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DON  PEDRO ,  rey  de  Aragón, 
KL  GONDS  MONFORTE. 
DON  GUILLEN. 
DON  VICENTE- 


PERSONAS. 

CHOCOLATE  ,ffracio$o, 
LA  REINA  DONA  MARÍA. 
VIOLANTE,  dama. 
ELVIRA,  «toma. 


LEONOR,  dií^ila. 
Criados. 

ACOMPASÍAHIlXrO. 
MtíSlCA. 


La  escena  es  en  Zaragoza  y  en  una  quinta  á  orillas  del  EInro. 


JORNADA  PRIMERA, 

Jardin  de  ana  qointa  real. 
ESGEIfA   PRIMERA. 

EL  CONDE,  VIOLANTE,  T  acompaSía- 
■iKiiTo;  ELVIRA,  que  lessalealen- 
cuentro ;  LA  REINA,  dormda,  en  un 
cenador. 

ELVIRA. 

Tened,  no  paséis  de  aqoi, 
Señor  Coooe,  porque  eo  esta 
Florida  estancia,  que  el  mayo 
Fabricó  &  la  primavera , 
Andando  ahora  con  las  damas 
La  majestad  de  la  Reina,  ^ 
Mi  seitora ,  divirtiendo 
La  pasión  de  su  tristeza , 
Se  rindió  al  suefio  en  aauel 
Cenador,  cuya  eminencia 
Es  verde  délo ,  á  quien  sirven 
Plantas  y  flores  de  estrellas. 
Sola  JO ,  que  soy  de  guarda , 
Me  be  qaedado  :  y  así ,  es  (Uerza 
Que  yo,  señor,  os  dé  el  orden, 
Y  que  coa  él  os  detenga. 

CORDB. 

Coando  yo,  Elvira  divina. 

Que  es  paraíso  no  viera 

Esu  mansioo ,  la  juzgara , 

Con  tal  ángel  4  sus  puertas. 

Acompañando  4  Violante,  ' 

Mi  bya  (que  humilde  espera 

En  este  hermoso  retiro 

Besar  la  mano  á  su  Alteza), 

Entré  basta  aquí ;  pero  ya 

Que  coD  vos ,  señora ,  queda , 

Me  iré ,  envidiando  sus  dichas.— 

Caballeros,  Tamos  fuera. 

( Yame  el  Cande  y  el  acompañamiento.) 

ESCENA  U. 

VIOLANTE,  ELVIRA;  LA  REINA, 
dormida, 

TIOLAim. 

Dame,  bellísima  Elvira, 
Los  brazos. 

BLVIRA. 

Y  el  alma,  en  muestras 
De  la  amistad. 

TIOLARTK. 

No  hagas  ya 

Obligación  lo  que  es  deuda. 

iCómo  está  su  Majestad , 

Después  que  á  aliviar  sus  penas , 

Dejando  la  corte,  vino 
:   A  Miravalle,  esta  amena 
_  Quinta,  que  i  orillas  del  Ebro 
'   Es  doctísima  academia , 


Donde  sus  primores  lee 
Sabia  la  naturaleza? 

BLVIRA. 

Su  grande  melancolía 
En  la  soledad  no  cesa. 
TioLAirrc. 

No  me  espanto  de  que  asi 
Llore ,  Elvira ,  y  se  entristezca , 
Mirándose  aborrecida 
Del  Rey.  ¡Que  su  gran  belleza 
Con  la  majestad  no  basten 
A  contrastar  una  estrella ! 
Mas  la  condición  dtfl  Rey — 
Es  terrible  :  todos  cuentan 
Crueldades  suyas :  parece 
Que  el  nombre  de  Pedro  lleva 
Estas  desdichas  tras  si. 
Pues  tres  Pedros... 

BLvmA. 

Tente,  espera, 

Y  habla.  Violante,  mas  quedo; 

gue  habemos  llegado  cerca 
e  donde  duerme. 

viouirrc. 

¡Qué  hermosa 
Está  dormida  é  hiquleta ! 

RBiRA.  {Como  entre  sueiíos,) 
Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo, 
Haga  esta  felice  prenda 
Paces  entre...  Mas  ¡ay  triste ! 

{Despierta,) 
[Qué  vana  es  y  qué  lijera 
La  dicha  del  aesdichado , 
Pues  solo  el  sueño  la  engendra !  — 
¿Quién  está  aqui? 

yiOUlVTE. 

Quien  humilde 
A  tus  pies ,  tus  manos  besa. 

BLVIRA. 

Es  Violante  de  Cardona. 

RBIIU. 

Violante,  estés  norabuena. 

▼lOLAirrB. 
De  tus  tristezas,  señora. 
Preguntaba  á  Elvira  bella 
El  estado,  cuando  el  sueño 
Tuyo  roe  dio  la  respuesu. 
Pues  que  tan  sobreultada, 

Y  dando  voces  despiertas. 

RBIRA. 

Si  soñaba  una  ventura , 

Y  me  hallo  ahora  sin  ella, 
iQué  mucho.  Violante  hermosa, 
Que  haber  desperudo  sienta? 

VIOLAIVTB. 

Ya  que  le  debes  al  sueño 
Esa  lisonja  pequeña, 
Dilátala  con  contarla , 
Porque  un  n^tiMa  diviertas. 


REnu. 
Soñaba,  amigas...  ¿Quién  duda 
Que  soñaba,,  puesto  que  era 
Tan  grau  dicha  como  ñauarme 
Del  Rey  adorada?  Oesla 
Novedad  (tan  novedad , 
Que  no  espero  que  acontezca) 
Era  el  medianero  un  hijo 
Que  Dios  me  daba ,  de  prendas  * 
Tan  generosas ,  de  tantas 
Virtudes,  tantas  grandezas, 

8ue  cefiiao  de  laureles 
n  las  moriscas  fronteras 
De  Aragón,  restituía 
A  su  corona  á  Valencia; 
Tanto,  que  le  apellidaba. 
Llena  de  plumas  y  lenguas, 
Don  Jaime  el  Conquistador^ 
La  Ama  por  excelencia. 
Este  imaginado  parto 
Mudaba  al  Rer  ae  manera, 
Que  enamorado  de  mi. 
Trocaba  sus  asperezas 
En  amorosos  halagos. 
Dichosa ,  alegre  v  contenta 
Estaba,  cuando  del  sueño 
Desperté  :  mirad  si  es  fuerza 
Que  llore  haber  despertado. 
Pues  feo  por  experiencia 

?ue  me  hallé  alegre  dormida, 
me  hallo  triste  despieru. 

VIOLARTE. 

El  cielo  te  cumplirá 

El  sueño,  para  que  tengu 

El  contento  sucedido. 

REIRÁ. 

Es  tan  ingrata  mi  estrella , 

Sue  aborrecida  del  Rey, 
e  quito  de  su  presencia 
Sin  lograr  del  Rey  un  hijo  :' 
Pues  ¿cómo  quieres  que  crea 
En  sueños?... 

{Ruido  dentro,) 

ESCENA  in. 

EL  REY,  DON  VICENTE,  DON  GUI- 
LLEN,  CHOCOLATE.— LA  REINA, 
VIOLANTE,  ELVIRA. 
RET.  (Dentro,) 
\  Jesús  mil  veces ! 

REINA. 

¿Qué  ruido,  qué  grita  es  esta? 

VIOLANTE. 

En  este  cercano  bosque... 

noR  vicRRTE.  (Dentro,) 
iQué  desdicha ! 

DOR  60IUER.  (Dentro.) 
¡Qué  tragedia ! 
(Sale  Chocolate.) 
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CHOCOLATE. 

Tal  que,  sea  donde  Tuere, 
He  de  entrarme;  por  no  verla. 

ELVIRA. 

Hidalgo,  ¿cómo  basu  aquí 
Os  entráis  desta  manera? 

CHOCOLATE. 

Menos  un  perro  es  que  yo, 

Y  mas  que  esto  es  una  iglesia, 

Y  se  entra  en  la  iglesia  el  perro. 
Porque  la  puerta  baila  abierta. 

ELVIRA. 

Salid  de  aquí. 

CHOCOLATE. 

He  de  seguir 
La  metáfora ,  pues  muestra 
El  sal  aquí  que  henos  sido 
Yo  el  perro  y  vos  la  perrera. 

^  REINA. 

No  os  vais,  deteneos,  hidalgo. 

CHOCOLATE.  (4p.) 

¡Vive  el  cielo,  que  es  la  Reina, 
Como  quien  no  dice  nada ! 

REINA. 

¿Qué  voces  bandido  estas? 

CHOCOLATE. 

¡Ob  mi  señora!...  si  ya 
Acertará  á  hablar  mi  lengua ; 
Que  un  tapaboca  real 
Enmudecerá  á  una  dueña... 
Kl  caso  fué  pues,  que  andando 
A  caza  por  estas  selvas 
De  Lates  el  Rey,  siguiendo 
De  un  jabali  la  fiereza , 
Desbocándose  el  caballo^ 
Negó  toda  la  obediencia 
A  la  ley  del  acicate 

Y  al  consejo  de  la  rienda. 
Desesperado  se  entró 

A  la  intrincada  maleza 
Dése  monte,  donde  al  valle 
Despeñado... 

REINA. 

¡Jesús!  cesa, 
ViUano,que... 

ESCENA  nr. 

DON  GUILLEN,  DON  VICENTE  T  EL 
CONDE,  que  traen  al  JtEY  dema- 
vado  ^jf  le  sierUaH  en  una  silla.^ 
LA  REINA^  VIOLANTE,  ELVIRA, 
CHOCOLATE. 

DON  GUILLEN. 

Entremos  dentro , 
Pues  quiso  Dios  aue  tan  cerca 
Hubiese  donde  albergarle. 

DON  VICENTE. 

B* Cuánto,  señora,  me  pesa 
e  traer  esta  desgracia 
A  tus  ojos !  pues  es  fuerza 
No  eicusarte  del  pesar. 
Porque  algún  remedio  tenga. 

CONDE. 

Por  no  haberme  bailado  aquí,' 
La  vida  y  el  ahna  diera. 

REINA. 

Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo, 
¿Qué  desdicha  ha  sido  esu? 
Has  no  merecía  vo 
Llegar  á  veros  sin  ella , 
Porque  al  veros  y  no  veros 
Sienta  yo  pena  igual. 

\10LANTE. 

Deja 
Que  den  lugar  los  extremos , 


Para  que  se  le  prevenga 
Donde  esté  su  Majestad. 

REINA. 

En  nada  el  dolor  acierta. 

DON  VICENTE.  {Ap.  á  ella.) 
¡Qué  piadosa  estás ,  Violante ! 

VIOLANTE. 

Piadosa  no ,  sino  cuerda. 

REINA. 

Entra  tú. 

REY. 

¡Válgame  Dios! 

VIOLANTE. 

Ya  vuelve  en  si. 

REINA. 

Alma,  ¿qué  esperas. 
Que  no  te  das  en  albricias  Y 

RET. 

¿Dónde  estoy? 

REINA. 

Donde  os  desean 
Mas  vida  que  os  deseáis  : 
Goceisla  edades  eternas. 

RET.  {Ap.) 
¡  Qué  es  lo  que  miro !  No  puede 
Haber  sido  dicha  esta. 
Puesto  que  be  llegado  donde 
Lo  que  mas  me  causa  vea. 

VIOLANTE. 

Entre  vuestra  Majestad 
Adonde  descansar  pueda. 

REY. 

Ya  no  puede  ser  desdicha  • 

La  mía,  puesto  que  llega... 

( Ap.  d  ella.Doüóe  tu  crueldad.  Violante, 

De  mi  mal  se  compadezca.) 

REINA. 

¿Cómo  os  sentís? 

REY. 

Ya  tan  bueno , 
Después  que  vi  á  vuestra  Alteza , 
Que  puedo,  sin  riesgo  alguno. 
Dar  a  la  Corte  la  vuelta. — 
Don  Guillen,  dadme  un  caballo, 

0  el  mismo,  porque  no  entiendan 
Que  á  mi  me  puede  poner 
Temor  ninguna  soberbia. 

REINA. 

Mire  vuestra  Majestad 
Cuánto  su  salud  arriesga , 
Y  déme,  como  á  so  esclava , 
Para  curarle  licencia. 

REY. 

Tengo  que  bacer  en  la  corte. 

VIOLANTE. 

Vuestra  Majesud  advieru... 

REY. 

No  me  be  de  quedar.  Violante... 
{Ap,  d  ella.  Adonde  tú  no  te  quedas.) 

CONDE. 

Mira ,  ffran  señor,  que  ha  sido 

La  caiaa  de  manera , 

Que  peligra  tu  salud 

En  no  hacer  mas  caso  de  eHa. 

TODOS. 

Señor... 

REY. 

Todos  me  cansáis. 

1  No  sabéis  ya  cuanto  es  fuerza 
No  replicar?... 

REINA. 

Pues,  señor, 
Ya  que  la  ocasión  desprecia 
De  asegurar  su  salud 


Vuestra  MajesUd,  alieoda; 
Que  no  quiero  despreciaría 
(Virtud  o  modestia  sea); 
Que  es  muy  desaprovechada 
Virtud  tal  vez  con  modestia. 
Cuando  Aragón  y  Navarra 
En  duras  lides  sangrientas 
Aventuraban  las  dos 
Coronas,  fué  conveniencia 
Del  conde  de  Mompeller, 
Mi  padre... 

lEY. 

Si  acaso  intenta 
Vuestra  Majestad  que  escuche 
(Pues  esta  ocasión  lo  acuerda) 
Ei  que  es  bya  de  un  vasallo... 

REINA. 

Por  ser  vasallo ,  ¿  qué  ?... 

REY. 

Advierta 
Que  babla  aquí  del  y  conmigo. 

BEINA. 

Yo  cumpliré  tan  atenta 
Con  los  dos,  que  satisfaga 
De  hija  y  de  esposa  la  deuda. 
Vasallo  mi  padre  fué; 
Pero  de  tanta  nobleza. 
De  tanto  honor,  unu  fama , 
Tanto  lustre ,  tantas  fuerzas. 
Que  si  hubiera  otro  en  el  mundo 
Mejor  que  vos,  cosa  es  cierta 

aue  con  vos  no  me  casara : 
irad  sí  es  digna  respuesta. 
Pues  honro  á  padre  y  esposo 
Con  sola  una  razón  mesma. 

Y  volviendo  ámi  discurso, 
Diffo  que  fué  conveniencia 
Del  conde  de  Mompeller, 

Mi  padre  (que  en  esta  guerra 
Arbitro  neutral ,  podría 
Dar  la  victoria  á  cualquiera), 

?ue  vos  casaseis  conmigo , 
que  entonces  su  prudencia 
Aseguraría  lüs  paces. 
Quísós  cumplir  la  promesa , 
Casasteis  conmigo  pues, 

Y  desde  la  hora  primera 

Que  en  vuestra  corte  me  visteis 
ro  fué  rigor  de  mi  estrella , 
O  fué  envidia  de  mis  dichas, 
O  fué  de  mis  hados  fuerza ) 
Me  aborrecisteis  de  suerte, 

gue  pienso  que  si  hov  me  viera 
n  ocasión  donde  hablaros 
Sin  los  decoros  de  reina , 
No  me  conocierais «  pues 
Me  visteis  con  tanta  priesa , 
Que  percibir  no  pudisteis 
Las  especies  en  la  idea. 
Ni  dei  metal  de  mí  voz. 
Ni  de  mi  rostro  las  señas. 
Con  esta  desconfianza 
Viví,  porque  mi  paciencia 
Presumía  resistirla. 
Ya,  señor,  que  no  veocerla. 
Mas  cuando  ( i  ay !  ¡  y  cuan  eo  vatio 
Con  mis  desdichas  forceja 
Mi  amor ! ),  mas  cuando  os  escucho , 
En  ocasión  que  pudiera 
Haceros  de  algún  villano 
Huésped  (porque  la  grandeza 
De  los  acasos  se  mide 
Del  hado  en  la  contingeocia), 

?ue  aun  no  queréis  serio  mío, 
a  del  todo  desespera 
Mi  amor  de  que  habrá  ocasión 
De  que  un  agrado  os  merezca. 

(Hlneoie  de  radUlas.) 

Y  así,  señor,  os  suplico, 

A  esas  reales  plantas  puesta, 
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ra  Tívir 
í  licencia. 

0  parecas 
contenta, 
r,  al  cielo 

vuestra. 

BEY. 

Aragón 
i^ha  una  celda, 
es  Miravalltf. 
»  á  vuestra  AUeía.^ 
lil,  y  solo 
jmigo  venga. 
EX,  (Ap,  ai  Rey,) 
y  porque  tengo 
viso,  cerca 
la  criada 
Ütigeada. 

leT.  (4p.) 
Piolante, 

>  me  cuestas ! 
imor  no  basta. 
Je  la  Tuerza. 

Rey  ff  Don  Guillen,) 

1tCt!«A. 

compaséis 
eogo  vergüenza , 
s  desaires, 
"tos  paciencia ! 
\e  con  Elvira.) 

iCEIf  A  ▼. 

10LAN^rB,D0NVlCEN- 
GHOCOLATE. 

e.  (Ap.  d  yioUmte.) 
s  eitremos 
rana  y  soberbia. 

VIOLAÜTB. 

c  caando  puede, 
liando  se  arriesga. 

COKDE. 

,  Violante, 
tiousrt. 
irde  viniera 
i !  porqué 
lo  tristeza 

TicnrrB.  {Ap.) 
disinMilemos. 

CONDE. 

lesia  manera 
ínie? 

•OR  VIOBTTTK. 

Se&or, 
orqne  esto  es  deoda 
;  que  una  cosa 
s  competencias 
.y  otra 
S  que  fuera 
bizarría 
K  eoiendíera 
i  Violante; 

1  los  nobles  llega 
b  sagrado 

'  la  bellesa. 

COSIDE. 

>fro()ued¿os; 
^n  bizarrías  estas 
tro  Yaior, 
Jinion  cuerda, 
'an  coofundirsc 
■rapo  las  señas, 

►  y  enequjgo 
i  pweican. 
^f'timrtolúuu,) 


ESCENA  VI. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE. 
iK>?f  vicE!rre. 
¡  Ay,  Chocolate ,  qué  en  vano 
Solicitan  mis  finezas 
Vencer  tantos  imposibles 
Como  á  mis  desdichas  cercan ! 
El  Rey  á  Violante  adora  :  ^ 
La  causa  ;  ay  Dios  I  es  aquesta 
Por  ouien  habrá  tantos  días 

?ue  nizo  de  su  casa  ausencia, 
aunque  es  verdad  que  Violante 
Es  mía ,  por  tantas  prendas 
Como  tú  sabes  que  nay 
Entre  los  dos,  no  me  deja 
Declarar,  la  enemistad 
Que  ha  habido  en  las  casas  nuestras. 

CHOCOLATE. 

¿Qué  importa  (si  cada  noche 
Que  quieres  estás  con  ella , 
Teniendo  para  este  efecto 
Llave  en  traiciones  maestra) 

8ue  de  tu  Rey  .y  su  padre, 
no  ame  y  otro  aborrezca? 

DON  VICEirU. 

Mucho,  pues  me  agravia  el  uno 
Sin  que  el  otro  me  connenta 
Poner  reparo  al  agravio 
Con  mi  honor  ó  con  mi  ausencia.  ^ 

CHOCOLATE. 

En  efecto,  ¡no  ha  de  haber 
Amor  que,  como  en  comedia , 
LanceB  de  celos  y  honor 
A  cada  paso  no  tenga !        , 
í  Bien  baya  yo  que  en  mi  vida 
Quise  bieu! 

DON  VICBHTE. 

¿Que  tal  confiesas? 

CHOCOLATE. 

Si;  mas  no  es  todo  virtud. 

DON  VICEirrB. 

Pues  ¿qué  será? 

CHOCOLATE. 

Conveniencia , 
Porque  cualquiera  mujer 
Tiene  mil  impertinencias. 
Si  es  hermosa ,  yo  no  puedo 
Sufrirla  por  su  soberbia ; 

Y  ella  no  puede  sufrirme 
Por  la  mia,  sí  es  que  es  fea. 
Entre  si  es  puerca  ó  si  es  limpia , 
Hay  la  misma  controversia; 
Pues  si  es  limpia ,  tiene  asco 

De  mi;  de  ella  yo,  si  es  puerca. 

Y  con  si  es  discreta  ó  boba, 
En  pié  la  duda  se  queda , 
Señor ;  que  si  es  boba ,  es  boba ; 

Y  si  es  discreta ,  es  discreta. 

Y  en  efecto,  en  las  miyeres, 
Que  sepan  ó  que  no  sepan. 
Si  piden ,  hacienda  no  hay 
Con  que  tenerlas  contenías  ; 

Y  si  no ,  porque  no  piden , 
Para  darlas  no  hay  hacienda. 
Si  da  ( i  raro  contingente ! 
Que  estas  son  pocas  v  viejas). 
Con  un  lienzo  entiende  que 
No  regala ,  sino  merca. 

Si  guarda  fe,  es  perdurable  : 
No  hay  sino  salirse  afuera ; 
Si  no  la  guarda  también , 
Que  á  nadie  ofendido  deja. 
Si  es  doncella  es  un  delito 
En  que  no  vale  la  Iglesia ; 
Pues  antes  la  Iglesia  es 
Tribunal  de  su  sentencia. 
Si  es  casada  y  el  marido 
Es  duro ,  lodu  es  pendencia ; 


Si  es  blando ,  todo  regalo , 
Pues  han  de  comer  él  y  ella. 
Si  es  viuda,  á  cualquiera  riña, 
Del  malogrado  se  acuerda : 
Si  es  soltera ,  no  es  segura , 
Porque  en  efecto  es  soltera. 
Si  es  mujer  de  obligaciones, 
Quiere  que  yo  se  las  tenga, 

Y  lo  que  hace  por  su  gusto , 
Me  lo  pone  á  mi  á  la  cuenta  : 
SI  no  lo  es ,  á  cualquier  toma 
Me  da  un  pesar;  y  es  bajeza 

8ue  no  valga  mas  mi  gusto 
ue  lo  que  al  otro  le  cuesta. 
Sea  en  luí  fea  6  hermosa , 
Puerca  ó  limpia ,  aguda  ó  necia , 
Pida  6  no  pida ,  dé  ó  tome. 
Fiel  á  mi  o  fácil  ofenda. 
Sea  en  efecto  casada , 
Soltera,  viuda ,^ doncella. 
Todas  traen  su  inconveniente  : 

Y  asi ,  en  las  cartas  primeras 
De  todas  me  voy,  porqué 

No  hay  alguna  que  me  venga. 

DON  VICENTE. 

¡Quién  tuviera  tus  cuidados ! 

CHOCOLATE. 

¡Quién  tos  tuyos  no  tuviera ! 

DON  VICENTE. 

¿£ix  los  mios? 

CHOCOLATE. 

Señor,  si ; 
Que  en  esta  amorosa  feria. 
Soy  ganapán  de  tu  amor. 
Pues  de  Violante  en  la  tienda , 
Tú  los  concierus  y  pagas, 

Y  yo  te  los  llevo  á  cuestas. 

DON  VICENTE. 

Deja  locuras,  y  vamos. 

CHOCOLATE. 

¿Adonde  hemos  de  ir? 

DON  VICENTE. 

A  verla ; 
Que  ya  no  tienen  mis  .ansias 
Valor  para  tal  ausencia.  (VanBe.) 

Sala  en  Zaragoza ,  en  easa  Oel  Conde. 

ESCENA  VII. 

LEONOR. 

Yo  estoy  en  notable  aprieto. 
Pues  sola  me  vengo  á  ver, 

Y  un  soliloquio  be  de  hacer 
O  he  de  decir  un  soneto. 
¿Qué  escogeré  de  los  dos  ? 
Al  soliloquio  me  fio. 
Ahora  bien,  discurso  mió. 
Solos  estamos  yo  y  vos  : 
Hablemos  claro.~Mi  ama. 
Tan  constante  como  bella , 
Ama  á  Don  Vicente ;  á  ella 
El  rey  Don  Pedro  la  ama  : 
Don  Vicente  es  caballero 
Muy  noble  y  muy  principal ; 
Pero  tiene  el  mucho  mal, 

8ue  tiene  poco  dinero, 
os  años  há  que  he  velado 
De  balde  las  noches  frías ; 

Y  el  Rey  en  solos  dos  días , 
Dos  mil  escudos  me  ha  dado. 
Pues  i aqui  del  discurrir! 

¿No  es  mejor  (¿quién  lo  dudó?) 

Dormir  y  tomar,  que  no 

No  tomar  y  no  dormir? 

Uno  vela  y  oiro  acuña ; 

¿  Pues  quién  es  bieu  que  prefiera  ? 

Cuenta  es  esta  que  la  hiciera 
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Cua.qufer  zángano  en  la  uña. 

Y  asi ,  resuelta  á  medrar, 
Al  Rey  tengo  de  servir. 
Este  balcón  be  de  abrir, 

Y  aquesta  cuerda  be  de  atar, 

,  {Abre  un  balcón  y  echa  una  cuerda 

por  él.) 
Que  es  el  orden  que  me  dio 
£1  que  me  trajo  el  dinero ; 

Y  pues  bi  ^a  un  siglo  entero 
Que  Don  Vicente  dejó 

De  ver  á  mi  ama,  movido 
De  recios  celos,  bien  puedo 
Sin  escrúpulo  y  sin  miedo 
Hacer  lo  que  me  ba  pedido 
En  falso  cierro  el  balcón  : 
Nadie  lo  puede  advertir. 
I  Ob !  qué  gran  gusto  es  cumplir 
Una  con  su  obligación  ! 
De  luz  y  ruido  se  inOere 
Que  ya  mi  ama  llegó. 
Ksto  es  becbo:  medre  yo, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ESCENA  VIU. 

EL  CONDE,  VIOLANTE.  — LEONOR. 

CONDE. 

¿De  qué  con  tanta  tristeza 
Vienes,  Violante? 

VIOLANTE. 

Señor, 
Pienso  que  el  mortal  rigor 
Con  que  boy  be  visto  á  su  Alteza , 
De  verle  se  me  ba  pegado; 
Que  el  sentir  y  el  padecer 
Contagio  debe  de  ser. 

CONDE. 

Yo  también  vengo  enfadado. 
No  de  sus  penas,  aunque 
Las  siento  como  es  razón , 
Sino  de  la  presunción 

Y  la  vanidad ,  con  aue , 
Muy  preciado  de  galante 
Cortesano  y  muy  prudente , 
Mi  eneipigo  Don  Vicente 
De  Fox,  se  puso  delante 
De  ti  para  acompañarte. 
¡Vive  Dios ,  que  si  no  fuera 
Por  ser  en  Palacio ,  biciera 

§ue  aun  ni  &  verte  en  esta  parte 
e  atreviera ! 

VIOLANTE. 

Cortesías 
Fueron. 

CONDE. 

Por  eso  lo  digo; 
Que  no  ba  de  tener  conmigo 
Mi  enemigo  bizarrías. 
Mío  su  padre  lo  fué , 
Porque  en  la  composición 
De  Navarra  y  Aragón 
Siempre  mi  opuesto  le  hallé ; 

Y  siendo  asi  que  él  es  quien 
Heredó  rencor  igual, 
Quiero,  pues  le  quiero  mal , 
Que  no  ande  conmigo  bien. 

VIOLANTE. 

Bien  pudiera  responder 
Que  no  siempre  na  de  durar 
La  enemistad  :  perdonar 
Al  contrario  suele  ser 
La  mayor  victoria ;  y  mas 
Cuando  él  rindiéndose  viene , 

Y  á  servirte  se  previene. 

CO.*fDE. 

;Qué  necia.  Violante,  estás! 

Y  solamente  te  digo. 
Para  que  de  aqui  adelante 


No  le  disculpes,  Violante , 

8ue  sepas  que  es  mi  enemigo, 
utrate  en  mi  cuarto  luego : 
Conmigo  en  él  cenarás.  (Ya$e.) 

ESCENA  IX. 

VIOLANTE,  LEONOR. 

VIOLANTE. 

¿Hay  mas  desdichas,  bay  mas 
Pesares,  que  á  tener  llego? 
No  ,  que  solamente  en  mi 
Tantos  aunarse  pudieron , 
Solamente  en  nu  cupieron , 
Pues  tan  infeliz  naci. 
¿Que  Don  Vicente  (que  ba  sido 
El  que  yo  mas  be  estimado) 
Es  el  que  con  tanto  enfado 
Mi  padre  le  ba  aborrecido? 

Y  aun  no  para  aquí  el  dolor 
De  mis  sentimientos,  pues 
Aun  quedan  otros  después 
Que  averiguar  con  amor. 
Don  Vicente,  por  los  celos 
Que  de  mi  sin  causa  tiene , 
Há  mil  días  que  no  viene 

A  verme  :  de  suerte  ¡  cielos ! 
Que  boy  me  bailo  temerosa 
De  mi  padre ,  convencida 
De  mi  amor,  del  Rejr  querida , 

Y  de  mi  amante  auejosa. 

Y  si  hubiera  de  oecir 

De  todo  lo  que  mas  siente 
Mi  pecho,  es  que  Don  Vicente 
Sin  mi  ha  podido  vivir 
Tanto  tiempo.—  Leonor,  di , 
¿  Ha  por  ventura  pasado 
Siquiera  solo  un  criado 
Por  aquesta  caite? 

ESCENA  X. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE.- VIO- 
LANTE, LEONOR. 

DON  tícente. 

Si, 
Que  ya  es  justo  responder 
Por  ella;  que  aunque  venia 
(Tan  harta  la  pena  mia 
De  sentir  y  padecer) 
A  darte  quejas  y  hacer 
Alarde  de  su  tormento. 
Ha  sido  tanto  el  contento 
De  escucharte  de  mí  hablar, 
Que  no  ba  dejado  lugar 
Donde  quepa  el  sentimiento. 
Por  esta  calle  he  oasado 
Una  y  mil  veces ,  Violante ; 
Solo  be  faltado  el  instante 
Que  allá  con  el  Rey  he  estado, 

Y  esto  no  hubiera  faltado, 
A  no  verle  mis  desvelos 

A  mi  lado ;  pues  los  cielos 
Saben  que  si  allí  vivía , 
Era  porque  allá  tenia 
Conmigo  todos  mis  celos. 
Todos  dije,  y  dije  bien , 
Pues  porque  nada  faltara. 
Hasta  tu  belleza  rara 
Se  apareció  allá  también. 
No  pude  allí  en  el  desden 
De  mis  desdichas  hablar ; 
Aqui  vengo  á  descansar, 

Y  tampoco  puedo  aqui  :  * 
¿Adonde  pues  quieres,  di , 
Que  me  vaya  yo  á  ((uejar? 

LEONOR. {Ap.) 
¿Hay  pena  mas  inhumana? 

VlOLAIiTE. 

Leonor,  á  esta  puerta  espera 


LBONOII.  {Ap,) 
:Ay  Dios !  ¡quién  quitar  pudiera 
La  cuerda  de  la  ventana !  {Apar 


{Apártaie.) 


VIOLANTE. 

Don  Vicente ,  mi  tirana 
Pena ,  mi  fiero  pesar. 
Muy  otro  se  viene  á  hallar 
Hoy  del  tuyo ;  pues  si  i  ti 
Te  quita  la  voz ,  á  mi 
Me  da  aliento  para  hablar. 
No  discurramos  aqui : 
Calla  tú,  que  yo  hablaré, 

Y  pues  mia  la  acción  fué 
De  poderte  hablar  asi , 
Es  justo  ddarme  á  nii 
Hablar  :  á  hablar  me  acomodo. 
No  extrañes  estilo  y  modo; 
Que  opuesto  nuestro  sentir. 
Pues  que  todo  lo  has  de  oír. 
Tengo  de  decirlo  todo. 
—Una  apacible  mañana 

De  abril,  ata  feliz  hora 

Que  sale  la  blanca  aurora 

Vestida  de  nieve  y  grana , 

Adivertir  la  villana 

Pasión ,  que  con  mil  rigores 

Todo  era  en  mi  pecho  horrores , 

Al  campo  sola  salí. 

OOZf  VICENTE. 

Es  verdad ,  que  yo  te  vi 
En  el  campo  entre  las  flores. 

VIOLANTE. 

Habia  por  la  ribera 
Vacadas ,  porque  otro  día 
Fiestas  la  ciudad  hacia ; 

Y  mía  desmandada  fiera, 
A  la  querencia  primera 
Volviendo,  me  aió  éuidado  : 
Tü  en  mi  defensa  empeñado. 
La  resististe  brioso. 

Tan  valiente  como  airoao, 

Y  tan  diestro  como  osado, 
Por  asegurar  mi  vida. 
Quedé,  si  no  declarada, 
Desde  fuego  enamorada. 
Festejada  y  asistida 

Me  vi  de  tus  atenciones... 
Mas  ahorremos  de  razones. 
Pues  lloran  tantas  bellezas 
Cuantos  consiguen  finezas 
Quizá  por  obligaciones. 
Lo  que  embarazar  podia 
A  mi  ciega  voluntau , 
Que  era  aquesta  enemistad 
Que  entre  nuestra  sangre  habia , 
Fué  medio  desde  aquel  dia 
Que  facilitó  el  favor ; 
Porque  como  es  rayo  amor. 
Para  mostrar  su  violencia, 
En  la  mayor  resistencia 
Hace  el  efecto  mayor. 
Correspondite  en  efeto ; 
Pero  no  ignoras  ni  ignoro 
Cuánto  fui  atenta  al  decoro 
De  mi  honor  y  mi  respeto ;  t 
Pues  casada  de  secreto 
Me  vi ,  antes  que  tu  porfía , 
Venciendo  la  altivez  mia ,     \ 
A  pesar  del  rubio  coche ,      I 
De  los  hurtos  de  la  noche     ; 
Hiciese  cómplice  al  día. 
Desta  manera ,  esperando 
Confusa  nuestra  pasión 
De  declararse  ocasión, 
Gustosos  vivimos ,  cuando 
El  Rey  me  vio ;  y  procurando 
Dar  á  entender  sus  desvelos. 
Sus  ansias  y  sus  recelos... 

<  Falta  00  verso  á  esta  déctna. 
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ejor; 
;q  amor, 
ir  coo  ceios. 

VlOLAlfTE. 

Ma  que  prosigas 
:orduraooo 
esposa  yo, 
US  me  (ligas. 
oü  TicBírrc. 
>  lá  me  obKgas 
qne  eo  mi  eslén. 
vioLAim. 

ON  Ticcim.^ 
[fne  si  me  Uao 
merecido , 
o  marido, 
calan. 
óolsDte, 
ibiar  celoso, 
lo  4  ser  tn  esposo 
r  ta  amante. 
o  te  espante 
a  roa  te  ama ; 
ide  to  fama, 
ar  y  temer, 
mi  mujer, 
ít  mi  dama. 


KICBIA  XL 
INDE.  —  DiCBOS. 
bE.  (Deniro.) 
»ote. 

LEOROR. 

Se&ora, 

vioLAirrE. 
¡Ay  de  ud ! 

LEOAOll. 
VIOLAlfTC. 

^^spera  aqui. 

LEOnOR. 
VIOLAKTB. 

Sonora, 
es. 

0.1  Ticsim. 
Agora» 
1  tos  rigores , 
que  iftnores 
ales  oesYelos 
Pírcelos 
i  temores. 

»/«  y  Lectwr,  y  llévame 
la*  lucés,) 

icciiA  xn. 

ME,  CHOCOLATE. 

^HOCOUTE. 

^ras  quedamos! 

>0H  VICEICTE. 

s  loees  llego 
que  estoy  ciego. 

CHOCOUTE. 

o  que  lo  estamos, 
s  ni  miramos 
otilingeada 
orrespoQdencia, 

^enenalcon.y 

^ONVICWTl. 


Yo. 


CHOCOLATE. 

No  be  sido 


DON  VICENTE. 

Luego  otro  bace  este  ruido. 

CHOCOLATE. 

Concedo  la  coosecuenciaT^ 

DON  VICENTE. 

Ya  es  mayor  mi  confusión. 

CHOCOLATE. 

Harto  grande  era  la  mia : 
Necesidad  no  tenía 
De  crecer. 

DON  VICENTE. 

I  Fiera  pasión ! 
¿No  ves  abrir  el  balcón? 

CHOCOLATE. 

Si,  que  como  oscuro  está , 

Y  abrieron  el  balcón,  ya 
La  lu2  se  ve. 

DON  VICENTE. 

¡  Hado  cruel ! 
Un  hombre  ¿  no  entra  por  él  ? 

CHOCOLATE. 

Y  grande. 

DON  VICENTE. 

¿Qué  espero  ya. 
Sin  que  aqui?..  Pero  ¿qué  intento? 
Callar  y  hablar  es  error. 

ESCENA  Xin. 

EL  REY,  por  el  baltíon.^l>icao$. 

BET. 

No  diga  que  tiene  amor 
Quien  no  tiene  atrevimiento. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Pero  ¿tendré  sufrimiento 
Para  hallarme  en  semejante 
Ocasión ,  sin  que  constante 
Meatrevaá  morir? 

CHOCOLATE. 

Detente. 
RET.  (Ap.) 
Todo  &  obscuras  y  sin  gente 
Está  el  cuarto  de  Violante. 
Habré  de  esperar  aaui 
A  que  venga  la  criada , 
Pues  de  todo  está  avisada. 

CHOCOLATE.  (Ap.  á  tu  omo.) 
No  te  despefies  asi ,  a 

Sin  advertir  que  por  ti  ] 

Puede  arriesgarse  el  honor    ■ 
De  Violante,  y  es  rigor 
No  mirar... 

DON  VICENTE. 

i  Fiero  castigo ! 

CHOCOLATE» 

Que  es  casa  de  tu  enemigo. 

DON  VIGENTE. 

No  detiene  mi  furor 
Eso;  que  en  tan  triste  suerte. 
Si  me  suspendo,  sabrás 
Que  es  porque  he  temido  mas 
Mis  desdichas  que  mi  muerte. 
El  Rey  será  ( ¡  dolor  fuerte ! ), 

Y  asi,  el  temor  de  si  es  él 
Me  fuerza  (\\  pena  cruel ! ), 

Y  el  ansia  de  saber  yo 

La  ocasión  que  ella  le  dio. 
Detras  de  aqueste  cancel 
Escondidos  nos  polígamos ; 
Que  aimque  ella  sabe  que  aqui 
Estoy,  él  lio,  y  podrá  asi... 

*  Vef!S«-«««U»oiitied«sdé€MM*»- 


!  CHOCOLATE. 

I  Ya  en  escondemos  tardamos , 
Que  traen  luz. 

DON  VICENTE. 

Honor,  suframos 
Un  instante ;  que  no  quiero 
(Si  infóliz  me  considero) 
Crérlo  sin  mirarlo,  pues 
Aun  lo  dudaré  después 
De  haberlo  visto  primero. 
{Etcóndense  Don  Vicente  y  Chocolate.) 

ESCENA  XIV. 

VIOLANTE ;  LEONOR ,  con  luces.-EL 
REY;  DON  VICENTE  y  CHOCOLA- 
TE, ocu//0«. 

REY.  (Ap.) 

Ruido  he  sentido  hacía  allí; 
Pero  de  quien  trae  será 
La  luz,  pues  se  acerca  ya. 

LEONOR.  (Ap.) 

ÍOb  cuan  infeUz  nací , 
^ues  para  volver  aqui 
Aun  no  me  dieron  lugar, 
En  que  pudiese  quitar 
La  cuerda ! 

VIOLASTE. 

Deja ,  Leonora , 
Aquesas  luces,  y  ahora 
Vuelve  allá  dentro  á  avisar 
Sí  mi  padre  se  levanta. 

{Va$e  Leonor,) 
RET.  (Ap.) 
¿  Quién  crérá  que  mí  valor 
Tiene  á  una  mujer  temor  ? 

VIOLANTE. 

Yaque...  ¡Ay cielos! 

RET. 

¿Qué  OS  espanta? 

VIOLANTE. 

Señor,  yo... 

RET. 

No  os  turbéis :  tanta 
Es ,  Violante ,  mi  locura , 
Como  ñié  vuestra  hermosura  ; 
Della  aborrecido^  intento 
Saber  si  al  atrevimiento 
Se  le  sigue  la  ventura. 

VIOLANTE. 

¡Cómo!  ¿  Vuestra  Majestad 

( Ap.  ¿  Qué  es  aquesto?  ¡  Muerta  estoy!)         \ 

Ha  vemdo  aqui?...  \ 

HET. 

Yo  soy, 
Porque  vuestra  gran  beldad 
Persuadió  á  mi  voluntad 
Esios  empeños ,  y  no 
Volveré  airas,  porque  yo 
Soy  á  un  tiempo  rey  y  amante. 

VIOLANTE. 

{Ap,  ¿Quién  vio  empeño  semejante? 
Quién  mayor  desdicha  vio. 
Pues  no  sé  si  Don  Vicente 
Lo  oye  ?  Mas  ¿qué  desconfío , 
Si  siem|)re  mí  honor  es  mío, 
Que  esté  presente  ó  ausente?) 
Vuestro  amor,  señor,  no  intente 
Con  ciega  resolución 
Profanar  de  mi  opinión 
La  deidad  que  vive  en  mi , 
Pues  sabe  que  no  le  di 
Ni  aun  la  mas  leve  ocasión. 
Atienda  de  mi  nobleza 
Al  heredado  respeto ; 
Que  soy  quien  soy  en  efeto 
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A  los  pies  de  vuestra  Alteza 
Estoy... 

RET. 

Con  mayor  belleza 
Después  que  turbada  os  vi. 
Nada  os  defiende  de  mí ; 
Que  no  importa... 

VIOLANTE. 

¡Ay  de  mi  vida ! 

RET. 

Que  asi  estéis  mas  defendida , 
Si  estáis  mas  bermosa  asi. 

DON  VICERTE.  (i4p.) 

¡Cielos !  no  se  dé  i  partido 
Mi  bonor. 

RET. 

¿Quién  podrá  estorbar 
Mi  ventura  y  tu  pesar? 

ESCENA  XV. 

DON  VICENTE;  CHOCOUTE,  que  se 
queda  al  paño,  —  EL  REY,  VIO- 
LANTE. 

DOn  VICENTE. 

El  que  fuere  su  marido  ; 
Que  ya  babieudo  vos  sabido 
Que  lo  soy,  vuestro  poder 
No  ba  de  quererme  ofender ; 
Que  el  amor  es  diferente 
A  una  mujer  solamente. 
Que  á  una  mujer  mi  mujer. 
De  secreto  estoy  casado 
Con  Violante ,  v  soy  su  esposo  : 
Pues  me  hizo  el  cielo  diclioso, 
No  me  bagáis  vos  desdichado. 
Y  perdonadme ,  si  osado 
Anduve;  que  mas  errara 
Si  al  ver  mi  afrenta,  callara ; 
Que  desaires  del  honor 
Son  muy  terribles ,  señor, 
Para  vistos  cara  á  cara. 

RET. 

No  sé  cómo  mi  valor 
Ha  tenido  sufrimiento 
Para  tanto  atrevimiento. 
Sin  castigar  mi  furor 
Tu  osadía  y  tu  rigor. 
(Saca  la  daga^  arrodíllame  los  dos ,  y 
detiene  Violante  al  Rey.) 

DON  VICENTE. 

A  tus  plantas  estoy  puesto. 
(Ap,  Así  estorbaré  dispuesto 
Esa  especie  de  crueldad.) 

REY. 

¿Tá  le  guardas? 

VIOLANTE» 

Es  piedad. 

DON  VICENTE. 

Es  ley. 

REf. 

Es  amor. 

ESCENA  XVr. 

EL  CONDE.  —  DicBos. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 
{Cúbrense  los  rostros  el  Rey  y  Don 
YUente.) 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Llenóse  el  número  ;  cielos ! 
De  mi  mal. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

{Qué  infeliz  fui  I 


REt.  (ApJ) 

¡Oh !  i  quiera  el  amor  que  aqoi 
No  me  descubran  mis  celos  f 

CONDE.  (Ap.) 
¡Dos  hombres  fueron,  recelos. 
Adonde  Violante  está ! 

VIOLARTE.  (Ap.) 
Pues  estoy  perdida ,  ya 
Descubrir  es  importante 
Al  Rey. 

CONDE. 

¿Qué  es  eso,  Violante  ? 

VIOLANTE. 

Su  Majestad  lo  dirá. 

(Vase.  —  Descúbrese  el  Rey,) 

CONDE. 

¡Vuestra  Majestad,  señor. 
En  mi  casa  y  á  esta  hora. 
Rebozado!  ¿Quién  ignora 
Que  corra  riesgo  mi  honor  ? 
¿Es  este  de  mi  valor 
El  premio  ¡  ay  Dios !  que  me  da? 
¿Es  este  el  lauro  ({ue  está 
Para  mis  sienes  dispuesto? 
¿Qué  es  esto,  señor,  qué  es  esto? 

'  RET. 

Don  Vicente  os  lo  dirá.  ( Vase .) 

CONDE. 

¡  Don  Vicente !  ¡  Otro  castigo ! 
Pues  cuando  con  justa  ley, 
Voy  de  mi  hija  á  mi  Rey, 
De  mi  Rey  á  mi  enemigo. 
Para  escucharte  me  obligo. 
Pues  el  Rey  la  lev  te  da. 
Di,  ¿qué  es  esto? 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¿Cuánto  va , 
Según  lo  que  boy  estov  viendo, 
Que  se  va  mi  amo,  diciendo 
Chocolate  lo  dirá?  (Vase.) 

ESCENA  XVIL 

EL  CONDE,  DON  VICENTE. 

DON  VICENTE. 

Generoso  Don  Ramón 
Conde  de  Monforte  invicto. 
Cuya  memoria  la  fama 
Ha  de  negar  al  olvido, 
Don  Vicente  soy  de  Fox, 
Si  noble ,  ilustre  y  antiguo, 
Tü  lo  sabrás ,  pues  me  das 
El  nombre  de  tu  enemigo. 
Si  te  he  dicho  mi  nobleza , 
No  sin  causa  te  la  he  dicho. 
Pues  de  un  enemigo  ha  hecho 
La  fortuna  en  mil  peligros 
Un  amigo ;  de  un  vHlaao 
Un  noble ;  y  así  yo  fio 
Mi  esperanza  en  mi  nobleza , 
Pues  lo  difícil  no  pido^ 
Sino  lo  fácil ,  supuesto 
Que  ya  que  noble  me  hizo 
Mi  fortuna,  hacerme  puede 
De  tu  enemigo  tu  amigo. 
La  bellísima  Violante 
Es ,  señor,  á  quien  previno 
El  cielo  por...  , 

COXDE. 

No  prosigas ; 
Que  ya  de  verle,  adivino. 
Apadrinado  del  Rey 
En  mi  casa,  cuál  ha  sido 
El  intento  que  á  los  dos 
A  estas  horas  ha  traído 
Para  concertar  con  ella 
Lo  que  no  podréis  coumigo; 


Pues  aunque  lo  iqaude  el  Rey 

Y  sea  el  tercero  mismo. 
No  te  daré  yo  á  Violante. 

DOR  VlCENTl. 

Ni  yo,  sefior,  te  la  pido. 
Porque  en  mi  vida  pedi 
A  ninguno  lo  que  es  mió, 
Porque  es  Violante  mi  esposa. 

CONDE. 

Primero  este  acero  limpio 
En  tu  pecho... 

DON  VtCE.XTB. 

No  tan  presto 
Colérico  y  vengativo  / 

Te  empeñes  en  la  primera 
Pesadumbre  que  te  digo; 
Que  falún  muchas  que  oigas , 
Pues  nunca  una  sola  vino. 

CONDE. 

Poes  dilas  todas ,  verás 
Que  aun  á  todas  no  me  rindo. 

DON  VICENTE. 

Violante  es  mi  esposa  :  el  cielo 
Este  casamiento  hizo. 
El  suceso,  el  modo...  ahora 
No  apuremos  sus  designios. 
De  secreto  desposados 
Dos  años  bá  que  vivimos , 
Siendo  el  silencio  y  la  noche... 

CONDE. 

No  sé  cómo  me  reprimo. 

DOM  VICENTE. 

Aun  no  es  esto  lo  peor : 
Guarda  los  templados  bríos 
Para  ocasión  mas  forzosa; 
Pues  cuanto  hasta  aquí  has  oido 
Toca  solo  á  las  razones 
De  estado  de  tus  designios , 
Que  es  nuestras  enennstades; 
Pero  no  toca  en  lo  vivo 
De  tu  honor,  que  adoleciendo 
Está  de  mayor  peligro. 

CONDE. 

¡Mi  honor! 

DON  VICENTE. 

Tu  honor  y  mi  honor  ; 
Mira  si  hacerte  es  preciso 
De  parte  ya  de  mis  ansias , 
Pues  en  un  proprio  navio 
Corriendo  tormenta  estáe 
,  Juntos  hoy  tu  honor  y  el  mió ; 

Y  no  has  de  escapar  el  tuyo 
Del  no  esperado  bajío 

Sin  el  mío,  pues  ya  son 

Mi  honor  y  el  tuyo  uno  mismo. 

CONDE. 

(Ap.  Ya  es  de  otra  materia  esto. 

Adiós,  rencores  antiguos; 

Que  con  el  honor  no  hay  temas, 

Yél  ba  de  ser  preferido.) 

Prosigue,  no  temas,  di. 

Habla  claro,  pues :  ¿  que  ba  habido? 

DON  VICENTE. 

De  Violante  enamorado 
El  Rey... 

CONDE.  (Ap,) 

Pendiente  de  un  hilo 
El  alma  tengo. 

DON  VICENTE. 

Escaló 
El  sacro  homenaje  antiguo 
De  tu  casa ,  y  por  aqueste 
Balcón... 

CONDE.  (Ap,) 
No  sé  cómo  vivo. 
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t  Docbe. 


on? 


¿Daodo 


0!f  VlCBRTt. 

Si  á  oirío 
rio  llegara 
e  li  Y  ifuagíoo 
>cas  úe\  pecb» 
ícirlo , 

pregunta ,  duda ; 
u  claro  V  timpio, 
;unta  ofensa , 
eluda  indicio. 
:oNi>B.  {Ap.) 

igradaodo 
eoemigo. 

*On  TICIMTI. 

^oo  VioJanta; 
ie  Tíoo ; 
rayo  el  poder, 
es  del  arriso, 
isu  cuadra, 
»nte  contigo, 
»e  balcón 
ido  miro 
reconocerle 
me  deiermíoo ; 
10^  me  hiciese 
1  mi  delito, 
veriguar 
lo  ó  venido, 
te ,  y  adonde 
en  improviso 
que  siempre  amor 
>$  hizo, 
ante ,  el  Rey 
vo  me  animo 
;año...  Ella 
rbada,  él  floo, 
.  YO  triste 
auo»  estuvimos, 
sando... 

COKDB. 

Di. 

DOÜ  YICSlfTE. 

de  rendido 

poderoso» 
^termino 
'  con  mi  muertr 
diciendo  altivo 
esposa  Violante. 


i^  y  ftoé  bien  dicboi 

Wü  YICEIITE. 
COimE. 

í<y  digas  mas : 
esde  el  ruido, 
lalo  es  forzoso 
*  principios , 
ueoe  en  la  caiie ,, 
)i  casa  se  hizo. 
^  atajarlo 
aprevenirlo; 
'  de  plazo 
anana  te  pido* 
«  del  Rey, 
ei  Bey  mismo, 
'  la  respuesta. 

IH)!!  VICEHTK. 

I  valer  fio 
poodrás  al  dañO' 
'O  precipicio, 
^  mi  obligación 
'  trance  mió. 


Poner  en  salvo  á  Violante, 
No  lo  intento. 

CORDB. 

Has  discurrido 
Cuerdamente;  que  segura 
Queda  ella ,  pues  yo  vivo. 

DON  VICERTI. 

Eres  prudente. 

CONDB. 

Soy  padre , 

Y  ya ,  el  da&o  sucedido , 
Solicito  deshacerle. 

No  aumentarle  solicito. 
{Ap.  Pues  aunoue  sienta  casarla 
Con  el  que  fué  mi  enemigo, 
Sintiera  mas  ver  mi  honor 
Amancillado  y  perdido ; 

Y  en  dos  peligros  forJDsos, 
Cordura  y  prudencia  na  sido 
Con  el  peligro  menor. 
Vencer  el  mayor  peligro.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  del  real  alcázar. 

ESCENA    PRIMERA. 

EL  REY,  DON  GUILLEN. 

DON  GUILLEN. 

presto  te  has  levantado. 

REY. 

Nunca  mas  tarde  despertó  el  cuidado; 

Que  como  es  jornalero 

De  tan  grandes  tareas ,  el  primero 

Del  mundo  se  levanta 

Para  acudir  á  todos. 

nOIf  GUU.LEIf. 

No  me  espanta 
Que  el  lance  sucedido 
Desvelado,  señor,  te  haya  tenido. 
Yo,  que  eo  la  calle  estaba , 

Y  que  el  p^so  y  la  calle  te  guardaba. 
Cuando  vi  que  sallas. 

Por  la  puerta,  y  en  ella  ruido hacias 

Sin  recatarte  nada. 

Muerto  quedé,  teniendo  imaginada 

Aun  menos  importante 

Pesadumbre  en  las  iras  de  Violante  : 

Mira  lo  que  seria 

Cuando  oyó  de  tu  voz  la  atención  mia 

Lo  que  te  habia  pasado. 

Siendo  empeño  tan  grande  y  tan  pesado 

Como  hallarte  presente 

En  aquella  ocasión  á  Don  Vicente 

Y  después  del  al  Conde. 

REY. 

Mi  dolor  ¿  esas  causas  corresponde , 

Y  entre  tantos  desvelos, 

Con  ser  tanto  mi  amor,  tantos  mis  ee^ 
Si  de  todo  pudiera  [los, 

Enmendar  algo  ai  lance,  solo  fuera 
El  haberme  ausentado 
De  alli,  sin  que  quedara  efectuado 
El  casamiento,  y  paz  de  Don  Vicente 
Con  el  Conde^quefuémuy  imprudente 
Acción  dejar  allí  dos  enemigos 
Sin  terceros^ni  medios  ni  testigos , 
Tan  ciegos,  tan  confusos,  tan  turbados, 
Yenunlance  de  amor  tan  empeñados. 
Mas  ¿quién,  Don  Guillen,  fuera 
Tan  cabal ,  tan  atento,  que  tuviera 
En  tales  ocasiones 
Prontas  á  lo  mejor  hs  atenciones? 
Yo  lo  erré  en  ausentarme ; 
Pueda  hoy  el  conocerme  disculparme. 

DOR  GUILLEN. 

Digno  es  de  tu  atención  ese  cuidado. 


REY. 


Muerto  estoy  por  saber  en  qué  ha  para- 
De  los  dos  el  empeño.  [do 

DON  GUILLEN. 

No  ha  sido  tan  pequeño 

gue  pueda  discurrirse 
1  fln ;  pero  si  debe  prevenirse 
Alguno,  es  que  habrá  andado 
El  Conde  muy  atento  y  reportado ; 
Pues  basta  que  se  vea 
Introducido  en  él ,  para  que  sea 
Cuerda  resolución  la  que  tomase. 
Porque  á  evidencia  pase 
Este  discurso  mió. 
Juntos  vienen  los  dos,  de  que  confio 
Que  paz  habrán  ya  hecho. 

REY. 

El  corazón  no  cabe  ya  en  el  pecho. 

ESCENA   II. 

EL  CONDE ,  DON  VICENTE.  -< 
Dichos. 

DON  YicBNTE.  {Ap.  ül  Conde.} 
Esperando  en  aquesta 
Safa ,  señor,  estaba  la  respuesta 
Que  anoche  me  ofreciste 
Dar  delante  del  Rey. 

CONDE. 

Muy  bien  hiciste 
En  no  verle  la  cara, 
A  ntes  que  yo  contigo  á  hablarle  entrara ; 
Que  importa  que  convengas 
En  caanto  yo  le  diga. 

DON  YICENTE. 

Auuqpe  prevengas 
A  sus  ojos  mi  muerte, 
En  todo  estoy  dispuesto  A  obedecerte. 

CONDE. 

{Ap.  ¿Que  contra  mi  deseo. 

Mi  vengjanza,  mi  cólera,  me  veo 

Determinado  á  hacerme 

De  parle  de  mis  ansias,  á  ponerme 

Al  lado  de  mi  pena?  [na 

Pero  fuerza  ha  de  ser,  pues  que  lo  orde- 

Mi  honor  asi ;  que  hacer  es  gran  cordura 

A  Yiolento  dolor,  violenta  cura.) 

A  tus  pies,  gran  señor,  vengo  rendido. 

REY.  {Ap.) 
De  nada  me  daré  por  entendido' 
Mientras  no  se  declare. 

DON  VICENTE.  {Ajh) 

¡Piedad,  eid». 
En  tanta  confusión ! 

REY. 

Alzad  del  suelo , 
Conde :  ¿qué  pretendéis? 

CONDK. 

Arrepentida 
Del  tiempo  qne  tas  reinos  he  tenido 
Alterados ,  señor,  con  novedades 
Que  causaron  las  dos  parcialidades- 
De  la  casa  de  Fox  y  de  la  mia , 
Paces  con  Don  Vicente  hice  este  dia; 
Y  para  que  se  Yea 

Que  esta  amistad  eterna  i  los  dos  sea. 
Sin  que  á  borrarla  nada  sea  bastante. 
Por  uadorha  salida. 

REY. 

¿Quién  J 

eONDE. 

Violante , 
Mi  hija,  que  por  esposa  se  la- he  dadoi 
Tu  licencia  me  falta;  y  no  lie  dudado 
Tenerla,porque  intento  (¡oe  están  justo 
La  trae  anticipada4  V  qae  es  tu  guste 
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Lo  sé  ya ,  paes  tá  mismo  me  dijiste 
(Algooa  vez  que  en  confasioo  me  viste 
Sobre  io  que  en  aquesto  hacer  debia) 

?ue  Don  Vicente  ¿  mi  me  io  diría ; 
bailo,  señor,  que  es  esto  conveniente 
A  lo  que  ü  mi  me  ba  dicbo  Don  Yictsnte. 

RET. 

Está  bien  entendido : 

Muy  cuerdo  babeís  andado  y  advertido. 

Ei^limo,  como  es  justo,  la  prudencia ; 

Y  si  no  falta  mas  de  mi  licencia, 
Ya  la  tenéis. 

DON  vicbutc. 
Dame  i  besar  la  mano. 
Pues  boy  por  ti  tanto  imposible  gano, 
Como  verme  seguro 
En  las  felicidades  que  procuro , 
Siendo  Violante  auien  las  paces  fía , 
Tu  esclava,  bija  del  Conde  y  mugermia. 

RET. 

Bien  dices,  está  bien ,  sea  norabuena. 
(Ap,  i  Que  yo  dé  parabienes  á  mi  pena! 
Mas  reportaos,  desvelos. 
No  reventéis  la  mina  de  mis  celos.) 
Para  gustos  de  amor  aun  luego  es  tarde: 
No  esperéis  mas. 

CONDE. 

Tu  vida  el  cielo  guarde 
La  edad  del  fénix.  —  Esu 
Ha  sido,  Don  Vicente,  la  respuesta 
Que  daros  be  ofrecido. 
Vuestra  ^  Violante. 

DON  VICENTE. 

A  vuestros  pies  rendido , 
Señor,  responda  mudo 
El  corazón  lo  que  explicar  no  pudo 
La  lengua ;  sólo  os  digo  [migo, 

tíue  un  esclavo  hacéis  boy  de  un  ene- 
Aunque  no  es  novedad  lo  que  yo  alabo. 
¿Qué  enemigo  rendido  no  es  esclavo  ? 

CONDE. 

No,  no  me  apnradezcais  boy,  Don  Vicente, 
Lo  que  no  hice  por  vos,  pues  claramente 
Se  sabe  en  el  agrado  que  boy  os  mués - 

[tro 

Que  nada  os  doy,  pues  todo  era  ya  vues- 

( Van$e  el  Conde  y  Don  Vicente,)  [tro. 

ESGEIiA  UL 

EL  REY ,  DON  GUILLEN. 

DON  GUILLEN.  [do! 

iQué  cuerdamente  el  Conde  ba  procedi- 

BET. 

¿Hansetdo? 

DON  GOfLLEN. 

SI ,  ya ,  gran  señor,  se  han  ido. 

RET. 

Pues  estoy  solo  contigo , 

Y  sin  escrúpulo  y  miedo 
De  mis  vanidades,  puedo 
Hacerte ,  Guillen ,  testigo 
De  tan  justo  sentimiento. 
Salgan  del  pecho  veloces 
Poblando  quejas  y  voces 
La  región  alta  del  viento. 

DON  GUILLEN. 

Pues,  ¿qué  novedad ,  señor. 
Ahora  tales  desvelos 
Te  ocasiona? 

RET. 

Amor  y  celos; 

Y  si  fué  bastante  amor 
A  verme  como  me  vi , 
Advierte  io  que  será 
Amor  que  con  celos  ya 
&>e  conjura  contra  mi. 


DON  GUILLEN. 

Si  tü  mismo  ahora  decías 
Que  alli  haber  hecho  quisieras 
Esta  paz ,  y  consideras 
Lo  mismo  que  pretendías ; 
Que  no  te  queda,  sospecho. 
Que  sentir  nuevo  rigor , 
Pues  miras  hecho,  señor. 
Lo  que  quisiste  haber  hecho. 

RET. 

De  hacer  algún  bien ,  es  tal 
La  alabanza,  Don  Guillen, 

8ue  haciendo  uno  ajeno  bien , 
o  siente  su  propio  mal ; 
Pues  por  consuelo  le  queda 
Lo  bien  que  procede  alli : 
Luego  en  este  caso,  á  mf 
No  hay  eleccioiftnia  que  pueda 
Dejarme  á  mi  salisfecno 
De  que  yo  lo  hice ,  pues 
Ellos  lo  han  hecho ,  y  no  es 
Consuelo  el  verío  yo  hecho  : 

Y  asi,  postrado  y  rendido. 
No  hallo  medio  a  mi  dolor. 

DON  GUILLEN. 

El  olvido  es  el  mejor. 

RET. 

¿  Dónde  se  vende  el  olvido  ? 
¿Esa  es  cosa  que  la  halla 
Algún  tesoro  á  comprar? 

DON  GUILLEN. 

No ,  mas  el  quererla  hallar. 

RET. 

No  di^as  tal ,  calla ,  calla ; 
Que  si  olvido  se  pudiera 
Hallar,  ¿quién  no  le  buscara? 
Antes  al  revés ,  repara 
En  que  no  bav  nadie  que  quiera 
Del  olvido  hallar  la  gloria. 
Que  no  se  dé  por  vencido, 
Pues  á  comprar  el  olvido 
Va  cargado  de  memoria: 

Y  yo ,  en  fln,  desesperado 
De  no  hallarle,  he  de  buscar 
Cuantos  medios  pueda  hallar 
Mi  desvelo  y  mi  cuidado , 
Para  conseguir.  Guillen, 
De  mi  esperanza  el  empleo ; 

Y  uno  que  he  pensado ,  creo 
Que  es  el  que  me  está  mas  bien. 

DON  GUILLEN. 

¿Querrás,  señor,  escuchar 
Un  consejo  ? 

RET. 

Si  querré ; 
pero  no  le  tomaré. 

DON  GUILLEN. 

Pues  no  te  le  quiero  dar ;  < 
Que  será  segundo  error 
Despreciarle. 

RET. 

Y  haces  bien. 
¿Por  qué  imaginas ,  Guillen , 
Que  los  gentiles  á  Amor 
Dios  y  no  rey  le  aclamaron , 
Siendo  asi  que  los  demás 
Dioses ,  provincias  verás 
Que  como  reyes  mandaron? 

DON  GUILLEN. 

Nuevo  ha  de  ser  el  conecto : 
Dile. 

RET. 

Pues  sabrás  que  fué 
Porque  el  amor  no  se  ve 
A  otro  parecer  sujeto. 
Consejos  por  justa  ley 
Tiene  el  rey ;  pero  Dios  no  : 

Y  asi ,  el  Amor  se  llamó 


Siempre  dios,  y  nunca  rey , 
Dando  á  entender  en  bosquejos 

Y  sombras ,  que  ha  de  tener 
Amor,  como  dios,  poder, 

Y  00 ,  como  rey ,  consejos.     {Vame.) 

Sala  en  casa  del  Conde. 

ESGEif A  nr. 

VIOLANTE,  LEONOR. 

LEONOR. 

SI  desta  suerte,  señora. 
Con  los  extremos  que  haces. 
Das  lugar  á  la  pasión , 
Podrás  resistirla  tarde. 

VIOUKTB. 

Si  yo  llegara,  Leonor, 
A  oir  consuelo  semejante 
De  otra  como  yo,  pudiera 
Ser  que  llegara  á  estimarle ; 
Pero  á  ti ,  ¿cómo  es  posible 
Que  te  agradezca  el  que  traies 
De -consolarme,  sabiendo 
Yo  que  tü  la  causa  sabes? 

LEONOR. 

8 ue  la  sé  es  verdad ;  mas  como 
e  sido  participante 
Della,  lo  quisiera  ser 
Del  consuelo. 

VIOUNTE. 

Pues  mal  haces 
En  deshacer  el  dolor , 
SI  pretendes  aliviarle.  ' 

No  es  consuelo  de  desdichas , 
Es  otra  desdicha  aparte 
Qnerer,  á  quien  las  padece, 
Persuadir  que  no  son  tales. 
Si  sabes  lo  que  hubo  anoche 
En  esta  casa  ;*si  sabes 
Que  después  que  Don  Vicente 
Solo  quedó  con  mi  padre , 
Después  de  varíes  aiscursos, 

Sue  no  pudo  escuchar  nadie , 
i  padre  le  dejó  ir. 

Y  sin  verme  á  mi  ni  hablarme, 
En  su  cuarto  se  encerró; 

Si  sabes,  al  fin,  que  sale 
De  casa  aquesta  mañana 
Con  aquel  mismo  semblante 
Que  si  no  hubiese  pasado 
Por  él  tan  estrecho  lance. 
¿Cómo  dudas  que  habrá  ido 
A  buscar,  para  vengarse , 
Varios  medios,  y  que  yo 
Estoy  en  riesgo  notable , 
De  su  valor  y  mi  muerte. 
Esperando  por  instantes 
La  resolución?  porqué 
El  que  disimulos  hace 
A  su  enojo,  y  no  le  riñe. 
Es  que  trata  de  vengaríe. 

ESCENA   V. 

CHOCOLATE.- VIOLANTE,  LEONOR. 

CHOCOLATE. 

Con  mas  miedo  que  vergüenza, 
Si  bien  no  son  novedades 
No  tener  vergüenza  yo, 

Y  tener  miedo,  entro  á  hablarte. 

VIOLANTE. 

Chocolate,  ¿cómo  asi 
Entras?  ¿No  ves?... 

CHOCOLATE. 

No  le  espante  f 
Que  por  la  mañana  puede 
Entrar  cualquier  chocohile 
A  visitar  una  dama. 
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VIOCAIITS. 

:booolate. 

Adarce 
nal  amo» 

noijum. 
¿Y  qaé  baoet 

:ilO€0UlTS. 

se  esiOTO 
os  umbrales , 
ior, 

«  ni  infante , 
si  fuese 
importante; 
se  estuviera » 
M>  T  amante, 
de  luces 
le  la  caUe. 

y  al  punto 
kda  qué  parte 

roe  mandó 

¿  iorormarme 
vedad 

!asa.  Un  paje 
a  en  Palacio 
le  atreví  i  entrarme 
ionde  tú  abora 
e  mi  lenguaje. 
s  que  le  diga , 
e  aliviarle 
sti  el  nobre  joven 
tan  ccbarde, 
adoptan 
I  miserable , 

que  temo... 

VIOLAHTB. 
CHOCOl^TI. 

de  meterse  fraile. 
I  respuesta : 
loodey  me  halle; 
i  ticas  de  amor 
;  mas  leales 
que  padecen , 
oas  que  hacen. 

VIOLAIITE. 

lite  que  yo 

SGEH  A  VL 

ONDE.  —  Dichos. 
»!VDB.  {Dentro,) 
emd ,  que  ¿otes 
eis,  solicito 

LEONOR. 

)e  la  padre 

CBOGOLáTB. 

No  se  dijo 
01  del  ángel. 

▼tOL4]fTI. 

te  pequeño  azar 
Jo  perdonarme 

Mzmaola  vos  dpropáiito,) 
Vo  be  de  entrar. 
MU  el  Conde.) 

COKOE. 
CHOCOUTI. 

Adonde  gustare 
1  porqué 
téjygriante, 
^da  «Dtré  si  no 
condes  me  manden; 


COMDE. 

Parece  que  tenéis  miedo. 

VIOUMTE.  (i4p.) 
¡Hay  desdicha  semejante! 

LEOHOR.  (Áp.) 

El  le  mata. 

CONDE. 

¿Qué  buscáis? 

CHOCOLATE. 

Nada. 

CONDE. 

¿Quién  sois  vos? 

CHOCOUiTE. 

¿Yo?  nadie. 

CORM. 

En  tanto  que  me  habéis  dicho 
Todos  estos  disparates. 
He  estado  haciendo  memoria 
Yo  de  que  os  conozco  ¿ntes 
Deshora. 

CHOCOLATE. 

Pues  no  lo  crea ; 
Que  hay  mil  memorias  locales. 

CONDE. 

De  Don  Vicente  de  Fox » 
¿No  sois  criado? 

CHOCOUTE. 

¿Hay  tan  grande 
Testimonio  ? 

CONDE. 

Dellos  eres. 

CHOCOUTE. 

¡  Un  conde  tan  venerable, 
De  la  moza  de  Piiáios 
Ha  de  aprender  el  lenguaje, 
Y  decir :  Tu  ex  illi»  es! 

CONDE. 

Ahora  bien ,  ya  llega  tarde 
Mí  enojo  :  á  todos  comprenden 
Los  perdones  generales. 
Idos  con  Dios. 

CHOCOUTE. 

Yo  estoy  tal , 
«^or,  que  en  aqueste  instante 
Aun  con  ei  diablo  me  fuera. 

CONDE. 

Idos  presto. 

CHOCOUTE. 

Que  me  place.        {Vate.) 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Tantos  disimulos  ;  cielos ! 
¿  En  qué  han  de  parar  ? 

CONDE. 

Violante, 
¿Estás  sola? 

VIOLANTE. 

Sola  está 
Leonor  conmigo. 

CONDE. 

Al  instante 
Salte,  Leonor,  allá  fuera. 

LEONOR.  (Ap.) 
Aquí  es  requieteat  in  pace.      {Vase,) 

ESCENA  VIL 

DON  VICENTE,  al  paño.— EL  CONDE, 
VIOLANTE. 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

No  me  sufre  el  corazón 
Dejar  (desde  aquesta  parte 
Donde  el  Conde  me  ha  dejado) 
De  ver  qué  dice  ó  qué  hace. 

CONDE. 

Violante,  yo  be  pretendido... 


VIOLANTE. 


Detente,  señor;  no  pases 

(Si  es  que  has  de  darme  la  muerte) 

Con  el  discurso  adelante , 

Sin  conceder  á  mis  ansias 

Tiempo  para  disculparme. 

Sabe  el  cielo... 

CONDE. 

No  prosigas 
En  tus  disculpas;  que  en  balde 
Son  ya ,  pues  para  conmigo 
Llegan  ociosas  y  tarde. 
Nada  de  lo  que  imaginas 
Es  en  lo  que  vengo  a  hablarte. 
Con  mi  gusto  (ya  lo  es) 
Estás  casada.  Violante. 

VIOLANTE. 

¿  Casada ,  y  con  gusto  tuyo? 

CONDE. 

Si. 

VIOUNTE.  (Ap.) 

Mis  infelicidades, 
¿Qué  esperan?  pues  no  serán 
Bodas  que  su  gusto  hace , 
Con  su  enemigo. 

CONDE. 

¿De  qué 
Tan  nuevos  extremos  haces  ? 

VIOUNTE. 

Estoy  pensando,  señor, 

8oe  si  esto  es  asegurarte 
e  las  sospechas  que  anoche 
En  ti  introdujo  aquel  lance. 
No  haces  bien ,  pues  esto  es 
Decirle ,  y  no  remediarle. 

CONDE. 

Á  Y  si  fuese  Don  Vicente 
El  que  yo  pretendo  darte 
Por  esposo  ? 

VIOLANTE.  (Ap.) ,' 
El  solicita      y 
Con  este  encaño  informarse 
De  la  verdad  de  mí  amor  J 

Y  le  ha  de  salir  en  balde. '    ' 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Ahora  es  cuando  le  agradece 
Kl  que  conmigo  la  case. 

VIOLANTE. 

A  Don  Vicente  le  diera 
Menos  la  mano  que  á  nadie. 
Por  no  hacer  en  tiempo  alguno 
De  las  sospechas  verdades ; 

Y  asi,  yo  con  Don  Vicente 
No  casaré,  aunque  me  males. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

i  Cielos !  ¿  qué  es  esto  que  escucho? 

CONDE. 

Cuando  pensé  que  te  echases 
A  mis  pies  agradecida , 
¡  Con  esos  extremos  sales! 
{Ap.  ¿Qué  fuera  que  Don  Vicente 
A  mí  anoche  me  engañase 
Por  librarse  y  conseguir 
Con  este  medio  mis  paces? 
Mal  hice  en  hablar  al  Rey, 
Sin  haber  hablado  antes 
Con  Violante,  i  Oh  cielos ,  cuántas 
Penas  de  una  pena  nacen ! 
Mas  sí  lo  erré,  ya  es  forzoso 
Llevar  el  yerro  adelante.) 
Violante ,  que  tus  extremos 
Sean  mentiras  6  verdades , 
Ya  estás  casada.  Yo  quise. 
Primero  que  á  verte  entrase , 
Prevenirte  de  mi  intento, 

Y  decirte  que  mirases 
La  obligación  en  que  hoy 
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Te  uoogo ;  oo  pienso  hablarte 
Nada ;  y  porque  veas  cuan  poco 
Plazo  el  desengaño  trae , 
Entrad,  señor  Don  Vicente» 
Que  ya  os  espera  Violante. 

(Sale  Don  Vicente  muy  triste.) 

VIOLANTE.  {Ap.) 

\  Cielos !  i  es  esto  verdad  ? 

CONDE. 

Ni  rehuses  ni  dilates. 
Violante ,  lo  que  te  mando. 
VIOLANTE.  (Ap.) 
¿  Hay  cosa  como  rogarme 
Lo  mismo  que  yo  deseo  ? 

1>0N  VICENTE.  (Ap.) 

Hay  cosa  como  mirarme 
"^0  en  tantas  dichas  dudoso  ? 

CONDE. 

(Ap.  ÁQuíén  vio  extremos  semejantes? 
¡Ahora  él  triste,  ella  suspensa ! 
Mi  honor  de  todo  me  saque.) 
Violante,  dale  ia  mano. 

VIOLANTE. 

Basta  que  tü  me  lo  mandes. 

CONDE. 

Eres  tú  muy  obediente.  — 
Llegad  :  ¿de  qué  os  turbáis? 

DON  VICENTE. 

Nacen 
MIS  turbaciones  de  verme 
Dueño  de  dicha  tan  grande. 

CONDE. 

Pues  no  os  turbéis;  que  aunque  novio, 
Es  para  turbaros  tarde. 
Va  estáis  casados  los  dos, 

Y  ya  que  en  aquesta  parte 
Yo  mi  obligación  cumpH, 
Venciendo  dilicultades. 
Cumpla  cada  uno  las  suyas  : 
Después  oo  se  queje  nadie. 

VIOLANTE. 

Esa  palabra  te  doy... 

(Vaie  el  Cande.) 

ESCENA  VUI. 

VIOLANTE,  DON  VICENTE. 

VIOLANTE. 

Pues  ya  no  hay  de  qué  quejarme; 
Que  con  una  dicha  sola , 
Que  hoy  la  fortuna  me  trae , 
lio  paz  se  ha  puesto  conmigo  : 

Y  aunque  de  tantos  pesares 
Me  fué  deudora,  con  este 
Dieo  le  perdono  el  alcance. 

DON  VICENTE. 

Yo  no  daré  esa  palabra ; 
Que  aunaue  tantas  dichas  gane 
Como  haberme  declarado 
Dueño  tuyo ,  bien  tan  grande 
Me  da  con  tanta  pensión 
:  Ay  de  mi !  como  mirarte 
Forzada  para  ser  mia. 
Hermosísima  Violante, 
Á  Que  hubo  menester  hacer 
Tantos  esfuerzos  tu  padre? 

VIOLANTE. 

He  visto  tan  pocas  veces 
A  la  fortuna  el  semblante, 
Que  desconocí  las  señas , 

Y  pensé  que  me  engañase. 
Por  apurar  la  verdad 
De  mí  amor. 

i  DON  VICENTE. 

Aquesto  baste. 
No  digas  mas,  pues  á  quien 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEÚON  DE  LA  BARCA. 

Desea  desengañarse.  Mil  siglos  su  vida  guarde. 

A  muchas  penas  sola  una  Dos  cartas  vienen  aquí« 

Satisfacción  es  bastante.  Y  uua  es  para  U ,  Viulante 

Dame  mil  veces  los  brazos; 
Que  deseo  asegurarme 
De  que  son  mios,  y  dar 
Al  sol  de  mis  dichas  parte  : 
Sepa  el  dia  mi  ventura , 
Pues  ya  la  noche  la  sabe. 


f 
ESCENA  DL 

LEO.NOR  Y  CHOCOLATE,  que  safei 
cada  uno  por  su  pirana.— VIO LAN(- 
TE,  DON  VICENTE. 

LEONOR, 

De  lo  que  supe  allá  afuera... 

CHOCOLATE. 

De  lo  que  supe  eu  la  calle... 

LEONOR. 

A  darte  mil  parabienes... 

CHOCOLATE. 

Mil  parabienes  á  darte... 

LEONOt. 

Vengo. 

CHOCOLATE. 

Yo  también ,  y  tengo 
De  hablar,  dueña  honrada,  ¿ntes 
Que  vos.  —, 

LEONOR. 

Pues  ¿de  cuándo  acá 
Lacavos  parangón  hacen 
Con  las  dueñas? 

CHOCOLATE. 

Yo  no  entiendo 
Parangónicos  lenguajes; 
Solo  sé  que  los  lacayos 
Jurisdicción  inviolable 
Tenemos  sobre  las  dueñas. 

LEONOR. 

¿Cómo? 

CHOCOLATE. 

El  argumento  es  fácil. 
En  la  casa  de  un  señor 
El  lacayo  menos  grave 
Sobre  el  mas  grave  animal 
Tiene  dominio  basUinte. 
La  dueña  no  es  mujer  ni  hombre , 
Sino  otro  animal  aparte  : 
Luego  mandará  en  las  dueñas 
Quien  manda  en  los  animales. 

LEONOR. 

Es  sofistico  argumento. 

D03Í  VICENTE. 

Dejad  los  dos  disparates, 
Y  de  mis  dichas  los  dos 
Dadme  parabienes. 

VIOLANTE. 

Dadme 
Los  parabienes  á  mi , 
Pues  mas  feliz... 

ESCENA  X. 

DON  GUILLEN.  —  Dichos. 

DON  GUILLEN. 

Perdonadme , 
Si  antes  de  pedir  licencia 
Entro  hasta  aqui;  que  quien  trae 
Buenas  nuevas,  por  cortés 
No  es  justo  que  las  dilate. 
El  Rey,  mi  señor,  haciendo 
De  si  generoso  alarde. 
Hoy  quiere  honrar  á  los  dos. 
De  las  mercedes  que  os  hace. 
Los  tilulos  traigo. 

DON  VICENTE. 

El  cielo 


tlOUNTE. 

Ábrela  tú,  porque  della 
Quien  es  todo  tenga  parte. 
DON  VICENTE.  (Lee,) 
Doña  Violante  de  Cardona :  atento  á 
los  muchos  servicios  del  Conde  vuestro , 
padre ,  os  hago  merced  de  la  villa  de 
Castellón^  con  titulo  de  marquesa^ 
para  ayuda  á  vuestro  dote, 

▼tOLANTE. 

A  su  Majestad  mil  veces 
Beso  la  mano ,  por  tales 
Honras  y  mercedes  como 
A  esta  esclava  suya  hace. 

DON  VICENTE. 

(Ap.  Cuidado,  penas,  que  viene 
Envuelto  en  flores  el  áspid.) 
EsU  es  para  mi. 

VIOLANTE.  . 


¿Qué  esperas? 
í  la  abre. 


Con  igual  gusto  1 

DON  VICENTE.  (Lee.) 
Don  Vicente  de  Fox :  d  mi  servicio 
conviene  que  hoy  salgáis  de  Zaragoza 
con  láyente  que  en  ella  está  alistada, 
y  que  tengáis  la  vuelta  de  Mallorca^ 
donde  con  el  titulo  de  maestre  de  cam- 
po  sirváis  aquesta  campaña  ^  y  no  oi 
vengáis  hasta  que  esté  acabada, 

VtOUNTE. 

i  Qué  escucho  \ 

DON  VICENTE. 

La  merced  mia  • 
No  es  menor.  (Ap.  Penas,  dejadme, 
Y  io  que  la  voz  no  dice. 
Haced  que  el  color  lo  calle.) 
Por  una  y  otra  merced , 
Don  Guillen,  iré  á  besarle 
La  mano. 

DON  GUILLEN. 

Quedad  con  Díos.(ra4^.) 

DON  VICENTE. 

El  vuestra  persona  guarde. 

VIOUNTE. 

¿  Merced  de  ausencia  recibes 
Con  contento  semejante  ? 

DON  VICENTE. 

Sí,  que  ausencia ,  dueño  mió, 
Que  mas  ilustre  me  hace » 
Es  para  hacerme  mas  tuyo. 

VIOLANTE. 

¿Y  piensas  irte? 

DON  VICENTE. 

Al  instante. 

VIOLANTE. 

Idos  los  dos  allá  fuera. 

LEO.XOR.  (Ap,  á  él.) 
¿Qué  es  aquesto ,  Chocolate? 

CHOCOLATE. 

Allá  lo  murmuraremos. 

(Vanse  los-  dos  criados.) 

ESCENA  XI. 
VIOLA.NTE.  DON  VICENTE. 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿qué  quieres? 

VIOUNTE. 

Preguntarte 
Yo... 
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Di. 


BON  VICKHTB. 


YIOLAKTC. 

¿Ddode  be  de  quedarT 

BOX  VICERTS* 

Eo  lu  caía  con  tu  padre. 

▼lOLANTI. 

«Sabes  qae  en  ella  hay?... 

DON  TÍCENTE. 

Sité, 
Obligaciones  y  partes 
Tan  ilustres... 

TIOUKTE. 

¿No  te  acuerdas?... 

DON  TÍCENTE. 

No  tei^  de  qué  acordarme. 

TIOLANTS. 

¿No  será  bien?... 

DON  VICENTE. 

No«  señora. 

TIOLANTE. 

;  Respondes  sin  escucharme ! 

DON  VICENTE. 

Si,  porque  no  se  han  de  hacer 
Las  menores  novedades. 

VIOLANTE. 

La  Reina  me  honra ,  y  con  eHa... 

DON  VICENTE. 

Tü  haz  lo  que  tú  mandares ; 
Que  de  mi  no  ha  de  salir 
Medio  alguno. 

VIOLANTE. 

Aquesto  bule. 
Solo  Bceneia  te  pido 
Para  verla  aquesu  Urde. 

DON  VICENTE. 

Es  mny  justo  que  la  des 
De  tu  naevo  estado  parte. 

VIOLANTE. 

Si  me  quedare  con  ella , 
Mientras  tu  ausencia  durare , 
¿Disgusiaráste? 

DON  VICENTE. 

¿  Por  qué 
De  aqoeso  he  de  disgustarme? 

VIOLANTE. 

¿Agradecéroslo? 

DON  VICENTE. 

No. 
Pues  por  la  gusto  lo  naces. 

VIOLANTE. 

!  Anoche  tantos  temores , 

Y  hoy  tantas  seguridades ! 

DON  VICENTE. 

Si.  que  anoche  amante  era, 

Y  hoy  soy  esposo  y  amante. 

VIOLANTE. 

Pues  adiós,  que  yo  sé  bien 
Lo  que  be  de  hacer. 

DON  TÍCENTE. 

Si  lo  sabes. 
Pero  mira,  si  dijeres 
A  la  Reina  que  quedarte 
Quieres  con  ella  en  mí  ausencia , 
Echa  la  culpa  ¿  tu  padre , 
Diciendo  que  está  de  ti 
Qoeíoio ,  porque  obHfíaríe 
Pudkte  É  que,  i  su  disgusto, 
Con  su  enemigo  te  case  : 

Y  no  te  acuerdes  de  mi 

En  esto ,  asi  Dios  te  guarde; 

?ue  en  esto  solo ,  mi  bien, 
e  perdono  el  no  acordarte. 


VIOLANTE. 

Cuerdo  eres.  Adiós ,  Vicente. 

DON  VICENTE. 

Noble  eres.  Adiós ,  Violante.  (Yante.) 

^rdin  de  Ii  quinta. 

ESCENA  XIL 

LA  REINA,  ELVIRA. 

BEINA. 

Grande  novedad  ha  sido. 
¿Quién,  Elvira,  lo  ha  cootado? 

ELVIEA. 

De  mis  padres  un  criado. 
Que  á  Miravalle  ha  venido.' 

BElNA. 

i  Y  qué  le  pudo  obligar 
Hoy  al  conde  Don  Ramón , 
Con  tanta  resolocion 

Y  tanta  priesa,  ¿  casar 
Su  hija  con  su  enemigo? 
¿Lo  <^ue  en  tanto  tiempo  no 
Acabo  el  ruego,  acabo 

El  despecho? 

ELVIRA. 

Solo  digo 
Lo  qne  ai  criado  escuché. 
La  causa... 

lEUlA. 

Di. 

ELVIRA. 

No  quisiera 
Que  murmurar  pareciera. 

REINA. 

Prosigue. 

ELVIRA. 

Dicen  que  fué 
Haber  el  Conde  sabido 
Que  de  secreto  se  amaban. 
Se  escribían  y  se  hablaban , 

Y  sintiéndose  ofendido , 

Con  acuerdo  y  con  prudencia , 

8ue  es  el  ejemplo  mas  justo, 
izo  de  la  ofensa  gusto 

Y  del  daño  conveniencia. 

REITIA. 

¡  Dichosos  ellos,  Elvira , 
Si  es  que  se  quisieron  bien , 

Y  desdichada  de  quien 
Aborrecida  se  mira 
De  su  esposo ! 

ELVIRA. 

¿No  ha  de  haber 
Cosa  que  no  venga  ¿  dar 
Luego  al  punto  á  tu  pesar? 

REHA. 

¿Cómo,  Elvira,  puede  ser, 
Si  es  punto  fijo  a  que  van 
Todas  las  lineas  derechas? 

ELVIRA. 

Tus  temores  y  sospechas 
Estos  recelos  te  dan  : 
Trata,  pues,  de  divertir 
Tus  sentimientos. 

REINA. 

No  fueran 
Sentimientos,  si  pudieran 
Divertirse. 

ELVIRA. 

Yo  oí  decir 
Un  dia,  señora,  que  era 
Enfermedad  el  pesar : 
Luego  débese  curar. 

REINA. 

Di  cómo. 

ELVIRA. 

Üesla  muñera  ; 


No  quedándote  lamas 
Sola  contigo,  porqué 
La  soledad  siempre  fué 
Lo  que  al  triste  aflige  mas. 
Mil  damas  tienes,  seilora , 
Tan  discretas  como  bellas: 
Habla  y  conversa  con  ellas, 
Pues  tu  mal  ninguna  ignora. 
Ten  müsica,  haz  alguu  juego 
Que  te  entretenga ;  v  en  fin , 
Baja,  señora,  al  jardín , 
Academia  del  dios  ciego. 
Donde  entre  fuentes  y  flores 
Divertirás  tu  dolor; 
Que  es  enfermedad  amor 
Que  se  cura  oyendo  amores. 

REINA. 

Porque  no  parezca,  Elvira , 
Que  en  mi  esta  necia  pasión 
Es  ya  desesperación , 
Aunque  el  pensarlo  me  admira , 
Me  reduciré.  Di  á  cuantas 
Me  sirven  oue  al  jardín  voy, 

Y  que  á  él  bajen. 

(Va$e  EhirM.) 

ESCENA  XIU. 

VIOLANTE,  con  manto,"  LA  REINA. 

VIOLANTE. 

Félix  soy. 
Pues  he  llegado  á  tus  plantas  ^ 
Puerto,  esfera  y  centro  en  quien 
Descansa  la  suerte  mia. 

REINA. 

:0h  amiga !  deseo  tenia 

be  darle  va  un  parabién. 

Si  es  verdad  lo  que  be  escuchado. 

VIOLANTE. 

Verdad  mi  ventura  fué ; 
Pero  el  parabién  oiré 
De  un  pesar  acompañado. 

REINA. 

¿Cómo? 

VIOLANTE. 

Como  á  Don  Vicente 
El  Rey  á  Mallorca  envía , 

Y  en  el  término  de  un  dia 

Le  amo  esposo  y  lloro  ausente. 
A  darte  de  todo  parle. 
Como  á  mi  Reina  y  Señora , 
Vengo  á  Mira  valle  ahora , 

Y  aun  tengo  que  suplicarte 
Una  merced. 

REINA. 

Pues  comienza 
A  decirla,  que  ya  está 
Concedida. 

VIOLANTE. 

SI  me  da 
Osadía  la  vergüenza, 
Lo  diré.  Hübieodo  sabido 
Mi  padre  que  me  servia 
Don  Vicente,  y  que  vivía 
De  mi  amor  favorecido. 
Aseguró  su  cuidado 
De  suerte,  que  hoy  le  ha  elegido 
El  Conde  por  mi  marido, 

Y  el  Rey  para  su  soldado. 
Hoy  se  casa  y  hoy  se  ausenta. 
Mi  padre,  aunque  muestra  gusto 
De  casamiento  un  justo. 

No  es  posible  que  no  sienta 
Ver  que  le  ha  sido  forzoso 
El  bacer  esta  elección ; 

Y  yo  quedo,  en  conclusión , 
Con  mi  padre  y  sin  mí  esposo. 

Y  así,  señora,  quisiera , 
Por  el  temor  que  me  da 
Vivir  con  mi  padre  ya , 


Digitized  by 


Google 


12 

Que  lu  Majestad  ine  hiciera 
Merced  de  maodar  que  aquí 
Hoy  contigo  me  quedase , 
Mientras  de  mi  padre  pase 
El  desabrimiento. 

REINA. 

A  mí 
Me  está,  Violante,  tan  bien 
El  que  me  bagas  compariia, 
Oue  por  conveniencia  mia 
Me  doy  á  mí  el  parabién. 

VIOLANTE. 

Beso  mil  veces  tu  mano ; 
Y  pues  mi  padre  ha  venido 
Conmigo  basta  aouí,  te  pido 
Por  favor  mas  soberano , 
Tü  se  lo  mandes. 

REINA. 

¿  Pues  no? 
Dile  que  entre  á  este  venel. 

VIOLANTE. 

Mira  que  no  entienda  él 
Que  te  lo  be  pedido  yo. 
{Uega  Violante  á  la  puerta ,  y  $ale  el 
Conde.) 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE.  -  Dichas. 

CONDE. 

Ya  OS  habrá  dicho,  señora  , 
El  nuevo  estado  que  tiene 
Violante. 

REINA. 

A  mí  me  conviene 
Agradeceros  ahora 
Tan  justa  elección  á  vos , 
Tan  cuerda  y  tan  acertada , 
Como,  en  íln ,  interesada 
En  las  dichas  de  los  dos; 
Si  bien  de  aqueste  contento 
Mucha  parte  ha  deslucido 
Ver  que  tan  presto  ha  seguido 
Al  placer  el  sentimiento. 
A  Violante  la  decía 
Uue  conmigo  se  quedara , 
Porque  esta  ausencia  pasara 
Mejor  en  mi  compañía. 
Ella,  sin  vuestra  licencia. 
No  se  determina;  y  pues 
Vivir  con  un  triste  es 
De  otro  triste  conveniencia , 
Conmigo  esurá.  Prudente 
Sois,  Conde;  y  así,  no  os  digo 
Mas  de  que  queda  conmigo 
Hasta  venir  Don  Vicente. 

CONDE. 

;  Dichosa  ella  que  ha  podido 
Merecer  tanto  favor  1 

(Vanie  la$  do»,) 
;Y  desdichado  mi  honor. 
Pues  á  término  ha  venido, 
Que  la  Reina,  sospechosa 
Del  Rey  y  Violante  bella, ^ 
Quiera  asegurarse  della , 
Honrándola  de  celosa! 
Mas  ¿no  puede  ser  que  sea 
Esto  acaso  y  sin  cuidado? 
i  Qué  proprio  es  de  un  desdichado 
Que  lo  peor  siempre  crea !       ( Sote.) 

Vista  exterior  de  la  qníata. 
ESCENA  XV. 

,    EL  REY  T  DON  GUILLEN ,  en  tra¡e 
de  noche. 

RBT. 

En  esta  parte  el  caballo 
Oculto,  DoQ  Guillen,  quede. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Porque  si  algo  nos  sucede. 
Sea  fácil  encontrallo ; 

8ue  pues  anochece  ya , 
as  desconocido  ¿  pió 
A  Violante  esperare 
Al  paso. 

DON  GUILLEN. 

Presto  saldrá 
De  la  visita ;  que  no 
Querrá  volverse  mas  noche. 

RET. 

Un  hombre  se  acerca  al  cocbe. 
Que  de  la  quinta  salió. 

DON  OOILLIN. 

Y  puesto  en  él,  ha  partido 
A  la  corte  siu  Violante. 

REY. 

En  ocasión  semejante, 
¿  Qué  podrá  haber  sucedido 
Para  que  el  coche  sin  ella 
Se  vaya  ? 

DON  GUILLEN. 

De  algún  criado 
Presto  volveré  informado 
Qué  ha  sido.  (Vaie.) 

RBT. 


lAy,  Violante  bella! 
¡Cuan  postrado  mi  valor. 
Cuan  altivo  tu  desden, 
A  un  mismo  tiempo  se  ven 
Batallando  con  mi  amor ! 

'(Vuelve Don  GuiUen.) 

DON  GUILLEN. 

Preguntando  á  un  escudero 
Cómo  el  coche  se  volvía 
Sin  Violante  y  sin  el  dia 
Que  había  traído  primero , 
Respondió  que  se  quedaba 
A  vivir  ya  desde  ahora 
Con  la  Reina  mi  señora , 
Porque  su  Alteza  gustaba 
De  que  pasase  con  ella 
La  ausencia  de  su  marido  : 
De  que  claro  he  conocido 
Que  está  de  Violante  bella 
La  Reina  celosa,  ó  que 
Recatada  y  temerosa 
De  U  está  Violante  hermosa ; 

Y  de  cualquiera  que  fué 

La  acción,  todos  tus  desvelos 
Vencidos,  señor,  se  ven  : 
Si  es  Violante,  con  desden ; 

Y  si  es  la  Reina,  con  celos. 

RET. 

Á  Habrá  alguna  acción  que  pueda 
Yo  estimar  á  la  fortuna? 
Habrá,  Guillen,  cosa  alguna 
Que  á  mi  gusto  me  suceda  ? 
;i  Quién  en  el  mundo  jamas 
Vio  juntas,  como  yo  ahora , 
La  cosa  que  mas  adora , 

Y  la  que  aborrece  mas? 
Llegue  á  su  fin  el  tormento 
De  mi  amor,  llegue  á  su  fin, 

(Suenan  dentro  nutrumentot.) 
Pues...  Mas  ¿qué  oigo? 

DON  GUILLEN. 

En  el  jardín 
Han  tocado  un  instrumento. 
Quizá  su  pena  cruel 
Suele  divertir  así. 

RET. 

AbierU,  Guillen,  allí 
Está  una  ventana  del. 
Por  donde  el  aire  veloz 
Trae  mas  distinto  el  acento. 


DON  COILLEN. 

Escucha,  que  al  Instrumento 
Acompaña  alguna  voz. 
(Cantan  dentro,  p  tale  Violante  á  una 
reja  Ifáia  del  Jardín:) 

ESCENA  XVI. 

VIOLANTE,  MtísiCA.  ~  EL  REY,  DON 
GUILLEN. 

MtfsicA.  (Dentro,) 
Arded,  coraron,  arded ; 
Que  yo  no  og  puedo  valer. 

viouNTE.  (Píira  $1.) 
Después  que  se  despidió 
Mi  esposo  de  mí,  y  aespues 
Que  salió  de  Zarasoia , 
Va  despedido  del  Rey» 
Me  envió  desde  el  camino 
Con  Chocolate  un  papel , 
Diciéndome  que  al  terrero 
De  la  quinta  vendría  á  ver 
Si  en  la  quinta  ipe  quedaba 
Con  la  Reüía  :  pues  se  ve 
Con  sus  damas  divertida 
En  la  paz  deste  veijel , 

guiero  desde  esta  ventana 
1  sitio  reconocer. 
Porque  sepa  que  aquíestov. 
Si  acaso  viniere  á  él. 

RET.  (Ap.  embotándose.) 
A  la  ventana  ha  salido 
Una  dama  :  llegaré 
A  hablarla,  por  sí  por  dicha 
Alguna  puedo  tener. 

TIOLANTE.  (Ap.) 
Un  hombre  hacia  la  ventana 
Se  llega :  sin  duda  es  él ; 
Pero  no  le  quiero  hablar, 
Anles  de  reconocer 
La  voz. 

RET. 

Puesto  que  no  es  eolpa 
Osadía  tan  cortés, 
bien  podrá  un  triste,  señora. 
Que  a  aquestas  horas  se  ve 
A  esta  reja ,  preguntaros 
Sí  es  amor  la  causa  que 
Os  tiene  tan  desvetaaa , 
Por  consolarse  con  ver 
Que  hay  quien  padezca  en  el  mundo 
Las  mismas  desdichas  que  él.  "^ 

VIOLANTE. 

(Ap.  No  es  la  voz  de  Don  Vicente, 

Ni  conozco  cuya  es; 

Pero  donde  hay  tantas  damas , 

Es  fuerza  que  haya  de  haber 

Galanes.  Desengañarle 

Quiero,  por  quedar  sin  él.) 

Caballero  rebozado, 

Que  á  estos  umbrales  os  veis. 

Buscando  de  amor  coasuelo 

Que  en  amor  no  puede  haber, 

>o  soy  yo  la  que  buscáis , 

Y  así,  idos  con  Dios. 

RET. 

i.SRbei8 
A  quién  puedo  esperar  yo? 

VIOLANTE. 

No ;  mas  yo  no  puedo  ser. 
Porque  soy  tan  nueva  aquí  ,- 
Que  esta  es  la  primera  \ez 
Oue  he  llegado  á  esta  vcnuna ; 

Y  si  en  ella  estar  soléis, 
No  puede  ser  por  mí  hoy. 
Porque  no  estaba  aquí  ayer. 

RET. 

Por  las  señas  q«e  me  dai». 
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a,  i  eoteoder 
qae  yo  busco ; 
er  vez  tambíMi 
,  y  U  primera, 
iv  de  cr«er« 
del  pesar 
b  el  placer, 
mosa  Violante? 

VIOLATITI. 

criado  es 
>n  Vicente , 
rse  por  él 
venir , 
no  poder; 
I  qae  babia 
ut,  á  no  tener 
del  mismo.) 
qaíén  sois? 

■KT. 

Quien 
ae  bascando 
dar  con  él. 

YIOLAIVTK. 

ue  06  pregunto. 
10  respondéis , 

RBT. 

Soy 

(riereis  saber, 
'sentendlda 
staote  fe 
miró  de  amor) 

0  os  lo  diré ; 
tte,  y  es  fuvrza 

sta  después.  {Apártase,) 
los  que  aqui  estamos  : 
u.  Guillen. 

:eHie  y  Oíocolote,  de  ca^ 
un  lado  ,  ¡f  el  Rey  y  Don 
eUran  par  el  otr9.) 

CENA  XVIL 

STE,  CHOCOLATE.  — 
\NTE,¿t/flroa. 

VIOLARTE. 

e ;  qjne  ahora 
?jare 

aunque  venga 
a  le  veré ; 
nportará 
ablar  con  él , 
lue  en  la  ventana , 

1  calle  el  Rey.       (Vaie.) 

Wi^  VICENTE. 

el  papel  ? 

CHOCOiaTE. 

Si, 
■1  papel. 

IK)N  VldKTE. 

isada,  es  fuerza 
ía  reja  esté, 
ta  se  qoedó 

CROCOUTE. 

No  sé  quién 
'sde  el  camino 
pía  mnjer. 
«>on  vicBíms. 
reja  bay  gente. 

CBOCOLATE. 

'  aquí  00  estés ; 
bres  parados  mas 

i>«»  yiceute. 
íbices  bien, 
>  ni  hacer  sefias 


GUSTOS  Y  DISGOSTOS^SON  NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 

Corresponder  á  quien  soy, 
No  ha  sido  olvidar  quién  es. 

RET. 
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Ni  pararse  puede  ser, 
Demos  la  vuelta  á  la  quinta. 

CROCOUTE. 

Dime,  ¿suele  suceder. 
De  quintas  en  los  terreros, 
Dará  uno  con  algo? 

DON  VICENTE. 

Ven, 
No  preguntes  disparates. 


{Vanse.) 


ESCENA  XVm. 

Sale  LA  REINA  d  la  misma  ventana  con 
ELVIRA,  y  vuelven  por  otra  parte 
EL  REY  T  DON  GUILLEN. 

REINA. 

Ya  que  ¿  este  jardín  bajé , 
Gozar  quiero,  Elvira  hermosa , 
Todas  las  delicias  déi. 
Di  &  las  damas  que  á  esta  reja 
Gozando  con  mas  phicer 
El  fresco  estoy. 

ELVIRA. 

A  decirlo 
Voy,  señora.  (Vase.) 

GUILLEN. 

Ya  se  fué 
La  gente. 

RET. 

Alguien  que  pasaba 
Acaso  debió  de  ser. 
Retírate  á'aquella  parte ; 
Que  todavía  se  ve 
Violante  á  la  reja,  donde. 
Cuando  me  fui,  la  dejé. 

REINA.  (i4p.) 
Un  hombre  llega  á  la  reja  : 
La  voz  disimularé , 
Para  averiguar  si  acaso 
Alguna  dama  tal  vez 
Suele  hablar,  y  no  habrá  sido 
Estar  aquí  en  vano. 

RET. 

Pues 
No  habéis  dejado,  señora , 
La  ventana,  pensaré 
(Y  no  sin  razón)  que  ha  sido 
Curiosidad  de  saber 
Quién  soy,  que  es  donde  quedó 
La  conversación ;  si  bien 
Se  quejaron  mis  finezas 
De  que  la  noticia  os  dé 
La  voz,  pudiendo.  Violante , 
Della  sábalo  mas  bien. 
Mirad  si  queréis  que  os  diga 
Mas  claro  que  soy  el  Rey. 
REINA.  (Ap,) 
¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  escucho  ? 
A  mi  fortuna  cruel 
Solo  celos  le  fallaban 
De  sentir  y  padecer  : 
Ya  está  canal  el  dolor. 

RET. 

¿Quién,  sino  yo,  fuera  quien 
Tuviera  por  centro  suyo 
Donde  quiera  que  os  halléis? 

REINA. 

{Ap.  De  confusa  y  de  turbada 
No  le  acierto  á  responder. 
Pero  pues  de  mi  voz  tiene 
Tan  poca  noticia,  haré 
Esfuerzo,  disimulando , 
Para  llegar  á  saber 
El  fondo  de  mis  desdichas.) 
Con  poca  razón  se  ve 
Vuestra  Majestad  quejoso 
De  mi,  señor,  puesto  que 


Si  ha  sido;  pues  en  el  dia 
De  hoy  os  llego  á  perder 
Dos  veces,  casada  una , 

Y  retirada  después. 

REINA. 

No  me  juzguéis  tan  ingrata, 
Tan  esquiva  y  tan  cruel ; 
Que  no  es  ser  cruel  y  esquiva 
El  ser  noble  una  mujer. 
Rasta  decir  que  si  fuera 
Justo  el  declararme,  sé 
Que  estáis  hablando,  señor. 
Con  quien  os  quiere  muy  bien ; 
Pero  su  estrella  ha  impedido 
El  logro  de  tanU  fe. 

RET. 

No  hay  estrella  donde  hay  gusto 

REINA. 

Si  hay;  que  si  la  estrella  es 
Arbitro  de  la  fortuna , 

Y  desde  ese  azul  dosel , 
Repitiendo  los  influjos 
Con  soberano  poder, 

A  mi  me  hizo  esclava  vuestra , 

Y  á  vos  os  hizo  mi  Rey, 

Mi  estrella  es  la  que  me  aparta 
De  vos;  que  no  puede  haber 
Proporción  en  la  distancia 
Que  hay  de  una  flor  á  un  clavel. 

RET. 

Sobre  esos  influjos  tiene 
El  albedrio  poder. 

REINA. 

Para  vencer  si,  mas  no 
Para  dejarse  vencer. 

RET. 

Si  hermosa  os  amé,  Violante, 
Discreta  os  adoraré ; 
Que  esa  hermosura  del  alma 
Me  rinde  segunda  vez. 

IK)N  GUaLEN.    (Ap,) 
Entre  estos  desnudos  troncos 
Dos  bultos  se  dejan  ver  : 
Yo  me  quiero  retirar 
Adonde  a  la  mira  esté , 
Para  atender  sus  acciones , 
Sin  darle  cuidado  al  Rey. 


{Vase.) 


E8GENA  XDL 


DON  VICENTE  ,  CHOCOLATE.  —  EL 
REY,  LA  REINA. 

DON  VICENTE.  {Ap,  ú  Chocolate.) 
Un  hombre  á  la  reja  está. 

CHOCOLATE. 

Penante  debe  de  ser 

De  una  de  tantas  mondongas. 

Que  hacen  rastro  á  este  verjel. 

DON  VICENTE. 

Retírate  tú  de  aquí ; 

8ue  soló  podré  mas  bien 
cuitarme,  y  ver  si  sale 
Violante. 

CHOCOLATE. 

Alli  me  estaré , 
Rogando  á  amor  que  salgamos 
Desta  aventura  con  bien.         {\ase.) 

DON  VICENTE.  {Ap,) 

Para  apurar  sin  testigos 
Mis  sospechas,  le  envié. 
¡Qué  fuera,  válgame  el  cielo , 
Que  este  hombre  fttese  el  Rev ! 
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BEIRA. 

No  mi  iogeDío  encarezcáis 
Tanto. 

RET. 

¿  Por  qué  no ,  si  en  éi 
Está  de  mas  el  hablar, 
Y  de  mas  el  parecer? 

ESCENA  XX. 


ELVIRA ,  dfniro  del  jardin,-^hk  REI- 
NA, á  U  reja ;  EL  REY,  fuera;  y  des- 
pue$,  DON  GUILLEN.  DON  VIGEN- 
TE,  d  tin /atfo. 

ELVIRA.  {Ap.  á  la  Reina,) 
Todas  las  damas,  señora , 
Buscándote  vienen. 

BEINA.  (Ap.) 
Pues 
Quitarme  de  aquí  es  forzoso , 
No  se  llegue  esto  á  entender ; 
Que  pretendo  proseguir 
El  engaño,  basta  saber 
Todos  mis  celos;  que  en  fin, 
Soy,  aunque  reina,  mujer. 

(SaU  Don  GuUlen.) 

B0!1  GUILLEN. 

Señor,  la  Reina  be  sentido 

Hablar  por  aquesta  red^ 

Y  es  fuerza  que  le  relires.  {Retirase  él.) 

RET. 

¿Cuándo  no  ha  sido  cruel 
Para  mi  esta  fiera? 

BE1?IA.  (Ap.) 
Ahora. 

RET. 

Dadme  licencia. 

BEI5A. 

¿De  qué? 

RET. 

De  hablaros  aqui. 

REINA. 

Sí  doy :       v 
De  noche  venir  podréis.     ' 

RET. 

¡  Oh  si  nunca  hubiera  dia ! 

ELVIRA.  (Ap,  á  la  Reina.) 
¿Qué  es  aquesto? 

REINA. 

¿Qué  ha  de  ser? 
Apurar  una  desdicha. 
Ven,  que  yo  le  lo  diré. 

(Vanse  las  dos.) 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

El  hombre  se  va  :  de  cuanto 
Hablaron,  nada  escuché. 

(Llega  Don  Vicente  al  Rey.) 
RET.  (A  Don  Vicente.) 
Dichoso  vo,  que  ya  he  visto 
Un  agradío,  Don  Guillen , 
En  esta  ingrata  :  mañana 
Me  manda  la  venga  á  ver. 

DON  VICENTE. 

¡Válgame  el  cielo ! 

RET. 

(Ap.  En  la  voz 
Desconozco  á  quién  hablé.) 
¿Quién  eres,  hombre,  á  quien  dije 
Mi  secreto? 

DON  VICENTE. 

No  sé  quién ; 
Mas  soy  quien  sabrá  guardarle. 
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RBT. 

¡Vive  Dios ,  que  be  de  saber 
Quién  eres ! 

DON  VICENTE. 

Es  imposible 
El  dejarme  conocer : 
Basta  que  sepa  quién  eres , 
Sin  que  tú  sepas  también 
Quien  soy  yo. 

REY. 

Pues  ¿de  qué  modo , 
Dime,  te  bu  de  defender? 

DON  VICENTE. 

Desta  suerte,  pues  no  hay  otras 
Armas,  señor,  contra  un  rey. 

(Vase  retirando.) 

RET. 

Seguirétei  aunque  volando 
Vayas. 

ESCENA  XXI. 

DON  GUILLEN.  ~  EL  REY,  DON  VI- 
CENTE. 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  es  esto? 

RET. 

Guillen, 
A  aquel  hombre  he  de  alcanzar. 

DON  GUILLEN. 

Pues  vamos  los  dos  tras  del. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Si  el  mas  acerado  estoque 
Es  de  cera  contra  im  rey, 
Y  la  mayor  valentía 
Volverle  la  espalda  es. 
Retirarme  quiero  ahora. 
Corazón,  no  hav  que  temer: 
Quitaréme  de  oelante , 
Porque  el  que  alcanza  mí  fe , 
Diga  aue  consigo  luuros 
De  valiente  y  de  cortés. 


JORNADA  TERCERA. 

ESCENA    PRIMERA. 

EL  REY  T  DON  GUILLEN,  con  capas 
de  noche. 

RET. 

Pues  la  noche  obscura  y  Cria 
Es  á  mi  dulce  querella 
Más  que  el  dia  hermosa  y  bella, 
Mas  que  nunca  venga  el  dia . 
Deje  ya  que  en  tal  porfía 
El  mas  trémulo  farol 
Venza  su  rubio  arrebol , 
Shi  que  de  la  luz  se  valga , 

Y  como  la  luna  salga. 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 
A  despecho  y  á  pesar 

Del  oncio  que  le  han  dado , 
Duerma  una  vez  sin  cuidado 
Quien  tiene  á  qué  madrugar; 
Que  menos  no  le  han  de  echar 
Desde  el  lilio  al  girasol 
Las  flores ;  aue  olro  arrebol 
Es  á  iluslrarlas  bastante ; 

Y  como  salga  Viólame , 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 

DON    GUILLEN. 

Con  mudo  silencio  atento 
Estoy  oyendo,  señor. 
Por  no  estorbar  á  tu  amor 
Las  muestras  de  tu  contento. 


RET. 

¿Ves  cuánto  encarecimiento 

Hoy  á  repetirme  obligo? 

Pues  del  sujeto  que  sigo , 

El  mérito  menos  grave. 

En  lo  que  digo  no  cabe, 

Ni  aun  cabe  en  lo  que  no  digo; 

Porque  cuanta  perfección 

Puso  el  cielo  eu  su  hermosura. 

Es  pequeña  cifra  obscura 

De  su  mucha  discreción. 

Todo  causa  admiración  : 

Los  ojos  alli  rendidos 

Al  verla  yo,  y  repeúdoi 

Al  oiría  mis  enojos, 

Se  están  muriendo  mis  ojos 

De  envidia  de  mis  oidos. 

Yo  culpé  toda  mi  vida 

A  quien  fea  enamoró ; 

Mas  ya  le  disculpo  yo. 

Si  la  fea  es  entendida. 

Y  aunque  haya  causa  que  Impida 

Mis  dichas,  siempre  diré 

Que  feliz  mil  veces  fué 

La  primer  noche  que  aquí 

Vine,  Guillen,  y  la  ol 

Agradecida  á  mi  fe ; 

Pues  desde  ella  continuado 

Siempre  gocé  este  favor. 

DON   GOILLGN. 

Bien  presumí  yo,  sefior. 
Que  esta  noche  hubiera  dado 
Antes  que  placer,  enfado, 
Por  el  oompre  que  seguimos. 

RET. 

Nunca  quién  era  supimos; 
Mas  puesto  que  no  volvió 
Otra  noche,  aunque  tü  y  yo 
TanU  diligencia  hidmot 
De  examinar  con  cuidado 
El  puesto,  por  si  volvía. 
No  be  dudado  que  seria 
Algún  hombre,  que  parado. 
Estaba  acaso,  y  turbado 
Huyó  al  conocerme  á  mi. 
Mas  ¿no  abren  la  reja? 

DON  GOILLBN. 

Si. 

RET. 

Bien  te  puedes  retirar 
Donde  sueles  esperar. 

DON  GUILLEN. 

No  me  quitaré  de  alli.  (Vau.) 

ESCENA  n. 

LA  REINA,  d  la  reja.  —  EL  REY. 

REINA. 

Estará  de  mi  tardanza 
Vuestra  Majestad,  sefior. 
Quejoso. 

RBT. 

En  mf  fuera  error. 
Estando  con  esperanza ; 
Que  si  esperando  se  alcanza 
El  bien  de  veros  aqui. 
Dichoso  aquel  tiempo  tai 
Que  espere ,  pues  que  troqué 
La  pena  con  que  esperé 
Eu  la  gloria  con  que  os  vi. 

REINA. 

Si  tan  bien  entretenido 
Aqui,  señor,  os  juzgara 
Con  la  esperanza ,  lardara 
Mas  en  haber  respondido; 
Porque  si  el  despique  ha  sido 
De  la  pena  que  pasáis 
Ver  la  gloria  que  buscáis. 
No  siendo  la  gloria  yo, 
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Mal  hice  en  venir,  pues  no 
Os  traigo  lo  que  esperáis. 

»EY. 

Eso  conocer  no  quiero, 
hies  sabe  Amor,  ciego  dios. 
Que  tiene.  Violante,  en  vos 
Toda  la  gloria  que  espero. 

BEINA. 

No  ser6  estilo  grosero 
Que  crédito  no  baya  dado , 
Aunque  ese  nombre  he  escachado... 

RKT. 

Desconfianzas  dejemos ; 
Que  por  ahora  tenemos 
Uue  bablar  en  mayor  cuidado. 

REINA. 

¿En  cuidado  mayor? 

lET. 

Sí, 
Aunque  distinto  en  los  dos ; 

?ue  es  de  placer  para  vos, 
de  pesar  para  mi. 

IKINA. 

¿Cómo  puede  ser  asi T 

lET. 

Como  es  que  ya  de  Tolver 
Trau  Don  Vicente  á  os  ver, 

Y  que  con  vos  be  de  hablar 
Yo,  pues  tengo  por  pesar 
Daros  nuevas  de  placer. 

De  Don  Vicente  he  sabido    \ 
Que  al  campo  apenas  Uegó, 
Cuando  el  moro  ejecutó 
Las  treffuas  con  el  partido 
Que  yo  Te  teogo  peaido  ; 
t)e  suerte  que  concluida 
La  campaña,  y  despedida 
Del  ejército  la  gente , 
Estará  aquí  brevemente. 
Bien  pódete,  de  a^^radecída 
A  nueva  tan  lisooiera. 
Dar  i  mi  desconfianza 
De  albricias  una  esperanxa; 
Pues  si  no  me  persuadiera 
A  que  viniendo  él,  me  espera 
La  dicha  de  poder  veros 
En  vuestra  casa ,  y  deberos 
Mas  de  cerca  este  favor. 
Me  hubiera  muerto  el  dolor. 

REINA. 

A  dos  cosas  responderos. 
Señor,  me  ha  tocado  :  una, 
Bn  cuanto  i  lo  que  decis 
De  mi  gusto ,  pues  pedis 
Albricias  i  mi  fortuna  : 
A  esta  digo  que  Importuna 
Para  mi  esta  nueva  ha  sido 
Tanto,  que  no  os  be  debido 
Las  albricias,  pues  jamas 
He  sentido  cosa  mas , 
Que  su  venida  he  sentido. 
La  otra ,  en  cuanto  i  coosolaros 
De  que  venga ;  que  en  pensar 

?ne  en  mi  casa  mas  lugar 
eodré  de  veros  v  hablaros , 
También  me  da  el  escucharos 
Que  sentir,  porque  no  es 
Estilo  noble  y  cortés , 
Digna  de  vos ,  que  los  cielos 
Traigan  antes  los  (consuelos 
Librados  para  después. 

Y  asi ,  de  vos  ofendida , 
Por  veros  tan  consolado, 

Aim  desto  que  aqui  os  he  hablado, 
No  he  de  acordarme  en  mi  vida  : 
Si  me  habláis,  desentendida 
Me  bailaréis  siempre,  porqt^ 
Jamas  os  confesaré 


Y  DISGUSTOS  SON  NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN 

Que  os  hablé,  señor,  ni  os  vi. 

ÍAp.  ¡Quién  de  dos  pudiera  asi 
>esesperar  una  fe !) 

RBT. 

Si  yo ,  i  precio  de  lo^r 

Mi  esperanza ,  dispusiera 

De  ajeno  dueño,  o  quisiera 

Otro ,  debierais  culpar 

Mi  consuelo  en  mi  pesar, 

Siendo  logro ,  aunque  importuno ; 

Pero  ya,  si  sois  de  uno. 

No  podrft  el  vendado  dios 

Que  seamos  dichosos  dos. 

RBIÜA. 

Fuera  no  serlo  ninguno. 
Porque  el  querer  y  el  reinar 
No  ha  de  partirse. 

REY. 

Si  en  mi... 
(CuehiUadatdeniro.) 
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A  un  tiempo  y  reconocerles  : 
c  No  babeis  de  pasar  de  aqui » , 
Les  dije,  cuando  valiente 
El  uno  y  cobarde  el  otro , 
Uno  huyó ,  y  otro  acomete. 
Yo,  partido  en  dos  mitades 
De  acciones  tan  diferentes , 
No  pude  seguir  á  aquel , 
Todo  ocupado  con  este. 
Al  ruido  veniste  tú , 
Y  él  en  viniendo  mas  gente , 
Se  retiró ,  sin  volver 
La  espalda :  bien  como  suele 
El  león ,  que  despreciando 
Aun  á  los  mismos  que  teme. 
Huye  con  valor;  que  huyendo 
Hay  quien  el  ánimo  muestre. 


ESCENA  m. 

DON  GUILLEN,  CHOCOUTE.  —  EL 
REY,  LA  REINA. 

DON  GUILLEN.  {DentTO.) 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 

cuocouTB.  (Dentro-) 
¿Habrá  mas  de  no  pasar? 

DON  GUILLE?!.  {Déntro.) 
Más ;  que  tengo  de  apurar 
Quién  sois. 

CBOOOLATB.  (Dtntro.) 
Ese  es  caso  ftierle. 

REY. 

Ruido  oigo. 

REINA. 

¡Tirana  suerte! 

REY. 

Retiraos ,  que  á  saber  voy...     {Vate,) 

REINA. 

¡Mi  Rey!  ¡Señor! ; Muerta  soy!  {Vase.) 

DON  GOILLEN.  {DentTO.) 

Aunque  me  rinda  á  la  mnerte, 
Tengo  de  saber  quién  eres. 

ESGElf  A  IV. 

EL  REY  Y  DON  GUILLEN,  que  taieu 
een  las  etpadai  desnudas, 

REY. 

Yo  te  ayudaré. 

DON  GtlLLEN. 

Di  el  nombre. 

REY. 

Don  Guillen ,  yo  soy,  detente. 

DON  GUILLEN. 

Embarazado  contigo , 
Ya  el  otro  se  desparece. 

REY. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

DON  GUILLEN. 

Retirado, 
Señor,  estaba  en  las  redes , 
Que  guaniicton  de  esmeralda 
Copados  álamos  tejen. 
Cuando  entre  las  pardas  calles 
De  sus  laberintos  verdea. 
Vi  dos  hombres  que  seguían 
El  margen  de  las  paredes. 
Como  vi  que  se  acercaban 
Donde  hablabas ,  recéleme ; 
Y  pretendiendo  estorbarles 


Sin  duda  que  es  aquel  mismo 
Que  yo  hallé  :  el  cuidado  vuelve 
A  ser  dos  veces  mayor, 
Ya  repetido  dos  veces. 
Diera  por  saber  quién  es 
Este  hombre... 


ESCENA  V. 

CHOCOLATE.— Dichos. 

CHOCOLATB.  {Deutro ,  como  cayendo 
una  altura.) 
.  ¡Jesús  mil  veces! 

DON  GUILLEN. 

Uno  desde  aquel  ribazo 
Cayó. 

REY. 

Sin  duda  que  es  este. 

DON  GUILLEN. 

Muchos  pensando  que  huyen 
El  riesgo,  al  riesgo  se  vuelven. 
(Sale  Chocolate.) 

CHOCOLATE. 

¡Qué  digan  que  es  saludable 
,  El  huir  1 

I  DON  GUILLEN. 

Hombre ,  detente. 

'  CHOCOLATE. 

I  Mas  dificultoso  fuera 
I  El  decirme  que  anduviese. 
Cuando,  á  tener  ocho  piernas, 
Me  hubiera  quebrado  nueve. 

REY. 

Dime  quién  eres ,  ó  aqui 
Hoy  á  morir  te  resuelve. 

CHOCOLATE. 

Siempre  que  á  escoger  me  dan , 
Lo  mejor  elijo  siempre. 

REY. 

Pues  muere ,  si  es  lo  mejor 
El  ostentarte  valiente. 

CHOOOLATB. 

El  ostentarme  gallina 
Es  lo  mejor. 

REY. 

Pues  ¿quién  eres? 

CHOCOLATE. 

Un  Chocolate,  que  ahora 
Todo  es  cacao  cuanto  tiene. 

REY. 

¿Qué  hacías  aqui? 

CHOCOLATE. 

Con  un  hombre , 
De  quien  soy  leal  sirviente , 
Vine...  que  nunca  viniera. 
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RCT. 


YéUqiiíéaes? 

CHOCOLATE. 

El  comuomente 
Don  Vicente  Para -todos , 
Para  mi  Pero- Vicente. 

RET. 

¿Don  Vicente  de  Fox? 

CBOCOLATE. 

Sí. 

RET. 

Pues  ¿está  aquí? 

CHOCOLATE. 

De  las  veinte 
Necedades  españolas , 
Esa  es  la  necedad  siete. 
I  Si  no  estuviese  aqui ,  cómo 
Querías  que  aqui  estuviese  ? 

RET.  ^ 

¿  No  estaba  en  Mallorca?  ' 

CHOCOLATA. 

Estaba ; 
Pero  como  ya  se  vuelve , 
Después  de  la  tregua  beobt , 
A  Zaragoza  la  gente, 
Se  adelantó  dos  jornadas, 
Por  solo  ver  si  pudiese 
Vet  á  su  mujer  primero 
Que  al  Rey ;  que  es  tan  imprudente , 
Que  ¿  ver  su  propia  mujer, 
Corriendo  postas,  se  viene. 

?ui80  llegar  á  estas  rejas, 
un  gigante,  descendiente 
De  Galafre,  el  que  guardaba 
Un  tiempo  á  Mantible  el  puente , 
nAI  paso  se  puso;  y  yo , 
Que  de  los  estilos  siempre 
Marciales ,  me  apiado  mas 
Del  satírico  que  el  fuerte , 
Me  entré  á  este  bosque  huyendo, 
Si  be  de  hablar  cristianamente. 
Donde  tahúr  de  mi  mismo. 
Paré,  perdiendo  la  suerte 

?ue  corría  en  ibi  favor, 
me  he  quebrado  los  dientes. 
Las  narices  y  las  piernas  : 
Y  porque  nada  me  quede 
Saou,  diré  que  han  querido 
Que  la  cabeza  me  quiebre , 
Contándoles  mi  tragedia. 
Si  otra  cosa  no  me  quieren , 
Yo  si,  y  es  que  entre  los  dos 
Un  rato  á  cuestas  me  lleven 
A  un  algebrista  de  viejo. 
Que  este  cuerpo  me  remiende. 

RET.  (i4p.  á  Don  Guillen.) 

Esto  está  peor  que  estaba, 
Don  Guillen ,  pues  Don  Vicente 
Fué  el  que  yo  aqui  la  primera 
Noche  hablé. 

DON  GinLLEH. 

Claro  se  inGere 
Que  se  detendría  al  partirse , 
Quien  se  adelanta  al  volverse. 

RET. 

Dar  cuenta  á  Violante  importa 
De  todo ,  para  que  piense , 
Avisada  del  suceso , 
Lo  que  ha  de  hacer. 

DON  GUILLEN. 

Un  billete 
La  escribiré. 

RET. 

A  tanto  empeño , 


Es  muy  tibio  medio  ^e. 
Yo  be  de  bablarlt. 

DON  GUILLEN. 

¿Cómo  piensas 
Disponerlo? 

RET. 

Desta  suerte... 

CHOCOLATE.  (Ap,) 

¿Cuánto  va  que  están  pensando 
El  modo  de  darme  muerte? 

RET. 

Iré  á  la  quinta  diciendo 

Sue  salí  á  caza  por  este 
onte ,  y  que  el  sol  me  obligó 
Con  su  saña  á  recogerme. 
El  cuarto  está  de  Violante , 
De  la  Reina  al  cuarto  enfrente; 
En  él  me  entraré  primero , 
Como  que  acaso  sucede 
El  yerro  de  entrarme  en  él ; 
Que  no  será  inconveniente , 
Pues  la  Reina  deste  amor 
Tan  poca  noticia  tiene. 

Y  aun  á  mas  ha  de  pasar 

El  lance  á  que  be  de  atreverme, 

Porque  una  vez  dentro ,  tengo 

De  procurar  esconderme 

En  el  aposento  de  uno 

De  sus  jardineros;  que  este 

Medio  no  será  difícil 

Con  despedirme  v  volverme , 

Teniéndole  tú  avisado. 

Y  como  yo  allá  me  quede. 
Haciendo  id  aquesta  noche 
La  seña  como  otras  veces, 
Al  salir  Violante  á  hablarme , 
Con  el  seguro  que  suele , 

De  que  en  la  calle  estoy,  tengo 
De  lograr  mi  intento. 

DON  GUILLEN. 

Advierte 
Que  á  mucho  te  atreves. 

RET. 

No  es 
Amante  el  que  no  se  atreve. 
Vamos  allá,  pues. 

DON  GUILLEN. 

¿No  miras 
Que  si  el  sol  ha  de  ofrecerte 
La  disculpa ,  aun  «s  de  noche  ? 

RET. 

Dices  bien  :  fuerza  es  que  espere 
A  estar  bien  entrado  el  día. 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¿Qué  hablan  estos  entre  dientes? 

RET. 

Hombre,  el  dejarte  con  vida 
A  mi  piedad  agradece. 

CHOCOLATE. 

Seré  de  tan  gran  señor 
Escarpín  eternamente. 

RET.  (i*p,) 
I  Ay,  bellisima  Violante , 
Qué  de  pesares  me  debes ! 

(Vanse  el  Rey  y  Don  Guillen.) 

CHOCOLATE. 

Yo  hombres  corteses  he  visto, 
Pero  no  hombres  mas  corteses. 
¡Qué  blandura  de  señores! 
En  sabiendo  lo  que  quieren, 
No  hablarán  una  palabra 
Descompuesta,  aunque  los  tuesten. 


BSGEIIA  VL 


DON  VICENTE.- CHOCOUTE. 

DON  VICENTE.  (POTa  SÍ.) 

Ha  estado  mi  honor  buscando 
Si  aqui  Chocolate  vuelve, 
Porque  no  encuentren  con  él, 
Y  quien  soy  á  nadie  cuente. 

CH0C0L4TB. 

Preguntadores  señores. 

Si  es  que  arrepentidos  vienen 

De  haberme  dejado  vivo, 

?ue  no  lo  estoy  consideren 
anto  como  ustedes  piensan. 

DON  VICENTE. 

¿Chocolate? 

CHOCOUTE. 

Sí :  ¿quién  eres? 

DON  VICENTE. 

Yo  soy. 

CHOCOLATE. 

¿Quién? 

DON  VICENTE. 


¿  No  me  conoces , . 
Do   "* 


Necio ,  que  soy  Don  Vicente  ? 

CHOCOLATE. 

¡  Don  Vicente !  No  lo  creo. 

DON  VICENTE. 

¿Adonde  vas? 

CHOCOLATE. 

Para  verte, 
Por  una  luz. 

DON  VICENTE. 

Dime  ahora , 
¿Qué  te  ha  sucedido  ? 

CHOCOLATE. 

Atiende. 
Cuando  sacaste  la  espada , 
Sentí  á  las  espaldas  gente , 

Y  porque  no  nos  maiueo 
Sin  defensa... 

DON  VICENTE. 

¿Qué? 

CHOCOLATE. 

Déjete, 

Y  á  detener  á  los  otros 
Me  fui  animoso  y  valiente. 
La  fortuna  (que  la  flesta 
Guarda  de  los  Inocentes) 
Me  dio  tal  valor,  que  todos 
A  cuchilladas  se  vuelven^ 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿cómo  dijiste  aquí 
Ahora  llegando  á  verme  : 
c  Preguntadores  señores  ?» 
De  que  infiero  claramente 
Que  le  preguntaron  algo. 

CHOCOLATE. 

Pues  si  no  dejas  que  llegue 
Al  fln  con  el  caso.     ^ 

DON  VICENTE. 

Di. 

CHOCOLATE. 

Quedando  solo,  arrímeme 
A  descansar,  y  de  una 
Puerta  salió  entonces  gente. 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿había  puerta  en  el  bosque? 

CHOCOUTE. 

Supongo  yo  que  la  hubiese, 

Y  llamo  puerta  á  un  portillo. 
Que  hacían  los  ramos.  Uallémei 
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me  pregunié 
)  pnide||le 
fíe  decir, 

^  dos  mil  muertes. — 
ú  f  dijo  otro.— 
bscnras. — Mientes, 
obscans  yo . 
tan  al  temple.— 
que  acompañas  t-> 
o.  9  Y  ee  este 
niel 

M  tícente. 

Teote« 
ó  del  faego 

iOCOLATC. 

tío  sirtiente 
respondón 
^so  es  ese, 
bre :  y  pasando 
emente 
alada, 

I  piquete, 

tf  uerto  soy, » 
ie  réquiem , 
(oeio ;  y  ellos « 
»rto  me  tienen , 
[>el  bailarme 
ae  ellos  vuelven , 
dadores,» 
diretes. 
tn-YicncTB. 
lo  supieron 
li  quién  fttese? 

lOCÓLATB. 

saber 

v^  ftcBjvrc. 
\\ié  leal  eres ! 

nOCOLATE. 

ras  bien , 
tdyeses. 
^7v  vicBírrc* 
si  lo  hubieras 
-as  dos  Teces 
N  porqué 
,  lo  remedie. 

aOGOUTB. 

lares  nunca 
l»re  dijese , 
.  Mucho  sintiera 
me  acepte.) 

OX  TICEHTE. 

Dios!  ¿qué  he  de  hacer, 
r>  crueles 
locas 

curso  ofenden? 
volriac^ui, 
i>er  padiese  k 
3  quedaba 
los ,  Taledme ! ), 
Qtana  al  Rey ; 
t>  que  fuese 
iK  me  contó 

>  y  alegre, 
voreddo 

a  beldad  (Llegue 
les  que  otra  vez 
<?  lo  acuerde.) 

>  antes  que 

;  yo  prudente 

II  cnoOan»! 

e  conocerme, 
ornada 

T.  XII. 


A  que  fui ;  y  cuando  pretenden 
Mis  ansias  desengañarme. 
Mis  penas  satisfacerme, 
Volviendo  mas  por  iineza. 


..  ( ¡  Ay  lengua !  detente , 
celos;  que  un  hombre 


No  dígase . 

No  es  justo  que  lo  conttese.) 
Por  fineza  solo  digo, 
A  ver  aquella  que  boy  tiene , 
Arbitro  de  mi  fortuna. 
Todos  mis  males  y  bienes; 
En  el  mismo  punto  hallo 
A  Don  Guillen,  porque  aumente 
Fuerxas  á  Aierzas  la  duda. 
Visto  el  indicio  dos  veces. 
Mas  ¿qué  digo  indicio?  Mlento> 

8ue  aun  el  indicio  mas  leve 
o  ha  llegado  á  mi  noticia. 
Miente  mi  discurso ,  miente 
Mi  imaginación ,  supuesto 

gne  tantos  descargos  tiene 
n  la  razón  apurados, 

Y  en  la  verdad  evidentes. 
A  buscarlos  voy.  Violante  : 
iPIegné  á  Dios^que  los  encuentre ! 
Dejo  aparte  los  abonos 

De  ser  quien  soy  y  quien  eres  : 
Haz ,  honor,  que  aquesta  loca 
Imaginación  me  deje.) 
Chocolate ,  á  mi  roe  importa , 
Supuesto  que  ya  amanece 
Yi  verá  violante  vine, 
Que  ahora  en  la  quinta  entres, 

Y  la  digas  i  Violante 

8ue  pues  que  su  coarto  tiene 
na  puerta  á  los  jardines , 
La  abra ,  y  yo  secretamente 
Entraré  á  verla  primero 

8ue  k  noticia  del  Rey  llegue 
ue  me  he  adelantado. 

CBOCOLATB. 

Iré 
Cuidadoso  y  diligente. 

DO?r  VICENTE. 

Escucha ,  pues  tan  bien  sabes 
Callar,  cuando  á  verla  entres , 
No  digas  lo  que  ha  pasado. 

CBOCOUTB. 

Callarélo,  aunque  reviente.      (Voxe,) 

DON  VICERTE. 

A  disimular,  desdichas. 
Vamos.  Haced  que  no  llegue, 
Cielos,  Violante.  ¿  saber 

8ue  en  mi  cupo  la  mas  leve 
esconflanza ,  porqué 
Propias  y  atentas  mujeres , 
Es  decirlas  que  se  atrevan 
El  dedrlas  que  las  temeu.        (Vase.) 

Paso  al  jardín  entre  la  habitación  de  la  Reina 
yladeVioUnte. 

ESCENA  VIL 

LA  RE|NA,  ELVIRA. 

KElIfA. 

No  he  podido  sosegar. 
Vacilando  y  discurriendo 
En  qué  ha  podido  parar 
De  aquella  pendencia  el  riesgo. 

ELVIIA. 

Ya  se  dijera,  si  hubiera 
Novedad. 

EEINA. 

Estoy  muriendo. 

ELVIRA. 

Siempre  estuve  mal,  señora. 


Yo  con  este  fingimiento. 
Muchas  veces  lo  escuché, 

Y  aunque  nunca  quise  verlo, 
Tus  temores  no  entendí. 

REINA. 

Pues  tanto  me  apuras,  quiero 

8ue  sepas  cuántas  razones 
oy  en  mi  disculpa  tengo. 
Yo  adoro  al  Rey  de  la  suerte 
Oue  él  me  aborrece;  que  opuestos 
Nuestros  dos  hados,  tomaron 
En  la  partición  que  hicieron 
Del  patrimonio  de  estrellas, 
Los  dos  contrarios  extremos; 
Todo  el  amor  uno,  y  otro 
Todo  el  aborrecimiento. 
Esto  asenudo,  y  también 
Asentado  que  tenemos 
Nuestras  pasiones  los  reyes, 
Al  primer  discurso  vuelvo. 
Acaso  llegué  á  una  reja 
Del  jardin...  Ya  sabes  esto  : 
Que  me  habló  el  Rey  por  Violante ; 
Que  yo  curiosa,  queneodo 
Apurar  el  desengaño, 
Fingi  la  voz;  aunque  es  cierto 

Sue  no  había  para  qué,  ni  hube 
enester  fingirla,  puesto 
Que  delta  tenían  tan  muertas 
Las  noticias  sus  despegos. 
Luego  si  yo  con  fingir 
Que  soy  la  que  adora ,  tengo 
Su  imaginación  burlada , 
Parado  su  pensamiento , 
Mi  respeto  asegurado, 
Pacíficos  mis  recelos , 
No  ha  sido  culpable,  Elvira, 
Del  todo  mi  fingimiento. 
jfTan  poca  victoria  ha  sido 
Traerle  á  este  rendimiento? 
Pues  cuando  se  desengañe, 
Conocerá ,  por  lo  menos. 
Que  vista  sin  ceño ,  partes 
Para  ser  querida  tengo. 

Y  aun  no  sé,  Elvira,  no  sé 
Si  diga  (súplame  esto 

Mí  modestia)  que  he  pensado 

Desengañarle,  creyendo 

Oue  por  aqueste  camino 

Me  ha  de  hacer  merced  el  cielo 

De  cumplirme  una  palabra , 

Que  aunque  me  la  ha  dado  en  sueños. 

Para  que  el  cielo  la  cumpla , 

Basta  ser  suya  en  eiíecto. 

ELVIRA. 

Aunque  no  hallen  hoy,  señora , 
Conveniencia  tus  deseos 
Eu  el  desengaño,  ya 
Fuerza  ha  de  ser,  pues  yo  creo 
Que  ha  de  venir  Don  Vicente , 
Siegun  tü  dices,  muy  presto; 

Y  en  faltando  desta  quinta 
Violante,  será  muy  cierto 
Que  allá  la  busque,  y  que  allá 
Se  desengañe. 

REINA. 

Primero 
Pensaré  yo  el  mejor  modo 
De  declararme. 

ELVIRA. 

Habla  quedo, 
Que  sale  al  jardin  Violante. 

REINA. 

Pues  vente  conmigo ,  haciendo 

Sue  no  la  ves;  que  aunque  ella 
o  es  culpa  de  mi  tormento, 
Es  de  mi  tormento  causa , 

Y  como  tal,  verla  síeqto.        (Vame.) 
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ESCENA  Vm. 


VIOLANTE ,  LEONOR. 

VIOLAIVTE. 

¿Abriste  la  puerta? 

LEONOR. 

Sí. 

YIOLAHTB. 

Pues  el  jardia  recorriendo 

Anda ,  no  le  vean  entrar.  ( Vate  Leonor,) 

\  Gracias  al  amor,  que  llego 

A  ver  tan  felice  dia! 

Dos  dichas  á  un  tiempo  tengo: 

Una  el  venir  Don  Vicente, 

Y  otra  el  venir  de  secreto, 
Haciendo  fineza  el  verme. 
Loca  me  tiene  el  contento ; 

Y  mas  cuando  sus  pesares 
Tan  pacíficos  y  quietos 

Ha  de  bailar,  pues  en  su  ausencia 
Aun  sola  una  acción  no  ba  becbo 
£1  Rey  de  amor,  que  le  dé 
Un  cuidadoso  recelo. 

ESCENA  DL 

DON  VICENTE ,   CHOCOLATE.  — 
VIOLANTE. 

CHOCOLATE. 

A  la  puerta  de  su  cuarto 
Te  espera. 

DON  VICE.TrB,  (.4p.) 
'  Cobarde  llego  f 

Porque  no  sé  si  sabré 
Disimular  mi  tormento. 

VIOUNTB. 

Apenas  Chocolate 
Habló  aquí  con  Leonora , 
Que  es  quien  me  asiste  ahora , 
Cuando  sin  que  dilate 
Un  solo  instante  el  verte , 
A  recibirte  salgo  de^  suerte. 
Mi  bien,  señor,  esposo, 
Seas  tan  bien  venido. 
Como  esperado  has  sido 
Deste  pecho  amoroso , 

?ue  con  amantes  lazos 
eliz  te  espera  en  sus  dichosos  brazos. 
{Abrazante.) 

DON  VICENTE. 

Tú  seas,  dueño  rolo, 

Mil  veces  bien  hallada , 

Como  has  sido  deseada 

De  este  preso  albedrío, 

Que  en  alas  ha  volado 

De  amor,  por  llegar  presta  y  abrasado. 

Apenas,  acabadas 

Las  treguas  de  la  guerra , 

Pisé  la  amada  tierra, 

Cuando  á  largas  Jomadas, 

Fino  amante  y  sujeto, 

A  verle  me  adelanto  de  secreto. 

TIOUNTE. 

Aunque  esté  á  la  fineza 

Con  que  ft  verme  has  venido 

Mi  pecho  agradecido. 

No  sé  con  qué  tibieza 

Me  hablas,  me  oyes ,  me  miras, 

Y  hacia  ti  dentro  con  temor  suspiras. 
Que  das  al  pensamiento, 

Cuando  mas  se  aconseja , 

Causa  de  que  haya  queja 

Del  agradecimiento. 

¿Con  qué  cuidado  vienes?        [tienes? 

Mí  bien ,  ¿qué  traes  ?  Di ,  mi  bien ,  ¿qué 

DON  VICENTE. 

[Ap.  ¿Pudieran  ser  fingidos 


Tan  bien  dichos  enojos  ? 

Nada  habéis  visto,  ojos : 

Mucho  escucháis ,  oídos. 

No  pueda  en  mi  confuso  devaneo 

Lo  que  imagino  mas  que  lo  que  veo.) 

Del  camino  cansado , 

Y  no  bueno  he  venido  : 
Esta  la  causa  ha  sido ; 
No  but  sido  desagrado , 
Señora ,  el  suspenderme. 

VIOLANTE. 

Lo  peor  es  que  pudiste  responderme ; 

Porque  cuando  trajeras 

Aleunas  pesadumbres. 

Del  tiempo  á  las  costumbres 

Dejara  las  vencieras: 

Esto  yo  te  lo  fio; 

Mas  la  salud  no  puedo,  dueño  mió. 

¡  Pluguiera  ¿  Dios,  pluguiera 

Que  a  costa  de  la  mía ! 

Que  hasta  el  alma  este  día 

En  albricias  te  diera ; 

V  díganlo  mis  ojos, 

Que  ligrimas  te  ofrecen  por  despojos. 

DON  VICENTE. 

(Ap,  Ahora  es  tiempo ,  ahora , 

Ilusión  mal  nacida 

De  darte  por  vencida. 

Violante  es  la  que  llora:        .      [do?) 

No  dirás  mas  verdad  (¿qué  estoy  dudan - 

Imaginando  tú ,  que  ella  llorando.) 

Bella  Violante  mía , 

Cuando  muerto  viniera , 

Solo  el  verte  me  diera 

Mas  vida ,  mas  placer,  mas  alegría 

Que  desearme  puedes: 

Todo  en  solo  ese  llanto  lo  concedes. 

Dame  otra  vez  los  brazos. 

VIOLANTE. 

Pues  que  mi  llanto  nudo 

Estrechar  deste  nudo 

Los  amorosos  lazos , 

Ya  será  agradecida 

La  continua  tarea  de  la  vida : 

Ni  cesará  un  instante 

De  llorar  mi  fortuna. 

DON  VICENTE. 

No  habrá  risa  ninguna, 
Beliisíma  Violante, 
Si  el  sol  continuo  llora. 

ESCENA  X. 

LEONOR.  —  Dichos. 

LEONOR. 


Señor... 
Di. 


El  Rey... 


La  voe! 


DON  VICENTE. 
LEONOR. 

Vengo  muerta. 

VIOLANTE. 

¿Qué  hay,  Leonora? 

LEONOR. 
VIOLANTE. 

¿Qué? 

DON  VICENTE. 

¡  Qué  mal  concierta 


Di. 


Así  lo  oi. 


VIOLANTE. 
LEONOR. 

Aquesta  mañana... 


DON  VICENTE. 

No  te  turbes. 


Salió.. 


LEONOR. 
DON  VICENTE. 

¿Qué  dudas? 


LEONOR. 

A  caza. 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿qué  ba  sucedido? 

LEO.NOR. 

Que 
Huyendo  del  sol  la  saña , 
Contra  el  rigor  de  sus  rayos. 
De  aquesta  quinta  se  ampara , 

Y  en  eUa  ha  entrado. 

DON  VICENTE. 

Pues  bien , 
¿Qué  novedad  es  extraña 
Que  el  Rey  entre  en  esta  quinta , 
Siendo  esta  Quinta  su  casa? 
Si  es  temor  ae  que  me  vea 
En  su  cuarto,  mas  guardada 
Mi  persona  estará  en  este. 

LEONOR. 

Si  él  en  su  cuarto  se  entrara , 
Aunque  fuera  novedad , 
Lo  fuera  sin  circunstancia ; 
Pero  antes  que  hacia  el  cuarto 
De  la  Reina... 

DON  VICENTE. 
DílO. 
VIOLANTE. 

Acaba. 

LEONOR. 

Viene  á  este  cuarto.    ^ 

DON  VICENTE. 

¡Qué  dices! 

VIOLANTE. 

Pues  ¿de  qué ,  señor,  te  espantas? 
Si  viene  huyendo  del  sol, 
¿Qué  mucho  {Ap.  Alentemos,  alma.) 
Que  por  no  ver  á  la  Reina , 
Aqui  se  entre? 

DON  VICENTE. 

Pues  no  extrañas 
Tan  gran  visita,  no  dudo 
Que  ésto  muchas  veces  pasa. 

VIOUNTE. 

No  solo  pasó  otra  vez  ^, 
Mas  no  le  be  visto  h  cara 
Desde  que  tú  te  ausentaste , 
Ni  le  he  hablado  una  palabra  ^ 

Y  asi ,  uo  presumas... 

DON  VICENTE. 

Tente, 
Porque  no  presumo  nada: 
Oue  si  algún  extremo  ba  becbo 
Necio  el  color  de  mi  cara , 
Es,  señora,  de  temer 
Que  me  halle  aqui  ( ;  pena  rara ! ) 
Antes  de  haberle  besado 
La  mano ,  y  de  mi  jornada 
Dádole  cuenta ,  trayendo 
La  gente  que  se  me  encarga. 

,  VIOLANTE. 

Pues  retírate  de  aqui ; 

Que  es  su  condición  extraña  : 

No  te  diga  algún  desaire. 

DON  VICENTE. 

Fuerza  será  que  lo  haga... 

ÍAp.  No  tanto  por  eso,  como 
^orque  otro  indicio  no  huya 
Contra  mi,  de  que  yo  he  sido 
El  de  las  noches  |)asadas.) 

i  No  solo  no  pasó  otra  vei. 
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txoffOft. 

CKTE.  (Ap.  áil.) 
li  t«  apaña , 
si  te  ?e« 
isu  cansa 
i  aooche. 

lOCOLATB. 

aoa  palabra , 
as... 

»if  ficBítn. 

V«Q  eoiiflnlgo. 
suerte  esiá  echada: 
ie  mi; 

¡erla  6  ganarla... 
auoqoediga 
»ér,  vkla  y  alma.) 
idemss  io9  éoé,) 
rioLAirnt. 

loque  es  tan  grande 
!  me  aguarda) 
trícente  donde 
ades  claras 
*,  pues  veri, 
el  Rey  me  habla , 
ido  ó  cnerdo, 
ido  1109  palabra. 

daiA  XI. 


tLANTE,  LEONOR;  DON 
CHOCOUTE,  esc0tt' 

OKT. 

D  ooTedad^ 
)sa ,  que  haga 
s  de  amor. 

TIOUUfTE» 

',  y  admirada 
Mitréis  aqoi , 
l>oco  osada, 
>co  advenida; 
ccioo  se  extraha 
K  qoeocnrre. 

BBT. 
VICXIITI.  (Áp.) 

oficias,  alma, 
II  el  desengafio  : 
ue  tan  bien  sulga. 

BIY. 

se  rompen, 
•cisa  la  cansa; 
ne  arroja  i  entrar 
ir  en  nada, 
roe  es  posible, 
,  eicosarla; 
vida  importa , 
•  babiiquenobaga? 
vrouüiTt. 
)r! 

afY. 

TQ\ida: 
ligas  palabra, 
tsío  i  Don  Vicente! 
ouirrt.  {Ap,) 
j  con  rabia 
>or  eso  dice 
vida. 

acT. 
Habla. 

Tiouirre. 
No,  señor. 

SEV. 

confírmada 


^Pli  sospecha  y  tn  peligro  : 
Oye,  y  sabrás  lo  qoe  me  pasa. 
Anoche,  cuando  á  la  reja 
HabUndo  contigo  estaba... 

vioi^im. 
¡Conmigo  aooche  á  la  reja ! 
Va  mas  desdichas  me  aguardan. 

No  te  bagas  desentendida; 

8ue  aunque  jnrute  enojada 
egar  siempre  los  fhvores 
Sue  te  debieron  mis  snsias, 
o  es  tiempo  de  que  lo  cumplas^ 

VIOLANTE. 

¿Yo?  ¿Cómo...  cuándo  (¡turbada 
Estoy !  )hablé  ó  juré  ?  ¿  Cuándo  ?.. . 

KET. 

Ya  los  disimulos  bastan ; 
Mas  diga  yo  á  lo  que  vengo,  , 

Y  iü ,  sabiendo  la  causa. 
Verás  si  te  está  mejor 
Negarla  que  confirmarla. 

non  vfciHTE.  {Ap.) 
¿Hay  mas  pena? 

vioLAiin.  (Ap.) 

¿Hay  mas  desdicha? 
asT. 
Anoche  pues,  cuando  hablaba 
Por  esta  reja  contigo, 

Y  al  ruido  de  cuchilladas... 

nONVICIRTE.  (Ap.) 

¿Hay  hombre  mu  Infeliz  ? 
VIOLAHTE.  (Ap,) 

¿Hay  mujer  mas  desdichada? 

BET. 

A  saberlo  que  era  fui. 
Vi  á  Don  Gunteo,  que  intenlaba 
Conocer  á  un  liombre,  como 
La  primera  vez  que  humana 
Me  escuchaste. 


VIOLARTE. 

Yo,  seior. 
Jamas  te  escuché. 

DON  viCEinrE.  {Ap.) 
¡Ah  ingrata! 

KEY. 

El  hombre  se  nos  perdió 
Entre  las  sombras  y  ramas ; 
Pero  hallamos  un  criado... 

CHOCOUTE.  {Ap,) 
Ahora  entro  yo  en  la  danza. 

RET. 

Que  dfjo  qoe  Don  Vicente 
Aqui  de  secreto  esuba... 

noif  viCEirrE.  (Ap.  á  Chocolate,) 
Tá  me  has  vendido. 

CHOCOLATE. 

No  he  hecho; 
Que  por  U  DO  dieron  blanca. 

KET. 

Que  habia  venido  á  verte, 
DUo,  y  pues  de  verte  falta , 
Sus  recelos  le  han  traído  : 
Yo,  temiendo  tu  desgracia. 
Te  vengo  á  ofrecer... 

ESCENA  Xn. 

DON  GUILLEN,  turbado.  —  Dichos. 

aON  GUILLEN. 

Señor, 


i  Haciendo  lo  que  me  mandas 
1  Con  el  jardinero,  lie  visio 


^o"dé 


Desde  aquella  verde  estancia 
Que  la  Reina  mi  señora , 
De  que  aqui  estás  informada. 
Ha  salido  de  su  cuarto, 

Y  á  verte  á  este  cuarto  pasa. 

HET.  (Ap.) 
iQue  aun  para  hablar  en  desdichas 
No  dé  tiempo  esu  tirana? 
VIOLANTE.  (Ap.) 

^     aun  para  satisfacer 
lo  den  lugar  mis  desgracias? 

DON  VICENTE.  (Ap,) 

aun  para  matar,  no  apuren 
"odo  el  veneno  mis  ansias? 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¿Que  aun  para  mentir,  no  tenga 
Yo  ni  ventura  ni  gracia? 

ESCENA  Xm. 

LA  REINA.  —  Dichos. 

HEINA. 

(i4p.  Ya  del  riesgo  de  la  noche. 
Viendo  al  Rey,  aserarada , 
Habré  de  fingir  de  ola , 
Pues  la  noche  no  me  basta.) 
Vuestra  Majestad ,  señor. 
Una  vez  que  acaso  pasa 
Los  umbrales  desta  quiota, 
¡Tanto  en  dejarse  ver  tarda ! 

REY. 

Por  este  monte  saK 
A  caza  aquesta  mañana ; 
Hizome  el  sol  retirar, 

Y  imaginando  que  esuba 
En  este  cuarto  tu  Alteza, 
Entré  en  él  por  ignorancia. 

HEINA. 

No  me  espanto  que  ignoréis 
Las  viviendas  desta  casa, 

?ue  tas  visitáis  muy  poco ; 
ya,  señor,  que  os  engaña 
La  imaoinacion»  pues  ciega 
A  unas  busca  y  á  otras  halla ; 
Por  si  acaso  os  sucediere 
Otra  vez,  sabed  la  casa. 
Este  cuarto  es  de  Violante , 
Que  estos  dias  oie  acompaña  : 
Venid,  y  sabréis  el  mió. 

HIT. 

ÍAp.  Fuerza  es  aue  con  ella  vaya 
^or  no  confesarlo  todo.) 
Aunque  declina  y  desmaya 
El  sol  ya,  y  be  de  volverme 
Luego,  haré  lo  que  me  manda 
Vuestra  Alteza. 

HElNA.  (Ap.) 
¡Quién  creyera 
Que  una  imaginaciou  hagu 
Que  se  aborrezca  de  dia 
Lo  que  de  noche  se  ama ! 

REY.  (Ap,  á  él.) 
Don  GuBlen,  dile  á  Violante 
Que  si  ha  fingido,  por  causa 
Del  enojo,  ó  de  guardarse 
De  una  de  aquellas  criadas, 

8ue  no  deje  aquesta  noche 
e  hablarme  dfonde  me  habla. 

HEIXA. 

¿No  veniSy  señor? 

HET. 

Ya  voy, 

HElNA.  (Ap.) 

Ni  aun  Don  Guillen  ha  de  hablarla. 
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EtT.  (Ap.) 
¿Quién  pudiera  hacer ,  Violante, 
<}ue  la  Reina  ( ¡  pena  extraña ! ) 
Tuviera  tu  discreción , 
Ya  que  la  l^eldad  le  falta ! 

vioLAim.  (Ap,) 
¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
n  igual  riesgo  empeñada  T 


k^ 


DOír  viCEirrB. 

Ya  que  de  imaginación 

Mi  pena  ¿  evidencia  pasa, 

Saldré  y  la  daré  muerte, 

Ya  que  lia  vuelto  el  Rey  la  espalda. 

{Vanse  entrando^  y  desde  la  puerta  la 
Reina  vuelve  á  llamar  á  Violante, 
eitandoDon  Vicente  con  la  daga  em- 
puñada.) 

REINA. 

Violante. 

VI0LA?(TB. 

Señora. 

REIIfA. 

Ven 
Coiimigo. 

VIOLARTE. 

Pues  ¿qué  me  mandas? 

BEINA. 

Tengo  que  hablarte :  no  quedes 
Sola,  basta  que  el  Rey  se  vaya. 

VIOLANTE. 

Siempre  yo  he  de  obedecerte. 

LEOlfOB.  (Ap,) 
Y  nunca  de  mejor  gana. 

violante:  (Ap.) 
Suspendióse  mi  desdicha. 

non  VICENTE.  (Ap.) 
Dilatóse  mi  vengaoza. 

CHOCOLATE. 

¡Qué  diera  ahora  vo  por 

Que  la  Reina  me  llamara 

A  mi  también  1 

{Vau  ¡a  Reitta^  y  con  ella  Violante,) 

ESCENA  xnr. 

DON  VIGENTE,  CHOCOLATE, 
LEONOR. 

nON  VICENTE. 

Tü*,  villano, 
Has  sido  de  todo  cansa. 

CHOCOLATE. 

¿Pues  soy  yo  el  Rey,  ó  Violante , 
O  la  Reina,  ó  la  ventana, 
O  la  noche  del  jardin  ? 

DON  TÍCENTE. 

Mataréte  i  puñaladas. 

CHOCOUTE. 

No  me  puedo  detener 

A  recibnias ,  que  llama 

La  Reina.  (Vase.) 

DON  VICENTE. 

Salir  no  puedo 
Tras  él :  tü,  Leonor,  aguarda. 

LEONOR. 

¿No  ves  que  siempre  me  toca 

El  ir  donde  vt  mí  ama?         (Vanu. ) 

ESCENA  ZV. 

DON  VICENTE. 

Solo  me  han  dejado.  ¡  Cielos ! 
¿Qué  haré  cercado  de  tenias 
Penas  y  desdichas  junlas  t 


Mas  no  hay  que  pensar  en  nada » 

Vacilar  m  discurrir. 

Violante  y  el  Rey  me  agravian ; 

Y  pues  no  puedo  tomar 
Mas  que  la  media  venganza , 
Muera  Violante,  el  Rev  viva. 
A  lo  que  desde  aqui  alcanza 
Mi  visu,  ya  el  Rey  se  va. 
No  dudo  que  esta  tirana 

En  el  cuarto  de  la  Reina 
Se  esconda,  evidencia  es  clara ; 
Porque  no  ha  de  osar  venir 
Donde  la  muerte  la  aguarda. 
Pues  ¿  qué  he  de  hacer  ?  Ya  lo  sé. 
En  las  ruinas  derribadas, 
Que  parte  de  este  Jardin 
Tiene,  he  de  ocultarme,  hasta 
Que  la  noche  dé  ocasión 
Para  salir  ¿  lograrla. 
Para  aue  ¿  este  cuarto  vuelva. 
Abriré  esta  puerta  falsa , 

Y  entrando  en  él  esta  noche 
Por  una  de  sus  ventanas, 
La  daré  la  muerte.  Ahora, 
Caducas  piedras  y  ramas. 
Dadme  sepulcro  vosotras; 
Que  no  será  acción  tirana 
Sepultarme  vivo,  puesto 

Que  voy  cadáver  con  alma.      (Va»e.) 


Sala  de  la  habitación  de  la  Reina. 

ESCENA  XVL 

VIOLANTE. 

Fnés^el  Rey,  y  retirada 

La  Reina  á  su  cuarto,  yo 

Sola  he  quedado.  ¿Nació 

Alguna  mas  desdichada? 

No,  porque  la  mas  airada 

Suerte  que  el  hado  contiene* 

Rigor  que  el  cielo  previene, 

Desdícna  que  el  tiempo  ordena, 

Es  que  uno  tenga  la  pena 

De  la  culpa  que  no  tiene. 

Mas  digo  mal ,  pues  prevengo 

Yo  de  mi  estrella  en  disculpa 

El  ver  que  no  tengo  culpa 

De  la  pena  (;av  Dios!)  que  tengo. 

Ed  esto  solo  á  hallar  vengo 

Consuelo  :  de  que  inferí 

Nuevo  tormento,  pues  vi 

Que  lo  que  por  tantos  modos 

Es  despecho  para  todos , 

Es  consuelo  para  mi. 

Honor,  ¿qué  he  de  hacer?  Si  intento 

Volver  á  mi  cuarto  hoy. 

Dispuesta  á  mi  muerte  voy ; 

Si  temerosa  me  ausento. 

Añado  otro  fundamento. 

Ir  es  desesperación ; 

No  ir,  confirmar  traición. 

Razón  tengo...  no  equivale; 

Pues  si  no  hay  cosa  que  iguale , 

¿Qué  i  mporta  tener  razón  Y 

¡Ay  esposo!  si  mi  vida 

Remeaio  á  tu  daño  diera , 

Contenta  yo  á  morir  fuera 

Sacrificada  y  rendida ; 

Pero  que  mi  muerte  impida 

Me  dice  á  voces  mi  honor. 

Porque  á  ti  te  está  mejor. 

Hasta  que  tengas  bastante 

Desengaño... 


ESCENA  XVa 

BLQONDE.  — VIOLANTE. 

CONDE. 

¿Qué  hay.  Violante? 
¿Por  qué  das  voces? 

VIOLANTE. 

Señor... 

CONDE. 

¿Qué  tienes? 

VI0L4NTE. 

Un  dolor  fiero. 

CONDE. 

Pues  ¿de  qué  nace? 

VIOUMTB. 

lío  sé. 

CONDE. 

Cuéntamele. 

VIOLANTE. 

No  podré. 

CONDE. 

¿Porqué? 

VIOUNTE. 

Porque  muda  muero. 

CONDE. 

Remedio  habrá. 

VIOLANTE. 

No  le  espero. 

CONDE. 

¿Cómo? 

VIOLANTE. 

Copo  estoy  sintiendo... 

CONDE. 

¿Qué  es? 

VIOLANTE. 

Absorta  me  suspendo. 


¿Qvé  es  esto? 


CONDE. 
VIOLANTE. 

Estrella  inconstante. 


COND^^ 


No  te  entiendo. 

VIOLANTE. 

No  te  espante ; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 

CONDE. 

Yendo á  tu  cuarto  á  buscarte, 
Abierto  y  solo  le  vi , 
Y  viniendo  á  verte  aqui , 
Quisiera  irme  sin  hablarte ; 
Porque  llegando  á  mirarte 
Con  tan  grande  turbación , 
No  quisiera  la  ocasión 
Apurar,  por  no  saber 
Si  te  puede  suceder 
Una  desesperación. 
Al  Rey  en  el  basque  via , 
Sin  que  me  viese  :  advertí 
Que  nácia  la  qnlnla  ^ay  de  mi! 
Segunda  vez  se  volvía. 
No  discurro  en  qué  seria 
La  causa. — Llegando  á  verte, 
Violante ,  asi  desta  suerte. 
Temo  cualquiera  desdicha. 
Pueé  en  nana  tengo  dicha. 
Llegue  ya  el  fin  de  mi  muerte. 
Habíame  claro. 

VIOLANTE. 

Señor, 
¿Tuno  eres  mi  padre? 

CONDE. 

Si. 
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Tiou:m. 
¿Crérés  qoe  heredé  de  ti 
Sangro  ttustre,  sér  y  booor  T 

COIVDE. 

Siempre  créré  lo  mejor. 

TIOLAimt. 

Pues  yo  soy  tan  desdichada 
Que,  de  uoa  culpa  imputada, 
Mi  maerte  tengo  presente. 
Si  asi  teme  ana  inocente, 
iCómo  teme  una  culpada? 
Sabe  el  cielo  que  no  he  dado 
k  mi  desdicha  ocasión 
CoQ  la  mas  pequeña  acción  : 
KUa  se  ha  (aciliudo. 
Doa  Vicente,  que  ha  Negado 
De  secreto,  ha  presumido... 
Pero  diiKo  mal :  ha  oido 
Que  YO  Te  puedo  ofender. 
iQuiéo  podrá  satisfocer 
Cara  á  can  á  un  ofendido. 
Que  contra  si  mismo  piensa 
Con  ra2on  ó  sin  razón, 
Pues  darle  satisfeccion, 
Es  acordarle  la  ofensa  T 
Mí  cooftision  es  inmensa, 
Porcnie  aunque  mi  gran  lealtad 
Verdad  es ,  es  la  crueldad 
Del  lance  tal,  que  en  favor 
Mío  dos  veces,  sefior , 
Es  desnuda  mi  verdad. 
Si  yo  aleanxara  ó  supiera 
Por  dónde  roe  viene  eidafio, 
A  bascar  el  desengaño 
Por  los  mbmos  pasos  ftiera ; 
Pero  viene  de  manera 
Oculto  y  disimulado, 
Qoe  ni  por  donde  ha  pasado 
Aun  la  huella  se  divisa. 
Tan  KJeramente  pisa 
El  ladrón  de  mi  cuidado. 

coimB. 
Violante,  A  mi  me  estA  bien 
Creer  tus  sattsfíiccioues ; 
Pero  al  riesgo  á  que  te  pones ,. 
Has  de  creer  id  también. 
Si  no  estAs  culpada,  en  quiea 
Tu  desdicha  ocasionó 
Yo  me  vengaré ;  mas  oo 
^i  lo  estás. 

VIOLARTE. 

Lo  mismo  dice 
Mi  voz  :  muera  de  infeiice,. 
Y  no  de  culpada  yo. 

CORSB. 

¿Dónde  Don  Vicente  está? 

VIOLANTE. 

En  mi  cunrio  le  dejé. 

OORMC. 

Solo  T  abierto  le  bailé; 
Qoe  del  se  ha  ausentado  ya. 
Vamos  á  él  los  dos. 

vioLAirrc. 

¿Yo  allá? 
conoB. 
Si,  ¿qué  temes? 

VIOLASTE. 

No  el  castigo,. 
La  vielencia. 

cohdb. 
Yo  me  obligo 
A  parar  esa  violencia. 
4 Va  contigo  tu  inocencia? 

VIOURTE. 

Si. 

conos. 
Pues  veo  ahora  conmigo^    {Vatue* 


lardin. 

BflCENA  XVni. 

Súten  pwr  dUtintoi  ladot^  ííh  verte  el 
uno  al  útre.  EL  REY  t  DON  VICEN- 
Tf  •  una  muy  tritle,  ¡/  otro  muy  ale- 
ifre. 

DON  ViqETITE. 

Ya  que  la  noche  ba  bajado 
Llena  de  sombras  y  horror... 

RKT. 

Ya  que  e^morado  del. 
Se  va  tras  el  dia  el  sol... 

DON  VICENTE. 

Atreverme  á  salir  quiero 
Desta  parte  adonde  estoy. 

RBT. 

Del  pobre  albergue  saldré , 
Que  un  jardinero  me  dio. 

DON  VICENTE. 

iHabrá  hombre  mas  infeliz 
En  todo  el  mundo  que  yo  ? 

■ET. 

¿Habrá  mas  dichoso  hombre, 
Si  logro  aquesta  ocasión? 

DON  VICENTE. 

Va  Violante  habrá  á  su  cuarto 
Vuelto,  viendo  que  faltó 
Mi  persona  del. 

IBT. 

Ya  presto 
Don  Guillen  (pues  me  dejó 
A  este  efecto  en  el  jardín) 
Vendrá  á  hacer  la  seña. 

DON  VICENTE. 

Hoy 
Mi  honor  tengo  de  vengar... 

REY. 

Hoy  lograré  su  favor... 

DON  VICENTE. 

Que  aunque  el  cuarto  está  cerrado, 
Entraré  por  tm  balcón» 

lET. 

Que  aunque  tan  desentendida 
Hoy  en  su  cuarto  me  babló, 

guizá  de  alguna  criada 
ntónces  se  recató, 

Y  no  dudo  que  vendrá. 

DON  VICENTE. 

A  morir  matando  voy ; 
Mas  si  una  ves  entro  dentro. 
Con  despecho  en  el  valor... 

lET. 

Y  si  squi  una  vez  la  veo , 
Contiado  en  la  traición... 

DON  VICENTE. 

La  tengo  de  dar  la  muerte. 

lET. 

La  he  de  rendir  á  mi  amor. , 
{SeUa  dentro.) 

DON  VICENTE. 

La  seña  en  la  reja  han  hecho,. 
Que  es  la  de  aquel  mirador, 
i  Que  al  terrero  cae. 

I  EET. 

Ya  hizo 


Guillen  la  seña. 


DON  VIGENTE. 

Mejor 
}  Me  sucede,  puesL si  ella 


A  esta  seña  que  llamó 
Ue^poude ,  dará  en  mis  manos. 

EfiT. 

¡Oh,  quiera  el  vendado  dios. 
Que  respondiendo  á  la  si^ña , 
Dé  en  manos  de  mi  afición ! 
(Vuelve  cada  une  por  tu  lado.) 

ESCENA  JOX. 

LA  REINA,  ELVIRA. —  EL  REY  y 
DON  VICENTE,  retiradot  en  para- 
jet  4>puettot, 

REINA. 

¿Hicieron  la  seña? 

ELVIRA. 

SI. 

REINA. 

Pues  que  ya  resuelta  estoy 
A  declararme,  y  espera 
El  Rey  adonde  me  habló, 
Tú  ( por  lo  que  sucediere) 
Con  toda  la  prevención 
De  luz  y  geule  estarás, 
Y  sal ,  si  oyeres  mi  voz. 
{yate  Elvira ,  y  la  Reina  te  acerca 
como  á  otcurat  á  la  reja, ) 

Í Quién,  cielos,  crérá  en  el  mundo 
)e  mi,  que  siendo  quien  soy. 
En  aquestos  pasos  ande? 
Mas  ¿  qué  digo  ?  que  es  error ; 
pues  cuantas  á  sus  esposos 
Los  quisieren  como  yo. 
Procurarán  divertirles 
De  cualquier  i^^no  amor. 
El  ser  reina  en  este  caso 
Será  pequeña  objeción ; 
Que  amor  es  alma ,  y  las  ahnas 
Reinas ,  no  vasallas  son. 
Créalo  la  que  io  hiciere , 
Cuando  lea  mí  pasión , 
Por  historia  celebrada 
De  las  victorias  de  amor. 

DON  VICENTE»  {Áp») 

Ya  á  la  ventana  se  acerca 
Ni  enemiga.  iQué  rigor! 
RET.  (Ap.) 
Ya  viene  hacía  la  ventana. 
¡Qué  dicha! 

{Seña  otra  vez,) 

REINA.  (Ap.) 
¡Turbada  estoy ! 

DON  VICENTE.  (Ap.)- 

¿Quiéu  mayor  disgusto  tuvo? 

REY.  {ApJ) 

¿Quién  tuvo  gusto  mayor? 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Qué  espero?  Voy  á  matarla. 

RET.  (Ap,) 

¿Qué  aguardo?  A  abrazaila  voy. 

DON  VICENTE.   (Ap.) 

Esta  vez,  Violante  ingrau... 
RET.  (Ap,) 

Esta  vez... 

{Llegan  lotdot;  y  viéndote  §1  uno  al 
otrot  te  apartan ,  y  tacan  lat  etpa^ 
dat^  y  el  Rey  te  pone  delante  de  la 
Reina.) 

REINA. 

¡Válgame  Dios  I 
Hombres,  ¿quién  sois?  ¡Ay  de  mi! 

DON  VICENTE. 

Quien  te  dará  muerte  hoy. 
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BKT. 

Yo  quien  te  dará  la  vida. 

BE»A. 

¿Cómo  esúis  aqui  los  dos* 

W>^  f  ICEHTE. 

Como  To  vengo  á  tomar 
De  mi  bouor  satisfacción, 

Y  yo  vengo  i  defenderte. 

DON  VICCÜTE. 

No  podrás... 

¡Qué  confusión  ^ 

DON  VICENTE. 

Porque  es  un  rayo  mi  espada. 

RBT. 

¿Ilásme  conocido? 

DO;i  VICENTE.. 

No.  . 

KET. 

Huélgome,  porque  el  respeto 
No  baga  lo  que  ba^á  el  dolor. 

^  DON  VlCE?iTE. 

Mí  obligación  es  morir, 

Cur^p^eodo  mi  obligación. 

Sed  testigo»,  cielos,  que 

Tiro  á  Violante,  al  Rey  no.     {Riñén^ 

■EOU.  (ilp.) 
¡  Muerta  estoy !  No  s^  qué  bacer. 

ESCENA  XX. 

DON  GUILLEN  v  ELVIRA,  dentro; 
despuét,  EL  CONDE ,  VIOLANTE  T 

ACOMPAÑAMIENTO.—  DlCBOS.  / 

DON  Gi)U4.EN.  (flefUro,) 
Ruido  en  el  jardín  se  oyó. 

ELviBA.  {Dentro.} 
Aunque  la  Reina  no  llame , ' 
Sacad  luces,  qoe  bay  traición. 
(Salen  EMra  y  aeompoñamiento  con 
titees^  Don  GuUten^el  Conde  y  Yio- 
¡ante.) 

BET.  {Ap.) 
¿Qué  miro?  '.Válgame  el  cielo ^ 
;Qué  veo?  ¡Válgame  Dios! 

DON  VICENTE. 

¿Vos  sois  con  quien  yo  reñía  ? 
¿Y  por  quien  reñía  sois  vos? 
¡Quién  muchas  vidas  tuviera 
Qufi  dar  en  satiaCiccioo 


Déste  ciego  atrevimiento! 
Una  tengo,  aquesta  os  doy. 
lArrodiUase^  y  arroba  la  espada,) 

BET. 

¡Cómo!  ¿Vuestra  Alteu  es  quien 
Aqui  estaba? 

BEINA. 

SI ,  yo  soy 
La  que  partiendo  su  suerte 
Entre  la  luna  v  el  sol , 
De  vos  adorada  vive , 

Y  aborrecida  de  vos. 

Con  el  nombre  de  Violante 
Os  hablé  por  el  balcón; 
De  mi  estáis  enamorado 
De  noche ,  si  de  dia  no. 
Pues  una  mentira ,  Rey, 
Tanta  pasión  os  debió, 
¿Por  qué  una  verdad  no  puede 
Deber  la  misma  pasión? 
Mirad  que  será  aefecta 
De  una  real  condición , 
El  que  pueda  la  mentira 
Mas  que  la  verdad  con  vos. 
Violante  me  imaginasteis : 
Aunque  veis  que  no  lo  soy,  n 
Amad ,  señor,  por  acierto 
Lo  que  amasteis  por  error. 
En  publicar  este  engaño 
No  se  embaraza  mi  voz ,  ~ 
Porque  tiene  por  disculpa 
El  ser  nacido  de  amor. 
Si  una  imaginación  sola 
Finezas  os  mereció, 

Y  esa  misma  á  Don  Vicente 
Tantos  pesares  costó. 
Haga  caso  acuesta  vez» 
Conque  me  bailaréis,  señor» 
Olvidada  de  mi  estrella. 
Asunto  digno  de  TOS, 

Y  él  en  su  esposa  hallará 
Desengaño  de  su  honor, 
Para  nue  conozca  el  mond^ 
En  la  oistoria  de  loados. 
Que  el  gusto  y  disgusto 
De  esta  vida  son 
No  mas  que  una  leve 
¡maginadott. 

BKT. 

ÍAp.  Aunque  pudiera  ofenderine 
)este  paaeciuo  error, 
C«m  la  que  hablé  se  halla  ya 
Empeñada  mi  pasión ; 

Y  ademas  desto,  pendiente 
De  Violante  está  el  honor. 
De  Don  Vicente  y  el  Conde  : 
Justo  es  dar  saüsbccioo. 
Pues  acudamos  á  todo; 
Que  yo  valgo  mas  que  ya> 


Al^d,  señora,  del  suelo; 
Que  solo  corrido  estoy 
De  que  por  otra  os  amé , 
Mereciéndolo  por  vos. 
Del  eujgaño  que  me  hicisteis , 
Mi  abrazo  os  dará  el  perdón; 

Y  á  vos  también,  Don  Vicente, 
Del  desacierto  os  le  doy ; 

Que  si  lo  que  imasioasteís 
A  este  lance  os  obligó, 

Y  lo  que  yo  imaginé 

También  me  empeñó  á  esta  accioo » 

Vuestro  gusto  y  mi  disgusto. 

Puesto  que  tan  unos  son , 

Es  bien  que  se  den  las  manos , 

Publicando  en  alta  voz 

Que  el  pusto  y  disgusto 

Desta  vida  son 

No  mas  que  una  leve 

Imaginación. 

DON  VICENTE. 

Dame  mil  veces  los  piés,~ 

Y  tá.  Violante,  mi  error 
Perdona. 

VIOLANTE. 

í  Gracias  al  cielo , 
Que  te  miro  sin  temor! 

CONDE. 

Dicha  fué  que  me  quedara 
Contigo  esta  noche  yo, 
Porque  no  se  dilatase 
Ese  gusto  á  mi  aOcion. 

BET. 

En  la  corte,  Don  Vicente, 
Donde  con  la  Reina  voy. 
Me  cootaréis  la  jomada. 

BEINA. 

¡Dichosa  mil  veces  yo ! 

CHOCOUTB. 

Esta  es  verdadera  historia» 

De  que  saque  el  pió  lector 

Que  se  esume  lo  que  es  propio  ; 

Que  h)  ajeno  no  es  mejor  : 

Pues  como  imagine  un  hombre  , 

Que  todas  mujeres  son , 

1  que  no  es  mejor  alguna , 

Porque  cualquiera  e»  peor, 

Con  la  suya  vivirá 

Contento.  Pues  lo  enseñó 

La  comedia,  imaginad. 

Sí  os  dio  disgusto,  que  os  dio 

Gusto;  y  con  esto  dirá 

Agradecido  el  autor 

Que  el  gusto  y  disgusto 

Desta  vida  son 

No  mas  que  una  leve 

Imaginación. 
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LA  HIJA  DEL  AIRE. 

PARTE  PRIMERA. 


Siria. 

le  Lidia  *  con  nombre 

nader. 
icrdote  viei$. 


PERSONAS. 

FLORO,  «oMatfo. 

LIBIO .  criado. 

CHATO ,  vülwM ,  gracioso. 

SEMIRAHIS. 

IRENE,  infanta. 

SILVIA,  crtotfa. 


SIRENf:,W/lMa. 

MlJ$lG08i> 

Damas. 

Acompaííamibnto. 
Soldados. 
Gkkte. 


La  fcena  e*  en  Ascalon,  en  Ninipe  f/eniai  hmediamnes  de  ambas  ciudades. 


K  PRIMERA. 


da  ani  gniU  eon  puerta* 

PRIMERA. 

,SEBURAMIStmdsi- 
\tro.  {Jocan  cajas.) 

r.  {Oeniro.) 
La  parte , 
escaadroa 
ad 

mi  señor. 
3  otra  vez.) 
trOf  ai  otro  lado,) 
futras  llega 
lontes  boy, 
^as  de  Marte 
Amor. 
^.  {Dentro.) 
feos, 

de  honopf 
<so  Nimo 
AscatOñ. 
enirodelagr^iA.) 

siapoerta, 
i  fttror, 
el  verdugo 
icioo« 

CEHA  n. 

lido  como  sacerdote  90» 
üicMos ,  dentro* 

naésiAS. 
r  cajas, 
horror, 
istmmeDlos , . 
de  amor, 
tndo  Informado^ 
>rmeouioQ 
admirarme 
las  Toj, 

xt  k  esu  puerta. 
ú  corazón 
ie  bao  deleoido* 
roso  estoy. 

011.  (Denkro.) 
|ae  ya  el  Rey> 
descubrió. 

¡AS.  (Dentro.y 
icaidar 
ce  fot. 


■dsicA.  (Dentro.) 
A  tanta  admiración. 
Suspenso  queda- en  su  carrera  -el  sol. 
[Semiramisvuehe  ádar  golpes  dentro.) 

scaiRAiiis.  (Dentro.) 
Tírésias ,  si  hoy  00  dispensas 
Las  leyes  desta  prisión 
Donde  sepultada  vivo , 
La  muerte  me  daré  boy. 

TI»¿SIA8. 

De^  acero  de  mi  vida 

Ya.  tres  los  imanes  son. 

Este  llama  con  mas  fuerza : 

A  responder  á  este  vw. 

¿Qué  das  voces {        (Abre  la  puerta.) 

(Sale  ^miramis  vestida  de  pieles.) 
semIrahis. 
Dos  acentos. 
Que  á  00  tiempo  el  aire  veloz 
ProDUBcia ,  dando  á  m»  oido 
Ambos-eqoivocacion , 
Por  00  haberlos  escuchado 
Jamas  (que  jamas  llegó 
A  mi  noticia  el  ruidoso 
Aparato^ de  su  voz). 
La  cárcel  vomper  intentan    , 
Donde  aprisionada  estoy 
Desde  que  nací;  porque 
Coofosaroente  los  dos 
Me  elevan  y  me  arrebatan  : 
Este^  que  dulce  sonó, 
Con  dulces  halagos,  hijos 
De  su  misma  suspensión ; 
Este,  que  horrible,  con  fieros^ 
Impulsos ,  tras  quien  me  voy, 
Sin  saber  dónde ;  que  iguales. 
Me  arrancan  el  corazón 
Blandura  y  flereza ,  agrado 
E  ira,  lisonja  y  horror ; 
Cuándo  un  estruendo  á  estamparte , 
Cuándo  á  esta  una  admiración  ; 
Esu  adormece  el  sentido  ,^ 
Esta  despierta  al  valor. 
Repitiéndome  los  ecos 
Del  bronce  y  de  la  canción?... 

(Deniro  las  cafas  g  la  música  á  un 
tiempo ) 

MÚSICA. 

A  tanta-admiración , 

Suspenso  queda  en  su  carreraM  soK 

TIR¿S1AS.^ 

No  en  vano  yo  recelé 

Que  fuese  despertador, 

Del  letargo  de  tu  vida 

Ese  confuso  reloj 

De  los  vientos,  que  hoy  ba^ieeho- 

DesacordadoelEumocc 


Hablarte  quise,  porqué 

Esas  novedades  dos 

Temí  siempre  que  engendrasen 

En  tu  altiva  condición 

Nuevos  deseos  de  ver 

A  quien  las  ocasionó. 

Y  asi,  quiero  prevenirte 
De  lo  que  es,  para  que  no- 
Te  desespere  tu  vida, 

Y  el  influjo  superior. 

Que ,  á  voluntad  de  los  dioses , 
Te  tiene  en  esta  prisión , 
La  facilite»  sin  que 
Baste  á  embarazarlo  yo. 
Sabrás  pues ,  que  Niño ,  rey 
De  Siria ,  va  vencedor 
De  las  bárbaras  naciones. 
Del  Oriente,  vuelve  hoy. 
A  Ninive,  corte  suya  : 
Por  aqui  pasa ,  y  aJ  soo 
De  sus  cajas  y  trompetas*^ 
Lenguas  del  sangriento  dios , 
Los  rüstÍcos>jnoradores 
De  los  montes  de  Ascalon 
Le  aclaman  ^>piies-  que  ya 
Sabes  toda  la  ocasión 
Del  militar  aparato 

Y  la  dulce  elevación , 
Sosiégate,  y. vuelve,  vuelve^ 
A  la  estancia  que  te  dio 
Por  cuna  y  sepulcro  el  cíelo; 
Que  me  está  dando  temor 
Pensar  que  el  sol  te  ve,  y  que 
Sabe  enamorarse  el  soU 

SEMÍRAMIS» 

En  vaMo  ,.Tirés¡a8^  qtMeres- 
Que  ya  te  obedezca;  que  boy^ 
La  margen  de  tus  preceptos 
Ha  de  romper  mi  ambición. 
Yo  no  he  410  volver  aili. 
Si  tu  sañudo  furor 
Me  hiciese^dos  mil  pedazos.. 

TtaésiAS. 
Mira... 

semIrahis.. 
Suelta. 

tírésias, 
¿Ya  olvidó 
Ttt  memoria,,  cuan  infausto^ 
Fué  tu  nacimiento?' 

sboIramis*. 
No: 
Bien  lo^sé  de  tí ,  que  fuiste 
Segundo  padre  ,.á  quieu  yo. 
Debi  la.vidaw 

TfRÉSIAS^ 

;Pues  cómo 
No  me  obedece  tu  amor? 
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CÜMEDIAS  DE  DON  PfiÜBO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


semIramis. 
Como  mi  obediencia  ya 
La  última  liuea  locó 
Del  sufrímiento,  alentado 
Del  discurso  y  la  razón, 
nansas. 
¿Te  acordara  que  te  dye?... 

SEMÍnAMIS. 

Si,  que  Venus  te  anunció, 
Atenta  al  provecho  mió. 
Que  babia  de  ser  borror 
Del  mundo,  y  que  por  mi  babrii , 
En  cuanto  ilumina  el  sol, 
Tragedias,  muertes,  insultos, 
Ira ,  llanto  y  confusión. 
naésiAs. 
¿No te  duernas? 

SEMÍRAHIS. 

Que  á  un  rey 
Glorioso,  le  baria  mi  amor 
Tirano,  y  que  al  íin  vendría 
A  darle  la  muerte  yo. 

TIRéSlAS. 

Pues  si  eso  sabes  de  ti , 
Y  el  íin  que  el  bado  antevio 
A  tu  vida ,  ¿por  qué  quieres 
Buscarle? 

SEMÍRAKIS. 

Porque  e&  error 
Temerte :  du<larle  basta, 
ué  importa  que  mi  ambición 


18; 


iga  que  ba  de  despeñarme 
Del  lugar  mas  superior, 
Si  para  vencerla  á  ella 
Tengo  entendimiento  yo? 

Y  si  ya  me  mata  el  verme 
Desta  suerte ,  ¿no  es  mejor 
Que  me  mate  la  verdad , 
Que  no  la  imaginación? 

Si;  que  es  dos  veces  cobarde 
El  que  por  vivir  murió; 
Pues  no  pudiera  bacer  mas 
El  contrario  mas  atroz, 

8ue  matarle ,  y  eso  miúna 
izo  su  mismo  temor. 

Y  asi  yo  no  be  de  volver 
A  esta  lóbrega  mansión; 

?ue  quiero  morir  del  rayo , 
de  solo  el  trueno  no. 
Tiaésus. 
Pues  antes  que  te  resuelvas 
A  tan  temeraria  acción 
Como  darte  á  conocer, 
Sabré  embarazarlo  yo. 
(ÜerUro  las  cajas  y  la  música  d  un 
tiempo,) 

semíramis. 
¿  De  qué  suerte,  si  ya  vuelven 
A  alentar  mi  presunción 
Estas  voces? 

TIRÉSIAS. 

Desta  suerte.— 
\  Guardas  del  monte  1 

ESCENA  m. 

Dos  SOLDADOS.— SE!MIRAMIS,  TIRE* 
SIAS. 

SOLDADO   1.* 

Señor... 

TIRésiAS. 

Pues  vosotros  sois  á  quien 
Este  prodigio  lió 
Mi  confianza ,  sin  que 
El  rostro  viese  á  los  dos , 


Esa  fiera  racional 
Reducid  á  su  prisión. 

SEMilUlUl» 

Tened,  no  lleguéis,  villanos; 

Que  no  (|  olere  mi  valor 

Darse  apartido;  y  asi. 

Para  que  no  quedéis  boy 

Vanos  de  baberme  vencida. 

Tengo  de  vencerme  yo.— 

Mira,  Tirésias,  á  cuanto 

Se  extiende  mi  presunción ; 

Pues  porque  nadie  me  fkerce» 

Voluntariamente  voy 

A  sepultarme  yo  misma 

En  esta  oltscura  estación 

De  mi  vida...  de  mi  muerte 

Tumba ,  dijera  mejor.  {Vase  ala  gruta,) 

TiaisiAS. 
Cerraré  la  puerta.— Grande 
Júpiter,  dame  favor. 
Para  que  embarace  tanto 
Asombro  como  antevio 
Venus,  prevenido  en  este 
Raro  prodigio  de  amor.         ( Yansi.) 


MI.TO. 


Plaza  de  Ascalon. 


ESCENA  nr. 

Tocan  cajas  y  y  salen  por  una  parle 
SOLDADOS  y  GENTE,  el  rey  NiNO,  ME* 
NON ,  general ,  la  infanta  IHENE  T 
DAMAS  con  espadas  y  plumas;  y  por 
otra  parte  los  músicos,  vestidos  de 
vülanos,  LISIAS,  CHATO  r  SIRE- 
NE;  y  vuelven  d  cantar  la  primera 
copla. 


Vuelvas  felicemente. 
De  laureles  ceñida  la  alta  frente , 
A  ver,  de  un  extraños  horizontes,  [les 
Hoy,  gran  señor,  aquestos  patrios  mon- 
Que  ausente  te  han  tenido  edades  Untas. 

CHATO. 

Y á  todos  su  merced  nos  dé  las  plantas» 
Pues  de  crér  es  que  paia  Ules  Unes 
Todos  lo2^  reyes  traigan  escarpines ; 

Y  déselas  también  aqui  á  Sirene, 

Mi  mujer,  que  á  besárseles  boy  viene» 

Y  se  las  besará  con  alegría , 

Por  besar  una  cosa  que  no  es  mia. 

SIREKB. 

¿Que  luego  bobiese.  Chato, 

De  ver  elRey  que  sos  un  mentecato  ? 

mno. 
Alzad  todos  del  suelo.— 
Yo ,  Lisias,  estimo  el  noble  eelo 
Con  que  Ascalou  recibe  nú  persona. 

USÍAS. 

Vuestra  grandeza  mi  humildad  abona; 
Que,  aunque  es  verdad  que  yo  la  he  go- 

[  bernado, 
Este  amor  no  se  debe  á  mi  cuidado, 
Sino  á  su  gran  lealud.— Y  vos,  señora, 

(A  lren€.) 
De  tanto  humano  sol  divina  aurora » 
A  todos  dad  la  mano. 

CHATO. 

Sino  á  Sirene,  mi  mujer;  que  es  llano» 
Que  si  llega  en  sus  labios  á  ponella. 
De  asco  en  un  mes  no  comeréis  conella. 
I  sire:<(e. 

Para  esta»  picarote, 
Que  ios  huespedes  idos ,  haya  escote. 


Poesto  ijue  ya  mi  gente 

Las  fértiles  provincias  del  Oríeote 

I  Discurríó  numerosa, 

I  Con  Un  grandes  oonqotsUs  victoriosa. 
Pues  á  sus  armas  yace  la  Kenicía , 
La  Bitinia,  la  Siria .  la  Cilicia, 
La  Propóntida,  Lidia ,  Egipto  y  Cari», 
Donde  apenas  quedó  naciou  contraría 
Que  no  me  obedeciese 
Desde  el  Tánais  al  Nilo»  cese»  cese 
El  militar  acento 

De  estremecer  al  sol ,  de  herir  al  viento. 
Turbar  el  mar  y  fatigar  la  tierra , 

Y  boy  á  la  blanda  paz  ceda  la  guerra. 
Desde  hov  vivir  en  ella  determino 
En  la  ciudad,  que  de  mi  nombre /Vina, 
iv/itive  se  ha  llamado,     • 
A  quien  yo  por  grandeza  he  edificado. 
Til,  Menon,  (rae  valiente 
Los  sagrados  laureles  de  mi  fk^nte 
Tanto  has  faciliudo, 
Que  á  ti  el  mirarme  detlos  coronado 
Confesaré  que  debo» 
Si  bien  bien  á  pagártelo  me  atrevo , 
Hoy  con  la  gente  en  Ascalon  te  queda, 
Donde  á  tu  orden  disponerse  pueda 
Ese  despojo  todo; 

Y  en  su  distríbucion  dispon  el  modo 
De  suerte,  que  el  mas  misero  soldado 
No  vuelva  sin  que  vuelva  coronado 
Con  trofeos  marciales 

A  pisar  de  su  casa  los  umbrales. 

Y  |)orque  á  dar  hoy  enseñado  vivas. 
Quiero  que  áiites  recibas  ; 
Porque  no  sabe  cuánto  es  lisonjero 
El  dar,  el  que  primero 

No  supo  cuánto  fué ,  Menon ,  penoso 

Que  liberal  no  fuera  un  poderoso : 

Quiero  que  en  este  punto 

El  dar  y  el  recibir  lo  aprendas  Junto. 

Esa  proviuda  bella  [della. 

Con  cuanto  en  si  contiene,  hinche  y  es 

Es  tuya  :  de  Ascalon  eres  ya  dueño » 

Aunque  triunfo  pequeño 

A  tus  grandes  servicios. 

Pero  estos  no  son  premios,sino  indicios 

De  mi  amor.— No  te  ofrezcas 

A  mis  pies,  ni  eso  poco  me  agradezcas. 

Toma  la  posesión,  paga  Ja  gente, 

Y  todo  esto  sea  brevemente ; 
Porque  tu  aviso  creo 

Que  te  le  está  noundo  mi  deseo; 

Que  yo  con  la  divina  y  soberana 

Beldad  de  Irene,  mi  gallarda  hermano, 

A  quien » la  Palas  siendo  deste  Marte, 

Blis  aplausos  debieron  tanu  parte. 

Ir  á  Ninive  quiero  : 

En  ella  pues  te  espero» 

Para  partir  contigo 

Mi  cetro  y  mi  corona.  El  sol  testigo 

Será  de  ima  privanza , 

A  quien  nunca  se  siga  la  mudanza. 

■EXOIC. 

InvietisimoJÓTen,  cuya  frente 

No  solo  de  los  rayos  del  Oriente 

Inmortal  se  corona, 

Pero  de  zona  trascendiendo  en  zona , 

De  hemisferio  pasando  en  hemisferio, 

HasU  el  ocaso  extenderá  su  imperio  : 

Yo  estoy  de  ti  premiado 

Solo  con  ver,  señor,  que  hayas  llegado 

A  dejarte  pagar  de  mis  deseos; 

Que  nadie  es  acrédor  de  tus  trofeos 

Sino  tu  aliento  solo, 

Marte  en  la  guerra,  y  en  la  paz  Apolo. 

NIÑO. 

I  Menon,  dame  tus  brasas, 

Y  eré  que  aquestos  hizos 
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^súUadoi^la  gente 
rica,) 


,    LISIAS »  GUATO» 

£,IMÜUS. 


ir  U  Dombaena 
lOo ;  por(p]e  ¿  iiiDgana 
vuesira  forluuu. 

cnofi. 

liada; 

^uy  interesada  ;i 

atiere, 

corlo  don  que  darme 

tenga  [quiere 

eme  se  prevenga 

ejemplo 

kbralde  vaeslKftem- 
I  cnaooy  [pío. 

taa  soberano 
a. 

RCIfB. 

l>rAxos,yatiQlaTÍda 
en  ello». 

rallos,  merecellos 
1  pudiera! 

a  ausencia. 

I  ella  loi  éoMOi.) 

Pelii  fuera 
(orar  un  sol  se  atreve, 
la  hacer  pudierabreve. 

S,  CHATO^  SIRENE. 


LA  nUA  DEL  AIRE.  PRIMERA  PARTE, 
smsiic. 
¿Esla\uesamijor? 

CHATO. 

No;  mas  la  mía 
Moesmimiq'er. 

«ClfOII. 

Dejad  para  otro  dia 
El  gusto  de  escucharos.-* 
Lisias,  boy  fiaros 
De  mí  cuidado  esperó 
La  parte  princi|)af :  venid ,  que  quiere 

gue  me  advirtáis  en  todo 
1  estilo  y  el  modo 
De  alojar,miéntras  pago  aquesta  gente; 

Y  quiero  juntamente 
Que  noticias  me  deis  de  aquesta  tierra^ 

Y  qué  es  loque  en  sus  términos  encierra 

LISiAS. 


25 


f  er  be  sentido 

oy  á  ser  baya  venido 

Uo, 

o  puedo  remediallo.) 

os  ba  hecho 

invicto ,  ya  mi  pecho 

»uoce : 

vuestra  edad  la  guce. 

amox. 

sias , 

esuas  las  venturas  mias; 

yiji  todos  juntos  digo 

u  s^ñor,  tendréis  amigo 

estime, 

ros  el  poder  me  anime. 

CHATO. 

go,  y  no  señor,  tenemos, 
mo  amigos  nos  tratemos. 
( pues  es  cosa  'asentada 
c>uose  ha  de  callar  nada, 
f  pena  y  de  cuidado , 
Sirene  estoy  casado.^ 
er4  mi  amigo  ahora 

{A  Sirene.) 
amanezco  cada  aurora. 


En  todo  he  de  serviros. 

MBKOll.  (Ap.) 
Viento,  llévale  á  Irene  estos  suspires, 
Y  tü,  diosa  Fortuna, 
Condicional  imágeu  de  la  luna , 
Estáte  un  punto  queda  : 
Diviértela  tú ,  Amor,  para  su  rueda, 
Para  que  sean  testigos 
Los  cielos,que  una  vez  han  sido  amigos. 
{Vanee  Menon  y  Lisíat,) 

ESGENAVIL 

CHATO,  SIRENE. 

SIRENE. 

Bien  veis  cuan  desvergonzado » 
Sin  Dios,  sin  justicia  y  ley. 
Delante  del  propio  Rey 
Hoy  conmigo  habéis  andado, 
Diciendo  males  de  mi. 

CHATO. 

No  08  cause  aqueso  inquietad; 
Que  pensé  que  era  virtud. 

smiNB. 
¿Cómo? 

CHATO. 

A  un  sacerdote  of 
Del  dios  Baco  el  otro  dia 
(Que  los  sacerdotes  son 
Con  quien  tengo  devoción). 
Que  bace  mal  el  que  decía 
De  sus  propias  cosas  bien;         * 

Y  como  sos  propia  cosa 

Vos,  puesto  que  sos  mi  esposa. 
Dije  mal,  para  hacer  bien. 

SIRENE. 

¿Pues  cómo  dicen  de  ml. 
Cuantos  de  fuera  me  ven. 
Siempre  muchísimo  bienr 

CHATO. 

Como  os  ven  de  ftiera  :  oi  *. 
Sale  al  templo  una  mujer, 

Y  como  no  ba  de  rehir 
Con  los  dioses ,  venia  ir 
Tan  devota ,  al  parecer, 

Y  dicen  todos  :  c  ¡  Qué  santa 
Es  fulana ! »  y  es  porqué 
Dentro  en  casa  nadie  ve 

La  condición  con  que  espanta. 
Sale  luego  ¿  nna  visita , 

Y  como  allá  no  ha  de  dar 
En  casa  aijena  pesar. 

Dicen  della  :  f  ¡  Una  angelita 
Es,  por  cierto !»— Mentecato , 
Vive  con  ella  ocho  dias» 
Verás  esas  aogelias 

i  01  for  oíd. 


Dementas  cada  rato. 
Venta  en  la  reja  tocada , 

Y  dicen  que  es  muy  hermosa.— 
Tonto ,  ese  jazmín  y  rosa 
Es  retama,  destocada. 
Sale  ala  calle  prendida, 

Y  dicen  :  c  ¡Qué  limpia  es!  i— 
Bruto ,  i  no  ves  que  no  ves 
La  pata  que  está  escondida? 
Si  la  vieras  descalzada , 
Sin  medias  y  sin  zapatos. 
Dedos  con  mas  garabatos 

8ue  una  letra  procesada, 
unca  que  es  limpia  dijeras. 
¿Pues  qué  habiendo  de  asistir 
Al  desnudar  y  vestir? 

Y  mas  si  tal  vez  la  vieras» 
Por  los  bombros  un  manteo » 
En  chapines  ir  andando. 
Con  los  píes  de  águila ,  cuando 
Es  necesario  el  deseo, 
Llegaras  á  conocer 

Que  tft  mirándola  estáff 
Como  una  mujer  no  mas, 

Y  yo  como  mi  mujer. 

SIRENE. 

Todo  aqueso  no  es  disculpa, 

Y  bien  que  llegamos  ya 
A  casa ,  y  que  sabré  allá 
Absolveros  desa  culpa 
CoD  la  tranca  de  la  puerta. 

ESGEHA   Vin. 

FLORO.— CHATO,  SiUENE. 
rtoRO. 
Una,  dos,  tres:  aquies. 

CHATO. 

¿Qué  es  aquí  una ,  dos  y  tres? 

FLORO. 

La  casa  en  que  se  concierta 
Mi  alojamiento. 

CHATO. 

¿Pues  qué?... 

FLORO. 

¿Sois  vos  á  quien  llaman  Cbato? 

CHATO. 

Yo  no. 

SIRENE. 

Si  es  Ul. 

FLORO. 

Mentecato , 
¿Por  qué  lo  negáis? 

CHATO. 

Porqué 
Me  da  á  mi  tanto  pesar 
Soldado  huésped  tener. 
Como  á  mi  miger  pracer, 

Y  asi  — " 

Quién 


Y  asi  quijera  negar 
oién  soy  y  la  casa  mia. 

PLORO. 

Léd  esU  boleU. 

CHATO. 

No 
Leo  bien  veletas  yo ; 
Mi  mujer  si. 

SIRENE. 

I  Qué  porfía ! 
hay  mas  que  vos ,  señor, 
*or  huésped  nos  beís  caído? 
Pues  seáis  muy  bien  venido , 
Donde  os  sirvamos  los  dos. 

FLORO. 

Cese  ya  vuestra  porfia ; 


¿  Aquf  I 
Por  hu< 
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Que  dar  yo  pesar  no  hiteuto 
Jamas  ooo  mi  alojamiento. 

CBATO. 

Pues  esu  es  mi  alojería. 

SIRENt. 

Sos  villano  malicioso. 
Entrad  presto  á  prevenir 
Vos  adonde  lia  de  asistir. 
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Ya  To. 


CHATO. 


<Y«Í.) 


ESGEHADL 

FLORO,  SIRENE. 

FLORO. 

Mil  veces  dichoso 
He  sido  en  haber  venido 
A  conocer  la  piedad 
Vuestra  y  la  gran  voluntad 
Con  que  me  bal>eis  recibido». 

SIRBNE. 

En  viendo  un  soldado  yo , 
Se  me  quitan  los  enojos : 
Tras  él  se  me  van  los  ojos. 

FLORO. 

Ya  con  aqueso  me  dio 
Vuestra  hermosura  licencia. 
Para  un  abrazo  que  os  pido^ 

SIRIIIE. 

A  ningún  recien  venido 
Fuera  el  negarlo  decencia. 
Pero  esto  es  en  cortesía. 

FLORO. 

¿Quién  vio  tan  villano  agrado? 

ESCENA  X. 

CHATO.— SlRENfi,  FLORO 

CHATO. 

¡Válamos  Dios,  seor  soldado  f 
¿  Pues  tanta  prisa  corría , 
Que  no  esperarais  i  entrar 
hn  casa?  Venid,  por  Dios  :   ¡ 
No  deis  Que  decir  de  vos 
En  la  calle. 

FLORO. 

Maliciar... 

CHATO. 

;Yo  malicio? 

FLORO. 

Es  muy  mal  vicio. 
En  oorteisia  me  dio 
Este  abrazo;  y  asi  no, 
No  maliciéis. 

CHATO. 

¿Yo  malicio  ? 
Ya  sé  yo  que  es  muy  cortés 
Sirene ,  y  esto  advertí , 
Que  está  muy  segura  en  mi. 
No  os  enojéis :  entrad  pues , 
Ea  hora  buena,  señor. 

FLORO. 

Pues  que  es  mas  vuestra  que  mia , 
Venid  acá  en  cortesía. 

(Lleva  de  la  mano  d  Sirene.) 

ESCENA  XL 

CHATO. 

Ya  estamos  solos,  honor  : 
¿Qué  hemos  de  hacer?— ¡Qué  sé  yo! 
Si  el  mundo  bajo  roe  hizo 
De  barro  tan  quebradizo , 


Y  de  bronce  ó  mármol  no , 
¿Qué  hay  que  esperar,  si  me  ven 
Quebrar  al  primero  trl? 

—  ¿  Eso  dices ,  honor  ?  SI , 
Juro  á  ik>s  qtte  dices  bien. 
¿Qué  pié  ó  brazo  me  ha  quebrad» 
Su  abrazo?  ¿De  oué  me  asusto? 
Fuera  c^ue  el  seour  el  gusto 
Del  prójimo  es  gran  pecado. 

Y  entre  estas  t  estotras  yo, 

Por  esurme  discurriendo , 

Aun  estorbar  no  pretendo. 

¿Quién  igual  venganza  vio? 

ESCENA  XIL 

LIRIO  X  ARSIDAS,  que  detienen  á 
CHATO. 

LIRIO. 

I  Ah  villano ,  deteneos ! 

CBATO. 

1  Tengo  un  poco  que  estorbar,. 

Y  por  ahora  no  hay  lugar. 
j  arsIdas. 

i  Responded  á  mis  deseos. 

i  Decidme,  ¿el  rey  Niño,  cuándo^ 

'  A  esta  provincia  llegó  ?  . 

I  CHATO, 

I  Hoy  llegó,  y  hoy  se  ausentó. 

ARSÍDAS. 

'  ¿Y  hacia  dónde  va  marchaudií  ? 

CHATO. 

Hacia  Ninive. 

ARSÍDAS. 

Y  decid, 
¿Qué  tanto  Ninive  está 
De  Ascalon? 

CHATO. 

Pienso  que  habrá 
Cien  miUas. 

ARSÍDAS. 

¿Por  dónde?...  Oid. 

CHATO. 

Todo  eso  es  cosa  perdida. 

Si  es  que  á  mi  huésped  buscáis, 

Y  por  ahora  me  estáis 
Dando  con  la  entretenida. 

No  hay  para  qué  :  entrad  los  dos 

Y  en  amor  compafia  acá 
Habrarémos.  {Vase.) 

ARSÍDAS. 

Idos  ya « 
Que  no  quiero  mas.  Adiós. 

ESCENA  Xni. 

ARSÍDAS,  LIBIO. 

UBIO. 

Di ,  ¿qué  pretendes  hacer? 
Que  buscar  al  que  venció 
I  u  reino ,  y  te  despojó , 
Da  que  dudar  y  temer. 

ARSÍDAS. 

Lidoro,  rey  de  Lidia  desdichado 
Soy ;  pues  sin  ver  jamas  victoria  alguna, 
Siempre,  Libio,  ojeriza  fui  del  hado, 
Siempre  cólera  ftii  de  la  fortuna. 
Niño ,  de  Siria  el  roas  afortunado 
Rey  que  vio  el  sol  debajo  de  la  luna , 
De  im  Estado  y  mí  patria  me  deslicrra ; 
Que  estos  son  los  estragos  de  la  guerra. 
Con  el  último  encuentro  espiró  el  día, 
Y  en  un  bruto ,  veloz  Belerofonte , 
Me  salí  huyendo  de  la  hueste  mia 
A  las  piedades  rústicas  del  monte. 


Ni  mas  destino  dI  eieccioo  teosa, 

§ue  las  lineas  tocar  de  otro  horizonte; 
así  dejé  el  caballo  á  su  albedrio, 
SI  el  suyo  era  mejor  que  lo  era  el  mío. 
Después  de  haber  gran  rato  caminado. 
Cuando  lejos  del  campo  estar  inzg:iba, 
Viendo  el  bruto  del  peso  fatigado  fba?), 
(¿Mas  qué  mucho  sí  huyendo  roe  lleva- 
De  una  áspera  montana  en  lo  intrincado 
Me  apeé,  y  en  un  tronco  que  altt  estaba 
Le  arriendo,  pues  á  ver  su  fatiga  lumen- 

[sa. 
No  es  poco  don  el  ocio  en  recompensa. 
Arrojóme  en  el  suelo,  y  suspirando. 
Que  es  el  mejor  idioma  de  la  queja. 
Cerca  de  mí,  la  esUocia  examinando» 
Oigo  una  voz  que  misera  se  queja. 
Por  entre  la  espesura  caminando 
Voy,  por  si  acaso  descubrir  se  dijja 

Y  un  buUo  veo  agonizando  en  una 
Maleza,  á  los  cambiantes  de  la  luna. 
Acercóme  con  ánimo  piadoso. 

Casi  ya  en  mis  desdichas  consolado ; 
(^ue  un  desdichado  juzga  que  es  dichoso 
hn  hallando  otro  que  es  mas  desdichado. 
Ella,  con  un  suspiro  lastimoso , 
Al  verme  dijo  :  « Pues  llegáis,  soldado, 
A  socorrerme  con  piedad  humana , 
Sabed  que  Irene  soy,  de  Niño  hermana. 
En  este  último  encuentro  mi  caballo 
Perdí,  y  como  la  noche  oscura  y  fría 
Cerró,  sola  y  herida  y  á  pié  me  hallo. 
Sin  gente,  sin  favor,  sin  compañía.  » 
En  mis  hombros  la  puse  al  escucballo. 
Sin  acordarme  de  la  pena  mía , 

Y  piadoso  con  ella,  cruel  conmigo , 
En  el  cuartel  me  entré  de  mf  enemigo. 
A  este  tiempo  (que  ser  antes  no  podo; 
Ya  su  gente  la  había  echado  inéuos, 

Y  con  trémula  voz  y  dolor  mudo 
Ya  se  miraban  de  esperanza  ajenos. 
Yo,  que  pobladosdeesplendornodudo 
De  la  noche  los  páramos  amenos , 
Doy  voces;  llegan,  y  ella  agradecida. 
Con  este  anillo  me  pagó  la  vida. 

Vila  á  la  luz,  y  vi  de  la  hermosura 
El  milagro  mayor,  y  en  un  instante 
Su  beldad  adoré.  ¡Mas  qué  locura ! 
¡El  dia  que  fui  pobre,  ser  amante! 
Pero  como  la  vi  en  la  noche  obscura , 
Jurisdicción  de  estrellas,  no  te  espante 
Que  á  amaría  me  obligase  y  á  querella , 
Pues  á  todo  presente  está  mi  estrella. 
Lleváronla  á  la  tienda  sus  soldados , 

Y  yo,  por  no  ser  delles  conocido , 

Me  quedé,  viendo  ya  de  mis  cuidados, 
Con  amor,  todo  el  número  cumplido. 
El  infeliz  inOujo  de  mis  hados 
A  Batría  me  llevó,  donde  admitido 
De  Estorbato,  viví  en  confusa  llama; 
Que  en  fiadfiscansa  mal  el  que  bien  ama. 
{Vanse.) 

MoDle. 

ESCENA  xnr. 

MENOW  T  LISIASv 

■ElfOIf. 

De  todas  cuantas  grandesas> 
Desta  provincia  me  has  dicho , 
Esta  que  buscando  vengo 
Solamente  es  la  que  admiro ; 
Y  asi,  mientras  que  llegamos 
A  tocar  ei  prHner  friso 
De  aqueste  rústico  templo , 
Tarde  de  los  hombres  visto  ^ 
Vuelve  otra  vez  á  conlarío ; 
Que  quiero  otra  vez  oírío, 
Porque  se  informe  mejor 
Mi  ardimiento  de  ta  aviso. 
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€E1IAXT. 

-  MENON,  LISIAS. 

OIATO. 

Qué  hay,  amigo? 
e  enviasteis 
mas  bonito: 


U  HIJA  DEL  AIRE.  PRIMERA  PARTE 

Tan  hallado  en  eHa  está  , 
Que  parece  nuestro  hijo« 

MENOÜ. 

Díme,  ¿sabes  bien  el  monte? 

CHATO. 

Sabíale ;  mas  magino 

i{ue  00  le  sabré,  después 

Que  bay  encantos  y  bay  becfaiios. 

■ENOIf. 

Guíame  al  templo  de  Venas. 

CHATO. 

:  Ay,  señor!  Un  desatino 
Tamabo  como  este  puito 
Su  merced  abora  dyo. 
4 Al  templo  de  Venus  yo. 
Habiendo  Tijeras  dicho 
Que  all4  no  vamos,  porqué 
Hay  portentos  y  prodigios? 

■BHO?l. 

Si,  villano  :  guia  presto. 

CHATO. 

Si  ba  de  ser,  venid  conmigo , 

Que  por  aqui  es.  (Vanse.) 
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Otro  panto  del  monte  :  i  nn  lado  U  grata 
oonde  está  encerrada  Semlramis. 

ESCENA  XVL 

MENON,  LISIAS,  CHATO;  SEHIRA- 
MiS,  en  la  gruta. 

HtROlf. 

Nunca  vi 
Tan  confuso  laberinto 
De  bien  marañadas  ramas 
Y  de  mal  compuestos  riscos. 

SEMÍEAMis.  (Dentro,) 

{Ay  infelicede  mi! 

CHATO. 

¡Ay  de  mi ! 

■tlfOIf. 

¿No habéis  oído 
Una  voz  ? 

CHATO. 

¡Pluguiera  áRaco!... 

lisías. 
i  Que  temeroso  suspiro ! 

■BnoN. 
Oigamos,  por  si  otra  vez 
Se  oye  el  eco  mas  distinto. 

SEHÍRAMis.  (Dentro.) 
¡Oh  monstruo  de  U  fortuna ! 
¡Dónde  vas  sin  luz  ni  aviso? 
Si  el  fin  es  morir,  ¿por  (|ué 
Andas  rodeando  el  camino  ? 

LlSiAS. 

Mujer  es  que  se  lamenta 
De  la  fortuna. 

CHATO. 

Un  hechizo 
Tiene,  que  se  entra  en  el  alma. 

HElfON. 

¿Con  quién  habhirá? 

semíramis.  (Dentro.) 

Contigo, 
Contigo,  fortuna,  hablo. 

■ENOff. 

Ya  me  equivocó  el  aviso. 

semíramis.  (Dentro.) 
Pero  no  me  has  de  vencer ; 


Que  yo  con  valiente  brío 
Sabré  quebrarte  los  ojos. 

■ENON. 

Sin  luz  quedaron  los  mios 
Al  oírlo  :  rayo  fué 
Esta  voz,  que  mis  sentidos 
Frias  cenizas  ha  hecho 
Acá  dentro  de  mi  mismo. 
¡  Qué  frenesí !  ¡  qué  locura ! 
¡  Qué  leurgo !  \  qué  delirio ! 

usías. 
Vuélvete. 

■ENOR. 

¿Volverme  yo 
Sin  haberlo  todo  visto? 
Entra  en  lo  mas  intrincado. 

CHATO. 

No  puedo,  porque  me  intdnco 
Yo  también. 

ESCENA  XVIL 

TIRESIAS.  --  Dichos. 

TIRéSIAS. 

Deten  el  paso , 
O  ignorante  peresrino , , 

8ue  deste  sagrado  coto 
sas  penetrar  el  sitio. 

CHATO. 

Este  es  Tijeras. 

MEWON. 

Llamado 
De  mi  valor  he  venido , 
Aqui,  Tirésias,  no  á  hacer 
Sacrilegos  desperdicios 
De  las  leyes  de  los  dioses, 
Sino  como  su  ministro 
Yo  también,  pues  soy  señor 
Desta  provincia,  ¿  cumplirlos. 
Y  así  vengo  á  que  me  des 
Parte  de  aqueste  prodigio 
Que  guardas ,  para  saber 
Si  la  causa  que  has  tenido 
Para  alterar  esta  tierra , 
Es  religión  ó  delito. 

TiR¿SIAS. 

En  vano  lo  has  intentado. 
Porque  yo  no  he  de  decirlo. 

HENOIf. 

¿Qué  mujer  es  la, que  llora 
De  la  fortuna  castigos? 

TIRÉSIAS. 

No  sé  de  ninguna  yo , 
Ni  la  he  hablado  ni  visto. 

SEMÍRAMIS.  (Dentro.) 
4  Ay  infelicede  mí! 

■EROlf. 

Aqui  dentro  es  el  gemido. 
Negarlo  todo  ya  es 
De  tu  culpa  grave  indicio. 
Abre  esa  puerta. 

TIRÉSIAS. 

Primero 
Que  las  llaves,  que  conmigo 
Están,  á  hombre  humano  entregue , 
Cumpliendo  los  vaticinios 
De  mi  diosa,  me  daré 
La  muerte;  y  asi,  atrevido, 
Ese  lago  á  mi  cadáver 
Dará  sepulcro  de  vidrio.  (Va$e,) 

LISÍAS. 

En  el  lago  se  arrojó. 

CHATO. 

La  última  necedad  hizo. 
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■KlOlf. 

Nada  me  causa  pavor. 

A  romper  me  determino 

Las  puertas.  —  Horrible  monstruo, 

{Futría  la  pitirta,) 
Que  aqui  encerrado  has  vivido. 
Sal  á  ver  el  sol. 

ESCENA  XVIU. 

SEMiRANlS.  gueioié  d9la  gruta.  — 
MENON,  LISIAS,  CHATO. 

SEMteAHIS. 

¿Quién  Uama? 

■EROR. 

Mejor  dyera,  divino 
Monstruo,  pues  truecas  las  sellas 
De  lo  rústico  en  lo  lindo , 
De  lo  bárbaro  en  lo  hermoso , 
De  lo  inculto  en  lo  pulido, 
Lo  silvestre  en  lo  labrado , 
Lo  miserable  en  lo  rico. 

SEMÍBAHIS. 

No  menos  me  admira  á  mf 
Confundir,  cuando  te  admino. 
Las  equivocadas  seSas 
De  lo  piadoso  y  lo  altivo. 
De  lo  gallardo  y  lo  fuerte. 
De  lo  amable  y  de  lo  esquivo. 

CHATO.  (Ap,) 
Si  todos  los  monstruos  son 
Como  aqueste  monstruocico, 
Yo  pienso  llevarme  uno. 
Dos  6  tres,  ó  cuatro  ó  cinco. 

■ElfOM. 

¿Quién  eres?  Cómo  ó  por  qué 
Aqui  encerrada  has  vivido , 
Me  cuenta. 

seuírabis. 
Lo  que  de  mi 
Sé,  por  k)  que  otro  me  dijo , 
Escucha,  bizarro  joven , 
A  quien  con  vergüenza  miro, 
Poraue  el  segundo  hombre  eres 
Que  nasta  hoy  cara  á  cara  he  visto 
Arceta,  una  ninfa  bella , 
Que  en  estos  campos  floridos 
Fué  consagrada  á  Diana, 
En  todos  sus  ejercicios 
Festejada  de  un  amante 
Fué,  pagando  con  desvies 
Las  finezas;  que  lo  ingrato 
Solo  en  la  mujer  no  es  vicio. 
El  á  este  templo  de  Venus 
Una  y  muchas  veces  vino , 
Como  era  madre  de  Amor, 
A  rendirla  sacrificios. 
Venus,  del  culto  obligada , 
Ya  que  quererle  no  hizo , 
Hizo  que  hallarla  pudiese 
En  el  despoblado  sitio 
Deste  monte,  donde  necio 
Hizo  el  mérito  delito. 
Balo  género  de  amor 
Debe  de  ser  tn  los  ritos 
Suyos  (que  yo  hasta  ahora  ignoro)    ' 
La  violencia,  si  imagino 

Sue  no  quiso  como  noble, 
uien  como  tirano  quiso ; 
Pues  no  es  victoria  del  alma 
Aquella  aue  yo  consigo 
Sin  la  voluntad  de  quien 
No  me  la  dé  por  mi  mismo.   ^ 
Desta  especie  de  bastardo 
Amor,  de  amor  mal  nacido, 
Fui  concepto.  ¿Cuál  será 
Mi  Ob,  si  este  et  mi  príocipio? 


Mañosaméhte  quejosa 
ArceU  se  satisfizo 
De  sus  disculpas,  bien  como 
La  serpiente  que  con  silbos 
Halaffa  para  morder ; 

Y  fué  asi,  pues  divertido 
Le  aseguro  con  blanduras. 
Hasta  tiue  rosas  y  lirios 
Que  él  hizo  tálamo  torpe. 
Torpe  túmulo  ella  hizo. 
Diófe  muerte  con  su  acero, 

Y  pasando  los  precisos 
Términos  que  estableció 
Naturaleza  consi^ , 
Llegó  severo,  el  mfausto. 
El  infeliz,  el  implo 

Día  de  su  parto,  en  tal 
Horóscopo,  según  dijo 
Tirésias,  que  estaba  todo 
Ese  globo  cristalino 
(Por  un  comunero  eclipse, 
Que  al  sol  desposérle  quiso- 
Del  imperio  de  los  dias ) 
Parcial,  turbado  y  diviso. 
Tanto,  que  entre  si  lidiaron. 
Sobre  campañas  de  vidrio 
Las  tropas  de  las  estrellas, 
Las  escuadras  de  los  signos,. 
Acometiéndose  á  rayos , 

Y  ensangrentándose  á  visos. 
En  civil  guerra  los  dioses 
Vieron  ese  azul  zafiro 

En  sus  ejes  titubeando , 
Desplomado  de  sus  quicios. 
Arceta,  temiendo  mas 
Su  opinión  que  su  peligro. 
Sola  al  monte  se  salió , 

Y  en  el  mas  hondo  retiro 
Llamó  á  Lucina ,  que  al  parta 
Vino  tarde,  ó  nunca  vino; 
Pues  víbora  humana  jo^ 
Rompi  aouel  seno  nativo , 
Costándole  al  cielo  ya 

Mi  vida  dos  homicidios. 
Aqui  fué  donde  Tirésias 
Me  contó,  mas  indeciso. 
De  la  suerte  que  me  halló. 
¡  Quién  supiera  repetirlo  \ 
A  los  últimos  alientos 
De  Arceta  y  á  mis  gemidos 
Acudieron  cuantas  fieras 
Contiene  el  monte  en  su  asilo,. 

Y  cuantas  aves  el  viento; 
Pero  con  Unes  distintos , 
Porque  las  fieras  quisieron 
Despedazamos  y  herimos, 

Y  las  aves  defenderlo. 
Estorbarlo  y  resistirlo. 
En  esta  Kd  nos  halló 
Tirésias,  que  habla  salido 
A  hacer  del  mortal  eclipse 
No  sé  qué  astrólogo  juicio ; 

Y  viendo  de  brutos  y  aves. 
En  dos  bandos  divididos. 
Un  duelo  tan  desusado, 
Un  tan  nuevo  desafio. 
Llegó  al  lugar,  vióme  en  él, 

Y  llevándome  coosiico„ 

Vio  que  le  seguían  Tas  aves, 
Llevando  en  garras  y  en  picos 
De  las  rústicas  majadas 
Hurtados  los  lacticinios. 
Que  ser  pudiesen  entonces 
Primero  alimento  mío. 
A  tanto  portento  absorto , 
Fué  á  consultar  el  divino 
Oráculo  de  su  Venus, 
Que  desta  suerte  le  dijo  : 
«  Esa  hjfanta  alumna  es  mia , 

Y  como  siempre  vivimos 
Opuestas  Diana  y  yo , 

La  ofende  ella,  y  y»  la  Ubco. 


Corrida  de  ver  violada 
Una  ninfa  suya,  quiso 

8ue  las  fieras  la  ocultasen 
oy  en  los  sepulcros  vivos 
De  sus  vientres :  pero  yo , 
Que  á  defenderla  me  animo , 
Porque  (iú  primera  causa 
Que  alma  y  vida  la  dedica. 
Las  aves,  como  en  efecto 
Diosa  del  aire,  la  envió 
A  que  la  defiendan :  ellas  ^ 
A  ley  de  preceptos  mios , 
Serán  desde  hoy  sus  nutrices, 
Trayéndola  á  aquesta  sitio 
Cada  día  su  alimento, 
Bien  que  á  costa  del  aviso 
Que  no  sepan  nunca  della 
Los  hombres ;  porque  he  temido 
Que  Diana  ha  de  vengarse 
De  mi  en  ella,  y  con  prodigios 
Ha  de  alterar  todo  el  orbe , 
Haciendo  que  sea  el  peligro 
Mas  general  su  hermosura. 
Que  es  el  don  que  tiene  mío. 
Eiicosa  pues  los  insultos , 
Los  escándalos,  los  vicios , 
Los  alborotos,  las  ruinas , 
Las  muertes  y  los  delitos 

8ue  han  de  suceder  por  ella, 
asta  que  al  rey  mas  invicto 
Haga  tirano,  hasta  que 
Muera  en  fatal  precipicio.» 
Dijo  la  diosa,  añadiendo 

8ue  al  yerto  cadáver  frió 
e  Arceta  le  colocase. 
Ya  en  un  mármol  convertido^ 
En  medio  desa  laguna. 
Todo  Tirésias  lo  Bizo, 

Y  asi  en  aquesta  prisióta 
Tantos  años  me  ha  tenido . 
Sin  que  sepa  mas  de  aquella 
Solo  que  enseñarme  quiso ; 

Y  como  en  la  lengua  siria , 

guien  dijo  pájaro,  dijo 
ei^iramis,  este  nombre 
Me  puso ,  por  haber  sido 
Hija  del  aire  y  las  aves, 
Que  son  los  tutores  miot. 
Pues  que  tú,  «allardo  jóveo» 
Hoy  la  cárcel  ñas  rompido 
Que  fué  mi  centro,  te  ruega 
Que  allá  me  lleves  contiao. 


Donde  yo,  pues  advertida 

■^ov  ya  de  lo 

Sabré  vencerlos;  pues  sé. 


Vov  ya  de  los  hados  mios , 


Aunque  sé  poco,  que  impia 

El  cielo  no  avasallo 

La  elección  de  nuestro  juicio. 

Esto  postrada  te  ruego , 

Esto  humillada  te  pido. 

Como  mujer  te  lo  mando. 

Como  esclava  lo  suplico; 

Porque,  si  hoy  la  ocasioo  pierda 

De  verme  libre ,  mi  brío 

Desesperado  sabrá 

Darse  la  muerte  á  si  mismo» 

Donde  la  misma  razou 

De  excusar  mi  precipicio 

Será  la  aue  le  apresure; 

Pues  nada  se  vio  cumplido 

Mas  presto  que  lo  que  el  hombre , 

Que  no  fuese  presto,  quiso. 

MSROII. 

Alza,  Semíramis  bella , 

Del  suelo,  porque  es  indigno 

?ue  esté  en  el  suelo  postrado 
odo  el  cielo  que  en  ti  he  visto. 
Prodigiosamente  hermosa 
Eres ;  y  aunque  en  ti  previos 
El  hado  Untos  sucesos , 
Ya  tüi  doctamenle  has  dicha 
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Qne  puede  el  Juicio  emnendtrlos : 
j  Didioso  el  que  llega  4  oírlos ! 
Y  asi,  Semiramls ,  boy 
He  de  lleYarie  conmigo. 
Donde  la  hennoflura  sea  t 
Aon  mas  qqe  esdindato,  alivio 
De  los  mortales. 

BEMitAMtS. 

Adiós, 
Tenebroso  centro  mío ; 
Que  TOT  á  ser  racional , 
Ya  q«e  hasu  aquí  bruto  be  sido. 

■Kfio:f.  (A  Chote,) 
Ea,  melve  tú  k  guiamos. 

CHATO. 

Yo  era  un  tonto,  y  lo  que  be  visto 
Me  ka  becfao  dos  tontos.  No  sé 
Si  be  de  acertar  el  camino. 

usías. 
¿Contísolt  llevas? 

■EXON. 

Si. 


¡Plegoe  á  Júpiter... 

nRON. 

iQné?dilo. 


Qne,  gosano  bomano,  no 
Labres  tu  moerte  tú  mismo! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  4e  naa  qoinu  eercana  A  Nlnlve. 

ESCENA    PRIMERA. 

MKNON ;  SEMIRAMIS,  de  mano. 

■E?I0II. 

En  esta  apacible  quinta , 
Adonde  el  mayo  gentil 
Los  paises  que  elabril 
Dejó  bosqaójsdos,  pinta , 
Aunque  es  esfera  sucinta 
Para  el  sol  de  tu  bermosura , 
Cuya  Iqz  ardiente  v  pura 
Vence  al  rosicler  del  dSa , 
Bella  i^emiramis  mia , 
Es  donde  esurás  segura , 
En  tanto  ¡  ay  de  mi !  que  yo 
ToelTo  A  la  corte  á  asistir. 
semísabis. 

¿Luego  no  tengo  de  ir 
Contigo  ala  corte? 

HUIOlt. 

No. 
MI  amor  tus  bados  temió, 

Y  asi  aquí  A  vivü*  disponte , 
Pues  este  florido  monte , 
Verde  emulación  de  Atlante, 
No  esU  dos  millas  disuote 
De  Ninive,  so  borizonte. 

Y  asi,  sin  que  los  divida 
Has  que  esU  punU  elevada , 
Que  está  de  nubes  tocada 

Y  de  flores  guarnecida, 
En  ese  traje  vestida 

Por  sus  campos  te  divierte ; 
Que  yo,  mi  bien,  vendré  A  verte 
Cada  nocbe. 

sesíRAms. 

Dien,  Menoii , 
Muestras  asi  cuánto  son 
Los  acasos  de  mi  suerte 
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Vasallo  de  ta  albedrio; 
Pues  el  mió  en  este  día 
Solo  bacerme  compafiia 
Es  lo  que  tiene  de  mió. 

■ENON. 

Bien  de  tus  finezas  fio 
Todo  aquese  rendimiento, 

Y  bien  de  mi  pensamiento 
Fio  que  te  le  merece , 
Pues  solo  i  vivir  se  ofrece 
A  Unta  bermosura  atento. 
Tú  á  mi  amparo  agradecida 

Y  con  mi  amor  enojada. 
Mi  amparo  te  bailó  obligada 

Y  mi  amor  te  bailó  ofendida. 
Diilsteroe  que  tu  vida 
Hija  de  un  delito  era 
De  amor,  y  qne  asi  no  era 
Posible  tener  amor 
A  quien  primero  tu  bonor. 
Que  su  gusto,  no  quisiera. 
Palabra  de  ser  tu  esposo 
Te  ofrecí,  con  quien  no  alcanza 
Mi  fe  mas  que  la  esperanza 
De  que  seré  tan  dichoso. 
8i  en  este  estado  amoroso 
Hoy  A  la  corte  me  voy, 

Y  deio  tu  beldad  boy 
Aquí,  bien  me  ba  disculpado 
El  ver  cuin  amenazado 
De  tus  influjos  estoy. 
Yo  no  me  puedo  casar 
(Que  esto  es  obediencia  y  ley) 
Sin  dar  cuenu  dello  al  Rey. 
Mientras  lo  voy  A  tratar 

Y  lo  vuelvo  á  efectuar, 
Que  en  esta  quinta  te  estés , 
Prevención,  no  prisión  es ; 
Aunque  todo  lo  es,  señora; 
Que  no  be  de  negarte  abora 
Lo  que  bas  de  saber  después. 
Pues  si  ocultarte  pudiera , 
Tanto  mi  amor  te  ocultara , 
Que  ni  el  sol  viera  tu  cara , 
Ni  el  aire  de  ti  supiera. 
Si  bacerla  pudiera,  biciera 
Una  torre  de  diamante , 

Y  para  que  mas  constante 
Fuese,  Serolramis  bella , 
A  todas  las  llaves  della 
Quebrara  luego  al  instante. 
Pero  esto  es  encarecer 
Mis  afectos,  y  no  mas ; 
Que  dueño,  mi  bien,  serás. 
Llegando  mi  esposa  á  ser. 
De  alma,  vida,  honor v  ser; 
Que  mal  hoy  de  tu  lealtad , 
Para  mi  seguridad , 
Yo,  Semiramis,  pretendo 
Tener  las  llaves,  teniendo 
Tü  las  de  mi  libertad. 

SBMfRAVlS. 

Tan  sagrado  es  el  preceto 
Tuyo,  que  humilde  v  postrada, 
Vivir  del  sol  ignorada , 

Y  aun  de  mí  misma  prometo. 
Yo  de  mi  misma  á  este  efeto 
No  sabré;  porque  si  i  mi 
Yo  me  pregunto  quién  fui* 
Yo  á  mi  me  responderé 
Que  yo  no  lo  sé,  é  iré 
A  preguntártelo  á  ti. 

IIEIVO?(. 

Los  villanos  que  vinieron 
De  Ascalon  para  servirte, 
Aqui  podrán  divertirte  , 
Pues  tanto  gusto  te  dieron. 

SBUÍRAHIS. 

Es  verdad,  porque  ellos  fueron 


«) 

En  quien  lisonja  bailé  alguna , 
Cuantas  veces  importuna 
Atormenta  mis  cuidados 
La  tormenta  de  mis  hados 

Y  el  rigor  de  mi  fortuna. 

ESCENA  n. 

LISIAS.-  SEMIRAMIS,  MENON. 

LISÍAS. 

Ya,  sefior,  la  gente  espera 
Que  contigo  ba  de  partir. 

■ElfOIf. 

j  Oh  quién  se  pudiera  ir 
be  suerte  que  no  se  fuera ! 
Adiós,  dueño  mío,  y  espera, 
Que  presto  á  verte  venará 
Quien  sin  ti  y  sin  alma  va , 
Aunque  siempre  será  tarde. 

SEMÍRAMB. 

Júpiter  to  vida  guarde. 

■EXON. 

Y  la  tuya  aumente. 
{VaiueMeMnvLiiiai,) 

ESCEHA  III. 

SEMIRAMIS. 

Ya, 
Grande  pensamiento  mió, 

Sue  estamos  solos  los  dos, 
ablemos  claro  yo  y  vos , 
Pues  solo  de  vos  confio. 
Mi  albedrioies  albedrio 
Libre  ó  esclavo?  i  Qué  acción , 

0  qué  dominio  elección 
Tiene  sobre  mi  fortuna , 
Que  solo  me  saca  de  una 
Para  darme  otra  prisión? 
Conlieso  que  aaradecida 
A  Meoon  mi  voluntad 
Está ;  pero  ¿qué  piedad 
Debe  á  su  valor  mi  vida , 
De  un  monte  á  otro  reducida? 
Aunque  si  bien  lo  sospecho. 
La  causa  es  que  de  mi  pecho 
Tan  grande  es  el  corazón, 
Que  teme,  no  sin  razón , 
Que  el  mundo  le  viene  estrecho, 
Y  huye  de  mi.  En  fin  i  jamas 
Mas  que  un  bruto  no  be  de  ser? 
¡Cielos !  ¿no  tengo  de  ver, 
Sino  Imaginar  no  mas , 
Cómo  es  el  vivir? 

ESCENA  nr. 

CHATO,  SIRENE.-  SEMIRAMIS. 
oíATO.  (Dentro.) 
Si  harás. 
semísauis. 

1  Quién  me  ba  respondido? 
siREivB.  {Dentro.) 

Dios 
Vive,  que  el  mundo  á  los  dos 
Oirá. 

CHATO.  {Dentro.) ' 

Si  oirá;  que  ya  sé... 
SEniaAHis. 
Si  hablas  conmigo,  di ,  ¿qué  ? 

CHATO.  {Dentro,) 
Que  todo  el  mundo  con  vos 
No  se  podrá  averiguar. 
Porque  sos  una  atrevida ; 
Pero  cosuráos  la  vida. 
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UMiJUMIS. 

Ya  me  deja  este  pesar 
4jue  temer  y  que  dudar. 

siiiERE.  (Dentro.) 
E\  mismo  Rey  sabrá  presto 
Quiéa  sois. 

SEMÍRAHIS. 

Ed  duda  me  ba  puealo 
Un  acaso. 

coATo.  (Dentro.) 
Claro  está ; 
Pero  ¿  alguno  pesará 
Mas  que  á  mi. 

siRENE.  (Dentro.) 
I  Ay  de  mi ! 
•  (SaieSirenehuyetiáo,yChatotnuena.) 

semírahcs. 

¿Quéesesco? 

CHATO. 

Un  poco  es. 

SEMÍBAHIS. 

Mirad  que  yo 
Estoy  aqui. 

CHATO. 

Y  aun  por  eso , 
Si  la  verdad  os  confieso , 
Quijera  que  ahora  no 
Os  vais,  cuando  á  agarrar  llego 
El  garrote. 

SEMÍRAHIS. 

¿No  os  tenéis? 

OH ATO. 

Dejadla  pegar,  veréis 
Con  la  gracia  que  la  pego. 

SmERE. 

Tenle,  señora. 

SBHÍRAHIS. 

Mirad... 

CHATO. 

Este  ya  está  levantado , 
Y  ha  de  caer  bacía  algún  lado 
Porque  no  os  coja,  apartad ; 
Que  asi  quedarme  no  es  bien 
loda  mi  vida,  señora. 

SEHÍRAHIS. 

POes  ¿por  qué  reñis  ahora  ? 

SIRENE. 

yo  lo  diré. 

CHATO. 

Yo  también. 

SIRENE. 

No  lo  habéis  vos  de  decir, 
Porque  sos  un  embustero. 

CHATO. 

Yo  me  quedo  á  vos  zaguero 
En  materia  de  embustir. 

SIRENE. 

Yo  babraré. 

CHATO. 

Nq,  sino  yo. 

SIRENE. 

No  conviene. 

CHATO. 

Si  conviene. 

SEHÍRAHIS. 

Decid  vos  :  «  Callad ,  Sirene. » 

CHATO. 

Cid  sí  tengo  causa  6  no. 
Finalmente  quijo  Oíos, 
Como  digo  de  mi  cuento , 
Si  no  lo  nabeil  por  enojo , 
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8ue  al  vivir  en  nueso  poebro, 
uando  alli  estuvo  el  rey  Niuo, 
Le  dieron  alojamiento 
En  nuesa  casa  á  un  soldado» 
Cariñoso  por  extremo; 
Pues  desde  el  primer  instante 
Que  entró,  nos  vino  diciendo 
Que  abrazaba  en  cortesía , 
Si  en  ella  se  abraza  recio. 
Hé  aquí  que  Menon  se  estuvo 
Algunos  días,  primero 

8ue  despachase  la  gente; 
é  aqui  que  el  soldado  nueso 
También  se  estuvo;  llegó 
De  la  despedida  el  tiempo ; 
Fuéronse  todos,  y  á  él  solo 
Le  pareció  que  era  presto. 
Estúvose  un  poco  mas 
Que  los  otros ;  que  en  efecto, 

Sníen  no  hace  mas  que  otro » mas 
o  vale ,  dice  un  proverbio. 
Mostrábale  mala  cara 
Yo  (bastaba  la  que  tengo) 

Y  buena  Sirene,  si  es 
Que  la  suya  puede  serlo. 

El ,  que  no  estaba  muy  ducho 
En  entender  bien  á  gestos, 
El  de  Sirene  entendía , 

Y  no  el  mío.  Con  aquesto 
Comía  como  un  descosido; 

Que  es  poco  como  un  hambriento. 
Harto  ya ,  ó  por  no  hacer  falu 
En  la  guerra,  trató  luego 
De  partirse ;  mas  mandó 
Que  le  vengamos  sirviendo. 
Bien  pensé  yo  (y  pensé  mal) 
Que  fuera  la  ausencia  medio 
Para  que  el  señor  soldado 
Mos  dejara  :  pues  fué  yerro ; 

aue  entrando  á  comer  ahora, 
e  le  hallé  en  casa  diciendo  : 
c¿Era  hora  devenir. 
Amigo?  Un  siglo  bá  que  espero. 
No  babré  palabra;  que  diz 
Que  el  reñir  no  es  buen  acuerdo 
A  las  horas  del  comer. 
Comimos,  y  él  muy  contento 
Se  filé  basu  hora  de  cenar 
A  pasear  por  esos  cerros. 
Yo,  en  viéndome  solo,  dqe  : 
t  i  Ab ,  Sirene !  ¿cómo  es  esto  ? 
Fuera  de  las  cinco  leguas, 

Í Tiene  aciueste  alojamiento 
urisdiccion?»  Ella  entonces 
Me  dijo  que  si  la  aprieto , 
Se  ba  de  huir  de  mi.  —  c Si  harás, » 
La  dije  un  poco  mas  recio ; 

Y  aqui  comenzó  el  amago. 
Viólc,ydUo:  «Sobre  eso 
El  mundo  nos  ha  de  oir.~ 

Sí  oirá  (düe) ,  porque  es  cierto 
Que  no  se  ha  de  averiguar 
Con  vos  todo  el  mundo  entero, 
Porque  sos  una  atrevida.  — 
El  rey  (dijo)  ha  de  saberio.— 
SI  sabrá  (la  respondí); 
Pero  pesarále  delfo 
Mas  á  otro;»  ~  y  calló  el  amago. 
Dio  gritos ,  vino  corriendo , 
Llegasteis  vos ,  y  quedóse 
Por  boy  remitido  el  pleito, 
Hasta  que  el  señor  soldado 
Yenga  y  diga  qué  hay  en  esto. 

SEHÍRAHIS  (Ap.) 

i  Cuánto,  si  ahora  estuvieran 
Con  gusto  mis  pensamientos, 
De  aquesta  simplicidad 
Me  riera !  mas  no  puedo ; 

8ue  fuera  hacer  de  la  risa 
esaire  á  mis  senUmientos.      (Yate.) 


í 


CHATO,  sIrENE. 

CHATO. 

Fuese  sin  babrar  palabra. 
¿Si  es  el  soldado  su  deudo? 

SIRENE. 

Qué  habla  de  babrar  á  nn  bombre 
Jue  tiene  tan  mal  perjefio , 
Que  hace  de  su  roi^er  propia 
Que  sea  malo  lo  que  es  bueno  1 

CHATO. 

1  Pues  es  bueno  que  otro  coma  • 
Y  yo  calle? 

SmENI. 

Deteneos. 
Si  este  es  un  pobre  soldado , 
¿No  ha  de  buscar  su  remedio? 

CHATO. 

¿  Digo  JO  que  no  le  busque  ? 
Mas  busquele  en  el  Infierno. 

SIRENE. 

¿Por  qué  no  le  decis  vos 
Que  se  vaya? 

CHATO. 

No  me  atrevo. 

SIRENE. 

Pues  si  vos  no  os  atrevéis, 
¿  Qué  puedo  hacer  yo  ? 

CHATO. 

Atreveros, 
Ydeciríequesevaya; 
Que  por  vos  lo  bará  mas  presto. 

SIRENE. 

¿  Yo  decirle  Ul ?  j  Mal  afio !       (Vase.) 

CHATO. 

Será  por  tenerle  bueno. 

¿Qué  naré  yo  deste  soldado? 

Vulcano,  á  ti  me  encomiendo  : 

Dimelo  tú,  pues  que  tú 

Eres  dios  que  entiendes  desto.  (Vase.) 

Palacio  real  de  Nínivs. 

ESCENA  Vt 

MENON,  NIÑO,  acohpañahiento. 

MENON. 

Hasta  llegar  á  tus  plantas  • 
Que  son  mi  centro  y  mi  esfera. 
Violento  diré  que  estuve. 

NIÑO. 

Con  bien,  noÍ)le  Menon,  vengas. 
Alza  del  suelo  :  á  mis  brazos. 
Que  son  centro  tuyo,  llega. 
:  Oh  cuántas  veces  mi  amo^ 
Te  ha  culpado  tanta  ausencia! 

■ENON. 

¿Cómoen  Ninive  te  bailas? 

NIÑO. 

Muy  mal  bailado  se  muestra 
Mi  .corazón  en  el  blando 
Ocio  que  en  la  paz  se  engendra. 
Por  ser  imagen  la  caza 
De  la  guerra ,  salgo  á  ella ; 
Y  asi  para  aquesU  tarde 
Los  monteros  se  prevengan. 
¿Cómo  la  gente  partió? 

■  ENOH, 

Rica ,  señor ,  y  contenu. 
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y  bella? 
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laoo: 

fiieUfncareica. 
audo  no 
lienta 
reparte 

ñor, 

i  en  ella 
que  ¿  U 
e  ruera. 

(IXO. 
ETCOlf. 

a  mujer 

;r  quieo  lenga 
•soro? 

IE?CO?l. 

xmo. 

las  que  sea 
p  seo  partes 
leo  perfecta, 
a  mujer? 

lEJIOlf. 


PÍIXO. 

é  manera? 

tCNOIf. 

»ro ,  on  prodigio, 
iar  licencia 
siendo 
orejas, 
matices 
i  lengua, 
as  pieles... 
>z.  (Denlrú,) 

PtlNO. 

'Ote ,  espera : 
intara , 
causa  sepas 
le  sentido. 

HEnoif. 

ncesa 
i¡k  al  tuyo, 
1  eolra. 

EllA  VU. 

ÍLVIA.  —  Dichos. 

mexe. 
venida , 
iera*... 

VEXOIf. 

lo .  aunque  ya 
lo  otro  sea. 
iteM. 
)or,tumano. 

«IHO. 

a  y  bella ! 
merece 

e  lo  a^adezcas ; 
isioQ  me  trae. 

e  negarte  pueda? 
falu  alfo  despnes  de 
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Sin  saberla,  la  coucedo. 
Di  abora  pues. 

IRENE. 

Ya  te  acuerdas 
Que  en  la  batalla  de  Lidia 
Quedé  en  el  campo  por  muerta , 
Que  me  d¡6  vida  un  soldado 
Y  me  Nevó  hasta  mi  tienda. 
Pues  este  soldado  abora. 
Por  no  volverse  á  su  tierra 
Sin  que  el  socorro  le  pague , 
Me  ba  beebo  contigo  tercera 
De  su  pretensión. 

NIÑO. 

¿Qué  ba  sido? 

IRENE. 

Servirte,  señor ,  iutenta 
En  la  corte. 

RiKO.  (A  Menon,) 
Tú  después 
Infórmate  de  quién  sea , 
Y,  conforme  ü  su  persona. 
Oficio  en  mi  casa  tenga. 

IRENE. 

¡Silvia! 

SILVIA. 

Señora... 

IRENE. 

A  011  criado 
Di  que  le  dé  la  respuesta.— 

{Vase  Siloia,) 
Con  esto,  señor,  si  estás 
Divertido  en  tus  diversas 
Obligaciones,  no  es  insto 
Que  estorbe  :  dame  licencia. 

NIÑO. 

Nunca  tá«  Irene,  bas  podido 
Estorbar,  v  mas  en  esta 
Ocasión ,  donde  no  son 
Los  despachos  la  materia 

goe  se  trau ;  antes  abora 
stinio  que  ü  tiempo  vengas. 
En  que,  escuchando  i  Meuon , 
Algún  rato  te  divierus , 
Porque  pintándome  está 
Una  divina  belleza. 
No  perturbemos  ahora 
Al  gusto  con  que  lo  cuenta.  — 
Prosigue  desa  hermosura    (A  JImoh.) 
Muy  por  extenso  las  señas. 

IRENE. 

Si ,  Menon ;  que  yo  también 
Me  holgaré  ya  de  saberlas. 

■ENON. 

Ya  no  podré  yo  decirlas; 
Que  retórica  muy  necia 
Será,  habiendo  vos  llegado. 
Que  otra  hermosura  encarezca. 

NIÑO. 

La  que  es  deidad,  no  es  mujer, 
Ni  hace  número  con  ellas. 
Irene  es  deidad ,  Menon. 
Di  lo  que  dices ,  y  piensa 
Que  será  ofenderla  mas 
La  atención  de  no  ofenderla. 

IRENE. 

Si  no  os  riñera  mi  hermano , 
Yo  dd  otra  suerte  os  riñera. 
Decid ;  que  yo  ser  no  puedo 
Para  nada  consecuencia. 

HENON. 

Si  haré.  {Ap,¡,Qné  temo, si  ya 
Poco  importa  que  se  ofenda?  ) 

pstof   ^^^^«  ^^^^  *  9^^  ^"  ^^  centro 
Hallé  de  una  obscura  cueva 
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Bruto  el  mas  bello  diamante , 
Bastarda  la  mejor  perla , 
Tibio  el  mas  ardiente  rayo , 
Y  la  mas  viva  luz  muerta. 
Esuba  de  toscas  pieles 
YesUda,  para  que  hicieran 
Lo  inculto  y  fiorido  á  un  tiempo 
Armonía  mas  perfecta ; 
Bien  como  un  bello  jardín 
En  una  rústica  selva , 
Mas  bello  está  cuanto  está 
De  la  oposición  mas  cerca. 
Suelto  el  cabello  tenia , 

8ue  en  dos  bien  partidas  crenchas, 
olfo  de  rayos ,  al  cuello 
Inundaba ;  y  de  manera 
Con  la  libertad  vivía 
Tanta  república  de  hebras 
Ufana ,  que  inobediente 
A  la  mano  que  las  peina. 
Daba  á  entender  que  el  precepto 
A  la  hermosura  no  aumenta, 
Pues  todo  aquel  pueblo  estaba 
Hermoso  sin  obediencia. 
Ni  bien  rubio,  ni  bien  negro 
Su  variado  color  era. 
Sino  un  medio  entre  los  dos : 
Como  en  la  estación  primera 
Del  dia  luces  y  sombras 
Confusamente  se  mezclan , 
Que  ni  bien  sombras  ni  luces 
Se  distinguen;  asi,  hecha 
Del  azabache  y  del  oro 
Una  mal  distinta  mezcla , 
Crepúsculo  era  el  cabello. 
Siendo  sus  neutrales  trenzas , 
Para  ser  negras ,  mny  rubias , 
Para  ser  rubias ,  muy  negras. 
No  de  espaciosa  te  alabo 
La  firente;  que  antes  en  esta 
Parte  solo,  anduvo  avara 
La  siempre  liberal  maestra ; 

Y  fué  sin  duda  porqué 

gueriendo,  señor,  hacerla 
e  una  nieve  que  hubo  acaso. 
La  hubo  de  dejar  pequeña , 
Porque  no  le  fué  posible 
Que  entre  la  mas  pura  y  tersa 
Se  hallase  ya  un  poco  mas 
De  una  nieve  como  aquella. 
Usurpábale  el  cabello 
Su  imperio  á  la  frente,  y  era 
Oue  á  las  cejas  acechaba , 
Como  diciendo  :  t  Estas  cejas 
Hijas  son  de  mi  color , 

Y  quiero  bajar  por  ellas. 
Porque  el  amor  no  se  alal>e 
De  que  las  llevó  por  muestra. » 
Los  ojos  negros  tenia : 
xQuién  pensara,  quién  creyera 
Que  reinasen  en  los  Alpes 
Los  etiopes?  Pues  piensa 

!ue  allí  se  vió ,  pues  se  vieron 
e  tanta  nevada  esfera 
eyes  dos  negros  bozales , 
tan  bozales,  que  apenas 
Política  conocían. 
Bo  barbaridad  se  muestra 
En  que  mataban  no  mas 
Que  por  matar,  sin  que  fuera 
Por  rencor ,  sino  por  uso 
De  Sus  disparadas  flechas. 
Para  que  no  se  abrasasen 
Los  dos  en  civiles  guerras , 
Su  Jurisdicción  partia . 
Proporcionada  y  bien  becha , 
Una  talla  de  cristal , 
Sin  que  zozobrase  én  ella 
La  perfección ,  siendo  asi 

gue  la  nariz  mas  perfecta , 
n  el  mar  de  las  facciones , 
Escollo  es,  donde  las  velas 
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Del  baid  de  la  berniosura 
Corren  la  mayor  tormenta. 
De  sus  mejillas  la  tez 
Era  otra  unión  de  diversas 
Colores.  ^  Viste  la  rosa 
Mas  encendida  v  sanéenla 
En  la  púrpura  de  Adonis? 
¿La  azucena  viste  en  ella 
Con  el  candor  de  la  aurora? 
Pues  tú  allá  te  considera 
Esa  azucena ,  esa  rosa , 
Ajadas  entre  si  roesmas, 

Y  sus  mejillas  verás 

Al  misino  instante  que  veas 
A  la  rosa  desteñida , 
O  teñida  la  azucena. 
La  boca ,  corte  del  alma. 
Donde  la  hermosura  reina , 
Ya  severamente  grave , 
Ya  dulcemente  risueña , 
Era,  no  digo  una  joya 
De  corales  y  de  perlas 
.(Que  esta  alabanza  común 
Ya  es  particular  ofensa) , 
Sino  un  archivo  de  todo 
Cuanto  la  naturaleza 
Pudo  atesorar ;  y  asi 
Grande  hubo  de  ser  por  fuerza. 
El  cuello,  blanca  coluna 
Que  este  edí fíelo  sustenta , 
Era  de  marGI  al  torno  : 
De  cuya  hermosa  materia 
Sobró  para  hacer  las  manos, 
A  emulación  de  si  mesma. 
Este  pues  monstruo  divino. 
Venus  mandó  que  estuviera 
Oculto,  porque  Diana 
Le  amenazó  con  tragedias. 
Kació  de  una  ninfa  suva ;  ' 

Y  entregándola  4  las  ñeras , 
La  defendieron  las  aves , 

De  quien  el  nombre  conserva , 
Pues  Semiramis  se  llama , 
Que  quiere  en  la  siria  lengua 
Decir,  ¡a  hija  del  aire. 
Este  es  su  nombre  y  sus  señas. 

NUfO. 

Tú  la  has  pintado  de  suerte, 

Y  de  suerte  encarecería 
Has  sabido ,  que  ya  al  mas 
Dormido  afecto  despiertas 
Para  que  verla  desee ; 

Y  en  mi  es  esto  de  manera , 
Menon ,  que  deseo  tanto 

El  verla ,  que  no  he  de  vería; 

Porque  quiero  hacer  por  ti 

Una  tan  grande  Üneza , 

Como  el  excusar,  Menon, 

Que  tan  bien  no  me  parezca. 

El  primor  de  la  pintura 

Quiero  pagártele  á  renta  : 

Veinte  talentos  te  doy , 

Que  á  ella  en  mi  nombre  la  ofrezcas. 

Pero  quiérole  advertir 

Que  en  tu  vida  no  encarezcas 

Hermosura  á  poderoso. 

Si  enamorado  estás  della ; 

Porque  quizá  no  hallarás 

Otro  que  vencerse  sepa. 

Y  alabar  lo  que  se  ama , 
Puede  ser  que  sea  fineza; 
Pero  no  puede  dejar 

De  ser  fineza  muy  necia. 

(Vate  y  el  acompañamiento,) 

ESCENA  VIII. 

IRENE,  MENON, SILVIA. 

IRErSE. 

;  Qné  retórico  orador , 
Qué  enamorado  poeta 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Os  dio  para  esa  pintura 
Tantas  rosas  y  azucenas. 
Tanto  oro ,  tanto  marfil , 
Tanta  nieve,  tantas  perias? 

■ENOX. 

Todo  esto  fné  desvelar, 
Llegando  vos ,  la  sospecha 
Del  Rey. 

IRENE. 

Y  antes  que  llegase , 


¿Por  qué  fué  el  encarecerla 
Tanto,  que  ya  la  atención 
A  oir  estaba  dispuesta? 

■CNOÜ. 

Porque  el  modo  del  hallaría , 
Que  no  oísteis,  le  hizo  fuerza 
Para  que  se  la  pintara. 

IRENE. 

¡  Buena  dlsc^ulpa ! 

■ENON. 

¿No  es  buena? 

IRENE. 

SI  del)e  de  "serlo;  pero 
Aunque  yo  quiera  creerla. 
No  puedo. 

■ENON. 

¿Porqué? 

IRENE. 

Porqué 
Acción,  semblante,  ni  lengua 
No  os  disculpa  como  á  quien 
Tiene  gana  que  le  crean, 
Sino  como  á  quien  no  importa: 
Y  para  mi  m^or  fuera 
No  disculparos ,  que  no 
Disculparos  con  tibiezas. 

■ENON. 

¡  Vos  desconfianza ! 

IRENE. 

¿Quién 
Os  dyo  que  yo  la  tenga? 

«ENON. 

Los  celos  que... 

IRENE. 

¿Qué  son  celos? 
Callad ;  que  es  segunda  ofensa. 
Una  llave  que  tenéis 
De  mis  jardines ,  ¿  qué  es  della  ? 

■ENON. 

Yo  os  la  volveré ,  y  estimo 
De  miraros  tan  exenta 
De  los  celos,  pues  con  eso 
Podré... 

IRENE. 

No  podréis.  La  lengua 
Tened,  porque  habrá  sin  mí 
Quien  castigue  esa  soberbia. 

■ENON. 

¿Sin  vos? 

IRENE. 

SI. 

■ENON. 

¿Pues  puede  haber 
Quien  sin  vos  á  mi  me  ofenda? 

ESCENA  IX. 

ARSIDAS.  -  roENE,  MENON , 
SILVU. 

arsídas. 
Yo ,  Menon ,  vengo  buscándoos , 
Por  ser  vos  á  quien  apelan 


U  BARCA. 

Mis  fortunas  del  piadoso 
Tríbuoal  de  Irene  bella. 

■ENON. 

En  mala  ocasión  venís; 
Después  podréis  dar  la  vuelta. 

IRENE. 

Haced  lo  que  el  Rey  os  manda ; 
Que  no  viene  sino  en  buena. 

■ENON. 

Yo  lo  hité :  venid  conmigo. 

IRENE. 

Ved  que  es  rola  esu  encomienda. 

■ENON.  (Áp.) 
¡Cuánto  hay  en  una  hermosura 
De  querería  á  no  querería !      (Yate.) 

IRENE.  (Ají.) 

lAh  vil!  ¡ah  traidor!  ¡qué mal 
Me  pagas  lo  que  me  cuestas ! 
(Vate  pSihia  con  ella.) 

ARSÍDAS. 

¿Qué  es  esto ,  cielos?  Mas  no 
Es  tiempo  de  que  me  atreva , 
Ni  aun  á  pensarlo ;  porqué 
El  que  se  toma  licencia 
Para  quejarse  sin  tiempo , 
Pierde  el  respeto  á  la  queja, 

Y  es  el  tenerla  desdicha, 

Sin  mérito  d»  tenería.  {Vase.) 

Sali  de  la  qointa  de  Heaoa. 

ESCENAS. 

FLORO,  SIRENE ;  después,  COATO. 

FLORO. 

¿Eso  pasó  mientras  yo 
Al  monte  sali  un  momento  ? 

*    SIRENE. 

Si ,  Floro  del  alma  mia ; 

Y  asi,  buscándote  vengo 
Para  decirte  que ,  aunque 
El  con  enojo  o  con  ruego 

?ue  te  vayas  diga,  no 
e  vayas. 

FLORO. 

Ya  te  obedezco. 

SIRENE. 

Por  eso  te  doy  los  brazos. 
(Sale  Chata.) 

CBATO. 

¡Que  siempre  llego  á  mal  tiemi>o! 

FLORO. 

Tropezó,  y  llegué  á  tenería. 

GEATO. 

Claro  está ,  que  en  el  tropiezo 
Suyo  habia  de  estar. 

SIRENE. 

Yo... 

CHATO. 

No  os  disculpéis ;  yo  me  huelgo 
Que  os  abrace;  porque  si 
Cuando  vino  hizo  lo  mesmo. 
Es  señal  de  que  se  va. 
Dadle  otro  aorazo  á  ese  precio. 

FLORO. 

Antes  llegué  á  preguntarla , 
Qué  para  cenar  tenemos. 

CHATO. 

¿Quién  os  mete  en  pescudallo , 
Si  vos  no  habéis  de  traello? 
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ATO. 
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.CEO. 

s  merece 
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>robre  etlá  badendo 
le  puede , 
despego. 

lATO. 

icéis  por  mi? 

^RO. 

Honraros, 

niendo 
j  la  Batria, 
ooeso, 
I  Lidia 

tiecbo.  — 
'  bagáis 
ero.  (VflW.) 

S4T0. 

». 

eso.— 
y  de  mi, 
añero 

ido  becbo  bazafias 
Jeqaeso , 
Galicia. 

SEXB. 

sfaeno 
vaya,  . 

BATO. 

«o,  cierto; 
oesU. 

BNAXL 

pife«.NINO,MENON, 
-CHATO,  SIRENE. 
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oraos.  (Denlra,) 
¡Qné  desdicha! 

IRENE.  {Dentro.) 
¡Acudid  presto! 

SEMÍRAIIIS. 

Nadie  le  alcanza;  ¿qué  mucho 
Si  se  deja  atrás  el  viento? 
iCómo  pudiera  el  valor 
Que  esta  brotando  en  mi  pecbo 
Dar  vida  al  gallardo  joven 

8ne  se  despeña?  Mas  esto 
o  quiere  pensarse.— Suelta  (A  CAato.) 
Este  bastón. 

CHATO. 

Ya  le  suelto. 
(Quítale  á  Chato  el  bastón,  y  vau.) 
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de  estar  rlñendo? 
:hato. 
que  hacer. 
.  {Dentro.) 

■ÍRAIIIS. 

Qué  es  aquello? 
(.  (Dentro.) 
dd  monte 

.  (Deatro.) 
^iedad,delos! 

COATO. 

o  alli 
veo 

un  caballo. 
míraiiis. 
DO  corriendo. 
X.  (Dentro.) 

.  (Dentro.) 
i  Qoó  tragedia ! 

XII. 


SIRERS. 

1  Qué  intentará? 

chato. 

¿Qué  sé  yo? 
Pero  si  sé,  pues  que  veo 
Que  al  encuentro  le  ha  salido        - ' 
veloz ,  y  enredando  luego 
Entre  los  pies  del  cabalk> 
Mi  garrote,  dar  le  ha  hecho 
De  ojos;  con  que  finalmente 
O  ya  el  choque  ó  ya  el  despeño 
Se  ha  trocado  á  una  calda. 

SnBNE. 

¿Hayuimarimacba? 

CHATO. 

Luego 
Que  de  pdlejos  carsada 
La  vi  en  el  lance  pnmero. 
Dije  :  «Aqoesu  tiene  cara 
De  echar  caballos  al  suelo. » 

NIÑO.  (Dentro.) 
\  Válgame  Júpiter  santo ! 

SlRElfl. 

El  Rey  es. 

CHATO. 

Pues  á  escondemos;  ■ 

8ue  haberle  visto  caer 
uizá  será  sacrilegio. 

SmERE. 

Vamos  de  aquí  huyendo. 

CHATO. 

Vamos.  (Vame.) 

Campo  inmediato  á  la  qaiata* 

ESCENA  Xn. 

NIÑO,  SEMlRAlflS. 

NIÑO. 

¿Quién  eres ,  prodigio  bdlo , 
De  amor  divino  milagro? 
Mas  en  dudarlo  te  ofendo  : 
No  me  lo  digas;  que  ya 
Tu  beldad  me  esiá  diciendo 
Que  eres  deidad  destos  montes  : 
Cuál  dellas,  dudo :  di  presto. 

sbhírahis. 
Ni  sé  quién  soy ,  ni  es  posible 
Decírtelo,  porque  tengo        ;   ^.  . 
Aprisionada  la  voz  -   ,. 

Ka  la  cárcel  del  silencio. 
Basta  saber  que  soy  una 
Mujer  tan  feliz,  que  puedo 
Haberte  dado  la  vida , 
O  generoso  mancebo. 
Cuyo  semblante,  no  sé 
Por  qué  secreto  misterio. 


A  amor  y  á  veneradon 

Me  está  provocando  á  un  tiempo. 

NIÑO. 

Espera  pues. 

SEHÍaAMIS. 

Aventuro 
Mucho  si  aquí  me  detengo. 

NIÑO. 

¿Pues  en  qué? 


En  que  me  conozcan... 
■ENON.  (Dentro.) 
Hada  esu  parte  fué. 

lEENE.  (Dentro.) 
Presto 
Lleguemos  donde  se  oculu , 
Por  si  peligra. 

SEHÍRAMIS. 

Y  en  que  esos 
Que  08  sigueu  me  vean. 

NIÑO. 

¿Porqué? 
sehIrams. 
Porque  licencia  no  tengo 
De  dejarme  ver. 

NIÑO. 

¿  Quién  puso 
A  la  hermosura  preceptos , 
Siendo  asi  que  la  hermosura 
Siempre  es  libre  y  sin  imperio? 

SEMÍRAIIIS. 

Nada  os  puedo  responder. 

(Ap.  Huiré  al  monte ;  que  no  quiero 

Que  entienda  Menon  jamas 

De  mi  que  no  le  obedezco.)      (Voie.) 

NIÑO. 

Espera ,  detente ,  aguarda , 
Prodigioso  monstruo  bello ; 
Que  tras  ti... 

EMENA  Tin. 

MENON,  LISIAS,  ARSIDAS,  IRENE, 
SILVIA. -NIÑO. 

ARSÍOAS. 

Señor... 

LISÍAS. 

Señor... 

■ENON. 

Perdona  a  nuestros  deseos 
Haber  tan  tarde  llegado. 
Donde  nunca  fuera  presto. 

IRENE. 

En  albricias  de  tu  vida 
Mi  vida  y  alma  te  ofrezco. 
¿Cómo  te  sientes?  ^ 

NIÑO. 

No  sé. 
No  sé  i  ay  de  mi !  lo  que  siento. 
No  el  golpe  de  la  caída 
Me  aflige ;  otro  mas  violento 
Es  el  que  siento  en  el  alma ; 
Porque  es  un  ardiente  fuego , 
Es  un  abrasado  rayo , 
Que ,  sin  tocar  ^  el  cuerpo , 
Ha  convertido  en  cenizas 
El  corazón  aqá  dentro. 
No  os  admire  de  que  pase 
De  un  despeño  á  otro  despeño 
Tan  aprisa :  amor  es  dios, 
Y  en  dios  nunca  se  da  tiempo. 
Discurrid  de  aqueste  monte 
Los  enmarañados  senos; 
Que  al  que  una  deidad  humana 
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(Vate,) 
{Vtue.) 


En  él  biUare  primero 

Y  la  traiga  i  mi  preseocia , 
Grandes  mercedes  le  ofrezco. 
Porque  do  dudéis  las  señas. 
Villano  es  el  traje,  pero 

Tan  noblemente  villano. 

Que  su  rey  le  rinde  el  pecho. 

¿Pero  para  qué  ¡  ay  de  mi ! 

En  pintarla  me  detengo. 

Si ,  en  viéndola ,  diréis  todos  : 

«  Este  es  el  hermoso  incendio 

Que  abrasó  al  Rey?»  Mas  ¿qué  mucho, 

Si  es  destas  selvas  la  Venus , 

La  Diana  destos  bosques. 

La  Amaltea  destos  puertos , 

La  Aretusa  destas  fuentes , 

Y  la  ella  de  todos  ellos? 

?ue basta  que  d^e  lo  mas, 
odo  lo  demás  es  menos. 
Busqnémosla  divididos ; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero 

8ue  estas  ásperas  montañas 
xamine  firesno  i  fresno , 
Hoja  á  hoja  y  piedra  á  piedra. 
Mas  mirad  lo  que  os  advierto : 
Que ,  aunque  smtais  abrasaros 
Al  mirarla ,  mis  deseos 
Licencia  os  dan  de  morir. 
Mas  no  de  morir  contentos.       ( Vase.) 

Yo  la  segunda  seré 

Que  desta  montaña  el  centro 

Discurra  en  alcance  suyo. 

SILVIA. 

Todas  haremos  lo  mesmo. 
'  irnos.  (Deníro,) 
;  Al  monte ! 

OTROS.  (Dentro.) 

¡A  la  selva! 
oraos.  (Dentro.) 

¡Al  llano! 

ARSiOAS. 

;  Oh  si  quisiesen  tos  cielos , 
Pues  ya  besé  al  Rey  la  mano. 
Honrado  en  un  noble  puesto , 
Que  hoy  empezase  obligando, 
Pues  hoy  empecé  sirviendo !      (Voie.) 

UNOS.  (Dentro,) 
¡Al  valle! 

oraos.  (Dentro.) 

i  A  la  selva! 

OTROS.  (Dentro.) 

¡Al  llano! 

oraos.  (Dentro,) 
¡Por  acá,  por  acá! 

MENOIf. 

^  ,   .  MP.  Celos, 

¿Qué  efecto  haréis  sucedidos, 
Si  pensados  maUis,  celos?) 
¿Quién  dgera  si  Aié  ella  ? 

lisías. 
Yo  te  lo  diré  bien  presto. 

■EFfOR. 

¡  Av  de  mi  I  que  de  pensarlo, 
A  dar  un  paso  no  acierto. 

ESCENA  JOV. 

CHATO.— MENON. 
aUTO. 


(Vase,) 


Consejo  muda  el  prudente, 
Oi  decir  á  un  discreto; 
Pues  que  ya  prudente  soy, 
Quiero  mudar  de  consejo , 
V  no  huir  del  Rey;  mas  antes 


Pedirle  be  que  me  dé  premio. 
Pues  era  mío  el  garrote 
Con  que  á  su  Jamestad  dieron 
La  vida.— ¡Amigo! 

■ETIOIf. 

Hacia  aqui 
Ruido  entre  estas  hojas  siento.— 
¡Chato! 

CBATO. 

¡Señor! 

MENON. 

¿Sabes  dónde 
Semiramis  está? 

CHATO. 

Eso... 
Seismaravedls,  no  sé 
Adonde  fué. 

■KROIf. 

¡Ay  de  mi! 

CHATO. 

Empero 
Bien ,  señor,  me  podréis  dar 
Albricias  de  lo  que  ha  hecho , 
Si  la  queréis  bien ;  porque  ella 

Y  yo  somos,  si  por  cierto. 
Los  que  al  Rey  la  vida  dimos , 
Yo  mi  garrote  poñendo, 

Y  ella  su  manolitura. 

■ENOÜ. 

Calla,  calla  que  me  has  muerto. 
(Al  exclamar,  da  una  manotada 
á  Chato.) 

CHATO. 

¿Yo  os  he  muerto,  ó  vos  á  mi  ? 
¿No  sabéis  qué  parece  esto? 
Cuando  uno  pisa  un  pié  a  otro, 

Y  se  queja  él  el  primero. 

■CIVON. 

Ya  á  mi  buscarla  me  toca 
Mas  que  á  todos ;  que  si  llego 
A  hallarla  antes ,  yo  sabré 
Ocultársela  al  deseo 
Del  Rey.  Ea ,  corazón ,  pues 
De  ti  mil  sabios  dijeron 

?ue  sabes  astrologia 
adivinar,  yo  te  dejo 
La  elección  de  mis  acciones. 
Llévame  tú  donde  ¡  ah  cielos ! 
Mi  bien  está;  que  ÍOo  pasos 
Tú  los  das ,  y  yo  me  muevo.     (Vase.) 

CHATO. 

¡  Cielos !  ¿qué  habrá  en  este  monte, 
Que  todos  andan  revueltos? 

ESCENA  XV. 
SEMIRAMIS.— CHATO. 

SEHfRAHIS. 

Ocultarme  por  aqui 
De  tanta  gente  quisiera , 
Para  que  nunca  pudiera 

8 nejarse  Menon  de  mi.— 
balo... 

CHATO. 

Señora.. • 
•emírahis. 

¿Sabrás, 
Si  la  gente  se  ausentó , 
Que  andaba  en  el  monte? 


CHATO. 


No, 


Antes  pienso  que  ahora  hay  mas. 

SEHÍRAHIS. 

No  digas  que  por  aqni 
Me  viste  I  a  nadie,  pasar. 


ESCENA  XVL 

MENON,  y  lueao  ARSIDAS.  -  SEMI 
RAMIS,  CHATO, 

■ElfOH. 

Por  aqui  la  he  de  buscar. 
Por  si  la  hallase...  ¡  Ay  de  mí ! 
Pero  ¡cielos!  ¿no  es  aquella? 
Aseguróme  mis  celos. 

(SaU  Arsidas.) 

ARSÍDAS. 

¿  Pero  no  es  aquella  ;  ddos! 
Si  advierto  en  las  señas  delli? 


Advierte. 


SEHÍRAHIS. 


Di. 


CHATO. 


SEHÍRAHIS. 

Ahora  mí  saerte 
Me  esconde  en  aquesta  parte. 

CHATO. 

Ya  es  imposible  oculurte , 
Porque  ya  han  llegado  á  verte. 

■ENON. 

¡Arsidas! 

ARSÍDAS. 

¡  Menon ! 

MEIfOH.  (Ap.) 

I  Oh  implo 
Cielo!  ^ 

CHATO.  (Ap.) 

¿De  qué  este  soldado 
Tanto  a  Menon  ha  turbado? 
Debe  de  ser  como  el  mió. 

mNOif. 
¿Adonde  vais  por  aquí? 

*     ARSÍDAS. 

Buscando  esa  deidad  vengo... 

CHATO.  (Ap.) 
¿  No  lo  digo  yo? 

ARSÍDAS. 

Pues  tengo 
Las  señas  que  en  ella  vi. 

■ElfOIf. 

Yo,  supuesto  que  aquí  habernos 
Llegado  á  un  tiempo  los  dos , 
Se  la  llevaré:  id  con  Dios. 

ARSÍDAS. 

Los  que  servimos  tenemos, 
Y  mas  con  obligación , 
Obligación  de  buscar 
Ocasiones  de  agradar. 
Yo  he  de  llevarla,  Menon. 

CHATO. 

Llévesela. 

■moN. 
Si  be  llegado 
Yo ,  ¿  no  son  vanos  desvelos? 

88HÍRAH0. 

¿Qué  soldado  es  este,  cielos? 

CHATO. 

Otro  como  mi  soldado. 

■ENO.f.  ^ 

¿Pues  á  competir  conmigo 
Vuestra  arrogancia  se  atreve  ? 

CHATO.  (A  Men&n.) 
Déjala  que  se  la  lleve. 
Pues  no  va  á  comer  contigo. 

ARSÍDAS. 

El  Rey  el  justo  poder 
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BodelttttBr, 
levar. 

ader. 

RAItS.  . 

,  mi  dsefio , 

>ÍOAS. 

u  ínteDcioii 

>ssoa 

[]ueoo. 

no?i. 
daré, 
escucháis 
ais. 

§abré 
roe  JO. 

AON. 

bella. 

RAStS.* 

liva  estrella? 

lATO* 

edad  vio? 

lA  xvn. 

SILVIA ,  ccfTE.— 
caos. 

Dentro.) 

üid  presto. 

(Deníro.) 

^son. 

ne^  l^ivio  y  gente,) 

noN. 

nso. 

é  es  esto,  Neuon? 

SÍDAS. 

teivs. 

u,  ¿qué  es  esto? 

iSiOAS. 

)siira... 

SHOW. 

;a... 

ISbAS. 

ispereza. 

CKOK. 

óadura. 

tSlOAS. 

mtara... 

IKKOK. 

apetito... 
isídas. 

me  mueve. 

ILION. 

^  lleve, 
ermito. 
KHK). 

mirando, 
to7  viendo, 
Us  entiendo , 
7  dudando. 
quien  el  mando 


De  mi  laurel  be  partido, 

Tü  confiesas  atrevido 

One  el  mayor  triunfo  me  quitas ; 

Tü ,  Arsidas ,  lo  solicitas , 

De  boj  á  mi  casa  venido; 

Y  tá,  criada  entre  fieras  (A  SembromU,) 
Rudas,  das  de  buir  indicio 

Cuando  haces  un  beneficio. 
Como  si  un  agravio  bicieras. 
Rescatad  de  tan  severas 
Confusiones  mi  sentido. 
A  los  tres  ¿qué  os  ba  movido 
Para  estar  ¡  suerte  penosa! 
Tü  turbado ,  tü  medrosa, 

Y  tü  desagradecido? 

arsídas. 

Mi  turbación  bien ,  seuor, 

Fácil  está  de  entender, 

Llegándote  yo  á  deber 
{ Tanto. 
I  semÍramis. 

!  Esto  en  mi  no  es  temor; 

Que  fuera  decirlo  error. 


I  MEKON. 

Mi  ingraütnd  ( i  ay  de  mí ! ) 
!  Es  lealtad. 

rf»o. 

¿  Pues  cómo  asi , 
Oponiéndote  á  mi  gusto? 

■E?fON. 

Como  tu  gusto  no  es  Justo. 

KINO. 

¿De  qué  suerte? 

■EKON. 

Escucba. 


NllfO. 


■ENON. 


Di. 


Aquella  bermosa  |>intura 
Que  boy  bas  visto  imaginada , 
Es  es^  que  miras  viva 
Puesta  conmigo  á  tus  plantas. 
SemÍramis  es,  señor; 

Y  si  pretendí  guardarla 

De  ti,  fué  porque  tü  mismo 
Advertiste  á  mi  ignorancia 
Que  aun  pintada  no  llevase 
A  un  poderoso  mi  dama , 
Porque  era  necia  fineza. 
Ser  consejo  tuyo  basta 
Para  ser  disculpa  mia ; 
Pues  mal  hiciera  en  llevarla 
Viva  al  mismo  que  afeó 
El  llevársela  pintada. 
Bien  pudiera  ahora  decir 
Que,  porque  nadie  llegara 
A  ganar  con  tu  deseo 
De  haberla  hallado  las  gracias , 
Defendí  que  la  trajese 
Otro ;  bien  pudiera  darla 
Otro  nombre  ahora ,  y  después 
Con  industrias  j  con  trazas 
Entreteniendo  tu  amor. 
Asegurar  mi  esperanza. 
No ,  señor  :  cansado  está 
El  mundo  de  ver  en  farsas 
La  competencia  de  un  rey. 
De  un  valido  y  de  una  dama. 
Saquemos  hoy  del  antiguo 
Estilo  aquesta  ignorancia, 

Y  en  el  empeño  primero 
A  \nt  los  afectos  salgan. 

El  fin  desto  siempre  ba  sido , 
Después  de  ¿uredos,  marañas. 
Sospechas,  amores,  celos, 
Gustos,  glorias,  quejas,  ansias, 
i  Generosamente  nobt^  - 


Vencerse  el  que  hace  el  monarca. 
Pues  si  esto  ha  de  ser  después. 
Mejor  es  ahora  :  no  baga 
Pasos  tantas  veces  vistos.— 
Dame  tü  esa  mano.       (A  Semiramit.) 

NIKO. 

Aguarda ; 
Que  para  lo  que  yo  tengo 
De  hacer,  ahora  me  falta  ^ 
Informarme  del  estado 
En  que  con  ella  te  hallas. 

IRENE.  {Ap.) 
Mucho  harán  mis  sentimientos 
4  Cielos!  si  boy  no  se  declaran. 

SEMÍRAMIS. 

Eso  he  de  decirlo  yo ; 
Que  á  mi  decoro,  á  mi  fama, 
A  mi  altivez ,  mi  soberbia. 
Mi  ambición  y  mi  arrogancia 
Conviene  que  sepan  todos 

Sue  antes  de  ver  que  me  llama 
enon  su  esposa ,  no  tuvo 
De  mi  mas  que  confianza 
De  que ,  en  siéndolo ,  sería 
Suya ;  pues  aunque  me  saca 
Su  valor  de  una  prisión 
Desas  rusticas  montañas; 
Aunque  en  su  poder  me  tuvo , 
El  sabe  de  mi  constancia 
Que  no  me  debió  jamas 
i  Sino  sola  la  esperanza. 
Hasta  que  ya  como  esposa, 
La  mano  le  doy. 

KINO. 

Aguarda 

!  Tü  también ;  que  eso  sabido. 
No  está  bien,  ya  que  se  casan 
Dama  á  quien  debo  la  vida, 
Y  amante  que  es  mi  privanza , 

;  Ser  en  un  monte  j  acaso. 

I A  ti,  Menon ,  debo  cuantas 

I  Victorias  hoy  me  coronan 

j  De  la  siempre  verde  rama 
De  laurel ;  á  ti ,  divino 
Pasmo  de  aquestas  montañas, 
La  vida  debo.  Y  asi 

I  Con  demostraciones  varias 

I  Honrar  á  los  dos  pretendo , 
A  cuyo  efecto  la  fama 

I  Quiero  que  convide  á  cuantos 
Principes  contiene  el  Asia 
A  estas  bodas,  y  que  en  ellas 
Publicas  fiestas  se  hagan , 
Que  mis  grandezas  publiquen... 
(Ap.  Y  que  dilaten  mis  ansias.) 

MENOIf. 

Señor,  aunque  generoso 
A  tus  hechuras  ensalzas , 
Para  un  amante  no  hay  fiestas 
Como  que  fiestas  no  bagan. 

SEMÍRAMIS. 

¿Por  qué?  Si  el  Rey  quiere  honrarnos, 
Menon,  con  mercedes  tantas. 
No  á  mi  presunción  le  quites 
La  vanidad  de  lograrlas. 

IRENE. 

Dice  SemÍramis  bien. 
(Ap.  ¡  Oh  si  pudiesen  mis  ansias 
Dar  termino,  cielos,  entre 
Mi  deseo  y  mi  venganza !) 

NlNO. 

Pues  tü,  bellísima  Irene, 
A  SemÍramis  gallarda 
Contigo  á  Nlnive  lleva. 
Por  sus  calles  y  sus  plazas 
En  tu  real  carro,  vestida 
De  plumas ,  joyas  y  galas , 
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Triunfe ,  y  como  á  mí  se  hamillen ; 
Que  á  su  beldad  soberaua 
Su  Rey  le  debe  la  vida , 
Y  solicita  pagarla. 

IRENE. 

Ven ,  SemiramiSy  conmigo; 

Que  yo  haré  lo  que  el  Rey  manda.    $ 

{Ap,  Y  aun  lo  que  el  Rey  no  mandare; 

Pues  haré  que  tu  esperanza 

En  el  horror  de  mis  celos 

Tropiece,  ya  que  no  caiga.) 

IflNO. 

Acompañad  á  las  dos 
Todos. 

SEMÍRAMIS.  {Ap.) 
Altiva  arrogancia. 
Ambicioso  pensamiento 
Oe  mi  espíritu,  descansa 
De  la  imaginación ,  pues 
Realmente  á  ver  alcanzas 
Lo  que  imaginaste ;  pero    /"S 
Aun  todo  esto  no  basta ; 
Que  para  llenar  mi  idea 
Mayores  triunfos  me  faltan. 
( Vatue  Irene ^  SenUramty  Anidáis 
Silvia  y  gente.) 

CHATO. 

i  Han  visto  y  qué  tiesa  va ! 

Apenas  volvió  la  cara. 

¡  Ay,  tontilla,  que  no  en  vano 

Hija  del  viento  te  llamas !         (Vau,) 

ESCENA  XVni. 

MNO,  MENON. 

IflNO. 

Menon... 

■ElfON. 

Señor. 

RlNO. 

No  las  sigas 
Tú ,  detente. 

HEROIf. 

^Qué  me  mandas? 

RIRO. 

¿Estamos  solos? 

OENOIf. 

Testigos 
Son  los  troncos  y  las  ramas. 

IflNO. 

Mi  amigo  eres. 

HBIION. 

Tú  mi  Rey. 

NIÑO. 

íQué  me  debes  ? 

HElfOIf. 

Honras  altas. 

NIÑO.  , 

i  Puedo  hacer  por  ti  mas? 

■ENON. 

No, 

NlNO. 

¿Tienes  qué  pedirme  ? 

HENON. 

Nada. 

Nh\0. 

( ¿Qué  harás  tú  por  mi  ? 

MEKON. 

Mi  vida 
Pondré,  señor,  i  tus  plantas. 

NlNO. 

Menos  quiero,  pues  porqué 
No  diga  jamas  la  fama 
Qne  Níno  quitó  á  Menon 


Su  esposa,  quiero  que  haga 
La  amistad ,  y  no  el  poder. 
Una  conveniencia  extraña ; 

Y  es ,  que ,  esto  asentado,  ahora 
Volvamos  á  la  pasada 
Metáfora.  ¿No  dijiste 

Que  esta  verdadera  farsa 
Tenia  una  novedad , 
Que  era  fácil  desatarla? 
Pues  yo  quiero  que  sean  dos , 

Y  que  en  el  fin  Umbíen  haya 
Nuevo  estilo.  Esto  ha  de  ser. 
Ya  que  introducidos  se  hallan 
Aqui  rey,  dama  y  valido. 
Vencerte  tú ,  porque  salga 
De  andar  en  duelos  de  amor 
La  majestad  :  desatada 

Una ,  otra  es  desde  hoy 
Amarla  yo ,  y  tú  olvidarla. 

MENON. 

Señor,  vencerse  4  si  mismo 
Un  hombre  es  tan  grande  hazaña, 
Que  solo  el  que  es  grande  puede 
Atreverse  á  ejecutarla. 
Tú  eres  rey,  vasallo  soy. 

NIÑO. 

¿Pues  qué  mayor  alabanza 

8ue  hacer  tú  una  acción  que  fuese 
rande  para  mi  ? 

MENON. 

No  se  halla 
Con  tanto  valor  mi  pecho. 

NIÑO. 

Pues  tú  me  has  de  dar  palabra 
De  olvidarla. 

MENON. 

No  podré ; 
De  morir,  sí,  en  esa  instancia 
Te  la  doy ;  que  esto  está  en  mi , 

Y  no  está  en  mi  el  olvidarla. 

NlNO. 

Pues  si  olvidarla  no  puedes, 
Puedes  darlo  á  entender  :  traza 

?ue  ella  entienda  que  la  olvidas, 
que  mi  amor  no  lo  manda. 

MENON. 

Ni  aoueso  puedo  tampoco ; 
Que  fuera  acción  muy  villana 
Dar  yo  apartido  mis  celos. 
Tercero  de  mis  desgracias , 
Daré  á  entender  que  la  olvido , 

Y  lo  haré  desde  mañana; 
Mas  dando  á  entender  también 
Que  eres  tú  quien  me  lo  manda. 

NlNO. 

¿No  te  la  puedo  quiur? 

MENON. 

Ya  si,  señor;  mas  repara 

§ue  esa  es  violencia  forzosa, 
esta  es  ruindad  voluntaria. 
En  quitármela  tú ,  harás 
Una  tiranía;  en  dejarla 
Yo  una  infamia;  y  al  contrario , 
Tú  una  grandeza  en  no  amarla , 
Yo  una  fineza  en  quererla. 
Mira  ahora  las  distancias 
Que  hay  de  tiranta  á  grandeza, 

Y  que  hay  de  fineza  á  infamia. 

NIÑO. 

¿Pues  qué  te  vengo  á  deber 
Yo  en  aquesta  parte? 

MENON. 

Nada, 
Sino  el  consejo  de  que 
Me  la  quites ;  que  si  aguardas 
Hallar  conveniencia  en  mi , 


En  mi,  señor,  no  hat  de  ballirla , 
NI  es  posible. 

NlNO. 

¿Cómo? 

MENON. 

Escucha. 
En  nuestro  cuerpo  está  el  abna. 
Sin  tener  determinado 
Lugar :  si  muevo  la  planta , 
Alma  hay  alli ,  alma  umbien 
Hay  en  la  mano  al  mandarla. 
Sucede  pues,  que  me  corte 
La  planta  ó  la  mano,  ¿falta 
Con  la  porción  de  aquel  cuerito 
Aquella  porción  que  estaba 
Del  alma  alli?  No.  ¿Qué  se  hace? 
A  su  estado  á  incorporarla 
Se  reduce.  Alma  es  en  mí 
Mi  amor,  lugar  no  se  halla 
Donde  no  esté ;  y  asi ,  aunque  hoy 
A  pedazos  le  deshaga , 
Cortándome  las  acciones 
De  verla,  oiría  y  hablarla. 
En  la  razón  que  me  queda , 
A  la  imitación  del  alma , 
Siempre  se  ha  de  hallar  mi  amor 
Tan  cabal  como  se  estaba. 

NlNO. 

¡Qué  cansados  argumentos! 
Ser  mí  gusto  ¿noMstabí? 

MENON. 

No ,  señor. 

NIÑO. 

Calla,  villano; 
Desagradecido,  calla; 
Calla ,  ingrato ;  que  yo  tuve 
La  culpa  de  darte  tantas 
Alas ,  para  que  al  sol  mismo 
Te  opongas.  Pero  la  saña 
Del  sol,  oue  te  las  crió « 
Sabrá  quitarte  las  alas. 

MENON. 

Señor... 

NIÑO. 

No  mas. 

MENON. 

No  de  un  soplo 
Asi  tu  hechura  deshagas. 

NIÑO. 

No  me  deshaga  mi  hechura 
Un  rayo  á  mi,  siendo  higrata. 

MENON. 

Yo  no  puedo... 

NlNO. 

Yo  tampoco. 

MENON. 

Ofrecer  mas  de  que... 

f    NlNO. 

Dasla. 

MENON. 

¿Que  soy  tu  privanza  olvidas? 

NIXO. 

Donde  hay  celos,  no  hay  privanza. 

Y  puesto  aue  esto  ha  de  ser. 

Yo  he  de  decir  que  se  haga 

La  boda ,  y  tú  has  de  dedr 

Que  á  tu  disgusto  te  casas,  ' 

Sin  que  á  mirarla  te  atrevas 

Desde  este  insunte.  Repara 

Que  te  quebraré  los  ojos 

Si  te  atreves  á  mirarla.  (Vase  ; 

MENON. 

¡AySemiramís  divina! 
i  A^  hermosa ,  av  soberana 
Hija  del  aire !  ¡  llevóse 
Tu  nombre  mis  esperanzas ! 


Digitized  by 


Google 


TERCERA. 

al  tu  Ninhe. 
PBIMERA. 


.  y  salen  NIÑO,  AR- 
Y  soLDAiK)^.  Gente, 

Deniro.) 
ella! 

{Denírc) 
sombro ! 
(Deniro.) 
vida 
leroso! 

SiDAS. 

-ene 

INO. 

Loco 
al  ver 

lido. 

lATO. 

Todos 
díeE. 
AOO  I.*» 
íse  modo?... 

lATO. 

donde  quiera , 
hacerse  tonto? 
nía  {A  Niño.) 

le  vos  propio 
leis, 

é  bago?  tomo 
mbien, 
^lotro. 
rwo. 
Tíllano 
D  conozco : 
nisdél 
,  Andronio, 
»tra  soerte. 
raje  tan  tosco. 

HATO. 

alma 
ilorio.— 
á  fesiirme 

DADO  1.^ 

qoi  á  00  poco. 

.  {Dentro.) 

laTída 

ceroso! 

RSiDAS. 

a  vex 
ipeao. 
ten  á  tocar.) 

:eiia  n. 

aENE ,  con  mucha  ga- 
jus.— Dichos. 

IflHO. 

Dichoso 
i  adorar 
1  un  solio , 
a  esfera 

on  trono. 
sateAni. 

quien  de  vos 
tao  heroicos. 
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CHATO.  (Ap.) 

¿Quién  no  dirá  que  mi  ama 
Siempre  trajo  aquel  adorno? 
Pues  yo  me  acuerdo  de  cuando 
Eran  pellejos  de  un  lobo. 
Pero  como  esas  pellejas 
Vemos  hoy  cubiertas  de  oro. 
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NIÑO. 

¿Qué  te  ha  parecido,  hermosa 
Semíramis ,  bello  monstruo 
De  Asia,  á  cuyos  rayos  son 
Tibios  los  rayos  de  Apolo, 
De  la  famosa  ciudad 
De  Ninive,  del  adorno 
De  sus  muros  y  sus  calles , 
Y  comercio  populoso? 

SBMflAMIS. 

Si  es  justo,  señor,  y  tengo 

De  decir  la  verdad,  todo 

Cuanto  hasta  ahora  he  visto  en  ella.. 


iQué? 


NDfO. 
SEMÍRAHIS. 


Me  ha  parecido  poco. 
Mas  no  me  espanto,  porqué 
Objeto  es  mas  anchuroso 
El  de  la  imaginación. 
Que  el  objeto  de  los  ojos. 
Imaginaba  yo  que  eran 
Los  muros  mas  sunlDiosos, 
Los  edificios  mas  grandes , 
Los  palacios  mas  Heroicos, 
Los  templos  mas  eminentes 

Y  todo ,  en  fin ,  mas  famoso. 

CHATO.  (Ap.) 

Tan  loco  nos  venga  el  año , 
Cuando  siembre  mis  rastrojos. 

IRENE. 

En  las  entrañas  nacida 
De  un  monte ,  en  el  seno  bronco 
De  unos  peñascos  criada , 
¡Animo  tan  generoso 

Y  espíritu  tan  altivo 
Engendraste  I 

SEViEAMlS. 

Si;  que  como 
Pude  allí  discurrir  mucho. 
No  me  contenté  con  poco. 

IRENE. 

Entra  pues  en  mis  jardines, 

A  ver,  si  ufanos  y  hermosos 

Te  agradan  mas.  {Ap.  ¡Qué  cansada 

Voy,  no  de  mis  celos  solos , 

Sino  de  haber  oído  tantos 

Desvanecimientos  locos!) 

{y ame  ¡rene  y  ¡as  damas.) 

SEMÍRAMIS.   (Ap.) 

¿Cómo  en  tan  célebre  dia 

Menon  falta  de  mis  ojos? 

¿Mas  para  qué  le  echo  menos , 

Si  tantos  aplausos  logro 

Sin  él?  Como  estos  no  falten , 

Lo  demás  importa  poco.  ( Vase. 

mNo. 

RecaUd ,  afectos  mios, 

L4I  dulce  llama  que  escondo ; 

Que  aun  no  es  tiempo  que  sopladas 

Sus  cenizas  del  favonio 

De  amor,  el  faego  descubran , 

Que  arde  ocultamente  sordo. 

CHATO. 

Señor  Madroño,  ¿es  ya  hora 
De  que  nos  vamos  nosotros?- 


SOLDADO  1.* 

Vos  sabéis  ¿qué  hora  es  ? 

CHATO. 

La  propia 
De  haber  de  vesthrse  un  rolo. 
(Vanse  Chato  y  el  soldado.) 

ESCENA  UL 

MENON,  con  una  caria.— NIÑO,  AR- 

SIDAS,  SOLDADOS. 
MENON. 

De  Siria  el  gobernador 
Esta  envia  con  un  propio. 

ARSÍDAS.  (Ap.) 
¡Ay,  perdida  prenda  mia! 

NIÑO. 

Serái  bien... 

MENON.  (Ap.) 
¡Ay,  dueño  hermosb! 
mNO. 

Que  antes  otra  cosa  sepa. 

El  olvido  que  os  propongo, 

Quiero  saber  en  qué  estado 

Está. 

MENON. 

En  el  que  estaba  propio. 

NlNO. 

¿Qué  es? 

MBN^. 

Que  haré  cuanto  pudiere ; 
Mas  juzgo  que  podré  poco. 

NIÑO. 

Pues  habéis  de  poder  mucho. 
Dad  la  carta  á  Arsídas  :  todos 
Los  despachos  por  su  mano 
Lleguen  á  mi;  que  ya  él  solo 
Me  acierta  á  servir. 

arsídas. 

Tus  plantas 
Me  da  á  besar. 

MENON. 

No  lo  ignoro ; 
Pero  mandaisle  á  él  lo  fácil , 

Y  á  mi  lo  dificultoso. 

NIÑO. 

Venid  conmigo  á  sab^r 
Si  lo  es  ó  no.—  Cuidadoso  (A  Arsídas.) 
Vos  leédla,  y  vedme.  (Ap.  Asi 
Cualquiera  despecho  estorbo.) 

MENON. 

Tomad;  y  si  acaso  puede 
Un  desdichado  á  un  dichoso 
Dar  algo ,  sea  un  consejo; 

Y  es,  que  atento,  cuerdo  y  pronto 
Sirváis,  sin  enamoraros. 
Porque  lo  perderéis  todo. 

(Vanse  Niño  ^  Menon  y  los  soldados.) 

E8GE1IA  IV. 

arsídas. 

Bueno  es  el  consejo;  pero 
Ya  es  muy  tarde  cuando  le  oigo, 
Pues  yo  solamente  sirvo 
Porque  otra  hermosura  adoro. 
¡Con  qué  de  temores  dudo ! 
Oh  pliego,  tu  nema  rompo.     [Balría, 
I  {Ue.)  tOran  señor :  Estorbato ,  rey  de 
,  «Viendo  que  á  los  umbrales  de  su  patria 
•Victorioso  llegaste , 
<  >  Y  que  aquella  conquista  perdonaste , 
{ » Soberbio  ha  presumido 
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»Que  sea  temor  k>  aue  omisioo  ha  sido. 
>Con  esto  y  con  que  a  él  se  pasó  buyeodo 
vLidoro ,  rey  de  Lidia ;  pretendiendo 
»EI  ano  de  su  imperio  apoderarse 
•Segunda  tez,  y  el  otro  en  Siria  entrar- 
»  E jérci  tos  previenen ,  [se, 

»  Y  como  en  tai  confianza  se  mantienen 
» Todos  los  naturales, 
>  Di  visos  y  parciales 
»A  su  rey  esperando, 
«Sospechosos  están ,  y  yo  aguardando 
>La  invasión:  pocas  son  las  fuerzas  mias, 
»Si  tü,  señor,  socorro  no  roe  envías. » 
¿Quién  se  habrá  visto  jamas 
Tau  confuso  y  un  dudoso. 
Pues  vengo  á  ser  hoy  conmigo 
Secretario  de  mí  propio? 
Como  á  la  Batría  pasé 
Deshecho,  vencido  y  roto. 
Habrá  corrido  esta  voz, 
Que  con  Estorbato  tomo. 
¿Qué  haré  ?  ¿  Diré  al  Rey  quién  soy  ? 
¡So;  que  de  mí  sospechoso. 
Querrá  asegurar  conmigo 
Aqueste  nuevo  alboroto. 
Callaré  oculto ,  basta  que 
La  ocasión  descubra  el  modo 
Que  mejor  me  esté.  ¡Oh  Irene! 
Por  tí  ¡en  qué  empeños  me  pongo ! 

^  (Voie.) 

Jardín. 
ESCENA  V. 
IRENE ,  SEMIRAMIS,  damas. 

IRENE. 

¿En  fin,  que  nada  te  agrada 
De  un  sitio  tan  deleitoso? 

SEMÍRAMIS. 

Es  el  desvanecimiento 
Tal  que  en  estas  cosas  pongo , 
Que  pienso  hacerlas  mayores 
En  siendo  Meuon  mi  esposo. 

IRENE. 

¿Estás  muy  enamorada 
I)él,Semiramis? 

SEIÍRAMIS. 

Conozco 

?ue  debo  á  ülenon ,  señora , 
odas  las  dichas  que  gozo ; 

Y  como  de  agradecida 
Hay  un  térmmo  tan  corto 
A  enamorada,  decir 
Que  lo  estoy  será  forzoso ; 
Si  bien  es  mi  presunción 
Tal,  que... 

UIEIIE. 

Dilo. 

SEMÍRAMIS. 

Que  me  corro 
De  que  haya  de  ser  mi  dueño 
Quien  es  vasallo  de  otro. 

iKEKK,  {Alas  damoi.) 
Salios  todas  allá  fuera. 

(Yanse  las  damoi,) 
Ya ,  Semiramis,  que  toco 
Ksia  plática,  no  puedo 
bilaur  roas  mis  enojos ; 

Y  asi ,  antes  que  me  preguntes 
Por  qué  á  este  empeño  me  arrojo 
Ni  qué  roe  obliga,  te  mando 
Que  desdé  este  instante  propi^ 
kistes  persuadida  á  que 
No  ha  de  ser  Menon  tu  esposo ; 
Porque,  aunque  es  vasallo >  tiene 
Dueño,  si  no  tan  hermoso. 
Menos  ingrato  y  mas  noble , 


Menos  vano  y  mas  heroico. 
Si  el  Rey  casar  te  mandare. 
Con  desden  ceremonioso 
Has  de  fingir  que  no  tienes 
Gusto  en  este  desposorio ; 

Y  á  él  le  has  de  dar  á  entender 

8ue  le  aborreces  :  de  modo 
ue  viéndose  aborrecido. 
Aborrezca ;  pues  no  ignoro 
Que  sabe  una  ingratitud 
Pasar  el  amorá  odio. 

Y  pues  el  IXey  hoy  por  este 
Jardín  ha  venido,  tomo, 
Semiramis,  a  decirte 

Que  en  esa  puerta  jne  pongo. 
Solo  á  mirar  de  la  suerte 

gue  tus  labios  y  tus  ojos 
mpiezan  á  introducir 
Los  desdenes  rigurosos 
De  tu  fingida  mudanza. 

Y  así  por  ahora  solo 

Te  advierto  que  desde  aquí 

Todas  tus  acciones  noto.  {Etcóndeie.) 

ESCENA  VI. 

NIÑO,  MENON.  -  SEMIRAMIS ; 
IRENE,  oculta. 

Niifo.(i4p.  á  Menon.) 

Esto  4)a  de  ser,  porque  está 
Semiramis  ya  aquí,  y  logro 
Tan  buena  ocasión  :  detras 
De  aquestas  murtas  me  escondo. 
Llega ,  dándola  á  entender 
Cuánto  es  tu  afecto  muy  otro ; 
Advirtíendo  que  me  quedo 
Donde  cuanto  digas  oigo.  {Eseóndese,) 

SEMÍRAMIS.  (Ap.) 

¿Habrá  rigor  mas  violento? 

MENON.  (Ap.) 
¿Trance  habrá  mas  riguroso  ? 

SEMÍRAMIS.  {Ap.) 
¿Que  haya  de  dar  á  entender 
Yo,  que  ingrata  correspondo? 

HENOIf .  (i4J9.) 

VQue  haya  de  decir  por  fuerza 
o,  que  lo  que  estimo  enojo  ? 

SEMÍRAMIS.   (Ap,) 

Sí,  pues  así  la  aseguro. 

MENOR.  (Ap.) 
Sí,  pues  así  le  reporto. 

SEMÍRAMIS.  (Ap.) 

Aupque,  si  á  la  ira  advierto... 

HEIfOIf.  (Ap.) 
Aunque,  si  atiendo  al  enojo... 

SEMÍRAMIS.   (ApJ) 

Que  de  la  invidia  de  Irene 
Dentro  de  mi  pecho  formo... 

MEnoif.'(Ap.) 
Que  de  los  celos  del  Rey 
Dentro  de  mi  alma  lloro... 
SEMÍRAMIS.  (Ap.) 
En  fingir  que  le  aborrezco... 

HENOIf.  (Ap.) 
En  decir  que  no  la  adoro... 
SEMÍRAMIS.  (Ap.) 
Sospecho  que  no  haré  mucho. 

MENON.  (Ap.) 
Presumo  que  haré  muy  poco. 

IRENE.  (Ap.) 
Ya  se  han  visto.  Celos,  tenga 
Piedad  mi  industria  en  vosotros. 


I  NIÑO.  (Ap.) 

Ya  se  hablan.  Consiga,  celos, 
Mi  pena  algún  desaEogo. 

•emímams. 
En  mucho  estimo,  Menon , 
Hoy  á  los  cielos  püadosos 
Esta  ocasión  que  me  han  dado  .. 
De  hablaros  en  mis  enojos ; 
Que  á  dilatarse  un  instante. 
Presumo  que  escandalosos 
Reventaran  el  volcan 
De  mí  pecho,  dando  asombros 
Al  cielo,  hasta  que  llegase 
O  lo  ardiente  ó  lo  raidoso 
De  mis  quejas  á  deciros 
Que  ofendida  de  vos,  tomo 
Por  consuelo  á  acensuaros 
No  tratéis  de  ser  mi  esposo. 

IRENE.  (Ap.) 

No  entra  mal  en  el  despego 
Semiramis. 

MENON.  (Ap.) 
j  Rigurosos 
Cielos!  Si  ella  no  ha  sabido 

8ue  el  Rey  está  oyendo,  ¿cómo 
e  habla  cou  tanto  rigor? 

NIÑO.  (Ap.) 
Semiramis  ( ¡  estoy  loco ! ) 
Sale  al  paso  á  su  mudanza. 


(Ap.  ¡Que  sea  :ay  de  mi!  forzoso, 

Siendo  sus  enojos  falsos, 

Hacer  ciertos  sus  enojos!) 

Semiramis,  aunque  tengas 

Quejas  de  mí,  y  aunque  ignoro 

La  ocasión ,  no  te  he  de  dar 

(Ap.  ¡Quién  vi6  mas  terrible  ahogo!) 

Satisfacciones,  porqué  tojos. 

No  puedo.  (Ap.  á  ella.  Atiende  á  mis 

Hermoso  imposible  rolo.) 

Esto  á  las  quejas  respondo. 

Y  en  cuanto  á  que  ser  no  quieras 

Mi  esposa,  vo  te  perdono 

El  desaire  (Ap.  No  hago  tal.) 

De  decírmelo  en  mi  rostro. 

Pues  con  eso  has  excusado 

Que  yo  te  diga  lo  propio. 

SEMÍRAMIS. 

¿Quetúlodyeras? 

MENON. 

Sí. 

IRENE.  (Ap.) 

¿El  la  desprecia?  ¡ Qué  oigo ! 

IflNO.  (Ap.) 
No  empieza  á  fingirlo  mal. 

SEMÍRAMIS. 

(Ap.  Si  él,  ¡  cielo!  está  tan  remoto 
De  que  Irene  me  está  oyendo, 
¿Cómo  me  habla  deste  modo?) 
Pues  si  vos  tan  consolado 
Estáis ,  que  de  mis  enojos 
Aun  no  preguntáis  la  cansa , 
No  añadamos  uno  á  otro. 
Id  con  Dios. 

MENON. 

Quedad  con  Dios. 
(Hacen  que  se  van.) 
SEMÍRAMIS.  (Ap.) 
¡Que  sin  afecto  amoroso 
Me  llega  á  hablar  y  se  vuelve ! 

MENON.  (Ap.) 
i  Con  (]ué  seco  desahogo 
Me  deja  ir  y  no  me  llama  f 
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jbnoso. 

^{^.) 
preciso. 
m$.  (Ap,) 
lUlo  como 

Wf.(i4|i.) 

¡Nobobiera 

o  un  modo! 

(Ap,  á  Irene,) 

fez 

!  üispoogo, 

¡dejado 

RCIfS. 

oDozco : 
B  faese 
oprobio. 
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Opuestos  parece  qae  hoy« 
Ingrato  imposible ,  somos ; 
Pues  yo  no  quiero  decirlo, 
Y  que  vos  lo  digáis  tomo 
Por  partido. 

SniRAHlS. 

¿Qué  os  obliga? 

lUEXOlf. 

No  sé,  ¿7  vos? 

SEHÍ1UMIS. 

También  lo  ignoro 

HBHOIt. 

Decidlo  vos;  que  quixi 
Tenéis... 

SEBÍRAMIS. 

-      ¿Qué? 

MBRON. 

Menos  estorbo. 

SEHÍRAMIS. 


.5» 


Ap.dNino.) 
a  prhnera 
^vido  tomo , 
lo  bien? 

KWO. 

ícho  poco. 

f  era  mocho, 
bo  me  asombro. 

K  Semiramii.) 
r,  y  asienta 
ser  ta  esposo. 

{AMewfL) 
tr :  dila  que 
el  desposorio. 

MiaAHIS. 

úea  mis  aeotimientos 
Jo  con  otros.) 

■CNOH. 

dolor  conmigo 
üilando  en  mi  propio.) 
ariBAns. 

■cnoif. 

lis. 

uiiaAHia. 

Pues 
qni? 
■ewm. 

Tomo, 
Decid  vos, 
mbrais? 


Os  nombro, 
¿qué  sé  yo, 
laocaoteloso? 
le  08  llano, 
t  me  corro 
o  esperanza 
m  dichoso , 
merexcais. 


i  eso  propio. 

ClilAMIS. 

yo  decirlo  : 


Enlodo 


Quizá  mayor. 

HUVON. 

No  es  posible. 

SCllRAllS. 

No  08  entiendo. 

HEIfOIV. 

Yo  tampoco ; 
Mas  si  vierais  lo  que  paso... 

semíramis. 

Si  supierais  lo  que  escondo... 

■BROM. 

Vierais... 

SKMÍRAMIS. 

Supierais... 

MBIfON. 

Que  yo .. 

SEMÍRAIIIS. 

Que  yo... 

MEROIf. 

Siento... 

SBBJRAMIS. 

Sufro... 

IRBHB  Y  RKIO.  (Ap.) 

¿Qué  oigo? 
sanhunts. 
Porque... 

iiBi<(ori. 
Dedd. 

semíraiiis. 

Estoy  muda. 
Hablad  vos. 

HBNOIf. 

Estoy  dudoso. 

SBHÍBAHIS. 

Pues  adiós. 

MBlfOlf. 

Adiós  pues.  Idos 
(Ap,  Pero  asi  el  silendo  rompo.) 
Vos  por  esta  parte. 

semíramis. 

Y  vos 
Por  estotra. 

{Truéeame,  y  al  entrar  Menon  halla  á 
Irene f  y  Semiramis  al  Rey.) 

IRENE. 

¡Necia! 

KlIfO. 

¡Loco! 


IRERB. 

¿Qué  bas  dicho? 

IfllfO. 

¿Qué  bas  hecho? 
semíramis. 


Nada  he  dicho. 


¡Señor! 


HEMOII. 

Yo  tampoco. 

IRENE. 
NIÑO. 


¡Irene!  ¿  tü  aqui  f 
semíramis.  {Ap,) 
¡  Muerta  estoy ! 

MENON.  (Ap,) 

I  Estoy  absorto ! 

IRENE. 

Si,  selior...  (Ap.  Disculpad  ¡ cielos! 
Esta  sospecha  en  mi  abono.) 
Porque  i  Semiramis  dije 

Sue  aunque  haya  de  ser  su  esposo 
enon ,  estando  conmigo 
No  se  atreva  á  hablar  de  modo 
Que  el  respeto  de  mi  sombra 
Peligrar  pueda  en  un  solo 
Alomo;  y  así  escuchaba. 
Ofendido  mi  decoro. 

NIÑO. 

Yo  no  escachaba  por  eso ; 
Que  habiendo  tan  alevoso 
Descubiértome  Menon , 
Responderé  de  otro  modo , 
Pues  él ,  Semíramis,  quiere 
Que  vos  sepáis  que  os  adorg. 

SEMÍRAMIS.   (Ap.) 

¿Qué  es  esto ?  ¡cielos !  ¿ De  mí 
Enamorado  el  Rey  ?  ¡  Qué  oigo! 

NIÑO. 

Semíramis ,  yo'he  querido 
Salvar  la  voluntad  mía 
De  especie  de  tiranía. 
A  este  fin  he  prevenido 
Facilitar  el  olvido 
De  Menon ,  por  parecer, 
Sin  ser  yo  tirano,  ser 
Dueik)  de  mi  voluntad , 
Piando  de  su  amistad 
Aun  mas  que  de  mi  poder. 
El  lance  de  hov  es  testigo 
Del  estado  de  los  dos : 
Por  andar  fino  con  vos. 
Traidor  ha  andado  conmigo. 
No  que  os  quiera  le  castigo ; 
Que  fuera  culpar  mi  amor 
Dar  el  suyo  por  error ; 
Que  me  ofenda  sí,  v  es  ¡uslo , 
Pues  quien  es  traidor  al  gusto , 
A  todo  será  traidor.— 
¡Hola! 

ESCENA  VU. 

ARSIDAS.  —  DicHus. 

ARSÍDAS. 

Señor. 

RIÑO. 

A  esta  fiera 
Desconocida  é  ingrata , 
Que  á  quien  la  alimenta  mata, 
Las  armas  quitad,  y  muera 
En  la  prisión  mas  severa 
De  Nínive  :  su  castigo , 
Que  será  escarmiento,  digo , 
De  toda  Siria,  pues  hallo 


Digitized  by 


Google 


^  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

Ser  malo  para  vasallo 

Quien  00  es  bueno  para  amigo. 

HENON. 


Esu,  sefior.  es  mi  espada ; 
Que  DO  puedo,  en  trance  igual , 
Darte  mejor  memorial 
Que  ella  de  sangre  bañada. 
Mira  ya  á  tus  pies  postrada 
La  que  fué  rayo  de  Oriente ; 
Solo  pido  que  prudente 
Adviertas  que  rayo  ba  sido  ^ 
Y  que  así  no. habrá  ofendido 
A  Júpiter  eminente. 
Todo  mi  delito  es 
Que  á  amor  no  hiciese  delito. 
Tu  perdón  no  solicito ; 
Antes  te  pido  me  des 
Una  y  nuichas  muertes ;  pues 
Tan  firme  me  considero 
En  el  afecto  primero, 
Que  estimo  el  rigor;  que  ya 
Lo  que  padezca  será 
Testigo  de  lo  que  quiero. — 
£1  Rey,  Seroiramis  bella , 
Porque  te  adoro,  se  ofende. 
¿Qué  prende  en  mi,  si  no  prende 
También  conmigo  á  mi  estrella? 
Ella  ¿no  me  inOuye?  Ella 
¿No  es  astro  del  cielo?  Si. 
¿Pues  qué  imporUc;&  que  aqui 
Prisión  den  á  mi  pasión. 
Si  también  en  mi  prisión 
Sabrá  mi  estrella  de  mi  ? 
¿Y  qué  es  estar  preso?  Muerto 
Tengo  de  estarte  adorando ; 
Que  si  las  estrellas,  cuando 
Luz  recibieron,  es  cierlo 
Crian  su  influjo,  hoy  advierto 
Que  antes  de  llegar  yo  á  ellas. 
Si  quisieron  las  estrellas 
Mi  amor,  que  en  ellas  está , 
Después  y  antes  durará 
Todo  lo  que  duren  ellas. 

HlNO. 

Llevadle  de  aquí.  Mas  no. 

Dejadle.  Cobra  tu  acero ; 

Que  otra  experiencia  iiacer  quiero 

Yo  de  cuanto  valgo  yo. — 

¡Semíramis! 

SEMÍRAMIS.  {Ap,) 

¿Quién  se  vio 
En  tal  duda? 

rriKo. 

Aunque  pudiera 
Conseguir  de  otra  manera 
De  tu  hermosura  el  favor. 
Quiero  deber  á  mi  amor 
Lo  que  á  mi  poder  debiera. 
£n  tu  libertad  estás ; 
Que  yo  no  he  de  ser  tirano. 
Si  á  Menon  le  das  la  mano, 
A  un  infeliz  se  la  das , 
En  cuyo  estrago  verás 
Las  mudanzas  de  la  luna ; 
Que  si  mi  suerte  importuna 
Su  amor  no  puede  quitarle, 
Podrá,  á  lo  menos,  negarle 
Los  bienes  de  la  fortuna. 
De  mi  gracia  despedido  , 
De  mí  corte  desterrado , 
De  mis  imperios  echado , 
Oe  mi  gente  aborrecido , 
Mísero,  triste,  abatido. 
Ha  de  vivir  sin  honor. 
Sin  amparo  y  sin  favor. 
Si  con  esto  quieres  ser 
Su  mujer,  sé  su  mujer ; 
Que*yo  moriré  de  amor. 

HENOlf. 

Semíramis,  si  es  que  aquí 


Quieres  ser  agradecida, 
Acuérdate  que  la  vida 
Y  el  segundo  ser  te  di. 


IflNO. 

Que  tú  me  la  diste  á  mí , 
Y  que  á  pagarla  me  atrevo , 
Te  acuerda  también. 
MEnoif. 

Yo  llevo 
Ventaja. 

RIRO. 

Si  áesto  te  mueves... 

■ENOIf. 

Págame  lo  que  me  debes. 

KWO. 

Cobra  lo  que  yo  te  debo. 

■E?IO?(. 

¿Qué  blasón  mas  celebrado 
Tendrá  tu  famoso  nombre. 
Que  poder  hacer  á  un  hombre 
Dichoso  de  desdichado  ? 

'  mifo. 

Porque  sea  infeliz  su  hado. 
No  te  haga  infeliz  á  tí.  ) 

IRENE. 

Tiempo  de  pensarlo  aquí 
La  dad.  ^ 

SEMÍRAMIS. 

No  le  he  menester 
A  lo  que  he  de  responder. 

LOS  DOS. 

¿Luegoya  lo  sabes?  | 

SEMÍRAMIS. 

Sí. 

Menon ,  aunque  a^decida 
A  tus  finezas  me  siento, 
Ninpun  agradecimiento 
Obliga  á  dejar  perdida 
Toda  la  edad  de  una  vida ; 

?ue  el  que  da  al  que  pobre  está, 
con  rigor  cobra,  ya 
No  piedad ,  crueldad  le  sobra ; 
Pues  aflige  cuando  cobra 
Mas  que  alivia  cuando  da. 
Si  ya  tu  suerte  im  por  urna , 
Si  va  tu  severo  hado 
Pródigos  han  disfrutado 
Lo  mejor  de  tu  fortuna. 
La  mía ,  que  hoy  de  la  cima 
Sale  á  ver  la  luz  del  dia , 
La  luz  quiere ;  que  serla 
Error  que  una  ^  otra  destruya ; 

Y  si  acabaste  la  tuya , 
Déjame  empezar  la  mía. 

Si  de  un  vicio  la  inquietud , 
De  una  virtud  el  indicio , 
Vuelve  la  virtud  en  vicio 
Antes  que  el  vicio  en  virtud ; 
Más  con  la  solicitud 
De  mi  vida  vencer  oso 
Tu  desdicha ;  que  es  forzoso 
Que  una  de  otra  acompañada , 
Tú  roe  bagas  desdichada , 

Y  yo  no  te  haga  dichoso. 
La  vida  que  te  debí. 
Con  tomarla  la  pagué ; 
Por  ti  lo  hiciste ,  pues  fué 
Antes  de  saber  de  mí. 
La  que  yo  á  Niño  le  di. 

La  misma  duda  ha  tenido ; 
Mas  si  él  honrarme  ha  querido , 
i  No  será ,  Menon ,  error 
Por  seguir  á  un  acrédor. 
Dejar  á  un  agradecido  ? 
Del  Rey  en  desgracia  estás , 
Sin  privanza  y  sin  Estado  : 


Fugitivo  y  descerrado»     ' 

De  su  vista  huyendo  vas. 

No  puedo  hacer  por  tí  mas 

Hoy  que  el  no  ser  ya  tu  esposa ; 

Que  hermosa  mqjer,  no  hay  cosa 

Que  tanto  á  un  pobre  le  sobre. 

Porque  es  sátira  del  pobre 

£1  tener  miger  hermosa.         (Vese,) 

NIÑO. 

Pues  de  tu  esperanza  estás » 
Menon ,  tan  desengañado , 
Para  siempre  desterrado 
Hoy  de  Nínive  saldrás. 
Sin  que  ya  esperes  jamas 
Ver  a  Semíramis  bella; 
Que  pues  que  te  deja  ella 
Sin  saberme  tú  obligar, 
No  te  quiero  yo  dejar 
Ni  aun  el  consuelo  de  vella. 
(Vame  todú$^  y  queda  Mmtün.) 

ESCENA  yUL 

MENON. 

¿Vlvoó  mnero?Ciertoe8queslfivlera, 
Este  dolor  sin  duda  me  maura : 

Y  si  muriera ,  es  consecuencia  dará 
Que  este  dolor  sin  duda  no  sintiera. 

Luego  vivo  á  sentir  mi  pena  fiera 

Y  muero  á  no  sentiria.  ¡Oh !  ¡quién  se  ha- 

[liara 
Tan  afecto  á  los  dioses ,  que  alcanzara 
El  querer  y  olvidar,  cuando  él  qm'siera! 
Privanza ,  honor,  estado,  rey  y  dama 
Perdí ,  y  solo  ha  Degado  á  consolarme 
Que  aun  me  ha  dejado  que  perder  mi  es- 
flrella. 
¿Alma  no  tengo?  Si ;  pues  boy  fa  fama 
Condenado  de  amor  podrá  llamarme. 
Porque  aun  el  alma  be  de  perder  por 
(VMA)[ella, 

ESGEIIA  IX 

CHATO,  veitído  dét  soldadú  ridieuh , 
eon  e^ada  y  pUtmút. 

¡Señor !  ¡ ah  señor !  ¡ señor ! 
Fuese ,  yendo  paso  á  paso , 
Sin  hacer  de  mi  mas  caso 
Que  de  un  enfermo  un  doctor; 
Que  esta  es  la  cosa  de  que 
Menos  se  le  da,  á  fe  mia, 
Pues  viéndole  cada  dia , 
Parece  que  no  le  ve. 
Saber  quije  si  es  así  | 

Una  voz  que  ahora  corrió 
De  que  á  Semíramis  no 
Se  le  da  tm  maravedí 
De  todo  su  amor,  porqué 
La  quiere  el  Rey ;  y  yo  hallo 
Que  baria  mal  en  pescudallo , 
Supuesto  que  ya  lo  sé. 

Sue  claro  está  que  una  dama 
as  del  Rey  lo  querrá  ser, 
gue  de  otro  propia  mujer ; 
orque  aquello  de  la  fama 
Es  fama  postuma  ya , 

Sue  há  mil  días  que  mprió ; 
si  no ,  digab  yo , 
O  mi  mtijerlo  dirá. 
¿Qué  importa  á  los  que  ae  ven 
Ser  della  expulso  marido , 
Si  yo  ando  ofk  traje  lucido , 
Como  bien  y  bebo  bien  ? 
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CHATO. 

K. 

ntrecooél, 
dar, 

e  entnr. 
iqoel 
6  acaso.) 

ios! 

IB. 

indo  paso! 

IB. 

Chato. 
m  mes 
que  es 

klO. 

ro. 

'Dios! 

le  aquí  ha  venido, 

do 

lefos. 

AB. 

I  mia! 
SD  U  tengo* 
> Tengo? 

TO. 


pañis 
no  mas. 

iTO. 

tes  tener 
a  m^jer. 

ElIB. 

o  estás! 
Oo. 

4T0. 

(buscado; 
soldado 
>o  marido. 

lEIfB. 

Q  balde; 
asentó. 

lATO. 

os,  yo 

ilcakle? 

venís , 

tomar» 

bo  que  pensar 

unís. 

RE!*nE. 


HATO. 

lí  yo  enojado 
lieoso  estar ; 
r  castigar.      (Vgu^ 

IRENE. 

menguado,      (fai^O 

CNA  XL 

ÁBSIDAS. 

RWO. 

i  carta? 

íRSÍDAS. 

oliene. 


Bulo. 

No  me  da  cuidado  el  ?er 
Que  Estórbalo  guerra  intente 
iiootra  mi ,  cnanto  pensar 
Que  Lidoro  con  él  vuelve. 
Por  mi  general  te  nombro , 
Y  asi  á  partir  te  resuelve 
A  toda  priesa. 

absídas. 

Tus  plantas 
Beso  humilde ;  que  bien  puedes 
Creer,  mientras  yo  te  sirvo , 
Que  Lidoro  no  te  ofende. 

mno. 
Después  trataremos  desos 
Despachos,  y  ahora  vete ; 
Que  pues  ya  la  obscura  noche 
Las  alas  nocturnas  tiende , 
Coronado  de  esperanzas 
Mi  amor,  basta  que  desprecie 
Semiramis  á  Meoon , 
Hablarla  á  solas  pretende , 
Porque  el  favor  no  embarace 
La  asistencia  de  mas  gente. 
Y  así,  mientras  yo  á  su  cuarto 
Voy,  tú  desde  aqui  te  vuelve. 
(Vase  cada  uno  por  $u  lado.) 

ESCENA  Xn. 
MENON ,  en  traje  de  noche. 

Pisando  las  negras  sombras , 
Imágenes  de  mi  muerte , 
Con  la  llave  que  tenia 
De  los  jardines  de  Irene, 
A  Semiramis  veré ; 
Que  aun  el  metal  muchas  veces , 
Siendo  inanimado ,  ignora 
A  oué  nace ;  digalo  este » 
Labrado  para  favores  y 
Logrado  para  desdenes. 
Hablarla  intento ;  porqué 
Antes  que  della  me  ausente , 
El  tropel  de  mis  desdichas 
Me  aconseja  que  me  queje 
De  su  ineratitud ;  que  al  Un 
Un  ofendido  no  tiene. 
Ni  mas  favor  que  le  ampare , 
Ni  mas  duelo  que  le  vengue. 

ESGERAXIIL 

NIÑO,  entroje  de  noche.  —MENON. 

MiBO.  {Para  et,) 

Noche,  aunoue  siempre  hayas  sido 
Tercera  de  hurtos  aleves , 
Sélo  esta  vck  de  hurtos  nobles 
Tercera  también :  no  siempre 
Tu  horror  induzca  á  los  males ; 
Guia  itn  dia  hacia  los  bienes. 

HENoif.  {Para  ei.) 

Entraré  á  suxuarto,  pues 
Informado  de  que  es  este 
Estoy  ya,  y  el  corazón 
Lo  dijera  sin  saberle. 


RIÑO. 

Este  es  su  cuarto ;  mejor 
Dijera  la  esfera  breve , 
Adonde  en  golfo  de  flores 
£1  sol  mas  hermoso  duerme. 
(Yanie  acercando  loe  dos,) 

■BNOIf. 

¡  Oh  centro  .de  mi  esperanza ! 

ruNO. 
¡Oh  patria  de  mis  placeres! 


HElfOB. 

i  Qué  triste  piso  tu  umbral ! 

BINO. 

Tu  friso  toco,  \  oh  qué  alegre ! 

HENOB.  (Ap.) 
Pasos  siento. 

BIBO.  (Ap.)  I 

Un  bulto  miro. 

HEKOB.  {Ap.) 

Ya  mees  forzoso  volverme. 

BIBO. 

{Ap.  Ya  me  es  forzoso  seguirle.) 
Aunque  recatado  intentes 
Huir,  aborto  de  las  sombras , 
Tengo  de  saber  quién  eres. 

■EBOB.  (Ap.) 

La  voz  es  del  Rey :  aquí 

No  hay  resistencia  mas  fuerte 

Que  el  huir.  ¡Quieran  los  dioses 

Que  ya  con  la  puerta  acierte !    {Vate.) 

BIRO. 

Sin  darme  respuesta  alguna , 
Cobarde  la  espalda  vuelve. 
Sabré  quién  es  quien  al  culto 
Sagrado  destas  paredes , 
Licenciosamente  osado , 
A  tales  horas  se  atreve.  ^  {Vase.) 

{Vuelve  á  salir  Menon.) 


Perdí  el  tino.  ¡  Hojas  y  ramas. 
Pues  sois  de  amor  delincuentes 
Toda  la  vida  abrazadas , 
En  vuestro  centro  esconded  me ! 
{Vuelve  Niño  con  la  espada  desnuda.) 

BIBO. 

No  podrán ;  gue  á  mucha  luz 
Te  sigue  mi  mego  ardiente. 

HEBOB.  {Ap.) 

Yo  00  he  de  sacar  la  espada ; 
Por  esta  puerta  es  bien  que  entre 
A  ver,  si  encuentro  por  dónde 
Me  arroje,  aunque  me  despeñe 
Sobre  las  ondas  del  Tigris. 

BIBO. 

Mal  el  huir  te  defiende ; 

?ue  aunque  huyas  como  cobarde, 
e  sigo  como  valiente. 

ESCENA  XIV. 

SEMIRAMIS,  SILVIA.— NIÑO, 
MENON. 

SKMÍRAMis.  {Dentro.) 

Pasos  oigo  y  voces  :  dadme 
Una  luz  :  salir  intente. 
{Salen  Semiramis  y  Silvia,  con  luz.) 
¿Quién  aquí?...  Menon,  ¿qué  es  esto? 

HEBOB. 

Venir  yo  á  buscar  mi  muerte , 
Y  haberla  hallado,  que  es  harto 
Siendo  in  felice. 

BIBO. 

¿Tú  eres, 
Traidor?  Mas  ¿quién  sino  tú 
Fuera  traidor  tantas  veces? 

HEBOB. 

Si ;  pero  traición  de  amor. 

Traición  ({ue  honra  mas  que  ofende.   , 
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¿  No  te  mandé  que  salieras 
De  NlDive? 

■ElfON. 

Obedecerle 
Quise  :  sali ;  mas  no  hallé 
Otro  refugio  SIDO  este. 

IflNO. 

¿  Por  dónde  entraste  ? 

■ERON. 

No  sé. 

NIRO. 

Aunque  es  tu  honor  darte  muerte 
Yo,  traidor,  muere  ik  mis  manos. 

SEHÍRAIIS. 

No  le  mates,  sefior,  tente. 

■ENON. 

Suspende  la  ira,  si  es  que 
Celos  del  ruego  no  tienes. 

TUNO. 

No ;  que  son  mis  celos  nobles, 

Y  rogados  se  suspenden ; 
Que  si  el  venaarme  interés 
£s  mió,  cuando  eso  fuere , 
Es  interés  del  respeto 

De  Semiramis  el  verse 
Obedecida ;  y  asi , 
Entre  los  dos  intereses, 
Qniero  ser  rebelde  al  mió 
Por  ser  al  suyo  obediente. 
La  vida  te  doy  :  levanta , 
Pues  Semiramis  lo  quiere. 

sevíramis. 
Yo  lo  estimo,  por  pagarle , 
Señor,  y  porque  me  deje , 
Viéndose  ya  en  paz  conmigo ;       V; 
Que  si  una  vida  le  debe 
Mi  ser,  dándole  otra  vida , 
Ya  ningún  derecho  tiene 
Contra  mi.  Y  así ,  Menon , 
Pues  en  paz  estamos,  vete , 

Y  déjame  que  vo  logre 
De  mi  deslmo  la  suerte. 

mifo. 
Eso  no ;  que  es  una  cosa 

?ue  á  darle  la  vida  llegue , 
otra  que  no  llegue  4  darle 
Castigo ;  y  así  se  medie 
Que  viva,  pues  tú  lo  mandas, 
Pero  en  prisión ,  pues  me  ofende.  — 
La  escuadra ,  que  está  de  guarda 
En  ese  cuarto  de  Irene,      (A  SiMa. 
Oi ,  Silvia ,  que  mando  yo 
Que  hasta  estos  jardines  entre. 
(Silvia  pone  la  luz  en  un  lado,  y  se  tn, 

■ElfON. 

Si  me  prendes ,  no  me  das 
Vida ,  sino  civil  muerte. 

semIramis. 
Tenga ,  señor,  libertad , 
Siquiera  por  intereses 
De  la  vida  que  me  dio. 

RlNO. 

Ya  está  libre.  ¿  Qué  mas  quieres? 

Y  aun  mas  he  de  hacer  por  ti. 
Si  otra  vez  volviere  á  verte 
En  su  vida,  le  perdono. 
Para  que  nunca  te  quede 
Que  pedirme  mas  por  él. 


E8GEBIA  XV. 

Soldados  y  con  hacha»,—  Dicnos. 

SOLDADO  1." 

¿Qué  me  mandas? 

SEMÍRAMIS. 

Piadoso  eres. 

RIRO. 

Ya ,  que  saquéis  á  Menon 
De  palacio  solamente, 

Y  con  vida  y  libertad 

Le  dejad  donde  él  quisiere. 

Pero  mirad,  de  vos  fío... 

(Bahía  aparte  el  Rey  con  el  toldado  V 

■EROR. 

i  Oh ,  fiera ,  lo  que  me  debes ! 

SEMÍRAMIS. 

¿Te  ha  dejado  libre? 

MEROR. 

Sí. 

SEMÍRAMIS.  (Ap.) 

\  Cuánto  un  acrédor  ofende ! 

RIRO. 

¿Habeisme  entendido  ya? 

SOLDADO  1.^ 

Y  se  bará  de  aquesa  suerte.— 
Vamos« 

MENOR.  (Ap.) 
Mucho  temo,  aunque 
Libertad  y  vida  lleve, 
Semiramis»  que  en  mi  vida 
Ya  no  he  de  volver  á  verle. 

(Yauu  Menon  y  loi  soldados.) 

ESCENA  XVI. 

NIÑO,  SEMIRAMIS. 


Semiramis. 


RIRO. 
SEMÍRAMIS. 

Gran  señor. 


RIRO. 

¿Hay  mas  eo  que  obedecerte? 

SEMÍRAMIS. 

Mejor  dirás  en  que  honrarme. 

IQRO. 

Pues  estás  servida ,  llegue 
Agradecido  mi  pecho 
A  dar  una  y  muchas  veces 
Los  brazos  por  la  elección 
Que  boy  eu  quedarte... 

SEMÍRAMIS. 

Detente, 
Sefior;  que  si  agradecida 
A  tus  honras  y  mercedes 
Me  mostré,  de  mi  fortuna 
Logrados  los  accidentes. 
Que  favorables  conmigo 
Se  mostraron,  cuando  pienses 
Que  son  favores  de  amor, 
Mas  que  me  ilustran ,  me  ofenden. 

RIRO. 

Semiramis ,  un  afecto 
Persuadido  fácilmente 
A  una  dicha ,  mal  de  aquel 
Concepto  se  desvanece. 
Yo  creí  que  eran  favores 
Hechos  á  mi  amor ,  haberte 

Suedado  en  palacio,  y  ya 
as  créré  que  son  desdenes. 


I  En  mí  poder  eitát  boy  : 
Yo  te  adoro :  neciamente        * 
Dejaré  á  tu  rendimiento 
Mí  ventura» 

SEMÍRAMIS. 

No  lo  Intentes; 

?ue  primero  que  de  mi 
riunfe  amor,  me  daré  muerte. 

RIRO. 

Detendréte  yo  las  manos. 

SEMÍRAMIS. 

Soltarélas  yo. 

KIRO. 

Mal  puedes ; 
Que  las  prisiones  de  amor 
No  se  rompen  fácilmente. 

SEMÍRAMIS. 

Si  hacen ,  sí ,  cuando  la  lima 
Del  honor  sus  hierros  muerde. 

Nmo. 
Yo  te  adoro. 

SEMÍRAMIS. 

Tú  me  agravias. 

RlRO. 

Yo  te  estimo. 

SEMÍRAMIS. 

Tú  me  ofendes. 

RIRO. 

Venceráte  mi  porfía. 

SEMÍRAMIS. 

Sabrá  mi  honor  defenderme. 

RIRO. 

SÍ  entre  mis  bracos  estás, 
¿De qué  suerte? 

SEMÍRAMIS. 

Desta  suerte. 

(Sécale  la  daga.) 
Dándome  muerte  tu  acero. 

RI^O. 

Prodigiosa  mujer,  tente ; 
Que  ya,  en  mi  sangre  bañado , 
Te  esio;r  viendo ,  osada  y  fuerte 
Esgrimir  contra  mi  vida 
Iras  y  rayos  crueles. 
:  Mi  mismo  cadáver,  cielos, 
Miro  en  el  aire  aparente ! 
Pálido  horror,  ¿qué  me  sigues? 
Sombra  infausta,  ¿qué  me  quieres? 
I  No  me  mates ,  no  me  mates ! 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  te  acobarda?  Qué  temes. 
Señor ,  si  este  acero  solo 
Contra  mi  los  filos  vuehre? 
Contra  mi  pecho  le  esgrimo. 
No  contra  tí :  no  receles , 
Pues  á  mi  lealud  y  á  él 
Juntos  á  tus  pies  nos  tienes. 

RIRO.     . 

¿Qué  ilusión,  qué  fantasía, 
Formada  en  el  aire  leve, 
í  De  mi  muerte  imagen  triste. 
Ya  en  sombra  se  desvanece? 
Sin  duda  alguna  deidad , 
Mujer,  en  tu  amparo  tienes, 
Que  con  aceros  te  guarda, 
Con  anuncios  te  defiende. 
No  quiero  fivor  violento 
De  tus  brazos  :  vuelve, 'vuelve 
Ese  acero  á  mi  poder  * 

Íí  Con  qué  temor  llego  á  verle ! ) 
ue  mi  palabra  te  doy 
Que  tu  nermosura  respete. 
Mas  si  tampoco  ea  posible 
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Que  sin  ella  tI?!  y  reloe, 
Haya  un  medio  que  se  oponga 
bntre  gozarte  y  perderle. 
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Gkrtk.  —  UEmíi;  después,  GUATO. 
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¿Qué  medio V  si  es  imposible? 
\)tte  el  cíelo  mi  honor  defiende. 

rnno. 
*-1  perderte  como  amante « 
Poes  que  los  dioses  lo  quieren , 
i  gozarte  como  esposo. 


¿Qoé  dices? 

IIINO. 

Lo  que  ha  de  ?erse. 
siiíramis. 
El  ser  tQ  esclafa  serio 
Mis  rayos  y  mis  laureles. 

NIRO. 

Ver*  el  mundo  en  tus  aplausos 
Cuánto  á  los  dioses  les  debes. 

scniaAHis. 
Hija  soy  de  Venus,  y  ella 
Mis  fortunas  fa?orece. 
(Ap,  Yo  haré,  si  llego  i  reinar, 
Que  el  mundo  mi  nombre  tiemble.) 

(Vame.) 

Vista  exterior  del  palaeio  de  NInn. 

ESCENA  XVII. 

SoL»Anos ,  que  uean  á  MENON,  ciego, 

HCNOII. 

:  Ay,  infelice  de  mi ! 
Decidme  (i  ay,  hado  inclemente!) 
i  Dónde  me  lle?ais ,  después 
Que  tiranos  y  crueles 
Me  habéis  sacado  los  ojos  ? 

SOLDADO  i.® 
Mandato  del  Rey  es  este. 
El  nos  diio  qtie  en  la  parte 
Que  iü ,  Menon ,  escogieses , 
Te  dejáramos  con  vida 

Y  libertad  desta  suerte. 
Tá  á  las  puertas  de  palacio 
Dices  que  quedarte  quieres; 
En  ellas  estás,  y  en  ellas 
Libertad  y  vida  tienes. 

El  Rey  cumplió  su  palabra ; 
De  nosotros  no  te  quejes. 

{Vaiue  ¡os  ioldadóe.) 

■tlfOIl. 

Su  palabra  (es  la  verdad) 
Cumplió  el  Rey ;  mas  con  traición. 
Pero  i  oh  Urana  impiedad ! 
¿Qué  muerte  hay  ni  qué  prisión 
Como  aquesta  obscuridad? 
Mortales,  si  ya  de  aqui 
Huyó  la  Uniebla  fría      . 
Dése  celestial  mbi, 

Y  es  para  todos  de  dia , 
Aun  de  noche  es  para  mi. 
Llorad ,  llorad  la  importuna 
Suerte  que  en  mi  fe  contemplo  : 
Sentid  con  piedad  alguna, 
Venid  á  ver  un  ejemplo 

Del  honor  y  la  fortuna. 
El  que  envidia  daba  ayer 
Mayor  lástima  os  dé  boy;  ^ 
Muévaos  á  piedad  el  ver 
Que  dego  y  que  pobre  voy 
Pidiendo  para  comer. 
En  tragedia  tan  esquiva 
Solo  el  consuelo  reciba 
De  lastimaros  con  ella. 


CBirrc.  (Dentro,) 
La  gran  Semiramis  bella , 
Reina  del  Oriente,  ¡  viva ! 

HElfOIl. 

1  Qué  dulces  ecos  despojos 
Son  del  aire  repetidos? 
Ya  son  menos  mis  enojos , 
Pues  me  dejó  mis  oidos, 
Ya  que  me  quitó  mis  ojos. 
Semiramis  entender 
Pude ,  y  reina.  \  Qué  placer ! 
Mas  :  ay  de  mi !  ¡  qué  pesar ! 
Que  nasta  no  verla  reinar, 
No  Alé  pérdida  el  no  ver. 
¿Quién  me  dirá  qué  es  aquello? 
(Sale  Chato,) 
ouTo.  (Para  si.) 
No  hay  cosa  como  ser  loco , 
Si  es  que  da  en  buen  tema;  y  ello 
Es  fácil,  que  poco  á  poco 
Se  va  saliendo  con  ello. 
Semiramis  dio  en  que  habla 
De  reinar,  y  ya  este  dia 
La  van  siguiendo  su  humor. 

■Erioii. 
Oh  tú oue  pasas,  si  horror 
No  te  da  la  suerte  mia... 

CHATO. 

Perdone,  hermano. 

MENOR. 

No  soy 
Mendigo.  Repara  en  mi. 

CBATO. 

No  tengo  que  dar,  y  voy 
De  priesa. 

HElfOR. 

¿Eres  Chato? 

CIATO. 

Si. 
¿Qué  es  esto  que  viendo  estoy? 
\  Til  desta  suerte ,  señor ! 

■ElfOIf. 

Si ,  amigo ;  que  esto  ha  podido 
De  mi  fortuna  el  rigor. 
Dime ,  ¿qué  la  causa  ha  sido 
Deste  iesti  vo  rumor  ? 

CHATO. 

No  sé  si  hablarte  podré ; 
Pero  al  fin  la  causa  fué 
Que  hoy  el  Rey  á  la  persona 
Ue  Semiramis  corona 
Por  esposa  y  reina. 

■ENOH. 

¿Qué 
Te  daré  en  albricias  yo  ? 
Solamente  me  dejó 
Por  acaso  mi  desdicha 
Este  diamante. 

CHATO. 

Fué  dicha 
Graudisima;  pero  no 
Hizo  bien  la  suerte  esquiva , 
En  que  no  sea  esta  centella 
Tan  grande  como  una  criba. 

GEirrE.  (Dentro,) 
La  gran  Semiramis  bella , 
Reina  del  Oriente ,  ¡  viva ! 

■ERON. 

Segunda  vez  he  escuchado 
La  voz. 


CHATO. 

¿Qué  mucho,  si  está 
En  trono  tan  levantado  y 
Cerca  de  aqui? 

MENOR. 

Tu  cuidado , 
Chato,  me  lleve  hacia  allá; 
Que ,  si  á  verla  no ,  sí  llego 
A  oiría,  consuelo  tendré. 

CHATO. 

ÍÁp,  Ya  del  diamante  reniego , 
*ues  que  ya  por  él  seré 
Desde  hoy  mozo  de  ciego.) 
Mas  ya  desde  aqui  la  altiva 
Fábrica  del  trono,  y  ella 

Y  el  Rey  se  ven. 

MBROR. 

I  Suerte  esquiva  I 
«BRTE.  (Dentro.) 
La  gran  Semiramis  beHa , 
Reina  del  Oriente,  ¡viva! 

ESCENA  XIX. 

Descúbrese  un  treno ,  ven  él  sentados 
NIÑO  T  SEMIRAMIS ,  i  IRENE  ; 
ARSIDAS  T  GBRTE,  eupié,—UEmii, 
CHATO. 

RIRO. 

¡  Viva !  y  de  aqueste  eminente 
Laurel  cifia  su  arrebol. 
Dividido  de  mi  treme , 

Y  pues  es  reina  del  sol , 
Reina  será  del  Oriente. 

IBBRE. 

Del  tiempo  dulces  engafios 
Cuente  tu  posteridad . 
Con  felices  desengafios , 
De  una  edad  en  otra  edad. 
Por  siglos,  y  no  por  años. 

SEHÍRAHIS. 

El  rendimiento  y  amor 
Con  que  tu  luz  reverencio , 
Por  uno  y  otro  favor, 
Agradézcale  el  silencio, 
Que  es  el  que  sabe  mejor. 

MBROR. 

Puesto  que  su  voz  oi , 

También  ella  me  oirá  á  mi. 

El  parabién  la  he  de  dar. 

Toco  es  perder  el  hablar, 

Al  modo  que  el  ver  perdi.  — 

Gran  Semiramis  de  Siria,  (Enoiíavps.) 

Cuyos  aplausos  ilustres, 

A  par  del  mayor  lucero. 

Edades  eternas  duren , 

Menon  ful :  mi  nombre  digo , 

Porque ,  al  ver  quién  es,  no  dudes 

Lo  que  me  dejó  las  voces. 

Aunque  me  quitó  las  luces. 

RIRO. 

¡Qué  atrevimiento! 

semIramis.  (Ap.) 

\  Qué  espanto  I 
IRERB.  (Ap.) 
¿Quién  sin  llanto  el  verle  sufire? 

ARSÍDAS.  (Ap.) 
¡Qué  lástima! 

semíramis.  (Ap.) 
¡Qué  desdicha! 

MBROR. 

Ufano  de  que  te  juren 
Hoy  los  imperios  de  Siria , 
Que  á  otro  norte  se  divulguen. 
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Llego  á  darte  el  parabién. 
Pues  Tui  el  primero  que  tuve 
Parte  en  tus  aplausos ,  sea 
Kl  primero  que  pronuncie 
Tus  grandezas;  que  el  querer, 
Gran  deidad,  aunque  me  injuries, 
Que  triunfes,  vivas  y  reines... 
— Pero  aquí  mi  voz  se  mude. 
No  á  mi  arbitrio,  sino  al  nuevo 
Espíritu  que  se  infunde 
En  mi  pecho ;  pues  me  obliga 
No  sé  quién  á  que  articule 
Las  forzadas  voces ,  que 
Ni  vivas ,  reines,  ni  triunfes. 
Soberbiamente  ambiciosa, 
Al  <iue  ahora  te  constituye 
Reina,  tú  misma  des  muerte, 
Y  en  olvido  le  sepultes. 
Siendo  aqueste  infausto  día 
Universal  pesadumbre 
De  los  vivientes;  y  en  muestra 
De  que  presagios  le  anuncien , 
De  cielos,  astros  y  signos 
La  gran  monarquía  deslustren. 
{Ruido  de  tempestad  y  truenos.) 
remo. 
¡Calla,  calla!  gue  parece 
Que  hay  deidades  que  te  escuchen ; 
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Pues  obedientes  se  alteran , 
Con  mortales  inquietudes , 
Cielos,  montes  y  elementos , 
Que  á  tus  voces  se  confunden , 
Respondiéndote  uno  solo 
En  idioma  de  las  nubes. 

SEMÍRAHIS. 

La  fóbrica  de  los  cielos 
Sobre  nosotros  se  hunde, 
A  cuyo  estallido  todos 
Los  ejes  del  polo  crujen. 

IRENE. 

Los  montes  contra  los  aires 
Volcanes  de  fuego  escupen , 
Y  ellos  pájaros  de  fuego 
Crian ,  que  sus  golfos  sulquen. 
El  gran  Tigris  encrespado , 
Opuesto  aiazul  volumen , 
A  dar  asalto  á  los  dioses, 
Gigante  de  espuma  sube. 

(Otra  vez  la  tempestad.) 

ARSÍDAS. 

¿  Qué  se  nos  ha  hecho  el  sol , 
Que  de  nuestra  vista  huye? 

CHATO. 

La  artilleria  del  cielo 

Juega  y  pierde ,  pues  que  gruñe. 


SiaiKAHlS. 

De  Venus  y  de  Diana 
Las  competencias  comunes 
Se  vengan ,  pues  cuanto  ayuda 
Véans,  Diaoi  destruye. 

niifo. 
Pues  no  podrá ;  porque  á  m( 
No  hay  agüeros  que  me  turben. 
Semíramis ,  á  pesar 
De  los  portentos  que  influye 
Tu  vida ,  tu  esposo  soy. 

SEMÍRAMIS. 

Yo  tu  esposa ,  aunque  procure 
Diana  con  estos  asombros 
Quitar  á  mi  fama  ei  lustre. 

CHATO. 

Entre  todo  este  alboroto 
Vuesas  mercedes  escuchen. 
Ya  ven  que  esta  loca  queda 
Hecha  reina  :  á  sus  ilustres 
Hechos,  á  sus  vanidades 
Y  su  muerte  no  se  dude. 
Que  con  la  segunda  parte 
Os  convida ,  corte  ilustre , 
Quien  mas  serviros  desea. 
Si  aquestas  faltas  se  suplen. 
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LA  HIJA  DEL  AIRE. 

PARTE  SEGUNDA. 


PERSONAS. 


>ina.         I  LIBIA,  dama. 
je.  FLORA,  dama. 

CHXTO,  soldado  veíete. 
i.  fLKWO,  criado. 


LIGAS,  general  de  tierra. 
FRISO,  general  de  mar. 
LIDOHO ,  rey  de  Lidia. 
\KX^,  niño,  su  hijo. 


ANTEO,  viejo. 
Soldados. 
MÚSICOS. 
AcoiiPA5íAiiiEirrü. 


La  escena  e$  eu  Babilonia  y  sus  inmediaciones. 


PRIMERA. 


t  de  Seminmis  en 
lonia. 

PRIMERA. 

A,  y  salen  los  Mvsi' 
c,yDAMA8;ASTREA, 
.IBIAT  FLORA,  Cím 
¡as  traen  la  espada 
Utras  SEMIRAMIS, 
9u€lto  el  cabello^  y 
e  de  yestír, 

RAXIS. 

ro,  rey  de  Lidia, 
mortal  envidia , 
■  maerte 

íjo,  osado  y  fuerte, 
tañas, 

la  las  campañas : 
te 

cervices  del  Oriente 
etencia 

a ,  coya  eminencia 
sube, 

zando,  acaba  mibe : 
le  ufano,  alüTO  y  loco 
iros  tiene  en  poco; 
^rcito  supremo 
rbara  no  temo ; 
y  i  las  roncas  voces 
eus  que  veloces 
<*ntos, 

((Jan  los  acentos ; 
;rellosamente  graves, 
estos  suaves, 
s  justó, 

,  y  estos  al  gusto, 
legad ,  idme  quitando 
élas  yo  peinando, 
f ,  sirviéndola  todas.) 
•s.  {Cantan.) 

nis  bella , 

níe  ¡/  hermosa 

)S  ttempos 

e  las  historias, 

rey  de  Lidia 

Hlonia, 

y  cajas 

s  respondan; 

nat  y  las  otras , 

uando  aquellas  roncas 

I  hacen 

ur,  clarín  de  Marte. 

entro  un  clarin.) 


ESCENA  IL 

FRISO,  por  una  puerta^  y  porotra 
ligas;  —  SEMIRAMIS,  ASTREA, 
LIBIA,  FLORA,  damas,  músicos. 

liCAS. 

Esa  trompeta  que  animada  suena, 
Eu  golfos  de  aire  miliur  sirena... 

FRISO. 

Ese  clarín  que  canu  lisonjero. 

En  jardines  de  espuma  ave  de  acero... 

UCAS. 

De  paz  haciendo  salva ,  solicita 

Que  boy  á  un  embajador  se  le  permita 

De  Lidoro  llegar  á  tu  presencia. 

FRISO. 

Y  para  prevenir  esta  licencia, 
Cubierto  el  rostro  viene. 
No  sé  el  embozo  qué  misterio  tiene. 

SEMÍRAMIS. 

Decid  que  entre  al  instante;  [gante 
Que  aunque  me  esté  tocando,  mí  arro- 
Gondicion  no  da  espera  [ra; 

A  que  me  aguarde  quien  hablarme  quie- 

Y  mas  siendo  enemigo. — 
(Vanse  Fnso  y  Ucas.) 

Paréntesis  haced  vosotras ,  digo, 

La  acción  un  breve  rato; 

Que  no  es  ceremonioso  mi  recato. 

ESCENA   m. 

LIDORO,  con  banda  en  el  rostro,  la 
cual  se  quita  al  hacer  la  reverencia; 

FRISO,  LIGAS  Y  ACOMPAÑAMIENTO.— 

SEMIRAMIS,  sus  damas  ,  músicos.      | 

LIDORO. 

Hasu  llegará  verte. 

Cubierto  tuve  el  rostro  desU  suene , 

Por  no  desmerecer  en  tanto  abismo, 

¡Oh  gran  reina  de  Siria !  por  mí  mismo 

Lo  que  á  merecer  llego 

Como  mi  embajador. 

SCMÍRAMIS. 

Y  no  lo  niego, 
Pues  si  supiera  que  eras 
Tá  de  ti  embajador,  de  mi  no  fueras 
Dentro  de  mis  palacios  admitido; 
Pero  ya  que  has  venido, 
TraUrte  en  todo  iulento  [lo 

Gomoá  tu  embajador.— Dadle  un  asien- 
En  taburete  raso  y  apartado,  [irado. 
Síq  <|ue  toque  en  la  alfombra  de  mi  cs- 


— DI  ahora  lo  one  intenta. 
Embajador,  el  iley. 


LIDORO. 

Escucha  alema. 
Ya  te  acuerdas.  Reina  invicta 
Del  Oriente  (á  cuyos  hechos, 
Para  haberlos  de  escribir, 
Coronisla  tuyo  el  tiempo. 
Da  pocas  plumas  la  fama , 
Poca  tima  los  sangrientos 
Raudales  de  tus  victorias , 

Y  poco  papel  el  viento) , 
Ya  te  acuerdas  de  (|ue  yo. 
Disfrazado  y  encubierto 
Por  la  hermosura  de  Irene 
(Beldad  que  hoy  muerta  venero, 
Deidad  que  ausente  idolalro, 

Y  uno  y  otro  reverencio) , 
Serví  á  Mno,  es|>oso  tuvo. 
Que  hoy,  de  la  prisión  del  cuerpo 
Su  espíritu  desatado» 
Reina  en  mas  ilustre  imperio. 

Y  ya  le  acuerdas,  en  lin, 
De  (|ue  á  esla  ocasión  vinieron 
Nuevas  del  reino  de  Lidia, 
Mi  feliz  palria,  (iiciendo 
Que  Estórbalo,  rey  de  Batria , 
Tomando  por  mí  él  pretexto 
De  la  guerra ,  pretendía 
Restituirme  á  mi  reino, 

Y  que  yo  le  acompañaba ; 
Porque  para  dar  por  cierto 
El  vulgo  lo  que  imagina , 
Basta  pensarlo,  sin  verlo. 
Niño,  embarazado  entonces 
En  otros  diverlimienios. 
Hallándose  bien  servido 
De  mí  en  la  paz ,  y  queriendo 
Servirse  de  mi  en  la  guerra , 

De  general  me  dio  el  puesto 

Para  el  socorro  de  Lidia  : 

¿Quién  crérá  que  á  un  mismo  tiem|)<» 

Arsidas  contra  Lidoro 

Se  viese  nombrado,  y  siendo 

Lidoro  y  Arsidas  yo. 

En  das  contrarios  opuestos , 

Allí  rey  y  aquí  vasallo. 

Marchase  contra  mí  mesmo  ? 

A  otro  dia  pues  que  Niño 

Reina  te  juró...  No  quiero 

Acordarte  de  aquel  dia 

Los  admirables  portentos , 

Pues  el  cielo  que  los  hizo 

Solo  sabrá  inferir  deUos 

Si  fueron  de  tu  reinado 

O  vaticinios  ó  agüeros ; 

Y  aun  Menon  también  pudiera 

Decirlo,  siendo  el  primero 

Que  examinó  tus  rigores. 
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Pues  vivió  abatido  y  ciego, 
Hasta  qae  desesperado, 
O  con  rabia  ó  con  despecho, 
Al  Eufrates  le  pidió 
Su  rápido  monumento. 
A  otro  dia  pues  que  Niño 
Reina  le  juró  (aqui  vuelvo), 
Salí  de  Ninive  yo. 
Marchando  á  los  palmirenos 
Campos,  que  cuna  del  sol 
Me  alojaron  en  su  centro. 
Aqui,  cuando  los  de  Lidia 
Tremolar  al  aire  vieron 
De  Niño  los  estandartes , 
Cobraron  ¿nimo  nuevo. 
Como  temor  los  de  Balria ; 
Pero  después  ^ue  supieron 
Que  era  yo  quien  los  regia. 
Se  trocaron  los  afectos , 
Creyendo  todos  que  fuera , 
La  parcialidad  siguiendo, 
Traidor  ¿  la  confianza 
Que  Niño  de  mi  había  hecho. 
Yo  pues,  mas  que  á  mi  interés 
A  mi  obligación  atento. 
De  lo  neutral  de  la  duda 
Me  desempeñé  bien  presto. 
Porque  llegando  Estorba to 
A  verse  conmigo  en  medio 
De  los  dos  campos ,  asi 
Le  dije  :  «  De  parle  vengo 
De  Nmo,  esta  gente  es  suya , 
La  conQanza  que  ha  beclio 
De  mi  engañado  de  mi , 
Satisfacérsela  tengo ; 

?ue  yo  soy  antes  que  yo, 
no  monta  estado  y  reino 
Mas  que  mi  honor.»  Quiso  entonces 
Convencerme  con  pretexto 
De  que  cobrar  yo  mi  patria 
No  era  traición ;  y  en  efecto, 
Desavenidos  los  dos. 
El  osado  y  yo  resuelto, 
La  batalla  prevenimos. 
En  cuvos  (Juros  encuentros 
Llevé  lo  mejor;  que  como 
Jugaba  entonces  mi  aliento 
Por  otro,  gané ;  que  en  fin , 
Tahúr  desdichado,  es  cierto 

8ue  los  restos  gana ,  cuando 
o  gana  nada  en  los  restos. 
Volvióse  á  Batrta  Estórbalo 
Desbaratado  y  deshecho , 
Y  vo  en  el  nombre  de  Niño 
A  Lidia  aseguré ,  haciendo 
Que  solamente  se  oyese  : 
«:Viva  Niño,  que  eá  rey  nuestro!» 
Llegaron  entrambas  nuevas 
A  sus  oidos ,  y  viendo 
De  confianza  y  valor 
En  mi  dos  vivos  ejemplos , 
Admirado  y  obligado 
De  mi  lealtad  y  mi  aféelo. 
Uno  V  olro  me  pa^ó 
Con  Irene ,  conociendo 

8ue  tantas  nobles  finezas 
o  se  premiaran  con  menos. 
Dióme  con  Irene  á  Lidia, 
Mi  misma  patria,  advirliendo 
Que  habia  de  reconocerle 
Feudatario  en  el  imperio. 
En  esta  tranquilidad 
Gozoso  viví  y  contento. 
Hasta  que  se  subió  á  ser 
Astro  añadido  del  cielo, 
Dejando  en  prendas  de  humano 
A  Irán ,  hijo  suyo,  bello 
Retralo  de  Amor,  con  quien 
Sus  soledades  divierlo. 
En  este  intermedio  quiso 
El  gran  Júpiter  supremo 
Que  sttbitameote  Niño 


También  muriese.  No  puedo 
Excusar  aqui  el  seguir 

Í Perdóname  si  te  ofendo) 
.a  voz  común ,  que  en  su  muerte 
Complícete  hace,  diciendo 
Que  al  verte  con  sucesión 
Que  asegurase  el  derecho 
De  sus  estados  (pues  Ninias , 
Joven  hijo  del  Rey  muerto, 
Afianzaba  la  ¿orona 
En  tus  sienes),  tu  soberbio 
Espíritu  levantó 
Máquinas  sobre  los  vientos. 
Hasta  verte  Reina  sola  : 
Fácil  es  de  ti  creerlo. 
Esla  opinión  asegura 
El  ver  que  hiciste,  primero 
Que  él  muriese ,  que  te  diese 
Por  seis  dias  el  gobierno 
De  sus  reinos,  en  los  cuales, 
A  los  alcaides,  que  fueron 
De  Niño  hechuras,  quitaste 
Las  plazas  fuertes ,  poniendo 
Hechuras  tuyas,  y  asi 
En  todos  los  demás  puestos. 
Siguióse  á  esto  hallar  á  Niño 
Una  mañana  en  su  lecho. 
Sin  (]ue  antes  le  precediese 
Critico  accidente,  muerto. 

Y  aun  no  falta  álffuien  que  diga 
Que  lo  cárdeno  del  pecho. 

Lo  hinchado  del  corazón , 
Son  indicios  verdaderos 
De  que  del  difunto  Rey 
Fuese  homicida  un  veneno. 
Tan  traldoramenle  osado, 
Tan  osadamente  fiero, 

8ue  imagen  ya  de  la  muerte 
izo  dos  veces  al  sueño. 
También  de  tu  Urania 
Es  no  menor  argumento 
El  ver  que  teniendo  un  hijo, 
Desta  corona  heredero 
(Y  tan  digno  poV  sus  partes 
De  ser  amado,  que  el  cielo 
Le  dio  lo  mejor  de  tf , 
Pues  te  parece  en  extremo. 
Sin  nada  de  lo  que  es  alma , 
En  todo  lo  que  es  el  cuerpo ; 
Pues,  según  dicen ,  la  docla 
Naturaleza  un  bosquejo 
Hizo  tuyo  en  rostro,  en  voz, 
TaUe  y  acciones) ,  y  siendo 
Hijo  tuyo  y  tu  retrato. 
Le  crias  con  tal  despego. 
Que  de  Nioive  en  la  fuerza , 
Sin  el  decoro  y  respeto 
Debido  á  quien  es,  le  tienes. 
Donde  de  corona  y  cetro 
Tiranamente  le  «surpas 
La  majestad  y  el  gobierno. 
De  todos  aquestos  cargos , 
Como  hermano  del  Rey  muerto 
(Pues  (ai  de  su  hermana  esposo. 
De  quien  boy  sucesión  tengo. 
Que  á  aquesta  corona  aspire), 
A  residenciarte  vengo  : 
Porque  si  es  asi  que  tú 
Diste  muerte ,  y  yo  lo  pruebo, 
A  Niño,  tú ,  ni  tu  sangre 
Habéis  de  heredarle ,  y  entro 
Como  pariente  mayor 
Yo  en  el  perdido  derecho 
De  los  dos;  y  como  en  fin , 
De  los  reyes  en  los  pleitos 
Es  tribunal  la  campaña. 
Jurisconsulto  el  acero 

Y  la  fortuna  el  juez , 

Con  armadas  huestes  vengo 
De  ejércitos  numerosos , 
Que  inundando  los  amenos 
Campos  hoy  de  Babilonia , 


Pongan  á  sus  muros  cerco. 
Porque  no  Ignores  la  causa 

8ne  pan  esu  guerra  tengo, 
omo  mii  embajador  qaiü 
Hacerte  este  manifiesto : 

Y  asi ,  en  tanto  qcie  estos  cargos 
Se  articulan ,  y  de  ellos 

No  te  absuelves,  te  has  de  dar 
A  prisión,  ó  yo  cumpliendo 
Con  haberios  intimado, 
Podré  sin  calumnia  ó  riefgo 
De  tirano,  publicar 
El  asalto  á  sanare  y  ftiego. 
Para  que  el  cielo  y  la  tierra 
Vean  cuanto  soy  tu  opuesto; 
Pues  tú,  como  fiera  ingrata. 
Quitas  la  vida  á  tu  dueño ; 

Y  yo,  como  can  leal , 

Le  sirvo  después  de  muerto. 

SEMÍfeAMIS. 

No  sé  cómo  mi  valor 
Ha  tenido  sufrimiento 
Hoy  para  haberte  esouebado 
Tan  locos  delirios  necios, 
Sio  que  su  cólera  ardiente 
Haya  abortado  el  incendio 
Que  en  derramadas  cenizas 
Te  esparciese  por  el  viento. 
Pero  va  que  esta  vez  sola 
Templada  me  he  visto,  quiero 
Ir,  no  por  ti ,  mas  por  mi , 
A  esos  cariaos  respondiendo. 
Dices  que  ignoras  si  fué 
Aquel  eclipse  sangriento 
Del  dia  que  me  juraron 
O  favorable  ó  adverso ; 

Y  bien  la  causa  pudieras 
Inferir  por  los  efectos , 
Pues  no  agüero,  vaticinio 
Serla  el  que  dio  sucesos 
Tan  favorables  á  Siria 
Desde  que  yo  en  ella  reino. 
Díganlo  tantas  victorias 
Gomo  he  ganado  en  el  tiempo 
Que  esposa  de  Nioo  be  sido» 
Sus  ejércitos  rigiendo, 
Belona  suya ;  pues  cuando 
La  Siria  se  alteró,  vieron 
Los  castigados  rebeldes 

En  mi  espada  su  escarmiento. 
Sobre  los  muros  de  Caria , 
Cuando  estaba  puesto  el  cerco, 
¿Quién  fué  la  primera  que 
La  plaza  escafo,  poniendo 
El  estandarte  de  Siria 
En  su  bomenajesoberbio, 
Sino  yo?  ¿Quién  esguazó 
El  Nifo  (ese  monstruo  horrendo 

8ue  es  con  siete  bocas  hidra 
e  cristal )  en  seguimiento 
De  la  rota  que  le  di 
Al  gitano  Tolomeo? 
En  Ja  paz,  iquién  las  dio  mas 
Esplendor,  lustre  y  aumento 
A  las  políticas  doctas 
Con  leyes  y  con  preceptos? 
Pues  cuando  Marte  dormia 
En  el  regazo  de  Venus, 
Velaba  yo  en  cómo  hacer 
Mas  dilatado  mi  imperio. 
Babilonia,  esta  ciudad 
Que  desde  el  primer  cimiento 
Fabriqué ,  lo  diga ;  hablen 
Sus  muros,  de  quien  pendiendo 
Jardines  están,  i  quien 
Llaman  pensiles  por  eso. 
Sus  altas  torres ,  que  son 
Coluoas  del  firmamento. 
También  lo  digan ,  en  unto 
Número,  que  el  sol  saliendo , 
Por  no  rasgarse  la  luz, 
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Va  de  tüs  pimus  huyendo. 
Pero  ¿pan  qaé  me  canso, 
Cnando  mis  obras  refiero, 
Si  ellas  mismas  de  si  mismas 
Son  las  coróoíeas?  Luego 
Recibirme  i  mi  con  salva , 
Al  jnrarme,  todo  el  cielo, 
Padecer  de  asombro  el  sol 

Y  de  horror  los  elemenios, 
Pues  siguieroo  bvorables 
A  esta  causa  los  efectos , 
Bien  claro  está  que  serian 
Vaticinos,  y  no  agüeros. 
Decir  que  Menon  lo  diga, 
Ki  otro  blasoo ,  si  advierto 
Que  ninguno  pudo  ser 
Mayor ;  pues  ¿qué  mas  tioíeo 
Que  morir  d¿esperado 
6e  mi  amor  y  de  sus  celos? 
En  cuanto  á  que  di  á  mi  esposo 
Muerte,  ¿no  es  vano  argumento 
Decir  que  porque  me  dio 
Antes  oe  morir  el  reino 
Por  seis  dias ,  le  maté  1 
¿No  alega  en  mi  favor  eso 
Mas  que  en  oü  dafio?  Si ;  pues 
Si  vivia  tan  sujeto, 
Tan  amante  y  tan  rendido 
Nioo  á  mi  amor,  ¿á  qué  efecto 
Babia  de  reinar  matando, 
Si  ya  reinaba  viviendo? 
T  cuánto  le  adoré  vivo 
Gomo  á  rey,  esposo  y  dnefio, 
¿No  lo  dice  un  mauseolo, 
Que  hice  á  sus  cenizas  muerto? 
Decir  que  á  Ninias  mi  hUo 
Oe  mi  retirado  tengo, 

Y  que  siendo  mi  retrato 
Parece  que  le  aborrezco. 
Es  verdad  lo  uno  y  lo  olro ; 
Que  como  has  dicho  tú  mesmo. 
No  me  parece  en  el  alma , 

Y  me  parece  en  el  cuerpo. 

Y  aunque  tu  que  en  lo  mejor 
He  parece,  has  dicho,  es  cierto 
Que  en  lo  peor  me  parece. 
Pues  seria  mas  perfecto. 
Si  hubiera  de  mi  imitado 
Lo  animoso  que  lo  bello. 
Es  Ninias ,  según  me  dicen , 
Temeroso  por  extremo, 
Cobarde  y  afeminado ; 
Porque  no  hizo  solo  uu  yerro 
Naturalezaenlosdos 
(Si  es  que  lo  es  el  parecemos) , 
Sino  dos  yerros :  el  uno 
Trocarse  con  su  concepto, 

Y  el  otro,  habernos  trocado 
Tan  totalmente  el  afecto, 
Que  yo  mqjer  y  él  varón , 
Yo  coa  valor  y  él  con  miedo, 
Yo  animosa  y  él  cobarde , 
Yo  con  brío,  él  sin  esfuerzo. 
Vienen  á  estar  en  los  dos 
Violeniados  ambos  sexos. 
Esu  es  la  causa  por  qué 
De  mi  apartado  le  tengo, 

Y  porque  del  reino  suyo 
Ño  le  doy  corona  y  cetro, 
HasU  que  disciplinado 
En  el  militar  maneio 
De  las  armas  y  en  las  leyes 
Políticas  del  gobierno, 
Capas  esté  de  reinar.— 
Has  ya  que  murmuran  eso, 

(A  tmo  del  goompMñamüHto,) 
Parte,  Licio, y  di  á  Usías, 
Ayo  suyo,  que  al  momento 
Ninias  venga  á  Babilonia  : 
Verán  su  ignorancia ,  viendo 
Que  es  próvido  en  esta  parte , 

Y  no  tiruo»  mi  intento. 


LA  BÚA  DEL  A»fi.  SEGUNDA  PARTE. 

Y  ahora ,  á  la  oonolosion 
De  tus  discursos  volviendo. 
De  que  vienes destos  cargos, 
Lidoro,  á  ponerme  pleito. 
Ya  que  no  me  dé  á  prisión ; 
Solo  responderte  quiero 
Que  eches  bien  de  ver  que  aqoi 
Has  entrado  á  hablarme  á  tiempo 

8ue  estaba  con  mis  migeres 
on&oltando  en  ese  espejo 
Mi  hermosura ,  lisonjeada 
De  voces  y  de  instrumentos  ; 

Y  asi  en  esta  misma  acción 
Bas  de  dejarme ,  volviendo 
Las  espaldas ;  pues  aqueste 
Peine,  que  en  la  mano  tengo. 
No  ha  de  acabar  de  regir 
El  vulgo  de  mi  cabello. 
Antes  que  en  esa  campaña , 
O  quedes  rendido,  ó  muerto. 
Laurel  de  aquesta  victoria 
Ha  de  ser;  porque  no  quiero 

8ue  corone  mi  cabeza 
oy  mas  acerado  yelmo 
Que  este  dentado  penacho. 
Que  es  femenil  mslrumentu; 

Y  asi  me  le  dejo  en  ella. 
Entre  tanto  que  le  venzo. 

Y  aunque  pudiera  esperar. 
Piada  en  aquesos  iomeusoH 
Muros ,  el  asalto ,  no 
Me  consiente  el  ardfanlento 
De  mi  cólera  que  apele 
A  lo  prolijo  del  cerco. 
A  la  campaña  saldré 
A  buscarte ;  pues  es  cierto 
Que  cuando  no  hubiera  tanto 
Número  de  gentes  dentro 
De  Babilonia,  ni  en  ella 
Por  Atlante  de  su  peso 
Estuviesen  Friso  y  Licas, 
Hermanos  en  el  aliento 
Como  en  la  sangre ,  y  los  dos 
Generales  por  sus  hechos 
De  mar  y  tierra;  yo  sola 
Hoy  con  mis  mujeres  creo 
Que  te  diera  la  batalla. 
Porque  uu  instante ,  un  momento 
Sitiada  no  me  tuvieras. 

Y  asi,  vete,  vete  presto 
A  formar  tus  escuadrones; 
Que  si  te  detienes ,  temo 
Que  la  ley  de  embajador 
Su  inmunidad  pierda,  haciendo 

9ue  vuelvas  por  ese  muro 
an  breves  pedazos  hecho, 
Sue  seas  materia  ociosa 
e  los  átomos  del  viento. 

UOORO. 

Pues  si  á  la  batalla  intentas 
Salir,  en  ella  te  espero. 

LiCAS. 

Y  en  ella  verás  que  tiene 
Vasallos  cuyos  esfuerzos 
Sus  laureles  aseguran. 

LIDORO. 

En  el  campo  lo  veremos. 

FRISO. 

Si  verás ,  tan  á  tu  costa , 
Que  llores,  Lidoro,  el  verlo. 

UDORO. 

Quien  menos  habla,  obra  mas. 

UCAS. 

Pues  á  obrar  mas. 

FRISO. 

A  hablar  menos. 
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UDORO. 


Toca  al  arma.  {Vas^.) 

ÜCAS. 

Al  arma  toca. 

SEMÍRAHIS. 

Dadme  ese  bruBido  acero. 
Seguidme  todos,  y  tú, 
Licas,  ostenta  hoy  tu  esfuerzo. 
Mira  que  anda  por  hacerte 
Dichoso  un  atrevimiento. 

tiCAS. 

No  entiendo  á  qué  fin  perauades 
A  mi  valor,  conociendo 
Ya  mi  valor. 

seuírauis. 
No  te  admires ; 
Qué  yo  tampoco  lo  entiendo. 
Tocad  al  arma,  y  en  tanto. 
Vosotras  teuedme  puesto. 
Mientras  salgo  á  la  campafia. 
El  tocador  v  el  espelo , 
Porque  en  dando  la  batalla , 
Al  punto  á  tocarme  vuelvo.     {Vanse.) 


Caaipos  de  Babilonia. 

ESCENA  IV. 

Soldados;  después,  LIDORO. 

{ó$ense  c^fas,  tr^mpeUay  ruido  de 
«armas, ) 

UNOS.  (Dentro,) 
¡Arma ,  arma ! 

OTROS.  {Dentro.) 

\  Guerra ,  guerra ! 
irnos.  (Dentro.) 
¡VivaSemiramíi! 

OTROS.  (Dentro,) 

¡Viva! 
OTROS.  (Dentro.) 
¡Viva  Lidoro,  y  reciba 
La  posesión  de  esta  tierra ! 

(Salen  Lidoro  ¡f  soldados.) 

SOLDADO   4.* 

Ya  de  los  muros  salieron 
Diversas  tropas ,  y  ya 
Tu  gente  dispuesta  está. 

UDORO. 

¿Adonde,  cielos,  cupieron 
Tantas  gentes  ?  ¿Qué  ciudad 
Tener  pudo ,  sin  espanto , 
En  sus  entraQas  á  tanto 
Número  capacidad? 
Cuerpos  tomaron  sutiles. 
Sin  duda ,  á  tantos  combates 
Las  arenas  del  Eufrates , 
Las  hojas  de  los  pensiles. 
Del  sol  el  nuevo  arrebol 
Las  luces  mira  deshechas; 
Que  las  nubes  de  sus  flechas 
Son  noche  alada  del  sol. 

SOLDADOS.  (Dentro,) 
I  Guerra ,  guerra ! 

LIDORO. 

Ya  hada  alli 
Trabada  la  lid  se  ve. 
A  morir  matando  iré. 

(Éntrase,  ¡f  dase  la  batalla.) 
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ESCENA  V. 


LIGAS,  LIDORO  y  soldados;  FRISO 
T  SEMIRAMIS. 

LÍCAS.  {Dentro.) 
¿Dónde  estás,  Lidoro? 

LIDORO.  (Dmilro.) 

Aqaí 
Me  bailarás ;  que  nanea  yo , 
Aunque  me  siga  la  suerte «, 
La  espalda  volví  á  la  muerte. 

SOLDADO  1.^  {Dentro.) 
El  Rey  en  la  lid  entró  : 
Seguidle ,  no  le  dejéis. 
{Sate  Lidoro  herido  cayendo ,  y  tras 

él  Uca$  y  Friso  ;y  por  otra  pqrte 

sale  Semíramis.) 

FRISO. 

Mia  será  esta  victoria. 

LiCAS. 

Mia  ba  de  ser  esta  gloria. 

SEMÍRAMIS. 

Esperad,  no  le  matéis. 

FRISO. 

¿Tú  le  defiendes? 

SEMÍRAMIS. 

Si ,  que  hov, 
Blas  que  verle  muerto ,  quiero 
De  mis  armas  prisionero. 

LUORO. 

Rendido  á  tus  pies  estoy. 
Ya  que  mis  desdichas  son 
Tales,  y  ya  que  ninguna 
Vez  se  puso  la  fortuna 
De  parte  de  la  razón. 

SEMÍRAMiai 

Haced  que  de  la  baulla 
El  alcance  no  se  siga. 

FRISO. 

Apenas  de  la  enemiga 
Hueste  en  el  campo  se  halla 
Mas  que  la  ruina ;  que  en  sumas 
Tragedias ,  ya  del  Eufrates 
Las  arenas  son  granates 

Y  corales  las  espumas ; 

Y  huyendo  por  los  desiertos 
De  tus  risores  esquivos. 
Los  que  ban  escapado  vivos, 

.  Van  tropezando  en  los  muertos. 

SEMÍRAMIS. 

Que  yo  me  diese  á  prisión 
Fué  su  intento ;  y  siendo  así, 
Será  prenderte  vo  á  ti 
Debida  satisfacción. 
Fiera  ingrata  me  llamaste 
Hoy,  cuando  á  tí  can  leal : 
Luego  si  con  nombre  tal 
Me  ofendiste  y  te  ilustraste, 
Tiranías  no  serán 
Que  yo  en  esu  parle  quiera , 
Procediendo  como  íiera , 
Tratarte  á  tí  como  can. 
De  mi  palacio  al  umbral 
Atado  te  be  de  tener  : 
Allí  has  de  estar;  que  be  de  ver 
Si  me  le  guardas  leal 

Y  vigilante  desde  hoy ; 

gue  si  del  can  es  empeño 
1  ser  leal  con  su  dueño , 
Desde  aquí  tu  dueño  soy. 

LIDORO. 


Es  verdad ;  pero  aunque  eres 
*  Aunque  me  persiga  la  suerte.' 


Tú  mi  dueño,  y  yo  cao  sea, 
No  es  justo  que  en  mí  se  vea 
Esa  lealtad  que  hallar  quieres, 
Maltratado;  pues  si  agravia 
El  dueño  á  su  can,  le  pierde 
El  cariño ,  y  al  fio  muerde 
A  su  dueño  con  la  rabia. 
A  tus  pies  estoy  rendido. 
No  con  tan  grande  rigor 
Me  trates. 

liCAS. 

El  vencedor 
Siempre  honra  al  que  ha  vencido. 
Esto  por  merced ,  señora , 
De  haberle  rendido  yo, 
Te  pido  humilde.        0 

FRISO. 

Yo  no. 
Que  también  le  rendí  ahora , 
Sino  que  su  singular 
Error  castigues,  porqué 
Nadie  se  te  atreva  en  fe 
De  que  le  has  de  perdonar. 

LÍCAS. 

Vence ,  dos  veces  piadosa. 

FRISO. 

El  castigo  es  el  vencer. 

SEMÍRAMIS. 

Dices  bien,  y  eso  ha  de  ser. 

UDORO. 

Reina  invencible  y  hermosa , 
Dame  muerte ,  y  no  con  tanto 
Oprobio  quieras  que  viva. 

SEMÍRAMIS. 

Poco  mi  soberbia  altiva         > 
Se  enternece  de  tu  llanto. 
A  un  villano  haced  llamar, 
Que  desde  Ascalon  tras  mi     i 
Vino  á  Nínive,  á  quien  di 
El  oficio  de  cuidar 
De  los  perros  de  mi  caza. 

esceha  ti. 

CHATO.— Dichos. 

CHATO. 

Aqui  está  Chato ,  señora ; 
Que  para  seguirte  ahora , 
El  temor  no  le  embaraza 
De  la  guerra,  porque  ya 
Sabía  que  habías  de  ser 
La  que  había  de  vencer. 
Según  declarada  ^tá 
En  tu  dicha  la  fortuna. 

Y  ¿qué  razones  mas  llanas 
Que ,  estando  lleno  de  canas 
Yo,  no  tener  tú  ninguna, 
Siendo  los  dos  de  una  edad. 
Cuarenta  años  mas  ó  menos, 

Y  con  sucesos  tan  buenos 
Yo  como  tú? 

SEMÍRAMIS. 

Levantad. 
¿Qué  sucesos? 

CHATO. 

¿  Pueden  s^  ' 

Mas  iguales  que  enviudar 
Los  dos  á  un  tiempo  y  quedar 
Sin  marido  y  sin  mujer? 
Pero  ya  que  me  he  cansado. 
Sea  para  darme  ahora 
Algún  oíicio,  señora, 
Oue  me  saque  de  aperreado. 
¿Úué  me  mandas  ? 

SEMÍnAMIS. 

Que  del  modo 


Que  ilimeotar.  Chato ,  sueles 
Mis  sabuesos  y  lebreles. 
Trates  á  ese  hombre.  De  todo 
Su  manjar  ba  de  comer; 
En  mi  zaguán  bao  de  vello 
Cuantos  pasaren,  y  al  cuello 
Trailla  le  has  de  poner. 
Y  tú  como  él,  si  no 
Le  guardas ,  has  de  vivir. 

CHATO. 

Pues  si  ^1  se  me  quiere  ir,     ^\ 
¿Qué  te  tengo  de  hacer  yo?     -^ 

SEMÍRAMIS. 

Con  aquesto ,  á  la  ciudad 
Volvamos.— Ven  tú  conmigo;  {AUdoro.) 

Sue  Uenes  de  ser  testigo 
ayor  de  mi  vanidad. 
Al  estribo  te  han  de  ver 
De  mi  caballo. 

UDORO. 

Ya  estás 
Vengada. 

LÍCAS. 

Reina... 

SEMÍRAMIS. 

No  mas. 

FRISO. 

Rien  haces. 

SEMÍRAMIS. 

Esto  ba  de  ser; 
Que  si  de  can  blasonabas , 
Quejoso  no  es  bien  teofrezcas , 
Pues  te  bago  que  parezcas 
Lo  mismo  de  que  te  alabas. 

FRISO. 

Con  nueva  salva  reciba 

Rabilonia  victoriosa 

A  su  heroica  reina  hermosa. 

SOLDADOS, 

¡Viva  Semiramis,  viva! 

(Vanse  todos  ^  y  queda  Chato,) 

ESCENA  Vn. 

CHATO. 

¡En  buen  cuidado  esta  vez 
La  fortunllla  me  ba  puesto! 
Solo  me  imitaba  esto 
Al  cabo  de  mi  vejez. 
Si  mi  riesgo  no  remedi)i 
El  desvelo  y  el  cuidado. 
Peor  es  esto  que  el  soldado 
De  la  primera  comedia. 
¡  Guardarle  yo,  siendo  así 
Que  en  mi  vida  guardé  un  cuarto ! 
Guárdele  otro  :  ¿no  haoe  harto 
Un  hombre  en  guardarse  á  si? 
—¡Con  qué  grande  majestad 
Vuelve  á  la  ciudad  triunfante 
Esta  altiva ,  esta  arrogante 
Hija  de  su  vanidad ! 

{Suena  música  dentro.) 
Ya  en  su  palacio  la  espera 
Toda  la  gente  :  yo  quiero 
Ir  allá ,  pues  de  perrero 
Me  he  convertido  én  perrera. 


Sala  del  palacio  real. 

ESCEHA  vm. 

SEMÍRAMIS ,  ASTREA ,  LIRIA,  damas 

Y  MÚSICOS. 

SEMÍRAMIS.  {Dentro.) 
A  este  umbral  faafi  de  quedarte , 
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üe  aquí 

istrea^  Lt^Vi,  da- 
úsieú,) 

LA. 

a  U 
iru. 

A. 

ar. 
■is. 
rero, 
Q  quiero 

iba 
sonó, 

qae  esuba 

justo 
s\  gusto 
'niua. 

\  l>ello 
bello , 


btüa, 
Süo... 
$  dentro.) 


.ICAS.— DicBO». 
dentro,) 
o  rey! 
Nido! 

MIS. 

voces 
mcedido  ? 
ica9.) 

9 
iS. 

No  sé, 
afro 
-edores 
do 
as, 

D  corrillos; 
i  afecto 
cooügo. 

íHIS. 

debes. 

> :  ¿qué  digo?) 
dentro.) 
o  Rey! 
dentro.) 
raes 
tenemos 


f A  X 

usías.— Drenes. 

Al». 

friso, 

so. 

«seftort, 
el  ruido 
trae. 

lAMJS. 


Ui^oi.) 


LtStAS. 

Aguarcla,  detente,  espera; 
Que  pues  oue  yo  me  anticipo , 
Señora ,  á  besar  tu  mano 
Antes  que  Ninias  tu  hijo, 
Solo  La  sido  á  darte  cuenta 
De  la  novedad  que  ha  habido. 

semíraiiis. 
Dilo,  aunque  para  saberlo 
No  me  importa  ya  el  oirio. 

usías. 
Que  viniese  á  Babilonia 
Ninias ,  de  tu  parte  Licio 
Me  mandó,  y  á  tu  obediencia 
Pronto  se  puso  en  camino. 
A  Babilonia  llegamos. 
Donde  el  puente  levadixo. 
Viendo  tu  mismo  retrato , 
Nos  dio  paso  sobre  el  ría 
A  palacio  caminaba 
El  Principe,  agradecido 
A  la  dicha  de  llegar 
A  tus  pies  en  tan  propicio 
Dia ,  ooe  tú  victoriosa 
Triunfabas  de  tu  enemigo. 
Su  hermosura  ganó  en  todos 
Un  afecto  tan  benigno, 

?ue  no  diciéndolo  nadie, 
odos  dijeron  á  gritos... 

üifo.  {Dentfo.) 
No  una  mujer  nos  gobierne. 
Porque  aunque  el  cielo  la  hizo 
Varonil ,  no  es  de  la  sangre 
De  nuestros  reyes  antiguos. 

OBirrE.  (Dentro.) 
¡Viva  Ninias  nuestro  rey ! 
¡Viva  el  sucesor  de  Niño! 

sehíramis. 
Galla,  calla,  no  lo  digas. 
Pues  ya  esa  voz  roe  lo  ba  dicho , 

Y  es  boy  sentirlo  dos  veces 
Llegar  dos  veces  á  oírlo.— 

{Asomándote  á  un  Meon,) 
Desagradecido  monstruo, 

8ue  eres  compuesto  vestiglo 
e  cabezas  diferentes , 
Cada  una  con  su  juicio, 
Pues  ¿cuando  acabo  de  darte 
La  victoria  que  has  tenido , 
De  que  soy  miger  te  amcrdas , 

Y  te  olvidas  de  mi  brio? 

GBiTTE.  {Dentro.) 
Si ,  que  rey  varón  queremos. 

uno.  {Dentro.) 
Habiéndole  en  edad  visto 
Capaz  de  reinar,  no  es  justo 
Que  reines  tü ,  que  no  has  sido 
Sangre  ilustre  y  generosa 
De  nuestros  reyes  invictos. 

semíramis. 
Es  verdad;  pero  de  dioses 
Desciende  mi  origen  limpi^o.— 
Ucas,  deste  atrevimiento 
Venganza  k  tu  valor  pido. 

LÍCAS. 

Bien  sabes  de  mi  la  fe- 

Y  lealtad  con  que  te  sirvo; 
Has  si  el  Príncipe  es,  señora. 
De  mi  rey  natural  hijo , 

Y  tiene  razón  el  pueblo, 
¿Quién  bastará  4  reducirlo? 

FRISO. 

Yo  bastaré ,  y  de  tu  nombre 
La  voz  tomaré ;  que  estimo 
Mas  el  ser  vasallo  tuyo. 


sebíramis. 
Yo  te  lo  agradezco,  Friso  : 

Y  Ltcas  verá  algún  dia 
Cuánto  en  mi  gracia  ba  perdido. 
(Ap.  Estoy  por  decirlo ;  pero 
Vame  mucho  en  no  decirlo.) 
Mas  detente ;  que  ya  es  justo , 
En  empeño  tan  preciso, 
Mudar  de  consejo  y  dar 

A  este  vulgo  mas  castigo 
Del  que  de  mi  habrá  esperado , 
Si  no  del  que  ba  merecido. 
Formado  cuerpo  de  tantos, 
Que  parciales  y  divises 
Os  alimentáis  de  solas 
Las  novedades  del  siglo  , 
Bien  sabéis  de  mi  valor 
Que  pudiera  reduciros 
Al  vugo  de  mi  obediencia 

Y  desta  espada  á  los  filos; 
Pero  quiero  de  vosotros 
Tomar,  con  mejor  estilo , 
Mejor  venganza.  Esta  sea , 
Pues  no  me  habéis  merecido , 
Que  me  perdáis.  Desde  aqui 
Ya  del  gobierno  desisto , 

De  vuestro  cargo  me  aparto. 
De  vuestro  amparo  me  privo. 
La  viudez  que  no  he  guardado 
Hasta  aqui  por  asistiros , 
Guardaré  desde  hoy ;  y  asi 
El  mas  oculto  retiro 
Deste  palacio  será 
Desde  boy  sepulcro  mió. 
Adonde  la  luz  del  sol 
No  entrará  por  un  resquicio. 
Ningún  hombre  me  verá 
El  rostro,  siendo  mi  hijo. 
Por  serlo ,  de  aquesta  lev 
El  primer  comprehendido ; 

Y  asi  entrar  no  le  dejéis 

A  él  ni  á  nadie  á  hablar  conmigo. 
En  sus  manos,  le  decid , 
Que  el  cetro  y  laurel  altivo 
Dejo;  que  dé  á  sus  vasallos 
Ese  gusto  de  regirlos. 
Hasta  que  á  mi  me  echen  menos ; 
Pues  ya  solo  el  valor  mió 
Siente  que  se  me  parezca , 
Porque  no  podrá  el  olvido 
Borrarme  de  sus  memorias. 


Sefiora., 


Advierte.. 


raiso. 

snriRAiis. 
D^ame ,  Friso. 

LÍCAS. 

seuíramis. 
Vos  no  me  habléis. 


LÍStAS. 

Mira  que... 

SBUlllAUIS. 

Ya  nada  miro. 

?uédate,  pueblo,  sin  mi. 
odos  me  dejad  :  conmigo 
Nadie  venga  :  rev  tenéis , 
Seguidle  a  él.  (Ap.  Un  basilisco' 
Tengo  en  los  ojos,  uü  áspid 
En  el  corazón  asido. 
¿Yó  sjn  mandar!  De  ira  rabio. 
¡Yo  sin  remar!  Pierdo  el  juicio. 
Etna  soy,  llamas  aborto ; 
Volcan  soy,  rayos  respiro.)       (Vos^.) 


Digitized  by 


Google 


5G 


COMEDIAS  De  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


JB8GENA   XI. 


LISIAS,  LICAS,  FRISO,  ASTREA, 
libia  ,  damas  ,  músicos. 

usías. 
i  Qué  ambicioso  sentimienlo ! 

FBJSO. 

¡  Qué  sentimiento  tan  dí{{no ! 

UCAS.  , 

¡Qué  resolución  tan  ciega 

Y  sin  tiempo !  Lisias ,  ditios  : 
i  Dónde  el  Príncipe  quedó , 
Viniéndole  tú? 

LISÍAS. 

No  quiso 
Acabarme  de  escucuar 
Semiramis. 

FRISO. 

Ahora  dílo. 
liMas. 
Viniendo  á  palacio  vio 
Ese  eminente  obelisco. 
Regular  Allante  nuevo. 
Nuevo  Fabricado  Olimpo, 
Mauseolo  consagrado 
A  las  cenizas  de  Niño : 
Preguntó  qué  templo  era , 

Y  iiabiendo  entonces  oído 
Que  era  el  sepulcro  eminente 
De  su  padre ,  asi  le  dgo : 
«Salve,  depósito  fiel 
Del  mejor  rej  que  ba  tenido 
El  mundo,  si  Amor  no  hubiera 
Borrado  su  nombre  allivo. 
Salve ,  y  de  mi  no  se  diga 
Que  la  primer  vez  que  miro 
De  tu  urna  las  cenizas , 
No  doy  de  mi  amor  indicios. 
No  he  de  llegar  de  palacio 
A  ver  los  umbrales  ricos. 
Sin  que  primero  vea  el  mundo 
Que  á  mi  ser  agradecido , 
Es  aqueste  en  Babilonia 
El  pnnier  umbral  que  piso. 
Reverenciando  postrado 
Hoy  en  su  fin  mi  principio. » 

Y  echándose  del  caballo, 
Dentro  entró,  y  al  hiármol  liso 
Que  muerto  le  deposita 

Y  le  representa  vivo. 
Besó  la  mano,  pidiendo 
De  su  culto  á  los  ministros. 
Le  sacrí liquen ,  y  él  queda 
Asistiendo  al  sacrificio, 
Cuya  acción  piadosa  mas 
Pudo  alterar  los  motivos 
Del  pueblo.  A  buscarle  vuelvo 

Y  6  decir  cuánto  ba  sentido 
Semiramis  sus  aplausos, 
Porqne  venga  prevenido 
A  desenojarla.  ¡  Dioses! 
Doleos  de  su  peligro. 

ASTMEA. 

Padre  y  señor,  ¿desa  suerte 
Te  vas,  y  habiéndome  visto. 
Para  besarte  la  mano 
Lugar  DO  me  has  permitido? 

USÍAS. 

;  Ay,  bija !  no  á  mi  amor  «ulpes , 
Que  esta  novedad  que  admiro, 
Ha  embarffado  los  afectos 
Hoy  de  todos  mis  sentidos.       {Váse.) 


E8GE1IA  Xn. 

LICAS ,  FRISO ,  ASTREA ,  UBU. 

■AS,  MIJSICOS. 
LÍCAS. 

Aunque  Babilonia  boy 
En  confusiones  y  gritos 
Alterada,  hermosa  Libia , 
Cumpla  con  su  nombre  mismo , 
Porque  no  exceptúa  lugares, 
Tiempos,  ni  personas;  dijo 
Un  sabio  que  amor  y  muerte 
Eran  los  mas  parecidos. 

Y  así ,  pues  las  novedades 
Que  á  todos  ban  suspendido , 
A  mi  me  han  dado  ocasión 
De  hablaros,  ose  deciros 
¿Cuándo  seré  tan  dichoso 
Que  merezca  el  amor  mío 
La  suma  gloria  que  espero, 

Y  el  grande  bien  á  que  aspiro? 

UBIA. 

Ya  vos  sabéis  cuánto ,  Lícas , 
A  vuestra  fe  agradecido 
Mi  pecho  os  estima;  pero 
Esa  ocasión  que  habéis  dicho, 
No  he  de  darla  yo.  La  Reina 
Es  dueño  de  mi  albedrío  : 
Pedidme  á  la  Reina  vos. 

LÍCAS. 

Con  esa  esperanza  vivo. 

FRISO. 

Yo,  hermosa,  divina  Astrea  , 
Ya  que  ninguna  he  tenido. 
No  os  digo ,  ¿  cuándo  seré 
Felice  ?  que  solo  os  digo , 
¿  Cuándo  no  seré  infelice  ? 
Pues  favor  no  solicito 
Para  ser  amado;  basta 
El  no  ser  aborrecido. 

ASTREA. 

Tarde ,  Friso ,  porque  en  mí 
Esos  desdenes  esquivos 
Son  naturaleza ,  y  mal 
Podréis  nunca  reducirlos. 

FRISO. 

Tan  hallado  estoy  con  ellos 

Y  por  vuestros  los  estimo , 

gue  con  ellos  no  echo  menos 
I  bien  á  que  no  me  animo. 
{Tocan  chirimiat,) 

ESCENA  XnL 

Gente  ,  dentro.^Dícnos. 
CRirrE.  (Dentro,) 
¡Viva  Nínias  nuestro  rey ! 
¡Viva  el  sucesor  de  Niño ! 

UBIA. 

Ya  de  mas  cerca  se  escuchan 
Las  voces ,  que  dan  indicio 
De  que  ya  el  Principe  llega ; 

Y  asi,  de  esu  cuadra  Idos 
Los  dos. 

UCAS. 

Aquí,  á  mi  pesar,    \ 
De  vuestra  luz  me  despido. 

FRISO. 

Yo  no ,  Astrea ,  de  la  vuestra , 
Porque  sé  que  en  esto  os  sirvo. 

i  ASTREA. 

I  No  se  va  quien  deja  tantos 
!  Pesares  de  haberle  visto. 


FRISO. 

También  vivo  feliz  yo. 
Pues  padezco. 

ASTREA. 

Si  imagino 
Que  mi  desprecio  estimáis. 
Ni  aun  desprecios  tendréis  míos. 

URIA. 

Adiós,  Lfcas. 

LÍCAS. 

El  os  guarde.— 
Vamos ,  poroue  es  justo ,  Friso , 
Que  al  Príncipe  le  besemos 
Los  dos  la  mano. 

FRISO. 

Yo  sigo 
A  Semiramis  eu  todo ; 
Y  asi,  hasta  aue  haya  sabido 
Si  en  esto  pude  enojarla , 
No  le  veré. 

LÍCAS. 

Esto  es  preciso; 
Que  es  nuestro  Principe. 


FRISO. 


Ella 


Nuestra  Reina,  á  quien  yo  sirvo. 

ÜCAS. 

Pues  yo  voy  i  verle. 

FRISO. 

Yyo 
De  su  vista  me  retiro. 

(Yanse  los  dos.) 

EgCEN A  nv. 

ASTREA ,  LIBIA ,  damas,  músicos. 

UBIA. 

¿Hasu  cuándo,  hermosa  Astrea, 
Ingrato  tu  pecho  altivo 
Ha  de  negarle  al  Amor 
Tributo? 

ASTREA. 

Aunque  ves  que  á  Friso 
Aborrezco ,  no  á  mí  pecho 
Acuses  con  desvarios 
De  incapaz  amor.  Bien  sé 
Qué  es  querer ;  y -si  te  digo 
La  verdad ,  mis  pensamientos 
Son  mas  osados  y  altivos. 

LIBIA. 

ACómo? 

ASTREA. 

Hija  soy  de  Lisias... 
Con  Nínias,  principe  invicto. 
Me  be  criado... 

( Tocan  chirimiat,) 

LIBIA. 

Ya  te  entiendo... 
Fuera  de  que  ha  interrumpido 
Tu  vos  la  música. 

ASTREA. 

Aquí 
Esperarán  mis  sentidos. 
Locos  de  amor,  á  so  dueño.    (Vanu,) 

Galerij  r-oa  entrada  á  los  aposentos  reales. 

ESCENA  XV. 

LISIAS,  AcoMFAfiAMiEifTO,  ydfírai  NI- 
nías  ,  en  tntfo  de  camino :  á  la  puerta 
[     par  donde  sale ,  etté  LI  DORO ,  otado 
I     con  cadena  ^  y  CHATO  junto  á  él. 

ACOMPAf^AMIEICTO. 

¡Viva  el  sucesor  de  Niño ! 
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Es  porque  no  sé  si  tienes 
Mas  culpa  que  ser  vencido: 
Y  auoque  la  tengas,  Udoro, 
Palabra  doy  al  empíreo 
Coro  de  los  dioses  que  boy 
No  pida,  á  los  pies  rendido 
De  Semiramis  mi  madre. 
En  premio  de  que  no  admito 
Un  reino ,  sino  que  tencas 
La  liberlad  que  ñas  tenido. 


ííi 


Como  cao  estoy  atado, 

Y  asi,  como  can  me  bumillo. 
Halagándote  los  pies 

Humilde  y  agradecido.  (Vate,) 

ESCENA  XVI. 

NINIAS,  LISIAS,  CHATO,  acoipa5ía- 

IIIElfTO. 

chato. 

No  bará  un  bien  solo  en  librarle. 
Sino  dos,  porque  no  vivo , 
Ni  como,  ni  bebo,  ni 
Duermo ,  ni  bago  otro  ejercicio , 
Guardándole. 

idlIIAS. 

Pues  ¿quién  eres? 

CHATO. 

Cbalo,  aquel  que  cuando  ni&o 
Solia  jugar  con  él. 

NÍKIAS. 

No  te  habia  conocido. 

CHATO. 

Yo  tampoco ,  porque  está 
A  su  madre  parecido 
Mas  que  antes  ;  todo  su  rostro 
Cortado  es  aqueste  mismo. 

iffnus. 
Dime,  ¿cómo  estás  tan  viejo 

Y  tan  pobre  ? 

CHATO. 

Como  sirvo. 

HilllAS. 

Yo  me  acordaré  de  ti. 

CHATO. 

Y  yo  diré,  si  me  miro 
Medrado ,  que  como  hay 
Un  diablo  á  otro  parecido. 
Un  ángel  á  otro  también. 

ESCENA  XVn. 

FRISO,  LIGAS.  —  Dichos. 
FRISO.  (Ap.) 
¡Que  salir  no  haya  podido 
be  palacio ,  sin  que  todos 
Vean  que  del  me  retiro. 
Pesaroso  deste  aplauso! 

UCAS. 

En  tanto,  Príncipe  invicto , 
Que  al  cuarto  vas  de  la  Reina 
Mi  seüora ,  te  suplico 
Permitas  besar  tu  mano.      ' 

USÍAS. 

Licas,  erran  señor,  ha  sido 
El  vasallo  ^ue  dio  á  Siria 
Mas  victorias. 

IfiülAS. 

Yaheoido 
Vuestro  nombre ,  y  conoceros 
Por  vuestra  persona  ^límo. 


liCAS. 

Conoceréis  el  vasallo 
Que  mas  desea  serviros. 

NÍIflAS. 

Alzad  del  suelo.  ¿Un  hermano 
No  tenéis? 

LÍCAS. 

Si  señor ,  Friso. 

idlOAS. 

Pues  ¿cómo ,  tan  retirado, 
No  llega  á  hablarme? 

FRISO. 

Rendido 
A  vuestras  plantas  estoy. 

idMIAS. 

Muy  tarde  y  despacio  ha  sido, 

Y  quizá  algún  dia  veréis 

gue  aunque  no  caigo  advertido 
n  todo,  lo  entiendo  todo, 

Y  uno  entiendo  y  otro  estimo. 

LÍCAS. 

¿Porqué?... 

RÍKIAS. 

No  hablo  con  tos,  Licas. 

FRISO. 

Yo  quise... 

Bien  está ,  Friso. 
¿Cuál  es  de  mi  madre  el  cuarto? 

ESCENA  XVIU. 

ASTREA,  LIBIA.  —  Dichos. 

ASTREA. 

Este  es,  señor ,  su  retiro, 
A  cuyos  umbrales  yo 
A  besaros  me  anticipo 
La^mano. 

KÍ?aAS. 

Del  suelo  alzad ; 
Que  en  mis  brazos  os  recibo. 
Por  deciros  que  la  ausencia 
En  mi  nunca  engendra  olvido. 
Porque  vengo  muy  gustoso 
A  veros  amante  y  tino. 

ASTREA. 

Todo  á  mi  fe  lo  debéis; 
Mas  callar  ahora  es  preciso. 

IfÍKIAS. 

Entraré  á  ver  á  mi  madre. 

UBIA. 

Ella,  gran  señor,  nos  dijo 
Que  á  nadie  entrar  se  permita 
Dentro,  aunque  fueseis  vos  mismo. 

nÍNIAS. 

Si  quien  no  fuera  una  dama 
Aqueso  me  hubiera  dicho , 
Respondiera  de  otra  suerte; 
Pero  á  vos  basta  deciros 

8ue  esos  preceptos  se  entienden 
on  todos,  y  no  conmigo. 
usías. 
i  Qué  prudencia ! 

LÍCAS. 

¡  Qué  cordura  i 

UBU. 

¡  Qué  severidad ! 

ASTREA. 

¡Qué  brío! 
{Vanse,  y  queáan  Friso  y  Ucas.) 
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COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RAUCA. 


ESCENA  XIX. 


LIGAS,  FRISO. 

LfCAS. 

¡Qae  hayas,  Friso,  procurado 
El  ser  hoy  del  Rey  mal  visto  í 

FRISO, 

No  es  el  Rey,  porque  hasta  ahora 
Reina  Semiramls. 

UCAS. 

Digo 
Que  en  todo  mí  opuesto  eres. 

FRISO. 

Si  tü  no  lo  fueras  mió , 
No  lo  fuera  yo :  demás 
De  que  si  hacerme  be  querido 
Mal  visto  de  Ninias ,  tu 
De  Semiramis. 

LÍGAS. 

Yo  sigo 
La  parte  de  la  justicia ; 
Úue  Ninias  es  del  Rey  hijo. 

FRISO. 

Pues  yo  la  de  la  fortuna ; 

Que  Semiramis  ha  sido 

Quien  se  ha  sabido  hacer  Reina. 

LÍCAS. 

Pues  vamos  por  dos  caminos , 
Tú  verás  en  el  lin  de  ellos... 

FRISO. 

¿Qué? 

LÍCAS. 

Que  es  mejor  el  mió , 
Pues  que  lleva  la  razón 
Oe  su  parte. 

FRISO. 

Ese  es  delirio. 
Ten  tú  razón ,  yo  fortuna , 
Y  veris  que  no  te  envidio. 


JORNADA  SEGUNDA. 


VisU  exterior  del  maoseolo  de  Niño. 
ESCENA   PRIMEBA. 

Suenan  chirimias  9  aíabaüllos,  y  $aU 
ó  un  halcón  LiCAS  con  un  etían- 
darte,  p  abajo  FRISO,  FLAVIO , 

GBirTE  Y  MÚSICOS. 

UCAS. 

Oid ,  oíd,  t)¡d,  vasallos. 
Ninias  vive ,  Ninias  reina  : 
Decid  lodos  ¡  viva ! 

TODOS. 

¡Viva 
Siglos  y  edades  eternas ! 
(Enarbola  el  estandarte ,  vuelven  á  lo- 
car, y  vanse  Ucas,  el  acompaña- 
í     miento, Jot  mátícoi  y  gente,  y  gué^ 
dame  Friso  y  Flavio.) 

FRISO. 

Viva ,  porque  muera  yo. 

FLAVIO. 

Señor,  puesidesta  manera. 
En  día  Un  celebrado 
De  la  plebe  y  la  nobleza , 
Tú  solo  al  concurso  faltas 
Y  de  la  jura  te  ausenUs? 

FRISO. 

Si ,  Flavio ;  que  aquestas  roces 
Que  ufanas  y  lisonjeras 
Publican  que  Ninias  viva, 


Publican  que  Friso  muera ; 
Porque  siendo  para  todos 
De  alegría ,  gusto  y  tiesta , 
Son  para  mí  solamente 
De  pena ,  llanto  y  tristeza. 

FLAVIO. 

Pues  ¿qué  novedad ,  señor , 
Hay  para  que  tú  lo  sientas? 

FRISO. 

Si  no  lo  sabes ,  escucha 

Lo  que  ha  pasado  en  tu  ausencia. 

Vino  á  Rabílonia  Ninias , 

Y  ganando  su  belleza 

Un  común  afecto  en  todos, 

O  fuese  natural  deuda, 

O  heredero  vasallaje , 

O  confusa  ó  novelera 

Ceremonia  de  la  plebe 

(Que  esa  es  la  opinión  mas  cierta) , 

Su  nombre  vio  repetido 

Y  aclamado  de  las  lenguas 
Del  vulgo ,  cuyos  acentos 
Llegaron  á  las  orejas 

De  Semiramis ,  que  airada 
De  ver  que  reinando  ella 
Tan  victoriosa ,  aplaudiesen 
Ni  aun  á  su  hijo ,  en  su  ofensa 
(Y  mas  dia  en  que  acababa 
De  darles  la  mas  sangrienta 
Victoria  que  vio  el  Eufrates 
Sobre  sus  ondas  soberbias) , 
Por  vengarse  asi  de  todos , 
Irritada  de  la  queja , 
Ofendida  del  agravio, 

Y  de  la  cólera  ciega , 
Del  gobierno  desistió , 
Diciendo  á  voces  que  ella 
El  cetro  y  laurel  dejaba 

En  su  hijo.  •  Oh  cuánto  yerra 
Quien  grandes  resoluciones 
Toma  aprisa !  pues  es  fuerza 
Que  quien  presto  se  resuelve , 
Presto  también  se  arrepienta. 
Yo  pues,  juzgando  que  aquello 
Mas  efecto  no  tuviera 
Que  una  cosa  dicha  acaso 
Con  cólera  y  sin  prudencia , 
Quise  llevar  adelante 
Las  empeñadas  finezas 
De  su  servicio ,  creyendo 
Que  su  ambición  y  soberbia 
No  habia  de  querer  jamas 
Darse  á  partido,  y  que  puesta 
En  castigar  el  motin , 
Se  habia  de  salir  resuelta 
Con  todo ,  (]uedando  yo 
En  su  gracia ,  viendo  que  era 
El  que  solo  no  habia  Jado 
A  su  hijo  la  obediencia. 
Entrambos  discursos,  Flavio ,  . 
Me  salieron  mal ,  porque  ella 
Llevar  también  adelante 
Quiso  el  rencor,  de  manera 
Que  de  la  última  cuadra 
De  aquesa  fábrica  inmensa , 
Para  estancia  suya  hizo 
Clavar  ventanas  y  puertas , 
Guardando  desde  aquel  dia 
Una  viudez  tan  severa , 
Que  el  sol  apenas  la  ve , 

Y  si  el  sol  la  ve ,  es  á  penas. 
De  todas  las  damas  suyas 
Una  sola  sale  y  entra 

A  servirla,  siu  que  otra 
Alguna  el  rostro  la  vea  : 
Tanto,  oue  entrando  su  hijo 
A  rendirla  la  obediencia , 
Le  habló,  cubierta  la  cara 
De  un  negro  cendal ,  y  en  muestra 
De  que  gustaba  que  el 
I  Gobernase,  la  diadema 


'í^ 


'  Y  el  cetro  de  oro,  que  fué 
I  De  Niño  su  esposo  lierencia  . 
'  Le  dio ,  y  para  coronarse 
Con  tantas  publicas  muestras 
Como  hoy  hace  Babilonia , 
Su  permisión  y  licencia. 
Si  la  habrá  pesado  ja 
No  sé ;  pero  bien  se  deja 
<>onocer  cuánto  burlada 
Hall.i  un  hombre  so  soberbia 
El  dia  que  por  vengarse 
De  otro,  eu  sí  mismo  se  venga. 
Yo  pues ,  que  por  ella  estaba 
Declarado,  y  que  con  guerras 
Civiles  pensaba  ver 
A  Babilonia  revuelta , 
No  besé  á  Ninias  la  mano , 
O  81!  la  besé  por  fuerza. 
Qiiando  vino  á  Babilonia, 
Informado  de  mi  queja. 
Se  mostró  airado  coomigo : 
De  suerte  que  á  verse  llega 
Hoy  tan  neutral  mi  fortuna , 
Que  por  servir  á  la  Reina , 
No  serví  al  Rey ,  siendo  asi 
Que  á  la  que  obligué  se  ausenjia , 

Y  al  que  ofendí  se  corona , 

Y  siendo  desta  mauera. 
Hoy  que  la  nobleza  y  plebe 
Le  Jura  y  su  mano  l>esa, 

Y  oue  mi  hermano  levanta 
Del  mauseolo  á  las  puerta*; 
El  estandarte  por  él , 

Yo  huyo  de  su  presencia. 
Porque  esas  festivas  voces 
Son  de  mi  fortuna  exequias , 
Cuando  repetidas  dicen 
En  tantas  confusas  lenguas... 

CETTE.  (Dentro.) 
¡  Viva  Ninias .' 

{Suenan  chirimías  dentro.) 
Mcsicos  Y  GSifTB.  (Dentro.) 
¡  Ninias  piva 
Siglos  y  edades  eternas! 

FLAVIO. 

Ya  todas  las  ceremonias 
Se  acabaron. 

FRISO. 

Rien  lo  muestra 
El  grande  acompañamiento 
Con  que  da  ñ  palacio  vuelta. 

FLAVIO. 

Señor,  si  de  aconsejarte 
Merezco  alguna  licencia , 
No  te  extrañes  con  el  Rey ; 
Llega  con  todos,  y  deja 
Que  obre  su  enojo ;  no  tú 
Te  anticipes.  Considera 
Que  quizá  el  verte  tan  fino 
Antes  de  ahora  con  la  Reina . 
Le  o)»ligará  á  que  presuma 
Que  con  él  lo  .serás. 

FRISO. 

Esa 

Razón  en  on  pecho,  Flavio, 
De  sustancia  y  de  prudencia 
MiliUda  es ;  pero  no 
En  el  suyo ,  porque  piensa 
Que ,  afeminado,  de  todo 
Se  recata  y  se  recela. 
Pero  tu  con.sejo  es  bien 
Seguir,  puesto  que  llega 
Con  tanto  acompañamiento : 
En  él  quiero  que  me  vea 
Entre  todos. 
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^ral 
tierra. 

CAS. 

as  l)e6o. 


I  Por  tanus,  por  (an  inmensas 
Mercedes;  pero,  señor. 
De  no  acepiarlas  licencia 
Me  has  de  dar. 

idmAS. 
¿Noesser  ingralo? 

LÍCAS. 

No ,  gran  señor ,  como  adviertas 

Que  del  mar  es  general 

Friso  mi  hermano ,  y  no  fuera 

Justo  que  aceptara  cargo 

Que  bas  de  quitarle  á  él  por  fuerza. 

HilflAS. 

A  Friso  le  hará  merced 
Semlramis ,  y  con  ella 
No  habrá  menester  mas  cargos 
Uuien  tiene  ios  de  la  Reina. 

FRISO. 

Señor,  Tcrme  á  mi  tan  flno 
Con  su  Majestad ,  debiera 
Advertirte  <^e  lo  soy 
Con  quien  sirTO,  y  la  fineza 
Mas  es  mérito  que  culpa. 

nLmas.  (A  Friso,) 
Está  bien.— El  cargo  acepta ;  (A  Ucat.) 
Que  no  es  bien ,  por  complacer 
A  Friso ,  que  á  mí  me  ofendas. 

ÜCAS. 

Yo  le  acepto,  gran  señor, 
Porgue  mi  hermano  le  tenga    * 
Teniéndole  yo,  pues  solo 
Depósito  es  m(éolras  cesa 
Tu  enojo. 

PRISO.  (Ap.) 
¡Qué  presto,  cielos. 
De  mi  con  rigor  se  venga ! 

SOLDADO  1.** 

Señor,  yo  soy  el  soldado 
Que,  al  advertir  tu  presencia , 
El  primero  te  aclanoo 
Rey,  y  á  quien  le  debes  esta 
Majestad,  que  eterna  goces. 

ICiNlAS. 

Medio  talento  en  las  rentas. 
Y  tributos  de  Ascalon. 
Que  por  la  muerte  violenta 
De  Menon  se  confiscaron , 
Quiero  que  de  sueldo  tengas. 

SOLDADO  i.** 

Beso  los  plantas. 

FRISO. 

Aml 
Dellos  Semlramis  bella 
Merced  me  hizo. 

RilflAS. 

A  este  soldada 
La  hago  70 ,  y  es  acción  cuerda 
El  premiar  yo  á  quien  me  sirve , 
Si  i  quien  tu  sirves  te  premia. 

usías. 
Señor,  i  hombre  sedicioso. 
Aunque  en  tu  favor  lo  sea , 
No  le  honres;  que  es  hacer 
Al  delito  consecuencia. 

IfilUAS. 

Advirtiéraismelo  antes ;  j 

Que  esta  merced  ya  está  hecha. 

LISÍAS. 

Oon  todo,  de  reformarla 

Me  bas  de  dar,  señor,  licencia. 


E8G£NA  lU. 

LIDORO,  CHATO.  —  Dichos. 

LIDORO. 

Vivas ,  oh  principe  augusto , 

En  la  verde  primavera 

De  tu  juventud  lozana 

(Sin  que  el  invierno  se  atreva 

De  los  años  á  borrar 

La  flor  mas  inútil  della) 

La  edad  del  sol ,  ese  hermoso 

Lucero,  que  en  blanda  hoguera , 

Fénix  del  cíelo,  renace 

Entre  sus  cenizas  mesmas. 

IfÍNIAS. 

Alza,  Lidoro,  del  suelo. 
Levanta,  á  mis  brazos  llega: 
Que  (juiero  desagraviar 
De  mi  madre  las  ofensas. 
Con  mis  favores. 

UDORO. 

Bastantes 
Son  los  de  tu  gran  clemencia, 
Para  que  ya  la  pasada 
Fortuna  al  cielo  agradezca. 

idNIAS. 

La  libertad  te  oñ^ci ; 
Pero  antes  que  la  tengas. 
Tengo  que  tratar  contigo. 

Y  asi,  de  no  hacer  ausencia 
Sin  mi  gusto,  la  palabra 

Me  has  de  dar ,  aunque  te  veas 
Libre  de  aquella  prisión. 

LUK>RO. 

¿Qué  importa  estarle  de  aquella  , 

Si  con  mas  seguridades 

Me  prendes,  señor,  en  esta? 

No  la  cadena  le  quita 

Al  noble  quien  la  cadena 

Le  quita;  antes  se  la  pone 

Mas  fuerte,  pues  cosa  es  cierta 

Que  la  de  la  obligación 

Ni  se  lima ,  ni  se  mella. 

!<(ÍNIA9. 

De  paso  ayer  me  dijiste 

8ue  el  pretexto  de  la  guerra 
ue  á  Semlramis  hacías. 
Por  mí  y  por  mi  padre  era ,    . 

Y  quiero  tener  mejor 
Entendida  esa  materia. 

LIDORO. 

Yo,  señor,  le  la  diré. 
iciiiiAS. 
No  ha  de  ser,  Lidoro,  en  esta 
Ocasión ;  con  mas  espacio 

Y  menos  gente  saberla 
Quiero  :  mañana  os  dará 
Lisias,  Lidoro,  audiencia. 

Y  ahora ,  porgue  acusarme 
La  murmuración  no  pueda 
De  que  un  breve  instante  tuve 
La  corona  en  mi  cabeza 

Sin  que  como  cosa  mía 
A  mi  madre  se  la  ofrezca , 
A  su  cuarto  pasar  quiero; 
Que  cuando  ella  no  consienta 
Que  la  vea,  habré  cumplido 
Con  llegar  hasta  sus  puertas. 

CHATO. 

Licencia  estas  luengas  canas , 
Por  ser  canas  y  ser  luengas , 
Para  hablarte  una  palabra 
Antes  que  le  ausentes ,  tengan 

NÍJIIAS. 

Di  qpé  quieres.  Ya  te  escucho.. 
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CHATO. 

Señor ,  tu  madre  y  mi  reioa 
Me  mandó  que  con  Lidoro 
Tuviese  muy  grande  cuenta , 
Porque  el  día  que  fallase 
De  la  trailla  ó  cadena. 
Me  había  de  poner  4  mi 
Por  viejo  perrazo  della. 
Td  me  mandas  que  le  suelte , 

Y  así  un  recibo  quisiera 
Tener  tuyo. 

idNIAS. 

Pues  si  yo 
Te  lo  mando,  ¿qué  recelas  y 

CHATO. 

Que  se  la  antoje  reinar  , 
Otra  vez  (que  todo  eá  que  á  ella , 
Sin  razón  o  con  razón , 
Se  la  ponga  en  la  cabeza) , 

Y  me  diga :  «  Daca  el  preso.  > 
SI  ahora  id  me  le  Hevas, 

No  se  le  podré  dacar: 
Con  que  del  ulion  la  pena, 
Que  es  la  del  tanto  por  tanto , 

:  No  dudo  que  me  eche  á  cuestas, 

;  Y  me  mande  atar  á  mi. 

^  idNlAS. 

'  i  Qué  simplicidad  tan  necia ! 

CHATO. 

Sefior,  el  viejo  mas  simple 
Es  compuesto  de  experiencias. 
Mejor  que  tú  la  conozco; 
Pues  tu  puedes  conocerla 
Como  á  quien  parió ,  mas  yo 
(^omo  si  yo  la  pariera. 
'  Mandamiento  de  soltura 
Quiero. 

RÍNIAS. 

El  mandamiento  tet 
Que  te  hagan  una  libranza 
De  cien  escudos  de  renu.        (Voie.) 

CHATO. 

Mil  siglos  estés  de  un  lado 
En  la  gloria  sempiterna ; 

Y  basta  entonces,  oh  famoso 
Monarca ,  vivas  dos  suegras, 
Una  sobre  otra,  que  es 
Inmortal  supervivencia.  — 
Sefior  Lisias ,  ¿  quién  hace 
Estas  libranzas  de  rentas? 

LISÍ4S 

Acudid  á  los  oñcios.  (Voie.) 

CHATO. 

¿Sabéis  vos  adonde  sean. 
Señor  Lidoro? 

UDORO. 

¿Deque 
Queréis  vos  que  yo  lo  sepa? 

CHATO. 

¿Sabéis  vos  hacer  libranzas , 
Sefior  Frisou? 

FRISO. 

Quila,  bestia. 

CHATO. 

¿Y  vos,  sefior  Licas? 

UCAS. 

Loco, 
Aparta. 

CHATO. 

¿Hay  cosa  como  esta 
Mas  ¿  qué  me  admiro ,  si  son 
Las  mercedes  palaciegas 
Jubileo ,  y  no  se  ganan 
Sin  hacer  las  diligencias? 
{Vattie  todot,  ménot  Friso  y  Ucat.) 
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ESCENA  IV. 

FRISO,  LICAS. 


Ya,  Friso,  que  los  dos  solos 
Hemos  quedado ,  tus  penas 
Hoy  con  mis  felicidades 
Alivio  y  reparo  tengan , 
bien  asi  como  dos  plantas, 
Que  los  naturales  cuentan 
Que  son  cada  una  un  veneno, 

Y  estando  juntas  se  templan 
De  suerte ,  que  son  entonces 
La  medicina  mas  cierta. 

Si  tú  estás  triste ,  yo  alegre ; 
Si  de  pérdida  estás ,  piensa 
Que  estoy  de  ganancia  yo  : 
Partamos  la  diferencia 
Entre  los  dos,  porque  asi 
Tristeza  ni  alegría  puedan 
Descomponemos,  mezclando 
Mi  alegría  y  tu  tristeza. 
Tu  cargo  me  han  dado  :  nunca 
Mas  tuyo  ha  sido,  pues... 

FRISO. 

Deja 
De  consolarme,  porque  es 
Decir,  quien  á  otro  consuela , 

8ue  siente ;  y  yo  en  esta  parle 
o  hay  sentimiento  que  tenga. 
Ni  que  tú  seas  dichoso. 
Ni  que  desdichado  sea 
Yo ,  podrán  hacer  jamas 
Que  postrada  mi  soberbia, 
Ni  aun  con  el  semblante  diga 
Que  eso  estime  ni  esto  sienta. 
Hijo  de  la  guerra  soy , 

Y  sabrá  darme  la  guerra 
Ocasiones  en  que  Ninias 
Conozca  que  esta  sangrienta 
Cuchilla  es  rayo  tan  fuerte , 

?ue  ningún  laurel  respeta, 
podrá  ser  que  amenace 
Tai  vez  el  de  su  cabeza. 

LÍCAS. 

Calla ,  calla  :  no  pronuncies , 
Friso,  razón  tan  ajena 
De  tu  obligación,  tu  sangre. 
Tu  valor  y  tu  nobleza. 
Ninias  es  rey  natural 
De  Siria ,  y  a  su  obediencia 
Has  de  estar  mas  fino  cnanto 
Mas  quejoso. 

FRISO. 

Eso  se  cuenta 
De  muchas  maneras,  Licas. 

lIcas. 

La  pasión ,  Friso ,  te  dega , 

Y  no  quiero  que  te  arrojes , 
Irriladia  la  paciencia 

Con  la  oposición,  á  que 
A  decirlo  otra  vez  vuelvas. 
Tu  hermano  soy  v  tu  amigo  : 
Alma ,  honor,  vida  y  hacienda , 
Todo  es  tuyo  :  mientras  yo 
Felice  soy ,  no  te  tengas 
Por  infeiice,pues  tú 
Aun  mas  que  yo  en  mi  gobiernas. 
Esto  ha  de  entenderse  cuando 
Como  quien  naces  procedas ; 
Que  si  tropiezan  tus  píes 
Donde  desbarre  tu  lengua , 
Ni  tu  hermano  ni  tu  amigo 
Seré ;  porque  considera 
Que  también  es  esta  espada 
Rayo  que  nada  reserva , 

Y  podrá  ser  que  se  manche 

Tal  vez  en  tu  sangre  mesma.     {Vase) 


ESCENA   V. 

FRISO. 


Quien  00  teme  á  la  fortuna 
Sus  iras,  ¿quieres  que  tema 
Tus  amenazas?  Pues  yo. 
Aunque  ruinas  me  prevengas, 
He  de  buscar  ocasiones 
En  que  toda  Siria  vea 

?ue  sé  vengar  mis  agravios 
sé  sentir  mis  ofensas. 
Ratria  ¿rebelada  siempre 
No  está?  Pasaréme  á  ella, 
Y  como  ladrón  de  casa , 
Haré  á  Babilonia  guerra ; 
Que  boy  no  hay  defensa ,  pues  hoy 
Semirarais  no  gobierna. 
Por  ella  y  por  mi  las  armas 
He  de  tomar,  porque  vea 
Un  joven  rey  que  vasallos 
Como  yo  no  se  desprecian. 
La  fama  á  voces  dirá , 
Llena  de  plumas  y  lenguas , 
Cuando  la  pregunte  el  viento  : 
« ¿Quién  quitó  de  la  cabeza 
El  laurel  á  Ninias?»... 

ESCENA  TI. 

FLORA ,  entreabriendo  una  ventana. 
—  FRISO. 

FLORA. 

Friso. 

FRISO. 

¿Qué  escucho?  ¿Tan  presto  empieza 

Ya  la  fama  á  publicarlo , 

Que  aun  no  aguarda  á  que  suceda? 

FLORA. 

Friso. 

FRISO. 

MI  nombre  otra  vez 
Escuché.  ¿SI  de  mi  idea 
Fué  ilusión?  Nadie  se  mira. 

FLORA. 

Hacia  aquesu  parte  llega. 

FRISO. 

De  aquel  cuarto  de  las  damas 
Una  ventana  entreabierta 
Está,  y  de  allí  me  han  llamado. 
Oh  tú ,  quien  quiera  que  seas , 
¿  Qué  me  mandas  ? 

PLORA. 

¿Estáis  solo? 

FRISO. 

Sí,  que  nadie  hay  que  hacer  quiera 
Compañía  á  un  desvalido. 

FLORA.  {Échate  un  papel,) 
Pues  tomad ,  y  la  respuesta 
Sea  hacer  lo  que  se  os  manda , 
Sin  que  ninguno  lo  entienda ; 
Que  os  va  el  honor  y  la  vida. 

(Quitaee  de  la  ventana.) 

ESCENA  VIL 


FRISO. 

¿Quién  vio  enigma  como  esta? 

lina  mano  solamente 
I  Vi ,  que  rompió  de  la  reja 

La  Clausura,  para  darme 

Ksie  papel.  Cuyo  sea 
I  No  sé ,  porque  es  en  amor 
.  Tan  desdichada  mi  estrella , 
¡  Como  en  las  demás  fortunas; 
I O  sino ,  dígalo  Astrea , 
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IBU  T  ASTREA,  y 
tro,  NIMAS. 
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le  quedarte, 
lajestad 

laiA. 

mi  amistad 
I  Harte. 

TRCA. 

iDiere; 
e  me  vea 

NinUu.) 

iflIAS. 

3  Astrea... 

rrREA. 
»spere 
lo  aqol 
I  besar. 

iütAS. 

podré  hablar 

iSTBEA. 

Sí. 

RÍÜIAS. 

ina  Astrea , 
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LA  HIJA  DEL  AIRE.  SEGUNDA'PARTE. 

Uas  que  por  liablarla  á  ella. 
Pero  ¿qué  es  esto?  Eu  un  día 
Que  á  ser  tan  dichoso  empieza , 
¿Son  muestras  de  tu  tristeza 
Parabién  de  mi  alegría?    - 


i« 


,Tú  ligrimos,  al  mirar 
Mis  felicidades! 

ASTREA. 

Sí, 
Que  haber  lágrimas  oí 
De  placer  y  de  pesar ; 

Y  en  mí  lo  he  llegado  á  ver 
Todo,  pues  cuando  te  adoro 
Como  rey  y  amante ,  lloro 
De  pesar  y  de  placer. 

De  placer,  señor,  por  verte 
Dueño  del  mayor  trofeo  : 
De  pesar,  porque  me  veo 
Indigna  de  merecerte; 

Y  así,  entre  gustos  y  enojos. 
Doy  i  lisonjas  y  agravios 

El  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 

KÍ?[|AS. 


^Pudiste  nunca  ignora''^ 
|)ue  era  pi '  '  *^  ' 
De  Siria? 


Que  era  príncipe  heredero 


ASTREA. 

No,  y  ¿  eso  quiero 
Que  responda  un  ejemplar. 
Ninguno  ignora,  señor. 
Que  su  amigo  6  que  su  hermano 
Es  mortal :  aquesto  es  llano ; 
Pero  ninguno  el  rigor 
De  serlo  llega  á  sentir 
Tan  anticipadamente , 
Que  dé  á  entender  que  lo  siente. 
Hasta  que  le  ve  morir; 
Porque  en  fin ,  hasta  aquel  día 
No  le  pierde  :  asi,  aunque  no 
Ignoré ,  gran  señor»  yo 

?ue  mi  Bey  eras ,  no  hacia 
an  anticipado  acuerdo 
Como  el  que  ahora  haciendo  estoy ; 
Que  si  hoy  llega  el  caso,  hoy 
Es  el  día  que  te  pierdo. 

RÍr^lAS. 

Aunque  es  verdad  que  en  la  calma 

Del  morir  se  ve  perdida 

La  acción  de  aquello  que  es  vida , 

No  el  ser  de  aquello  que  es  alma. 

Alma  en  mi  ha  sido  mi  amor  : 

Luego  no  la  habrá  mndado 

El  haberse  hoy  elevado 

A  esfera  mas  superior. 

Y  así ,  pues  hoy  llego  á  verme 

Tan  rendido,  no  llegó 

De  llorarme  el  dia,  pues  no 

Llegó  el  dia  de  perderme. 

No  llores >  mi  bien,  mi  cielo  : 

Mira  que  pesar  me  das. 

ASTREA. 

¡Qué  tarde,  señor,  podrás 
Mejorar  mi  desconsuelo , 
No  siendo  tan  necia  yo, 
Que  no  conozca  ¡ay  de  mí! 
Que  este  dia  te  perdí ! 
nlifus. 
¿Por  qué,  Astrea? 

ASTREA. 

Porque  no 
Pueden  dos  desigualdades 
Tales  tener  proporción. 

kíkias. 
Amor  es  dios,  y  no  son     * 
Dos  UnUs  dificultades 
La  de  una  ilustre  vasalla , 


Y  de  un  rey  enamorado. 

Y  cree.de  mi  cuidado 
Que  sfcobarde  se  halla 
En  declararse,  es  porqué 
No  añada  mi  voluntad 
Novedad  á  novedad. 

Yo,  mi  bien ,  me  casaré. 
Déjame  entablar  primero 
En  el  reino ;  que  no  ignoro 
De  la  fe  con  que  te  adoro. 
La  verdad  con  que  te  quiero, 
Astrea ;  y  cuan  tuyo  soy. 
Sepa  después  tu  amoroso 
Pecho,  pues  de  ser  tu  esposo 
Mano  y  palabra  te  doy. 

ASTREA. 

Y  yo  á  tus  plantas  rendida , 
PoV  amor  y  por  respeto. 
Una  y  mil  veces  la  aceto 
Con  el  alma  y  con  la  vida. 

(Arrodillase  y  y  él  la  alza,) 

KÍ.MAS. 

¿Qué  haces? 

ASTREA. 

Este  lugar  tienen 
Por  centro  las  glorias  mías. 

.    LIBIA. 

Lícas ,  señor,  y  Lisias , 
Entrando  á  esta  sala  vienen. 

ASTREA. 

Pues  que  yo  me  ausente  es  bien , 
Por  desvelar  su  sospecha. 

KÍXIAS. 

Vete ,  que  yo  la  deshecha 
Haré  con  Libia  Umbien , 
Dando  á  entender  que  ella  fué 
Con  auien  hablaba  yo  aquí. 
(Vate  Aiírea.) 

LIBIA. 

Pues  ¿no  basta  que  dé  mi 
Te  sirvas ,  señor,  en  que 
Te  avise ,  sino  querer 
Que  padezca  ahora  yo 
MaUcías  de  lo  que  no 
He  llegado  á  merecer? 

KÍNIAS. 

Esto  importa ,  y  no  te  has  de  ir. 

(Toma  la  mano  á  Libia,) 


Suéltame ,  señor,  la  mano  : 
Advierte... 

niniAS. 

Porfías  en  vano. 

ESGEf  A  IX. 

LIGAS,  LISIAS.  —  NINIAS ,  LIBIA 

LÍCAS.  (Ap.) 

¿Esto  es  mirar,  ó  morir? 

LISÍAS. 

Señor... 

LÍCAS.  (Ap.) 

¡Qué  extraños  recelos! 

NÍIVIAS. 

¿Que  queréis? 


Venimos. .« 


Lícas  y  yo 
LÍCAS.  (Ap.) 


¿Qmen  jamas  vio 
Tan  cara  á  cara  sus  celos  ? 
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USÍAS. 

Buscándote»  porqae  ha  habido 
Una  grande  novedad. 


DE  LA  BARCA. 


nínus. 
El  inirenio  y  la  beldad 
De  Libia  aquf  divertido 
Me  tenia  ahora  en  contarme 
La  tristeza  con  que  está 
Semframís  :  tal  que  ya 
Aun  á  mi  no  quiere  hablarme. 
Decidme  vos.  ¿cuál  ha  sido 
Esa  novedad? 

usías. 
Señor, 
Ucas  la  dirá  mejor, 
Que  es  quien  la  carta  ha  tenido. 

LiCAS. 

De  Lidia  tin  propio  ha  llegado, 
Y  Irán,  señor,  me  previene. 
De  Lidoro  hijo,  que  viene 
Con  grande  ejército  armado 
A  ponerle  en  libertad , 
Cuya  multitud  extraña 
La  mas  desierta  campaña 
Vuelve  poblada  ciudad. 

KÍIfUS. 

;Qaé  haremos  para  que  baya 
Medio  en  tan  grandes  extremos  ? 
^^0  será  bien  que  le  demos 
Libertad,  y  que  se  vaya? 

USÍAS. 

En  ningún  tiempo,  señor. 
Te  importa  tenerle  preso 
Mas  que  ahora  :  á  tanto  exceso 
La  seguridad  mavor 
La  vida  suya  ha  de  ser. 

idNlAS. 

Dices  bien ;  mas  yo  quisiera 
^  Que  guerra  en  Siria  no  hubiera. 

LISIAS, 

Pues  no  lo  des  á  entender ; 
Que  aunque  el  natural  temor 
En  todos  obra  igualmente , 
No  mostrarle  es  ser  valiente, 
Y  esto  es  lo  que  hace  el  valor. 

MÍRIAS. 

Venid  conmigo  los  dos ; 
Que  los  dos  habéis  de  ser 
Los  que  habéis  de  disponer 
EJ  suceso.— Libia ,  adiós. 

{Vanse  Ninias  y  Usíoi.) 

ESCENA  X. 
LICAS,  LIBIA. 
Ucas. 
Aunque  el  Rey  me  espere,  hablar 
Tengo;  que  celos  que  nacen 
Bastardos  hijos  del  mar, 
Son  tan  vanos  que  se  hacen 
En  cualquier  parte  lugar. 

UBU. 

Pues  antes  que  me  bables,  deja 
Que  responda  á  la  intención 
Con  que  tu  labio  se  queja , 
Porque  la  satisraccion 
Salga  al  camino  á  la  queja. 

Ucas. 
¿Qué  satisfacción,  si  ha  sido 
La  queja  de  calidad 
Tal ,  que  no  la  ha  permitido. 
Supuesto  que  divertido 
De  tu  ingenio  y  tu  beldad       * 
El  Rey  estaba,  y  yo  vi 
Que  tu  hermosa  mano  aqoi 


Fué  tiranamente  aleve, 
"Para  él  áspid  de  nieve , 
Y  de  fuego  para  mí? 

UBIA. 

La  razón  de  tus  enojos 
No  te  la  puedo  negar; 
Mas  los  celos  traen  antojos 
De  aumento,  con  que  engañar 
A  la  ambición  de  los  ojos. 

Ucas. 
¿Puede  ser  que  engaño  sea 
Lo  que  vi  ? 

UBIA. 

¿No  puede  ser? 

LÍCAS. 

No,  ni  que  yo  te  lo  crea. 

UBlA. 

Pues  si  no  lo  has  de  creer, 
No  te  diré... 

LÍCAS. 

¿Qué? 

UBIA. 

Que  Astrea 
Es  á  la  que  el  Rey  amó. 
Que  hablaba  con  él  aqui ; 
Que  como  á  su  padre  vio 
Venir,  se  retiró,  y  yo 
Deshecha  de  su  amor  fui. 
Viendo  pues,  que  lü  venias 
También ,  señor,  con  Lisias , 
Quise  irme ;  pero  en  vano. 
Porque  fué  del  Rey  la  mano 
Remora  á  las  plantas  mías. 
Esta  es  la  verdad  :  si  en  nada 
Satisface  mi  beldad , 
Eso  mismo  te  persuada... 

UCAS. 

¿A  qué,  Libia? 

UBIA. 

A  que  es  verdad , 
Supuesto  que  es  desdichada. 

UCAS. 

Libia ,  ni  verdad  la  creo. 
Ni  desdichada  la  dudo; 
Mas  solo  saber  deseo 
Si  lo  que  escuché  ser  pudo 
Mas  cierto  que  lo  que  veo. 
Aquello  vi,  esto  escuché  : 
Luego  licencia  tendré 
De  apelar  á  la  experiencia. 

UBIA. 

Yo  te  doy  esa  Ucencia. 
Ucas. 
No,  no,  yo  la  tomaré. 
Lince  ya  de  mis  pasiones. 
Las  palabras .  las  acciones 
Del  Rey  es  bien  que  yo  vea, 

Y  en  sabiendo  que  es  Astrea 
Dueño  de  sus  atenciones , 
Cesará  aquesta  dolencia. 

A  ella  es  razón  que  acuda ; 
Que  una  celosa  violencia 
Tarde  de  costumbres  muda , 

Y  suspira  la  evidencia. 

UBIA. 

Yo  me  holgaré  de  que  sea 
I  Crisol  el  amor  de  Astrea, 

Que  examine  esta  verdad. 
)  Ucas. 

¡Con  cuánu  facilidad 

Hará  que  yo  se  lo  crea ! 

'  UBIA. 

¿Por  qué? 

Ucas. 
Porque  estriba  en  eHa 


Mi  vida ,  porque  se  haRa 
Mi  felicidad  en  vella, 
Y  porque  vov  á  buscalla 
Con  ánimo  de  creelU. 


{f«iir-) 


?' 


Jirdin.  —  Es  de  noche. 

ESGEIVA  XL 
FLORA,  FRISO. 

FU»AA. 

Pisa  con  silencio. 

FlISO. 

Apenas 
Darán,  entre  sombras  Untas , 
Mudas  señas  de  mis  plantas 
Las  ílores  ni  las  arenas 
De  aquestos  jardines;  pues 
Bandos  distantes  han  hecho. 
Todo  el  valor  en  el  pecho. 
Todo  el  temor  en  los  pies. 

FU>iu; 
No  me  pierdas ,  ven  tras  mi. 

miso. 
Desde  que  al  jardín  llegué , 
Desde  que  en  su  esfera  entré  » 

Y  desde  que  te  seguí. 
Grande  espacio  hemos  andado» 

Y  no  sufre  el  corazón 
Padecer  la  diladon 
De  tan  penoso  cuidado 
Un  instante  mas,  porqué 
Ya  es  un  siglo  cada  instaole. 
No  pues  dos  veces  amante 
Quieras,  señora,  que  esté. 
Dime  si  eres  quien  mandó 
Oue  á  verte  viniese  aquí , 

el  papel  me  arrojó. 

FLORA. 

Sí. 

FRISO. 

¿Y  eres  quien  me  llama? 

FLORA. 

No. 

FRISO. 

Pues  no  me  dilates  mas 
El  declararme  quién  fué. 

FLORA. 

Quédate  aquí  solo ;  que 
Presto,  Friso,  lo  verás. 

ESCENA 

FRISO. 

Confia,  pálida  sombra. 

Del  pasmo,  el  susto,  el  pavor 

Madre  infeliz «  cuyo  horror 

Atemoriza  y  asombra, 

Dime  dónde  me  ha  traído 

Mi  loca  temeridad ; 

Y  á  tu  atezada  deidad. 

Diosa  del  sueño  y  olvido, 

Un  templo  fabricaré 

De  negro  jaspe  funesto. 

De  triste  ciprés  compuesto 

El  altar,  y  en  él  pondré 

De  negro  azabache  una 

Imagen  tuya ,  tan  bella , 

Que  trémulamente  deUa 

Sea  lámpara  la  luna , 

Kn  cuyas  aras  presumo. 

Que  arda ,  por  mas  pompa  y  faosio* 

Sin  llamas  el  holocausto, 

Por  no  dejar  de  hacer  humo. 

Dime  pues,  dándome  lodido 


(r«ae.) 
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De  qoe  pMon  te  ofreces, 

Y  de  que  el  tolo  agradeces , 
ITiéolras  llega  el  sacriUclo, 
Uóode  esioy,  quién  me  llamo, 

Y  quién  esu  nMj]er  M. 

ESCENA  Xin. 

SSmiUBIIS,  vestida  de  luto,  e^n 
vele  en  el reitro  yuna4uzenla* 
M.— FRISO. 

sehIiakis. 
Yo,  Friso,  le  lo  diré. 

FUSO. 

Pues  decidme,  ;qiiléo  fué  ? 
miaAMis.  (Deseubriéttd090.) 
Yo. 
miso. 
Ya  es  otra  la  duda  mia. 
Viendo  que  en  aquesle  punto 
A  la  noche  lo  pregunto, 

Y  me  lo  responde  el  día. 
¿Vos  sois  la  que  me  llamáis? 

semíbamis. 
Yo  os  escribí  aquel  papel. 

patso. 
pues  ¿cómo  decís  en  él 
Que  honor,  vida  y  ser  fiáis, 
Señora,  de  mi  valor* 
Como  mujer  afligida  ? 

SEUlRAllS. 

Porque  mi  honor,  ser  y  vida , 
Ni  es  ser,  ni  vida  ni  honor» 

Y  dA  vos  fiarlo  intento, 
Porque  sé  que  me  servís 
Solo  tos. 

FRISO.  ^ 

Bien  lo  advertis. 
¿Qué  mandáis? 

skuírauis. 
Esudme  atento,. 
Yo...  Mas  primero  que  aqui 
Mi  pecho  os  descubra  osado. 
Decidme  vod  si  restado 
Tendréis  valor  para... 

FRISO. 

Si. 
scmíramis. 

Pues  ¿cómo  de  aqueste  modo, 
Antes  de  oír  para  qué. 
Me  respondéis? 

FRISO. 

Porque  sé 
Qoe  te  teogo  para  todo. 

SBUlRAHIS. 

¿Y  daisme  palabra  hoy?... 

FRISO. 

Si,se&on. 

8CRÍRA11S. 

¿Antes  de  oír 
De  qué? 

FRISO. 

Si,  que  esto  es  decir 
Qoe  para  todo  os  la  doy. 
¥  porque  conciso  lucho. 
Cnanto  imaginéis  ofrexco 
Hacer,  y  si  oirlo  merezco, 
Decid. 

serIraiis. 

Escuchad. 

FRISO. 

Ya  escucho. 


LA  HUA  DKL  AIRE.  SEGUNDA  PARTE 

I  semírahis.  ' 

'  Yo,  de  Niño  mqjer,  y  del  viuda , 
Reiné  en  Siria. 

FRISO. 

MI  pecho  no  lo  duda. 
serídamis. 
Corrió  voz  oue  alevosa 
Muerte  le  m. 

FRISO. 

La  envidia  es  maliciosa. 

sniRAMis. 
Con  esta  acción  Lidoro 
A  Babilonia  vino. 


MU 


FRISO. 

No  lo  ignoro. 
sehIramis. 
Dijome  que  cruel  tiranizaba 
A  mi  hijo  el  laurel. 

FRISO. 

presente  estaba. 
skhíramis. 
Por  él  envié  al  instante. 

FRISO. 

Sé  que  vino  también ,  paf a  adelante. 

SBUlRARIS. 

Venci  4  Lidoro  en  singular  batalla. 

FRISO. 

Tu  peine  lo  dirá,  no  hay  aue  acordalla. 

scuírauis. 
Volviendo  victoriosa , 
Hallé... 

FRISO 

Nobleza  y  plebe  sospecbosj. 
sbmíramis. 
De  Niaias esparcido  el  nombre  al  viento 

FRISO. 

Aun  ahora  parece  que  lo  siento. 

SBUlRARIS. 

Del  aplauso  ofendida... 

FRISO. 

Ya  lo  sé ;  que  el  dolor  nunca  se  olvida. 
Hasta  aqui  sé  de  tus  desdichas  graves. 

SBUÍRAlli. 

Pues  oye  desde  aoni  lo  que  no  sabes. 

Si  al  corazón  que  late  en  este  pecho 

Todo  el  orbe  cabal  le  vino  estrecho, 

¿Qué  le  vendrá  un  retrete  tan  esquivo 

Que  tumba  es  breve  á  mi  cadáver  vivo? 

Yo,  Friso,  arrepentida 

De  verme ,  tan  ¿  costa  de  mi  vida , 

En  mi  misma  vengada , 

Vivo,  si  esto  es  vivir,  desesperada. 

Esta  quietud  me  ofende , 

Matarme  aquesta  soledad  pretende , 

Angustíame  esta  sombra , 

Esta  calma  me  asusta , 

Esiapazmedisgusu^ 

Este  pavor  me  asombra , 

Y  este  silencio, en  Un,  Unto  meopnrae, 
Queá  un  fatal  precipicio  me  comprime. 
Yo  pues,  no  quepo  en  mí,  y  con  nuevo 
Solicito  explayarme  de  mí  misma,  [cisma 
Si  con  fiera  arrogancia 
Me  declaro,es  faltar  ¿  laconsUncia[cia, 
Que  prometí.del  reino  haciendo  aosen- 
X  es  poner  el  laurel  en  contingencia, 
Cuando  con  seibas  de  mi  esfuerxo  viles 
Ahora  mueva  yo  guerras  civiles. 

Y  asi .  Friso,  procuro  [ro. 
En  la  industria  hallar  medio  mas  segu- 

,  Pero  antes  que  la  industria  te  declare, 
I  Díle  á  tu  admiración  que  no  se  pare ; 
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Qoe  volando  ea  ai^üAS  alas  venga , 
Cuando  las  suyas  dü^ptoinadas  tenga ; 
Porque  es  preciso  lúuLar  en  esta  parte 
Juntos  el  hablar  yo  y  ej  admirarle. 
Nínias  es  mi  retrato  : 
Pues  con  sus  mismas  ^ñas  robar  trato 
La  majestad ;  que  sin  piedad  alguna. 
Ladrona  me  he  de  hacendé  mi  fortuna. 
A  este  efecto  ya  tengo  preyen»dos 
Adomosá  los  suyos  parecidos*  [quena» 
Porque  aun  las  circunstancias  rj^h pe- 
No  puedan  desmentirnos  en  las  Si;fias. 
A  este  efecto,  en  aqueste  vil  retiro. 
Donde  un  suspiro  alcanza  otro  suspiro. 
Del  femenil  adorno  haciendo  ultraje, 
Me  be  ensayado  en  el  traje 
Varonil ,  porque  en  nada 
Me  halle  la  novedad  embarazada. 
Este  luto  flinesto 

Pudiera  asegurártelo  bien  presto. 
Pues  hipócrita  es,  que  triste  encubre 
La  vanidad  que  de  modestia  cubre. 
A  este  efecto  también  me  he  retirado 
Con  tanta  autoridad ,  tanto  cuidado 
Por  tener  hecha  va  la  consecuencia 
De  que  ninguno  llegoe  á  mi  presencia.    • 
La  industria  dije  ya  ;  pues  oye  el  modo. 
Para  que  de  una  vez  lo  sepas  todo. 
Ya  he  dicho  que  ladrona 
He  de  ser  de  su  cetro  y  su  corona  : 
Para  robo  tan  grave , 
El  paso  me  asegura  aquesta  llave. 
No  hay  en  todo  palacio 
Tan  retirado  espacio 
Que  no  registre,  y  mas  el  cuarto  suyo; 
Pues  por  un  caracol  secreto ,  arguyo 
Que  ya ,  vencido  el  miedo 
Con  haberlo  pensado,  llegar  puedo 
Del  Hey  al  cuarto.  Cuando 
La»  sombras  de  la  noche  sepnltando 
Su  vii;)a  estén  en  el  silencio  mudo 
De  su  sueño,  no  dudo 

gue  tapando  su  boca 
on  los  fáciles  nudos  de  la  toca , 
Podré  ciego  traerle 
Donde  el  sol  otra  vez  no  llegue  i  verte. 
En  su  lugar  quedando 
Yo,  con  mentido  sexo,  gobernando. 
Una  dificultad  hay  solamente , 
Y  es  que  dé  voces :  esta  fácilmente 
Lahedesalvarconque  un  relíete  ten - 
Que  para  prisión  suya  le  prevengo,[go 
Donoe,  aunque  á  voees  con  sus  penas 
[luche , 
No  es  posible  que  nadie  las  escuche. 
Para  tan  grande  empeño 
Me  he  de  valer  de  ü,  después  del  sueño; 
Porque  sola  no  fuera 
Posible  que  yo  á  tanto  me  atreviera  ; 
Que  aunque  es  verdad  que  Lícas  me  ha 
[debido 
Mas  afectos  que  iü  {Ap.  Pierdo  el  sen- 
Cuando  dellos  me  aeuerdo,        [lido , 

Y  aun  el  juicio  es  poco  que  no  pierdo.) 

Viéndote  á  ti  mas  fino 

Conmigo  en  la  opresión  de  mi  destino,  • 

De  U  quise  fiarme , 

De  ti.  Friso,  valerme  y  ampararme. 

Mujer  soy  afligida  : 

Pues  vivo  sin  reinar,  no  tengo  vida. 

Mi  ser  era  mi  reino  : 

Sin  ser  estoy,  supuesto  que  no  reino. 

Mi  honor  mi  imperio  era , 

Sin  él,  honor  no  tengo:  de  manera 

Que  á  tus  plantas  rendida , 

Fio  de  ti  mi  honor,  mi  ser,  mi  vida. 


FRISO. 

Si  desde  el  mismo  instante 

8 ue  conocí  tu  espíritu  arrogante , 
o  me  ofrecí  á  servirte , 
Fué,  sefiora ,  por  no  dejar  de  oUte  f 
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í>8  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

sacando  en  Un  extraño 

Caso  de  cada  voi  un  desengaño. 

Tuyo  aoT,  luyo  he  sido  : 

De  m\  elección  esloy  desvanecido ; 

Y  solo  le  respondo, 

(«uando  á  quien  soy  osado  correspondo, 

8ue  pues  la  noche  ya  caduca  baja 


Émbo3uida  en  su  lóbrega  niorlaia. 
Declinando  en  boslezos  y  lemblores 
La  primera  lección  de  sus  horrores, 
Hasla  el  cuarto  pasemos 
Del  Rey,  no  porque  nada  efectuemos , 
Sino  porgue  veamos 
En  qué  disposición  su  gente  hallamos , 
Para  ir  previniendo 
El  dónde,  el  cómo  y  cuándo. 
semIrahis. 

Ya  le  entiendo , 
Y  la  respuesta  sea 
Apagar  esta  llama  :  así  se  vea 
Cuánto  desalumbradas  mis  locuras 
Aborrecen  la  luz  y  obran  á  obscuras. 
Ven  ahora  conmigo ; 
Que  yo  te  he  de  ayudar. 

FRISO. 

Tus  pasos  sigo. 
(Ap,  Cumplióse  mi  esperanza : 
Trajo  el  cielo  á  mis  manos  la  venganza.) 

SCMÍRAIIIS. 

Ven,  no  temas ;  que  cuando  no  consiga 
El  intento,  me  basta  que  se  diga 
Que  lo  emprendí.  El  concepto  de  mi  idea 
Lscándalo  de  todo  el  mundo  sea. 

{Vame.) 


Cámara  del  Rey. 

ESGEif  A  xnr. 

LISIAS;  CHATO,  C(»»/tt2. 

LISÍAS. 

¿  Cómo  vos  estáis  aquí 
A  esta  hora,? 

CBATO. 

Mi  oficio  es  esie. 

LISÍAS. 

Vuestro  oflcio  ¿  allá  en  la  caza 
El  ejercicio  no  tiene? 

CBATO. 

Concedo. 

LISIAS. 

Pues  ¿cómo  lo  es 
KI  entrar  en  el  retrete 
Del  Rey  á  esta  hora  ? 

C4AT0. 

Escuchadme , 
Responderé  en  forma  y  breve. 
Alimentar  es  mi  oficio 
Los  perros. 

LISÍAS. 

Pues  bien  ¿  qué  tiene 
Que  ver  eso  con  entrar 
Aquí? 

CBATO. 

Ahora  lo  veredes. 
Mandóme  el  Rey  cien  escudos  : 
^i^guno  escribirme  quiere 
La  libranza  :  siendo  así 
Que  ha  sido,  señor,  aqueste 
Vn  puesto  que  el  Rey  me  ha  dado, 
I  Buscarle  aquí  no  conviene , 
Para  darle  cuenta  del 
Siempre  que  me  la  pidiere? 

LISÍAS. 

r  Qué  necedades !  Por  vida 
Del  Rey... 


ESCENA  XV. 

LICAS.  —  LISIAS.  CHATO. 

LÍCAS. 

¿Qué  rumor  es  este? 

LISÍAS. 

Ese  loco,  ese  villano , 
Que  aquí  se  ha  entrado. 

LÍCAS. 

¿Qué  quieres, 
Chato,  aquí? 

CBATO. 

Lo  dicho  dicho : 
No  he  de  decirlo  dos  veces; 
Que  es  contra  el  arte,  y  habrá 
Un  crítico  que  lo  enmiende. 

LÍCAS. 

Vete  de  aquí. 

CBATO. 

Yo  me  iré. 
En  palacio ,  finalmente , 
Toda  es  gente  honrada ;  pero 
Mi  libranza  no  parece.  {Yate.) 


ESCENA  XVI. 
LISIAS,  LICAS. 

LlSÍAS. 

¿Qué  hace  el  Rey? 

LÍCAS. 

Medio  desnudo, 
Quiso  ver  unos  papeles, 

Y  dormido  se  ha  quedado 
Sobre  ellos  v  en  el  bufete ; 
Que  esta  es  la  señal  que  solo 
Dan  de  mortales  los  reyes. 
Yo,  aunque  conozco  que  ya 
Es  hora  de  recogerse , 

No  me  atrevo  á  despertarle , 
Por  el  gusto  con  que  duerme. 

LISIAS. 

Bien  has  hecho  :  la  cortina 
Le  corre,  hasta  que  despierte 

Y  llame. 

(Va  Ueag  al  dormitorio  del  Rey, 
y  vuelve.) 

UCAS. 

Confuso  estoy , 
Lisias. 

USÍAS. 

¿Deque? 

LÍCAS. 

De  verle 
De  un  ánimo  tan  cobarde  : 
No  sé  cómo  se  lo  enmiende. 
En  esto  habemos  de  hablar. 

LlSÍAS. 

Salgámonos  dd  retrete : 
Conferiremos  los  dos 
Cómo  corregirse  puede 
Kste  defecto,  que  en  él 
Ha  sido  natural  siempre. 

LÍCAS. 

Dices  bien,  porque  entré  sueños 
Algunas  veces  se  entiende 
Lo  que  habla. 

LISÍAS. 

El  llamará , 
Si  despertare. 

LÍCAS.  (Ap.) 

\  Qué  fuerte 
Pasión  es  la  de  los  celos ! 
4 Si  el  Rey  ama  á  Libia? 

.  -•    USÍAS. 

Vente , 
Dejémosle  reposar. 
¡Oh !  quiera  el  cielo  que  llegue* 
11empo  en  que  me  desengañe 


'  De  dudas  tan  inclementes. 


ESCEIfA  XVtl. 

SEMIRAUIS,  FRISO. 

*  miso. 

Rumor  ninguno  se  oye 
En  todo  el  cuarto. 

SCIIÍRAIIS. 

Ya  debe 
De  estar  recogido. 

FRISO. 

No  hace ; 
Que  allí  vestido  se  ofrece , 
En  una  silla  dormido. 

8EMÍRAMIS. 

Mucho  extraño  que  le  dejen 
Tan  solo. 

miso. 
Pues  por  si  acaso 
Ha  sido  descuido  este , 

Y  no  sucede  otra  vez , 
Logrémosle  boy  que  sucede. 

SBMÍRAIIIS. 

En  un  pensamieulo  estamos. 

PRISO. 

Las  grandes  acciones  suelen 
Hacerse  acaso,  mejor 
Que  cuando  se  piensan.  ¿Quíerrs 
Que  boca  v  rostro  le  tape , 
Poraue  así  ni  conocerme 
Pueda ,  ni  pueda  dar  voces , 

Y  á  tu  cuarto  me  le  lleve  ? 

semÍraiiis. 
Sí :  toma  aqueste  cendal, 

Y  mientras  que  tú  le  prendes , 
Cerraré  esta  puerta  yo , 
Porque  nadie  á  tiem|>o  llegue 
Que  DOS  estorbe;  que  luego 
Disculparé  fácilmente 
Haberla  cerrado,  como 

Una  vez  la  acción  se  acierte. 

miso. 
Pues  á  cerrar  tú  la  puerta , 

Y  yo,  señora,  á  prenderle. 

SEMÍRAIUS. 

Fortuna,  si  á  los  osados 

Se  dice  que  favoreces  ,- 

Yo  lo  soy. 

miso. 
Infeliz  joven , 

Tu  desdicha  te  condene 

A  esta  prisión  de  mortal , 

Puesto  que  eres  rey  y  duermes. 

{Semiramit  cierra  la  puerta^  Frixo 
entra  en  el  dormitorio  de  Nlnias, 
tuena  ruido  ^  y  cae  el  hufeU.) 

ESCENA  XVUI. 

NINIAS.  —  SEMIRAMIS,  FRISO. 
pdifiAS.  (Dentro.) 
¡Ay  de  mi!  ¿Qué  es  esto? 
miso.  (Dentro.) 
Es 
Un  traidor  leal,  que  ofende 
A  su  rey  con  la  disculpa 
De  que  á  su  reina  obedece. 

,  x!t«rrA$. 
¡Lícas!  ¡Lisias! 

(Sale  Frito  ctin  Nlniatiñt  brazot^  tapado 
elpcitro.) 

SeMÍRAMIS. 

En  vano 
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SO 


CoQ  él  aqai  te  detíeoes : 
Llévale  presto  i  nri  coarto. 

FBIfO. 

i  Qué  mal  de  mi  te  defiendes ! 
{ÉiUrMe  Frito  con  Niniat,) 

ESCENA  XDL 

LICASf  LISIAS.  -*  SEMIRAMIS. 
UcAS.  {Dentro,) 
Pasos  y  ríUdo  escacho. 

LisíAS.  {Dentro,) 
Dentro  entremos. 

scaiRAiiis. 
Gente  viene. 
usías.  {Dentro,) 
Cerrada  la  pneru  estft. 

UcAS.  {Dentro,) 
;  Quién  bay  dentro  que  la  cierre  ? 

SEUiRAMlS.  {Ap,) 
Perdi  b  ocasión  mejor. 
Puesto  que  no  puede  hacerse 
Tan  sin  ruido,  que  allá  fuera 
Mo  lo  sientan. 

{Golpes  dentro.) 

usías.  {Dentro,) 
¿Qué  pretendes? 

UcAS.  {Dentro,) 
Atuir  la  puerU,  j  entrar 
A  ver  qué  rumor  es  este. 

semírahis.  (ApO 
¡  Ay  de  mi !  i  qué  puedo  hacer  ? 
Aunque  no  abra  es  fuerxa  que  entren, 
Pues  ya  la  puerta  derriban. 

ÜCAS.  {Dentro.) 
¿Cómo  á  mi  fuerza  rebelde 
Tanto  estás ,  porfiado  cedro  ? 

seiiiums.  {Ap,) 
SI  me  voy,  y  cuando  lleguen 
No  halUh  á  nadie ,  es  liacer 
Que  algo  en  mi  dafio  sospechen ; 
Si  llegan  á  verme  aqui 

Y  i  Moias  no,  inconveniente 
hls  mayor  :  todo  el  valor 

Y  el  ingenio  lo  remedie. 

{Deemüáate,  y  queda  enjnben,) 
Adiós,  femenil  modestia ; 
Que  desta  vez  has  de  verte 
Desnuda  de  tus  adornos , 
Aunque  en  los  ajenos  quedes. 
Esconderé  aquestas  ropas : 
DepMitadas  se  queden 
Deoaúo  de  aqueste  lecho. 
{Eicenáe  loe  veetiáoe,  cae  ta  puerta,  y 
iaien  LUiae  y  Ueas.) 

ESOERAXX. 

USÍAS,  LIGAS.  —  SEMIRAMIS. 

LiCAS. 

A  ser  el  muro  mas  fuerte. 
Te  rindieras  4  mis  golpes. 


LiCAS. 

¿Luego  aqui  ninguno  andaba? 

ssuíkahis. 
No. 

USÍAS. 

Pues  dime,  ¿cómo  tienes 
Por  adentro  aquesta  puerta 
Cerrada? 

SEMÍRAIIS. 

Como  yo,  al  verme 
Con  el  vapor  de  aquel  sue&o, 
Cerré  temerosamente : 
Propio  efecto  de  un  temor. 
Obrar  lo  que  antes  ofrece. 

LiCAS. 

¿Qué  no  pueda  hacer  contigo 
Que  DO  digas  que  le  tienes? 

USÍAS. 

Aunque  i  tu  voz  dar  es  ftieru 
Crédito,  á  mí  me  parece 
Que  Jurara  que  habia  oido 
Pasos  y  había  de  mas  gente. 


Sefior,  ¿qué  rumor  es  este? 

SEMÍaAllS. 

Ninguno  :  al  suefio  rendido 
Estaba,  y  éi  entre  leves 
Fantasías  me  obligó 
A  que  alterado  despierte, 
Y  asi,  con  aquel  furor 
Tropecé,  y  cayó  el  bufete. 


Yo  solo  estaba. 

ESCENA  XXL 

FRISO.  —  Dichos. 
Faiso. 

Ya  queda... 
{Ap,  Mas  ¡  ay  de  mi !  ¡  qué  imprudente 
Volví!) 

LÍCAS. 

Un  hombre  allí  llegó . 
Y  al  vemos,  la  espalda  vuelve. 

SCUiSAHIS. 

i  Hombre  aqui !  No,  no  es  posible. 

ÜCAS. 

Ya  es  fuerza  verlo. 

SEMÍMAWS. 

¿Quién  eres? 
raiso. 
Yo  soy,  Ucas. 

LÍCAS. 

Pues  \  iü  aqui ! 
USÍAS.  {Ap.) 

¡  Grave  mal ! 

SJCMÍSAIIS.  {Ap,) 

I  Empefio  fuerte ! 

LÍCAS. 

Traidor  hermano... 

SSUÍRAIIS. 

Pues,  Friso, 
¿Vos  sois?  Matadle,  prendedle. 
{Ap,  á  éL  No  temas ;  que  hacer  ahora 
Esta  deshecha  conviene.) 

LÍCAS. 

Yo  sacaré  de  bií  sangre 
El  escrúpulo... 

FRISO. 

Detente; 

?ne  en  sabiendo  el  Rey  á  que 
por  dónde  entré,  me  tiene 
Que  agradecer,  no  culpar. 

LÍCAS, 

Dilo,  pues. 

raiso. 
A  él  solamente 
He  de  decirlo. 

sníRitiis. 

Apartaos 


Todos,  porque  solo  llegue. 

(.4p.  á  él.  Friso,  ¿dónde  queda  Ninias?) 

miso. 
Encerrado  en  el  retrete 
Prevenido  para  él. 

SEMÍRAMIS. 

¿Viole  alguien? 

FRISO. 

Solamente 
Flora,  de  quien  te  has  íiado. 
¿Qué  ha  habido  acá? 

SBUÍRAUIS. 

Mil  crueles 
Sospechas ;  pero  ya  todas 
Mi  ingenio  las  desvanece , 
Porque  ya  ninguna  toca 
En  lo  principal,  pues  creen 
Que  soy  Ninias. 

FRISO. 

Y  di.  ahora 
¿Teogo  de  dejar  prenderme? 

SCUÍRAMIS. 

No,  yo  lo  remediaré. 

FtlSO. 

¿De  qué  suerte  ? 

SCIIÍRAIIIS. 

Desla  suerte. 
¡  Oh  Friso !  dame  los  brazos, 

{Aliando  la  ro¿.) 
Pues  hoy  la  vida  me  vuelves. 

LÍCAS. 

¿Qué  es  aquello? 

USÍAS. 

El  Rey  le  abraza. 

SCUÍRAHIS. 

¿Qué  os  admira?  Qué  os  suspende  ? 

Todo  el  enojo  con  Friso 

En  agrado  se  convierte. 

Semiramis,  que  en  Un  es 

Madre,  y  como  á  si  me  quiere , 

Me  envía  con  él  un  avi^ , 

En  que  me  dice  y  me  advierte 

De  quién  me  debo  guardar 

Y  de  quién  liarme.  A  este 

Fin  por  su  cuarto  á  esta  hora 

Quiso  que  secretamente 

Bajase ;  y  asi  desde  hoy 

Mas  atentos  y  prudentes 

Vivid  todos,  porque  sé 

Quién  me  sirve  y  quién  roe  ofende. 

LÍCAS. 

Sefior,  pues  ¿quién?... 

SEMÍRAMIS. 

Estobasu 
Que  os  diga  por  ahora,  y  cesen 
Sospechas ;  que  aunque  con  todos 
Hablo,  solo  uno  me  entiende. 
Tomad  esa  luz,  entrad 
A  acostarme.  {Ap,  El  mundo  tiemble 
De  Semiramis,  pues  hoy 
Otra  vez  á  reinar  vuelve.)        {Vaie.) 

LÍCAS. 

¿Qué  le  habrá  dicho ? 

LISÍAS. 

No  sé. 

LÍCAS. 

Mas  si  la  Reina  le  advierte 
Algo,  será  de  los  dos.- 

LtSlAS. 

Temblando  quedé  de  verle 
Airado. 

LÍCAS. 

\  EitraBa  mudanza ! 
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Friso,  ¿qaé  secreto^es  este 
Qae  al  Rey  bas  dicho? 

FMSO. 

Bien  grande. 

UCAS. 

Pnes  ¿no  podré  yo  saberle ? 

FRISO. 

¿  No  basta  que  sepas,  Lícas, 
Que  si  cual  noble  procedes, 
Tendrás  hermano  y  amigo 
En  mí  T  Pero  si  no,  atiende , 
Que  SOY  quien  soy,  y  este  acero 
Sabrá  k  un  hermano  dar  muerte. 


COMEDUS  DE  DON  PEDKO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  del  palacio. 
ESCENA    PRIMERA. 

Por  un  ladú  FRISO,  y  por  otro  LICAS; 
áetpuei ,  curre. 

FRISO.  {J^ara  si,} 
Bien  va  sucediendo  todo. 
No  hay  en  la  corte  quien  haya 
Entrado  en  malicia  alguna 
De  entender  que  Niiiias  falta. 
No  en  vano  naturaleza 
Dejó  una  tez  de  ser  varía 
Para  gran  Gn ;  que  en  tin  es 
Aun  en  los  errores  sabia. 

LÍCAS.  {Para  H.) 
Extrañóse  el  Rey  anoche 
Conmigo,  porque  tirana 
Semíramis  le  avisó 
De  no  sé  qué  que  no  alcanza 
Mi  discurso,  siendo  Friso 
Tercero  de  mi  desgracia. 
Lo  que  le  dijo  no  se , 
Porque  aun  de  mi  lo  recata. 
¿Quesera? 

FRISO. 

¡OhLicas! 

LÍCAS. 

lOhFrísat 
Ooejoso  estOT  de  que  haya 
En  ti  para  mí  secreto , 

Y  mas  de  tanta  importancia. 

i  Qné  dijiste  al  Rey  anoche ,  • 

Cuando  entraste  por  la  cuadra 
De  Semiramis?  que  temo 
Que  de  mi  quejosa,  traza 
Descomponerme  con  él , 
Según  aijo  su  mudanza. 

FRISO. 

Los  secretos  de  los  reyes, 
Licas,  tienen  fuerza  tanta. 
Que  el  silencio  los  ignora , 
Con  ser  él  el  que  los  guarda. 
Va  secreto  me  Gó 
SenHramis  que  llevara : 
Ya  se  rae  olvidó  cuál  era. 
Lo  mas  que  la  couGanza 
Puede  permitir  que  disa , 
Ks  decir  que  una  palabra 
Sola  de  ti  no  la  dije, 

Y  esto  que  te  diga  basta. 

LiCAS. 

Que  se  lo  digas  ó  no , 
Poco,  Friso,  me  acobarda , 
Porque  como  yo  obre  bien , 
Lo  (lemas  no  importa  nada. 

FRISO. 

Muchos  obran  bien,  y  son 
bus  fortunas  desgraciadas. 


LÍCAS. 

{ La  desgracia  nunca  es  culpa. 

FRISO. 

Si ,  pero  siempre  es  desgracia. 

VOCES.  (Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

LÍCAS. 

Ya  el  Rey  sale 
!  Dando  audiencia. 

VOCES.  (Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

ESCENA  n. 

Salen  con  memoriales  inf  soldado, 
CHATO  Y  GEzrrE ;  soldados  de  guar- 
dia, y  luego  .SEUlHKUlS.y  detras 
LISIAS.- FRISO,  LICAS. 

semíramis.  (Para  si.) 
Mil  eracias  te  doy,  oh  bella 
Deidad,  protectora  mía , 
Al  ver  cuánto  en  este  día 
Has  mejorado  mi  estrella. 
Uoa  y  mil  veces  por  ella 
Mi  vida  á  tu  culto  ofrezco ; 
Que  pues  que  por  U  merezco 
Ver  que  aplauso  tan  altivo 
Segunda  vez  le  recibo , 
Segunda  vez  le  agradezco. 
Los  que  contra  mi  siguieron 
Ayer  el  bando,  son  hoy 
Los  mismos  de  quien  estoy 
Idolatrada  :  y  pues  fueron 
Tales  mis  dichas,  que  vieron 
Estos  aplausos,  mudar 
Con  industria  singular 
Todos  los  puestos  espero ; 
Que  si  no  bago  lo  que  quiero , 
¿  De  qué  me  sirve  el  remar  ? 

DIVO. 

Señor,  un  pobre  soldado... 

semíramis. 
El  memorial :  esto  basta. 

OTRO. 

Criado  fui,  señor,  de  Niño, 
A  quien  servi  edades  largas. 

8EHÍRAW8. 

Está  bien. 

OTRO. 

Ante  vos  pido 
Justicia  de  quien  me  agravia. 

SEMÍRAMIS. 

Yo  lo  haré  ver.  (Ap.  ¡Cuánto,  cielos , 
Esta  vanidad  me  agrada ! 
¡Oh  qué  gran  gusto  es  mirar 
Tantas  gentes  a  mis  plantas  1) 

SOLDADO  1.^ 

Señor,  vuestra  Majestad 
Me  hizo  merced  que  gozara 
En  tributos  de  Ascalon 
Un  sueldo  por  mis  hazañas  : 
Lisias ,  que  está  presente , 
En  el  despacho  repara. 

SEMÍRAMIS. 

¿Porqué,  Lisias? 

USÍAS. 

Señor, 
¿Ya  no  te  dije  la  causa? 

SEMÍRAMIS. 

Si ;  mas  no  me  acuerdo  bien , 
I  Como  acudo  á  cosas  tantas. 


SOLDADO  1.*^ 
Yo ,  señor,  la  diré.  El  dia 
Que  por  Babilonia  entrabas , 
'I  u  nombre  aclamé  el  primero  • 
Repitiendo  en  voces  altas  : 
c|Viva  Nínias  nuestro  Rey  !• 

Y  tomé  por  ti  las  armas  : 
Por  eso  merced  me  hiciste. 

LiSÍAS. 

Y  yo,  que  no  se  la  hagas 
Estorbo  á  hombre  sedicioso , 

Y  que  pudo  allí  ser  causa 
De  perderse  toda  Siria , 

A  no  haber  con  tal  coiistaocia 
Tomado  tan  grande  acuerdo , 
Como  vivir  retirada 
Semiramis. 

SEMÍRAMIS. 

¿Tá,eu  ün,  fuiste 
El  primero  que  me  aclama  ? 

SOLDADO  i.^ 
Si ,  señor,  y  yo  libré 
De  la  injusta,  la  tirana 
Sujeción  en  que  tenia 
Semiramis  nuestra  patria. 

SEMÍRAMIS. 

¿Todo  eso  te  debo! 

SOLDADO  i.° 

Y  diera 
Por  tí  la  vida. 

SEMÍRAMIS. 

I  Qué  rara 
LealUd!— ¡Hola! 

SOLDADOS. 

Señor. 

SOLDADO  i.^  (Ap,) 

Hoy 
Crandes  venturas  me  aguardan. 

SEMÍRAMIS. 

Ese  soldado  llevad , 

Y  de  ta  almena  mas  alta 

Le  colgad ,  para  escarmiento 
De  cuantos  en  Siria  hagan 
Sediciones  y  alborotos. 

SOLDADO  1.^ 

Pues  ayer  ¿  no  roe  premiabas  ? 

SEMÍRAMIS. 

Ayer  premié ,  y  hoy  castigo ; 

8ue  SI  ayer  una  ignorancia 
ice,  hoy  no  la  he  de  hacer,  á  lodos 
Diciendo  una  acción  tan  rara  , 
Que  de  lo  que  errare  hoy. 
Sabré  enmendarme  mañana.— 
Llevadle. 

LISÍAS. 

Señor,  advierte 
Que  de  un  extremo  á  otro  pasas. 

SEMÍRAMIS. 

¿Cómo  be  de  obrar,  si  á  tí  el  premio 
Ni  el  castigo  no  te  agrada  ? 

USÍAS. 

Con  el  medio. 

SEMÍRAMIS. 

Nunca  liié 
Capaz  de  medio  esta  instancia. 
II  obró  mal  ó  bien  :  si  obró 
Bien ,  ¿por  qué  el  premio  embarazas? 

Y  si  mal ,  ¿poc  qué  el  castigo? 

Y  en  (In,  atiende  y  repara 
Que  las  publicas  acciones 
Dd  vulgo  debe  premiarlas 
O  castigarlas  el  Rey ; 

Que  en  solo  ellas  no  hay  templaiiaa. 
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No  conozco  tus  discursos. 

semíraiiis. 

Neciamente  los  extrafias ; 
Qae  ja  do  soy  «*1  que  fui ; 
Que  el  reinar  da  nueva  alma. 
Y  asi ,  si  piensas  que  soy 
Qoifu  piensas*  Lisias,  te  engaRas; 
Porque  ya  no  soy  quien  piensas , 
Sino  otra  deidad  mas  alta. 

USÍAS. 

En  todo  te  desconozco. 

(lietrojí  al  sokUuiü.) 

FRISO. 

BieD  claro  ha  dicho  la  causa. 

CHATO. 

{Ap.  Muy  bien  despachado  va ; 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
A  mi  libranza  me  atengo , 
Merecida  por  mis  guardas 

Y  mis  caoas.)  A  barrer 

Me  da,  gran  señor,  tus  plantas, 
Puesto  que  barre,  y  no  besa. 
Qoiea  tiene  escoba  por  barba. 

shIrahis. 
¡Chato!  pues  ¿cómo  has  dejado 
De  ser  de  Lidoro  guarda? 

CHATO. 

¡Bueno  es  eso !  Si  tu  mismo 
be  la  cadena  le  sacas , 
¿Cómo  por  él  me  preguntas? 

schIbamis. 
Dices  bien,  no  me  acordaba. 
(4p.  En  todo  cuanto  dejé 
Yo  dt&puesio ,  hallo  mudanza.) 
¿Uué  quieres? 

CHATO. 

Que  me  conflrmes 

Y  ürmes  esta  libranza. 


i,{¡ué  libranza  es  esta  ? 

CHATO. 


Se  te  Olvida  ? 


¿Todo 


SEViRAHIS. 

¿Qué  te  espanta? 
Bay  mucho  de  que  cuidar. 

CHATO. 

Pues  yo  te  traeré  mañana 

IJn  poco  de  anacardina... 

—Y  ahora  esta  en  la  que  mandas 

Que  cien  escudos  de  renta 

Se  noe  sitüen ,  ü  causa 

Del  tiempo  que  como  un  perro 

A  la  Keiiia  serví  en  tantas 

Fortunas,  pues  la  serví 

Siendo  monstruo  en  las  montafías, 

Siendo  dama  en  Ascalon, 

Siendo  en  las  selvas  villana , 

Siendo  en  palacio  sefiora, 

Y  Beina  en  Ninive.  ¡  Ah !  ¡  cuánta 

Mala  condición  sufrí 

En  todas  esas  mudanzas  ! 

scmíhahis. 
¿Es  mala 9 

CHATO. 

Mucho. 
semIrahis. 
Ya  sé 
Que  esto  le  ofrecí. 

CHATO. 

A  Dios  gracias. 


U  HUA  DEL  AlBE.  SEGUNDA  PABTE. 
scmírahis. 
Pero  de  aquesta  manera 
La  firmo. 

CHATO. 

¿  Por  qué  la  rasgas  ? 
bemíramis. 
Porque  estas  mercedes  son 
De  los  soldados  que  hayan 
Servido  en  la  guerra ,  no 
De  los  juslares  que  andan 
En  los  palacios  medrando , 
Hecho  caudal  la  ignorancia. 
¡  Toma.  {Dale  con  iot  papeles.) 

CHATO. 

i  Asi,  ciek»,  se  ofende 
A  la  nieve  destas  canas ! 
Para  ver  estos  oprobios , 
Caduca  vejez  cansada, 
¿Duraste  tanto? Llorad, 
Ojos,  regando  las  blancas 
Hebras  í|ue  de  lienzo  sirven 
En  los  ojos ,  de  mortaja 
En  el  pecho.  ¡  Oh  Bev  lamoiño ! 
Como  no  entiendes  de  barbas, 
No  las  honras.  A  mis  dias 
No  llegarás. 

semírahis. 
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Calla,  calla. 
Villano ,  y  esa  malicia 
No  se  irá  shi  castigarla.  — 
Llevadle  de  aaul,  y  atadle 
A  él,  como  Liuoro  estaba. 

CHATO. 

¡  Oigan !  pues  ¿  qué  mas  hiciera 
Semiramis,  si  reinara  ? 
¿  Por  qué  me  han  de  atar  ? 

scmírahis. 

Por  loco. 

CHATO. 

Pues  si  tú  mismo  me  mandas 
Que  le  suelte... 

SEMÍRAIUS. 

No  falce  tal. 

CHATO. 

Testigos  hay  en  la  sala 
De  que  miente  vuestra  Alteza  , 
Aunque  no  me  dé  libranza. 
{UiMnle  loi  soldadoi,  p  te  retira  la 
gente.) 

ESCENA  m. 

SEMIBAMIS,  LISIAS,  FBISO,  LIGAS, 

SOLDADOS. 
LISÍAS. 

Todo  eres  rigores  hoy. 

semírahis. 
No  te  admires ;  que  aun  le  falla 
Mucho  que  ver.—  Friso,  ¿cómo 
En  llegar  á  hablarme  tardas? 

PRISO. 

Como  ocupado,  señor. 
En  los  despachos  estabas... 

SEMÍRAHIS. 

Para  ti ,  ¿qué  ocupación 
Puede  haber? 

PRISO. 

¿Cómo  te  hallas? 

SEMÍRAHIS. 

Muy  bien ;  que  en  efecto  estoy 
(Hatean  en  iecreto.) 
Servida  V  idolatrada 
De  los  mismos  que  quisieron 


Verse  sin  mí.  Solo  falta 
A  mis  grandezas  el  gusto 
De  hacerle  merced. 

FRISO. 

Tus  planus 
Beso  mil  veces. 

SEMÍRAHIS. 

¿Qué  quieres? 
Pide. 

FRISO. 

Si  de  Ü  llegara 
A  merecer  una  uicha , 
Ella  sola  fuera  paga 
De  mis  deseos. 

SEMÍRAHIS. 

¿Qué  es? 
Dilo  :  ¿de  qué  te  acobardas? 

FRISO. 

Astrea «  hija  de  Lisias , 
Es  la  deidad  que  idolatra 
Mi  pecho. 

SBHÍRAHIS. 

Ya  te  be  entendido, 

Y  presto  verás  con  cuántas 
Veras  trato  con  Usías 

?ne  el  desposorio  se  haga , 
á  ella  miísma  la  diré 
Que  es  mi  gusto. 

FRISO. 

Edades  largas 
Vivas. 

LícAS.  (Ap.  á  Uiiat.) 
De  aquestos  secretos 
Nacen  mis  desconfianzas. 
usías. 

Y  las  mias ;  que  no  sé 
Que  áspid  entre  los  dos  anda. 

SEMÍRAHIS. 

¿Hablaba  Licas  contigo? 

FRISO. 
SEMÍRAHIS. 

¿De  qué  hablabais? 


Si ,  señora. 


FRISO. 

De  temores  y  recelos , 
Que  el  ver  tu  ceño  le  causa. 

SEHÍRAMIS. 

Hace  muy  bien  en  temer ; 

Que  ninguno  mi  venganza 

PrioHíro  examinará , 

Supuesto  que  su  ignorancia 

Jamas  entenderme  supo. 

{Ap,  \  Oh  injusta,  oh  vana,  oh  tirana 

Pasión  I  todavía  esiás 

En  lo  secreto  del  alma ; 

Pero  yo  te  venceré 

Con  silencio.) 

LÍCAS.  {Ap,) 

Entre  si  habla , 
Mirándome ,  el  Bey. 

SEMÍRAHIS.  {Ap,) 
•Memoria , 
Nada  me  acuerdes. 

LÍCAS.  {Ap.) 

i  Mal  baya 
Quien  oulere  vivir  atento 
Al  semblante  de  otra  cara , 
Veleta  del  corazón , 
Siyeta  á  cualquier  mudanza  ! 

FRISO. 

Diviértante  otros  empeños. 

semírahis. 
{Ap,  De  cuanto  hoy  he  visto,  nada 
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Mayor  cuidado  me  ba  dado , 
Qae  ver  que  Lidoro  salga 
i)tí  su  prisión.  ¿Cómo»  cielos. 
En  esto  liiiblare,  sin  que  haga 
Novedad  para  informarme? 
Mas  ¿qué  me  turba  ni  espanta? 
Las  genemles  preguntas 
Ni  se  advierten  ni  reparan.) 
Lisias ,  ¿qué  bay  de  Lidoro? 

LISlAS. 

Que  como  tú ,  señor,  mandas, 
Kslá  en  palacio,  debajo 
Del  homenaje  y  palabra 
Qae  te  dio. 

semíraiiis. 
Ya  yo  sé  eso  : 
Lo  que  pregunto  es  ¿qué  trata  ? 

LISÍAS. 

Ha  sabido  cómo  Irán , 

Su  hijo,  á  babilonia  marcha 

A  ponerle  en  libertad, 

Y  al  ün  para  hablarte  aguarda 

La  audiencia  que  le  ofreciste. 

SEMÍRAIIIS. 

Pues  al  instante  le  llama ; 
Que  quiero  saber  qué  intenta. 

USÍAS. 

Si  haré ;  mas  antes  que  vaya , 
Una  advertencia ,  señor, 
Quisiera  aue  me  escucharas ; 
Que  esta  ficencia  me  dan 
Hoy  mi  edad  y  tu  criünza. 

SEMÍRAMIS. 

Di. 

LÍCAS.  (Ap.) 
¡Que  no  hable  el  Rey  conmigo 
Ni  una  tan  sola  palabra ! 

LISÍAS. 

Señor,  Lidoro  está  preso , 

Y  en  Babilonia  que  haya , 
Es  fuerza ,  algún  couUdente 
Que  avisos  le  lleve  y  traiga. 
No  sienta  flaquera  en  U , 
Sino  con  valor  le  habla , 
i*ara  que  entre  temeroso 
El  ejército  que  aguarda. 

SEMÍSAMIS. 

Yo  te  agradezco  el  aviso  , 

Y  verás.  Lisias,  con  cu¿uU 
Diferencia  le  hablo.  Ve 
Por  él. 

LISIAS. 

Aquí  fuera  estaba.         {Va$e.) 
SEMÍRAMIS.  (i4p.  ó  Frito.) 

i  Hay  cosa  como  decirme 

ue  Lisias  la  ignorancia 

A  mi  que  muestre  valor. 

Friso? 

FRISO. 

Ignora  con  quién  habla. 
UcAs.  {Ap.) 
Pues  por  mas  que  el  Rey  esté 
Conm¡fi|o  airado,  la  extraña 
Aprensión  de  su  temor 
Hará  que  las  paces  haga, 
Pues  necesiu  de  mi 
En  esta  goecra  que  aguarda. 

ESCENA  IV. 

LISIAS  T  LIDORO.  —SEMÍRAMIS, 
LIGAS,  FRISO,  SOLDADOS. 

I IDORO. 

Dame,  gran  señor,  tu  mano. 
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SEMÍRAMIS. 

Alza  del  suelo,  levanta. 

LIDORO. 

Ayer,  señor,  me  dijiste 

Que  te  dijese  la  causa 

Que  me  obligó  á  hacer  la  guerra , 

Y  aunque  esta  sola  bastaba 
Para  venir  hoy  á  hablarte , 
Otra  novedad  extraña, 

Que  ahora  he  sabido ,  me  trae 
Con  mas  afecto  á  tus  plantas. 
Que  por  tu  padre  y  por  ti 
Aquella  acción  intentaba 
Contra  Semlramis,  dije, 

Y  fué  porque  su  tirana 
Condición  á  un  mismo  tiempo 
A  tí  y  tu  padre  quitaba 

El  imperio. 

SEMÍRAMIS. 

Espera ,  .espera. 
No  digas  mas ,  calla ,  calla ; 
Que  ya  sé  lo  que  me  quieres 
Decir,  y  es  mucha  arrogancia. 
Muy  sobrado  atrevimiento 
Es  decirme  cara  á  cara 
Indignas  malicias,  que 
El  vulgo  á  su  honor  levanta. 
Semlramis  es  mi  reina. 
Mi  señora  y  madre ,  y  cuantas 
Sospechas  del! a  se  fingen , 
Lo  mismo  ¿  mí  que  á  ella  agravian ; 
Porque  soy  tan  hijo  yo 
De  su  deidad  soberana , 
Que  somos  los  dos  un  mismo 
Compuesto  de  cuerpo  y  alma. 
Tu  ambición  te  hizo  buscar 
Proposiciones  tan  falsas. 
Loco ,  bárbaro ,  atrevido. 
Ahora  sé  que  te  trataba 
Dignamente  como  á  bruto, 

Y  aun  era  poca  venganza. 

LIDORO. 

Señor,  yo...  si  tú... 

SEMÍRAMIS. 

Ko  mas. 
A  esotro  discurso  pasa , 

Y  este  á  perpetuo  sileacio 
Le  condena.  Di ,  y  repara... 

UDORO. 

¿Qué? 

SEMÍRAMIS. 

Que  habla  mal  de  mi,  quien 
Mal  de  Semlramis  habla. 
Di. 

LIDORO. 

Deja  oue  cobre  aliento ; 
Que  airauo,  señor,  espantas, 
Mas  que  aficionas  atable. 
LISÍAS.  (Ap.) 
Bien  el  fingimiento  entabla 
Del  valor  que  le  advertí. 

FRISO.  {Ap,  á  Ucat.) 
¡  Qué  prudencia ! 

LÍCAS. 

¡Y  qué  mudanza! 

LIDORO. 

Yo  be  sabido  que  mi  hijo 
Hacia  Babilonia  marcha. 
Si  me  das,  señor,  licencia 
De  que  al  camino  le  salga , 
Sos  ejércitos  haré 
Que  lio  toquen  en  la  playa 
De  Siria ;  que  de  volver 
A  tu  prisión  la  palabra 
Doy,  porque  solo  pretendo 
Pagarle  la  confianza 
Que  lias  hecho  de  mi  valor. 


SEMÍRAMIS. 

Con  eso  otra  vez  me  agraes. 
I  Bueno  fuera  que  dijera 
Después  de  Nínias  la  fama 
Que  se  valió  de  tu  medio, 
Para  que  no  le  llegara 
Tin  rapaz  á  poner  síUo  , 
O  presentar  la  batallo ! 
No  solo  quiero  valerme  < 
De  conveniencias  y  trazas , 
Pero  porque  no  se  diga 
Que  esta  libertad  que  alcanzas 
Es  nor  temor,  hoy  primero 
A  otra  prisión  mas  extraña 
Te  he  de  reducir,  y  luego 
En  esas  almenas  altas 
He  de  poner  tu  cabeza , 
Porque  vea  la  arrocancia 
De  tu  gente  que  la  irrito, 
Y  no  respeto.  Y  el  alba 
Mañana  apenas  saldrá 
Por  troneras  de  oro  y  oácar« 
Cuando  en  busca  suya  marche 
Yo ;  y  cuando  tu  hijo  traiga 
Animados  los  peñascos 
De  Lidia,  y  en  las  campañas 
Errantes  ciudades  sean 
Sus  tropas  y  sus  escuadras. 
Verás  asustarse  todos 
A  un  crujido  de  mis  armas. 

LISÍAS.  (Ap*) 
\  Qué  bien  fingido  valor ! 

LkAS.  (Ap,) 
¡Cielos !  ¿quién  en  Nínias  habla ^ 

FRISO.  (Ap.) 
¡Qué  confusos  están  todos! 

UDORO.  (Ap,) 
¿Cobarde  á  este  joven  llaman? 
Temblando  de  verle  estoy. 

SEMÍRAMIS. 

Lisias. 

LISÍAS. 

Señor,  ¿  qué  mandas  ? 

SEMÍRAMIS. 

Que  á  Lidoro  llevéis  preso 
A  la  mas  obscura  estancia 
Desa  torre  de  palacio. 

UDORO. 

Mira,  señor,  cuánto  agravias 
Tu  valor,  pues  no  hay  accioii 
Tan  indigna,  torpe  y  baja 
Como  dar  para  quitar. 
Libertad  me  diste. 

SEMÍRAMIS. 

Encausas 
Que  sobrevienen  de  nuevo , 
No  bay  contrata. 

LIDORO. 

Pues  repara 
Que  si  tú  en  prisión  roe  pones. 
Del  homenaje  y  palabra 
Libre  estoy,  pues  ya  do  estoy 
Preso  sobre  confianza. 

semIramis. 
Es  verdad ;  pero  ¿qué  importa , 
Si  te  aseguran  las  guardas? 
(Van$e  lo§  toidadot,  lUvandó  nreM  á 
Udoro.) 

ESCElf  A  V. 

SEMÍRAMIS,  L1SUS«  FRISO,  UCA9. 

LISIAS. 

Dame  mM  veces  los  brMOft; 
Que  con  la  vida  y  el  alma 

«  Tío  solo  no  quiero  váleme ,  ek. 
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Te  agraUexeo  lot  esftientot 
Coa  que  aquí  á  Udoro  hablas. 

semíramis. 

¿He  dSsiroalado  bien 

£1  temor  que  me  acompa&a  ? 

LlSiAS. 

Asi  DO  faera  Oogido. 

snfiaABis. 
No  te  afl^  esa  Igooraocia ; 
Que  tan  verdadero  es, 
<U)fflo  lo  dirio  mafiaoa 
Los  militares  estruendos 
Üe  trompetas  y  de  cajas. 
Ve  tú  á  ver  de  sa  prisión 
La  turre ,  y  á  asegurarla ; 
Y  tú*  Friso,  A  enarbolar 
A  las  puertas  del  alcázar 
Mi  real  estandarte,  cómo 
General  ya  de  mis  armas. 

miso. 
Tu  mano  beso  mil  veces. 
Mas  mi  hermano... 

suíbahis. 

iQiié  rtparas, 
Si  por  complacerle  ¿él, 
Soy  yo,  Friso,  i  quien  agravias? 

miso. 
To  acepto  el  cargo ;  mas  es 
Mientras  tus  enojos  pasan. 

sehíramis. 
Pues  ve  á  publicar  el  bando 
Al  punto. 

miso.  (i4p.  á  ¿K) 
No  sientas  nada 
fóUr  de  pérdida,  Licas, 
Pues  estoy  yo  de  ganancia.       (Va$e. 

ESCENA  TL 

SEMIRABUS,  LIGAS. 

lígas. 
Hasta  aquí,  seüor,  callé. 
Sin  saber  por  qué  me  tratan 
Tan  severos  tus  rigores ; 
Mas  oyendo  lo  que  mandas . 
Puesta  la  boca  en  tu  mano. 
Puesto  el  bastón  á  tus  plantas , 
Acosado  el  sufrimiento , 
Es  faena  que  al  labio  salga. 

En  qué,  señor,  te  ofendí? 

^1  laurel  de  tu  corona 
4.  Debe  á  ninguna  persona 
Mas  ta  MajesUd  que  i  mi? 
¿El  primer  noble  no  ful, 
Sefior,  que  basta  coronarte 
Se  declaró  de  tu  parte , 
Ayudando  la  razón? 
Luego  en  tu  coronación , 
i  No  levanté  el  estandarte  1 
áYo  tu  nombre  no  aclamé , 
No  siguiendo  ni  avudando 
De  Semiramis  el  bando , 
Cuya  iealud  qulzi  ftié 
Debida  solo  al  ver  que 
Yo  su  parte  no  seguía? 
¿No  me  honraste?  Pues  un  día 
¿Qué  desengaños  te  da? 

sbuíramis. 
Desos  servicios  quizá 
Nace  la  indlgnaaon  mia. 

LiCAS. 

Eolgmat  son  cuanto  habláis. 

SBMllJtlIIS. 

Pues  no  discurráis  en  ellas; 


tí 


Que  es  tarde  para  entendellas. 
Sino  idos;  que  me  dais 
Enejo  cuanto  aquí  estáis. 

LfCAS. 

Ya  yo  os  obedezco;  y  pues 
Tauta  mi  desdicha  es. 
Que  os  enoja  mi  presencia , 
En  albricias  de  mi  ausencia. 
Me  dad  á  besar  los  pies. 
De  soldado  os  serviré 
En  la  guerra  que  esperáis , 
Sin  que  mi  rostro  veáis; 
Y  si  vivo  (qnesi  haré, 
Que  soy  infeliz),  me  iré 
Donde  no  os  dé  mas  recelos  : 
Solo  os  suplicaré  {Ap,  Cielos , 
Apure  mi  confusión. 
Si  aquestos  enigmas  son 
Por  tener  de  Libia  celos) 

8ne  ya  que  me  enviáis  quejoso , 
e  envieb  siquiera  honrado  : 
Huédese  lo  desdichado 
on  algo  de  lo  dichoso. 
Libia  ha  sido  dueño  hermoso , 
Que  he  idolatrado  rendido ; 
Libia  el  ravo  que  ha  podido. 
Arpón  de  ruego ,  abrasarme ; 

Y  asi,  para  desposarme 
Con  ella ,  licencia  os  pido. 

sbmíbavis.  {Ap,) 
¿Quién  vio  mas  nuevo  rigor? 
¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
No  avives,  cierzo  de  celos , 
Cenizas  de  un  muerto  amor. 

lícas.  {Ap,) 
Sentido  lo  ha  :  mi  temor 
No  fué  en  vano. 

semírahis.  {Ap,) 
Ira  cruel, 
¿Tengo  de  ver  que  fiel 
A  otra  ame  el  que  mereció 
Un  afecto  mió,  aunque  no 
Mereciese  saber  del  Y 

liCAS. 

Solo  este  alivio  prevengo 
Al  índigo  de  mi  estrella. 

sbiHraiiis.  {Ap,) 
Equivocaré  con  ella 
Loa  celos  hoy  que  del  tengo. 
Pues  desta  manera  vengo 
Mis  sentimientos. 

iiCAS. 

Señor, 
¿Qué  me  respondes? 

SEMÍBAMIS. 

Que  error 
Es  que  ese  premio  esperéis; 

gue  soy  yo  k  quien  ofendéis 
n  tener  á  Libia  amor. 
Decir  que  era  vuestra  culpa , 
Licas ,  no  haberme  entendido , 
Amor  fué,  y  celos  han  sido 
Después  de  oida  la  disculpa. 

Y  pues  uno  y  otro  os  culpa , 
Ño  tratéis  de  darme  enojos, 
Si  no  queréis  ser  despojos 
De  mis  iras ,  mis  recelos ; 

Que  hijo  soy  de  quien,  por  celos, 
Le  sacó  á  Menon  los  ojos. 

UcAS.  {Ap.) 
¿Qué  es  esto,  piadosos  cielos? 
No  en  vano  ;  ay  de  mi !  no  en  vano 
Discurrí ,  al  oÍr  que  no  eran 
De  Semiramis  engaños 
Los  que  con  el  Rey  pudieron 
Facilitar  mis  agravios ; 


8ue  celos  de  Libia  eran, 
as  era  argumento  claro  • 
Que  pues  son  envidia ,  fuesen 
De  la  fortuna  contrarios.  {Yase.) 

ESCENA  Vn. 

UBIA  Y  ASTREA,  d  quien  SEMIRA- 
MIS te  dirige  p  habla  bajo,  miéa- 
troi  te  retira  Ltcat  y  eale  FRISO. 

friso.  {Ap,) 
Ya  que  el  bando  publiqué. 
Vuelvo.  Pero,  amor,  oigamos. 
Pues  la  Reina  con  Asirea 
Habla ,  hasta  donde  mí^  hados 
Llegan. 

semíramis. 
Friso  me  ha  pedido , 
Bella  Astrea ,  que  tu  mano 
Le  conceda,  premio  digno 
Con  que  sus  méritos  pago. 

ASTREA. 

¿Cómo  tan  presto  te  olvidas , 
Grau  señor,  de  que  te  he  dado 
Mi  voluntad ,  alma  y  vida? 
Pero  de  nada  me  espanto ; 
Que  no  hay  cosa  mas  mudable 
Que  amor  con  el  nuevo  estado. 

semIrasis. 
{Ap.  Sin  duda  el  Príncipe  á  Astrea. 
Como  junios  se  criaron , 
La  festeja.)  Ya  advertido 
Estoy  de  cuan  resignado 
Tu  pecho  esiá  á  mi  obediencia  : 
Y  asi,  con  razón  aguardo 
Que  en  esto  me  darás  guslo. 

¡  ASTBEA* 

Otra  vez,  señor,  eitrafio 

Ese  precepto ;  y  así , 

No  porque  te  haya  mudado 

De  la  corona  el  ascenso. 

De  la  majesud  el  fausto. 

Quieras  que  viva  muriendo , 

Que  es  preciso ,  si  me  caso 

Con  Friso ,  un  hombre  á  quien  yo 

Siempre  he  aborrecido  tanto. 

SEMÍRAMIS. 

Sabiendo  que  este  es  mi  gusto , 
¿Cómo  podrás  excusarlo? 

(Tecan  ca¿a9  dentro,) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  Vin. 

LISIAS.—  OicMos. 


Ya ,  señor, 
Se  descubren  de  los  altos 
Homenajes  desas  torres 
Los  ejércitos  formados 
De  L4dia ,  que  numerosos 
Vienen  compitiendo  á  rayos 
Con  las  estrellas  del  cielo 

Y  con  las  flores  del  campo. 

SEMÍRAMIS. 

Toma  en  albricias,  Lisias,  {Abráxale,) 
Por  el  gusto  que  me  has  dado 
Con  esa  nueva ,  que  está 
El  corazón  anhelando. 
Hidrópico  de  victorias. 
A  recibirlos  salgamos ; 

Y  si  Semiramis  nizo 
ParéntesM  el  tocado 

De  una  victoria,  hoy  lo  sea 
La  plática  que  tratando 
i  Estamos.—  Astrea  y  Libia, 
En  venciendo  vuelvo  á  hablaros. 
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Toca  al  arma ,  gima  el  bronce, 
Suene  el  parche ,  los  peñascos 
Se  estremezcan ,  el  sol  liemble 
Luz  á  luz  y  rayo  ¿  rayo.  (Vate,) 

USÍAS. 

¿Qué  nuevo  espíritu  ha  sido 

Del  ({ue  Niuias  se  ha  informado?  (Voitf.) 

ESCENA  IX. 

I; R ISO,  ^tiettf  adelanta  desde  donde 
se  quedó  retirado;  LIGAS,  que  sale 
por  el  lado  opuesto.—  k^TW^k  i  LU 
BIA. 

ÜCA8.  (A  Ubia). 

En  decir  que  el  Rey  le  quiere , 

Di  ahora  que  yo  me  engaño. 

FRISO,  (i  Aslrea.) 
Cuanto  has  respondido  al  Rey 
Escuché ,  dueño  tirano. 

LIDIA. 

Pues ,  señor,  mi  bien ,  mi  dueño  ^ 
¿Qué  culpa  tienen  mis  hados?... 

ASTIIEA. 

Yo  lo  eslimo  :  asi  otra  vez 
Me  excusas  de  confesarlo. 

LÍCAS« 

¿Luego  con  esta  disculpa 
bien  de  tus  ojos  me  aparto? 

FRISO. 

Tú  verás  la  estimación 
Que  hago  dése  desengaño. 

LIBIA. 

Yo  sabré  morir  sintiendo. 

UCAS. 

Vivir  sabré  yo  olvidando. 

FRISO. 

Yo  aborreciendo  vivir. 

ASTREA. 

Y  yo  padecer  amando. 

FRISO. 

Licas. 

LÍCAS. 

Friso... 

FRISO. 

¿  Amor  es  esto? 
A  amar  muriendo  vamos. 


Libia... 


ASTREA. 
LIDU. 

Aslrea... 

ASTREA. 

¿  Esto  es  amor  ? 
Vamos  á  morir  llorando.         (Vanse,) 

Campos  de  Babilonia. 

ESCENA  X. 

Tocan  á  marchar,  y  talen  soldados  ,  y 
después  IRÁN,  niño,  con  bastón  de 
general,  y  ANTEO,  vi^o,  con  bas- 
tón, 

IRA."!. 

Babilonia ,  república  eminente , 

Que  al  orbe  empinas  de  zafir  la  frente, 

Siendo  Jónica  y  dórica  coluna 

Del  cóncavo  palacio  de  la  luna , 

Adonde  colocados  tus  pensiles , 

Al  cielo  se  han  llevado  los  abriles , 

Y  con  sus  flores  bellas 

A  rayos  ^nff ocan  las  estrellas  : 


?ue  vengo  áser  tu  invicto  rey,  no  dudo; 
asi,  haciéndote  salva,  te  salado 
Como  ya  corte  mia. 
Salve  pues  ¡  oh  confusa  monarquía . 
Herencia  justa  de  mi  muerta  madre , 

Y  injusta  cárcel  de  mi  vivo  padre ! 
Que  hoy  prevenido  á  bélicos  combates. 
Sobre  el  rápido  curso  del  Eufrates , 
Libertad  le  he  de  dar  y  desengaños 
De  que  hay  mucho  valor  en  pocos  años. 

AffTEO. 

Señor,  esa  admirable 

Ciudad  que  ves,  de  gente  innnmeralrie 

Capaz  ha  sido,  ó  ya  propia  ó  ya  extraña, 

Y  si  dejas  cubrirse  la  campaña 
De  la  gran  hueste  suya , 

Es  fuerza  que  lu  ejército  destruya. 

Si  por  asalto  quieres 

Intentarla ,  es  razón  que  consideres 

Cuánto  estarán  seguros 

En  la  grande  eminencia  de  sus  muros; 

Y  asi,ei  mejor  acuerdo,el  mejor  medio, 
Sitiándola,  es  tomarla  por  asedio; 
Pues  una  vez  cercados , 

El  número  de  gentes  y  soldados 
Mas  presto  facilita  sus  castigos , 
Pues  ellos  mismos  son  sus  enemigos, 
Cuando  con  tales  modos. 
Sin  pelear  ninguno,  comen  todos. 

IRAN. 

En  todo ,  ilustre  Anteo , 

Tu  voto  he  de  seguir .-^Pero  ¡qué  veo! 

ANTEO. 

Un  hombre ,  desde  aquella 
Torre,  por  una  claraboya  della, 
Escala  haciendo,  á  loque  ya  sospecho. 
Las  fáciles  alhajas  de  su  lecho, 
Al  campo  se  descuelga. 

IRÁN. 

El  lino  va ,  que  de  la  reja  cuelga , 
Al  hombre  va  faltando , 

Y  se  viene  á  la  tierra  despeñando. 

ANTEO. 

¡Precipitado  anhelo 
De  desesperación ! 

ESCENA  XI. 

LIDORO;  luego,  soldados.— Dichos. 
LiooRO.  (Dentro,) 

¡Válgame  el  cielo! 

ANTEO. 

Ya  puesto  en  pié ,  camina , 
Haciendo  desperdicio  de  la  mina. 

IRÁN. 

Hacia  nosotros  viene. 

ANTEO. 

Sin  duda  que  rendido  nos  previene 
Avisos ,  á  pesar  de  alguna  envidia. 
(Sala  ÍÁdoro ,  cayendo,) 

LIDORO. 

Decidme ,  moradores  de  la  Lidia , 
¿Dónde,  entre  tropas  tantas, 
Vuestro  Principe  está  ? 

IRAN. 

Puesto  á  tus  plantas, 
Señor  y  padre  mió ,        ^ 
Sin  alma ,  sin  acción ,  sin  albedrio , 
Porque  absorto,  confuso  y  elevado 
El  verte  desa  suerte  me  ha  dejado. 

LIDORO. 

Una  y  mil  veces  sea 

Felice,  hijo,  el  dia  que  te  vea 


La  fortuna  eo  mis  bmios , 
Lazos  <le  amor. 

IRAN. 

Di  nudos ,  y  no  lazos  • 
Pues  que  la  muerte ,  al  verlos , 
No  poará  desalarlos  sin  romperlos. 

ANTEO. 

A  todos  da  tu  mano. 


Oh  amigos ! 


UDORO. 

¡Oh  Qoble  Anteo! 

IRAN. 

¿Es  posible  que  te  veo? 

LIDORO. 

En  esta  torre  estaba 
Preso,  la  gente  vi  que  se  acercaba 
Al  muro ,  y  lima  sorda  de  la  reja 
Fué ,  no  sé  si  mi  mano,  ó  si  mi  queja  ! 
Por  ella  me  be  arrojado. 
Del  homen:^e  ya  desobligado , 
Solo  para  avisarte 

Que  pues  eres  Adonis ,  no  seas  Marte. 
Libre  estoy,qtte  es  el  ün  que  has  preieti  - 
[dido  : 
No  el  ejército  marche,  que  has  traido. 
Un  paso  mas;  que  aunque  ahora  Nioias 

É reina, 
ieina 
A  esta  ocasión ,  y  es  su  bélleía  una 
Deidad,  que  tiene  imperio  en  la  fortuna. 

IRAN. 

Habiendo  tú  llegado,  (Dale  el  batían,) 
Tü  eres  el  general ,  yo  te  soldado. 
Da  las  órdenes  tú ;  que  yo  al  saberlas, 
Solo  trataré  ya  de  obedecerlas. 

UDORO. 

Pues  marche  en  buen  concierto 
La  vaga  población  deste  desierto , 
La  vuelta  de  aquel  muelle  que  allí  cíer- 
El  paso  con  el  rio.  Ira 

(Tacan  c^jat  dentro.) 
SOLDADOS.  (Dentro,) 

¡Guerra ,  guerra ! 

ANTRO. 

Ya  no  es  posible,  porque  ya  ha  salido 
De  Rabilonia  Ninfas. 

UDORO 

Prevenido 
Mi  ejérdto  le  espere ; 
Mas  no  le  emb¡sla,si  embestir  no  quiere 
El  suyo,  pues  que  ya  de  la  ofensiva 
Guerra  la  acción  se  trueca  en  defensiva, 
Al  amparo  esperando  desa  sierra. 

SOLDADOS.  (Dentro,) 
¡Viva  Niuias! 

OTROS. 

¡  Lidoro  vlvá ! 

T0D06. 

¡Guerra ! 
(ütfffi  y  elarinet,) 

ESCENA    Xn. 

SEMIRAMIS,  LlSláS,  FRISO,  LICAS, 
SOLDADOS.— L!DORO,ffffratf0;IRAN, 

ANTEO,  SOLDADOS. 

SRüÍRAaiS. 

Principe  Joven,  que  á  enterrarte  vienes 
Donde  el  sepulcro  de  lu  padre  tienes, 
iCómo ,  si  darle  intentas 
La  libertad ,  sin  dársela  te  auseatas  ? 

IRAIf. 

Como  ya  se  la  he  dado ; 
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Que  para  eso  bastó  el  haber  Uegado ;  | 

Y  como  he  conseguido 

El  fln  ya  qoe  4  in  palHa  me  ha  traído, 

Volverme  pretendía , 

Porque  desprecio  del  Teocerte  bada. 

fCMitAMIS. 

¿Cómo,  si  en  esa  torre  en  infelices 
Frisioiies  vace ,  osadamente  dices  [mo. 
Qoe  libertad  le  has  dado  ?  Es  barbaria- 

IMAÜ. 

iQoieres  ver  cómo? 

SEMÍttAHIS. 

SI. 

DAM. 

Digalo  él  mismo. 
UBoao.  (JíMfrdJHf#se.) 
Ubre  estot,  porque  habiendo 
Fallado  el  homenaie  •  bien  entiendo 

K  pudieron  gloriosos  mis  blasones 
brautar  de  la  torre  las  prisiooea. 

SBMiftAMIS. 

Yo  me  alegro  de  verte 

Libre ,  pa*  a  prenderte 

Si^guiida  vez ,  y  para  que  mi  brío  (mío. 

Tenga  mas  que  vencer,  que  en  lia  es 

IRAM. 

Pues  si  eso  te  provoca , 
Embiste. 

SIMiaAMIS. 

Toca  al  arma. 
uaoRO. 

Al  arma  toca. 

UCAS. 

Uoj  verás  el  valor  que  desconOas. 

raiso. 
Hoj  verás  el  valor  de  quien  te  fias. 

scaisAais.  [criba. 

Yo  haré  que  el  tiempo  esta  victoria  es- 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡Guerra ! 

{Emir§mie  todes  tacando  la»  espadai.) 
irnos.  {Dentro.) 
iVivaüdoro! 

OTROS. 

[Niniasviva! 
{Du$  la  Italia  con  mucho  etímando.) 

Monte. 

ESCENA  Xm. 

CHATO. 

A  perro  ? ieio  no  hay 

Tus ,  tus ,  dice  allá  un  proverbio , 

Y  vo  acá  también  lo  digo , 
Puesto  que  sov  perro  viejo. 
Sin  ser  pescador,  alienas 

Vi  que  andal>a  el  rio  revuelto, 

Coando  dije  :  « La  ganancia 

Es  mia.  >  ¿Qué  hago  ?  tomo  y  vengo, 

Y  rompo  aquesta  cadena , 

Y  de  madre  y  hijo  huyendo 

(Que  es  tan  malo  mío  como  otro) , 
Pasarme  á  otra  tierra  quiero. 
Trabada  esU  la  baulla , 

Y  en  tanto  que  los  encuentros 
Se  barajan ,  quiero  yo 
Kehar  á  esu  suerte  el  resto. 
Escondido  entre  esus  peRas 
He  de  esperar  el  suceso. 

;  Cuerpo  de  Apolo  conmigo , 

Y  cuál  anda  alU  el  eitiniendo  ? 

V.    XII. 


Y  aun  aquí ;  que  derramados 
Los  dos  ejércitos ,  veo 

No  dejar  alguna  parte 

8ne  no  ocupen.  Pues  no  tengo 
onde  esconderme ,  la  santa 
Mortecina  hacer  intento. 
Tiéudome  de  largo  á  largo. 

ESCENA   XIV. 

SEMIRAMIS.-CHATO. 
SKMiaAHis.  (Dentro.) 
\  Ay  de  mi ! 

GRATO. 

Ya  no  me  tiendo , 
Porque  por  aqueste  monte 
Bajar  dt^peñado  veo 
Un  hombre ,  y  no  es  bien  quitarle 
Que  él  haga  el  papel  del  muerto. 
Cada  uno  a  lo  que  le  loca 
Acuda... 

(Sale  Semiramii ,  eangrienta  el  rostro^ 
y  can  flecha»  en  si  cuerpo,  cayendo.) 

scmíramis. 
¡Valedme ,  cielos  I 
CIATO.  (Ap,) 

Y  asi,  acuda  yo  á  esconderme » 

Y  él  á  morirse. 

sbmírauis. 
¡  Ab !  i  qué  presto 
Has  acabado ,  fortuna , 
Con  mi  vida  y  con  mis  hechos ! 

CHATO,  (áp.) 
La  voz  quiero  conocer. 
Aunque  es  verdad  que  no  quiero. 

SEIliilAIIIS. 

En  fin ,  Diana ,  has  podido 
Mas  que  la  deidad  de  Venus , 
Pues  solo  me  diste  vida 
Hasta  cumplir  los  severos 
Hados  que  me  amenazaron 
Con  prodigios ,  con  porleutos , 
A  ser  tirana ,  cruel , 
Homicida  y  cíe  soberbio 
iispiritu ,  hasta  morir 
Despeñada  de  alto  puesto. 

CHATO.  (Ap.) 
Tanto  miedo  tengo ,  que  aun 
Para  huir  valor  no  tengo. 

(Tocan  caja»  dentro) 

ESCENA  XV. 

Sou>ADos,  LID0RO.->SEMIRAMIS, 
CHATO. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡VivaUdia! 

LiDORO.  (Dentro ) 
La  victoria 
Seguid,  que  hoy  es  el  día  nuestro. 

semíramís. 
¿Qué  es  vivir?  Aunque  no  es  mucho 
Que  ella  viva ,  si  yo  muero. 
Mas  lo  poco  que  me  queda 
De  vida,  lograrlo  pienso; 

Sue  á  costa  de  muchas  muertes , 
orir  bien  vengada  intento. 

CHATO.  (Ap.) 
'  No  tropiece  con  la  mia. 
I         (Suena  la  cadena  de  Chato.) 
¡  schírahis. 

i  ¿Qné  triste ,  ronco  y  fUnesto 


Son  de  prisiones  se  mezcla 
Con  ios  marciales  estruendos  ? 

CHATO.  (.4p) 
Es  la  cadena  de  un  galgo. 
Que  anda  por  aquesus  cerros 
A  caza  de  liebres ,  y  es 
El  galgo  y  la  liebre  á  un  tiempo. 

SnÜSAHIS. 

ÍQué  quieres ,  Menon ,  de  mi , 
)e  sangre  el  rostro  cubierto? 
?ué  quieres.  Niño ,  el  seii»blante 
an  pálido  y  macilento? 
Qué  (quieres ,  Midas ,  que  vienes 
A  afligirme  triste  y  preso? 

CHATO.  (Ap.) 
Sin  duda  que  ve  fantasmas 
Este  que  se  está  muriendo.      (Va»e.) 

srmIramis. 
Yo  no  te  saqué  loe  ojos , 
Yo  no  te  di  aquel  veneno, 
Yo ,  si  el  reino  te  quité , 
Va  te  restituyo  el  reino. 
Dejadme,  no  me  aflijáis : 
Vengados  estáis,  pues  muero, 
Pedazos  del  corazón 
Arrancándome  del  pecho. 
Hija  fui  del  aire,  ya 
En  él  hoy  me  desvanezco.      (Muere.) 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
iVivaUdoro! 

UDORO.  (Dentro.) 
El  alcance 
Seguid ,  pues  que  van  huyendo. 

ESCENA  XVI. 

FRISO,  L1CAS,  LISIAS  v  soldados.— 
LID0R0,d<;fi/f(7;SEMlRAMlS,iNiimff. 

LÍCAS. 

Hoy  es  para  Babilonia 
infausto  el  dia. 

FRISO. 

Los  cielos 
Conjurados  se  declaran 
Contra  nosotros. 

t4SlAS. 

No  n>énos 
Que  juzgamos  es  la  ruina , 
Si  en  aquel  pavea  advierto. 

L1CA8. 

¡  Qué  desdicha ! 

LtSiAS. 

i  Qué  tragedia ! 

I^RISO. 

Mayor  es  de  la  que  vemos; 
Que  este  cadáver...  (Ap.  Mas  ¡ay 
liiretiz!  no  el  sentimiento 
Me  liaga  decir  que  y»  supe 
Antes  de  ahora  este  secreto, 
¡  Pues  solo  puede  salvarme 
El  sagrado  del  silencio.) 

USÍAS. 

:  Av,  joven  Rey.  cuánto  fué 
Trágico  tu  nacimiento ! 

LiDOao.  (Deuira4 
Pues  en  la  ciudad  se  entran , 
No  paréis  hasta  entrar  dentro. 

tic  AS. 
Tan  gran  desdicha ,  Lisias, 
No  tiene  ya  otro  remedio. 
Sino  que  en  el  mauseolo 
A  Nintas  depositemos, 
Y  de  su  oculto  retiro 
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A  Semiramts  saquemos» 
Pues  solo  puede  salvar, 
O  su  fortuna  ó  su  esHitMno, 
Nuestra  patria  desias  iras. 

USÍAS. 

Bu  los  hombros  le  llevemos. 
{Uevan  Uca$  y  Usíai  en  loi  brazúi  á 
SenUramii.) 

miso. 
Llevadle  los  dos,  que  yo 
Animo  7  valor  no  tengo, 
{Áp.  Pues  aunque  le  pierden  todos , 
Soy  yo  Bolo  el  que  le  pierdo.)  {Vase,) 

Entrada  i  la  habitación  de  Semiramis. 

ESCENA  XVn. 

ASTREA,  UBIA;  despuei,  CHATO. 

ASTBEA. 

Huyendo  la  gente  vuelve 
A  la  ciudad. 

LIBIA. 

En  no  siendo 
Semiramis  quien  la  anima , 
Siempre  esperé  mal  suceso. 

(Sale  Chato.\ 

CHATO. 

Tal  es  lo  que  pasa  allá , 

Que  aquí  4  la  prisión  me  vuelvo . 

ASTREA. 

Chato,  ¿qué  es  esto? 

CHATO. 

¿Queréis 
'  Que  lo  diga  todo  y  presto  ? 
Pues  es ,  que  todos ,  señoras , 
Han  lo  que  yo  hubiera  hecho. 

ASTREA^ 

«Qué  es? 

CHATO. 

Huir,  y  que  en  el  campo 
Queda... 

UBI  A. 

Dilo. 

CHATO. 

Nlnlai  muerto. 


ASTRCA. 

¡Ay  infelice  de  mi  í 
Máteme  mi  sentimiento. 

ESCENA  xvin. 

Soldados  ,  LISIAS ,  LICAS ,  FRISO. 

Uüos.  (Dentro.) 
Grande  Semiramis  bella... 
OTROS.  (Dentro.) 
Sal  de  aquese  oculio  encierro 
A  dar  la  vida  á  tu  patria. 

OTROS.  (Dentro.) 
Felice  Reina  ,  tus  hechos 
Nos  rescaten  de  tan  graves 
Ruinas  como  padecemos. 
(Salen  Lisias,  Lieos,  Friso  y  soldados.) 

lisías. 
Entrad ,  y  romped  las  puertas 
De  su  cuarto. 

LiCAS. 

Vuelva  el  cetro 
A  las  manos  de  quien  tuvo 
En  ellas  todo  el  imperio 
De  la  fortuna, 

FRISO.  (Ap.) 

i  Ay  de  mi. 
Que  ella  ha  sido  la  que  ha  muerto  I 

LISÍAS. 

Abrid  la  puerta. 

(Abren  una  puerta  á  golpes^  y  sale  Ni- 
nias,) 

ESCENA  XIX. 

NINIAS.  —  Dichos 

KÍXIAS. 

Tiranos , 
¿No  basta  tenerme  preso, 
Sino  también  venir  noy 
A  darme  muerte? 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

NÍXIAS. 

Vuestro  rey  soy  :  ¿pues  por  qué 


Me  quitáis  la  vida?  El  reioo 
¿No  basta? 

ASTtEA. 

¡Cielos!  ¿qué  oigo? 
Rendida  tus  plantas  beso , 
Aunque  temple  mi  alegría 
El  dolor  de  verte  ajeno. 

LISÍAS. 

Vasallos,  bien  claro  está 
De  entender  tan  gran  suceso, 

Y  que  fué ,  núes  Miiias  vive, 
Semiramis  la  que  ha  muerto. 

LÍCAS. 

Su  soberbia  hizo,  sin  duda « 
La  traición  de  aqueste  trueco. 

ESCENA  XX. 

LIDORO,  y  después,  IRÁN  ,  ANTEO  ^ 

SOLDADOS.— DlCUOS. 

LIDORO.  (Dentro) 
De  Semiramis  es  este 
El  gran  palacio  :  entrad  dentro, 
Que  en  día  ahora  me  fulla 
De  vengar  aquel  desprecio. 
(Salen  Udorojran,  Anteo  y  soldados.) 

LISÍAS. 

^o  podrás  en  ella  ya , 
Poderoso  Rey,  snpuestp. 
Que  ella  muri6,  y  Niuias  vive. 

LIDORO. 

Pues  si  vive  á  quien  yo  debo 
La  libertad  que  me  díó , 

Y  no  fué  uuieo  me  dt6  luego 
La  segunda  prisión ,  vean 

?ue  aquel  favor  le  agradezco, 
esta  vicioria  no  sigo, 
Pues  que  las  armas  suspendo. 

IRAIf. 

Yo  también  le  reconozco 
Los  favores  que  te  ha  liecho. 

rímas. 
Yo  agradecido  á  los  dos , 
Pago  a  Astrea  lo  que  debo, 

Y  perdono  á  quien  estuvo 
Culpado  en  tenerme  preso. 
Porque  de  ¿a  htja  del  aire 
La  tustoría  acabe  con  esto. 
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EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 


EL  REY  FELIPE  II. 

DON  LOPE  DK  FIGUKROA. 

DON  ALVARO  DE  ATAIDE.capilaii. 

UN  SAUGKNTO. 

LA  CHISPA. 


PERSONAS. 

ííEbOLLEMO,  soldado. 
PKÜUO  CUESPO,  labrador,  viejo. 
JUAN ,  hijo  de  Pedro  Crespo. 
ISABEL,  hija  de  Pedro  Crespo. 
X^ES,  prima  de  ¡sai>eL 


DON  MENDO,  hidalgo. 
fiVÑO,  su  criado. 
UN  ESCIUBaNO. 
Soldados. — Un  tamdor. 
LABRAironES.— AcumpaSamiexto. 


La  escena  es  en  Zalamea  y  sus  inmediaciones. 


JORNADA  PRIMERA. 


Campo  cexcaao  i  Zilamea. 

ESCXnA    PRIBIERA. 

REBOLLEDO ,  CHISPA,  soldados. 

REBOLLEDO. 

¡Cuerpo  de  Cristo  cod  quieu 
Desla  suerle  hace  marchar 
De  QD  lugar  á  otro  lugar 
biu  dar  00  reft'esco ! 

TODOS. 

Ameo. 

REBOLLEDO. 

¿Somos  gitanos  aquU 
Para  andar  desla  manera? 
Una  arrollada  bandera 
;  Nos  ba  de  llevar  tras  si , 
Con  una  caja... 

soldado  1.^ 
¿Ya  empiezas? 

REBOLLEDO. 

Qae  este  rato  (|ue  calló, 
Nos  hizo  merced  de  no 
KoDpemos  estas  cabezas? 

SOLDADO  2.* 
No  maestres  deso  pesar, 
Sí  ba  de  olvidarse,  imfigioo, 
El  cansancio  del  camino 
A  la  eoUrada  del  lugar. 

REBOLLEDO. 

¿A  qué  entrada,  si  voy  muerto? 

Y  aunque  llegue  vivo  allá, 
Sabe  mí  Dios  sí  será 
Para  alojar ;  pues  es  cierto 
Llegar  luego  al  comoarío 
Los  alcaldes  á  decir 

Que  si  es  que  se  pueden  ix, 
Oue  darán  lo  necesario. 
Responderles,  lo  primero, 
Qae  es  Imposible ,  que  viene 
La  gente  mueru ;  y  si  tiene 
El  concejo  algún  dmero. 
Decir  :  «Señores soldados, 
Orden  hay  que  no  paremos  : 
Laego  al  instante  marchemos.» 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
A  obedecer  al  instante 
Orden ,  qae  es  en  caso  tal , 
Para  él  orden  monacal,  -  - 

Y  para  mi  mendicante.      ^ 
Paes  i  voló  á  Dios !  que  si  llego 
Esta  tarde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  allí  df  sea 

Por  diligencia  ó  por  ruego, 
Que  ba  de  ser  sin  mí  la  Ida ; 


Pues  no,  con  desembarazo. 
Será  el  primer  loniilbzo    — 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 

SOLDADO  i.^ 
Tampoco  .«era  el  primero 
Que  naya  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado; 
Y  mas  boy,  sí  considero 
Que  es  el  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Figueroa , 
'>uü  si  tiene  fama  y  joa 


i 


íé  animoso  v  d^.valküte , 
La  tiene  también  de  ser 
El  botnbre  mas  desalmado. 
Jurador  y  renegado 
Del  mundo,  y  que  sñbe  hacer 
Justicia, üel  mas  amigo, 
Sin  fulminar  el  proceso.    ^-  " 

REBOLLEDO. 

tVeu  ustedes  todo  eso  ? 
^ues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 

SOLDADO  I** 

¿Deso  un  soldado  blasona  ? 

REBOLLEDO. 

Por  mi  muy  poco  me  inquieta ; 
Pero  por  esa  pobreta , 
Que  \iene  tras  la  persona... 

CHISPA. 

Seor  Rebollwlo,  por  mi 
Yoacé  no  se  aflija ,  no ; 
Que ,  como  ya  sabe ,  yo , 
Barbada  el  alma ,  nací : 

Y  ese  temor  me  deshonra ; 
Pues  no  vengo  yo  á  servir 
Menos  que  para  sufrír 
Trabajos  con  mucha  honra ; 

8ue  nara  estarme,  t  n  rigor, 
egalada,  no  dejara 
En  mí  vida ,  cosa  es  clara , 
La  casa  del  re{;idor, 
Donde  todo  sobra ,  pues 
Al  mes  mil  regalos  vienen ; 
Que  hay  regidores  que  tienen 
Mesa  franca  con  el  mes. 

Y  pues  al  venir  aquí, 
A  marchar  y  padecer 
Con  Rebolledo,  sin  ser 
Postema,  me  resolví, 

Por  mi  ¿en  qué  duda  ó  repara? 

REBOLLEDO. 

^iven  los  cíelos,  ({ue  eres 
Corona  de  las  mujeres ! 

SOLDADO  9.® 

Aquesa  es  verdad  bien  clara. 
¡Viva  la  Chispa ! 

REBOLLEDO. 

¡Reviva! 


Y  mas  si  por  divertir 

EsU  fatiga  de  Ir 

Cuesta  abajo  y  cuesta  arrilia , 

Con  su  voz  al  aire  inquieta 

Una  Jácara  ó  canción. 


Responda  á  esa  petición 
Citada  la  castañeta. 

REBOLLEDO. 

Y  yo  ayudaré  también. 
Sentencien  los  camaradas , 
Todas  las  partes  citadas. 

SOLDADO  i.**. 
¡Vive  Dios ,  que  ha  dicho  bien ! 
( Cantan  Rebolledo  y  la  Chitjti  ) 

CHISPA. 

Yoioytitin,tiliri,tina, 
Flor  de  la  Jacarandina, 

REBOLLEDO. 

Yo  soy  titiri.titiri,  taina, 
Flor  de  la  Jacarandaina. 

CHISPA. 

Yaya  d  la  guerra  el  alférez , 

Y  embarqúese  el  capitán, 

REBOLLEDO. 

Mate  moros  quien  quisiere. 
Que  d  mi  no  me  han  hecho  mal. 

CHISPA. 

Vaya  y  venga  la  Mía  al  horno, 

Y  d  mi  no  me  falte  pan, 

REBOLLEDO. 

Huéspeda ,  máteme  una  gaílina; 
Que  el  carnero  me  hace  mal. 

SOLDADO  i,^ 

Aguarda ;  que  ya  me  pesa 
(Que  íbamos  entretenidos 
En  nuestros  mismos  oídos) 
De  haber  llegado  á  ver  esa 
Torre .  pues  es  necesario 
Que  donde  paremos  sea. 

REBOLLEDO. 

¿Es  aquella  Zalamea? 

CHISPA. 

Digalo  su  campanario. 
No  sienta  tanto  voacé , 

Sue  cese  el  cántico  ya  : 
íl  ocasiones  habrá 
En  que  lograrle,  porqué 
Esto  me  divierte  tanto. 
Que  como  de  otr^s  no  ignoran  j 
Que  á  cada  cosita  lloran , 
Jo  á  cada  cosita  cauiív  - 

Y  oiri  uced^Síaras  ciento. 
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REBOLLEDO. 


Hagamos  alto  aqui ,  pues 
Jaslo,  basta  que  venga,  es, 
CoD  la  órdeD  el  Sargento, 
Por  si  hemos  de  entrar  marchando 

Y  en  tropas. 

SOLDADO  1.® 

El  solo  es  gaien 
Llesa  ahora ;  mas  también 
El  Capitán  esperando 
Esti. 

ESCENA  n. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO.  - 

Dichos. 

CAPITÁN. 

Señores  soldados , 
Albricias  puedo  pedir : 
De  aqui  no  hemos  de  salir, 

Y  hemos  de  estar  alojados 
Hasta  que  Don  Lope  venga 
Con  la  gente  que  quedó 
En  Llerena ;  que  hoy  llegó 
Orden  de  que  se  prevenga 
Toda ,  y  no  salga  de  aqui 
A  Guadalupe,  hasta  que 
Junto  lodo  el  tercio  esté , 

Y  él  vendrá  lnec[o ;  y  asi, 
Del  cansancio  bien  podran 
Descansar  algunos  dias. 

REBOLLEDO. 

Albricias  pedir  podias. 

TODOS. 

¡Víctor  nuestro  Capitán  i 

CAPITÁN. 

Ya  está  hecho  el  alojamiento  : 
El  comisario  irá  dando 
Boletas,  como  llegando 
Fueren. 

CHISPA. 

Hoy  saber  intento 
Por  qué  dijo,  voto  á  tal , 
Auueila  jacarandina  : 
«Huéspeda,  máteme  una  gallina: 
Que  el  carnero  me  hace  mal.» 
{Varue.) 


Calle. 

ESCENA  lU. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

CAPITÁN. 

SeSor  Sargento,  ¿ha  guardado 
Las  boletas  para  mi, 
Que  me  tocan? 

SARGENTO. 

Señor,  si. 

CAPITÁN. 

¿Y  dónde  estoy  alojado  ? 

SARGENTO. 

En  la  casa  de  un  villano , 
Que  el  hombre  mastico  es 
Del  lugar,  de  quien  después 
He  oido  que  es  el  mas  vano 
Hombre  del  mando,  y  que  tiene 
Mas  pompa  y  mas  presunción 
Que  un  infante  de  León. 

CAPITÁN. 

Bien  á  un  villano  conviene 
Rico  aqoesa  vanidad. 

SARGENTO. 

Dicen  que  esia  es  la  mejor 


Casa  del  lugar,  señor  : 

Y  si  va  á  decir  verdad , 
Yo  la  escogí  para  ti , 
No  tanto  porque  lo  sea, 
Como  porque  en  Zalayiea 
No  hay  tan  bella  mujer... 

CAPITÁN. 

Di. 

SARGENTO. 

Como  nna  hija  saya. 

CAPITÁN. 

Pues 
Por  muy  hermosa  y  muy  vana , 

g'^erá  mas  que  una  villana 
on  malas  manos  y  pies? 

SARGENTO. 

iQne  haya  en  el  mundo  qoien  diga 

CAPITÁN. 

¿Pues  no ,  mentecato? 

SARGENTO. 

¿Hay  mas  bien  gastado  rato 
(A  quien  amor  no  le  obliga, 
Sino  ociosidad  no  mas ) 
Que  el  de  una  villana ,  y  ver 
Que  no  acierta  á  responder 
A  propósito  jamas? 

CAPITÁN. 

Cosa  es  qae  en  toda  mi  vida , 
Ni  aun  de  paso,  me  agradó; 
Porque  en  no  mímndo  yo 
Aseada  ^  bien  prendida 
Una  mujer,  me  parece 
Que  no  es  mujer  para  mi. 

SARGENTO. 

Pues  para  mi ,  señ«>r,  si, 
Cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  allá;  que  por  Dios, 
Que  me  pienso  entretener 
Con  ella. 

CAPITÁN. 

¿Quieres  saber 
Cuál  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  belleza  adora , 
Dijo,  viendo  á  la  ({ue  amó  : 
« Aqu**lla  es  mi  dama . »  y  no : 
«  A(|uella  es  mi  labradorat» 
Luego  si  dama  se  llama 
La  que  se  ama ,  claro  es  ya 
Que  en  una  villana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 
Mas  ¿qué  ruido  es  ese? 

SARGENTO. 

Un  hombre» 
Que  de  un  flaco  rocinante 
A  la  vuelta  desa  esquina 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  lalle 
Parece  á  aquel  Don  Quijote, 
De  quien  Miguel  de  Cervantes 
Escribió  las  aventuras. 

CAPITÁN. 

iQué  figura  tan  notable ! 

SARGENTO. 

Vamos,  señor ;  que  ya  es  hora. 

CAPITÁN. 

Lléveme  el  Sargento  antes 
A  la  posada  la  ropa , 

Y  vuelva  luego  á  avisarme. 

iVame,) 


ESCENA  nr. 

DON  MENDO,  NUfiO. 

DON  «ENBp. 

¿Cono  Ta  el  roclo? 
rqSo. 

Rodado,  -    ' 
Pues  00  puede  menearse. 

DON  MCNBO. 

¿pyisto  al  lacayo,  di , 
Qoo  on  rato  le  pasease? 

NVftO. 

¡Qaé  lindo  pienso ! 

DON  MENDO. 

No  hay  cosa 
Qae  tanto  á  on  bruto  descanse. 

NONO. 

Atéogome  i  la  cebada. 

DON  MENDO. 

¿Y  qoe  i  los  galgos  no  ateo , 

ND^O. 

Ellos  se  holgaran ; 
Mas  no  el  carnicero. 

DON  MENDO. 

Baste; 
Y  poes  han  dado  las  tres , 
Calióme  palillo  y  guantes.     .^ 

ÑOÑO. 

¿Si  te  prenden  el  palillo 
Por  palillo  falso? 

DON  MENDO. 

Sí  alguien , 

gae  no  he  comido  uii  faisán , 
entro  de  sí  ¡magiiiare, 
Qoe  allá  dentro  <ie  si  miente, 
Aqui  y  en  cualquiera  parte 
Le  sustentaré. 

NüSo. 
¿Mejor 
No  seria  susleniarme 
A  mi ,  que  al  otro?  que  en  Gn 
Te  sirvo. 

DON  MENDO. 

¡Qué  necedades! 
—En  efecto,  ¿que  han  entrado 
Soldados  a()uesla  tarde 
En  el  pueblo  ? 

NÜ^O. 

Sí ,  señor. 

D0.*«  MENDO. 

Lástima  da  el  villansúe 

Con  los  huéspedes  <|ue  espera. 

NoSo. 
Mas  lástima  da  y  mas  grande 
Con  los  que  no  espera... 

DON  MENDO. 

¿Quién? 

La  hidalguez;  y  no  te  espante; 
Que  sí  no  aloian ,  señor. 
En  cas  de  liidalgos  á  nadie , 
¿  Por  qué  piensas  que  es? 

DON  MEKDO. 

¿Porqué? 

NU^O. 

Porque  no  se  mueran  de  hambre. 

DON  MENDO. 

En  buen  descanso  esté  el  alma 
De  mi  buen  señor  y  padre. 
Pues  en  ün  me  dejo  uor 
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E)eettt0ria  tan  grande, 
Pbuda  d«  oro  y  tiul» 
Bxeodou  át  mlliiii^e. 

Hofio. 

Tomáramos  que  dejara 
ün  poco  del  oro  aparte. 

.   MNtHKHDO. 

Awiqoe  si  reparo  en  ello, 

Y  si  %a  i  decir  verdades. 
Ño  tengo  Qws  agradecerle 

De  qae  biuaigu  me  engendrase , 
Porque  yo  no  me  dejara 
Cngmidrar,  aunque  él  porfiase , 
Si  »o  Alera  de  un  hidalgo, 
Eo  el  vioolre  de  mi  madre. 

KuSo 

Fuera  de  saber  dincil. 

M>:f  MCNDO. 

fio  ftiera,  8Í00  muy  ficU. 
¿Cómo»  señor? 

0071  UERDO. 

TÚ,  en  efecto, 
Pilosofia  no  sabes, 

Y  así  ignoras  ios  principios. 

KU.^O. 

8i ,  mi  aeftor.  y  aun  los  antes 

Y  postres,  desde  que  como 
CcNitlgo ;  y  es,  que  al  Instante, 
Mesa  divina  es  tu  mesa. 

Sin  medios ,  postres  ni  antes. 

nON  VE!(00. 

Yo  no  digo  esos  principios. 
Uas  de  s^ber  que  el  que  nace« 
Sustancia  es  del  alimeuto 
Que  áutes  comieron  sus  padres. 

HOffO. 

^toego  tus  padres  comieron? 
mafia  no  heredaste. 

MM  ncnao. 

Esto  después  se  convierte 
Ka  su  propría  carne  y  sangre  : 
Luego  sí  nuhiera  comido 
M  mío  cebolla .  al  insunte 
Me  hubiera  dado  el  olor, 

Y  hubiera  dicho  yo  :  «Tale, 
poe  no  me  está  bien  hacerme 
De  excremento  semejante.» 

RD^O. 

ahora  digo  que  es  verdad... 

nOIf  MCRDO. 

turio. 

Que  adelgaza  la  hambre 
Los  ingenios. 

dormehoo. 


^ 


iTéngola  yo? 


Majadero, 
noXo. 


No  te  enfades ; 

?«e  si  no  la  tienes,  puedes 
eoerla,  paes  de  la  tarde 
Son  ya  tas  tres,  y  do  hay  greda 

e  mejor  las  manchas  saque, 
tu  saliva  y  la  mia. 


DOff  msifoo. 


Pues  esa ,  ¿es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo  ? 
Teogaír  hambre  los  gañanes; 
Que  no  somo#  todos  unos; 


BL  ALCALDE  UB  ZAUMBA. 

Que  A  tro  hidalgo  no  le  hace 
Falta  el  comer. 

iiufto. 

¡Oh ,  quién  fuera 
Hidalgo  I 

DON  HKICDO. 

Y  mas  no  me  hables 
Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entraudo  eo  la  calle. 

K0%0. 

iPor  qué,  si  de  Isaliel  eres 
Tan  Arme  y  rendido  amante , 
A  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  tú  y  su  padre 
Kemediai'éls  de  una  vez 
entrambas  necesidades :  \ 

Tú  comerás ,  y  él  hará  ^ 

Hidalgos  sus  nietos. 

DON  MEKOO. 

No  hables 
Mas,  Ñuño,  en  eso.  ¿Dineros 
Tanto  hablan  de  postrarme , 

aue  á  un  hombre  llano  por  suegro 
Mbia  de  admitir? 

ROÑO. 

Pues  antes 
Pensé  que  ser  hombre  llano ,  — 
Para  suegro,  era  importante ; 
Pues  de  otros  dicen ,  que  son 
Tropezones,  en  que  caen 
Los  yernos.  Y  si  no  lias 
De  casarte,  ¿por  qué  haces 
Tantos  extremos  de  amor  ? 

DON  MERDO. 

«"^ues  DO  hay  sin  que  yo  me  cate, 
uelgas  en  Burgos,  adonde 
Llevarla,  cuando  me  enfade? 
Mira  si  acaso  la  ves. 

RUftO. 

Temo,  si  acierta  á  mirarme 
Pedro  Crespo... 

nOR  VERDO. 

;Qué  ha  de  hacerte. 
Siendo  mi  criado,  nadie? 
Has  lo  que  manda  tu  amo. 

RuRo. 
Si  haré,  aunque  no  he  de  sentarme  ^ 
Coa  él  á  la  mesa. 

nOR  UCRDO. 

Es  proprio 
De  los  4ue  sirven,  refranes. 

RÜ^O. 

Albricias ,  que  con  su  prima 
loes  á  la  reja  sale. 

POR  UERDO. 

Di  que  por  el  bello  oriente. 
Coronado  de  diamantes, 
Hoy,  repitiéndose  el  sol. 
Amanece  por  la  tarde. 

ESCENA  V. 

ISABEL  t  INÉS,  d  ama  pentana. 
—  Dichos. 

IRES. 

Asómale  á  esa  ventana , 
Prima «  asi  el  cit* lo  te  guarde  : 
Verás  los  soldados  que  entran 
Eu  el  lugar. 

ISABEL. 

No  me  mandes 
Que  á  la  ventana  me  ponga , 
Estando  este  hombre  en  la  calle , 


00 

;  Inés,  pues  )a  cuánto  el  verle 
[  En  ella  me  ofende  ^ubes. 

IRES. 

¡  En  notable  tema  ha  dado 
!  De  servirte  y  festejarte. 

¡  ISABEL. 

I  No  soy  mas  dichosa  yo. 

IRtS. 

A  mi  parecer,  mal  haces 
De  hacer  sentimiento  desto. 

ISABEL. 

¿Pues  qué  habla  de  hacer? 

IRES. 

Donaire. 

ISABEL. 

¿Donaire  de  los  disgustos? 
DOR  MERDO.  (LUgañdo  á  la  ventíinn.) 
Hasta  aqueste  mismo  instante « 
Jurara  yo  á  fe  de  hidalgo 
(tjue  es  juramento  inviolable) 
Que  no  nabia  amanecido; 
Mas  ¿qué  mucho  que  lo  extrañe , 
Hasta  que  á  vuestras  auroras 
Segundo  dia  tes  sale? 

ISABEL. 

Ya  os  he  dicho  muchas  veces , 
Señor  Mendo,  cuan  en  balde 
Gastáis  Ünezas  de  amor. 
Locos  extremos  de  amante 
Haciendo  todos  los  días 
En  mi  casa  y  en  mi  calle. 

DOR  UERDO. 

Si  las  mujeres  hermosas 
Supieran  cuánto  las  hace 
Mas  hermosas  el  enojo,  ' 

El  rigor,  desden  j  ultraje , 
En  su  vida  gastarían 
Mas  afeite  que  enojarse. 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida. 
Decid,  decid  mas  pesares. 

ISABEL. 

Cuando  no  baste  el  decirlos, 

Don  Mendo,  el  hacerlos  baste    , 

De  aquesta  manera.  —  Inés, 

Éntrate  acá  dentro,  y  dale 

Con  la  ventana  en  los  ojos.       (Va$§,) 

IRES. 

Señor  caballero  andante , 

Que  de  aventurero  entráis 

Siempre  en  lides  semejantes. 

Porque  de  mantenedor 

No  era  para  vos  tan  fácil , 

Amor  os  provea.  {Vase.) 

DOR  UERDO. 

Inés, 
Las  hermosuras  se  saleo 
Con  cuanto  ellas  quieren.  —  Ñuño. 

RUfiO. 


]0h  qué  desairados  nacen 
Todos  los  pobres ! 

ESCENA  VI. 

PEDRO  CRESPO;  detpues,  JUAN 
CRESPO.—  Dichos. 

CRESPO.  (Ap,) 
¡Que  nunca 
Entra  y  salga  yo  en  mi  calle. 
Que  no  vea  á  este  hidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave ! 

Hüño,  (Ap.  d  iu  amo,) 
Pedro  Crespo  viene  aqui. 
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bOM  ICNDO. 

Vamos  por  esotra  parte ; 
Que  es  villano  malicioso. 

{Saie  Juan  Cretpo.) 
JOAN.  (Ap.) 
,     ;Que  siempre  que  veiiga ,  halle 
Ksta  fantasma  á  mi  puerta. 
Calzada  de  frente  y  guantes  ?  .  v^ 

ira.^o.  (Ap.  á  $u  amo,} 
Pero  acá  viene  su  bijo. 

DON  MCNDO. 

No  te  turl)es  ni  embaraces. 

CRESPO.  (Ap.) 
üas  Juanico  viene  aqui. 

JUAN.  (Ap. ) 
Pero  aqui  viene  mi  padre. 

DON  MENDO. 

{Ap.  á  Ñuño.  Disimula.)  Pedro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 

CRESPO. 

Dios  os  guarde. 
{Vanse  Don  Metido  y  Ñuño.) 

ESCENA  VII. 

PEDRO  T  JUAN  CRESPO. 

CRESPO.   {Ap.) 

El  ba  dado  en  porfiar, 

Y  alguna  vez  lie  de  darle 
Üe  manera  que  le  duela. 

JOAN. 

(Ap.  Algún  dia  he  de  enojarme.) 
¿De  dónde  bueno,  seí)or  ? 

CRESPO. 

De  las  eras;  que  esta  tarde 
Salí  a  mirar  la  labranza, 

Y  están  las  parvas  notables  '^- 
De  manojos  y  montones ,    .  _ 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  <n*o, 

Y  aun  oro  de  mas  quilates , 
Pnes  de  los  granos  de  aqueste 
Es  todo  el  cielo  el  contr^iste. 
AHi  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos   .-* 
El  viento  en  ellos  suave , 
DeJa  en  esta  pane  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  paite; 
Que  aun  allí  lo  mas  humilde 
Da  el  lupr  á  lo  mus  grave. 
¡Oh .  quiera  Dios  que  en  tas  trojes  • 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  ánies 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve,  - 
O  algún  viento  me  lo  tale! 
Tú,  ¿qué  has  hecho? 

JDAN. 

No  sé  cómo 
Decirlo  sin  enojarte. 
A  la  pelota  he  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  enirainbus  los  he  perdido. 

CRESPO. 

Haces  bien,  si  los  pagaste. 

JUAN. 

No  los  pagué ;  que  no  tuve 
Dineros  para  ello  :  antes 
Vengo  á  pedirte,  señor... 

CRESPO. 

Pues  escucha  antes  <le  hablarme. 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca  : 
No  ofrecer  lo  que  no  subes 
Que  has  de  cumplir,  ni  jugar 


;  Mas  de  lo  que  está  delante; 
I  Porque  si  por  accident 
¡  Falta,  tu  opinión  no  falte. 

JDAR. 

El  consejo  es  como  tuyo ; 
Y  porque  debo  eslimarle, 
He  de  pagarte  con  otro. 
En  tu  vida  no  b.-is  de  darle 
Consejo  al  que  ha  menester 
Dinero. 

CRESPO. 

Bien  te  vengaste. 


Una  cabellera.  Este 
En  opiniones  vulgares , 
iiDeja  de  ser  calvo?  No, 
I  Pues  que  dicen  al  mirarle  : 
<  c  ¡  Üíeii  puesta  la  cabellera 
Trae  Fulano  ! »  Pues  i  qué  hace. 
Si  aunque  no  le  vean  la  caki , 
Todos  <iue  la  tiene  sabeu? 

I  JOAlf. 

Enmendar  su  vejación, 
!  Remediarse  de  su  parle, 
iVante  )    ^  redimir  las  moiesllaá 

¡  Del  sol ,  del  hielo  y  de!  tire. 


Patio  ó  portal  de  la  casa  de  Pedrn  Crespo. 

ESCENA  VIII. 

CRESPO,  JUAN,  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

¿Vive  Pedro  Crespo  aquí? 

CRESPO. 

¿Hay  algo  que  usted  le  roamle? 

SARGENTO. 

Traer  á  su  casa  la  ropa 
De  Don  Alvaro  de  Aiaide, 
Que  es  el  capitán  de  aquesta 
Compañía ,  que  esta  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zalamea. 

CRESPO. 

No  digáis  mas  :  eso  baste ; 

?ue  para  servir  á  Dios , 
al  Rey  en  sus  capitanes , 
Está  mi  casa  y  mi  hacienda. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
El  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte, 

Y  id  á  decirle  que  veuga 
Cuando  su  merced  mandare 
A  que  se  sirva  de  todo. 

SARGENTO. 

El  vendrá  luego  al  instante.      (Vate.) 

ESCENA  n. 

CRESPO,  JUAN. 

JUAN. 

¿Que  quieras ,  siendo  tan  rico. 
Vivir  á  estos  hospedajes 
Sujeto? 

CRESPO. 

Pues  ¿cómo  puedo 
Excusarlos  ni  excusarme  ? 

JUAN. 

Comprando  una  ejecutoria. 

CRESPO. 

Dime  por  tu  vida ,  ¿  hay  alguien 
Que  no  sepa  qne  jo  soy. 
Si  bien  de  limpio  linaje. 
Hombre  llano?  No  por  cierto  : 
Pues  ^qué  guno  vo  en  comprarle 
Una  ejecutoria  :ii  Rey, 
Si  no  le  compro  la  sangre? 
¿Dirán  emónces  gne  soy 
Mejor  que  ahora?  Es  dislate. 
Pues  ¿qué  dirAn?  Que  soy  noble 
Por  cinco  ó  seis  mil  reates. 

Y  eso  es  dinero,  y  no  es  honra ; 
Que  honra  no  la  compra  nadie. 
¿Quieres,  aunque  sea  trivial. 
Un  ejemplítlo  escucharme? 
Es  calvo  un  hombre  mil  años. 

Y  al  cabo  dellos  se  hace 


CRESPO. 

Yo  no  quiero  honor  postizo. 
Que  el  defecto  ha  de  dejarme 
En  casa.  Villanos  fueron 
Mis  abuelos  y  mis  padres ; 
Sean  villanos  mis  hfjos. 
Llama  á  tu  hermana. 

JUAN. 

EUasaíe. 

ESCENA  X. 

i    ISABEL,  INÉS.  —  CRESPO,  JUAN. 

CRESPO. 

Hija,  el  Rey  nuestro  señor, 
!  Que  el  cielo  mil  años  guarde» 
I  Va  á  Lisboa ,  porque  eo  ellt 

Solicita  coronarse 
I  Como  legitimo  dueño  : 

A  cuyo  efi-cio  marcialeí 

Tropas  caminan  con  tantos 

Aparatos  militares 

Hasta  bajar  á  Castilla 

El  tercio  viejo  de  Flándes 

Con  un  Don  Lope,  que  dicen 

Todos  que  es  español  Marte. 

Hoy  han  de  venir  á  casa 

Soldados,  y  es  importante 

Queno  te  vean;y  .••si,  bija, 

Al  punto  has  de  retirarte 

En  esos  desvanes,  donde 

Yo  vivia. 

ISADEL. 

,  A  suplicarte 

Me  dieses  esta  licenda 
Venia.  Yo  sé  que  el  estarme 
Aqui ,  es  estar  solamente 
A  escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  ese  coarto 
Estaremos,  sin  que  nadie. 
Ni  aun  el  mismo  sol,  hoy  sepa 
De  nosotras. 

CRESPO. 

Dios  os  guarde. 
Juanito,  quédate  aqui. 
Recibe  á  huéspedes  tales , 
Mientras  busco  en  el  lugar 
Algo  con  que  regalarles.  (T«s/ 

ISAREL. 

Vamos,  Inés. 

IKCS. 

Vamos ,  prima ; 
Mas  tenso  por  dispárale 
El  guardar  á  una  mu^er. 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 
{Vanse  hotel  é  iué$.) 

ESCENA  XI. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO-  ^ 
JUAN. 

SARGCXTO. 

Esta  es.  Sfñor.  la  rasa. 
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PiM6  del  coerpg  de  guardia  al  poDto  |»a- 
Toda  mi  ropa.   -^  [sa 

SAiGEitTo.  (Áp,  ai  Capitán,) 
Regtetrar  la  t iüaoa  lo  primero.  (Vate.) 

JOAlf. 

Vot  seáis  bien  Tenido 
A  aquesla  casa ;  qae  ventara  ha  sido 
Grande  venir  á  ella  un  caltallero 
Tan  itol>le  como  en  vos  ie  considero. 
(Ap.  :  Qué  galán !  Qué  ulenlado ! 
Eufidia  lengo  al  traje  de  soldado.) 

CAPITÁN. 

Vos  seáis  bien  bollado. 

JOAN. 

Perdonaréis  no  esiar  acomodado; 

Que  mi  padre  quisiera 

Que  boy  un  alcá/ar  esta  casa  fuera. 

y\  ba  ido  i  buscan «s 

Qot  comáis ;  que  desea  regalaros , 

\  To  voy  a  que  esté  vuestro  aposento 

Aderezado. 

CAPITÁN, 

Agrndfcer  intento 
La  merced  y  el  cuidado. 

JDA:<f. 
Estaré  siempre  á  vuestros  pies  postrado. 
iVoMe.) 

ESCENA  Xn. 

EL  SARGENTO.—  EL  CAPITÁN. 


¿Qué  bav.  Sargento?  ¿Has  ya  visto 
A  la  Ut  labradora  ? 

SARGCirro. 

Vive  Cristo, 

8oe  con  aquese  intento 
o  be  d»*Jado  cocina  ni  aposento , 

Y  DO  la  he  encontrado. 

CAPITAIV. 

Sin  doda  el  vOlancbon  la  ha  retirado. 

SAaOCNTO. 

Pregunté  i  una  criada 

Por  ella,  y  respondióme  que  ocupada 

Su  padre  la  tenia 

En  ese  cuarto  alto,  y  que  no  habla 

De  bajar  nunca  aci ;  que  es  muy  celoso. 

CAPITA?!. 

¿Qué  villano  no  ba  sido  malJcloio? 
Si  acaso  aquí  la  viera , 
Della  caso  no  hiciera ; 

Y  solo  porque  el  viejo  la  ha  guardado. 
Deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 
Doode  está. 

SARGRirro. 

Pues  ¿qué  haremos 
Para  que  alU .  señor,  con  causa  entre- 
Sio  dar  sospecha  alguna  ?  [  moa , 

CAMTAIf. 

Solo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 
Industria  be  de  buscar. 

SAaGEKTO. 

Aunque  no  sea 
De  macho  ingenio ,  para  quien  la  vea 
Hoy,  no  importará  nada  ; 
Que  cou  eso  será  mas  celebrada. 

CAPtTAM. 

Óyela  pues  abora. 


RL  ALCALÜl^  DE  ZALAUEA. 

SAaoBzrro. 

Di,  ¿qué  ha  sido T 
CAPITÁN.  [nido 

TAhasde  fingir...— Mas  no ;  pues  ha  to- 

{Viendo  venir á  Rebolledo.) 
Ese  soldado,  que  es  mas  despejado, 
El  fingirá  mejor  lo  que  be  trazado. 

ESCENA  XIU. 

REBOLLEDO,  U  CHISPA.- Dichos. 
acBOLLCoo.  {A  la  Chispa.) 

Con  este  Intento  vengo 

A  hablar  al  Capitán,  por  ver  si  tengo 

Dicha  en  algo. 

CHISPA. 

Pues  habíale  de  modo 
Que  'e  obligues ;  que  en  Un  no  ha  de  ser 
Desatino  ylocura.  [todo 

RCBOLLCOO. 

Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 

CHISPA. 

Poco  y  mucho  pudiera. 

REBOLLEDO. 

Mientras  hablo  con  él,  aquí  me  espera. 
(Ádeldnioie.) 
—\o  vengo  á  suplicarte... 

CAPITA?!. 

En cnanto  puedo 
Ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo, 
Porque  me  ha  aficionado 
Su  despejo  y  su  brío. 

SARGEirro. 

Es  gran  soldado. 

CAPITAIf. 

Pues  ¿qué  hay  que  se  ofrezca? 

-  REBOLLEDO. 

Yo  he  perdido 
Cuanto  dinero  tengo  y  he  tenido 

Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro 
Kn  presente,  pretérito  y  futuro. 
Hágaseme  merced  de  que ,  por  via 
De  ayudilla  de  costa,  aqueste  día 

El  alférez  me  dé... 

CAPITA?!. 

Diga :  ¿qué  intenta? 

REBOLLEDO. 

El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta ;  • 
Que  soy  hombre  cargado  [do. 

De  obligaciones,  y  hombre  al  fin  honra- 

CAPITÁN. 

Digo  que  eso  es  muy  justo, 

Y  el  alférez  sabrá  que  ese  es  mi  gusto. 

CHISPA.  (Ap.) 
Bien  le  habla  el  Capitán.  ¡Oh  si  me  viert 
Llamar  de  todos  yo  la  Bolichera ! 

REBOLLEDO. 

Daréle  ese  recado.  . 

CAPlTAlf. 

Oye,  primero 
Que  le  lleves.  De  ti  fiarme  quiero 
Para  cierta  invención  que  he  imaginado. 
Con  que  salir  espero  de  un  cuidado. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  se  aguarda? 

Lo  que  tarda  en  saberse, es  loque  tarda 

En  hacerse. 

CAprrAN. 

Escüchame.  Yo  intento 


7i 

Subir  a  ese  apüseoto 

Por  ver  si  en  él  una  persona  habita , 

Que  de  mi  hoy  esconderse  loticita. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿  por  qué  á  él  no  subes  ? 

CAPITÁN. 

No  quisiera 
Sin  quv*  alguna  color  para  esto  hubiera, 
Por  disculparlo  mas ;  y  asi ,  Ungiendo 
Que  yo  riño  contigo,has  de  irte  buvendu 
Por  ahí  arriba.  Entonces  yo  enojado « 
La  espada  sacaré  :  tú ,  muy  turbado , 
Has  de  entrarle  hasta  donde 
La  persona  que  busco  se  me  esconde. 

REBOLLEDO. 

Bien  informado  quedo. 

CHISPA.  (Ap.) 
Pues  habla  el  Capitán  con  Rebofiedo 
Hoy  de  aquella  manera , 
Desde  hoy  me  llamara  la  Bolichera. 

REBOLLEDO.  {Alzondo  la  vox.) 
¡Vive  Dios,  quelian  tenido 
Esta  ayuda  de  costa  que  he  pedido , 
Un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado! 

Y  ahora  que  la  pide  un  homJ)re  honra- 
¡  No  se  la  dan !  [du, 

CHISPA.  {Ap.) 
Ya  empieza  tu  trooera. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿cómo  roe  habla  á  mi desa  manora? 

REBOLLEDO^ 

¿  No  tengo  de  enojarme , 
Cuando  tengo  razón  ? 

I  CAPITÁN. 

i  No,  ni  ha  de  hablarme. 

Y  agradezca  que  sufco  aqueste  exceso. 

I 


REBOLLEDO. 

'  Ucé  es  mi  capitán  :  solo  por  eso 
Callaré ;  mas  por  Dios,  que  si  tuviera 
I  La  bengala  en  la  mano... 

i  CAPrrAN.  {Echando  mano  d  la  espada.) 

¿Qué  me  hiciera? 

CHHIPA.  [ro ) 

i  Tente,  seOor.  {Ap.  Su  muerte  conside» 

RfieOLLEDO. 

Que  me  hablara  mejor. 

CAPITÁN. 

:  ¿Qué  es  lo  que  espero. 

Que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido? 

{Dasenvaina.) 

REBOLLEDO. 

¡  Huyo,  por  el  respeto  que  he  tenido 
I  A  esa  insignia. 

I  CAPITÁN. 

í  Aunque  huyas , 

Te  he  de  matar. 

¡  CHISPA. 

Ya  él  hho  de  las  suyas. 

I  SARGENTO. 

Tente,  sefior. 

I  CHISPA. 

Escucha. 

SARGENTO. 

Aguarda,  espera. 

!  CHISPA. 

Ya  no  me  llamarán  la  Bolichera. 

{Vate el  Capitán  corriendo  Iras  KelMt- 
He  do;  el  Sargento  tras  el  Capitán  : 
sale  Juan  con  espada ,  p  después  su 
padre,) 
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COMeülAS  DE  DON  PEDRO  CALDEttOM  DE  LA  BARCA. 


ESCENA    XIV. 

JUAN,  CRESPO.  -  LA  CHISPA. 

JOAK. 

Acudid  todos  presto. 

CRCSPO. 

iQaé  ha  sucedido  aqui? 

JUAN. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

CUSPA. 

Que  la  espada  ha  sacado 
El  Capilaii  aquí  para  un  soldado , 
Y,  esa  escalera  arriba , 
Sube  tras  él. 

CRESPO. 

¿Hay  suerte  mas  esquiva? 

CHISPA. 

Subid  todos  tras  él. 

JOAN.  (Ap.) 

Acción  fué  vana 
Esconder  á  mi  prima  y  á  mi  hermana. 
{Vame.) 

Coarta  alto  en  la  misma  casa. 


ESCENA  XV. 

REBOLLEDO,  huyendo ,  y  se  encuen- 
tra con  ISABEL  é  LNES;  degpues,  EL 
CAPITÁN  T  EL  SARGEiN  10. 

,  REBOLLEDO. 

Señoras,  pues  siempre  ha  sido 
Sagrado  el  que  es  templo,  hoy 
Sea  mi  sagrado  aqueste , 
Puesto  que  es  templo  de  amor 

ISABEL. 

¿Quién  i  huir  desa  manera 
üs  obliga? 

1NE8. 

¿  Qué  ocasión 
Tenéis  de  entrar  hasta  aqui  ? 

ISABEL. 

¿Quién  05  sigue  ó  busca? 

(Salen  el  Capitán  y  Sargento.) 

CAPITÁN. 

Yo, 
Que  tengo  de  dar  la  muerte 
Al  picaro  ¡  vive  Dios ! 
Si  pensase... 

ISABEL. 

Deteneos , 
Siquiera,  porque,  señor. 
Vino  á  valerse  de  mi ; 

Sue  los  hombres  como  vos 
au  de  amparar  las  mujeres « 
Si  no  por  lo  que  ellas  son , 
Porque  son  mujeres :  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois. 

CAPITÁN. 

No  pudiera  otro  sagrado 
Librarle  de  mi  furor. 
Sino  vuestra  gran  belleza : 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  mirad  que  no  es  bien 
En  tiii  precisa  ocasión 
Hacer  vos  el  homicidio 
Que  00  queréis  que  haga  yo. 

ISABEL. 

Caballero,  si  cortés 
Ponéis  en  obligación 
Nuestras  vidas,  no  zozobre 
Tan  presto  la  intercesión. 
Que  dejéis  este  soldado 


Os  suplico;  pero  no 

Que  cobréis  de  mi  la  deuda 

A  que  agradecida  estoy. 

CAPITÁN. 

No  solo  vuestra  liermotura 
Es  de  rara  |>erfeccioo , 
Pero  vuestro  entendimiento 
Lo  es  tanibit*n,  poruue  hoy  en  vos 
Alianza  están  jurando 
flermosura  y  discreción. 

ESCENA  XVL 

CRESPO  T  JUAN ,  con  espada*  desnu- 
das; LA  CHISPA.—  Dichos 

CRESPO. 

¿Cómo  es  eso,  caballero? 
I  Cuando  pensó  mi  temor 
Hallaros  matando  lu  hombre , 

{ Os  hallo... 

j  ISABEL.  Mp.) 

¡Válgame  Dios ! 

I  CRESPO. 

*  Requebrando  una  mujer? 
Muy  noltle,  sin  duda ,  sois , 
¡  Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 
I  Los  enojos. 

CAPITÁN. 

Quien  nació 
Con  obligaciones,  debe 
Acudir  á  ellas,  y  yo 
Al  respeto  dfsta  dama 
Suspendí  todo  el  furor. 

CRESPO. 

Isabel  es  hija  mía, 
Y  es  labradora ,  señor, 
Que  no  dama. 

JUAN. 

;  Mp.  ¡Vive  el  cielo, 

I  Que  todo  ha  sido  invención 

Para  haber  entrado  aquM 
j  Corrido  en  el  alma  estoy 

De  que  piensen  que  me  engañan, 
;  Y  no  ba  de  ser.)  Bien,  señor 

Capitán,  pudierais  ver 
I  Con  mas  segura  atención 

Lo  que  mi  padre  desea 

flov  serviros,  para  no 

Haberle  hecho  este  disgusto. 

I  CRESPO. 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos , 
Rapaz?  ¿  Qué  disgusto  ha  habido? 
Si  el  soldado  le  enojó , 
¿  No  babia  de  ir  tras  él  ?  Mi  hija 
'  Estima  mucho  el  Tavor 
Del  haberle  perdonado , 


JUAN. 


j  Y  el  de  su  respeto  yo. 


CAPITÁN. 

Claro  eslá  que  no  habrá  sido 
Otra  cansa,  y  ved  mejor 
Lo  que  decis. 

JOAN. 

Yo  lo  he  visto 
Muy  bien. 

CRESPO. 

Pues  ¿cómo  habláis  vos 
Asi? 

CAPITÁN. 

Porque  estáis  delante. 
Mas  castigo  no  le  doy 
A  este  rapaz. 

CRESPO. 

Detened , 
Señor  Capitán ;  que  ^o 
Puedo  tratar  á  mi  hijo 
Como  quisiere,  y  no  vos. 


I  Y  yo  snfHrlo  á  mi  padre « 
'  Mas  á  otra  persona  no. 

CAPITÁN. 

¿Qué  habiais  de  hacer? 

JOAN. 

Perder 
La  vida  por  la  opinión. 

CAPITÁN. 

¿Qué  opioioQ  tiene  un  villano? 

JUAN. 

Aquella  misma  que  vos ; 
Que  no  hulnera  un  capitán , 
Si  no  huliiera  un  labrador. 

CAPITÁN. 

¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 

CRESPO. 

Ved  que  yo  estoy 
De  por  medio. 

(Sacan  las  eipadas,) 

REBOLLEDO. 

¡Vive  Cr\s\o , 
Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón  !  '^*^- 

CHISPA.  (Voceando.) 
i  Aqui  del  cuerpo  de  guardia! 

REBOLLEDO. 

¡Don  Lope !  (Ap,  Ojo,  avizor.)- 

ESCENA  XVIL     — ] 

DON  LOPE,  con  hábito  muy  gafan  y 
bengala;  soldados,  un  tambur.  — 
Dichos. 

DON  LOPE. 

iQué  es  aquesto?  La  primera 
Cosa  que  he  de  encontrar  hoy,  ' 
Acabado  de  llegar, 
¿  Ha  de  ser  una  cuestión  ? 

CAPITÁN,  (/tp.) 

¡A  qné  mal  tiempo  Don  Lope 
De  Pigueroa  llegó ! 

CRESPO.  (Ap,) 
Por  Dios  que  se  las  tenia 
Con  todos  el  rapagón. 

DON  LOPE. 

¿Qué  ha  habido?  Qué  ha  sucedido? 
Hablad,  porc|ue  ¡  vive  Dios, 

8ue  á  hombres,  mujeres  y  casa 
che  por  un  corredor ! 
¿  No  me  basta  bai>er  subido 
Hasta  ac]ui,  con  el  dolor 
Desta  pierna,  que  los  diablos 
Llevaran,  amen,  sino 
No  decirme  :  t  Aquesto  ha  sido?  » 

CRESPO. 

Todo  esto  es  nada,  señor. 

DON  LOPE. 

Hablad,  decid  la  verdad. 

CAPITÁN. 

Pues  es  que  alojado  estoy 
En  esta  casa  :  un  soldado... 

DON  LOPE. 

Decid. 

CAPITÁN. 

Ocasión  me  dio 
A  que  sacase  con  él 
La  espada  :  hasta  aqoi  se  entró 
Huyendo;  éntreme  tras  él 
Donde  estaban  esas  dos 
Labradoras ;  y  su  padre 
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Y  SB  temaBO,  O  lo  qna  too. 
Se  biD  disgutlado  de  que 
fittirase  hatu  aqui. 

MXItOPC. 

Pues  yo 
A  Un  bu^Q  lleiDfM)  be  llegado « 
Satisfaré  é  todos  lioY. 
i  Quién  túé  f  I  soldado,  decid, 
Que  a  su  ca|iHau  le  di6 
Ocasión  de  que  sacase 
La  espada? 

RBSOLtCDO.  (i4p.) 

¿A  que  pago  yo 
Por  todos? 

ISASIL. 

Aqueste  fué 
El  que  bajeodo  basta  aqni  entró. 

DO:i  LOPB. 

Denle  dos  tratos  de  cuerda. 

RBiOIXEDO. 

¿Tra-qoé  bao  de  darme,  sefior? 

BO?l  LOPE. 

'   Tratos  de  cuerda. 

aBsoLLcao. 
Yo  bombre 
De  aqueaos  tratos  no  soy. 

CHt5PA.    {Ap,) 

Desu  ?es  me  le  estropean. 

CAPrrA.i.  {Ap.  ái¡.) 
¡  Ah  Rebolledo!  por  Dios, 
Que  nada  digas :  yo  baré 
Que  te  tibreu. 

aCBOIXEDO. 

(Ap,  ai  Otpitan.  ¿Cómo  no 
Lo  ba  de  decir,  pues  si  callo. 
Los  bra/os  me  |»onUiibii  boy 
Atrás  como  mal  soldado?) 
Et  Capitán  me  mandó 
Que  Ungiese  la  neiidencia , 
Para  tener  ocasioo 
De  entrar  aqui. 

CRESPO. 

Ved  ahora 
Si  bemos  tenido  razón. 

No  tuvisteis  para  haber 
Asi  puesto  eo  ocasión 
De  perderse  este  lugar.— 
Rola,  ecba  un  bando,  tambor, 
Qoe  al  cttt*r|H>  de  guardia  vayan 
Los  soldados  cuaiii(«8  son , 

Y  que  no  salga  ninguno , 

Priia  de  muerte,  «i  todo  boy.— 

Y  para  que  no  f|ue(le¡s 
Con  aqueste  em)»eño  vos , 

Y  vos  con  este  disuusto, 

Y  satisfechos  los  dos. 
Bascad  otro  alojamiento ; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desde  boy  alojado,  en  Unto 
Que  i  Guadalime  no  voy , 
Sonde  está  el  Bey. 

CAPITÁN. 

Tus  preceptos 
Ordenes  precisas  son 
Para  mi. 

(Vünge  el  Capifan,  los  toldaiot  y 
CM»pa.) 

carspo. 
Entraos  allá  dentro. 
{Xaitie  luM^  inei  p  Juan.) 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 
ESCENA  XVm. 

CRESPO,  DON  LOPB. 

CRESPO. 

Mil  gracias,  aefior,  os  doy 
Por  la  merced  que  me  hicisteis , 
Í)e  excusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

DOÜ  LOPE. 

iCómobabiais, 
Decid,  de  perderos  vos? 

CRESPO. 

Dando  mnerte  &  ciuien  pensara 
Ni  aun  el  agravio  menor... 

DON  LOPB. 

1  Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

CRESPO. 

Si,  vive  Dios;  a 

Y  annqne  fuera  el  general ,   / 
En  tocando  á  mi  opinión , 
La  matara. 

non  i.opi. 
A  quien  tocara. 
Ni  aun  al  soldsdo  mefior, 
9olo  un  prlo  de  la  ro|»a, 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

CRESPO. 

A  quien  se  atreviera 
A  nn  átomo  de  mi  honor, 
Viven  los  ci<*los  también , 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

DON  LOPE, 

1  Sabéis  qne  estáis  obligado 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois. 
Estas  cargas? 

CRESPO. 

Con  mi  hacienda ; 
,  Pero  con  mi  fnma  no. 
Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 
'  Se  ha  de  dar ;  qtq  el  honor 
:  l^nüUimonio  del  alma , 
iTelalma  loló  Pg  d«  Dios. 

DON  LOPE. 

¡Vive  Cristo ,  que  parece 
Que  vais  teniendo  raxon  t 

CRESPO. 

I  Si ,  vive  Cristo,  porqué 
'  Siempre  la  be  tenido  yo. 

¡  DON  LOPE. 

í  Yo  vengo  cansado,  y  esu 
I  Pierna  que  el  diablo  me  dio , 
I  Ha  menester  descansar. 

I  CRESPO. 

i  Pues  ¿quién  os  úcñ  que  no? 
¡  Ahi  me  <iió  el  diaMo  una  cama, 
!  Y  servirá  paro  vos. 

I  DON  LOPE. 

'  ¿Y  dióla  hecha  el  diablo? 

I  CRESPO. 

!  Si. 

DON  LOPE. 

Pues  á  deshacerla  voy ; 

Que  estoy,  voto  á  Dios ,  cansado. 

CRESPO. 

to   Pues  descansad,  voto  á  Dios. 
DON  LOPE.  {Ap,) 
Testarudo  es  el  villano  : 
Tan  bleu  Jura  como  yo. 

CRESPO.  {Ap,) 
Caprichudo  es  el  Don  Lope  : 
No  haremos  migas  los  dps. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  RENDO,  NUNO. 

DON  MENDO. 

¿Quién  te  contó  todo  eso? 

NU.^O. 

Todo  esto  contó  Ginesa^ 
Su  criada. 

DON  MENDU. 

I  El  CapiUn , 
Después  de  aquella  pendencia 
Que  en  su  casa  tuvo  (fuese 
\a  verdad  ó  ya  cautela). 
Ha  dado  eu  euamorar 
A  Isabel  1 

NuSo. 

Y  de  manera , 
Que  tan  poco  humo  en  su  casa 
El  hace  como  en  la  nuestra 
Nusotros.  En  todo  H  dia 
Se  ve  apartar  de  la  puerta : 
No  hav  bora  que  no  la  en\ia 
Recados  :  con  elUis  entra 
Y  sale  un  mal  soidadillo , 
Couüdeuie  suyo. 

DON  MENDO. 

Cesa; 
Que  es  mucho  veneno,  mucho, 
Psra  que  el  alma  lo  bvba 
De  una  ves. 

RD.^O. 

Y  mas  no  habiendo 
En  el  estómago  fuersas 
Con  que  resistirle. 

DON  MENDO. 

Hablemos 
Un  rato,  Nufio,  de  \éras. 

NU.^O. 

¡  Pluguiera  á  Dios  fueran  burlas ! 

DON  MENSO. 

¿Y  qué  le  responde  ella  ? 

KO.IO. 

Lo  que  á  ti ,  porque  Isabel 
Es  deidad  hermosa  y  bella , 
A  cuyo  cielo  no  enniañau 
Los  vapores  de  la  tteria. 

DON  MENDO. 

¡  Dueñas  nuevas  te  dé  Dios! 
I  (Al  hacer  la  exclamücion^  da  una  aia- 
'         notada  d  NuHo  en  el  rostro,) 

wño, 
A  ti  te  dé  mal  de  muelas ; 
Que  me  has  quebrado  dos  dientes.   ' 
Ras  bien  has  hecho,  si  intentas 
Heformarlos,  |>or  familia 
Que  no  sirve  ni  aprovecha.— 
El  Capitán. 

DON  MENDO. 

i  ¡Vive  Dios,  ü 

.  Si  por  el  honor  no  fuera 

De  Isabel,  que  le  muUra ! 
NuSo.  {Ap.) 

Ras  será  por  tu  cabeza. 

DON  MENDO. 

Escucharé  retirado.—    ^ 
Aqui  á  esu  parte  te  llega. 
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ESCENA  II 

EL  CAPITÁN,  EX  SARGENTO,  REBO- 
LLEDO.— DON  MENDO  Y  ÑUÑO, 
retirados, 

CAPlTAlf. 

Esle  túe^o,  esta  pasión , 

No  es  amor  $oio,  qae  es  tema  • 

Es  ira,  es  rabia,  es  Turor. 

REBOLLEDO. 

[  Oh !  { nonca ,  señor,  hubieras 
vjslo  ú  la  hermosa  villana , 
Que  tantas  ansias  te  cuesta ! 

CAPITÁN. 

¿Qué  te  dijo  la  criada? 

REBOLLEDO. 

¿Ya  no  sabes  sus  respuestas  ? 

DON  « ENOO.  (Ap.  á  Ñuño,) 
Esto  ba  de  ser  :  pues  ya  tiende 
La  noche  sus  sombras  negras. 
Antes  que  se  haya  resuelto 
A  lo  mejor  mi  prudencia , 
Ven  á  armarme. 

Küño, 

í  Pues  qué!  1  tienes 
Mas  armas,  señor,  que  aquellas 

Que  esiáN  en  un  azulejo  ^- 

Sobre  el  marco  de  la  puerta? 

DON  HERDO. 

En  mi  guadarnés  presumo      — ■ 
Que  hay  para  tales  empresas 
Algo  que  ponerme. 

ÑUÑO. 

Vamos 
Sio  que  e!  Capitán  nos  sienta. 
(Vanse.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  m. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  RE- 
BOLLEDO. 
CAprrAN. 
¡Que  en  una  villana  haya 
Tan  hidalga  resistencia. 
Que  no  me  hava  respondido 
lina  palabra  siquiera 
Apacible ! 

SARGENTO. 

Estas,  señor. 
No  de  los  hombres  se  prendan 
Como  tú  :  si  otro  villano 
La  festejara  y  sirviera , 
Hiciera  mas  caso  üél  : 
Fuera  de  que  son  tus  quejas 
Sin  tiempo.  Si  te  has  ue  ir 
Mañana,  ¿para  qué  intentas 
Que  una  mujer  en  un  dia 
Te  escuche  y  te  favorezca? 

CAPITÁN. 

En  un  dia  el  sol  alumbra 

Y  falla;  en  un  dia  se  trueca 
Un  reino  todo;  en  un  dia 
Es  edificio  una  peña ; 
En  un  dia  una  batalla 
Pérdida  y  victoria  ostenta  ; 
En  un  díii  tiene  el  mar 
Tranquilidad  y  tormenta; 
En  un  dia  nace  un  hombre 

Y  muere  :  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  luz  como  planeta , 
Pena  y  dicha  como  imperio , 
Gente  y  brutos  como  selva, 
Paz  y  inquietud  como  mar, 
Trímifo  y  mina  como  guerra , 
Vida  y  muerte  como  dueño 
De  sentidos  y  potencias  : 


Y  habiendo  tenido  edad 

En  un  día  su  violencia 

De  hacerme  Un  desdichado, 

¿Por  qué,  por  qué  no  pudiera 

Tener  edad  en  un  dia 

De  hacerme  dichoso?  ¿  Es  fberza 

Que  se  engendren  mas  despacio 

Las  glorias  que  las  ofensas? 

SARGENTO. 

Verla  una  vez  solamente 
¿A  tanto  extremo  te  fuersa? 

CAPITÁN. 

¿Qué  mas  causa  babia  de  haber. 
Llegando  á  verla,  que  verla? 
De  sola  una  vez  á  incendio 

Crece  una  breve  pavesa ;      > 

De  una  vez  sola  un  abismo 

Sulfúreo  volcan  revienu ; 

De  una  vez  se  enciende  el  rayo, 

gue  destruye  cuanto  encuentra ; 
e  una  vez  escupe  horror 
La  mas  reformada  pieza ;     '— 
¿De  una  vez  amor,  qué  mucho , 
Fuego  de  cuatro  maneras , 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo. 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 

SARGENTO. 

¿No  decias  que  villanas 
Nunca  lenian  belleza? 

CAPITÁN. 

Y  aun  aquesa  conQanza 
Me  mató,  porque  el  que  piensa 
Que  va  á  uii  peligro,  ya  va . 
Prevenido  á  la  defensa ; 
Quien  va  á  una  seguridad. 
Es  el  que  mas  riesgo  lleva , 
Por  la  novedad  que  halla, 
Si  acaso  un  peligro  encuentra. 
Pensé  hallar  una  villana ; 
Si  hallé  una  deidad,  ¿no  era 
Preciso  ()ue  peligrase 
En  mi  misma  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.  ¡  Ay,  Rebolledo ! 
No  sé  que  hiciera  por  verla. 

REBOLLEDO. 

En  la  compañia  hay  soldado 
Que  canta  por  excelencia , 

Y  la  Chispa ,  que  es  mi  alcaida    -^  =- 
Tel  boliche,  es  la  primera 

Mujer  en  jacarear. 
Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  á  su  ventana ; 

§ue  con  esto  podrás  verla « 
aun  hablarla. 

CAPITÁN. 

Como  está 
Don  Lope  allí,  no  quisiera 
Despertarle. 

REBOLLEDO. 

Pues  Don  Lope 
¿Cuándo  duerme,  con  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa , 
Si  se  entiende,  será  nuestra. 
No  tuya,  si  de  rebozo 
,  Vas  en  la  tropa. 

CAPITÁN. 

I  Aunque  tenga 

Mayores  dificultades , 
Pase  por  todas  mi  pena. 
Juntaos  todos  esta  noche ; 
Mas  de  suerte  que  no  entiendan 
Que  yo  lo  mando.  ¡  Ah,  Isabel , 
Qué  de  cuidados  me  cuestas ! 
{Vanse  el  Capitán  y  el  Sargento,) 


IBBCmMK  IV. 


LA  CHISPA.  —  REBOLLEDO. 

CHISPA.  (Dentro.) 
Tenga  esa. 

REBOLLCDO. 

Chispa,  ¿qué  es  eso? 

CHISPA. 

Ahí  un  pobrete,  que  quedt 
Con  im  rasguño  en  el  rostro. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿por  qué  fué  la  pendencia? 

CHISPA. 

Sobre  hacerme  alicantina      

Del  barato  de  hora  y  media 

?ue  estuvo  eciíando  las  bolas , 
eniéiidome  muy  .'iteiita 
A  si  eran  pares  o  nones  : 
!  Cánseme  y  (lile  con  esta .  {Saca  la  daga. 
I  Mientras  que  con  el  bailnrro 
I  Poniéndose  en  puntos  ifueda  «   — 
I  Vamos  al  cueqio  de  guardia ; 
I  Que  allá  te  daré  la  cueula. 

I  REBOLLEDO. 

¡  ¡  Rueño  es  estar  de  mohína ,     - 
I  Cuando  vengo  yo  de  tiesu  I 

CHISPA. 

I  Pues  ¿qué  estorba  el  ano  al  olro? 
I  Aquí  esta  la  casluñrta  : 
I  ¿  Qué  se  ofrece  que  cantar? 

I  REBOLLEDO. 

Ha  de  ser  cuando  anochezca , 
Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  V  no  te  detengas. 
Anda  acá  al  cuer|»o  de  guardia. 

CHISPA. 

Fama  ha  de  quedar  eterna 
De  mi  en  el  mundo ,  que  soy 
Cbispilla  la  Bolichera. 
{Vanu.) 

Sala  bija  de  casa  de  Crespo,  eoo  vistas  r 
salida  a  tto  jardín.  Venun  á  uii  la4o. 

ESCENA  V. 

DON  LOPE,  CRESPO. 
CRESPO.  {Dentro,) 
En  este  paso,  que  está 
Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  Don  Lope.  Aqui 
Os  sabrá  mejor  la  cena  ; 
Que  al  fin  los  días  de  agosto 
No  tienen  mas  recompensa 
Que  sus  noches. 

DON  LOPE. 

Apacible 
Estancia  en  extremo  es  esta. 

CRESPO. 

Un  pedazo  es  de  jardin , 
En  que  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos ;  qun  el  viento  suave 
Que  en  las  blandas  hojas  soeo» 
Destas  parras  y  estas  copas . 
Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desta  fuente , 
Citara  de  pbta  v  p<'rías , 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas. 
Pertfonad  si  de  instrumentos 
Solos  la  música  suena « 
Sin  cantores  que  os  dHeitai , 
Sin  voces  que  os  entretengan ; 
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Qae  como  m&tlcos  sou 
Los  pagaros  que  gorjean, 
No  qai«;r«*n  canlar  de  noche. 
Ni  yo  imeOn  bacerl<»s  fuerza. 
Sentios  pues .  y  UlverUd 
£sa  couUiiua  dolencia. 

DO:r  LOPE. 

No  podré ;  que  es  imposQila 
Que  diverlimiento  tenga. 
;  Válgame  Dios ! 

CRESPO. 

Valga ,  amen. 

DON  LOPE. 

Los  cielos  me  déo  paciencia. 
Sentaos « CreqK). 

.      CiBSPO. 

Yo  estoy  bien. 

DON  LOPE. 

Sentaos. 

CRESPO. 

Pues  me  dais  licencia , 
Oigo,  señor,  que  obedezco, 
AiAuqne  excosáilo  fiodiérais  {Siéntue.) 

DUN  LOPE. 

¿No  sabéis  qué  be  deparado ? 

8ae  ayer  la  cólera  vuestra 
s  debió  de  enajenar 
Defos, 

CRESPO. 

Nanea  me  enajena 
A  mi  dn  mi  nada. 

DON  LOPE. 

Pues 
¿Cómo  ayer,  sin  que  os  dyera 
Qoe  os  sentarais ,  os  senusteis, 
I  son  en  la  silla  primera? 

CRESPO. 

Porque  no  roe  lo  dijisteis ; 
T  boy ,  que  lo  decís .  quisiera 
No  hacerlo  :  b  corlesia. 
Tenerla  con  quien  la  tenga. 

DO.^  LOPE. 

Ayer  todo  erais  renieoos, 
Porvidas,  votos  y  pesias; 

Y  boy  estáis  mas  apacilile , 
Con  mas  gusto  y  mas  prudencia. 

CRESPO. 

Yo ,  señor ,  respondo  siempre 
Bo  el  1000  V  en  la  letra 
Qoe  me  hablan  :  ayer  vos 
Asi  hablabais .  y  era  fuerxa 
Que  fueran  de  un  mismo  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta, 
beinas  de  qoe  yo  he  tomado 
Por  política  discreta 
Jurar  con  aquel  que  jora, 
Reur  con  aquel  ({ue  reza. 
A  todo  bago  com|>a&ia ; 

V  es  aquesto  de  manera, 
Que  en  toda  la  noche  pude 
Dormir ,  en  la  pierna  vuestra 
Pensando ,  y  amanecí 
Con  dolor  en  ambas  piernas ; 
Qoe  por  no  errar  lu  que  us  duele, 
Si  es  la  lzqiiiprd.1  ó  la  derecha , 
Me  dolieron  á  mi  en:ranibas. 
Decidme  por  vida  vuestra 
Cuál  es ,  y  sépalo  yo. 
Porque  una  sola  me  duela. 

DOÜ  LOPE. 

¿No  tengo  mocita raxon 
De  quejarme ,  si  hi  ya  treinta 
Años  que  asistit'ndo  en  Flándes 
Al  servido  de  la  guerra , 
Kt  invierno  con  la  escarcha , 
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Y  el  verano  con  la  nierea 
Del  sol ,  nunca  descansé , 

V  no  he  sabido  qué  sea 
Estar  sin  dolor  un  hora? 

CRESPO. 

I  Dios ,  señor,  os  dé  paciencia ! 

DO?r  LOPE. 

¿Para  qué  la  quiero  yot 

CRESPO. 

No  os  la  dé. 

D0!f  LOPE. 

Nunca  acá  venga , 
Sino  qne  dos  mil  demonios 
Carguen  conmigo  y  con  eUa. 

CRESPO. 

Amen,  y  si  no  lo  hacen. 
Es  por  no  hacer  cosa  buena. 

DON  LOPE. 

¡  Jesús  mil  veces ,  Jesús ! 

CRESPO. 

Con  vos  y  conmigo  sea. 

DON  LOPE. 

i  Vive  Cristo,  qoe  me  mnero ! 

CRESPO. 

I  Vive  Cristo,  que  me  pesa ! 

ESCENA  VI.        '   ^ 

JÜAN,fa<«Mca  la  m^^a.—DON  LOPE, 
CRESPO. 

JUAR. 

Ya  tienes  la  mesa  aquL 

DON  LOPE. 

iCómo  á  servirla  no  entran 
Mis  criados? 

CRESPO. 

Yo ,  señor. 
Dije,  con  vuesira  licencia. 
Que  no  entraran  á  serviros, 
Y  que  en  mi  casa  no  hicieran 
Prevenciones ;  que  á  Dios  gracias , 
Pienso  que  no  os  falle  en  ella 
Nada. 

DON  LOPE. 

Pues  no  entran  criados , 
Hacedme  merced  (|ue  venga 
Vuestra  bija  aquí  á  cenar 
Conmigo. 

CRESPO. 

Dila  que  venga 
A  tu  hermana  al  punto,  Juan. 

{Vase  Juan.) 

DON  LOPE. 

Mi  poca  salud  me  deja 
Sin  sospecha  eq  esta  parte. 

CRESPO. 

Aunque  vuestra  salud  fuera , 
Señor ,  la  que  yo  os  deseo , 
lie  dejara  sin  sospecha. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor; 
Qne  nada  deso  me  inquieta  : 
Pues  decirla  qoe  no  entrara 
Aqui ,  fué  con  advertencia 
De  que  no  estuviese  á  oir 
Ociosas  imporlínencias ; 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses  como  vos  fueran , 
Ella  huhia  ú*'  asistir 
A  servirlos  la  primera. 

DON  LOPE.  {Ap,) 

I  ¡Qué  ladino  es  el  villano , 
I  O  cómo  tiene  prudencia ! 
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DON  LOPE, 


ESCENA  VII. 

JUAN,  INÉS,  ISAÜEL.- 
CRESPO 


ISABEL. 

¿Qué  es,  señor ,  lo  que  me  mandas? 

CRESPO. 

El  señor  Don  Lope  intenta 
Honraros  :  él  es  quien  llama. 

ISABEL. 

Aqui  está  ana  esclava  vuestra. 

DON  LOPE. 

Serviros  intento  yo. 

(Ap.  ¡  Qné  hermosura  tan  honesta !) 

Que  ceueis  conmigo  quiero. 

ISABEL. 

Mejor  es  que  á  vuestra  cena 
Sirvamos  las  dos. 

DON  LOPE. 

Sentaos. 

CRESPO. 

Sentaos,  haced  lo  que  ordena 
El  señor  Don  Lope. 

ISABEL. 

Esté 
El  mérito  en  la  obediencia. 
{Siéntanse.'—  Tacan  dentro  guitarras.) 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquello? 

CRESPO. 

Por  la  calle 
Los  soldados  se  paseau 
Tocando  y  cantando. 

DON  LOPE. 

Mal 
Los  trabajos  de  la  guerra 
Sin  aquesta  libertad 
Se  llevaran ;  que  es  estrecha 
Religión  la  de  un  soldado , 
I  Y  darla  ensanches  es  fuerza. 

!  JUAN. 

,  Con  todo  eso ,  es  linda  vh)a. 

I  DON  LOPE. 

r^Fuérades  con  gusto  á  ella? 

i  JOAN. 

!  Si ,  señor,  como  llevara 
!  Por  amparo  á  Vuecelencia. 


ESCENA  Vin. 
Soldados,  REBOLLEDO.  —  Dichos. 

tm  SOLDADO.  {Dentro,) 
Mejor  se  cantará  aqui. 

REBOLLEDO.  {DenÍTO.) 

Vaya  á  Isabel  mía  letra , 
Y  porque  despierte ,  tira 
A  su  ventana  una  piedra. 
(Suena  una  pleura  en  una  ventana.) 

CRESPO.  (Ap.) 
A  ventana  señalada 
Va  la  música :  paciencia. 

UNA  VOZ.  (Canta  dentro.) 
Las  flores  del  romero , 
mña  Isabel, 
Hoy  son  flores  Uzules , 
y  mañana  $erán  miel. 

DON  LOPE. 

(Ap.  Música .  vaya ;  mas  esto 
De  tirar  es  desvergüenBa..4 
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¡Yá  la  can  donde  estoy 
VeDirae  á  dar  cauulelas!... 
Pen  disimularé 
Por  Pedro  Crespo  y  por  eila.) 
i  Qué  travesuras ! 

CRESPO. 

Sou  mozos. 
(Ap,  Si  por  Don  Lope  uo  fuera , 
Yo  les  hiciera...) 

JOAN.  (Ap.) 

Si  yo 
Unarodelilla  vieja, 
Que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 
ksla  colgada,  pudiera 
Sacar...  {Hace  que  $e  va,) 

CRESPO. 

¿Dónde  vais,  mancebo? 

lOAX. 

Voy&  que  traigan  la  cena. 

CRESPO. 

Alli  liay  mozos  que  la  traigan. 

SOLDADOS,  (bentto^  cantando.) 
Despierta ,  Isabel ,  despierta, 

ISABEL.  (Ap.) 
i  Qué  culpa  tengo  yo ,  cielos , 
Para  estar  á  estu  sujeta  ? 

DON  LOPE. 

Ya  no  se  puede  sufrir, 
Porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 

{Arr<^a  la  mesa,) 

CKESPO. 

Pues  ¡  y  cómo  que  lo  es ! 

(AmíalasUla,) 

DORLOPE. 

(Ap,  Lléveme  de  mi  impaciencia.) 
¿ No  es,  decidme «  muy  mal  hecho 
Que  lauto  una  pierna  duela? 

CRESPO. 

Deso  mismo  hablaba  yo. 

DON  LOPE. 

Pensé  que  otra  cosa  era. 
Como  arrojasteis  la  silla... 

CRESPO. 

Como  arrojasteis  la  mesa 
Vos ,  no  luve  que  arrojar 
Olra  cosa  yo  mas  cerca. 
(Ap,  Disimulemos ,  honor.) 

DON  LOPE. 

(Ap.  ¡Onién  en  la  calle  estuviera !) 
Ahora  bien ,  cenar  no  quiero. 
Retiraos. 

CRESPO. 

En  hora  buena. 

DON  LOPE. 

Sefiora ,  quedad  con  Dios. 

ISABEL. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  LOPE.  (Ap,) 

_    ,       ..  A  la  puerU 

De  la  calle  ¿no  es  mi  cuarto? 

Y  en  él  ¿no  está  una  rodela? 

CRSSPO.  (Ap.) 
i  No  tiene  puerta  el  corral , 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 

DON  LOPE. 

Buenas  noches. 

CRESPO. 

Buenas  noches. 
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(Ap,  Encerraré  por  defuera 
A  mis  hijos.) 

DON  LOPE.  (Ap,) 

Dejaré 
un  poco  la  casa  quieta. 

ISABEL.  (Ap,) 


¡Ob  qué  mal,  cielos,  los  dos 
Disimulan  que  les  pesa  ! 

INES.  (Ap,) 
Mal  el  uno  por  el  otro 
Vau  haciendo  la  deshecha.   ^ 

CRESPO. 

¡Hola,  mancebo!... 

JOAN. 

SeQor. 

CRESPO. 

Acá  está  la  cama  vuestra. 
(Vanee.) 


aONMBlID». 

¿Abrirá  acaso  Isabel 
La  ventana  ? 

Sí  abrirá. 


Calle. 
ESCENA  DL 

^h^l^A^^'^^^'  ^^  SARGENTO;  U 
CHISPA,  V  REBOLLEDO,  can  giktar- 

ras  ,  SOLDADOS. 

REBOLLEDO. 

Mejor  estamos  aquí. 

El  sitio  es  mas  oportuno  : 

Tome  rancho  cada  uno.  

CHUPA. 

¿Vuelve  la  música? 

REBOLLEDO. 
SI. 
CHISPA. 

Ahora  estoy  en  mi  centro. 

CAPITÁN. 

k'  Que  no  haya  una  ventana 
¡ntreabierto  esU  villana ! 

SARGENTO. 

Pues  bieu  lo  oyen  allá  dentro. 

CHISPA. 

Espera. 

SARGENTO. 

Será  á  mi  costa. 

REBOLLEDO. 

No  es  mas  de  hasta  ver  quién  es 
Quien  llega. 

CHISPA.  ' 

Pues  qué  ¿no  ves 
un  Jinete  de  la  costa?  

ESGElfAX. 

DONMENDO,  con  adarga,  NüNO.  — 
Dichos. 

DON  MENDO.  (Ap.  d  Nuño.) 

¿Ves  bien  lo  que  pasa  ? 

ÑOÑO. 

«         ...  No, 

fio  veo  bien;  pero  bien 
Lo  escucho. 

DON  MENDO. 

D.         ^     iOulfn,  cielos, quién 
Esto  puede  sufrir? 

NDÑO. 

Yo. 


DON  MENDO. 

Nohará,  vUlaoo. 

NU^. 

No  hará. 

DON  MKNDO. 

¡Ah,  celos,  pena  cruel! 
Bien  supiera  yo  arrojar 
A  todos  á  cncliilladas 
De  amii ;  mas  disimuíadas 
Mis  desdichas  han  de  esUr. 
Hasta  ver  si  ella  ha  ieuido 
Culpa  dello. 

NO.^O. 

Pues  aqni 
Nos  sentemos. 

DON  MENDO. 

„      ^  ^         Bien  :  asi 
Estaré  desconocido. 

REBOLLEDO. 

Pues  ya  el  hombre  se  lia  sentado , 

Si  ya  no  es  que  ser  ordena 

Alguna  alma  que  anJa  en  pena. 

De  las  cañas  qne  ha  jugado. 

Con  su  adarga  á  cuestas,  da 

Voz  al  aire.  (a  la  CMstnt  > 

CHISPA. 

Ya  él  la  lleva. 

REBOLLEDO. 

Va  nna  jácara  tan  nueva , 
Que  corra  sangre. 

CHISPA. 

Si  hará. 

ESCENA  XL 

DON  LOPE  Y  CRESPO,  d  un  tiempo, 
con  broqueles,  y  cada  uno  por  su 

lado,  —  Dichos.  . 


CHISPA.  (Canta,) 
Érase  cierto  Sampajio^ 
la  flor  df  los  andaluces. 
El  Jaque  de  mayor  porte 
Y  el  rufo  de  mayor  lustre. 
Este  pues  á  la  Chillona 
Halló  un  día.,. 

REBOLLEDO. 

No  le  culpen 
La  fecha ;  que  el  asonante 
Quiere  que  baya  sido  en  lunes. 

CHISPA. 

Halló,  digo,  ala  Chillona, 

gue  brindando  entre  dos  luces, 
cupaba  con  el  Garlo 
La  casa  de  las  azumbres. 
El  Garlo,  que  siempre  fué, 
Bn  todo  lo  que  le  cumple, 
Rayo  de  tejado  abojo , 
Porque  era  rayo  sin  nube. 
Sacó  la  espada  ^y  á  un  tiempo 
De  tajo  y  revés  sacude, 

CRESPO. 

Seria  desu  manera. 

DON  LOPE. 

Que  seria  asi  no  duden.— 
(Acuchillan  Don  Lope  y  Crespo  d  tos 

soldados  y  á  Don  Mendo  y  Ñuño  ; 

méUnlos,  y  vuelve  Don  Lope.) 
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HimroQ,  7  odo ba  quedado 
DeBott  qae  es  el  que  esli  aqaf. 
(Vmím  Cr€9p0,) 

CRESPO.  (Ap.) 

Cierto  es  qoe  el  que  oueda  alU, 
Súi  duda  es  alguu  soldado. 
DOX  L0I*B.  (i4p.) 

Ni  aun  este  se  ba  de  escapar 
Sla  almagre. 

cacSH).  {Ap.) 

Ni  este  quiero 
Qoe  aoede  sin  que  ini  acero 
La  calle  le  baga  dejar. 

DOüiiora. 
Boid  con  los  otros. 

CRISPO. 

Huid  TOS, 
Qie  sabréis  boir  mas  bien. 
(Ajflfft.) 

DON  LOPR.  {Ap,) 

¡Yife  Dlos«  que  HAe  bienl 
canpo.  {Ap,) 
íBien  pelea  «vive  Dios! 

G8CC1I4  JOL 

JUAN ,  c#a  espada,  —  DON  LOPE , 
CRI¿SPO. 

joa:i. 
(Ap.  Qvlera  el  cielo  que  le  tope.) 
Sedor ,  á  tu  lado  estoy. 

DO.^  LOPE. 

¿Es  Pedro  Crespo? 

casspo. 
Yo  soy. 
iBsDooLope? 

DOKLOPE. 

Si  es  Don  Lope. 
iQoe  no  bahials.  no  dijisteis , 
Uc  Mlir  ?  4  (¿oé  buxafta  es  esta  ? 

CRISPO. 

Sean  disculpa  y  respuesta 
Haeer  lo  que  vos  bicisieis. 

nO?ILOPB. 

Aquesta  era  ofeusa  mía , 
Vuesirsno. 

CRESPO. 

No  havque  fingir; 
Que  JO  be  salido  a  reñir 
Por  naceros  compaftía. 

Bscni A  zm. 

SotAAMt ,  EL  CAPITÁN.  —  Dicuos. 
SOLDADOS.  {Dantra.) 
A  dar  muerte  nos  juntemos 
A  culos  villanos. 

CAPUAii.  {Dentro.) 
Mirad... 
(Sflea  lúi  ieldaéoi  y  el  Capitán.) 

DOM  LOPC. 

¿Adonde  Tais?  Esperad. 
¿De  qué  son  estos  extremos? 

CAPITÁN. 

Los  soldados  bao  tenido 
(Porque  se  estaban  holgando 
En  esta  calle,  cantando 
Sin  alboroto  t  rudo) 
Una  pendencia ,  y  yo  soy 
Quien  los  está  deteniendo. 


BL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

D09II«0FB. 

Don  Alvaro ,  bien  entiendo 
Vuestra  prudencia ;  y  pues  hoy 
Aqueste  lugar  está 
En  ojeriza ,  yo  quiero 
Excusar  rigor  mas  (iero ; 

Y  pues  amanece  ya , 

Onlen  doy  que  en  todo  el  dia. 
Para  que  mayor  no  sea 
El  daño,  de  Zalamea 
Saquéis  Tuestra  compafila : 

Y  estas  cosas  acabadas , 
No  vuelvan  á  ser,  porqué 
Otra  ves  la  paz  pondré , 
Vive  Dios,  á  cucbilladas. 

CAPITÁN. 

Digo  que  por  la  maftana 
La  compañía  liaré  marchar. 
[Ap.  La  vida  me  has  de  costar, 
Hermosísima  villana.) 

CRESPO.  {Ap.) 
Caprichudo  es  el  Don  Lope; 
Ya  haremos  migas  los  dos. 

DON  LOPE. 

Venios  conmigo  vos , 

Y  solo  ninguno  os  tope. 

(Fmm.) 


77 


DON  MENDO;  NUftO,  kerUe. 

DON  MERDO. 

¿Es  algo,  Nufio,  la  herida? 

NOfio. 
Aunque  fuera  menor,  ftiera 
De  mi  muy  mal  recibida, 
Y  mucho  mas  que  quisiera. 

DON  MENDO. 

Yo  no  be  tenido  en  mi  vida 
Mayor  pena  ni  tristeza. 

NO.^O. 

Yo  tampoco. 

DON  MENDO. 

Que  me  enoje 
Es  justo.  ¿Que  su  fiereza 
Luego  te  dio  en  la  cabeza? 

NuAo. 
Todo  este  lado  me  coge. 
{locan  deniro.) 

DON  MENDO. 

¿Qué  es  esto? 

NOfíO. 

La  compafila , 
Que  boy  se  ts. 

DON  MEHDO. 

Y  es  dicha  mta , 
Pues  con  eso  cesarán 
Los  celos  del  Capitán. 

NU.^O. 

Boy  se  ba  de  ir  en  todo  el  dia. 

ESCENA  ZV. 

EL  CAPITÁN  T  EL  SARGENTO « á  un 
lado,  —  DON  MENDO  t  NUf^O,  al 


airo. 


CAPITÁN. 


Sargento,  vaya  marchando 

Antes  que  decline  el  dia 

Con  tooa  la  compafila , 

Y  con  prevención  que  cuando 

Se  esconda  en  la  espuma  fria 

Del  océano  espafiol 

Ese  luciente  farol , 

En  ese  monte  le  espero. 


Porque  hallar  mi  vida  quiero 
Hoy  en  la  muerte  del  sol. 

SARGENTO.  (/4p.  al  CapUon.) 
Calla,  que  está  aquí  im  figura 
Del  lugar. 

DON  MENDO.  {Ap.  Ú  NuMO.) 

Pasar  procura , 
8hi  que  entienda  mi  tristeza. 
No  muestres,  Nufio,  flaqueza. 

NO.^O. 

¿  Puedo  yo  mostrar  gordura  ? 
{Vanee  Don  Mendo  y  Ñuño.) 

E8GE1IA  XVL 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 


Yo  he  de  Toher  al  lugar , 
Porque  tengo  prevenida 
Una  criada,  á  mirar 
81  puedo  por  dicha  hablar 
A  aquesta  hermosa  homicida. 
Dádivas  han  granjeado 
Que  apadrine  mi  cuidado. 

SARGENTO. 

Pues ,  seftor ,  si  has  de  volter , 
Mira  que  habrás  menester 
Volver  bien  acompañado ; 
Porque  al  fin  no  hay  que  fiar 
De  villanos. 

CAPITÁN. 

Ya  lo  sé. 
Algunos  puedes  nombrar 
Que  vuelvan  conmigo. 

SARGENTO. 

Haré 
Cuanto  me  quieras  mandar. 
Pero,  si  acaso  volviese 
Don  Lope ,  y  te  conociese 
Al  volver... 

CAPITÁN. 

Ese  temor 
Quiso  también  que  perdiese 
En  esta  parle  mi  amor ; 

8ue  Don  Lope  se  ha  de  ir 
oy  también  á  prevenir 
Todo  el  tercio  á  Guadalupe ; 
Que  todo  lo  dicho  supe 
Yéndome  ahora  a  drspedir 
Del ,  porque  ya  el  Rey  vendrá» 
Que  puesto  en  camino  está. 

SARGENTO. 

Voy  9  seftor ,  á  obedecerte. 

CAprrAN. 
Que  ne  va  la  vida  advierte. 

ESCENA  XVn^ 

REBOLLEDO  ,    LA  CHISPA.   -  EL 
CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

REBOLLEDO. 

Seftor,  albricias  me  da. 

CAPITÁN. 

¿De  qué  han  de  ser,  Rebolledo? 

RBSOLLEDO. 

Muy  bien  merecerlas  puedo , 
Pues  solamente  te  digo... 

CAnTAN. 

¿Qué? 

REBOLLEDO. 


Que  ya  bay  un  enemigo 
Menos  ¡quien  tener  miedo. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


CAPlTAff. 


iQoSéo  es?  Dilo  presto. 

RIBOLLIDO. 

Aquel 
Mozo ,  hermano  de  Isabel. 
OoD  Lope  se  le  pidió 
Al  padre,  y  él  se  le  di6, 

Y  va  á  la  guerra  con  él. 

En  la  calle  le  be  encontrado 
Muy  galán ,  muy  alentado , 
Mezclando  á  un  tiempo,  señor, 
Rezagos  de  labrador 
Con  primicias  de  soldado  : 
De  suerte  aue  el  viejo  es  ya 
Quien  pesauumbre  nos  da. 

CAPITÁN. 

Todo  nos  sucede  bien, 

Y  mas  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  da, 
De  que  esta  noche  podré 
Hablarla. 

REBOLLEDO. 

No  pongas  dada. 

CAPITÁN. 

Del  camino  volveré; 

Que  ahora  es  razón  quo  acuda 

A  la  gente  que  se  ve 

Va  marchar.  Los  dos  seréis 

Los  que  conmigo  vendréis.       (Vase.) 

REBOLLEDO. 

Pocos  somos ,  vive  Dios , 
Aunque  vengan  otros  dos , 
Otros  cualru  y  otros  seis. 

CHISPA. 

Y  yo ,  si  tú  has  de  volver, 
Allá  ¿qué  tengo  de  liacer? 
Pues  no  estoy  segura  yo , 
Si  da  conmigo  el  que  dio 
Al  barbero  que  coser. 

REBOLLEDO. 

No  sé  qué  he  de  hacer  de  ti. 
¿No  tendrás  ánimo,  di , 
De  acompañarme? 

CHISPA. 

4  Pues  00? 
¿Vestido'no  tengo  yo, 
Animo  y  esfuerzo? 

REBOLLEDO. 

SI, 
Vestido  no  faltará; 
Que  ahí  otro  del  paje  está 
De  jineta ,  que  se  fué. 

CHISPA. 

Pues  vo  plaza  pasaré 
l»orél. 

REBOLLEDO. 

Vamos,  que  se  va 
La  bandera. 

CHISPA. 

Y  yo  veo  ahora 
Por  qué  en  el  mundo  he  cantado  . 
tQue  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora.  »  {VanuJj 

ESCENA  XVUL 

DON  LOPE,  CRESPO,  JUAN. 

DON  LOPE. 

A  muchas  cosas  os  soy 
En  extremo  agradecido ; 
Pero  sobre  todas ,  esta 
De  darme  boy  á  vuestro  hijo 
Para  soldado ,  en  el  alma 
Os  la  agradezco  y  estimo. 


CRESPO. 

Yo  OS  le  doy  para  criado. 

DON  LOPE. 

Yo  os  le  llevo  para  amigo ; 
Que  me  ha  inclinado  en  extremo 
Su  desenfado  y  su  brío , 
Y  la  afición  á  las  armas. 


Siempre  á  vuestros  pies  rendido 
Me  tendréis,  y  vos  veréis 
De  la  manera  que  os  sirvo , 
Procurando  obedeceros 
En  todo. 

CRESPO. 

Lo  que  os  suplico , 
Es  que  perdonéis,  seiior , 
Si  no  acertare  á  serviros. 
Porque  en  el  rústico  estudio , 
Adonde  rejas  y  trillos, 
Palas,  azadas  y  bieldos 
Son  nuestros  mejores  libros , 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  en  los  palacios  licos 
Enseña  la  urbanidad 
Polilicu  de  los  siglos. 

DON  LOPE. 

Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
La  fuerza ,  irme  determino. 

JUAN. 

Veré  si  viene,  señor. 
La  litera. 


(Voie.) 


ESCENA  XIX 


ISABEL,  INÉS.  -  DON  LOPE  , 
CRESPO. 

ISABEL. 

¿  Y  es  bien  iros , 
Sin  que  os  despidáis  de  quien 
Tanto  desea  serviros? 

DON  LOPE.  {A  liabeL) 

No  me  fuera  sin  besaros 

Las  manos  y  sin  pediros 

Que  liberal  perdonéis 

Un  atrevimiento  digno 

De  perdón ,  porque  no  el  premio 

Hace  el  don ,  sino  el  servicio. 

Esta  venera ,  que  amique  —  ^- 

Está  de  diamantes  ricos 

Guarnecida,  llega  pobre 

A  vuestras  manos,  suplico 

Que  la  toméis  y  traigáis 

Por  patena ,  en  nombre  mió.    - 

ISABEL. 

Mocho  siento  que  penséis , 
Con  tan  generoso  indicio , 
Que  pagáis  el  hospedaje , 
Pues  de  honra  que  recibimos, 
Somos  los  deudores. 

DON  LOPE. 

Esto 
No  es  paga ,  sino  cariño. 

ISABEL. 

Por  cariño,  y  no  por  paga. 

Solamente  la  recibo. 

A  mi  hermano  os  encomiendo , 

Ya  que  tan  dichoso  ha  sido 

Que  merece  ir  por  criado 

Vuestro. 

DON  LOPE. 

Otra  vez  os  afirmo 
Que  podéis  descuidar  del ; 
Que  va ,  señora,  conmigo. 


ESCENA  XX. 

JUAN.  —  Dichos. 

JOAN. 

Ya  esté  la  litera  puesta. 

DON  LOPE. 

COD  Dios  08  quedad. 

CRESPO. 

£1  mismo 
Os  guarde. 

DON  LOPE. 

}  Ah  buen  Pedro  Crespo! 

.CRESPO. 

\  Ab  señor  Dou  Lope  invicto ! 

DON  LOPE. 

¿Quién  os  dijera  acprel  dia 
Primero  que  aquí  nos  vimos. 
Que  hablamos  de  quedar 
Para  siempre  tan  amigos? 

CRESPO. 

Yo  lo  dijera ,  señor , 

Si  allí  supiera ,  al  oíros , 

Que  erais...  {Al  iru  yü.) 

DON  LOPE. 

Decid  por  m!  ?ida. 

CRESPO. 

Loco  de  tan  buen  capricho. 
(Viue  Don  Upe.) 

ESCENA  XXI. 

CRESPO,  JUAN,  ISABEL,  INÉS. 

CRESPO. 

Eu  tanto  que  se  acomoda 
El  señor  l)on  Lope ,  hijo , 
Ante  tu  prima  y  tu  hermana 
Escucha  lo  que  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan , 
Eres  de  linaje  limpio 
Mas  que  el  sol ,  pero  villano  : 
Lo  uno  y  lo  otro  te  digo , 
Aquello,  |>orque  no  humilles 
Tanto  tu  orgullo  y  tn  brío , 
Que  deies,  desconllado. 
De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
A  ser  mas;  lo  otro,  porqué 
No  vengas ,  desvanecido , 
A  ser  menos  :  igualmente 
Usa  de  entranilios  designios 
Con  humildad;  porque  siendo 
Humilde,  con  recto  Juicio 
Acordarás  lo  mejor : 

Y  como  tal ,  en  olvido 
Pondrás  cosas  que  suceden 
Al  revés  en  los  altivos. 

¡  Cuántos,  teniendo  en  el  mundo 

Algún  defecto  consigo. 

Le  han  l)orrado  por  humildes ! 

Y  ¡á  cuántos,  que  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallado , 

Por  estar  ellos  mal  vistos! 
Sé  cortés  sobremanera , 
Sé  liberal  y  esparcido ; 
Que  el  sombrero  y  el  /linero 
Son  los  que  hacen  los  amigos; 

Y  no  vale  tanto  el  oro 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 
Suelo  y  que  conduce  el.  mar , 
Como  ser  uno  bienquisto. 
No  hables  mal  de  las  mujeres  *. 
La  mas  humilde ,  te  digo 
Que  es  digna  de  estimación. 
Porque,  al  Un,  dellas nacimos. 
No  mías  por  cualquier  cosa ; 
Que  cuando  en  los  pueblos  miro 


Digitized  by 


Google 


Uocbos  que  á  reAk  ensefian, 

MU  Teces  eoire  mi  digo  : 

cAgoesia  etcoela  no  es 

La  que  ba  Ue  ser ,  piies  colijo 

Que  uo  ha  de  enseñarse  á  un  hombre 

Con  destreza ,  gala  y  l)río 

A  reñir ,  sino  i  por  qué 

Ha  de  reñir;  que  yo  afirmo 

Que  si  hubiera  un  maestro  solo 

Que  enseñara  iire^'eiiiüo , 

No  el  cómo ,  el  por  qué  se  rífia, 

Todos  \e  dieran  sus  hijos ! » 

Con  esto ,  y  con  el  dinero 

Que  llevas  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llpnando 

De  asiento,  un  par  Je  vestidos^ 
El  amiiaro  de  Üou  Lope 

Y  mi  bendición,  yo  Tío 

En  Dios  que  tengo  de  verte 
En  otro  puerto.  Adiós,  hijo; 
Que  me  eutemexco  en  hablarte. 

Roy  tus  razones  imprimo 
fin  el  corazón ,  adonde 
Yiviriii,  mientras  yo  vivo. 
Dante  tu  mauo ,  y  tü ,  hermana , 
Los  brazos ;  que  ya  ha  párlído 
Dou  Loiie ,  mi  señor ,  y  es 
Fuerza  alcanzarle. 

ISABKL. 

Los  mios 
Bien  quisieran  detenerte. 

JOAÜ. 

Prima,  adiós. 

mis. 
Nada  te  ó\fO 
Con  la  voz,  porque  los  ojos 
Hurlan  i  la  yoz  su  oflcio. 
Adi06. 

caesH). 
Ea«  Tete  presto; 
Que  cada  vez  que  te  miro, 
Siento  mas  el  que  te  vayas : 

Y  haz  por  ser  lu  que  te  he  dicho. 

JUAN. 

El  cielo  coo  todos  quede. 

caispo. 
El  cielo  vaya  contigo. 

{VaieJuan.) 

ESCENA  XXn. 

CRESPO,  ISABEL,  INÉS. 

ISABIL. 

¡ Notable  crueldad  has  hecho! 

CRCSI»0. 

(Ap.  Abora  que  no  le  miro. 
Hablaré  mas  consolado.) 
¿pué  balda  de  hacer  conmigo, 
Smo  S4*r  toda  su  Tida 
Un  holgazán ,  un  perdido? 
Vayase  á  servir  al  Rey. 


Que  de  oocbe  haya  aalldo, 
Me  pesa  á  mi. 

CUSPO. 

Caminar 
De  oocbe  por  el  esUo , 
Antes  es  comodidad 
Que  (jktiga,y  es  preciso 
Que  i  Don  Lope  alcance  luego 
At  instante.  (Ap.  Enternecido 
He  deja ,  cierto ,  el  muchacho , 
Aunque  eo  páblico  me  animo.) 


BL  ALCALDE  DE  ZAL4MBA. 

ISABEL. 

Entrace,  señor,  en  casa. 

»ES. 

Pues  sin  soldados  vivimos , 
Estémonos  otro  poco 
Gozando  á  la  poerta  el  frío 
Viento  que  corre ;  que  luego 
Saldrán  por  ahi  los  vecinos. 

CRESPO. 

(Xp.  A  la  verdad,  no  entro  dentro. 
Porque  desde  aquí  imagino , 
Como  el  cambio  blanquea , 
Que  veo  á  Juan  en  el  camino.) 
loes ,  sácame  á  esta  puerta 
Asiento. 

IMES. 

Aqui  está  un  banquillo. 

ISABEL. 

Esta  tarde  diz  que  ba  hecho 
La  villa  ^lección  de  olidos. 

CBUPO. 

Siempre  aqui  por  el  agosto 
Se  hace. 

(Siéntante.) 

ESCENA  X2UU. 

BL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  RE- 
BOLLEDO,  LA  CHISPA  t  soldados, 
embozados, -^  CRESPO,  ISABEL, 
INÉS.  • 

CAprrAN.  (Ap.  á  lo$  tuffos,) 
Pisad  sin  ruido. 
Llega,  Rebolledo,  (á, 
Y  da  á  la  criada  aviso 
De  que  ya  estoy  en  la  calle. 

REBOLLEDO. 

Yo  voy.  Mas  [  qué  es  lo  qbe  miro ! 
A  su  puerta  hay  gente. 

SARGEin'O. 

Y  yo 
En  los  reflejos  y  visos 
Que  la  luna  hace  en  el  rostro. 
Que  es  Isabel,  imagino, 
Esu. 

CAPrrAif. 

Ella  es:  mas  que  la  luna. 
El  corazón  me  lo  ha  dicho. 
A  buena  ocasión  llegamos. 
SI  ya,  una  vez  que  venimos. 
Nos  atrevemos  á  todo. 
Buena  venida  habrá  sido. 

SAROERTO. 

¿  Estás  para  oír  un  consejo? 

cAprrAif. 
No. 

SARCBNTO. 

Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres. 

CAPITÁN. 

Yo  be  de  llegar,  y  atrevido 
QuiUr  á  Isabel  de  allí. 
Vosotros  á  un  tiempo  mismo 
Impedid  á  cachilladas 
El  que  me  sigan. 

SARCCIfTO. 

Contigo 
Venimos ,  y  á  tu  orden  hemos 
De  estar. 

CAPrrAN. 
»     Advertid  que  el  sitio 
Donde  babemos  de  juntamos 
Es  ese  monte  vecino, 
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Que  está  á  la  mano  derecha, 
Como  salen  del  camino. 


Chispa. 


REBOLLEDO. 
CHISPA. 

iQué? 

REBOLLEDO. 

Ten  esas  capas. 
cmspA. 

gue  es  del  reñir,  imagino, 
a  gala  el  suardar  la  ropa , 
Aunque  del  nadar  se  dijo. 

capita:!. 
Yo  he  de  llegar  el  primero. 

CRESPO. 

Harto  hemos  gozado  el  sitio. 
Entrémonos  allá  dentro. 

CAPiTAii.  (Ap.  á  hsjuyot,) 
Ya  es  tiempo,  llegad,  amigos. 
{Llégame  á  los  tres  tes  soldados;  de- 
tienen  d  Crespo  y  d  Jnes,yse  apode- 
ran de  isaM.) 

ISABEL, 

¡ Ah  traidor!  Señor,  ¿qué  es  esto? 

CAPfTAN. 

Es  una  fbria ,  un  delirío 

De  amor.  {Uévala  y  vase.) 

ISABEL.  {Dentro.) 
i  Ab  traidor !  — ¡  Señor ! 

CRESPO. 

¡  Ah  cobardes ! 

ISABKL.  {Dentro.) 
\  Padre  mió ! 
INÉS.  {Ap,) 
Yo  quiero  aqui  retirarme.        {Vase.) 

CRESPO. 

¡  Cómo  echáis  de  ver  (¡  ah  impíos ! ) 
Que  estoy  sin  espada,  aleves. 
Falsos  y  traidores! 

REBOLLEDO. 

Idos, 
Si  no  queréis  que  la  muerte 
Sea  el  ultimo  casii;ío. 

(\anse  los  robadores.) 

CRESPO. 

ue  importará,  si  está  muerto 

honor,  el  quedar  yo  vivo! 
¡Ah !  I  quién  tuviera  una  espada ! 
Porque  sin  armas  seguiílos 
Es  en  vano ;  y  si  brioso 
A  ir  por  ella  me  aplico. 
Los  he  de  perder  de  vista. 
¿Qué  he  de  hacer,  hados  esquivos ; 
Que  de  cualquiera  manera 
Ls  uno  solo  el  peligro? 

ESCENA  xxnr. 

INÉS,  con  una  eirpada.— CRESPO. 

UIBS. 

Ya  tienes  aqui  la  espada. 

CRESPO. 

A  buen  tiempo  la  has  traído. 
Ya  tengo  honra ,  pues  tengo 
Espada  con  qué  seguiros. 

{Vanee.) 
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Cimpo. 

ESCENA  XXV. 

CRESPO,  r/«^tuf«  £011  EL  SARGENTO, 
REBOLLEDO  y  los  soldados  ;  des- 
pues,  ISABEL. 

CRESPO. 

Soltad  la  prosa,  traidores 
Cobardes,  qne  baheH  cogido; 

Sae  he  de  cobrarla ,  ó  la  vida 
e  de  perder. 

SAIGE^ITO. 

Vano  ha  sido 
Tu  intento ,  qne  somos  muchos. 

CRESPO. 

Mis  males  son  kifinilos , 

Y  riñen  todos  por  mi...  {Cae.) 

—Pero  la  tWra  que  piso, 

Me  ha  bludo. 

REROLLEDO. 

Dadle  muerte. 

SARGEirrO. 

Mirad  qne  es  riffor  Implo 
-  Quitarle  Tlda  j  nonor. 
Mejor  es  en  In  escondido 
Dol  monte  dejarle  alado, 
Porque  no  lleve  el  aviso 

ISABEL.  {Dentro, i 
1  Padre  y  señor ! 

CRESPO. 

¡  Hija  mia ! 

REBOLLEDO. 

Retírale  como  has  dicho. 

CRESPO. 

Hija ,  solamente  puedo 
Seguirte  con  mis  suspiros. 
{Uévanie.) 

ESCENA  XXVL 

ISABEL  T  CRESPO,  dentro;  después. 
JUAN. 


i  Ay  de  mi 


¡  Ay  de  mi ! 


iSAREL.  {Dentro,) 
! 

jOAif.  {Saliendo.) 

¡Qué  triste  voz! 

CRESPO.  {Dentro.) 


JOAN. 


{Mortal  gemido* 
A  la  entrada  dése  monte 
Cuvó  mi  rorin  conmigo, 
Velox  corriendo,  f  yo  ciego 
Por  la  m:ileza  le  sigo. 
Tristes  voces  á  una  parte , 

Y  á  otra  m'lseros  gemidos 
Escucho ,  que  no  conozco , 
Porque  llegan  mal  distintos. 
Dos  necesidades  son 

L.as  qne  apellidan  i  gritos 
Mi  valor;  y  pues  iguales 
A  roí  parecer  han  sido , 

Y  uno  es  hombre ,  otro  mi|ier, 
A  seguir  esta  me  animo ; 

gne  asi  obedezco  á  mi  padre 
n  dos  cosas  que  me  dyo  : 
tReñir  con  buena  oca^on , 

Y  honrar  la  mujer»  pues  miro 
Que  asi  honro  las  mujeres , 

Y  con  buena  ocasión  riño. 


JORNADA  TERCERA. 


Interior  de  on  monte. 
ESCENA    PRIMERA. 

ISABEL,  llorando. 

Nunca  amanezca  á  mis  ojos 
La  luz  hermosa  del  dia , 
Porque  á  su  sombra  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  iiii  misma. 

t*  Oh  tú ,  de  Liiiuis  estrellas 
timavera  fugitiva ,  ^ 

No  des  lugar  á  la  aurora , 
Que  tu  azuJ  canqiaña  pisa , 
Para  que  cou  rii»a  y  llanto 
Borre  tu  apacible  vbta , 
O  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
Con  llanto,  mas  no  co>i  risa ! 
Detente,  oh  mayor  planeta. 
Mas  tiem|>o  en  la  espuma  fria 
Del  mar  :  deja  cfue  una  vez 
Dilate  la  noche  esquiva 
Su  trémulo  imperio  :  deja 
Que  de  tu  deiuud  se  diga , 
Atenta  á  mis  ruegos ,  que  es 
Voluntaria  y  no  precisa. 
¿Para  qué  quieres  salir 
A  ver  en  la  hiüturía  mia 
La  mas  enorme  maldad , 
La  mas  fiera  tiraiiia, 
Que  en  vergüenza  de  los  hombres 

auiere  el  cielo  qne  se  escriba  t 
as  i  ay  de  nil !  que  pandee 
Que  es  crueldad  lu  tiranía ; 
Pues  desde  ((ue  te  he  rogado 
Que  te  detuvieses ,  mirau 
Mis  ojos  tu  faz  hermosa 
Descollarsc  por  encima 
De  los  inoiiies.  ¡  Ay  de  mi ! 
Que  acosada  y  perieguida 
De  tantas  penas,  de  tantas 
Ansias,  de  tantas  iiniiias 
Portuna.s,  contra  mí  honor 
Se  lian  conjurado  tus  iias. 
¿Qué  lie  de  hucerT  ¿Dónde  he  dé  ir? 
Si  á  mi  casa  deteniiinan 
Volver  mis  erradas  (llantas, 
Sera  dar  iiue>a  mancilla 
Al  anciano  padre  mió , 
^ue  otro  bien ,  otra  alegría 
No  tuvo,  sino  mirarse 
En  la  clara  luna  hmt)ia 
De  mi  honor,  que  hoy  ¡desdichado! 
Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 
Si  dejo ,  por  su  respeto 

Y  mi  temor  afligida , 
De  volver  á  casa ,  dejo 
Abierto  el  paso  á  que  digan 

?ue  ful  cómplice  en  mi  míamia; 
cie^a  y  inadvertida 
Vengo  á  hacer  de  la  inocendi 
Acrédora  á  la  malicia. 
¡Qué  mal  hice,  qué  mal  hice 
De  escapanne  fugitiva 
De  mi  hermano!  ¿Ño  valiera 
Mas  aue  su  calera  altiva 
Me  diera  la  muerte,  cuando 
Llegó  á  ver  la  suerte  mia  ? 
Llamarle  quiero ,  que  vuelva 
Con  saña  roas  vengativa 

Y  me  dé  rouerte  :  confusas 
Voces  el  eco  repiu , 
Diciendo... 


EStíeñh  n. 

CRE.SPO.-ISABEL. 

CRESf»o.  (Dentro.) 

Vuelve  á  matanao. 
Ser&s  piadoso  lioniicida ; 
'  Que  no  es  piedad  el  dejar 
A  un  desdichado  con  fida.  I 

ISABEL. 

¿Qué  voz  es  esu «  que  mal 
Pronunciada  y  poco  oida» 
No  so  deja  conocer^  i 

CRESPO.  {Dentro.) 
Dadme  muerte ,  si  os  obliga 
Ser  piadosos. 

ISABEL. 

¡Cielos,  cielos! 
Otro  la  muerte  anellida , 
Otro  desdichado  hay  mas , 
Que  hoy  á  pesar  suyo  viva. 
( Aparta  mas  ramas  ,  y  ée$eéhree\ 

Crespo  atado.) 
Blas  ¿  qué  es  lo  que  veo  mis  ojos? 

CRESPO. 

SI  piedades  solicita 

Cualquiera  que  aqueste  monte 

Temerosamente  pisa, 

Llegue  ¿  dar  muerte...  Mas  ¡cielos! 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 

ISABEL. 

Atadas  atrás  las  manos 
A  una  rigurosa  encina... 

CRESPO. 

Enterneciendo  los  cielos 
Con  las  voces  que  apellida... 

ISABEL. 

BU  padre  está. 

CRESPO. 

Mi  hya  veo. 

ISABEL. 

¡  Padre  y  señor ! 

CRESPO. 

liya  rola. 
Llégate,  y  quita  estos  lazos. 

ISABEL. 

No  me  atrevo ;  que  si  quitan 
LiOS  lazos  que  te  aprisionan , 
Una  vez  las  manos  mías. 
No  me  atreveré,  señor, 
A  contarte  niis  desdichas, 
A  referirte  mis  penas ; 
Porque  si  una  vez  te  miras 
Con  manos ,  y  shi  honor. 
Me  darán  muerte  tus  iras ; 

Y  quiero,  antes  que  lo  veas , 
Referirte  mis  fatigas. 

CRESPO. 

Detente ,  Isabel ,  detente , 
No  prosigas;  que  hay  desdicbaa» 
Que  para  contarlas,  no 
Es  menester  referirlas. 

tSAtlU 

Hay  machas  cotas  que  sepas , 

Y  es  forzoso  que  al  decirlas. 
Tu  valor  se  Irrite,  y  quieras 
Vengarlas  Rotes  de  oirlaa. 

— Esiaba  anoche  gozando 
La  seffuridad  tranquila » 

Sue  al  abrigo  de  tos  canu 
Is  años  me  prometían , 
Cuando  aquellos  eml>ozadoft 
Traidores  (que  determinaa 
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Que  h>  qae  el  honor  defiende , 
Kl  ttreYuniento  rinda) 
Me  robaron  ;  bien  asi 
Como  de  lot  pechos  qnita 
Carnicero  baad>ríeniu  tobo 
A  b  simple  corderilla. 
Aquel  Capiíao ,  aquel 
Huésped  ingrato  j  que  el  día 
Primero  introdujo  en  casu 
Tan  nanea  esperada  cisuia      "^ 
De  traictoufs  y  cautelas, 
be  pendencias  y  rencillas , 
Fué  el  primero  que  en  sus  brazos 
Me  cogió,  mientras  le  haciau 
B<(>aldas  otros  traídorcñ . 
Que  en  su  bandera  milíkiti. 
Aqueste  intrincado*  oculto 
Monte «  que  está  á  la  salida 
bel  lugar,  fué  su  sagrado  : 
¿Cuándo  de  la  tiranía 
Mo  son  sagrado  los  montes? 
Aqui  ajena  de  mí  mUma 
Dos  \eces  me  miré,  cuando 
Ano  tu  toz,  que  me  seguía  <, 
Me  dejó ;  porque  ya  el  viento , 
A  quien  tus  acentos  Das , 
Con  la  disuucía ,  por  puntos 
Adelgazándose  iba  : 
De  suerte ,  que  las  que  eran 
Antes  razones  distintas , 
No  eran  voces ,  sino  ruido ; 
Luego ,  en  el  viento  esparcidas , 
No  eran  voces,  sino  ecos 
De  anas  eoofüsas  noticias ; 
Como  aquel  que  oye  un  clarín , 
Que  cuando  aél  se  retira , 
Le  queda  por  mucho  rato , 
Si  00  el  roldo ,  la  noticia. 
El  traidor  pues  en  mirando 
Que  ya  nadie  hay  que  le  siga. 
Que  ya  nadie  hay  que  me  ampare , 
l*orqne  basU  la  luna  misma 
Ocultó  entre  pardas  sombras, 
O  cruel  ó  vengativa , 
Aquella  ¡  ay  de  mi !  prestada 
Luz  que  del  sol  participa ; 
Pretendió  ¡  ay  de  mi  otra  vez 

Y  otras  mil !  con  fementidas 
Palabras ,  buscar  disculpa 

A  su  amor,  i,  A  <iuién  no  admira 
Querer  de  un  instante  á  otro 
Hacer  la  ofensa  caricia? 
¡Mal  baya  el  hombre « mal  haya 
El  hombre  que  solicita 
Por  fuerza  ^ar  un  alma , 
Pnes  no  advierte ,  pues  no  mira 

8ue  las  victorias  de  amor, 
o  hay  trofeo  en  que  consistan. 
Sino  en  granjear  el  carino 
De  la  hermosura  que  estiman ! 
Porque  querer  sin  el  alma 
Una  hermosura  ofendida , 
Es  querer  á  una  mujer 
Hrrmoaa,  pero  no  viva. 
¡Qué  megos ,  qué  sentimientos. 
Va  de  humilde ,  ya  de  altiva , 
No  le  dije !  Pero  en  vano . 
Pues  (calle  aqui  la  voz  mia) 
Soberbio  (enmudezca  el  llanto) , 
Atrevido  (el  pecho  gima). 
Descortés  (lloren  los  ojos). 
Fiero  (ensordezca  la  envidia), 
Tirano  (falte  el  aliento). 
Osado  (loto  me  \ista) , 

Y  si  lo  que  la  voz  yerra , 

Tal  Tea  con  la  acción  se  explica , 
De  vergüenza  cubro  el  rostro, 
De  empacho  lloro  ofendida. 
De  rabia  tuerzo  ías  manos , 
Cl  pecho  rompo  de  ira  : 
entiende  iü  las  acciones , 
Poes  no  hay  voces  que  lo  digan  ; 
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Baste  decir  que  á  las  quejas 
De  los  vientos  repetidas. 
En  que  ya  no  |)edia  al  cielo 
Socorro ,  sino  justicia , 
Salió  el  alba .  y  con  el  alba , 
Trayendo  la  luz  por  guia , 
Senti  ruido  entre  unas  ramas  : 
Vuelvo  á  mirar  quién  serí^ , 

Y  veo  á  mi  liermauo.  ¡Ay  cielos! 

t Cuándo,  cuándo  ¡ah  suerte  impía! 
legaron  á  un  desdichado 
Los  favores  mas  aprisa  ? 
El  á  la  dudosa  luz. 
Que,  si  no  alumbra,  ilumina, 
Heconoce  el  daño ,  antea 
Que  ninguno  se  le  diga ; 
Que  son  linces  los  pesares. 
Que  penetran  con  la  vista. 
Sin  hablar  palabra ,  saca 
El  acero  que  aquel  dia 
Le  ceñiste:  el  Capiun, 

gue  el  urdo  socorro  mira 
n  mi  favor,  contra  el  suyo 
Saca  la  blanca  cuchilla  : 
Cierra  el  uno  con  el  otro ; 
Este  repara ,  aquel  tira ; 

Y  yo,  en  tanto  que  los  dos 
Generosamente  lidian , 
Viendo  temerosa  y  triste 
Que  mi  hermano  no  sabia 
Si  tenia  culpa  ó  no. 

Por  DO  aventurar  mi  vida 

En  la  disculpa ,  la  espalda 

Vuelvo ,  y  por  la  entretejida 

Maleza  del  monte  huyo ; 

Pero  00  con  tanta  prisa , 

Que  no  hiciese  de  unas  ramas 

Intrincadas  celosías , 

Porque  deseaba,  señor. 

Saber  lo  mismo  que  bula. 

A  poco  rato ,  mi  hermano 

Dio  al  Capiun  una  herida  : 

Cayó,  quiso  asegundaríe. 

Cuando  los  que  ya  venían 

Buscando  á  su  capitán , 

En  su  venganza  se  irriuu. 

Quiere  defenderse;  pero 

Viendo  que  era  mía  cuadrilla , 

Corre  veloz;  no  le  siguen , 

Porque  todos  determinan 

Mas  acudir  al  remedio 

Que  á  la  venganza  que  inciUu. 

En  brazos  al  Capitán 

Volvieron  bacía  la  villa , 

Sin  mirar  en  su  delito; 

Que  en  las  penas  sucedidas. 

Acudir  determinaron 

Primero  á  la  mas  precis.i. 

Yo  pues  que  atenta  miraba 

Eslabonadas  y  asidas 

Unas  ansias  de  otras  ansias, 

Ciega ,  confusa  y  corrida , 

Discurrí,  bajé,  corri. 

Sin  luz,  sin  norte,  sin  gula, 

Monte,  Uano  y  espesura , 

HasU  que  á  tus  niés  rendida , 

Ames  que  me  des  la  muerte 

Te  be  coiiUdo  mia  desdichas. 

Ahora  que  ya  las  sabes , 

Rigurosamente  anima 

Contra  mí  vida  el  acero , 

El  valor  contra  mi  vida ; 

Que  ya  para  que  me  males , 

Aquestos  lazos  te  quitan   {Le  dt$§ts.) 

Mis  manos :  alguno  dellos 

Mi  cuello  Infeliz  oprima. 

Tu  hija  soy,  sin  boara  estoy, 

Y  tú  libre :  soliciu 

Con  mi  muerte  tu  alabanza, 
Para  que  de  U  se  diga 
Que  por  dar  vida  á  tu  honor. 
Diste  la  muerte  á  tu  hija. 
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CRESPO. 

Álzate,  Isabel,  del  suelo ; 
No,  no  esiés  mas  de  rodillas; 
Que  á  no  haber  estos  sucesos 
Que  atormenten  y  que  aflijan , 
Ociosas  fueran  las  penas , 
Sin  estimación  las  dichas. 
Para  los  hombres  se  hicieron , 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa  : 
Demos  la  vuelta  á  mi  casa; 
Que  este  muchacho  peligra , 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  exquisitas 
Por  saber  del  y  ponerlo 
En  salvo. 

ISABEL    (Ap.) 
Fortuna  mia , 
O  mucha  cordura ,  ó  mucha 
Cautela  es  esu. 

CRESPO. 

Camina. 
{Vñn$e,) 


Cine  á  la  eatrada  del  pacblo. 

ESCENA  ni. 

CRESPO,  ISABEL. 

CRESPO. 

¡Vive  Dios ,  que  si  la  fuerza 

Y  necesidad  nrecisa 
De  curante ,  hizo  volver 
Al  Caniun  á  la  villa , 

Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquelhi  benda , 
Por  excusarse  de  otra 

Y  otras  mil !  que  el  ansia  mia 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 
La  muerte.  Ea,  vamos,  hija , 
A  nuestra  casa. 

ESCENA  IV. 

EL  ESCRIBANO.— CRESPO,  ISABEL. 

ESCRIBANO. 

)0h  señor 
Pedro  Crespo!  dadme  albricias. 

CRESPO. 

\  Albricias!  4  De  qué.  Escribano? 

ESCniOANO. 

El  concejo  aqueste  dia 
Os  ha  hecho  alcalde ,  y  tenéis 
Para  estrena  de  justicia 
Dos  grandes  acciones  hoy  : 
La  primera,  es  la  venida 
Drl  Rey,  que  esUrá  lioy  aqui 
O  mabana  en  todo  el  dia. 
Según  dicen  ;  es  la  otra , 
Que  ahora  han  traído  á  la  villa 
De  secreto  unos  soldados 
A  curarse  con  gran  prisa , 
A  aquel  CapiUii,  que  ayer 
Tuvo  anuí  su  compañía. 
El  no  dice  quién  le  hirió ; 
Pero  si  esto  se  averigua , 
Será  una  gran  causa. 

CRESPO. 

{Ap,  ¡Ciclos! 

Í Cuando  vengarse  imagina , 
le  hace  doefin  de  mi  honor 
La  vara  de  la  justicia ! 
¿Cómo  podré  dHioquIr 
Yo,  si  en  esU  hora  misma 
Me  ponen  á  mi  por  juP7 , 
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Para  que  otros  no  delincnn? 
Pero  cosas  como  aquestas 
No  se  ven  con  tanta  prisa,) 
En  extremo  agradecido 
Estoy  á  quien  solicita 
Honrarme. 

E8CBIBAN0. 

Venid  á  la  casa 
Del  concejo  ,v  recibida 
La  posesión  de  la  vara , 
Haréis  en  la  causa  misma 
Averiguaciones. 

CRESPO. 

Vamos.— 
A  tu  casa  te  retira. 

ISABEL. 

i  Duélase  el  cielo  de  mi ! 
«No  be  de  acompañarte ? 
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CBESPO. 


Hija, 


Ya  tenéis  el  padre  alcalde : 
El  os  guardará  justicia. 
{Vanu.) 

Alojamiento  del  Capitán. 

ESCENA  V. 

EL  CAPITÁN,  con  banda,  como  herido; 
ELSARGí¿MU 

CAPITÁN. 

Pues  la  berida  no  era  nada  , 
¿  Por  qué  me  hicisteis  volver 
Aquí? 

SABGBNTO. 

¿Quién  p«do  saber 
Lo  que  era  antes  de  curada  ? 
Ya  la  cura  prevenida. 
Hemos  de  considerar 

8ue  no  es  bien  aventurar 
07  la  vida  por  la  berida. 
¿No  fiíera  mucho  peor 
Que  te  hubieras  desangrado  ? 

CANTAR. 

Puesto  que  ya  estoy  curado, 
Detenernos  ser4  error. 
Vémonos ,  antes  que  corra 
Voz  de  que  estamos  aquL 
i  Están  abi  los  otros? 

SABGBNTO. 

Si. 

CAPItAK. 

Pues  la  ftiga  nos  socorra 
Del  riesgo  destos  villanos  ; 
Que  si  se  llega  á  saber 
Que  estoy  aquí ,  habrá  de  ser 
Faena  apelar  á  las  manos. 


ESCEFI A  VL 

REBOLLEDO.  —  EL  CAPITÁN. 
SARGENTO. 

EBBOLLBOO. 

La  justicia  aquf  se  ha  entrado. 

CAPITÁN. 

ÍQoé  tiene  que  ver  conmigo 
¿tlda  ordinaria  ? 

BEBOLLBDO. 

Digo 
Que  ahora  basta  aqui  ha  llegado. 

CAPITÁN. 

Nada  me  puede  á  mí  estar 
Mejor :  llegando  á  saber 
Que  estoy  aquí ,  no  hay  temer 


EL 


A  la  gente  del  logar ; 

Que  la  justicia ,  es  forzoso 

Remitirme  en  esta  tierra 

A  mi  consejo  de  guerra  : 

Con  que ,  aunque  el  lance  es  penoso, 

Tengo  mi  seguridad. 

REBOLLEDO. 

Sin  duda ,  se  ha  querellado 
El  villano. 

CAPITÁN. 

Eso  he  pensado.  f 

ESCENA  VII. 

CRESPO,  EL  ESCRIBANO,  LABBADO- 
RES.—  Dichos. 

CBESPO.  (Dentro.) 
Todas  las  puertas  tomad , 

Y  no  me  salga  de  aquí 
Soldado  que  aqui  estuviere ; 

Y  al  que  saUrse  quisiere , 
Matadle. 

CAPITAN% 

Pues  ¿cómo  asi 
Entráis?  (i4p.  Mas  ¡  qué  es  lo  que  veo!) 
{Sale  Pedro  Cretpo  con  vara,  y  labra' 
dores  con  éL) 

CRESPO. 

tCómo  no?  A  mi  parecer, 
a  justicia  ¿  lia  menester 
Mas  licencia? 

CAPITÁN. 

A  lo  que  creo. 
La  justicia  (cuando  vos 
De  ayer  acá  lo  seáis) 
No  tiene,  silo  miráis, 
Que  ver  conmigo. 

CBESPO. 

Por  Dios, 
Señor,  que  no  os  alteréis ; 
Que  solo  á  una  diligencia 
Venffo,  con  vuestra  licencia. 
Aquí,  y  que  solo  os  quedéis 
Importa. 

CAPrrAN.  (Al  Sargento  p  á  Rebolledo.) 
Salios  de  aquí. 
CBESPO.  (A  loi  labradores,) 
Salios  vosotros  también. 
(Ap.al  Escribano.Con  esos  soldados  len 
Gran  cuidado.) 

ESCBIBANO. 

Harélo  así. 
{Vante  los  labradores^  el  Sargento^ 
Rebolledo  y  el  Escribano.) 

ESCENA  Vin. 

CRESPO,  EL  CAPITÁN. 

CBESPO. 

Ya  que  yo,  como  justicia , 
Me  valí  de  su  respeto 
Para  oblijgaros  á  oirme. 
La  vara  A esu  parte  dejo, 

Y  como  un  honibre  00  mas , 
Dedros  mis  peoas  quiero. 

(Arrima  la  vara.) 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
Señor  Don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  los  dos. 
Sin  que  tantos  sentimientos 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho 
Acierten  á  quebrantar 

Las  prisiones  del  silencio. 


Yo  soy  un  hombre  de  bien. 
Que  á  escoger  mi  nacimiento. 
No  dejara  (es  Dios  testigo) 
Un  escrúpulo,  un  defecto 
En  mi ,  que  suplir  pudiera 
La  ambición  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
Me  he  tratado  con  respeto  : 
De  mí  hacen  estimación 
El  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  basUnte  hacienda , 
Porque  no  bay,  gracias  al  delu. 
Otro  labrador  mas  rico 
En  todos  aquestos  pueblos 
De  la  comarca ;  raí  h^a 
Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso. 
Con  la  mejor  opinión. 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo:  tal  madre  tuvo: 
Téngala  Dios  en  el  cielo. 
Bien  pienso  que  bastará. 
Señor,  para  abono  desto. 
El  ser  lico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure;  ser  modesto , 

Y  no  haber  quien  me  l)aldone ;  ^ 

Y  mayormente ,  \1vieado 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Mas  que  saber  unos  de  otros 
Las  falus  y  los  defectos, 

Y  i  pluguiera  á  Dios ,  señor. 
Que  se  quedara  en  saberlos  .* 
bi  es  muy  hermosa  mi  hija. 
Díganlo  vuestros  eq^femos.,.  . 
Aunque  pudiera ,  Jdecírlo, 
Con  mayores  sentimientos 
Llorarlo  porque  esto  fué 

Mi  desdicha.— No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
—No  hemos  de  deiar,  señor. 
Salirse  con  todo  al  tiempo ; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  encubrir  sus  defectos. 
Este,  ya  veis  si  es  bien  grande; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero. 
No  puedo;  que  sabe  Dios 
Que  á  poder  estar  secreto 

Y  sepultado  en  mi  mismo. 
No  viniera  á  lo  que  vengo; 
Que  todo  esto  remitiera. 
Por  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  manifiesto , 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta , 
Es  venganza,  no  es  remedio  : 

Y  vagando  de  uno  en  otro, 
Uno  solamente  advierto, 

806  á  mí  me  está  bien,  y  á  vos 
o  mal ;  y  es ,  que  desde  luego 
Os  toméis  toda  mi  hacienda , 
Sin  que  para  mi  sustento 
Ni  el  de  mi  hgo  (á  quien  yo 
Traeré  á  echar  á  los  pi^  vuestros) 
Reserve  un  maravedí. 
Sino  quedamos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentamos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos  y  vendemos. 
Será  aquesta  cantidad 

Mas  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión 
'"ue  habéis  quitado.  No  creo 

ue  desluzcáis  vuestro  honor, 

'orque  los  merecimientos 
Que  vuestros  hijos,  señor. 
Perdieren  por  ser  mis  nietos, 
Ganarán  con  mas  ventaja. 
Señor,  por  ser  hijos  vuestros. 
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EbCisUIU,  el  refrán  dice 
Que  el  caballo  (f  es  lo  derlo) 

Qoe  i  vaestroe  pies  os  lo  mego 

De  rodillas,  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  pecbo  , 

Viendo  nieve  y  agua ,  piensa 

Que  se  me  eslin  dcrriüendo. 

¿Oiié  os  pido  t  Un  bonor  os  pido , 

Qae  me  quiusteb  vos  mesmo ; 
Y  000  ser  mió,  parece, 
Según  os  le  esloy  pidiendo 
Con  bnmildad ,  que  no  es  mío 
Lo  qae  os  pido ,  sbK>  vueslro. 
Mirad  que  puedo  tomarle 
Por  mis  manos ,  y  no  onlero , 
Sino  que  vos  me  le  dé». 

GAFITAN. 

Ya  me  üilu  el  sufrimiento. 
ykio  cansado  y  prolijo. 
Agradeced  que  no  os  dov 
La  muerte  i  mis  manos  boy. 
Por  vos  y  por  vuestro  hüo; 
Porque  quiero  que  debáis 
Ko  andar  con  vos  mas  cruel , 
AlabeldaddelsabeL 
Si  vengar  solicitáis 
Por  armas  vuestra  opinión , 
Pooo  tengo  que  temer; 
Si  por  justicia  ba  de  ser. 
No  tenéis  jurisdicción. 

^Hppo. 

¿Que  en  fin,  no  os  mueve  mi  llanto? 

Uanto  no  se  ba  de  creer 
De  vi^,  nifio  y  mnjer. 

caKSPO. 
¿Qoa  no  pueda  dolor  tanto 
Nereoeros  im  consuelo? 

CAmm. 
íQué  mas  consuelo  queréis , 
Kes  con  la  vida  voiveis? 

caisM. 
Mirad  que  ediado  en  el  suelo, 
Mi  booor  ¿  voces  os  pido. 

CAMTAH. 

íQoé  enfado! 

CBtSPO. 

Mirad  oue  soy 
Alcalde  en  Zalamea  boy. 

CAPITÁN. 

Sobre  ni  no  babeis  tenido 
Jurisdicción :  el  consejo 
De  guerra  enviará  por  mi. 

CBCSPO. 

¿En  eso  os  resolvéis? 

CAPnAN. 

Si, 
Caduco  y  cansado  viejo. 

caispo. 
¿  No  bay  remedio? 

CAPnAM. 

Si,  el  callar 
Es  el  m^r  para  vos. 

casspo. 
¿No  otro?  ' 

CAPITA.X, 

No. 

CRESPO. 

Pues  juro  á  Díus , 
Ooe  me  lo  babeis  de  pagar.— 
¡  Mola !       {UváHiau  y  t^ma  la  vara, 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

ESCENA  IX. 

Lasbadores.  — CRESPO, 
EL  CAPITÁN. 

uii  LABBADOi.  {Deiiíro,) 
¡Se&or! 

CAPITÁN.  (Áp.) 

¿Qué  querrán 
Estos  villanos  hacer? 

{Salen  lo*  labradorei.) 

LABS  ADOBES. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

CRESPO. 

Prender 
Mando  al  sefior  Capitán. 

CAPITÁN. 

*3uenos  son  vuestros  extremos! 
Con  un  bombre  como  yo, 
Y  en  servicio  del  Bey,  no 
Se  puede  bacer. 

CBESPO. 

Probaremos. 
De  aquí ,  si  no  es  preso  ó  muerto, 
No  saldréis. 

CAprrAN. 

Yo  os  apercibo 
Que  soy  im  capitán  vivo. 

CBUPO. 

¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto  ? 
Daos  al  instante  4  prisión. 

CAPITÁN. 

No  me  puedo  defender  : 
Puerta  es  dejarme  prender. 
Al  Rey  desta  sinrason 
Me  quejaré. 

CBCSPO. 

Yo  también 
De  esotra  :  —  y  aun  bien  que  está 
Cerca  de  aqui ,  y  nos  oirá 
A  los  dos.  —  Dejar  es  bien 
Esa  espada. 

CApnrAN. 

I  No  es  razón 

Que... 

I  CBESPO. 

I  ¿Cómo  no,  si  vais  preso? 

I  CAPITÁN. 

TraUd  con  respeto... 

CRESPO. 

Eso 
Está  muy  puesto  en  razón. 
Con  respeto  le  llevad 
A  las  casas,  en  efeto. 
Del  concejo;  v  con  respeto 
Un  par  de  griflos  le  echad 

Y  una  cadena;  y  tened. 
Con  respeto,  gran  cuidado 

?ue  no  bable  á  ningún  soldado ; 
á  esos  dos  también  poned 
En  la  cárcel;  que  es  razón, 

Y  aparte,  porque  después. 
Con  respeto,  a  todos  tres 
Les  tomen  la  confesión. 

Y  aqui ,  para  entre  los  dos. 
Si  bailo  harto  paño,  en  efeto, 
Con  muchísimo  respeto 

Os  be  de  ahorcar,  jiffo  áDios. 

CAPITÁN. 

¡Ah  villanos  con  poder! 

{Van$s  iM  labradorei  con  el  Capitán. 
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ESCENA  X. 


REROLLEDO,  LA  CHISPA,  EL  ES* 
CRIBANO.  —  CRESPO. 

ESCRIBANO. 

Este  ps^e ,  este  soldado 
Son  á  los  que  mi  cuidado 
Solo  ba  podido  prender; 
Que  otro  se  puso  en  buida. 

CRESPO. 

Este  el  picaro  es  que  canta  : 

Con  un  paso  de  .garganta 

No  ba  de  bacer  otro  en  su  vida. 

REBOLLEDO. 

¿Pues  qué  delito  es,  señor, 
ElcanUr? 


CBESPO. 


Que  es  virtud  siento, 
Y  tanto,  que  un  instrumento 
Tengo  en  que  cantéis  mejor. 
Resolveos  a  decir... 

BEBOLLEDO. 

¿Qué? 

CBESPO. 

Cuanto  anoche  pasó... 

BEBOLLEDO. 

Tu  bija  mejor  que  yo 
Lo  sabe. 

CRESPO. 

O  bu  de  morir. 
CHISPA.  {Ap.  á  él,) 
Rebolledo,  determina 
Negarlo  punto  por  punto  : 
Serás ,  si  niegas ,  asunto 
Psra  una  jacarandina 
Que  cantaré. 

CBESPO. 

A  vos  después 
También  os  barán  cantar. 

CHISPA. 

A  mi  no  me  pueden  dar 
Tormento. 

CBESPO. 

Sepamos  pues , 
¿Porqué? 

CHISPA. 

Eso  es  cosa  asenuda , 
Y  que  no  hay  ley  que  tal  mande. 

CBESPO. 

¿Qué  causa  tenéis? 

CHISPA. 

Bien  grande. 

CBESPO. 

Decid ,  ¿cuál  ? 

CHISPA. 

Estoy  presada. 

CRESPO. 

¿Hay  cosa  mas  atrevida  ? 
lias  la  cólera  me  inquieta. 
¿No  sois  pBJe  de  jineta  ? 

CHISPA. 

No,  señor,  sino  de  brida. 

CRESPO. 

Resolveos  á  decir 
Vuestros  dichos. 

CHISPA. 

Si  diremos 
Aun  mas  de  lo  que  sabemos; 
Que  peor  será  morir. 
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CBESPO. 

Eso  excasaii  á  los  dos 
Del  tormén  lo. 

CHISPA. 

Si  es  así , 
Pues  para  cantar  nací , 
He  de  cantar,  vive  Dios  : 
{Canta.)  Tormento  me  quieren  dar. 

BCBOLLEOO.  (Canta.) 
¿Y  qué  quieren  darme  ámi? 

CRESPO. 

¿Qué  hacéis? 

CHISPA. 

Templar  desde  aquí, 
Paes  que  vamos  á  cantar. 
( Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Crespo. 

ESCENA  XI. 

JUAN. 

Desde  qae  al  traidor  beri 

En  el  monte ,  desde  que 

Riñendo  con  él  ( porqué 

Llegaron  tantos)  voivi 

La  espalda,  el  monte  be  corrido. 

La  espesura  be  penetrado, 

Y  á  mi  bermana  no  he  encontrado. 
En  efecto,  me  he  atrevido 

A  venirme  liasta  el  lu^r 

Y  entrar  dentro  de  mi  casa. 
Donde  todo  lo  que  pasa 

A  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 
Que  baga  ¡  cielos !  en  favor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

ESCENA  Xn. 

INÉS,  ISABEL,  muy  trUie.  —  JUAN. 

llfES. 

Tanto  sentimiento  deja ; 
Que  vivir  tan  afligida , 
No  ei  vivir,  matarte  es. 

ISABEL. 

¿Pues  quién  te  ha  dicho  i  ay  Ine.; ! 
Que  no  aborrezco  la  vida? 

JUAN. 

Diré  á  mi  padre...  (Ap.  ¡  Ay  de  mí! 

¿No  es  esta  Isabel  ?  Es  llano 

Pues  ¿  qué  espero  ?)     {Saca  ¡a  daga.) 

IKE9. 

¡Primo! 

ISABEL. 

\  Hermano ! 
¿Qué  intentas? 

JUAN. 

Vengar  asi 
Ln  ocasión  en  que  hoy  has  puesto 
Mi  vida  y  mi  honor. 

ISADEL. 

Advierte... 

JUAN. 

¡Tengo  de  darte  la  muerte, 
Viven  los  cíelos ! 

ESCENA  XIII. 

CRESPO,  LABnADOBES.—  Dicnos., 

CRESPO. 

¿Qué  es  esto? 

JUAN. 

Es  satisfacer,  señor. 


Üua  injuria,  y  os  vengar 
Uua  ofensa  y  castigar... 

CRESPO. 

Basta ,  basta ;  que  es  error 
Que  os  atreváis  á  venir... 

JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy  ? 

CRESPO. 

Delante  así  de  ipi  hoy, 
Acabando  ahora  de  líerir 
En  el  monte  un  capitán. 

JUAN. 

Señor,  si  le  hice  esa  ofensa. 
Que  fué  en  honrada  defensa , 
De  lu  honor... 

CRESPO. 

Ea,  basta,  Juan.~ 
Holt ,  llevadle  también 
Preso. 

JUAN. 

¿  A  lu  hijo,  señor, 
Tratas  con  tanto  rigor? 

CRESPO. 

Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara. 
{Ap.  Aquesto  es  asegurar 
Su  vida,  y  han  de  pensar 
Que  es  la  justicia  mas  rara 
Del  mundo.) 

JUAN. 

Escucha  porqué. 
Habiendo  un  traidor  herido. 
A  mi  hermana  be  pretendido 
MaUr  umbien. 

CRESPO. 

Yabsé; 
Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo ;  que  ha  de  ser 
Como  alcalde ,  y  he  de  hacer 
Información  sobre  ello. 

Y  hasta  que  conste  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso. 
Tengo  de  tenerte  preso. 

(Ap,  Yo  le  hallaré  la  disculpa.) 

JUAN. 

Nadie  entender  solicita 
Tu  íiii ,  pues  sin  honra  ya , 
Prendes  á  quien  te  la  da , 
Guardando  á  quien  te  la  quila. 
(Uévnnle  preso.), 

ESCENA  XIV. 

CRESPO,  ISABEL,  INÉS. 

CRESPO. 

Isabel ,  entra  á  firmar 
Esta  querella  que  bas  dado 
Contra  aquel  que  te  ha  injuriado. 

ISABEL. 

Tú,  que  quisiste  ocultar 
La  ofensa  que  el  alma  llora, 
-Así  intentas  publicarla ! 
Pues  no  consigues  vengarla , 
Consigue  el  callarla  ahora. 

CRESPO. 

No :  ya  que  como  quisiera. 

Me  quiUi  esta  obligación 

Satisfacer  mi  opinión , 

lia  de  ser  d^sta  manera.  (Vase  habel. 

Inés,  pon  ahí  esa  vara; 

Que  pues  por  bien  no  ha  querido 

Ver  el  caso  coocluido, 

Querrá  por  mnl. 

{Vase  Inés.) 


ESCENA  XV. 
DON   LOPE,  soLPAOOS.  —  CRESPO- 
DON  LOPK.  (Dentro.) 
Para ,  para. 

CRESPO. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿  Quién ,  qaréo  boy 
Se  apea  en  mi  casa  asi? 
Pero  ¿quién  se  ha  entrado  aquí? 
(Salen  Don  Lope  y  soldados.) 

DON  LOPE. 

¡  Oh  Pedro  Crespo !  Yo  soy ; 

8ue  volviendo  á  este  lugar 
e  la  mitad  del  camino 
(Donde  me  trae,  imagino. 
Un  grandísimo  pesar). 
No  era  bien  ir  i  apearme 
A  otra  parte ,  siendo  vos 
Tau  mi  amigo. 

CRESPO. 

Guárdeos  Dios ; 
Que  siempre  tratáis  de  honrarme. 

DON  LOPE. 

Vuestro  hijo  no  ha  parecido 
Por  alia. 

CRESPO. 

Presto  sabréis 
La  ocasión  :  la  que  tenéis. 
Señor,  df^  haberos  venido. 
Me  haced  merced  de  contar ; 
Que  veuis  morUl,  se&or.     ^ 

DON  LOPE. 

La  desvergüenza  es  mayor 
One  se  puede  imaginar. 
Es  el  mavor  desalliio 
Que  hombre  ninguno  intentó. 
Un  soldado  me  alcanzó 

Y  me  dijo  en  el  camino... 
—Que  estoy  perdido,  os  confieso. 
De  cólera. 

CRESPO. 

Proseguí. 

DON  LOPE. 

Que  un  alcaldillo  de  aquí 
Al  Capitán  tiene  nreso.— 

Y  ¡  vive  Dios !  no  ne  sentido 
En  toda  aquesta  jornada 
Esta  pierna  excomulgada , 

Sino  es  boy,  que  me  lia  impedido 
El  haber  antes  llegado 
Donde  el  castigo  le  dé. 
¡Vive  Jesucristo,  que 
Al  grande  desvergonzado 
A  palos  le  he  de  matas! 

CRESPO. 

Pues  babeis  venido  en  balde. 
Porque  pienso  que  el  alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

DON  LOPE. 

Pues  dárselos,  sin  que  deje 
Dárselos. 

CRESPO. 

Malo  lo  veo ; 
Ni  que  haya  en  el  mundo  creo 
Quien  tan  mal  os  aconseje. 
¿Sabéis  por  qué  le  prenotó  ? 

DON  LOPE. 

No;  mas  sea  lo  que  fuere , 
Justicia  la  parle  espere 
De  mi ;  que  también  sé  yo 
Degollar,  si  es  necesario. 

CRESPO. 

Vos  no  debéis  de  alcanzar. 
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SeDor,  lo  que  en  un  lugtr 
Es  un  alcalde  ordinario. 

DON  LOPE. 

¿  Ser4  mas  que  un  vUlanolet 

CRESPO. 

Vú  vinaoote  será , 

Que  si  cabezudo  da 

ka  míe  ba  de  darle  garrote » 

Par  bies,  se  saiga  con  ello. 

»0RL0PB. 

No  se  saldri  tal ,  par  Dios ; 
Y  si  i>or  ventura  ?os , 
Si  sale  ó  no,  queréis  vello> 
Decid  dónde  ú?e  ó  no. 

CKESPO. 

IKen  eerca  Ti?e  de  aqoi. 

DON  LOPE. 

Poes  á  decirme  veni 
Qoién  es  el  alcalde. 

CIESPO.. 

Yo. 

»01>l  LOPE. 

¡VíTe  Dios,  que  si  sospecho!... 

cacspo. 
;Vive  Oíos,  como  os  lo  be  dícbof 

DOtl  LOPE. 

Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 

CRESPO. 

P«es ,  señor,  lo  hecho  hecho. 

t»OX  bOPE. 

Yo  por  el  preso  be  venido, 
\  á  castigar  este  exceso. 

CUSPO. 

Pnes  JO  aci  le  tengo  preso 
Por  k»  que  aeá  ba  sucedido. 

nOfI  LOPE. 

;Vo6  sab<>is  que  ¿  servir  pasa 
Al  Rey,  y  soy  su  juez  yo? 

CRESPO. 

;Vos  sabéis  que  me  robó 
A  oú  bija  de  mi  casa? 

DON  LOPE. 

¿Vos  sabéis  que  roí  valor 
Dueño  desta  causa  ba  sido  ? 

CRESPO. 

¿Vos  sabéis  cómo  atrevido 
Hobé  eu  uo  monte  mi  honor? 

DON  LOPE. 

^Vos  sabéis  cuánto  os  prefiere 
El  cargo  que  be  gobernador 

CRESPO. 

¿Vos  sabéis  que  le  be  rogado 
Con  la  paz,  y  no  la  quiere  ? 

DON  LOPE. 

Que  os  entráis^  es  bien  se  arguya, 
bu  otra  jurisdicdoo. 

CRESPO. 

El  se  me  entró  en  mi  opinión , 
Sin  ser  jurisdicción  suya. 

DON  LOPE. 

Yo  sabré  satisfacer. 
Obligándome  á  la  paga. 

CRESPO. 

Jamas  pedf  i  nadie  qoe  haga. 
Lo  que  yo  me  puedo  liacer. 

D0?(  I.OPE.. 

To  me  h«  4e  llevar  el  preso% 
\j  estoy  cu  ello  empeñado. 


ÉL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

CRESPO. 

Yo  por  acá  he  sustanciado 
El  proceso. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  proceso V 

CRESPO. 

Unos  pliegos  de  papel 
Que  voy  juntando,  en  razón 
De  hacer  la  averiguación 
De  la  causa. 

DON  LOPE. 

Iré  por  ¿I* 
A  la  cárcel. 

CRESPO. 

No  embaraio 
Que  vais :  solo  se  repare , 
Que  hay  orden ,  (|ue  al  que  llegare. 
Le  den  un  arcabuzaxo. 

DOIf  LOPE. 

Como  esas  balas  estoy 
Enseñado  vo  á  esperar. 
Mas  00  se  ha  de  aventurar 
Nada  en  eala  acción  de  boy.— 
Hola ,  soldado,  id  volando, 

Y  á  todas  las  compañías 
I  Que  alojadas  eslos  días 

'  Han  estado  y  van  marchando, 
'  Decid  que  bien  ordenadas 
I  Lleguen  aqui  en  escuadrones. 
Con  balas  en  los  cañones 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 

UN  SOLDADO. 

j  No  fué  menester  llamar 
j  La  gente ;  que  habiendo  oido 
I  Aquesto  que  ha  sucedido, 
I  Se  han  entrado  en  el  lugar. 

I  DON  LOPE. 

Pues  vive  Díf^ ,  que  be  de  ver 
'  Si  me  dan  el  preso  ó  no. 

I  CRESPO. 

Pues  vive  Dios ,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ba  de  hacer. 
{Yante.) 

Sala  de  la  cárceL 

ESCENA  XVL 

DON  LOPE,  EL  ESCRIBANO,  solda- 
dos, CRESPO,  todos  dentro. 

{Suenan  caja*,) 

DON  LOPE. 

Esta  es  la  cárcel,  soldados, 

Adonde  está  el  Capitán  : 

Si  no  os  le  dan ,  al  momento 
:  Poned  fuego  y  la  abrasad , 
I  Y  si  se  pone  en  defensa 
I  El  hjgar,  todo  el  lugar. 

I  ESCRIBANO. 

!  Ya ,  aunque  la  cárcel  enciendan , 
I  No  han  de  darle  libertad. 

I  SOLDADOS. 

Mueran  aquestos  villanos. 

CRESPO. 

4  Qué  mueran  ?  Pues  ¡qué !  ¿  oo  hay  mas  ? 

I  DON  LOPE. 

'  Socorro  les  ha  venido. 
I  Romped  la  cárcel :  llegad  ^ 
Romped  la  puerta. 
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ESCENA  XVU. 


Salen  lot  soldados  t  DON  LOPE  por 
un  ladú\y  porotro^  EL  REY, CRES- 
PO, LABRADORES  T  ACOIPAÑAHIENTO. 
RET. 

¿Qué  es  esto? 
Puos  i  dpsta  manera  estáis , 
Viniendo  yo! 

don  LOPE. 

Esta  es,  señor, 
La  mayor  temeridad 
De  un  villano,  que  vio  el  mundo. 
Y,  vive  Dios,  que  á  no  entrar 
En  el  lugar  tan  aprisa. 
Señor,  vuestra  Majestad , 
Que  habia  de  hallar  luminarias 
Puestas  por  todo  el  lugar. 

REY. 

¿Qué  ha  sucedido? 

DON  LOPK. 

Un  alcalde 
Ha  prendido  un  capilau , 
\  viniendo  yo  por  él , 
No  le  quieren  entregar. 

RET. 

¿Quién  es  el  alcalde? 

CRESPO. 

Yo. 

REY. 

¿Y  qué  disculpa  me  dais? 

CRESPO. 

Este  proceso,  en  quien  bien 
Probado  el  delito  está , 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar, 
Forzarla  en  un  despoblado , 
Y  no  quererse  casar 
Con  ella,  habiendo  su  padre 
Rogádole  con  la  paz. 

DON  LOPE. 

Este  es  el  alcalde ,  y  es 
Su  padre. 

CRESPO. 

No  importa  en  tal 
Caso,  porque  si  un  eitrajío 
Se  viniera  á  querellar, 
;.No  habia  de  hacer  justicia  ? 
Si :  pues  ¿qué  mas  se  me  da 
Hacer  por  mi  bija  lo  mismo 
Oue  hiciera  por  los  demás? 
Fuera  de  (|ue ,  como  be  preso 
Un  hijo  mió,  es  verdad 
Que  no  escuchara  á  mi  hija. 
Pues  era  la  sangre  igual  ^.. 
Mirese  si  está  bien  hecha 
La  causa ,  miren  si  hay 
Quien  diga  que  yo  baya  hecho 
En  ella  alguna  maldad , 
Si  he  inducido  algún  testigo , 
Si  está  escrito  algo  de  mas 
De  lo  que  he  dicho,  y  eotónces^ 
Me  den  muerte. 

RET. 

Bien  está 
Sentenciado ;  pero  vos 
No  tenéis  autoridad 
De  ejecutar  la  sentencia 
Que  toca  á  otro  tribunal. 
Mía  hay  justicia,  y  asi 
Hemitiu  el  preso. 

CRESPO. 

Mnl 
Podré,  señor,  reniitide, 

<  Ha  de  faltar  algo  :  en  otrosmacho»  pa 
sales  de  la  comedia  rreemoi  que  sucede  la 
mismo  y  ó  que  está  viciado  el  texto. 
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Porque  como  por  acá 

Nobay  mas  que  sola  uoa  audiencia,  - 

Cualquiera  seoiencia  que  bay. 

La  ejecuta  ella ,  y  asi 

EsU  ejecutada  ya. 

RET. 

¿Qué  deds? 

CBC8P0. 

SI  no  creéis 
Oue  es  esto ,  se&or»  verdad , 
Volved  los  ojos ,  y  vedlo. 
Aqueste  es  el  Capitán. 
{Atren  una  puerta,  y  aparece  dado 
garrote  en  una  iilia  el  Capitán,) 

RET. 

Pues  ¿cómo  así  os  atrevisteis?... 

CRESPO. 

Vos  habéis  dicbo  que  está 
Bien  dada  aquesta  sentencia  : 
Luego  esto  uo  está  becbo  mal. 

RBT. 

El  consejo  ino  supiera 
La  sentencia  ejecutar? 

CRESPO. 

Toda  la  justicia  vuestra 
Es  solo  un  cuerpo  no  mas  : 
Si  este  tiene  mucbas  manos , 
Decid ,  ¿qué  mas  se  me  da 
Matar  con  aauesta  un  bombre , 
Que  estotra  nabia  de  matar? 

Y  ¿qué  importa  errar  lo  menos, 
Quien  ba  acertado  lo  mas? 

RBT. 

Pues  ya  que  aquesto  es  asi , 
¿Por  qué,  como  á  capitán 

Y  caballero,  no  hicisteis 
Degollarle? 

CRESPO. 

¿Eso  dudáis? 
Sefior,  como  los  hidalgos 
Viven  tan  bien  por  ^cá, 


El  verdugo  que  tenemos, 
No  ha  aprendido  á  degollar. 
Y  esa  es  querella  del  muerto, 

§ue  toca  a  su  autoridad , 
basta  que  él  mismo  se  queje , 
No  les  toca  á  los  demás. 

RBT. 

Don  Lope,  aquesto  ya  es  becbo. 
Bien  dada  la  muerte  está ; 
Que  errar  lo  menos  no  importa , 
Si  acertó  lo  principal. 
Aquí  no  quede  soldado 
Alguno ,  y  baced  marchar 
Con  brevedad ;  oue  me  importa 
Llegar  presto  á  Portugal.— 
Vos,  por  alcalde  perpetuo 
De  aquesta  villa  os  quedad. 

CRESPO. 

Solo  vos  á  la  justicia 

Tanto  supierais  bonrar. 

{Vaie  el  Rey  y  el  acompañamiento.) 

nOü  LOPE. 

Agradeced  al  buen  tiempo 
Que  llegó  su  Majestad. 

CRESPO. 

Par  Dios ,  aunque  no  llegara, 
No  tenia  remedio  ya. 

DON  LOPE. 

ÍNo  fuera  mejor  hablarme, 
>ando  el  preso,  y  remediar 
El  honor  de  vuestra  bija? 

CRESPO. 

En  un  convento  entrará; 
Que  ha  elegido  y  tiene  esposo. 
Que  no  mira  en  calidad. 

DON  LOPE. 

Pues  dadme  los  demás  presos. 

CRESPO. 

Al  momento  los  sacad. 

(Vate  el  Escribano.) 


REBOLLEDO,  LA  CHISPA «  soldimI 
deepuetJDkíi.—bOli  LOPE,CUa 
PO,  soldados  y  labraooues. 

DOll  LOPE. 

Vuesiro  hyo  falu,  porqué 
Siendo  mi  soldado  ya , 
No  ba  de  quedar  preso. 

GRBSPO. 

Quiero 
También ,  sefior,  castiga  r 
El  desacato  que  tuvo 
De  herir  á  su  capitán ; 
Que  acuque  es  verdad  que  so  booor 
A  esto  le  pudo  oblisar. 
De  otra  manera  pudiera. 

OORLOPB. 

Pedro  Crespo,  bien  está. 
Llamadle. 

CRESPO. 

Ytélestáaqiii. 
(Sale  Juan.) 

JUAN. 

Las  plantas ,  seftor,  me  dad ; 
Que  á  ser  vuestro  esclavo  Iré. 

REROLLEOO. 

Yo  no  pienso  ya  cantar 
En  mi  vida. 

CHISPA. 

Pues  yo  8i, 
Cuantas  veces  á  mirar 
Llegue  el  pasado  UistniíiieDlo. 

CRESPO. 

Con  que  Qn  el  autor  da 
A  esta  historia  verdadera  : 
Sus  defectos  perdonad. 
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TBAGENES,  Mían, 
IDASP6S,  indio,  R^^<>. 
TIAMIS.  bandolero ,  gaían, 
PETOSIRIS,  iu  hermano, 

CARIÓLES,  vi^o. 


PERSONAS. 

CALASIRIS,  viejo. 

NAUSICLES,  mercader. 

UBiO,  criado  de  Teá^enei. 

Un  capitán  t  soldados. 

CARICLEA,<faiR«. 

PERSINA,  reina  de  Etiopia ,  negra. 

ADMETA ,  reina  de  Xénfit. 


TIS^E^  esclava. 
Damas  os  Pbrsira  ,  negrat, 
Sacudotisas  de  Apolo,  músicas. 
Damas  dc  admbta. 

COlO  tít  HOMBIIES. 

Coro  oe  MUJERES. 
Uaüoolebos.  —  Gente. 


La  escena  es  en  Délfos  y  en  Egipto. 


JORNADA  PRIMERA. 

Visu  exterior  del  tempTo  de  Apolo  en  DéKos. 
ESCENA  PRIMERA. 

C#«  tof  iOtímos  versas  de  la  copla,  que 
u  emifieta  á  cantar  desde  adentro, 
saiam  mésieas  en  traje  de  sacerdo- 
tisas, can  guirnaldas  de  flores,  y 
^frMMCARÍCLES ,  viejo  venerable, 
ée  sacerdoU  anüguo, 

SACERDOTISAS.  (Cauiondé,  dentro,) 
Atended,  moradores  de  Délfos. 
Al  sacro  pregón ,  al  pAblico  edicto , 
Qm  para  el  primer  solsticio  de  Ionio 
Esparcen  las.  ninfas  de  Apolo  divino. 
(Salen.) 
mu. 
¡Aíandedl 

TODAS. 

i  Atended  t 

ONA. 

Qrn  os  ptAUco,,. 

TODAS. 

Que  os  publico... 

«NA.  [fldO. 

Qua  aquook  es  el  año  del  gran  sacri- 

TODAS.  {/Icio, 

Que  ag$teste  es  el  año  del  gran  sacri- 

CARIÓLES. 

Hermosas  sacerdotisas 

He  Apolo  j,  de  cralen  rae  biso 

Alu  progenie  oe  dioses , 

Has  que  el  mérito,  mloistro  : 

Pues  de  cIdco  en  cinco  aftos 

A  ouesiro  gran  templo  impirio 

Tesalia  en  sagrado  voto 

Sos  holocaustos  previno. 

En  bacimiento  de  gracias 

De  aqoeUa  paz  en  que  dimos 

Fin,  entre  Tesalia  y  Délfos, 

A  loa  rencores  antigaos , 

Que  ¿^  nadie  costaron  mas 

Qoe  ib  mi ,.  pues  el  dia  qae  impíos 

Robaron  aqoeste  templo. 

Entre  otros  macboa cautivos, 

A  nunca  mas  saber  del. 

Re  robaron  aquel  bijo 

Que  bastA  boy...  Ras  ¡  ay  lofelice  I 

i  Para  qué  ahora  lo  repito?— 

Pues  de  cinco  en  cinco  años 

Tesalia  (otea  ves  lo  digo) 

En  desaaravio  de  Apolo 

Se  ofreció  i  hacer  sacrlfldo, 

Y  este  es  el  felSa  que  cumplo 


El  numero  de  los  cinco ; 
a  solemnidad  cumpliendo 
De  ceremonias  y  ritos. 
Que  á  nuestro  cargo  comete 
La  dignidad  del  oficio; 
Por  calles  y  plazas  diaan 
Vuestros  acentos  festivos : 
Atended ,  moradores  de  Délfos... 

SACERDOTISAS  Ó  MÚSICA. 

Atended^  moradores  de  Délfos... 

CARICLES. 

Ai  sacro  pregón ,  al  publico  edicto^.. 

MÚSICA. 

Al  sacro  pregón,  al  público  edicto... 

E8GENA  n. 

CALASIRIS ,  de  peregrino.  —  Dichos. 
CÁiÁSitiis.(Repitiendo  lo  que  se  canta.) 
Atended,  moradores  de  Délfos, 
Al  sacro  pregón ,  al  páblíco  edicto... 

CARICLES. 

Que  para  el  primer  solsticio  de  junio... 

MÚSICA. 

Que  para  el  primer  solsticio  de  junio,.. 

CARICLES. 

Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 

MÚSICA. 

Esparcen  hs  ninfas  de  Apolo  divino. 

CALASfRIS. 

Que  paca  el  primer  solsticio  de  junio 
Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 


Atended.. 


CARICLES. 
MÚSICA. 

Atended... 


CARICLES. 

Que  08  publica.. 

MÚSICA. 

Que  os  publico^., 

CARICLES.  [fieiSk. 

Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacri- 

MúsiCA.  [flcio. 

Que  aqueste  es.  el  año  del  gran  sacri- 

CALASÍRIS.  [Ocio. 

Quo  aqueste  es  el  año  del  gran  sacri- 

{yanse  entrando  Caricles  y  las.  secer^ 

doUsas.) 

causíris.  ( Para  si.) 
Este  es  Caricles,. en  cuya 
Confianza ,.  peregrino 
Me  traen  á  DéUós  los  hados. 


Que  bá  tantos  años  que  esquivos 

Me  persiguen,  de  una  en  oua 

Patria  vago  y  fugitivo ; 

Mas  i,qné  mucho,  si  voy  siempre 

Pisandfo  de  mi  detito 

La  sombra  f  ¡  Oh ,  memoria ,  cuánto 

Afilges  al  afligido! 

Déjame  peuur  siquiera 

Este  breve,  esto  indeciso 

histante  que  en  hablar  tardo 

A  Caricles,  que  su  pió 

Animo  me  ha  de  albergar. 

Y  pues  á  tiempo  he  venido , 

Que  ocupado  en  este  sacro 

Bando  de  Apolo-le  miro. 

Pon  á  cuenta  de  tus  iras 

La  dilación  deste  asilo ; 

Que  por  solo  dUatamie 

La  piedad ,  pienso  que  dijo. . . 

ti;  T  MÚSICA,  dentro. 
Atended ,  moradores  de  Délfos , 
Al  sacro  pregón,  al  público  edicto. 

{Vase  Caiasiris.\ 

ESCENA  m. 

NAUSICLES,  TISBE ;  luego,  múuca. 

NACSiCLES. 

No  has  de  seguir  sus  acentos. 

TlSBE. 

Si  i  comprarme  en  excesivo 
Precio  en  Tesalia ,  mi  patria , 
Es  lo  mas  que  te  ha  movido 
La  dulce  voz ,  de  que  el  cíela 
Dotar  mi  esclavitud  quiso , 
¿Por  qué  quieres  que  no  goce- 
Aqueste  pequeño  alivio 
De  mi  inclinación ,  siguiendo- 
La  dulzura  de  aquel  himno?- 

NAUSiCLES. 

Porque  ha  hecho  señal  de  leva 
El  aprestado  navio 
Que  me  ha  de  dejar  en  Ménfis  ^ 
Donde  tengo  remitidos 
Ya  créditos  y  caudales. 
De  cuyos  puertos  contigo 
He  de  pasar  1  Etiopia, 
Siendo  tü  sola  en  quien  fio- 
Mi  mayor  ganancia;  pues 
De  cuantos  tesoros  neos 
Empleó.la  siempre  avarA 
Mercancia.de  que  vivo , 
Ninguna  es  mayor,  si  lleffo. 
( i  líercurio  me  sea  pcoploio  f-) 
A  presentarle  á  Persioa, 
Su  reina,  de  quien  he  oído 
'  Cuánto  músicas  esclavas 
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EslUna.  Y  asi  es  i>rec¡so 
No  perder  ia  ocasión. 

TISBE.  {Ap.) 

¿Quién 
Te  dijera  ¡  av  Jebnon  mío ! 
Ir  tu  Tisbe  dada  á  negros? 

llAUSiCLES. 

Ven. 

TISBE. 

Si  ese  tu  iplenio  ba  sido , 
Para  tomar  de  £iio|)ia 
El  rumbo,  ese  adusto  indio 

{Viendo  venir  dldáspes.) 
Podrá  inrormarte  mejor 
Uue  nadie. 

KAUSÍCLES. 

Al  verle ,  me  admiro , 
En  Délfos,  por  el  decreto. 
Que  aquestos  dias  he  oido , 
De  que  elior»e  ninguno 
Quede  en  todos  sus  distritos. 
La  causa  no  sé ;  y  pues  tengo 
Mi  pasaje  prevenido 
Por  MénOs,  no  bay  que  informarme. 
Ven,  Tisbe... 

TISBE. 

Siempre  te  sigo 
Forzada ,  y  hoy  mas ;  pues  pierdo 
La  entonación  de  aquel  himno... 

ELLA ;  T  ■csiCA,  dentro. 
Que  para  el  primer  solsticio  de  junio 
Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 
{Vanse  los  dos,) 

ESCENA  IV. 

IDASPES;  CAR1CLEA,  coü  un  velo 
en  el  rostro. 

*  lOÁSPES. 

No  te  descubras  el  rostro ; 
Que  de  sus  rayos  divinos 
Nadie  ha  de  gozar  la  \\it 
En  todo  el  del  (ico  sitio 
Primero  que  Carióles , 
En  cuva  busca  el  camino 
( Siendo  á  Ménfis  la  embajada 
Qse  Persina  liarme  riuisu) 
Torcí  de  Ménfís  á  Délfos , 
Porque  de  sus  prendas  fio 
El  reparo  de  las  iras 
Con  que  sañudo  el  destina    . 
En  mi  poder  te  amenaza. 

CARICLEA. 

Tan  obediente  te  sigo^ 
Que  á  respirar  no  me  atrevo  ^ 
Porque  temo  y  si  respiro. 
Que  la  ley  aJ  velo  rompa 
El  aire  de  mis  suspiros. 

IDÁSPES. 

Ven  pues ,  hasta  que  ocasíon^ 
Haya  de  hablarle. 

CARICLKJ^ 

imagino  I 

Oue  basta  que  dé  vuelta  al  templo^       I 
No  la  habrá.  I 

ioJUpes. 
Poco  bay  perdido 
En  ir  siguiendo  la  tropa. 

CABICLEA. 

Mal  dicen  con  mis  gemidos 
Sus  cláusulas;  que  disuena 
Mucho  oir,  cuando  yo  digo  [lo... 

Que  este  es  el  dia  del  gran  descousue- 

ella;  t  müsica,  dentro, 
Qtte  ente  es  el  dia  del  gran  sacrificio. 
Atended^  moradores  de  Délfos. 
{yanse  los  dos.) 


Interior  del  teifiíilo  de  Apoto. 

ESCENA  V. 

Vuelve  CARICLES  y  la  tropa  de 

MÚSICA. 
CARICLES, 

No  mas ;  y  pues  ya  cumplimoi 
La  cereinom'a ,  podéis 
Todas  á  descansar  iros 
A  vuestros  claustros. 

sacerdotisa  1.* 

Primero 
Licencia  de  hablar  te  pido 
De  parte  de  todas. 

CAHICLES. 

Di. 

SACERDOTISA  L* 

Va  sabes  que  es  fuero  antiguo 
Que  en  cumplimiento  del  voto 
Que  Tesalia  á  Délfos  hizo, 
Toque  á  una  sacerdotisa 
Ministrar  el  fuego  activo 
De  la  auiorclia  (|ue  ha  de  dar 
A  las  hogueras  principio , 
Siendo  la  (|ue  también  dé 
En  el  apolinar  circo 
De  los  olímpicos  juegos 
La  palma  at  que  mas  invicto 
A  todos  preliera ;  y  como 
A  quien  le  toque  el  olicia 
Ha  menester  prevenicse» 
De  joyas  y  de  atavíos , 
Que  eti  los  ropajes  y  adornos 
Sean  de  igual  culto  dignos. 
Queremos  saber  á  quién 
Nombras,  pues  á  tu  albedríos 
Está  encomendar  la  grande 
Dignidad  del  sacrillcio. 

CARICLES. 

Yo  os  responderé  á  su  tiempo* 
Que  ahora  me  tiene  indeciso. 
Siendo  el  mérito  de  todas ,. 
Ser  de  una  sola  el  cariño ;     ^ 
V  así ,  antes  de  nombrarla » 
En  este  usado  retbo 
De  mis  soledades ,  donde 
Suele  Apolo  darme  indicios. 
Ya  en  las  fantasmas  del  sueño  ^ 
Ya  en  iluminados  visos , 
De  lo  gue  a  su  culto  importe, 
Me  dejad :  quizá  movido 
De  vuestro  ruego,  podrá 
Ser  que  me  dé  algún  aviso 
Para  la  elección. 

SACERDOTISA  2.* 

Dichosa 
La  que  él  dicte,  pues  por  cinco 
Años  queda  superior. 

{Vanse  tas  sacerdotisas.) 

CARICLES. 

;0b  edad !  ¿<]ué  imjiortaa  los  bnos 
I  Del  ánimo,  si  te  fallan 
Los  de  las  fuerzas?  Rendido 
Al  cansancio  de  haber  dad» 
VuelU  á  Délfos,  solicito 
Aqui  repararme  un  breve 
Espacio;  y  porque  perdido 
No  sea ,  he  de  aprovecharle 
En  pedir  me  diga  el  digno 
Sugeto  de  la  elección 
El  gran  dios  á  quien  asisto. 
Pero  aun  para  esto  se  queda 
El  espíritu  vencido 
De  un  grave  profundo  sueno, 
A  cuyo  poder  me  rindo. 

{Quédase  dormido.) 


I  ESCENA  VL 

La  figura  de  la  reina  PERSINA ,  acomt* 
panada  de  sus  damas  ,  que  se  apart^ 
cen  áCXXWCiJ^, 

DAMAS.  {Cantan  dentro,) 
;  Oh  IH ,  sacerdote  de  Délfos ,  escucha 
Los  tristes  gemidos 
De  la  que  hablando  consiffo  sin  U , 
Siu  si  habla  contigo  t 

CARICLES.  {Entre  sueños.) 
¡  De  la  que  hablando  consigo  sin  ni , 
Sin  sí  habla  conmigo ! 

(Van  apareciendo  Pprsina  y  sua 
damas.) 
¿Qué  enigma,  y  qué  negras  sombras 
Son  estas ,  cielos,  que  miro. 
Por  quien  imagen  dos  veces 
De  la  muerte  al  sueño  be  visto? 
¿Qué  queréis  decirme ,  vagas 
ideas  de  mis  saitidos? 

DAMAS.  {Cantan.) 
Que  atiendas,  que  escuches. 
Que  mires  ^  que  adviertas 
Us  tristes  gemidos 
I  De  la  que  hablando  consigo  sin  ti, 
I  Sin  si  habla  contigo, 

I  PERSIXA. 

¡  Oh  tú,  infelice  bernoosura. 
Que  fábula  de  los  siglos. 
Sin  ser  delito,  naciste 
Para  parecer  delito , 
Tanto,  que  por  desvelar 
Malicias,  me  fué  preciso 
Que  la  virtud  se  valiese 
De  las  cautelas  del  vicio! 
Si  ya  no  fué  tu  sepulcro 
La  primer  cuna  de  wi  risco , 
O  siendo  pasto  á  las  aves, 
O  á  las  lieras  desperdicio; 

Y  acaso  prodigio  vives 

De  fortuna ,  habiendo  sido 
También  de  naturaleza. 
Antes  de  nacer,  prodigio ; 
Donde  quiera  que  estes,  oye 
Las  lágrimas  que  te  envío. 
Pues  no  puede  darte  mas 
Qiie  el  dolor  que  te  habrán  dichow. 

ella;  y  DAMAS,  catUaudo, 
Los  tristes  gemidos 
De  la  que  hablando  consigo  «m  fi» 
Sin  si  habla  contigo. 

PERSIKA. 

Y  tü,  quienquiera  que  seas. 
El  que  niadoso  y  benigno 
Eligió  el  cielo  en  su  amparo 
(Que  á  esto  persuade  el  delirio 
De  un  ciego  amor),  oye  ahora 

Lo  que  áiites  de  ahora  te  be  escrito. 
Admítela  en  tu  regazo, 
I  No  la  arrojes  de  tu  abrigo. 
Siquiera  porque  es  amago 
De  Dios  ministrar  auxilios 
A  un  desamparo  inocente ; 

Y  encuéntrente  compasivo... 

ella;  V  DAMAS,  ooníandíK 
Los  tristes  gemidos 
De  la  que  hablando  consigo  sin  U , 
Sin  si  habla  contigo^. 
{Desaparecen  todas »  g  despierta  Ca^ 
rieles  asombrado.) 

CARICLES. 

Oye.,  aguarda,  escucha,  espera. 
Atezado  sol ,  que  á  giros 
Me  has  de»biiDbr«do. 
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ESCENA  VU. 


IDáSPCS ,  por  mté  puerta ,  y  por  otra 
CALASIKIS.— CARIÓLES. 

IDlSPCfr. 

A  tvs-plautas 
Poftlrado... 

CALASÍRIS. 

A  tospiésrendMo... 
CAiticLKs.  {Ap.y 
l>«sf  Mecióse  ana  sombra ; 
Mas  dos  en  su  lugar  mirov 

CALASiflIS. 

Que  me  des  audiencia  espero. 

ibAspcs. 
^  i  solas  me  oigas  te  pido. 
CARiCLES.  (A  tdáipen,) 
;Oaiéo  eres,  y  qué  me  quieres, 
liallardo  elioiie  iodto?—  (A  Calatírit.y 
/^ué  me  quieres,  y  quién  eres , 
s  enerable  peregrino  7 
V)iie  á  los  asombros  de  un  sue&o 
<;oocarrts  tan  sucesivos, 
iiue  todavía  aun  no  sé 
Si  estoy  dispierlo  6  dormido. 

IDÁSPES. 

dable  ese  anciano  primero, 
1  anto  por  serle  deuido 
Aqueste  respeto ,  cuanto 
Porqu*'  Ji  lo  t|ue  yo  be  venido 
Uuscándos,  me  importáis  solo. 

GALASiaiS. 

U  cortés  licencia  admito , 

No  por  preferiros,  pero 

Poraue  presumo  due  os  sirvo 

Ka  desocuparos :  lueru 

lie  que  no  es  secreto  H  mió. 

Pues  mal  podré  yo  callar 

Lo  que  el  mundo  dice  ¿  gritos. 

Yo  soy  Catasiris,  yo 

Aquel  que  en  Ménfís  de  Egipto , 

l'restdente  de  8u  diosa 

Uis  (militar  oQcio, 

A  quieo  toca  asegurar 

Los  poertos  y  los  caminos 

A  cuantos  peregrinaren 

A  su  templo),  al  torpe  hechizo 

l)e  una  hermosura ,  engendrada 

Vsí  las  arenas  del  Nilo, 

Uonde  aprendió,  siendo  liiona, 

Traiciones  de  basilisco , 

Su  altar  profané;  y  iierdiendo 

Dignidad,  y  en  mis  oos  hijos, 

Tiamís  y  l*etosiris, 

Alma  y... 

CARICLES. 

No  mas  :  ya  he  oído 
Vuestras  fortunas ;  y  si  es 
Ooe  en  mi  presumis  su  asilo , 
No  os  ha  dt:  costar  saberlo 
La  sinrazón  de  decirlo; 

?oe  el  que  un  afligido  ve, 
se  le  ueja  afKgido 
Avergonzarse,  no  da. 
Sino  vende  el  beneücio. 
Dadme  mH  veces  los  brazos, 

Y  seáis  muy  bien  venido; 
Que  no  ha  de  faltar  en  mi , 
Por  el  natural  deslizo 

De  humana  flaqueza ,  el  fuero 
De  la  amistad  que  tuvimos 
Por  la  comunicación 
De  ciencias ,  puestos  y  oficios. 

Y  siendo  asi  que  alma  y  vida 
EsUo  á  vuestro  servicio, 

Y  nos  quedamos  i  hablar 
brspaao  en  vuestros  designios, 


Dadnos  lugar  á  que  hablemos 
Los  dos. 

CALASfaiS. 

A  esos  pies  rendido, 
Digo  solo  con  el  llanto 
Lo  que  con  la  voz  no  digo.        {\a$e.) 

ESCENA  vni. 

CARIÓLES,  IDASPES. 

CASICLES. 

Ya  estáis  solo  :  decid  vos 

Sué  queréis ;  que  discursivo 
e  tenéis,  porque  no  sé 
Qué  puede  baberos  movido, 
Siendo  etiope,  á  buscarme 
En  ocasión  que  hay  edicto 
De  que  ninguno  entre  en  Délfos , 
A  causa  de  haber  sabido 
Las  guerras  que  allá  se  mueveo- 
Entre  etiopes  y  egipcios; 

Y  siendo  asi  que  alianza 
Tienen  hoy  Delfbs  y  Egipto; 
Porque  nunca  se  presuma 

Sue  albergó  á  sus  enemigos , 
anda  que  todos  del  salgan. 

ID.iSPES. 

Ajeno  dése  peligro 
Vengo  á  buscaros ;  y  es  tanto- 
Loque  de  vos  necesito. 
Que,  aunque  lo  supiera,  no 
Desistiera  del  motivo  ;  i 

Porque  solamente  en  vos 
Pudiera  un  secreto  mió 
Depositarse. 

CARIÓLES. 

Decid , 

Y  sepa  presto  en  qué  os  sirvo. 

idíspes. 
I  Yo  soy  mercader  de  piedras 

Preciosas,  y  habiendo  oido 
.  Que  es  solo  el  sagrado  erario 
i  De  Apolo  de  algunas  digno , 
I  Vengo  á  si  queréis  feriarlas ; 
!  Y  porque  ellas  persuadiros 

Podrán  mejor  que  yo,  estas 
I  Son  :  ved  si  este  es  tesoro  rico. 

{Saca  uncofrectílo^enque  traerá  unas 
:    joya$^  enmeltat  en  un  éafetau ,  que 
tendrá  una*-letra$  de  oro.) 

\  CARICLES. 

Y  tanto,  que  aunque  yo  quiera 
Ponerlas  en  precio,  admiro 
En  ellas  tanto  valor. 
Que  de  su  compra  desisto; 
Pues  no  digo  este  collar 
De  fondos  diamantes  linos , 
Esta  ajorca  de  esmeraldas , 

I  De  perlas  estus  zarcillos, 
I  Con  tal  tropa  de  balajes 
'  CHsólilosy  zatiros, 

Podré  feriar;  pero  apenas 

El  topacio  desle  anillo , 

En  cuya  labor  están 

Los  blasones  esculpidos 

De  los  reyes  de  Etiopia , 

Que  son  el  dragón  marino 

Y  Andrómeda ,  su  deidad. 

I  IDÁSPES. 

'  No  el  precio  os  lenjja  remiso , 
¡  Pues  tenéis  con  que  pagarlas. 

I  CARICLES. 

I  ¡Yo!  ¿Dónde  ó  cómo? 

I  lOÁSPES. 

I  En  vos  mismo. 

I  CARICLES. 

'  ¿En  mi? 

i  IDÁSPES. 

I  Sí ;  pues  todo  el  precio 


Destas  joyas  solo  ha  sido 
El  recibir  oU*a  joya 
De  valor  mas  exquisito 
Que  todas  ellas. 

CARICLES. 

A  risa 
'  Casi  me  mueve  el  oirlo. 
I  ¿  Cómo  el  recibir  ser  puede 
I  Precio  del  pagar? 

IDÁSPES. 

I  Sabido 

I  Qué  se  recibe  y  se  paga. 

I  CARICLES. 

¿Y  qué  lo  uno  y  lo  otro  ha  sido? 
i  (Vaie  Idátpet.) 


ESCENA  IX. 

Vuelve  IDÁSPES  con  CAUICLEA,  y 
preséntaeela  á  CARICLES. 
roÁspEs. 
Lo  uno,  este  rico  tesoro; 

{Dale  latjoyat.) 
Lo  otro,  este  hermoso  prodigio. 

{Detcúbrele  á  Cariclea.) 

>  CAhlCLES. 

I  De  uqa  admiración  á  muchas 

,  Han  pasado  mis  sentidos, 

í  Antes  por  lo  que  he  escuchado , 

Y  ahora  por  lo  que  he  visto. 

í.  Qué  quieres  decirme,  sombra . 
I  Que,  á  fuer  de  noche,  has  traido 
I  tras  ti  al  día? 

IDÁSPES. 

I  Lo  que  presto 

Sabrás,  si  me  escuchas. 

CARICLES. 

Dik). 

IDÁSPES. 

Idáspes  soy,  de  Etiopia 
Noble  sátrapa,  que  altivo 
Por  la  sangre  y  el  caudal , 
Hay  pocos  iguales  míos. 
Una  mañana,  al  aurora 
Saliendo  á  ver  los  ejidos 
De  mis  ganados,  hallé 
Entre  jazmines  y  lirios 
(A  quien,  como  árbol  de  Venus, 
Hacia  blanda  sombra  un  mirto) 
Envuelto  en  bellos  cendales 
De  oro  y  seda,  al  pié  de  un  risco, 
I  Pequeño  bulto,  que  á  rayos 
!  he  tornasoles  y  visos 
!  Urillando,  me  deslumhraba 

Y  alumbraba  á  un  tiempo  mismo. 
A  reconocerle  llego , 

V  entre  esos  despojos  ricos 
I  Y  esa  faja  (cuyas  cifras 
,  si  hablaron  allá  conmigo, 
I  Desd?  hoy  hablarán  con  vos), 
I  La  blanca  hermosura  miro 
!  De  recien  nacida  infante, 
'  A  cuya  luz  de  improviso 

Me  asaltaron  las  razones 
:  De  un  natural  silogismo. 
'  «•  Si  en  Etiopia  nacida 
\  ( Dije),  donde  los  estivos 
i  lUyos  del  sol  mas  ardientes 
I  Tifien  la  tez  de  sus  hijos , 
;  ¿Cómo  tan  l>lancar  ¿De  cuándo 

Acá  en  el  mundo  se  na  visto 
!  Que  en  los  nidos  de  los  cuervos 
I  Se  alimeniejí  los  armiños  ? 
I  si  de  alguna  blanca  esclava 

Hurlo  de  amor  has  nacido. 

Tierno  asombro,  ¿cómo  dueño 

De  tantas  riquezas  te  hizo  1 » 

A  estas  dudas  y  otras  que 

Tuve  allá  y  aquí  no  digo, 
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Por  no  pasar  á  que  fuese 

Adúltero  natalicio 

De  quien  principal  y  errada 

Arrojar  i  un  tiempo  quiso 

€00  las  piedades  de  madre 

Las  sospechas  de  delito ; 

A  estas  dudas  pues,  y  á  esotras 

ÍQue  sin  querer  las  be  dicho) 
le  pareció  que  ella  misma 
En  los  no  bien  entendidos 
Idiomas  de  los  gorjeos 
Me  había  alegre  respondido , 
Pues  con  una  dulce  risa , 
De  cuyo  amoroso  estilo 
Solo  fué  intérprete  el  alma , 
Jurarla  que  me  dijo... 

ESCENA  X. 

Soldados,  u;f  CAPITÁN.  —  Dichos. 
SOLDADOS.  {Deníro.) 
¡  Muera  el  etíope ! 

oraos.  (Dentro,) 
\  Muera  t 
idAspes. 
Pero  ¿qué  gente,  qué  ruido 
De  voces  y  armas  es  este? 

CARICLES. 

No  sé. 

(Salen  un  Capitán  y  soldadoi.) 

SOLDADOS. 

Aquiestá  r  i  muera! 
CABICLE8. 

Amigos, 
¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN. 

Cumplir  la  ley 
De  parciales  y  de  linos 
Con  los  de  Mentís,  matando 
A  quien,  contra  nuestro  edicto. 
Se  atreve  á  aporUr  á  Délfos. 

CARICLES. 

Deteneos. 

CARICLCA.  (Ap.) 

jOh  hados  impíos! 
Á  Hasta  cuando  no  he  de  dar 
Un  paso  sin  un  peligro  ? 

IDÁSPES. 

Generosos  ciudadanos 

De  Délfos,  ved  que  no  amigos 

Os  mostráis  con  los  de  Mentís 

En  cometer  mi  homicidio. 

Emb^ador  de  la  paz 

Soy,  que  i  traur  los  partidos 

Della  voy.  Un  temporal 

De  las  crecientes  del  Nílo 

Me  derrotó  k  vuestros  puertos. 

Sea  Caricles  testigo ; 

Que  lo  que  con  él  trataba ,  ' 

Trance  de  fortuna  ha  sido, 

Y  tan  deshecha,  que  quise. 

Por  mostrarme  agradecido. 

Dejar  i  vuestro  gran  dios 

La  prenda  que  mas  estimo , 

En  fe  de  que  él  solo  pudo 

Asegurar  el  peligro 

?ue  opuesto  me  amenazó, 
para  que  veáis  que  os  digo 
Verdad,  delante  de  todos 
Lo  que  le  decia  repito. 
Esa  prenda  que  os  entrego , 
Dad  al  templo,  en  quien  conflo 
Bonanzas  de  la  fortuna , 
Que  aqui  derrotar  me  hizo. 

CARICLES. 

También  delante  de  todos 
Digo  que  yo  la  recibo 
Para  consagrarla  en  nombre 
Vuestro  á  su  claustral  Olimpo. 
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CAPITÁN. 

Aunque  de  vuestras  razones 
Las  excusas  admitimos. 
Entre  ellas  y  el  bando  es  bien 
Que  partamos  el  camino  : 
Esto  es,  ni  daros  la  muerte. 
Ni  dejaros  aqui.  Idos, 

Y  sea  tan  presto,  que  vean 
Nuestros  parciales  vecinos 
Que  4  la  voz  de  embajador 
Fuimos  fieles,  y  lo  fuimos 
A  las  señas  de  contrario. 
No  albergándós. 

SOLDADOS. 

Bien  has  dicho; 

Y  para  cumplir  con  todo, 
Vaya  preso  á  su  navio. 

CAPITÁN. 

Vaya;  pues  es  no  tratarle 
Como  amiito  ni  enemigo. 

idAspes.  (A  Carictea.) 
Adiós,  pedazo  del  alma. 
Pues  con  dejarte  te  libro 
De  las  injurias  del  hado. 

cariclea. 
¿ Cómo  igual  dolor  resisto? 
Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Porque  mas  quiero  contigo 
Morir,  que  vivir  sin  ti. 
(Él  Capitán  y  lot  toldados  te  ilevan  d 

Jddtpet.) 

ESCENA  XI. 

CARIÓLES,  CARICLEA. 


Considera... 


CARICLES. 
CARICLEA. 

Nada  miro. 


CARICLES. 

Advierte... 

CARICLEA. 

Nada  reparo. 

CARICLES. 

Eso  es  decir  que  has  vivido 
Coü  él,  y  crecer  sospechas. 

CARICLEA. 

Si  hallándome,  como  él  dijo 
(Por  no  obligarse  k  decir 
Dónde  ó  cómo  me  habla  visto , 
Si  la  justicia  quisiese 
Seguir  el  rastro  al  indicio) , 
Me  crió  con  tal  secreto , 
Que  sola  una  ama  conmigo 
Habitaba ;  y  consultando 
Al  Andrómedo  vestiglo. 
Dios  de  Etiopia,  quién  fuese , 
Escuchó  en  su  valictnio  : 
<  No  ha  de  saberse  quién  es. 
Hasta  ser  mi  sacrificio; » 
Si  con  aquesta  res|)uesta , 
Cobarde ,  absorto  y  remiso 
Vivió  siempre,  recatando, 
Al  ver  cuánto  eran  vecinos 
Saberse  de  mi  y  mi  muerte. 
Mi  rostro,  de  nadie  visto ; 
Si  nombrado  embajador 
De  Etiopia  á  Mentís,  quiso. 
Por  apartarme  del  riesgo 
En  tantos  hados  previsto , 
Traerme  consigo ;  si  oyendo 
Tus  ciencias,  tu  edad,  tu  juicio, 
Y  deste  templo  la  fama , 
Resguardarme  en  él  previno 
De  que  no  sacrificada 
Allá  muera,  pues  ya  vimos 

?ue  peligros  cautelados 
al  vez  no  fueron  peligros, 
Porque  en  fio  el  sabio  tiene 


En  las  estrellas  dominio ; 
Si  no  reservando  nada 
(Porque  aoni  deja  conmigo 
Todos  mis  hados);  y  en  fin. 
Si  otro  padre,  sí  otro  abrigo 
No  conocí,  ni  otro  amparo; 
¿Cómo,  al  ver  aquel  navio , 
Que  ya  hecho  á  la  vela  deja , 
Desplegando  al  viento  el  lino. 
Levando  al  áncora  el  ferro. 
Los  campos  de  espuma  rizos , 
Quieres  qoe  en  ajena  patria, 
Sujeu  á  ajeno  albedrlo, 
A  ajenas  leyes  y  fueros. 
No  esparza  al  viento  suspiros , 
Que  enterneciendo  á  los  cielos , 
Digan  ( \  eMos  sean  conmigo ! ) 

Íue  á  tanto  embate  de  penas  , 
anto  tropel  de  martirios , 
Cleffa,  helada,  muda,  absorta, 
Al  sfocope  parasismo 
De  fiero  mortal  leUrgo , 
Ser,  vida,  honor  y  alma  rindo? 
(Cae  desmayada  en  los  braxés  de  éi.) 

CARICLES. 

¡  Ay  infelice !  —  ;  Hola !  ¿No  hay 
Quien  responda? 

EBCENA  XIL 

CALASfRlS,  y  detpuet,  dos  sacerdo- 
tisas. —  CARICLES;  CARICLEA, 
detmayada, 

CAUSiRIS. 

Habiendo  oído 
Tu  voz,  ella  sea  disculpa 
De  entrar. 

(Salen  dos  sacerdotisas.) 
sacerdotisas. 
¿En  qué  te  servimos? 

CARICLES. 

En  ayudarme  á  llevar 

Este  yerto  asombro  frío. 

Donde  procure  que  vuelva 

A  sacarme  del  abismo 

De  los  prodigios  en  que 

Me  han  entrado  sus  prodigios. 

(Uéoanla  entre  tas  dos^  y  vamse  todos.) 

Pefiascos  á  la  orilla  del  Nilo. 
E8GEIIA  Xin. 

TIAMIS,  BANDOLEROS,  GENTIC. 

6ENTE.  (Dentro.) 
¡Cielos,  piedad! 

TÍAMIS. 

En  vano  hallarla  esperan : 
Seguidlos  pues. 

BANDOLEROS.  (DentTO,) 

Si  se  defienden,  mueran. 

TÍAllS. 

Jfueran!  Y  ya  que  aquestas  altas  rocas 
Donde,  hidra  de  cristal ,  por  siete  bocas 
Respira  el  Nílo  undoso , 
Sirviéndole  de  foso 
A  su  gran  rebellín  esa  laguna. 
Que  alimentaron  las  resacas  de  vnté 
Y  á  quien  del  templo  de  Hércules  la  fa- 
Heracleótica  llama.  [ma 

Donde  afloja  la  rápida  corriente. 
Que  menguante  tal  vez,  ta  1  vez  creciente 
Desde  Etiopia,  en  circuios  de  plata. 
El  CaUdupe  á  Ménfis  nos  desaU , 
Viéndose  su  raudal,  centauro  indiano, 
Nacer  bozal ,  para  morir  jitauo  : 
Ya  que  estas  altas  rocas , 
Patria  de  cocodrilos  y  de  üocos , 
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Nuestro  reparo  bao  sidov  defendidas 
A  on  ik»ni|K>  de  roaleaas  y  avenidas; 
No  llegue  de  la  tierra  pasajero 
Qoe  no  muera  al  rigor  de  nuestro  acero, 
Ni  del  mar,  peregrino  [destino. 

One  en  nuestro  horror  no  encuentre  su 
Sieou  el  desden  la  ingrata  patria  mia , 
Coo  que  de  ti  me  arroja ,  y  me  desvia 
El  tumulto  tirano 

De  yo  tulgo  vB  y  de  un  aleve  hermano. 
Si  de  un  parto  nacimos. 
Si  opuesta  inclinación  los  dos  tuvimos 
En  el  £ital  horóscopo,  que  fiero 
Perturbó  preminencias  de  primero. 
El  i  los  ocios  de  la  corte  dado , 
Ctttodo  yo  á  las  fatigas  de  soldado ; 
fior  qué  el  dia  infeliz  que  una  sospecha 
A  nuestro  padre  Calasiris  echa 
Del  cargo  y  de  la  patria  desterrado, 
Adonde  nmica  del  nos  dijo  el  hado ; 
Siendo  su  dignidad  hereditaria, 
A  él  le  ha  de  dar  la  voz  del  pueblo.varia 
La  posesión ,  llevados  sus  despechos 
Desús  palabras  mas  qoe  de  mis  bechoS? 
T  pues  desposeído,  i  mi  venganza 
No  queda  otra  esperanza. 
Sino  que  contra  el  mismo  cargo  sienta 
Egipto  los  oprobios  de  mi  afrenta. 
Sufra  el  yugo  cruel  oue  en  mi  le  aflige , 

Y  sepa  á  quién  desecha  y  quién  elige. 

CSGEHAXIV. 

TERMÜTES.  -  TIANIS. 

TSailÜTCS. 

Dices  bien :  tu  valor  al  mundo  asombre, 

Y  muéstrales  robando  que  eres  hombre 
Para  triunfar  de  lodos ,  pues  hay  trova 
Doode  hombre  no  es  ni  triunfa  el  que  no 

tíauis.  [roba. 

Locuras  deja,  y  lleva 
Al  lóbrego  secreto  desa  cueva , 
Que  la  gran  Pitonisa  en  la  montaia 
Labró,  y  boy  tiene  oculta  la  maraña 
De k»  riscos,  los  légamos,  los  ramos. 
La  presa  que  4  esos  miseros  quitamos. 

TEMÜTU. 

Oarésela,  fiada 

Ai  sHencio,  coo  que  tiene  cerrada 
La  bcKa  de  una  peña , 
Sin  que  otro  que  los  dos  sepa  la  seña 
goe  la  desmienta  entre  malezas  tantas. 
(Voie.) 


BSGENAXV. 

JEBNON.-  TIAMIS. 

iBBWm. 

Dame»  vaHente  Tiamis,  las  plantas. 

tUmis. 
¡  Ob  Jebooo !  bien  venido.       [sabido  ? 
CoénUme  qué  hay  de  nuevo.  ¿Qué  has 

JBSIfOII. 

Por  ser  griego  de  nación, 
Yqve  ni  el  tnüe  ni  el  habla 
Engendrar  podían  sospechas 
De  militar  en  tus  armas. 
Pues  siendo  asi  que  viniendo 
A  Ménfts  desde  Tesalia, 
Doode  i  Teégeoes  servia , 
Joven  ilustre .  i  quien  llaman 
El  hijo  de  la  fortuna , 
Sigdeodo  una  hermosa  esclava , 
Que  receloso  de  mi, 
A  un  mercader  de  Naucracia 
Vendió  su  dueño,  y  quedando 
Conmigo  las  esperanzas 
Perdidas,  en  tu  servicio 
Me  quedé  por  mejorarlas ; 
Que  no  se  mejora  poco 


Quien  de  enamorado  pasa 
A  bandolero ;  pues  mal 
Por  mal,  es  vida  roas  santa ; 
En  fin  (que  esto  no  es  del  caso), 
Viendo  que  ni  traje  ni  habla 
Causar  sospechu  podían , 
Ir  á  la  corte  me  mandas 
A  saber  lo  que  hay  de  nuevo ; 
Y  hay  dos  cosas  tan  extrañas , 
Que  yo  me  holgaré  en  decirlas ; 
No  se  si  lá  en  escucharlas. 
Es  la  una,  que  Petoslris, 
Tu  hermano,  esU  en  su  privanza 
Con  achaques  della  misma ,    • 
Pensión  que  la  dicha  paga 
Siempre  al  cuidado,  pues  tarde 
O  nunca  sin  él  se  alcanza. 
El  suyo  es,  qoe  viendo  el  pueblo 

gue,  arbitro  desús  monuñas, 
n  todos  vengas  la  h^uria ; 
Notándole  como  ¿  causa 
De  tus  escándalos,  dice 
Que  él  i  costs  suya  salga 
(Pues  por  el  puesto  le  toca ) 
A  desempeñar  la  patria 
Desta  bandida  opresión : 
Con  que  haciendo  levas  anda 
De  gente,  para  venir 
A  castigar  tu  arrogancia. 
Es  la  otra,  que  AdmeU,  que  hoy. 
Sin  casar,  4  Ménfls  manda. 
Habiendo  tenido  avisos 
tk)  que  envia  una  embajada 
Persiua,  reina  de  Etiopia, 
En  orden  á  la  amenaza 
De  las  guerras,  que  hoy  las  minas 
Mueven  de  las  esmeraldas ; 
Porque  el  que  la  trae  (que  ya. 
Según  la  noticia.  Urda) 
No  entre  en  Méntis,  donde  pueda 
Conocer  de  sus  murallas , 
O  la  fberza  ó  la  flaqueza; 
Con  achaque  de  la  caza , 
En  que  lalialle  divertida, 
A  esa  aldea  se  adelanu , 
Que,  á  visu  de  MénOs,  yace. 
De  aqueste  monte  á  la  espalda  : 
Con  que  hoy  la  corte  veema 
Tenemos. 

tIamis. 

Y  ¿  en  qué  ftmdabas 
Que  me  enfadarían  las  nuevas. 
Si  son  en  mi  favor  ambas? 
La  que  de  mi  hermano  venga 
En  mi  busca ,  porque  es  clara 
Cosa  que  viene  i  traer 
En  su  muerte  mi  venganza ; 
Y  la  del  embajador 
De  Etiopia ,  porque  nada 
Puede  esUrme  mejor  que 
Saber  de  una  vez  si  acaban 
De  declararse  esus  guerras. 


Que  si  á  ver  llego  en  campaña 
Los  ejércitos, ; quién  duda 
Que  al  que  decreten  mis  armas 
Seri  el  que  venza  f  Con  que 
Vendré  a  tener  la  alabanza 
De  que  á  mi  patria  castigo, 
U  de  que  libro  á  mi  patria. 
Y  pues  me  dari  á  escoger 
La  fortuna  lo  que  haya 
De  hacer  entonces,  ahora 
Lo  que  me  imporu  es  que  vayas 
A  saber  mas,  y  yo  obre 
Según  tá  las  nuevas  uaigas. 

íbbnor. 
Si  haré;  y  no  serán  aquelbs 

8ue  el  vulgo  invenU ;  pues  traza 
o  ha  de  lalurme  coi»  que , 
Sin  sospechas,  entre  y  salga; 
Que  soy  griego  por  la  vida. 


CARICLEA.  01 

Y  jtuno  por  el  alma ; 

Y  griegui-jiUno,  ya 

Se  ve  si  es  la  mescolanza 
Para  no  ser  embustero. 

TÍAMIS. 

I  Oh  si  llegasen  mis  sañas , 
Va  rompiétídose  la  guerra , 
Ya  viniendo  en  mi  demanda 
Petosiris,  á  que  viese 
El  mundo  que!... 


ESCENA  XVI. 

Gb2«tk;  después,  TERMÜTES.— 
TIAMIS. 

mos.  (Dentro.) 

¡  A  la  monuña ! 
oraos.  {Dentro,) 
¡A  la  marina ! 

TÍAMIS. 

¿Qué  es  esoY 
(SaléTermátes,) 

Yendo  á  hacer  lo  que  me  encargas , 
Vi  que  donde  desemboca 
En  el  mar  esa  garganU 
Del  Nilo,  antes  de  doblar 
El  cabo,  un  bajel  amaina , 
Puesto  de  mar  en  través ; 
Y  echando  al  golfo  la  lancha , 
Poca  tropa  arroja  á  tierra , 
CierU  señal  de  que  él  pasa 
Adelante ,  y  hasu  aqui 
Al  flete  esa  gente  carga  : 
Con  que  nuestras  centinelas , 
Para  hacer  la  presa,  llama^u 
Unas  á  otras ,  diciendo 
En  confusas  voces  alus  *... 

ESCENA  XVn. 

TISBE ,  que  canta  dentro,  —  TIAMIS, 
TEKMUTES. 

TisDE.  (Canta.) 
Aunque  por  la  tierra 
Deilase  el  agua , 
Siempre  son  del  viento 
Mis  esperantas, 

TÍAMIS. 

Alegres  la  tierra  toman , 
Pues  que  tan  seguros  canUn. 
Di ,  ya  que  hacia  aqni  caminan , 
Que  nadie  al  paso  les  salga ; 
Porque  me  quiero  informar 
De  quién  son ,  y  adonde  pasan. 
(Vase  TerwUUeSg  ¡f  vuelve  al  punto. y 

ESCENA  XVni. 

TISBE ,  NAUSICLES  ,  v  gentc  con  far^ 
deles  al  hombro,  —  TIAMIS,  TEU- 
MUTES. 

ICAUSiCLBS. 

Pues  ya  el  esquife  de  Ménfis 
Nos  ha  dejado  en  la  playa , 

Y  reconocida ,  sé 

Que  detras  desu  monuña 
Está  una  pequeña  aldea, 

Y  es  forzoso  ir  á  pié  hasU 
Que  en  ella  nos  reparemos ; 
Para  divertir  las  ansias 

Del  camino,  canu,  Tisbe. 

ON  viuo. 
Un  pobre  que  caminaba 
A  pié,  á  un  astrólogo  oyenoo 
Las  luminares  patrañas 

I  No  se  oyen  esas  voces  sitas  y  cuuru- 
sas  ;  i  las  suprimirla  el  ispresor? 
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De  sus  astros,  dijo  qae 
llabia  hecho  la  joruada 
Caballero  en  sus  orejas. 

OTRO  CAMIXAirrE. 

Nosotros  con  mejor  causa 
Lo  diremos,  yendo  á  Tisbe 
Oyendo. 

TlSBE. 

Pues  OS  agrada , 
Yo  lo  híiré ,  si  es  que  quien  Hora 
Divierte  coa  lo  que  cauta. 
(Canta.)  Aunque  por  ¡a  tierra 
Dejare  el  agua , 
Siempre  ion  del  viento 
Mit  esperanzai» 

tíamis. 
¡  Miserables  peregrinos! 
Delenéus. 

TISBE.  {Ap.) 
En  la  garganta 
Se  me  ha  atravesado  el  tono. 

UNOS.  {Ap.) 
¡  Qué  desdicha ! 

OTROS.  (Ap.) 
\  Qué  desgracra  f    . 
(¡luyen  unoi  y  otros,  dejando  la  ropa.) 

KAUSÍCLES.  (Ap.) 

Aquí  el  último  remedio 

h.s  apelar  á  las  plantas.  (Vase.) 

tíamis.  (.4  Termúte^.) 
Mientras  sigo  á  los  que  huyen, 
tu  esa  ropa  y  mujer  guarda.    (Vase.) 

ESCENA  XIX. 

TISBE ,  TERMIJTKS ;  rfwpi/w ,  TIAM IS 
T  NALSICLES. 

TISBE. 

;  Ay  desdichada  de  mi ! 

TERMÚTES. 

No  es  usted  muy  desdichada , 
Pues  queda  en  poder  de  quien 
S:d)rá,  por  muj^r,  guardarla 
L\  dinero  que  llevare. 

TISBE. 

;.  Qué  ha  de  llevar  una  esclava , 
(,)ue  va  vendida  á  Etiopia , 
<  '.on  fortuna  tan  escasa , 
Que  si  otras  como  unas  negras 
Sirven  á  sus  blancas  amas, 
Klla  á  una  ama  negra  va 
A  servir  como  una  blanca? 

TERMÚTES. 

Eso  no  será  en  mis  dias ; 
Uue  soy  servidor  de  damas 
Tanto,  que  si  Mancha  hubiera 
Kn  Egipto,  es  cosa  clara 
Que  á  mi  me  tocara  ser 
El  Quijote  desa  Mancha. 

Y  como  ucé  á  estar  se  atreva 
Escondida  en  mí  cabana , 

Y  diga  que  por  guardar 

Yo  la  ropa ,  entré  estas  ramas 

Pudo  escaparse,  no  dude 

(^ue  la  ponga  libre  y  salva 

Ln  überud.  (Ccge  la  ropa.) 

TISBB. 

¿Qué  no  haré 
Por  tenerla? 

TERMtJTKS. 


Esto  dicen  que  se  llama 
Afufón ,  y  horro ,  Mahoma. 
(Vanse.) 
TfAMis.  (Dentro,) 
Pues  mi  aliento  no  te  alcanza, 
Alcáncete  mi  furor. 

NAusícLEs.  (Dentro.) 
I  Ay  de  mi  infeliz ! 

ESCENA  XX. 

Damas,  y  después  la  reina  ADMETA. 
UKA  dama.  (Dentro.). 
Ataja 
Por  la  ladera  del  monte. 

OTRA.  (Dentro.) 
¡Al  valle! 

OTRA.  (Dentro.) 
\  Al  risco ! 
I  OTRA.  (Dentro.) 

I  i  A  la  falda! 

I  UNAS. 

,  :To,  Melampo ! 

OTRAS. 

¡To,  Barcino ! 
(Sale  la  reina  Admeta  con  arco  y  fíe 
chas.) 

ADMETA. 

Aunque  tan  volando  vayas , 
Que  las  plumas  de  mis  Hechas 
Te  estén  sirviendo  de  alas , 
Ordoso  espiri ,  por  el  rastro 
Te  seguiré  de  las  jaras 
Que  tu  colmillo  destroza , 
i)  de  espuma  y  sangre  esmalta ; 
Que  no  te  ha  de  rematar 
Otra  que  yo.  Allí  las  ramas 
Mueve,  como  que  cayendo 
Viene. 


ESCENA  XXI. 


Sigúeme. 


Pues  ¿qué  aguardas? 

TISBE. 

Sefiorcf  miof, 


NAUSICLES,  hendo.  —  ADMETA. 

lfAOSiCI.ES. 

i  Los  cielos  me  valgan ! 

ADMETA. 

Mas  ¿qué  miro  ?  i  Ay,  íufelice ! 

IfAUSÍCLES. 

Deten ,  deidad  soberana , 

El  flechado  arpón,  no  tanto 

(^orque  no  es  acción  bizarra 

Emplearle  en  Un  rendido , 

Cuanto  porque  mis  desgracias 

No  me  equivoquen  las  señas 

De  nobles  é  infames  armas. 

Una  tropa  de  bandidos. 

Que  de  esotra  parte  anda 

Del  monte ,  al  vencer  ¡  ay  triste ! 

La  cumbre ,  desde  esas  alias 

Peñas  herido  me  arroja ; 

Y  pues  á  tus  pies...  Mas  nada 

Puedo  decir,  porque  á  un  tiempo 

Aliento  y  vida  me  tsiitA.(Cae desmayado. 

ADMETA. 

¡  Oué  sentimiento  I  —  ¡  Ah  del  monte 
Ah  de  la  selva ! 

ESCENA  XXn. 

JEBNON ,  casi  desnudo,^  Dichos. 

JEBKON. 

¿Quién  llama? 

AOMETA. 

¿Quién  eres? 

JBRIfOX. 

L'n  pobre  iliahlo 
(Empiece  aqui  la  maraña), 


A  quien  unos  bandoleros , 
Después  que  4  palos  le  matan'. 
Le  han  dejado,  como  ves. 
En  su  negra  ropa  btanca. 

AOMETA. 

Ya  que  has  sido  mas  dichoso , 
Pues  en  lin  no  herido  escapas 
Como  ese  infeliz,  con  él. 
Por  si  tiene  cura,  carga , 
Hasta  esa  |>equeña  aldea. 

lEBKOiX. 

¿Yo  melemaectos? 

ADMETA. 

¿Qué  aguardas? 
Llega. 

JEBNOn. 

Protesto  la  fuerza. 

NAUSÍCLES. 

i  Ay  de  mí ! 

JEBNOII. 

¡  Pese  á  SU  alma! 
íY  lo  que  pesa  su  cuerpo ! 
(Al  levantarse  vele  la  cara.^  y  déjale 

caer.) 
(Ap.  Mas  ¿qué  miro?  ¿No  efTlai  cara 
Del  que  compró  á  Tist>ecilla  ? 
.   ¿Aun  no  es  muerto,  y  ya  es  laousma?) 

ADMETA. 

¿Cómoledesias? 

JEB>ON. 

Cayendo. 
ESCENA  XXIU. 

;      PETOSlRiS  ,  DAMAS  T  SOLDADOS.  — 

í  Dichos. 

PETOSÍRIS. 

i  Tanto  6  todos  te  adelantas, 
\  ^ue  hasta  hallarle  hemos  cocrido , 
i  beñora ,  al  temer  la  infausta 
I  Pena  de  tu  vida. 

I  ADMETA. 

Mas  ^ 

Será  con  la  que  me  halla 
Vuestra  diligencia. 

PETOSÍRIS. 

¿  Cómo  ? 

ADMETA. 

Como  es  con  la  que  me  causso 

Esas  miseras  desdichas. 

Que  antes  de  ahora  escucharbs 
I  Pude,  mas  no  me  movieron ; 
I  Que  es  muy  olra  la  distancia 
I  Que  hay  del  enfado  de  oirías 
I  Al  asombro  de  mirarlas. 
I  Estas  son  de  vuestro  bermaoo 

Las  generosas  hazañas , 

Que  espero  que  han  de  ilustrarme 
I  Ln  las  lides  que  me  aguardan. 
I  Y  si  vos  (4  quien  le  tocan 
I  Los  desdoros  de  su  infamia , 

Por  la  sangre,  por  el  puesto 
)  •  Y  porque  fuisteis  la  eausa) 
I  De  enmendarlas  no  tratáis , 
I  Trataré  yo  de  enmendarlas 
•  Tun  á  vuestra  costa,  que... 
I  Pero  esto  que  diga  basta; 
I  Y  albergad  ¿  esos,  siquiera 
I  Porque  dieron  á  mis  plantas. 

(Vase,  y  con  ella  las  damm.y 


ESCENA  xxnr. 

PETOSÍRIS,  NAUSiCLES,  iCBMKS, 

SOLDADOS, 
í  PETOSÍRIS. 

ÍAp.  ¡Que  esto  escuche,  por  haber 
luedado  de  la  pasada 
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Coinpeteucia  üe  mi  hermano, 
Tan  erope&SNla  mi  casa , 
Que  vengan  4  TalUr  fuerxas 
A  quien  animo  no  Talu ! ) 
Venid ,  exlranjeros ,  donde 
Os  reparéis,  uúéniras  baya 
(Aunque  en  publico  mercado 
Váida  basu  el  ser,  vida  j  alma) 
Caudales  que  detempeñen 
Mi  honor  y  vuestra  venganza. 

NAUSiCLES. 

Como  JO  cobre  la  vida 
Qne  i  vuestra  piedad  se  encarga , 
Yo  os  ofrezco,  aunque  abora  aqui 
Tan  pobre  rae  veis ,  que  nada 
Os  falle.  Créditos  tengo 
Que  á  desempeñaros  bastan, 
Para  que  paguéis  la  gente 
Que  lleváis  á  la  campaba, 
Si  una  palabra  me  dais. 
prrosíMS. 
¿Y  qué  es! 

RAOSiCLCS. 

Cobrarme  una  esclava... 
nnyoTt.  [Ap.) 
¡Otdos  que  tal  oyen! 

lUUSiCLES. 

Que 
Me  robó  la  aleve  escuadra 
Que  me  dio  aquestas  beridas. 

PCTOSiHtS. 

La  fe  os  doy«  mano  y  palabra , 
Como  me  ayudéis  á  que 
Airoso  al  empeño  salga. 
De  que  la  esclava  sea  vuestra. 

lUUSiCLKS. 

Solo  en  ella  se  restauran 
Todas  mis  pérdidas. 

{Vanse,  llevándole.) 

Antes 
(En  dejando  asegurada 
La  Uidustria  para  la  vuelta. 
Pues  ya  sé  domle  be  de  bailarla) 
pondré ,  como  á  Tisbe  aiisbe , 
Donde  él  no  pueda  atisbarla.     {Vate.) 

Templo  de  Délfos. 

ESCiaf  A  XXV. 

CARIÓLES,  CALASIUIS. 

CARICLES. 

;Qtié  goto ! 

CALASiaiS. 

Alegre  estáis. 

CAIICIJES. 

Cuando 
Está  toda  la  ciudad 
Para  la  celebridad 
.  Del  sacrificio  esperando 
Solo  á  ver  desembarcar 
Las  gentes  que  con  él  vienen; 
Cuando  prevenidos  tienen 
Fuego ,  pira,  ara  y  altar, 
Y  a  sus  víctimas  la»  bellas 
Sacerdotisas,  que  al  viento 
Han  de  endubar  con  su  acento 
Los  fieros  bramidos  dellas, 
¿Qué  mucbo  que  alegre  esté? 
Aunque,  si  digo  verdad. 
Quiza  es  otra  novedad 
La  de  este  alborozo ,  en  fe 
De  que  otro  no  vi  mayor. 

CALASiait. 

¡  QtUéD  preguntaros  pudiera 
De  que  nacel 

CAlICt'CS. 

Aunque  yo  quiera 


Callar,  no  querrá  el  amor 
Que  en  pocos  días  cubre 
A  aquella  hermosura  bella 
Del  mortal  desmayo. 

CAUSÍRIS. 

En  ella 
Desde  entonces  no  os  bable , 
Por  no  atreverme  á  saber 
Lo  que  no  queráis  decir. 
CAiriCLes. 
Pues  oid ,  ya  que  encubrir 
No  es  posible  mi  placer. 
Ksla  perfecta  hermosura 
(Cómo  en  mis  bra/.os  la  vi, 
Es  muy  largo  para  aqui ) 
Es  á  cuya  llama  pura 
El  sacrificio  ba  de  arder. 
No  sin  prodigio  en  que  fuera 
La  que  yo  á  todas  prefiera ; 

Y  llegándola  ahora  á  ver 
Üe  sus  joyas  adornada. 
De  nuestras  ropas  vestida , 
Diré  que  no  vi  en  mi  vida 
La  luz  del  sol  retratada 
Mas  hermosa  ,  rica  y  bella ; 
Tanto,  que  al  verla,  á  mirar 
Volví  el  ara  del  altar. 
Por  si  me  fallaba  della. 

Y  tal  regocijo  en  mi 
Cansó,  que  mayor  no  fuera 
Si  fuera  este  el  día  en  que  viera 
Aquel  hijo  que  perdí ; 
Pues  todo  su  dolor  ya 
Pienso  que  Apolo  limita , 
De  aquel  hijo  que  me  quita , 
Con  esta  bija  que  me  da. 
Desto  tan  gozoso  vengo 
[Suenan  úenkro  chirMoi  y  «/rM  ins- 

trumMtM.) 
Que...  Mas  la  müsic.i  bidicio 
Da  de  que  ya  el  sacrificio 
Llega  á  esta  puerta ,  en  que  tengo 
De  esperar,  para  admitir 
La  ofrenda ,  que  siempre  tray 
Noble  joven  en  quien  hay 
Mas  prendas  para  lucir 
Lo  heroico  de  tanta  acción. 

ESCENA  XXVL 

Suenan  chirimioM,  imtrumentot  y  ca- 
jas ^  y  por  una  parte  $alen  sacerdoti- 
sas, tCARICLEA,  coh  una  hacha 
encendida ,  p  por  otra  hs  músicos, 
TEAGENES  t  geste.—  CARIÓLES, 
CALASmiS. 

calasíris. 

Ya  vienen  marchando  al  templo , 

Y  las  ninfas  á  su  ejemplo , 

En  mas  festivo  escuadrón , 

El  aire  alternan  veloces 

Con  ht  músicas  inquietas 

De  cajas  y  de  (rómpelas. 

De  instiumenlos  y  de  voces. 

CORO  DE  HOMBRES. 

En  hora  feliz ,  gozando 
La  tranquilidad  del  puerto^ 
Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfos. 

CORO  DE  MUJERES. 

Délfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo , 
Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  unUírales  de  su  templo, 

CORO  DE  HOMRRES. 

Y  todos  ufanos.., 

CORO  DE  MUJERES. 

i  Y  todos  contentos.,, 

LOS  DOS. 

•  Se  hagan  salva  iguales , 


Mezclando  á  uu  liempo 
Cajas  y  trómpelas ,  voces  y  acentos. 
{Syenan  chirimías  y  cojas.) 

TEÁGEKCS. 

Una  y  mil  veces  repitan 
Vuestras  músicas  el  eco. 
Porque  una  y  mil  veces  vea 
El  sol,  que  á  sus  puertas  llego... 

ÉL  T  CORO  !.•* 

En  hora  feliz  ^gozando 
La  tranquilidad  del  puerto, 

CAR1CLEA. 

Una  Y  mil  veces  publiquen 
También  los  cánticos  •nuestros 
Su  bienvenida,  porqué 
En  repetidos  acentos... 

ELLA  T  CORO  1  .^ 

Délfos  en  hora  felice 
Admita  el  sagrado  feudo. 

TEAGENES. 

Prosiga  ei  canto,  porqué 
En  repelidos  acentos... 

CL  t  CORO  1.® 

Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfos. 

CARICLEA. 

No  cese  la  canción ,  oiga 
Apolo  el  rendido  obsequio... 

ELLA  T  CORO  2." 

Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 

TEAGENES. 

Diciendo  la  fe... 

CARICLEA. 

Mostrando  el  afecto... 

LOS  DOS  T  LOS  COROS. 

Con  que  todos  ufanos^ 
Todos  contentos^ 
Se  saludan  iguales^ 
Mezclando  á  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas. 
Voces  y  acentos, 

(Suenan  chiHmias  y  cajas.) 

TEAGENES. 

¡Oh  tú ,  emulación  gloriosa 
De  la  cuarta  esfera .  puesto 
Que  lan  casa  del  sol  eres 
Como  ella,  y  aun  mas,  si  atiendo 
Que,  cuando  ella  alumbra  á  rayos, 
'lú  deslumhras  á  reflejos, 
Gozando  en  los  repelidos 
Visos  del  mejor  espejo , 
Si  allá  luces  como  astro. 
Aquí  como  dios,  incendios! 
Salve ;  y  salve  ¡  oh  tú ,  piadoso , 
Venerable  anciano !  atento 
A  que  en  Teágenes  habla 
Toda  la  voz  de  su  reino , 
A  causa  de  que  conozca 
Apolo,  que  á  tus  pies  puesto... 
ÉL  T  CORO  i.* 

En  hora  feliz ,  gozando 

La  tranquilidad  del  puerto,,, 

teAgknes. 
Llega  á  ofrecer  á  sus  aras 
El  antiguo  rendimiento 
Que  votó  á  este  tentplo ,  cuando 
En  religioso  hacimiento 
De  gracias ,  vio  el  arco  hermoso 
De  la  paz  en  sos  supremos 
Alcázares  tremolar 
La  blanca  bandera  al  viento. 
Y  vosotras ,  ninfas  bellas 
Del  sol ,  que  como  luceros 
Suyos  mostráis  que  «s  la  luz 
Propio  vasallaje  vuestro  ^ 
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Las  victimas  aceptad 

De  blancas  reses ,  que  el  cuello, 

Antes  que  al  lazo  del  yugo, 

Dan  al  iilo  del  acero. 

Cuando  al  sagrado  recinto 

De  los  ámbitos  del  templo 

Guarnecen  la  esfera  sobre 

La  leña  en  que  ban  de  arder,  luego 

Que  ú  la  crueldad  del  cucbillo 

Siga  la  piedad  del  fuego, 

Para  que,  no  solo  en  voces. 

Mas  también  en  bumos  densos... 

ÉL  T  coao  !.•* 
Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  Ula  de  üélfot. 

CARICLEA.  (i4p.) 
Sin  duda  mis  ojos  boy, 
A  una  perfección  atentos , 
Cuanto  ven  son  perfecciones, 
i  Qué  generoso  mancebo ! 
Qué  galán,  y  qué  entendido! 
Pues  sucintamente  cuerdo , 
En  poco  dijo  lo  oue 
Quizá  en  mucho  fuera  menos. 

SACERDOTISA  i.*  {Ap.  Ú  la  1*) 

¿  En  fln  hemos  de  pasar 
Por  el  desaire  de  vemos 
Preferir  do  una  extranjera? 

SACERDOTISA   2.* 

Si,  pues  no  hay  otro  remedio. 

CARICLEA. 

Generoso  tesaliano, 
A  quien  |)or  todo  su  pueblo 
Tocó  hablar,  bien  como  k  mi 
Por  todo  mi  coro  excelso. 
Salve ,  y  admite  también 
La  encendida  antorcha,  fuego 
Que  de  la  esfera  del  sol, 
Sacrilego  Prometeo 
Hurtada  tngo ;  bien  que 
Le  escarmentó  su  despe&o, 
Con  los  desdenes  del  mar. 
De  los  favores  del  viento. 
Ksu  es  pues  la  ardiente  llama 
Que  basu  hov  conservan  ardiendo 
ICn  no  apagadas  cenizas 
Sus  sacerdotisas ,  siendo 
Las  oue  solo  encender  pueden 
En  ella  las  teas ,  á  efecto 
De  que  á  cuantos  á  este  culto 
liindan  sus  ofrecimientos... 

ELLA  T  CORO  2.° 

liélfoB  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo.,, 

CARICLEA. 

Y  pues  el  tiempo  ha  llegado , 
Habiendo  llegado  el  tiempo 
De  que  Tesalia  por  vos 
Le  ministre  y  yo  por  Délfbs 
Le  reciba ,  lo  demás 
Diga  el  coro ,  repitiendo 
Cuánto  Délfos  reconoce 
Aqueste  heredado  celo... 

ELLA  T  CORO  3." 

Con  tiue  Tesalia  guarnece 
Los  umbraleo  de  su  templo, 

CARICLES. 

Ya  que  á  la  sacerdotisa 
Dar  toca  la  llama ,  y  luego 
La  inmolación  á  mi ,  á  vos  (A  Tedgenes,) 
El  holocausto ,  trayendo 
La  antorcha,  venid  conmigo; 
Que  ya  llevo  yo  el  acero. 
(Ap,  ¡Válgale  el  cielo  por  joven. 
En  qué  admiración  me  has  puesto ! ) 
{Vase.) 

CARICLEA. 

Si  \n\ms  de  llevar  la  luz , 
íQué  esperáis?- 
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TEAceim. 

Cobarde  llego 
A  sus  vislumbres. 

CARICLEA. 

¿Porqué? 

TEÁGENES. 

Porque  no  sin  causa  temo 
Que  de  Prometeo  al  delito 
También  siga  el  escarmiento. 

CARICLEA. 

¿Cómo? 

TBÁOERES. 

Como  él  la  tomó 
Del  sol,  de  vos  yo,  y  recelo 
Que  aunque  son  dos  las  acciones, 
Ls  uno  el  atrerimiento. 
(Pone  la  mano  en  el  hacha  sobre  la  de 
Carielea,) 

CARICLEA. 

Esa  es  la  mano ,  no  el  hacha. 

TEÁGElfCS. 

Es  verdad ;  mas  si  me  siento 
Arder,  y  miro  la  nieve , 
¿Qué  mucho  que  absorto  y  ciego , 
Viniendo  hacia  mi  el  peligro. 
Me  vaya  yo  hacia  el  remedio? 

CARICLEA. 

Tomad  el  fuego ,  y  no  mas. 

TEÁGENES. 

¿No  es  harto  tomar  el  fuego? 

CARICLEA. 

Si.  {Ap.  Pues  al  quedar  sin  él , 
Siento  yo  no  sé  qué  hielo 
Que  ha  pasmado  mis  sentidos. 
Masyo,  si  lo  digo,  miento.) 
Ya  que  el  fuego  tenéis.  Idos. 

TEÁGEKES. 

Si  haré ;  pues  á  mi  deseo. 
Llevándole  yo,  bastó 
Que  sepáis  vos  que  le  llevo. 

CARICLEA. 

A  mi  me  basta  también 
Saber  vos  que  sin  él  quedo. 

TEÁGE?rES. 

¿Tan  presto  volvéis  la  espalda? 

CARICLEA. 

Os  engañáis;  que  no  es  presto, 
Cuando  teas  mi  viene  el  daño , 
Irme  yo  tras  el  remedio.— 
Prosigan  vuestras  canciones... 

(A  las  sacerdotisas.) 
TEÁGENES.  {A  los  músicos.) 
Prosigan  vuestros  acentos... 

CARICLEA. 

Diciendo  una  vez  y  otra... 

TEÁGERES. 

Una  y  otra  vez  diciendo... 

CARICLEA. 

La  unión...  {Ap,  Mejor  diré  el  pasmo...) 

TEÁGEICES. 

La  paz...  {Ap,  Mejor  diré  el  riesgo.. ) 

TODOS. 

Con  que  todos  ufanos. 
Todos  contentos  ^ 
Se  hacen  salva  iguales, 
Mezclando  d  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas  y 
Voces  y  acentos. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Galería  ioterior  del  templo. 

ESCENA    PRtMERi 

CAUSIRIS,  CARICLES. 

CARICLES. 

¡  No  bay  consuelo  para  mi ! 

CAIJkSiRIS. 

Si  ana  ves  me  dio  h'cencia 
De  preguntar  la  alegría , 
Démela  otra  la  tristeza. 

CARICLES. 

Si  dará;  pues  que  no  tiene 
Kl  pesar  mas  preminencias 
Que  tuvo  el  placer ;  y  mas 
Cuando  es  la  causa  una  roesma. 

CALASifUS. 

¿Cómo? 

CARICLES. 

Como  es  el  dolor 
De  ver  la  grave  violencia. 
Con  que  una  mortal  pasión 
Trau  la  rara  belleza 
Desta  mmer  prodigiosa. 
Desde  la  hora  primera 

gue  ministró  el  fuego,  y  dio 
n  la  olímpica  palestra 
Los  premios,  no  hay  cosa  que 
La  alivie  ni  la  divierta  : 
Tanto ,  que  habiendo  hecho  ya 
Los  tesalíaoos  ausencia , 
No  teniendo  á  qué  dejarse 
Ver,  triste  V  sola  ¿e  encierra 
A  no  salir  de  una  cuadra. 
Y  siendo  asi  que  fué  ella 
La  que,  al  verla  tan  lucida, 
Me  alegró  entonces,  ya,  al  vería 
Hoy  tan  postrada ,  bien  clara 
Se  saca  la  consecuencia 
De  que  son  de  un  mismo  caso 
La  pregunta  y  la  respuesta. 

calasÍris. 
Ella  salió  tan  hermosa. 
Tan  bizarra  y  tan  compuesta. 
Que  llevó  tras  si  los  ojos 
De  todos ;  y  alguno... 

CARICLES. 

Esa 
En  la  ignoraneia  común 
Fuera  razón. 

CALASÍRIS. 

¿Pues  quién  niega 
La  fascinación,  que  es 
Una  envidia  que  avenena 
Los  espíritus,  é  inflama 
El  corazón  de  manera. 
Que  el  aire  con  que  respira , 
Contagiosamente  infesta 
Al  objeto  que  la  causa  ?^ 

CARICLES.* 

La  razón  dicen  que  es  esa ; 
Pero  yo  no  he  de  creer 
Que  haya  mal  de  ojo. 

CALASÍRIS. 

Eso  fuera 
Negar  á  la  fantasía 
Que  varíos  efectos  tenga 
( De  que  vemos  que  divinas 
Y  humanas  historias  llenas 
Están)  de  monstroosidades , 
Si  no  de  aprensiva  fuerza, 
De  vémente  estimativa, 

gue  aquello  que  mira  cáigendra. 
1  parecerse  los  hijos 
A  los  padres ,  ¿no  es  presencia 
De  objeto?  El  no  parecerse. 
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4M0  es  dWenioo  de  b  idei 
PuesU  eii  otra  co6a«  á  quien 
Quiíi  desimes  se  paretcaa  ? 
Y  asentado  e«Ce principio, 
De  que  hacer  mil  veces  pue<la 
Casolaí«iaf;macloo« 
Para  caaodo  dos  convenga 
Haberle  asentado,  demos 
A  nuestro  dUenrso  rueUa. 
iQué  mujer  es  esU ,  que 
Tanto  uas  so  afecto  os  lleva, 
Qne  á  merced  de  so  semblante 
Vi  vis,  triste  esté  ó  contenU? 

CARICLCS. 

Ho  sé  quién  es;  pero  sé 
Que  es  iluminada  prenda 
De  loe  hados ,  que  la  echaron , 
Sin  saber  cómo,  á  mis  puertas... 
Verdad  es  que  con  altfunas 
Noticias ;  mas  un  á  ciegas , 
Que  en  lo  principal  dejaron 
Siempre  la  duda  suspensa. 
Solo  on  instrumento  tengo 
Que  puede  ser  que  me  advierta 
Algo  que  importe;  porqué 
El  que  me  le  dio  con  ella 
(Qoe  fué  aquel  sátrapa  Idispes, 
One  con  vos  me  pidió  audiencia), 
IHio  que  hablaba  conmigo ; 
Pero  está  (esto  con  vergüenza 
Os  habré  de  confesar) 
Escrito  eo  cifras  y  letras 
De  so  extrafto  idioma ,  que 
No  entiendo.  Y  uo  be  dado  4  lérlas , 
Porque  no  sé  lo  que  pueden 
Contener,  y  es  imprudencia 
Fiar  secreto  á  quien  luego 
Me  ha  de  pesar  que  le  sepa* 

CAUisiais. 
Yo  tuve  coríoddad 
(Demás  de  las  experienciM 
Que  mi  peregrinación 
Me  ha  dndo)  en  aprender  lenguas , 
Y  podrí  ser,  si  qnereis 
Fiaros  de  mi,  qoe  le  lea. 

CARICLCS. 

¿De  quién  mejor  qoe  de  vos? 

GALASiaiS. 

iQuéeodélt 

CAtliXU. 

En  nns  peqoeAa 
Caja  le  tiene  con  otras 
Jovas..« 

CALASiaU. 

iQuién? 

CASICLES. 

Ella. 

CALASÍaiS. 

Pues  ella. 
Si  es  su  natural  idioma , 
;Les  caracteres  que  encierra 
Moosbaleidot 

CASICLES. 

Crióse 
Sao  maestros  eo  la  desierta 
Prísfoo  de  pobre  alquería. 
Mas  venid  ;  que ,  como  pueda 
Sin  que  ella  10  vea,  sacarle 
(Porque  no  quiero  qoe  sepa 
Que  lo  sé,  hasu  saber  yo 
Si  es  bien  que  lo  sepa  ella). 
Os  le  entregaré.  Aquel  es 
80  coarto ,  venid. 

{Vante.) 


ApAfiento  lie  Caríelra  co  el  templo. 

ESCENA  II. 

CARICLEA,  «Mfatfaiimfo  é  «n  bufe- 
te, en  que  eitará  el  cofreciUo  délas 
Joyoi ,  y  eílu  mirando  una  lámina. 

CABICLBA. 

i  Que  sea 
Tal  mi  ignorancia ,  que  ya 
Que  llego  ¿  conocer  que  esta 
Deidad,  que  con  trompas  y  alas 
Tiene  un  pié  sobre  una  rueda 

Y  otro  sobre  un  globo,  es 
La  Fortmia,  lér  no  sepa 

El  mote  que,  guameaendo 
1^  lámina,  su  orla  cerca! 
Pero  ¿  qué  mucho?  Naci 
Para  vivir  soia  y  presa; 
SI  ya  no  es  que  la  Fortuna 
En  mi  ignorancia  se  venga , 
Como  quien  dice  :  ¿No  basu 
Que  desa  inscripción  entiendas, 
Para  que  esperes  felice , 
Que  es  don  que  te  dejó  en  prendas 
De  fe  y  palabra  de  es|H>80 , 
El  que?...  Mas  Candes  entra. 

ESCENA  IIL 

CALASIRIS  V  CARICLES,  0M€  te  que- 
dan á  /«pnerla.— CARICLEA. 

CARIÓLES.  (Áp.  á  Calatirit) 
No  paséis  de  aqui ,  que  está 
Viendo ,  no  sé  qué ,  suspeiiu. 
{Caríclea  abre  el  cofrecillo,  echa  en 
él  la  lámina  y  $aea  un  aniUo.) 
CASICLEA.  (i4p.) 
En  rol  acción  ha  reparado, 

Y  que  me  pregunte  es  fnerxa, 
Cuando  ocultario  me  importa , 
Qué  miraba  Uo  atenta. 

CARiCLBS.  {Ap.  á  Calaslrii.) 
Quedaos  vos.  Mas  escocbad. 

OAIICLEA.  {Ap,) 
Pero  poes,  la  espalda  vuelta, 
Está  hablando  á  Calasirls , 
A  quien  dejaba  á  la  puerta ; 
Como  que  otra  cosa  fuese. 
Tengo  (le  hacer  la  desheclia , 
Con  la  primera  trocando 
La  lámma. 

CALAsiais.  {Ap.  á  Cariclet.) 
Norabuena. 
AlU  espero,  recatado 
De  ser  visto.  {Retírau.) 

CARiCLES.  {Uegaudo.) 
Cariclea 
(Que  ya  este  nombre  por  mi 
Es  bien  que  como  hija  tengas), 
¿Qué  es  lo  que  imaginativa 
Tanto  te  tiene  y  suspensa? 
Qoé  estás  mirando? 

CAIICUEA. 

Este  anillo, 
Qoe  como  me  representa 
1^  deidad  qoe  Etiopia  adora. 
Es  en  qoien  hallan  mis  penas 
Mas  consuelo ,  como  á  quien , 
Dueño  de  mis  influencias , 
Le  debo  gozar  la  dicha 
De  que  ese  nombre  merezca. 
{Ap.  \  Si  no  la  hubiera  trocado ! ) 

CASICLKS. 

No  sé  cbmo  te  encarezca 
/  Cuánto  tus  tristezas  siento. 


CASICLCA. 

Engañaste;  que  tristezas 
Son  las  qoe  nacen  de  caosa , 

Y  uo  es  posible  tenerla 
La  qoe  goza  tus  fa^-ores; 
Que  en  eso  se  diferencian 
Tristeza  y  melancolía. 

CASICLES. 

A  mi ,  qoe  ono  ó  otro  sea, 

Padecerlo  ló  me  basta 

Para  que  yo  lo  padezca. 

{Ap.  I  Cómo  la  echara  de  aqui?) 

¿No  habrá  algo  que  le  entretenga? 

CARICtEA. 

Solo  que  me  dejen  sola. 

ESCENA  IV. 

Sacersotisas.  —  CARICLES,    CARI- 
CLEA. 

SACERDOTISA  2.*  {Ap.  d  /«  1.*  ) 

¿Qoe  á  esto,  Gintia,  te  resoelvas? 

SACERDOTISA  1." 

Si ,  qoe  no  es  josto,  qoe  ona 
Advenediza  extranjera. 
En  honores  y  cariños 
Tanto  á  todas  nos  prefiera. 
Sin  qoe  nos  vengoemos,  coando 
La  comon  opinión  llena 
Está  de  qoe  son  mojer 

Y  envidia  una  cosa  mearos. 

SACERDOTISA  2.* 

Dices  bien ,  y  poes  tenemos 
La  costa  del  baldón  hecha , 
Hagámosla  verdad. 

CARICLES. 

¿Quién 
AlH  ha  entrado? 

SACERDOTISA  i.* 

Quien  desea 
Qoe  para  hacerte  oo  agrado 
IjOdés,  señor... 

CARICLCS. 

¿Qoé? 

SACERDOTISA  I.* 

Licencia. 

CARICLES. 

Licencia  y  agrado  mió 
¿NoünplIcaT 

SACERDOTISA  L* 

Viendo  la  pena 
Qoe  Cariclea  padece, 
Qoisiéramos  qoe  en  la  selva 
Qoe  entre  el  templo  y  el  roar  goza 
Delicias  de  caza  y  pesca , 
Con  nosotras  esta  tarde 
So  grave  pasión  divierta; 

Y  como  es  festejo  tuyo, 
Segon  la  estimas,  qoe  en  ella 
Se  alivie,  le  dimos  nombre 
De  agrado. 

CARICLES. 

Decís  bien.—  Esta 

(A  Cariclea.) 
Fineza  has  de  hacer  por  roí. 
Sal  00  rato  á  esa  ribera, 
Segura  de  no  ser  vista , 
Poes  nadie  sale  ni  entra 
So  goardado  coto ,  qoe 
Pena  de  vida  no  tenga. 

TODAS. 

Todas  te  lo  soplicamoi. 

CARICLEA. 

{Ap.  ¡Qoe  haya  de  ser  esto  fuerza! ) 
Coando  tú  no  lo  mandaras , 
De  agradecida  debiera 
Al  deseo  no  exoosarme. 
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^  COMEDUS  DE  DON  PEDBO  CALDERÓN  DE  LK  DARCA. 

(Ap.  Corazón ,  que  aliente  deja ;  ,  caricles. 

gue  no  sé  lo  que  me  dices.  j  Hay  las  fantasmas  de  un  sueño. 

Mas  si  sé ,  pues  es  la  ausencia  Que  ahora  me  representan 


Del  que  no  sé  si  á  cumplir 
Su  fe  y  su  palabra  vuelva.) 
Vamos,  amigas.  (Vase,) 

SACERDOTISA  2.'  (Ap,  Ú  ¡a  i.*) 

Y  ahora 
¿Qué  es  lo  que  coiisef^uir  piensas  ? 

SACERDOTISA  1.* 

Su  muerte  y  nuestra  venganza, 
PufS  no  fallará  una  fiera. 
Un  barco  ó  un  risco,  que 
La  culpa  y  disculpa  tenga. 

{Varue  lat  iaeerdctUas.) 

CARICLES. 

Ríen  sucedió.—  Calasiris. 

ESCENA  V 

CALASIRIS.— CARIÓLES. 
causíris. 
¿Qué  mandas,  Caricles? 

CARICLES. 

Llega; 
Que  ya  bien  puedes  entrar, 

Y  vuelve  á  cerrar  la  puerta , 
Pues  solos  nos  han  dejado  : 
Con  que ,  sin  que  salga  fuera 
El  secreto ,  hablar  p«denios 

{Saca  el  cendal  del  cofre,) 
Con  mas  seguridad.  Esta 
(Que  aun  la  llave  no  bizo  falta , 
Conlianza  ó  descuido  sea 
El  habérsela  dejado) 
Es  la  nómina  de  secla  ^ 
Kn  quien  con  letras  de  oro 
Labró  la  aguja  su  imprenUi. 

CALASÍRIS. 

Las  letras  son  etiopisas , 

Y  aun  también  la  frase  dellas 
Etiope  es. 

CARICLES. 

¿Y  qué  dice  ? 

CALASÍRIS.  {Lee.) 
«O  tú,  cualquiera  que  seas, 
»G1  que  piadoso  y  benigno 
•  Nombró  el  cielo  en  su  defensa...» 

CARir.LKS. 

¡  Qué  es  lo  que  escucho ! 

CALASiltlS. 

¿Qué  os  turba? 

CARICLES. 

Nada.  Proseguid.  {Ap.  ¡Qué pena!) 

CALAsÍHis.  {Lee.) 
c  Admítela  en  tu  regazo... » 

CARICLES.  {Ap.) 

¿Las  razones  no  son  estas... 

CALASÍRIS.  {Lee.) 
«No  la  arrojes  de  tu  abrigo... i 

CARICLES.  {Ap.) 
Que  antes  escuché... 

CALASÍRIS.  {Lee.) 

«Siquiera 
«Porque  es  amago  de  Dios...» 

CARICLES.  {Ap.) 

A  la  hermosa  sombra  negra? 

CALASÍRIS.  {Lee.) 
«Ministrar  auxilios  á  una 
» Desamparada  inocencia.» 

CARICLES. 

¡Válgame  el  cielo ! 

CALASÍRIS. 

¿Pues  qué 
Hay  aquí  que  así  os  suspenda? 


Ilusiones,  á  quien  antes 
Oi  esas  palabras  mesmas. 
Y  pues  que  nada  de  nuevo 
Me  dice,  sino  me  acuerda 
Esu  del  hado  ¡  ay  de  mí ! 
Revalidada  encomienda , 
Vuelva  á  quedar  donde  estaba 
Con  todas  las  demás  s^ñas 
Que  trajo,  bien  como  yo 
Con  mi  duda  á  quedar  vuelva. 

( \uelve  las  joyas  al  tofre.) 

CALASiuiS. 

Yaquedemíostíais,  y  sé 
Lo  mas ,  permitid  que  sepa 
Lo  menos.  ¿Qué  senas  son? 
Quizá  inferiremos  deltas 
Algo;  que  es  del  discurso 
Cran  maestro  la  conferencia. 

CARICLES. 

Dices  bien.  Aquestas  joyas. 


{Echa  sobre  el  bufeU  todas  las  joyas.)   Absorto  mas  que  vos  quedo ; 


Otra  en  el  mundo  sino  ella, 

Y  vivirá  dsdicbado 
Hasta  que  á  cobrarla  vuelva. » 
Con  ella ,  iMante  en  la  cona , 
Me  le  robó  la  interprt^a 

Que  hicieron  los  lesalianos 

A  este  templo,  en  cuya  ofensa. 

Los  sacrificios  que  visteis. 

Son  votada  recompensa. 

Nunca  del  supe ,  ni  tuve 

Hasta  hoy  noticia  ni  sei^a ; 

Ni  aun  hoy  ¡pluguiera  a  los  cielos 

Hubiera  tenido  esta! 

Pues  cliramenie  me  dice 

Que  el  que  robado  le  lleva. 

Pasó  á  venderle  á  Etiopia , 

Supuesto  que  de  allá  entre  esas 

Joyas  viene ,  como  en  fe 

De  que  en  ella  esclavo  queda 

Y  desdichado ;  pues  dice 
De  su  explicación  la  letra  : 

« i  Feliz  tú ,  mientras  soy  tuya ; 
Infeliz,  mientras  ajena!» 

CALASÍRIS. 


CALASÍRIS. 

En  mi  vida  vi  riqueza 
Semejante. 

CARICLES. 

Ni  en  mi  vida 
Vi  yo  semejante  pena. 
;  Av  de  mí  otra  vez  y  otras 
Mil  veces  í 

CALASÍRIS. 

¿Pues  qué  os  altera? 
¿Nunca  habéis  vístoias? 

CARICLES. 

Si; 
Pero  nunca  he  visto  entre  ellas , 
O  nunca  la  he  reparado 
Por  mas  pobre  ó  mas  pequeña , 
Esta  lámina ,  basta  ahora. 

calasIris. 
Pues  bien ,  ¿qué  lámina  es  esa ? 

CARICLES. 

La  que  tanto  mis  desdichas 

De  unas  en  otras  aumenta » 

Que  hidra,  sí  es  que  hay  hidras  de  oro, 

Muere  una,  porque  otra  crezca. 

Arsínoe,  la  ütonisa 

De  Egipto... 

CALASÍRIS. 

Acuerdóme  della. 
Que  en  las  gargantas  del  Nilo,    ^ 
Donde  los  montes  estrecha 
La  Heracleótica  laguna , 
Daba  equivocas  respuestas, 
Del  esniritu^'nflamada 
De  la  Fortuna. 

CARICLC8. 

Pues  esa 
Vino  á  Délfbs  á  ocasión 
^\ie  á  mi  esposa ,  que  ya  reina 
A  par  del  sol,  la  dio  el  parto, 

Y  acudiendo  á  socorrerla , 
Parió  en  sus  manos  un  hiio  : 
Con  que  empeñada  á  la  deuda 
De  baner  nacido  en  sus  manos. 
Dijo  á  voces  :  «  Este  sea 

El  hijo  de  la  Fortuna. » 

Y  prosiguió  :  «Tomad  csla 
Lámina,  de  mi  gran  diosa 
Ultimo  don ,  pues  en  ella 
Están  sus  felicidades 
Bien  claramente  dispuestas. 
Al  cuello  del  tierno  infante 
La  poned ;  que  como  él  crezca , 
Irán  creciendo  sus  dichas. 
Mas  cuidad  que  no  la  pierda ; 
Porque  no  es  posible  que  haya 


Bien  que  puede  ser  que  sea 
Dicha  la  que  al  primer  viso 
Desdicha  es. 

CARICLES. 

¿  De  qué  manera? 

CALASÍRIS. 

Si  nunca  nueva  tuvisteis 
Para  intentar  diligencias 
En  busca  suya ,  y  hoy 
Os  halláis  con  una  nueva. 
Que  por  lo  menos  Induce 
Que  en  Etiopia  está ,  y  si  en  ella 
Tenéis  al  sátrapa  Idáspes, 
Deudor  de  otras  dependencias , 

Y  á  mí  aauí  á  peregrinar 
Hecho ;  al  Ir  con  cartas  vuestras 

Y  la  lámina,  ¿no  puede 

{Ruido  dentro.) 
Ser?...  Pero  gente  atraviesa 
Los  claustros. 

CARICLES. 

Al  mar  salgamos. 
Pues  hay  por  aíiuí  otra  puerta ; 

?ue  no  es  para  hablada  á  bulto 
an  reservada  materia  : 
Fuera  de  que  ha  de  obligarme 
A  dar  voces ,  y  es  Meu  sea 
Donde  nadie  sino  vos 
Pueda  escucharlas. 

{Vanse.) 

I  Selva  á  orillas  del  mar. 

ESCENA  VI 

'  TEAOENES,  LIBIO ,  ce.xte. 

GEKTE.  (Dentro.) 
¡Atierra! 
TEÁCE?fEs.  {Detilro.) 
;  A  tierra!  Y  pues  ya  la  nave. 
Sin  doblar  el  cabo ,  queda 
Dada  sobre  e!  ferro  rondo. 
De  annella  cala  encubierta^ 
Los  (Jos  solos  del  esquife 
Salgamos ;  que  entre  estas  pena*; 
Importa ,  sin  ser  sentidos ,       [Salen.) 
Esperar  á  que  anochezca , 
Para  <lar  de  mi  venida 
A  alguno  el  aviso  :  fui*ra 
De  que ,  de  ser  aquí  vistos. 
Honor  y  vida  se  arriesgan. 

LIBIO. 

Ya  que  babemos  de  gastar 
La  edad  que  á  la  tarde  resta , 
Sea,  pties  la  conOauxa 
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Te  he  debido,  en  que  le  deba 
Tunbieii  la  noticia.  ¿Qué 
Venida,  se&or,  es  eau? 

Tiicnncs.  ^ 

Maebo  mi  pasión  tu  doda. 
Libio ,  agtafia;  qne  en  materias 
De  amor  suele  estar  demás 
Decirlas  para  saberlas. 
Mas  ya  que  á  la  odo^ad 
De  esperar  es  conveniencia 
La  diversión »  no  tan  solo 
Diré  el  intento  que  encierra 
Ni  venida ,  mas  la  causa 
Que  á  tanto  empello  me  alienta, 
Porque  sio  altos  motivos 
Temeridad  no  pareaca ; 
T  mas  4  ti ,  qne  h4  tan  poco 

Ooe  me  sirve*,  por  la  ausencia 

De  JebooQ ,  que ,  sin  saber 

Gamo  ni  dónde,  se  ausenta. 

Orodántes,  capitán 

Qne  íbé  eo  las  lides  sangrientas 

De  Tesalia  y  Délfos  fiero 

Asombro  de  toda  Grecia, 

He  crió  como  bijo  suyo ; 

Ken  qne  casado  no  era  : 

Con  que  padecia  mi  fama » 

Rosio  propiedad,  aquella 

HabUna  que  decir  suelen. 

Lo  de  habido  en  buena  guerra . 

U^  de  su  muerte  el  día , 

Y  casi  ya  en  la  postrera 

Respirackn,  tnvocaudo 

Dios«»  y  hombres ,  cielo  y  tierra : 

tTeégeoes  (dUo) ,  k  quien  yo 

Crié  desde  infancia  tierna , 

Goyo  amor  roe  bizo  tener. 

Por  no  perderle ,  encnbierta 

Tu  ilustre  prosaoia ,  tanto , 

ge  hay  dioses  de  quien  desciendas  : 
le  amvio  que  te  ne  becho, 
Te  resuiuyo  en  mi  hacienda , 
De  que  único  heredero 
Te  dejo.  Y  para  que  puedas 
Blasonar  de  lo  que  eres, 
Sin  nota  de  que  no  seas 
Alio  y  leglUmo,  toma 
EsU  medalla  :  con  ella 
Te  i«  á...B  Y  sin  poder  decir 
A  quién  ni  adonde,  la  lengua 
Turbada  trancó  la  voz  : 
Con  qne  mi  dicha  suspensa 
Quedo  cierU  en  ser  verdad , 
Pero  en  qué  verdad,  incierta ; 
Pues  solo  quién  era  supe , 
Para  no  saber  quién  era. 
La  medalla  que  me  dio, 
Era  de  oro,  en  quien  impresa 
La  diosa  Fortuna  estaba : 
Con  que  desde  alli  me  aprecian 
Por  byo  de  la  Fortuna , 
Tanto,  que  Tesalia,  atenta 
A  esu  buena  fe  y  á  otros 
Servidos  que  en  paz  y  ouerra 
QttiíA  supe  hacer,  me  oió 
Prívilciipos  de  nobleza. 
Hasta  hacerme  embiú><'<>' 
(Que  es  la  suma  preminencia  > 
A  Délfbs,  donde  ¡ay  de  mi! 
Vi  la  divina  belleza 
De  aquella  sacerdotisa 
Que  me  dio  la  vez  primera 
La  antorcha ,  y  después  la  palma 
Que  en  la  olimpica  nalestra 
Gané  i  cuantos  alaaiatores 
La  agiUdad  y  la  fuerza 
Quisieron  probar  conmigo. 
Dejemos  aqui  que  al  vena    1- 
Absorto  quedé ;  dejemos 
fue  Caricles  con  ternezas , 
Con  halagos  y  cariSos 
T.  zti. 


LOS  HUOS  DE  LA  FORTUNA,  TEAGENES  Y  CARIGLEA. 
Me  agasajó  de  manera 


W 


§ue  yo  en  mi  joven  edad , 
élí 


en  su  anciana  presencia. 
Nos  confrontamos  de  suerte, 
Que  avenidas  laa estrellas. 
Sin  atender  á  distancias , 
Igualaban  influencias; 

Y  vamos  á  que  este  asrado 
Dio  ocasión  á  que  pudiera. 
Entrando  y  saliendo  al  templo 
A  todas  horas,  tenerla 
Para  poder  explicar 
Mi  bien  hallada  dolencia , 
Interpretando  los  ojos 
Los  idiomas  de  la  lengua. 
Entendióme  agradecida ; 
No  por  decírmelo  ella , 
Sino  porque  una  hermosura 
Tan  altamente  suprema , 
Favorece ,  Libio ,  lodo 
Aqnello  que  no  desprecia. 
Sope  que  tenia  su  cuarto 
Soore  esta  hermosa  ribera, 

Y  un  mirador :  con  que  yo. 
Leyes  despreciando  y  penas 
De  que  hombre  en  sus  cotos  entre , 
Solo  ft  idolatrar  sus  rejas 
Todas  las  noches  venia. 

guiso  amor  que  aisunas  dellas 
e  los  embales  del  mar 
Saliese  á  gozar  las  frescas 
Auras ,  con  que  respiraban 
Blandas  aromas  las  selvas. 
Dime  á  conocer ,  y  no 
Se  retiró  un  spriesa , 

8ne  para  otras  no  quedase 
onsentida  la  licencia. 
En  fin ,  pasando  comunes 
Lugares,  que  ellos  se  d^an 
Discurrir ,  con  el  pretexto 
De  haber  de  lograr  en  ella 
De  Carióles  los  a^^rados , 

a ue  favoreció ,  duera , 
is  finezas,  á  no  oaber 
De  dejar  de  ser  finezas, 
Dia  que  hay  galán  que  diga 

8ue  nay  dama  que  favorezca, 
n  este  estado ,  de  amor 
Gozaba  la  primavera , 
Cuando  en  sus  flores  envuelto 
Vino  el  áspid  de  la  ausencia , 
Siendo  forzoso  ir  á  dar 
De  gente  y  de  puesto  cuenta. 
Aquella  noche,  mas  fina, 
Pero  no  menos  honesta , 
Desconfió  de  que  hubiese 
De  dar  ¿  Délfos  la  vuelta. 
Yo ,  asegurando  la  fe 
De  que  habia  de  ser  y  era 
Su  esposo,  de  mi  fortuna 
La  di  la  lámina  en  prendas. 
Advertida  de  que  estaban , 
Para  m^r  merecerhi , 
En  ella  mis  hados,  cuando 
Dijese... 

ETCENA  Vn. 

GARICLEA,  sácmoonsAs;  p  luegp, 
«RRTE.-TEAGENES,  LÍBK). 

CASICLEA.  (UentfQ.) 
¡Cielos,  clemencia! 
sAccaDonsA  I."  {Dentro.) 
Tapadla  fa  boca,  y  vaya 
Donde  desde  aquellas  pefias 
Dé  precipitada  al  mar. 

teAoinu. 
¿Qué  es  estof 

UBIO. 

A  lo  que  se  muestra , 


Por  fuerza  alli  muís  mucres 
Traen  á  otra. 

TBÁGENES. 

,    Yellaresuelu, 
Mal  desasida  de  todas. 
Hacia  esu  parte  se  acerca.  — 
Cúbrete  el  rostro. 
(Sale  Cariclea  y  lat  saeeráetUñi  iras 

ella.—  Cóbrente  lot  dos  h$  rntroe, 

y  retírame  d  un  lado.) 

SiCUDOTISA  2.* 

Aunque  hoyas. 
Será  en  vano. 

CASICLEA. 

¿Habrá  quien  pueda 
De  ima  venenosa  envidia. 
Que  es  la  fiera  de  las  fieras  r 
Defender  mi  vida? 

teAgcncs. 
Yo. 

TODAS. 

¿Quién  podrá  de  nuestras  (tenas? 

TtAOBllES. 

guien  sepa  hacer  de  su  peche 
sendo  que  la  defienda. 
SACEaaonsA  1.* 
Mal  defenderá  otra  vida 

«uien  Unto  la  suya  empe!te« 
ue  osadamente  atrevido 
Aquestos  Umites  entra.  -^ 
Dad  voces,  corriendo  el  monte , 
Para  que  las  guardas  vengan 
A  dar  muerte  al  que,  embozado 
Amante  de  Cariclea, 
Por  ella  estas  lineas  rompe. 
Mp.  Válganos  una  cautela. 
Pues  no  nos  vslió  una  ira.)     (Vmue.) 

TODAS.  {Dentro.) 
{Traición,  traición;  que  en  la  selva 
Cariclea  ha  introducido 
Gentes  que  su  culto  ofendan! 

CASiCLIA. 

Miente  vuestra  aleve  vos; 
Que  á  cosu  de  mi  faiocencia 
Quiere  salvar  su  delito.  — 
Hombre,  quien  quiera  que  seas« 

{A  Ted§ane$.) 
Huye ,  antes  que  se  convoquen 
Las  guardas  :  no  mi  defensa 
La  vida  te  cueste. 

TBÁGEHCS. 

¿Cómo 
Que  huya  quieres  el  que  deja 
La  tuya  al  riesgo  Y 

CAaiCLBA. 

¿No  es 
Peor  sacarlas  verdaderas , 

Y  que ,  empe&ado  por  mi. 
Confirmen  que  por  mi  vengas? 

TBÁGIKES. 

No,  pues  es  la  verdad. 

GABICLBA. 

¿Cómo? 
tbÍguiis. 
Gomo  soy  yo.  Cariclea.  {Deutífrese.) 

Y  habiendo  visto  por  una 
Parte  que  tu  muerte  intentan, 

Y  por  otra  que  te  infaman , 
¿Cómo  be  oe  dejarte  expoesu 
A  entrambos  peligros? 

CAaicuu. 

Menos 
Importará  que  vo  muera 
De  infeliz  que  de  culpada. 
¡Huye,Teagenes! 

teígbnes. 
Si  esa 
Para  ti  es  buena  razón ,     / 
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Para  mt  no  seii  buena. 
Yo  no  be  de  dejarle. 

CARICLRA. 

Mira... 
SACERDOTISAS.  {Dentfo.) 
¡Traición,  traición! 

üiíos.  [Dentro.) 

I A  la  selva ! 
OTROS.  (Dentro,) 
¡Al  valle! 

OTROS.  (Dentro.) 
\  Al  monte ! 

UBIO. 

Por  lodas 
Partes  ya ,  señor ,  nos  cercan. 

CARICLEA. 

Huye  tú,  salva  tu  vida. 

TEÁGBIfES.  \ 

Salvarla  sin  ti  es  perderla. 

CARICLEA. 

Mira  que  te  ban  de  dar  muerte. 

teígbmss. 
1  Pues  cuánto  es  mejor  que  veas 
Que  sé  morir  yo  y  no  buir  Y 

CARICLEA. 

Esto  baz  por  mL 

TEJlGEIIES. 

Norabuena : 
Yo  huiré,  pues  que  tú  lo  quieres^ 
Mas  será  aesta  manera. 

CARICLEA. 

¿Qué  intentu? 

TEÍlOEIfES. 

Huir,  mas  contigo « 
Acudiendo  á  tu  obediencia, 
A  tu  vida  y  á  mi  honor.  — 
Libio,  al  esquife  con  ella. 

CARICLEA. 

I  Esto  es  obediencia,  honor 

Y  vida? 

TEÁGENES. 

Si ;  como  adviertan 
Los  que  ya  en  mi  alcance  vienen  < 
Que  huyendo  vo  con  tal  presa, 
Ni  en  mi  es  iniamia  la  fuga, 
Ni  en  ti  voluntad  la  fuerza. 

CARICLEA. 

Ni  aun  á  este  tiso  ba  de  haber 
Culpa  en  mi. 

TEÁGENES. 

i  Pues  que  bay  que  temas, 
Para  ir  adonde  te  adoren « 
Jr  de  donde  te  aborrezcan , 

Y  mas  llevando  cootigo 
Mi  fortuna? 

CARICLEA. 

¡  Ay !  que  aun  esa 
En  Délfos  queda. 

TEÁGEIVES. 

Ven  tú, 

Y  mas  que  todo  se  pierda. 

CARICLEA. 

En  defensa  de  miiáma... 

TBÁGÉRES. 

Ya  es  inútil  la  defensa. 

CARICLEA.  {Ap,) 

I  Oh  qué  mal  lidia  el  que  lidia 

Con  gana  de  que  le  venzan!   {fanse.) 

ESCENA  Vm. 

Las  miiPAS,  CARICLES,  CALASIRIS, 
TEAGENESy  gente,  todos  dentro. 

OROS. 

¡A  la  marina! 

OTROS. 

¡A  la  playa! 


¡Al  mar! 


TEÁGENES. 
CARÍGLES. 

¡  Al  monte ! 

CAUSÍRIS. 

¡A  la  selva! 
Bosque. 
ESCENA  nC 

Suenan  chirimias^  y  satén  por  una  par- 
te ADMETA  y  sus  daias  ,  y  por  otra 

lOASPES  Y  ACOHFAÜAIIENTO. 
IDÁSPES. 

¡Felice  el  aue,  de  tantas 
Dichas  deuaor,  de  vuestras  reales  plan- 
El  breve  humano  cielo  [las 

Tocar  merece. 

ADMETA. 

Levantad  del  suelo, 

Y  seáis  bien  venido ; 

Que  según  los  avisos  he  tenido. 
Culpé  vuestra  tardanza. 
idJLspes. 
De  susto  se  alimenta  la  esperanza  : 
La  que  á  veros  traia 
Derrotó  un  temporal  (¡ay  prenda  mia!) 
A  Délfos,  donde  del  naufragio  grave 
Atormentada  á  ráfogas  la  nave. 
Fué  fuerza  detenerme  á  reparalla. 

/TDIETA. 

Ya  que  en  los  bosques  divertida  me  ha- 
Vuestra  venida ,  en  ellos  [Ha 

Os  habré  de  escuchar. 
idAspes. 

Los  rayos  bellos 
Del  sol  esfera  harán  cualquier  espacio, 

Y  cualquier  majestad  hizo  palacio. 

ADXETA. 

Deseo  de  saber  qué  es  lo  que  intenta 
Persina,  esla  razón. 
idAspes. 

Pues  oid  atenta, 
Ya  que  seguros  hablan  mis  temores 
De  que  la  turbación  mude  colores. 
Persina,  que  hoy  á  Etiopia, 
Como  vos  á  Egipto,  manda 
(Bien  que  vos ,  por  no  tener 
Igual ,  atenta  á  la  extraña 
Le]r  de  cuando  á  Egipto  hereda 
Mujer;  y  ella  por  la  falla 
Del  re^  su  esposo,  que  ya 
En  mejor  reino  descansa) ; 
Persina  pues  de  Etiopia , 
Cuvos  altos  montes  rayan 
Del  sol  las  primeras  luces , 
A  cuya  encendida  saña 
Tostados  sus  moradores 
Tan  fénix  del  sol  se  abrasan , 
Que,  carbones  de  su  hoguera ,' 
A  su  mismo  humo  se  manchan, 
Salud ,  señora ,  os  envia ; 

Y  para  que  á  mi  embajada 
Entera  fe  prestéis,  esu 
Es  de  creencia  la  carta. 
Dice  pues  que  deseando 
Mantener  la  paz ,  que  largas 
Edades  han  manteoildo 

Las  dos  confinantes  patrias 
De  Effipto  y  Etio^a ,  os  hace 
Sabidora  (en  confianza 
De  no  presumir  que  sea 
Acción  vuestra)  ae  que  tratan 
Vuestros  vasallos  romperla 
Entrándose  por  su  raya , 
Hasta  robarla  las  ricas 
Minas  de  sus  esmeraldas. 
Una  fortificación 
En  vuestras  fronteras  labran , 

Y  en  algunos  puertos  suyos 


Han  introducido  bareas. 
Que  con  pretexto  de  aroigoi , 
Destruyen,  queman  y  talan 
Su  confin  país;  y  aunque  ella 
Pudiera  idnpedir  la  entrada , 
Fia  de  vuestra  amistad 
Que  á  enmienda  y  reparo  salga. 
Pues  siendo  asi  due  i  Etiopia 
Debe  Egipto  la  abundancia 
De  sus  campos  (pues  le  debe 
Que  el  Nilo  en  sus  montes  nazca. 
Desde  donde  el  Catadnpe, 
Su  primer  cuna  de  plata. 
Le  despeña ,  á  que  inundando 
Esus  fértiles  campañas. 
En  sus  avenidas  gocen 
Sus  mieses .  frutos  y  plantas 
Terrestres  lluvias,  con  que 
No  le  hacen  las  nubes  falta), 
Claro  está  que  á  tanta  deuda 
No  ba  de  responder  faigrata . 
Cobrando  en  quejas,  mvores 
Que  debe  pagar  eu  gradas. 

ADMETA. 

La  Justa  atención  estimo 
De  Persina,  en  cuanto  baga 
De  nuestra  amistad  apreeio , 

Y  en  fe  de  suya ,  esta  carta 
En  el  corazón  imprimo 

Con  mil  vidas,  con  mil  almas. 
Eu  cuanto  á  que  Egipto  debe 
A  Etiopia  las  sagradas 
Ondas  del  Nilo  que  riegan 

Y  fertilizan  sus  plantas, 
Ella  no  le  envia;  él  se  viene 
Buscando  el  mar:  y  sí  pasa 
Por  mis  términos,  ¿qué  mas 
Tiene  que  en  los  suyos  nazca , 
Que  no  que  muera  en  los  míos? 
Á  Es  acaso  mas  ventaja 

Nacer  donde  se  despeña , 
Que  morir  donde  descansa  ? 
Fuera  de  que  el  bien  que  hace 
Cuando  en  sus  camnos  se  explaya , 
Ya  se  le  agradece  Egipto , 
Pues  le  da  templos  y  esutuas. 
Por  ser  él  á  quien  lo  debe, 
Pues  ella  no  se  lo  manda. 
En  cuanto  á  que  mis  vasallos» 
Roben  sus  minas ,  ta  engaña 
La  pasión ;  que  no  las  roba 
Quien  como  suyas  las  gasta. 
Bien  sabe  Persma ,  y  bien 
Etiopia ,  que  pasadas 
Edades  ftiéron  los  montes 
Que  engendran  en  sus  entrañas 
Las  congeladas  centellas 
De  piedra  y  yerba  (que  varias 
En  su  embrión  participan 
Color  y  dureza  de  ambas). 
Feudos  de  Egipto  :  con  que. 
Si  sobre  sus  ruinas  labran 
Fortificaciones,  si 
Ocupan  sus  puertos,  nada 
Es  sin  orden  :  yo  la  he  dado. 
Por  parecerme  que  basta 
El  tiempo  que  su  dominio 
Las  tuvo  tiranizadas. 
Para  que  no  sea  Invadirlas 
Lo  que  no  es  mas  que  cobrarlas. 

inAspEs. 
Mucho  siento  ser  preciso. 
Señora ,  que  mi  embajada , 
Depuesta  la  conveniencia. 
Pase  á  otra  segunda  instancia. 

ADMETA. 

¿Cómo? 

IDÁSPES. 

Como  traigo  orden 
De  que,  la  paz  honestada , 

Y  uo  admitida ,  os  proteste 
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Qae  DO  es  día  qtii«ii  la  rasga , 
Caaodo,.. 

ADMCTA. 

No  mas ,  y  acortemos 
De  palabras ;  que  palabras 
Oe  los  reyes  coa  los  reyes 
Solo  son,..  Nunca  las  cajas 
(Tocan  eofoi.) 
A  mejor  tiempo  se  oyeron ; 
Y  atuiqae  no  sé  quién  las  causa , 
Agradezco  que  me  excusen 
Hablar  yo  donde  ellas  hablan,  — 
tUola !  ¿qué  rumor  es  ese? 

ESCENA  3L 

PETOSIBIS ,  NAUSICLES ,  JEBNON 
Y  SOLDADOS.  —  Dichos. 

MTosiaA. 
El  de  quien  boy  ¿  dar  marcha 
Castigo  i  quien  os  disgusta, 
Por  no  decir  os  agravia. 
Dadme  la  mano,  porqué 
Mas  favorecido  vaya , 
Para  volver  roas  dichoso 
Segunda  vei  k  esas  plantas. 

amiBTA. 
A  buen  tiempo  habéis  venido.  — 
{ftMse  PetoMiri»,  NautieUtj  Jebn&n 

y  los  soiéadci,) 
Esbajador,  yo  pensaba 
Deciros  lo  que  os  han  dicho 
Esos  ecos ;  solo  añada 
Qoe  adviruis  que  k  quien  me  enoje. 
Hay  quíeo  le  castigue.  Dadla 
Esta  respuesta  ¿  Persina... 
No  de  nu  parte,  pues  sabia 
La  sopo  decir  por  mí 
La  casual  circunstancia 
De  aqoesas  cajas ,  mostrando 
( Sobre  bailarme  en  la  campaña ) 
Que  son  f)rases  de  los  reyes 
Los  idiomas  de  las  armas. 

IDÁSPCS. 

¿En  fio,  rompéis  la  paz? 

AMISTA. 

\o 
No  rompo  sino  esta  carta , 
Qae  doy  al  aire ,  bien  como 
Centro  de  stis  esperanzas. 

(Vaae  con  la$  damoi.) 

lOÁSPES. 

í  Buena  jomada  bemos  hecho , 
Honor  ,  pues  de  la  jomada 
Llevo  á  Etiopía  una  guerra , 
Y  dejo  en  Délfos  un  alma ! 

( Ya$€  con  $u  acompañamiento.) 

EaCBHAXL 

GnrTE;  (í^aiMf^,TEAGENEST  CARI- 
CLBA ;  suenan  euchüladoi^  y  ruido 
de  platos  que  ruedan  :  todo  dentro. 
vno. 
Mía  la  presa  ha  de  ser. 
orao. 
Esintitll  la  porfía; 
Que  k  mi  me  toca ,  y  es  mia. 

OTO. 

Eso,  tirauo,  es  romper 
La  fé  que  debes  guardar. 

ormo. 
Aquí  no  hay  que  discurrir. 

ONOS. 

;  Pues  á  matar  6  morir ! 
oraos. 
;  Pues  á  morir  6  matar  I 


teAgchcs. 
i  Déme  el  cielo  su  favor ! 

CAaiCLEA. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

ESCENA  Xn. 

TIAMIS,  TERMUTES  t  bandoleros, 
oyendo  el  ruido,  —  CARICLEA  t 
TEAGENES,  dentro. 

TÍAIIS. 

Ninguno  pase  de  aquí 

Hasta  que  de  aouel  rumor 

Que  desde  anoche  escuchamos , 

Ya  con  el  alba  podemos 

Informamos;  que  no  habemos 

De  llegar  sin  qUe  veamos 

(Siempre  el  ruido  y  ouchiHadas  den- 

tro,) 
Primero  á  lo  lejos  qué 
Armada  gente  de  guerra 
De  aquel  bajel  salió  á  tierra , 

Y  que  causa  en  ella  fué 
La  que  pudo  ocasionar 
Tanto  militar  estraendo: 

Y  mas  cuando  estamos  viendo 
Que  el  bajel,  virando  al  mar, 
Los  cables  del  ancla  corta , 

Y  vuelve  al  golfo ,  dejando 
A  los  que  trajo,  peleando. 

TERMÚTES. 

Ya  parece  que  reporta 
Sus  estruendos  el  furor. 
Pues  ya  nada  desde  aquí 
Se  oye. 

CARICLEA.  (Dentro.) 

\  Ay  infeliz  de  mi ! 

tíaus. 

¡Triste  voz!  (Vaiia#.) 

TCÍ6ERES.  (Dentro.) 

¡Cielos,  favor! 

Oríllas  del  NUo. 

ESCENA  Xm. 

Descibrese  una  meta  derribada,  y  al- 
gunos  como  muertot ,  y  entre  ellos 
CARICLEA»  T  TEAGENES,  herido. 
SaUn  TUMIS,  TERMUTES  t  bando- 

LEBOS. 

TÍAHIS. 

Ya  entre  bélicos  des^jos. 
De  mas  cerca  percibidos. 
El  terror  de  las  oidos 
Se  va  pasando  á  los  ojos. 
Unas  mesas ,  derribadas 
Sos  viandas  y  vasos,  veo , 

Y  por  misero  trofeo 

De  su  opulencia ,  bañadas 
Todas  en  sangre  :  la  arena 
De  cadáveres  se  ve 
Cubieru.  ¿Qué  teatro  fné, 
En  la  mas  trágica  escena 
De  cuantas  representó 
La  deidad  de  la  Fortuna, 
Mas  horrible?  Apenas  una 
Vida  de  tantas  qdedó. 
Que  no  sea  agonizando. 
Sino  sola  una  mqjer , 
Cuyo  traje  muestra  ser 
Sacerdotisa  que ,  dando 
Voces,  á  un  cadáver  vi 
Que  se  abraza. 

CABICLEA. 

¡Luces  bellas, 
Cielo,  sol,  lona  y  estrellas. 
Tened  lástima  de  mi , 
Que  desde  la  primer  cuna , 


8ue  aun  no  llegué  á  merecer, 
aci  solo  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna ! 

TSÁGENES. 

No,  no  llores,  Caríclea ; 
Que  no  hay ,  aunque  está  mi  vida 
Postrada  a  una  y  otra  herida , 
Ninguna  que  mortal  sea  * 
Mas  que  tu  voz.  Proseguir 
No  puedo,  no  puedo  ft»blar. 
¡Mi  bien,  adiós  I 

CABICLEA. 

2  Que  aon  negar 
Me  quiere  el  hado  el  gemir! 
Pero  no  se  alabará 
:  Ay  infeliz !  que  quedé 
Viva ;  que  apenas  veré 
Que  el  postrero  aliento  da 
Su  vida ,  aunque  en  mi  temer 
Ya  cualquiera  es  el  postrero , 
Cuando  con  su  mismo  acero 
Sepa  yo... 
(Toma  el  puñal  de  Tedgenes,  y  al  ir  d 

herirse,  llega  Tiamis  y  quítasele^ 

queddndoseconél.) 

TÍAMS. 

Tente ,  mujer... 
SI  no  es  que  agravio  te  he  hecho ; 

aue  tu  traje  V  tu  beldad 
as  parece  oe  deidad ; 
Bien  que  deidad  y  despecho 
Implica  contradicción. 

CABICLEA. 

También  tu  hábito  y  lenguaje , 
Pues  no  es  tu  acdon  dése  traje, 
O  ese  traje  de  tu  acción. 

TÍAHIS. 

¿Cómo? 

CABICLEA. 

Como  dice  horror 
Tu  visu ,  tu  acción  piedad. 
Mas  no ,  todo  eres  crueldad  : 
Porque  ¿qué  crueldad  mayor 

gue  quiurle  á  un  desdichado 
1  instrumento  con  que 
Fin  á  sus  desdichas  dé? 

TÍAHIS. 

Por  mas  que  el  verte  me  ha  dado , 
No  sin  causa,  horror,  espero 
Que  te  asegures  de  mi; 
Que  aunque  es  verdad  que  nací 
Para  ser  asombro  fiero 
Deste  monte,  eres  mqjer , 
Y  ellas  de  mis  iras  son 
Privilegiada  excepción. 

CABICLEA. 

Pues  si  algo  te  be  de  deber. 
Sea ,  ya  que  tan  humano 
Estás,  que  á  ese  lastimoso 
Joven  valgas. 

TÍAHIS. 

¿Es  tu  esposo? 

CABICLEA. 

No ,  sefior ,  sino  mi  hermano. 
(Ap.  Esto  es  quitarle,  en  crueldad 
Tan  grande  como  en  él  lidia , 
El  objeto  de  la  envidia , 
Por  darle  el  de  la  piedad.) 

TÍAHia. 

De  albricias  de  que  lo  sea , 
No  sé  lo  que  hubiera  dado.— 
A  ese  joven  desdichado 

(A  les  bandoleros.) 
Llevad ,  adonde  se  vea 
Eñ  mi  albergue  y  eirmi  lecho 
Curar. 


Yo  le  aplicaré 
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Aquellas  yerbas ,  que  sé 
Que  tantas  Veces  han  hecho 
Milagros. 

CAKICLEA. 

Ksa  piedad 
¿Con  qué  os  pagaré,  soldado? 
Solamente  me  ba  quedado 
*)  Este  anillo,  ese  tomad. 

tIahis. 
Ya  que  es  de  otro ,  bien  podré 
Feriarle  yo  á  este  bolsillo ; 
Que  no  ba  de  ser  de  otro ,  anillo , 
Señora,  que  tuyo  fué. 
{Da  el  bokiUo  á  TermáUt,  y  quedan 
con  la  sortija,) 

TBIIÜTES. 

Fía ,  que  presto  reciba 

Salud. 

{Uevan  á  Tedgenes.) 

TÍAais.  (Á  CaricUa.) 

¿Dónde  vas  tú?  Espera. 

CAHICLEA. 

A  morir  adonde  él  muera  , 
O  á  vivir  adonde  él  viva. 

TiAllS. 

Seguro  va,  y  cuando  yo 
Tu  pena  intento  aliviar. 
No  has  de  querer  tü  aumenta e 
La  mia,  sin  ver  que  np 
Es  bien  dejarme  dudando 
De  tanto  estrago  funesto 
La  causa.  Qué  ha  sWo  eslo, 
Y  quién  eres,  sepa. 

CAKiaEA. 

.  Cuando 

Te  quiera  en  eso  servir , 
No  sé  ¡ay  de  mi !  si  podré. 

ÍAp.  Y  es  verdad,  porque  no  sé 
.0  que  tengo  de  decir 
Destetrsje,  ni  el  intento 
Con  que  navegaba  asi. 
Ni  quién  soy.) 

tíamis. 
¿No  empiezas? 

CARICLEA. 

^     ^  '  Sí; 

Na&dQa  que  cobre  alíenlo. 
En  Tesalia,  de  Diana 
Desde  mis  años  primeros 
Sacerdotisa  viví, 
Voundo  á  su  casto  ejemplo 
La  pureza  de  sus  ninfas. 
Mi  padre,  con  otro  acuerdo, 
Darme  esposo  pretendió ; 
Y  como  la  que  haya  hecho 
Voto  a  la  diosa  no  puede 
Admitirle ,  si  primero , 
En  dispensación  del  voto. 
Los  sacros  adornos  puestos, 
A  Efeso  no  peregrina  ^ 
En  cuyo  printípal  teniplo. 
Depuestas  las  vestiduras, 
se  las  consagra ,  pidiendo 
Licencia  para  otro  estado. 
Dispuso  mi  padre,  atento 
A  cumplir  la  ceremonia, 
Que  me  embarcase  en  sus  puertos. 
De  mí  hermano  acompañada. 
Apenas  pues  el  estrecho 
Desembocamos  del  Ponto, 
Cuando  un  cosario  soberbia. 
Que ,  bandido  desos  mares. 
Sus  golfos  infesu  (Áp.  Esto 
Solo  i  cielos  les  verdad 
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Abordar,  en  cuyo  encuentro , 
I  Aunque  volvió  rechazado 

Alguna  vez,  pudo  fiero 
I  Entrar  el  bajel ,  de  donde 

Pasando  al  suyo,  primero 

La  gente  y  después  la  ropa , 
'  Dio  al  ya  saqueado  un  barreno , 

Por  no  dividir  en  dos 

Marinaje  y  bastimento. 

Con  la  presa  pues  ufano. 

Festejar  quiso  contento 

A  sus  soldados  la  dicha ; 

Y  así,  á  esta  playa,  venciendo 
Las  siete  bocas  del  Niio, 
Arribó,  en  cuyo  desierto 
Mandó  que  á  tierra  sacasen 
Viandas  y  mesas ,  haciendo 
De  los  burlados  tesoros 
Propios*  desvanecimientos. 

A  su  lado  me  sentó, 

Y  cuando  ya  casi  ajenos 
De  sí  el  vino  los  tenia 

(¡Oh  hechizo  que  gana  afectos ! ) : 

« Ya  sabéis ,  dijo,  soldados , 

Que  cuanto  se  adquiere  es  vuestro  : 

Y  así  del  tesoro  de  boy 
Llenad  manos  y  deseos, 
Como  á  mí  me  dejéis  sola 
Esta  deidad  para  dueño, 
Con  quien ,  para  celebrar 
Hoy  mis  bodas ,  he  dispueslo 
Este  real  banquete.  >  Yo, 
Cuyo  honor  y  cuyo  riesgo 

A  cuenta  de  Diana  corre , 
A  ella  acudí.  ¿Cuándo  el  cielo 
Desfavorece  su  causa  ? 
Díganlo,  en  mi  amparo  puestos 
Todos  los  dioses,  tomando 
Por  no  pensado  Instrumento 
La  voz  de  un  capitán ,  que 
Dfjo  :  «Ya  sabéis  que  es  ftiero 
Entre  nosotros,  que  haya 
De  escoger  de  los  trofeos 
El  que  quisiere  el  soldado 
Que ,  abordando,  entre  el  primero 
En  el  apresado  vaso ; 

Y  habiendo  yo  sido,  es  cierto 

§ue  á  mí  la  elección  me  toca, 
á  todos  la  del  derecho 
De  que  el  fuero  se  nos  cumpla. 
—  En  vano  será  tu  intento, » 
Replicó.  Con  que  de  una 
En  otra  razón ,  vinieron 
Tan  á  las  manos,  que  unos 
De  parte  del  arráez  puestos. 
De  parte  otros  del  soldado. 
Tan  gran  batalla  se  dieron , 
Que,  como  ves.  no  escapó 
Alguno  de  herlao  ó  muerto. 
Hasta  mi  hermano,  que  quiso 
Ponerse  neutral  en  medio. 
La  gente  de  mar  entonces , 
Gozando  á  trance  revuelto 
La  ocasión  de  hacerse  suyos, 
Se  hicieron  al  mar  diciendo... 
{Tocan  cajas  dentro.) 


¡Oh ,  nmica  Ilegara.á  serio ! ), 
Dió  con  nosoíros  :  de  suerte. 
Que  ganado  el  barlovento, 
bouventados  nos  pudo 


ESCENA  XIV. 

Soldados  ,  y  luego,  JBBNON.--  Dichos. 

SOLDADOS.  {Dentro,) 
¡Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra  ? 

TÍAins. 
No  prosigas. — Ved  qué  es  eso. 
{Sale  Jebncn.) 

I  JBB?K)KI. 

j  Habiendo,  señor,  llegado 
i  A  tu  hermano  un  extranjero, 
!  Y  dicho  (¡ne  una  mujer 
'  A  quien  injurias  del  tiempo 


A  estos  m(mtos  derrotaron 
(Áp,  Quién  es  calle, pues  conetto 
Le  obligo  ¿  que  me  halle  4  Tisbe), 
Es  deidad  de  tanto  aprecio. 
Que  como  le  dé  palabra 
De  ponerla  en  salvamento. 
Libre  de  tus  opresiooes, 
Leprestaria  dineros , 
Con  que  pagando  la  gente, 
Pudiese  venir  resuelto 
Contra  ti;  y  habiendo  él 
Aceptádole  el  concierto 
De  poneria  en  libertad , 

Y  dársela,  los  dos...  Pero 

(La  citfa.) 
¿Para  qué  mi  voz  lo  dice. 
Si  antes  lo  dice  ese  estruendo? 

SOLDADOS.  (Dentro,) 
¡Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

TÍAns. 
Mi^er  en  mi  poder  ¡délos! 
Que  ponga  en  tanto  cuidado, 

Sie  obligue  i  hacer  ese  esfuerzo^ 
uién  puede  ser  sino  Ui, 
Pues  aqui  no  hay  mas  sugeto 
De  estimación  y  codicia? 
Alguno  de  los  que  buyeroo,  , 
Sacó  del  pasado  robo 
Joyas,  sin  duda,  y  dineros. 
Con  que  hizo,  al  ver  que  quedabas 
En  mi  poder,  el  empeio 
De  volver  por  tí. 

CARtCLEA.  (Ap.) 
Su  enojo 
Faltaba  4  mis  sentimientos. 

SOLDADOS.  (Déniro.) 
¡Arma,  arma! 

ESCENA  XV. 

PETOSIRIS.  —  Dichos. 
ftJoshis,{Dentro.) 
Todo  el  monte 
Sitiad  :  no  escapen  huyendo. 

TÍAKIS. 

Haz,  Termútes,  que  la  gente 
Vaya  ocupando  los  puestoi 
De  todas  las  eminencias 

Y  pasos,  mientras  prevengo 
Yo  una  diligencia.  No 

Se  han  de  alabar  que  vinieron 
Por  ella ,  y  que  la  llevaroo. 
TBRVVTKS.  (áp,) 
La  que  yo  escondida  tengo , 
No  será ,  pero  tampoco 
La  has  de  hallar :  que  part  eso 
Servirá  tener  la  doble 
De  la  cueva.  (Votr.) 

TÍAMIS.  (.4/eteMi.) 
Ve  con  ellos 
Al  puesto  que  le  tocare. 

JEBÜOII. 

Si  haré.  {Ap.  Y  tocarámft  el  puesto 
De  acechar,  entre  estas  ramas 
Escondido  y  encubierto. 
Dónde  lleva  esta  mujer; 
Pues  vendré  á  saber  con  eso. 
Dónde  se  guardan  las  otras« 

{Escóndese.) 
TlAMis.  (A  Carielea,) 
Ven  tá  conmigo. 

CARICLIA. 

Si  el  ruego, 
Si  el  llanto...  ' 

TÍAMI5. 

Nada  me  digas. 
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Coomt 


ckuaxA. 


TtAMtS. 
V«l. 


CAtlCLEA. 

;Et  Cielo 
Se  duela  de  mi! 

TUais.  {Ap.) 
No  sé 
Qué  amor  al  mirarla  enjceadro ; 
Que  Tiendo  por  ana  pane 
Ooe  €08té  k  un  amaote  afecto 
Taolas  ?idas,  y  por  olra 
Que  hace  cuomigo  lo  niesoio. 
Pues  por  ella  está  mi  gente 
En  macbo  peligro,  temo 
Que  lo  qne  empelaba  amor, 
Acabe  aborrectmieoto.  ( Vtmé.) 

ESCENA  XVL 

JEBNON«  mirando  káeia  tténiro;  des- 
MM ,  «OL»Anoa,  PETOSIRIS,  TÍA- 
MIS ,  NACSUXES. 

JEBROÜ. 

Coopte  á  lo  mas  inculto 
Del  monte  entra ,  donde  abriendo 
Fuoesu  boca  una  peña , 
Qne  Acil  se  mae\e, dentro 
La  deja,  y  vaelve  i  cerrarla , 
Partiendo  k  impedir  resuello 
La  iof  aston  de  la  monuña 
A  los  que  ya  van  subiendo. 
OROS.  {Dentro.) 
,A  la  cumbre ! 

FETOsiais.  {Uenlro.) 
I  Ea ,  soldados , 
Que  boy  el  dia  ba  de  ser  nuestro ! 

tUuis.  {Dtniro.) 
No  será  ifaio  de  ooien 
Castigue  io  atretimlento. 

TODOS. 

¡Arma ,  arma !  ;GoeTra ,  guerra ! 

JBBKOII. 

¡  Buena  TI  la  flesu !  pero 
No  para  los  que  han  venido; 
Porque  como  en  descubierto 
Suben  la  folda ,  y  los  otros 
Detras  de  las  matas  puestos 
Los  esperan,  á  sos  cargas 
Lea  hacen  toItct  huyendo. 

rcTOSiais.  {Déttíro.) 
Pues  la  maleta  del  monte 
El  mayor  padrastro  es  nuestro 

Y  mayor  defensa  soya, 
VolTámosla  contra  ellos 
Poniendo  fuego  á  sus  troncos , 
Con  que  los  obligaremos 

A  salir  ala  campaña, 
O  á  Terse  abrasados  dentro. 
Riosicuts.  (Dentro.\ 
Dices  bien ,  el  monte  arda , 

Y  siüeles  el  incendio. 

JBSNOll. 

Como  dispuesta  materia 
Son  brozaa  y  ramos  secos , 
En  un  instante  la  Mama 
Crece. 

tIaws.  (DéñHiú.) 
¡Ab  cobardes,  qne  viendo 
Que  para  mi  el  orbe  es  poco , 
Os  Taléis  de  otro,  elemento! 
DIVOS.  {Denír9,) 
íQtieme^hogo! 

OTROS,  {fiemro.) 
i  Que  me  abraso .^ 


tnoflais.  (OMilro.) 
¡Arda  todo! 

Toaos  l^OS  SOLDADOS. 

i  Fuego,  fuego ! 

ESCENA  XVn. 

TEAGENES.--  JEBNON ;  soldados, 
NAUSICLES  T  TIAMIS,  úentro, 

TCÁ6CRCS. 

Habiendo,  aunque  mal  curado. 
Cobrado  el  perdido  aliento, 

ane  la  derramada  sangre, 
as  qne  de  la  herida  el  riesgo , 
Ocasionó  en  el  desmayo 
Qne  ya  me  juzgaba  muerto  : 
A  tauto  escándalo,  ¿  cómo 
D^ar  de  esforzarme  puedo 
EnbuscadeCariclea? 
{La  taja,) 
JEaROR.  {Ap,) 
Aqueste  soldado,  pienso 
Une  tiene  mi  mismo  humor. 
Pues  tiene  mi  mismo  miedo, 
Y  al  cuartel  de  la  salud 
{ Se  Tiene. 

TCACERES. 

Decidme ,  os  ruego, 
Si  por  eitranjero  es 
Posible  que  algo  os  merezco. 
Una  mujer...  Mas  ;  qué  miro ! 
¿EstenoesJebnon? 

JEBKON. 

¡  Qué  veo ! 
{La  caja.) 
¡  Se&or,  tú  aqui !  ¿cómo? 

TEÁGERES. 

Es 
Muy  largo  para  aliora  eso. 
Dime ,  >a  que  por  mi  dicha    < 
En  esta  parle  le  encuentro. 
Si  ima  extranjera  h«*rmosura , 
Que ,  sacros  adornos  puestos , 
Aqui  arrojó  el  mar,  has  visto. 

JF.SROÜ. 

Si ;  por  señas  que  en  el  centro 
De  una  gruta  está  escondida. 

'  TEÁGCRES. 

Llévame  á  buscarla. 
jEa?foiv. 
Eso 
No  es  fácil ;  porque  las  llamas 
Alimentadas  del  viento , 
{La  caja,) 
Nos  tienen  cerrado  el  paso. 

TBÁGE!«ES. 

Si  el  volcan,  si  el  Mongihelo, 
Si  el  Vesubio  se  opusieran, 
Entrara  por  todos  ellos. 

JEB50R. 

Yo  no :  pero  ven  conmigo ; 
Que  hacia  aquella  parte  creo, 
Ya  del  Incendio  talada. 
Que  habrá  paso. 

teAgekes. 
Vamos  presto.  ( VaR«<.) 
SOLDADOS.  {Dentro,) 
i  A  la  laguna  á  amparamos ! 
pETosiais.  (Dentro,) 
;A  ellos ,  Nausicles  \ 

RADsicLES.  (Dentro,) 
\  A  ellos  y 
(La  caja,) 
Que  ya  van  huyendo  al  agua^ 

tIamis.  (Dentro,) 
Ya  que  vida  y  honor  pierdo. 
No  han  de  lograr  su  esperanza. 


Uní  gralá. 


ESCENA  XVm. 

!  CARICLEA  Y  TiSBE,  cada  una  por  tu 

ladOjiin  verte- 

CARICLEA.  (Para  ti.) 

¿Quién  créra  ¡  piadosos  cielos ! 

Que  sea  yo  la  sepultada « 
!  Siendo  Teágenes  el  muerto? 

Pues  no  dudo  que  con  él 
:  Sañudo  se  muestre  y  Oero 
I  Quien  tanto  lo  fué  conmigo, 
.  Que  en  el  pálido  bostezo 
I  Oesta  gruta  me  encerrase, 
usas.  (Ap.) 

Dfjome  que  volvia  luego 
'  Termútes  por  nni ,  y  ya  tarda  ; 

Y  asi  a  buscar  vuelvo  á  tiento 

I^  entrada  de  aquesta  cueva , 
I  Ya  que  el  resquicio  pequeho 
!  De  una  claraboya  que 
!  En  lo  alto  está  entreabierto, 
I  Por  si  era  salida,  me  hizo 
i  Retirar  della. 

CARICLSA.  (Ap.) 
Alli  veo 
i  Breve  luz ,  mal  dispensada 
De  una  quiebra  :  ver  intento 


Si  es  salida. 


(Vate.) 


ESCENA  XIX. 


TIAMIS,  abHenda  la  peña.  ~  TISÜE. 

TÍAMIS. 

{Ap.  Pues  se  valen 
Contra  mi  de  tanto  fuego, 
Que  en  Etiias  de  llama  y  humo 
Queda  todo  el  monte  ardiendo , 
Válgame  contm  ellos  yo 
De  otro  horror.  ¡  Viven  los  ciclos , 
'  Que  no  han  de  lograr  el  Un 
'  Que  en  tanta  ruina  me  ba  puesto! ) 
'  ¡Ah  divina  tesaliana !   ' 

TtSBE. 

I  (Ap.  Ruido  h&cia  esta  parte  sicutu, 
I  VjMir  mis  señas  me  nombran.) 
I  ¿Eres  tú? 

TÍAMIS. 

¿Quién  podia  serlo. 
Sino  yo?  ¿Dónde  estás? 

TISDE. 

Donde 
;  Me  dejaste . 

tíaris. 
\  No  ie  encuentro. 

TtSDB. 

Aqui  estoy,  llega  á  mis  brazos. 

TÍARIS. 

Para  darle  muerte  en  ellos 

Será,  Qon  el  puñal  mismo 

Que  antes  quité  de  tu  pecho, 

Porque  no  me  acuses,  pnes 

Lo  que  te  quité  te  vuelvo. 

Muere  ft  mi  mano.  (Hiérela.) 

TISDE. 

¡  Ay  de  mi ! 
(Cae  Titbe  é  la  boca  de  la  cueva ,  y 
7/aai^  deja  caer  ei puñal.) 
tíaris. 
Ahora  llámeme  el  tiempo 
;  El  mas  cruel ,  mas  tirano. 
Mas  bárbaro,  mas  sangrienlp 
I  De  los  hombres ;  que  no  importa,^ 
t  Si  consigo,  por  lo  menos, 
i  Quebrar  á  todos  los  ojos 
De  una  ve/ ,  á  cuyo  efecto , 
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Porque  aon  muerta  do  la  Ueten , 
La  bóveda  á  cerra  r  vuelvo.      , 

{Vase,  cerrando  la  peña.) 

ESCENA  XX. 

NAUSICLES  T  PETOSIRIS,   dentro; 
deipues,  TEAGENES  t  JEBNON. 


NAÜSÍCLES. 

Esta  ei  la  ^arte  por  donde 
Tiamis  escapó  huyeodo. 

PETOSiaiS. 

Seguid  sa  alcance,  y  niognno 
Le  mate,  si  prisionero 
Le  pnede  hacer. 

izvKon,  (Deniro.) 
Paes  qne  van 
A1I{  k  Tiamis  siguiendo , 

Y  esta  es  la  coeva,  ¿  qué  aguardas? 
Entra. 

TEÁ6ENE8.  {Dentro,) 
Que  traigas ,  te  ruego, 
Dése  encendido  cañizo 
Un  hachón. 

JEB110II. 

Ya  aqui  le  tengo. 
(Saien^  enlreahriende  lapeña^  Teáge- 
nei  ú  Jebftoté ;  ette  can  una  hacha  en- 
cendida ,  cubierta  de  yerba.) 
Entra.—  Mas  ¡  ay  infelice  * 
(Ttopieza  Jelmon  en  Tiibe^  cae,  y 
ma$a  ia  luz.) 

TEÁGEIIES. 

La  lux,  tropezando,  has  muerto. 

JEBRON. 

No  es  lo  peor,  sino  que 
En  un  cadáver  tropiezo 
De  mujer,  y  las  pavesas 
Mal  vivas  me  están  diciendo 
Que  á  matarla  la  encerró 
Aquel  tirano  soberbio. 
Mueru  es ,  Teágenes ,  la  dama 
Que  buscas. 

teícenes. 
¿  Qué  mucho  ¡  ay  cielos ! 
Qm  muera,  Jebnon,  tu  luz. 
Si  la  luz  del  sol  ha  muerto  T 

JEBNON. 

Por  otra  iré  para  ver 

Si  es  ilusión.  (Vate.) 

TBÁGENES. 

¡Oh  qué  necio 
Estás! ¿Es  desdicha  mia , 

Y  habla  de  delar  de  serlo?  — 
¡  Cariclea ,  dulce  esposa ! 

ESCEFIAXXL 

CARICLEA.  —  TEAGENES. 

CABICLEA.  {Ap.) 

La  opaca  lumbrera  viendo , 
Respiración  deste  asombro, 
Mi  nombre  oÍ.  Si  no  es  del  miedq 
Fantasía ,  ser  Juzgara 
Teágenes. 

tiIgenbs. 
¡Hermoso  dueño! 
Dulce  esposa !  Prenda  amada! 
Bella  Cariclea! 

CABICLEA.  (Ap.) 

El  es,  cierto. 

TEÁGENES. 

No  me  acusen  tos  desdichas , 
Que,  mal  herido  y  muriendo, 
Me  olvidé  de  ti,  pues  á  esta 
Prisión  á  buscarte  vengo. 
CABiaEA.  (Ap.) 

Ya  no  le  queda  á  la  duda 
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Acción ,  pues  dice  qne  muerto 
De  sus  heridas,  me  viene 
A  buscar. 

TEÁGENES. 

Divino  cielo 
Eclipsado,  donde  quiera 
Que  estés,  oye  mis  lamentos. 

CABICLEA. 

(Ap.  Su  espíritu  es. :  Oh  qué  mal 
A  responderle  me  afieuto ! ) 
Ya,  Teágenes,  los  oigo; 
Mas  no  me  aflijas  con  ellos. 
Déjame  morir ,  sin  que 
Aumenten  mis  sentimientos 
Tus  tristes  voces. 

TEÁGEKES. 


¿Qué  escucho? 
iiel< 


¿AHÍ  la  voz  y  aqui  él  cuerpo? 
Sin  duda  el  alma  no  se  halla 
Fuera  del.  Mas  si  era  cielo, 
Y  es  centro  el  cielo  del  alma , 
¿Qué  mucho?  Vendrá  á  su  centro. 
¡Cariclea,  esposa  mía! 

CABICLEA. 

¡Teágenes ,  mi  amado  dueño ! 

TEÁGENES. 

Mi  llanto  oye. 

CABICLEA. 

Ya  te  he  dicho 

Sue  no  me  aflijas ;  y  puesto 
ue  mas  muerta  estoy  que  tú, 
¿Qué  me  quieres? 

TEÁGENES. 

Que  t^  quiero, 
Aun  mas  allá  del  morir, 
Entiende. 

CABICLEA. 

Ya  yo  lo  entiendo. 
Mas  vete  en  paz ,  no  me  aflyas 
Otra  vez. 

TEÁGENES. 

¡Oh  si  el  aliento 
Pudiera  abrazar !  (Ásela  de  loe  hraxoe.) 

ESGEMAXXn. 

JEBNON ,  con  un  hachón.  —  Dichos. 

LOS  DOS. 

¿Quién  dio... 

CABICLEA. 

Cuerpo  al  alma  ? 

TEÁGENES. 

Al  aire  cuerpo? 

CABICLEA. 

¡Qué  asombro ! 

TEÁGENES. 

¡Qué  confusión! 

JEDNON. 

Aqui  está  la  luz. 

LOSÓOS. 

¿Qué  es  esto? 

CABICLEA. 

¿  Si  es  ilusión  del  temor? 

TEÁGENES. 

¿  Si  es  delirio  del  deseo  ? 

CABICLEA. 

¡Teágenes* 

TEÁGENES. 

¡  Cariclea ! 

CABICLEA. 

¿Que  estás  vivo? 

TEÁGENES. 

¿Que  no  has  muerto? 

CABICLEA. 

Pues  vive  tú ,  y  vengan  penas. 


BARCA. 

TiÁGonst. 
Vive  t& ,  y  vengan  tormentos.— 
Jebnon ,  pues  toda  mi  dicha  i 

Fué  el  hallarte  aquí ,  ¿qué  haréoioi?! 

JEBNON. 

Salir  de  aqui;  que  según 
Oi,  Tiamis  va  huyendo, 
E  importa  que  Petosiris 
Os  halle  ius  prisioneros. 

TEÁGENES. 

Dices  bien,  de  aqui  salgaoios. 

JEBNON. 

Salgamos.  Mas  ¡  a^  inmenso 
Baco,  si  no  dios  divino, 
Dft-vino  dios! 

CABICLEA. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

TEÁGENES. 

¿  En  qué  reparas  ahora? 

JEBNON. 

En  que  si  algo  te  debo. 
Si  algo  te  sonró  del  llanto. 
Queme  lo  prestes,  te  mego, 
Para  llorar  á  mi  Tisbe. — 
i  Cómo  encarecerte  puedo, 
Dulce  esposa,  prendía  amada, 
£1  gran  gusto  que  me  has  hecho 
En  que  te  halle  muerta ,  pues 
Me  desocupas  de  celos 
Y  cuidados  de  buscarte? 

TEÁGENES. 

No  tu  pena...  Gente  siento. 
Retírate,  Cariclea. 

ESCENA  XXIII. 

TEMiUTES.pdeipues,  PETOSIRK 
NAUSICLES  T  SOLOAOOS.—D1C8Q&. 

TEBMIÍTES. 

A  cosía  de  quedar  preso. 

De  donde  á  Tisbe  dejé  1 

La  he  de  sacar.  Mas  ¡  qué  veo ! 

¡Ella  muerta,  y  gente  aqui! 

Acudid  todos  corriendo ; 

Que  están  robando  el  tesoro 

De  Tiamis. 

PETOSÍBis.  {Dentro,) 
¿Qué  es  aquesto? 

NAUsiCLEs.  (Dentro.) 
En  una  gruta  un  soldado 
Voces  da. 
(Salen  Petosiris^  Naueicleipeoléeédt 

PETOSÍBIS. 

Entrad  todos  dentro. 
¿Quién  es  quien  aqui  se  ocoUa? 

TEÁGENES. 

Infelices  extranjeros , 
A  quien  Tiamis  tenia 
En  el  calabozo  presos 
De  aquesta  obscura  prisión. 

TEBXÚTES. 

Es  engaño  :  aqui  encubierto 
De  Tiamis  el  tesoro 
Está,  y  á  robarle  esos 
Entraron ;  v  á  esa  mujer, 
Porqne  no  hablara,  la  dieron 
Muerte. 

LOS  nos. 
Señor,  yo... 

PETOSÍBIS. 

No  mas.* 
¿Quien  a  esta  mujer  ha  muerto? 

LOS  DOS. 

No  lo  sabemos. 

NAOSiCLES. 

¿Qué  miro? 
Tisbe  ¿no  et  esu? 
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MTOSfMS. 

Prendedlos, 
Rasu  que  «testa  crueldad 
£1  delito  examinemos. 

€AftlCLEA. 

¡Qué  poca  edad  tiene  un  goto! 

TCÁGBURS. 

¡  Qoé  poco  vive  un  contento ! 
{f^iméenioi.  y  Nauiiciet  quitala  etpñ" 
ia  á  TeágeneM») 

JSBIVON. 

¿Por  qué  á  mi  me  ban  de  prender? 
Tu  soldado  soy,  siguiendo 
A  este  bandido  entré  yo. 

FETOSiaiS. 

Después  lo  averiguaremos. 

NAOSiCLES. 

^Qoé  hay  que  averiguar,  si  el  mismo 
Puftal,  que  esti  aqui  saogrienM>» 
En  labor,  metal  y  lorroa 
<U)o viene  con  el  acero 
Que  i  él  le  quité  t 

TEÁGEKES.  {Ap.) 

I  Quién  creyera 
Que  fbera  mi  puBul  mesmo 
El  que  á  esta  mujer  maura ! 

PBTOSfaiS. 

Retirad  á  e:^  funesto 
Asombro,  y  esos  soldados 
Coo  los  dcfnas  prisioneros 
Uerad ,  y  homicidio  y  robo 
Paguen.— Tú,  prodigio  bello , 
¿Quién  en;8?  (A  Carielea. 

CAaiCLK4. 

Una  infeliz, 
A  quien  Tía  mis  ba  puesto 
£n  esta  opresión. 

MACSÍCLES. 

(4p.  Pues,  Tisbe 
Muerta ,  una  ganancia  pierdo, 
No  pierda  otra  en  su  bermosura.) 
\a  esclava  es  por  quien  yo  vengo. 

CAEICLEA. 

¿Yo  esclava  ? 

FCTOSiaiS. 

Porque  no  baya , 
■iéotras  voy  en  seguimiento 
De  Tiamis ,  accidente 
U«e  embarace  el  cumplimiento 
le  mi  palabra ,  ya  es  tuya.      (Yate, 

lUUSiCLKS. 

Ven  conmigo. 

TEÁOERES. 

Hermoso  dueño... 

CAKICLBA. 

t  olee  esposo... 

TCÁGE^fES. 

A  morir  voy. 

CÁBICLEA. 

Yo  i  vifír  esclava. 

LOS  DOS. 

¡cielos? 
iHabri  hijos  de  la  Fortuna 
<^ie  mas  convengan  con  serlo  ? 


JORNADA  TERCERA. 

Bosqvc. 
BSGEIIA  PmmERA. 

ADMETA,  i»A«AS. 

ADIETA. 

¿En  qué  el  horroroso  estruendo 
Ue  armas,  incendios  y  voces , 


Que  toda  la  noche  olmos 
Desoirá  parte  del  monte , 
Parado  habrá? 

DAHA  i.* 

Yaá  la  duda 
Los  formados  escuadrones , 

8ue  de  la  cumbre  descienden , 
e  mas  cerca  te  responden. 

EflGENA   II. 

PETOSIRIS  V  SOLDADOS  ,i74f«  traen  j)re- 
|0S  dTEAGENES,  JhÜNON,^  otros. 
—  ADMETA,  DAMAS. 

PETOSÍRIS. 

Dame  mil  veces  las  plantas,     ^ 
Por(|ue  con  ellas  coruiies        w 
I  Esta  pequeña  victoria , 
!  Ensayo  de  otras  mayores, 
I  Que  espero  que  en  tu  ser\ic¡o 
Mi  fe  y  mi  ventura  logren 
En  las  lides  que  te  aguardan 
De  los  lieros  moradores 
De  Etiopia;  bien  que  menos 
Haré  en  tu  senício  entonces , 
Pues  menos  será  vencer 
Unos  bárbaros  feroces , 
Que  un  hermano,  en  quien  mi  honor 
La  dignidad  antepone 
A  la  sangre. 

ADMETA. 

Nunca  menos  , 

De  vuestras  obligaciones 
Esperé.  ¿  Viene  entre  es«is 
)    Bandidos  viles ,  traidores , 
Tiamis? 

PETOSiaiS. 

Sola  esa  dicha 
No  lograron  mis  blasones. 
A  la  laguna  arrojado 
Huyó,  donde  un  barco,  pobre 
De  velas  y  remos ,  ^udo 
Darle  escape.  Mas  no  Ignores 
Que  luego  que  de  las  muertas 
Aguas  (lejc  el  lago,  y  tome- 
Las  vivas  a^uas  del  Nilo, 
En  sus  corrientes  zozobre , 
Pues  no  podrá  contrastarlas 
Fusta  de  tan  poco  porte. 
A  la  gruta ,  en  que  tenia 
Su  gran  tesoro,  dispone 
Mi  atención  que  en  salvaguardia 
)    Quede  una  escuadra,  con  orden 
Que  basta  que  se  eiitrecuen  del 
Tus  ministros,  no  le  roben, 
Escarmentado  de  ver 
Que  quiso  hacerlo  ese  joven , 
Acom^iañado  de  esotro. 
De  quien  hay  bastante  informe 
Que ,  engañando  á  los  dos ,  era 
De  TianiTs  espía  doble  : 
A  cuyo  lin  cometieron 
Un  delito  tan  enorme , 
Como  dar  á  una  infetice 
Mujer  muerte,  porque  voces 
No  diera  :  de  que  testigo 
Es  el  puñal  de  su  estoque , 
Que  sangriento  quiso  el  cielo 
Que  junto  al  cuerpo  se  tope. 

ADMETA. 

¿Pues  qué  esperáis  ya?  Que  al  pió 
De  un  tronco  les  den  garrote. 

Por  lo  breve  del  despacho. 
Lo  áspero  perdono. 

TEÁGE!fES.  (Ap.) 

\  Dioses ! 
La  falta  de  mi  fortuna 
bien  mis  hados  reconocen^ 
¡Ay  perdida  Carielea ! 


ADXETA. 

Llevadlos. 

íebron. 
Ué  snuí,  señores, 
Lo  qne  se  saca  ue  que 
Un  criado  á  su  amo  tope 
Descairiado. 

ESCENA  UL 

CARICLEA,  NAUSICLES.  —  Dichos. 

CARiCLEA.  (Dentro.) 
Esperad , 
No  los  llevéis. 

RAUSÍCLES.  (Dentro.) 
Aunque  corres 
Velor.,  iin|>osible  es  «lue  huyas. 

¡  ADMCTA. 

;  Aguardad,  y  ved  qué  voces 

I  Son  estas. 

I  {Saleuiuchaudo  Carielea  yNamiclet.) 

j  CAaiCLEA. 

I  Mas  lo  será 

j  Que  tú,  tirano,  me  estorbes 

I  Que  defendida  de  ti 

'  A  estas  plantas  no  me  arroje. 

j  ADHETA. 

i  ¡  Extraña  mujer,  y  extraño 
Traje!  —¿Quién  eres? 

CARICLEA. 

Quien  pone 
I  Vida ,  honor  ^  alma  á  esos  pies, 
¡  Segura  que  si  la  oyes. 

Ni  esas  muertes  se  ejecuten , 

Ni  esas  violencias  $e  logren. 

NAUSiCLES.  ^ 

Una  esclava  mia ,  señora ,  ^/ 

Es ,  <|ue  con  8U|>osícioneii 
Falsas ,  después  que  en  mi  casa 
La  crié,  entre  estos  horrores 
Hallada ,  negar  pretende 
Que  lo  es ,  cuando  hay  raxooes 
Tan  grandes  que  lo  acrediten , 
Como  que ,  norque  la  cobre 
Petosiris  del  poder 
De  Tiamis ,  le  socorre 
Mi  hacienda  de  cuantos  medios 
I  Hubo  menester,  en  orden 
1  A  salir  ó  la  campaña. 
I  CASicLBA.  (A  Admeta.) 

'  Porque  sus  engaños  notes, 
I  Y  veas  que  quien  te  engaña 
En  esto ,  en  todo  supone 
I  Engañarle ,  una  experiencia 
;  A  mi  verdad  acrisole , 
,  Y  su  sinrazón  castigue.— 

(Vuelve  atrás  las  manos ^  y  dice 
i  úNausicles,) 

.  Si  há  tanto  que  me  conoces , 
:  Y  que  soy  esclava  tuya , 
•  Di,  ¿qué  delecto  disforme 
I  Es  con  el  que  señaló, 
i  Entre  otras  imperfecciones , 
!  El  cielo  una  mano  mia , 
Haciendo  que  delta  sobre 
Uno  de  los  dedos  que 
Añadidamente  torpe 
Creció  á  mas? 

NAlISiCLKS. 

i  Ese  defecto 
Querías  que  añora  ignore? 

ÍAp.  En  la  derecha,  que  huyendo, 
>ude  asir,  no  se  conoce 
\  Tal  defecto  :  luego  e5 
La  siniestra.) 

I  CARICtEA. 

I  ¿  No  respondes 

!  Cuál  es  la  defectuosa  ? 
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ifAUsieuu. 
La  siniestra. 
4:íiuclea.  {MoUrando  las  mano$,) 
Reconoce 
Sa  traidoD ,  pnes  en  ningima 
Hay  tal  defecto ;  .y  si  escoaden 
AlganOj  es  aqueste  negro 
Lanar,  que  apo  no  supo.  Abone 
Esta  evidencia ,  sefiora , 
A  cuanto  desde  aquí  obre 
lli  verdad,  de  otros  engaños 
Desmintiendo  las  traiciones» 
Si  piadosamente  quieres 
DariQe  licencia. 

^DIETA. 

Di. 

CARlCLEi. 

Oye. 
flermana  soy  inrelice  ^ 

Dése  desdichado  joven , 
No  sé  si  diga  en  Tesalia, 
De  alta  progenie  de  dioses ; 

§n.e  se  nacen  en  las  desdichas 
ospechosos  los  blasones. 
A  erecto  me  acompañaba 
Mp.  A  valerme  ¡ay  de  mi!  torne 
De  aquella  pasada  industria  : 
¡Ob,  el  cielo  me  la  mejore! ) 
Al  gran  templo  de  Diana, 
A  deponer  en  sus  nobles 
Aras  estas  vestiduras 
De  sacerdotisa ,  en  orden 
A  que,  obediente  ¿  mi  padre, 
Conyugal  estado  tome. 

TKÁGERRS.  (Ap.) 

¿Dónde  irán  á  parar  ¡cielos! 
J9S^  bien  compuestas  ficciones? 

CARICLEA. 

D^o  que  nuestro  bajel 
Tirano  corsario  aborde ; 
Dejo  que  á  lograr  la  presa 
En  Egipto  ponga  el  norte ; 
Dejo  que  ¿  tierra  saltando, 
Banderiaadas  cuestiones 

)él  y  los  suyos  hiciesen 

rágico  teatro  el  boscrae ; 
Dejo  que  de  su  tragedia 
Herido  mi  hermano  postre 
Vida,  alma  y  sentido ;  dejo 
Que  al  verme  yo  en  aflicciones 
Tales  ^  con  su  puñal  mismo 
^e  hubiera  muerto,  si  entonces , 
Piadosamente  cruel 
Tíamis,  al  dar  el  golpe. 
No  me  le  quitara  :  y  voy 
X  que  trocando  temores 
A  temores,  ansias  ¿  ansias. 
Penas  ¿  penas ,  rigores 
A  rigores,  irasá  iras, 
Pasaron  nuestras  prisiones 
De  los  bandidos  del  mar 
A  los  piratas  del  montje. 
Arma  tocaron  los  tuyos, 

Y  oyendo  que  quien  le  pone 
En  riesffo  es  una  mti^er. 
Pensando  ser  yo,  me  esconde        „, 
£9  aquella  tenebrosa 

Obscura  prisión,  adonde 
Mi  l^ermano  á  buscarme  vino. 
(¡Oh  hado!  ¿qué  no  dispones?) 
Si  en  ella  aquella  infeliz 
Muerta  estaba  á  las  atroces 
Sañas  de  otro,  ¿cuánto  es  mas 
Fuerte  presunción  que  hombres , 
Que  concibieron  las  sañas 

Y  abortaron  los  rencores. 
La  diesen  muerte,  que  no 
Quien  triste,  extranjero  y  pobre. 
Sin  saber  que  hubiese  alli 

Mas  tesoro  que  terrones , 
por  instantes  esperaba 


^: 


En  si  y  en  mi  el  mismo  golpe? 
El  indicio  del  puñal , 
Desvanecido  le  borre 
El  que  yo  le  dejó  «n  manos 
De  Tiamis,  de  que  mformen 
Estos  compañeros  suyos : 
Ellos  lo  digan  á  voces, 

Y  digan  umbien  si  es 
Posible  ser  la  que  ese  hombre 
3uscó  desde  ayer  cautiva. 

Y  cuando  tantas  razones         * 
A  mi  hermano  no  le  amparen , 
No  le  valgan,  no  le  abonen , . 
La  misma  culpa  que  él  tengo ; 

Y  asi  im  mismo  lazo  abogue 
Nuestras  gargantas,  si  ya 
Destas  ^as  los  honores ,   • 
Pues  mroesmienten  de  esclava , 
No  me  acreditan  de  noble. 
Haciendo  que  tus  piedades 

La  apelación  nos  otorgue, 

Y  en  vez  de  infame  dogal , 
Templado  acero  las  corte , 

Para  que  siquiera  digan  [De  rodillas. 
Nuestros  trágicos  padrones : 
cAqui  yacen  dos  hermanos , 
De  mfelíces»  no  de  enormes.  • 

ADMETA. 

Alza  del  suelo ;  que  cuando 
No  tuvieran  tus  pasiones 
En  el  primer  fundamento 
Tan  vencidos  los  errores 
De  quien  quiso  hacerte  esclava , 
El  ver  que  osada  antepones 
El  pundonor  á  la  vid9, 
En  obligación  me  pone 
De /creer  tu  ilustre  sangre ; 

Y  asi,  porque  nadie  toque 
En  si  hice  o  no  hice  Justicia , 
Quiero  que  tu  hermano  goce 
La  inmunidad  de  que  el  reo , 
Que  vio  á  su  rey,  se  perdone. 

TEÁGENES. 

Mil  veces  la  tierra  beso 

8ue  pisas,  y  en  ella  postre 
na  vida  que  recibo , 
Para  que  a  logro  la  torne 
De  mas  noble  muerte  cuando 
Siguiendo  de  tus  pendones 
Las  militares  insignias. 
Vea  el  ámbito  deforbe 
Que  al  buril  del  beneficio 
Son  hidalffos  corazones 
Láminas  de  dos  metales; 
Pues  rebelde  uno,  otro  dócil , 
Son  de  plomo  al  esculpirlos, 

Y  al  borrarlos  son  de  bronce. 

JEB^ON. 

Y  sepamos,  yo  que  veo. 

Sin  que  su  esplendor  me  asombre , 
También  tu  rostro  (por  señas 
.Que  es  un  cielo  con  dos  soles) ; 
Yo  que  sé  que  la  que  quiso 
El  señor  prestardoblones 
Trocar  á  precio  de  plata , 
Fué  la  difunta  de  cobre , 
4  No  he  de  gozar  del  indulto  ? 

ADMETA. 

Tu  y  cuanto^  la^  armas  tomen 
En  mi  servicio ,  estáis  libres , 
Sino  et  solamente  ese  hombre 
,Que  osó  mentirme  en  mi  cara. 

Y  asi  mando  que  le... 

JEBNOlf. 

Ahorque^ 
¡  Por  amor  de  Dios !  y  no 
¡  Se  pierda  por  jan  guillote 
,  Un  asonante,  que  viene 
i  Pintiparado  y  ae  molde. 

'  f DIETA. 

Que  le  confisquen  los  bienes 


I  Que  á  logro  dio,  y  de  mi  corCí; 
Salga  desterrado. 

JEBNON.  (A  Nauiieles). 
Haga 
Usted  que  á  su  Tisbe  entonen 
Esas  letras,  pues  no  hay 
Por  acá  kirieleisones. 

RADSiCtKS.  (Ap.) 

Castigóme  mi  avaricia. 

ADMITA.  (A  Petasirk,) 
Vos  haced  que  aquí  se  forme 
Con  esa  gente  la  plaza 
De  armas ,  porque  ya  á  la  corlA 
No  be  de  retirarme,  hasta 
Que  á  ella  victoriosa  tome 
De  Persina,  que  según 
Me  avisan,  ya  marcha  sobre 
Los  campos  del  Catadupe.— 
i  Cómo,  eilranj^,  et  tu  nombre  t 

CAIICLIA. 

Cariclea. 

ADMITA. 

)  Ven  conmigo. 

Porque  en  mi  servicio  tomes 
La  posesión  del  amparo 
Que  ya  te  dieron  los  dioses 
En  mi  inclinación,  en  tanto 

gue  á  tus  peregrinaciones 
ncnentres  pasaje. 

CABICLIA. 

El  cielo 
Tu  vida  aumente. 

TEÁfillfBS. 

Y  coronen 
Tus  siempre  gloriosas  sienes... 

GAMCLEA. 

i.08  tres  ramos  vencedores... 

TIÁGERSS. 

Cuando  eo  sos  timbres  guarnezcan... 

CAEUXIA. 

Cuando  ea  sus  orlas  adornen... 

TBicmis. 
Triunfos  el  laurel... 

CAIICLIA. 

La  oliva 
Paces... 

IjOSDOS. 

Duración  el  roble. 

ADMITA. 

De  ambos  lo  espero.  [Áp.  ¡Qué  rara 

Belleza !  ¡  Qué  airoso  joven ! 

En  toda  mi  vicia  vi 

Semejanza  mas  conforme.)     ( Vanse, ) 

Aeimpameoto  de  Perslni  en  los  coaflaes 
de  EUopia  y  Egipto. 

ESCENA  IV. 

Suenan  cajas,  y  salen  marchamla  solda- 
dos iTiopis,  DAMAS  T  MtlsicA ;  y  tuego 
PERSINA  i  IDASPES,  con  bengalas. 

msMA. 
Antes  de  pisar  la  raya 
De  Egipto,  aquí  hagamos  frente 
De  banderas,  porque  antes 
Que  yo  sus  términos  entre. 
Hacer  quiero  adoración 
A  Andrómeda,  que  es  quien  tiene 
De  Etiopia  el  auxiliar 
Dominio,  porque  clemente 
Asista  en  ni  amparo  :  á  cuyo 
Fin  mandé  que  me  trayej^ 
E\  original  retrato , 
Que  en  mi  mas  oculto  albergue , 
Sin  que  del  faltaise  nunca , 
Tuve  venerado  sieippre. 
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mitns. 
tu  ni  umÓM  tnMda  está, 

Y  fegim  de  aqui  parece. 
Porque  no  dan  las  campafias 
Altares  ñas  reverentes , 

La  beriMta  imágeo  se  mira 
Solo  en  el  aire  pendiente. 
{OeÉdkrtté  un  retrato  dé  Cariclett  e 
tníedeéioéé,) 
McasiiiA. 
Llegad  lodos;  qae  los  cultos 
No  con  los  adornos  crecen , 
Sino  COI  los  rendimientos ; 

Y  asi  con  himnos  celebren 
Vuestras  ?oces  la  deidad, 
Miémras  50  4  invocarla  Hegu^. 
(4l».  Bien  que  boy  á  distinto  Un 
Del  que  escuchó  tantas  veces , 
Kn  orden  á  saber,  si  una 
hiCeÜce  vive  ó  muere.) 

tOÁSPES.  (Ap.) 

¡Yügame  el  cíelo!  ¡  Qué  miro! 

iyivo  retrato  no  es  este 

De  aquella  infousta  hermosura? 

pBmsuu. 
¿De  qué,  Idispes,  te  suspendes, 

Y  como  todos  bumilde 
Veneradoo  no  la  ofreces? 

IDÁSFES. 

¿Qniéa  á  tanta  perfecdoo 
Habrá  que  absorto  no  quede? 
(Ap.  2 Qué  cosa  un  parecida!) 

ritsuu. 
¿No  It  habias  visto  otras  veces? 

idJUpis. 
Si  en  tu  retrete,  señora, 
Como  has  dicho ,  estuvo  siempre , 
4  Cuándo  pudo  verla  qoieu 
iXuoca  pisó  tu  retrete  ? 

»ERSIIfA. 

Dieet  bien.  ^-Cantad  vosotros. 

idíspks.  {Ap.) 
i  Ay  bella  perdida  ausente ! 
Al  ver  esta  imagen  tuya , 
i  Qué  de  memorias  revuelves! 

■ÓSICA. 

9m  diúia  é  quien  Etiopio 

Siu  uttoi  Mktones  debe , 

Üesdo  el  dia  que  Porteo 

Venció  ia  mariné  iierpe^ 

Ceiejfromoi  alegres  ^ 

Pue$  auxiHar  el  triunfo  not  oflrece, 

PEESIIU. 

Sacra  Andrómeda,  á  quien  yo 
liesde  mis  tiernas  niñeces 
Tanto  veneré ,  que  nunca 
Te  perdi  de  vista  en  ese 
Divino  retrato  tuyo. 
Pues  aun  las  horas  que  ausente 
Te  folté,  en  mi  mente  estaban 
Tan  grabadas  tus  especies , 

?ue  mas  viva  que  tu  lienxo 
e  me  pintaba  mi  mente  . 
Admite  el  voto  con  que 
Todos  te  aclaman ,  pues  eres... 

ELLA  T  UliSICA. 

U  dUoa  d  quUm  Etiopia 
Sm$  ailoi  ¡flaoones  dote, 
ptasniA. 
Tanto  su  piadoso  celo 
A  tus  aplausos  se  mueve , 
Qtíe  aun  á  la  sierpe,  aoe  yace 
A  tus  pies,  por  deidad  tiene : 
Digalo  el  orlar  con  ella 
Desús  armas  los  cuarteles, 
Por  blasón  de  sus  escudos. 
Por  timbre  de  sus  paveses... 


f  CLLA  T  mteiCA. 

i)eide  ei  dia  que  torteo 
Venció  la  marina  oierpe. 

PBSSIIU. 

La  guerra  á  que  voy,  tan  Justa 

Es ,  aue  fio  dignsmente 

Que  U  ampares,  pues  la  lioiiesuo 

Dos  causas,  ambas  decentes  : 

Una ,  el  natural  derecho 

De  quien  tu  caus»  defiende ; 

Y  otra ,  el  debido  castigo 

De  quien  mis  cartas  desprecie. 

Y  asi ,  porque  mas  benigna 
Me  asisus,  te  bago  solemne 
Ofrecimiento  de  que 

La  primer  vida  que  llegue 
Rendida  á  mis  piés,  ganada 
Del  enemigo ,  la  entregue 
(Ya  que  victimas  humanas 
Tu  sacra  deidad  no  acepte) 
A  tu  dragón ,  como  sea 
No  natuml  de  mis  gentes , 
Porque  con  ella,  postrando 
Nuestras  vidas,  en  su  muerte... 

ELLA  T  MÚSICA. 

Ceiebremoo  alegres 
La  deidad.., 

ESCENA  V. 
TIAMIS.- Dichos. 
TÜMU.  {Dentro.) 
¡Cielos,  valedme! 

PEaSINA. 

Esperad.  ¿Qué  triste  voz. 
Perturbando  el  canto,  hiere 
El  aire? 

idíspbs. 
Pequeño  barco. 
Que  alli,  Nilo  arriba,  vieue, 
A  (berxa  de  poco  remo , 
Proejando  con  la  corriente.. 
Contrastando  á  los  embates , 
Zozobrando  á  los  vaivenes. 
Rozándose  en  una  peña, 
Al  tope  la  quilla  vuelve. 

PERSINA. 

Corred  aqoeu  cortina , 

Y  mandaa  que  á  socorrerles 
Desa  pesquería  acudan ; 
Que  para  nada  nos  puede 
Dañar  oírlos,  pues  oe  Egipto 
Fuerza  es  venir. 

IDJlSPES. 

Ya  la  gente 
De  mar  al  agua  se  arroja. 

PERShfA. 

Yo  misma  á  la  orilla  llegue. 
Porque  con  mi  vista  mas 
En  su  socorro  se  alienten. 

mAsPES. 
A  golpes  de  agua  una  ola 
Piadosa,  entre  otras  crueles. 
Un  hombre  saca  á  la  orilla. 
{Sale  TinUs^  mojado  g  cagando.) 

PEaStlVA. 

Y  aun  á  mis  plantas. 

tIauis. 

iValedme , 
Cielos! 

peesina. 
AUenu,  infelice. 
Que  ya  en  tierra  esiás. 
idAspes. 

Déteme. 
¿Qué  haces?  ¿Tú  le  das  la  mano? 

PEESIIIA. 

Cas&ales  accidentes 


Ni  deslucen  los  decoros. 
Ni  abaten  las  altiveces. — 
levanta,  hombre. {Ap,  Mas  ;qué miro! 
¿Qué  anillo  ¡cielos!  es  este?) 

IDÁSPES. 

Yo  le  syudaré  mejor  : 

Aparta,  señora.—  Aliente  (A  Tiamis.) 

Tu  respiración ,  cobrada 

Con  tal  favor.  (Ap.  Pero  déme 

Esfuerzo  el  valor ;  que  el  ver 

Este  anillo  me  estremece.) 

tíamis. 
De  dos  piedades  me  hallo 
Deudor  á  un  tiempo,  y  de  suerte 
Extraño  que  haya  una  sola 
Para  mi,  que  es  fuerza  quede 
Suspenso  con  el  temor 
De  cuándo  desaparecen. 

PERSINA. 

Aunque  obscuras,  no  son  sombras. 
Cóbrate,  y  dinos  quién  eres. 

tíamis. 
En  sabiendo  con  quién  hablo. 
Porque  no  todo  lo  yerre. 

PEaSINA. 

Persina  soy  de  Etiopia. 

TlAMIS. 

La  tierra  que  pisas  bese ; 

Y  ya  no  dude  ei  milagro. 
Si  está  la  deidad  presente. 
Yo  soy  Tiamis,  señora , 

A  quien  injurias  crueles 
De  un  padre  injusto,  mía  patria 
Ingrata,  un  hermano  aleve 
Le  despecharon  á  ser 
En  los  montes  eminentes 
Del  Heracleótico  lago , 
Horror,  escándalo  y  muerte 
De  cuantos  á  sus  umbrales 
(Ya  del  mar  aborto  fuesen , 
Va  fuesen  parto  del  monte) 
Airada  arrojó  su  suerte. 
Bandido  pues,  anhelaba 
Mi  alto  espíritu  valiente 
Hasta  mirarme  no  menos 

8ue  rey  coronado  en  Ménfls , 
uando  el  hado«  que  no  quiso 
Que  sin  su  influjo  me  vengue 
Mi  valor,  en  Etnas  de  humo 
Toda  la  montaña  enciende. 
Obligándome  á  que  el  agua 
Valga  á  quien  el  fuego  ofende. 

Y  pues  todo  su  rencor 
Solo  á  mi  fuga  se  extiende, 

Y  no  á  mi  vida ,  han  de  ver 
Cuan  caro  el  vivir  les  cueste. 
Pues  si  vk  quieres  triunfar 

De  una  vez,  como  me  entregues 
Algunas  tropas  que  sigan 
Las  trochas  que  yo  dijere , 
Bien  como  ladrón  del  monte. 
Las  conduciré  de  suerte 
Por  tan  no  halladas  veredas , 
Que  sin  ser  sentidas  lleguen 
A  una  aldea ,  donde  hoy 
Admeta  su  corte  tiene. 
En  cuyo  no  defeusable 
Recinto,  no  dudes  puedes 
Hacerla  tu  prisionera. 
Como  yo  primero  entre 
Poniendo  fuego  al  vHlaje , 

Y  tú  con  la  demás  gente 
Vayas  doblando  las  marchas 
De  retenes  en  retenes : 

Y  cuando  ya  en  confusión 
Estén ,  tocando  arma ,  cerques 
Sus  contomos,  impidiendo 

La  retirada  de  Ménfis. 


Idáspes. 
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COMEDIAS  DE  DON  P£DBO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


IDASPCS. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 
PERsiriA.  {Ap,  ht  dot,) 
Oir  de  U  qué  te  parece 
Si  será  cordura  ó  no 
Que  ahora  uos  valgamos  deste; 
Que  después  nos  guardaremos. 

IDÁSPES. 

Político  dogma  es  este 
De  que  cuanto  la  traición 
Agrada,  el  traidor  ofende; 

Y  asi  á  mi  juicio,  señora , 
Será  acertado  que  intentes 
La  interpresa,  pues  tan  poco 
En  no  lograrla  se  pierde , 

•  Supuesto  que  con  el  grueso » 
Para  lo  que  sucediere , 
Te  has  de  hallar;  y  mas  vencidos 
Los  estrechos  pasos  fuertes 
Del  monte. 

PERSINA. 

Tiamis,yo 
Que  agradecida  me  muestre 
A  vuestra  fineza ,  es  Justo , 

Y  fiad  de  mí  que  os  premie 
Si  con  la  interpresa  salgo. 

TÍAMIS. 

Mi  premio  es  el  que  mot. vengue. 

PKRSINA. 

Pues  disponedlo  los  dos. — 

Jdáspes.  {Entrándose,) 

IDÁSPES. 

SeSóra. 

PERSINA.  (Ap.  á  é¡.) 
Atiende. 
En  un  anillo,  que  ese  hombre 
Trae,  hice  reparo  al  verle, 
Por  parecerme  que  en  él 
El  timbre  está  de  los  reyes 
De  Etiopia.  Procurad, 
Como  acaso,  siu  (]ue  se  eche 
De  ver  que  es  cuidado  mío , 
Saber  quién  su  dueño  fuese , 

Y  dónde  se  halla ;  y  aunque  es 
Curiosidad  solamente , 

Os  advierto  que  mas  esto 
Que  la  interpresa  me  mueve 
A  dejaros  con  él ,  tanto 
Que  porque  de  vos  no  espere 
Segunda  respuesta  ya , 
Lo  he  de  oír  entre  las  redes 
Escondida  desos  ramos. 
IDÁSPES.  (Ap.) 

¡Bueno  es  que  á  mi  me  eacomieode 

Mi  mismo  cuidado ! 

( Voie  Persina  con  $ut  iamoipnUUieút.) 

ESCENA  VL 

.  TIAMIS,  IDÁSPES,  etíopes 

IDÁSPES. 

En  fin, 
4 Cómo  la  marcha  ha  de  hacerse? 

TÍAMIS. 

Tomando  de  aquí  la  tarde , 
Para  que,  cuando  va  cierre 
La  noche ,  lo  mas  fragoso 
Ocultas  pasen  las  huestes; 

Y  emboscadas,  mientras  yo 
£1  fuego  de  noche  pegue , 
Den  con  el  alba  el  asalto 

A  todo  el  pajizo  albergue. 

IDÁSPES. 

Está  bien.  Y  ya  no  extrafio 
Que  vuestro  valor  se  maestre 
Tan  fino  con  Etiopía , 
Sí  advierta  cuánto  la  aprecie 
Vuestro  cariño,  que  traiga 


Sus  timbres  y  armas  eo  ese 
Anillo. 

tíaiiis. 
Si  hasta  aquí  fué 
Acaso,  Idáspes,  traerle , 
Desde  aquí  será  cuidado. 
Como  vasallo  que  siempre 
Seré  de  Persina. 

IDÁSPES. 

¿Acaso 
Le  traéis? 

TÍAMI8. 

Sí. 

IDÁSPES. 

Pues  ¿quién  puede 
Acaso  habérosle  dado  ? 

TÍAMIS. 

El  despojo  de  una  aleve 
Hermosa  mujer,  de  quien 
Tantas  ruinas  proceden , 
Como  desde  que  la  hallé 
Entre  ansias,  horrores,  muertes 

Y  escándalos ,  desos  mares 
Derrotada,  me  suceden. 

IDÁSPES. 

I  Aleve  mujer,  hermosa 

Y  derroUda !  Quién  fuese, 
¿Supisteis? 

TÍAMIS. 

Sacerdotisa 
En  Grecia  de  ima  eminente 
Deidad  era. 

IDÁSPES. 

Y  ¿qué  se  hizo? 

TÍAMIS. 

{Ap.  Callaré  que  la  di  muerte.) 
En  el  incendio  espiró , 
Rendida  al  fuego  la  nieve. 

IDÁSPES. 

{Ap,  ¡Ay  infelicedemi! 

¿Este  fué  el  cuidado,  este 

De  Carteles  el  amparo? 

Mas  disimular  conviene.) 

En  mi  tienda  reparad  {A  ios  soldados,) 

A  Tíamis,  mientras  quede 

Yo  á  distribuir  el  orden. 

TÍAMIS.  {Ap,) 
Nadie  me  acuse  que  intente , 
Pues  que  me  queman  el  monte , 
Que  boy  el  ponlado  les  queme. 
{Yanse  ííamis  y  los  etiopes.) 

ESCENA  Vn. 

PERSINA.—  IDÁSPES. 

IDÁSPES. 

¿  Haslo  oido,  seilora  ? 

PEtSlilA. 

Sí; 

Y  ¡  pluguiera  al  cielo  hubiese 
Antes  oido  de  un  rayo 

El  trueno,  á  coya  inclemente 
Saña  acabara  mi  vida ! 

IDÁSPES. 

Pues  bieo,  ¿tú  desu>  qué  sientes? 

PEtatlCA. 

No  sé. 

IDÁSPES. 

¿Qué  es  lo  que  te  aflige? 

PERSINA. 

No  sé. 

IDÁSPES. 

¿Tá  tan  impaciente? 
¿Qué  te  importa  esto? 

PBMMHA. 

'  No  sé. 


IDÁSPES. 

Poco  mi  lealtad  te  debe. 

PERSI?(A. 

No  debe,  pues  fueras  tu , 
Cuando  alguno  ser  pudiese. 
El  que  escuchase  de  mí 
Que  todo  el  coro  coleste 
De  los  dioses  es  testigo 
De  que  el  átomo  mas  leve. 
La  Imaginación  mas  vaga , 
El  pensamiento  mas  débil 
Jamas  ofendió  á  mi  espaso. 
Para  que  el  temor  me  hiciese 
Que...  Mas  ¿qué  digo?  La  voz 
Enmudezca,  el  labio  ^elle ; 
Que  á  decoro  como  el  niio 
Aun  la  disculpa  le  ofende. 

Y  asi  perdóname ,  pues 

Ves  que  á  un  mismo  tiempo  quieren , 
Que  lo  cuente  mi  dolor, 

Y  mi  honor  que  no  lo  cuente.    (Xa^.) 

ESCENA  Vin. 

IDÁSPES. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
¡Cietos!  sobre  parecerse 
Tanto  á  Andrómeda  la  infausta 
Belleza ,  y  sobre  ponerse 
En  cuidado  del  anillo , 
Lamentar  tanto  su  muerte ,     , 
Mucho  dice  y  mucho  calla. 
Pero  á  seguirla  me  esfuerce ; 
Que  mujer  que  ya  empezó 
Un  secreto,  mucho  tiene 
Andado  para  acabarle ; 

Y  viva  ó  muera «  conviene 
A  mi  confusión  saber 

Qué  raro  prodigio  es  este.        ( Y  ase ) 

Acampamento  de  AdmeLi. 

ESCENA  IX. 

ADMETA ,  CARICLEA ;  damas,  con  luz. 

ADMETA.  {Para  si.) 
;  Qué  bien  ufi  cuerdo  decia 
Que  asistencia  y  no  amistad 
Estorba  la  soledad , 

Y  no  hace  compafiía ! 

Dígalo  yo ;  que  aunque  quiera  , 
Sin  nota,  encerrarme  aquí. 
Para  preguntarme  á  mi 
Si  soy  hoy  la  que  ayer  era , 
No  me  es  posible.  Mas  ¿quién 
Me  lo  quita?  Quien  me  dio 
La  razón  de  sentir, ;  no 
Me  dio  la  razón  tamibieQ 
De  quejarme  del  rigor 
Con  que  supo  hacer  mi  agrado 
De  una  lástima  un  cuidado, 

Y  de  UD  cuidado  un  dolor? 

I  Rueño  es  que  quiera  mi  estrella , 
Sin  ver  quien  soy,  darme  boy 
Pena ,  y  mire  yo  quien  soy 
Para  no  quejarme  della ! 
Pues  no...—  De  aqui  os  id. 

(A  tas  dtfnutf .) 

DAMA  1.*. 

Advierte 
Cuánto  á  todos  desconfia 
La  grave  melancolía , 
Que  de  la  dicha  de  verte 
Los  retira ,  cuando  están 
Solo  con  verte  premiados 
Tantos  valientes  soldados 
Como  alistándose  van 
Para  esta  empresa.     . 

ADMETA. 

Aunque  sea 
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Tal  su  fineza,  ea  mi  et 
Puerui  el  dolor.  Dejad  pues 
La  luz  é  ¡dos. 

(Yaiue  las  damt.) 
Cariclea« 
¿Tüumbientevas? 

CAaiCLEA. 

PuesTO 
D«  uoa  ley  que  en  todas  vi, 
4  Poedo  ser  ezcepcioB?  ^ 

ADUSTA. 

Si; 

Sne  á  ti  solameate  no 
i  pena  alcanza  ímportons. 

CARICLEA. 

(Por  qué  á  mi  dolor  un  faerie?... 

AOMETA. 

Porcpie  solo  me  divierte 
Qne  me  bables  en  tu  fortona. 
En  fin,  ¿en  Tesalia  es 
Tu  ilustre  progenie  clara 
De  sus  dioses  ? 

CAMCLEA. 

Mal  osara 
k  mentirte  en  eso. 

AOMETA. 

Pues 
Gomo  á  noble  fiarte  quiero 
De  mi  pena  la  ocasión ; 
Bien  que  una  proposición 
Coof  iene  asentar  primero. 
Ka  Egipto  hay  una  ley. 
Que  cuando  mujer  hereda 
Su  reino,  elegir  no  pueda 
Para  esposo  y  para  rey 
Suyo  principe  extraa¡ero ; 
Porque  su  soberbia  es  tal , 
Que  no  siendo  natural , 
No  bien  se  domefta  al  ftiero 
De  otro  supremo  laurel ; 
Si  ya  no  es  (fue  el  que  i  ser  tenga 
Su  esposo  y  su  ret,  prefenga 
Naturalizarse  en  él , 
Haciendo -renunciación 
De  otro  derecho  cualquiera 
A  otros  reinos  :  de  manera , 
Que  con  esta  condición 
Apenas  hay  quien  trocar 
Quiera  su  patria  á  la  ajena  : 
Con  que  sujeta  á  la  peña 
Viene  la  que  hereda  á  estar 
De  haber  de  elegir  f  asallo 
En  Egipto  natural. 
Y  siendo  mi  altivez  Ul , 
Que  en  todo  el  reino  no  hallo 
Igual  mió,  porque  vana 
Al  partido  no  me  doy 
De  que  quien  me  sirve  hoy 
Me  haya  de  mandar  mañana, 
Me  ha  parecido  poner 
La  mira  en  quien,  sin  d^r 
Reino  suyo,  pueda  dar 
Lustre  á  B^pto ;  pues  con  ser 
De  real  estirpe,  y  tomando 
Su  naturaleza  en  él , 
Sin  oblisarme  al  cruel 
Trance  de  ver  igualando 
^A  mi  al  que  miré  Inrerior, 
Tomaré  a  mi  gusto  estado. 

CABICLEA. 

Bien,  sefiora,  lo  has  pensado, 
Mas  ¡dónde  hay  merecedor 
Sugeto  i  un  soberano 
Premio  como  el  tuyo  t 

ADMETA. 

Si  hay; 
Y  quizá  el  cielo  le  tray 
No  acaso  á  este  fin. 


flUOS  DE  LA  FORTUNA,  TEAGENKS  Y  CARICLEA. 


107 


EBCEIIA  X. 

TEAGENES  t  PETOSIRIS,  que  salen 
hablando,  sin  per  d  PERSINA  T  CA- 
RICLEA. 

CABICLEA. 

Mi  hermano 
Con  Petosiris  llegó 
Hablando. 

ADMETA. 

A  buen  tiempo  filé. 
Pues  con  eso  me  excusé 
De  haber  de  nombrarle  yo. 
Tú  le  nombraste.  Y  pues  eres 
Su  hermana  y  capaz  estás, 
Dile,  ó  no  le  digas  mas 
De  aquello  que  tu  (|uisieres.    ( Yate,) 

CARICLEA.  {Ap.) 
¿Para  esta  desdicha  ¡oh  hado* 
Me  bri^uleaste  una  dicha? 
Mas  ¿cuándo  no  fué  desdicha 
La  dicha  del  desdichado? 

PETOSiaiS. 

Esto ,  Teágenes,  c|uteiera     {Ap,  d  ¿L) 

8ue  mereciera  con  vos 
na  amistad  que  en  los  dos 
Hacerse  inmortal  esliera. 
De  Isis,  nuestra  gran  deidad. 
Militar  caudillo  soy, 
A  cuya  dignidad  hoy 
Se  añade  la  dignidad 
De  general  desla  guerra. 
El  defecto  en  que  cai , 
Cuando  esclava  la  creí 
(Si  bien  dicen  que  no  yerra 
El  que  con  quien  habla  Ignora), 
En  basunte  enmienda  acalia; 
Pues  el  que  la  creyó  esclava. 
La  elige  para  señora. 
Mas  alli  está:  llegad  vos. 
Pues  como  hermano  podéis 
Decirla...  Mas  vos  sabéis 
Qué  habéis  de  decirla.  Adiós,   {vate,) 

TCÁGEtnCS. 

7  Qué  dicha  habrá  que  no  sea , 
Por  mas  que  mejore  estado , 
Desdicha  del  desdichado? 

ESCENA   XI. 

TEAGENES,  CARICLEA. 

CAtlCLEA. 

Teágenes. 

teAgexes. 
Cariclea. 

CARICLEA. 

'  Triste  me  respondes. 
¡  teágeices. 

I  Quien 

Nunca  alegre  estar  espera « 

Mal  puede  de  otra  manera. 

CARICLEA. 

'  Quizá  con  un  parabién , 
I  Que  traigo  que  darle  yo, 
I  Desde  hoy  alegre  esurás. 

TEÁGENES. 

¿ Parabién  t4á  mi? 

CARICLEA. 

Si. 
tiAgkrbs. 

Más 
Con  esto  me  entristeció 
Tu  voz. 

CARICLEA. 

¿Por  qué? 

TEÁGEKES. 

Porque  á  darte 
I  Yo  á  U  un  pésame  venia , 


Oi 


Y  es  villana  grosería 
Con  un  pésame  pagarte 
Un  parabién. 

CARICLEA. 

Dime  pues 
Tú  á  mi  primero  el  pesar, 
Porque  le  puede  enmendar 
La  alegría  de  después. 

TEÁGEriKS. 

Antes,  Cariclea ,  es  mejor 
Oír  primero  el  placer; 
Que  sobre  un  placer  caer 
El  pesar,  le  hará  menor. 

CARICLEA. 

Curar  en  salud  es  medio 
Muchas  veces  de  enremiar. 

TEÁGEXES. 

También  lo  es  de  no  sanar 
El  llegar  Urde  el  remedio. 

CARICLEA. 

Dejemos  sofisterías ; 
Que  aunque  yo  venciera ,  infiero , 
Darme  por  vencida  quiero. 
Sabrás  que  las  penas  mías 
Dichas  desde  hoy  pueden  ser. 

teAgeres. 
¿Cómo? 

CARICLEA. 

Parando  en  tu  aumento. 

TEÁGC:<(ES. 

¿Con  qué? 

CARICLEA. 

Con  un  casamiento 
Que  está  en  tu  mano  el  hacer. 

TCÁGEMES. 

[Ap.  Ya  en  Petosiris  \  ay  cielos ! 
Otro  primero  la  hablo , 
Y  pretende  que  sea  yo 
El  tercero  de  mi?  celos.) 
¿Y  es  de  a(|neso  el  parabién 
Que  vienes  á  darme  ? 

CARIGLBA. 

Si; 

Porque  «  qué  me  puede  á  mi 
Estar,  Teágenes,  mas  bien 
Que  verle... 

teíge:>(es. 

No,  no  prosigas. 
Ni  adelante,  ingrata  ,  pases, 
pues  no  importa  (|ue  te  cases, 
Tanto  como  que  !o  digas. 

CARICLEA. 

¡Cómo  casarme! 

teágenes. 
f,  Pues  no 
E<  eso  lo  que  me  quieres 
Tú  decir? 

CARICLEA. 

¿De  qué  lo  infieres? 
teágenes. 
I  De  In  que  conmigo  habló 
Petosiris,  cuya  fe 
El  crérie  esclava  mejora , 
Su  esposa  haciéndole  ahora; 

CARICLEA. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

TEÁGENES.' 

Si  eso  no  sabes ,  tirano 
Dueño,  ¿cómo,  di,  mi  aumento 
Estriba  en  un  casamiento , 
Que  está  el  hacerlo  en  mi  mano  ? 

CARICLEA. 

Como  Admeta ,  por  cumplir 
No  sé  qué  heredado  rilo 
Que  es  inviolable  en  Eglto, 
Por  no  obligarse  á  elegir 
Vasallo  esposo ,  me  ha  hablado 
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Eu  que  iá  ¡  ay  de  mi !  lo  «eas , 

Y  rey  de  Egipto  te  veas  : 
En  que  el  parabién  fundado 
Viene  que  mi  amor  te  dio. 
Atento  á  su  buena  ley ; 
Porgue  como  tú  seas  rey, 
¿Que  importa  que  muera  yo? 
Goza,  señor,  la  ventura 
Que  Admeta  á  tus  pies  humilla  : 
Yo  me  quedaré  á  servilla , 
Esclava  de  su  hermosura , 
Verdad  haciendo  ¡  ay  de  mi! 
La  pasada  traición ;  pues 
Verdad ,  Teágenes ,  es 
Que  para  esclava  naci 
De  quien  sea  esposa  tuya. 

TCÁGCNES. 

Mira  cuan  contrarias  sou 
Tu  pasión  y  mi  pasión , 

Y  cuál  es  bien  que  se  arguya 
Has  Una ;  pues  cuando  vio 
El  rostro  á  un  mismo  desden , 
Dándome  tú  un  parabién , 
Te  doy  un  pésame  yo , 
Mostrando  que  aunque  te  viera 
Reina  del  mundo ,  mi  suerte 
Siempre  sintiera  perderte. 

CARICLCA. 

Y  yo  también  lo  sintiera; 
Mas  consolárame  el  ser 
Placer  tuyo  mi  pesar. 

teJIge?(E9. 
Eso  es  amar  sin  amar. 

CARICLEA. 

Esto  es  querer  por  querer. 

Pues  uo  que  mi  primera  infausta  cuna 

Tronco  infeliz  del  Catadupe  fuera... 

teAgeices.  [naciera 
Pues  no  que  en  sombras  mi  esplendor 
Embozado,  á  merced  de  la  fortuna... 

CARICLBA. 

No  que  arrojada  fuese,  donde  una 
Mortal  envidia  me  ultr^ase  fiera... 

TEÁGENES. 

No  que  ladrón  pirata  redujera 
Todo  el  mar  á  una  bárbara  laguna... 

CARICLEA.  [ocupe... 

No  que  enterrada  en  vida,  el  centro 

TEÁGBRES. 

No  que  un  dogal  ahogase  mis  anhelos; 
Ni  el  mar... 

CARICLEA. 

Ni  el  fuego... 

TCÁGENES. 

El  lago... 

CARICLEA. 

El  Catadupe... 

TEAGEüES. 

Me  dio  temor... 

CARICLEA. 

Me  puso  descoosaelos... 

TEÁGENES. 

Ilasu  que  lo  qoe  son  los  celos  supe. 

CARICLEA. 

Hasta  que  supe  lo  que  son  los  celos. 

ESCENA  Xn. 

JEBNON. -TEÁGENES,  CARICLEA, 

lEBNON. 

i  Gracias  á  Dios  que  te  hallé! 

teAgenbs. 
¿Pues  qué  hay  de  nuevo,  Jebnon? 

JEBNO.^.  1 

Kl  dar  yo  una  relación, 
I  m  no  albricias. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  0£ 

CARICLEA  T  TEÁGENES. 

¿De  qué? 

JEBNON. 

De  que  un  bajel  que  ha  llegado 
Al  puerto  (bien  que  basu  el  dia 
La  barra  de  su  bahía , 
Tomando  bordos ,  no  ha  entrado). 
De  Délfos  trae,  en  favor 
De  Ménlis ,  por  la  amistad 
De  una  y  otra  Majestad , 
Socorro;  y  su  embajador 
Diz  que  es  un  ilustre  anciano , 
Gran  sacerdote  de  Apolo, 
Ppraue  Unto  empeBo  solo 
Del  fiara  :  cou  que  es  llano, 

8ue  él  griego,  y  que  tú  á  porfía 
ne^o,  que  griega  la  hermana, 

Y  griego  yo ,  habrá  mañana 
Una  grande  grieguerla; 
Pues  en  sabiéndose  quién 
Eres,  es  fuerza,  señor. 
Crezca  de  Admeu  el  favor. 

LOS  DOS. 

I  Maldígate  el  cíelo,  ameo ! 

JEBNON. 

Estas  las  albricias  son 

Que  gastan  siempre  los  amos. 

TEÁGENES. 

En  mayor  peligro  estamos 
De  cuantos  la  indignación 
De  nuestro  inQojo  tirauo 
Nos  puso;  pues  Aierza  es 
Que  tu  robo  Caricles 
Sienta ,  y  que  no  soy  tu  hermano 
Los  dos. 

CARICLEA. 

Disculpa  bastante 
Tuve ;  que  siempre  á  mi  honor 

Y  traje  esuba  mejor 
Decir  hermano  que  amante. 

TEÁGENES. 

Y  ahora,  ¿qué  habernos  de  hacer 
Para  salvar  la  mentira, 

Y  guardamos  de  la  ira 
De  tre^i  poderosos? 

CARICLEA. 

Ver 
«,,..,      (^^ntro  cqfai.) 
Si  habrá  modo  de  salir 
Huyendo  de  aquesU  tierra. 


ESCENA  Xm.    . 

Soldados,  TIAMIS.— Dichos. 

SOLDADOS.  (DMÍr0,) 

¡Arma,  arma! 

OTROS.  (Dentro,) 
4  Guerrj^,  guerra! 

TEÁGENES. 

Mas  ¿qué  es  lo  que  llego  á  oír? 

TiAHis.  {Dentro.} 
Arda  toda  la  campaña, 
Porque  con  las  armas  mesmas 
Que  triunfó  mi  agravio,  triunfe 
Mi  venganza.  (Uuetíat,) 

CARICLEA. 

¡Triste  pena ! 

TEÁGENES. 

i  Fiero  asombro! 

ESCENA  XIV. 

ADMETA,  DAMAS,  PETOSIRIS;^/  ñu, 
PERSINA  Y  CARICLEA  f  <í¿Krn!-! 

DlCBOS. 

ADIETA. 

Acudid  todos 
A  ver  qué  cajas  son  estas , 
Y  quién  sin  orden  las  toca. 


LA  BARCA. 

I  SOLDADOS.  (Dentro,) 

\  Arma ,  arma í  ¡Guerra ,  guerra ! 

ketosíris. 
Amparadas  de  la  noche , 
Que  por  no  pisadas  sendas 
LesdiópasOjdePersIni 
Avanzadas  tropas  negras , 
Que  al  mismo  fuego  que  eociendea 
Se  dejan  disüuguir,  entran 
Abrasando  los  villajes 
Del  contomo.  Allí  te  espera 
(Pues  ya  ves  cuánto  imposible 
Es  aquí  la  resistencia) 
Un  caballo  ¡ponte  en  él, 
Y  antes  que  lleguen,  la  vuelta 
Toma  de  Ménfis;  que  yo. 
En  orden  la  cenie  puesu , 
Con  que  aquí  te  hallas,  haré 
En  su  opósito,  que  tengas 
Segura  la  reUrada.  ( Va«.) 

(Tocan  siempre  cajofi,) 

TEÁGENES. 

Yo  moriré  en  tu  defensa ; 

gue pues  te  debo  la  vida, 
8  bien  pagarte  la  deuda.        ( \au,) 

ADMETA. 

¿Qué  es  reürarme?  Una  espada 

Me  dad ;  que  yo  la  primera 

Seré  que  al  encuentro  salga.    ( \a$e.  ^ 

CARICLEA  T  DAMAS. 

Todas,  á  tu  ejemplo  atentas, 
Moriremos  á  tu  lado. 

UNOS. 

¡Arma,  arma.'  ¡Viva  Admeta! 

OTROS. 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Perslna  viva ! 

(Vante  todot,) 

TÍAMis,  (í^eniro.) 
Arda  todo.  ¡  Fuego,  ^erra  I  (Cajas.) 

JEBMN. 

Arma,  fuego  y  guerra,  ya 
fcs  paso  hecho  en  otra  escena, 

Y  no  vale;  y  si  es  que  vale,  • 
también  del  tono  qoe  en  eHa 
Se  cantó,  valdrá  la  fuga. 

A  mí  me  tocó  el  hacerla ; 

Y  pues  es  de  mi  papel , 

Le  be  de  hacer  entre  estas  peñas , 
Sin  aguardar  el  apunto.  (Vase.) 

ADMETA.  (Dentro.) 
i  Ceda  el  valor  á  la  fuerza, 

Y  á  Ménfis  todos!  ' 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡A  Ménfis! 

PERSINA.  (Dentro.) 
Será  inülil  diligencia ; 
Que  va  Pessina  en  tu  alcance. 

CARICLEA.  (Dentro.) 

Y  en  to  amparo  Cariclea. 

Campo. 

ESCENA  XV. 

PERSINA  T  CARICLEA ,  riñeHdn. 

PERSINi^. 

El  trance  de  la  bataUa, 

Que  sañudamente  fiera 

De  una  y  otra  parte  hacer 

Quiere  ambas  famas  eternas , 

Parece  que  repartieqdo 

Triunfos ,  para  mi  reserva 

El  mayor,  pues  que  contigo 

No  sm  vanidad  me  encuentra 

Porque ,  según  es  tu  esfuerzo, 

En  tí  á  todo  Egipto  venza.      (Cajas.) 

CARICLEA. 

Ya  que ,  como  en  aplazado 
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Duelo,  y  no  batalla»  eoiera 
La  Docbe  nos  baila»  el  día 
Nos  halla  hasU  que  ainanexca. 
Pues  soy,  etiopísa ,  el  triunfo 
Que  te  prometes,  ¿qué  esperas? 
Vuelf  e  á  embestirme. 
raasHU. 

Si  haré. 
{Riñen ^  y  teUrate  Pertina.) 
Bien  que  ya  con  las  primeras 
Luces  del  sol ,  mal  distinto 
Tu  rostro ,  me  representa 
No  sé  qué  visos ,  qué  lejos 
De  una  deidad ^  con  tal  fuerza, 
Que  \a  que  no  me  acobarde , 
lie  obliga  ¿  que  me  suspenda. (C^/of.) 

CAaiCLKA. 

No  es  sino  que  al  ver  que  huyen 
Las  obscuras  sombras  negras, 
Tú,  como  sombra,  también 
Te  pones  en  f^a. 

manu. 
Esa 
Es  preauBcioii  de  tu  brío : 
Y  para  que  nada  creas 
Que  á  mi  me  retira,  pues 
Ya  sé  que  sois  hechiceras 
Las  Jitanas ,  y  uue  habrás 
£n  untásticas  Meas 
De  aparentes  ilusiones » 
Sabido  tomar  tas  señas 
De  quien  pudo  acobardarme. 
Vuelva  nuestro  duelo. 

OAaiCLtA» 

Vuelva. 
(Alfl^ii,  p  retiroie  Cariclea.) 
¿Pero  qué  es  lo  que  también 
Miro  yo  en  ti ,  que  Asquea , 
Si  no  el  corazón ,  el  pulso, 
Y  sioo  el  valor,  la  fueru? 
ncasiNA. 

Ver  que  desprecié  tu  hechizo , 
Te  habrá  acobardado. 

CASICLEA. 

Eaa 

También  de  tu  esfuerzo  es 
Presunción;  y  porque  veas 

Sue  tampoco  me  acobarda 
ada,  vuelva  el  duelo.  [C(fjá$.) 

PESSIIU. 

Vuelva. 

CAaiCLKA.  {Ap,) 

¡Ob  si  hubiera  modo ,  cielos. 
De  un  ofi^der  que  no  ofenda ! 

pcasiNA. 
(Ap.  \  Oh,  cielos ,  si  hubiera  modo 
De  algún  vencer  que  no  venza ! ) 
{Rtíun^  y  cae  Carielea.) 
A  mis  plantas  has  caido. 

CAaiCLIA. 

No  el  tronco  la  culpa  tenga, 

•  En  que  tropecé ,  pues  es 

•  Mas  reservada  violencia 

La  que  á  tus  plantas  me  arroja , 
Supuesto  que  estoy  á  ellas 
Mas  bien  hallada  vencida , 
De  lo  que  quizá  estuviera 
Victoriosa. 

pcasniA. 
\  Ay,  infeliz 
De  ti !  porque,  aunque  yd  quiera 
Usar  dése  mismo  afecto , 
No  puedo.  De  la  primera 
Cosa  que  viese  rendida 
A  mis  pies ,  hice  promesa 
Al  marino  monstruo... 


LOS  HUOS  DE  LA  rOIlTUNA,  TBAGSMES  Y  CARICLEA. 

I  Nada  repare » y  mas  cuando 
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CAaiCUA. 

i  Qué  oigo ! 

PESSINA. 

De  Andrómeda^  y  en  ti  es  fuerza... 

ESCENA  XVI.    ' 

Soldados.  — PERSIN A,  CARICLEA. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡Victoria  por  Etiopia! 
oíaos. 
¡Viva  Persina,  su  reina ! 

PERSEA. 

Que  se  cumpla  el  voto ,  y  mas 
Cuando  esas  voces  me  acuerdan 
Que  me  ofrece  la  victoria 
Porque  le  cumpla  la  ofrenda. 
SOLDADOS.  {DentroJ) 
Hacia  aquella  parte  está. 

PEaSINA. 

Y  pues  ya  en  mi  alcance  llegan 
Los  que  llenos  de  despojos 
Vuelven,  es  justo  que  adviertan 
Que  no  sin  ellos  les  salgo 
Al  paso.  Al  rostro  le  echa 
Aquesa  banda ,  no  tanto 
Porque  es  ceremonia ,  en  muestra 
De  que  condenada  á  muerte 
Vas,  cuanto  porque  no  vea 
Tu  hermosura,  y  contra  el  voto 
La  lástima  me  enternezca. 
Sigúeme  i  sUi  verte. 

CASICLEA. 

\  Dioses, 
Cielos ,  sol ,  luna  y  estrellas , 
Montes,  mares,  troncos,  flores, 
Hombres  i  aves,  brutos ,  fieras , 
Tened  lástima  de  mi , 
Al  ver  ya  cumplida  aquella 
Amenaza!  {Vanse,) 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡  Etiopia  viva ! 
oraos. 
¡Viva  Persina ,  su  reina ! 


Suenan 


ESCENA  XVIL 

CARICLES» 


«  cítíae.  tf 
CAUSIRIS, 


tale 
detenióndole. 


CALASIRIS. 

¿Es  posible  que  escuchando 
Estruendo  tan  grande ,  quieras 
A  tierra  salir? 

CABICLBS. 

Si  sabes 
Que  la  pretensión  de  aquesa 
Embajada  fué  fundada , 
A  pesar  de  años  y  fuerzas. 
En  las  noticias  que  tra^o 
Uu  bajel »  que  á  toda  vela 
Huyendo  de  aquel  pirata 
Que  me  robó  á  Cariclea 
(Pues  otro  no  pudo  ser, 
Que  el  qUe  nuestro  maf  Infesta)» 
A  Délfos  llegó  diciendo 
Que  dobló  el  cabo  la  vuelta 
De  Ménfis ,  y  por  cobraría. 
Creyendo  que  en  él  la  venda , 
Al  tesoro  de  sos  hados 
Sabes  que  añadí  mi  hacienda, 
Reducida  átales  Joyas, 
Que  ocultas  conmigo  vengsn : 
Si  sabes  que  al  mismo  tiempo 
No  menos  la  diligencia 
En  Etiopia  me  importa 
Que  hagas  16  en  orden  á  aquella 
Lámina ;  ¿qué  admiras  que 
Con  dos  causas  como  estas 


En  cualquier  trance  de  guerra 
Los  fueros  de  embajador 
Con  todos  me  privilegian  ? 
Pues  si  encuentro  coa  la  gente 
De  Persina ,  diré  que  á  ella 
Vengo,  en  fe  de  la  medalla ; 
Si  encuentro  con  la  de  Admeta, 
Que  el  socorro  es,  que  la  ofrece 
Délfos.  Ven  pues ,  y  no  temas 
El  ser  conocido ,  pues 
Tan  desemejado  llegas 
Al  cabo  de  tantos  anos ; 
Y  de  mi  amistad  espera 
Que  no  se  sepa  quien  eres. 
Hasta  que  tu  perdón  tenga. 

CALASÍRIS. 

Pues  ya  que  esas  dos  razones 
Te  aseguran,  desde  esta 
Parte  puedes»  retirado. 
Ver  qué  gente  es  la  primera 

gue  marcha  hacía  aquí «  porqué 
o  que  te  importe  prevengas. 

EBGElf  A  XVm. 

Suenan  caiat»  y  talen  IDASPBS  con 
ADMETA ,  TIAMIS  con  PETOSIRIS, 
PERSINA  con  CARICLEA,  y  acom- 

PAGAMIENTO  DE  ETÍOPES  T  JITA50S ,    f 

entre  ellot  TEAGENES  t  JEBNON.- 
CARICLES,  CALASIRIS. 

tíavis. 
Este,  que  á  tus  plantas  yace, 
Es  mi  hermano ,  porque  veas 
Lo  que  me  debes. 

CALASiais.  (Ap,  d  Carlclee.) 
¡Qué  miro! 
Mis  dos  hijos  son. 

CARicLEs.  {Ap.  d  Calaeirii.) 
¿Qué  intentas? 

CALASiaiS. 

Dar  muerte  al  traidor,  porqué 
Contra  su  patria  no  venza. 

ADIETA.  [A  Persina.) 
Dame  tu  mano.  {Ap.  ¡  Aqoi  pudo 
Llegar  mi  fortuna  adversa !) 

PERSINA. 

Levanta;  que  aquestos  trances, 
Aunque  deslucen ,  no  afrentan.— 
Alzad  vos. 

pETOsiais.  {Ap,) 
¡Hasta  aqui pudo 
Llegar  mi  fe  y  su  soberbia ! 

TEAGENES.  {Ap.  d  Jebnon.) 
No  tanto  el  verme  rendido 
Siento,  como  que  no  vea 
A  Cariclea  entre  cuantas 
Han  quedado  prisioneras, 
i  Si -habrá  muerto  en  la  batalla , 
Jebuon  ? 

jBaiioif. 
Si  habrá.  ¿Mas  qué  pena 
Te  da?  También  murió  Tisbe, 
Y  estaba  muy  linda  muerta. 

TEáCENES. 

Calla,  bárbaro,  villano. 

PERSINA. 

Aunque  las  hazañas  vuestras 

Son  tan  grandes,  no  menor 

Es  la  que  mi  fama  espera. 

(Ap.  \  óh  cuan  á  costa  del  alma 

Siento ,  sin  saber  qué  sienu  * ) 

Pues  es  el  despojo  mió 

Esta  divina  belleza ,        {Detc^yrela.) 

Sue  de  Andrómeda  á  las  aras 
a  desthiado  su  estrella , 
I  Y  no  en  vano ,  pues  debió 


Digitized  by 


Google 


i  10 


De  ser,  no  síd  proridencia, 
El  que  fuese  parecida 
A  su  imagen  su  belleza , 
Gomo  en  venganza  de  que 
Es  bien  su  vfclima  sea 
Tan  sacrilega  hermosura , 
Que  a  su  deidad  se  parezca. 

CARICLEA.  {Ap.) 
t  Oh !  Lo  que  ha  de  ser,  ¡  qué  mat 
Se  desvia !  Mas  la  queja 
Cese ;  que  tragedia  no  es 
La  que  es  última  tragedia. 

TEÁ6ENKS.  (Áp,) 

¡Qué  miro !  ¡  Ay  de  mi  iufelice! 

JEBNON.  {Ap.  á  Tedgenei.) 
Albricias,  señor,  no  es  muerta; 
Pero  está  muy  apretada. 

loAsPcs.  (Ap,) 
Bli  infeliz  beldad  i,noes  esta? 

tíamis.  (Ap.) 
4  No  es  esta  á  la  que  di  muerte  ? 

PETOSÍRIS.  (Ap.) 
Bastaba  ¡  ay  de  mi !  quererla 
Yo,  para  ser  desdichada. 
ADMKTA.  (Ap,) 
Bastaba  ¡  ay  de  mí !  tenerla 
Yo  inclinación,  para  ser 
Infelice. 

CARIÓLES.  (Ap.) 

¿No  es  aquella 
¡Cielos!  la  que  en  sueños  vi, 
YlaolraCariclea? 

TODOS  CINCO. 

¡Qué  confusión ! 

PBRSlIfA. 

No  me  admira 
Que  os  lastime,  que  os  suspenda 
A  todos  ver  su  hermosura 
Eh  tanto  peligro  puesta. 
Más  lo  siento  yo  que  todos ; 
Mas  no  hay  piedad  donde  hay  fuerza. 
Y  pues  acudir  al  voto 
Es  obligación  primera. 
Con  ella  venid  adonde 
Ante  su  imagen... 

IDÁSPES. 

Espera; 

gue  esa  mujer  ser  no  debe 
acriflcada  á  la  liera 
De  Andrómeda,  en  fe  del  voto. 

PERSINA. 

¿Porqué? 

IDÁSPES. 

Porque ,  si  te  acuerdas , 
Dijiste  que  habia  de  ser 
El  primer  triunfo,  que  fuera 
No  natural  de  t^s  gentes ; 
Y  siendo  natural  ella., 
No  debes  cumplir  el  ¥Oto. 

PERSHVA. 

i  Cómo  es  posible  que  sea 
Natural ,  la  que  contraría 
Tanto  es  á  la  color  nuestra  ? 

ibAspes. 
Como ,  aunoue  es  blanca ,  etiopisa 
Es.  Yo  la  hallé  entre  unas  peñas 
Recien  nacida, entre  reales 
Ropas  y  joyas. 

PERSIXA. 

¿Qué  es  deltas  ? 
Que  como  yo  las  conozca , 
Dirás  verdad. 
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Desas  joyis  b  mas  pobre 
Solo  pido  en  recompeosa. 

PERSnu. 

¿Qué  joya  es? 

CAKICLE8. 

Una  medalla , 
En  quien  la  fortuna  impresa 
Está. 

PSMIRA. 

^.      Esujoyanoeania, 
Ni  yo  la  puse  con  ellas. 


lOÁSPSS. 

¡  Quién  no  hubiera 
Dádolas  á  Carteles ! 

GARICLES. 

No  el  que  las  tuviese  sientas , 
Pues  viniendo  en  busca  suya , 
Aqui  las  tienes.  ¿  Son  estas  ? 

{Dala  el  conreóle, 

PERSIMA. 

Estas  son  joyas  y  cifras 
Que  mandé  poner jcon  ella. 
Cuando...  Mas  ¿qué  es  lo  que  digo? 
Arrebatóme  la  fuerza 
Del  alborozo  de  hallarla. 

lOAsPES. 

No  el  labio  y  la  voz  suspendas : 
Que  el  oráculo  que  dijo 
Que  victima  había  de  verla , 
Cuyo  presagio  crei 

?ue  le  enmendara  su  ausencia , 
amblen  dijo  que  en  el  día 
Que  su  sacriOcio  fuera. 
Se  habia  de  saber  quién  es. 

PERSINA. 

Pues  él  quiere  que  se  sepa ,' 
Vasallos ,  deudos  y  amigos , 
Sabed  que  es  mi  hija ;  que  al  verla 
Nacer  tan  blanca,  diciendo 
Que  habia  nacido  muerta. 
La  eché  de  mi ,  por  temer 
Alguna  infame  sospecha 
Contra  mi  honor. 

CAUSÍRIS. 

Fué  ignorancia 
De  quien  no  ha  estudiado  ciencias, 

Y  aunque  aventure  la  vida. 
Pues  ya  no  importa  perderla. 
Dando  muerte  á  un  traidor  hyo, 

Y  abrazando  la  no|)leza 
De  otro,  yo  soy  Calasíris, 

Y  de  tu  honor  en  defensa 
Sustentaré  que  hace  caso 
La  imaginativa  fuerza 
De  la  aprensión. 

3DÁSPE8. 

Y  mas  cuando. 
Para  mayor  consecuencia , 
El  concepto  parecido 
Tanto  es  á  la  imagen  bella 
De  Andrómeda ,  que  es  quien  siempre 
Retratada  está  en  tu  idea. 

Y  asi,  etiopes,  decid. 
En  hallazgo  de  tal  prenda  : 
¡Viva  Cariclea,  hija 
De  Persina,  nuestra  reina! 

PERSIRA. 

Dame  los  brazos. 

CARlCLEA. 

Ya  otra 
Vez  me  vi  á  tus  pies  contenta : 
Pero  no  besé  tu  mano ; 
Ahora  si. 

PERSINA. 

Y  aun  esta  seña 
Del  negro  lunar  aflrma 
Mas  que  todas  la  evidencia 
De  igual  prodigio. 

teígenes. 
El  primero 
Te  dé  yo  la  norabuena ; 
Poraue  como  reines  tú , 
¿Qué  importará  que  yo  muera? 

CARIÓLES. 

Va  que  he  sido  el  instrumento 

De  tanta  dicha  como  esta,  j 


Ni  puede  dártela  á  y. 
Porque  hay  dueño  cuya  m». 

CARICLIS. 

¿Poés  e6ya  puede  sert 

TBÁGBIfES. 

»    .     .  **•; 

Y  asi  es  Justo  que  á  mi  taelva. 
Orodáotes ,  en  Tesalia 
Capitán  de  la  iuterpresa 
Del  templo  de  Déifós ,  dHo , 
Después  que  desde  mi  Jema 
Infancia  me  crió  en  su  casa , 

?ue  están  mis  hados  en  ella, 
que  ella  descubriría 
Algún  dia  que  descienda 
De  aJto  linaje  de  dioses, 

CARICLKS. 

No  mas  :  bastan  estas  señas , 
Sobre  el  natural  cariño 
Que  desde  la  vei  primera 
Que  te  vi  te  cobré,  para 
Que  te  reconozca  y  tenga 
Por  hijo  ttú9. 

PERSUU. 

¿Pues  cómo 
De  Tesalia  vino  entre  esas 
Joyas,  viniendo  de  Délfos? 

CARICLEA. 

Como  yo  la  puse  entre  ellas. 

PERSINA. 

¿Pues  quién  te  la  dio  á  ti? 
teIgenes. 

Yo, 
Por  señas  de  que  fué  en  prendas 
De  fe  y  palabra  de  esposo. 

CARlCLEA. 

Y  por  señas  que  la  deuda 
Conozco ,  aunque  pierda  el  reino. 

PERSINA. 

No  hay  razón  de  que  le  pierdas . 
Siendo  de  Carióles  hijo. 

ADUSTA. 

¿  Luego  su  hermana  no  era  ? 

PETOSÍRIS. 

¿  Luego  no  era  hermano  suyo? 

JEBNON. 

Concedo  la  consecuencia ; 

Y  pues  con  esta  alegría 

Ha  de  volver  libro  Admeta , 
Dejando  en  renes  las  minas 
Que  ocasionaron  la  guerra ; 

Y  habiendo  de  ser  su  esposo 
Vasallo ,  ha  de  merecerla 
La  lealtad  de  Petosiris ; 

Y  por  esta  razón  mesma 
Han  de  quedar  perdonados, 
Tiamis  de  su  soberbia , 
Calasíris  de  su  enor ; 
Vaya  de  baile  y  de  fiesta , 
Porque  sirva  de  remate , 
Embebido  en  la  comedia 
De  loi  H^i  de  Fortuna , 
Teágenes  y  Cariclea, 
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EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 


FLORANTE,  ^a/an. 

CELIO,  galán.    - 

A^NESTO ,  galán. 

ENRIQUE,  yaten. 

ASTOLFO ,  gabamoáar ,  vifío. 

PABIO,i^0. 

UN  VEJETE,  mT/oiu». 


PERSONAS. 

SERAFINA,  tfaaa. 

CA7.AD0EES. 

LAURA,  dama. 

MÜSICOS. 

MARGARITA,  fiasM. 

Damas. 

LIBIA,  criada. 

Danzarikcs 

FLORA,  mada. 

Gentk. 

DIONIS,  cnadff. 

Criados. 

FRANCHIPAN,cHado. 

La  e»cena  es  en  MarteUa  y  tus  eerr.anias. 


JORNADA  PRIMERA. 


MaríM. 


ESCEltA    PRIMERA. 

Deníra ,  atsicos ;  ditimet, 
FBANCUIPAN. 

■tísicos.  {Dentro.) 
En  la  tarde  aleare 
Del  tener  San  jmoh 
Toda  et  ballet  la  tierra , 
Uéekút  el  mar. 

FBAiicaiPAN ,  taliendo. 
Ya  qo6  mi  amo  no  quiso 
( HatHendo  de  un  temporal 
La  amenaxada  tormenta 
Obiisadonotf  á  dar 
Fondo  en  Marsella )  saKr 
A  tierra ,  y  i  mi  me  da 
(irdeD  de  que  en  el  esquife 
Con  otros  salga  ¿  comprar 
Afes  y  dulces  coo  que 
Se  pueda  mejor  pasar 
Lo  que  basta  Mesiua  resta,   ^ 
Por  Dios  que  me  l)a  de  esperar 
Todo  el  tiempo  que  feslivsi 
Aquesta  marina  está... 

él;  t  musióos,  dentro. 
En  la  tarde  alegre 
Del  tenor  San  Juan... 

PKANCMIPAN. 

Oue  no  hay  razou  para  que, 
Üea  Tez  en  Francia  ya. 
Deje  de  ter  el  festejo 
Coo  que  en  competencia  igual... 

él;  imútKo»  adentro. 
Toda  e$  ballet  la  tierra , 
Múticaa  el  mar. 

FRANCRIPAR. 

¡Ob  cuántas  madamuselas, 
Coo  el  airoso  disfraz 
De  las  máscaras ,  quedando 
Hermosas  en  la  miud , 
A  coros  danzan !  Oh  cuántas  ' 
De  otra  música  al  compás, 
Kn  ▼trias  góndolas  cercan 
Y  uno  y  otro  bordo  dan 
Al  extranjero  bajel. 
Diciendo  eo  común  solaz!... 
■lisíeos.  (Dentro.) 
En  la  tarde  aleare 
Del  uñar  San  han ,  etc. 


ESCENA  II. 

LAURA,  FLORA  r  otras  dos  oaÜas, 
con  mátcarat;  hüsicos  y  dakzaritics  , 
tinellat.danzando.-YhAtiCHlPAfi. 

laura. 
Ve  mirando  con  cuidado 
Si  á  Serafina  ves,  ya 
Que  mi  hermano  esta  licencia 
Por  ella,  Flora,  nos  da. 

PLORA. 

De  todo  voy  advertida ; 
Que  ya  sé  cuan  liberal 
Anda  contigo,  porqué 
Des  con  ella  para  habhir 
En  su  amor. 

LAURA. 

Pues  hasta  hallarla , 
Por  esta  orilla  del  mar 
Cantando  y  danzando  vamos. 

FRANCHIPAN.  {Ap.) 

Con  estas  me  he  de  mezclar 
Puesto  que  las  mascarillas 
Son  licencia  general. 

Y  espere  mi  amo,  ó  no  espere ; 
Que  el  criado  mas  leal 
Primero  se  sirve  ¿  si 

Que  no  á  su  señor;  y  mas 
Con  la  disculpa  de  ver 
Que  con  regocijo  tal... 

ti  T  aúsicos. 
En  la  tarde  aleare 
Del  tenor  San  Juan^  etc. 
(Vau  etta  tropa  danzando^  y  Fran- 
chipan  con  ellot.) 

ESCENA  m. 

FLORANTE,  DIONIS ;  detpuet,  utisiCA. 

DIORIS. 

Terrible  estuviste. 

FLORARTE. 

xQoién 
Es  tan  feliz  que  templar 
Sepa  cólera  y  cordura , 

Y  mas  perdiendo? 

DIORIS. 

Es  verdad ; 
Mas  con  todo  eso,  que  era 
Debieras  considerar 
Hermano  de  Margarita ,  ^ 

A  cuyo  favor  estás 
Deudor  de  algunas  Cuezas. 

FLORARTE. 

En  otro  tiempo  quizá 


En  eso  cayera;  pero 
Si  sabes  que  espiró  ya 
Esa  inclinación  é  rayos 
De  la  divina  beldad 
De  madama  Seraflna      ' 
(Tras  cuya  esperanza  van 
Mejorados  mis  deseos , 
Si  no  en  la  parte  de  hallar 
Mas  favor  en  sus  desdenes. 
En  el  todo  de  adorar 
Mas  imposible  hermosura , 
Siendo  asi  que  una  beldad 
Sabe  en  cada  agrado  monos 
Tener  un  mérito  mas) , 
¿Queme  culpas? 

D10?IIS. 

Lo  que  temo 
Es  que  acabado  no  está 
El  empeño ,  porque  oÍ 
A  unos  y  otros  murmurar 
Que  tú  no  anduviste  bien , 
Mas  que  él  ha  quedado  mal. 

FLORANTE. 

De  dos  daAos  el  menor 
Me  toca ,  puesto  que  ya , 
Sucedido  el  lance ,  él  tiene 
Que  hacer,  y  yo  no;  y  pues  maü 
Que  ese  cuidado,  Dionis, 
A  la  marina  me  tray 
El  haberme  dicho  Laura,  ^ 
MI  hermana  (cuya  amistad 
Es  tercera  de  mi  amor) , 
Que  sabe  que  sale  á  dar 
bsU  Urde  SeraOna 
A  esta  playa  su  deidad 
'A  cuya  causa,  la  dije 

lue  la  saliese  á  encontrar), 

en  á  ver  si  conocerlas 
Pudiese  entre  las  demás. 

DIORIS. 

Bien  empleado  caballero 
A  aquestas  horas  estás , 
Pues  de  empeños  de  tahúr 
Pasas  á  los  de  galán 
Con  tal  prisa ,  que  por  tí 
Decir  puede  aquel  cantar... 

■lisíeos.  (Dentro.) 
De  lot  detdenet  de  Gila^ 
¡Oh  qué  enfermo  anda  Patcual! 

FLORARTE. 

No  es  lo  peor ,  sino  que 
A  todo  me  dice  mal. 


¿Cómo? 


DiORIS. 
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ESCENA  IV 

Otro  coeo  db  músicos;  SERAFINA  t 
LIBIA,  (k>n  mascarUlai;  VKUlO.yde- 
traiáh  tor^o,  CELIO.— FUmANTK, 
DIONIS. 

FLORANTE. 

Como  aquella  tropa , 
Que  duda,  viendo  su  mal... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

¿  Cómo  ha  de  sanar ,  si  es  ella 
La  cura  y  la  enfermedad? 

FLORANTE. 

La  de  Serafina  es ; 

Que  no  se  puede  engañar 

La  alma ,  por  mas  (lue  los  rayos 

Üe  su  esfera  celeslial 

Emboce  la  mascarilla ; 

Y  al  ver  que  tras  ella  va 

Celio,  el  que  juzgaba  encuentro, 
^  ha  convertido  en  azar. 

DIONIS. 

Quiera  Dios ,  tu  amor  no  pase 
Al  remedio ,  que  mortal... 

EL  T  MÚSICOS. 

Opilado  de  desdenes , 

Le  manda  el  doctor  tomar.,, 

FLORANTE. 

Retírate,  porque  solo 
Mejor  su  luz  singular 

(Vase  DionU,) 
Siga. 

CEUO.  {Ap.) 
Pues  por  entendido 
No  me  puedo  ¡  ay  de  mí !  dar 
De  que  es  ella ,  mientras  que 
Puesta  la  mascara  va , 
Conténteme  con  seguirla , 
Tras  sí  llevando  su  iman... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

Aceros  de  desengaños  ^ 
Que  obran  bien  y  saben  mal. 

CELIO.  (Ap.) 

Y  disimule  el  dolor 
De  ver  que  Florante  está 
Al  paDo ,  por  mas  que  digan , 
Viéndose  á  celos  matar 

Y  á  sinrazones  vivir 
Mis  ansias,  que  en  pena  igual... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

Ella  es  su  muerte  y  su  vida , 

Y  aun  no  se  la  quieren  dar. 

FLORANTE.  {Ap.) 

No  darme  por  entendido 
De  quién  es ,  fuerza  será , 

Y  así ,  suframos ,  recelos. 

CEUO.  (/Ip«) 
Penas ,  suframos. 

FLORANTE.  (Ap.) 

Mas¡ay 
Temores!... 

CELIO.  (Ap,) 
Mas  i  ay  sospechas!... 

FLORANTE.  (Ap.) 

Que  en  tal  duda... 

CELIO.  (Ap.) 

En  temttr  tal.. 

LOS  DOS  T  MÚSICOS. 

i  Desdichado  del  que  vive 
Por  ajena  voluntad  ! 

SERAFINA. 

¿  Cuál  es  la  góndola ,  Fabio , 
Que  os  mandé  prevenir ,  ya 
Que  al  ruego  desas  criadas , 
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Me  he  querido  disfrazar 
Esta  tarde? 

FABIO. 

Aquella  es 
Del  enramado  tendal , 
Que  ya  en  la  orilla  te  espera. 

SERAFINA. 

Decid  que  llegue,  y  mandad , 
Quedándds  vos  (porque  menos 
Conocida  goce  el  mar) , 
Que  en  otro  jabeque  sigan 
Esos  músicos  detras. 

MÚSICOS. 

De  los  desdenes  de  Cila^ 
¡Oh  qué  enfermo  anda  Pascual! 
i  Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
La  cura  y  la  enfermedad? 
Opilado  de  desdenes^ 
Le  manda  el  doctor  tomar 
Aceros  de  deseniañós , 
Que  obran  bien  y  saben  mal 
Ella  es  su  muerte  y  su  vida^ 

Y  dku  no  se  la  quieren  dar : 
i  Desdichado  del  que  vive 
Por  i^ena  voluntad! 

(Yante  Fabio  y  los  músicos.) 

ESCENA  V. 

SERAFINA,  LIBIA,  PLORANTE, 
CELIO. 

LIBIA. 

Parece  que  mal  hallada 
Con  la  mascarilla  vas. 

S|RAF1NA. 

Temo  que  no  bien  prendida 
Sobre  los  rizos  está , 

Y  no  quisiera  que  el  aire 
La  corriera ,  por  no  dar 
Ocasión  á  que  esos  necios 
Se  me  declarasen  mas 

Que  á  seguirme;  pues  aunque 

Tras  mi  no  ignorantes  van 

De  ouién  soy ,  mientras  cubierta 

Este,  fuera  necedad 

El  darse  por  entendidos. 

(Para  prenderse  la  mascarilla,  se  quita 

los  guaníes.) 
Mas  los  guantes  que  se  cáyn 
Por  componerla ,  levanta. 
(Cdensela  los  guantes ,  y  cada  uno  de 
los  galanes  levanta  uno.) 

LOS  DOS. 

Aquí  quien  los  alce  hay. 

SERAFUIA. 

Pues  ¿qué  atrevimiento  es 
El  que  esa  licencia  os  da  ? 

FLORANTE. 

¿Qué  atfevimiento  es ,  señora , 
En  uu  lance  tan  casual , 
Como  ver  un  desperdicio 
Vuestro  en  el  suelo,  llegar 
A  levantarle ,  y  mas  quien , 
Sin  conocer  quién  seáis , 
Solo  en  fe  de  dama  os  sirve? 

Y  porque  mejor  veáis 

Que  no  sabiendo  quién  sois , 
No  tengo  por  qué  estimar 
El  acaso  (pues  oo  es 
Favor  el  que  vos  no  dais) , 
La  mitad  que  á  mí  me  cupo, 
Cortés  os  vuelvo,  en  señal 
De  que  no  hay  merecimieuto 
Adonde  no  hay  voluntad. 

CEUO. 

Aunque  yo  tampoco  sé 


Quién  sois,  sé  aae  esta  mitad 
Que  me  tocó  del  acaso. 
hs  vuestra ;  y  asi ,  haré  mal 
(Pues  aunque  quléo  seáis  no  sé « 
Sé  que  una  dama  seáis) 
En  volvérosla ,  porqué 
Quien  nunca  pudo  esperar 
Que  voluntario  el  favor 
Llegue  á  merecer  jamas , 
Conservarle  del  acaso. 
Sea  cuyo  fuere ,  mas 
Arguye  desconfianza , 
Senura,  que  vanidad. 

FLOaANTC. 

Yo  sirvo  á  una  dama ,  ella 
Sabe  que  la  sirvo ,  y  tal 
El  respeto  es  con  que  adoro 
Su  pere([rina  lieldad , 
Que  temiendo  que^  disgasto 
Suyo  esta  prenda  ha  de  estar 
En  mi  poder,  se  la  vuelvo 
A  cuya  es,  por  mostrar 
Que  es  mi  mayor  placer  no 
Hacerla  el  menor  pesar. 

CILIO. 

Yo  también  sirvo  á  una  dama , 
Mas  tan  cuerda  que  sabrá 
Estimar  cortesanías 
Que  tenga  con  las  demás  : 
Con  que  ser  atento  aquí 
Será  ser  mas  fino  allá ; 
Que  aprender  á  ser  galante 
Es  lición  de  ser  galán. 

FLORANTE. 

Todo  eso  es  sofistería ; 
Pero  estotro  realidad. 

CEUO. 

Esto  es  estimación ,  y  eso 
Desaire. 

FLOaARTE. 

Yo... 

CELIO. 

Yo... 

SERAFINA. 

..  .  No  mas, 

Y  si  yo  be  de  decidir 

La  cuestión ,  entrambos  mal 
Habéis  andado  conmigo 

Y  con  la  dama  que  amáis  : 
Vos,  porque  grosero,  prenda 
Ya  hallada  una  vez  tomáis; 
Vos,  porque  atrevido,  hacéis 
Prenda  de  lo  que  os  halláis  : 
Con  que  ella ,  por  el  empeño 
Que  sin  ella  hacéis,  tencfrá 
Razón  de  ofenderse ,  y  yo 
Por  la  cuestión  de  pensar 

gue  hay  disculpa  en  uno ,  cuando 
e  ambos  es  la  culpa  igual : 
Vos,  porque  os  quedáis  con  ella, 

Y  vos ,  porque  me  la  dais. 

(Toma  el  guante  de  Florante  y  se  va 
retirando;  Libia  la  sigue,) 

CEUO. 

Por  lo  menos  de  mi  culpa 
Consuelo  el  tener  será , 
Hallada  ó  perdida ,  prenda 
Que  fué  vuestra. 

(Vanse  Serafina  y  Ubia.) 

ESGElf  A  VI. 

FLORANTE,  CELIO. 

FLORANTE. 

_      ^  En  eso  hay 

Que  decir,  pues  no  es  dejarla 
Querer  que  con  ella  vals. 
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Poes  iqiMú  lo  podrt  impedir  ? 

rtOlAüTS. 

Qaien... 

ciuo. 

Antei  que  liibleis,  wSné\ 

?Qe  á  tisú  estamos  de  muchos,   \ 
rifte  en  fe  de  la  paz 
Quien  rifte  eo  público. 

FLORAirrC. 

Pues 
Ved  dónde  queréis  llevar 
El  guante  á  que  yo  le  cobre. 

CELIO. 

El  bosque  de  Miraval  \ 

(Que  por  estar  mas  distante 

De  aquesta  puNiddad ,       ^      V 

Y  por  ser  de  Seraüna  \f 

Tiene  un  requisito  mas)  \ 

Para  nuestro  duelo  sea 

El  sitio. 

rLOAA:<TE. 

Eslá  bien  :  guiad ; 
Que  va  os  sigo  yo. 


MARGARITA ,  con  másearñ,  —  Dtcios. 

■AaCAlITA. 

Sefior 
Florante,  pues  os  darü  (DetiiUéndúle.) 
Ucencia  ese  caballero, 
Aqnl  aparte  me  escuchad. 

rtOBAIITK.  (Ap.) 

Ifiíto  aolamente  ahora 
Me  faluba.  • 

HASGAarrA. 
¿Qué  esperáis? 
FLoaAsm.  {Ap,  d  Ceiiú.) 
Ya  ?eis  que  será  poner 
En  sospecha  el  excusar 
De  hablar  con  aquesta  dama ; 
Y  asi ,  licencia  me  dad , 
Lo  q«e  urde  en  despedirls. 

CBLIO. 

A  mi  00  me  loca  mas 
Que  decir  donde  os  espero  : 
Vos  Teréis  lo  que  os  esU 
Mejor,  pues  á  vos  os  toca 
Que  salgáis  ó  no  salgáis. 

ESCENA  Vm. 


(Vate,) 


MARGARITA,  PLORANTE. 

PLosAirrc. 
¿Es  posible,  Margariu, 
Que  contra  tu  auloridaa, 
A  YísU  de  Untos,  quieras?... 

■ASGAarrA. 
^Ruen  recato  es,  en  verdad, 
Mirar  vos  lo  que  no  quiero 
Mirar  yo! 

rLOSAim. 
Bsto  es  estimar 
Tu  pundonor;  y  asi,  vete 
Por  Dios :  que  después  habrá 
Ocasión  en  que... 

«AacAarrA. 

Ya  entiendo, 
falso,  aleve,  desleal, 
La  cansa  con  que  apresuras 
Mi  ausencia  ,  que  es  por  quedar 

T    Iil. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO 

A  seguir  á  Serafina , 

Tras  cuya  hermosura  vas. 

Pues  no,  no  lia  de  ser;  que  puerto 

Que  i  Untos  agravios  ya 

No  me  queda  oira  venganza 

Que  la  de  solo  estorbar. 

No  me  he  de  aparur  de  ti 

Bn  todo  hoy. 

pLORAirrE. 

Mira  que  esUs 
Sin  rason  quejosa.  Yo 
A  Seraüna  Jamas 
Vi  ni  hablé ;  que  á  ti  te  adoro  : 

Y  si  disgusto  te  da 

Que  por  esU  parte  vaya . 

BasU  á  tu  seguridad 

Ver  que  ya  voy  por  estotra. 

■AaCARITA. 

Yo  Umbien. 

FLORAirrC. 

Todo  eso  es  dar 
Que  decir  á  quien  lo  ve 

■ASGAaiTA. 

¿Qué  imporu ,  pues  no  verá 
Mas  de  que  es  una  Upada , 

Y  con  cuidado  quizá 

De  que  nadie  la  conozca? 


Mira.. 


FLOaARTK. 

uAacAarrA. 
Aqui  no  hay  que  mirar. 


Advierte... 


FLOaANTB. 


HARGAarrA. 


No  hay  que  advert/r; 

Que  por  Dios  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mi  todo  el  día. 

{Yendo  ella  tras  ¿I,  sale  Amato  d 
tiempo  que  él  ie  pone  delante ,  de 
wMdio  que  Ametío  no  repara  en  ella,) 

ESCENA  VL 

AHNESTO.  -.  MARGARITA , 
PLORANTE. 

ARNBSTO. 

Señor  Plorante. 

HASGARITA.  {Ap.) 

Mastay 
Infeliz!  Mi  hermano  es  este. 

rLORAirrt.  {Ap,) 
De  un  pesar  á  otro  pesar 
Van  pasando  mis  desdichas. 

■ABGARtTA.  {Ap,) 

Antes  que  repare  mas 

En  mi,  es  fuerza  que  me  ausente, 

Y  no  fie  del  disfraz 

Tanto,  que  aventure  el  ser 

Conocida.  (Vaif, 

ESCENA  X. 

PLORANTE,  ARNESTO. 

FLOaAIfTC. 

¿Qué  mandáis? 

ARHCSTO. 

En  una  porfía  que  hoy 
Tuvimos,  sobre  juzgar 
Una  suerte,  se  quedó 
No  sé  qué  que  averiguar 
Entre  los  dos ;  y  pues  yo 
Soy  el  que  os  busco,  mirad 
Vos  ( pues  por  llamado  os  toca 
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La  elección )  en  qué  lugar 
Menos  publico  queréis 
Que  acabemos  oe  ajustar 
La  porfía. 

FLORAirrc.  {Ap,) 

¿Quién,  fortuna. 
Se  vió  en  confusión  igual? 
Rehusar  este  duelo  aqui ,    ^ 
No  me  es  posible:  falUr 
Al  que  ya  acepudo  tengo. 
Tampoco. 

ARIfESTO. 

Pues  ¿qué  dudáis? 

pLORAirrE.  {Ap,) 

¿Qué  debo  hacer?  que  decir 
El  otro  empeño,  no  está 
Rien  á  mi  opinión ;  donde  otro 
Me  espera  no  ir,  le  está  mal. 

ARNRSTO. 

Solo  vengo ,  y  solo  espero 

gue  vos  el  puesto  elijáis, 
uiad  pues  donde  quiMereis. 

FLORAirrE. 

Nunca  pude  yo  dudar 
De  vuestras  obligaciones; 

Y  para  que  lo  veáis 

(Ap,  E^to  ba  de  ser,  vive  Dios , 

?ue  los  tengo  de  juntar, 
riña  el  que  mas  acción 
Tuviere ) ,  de  Miraval 
El  bosque,  pues  que  de  esotra 
Parte  está  de  la  ciudad , 
Mas  lejos  dFSte  concurso. 
Sea  el  puesto. 

ar:<(esto. 

Rien  está ; 

Y  porque  yendo  los  dos 
No  demos  que  sospechar 
Al  vernos  juntos,  a  quien 
Por  ventura  esté  capaz 
De  nuestro  desabrimiento , 
Vos  por  esu  parte  echad . 
Mientras  que  yo  por  estotra 
Voy. 

FLORAirriS. 

Decís  bien. 
i  {Voie  Arnettfí.) 

!  •    . 

I  ESCENA  SO. 

I 

LAl}RA.  PLORA,  misicos.  PR ANCHI 
PAN.  —  PLORANTE. 

LACRA.  {Deteniendo  d  Florante.) 

'  Rato  há 

Que  te  busco.  SeraBna 

Bn  una  góndola  esU 
I  Embarcada  :  con  que  no 
{  La  he  podido  ver  ni  hablar 
I  HasU  ahora. 

)  i  FLORANTE. 

Ya  lo  sé, 
Laura ;  y  porque  á  mi  el  faltar 
De  aquí  me  importa ,  tú  espera 

Sue  salga :  con  que  podrás 
ablarla  en  mi.  (Ap,  Caballeros 
Son  los  dos:  ellos  verán 
Qué  deben  hacer;  que  á  mi 
Salir  me  toca ,  y  no  mas.)        {Vate.) 

FLOBA. 

Vuelva  la  música ,  puesto 
Que  aqui  habemos  de  espersr. 

FRARCaiPAR. 

Vuelva  (v  regañe  mi  amo) 
Otra  mudanclu  mas. 
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MÜSlCOf. 

En  la  tarde  airare 
Del  ieñor  San  Juan 
Todee i  bailes,,, 

( Aflicto  dentro.) 

ESCENA  'Xa, 


Gente,  LIBIA  t  SERAFINA ,  dentro ; 
deiüuet.  MARGARITA.— LAURA, 
FLORA .  FRANCHIPAN,  músicos. 

GENTE.  (Dentro,) 

¡Qué  desdicha ! 
LIBIA.  (Dentro,) 
i  Jesús  mil  veces ! 

SERAFINA.  {Dentro,) 
\  Piedad , 
Cielos! 

{Sale  Margarita,) 

TODOS. 

¿Qué  ruido  es  aquel? 

■ARGARITA. 

A  lo  que  de  aquí  mirar 
Se  deja\  junto  al  bajel 
Una  góndola  se  va 
A  pique. 

LAiniA. 

Ya  del  y  de  otras 
Gente  se  arroja  á  sacar 
A  los  que  en  tan  gran  desdicha 
Peligran. 

ESCENA  XUI. 

ENRIQUE ,  sacando  en  brazos  á  SE- 
RAFINA; cents.—  Dichos. 

SERAFINA. 

¡Cielos,  piedad! 

ENRIQCrS. 

Alentad ,  señora ,  pues 
Estáis  en  la  tierra  yá. 

SERAFINA. 

La  Tída  os  debo,  español , 
A  quien  siempre  os  estará 
Mi  valor  agradecida. 

ENRIQUE. 

Mis  deseos  asravials; 
Que  yo  soy  el  que  me  debo 
A  mi  la  felicidad 
Del  haberos  socorrido. 

LAURA. 

Que  es  Serafina  :  llegad 
Todos. 
(Uegan  si»  reparar  en  Enrique,) 

MARGARITA. 

(Ap,  Llegue  yo  también , 
Porque  aunque  celos  me  da. 
Para  averiguarlos ,  quiero 
Introducir  mi  amistad.) 
Señora... 

LAURA. 

Amiga... 

TODOS. 

¿Qué  ha  sido 
Aquesto? 

SERAFINA. 

No  sé  :  al  tomar 
La  vuelta  de  aquel  bajel... 

LAURA. 

No  es  tiempo  deso. :  llamad 
Una  carroza,  cualquiera 
Que  primero  esté. 


i:<lMKOIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  xnr. 

FABIO.  —  Dichos. 

FARIO. 

Aquí  hay      * 
Una  :  ven  donde  repares 
Peligro  V  susto,  p'^es  ya 
Socorridas  las  que  iban 
Contigo ,  de  otros  están. 

(Uévanla  entre  todos.) 

SERAFINA. 

Ingratitud  será  irme. 
Sin  saber  á  quién  pagar 
Debo  la  vida. 

LAURA. 

Después 
Para  todo  habrá  fugar. 

TODOS. 

Ven  ahora  y  y  no  te  detengu 
A  nada. 

FARIO. 

DeMiraval, 
Cochero,  á  la  quinta  es  donde 
Has  de  ir. 

IVanse,) 

ESCENA  XV. 

ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

FRAN  CHIPAN. 

¡Señor  I 

ENRIQUE. 

I  Franchípan ! 

FRANCHIPAN. 

es  esto  ?  De  Manzanares 
í¡o,  y  echarte  á  nadar, 
¿No  implica  contradicción  ? 

ENRIQUE. 

No  sé  si  diga  un  desmán 
De  mí  dicha  ó  mi  desdicha. 
—Divirtiéndome  en  mirar 
A  la  banda  del  bajel 
Ese  tranquilo  cristal 
(Que  en  enramados  jabeques 
Y  góndolas  trasladar 
Quiso  á  la  espuma  la  selva , 
Con  tanta  festividad, 

gue  era  cada  errante  escollo 
n  la  dulce  suavidad 
De  sus  músicas ,  remedo 
De  las  sirenas  del  mar). 
Estaba,  cuando  dos  barcos , 
Apostándose  á  remar. 
Delante  del  compitieron 
Con  tanta  velocidad , 
Que  no  se  sabia  si  era 
Nadar,  correr  6  volar. 
A  este  tiempo  una  enramada 
Góndola,  que  por  detrás 
De  la  popa  descubría 
No  bien  su  verde  tendal , 
Se  atravesó  de  manera ,   . 
Que  sin  poder  restaurar 
La  viada ,  que  los  remos 
Tenian  impelida  ya , 
La  chocaron ;  con  que  al  agua 
Dio  con  la  gente  que  Iray. 
Yo  viendo  que  eran  mujeres. 
Del  bordo  me  eché  á  librar 
La  que  pude;  y  pues  tú  has  sido 
Testigo  de  lo  demás , 
No  hay  que  referirte  que 
Sin  hacer  de  mi  caudal. 
Solamente  de  la  dama 
Cuidaron  con  prisa  tal , 
Que  nadie  reparó  en  mi. 


¿Qiié( 
Hijo,  3 


FRANCHIPAN. 

No  es  ahora  eso  novedad. 

¿Quién ,  recibido  el  favor, 

I  Se  acuerda  de  quien  le  dat 

ENRIQUE. 

¡  ¿Qué  es  del  esquilé  ?  porqué 
Vuelva  al  bijel  á  mudar 
Este  vestido. 

'  FRANCHIPAN. 

Debió 
De  volverse ,  pues  no  está 
Donde  le  dejé. 

ENRIQUE. 

Otro  barco 
Busca. 

FRANCHIPAN. 

Lo  mismo  es  buscar 
Hoy  aqui  un  barco,  qaeim  coebe 
Eo  la  calle  de  Álcali 
En  el  dia  del  Solillo. 


ESCENA  XVL 

Gente,  dentro,  —  Dichos. 


GENTE.  (Dentro,) 
Buen  viaje. 

OTROS.  (Deníro.) 

Vira  al  mar. 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  aquello? 

FRANCHIPAN. 

Que  el  patrón. 
Viendo  que  empieza  á  soplar 
Viento  de  tierra,  se  hace 
A  la  vela. 

ENRIQUE. 

Al  ver  llegar, 
Sin  duda,  al  bordo  el  esquife 
Con  los  que  estaban  acá , 
Creyendo  ser  todos ,  no 
Nos  ha  echado  menos:  bai 
Seña  con  un  lienzo. 

FRANCHIPAN. 

Es 
De  tabaco ,  y  della  harán 
Desprecio,  como  quien  dice  : 
¡Mocosa  seña  de  paz  j 


Da  voces. 


ENRIQUE. 


FRANCHIPAN. 


Serán  las  de  un 
Chapetón,  que  en  alta  mar 
Decía  :  tPára,  bajel. 
Porque  quiero  vomitar.» 

ENRIQUE. 

¡Buenos  habemos  quedado , 
En  extranjero  lugar. 
Donde  á  nadie  conocemos. 
Sin  crédito  ni  caudal ! 

FRANCHIPAN. 

Lo  peor  es  que  en  tí  cualquier! 
Pena,  según  el  refrán. 
Lloverá  sobre  mojado. 

ENRIQUE. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

FRANCHIPAN. 

Pregonar 
Tá  en  remojo  i  y  seco  yo , 
Pescado,  pues  a  la  par 
Somos ,  criado  abadejo 
!  Y  caballero  cecial. 
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MMOVI. 

¿khon  fHaldades? 

rMNCMIPAll. 

AU 
Te  lo  pregnnu ,  que  estás 
TiriUiHlo.  Pero  en  fin, 
Aqui ,  señor  mío ,  uo  hay 
Mas  medio,  qoe  coo  el  poco 
Difiero  qoe  k  ini  me  das 
Para  las  aves  y  dulces, 
Y  el  moT  poco  que  valdrio 
Tm  bolsillo  y  mi  sisado. 
Tomar  posus  y  pasar 
Por  tierra  á  Mesina ,  á  cuyo 
Faro  va  el  hi^eX  ¿  dar. 
Donde  cobrarás  tu  ropa , 
HaHandote  donde  vas. 

EXRIQOE. 

ütees  bien  :  mientras  que  yo 
t;u  una  bosti*ria  enjugar 
Trato  el  vestido,  las  postas 
Busca  ló. 

FtANCHIPAN. 

Fácil  será 
Bd  Fraocia. 

nilIQOB. 

4 Quién  se  vio  ¡cielos! 
Ea  igual  pena  jamas? 

FRAIVCHIPAN. 

Cuantos  por  sacar  de  ahogos 
A  una  dama,  pian ,  pian 
Se  van  de  maulas  mojadas 
A  servir  á  no  bospítal. 
(Vatue.) 

BoifBS. 

emeha  xvn. 

CELIO  T  ARNESTO,  cada  uno  por  iu 
parte* 

ctuo. 
Mocho  tarda  en  despedir 
Aquella  dama  Florante  : 
Que  es  un  sislo  cada  instaate , 
No  debe  de  discurrir, 
A  quien  un  contento  espera. 
Cuanto  mas  si  que  un  pesar. 

ASÜCSTO. 

Aqui  es  adonde  esperar 
Me  toca.  ¡  Oh !  el  cielo  quiera 
Qoe  venga  Florante  presto; 
Que  mayor  contrario  en  mi , 
Que  en  él  tengo. 

ciuo. 
Un  hombre  alli 
Viene* 

AamtfTO. 

¿SI  es  élt—  ¡CeHo! 

CBLIO. 

¡  Amesto ! 

ARRUTO. 

¿Testan  retirado,  día 
De  tan  gran  festividad? 

CELIO. 

¡Tos  en  esta  soledad , 
Tarde  de  unta  alegría ! 

ARRESTO. 

Retiróme  una  tristeza. 

CILIO. 

A  mi  oaa  ciega  pasión; 
Y  poes  parecidas  son 
Tanto  ona  y  otra  eitrafteza  < 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANIO. 

Bien  con  la  vuestra  alcanzar 
La  mía  podrá... 

ARRESTO, 

Decí. 

CBUO. 

Que  de  aqof  os  vais ,  porque  aquí 
Sqlo  me  importa  qoeaar. 

ARRESTO. 

De  mano  me  habéis  ganado ; 
Porque,  á  haberos  detenido. 
Lo  que  vos  me  habéis  pedido 
Os  hubiera  suplicado ; 
Que  también  solo  quisiera 
Me  dejarais. 

CELIO. 

Tal  vez  lleno 
De  pena ,  en  cuidado  ajeno. 
El  proprio  se  considera. 

E8GEBIA  XVIIL 

FLORANTE.  —  DicRos. 

FLORARTI.  (Ap,) 

Ya  los  dos  están  aquí, 
osuo. 
Sepa  yo  lo  que  esperáis. 

ARRESTO. 

En  sabiendo  qué  aguardáis. 

PLORARTE. 

Yo  á  entrambos  lo  diré.  A  mL 


♦Ifí 


{A  vos! 


Si. 


LOS  DOS. 
PLORARTE. 
ARRESTO. 


¿Luego  OS  espera 
Para  hallarse  á  vuestro  lado? 

CEUO. 

¿Luego  08  aguarda,  avisado 
De  vos? 

FLORARTE. 

Tan  de  otra  manera 
Viene  á  ser  la  presunción 
Que  contra  mi  honor  formáis. 
Que  en  la  opinión  que  agraviáis 
Aseguráis  la  opinión. 
Vos,  Arnesto,  estáis  de  mi, 
Sí  no  ofendido,  quejoso ; 
Yo ,  Celio  ^  de  vos  celoso 
Estoy ;  y  siendo  esto  así . 
Que  á  vos  dije  que  á  quitaros 
Aqui  una  prf  nda  vengáis » 
Al  tiempo  ^e  me  buscáis 
Vos  para  desenojaros ; 
Con  vos  cuivpliendo  y  con  vo^ 
En  lance  tari  imnorluno , 
Por  no  hacerle  falta  al  uno. 
Quise  Juntar  á  los  dos. 
Yo  estoy  aqui ,  que  os  llaité , 
Celio,  para  esie  lugar;  • 
Yo ,  Aniesto ,  á  quien  vos  llamnf 
Quisisteis  para  él ,  en  fe 
De  mi  honor  estoy  aqof. 
Uno  soy,  dos  os  halláis  : 
Ved  los  dos  cómo  ajustáis 
Refiir  conmigo ,  de  mi 
Vos  llamado ,  y  yo  de  vot ; 
Porque  mi  opinión  jamas 
Me  piído  obligar  h  mas 
Que  á  ponerme  entre  los  dos. 

CFLIO. 

Esa  repetida  duda 

De  cuál  mas  esté  obligado. 

El  que  llama  6  el  llamado , 


Hoy  A  resolverla  acuda 
El  argumento  mas  tuerte 
Que  basta  hoy  este  caso  vi6. 

LOSÓOS. 

¿Qolén  le  ha  de  proponer  t 

CELIO. 

Yo. 

LOS  DOS. 

¿De  qué  inerte? 

CEUO. 

Desta  suerte. 

Yayo  la  espada  saqué  {Saca  la  espaüa,) 

Solo  para  vos :  ahora 
,  Arnesto,  pues  que  no  ignor:i 

Su  obligación ,  verá  qué 
¡  Debe  hacer,  puesto  que  ya 
i  No  correrá  á  cuenu  mis 
!  Si  él  hace  la  demasía 
i  De  embestiros  dos. 

I  ARRESTO. 

Noestá 
I  Mi  honor  tan  desamparado 
¡  De  razón ,  que  á  esa  razón 
I  No  halle  la  contradicion« 

CEUO. 

¿Qué  es? 

ARRESTO. 

'  Ponermeyoá8ulado,(¿eAcütf.) 

I  Solo  para  embarazar    > 
'  Que  le  lleguéis  á  embestir, 

Porque  nadie  ha  de  reñir 

i^u  el  que  yo  he  de  Reatar» 

PLORARTE. 

I  Que  vos  me  defendáis,  no 
*  Me  está  Umpoco  á  mi  bien ; 

Sue  no  ha  de  valerme  quien 
,    i  enemigo  es ;  y  asi  yo, 
I  Del  uno  y  otro  apartado » 
I  Matar  ó  morir  espero, 
I  Llegue  el  que  llegue  primero. 

ARRESTO. 

Seré  yo. 

CEUO. 

Puesto  asolado. 
Haré  lo  que  hicisteis  vos. 

PLORARTE. 

[Bueno  es,  sin  reñir  ninguno. 
No  darme  la  muerte  uno. 
Por  querer  macarme  dos  • 

CELIO. 

Mia  es  la  primera  acción. 

ARRESTO. 

Yo  la  haré  mia  Umbien. 

PLORARTE. 

Yo  acudiré  á  entrambas. 
(Aiii^fi  h$  trei.) 

BBGCNA  XIX. 

ENRIQUE.  -^  Dichos. 

ERRiQüE.  (Dentro,) 

Ten 
Los  caballos,  postillón. 
Mientras  quizá  embarazar 
Puedo  un  pesar.—  Caballeros,  (Safe.X 
Si  un  espafiol  á  quien  ponen 
Obligaciones  de  serlo 
En  la  de  mediaros,  puede 
(Cuando  la  Francia  corriendo , 
A  Italia  pasa ,  y  acaso 
Llega  en  igual  trance  á  verot 
Desde  el  camino )  ser  parle 
De  gustar  aqueste  duelo. 
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Os  suplica  que,  pues  ya 
Bn  la  campana  el  acero 
Desnudo  os  desempeñó 
De  cualquier  acaecimiento 
Que  nn  baya  sido  de  honor. 
Deis  plática  á  que  baya  medio 
Que  airosos  pueda  dejaros. 

ARKESTO. 

No  tan  solamente  siendo , 
Como  decis,  ^  publica 
La  roja  insignia  del  pecho , 
Caballero  y  español , 
Habéis  de  estorbamos  * ,  pero 
Vos  nos  habéis  de  alentar 
A  reñir  con  mas  esfuereo 

Y  mas  reputación. 

rLORARTE. 

¿Cómo? 
ceuo. 
La  honrada  cuestión  sabiendo 
De  los  tres ,  para  saber 
De  quien,  como  forastero 
Desapasionado,  puede|, 
Sin  líegar  á  conocernos , 
Decir  lo  que  hacer  nos  toca. 

ERRIQOB. 

Yo  lo  haré ,  como  primero 
De  estar  a  lo  que  yo  sienta 
Prometáis ,  porque  no  quiero 
Dar  consejo  á  quien  después 
Me  desestime  el  consejo. 

LOS  DOS. 
ENRIOOE. 

Pues  decid  el  caso. 

FLORANTE. 

Yo  llamé  A  este  caballero 
A  reñir :  quiso  mí  suerte . 
Me  llamase  al  mismo  tiempo 
Kse  caballero  á  mt : 
Yo,  la  concurrencia  viendo 
De  llamar  y  ser  llamado , 
Con  uno  v  otro  cumpliendo , 
Por  no  faltar  á  ninguno. 
Aquí  junté  á  ios  dos  :  ellos 
Son  tan  bizarros,  que  no 
Queriendo  embestirme ,  atentos 
A  reñir  cada  uno  solo» 
Ver  quieren  ii  quién  primero 
Toca  el  trance,  il  que  llamó, 
O  al  llamado. 

ENRIQUE. 

Ese  es  un  duelo 
Que  hasta  boy  no  está  decidido. 
El  que  tuvo  atrevimiento 
De  llamarme ,  me  obligó 
A  responderle ;  al  que  luego 
Tuve  atrevimiento  yo 
De  llamar,  también  es  cierto 
Me  obligó  á  esperarle ,  v  pues 
Hasta  a(|ui  es  igual  el  fuero 
De  acudir  al  que  me  ofende 

Y  de  esperar  al  que  ofendo , 

Y  hoy  lo  confunde  el  acaso 

De  haber  sido  todo  á  un  tiempo , 

Sepa  las  dos  ocasiones  : 

Con  que  vendrá,  en  mi  concepto. 

Regulando  calidades. 

Ultima  ley  del  derecho , 

A  tener  mejor  lugar 

Quien  tenga  mejor  pretexto. 

ARNESTO. 

En  nna  conversación 
Sobre  los  lances  del  juego, 
La  espada  empuñó,  y  tomando 
La  puerta ,  salió  diciendo 

*  No  habéis  ái  «ttorbarnot . 
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No  sé  qué,  que  no  entendí 
Bien ,  entre  otras  voces ;  pero 
"  mo  que  daba  á  entender 
je  no  era  para  alli  aquello ; 
.  asi ,  por  si  es  para  aqui , 
Le  busqué  para  saberlo. 

ENRIQUE. 

De  modo  que  vos  no  oísteis 
*oz  que  os  dejase  mal  puesto  1 

i  FLORANTE. 

!  Ni  yo  la  dije. 

¡  ENRIQOE. 

,  Con  esta 

I  Satisfacción... 

'  FLORANTE. 

Deteneos , 

Y  advertid  que  yo  aqui  no 
Satisfago',  sino  cuento. 

Que  no  la  dije  allá,  be  dicho. 
Porque  no  la  dije ;  pero 
No  porque  si  la  dijera, 
La  negara. 

ENRIQUE. 

Asi  lo  entiendo. 

CELIO. 

Yo  sirvo  á  una  dama ,  á  quien 
Sirve  también  ;  y  sabieiidfo 

gue  yo ,  sin  voluntad  suya , 
ste  guante  suyo  tengo. 
Que  le  trajese ,  me  dijo , 
Conmigo,  donde  soberbio 
De  mi  cobrarle  sabría. 

ENRIQUE. 

I  ¿Eso  dijo?  El  campo «s  vuestro. 

AINESTO. 

i  Por  qué? 

ENRIQUE. 

Porque  allá  no  hubo 
Mas  que  el  casiial  despecho 
De  un  arrojo  interpreUdo, 
i  Que  pudo  serlo  y  no  serlo  ; 

Y  aqui  (sobre  haber  aqui 
Competencia ,  amor  y  celos 

i  E!n  quien  lo  dgo  y  lo  oyó) 
;  Hay  el  expresado  empeño 
De  cobrar  y  derender , 
!  En  que  yo  arbitrar  no  puedo ; 
.  Porque  es  delito  con  parte 
•  Donde  hay  dama  de  por  medio. 

i  ARNESTO. 

Si  pensara  que  podía 
Ignorar  nn  caballero 
Su  obligación,  el  de  amor 
A  otro  trance  prefiriendo , 
Cualquiera  que  fuese,  nunca 
Hubiera  yo... 

ENRIQUE. 

¿Cómo  vseso 
De  ignorar  mi  obligación? 
i  Vive  Dios,  que  habéis  de  verlo! 

ARNESTO. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Si  el  no  reñir  vos , 
Ignorarla  es,  disponiendo 
Que  riñáis. 

ARNESTO. 

¿Con  quién? 

ENRIQUE. 

Conmigo. 
Solo  esta  este  caballero , 

Y  sois  dos  :  con  que  veréis , 
Al  lado  del  soto  puesto 

Y  dándós  con  quien  reñir , 
Que  al  que  le  eiyo  le  dejo, 


Al  que  le  sobra  le  aparto, 
Y  86  qué  obligación  tengo. 
¿Qué  esperáis ,  pues  dos  á  dos 
Estamos  ya? 

FLORANTE. 

Al  lado  vuestro , 
El  mundo  es  poco. 

(Riñen  hi  cuatro,) 

ESCENA  XZ. 

'  Gente  t  EL  GOBERNADOR ,  dentrú, 
i<f^p«^,  FRANCHIPAN.- Dichos 

GENTE.  (Dentro.) 

Hacia  aquella 
Parte  están. 

I  (Enrique  retira  y  hiere  dentro  á  Ár^ 
I  nesto.) 

ARNESTO.  (Dentro.) 
¡Valedme,  eielos! 
ENRIQUE.  (Volviendo,) 
Ya  el  que  me  cupo  cayó. 

eoRERNADOR.  (Dentro.) 
I  Llegad  todos. 

'  LOS  TRES. 

¿Qué  es  aquesto? 
(Sale  FrancfUpan.) 

FRANCHIFAN. 

Viendo  el  postilíon  que  al  lado 
De  uuo  te  ponias ,  oorríeodo 
Volvió  á  la  ciudad ,  de  doode 
Viene  gran  gente. 

CEUO. 

¿Qué  haremos? 
¡  Porque  es  el  Gobernador , 
I  Y  hallando  aqui  muerto  á  Amesto, 
Es  grande  H  riesgo. 

FLORANTE. 

Dejar 
I  Pendiente  ahora  nuestro  duelo , 
i  Y  de  una  parle  los  cuatro... 

FRANCBIFAN. 

I  ¿Qué  cuatro?  que  yo  soy  cero... 
;  Mas  detras  de  tres  soy  treinta. 
s.  —  Sale  i 
y  gente.) 

I  CODERNAnOR. 

I  Daos  á  prisión. 

FLORANTE. 

Deteneos, 
Porque  antes  hemos  de  damos 
¡  Hechos  pedazos,  que  presos. 

GOBERNADOa. 

¿Cómo  sobre  igual  delito 
;  ue  un  desafío ,  en  que  muerto 
i  Hallo  á  Arnesto ,  %os ,  Florante , 
'  Vos,  español,  y  vos ,  Celio, 
I  De  mi  y  de  tantos  libraros 
¡  Podréis? 

LOS  TRES. 

Matando  y  muriendo. 

¡  GOBERNADOR. 

j  Pues  ellos  dan  el  partido, 

I O  matadlos  ó  prendedlos. 

I  (Riñen  con  ellos ,  y  retiróme  los  tres, 

I     entran  por  una  parte ,  y  vuelven  d 

'     salir  por  otra,) 

CELIO. 

I  Tomemos  el  bosque,  doode. 
Pues  que  ya  va  anocheciendo , 
'  S^rá  posible  oeultamos. 
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Omís  iHen  :  ti  bosque. 

KimiQOB. 

Vaettro 
4  todo  tnnee  soy. 

FLOlAIfTB. 

Yo 
Moriré  por  tos. 

ooBOUiAooB.  (Dentrp.) 
¡A  ellos! 
No  el  booqve  lomen. 

rtAüCHIPAN. 

Sefioret, 
« Qoiéo  me  ha  molido  á  mi  en  etlo  T 
(Foiiftf.) 

tila  ea  la  qoiota  4e  Seralat. 


ESCENA  XSO. 

SERAFINA,  LAURA  T  MARGARITA, 
y  ioca  iucei  LIBIA. 

■4I10AÍITA. 

Bq  ia  •  i  que  no  has  qaerMo 
(Júralo  descansar  t 

SESArtlU. 

Si  ya  el  vesiido , 
CoaM>  Teis,  be  mudado, 
VHieido  el  snslo,  el  riesgo  reparado» 
¿Qué  mas  descanso  espero? 

Y  mas  sí  entre  las  dos  me  considero , 
A  cuyo  amparo  debo  agradecida 

Kl  segmido  reparo  de  mi  tida. 

{Ap.  i  Mis  00  se  la  debiera 

Al  qne  me  vine  sin  uber  qaién  era ! ) 

L40aA. 

No  juzgue  tu  belleza 

Qne  en  las  dos  pudo  nunca  ser  fineza 

Accioo «  que  otra  cualquiera 

Majer  en  trance  igual  nos  mereciera. 

«ABQARITA. 

Es  verdad ;  mas  ya  es  dkba , 
Uoa  vez  sncedlda  la  desdicha , 
Ser  tal  sogeto  el  goe  la  logre » que  baga 
Qoe  el  acaso  al  disseo  satisfaga ; 

Y  mas  á  mi ,  pues  aunque  no  quisiera 
Que  de  tanto  pesar  la  ocasión  fuera , 
Casi  la  be  agradecido, 

Por  haberme  ofrecido 

La  de  que  conozcáis  que  en  mi,  sefiora 

SeraOna,  tenéis  la  servidora 

Mas  vuestra  aficionada , 

Y  de  vuestra  belleza  enamoradii. 
ÍÁP'  Esto  es  ganar,  recelos, 
Ispias  en  el  campo  de  mis  celoso 

sniAvmA. 
Dfiína  vuestra  mano 
Beso  por  un  fiívor  tan  soberano ; 
Bien  que  yo  ser  debiera 
La  qoe  el  pasado  riesgo  agradeciera ; 
Pues  de  vos  socorrida  y  lisonjeada , 
Dos  veces  vengo  á  ser  interesada. 

UOIA. 

Bien  como  yo  dos  veces  la  celosa ,  [sa, 
Pues  ya  en  uoioo  tan  dolcémentehermo- 
¿Qué  accioo  queda  á  una  y  otra  amistad 
uaiA.  (Ap.)  [mia? 

¡Uevo  el  diablo  la  tal  cortesanlal 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Trato  de  lamenurme. 

Que  habiendo  yo  caido 

También ,  y  haolendo  sido ,  {era. 

No  un  señor,  como  ei  tuyo  dicen  que 

Mi  delfin,  sino  un  moro  de  galera 

(Bien  que  en  peligro  tanto 

Ei  tal  moro  jurara  mit*  era  un  santo), 

Y  habiendo,  no  mudado 

Vestido  que  no  tengo,  si  enjugado        ' 

El  que  me  lava  el  mar  y  no  jabona , 

Al  calor  natural  de  la  persona ,  ¡ 

No  hay  alma  qoe  me  diga  | 

Pea  ni  hermosa ,  amiga  ni  enemiga.      | 

saaAnNA.  | 

Razón  tienes  :  ve  y  ponte  aquel  vestido  i 
Que  para  el  bosque  hice.  ! 

uatA.  i 

Ya  ha  servido 
De  algo  el  hablar. 

MARGARITA. 

Bien  creo 

gue  en  esta  recreocion  vuestro  deseo 
stari  bien  hallado. 

BCRArmA. 


anuniiA. 


iOicesalgoT 


Si  digo; 
Pero  es  aoltloquiandd  acá  conmigo  : 
YMhedededaraniie,. 


A  aquesta  soledad  me  ha  relirado 
Por  esta  primavera  [fera 

La  inclinación  del  campo,  encujra  es- 
Pesca  y  caza  tal  vez,  de  mi  sentido... 

EMGERAXXU. 

Gkntk,  florante,  ENRIQUE,  el 
GOBERNADOR  T  FRANCHIPAN,  deM- 
iro.  —  Dichas. 

«INTE.  [Deniro.) 
Todo  el  monte  sitiad. 

SERAniVA. 

Pero  ¿qué  ruido 
Es  este?  ¿Qué  es  eso,  Ubiar 


No  lo  sé  «sefiora;  pero 
Hida  la  parte  del  bosque, 
Donde  del  palacio  viejo 
Cegadas  minas,  testigos 
Son  de  las  ruinas  del  tiempo , 
Armas  y  voces  se  escuchan. 
Que  en  desordenado  estruendo 
Dicen... 

fLoaAtrrc.  {Deniro ,  á  lo  l^os.) 
Sigúeme ,  espafiol ; 
Que  mas  tu  vida  deseo 
Que  la  mia. 

ERRIOOB.  (Deniro.) 
Ya  te  sigo; 
Pero  del  monte  lo  espeso, 

Y  de  la  noche  lo  obscuro 
De  ti  me  apartan. 

ooBERNADOR.  (Dontro.) 
A  ellos, 

Y  tomad  todas  las  sendas « 
Porque  no  escapen  huyendo. 

SERAFINA. 

Bajen  luces  y  criados, 

Y  sepan  que  ha  sido  eso. 

(Voie  Libia.) 

XJiñ  POS. 

i  Qué  confusión! 

DNOS.  (Dfiifra.) 
A  la  torre. 
OTROS.  {Dentro,) 
\  A  la  espesura. 

I  raAHcairAN.  {Dentro,) 

I  Al  ínnemo. 


LAS  TRES. 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

UBu ,  que  vuelve  huyendo. 
Entrársenos  acá  dentro 
Con  las  espadas  desnudas 
Dos  hombres. 

(Salen  Enrique  y  Franchipan.) 

ENRIÓOS. 

Si  un  forastero, 
A  guien  honradas  desdichas , 
Seiioras... 

FRANCHIPAN. 

Si  un  majadero, 
A  quien  boberias  no  honradas... 

ENRIOOE. 

En  tanto  peligro  han  puesto, 

gue  obligan  a  que  guiado  ' 

e  las  luces  que  salieron 
Desta  casa ,  en  ella  tome 
Derrotadamente  puerto , 
Por  espafiol  os  merece 
Alguna  piedad... 

SERAFINA.  (Ap.) 
I  Qué  veo ! 
¿  Este  no  es  el  que  la  vida 
Medió? 

BNRIOOE. 

A  vuestras  plantas  puesto 
Os  suplica... 

(SENTÉ.  (Deniro.) 

Aqui  los  dos 
Entraron. 

OORERNADOR.  (D^lllre.) 

Pues  id  siguiendo 
I  A  los  otros ,  mientras  yo 
A  estos  sigo. 

LIRIA. 

Peor  es  esto , 
Que  mas  gente  en  casa  ha  entrado. 

ENRIOCE. 

La  justicia  es,  porque  menos 
Que  della  no  huyera  yo. 

FRANGBIFAN. 

Yosi ;  que  huyera  del  perro 
De  San  Roque,  si  ladrara. 

MARGARITA. 

A  todas  loca  el  empefio 
De  que  en  tu  casa  y  A  vista 
Nuestra  le  prendan. 

LAURA. 

Es  cierto. 

SERAFINA. 

Retiraos  A  aquesta  cuadra , 
Y  creed ,  ya  que  aqui  el  cielo 
Os  redujo,  que  en  las  tres 
Pavor  tengáis. 

ENRIQUE. 

Bien  lo  creo ; 
Porque  ¿cómo  ha  de  fallar 
A  nadie  nvor  en  templo 
De  tres  divinas  deidades? 

FRANCHIPAN. 

{Cuerpo  de  Cristo !  ¿requiebros 
Ahora,  cuando  entran  ya? 
(Eioándenee  los  ios  en  la  puerta  4o 
en  medio.) 

SERAFINA. 

Las  dos  me  ayudad ,  diciendo 
Lo  que  yo  dijere  :  —  li'i, 
Libia,  escucho. 


(Habíala  quedo.) 

UBIA. 

Ya  le  entiendo.  (VoiO 
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SERAFINA.  {Gritando.) 
¿No  b]iy  quien  nos  valga  y  ampare. 
T^  tan  grande  atreviniiealo? 

LAS  DOS.  (Repitiendo.) 
¿No  hay  quien  nos  valida  y  ampare,      I 
De  tan  grande  atrevimiento? 

SERAFINA. 

i  En  mi  casa  esta  osadía ! 
¿No  tengo  criados  y  deudos 
Víue  castiguen?... 

ESCENA  XXm. 

EL  GOBERNADOR  t  gente  —  SERA- 
FINA, LAURA,  MARGARITA;  EN- 
RIQUE  TFRANCHIPAN,^«MfUfi(Í0«. 

GOBERRADOR. 

Si  es  conmigo , 
Se&ora,  el  airado  ceño, 
Porque  á  entrar  con  gente  y  armas 
En  vuestra  casa  roe  atrevo , 
Perdonad ;  que  aunque  no  ignoro 
El  noble ,  el  justo  respeto 
Que  se  debe  á  estos  umbrales, 

Y  mas  cuando  miro  en  ellos 
A  madama  Margarita 

Y  Laura,  sobre  ser  vuestros 
{Ap,  ¿Cómo  que  son  sus  hermanos , 
Diré,  matador  v  muerto?) ; 
Con  todo  eso,  hay  accidentes 
Oue  taS  vez  disculpan  yerros 
No  prevenidos. 

SERAFINA. 

No  solo, 
SeQor  Astolfo ,  me  ofendo  * 
De  que  así  entréis  en  mi  casa. 
Mas  que  entréis  os  agradezco ; 

Y  mas  si  es ,  como  imagino ,     * 
En  busca  y  en  seguimiento 
De  dos  extranjeros  hombres, 
Que  osadamente  resueltos 
Aqui  han  entrado... 

siuuoDE.  {Ap,  at  paño,) 
¡  Qué  escucho ! 

FRAMCHIPAR.  {Ap.) 

i  Buena  hacienda  bebemos  hecho ! 

LAS  DOS.  (Ap.  á  Serafina.) 
¿Qué  dices? 

SERAFINA. 

{Ap.  á  Laura  y  Margarita.  Pues  los  de- 
Mostrar  que  no  los  defiendo.)      [lato, 
Con  tan  grande  alevosía , 
Que  desnudos  los  aceros  .. 
— No  puedo  hablar. 

MARGARITA. 

Yo  tampoco. 

LAURA. 

Y  ¿  mí  me  falta  el  aliento. 

SERAFINA. 

A  las  tres  amenazando  , 
Nos  han  dicho  que  si  hacemos 
Ruido  ú  decimos  (¡ue  aquí 
Han  entrado ,  pondrán  fuego 
A  la  casa. 

FRANCHIPAN.  (Ap,) 

Miente  el  ángel ; 
Qae  tal  no  hemos  dicho. 
ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Cieloa! 
¿Qué  es  esta? 

FRANCHIPAN.  (Ap,) 

Las  tres  deidades 
Eu  tres  áspides  se  han  vuelto. 


SERAHNA. 

Libradnos  desie  peligro. 

LAURA. 

Amparadnos  deste  riesgo. 

■ARGARJTA. 

ResUuraduos  deste  asombro. 

GOBERNADOR. 

¿  Adonde  están  ? 

SERAFINA. 

Allí  dentro. 

GOBERNADOR. 

Tomad  esa  luz  y  entrad 
Conmigo. 


t    No  tolo  nú  ne  ofendo. 


ESCENA  XXIV. 

LIBIA.  —  Dichos. 

LIBIA. 

i Valedme,  cíelos! 

(Ruido  dentro  de  golpet^  y  quiebran 

vidrioi.) 

SERAFINA. 

¿Qué  es  eso,  Libia? 

LIBIA. 

Asomada 
A  esa  galería  del  cierzo. 
Oyendo  el  ruido  del  bosque 
Estaba ,  cuando  á  los  pechos 
Me  pusieron  dos  puñales 
Y  á  la  garganta  diez  dedos , 
Diciéndome  que  callase. 
Dos  hombres  :  traté  de  hacerlo, 
'  Hasta  que  oyendo  aquí  gente. 
Soltándome  á  mí  dijeron  : 
t  Mejor  será  que  muramos 
Desesperados  que  presos. » 
Con  que  quebrando  cristales. 
Que  abrir  no  sabían  con  tiento , 
Dejándose  caer  al  monte. 
Me  dejan  tal,  que  no  creo 
Que  estoy  viva. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
Mejoróse 
El  peUgro. 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

j  Vive  el  cielo. 
Que  se  han  vuelto  á  ser  deidades 
I  Los  aspidillos ! 

j  GOBERNADOR. 

Tras  ellos 
I  Al  monte  volvamos. 

'  SERAFINA. 

i  No 

i  Nos  dejéis  con  este  miedo. 
Sin  mirar  toda  la  casa. 

i  MARGARITA. 

i  Y  aseguradnos  primero 
De  que  no  quedan  en  ella. 

LIBIA. 

I  ¿Cómo  han  de  quedar ,  si  es  cierto 
I  Que  yo  arrojarse  los  vi? 

I  GOBERNADOR. 

Si  ella  lo  afirma  ,  y  yo  pierdo 
I  Tiempo ,  haré  mal  en  estarme 
'  Aquí;  y  mas  si  considero 
I  Que  en  seguirlos  sirvo  á  alguna 

De  las  tres ,  aunque  á  otra  ofendo. 

LAS  TRES. 

¿De  las  tres? 

GOBERNADOR. 
Sí. 


Sin  decirlo. 


No  habéis  de  iroa 

GOBERNADOR. 

Harto  lo  siento; 


¡Cielos! 


Mas  ¿qué  importará  callarlo. 
Sí  ba  de  ser  tuerza  el  saberlo? 
Florante  y  Celio  refiiau... 

LADRA. 

¿Mi  hermano?  ¡  Qué  escucho! 

SERAFINA.  (Ap.) 

tSi  son  resultas  del  guante 
:i  reñir  Florante  y  Celio , 

Y  sof  yo  por  la  que  dice 
Que  ha  de  sentirlo? 

GOBERNADOR. 

A  este  (lempo 
Aroesto... 

■ARGARITA. 

¿También  mi  hermano 
Es  introducido? 

GOBERNADOR. 

Puesto 
Al  lado  de  Celio... 

LADRA. 

¡Ay  triste! 

GOBERNADOR. 

RefUa  con  Florante. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Hoy  muero. 

GOBERNADOR. 

Cuando  viendo  dos  á  uno 
Un  español  caballero 
Que  Iba  corriendo  la  posta. 
Se  apeó  por  componerlos , 
Según  cuenta  quien  con  él 
Iba ,  y  fué  á  avisarme :  y  viendo 
Que  no  bastaba  á  ajusurlos , 
Al  lado  del  solo  puesto, 

8ue  era  Florante...  no  sé 
6mo  os  diga...  mató  á  Arnesto. 
Ved  si  sirvo  á  la  una,  pues 
Al  homicida  siguiendo 
De  su  hermano  voy ;  y  ved 
Si  ofendo  á  la  otra,  puesto 
Que  voy  siguiendo  á  su  hermano 

Y  al  español ,  en  quien  tengo 
De  vengar  igual  desdicha. 

(Vase  con  §u  gente.) 

ESCENA  XXV. 

SERAFINA,  LAURA,  MARGARITA, 
LIBIA;  ENRIQUE  T  FRANCHIPAN, 
eiccndidoi. 

HAIGARITA. 

Oid ,  esperad. 

LADRA. 

¿Qué  es  la  intento? 

MARGARITA. 

Decirle  que  el  agresor 
Aleve,  cómplice  fiero 
Con  Florante...  (Ap.  ¿No  bastaba 
Que  á  mi  me  matase  á  celos , 
Sino  á  mi  hermano  á  traiciones?) 
Se  oculta  aquí. 

LADRA. 

Es  vano  intento ; 
Que  no  ha  de  saberlo. 

MARGARITA. 

¿Cómo, 
SI  oigo  que  á  mi  hermano  ha  muerto  ? 

tADRA. 

Como  be  de  impedirlo  yo, 
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Que  oigo  Umbieo  aoe  le  debo 
Haber  tmparado  el  mió. 

■AKGAIUTA. 

Es  an  tireoo  saogrSento , 
Qoe  mi  sengre  ha  derramado. 

LACRA. 

Es  mi  Dobte  caballero , 

Que  ba  valido  al  que  vio  solo. 

uiaiQCB.  {Ap.  á  tu  crUdó,) 
^Abora  tenemos  esto? 

raioiciiFAii. 
Y  aun  otro  poco  que  falta. 

SERAFINA. 

¡  Laura «  Margarita !  {Ap.  ¡  Cielos  * 
iQoé  debo  bacer  cuando  sé 
Que  es  al  que  la  vida  debo?) 

«ARGARnrA. 

Serafina,  el  que  dio  muerte 

A  mi  bermano ,  está  aquí  dentro  : 

T6  baa  de  anudar  mi  tengania. 

LAORA. 

Serafina,  el  que  resuelto 
La  vida  i  mi  bermano  di6 , 
Aquí  dentro  está ,  y  espero 
Que  tá  á  sa  amparo  me  ayudes. 

SERAniU. 

16  lo  uno  ni  lo  otro  ofrezco ; 
Que  baiy  tercero  empeño. 

lASDOS, 

¿Cómo? 

SIRAriHA. 

Gomo  este  hombre  tomó  puerto 
En  mi  casa,  y  ni  tü  en  ella 
Le  bas  de  ofender,  ni  tu  luego 
bo  ella  le  has  de  amparar; 
Que  á  mi  me  toca  elbacerío. 

uau.  (Ap.) 
También  bay  duelo  en  las  damu, 
Debió  decirse  por  esto, 
usaos. 
¿ Cómo  bas  de  poder? 

StRAnNA. 

Afl.- 
¡Hola! 

ESCENA  JLXVL 

PABIO.  —  Dichos. 

FASIO. 

Seftora. 

SeRAFIÜA. 

Al  roitmento 
Manda  poner  dos  caballos 
De  los  que  en  la  quinta  tengo 
Para  el  servicio  del  bosque , 
Sus  arzones  provevendo 
De  pistolu ,  y  sus  fundas 
De  Joyas  v  de  dioeros , 
Con  que  fe  convoyes  hasta 
Salir  de  los  cotos  nuestros.— 
{SéUn  Enríqwe  y  FraneMpan  de  donde 

ettabun.) 
T6,  español... 

FRAlfCRIPAtl.  {Ap,) 

No  habla  conmigo : 
Yo  debo  de  ser  tudesco. 

SIRAPCU. 

Ponte  en  ellos ,  y  pues  ya 
Esté  en  quietua  y  alendo 
Todo  el  bosque ,  tu  camino 
Prosigue. 

K9SRIQ0B. 

No  tp  agradezco 
Tanto  que  me  des  ia  rida , 


£L  ¡ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Hermoso  prodigio  bello , 
Cuanto  ¡  ay  cielos !  que  ocasión 
Me  des  de  que  vaya  huyendo 
El  enojo  de  una  dama 
A  quien  en  ser  noble  ofendo , 
Porque  no  estoy  enseDado 
A  agraviarlas ;  y  antes  pienso 
Que  el  haber  servido  i  alguna 
A  quien  hoy... 

SERAFINA. 

No  es  tiempo  deso. 
Idos  po^  :  llevadle ,  Fabio. 

MARGARITA. 

Idos;  pero  sea  advirtíendo... 

LAORA. 

Idos;  mas  sabiendo  sea... 

MARGARITA. 

Que  os  han  de  hallar  en  el  centro 
De  la  tierra  mis  rencores. 

UURA. 

Que  han  de  hallaros  mis  afectos 
Donde  quiera  que  ella  os  busque. 

MARGARITA. 

Y  asi  créd... 

LAURA. 

Y  asi  esud  derto... 

MARGARrrA. 

Si  os  acaecieren  desdicbu... 

UORA. 

Si  os  sucedieren  contentos... 

MARGARITA. 

Que  madama  Margarita 
Sellos  es  causa. 

LADRA. 

Que  dellos 
Es  causa  madama  laura. 

BMRIQOB. 

Ni  ano  estimo,  ni  otro  temo ; 
Que  lo  que  temo  y  estimo , 

SSRAFIRA. 

Tampoco  deso  es  tiempo. 
Id  con  Dios. 

E!«RIQUK. 

Quedad  con  Dios. 

FRARCHIPAN. 

El  quiera  que  no  encontremos 

Otra  aventura  en  el  bosqne. 

(FoMM  Enrique ,  FaMo  yFrmiehipan.) 

ESCENA  XXVn. 

SERAP1NA,  MARGARITA,  LAURA, 
LIBIA. 

^  SERAFINA. 

I  Ahora  que  cumplí  primero 
I  Yo  mi  obligación ,  cumplid 
i  Lu  vuestras  las  dos ,  supuesto 
I  Que  ya ,  fuera  de  mi  casa , 
'  No  está  á  mi  cuenta  su  riesgo , 
>  O  bien  tu  venganza  le  halle , 
i  O  l>ien  tu  agradecimiento. 

I  MARGARITA. 

I T6  lo  verás  cuando  veas 

'  Cómo  de  un  traidor  me  vengo, 

i  Y  aun  dos ,  pues  él  y  Florante 

i  A  mi  y  á  mi  bermano  han  muerto. 

I  (Vue.) 

I  UURA. 

!  Tá  lo  verás  cuando  oigas 
;  Cómo  vo  le  favorezco, 

Pues  obligado  mi  hermano. 

Por  si  y  por  mi  sabrá  hacerlo    (Vate, 
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ESCENA  XZVm. 

SERAFINA,  LIBIA. 

SERAFINA. 

Ni  uno  ni  otro  veré.—  Libia. 

UBIA. 

¿Qué  mandas? 

SERAFINA. 

^.  .  «  ..  Baja  corriendo; 

Di  á  Fabio  que  la  deshecha 
Haga  de  que  sale  huyendo, 

Y  sin  decirle  que  yo 

Se  lo  mando ,  deje  sueltos 
Los  caballos  en  el  monte, 

Y  con  los  dos  vuelva  luego, 

Y  los  esconda  en  su  cuarto. 

LIBU. 

Pues 4 qué  pretendes? 

SERAFINA. 

_       ,  Pretendo 

Que  ni  una  logre  venganzas, 

NI  otra  llnezas.  {Ap,  El  cíelo 

Te  valga,  español  valiente. 

¡  En  qué  obligación  me  has  puesto ! } 


JORNADA  SEGUNDA. 

Jardia. 
ESCENA    PRIMERA. 

SERAFINA,  LIBIA. 

UBIA. 

iTao  de  mafiana  al  Jardín 
Salir  quieres? 

SERAFniA. 

A  esa  poeru 
Llama  del  cuarto  de  Fabio, 
En  tanto  que  yo  entre  aquestas 
Murtas  me  quedo  porque 
No  quiero  que  en  él  me  vean, 
Y  dile  que  estoy  yo  aquí. 

LIBIA. 

Excusada  diligencia 
Es ;  que  él  sin  duda  te  ha  visto , 
Pues ,  con  recato  entreabieru 
La  poeru,  sale. 

ESCEHA  n. 

FABIO.  -  SERAFINA ,  LIBIA. 

SERAFRU. 

iQué  hay,  Fabio 
De  nuevo  ? 

FABIO. 

No  sé  que  sea 
Novedad  que  tú ,  señora , 


Dispongas  y  yo  obedezca 
'"I   Libia  que  ei  '  * 
Hecho  anocne  la  deshecha 


Dijo! 


que  en  habiendo 


De  irse  ese  español ,  con  él 

Diese  á  mi  cuarto  la  vuelta. 

Rícelo  asi,  y  retirado 

En  la  mas  oculta  pieza 

(Que  es  esa  por  quien  yo  ahora 

Salgo  aun  antes  que  amanezca, 

Con  ánimo  de  pasar 

Al  tuyo),  sin  que  me  vea 

La  Camllia,  le  be  tenido. 

Mira  pues  qué  es  lo  que  ordenss 

Que  haga  del ,  porque  no  sé 

Si ,  en  que  allí  se  oculte,  aciertas. 


SIRAPINA. 

)   Aunque  yo,  Fabio ,  sé  poco 
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«su 

Deslo,  sé  uud  el  que  de^ea 
De  la  jQSÜcia  librarse» 
Ha  de  ser  en  dos  maneras  : 
O  tan  luego  que  cobrada 
La  ventaja ,  no  le  puedan 
Dar  alcance ,  ó  tan  después, 
Que  los  que  le  siguen ,  pierdan 
Las  esperanxas  de  hallarle; 

Y  siendo  asi  que  de  esas 
Dos  buidas,  fué  forzoso 
Valerme  de  la  primera 
Entonces  por  Margarita, 
Previne  después  (atenta 

A  ser  de  noclie.  á  estar  tanta 
Gente  movida,  la  tierra 
Del  ignorada ,  y  sabida 
De  los  demás)  que  se  vuelva, 
Para  usar  de  la  segunda ; 
Pues  como  ahora  se  detenga 
Escondido  algunos  dias. 
Pasada  una  vez  la  priesa 
De  buscarle ,  claro  está 
Oue  ha  de  poder  con  mas  cierta 
Seguridad  irse. 

FABIO. 

Bien 
Kslaba  eso,  si  no  hubiera 
Oira  raaon. 

scüAniu. . 
iQué  es? 

FABIO. 

Que  viendo 
Que  no  solo  no  le  encuentran , 
Pero  que  apenas  del  hallan 
Noticia ,  rastro  ni  seña 
l^os  ministros  de  Justicia , 

Y  de  MargariU  bella 

Los  deudos,  y  aun  ella  misma. 
Que  altivamente  soberbia 
Le  sigue ,  no  habiendo  paso 
Que  ya  tomado  no  tengan ; 
Ks  fuerza  que  contra  ti. 
Sintiendo  cuanto  te  empeñas. 
Por  solo  tema,  en  librarle , 
Todos  los  indicios  vuelvan , 

Y  que  ie  hallen  en  tu  casa. 

SERAFINA. 

Y  cuando  eso  nos  suceda , 
¿Faltará  donde  ocultarle 
De  modo... 

FABIO. 

iQué? 

SBRAFUIA. 

Que  aunque  veogau , 
ffo  le  hallen? 

FABtO. 

¿Dónde  ó  cómo? 

SCRAFillA. 

Esa  antigua  fortaleza , 
Que  demolida  del  tiempo, 
Ruina  yace,  ¿no  conserva 
En  las  caducas  memorias 
De  su  pasada  grandeza 
Un  torreón  que  antes  fué 
La  cámara  fuerte  della? 

'  FABIO. 

3i,  señora. 

SBRAFÜIA.  ^ 

A  este  ¿no  arrima 
La  hermosa  fábrica  nueva 
Que  hizo  mi  padre,  dejando. 
De  su  ancianidad  en  muestra , 
Pequeña  puerta,  que  tarde 
O  nunca  se  ha  visto  abierta  ? 


COMEDIAS  DE  DO.N  PEÜUO  CAL4>EU0M  DE  LA  BARCA. 


El  que  pongamos  en  ella 
Disimulada  pintura 
De  su  arquitectura  mesma. 
Sobre  dos  quicios  movida , 
Por  donde  ciársele  pueda 
La  comida,  con  tal  arte 
Que  el  haber  paso  desmienta? 

FABIO. 

I  Vengo  en  que  en  ese  secreto 
;  No  den ;  ¿  si  por  las  almenas 
1  Entrasen  al  torreón? 

{  SERAFINA. 

Valdrémonos  de  las  ciegas  * 
¡  Minas,  haciendo  que  una 
Que  sale  á  la  orilla  desa 
Ría  que  va  al  mar,  se  aclare , 

Y  teniendo  un  barco  en  ella 
Siempre  aprestado,  y  la  boca 
Hasta  ese  trance  cubierta 

De  tierra  y  broza,  podrá 
Huir  en  él. 

FABIO. 

¿Qué  mas  pudieras 
Haber  pensado,  señora , 
En  amparo  ó  en  defensa 
De  un  hermano  á  quien  hubiesen 
De  cortarle  la  cabeza 
A  otro  día  ?  On  extranjero , 
Por  lema  no  mas,  ¡  te  cuesta 
Tantos  discursos ! 

SERAri?fA. 

Dos  veces 
Me  habéis  dicho  eso  de  tema ; 

Y  aunque  mas  me  ocasionéis, 
No  he  de  deciros  cuál  sea 

La  ocasión  que  á  eso  me  mueve. 

Pues  basta  que  yo  la  tenga. 

{Ap.  Y  es  verdad,  porque  me  obligo 

A  mucho  el  día  que  sepa 

El  ni  nadie  que  no  menos 

Que  el  vivir  le  estoy  en  deuda.) 

Y  supuesto  que  ios  dos 
Solos  habéis  de  ser  destai 
Prevenciones  sabidores , 
Con  tal  secreto  y  cautela 
Que  él  no  ha  de  saber  que  yo 
Lo  sé,  porque  no  quisiera 
Que  la  Dizarria  española. 
Naturalmente  soberbia , 

A  otro  efecto  se  persuada ; 
Haced  poner  de  manera 
Aquellas  piezas,  que  acaso 
Pobre  hospedige  parezcan , 

Y  haced  que  por  esa  mina 

Y  barco  se...  Mas  suspenda 
La  voz;  que  él  sale  al  Jardín. 

FABIO. 

La  puerta  me  dejé  abierta, 
Por  no  presumir  que  habia 
De  atreverse  á  que  le  vieras. 

SERAFINA. 

Pues  va  retirarme  no  es 
Posible,  decidme  :  él  ¿  Uega 
A  saber  que  es  orden  mia 
Elqueestéaqui? 

FABIO. 

Mal  pudiera 
Yo  haberlo  dicho,  si  Libia 
I«o  primero  que  me  ordena 
Es  que  lo  caUe. 

SERAnifA. 

Está  bien , 

Y  ayudadme  á  la  deshecha 
Que  he  de  hacer. 


Si,  señora. 


SERAFINA. 

Pues  ¿quién  quita 


ESCENA  m. 

ENRIQUE ,  FRANCHIPAN.—DicM 
ENRIQUE.  (A  FrsnchipBm,) 
Pues  el  aacéano 
A  quien  debí  la  fineza 
De  haberme  vuelto  á  este  alcázar. 
Abierta  dejó  la  puerta , 

Y  tarda,  reconozcamos 
Dónde  sale,  porque  sepa , 
Si  me  buscan,  como  habrá 
O  retirada  ó  defensa. 

FRANCBIPAN. 

Kn  toda  milicia  es 
Principio  de  liueiia  guerra 
Reconocer  el  terreno. 

ENRIQUE. 

Un  jardín'  es.  Mas  espera « 
Que  está  aquí  madama. 

FRANCBIPAN.  I 

No 

Es  posible  que  sea  ella. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  no  ? 

FRANCBIPAN. 

Como  00  se  usau 
En  esta  ni  en  otra  tierra 
Madamas  madrugadoras. 

SERAFINA. 

¿Quién  anda  ahí? 

ENRIQUE. 

Quieo  quisiera 
Tener,  señora,  mil  vidas 
Que  dar  á  las  plantas  vuestras , 
Atento  á... 

SERAFINA. 

No  mas.— ¿Qué  et  esto, 
Pablo?  i^Cónio  aquí  se  queda 
Este  hombre? ¿No  mandé  yo 
Qne  luego  ai  punto  saliera 
Destos  bosques? 

FABIO. 

Si.selkor«. 
Pero  la  noche ,  funesta 
Para  él  dos  veces...  movida 
Toda  la  gente...  la  tierra 
Ignorada  .. 

8ERAFIIU. 

Todo  eso 
No  corría  á  cuenta  vuestra 
Ni  mia ;  pues  ya  una  vez 
Fuera  oe  mi  casa,  á  cuenta 
Corría  de  su  fortuna* 

Y  es  demasiada  licencia 
Que  en  vuestro  cuarto... 

ENRIQUE. 

No  Pablo, 
Señora,  la  culpa  teoga... 
Ni  yo  la  tenga  tampoco , 
Sino  el  ser  tales  mis  penas. 
Que  aun  escuchadas  de  paso , 
No  hay  bronce  que  no  eoteroezcaii » 
Cuanto  mas  el  piecho  .noble 
De  un  anciano,  que  al  oír  que  eraa 
(Ap,  Fingiré  que  se  las  dye  • 
Por  ver  si  su  enojo  templa.) 
.Nacidas  todas  de  haber 
Con  generosa  clemencia 
Dado  la  vida  á  una  danu... 

FRANCUIPAN. 

¡Cargara  el  diablo  con  ella 
Primero,  pluguiera  á  Dios ! 

,  SERAFINA. 

Nada  me  digáis. 

I  BNRIQOK. 

I  Es  fherza , 
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Mo  por  al,  iíbo  por  Fibio. 
—Que  ^jettíaéuáM  moriera 
Abo|[ida  ea  el  mar,  A  oo 
Arrojanne  á  socorrerla 
De  la  baoda  del  oafio 
Qoe  bof  eudo  de  noa  lomeóla , 
Uegd  de  paso  i  albergarse 
fio  la  barra  de  Marselto. 
FAÜO.  (Ap,) 
¡Qnéoigo! 

usu.  (Ap,  á  su  ama,) 
Ya  00  baj  qoe  dedroos 
Lo  que  á  ampararle  te  füerea. 

siaATtiu.  (Ap.) 
¿Que  00  pudiese  estorbar 
Qm  mi  obligacioD  se  sepa , 
Poes  le  basuba  ser  mía 
Para  cumplir  yo  coq  ella 
Sin  testigos?  Pero  aun  bles 
Que  él  no  llegará  A  saberla. 

nOUQOB. 

Y  sieodo  asi,  como  d^e 
(AooQue  á  repetirlo  vuelva). 
Que  al  oír  qoe  mis  desdiclias 
Tan  ilustre  orígen  tengan  , 
Se  eulerueciese,  4  qué  culpa 
Fué?  pues  piadosas  trageoias, 
iQoé  espíritu  bay  que  no  lucüneut 
Qué  coraaon  que  00  muevan? 

Y  mas  cuando  de  tan  noble 
Acción,  tan  hidalga  empresa, 
Reaultó  que  con  la  dama 
Apenas  toqué  la  arena. 
Cuando  otras,  que  disfrazadas 
También  estaban  de  flesta , 
Eu  un  coche  la  pusieron , 
Dfjiodome  en  la  ribera 
(Porque  k  este  tiempo  tambieo 
Se  hizo  el  bajel  A  la  vela) 
Mojado,  pobre  y  desnudo , 
Perdidos  viaje  y  hacienda , 
Sio  reparo  y  sin  abrigo... 

nuncMiPAN. 
Ni  género  de  moneda , 
Mas  que  la  qoe  yo  tenia 
Para  pollas  y  conservas. 

KRaiQOE. 

CoB  qoe  obligado  á  tomar 
PostaÁ,  pude  ver  desde  ella§ 
Oue  de  mi  necesitaba 
La  veotajosa  violencia 
De  estar  dos  para  reñir 
Coo  UQO...-^  sin  que  pudiera 
Ajustarlos,  porque  habla 
No  sé  qué  dama  y  qué  prenda 
De  por  medio.  Y  pues  sábela 
Lo  demás  que  de  aqui  resta , 
Doleos  de  una  fortuna 
Tan  derrotada  y  deshecha « 
Que  aun  vuestra  piedad,  sehora ,' 
Se  ha  hecho  de  piedad  ofensa , 
Perdonando  á  Fabio,  ya 

?ue  yo  el  perdón  no  merecea. 
quedad  con  Dios ;  que  yo 
Palabra  os  doy  (aunque  fuera 
Mi  riesgo  el  de  muchas  vidas , 
Cnanto  mas  el  de  una,  y  esa 
Llena  de  tantos  pesares, 
De  tantas  desdicoas  llena) 
De  no  estar  un  pwilo  donde 
Vuestra  bennosura  lo  sieota.— 
Veo,  Pranchi|ian. 

SCBAnNA. 

Bsperad . 
Oid,  atended. 

ENSIQOC. 

Demauera, 
Sefiora ,  me  atemorisa 


EL  BNGANTO  SIN  ENCANTO. 

Vuestro  enojo,  que  aunque  quiera 
No  podré  c6n  mi  respeto 
Acaoar  el  que  se  atreva 
A  miraros  enojada ; 

8ue  si  da  muerte^ualquiera 
elleza  afable,  ¿  oué  hará 
Airada  vuestra  belleaa  ? 

SERAFINA. 

No  es  el  enojo  el  que  ahora 
Os  habla,  aino  el  ver  que  entra , 

Y  por  esa  parte  donde 
Haneis  de  tomar  la  puerta , 
Un  hombre,  que  con  las  ramas 
Ño  bien  dislingo  quien  sea. 
Mas  sea  quien  raeré,  no  tanto 
Por  vos  como  por  mi,  es  fuerza 

?ue  esas  murtas  os  oculten, 
procurad  que  no  os  vean  ; 
Ni  salgáis  hasta  avisaros. 

ENaiQOI. 

Solo  en  eso  os  ohedeica. 
Por  vos,  no  por  mi. 

LIBIA. 

Entrad  voa* 
raAiiCHiPAN. 
lüntraráu ;  que  no  son  bestias. 
{Eicóndente  lot  dot.) 

ESCENA  nr. 

SEBAFINA,  PABIO,  LIBIA;  ENBIQUE 
TFHANCHlHAN.(»caii<M. 

SERAFI?fA. 

Á Tenia,  Fahio,  razón 
De  smpararle  mi  nobleza? 
¿Razón  mi  vanidad,  Libia , 
Para  que  nadie  lo  entienda  ? 
Pues  en  sabiéndose  ¡  ay  triste ! 
Que  yo  la  vida  le  deba , 
iCon  qué  tengo  de  pagarle? 
Demás  de  la  contlgencía 
De  que  sabido  una  vez , 
O  le  maten  ó  le  prendan 
A  mis  ojos. 

FAMO. 

Dices  bien ; 

Y  ahora,  aunque  tú  no  quieras 
Ampararle,  tengo  vo 

De  morir  en  su  defensa  ; 

Y  asi,  iré  á  que  luego  al  pnoto 
Cuanto  importe  se  prevenga 

Para  oculurle.  (1^«m) 

SERAFINA. 

Tú,  Libia, 
Quién  es,  mira,  el  que  atravieu 
El  jardín. 

tlBIA. 

Florante  es, 

Y  viene  hacia  aqui. 

siaAniu. 

{Qué  pena! 

ESCENA  V. 

FLOBANTB.—  SERAFINA,  LIBU; 
ENBIQUE  Y  FRANCHIPAN,  acuiUi, 

SERAFINA. 

Pues  ¿cómo.  Florante,  vos?  [ta.) 

Si...  cuando  yo  aquí...  {Ap.  Estoy  maer- 

FLOEANTE. 

,  No  mi  venida,  seftora , 
;  Os  disguste  ni  os  ofenda ; 
¡  Que  no  es  la  pasada  culpa 
'  (En  que  me  arrastró  mi  estrella 
{  A  hacer  del  amor  agravio 
'  Y  á  ofender  con  las  iinezas) 
Laque  hoy  para  venir, 
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Vida  y  liberud  arriesga, 
A  vuestra  casa  :  mirad 
Cual  será  la  causa  fiera 
Que  á  ella  me  reduce,  pues 
Le  está  de  mas  el  ser  vuestra. 
A  Fabio  busco,  no  á  vos  : 
Dijéronme ,  á  esotra  pueru 
De  su  cuarto, que  al  jardín 
Había  salido  por  esta ; 

Y  asi,  entré  á  buscarle,  no 
Perenadido  á  que  pudiera 

I  Dar  con  vos  á  aquestas  horas  ; 

I  Mas  ¿qué  ignorancia  tan  necia, 

!  Siendo  las  ñoras  del  alba, 
No  imaginaros  en  ellas? 

I  En  fin,  sei^orá,  buscando 
Vengo  á  Fabio,  sin  que  lema 
NI  enemigos  ni  Justicia; 
Que  es  mi  honor  el  que  me  alienta. 
Por  haberme  dicho  Laura , 
MI  hermana,  ahora  en  esa  iglesia , 
Adonde  estoy  retraído 
( Por  ser  la  que  hallé  mas  cerca 
Anoche  entre  muro  y  quhiia ), 

8ue  Fabio,  en  la  competencia 
ellay  Marsariu,  fué 
Quien  con  piadosa  orden  vuestra 
A  un  caballero  español 
Que  perdí  entre  la  maleta 
Del  monte  sin  culpa  mia 

ÍLa  noche  sola  la  tenga), 
labia  acompañado,  hasta 
Ver  su  vida  on  salvo  puesta. 
Es  el  español  á  quien 
Yo  se  la  debo ;  y  sus  prendas , 
Primero  para  i^t>si>">os 
Generoumente  cuerdas , 
Para  ayudamos  después 
Discretamente  resuellas. 
Me  ban  puesto  en  obligación , 
Sin  reparar  que  me  vean , 

8ue  me  prendan  ó  me  maten , 
e  que  le  busaue,  y  pretenda 
A  todo  trance  a  so  lado 
Hallarme;  y  asi,  quisiera 
Solo  que  Fabio  me  diga 
Qué  camino  es  el  oue  lleva. 
Quién  era,  v  adonde  va , 
Para  seimlrle,  y  que  vea 
Que  si  él  empeñó  por  mi 
Su  valor  en  la  pendencia , 
Sé  yo  por  él  empeñar 
Ser,  vida,  alma,  honor  y  hacienda. 

KNRIQOB.  {Ap.) 
Bien  anda  el  francés. 

FRARcaiPAN.  {Ap,  á  iu  omo  ) 
Salgamos, 

Y  fálganos  su  nobleza. 

Eurnooi. 
La  primera  es  Serafina. 
Detente»  loco  :  ¿qué  intentu? 

raANCBíPAii. 
Ver  si  hiciésemos  flux,  poes 
No  nos  vale  la  primera. 

SBRAPINA. 

Ya  que  el  acaso  conmigo , 
En  vez  de  Fabio,  os  encuentra , 
En  ves  #  Fabio  también 
Habré  de  dar  la  respuesta. 
A  ese  español  le  sacó 
De  mis  términos,  y  apenas 
Fuera  dellos  le  vió,  cuando 
(Porque  aqueste  el  orden  era) 
Le  dno  :  t  Vuestra  fortuna 
Os  valga»,  y  tomó  la  vuelta. 

Y  siendo  asi  que  él  no  sabe 
Mas ,  Idos,  y  tan  á  priesa , 

Sue  no  deis  lugar  a  que 
as  vuestra  venida  sienta. 
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CUUEUIAS  Dt;  DUM  PBDHU  CALDERÓN  OB  LA  ÜAltCA. 


ILORAim. 


SI  h»ré,  seftora.  supuesto 
Que  es  reservada  materia 
Por  ahora  la  de  amor,  hasta 
Que  á  vos  mas  airoso  vuelva , 
Cobrada... 

SEftAFIMA. 

No  prosigáis. 
FLoaAim. 
Dejad  que  á  correr  me  atreva 
La  máscara  á  mi  dolor. 
Pues  vos  DO  la  tenéis  puesta. 
—Cobrada... 

SCtAFlIlA. 

No  he  de  oírlo. 

FLOSAIfTE. 

Tengo 
De  decirlo  : —aquella  prenda 
De  Celio,  con  quien  me  biso 
Hacer,  si  no  paces,  treguas , 
Lo  preciso  de  ayudarnos 
Uno  4  otro  en  la  resistencia 
Que  hicimos  ¿  la  Justicia. 

ENRIQUE.  (Ap.  d  Franeh^mt.) 
¡Vive  el  délo,  que  por  ella 
El  duelo  fué! 

raAifCHiPAN. 

Y  aun  los  duelos. 

PLORANTE. 

Pero  tiempo  habrá  en  que  pueda 

Blasonar,  pues  no  acabada 

Quedó  la  cuestión  suspensa 

De  eme  ó  cobre  vuestro  guante , 

O  pierda  en  tan  digna  empresa 

La  vida,  para  consuelo 

De  no  haber  sido  en  la  flera 

Ruina  del  mar  el  dichoso 

Que  pudo  sacaros  della ; 

Pues  cuando  estábades  vos 

A  tanto  peligro  expuesta  , 

No  á  menos  peligro  estaba 

Quien  es  clara  consecuencia 

Os  diera  la  vida ,  pues 

La  daba  á  una  alhaja  vuestra ; 

Y  aun  con  lineza  mayor. 

Pues  siempre  es  mayor  lineza 

Que  el  cobrarla  vos  por  otro, 

El  que  yo  por  vos  la  pierda.      ( V(ue.) 

FRARCHIPAN.  (Ap.  Ó  iU  amO  ) 

¿Háslo  oído?  ¡Vive  el  cielo, 
Que  también,  señor,  es  ella 
La  que  sacaste  del  mar! 

ENRIQUE. 

Aun  esa  dicha,  que  fuera 
Desquite  de  otras  desdichas , 
Viene  en  pesares  envuelta. 

FRANCUIPAN. 

i  En  qué  pesares ,  si  ahora , 
Juro  a  Cristo,  aunque  do  quiera , 
Nos  ha  de  amparar? 

ENRIQUE. 

No  sé 
Cómo  decir  cuánto  sienta 
Ser  la  dama  de  aquel  duelo. 

SSRAFUVA. 

¡  Ay  Libia!  ¡con  qué  vergüenza 
Le  he  de  ver,  al  ver  que  sabe 
Lo  que  le  debo,  y  que  sea 
La  causa  del  desafío ! 

LIBIA. 

Solo  un  remedio  te  queda. 

SERARNA. 

^Qué  es? 

LIBIA. 

Irle  sin  que  te  hable. 


SBRAFUU. 

Has  dicho  bien  :  eo  mí  aoseocii 
Haz  íü  oue  al  cuarto  de  Pablo 
£1  i  retirarse  vuelva. 

LIBIA. 

Vete  tú  y  déjame. 

ESCENA  VI. 

UURA.  — SERAFINA,  LIBIA;  ENRI- 
QUE Y  FRANCHIPAN,  eicondidot. 


Serafina. 


LAURA. 

Hermosa 

SERAniU. 


Laura  bella , 

V'Tao  de  mafiana !  Pues  ¿qué 
enida  ¡  ay  cielos !  es  esta  t 

UURA. 

Supe  dónde  retraído 
Mi  hermano,  tras  las  refriegas 
De  anoche « estaba ,  y  por  no 
Fiarme  de  otro,  me  fué  fuerza 
Ir  yo  i  llevarle,  do  sé 
Qué  dineros  y  joyuelas , 
Para  que  se  ausente ,  en  tanto 

8ue  el  tiempo  este  daño  enmieoda. 
ijele  como  por  causa 
Del  lance  del  mar,  en  esta 

Sluinta  Margariu  y  yo 
notas  concurrimos. 

SERAFINA. 

Cesa; 
Que  ya  él  me  lo  dijo. 

LAURA. 

¿Pues 
Ha  estado  aqui? 

SERAFINA. 

Y  con  tao  necia 
Pretensión,  como  que  Fabio 
Le  dijese  dónde  queda 
El  español. 

LADRA. 

De  su  parte 
Venia  i  eso  yo. 

SERAFINA. 

Su  impadeDcia 
No  le  debió  de  sufrir 
El  aguardar  tu  respuesta. 

LADRA. 

No  te  espantes,  porque  es  mucha 
Su  obligación.  Y  ¿qué  llega 
Fabio  i  decir  del? 

SERAHNA. 

No  mas 
De  que,  dejándole  fuera 
De  los  bosques,  se  volvió, 
Y  él  prosiguió  donde  quiera 
Que  fe  lleve  su  fortuna. 

LAURA. 

¡  Oh  quiera  el  cielo  que  sea 
A  patria  donde  le  aguarde 
Mas  dicha  que  halló  eo  la  nuestra ! 

SBIAFIRA. 

Pues  ¿qué  te  va  eo  eso  á  ti? 

LADRA. 

No  lo  sé ;  pero  si  oyeras , 
¡Ay  Seralina!  av  amiga ! 
Lo  que  del  mi  hermano  cuenta 
CuaDto  á  ingenio  en  el  discurso, 
Cuanto  á  brío  en  la  destreza  ; 
Si  hubieras  hecho  reparo 

i  Al  entrarse  por  las  puerUs , 

,  Cuáo  en  si  dijo  que  huia 


(Porque  de  otro  nioea  botera) 
De  la  justicia;  si  habáeset, 
Después  de  la  oompeleneia 
De  Margariu,  advertido 
CoD  cuáo  cortesaoas  muestras 
Dijo  que  solo  sentía , 
Eotre  todas  sos  tristezas. 
Dejar  qu^a  á  una  dama ; 

Y  esto  sobre  una  preseocia, 
A  la  vista  tan  airosa , 

Al  oido  tan  discreta ; 
No  me  preguntaras  qué 
Me  iba  eo  esto,  porque  vieras 
Dentro  del  pecho...  No  acierto 
A  decirlo.  Tu  eres  cuerda; 

Y  asi  te  ruego,  si  acaso , 
Bella  Serafina,  llegas 

A  saber  del,  me  lo  avises. 

Y  adiós;  que  á  hacer  diligencia 
Voy  de  que  le  siga  quien , 

Si  por  mi  dicha  le  encuentra , 
Le  traiga  donde  en  el  centro 
Le  he  de  esconder  de  la  tierra, 
Hasu  que  le  ponga  ea  salvo.    ( fú$e,) 

ESCENA  Vn. 

SERAFINA,  LIBIA;  ENRIQUE 
T  FRANCHIPAN,  ocuitos, 

PaAlfCBIPAN.  (Ap.  á  iU  #1110.) 

¿Tampoco  á  aquesta  fineza 
nabemos  de  salir? 

ENRIQUE. 

No. 

SERAFINA.  (Ap.  á  elta,) 

¿Has  visto  cosa  mas  tíeroa 
En  toda  tu  vida,  Libia? 

LIBIA. 

También  preguntar  pudiera 
Yo,  ¿qué  te  va  en  eso  á  ti? 

SERAFINA. 

Si ;  mas  también  respondiera 
Yo  que  no  lo  sé,  pues  solo 
Sé  que  de  todas  mis  penas 
Siento  que  él  haya  entendido 
(Pues  nada  importa  que  entienda 
Que  haya  ó  no  baya  quien  me  sirva) 
Lo  que  le  debo. 

LIBIA. 

1  Qué  dieras 
Porque  aunque  lo  sepa,  yo 
Hiciese  que  oo  lo  sepa  ? 

SERAFINA. 

¿Cómo  es  posible? 

LIRU. 

No  niegues 
La  calda,  üH  coocedas 
El  socorro ;  que  ya  vuelvo.       (Vote.) 

ESCENA  VnL 

SERAFINA,   ENRIQUE,    FRANCHU 

SERAFINA.  {Llegando  adonde  están  e$' 
eondidoi  Enrique  y  Franchipan.) 

(Ap,  ¡  Qué  mal  el  dolor  se  alienta ! ) 
Va  los  que  entraron  se  han  ido. 
Salir  podréis. 

BNRIQOB. 

Pues  liceocia 
Me  dais,  será  á  proseguir 
La  última  plática  nuestra. 

SBRAFUU. 

¿Qué  es? 
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BilIQOK. 

Que  perdonéis  i  VMo^ 

Y  adiot  qoedels. 

•EiurniA. 
¿Tan  apriesa? 

BN1IIQ1IC. 

Si  el  ballamie  aqnl  os  enoja, 

Y  bastalM  esu  primera 
Bazon,  ¿qoé  har4  la  segunda? 

suurdu. 
¿Segunda  hay? 

.    KRIIQOB. 

Si. 

scnAraiA. 
¿Ycoáles? 

BNSIQDB. 

BiU. 

Cuando  de  tos  recibia 

Amparo  qne  solo  era 

Dicliva  de  ser  quien  sois, 

Airosa  estaba  mi  pena; 

Que  es  dar  cnilo  S  una  deidad 

Aceptar  que  favorexca ; 

Pero  coando  el^ulio  pasa 

A  ser  otra  cosa,  y  deja 

De  ser  culio,  desairada 

Vendrá  i  estar ;  que  es  moy  diversa 

Co«a  que  un  ánimo  uobie, 

El  fa? or  que  se  le  ofrezca , 

Le  reciba  como  don, 

O  le  cobre  como  deuda. 

SCRAFinA. 

No  sé  por  qué  lo  digáis. 

EHaiQVB. 

Dijeos  que  de  mis  tragedlu 
Fué  una  dama  que  del  mar 
Saqué  ayer,  causa  primera. 

sKaAniu. 
Si. 

ElflIlQOB. 

Dijós  Otra  persona 
Ser  tos,  y  cuanto  le  pesa 
No  haber  ella  sido. 

SERAFIIU. 

Si. 

eiflHQOE. 

Pues  vos  socorrida,  ella 
Envidiosa ,  y  yo  dichoso , 
Kicil  es  la  consecuencia. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

También  para  vos  respuesta. 
Dile,  Libia,  que  vo  estoy 
Con  cuidado,  y  de  mi  crea 
Que  la  obligación  conozco 
En  que  le  estoy,  de  manera 
Que  le  pondré  en  libertad. 
Si  vida  y  alma  me  cuesta, 
i  Estáis  respondido? 

BmilQOB, 

Si... 
raATfCHjPAif.  (Ap.) 
Renegó  nuestra  Uneza , 
Pues  se  nos  ha  vuelto  mora , 
Antes  que  el  rescate  venga. 

BRRIQOB. 

Pero  no  desconfiado , 
Pues  aun  consuelo  me  deja 
La  diferencia  en  los  dos. 

SBRAFirU. 

Y  ¿cuál  es  la  diferencia? 

BNaiQOE. 

Venir  él  por  Uberud , 

Y  volverme  yo  sin  ella.— 
Ven,  Pranchipan,  procuremos 
En  una  alquería  desas 
(Porque  no  me  he  de  valer 
De  piedad  que  no  sea  vuestra 
Dos  vestidos  de  villanos  , 

8ue  nos  disfracen  siquiera 
asU  la  raya,  pues  basU 
Lo  que  sé  en  lengua  francesa 
Para  Ir  pidiendo  limosna.  [Vase. 

FBANCBIPAIf. 

Y  yo,  que  no  sé  la  lengua , 
Comeré  de  lo  que  él  pida, 

Y  callaré ;  que  no  es  nueva 
Cosa  que  calle  quien  come. 

Y  dígale  usted,  mi  reina , 
Al  moro,  que  yo  le  beso 
Las  manos,  y  que  me  tenga 

Desde  hoy  por  su  servidor.       ( Vau 

scraVika. 
Libia. 

USÍA. 

4  Qué  me  mandas? 

SElunifA. 

Vuela» 

Y  dile  á  Pablo... 
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Cuanto  porque  no  se  logren , 
O  en  su  favor  ó  en  su  ofensa , 
De  Margarita  las  iras , 
Ni  de  Laura  las  finezas. 
(Voiue.) 


En  la  góndola  conmigo 
Iban  criadas  y  deudas, 
Y  hubo  quien  á  todas... 

ESCENA  DL 

LIBIA.  00»  1(11  MemoHa/.— SERAFINA, 
ENRIQUE,  PRANCHIPAN. 

UBIA. 

Este 
Memorial  me  dio  á  la  puerta , 
Trayendo  para  venir 
Guarda  de  visu  y  licencia , 
Sefiora,  pan  ti  ahora... 

SBRAFUIA. 

iQuiéo? 

UBU. 

El  moro  de  galera 

gue  ayer  te  sacó  del  mar, 
n  que  te  pide  ó  te  acuerda 
La  palabra  qup  le  diste 
D«  darle  liberud. 

SCBAFINA. 

Sea 
La  respuesta  que  á  él  le  dé , 


ESCENA  X. 

FABIO.  —  SERAFINA,  LIBIA. 

FABIO. 

A  mi  no  hay 
Que  decirme;  que  ya  queda 
Aclarándose  la  mina 

Y  fingiéndose  la  nuerU  , 

Y  en  el  mas  hondo  retrete 
Puestas  dos  camas  y  mesa. 

SERAFinA. 

Si  hay,  Fablo  :  que  le  signis. 
Pues  no  tomando  él  aauelJa 
Del  cuarto,  por  la  del  oosque 
Salió.  Id  tras  él  á  que  vuelva. 

FABIO. 

Volando  iré,  aunque  de  visU 
Se  pierda  ya. 

SBEAnilA. 

En  una  desas 
Alquerías  va  á  buscar 
Disfraz  :  tá,  que  tras  mi  vengan 
Monteros  y  cazadores 
Di,  porque  con  la  deshecha 
De  la  caza  he  de  seguirle , 
No  tanto  ya  por  mi  mesma , 


Bosqoe. 
ESCENA  XI. 

MARGARITA,  EL  GOBERNADOR, 
T  GENTE ,  con  ormot. 

HABGARITA. 

Si  el  centro  de  la  tierra 

En  sus  duras  entrahas  no  le  encierra , 

Del  bosque  no  es  posible  haber  salido , 

Según  yo  desde  anoche  acá  he  corrido 

En  todo  su  horizonte 

La  playa  al  mar  y  la  maleza  al  monte , 

Sin  que  la  mas  petiueña 

Noticia  encuentre  del ,  rastro  ni  sefia. 

Que  le  haya  en  tierra  ó  mar  dado  pasaje 

Desde  el  menor  hasta  el  mayor  villaje. 

OOBESNADOR. 

Añade,  para  que  salido  no  haya 
Al  linde  de  la  mas  vecina  raya. 
Él  ir  á  pié,  pues  sueltos  los  caballos, 
Hoy  al  amanecer  pude  encontrallos 
En  aquesa  espesura. 

MARGARn-A. 

Toda  mi  pena  y  toda  su  ventura 
Estuvo  en  que  yo  anoche  no  supiera 

8ue  el  homicida  de  mi  hermano  era, 
asu  que  te  saliste 
Con  tanta  priesa  que  mi  voz  no  oíste , 

Y  Laura  y  Serafina  me  impidieron 

Kl  que  fuese  tras  U  :  con  que  pudieron 
Dar  tiempo  á  que  saliese  de  su  cau. 

GOBERKADOR. 

Supuesto  que  los  térmhios  no  pasa 
De  todo  este  conlonio. 
Que  nuestras  gentes  han  corrido  en  lor  • 
Sin  duda  que  escondido  [no. 

Le  tiene  algún  viH.iuo,  persuadido 
Del  temor,  de  la  dádiva  ó  del  ruego ; 

Y  asi,  que  solo  es,  á  juzgar  llego 
Ultima  diligencia  \c\% ) 
(Pues  no  puede  ser  fuga  sino  ausen- 
Tallarle  en  mil  escudos  á  quien  diga 
Del;  que  á  esto  y  mas  el  interés  obliga. 

■ARGARITA. 

Si  hasta  aquí  concurrimos 

J  untos  porque  á  un  paraje  y  fin  venimos, 

Bien  que  fuera  el  hallarle , 

Tü  por  prenderle,  y  yo  para  matarle, 

Ya  desde  aqnl  es  forzoso  dividimos. 

Pues  no  ha  de  coavenirnos 

Tan  opuesta  esfieranza , 

Que  en  ti  es  justicia,  cuando  en  mi  ven* 

Haz  lü  la  diligencia  [ganza. 

?ue  convenga  á  tu  puesto  y  tu  pruden- 
a  á  Serafina  culpes ,  ó  ya  á  Fabio,  [cía, 
O  ya  su  vida  talles ;  que  en  mi  agravio 
Yo  sabré  hacer  la  mia , 
Sin  que  se  diga  que  una  alevosía 
Por  justicia  vengué. 

GOBERNADOR. 

Detente ,  espera. 

MARGARITA. 

¿Para  qué? 

OOBERBADOR. 

Una  razón  oye  siquiera. 
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^¡SCENA  XII.  eSGElf  A  XHI.  cobmnamb.  [«m 

EL  GOBERNADOR,  gbmte;  ENRIQUE    ^?.?¿?.!?  ■iíH5!Í??.!^5-?^.??i^!* 


ENRIQUE  Y  FRANCHIPAN.  en  in^e 
de  vUianúi^  á  un  iodo  del  ¡desque.-- 
Diuuos,  al  etro,  tin  vene. 

ENEIQOB. 

¡  Notable  dicha  ba  sido* 

¡Cnán  presto  la  codicia  del  vestido 

Y  del  poco  dinero 

El  áaimo  movió  de  aquel  primero 

Villano  que  encontramos , 

En  cuyo  albergue  el  Lábito  mudamos! 

niARCHiPAN.  {Bqjú  á  iu  amo.) 
St ;  pero  pon  á  cuenta  desa  dicba 
i  Ay  señor !  la  desdicha 
De  haber  venido  donde 
Esta  maleza  armada  gente  esconde. 

ENRIQOE. 

Si  ahora  nos' retiramos, 

Lo  dirá  el  movimiento  de  los  ramos  : 

Mejor  es  atrevernos 

A  que  nos  vean. 

FRANCHIPAN. 

¿Para  qué  es  ponemos 
En  el  riesgo  nosotros  ? 
Aquí  estemos,  y  búsquennos  ios  otros. 

ENRIQUE.  [dos? 

4N0  es  mas  sospecha  hallarnos  escondi- 

FRANCmPAK. 

Buen  remedio  :  flnjároonos  dormidos. 

ENRIQOE 


No  dices  mal ;  que  el  sueño 
Desmiente  los  cuidados  de  su  dueño. 

nUNCUPAN. 

Paet  déjate  caer. 

ENRIQUE. 

Si  haré ,  y  oigamos, 
Por  si  acaso  quién  son  averiguamos. 
(Échame  log  do») 

GOBERNADOR. 

Mira  aueyo  no  puedo. 

Cuando  advertido  de  tu  saña  quedo, 

No  acudir  á  ímpedilla. 

MARGARITA. 

Yo  sabré  á  tu  despecho  conseguiUa... 

ENRIQUE.  (Ap.  á  Franchipan.) 
En  gran  peligro  estamos. 
La  ofendida  es  la  dama  que  miramos. 

MARGARITA. 

No  solo  en  el  tirano 
Alevoso  homicida  de  mi  hermano 
(A  quien ,  si  ya  le  encuentro , 
Oculiaré  de  ti ,  porque  en  el  centro 
De  la  tierra  le  mate ,  y  su  malicia 
Vea  que  no  roe  vengo  por  justicia), 
Pero  en  el  alevoso ,  injusto ,  fiero 
Cómplice,  que  asesino,  de  otro  acero 
Le  mató  acompañado. 
No  digo  Celio,  pues  se  halló  i  su  lado; 
Florante  digo....  (Ap.  En  quien,  viven 
Dos  cielos. 
Mas  que  mi  sangre  he  de  vengar  mis  ce- 
Puesyasediceque  de  tanta  ruina  [los, 
Fué  origen  el  amor  de  Serañna.) 

(Vase  con  parte  de  la  gente.) 

GOSBINADOR. 

Aguarda...  Pero  intentos  serán  vanos 
Parar  ira  en  mujer. 


T  FRANCHIPAN,  echados  en  el  iuelo. 

ONO. 

Unos  villanos 
Están  aqui  dormidos. 

ENRIQUE.  {Ap,  d  Franchipan.) 
!  Ay  de  mí ,  si  la  lengua  y  los  vestidos 
No  bastan!... 

FRAIfCHIPAN. 

Y  de  mi ,  que  en  tanta  mengua 
Tengo  el  alma  en  el  pico  de  la  lengua. 

GOBERNADOR. 

Despertallos ,  por  ver  si  algo  podemos 
Dellos  saber. 

ONO. 

Villanos... 

ENRIQUE. 

^  .,     .  i Qae  tenemos? 

iQolén  viene  allá? 

nUNClHPAIf. 

Ba,ba. 

UNO. 

¿Qué modo  es  ese 


De  hablar?  iBa,ba 

rRANCEIPAN.  {Ap.) 

El  de  callar. 

ENRIQUE. 

gNo  os  pese 
ue  no  os  responda,  hidalgo,  porque  es 
se  buen  labrador.  [mudo 

OTRO. 

Ya  no  lo  dudo. 
Mas  ¿qué  quiere  decir? 
(Franchipan  hace  la»  »eña»  que  con- 
vengan con  lo»  versos.) 

ENRIQUE. 

¿Que  qué  os  obliga 
A  despertar  á  quien  de  so  fatiga 
Un  risco  breve  rato  le  da  cama? 

URO.  [ma. 

Ser  el  Gobernador  el  queá  ambos  lia- 

ENRIQUE. 

iQué  manda  su  merced  ? 

GOBERNADOR. 

„   ,,^.  Un  forastero. 

En  hábito  español,  y  caballero, 
¿Le  habéis  visto? 

ENRIQUE. 

Mílj^entes  que  han  pasado. 
Eso  mismo,  señor,  han  pescuaado, 

Y  si  vistole  hubiera . 
A  la  primera  vez  ya  lo  dijera. 

(Hace  seña»  Franchipan. ) 

GOBERNADOR. 

¿Qué  me  quiere  decir  ese  villano? 

ENRIQUE.       [hermano, 
Simple  es  tras  mudo ;  que  á  no  ser  mi 
No  le  sufriera  yo.  Dice  que  el  día 
Trabajando  á  la  orilla  de  esa  ria. 
Nos  vio  en  aquella  obra  [lira 

Que  veis,  y  siendo  la  hora  que  el  sol  co- 
Mas  fuerza ,  aqui  á  sestear  nos  retiru- 

Y  pues  á  vuestras  voces  despertamos, 
Le  deis  para  beber. 

GOBERNADOR. 

Ya  al  mego  acudo. 
(Dale  á  Franchipan.) 
V.xo. 
Grandísimo  hablador  es  este  mudo. 


Que  hacer,  á  la  dudad  nos  1 

No  Margarita  intente 

De  ambos  linajes  empeñar  la  geol«. 

Sin  ^ue  presente  me  halle , 

Movido  algún  molin ,  á  reparalle ; 

Y  porque  el  bando  se  eche 

De  la  talla,  aproveche  ó  00  aprovecha. 

ENRIQCE. 

Los  cíelos  guarden  á  sus  señortet. 

GOBBRNABOR. 

Decid  por  todas  esas  caserias 
Que  por  el  español  dan  mil  escolios. 
(\an»e  el  Gobernador  g  loa  smgos.} 

ESCENA  xnr. 

ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

FRANCHIPAN. 

Si  Otras  veces  han  hecho  hablar  los  oiQ - 
EsU  callar  al  hablador:  reviento,  [dos. 
Jurado  á  Dios,8i  aguardan  na  mcmeoto. 

ENRIQUE. 

Bien  sucedió  hasta  aqui. 

FRANCBIPAII. 

Pues  mientras  tamo» 
A  encontrar  con  la  senda,  discurramoi. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  es  posible  eo  cosas  taa  exi  ra&as^ 

FRANCHIFAN. 

Asi  se  recopilan  las  marañas. 

ENRIQOE. 

En  casa  de  Anarda  bella, 
Ruido  su  esposo  sintió. 

FBANCRirAN. 

Y  mientras  él  luz  tomó 

Y  espada,  la  puerta  ella. 

ENRIQUE. 

Yo,  que  ya  eo  salvo  la  vi. 
Por  seguirla ,  me  arrojé 
De  un  balcón. 

FRANOUPAR. 

Con  qué  se  liié 
A  00  convento  desde  allí. 

ENRIQUE. 

Mi  padre,  quiso  mi  estrella, 
I  Supiese  el  lance  cruel. 

FRANCaiFAII. 

Y  para  guardarte  del, 
Sin  las  cercanías  della... 

ENRIQUE. 

Partir  me  hizo  á  Barcelona , 
Previniendo  que  trocara... 

FRAIfCm^AN. 

El  Don  Enrique  de  Lara 
En  Don  Félix  de  Cardona. 

ENRIQUE. 

Solo  á  Anarda  la  hice  joea 
Del  nombre  con  que  venia. 
Por  si  tal  vez  me  escribía. 

FRANCRtTAN. 

Y  aun  ella  lo  hizo  ul  vez 

ENRIQUE. 

Pasar  á  Italia  queriendo. 
Vine  á  arribar  á  Marsella... 

FRANCHIFAN. 

Cuandd  los  festejos  üella. 

Tú  en  mar  y  yo  en  tierra  viendo.. . 
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limóos. 
CoQ  «a  góndola  topa 
Do  barco  que  corrié  el  mar... 

FlAfIOHIPAlf. 

Y  la  gala  del  nadar 

En  11  fué  perder  la  ropa. 

EMBIQUE. 

Joxgoé  ooa  una  deidad  era 
La  que  dtl  golfo  saqné... 
raAinnuPAK. 

Y  sa  perro  de  agua  fué 
Un  Bioraxo  de  galera. 

inaiQci. 
Qoiao  Diot  que  en  imporumo 
Lance  á  ver  i  trea  alcance... 

FEAMCIIPAM. 

Y  por  no  perder  el  lance, 
Eu  U  se  remató  el  uno. 

ETCRIQDI. 

Donde  una  hermoaora  babia» 
Me  amparé... 

raAifCHirAR. 

Entre  dos  bellaeaa. 
En  metáfora  de  hacas  ^ 
Una  aaiua  y  otra  pia. 

Una  obligada,  en  el  centro 
Afirma,  que  ba  de  guardarme... 

raAlVCMIPAN. 

Y  si  yo  puedo  escaparme, 

No  ba  da  cogerme  *  mi  dentro. 

Eivaioon. 
Otra  ofendida... 

riANcniPAif. 
Al  revés 
De  doctor  te  ba  de  buscar. 
Pues  iutes  te  ba  de  enterrar. 
Para  matarte  después. 

ENMQOI. 

Entre  ambu ,  la  otra  remedio 
Da ;  mas  con  fines  penosos. 

mAflCHIPAN. 

Con  que  bav  extremos  viciosos, 
Sin  darse  virtud  en  medio. 

ENBIQOC. 

De  su  rigor  ó* su  agrado, 
Ko  sé  á  ctiyas  manos  muero. 

FBANCBIPAlf. 

Y  eres  tan  gran  miradero» 
Que  vendrás  enamorado. 

BflIQCB. 

El  guante  de  algún  gaian 
Fue  i  darme  pena  bastante. 

FIANCHIPAN. 

Cóbrale  tft,  dame  el  guante, 

Y  será  de  Praocfaipan  : 

Con  que  no  Iñbrá  que  sentir. 

CNaiQOB. 

¿Para  qué  es  querer  conmigo 
Discurrir  tti ,  si  contigo 
Es  locura  el  discurrir? 

mAROHIPAN. 

i  Pues  babemos  de  ir  callando  ? 

EtfRIQUI. 

Mas  alivio  el  callar  fué , 
Que  oir  i  vai  necio. 

rRANCmPAN. 

Harto  callé, 
A  fuer  de  pardillo ,  cuando 
Estuve  en  muda. 

(Lútda^ie  pasean.) 


ESCENA  XV. 

I  SERAFINA,  LIBIA,  FABIO,  casado- 
I     ass,  y  un  VEJETE,  d«vi/teii6.- EN- 
RIQUE T  FRANCHIPAN ,  sin  verlos. 

I  vEjm.  (Ap.  d  Serafina,) 

Hacia  aqui 
Los  vf  ecbar,  y  aun  llego  á  vellos 
Ya. 

SERAniU. 

No  te  engañes. 

VEJETE. 

Aquellos 

Los  vestidos  que  les  di 
•  Son  :  mal  me  puedo  engallar. 

aEaAniiA. 
!  Grande  dicba ,  Fabio,  ftiera 
!  Que  sin  que  él  viera  ni  oyera 
I  Quién  le  llega  i  retirar, 
I  Le  llevásemos,  porqué 
I  Nunca  en  la  sospecha  entrara 

De  ser  yo ;  pues  cosa  es  clara 

Que  si  a  vos  venir  os  ve 

Por  él,  tras  mi  enojo ,  pueda 

Pensar  que  soysabidora. 

«  FABIO. 

Yo  lo  intentaré,  sefiora; 

Y  así ,  aquí  oculu  te  oueda , 
Mientras  con  los  caiaoores 
La  vuelta  tomarle  intento. 

Notable  es  tu  pensamiento 
De  que  una  suerte  mejores 
Con  un  susto. 

SBRAPÜU. 

A  mi  decoro 

Y  deuda  conviene  asi. 

FKAIfCHIPAK. 

¿  Diré  algo  que  importa? 
bubiqob. 

Si. 

FlAIfCBIPAM. 

4 Que  habri  hecho  Dios  del  moro? 
1  l!;surá  va  en  libertad  ? 
Que  me  nace  compasión 
Pensar  que... 

{Los  cazadores  u  apoderan  de  Emri- 
que  if  PrancMpan.) 

CAZADORES. 

Daos  i  prisión. 

ENRIQUE. 

¡Qué  desdicha! 

rRANCHIPAN. 

i  Qué  crueldad ! 
PAaio. 
Tapadles  los  rostros  :  no 
Vean  adonde  van. 

{Cútrenles  los  rostros.) 

ENRIÓOS. 

No  dudo 
\  Que  k  morir. 

mAKCHIPAN. 

Que  soy  el  mudo 
Advierun  ustedes,  yo. 

PARIÓ. 

¿Cómo  sois  el  mudo,  cuando 
Oyendós  hablar  estoy? 

rRANCHIPAR. 

¿Cómo  be  de  decir  que  soy 
El  mudo,  si  no  es  hablando? 

PARIÓ. 

Llevadlos;  que  asi  han  de  ir, 
O  bien  ó  mal  les  esté. 


ENRIOOB.  {Áp.) 

:  ¡  Ay  infelix !  que  no  sé 
Si  I  vivir  voy  ó  á  morir. 
(Los  cazadores,  FaíHo  y  el  Vejete  se 
Ueoan  los  presos.) 
usía. 
Bien  el  Intento  has  logrado. 

SERAFINA. 

Ahora  la  diflculud 
Solo  es  que  en  la  soledad 
Pueda  deste  despoblado 
Dar  lugar  á  que  ninguno 
Vea  del  modo  que  van. 

URIA. 

•  Ya  anochece ,  y  cerca  están 

De  la  torre ,  sin  que  alguno 
¡  Lo  ha)a  visto,  que  no  sea 

De  tu  familia. 

SERAFINA. 

Bueno  es , 
Porque  no  llegue  después 
A  que  en  Margariu  vea 
Rigores,  en  Laura  agrados , 

ene  yo,  envueKos  eu  temores, 
e  dé  agrados  y  rigores. 

URIA. 

Déjame  i  mi  etos  euidados ; 

8ue  yo  haré  que  en  confusión , 
bien  ó  mal  entendida. 
Sin  saber  si  es  muerte  ó  vida 
La  que  tenga  en  la  prisión. 
En  tantos  delirios  dé , 
Que  desvelado  le  tenga , 
Sin  que  en  ti  á  sospechar  venga. 
(VaiiM.) 


Cenan  ét  n  castillo.  —  Está  á  oteorai. 

ESCENA  XVI. 

ENRIQUE  T  FRANCHÍPaN.  con  los 
ojos  vendados;  FABIO  y  el  VEJKTI::. 

FARIO. 

Suerte  haber  llegado  fué , 

Sin  haber  gente  encoiiirado. 

(Áp,  al  Viejo*  Idos ,  y  ved  que  el  secretea 

Importa.) 

VEJETE. 

Yo  le  prometo.  (Vase.) 

PARIÓ. 

Dichoso  tan  desdichado , 
Que  de  uno  y  otro  el  efeto 
A  un  tiempo  tocas ,  aqui 
Tu  bien  ó  tu  mal  espera. 

ENRIQUE. 

Solo,  pues  me  hablas ,  quisiera  , 
Triste  voz ,  saber  de  li 
Si  fué  la  justicia  quien 
Me  prendió. 

PARIÓ. 

No. 

ENRIQUR. 

Luego... 

PARIÓ. 


Di. 


ENRIOOE. 

La  dama  ofendida  es. 

FABIO. 

i  Sí. 

¡  ENRIQUE. 

í¿  No  la  obligada^ 

PARIÓ. 

También. 


Digitized  by 


Google 


130 

EKKIQOr. 

Paes  ;cómo  las  dos  i  ay  Diosf 
CoQvienen  en  mi  ToriuDa  ? 

PABIO. 

Como  son  las  dos ,  que  es  ana , 
Y  es  ninguna  de  las  dos  *. 

ENKIQOE. 

Oráculo,  queno<%  das 
Dudosas  respuesias  lioy , 
¿Na  sabré  yo  dónde  estoy? 

PABIO. 

Descúbrete  y  lo  sabrás. 

{Ya$e ,  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  XVn. 

ENRIQUE .  PRANCHIPAN. 

ENRiQOE.  {De$iapándo$e.) 
i  Cielos  *  ¿  qué  confuso  centro 
Ks  este ,  donde  se  bailan 
Tan  á  obscuras  mis  sentidos? 

FiiARcniPAif.  (Deitapándese.) 
¡Jesús,  qué  lóbrega  estancia! 

ENRIQOE. 

¡  Francbipao ! 

FRANCRIPAN. 

Señor. 

ENRIQUE. 

¿  También 
Has  venido  tü? 

FRANCBIFAlf. 

Te  engañas : 
No  be  venido,  bánme  traido, 
Sin  saber  quién ,  en  volandas , 
Ni  cómo ,  cuándo  ni  dónde. 

EimiOUE. 

¿Dónde  estás? 

FaARCBIPAIl. 

i  Qué  me  faltaba. 
Si  supiera  dónde  estoy? 

ENRIQUE. 

Hasta  aquilas  dos  palabras 
De  las  dos  damas,  cumi>!idas 
Están ,  pues  dijeron  ambas 
Que  en  el  centro  de  la  tierra 
Me  babian  de  esconder. 

PRANCHIPAN. 

j  No  es  nada 
Lo  que  falta  de  saber ! 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  lo  que  de  saber  ftilta? 

PRANCHIPAN. 

Si  es  el  sobredicho  centro 
Donde  la  piedad  nos  guarda , 
O  la  crueldad  nos  aflige. 

(Dentro  iuena  ruido  de  cadenas.) 
Mas  ¡  ay !  cadenas  arrastran. 
¿Si  es  el  moro  de  galera , 
Que  tras  nosotros  se  anda 
A  vender  las  suyas? 

ENRIQUE. 

Presos 
Estamos  :  la  voz  me  engaña , 

t  En  la  terrera  eseeoa  del  primer  acto  40 
la  comedia  qae  Tirso  de  Molina  InUtoló  Amor 
por  teñot,  de  la  cual  le  sirvió  Calobroh  para 
escribir  esta ,  se  dicen  estos  versos  en  ana 
«itoacion  semejante : 

Estimarás  tn  fortnna 
Cuando  conoxcas  quién  es , 
Porqoe  es  aaa  de  las  tres ,  ¡ 

Y  de  las  tres  no  es  ningnna. 
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Que  dijo  que  no  babia  sido 
La  justicia ,  pues  es  clara 
Cosa  que  es  prisión. 

PRANCHIPAN. 

No  mucbo. 
{Suena  te  cadena.) 

ENRIQUE. 

¿  De  qué ,  Francbipan ,  lo  sacas? 

PRANCHIPAN. 

De  que  suena  esta  cadena 
A  manera  de  fantasma. 

ESCENA  XVIU. 

LIBIA,  SERAFINA  t  mJsicA,  dentro. 
—  Dichos. 

LIBIA.  (Dentro.) 
:Qué  baceis  que  no  les  ponéis 
Los  laxos  á  la  garganta, 
Para  que  quien  mata  muera? 

PRANCHIPAN. 

En  poder  de  la  tirana 
Estamos. 

SERAPiNA.  (Dentro.) 

Para  que  viva  • 

Quien  favorece  y  ampara, 
¿Qué  baceis  que  no  consoláis 
Sus  penas  con  esperanzas? 

PRANCHIPAN. 

No  :  en  poder  de  la  piadosa 
Estamos. 

(Dentro  guitarras.) 

ENRIQUE. 

Oye,  que  cantan. 
HdsiCA.  (Dentro.) 
Súfrase  quien  penas  tiene ; 
Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 

ENRIQUE. 

¿Hallaráse  otro  en  el  mundo 
Entre  halagos  y  amenazas, 
A  estas  boras  tan  confuso? 

PRANCHIPAN. 

Si,  yo  y  otro  camarada. 

ENRIQUE. 

¿Quién? 

PlANCHtPAN. 

El  moro  de  galera , 
Que  entre  si  alcanza  o  no  alcanu 
La  libertad,  á  estas  horas 
Estará  papando  ansias. 

ENRIQUE. 

¡Qué  locuras! 

(Dentro  mas  cerca  el  ruido  de  la  ca- 
dena.) 

FIANCHIPAN. 

La  cadena 
Se  acerca. 

LiBU.  (Dentro.) 

Muera  quien  mata. 
SER  APIÑA.  (Dentro.) 
Viva  quien  socorre. 

ENRIQUE. 

¡Cielos! 
¿Qué  baré  en  confusiones  tantur 

ntsíCK,  (Dentro.) 
Súfrase  quien  penas  tiene  ; 
Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 

PRANCHIPAN. 

¿Son  cosas  del  diablo  estas? 

ENRIQUE. 

Mira ,  loco,  lo  que  hablas. 


prahoupa^. 
¿  Cómo  be  de  mirarlo  á  obcoiraa  ? 
¡Qidén  mosquetero  se  hallara 
A  estas  boras ! 

ENRIQUE. 

¿Para  qué. 
Necio? 

PRANCHIPAN. 

Para  pedir  hachas. 
(Vuelven  un  torno  con  dos  bujias^  jr  en 

ellas  dos  popeles.) 
Mal  ¡ay!  apenas  lo  dye, 
Cuando ,  sin  ver  quiéo  las  saca , 
Luces  veo. 

ENRIQOE. 

En  la  pared, 

Sne  es  on  lienzo  de  muralla , 
ay  un  nicho,  en  oue  las  luces 
Están ,  sin  ver  quien  las  traiga. 

FRANCBIPAM. 

Señores ,  ¿qué  encanto  es  este? 

ENRIQUE. 

¿Al  pié,  si  bienio  reparas, 
No  hay  de  cada  caodelero 
Un  papel? 

PIARCHIPAN. 

Tono  veo  nada. 
Más  ciego  estoy  con  la  luz 
Que  sin  ella. 

(Toma  Enrique  ¡os papeles.) 

^.NRIQUC. 

Espera,  aguarda. 
(Lee.)  tSeñor  Don  Enrique,  aunque  liay 
•Quien  defienda,  hay  quien  agravia. 

•  Poneos  bien  con  Dios,  porqué 
•Habéis  de  morir  mañana.» 

PRANCHIPAN. 

Santo  es  el  consejo;  pero 
La  resolución  no  es  santa. 

ENRIQUE. 

Ven  acá  :  ¿tA  al  postilion 
Dijiste  que  me  llamaba 
Enrique? 

FRANCBIPAN. 

¿  Cómo  pudiera. 
Si  sé  que  Félix  te  llamas 
En  esta  ausencia ,  (rayendo 
El  nombre  mudado  á  causa 
De  que  con  él  no  te  sigan  ? 

ENRIQUE. 

Anoche ,  coando  entré  en  casa 
De  aquella  rara  hermosura , 
Que  piadosamente  ingrata , 
A  quien  ampara  de  noche , 
De  dia  le  desampara , 
4DUe  mi  nombre? 

FBAXCaiPAa. 

No  sé 
Qne  tal  dieses ;  gne  nada 
01  mas  que  c  nn  forastero 
Espafiol  •.  Si  no  es  que  bayas 
Dlcholo  esta  noche  á  Fabio. 

ENRIQUE. 

No  le  hablé  en  eso  palabra. 
Veamos  estotro  papel. 

FRAKCnPAR. 

Miníela  t6  y  la  alma. 

ENRIQUE. 

(lee.)  «Alentad,  sefior  Don  Félix, 

»  V  vivid  con  esperanzas ; 

•Que  aunque  baya  quien  os  ofenda , 

•  Hay  también  quien  os  ampara.» 
Félix  me  llama  también. 
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OtodonljMdoblu, 
O  csus  WBÍerts  kM  he^o 
(Al  ver  que  Bí  vn  «i  otra  hala 
¿urino  de  qae  f&nae») 
Un  aiiMM  bedMM,  CB  que  mtaa 
MaiMtie  1— ,  ■■nif  irte  otra; 
T  el  bAOter.  qoe  se  baila 
De  aafaas  lm«Mo«  viendo 
Que  es  peor  servir  i  dos  damat 
Que  servir  é  dos  seiores , 
Oíaiido  Eoríqoe  te  maUraU , 

Y  Félix  le  favoreee. 

Está  obedeciendo  á  entrambas. 

^oy  liDdo  bnOii 

fil  9^M,  coaodo  1 

Me  avisa  de  qne  me  pooga 

Bien  000  D!oa!  Bárbaro «  calla « 

Porque  vo  00  be  de  creer 

Qoe  hechizos  j  eocaolos  ba^a; 

Y  toma  esa  lu. 

iYo? 

Si. 
Veamos  dóode  es  desu  esuncia, 
Por  doode  eolramos,  la  paeria. 


fiAficnrAü. 


▲qolbayí 


Eatra  :  ¿qoé  aguardas? 

niAiiaiirA^. 
Qae  entres  tú  primero. 

maiQCK,  {Mirmité0  adentré,) 
En  ella 
No  se  ve  mas  que  dos  csmas , 
Sin  poerta  alcona.  ;Por  dóode 
Eolrariamos? 

riAiiciirATf. 

Las  guardas, 
De  las  hechiceras  suelen 
Ser  poerta  reglar,  á  falla 
De  cahoo  de  chimenea. 
Mas  ¿qué  es  esto? 

( Vntf/M  el  túm§  cún  mis  excu$abar§¡ti, 
wn  fréiCü  y  «a  90$ú.) 

BUIIQUC. 

¿Qué  teespaou? 
raAxaiiPAN. 
Ver  que  las  paredes  déo 
Luces « j  después  canasus. 

(Miré  h  exeuiM^araiM,) 

EHSMIOE. 

¿Qué  será  esto?  Dulces  son. 

FEARCHlPAIf. 

Con  un  frasco  3f  una  lasa. 
Sin  duda  de  azúcar  piedra 
Serán  monjas  que  se  mandan 
Por  tomo  de  cal  y  canto. 

KlfaiQOE. 

¿Posible  es  que  tengas  gann 
De  comer? 

niAnaoPA?!. 

Y  de  beber. 

EIUIIQDC. 

¿C6mo  deso  no  te  extrafiasr 

PIUKOlirAN. 

Como  lo  trae  santiguado 
El  refrán  de  muera  Marta. 

Y  pues  de  una  colación 
Es  lindo  postre  la  cama , 

Y  pues  lé  dónde  ella  cae, 


EL  ESCANTO  SIN  ENCANTO. 

Sepa  ela  dónde  vo  caiga, 

Y  venga  lo  que  vmlere. 

EiqUQQB. 

También  yo  iré,  no  á  tomarla 
Como  descanso ,  sino 
Como  campo  de  batalla 
Qoe  es  de  los  tristes.  Fortuna, 
¿Qué  eonsoltaré  á  mis  ansias? 

Liau.  (De»tr0.) 
One  os  pongáis  con  Dios,  Enriqne; 
Que  habéis  de  morir  mafiana* 
scaArnu.  (Denire,) 

Qm nada  os  aflija   Félix, 

Y  viváis  con  esperanxa ; 

One  aunque  baja  qnien  os  otaida , 
También  My  quien  os  ampara. 

E5aiQCE. 

¿Qué  dices  desto? 

raAKonPAii. 
Que  si 
Dios  de  aqnJ  vivo  te  saca. 
El  caballero  encantado 
Se  habrá  de  llamar  tu  í^rsa. 


I«7 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  la  qaiou  éa  Seratea. 
ESCENA     PRIMERA. 

S£KAnNA:  LIBIA,  CM  iu*. 


Pues  shi  recogerte ,  toda 
La  noche  en  vela  has  querido 
Estar,  por  si  menester 
Fuese,  escuchando  algún  ruido. 
Proseguir  con  amenazas , 

0  asegurar  con  alivios, 

Y  )a  amanece,  señora. 
Sin  que  dentro  se  haya  oído 
Rumor  alguno;  bien  puedes 
Descansar  un  rato. 

SEEAniU. 

Implo 
Fnera  para  mi  el  descanso ; 
Que  si  acompahada  lidio 
Con  mis  penas,  ¿qué  haré  á  solas* 

Y  puesto  que  mu  mo  rindo 
A  la  confesión  que  al  sueño. 
Discurramos ,  ¿  qué  habrá  sido 

Lo  que  este  hombre  habrá  peosado? 

LIBIA. 

Pues  ya  que  en  eso  le  sirvo , 
Vamos  recogiendo  cabos , 

8ue  llaman  sentar  principios. 
and6stele  ¿  aquel  villano, 
{  Que  por  donde  ¡ha ,  nos  dyo , 
El  español  (porque  nunca 

1  En  él  se  li.illasen  lestij^os 

j  Que  depusiesen  nue  lu  i 

;  Le  habías  buscado  y  visto) 

,  Que  le  trajese ,  señora , 

I  Los  dos  irocados  vestidos; 

\  Pagándole  á  su  codicia , 

:  Por  afíanzar  de  camino 

Con  llave  de  oro  el  secreto, 
1  Mucho  mas  de  lo  que  él  quiso. 
!  Mojada  y  deshecha  hallé 
,  En  uno  de  sus  bolsillos, 
>  O  despreciada  por  rota , 
{  O  quedada  por  olvido, 
¡  Una  carta  de  quien  ambos 

Nombres,  el  propio  y  flnsklo, 
t  Supimos  :  con  que  no  dudo 

Que  al  hallarse  conocido 


Por  so  nombre  y  el  i^enn 
En  tan  extraño  retiro , 
Ya  amenazado  á  rigores, 

Y  ya  consolado  á  auxilios. 
Esté  el  pobre  cabalkro 

I  Perdiendo  esu  nodie  el  Juicio. 
I  Pensar  que  él  crea  qoe  es 
Sobrenatural  hechíio, 
I  Es  locura ;  porque  como 
j  Se  ve  que  aqueste  edificio 
■  Se  mueve,  ha  de  presumir 
,  Qoe  es  mas  estudiado  arbitrio 
>  Para  oculurie.  Decir 

?ue  se  persuada  a  que  á  un 
lempo  pueden  dos  afectoa 
Tan  contrarios  y  disiUitos 
Como  son  odio  y  amor 
Teoerie  alU,  es  desathio. 
Temer  que  sospeche  en  ti , 
Tampoco  Ueva  camino. 
El  dia  que  de  tu  casa 
Le  dejaste  con  desvio 
Ir,  tan  desimaginado 
De  que  el  socorro  le  hizo. 

Y  asi ,  en  k)  que  él  pensará. 
No  discurro  ni  imagniu; 
Porque  si  á  ti  no  te  entiendo  • 
Estando  hablando  contigo , 
¿Cómo  he  de  entender  al  otro. 
Que  apostaré  que  i  si  mismo 
A  estas  horas  no  se  entiende? 

StEAPlfA. 

Antes  de  ahora  te  he  dicho 
( Mas  puesto  que  no  me  entiendes , 
jQué  importará  re|>eürlo?) 
Que  ti  le  declaro,  Libia, 
Lo  que  le  debo,  me  oMigo 
A  mucho:  y  si  le  declaro 
Que  es  no  mas  de  porque  vino 
A  valerse  de  mi  casa, 
Es  un  pretexto  muy  tibio 
Para  ooe  él  no  se  |>ersuada 
Qué  se  yo  á  qué  :  y  si  sabido 
üél  una  vez,  pasa  á  otros, 
¿Qué  ha  de  decir  de  mi  el  siglo. 
Cuya  malicia  entrar  sabe 
Aun  por  menores  resquicios. 
De  que  amparé  un  caballero 
Español ,  advenedizo 

Y  uomicida ,  conlra  tantos 
Como  hoy  en  Francia  ofendidos 
Tiene  la  sangre  de  Arnesto? 

Y  siendo  asi  que  es  preciso 

?ue  él  lo  que  le  debo  ignore, 
a  que  tu  ingenio  previno 
Que  aun  sabido  no  lo  sepa , 

Y  que  nadie  tenga  indicio 
Contra  mi  honor,  prosigamos 
Con  tenerle  discursivo , 

Sin  salter  en  qué  poder 
Se  halla,  ya  que  el  cielo  quiso 
Damos  para  «lio  ocasión , 
Hasta  que  apagando  el  ruido 
De  buscarle ,  pueda  Irse  : 
Con  que  á  él  le  valgo,  y  me  libro 
Yo  de  la  objeción ,  pagando 
Un  peligro  á  otro  peligro. 

usía. 
:  Ay,  señora  •  Si  yo  hubiera 
De  hablar  en  ciertos  caprichos 
Que  acá  me  están  escarbando... 

SEEAriFIA. 

Yo  te  doy  licencia  :  dHos. 

LIBIA. 

Temer  tü  de  ti  que  haya 
Quien  murmure  tus  designios, 
Ya  es  perderte  tü  el  respeto. 
Que  no  te  hubiera  perdido 
Otro  eu  el  mundo  :  luego  es 
Evidente  silogismo, 
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Que  el  corazón  acosado 
Es  el  fiscal  de  si  misnio. 

No  sé  qaé  le  diga,  Libia; 

Y  pues  que  sola  contigo 
Puedo  hablar,  la  deuda  qae 
Dio  á  la  novela  principio, 
¿Quién  duda  que  se  bUo  agrado? 
Affrado  que  compasivo 

Llegó  i  verle  en  aflicción 
( Y  mas  siendo  el  desaflo 
También  de  mi  ocasionado), 
¿Quién  duda  que  también  se  liizo 
Lástima  ?  Lástima  luego 

Y  agrado  ¿  no  era  preciso 
Que  se  hiciesen  otra  cosa , 
i^ue  mirada  á  entrambos  visos, 
tuese  algo  mas  que  piedad, 

Y  algo  menos  que  cariño? 
En  este  estado  me  hallaba , 
Cuando  Laura  ¡ay  de  mil  vino 
A  encarecerme  cuánto  era 
Galán ,  valiente,  entendido 

Y  cortesano :  ¿crérás 

Sue  asaltada  de  improviso, 
e  alegrase  de  escucharlo, 

Y  me  pesase  de  oirlo? 
ASadióseáeste,  nosé 
Si  afecto,  si  desvario. 
Habiendo  hallado  la  carta 
Que  mal  juntada  leímos. 
Otro  acasu,  que  siendo  otro. 
Jurara  yo  oue  era  el  mismo. 

«  A  Don  Félix  de  Cardona  • 
Decía  en  el  sobrescrito, 

Y  de  letra  de  mujer 
Empezaba  :  « Enrique  mío... 
•(^ue  para  mi  no  hay  mudado 
•Nombre ,  pues  fuera  delito 
•Atreverme  á  darte  celos 

»A  ti,  mi  bien ,  ni  aun  contigo...» 
—A  esus  locuras,  que  deben 
De  ser  en  amante  estilo 
Para  ellos  discreciones , 
Para  los  demás  delirios, 
Proseguían  otras,  que 
Troncaba  el  papel  rompido , 
No  sé  si  por  agasajo , 
O  no  sé  Si  por  martirio ; 
Bien  que  por  todo  seria , 
Pues  a  trozos  dividido, 
Entre  lástimas  de  honor 

Y  temores  de  marido , 
Andaban  los  sentimientos 
Envueltos  en  los  cariños. 

Y  pues  todo  esto  no  es  mas 
Que  una  exhalación  que  á  giros 
Apenas  vislumbre  nace. 
Cuando  muere  desperdicio. 
Siendo  tan  breve  su  edad , 
Que  no  habrá,  Libia,  salido 
De  casa ,  cuando  no  deje 

De  tanta  ruina  un  vestigio ; 
Para  no  quedar  después 
Vacilando  en  qué  habrá  sido 
Lo  nue  él  habrá  imaginado; 
éQtié  haremos  para  inquirirlo? 
¿Cómo  sabríamos,  Libia , 
Si  por  ventura  ha  tenido 
De  que  haya  sido  yo 
Algún  rastro ,  algún  indldo? 
lY  cómo,  en  fin ,  este  tiempo. 
Que  haya  de  estar  escondido 
Haríamos  que  estuviese 
Consolado,  y  no  afligido? 

Liau. 
¡Ay !  i  cómo  entiendo ,  señora , 
Todos  esos  parasismos 
De  andar  trabucando  medios. 
Para  no  darte  á  partido 
De!.. 
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SERAFINA. 

No  lo  digas,  pues  basta 
Que  no  me  enojo  y  me  rio 
De  tu  malicia ;  y  supuesto 
(Ya  lo  dije)  que  contigo 
No  imporU  hablar,  ¿cómo,  Libia, 
Sabríamos  (puesto  que  hijo 
De  una  fortuna  este  afecto 
Nació)  si  nació  en  un  signo. 
Haciendo  el  efecto  en  él 
Que  en  mi  ?  Que  ya  fuera  alivio 
Saber,  á  lo  menos ,  que 
A  él  le  sucede  lo  mismo... 
Mas  sin  que  en  mi  sospechase. 

LIBIA. 

¿Qué  dirías ,  si  camino 
Hallase  yo  para  que 
Le  hables  en  ese  sentido. 
Sin  ser  tú  la  que  le  hables? 
Y...  Pero  Fabio  ha  venido. 
Luego  lo  sabrás. 

ESCENA  n. 

PABIO.— SERAFINA,  LIBIA. 

SERAPIIIA. 

,^  .  .  *Qué,Fabio, 

Traéis? 

PASIO. 

Muchas  penas. 

SERAFINA. 

¿Qué  ha  habí' fo? 

FABIO. 

Antes  de  amanecer  vuelvo , 
Por  lo  que  importa  el  aviso. 
Celio ,  viendo  que  se  cuenta 
Que  riñó  en  el  desafío 
Acompañado  de  Arnesto , 
Generosamente  altivo , 
Vengarse  en  Florante  loteóla , 
Presumiendo  que  él  lo  ha  dicho  : 
A  cuyo  efecto ,  junUndo 
Deudos ,  críados  y  amigos , 
A  buscar  entró  á  Florante 
Donde  estaba  retraído, 
A  tiempo  que  Margarita , 
No  con  menos  saña  y  brío , 
Ni  menos  séquito,  estaba 
Intentando  hacer  lo  mismo  : 
De  suerte  que  un  bando  y  otro 
Aunados ,  oan  puesto  sitio 
Al  s9grado  que  le  guarda, 
A  cuyo  encuentro  ha  salido 
También  Laura  con  sus  deudos , 
Sin  bastar  á  reducirlos 
El  Gobernador :  de  modo 
Que  dejo  en  común  conflicto 
Cubiertas  calles  y  plazas 
De  presos,  muertos  y  heridos. 
No  sé ,  señora ,  si  fuera 
Bien  que  á  sombra  desie  ruido 
Se  ausentase  el  español : 
No  haya  (pues  que  no  pudimos 
Sin  teslips  ocultarle, 

Y  mas  villanos  testigos) 
Alguno  oue  por  codicia 
De  la  talla,  naga  atrevido 
Que  venga  á  dar  á  tu  casa 
( Hallándose  tan  vecino 
A  esta  quinta  el  retraimiento , 
Que  casi  se  escucha  el  ruido 
bn  ella  de  armas,  y  voces) 
Todo  ese  confuso  abismo. 

SKRAPI.^A. 

Bien  teméis.  Al  punto,  Fabio 
Id  y  traed  dos  vestidos 
A  nuestra  moda ,  porqué 
Vayan  mas  desconocíaos.  . 
Prevenid  la  mina  y  barco « 

Y  pues  ya ,  habiendo  rompido 


Eldía,noesoeasloQ; 
En  habiendo  anochecido. 
Entrad  i)or  ella  y  llevadle 
Por  la  ría  hasta  el  navio 
Que  lle^ó  esta  Urde  al  puerto. 

FABIO. 

T6  ferás  cómo  te  sirvo.         {yue 

ESCENA  m. 

SERAFINA,  LIBIA. 

SIRAPIHA. 

Entre  dos  extremos,  Libia, 
De  su  reparo  ó  el  mió. 
Lo  prímero  es  lo  primero. 
Vayase  y  Hete  consigo , 
Ya  que  una  tes  declarada 
Con  solo  callar  me  alivio. 
Mis  lágrimas  para  el  mar, 
Para  el  aire  mis  suspiros; 
Aunque  me  deje  el  dolor 
De  que  no  lleve  sabido 
Que  es  la  que  le  puso  al  daño 
La  que  le  dio  el  beneficio, 
uou. 

Eso  y  logue  yo  decía. 
Todo,  señora ,  es  lo  mismo. 

Y  pues  al  anochecer 

Se  ha  de  ir,  y  no  discorsivo 
Quieres  oue  vaya ,  ni  Ui 

guedar  deudora ,  me  obligo, 
aciéodole  que  su  afecto 
Reconozcas  de  camino, 
A  oue  sin  que  tCi  le  bables, 
Le  bables  tú ;  y  sin  queHI  coiiiif^ 
Hable,  contigo  hable ;  y  «stu 
Sin  deshacer  los  motivos 

8ue  de  MargaríU  y  Laura 
reyó ,  llevando  sabido 
E  ignorado  auien  le  da 
La  vida ,  haciendo  que  al  mismo 
Tiempo  su  imaginaron 
Descanse  en  el  punto  fijo 
De  la  Tardad  sin  verdad. 
Llegando  el  ingenio  mió 
A  callarío  sin  callarío , 

Y  á  decirlo  sin  decirio. 

SElAFilU. 

¿Cómo? 

UBIA. 

Ven ,  no  pierdas  tiempo . 
Sabráslo,  miéntru  rae  visto 
El  disfraz  que  tú  llevaste 
Al  mar,  V  tu  otro  vestido, 
Mandando  que  otras  criaoas 
(Pues  no  es  posible  encobrírto 
DeNas)  me  acompañen. 

SERAFtMA. 

Ciega 
Debo  de  estar,  pues  que  sigo 
Ajenos  pasos,  que  doy 
A  la  elección  de  otro  aríiítrio 
Pero  i  ay  infeliz !  ;  qué  poedo 
Hacer  cuando?...  Mas  ¿qué  digo? 
Vuélvase  al  pecbo  la  voz. 
Vuélvase  al  alma  el  suspiro. 
Pues  á  despecho  del  labio. 
Solo  el  silendo  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
(Vénse,) 


Cáman  del  eastlUo. 
EKEMAnr. 
\  ENRIQUE,  FRANCHIPA?f 

KNMODE. 

¿  Ea  posible  que  ku  leofido 
*  Animo  para  dormir* 
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F1IAIICBirA2l. 

Hm  hke  ul ;  que  yo  he  donniílo 
Mis  que  de  itihuo,  de  miedo. 

Esnigoc. 
¿De  miedo? 

mABCHirAX. 

Si  los  seotidos 
lie  liabia  el  sueño  de  embargar 

Y  lo  estaban  cuando  él  vii)o« 
Claro  est¿  <jue  el  miedo  fu<s 

Y  DO  el  sueno,  quien  lo  biiui. 

BimiQDE. 

Despierta,  pues,  y  veamos 
A  la  tai  del  dia  qué  abismo 
Csesie. 

nUNOIIPAN. 

i  A  qué  luz  del  dia , 
Si  entra  por  tales  rescfuieios, 
Que  apenas  deja  mirar 
La  lobreguea  oeste  sitio? 

S^IRIOOB. 

MnraUa  es,  y  solo  tiene 
1^  lo  alto  sn  edificio 
(Cámara  fuerte  sin  duda 
De  heroico  homenaje  antiguo) 
Üoas  troneras ,  de  quien 
Aon  todo  el  sol  no  es  registro. 

FnAICCIUPA!«. 

Si  de  troneras  lo  fuera 
Ue  noche*  se  hubiera  risto 
lut  los  cáseos. 

ncaiQOí. 

A  los  rayos 
Que  dispensa  mal  dbtintos, 
Aquesta  parte  por  donde 
La  los  anoche  nos  thio, 
Recoootco,  si  no  mienten 
Tnrtiados  los  ojos  míos. 
Pintado  mnro«  uoproprie. 
Es  el  que  finge  este  nicho , 
Que  attanxado  por  defuera* 
Por  mas  que  la  fuerza  apKco, 
Blandearse  deja ,  no  abrir, 
fio  fin,  Franchípan,  ya  dimos 
Con  el  secreto  que  encierra 
Este  encanto. 

riAlCCUIPAII. 

;VÍve  Cristo* 
Que  me  alegro  \  porque  estaba 
Peodieirte  el  alma  de  un  hilo, 
Pensando  que  si  dnrase. 
Se  habían  de  ?er  repetidos 
Pasos  de  La  Dama  iuende^ 

Y  es  gran  cosa  que  al  principio 
Echemos  por  otro  lado. 

Ya  que  tenemos  sabido 
El  secreto ,  procuremos ' 
Ver  quién  su  duefio  haya  ihlo, 

Y  qniéo ,  flat>iendo  mis  nombres* 
Confundir  A  un  tiempo  quiso 
Amenaias  y  consuelos. 

nuxciMPA.^. 
¿Cómo  has  de  verlo? 


Bompido* 
Pues  es  OcH,  este  lienso. 

niAÜGBIPAX. 

En  la  cesu  hay  un  cochillo. 

EsatQtie. 
Triele. 

fllA?(CHlPAI. 

Toma. 

CKRIUUB. 

Sobre  tablas 

T.    XII. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

EstA  -  en  vano  solícito 
¡  fil  KeMo  romper. 
i  raANCBíPAif. 

'  Detente; 

0«e,  6  me  eoga&o,  é  le  han  movido 
I  De  esotra  parte. 

EZfmODB. 

Hasu  verlo, 
Como  que  lo  ignoro*  fiíijo. 

ESCENA  V. 

SERAFINA  T  LIBIA,  que  entreabren  un 
boitiéor  11  hablan  detroi  de  él.  -- 
ENRIQUE*  FRANCHIPAN. 

uau.  {Aju  á  Serafina.) 
Vaya  ahora  esto,  mientras  vienen 
Las  demás  que  han  de  asistirnos. 

SBaAFlÜA. 

Por  si  algo  juchamos*  deja  * 
LiNa,  entreabierto  un  resquicio; 
Paes  estando  aqni ,  aunque  abrirle 
Quiera ,  es  fAcil  impedirlo. 
{Vuelven  ei iHuHdúr  con  lo  que  éice» 
lee  vertoi.) 

PSAACHIPAlf. 

La  vuelta  han  dado*  trayendo 
No  sé  qué*  que  no  diviso 
Bien. 

EiaiIOOB. 

^es  han  vuelto  A  cerrar* 
Uegoéfflos  A  descubrirlo. 
paANcmPAN. 
;Quiera  el  cielo  que  sea  algo 
Comestible! 

iKaiqoc. 

A  lo  que  miro* 
En  un  azafate  hay  ropa 
Bbuca  sobre  dos  vesiidos. 

nANCMPAll. 

:0h  llevara  el  diablo!...  Pero 
Va  k)  habrA  hecho  :  decirlo 
No  quiero. 

llfRIfOI. 

4  A  quién  A  decir 
Vas? 

PaANCIIPAN. 

Al  sastre  que  los  hizo. 

■lailQUE. 

¿Porqué? 

raAacmpAii. 
Porque  mejor  ftiera 
Que  sobre  dos  panecillos 
Vinieran ,  se&or,  dos  lonjas , 
Entre  dos  Irascos  de  vino ; 

0  ya  que  es  hechizo  este* 
Fuera  pastel  el  hechizo. 

{EnAque  eaca  im  papel  que  traerá 
etro  dentre.) 

ERMQOC. 

Un  papel  hay  aqui, y  deutro 
Del  otro.  Aunque  mal  disUogo 
A  tan  poca  luz  la  letra , 
Dice...  Llega,  llega  A  oírlo. 
(Lee,)  « El  tosco  buriel*  señor 
•Don  Enrique ,  hAblto  indigno 
•Es  A  tan  gran  caballero; 
•V  asi  tratad  de  vestiros 
•En  noble  tr^Je,  oorqué 
»No  os  vea  el  pueblo  deslucido , 
•Cuando  esu  Urde  salgáis 
•A  morir  en  el  suplicio.  • 
raAifcnpAN. 

1  Linda  piedad  de  cristiana ! 
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'  EXRIOUl^. 

¡  Veamus  el  que  dentro  vino. 
{Lee.)  «Señor  Don  FéKx,  porqué 
•Salgáis  mas  desconocido 
•Desa  prisión  esta  noche , 

I  •En  nuestro  tra^e  vestios. 

*  »Con  que,  pues  sabéis  la  lengua , 
•Podréis  mas  seguro  iros.^ 

'  PRANCHIPAN. 

'  Conformad  esos  trebejos. 

j  ENRIQUE. 

¡Quién  tal  confusión  ha  visto! 
¿Qué  be  de  crér  desto? 

FRARCHIPAM. 

Lo  que 
Yo ,  señor,  djje  al  principio. 

EIIRIQCE. 

¿Qué  fué? 

PRAKCHlPAlf. 

Que  las  dos  madamas , 
Viendo  oue  no  has  parecido , 
De  un  mismo  conjuro  usaron ; 

Y  el  demonio,  que  anda  listo* 
Obedecer  A  los  dos 
Quiere  A  un  tiempo. 

EURIQÜC. 

¡Qué  delirio! 
Yo  no  me  he  de  persuadir, 
Como  otras  veces  be  dicho 

Y  diré  inlinítas  veces, 
A  que  hay  encantos  ni  hechizos 

Y  mas  cuando  veo  que  es  medio 
Tan  pensado  y  prevenido 
El  de  esta  prisión*  pues  veo 
El  fabricado  artiOcio 
Con  que  se  manda. 

raANcwpAn. 

i  Pnes  quién 
Quieres  que  les  haya  dicho 
Tus  dos  nombres? 

«NaitOB. 

¿Qué  sé  yo? 

FRA!fCatPAlC. 

^Ves  entre  tan  varios  juicios? 


Pues  no  estoy  mohíno ,  señor, 
Con  la  que  matarte  quiso. 
En  venganza  de  un  hermano , 
NI  con  la  que  te  previno 
Amparar  en  favor  de  otro, 
NI  con  la  que  con  desvio 
Nos  arrojó  de  su  cAsa. 

SNRIftlIB. 

Pues  ¿con  quién  estAa  mohino  ? 

FRA^ÍIPAN. 

Con  la  que  del  mar  sacaste , 

Pues  apenas  del  peligro 

Libre  se  vio,  cuando  solo, 

(Cuidando  de  si,  aun  no  dijo  : 

« Ya  que  mojado  auedais  * 

EnjugAos  A  ese  bolsillo.  • 

Y  siendo  asi  que  las  señas 

De  bAbito  v  nación ,  preciso 

Es  que  la  nayan  Informado 

De  ti,  no  ha  hecho  en  tus  conflictos 

Nada  en  favor  tuyo. 

euuQUB. 
¿Cómo* 
Si  encerrados  y  escondidos 
Siempre  hemos  andado ,  quieres 

Sue  naya ,  Francblpau ,  sabido 
e  nosotros? 

raAifcan>Aif. 

Como  esotras. 
*  Parece  quf  fattaa  versos. 

Cooqle 


Digitized  by  ^ 


>8i 


150 

Hiciera ,  cueriK)  de  Cristo, 
üuro  encanto,  y  lo  supiera. 

INI^IQDE. 

Las  damas,  con  recibirlos. 
Agradecen  los  favores, 
Y  asi ,  bastó  el  que  me  dijo. 


ESCENA  VI. 

SERAFINA ,  y  luego  mOsica  ,  dentro,- 
£NRlQUe,FRANCHIPAN. 

SERAFINA.  (D^n/r^.) 
La  vida  os  debo,  español , 
A  que  siempre  agradecido 
Mi  valor  os  estará. 

PRAKCHIPAN. 

¡Vive  el  cielo  que  lo  ha  oido ! 

ENRIQUE. 

Las  mismas  razones  fueron , 
Que  ahora  ol ,  las  que  allá  dijo. 

FRANCaiPAR. 

No  nos  faltaba  ahora  mas 
Que  habérsenos  añadido 
Cuarta  dama  á  la  novela. 

ENRIQUE.  , 

O  tú  qup  me  has  respondido. 
Quien  quiera  que  fueres,  ¿dónde, 
O  cómo  de  mi  has  tenido 
Noticia? 

SERAFINA.  {Dentro.) 
¿  Pues  no  bastó , 
Viniente  español  invicto , 
La  que  tú  de  ti  me  das... 

ELLA  T  MÚSICA.  (Dentfo.) 
En  la  tarde  alegre 
Del  tenor  Sau  Juan... 

SERAFINA.  (Dentro) 
Cuando  para  mí  tragedia 
De  otros  la  festividad... 

ELLA  Y  MtísiCA.  (Dentro.) 
Era  bailes  la  tierra , 
iiúiicat  el  mar? 

ENRIQUE. 

¿Las  fiestas  de  la  marina. 
Que  fueron  sus  regocijos, 
Y  mis  penas  repelidas, 
No  escuchas  ? 

FRANCHIPAN. 

Sin  duda  han  ido 
En  romería  á  uuilar 
Las  cadenas  y  los  grillos 
Al  moro,  y  de  naso  vuelven, 
Poroue  no  muden  de  oficio , 
A  ecoáruoslos  á  nosotros. 

ENRIQUE. 

Franchipan ,  ¿qué  es  lo  que  oimns* 

FRANCHIPAN;  Y  MÚSICA,  dentro. 
Que  en  la  tarde  alegre 
Del  tenor  San  Juan , 
Toda  et  bailet  la  tierra , 
SHúticat  el  mar. 

ENRIQUE. 

Festivas  voces ,  que  en  esta 
Prisión  me  habéis  repetido 
Memorias  de  aquella  dicha , 
O  desdicha,  ¿qué  motivo 
£s  el  vuestro? 

SERAFINA.  (Dentro.) 
Que  conozcas 

gue  soy  quien  soy,  y  no  olvido 
I  beneficio,  pues  vengo 
A  pagarte  el  beneficio. 

ENRIQUE. 

Pues  habíame  claro ,  y  llegue 
A  verlo,  pues  llego  ü  oírlo. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


No  puedo. 


sERAFiifA.  (Dentro.) 


ENRIQUE. 

¿Porqué? 

SERAFINA 


(Dentro.) 
Porqué... 


ESCENA  Vn. 

Damas,  con matcarillat ;  LIBIA,  con  el 
vettido  de  Serafina,  y  SERAFI.NA 
con  disfraz ;  y  ambat  con  mdtcarat. 
-ENRIQUE.  FRANCHIPAN. 

damas  ó  música. 
Solo  el  tüencio  tettigo 
Ha  de  ter  de  mi  tormento, 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto  \ cielos !  que  miro? 

SERAFINA. 

El  prodigio  de  un  valor. 

TODOS. 

Y  con  ser  tal  el  prodigio... 

MÚSICA. 

Aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  diga, 

LIBIA. 

Y  es  verdad  ,  pues  que  me  obligo... 

MÚSICA. 

Yet  verdad ^puet  que  me  obligo.,, 

ELLA  Y  MÚSICA. 

.4  callarlo  tin  callarlo , 

Y  á  decirlo  tin  decirlo, 

LIBIA. 

Para  que  tristes  horrores 
Diviertan  ecos  festivos. 
Cantando  eutran. 

ENRIQUE. 

Mal  podrán 
Divertirse  mis  senüdos. 
Cuando  es  de  igual  confusión... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Solo  el  tilencio  testigo, 

ENRIQUE. 

Pues  si  creo  que  es  piedad , 
De  quien  obligada  dijo 
Que  habia  de  guardar  mi  vida , 
¿Por  qué  la  duda  ministro... 

Él  Y  MÚSICA. 

Ha  de  ter  de  mi  tormento  f 

ENRIQUE. 

Siendo  tan  contrario  estilo 

?ue  vea  el  agrado  y  quede 
an  mudo  y  tan  suspendido... 

EL  Y  MÚSICA. 

Que  aun  no  cabe  lo  que  tiento.., 

BinUQUE. 

En  cuantos  varios  delirios 
Forma  un  triste ;  y  si  es  que  hacer 
Pretendo  contrario  juicio , 
De  que  es  quien  me  da  muerte , 
Aun  no  cabe  tanto  impío 
Rigor  como  hacer  lisonjas 
Para  dilatar  martirios. 
En  lodo  lo  que  padezco  .. 

¿L  Y  MÚSICA. 

Ni  en  todo  lo  que  no  digo... 

ENRIQUE. 

Cabe  tampoco  el  pensar 
Que  obligada  haya  tenido 
Memoria  de  mí  otra  dama ; 


Y  asi ,  i  tres  dudas  rendido. 
En  lo  aue  enUendo,  oigo  y  «eo 
Tan  solo  me  determino... 

¿t  Y  MÚSICA. 

A  callarlo  tin  callarlo^ 
Yd  decirlo  tin  decirlo, 

LIBU. 

Señor  Enrique  de  Félix, 
Porque  no  tan  discursivo 
La  duda  os  tenga,  oíd,  sabréi» 
Quién  soy,  y  á  lo  que  he  venido. 
¿Conocéis  este  disfraz, 
Este  aparato  festivo 
De  músicas  y  canciones? 

ENRIQUE. 

No,  señora;  que  aunque  admiro 

.Señas  en  él  de  una  dama 

A  quien  hice  algún  servicio , 

No  le  conozco ,  porqué 

Yo  luego  al  punto  me  olvido, 

Si  no  de  la  dama ,  de 

Las  señas  en  que  la  sirvo. 

LIBU. 

Pues  esa ,  sabiendo ,  Enrique . 
Que  una  que  habéis  ofendido, 
Os  tiene  para  mataros 
En  esu  torre  escondido, 
Cuya  ejecución  dilata , 
Porque  hubo  quien  dio  el  aviso 
A  otra  que  habéis  obligado , 
A  entrambas  se  ha  preferido; 
Porque  siendo  ella  por  qoiea 
Os  echasteis  del  navio. 
Sin  ella  no  os  lleguen  de  nna 
Rencores,  ni  de  otra  auxilios : 

Y  asi ,  oyendo  á  ese  criado 
Qae  osadamente  atrevido 
Pudo  argdirla  de  ingraU , 
Viene  k  veros  en  el  mismo 
Traje  que  admiUó  el  favor. 

PRANCHIPAR. 

i  Nunca  yo  lo  hubiera  dicho  i 

LIBIA. 

El  cómo  pudo  saberlo , 

Ni  el  cómo  hiber  suspendido 

Blandura  y  rigor  de  entrambas, 

Y  entrar  en  este  retiro 
Con  músicas  y  festejos. 
No  tenéis  que  discurrirlo ; 
Que  es  un  sobrenatural 
La  diligencia  que  hizo 
Por  saber  de  vos ,  que  lupo 
Quién  sois,  por  qué  habéis  venido 
De  España  mudado  el  noubre , 

Y  que  hay  dama  y  hay  marido 
De  por  medio. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
4  Cielos!  ¿qué  oigo? 

FRANCHIPA.f .  (Ap,  4  SU  Om.) 

Di  ahora  que  no  hay  hechizos. 

ENRIQUE. 

No  sé  lo  que  haré  al  creerlo; 
Mas  mucho  asombra  el  oírlo. 

SERAFINA.  (Ap.  á  tjWa.) 
Habíale  en  mi ,  porque  sepa, 
Si  lo  que  siento  ha  sentido. 

LIBIA.        [riqo^.ai 
(Ap,  d  Serafinm,  SI  haré.)  Y  sieodo,  iH 
Que  es  Un  grande  este  prodigio , 
Que  aunque  ella  presente  esU, 
No  es  ella ,  pues  yo  la  liiúo, 
No  pretendáis  saber  mas 
De  que  altiva  ha  pretendido 
Sacar  de  un  peligro  á  quien 
La  sacó  de  otro  peligro. 
Un  hombre  entraré  esu  noche. 


Digitized  by 


Google 


Y  00  por  ese  portillo 
Que  dis|Niso  la  orseMad 
De  qoieo  encerraros  qoiso« 
Sioo  rompiendo  i  este  centro 
Las  entrañas  de  su  abismo  : 
Secaidle^  mudado  el  traje, 

Y  donde  os  llevare,  idos 
A  merced  de  mejor  hado, 
A  ley  de  mejor  destino; 

Soe  To  no  pretendo  mas 
ue  a  quien  obediente  asisto 
Servir  en  que  os  vais,  y  en  qne 
Llevéis,  Burioue,  sabido 
Que  vais  deooor  de  la  vida 
A  qaien  os  la  habia  debido , 
Sin  que  un  rencor  os  ofenda. 
Sin  qae  os  ampare  un  cariño, 

Y  sin  que  podáis  quejaros 
De  la  que  el  desden  os  biio 
De  arrojaros  de  su  casa , 
Pues  oUa  en  su  nombre  vino... 

ELLA  T  MÜSICA. 

A  cmllarlú  Hn  callarlo, 
r  é  éeeirío  tín  decirlo. 

rvaiQUB. 
Oid,  esperad. 

unk. 
i  Qué  queréis? 

BIfSIQOt. 

Solo  decir  oue  aunque  estimo 
A  la  que  sois  ó  fingís 
El  baber  becbo  prodigios 
Tan  grandes  en  busca  mia , 
Me  perdone  no  admitirlos, 
Fues  no  podré  agradecerlos. 


¿Porqué? 

B!«aiQOC. 

La  causa  no  digo, 
Que  d^e  A  otra  dama. 

UBIA. 

¿Qué  es? 

BRRJQOE. 

Ooe  yo  favores  no  admito 
Que  en  paga  vienen,  podiendo 
Venir  solo  en  beneficio. 


¿Por  qué  raxoo  Un  cortés, 
Decid,  lo  excusáis? 

noiiooc. 

llovido 
De  que  bay  otra  superior. 

Liau. 
De  DO  ser  agradecido 
iPoede  superior  razón 


4  raeae ] 
Haber? 


SI. 


KNaiQoe. 

LISU. 

¿Cnil  es? 


isnilQoc. 

Qoe  se  biso 
Tan  doefto  de  mis  potenciu , 
Tan  seftor  de  mis  sentidos. 
No  sé  qué  primer  concepto 
De  que  otra  dama  babia  sido 
A  la  que  babb  dado  vida. 
Que  no  me  deja  albedrío 
Para  que  con  ella  pueda 
Ser  atento;  y  asi  os  pido 
Digáis  á  quien  lavorece 
Mi  vida,  oue  pues  rendido 
A  otra  beldad ,  no  me  queda 
Elección,  uso  ni  arbitrio, 
No  me  ponga  tm  ocasión 
De  ser  ingrato,  delilo 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Tan  feo  en  un  noble ,  que  á  precio       i 

De  no  serlo ,  la  suplico 

Me  deje  en  poder  de  quien 

Me  dé  muerte;  que  al  que  ba  sido 

Tan  infelis  que  no  tuvo 

Aquella  dicoa ,  mas  digno 

Amparo  será  dejarle 

Dar  la  muerte,  y... 

UBlA. 

¿Tan  rendido 
A  esa  dama  estáis? 

Eimiouc. 

¿Qué  mucbo , 
Si  aunque  otras  bayan  sabido 
Valerse  de  encantos,  ella 
De  milagros? 

raAiuMiPAR. 
Y  tan  lindos, 

Sue  fueron  de  aquellos  de 
ilagros  y  basiliscos. 
Pues  no  bizo  con  un  moro 
Lo  qoe  con  nosotros  btio. 

SEEAPUiA.  (i4p.  d  Libia.) 
Prosigue  en  eso,  pues  sabes 
Que  no  me  pesa  de  oírlo. 

LIBIA. 

¿No  será  mejor  que  tú 
Lo  prosigas? 

SCRAPIÜA. 

¿Cómo? 

LUU. 

Arbitrio 
No  faltará.— Aunque  no  es  {Á  Emrigm.) 
Cuerdo  ni  cortés  estilo , 
Donde  bay  dama,  alabar  otra; 
Porque  veáis  que  no  ba  babido 
Quien  pueda  á  mi  darme  celos , 
Tan  de  parte  solicito 
Ponerme  de  vuestro  amor. 
Que  aun  en  eso  be  de  serviros. 
¿Qué  me  diérades  por  verla 

Y  bablarla  en  aqueste  sitio, 

Y  que  ella  os  vea  y  os  hable, 
Dicléndds  en  él  lo  mismo 
Que  si  estuviera  en  su  casa , 
Adonde  os  bubiera  oido 
Tan  amantes  rendimientos? 

ENaiOIIB. 

No  sé;  pero  agradecido 
Os  quedara  á  la  fineza. 

LIBIA. 

Pues  de  cuantas  ban  venido 
Conmigo ,  ved  cuál  queréis 
Que  sea. 

ERIHHHU 

Yo  no  la  el|)o. 
La  que  vos  quisiereis. 


Pues 
lue  veáis  cuan  presto  os  sirvo , 
Sea  la  que  está  primera. 
(Quítale  la  mascarilla  d  Serafina.) 
scRAf i!f A.  (Ap.  é  Ubia ) 
¿Qué  haces? 

LIBIA. 

Cumplir  lo  que  be  dicho, 
En  que  sin  qne  tú  le  bables 
Le  hables  tú ;  y  sio  que  él  contigo 
Hal>le«  contigo  hable. 

BimiQUB.  (Áp.) 

«Cielos! 
¿Qué  es  esto? 

rRANcniPán. 
¿Crés  que  hay  hechizos? 


»1 

BMUQÜI. 

No  sé  qué  te  diga ;  pero 
Mucbo  puede  este  prodigio. 

SEUAriNA. 

Hombre ,  cuyo  amor  me  ba  puesto 
En  tranoe  tan  exquisito. 
Que  arrastrada  de  un  imperio 
Que  en  mi  ba  cobrado  dominio, 
A  verte  vengo  forzada , 
¿Oué  esperanza  te  ha  podido 
Alentar,  si  á  no  mas  ver 
Aquesta  noche  es  preriso 
Irte  con  el  que  vendrá 
A  sacarte  desCe  abismo  ? 

ERBioue. 
Hermoso  asombro...  (Ap.  ¡Qué  mal 
Me  aliento !  Qoé  mal  me  animo! ) 
Orosero  fuera  mi  amor. 
Si  se  hubiera  mantenido 
De  esperanzas ;  que  el  qne  espera 
Interesado,  y  no  fino. 
Complace ,  mas  no  merece ; 

Y  yo...  si...  cuando...  ¿  Qué  dico? 
Perdonad,  que  hablar  no  puedo. 

vaANcaiPAif. 
Eso  si,  cuerpo  de  Cristo  : 
Conoce  que  eres  humano. 

SERAPIMA. 

Cobraos,  y  alentad. 

BimiQtB. 

Corrido 
De  que  penséis  qne  es  temor 
Lo  que  es  respeto,  os  afirmo 
Que  en  cualquier  parte  que  os  viera , 
Me  sucediera  .lo  mismo; 

Y  asi.  para  que  veáis 
Que  si  á  vuestro  peregrino 
Sol  rindo  la  turbación , 
No  el  valor  y  ánimo  rindo. 
Tengo  de  ver,  vive  el  cielo. 
Si  es  verda<Íero  ó  fingido 
Este  objeto. 

SEVAroiA. 

Deteneos , 
Porque  en  el  instante  mismo. 
Que  me  toquéis,  nq  hallaréis 
Nada  de  cuanto  habéis  visto. 

EliaKHIB. 

Primero  que  de  cobarde. 
He  de  morir  de  atrevido. 
Si  es  fantástico  ó  real, 
i  Viven  los  cielos  divinos! 
Me  de  ver  ,  por  mas  que  diga 
Vuestra  voz... 

{Huido  dentro  de  espadas  ^  y  disparan 
pistolas.) 

BMENA  Vm. 

MARCARITA,  UURA,  CEUO,  FLO- 
R4NTE  Y  CENTE,  d^nira,— Dichos. 

HABOAifTA.  {Denlro.) 

Deudos  y  amigos. 
Muera  quien  mí  sangra  ofende. 

LAURA.  (Benlro,) 
Amigos  y  deudos  míos , 
Viva ,  á  pesar  de  su  saña. 

ENRIQUE. 

¡Qué  confesión ! 

FRASCMIPA?!.  *» 

¡Qué  prodigio ! 
CEi.10.  (Dentro.) 
Moer*  el  que  mí  honor  agravia. 
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FLORA^fTE.  {Dentro,) 
Pues  ya  que  mal  reftisUroos 
Podemos ,  al  muuie. 

CERTB.  {Dentro.) 

Al  roonle. 
UBiA.  (^.  á  Serafin:) 
No  4  mal  tiempo  ba  sucedido « 
Dei  relraimienio  k  campa5a 
Haber  los  baodos  salido , 
Para  aueslro  intento. 

SXRAFVU. 

Pues 
AproTecbemos  el  ruido 
Para  que  de  aqui  salgamos. 

LISIA. 

Hombre  9  ya  v«s  que  bao  venido 
A  buscarte  quien  te  ofende 

Y  quien  te  ampara,  en  castigo 
De  que  ese  asombro  (¡uisieses 
Tocar;  y  pues  al  camino 
Importará  que  salgamos 

A  estorbar  estos  desiguios, 
Ea  pax  queda. 

SERAFINA. 

Y  no  te  atrevas 
Ni  4  tocamos  ni  4  seguirnos. 

ENRIQUC. 

llacbo  mandas « bello  asombro , 
Porque  imán  de  mi  albedrío , 
Es  fuerza  que  tras  ti  vaya. 

SERAFUU. 

Porque  os  quedéis,  4ntes  de  iros 
Os  doy  palabra  de  veros. 

BMUQOE. 

Yo  la  acepto. 

SERAnifA. 

Y  yo  la  afirmo. 
Porque  no  oiga  esotras  voces, 

{A  ios  damag.) 
Vuelvan  acentos  festivos... 

■IJSICA.        * 

A  eoHerlo  iin  eatUrlo^ 
Yádecirhiindedrto. 

{Yanse  ia$  dama$,) 

riAlfCHIPAlf. 

¿Crérás  que  hay  encanto  abora? 

SmiQOE. 

No  sé  :  trae  esos  vestidos , 

Y  en  mejor  trance  nos  baile 
Cualquier  suceso. 

GsifTE.  {Dentro.) 
Seguidlos. 

HARGAtlTA.  {DentTO.) 

Muera  quien  mi  sangre  ofende. 

UORA.  {Dentro.) 
Muera  quien  lo  ba  pretendido. 

ENRIQUE. 

Mi  vida  y  mi  muerte  ¡cielos! 
Escucbo,  y  solo  me  animo... 
■fisicA.  {Dentro,) 
A  eatlartú  $in  téUarlo, 
y  á  decirlo  $in  decirte. 

Bosqae. 

ESCENA  IX. 
FLORANTE  v  CELIO,  rUlende. 

CELIO. 

Pues  donde  esüs  retirado 
Hallarte  supe,  boy  verás 
Si  HiiIh)  menester  jamas 


El  reñir  acompañado 
Contigo  mi  valor. 

rLORA!rTe. 
Yo 
Ni  lo  dije  ni  podia , 
No  siendo  :  engaño  seria 
De  quien  de  lejos  lo  vio. 

Y  si  fué  satisfacción 
Esta ,  ya  de  serlo  deja , 
Pues  uo  la  doy  á  tu  queja, 
Sino  á  mi  reputación. 

CELIO.  ) 

Ni  ya  la  quiero ,  restado 
A  morir  y  matar  boy... 

ESCENA  X. 

LAURA,  por  una  porte;  MARGARI- 
TA, por  oíra;  y  por  el  fondo  EL 
GOBERNADOR,  todos  con  gente  ar- 
mada.—FLOR  ANTE ,  CELIO. 

XARGARITA. 

Muera ;  que  á  tu  lado  estoy. 

UURA. 

Viva ;  que  estoy  yo  á  su  lado. 

GOBERNADOR. 

Teneos.  Pues  ¿cómo  asi 
Tan  ciego  vuestro  valor, 
Nove  que  yo  aqui?... 

€EL10. 

Señor 
Astolfo  ,  va  yo  os  volví 
La  espalda  una  vez,  en  fe 
Del  gran  respeto  que  os  debo ; 
Mas  tan  bárbaro  me  atrevo 
A  volver  boy  por  mi ,  que 
Ni  prisión  ni  muerte  temo. 

PLORANTE. 

Ni  yo  tampoco  me  diera 
A  partido,  que  no  fuera 
Pasar  al  segundo  extremo 
De  mi  defensa,  por  mi 

V  por  mi  bonor. 

{Riñen.) 

«OBERNAOOR. 

Deteneos. 

MARGARITA. 

Son  en  vano  tus  deseos  — 
Nobles  deudos,  pues  en  mi 
La  sangre  de  Amesto  dama , 
Muera  quien  la  causa  fué. 

LAORA. 

Deudos  ilustres,  ved  que 
En  mi  su  defensa  os  llama. 

MARGARTTA  T  UNOS. 

Muera  el  tirano  bomicida. 

UURA  T  OTROS. 

El  fiero  alevoso  muera. 

GOBERNADOR. 

Tente,  Margarita :  espera, 
Laura. 

TODOS. 

Nada  ot  impida , 
i  Porque  basta  mi  vaior 
I  A  reducirlos. 

I  {Éntranu  todos  riñende^  y  retirando 
\  á  Florante  y  Latirá.) 

j  ESCENAXL 

FABIO ;  deepuet^  CELIO  t  MARGARI- 
TA ,  dentro. 

PAB10. 

iDivinot 
Cielos !  icnámio  los  destinos 


Aplacarán  el  furor 
Con  que  vuelve  á  esta  canpa&a 
El  pasado  borror,  saliendo 
Ya  de  la  ciudad  boyendo 
Los  de  Florante  la  saña 
De  dos  familias,  que  aunadas 
Siguiéndolos  ban  venido 
Al  Dosque?  En  él  escondido 
Espere  ver  apagadas 
Tantas  iras  de  la  fria 
Nocbe  •  que  también  está 
Hoy  de  batalla ,  pues  va 
Acabando  con  el  dia. 
Para  entrar  yo  por  aquellos 
Dos ,  á  cuyo  fin  la  entrada 
Dejo  á  la  mina  aclarada.         ( 

CELIO.  (Deut^.) 
A  ellos ,  Margarita. 

HARGAIITA.  {BeotO.) 

A  ellos, 
Celio. 

CELIO.  {Dentro.) 
Ataja  por  abí , 
Mientras  yo  por  acá  voy. 

ESCXNA  ZU. 


MARGARITA,  por  una  parle;  vp^i 
otra  FLORANTE  keñdo,  caftiáá 
GENTE,  dentro. 

MARGARITA. 

Ya  puesu  á  este  paso  estoy. 

rtoiuirrE. 
4Ay  infelice  de  mi! 

MARGARITA. 

A  mis  plantas  has  caido, 
Fiero  tirano. 

FLORANTE. 

Y  UO  tanto 
Me  pone  borror,  me  da  espanto 
El  llegar  aellas  herido. 
Dése  risco  despeñado , 
Cuanto  el  haber  tú  de  ser 
Oe  quieu  me  be  delender. 

MARGARITA. 

Mal  podrás,  cuando  postrado 
A  mis  pies  estás. 

rt^RANTE. 

Pues  sea 
Consuelo  de  mis  tiranos 
Hados  morir  yo  á  tus  manos. 
Véngate  pues  en  mi ,  y  crea 
£1  mundo  que  si  me  vi 
Rendido,  á  una  dama  Alé 
Que  por  querer  adoré , 
Y  sin  querer  ofendL 

MARGARrfA. 

¿Cómo  sin  querer,  tirano. 
Si  á  dos  luces  tu  traición. 
Los  que  agravios  en  mi  son , 
Desdichas  son  en  mi  hermano t 
Bien  uno  y  otro  pudiera 
Vengar,  pues  rendido  esiás; 
Pero  be  de  valer  yo  mas 

8 He  yo ;  y  asi ,  pues  que  muera 
n  ingrato  no  es  bonor 
De  venganta  tan  altiva  , 
Como  que  un  ingrato  viva 
A  morir  de  su  dolor. 
De  la  nocbe  y  la  espesura 
Te  ampara;  que  yo  diré 
Que  no  te  vi,  y  llevaré 
La  gente  á  otra  parte ,  á  para 
Fuerza  de  mi  singular 
Valor,  que  á  saber  alcanu 
Que  no  está  en  tomar  vengaasa. 
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Síqo  en  poderla  tomar. 
El  desagravio  de  quien, 
Aunque  esté  mas  ofendido, 
No  se  veogi  en  el  rendido, 
imo.  (Denifú.) 
A  aquella  parte  se  ten 
El  j  Margaríu. 

HAKOAarrA. 
¡aelos! 
Ya ,  aunque  quiera ,  no  podré 
Decir  que  no  te  yI. 

rLOfeARTl. 

En  fe 
De  desenojar  tus  celos 

Y  satisfacer  tu  ofensa , 
Ya  que  un  solo  me  veo 

Y  herido,  salvar  deseo 
La  Tida. 

MAncAnrrA. 

Huye  pues,  y  piensa 
G6mo  oculurte  podrás. 

FLORAlfTK. 

Una  boea  que  veo  allí , 
Mi  sagrado  sea. 

ESCENA  Xni. 


{Vau.) 


CliLIO,  GESTE.— MARGARITA, 


Cayó. 


OHO. 

Hiciaaqni 

■ARGAarrA. 
Celio,  ¿dónde  vas? 


ceuo. 
Dividiónos  la  maleza 
Del  bosque;  ¿  Laura  seguf ; 
Ella  por  huir  de  mi , 
Se  metió  en  la  foruteía 
De  Serafina ,  sagrado 
Que  no  me  atreví  k  romper ; 
Y  habiendo  visto  €a(>r 
A  Florante  despeñado 
Háciaaqui,  vatio#oél, 
Vengo  en  tu  busca. 

■AaOABITA. 


jAy  deroi! 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO, 
crxio. 
¡Ay  demiinfelice! 

MARCASITA. 

Admiro 
Que  conmigo  habléis  asi. 

COBERVADOR. 

Nadie  mas  que  yo  sabri 
El  respeto  á  que  os  esta 
Mi  sangre  obligada.  Aquí   ' 
No  soy  Astolfo ,  seftora ; 
Soy  jues,  aunque  Astolfo  Irá 
Sirviéndós.  Venid,  porqué 
Quedéis... 

E8CS1IA  XV. 

EL  VEJETE.  —  Dichos. 

VEMSTE. 

(Ap.  Llegué  á  buena  bora.y 
Aparte  um  importa  hablaros. 

{Al  Gobernador,) 
GoasMAnoa. 
¿.En  qué? 

VEJETE. 

En  si  ciertos  serón 
Los  mil  escudos  que  dan 
A  quien  llegue  i  ueclararos 
Adonde  est4  el  espa&ol. 

COIBRÜAOOIL 

El  sol  mas  cierto  no  es, 
Que  ellos. 

VEMCTB. 

Pues  si  á  lo  francés. 
Escudos  serán  del  sol , 
Sabed... 

60BER?IAD0R. 

Hablad  quedo. 

VEMÍTR. 

Que 

(tíablan  quedo  aparte.)' 
En  casa  de  Serafina... 


iS5 


ue  aunque  di  son  él  aquí , 
_oiso  mi  suene  cruel 
Que  él  de  la  l^a  valido, 
Y  vo  al  cansancio  postrada , 
M»  no  le  siguiese. 

CELIO. 

Nada, 
Llegando  yo,  habrá  perdido , 
Si  penetraíado  to  espeso 
Del  monte,. encuentro  con  ék 

E8GC1ÍA  XIV. 

EL  GOBERNADOR ,  6e?itb.—  CBLK), 
MARGARITA,  certe. 

GOBERNADOR.  {A  lO$  $91^0$,} 

Llegad,  que  Celio  es  aquel. 
{Le  prenden.) 

CELIO. 

¿Qué  es  esto?  ]  ay  de  mi ! 

60BERRAOOR. 

Que  preso» 
Os  déis  :  soltad  esa  espada.— 
Vos,MargariU,  volved 
A  vuestra  casa ,  y  tened . 
No  por  prisión  su  morada  r 
Stno  solo  por  retiro. 
Sin  dar  ocasión  ¿  que 
£1  primer  nombre  la  dé; 


^ 


COBERKADOn. 

La  vos  bajad. 

MARGARITA.  {Ap.) 

¿Qué  di  vina- 
Poderosa  bifluencia  túé 
La  que  en  mi  predominó 
Tanto  en  favor  de  Florante, 
Que  nada  sea  bastante 
A  que  le  aborrezca  yo  ? 

CELIO.  {ApJ) 
ué  fiero  saQudo  hado 
1x0  que  tras  mi  viniera 
Astolfo,  y  que  me  prendiera? 

GOBERNAnoB.  {Ap.  oi  Vejete.) 
En  fin, ¿que  estü  alU  encerrado? 

VEJETE. 

SI. 

GOBEnifABOR. 

Mirad  lo  que  decis. 

VEJETE. 

Que  digo  verdad ,  es  llano. 

GOBERíiADOR.  {A  $u  gente.}. 
Prended  aqueste  villano. 

VEJETE. 

;t Por  qué? 

GOBERNADOR. 

Por  si  me  mentis; 
(Ap.  á  el.)  Que  no  porque  no  o» daré , 
Como  verdad  haya  sido. 
Lo  qpe  el  bando  ha  prometido.X 


VEJETE.  {Ap.) 
La  codicia  i  ay  de  mi !  fué 
La  que  me  engañó. 

GOBERNADOR. 

{Ap.  Hoy  espero 
Todo  enmendarlo :  que  un  juez 
Debe  acordarse  tal  ves 
También  de  oue  es  caballeco.) 
No  llevéis  á  Celio.  Aqui 
Vos  oidme  aparte ,  bella 
Margariu.  Si  mi  estrella 
Dispuesto  hubiese... 

■ARCARITA. 

i  Ay  de  mi ! 

GOBERNADOR. 

Que  al  español  que  mató 
A  vuestro  hermano ,  prendiese , 
Y  del  justicia  os  hiciese , 
¿Seria  buen  medio  yo 
Con  vos ,  para  que  cesase 
Contra  Florante  el  rencor. 
Pues  él  no  fué  el  matador, 
Con  que  el  fuego  se  apagase 
De  los  bandos,  que  encendidos 
Con  escándalos  tan  fuertes , 
Todos  son  iras  y  muertes» 
Entre  tres  esclarecidos 
Linajes?  Mirad  que  esi¿ 
Eh  vuestra  mano  deshecha 
Ver  su  mina ,  y  satisfecha 
Quedar  vos,  pues  se  veri 
Que  lo  paga  el  homicida. 
Sea  yo  con  vos  bastante 
A  perdonar  á  Florante. 

MARGARITA.  {Ap.) 

¡  Bueno  es  que  otro  me  pida 
Quizá  lo  que  yo  deseo , 
Desde  que  i  mis  pies  le  vi ! 

GOBERNADOR. 

¿Qué  me  respondéis? 

■ARGARrrA. 

Que  si ; 
Pues  si  vengada  me  veo 
Del  matador,  aunque  sea 
Por  justicia ,  puesto  que  hoy 
La  que  querella  no  soy. 
La  remisión  que  desea 
Tu  valor»  otorgaré. 

GOBERNADOR^. 

¿DaUme  esa  palabra? 

MARGARITA. 

Si. 
Pero  ¿dónde  está,  me  di » 
El  espa&ol? 

GOBERNADOR. 

Yo  lo  sé; 
Bien  que  para  ir  á  busealte  >. 
Sin  tampoco  atrepellar 
Con  otro  respeto ,  usar 
De  industria  con  que  le  halle 
Conviene,  y  csu  ha  de  ser.— 
Celio. 

CELIO. 

¿Qué  es  lo  que  nundais? 

GOBERNADOR.  {Ap.  á  CeliO,) 

aue  como  que  huyendo  vais,. 
I  entréis  á  defender 
De  mi  en  cas  de  Serafina. 
La  espada  tomar  podéis, 
Gomo  que  en  ftiga  os  ponéis^ 

CELIO.  {Ap.) 
Aunque  lo  qoe  él  imagina 
No  se ,  no  me  puedo  estar 
Mal  el  que  una  ves  me  ausente. 
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OOBERNADUB. 

¿Qué  baceis? 

CELIO. 

Perdonad  que  íolente 
Huir,  pues  me  llegué  á  mirar 
Libre  de  quien  me  tenia.  {Vaie.) 

G0BERII4D0B. 

Pues  su  atrevimiento  veis. 
Seguidle. ..  (Ap,  i  algunos,  Y  no  le  alean- 
Que  va  con  licencia  mía  >  (ceis ; 

(Yate  la  gente  del  Gobernador,) 

MARGARITA. 

¿Quién  mayor  arrojo  vio? 

GOBERNADOR. 

No  es  mucho.  Seguidme  á  mi 
Vos;  que  esto  convino  asi. 

MARGARITA. 

4  No  sabré  la  causa? 

GOBERFtADOR. 

No, 
Hasta  saberte  allá. 

MARGARITA.   {Ap.) 

i  Cielos ! 
¿Quién  crérá  que  hubo  mujer 
Que  supo  á  un  tiempo  vencer 
Iras,  venganzas  y  celos? 
(Yante,) 

Cámara  del  eastíllo. 
ESCENA  XVI. 

ENRIQUE*  tf»  traje  de  francés  galán: 
FRANCHIPAN,  de  lacayo . 

ENRIQUE. 

No  nos  está  mal  el  traje. 

FRAHCaiPAIf. 

Bravos  monsiures  estamos. 
Nunca  la  noche  me  hizo 
En  obscurecerse  agravio 
Major  que  hoy. 

ENRIQOE. 

¿Porqué? 
fraucuipan. 

Porqué 
Era  gran  psto  el  miramos, 
Una  vei  siquiera ,  corto 
£1  talle  y  el  calzón  ancho. 

ElfRIQOE. 

'Deja locuras;  que  amé 
Nunca  la  noche  agasajo 
Mayor  me  hizo  que  hoy. 

FRANCBIPAN. 

¿Porqué? 

EfmiQCE. 

Porque  estando  hoy  esperando 
Dm  dichas,  cuanto  apresure 
Mas  el  curso  al  veloz  paso , 
Tanto  estoy  mas  cerca  dellas. 

FRAlICHIPAIf. 
¿YSOD? 

E:fRIQUE. 

La  que  en  ver  aguardo 
Aquella  ingrata  hermosura 
Antes  de  irme ,  y  la  de  hallamos 
Después  fuera  deste  asombro. 

rR\KCHtPAIf. 

Señor,  que  tú  enamorado 
Una  mujer  ver  desees. 
Yaya  :  cosas  son  del  diablo, 
Y  DO  se  altera  el  estilo. 
Mas  que  estés  determinado 
A ,  si  se  rompe  este  centro , 
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Irte  con  (]uieo  á  llevarnos 
Entre,  sis  saber,  señor. 
Dónde ,  ni  cómo ,  ni  cuándo , 
Es  cosa  que... 

ENRIQUE. 

Franchipan , 
Aunque  lo  que  esiá  pasando 
A  los  dos ,  confieso  que 
Ni  lo  entiendo  ni  lo  alcanzo. 
No  por  eso  persuadido 
Estoy  á  que  aquí  hay  encanto. 

FRAIfCHIPAif. 

Pues  ¿qué  quieres  que  haya? 

ENRIQUE. 

Enredo, 
Que  yo  á  comprender  no  alcanzo. 

PRARCHIPAlf. 

;.Cómo? 

ENRIQUE. 

¿Aqueste  no  es  el  nicho? 

FRANCHIPAN. 

Si. 

ENRIQUE. 

Pues  á  obscuras  estamos. 
No  nos  apartemos  del : 
Verás  que  si  le  guardamos , 
Si  no  es  por  él,  nadie  entra 
Ni  sale. 

FRANCBIPAN. 

Pues  arrimados 
A  él  estemos.      {Pénense  Junio  é  él.) 

ESCENA  XVn. 

FLORANTE, //¿fttf  de  tierra^  por  la 
otra  ^«Iradfl.  — ENRIQUE,  FltAN- 
CHIPAN. 

PLORANTE. 

\  Ay  de  mi 
Infelice! 

FRANCBIPAN.  (Ap.  d  Enrique.) 
¡  Cielos  santos ! 
¿Qué  ruido  es  aquel? 

ENRIQUE. 

No  sé. 

FLORANTE. 

¿Dónde  me  lleváis  forzado 

A  sentir  y  padecer 

La  violencia  de  los  hados? 

ENRIQUE.  {Ap,  d  Franchipan.) 
Forzado  dice  que  viene 
Quien  quiera  que  es. 

FRANCBIPAN. 

Eso  es  malo. 
¿Si  es  nuestro  mozo  de  muías? 
Porque  no  hay,  ni  aun  voiuniarios , 
Quien  se  averigüe  con  ellos. 

FLORANTE. 

La  gruta  que  por  resguardo 
Tomé,  escondido  me  tuvo 
A  su  boca,  hasta  que  pasos 
Sentí :  y  creyendo  que  eran 
Los  que  me  venían  buscando « 
He  retiré  mas  al  centro , 
Donde  el  rumor  continuado 
Me  vino  siguiendo ,  hasta 
Que  con  la  pared  hallando , 
Con  ella  en  el  suelo  di. 
¡  Cíelos !  ¿  qué  anchuroso  espacio 
Será  aqueste  ? 


ESGEMA  XVm. 

FABIO.  —  Dicios. 

FABIO.  {Ap.) 

Delamnit 
Quiudas  las  brozas  hallo. 
Con  que  la  tenia  cubierta. 
¿Si  habiéndola  visto  acaso 
£1  español,  se  habrá  ido? 

ENRIQUE.  {Ap.  á  Fréoick^oM,) 
¿Sientes  alguu  ruidor? 

FRANCBIPAN. 

Y  bario. 

FABIO. 

{Ap,  Por  si  no  es  lo  que  presamo, 
En  bajas  voces  le  llamo.) 
Infeliz  joven ,  á  quien 
Han  perseguido  los  astros, 
Sin  mas  causa  para  ser 
Tus  delitos  desdichados 
Que  ser  nobles  tus  delitos... 

FLORANTE.  {Ap.) 

¿Quién  conmigo  estará  hablando, 
Que  capaz  de  mis  desdichas 
Aqui  esté? 

FABIO. 

Llega  á  mis  brazos; 
Que  amigo  te  busco ,  pues 
Mi  intento  es  ponerte  en  saUo. 

FLORANTE.    {Ap.) 

i  Cielos !  ¿qué  "puede  ser  esto? 

E.NRIQUB. 

O  tú ,  que  en  horrores  laolus 
Me  buscas  para  librarme 
De  poderosos  contrarios... 

FLORANTE.    {Ap.) 

Otro  hay  con  quien  habla. 

ENRIQUE. 

Ya 

Que  solicito  en  mi  amparo , 
La  primer  piedad  le  deho, 
De  ti  la  segunda  aguardo. 

FLORANTE.    (Ap.) 

Bueno  es,  no  hablando  oiognno 
Conmigo ,  crér  que  hablan  ambot 

FABIO. 

¿En  qué  quieres  que  te  sirva? 

ENRIQUE. 

El  bellísimo  milagro 
Que  obedeces ,  pues  que  vienes 
Por  mi  aqui  delfa  m.indado, 
Me  dijo  que  habia  de  ver. 
Antes  de  irme ,  el  soberano 
Cielo  de  aquella  hermosura. 
Que  ya  sabrás  que  idolairo. 
Espera,  antes  que  me  lleves, 
Que  logre  esta  dicha. 

FABIO. 

En  vauo 
La  soliciu»;  que  pierdo 
Tiempo.  Ven,  que  po  da  espacia 
La  prisa  de  que  te  ausentes. 

ENRIQUE. 

Permíteme  un  breve  ralo. 
Siquiera  por  ser  poslrerü 
Esperanza. 

FABIO. 

De  aqui  vamos. 

ENRIQUE. 

No  be  de  ir  sin  que  antes... 

FLORANTE.  (Ap) 

Foruuu. 
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pasBo, 
por  ver 
y  callo? 

.N.  (Ap.) 

•onerse 

liablo! 

HE,  FLOHAKTE, 
IPAN. 

A. 

e  Laura  eo  casa, 

itrarios , 

ella, 

is  ambos, 

la, 

sano; 

bailo 
I  mina, 
Fabio 
jóveu... 

t.  (Ap.) 
le  lado. 

lUK. 

[A. 

•ai¿D  aquf 

%w.  (4p.) 
mi! 

lA. 

Bascando... 
in.  (Ap,) 

jío. 

lA. 

dicha 
laudo 

>  espero 
eu  vano? 

lio. 

r  conmigo. 

IIA. 
BIO. 

mis  pasos. 
FloranU.) 

BtA. 
IQOE. 

(lícba  espero. 

iBIO. 
tIOt'E. 

bieo  aguardo. 
tTE.  {Ap.) 
sin  qve  ningano 
me  entrambos  T 


MA 

]RA,  MARfiARITA  t 
DOR,  dentro.  — üt- 

k.  {benito,) 
osadía^ 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

LAURA,  iflentro,) 
¡Y  mas  yo  con  ella  estando ! 

MARGARITA.  {Deníro.) 
i  Qué  importa ,  cuando  con  él 
Vengo  yo  á  vengar  mi  agravio  ? 
LOS  CUATRO.  (Ap.) 

¿Qué  nuevas  voces  son  eslas? 
coBERifADOR.  (Deutro,) 
Perdonad ;  que  escarmentado 
Del  engaño  que  otra  vez 
Conmigo  bicistets,  librando 
A  un  delincuente,  be  de  ver, 
Cuando  á  otro  buscar  aguardo » 
Hasta  el  último  retrete. 

SERAnNA. 

Entrad  pues,  que  yo  os  le  abro. 
(Alfrenpor  dentro  la  puerta  de  la 
cámara,) 

ESCENA  XXL 

CELIO,  «ENTE.  -^  Dichos. 

CELIO.  (Dentro.) 
Menos  importa  á  tus  pies 
Puesto,  morir  yo  á  tus  manos , 

gue  ver  de  que  SeraGna  i 

I  lustre  ofendas. 

GOBERNADOR.  (Dentro.) 
En  vano 
Es  ya.— Traed  luces. 

(Sale  gente  con  luces,) 
SERAFINA.  (Ap.  ialiendo.) 
I  Ay  triste , 
Si  aquestas  horas  no  ha  Fabio 
l^acado  ya  al  espaiíol ! 

(Libia  se  acerca  á  su  ama,) 
ENRIQUE.  (Ap.) 
La  palabra  que  me  ha  dado 
Me  na  cumplido,  pues  la  veo, 
Como  antes  estaba,  al  lado 
De  aquella  á  quien  di  la  vida. 

FABIO.  (Ap.) 
Roto  el  secreto,  ¿  qué  aguardo  f 

LAURA.  (Saliendo.) 
¿Qué  retiro  será  este  ? 

HARGABiTA.  (Saliendo.) 
Yo  también  entre  á  mirarlo. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
Verdad  es  todo,  pues  veo 
La  que  obligo  y  la  que  agravio. 

FtORANTE.  (Ap.) 
:Qné  miro !  ¿este  el  español 
No  es? 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿No  es  este  : cielos  sautos! 
Florante?  ¡  Cuánto  le  debo , 
Pues  que  le  debo  el  cuidado 
De  buscarme  aun  basta  aqui ! 
(Salen  el  Gobernador  y  Celio.) 

GOBERNADOR. 

Pues  uno  busco  y  dos  bailo , 
Donde  intentar  ta  defensa 
Ya  será  imposible,  daos 
A  prisión. 

ENRIQUE. 

¿Qué  mas  prisión. 
Señor,  que  fa  que  aqui  paso. 
Pues  preso  de  Margarita , 
Aqui  me  tiene  encerrado 
Par4  darme  muerte  ? 

MARGARITA. 

¡Yo! 
¿Qué  dices,  hombre?  Pues  ¿cuándo 
Pude  yo  tenerte  aqui  ? 
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ENRIQUE. 

Cuando  Laura ,  embarazando 
Tus  rigores,  ha  impedido 
Su  ejecuciou. 

LAURA. 

Es  engaño; 
Que  si  yo  de  ti  no  supe , 
¿Cómo  pude  embarazarlo  ? 

ENRIQUE. 

Esta  deidad ,  si  en  las  señas 
De  la  que  libré  reparo , 
Lo  dirá. 

LIBU. 

Yo  no  sé  nada 
Mas  de  que  Libia  me  llamo , 
(triada  de  Serafina. 

ENRIQUE. 

^Qué  Serafina?  (Ap,  ¿Si  es  vago 
Objeto  que  me  la  finge  ? ) 

GOBERNADOR. 

Bien  ves,  español ,  que  cuanto 
Propones,  engaño  es. 

ENRIQUE. 

Bien  puede  ser  que  sea  engaño ; 
Pero  yo  la  verdad  digo. 
Margarita  me  ha  ocultado , 
Laura  me  ha  favorecido , 
Y  esta  mujer  ha  estorbado 
Los  intentos  de  las  dos , 
Haciendo  que  vea  el  traslado 
De  la  que  me  echó  de  si 
En  este  horroroso  encanto , 
Adonde  á  buscarme  viene 
Florante  altivo  y  bizarro , 
Por  haberle  yo  en  su  duelo 
Favorecido. 

FLORANTE. 

(Ap,  Pues  hallo 
Buena  disculpa  de  estar 
Hoy  aqui,  della  me  valgo.) 
Yo  supe  que  Serafina , 
De  sus  piedades  usando 
Porque  al  fin  se  valió  della, 
Al  español  ha  ocultado  ' 
En  esta  torre ;  y  porqué 
No  debiese  á  otro  el  amparo , 
Entré  yo  por  él. 

SERAFINA. 

Verdad 
Es  que  yo  su  vida  guardo ; 
Pero  diga  él  si  me  ha  visto. 
Sabido  ni  imaginado 
Si  pudo  nunca  ser  mió 
El  favor,  pues  le  ha  logrado 
Sin  saber  quién  se  le  diese , 
Medios  previniendo  extraños , 
Porque  en  mi  no  imaginase. 

MARGARITA. 

¿Qué  sirven  discursos  vanos? 
Tú  la  palabra  me  diste 
De  satisfacer  mi  agravio. 
Muera  el  español. 

FLORANTE. 

Primero 
Que  él  muera ,  á  tus  pies  postrado , 
Bella  Margarita,  vo... 
(Ap.  ¿Qué  he  de  hacer,  della  obligado, 
f>u  Serafina  ofendido?) 
Te  rogaré  que  la  mano 
De  un  esposo  suplir  pueda 
Hoy  la  falta  de  un  hermano. 

MARGARITA. 

Siendo  tú  mi  esposo ,  ¿  cómo 
Puedo  ser  parte ,  si  es  claro 

?ue  es  todo  el  que  lo  es  ?  Y  así, 
a  de  la  instancia  me  aparto. 
Viva  el  español. 
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LACRA. 

Eufln, 
Serafina,  ¿ta  recalo 
Paró  en  tener  escondidc 
En  tu  casa  tiempo  taulo 
Un  hombre? 

SERAHIIA. 

Aquesa  malicia 
Tiene  mny  fócil  reparo. 

LAOftA. 

¿Cuál  puede  serlo  ? 

SERAniCA. 

Esle.—  Célica, 
Un  guante  qne  llegó  acaso 
Sin  mi  voluntada  vos, 
4Quéesdél? 

CKLIO. 

Yeisle  aquí. 

SERAFINA. 

Cobrando 
To  el  guante,  y  sabiendo  vos, 
Enrique,  aue  los  pasados 
Duelos  de  los  dos  no  fueron 
De  mi  culpa  ocasionados , 
Pues  ellos  mismos  dir^ 
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Que  fué  perdido,  v  no  dado , 
Sepa  Astolfo,  y  sepan  todos. 
Que  el  haberos  amparado 
No  fué  con  solo  el  pretexto 
De  haber  en  mi  casa  entrado. 
Que  era  muy  leve,  sino 
Con  el  de  haberme  liJ^ado 
Del  riesgo,  pues  fuisteis  quieD 
Me  sacó  del  mar  en  brazos. 

FRANCHIPAN. 

i  Cuerpo  de  Cristo  I  este  sf 
Que  es  el  verdadero  encanta. 

SCRAFIKA. 

La  vida  os  debo,  y  ahora 
Que  puedo  airosa ,  os  la  pago , 
Pues  hasta  cobrar  el  guante , 
Desalhajada  la  mano 
Estaba,  para  ser  vueslra. 

ENRIQUE» 

Si  tanta  ventura  alcanzo. 
Felice  yo. 

GORCRNADO». 

Yo  dichoso , 
Qne  á  tantos  amenazados 
Riesgos  llego  á  ver  el  fin ,     V^ 
Que  aun  ha  de  atar  otro  laao. 


FLORANTE. 

¿Qué  ha  de  sci  ? 

«¿OBERIIADOR. 

Que  á  Celio  de 
Laura,  FYorante,  la  mano. 
Con  vuestro  gusto. 

FLORANTE. 

Yo  soy 
El  dichoso. 

CELIO. 

Yo  el  que  gano, 
Perdida  ya  Serafina. 

FRANCHIPAN. 

Seüora  Libia ,  sepamos 

Qué  habernos  de  hacer  del  moro. 

LIRIA. 

Trocarle  por  un  cristiano. 

FRANCIIFAN. 

Vengo  en  ello ;  pero  ya 
Que  estamos  todos  casados , 
¿Qué  falla? 

LIRIA. 

Solo  dar  fin 
Al  Enumh  tin  encanta. 
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)ARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 


PERSONAS. 

TIMANTES. 

Un  sacerdote  DE  JÚPITER. 

ESTATIRA,  infama. 

SIRÓES,  $H  hermana. 

mSE.dama. 


CAMPASPE,  dama. 
CLORl,  dama. 
CHICHÓN,  graciúio. 
Soldados  y  músicos. 
Damas  t  gente. 


La  aeeion  pasa  en  la$  cercanlae  de  Alénas. 


PRIMERA. 


no  á  Alénu. 

>aiJIIEBA. 

.EJ ANDRÓ,  todas 
8,  DIOGENES. 

•t€  cajas  y  trompe- 
tmentos  músicos.) 

heñirá.) 
vifa  I 
[Deniro.) 
¡pe  nuestro! 
Centra.) 

[Deniro.) 
os  triunfos,,. 
Dentro.) 

(Deniro.) 

Siempre  excelsos... 

Dentro.) 

lo... 

(Deniro.)  [trecho.., 

'  viene  el  munda  es- 

Dentro.)  {rio. 

esUneadesuimpC' 

.  (Dentro.) 

lo 

menos, 

gHegt 

y  ingenios. 

Dentro.) 

a 

iltendo 

)noros 

líos. 

Dentro.) 

hn, 

ija.) 

[Dentro.) 

^tersos. 

(Dentro.) 

9  viva! 

\cipe  nuestro! 

^Háopotf remonte^  con 

arro  en  ¡a  mana.} 

6C5CS. 

rmoQias 
lemtos, 
>$  tnarciales» 


Aquí  de  dalces  estruendos. 
La  esfera  del  aire  ocupan , 
Hasta  penetrar  el  centro 
Desle  pobre  albergue,  donde 
Yo  reino,  y  rey  de  mi  mesmo. 
Habito  solo  conmigo , 
Conmigo  soto  contento? 
Mas  ¿quién  roe  mete  en  dudarlo? 
Sea  lo  que  fuere,  puesto 

8oe  no  me  puede  añadir 
i  gusto  ni  sentimiento 
£1  saber  con  qué  razón 
La  media  razón  del  eco 
Suena  en  su  cóncavo  espacio , 
Uua  y  otra  vez  diciendo... 

ii  Y  TODOS.  [trecho , 
Que  á  su  imperio  te  viene  el  mundo  et- 
iques todo  el  mundo  es  línea  de  su  impe- 

[ria. 

ESCENA  II. 

CHICHÓN.  —  DIOGENES ;  mijsica  , 
dentro. 

cnicHoif. 
(Para  si.  Por  esla  parte  me  dicen 
Que  una  fuente  bay ;  y  aunque  tengo 
Trabada  lid  con  el  agua 
Por  baber  mi  casa  becho 
Alianza  con  el  vino. 
La  be  de  buscar,  con  todo  eso ; 
Que  el  cansancio  con  que  entramos 
En  Grecia  marchando,  muertos 
De  sed  y  calor,  bien  puede 
Honestar  la  tregua ,  siendo 
En  Grecia  agua  mi  socorro , 
Mientras  no  hallo  vino  greco. 
I^OT  dónde  Irá  la  bellaca  ? 
Pero  aqui  hay  gente.)  Buen  viejo , 
Decidme  biela  dónde  corre 
Una  fuente,  que  deseo. 
Por  mas  que  corra,  alcanzarla ; 
Bien  que  andando  y  temiendo. 
Cuan  Jo  la  busco  rabiando. 
El  que  la  he  de  hallar  riendo. 

DIOGENES. 

Venid  conmigo ;  que  yo 
Allá  voy,  á  cuyo  efecto 
Me  halláis  (ya  lo  veis)  cargado 
Deste  rtetico  instrumento. 

CHICHÓN. 

Moza  de  cántaro,  ya 

Dijo  no  sé  qué  proverbio ; 

Viejo  de  cántaro,  no 

Lo  dijo  hasta  boy.  Pues  ¿qué  es  esto  ? 

¿No  hay  quien  venga  en  vuestra  casa 

Por  agua,  sino  vos? 

DIÓCCNES. 

Necio 
Debéis  de  ser. 


Lo  inferís? 


CHICnSN. 

¿Y  de  qué 

DIÓGE5ES. 

De  que ,  si  puedo 


Servirme  yo  á  mi ,  culpéis 
Que  otro  no  me  sirva ,  puesto 
Que  solo  está  biejí  servicio 
El  que  se  sirve  ¿  si  mesmo. 

CHICHÓN. 

{Ap.  \  Mal  fardado  y  sentencioso ! 
i  Pobreton  y  circunspecto ! ) 
¿Sois  Qlósofo? 

DtÓGBNES. 

No  sé; 
Mas  sé  que  quisiera  serlo. 

cmcBOx. 
Pues  en  Unto  que  llegamos , 
Decidme,  asi  os  guarde  el  cielo, 
¿Cómo,  cuando  estas  campañub 
Estiin  con  tantos  diversos 
Aplausos  de  paz  y  guerra 
Cubiertas,  vos  acudiendo 
A  tan  civil  ejercicio , 
Vais  penetrando  lo  espeso 
Deslos  montes,  apartado 
De  tanto  heroico  comercio , 
Sin  que  la  curiosidad 
Os  lleve  siquiera  á  verlo  ? 

DIOGENES. 

Poes¿qué  bay  que  ver? 

CHICHÓN. 

¿Qué  hay  que  ver? 
Cuando  no  fuera  el  inmenso 
Aparato  con  que  vuelve 
Coronado  de  trofeos 
Un  ejército  triunfante 
De  toda  Persia ,  trayendo 
Prisioneras  á  las  bijas 
De  Darlo,  su  supremo 
Rey,  que  puesto  en  fuga ,  él  solo 
Escapo  la  vida  huyendo ; 
Cuando  no  fuera  el  aplauso 
Con  que  le  recibe  el  pueblo 
En  estas  montañas,  donde 
Ha  de  alojar  esto  invierno ; 
£1  ver  no  mas  á  Alejandro, 
¿No  bastaba,  á  cuyo  esfuerzo. 
Como  esas  canciones  dicen , 
Viene  todo  el  mundo  estrecho?... 

ÉL ;  Y  MÚSICOS ,  dentro.     [ri¿. 
Pues  todo  el  mundo  es  Hneadesu  impe» 

DIOGENES. 

Necio  te  llamé  una  vez, 

Y  ahora  á  llamártelo  vuelvo. 

Alejandro  ¿es  mas  que  uu  hombre 

Tan  vanamente  soberbio. 

Que  llora  que  hay  solo  un  mundo, 

Para  verle  á  sus  pies  puesto  ^ 
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Pues  i  por  qué  me  lie  de  mover 
A  verle ,  cuando  mi  aféelo 
Mas  fuera  si  fuera  un  hombre 
Tan  sabio,  prudente  y  cuerdo^ 
Que  llorara  que  no  había 
Otros  muchos  munJbs  nuevos , 
Solo  para  despreciarlos 
Mas  que  para  poseerlos? 
Pero  esta  íilosofía 
No  es  para  tí ,  4  lo  que  infiero 
De  tu  traje  y  tus  razones. 

CHlCBOlf. 

¿Porqué? 

MÓGENES. 

Porque  al  culto  atento 
De  ese  humano  dios,  aplaudes 
Su  ambicien ,  no  conociendo 
Que  con  cuanto  puede,  no 
Puede  enmendar  un  defecto , 
Con  que,  para  desengaño 
De  lo  poco  que  es  su  imperio. 
Le  dio  la  naturaleza 
Eu  los  ojos. 

CHICHÓN. 

Yo  confieso 
Que,  atravesados,  es  grande 
La  fealdad  que  tiene  en  ellos; 
Mayormente ,  encarnizado 

Y  lagrimoso  el  izquierdo , 
Sobre  cuyo  hombro  derriba 
La  cabeza  quizá  el  peso 

Del  laurel ;  pero  ¿  qué  importa 
Ser  horroroso  su  aspecto , 
Si  no  le  pasan  al  alma 
Imperfecciones  del  cuerpo  ? 

DIÓGBNES. 

Si ;  roas  debiera  sin  ellas 
Pasar  al  conocimiento 
De  que  es  todo  su  poder 
Caduco  y  perecedero; 
Pues  con  cuanto  puede,  no 
Puede  enmendarse  á  si  mesmo. 

Y  dejando  para  otra 
Ocasión  el  argumento 
(Que  no  acaso  este  principio 
Quizá  á  mejor  fin  asiento), 
Aquesta  es  la  fuente  :  toma. 
VMe  vaso  es  cuanto  puedo 
Ofrecerle. 

CHICHOIf. 

4  Para  qué  ? 
dióge:«es. 
Para  que  bebas,  cogiendo 
L1  agua  con  mas  descanso. 

CHICHOS. 

Mano  con  que  beber  tengo. 

(Llega  á  un  lado  del  tablado ,  donde 

habrá  entre  flores  agua,  y  bebe  con 

la  mano.)  ^ 

Mi  señora  Doña  Clara , 
Cuyo  corriente  despejo 
Entre  esotras  flores  viene 
Buscando  la  flor  del  berro : 
En  forma  de  besamanos , 
Como  suelen  desde  lejos 
Los  que  afectan  cortesia, 
A  usted  saludo,  y  protesto 
La  nulidad  de  la  fuerza 
Que  la  sed  me  hace  ^  advirtiendo 
Que  no  sirva  de  ejemplar 
Para  otra  vez.  (Bebe,) 

DIÓGENES.  (i4p.) 
1  Qué  es  aquello? 
Con  la  mano  al  labio  sirve 
El  cristal.  Al  fin,  es  cierto 
Que  no  hay  loco  de  quien  algo 
No  pueda  aprender  el  cuerdo. 
Pues  SI  la  naturaleza 
Me  dio  mas  noble  instrumento 
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I  Que  el  deste  barro,  de  quien 

Servirme  pueda ,  no  quiero 

Ofenderla  mas ,  pues  1);isia 
«  El  agravio  que  la  he  hecho 
;  Eu  DO  saberlo  basU  abura. 
i  {Quiebra  el  barro.) 

!  CHICHÓN. 

I  Yo  he  bebido.  Mas  ¿qué  es  eso? 

DIÓGENES. 

j  Romper  ese  inútil  barro. 

I  OHICHOJf. 

Pues  ¿por  qué? 

DIÓGENES. 

Porque  no  tengo 
De  tener  nada  que  sea 
Para  la  vida  superfino. 
Si  puedo  vivir  sin  él. 
Ya  (pie  de  tu  sed  lo  aprendo , 
¿  Para  qué  le  quiero  yo  ? 

CHICHÓN. 

¿  De  suerte  que  de  provecho 
No  es  lo  que  no  es  tan  forzoso 
Que  00  se  viva  sin  ello? 

DIÓGENES. 

Claro  está ;  pues  para  sola 
Una  vida  que  tenemos , 
Cuanto  en  ella  está  de  mas  • 
Está  en  el  Juicio  de  menos. 

Y  ya  que  de  ti  eo.señado 
Hoy  en  una  parte  quedo , 
Sélo  tú  en  otra  de  mi , 
Considerando,  ad  virtiendo 
¡Qué  caso  hará  de  Alejandro 
!Vi  de  todos  sus  anhelos , 
Sus  aplausos,  sus  victorias^ 
Sus  conquistas  y  trofeos. 
Guien  se  embaraza  con  solo 
Un  tosco  vaso  grosero , 

El  día  que  llega  á  ver 
Que  no  tenerle  es  lo  mesmo 
Que  tenerle !  Y  porque  mas 
Se  esmere  el  conocimiento 
Desta  verdad,  di  á  Alejandro 
Que  Díógenes,  un  viejo 
Misero  y  pobre,  que  en  estas 
Soledades  vive  atento 
Mas  á  saber  que  á  adquirir , 
No  solo  va  á  verle  *,  pero 
I  Por  no  verle,  al  tiempo  que 
Con  tanto  heroico  festejo, 

(Dentro  inttrumentot  y  voces.) 
Según  esas  voces  dicen , 
Viene  atravesando  al  templo 
De  Júpiter,  donde  yace 
El  hadado  oudo  ciego 
De  Gordio;  huyendo  su  vista , 
Va  penetrando  lo  espeso 
Destas  rústicas  montanas. 

Y  añade  que  si  él  es  dueño 
Del  mundo,  yo  lo  soy  mas, 
Pues  en  contrarios  extremos, 
El  lo  es  porque  le  estima , 

Y  yo  porque  le  desprecio  ; 
Por  mas  que  esas  voces  digan 
Una  y  otra  vez  ál  viento... 

ÉL ;  Y  GENTE,  dentro.  [trecho. 

Que  d  tu  imperio  le  viene  el  mundo  es- 

'  Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  impe- 

(Vase  Diógenes.)         [rio. 

ESCENA  UI. 

CHICHÓN. 

ExlraQas  borracherías 
Son  las  de  todos  aquestos 
Filósofos ;  pues  por  solo 

*  No  solo  Mv2i  rerlc. 


'  Haber  díclio  muy  severo  : 
«  Cuanto  en  la  vida  de  roas 
Está ,  en  el  juicio  de  roéoos ,  • 
Se  andará  toda  la  vida 
Por  aquesos  vericuetos 
Con  su  filosofía  á  cuestas , 
Padre  conscripto  del  yermo. 

(Ruido  dentro.) 
Pero  ¿qué  ruido  es  aquel 
Que  haceu  al  umbral  del  tem|>lo 
Alejandro  y  un  anciano 
Sacerdote,  á  lo  que  veo, 
De  nn  yugo  asidos  los  dos? 

ESCENA  IV. 

ALEJANDRO  y  ün  SACERDOTE,  asi- 
dos de  un  yugo,  enredadas  ¡as  co^ 
yundas;  gente.  —  CHICHÓN. 


Advierte.. 


SACCRDOTI. 
ALBI4NDII0. 

Yo  nada  advierto. 


sacerdote. 
El  agüero  teme. 

ALEMNDRO. 

Aparta ; 
Que  para  mi  no  hay  agüero. 

SACEnOOTE. 

Pues  óyeme ,  y  haz  después 
Tu  gusto. 

ALEJANDRO. 

DÍ,yaleatieQdo. 

6ACE1ID0TE. 

Frigia,  esa  parte  del  Asía, 

Sin  rey  se  vió  mucho  tiempo 

Sujeta  á  las  sediciones , 

Parcialidades  y  encuentros 

De  tiranos,  que  querían , 

Atesando  los  derechos 

De  las  armas ,  serlo  á  costa 

De  robos ,  muertes  é  incendios  : 

En  cu^o  común  desorden , 

Necesitado  el  consejo. 

Mas  que  corregido,  vino 

A  este  inhabitado  templo 

De  Júpiter  á  pedirle 

En  tantas  minas  renoedio. 
'  El ,  ó  agradecido  al  foto , 
I  O  compadecido  al  ruego , 

En  voz  de  su  estatua  dijo 
I  Que  entregasen  el  gobierno 
I  De  Asia  al  nue  en  un  monte  hallasen 
Labrando  el  inculto  seno 
I  De  sos  bárbaras  entrañas, 
I  Dos  blancos  novillos  puestos 
I  En  el  yugo  de  su  arado ; 
Por  señas  que  en  medio  dellos 
I  Un  águila  abatiría 
Su  mas  remontado  vuelo  : 
¡  Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
El  dar  el  águila  imperios ! 
Sucedió  a.si ;  pero  apenas 
Los  que  le  buscaban,  viendo 
El  oráculo  cumplido 
En  Gordio,  un  galán  mancebo , 
A  sus  |)lantas  se  arrojaron , 
Las  senas  obedeciendo ; 
Cuando  los  novillos,  que  antes 
El  yugo  arrastraban  Ueroos, 
Embravecidos  Üdíarou 
Por  arrojarle  violentos 
De  sus  cervices ;  que  un  bruto 
Aon  se  desdeña  de  serlo 
El  día  que  liega  á  ver 
Con  majestad  á  su  dueño  ; 
Si  ya  no  fué  que  al  jurarle 
Rey,  el  yugo  sacudieron. 
Como  quien  dice  :  t  Mas  le  lu& 
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IICBOR. 
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DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

i  Miren  qué  dtficuhad , 
Que  la  hace  cada  dia  un  maestro 
De  niños,  cuando  el  muchacho 
Se  da  nudos  I 

SACEaOOTE. 

¡Oh!  Bl  inmenso 
Júpiter  quiera  que  sea 
Desde  hoy  verdad  el  proverbio 
Del  tanto  mental  (Vau,) 

ESCENA  V. 

ALEJANDRO,  CHICHÓN,  cejvtb. 

ALElAIfDBO. 

Si  hará ; 
Y  para  que  llegue  á  verlo 
El  mondo,  apenas  descanso 
Cobrare  y  cobrare  aliento 
Mi  ejército  en  Grecia,  cuando 
Romperé  i  ese  corpulento 
Gigante  de  piedra  (que 
Con  su  frente  abolla  el  cielo , 
Con  su  peso  hunde  la  tierra , 
Con  su  bulto  estrecha  al  viento) 
El  paso,  hasta  desmentir 
Estos  fatales  agüeros 
Que  amenazaron  á  tantos ; 
Porque  ¿  para  quién  el  cielo 
Gunrtla  un  mundo  sino  para 
Alejandro  ? 

CHICHÓN. 

¡  Bueno  es  eso 
Para  un  recado  que  yo 
Te  traigo ! 

ALEJARDHO. 

¿De  quién? 

CHICHÓN. 

De  un  viejo , 
Dialéctico  á  todo  trance, 
Filósofo  á  todo  ruedo, 
Que  por  no  verte,  señor ; 
Como  habla,  de  ti  huyendo , 
De  echar  por  aquesos  trigos , 
Echó  por  aquesos  cerros. 
Diciendo  á  voces  oue  es  mas 
Monarca  del  mundo  entero 
Queta. 

ALEiARDRO. 

¿Cómo? 

CHICBOK. 

Como  él 
Hace  del  mondo  desprecio , 
Cuando  tú  ganas  el  mundo. 

AtEJARDRO. 

No  dice  mal ,  si  eso  es  cierto. 
Pero  dime  :  ¿por  no  verme 
Fué  por  otra  parte  huyendo 
De  mi  vista? 

CHICHÓN. 

Si ,  seííor. 

ALEJANDRO. 

Pues  no  ha  de  lograr  su  intento ; 
Que  si  él  por  altivo  no 
Quiere  verme  á  mi ,  yo  quiero 
Verle  á  él  por  desengañado. 
¿Adonde  es  su  albergue? 

CHICHÓN. 

Pienso 
Que  ¿  la  falda  dése  monte. 

ALEJANDRO. 

Llévame  allá ;  que  deseo 

Ver  quién  es  dueño  del  mundo , 

El  dejando  ó  yo  adquiriendo. 

CHICHÓN. 

Yo  te  guiaré ,  aunque  otra  vez 
Encuentre  con  quien  me  ba  muerto. 
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)  ALEJANDRO. 

I  Pues  ¿quién  te  ha  muerto? 

CHICHÓN. 

Una  fuente 
Que  al  paso  á  todos  saliendo, 
No  solo  mata  la  sed , 
Pero  la  sed  y  el  sediento. 

ESCENA  VI. 

EFESTION,  con  un  pliego.  — üíchos. 

EFtSTlON. 

Dame,  gran  señor,  lus  plantas. 

ALEJANDRO.  (A  CMchon,) 

Espera  :  después  iremos ; 
Que  antes  es  esto  que  todo.^- 
EfesUon,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

EFESTION. 

Que  ya  Rojana ,  de  Chipre 
Reina ,  heredera  de  Venus , 
Tanto,  que  igual  la  sucede 
En  la  hermosura  y  el  reino , 
Es  tu  esposa.  En  este  vienen 
ConÜrmados  los  conciertos. 

ALEJANDRO. 

Los  brazos  toma  en  albricias ; 
I  Que  si  la  verdad  confieso , 

Desde  que  vi  su  retrato. 

De  amor  vivo  y  de  amor  muerto 
*  Quedé  á  su  vista  ,  sin  que 
'  De  Marte  el  ripor  violento 

Borradoí  de  mi  memoria 

Su  memoria  haya.  Mas  esto 

,No  hará  novedad  á  quien 

Sepa  que  Amor,  niño  tierno « 

En  brazos  creció  de  Marte , 

Desde  la  cuna  teniendo 

Sus  estragos  por  arrullos 

Y  sus  iras  por  gorjeos. 

EFESTION. 

Con  unas  armas  presumo 
Que  quiere  entrambos  afectos 
Amor  confrontar. 

ALEJANDRO. 

Di,  ¿cómo? 

EFESTION. 

Como  si  abrasó  tu  pecho 
Con  un  retrato,  con  otro 
Quiere  en  ella  hacer  lo  mesmo. 
Que  la  envié  el  tuyo,  solo 
Me  mandó ;  y  yo,  previniendo 
No  perder  espacio  alguno, 
Hice  sacar  eii  pequeño 
A  tres  pintores,  que  en  Grecia 
Concurren ,  en  este  tiempo 
Los  mlis  famosos,  de  una 
Estatua  que  está  en  un  templo 
De  Júpiter,  tres  retratos, 

Y  traigo  á  los  tres  con  ellos , 
Porque  tienen  variedad 

En  ideas  y  bosquejos  , 
Porque  elijas  tú  el  que  ha  de  ir. 

ALEJANDRO. 

Macho  me  holgaré  de  verlos. 

EFESTION. 

Timantes,  Zéuxis  y  Apeles 
Son  los  tres. 

ESCENA  VII. 

TIMANTES,  ZEÜXIS,  APELES. — 
Dichos. 

cHicnoN.  (Ap.) 
i  Qué  es  lo  que  veo ! 
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¡Aqui  Apeles!  ¿Sí  ostré 
Hablarle  Y 

aleíandro. 

Noticias  tengo 
De  h  elegancia  con  que 
Los  tres,  sutiles  y -diestros 
Ejercéis  el  mejor  arte , 
Más  noble  y  de  mas  ingenio. 

TIMÁTCTES. 

SI  los  príncipes  le  honraran , 
Seftor,  como  vos ,  bien  creo 
Que  se  adelantaran  mas 
Sus  artífices. 

ZÉUXIS. 

Y  es  cierlo , 
Pues  sus  estudios  tu\|praii 
Vuestros  honores  por  premio. 

APÉLKS. 

Mayormente  cuando  fuera , 
Como  ahora,  su  heroico  empleo 
Vuestra  persona ;  pues  ella 
Hiciera  su  nombre  eterno. 

ALeJA!«DR0. 

Veamos  el  vuestro,  Timantes. 

TiMÁ?rres. 
Huélgome  que  sea  el  primero. 
Porque  habiendo  visto  esotros. 
No  híciérades  desle  aprecio. 

{Dale  un  retrato.) 

ALEJANDRO. 

Csle  no  es  retrato  mió. 

TIMANTES. 

¿Cómo? 

Alejandro. 

Como  en  él  no  veo 
Esta  mancha ,  que  borrón 
Es  de  mi  rostro,  poniendo 
En  disimularla  todo 
Su  primor  el  pincel  vuestro 
Lisonjero  hal)eis  andado 
En  no  decírmela ,  siendo 
Casi  traición  que  en  mi  cara 
Me  minuis.  Infame  ejemplo 
Da  ese  retrato  á  que  nadie 
Diga  i  su  rey  sus  defectos ; 
Pues  ¿cómo  podrá  enmendarlos , 
Si  nunca  Uego  á  saberlos  ? 
Tomad ,  tomad  el  retrato. 
Castigado  el  desacierto      (Rómpele,) 
De  la  lisonja  :  con  que 
Pereica  por  lisonjero. 

TniJtlCTES. 

Señor... 

ALEJANDRO. 

No  mas.  Dadme,  Zéuxis, 
El  vuestro  vos. 

zÉoxis.  (Ap.) 
Por  lo  menos, 
Yo  en  él  do  le  callo  nada. 

{Dale  un  retrato,) 

ALEJANDRO. 

Mas  parecido  está  el  vuestro ; 
Pero  no  menos  culpado. 

7.ÉUX1S. 

4 En  qué,  señor t 

ALEJANDRO. 

En  que  viendo 
Estoy  rei  defeclo  en  él 
Tan  afectado,  que  pienso 
Que  en  decírmele  no  mas 
Todo  el  estudio  habéis  pueslo  : 
Con  que  igualmente  ofendido 
Destc  que  de  esotro  quedo ; 
Pues  lo  que  en  uno  es  lisonja , 
Es  en  otro  atrevimiento. 
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Tampoco  aqueste  ejemplar 
Quede  al  mundo  de  que  necio 
Nadie  le  diga  en  su  cara 
A  su  rey  sus  sentimientos ; 
Que  si  especie  de  traición 
El  callarlos  es,  no  es  méoos 
Especie  de  desacato 
Decírselos  descubiertos. 

Y  así ,  perezcan  entrambos , 
Hreves  átomos  del  viento , 
El  uno  por  mentiroso , 

Y  el  otro  por  verdadero.— 
Apeles,  vuestro  retrato 
Veamos. 

APELES. 

Con  temor  le  ofre/.co. 

{Dale  un  retrato.) 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué,  si  al  verle,  me  dais 
A  entender,  prudente  y  cuerdo. 
Que  solo  vos  sabéis  cómo 
Se  ha  de  hablar  á  su  rey?  puesto 
Que,  á  medio  perfil,  está 
Parecido  con  extremo : 
Con  que  la  falta  ni  dicha 
Ni  callada  queda ,  haciendo 
Que  el  medio  rostro  haga  sombra 
Al  perfil  del  otro  medio. 
Buen  camino  habéis  hallado 
De  hablar  y  callar  discreto ; 
Pues  sin  que  el  defeclo  vea, 
Estoy  mirando  el  deüícto , 
Cuando  el  dejarle  debajo 
Me  avisa  de  que  le  tengo. 
Con  tal  decoro ,  que  no 
Pueda ,  ofendido  el  respeto, 
Con  lo  libre  del  oírlo, 
Quiur  lo  útil  de  saberlo. 
Este  retrato  ha  de  ir ; 
Que  aunque  haya  de  saber  luego 
Rojana  esta  imperfección, 
Por  ahora,  por  lo  menos, 
Si  viere  que  se  la  .finjo. 
No  verá  que  se  la  miento. 

Y  para  que  quede  al  mundo 
Este  político  ejemplo 

De  que  ha  de  buscarse  modo 

De  hablar  á  un  rey ,  con  tal  tiento , 

Que  ni  disuene  la  voz. 

Ni  lisonjee  el  silei^cio ; 

Nadie  smo  Apeles  pueda 

Retratarme  desde  hoy ,  siendo 

Pintor  de  cámara  mío. 

APELES. 

Homilde  tus  plantas  beso. 

ALEJANDRO. 

Y  t6  á  Zéuxis  y  ¿  Timantes 
Haz  que  les  den  al  momento 
El  precio  de  sus  retratos ; 
Que  porque  yerre  un  ingenio 
Tal  vez,  no  se  han  de  pagar 
Los  estudios  con  desprecios  : 

Y  para  que  en  mi  servicio 
Entre  con  mas  lucimiento 
Apeles,  haz  que  le  den 

Al  punto  medio  talento 
Por  este  retrato. 

EFESTION.  {Ap.  á  él.} 
¿Sabes 
Lo  que  monta  ? 

ALEJANDRO. 

No  por  cierlo. 


EFESTION. 

Veinte  mil  escudos  son. 

ALEJANDRO. 

!  ¿No  mas?  Pues  dale  otro  mrdiik 


ETESTION. 

Mira  que  es  precio  excesivo 
Para  Apeles. 

ALEJANDRO. 

Calla ,  necio ; 
Que  si  él  es  Apeles,  to 
Soy  Alejandro ,  y  midiendo 
La  distancia  desde  mí , 
Nada  es  excesivo  precio. 

APELES. 

Otra  vez  beso  tus  plantas ; 
Y  á  tantas  honras  me  atrevo 
A  suplicarte  que  una 
Añadas. 

ALFJANDRO. 

'  Yo  lo  la  ofrezco. 

I  ¿Qué  es? 

I  APELES. 

Licencia  de  volver 
'  A  mi  casa  el  breve  tiempo 
I  Que  tarde  en  trjer  mi  familia. 

I  ALEJANDRO. 

Ve;  mas  has  de  volver  presto. 
Vos ,  soldado ,  mientras  yo 
Abro  en  mi  tienda  este  pliego, 
Aquí  esperad ;  que  hemos  de  ir 
A  aquella  visita. 

APELES.  {Ap.) 
(Cielos! 
Gran  dicha  ha  sido  la  mfa. 
TDIÁNTCS.  {Ap,) 
Corrido  voy. 

zÉoxif.  {Ap.) 
Yo  voy  muerto. 

EPBSTION. 

Mientras  á  su  tienda  vuelve 
El  César,  id  repitiendo... 

TODOS. 

¡  El  gran  Alejandro  viva ! 

j  Viva  el  gran  Príncipe  nuestro ! 

{Yante  todos,  menos  Apélesy  Chichón.) 

ESCENA  Vin. 

APELES,  CHICHÓN. 

CHICHÓN. 

Aunque  hablarte  habia  dudado. 
No  roe  sufre  el  corazón 
No  besar  tus  pies. 

APELES. 

¡  Chichón ! 
Tú  seas  muy  bi«n  hallado. 
i  Por  qué  no  hablarme  querías , 
Viéndome  hoy  aquí  ? 

CHICHÓN. 

Porqué 
Como  tu  casa  dejé , 
Pensé  que  de  mi  tendrías 
Queja. 

APELES. 

Cuando  esclavo  fueras, 
Cuanto  mas  criado,  no 
Tuviera  esa  queja  yo ; 
Pues  sí  bien  lo  consideras. 
Hago  á  Júpiter  testigo 
Que  este  brazo  me  cortara »  . 
Si  este  brazo  imaginara 
Que  no  estaba  bien  conmigo. 

CHICHÓN. 

No  era  estar  contigo  mal 
Pensar  que  estaría ,  señor , 
Siendo  soldado ,  mejor ; 
Dien  que  de  dtscurM^  tal 
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DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

Como  en  su  servicio  vienen ,  i 

Querrán  aliviar  su  pen».  ! 

APELES. 

No  es  novedad  en  su  esquivo 
Hado  cauíar  el  cauUvo 
Con  el  son  de  la  cadena. 
Oye ;  que  la  simpada 
Tras  SI  arrastrarme  procura , 
Que  tienen  con  la  (>iiilura 
La  música  y  la  poesía. 

ESCENA  UL 

Damas,  que  cantan  dentro;  ESTATIRA» 
y  éeipues,  SIRÓES.  —  Dichos. 

voz  i.*  (Dentro ,  en  loalto^  d  un  lado.) 
Sobre  los  muros  de  Roma, 
De  quien  es  espejo  el  Tiber^ 
Prisionera  de  Aurelimo , 
Cenobia  al  aire  repite.,, 

COBO  DB  DAMAS  MÚSICAS.  (DetttTO.) 

¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extranjeros  sola  y  triste! 

BSTATiRA.  (Dentro,) 
j  Ay  de  aquella  que  vive 
En  campos  extranjeros  sola  v  triste ! 

CHICHÓN. 

No  conforman  tono  y  letra 
Mal  á  su  estado,  pues  son 
De  Cenobia  ¿  la  prisión. 

APELES. 

4tQué  sentido  no  penetra 
La  música? 

CHICHOS. 

En  la  batalla 
Suele  Alejandro  mandar 
A  sus  músicos  cantar 
Para  animarse. 

AF^LtS. 

Oye  y  calla, 
voz  2.'  (Dentro ,  al  otro  lado ,  en  lo  alto.) 
Aquella  ilustre  matrona^ 
Que  no  se  rindió^  invencible 
.4  tantas  armadas  huestes , 
A  solo  un  dolor  se  rinde, 

CORO  DE  MÚSICA.  (Dcniro.) 
¡  Ay  de  aquella  que  vive 
En  campos  extranjeros  sola  y  Irisie! 

siaoBS.  (Dentro,) 
i  Ay  de  aquella  que  vive 
En  campos  extranjeros  sofá  y  triste ! 

APELES. 

Sus  penas  dan  que  sentir. 

CHICHÓN. 

Por  eso  debe  de  ser 
j  Alejandro  no  las  ver. 

AP¿LEJ. 

Ni  yo  las  quisiera  oír. 

voz  í.'  (Dentro.) 
Y  como  el  llanto  tal  vez 
Templa  lo  que  el  mal  aflige,., 

voz  2.»  (Dentro.) 
En  lágrimas  y  suspiros 
Al  aire  y  al  agua  dice... 

esTATiRA  Y  si^ots., (Dentro.) 
¡  Ay  de  aquella  que  vive... 
CORO.  (Dentro.) 
¡  Ay  de  aquella  que  vive.., 

LAS  DOS  Y  CORO.  (Dcutro.) 
En  campos  extranjeros  sola!... 
(Dentro  ruido  de  e$padas.) 


Ul 


ESCENA  X. 


CAMPA8PE,  UN  SOLDADO.— APELES, 
CHICHÓN. 

CAMPASPE.  (Dentro,) 

\  Ay  triste ! 
UN  SOLDADO.  (Dcntro.) 
Prendedla,  ó  muera. 

APELES. 

Oye ,  espera  : 
¿Qué  es  lo  que  Ufego  a  escuchar  ? 

CHICHÓN. 

Aqueste  es  otro  cantar. 

CAMPASPE.  (Dentro.) 
¡Aydemi! 

SOLDADO.  (Dentro.) 
Prendedla  ó  muera. 

APELES. 

De  unos  soldados  seguida , 

De  aquel  monte,  al  parecer, 

Una  montaraz  mujer 

Baja,  en  su  sangre  teñida. 

Defendiéndose  valiente 

De  todos.  (Quiere  ir  adentro.) 

CHICHÓN. 

¿Adonde  vas?     (Detiinele.) 

APELES. 

¿  Cómo  eso  dudando  estás? 
A  socorrerla... 

CHICHÓN. 

Detente. 

APELES. 

De  esos  cobardes  villanos. 

CHICHÓN. 

¿  De  qué  sabes  que  lo  son  ? 

APELES. 

De  que  con  infame  acción 
Ponen  en  mujer  las  manos. 

CHICHÓN. 

Ya  no  podrás;  que  en  un  vuelo. 
De  sus  armas  acosada , 
Desde  el  monte  despe&ada  • 
Da  á  tus  pies. 

ESCENA  XI. 

CAMPASPE,  cayendo,  vestida  de  ca- 
zadora rústica,  con  la  espada  en  la 
mano,  ensangrentado  el  rostro.  — 
APELES,  CHICHÓN. 

CAMPASPE. 

¡  Válgame  el  cielo ! 

APELES. 

Hermosa  deidad  del  monte. 
Que  con  despeñado  ultraje , 
A  no  desmentirlo  el  irije 
Te  tuviera  por  Faetonte , 
Pues  te  traes  la  luz  tras  ti     ^ 
De  toda  esa  azul  esfera , 
Vive  porque  ella  no  muera. 

CAMPASPE.. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 
Si  acaso,  Joven  g:allardo. 
Desdichas  de  mujer  mueven 
Tu  pecho,  V  piedad  le  det)en, 
Que  me  defiendas  aguardo 
Desa  gente,  que  hoy  espera 
Prenderme  6  matarme. 

APéLES. 

En  mi 
Tendrás  quien  te  ampare  aquí. 

CHicnox. 
En  mí  no. 
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ESCENA  XH. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  0E  LA  RARCA. 


Tris  soldados.  —  CAMPASPB, 
APELES,  CHICHÓN. 

ÜIV  SOLDADO. 

Prendedla ,  ó  muera. 

APIOLES. 

¿Qué  es  prenderla  ni  matarla. 
Habiendo  llegado  donde 
Mi  valor,  que  corresponde 
A  su  obligación,  guardarla 
Sabrá ,  siu  que  de  su  muerie 
Ni  de  su  prisión  logréis 
£1  inlenio  que  traéis  ? 

SOLDADO. 

¿De  qué  suerte? 

APELES. 

Desta  suerte. 
(Riñen.) 
Ponte,  Chichón,  á  mi  lado. 

CHICHÓN. 

¿No  basta  fiue  sea  Qhichon , 
Sino  tambieu  coscorrón  Y 

SOLDADO. 

Muera  quien  libre  y  osado 
Ampara  una  delincuente. 

(Vanse  peleando.) 

Vista  exterior  de  una  qainta. 
ESCENA  XIII. 

APELES,  CAMPASPE,  CHICHÓN 
Y  LOS  TRES  SOLDADOS,  riñeudo. 

APELES. 

Huye ,  señora ;  que  yo 
Te  guardo  el  paso. 

CAMPASPE. 

Eso  no ; 
Que  restándote  valiente 
Tú  por  mí ,  Ho  be  de  dejarte. 
Eli  este  umbral  te  mpjora. 
,         {Ponente  á  una  puerta.) 
CHICHOÜ.  (Ap.) 

Marimacba  es^a  señora. 

SOLDADO. 

Ni  guardarla  es ,  ni  guardarte. 

APÉLKS. 

íAydemií  (^Cae.) 

CAMPASPE. 

¿Qué  estoy  mirando? 

APELES. 

Malar  i  un  tiempo  y  morir. 

ESCENA  XIV. 

Damas,  ESTATIRa,  dentro;  después , 
SIRÓES,  CLORI,NISE.-Dicnos. 

DAMAS.  (Dentro.) 
No  salgas. 

ESTATiRA.  (Dentro.) 
He  de  salir. 
(Pásase  Chichón  contra  Campaspe.) 

CHICHÓN. 

Púsome  acá ;  que  van  dando. 

SOLDADO. 

Ya  ¿qué  derensa  hay  que  aguardes? 
Dale ,  pues  que  no  hay  mas  plazos , 
A  prisión. 

CAMPASPE. 

n(»cha  pedazos. 
(Sakn  Estatira,  Siróes,  Clori  y  Nise.) 


EaTATlRA. 

i  Contra  una  mujer ,  cobardes ! 

SOLDADO. 

Advierte... 

ESTATIRA. 

No  digáis  nada. 
Ese  joven  retirad ; 
Y  si  no  ha  muerto ,  cuidad 
De  su  salud,  albergada 
En  vuestra  guardia ;  y  ahora 
Vosotros  esta  mujer 
Dejad,  pues  se  llega  4  ver 
En  mi  amparo. 

SOLDADO* 

Ya ,  señora , 
Tu  respeto  nos  ba  puesto 
Freno. 

ESTATIRA. 

Reüráos  de  aquí.  (A  Campaspe,) 

CAMPASPE. 

¿Qné  es  lo  que  pasa  por  mif  (Retírase.) 

ESCENA  XV. 

ALEJANDRO,  EFESTION,  soldados. 
-APELES  ESTATIRA,  SIRÓES, 
CLORI,  NISE,  CHICHÓN,  los  tres 
soldados. 


EFESTION. 

Aqui  es  el  rmdo. 

aleíaüdro. 
¿Qué es  esto? 

_  SOLDADO. 

Esto  es... 

ESTATIRA. 

N<>P''08i«aís,  no. 
Villanos;  que  no  ba  de  osar 
Nadie  á  hablar  ni  á  respirar 
Adonde  estuviere  yo. 

EFESTioü.  (Ap.  á  Alejandro.) 
Que  son  las  infantas  mira. 

aleíaüdro. 
Ya  hablarlas  cosa  es  forzosa.  — 
¿Qué  es  esto,  Siróes  hermosa? 
¿Qué  es  esto,  bella  Estatira? 
Que  ya  mi  valor  aplica 
La  venganza  á  vuestros  pies. 

CHICHÓN.  (Ap.  á  Nise.) 
¿Estatira  y  Siróes? 
¿Son  infantas  de  botica , 
Donde  todo  es  jerigonza  ? 

NlSE. 

Asi  una  y  otra  se  llama. 

CHICHÓN. 

Pues  dadme  desa  una  drama ; 
Que  esta  ella  dará  una  onza. 

ESTATIRA. 

Esto  es  el  poco  decoro 
Que  debe  á  tu  Blajesiad 
La  sagrada  inmunidad 
De  la  guerra,  pues  no  ignoro 
Que  si  á  mi  hermana  y  a  mi 
Prisioneras  nos  tratara 
Conforme  á  la  ilustre  y  clara 
Real  sangre  nuestra ,  no  asi 
Sus  soldados  se  atrevieran 
A  profanar  desleales 
El  respeto  á  estos  umbrales. 
Pero  si  ellos  consideran 
El  despego  con  que  no 
Quiso  hablarnos,  quiso  vemos , 
,  Desde  que  llegó  á  tenernos 
¡  En  su  campo,  hasta  que  dio 
EsiSL  ocasión  el  acaso; 


^  Qué  mnclo  <|ae  á  su  ^ftnplar 
bl  tumulto  popular 
No  baga  de  nosotras  caso « 
Sin  ver  que  el  ser  prisioneras 
No  es  ser  esclavas  ?  que  una 
Cosa  es  mostrar  la  fortuna 
En  nosotras  sus  severas 
Iras ,  y  otra  no  tener 
En  la  ley  ile  la  prisión 
El  trato  y  la  estimación 
Que  no  perdió  uueacro  ser 
Con  la  libertad ,  el  dia 
Que  padre  y  patria  perdió; 
Que  aunque  á  Júpiter  juró 
Que  libres  no  nos  verla, 
A  cuyo  efecto,  en  rescate 
Nuestro  tan  sraiide  tesoro 
Pidió  en  piedras ,  plata  y  oro , 
Que  no  es  posible  se  trate 
Cumplir ;  no  por  eso  había 
Yo  de  dejar  de  ser  yo. 
Y  para  que  vea  si  úió 
E;jemplar  á  la  osadia 
De  sus  soldados;  habiendo 
Oido  en  mi  cuarto  el  rumor, 
Vi  desde  ese  mirador 
Un  infeliz  defendiendo 

ÍSu  esposa  ó  su  dama  sea) 
.a  vida  de  una  mujer ; 
8ue  lo  mismo  viene  á  ser, 
uando  en  su  amparo  se  emplea 
Para  cumplir  con  su  fama ; 
Pues  consecuencia  es  forzosa 
Que  no  defienda  a  su  esposa 
Quien  no  defiende  á  su  dama. 
Robársela  pretendían 
Sin  iluda,  pues  al  llegar , 

gue  la  babian  de  llevar 
n  altas  voces  decían  : 
El ,  mirándose  acosado , 
Para  resguardo  tomó 
Esta  puerta ,  donde  do 
Le  valió  el  noble  sagrado , 
Pues  en  ella ,  y  á  m^  pies « 
Aun  defendiéndole  yo. 
Herido  ó  muerto  cayó. 

ALEJANDRO. 

Una  y  otra  queja  es 
Muy  digna  de  tí,  y  ahora, 
Respondiéndote ,  primero 
Que  te  desenoje ,  quiero 
Satisfacerte,  seilora, 
A  la  primera  que  das 
De  no  haberte  visto ;  pues 
Piedad ,  no  despego ,  es 
Huir  tu  vista ;  que  si  estás 
De  mis  armas  prisionera, 
¿Para  qué  te  babia  de  ver , 
Puesto  que  no  babia  de  ser 
Que  la  überud  te  diera? 
Ver  yo  presa  una  beldad 
Para  dejármela  presa , 
Es  cosa  en  que  no  interesa 
Crédito  mi  autoridad ; 

Y  mas  si  llor;ira ,  siendo 
Asi  oue  vivo  temblando 
Mas  a  una  mujer  llorando, 
Que  á  un  ejército  venciendo. 
Si  á  Júpiter  le  ofrecí 

No  libraros,  noble  indicio 
Fué  del  mayor  sacrificio 
Que  hacer  pude;  y  si  pedí 
Perlas  de  tan  ^an  valor. 
Fué  de  mi  estmiacion  muestra ; 
Pues  aun  una  esclava  vuestra 
Valiera  precio  mayor. 

Y  pues  piadosa  mi  acción 
Ya  en  aquesta  parte  deja 
Hoy  respondida  la  qu^a , 
Paso  á  la  satisfacción. 

¿  Cómo ,  cobardes  villanos , 
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DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

NI  mas  poUltcas  gentes, 

Ni  mas  pobladas  ciudades 

Que  estos  riscos  y  eslfs  breñas, 

hn  cuyas  austeridades 

Crecí .  tan  liijos  del  campo 

Mis  afectos  moiilaraces, 

Que  pirata  de  la  selva, 

Que  bandolera  del  aire , 

En  dos  elementos  reina 

De  las  fieras  y  las  aves , 

El  nombre  de  Tímoclea , 

Ultimo  don  de  mí  madre  9 

No  sin  jactancia  al  oírle. 

Me  trocó  en  el  de  Campaspe, 

Como  quien  dice,  campestre 

Deidad  de  uno  j  otro  margen ; 

Pero  ¿qué  mucuo,  si  como 

Yo  el  venablo  desembrace. 

Como  yo  la  flecha  vibre , 

No  hay  en  términos  distantes 

Pluma  que  el  abril  matice , 

Ni  piel  que  el  diciembre  manche , 

Que  por  feroz  se  redima 

Ni  que  por  veloz  se  salve. 

Hasta  que  ala  ó  testa  en 

Boreal  venatorio  examen , 

A  mis  umbrales  no  sea 

Adorno  de  mis  umbrales? 

Tanto ,  que  el  que  peregrino 

A  ellos  llega  con  pié  errante , 

Al  ver  colgadas  las  armas 

En  su  frontispicio,  sabe 

Que  como  reina  de  montes 

Tengo  guarda  de  animales. 

Parece  que  del  fracaso 

Que  boy  k  tus  plantas  me  trae , 

La  digresión  me  relira; 

Pues  no;  que  para  que  pasen 

Mis  desdichas  i  su  extremo. 

Es  fuerza  prevenir  antes 

?ue  caen  sobre  sujeto 
an  fiero  y  tan  intratable 
Como  el  mió ,  porque  hay 
Delitos  menos  culpables     , 
En  unos  sujetos  que  otros ; 

Y  para  haber  de  juzgarse , 
Conviene  que  el  juez  distinga 
Sobre  qué  sujeto  caen ; 
Porque  tiene  no  sé  qué 
Prerogativas  aparte , 

Para  ser  tal  vez  altiva. 
La  que  nunca  ha  sido  fácil. 

Y  asi ,  asentado  que  yo 
Siempre  en  ejercicios  tales, 
Ignoré  de  Flora  y  Venus 
uis  dos  profanas  deidades , 
Tanto  que  Amor  á  mi  oído , 
Si  acaso  le  nombra  alguien , 
Me  suena  como  ruidoso, 
Pero  no  como  suave ; 

Voy  á  que  habiendo  lu  gente 

Alto  hecho  en  este  admirable 

Pais  de  Grecia ,  por(|ue  en  él 

De  tantas  marchas  descanse , 

Una  desmandada  tropa 

Destos  soldados,  que  infames 

Caliücau  lo  que  es  hurto 

Con  nombre  de  que  es  pillaje 

(Como  si  mudara  especie 

La  ruindad ,  por  mudar  frase), 

A  mi  alquería  llegó... 

— Vergiienza  es  que  en  esto  bable ; 

Mas  mejor  están  desimdas 

Que  vestidas  las  verdades.— 

Donde  vilmente  enconados 

Eu  robar  dos  recentales, 

Se  trabaron  de  cuestión 

Con  los  barbaros  gañanes 

Que  mis  labranzas  cultivan 

Y  qne  mis  ganados  pacen. 
A  este  ruido  pues  llegamos 
Casi  ¿  concurrir  iguales , 
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Yo ,  que  del  monte  venia, 

Y  uno  de  tus  capitanes , 
Cuyo  nombre  no  le  supe 
Hasta  oír  aqui  nombrarle. 
Salúdamenos  corteses , 

Y  acudiendo  á  reportarles , 
Retiré  mi  gente  yo, 

Y  él  la  suya,  sin  que  pase 
Mas  adelante  su  duelo , 
Que  no  pasar  adelante. 

¿Quién  crérá  qne  nuestras  guerras 

Naciesen  de  nuestras  paces? 

Hasta  dejarme  en  mi  qníuta 

Me  fué  acompañando  :  i  nadie 

En  lo  galante  se  fíe. 

Porque  suele  lo  galante 

Afeitar  á  lo  traidor 

La  tez «  bien  como  sagaces 

Las  astucias  de  las  flores. 

Las  asechanzas  del  áspid ! 

Despidióse  de  mi ,  y  cuando 

Tranquilas  seguridades 

De  la  paz  de  mis  sentidos , 

Ociosamente  agradables , 

Me  adormecían  al  son 

De  unos  sonoros  cristales 

Que  en  un  jardín  entonaban 

En  bien  templados  compases 

La  natural  armonía 

De  las  copas  de  los  sauces , 

Sentí  ruido ,  y  vi  por  una 

Pared  de  yedra  arrojarse 

Un  hombre  al  jardin ,  rompiendo 

La  muda  clausura  al  parque. 

Turbóme,  no  conocido 

Primero;  pero  al  instante 

Que  distinguí  de  mas  cerca 

El  rostro ,  persona  y  traje , 

Conocido ,  me  turbo , 

Por  dar  de  ladrón  señales , 

Que  por  las  paredes  entre 

El  aue  ya  las  puertas  sabe. 

«  i  Qué  es  esto  ?>  dije ,  y  no  pude 

Proseguir ,  porque  i  la  cárcel 

De  mis  ya  presos  alientos 

Torció  el  corazón  la  llave. 

Lo  mismo  debió  ¡  ay  de  mi ! 

De  sucederle  y  pasarle 

A  él ,  porque  auuque  hablar  quiso , 

Fué  solo  con  el  semblanie  : 

De  suerte  que  por  algún 

Espacio  los  dos  iguales 

Hablamos  como  por  señas. 

El  suspenso  y  yo  cobarde ; 

HasU  que  ya  prorompída 

En  mal  troncadas  miudes 

La  voz,  vino  á  decir  una 

Para  mí  tan  disonante, 

?ue  él  pensó  que  era  lisonja , 
yo  pensé  que  era  ultraje. 
Amor  fué,  como  quien  pone. 
Cuando  algún  volumen  hace , 
1.a  inscripción  en  el  principio , 
Para  que  ninguno  extrañe 
La  materia  ó  la  cuestión 
Que  ha  de  tratar  adelante. 
No  le  di  yo  taiUa  espera , 
Porque  al  ir  á  pronunciarle. 
Veloz  la  espalda  volvi ; 
Mas  no  tanto  qne  en  mi  alcance 
No  le  valiese  la  acción 
Lo  que  la  voz  no  le  vale. 
La  mano  me  ecbó ,  y  yo  viendo 
( ¡  Oh ,  aqu<  el  aliento  me  ftille ! ) 
Que  hbertades  no  diehas 
Eran  hechas  libertades. 
Dictada ,  no  sé  de  quién , 
De  mi  honor  ó  mi  coraje , 
Me  hallé  su  espada  en  h  mano , 
Sin  saber  quién  se  la  saque 
De  la  cinta...—  bien  que  ahora 
Lo  sé ,  pues  para  acordarme 
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Que  fué  él ,  el  cdraxon , 

Al  ver  que  eii  (luüui*  le  agravie. 

Como  (tuieii  dice ,  «  f  o  ful ,  • 

En  mudos  Impulsos  l^iie. 

El  bacieudo  licencioso, 

Con  risueñas  falsedades. 

De  mi  amenaza  desprecio, 

De  mi  cólera  donaire , 

Segunda  vez  a  mi  roano 

La  mano  osó ;  pero  en  balde ; 

Pues  cuando  pensó  que  eran 

Mujeriles  ademanes , 

La  esmeralda  de  tas  flores 

Tiñó  de  su  rojo  esmalte. 

«  Muerto  soy, «  dijo ,  y  al  eco 

De  sus  repetidos  «yes , 

Los  aue  de  escolta  tenia , 

A  golpes  la  puerta  abren. 

Furiosos  entran ,  v  viendo 

Kl  desangrado  cadáver. 

Conmigo  embisten.  Yo  entonces 

Por  un  postigo  que  cae 

Al  monte ,  me  puse  eu  Tuga  ; 

Ellos  Ivas  mi  al  monte  saleu. 

Tal  vez  lidio  y  tal  vez  corro. 

Hasta  que  sin  que  me  amparen 

Valor  ni  Tuga,  cayendo 

Vine  desde  el  monte  al  valle , 

Doude  un  generoso  joven , 

O  de  honrado  ú  de  arrogante , 

Puesto  en  mi  defensa,  impide 

Que  me  prendan  ó  me  maten , 

Tan  á  toda  costa ,  que 

Fué  su  vida  mi  rescate , 

De  suerte ,  que  de  dus  vidas 

Deudora ,  á  tus  platilas  reales, 

De  dos  muertes  delincuente , 

Me  arrojo ,  para  que  pague , 

No  la  muerte  que  yo  hice , 

Sino  Ja  que  esotros  hacen ; 

Pues  mas  culpada  en  aquesta 

Que  en  esotra  sov,  sí  añades 

Al  blasón  de  la  primera ,  (De  rodillas  ) 

De  la  segunda  el  desastre. 

Con  que  ¿  tus  plantas ,  señor. 

Poniendo  á  un  tiempo  delante 

Sobre  la  sangre  de  uno , 

De  otro  la  es|)ada  y  la  sangre , 

Humilde  te  pido  (asi 

Del  Peloponeso  pases         {Uorñ'tdo.) 

Las  siempre  intrincadas  breñas , 

Cayo  nevado  turbante 

Sobre  sus  penachos  vea 

Tremolar  tus  CFtandaries , 

\Men  como  el  gran  César  vio 

Teñir  de  púrpura  el  Ganges , 

Trascendiendo  desde  el  Tigris 

Su  lábaro  hasla  el  Eufrates ) 

Que  acabes,  señor,  conmigo , 

Para  que  conmigo  acaben 

Tantas  ansias ,  tautas  penas , 

Tantas  ira» ,  tantos  males , 

Tantos  estragos  y  tantos 

Escándalos  y  pesares, 

<lomo  amenazan  mi  vida , 

V  como  mi  alma  combaten. 

ALEJANDRO. 

€on  llanto  y  valor  á  un^  tiempo 
Los  dos  extremos  tomaste 
A  mi  inclinación ,  mujer. 
Sin  saber  determinarme 
Si  me  obligues  porque  lloras, 
O  porque  malas  me  asrades.  -^ 
Prended  á  aquesos  soldados. 
{Prenden  d  lo$  tres  soldados ,  y  quieren 
llevar  d  Chichón  ) 

CUICUON. 

A  mi  no ;  (|ue  yo  á  es|>erarto 
E:«taba  ,  para  ir  á  aquella 
Vjsila. 


I  AUUMOnO. 

I  Es  verdad  :  dejadle 

A  escsok). 

CHICIION. 

Tus  pies  beso. 
(Áp,  El  demonio  que  aqui  aguarde, 
Ni  diga  que  es  su  criado, 
O  muera  Apeles  ó  sane.) 

(Vanse  los  soldados  y  Chichón.) 

ESGEBIA  XVII. 

ALEJANDRO,  ESTATIRA,  CAMPAS- 
PE  ,  SIRÓES,  CLORI ,  NISE,  EFES- 
TION. 

ALEJANDRO. 

Mira,  Estatira,  si  fueron 
O  rigores  ó  piedades 
Las  que  usé  contiffo ,  pues 
Lo  hice  por  no  obligarme 
A  sentir  si  tú  sintieses , 
NI  á  llorar  si  tú  llorases. 

Y  pues  con  este  ejemplar 
Respondo  á  las  dos  iguales ; 
De  parte  de  mi  Justicia , 

Si  no  te  signe  otra  parte , 
Perdonada  estás,  mujer : 

Y  para  de  aqui  adelante « 

O  no  mates ,  ya  que  llores , 
O  no  llores ,  ya  que  mates.— 
Ven ,  Efestlon. 

EFESTioN.  (Ap.  d  Alejandro.) 
¿Qné  llevas? 
Que  dice  mucho  el  semblante. 

ALEJANDRO. 

No  sé ;  pero  mucho  temo 
Llanto  y  valor  de  Campaspe. 
(Vanse  los  dos.) 

ESCENA  XVm. 

ESTATIRA,  CAMPASPE,  SIRÓES, 
CLORI ,  NISE. 

ESTATIRA. 

Aunque  parezca  que  no 

Es  cortesano  hospedaje 

El  que  una  presa  se  atreva 

A  convidar  con  su  cárcel , 

Sí  el  horror  de  vuestra  casa ,     ' 

O  de  aquestas  soledades 

El  riesgo  en  tiempo  de  guerras 

Permiten  ,  ya  que  llegasteis 

Aqui ,  que  os  nuedeis  conmigo , 

Será  para  mi  de  grande 

Lisonja. 

CAMPASPE. 

Vuestros  pies  beso ; 

Y  pues  aue  no  puede  nadie 
Pagar,  st  no  es  recibiendo , 
El  favor  que  se  le  hace , 

Le  admito ,  hasta  que  de  aquestos 

Soldados  asegurarme 

Pueda. 

ESTATIRA. 

Con  nada  pudisteis 
Mejor  el  deseo  pagarme. 
Venid.  (Ap.  d  ella.  \  Ay  Siróes ! ) 

SIRÓES. 

¿Qué  llevas? 
Que  dices  mucho,  aunque  calles. 

ESTATIRA. 

No  sé;  pero  mucho  lema. 
Imaginándole  antes 
Tan  fiero  á  Alejandro,  ver 
A  Alejandro  tan  afable. 

(Xatae  las  dos.) 


I  mtc. 

Dicha  ha  sido  para  todia 
,  Tal  huéspeda. 

CiOftI. 

I  De  mi  parte 

Yo  me  doy  la  norabuena. 

CAMPASPE. 

El  cielo  á  las  dos  os  guarde. 

(Ap.  ¡Oh  qué  de  cosas,  fortuna, 

Llevo  que  comunicarte! 

¡Quiera  Júpiter,  no  sea 

A  las  Alturas  edades 

La  tragedia  de  aquel  Joven 

Asunto  á  la  de  Campaspe!) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Bosqae. 
ESCENA    PRIMERA. 

ALEJANDRO,  EFESTION,  soldados. 

ALEJANDRO. 

Yendo,  ¿qué  supiste? 

BFESTION. 

Sope 
Que  piadosamente  bella 
Se  compadeció  Esiatíra 
De  sus  contada!  tragedias; 
Y  que  porque  no  volviese 
Por  ahora  a  una  desierta 
'A lanería  donde  estaba , 
Mientras  la  gente  de  ffoerra 
En  estos  montes  se  aloja , 
A  tantos  riesgos  eipuesta , 
La  rogaba  se  quedase 
Eu  su  compaflia,  y  ella 
Lo  aceptó  :  de  suerte  que 
Doude  noy  Campaspe  se  alberga , 
Es  la  quinta  de  Estatira. 

ALEJANDRO. 

Ambas  anduvieron  cuerdas , 
Una  en  ofrecerlo,  y  otra 
En  aceptarlo;  aunque  fuera 
Mejor  para  mi  que  no 
Anduviesen  tan  atentas. 

EFESTION. 

Pues  ¿por  qué? 

ALEJANDRO. 

Porque  en  su  casa 
Me  fuera  mas  fácil  verla; 
Pues  no  faltara  ocasión 
Para  entrar  tal  vez  en  ella 
Con  achaque  de  la  cauu 

EPESTION. 

Quizá  está  la  eonveoiencla 
En  la  dlQculUd. 

ALBI  ANDRÓ. 

¿Cómo? 

EFESTION. 

Como  las  correspondencias. 
Aun  mas  prendadas,  se  gastan 
Con  la  lima  de  la  ausencia. 
Pues  siendo  asi ,  ¿qué  será 
La  aun  no  prendada  ? 

ALEJANDRO. 

Eso  f«era 
En  otro ;  pero  no  en  mi. 

IPISTION. 

¿Por  qué? 

ALEJANDRO. 

Porque  mi  violenta 
Condición,  bien  como  rayo« 
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Se  irriu  en  la  reaistencüi. 
Solo  porque  inconveniente 
Ya  en  el  primer  paso  encuentra. 
Nace  con  mayor  instancia 

Y  crece  con  mayor  fíierxa... 
—Pero  dime,  ¿quién  á  ti 

Te  contó  lo  que  me  cuentas? 

BrSSTION. 

Tienen  Siróes  y  Esutira 
Consigo  mü  damas  bellas, 
I        ihíe  á  fuer  de  palacio  tratan 
La  prisión ,  y  no  desdeñan 
Los  públicos  galanteos 
De  Mgunos  amantes  :  destas, 
Mse,  una  de  las  que  cantan 
Porque  tal  vea  se  dltiertan, 
A  titulo  que  llevaba 
Un  papel  mío  una  letra 
Para  caour  (aue  los  versos 
Suelea  tener  ao«  licencias). 
Me  U  dio  de  hablarla  boy, 

Y  de  una  en  otra  materia , 
Me  dijo  lo  que  te  be  dicbo. 

ALBJANDftO 

Pues  tú ,  para  que  yo  sepa 
De  Caropaspe,  ñas  de  asistir 
Desde  boy  con  mayor  finexa 
A  esa  dama,  y  disponer 
Que  nos  sirva  de  tercera. 

BFCSTION. 

¿Tanto  la  primera  vista 
De  una  montaras  beltesa, 

Y  mas  cuando  ya  Rojaoa 
Dicen  que  embarcada  queda, 
Pudo  rendirte? 

ALRIARDaO. 

¿Qué  quieres. 
Si,  como  ya  dije,  al  verla 
Una  vex  matando  altiva, 
Otra  vez  llorando  tierna, 
A  mi  ánimo  y  mi  piedad 
Supo  tomar  las  dos  sendas? 
De  suerte ,  que  el  albedrto 
No  tiene  por  donde  pueda 
Escapar,  pues  á  ambas  partes 
Halla  cerrada  la  pueru. 

BFSSTIOH. 

Mejor  medio  bay. 

ALEJARMO. 

V;  ¿Qué  es? 

'■*^    KFE8TI0N. 

Que  ya 
Que  de  Bstatira  la  queja 
Logró  tus  satisfacciouefl , 
Las  prosigas,  pues  con  verla. 
Veris  con  ella  á  Gampaspe. 

ALWANDaO. 

Bien  á  mi  amor  aconsejas ; 
Y  asi,  en  viendo  ese  prodigio 
Que  es  oráculo  de  Atenas, 
A  quien  por  curiosidad 
Aon  antes  de  la  primera 
Luí ,  porque  no  buya  de  mi , 
Vengo  buscando  á  esta  selva. 
Me  pasaré  por  la  quinta. 
arasTioii. 
De  la  boca  de  una  cueva 
Que  á  la  falda  de  aquel  risco 
Melancólica  bosteza , 
Ya  el  sotdadlllo  que  lüé 
Abuscarie,sale. 


T.  xu. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 
ESCENA  II. 

CHICHÓN.  —  ALEJANDRO  ,  EPES- 

TION,  S0U»AD0S. 
CmCBON. 

Liega, 
Se&or ;  que  en  casa  está  el  viejo. 

ALEJANDRO. 

¿Dijistele  que  á  sus  puertas 
Esuba  Alejandro? 

CBICHOR. 

Si. 

ALEJARDRO. 

Pues  ¿cómo  no  sale  á  ellas. 
Habiendo  mi  nombre  oido, 
A  recibirme  siquiera? 

CHICHÓN. 

Como  dice  que  es  temprano. 
Porque  el  sol  aun  no  calienta; 
Que  en  saUendo  el  sol ,  saldrá. 

ALEJANDRO. 

¿Y  qué  bada? 

CH1CH0!«. 

En  una  medía 
Tinaja ,  llens  de  lana , 
Metido  basta  la  cabeza 
Estaba ,  que  parecía 
Degollado  de  comedia : 
Sin  que  haya  en  todo  el  espacio 
Mas  cama,  silla,  ni  mesa 
Que  un  candil  y  cuatro  libros. 

ALEJANDRO. 

Hombre  que  en  tanta  miseria 
Vive,  ¿de  saber  que  yo 
Vengo  á  verle ,  ni  se  altera, 
Ni  se  sobresalta  mas? 

CHICHÓN. 

Y  porque  mejor  lo  veas , 
Oye;  que  vuelvo  á  llamarle.— 
Señor  Diógenes,  adfierta 
Que  viene  á  verle  Alejandro. 

ESCENA  m. 

DIÓGENES.— Dichos. 
DIÓGENES.  (Dentro,) 
¿Hele  dicbo  yo  que  venas? 
Pues  si  yo  no  se  lo  be  dicho , 
Que  se  espere,  ó  que  se  vuelva. 

ALEJANDRO. 

No  bay  mas  que  decir. 

EFESTION. 

o  mucha 
Constancia  ó  locura  es  esta. 

ALEJANDRO. 

Sea  lo  que  fuere ,  ya 
Hice  capricho  de  verla  : 
Si  es  constancia ,  por  aprecio , 
Y  si  es  locura,  por  fiesta.  — 
Bien  podéis  salir;  que  ya 
El  sol  sus  rayos  despliega. 
{Sale  Diógenes.) 

DIÓGENES. 

Pues  á  ver  el  sol  saldré ; 

Que  al  fin  es  el  que  me  alienta. 

Me  anima  y  me  vivifica. 

ALEJANDRO. 

¿De  suerte  que  si  no  fuera 
Por  el  sol ,  lo  que  es  por  m( 
No  salierais? 

DIÓGENES. 

Lo  que  hiciera 
I  No  sé;  mas  sé  que  él  me  trae 
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En  la  regular  tarea 
De  las  noches  y  los  días 
Esta  luz  hermosa  y  bella , 
Y  que  vos  no  me  traéis  nada. 

ALEJANDRO. 

Si  traigo. 

DIÓGENES. 

¿Qué? 

ALEJANDRO. 

La  respuesta 
De  un  recado,  que  me  dio 
Vuestro,  ese  soldado. 

DIÓGENES* 

¿Qué  era^ 
Que  como  cosa  de  poca 
Sustancia,  no  se  me  acuerda. 

ALEJANDRO. 

¿pe  poca  sustancia  es 
Decir  que  en  mi  competencia 
Sois  vos  mas  due&o  del  mundo 
Que  yo? 

DIÓGENES. 

¡  Ab  si!  ya  se  me  acuerda. 
Es  verdad ,  yo  se  lo  dije  : 
Y  si  de  escucharlo  os  pesa , 
Perdonad  :  lo  dicho  dicho. 

ALEJANDRO. 

Antes  me  huelgo ,  y  por  esa 
Razón  vengo  á  visiuros ; 
Pues  es  Justo  que  á  ver  venga 
Alejandro  á  un  igual  suyo. 

DIÓGENES. 

Pues  como  entre  iguales  sea 
La  visita,  ahi  hay  un  tronco : 
Sentaos ;  que  yo  en  esta  pefia 
Procuraré  acomodarme. 

ALEJANDRO. 

Agradezco  la  licencia. 

{Siéntame ,  y  Chiehen  hace  aue  pHta 

un  piojo  d  Diógenei.) 
¿Qué  es  eso? 

CmCHON. 

Deste  monarca 
La  caballeria  tijera , 
Que  en  desmandadas  patrullas 
Va  saliendo  á  pecorea 
Con  el  dia. 

DIÓGENES. 

Quila,  necio. 

CHICHÓN. 

Ya  quito. 

ALEJANDRO. 

Locuras  deja : 
Y  pssando,  como  amigos, 
Del  cumplimiento  á  la  queja... 
Dioenme  que  por  no  verme, 
Echasteis  por  otra  senda. 

DIÓGENES. 

También  me  dicen  que  vos 
Por  verme ,  echasteis  por  esta. 

ALEJANDRO. 

lY  es  la  misma  razón  huir 
Vos  que  yo  buscar? 

DIÓGENES. 

La  mesma ; 
Pues  ni  otro  huyera  de  vos 
Sioa  yo ,  ni  olro  viniera , 
w^  vos,  á  verme  á  mi :       *v   ■ 
Y^íes  clara  consecuencia 
Qué  haciéndolo  por  hacer 
Los  dos  lo  que  otro  no  hiciera , 
Ni  en  vos  hay  qv^a,  ni  en  mi,  * 
Culpa.     '^^  )>.^x 

ajueJaKdro. 

**     Ye8o/¿ej^quésepraeba?. 
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OIÓdENIS. 

En  qae  esto  de  los  caprichos 
Mas  quiere  maña  que  Tuerza. 

▲LEIAKDRO. 

No  decís  mal ;  pero  vamos 
A  saber  de  que  manera 
Sois  vos  mas  dueño  del  mundo 
Que  yo. 

DIÓGSIfIS. 

Pues  ¿  no  es  evidencia 
Que  es  mas  rico  el  que  le  sobra , 
Que  el  que  le  falu  la  hacienda? 

ALUAIIDRO. 

rJaro  está. 

mÓGENES. 

Luego  si  á  vos 
Sola  una  parte  pequeña 

?be  08  falta,  os  trae  desvelado, 
no  veis  la  hora  de  verla 
Debajo  de  vuestro  imperio ; 

Y  á  mi  nada  me  desvela. 
Porque  no  se  me  da  nada 

Sue  sea  mia  ó  no  lo  sea , 
as  rico  soy  yo  que  vos ; 
Pues  ¿  vos  os  falla  esa 
Parte  que  deseáis,  y  á  mi 
Me  sobran  todas  aquellas 
Que  no  deseo.  Y  si  no. 
Pasemos  á  la  experiencia : 
A  ¿cuál  está  mas  contento? 
¿Vos  con  toda  esa  grandeza. 
Majestad  y  pompa,  ó  yo 
Con  toda  aquesta  miseria. 
Hambre  y  desnudez? 

ALEJANDRO. 

No  quiero 
Aventurar  el  apuesta. 
Pero  la  posteridad 
De  una  heroica  fama  eterna , 
¿Será  vuestra,  ó  será  mia? 

DIÓCCIIES. 

Será  mia  y  será  vuestra. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

DIÓGEIfES. 

Como  quien  dijere 
Que  vino  Alejandro  á  Grecia, 
Dirá  como  visitó 
A  DIógenes  en  ella  : 
Con  que  en  la  historia  vendremos 
A  correr  los  dos  parejas. 
Vos  por  hacer  la  visiu, 

Y  yo  por  no  agradecerla. 
Fuera  de  que,  ¿qué  me  importa 
Que  fama  o  no  fama  tenga , 

Si  un  aliento  de  la  vida 

Hoy  calladamente  suena, 
,  Mas  que  después  todo  el  ruido 
j  De  sus  trompas  y  sus  lenguas? 

t  ALEJANDRO. 

i  Pues  siendo  asi  que  la  vida 
Es  lo  que  se  goza  delta , 
Vos  no  la  gozáis,  yo  si; 

Y  pan  que  lo  veáis,  sea 
Este  también  mi  argumento , 
Para  que  á  escuchar  no  vuelva 
Que  no  venso  á  traeros  nada. 
¿Qué  ouerels  que  tai  grandeza 

DIÓGENES. 

Con  que  no  me  quite , 
Mi  vanidad  se  contenta. 

ALEJANDRO. 

¿Con  que  DO  08  quite? 

DIÓGENES. 

SI. 

ALEJANDRO. 

Pues 
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Decidme»  porque  lo  sepa, 
¿Qué  es  lo  que  yo  os  qmto  ? 

DIÓGENES. 

El  sol. 
Que  va  tomando  la  vuelta; 

Y  asi ,  pasaos  aqui :  no 

Me  quitéis  por  vida  vuestra 
Lo  que  do  me  podéis  dar. 

ALEJANDRO. 

Yp  os  estimo  la  advertencia ; 

Y  pues  que  ya  os  doy  el  sol. 
Daros  lo  demás  quisiera. 

¿Qué  queréis  que  por  vos  haga? 

DIÓGENES. 

A  tan  general  promesa , 
Liberal  y  generosa. 
Darme  por  vencido  es  fuerza. 
Ahora  bien ,  haced  por  mi... 

ALEJANDRO. 

Decid:  nada  os  enmudezca. 
¿Qué  queréis  que  haga  por  vos  ? 
{Levanta  Diógenet  una  flor  del  suelo, 

DIÓGENES. 

Sola  otra  flor  como  esu. 

ALEJANDRO. 

Eso  fuera  ser  Criador  : 

No  cabe  en  la  humana  esfera 

Tan  soberano  atributo. 

DIÓGENES. 

Pues  ¿qué  hay  que  os  desvanezca, 
Si  vuestro  poder  no  basta 
A  hacer  una  inútil  yerba , 
Que  da  el  prado  Uu  de  balde. 
Que  la  pace  cualquier  (lera , 
Que  cualquier  ave  la  pica, 

Y  la  aja  cualquier  huella? 

Id  con  Dios,  y  á  los  que  estudian 
Las  desengañadas  ciencias 
(Que  en  ese  azul  libro  y  ese 
Verde  libro  nos  enseñan 
Ya  caracteres  de  flores , 

Y  ya  imágenes  de  estrellas. 
Porque  aprendamos  á  un  tiempo 
Divinas  y  humanas  letras, 
Investigando  ingeniosos 
Aquella  causa  primera 

De  todas  las  otras  causas). 
No  vengáis  á  hacerles  pruebas 
De  qué  quieren  ó  qué  estiman ; 
Que  no  hay  que  estimen  ni  quieran 
Sino  solo  aesengaños. 

Y  porque  mejor  se  vea 
Cuál  es  mas  rico  tesoro. 
La  majestad ,  ó  la  ciencia ; 
Ya  que  la  primera  huísteis. 
Vaya  la  segunda  apuesta . 
A  ¿cuál  necesita  antes, 

O  yo  de  vuestras  riquezas , 
O  vos  de  mi  ciencia? 

ALEJANDRO.  (Levántou,) 
Yo 
Quiero,  porque  no  parezca 

gue  ambas  apuestas  rehuso, 
ntrar  satisfecho  en  esta. 
De  que  nunca  necesite 
De  vos. 


ESCENA  nr. 

Gente.  —  Dichos. 

i  unos.  (Dentro.) 

Al  valle. 

otros.  (Dentro.) 
A  la  selva. 

ALEJANDRO. 

Mirad  qué  ruido  es  aquese. 
(YoMOunsoldado.) 


DIÓGENES. 

Y  ¿qué  perderá  el  que  pierda 

ALEJANDRO. 

Darse  por  vencido  al  otro. 

DIÓGENES. 

Norabuena. 

ALEJANDRO. 

Norabuena. 

DIÓGENES. 

Pues  adiós.  (Yaie,) 

ALEJANDRO. 

Adiós. 

ESCENA  V. 

ALEJANDRO,  EFE8TI0N, CHICHÓN, 
soldados;  deipuee^  gente,  dentro. 

BFKSriON. 

¿Posible 
Es ,  que  has  tenido  paciencia 
j  Para  sufrir  este  loco  ? 

ALEJANDRO. 

Mal ,  Efestion ,  le  afrentas ; 
Que  si  hubiera  de  dejar 
De  ser  ouien  soy,  y  estuviera 
En  mi  elegir  lo  que  habia 
De  ser,  ten  por  cosa  cieru... 

EFESTION. 

¿Qué? 

ALEJANDRO. 

Que  no  siendo  Alejandro, 
Ser  DIógenes  quisiera. 

EFESTION. 

En  los  bronces  de  la  fama 
Vivirá  en  el  mundo  eterna 
Esa  sentencia. 

CHICHÓN. 

Y  quizá 
Habrá  en  el  mundo  poeta 
Que  della  se  ria,  diciendo 
"lue  es  delirio,  y  no  sentencia, 
lúe  celebra  el  lisonjero. 

GENTE.  (Dentro,) 
Al  monte. 

UNOS,  ifientro.) 
Al  valle. 
OTROS.  (Dentro.) 

A  la  selva. 
(Sale  el  soldado,) 

SOLDADO. 

Estaüra  y  Siróes 

(Como  ya  mandaste ,  al  verlas , 

Aliviarlas  la  prisión) 

Usando  de  la  licencia, 

Al  coto  que  de  su  estancia 

Las  altas  paredes  cerca. 

Dicen  que  á  caza  han  salido. 

ALEJANDRO. 

¿Si  habrá  salido  con  ellas 
Campaspe? 

EFESTION. 

Pues  ¿quién  lo  duda, 

Y  que  suya ,  señor,  sea 
Toda  aquesa  montería, 

Y  á  enseñar  el  monte  venga  ? 

ALEJANDRO. 

Pues  un  caballo  me  dad ; 
Que,  como  acaso,  quisiera 
Salirles  al  paso.  (Ap.  Amor, 
Guia  mis  plantas,  y  emplea 
Tus  dos  mejores  alhajas 
En  los  dos,  el  arco  en  ella» 
Pues  cazadora  es,  y  en  mi 
Pues  que  voy  ciego,  la  venda.) 
(Vanee  todos,  menos  Chichón.) 
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DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

Cielo,  sol ,  luna  y  estrellas. 
Decidme ,  pues  visteis 
Todas  mis  violencias. 
Si  tuve  yo  culpa, 

0  desgracia  en  ellas. 

Pues  siendo  asi  que  desgracia 
Tuve ,  y  no  culpa ,  ¿qué  idea , 
Qué  aprensión,  qué  fantasía. 
Qué  ilusión,  qué  sombra  es  esta, 
Que  á  cualquiera  parte 
Que  los  ojos  vuelva , 
Vaga  me  persigue. 
Vana  me  atormenta? 
De  aquel  infelice  Joven 
Que  vi  muerto  en  mi  defensa, 
Tan  vivas  las  señas  traigo , 
Que  k  todas  párteselas  sefias 

8ue  están  me  parece 
on  la  faz  sangrienta , 
Diciéndome... 

{Ruido  dentro,) 

ESCENA  Vin. 

ALEJANDRO,  ESTATIRA,  SIRÓES» 
Y  GENTE,  deiilro.--CAMPASPE. 

ALEJANDRO.  (Detitro.) 
¡Dioses, 
Piedad! 

GENTE.  (Dentro.) 
\  Qué  tragedia ! 

CAHPASPE. 

¿Que  voces  ¡ay  infelice! 
Las  que  iba  á  alentar  alientan. 
Porque  en  el  decirlas  yo 
Aun  ese  alivio  no  tenga? 

ESTATIRA.  (Dentro.) 
Acudid  volando. 

SIRÓES.  (Dentro.) 
Socorred  apriesa. 

ALEJANDRO.  XDentro,) 

1  Cielos... 

GENTE.  (Dentro.) 
¡Qué  desdicha! 

ALEJANDRO. 

Piedad! 

GENTE.  (Dentro.) 
¡Qué  violencia! 

ESCENA  n. 

ESTATIRA,  eon  arco.— GAMPASPE. 

ESTATIRA. 

¿No  hay  quien  su  vida  socorra^ 

CAHPASPE. 

¿Qué  es  esto,  Estatira  bella? 

ESTATIRA. 

gne  dentro  de  la  batida 
ayo  sitiada  una  fiera 
Destas  que  los  griegos  montes 
En  sus  entrañas  engendran. 
Salpicada  á  manchas. 
Cuya  lijereza 
Nunca  trae  ociosas 
Ni  garras  ni  presas. 
Los  sabuesos  y  ventores , 
Que  las  traillas  sqjetau 
Porque  se  lograsen  ¿otes 
Que  sus  lides  nuestras  flechas « 
Tomaron  el  viento 
Déla  tigre  apenas, 
Cuando  á  los  collares 
Rompieron  las  cuerdas. 
Entre  estos  pues,  dos  lebreles, 
Atados  á  una  cadena , 
Salieron  juntos  á  tiempo 
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Que  en  un  caballo  atraviesa 
La  senda  Alejandro, 

Y  hollando  la  senda , 
A  los  pies  del  bruto 
Se  enlazan  y  enredan , 
De  suerte  que  alborotado 
Se  desboca  y  desatienta , 
Sin  que  el  freno  le  corrija 
Ni  le  gobierne  la  rienda. 
Llevándole  al  choque  . 
De  una  y  otra  peña , 
A  dar  donde  el  bruto... 

CAHPASPE. 

Oye,  aguarda,  espera; 
Que  primero  que  él  peligre  ^ 
Sabré  peligrar  yo,  atenta 
A  la  piedad  que  conmigo 
Usó. 

ESCENA  X. 

ESTATIRA. 

Júpiter  lo  quiera; 

?ue  aunque  es  mi  enemigo, 
a  en  mas  noble  guerra. 
De  su  vida  el  alma 
Es  la  prisionera. 
Veloz  entre  las  dos  lides 
De  los  canes  y  la  fiera, 

Y  del  caballo  y  los  canes 
Su  agilidad  interpuesta » 
El  arpón  dispara 

De  suerte ,  que  hecha 

Blanco  de  sus  plumas 

Una  mancha  negra , 

Que  entre  el  codillo  y  la  espalda 

Señala ,  bien  como  en  muestra 

De  que  esti  allí  el  corazón , 

Le  hiere  en  éi.  ¿Quién  creyera. 

Viviendo  con  alas 

El  corazón ,  que  ella 

Le  dé  al  corasen 

Alas  con  que  muera? 

A  cuyo  tiempo  acudiendo 

Al  bruto  que  desalienta 

La  enredada  lid ,  le  corta 

Entrambos  pies;  de  manera, 

Que  el  que  amenazado 

Precipicio  era , 

Dispone  que  en  fácil 

Caida  se  resuelva; 

Y  tan  fácil,  que  en  los  brazos 
Le  recibe^  porque  tengan 
Los  celos  siquiera  im  dfla 
Alguien  que  los  agradezca 

O  digalo  yo , 

Que  agradezco  verla... 

ESCENA  XL 

CAHPASPE,  eon  un  cuchillo  de monU 
en  la  mano ,  t  ALEJANDRO*  cayen' 
da.— ESTATIRA. 

ALEJAIfDRO. 

¡El  cielo  me  valga ! 

CAMPASPE. 

Descansa  y  alienta ; 

gne  ya  de  entrambos  peligros 
sguro  estás. 

f,  ALEJANDRO. 

¿Quién  pudiera. 
Sino  tu  deidad,  Campaspe , 
Ser  quien  dos  vidas  me  ofresea? 

ÍNo  bastaba  altif  a , 
lo  bastaba  tierna. 
Sino  liberal , 
Para  que  no  tenga 
Retirada  el  albedrlor 
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ESCENA  Xn. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


SIRÓES,  NISEt  CLORI.  con  arcoé 
y  /ZecAot.— ALEJANDRO ,  ESTATI- 
RA,  CAMPASPE;  despuet,  EFES- 
TION. 

TODAS. 

Aqaf  está  Alejandro. 

SIRÓES. 

Seaa 
Las  albricias  de  la  vida 
Tos  pies. 

{Arrodillanu  todoi.) 

ALEJANBRO. 

Alzad  de  la  tierra. 

BSTATllU. 

A  todas  nos  toca, 
A  tos  planus  puestas. 
Darla  a  ella  las  gracias , 

Y  á  ti  norabuenas. 

(Sais  EfesUott,) 

Ya  qne  seguir  del  caballo 

Nopudelalgereza, 

Dame ,  gran  señor ,  tus  plantas ;     >* 

Bien  que  llego  con  verguenia , 

Al  ver  que  á  visu  de  tantos , 

Te  socorra  y  favorezca 

Una  mujer. 

ALEiAHDRO. 

No  fué  tal, 
Sino  una  deidad  suprema , 
Que  en  oposición  de  otras 
Su  divinidad  ostenta , 
Baciendo  qne  el  mal 
En  bien  se  convierta ; 
Mas  ^quién  sino  el  sol 
Venciera  una  estrella? 
El  nudo  rompi  gordiano ,  ''*" 

Cuya  osadía  vioTenu 
Me  dispuso  á  lo  faul 
Del  agüero  que  en  si  encierra ; 

Y  pues  que  ya  la  amenaza 
Frustrada  y  vencida  queda , 
¿Quién  duda  que  es  deidad  quien 

Le  quiu  al  bado  las  fuerzas  f  ^ 

Y  asi,  en  bacimiento  noble 
De  gracias,  Campaspe  bella. 
Tu  retrato  en  ese  templo 


Colgaré,  para  que  sea 
Padrón  k  los   *  ' 


t 

Fui 


los  siglos 

!ae  diga  á  sus  puertas 
!ue  él  solo  la  tabla 
lé  de  mi  tormenta.        < 


ClAMPASPE. 

En  menos  costa ,  señor,         i 
La  vanidad  mia  quisiera 
Que  la  deuda  me  pagaras. 
Si  la  obligación  es  deuda. 

ALEJANDRO.  *" 

¿En  qué  ?  que  palabra  os  doy. 
Que  no  baya  en  mi  obediencia 
Dificulud  Imposible. 

CAMPASPE. 

En  que  os  vais  á  vuestra  tienda 
A  repararos,  porqué 
No  babri  para  mi  fineza, 
Sino  en  la  seguridad. 
Señor,  de  la  salud  vuestra. 

AUUAlfDRO. 

Aunque  lo  que  pedis  es 
Tan  a  cosu  de  la  ausencia , 
Esto  es  cumplir  mi  palabra. 
Dios  guarde  á  vuestras  Altezas.  (Km^. 

EFisTioif.  (Ap.  á  eüa.)     -^ 
Hermosa  Nise ,  pues  ves 


Que  ir  tras  Alejandro  es  fberza 
Acuérdate  de  mi  amor. 

NISE. 

No  haré  tal;  que  será  ofensa. 

EFESTION. 

¿Ofensa  acordarte? 

NISE. 

SI. 
Pues  se  olvida  el  que  se  acuerda. 
{ya$e  EfetUon,) 

ESCENA  Xin. 

ESTATIRA,   CAMPASPE,  SIRÓES, 
NISE,  CLORI. 

ESTATIRA. 

Bien  puedes ,  Campaspe  (¡ay  cielo!). 
De  tan  noble  acción  como  esta 
Estar  muy  desvanecida. 

SIRÓES. 

Y  mas  si  en  el  templo  llegas 
A  ver  tu  retrato. 

CAMPASPE. 

Ami 
Nada  bay  que  me  desvanezca , 
Sino  merecer  el  nombre 
De  una  bumilde  esclava  vuestra. 
Pero  ya  que  de  mi  poca 
Política  be  dado  muestras. 
Diciendo  cuan  ruda  bija 
Soy  destos  troncos  y  peñas  ; 
No  por  vanidad ,  sino 
Por  noticia... 

ESTATIRA. 

Di. 

CAMPASPE. 

Quisiera 
Saber  qué  cosa  es  retrato. 

SIRÓES. 

iNunca  ba  visto  tu  rudeza 
El  primor  de  la  pintura  ? 

CAMPASPE. 

Pintura  ya  sé  qué  sea ; 

Que  en  el  templo  be  visto  tablas , 

Que  de  colores  compuestas , 

Ya  representan  países. 

Ya  batallas  representan , 

Siendo  una  noble  mentira 

De  la  gran  naturaleza ; 

Pero  retrato  no  sé 

Qué  es. 

ESTATIRA. 

Pues  que  es  lo  mismo,  piensa. 
Con  la  circunstancia  mas 
De  que  la  copia  parezca 
Al  original  de  quieu 
Se  saca. 

CAMPASPE. 

Y  ¿  de  qué  manera 
Se  saca  ? 

ESTATIRA. 

Veráslo,  cuando 
A  bacer  el  retrato  vengan. 

Y  abora  quédate  aquí , 
Para  que  i  la  quima  puedas 
Guiar  la  gente,  mientras  yo 
Doy  á  la  quinta  la  vuelta.^ 
Clori,Nise... 

US  DOS. 

¿Qué  nos  mandas? 

ESTATIRA. 

Para  templar  mis  tristezas, 
Los  instmipentos  bajad 
A  los  jardines. 


(FiM 


siRoa. 
¿Qué  llevas? 

ESTATIRA. 

¿Qué  me  andas  pregunltndo 
Siempre?  Lo  que  fuere  sea. 

SIRÓES. 

¡Qué  notable  condición! 
{Vanuloiiúi,) 

NISE. 

Ven ,  probaremos  la  letra , 
Clori,  de  aquel  cortesano. 
Antes  de  canUrla. 

CLORI. 

Fuerza 
Es ,  Nise ,  que  tá  la  aplandas 
Pues  eres  tu  á  quien  celebra. 

NISE. 

La  cortesanía  me  mueve 
Mas  que  la  lisonja  :  ftoera 
Que  de  ser  querida,  Clori, 
A  ninguna  mi^er  pesa.  (Fi 

CLORI. 

Ni  ninguna  de  ver  que  otra 
Es  la  querida,  se  bnelga. 

ESCENA  xnr. 

CAMPASPE. 

Ya  que  sefnmda  vez,  cíelos, 
Sola  en  mis  montes  me  dejao , 
Paréntesis  4  mis  ansias 
Lo  que  ba  sucedido  sea ; 

Y  demos ,  discurso , 
Segunda  vez  vuelta 
A  aquella  memoria 
Que  tanto  me  cuesta. 

¿Qué  aprensión,  qué  fantasía. 
Qué  ilusión ,  sombra  ó  idea 
(Aquí  quedé )  es  esta  qne 
A  cada  paso  me  cerca, 
Sin  que  el  claro  día 
Ni  la  noche  negra , 
O  la  luz  me  alumbre , 
O  el  sueño  me  venza? 
Parece  ¡  ay  de  mi!  que  al  dar 
Al  día  y  la  iiocbe  quejas 
De  lo  que  la  ana  me  aflige , 
Lo  que  la  otra  me  desvela, 
Una  y  otra  quieren 
Hoy  satisfacerlas. 
Pues  que  mis  sentidos 
Turban  y  potencias. 
Permite ,  infelice  joven , 
Que  horroroso  representas 
Siempre  tu  sombra  á  mi  vista , 
Siguiera  un  instante  treguas 
A  tantos  temores: 
Que  00  te  bago  ofensa. 
Pues  son  muerte  y  sueño 
Una  cosa  mesma. 

Y  puesto  que  ya  la  gente 
Toda  á  la  quinta  se  acerca, 

Y  yo  no  hago  falta  *,  oh  tú, 
Intrincado  seno,  alberga 
Vivo  un  cadáver ! 
(Recuéitaie  en  el  eétpti^yinérmttá 

ESCENA  XV. 

APELES.  —  CAMPASPE ,  i^i^ 

APELES.  (SI»  9^  á  CampúMfe,) 

Fortuna, 
¿Adonde mis  pasos  llevas, 
sin  saber  qué  puerto 
Elijan ,  ni  tengan 
Tantas  ansias ,  tantas 
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ASPE. 

^ES. 
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>ASPE. 

^.LCS. 

udo  anduve  ? 

>ASPS. 
¿LES. 

que  hube 
te  colüo 
imedqo... 

'DOS. 

cha  tuve. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAH  NADA. 
apíles. 
lias  DO :  ilusión  es  lijera ; 
Que  el  eco  no  babtó  en  lo  hueco; 
Pues  no  me  dijera  el  eco 
Lo  que  yo  DO  le  dijera. 

Y  así,  por  toda  esu  esfera , 
Desta  voz  iré  buscando 

El  dueño.  ¡  Qué  estoy  mirando !  (Yéla,) 
¿Cómo  es  posible,  que  siendo 
Ella  la  que  está  durmiendo , 
Sea  yo  el  que  estoy  soñando? 
¿Cómo  puede  ser  ;  oh  bella 
Deidad !  si  eres  homicida , 

?ue  yo  te  busque  con  vida , 
que  tú  te  halles  sin  ella? 
Si  a  rol  me  toca  el  perdella 

Y  ik  ti  el  haberla  guardado» 
¿Cómo  sin  ella  te  he  hallado? 
Vuelve,  vuelve  en  lu  senlido; 
Que  el  haberla  tú  perdido , 
No  es  haberla  yo  ganado. 
¿Siladesperuré?  Sí, 
Aunque  su  enojo  me  asombre ; 

Sue  mujer  que  ha  muerto  un  hombre, 
o  es  justo  que  duerma  asi.— 
Bella  deidad...  {Vapiértala.) 

CAMPASTE. 

¡  Ay  de  mi ! 
¡Qué  miro!  {Huye  de  éi.) 

apAles.  (Ap.) 
¡Qué  mal  anduve! 

CAMPASPE. 

¡  Sombra,  Qusion!... 

APELES.  (Ap.) 
Necio  estuve. 

CAMPASPE.^ 

No  me  des  mueri^,  pues  no , 
No  tuve  la  culpa  yo. 
Bien  que  la  desdicKa  tuve. 

(Huye  ella ,  y  él  la  tigue.) 
ap^íles. 
¿Quién  te  da  la  culpa  4  ti , 
Ni  la  desdicha  te  da? 
Pues  nada  es  desdicha,  ya 
Que  otra  vez  tus  ojos  vi. 

CAUPASPE. 

No  me  aflijas ,  pues  no  fui , 

Ni  de  tu  esplendor  la  nube « 

Ni  quien  tu  aliento  detuve ; 

Que  si  otro  muerte  te  dio. 

No  tuve  la  culpa  yo , 

Bien  que  la  desdicha  tuve. 

Déjame  pues ,  no  el  empeño 

Crezcas  á  mi  fantasía,       {Huyendo,) 

Pasando  i  la  luz  del  día 

Las  negras  sombras  del  sueño. 

apAles. 
Hallado  y  perdido  dueño 
De  un  alma,  que  te  ha  buscado 
Tan  á  costa  del  cuidado , 
Que  k  un  mismo  tiempo  ha  venido 
A  hallar  lo  que  habia  perdido , 
Y  á  perder  lo  que  habia  hallado  : 
No  de  mi  huyas... 

CAiPASPE.  (Cóbrase  un  poeo,) 
I  Ay  de  mí ! 
apAles. 
Que  no  soy  Ilusión  yo. 

CAIPASPE. 

iLuego  DO  eres  sombra? 

APELES, 
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No. 


CAIPASPE. 

¿Luego  estás  cod  vida? 

APELES. 


Si. 


CAIPASPE. 

¿No  te  mataron? 

apeles. 
No  fui 
Tan  dichoso. 

CAIPASPE. 

¿Dicha  fuera? 

APELES. 

Morir  por  tí ,  claro  era. 

CAIPASPE. 

Pues  yo  ¿DO  te  vi  á  mis  pies 
Muerto? 

APELES. 

Ahora  también  ne  ves , 
Aun  mas  que  la  vez  primera. 

CAIPASPE.      . 

¿Cómo? 

apíles. 
Como  allá  la  herida 
Del  cuerpo  me  dejó  en  calma ; 
Y  aquí  la  herida  del  alma 
¡  Oh  bellísima  homicida ! 
Ha  vuelto  á  darme  la  vida , 
Para  que  de  una  manera 
Aquí  viva  y  allá  muera, 
Sin  morir  y  sin  vivir. 

CAIPASPE. 

¿Quién  te  pudiera  decir 
Lo  que  en  albricias  te  diera 
De  las  nuevas  que  me  das? 

APELES. 

tDe  cuál  dellas  ?  ¿  de  que  muero , 
J  de  que  vivo  ? 

CAIPASPE. 

No  quiero 
Declararme ,  joven ,  mas  : 
Baste  decir  que  jamas 
Tuvo  mi  hado ,  siempre  esquivo , 
Mas  gozo  del  que  recibo, 
Al  oir  ambas  nuevas  bellas. 

APELES. 

Si;  mas  diroe  de  cuál  dellas, 
¿De  qué  muero,  ú  de  que  vivo? 
(Ruido  dentro,) 

CAIPASPE. 

No  sé...  Pero  gente  allí 
Hay  :  no  conúgo  me  vea. 

APELES. 

^rá  posible  lo  sea 
El  volver  á  verte? 

CAIPASPE. 

Sí. 

APELES. 

¿Dónde  he  de  buscarte? 

CAIPASPE. 

Aquí. 
apíles. 
¿Vendrás? 

CAIPASPE.  (Ap.) 

Hablad,  alma,  VOS. 
apílbs. 
¿Qué  dices? 

CAIPASPB. 

Que  sí. 

APELES. 

A  los  dos 
(KvMo  dentro,) 
Un  hombre  se  va  acercando. 

CAIPASPE. 

Pues  quédate  tú. 

APELES. 

¿Hasta  cuándo* 
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CAMPASPE. 

Hasu  otra  alba. 

apílbs. 
Adiós, 

CAHPA8PE. 

Adiós.  iVase 

ESGEHAXVI. 

CHICHÓN.  — APELES* 

CHICHÓN. 

Aanque  de  lejos  te  vi, 
Las  señas  no  me  miotieroo. 

ÍEs  posible  que  folvieron 
lis  ojos  á  verte? 

APáLCS. 

¡Asi,        > 
Traidor,  infame ,  villano. 
Me  recibes ,  después  que    > 
Tan  poca  tu  lealtad  fué , 
Que  dejándome!... 

CHICHÓN. 

La  mano 
Ten;  que  no  me  pagas  bien, 
Después  que  herido  te  vi,     ; 
Lo  que  he  pasado  por  tí. 

APELES. 

lid  por  mi? 

CHICHÓN. 

Yo  por  ti.  ¿Quién,  '^ 
Al  verte  en  sangre  teñícfo. 
Como  un  león  embistió 
Con  todos  tres ,  sino  yo  ? 
iQuién  dejando  á  este  partido 
Por  medio  de  un  tajo  tal 
Que  puso  en  puntos  el  arte, 
Pasó  á  este  ae  parte  4  parte, 
A  tiempo  que  en  diagonal 
Círculo  aquel  me  embistió? 
iQuién ,  dando  al  otro  un  hurgón , 
La  herida  de  conclusión 
Hizo  al  que  se  sesuia  ? 
lY  quién ,  tomando  á  dests^ 
Que  nadie  le  quede  ¿  vida, 
Le  dio  ¿  este  la  zambullida, 
Y  á  aquel  la  de  uñas  abajo  ? 

APELES. 

Oye ,  aguarda.  ¿De  qué  modo 
Son,  si  todos  eran  tres. 
Ya  seis  los  muertos? 

CmCHON.  * 

¿No  ves 
Que  maté  sombras  y  todo? 
En  fin .  tropezando  ( i  extraña 
Desdicha  es  la  del  tropiezo ! ) 
£as  garras  me  echó  al  pescuezo 
E\  barrachel  de  campaña. 
En  un  cepo  me  metió , 
Donde  he  estado  hasta  este  día , 
Que  un  amigo  que  tenia , 
La  coartada  me  probó. 

APELES. 

¿La  coartada  ?  ¿  Cómo  asi , 
Si  á  tantos  diste? 

CHICHÓN. 

Porqué    / 
Fué  fácil  el  probar  que 
Les  di  sin  esur  allí. 
De  no  verle  noche  y  di^ 
Fué  la  causa  mi  prisión. 

APELES, 

Calla  :  ya  sé  cuáles  soq 
Ta  locura  y  cobardía. 


í 


ESCENA  ZVn. 

BFESTION  Y  ALEJANDRO ,  sin  ver  ( 
-APELES  T  CHICHÓN. 

EPESTION. 

En  fin, ¿vuelves? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  he  de  hacer, 
Si  estoy  fbera  de  mi  centro 
Donde  á  Campaspe  no  encuentro? 
¿Cómo  podría  saber 
Por  dónde  iría  ? 

EPESTION. 

Hacia  allí 
Dos  hombres ,  señor,  están  : 
Ellos  quizá  lo  sabrán. 

ALEJANDRO. 

Oye,  ¿no  es  Apeles? 

EFESnON. 

Sí.  ; 

ALEJANDRO. 

Ventura  es  haber  venido 
A  tan  buen  tiempo. 

APELES.  (Á  CMefion,) 

Crueles 
Son  tus  locuras. 

ALEJANDRO. 

Apeles. 

APELES. 

Las  plantas ,  señor,  te  pido. 

ALEJANDRO. 

Aunque  de  lo  que  has  tardado  ' 
Queja  pudiera  formar, 
Los  brazos  te  quiero  dar. 
Por  el  tiempo  a  que  has  llegado. 
APELES,  (i^.  á  Chichón,) 
Pues  él  no  sabe  de  mi 
Mas  de  que  me  tuvo  ausente 
Su  licencia ,  nada  cuente 
Tu  voz. 

CHICHÓN. 

No  haré. 

APÍLES. 

Feliz  fui. 
Ya  que  en  la  vuelta  tardé, 
En  venir  en  ocasión , 
Que  ella  me  alcance  el  perdón    . 
De  la  tardanza. 

ALEJANDRO. 

No  sé 
Cómo  encarecerte  cuánto 
Estimo  el  llegarte  á  ver 
Oia  en  que  te  he  menester. 

APELES. 

Mucho,  gran  señor,  me  espanto , 
Cuando  ser  tu  esclavo  trato. 
Que  me  recibas  asL 
¿En  qué  te  sirvo? 

ALEJANDRO. 

Por  mí 
Hoy  has  de  hacer  un  retrato 
De  tau  hermoso  sujeto. 
Que  no  hayas  menester. 
Como  en  el  mió,  poner 
Perfil  á  ningún  defeto. 

APELES. 

Muy  poco  haré  en  eso  yo , 
Para  lo  mucho  que  escucho. 

ALEJANDRO. 

Aunque  es  poco ,  importa  mucho 
Que  todo  tu  estudio  no    .  - 
Perdone  al  arte  este  dia 


La  elegancia  con  que  sueles 
Esmerar  de  tus  piooelet 
La  gala  y  la  valentía. 
Una  mujer  has  de  ver, 

Y  esta  me  has  de  retratar 
Con  tal  alma ,  que  el  hablar 
La  falte,  por  no  querer. 
Rien ,  que  en  esu  parte ,  oo 
Vendrá  á  ser  tuya  la  palma. 
Pues  si  la  vieres  con  alma , 
Es  que  se  la  he  dado  yo. 

APELES. 

Digo,  señor,  que  pondré 
Al  retrato  ul  cuidado, 

?ue  aun  en  el  lienzo  pintado 
an  fuera  del  lienzo  esté, 
Que  llegue  tu  amor  feliz 
A  persuadirse ,  no  en  vano ,  ; 

gue  echarla  puede  la  mano 
ntre  el  cuadro  y  el  matiz. 

CHICHÓN. 

Y  yo,  que  ya  soy  criado 
De  Apeles ,  la  moleré 
Mas  que  á  los  matices. 

ALEJANDRO. 

Te  obliga  á  no  ser  soldado? 

CHICHÓN. 

Haber  dado  una  menguada 
En  pensar  que  es  peor  estado 
El  ser  moza  de  soldado  * 

Que  el  ser  moza  de  soldada. 

ALEJANDRO. 

Pues  bien  puedes  prevenir 
Pinceles ,  tabla  y  colores ; 
Aunque  mejor  á  las  flores 
Se  los  pudieras  pedir. 
Pues  todas  los  dieran  fieles. 
Mezclando  á  un  altos  fines 
Entre  rosas  y  jazmines 
Azucenas  y  claveles. 

Y  pues  que  ya  no  está  aquf , 

Í Quién  duda  en  la  quinta  está? 
.lévale,  Efestion,  allá, 

Y  de  mi  parte  les  di 
A  Esutira  y  Siróes 

Que  á  hacer  el  retrato  envió 
Del  templo,  aunque  mi  albedrio 
No  sé  lo  que  hará  después.— 

Y  tú ,  porque  sea  mejor 
El  primor  de  tu  pintura. 
Píntame  á  mi  su  Hermosura, 

Y  píntala  á  ella  mi  amor.  (Vase,) 

BFESTION. 

Venid  conmigo,  porqué 
Lo  que  importe  prevenir. 
Se  disponga  antes  de  ir. 

APELES. 

En  todo  obedeceré 
Vuestras  órdenes. 

EncinoN. 
Con  ella 
Podrá  ser  veáis  otra  dama 
De  no  menor  lustre  y  foma , 

Y  quizá.  Apeles,  tan  beUa. 

APELES. 

Mucho  me  holgaré...  (Ap.  Aaoqoe  en 
Nada  llenará  mi  idea;  [mj 

Que  no  es  posible  que  sea 
Igual  á  la  que  yo  vi. 

(Vame.) 
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DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

De  parte  de  quien  merece 
Vuestra  audiencia  á  cualquier  hora. 

ESTATIRA. 

¿Quién  en  vuestro  juicio  tiene 
Ese  mérito  ? 

IFBSTION. 

Alejandro. 

ESTATUA. 

{Ap,  \  Si  tan  felis  mi  amor  fuese, 
Que  lograse  en  su  memoria 
Algún  alivio  mi  suerte! ) 
Pues  bien ,  ;qué  manda  Alejandro? 

EPCSTION. 

Que  deis  licencia  que  Uegue 
A  retratar  á  Cam paspe 
(Que  ya  sabéis  cómo  tiene 
Ofrecido  su  retrato 
A  las  sagradas  paredes 
De  Júpiter )  el  no  igual 
Arte  oel  divino  Apeles. 

ESTATIRA. 

{Ap.  Esto  y  lo  que  50  pensaba , 
Todo  es  uno.)  Decid  que  entre. 
(Acéreoie  Apiles.) 

APELES. 

A  vuestras  plantas ,  señora , 
Antes  de  veros,  alegre, 
Feliz ,  contento  y  ufano 
Venia ,  por  parecerme 
Que  había  de  conseguir 
El  empeño  ¿  que  me  atreve 
La  obediencia  de  mi  dueño; 
Mas  después  de  veros ,  vuelve 
Airas  mi  esperanza. 

ESTATIRA. 

¿Cómo? 

APELES. 

Como  pintarse  no  pueden 
Las  perfectas  hermosuras, 
Sin  que  el  crédito  se  arriesgue. 
Guando  en  un  rostro  hay  limar 
O  desproporción  que  acuerde, 
Cuando  se  mira  el  retrato. 
De  su  dueño  las  especies , 
Es  ficit  el  retratarle ; 
Mas  cuando  es  tan  excelente. 
Que  no  hay  término  en  sus  partes 
Que  desordenado,  deje 
Especies  á  la  memoria. 
No  se  imita  fácilmente  : 

Y  asi  habréis  de  perdonarme, 
Cuando  el  retrato  no  acierte. 
Si  está  en  vuestra  perfección, 

Y  no  en  mi,  el  inconveniente. 

ESTATIRA. 

Cortesano  sois,  pintor, 

Y  es  preciso  que  me  pese 
Que  vuestra  cortesanía 
Tenga  mas  peligro  que  ese. 

APELES. 

¿Por  qué? 

ESTATIRA. 

Porque  no  soy  yo 
La  del  retrato ;  y  si  viene 
A  estar  en  lo  mas  hermoso 
El  riesgo  al  no  parecerse. 
Es  mas  hermosa  que  yo  : 
Con  que  vuestro  empeño  tiene 
Mas  que  vencer ;  y  porqué 
Lo  veáis,  yo  haré  que  en  breve 
Venga  á  veros  mas  airosa 

Y  mas  prendida  que  suele , 
Porque  tenga  en  sus  adornos 

Yo  alguna  parte.  (Ap,  Esto  es  verme 

Obligada  á  no  mostrar 

La  envidia  que  el  alma  siente; 

Y  para  hacer  la  deshecha 


i5i 

Mejor,  esto  ha  de  ser.)  Ténme, 
Nise,  cantando  ese  tono, 

Y  vosotras  desde  ese 
Cenador  cantad ,  en  tanto 
Que  la  pintan ,  porque  temple 
La  penalidad  de  estar 
Suspensa  ei  tiempo  que  fuere 
Necesario. 

CLOU. 

Porque  sea 
Todo  á  propósito,  puede > 
Ser  el  tono  que  cantemos. 
El  del  retrato  de  Irene. 

{Yanse  los  músicos.) 

IflSE. 

(Ap,  á  Efestíon,  Fuerza  es  que  tras  ella 
Esperad .  que  si  pudiere  [vaya.) 

Volveré  i  veros. 

AP&BS. 

Yo  en  tanto 
Voy  ¿  ver  si  Chichón  viene 
Con  el  bastidor,  el  lienzo 9 
JLos  matices  y  pinceles.  (Vase.) 

ESTATIRA. 

¿No  cantas,  Nise? 

RISE. 

¿Pues  cuándo 
No  es  mi  oficio  obedecerte? 

ESTATIRA.  (Ap,) 

¡Oh  cuan  á  costa  del  alma 
Finge  la  que  calla  y  sienle ! 

msE.  (Óania.) 
A  Nise  adoro ,  y  aunque ,  etc. 
(Éniranse  Bstatira^  Nise  y  las  damas, 
cankmdo.) 

ESCENA  XX. 

EFESTION,  GLORI. 

EPESnOR. 

Por  si  00  volviere  Nise, 
Como  me  ha  ofrecido,  hacedme 
Merced  de  decirla,  Clori, 
Cuánto  el  alma  la  agradece 
El  que  haya  hecho  tanto  aprecio 
De  cortesanía  tan  leve 
Como  aquel  mote. 

CLORI. 

¿Porqué 
Que  ie  cante  os  desvanece? 

EFESTION. 

Porque  es  su  ingenio  el  que  adoro , 

Y  asi  estimo  que  el  mió  precie. 

CLORI. 

¿Y  es  galanteria  ó  locura 
Alabar,  cuando  eso  fuese. 
Una  dama  á  otra? 

EFESTION. 

No  sé; 
Pero  si  es  locura ,  tiene 
Disculpado  el  frenes!. 

CLORI. 

Pues  sabed  que  á  las  mqjeres , 
Sin  que  nos  importe  nada. 
La  fl^ena  alabanza  ofende. 

EFESTION. 

Groserías  de  rendido 
Groserías  son  corteses; 
Que  no  os  quita  á  vos  el  ser 
Discreta  y  hermosa,  el  verme 
Menos  bien  empleado  en  Nise , 
Que  estuviera  en  vos. 
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ESCENA  XXI. 

NISE.  —  EFESTION,  CLORL 

msi. 

¿No  puede 
Ser  fino  con  una  dama 
Un  hombre ,  sin  que  sea  aleve 
Con  otra? 

EFKSTION. 

Yo,  Ni...,  con  Cío... 
Fi...  coando... 

CLORI. 

¿Qué  te  enmudece? 

I  NISB. 

¿Qué  te  turba? 

"  EPESTlOIf. 

No  saber , 
Pues- una  y  otra  se  oreiide 
De  lo  que  quiero  y  no  quiero, 
Cuál  me  olvida  ó  cuál  me  quiere. 

CLORI. 

Yo  ¿por  qué  babia  de  olvidarte?  (Vate.) 

NtSE. 

Yo  ¿por  qué  balila  de  quererte?  [Vase,) 

EPESTIOIV. 

Oye ,  Nise ;  escucha ,  Clori. 

esgeh A  XXII. 

CHICHÓN,  con  todo  aderezo  de  pin- 
íar^  Y  APELES.  —  EFESTION. 

CHICHÓN. 

Ya  están  aqui  caballete. 
Pinceles,  lienzo,  paleta. 
Colores,  piedra  y  aceite. 

APÍLES. 

Ponió  aqui,  que  hay  buena  luz , 

Y  avisad  vos  que  ya  puede 
Salir  la  dama. 

EFESnOH. 

íAydemi! 

APIOLES. 

¿Qué  es  lo  que  ahora  os  suspende? 

EPESTIon. 

Dgisteis  que  no  era  fácil 
La  glosa  de  aquel  motete; 

Y  ya  se  ha  facilitado 
Con  lo  que  aqui  me  sucede 
Después  que  de  aqui  salisteis. 

APELES. 

¿De  qué  suerte? 

EFESTION. 

Desta  suerte. 

APELES. 

Dejad ,  para  que  la  enUenda , 
Que  de  los  versos  me  acuerde. 
A  Nise  adoro ,  y  aunque,., 

EFESTION. 

Hablando  de  Nise  bella 
Con  Clori ,  me  preguntó 
¿Qué  inclinaba  mas  mi  estrella? 
A  que  mí  amor  respondió 
Que  el  ingenio  que  hay  en  ella  c 
Con  que  no  solo  mostré 
Que  adoro  á  Nise ,  sino 
Lo  que  en  ella  adoro,  en  fe 
De  que  se  sepa  que  yo 
Adoro  d  Ni$e ,  y  aun  qué, 

APELES. 

La  dVe  mi  frenesí. 

CnSTION. 

Clori ,  al  parecer  quejosa 
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(Que  no  hay  miger  que  otra  quiera 

8ue  sea  discreta  ni  hermosa) 
de  vana  ó  de  celosa , 
Un  loco  me  dijo  que  era. 
Yo  el  serlo  la  concedí. 
Pues  por  Nise  el  juicio  pierdo; 
Mas  de  tal  locura  en  mi 
Por  lo  menos ,  que  era  cuerdo 
la  dije  y  mi  frenesí. 

APELES. 

Ni  si  si  me  quiere ,  ni.., 

EFESnON. 

Ofendo  nuestras  cuestiones , 
Nise  llegó,  y  yo  quedé 
Tan  turbadas  mis  acciones , 
Que  cuanto  desde  alli  hablé. 
Fueron  troncadas  razones. 
Ni...  (dije)  por  verme  fi... 
Couli...  á  Cío...  tengo  quejó... 
Y  asi ,  entre  las  dos  parti... 
Ni  sé  si  me  olvida  Cío... 
Ni  sé  si  me  quiere  *  Ni,., 

APéLBS. 

Porqué  ha  de  quererme  sé. 

EFESTION. 

Ambas ,  riéndose  al  ver 

Mi  turbación  singular, 

Falsas  quisieron  saber 

Por  qué  una  me  ha  de  olvidar, 

Por  qué  otra  me  ha  de  auerer. 

Yo  respondí :  cSi  amor  fué 

Fino  y  necio  en  declararme. 

Bien  de  una  y  otra  la  fe  , 

Pues  sé  porqué  ha  de  olvidarme. 

Por  qué  ha  de  quererme  sé. 

Mas  quédese  aqui  la  lema 

De  si  puede  ó  si  no  puede 

Glosarse;  y  vamos  á  que 

Ya  hacia  aquí  la  dama  viene 

Que  habéis  de  retratar. 

APELES. 
EFKSTIO.f. 

La  que  miráis  presente. 

ESCENA  XXm. 

CAMPASPE ,  vestida  de  ^a/a.— Dichos. 

APELES.  (Ap.) 
¡  Qué  miro !  ¡  Ay  de  mí  infelice ! 
i  No  es  esta  (  í  Cielos ,  valedme !  y    . 
En  la  pendencia  y  el  monte 
La  de  mi  vida  y  mi  muerte? 

CAMPASPE. 

ÍPara  si.  Hasta  ver  lo  que  es  retrato 
ül  alma  traigo  pendiente.) 
¿  Sois  el  pmior f  (A  Efestion.) 

EFESTION. 

No,  señora : 
El  que  miráis  es  Apeles. 

CAMPASPE.  (Ap.) 

El  del  monte  y  la  pendencia 

( ¡  Valedme ,  cíelos ! )  ¿  no  es  esle  ? 

APELES. 

Yo  soy,  spfiora  {Ap.  No  acierto 
A  hablar.) ,  el  que  á  copiar  viene 

4  Imposible  habiera  sido  vencer  la  djfl- 
coltad  de  esta^losa,  si  el  poeta  do  hubiese 
acudido  al  recurso  de  los  pies  quebrados. 
Bien  se  enUende  que  el  senUdo  ae  la  copla 
es  este. 

Nitf  (dije),  por  verme  fiM 
Contigo ,  i  Clort  tengo  qocjofa ; 
Y  asi ,  entre  las  dos  paru^o 
Ni  sé  si  me  olvida  CíoH . 
Ni  sé  si  me  quiere  Nitr. 


Vuestra  hermosurt ,  porqué 
Como  el  que  ana  caru  teme 

?ue  se  pierda,  y  It  duplica; 
o  asi  es  forzoso  que  ínleoie 
Duplicar  vuestra  hermosura. 
Con  temor  de  que  ae  pierde. 

GANPAtPB. 

No  os  entiendo,  ni  sé  cómo , 
Si  el  duplicarse  es  hacerse 
De  una  dos,  en  la  pintura 
Se  pierda  porque  se  aumente. 

kvtva. 
FueraDIcil,  con  saber 

8ue  en  mi  desdichada  suerte 
uiiá  el  hacer  de  una  dos , 
Es  porque  os  pierda  dos  veces. 

CAMPAtPI. 

Vuelvo  á  decir  que  no  sé 
Por  qué  lo  decís. 

apílu. 
No  puede 
Explicarse  mas  el  alma. 

CAMPASPE. 

Pues  dejad  la  voz  pendiente       [dije.) 
Hasu  otra  alba...  {Ap.  d  él.  Como  os 

APELES. 

Ya  no  es  posible  que  espere 
Esa  luz. 

CAMPASPE. 

¿Porqué? 
ap¿lIi. 

Porqué 
Tanto  el  orden  se  pervierte 
De  todo  en  mí,  que  aun  el  alba 
Desde  ahora  me  anochece. 

CAMPASPE. 

Tercera  vez  no  os  entiendo. 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
Mirad  que  es  fiíeru  acudir, 
Sifluiéra  por  los  presentes, 
A  10  que  veois. 

APIOLES. 

Traed 
En  qué  esta  dama  se  siente. 

CHICHÓN. 

Aqui  un  taburete  está , 

Y  es  dicha  ser  taburete , 

Porque  quepa  el  guardalofante. 

Ya  que  ellos  son  solamente 

Los  que  medran ,  no  teniendo 

Brazos. 

{Siéntase  ella ,  y  él  pone  el  bastidor, 

y  toma  la  paleta :  Chichón  muela  las 

colores  y  y  pinta  Apeles.) 

CAMPASPE.  (Ap.) 

¿  Qué  baffo  yo  aqui  para  que  él 
Desde  allí  les  represente 
A  otros  mi  imagen? 

APELES. 

^  ^  No  hagáis 

Mudanza ,  para  que  llegue 
A  coger  mas  fijo  el  aire. 

CAMPASPE. 

¿  Que  no  haga  mudanza  quieres? 

APELES. 

Es  fderza  que  si  la  hacéis , 
Todo  lo  que  pinte  yerre. 

CAMPASPE. 

Buen  arte  es  el  que  no  admite 
Mudanzas  en  las  mujeres.    • 

OBICBOH. 

Por  eso  Otras  que  se  pioUn 
De  matices  diferentes. 
No  solo  se  mudan,  pero 
Se  enmudan  con  los  afeites. 
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iradas 
1  temple. 
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PASPE. 

suspende 
tiendo  menos 
'  parece 

s.  4 Qoé  imagen, 
ñor  es  ese? 

{Denirú,) 
ibeliü 

letraia^ 

ÉIBS. 

í  trato; 

He 

ificio 

que  pretende 

os  vayas  y 

éi  le  ofrece. 

■PASPE. 

PttIS. 

¿Eso  dadas? 
artelearaeye? 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

CAIPASPE. 

Darle  al  templo  por  memoria 
De  que  la  vida  le  diese 

MÚSICA.  (Dentro,\ 
Quien  se  abrasa ,  y  no  sabe 
Donde  hailarmeve  ^ 
Sepa  donde  ella  vive , 
Qae  aUi  está  en  frente. 

APELES. 

\  Aj !  que  no  es  eso,  porqué 
i  Qué  culto  fuera  decente 
El  dar  al  templo  tu  imagen , 
Si  dirán  cuantos  la  vieren 
(Mas  que  honrando  tus  acciones, 
Disfamando  tus  desdenes ) 
Que  si  á  él  le  diste  la  vida , 
A  mi  me  diste  la  muerte  ? 
Porque  te  adora  i  ay  de  mi ! 
Te  retrata. 

CAMPASPB. 

Pues  ¿qué  adquiere 
Para  un  amor  un  retrato? 

APELES. 

Mentir  las  horas  de  ausente. 
MÚSICA.  (DeMro,) 
Arcos  son  sus  dos  cejas 
Triunfales  siempre , 
Pues  celebran  las  ruinas 
De  los  que  vence, 

CAMPASPB. 

¡  Qué  mal  has  hecho  en  decirme... 

APELES. 

¿Qué? 

CAMPASPE. 

Que  Alejandro  me  quiere ! 

APELES. 

¿Porqué? 

CAMPASPE. 

Porque  lo  ignoraba, 
Si  tü  no  me  lo  dijeses. 

APéLES. 

Antes  bien;  porque  al  dolor 
En  algo  le  lisonjee 
Ser  yo  quien  lo  diga. 

CAMPASPE. 

¿Cómo? 

APELES. 

Como  la  herida  mas  fuerte , 
Si  propria  mano  la  cura , 
Menos  que  la  ajena  duele. 

MÚSICA.  {Dentro,) 
Son  sus  ojos  preciados 
Tan  de  valientes  ^ 
Que  al  mirarlos^  entre  ojos 
Traigo  nU  muerte, 

APELES. 

Fuera  de  que  ¿cómo  puedo 

Yo  excusarlo 4  si  hay  quien  fuerce.. 

CAMPASPE. 

¿A  qué? 

APELES. 

A  que  aquesta  vea  bable. 
Porque  calle  para  siempre? 

CAMPASPE. 

Con  todo ,  que  has  hecho  mal 
Otra  vez  digo ,  si  atiendes 
Que  no  hav  mnjer  que  no  quiera 
Ser  querida  :  con  que  viene 
A  ser  ruindad  de  tu  parte 
La  que  de  mi  parte  puede 
Ser  vanidad. 

APELES. 

Antes  bien; 
Que  el  qae  rendido  padece , 
Cnanto  mas  padece,  goza; 
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Y  asi ,  es  fineza  que  pienses 
Que  quiero  padecer  yo 
Lo  que  á  ti  te  desvanece. 

MÚSICA.  {Dentro.)       ,  . 
ün  pleito  á  susm^Ulas 
Mayo  ¡f  diciembre 
Ponen  ^  porque  les  hurta 
Púrpura  y  nieve, 

CAMPASPB. 

Bien  puede  ser  que  fineza 
Sea;  mas  no  lo  parece 
Interponer  un  respeto , 
Que  declarado ,  no  deje 
Albedrio  k  la  esperanza. 

APELES. 

Eso  será  en  quien  la  tiene; 

Pero  ¿  qué  esperanza  ya 

Es  posible  que  le  quede 

A  quien  Alejandro  fía 

Su  amor,  y  no  solamente 

Fía  su  amor,  mas  le  hace 

Instrumento  de  que  llegue 

A  su  noticia?  ¡  Mal  haya 

Habilidad  tan  aleve. 

Que,  traidoramente  noble. 

Contra  su  dueño  se  vuelve!... 

{Arrtí/a  los  pinceles,  y  ella  se  levanta,) 

CABPASPE. 

¿Qué  habilidad? 

APELES. 

Esta  mia. 

CAMPASPB. 

i  Contra  ti !  pues  ¿  de  qué  suerte  ? 

MÚSICA.  {Dentro,) 
Sí  se  enoja ,  y  sus  labios 
Rigores  vierten. 
Allá  van  los  jazmines 
Con  los  claveles. 

APELES. 

Siendo  áspides  para  mi     , 
Las  puntas  de  lus  pinceles. 
Que  entre  fiores  de  matices 
Su  mortal  veneno  vierten. 
I  Mal  haya ,  digo  otra  vez , 
Habilidad  que  me  fuerce 
A  que  estudie  tus  facciones. 
Para  que  en  cada  una  encuentre 
O^ra  perfección  que  diga 
Cuan  bella  ¡  oh  Campaspe !  eres 
Ya  dos  veces  á  mis  ojos. 
Porque  te  pierda  dos  veces! 

CAMPASPE. 

¿Dos  veces? 

APELES. 

Si. 

CAMPASPE. 

¿De  qué  modo? 

APIOLES. 

Verdadera  y  aparente. 

CAMPASPE. 

\  Aparente  y  verdadera ! 
¿De  qué  suerte? 

APELES. 

Desta  suerte. 
Mírate ,  para  que  veas 
Lo  que  pierde  el  que  te  pierde. 
{Pénela  delante  del  retrato.) 
MÚSICA.  {Dentro.) 
Condición  y  retrato 
Teman  de  ¡rene ; 
Que  ha  de  dar  muerte  á  todos , 
Si  la  parece, 

CAMPASPB. 

i  Qué  es  lo  que  miro!  ¿  Es  por  dicha 
Lienzo  ó  cristal  transparente 
El  que  me  pones  delante? 
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Que  mi  semblante  me  ofrece 
Tan  vivo ,  que  aun  en  estar 
Mudo  también  me  parece ; 
Pues  al  mirarle,  la  voz 
En  el  labio  se  suspende 
Tanto,  que  aun  el  corazón 
No  sabe  cómo  la  aliente. 
¿Soy  yo  aquella,  ó  soy  yo  yo? 
Torpe  la  lengua  enmudece , 
Qui«á  porque  el  alma  en  medio 
De  las  dos,  dudando  teme 
Donde  vive  ó  donde  anima, 
No  sabiendo ,  á  uo  tiempo  entre 
Una  y  otra  imagen  mia , 
De  cuál  de  las  dos  es  huésped. 
¿  Esta  habilidad  tenias? 
¿  Segundo  ser  darle  puedes 
A  un  cuerpo  ?  Pues  ¿  cómo ,  cómo , 
Si  tan  divmo  arte  ejerces , 
Tan  bajamente  le  empleas, 
Que  para  otro  dueño  engendres 
La  copia  de  lo  que  dices 
Que  amas?  Vete  de  aquí ,  vele ; 
Que  en  una  parte  me  admiras, 
Y  en  otra  parle  me  ofendes. 

■  APELES. 

Esto  es  (iierza. 

CAMPASPE. 

No  es  siuó 
Bajeza. 

APELES. 

Es  desdicha  fuerte. 

CAMPASPE. 

No  es  sino  culpa. 

APELES. 

Es  violencia. 

CAMPASPE. 

.  Es  ruindad. 

APáL^S. 

Es  dura  suerte. 

CAMPASPE. 

Es  infamia. . 

APIOLES. 

Es  tiranía. 

CAMPASPE. 

Es  poco  ánimo. 

APELES.     . 

Es  decente 
Respeto. 

CAMPASPE. 

Es  indigna  acción. 

APIOLES. 

Es  obediencia. 

CAMPASPE. 

Es  aleve 
Vasallaje. 

APELES. 

l^s  rendimiento. 

CAMPASPE. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

JORNADA  TERCERA. 


e;s. 


Ps... 


APELES. 


LOS  DOS. 

Ira ,  rabia  y  muerte. 

CAMPASPE. 

iGentc  viene  á  nuestras  voces. 

/  APELES. 

No  eotieada  nada  esta  gente. 

y  CAMPASPE. 

¿En  qué  quedamos? 

APELES. 

En  que 
-Dueño  de  mi  dueño  eres. 
Para  siempre  adiós,  Campaspe. 

CAMPASPE. 

Para  siempre  adiós ,  Apeles. 


Campo. 
ESCENA    PRIMERA. 

ALEJANDRO,  EFESTION,  CHICHÓN 

CHICHÓN. 

Aunque  llamado  de  tí 
Vengo ,  los  pies  no  le  pido. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué? 

CHICHÓN. 

...   P?rq«e  Jos  darás, 
Según  liberal  te  miro , 
V  estará  mal,  despeado 
Un  monarca  tan  invicto. 

ALEJANDIO. 

Supla  de  los  pies  la  falta 
Desta  sortija  el  zafiro. 

CHICHÓN. 

¡Oh  mal  haya  el  asonante, 
Que  ser  diamante  no  quiso  I 

ALEJANDBO. 

Alza  del  suelo;  que  quiero. 
Pues  sé  que  estás  en  servicio 
De  Apeles ,  saber  de  tí 
Qué  extraño  accidente  ha  sido 
Lste  que  oigo  que  le  ha  dado. 

CHICHÓN. 

Pues  I  quién  bastará  á  decirlo. 
Si  nadie  basU  a  saberlo  ? 
Lo  primero,  anda  aturdido 
Tanto,  que  con  nadie  habla. 
Señor,  que  no  sea  consigo. 
Losegundo,sise  viste. 
Es  con  tan  gran  desaliño , 
Que  ni  es  él ,  ni  su  figura. 
Lo  tercero,  su  retiro 
Son  estas  montañas ,  donde 
Solo  se  sale  á  dar  gritos. 
Su  llanto  es  cosa  de  risa, 
Su  risa  cosa  de  vicio. 
Su  comer  cosa  de  juego. 
Su  llorar  cosa  de  niños , 
Su  dormir  cosa  de  locos, 

Y  nada  cosa  de  juicio. 

ALEJANDRO. 

¿No  le  hacen  remedios? 

CHICHÓN. 

Cuantos 
Físico  el  arte  previno 
A  su  curación,  se  han  hecho; 
Pues  como  un  poeta  dijo. 
Se  han  puesto  mil  cataplasmas, 
Cataplasios ,  cataplistos , 

Y  no  basta ,  aunque  le  pongan 
Cata  Francia,  Montesinos, 
Para  saber  qué  mal  tiene. 

ALEJANDRO. 

Pésame ,  porque  le  estimo 
De  suerte,  que  de  mi  imperio 
Diera  el  medio  por  su  alivio; 
Pues  cuando  no  le  tuviera 
La  inclinación  que  publico , 
Por  primoroso  en  su  arte , 
Por  el  retrato  que  hizo 
De  Campaspe,  le  quedara 
Sumamente  agradecido. 
Ve ,  y  dile  que  venga  á  verme. 

CHICHÓN. 

Yo  iré ,  si  en  eso  te  sirvo; 

Pero  tú  verás  en  él 

Un  mal  tan  fuera  de  estrnT, 


Que  una  vez  hipocondría , 
Y  otra  vez  dría  con  hipo. 


Revienta  de  que  es  discreto , 

Y  apenas  es  entendido.  {Vase ) 

ESCENA  U. 

ALEJANDRO ,  EFESTIOiN. 

EPESTION. 

¿Verle  quieres? 

ALEJANDRO. 

r.     X         .   ,  Sí,  que  puesto 
Que  á  su  salud  solicito 
Medios,  uno  que  he  pensado 
Me  ha  de  decir  lo  escondido 
De  su  pecho. 

EPESTION. 

¿Y  qué  es  el  medio? 

ALEJANDRO. 

Acudir  á  los  motivos 
De  la  filosofía ,  pues 
Es  su  principal  oficio 
De  las  causas  naturales 
Investigar  los  principios. 

Y  así ,  a  Diógenes  mandé 
Que  me  llamasen  al  mismo 
Tiempo  que  también  á  Apeles 
Llamo ;  porque  compasivo 
En  una  parte,  y  en  otra 
Curioso,  ver  determino 
Cómo  uno  siente  sus  penas. 

Y  otro  hace  dellas  juicio. 

EFESnON. 

¿Dónde  á  Diógenes  mandaste 
Que  viniese? 

ALEJANDRO. 

/v     ..     _,      A  este  distrito 

Que  hay  de  la  tienda  á  la  quinta      ' 

De  Estatira,  porque  be  oído 

Que  todas  estas  maiíanas 

Sale  á  su  apacible  sitio 

Con  sus  damas,  donde  hacen 

Músicas  y  regocijos 

Suave  la  prisión ;  y  quiero 

Ver  si  ver  puedo  el  divino 

Sol  de  Campaspe,  buscando 

Algún  ingenioso  arbitrio 

Para  aparUrla  de  esotras. 

Y  si  la  verdad  te  digo , 
No  sé  qué  diera  por  que 
Hallase  el  amor  camino 
De  reducirla  á  mi  tienda. 

EFESTION. 

Uno  mi  ingenio  previno. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es? 

EFESTION. 

Fmgir  que  llegó  al  campo 
DeTeágenesunhijo, 
Pidiendo  justicia  della 
Por  el  pasado  homicidio; 

Y  no  pudiendo  á  la  parte 
Tú  dejar  de  dar  oídos , 
Llevártela  presa. 

ALEJANDRO. 

Eso 
Es  valemos  de  un  delito. 
Pero  después  lo  veremos 
Mejor ,  porque  ahora  miro 
A  Diógenes  y  á  Apeles 
Venir  donde  les  han  dicho. 
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DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

Está ;  y  si  está  dilatado, 
De  muchos  :  con  que  previno 
Que  en  queriendo  averiguarle, 
No  se  le  da  punto  fijo ; 
Pues  al  irle  desdoblando. 
Todo  es  colores  distintos. 
Siendo  así ,  locura  fuera 
Decir  yo  desvanecido 
Que  entenderé  el  suyo ;  pero 
No  por  eso  desconfío 
De  saberlo  :  habíale  tú, 
Sin  darte  por  entendido. 
Porque  no  esté  con  cuidado , 
Viendo  q]ue  con  él  le  asisto. 

ALCJANDRO. 

Pues  disimula.  —  ¿Dónde  ibas. 
Apeles ,  cuando  te  dijo 
Aquel  soldado  que  yo 
Te  llamo? 

APéLEs.  {Con  tristeza.) 
SI  verdad  digo, 
A  decir  mis  sentimientos 
A  estas  peñas,  á  estos  riscos. 
Arboles,  plantas  y  flores, 
Que  como  Celes  testigos , 
Saben  lo  mejor  y  ignoran 
Lo  peor. 

ALCJAIVDRO. 

No  te  be  entendido. 
APELES.  (Suspira.) 
Es  que  saben  escucharlos, 

Y  es  que  no  saben  decirlos. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿y  no  fuera  mejor 
Comunicarlos  rendido 
A  quien  sentirlos  supiera? 

APELES. 

No,  señor;  que  fuera  alivio, 

Y  yo  estoy  tan  bien  hallado 

Con  ellos ,  y  ellos  conmigo ,      {Llora.) 
Que  ellos  y  yo  no  queremos 
Partir  con  nadie  el  sentirlos. 

DióGBifBS.  {Ap.  á  AUjandro.) 
El  primer  color  de  que   . 
Muestra  el  corazón  teñido, 
Es  melancólico  humor. 

ALEJANDRO. 

Descansa ,  Apeles,  conmigo. 
¿Qué  tienes? 

APéLEs.  (Suspirando.) 
No  sé  qué  tengo. 

ALEJANDRO. 


¿Es  faltarte  en  mi  servicio 
El  cariño  de  tu  patria? 

APELES. 

No  está  en  mi  patria  el  cariño. 

ALEJANDRO. 

¿Necesitas  de  algo  ? 

APELES.  (Con  algún  despecho,) 
Solo 
De  mi  muerte  necesito. 

DIÓGENES.  (Ap.  á  Alejandro.) 
Ya  de  cólera  y  de  Ira 
Despliega  el  segundo  viso. 

ALEJANDRO. 

¿Pues  á  mino  te  Garas, 
babiendo  lo  que  te  estimo  ? 

APELES. 

¿A  quién  pudiera  mejor? 

Pero  humilde  te  suplico 

No  conjures  mi  silencio ;    (Turbado.) 

Que  es  mi  mal  tan  exquisito , 
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Tan  intrata])^  mi  pena , 

Tan  sin  uso  n]^  martirio , 

Que  embargabdíp  el  corazón 

Acá  dentro  los  suspiros, 

Aunque  decirio  quisiera , 

No  puedo.  (Torpe  la  voí.) 

DIÓGENES.  (Ap.  á  Aiejandro.) 
De  algún  nocivo  ^  ' 
Veneno  parece  que  /       ., 

Da  aquesta  congoja  indicio.  t    .v 

APELES.  (Cobrándose  algb,y        ', 
Fuera  de  que  si  adelanto  \    ^  .. 

El  tormento  con  que  vivo , 
Aunque  pudiera  decirle,  % 

No  le  dijera,  si  miro  (Con  despecho.) 
Que  fuera  avivarla  llama... 

DIÓGENES.  (Ap.  á  Alejandro.) 
Todo  esto  parece  hechizo. 

APELES. 

Al  incendio  de  que  muero; 

Si  viera...  (A  voces.) 

DIÓGENES. 

Ya  esto  es  delirio. 

APELES. 

?tte  alguno  piadoso  hacia 
an  grande  crueldad  conmigo. 
Como  quitarme  el  dolor.     (Con  ira.) 

DIÓGENES.  (Ap.  á  Alejandro.) 
Ya  esto  es  rabia. 

APELES. 

Pues  le  admito 
Como  conveniencia,  tanto 

(Con  inquietud.) 
Que  á  faltarme  él,  imagino... 

DIÓGENES.  (Ap*  á  Alejandro.) 
Ya  esto  es  desesperación. 

APELES. 

Que  me  faltara  un  amigo 
Tan  del  alma,  qne  sin  él 
Me  diera  muerte  á  mi  mismo. 

DIÓGENES.  (Ap.  á  Alejandro.) 
De  desordenado  amor 
Parece  este  afecto  hyo. 

ALEJANDRO. 

¿No  hay  remedio? 

ARELES. 

No  hay  remedio ; 

8ue  mi  mortal  parasismo 
o  consta  de  mi,  porqué 
Consta  de  ajeno  albedrio. 

DIÓGENES.  (Ap.  á  Alejandro.) 
Ya  lo  conOrman  los  celos. 

ALEJANDRO.  (Ap.  Ó  Diógones.) 


¡Oh  qué  de  cosas  has  visto 
En  un  instante ! 

DIÓGENES.  (Ap.  á  Alejandro.) 
¿Qué  quieres, 
Si  va  desplegando  á  giros 
Dobleces  el  corazón , 
Cuyos  afectos  distingo 
Apartes,  y  del  primero  . 
En  el  postrero  me  aürmo. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  quieres  que  amor  sea , 
Si  ser  melancolía  has  dicho , 
Ira,  cólera ,  veneno , 
Desesperación ,  delirio , 
Hechizo  y  rabia? 

DIÓGENES. 

Pues  ¿quién, 
Sino  amor,  hubiera  sido, 
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Gomo  acontece  eo  amando 
Cou  uo  ordenado  apetito, 
Su  daño,  melancolía, 
Ira,  cólera,  nocivo 
Veneno,  delirio  y  rabia , 
Desesperación  y  hechizo  ? 

APELES. 

Y  asi,  otra  vez  y  otras  mil 
Humilde,  señor,  te  pido  {Con  terneza. 
No  apures  mis  sentimientos; 
Porque  el  mal  que  lloro  y  gimo 

No  tiene  diflnicion. 

Y  pues  cuando  mas  me  explico 
Es  cuando  me  explico  menos , 
Concede  ü  mis  desvarios 

La  licencia  de  callarlos ; 

8ne  aunque  yo  quiera  decirlos, 
o  me  es  posible,  porqué... 

ESCEif  A  nr. 

MdsiCAf  dffi/ro.  —  Dichos. 

UNA  voz;  (Canta  dentro,) 
Solo  el  itíencio  iettiga 
Ha  de  ier  de  mi  tormento. 

APELES. 

Ya  aquesa  voz  te  lo  ha  dicho. 

Aunque  no  bien;  que  si  dice 

Que  solo  ha  de  ser  testigo 

De  su  tormento  el  silencio. 

Hay  mas  que  decir,  aue  dijo. 

Porque  aun  el  silencio  no 

Es  capaz  del  dolor  mío ; 

Pues  cuando  el  silencio  quiera , 

O  cruel  ó  compasivo , 

Lo  que  no  digo  decir. 

No  podré,  porque  al  decirlo... 

ÉL ;  T  OTRA  voz ,  que  canta  dentro. 
Aun  no  cabe  lo  que  tiento  y 
En  todo  lo  que  no  digo. 

DiÓGENEs.  {Áp.  á  Alejandro.) 
Vuelvo  ¿  afirmarme,  señor... 

ALBJAIIDBO. 

i  En  qué? 

DIÓGENES. 

En  que  lo  dicho,  dicho. 
Este  hombre  está  enamorado 

ALEJANDRO. 

No  disuenan  los  indicios. 
Pero  quédese  ahora  asi , 
i^on  orden  de  que  advertido 
Has  de  averiguarlo  mas , 
Mientras  yo  otro  afecto  sigo , 
Si  no  tan  cruel,  no  menos 
Poderoso.  (4p.  á  él.  Ven  conmigo , 
Efesiion ;  que  si  hablar 
A  Campaspe  no  consigo. 
Quizá  podrá  ser  me  valsa 
De  aquel  tu  pasado  arbitrio.) 
(Vanse  loi  dos.) 

ESCENA  V. 

APELES,  DIÓGENES. 

DIÓGENES. 

(Ap.  \  Buena  comisión  me  queda  ! 
Has  ^a  que  Alejandro  hizo 
Capricho  el  examinarme , 
También  yo  he  de  hacer  capricho 
El  saUsfacerle  á  él.) 
En  Qn,  ¿no  es  posible,  amigo , 
Que  sepamos  vuestras  penas  ? 

APELES  ;  T  HtiSlCA ,  deníTü. 
Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
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DIÓGENES. 

Pues  advertid  que  ya  ha  habido 
Silencio  un  bachiller. 
Que  dijo  lo  que  uo  dijo. 

APáLES. 

Pues  este  no  lo  dirá. 

DIÓGENES. 

¿Porqué? 

APELES. 

Porque  enmudecido... 
¿L ;  T  atisicA,  dentro. 
Aun  no  cabe  lo  que  siento , 
En  todo  lo  que  no  digo. 

DIÓGENES. 

Pues  guardaos  de  mi ;  qué  yo 

Re  de  saber  lo  escondido 

De  vuestro  pecho  :  después 

No  digáis  que  no  oi  lo  aviso.    {Yase.) 

ESCENA  VL 

APELES. 

No  haréis  tal ;  oue  yo  sabré, 
Homicida  de  mi  mismo , 
Darme  la  muerte  primero 
Que  nadie  sepa  que  ha  sido 
Con  las  honras  de  Alejandro 
Mi  amor  tan  vil  asesino , 

8ue  da  la  muerte  pagado, 
echo  usura  el  homieidio. 
¡  Oh  nunca  me  bourara  Unto , 
Que  es  fuerza  que  agradecido. 
De  alimentos  mi  dolor 
Viva  de  sus  beneficios ! 
¿Cómo  puedo  ser  yo  ingrato , 
Arrojándome  atrevido 
A  competirle  su  amor , 
Si  cuando  ¡  ay  de  mi !  me  animo 
Solo  á  amar,  me  sale  al  paso. 
Demás  del  respeto  digno 
A  lamajesud,  deroas 
De  la  confianza  que  hizo 
De  mi,  fiándoroe  su  amor. 
Su  deseo  tan  benigno , 
Que  intenUndo  mi  salud 
Por  Un  extraños  caminos , 
Un  cariño  me  baraja 
La  suerte  de  otro  cariño  ? 
Y  Unto,  que  aunque  Campaspe, 
Que  al  alba  esperaba,  dijo. 
Ni  á  ella  ni  al  alba  vi ,  haciendo 
De  su  favor  desperdicio. 
Pues  ¿  qué  remedio  t 

ESCENA  VU. 

CAMPASPE,  y  luego,  ALEJANDRO.— 
APELES. 

CAMPASPE.  (Dentro.) 
Morir 
Sera  mi  menor  peligro. 

APELES. 

Infausto  oráculo,  ¿  quién 
Es  con  quien  hablas  ? 

ALEJANDRO.  (Deutro.) 
Contigo 
Moriré  yo. 

APIÍLES. 

¿Otro  temor? 
CAMPASPE.  (Dentro.) 
No  he  de  oir. 

ALEJANDRO.  (Deutro.) 
Bello  prodigio, 
Espera. 

(Sale  Campaspe  huyendo,  y  Alejandro 
tras  ella;  y  en  viendo  á  Apeles  se  de- 
tiene. )  t 


CAMPASTE. 

Ya  he  dicho  que  áutei 
Moriré. 

ALEJANDRO. 

También  be  dicho 
Yo  que  contigo  la  muerte 
Me  ha  de  hallar. 

APáLSS.  (Ap.) 

4 Qué  veo! 

CAMPASPE.  (Ap.) 

¡Quémh-o! 

APELES.  (Ap.) 

Campaspe  son  y  Alejandro 
Mis  faules  vaticinios. 

CAMPASPE.  (Ap.) 
Apeles  es  cu  va  vista 
Remora  á  mí  planu  ha  sido. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué,  divina  Campaspe, 
Cuando  aparUda  te  he  visto 
Deu  dulce  alegre  tropa. 
Que  con  aplausos  festivos 
Al  alba  saluda,  y  hecho 
Humano  girasol ,  sigo 
Los  siempre  lucientes  rayos 
De  tus  dos  soles  divinos , 
De  mi  huyes? 

CAMPASPE. 

Porque  sé 
Que  no  es  tu  afecto  un  digno 
Como  debiera. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿quién 
Le  ha  malquisudo  contigo  ? 

CAMPASPE. 

Apeles,  que  no  aqui  en  balde 

Trajo  el  cielo  por  testigo. 

(Ap.  Asi  he  de  hablar  cou  entrambos.) 

APELES.  (Ap.) 
Ofendida  de  mi  olvido , 
Sin  duda  de  mi  se  venga. 

ALEJANDIfO. 

¡Apeles!  ¿Qué  es  lo  que  be  oido? 

APáLES. 

¡Yo,  Campaspe! 

CAMPASPE. 

Tü,  puesta, 
Haciendo  el  retrato  mío , 
Me  dijiste  que  me  amaba , 

Y  que  no  era  el  sacrificio 
A  Júpiter,  sino  á  Amor: 
Con  que  mi  honor  advertido 
De  su  peligro,  es  forzoso 
Que  huya  de  su  peligro. 

De  suerte  (}ue  Ui  eres  causa 
De  que  él  sienu  mis  desvíos ; 
Pues  si  no  fuera  por  ti. 
Quizá  del  no  hubiera  huido , 
Porque  yo  no  lo  supiera , 
SI  tü  00  lo  hubieras  dicho. 

APELES. 

(Ap.  Pues  con  dos  sentidos  habla , 
Responderé  en  dos  sentidos.) 
Si  yo  te  ofendo,  Campaspe, 
Es  porque  otro  dueño  sirvo , 
Que  su  amor  y  tu  hermosura 
Mandó  pinUr  á  dos  visos  ;— 

Y  pues  para  ella  es  ofensa  (A  Alejandre) 
Lo  que  para  ti  es  servicio , 
Agradéceme  este  enojo. 

ALEJANDRO. 

No  te  disculpes  conmigo. 
Pues  las  señas  de  culpado 
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ResolUn  en  las  de  fino. 
Y  yt  que  mi  amor  te  debe 
En  ese  primer  aviso 
Vencerían  dificuludes 
De  dar  i  un  amor  principio « 
Débate  ahora,  pidiendo 
Licencia  á  tus  desf arios, 

8ue  Intercadentes,  parece 
oe  dan  treguas  al  sentido, 
Avisar  si  viene  gente , 
Mientras  á  Campaspe  digo 
Lo  menos  de  lo  que  siento. 

APELES.  {Áp,) 

I  Esto  mas ,  cielos  impíos ! 

cAvrasPB.  {Ap,) 

;  Esto  mas,  bados  crueles ! 

APELES.  {Ap.) 

¡Qué  violencia! 

CAMPASPE.  {Ap.) 

¡Qué  conflicto! 
{ReUms  ApéUi  á  un  lado^  oyendo  lo 
que  loe  doe  hablan.) 

ALEJANDRO. 

Desde  el  instante,  divina 
Campaspe ,  que  de  tu  brio 
Y  de  tu  llanto  fué  objeto 
La  piedad  del  pecho  niio, 
Tan  postrado  a  tu  altivez , 
A  tu  aneja  tan  rendido 
Quedó  mi  afecto...  i 

{Sale  Apalee.) 

AP¿LES. 

Señor, 
Siróes  vieoe  hacia  este  sitio. 

ALEJANDRO. 

Saldréla  al  paso,  porqué 
N'o  llegue  4  verme  contigo. 
No  la  dejes  ir  tú,  en  unto 
Que  yo  vuelvo. 


C8GC1IA  vin. 

APELES,  CAMl>ASPE. 

AP¿LF.S. 

i  Quién  ha  visto 
Tal  género  de  tormento. 
Tal  linaje  de  martirio  1 
{Hablan  bajo^  aprisa  p  á  hurto  ,  como 
recelándose  de  Alejandro.) 

CAMPASPE. 

Quien  cobarde  complaciendo 
Al  lisonjero  arttflcio , 
No  quiso  á  su  dama  tanto 
Como  á  su  privanza  quiso. 

APELES. 

Si  yo  tuviera  elección 
Entre  aqoesos  dos  cariños , 
El  elegiao  me  diera 
Contra  el  desdeñado  alivio ; 
Pero  si  me  he  de  morir 
A  manos  del  •elegido, 
¿Qué  me  culpa  el  desdeñado? 

CAMPASPE. 

El  temor  con  que  remiso , 
No  sabiendo  entre  dos  muertes 
Eleffir  la  de  mas  brio , 
'  Se  ceja  morir  de  humilde, 
Pudiendo  morir  de  altivo. 

APELES. 

Es  lealtad. 

CAMPASPE. 

Es  cobardía. 

APELES. 

Eso  et  volver  al  principio. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

CAMPASPE.  ! 

No  es  sino  llegar  al  Dn.  , 

APELES. 

No  es,  si... 

CAMPASPE.  ^ 

Si  es,  si.  ! 

ESCENA  UL 

ALEJANDRO.-CAMPASPE,APÉLES. 

ALEJANDRO. 

A  nadie  miro 
En  todo  el  monte. 

APELES. 

Debió 
De  echar  por  otro  camino. 

ALEJANDRO. 

Vuelve  i  avisar,  si  viniere.— 
Y  tú ,  hermoso  dueño  mío. 
Acuérdate  que  me  diste 
U  vida. 

{Vuelve  Apeles  á  retirarse.) 

CAMPASPE. 

Y  ese  ¿es  motivo 
Para  obligarme  a  quererte? 

ALEJANDRO. 

Claro  esti,  porque  quien  hizo 
IJn  beneficio ,  quedó 
Obligado  al  beneficio. 
Dar  una  rosa,  y  quitaría 
Una  vez  dada ,  es  estilo 
Muy  villano.  ¿  Por  qué  piensas 
Que  vive  cuanto  ves  vivo  ? 
Porque  los  dioses,  que  fueron 
Quien  le  dio  la  vida ,  han  sido 
Los  (|ue  i  su  conservación 
Se  obligaron. 

{Sale  Apeles,) 

I  APELES. 

Señor... 

ALEJANDRO. 

Dilo. 
apílbs. 
Estatira  hacia  alli  viene. 

ALEJANDRO. 

Iría  al  paso  determino. 

Y  pues  yo  4  lo  mismo  vuelvo , 

Vuelve  también  tú  á  lo  mismo  {Vase. 
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CAMPASPE. 

¿  En  qué  he  de  verlo  yo  ? 

AP¿LES. 

En  sola 
Una  cosa  que  te  pido. 

CAMPASPE. 

¿Qué  es? 

APELES. 

Que  porque  mas  no  pierda , 
Que  lo  que  pierdo  en  oirlo... 

CAMPASPE. 

DL 

APELES. 

I      Ningún  favor  me  bagas; 
Que  yo  me  doy  ¿  partido 
De  que  nada  en  mi  sea  amor. 
Porque  todo  en  ti  sea  olvido. 
Tana  nadie  quieras,  que 
Ni  á  mi  me  quieras. 

ESCENA   XI. 

ALEJANDRO.-CAMPASPE,  APELES. 

ALEJANDRO. 

No  he  visto 
Por  aqui  ¿  nadie. 

APELES. 

Debió 
De  echar  por  otro  camino. 

ALEJANDRO. 

No  es  sino  que  yo  estoy  toco , 
Pues  de  otro  loco  me  fío. 
Retírate  de  aquí,  y  no 
Me  vuelvas  con  otro  aviso. 

AHILES.  {Ap») 


¿Quién  créra  que  su  favor 
Es  mi  mayor  enemigo? 


{Vase.) 


ESCENA  X. 

CAMPASPE,  APELES. 

CAMPASPE. 

en  igual  confusión 
dos  amantes  se  ha  visto? 

APÍLES. 

Sí  de  haberie  dado  vida 
Te  hace  cargo  tan  preciso, 
iCuanto  mas  que  haberia  dado , 
Es  hal>eria  recibido? 
Si  él  te  la  debe  ü  ti,  tú 
Me  la  debes  i  mi :  indicio 
Mas  noble  que  el  de  obligado 
Fué  siempre  el  de  agradecido. 

CAMPASPE. 

Es  verdad ;  mas  ¿  cómo  puedo 
Serlo  yo,  si  desperdicio 
Se  hace  el  agradecimiento? 

APELES. 

Sabe  el  cielo  si  le  estimo. 


CAMPASPE.  {Ap.) 
¿Quién  crérá  que  el  desdeñado  ' 
Ausente  al  favorecido? 

ALEJANDRO. 

Volviendo  ¿  cobrar,  Campaspe, 
De  aquel  mi  discurso  el  hilo , 
Que  no  es  baja  frase ,  puesto 
Que  es  frase  de  laberinto... 

ESCENA  XIL 

ESTATIRA,  SIRÓES;  y  luego,  uvsick 
EN  DOS  COROS,  dcntro.  —  APELES, 
.CAMPASPE,  ALEJANDRO. 

ESTATIRA.  {Dentro^  á  una  parlé.) 
Mudad  de  tono  y  de  letra. 

SIRÓES.  {Dentro,  á  otra  parte.) 
Mudad  de  letra  y  sentido. 
{SaU  Apiles.) 
apAles. 
Esutira  y  Siróes 
Por  aqui  vienen. 

ALEJANDRO. 

¿  No  he  dicho 
Que  mis  delirios  me  bastan 
Sin  creer  i  tus  delirios , 
Y  que  aqui  no  vuelvas  ? 

APÉALES. 

Yo 
Plento  que  en  eso  te  sirvo. 

ALEJANDRO. 

,  Loco  está  :  no  bagas  del  caso.— 
i  Y  asi,  segunda  vez  digo 
1  Que  por  mas  que  ingrata  acudas 
'  A  tus  desdenes  esquivos , 
\  Siendo  escollo  á  los  embates 
I  De  lágrimas  y  suspiros, 
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He  de  esperar  tus  fafores , 
Sin  que  me  tíé  por  veDcido 
A  que  Qo  ha  de  haber  mudanza ; 
Pues  que  por  algo  se  dijo... 

él;  t  coao  l.^  dentro,  á  una  parle 
y  léjoi. 
Escolio  armado  de  yedra. 
Yo  le  conocí  edificio. 

CAMPASPE. 

No  está  tan  loco,  señor. 
Como  á  tí  te  ha  parecido , 
Apeles,  pues  es  verdad 
(jue  hacia  aquí  Esiatira  vino. 
Y  pues  te  debo  el  reparo 
De  que  no  te  vean  conmigo , 
Débate  la  ejecución. 
•  Vete,  llevando  sabido 
Que  aun(jue  á  siglos  tu  deseo 
Mida  el  Uenipo  amante  y  flno. 
En  mi  no  ha  de  haber  mudanza ; 
Que  no  ha  de  ser  mi  albedrio... 
ELLA ;  T  CORO  2.°,  dentro^  á  otra  parte 

y  l^os. 
Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  msigloi, 

APELES. 

Mira  si  hacía  esotra  parte 
Siróes  viene. 

ALUAIfDaO. 

Irme  es  preciso , 
Por  no  despertar  sospechas. 
(Ap,  i  Viven  los  cielos  divinos , 
Que  aunque  delito  parezca , 
Valerme  de  otro  delito. 
Que  pues  no  me  vale  el  ruego , 
Ha  de  valerme  el  arbitrio ! )      ( Vaie,) 
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ESCENA  Xin. 

APELES,  CAMPASPE;  dos  cotos  de 
MÚSICA,  dentro. 

CAMPASPE. 

V  los  dos  ¿en  qué  quedamos? 

APELES. 

En  que  leal  determino 

Que  siendo  tú  lo  que  pierdo. 

Piensen  todos  que  es  el  juicio. 

CAMPASPE. 

Aunque  de  tu  amor  me  ofendo, 
)uiza  de  tu  honor  me  obligo 
Viendo  que  de  puro  noble , 
Sin  razón  j  sin  aviso... 

ella;  y  cobo  \,\  dentro. 
De  lo  que  fuiste  primero 
Bitdi  tan  desconocido,      {Mas  cerca,) 

apeles. 
;.Qné  mucho  todos  por  loco 
Me  tengan,  si  yo  lo  afirmo 
Siempre  que  á  mi  pensamiento 
«  No  me  estés  cuerdo,  le  digo , 
Trayéndome  á  la  memoria 
El  favor,  si  no  el  olvido. 
Para  que  del  muera,  pues 
Solo  el  instante  eres  mió?...» 
tt;  y  comí,'',  dentro, 

}ue  de  U  mismo  olvidado, 

fo  te  acuerdas  de  ti  mismo. 

CAMPASPE. 

Mucho  se  acercan  :  tampoco 
A  tí  le  vean. 

APELES. 

No  miro 
Por  donde  escapar ;  que  tienen 
Tomados  ambos  caminos. 


'i,       CAMPASPE. 

Entre  estát  ramas  te  esconde, 
Mientras  pa»^n. 

^-  APELES. 

Imagino 
Que  tu  me  descubras. 

CAM>^PE. 

,  ¿Cómo? 

APELES. 

Como  alumbrando  este  sitio... 

¿L ;  T  LOS  DOS  COBOS,  dcutro, 
Ya  fuiste  lisonja  al  sol, 
Y  de  sus  rayos  registro. 

CAMPASPE. 

Escóndete ;  que  no  haré ; 

Que  arden  muy  lentos,  muy  tibios 

Hayos  que  no  abrasan. 

APELES. 

ci  ^    .  Sí  hacen; 

Sino  que  están  &  impedirlos 
Muchas  nubes. 

CAMPASPE. 

Mira  que 
Llegan  ya. 

APELES. 

Desde  este  sitio 
Seré,  mirando  tus  ojos, 
En  sus  hojas  escondido... 

íl;  T  LOS  DOS  COROS,  derar0. 
Si  cortesano  del  bosque^ 
De  ¡as  estrellas  vecino, 

(Escóndese  Apeles,) 

ESCENA  XIV. 

ESTATIRA,  SIRÓES,  CLORI,  NISE 
T  Mtísicos,  cantando, -^CAü? ASPE : 
APELES,  oculto,  *-"*^^*'«" 

ESTATmA. 

Campaspe,  ¿qué  soledad 
Es  esu? 

SIRÓES. 

¿Tanto  retiro 
De  nosotras  ? 

CAMPASPE. 

Un  discurso 
Ocupado  y  pensativo 
En  sus  penas,  solo  halla 
En  la  soledad  asilo. 

ESTATIRA. 

Pues  ¿qué  tienes? 

CAMPASPE. 

La  memoria 
De  mi  casa  ¿no  es  preciso 
Que  me  deba  algún  cuidado? 
Y  así ,  á  las  dos  os  suplico 
Me  deis  licencia  de  que 
A  ella  vuelva,  pues  ya  miro 
Aquel  pasado  suceso 
Tan  entregado  al  olvido, 
Que  nadie  se  acuerda  del. 

ESTATIRA. 

Como  el  irte  haya  nacido 
De  tu  conveniencia ,  y  no 
Del  poco  agasajo  mío, 
Tuya  es  tu  elección. 

CAMPASPE. 

El  cielo 
Sabe  que  en  el  alma  imprimo 
Vuestros  favores ,  ansiosa 
De  que  no  pueda  serviros; 
Pero  sabré  agradecerlos 
Siempre  que  á  vuestro  servicio 
Mi  vida  importe. 


tmoBf. 

Los  brazos 
Nos  da,  y  adiós. 

APtfLES.  (Ap.) 

.  ^  Hado  impío, 

ÍQué  ausencia  será  esta?  lOn 
Icanzara  sus  designios! 


CAMPASPE.  (Ap.) 

Esto  es  hurtarme  á  Alejandro  : 
No  ba  de  saber  dónde  asisto. 

ESCENA  XV. 

Soldados,  con  armas.^  Dicaos. 

tm  SOLDADO. 

Hermosa  Campaspe,  espera. 

CAMPASPE. 

¿Qué  queréis? 

SOLDADO. 

Fuerza  es  decirio. 
Bien  que  á  mi  pesar. 

ESTATIRA. 

-   .  Soldados, 

¿Qué  armas,  qué  gente,  qué  raido 
Es  aqueste? 

SOLDADO. 

Perdonadme, 
Señora ;  oue  ¿  haberos  risCo 
Aquí,  no  llegara ;  pero 
Ya  que  llegué ,  me  es  preciso 
Decir  el  orden  que  traigo. 
De  Teágenes  «n  hijo 
A  pedir  justicia  viene 
De  Campaspe;  y  como  ha  sido 
Justo  á  ía  segunda  parte 
Guardar  el  segundo  oído ; 
Aunque  de  Alejandro  ya 
Tiene  el  perdón  conseguido , 
Para  que  dé  sus  descargos 
Es  fuerza  parezca  en  juicio. 
Presa  me  mandan  llevarla. 

APELES.  (Áp,) 
¡Qué  oigo! 

CAMPASPE. 

j  Qué  escucho! 

ESTATIRA. 

M   A       uf  ¿Advertidos, 

No  luera  bien  que  esperarais 
Que  no  estuviera  conmigo. 
Para  intimarla  ese  orden? 

SOLDADO. 

Sí,  señora ;  mas  ya  be  dicho 
Que  no  os  vi. 

ESTATIRA. 

^^  ,  Pues  ya  me  veis, 

Y  SI  no  tratáis  de  iros... 

CAMPASPE. 

No,  señora,  hagáis  empeño 
Por  mí ;  que  de  mi  delito 
La  razón  me  pondrá  en  salvo. 

ÍAp.  La  hora  de  irme  no  miro, 
»or  no  empefiarie  otra  vez.) 

Y  así ,  á  cuantos  me  oyen  pido , 
Desde  la  cumbre  del  monte , 
Hasu  la  falda  del  risco. 
Nadie  en  nu  defensa  salga ; 

8ue  aunque  voy  presa,  yo  fio 
ue  voy  en  mi  libertad , 
Pues  voy  yo  misma  conmigo. 
Vamos,  soldados. 

(Vase  con  eílús.) 
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»pera; 
¡gro, 

as. 

ES. 

¿Qué  es  esto? 

.ES. 

cío, 

en  poder 

minislros. 

aña. 
{Ap.) 
>igo 

riBA. 
^mo  f  os 
lo 

.ES. 

ibro 

riBA. 
Teneos; 
ettU.) 

»DSÍgO 

ella  ir  presa, 
»usegQirlo... 

.ES. 

>4  vos 

nRA. 

*  me  hayan  dicho 
empefiaros « 
lescubríros* 
la  pintáis , 
s  al  vivo. 

Axvn. 

endo  gente»  ie  de- 
Dichos. 

{Para  si.) 
[uel  joven , 
?rígüo. 

TIRA. 

ees  esto. 

LES. 

ardido. 
:s.  (Ap.) 
ti. 
m  indicio? 

TIRA. 

ría.       (DetíéneU.) 

LES. 

¡aelos! 
asisto. 

TIRA. 

Otra  ves. 

LSS. 

( niü  digo 
er,  j  ciego, 
oblar,  y  gimo. 

(Temblando,) 
riRA. 
«tjahort 


«pendido 


DARLO  TODO  Y  MO  DAR  NADA. 

Las  articaladas  voces 
Trocáis  en  modos  gemidos? 
¿Qué  pasmo  fué ,  qué  letargo 
El  que  yerto,  lielaao  y  frió 
Os  ba  dejado? 

APÍLES. 

¡Ay  demi! 
i  Qué  es  esto  que  mis  sentidos 
Ha  turbado  de  manera , 
Que  ni  oigo,  ni  hablo,  ni  miro? 
jQué espero? Piérdase  todo, 
Pues  que  todo  se  ba  perdido. 
¡Fuego,  fuego !  ¡que  me  abraso, 
Que  me  abogo,  que  me  aflijo ! 

{Arr^a  Íes  vesHdoi,) 

TODOS. 

¿Québaceis? 

APELES. 

Arrojar  la  ropa , 
Viendo  arder  en  tan  activo 
Incendio  de  mi  cadáver 
Todo  el  humano  edificio, 
piedad ,  cíelos  divinos !  Tmio, 

Mas  ¡ay!  quemas  que  apague  el  llanto 
El  aire  encenderá  ae  mis  suspiros. 

SIRÓES. 

El  está  loco,  huye  del.  (\au.) 

CLORI  T  NISE. 

Todas  haremos  lo  mismo. 

(Mame  las  doi  y  loi  músicot,) 

ESTATIRA. 

Llegó  á  sn  extremo  el  furor.     {Va$e,) 

0IÓ€BNI8.  (Ap.) 
Atiende ,  discurso  mió : 
Quizá  dirá  sn  locura , 
Lo  que  su  razón  no  dijo. 

{Apártase  á  un  lado.) 

APELES. 

¡Piedad ,  cielos  divinos !  [mió , 

Mas  ¡  ay !  que  mas  que  apague  elllanto 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

ESCENA  XVm. 

CHICHÓN.  —  APELES ;  DIOGENES , 
retirado, 

cnicHoii. 
Si  no  me  engañan  los  ecos , 
Hacia  aqui  la  voz  he  oido. 
¡  Señor !  4  es  hora  de  hallarle  ? 
¿Cómo  desnudo  te  miro? 
¿Has  jugado  á  la  pelota ? 
i  Vienes  de  nadar  del  rio^ 
O  vas  á  esgrimir? 

APELES. 

No  es, 
No  es,  sino  que  en  el  navio , 
Qne  en  el  mar  de  amor  sulcaba 
Rizados  campos  de  vidrio. 
Tormenta  corrí  de  celos, 
Y  en  sus  ruinas  encendido , 
Etna  soy,  rayos  aborto , 
Volcan  soy,  llamas  respiro. 
¡Piedad ,  cielos  divinos !  [mío , 

Mas  ¡  ay!  quemas  que  apague  elllanto 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

CHICHÓN. 

¿Qué  navio  ni  qué  haca ? 
Qué  mar  ni  que  desatino? 
Qué  tormenta  ni  qué  alforja? 
Vuelve  á  cobrar  tus  vestidos , 
Espada,  capa  y  sombrero ; 

{Recoge  los  vestidos.) 
Pero  no  cobres. el  juicio ; 
Qne  diz  que  está  bien  hallado 
Quien  le  tiene  bien  perdido. 


IK9 

APELES. 

Pues  nadie  mejor  que  yo  : 

Y  porque  lo  creas ,  ¿has  visto 
A  Campaspe? 

CHICHÓN. 

Si ,  señor. 

APELES. 

¿Dónde  estaba? 

CHICHÓN. 

^  mi  vestido , 
Que  como  para  picaños 
El  peinador  no  se  hizo , 
Al  peinarme  esta  mañana , 
Todo  de  caspa  teñido 
Le  vi ,  á  modo  de  nevado ; 
Pero  no  á  modo  de  limpio. 

APELES. 

Calla,  calla ;  que  no  entiendes 
Mi  dolor.  Lo  que  te  digo 
Es  que  si  has  visto  á  Campaspe 
En  poder  de  un  dueño  implo , 
Que  no  valiéndote  el  ruego , 
El  engaño  le  ha  valido. 

CHICHÓN. 

(Ap,  Seguirle  quiero  el  humor.) 
¿No  quieres  que  la  haya  visto. 
Si  ella  y  ese  ingrato  dueño. 
Haciéndose  mil  cariños. 
El  iba  á  caza  de  mirlas , 

Y  ella  á  caza  de  chorlitos? 

APELES. 

Mientes,  mientes,  porque  presa 
La  tienen. 

CHICHÓN. 

Pues  ¿no  es  lo  mismo 
Estar  presa  que  ir  á  caza  T 

APELES. 

iViven  los  cielos  divinos. 
Que  te  ha  de  costar  la  vida. 
Villano,  el  no  haberla  visto! 

CHICHÓN. 

No  costará ,  porque  yo 
Huir  sé  desde  tamañito. 
(Al  ir  huyendo  de  Apiles  y  él  siguién- 
dole ^  da  con  Diógenes.) 
Mas  ¿quién  está  aqui? 

DIÓGENES. 

Yo  soy. 

APELES. 

Pues  ^qué  hacéis  aqui  escondido 
Vos,  viejo  honrado?  (Cógele  dellfrazo,) 

CHICHÓN. 

Eso  sí , 
Ríñele  muy  bien  reñido ; 
Que  es  mucha  íilosofla 
Acechar  sin  ser  vecino. 
(Ap.  Quiero  entre  tanto  llamar 
Gente  para  reducirlo 


A  casa.) 


(Vase.) 


ESCENA  XIX. 


APELES,  DIOGENES. 

UÓGENES. 

Yo ,  señor,  ¿cuándo?... 

APELES. 

No,  no  tenéis  que  eximiros. 

DIÓCENBS.  (Ap,) 

¿Quién  me  metió  en  venir  ¡ cielos ! 
De  la  quietud  en  que  vivo, 
A  dar  en  manos  de  un  loco  ? 

APÉLIS. 

¿Pensáis  que  no  os  be  entendido 
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Que  queriades  saber 

Que  el  sol  que  idólatra  si^ 

£s  Campaspe,  v  que  es  Campaspe 

A  quien  Alejandro  quiso , 

A  cuya  causa ,  por  no 

Ofender  al  dueño  mío, 

Entre  un  amor  y  un  respeto. 

Falso  amante ,  criado  flno, 

lie  dejé  morir,  trocando 

Sus  favores  á  desvíos. 

Sus  agrados  ¿  desdenes , 

Y  sus  memorias  á  olvidos? 
Pues  no,  no  habéis  de  saberlo , 
Porque  yo  no  be  de  decirlo. 
¡Piedad ,  cielos  divinos !  [mío, 

•Mas  ¡ay!  que  masque  apague  el  Manto 
hl  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

{Vate.) 

ESCENA  XX. 

DIOGENES. 

Bien  esperé  que  el  Turor 

Dijera  lo  que  no  dijo 

El  dolor;  y  pues  acaso 

A  las  manos  se  me  vino 

El  desengaño  de  todo. 

Diré  yo  lo  que  he  sabido 

Por  mis  ciencias  ¿  Alejandro , 

Pues  contra  achaques  del  siglo, 

Hasu  la  ciencia  es  forzoso 

Valerse  del  artificio.  {Yate.) 

Tienda  de  Alejandro. 

ESCENA  XXI. 

ALEJANDRO,  EFESHON. 

EFESTIOIf. 

Estas  dos  nuevas,  señor, 

A  un  mismo  tiempo  han  venido. 

ALEJANDRO. 

Ambas  de  pesar  han  sido, 

Y  no  sé  cual  es  mayor. 
¡Rojana  murió ! 

EFESTIOIf. 

El  furor  ^ 

Del  mar,  como  la  presuma 
Venus  de  Chipre ,  con  suma 
Violencia  quiso  en  su  esfera 
Que  una  de  la  espuma  muera, 
Si  otra  nace  de  la  espuma. 
A  esto  se  llega  enviar 
Darlo  cuanto  pediste , 
Porque  imposible  creíste 

gue  lo  pudiese  juntar, 
n  rescate  singular 
De  sus  hijas :  con  que  ha  sido 
Fuerza ,  habiendo  prometido 

8ue  libres  no  se  han  de  ver, 
tu  palabra  romper, 
O  faltar  ü  lo  ofrecido 
Al  gran  Júpiter. 

ALEJAITDRO. 

Y  di. 
Entre  uno  y  otro  pesar, 
¿Sabes  si  han  ido  i  buscar 
A  Campaspe? 

EFESTIOIf. 

¿tanto  en  ti 
Puede  ana  pasión,  que  asi 
Todo  lo  olvidas  por  ella  ? 

ALEJAlfORO. 

¿Qué  te  admiras ,  si  mi  estrella 
Tan  poderosa  es ,  que  no 
Pierdo  nada ,  como  yo 
No  pierda  á  Campaspe  bella? 
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En  llegando  k  amar,  no  hay  fama. 
No  hay  aplauso,  no  hay  blasón. 
Honor,  vida,  alma  ni  acción. 
Que  no  sea  de  la  dan^ , 
Qne  por  entonces  se  ama ; 
Y  asi,  aunque  frustrados  veo 
Un  fin  y  otro,  en  este  empleo 
De  ambos  el  despique  fundo. 

EFBSnOIf. 

¿Quién  crérá  que  cabe  im  mundo , 
Donde  no  cabe  un  deseo? 

ESCENA  XXU. 

CAAPASPE,  SOLDADOS.—  Dichos. 
üif  Soldado. 
Aqui  has  de  esperar;  que  aqui 
La  audiencia  ha  de  se^ 

CAMPASPE. 

Sí  haré, 
Pues  de  mi  justicia  sé 
Que  ella  volverü  por  mi. 

{Vafue  lo»  ioldadog,) 

ALEJANDRO. 

Pero  ¿no  es  aquella? 

EFESTIOIf. 

Si. 

ALEJANDRO.  (Ap.  á  EfeStíOH,) 

Pues  por  si  al  llegarse  á  ver 
Engañada  en  mi  poder. 
Acudiere  su  pasión 
A  las  ligrimas ,  que  son 
Las  armas  de  la  mujer. 
Harás ,  porque  no  se  entienda 
El  menor  eco  del  llanto , 
Que  de  la  música  el  canto 
Suene  al  umbral  de  la  tienda , 
Cuyas  cláusulas  pretenda 
La  armonía  acompañar 
Del  estruendo  militar. 
Pues  sin  dar  sospecha ,  han  sido 
Salvas ,  que  ya  han  divertido 
Otras  veces  mi  pesar. 

{Va$e  Efetíion.) 

ESCENA  XXm. 

ALEJANDRO,  CAMPASPE;  detpues, 
■lisiCA,  dentro, 

ALEJANDRO. 

Divina  Campaspe  bella... 

CAMPASPE. 

Dame ,  gran  señor  tus  pies. 

ALSJAIIDRO. 

¡Tú  aqui!  pues  ¿qué  es  esto? 

CAMPASPE. 

Es, 

Sobre  el  rigor  de  mi  estrella. 
La  fuerza  de  una  querella. 
Que  aunque  ya  tu  perdón  vi, 
Presa  me  trae. 

ALEJANDRO. 

¡Presa! 

CAMPASPE. 

Si. 

ALEJANDRO. 

Engañaste ;  que  es  error. 

CAMPASPE. 

¿Cómo? 

ALEJANDRO. 

Gomo  siendo  amor 
Quien  se  querella  de  tí. 
No  hay  qiie  temer  la  crueldad 


Í0,  pué 


De  la  prísioosaya,  pues 
De  quien  se  querella ,  es 
De  quien  esta  en  libertad; 
No  de  quien  su  voluntad 
Presa  üene  :  y  siendo  así 

§ue  tú  eres  la  libre  aquí , 
yo  el  preso,  tu  temor 
En  mí  está,  no  en  tí. 

CAMPASPE. 

*  Es  error, 

Pues  SI  un  temor  ¡  ay  de  mí! 
Pierdo,  otro  cobra  mi  Cuna, 
Al  ver  traición  la  prísioo. 

ALEJANDRO. 

Lo  que  en  paz  fíiera  traidoo. 
Ardid  en  guerra  se  llama. 

CAMPASPE. 

Traición  es  ¿uanio  disfama 
Las  sacras  leyes  de  amor. 
(Cania  ¡a  música  á  un  ladé,  ^. 
¡ai  cajat  y  trompeta»  d  oírv,  f  I 
dos  representan,  lodúimtieÍÉ 
MüsicA.  {Dentro.) 

En  repúblicas  de  amor 

Es  la  poUüea  tal^ 

Que  el  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  traidor. 

ALEJANDRO. 

Rien  por  mí  te  ha  respondido 
Voz  que  publica  constante 
Que  no  ha  sido  leal  amaote 
El  que  á  f  eiicer  un  olvido 
Traidor  amante  oo  ha  sido. 

CAMPASPE. 

Antes  respondió  tan  mal , 

8ue  me  ha  dejado  mortal 
ir  que  en  odio  del  honor... 

ella;t  Mi}sicA,tfM(r». 
En  repúblicas  de  amor 
Es  lapoUtica  tal. 

{Lmeaja.) 

ALEJANDRO. 

Ya  son  tus  quejas  en  vano. 

{QiUere  asirUhmtá 

CAMPASPE. 

Deten  la  mano ,  porqué 
Si  antes  mi  delito  fue 
El  dar  la  muerte  á  un  tirano 
En  defensa  de  mi  mano, 
Ahora  lo  será,  señor. 
No  dársela. 

ALEJANDRO. 

Tu  rigor 
Raste,  pues  en  lance  igual... 

tL\xmts\ck,  dentro. 

El  traidor  es  el  Ual, 

Y  el  leal  es  el  traidor. 

{La  caja.) 

CAMPASPE. 

Advierte... 

ALEJANDRp. 

¿Qué  he  de  advertir? 

CAMPASPE. 

mrt... 

alejandro; 
¿Qué  puedo  mirar? 

CAMPASTE. 

?«e  ayer  me  libró  el  matar, 
hoy  me  librará  el  morir. 
(Quioresacsa'UUosnaéi^fülsi 
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iSPU. 

I  pedir 

)r. 

XDRO. 

rumor. 

7$y  lürepretenta" 

Dentro.) 
noff  etc. 

SPC. 

ipoco. 
i  XXiV. 

ES  T  GEXTE,   rff»- 

ESTION.  —  ALE- 
lSPE. 

Dentro.) 
a  el  loco. 

{Dentro.) 
ar. 

riofi. 

¡Se&or!,.. 

«>R0. 

OD?  ¿Qué  voces 

varías, 

e  maodado 

Je  cajas, 

I? 

non. 

Apeles, 
aban 

soldados, 
caulan, 

coD  todos , 

no  baya 

tiempo 
irada 

I  guarda. 

KDRO. 

oerta, 
!  causa 

E.  {Ap,) 
ortuna,  ' 
bailara 
*  En  vano 
(Cerrada 
uda. 

(Retiraié.) 


EJANDRO,  EFES- 
SPE,  retirada. 

as  plantas 
ilbricias 
ia  alcanza 
éles. 

¡«DSO. 

llegaras , 
eciUido. 


DABLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

Mas  ya  qqe  llegaste,  habla, 
DI,  ¿que  accidente  es? 

DIÓGEKES. 

Amor. 

ALEJANDRO. 

Si  no  dices  mas ,  no  hasta 
Para  que  te  crea ,  pues  esa 
Fué  la  primera  palabra 
Que  dijiste ,  y  no  por  eso 
Fué  cierto ;  y  como  no  añadas 
Mas,  lo  mismo  será  ahora. 

DIÓGENCS. 

¿  Bastará  decir  la  dama , 

Y  el  competidor? 

ALEJANDRO. 

Si. 

DIÓGEKES. 

Pues 
Si  eso  es  todo  lo  que  (alta 
Al  crédito  de  mis  ciencias 

Y  á  sus  conjeturas  sabias ; 
Aunque  } o  no  la  conozco, 
Perdone'esta  vez  su  fama. 
La  dama  es  Campaspe ,  y  tú 
El  que  de  celos  le  mala  : 

De  suene,  que  amor  y  celos 
Son  de  sus  penas  la  causa. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  dices?  ¡  Ay  infelicel 

CAMPASPE.  (i4p.) 

¡Cíelos !  la  suerte  está  echada. 

DIÓ6ENES. 

Que  esCampnspc  á  quien  adom. 

ALEJANDRO. 

No  prosigas ,  calla ,  calla : 

Sue  en  ti,  porque  me  lo  dices, 
as  que  en  él  porque  me  agravia , 
Pues  ya  es  cómplice  al  dolor 

?uien  el  dolor  adelanta, 
engo  de  vengar  mis  celos. 
{Empuña  la  daga ,  y  detiénele 
Efestion.) 

EFESTION. 

Advierte,  sefior... 

mÓGENES. 

i  Bien  pagas 
Su  fineza  y  mi  fineza! 

ALEJANDRO. 

¿Qué  fineza ,  si  tirana 

Tu  voz,  su  intención  traidora , 

Me  han  dado  la  muerte  ambas? 

CAMPASPE.  (Ap.) 
¡Ay  de  quien  sobre  si,  cielos. 
Todo  este  escándalo  aguarda! 

DIÓGEIIES. 

La  suya,  pues  es  tan  grande , 
Tan  noble,  tan  leal,  tan  rara. 
Que  á  despecho  del  favor 
Que  quhá  en  Campaspe  halla, 
Se  deja  morir,  por  no 
Ofender  la  confianza , 
Respeto  y  decoro  que 
Tan  á  su  costa  te  guarda. 
La  mia ,  pues  que  te  pongo 
En  ocasión  de  que  bagas 
Una  acción  tan  generosa , 
Como  agradecer  las  ansias 
Del  que  (en  abono  de  todos 
Los  que  encarecen  que  aman , 
Diciendo  que  amantes  pierden 
Por  su  dama  el  juicio)  anda 
Tan  fiel  contigo  y  con  ella , 
Que  en  las  desdichas  que  pasa , 


iOt 

Pierde  por  la  dama  el  juicio , 

Y  por  ti  el  juicio  y  la  dama. 

AUJANDRO. 

No  con  razones  me  arguyas 
S>ofÍsticamente  falsas ; 
Que  no  hay  en  celos  razón 
Mayor  que  el  que  no  la  haya. 

Y  asi ,  en  ti  ahora ,  y  después 
En  él ,  si  es  que  ella  le  ama 
(Que  yo  lo  sabré ),  mis  celos 
Vengaré. 

CAMPASPE.  {Ap,) 

i  Qué  oigo! 

EFESTION. 

Repara... 
{Detiene  á  Alejandro.) 

DIÓGENES.     ' 

Buena  ocasión  se  ofrecía 
De  volver  á  la  pasada 
Cuestión  de  cual  de  los  dos 
Es  mas  invicto  monarca. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

DIÓGENES. 

Como  si  antes  de  ahora 
No  creía  á  quien  contaba 
Que  esclavo  de  tus  pasiones^ 
La  destemplanza  te  agrava , 
La  lascivia  te  posee 

Y  la  ira  te  arrebata , 
Ahora  lo  creo ,  al  mirar 

Lo  que  una  afición  te  arrastra. 

Y  siendo  así  que  esa  ira , 
Ambición  y  destemplanza. 
Lascivia  y  envidia ,  yo 
Esclavas  traigo  á  mis  plantas, 
¿Cuál  será  mas  poderoso? 

¿Yo  que  mando  á  quien  te  manda, 
O  lü  que  sirves  á  quien 
Me  sirve  á  mi?  Con  un  clara 
Consecuencia ,  logra  ahora 
Mi  muerte:  pero  al  lograrla, 
iMira  quién  eres,  pues  eres 
Esclavo  de  mis  escl:uas ! 

( Hincase  de  roétUat.) 

EFESTIOX.  (Ap.) 

A  tanta  osadía,  no  tengo 
De  impedirle  ya. 

CAMPASPE.  (Ap.) 

El  le  mata. 

ALEJANDRO. 

ÍPara  ti.  \  Mira  quién  eres ,  pues  eres 
esclava  de  mis  esclavas! 
¿Tanto  una  ciega  pasión 
Desluce  el  decoro,  ultraja 
El  respeto ,  que  ocasiona 
A  que  pueda  cara  á  cara 
Atrevérsele  la  voz 
De  un  mísero ,  en  confianza 
De  que  diciendo  verdad , 
La  muerte  no  le  acobarda? 
Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser ; 
Que  no  ha  de  decir  la  fama 
Que  dijeron  á  Alejandro 
De  Diógenes  las  canas  : 
c  ¡  Mira  quién  eres ,  pues  eres 
Esclavo  de  mis  esclavas! » 
Sin  que  tratase  enmendar 
De  sus  defectos  la  causa.) 
Alza,  Diógenes,  del  sueb... 

CAMPASPE.  (Ap.) 

¿Cómo  tan  afable  le  habla? 

ALEJANDRO.  ' 

Y  dime  otra  vez.  ¿Por  mi 
Apeles  muere  con  tanta 
Fineza ,  que  leal  y  noble , 
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íes 

Aiinqu«*  r.ampaspc  le  ama, 
A  (!uiiipas|>e  ulviilü? 

CAIfASI'R.  {Ap. 

El 
lli  amor  averiguar  traía. 

EXGENA  XXV. 


APELES,  CHICHÓN,  cektb.— Dichos. 

GE^Te.  {Deniro.) 
¡Guarda  el  loco ,  guarda  el  loco ! 

DIÓGEKES. 

Esas  voces  lo  declaran  . 
Mejor  que  >'0. 

ALEJANDRO. 

Dejad  que  entre. 
{Sale  Apele»  desnudo.  Chichón  con  los 
vestidos ,  y  otros  deteniéndole.) 

APELES. 

Par  diez ,  aunque  lo  estorbara 
Todo  el  mundo,  entrara  yo 
Sin  que  tú  me  lo  mandaras , 
Porque  al  que  pide  justicia , 
No  lia  de  haber  puerta  cerrada. 
cniCHON. 

Y  mas  cuando  una  locura 
Le  sabe  l'alsear  las  guardas. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿de  quién  justicia  pides? 

APELES. 

Desos  que  infieles  te  cantan 
(jue  en  repúblicas  de  amor 
La  política  es  tan  mala , 
V}U(!  el  traidor  es  el  leal ; 
Porque  yo  sé  que  te  engañan , 

Y  (lUC  hay  lealtad  en  amor 
Tan  grande...  Pero  esto  basta; 
Que  no  quiero  que  la  sepas , 
Porque  parece  que  falta 

A  la  fineza  el  c|ue  hace 
La  fineza  con  jactancia. 

ALE3ANDR0. 

Repórtate,  y  pues  está 
Tu  queja  tan  nien  fundada , 
Yo  te  guardaré  justicia. 
{Ap.  Ea,  valor,  la  mas  alta 
Victoria  es  vepcerse  á  si : 
Nu  diga  de  ti  mañana 
La  historia  que  toda  es  plumas , 
El  tiempo  que  todo  es  alus, 
Que  tuvo  en  su  amor  Apeles 
Mas  generosa  constancia 
Que  yo.  Si  él  por  mí  se  deja 
Morir  con  lealtad  tan  rara, 
¿Por  qué  pudiendo  él  hacerla « 
No  Ke  de  poder  yo  i>agarla?) 
Campaspe. 

CAMPASPE. 

{Ap,  Sin  duda  en  él 

Y  en  mí  se  venga.)  ¿Qué  mandas? 

ALEJA?(DR0. 

Que  seas  heroico  asunto 
Que  en  laminas  de  oro  y  plata 
Dt^mis  liberalidades 
Corone  las  esperanzas. 
Alábense  otros  <|ue  dieron , 
Ya  á  las  letras,  ya  ü  las  armas, 
Coronas,  reinos,  provincias. 
Ciudades,  templos  y  estatuas; 
Que  no  ha  fie  alabarse  alguno 
Que  sacriUcd  á  las  aras 
he  1»  lealtad  mayor  triunfo , 
Ni  di6  mas,  pees  dio  su  dama, 
Kl  dia  que  en  su  poder, 
O  gustosa ,  ó  no ,  la  halla. 
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Dale  pues  la  mano  á  Apeles , 
Porq^ue,  esposa  suya ,  \ayas 
Donde  no  te  vean  mis  ojos. 
Tú,  Díógenes,  repara 
En  la  dádiva  mayur. 
Si  soy  esclavo  de  esclavas, 
O  si  soy  dueño  de  mi.— 

Y  tú  mira  la  distancia 

Que  hay  de  tu  amor  á  mi  amor, 
Pues  tú  me  la  das  pintada , 

Y  yo  te  la  vuelvo  viva. 
Para  que  diga  la  fama 
Que  lo  di  de  una  vez  todo. 
Pues  di  la  mitad  del  alma. 

CAMPASPE.   {Ap.) 
Esto  es  (|uerer  apurar 
Si  es  verdad  que  enamorada 
Estoy  de  Apeles ;  yo  haré 
Que  mal  la  experiencia  salga 

APELES. 

¿Qué  escucho?  ¡  Campaspe  es  mía  ! 
¿Quién  ¡cielos !  con  tan  eitrañu 
Novedad  en  mis  sentidos 
Me  restituye  á  la  clara 
Luz  del  dia?  ¿Cómo  estoy 
Aquí  asi?  Dame  la  capu ,' 
Dame  la  espada.  Chichón, 

Y  tú ,  gran  señor,  las  plantas ; 
Que  no  en  vanp  le  apellida 
Dios  la  voz  de  tantas  varias 
Naciones,  pues  dar  un  cielo , 
No  es  don  de  humano  monarca. 

Y  tú,  Campaspe,  la  hermosa 
Dlanca  mano  me  da. 

CAMPASPE. 

Aguarda. 

ALEJANDRO. 

¿No  se  la  das? 

CAMPASPE. 

No. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué? 

CAMPASPE. 

Porque  no  quiero  que  baga 
Ferias  de  mi  liliertad 
Tu  vanagloria.  (Ap.  ¡  Mal  haya 
Temor  (|ue  de  puro  fina , 
Quiere  que  parezca  ingrata ! ) 
Dejo  aparte  <|ue  yo  á  Apeles 
No  amo ;  mas  cuando  le  amara , 
No  dejara  de  sentir 
El  desaire  con  que  tratas 
A  lo  (|ue  dices  que  quieres ; 
Que  somos  todas  tan  vanas. 
Que  aun  de  lo  que  aborrecemos , 
Nos  hace  el  cariño  falta. 
¿De  cuándo  acá  fué  el  amor 
Prenda  para  enajenada  ? 
¿De  cuándo  acá  el  albedrfo 
De  uu  dueño  á  otro  dueño  pasa? 
¿Es  inquiUno  el  afecto , 
Para  andar  mudando  casas , 
Vecino  ayer  de  una  gloria , 

Y  huésped  hoy  de  una  infamia  ? 
Es  joya  la  inclinación? 

Es  la  voluntad  alhaja , 
Es  el  deseo  presea , 
Ni  menaje  la  esperanza , 
Para  hacer  dádivas  dellas , 
Tan  bajamente  contraria , 
Que  da  con  un  baldón,  vendo 
A  buscar  una  alabanza  ? 
Liberalidad  bien  puede 
.Ser  que  sea  el  dar  la  dama ; 
Pero  liberaUdad 
Tan  neciamente  villana. 
Que  niensa  que  lo  da  todo, 
Sienuo  así  que  es  cosa  clara 
Que  no  da  n.nila,  porqué 
El  dia  que  no  iJa  el  almu , 


¿Qué  da  en  lo  demai  ?  Con  que 
Si  presumes  que  le  nagas 
De  lo  vivo  á  lo  ptntado 
El  logro  á  Apeles,  te  engañas; 
Pues  si  él  dio  un  retrato ,  no 
Le  vuelves  mas  que  una  estatua. 
Porque  el  que  siu  albedrío 
Con  una  mujer  se  abraia. 
Logra ,  pero  no  merece ; 
Consigue ,  pero  uo  alcanza. 
De  suerte  aue  no  pudiendo , 
Cuando  la  fuerza  le  valga , 
Darle  ni  el  alma  ni  el  gusto; 
Darle  sin  gusto  y  sin  alma 
Todo  lo  que  puedes ,  es 
Darlo  todo  y  no  dar  nada. 

APELES. 

¡Qué  escucho,  cielos!  ¿Cami)a»pe 
Así  mis  finezas  trata? 

CHICHÓN. 

Paréceme  que  bien  puedes 
Volverme  capa  y  espada , 

Y  volverte  á  jugador 

De  pelota ,  pues  es  clara 
Cosa  que  de  bori*a  y  viento 
Ya  está  el  pelotero  en  casa, 
Siendo  de  borra  tu  amor, 

Y  de  viento  tu  esperanza. 

ALEJANDRO. 

Por  mas  que  deslucir  quieras 
Mi  acción ,  noblemente  vana , 
No  has  de  poder ;  que  una  cosa 
Es  hacerla,  otra  lograrla. 

Y  asi,  para  haberla  yo  becbo , 
¿Qué  Importará  que  tú?... 

ESCENA  XXVL 

Soldados.  —  Dichos. 
SOLDADOS.  (DetOro.) 
Plaza. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es  aquello? 

EFESTIOll. 

Que  á  tu  tienda 
Llegan  con  todas  sus  damas 
Estatira  y  Siróes .  ( Vase.) 

ALEJANDRO. 

Ya  como  libres  se  tratan , 

En  fe  del  rescate  :  fuerza 

Es  que  á  recibirlas  salga. 

Después  diré  lo  que  iba 

A  decir.— Tú  no  te  vayas, 

Hasu  ver  el  fin.  (A  DUgenes.) 

DIÓGENES. 

No  haré. 
Aunque  de  mi  pobre  estancia 
La  ausencia  siento.  {Retirase,) 

ESCENA  XXVn 

APELES,    CAMPASPE,    CHICHÓN, 
DlOGENES,  retirado. 

CUICROIf. 

¿Qué  mocho 
Si  quedó  allá  la  tinaja. 
Que  aunque  no  es  de  vino  boy, 
Haberlo  sido  ayer  basta , 
Para  que  haga  compañía  ? 
Mas  ¡miren  aquí  qué  caras ! 
Ríen  se  ve  qne  están  reñidos. 
Pues  que  se  han  quitado  el  habla. 
Veamos  por  cuál  de  los  dos  . 
Quiebra. 

APELES. 

¿Para  qué,  tirana... 
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DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 


CMOf . 

CAMPASPE. 

1*1  lo  mas 

No  es  sino  atención.  ¿Querías 
Que  mi  amor  le  confesara , 

LES. 

Y  te  diera  muerte  ? 

icible , 

APELES. 

Sí;     ■ 

a« 

Que  el  día  que  mi  honor  salva 

ees. 

Ver  que  el  dia  que  seas  mía , 

iiojada. 

No  toca  á  mi  confianza 

habías 

Interpretar  los  sentidos , 

irlas 

Sino  entender  las  palabras. 

ÚU) 

Fuéraslo  ¡  ay  de  mí !  el  instante 

peranzas? 

Que  en  darme  muerte  tardara  : 
Nuriera  feliz,  no  triste. 

omeie 

ine  hagas 
ciosas« 

CAHPASPE. 

alma. 

Pues  si  eso  es  lo  que  te  agrada , 

;ieDU 

A  tiempo  estás ;  que  la  mano 

1 ,  ingrata , 

Que  no  te  di...  Pero  aguarda; 

lira, 
za. 

{Huido  dentro.) 
Que  vuelven  todos. 

isrK. 

APELES. 

prmit/i 

¡Oh  cuánto 

Cl  UIJM# 

Perezosa  se  dilata 

laiia 

ay  Apeles!), 

Siempre  la  dicha ! 

;  DO  alcanias 

CHICHO?!.  (Ap.) 

ineza 

Hecho  un  bobo 

i  agravias. 

Me  estoy  oyéndolos.  ¡  Qué  haya , 
Habiendo  amor  de  obra  gruesa , 

.ES. 

jy|uieu  gasu  el  de  Qtígrana, 
Todo  retruécanos ,  todo 

s  TDas 

rey  amada , 

ia 

Tiqui-miquis? 

do  vana 

l>oder 

ESCENA  XXVin. 

ODSooancía? 

ALEJANDRO,   ESTATIRA  ,  SIRÓES, 

LSPE. 

EFESTION,  NISE,  DAMAS,  gente.— 

juería 

Dichos. 

nganza 

ESTATIBA. 

nas 

Tn  palabra 
Es  ley,  y  cumplirla  debes. 

culparas 
lulela 

'3za 

ALEJANDRO. 

á  I»e8ar 

Quien  por  cumplir  una,  Talla 

A  oira,noyerra;y  así, 

.ES. 

Es  bien  el  camino  parta 

no  ¡roportira 
era  muerte 

Entre  las  dos. 

SIRÓES. 

)ué  gana 

¿  De  qué  suerte? 

,ué 

ALEJAHDRO. 

!  matas? 

Que  libre,  Siróes,  te  vayas, 

kSFB. 

Llevando  á  Persia  el  tesoro 

neza  • 

Que  era  rescate  de  entrambas , 
Y  tú  te  quedes  en  Grecia. 

nada, 

ESTATIRA. 

LES. 

¡Yo  en  Grecia! 

i; 

ALEJANDRO. 

1  ana  dama 

Sí;  mas  no  esclava, 

osa. 

Sino  esposa  mía,  supuesto 

ISPE. 

Que  murió  en  el  mar  Rojana. 

culpada 

ESTATIRA. 

ai 

La  ventura  agradeciera , 

Puesta ,  señor,  k  tus  plantas , 

LES. 

A  no  saber  que  Camnaspe 
Te  tiene  cautiva  el  alma ; 

tncia. 

163 

Y  entrar  tropezando  en  celos , 
Justamente  me  acobarda. 

ALEJANDRO. 

Habérsela  dado  á  Apeles, 
Ese  temor  satisfaga : 

Y  porque  lo  veas,  volviendo, 
Campaspe,  á  la  acción  pasada , 
A  Apeles  le  da  la  mano. 

CAHPASPE. 

Si  haré  de  muy  buena  gana 
Ahora,  que  es  porque  yo  quiero, 

Y  no  porque  tú  lo  mandas. 

ALEJANDRO. 

Aunque  deslucir  mi  acción 
Intentes,  no  estés  muy  vana  ; 
Que  nada  le  das  tampoco. 

CAHPASPE. 

¿Cómo? 

ALEJANDRO.    * 

Como  si  le  amabas , 
Es  dar  lo  que  ya  era  suyo. 
Darlo  todo ,  y  no  dar  nada. 

Y  pues  esto  na  sido  un  solo 
Parént^is  de  las  armas» 
Prosiga  al  Peloponeso 

El  ejercito  la  marcha; 

Que  he  de  cumplir  el  agiíero, 

Venciendo  naciones  varías. 

ESTATIRA. 

Con  esa  satisfacción , 
A  tus  pies  estoy. 

ALEJANDRO. 

Levanu. 

NISE. 

Yo  be  de  quedarme  contigo. 

ALFJAKDRO. 

Con  Efestion  casada. 

DIÓGENES. 

Y  yo  volverme  á  mi  monte , 
Donde  te  ruego  no  vayas 

Ni  me  llames  otra  vez; 
Que  no  sabes  lo  que  cansa      ^ 
Esto  de  andar  componiendo 
De  amor  y  celos  las  ansias.    ^ 

SIRÓES- 

¡Dichosa  yo,  que  la  vuelta     ** 
Daré  á  mi  padre  y  mi  patria 

ESTATIRA. 

¡Mas  dichosa  yo ,  que  quedo 
Al  logro  de  mi  esperanza ! 

APIOLES. 

iDichoso  yo ,  que  be  alcanzado   ^ 
Ver  el  fin  de  penas  tantas ! 

CHICHÓN. 

¡Mas  dichoso  yo ,  que  libre 

§uedo  cuando  otros  se  casan !    ' 
pues  mas  desocupado 
Estoy,  humilde  á'  esas  plantas 
Seré  quien  pida  por  todos 
El  perdón  de  nuestras  faltas; 
Aunque  es  darnos  lo  que  es  nuestro, ' 
Dúrlo  todo ,  y  no  dar  nada. 
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ENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 


LONA. 

SFÜRCIA. 

i  FEDERICO  111. 

o. 

oso. 


PERSONAS. 

EL  DXRON  DE  BRISAG. 
MARGARITA,  tfama. 
MATILDE  t  dama, 
LEONOR. 
FLORA. 


Damas. 

Soldados. 

MÚSICOS  .—AcoMPASÍAiiisirro  .—GcTTC 


La  escena  es  en  Ferrara^  en  Müan,  ets. 


PRIMERA. 


o  dncal  de  Ferrara. 

PRIMERA. 

Hondo  consigo  muy 
f  DON  CARLOS,  ES- 
r  LISARDO. 

.  (Para  si.) 
s  bellas, 
ísulaodoresY 
>  flores, 
jnpo  estrellas : 
r  eo  ellas 
€  ven, 
,  y  bien 
verdor 
i  amor, 
rabian, 
feliz  dia 

ue 

la, 

bia 

ias,  pues 

o  es 

llegado 
Jesoichado, 
e después 
placer, 
lia  el  pesar; 

que  esperar, 
t  merecer : 
er, 

^ado, 
ro  eslado , 
cioso 
beso 
:hado. — 
itáis? 

CARLOS. 

A  daros 
^Dido; 
rertido, 
hablaros. 


I  CABLOf . 

ue  al  escacharos 

esdeo, 
laly  bien, 
oslo  j  pesar, 
I  de  dar 
•abien. 
X  césAR. 
iia  bella 
)  adoro , 
i  dioba  igiioro , 


O  servilla  6  merecella. 

Y  asi,  quisiera  por  ella 
Hacer  hov  favorecido 
Finezas  de  aborrecido. 
Pero  esios  exiremos  no 

Se  entienden  con  vos ;  que  yo 
Ufauo  y  desvanecido 
Puedo  acá  en  mis  fantasías 
Delirar;  vos  no  podéis  : 

Y  asi,  aguardo  que  me  deis 
Mil  parabienes. 

DON  oírlos. 
Tan  mias 
Vuestras  penas  ó  alegrías 
Juzgo ,  que  unas  y  otras  sigo ; 

Y  asi ,  solamente  digo 

Que  en  las  dichas  que  gozáis 
Felices  siglos  viváis. 

DON  CéSAR. 

Sois  mi  verdadero  amigo, 

Y  mas  deberos  espero ; 
Que  una  Qneza  por  mi 
Uoy  habéis  de  hacer. 

DON  CARLOS. 

Aqui 
Me  tenéis,  decid. 

DON  CÉSAR. 

Yo  quiero 
(Por  ser  el  dia  primero 
Que  á  mi  amor  agradecida 
Mi  prima ,  el  desden  ohida 
Con  que  hasta  aqui  me  trató , 

Y  que  el  si  á  su  padre  dio , 
Obligada  y  persuadida 

De  la  grande  conveniencia 
Que  hay  para  casar  los  dos) 
Que  como  mi  amigo  vos , 
Dando  de  serlo  ezperiencia , 
Hiciésedes  diligencia 
De  que  algún  festejo  hubiese 
Hoy  en  Ferrara ,  que  fuese 
Publica  demostración 
De  mi  amorosa  pasión. 

DON  cArlos 
Servicio  mny  corto  es  ese 
Para  lo  que  yo  quisiera 
Hacer.  A  juntar  iré 
Deudos  y  amigos,  v  haré 
Que  baya  esia  tarJe  carrera ; 

Y  cuando  el  sol  á  otra  esfera 
Pase ,  hachas  tomaremos , 

Y  la  ciudad  correremos 
Todos  de  gala  vestidos. 
En  tanto  que  prevenidos 
Mayores  fiestas  hacemos 
A  vuestras  bodas.  Adiós. 

DON  ClSAR. 

Bien ,  que  haréis  festivo  el  dia 
De  la  mayor  dicha  mia , 
Espero ,  Carlos  de  vos. 


Celio,  Lisardo,  los  dos 
Joyas,  galas  y  libreas 
Prevenid. 

LISARDO. 

Cnanto  deseas , 
Efectuado  verás. 
{Vatae  Don  Carlos,  Cdio  y  Usmráo.) 

ESCENA  IL 

DON  CESAR,  ESPOLÍN. 

espolín. 
Loco  de  contento  estás. 

DON  CáSAR. 

Yo  lo  confieso. 

ESPOLÍN. 

¡  Que  seas 
Tan  Imbo ! 

DON  CiSAR. 

¿Este  bien  me  tasas? 

ESPOLÍN. 

No ;  mas  es  fuetiza  (|ue  dudes 

Qué  has  de  hacerte  cuando  enviudes. 

Si  esto  haces  cuando  te  casas. 

DON  CÉSAR. 

¡  Ay  Espolio !  ¡  cuan  escasas 
Todas  mis  fortunas  son ! 
espolín. 
Yo  puedo  con  mas  razou 
Decirlo,  puesto  que  dia 
Que  festeja  tu  alegría , 
Que  soborna  tu  pasión 
Deudos,  amigos,  criados, 
Señor,  no  me  das  á  mi 
Tan  solo  nn  maravedí. 

DON  CéSAR. 

Ve,  y  haz  aue  de  cíen  ducados 
Te  hagan  libranza. 

espolín. 
Animados 
Bronces,  ja.<;pes  repetidos. 
Mármoles  endurecidos 
Tu  nombre...  Pero  esto  basta; 
Que  no  quiero  aojarlos  hasta 
Que  los  tenga  recibidos.  {Vau.) 

ESCENA  m 

DON  CESAR ;  y  después  ^  miísica. 

DON  CÉSAR. 

;  Gracias  al  Amor,  fortuna , 
Cuando  él  tal  bien  me  pre\iene. 
Que  ya  tu  poder  no  tiene 
Acción  contra  mi  ninguna ! 
A  la  esfera  de  la  luna 
I  Con  las  alas  que  él  me  dié 
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Llegué.  Ya  en  sa  cumbre  yo 
Nada  temo;  pues  aqui... 
•  MÚSICA.  (Dentro.) 

Amor  me  dice  que  si , 

Y  tú  me  dices  que  no. 

DON  CtteAR. 

En  Tavor  ha  respondido 
De  tí ,  fortuna ,  esta  letra , 
Que  el  corazón  me  penetra, 
pero  no ;  que  acaso  ha  sido 
Haber  al  jardín  salido 
Margarita;  y  siendo  así. 
Digo,  Amor,  que  contra  ti, 
Fortuna  no  dirá  no. 

ESCENA  IV. 

MÚSICOS,  con  los  somlfreros  en  las  es- 
padas; DAMAS,  MARGAUITA.-DON 
OESAU. 

HtiSICA. 

Pues  el  Amor  me  engañó. 
Duélete,  mi  IHen^  de  mi. 

MARGARITA. 

Ko  cantéis  mas. 

DON  C¿SAR. 

Pues  ¿por  qué 
Callar  les  mandas ,  señora  ? 
ÁCuánd»  salir  el  aurora 
Con  músicas  no  se  ve? 
Celebren  un  día  que  Tué 
Tan  dichoso  para  mi , 
Que  un  sí  tuyo  mereci ; 
Puesto  que  al  preguntar  yo 
Si  soy  venturoso  ó  no, 
Amor  me  dice  que  si, 

MARGARITA. 

Cuando  hablando  yo  conmigo , 
Tan  triste  y  confusa  me  hallo, 
Que  un  no ,  que  quizá  ahora  callo , 
Contiene  este  si  que  digo . 
A  explicarme  no  me  obligo ; 
Mas  baste  decir  que  yo 
Lloro  un  si  que  es  no ,  pues  vio 
La  estrella  ínfelice  en  mi 
iiue  yo  te  digo  que  si , 

Y  tú  me  dices  que  no, 

DON  CÉSAR.  s 

Enigma  es  mal  entendida 
Halier,  señora,  creído 
Que  pueda  yo  haber  tenido 
Kü  mi  pecho  mi  homicida.     ; 
Si  va  estás  arrepentida 
Del  si  que  tu  voz  formó , 
No  tengo  la  culpa  yo ; 
O  si  engaito  de  amor  fué , 
Del  Amor  me  quejaré , 
Pues  el  Amor  me  engañó, 

MARGARITA. 

Hablar  y  callar  quisiera , 

Y  para  poder  lograr 
Hablar  á  un  tiempo  y  callar. 
Ha  de  ser  desta  manera. 
Salios  todos  allá  fuera. 

[Vanse  ios  músicos  y  iñs  dumas.) 
Esto  ha  de  ser. 

ESCENA  V. 
BLVRGARITA,  DON  CESAR. 

'      DON  CÉSAR.  {Ap,) 

¡  Ay  de  mi ! 

MARGARrrA. 

Escachadme  atento. 

DON  CÉSAR. 

i>í; 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


I  Pero  si  ha  de  ser  rigor. 
Ten  tásiima  de  mi  amor. 
Duélete ,  mi  bien ,  de  mi. 

¡  MARGARITA. 

:  Señor  Don  César  Colona , 

Que  sea  la  ilustre  sangre 
I  Vuestra  la  mejor  de  Italia , 

Me  está  á  mí  mejor  que  á  nadie; 

Pues  siendo  primos  hermanos 

Los  dos ,  es  cosa  constante 

Que  el  oro  de  nuestros  pechos 

Brille  con  un  mismo  esmalte. 

De  ser  galán  y  valiente 

La  fama  el  informe  os  bace. 

Pues  siendo  en  la  corte  Adonis, 

Sois  en  la  campaña  Marte. 

Vuestro  ingenio  en  todas  cuantas 

Buenas  letras  hay,  atrae. 

Sin  pesadeces  de  docto, 

0)n  blanduras  de  elegante. 

En  Ün ,  no  hay  parte  ninguna 

De  todas  las  buenas  partes 

Que  hacen  amable  un  sujeto , 

8ue  en  vos,  César,  no  se  hallen, 
asta  la  de  amor  en  vos 
Tan  perfecta  esiá ,  que  oadie 
Supo  adorar  mas  rendido. 
Supo  querer  mas  constante ; 
Siendo  así  que  esta  pasión 
Es  el  crisol ,  el  examen 
De  todos ,  porque  ni  noble , 
Ni  entendido,  ni  galante. 
Ni  valiente  sabe  ser 
El  hombre  que  amar  no  sabe. 
Yo ,  que  de  tantas  finezas, 
Bien  que  indignas  de  emplearse 
Tan  mal ,  el  objeto  he  sido. 
Lo  dijera ,  si  no  hallase 
Tan  presto  el  inconveniente 
Del  haber  necia,  ignorante. 
Entre  vueslros  rendimientos 
De  encontrar  con  mis  crueldades  : 
En  cuya  disculpa  hablara , 
Si  ya  tantos  ejemplares 
Como  hay  en  el  mundo  no 
Trataran  de  disculparme. 
Puesto  que  de  Amor  y  Venus 
Eu  los  sagrados  altares. 
De  agradecidas  finezas 
Tan  pocas  lámparas  arden. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso  : 
Pasemos  mas  adelante. 
El  gran  duque  de  Ferrara, 
Tío  de  los  dos ,  que  yace 
En  mejor  imperio,  adonde 
Son  eternas  las  edades. 
Sin  hijos  murió,  de  suerte 
Que  concurrimos  iguales 
Al  derecho  del  Estado, 
Pudiendo  el  mió  fundarse, 
Aunque  hembra  sovde  hembra,  en  ser 
Hermana  mayor  mí  madre : 
A  quien  represeMtó  el  vuestro 
Que  aunque  lo  fuese ,  me  hace 
Incapaz  el  ser  mujer; 
Y  que  asi ,  es  fuerza  que  pase 
A  vos ,  norque  sois  varón, 
i  Oh  mal  baya  ley  infame 
Que  dice  que  las  mujeres 
No  son  de  mandar  capaces! 
El  pleito  pues,  no  es  posible 
Decidirse  hasta  que  acabe 
El  Emperador  las  guerras. 
Que  por  su  persona  hace 
(U>n  los  esguízaros,  donde 
Pretenden  los  alemanes 
Del  águila  de  dos  cuellos 
Tremolar  los  estandartes ; 
Porque  siendo  aqueste  Estado 
Desuo  sus  antigüedades 
Feudatario  del  imperio. 


Es  Jurado  vasallijt         ^ 
Hasta  qite  áttima  scnteccla 
Dé  el  mismo,  de  no  gozarle 
Ninguno ,  haciendo  en  n 
Pleitesías  ^  homenajes. 
Esta  dilación  fué  causa 
De  que  unos  y  otros  tratasen 
Convenimos ;  y  Juzgando 
El  mas  conveniente  y  fácil 
Medio,  que  entrambas  tcdooes 
En  sola  unt  se  Juutasco, 
Fué  nuestro  casauíeniero 
El  vulgo  :  cuyo  dictamen 
De  vos,  César,  aplaudido. 
Dio  motivos  á  mi  padre 
Para  que  una  y  muchas  veces, 
O  ya  imperioso  me  mande, 
O  ya  templado  me  niegue 
Que  con  vos ,  César,  me  case. 
Yo,  que  por  mi  natural 
Condición ,  tan  arrogante , 
Tan  altiva,  tan  soberlna 
Soy,  que  juzgo  no  haber  nadie 

8ue  me  merezca  un  desprecio 
í  que  me  deba  un  desaire. 
Estudiando,  no  el  desvío, 
Sino  el  hacerle  agradable 
(Que  aun  la  iuclUiaoiou  es  fuena 
Que  se  anroveche  del  arle), 
Mil  días  há  que  divertía 
Esta  plática ,  basu  hallarme 
Hoy  tan  vencida  á  su  ruego , 
Que  pasándose  lo  afalrfe 
A  cruel,  temí  en  su  voz 
Las  iras  de  su  semblante. 
Aquesto  me  ha  ocasionado 
A  darle  aquel  si ,  sin  darle 
Las  reservadas  disculpas. 
Que  acá  en  la  guardada  cárcel 
De  mi  silencio,  no  osan 
A  romper,  ni  aun  con  el  aire 
De  mis  suspiros ,  la  linea 
Que  yo  les  puse  por  margen. 

V  supuesto  que  con  él 
Preciso  es  que  me  embaracen 
Su  respeto  y  mi  temor, 
Solicito  ( perdonadme) 

Que  con  vos  mis  seniímienios 

Cara  á  cara  se  declaren. 

Yo ,  Don  César,  como  be  dicho. 

Conozco  las  buenas  partes 

Que  hay  en  vos,  las  convenienciis. 

Las  dichas,  las  igualdades 

Y  las  finezas  que  os  debo ; 
Mas  todo  esto  no  es  bastante 
A  que  en  un  día  el  afecto 

De  extremo  á  extremo  se  pase. 
Desde  que  nací ,  os  miré 
Como  á  mi  primo ;  v  no  es  Ücil 
Miraros  hoy  como  i  esposo , 
Sin  dar  tiempo  á  que  el  carácter 
Impreso  de  tantos  dias 
Se  borre ,  para  ({ue  halle 
Una  imáffen  en  lugar 
Adonde  dejé  otra  imagen. 
Demás,  que  como  os  miré 
Como  pariente,  me  hace 
El  miraros  como  á  dueño 
Una  novedad  taa  grande. 
Un  desagrado ,  un  horror. 
Un  miedo,  un  temor  cobarde , 
Un  embarazo,  un  respeto. 
Un...  No  sé  cómo  le  llame. 
Si  ya  el  nombre  no  me  enseiíaii 
Esos  astros  celestiales, 
Pues  ellos,  Don  César,  solos, 
Sin  dar  la  razón,  lo  saben. 
La  sangre  sin  fuego  hierve , 
Dicen  adagios  vulgares ; 
Pues  ¿no  será  tiranía 
Añadir  fuego  á  la  sangre  T 
Fuera  dcsto,  con\"eniencías 
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SNA  VI. 

CBSAR. 

•  !  ¿qué  be  oido? 
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ligo  acaben? 
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y  constante, 
querida , 
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ignorantes 
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WRA  VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE 
ESCENA  VII. 
DON  CARLOS.— DON  CESAR. 

DO!f  oírlos. 

Ya,  César, 


W 


Quedan  para  aquesta  tarde 
Juntos  amigos  y  deudos ; 

Y  las  ventanas  y  calles 
De  luminarias  cubiertas , 
Haciendo... 

DON  CÉSAR. 

Pues  de  mi  parte 
Les  decid ,  Carlos ,  que  yo 
Les  suplico  no  se  cansen 
En  celebrar  dichas  mias , 

Y  que  aplausos  semejantes 
En  exequias  de  mi  muerte 
Solo  convertirlos  traten. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  decis? 

DON  nésAR. 
No  sé  qué  digo. 

DON  CARLOS. 

Un  instante  há,  ¿qo  quedasteis 
Alegre? 

don  CÉSAR. 

Sí ;  pero  ¿  ahora 
A  saber,  Carlos ,  llegasteis 

8ue  los  siglos  de  las  dichas 
o  duran  mas  que  un  instante  ? 


ESCENA  Vni. 

LISARDO,  diíspues,  CELIO  y  ESPOLÍN. 
-DON  CESAR ,  DON  CARLOS. 

LISARDO. 

Las  muestras  de  las  Ubreas 
l»ara  lacayos  y  pajes 
Traigo. 

DON  CÉSAR. 

Arrójalas,  Lisardo, 
Y  haz  que  solo  lulos  saquen. 
{Sale  Celio,) 

CELIO. 

Aquí  están  las  joyas. 

DON  CÉSAR. 

Pues 
Vuélvelas  donde  las  traes. 

CELIO. 

¿No  ves  sus  diamantes? 

DON  CÉSAR. 

No; 
Que  es  fuerza  pensar  me  canse 
Ver  que  siendo  Ürmes ,  sean 
Estimadoii  los  diamantes. 
{Sale  Espolín  con  una  cartera  y  recado 
de  etcribir.) 
espolín. 
Esta  es,  señor,  de  los  ciento 
La  libranza  que  mandaste 
Hacer  :  lirma  ♦  pues  que  cuesta 
Tan  poco  merced  tan  grande , 
Que  con  hacer  solamente 
Un  garabato,  se  hace. 

DON  CÉSAR. 

Desu  suerte  firmaré  {Rómpela.) 

Mercedes  hoy... 

espolín. 
¡Tate ,  tate ! 
¿Qlfé  te  ha  hecho  csia  lihranza , 
Señor,  para  que  la  rasgues  ? 

don  CÉSAR. 

¿Qué  sé  yo  ?  Páguenme  todos 
r.ulpas  que  no  tiene  nadie. 


espolín. 
Firma  :  no  digan  de  ti 
íms  cultos  y  los  vulgares 
Que  no  estas  para  ünnar. 

don  CARLOS. 

¿Qué  08  obliga  á  extremos  tales? 

DON  CÉ:»AR. 

No  es  posible  que  lo  diga ; 

Que  hay  quien  manda  que  lo  calle. 

DON  CARLOS. 

No  os  entiendo. 

DON  CÉS^R. 

Yo  lampoco. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  causa  tenéis  ? 

DON  CÉSAR. 

Bien  grave. 

DON  cArLuS. 

Decídmela  i  mi. 

DON  CÉSAR. 

No  puedo. 

noN  CARLOS. 

l»ues  ¿  por  qué  ? 

DON  CÉSAR. 

Porque  es  t.iu  gratule. 
Que  aunque  cabe  en  mi  razón , 
En  mis  razones  no  cabe. 

DON  CARLOS. 

¿No  os  casáis  con  Margarita? 

DON  CÉSAR. 

No ,  ni  es  posible  casarme 
Con  ella. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  halKíis  sabido 
Que  ¿  vuestro  honor  acoharde  ? 

DON  CÉSAR. 

Si  otro  que  vos  me  dijera 

Escrúpulo  semejante, 

Le  matara  ¡  Vive  Dios ! 

¿Qué  puedo  saber  de  un  ángel 

Mas  de  que  no  la  merezco?  — 

Lisardo. 

LISARDO. 

^Qué  mandas? 

DON  CÉSAR. 

Parle 
A  prevenir  cuatro  postas.  — 
Tú,  cuantas  letras  hallares  {A  Celio) 
Para  el  ejército ,  aceu ; 

Y  al  Consejo  por  mi  parle 
Dirás  que  al  César  escriba.  - 
Tú,  Espolio  ,  ven  á  calzarme 
Bolas  y  espuelas ;  y  vos , 
<:árlos  amigo ,  abrazadme , 

Y  adiós,  adiós  para  siempre  ; 
Pues  para  siempre  mis  males 
De  mi  patria  me  destierran. 
Si  yo  acaso  os  avisare 
De  mi ,  y  vos  me  respondéis , 
Poned  cuidado  en  caHarme 
El  nombre  de  Margarita  : 

Y  si  acaso  la  nombrareis  , 
Sea  para  decir  solo 
Que  goza  felicidades. 

DON  CARLOS. 

¡Qué!  ¿no  diréis  dónde  vals?     ^ 

DON  CÉSAR. 

A  morir. 

espolín. 

Eso  es  muy  fácil 
CÍ>sa ,  (|ue  se  puede  hacer 
,  Aquí  y  en  cualquiera  parle. 
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i  Para  qué  cansarte  quieres 
bu  bascar  dónde? 

Mn  CáSAR. 

Esta  tarde 
Ha  de  salir  de  Ferrara. 

ESCENA  IX 

•   LUDOVICO.  -  ÍON    CKSAR  .    DON 
CABLOS,LISARDO,  CKLIO,  ES- 

polín* 

LODOVICO. 

4  César !  i  pues  qué  novedadns 
Puede  haber  que  boy  os  obliguen 
A  hacer  ausencia? 

D0!f  CiSSAII. 

I»       j    ..     i^P-  t^h  pesares ! 
No  pudo  llegar  á  mas 
Vivo  extremo,  que  á  obligarme 
Que  yo  me  culpe  á  mi,  para 
üue  otro  á  su  salvo  me  mate.) 
Señor,  esuodo  en  campaña 
W  gran  César,  que  Dios  guarde, 

Y  tan  vecino  á  nosotros 
(Pues  es  la  empresa  que  irae 
bn  los  cantones ,  de  Italia 

Y  Alemania  conQnantes), 
No  me  parece  que  es  bien , 
Sin  asistirle  y  liesarle 

?.   La  mano,  y  que  me  conozca, 
ue  yo  de  mis  bodas  trate, 
así,  te  pido  licencia 
Para  que  acudiendo  antes 
Que  á  mi  opinión  á  mi  aumento , 
De  aquesu  facción  no  falte. 

LODOVICO. 

Pues  ¡  dia  en  que  Margarlu, 
A  mi  persuasión ,  afable 
Hesponde ,  os  ausenuis ! 

DON  CéSAB. 

n  Sí, 

Porque  dicha  semejante 
La  be  de  merecer  primero 
Comprada  á  precio  de  sangre» 

LODOVICO. 

Cuando  á  vuestro  v'alor,  César, 
Ksa  obligación  le  llame , 
Será  bien  que  efectuados 
Queden  los  conciertos  antes. 

DOlf  CARLOS. 

Ludovlco  dice  bien. 

DO?I  CáSAR. 

(.4p.  i^  Hay  cosa  como  rogarme 
Lo  mismo  que  yo  deseo?) 
Señor...  (4p.  Desdichas,  matadmej 
Cuando  vuelva  victorioso 
De  herejes  y  protestantes 
Que  hoy  á  Alemania  y  Hungría 
Infestan ,  podré  casarme; 
Que  cuando  hace  el  César  guerra  , 
César  no  ha  de  tratar  paces. 

LjDDOVICO. 

Si  hubiera  de  responder 
Atento  al  necio  desaire 
Que  en  Margarita  y  en  mi 
Hacéis  á  dos  voluntades , 
De  otra  suerte  respondiera; 
Pero  debedme  el  templarme. 
Idos ,  pues. 
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ESCXNA  X 

^lARGARlTA.^  Dichos. 

MARGARITA. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

LODOVICO. 

tor  tu  primo  tan  amante , 


Que  para  poder  mejor 
Merecerte ,  a  ganar  parte 
Nueva  fama. 

MARGARITA. 

Si  mi  primo 
Trata,  señor,  de  ausentarse, 
Razón  debe  de  tener. 

DOS  G^AR. 

No  tengo,  pnes  no  roe  vale. 
Pero  con  eíla  ó  sin  ella 
Me  he  de  ir. 

LODOVICO. 

Pues  cuanto  Antes 
Nos  haréis  mavor  merced. 
Mas  ved  que  sí  como  padre 
Fui  el  primero  que  pidió 
A  Margarita  casase 
Con  vos ,  cuando  mas  glorioso 
Volváis  y  mas  arrogante. 
Seré  el  primero  también        i 
Que  diga  que  no  se  case. 
Y  por  no  hablar  de  otra  suerte. 
Me  quitaré  de  delante.  {Vase.) 

DON  CARLOS  (A  ht  eatalleroi.) 
Retirémonos  nosotroé 
Para  que  los  dos  se  hablen. 

espolín. 
Justo  es ,  por  ser  mandamiento 
De  amor  el  non  estorbabú, 
{Vanse  Don  Carlos,  Usardo^  Celio 
Espoliñ.) 

ESCENA  XL 

DON  CESAR,  MARGARITA. 

MARGARITA. 

En  fin,  Don  César,  ¿os  vais? 

DON  CÉSAR. 

SI,  señora,  aquesta  tarde. 

MARGARITA. 

Muy  agradeci<la  os  quedo 
A  lineza  semejante. 

DO!f  CÉSAR. 

Pues  otra  he  de  hacer  por  vos 
Blayor,  si  alguna  hay  que  iguale 
Con  hacerse  uno  en  su  muerte 
Tercero,  cómplice  y  parte. 

MARGARITA. 

¿Qué  ha  de  ser? 

DON  CÉSAR. 

Ponerme  donde 
La  primer  bala  nñe  alcance , 
Porque  la  primer  noticia 
Que  de  mí  tengáis ,  os  saque 
Del  susto  de  que  otra  vez 
Mis  rendimientos  os  cansen. 

Y  si  no  soy  tan  dichoso 
Que  halle  bala  que  me  mate 
(Porque  encontrar  con  su  muerte 
Un  desdichado,  no  es  fácil), 
i  Plegué  á  Dios  que  los  avisos 
De  los  dos  sean  tan  distantes. 
Que  vos  de  mi  oigáis  desdichas , 
Yo  de  vos  felicidades: 
Gustos  para  vos  sea  todo. 
Todo  para  mí  pesares , 
Igualando  vuestros  bienes 
Al  número  de  mis  mates ! 

Y  tomad  esta  palabra : 
La  luz  del  cjelo  me  falle , 
Si  á  vuestra  vista  volviere 
Sin  que  vuestra  voz  lo  mande. 

MARGARITA. 

Yo  lo  aceto;  y  adiós,  César, 
Que  os  lleve  con  bien  y  os  guarde. 


¿Paraqué,aioobadefer 
lugrau,  para  olvidarte? 

(VOMM.) 


Campo  tntn  del  territorio  do  Fcrnn. 
BTCElffAXIt 

Suenan  caJaiiftrompeUu,w$a¡en  sol- 
DADOS,  tfite/rof  EL  BARÓN  08  BRI- 
SAC  T  ÉL  EMPERADOR. 

CMPCRADOR. 

Haced,  soldados,  alto  en  esta  parte, 

I  ?» pompas  de  la  música  de  Marte 

Saludad  dulcemente 

Al  enemigo  ^ército,  que  enfrenta 

Acuartelado  espera 

Al  abrigo  del  bosque  y  la  ribera. 

Que  s  n  diseño,  linea  ni  modelo. 

Fortificado  lea  ofrece  el  cielo: 

Que  antes  que  dé  mañana 

Entre  nubes  el  sol  dé  nieve  v  arana 

Primera  seña  de  su  albor  prmiero. 

En  sus  cuarteles  embesürle  quíerJ, 

Siendo  aquesta  montaña 

Bóveda  a  valle,  tumba  A  la  campana. 

I  eatro  á  la  fortuna ,  "H'-ua, 

Condicional  Imagen  de  la  hina.     [U'lc 

Haced,  Barón,  que  el  campo  $e  acuar- 

Con  mas  cuidado  y  prevención  que  sue- 

Porque  ni  sobresalto  ni  casügo      Ut¡ 

Nos  dé  la  vecindad  del  enemigo.        * 

BAROII. 

Toda  la  Infantería 

La  cubren  desmooudos  baUllooee 
Todos  la  maneen  briday  ti  ¡líé  en  tierra. 

KMMERADOR. 

Son  las  dos  los  dos  brazos  de  la  guerra : 
Y  así  imporu  que  unidos  ' 

Siempre  estén,  unos  de  otros  defendi- 
Porque  de  la  manera  |(i¿l 

Que  es  preciso  que  un  brazo  al  otro  am- 
para que  este  reoare  ¡p^^ 
Mientras  estotro  hiera ,  ^ 
Caballería  asi  v  infentería  rdh 
Las  manos  se  han  de  dar,  porque  en  d 
Que  vayan  desunidas,  verse  es  cierto 
Del  ejército  el  cuerpo  desculiierto  • 
Con  cuya  prevención,  aquesta  altiva 
Traición  veré  si  la  cerviz  derriba 
Ai  yugo  que  ha  querido 
Mirar  de  su  garganU  sacudido. 
Perdiendo  conauistada 
Los  nobles  privilegios  de  heredada. 
Mas  yo  sobre  su  cuello                 nio  » 
Mi  planta  augusta...  Pero  ¿qué  es  aquiv 
{Disparan  dentro ,  y  locan  cajas,) 

BAR02f. 

A  lo  que  desde  aquí  se  determina , 
A  la  falda,  señor,  desa  vecina 
Montaña,  que  es  de  los  rebeldes  muro. 
^e  escaramuza. 

EMPERADOR. 

Embarazar  procuro 
Que  no  pase  adelante;  que  no  es  hora 
De  empeñamos.  Barón,  hasta  la  aurora. 
Acudid  prevenido 
A  hacerlos  retirar. 

BARO?l. 

En  vano  ha  sido, 
Pues  la  distancia  muestra  [tra. 

Que  no  es,  señor,  ninguna  gente  nues- 

CMFKRADOR. 

Ya  de  la  escaramuza 

Montada  iropa  nuestro  campo  croza. 

Diciendo  fugitiva... 
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ÍAZIIL 

.  —  DlCBOS. 

ar  Federico  viva  1 

i  novedades  tantas? 

iaiUée.) 

iLDK.  [tas; 

Tan  señor!  tas  plan- 

I  vez  de  ta  sagrado, 
leré  Di  al  hado. 
RADoa.  [lo; 
mosoy  alxad  del  sue- 
inéspedtieneal  cielo 
iKoa  verle  rendido, 
encía  he  conseguido 
oís  y  vuestro  Intento. 

ILOB. 

:  escacha  atento. 

oneroso, 

ero ,  qae  glorioso 

ivas 

eu  láminas  escribas, 

fcoro 

[)el ,  la  letra  de  oro : 

e  favorece  humilde, 

■' » 
nesa; 

II  soT«  decir  me  pesa 
ia  y  t^t«  mi  apellido; 
¡era  el  haber  sido 
astarda  cuna 
sangre  y  mi  fortuna. 

indigna  patria  mia, 

ca  se  atreve ; 

llera 

nos  que  esto  hiciera) 

nido  9 

lonibre  apellidando, 

y  la  nobleza. 
nos  [nos, 

ion  siempre  son  mé- 
o  y  perseguido, 
mero 

(atria  prisionero, 
a  torre  reducido, 
mere 

terna  vida  adquiere, 
dad  que  era 
s  heredera , 
taba  á  mi  venganza 
ision  y  la  esperanza, 
su  mnerte  no  sentía, 
la  persona  mía 
•uyo  desvelo 
¡6 ;  pero  no  el  celo, 
reída 

ñor,  de  tu  venida, 
la  gente  que  era 
.clon ,  fui  la  primera 
i  entrada , 
caballo  armada, 
le  armas:  bien  mi  in- 
[tentó 
a  á  tu  servicio  atento 
apenas  tus  hileras 
re  sus  banderas, 
iUva, 

Federico  viva  1» 
aviera 

re  la  taccion  siguiera; 
)^  pensamiento 
littco  del  viento? 
nnierie 
ríe 


Que  de  pocos  seguida , 

Llegué, 410  sin  milagro,  con  la  vida 

A  tus  pies ,  donde  espero 

Que  núes  no  obró  la  voz,  obre  el  acero. 

Yo  sé  por  dónde  aquesta  larde  puedes 

Entrar,  de  suerte  que  glorioso  quedes 

De  tanto  aleve  bárbaro  enemigo. 

Manda  á  unas  tropas  avanzar  conmigo; 

Que  seguras  me  ofrezco  á  conducirlas 

Y  en  su  mismo  distrito  introducirlas , 
Mientras  por  otra  parte 

Los  asustan  escándalos  de  Marte, 

Porque  de  tanta  gloria 

A  Matilde  le  debas  la  victoria. 

EMPERADOR. 

De  mi  agradecimiento, 
Bellísima  madama ,  dar  intento 
Al  cielo  por  testigo ; 

Y  |)orque  digo  mas  si  menos  digo. 
Quiero  que  solo  esta 
Resolución  te  sirva  por  respuesta. — 
Valientes  alemanes. 

Nobles  caudillos ,  fuertes  capitanes 
Ho]r  tengo  de  embestir  a  mi  enemigo. 

Y  tú  verás  como  tus  pasos  sigo , 
Hasta  entraren  ta  linea  que  le  encierra. 

MATILDE. 

¡  Viva  el  gran  Federico ! 

SOLDADOS. 

¡Guerra,  guerra: 

ESCENA  xnr. 

Tocan  al  arma ,  p  talen  DON  CESAR, 
ESPOLLN .  CELIO  T  LISARUO. if<;s- 
Hdo*  de  soldadoi. 

DON  CéSAR. 

A  buena  ocasión  llegamos , 
Pues  que  poniendo  se  halla 
El  ejército  en  batalla. 
Para  que  á  un  tiempo  podamos 
Vivir  ganando  opinión, 
O  morir  dejando  fama, 

ESPOLtTI. 

¿Rso  aqni  es  lo  que  se  llama 
Llegar  á  buena  ocasión? 
DON  césAR. 
Pues  ¿qué  mejor,  si  primero 
(Ya  que  en  la  campaiía  estoy) 
Que  diga  el  labio  quién  soy , 
Puede  decirlo  el  acero? 
EsroLm. 
No  sé;  pero  la  ocasión 
Buena  y  aun  rebnena  fuera , 
Si  alguna  paga  se  diera 
O  algún  pan  de  munición. 

DOR  CÉSAR. 

Advierte,  Espolín,  que  mas 
No  hables  de  burlas ;  que  aquí 
No  se  sufre. 

ESPOLÍN. 

¿Cómo  asi? 

D02f  C¿SAR. 

Oye,  j  sabrás  dónde  estás. 
Kse  ejí^rcito  que  ves 
Vago  al  velo  y  al  calor, 
La  re|>óblica  mejor 

Y  mas  política  es 

Del  mundo ,  en  que  nadie  espere 
Que  ser  preferido  pueda 
Por  la  nobleza  que  hereda. 
Sino  por  la  que  él  adquiere; 
Porque  aqiii  á  la  sangre  excede 
El  lugar  que  uno  se  hace« 

Y  sin  mirar  cómo  nace , 


Se  mira  cómo  procede. 
Aqui  la  necesidad 
No  es  infamia ;  y  si  es  honrado. 
Pobre  y  desnuda  uu  soldado , 
Tiene  mayor  calidad. 
Que  el  mas  galán  y  lucido; 
Porque  aquí ,  á  lo  que  sospedio. 
No  adorna  el  vestido  al  pecho , 
Que  el  pecho  adorna  al  vestido  : 

Y  asi ,  de  modestia  llenos , 
A  los  mas  viejos  verás. 
Tratando  de  ser  lo  mas, 

Y  de  parecer  lo  menos. 
Aquí  la  mas  principal 
Hazaña  es  obedecer , 

Y  el  modo  como  ha  dei>er. 
Es  ni  pedir  ni  rehusar. 
Aqui  en  Ün,  la  cortesía, 
El  buen  trato,  la  verdad. 
La  fineza ,  la  lealtad , 

El  honor ,  la  bizarría , 
El  crédito ,  la  opinión , 
La  consiancia,  la  paciencia. 
La  humildad  y  la  obediencia. 
Fama,  honor  y  vida  son. 
Caudal  de  pobres  soldados; 
Que  en  buena  ó  mala  fortuna. 
La  milicia  no  es  mas  que  una 
Religión  de  hombres  honrados. 

espolín. 
Pues,  señor,  aunque  es  tan  bella, 

Y  su  bien  es  tan  inmenso. 
Queda  con  IHos;  que  no  pienso 
Hacer  profesión  en  ella. 

Ni  quiero  fama ,  ni  quiero 
Matarme  antes  ni  después 
Por  todo  lo  que  no  es 
O  mi  moza  ó  mi  dinero. 
Logra  tu  fama  intiniía ; 
Que  yo  desde  aqui  me  he  de  ir. 
Mira  si  es  que  has  de  escribir 
A  madama  Margarita. 

DON  CtfSAR. 

Necio ,  ¿á  todos  no  mandé , 
Cuando  salí  de  Feriara , 
Que  nadie  me  la  nombrara? 

espolín. 
Natural  descuido  fué. 
Perdóname ,  pues  no  yerra 
Quien  yerra  sin  intención. 

DON  CéSAR. 

¡Vive  Dios,  si  á  olra  ocasión !... 

ESCENA  XV. 

Soldados,  dentro,  —  Dichos. 
SOLDADOS.  (Dentro,) 
i  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

DON  CtiÁR, 

Ya  el  ejército  imperial , 
Moviéndose  lodo  á  un  tiempo. 
Parece  que  las  montañas 
Muda  de  un  puesto  á  otro  puesto. 
A  embestir  va;  y  pues  la  plaza 
No  tengo  sentada ,  y  tengo , 
Sobre  leyes  de  soldado, 
Licencias  de  aventurero. 
Sin  agregarme  á  ninguna 
Compañía ,  hallarme  intento 
En  la  que  en  la  lid  tuviere 
Mas  aventurado  el  riesgo. 

LISARDO.  » 

¿No  será  mejor,  señor. 
Darte  á  conocer  primero 
Al  Emperador,  y  que  él 
Lugar  te  señale  y  puesto  ? 

DON  OtSAR. 

No  es  ahora  ocasión  de  hablarle , 
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Ni  querer  que  abra  los  pliegos  Hacia  el  bagaje  me  acojo , 

i»..^  A^  L „ ..  .-...__  ^^  ^  ^1  ^y^^^^l  ^^  1^^  cuerdos ; 

Y  sabré  si  el  embestir 

Fué  bien  becbo  ó  fué  mal  becho, 

Esperando  cauteloso 

De  la  batalla  el  suceso, 

Para  decir,  si  se  pierde, 

Que  los  soldados  tuvieron 

La  culpa ;  mas  si  se  gana : 

¡Lindamente  lo  hemos  becbo ! 

Porque  ellos  no  saben  mas 

Que  ganamos  y  perdieron.       {Voie,) 


Que  de  Ferrara  le  traigo. 
Mas  4 dónde  están? 
4;euo. 

Yo  los  tengo 
Conmigo ,  con  los  demás 
.  Papeles  y  letras. 

DOR  CfíSAR. 

Luego 
Que  se  acabe  la  facción. 
Mas  despacio  le  hablaremos. 

{Tocan,) 

Y  pues  ahora  rae  llama 
Este  generoso  estruendo , 
No  hay  que  esperar. 

LISARDO. 

^     ,  Pues  guia  tú ; 

Que  los  tres  te  seguiremos. 

ESPOLÍN. 

C^da  uno  bable  por  sí; 
Que  yo  ni  sigo,  ni  quiero 
Sí'guir  nada  en  esta  vida , 
Aaiique  el  seguir  sea  un  |>leíto 
Coi)  el  escribano  amigo, 

Y  el  juez  de  la  causa  deudo. 

(Tacan  caja  p  clarín.) 
SOLDADOS.  (Dentro.) 
«Arma,  arma!  ¡Guerra! 
üKos.  (Dentro.) 

La  patria* 

OTROS.  (Dentro.) 
¡Viva  el  imperio! 
DOIf  CÉSAR.  (Ap.) 

Dellísima  Margarita , 

Hoy  te  cumpliré,  sí  puedo, 

La  palabra  de  mi  muerte; 

Mas  no  podré,  porque  pienso 

Que  soy  sin  duda  kimorlal. 

Pues  tu  rigor  no  me  ba  muerto. 

{Yanie  Don  César,  Celio  y  Lisardo,  — 
Ruido  de  armat  dentro.) 

ESCENA  XVh 

ESPOLÍN. 

¡  Cuerpo  de  tal!  ,•  qué  sangrienta 
La  baulla  empieza !  Si  esto 
Se  viera  desde  un  terrado 
De  la  plaza,  ¿hubiera  juego 
De  canas  de  lauto  gusto? 
Mas  yo  ¿  por  qué  me  detengo. 
Que  no  voy  á  pelear? 
¡  Ah  ,  si !  ahora  caigo  en  ello ; 
rorque  tengo  poca  gana , 
Cuando  tengo  mucho  miedo, 

Y  porque  tengo  también 
Todo  el  valor  que  no  tengo. 
Si  quien  muere  con  honor  • 
Hubiera  de  volver  luego 
A  recibir  parabienes 
pe  lo  bien  que  le  habían  muerto , 
Yo  me  muriera  al  instante; 
Mas  si  le  pasa  lo  mesmo 
Que  al  (lue  muere  de  almorranas. 
Que  es  decir  :  Dios  te  dé  el  cielo ^ 
l  Quién  me  mete  i  mí  en  morirme 
Por  honor,  que  es  el  mas  necio 
Amigo  del  mundo,  pues 
No  hace  en  lodo  el  ano  entero 
Mas  que  pndrlr  al  amigo, 
Si  habló  bajo,  si  habló  recio. 
Si  sufrió,  si  no  sufrió?... 

(Tocan.) 
Pero  muy  largo  va  esto 
Para  estarse  otros  maUndo, 

Y  esurme  yo  discurriendo. 


ESCENA  XVn. 

Soldados  t  MATILDE,  dentro, 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
\  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ! 
ÜKOS.  (Dentro.) 

i  Viva 
La  patria ! 

(Caias.) 
OTBos.  (Dentro.) 
\  Viva  el  imperio ! 
MATILDE.  (Dentro.) 
Por  esta  parte ,  soldados , 
r.onniigo  subid ,  haciendo 
Inmortales  vuestros  nombres. 

UNOS.  (Dentro,) 
Matilde  es  quien  nos  ha  hecho 
La  traición  de  descubrir 
La  flaqueza  dése  puesto. 
OTROS.  (Dentro.) 

¡Esa  es,  la  primera!  Todos 

La  tirad. 

(Disparan  dentro.) 
MATILDE.  (Dentro.) 
¡Válgame  el  cielo! 

ESCENA  XVin. 

PON  CESAR ,  que  saca  á  MATILDE 
eti  brazos. 

DON  CÉSAR. 

No  temáis ,  bello  prodigio ; 

Que  auncjue  el  caballo  os  han  muerto, 

Hasta  tomar  otro,  bien 

Defendida  esliis,  teniendo 

l'ontra  el  espeso  granizo 

De  tamas  balas  mi  pecho , 

Que  os  servirá  de  muralla 

Con  que  se  asegure  el  vuestro. 

(Cajas.) 

matu.de. 
¿Quién  sois,  valiente  soldado, 
A  quien  hov  la  vida  debo? 
Pues  si  no  fuera  por  vos. 
La  hubiera  perdido ,  puesto 
Que  á  vista  del  enemigo 
Pudiera  mal  otro  esfuerzo 
Retirarme. 

DON  CÉSAR. 

Yo,  señora. 

Soy  un  noble  aventurero. 

Cuyo  nombre  á  otra  ocasión 

Sabréis ,  pues  ahora  os  dejo 
j  Adonde  podréis  cobrar, 
I  Después  del  perdido  aliento. 

Otro  caballo.  Haré  mal 

Si  mas  con  vos  me  detengo , 

Tanto  por  mi  obligación , 
'  Como  i  ay  de  mi !  porque  tengo 
i  Dada  palabra  á  otra  dama 
I  De  perder  la  vida ,  y  pierdo 

La  esperanza  de  cumplirla , 
.  Si  á  la  balalla  no  vuelvo.  iVase.) 


U  BARCA. 

■ATaoi. 
En  mi  vida  vi  valor 
Semejante ,  ni  despecho 
Mas  generoso. 

ESCENA  ZUL 

RL EMPERADOR,  soloadoI— 
MATILDE. 

un  soldado.  (Dentro.) 

Aquiestá 
Matilde. 

(Salen  el  Emperador  y  soldadas.) 

KMrsIlADOR. 

¿Qué  sido  esto. 
Madama  ?¿  Qué  ba  sucedido 
Mientras  yo  distribuyendo 
Las  órdenes  9  me  quedé 
Atrás  un  solo  momento? 

MATILDE. 

Haber  perdido,  sefior, 

El  caballo ,  que  me  han  muerto 

Los  contrarios. 

CHPERADOII. 

Dicha  ha  sido 
No  haber  en  tan  grande  empeiío 
Perdido  también  la  vida.  . 

MATILDE. 

A  un  soldado  se  la  debo, 

Sue  ya  de  entre  el  enemigo 
e  retiró ,  no  sin  riesgo 
De  la  suya. 

EMPERADOR. 

¿Qué  soldado 
Es  qMien  servicio  me  ba  hedió 
Tan  particular?  que  es  bien 
Aventajarle  con  premio. 

MATILDE. 

Quién  es  no  puedo  decir ; 
Mas  darte  las  señas  puedo. 
Aquel  de  las  blahcas  plumas^t 
Que  tremoladas  al  viento , 
Son  las  alas  de  su  fama... 

(Tocan) 
Aquel  que  ahora  el  primero 
Sube  esa  montaña  arriba , 
Sobre  quien  graniza  el  fuego 
De  la  pólvora  mas  balas 
Que  átomos  sacude  el  cierzo... 
Aquel  que  hasta  las  trincheras 
Va  llegando ,  á  cuyo  ejemplo 
Todos  los  demás  se  animan... 
Aquel  que  airoso  embistieodo 
Ya  por  la  surtida,  está, 
A  pesar  de  todos,  deutro. 
Es  quien  la  vida  me  ba  dado. 
Y  si  no  basta  todo  esto. 
Es  aquel...  i  ay  hifelice ! 
(Disparan.) 
Que  entre  el  horror  v  el  estruendo, 
Abracado  á  una  bandera. 
Despeñado  b^a...  y  muerto. 

ESCENA  XX. 

DON  CESAR ,  que  baja,  despeñado^ 
herido,  con  una  bandera. —  EL  EM- 
PERADOR, MATILDE,  SOLDADOS. 

DON  CÉSAR. 

¡Dichoso  mil  veces  yo 

Pues  que  muero  y  porqne  muero 

A  tus  pies,  César  invicto , 

Donde  teñida  le  ofrexco 

En  mi  sangre  esta  bandera , 

Aunque  humilde  don  pequeño 

Para  quien  quisiera  ver 
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PARA 

as  paesto! 

«eriales 

^becbos 

en;  yo 

venffo 

lenda;       ; 

iQríeBdo 

iplir 

^presento 

viro, 

loy  nmerlo. 

lADOn. 

>ldado , 
con  méoo» 
agara 
alor  debo. 

:¿SAB. 

eñor... 

A  XXL 

ISAG,cMi«ji«eir- 
>icaoft. 

íes 

ipremo, 

^ria, 

y 

llar. 

lADOa. 

ad  alieoto 

(A  Dtm  Cenr,) 
*s  quién  sois. 

RON. 

han  becbo 

bailó 
pliego 
que  irae 
i  coa  real  sello 

quiso 
)eio; 
estado. 

RADOR. 

que  deseo 
ra  ver 

con  los  maertos. 
{AXfre  el  pliego') 

íA  xxn. 

.  —  Dichos. 

?0U5. 

escucho  que  han  can^ 

quiero  [lado 

i  amo. 

I  que  veo?) 

a  y  mil  veces 

Cts&R. 

(Iviertcs ,  necio , 
César? 

POLIÜ. 

Par  Dios, 

^ompeyo 
itrazara. 
ardo  y  Celio? 

<  CÉ<AR. 

^  Lisardo 

erUo  el  Emperador  al 
la  C9rUi.) 

ATILDK. 

seniimleiito 
•iro  semblante 


VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 

Mi  nombre  es  Celio,  mi  patria 
Mantua  :  aquesto  es  cuanto  puedo 
Decir  de  mi. 


ni 


EMPERADOft. 

Confieso 
Que  me  ba  pesado  de  verla. 

RAROn^ 

iPnescAyaes? 

EMPERADOR. 

Estad  atentos ; 
Que  el  estado  de  Ferrara 
Es  el  que  me  escribe  esto. 
{Lee,)  «Don  César  Colona,  que  es  el 

•  que  dará  esta  á  V.  M.  Cesárea ,  depo- 
«niendo  las  pretensiones  que  ¿  este  Es- 
itado  tiene  y  otras  conveoiencias  que 

•  pudieran  asegurarle  en  él,  parte  á 
•servir  á  V.  M.  en  esta  ocasión ,  para 
•merecer  de  justicia  la  gracia  de  V.  M.» 
No  leo  mas ,  porque  es  tan  grande 

El  dolor  de  ver  qne  pierdo 
Su  persona ,  que  por  ella 
Diera  la  victoria  en  premio. 
Murió,  ^n  0n ,  César  Colona. 

Dorf  C^AR.  {Ap.) 
¿Qué  es  esto  que  escucho  ?  ¡  Cielos ! 

ESPOLlIf. 

Quien  quiera  que  tal  dijere 
O  pensare... 

DON  CÉSAR.  (Ap.  á  Eipolin.) 
Calla,  necio. 

ESPOLÍN. 

¿Porqué? 

DOX  CÉSAR. 

Porque  ya  que  aquí 
Esto  el  acaso  lo  ba  hecho , 

Y  no  soy  yo  quien  lo  finge, 
Dejar  que  corra  pretendo 
Esta  voz. 

espolín. 
¿Pues  qué  le  va 
En  que  te  pongan  por  muerto? 

DON  CÍSAR. 

Que  tenga  esta  buena  nueva 
Margarita ,  y  fuera  desto , 
Que  mande  y  goce  á  Ferrara  : 
Con  qne  viviré  contento , 
Sabiendo  que  gana  ella 
El  Estado  que- yo  pierdo. 

espolín. 
¡Vive  el  cielo,  no  lo  sufra 
Milealud! 

DON  CÉSAR. 

Pues  i  vive  el  cielo , 
Que  si  descubres  quién  soy, 
Te  mate ! 

BARÓN. 

Pues  ¿qué  pretexto 
En  tu  ejército  á  Don  César 
Pudo  tener  encubierto  ? 

IMPERADOR. 

i,Cómo  puedo  adivinar 
Yo  sns  motivos  ?  El  cuerpo 
De  Don  César  procurad 
Que  se  retire. — Y  volviendo 

(A  Don  Ce$ar.) 
A  vos ,  decidme  quién  sois ; 
Que  quiero  acudir  á  un  tiempo 
Al  vivo  con  el  favor 

Y  con  el  dolor  al  muerto. 

D0:<  CéSKK. 

Tan  igualmente  á  los  dos 
Atiende  el  cuidado  vuestro, 
Que  parece  que  él  y  yo 
Somos,  señor,  uno  mesmo... 
—Pero  yo  soy  un  soldado 
De  fortuna ,  si  bien  puedo 
Preciarme  de  que  soy  mas 
De  lo  que  ahora  parezco. 


ESPOUN. 

Y  mucho  mas 
Que  se  nos  queda  en  sileneio. 

EMPERADOR. 

Haced,  Barón,  que  se  cure 
Esa  soldado ,  ad  virtiendo 
Que  se  ha  de  tener  con  él 
Todo  el  cuidado  y  desvelo 
Que  con  mi  misma  persona. 
Vamos,  Matilde ;  que  quiero 
Del  enemigo  seguir 
El  alcance ,  porque  luego 
Que  esta  victoria  me  dé 
La  acción  deste  Estado,  pienso 
Dar  á  Italia  vuelta.— Vos 
Tened ,  soldado ,  por  cierto 
Que  habéis  de  ser  ejemplar 
De  cuánto  yo  estimo  y  precio 
El  valor  de  Un  buen  soldado. 

DON  CÉSAR. 

Sin  duda ,  yo  soy  el  muerto , 
Pues  á  mi  ine  hacéis  las  honras. 
(Vase  el  Emperador.) 

MATILDE. 

Aunque  donde  tan  supremo 

Favor  está ,  no  hace  falu 

Otro  alguno ,  con  todo  eso. 

Os  ofrezco  de  mi  parte... 

—Mas  nada  es  lo  qne  os  ofrezco. 

Porque  aunque  diga  la  vida , 

Nada  os  doy,  pues  os  la  debo.  (Vate.) 

PON  CÉSAR. 

Las  deidades  nunca  quedan 
Deudoras  de  los  afectos. 

BARÓN. 

,Venid  conmigo,  porqué 
Se  ejecuten  los  preceptos 
Del  César. 

DON  CÉSAR. 

Tan  vano  estoy 
Con  el  favor  que  me  ha  hecho. 
Que  bastara  á  darme  vida.— 

(Voie  el  Barón.) 
Ven ,  Espolín, 

espolín. 
En  efecto. 
Te  hace  la  fortuna  mas 
Cuando  hacerte  quieres  menos. 

DON  CÉSAR. 

iVes  todos  estos  favores , 
Honras,  mercedes  y  aumentos, 
Como  todos  me  hacen  ? 

ESPOUX. 

SI. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ni  lo  estimo  ni  precio. 
Porque  aplausos,  glorias,  dichas, 
jpavores,  lauros  y  premios, 
Si  no  los  ye  Margarita , 
¿De  qué  me  sirve  tenerlos? 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salón  del  palacio  qne  ornpa  el  Emperador 
en  Milán. 

ESCENA   PRIMERA. 

EL  BARÓN  DE  BRISAG,  un  criado. 

CRIADO. 

¡  Notable  privanza  ha  sido ! 

BARÓN. 

Ni  la  escriben ,  ni  la  cuentan 
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Seinejanle ,  de  la  fama 

Todas  las  plumai  y  lengaas. 

i  Que.  á  un  soldado  de  forluiia, 

De  (|uípii  sabemos  apenas 
,  Nombre,  caJtdad  >  patria , 
.     Taii  611  &u  Tavor  le  tenga , 

Uue  eii  un  día  mas  honores 

De  Federico  merejica 

Que  otros  que!... 

CRIADO. 

Mira  uo  te  oiga ; 
Que  viene  bácia  aquí. 

BAROX. 

Mi  lengua 
Lo  que  en  ausencia  dijere , 
Sabrá  decir  en  presencia ; 
Que  no  se  ha  de  retractar 
Porque  lo  oi|^  ó  no. 

[Vase  el  criado.) 

ESCENA  n. 

DON  CESAR.- EL  BARÓN. 

DON  CESAN. 

Aunque  quiera 
Darme  por  desentendido 
Hoy  en  la  plática  vuestra 
Como  otras  veces,  no  puedo 
Cuando  advierto  que  os  alienta 
A  hablar  el  saber  que  os  oigo. 

DAROiX. 

Es  verdad ;  y  porque  vea 
Vuestra  atención  que  no  vuelvo 
Airas  la  voz,  lo  que  della 
Me  falta  pronunciar,  es 
Que  es  tan  grande  la  soberbia 
(^on  que  á  la  gracia  subis 
Del  César,  que  solo  os  resta 
Ser  tan  César  como  él. 

DON  cASAR. 

Aseguraros  pudiera 
Que  no  solo  a  ser  aspira  * 
César  como  él  mi  modestia, 
Pero  que  es  tan  al  contrarío , 
Señor  Barón ,  ta  sospecha , 
Que  quizá  después  que  soy 
Su  privanza ,  no  soy  César. 

BARÓN. 

Eso  es  decir  que  pudisteis 
Uaberlo  sido  en  su  ofensa. 

DON  CÉSAR. 

Cosas  hay  que  aunque  se  digan , 
No  son  para  que  se  entiendan. 

BARÓN. 

No  al  sacado  del  discreto 
Os  acojáis  tan  apriesa ; 
^iie  nial  podréis  enmendar 
p.o  que  habéis  dicho. 

DON  CÉSAR. 

Eso  fuera , 
A  decirlo  mi  malicia 
<'.onio  lo  entiende  la  vuestra. 

BARÓN. 

En  los  hombres  de  mi  sangre... 

DON  CÉSAR. 

^n  los  hombres  de  mis  prendas... 
(Empuñan  tai  eipadat.) 

ESCENA  lU. 

fL  EMPERADOR. -<- Dichos. 

EMPERADOR. 

¿Qué  es  esio  ? 

los  dos. 
Nada ,  señor. 
*  .No  solo  n§  aspira. 


OMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


i  emperador. 

Más  que  vuestra  voz  me  niega 
Me  dice  vuestro  semblante. 
Pero  quiero  á  mi  prudencia 
Deber  hoy  no  saber  mas 
De  lo  que  queráis  aue  sepa. 
Y  asi ,  pues  los  dos  decís 
Que  no  es  nada ,  que  lo  crea 
Será  justo  ;  mas  por  vida 
De  Federico ,  si  llega 
A  ser  algo  lo  que  es  nada , 
Que  escarmiente  mi  severa 
Indignación  mas  de  algunas 
Altiveces  y  soberbias 
Que... 

DON  CÉSAR. 

Señor... 

RARON. 

Señor... 

EMPERADOR. 

No  mas. 

BARÓN. 

Si  pensara... 

DON  CÉSAR. 

Si  creyera... 

EMPERADOR. 

venios  conmigo. 


Está  bien : 
Barón... 


BARÓN. (Ap  ) 
i  Cielos !  él  intenta 
Satisfacerme  con  honras , 
Como  me  lia  visto  con  quejas. 

EMPERADOR. 

Quedaos  vos. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

I  Ah  cielos !  Como 
Ha  visto  que  hay  quien  se  ofende 
De  mi  privanza ,  me  aparta 
De  su  lado. 

EMPERADOR. 

Porque  es  fuerza 
(Ap.  ai  Barón,  Que  vos  os  vengáis  con- 
Donde  á  solas  reprehenda  [migo , 

Los  extremos  de  una  envidia, 
Siempre  á  mis  gustos  opuesta.) 
lAp.  á  Don  César.  Y  vos,  popque  no  estoy 

Suedáosá  suplir  mi  ausencia,  [bueno, 
uchos  pretendientes  hay 
En  Milán ,  v  que  desean 
Hablarme  antes  que  me  parta , 
Viendo  cuan  á  la  Hiera 
A  Italia  discurro  :  hace<l 
En  noml)re  mió  la  audiencia , 
Recibid  sus  memoriales, 
Y  dadme  de  lodo  cuenta.)         (\aie,) 
BARÓN.    (Ap). 

i  Qué  escucho !  Lo  que  pensó 
Que  satisfacciones  eran. 
Han  venido  á  ser  agravios. 
DON  CÉSAR.  (Ap.) 
\  Qué  oigo :  Lo  que  juzgué  que  era 
Desvio ,  es  mayor  favor.  i 

BARÓN.  (Ap.) 
De  envidia  el  pecho  revienta.    (Vate.)  i 

DON  CÉSAR.  I 

De  gozo  no  cabe  el  alma. 
Mas  miente,  miente  mi  lengua; 
Que  mal  pudiera  el  contento 
Ser  huésped  de  la  tristeza, 
í  Ay,  hermosa  Margarita! 


ESCENA  nr. 

ESPOLIvX.— DON  CESAR. 
espolín. 
Seuor,  si  me  das  licencia , 
¡  Te  diré  una  novedad , 
Que  quizá  importa  aaberla. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  novedad? 

Espolín. 

Que  Don  Carlos, 
Tu  gran  amigo,  está  ahi  fuera , 
Esperando  entre  los  otros 
Del  Emperador  audiencia. 

»0N  CÉSAR. 

¿Qué  dices  ? 

ESPOLÍN. 

Que  yo  le  he  visto. 

DON  CÉSAR. 

El,dime,¿vi6íeitl? 

ESPOLÍN. 

A  esa 
PreffunU,  él  es  el  que  habla 
De  dar,  señor,  la  respuesta  , 
Pues  él  sabe  si  me  vio. 
Mas  pienso  que  no. 

DON  CÉSAR. 

Pues  Hega 
Y  di  al  portero  de  guardia 
Que  á  los  que  ahi  estin  advierta 
Que  por  no  seutirse  bueuo 
El  Emperador,  ordena 
Que  me  den  los  memoriales 
Para  que  no  se  detengan 
Los  despachos ;  y  que  asi , 
Entren  los  que  liarlos  quieran 
De  mi ;  advirlieiido,  EspoUn, 
Que  á  él  llamea  primero,  y  sea 
Siu  que  te  vea. 

ESPOLm. 

Está  bien.        (V9te.) 

ESCENA  V. 

DON  CESAR. 
¿Qué  novedad  será  esta 
Que  obligue  á  venir  á  Carlos 
Buscando  desla  manera 
La  curte ,  cuando  corriendo 
Federico  á  Italia  ,  llega 
A  estar,  de  uno  en  otro  Estado , 
Ya  de  Ferrara  tan  cerca , 
Que  de  hoy  á  mañana  está 
Para  ir  de  secreto  á  ella , 
Como  hizo  hasta  aqui ,  excusando 
Entradas ,  gastos  y  UesUs  ? 
Sin  duda  ¡  ay  de  mi !  ha  saliído 

?ue  no  fue  mi  muerte  cierta , 
viene  á  verme.  Mas  no 
Me  parece,  si  esto  fuera , 
Que  audiencia  solicitara 
Del  Emperador.  Ya  entra. 
Disimular  me  conviene , 
Hasta  saber  lo  que  intenta. 


I  ESCENA  VL 

I  DON  GARLOS,  can  dog  pUegoi;  ESPO 
!  LIN.-  DON  CESAR. 

DON  CARLOS. 

A  vuestras  plantas...  (Ap,  ¡Qué  miro!} 
Don  Carlos  Esl'orcía  llega... 
(Ap.  El  es.)  Noble  de  Ferrara, 
.Con  este  para  su  Alteza, 
Y  este  para  vos. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿quién 
De  mi  eu  Ferrara  se  acuerda? 
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Moelios,  que  ahora  Ke  holgaran 
De  hallarse  aquf ,  aunque  luvierau 
Las  dudas  que  tengo ,  pues 
O  iDMiiirosas  6  ciertas , 
•  Bien,  á  precio  de  dudarlas , 
Tomarau  el  padecerlas. 

IK):i  CéSAR. 

¿Cuyas  son  las  cartas? 

DOK  CÁBLOS. 

Son... 
MU  CiSAR.  {Ap.) 
Et  disimular  es  fuerza. 

DON  Ci^HLOS. 

De  madama  Margarita. 

DON  C£SAB. 

:  De  Margariu!  ¿Qué  espera 
Mí  amor?  Braios,  vida  y  alma, 
¡  Ay  Carlos !  su  porte  sean ; 
Que  solo  hasta  oír  su  nombre , 
Tuvo  el  coraion  prudencia. 

ESH)tlN. 

Pues  declarémonos  todos , 
Y  tambieu  mi  abraxo  venga. 

DON  CÁlLOf . 

¡Espolio! 

DON  césAn. 
Cirios,  ¿qué  es  esto? 

DON  CÁSLOS. 

Tan  absorta ,  taa  suspensa 
Tengo  el  alma ,  que  antes  que 
Me  digáis  cómo  es  que  sea 
Posible  que  el  que  he  llorado 
Muerto ,  en  mis  braxos  merezca 
Hallar  mi  fortuna  vivo « 
No  sabré  daros  respuesta. 

DON  C¿SAR. 

¿  Ahora  auerels  que  os  diga 
Que  murió  Celio  en  la  guerra , 
En  cuyo  poder  se  hallaron 
Mis  pliegos,  cartas  y  letras? 
¿Que  de  mi  muerte  esforcé 
Yo  la  vos ,  porque  tuviera 
Margarita  ese  buen  día ; 
Que  empeñado  en  la  refriega , 
Libré  &  madama  Matilde ; 
Que  abrazado  á  una  bandera , 
De  un  mosquetazo  cai 
Herido  k  los  pies  del  César ; 
Que  una  y  otra  acción  pudieroa 
Obligarle  i  que  tuviera 
Lástima  de  mi ,  de  suerte 
Que  convalecido  apenas 
De  la  herida «  me  mandó 
Que  i  su  persona  asistiera « 
Porque  con  tan  gran  victoria 
Toda  la  provincia  puesta 
En  obediencia  (si  es 
Que  hay  conquisuda  obediencia) , 
Queria  á  la  retirada 
Dar  6  toda  Italia  vuelta : 
Que  sirvo  con  tal  fortuna , 
Qne ,  como  veis,  no  reserva 
Nada  de  mi?  No  es  posible. 
Decidme  vos,  ¿cómo  queda 
Margariu?  ¥  por  Dios,  Carlos, 
Que  me  digáis  que  muy  buena. 
¿  Esté  ya  en  la  posesión 
De  Ferrara  muy  contenta? 
¿Sál>ese  allá  que  estoy  vivo? 
Que  de  temor  de  que  sean 
Ües|)recios  los  que  me  escribe « 
Y  las  qne  me  dice  ofensas , 
No  me  atrevo  á  abrir  la  carta. 

DON  CARLOS. 

Bien  podréis  abrirla  y  lérla; 
Que  DO  viene  para  vos, 


PAUA  VENCER  A  AHOB,  QUERER  VENCERLE- 

I  DON  CARLOS. 


^':^ 


;  Puesto  que  para  vos  venga ; 
I  Pues  ella  ¿  Celio  la  escribe , 
'  Aunque  la  recibe  César. 

DON  CÉSAR.  {Ahre  ¡a  carta.) 
\  Dichoso  mil  veces  yo , 

0  César  ó  Celio  sea , 
Pues  en  efecto  en  mi  mano 
Veo  su  firma  v  su  letra ! 

Y  aunque  pudiera  dudar 
Si  es  favor  ó  si  es  ofeina , 
No  quiero  :  venga  la  dicha, 

Y  como  viniere  venga. 

ESF0L1N. 

1  :Vive  Dios,  que  fué  contigo 
I  Maclas  niño  de  teta , 

.Un  metemuertos  Leandro, 

Y  Piramo  un  ateapuerus! 

DON  CÉSAR. 

{Ue.)  •  Habiendo  muerto  en  servicio 
»De  su  Majesud,  Don  César 
•Mi  primo...i  Tente,  fortuna  : 
No  me  quite  tan  apriesa 
El  gusto  de  lo  que  escribe. 
El  pesar  de  que  lo  sienta. 

ESPOLÍN. 

¿Qué  pesar?  ¿Es  la  otra  boba? 

DON  CÉSAR. 

{Lee.)  f  Yo  quedo  única  heredera 

•  Dcsie  estado  de  Ferrara.» 
;  Es  ni  puede  ser  que  sea 
Hombre  mas  feliz? 

ESPOLÍN. 

Doblado 
Pierdo,  y  aténgome  á  ella. 

DON  CÉSAR. 

{Lee.)  t  Pero  como  en  posesión 
•No  puedo  entrar  sin  que  sea 

•  Por  su  Majestad  Cesárea, 
•Eslimaré,  cuando  venga 

•  A  Ferrara,  estarlo  ya. » 
Que  fuese  edades  eternas 
Quisiera  yo. 

espolín. 
Y  ella  y  todo. 
don  César. 
(Lee.)  «Don  Carlos  Esforcia  lleva 
•Poder  para  el  homenaje, 
•Pleitesía  y  obediencia  : 
•A  cuyo  efecto  he  querido 
•Valerme  de  vos.»  iQue  sea 
Tan  dichoso,  que  se  valga 
De  mi  Margarita! 

espolín. 
¿Qué  hembra 
De  uno  no  se  vale ,  y  mas 
Para  quitarle  su  hacienda  ? 

DON  CÉSAR. 

{Lee.)  <Y  asi ,  os  suplico  ( ¡  qué  dicha!) 
•Que  en  fe  de  dama ,  merezca , 
•Señor,  que  vueslro  favor 
•  Esfuerce  esta  diligencia.» 
Solo  sentiré  lo  poco 

?ue  tengo  que  nacer  en  ella : 
asi,  Carlos,  al  instante 
Daréis  á  Ferrara  vuelu 
Con  los  despachos. 

DON  oírlos. 
Primero 
También,  que  os  Informe,  es  fuerza , 
En  otra  pretensión  mia. 

DON  CÉSAR. 

¿Vuestra  ? 

DON  CARLOS. 

Si. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  es? 


Que  os  merezca 
Perdón  de  ser  vo  el  que  viene 
A  haeer  esta  diligencia 
De  parte  de  Margarita , 
Que  viendo... 

DON  CÉSAR. 

Tened  la  lengua  : 
No  os  disculpéis;  que  no  pudo 
Por  mi  hacer  la  amistad  vuestra . 
Carlos ,  mas  fineza  que 
Servirla  y  obedecerla. 

DON  CARLOS. 

¿No  me  diréis,  siendo  así. 
Qué  contrariedad  es  esU 
De  ver,  César,  que  quieo  pudo 
Estar  casado  con  ella , 
Della  se  ausente,  y  después 
Haga  tan  grandes  finezas 
Como  darla  Esudo  y  vida  ? 

DON  CÉSAR. 

No,  Carlos,  no;  porque  fuera 
Quedarme  yo  sin  razón , 
Darla  pudiendo  tenerla. 

DON  CARLOS. 

No  os  entiendo. 

BSPOUN. 

Yo  tampoco. 

DON  CÉSAR. 

Eso  es  muv  de  otra  maieria. — 

Que  se  despida ,  dirás ,      (^4  Esp^ün.) 

Hasta  mañana  la  audiencia ; 

Que  donde  está  Margarita , 

No  es  bien  que  á  otra  cosa  atienda. 

Y  así,  á  hablar  al  César  voy. 

Porque  el  tiempo  no  se  pierda , 

Con  este  pliego. 


ESCENA  VU. 

EL  EMPERADOR.- DON  CESAR, 
DON  CARLOS,  ESPOLLN. 

EMPERADOR. 

¿Cuyo  es? 

DON  CÉSAR. 

De  Margarita,  duquesa 
De  Ferrara. 

EMPERADOR. 

¿Qué  pretende? 

DON  CÉSAR. 

Solo,  señor,  que  pues  queda 
Única  heredera  ya , 
Muerto  so  primo  Don  César, 
El  titulo  la  despaches. 
A  esto,  y  jurar  la  obediencia, 
Don  Garlos  Esforcia  viene. 

DON  ciatos. 
Y  quien  á  las  plantas  vuestras. 
No  solo,  señor,  de  parte 
Hoy  de  Margarita  bella , 
Pero  de  todo  el  Estado, 
Os  ofrece  el  alma  ep  prendas. 

EMPERADOR. 

Del  suelo  alzad. 

DON  CÉSAR. 

Yo ,  señor, 
A  traer  voy,  con  tu  licencia , 
El  titulo  á  que  le  firmes  » 
Para  que  Carlos  se  vuelva. 

EMPERADOR. 

Esperad ,  y  no  tan  fácil 
Ese  despacho  os  pnro/ca. 

DON  CÉSAR. 

¿  Por  qué ,  señor,  si  no  hay 
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Razón  algana  qoe  pueda 
Suspenderlo? 

EMPEBADOR. 

Si  hay,  y  grande. 
i>o:f  ciskK. 
Caál  puede  ser,  dudo. 

EMPERAOUR. 

Ksla. 
El  grande  levantamieiilo 
De  los  esgüízaros  deja 
Bien  dañosa  para  mi 
A  Italia  una  consecuencia , 
Que  es  la  causa  que  me  obliga 
Hoy  á  visitarla  y  verla. 
Sé  (|ue  muchos  potentados, 
En  cuyos  pechos  se  engendran 
Desvanecidos  alientos 
De  ambición  y  de  soberbia, 
No  me  son  afectos,  siendo 
A  la  imitación  del  Etna, 
Hipócritas  de  las  llamas 
Que  arden  entre  nieve  envueltas. 
Sí  madama  Margarita, 
Que  es  tan  poderosa  y  bella , 
tiasase  con  quien  me  fuese 
Sospechoso ,  cosa  es  cierta 
(^ue,  con  Estado  tan  grande. 


Fuera  añadir  fuerxa  á  fuerza. 
Y  asi,  hasta  que  de  mi  mano 
La  case  yo  con  quien  sea 
De  mi  facción  y  mi  gusto , 
Vendrá  á  serme  conveniencia 
Dilatar  la  posesión 
De  Ferrara,  porque  tenga 
£n  las  dos  nobles  codicias 
De  su  Estado  y  su  belleza 
Un  premio  para  el  afecto , 
Para  el  no  afecto  una  rienda , 
Que  le  detenga  y  le  pare. 

DON  CÉSAR. 

En  su  heredada  nobleza 
De  balde  vive  eJ  recelo. 

EMPERADOR. 

Es  verdad^;  y  pues  tan  cerca 
Estamos  ya  de  Ferrara , 
Yo  cuando  entre,  Celio ,  en  ella , 
Haré  esa  merced. 

DOX  CESAR. 

Señor, 
Si  es  posible  que  merezca 
Una  mas  quien  de  ti  tantas 
Reconoce ,  ha  de  ser  esta. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿  qué  te  va  en  eso  á  tí  ? 

DON  CÉSAR. 

Vame  mas  de  lo  que  piensas. 

DON  CARLOS.  {Ap,  á  Etpolin.) 
I  Eitraño  afecto  de  amor ! 

ESPOLÍN. 

¡  Y  aun  extraña  impertinencia ! 

EMPERApOR. 

Siempre  que  hablas  en  Ferrara 
Contrarios  extremos  muestras. 
Antes  de  ahora  me  tienes 
Pedida ,  Celio ,  licencia 
De  no  entrar  en  ella ,  dando 
A  entender  tienes  en  ella 
Algún  gran  inconveniente. 
Pues  ¿  cómo  aliora  te  empeñas 
En  querer  con  tanta  instancia 
A  justar  sus  conveniencias? 

DON  CÉSAR. 

Crióme  en  casa  Ludovico, 

Señor,  y  darle  quisiera 

A  entender  que  tü  mi  no  hay 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DS 

I  Dicha  que  me  desvanezca. 
Fuera  desto ,  Margarita 
Me  escribe;  y  aunque  no  sepa 
A  quiéu ,  saberlo  yp  basU. 

EMPERADOR. 

Todo  eso  es  darme  respuesta 
A  \o¿  empeños  de  ahora ; 
Mas  no  á  la  ocasión  que  tengas 
Para  no  entrar  en  Ferrara. 

DON  CÉSAR. 

Tu  respeto  ó  mi  vergüenza 
Decir  no  permiten  que 
Di  palabra,  al  salir  della, 
De  no  volver  á  ella  en  tanto 

8ue  no  me  diese  licencia 
na  dama,  á  quien  la  di; 

Y  no  tengo  de  romperla , 
Si  me  costase  la  vida  : 

Y  asi ,  gran  señor,  quisiera 
Hacer  el  servicio  á  una 
Donde  otra  me  hace  la  ofensa. 
Por  vengarme  della. 

EMPERADOR. 

Pues 
Partamos  la  diferencia. 
Yo  el  titulo  la  enviaré; 
Envíale  tú  la  advertencia 
De  que  no  ha  de  elegir  dueño, 
Sin  darme  primero  cuenta. 

Y  con  esta  condición 
El  despacho  á  firmar  venga, 
Porque  cuando  entre  en  Ferrara , 
Que  será  muy  presto ,  tenga 
La  posesión  Margarita. 

DON  CÉSAR. 

Edades  vivas  eternas.— 

{Vate  el  Emperador,) 
Al  punto  le  traeré,  Carlos. 
Ven  conmigo,  y  considera 
Que  el  secreto  has  de  guardar 
De  todo  esto. 

DON  oírlos. 
¿Que  no  veas 
Que  es  imposible  que  otros 
No  te  conozcan  ? 

DON  CÉSAR. 

No  es  esa 
Objeción;  pues  poraliora 
Consigo  que  goce  y  tenga 
El  Estado  Margariu,  > 

Sin  que  quien  se  le  da  sepa; 
Que  no  hace  fineza  quien 
Dice  que  hace  la  fineza ; 
Pues  solo  es  saber  callarla 
Premio  de  saber  hacerla. 
{Vaftse.) 


Palacio  de  Margariu  eo  Ferrara 

ESCENA  VIII. 

MARGARITA,  FLORA. 

FLORA. 

Extraña  es  tu  condición. 

MARGARITA. 

Yo  confieso  que  lo  fuera , 
Si  mi  opinión  no  tuviera 
Bien  fundada  su  opinión.  ' 

FLORA. 

No  sé  qué  lo  pueda  hacer, 
Para  que  con  tal  rigor 
Niegue  la  deidad  de  Amor 
El  pecho  de  una  mujer. 

MARGARITA. 

Vo  sí ,  pues  no  es  otra  cosa 
Esa  humana  idolatría , 


LA  BARCA. 

8 ue  una  dulce  Urania , 
ne  una  esclavitud  gustosa  ^ 
A  cuyo  imperio  rendido 
El  corazón  se  envilece , 
El  discurso  se  entorpece, 

Y  se  avasalla  el  sentido. 

FLORA. 

Antes  d.'cen  que  es,  señora , 
Tan  ul  contrarío,  que  amor 
Da  espirito,  da  valur, 

Y  los  si^etos  mejora  i 

De  suerte ,  que  na  sucedido 
Ser  el  cobarde  animoso , 
El  avaro  generoso, 

Y  el  ignorante  entendido. 

MARGARITA. 

¿Quieres  ver  que  no  es  asiT 
De  enamorado,  ¿cobró 
Algún  hombre  el  juicio? 


FLORA. 


No. 


MARGARITA. 

¿Y  perdióle  alguno! 

FLORA. 

Si. 

MARGARITA. 

Luego  nunca  hace  discretos. 
Sino  locos ,  el  amor. 
Decir  también  es  error 
Que  hacer  pueden  sos  efetos 
Liberales ,  pues  ya  vemos 
Por  tener ,  Flora ,  que  dar 
Uno  á  su  dama ,  faltar 
Con  miserables  extremos 
A  una  y  otra  obligación: 
Luego  avaros  hace,  pues 
No  es  liberal  quien  lo  es 
No  mas  que  con  su  pasión. 

gue  da  de  valientes  fama 
s  engaño  :  ¿cuántos  fueron 
Los  que  desaires  sufrieron 
Por  no  aventurar  su  dama. 
Atentos  i  no  nerdella? 
Luego  cobaraes  también 
Amor  hace  :  con  que  bien 
Probado  está  ,  Flora  bella, 
Ser  sus  efectos  culpables ; 
Pues  de  enamorados ,  pocos 
Son  los  que  escapan  de  locos , 
Cobardes  y  miserables. 
Y  cuando  aquesta  razón 
Para  ninguno  lo  sea, 
Me  basta  á  mi  que  lo  crea 
Altiva  mi  condición. 
Yo  no  sé  lo  que  es  amar , 
Flora ,  ni  lo  he  de  saber 
En  mi  vida. 

FLORA. 

¿Qué  mujer 
iasonar? 


Yo,  que  finezas  no  estimo. 
Rendimiento,  amor  ni  fe. 

FLORA. 

Bien  costoso  ejemplo  túé 
Deso  Don  César ,  tu  primo. 

MARGARITA. 

Que  tal  me  digas  no  es  justo. 
Pues  ¿qué  cuma  tuve  yo 
De  su  muerte?  El  se  ausentó 
Por  su  Tjma  ó  por  su  gusto 
El  día  que  mas  rendida 
£1  si  ¿  mi  padre  le  di. 

FLOR  4. 

Todos  dicen  que  ese  si 
Fué  el  que  le  costó  la  vida. 
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JUITA. 

e  seaüdo. 

)BA. 

is  llorado. 

AltITA. 

ado 

el  olTido. 

OBA. 

coustielo 

aueja, 
eja. 

íARITA. 

cielo ; 
•irse  bien , 
me  quila , 

aVAUL 

RGARITA,  FLORA. 

OVICO. 

garíu... 

URITA. 
)T1C0. 

*  le  den 
ni  amor      ^ 
ie  teago. 
>  prevengo 
arador, 
él 

ene» 

casa  liene 
I  üel 
uia 

;akita. 
Ole  da 
o  eslará 

Íañía  ? 
fts,  cuando 
irnos, 
os  faHnos. 
ovico. 

mas  dudando 
tusaba 

SARITA. 

es  ¿por  qué? 

OVICO. 

;iné 

)  le  daba. 

GARITA. 

bá  sido 
en  ya? 

ÓTICO. 

Si: 
presto  aqui 
ne  sabido. 

GARITA. 

os? 

OOTICO. 

No, 
que  ya 
)  esiará , 
cribe. 

KGABITA. 

Yo 
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EBCEHAX. 

DON  CARLOS.  —  MARGARITA , 
LUDO  VICO,  FLORA. 

DON  CÍRLOS. 

Y  no  en  vano, 
Si  merezco  que  su  mano 
Me  dé  á  besar  vueslra  Alteza , 
Ya  que  tan  dichoso  he  sido ,  ' 

Que  de  sus  pies  en  la  esfera 
Llamarla  desia  manera 
El  primero  he  merecido. 
Este  es  el  pliego  en  que  viene 
De  Ferrara  y  de  su  Esudo 
£1  Ululo  despachado ; 
Si  bien ,  señora ,  no  liene 
Que  agradecerse  á  mi  celo 
La  brevedad. 

MARGARITA. 

Pues  ¿á  quién? 

DON  CARLOS. 

A  quien  le  envia. 

MARGARITA. 

Está  bien. 
Levantad,  Carlos,  del  suelo, 

Y  decidme  quién  le  envia, 
Que  tengo  de  agradecer 
El  llegar  á  poseer 
Herencia  que  solo  es  mía. 
Muerto  Don  César... 

DON  CARLOS. 

Es  cierto; 
Pero  duda  no  falló 
Tan  grande  como  si  no 
Hubiera  Don  César  muerto; 
Pues  si  por  Celio  no  fuera ,    , 
Que  tuviera,  es  evidente. 
Hoy  el  mismo  inconveniente 
Que  si  Don  César  viviera. 

MARGARITA. 

Esa  novedad  me  advierte. 
¿Inconveniente  en  aue  á  mi 
Se  me  dé  posesión? 

DON  cíblos. 
Sí. 

MARGARITA. 

¿De  qué  suerte? 

DON  CARLOS. 

Desta  suerte. 
Apenas  Celio  tus  cartas 
Vió ,  cuando  desvanecido 
De  que  te  valieras  del , 
Temí  que  perdiera  el  juicio; 

Y  ánies  que  el  Ululo  hiciese. 
Que  al  Cesar  hablase  quiso. 
Dile  tus  pliegos,  á  que  él , 
Entre  otras  razones ,  dijo 

8ue  basta  que  lomes  estado 
on  quien  su  afecto  haya  sido. 
Le  es  conveniencia  tener 
Aqueste  Estado  indeciso ; 
Porque  estando,  como  están, 
Hoy  parciales  y  divisos 
Los  potentados,  sería 
Dar  armas  contra  sí  mismo. 
Oyóle  Celio ,  y  lomando 
La  defensa  y  el  auxilio 
De  tu  lealtad ,  de  tu  sangre. 
De  tu  valor  siempre  invicto , 
Le  replicó,  basta  que  echado 
A  sus  pies ,  extremos  hizo 
Tales  en  razón,  señora, 
De  emplearse  en  tu  servicio , 
Que  ellos  pudieron  moverle 
A  que ,  parUendo  el  camino , 
El  César  le  envíe  el  despacho, 

Y  Celio  le  envié  el  aviso. 


MARGARITA. 

En  notable  obligación 
Me  ha  pueslo  Celio. 

LUDOVICO. 

Es  preciso 
Reconocerla ;  y  asi 
Conviene  al  instante  mismo 
Que  agradecida  le  escribas, 
Y  yo  le  ofrezca  adverUdo 
Nuestra  casa ,  cuando  venga 
A  Ferrara  Federico. 

DON  cArlos. 
Pienso  que  será  excusado. 

LUDOVICO. 

¿Cómo? 

DON  CARLOS. 

Como ,  á  lo  que  he  oido. 
El  no  ha  de  entrar  en  Ferrara. 

MARGARITA. 

¿Porqné? 

DON  CARLOS. 

Por  cierlos  moUvos, 
Que  él  debe  allá  de  saberlos , 

Y  yo  no  puedo  decirlos. 

LUDOVICO. 

Cumplamos  nosotros,  Carlos, 
Alemos  ai  beneficio, 

Y  acételo  ó  no  lo  acete.— 

Tú  escribe,  mientras  yo  escribo.— 
Mira,  Carlos,  que  al  Instante 
Con  estos  pliegos  que  digo 
Has  de  voh'er  á  Milán. 

DON  CARLOS. 

Yo  pienso  que  habrá  parüdo 
Ya  el  Emperador. 

LUDOVICO. 

Mejor 
Será  hallarle  en  el  camino. — 
Tú  escribe.  (Vase,) 

MARGARITA. 


Flora. 


La  escribanía, 
(Yase  Flora.) 

ESCENA  XI. 


MARGARITA,  DON  CARLOS. 

DON  CÁBLOS: 

Pues  yo  me  retiro 
A  solo  esperar  el  pliego. 

MARGARITA. 

Antes,  Carlos,  solicito, 

Mientras  que  previene  Flora 

El  papel  y  yo  el  estilo , 

Saber  qué  hombre  es  este  Celio , 

A  quien  tan  atento  y  fíno 

Le  debo ,  sin  conocerle , 

Los  extremos  que  tú  has  dicho 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿  sé  yo  acaso  del  mas 
De  lo  que  la  fama  dijo? 

MARGARITA. 

Si,  Carlos, mas  sabes,  pueslo 
Que  lá  le  has  hablado  y  visto. 

DON  CARLOS. 

Pues  es  un  hombre,  señora. 
Muy  valiente,  muy  bienquisto. 
Muy  afable,  muy  cortés. 
Muy  galán ,  muy  entendido. 
Muy  liberal ,  muy  atento 
Y  muy  noble. 

MARGARITA. 

¡  ¿  Tan  bien  visto 

!  Tan  valiente ,  tan  galán , 
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CONEIUAS  DB  DON  P£DRO  GALDEHON  DE  U  BARCA. 


Tan  generoso  y  Un  Uno 
Ese  Celio  es? 

Dox  cArlos. 

Sí ,  señora , 
Y  aun  mucbo  roas,  que  no  digo. 

MABGARITA. 

Pues  ¿qué  se  me  da  á  mí  deso? 

1)05  cíalos. 
Ni  á  mi. 

MARGARITA. 

Espera  en  cuanto  escribo. 
{Vau  Don  Cárlot.) 

ESCENA  xa. 

FLOIU.  —  MARGARITA. 

FLOBA. 

Ya  tienes,  señora,  aquí 
Aderezo  apercibido 
Üe  escribir. 

MARGARITA. 

Llega  esa  almobada. 
(Escribe.)  «Agradecida...»  Maldigo; 
Que  aquí  el  agradecimiento 
Parece  de  amor  iodício. 

{Rompe  el  papel) 

FLORA. 

¿Qué  baces? 

MARGARITA. 


Ya  lo  veo. 


Rompo  este  papel. 

FLORA. 
MARGARITA. 


Un  entendido 
Decía  que  no  era  fácil 
De  cualquier  cana  ei 
(Escribe.)  «  Conocida  la  iineVa 
iQue  de  vos  Carlos  ipe  ha  dicbo...» 
La  V07.  c  fineza  »  no  és  buena , 
Ni  el  confesar  que  la  bizo, 
Por  mi  decoro.  (Rómpele.) 

FLORA. 

¿Otro  pliego? 

MARGARITA. 

¿Qué  imaginas? 

FLORA. 

Imagino 
Que  haces  al^na  comedia, 

Y  vas ,  de  miedo  del  silbo, 
Descartando  borradores. 
Jamas  tel  te  ha  sucedido. 
¿Posible  es  que  le  embarazas 
£u  una  carta? 

MARGARITA. 

¿  No  has  visto ,' 
( 'Uando  uno  habla  y  otro  escribe , 
Al  (lue  escribe,  con  el  ruido 
De  las  voces ,  dar  al  pliego 
Lo  que  oyó ,  y  no  lo  que  quiso  ? 
Pues  asi ,  escuchando  yo 
No  sé  qué  callados  gritos 
Que  me  da  el  alma  acá  dentro. 
Conceptos  formo  disihitos  : 
De  suerte ,  que  equivocada , 
No  me  agrado  del  estilo. 
Porque  escribo  lo  que  oigo , 

Y  no  lo  que  quiero  escribo. 
Pero  en  tercera  persona 
Explicarme  determino. 

(Escribe.)  «Mi  padre,  i  vuestra  Gneza 
» Atento  y  agradecido, 
»  Envía  ¿  ofreceros  su  ca«a, 
>Yyo,  señor,  os  suplico 
»La  aceptéis,  nara  que  tenga 
»Mas  ocasión  ue  serviros.» 
Ahora  está  bien »  pues  ahora 


I  Nada  de  mi  parte  digo« 
'  Y  va  todo  de  mi  parte. 

I  I^LORA. 

'  ¿No  sabes  lo  que  imagino? 

I  MARGARITA. 

I  No,  ui  lo  quiero  saber. 

I  FLORA. 

1  ¿  Por  qué  ? 

MARGARITA. 

Porque  ho  presumido 
Que  vas  á  decirme ,  Flora , 
Que  Amor  es  dios  vengativo. 

FLOBA. 

Es  verdad. 

MARGARITA. 

Pues  no  lo  digas , 
Porque  es  un  vano  delirio. 
Si  yo  no  he  de  confesarlo , 
Ocuparte  tú  en  decirlo. 
Da  esa  á  Carlos. 

(Vaie  Flora.) 

ESCENA  XIII. 

Ge^tte,  dentro;  después^  LUDOVICO, 
—  MARGARITA. 

G^j^TE.  (Dentro.) 
Para,  para. 

MARGARITA. 

Mas  ¿qué  alboroto  t  qué  ruido 
Es  aqueste? 

Looovico.  (Saliendo.) 
Margarita...  , 

MARGARITA. 

Señor,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

LUDOVICO. 

Ya  tú  sabes  cuan  de  paso 
Corre  á  Italia  Federico, 

Y  cómo ,  por  excusar 
Recibimientos  festivos , 
Entró  de  secreto  en  Mantua 

Y  en  Hilan. 

MABGAUTA. 
SL 

LUDOVICO. 

Pues  lo  mismo 
Le  ha  sucedido  en  Ferrara ; 
Pues  tan  oculto  ha  venido, 
Que  ha  llegado  su  persona 
Primero  que  los  avisos  : 
De  suerte  que  ya  á  la  puerta 
Del  parque ,  donde  han  salido 
Esos  jardiues ,  se  apea. 

MARGARITA. 

Sa1ganM>8  ¿  recibirlo , 
Pues  al  poco  lucimiento 
Nuestro  da  disculpa  el  mismo 
Recato  suyo. 

ESCENA  XIV. 

EL  EMPERADOR, MATILDE,  EL  BA- 
RÓN, ACOM  PASAMIENTO  Y  FLORA.  — 

MARGARITA,  LUDOVICO. 

LUDOnCO. 

A  tus  planta.^, 
César  generoso ,  invicto 
Monarca ,  á  cuyas  victorias 
Anales  serán  los  siglos , 
Margarita  de  Ferrara 
Y  yo  ofrecemos  rendidos. 
Si  tanto  bien  merecemos, 
Alma  y  vida  en  sacrilicio. 


MARGARITA. 


Bien  de  nuestra  turbado». 

Marte  alemán ,  k  quien  hizo 

Diadema  el  sol  de  laureles , 

Para  coronar  sus  ricos, 

Tomará  el  sol  la  defensa 

Si  es  que  advierto,  si  es  que  miro 

Cuánio  desta  novedad 

Viene  á  ser  ejemplo  él  mismo ; 

Pues  para  que  no  deslumbre 

Al  mundo  su  luí ,  da  indicio 

De  que  ya  vieue  primero 

En  tornasoles  y  visos, 

Luego  en  templados  celajes, 

Y  después  en  rayos  tibios  : 
Porque  si  naciera  al  mundo 
Su  resplandor  de  improviso , 
Mas  que  luciera ,  cegara , 
Que  es  lo  que  me  ha  sucedido 
A  mi  con  vos ,  puesto  que 
Llesa  en  vuestro  sol  divino 
La  Majestad  sin  anuncios, 

Y  el  esplendor  sin  avisos. 

EMFERADOll. 

Alzad ,  Duquesa ,  del  suelo ; 
Que  en  vuestro  concepto  mismo 
Dése  sol  que  vos  piuláis 
Sin  resplandores  uacido , 
Fuera  yo  el  desalumbrado , 
Si  permitiera  liaber  visto 
Postrado  el  cielo  á  mis  plantas, 
SUi  que  osadamente  altivos 
Ser  intentaran  mis  brazos 
Atlantes  de  tanto  olimpo. 
Vos  seáis  muy  bien  hallada.     ' 

MARGARTTA. 

Vos ,  señor ,  muy  bien  venido 
Donde  á  vuestros  pies  ofrezci 
Los  honores  que  recibo 
De  vuestras  manos ,  supuesto 
Que  el  Estado  que  consigo. 
Para  asegurarle  vuestro, 
Debisteis  hacerlo  mío. 

EMPERADOR. 

Que  fuera  de  todo  el  mundo 
La  posesión  y  el  dominio 
Quisiei'a  yo. 

MARGARITA. 

£1  cielo  os  guarde. 

EMPERADOR.  (Ap,  Ú  él,) 

Barón... 

BARÓN. 

Gran  señor. 

EMPERADOR. 

¿Has  visto 
En  tu  vida  igual  belleza  ? 

BARÓN. 

Y  si  creo  á  los  oidos 

Como  á  los  ojos«  no  es  méuos 
Su  discreción. 

LUDOVICO. 

Prevenido 
Ya  vuestro-  cuarto  os  espera.... 

MARGARITA. 

SI  bien  pobre,  humilde  sitio 
A  tan  soberano  dueño... 
—Mas  vos  de  vos  le  haréis  digoo ; 
Pues  volviendo  á  lo  del  sol , 
Sus  hermosos  rayos  limpios 
Siempre  son  eii  el  alcázar 

Y  en  la  cabana  unos  mismos. 

EMPERADOH. 

Antes  temo  yo  que  esfera 
Que  ser  vuestra  ha  merecido, 
Se  desdeñe  de  lo  humano* 
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EuseSida  á  lo  difino.— 

Vamos,  Lttdotlco.  {Ap.  ¡  Cielos! 

De  sa  visU  me  retiro , 

porque  tanque  es  peligro  hermoso , 

Es  en  tffecto  iMsUgro.) 

¿Dónde  vais? 

*  MARGARITA. 

Sírviéndds  voy. 

IMPERADOR. 

Eso  no.  (Ap.  \  Qué  bello  hechizo ! ) 
Quedaos»  quedaos. 

■AR6ARITA. 

Yaobedesco, 
Por  pensar  que  en  ello  os  ^vo. 

EMPCRADOR.  (Ap,) 

¡Qué  discreción !  Qué  hermosura! 
ko  toda  mi  f  ida  he  visto 
Tan  apacible  d  asombro, 
m  un  amable  el  peligro. 
{Va$e  el  Emperador,  Uíd^9ica,  «I  As- 
r9n$ei  ocmtH^ümmentú,) 

E8GENAXV. 

MARGARITA,  MATILDE,  FLORA. 

MAIOARITA. 

Ya,  belllstma  Matilde, 
Que  el  coroplimíeoto  debido 
De  la  majesuid  me  deja 
Ubre  el  nso  del  arbitrio. 
Dañe  mil  veces  los  brazos , 
Srgora  de  míe  conmigo 
No  usarán  ele  sus  poderte 
AuseocJa,  tiempo  ni  olvido. 

MATIU»E. 

Desconfiada  me  tuvo 

To  amistad ,  habiendo  visto 

Cstoto,  hermosa  Margariu, 

DUaubas  el  carifio 

Qie  hallar  pensaba  en  tos  brazos. 

luaoARrrA. 
DlSrasa  tn  amor  me  hizo, 
Paes  cuando  por  ti  no  ftiera , 
Solo  por  baber  sabido 
Cuan  beróicameote  nobles 
Tabma,  ta  bonor,  tu  brio, 
Procedieron  »  me  pusiera 
Eo  el  empefií»  preciso 
Deservirte. 

■A1U0E. 

YocumpU 
Con  mi  opiokm  j  conmigo , 
A  coya  causa ,  mal  visu 
De  toda  mi  patria ,  sigo 
U  corte ,  basta  que  premiando 
Federico  mis  servicios , 
Me  dé  donde  vivir  pueda. 

■ARSAMTA. 

Todo  lo  sé,  y  te  suplico 
Qae  procarea  que  Ferrara 
Sea,  si  no  poerto,  abrigo 
De  tos  desliechas  fortunas. 
Y  en  tanto  podrás  conmigo 
Yhir ,  sin  que  ande ,  Matilde, 
Desa  suerte  peregrino 
To  decoro  •  y  que  el  cielo 
Hacerme  duquesa  quiso 
De  Ferrara. 

■ATILBB. 

Dicha  fué 
La  desdicha  de  tu  primo ,  ' 
Porque  «^ra  qoten  mas  tenia ' 
El  derecho  y  aefiorio 
De  aqueste  EsUdo.  Y  volviendo 
A  las  honras  que  recibo 
De  tí,  pienso  que  las  pago 

T.  XII. 


Con  decir  que  las  admito. 
Yo  pediré  al  César  sea 
Tu  tierra  el  amparo  mió. 
Valiéndome  para  eso 
Ü«  Celio,  su  gran  valido : 
Aunque  en  otras  ocasiones 
Poca  fortuna  he  tenido 
Con  él. 

HARGARITA. 

Ya  que  le  has  nombrado , 
Que  me  digas  solicito 
Cuál  de  aquestos  caballeros 
Que  vienen  con  Federico , 
Ks  ese  Celio? 

HATUJ>B. 

Ninguno, 
Porque  eo  Ferrara  no  quiso 
Entrar. 

■ARGARITA. 

¿Porqué? 

MATILDE. 

No  lo  Sé; 
Solo  sé  que  en  el  camino 
Para  quedarse  pidió 
Ucencia. 

MARGARrrA. 

Qtié  hombre  es  te  pido 
QuemedigM. 

MATILM. 

¿A  qué  efecto? 

■ARGARrrA. 

A  efecto  solo  de  oirlo. 
Admirada  de  que  hava 
Por  su  valor  merecido 
No  solamente « Matilde , 
L.a  gracia  de  Federico. 
Pero  conservarse  en  ella 
De  suerte ,  que  haya  sabido 
Al  monstruo  de  los  palacios , 
Del  odio  y  la  envidia  hUo, 
Dejarle  sordo  si  es  áspid , 

Y  ciego  si  es  basilisco. 

■ifflLÜE. 

Pues  infórmate  de  otros , 

Y  no  de  mi,  porque  he  sido     . 
Parte  muy  apasionada. 

IIAR6ARITA. 

¿Cómo? 

MATILÜE. 

Como  por  él  vivo. 
Dióme  la  vida  en  la  guerra... 
—Aunque,  si  á  otra  lux  lo  miro. 
La  muerte  me  dió  en  la  paz  : 

Y  asi,  hablar  no  determino 
Del ,  porque  si  digo  mal    .    i 
Ofendo  al  decoro  mío , 

Y  ofendo  á  mi  sentimiento , 
Si  bien  de  sus  cosas  digo. 

MARGAaiTA. 

Ya  lo  he  entendido. 

■ATILI>E. 

¿Qué  mucho. 
Si  yo  un  claro  lo  digo? 

MARGARITA. 

Flora... 

rumA. 
Se&ora. 

■ARCARITA. 

A  Matilde 
Llevarás  al  cuarto  mío , 

Y  espérame  en  él  en  tanto 
Que  mil  cosas  apercibo 
Forzosas  hoy. 

MATILDE. 

A  tu  orden 
Estoy.  (Ap,  Rigores  esquivos, 


Enigma  mi  vida  hacéis. 
Pues  que  muero  por  quien  vivo.) 
(Ysme  MaÜUU  p  Flora.) 

MARGARfTA. 

No  vi  la  hora  de  quedarme 
A  solas  sin  mi  y  conmigo , 
I^ra  apurar  de  una  vex 

8ué  genero  fué  de  hechizo , 
ué  linaje  de  veneno , 

0  qué  especie  de  martirio , 
l^ie  que... 

ESCENA  XVL 

DON  CARLOS.  -  MARGARITA. 

DON  CARLOS.  \ 

Dame  tus  plantas. 

MARGARITA. 

Carlos ,  seáis  bien  venido. 
iQué  hay? 

DON  oírlos. 
Que  en  nueva  obligación 
A  Celio  estás. 

MARGARnrA. 

Pues  ¿qué  dijo? 

DON  CARLOS. 

Apenas  leyó  tu  carta , 
Cuando  se  puso  en  camino. 
Siendo  así  que  con  el  César 
En  Ferrara  entrar  no  quiso. 

MARGARrrA. 

¿YdóodeesU? 

doncAmlos. 
Tu  Ucencia 
Espera  no  mas. 

MARGARrrA. 

{Ap,  i  Divinos 
Cielos!  ¿temer  me  hace  un  hombre 
A  quien  nunca  hablé  ni  be  visto  ?) 
Decid  que  entre.—  Desta  suerte 

(VoM  Don  CárUs.) 
A  perder  me  determino 
De  una  vez  el  miedo  á  tanto 
Imaginado  peligro. 

ESCENA  XVn. 

DON  CARLOS,  que  tmehe  eon  DON 
CESAR   T  ESPOLÍN.  —  MARGA- 
RITA. 
don  Carlos.  (Ap.  á  Don  Céoar.) 

Entrad;  que  yo,  de  su  enojo 
Temeroso  me  retiro.  .  (Vastf.) 

DONOtSAR. 

A  vuestras  plantas... 

MARGARITA. 

¡Qué  veo! 

DONCáSAR. 

Humilde  siempre... 

MARGARrrA. 

¡Qué  miro! 
EsrouN.  (Ap,) 
i  No  dQe  yo  que  era  paso 
De  ilusión  y  parasismo? 
DON  oÉSiva. 
¿Por  qué,  seikira,  os  turbáis 
De  verme  en  vuestra  presencia, 
SI  vos  misma  la  licencia 
De  que  á  ella  venga  me  dais? 

MARGARITA. 

i  Porque  tan  otro  os  moslrais , 

1  Que  asombro  el  veros  me  dió. 
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DO?l  CáSAl. 

Vos  ¿lio  me  llamasteis? 

MARGARITA. 


come;días  de  don  pedro  calderón  de  la  barca. 


Sino  ¿  Celio. 


No, 


DON  C1&SAR. 

¿A  Celio? 

MARUAKITA. 

Sí. 
ton  CÉSAR. 

Luego  Ilamásteisme  á  mí, 
Pues  ese  Celio  soy  yo. 

MARGARITA. 

¿Cómo  créré  ( ¡  mueria  estoy ! ) 
Que  en  César  Celio  ha  vivido  1 

DON  CÍSAR. 

Creyendo  que  soy  y  be  sido 
Lo  que  no  be  sido  ni  soy. 

MARGARITA. 

Muerto  á  César  jnzguó  boy, 
Vivo  á  Celio  boy  escribí ; 
Pues  ¿cómo  podré  ( ¡  ay  de  mí  I ) , 
Cuando  tal  duda  apercibo , 
Presumir  que  muerto  y  vivo 
Sois  Celio  y  César? 

DON  CÉSAR. 

Asi. 
Un  fllósofo  decia 
Que  el  alma,  cuando  faltal)a 
De  un  cuerpo ,  á  otro  pasaba , 
Donde  de  nuevo  vivía. 
Murió  pues  César  el  dia 
BTísmo  que  Celio  vivió ; 

Y  asi  soy  yo  y  no  soy  yo , 
Pues  en  tan  dlcbosa  calma 

Soy  Celio,  en  quien  vive  el  alma 
Con  que  César  os  amó. 

MARGARITA. 

Cuando  esa  opinión  no  fuera 
Error,  César,  mi  temor 
Conociera  que  es  error. 
Cuando  por  Celio  os  tuviera ; 
Porque  si  él  dijo  que  era 
El  alma  que  vive  ( ¡  ay  Dios ! ) 
En  dos  cuerpos,  ¿cómo  en  vos 
Crér  me  biciera  mi  fortuna 
Que  vive  Celio  con  una , 
Si  me  babla  César  con  dos^ 

DON  CÉSAR. 

Como  también  anadia 
En  el  error  que  ensenaba , 
Que  nunca  el  alma  mudaba 
La  inclinación  que  tenia ; 

Y  supuesto  que  la  mia 
Siempre  dura  en  su  pasión , 
Uno  Celio  y  César  son ; 
Pues  como  á  amaros  acuda. 
Aunque  de  sogeto  muda , 
No  muda  de  inclinación. 

MARGARITA. 

r  Aunque  responder  podia, 
{  No  quiero;  que  me  está  bien 
•  Que  aborrezca  á  Celio  quien 
A  César  aborrecía. 
Supuesto  que  la  porfía 
Para  en  que  uno  y  otro  ayuda 
A  ser  lo  que  fué ,  no  bay  duda 
Kn  que  también  mi  inquietud 
No  muda  de  ingratitud , 
Aunque  de  sugeto  muda. 

DON  CÉSAR. 

También  contra  esa  crueldad 
Hazon  bay. 

MARGARITA. 

Verla  quenia. 


DON  CÉSAR. 

Dejar  la  sofistería 

Y  acudir  á  la  verdad. 
Si  infeliz  la  voluntad 
De  César  08  ofendió. 
La  de  Celio  os  obligó; 
Pues  no  ¿  los  dos  aborrezca 
El  rigor,  y  yo  merezca 

Lo  que  no  merezco  yo. 
Por  vos  mi  patria  dejé. 
Por  vos  ala  guerra  fui. 
Por  vos  muerto  me  íingi. 
Por  vos  mi  nombre  oculté  ; 
A  Ferrara  os  entregué, 

Y  en  ella  no  hubiera  entrado , 
A  no  baberme  vos  llamado ; 

Y  si  mas,  señora,  hubiera 
Que  hacer  por  vos ,  mas  hiciera 
A  vuestras  plantas  postrado. 
César  ó  Celio ,  á  rendiros 
Alma  y  vida  vuelvo  al  veros  : 
César,  para  no  ofenderos , 

Y  Celio  para  serviros. 
Merezca  apacible  oíros; 
Que  será  rigor  penoso 

El  que  os  obligue  piadoso , 

Y  baga  de  un  dichoso  yo 
Un  desdichado,  y  vos  no 

De  un  desdichado  un  dichoso. 
—¿Sin  responderme  volvéis 
La  espalda?  ¿Aun  no  me  miráis  ? 
¿Suspiros  al  aire  dais? 
¿Llanto  á  la  tierra  ofrecéis? 
Ya  que  de  mi  os  ausentéis , 
Turbados  cielos  serenos , 
De  tantos  rigores  llenos , 
Decid  algo  ¿  mi  pasión. 

MARGARITA.  (K^IUltfftf.) 

Digo  que  tenéis  razón ; 
Pero  yo  no  puedo  menos. 

DON  CÉSAR. 

jOh !  ¿  para  cuándo ,  sagradas 
Esferas ,  estáis  guardando 
Los  rayos? 
{Vase  trasella^  y  vuelve  Margarita,) 

ESPOLÍN.  (i4p.) 

¡Oh !  ¿para  cuándo 
Se  hicieron  las  bofetadas? 

DON  CÉSAR. 

En  fin,  ¿que  tan  declaradas 
Finezas,  gustos  tan  llenos 
De  amor,  afectos  tan  buenos. 
De  ningún  mérito  son  ? 

MARGARITA. 

César,  vos  tenéis  razón; 
Pero  yo  no  puedo  menos. 

DON  CÉSAR. 

Pues  haced  solo  por  mí 
Una  fineza. 

MAKGARITA. 

Sí  haré. 

DON  CÉSAR. 

Dadme  ucencia... 

MARGARITA. 

¿De  qué? 

DON  CÉSAR. 

De  olvidaros  desde  aquí. 

MARGARITA. 

Esa  licencia ,  sin  mí 
Vos,  Don  César,. la'  tenéis. 

DON  CÉSAR. 

Es  verdad ;  mas  vos  os  veis 
Con  tal  dominio  en  mi  estrella. 
Que  no  me  atrevo  á  usar  delta , 
Hasta  qqe  vos  lo  mandéis ; 


Que  aunque  esto  no  es  ofenderos. 
Señora,  sino  obligaros. 
Con  tocio,  aun  el  olvidaros. 
Ha  de  ser  obedeceros. 
Dadme  licencia  de  haceros 
La  ofensa  de  averiguar 
La  distancia  singular 
Que  dicen  que  suele  haber 
En  querer  para  querer, 
O  querer  para  olvidar. 

■ARGARrrA. 

No  solo  aquesa  licencia 
Que  pedis ,  Cesar,  os  doy. 
Mas  de  mas  á  mas  estoy 
Por  daros  una  advertencia. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  es? 

MARGARITA. 

Que  de  amor  la  violencia 
Siempre  vencerla  podrá 
Quien  quiera  vencerla. 

DON  CÉSAR. 

¿Habrá 
Tal  rigor? 

SSPOLIN. 

Solo  le  digo 

§ne  es  consejo  de  enemigo  *t 
el  primero  que  te  da. 

DON  CÉSAR.     * 

Pues ,  vive  Dios ,  que  be  de  f er« 
A  costa  de  mi  dolor. 
Si  es,  para  vencer  á  amor. 
Medio  el  quererle  veocer, 
Ya  que  solo  á  merecer 
Llego  el  consejo  de  vos. 

MARGARITA. 

Eo  fin,  ¿quedamos  los  do« 
En  que  me  habéis  de  olvidait 

DONCÉSAIU 

En  que  lo  be  de  proeorar. 

MARGARITA. 

Id  con  Dios. 

DON  CÉSAR. 

Quedad  con  Dios. 


JORNADA  TERCERA. 


Habitación  del  Emperador  en  el  ptlacío 
ducal  de  Ferrara. 

ESCENA   PRIBiERA. 

EL  EMPERADOR ,  EL  BARÓN ;  ge^tr 
T  DON  CESAR,  dentro. 

EMPERAROR. 

¿Qué  me  dices? 

RARON. 

Lo  que  pasa. 

EMPERADOR. 

Celio .  que  entrar  no  quería 
Conmigo  en  Ferrara,  ¿está 
En  Ferrara? 

BARÓN. 

¿Qué  te  admiras 
Deso  solo ,  si  al  entrar 
En  ella ,  á  voces  publica 
El  pueblo  que  él  es  su  César?  . 

4  La  comedia  de  Tirso  de  Molioa ,  tilol.i<lai 
Del  enemigo  el  primer  ccns^it ,  debió  de  mi- 
gerír  i  Calderón  el  pensamiento  para  e^ta  * 
aquí  parece  que  lo  reconoce. 
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le  ta  esvkHa 
(rencores? 

lAIOS. 

•lias  mismas 
ha  ateuto. 

.  (Dentro.) 
mi 

.  (Dentrú.) 
¡Vita! 
uu  (Dentro,) 
,  vasallos , 
e  no  os  rija , 
Jaefto. 

i\n<m. 

1 :  oura 

6  su  traídoo. 

.(Oemro.) 
arvÍTa! 

PEKAMft. 

qaelwblese 

mia 

•iracioQ 

coDdUla 

lya  causa 

no  quería 

lardo  poes , 

I  mis  iras 

niaerte, 

I  Tisú? 

oeraéer,  ente  Don  Cé- 

$e  de  roéittoi.) 

%  C^SM. 

or,  tos  plantas. 

peaADOB, 

cuando  aspiras 

abeza , 

» te  boiniUast 

N  CtSAR. 

cbo... 

PEBADOV. 

ffomas. 

5  CÉSAB. 
PEBAB08. 

No  prosigas; 
eo,  no  es 
le  lo  digan* 

m  c6un. 

isto  «rae  bacer  pueda 

mal  vistas? 


IPBBAOOB. 

qaese  tumulto , 
te  apellida 
ueblo? 

Olf  CÉSAB. 

Pnes 
so  alegría 
oy  César?... 

OEBADOB. 

me  lo  repitas ! 


ñ  César  soy 
10  me  miran 
)  tanto  tiempo 
o  me  tenían , 
lerroe 
en  albríclas. 


EHPCRAOOB. 

¿Qué  dices? 

DO:C  CÉSAB. 

Que  yo  soy  César 
Colona. 

EMPBBADOB. 

Pnes  ¿qué  te  obliga , 
Siéndolo,  a  ocultar  tu  nombre , 
A  tener  después  fingida 
Tu  muerte ,  á  entrar  y  no  entrar 
En  Ferrara? 

DON  CéSAB. 

Mis  desdichas. 

EMPBBADOB. 

Cuando  ellas ,  que  no  lo  sé , 
Te  obliguen,  ¿por  quién  decias 

?ne  los  librarías  de  dueño 
¡rano? 

non  oésAB. 
Por  Margarita. 

BMPBBADOB. 

Ahora  lo  entiendo  menos ; 
Porque  habiendo  el  otro  día 
Empeñiidote  por  ella 
Tanto  k  que  goce  y  reciba 
La  posesión  de  Ferrara, 
Parece  que  ahora  implica 
Contradicion  decir  que 
Tirano  dueño  les  quius. 
Enigmas  son  que  no  entiendo. 

DON  CÉSAB. 

Pues  son  fáciles  enigmas , 

Como  me  escuches.  , 

EHPBBADOB. 

Aguarda. 
{Ap,  á  él.  Raroo...) 

BABon. 

¿  Qué  me  mandas? 

BÜPEBADOB. 

Mira 
Si  es  tu  envidia  ó  su  traición. 

BARÓN. 

Ni  es  su  traición  ni  mi  envidia. 

BMPEBADOB.  (A  DúB  Cé9ar.) 
Prosigue  ahora. 

DON  CÍSAB. 

Yo,sefior, 
Con  ser,  honor,  alma  y  vida 
Desde  mi  primera  infancia 
Tan  amante  de  mi  prima 
Fui,  que  pienso  que  inventé 
Esa  humana  Urania 
De  amor,  pnes  por  adorarla 
Dejé  de  amarla  y  serviría. 
Ainbos  nos  criamos  juntos ; 

Y  porque  en  todo  prosiga 
La  letra  ( que  por  los  dos 
Ño  dudo  que  se  repita ) 
Amor  en  nuestras  niñeces 

¡Oh  fjilsa  deidad  mentida ! ) 

liríó  nuestros  corazones, 
Aprovechando  sus  iras. 
Con  arpones  diferentes 

Y  con  flechas  tan  distmlas. 
Que  la  de  oro  en  mis  entrañas , 
Áspid  de  mas  bella  Libia , 
Hizo  el  efecto  aue  suele, 

Al  tiempo  que  (¡suerte  esquiva! ) 

El  plomo  engendró  en  las  snyas 

A  nesar  de  mis  porfías, 

Mil  rigores  y  desdenes 

Con  que  abrasa  y  con  que  olvida. 

Crecí  y  conmico 'mis  penas, 

Creció  y  con  eUa  sus  iras,  < 

Tanto ,  que  queriendo  el  ciclo , 

Gran  señor,  que  se  compita 

Entre  los  dos... 


ESCENA   n. 


i.^; 


LUDOVICO.-EL  EMPERADOR,  DON 
CESAR,  EL  BARÓN. 

LDDOvico.  (Al  Emperador.) 

El  estado 
De  Ferrara  y  su  provincia... 

(Túrbase  ai  ver  á  Don  Cétar.) 
Para  besarte  la  mano 
Licencia  pide.  (Ap.  ¿Qué  miran 
Mis  ojos  ^ 

BMPEBADOB.  (A  Dott  Cétaf.) 
Conmigo  ven. 
Porque  quiero  que  prosigas 
Tu  suceso ,  mientras  llego 
A  la  sala  en  que  reciba 
A  Ferrara ;  que  aunque  es  fuerza 
El  ser  breve  la  visita , 
Perder  ningún  tiempo  quiero.    * 
(Ap,  Que  á  esto  la  cólera  obliga 
De  mis  ya  engendrados  celos.) 

DON  CÉSAB.  (Ap.) 
!  Ay,  hermosa  Margarita ! 
Perdona;  que  ya  es  forzoso 
Que  ni  aun  con  callar  te  sirva. 

LUDOVICO.  (Ap,) 
El  es,  ó  mienten  ¿  un  tiempo 
Mis  oidos  y  mi  vista. 
(Yante  el  Emperador,  Don  César 
y  el  Barón.) 

ESCENA  BU. 

espolín.  —  LUDOVICO. 

ESPOLÍN. 

(Para  si.  i  Dónde  hallaré  á  mi  sefior? 
Podrá  ser  que  este  lo  diga.) 
¿ Habéis  visto,  caballero , 
A  Celio  ó  César?  que  habia 
Menester  hablaríe. 

LODO  vico. 
(Ap,  Ya 
Segundo  indicio  lo  anima.) 
\  Espolio ! 

BSPOUN. 

¡Señor! 

LUDOVICO. 

¿Qué  es  esto? 

ESPOUN. 

¿Qué  sé  yo? 

LUDOVICO. 

Pues  ¿  qué  venida 
Ha  sido  esta  ?  ¿No  habia  muerto 
César? 

espolín. 
¡Y  cómo  que  habia ! 

Y  yo  Umbien.  Mas  tuvimos 
Un  disgusto  en  la  otra  vida 
Con  un  muertecillo  sobre 
Hágase  allá ,  que  me  atiza ; 

Y  resucitamos ,  solo 
Por  caprícho. 

LUDOVICO. 

No  me  digas 
Locuras.  iQué  novedades 
Son  estas? 

ESPpUN. 

Bien  eiquUitas... 
Mas  no  he  de  decirlas ,  cuando 
Se  va  otro  por  no  decirlas. 

LUDOVICO. 

tQué  le  obliga  á  tu  señor, 
*ara  que  su  muerte  finja? 

ESPOLÍN. 

¿Cuenta  usted  á  sus  críados 
Lo  que  le  obliga  ó  no  obliga  ? 
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COMEDIAS  DE  DON  PBDBO  CALDEHON  DE  LA  BARCA. 


LUOOflCO. 


¿Qué  introducción  es  aquesta 
Que  trae  con  el  César  ? 
/      tspoLm. 

Priva 
Con  él  como  un  descosido. 

LÜDOVICO. 

¿Luego  es  él  á  quien  publica 
l>lio  la  fama? 

espolín. 

Concedo. 

LCDOVICO. 

Pues  ¿cómo  pudo?... 

ISPOL». 

En  mi  vida 
Respondí  mas  que  hasta  tres 
Preguntas;  que  si  se  aplica 
Uno  á  responder  á  cuanto 
Le  |)reguntau,  en  su  vida 
Hará  mas  que  responder  : 
Por  esto  Y  por  ir  de  prisa 
(Que  hay  noy  mucho  que  privar^ . 
Me  foy,  aunque  me  lo  impidan.  (Vau,) 

ESCENA  IV. 
LÜDOVICO. 

¡.César  salir  de  Ferrara 

Casi  de  su  l)oda  el  dia , 

Fingir  su  muerte,  y  con  otro 

Nombre  hacer  su  fama  digna 

De  eternos  tironees !  i  Poner 

Después  desto  á  Margarita 

En  posesión  de  Ferrara , 

No  habiendo  ( ¡  fuerte  malicia ! ) 

Querido  casar  con  ella ! 

Cosas  son  para  advertidas 

Mas  despacio;  y  pues  ya  sale 

El  César  de  la  visiu 

Y  vuelve  aquí ,  será  bien 

Apartarme  de  su  vista. 

Hasta  consultar  mejor 

Lo  que  he  de  hacer.  {Va¿e.) 

ESCENA  V. 
EL  EMPERADOR ,  DON  CESAR. 

BMPEIUDOR. 

Que  prosigas 
El  fin  de  tu  historia  quiero ; 
Que  estoy  gustoso  de  oírla. 
(Ap,  Pues  aunque  celos  me  han  dado 
Tus  finezas ,  me  los  quitan 
Sus  desdenes ;  y  esto  al  Hn , 
Ya  que  no  asegura,  alivia ) 

DON  cisku, 
¿En  qué  quedamos? 

EMPERADOR. 

En  que 
Te  envió  á  llamar  ella  misma. 

DON  C¿SAR. 

No  me  llamó  como  ¿  César, 
Sino  como  á  Celio  :  mira 
:  A  qué  mas  pudo  llegar 
De  un  amante  la  desdicha , 
Que  k  desobligar  por  si , 
Cuando  por  ser  otro  obliga! 
Vine  k  verla ;  pero  apenas 
Vio  que  era  yo  á  quien  debía 
La  fineza,  cuando  en  vez 
De  mostrarse  agradecida , 
Volvió  á  su  aborecimiento. 
Viendo  pues  las  ansias  mías 
Que  va  no  hay  con  que  obligarla , 
Es  forzoso  que  se  rindan 
Al  desengaño ;  y  así 


Ver  quieren ,  saber  codician 
Si  para  vencer  á  amor^ 
Como  el  adagio  publica. 
Es  medio  el  querer  vencerle; 
Siendo  empresa  tan  altiva 
La  primera  diligencia 
Que  á  voces  mi  nombre  diga. 

EMPERADOR. 

César,  á  tanto  suceso 
La  admiración  es  debida , 
•Tal ,  que  por  no  hablar  en  ella , 
Será  forzoso  que  pida 
Alffun  término  al  discurso. 
Solo  es  bien  que  ahora  te  diga 

8ue  aunque  puedo  del  engaoo 
arme  por  sentido ,  estima 
Tanto  mi  amor  tu  persona. 
Que  te  lo  perdono. 

DOM  CáSAR. 

Viva 
Eternos  siglos  to  nombre. 

EMPERADOR. 

Y  aun  quiero  que  se  prosiga 
UojT  el  pleito,  y  que  al  instante 
Se  junten  para  la  vista. 

DON  Cl^R. 

Eso  no  :  no  han  de  trocarse , 
Señor,  mis  galanterías 
Eli  bajezas.  Ya  la  di 
El  Estado. 

IMPERADOR. 

No  prosigas ; 
Que  mal  puedo  yo  laltar 
Por  tu  amor  á  mi  justicia ; 

Y  siempre  me  está  mejor, 
César,  que  á  Ferrara  ríjw. 
Para  asegurar  contigo 

La  lealud  desús  provincias.    (Vate,) 

DON  CéSAR. 

Ea,  amor,  ya  habemos  dado 
Al  riesgo  la  primer  vista. 
Ya  estoy  declarado,  ya 
No  puedo ,  aunque  mas  resista , 
No  haber  dicho  quien  soy.  Pues 
No  tema  el  alma,  y  prosiga 
En  su  olvido.  Mas  ¡  ay  cielos ! 

8ue  el  que  olvidar  solicita , 
o  olvida  cuando  se  acuerda 
De  que  se  acuerda  que  olvida.  (\au,) 

Jardín  eon  parte  del  palacio.  Dos  paerta»  con 
cortinas,  ana  en  frente  de  otra. 

ESCENA  VI. 

DON  CESAR,  espolín. 

espolín. 
¿Era,  di,  soneto,  ó  era 
Soliloquio  aquel  que  hacías  ? 
Pues  no  ama  el  que  ¿  solas  no 
Soliloquia  ó  sonetiza. 

DON  CÉSAR. 

No  sé  lo  que  era. 

espolín. 
Yo  sí; 
Que  ya,  aimque  oo  me  lo  digas. 
Me  lo  has  dicho. 

don  César. 
¿Cómo? 
espolín. 
«  Como 

Diciendo  que  no  sabías 
Lo  que  era ,  has  dicho  que  lo  ei  a ; 
Que  son  unas  letras  mismas. 
Pero  ¿cómo  va  de  olvido? 


I  Dura ,  señor,  todavía 
Aquella  propósiciou  ? 

DON  CáSAR. 

Y  si  rae  cuesta  la  vida , 
Durará. 

ISPOUN. 

Pues  que  me  matos 
Con  un  garrote  de  encina 
(O  de  otra  cosa ,  que  yo 
No  te  he  de  coartar  la  insignia) , 
Si  de  aquello  que  llamamos 
Los  doctos  baldas  en  cuita. 
En  casa  no  la  tuvieres 
Dentro  de  dos  ó  tres  días. 

DON  CÉSAR. 

i  Qué  locuras ! 

espolín. 

TÜ  no  sabes 
Lo  que  á  una  mujer  obliga 
El  mirarse  despreciada 
De  aquel  que  se  vio  querida ; 
Pues  yo ,  con  ser  un  pobrete , 
Que  es  asco  verme  en  camisa. 
Traje  perdida  una  moza 
(Bien  que  ella  vino  perdida) 
Solo  con  haceria  esguinces. 

DON  CÉSAR  • 

Más  desatinos  no  digas. 

ESCENA  Vn. 

LÜDOVICO.  -  CESAR,  ESPOUN. 

LÜDOVICO. 

{Ap,  Solo  hay  este  medio  eo  caaolos 
Me  da  el  dolor  en  que  ehja.) 
Los  brazos  una  y  mil  veces 
Me  dad ,  César,  en  albricias 
De  haber  sabido  que  fué 
Engaño  vuestra  desdicha. 

DON  CÉSAR. 

Bien  á  mi  afecto  debéis 
Todas  esas  alegrías. 

UJDOVICO. 

¡  Cuánto  roe  huelgo  de  veros ! 

ESPOUR.  (Ap.) 
Así  tengas  tú  la  vida. 

DON  CÉSAR. 

Corrió  la  voz  de  mi  muerte, 

Y  :[o...  {Ap.  No  sé  qué  le  diga.) 
Deié  pasar  el  engaño , 

Solo  |*or  ver  si  parían 
Los  méritos,  sin  la  aaogre. 
Conseguir  tal  vez  la  dicha. 

LODOVICO. 

Bien  la  experieocia  ha  mostrado 
Que  pudieroa  conseguiria 
Por  sí  solos  :  y  supuesto 
Que  esta ,  á  pesar  de  la  envidia , 
La  vez  primera  es  que  dQo 
La  mala  nueva  mentira  , 
Después  de  daros  los  brazos, 
César,  y  la  bienvenida , 
Quisiera  que  los  conciertos... 

DON  CÉSAR. 

Esperad.  Mucho  me  admb>a 
Que  no  os  acordéis  de  que 
Dijisteis  á  la  partida 
Que... 

l.UD0VI€a. 

No  lo  digáis ;  que  bien 
Me  acuerdo  :  —  que  con  mi  hija 
No  liabia  de  cásateos,  cuando 
Volvieseis  — Y  aunque  podia 
Valerme  de  que  el  enoio 
Nunca  es  palabra  precisa , 
Aun  las  que  en  mi  son  acasos, 
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No  lo  son  para  cumplirlas. 
Vengáis  con  bien. 

DON  CÉSAR. 

Dios  os  guarde. 

LOOOVICO.  (Ap.) 
CoaflmióM  mi  malicia. 
Yo  pondré  remedio  en  ello.      ( Va$e,) 

ESCENA  Vm. 

QON  CESAR ,  espolín. 

DON  C^AN. 

Todo  eslo  que  oyes  y  miras 
Es  dar  barreno  a  la  nave , 
Para  no  tener  salida 
Cuando  volver  quiera  al  golfo 
De  Caribdis y  desellas. 
¡Vive  Dios ,  que  no  ha  de  bailar 
Aféelo  en  mi  Margarita 
De  amor! 

BtrOLIÜ. 

De  su  cuarto  pasa 
Uida  esos  jardines. 

»o:i  céSAt. 

Mira 

Si  puedo  salir  sin  verla. 

tarouN. 
No  es  poMble  desu  visu 
Escapar;  que  llega  ya. 

DON  CESAN. 

Pues  bicia  aqni  te  retira ; 
Que  ni  he  de  hablarla  ni  verla.— 
Mas  lo  que  es  cortesanía , 
Nunca  en  mi  podrá  (alur. 

espolín. 
:  Ah«  selíor  que  te  deslizas! 
La  poUtica  del  diablo 
En  otra  cosa  no  estriba 
Sino  en  acabarse  el  gusio, 
Pero  no  la  cortesía 

Y  buena  correspondencia. 

DON  CÉSAR. 

Pacs  ni  be  de  hablarla  ni  oiría. 
{Retíratuú.) 

ESCENA  IX. 

MABOARITA  t  LEONOR.— DON  CE- 
SAR iB&?0U^,retír9^i. 

HAROAIUTA.  (Ap*  4  óUa,) 

I  Qué  mal  encuentro,  Ltooor ! 
César  está  aqui. 

UEONOR. 

¿Por  qué 
Verle  le  pesa? 

■ARGARrrA. 

No  sé... 
Porque  querrá  de  su  amor 
Repetirme  ahora  las  quejas; 

Y  yo 00  estoy  para  oirías, 
Paeslo  que  no  he  de  sentirlas. 

LBONOtt. 

Si  conmigo  te  aconsejas, 
Quéjate  tü  del  primero, 

Y  embaraurás  asi 

Que  él  no  se  queje  de  ti ; 
Pues,  á  lo  que  considero. 
Razón  tienes,  en  haber. 
Después  de  haberte  entregado 
La  posesión  deste  Estado, 
Vuelto  al  pltUo. 

MARCAIUTA. 

Yo  be  de  hacer 


{Ap 


VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE 

Lo  que  me  aconsejas,  puesto 
Que  asi  be  de  poder  librarme 
De  un  necio  amor.  ¿Ltegaá  hablarme? 

LSONOR. 

No  se  muda  de  su  puesto. 

MAROARTTA. 

Pues  pasemos  s!n  hablar , 
Puesto  que  no  sale  del. 

{Hacen  que  ie  van  ) 
UPOUN.  {Ap,  á  tu  amo.) 
Resistencia. 

(Van  paeande  MargarUa  y  Uomr,  y 
bm  U»ar  hace  una  reverenaa  mug 
baje.) 

DON  CáSAN.  (Ap.) 
\  Ansia  cruel ! 
Pues  fiunque  me  ba  de  costar 
Alma  y  vida... 

gspouN.  (Ap,  á  Don  Céear.) 
Resistencia. 

DONCASAR. 

He  de  vencer  por  ahora. 

MARGARITA.  (Ap.  i  UonOf,) 

¿No  nos  sigue? 

LEONOR. 

No,sehora. 
Con  solo  la  reverencia 
Que  te  hizo,  te  ha  pagado. 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡  NoUble  severidad ! 
¿Si  me  hiciesen  novedad 
Las  quejas  que  no  me  ha  dado? 
(Mírate^  ti  vuelve  él  la  cara.^Vante 
lai  damas.) 

DON  CÉSAR. 

¿Fuese,  Espolín? 

espolín. 
Ya  se  fué. 

DON  CiSAR. 

¿Podré  ahora  suspirar? 

ESPOUN. 

Ahora  aun  para  llorar 
Como  un  niño,  te  daré 
Licencia.  Llora ,  susphra ; 
Que  como  ella  no  lo  vea. 
No  imporU. 

DON  CÉSAR. 

8i  imporu... 
espolín. 

Ea, 
HerUtwr;  que  ya  delira. 

DON  CÉSAR. 

Que  no  quiero  de  tan  fuerte 

Remedio  salud  ni  vida.    ' 

¿Qué  puede  hacer  mas  la  herida, 

8i  da  la  cura  la  muerte? 

Y  siendo  el  remedio  ul , 

Que  está  á  mi  mal  de  por  medio. 

Que  he  de  morir  del  remedio, 

Mas  quiero  morir  del  mal. 

Tras  ella  iré;  pero  al  vella... 

(Hace  el  acometimiento  como  que  va ; 

levanta  Margarita  una  cortina,  ¡f  él 

te  para  en  viéndola,) 
lOtra  vez  me  suspendí! 
:  Oh !  ¿quién  pudiera  (|  ay  de  mi ! ) 
Amalla  y  aborrecella? 

( Vuehen  Margarita,  y  Leonor.) 
LEONOR.  (Ap.  á  su  tma.) 
¿A  qué  vuelves? 

MARGARITA. 

No  lo  sé... 
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—  Pero  si  sé  :  á  darle  yo 
Las  quejas  que  él  no  me  dio , 
Cuando  por  aquí  pasé. 

DON  CÉSAR.  (i4p.) 

¿Segunda  vez  la  he  de  ver 

Y  DO  hablarla?  ¡  Qué  violencia ! 
ESPOLÍN.  (Ap,  á  Don  César.) 

Resistencia ,  resistencia. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 

¿Esto  es  querer  no  querer? 

Mucho,  penas,  intentáis. 

Pero  ello  ha  de  ser. 

{Quiérese  ir,  y  el  araáoso  se  pone  de- 
lante para  estorbar  que  vueha  á  ver 
d  Margarita.) 

MARGARTTA. 

Leonor, 
¿Vase? 

LEONOR. 

¿No  lo  ves? 

MARGARITA. 

Señor 
Don  César... 

( Vuelve  Don  César  muy  aprisa,  y  Espo- 
lín hace  que  te  pesa») 

DON  CéSAR. 


¿Quénie  mandáis?., 
ela 


¡Fnerle  lance! ) 

MARGARITA.  {Ap.) 

i  Pena  extraña ! 

DON  CÉSAR. 

Que  atento  os  escncho  ^a. 

espolín.  (Ap.  á  Don  César.) 
Resistencia;  que  se  va 
Descuf^ríendo  la  maraña. 

MARGARITA. 

Aunque  es  verdad  que  ahora  be  oído 

Una  grande  novedad , 

Hasta  saber  la  verdad 

De  vos  mismo,  no  he  querido 

Darla  crédito. 

DON  CÉSAR. 

¿Y  qué  es? 

MARGARITA. 

Que  habiéndome  por  vos  dado 
La  posesión  deste  Estado 
El  César,  trauis  (después 
Que  nadie  esta  acción  ignora, 
A  que  el  ser  quien  sois  obliga ) 
De  que  el  pleito  se  prosiga 
Entre  los  dos. 

DON  CÉSAR. 

Si ,  señora ; 
Que  pues  mi  galantería , 
De  ningún  mérito  fbé, 
Perdida  vos,  no  es  bien  que 
Se  pierda  todo  en  un  día. 

MARGARITA. 

Solo  eso  quise  de  vos 
Saber. 

DON  CESA  a. 
pues  ya  lo  sabéis. 
Si  otra  cosa  no  queréis, 
Quedad  con  Dios. 

MARGARITA. 

Id  con  Dios. 
{Vase  Don  César  ^  y  sigúete  Espolín.) 
¿Has  visto  igual  grosería , 
Leonor? 

LEONOn. 

Ni  igual  desenfado 
Vi  jamas. 
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Espolio. 


MAIOAMTA. 

Llama  al  criado. 

LEOKOB. 

ESCENA  X. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


MARGARITA,  LEONOR,  ESPOLÍN. 
ESPOLLx.  {VoMendo.) 
Señora  mia. 

MARGAMTA. 

Saber  qalsiera  de  vos 

Si  ha  (segan  muestra  el  indicio) 

Perdido  vuestro  amo  el  juicio. 

espolín. 
No  lo  sé;  pero  por  Oíos, 
Que  lo  parece ,  porqué 
Desde  que  el  Emperador 

ÍQue  incliuado  á  su  valor, 
«e  ha  honrado  como  se  ve) 
Trata  casarle ,  sabiendo 
Quién  es,  anda  embelesado. 

MARGARITA. 

¡Casarle! 

ESPOLlIf. 

Si.  (Ap,  Lumbre  ha  dado.) 

Y  la  novia ,  á  lo  que  entiendo , 
Le  trae  divertido  ahora. 

■ARGAtrrA. 

¿Y  quién  es? 

Espouir. 
Una  alemana , 
Blanca  como  la  mañana 

Y  rubia  como  el  aurora. 

MARGARITA, 

¿Habeisla  visto? 

espolín. 

Un  retrato 
S»jo  he  fisto. 

MARGARITA. 

¿YqueesunbeHa? 

espolín. 
Fuera  iodo  el  sol  con  ella , 
Lo  que  contigo  un  mulato. 
Trajes  distintos  irala 
La  caja  que  la  ocultaba, 
Y  á  cualquiera  que  miraba  , 
Mas  hermosa  parecía. 
Pues  ¡  qué  cuando  de  villana 
Venía,  4  lo  tosco  y  bello, 
Al  hombro  echado  el  cabello! 
Era  Venus  soberana. 
jQué  cuando  en  mudo  reclamo 
Toca  una  arpa ! 

MARGARITA. 

Poco  apoco; 
Que  creo  que  á  vos  mas  loco 
Os  tiene  que  A  vuestro  amo. 

espolín. 
Pues  ¿qué  tenemos  ahora? 
1  Por  qué  te  enoja  ó  te  pesa 
Que  sea  hermosa  la  princesa 
De  Sttsumberg,  mi  señora? 

MARGARITA. 


Idos,  antes  que  el  rigor. 
Por  tan  groseros  enlados. 
Ordene  a  cuatro  criados 

8ue  por  ese  corredor 
s  arrojen. 

espolín. 
Yo  creyera 
Que  para  arrojarme  á  mi, 
Los  dos  sobraban;  y  asi, 
Quiero  irme  desta  manera.      ( Vau.) 


ESCENA  XL 

MARGARITA ,  LEONOR. 

MARGARfTA. 

Oye,  aguarda. 

LEONOR. 

Como  no  rayo 
Va. 

MARGARITA. 

¡No  es  desaire  pequeño. 
Tras  groserías  del  dueño , 
Desvergüenzas  del  lacayo ! 
¡César  conmigo  enterezas. 
Despegos  y  atrevimientos ! 
¿Dónd^  están  los  rendimientos? 
¿Qué  se  hicieron  las  finezas  ? 

LEONOR. 

¿Menos  las  echas,  señora? 

MARGARITA. 

Un  hombre  que  adolecia 
De  un  dolor,  que  cada  dia 
Le  daba  á  una  misma  hora , 
Convaleció ;  y  le  hizo  tal 
Falta  su  dolor  cruel , 
Que  no  se  hallaba  sin  él , 
Previniendo  mayor  mal. 
Con  veneno  se  criaba 
Un  principe ,  y  padecía 
Mortal  accidente  el  día 
Que  el  veneno  le  faluba. 
Yo,  Leonor,  há  muchos  anos 
Que  el  dolor  de  un  amor  siento , 
Há  mucho  que  me  alimento 
De  sus  venenos  extraños: 
V  ya  el  pecho,  de  ansias  lleno , 
Echa  menos  este  amor. 
Como  el  otro  su  dolor. 
Como  el  otro  su  veneno. 


ESCENA  m. 

MATILDE.— MARGARITA,  LEONOR. 

MATILDE. 

Si  el  deudo,  si  elamisiad 
Que  entre  las  dos  ha  vivido. 
Libremente  ha  permitido 
Usar  de  la  voluntad 
Que  una  á  otra  nos  tenemos. 
Hoy  la  ocasión  ha  llegada 
De  mostrarlo. 

MARGARITA. 

¿Qué  cuidado 
Traes,  que  con  tantos  extremos 
Te  obliga  á  hablar? 

MATILDE. 

^     ^  „  Yo  be  sabido 

Que  Celio,  Don  César  es 
Colona ,  tu  piimo. 

MARGARITA. 

Y  pues, 
¿Qué  infieres  deso? 

MATILDE. 

Haber  sido 
A  quien  yo  debo  la  vida. 
Y  pues  yo,  cuando  le  hablé 
La  vez  primera ,  mostré 
Afectos  de  agradecida , 
Aun  no  sabiendo  quién  era ; 
Sabiéndolo  ya ,  no  puedo 
Dejar  de  perder  él  miedo 
Que  antes  tuve  :  de  manera. 
Que  habiendo  de  declararme, 
¿A  quién  puedo  como  á  ti? 
Vasí,  vengo  á  que  de  mi 
Te  duelas,  pues  puedes  darme 
Vida ,  con  solo  tomar 
La  mano  en  que  él  sea  mi  esposo. 


Tu  prioM  soy,  y  es  fonoso 
Que  el  César  me  baya  de  dar 
Estados  en  que  vivir, 

Y  ya  mi  amor  ha  dlspaesto 
Persona  que  le  hable  eo  esto. 
Procurando  prevenir 

Me  haga  esta  mmeá  no  mas. 
Mientras  la  respuesu  espero. 
Sepa,  prima,  que  le  quiero; 
Que  tú  decirlo  sabrás 
Mejor  que  yo:  y  él  estol, 
Que  á  trueco  de  algoo  desden , 
Aunque  no  me  quiere  bien, 
I  Sé  que  no  me  quiere  mal. 
Acuesto  por  mí  has  de  hacer, 
Pnma,  amiga,  Margariu. 

HAROARfrA.  (Ap.) 

Esu  necia  solicita 

gue  yo  acabe  de  perder 
I  juicio. 

LEONOR.  (Ap.  é  elia.) 

Fuerza  es  aquf, 
Señora,  el  disimular. 

MARGARITA. 

Leonor...  (Ap.  á  ella.  Toma  tú  el  pesar« 

Y  disimula.)  De  U  {AMaUlde.) 
Me  espanto,  que  tiendo  quien 

Eres,  con  UnU  exlrañeza 

Me  des  á  entender  fineza 

Que  está  á  mi  primo  tan  bien.   ¿ 

MATILDE. 

Yo  me  declaro  contigo; 

Y  pues  palabra  me  has  dado 
Que  has  de  ayudar  mi  cuidado. 
Tengo  de  ver  si  consigo. 
Constante ,  firme  y  rendida ,       t 
Con  afecto  singular 

i  Ay  Margarita !  pagar 

Con  toda  una  alma  una  vida.    {Vaié. ) 

MARGARITA. 

¡  Buena  me  han  dejado,  cielos , 
be  César  el  desenfado. 
La  libertad  del  criado, 

Y  de  Matilde  los  celos! 

¡  Qué  de  medios  solicita 
Amor  contra  mi  desden! 

Y  aun  no  han  de  saKrIe  bien. 

EMENAZUL 

DON  GARLOS  quiere  velume  el  veré 
-MARGARITA  T  LEONOR, 

OON  CÁELOS.  (Ap.) 

A  saber  que  Margariu 
En  este  jardín  estaba, 
fin  él  entrado  no  hubiera. 

MARGARITA. 

Carlos... 

DON  cIrU». 

Gran  señora... 

■ARGARTTA. 

Espera. 
Esta  ocasión  deseaba, 
Para  saber  de  ti  cuál 
Causa  obligó  á  Ui  valor 
A  ser  conmigo  traidor, 
Por  ser  con  César  leal. 
Pues  le  conociste,  cuando 
De  mi  parte  á  hablarle  fuiste^ 
¿Por  qué  no  me  lo  d^isie? 

»0N  CÁELOS. 

Porque  temiendo  y  dudando 
Hablar  y  callar  en  este 
Lance ,  Alé  bien  lo  ocnitase, 
Porque  él  d^o  que  callase, 
Y  no  tú  que  lo  dUese. 
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■AftOMtlTA. 

Bsa  igutldtd  fti«rt  bieo , 
A  no  ter  to  dueño  ]fo. 

DOIf  CÁELOS. 

lY  quién  te  ba  dicho  que  no 
b  él  mi  dueño  también? 

■ABQABITA. 

La  posesiun  que  be  tomado 
De  Ferrara. 

DON  CllLOS. 

Error  cruel, 
IHiea  vengo  á  decirle  á  él 
Como  en  su  favor  se  ba  dado 
Sentencia;  que  como  estaba 
Kl  pleito  ya  para  verse 
Cuando  le  bizo  suspenderse 
La  boda  que  se  trataba, 
Mo  bubo  que  esperar ;  y  así 
Al  punto  se  sentenció , 
Que  el  Emperador  mandó 
Que  se  viese.  Y  pues  aquf 
De  nada  os  sirve  mi  error 
Sino  de  aumentar  la  pena. 
Iré  A  dar  la  norabuena 
Al  Gran  Duque  ni  señor. 

E0CE1IA  XIV. 


(VffíT.) 


IfARGARITA,  LEONOR;  éeipues, 
OKirrE ,  dentro. 

■ASGAIITA. 

;  Solo  esto  me  babia  faludo , 
Leonor!  añadir  los  cielos. 
Sobre  desaires  y  celos 
La  pérdida  del  Esudo. 
LionoB. 
De  tu  condición  esquiva 
Te  queja ,  y  de  tu  desden. 

■AKOAiriA. 

Aflígeme  tú  también. 

iT0e§»  deniró  MrinUu  y  al&búHüoi) 

CEffTs.  (Dentro,) 
¡César  nuestro  Duque  viva ! 

LBOlfOa. 

El  vulgo  discurre  loco  , 
Adamando  á  su  señor. 

■AKGABITA. 

¿Ves  todo  eso,  Leonor? 
Pues  todo  importara  ih>co  , 
Ni  que  el  EsUdo  perdiera , 
Ni  los  desaires  paara. 
Si  César  no  se  casara , 
Ni  Matilde  le  quisiera. 

LIOKOR. 

Tarde  lo  sientes ,  y  en  vano. 
{Tocan  chirimioi.) 

EKERAXV. 

DON  CESAR,  espolín,  acomm^a- 
■IRITO.— MARGARITA,  LEONOR. 

DON  CiSAl. 

Todos  os  podéis  quedar. 
Porque  entre  solo  á  besar 
Al  Emperador  la  mano. 

ESMUN. 

Quédense  todos  :  ninguno 
Con  el  Duque  entre. 

UNO. 

Y  tú, ¿no 
Te  quedas? 

espolín. 
No,  porque  yo 
No  soy  todos,  sino  uno. 
( yan$e  tos  det  acompañamiento,) 


VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE 

DON  CÉSAE.  (i4p.  á  E«po/tn.) 
Margariu  al  paso  está. 

ESPOLÍN. 

Endúcate ;  que  esta  es,  sabe. 
Ocasión  de  bacerte  grave. 

DON  CÉSAR. 

No  sé  si  el  alma  podrá 
Resistir  tanta  porfía. 

espolín. 
¡Cuerpo  de  tal !  ¡  no  tuviera 
Yo  uii  Estado,  de  quien  fuera 
Duque  tan  siquiera  mi  dia , 
Habido  i  precio  no  mas 
De  dejar  una  bermosura! 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  haré  ? 

espolín. 

Con  ducal  mesura 
Tu  reverencia ,  y  no  mas. 

DON  CáSAR. 

Como  es  loco  el  freiiesi 

aue  padezco,  siento  v  toco , 
e  dejo  curar  de  un  loco. 
espolín. 
Pues  muérete ,  y  fía  de  mi. 
{Van pasando ^  como  hito  dntet  eita^  y 
hacen  muy  grande  ta  reverencia.) 

MARGARITA. 


183 


¿Asi ,  señor,  vuestra  Alteza 
Sin  bablar  pasa! 

DON  CtSAR. 

Es  tan  nuevo 
En  vos... 

ESPOUN.  {Ap.) 

Sal  quiere  este  huevo. 

DON  CÉSAR. 

Mirarme  sin  extrañeza , 
Que  me  iba  por  no  causaros. 
¿Qué  mandáis  f 

MARGARITA. 

Lograr  prevengo 
Dos  parabienes,  que  tengo, 
Señor  Don  César,  que  daros. 

DON  CÉSAR. 

¿Dos? 

MARGARITA. 

Si,  y  de  los  dos  no  ba  sido 
Ninguno  el  /eliz  Estado 
Que  la  fortuna  os  ha  dado ; 
Porque  habiendo  prevenido 
Que  esto  mira  al  ínteres. 
No  he  de  hacer  aprecio  yo 
Deque  lo  gocéis  ó  no; 
Y  aunque  yo  lo  pierda ,  es 
Tan  grande  mi  vanidad , 
Que  pienso  ser  la  primera 
Que  festivamente  espera 
Regocijar  la  ciudad. 
De1o  que  os  doy  parabién , 
Es...  {Ap.  Celos,  ¿adonde  vais?) 
Del  estado  que  tomáis 
En  Alemania. 

DON  CÉSAR. 

¿Con  quién? 
espolín.  {Ap,) 
Conmigo. 

MARGARITA. 

Con  la  princesa  * 
De  Sustamberg. 

{Hace  señas  Espolin  d  su  amo  para 
que  diga  que  si;  y  mirándote  ella^ 
se  queda  mesurada^  y  César  no  to 
I     entiende,) 


DON  CÉSAR. 

Yo  no  sé 
Lo  que  me  decis. 

MAROARrrA. 

¿  Por  qué 
Lo  negáis?  ¿  Es  cfícha  esa 
Que  ¿  mi  debéis  ocultarme  ? 

DON  CÉSAR. 

Quien  lo  dijo  os  engañó. 

ESPOLÍN. 

Pues  quien  lo  dijo  flii  yo , 
Y  eso  no  es  por  alabarme. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¡picaro!  tu  locura 
¿Asi  i  Margarita  engaña? 

ESPOUN.  (Ap,  il.) 
Prosigue  tú  la  maraña ; 
Que  eso  el  todo  es  de  la  cura. 

MARGARITA. 

Dejadle. 

LEONOR. 

Pues  ¿tú  en  abono 
Te  declaras  de  un  picaño? 

MARGARITA.  (Ap,  á  ella,) 

Leonor,  por  el  desengaño 
El  engaño  le  perdono. 

DON  CÉSAR. 

El  primer  lance  es  en  quien 
Piadosa  os  vi.  (Ap,  Yo  me  abraso.) 

MARGARITA. 

Eso  no  es  ahora  del  caso. 
Vamos  á  otro  parabién. 
Matilde,  de  agradecida 
Merecer  piensa  la  palma , 
Pagando  i  logro  de  un  alma 
La  obligación  de  una  vida. 
Heme  pedido,  sabiendo 
Ya  quién  sois,  que  os  hable  en  ella. 
Es  noble ,  es  discreu ,  es  bella. 
ESPOLm.  (Ap,  á  Don  César,) 
¿No  lo  entiendes? 

DON  CÉSAR. 

{Ap,  á  EepoUn,  Ya  lo  entiendo.) 

tDeso  me  dais  parabién  ? 
las  si :  ¿  qué  dicha  mayor 
8ue  merecer  un  favor 
uien  siempre  lloró  un  desden? 

Y  asi,  que  lo  acepto  digo. 

ESPOLm.  (Ap.) 
¡Qué  lance  habla  de  jugar 
Ahora ,  á  tener  lugar 
De  consultarle  conmigo ! 

MARGARITA. 

Ved  qué  la  he  de  responder, 

Y  sea  favor,  siquiera 
Porque  soy  yo  la  tercera. 

DON  CÉSAR. 

No  extrañéis,  señora,  el  ver 
Que  dude  favorecido 
Lo  que  he  de  decir,  porqué 
Há  mil  siglos  que  no  sé 
Sino  ser  aborrecido. 
Decid  4  Matilde  bella 

8ue  el  alma  no  la  rendí 
esde  el  punto  que  la  vf . 
Porque  no  era  dueño  delia ; 
Que  ya  lo  soy  desde  el  dia 

?ue  quise  serlo ;  y  que  quedo 
an  ufano,  que  hov  que  puedo 
Usar  delia  como  mía... 

espolín.  (Ap.) 
Bien. 

DON  CÉSAR. 

La  ofrezco  agradecido 
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A  sa  favor,  y  que  no 
He  sido  Ud  necio  yo 

ÍYa  que  tan  cobarde  be  sido) , 
|ue  no  bubiese  antes  de  abora 
«ooocido  en  sa  bennosnra 
Amagos  desu  ventora. 
Y  en  fin,  decidle,  señora. 
Que  no  sois  buen  medio  vos 
Para  servirse  de  mi. 

HÁHCAIITA. 

¿Eso  be  de  decirla? 

DONGÍSAR. 

Sí. 

MARGAMXA. 

No  diré  Ul,  vive  Dios, 
Sino  que  sois  un  grosero « 
Un  atrevido,  un  villano. 
Loco,  altivo,  necio,  vano. 
Ingrato,  y  mal  caballero. 

DON  CáSAR. 

¿Qué  OS  enoja ?  ¿Qué  os  indina 
Tan  sin  ocasión  conmigo? 

UPOIM,  (Ap,) 
jVictoria !  que  el  enemigo 
Se  ba  volado  con  su  mina. 

MARGARITA. 

¿No  basta  baberme  quitado. 
Si  he  de  bablar  en  lo  civil , 
Lo  interesado  y  lo  vil, 
La  posesión  de  un  Estado, 
Sino  querer  desatento 
Abora  con  otra  acción 
Quitarme  la  posesión 
De  mi  desvanecimiento? 
Hombre  que  tan  vano  ba  sido 

Sue  dijo  que  me  adoró , 
ombre  que  en  fin  mereció 
Verse  de  mí  aborrecido, 
¡Respuesta  á  mí  como  esta 
Me  da! 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿qué  os  causa  enfado  ? 
.Quién,  cuando  trae  un  recado, 
"o  vuelve  con  la  respuesta? 

MARGARITA. 

guien  presumió  que  aun  babia 
e  bailar,  sí  digo  verdad. 
Hoy  en  vuestra  voluntad 
Los  afectos  de  la  mia. 

DON  CÉSAR. 

Sí  hallárades ,  é  no  baber 
Hallado  yo ,  si  por  Dios , 
Ese  sentimiento  en  vos. 

MARGARITA. 

De  modo  que  ¿viene  á  ser 
Mi  mérito  contra  mi? 

DON  CáSAR. 

Si  es  mí  culpa  el  no  pagar. 
De  vos  os  podéis  quejar ; 
Que  yo  de  vos  lo  aprendí.  ^ 

MARCARrTA. 

Pues  sí  mi  necio  desden 
Maestro  os  hizo  en  olvidar. 
Enséñeos  mi  amor  ¿  amar. 

DONCéSAR. 

Todo  eso  viniera  bien 
Abora,  si  ahora  no  viniera, 
Cuando  sin  amor  os  veis. 

MARGARrrA. 

Muchos  agravios  me  hacéis. 
No  os  venguéis  desa  manera , 
Ni  con  desaires,  ajenos 
De  vos,  paguéis  mi  pasión.  ; 
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DON  CÉSAR.  ESCENA  XVni. 

Digo  que  tenéis  razón ; 

Pero  yo  no  puedo  menos.       (Vase,), 

MARGARITA. 

Esperad. 

ESPOUN. 

Nadie  se  albergue 


í 


Da  mí... 

MARGARrrA. 

Oidvos. 

ESPOUN. 

^     ^   .  No  puedo  abora ; 

Que  a  ver  voy  á  la  señora 

Princesa  de  Snsumbergue.      {Va$e, 

MARGARrrA. 

¡Ab  ínfelice!  ¡A  cuánto  obliga 
Un  mal  entendido  amor ! 

LEONOR. 

Y  aun  no  es  eso  lo  peor. 

MARGARITA. 

¿Pues  qué? 

LEONOR. 

Vuelve  á  verlo. 

ESCENA  XVL 

MATILDE.— MARGARITA,  LEONOR 

MATILDE. 

Amiga, 
A  que  se  fuese  esperaba 
César,  por  saber  de  tí 
Si  acaso  le  hablaste  en  mí. 

MARGARrrA. 

Mp.  Esto  solo  me  faltaba.) 
Ya  hablé.  ' 

MATILDE. 

Y  ¿qué  le  respondió? 
¿  Hav  rendimiento  ú  desden? 
¿Qué  tenemos?  ¿mal ,  ó  bien ? 
¿Pena,  ó  gloria? 

MARGARrrA. 

^       ,  ^        ¿Qué  sé  yo? 
Pero  si  sé :  escucha. 

MATILDE. 

Oí. 

MARGARITA. 

Tuamor,  Matilde,  y  tufe 
No  ba  lugar.  « 

MATILDE. 

¿Porqué? 

MARGARITA. 

Porqué 
Le  quiero  yo  para  mí. 

{Vanse  Margarita  p  Leonor.) 

ESCENA  XVn. 

MATILDE. 

No  me  quejaré  ¡  ay  aleve ! 

Puesto  que  traidora  fuiste, 

De  oue  no  me  lo  dijiste. 

Por  lo  menos,  claro  y  breve. 

Mas  aunque  de  mis  desvelos 
,  Tu  altivez  desprecios  haga , 
I  Si  amor  con  amor  se  paga , 
I  Celos  pagaré  con  celos. 

Y  aun  aquí  de  mi  furor 

Escarmentada  se  viera 

Tu  traición,  si  no  viniera 

Abora  el  Emperador.  (Yate.) 


EL  EMPERADOR ,  DON  CESAR ,  ES- 
POLÍN, CRIADOS. 

DON  CÉSAR. 

Aunque  á  tus  pies  postrado 
Siempre  llegué  de  triunfos  coronado, 
Nunca  con  mas  favores ,      •       [res. 
Mas  dichas ,  mas  mercedes ,  tnas  bono- 

EMPERADOR. 

Gran  duque  de  Ferrara , 

A  mis  brazos  llegad.         {AbrdzaU.) 

DONCÉUR. 

¡Ventura  rara ! 

EMPERADOR. 

Salios  todos  afuera. 

(Vame  los  eriadoi,) 
César... 

DON  CÉSAR. 

Señor. 

EMPERADOR. 

De  tí  saber  quisiera 
Cómo  te  va  de  olvido. 

DON  CÉSAR. 

Ya .  señor,  estoy  mas  convalecido. 

Apenas  despreciada 

De  mí  se  vio  esa  «era,  cuando  airada 

Con  celoso  despecho , 

La  mina  reventando  de  su  pecho, 

Desdenes  y  rigores 

Trocó  en  halagos,  y  ferió  á  favores. 

EMPERADOR.  [cia  ? 

De  suerte ,  ¿  que  ya  es  menos  su  vlolen- 

DON  CÉSAR. 

Sí ,  señor. 

EMPERADOR. 

(i4p.  Yo  he  hecho  buena  diligencia.) 
Y  ¿cómo  te  has  sentido 
Tú  después  ? 

DON  CÉSAR. 

Tan  .hallado  con  mi  olvido. 
Que  ni  lloro  ni  siento 
Desde  el  punto  que  vi  su  rendimiento. 

EMPERADOR. 

Según  eso,  en  buen  día 

Llega  una  pretensión  contigo  mía. 

DON  CÉSAR. 

¿Pretensión ,  ó  preceto? 

EMPERADOR. 

Pretensión  solo  es. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿á  qué  efelo? 

EMPERADOR. 

Matilde  me  sirvió,  como  t6  viste  : 
Sus  estados  perdió,  va  lo  supiste; 
Pues  aunque  castigada 
La  provincia  quedo  y  avasallada , 
Los  que  leal  primero  la  miraroo , 
Sus  casas  y  lugares  la  abrasaron. 
Grande  es  la  obligación  en  que  me  veo. 
Dejar  premiada  su  lealtad  deseo 
Antes  de  mi  partida,  y  así  digo 

§ue  con  nadie  podré ,  como  contigo, 
pues  desempeñado 
Te  miras  ya  de  aquel  amor  pasado. 
Que  desta  obligación  me  desempeñes 
Será  bien ;  porque  asi  no  te  desdeñes 
De  agradecer  favores. 
Cuando  te  precias  de  vengar  rigores. 
Aunque  por  otros  medios  na  venido, 
I  Pienso  que  es  ella  quienmelohaadver- 
i  DON  CÉSAR.  [tido. 

,  Esa  dicha,  señor,  esa  ventura 


Digitized  by 


Google 


PARA  VENCEB  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 


185 


lobleza  y  bennosnra 
10  to  hourarme  quieres 
o  qoe  consideres  [cido 
n  qoe  aanqae  be  Ten^ 
rueotros  del  olvido, 
is  Tencinientos  kbn, 
írtela  paltbnu 


[to. 
esmigus- 
(Vate.) 


haxol 

—  don  cesar. 

>OTICO. 

liaros  soto , 
,  roe  Üeoe 
>n»d 
líjese 

que  DO  es  mocfao 
*lo  no  acierte , 
hace  fircil , 
ue  lo  aprende, 
mi  hija , 
ella  fuese 
ajustasen 
receres 
sUeia 

ndo  siempre, 
*  amante, 
)ariettte. 
ríu 
fuese 
>tado, 
altiveces : 
se  día... 

CtSAU, 

s  qoe  lleguen 

tdas 

ya  tienen? 

10  me  caso « 

"sol  verse, 

s  ftneías? 

t»0TIC0. 

tcAsAi. 

noy  en  breve 

mi  prima 

*amente 

! ;  y  no  quiero 

ne  coeste, 

;a  mcjer, 

aborrece. 

DOVIGO. 

r,  si  dice 
esposa  quiere? 

f  CÉSAB. 


K)flCO. 

indo  eso 

lenes 

10  son  esposas, 

adar  suelen. 


DON  CéSAB. 

Cuando  son  dichos  acaso. 
Si ;  nías  no  cuando  sucede, 
Pretejidida  la  ocasión , 
Para  pedir  que  la  dejen. 

LODOVICO. 

Vos  lo  decis ;  mas  no  basta 
Para  que  el  mundo  no  piense 
Mayor  causa ;  y  yo  no  tengo 
De  crér  que... 

DON  CéSAII. 

Quien  no  creyere... 
r;Qué  es  no  crér?)  quien  imagine 
Que  todo  cuanto  dijere 
Yo,  no  es  lo  cierto,  será 
El  e¡  que  se  engaña  y... 

LODOVICO. 

Tente, 
No  lo  pronuncies  :  primero 
Mira  bien  i  quién  ofendes. 

{Sacan  las  espadas,) 

ESCENA  XX. 

espolín,  margarita,  MATILDE, 
EL  EMPERADOR,  DON  CARLOS, 
EL  BARÓN,  CRUDOS.  —  Dichos. 

Bspouii.  {Dentro,) 
En  el  jardín  cuchilladas. 

MARGARITA.  {DenlTO,) 

Acudid  todos  en  breve... 

MATILDE.  {Denlrp.) 
Que  es  Don  César. 

EMPEBADOR.  {Denífó,) 
Venid  todos. 
{Salen  Carlos^  Matilde,  Margarita, 
el  Barón,  el  Emperador,  Espolín  y 
criados,) 

DON  CARLOS. 

Tente,  Céur. 

BARÓN. 

Señor,  tente. 

MAB6ABITA. 

Acndkl  todos. 

MATILDE. 

Llegad. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿que  atrevimienlo  es  este? 

LODOVICO.   • 

Atrevimienlo  de  honor. 
Que  nada  duda  ni  teme. 

EMPERADOR. 

¡Vive  Dios!... 

DON  C^AR. 

Seuor,  si  aqui 
Me  dejaste,  y  aqui  viene 
A  buscarme  la  ocasión... 

ESPOUN. 

Fuera ,  digo,  i  Quién  se  mete 
Con  el  Duque  mi  seBor? 

BARÓN. 

Quita ,  loco. 


EMPERADOR. 

A  ambos  ponedles 
fin  dos  torres,  hasta  qoe 
A  todo  el  mundo  escarmienten. 

LODOVICO. 

Pues  ya  que  baya  de  morir. 
Diré  k  voces  claramente 
Por  qué  muero ,  porque  nunca 
Faltó  mi  honor,  limpio  siempre. 
César  con  galanterías 
Públicas  há  que  me  ofende 
Muchos  dias ;  y  aunque  fueron 
Sin  duda ,  como  se  entiende, 
Debajo  de  los  pretextos 
De  esposo,  hoy  no  lo  parece ,     . 
Pues  se  excosa  de  cumplir 
La  palabra  que  me  tiene 
Dada. 

DON  CÉSAR. 

Dos  disculpas  tengo , 
Que  entrambas  están  presentes; 
Margarita ,  que  me  ha  dicho 
Que  la  enojo  y  me  aborrece ; 

Y  Matilde ,  (]ue  ha  mostrado 
Que  me  estima  y  que  me  quiere. 
Pues  si  presentes  las  dos 

Hoj  están ,  i  fuera  decente 
Dejar  de  ir  a  quien  me  ama , 
Por  ir  i  quien  me  aborrece  ? 

Y  asi ,  con  licencia  tuya , 
Matilde,  á  tus  pies  me  tienes; 
Que  aunque  es  verdad  que  adoré 
A  Margarita ,  desdenes 
Solicitaron  conmigo 

Que  todos  experimenten 

Que  es  el  medio  mas  fuerte 

Para  vencer  á  amor ^  querer  vencerle. 

MARGARITA. 

Verdad  es  qoe  yo  le  he  dado 
Ocasión  que  me  desprecie. 

MATILDE. 

Yo  ocasión  de  qoe  me  estime, 

Y  qoe  mis  afectos  premie. 

EMPERADOR. 

Poes  ¿goé  qoeja  os  queda  k  vo» , 
Si  él  elige  á  qoien  le  quiere? 

LODOVICO. 

La  de  la  pubUcidad. 

MARGARITA. 

Deso ,  señor,  no  te  quejes; 

8ue  tan  públicas  han  sido 
is  soberbias  altiveces 
Como  sus  iinexas,  y  hoy 
Los  qoe  de  su  amor  dijeren , 
Dirán  del  desprecio  mió. 

Y  todo,  en  lin ,  se  resuelve 

En  que  el  medio  es  mas  fuerte 
Para  vencer  á  amor,  querer  vencerle. 

EMPERADOR. 

Yo,  en  albricias  de  la  boda. 
Es  bien  que  el  enojo  temple. 

ESPOLÍN. 

Yo,  que  pida  de  1:^  faltas 
Perdón ,  ¿  esas  plantas  siempre. 
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4S  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA'; 


PERSONAS. 


ípemgakím. 


VETURIA,  dama. 
LlSik.eHada. 
ASJñEk,  reina, 
pasquín,  #raeÍ0C0. 
AUREUO,  viejo. 


EMILIO,  toldado. 
Un  relator. 
Damas. 

Soldados  iobanos. 
Soldados  sabíaos. 


Romanos  ,  homanas. 

ClIADOS. 
litSICA. 

AcoMPA^AMifeirro. 

GC1«TB. 


La  eeeena  es  en  Roma  y  ensu$  cercaniat. 


PRIMERA. 


loria.  A  los  Itdot  «M- 
I  tfe  plata,  yeaaeilo 
vasos  y  fia  Adas. 

PHIMERA» 

i^temtaé^eilawietat 
i  aHent9  CORIOLA- 
i  LOS  Biificos  detrae^ 
rrimadoa  al  foro,  if 
IOS  cuAOOS,  nnUm» 
MUHos,  denlro. 

DE  MÚSICA. 


ayor. 

ÍOÍ.« 

e  posea. 

OUKO. 

I  bella, 

»críbió 

» foi  yo 

luella 

e  estrelU, 

ni  lavor... 

coio  !.• 
^ayor, 

TUIU. 

taoder 
ir, 

esenUrt 
dcccr; 
4ser 
imít 
esedia 
mi  enpleo.. 
romo  2.* 

^  poseo, 

lAHoK» 

I  Meo 
rabien 


lAHO  f  .• 

.'saedad 

■ARO  5.» 
abeldad 


{B^en.) 


En  fecunda  sucesión 
A  Roma  ilustre. 

PASIHHIf.  {Ap.) 
Estos  son 
GonTldados que  me  placen, 

§oe  á  un  tiempo  la  razón  hacen 
deshacen  la  razón. 

HiisiCA. 
No  puede  aasor 
Hacer  «t  dicha  mayor. 

UIU  ROMANA. 

Todas ,  ?a  que  la  fortuna 
Trocó  el  pesar  en  placer , 
Esa  salva  hemos  de  hacer. 

LIVIA. 

¿Cómo  se  podré  ninguna 

Excusar,  si  cada  una 

De  cuantas  boy  Roma  encierra , 

Feliz  el  susto  destierra 

De  aquel  pasado  temor?... 

ILLA  T  MIÍSICA. 

Y  no  puede  amor 
Hacer  su  dicha,.. 

ROMANOS.  (Dentro.) 

¡  Arma ,  guerra ! 
(Cüias  y  trompetas  dentro^  y  aWoré' 
tanu  todos,) 

ROMANOS. 

¡  Qué  asombro ! 

ROMANAS. 

¡Qué  confalón! 

CORIOLANO. 

¿Que  novedad  será  esu. 
Que  dentro  de  Roma  forman 
Voces,  cajas  y  trompeUs? 

TODOS. 

¿Quién  causa  este  estruendo? 

BMENAII. 

AUREUO,  ENH).  —  Dichos. 

AORBUO. 


Yo. 


¿T6,  sefior? 


CORIOLANO. 


ADRBUO. 

SI. 

CORIOLAM). 

Pues  ¿qué intentas? 


AOREUO. 

Despertar  tu  torpe  olvido , 
Porque  al  ver  que  en  mi  hijo  empieza 
La  reprensión,  sepan  todos 
Que,  anticipada  la  qneja. 
Antes  que  a  mi  su  pregunta, 
Llegó  á  ellos  mi  respuesta. 
Quitad,  romped,  arrojad 
Aparadores  y  mesas , 
Nocivos  faustos  de  Flora 

Y  Raco ,  cuando  es  bien  sean 
Pompas  de  Marte  y  Belona. 

{Quitan  los  aparadores  y  mesas,) 

Y  porque  la  cansa  sepan , 
Enío,dileáCoriolano 

Y  á  cuantos  con  él  celebran , 
Bastardos  hijos  del  ocio. 
Cultos  al  amor,  las  nuevas 
Que  traes  de  Sabinia... 

VETURU.  (Ap.) 

¡Cielos! 
¿Qué  nuevas  pueden  ser  estas? 

uviA.  (Ap,  á  Veíuria.) 
Oye  y  disimula. 

AOREUO. 

En  tanto 
Que  á  toda  Roma  las  cuentan 
Públicos  edictos  que , 
Para  freno  y  para  rienda 
De  tan  locos  devaneos , 
Dispone  el  Senado. 

ENIO. 

Fuena, 
Como  á  primer  senador, 
Es,  señor,  que  te  obedezca ; 

Y  fuerza  también  que  haya. 
Para  aue  mejor  se  aUendan, 
De  enlazar  con  su  principio 
El  nuevo  motivo. 

AUREUoi 

Sea, 
No  como  quien  le  refiere. 
Sino  como  quien  le  acuerda. 

BNIO. 

Sabinio,reT  de  Sabinia, 
Mal  ofendido  de  aquella 
Fingida  amistad  con  que 
Rómulo,  atento  á  que  fuera 
Eterna  la  población 
De  su  gran  fábrica  inmensa. 
Que  émula  á  Jerusalen , 
También  en  montes  se  asienta , 

Y  que  no  pudiera  serlo 
Sin  que  de  su  descendencia 
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La  sucesión  se  propague , 
Viendo  cuánto  para  ella 
Buscar  consortes  debía , 
Convidó  para  unas  fiestas 
Los  comarcanos  sabinos 
Con  sus  ramillas ,  en  muestra 
De  firmar  con  ellos  paces. 

AOREUO. 

Si  lo  fueron  ó  no,  deja 
Al  silencio  esas  memorias. 
Pues  nadie  hay  que  no  las  sepa. 
Según  en  su  gran  teatro 
Al  mundo  las  representan 
El  tiempo  en  veloces  plumas. 
La  fama  en  no  tardas  lenguas ; 

V  así ,  dejando  asentada 
Aquella  parte  primera 
Del  robo  de  las  sabinas. 
Ve  á  la  segunda. 

VETORIA.  {Ap,) 
I  Oh  inmensas 
Deidades !  ¿qué  nuevas  pueden 
Ser  que  de  pesar  no  sean  ? 

ElllO. 

Sabínio,  rev  de  Sabínia , 
Mas  ofendido  de  aquella 
Fingida  amistad ,  tratd 
Hacer  á  Rómuto  guerra , 

V  Rómuto  resistirla , 

'  Careando  injuria  y  ofensa 
El  uno  por  castigarla , 

V  el  otro  por  mantenerla  : 
Persuadido  el  uno  á  que 
Satisface  el  que  se  venga ; 

V  el  otro  á  que  nunca  tuvo 

Lo  no  bien  becbo  otra  enmienda 
Del  arrojo  que*  lo  obró , 
Que  el  valor  que  lo  sustenta. 
Dos  veces  pues  el  sabino 
A  Roma  asaltó ;  mas  ella 
Dos  veces  le  obligó  á  que , 
Rechazada  su  soberbia , 
Levantase  el  sRio ,  dando 
La  1^  dominante  estrella 
De  Rómulo  por  vencida 
De  Sabíoia  la  inOuencia. 
En  este  intermedio ,  Roma , 
Ufana ,  alegre  y  contenta , 
Vencedora  de  sus  armas. 
Vencida  de  sus  bellezas , 
Procurando  reducir 
A  cariño  la  violencia , 
Toda  era  festines ,  toda 
Apsajos  y  finezas , 
Bien  como  toda  Sabínia 
Llantos ,  suspiros  y  quejas ; 
Que  entre  ofensor  y  ofendido 
Tan  neutral  vive  la  ofensa. 
Que  á  uno  d  gozo  se  la  olvida , 

V  á  otro  el  dolor  se  la  acuerda. 
En  esta  desigualdad 

Arabas  fortunas  suspensas. 
Viendo  Sabinio  que  muerto 
Rómulo,  la  suya  adversa 
Sin  dominante  enemigo 
Quedaba ,  y  que  á  Numa ,  que  era 
A  quien  nombrado  dgó 
Por  su  sucesor,  resuelta 
En  ser  república  Roma , 
No  solo  le  dio  obediencia ', 
Pero  echándole  de  sf , 
Eligió  en  plebe  y  noMeza 
Senadores  y  tribunos 
Que  en  libertad  la  mantengan... 
—Sabinio  pues  (porque  el  hilo 
En  la  digresión  no  pierda) 
Procurando  aprovechar 
Aquella  vulgar  sentencia 
De  ser  sin  cabeza  un  pueblo 

<  No  solo  no  le  dio  obediencii. 


Monstruo  de  muchas  cabecas , 
En  una  parte;  y  en  otra , 
Viendo  también  cuan  ajena 
Roma  de  sus  altos  triunfos. 
Deleitosamente  deja 
De  ser  campaña  de  Marte 
Por  ser  de  Cupido  selva ; 
A  repetidas  instancias 
De  la  soberana  Aslrea , 
Que  celtibera  española , 
Desde  el  día  que ,  deshechas 
Sus  gentes,  volvió  Su  esposo, 
Ni  élni  nadie  llegó  á  verla 
O  sin  lágrimas  los  ojos, 

0  el  semblante  sin  tristeza ; 
Secretas  levas  dispuso. 
Pero  como  esto  de  levas 
Es  mina  que  |>or  el  mas 
Breve  resquicio  revienta , 
Al  Senado  sus  vislumbres 
Llegaron  en  humo  envueltas  : 
De  suerte  que  al  inquirirse 
Sí  eran  ciertas  ó  no  ciertas, 
A  mi ,  aue  por  mas  servicios 
Nombró  en  la  elección  primera 
Del  pueblo  primer  tribuno , 
Me  díó  orden  de  que  fuera 

A  informarme,  disfrazado 

En  nombre,  en  traje  y  en  lengua , 

Del  estado  y  del  desígtiío : 

Con  que,  á  poca  diligencia , 

Pudo  informarme  meior 

La  vista  que  la  cautela ; 

Que  enmudecen  los  ardides 

Donde  hablan  las  evidencias. 

A  toda  Sabínia  hallé. 

Sin  recato  de  que  sea 

Contra  Roma  la  jomada. 

No  tan  solo  en  arma  puesta, 

Pero  en  marcha  :  á  cuyo  efecto 

Estaban  pasando  muesira* 

De  militares  pertrechos 

Todas  las  campañas  llenas. 

Numerosas  huestes  son 

Las  que  alistadas  se  asientan, 

Según  supe,  voluntarias; 

Porque  (como  dije)  Astrea, 

Que  adquirir  de  vengadora 

De  las  mujeres  intenta 

El  alto  nombre,  en  persona 

Las  conduce  j  las  alienta 

Con  tan  gran  jactancia ,  que 

Sus  tremoladas  banderas , 

Geroglificos  del  aire. 

Componen  en  cuatro  letras 

El  vanaglorioso  enioraa 

De  ser  su  victoria  cierta. 

UnaS,  una  P,  una  Q 

Y  una  R  son,  cuya  empresa 
Descifrada ,  decir  quiere 
(Según  todos  lo  interpretan) 
Al  Sabino  Pueblo  iQiáén 
Resistirá?  y  con  tal  priesa 
A  lento  paso  la  marcha 
Disponen ,  que  me  fué  fuerza , 
Según  su  vecina  linea 
Confinante  es  de  la  nuestra , 
Por  llegar  antes,  valemie 

De  toda  la  diligencia 
Que  pude ;  pero  por  mas 
Que  lo  intenté,  la  sospecha 

Snota  de  desmandado 
e  detuvo;  y  asi  llegan 
A  ser  de  sus  voces  ecos 
Sus  cajas  y  mis  trompetas, 
Cuando  lejanos  repiten 
Al  viento  que  se  las  lleva 

Y  al  eco  que  nos  las  trae... 

{Cajús  if  voces  d  lo  lejos.) 
GEFrrE.  (Dentro.) 

1  Arma ,  arma  ?  ¡  Guerra ,  guerra  í 


fCTuau.  (Ap,) 
Bien  temi  que  babfa  de  ser 
Segunda  desdicha  nuestra. 

AOaBUO. 

Mira  coo  estas  noticias 
Si  ha  sido  prevención  cuerda 
Que  otras  trompetas  y  cajas 
Despertador  tuyo  sean 

Y  de  cuantos  hoy  en  Roma 
Divertidos ,  no  se  acuerdail 
De  aquellos  prinieros  héroes, 
(>ue  de  apagadas  pavesas 
Fueron  incendio  de  Europa , 
Hasta  coronarla  reina 

Del  orbe  :  y  dejando  aparte 
Abandonadas  proezas 
Que  en  Aflriea  y  en  España 
Rómuto  dejó  dispuestas , 

Y  hoy  yacen  en  el  infame 
Sepulcro  de  la  pereza, 
¿A  qué  roas  ptiede  llegar 

El  baldón  de  la  honra  nuestra , 
Que  á  pensar  el  enemigo 
Que  ya  Roma  no  es  la  ({ue  era. 
Pues  se  promete  en  sus  timbres 
Que  no  ha  de  hallar  resistencia )f 
Demás  dcsto,  ¿es  bien  que  yo 
A  un  noble  ofendido  tenga , 

Y  no  tenga  mira  á  que 

li)s  desproporción  muy  ciega 
Que  él  desvelado  maquine , 

Y  yo  descuidado  duerma , 
Mayormente  al  blando  sueño 
De  tan  contrarias  sirenas , 
Que  si  otras  cantando  matan. 
Estas  llorando  deleitan? 
¡Oh  nunca  hubierais!... 

CORIOUNO. 

Perdona , 
Señor,  y  dame  licencta 
Para  suplicarte  que 
No  enojado  las  ofendas. 
Ni  á  ellas  ni  a  cuantos  conmigo 
A  mi  ruego  las  festejan ; 

Y  mas  en  esie  jardín 
Donde  Veturla  se  alberga, 
Noble  matrona ,  á  quien  todas 
Reconocen  preminencia 

Por  su  real  sanare ;  que  no 
Es  culpa  suva  ni  nuestra 
El  que  en  ellas  sea  agasa|o 
Lo  que  eu  nosotros  es  deuda. 
La  cul|)a  fué  del  primero 
Que  robadas  las  violenta , 
No  de  los  que ,  ya  robadas , 
Procuran  que  estén  contentas ; 
Que  para  tenerlas  tristes , 
Mejor  fuera  no  tenerlas. 
Si  nacerlas  nuestras  quisimos , 
¿Cómo  habían  de  ser  nuesuras , 
Si  en  nuestro  poder  quejosas , 
Siempre  quedaban  ajenas! 
Que  desde  el  odio  al  cariño 
No  es  fádl  de  liaUar  la  senda , 
Si  no  es  que  la  facilite 
La  caricia,  la  fineza. 
El  obsequio,  el  rendimiento. 
La  atención  y  la  asistencia , 
Que  son  las  que  solo  saben 
Hacer  voluntad  la  luerza. 
Decir  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olvidado ,  es  propuesta 
Tan  vana ,  que  d  mismo  Marte 
El  primero  es  que  la  ni^a. 
Puesto  que,  amante  de  Venus,. 
Al  mundo  puso  en  sospecha 
De  que  él  y  Cupido  habían 
Trocado  dardos  y  flechas , 
Viendo  cnanto  ventajoso , 
Porque  su  dama  lo  sepa. 
Pelea  el  soldado,  que 
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Coo  armas  de  amor  pelea , 
Juy.gaiiilo  que  son  ile  Marie. 

Y  para  que  mejor  vea» 
Que  ser  gahiti  en  la  pax 

No  es  ser  cobarde  eu  la  guerra , 
Kl  primero  seré  yo 
Que  de  la  patria  ea  defensa 
Al  opósito  le  salga ; 

Y  asi ,  para  disponerla , 
Iré  uor  plazas  y  calles 
Diciendo  en  voces  diversas... 

ESCOMA  lUL 

ItoaASos,  FU  VIO,  LEUO.—  Dicaos. 

aoüAiios.  {Deuiro,) 
¡VivaCorioUoo! 

OTROS. 

¡Viva! 
Atiaeuo. 
Oye ,  basta  a? eriguar  estas. 

{Salen  Flatdo  y  Ulio.) 

FLAVIO. 

Yo  lo  diré ;  que  en  tu  busca 

Vengo  para  uue  lo  sepas.— 

Proponiéndole  al  tumulto 

De  la  plebe  f  la  nobleza 

Cuánto  conviene  salir 

A  impedir  el  paso  desa 

No  impensada  invasión ,  antes 

Que  pise  la  linea  nuestra 

Ocupando  los  estrechos 

l*asos  y  las  eminencias* 

A  Qn  de  que ,  \a  que  entren , 

Entren  peleando ,  en  que  es  lucr/.a 

Que  pierdan  gente ,  y  quizá 

Que  gente  y  jactancia  pierdan ; 

Dije  que  presto  el  Senado 

Nombraría  á  quien  convenga 

Que  vaya  por  general : 

A  que  dieron  por  respuesta , 

Reduciéndose  á  una  voz 

De  varías  voces  compuesta... 

UNOS.  (Denlro.) 
¡Vita  Coriolano ! 

OTROS.  (DeiOro,) 
¡Viva  I 

FLAVId. 

De  suerte  que  Antes  que  sea 
Consulu,  la  aclamación 
Coman  quiere  aue  cabeza 
Suya  sea  Coriolano : 
De  que  vengo  á  darle  cnenU  * 
Por  si  acepta  6  no. 

AUULIO. 

¿Qué  es 
Dudar  si  acepta  ó  no  acepl;i . 
Siendo  mi  bijo?—  CoHolam» , 
Ya  ves  en  lo  que  te  empeña 
La  común  aclamación 
Del  pueblo. 

CORIOLARO. 

La  vida  hubiera 
Dado  en  albricias ,  sefior , 
A  no  imporur  mantenerla 
Para  que  en  servicio  suyo 
En  m^or  trance  la  pierda : 
En  cuyo  agradecimiento 
A  Flavio  las  plantas  besa 
Mi  humRdad ,  y  á  Lelio  da 
Los  brazos ,  bien  como  prendas 
De  quien  se  obliga  k  pagar, 
Reeooocida  la  deuda. 

LELIO. 

El  mérito  es  quien  te  adquiere 
Este  bonor...  \Ap.  ;Que  Umbicn  sea 


LAS  ARMAS  DE  U  HERMOSURA. 

Hijo  yo  de  senador , 
Y  de  mi !...  ¡Oh  envidia ,  deja 
De  afligirme !)  Y  el  primero 
Seré  que  irá  á  tu  obediencia 
Por  soldado  tuyo. 

ENIO. 

Yo 
No  te  doy  la  enhorabuena  , 
Porque  me  la  he  dado  á  mí , 
En  le  de  lo  que  interesa 
En  tus  bonores  mi  bonor. 

CORIOLANO. 

A  entrambos  os  lo  agradezca 

Mi  amistad ;  que  con  los  dos, 

Tü ,  Lelio ,  de  la  nobleza 

Cabo;  tu ,  Euio .  de  la  |>lebe , 

¿Qué  riesgo  baí)rá  que  no  emprenda? 

TODOS. 

I  Ni  quién  que  á  ti  no  te  siga  ? 

PASQUm.  (4p.) 
Yo ,  |K)rque  allf  Livia  señas 
Me  hace  de  que  allá  no  vaya. 

ADREUO. 

Pues  porque  tiempo  no  pierda, 
Retiraos  todas  vosotras 
Cada  una  á  su  vivienda , 
De  donde  ninguna  salga 
Mientras  se  pasa  la  muestra 
De  la  gente  que  se  aliste ; 
Porque  si  acaso  la  pesa 
El  ver  ir  contra  su  patria , 
No  impida  al  que  complacerla 
Intente. 

irCTORU. 

Ninguna  habrá 
Tan  livianamente  necia , 
Que  ya  no  desee  que  Roma 
Contra  los  sabinos  venza ; 


Qu 
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lue  las  materias  de  bonor 
m  tan  vidriosa»  materias , 
Que  con  el  mas  leve  soplo 
Se  empañan,  si  no  se  oniebnin. 

Y  siendo  asi  que  estuvimos 
Todas  á  morir  resueltas 
Antes  de  admitir  á  quien 
Con  fe  y  palabra  no  fuera 
De  esposo;  con  lodo  eso , 
El  empacho  y  la  vergüenza 
De  no  volver  á  ser  proprias 
De  quien  ya  ftitoios  ajenas, 
Nos  obligara  á  aue  todas , 
Si  nos  dléradeB  licenoia , 
Saliéramos  á  campaña. 

Y  yo  fuera  la  primera 

Que ,  el  arnés  trenzado ,  el  fresno 
Blandido  en  la  roano  diestra , 
En  b  siniestra  el  escudo, 

Y  con  el  tiento  en  la  rienda , 
La  noticia  en  el  estribo, 

Y  en  la  rodilla  la  fuerza , 
Montando  el  corcel  bridón , 
La  diera  á  entender  á  Asirea 
Cómo  ya  de  su  venganza 
No  necesita  la  nuestra. 

CORIOLANO. 

1  Quién  pudo  desempeñarse 
Ni  mas  noble  ni  mas  cuerda  ? 

TOdAS. 

Lo  mismo  todas  decimos. 

AORCUO. 

No  es  la  resolución  esa 
Que  queremos  de  vosotras. 

PLAVIO. 

No;  que  otra  habrá  en  que  se  vea 

?ae  las  mujeres  no  son 
an  dueños  nuestros  que  puedan 


1H0 

En  descré<lUo  noner 
De  Roma  el  vaJor. 

AUREUO. 

Ni  esa 
Tampoco  es  para  aqui :  —  ahora 

(A  CorMano.) 
Ven  pues  adonde  te  ofrezca , 
Con  pública  aclamación. 
De  todo  el  nueblo  en  presencia. 
El  Senado  la  bengala. 
Estoque,  toga  y  diadema 
De  general  de  sus  armas. 

CORIOLANO. 

Mas  me  ha  de  dar. 

AORCLIO  Y  FLAVIO. 

¿Qué  es? 

CORIOLANO. 

ücoiicia 
De  que  responda  á  Sabinio 
Y  al  mote  de  sus  banderas. 
Poniendo  yo  eu  las  de  Roma 
El  mismo. 

TODOS. 

¿De  qué  manera? 

CORIOLANO. 

S.  P.  Q.  y  R.  son 

Cuatro  letras  que  interpretan 

Al  SaHno  Pueblo  ¿Quién 

ResUliréf  Y  con  las  mesmas 

A  su  arrogante  pregunu 

Han  de  responder  las  nuestras , 

Para  que  conozca  el  mundo 

Cuan  en  un  caso  concuerdan 

Gramáticas  milllares 

La  pregunta  y  4a  respoesu  ; 

Pues  sis.  P.  Q.jr  R.      „    .^     , 

¿Quién  pienta  Que  hay  Renitencia 

Al  SalHno  Pueblo?  dicen , 

También  dirán  á  quien  lea 

En  nuestro  favor  el  mote 

De  sus  mismas  cuatro  letras, 

Senado  y  Pueblo  Romano 

Ei  Quien  ResiHirle  PHn$a, 

ruvio. 
¡Bien  lo  bu  pensado! 

tmos.  (Dentro,) 

\  Arma ,  arma ! 
{Dentro  eaia»  y  vocee  á  lo  lejos.) 

FLAVIO. 

Y  pues  8«  oyen  de  mas  cerca 
Ya  sus  cajas,  responded 

A  susahra. 

ROMANOS.  {Dentro.) 
¡Guerra,  guerra! 

ESCENA  IV. 

Soldados  sadinos,  dentro,  á  lo  léjoi. 
—  Dicnus. 

AORCUO. 

Y  por  si  acaso  llegaron , 
Según  á  mi  oído  suenan. 
Acá  sus  voces  diciendo... 

SOLDADOS  SARiNos.  (Dontro,) 
¿Quién  ha  de  hacer  resistencia 
Al  sabbio  pueblo  T... 

AORELIO. 

Digan 
Al  mismo  compás  las  nuestras,.. 

TODOS. 

¡Senado  y  pueblo  romano! 
SARiNOs.  {Dentro,) 
¡Vivan  Sabinio  y  Astrea! 
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ROMAüos.  {Dentro,) 
¡CorioUno  y  Roma  fivao! 

CORIOUAIIO. 

Perdoni,  Veluría  bella; 
Que  sí  voy  contra  iii  palria. 
También  voy  en  tu  defensa. 
{Vanse.) 
s..Bi:«os  T  RoiiAifos.  {Dentro  ) 
¡  Arma,  arma ! ;  Guerra ,  guerra ! 

Limites  entre  el  territorio  de  Sabinia  y  Roma. 

ESCENA  V. 

Salen  marchando  soldados  sabiros*  y 
uno  trae  una  bandera  con  las  tetras 
S,  P.  Q.  R,  Detras  vUnen  SABINIO  t 
ASTRGA,  con  espada  y  bengala, 

8ADI1II0. 

En  la  cumbre  eminente 
Del  EsquHíno  monte , 
Que  atalaya  de  todo  el  borixonie , 
Kmpina  al  orbe  de  zafir  la  frente , 
Alto  baga  nuestra  gente 
Hasta  reconocer  si  tiene  acaso 
Roma  ocupada  de  su  estrecho  paso 
La  entrada ,  que  otra  vez ,  padrastro 
Favoreció  la  vecindad  del  río ;    [mió, 

Y  asi ,  basu  que  los  batidores  vuelvan , 

Y  informados ,  resuelvan 
Por  donde  menos  fuerte  senda  se  abra 
Alto  haced. 

UROS. 

Alto,  y  pásela  palabra. 

OTBOS. 

Alto,  y  pase  la  palabra*. 

SADIKIO. 

Ya,  soberana  Astrea, 

Pisas  la  raya  en  que  la  luz  febea 

Del  sol  entre  Sabniia  y  Roma  parte 

Jurisdiciones;  pues  que  no  sin  arle 

Interpuso  por  valla 

El  bastión  desa  rustica  muralla 

Que  á  una  y  otra  divida , 

Bien  que  en  vano  una  y  otra  defendida. 

El  día  que  hacerlas  enemigas  quiso 

Su  trato  ínüel. 

ASTBEA. 

Ya  desde  aquí  diviso , 
Aunque  no  bien ,  aquella , 

?ue  ayer  vil  choza,  y  hoy  llbrlca  bella, 
an  elevada  sube. 
Que  empieza  en  muro ,  y  se  remata  en 
¡Oh  tú,  de  la  fortuna  [nube. 

Transmutado  teatro,  cuya  escena, 
No  sé  si  diga  de  piedades  llena 
O  llena  de  crueldades 
(Que  tal  vez  son  crueles  lis  piedades). 
En  yerto  albergue  dio  primera  cuna 
A  a(]uellos  que  arrojados 
De  ignoradas  entrañas  [tafias 

Hambrienta  loba  halló,  que  en  sus  mon- 
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Recien  nacidos,  va  que  no  abortados, 
Eran  espurios  hijos  ue  los  hados ! 

ÍOh  tú ,  que  en  lo  voraz  de  su  Qereza 
Ittdando  especie  la  naturaleza, 
Vlste,en  vez  de  ser  ellos  de  su  hambríen- 
Furor  destrozo»  en  candido  alimento  [to 
Trocar  la  safia,haciendo  que  ellos  fuesen 
Los  que  del  la  al  revés  se  mantuviesen! 
Si  á  sus  pechos  criados. 
Si  á  su  calor  dormidos , 
Si  de  roncos  anhélitos  goijeados , 
Crecieron,  arrullados  a  gemidos, 
¿Qué  mucho  que  bandidos, 

<  Eíta  repetición  no  se  cuenta  por  verso : 
por  eso  qaeda  aislada  f  nUc  doH. 


Sauudamente  fieros. 

Se  juntaran  con  otros  bandoleros 

Para  vivir  sin  Dias ,  sin  fe ,  sin  culto , 

Del  homicidio ,  el  robo  y  el  insulto? 

Desta,  pues,  compañía 

Rómulo  capitán ,  temiendo  el  dia 

De  tu  mudanza,  á  Ün  de  resguardarse. 

Trató  fortificarse, 

Para  cuyo  seguro. 

El  surco  de  un  arado  lineó  muro, 

Con  ley  tan  inviolable,  que  su  extremo 

Asaltarle  costó  la  vida  á  Remo. 

Este  fué  (¡oh  tú,  otra  vez,varía  fortuna, 

Condicional  imagen  de  la  luna ! ) 

El  origen ,  que  altiva  te  conserva 

Crecida,  á  imitación  de  mala  yerba; 

Pero  ya  tu  castigo 

Llega ,  pues  lle^  mi  valor  conmigo. 

Y  asi,  antes  que  sus  armas  se  preven- 

( Vengan  los  batidores»  ó  no  Tengan)' 
Entremos  en  sus  lindes  desde  luego 
Publicando  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 

SABINIO. 

La  espera,  Astrea,  en  machas  ocasio- 
Consíguió  altos  blasones.  [oes 

ASTREA. 

También  la  espera  lo«  perdió  otras  tan- 

Y  quizá  mas.  [(^s, 

ESCENA  ¥1. 

EMILIO. -Dichos. 

EMILIO. 

Dame,  señor,  tus  plantas. 
SAttnno. 
¿Qué  hay,  Emilio ,  de  nuero  ? 

EMILIO. 

Apenas  ¿  contártelo  me  atrevo. 
Por  no  decirte  que  apenas 
De  aquestos  riscos  soberbios 
Con  una  avanzada  escuadra 
Vencí  el  arrugado  ceño. 
Cuando  desde  la  eminencia 
Vi  todo  el  valle  cubierto 
De  romanos  escuadrones , 
Que  en  buena  marcha  dispuestos. 
Como  iban  llegando»  iban 
Tomando  unos  los  estrechos 
Pasos,  otros  desmontando 
Los  troncos ,  para  con  ellos 
Atrincherarse ,  y  los  otros 
Doblándose,  porque  á  tiempos. 
Donde  Importe,  el  reten  pueda 
Ir  redutando  los  puestos. 


Toca  i  embesÜTt  y  nn  cabtOo 
He  dad. 

ASTtKA. 

Y  á  mi  otro;  que  Ingo 
De  ser  b  primera  yo 
Que,  complacido  mi  eafbene, 
Vea  la  cara  al  enemigo, 
La  caballería  rigiemio. 
SAStino. 
Pues  porque  la  inOinteria 
No  vaya  en  el  desconsuelo 
De  ir  sin  U  y  sin  mí,  seré 
Yo  quien  gobierne  sos  lerdos. 

ASTMSA. 

Pues  al  arma. 

SABimO. 

Pues  al  ama. 

SOUlADCf. 

iQuíén  DO  ha  de  seguir  su  ejemplo 

TODOS. 

¡Vivau  Sabino  y  Astrea! 
{Vame.) 

Campo  eerciDO  á  Rana. 


ASTIBA. 

¿Eso  excusabas  decirnos? 
Pues  toma  en  albricias  deso 
Esta>ortija ;  que  yo 
A  tener  que  vencer  vengo. 
Manda,  Sabinio,  que  al  arma 
Toque  el  ejército  nuestro , 
Antes  que  se  fortifiquen. 

SABimo. 
Con.  ese  español  aliento , 
¿Quién  no  ha  de  animarse?  Vayan 
Por  los  costados  cubriendo 
En  las  quiebras  y  surtidas 
Coseletes  y  flecheros 
A  la  caballería ,  y  ella 
Desfilada  en  buen  concierto 
Procure  cobrar  el  llano , 
Donde  trocados  los  riesgos , 
Cubra  ella  á  la  infantería* 
Dándose  las  manos,  puesto 
Que  las  dos  son  los  dos  brazos 
De  lodo  el  militar  cuerpo. 


E8CE1VA  Tn. 

CORIOLANO,  LELIO,  EKIO.  t 
SOLDADOS  t  com  dos  boMáern,  i 
roja  p  otra  blanca^  tamHesm 
letras  S^P.Q.rT 

coaioLAm. 
Pues  el  Sabino  resuelto. 
Para  no  darnos  lugar 
A  gue  nos  fortifiquemos , 
Baja  avanzando  sus  tropas, 
Fuerza  es  salirle  al  encueouo. 
Para  no  darle  nosotros 
Lugar  á  él  á  que  viniendo, 
Como  viene,  desfilado, 
Pueda,  vencido  el  estrecho. 
Doblarse  en  lo  llano,  fia. 
Generoso  invicto  Lelio, 
Pues  cabo  de  la  nobleza. 
La  avaoguardia  en  el  def«d)o 
Costado  te  toca ,  ocupa 
Tu  lugar. 

LELIO. 

En  él  ofrezco 
Morir.  (Ap,  Que  ana  eoM  es 
Cafiar  yo  mis  seoUmlentos . 
Y  otra  que  mi  honor  no  diga 

gne  es  mío.)  Tremole  el  neoto 
a  siempre  rqja  bandera 
Del  Senado  con  el  nuevo 
Geroglífico ,  á  quien  sigan 
Todos  mis  parciales. 

(Vm0,  yeomélws mUai$.) 

CORIOLASO. 

Enlo, 
Tú  en  el  siniestro  cosudo 
Tu  lugar  toma ;  que  en  medio 
Del  cuerpo  de  la  baulla 
Quedo  vo ,  distrtbqyendo 
Los  órdenes  f  ponnie  acuda 
Donde  convenga  el  reftierao. 

KÜIO. 

Despliegue  también  al  aire 
Su  blanca  bandera  el  pueblo ; 
Que  no  es  el  que  menos  sabe 
Dar  victorias  a  sus  reinos.  i 

(Vase^  y  con  él  otro  ioldadé,'-  Sé^ 
la  caia  y  rnida  da  armst) 
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Soldados,  tf^lr».-- CORIOUNO. 

ii:«os.  {Dintro.) 
¡Ansa,  arma! 

0TB08.  {Dentro,) 
¡Guerra,  guerra! 

mioft.  (Dentro,) 
Fuertes  sabinos ,  ¿  ellos. 

oraos.  (Dentro.) 
A  ellos ,  Taüenles  romaoos. 

COilOUNO. 

Ya  tos  unos  descendiendo, 

Y  |a  subiendo  los  otros. 
En  el  mas  fragoso  seno 

Del  monte  á  medir  las  armas    * 
Llegan  eutrambos  enct^eulros. 

(La  cofa,) 
DispaUda  la  bauUa , 
Crece,  con  que  al  sol  cubrieado, 
Nubes  da  pluma  las  flechas , 
Tempestad  padece ,  siendo 
Del  eclipse  de  sus  rayos 
C^as  V  trompetas  truenos. 
De  quien  relámpagos  son 
Las  cbispas  de  los  aceros. 
Todo  es  horror,  todo  es  grima, 
Todo  asombro,  todo  ioceodio. 

mos.  (Dentro,) 
Avanta,  caballería, 
Antes  que  en  nuestro  terreno 
Llegue  á  doblarse  la  suya. 

oraos,  (Dentre.) 
A  ellos,  sabinos. 

TODOS.  (Dentro.) 
A  ellos. 
(lacK/o.) 

OOaiOlAKO. 

¿Qué  es  aquello?  ¡ Ay  infellce ! 
Que  4  lo  que  desde  aqui  feo , 
Pareoe  que  recargados, 
Yoelven  á  perder  Tos  nuestros 
Los  puesios  que  hablan  ganado. 
Ea,  fortuna ,  ya  es  tiempo 
De  que  todo  lo  perdamos 
O  que  todo  lo  ganemos. 
Siganme  todas  las  tropas 
En  batallones  y  tercios. 
Pues  flo  hay  mas  órdenes  f  a 
Que  dar.  que  morír  resueltos. 
Yol? ed ,  soldados ,  volved ; 
Que  ta  voy  k  socorreros. 
Piérdase  la  vida,  y  00 
La  fama.  (Va$e.) 

(Suentm  i4i  oeine  y  ruido.) 

ESCENA  IX. 

A8TREA,Myeiiir0. 

¡Yaledme,  cielos ! 
Que  desbiocado  el  caballo , 
t>m  Bo  matarme,  me  ha  muerto. 
Si  hay  quien  piense  que  el  ulir 
De  la  baulla ,  fbé  huyendo ; 

Y  no  fué  sino  que  el  hado 
O  larde  6  nunCA  el  intento 
Cumplido  dio.  Dien  que  en  vano 
Hoy  de  su  rigor  me  quejo ,  , 
Pues  tsmpoco  dio  cumplida 

La  desdicha  et  día  que  habiendo 
Yencido  la  cumbre  al  monte , 
Al  descender  de  su  centro , 
Corriendo  por  Iniríncados 
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Riscos  el  bruto  soberbio. 

No  me  echó  de  si  hasu  que 

Trocó  de  un  tronco  el  tropiezo 

Al  golpe  de  la  calda 

La  amenaza  del  despe&o : 

Con  que  aunque  rendida ,  aunque 

Fatigada  ,  en  wi  desierto , 

Triste  y  sola  me  halle ,  a  causa 

De  que* los  que  me  siguieron 

Y  no  alcanzaron,  perdida 

De  vista ,  sin  mi  habrán  vuelto ; 
Con  todo  eso.  el  quedar  viva 
Es  tan  natural  consuelo, 

?ue  siendo  el  vivir  lo  mas, 
odo  lo  demás  es  menos. 
(C9ía$.) 

Y  asi,  á  pesar  del  cansancio. 
Pues  para  elegir  no  hay  mecÚos , 
Procure  hallar  senda  que 

Me  vuelva  á  mi  gente,  pueito 

Sue  para  servir  de  norte 
e  basta  el  confuso  estruendo, 
gue  sin  decirme  en  qué  estado 
abatallaesU,iloieios 
Me  está  diciendo  oue  diira 
En  mal  pronundaaos  ecos. 
Por  esta  parte  parece 
Que  el  enmarañado  seoo 
Da  menos  frsgoso  paso  : 
Seguir  la  vereda  quiero... 
•^No  en  vano ,  pues  ¿  lo  inculto 
Quitado  el  impedimento , 
Ya  descubro  la  campa&a , 

Y  en  ella ,  ó  miente  el  deseo, 
O  son  nuestras  l.is  banderas 
Que  miro.  Sin  duda  ¡cielos! 
La  victoria  consiguió 
Sabinio,  puesto  que  veo 

En  su  rotulado  euigma 

Tremolar  el  blasón  nuestro 

De  estotra  parte  del  monte. 

Pues  ¿qué  aguardo?  Pues  ¿qué  espero? 

¡Oh  SI  fuera  verdad  que 

Tiene  alas  el  oensamiento, 

Para  llegar  i  los  brazos 

De  Sabinio,  y  darle  en  ellos 

De  mi  vida  y  su  victoria 

Dos  parabienes  á  un  tiempo !    (Yate,) 

ESCEHAX. 

CORIOLANO;  soldados  %onkVú%^eon 
banderu;  LELIO,  ENIO. 

SOLDADOS. 

¡Yictoría  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro ! 

LILIO. 

No  sé  qué  gracias  te  deba 
Dar  nuestro  agradecimiento ; 
Pues  cuando  casi  petdidos 
Nos  hallábamos,  tu  esfuerzo 
Rastó  á  que  el  sabino  vuelva 
Desbaratado  y  deshecho. 

CNIO. 

¿Qué  gracias  podemos  dar. 
Que  sean  bastante  aprecio 
A  quien  sopo  disponer 
El  socorro  ¿  tan  nuen  tiempo , 
Que  derrotado  el  contrario , 
Quedase  el  campo  por  nuestro? 

coatouüo. 
Yuestro  fué  el  valor,  y  mia 
La  dicha  de  llegar  presto ; 

Y  por  partirla  contigo. 

A  (levar  tas  nuevas,  Lello, 
Desta  victoria  al  Senado 
Ye,  en  tanto  que  yo  prevengo 
Que  las  fortiflcaciones , 
Para  que  antes  no  hubo  tíem|)o , 
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Prosigan ,  por  si  otra  ves , 
Reforzándose  de  nuevo , 
Yuelven ,  no  desprevenidos 
Nos  bailen. 

LBLtO. 

Tus  manos  beso 
Por  ese  honor,  y  no  tanto 
Por  las  albricias  le  acepto. 
Cuanto  porque  se  prevenga 
El  aparatoso  obsequio 
Del  triunfo  que  debe  hacer 
Roma  á  tu  recibimiento*  (Vase.) 


U* Victoria  por  el  invicto 
eróico  caudillo  uuestro! 

ESCENA  XL 

ASTREA.-CORIOLANO,  ENIO,  sol- 
dados ROMAHOS. 

ASTBBA. 

ÍP&rn  ti.  ¿Yictoria  por  el  invicto 
jeróico  caudillo  nuestro? 
¿Quién  duda  que  por  mi  esposo 
Es  la  aclamación ,  supuesto 
Que  son  suyas  las  banderas , 
Que  ya  de  mas  cerca  veo  ? 
Pues  ¿qué  aguardo?)  Generosos 
Sabinos ,  á  cuyos  hechos 
Faltan  á  la  fama  bronces , 
Faltan  láminas  al  tiem|)o , 
Mil  veces  enhorabuena 
Sea  el  alto  vencimiento 
Desos  aleves  romanos... 
—Y  guiadme  donde  dellos 
Victorioso  vea  á  mi  esposo. 

COaiOLANO. 

Hermoso  prodigio  bello. 
Cuyo  reservado  enigma 
Ni  le  alcanzo  ni  le  entiendo, 
¿Cómo  á  los  romanos  llamas 
Sabinos?  Y  ¿cómo  luego. 
Dando  á  quien  no  te  oye  el  lauro , 
Das  á  quien  te  oye  el  desprecio? 

ASTREA. 

Luego  estos  timbres  ¿no  son 
De  Sabinio? 

COaiOLAIfO. 

No ;  que  huyendo 
Segunda  vez  derrotado , 
A  Roma  la  espalda  ha  vuelto. 

AsraKA. 
¿  Lueffo  esas  banderas  son 
Gaoadu? 

COaiOLANO. 

Tampoco  es  eso. 
Sino  que,  pues  preguntaron 
Las  suyas ,  que ,  c  ¿  quiéu  al  pueblo 
Sabino  resistiría  ?  • 
Con  sus  caracteres  mesmos, 
<  Senado  y  pueblo  romano ,  > 
Lu  nuestras  le  respondieron. 

ASTREA. 

jAy  Infelice  de  mi! 

Que  el  equivoco  me  ha  muerto. 

COaiOLAlfO. 

Quizá  te  ha  dado  la  vida , 
Puesto  que  has  llegado  á  puerto 
Donde  las  mujeres  tienen. 
Con  franca  escala  el  reftpeto. 
Cortesanos  pasaportes 
De  inviolables  privilegios, 
;.Quién  eres  pues ,  y  qué  causa 
Engañada  te  trae? 

ASTREA. 

(Ap.  ¡Cielos* 
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Perdida  estoy,  si  se  sabe 
Quién  son  :  válgame  el  ingenio.) 
Asirea ,  española  Palas , 
Añadiendo  ai  senlimienlo 
Del  robo  de  sus  matronas 
Kl  de  levantar  el  cerco, 
Que  puso  á  Roma  en  venganza 
Suva  su  esposo,  hizo  extremos 
Tales,  que  basta  persuadirle 
A  {[ue  volviese  de  nuevo 
A  sitiarla ,  no  dejó 
De  instarle ,  validjt  á  tiempos 
De  la  maña  del  cariño 
Y  de  la  Tuerza  del  ceño. 
No  en  esto  solo  paró 
Su  generoso  ardimiento , 
Sino  que  en  persona  babia 
l^lla  de  venir,  á  efecto 
De  ((ue  agravio  de  mujeres 
A  miger  le  toca  el  duelo. 
Entre  las  damas  que  trajo 
En  80  servicio... 

COilOLANO. 

El  acento 
Suspende ,  deteh  la  voz. 

ASTREA. 

¿Pues  por  qué? 

CORIOLAKO. 

Porque  no  quiero 
Saber  mas  de  que  eres  dama 
De  Astrea. 

ASTREA.  (Ap.) 

Sin  duda  hoy  muero , 
Vengándose  della  en  mi. 

OORIOLANO. 

Enio... 

EXIO. 

Señor. 

CORIOLANO. 

Al  momento 
Manda  poner  el  caballo 
Mejor  que  en  mi  estala  tengo; 
Monta  en  otro ,  y  nombra  una 
Escolta  de  basta  oíros  ciento 
Con  un  trompeta ,  que  vaya 
Contigo. 

(Vate  Enio,) 
ASTREA.  {Ap.) 
i  Ay  de  mí !  que  esto 
Mira  á  enviarme  prisionera 
A  ttoma. 

SOLDADO  i.** 
Por  si  entre  ellos 
Nos  nombra ,  vamos  tras  él. 

SOLDADO  2.'* 

Vamos,  y  sea  diciendo... 

TODOS. 

¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro « 

(Yatue  los  soidadot.) 

ESCENA  JOL 

CORIOLANO,  ASTREA. 

ASTREA.  (Ap.) 

¡  Ay,  Sabinio,  si  esto  vieras. 
Cuál  fuera  tu  sentimiento ! 
COR10LA!IO.  (Ap.) 
íAy,  Veturla,  caá! seria 
Tu  gozo,  sí  vieras  esto! 

ASTREA. 

(Ap.  Mas  no  me  dé  por  voncida  : 
Prosiga ,  hasta  ver  si  puedo 
Moverle  á  lástima.)  Astrea, 
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En  quien  vasallaje  y  deudo 
En  mi  forinna  afianzaron 
Repetido  el  valimiento. 
Entre  las  damas  qué  trajo , 
Vuelvo  á  decir... 

COKIOLANO. 

También  vuelvo 
A  decir  yo  que  suspendas 
Acento  y  voz. 

ASTREA. 

^    ,  Pues  ¿no  tengo 

De  decir...  ^ 

GORIOLAIIO. 

Nida  hay  que  digas. 

ASTHEA. 

Que  entrando  ella... 

CORIOLANO. 

Es  vano  intento. 

ASTREA. 

En  la  lid... 

CORIOLANO. 

Porfías  en  balde. 

ASTREA. 

Yo... 

CORIOLANO. 

No  mas. 

ASTREA. 

En  seguimiento 
Suyo... 

CORIOUNO. 

Basta. 

ASTREA. 

^  Mi  caballo. 

Roto  el  alacrán  del  freno... 

CORIOUNO. 

No  te  canses. 

ASTREA. 

Me  arrojó 
Adonde... 

CORIOLANO. 

¿De  qué  provecho 
Ks  que  quieras  tú  decirlo. 
Si  yo  uo  quiero  saberlo? 

ASTREA.  (Ap.) 
i'Oh ,  qué  clara  mi  desdicha 
Dice  su  desabrimiento! 

ESCENA  Xni. 

ENIO.— CORIOLANO,  ASTREA. 

ENIO. 

Ya  está  todo  prevenido. 

CORIOLANO. 

Ahora  verás  que  no  tengo 
Mas  que  saber,  que  saber 
Que  vienes,  bello  portento. 
En  el  servicio  de  Astrea. 
Ponte  á  caballo ;  y  tú ,  Enio, 
De  convoy,  la  retaguardia 
De  1SU  ejército  siguiendo 
Ve ,  basta  que  baga ,  recobrado. 
Alto,  ó  tome  alojamiento; 

Y  en  dándole  visu ,  haz 
Alto  tú  también ,  badeodo 
Seña  de  paz  y  llamada : 

Con  que  es  fuerza  que  viniendo 
Algún  cabo  principal 
A  parlamentar,  tu  intento 
Sepa ,  (lue  es  ir  convoyando 
A  esta  dama  :  con  que  en  viendo 
Que  ella  conoce  á  su  gente , 

Y  que  quedando  con  ellos 
Queda  á  su  satisfacción 
En  seguro  salvameotü, 


Sin  mas  esperar,  la  rienda 
Vuelve.  (Ap,  d  él.  Y  mira  que  te  advierto 
Que  ni  á  ella  ni  á  ellos  digas 
Quién  soy.) 

ASTREA. 

¿Qué  es  lo  que  oigo?  ¡Cielos! 
¿A  mi  patria  me  enviasf 

CORIOLANO. 

Si; 
Que  los  generosos  pechos 
Lidiamos  porque  lidiamos; 
Mas  no  nos  aborrecemos 
Para  las  cortesanías. 

ASTREA. 

Deja  que  á  tos  pies... 

CORlOLAffO. 

No  extremos 
Hagas ;  que  no  hay  que  esiimamie 
Lo  que  hago  yo  por  mi  mesnio. 
Parte  pues ,  y  díle  á  Astrea 
Que  im  romano  caballero 
Apenas  ovó  su  nombre 
En  tus  labios ,  cuando  atento 
A  la  estimación,  al  culto, 
Al  decoro  v  al  respeto 
Que  debe  á  la  majestad 
De  tan  generoso  dueño , 
Te  estimó  por  prenda  suya , 
Principalmente  sabiendo 
Que  vienes  en  su  servido ; 

Y  porque  un  punto ,  un  momento 
No  faltes  del ,  te  remite 

A  excusar  el  sentimiento 
De  echarte  menos;  que  eres 
Tú  muy  para  echada  menos. 

Y  perdóname  no  ser 

Yo  el  que  te  vaya  sirviendo. 
Porque  no  puedo  faltar 
De  aqui. 

ASTREA. 

Ya  que  te  merezco 
Tan  gran  fineza,  merezca 
Saber  á  quién  se  la  debo. 

CORIOUNO. 

Eso  no ;  que  has  de  ir  deudora** 
Aun  del  agradecimiento. 

ASTREA. 

Ya  que  tú  no  me  lo  digas. 
Quizá  me  lo  dirá  el  tiempo. 

CORIOLANO. 

Pues  no  le  pierdas  ahora , 
Si  le  habrás  menester  luego. 
Parte  pues. 

ENIO. 

Ya  alU  el  caballo 
Te  espera. 

ASTREA. 

Si  haré ,  supuesto 
Que  el  don  del  liberal,  cuando 
I  Le  recibo,  le  agradezco. 

CORIOUNO. 

Pues  adiós ,  hermosa  dama. 

ASTREA. 

Adiós,  cortés  caballero. 
Y  eré  de  mi... 


Vete  en  paz. 


CORIOLANO. 

Y  eré  de  mi... 

ASTREA. 

Guárdete  el  cielo. 
{Varue.) 


<  fio  has  de  Ir  deudora. 
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Campo  dentro  do  Ront. 

ESCENA  XIV. 

LELIO.  pasquín 

LKUO. 

Pasqain ,  pues  que  ya  al  Senado 

Cuenta  di  de  la  victoria , 

Y  atento  á  tan  alta  gloria 

A  Coriolano  ha  enviado 

Orden  de  que  al  punto  f eogí , 

Para ,  liberal  con  él , 

Oi^irle  el  sacro  laurel 

Oue  es  bien  que  por  premio  teng» ; 

Üime,  ya  que  tú  no  fuiste 

Al  campo,  ¿qué  novedad 

Kn  mi  ausencia  en  la  ciudad 

Ha  habido ,  y  en  qué  consiste 

Oue  á  ninguna  mujer  veo 

tn  calle,  paeru  6  ventana ? 

PASoui:!. 
Cootiate  en  no  tener  ganí 
Üe  aer  vístaa  sio  aseo. 

LCLIO. 

;  Sin  aseo !  Kso  no  entiendo. 

PASQOIM. 

Pues  fácil  es  de  entender 
Oue  no  quiera  una  mqjer 
Parecer,  no  pareciendo. 


i  Enigmas  hablas  conmigo  f 

pasquín. 
¡  Plugníera  4  Dios  que  lo  fueran! 
Que  etlu  te  lo  ai^radecieran 
T  á  mi,  lo  que  dc  te  digo. 

LELIO. 

Pnes  bismelo  de  decir. 
PátQvm, 
SI  haré;  mas  eco  calidad 
De  qie  creas  que  es  verdad 
Cuanto  te  be  de  referir, 
Yooflccioo. 

LILIO. 

SIcréré. 

PASQOIII. 

Pues  coD  eso,  n  de  historia. 
(Áp.  Aqui,  apwiudor,  memoria 
Tn  anacardina  me  dé.) 
Viendo  el  Senado  que  habia 
Kl  siempre  absoluto  imperio 
De  las  mujeres  sanado 
Tanto  en  Roma  Tos  afectos, 
Que  dio  causa  al  enemigo 
Para  olvidarse  soberbio. 
Con  nuestro  presente  ocio. 
De  su  pasado  escarmiento; 

Y  que  no  solo  era  el  daño. 
Divertidos  en  festejos , 
Estragar  de  la  milicia 

El  aotigno  valor  nuestro. 
Mas  también  de  los  haberes 
El  caudal ,  por  los  excesos 
De  sos  galas,  de  que  ellas 
Usaban  tan  sin  acuerdo. 
Que  de  bizarros  sus  trajes 
Se  pasaban  á  no  honestos ; 

Y  viendo  cuan  principal 
Parte  es  (en  fe  del  aseo) 
Para  ser  imán  del  alma 
El  artificio  del  cuerpo , 
Pues  la  no  hermosa  con  él 
Disimula  sos  defectos, 

Y  la  hermosa  con  aliño 

Da  ¿  su  perfección  aumento ; 
Una  ley  ba  publicado 
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En  que  manda ,  lo  primero. 
Que  no  sean  admitidas 
A  los  militares  puestos 
Ni  |K)lil¡cos,  negadas 
A  cuanto  es  valor  é  ingenio  : 
Que  ninguna  roujor  pueda 
Del  habito  quQ  hoy  trae  puesto 
Mudar  la  forma ,  inventando 
Por  instantes  usos  nuevos; 

Y  que  para  renovarlos, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  que  sean  propias  telas , 
Sin  géneros  extranjeros, 
Oropel  del  gusto,  mucho 
Brillante,  y  poco  provecho, 

Y  estas  sin  oro  y  sin  plata ; 
Ni  usar  tampoco  de  pelo 

Que  propio  no  sea,  ae  afeites. 
Baños,  perfumes  ni  ungüentos; 

Y  que  pues  hidalgas  son. 
No  solo  no  nos  den  pechos , 
Pero  ni  pechos  ni  espaldas  : 

Y  en  On,  lo  que  mas  sintieron 
Fué,  que  no  salgan  en  coches 
A  los  públicos  paseos. 

Ni  permitan  en  sus  casas 
Banquetes,  bailes  ni  juegos  : 
Con  que  no  quedó  mujer 
Que  no  confesase  luego 
Al  potro  del  desengaño 
Las  culpas  del  embeleco. 
Las  flacas  que  á  pura  enagua 
Sacaban  para  sus  huesos 
Cuanta  carne  ellas  querían 
De  en  casa  de  los  roperos. 
Volvieron  á  ser  buidas  : 
Las  ffordas  une  atribuveron 
A  sobras  de  lo  abrigauo 
Las  falus  de  lo  cenceño. 
Se  volvieron  á  ser  cnbas; 

Y  sin  tinte  en  los  cabellos. 
Las  viejas  á  ser  palomas. 
Las  morenas  á  ser  cuervos. 
Ya  todas  la  verdad  dicen » 
Ya  son  todas  las  que  vemos , 
Porque  la  gala...  afufón. 

El  artificio  lo  mesmo , 
El  arrebol  ni  por  lumbre , 
El  solimán  ni  por  pienso. 
Los  islanes  abrenuncio. 
Los  sacristanes  arredro , 
Los  alcanfores  son  chanza , 
Las  blandurillas  son  cuento , 
La  clara  de  huevo  tale. 
El  resplandor  quedo ,  quedo , 
El  albayalde  eti  fbras^ 
La  neffuilla  pade  retro; 

Y  en  nn ,  para  no  cansarte , 
Paso  entre  paso  se  fueron 
Los  escotados  al  rollo, 

Y  los  Jaques  al  infierno  : 
Con  que  para  no  ser  vistas. 
Unas  y  otras  se  escondieron , 
Desengañadas  de  que 

Para  mas  oo  las  habemos 
Menester,  que  para  hilar, 
Coser  y  echar  un  remiendo. 
{Dentro  tocan  eajai  y  atabaUltoí.f 

LELIO. 

No  sé ,  Pasquín ,  qué  te  diga 

De  cuanto...  Mas  ¿qué  es  aquello? 

ESCENA  XV. 

Soldados  t  música,  dentro.  —  Dichos. 

SOLDADOS  T  MÚSICA.  {Dontro.) 
i  Victoria  por  ei  invicto 
Heroico  caudiUo  nmettro! 

'  PASOOIN. 

i  Es  que  el  Senado  ha  salido 
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De  la  ciudad  á  las  puertas , 
Para  Coriolano  abiertas , 
Donde  esperarie  ha  querido , 
Puesto  que,  en  ostentación 
Del  aplauso  que  han  ganado 
Las  insignias  que  el  iM¿nado 
Le  dio  por  aclamación. 
Con  ellas  quieren  llevarie 
De  Roma  al  gran  Capitolio, 
En  cuyo  eminente  solio 
El  sacro  lauro  han  de  dalle 
Que  ¿  la  victoria  campal 
Pertenece. 

LELIO. 

Fuerza  es 
Acompañarle  yo...  [Ap,  Pues 
Aunque  otra  lid  desigual 
Lucha  en  mi,  no  es  Tiempo  s.\ 
Della ,  pues  contrapesó 
El  socorro  que  me  dio 
A  la  envidia  que  me  da  : 
Con  que  en  uno  y  otro  muestro 
Que  ni  uno  ni  otro  permito.) 

SOLDADOS  T  MÚSICA.  ifi^ntrO,) 

¡  Victoria  por  el  invicto 
Heroico  eauditlo  nuestro ! 
{Yante.) 

ESCENA  XVI. 

Tocan  tai  chirimías  y  atahaHllot ,  y 
salen  por  untado  CORIOLANO  v  sol- 
dados, con  las  banderas;  y  por  otro 

el  ACOMPAÑAMIENTO,  Ufl  KOMA^O  COn  Un 

laurel  en  una  fuente ,  otro  con  has- 
toncillo  en  otra,  ono con  un  estoque 
desnudo  al  hombro,  y  detras  AURE- 
UOtFLAVIO. 

AOMEUO. 

En  hora  dichosa  vean 
(j  Ay  hijo  del  alma  mia ! ) 
Mis  canas  el  fausto  dia 
De  tn  aplauso ,  y  en  él  sean 
Del  fénix  mis  regocilos 
De  bov  en  tu  edad  desennftos , 
Pues  la  hoguera  de  los  anos 
Es  la  virUia  de  los  hijos. 

FLAVIO. 

En  hora  dichosa  vengu. 
Valeroso  Coriolano , 
Donde  del  pueblo  romano 
El  merecido  don  tengas 
Que  tal  victoria  merece. 

COilOLARO. 

A  uno  y  otro  doy  los  hrar.os, 

Por  ser  prisiones  sus  la7.os 

Que  mi  humildad  os  ofrece. 

Mp.  En  thi,  no  has  de  dar,  fortuna, 

Cumplido  ningún  deseo. 

Pues  k  Veturia  no  veo. 

Ni  aun  otra  mujer  alguna. 

Por  calles  y  plazas.) 

AOIEUO. 

Ven 
Donde  honrado  entre  nosotros 
El  pueblo  te  vea. 

ruTio. 

Vosotros 
Repetid  el  parabién. 

ESCENA  XVn. 

VETURIA,  LELIO.  —  Dichos. 

TODOS. 

i  Victoria!... 


TBTtIBU. 


No  prosigáis 
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En  decir  :  cpor  el  invicto 
Heroico  caaoiUo  nuestro» ; 
Qoe  no  es  dése  nombre  digno. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto,  Vetaría? 

VBTDBU. 

Es 
Que  en  páblico  el  valor  mió 
Se  atreve  á  hablar,  pues  habló 
En  público  vuestro  edicto.— 
Que  no  es  digno  dése  honor 
Coríolano,  otra  vez  digo. 
Ni  en  vosotros  para  dado. 
Ni  en  él  para  recibido ; 
Porque  siendo  las  mujeres 
El  espejo  cristalino 
Del  honor  del  hombre,  ;^ cómo 
^ede ,  estando  k  un  tiempo  mismo 
En  nosotras  empañado « 
Kslar  en  vosotros  limpio? 
No  blasonéis  pues,  soldados. 
En  la  rota  del  sabino , 
De  que  veois  con  honor ; 
Que  si  valientes  y  altivos  ' 

Allá  le  dejáis  ganado, 
Acá  le  hallaréis  perdido. 
Inútil  os  fué  el  valor , 
Poco  provechoso  el  brío , 
La  resolución  sin  logro, 
Y  sin  efecto  el  peligro. 
Pues  nada  lográis,  quedando 
Ya  de  nosotras  mal  vistos ; 
Que  si  en  fe  de  apetecidas. 
Vuestro  agasajo  nos  hizo 
Qoe  descansase  la  queja 
A  la  sombra  del  cariño, 
¿Qué  mucho  que  despreciadas,, 
Al  contrario,  el  albedrío  » 

Que  fué  dócil  al  halago , 
Sea  rebelde  al  desvio? 
CoiQO  esposas  nos  tratasteis 
Nobles ,  corteses  y  finos ; 
Pues  ¿cómo  ya  ciimo  esclavas 
Nos  tratáis ,  con  tal  dominio , 
Que  en  mujeriles  adornos 
Aun  no  nos  dejais  arbitrio? 
^>ffo  lo  sentimos  por  ellos , 
Que  es  por  lo  que  lo  sentimos , 
Por  la  desestimación. 
El  desden ,  el  descariño , 
El  ultraje,  el  ajamiento; 

8ue  si  el  mundo  en  su  principio 
os  privó  (quizá  de  miedo) 
Del  uso  de  armas  y  libros,  * 

No  del  uso  nos  privó 
De  aquel  aplicado  aliño 
Con  que  la  naturaleza 
Se  vale  del  artificio. 
Pues  ¿cómo,  siendo  heredados. 
Contra  el  natural  estilo. 
Canceláis  de  las  mujeres 
Los  privilegios  antiguos? 
¿Que  bruta  nación ,  adonde. 
Nunca  llegar  han  podido 
Ni  la  política  en  le^es , 
Ni  la  república  en  juicios ; 
Qué  adusto  bárbaro  á  quien 
Tostó  ardiente ,  erizó  esquivo 
El  sol  la  tez  en  ardores, 

Y  el  aire  la  greña  en  rizos. 
Les  negó  la  adoración 

Del  humano  sacrificio 
De  ser  ellas  las  rogadas , 

Y  ser  ellos  los  rendidos. 
Cuanto  mas  la  libertad 

De  los  adornos ,  que  dignos. 

Sin  deslizarse  á  indecentes. 

Se  mantienen  en  lucidos  ? 

Las  mujeres ,  á  quien  deben 

Prhner  albergue  nativo 

Los  hombres ,  y  á  quien  los  hombres 
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En  dos  maneras  han  sido 
Tan  costosos  al  nacer, 

Y  al  criarse  tan  prolijos , 
¿  Han  de  vivir  abatidas 

A  vista  de  quien  las  quiso, 
O  lo  dijo  por  lo  menos? 
Pues  basta  ver  que  lo  djjo , 
Para  ver  cuan  desairadla 
Estar  todos  es  preciso, 
Vosotros  con  vuestras  damas, 

Y  Coriolano  coiim^b. 

Y  asi  yo ,  en  nombre  de  todas. 
En  ira  envuelto  el  sentido , 
La  lengua  anegada  en  quejas. 
La  voz  ardienuo  en  suspiros , 
Brotado  el  aliento  en  ravos , 
Destilado  el  llanto  en  hilos. 
Sin  puntualidad  la  gala , 

Sin  preceptos  el  aliño , 
Sin  ley  vagando  el  cabello , 
Sin  orden  puesto  el  vestido , 
Vuelvo  á  que  en  nombre  de  todas 
Digo  á  todos  lo  que  á  él  digo. 
Por  noble  pues,  Coriolano, 
Por  galán,  por  entendido. 
Por  cortesano  en  la  paz , 
En  la  ffuerra  por  invicto* 
O  por  nombre  solamente 
(Que  harto  con  esto  te  obligo). 
Si  como  dama,  te  ruego. 
Si  como  esclava ,  te  pido 
Que  aquesta  infamia  derogues. 
Haciendo  que  su  designio 
Se  borre  de  la  memoria 

Y  se  escriba  en  el  olvido. 

Y  si  acaso  á  esta  fineza , 
De  cobarde  ó  de  remiso 
No  te  dispone  lo  amante. 
No  te  resuelve  lo  fino, 
Yo  de  mi  parte  á  ti  solo 
(Y  á  todos  os  lo  repito 
De  parte  de  las  demás) 
Protesto,  juro  y  afirmo 
Por  esa  antorcha  del  dia 
Que  con  afán  repetido 

Se  apaga  al  iporir  en  ondas , 
Se  enciende  al  nacer  en  visos. 
Que  ha  de  ser  siempre  en  nosotras. 
Si  no  hacéis  lo  que  pedimos , 
El  agasajo  forzado , 
Poco  seguro  el  cariño , 
El  favor  poco  constante , 
El  desabrimiento  fijo. 
Triste  y  escabroso  el  lecho , 
El  gusto  forzado  y  tibio. 
Con  melindres  la  fineza, 
El  halago  con  retiros, 
Siempre  el  enqjo  rebelde , 
Nunca  seguro  el  alivio. 

Y  cuando  aquesto  no  baste , 
Monstruos  somos  vengativos : 
Temed,  pues,  temed  que  el  odio 
Quizá  se  pase  á  peligro ; 

?ue  en  manos  de  las  mujeres 
amblen  con  violentos  brios 
Saben  herir  los  puñales. 
Saben  cortar  los  cuchillos, 

Y  cuando  no ,  ser  sus  oíos. 
Viendo  el  adagio  cumplido 
De  que  las  mujeres  somos 
Milagros  y  basiliscos.  {Vase. 

COmOLAMO. 

Oye,  espera. 

FLAVIO  T  AUftEUO. 

¿Dónde  vas? 

COllOUNO. 

Tras  el  imán  que  atractivo 
Móril  del  alma ,  arrastrados 
Lleva  todos  mis  sentidos. 

AUREUO. 

Si  á  efecto  es  de  castigar 


I  Los  oprobios  que  te  ha  dicho, 
I  Eso  al  Senado  le  toca. 

COmOLARO. 

'  Tan  contrario  es  el  motivo  • 

Que  es  á  poner  en  sus  sienes 
!  El  laurel  que  he  merecido, 
I  Porque  en  ella  presentados 

Como  proprios  mis  servicios , 

En  fe  oellos  se  derogue 

Tan  escandaloso  ediao. 

FLAVIO. 

Nunca  el  Senado  deroga 
La  ley  que  ya  una  vez  hizo. 

COilOLANO. 

Pues  derogaréla  yo , 
Publicando  eo  otra  á  gritos 
Que  obedecida  no  sea. 

AOIBLIO. 

Rijo,  mira... 

COftIOLANO. 

Nada  miro. 

AORIUO. 

Que  eso  es  perderte. 

coaiotAifo. 
Perdida 
Veturía,  ¿qué  mas  perdido? 

guien  fuere  de  mi  sentir 
n  que  no  se  vea  ofendido 
El  honor  de  las  mujeres. 
Me  siga.  {Vase.) 

UNOS. 

Ya  te  seguimos 
A  ti  por  caudillo  nuestro , 

Y  á  ellas  por  nosotros  mismos. 

PLAVIO. 

Ciudadanos,  á  impedir 

Su  arrojo  venid  conmigo.         (Vau.) 

LIUO. 

(Ap,  No  es  mala  ocasión,  envidia, 
De  acriminar  so  delito.) 
Romanos ,  i  viva  el  Senado ! 

imot. 
Romanos ,  ( vln  el  Seotdo  * ! 

UEUO. 

Y  muera  quien  á  su  edicto 
Se  opone. 

(Lo  repiten  unei,) 

conioLARO.  {Dentro.) 
De  las  mujeres 
Vivan  los  ftieros  antiguos. 

Aimiuo. 
Dividida  en  bandos  toda 
Roma  está,  i  Quién  en  conflicto 
Igual  se  vio?  De  una  parte 
Ni  cargo,  de  otra  mi  h^jo... 
—  ¡Oh  apetecidos  venenos! 
Oh  familiares  hechizos ! 
Oh  dulce  encanto !  Oh  mujeres! 
¡Nunca  acá  hubierais  venido ! 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  en  casa  de  Vetaria. 

ESCENA    PRIMEBA. 

VETORIA,ENIO. 

ENIO. 

Apenas,  Veturia  bella , 
En  Roma  puse  las  plantas , 
Cuando  llamado  de  ti. 
Vengo  á  saber  qué  roe  mandas. 

1  Repetición  que  en  el  romanee  se  cuenta 
por  solo  QD  verso ,  de  lo  cual  resaltan  dos 
aconsonantados  entro  dos  de  asonante. 
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US  ARMAS  di:  la  hermosura 

Muerto  el  Senador,  el  pueblo 
Con  el  pavor;  y  á  la  instancia 
De  su  hijo  en  vengar  su  muerte , 

Tanto  el  número  adelanta , 
Que  embestido  Coríolano 
De  tan  superior  ventaja , 
Fuera  fuerza  que  matando 
Muriera,  si  no  llegara 
Intrépidamente  osado, 

I  Sobre  el  furor  de  las  armas  < 
Su  padre  á  arrojarse  en  medio , 

,  Repitiendo  en  voces  altas  : 

¡  c  Muera ,  que  no  es  bijo  mío 

[  Quien  es  traidor  á  su  patria  i 

I  Pero  mueru  ( prosiguió) 
De  suerte  que  satisfaga 

I  Su  muerte  al  cielo  y  al  mundo , 

I  Siendo  ejemplo  .v  no  venganza. 

I  Esta  causa  es  del  Senado  : 
A  mi  me  toca  esta  causa 
Como  á  primer  senador ; 
Que  el  ser  padre  no  embaraza 
Al  ser  juez ,  porque  aunque  son 
Dos  acciones  tan  contrarias , 
Mi  sangre  y  mi  obligación 
Sabrán  cumplir  coo  entrambas. » 
Dijo,  V  llegando  á  su  bijo. 
Que  al  vene  se  ecbó  á  sus  plantas, 
Le  arrancó  el  laurel  con  una 
Mano,  y  con  otra  la  espada  : 
Con  que  el  furor  suspendido, 
Ya  al  valor  de  su  constancia. 
Ya  al  decoro  de  su  puesto. 
Ya  al  respeto  de  sus  canas. 
Quedó ,  mayormente  ai  ver 

8ue  entregado  ¿  dos  escuadras 
e  la  nobleza  y  la  plebe , 
Llevarle  á  la  torre  manda 
Del  alto  Homenaje ,  donde 
Sin  ver  del  sol  la  luz  clara 
Preso  le  tiene ,  cargado 
De  cadenas  y  de  suardas. 
¡  Ob ,  quién  aqui  nacer  pudiera 
Exclamación  de  cuan  varía 
La  fortuna ,.  en  un  instante 
Tan  de  extremo  á  extremo  pasa , 
CoHio  del  tritmfo  ¿  la  ruina , 

Y  del  alborozo  al  ansia ! 
La  ovipa  tuve,  y  asi, 
Solicitando  enmendarla. 
Oye  lo  que  ignoras ,  ya 
Que  sabes  lo  que  ignorabas. 
Temiendo  yo  que  su  vida 

A  todo  trance  restada 
Está ,  no  tanto  porqué 
Su  padre-,  por  la  jactancia 
Mas  que  de  padre ,  de  juez , 
Tan  grandes  extremos  baga ; 
Cuánto  porque  lo  restante 
Del  Senado  es  fuerza  que  baya 
De  tomar  satisfacción 

Y  dar  á  Lelio  venganza ; 
Discurriendo  en  varios  medios. 
Modos,  ardides  y  trazas 

De  ponerle  en  libertad , 
Precios  ofrecí ,  fíada 
En  que  la  llave  del  oro 
Maestra  es  de  todas  guardas. 
Un  bandido  á  mi  ba  venido 
(¿Quién  duda  que  ella  le  traiga  ?) 
Diciéndome  como  él  sabe 

8ue  el  cubo  de  la  muralla 
e  la  torre,  entre  otras  rejas , 
Conserva  una  que,  limada 
A  otro  fln,  no  surtió  efecto; 

Y  asi  quedó ,  no  sin  maña. 
Desmentido  lo  limado 

Con  no  sé  qué  negra  pasu  : 

gue  él  la  abrirá,  y  él  pondrá 
e  noche  en  ella  una  escala , 

Y  al  pié  della  una  cuadrilla 
Que  fe  guarde  las  espaldas 
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'  Hasta  sacarle  de  Roma; 

,  Pero  que  es  fuerza  que  baya 
Quien  de  la  parte  de  adentro 

,  De  aquesto  le  avise ,  para 
Cuyo  e^cto  este  papel 

I  Lo  primero  le  seí^ala 

<  La  reja,  luego  hora ,  noche 

I  Y  seña  con  que  le  aguarda. 

!  A  que  en  su  mano  le  pongas , 

I  Y  con  él  esia  acerada 
Sorda  lima  á  sus  prisiones , 
Es  para  lo  que  se  ampara 

,  De  ti  mi  amor;  y  pues  tienes , 
Por  tribuno ,  pueru  franca 
A  la  prisión ,  sin  sospecha 
De  que  en  ella  entres  y  salgas , 

I  Dale  uno  y  otro ,  y  adiós ; 

I  Que  no  quiero  mi  tardanza 
Despierte  alguna  malicia , 
Ni  que  tú  me  des  las  gracias 
De  lo  que  en  esto  me  debes , 

•  Puesto  que  no  sé  que  haya 
Para  un  espíritu  altivo , 
De  quien  se  hace  conGanxn , 
Ocasión  mas  generosa » 

¡  Mas  airosa,  mas  bizarra , 
Mas  heroica ,  mas  ilustre , 
Mas  noble  ni  mas  hidalga , 
Que  dar  la  vida  á  un  amigo 
En  servicio  de  una  dama. 


{V(ué.) 


ENIO. 

Espera,  escucha.—  La  puerta 

Cerró,  entrándose  á  oira  cuadra, 

Donde  no  puedo  seguirla. 

Preciso  es  que  dellji  salga 

Cuanto  antes ,  por  no  dar 

Cuenta  á  criado  ó  críada , 

Si  preguntan  á  quién  busco.     {Vate.) 

Calle. 

ESCENA  II. 

ENIO. 

i  Ya  deste  empeño  me  saca 

Hallarme  en  la  calle.  ¡  Cielos, 

Quién  se  ha  visto  en  mas  eitraíia 

Confusión !  Ministro  soy, 
I  Por  tribuno,  en  la  real  sala 

De  justicia ;  por  amigo, 
I  Lo  soy  con  vida  y  con  alma 

De  Coríolano;  obligado 

De  Veturia  me  bailo ,  á  causa 

De  haberse  de  mi  valido  : 

¿  Quién  vio  fiel  de  tres  balanza «; 

Tan  iguales,  como  cargo, 

Amistad  y  confianza? 

Divertido  en  lo  que  hacer 

Debo,  he  llegado  al  alcázar 

Del  Homenaje ,  en  que  está 

Coriolano.  Antes  que  b^ga 

Entero  juicio,  he  de  verle  : 

Quteá  alguna  circunstancia 

Me  advertirá  lo  mejor ; 

Aunque  á  mi  ver,  mucho  carga 

La  de  dar  vida  á  un  amigo 

En  servicio  de  su  dama.  {Yate,) 

Interior  de  ana  torre  *. 

ESCENA  UI. 

ENIO.  —  PASQUÍN. 

PASQUÍN. 

¿  Quién  viene  acá  ? 

*  En  vez  de  mudar  dos  decoraciones,  como 
,  ahora  serla  preciso  para  representar  debida- 
.  mente  lo  q  e  pide  este  folíloqaio  de  Enío, 

<  bastaba  en  tiempo  de  Calderón  que  el  actor 
¡  entrara  y  saliera  dos  veres  por  entre  las  cor* 

<  linas  que  todcaban  la  escena. 
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EKIO. 

^  ¿Qaéesaqaesto, 
Pasquín?  ^  I 

pasquín. 
Ser  guarda ,  y  oo  guarda-     I 
tufante ,  ni  guardapolvo , 
Guardapiés ,  ni  guardadamas ,  ¡ 

Sino  guarda  diablo,  pues 
Guardo  á  Coriolano.  I 

ENIO. 

Basu 
De  locura ,  y  dime  cu4l 
Es  de  su  pnsion  la  estancia. 

PASQOIN. 

Aqueste  oscuro  retrete.  I 

ENIO.  I 

Abre ,  ya  que  están  cerradas , 
De  sus  troneras  alguna. 
pasquín. 
Eso  es  decir  que  me  abra 
La  cabeza ;  que  aqui  no  bay  , 

Mas  tronera  que  mi  calva. 
{Abre  una  puerta^  y  vete  á  Coriolano  \ 
sentado,  con  cadena  al  pié.) 

ENIO. 

Salte  allá  fuera  ;  que  importa  ¡ 

gue  como  ministro  baga 
bn  él  una  diligencia , 

Y  avisa  si  alguno  trata  i 
De  entrar  ó  salir. 

PASQUÍN. 

Sibaré.         {Va$e.) 

ESCENA  IV. 

CORIOLANO.  —  ENIO. 

GOllOLANO. 

Gente  be  sentido.  ¿Quién  anda 
Aqui? 

ENIO. 

Quien  por  verte  viene, 

Y  por  no  verte  trocara 
La  amistad  con  que  te  busca , 
Al  dolor  con  que  te  baila. 


Fmeza.. 


Di... 


ENIO. 

Y  con 

COIIOLAHO. 


ESCENA  V. 


¿Enio? 


Sí. 


CORIOLANO. 
ENIO. 


CORIOLANO. 

Si  como  juez 
Vienes  á  bacer  en  mi  causa 
Algún  instrumento,  di 
Cuál  es ;  que  nada  me  espanta. 

ENIO. 

ÍAp,  Perdone  el  puesto ;  que  añaden 
lucho  peso  á  su  balanza, 
Con  la  lástima  de  verle, 
Amistad  y  confianza.) 
Tan  otro  es  á  lo  aue  vengo. 
Que  es  de  parte  oe  unadama. 

CORIOLANO. 

¿La  que  convoyaste? 

ENIO. 

No; 
Que  esa  ya  quedó  en  su  raya 
Segura. 

CORIOUNO. 

¿Qué  dama  puede 
Ser  la  que  á  verme  te  traiga 
De  parte  suya? 

ENIO. 

Veturia. 

CORIOLANO.' 

¿De  mí  se  acuerda? 


ENIO. 

Que  es  en  órdeo 
A  que  desta  prisión  salgas. 

CORIOLANO. 

¡Qué  dices !  ¡ Ob  quién  pudiera 
Darte  en  albricias  mil  almas , 
Más  porque  fina  se  acuerda , 
Que  porque  preso  me  valga ! 
Vuelve  pues ,  vuelve  á  decirme 
Si  es  verdad  que  ella ,  obligada 
De  lo  que  paso  por  ella , 
Te  envía ,  y  c6mo ,  Enio,  traza 
Mi  líberud. 

ENIO. 

Como  bay  quien 
Una  desas  rejas  abra , 

?uien  ponga  una  escala  en  ella , 
te  guarde  las  espaldas 
Hasta  sacarte  de  Roma. 

CORIOLANO. 

Si  eso  es  verdad... 

ENIO.  t 

Esta  carta 

Y  esta  lima  te  lo  digan. 
Bien  que  para  lérla  falta 
La  luz ,  porque  viene  en  ella 
El  que  estéis  conformes  para 
Saber  la  noche  y  abrir 
La  reja  y  poner  la  escala. 

CORIOLANO. 

Muestra ;  que  no  falu  luz ; 

Sue  esta  cadena  se  alarga 
asta  aquella  puerta ,  que 
Tiene  enfrente  una  ventana , 
Que  aunque  participa  poca , 
Lo  que  es  para  lérla ,  oasta. 

(Lee,)  fl  Señor  v  dueño  mió  :  Quien 
estima  vuestra  vida  mas  que  la. suya, 
ba  solicitado  medios  para  que  salgáis 
de  esa  prisión.  La  reja  que  bailaréis 
abierta ,  y  la  que  tendrá  puesta  la  es- 
cala, es  la  primera  del  cabo  de  la 
torre  :  avisad  en  teniendo  limadas  las 
prisiones,  para  que  esa  noche  oa  es- 
pere quien  ba  de  acompañaros;  que 
auien  lleva  este ,  traerá  la  respuesta, 
los  os  guarde. » 
Deja  que  una  y  muchas  veces. 
No  á  los  brazos,  á  las  plantas 
Te  pague  el  porte  de  aquesta 
Ventura,  que  no  esperaba. 

ENIO. 

Pues  sin  esperarla  viene , 
No  bay  que  esperar  á  lograrla ; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  acompañándote  vaya. 
¿  Qué  nocne  vendrán? 

CORIOUNO. 

Acciones 
Que  tocan  en  temerarias. 
No  hay  que  pensarlas ;  que  solo 
Se  arriesgan  en  lo  que  tardan  : 

Y  pues  solamente  aqui 
Limar  las  prisiones  falta. 
Da  aquí  á  la  noche  habrá  tiempo. 

ENIO. 

Según  eso,  esta  señalas. 

CORIOLANO. 

Sí. 

ENIO. 

Adiós,  pues. 

CORIOLANO. 

Adiós. 


i    pasquín.  -  CORIOLANO ,  ENIO. 

I  pasquín. 

Tu  padre 
Viene  entrando  bácta  esta  sala. 

!  ENIO. 

I  No  digas  que  yo  le  he  visto. 
,  Tú  retírate  á  tu  estancia ; 

Que  de  hallarme  aqui ,  yo  tengo 

Disculpa  que  dar. 

CORIOLANO. 

I  Tirana 

I  Fortuna ,  duélete  un  dia 

I  Siquiera  de  mis  desgracias. 

'         (Vanse  Coriolano  y  PaiqtUu,) 

ESCENA  VL 

i  AURELIO;  después,  CORIOLANO- 
I  ENiO. 

AURELIO. 

{Para  si.  Bien  d^o  quien  dyo  que  era 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  hijo. 
Digalo  yo,  á  quien  arrastran. 
Con  ley  de  juez  que  acrimina, 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  asi ,  entre  las  dos  pasiones, 
Haciendo  una  sola  de  ambas , 

Le  prendo  y  le  guardo  á  un  tiempo. 
Porque  preso  satisfaga 
A  la  justicia ,  y  también 
Porque  preso ,  asegurada 
Su  persona  esté ;  que  es  cierto 
Que  á  no  estarlo,  le  mataran 
Celio  y  sus  deudos  :  de  suerte. 
Que  justiciera  la  maña» 
Para  todos  le  castiga , 
Cuando  para  mi  le  guarda  : 

Y  asi ,  á  ver  vengo...)  ¡  Enio  aquí ! 

BNIO.  ^^-^ 

Llegando  de  la  camnaña ,    '^' 

Y  informándome,  señor. 

De  cuanto  en  mi  ausencia  pasa. 
Cumpliendo  mi  obligiiciou , 

Y  considerando  cuánta 

De  Coriolano  es  la  culpa ,      .   , 
Quise  saber  con  qué  guardas 

Y  prisiones  su  persona 
Está ;  que  nunca  yo  entrara 
A  verle  preso,  si  no 
Fuera  para  asegurarla. 

ACRKLIO. 

De  ti  lo  creo.  {Ap.  Al  caido , 
¡Ob  amisud !  ¡qué  presto  biltas!) 
{Coriolano  se  asoma  á  la  puerta.) 
CORIOUNO.  {Ap.) 
Entreabriendo  aquesta  puerta. 
Puedo  escuchar  lo  que  nablan.  * 

ACREUO. 

A  lo  mismo  venia  yo ; 

Y  pues  que  tu  vigilancia 
Debe ,  por  su  obligación , 
Aliviarme  de  la  carga 

De  cuidar  que  su  persona 
Segura  esté,  qne  es  el  ansia 

8ue  mas  me  aflige ,  respecto 
e  que  es  preciso  que  caiga. 
Si  él  f^luse ,  sobre  mi 
La  sospecha ;  que  me  valga 
De  ti  es  preciso  también. 
Pues  de  nadie  con  mas  cansa 
Fiarme  puedo,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  le  encargan. 

Y  así,  pues  que  desde  aquí 
Mi  desvelo  en  ti  descansa , 
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Por  el  Sentdo  te  nombro 

Guarda  mayor  de  sos  guardas. 

T6  le  has  de  dar  cnenu  del, 

Y  d<»Kle  boy  con  mas  iostancii, 

Porqae  querksodo  con  Lelio 

De  su  padre  la  desgracia 

Bn  parte  suplir,  eo  él 

Se  ba  proveído  la  plaza 

De  segundo  senador, 

De  (|ue  boy  tomara  eo  la  sala 

De  justicia  posesión. 

Uira  si  babri  quien  le  haga, 

El  dia  que  te  le  fio , 

El  cargo  A  ti  de  su  fiílu. 

Vesle  abi ;  que  no  quiero  verle 

Yo.  {Áp.  Lástima  es,  quo  no  safií.) 

Entresate  del ,  y  teme 

Que  el  cuchillo  que  amenaza 

So  garganta ,  no  ejecute 

Los  tilos  en  tu  garganu.  (Vhm.) 

ESCENA  Vn. 

CORIOLANO,  que  taU  de  tu  priiien. 
'-'  ENIO. 

BNIO. 

¿Haslo  oido? 

COaiOLAÜO. 

Si.  i' 

ENIO. 

Pues  oye 
También  que  no  roe  acobarda 


So  despecho,  para  que 
Libre  esta  nocne  no  salgas. 
En  ella  te  espero.  Adiós. 

COaiOLANO. 

Oye  :  ¿y  será  buena  paga 

?ue  vengas  tá  á  darme  vida, 
yo  á  darte  muerte  vaya  T 
tmo. 
Un  medio  término  poede 
Uedir  esas  dos  distancias. 

COmOLANO. 

iQoé  medio  términof 
brío. 
Yo, 
Hasta  salir  de  la  raya , 
Contigo  be  de  ir  :  con  quedarme 
Contigo,  y  en  buena  ó  mala 
Fortuna  sesolr  la  tuya , 
Aetguardado,  te  resguardas. 

GOaiOLARO, 

Eso  es,  porque  no  se  pierda 

Uno,  perderse  dos.  Basta 

Que  á  mi,  como  delincuente, 

Por  (bn^i^^o  ^  Patria 

Me  dé ,  sin  que  por  traidor. 

Yendo  contra  lo  que  manda , 

Te  dé  á  ti :  mira  el  desdoro 

Que  hay  de  una  faga  á  una  Infamia. 

Kino. 
Eso  niva  el  dar  la  vida 
k  «n  amigo. 

COMOUNO. 

Mas  no  salva 
Al  amigo  que  le  pone 
En  que  pierda  honor  y  fama. 

mo. 
Yo  cumplo  con  esperar. 

COniOLARO. 

Yo  con  no  nlir. 

imo. 
Repara... 

COaiOLAKO. 

No  hay  que  reparar, 
nao. 

Advierte... 


LAS  ARMAS  DE  U  HBRMOSUBA. 

COaiOLAltO. 

No  bay  que  advertir, 
brío. 

Mira... 

OOaiOCARO. 

Nada 
He  de  mirar ;  y  porqué 
Tan  desconflado  vayas 

8ue  no  esperes  mi  salida , 
aré  al  aire  tu  esperanza. 
{Éntrase  en  iapieza  inmediata,  y  paeive 
al  punto.) 

ENIO. 

¿Qué  has  hecho  T 

COUOLARO. 

Arrojar  la  Urna ; 
Que  si  ella  es  la  llave  falsa 
De  mis  prisiones,  sin  ella 
Verás  que  eo  vano  me  aguardas. 

ERIO. 

Eso  es  desesperación. 


Esto  es  honra. 


COBIOLARO. 


I  Resolución. 


brío. 
Es  temeraria 


COllOLARO. 

Es  piadosa. 


ERIO.  * 

Es  cruel  despecho. 

coaiouRo. 

Es  constancia, 
smo. 
Esfbror. 

COBIOLARO. 

Es  honor. 


Ira. 


brío. 
Es 


COBIOLARO. 

Es  valor. 

brío. 
Es  iugrau 
Fe  con  Veturia. 

COBlotARO. 

Veturia 
Me  querrá  (que  es  noble  dama) 
Mas  con  alaoanza  muerto , 
Que  vivo  sin  alabanza. 
brío. 
No  quiero  apurar  ahora 
Despeftos  á  tu  arrogancia. 
Mañana  quizá  estarás 
De  otro  parecer,  si  pasa 
Noche  por  este. 

COMOLARO. 

Aunque  paseo 
Siglos,  no  habrá  en  mi  modanu. 

brío. 
Con  todo,  mafiana  espero 
Ver  qué  valen  mis  instancias. 

COBIOLARO. 

Pues  hasta  mañana ,  adiós. 

BRÍO. 

Pues  adiós,  hasu  mafiana. 
(Vanu.) 

Stlt  de  trlbinnL 
BSCBHA  Vm. 

AUREUO,  UN  REUTOR. 

AimEUO. 

¿Está  todo  prevenido? 


«97 

BBLATOB. 

Si ,  señor,  y  acompañado 
i  De  la  nobleza  ha  llegado 
'  Lelio  ya. 
'  AUBBUO.  (Ap.) 

Pierdo  el  sentido 
Al  ver  que  la  posesión 
He  de  Jar  contra  mi  hijo 
A  quien  tan  claro  colijo  * 
Ser  justa  su  indignación. 
Pero  ¿qué  puedo  yo  hacer, 
Cuando  corre  tan  deshecha 
La  suerte,  que  á  mi  sospecha 
Es  fácil  de  convencer 
Con  que  no  hay  razón  que  impida 
Ser  su  j&ez,  cuando  advierto. 
Que  si  él  es  hijo  del  muerto , 
Yo  padre  del  homicida  ? 

Y  es  tan  grande  del  Senado 
La  autoridad  y  el  honor, 

8ue  el  que  eligió  senador, 
o  puede  ser  recusado  : 
Dando  á  entender  que  ha  de  ser 
Tan  recto  en  b  ejecución , 

8ue  interés,  sangre  ó  pasión 
o  ba  de  poderle  vencer. 
Ya  Ilesa  :  forzoso  es 

8ue ,  a  cosu  del  ansia  mia, 
bre  ahora  la  cortesía , 

Y  la  fortuna  después. 

ESCENA  IX. 

LEUO,  peitido  de  hUo^  y  bouaros  de 
acompañamiento,  —  Dichos. 

AUBBUO. 

Vos  seáis  muv  bien  venido , 
Señor,  á  suplirla  ausencia. 
Con  vuestra  heroica  presencia. 
Del  que  hemos  todos  perdido. 

Y  digo  todos ,  porqué 
Padre  de  la  patria  era  : 
Cuya  desdicha ,  si  fuera 
Capaz  de  tenerle,  en  fe 
De  ser  vos  quien  la  soplis , 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

LEUO. 

Aurelio,  guárdeos  el  cielo. 

ADBBLIO. 

Sentaos,  pues  á  eso  venis. 
No  es  ese  vuestro  lugar. 
Estotro  es  el  que  se  os  debo : 
Que  el  tribuno  de  la  plebe 
El  izquierdo  ha  de  ocupar.— 
Llamadle. 

RBLATOn. 

Ya  viene  alli. 

EBCERAX 

EN10,c^  BOHAROs  de  acempañamienio, 
—  Dichos. 

brío. 
Perdonadme ,  si  be  tardado ; 
Que  en  vuestro  servicio  be  esiaiio. 

AUBELU). 

¿Queda  bien  seguro  Y 
brío. 
Si. 
(Áp,  Y  tanto,  que  no  quisiera 
Yo  que  lo  quedara  tanto.) 
(SUñtmuelot  tres  en  tres  sitias,  y  en 
un  taburete  el  Relator.) 


(Ap.  ¡Quién  disimulara  el  llanto! ) 
La  ceremonia  primera  {A  lelio.) 

Es  que  un  pleito  sentenciéis, 
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Puesto  que  en  vuestro  decreto 
La  posesión  y  su  efeto 
Consisten,  i  Cuáles  tenéis  {Al  Relator.) 
Mas  vistos  o  más  á  mano? 

MELATOi. 

El  que  mas  visto,  después 
De  ser  el  mas  grave,  es. 
Señor,  el  de  Coriolano. 

AUBELIO.  I 

Léd  sus  cargos.  (Ap.  Fuerza  es  esto.) 

RELATO!.  I 

{Lee.)  c  Habiéndose  publicado 

> Un  edicto  del  Senado, 

»A  derogarle  dispuesto, 

vDijo  que  él  pubiicaria 

»Otro  en  contra,  en  que  mandase 

»Que  ninguno  le  observase; 

•Dando  á  entender  que  podia  > 

»  Leyes  quitar  y  poner  :  ' 

»A  cuyo  efecto  movió 

»La  milicia ,  en  que  mostró , 

)»No  sin  ambición ,  querer  ; 

»  El  día  que  su  furor 

•Contra  el  Senado  armas  toma,  I 

•Levantándose  con  Roma ,  ! 

•Coronarse  emperador. 

•Testigo  bay  que  aUrma  ser 

•  Suya ,  y  de  otro  alguno  no , 

•La  espada  que  á  Flam  hirió. 

AURELIO. 

¿Qué  alega  en  descargo? 

RELATOR. 

Haber  ¡ 

Siempre  constan  te  y  leal 
Servido  a  la  patria ;  que ,  I 

Siguiendo  á  Rómulo,  fué 
El  cabo  mas  principal ; 
Que  á  lus  etruscos  venció , 
Muerto  su  rey  á  sus  manos ; 
Que  á  los  lavinios  y  albanos 
Al  imperio  sujetó: 

8ue  al  sabino  fué  su  brio 
I  que  resistió  valiente 
El  paso  una  vez  del  puente , 

Y  otra  el  esguazo  del  rio ; 
Sin  la  terpera ,  en  que  entró  | 
Triunfante  en  Roma.  Esto  alega ; 

Y  en  cuanto  á  ser  suya ,  niega , 
Lo  espada  que  á  Flavio  hirió  : 
Concluyendo  con  que  osado 
No  se  opuso  su  fortuna  ¡ 
Al  Senado,  sino  á  una  | 
No  justa  ley  del  Senado.                     | 

AURELIO.  ! 

Ya ,  nobleza  y  plebe ,  habéis 

El  cargo  y  descargo  oído  : 

Para  votar,  siempre  ha  sido  | 

Eslito  que  despejéis , 

Mientras  nuestro  sentimiento  ' 

Desavenido  en  nosotros ,  i 

No  apele  para  vosotros 

En  geueraí  parlamento. 

unos  ROMANOS. 

Asi  es»  y  nuestra  esperanza... 

OTROS. 

|jO  que  dijiste  te  advierte. 

AURELIO. 

¿Qué  dije  yo? 

TODOS. 

Que  su  muerte 
Seria  ejemplo,  y  no  venganza. 

RELATOR. 

Retiraos. 

{Vase  el  pueblo.) 

AURELIO. 

{Ap.  ¡  Que  su  muerte 


Seria  ejemplo,  v  no  venganza ! 

Yo  lo  dije.  ¿  Habrá  quien  crea 

Que  una  voz ,  que  á  darle  vida 

Fué  allá  causa ,  repetida 

Aquí ,  á  darle  muerte  sea? 

Ni  ¿quién  crérá  en  mí  quebranto 
;  Que  siendo  lo  mas  veloz 

Una  pluma  y  una  voz. 

Voz  y  pluma  pesen  tanto, 
I  Que  en  vano  su  gravedad 

SustenUrla  solicito  ? 

Darle  perdón  es  delito. 

Darle  castigo  es  crueldad. 

Aquí ,  á  pesar  de  mi  fama , 

Me  está  llamando  el  amor ; 

Aqui ,  á  pesar  del  dolor, 

La  justicia  es  quien  me  llama. 

A  un  tiempo  sin  mi  y  conmigo , 

Balanzas  mis  manos  son  : 

En  esta  pongo  el  perdón. 

En  esta  pongo  el  castigo. 

Ya  no  puede  haber  malicia 

En  el  peso  que  dispuse , 

Pues  donde  la  pluma  puse. 

Ha  cargado  la  justicia. 

A  mi  dolor  esta  vez 

No  habrá  consuelo  que  cuadre , 

Pues  mas  que  la  voz  de  padre 

Pesó  la  pluma  de  juez.        {Escribe.) 

¿  Qué  mucho,  si  en  el  cruel 

Dolor  de  mi  sentimiento 

Centro  es  de  la  voz  el  viento , 

Y  de  la  pluma  el  papel? 
La  hoja  al  voto  be  de  volver : 
No  haga  el  ejemplar  mi  pena ; 
Que  si  un  padre  le  condena, 
Un  contrario,  ¿qué  ba  de  hacer?) 
Ahora  votad  vos. 

LELIO. 

{Ap.  Que  añada 
Dolor  á  dolor  es  suma 
Fuerza ,  y  que  empuñe  la  pluma , 
Cuando  debiera  la  espada. 
Kntre  cólera  y  templanza , 
Yo  me  enfreno  y  yo  me  h-iito ; 
Que  vengarme  por  escrito 
Venganza  es.  mas  ruin  venganza. 

Y  será  acción  mal  distinta , 
Aunque  Roma  sea  mi  madre , 
Que  vierta  sangre  mi  padre , 

Y  yo  la  lave  con  tinta. 

Y  asi ,  perdone  esta  vez ; 
Que  entre  juez  y  caballero, 
Para  conmigo,  primero 

i  Fui  caballero  que  juez.)       {Etcribf  ) 
I  Ya  firmé  y  volvi  la  hoja. 

AUREUO. 

I  Votad  vos  ahora ,  Enio. 

ENIO. 

{Ap.  ¡Qué  poco  tendrá  mi  ingenio 

Que  pensar  en  tai  congoja ! 

Pues  si  auseaiarle  consigo 

Con  mi  voto,  es  cierto  que 

Como  juez  conseguiré         {Escribe,) 

Lo  que  intenté  como  amigo.) 

También  yo  he  firmado. 

AURELIO. 

Pues 
Por  8i  alguno  se  mejora , 
Conferido,  léd  ahora        (Al  Relator.) 
Los  votos  de  todos  tres. 

RELATOR.  {Lee  una  hoja.) 
«Habiendo  considerado 
^De  Coriolano  la  fiera 
•Culpa ,  mi  vote  es  que  uniera.— 
•  Aurelio,  por  el  Senado.» 
{Lee  otra  hoja.) 
«Atento  á  la  gran  proeza 
»De  Coriolano,  y  su  altiva 


!  »Pama ,  mi  voto,  que  viva 
;  •£$.—  LeÜo,  por  la  nobleza.» 
{Lee  otra,) 

tPorque  p»gue  lo  que  á  él  debe 

•La  patria ,  y  no  perdonado 
I  •Quede ,  della  desterrado 

•Salga.»  Enio,  por  ia  plebe.» 

REUTOR. 

I  Los  tres  habéis  discordado. 

;  LEUO. 

I  Mi  iToto  no  hay  que  confiera 
I  En  que  viva. 

I  AUULIO.    • 

Yo  en  que  muera. 
brío. 
I  Yo  que  en  vaya  desterrado. 
I  {Levántame.) 

LELIO. 

;  Que  muera ,  es  mucho  rigor. 

;  AURELIO. 

'  Que  TÍva,  es  mucha  piedad. 

ENIO. 

Luego  entre  amor  y  crueldad 
Nü  será  crueldad  ni  amor 
El  destierro. 

LELIO. 

Si  hará  tal ; 
,  Que  mejor,  á  cuantos  ven , 

Será  perdonarle  bien, 
'  Que  no  castigarle  mal. 
I  Un  destierro  á  tal  delito, 

Ni  es  castigo  ni  es  perdón. 

RELATOR. 

Yo  cumplo  mi  obligación , 

Si  los  tres  votos  remito 

Al  general  estamento 

Déla  nobleza  y  la  plebe. 

Que  es  el  que  en  discordia  debe 

Dar  al  uno  el  cumplimiento.     ( Va*e  y 

AURELIO.  {Ap.) 
Mi  esperanza  en  eso  estriba ; 
Que  al  ver  tan  sin  ejemplar 
Mi  voto,  es  fuerza  sanar 
Afectos  para  que  viva.  {Vase.) 

LELIO.  {Ap.) 
No  mal  de  su  juicio  espera 
Mi  voto  lograrse,  pues 
,  Sabrá  la  nobleza  que  es 
Que  viva  para  que  muera.        {Vase.) 

EIVIO. 

El  pueblo  sabrá ,  informado 

De  mi ,  que  para  cumplir 

Con  no  morir  ni  vivir, 
¡  Elegí  el  ir  desterrado  : 
'  Con  que  después  iré  á  dar 

Cuenta  á  Veturia  de  que , 
I  Ya  que  lo  uno  no  logre, 

Lo  otro  dispuse. 

'  Piau. 


{Vase.) 


ESCENA  XI. 

VETURIA  T  LIVIA ,  disfrazadas,  y  con 
velo  en  el  rostro. 

VETURIA. 

El  pesar 
De  un  amante  corazón 
Que  de  los  hados  se  aneja , 
Pocas  veces ,  Livia ,  deja 

guietar  la  imaginación, 
na  ffrave  diligencia 
A  Enio  encargué ;  oo  he  sabido 
El  efecto  que  ha  tenido; 
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Y  como  es  de  ti  paciencia 
Cnalqaier  tardanxa  enemiga, 
Me  be  atrevido  disfrauda 

Y  desle  velo  Upada, 

A  buscarle,  y  que  me  diga. 
Ya  que  sus  ocupaciones 
Lugar  quizi  no  le  han  dado , 
Lo  que  deUa  ba  resultado. 

UVIA. 

A  poco  riesgo  te  pones 
he  ser  conocida ,  pues 
Kn  ese  traje  y  tapada, 
No  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  bailarle,  esta  es 

La  mejor  bora ,  supuesto  , 

Que  es  la  que  sale  el  Senado, 
Kn  que  es  fuerza  que  baya  estado. 
( hemm  úeniro  chirémiM  y  éiütüiUhi,) 

▼rnmu. 
Fspera  :  ¿qué  será  esto 
De  bacer  salva ,  y  concurrir 
Tanta  gente  á  sus  umbrales? 

UVIA. 

De  gran  novedad  seRales 
Son  :  DO  me  atrevo  á  Inferir 
Qué  seré.  Pero  alli  viene 
Pasqnb,  y  él  roe  lo  dirá. 

▼iTüaiA. 
Tente;  que  por  ti  podrá 
Owocerme,  y  no  conviene 
Que  sepa  quién  soy. 
utu. 

Diré 
Que  eres  ana  amiga  mia , 
Que  viene  en  mi  compafiia 
En  busca  suya  :  con  que , 
No  bablando  tü ,  ¿cómo  puede 
Conocerte  T 

ftToarA. 
Dices  bien. 
{Vuelven  á  tocar.) 

BMEllAaaL 

PASQUÍN.  —  Dichas. 

rASOOui.  {Para  si.) 
ilrtdas  al  gran  Saco  den 
Mis  ansias,  pues  me  concede 
No  ser  guarda ,  á  cuyo  6n 
Visitarle  soliciu 
Mi  sed  en  cualquier  ermita 
Que  encnentre  suya. 

UVIA. 

Pasquín. 
rAsgum. 
Livia ,  por  quien  cierto  bombre 
DUo  en  frase  no  muy  vana  : 
« Liria ,  que  ya  de  liviana , 
Tienes  la  mitad  del  nombre,» 
¿Qué  es  aquesto? 

¿Québa  de  ser? 
Que  viendo  que  no  me  vias 
EnUntisiaMsdedias, 
De  U  procuré  saber : 
Y  diciéndome  esa  amiga 
Que  te  babia  visto  aqui , 
Que  viniese  la  pedi. 
Conmigo. 

PASomii. 
No  sé  si  diga 
Q«ie  mientes,  Dorque  es  en  vano 
Persuadirme  í  que  ignoraba 
Nadie  que  nombrado  estaba 
Por  giíarda  de  Coriolano. 


¿De  Coriolano? 


uvu. 

PAMQÜin. 

SI. 


Pues 
I  ¿Cómo  la  guarda'  has  dejado? 

¡  PASQClIf. 

(kmio  habiéndole  sacado 
;  De  la  prisión ,  fiíerxa  es  . 
I  Que  sobren  las  guardas. 

VCTUaiA. 

{Ap.  ¡aelos! 
iQué  oigo?  i  Sacado  le  han 
Ue  la  prisión !  Que  serán 
(¿Quién  lo  duda?)  mis  desvelos; 
Pues  sacarle  á  él  de  prísiob, 

Y  no  verme  Eoio,  su  fiel 
Amigo,  de  irse  con  él 
Bastantes  Indicios  son. 
Sin  duda  él  la  diHgencla 

Hizo.)  {Ap.  i  UHa.  Pregúntale  mas.) 

UVtA. 

Ya  Gue  disculpa  me  das 
De  faltar  de  mi  presencia, 
Dime ,  ¿cómo  le  han  sacado , 
Cuándo,  quién ,  cómo,  y  qué  6esta , 
Porque  á  él  le  saquen ,  es  esta 
Que  boy  hace  todo  el  Senado  ? 

PASQUm. 

Qué  Qesu ,  quién ,  cómo  y  cuándo 

Preguntas,  sin  reparar 

Que  ese  es  mucho  preguntar; 

Y  mas  para  mi ,  que  ando » 
Con  la  falta  de  dormir. 
Muy  frágil  boy  de  memoria, 

Y  es  muy  larga  aquesa  historia. 

Tente ;  que  no  te  has  de  ir 
Sin  que  á  las  cuatro  ratones 
Cuenta  des. 

pAsoom. 

¿Es  fuerza? 
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Si  aouella  mala  mujer 

De  Veluria ,  con  extremos 

Tan  duelistas,  no  le  hubiera 

En  tanta  desdicha  puesto. 
,  Hasta  aqui  sé ;  desde  aquí 
,  Busca  a  otro  majadero 

gue  te  diga  lo  demás , 
i  no  te  basta  oír  al  pueblo.     {Vate.) 
I        {ÍM$  ehiriaUat  y  atabaUlloi.) 

ESCENA  XIU. 

Romanos.  —  VETURIA,  LlVlA. 


U^lA. 


Si. 


PASQUm. 

Sefiores ,  ¿quién  me  hizo  á  mi 

Contador  de  relaciones? 

Desde  el  pariamento  alto , 

LivIa ,  al  najo  parlamento, 

Gomo  si  fuera  bayeta , 

Bajó  remitido  el  pleito. 

Lo  que  allá  se  confirió. 

No  lo  sé  muy  por  extenso ; 

Mas  sé  que  fué  su  resulta 

Que  de  donde  estaba  preso, 

A  Coriolano  sacasen, 
'  Y  al  son  de  los  instrumentos 
;  Le  restituyesen  cuantos 

Honoríficos  aprestos 

Prevenidos  le  tenían 

Para  su  recibimiento, 
I  El  dia  que  en  Roma  entró 
I  Coronado  de  trofeos. 

guíen  le  sacó ,  fué  la  guarda ; 
uándo ,  en  el  insume  mesmo ; 

!  Cómo,  de  laurel  ceñido; 

i  Dónde,  al  trono  mas  excelso  : 
De  modo,  que  de  b  misma 
Suerte  que  le  recibieron 
Triunfante,  se  vuelve  á  ver 
De  la  prisión  libre,  en  medio 
Del  senador  propietario 
Y  el  substituto  del  muerto. 
Haciendo  hoy  las  ceremonias 
Que  entonces  se  hubieran  beebo. 


aoMAifos.  (Dentro.) 

¡Viva  Senado  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio ! 

VITORIA. 

¿Quién  crérá  que  hay  caso  en  que 
Oir  baldones  agradezco? 
Liria ,  dime  si  es  verdad 
Lo  que  escucho  y  lo  que  veo , 
Porque  ser  dicha  y  ser  mia , 
Ser  ^10  y  no  ser  ajeno, 
Implica  contradicion. 
¡Libre  Coriolano,  cielos ! 
¡Libre ,  y  con  nuevos  honores 
Restituido  á  sus  puestos ! 
Desengáñame  tü,  dime 
Siesaerto,Liria. 

LIVU. 

Y  tan  cierto, 

?ne,  sin  ser  la  enamorada 
o,  desde  aqui  lo  estoy  viendo; 
Pues  para  que  lo  vean  todos , 
El  Capitolio  bao  abierto. 
Sosiégate ;  que  no  es  bien 
Te  descubran  tus  afectos  : 

Y  mas  cuando  todo  el  vulgo, 
Coa  el  general  contento 

De  su  perdón ,  trae  en  tropas 
Mujeres  y  hombres  dícieiioo... 

ROMANOS.  {Dentro.) 

¡Viva  Senado  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio! 

ESCENA  xnr. 

Con  etta  repetición^  y  ¡as  chirimiae  y 
atabaliUoi ,  ialen  aoMAtios  t  roma- 
nas, abriéndose  todo  el  foro,  y  se  ve 
en  un  trono  á  CORIOLANO,  con  lau- 
rel y  manto  y  bastón :  á  sus  lados  AU- 
RELIO, LELIO,  ENIO  Y  EL  RELA- 
TOR, y  detras  soldados.  —  VETU- 
RU,  LIVIA. 

coaiOLANO.  {Para  si.) 

Fortuna ,  si  por  asunto 
De  tus  variados  sucesos 
Me  ba  elegido  lo  inconstante 
De  tu  condición ,  á  efecto 
De  que  se  acrisole  en  mí 
Ser  verdad  aquel  proverbio 
De  que  es  un  sueiio  la  vida , 
Pasándome  sus  extremos 
A  preso  de  victorioso , 

Y  a  victorioso  de  preso; 
Suspéndete  en  este  engaño. 
Siquiera  por  un  momento , 

Y  conténtate  con  darme 
Al  partido  de  que  sueño 
La  felicidad ,  con  que 

A  verme  triunfante  vuelvo. 

j  ACaSLIO. 

¡  Publicad,  para  que  oeuste 
i  A  toda  Roma,  el  decreto. 
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Ooe  en  su  remisión  ha  dado 
El  general  estamento. 

Oye,  Livia,  por  si  oírlo 
Añade  gozos  al  verlo. 

RELATOR. 

Sepa  Roma  y  ^pa  el  orbe 
Que  plebe  y  nobleza  ,  átenlos 
A  que  no  es  justo  que  queden 
Tantos  señalados  hechos. 
Como  debe  á  Coriolano 
La  república ,  sin  premio. 
Principalmente  en  la  rota 
Del  último  vencimiento 
Del  sabino,  cuvo  triunfo 
Entonces  quedó  suspenso  : 
Sepa  Roma  y  sepa  el  orbe 
Que  plebe  y  nobleza  habiendo 
Recusado  el  primer  voto. 
Le  dan  por  libre  y  absueíto 
De  la  pena  capital 
De  muerte ;  y  añaden  luego 
que  prosiga  el  adquirido 
1  riunfo  :  con  que  saiisrecbo 
Ya  una  vez  en  lo  que  toca 
A  cuanto  es  merecimiento, 
Convienen  con  el  segundo 
Voto  de  que  viva ;  pero 
Que  no  viva  despenado 
Tanto  como  en  el  tercero 
Kl  destierro  le  permite ; 
Porque  ha  de  ser  el  destierro 
Con  circunstancias  de  que 
Sirvan  ¿  otros  de  escarmiento , 
No  dejando  sin  castigo 
Gl  osado  atrevimiento 
De  haber  alterado  á  Roma , 
De  haberse  al  Senado  opuesto, 
Convocado  la  milicia, 

Y  sobre  un  senador  muerto, 
Despertado  las  sospechas 
De  quererla  hacer  imperio. 

Y  asi  determinan  que 
Suceda  al  triunfo  el  destierro , 
Arrojándote  de  si , 

De  tos  honores  depuesto ; 
Pues  si  mereció  ganarlos. 
Ya  le  ha  pagado  con  ellos, 

Y  debe  cobrarlos ,  pues 
También  mereció  perderlos : 
Con  que,  emancipado  hijo 
De  la  patria ,  y  de  sus  fueros 
Hoy  desnaturalizado , 
Establecen  que  al  momento 
Que  vea  el  pueblo  que  á  deberle 
Nada  le  oueda , á  su  acuerdó 
Degradado  del  laurel , 
Réngala  y  estoque,  siendo 

El  pregón  de  sus  delitos 
Los  pavorosos  acentos 
De  destempladas  sordinas 

Y  roncos  parches  funestos , 
Le  saauen  de  los  distritos 
De  toda  Roma;  y  expuesto 
Al  arbitrio  de  los  hados 
Le  dejen  en  los  desiertos 
Montes  fuera  de  su  raya. 

Y  para  que  en  todo  tiempo. 
Por  donde  quiera  que  fuere, 
Lleve  las  senas  de  reo« 

Los  hierros  de  la  prisión 
Sean  testigos  de  sus  yerros , 
Diciendo  premio  y  castigo , 
Sin  venganza,  y  con  ejemplo. 
Pena  de  ser  sospechoso 
El  que  no  diga  con  ellos  : 
4  ¡  viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios !  > 

TODOt. 

¡Viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! 


COMEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


VETÜRU. 

¡Ay  Livia !  bien  temi  yo 
Ser  mi  dicha  devaneo. 

CORIOUNO.  (Ap,) 
¡Ay  fortuna !  bien  temi 
Que  era  mi  ventura  sueño. 

AUREUO. 

Yo,  aborrecido  hijo..,—  Mal 

Dije ,  que  en  deshonor  puesto , 

No  óebe  llamarle  hijo, 

Ni  aun  el  aborrecimiento.—- 

Yo,  Coriolano,  te  puse 

El  laurel ,  que  en  otro  riesgo 

Te  quit^  por  darte  vida ; 

Y  ahora  a  quitártele  vuelvo , 


imo. 
¿Quién,  por  oo  oírlo ,  enaordedm 

AOREUO. 

¿Quién  cegara  por  no  verio? 
{Van$e  Aurelio  ^  Enk,) 

SOLDADOS. 

Ven ,  y  á  lo  que  ejecuiamos, 

Disculpe  el  que  obedecemos. 

{Vuelven  á  tocar  Uu  iordma y  0^ 
¡  CORIOLANO.  {Ap) 

¿En  fin,  hijo  aborrecido , 
i  Patria .  me  arroja  In  centro, 

Como  bruto  á  las  montañas, 
'  Como  fiera  á  los  desiertos? 


Porque  te  mate  el  dolor;  {Quítasele.)   Pues  teme  que,  como  fien 
Oue  Dará  mi  fu^iiiimipnLn.  D<«K:^a<^    »»»  ^1 « 


8ne  para  mi  sentimiento, 
as  que  verte  degradado 
Del ,  verte  quisiera  muerto. 

LELIO. 

Mi  padre  te  dio  el  estoque , 

gue  osado  contra  su  pecho 
s^lmiste;  y  aunque  á  mi 
?uitártele  toca,  quiero     iQutUuele,) 
rocarle  al  bastón,  porque 
No  se  piense  que  es  á  erecto 
De  dejarte  desarmado 
Para  mi  venganza ,  puesto 
Que  donde  quiera  que  fueres. 
Seguirte  y  matarte  tengo, 

ENIO. 

Yo,  Coriolano,  la  espada  , 

Por  la  obligación  del  puesto 

Te  quilo;  pero  entendido  (Qultaula,) 

Ten  que  oon  ella  me  quedo , 

Para  emplearla  en  tu  favor 

Siempre  que  se  ofrezca  hacerlo. 

I  CORIOLANO.  {Ap,) 

\  Cielos!  ¿qué  dolor  que  iguale 
I  A  mi  dolor  habrá? 

I  VETCRIA. 

I  ¡Cielos! 

\  ¿Qué  tormento  habrá  que  pueda 
Medirse  con  mi  tormento? 

RELATOR. 

Ahora ,  escuadras ,  que  nombradas 
Estáis  para  el  cumplimiento 
De  la  justicia ,  pues  yo , 
Como  fiscal,  os  le  entrego 
Desposeído  del  trono, 

Y  las  insignias  depuesto ; 
Al  son,  como  antes  se  dijo, 
De  fúnebres  instrumentos , 
Llevadle,  hasta  quedar  fuera 
De  todos  los  lindes  nuestros. 
{Tocan  caja*  destempladas,ytordinas,) 

Y  para  seguridad 
De  que  no  conmueva  al  pueblo , 
Sobre  afianzadas  prisiones. 
Llevadle,  el  rostro  cubierto; 
Que  para  saber  quién  es, 
Rasta  que  vais  repitiendo... 

ÉL  T  TODOS. 

¡Viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! 
{Cajas.) 

ROMANA  i.* 

i  Qué  lástima! 

OTRA. 

¡Qué  desdicha!  {Vase.) 

OTRA- 

4 Qué  pena! 

OTRA 

¡Qué  desconsuelo!  {Vase.) 

LEUO. 

Retiróme  :  00  se  entienda 

Que  en  su  castigo  me  vengo.    {Vase.) 


Rabiosa ,  que  como  fiero 
Rruto  irriudo,  algún  dia 
Me  vuelva  contra  mi  dueño. 
{Cóbrenle  el  rostro  y  UímU.) 

SOLDADOS. 

¿Viva  Senado  que  sabe 
unir  casUgos  y  preoilos ! 
{Vanse  todos,  menos  Veivk  y  ¿n^ 

ESCENA  XV. 

I  VETÜRU,  LIVU. 

VETURIA. 

'  Oid ,  esperad. 

I  ♦       UVIA. 

I  No,  señora. 

Des  con  segundo  despelk) 
,  A  toda  Roma  segundo 
I  Escándalo. 

TETURIA. 

¿Cómo  puedo 
Dejar  de  darle,  cumplido 
El  número  al  sufrimieoto! 
Déjame,  Livia ,  que  vaya 
I  A  morir  coo  él. 

I  UVIA. 

I  Todo  eso 

I  Es  querer  que  oootra  tí 
I  Vuelva  el  ngor. 

VETORIA. 


iQuémasToeliú. 
orlóla  no. 


Si  perdido  Con , 

{  Esposo ,  alma  y  vida  pierdo? 
¡Oh  Júpiter!  ¿para  cuándo, 
;  Ya  que  me  asusun  los  trueiH«      | 
Desas  cajas  y  esas  trompas , 
,  Guardan  tus  rayos  su  iuceudi»* 
¿O  para  cuándo,  fortuna , 
Es  el  igualar  los  iiem|K)s? 
,  ¡  Siempre  á  mas  la  edad  del  llanto' 
¡  ¡Siempre  la  del  gozo á menos! 
,  Digalo  yo,  pues  apenas 
Vil>rujuleado  el  contento , 
Cuando  vi  patente  el  daño. 
Uno  ínsunte  y  otro  eterno; 
Pues  siempre  durará  eu  mi 
De  su  ausencia  el  desconsuelo, 
De  su  desdoro  el  dolor, 

Y  de  su  patria  el  desprecio ; 
Si  ya  no  es  que  cuando  sepa 
Donde  haya  tomado  puerto 
Su  derrotada  fortuna , 
Mi  amor  en  su  seguimiento 
Vaya  á  quebrarla  los  cjos. 
Porque  aunque  sé  que  soa  degoi* 

(VnÉ0  ^  ^i  no  sintiere  su  falla , 
^^^'^•f   Sentirá  mi  seotímieoio. 

Cuando ,  á  pesar  de  su  ira , 

Y  á  oposición  de  su  ceño« 
Oiga  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dicha ,  siendo 
Mi  suma  felicidad 


(Vai€.) 
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i  T«rle  TQelto. 
;,  aHos  dioses, 
las,  laceros^ 
T  nubes, 
á  y  fuego, 
jlos,  Ueras, 
,  golfos ,  poertOB , 
I  y  mía 
lamemos : 
venganza , 
cía,  délos.     iVa$e.) 

LIVIA. 

scuciía » espera. 

•r  si  puedo 

ipicio.  (Vate.) 

i  del  territorio  romano. 

3NA  XVL 

A,  SABIIflO. 

,  vaat 

kSTBBA. 

Siguiendo 

iABimo. 

Pues  aquí 

al  punto  vuelvo- 
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que  arrebatado, 
&te  peosanieoto, 
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Espia  yo  de  mi  mismo , 
Mandase  á  los  que  vinieron 
Conmigo  que  me  dejasen 
Solo ,  porqne  entre  lo  espeso 
Mas  disimulado  pueda 
Reconocer  el  terreno , 
Por  donde  logre  mejor 
Cobrar  el  perdido  encuentro? 

ASTREA. 

Si ;  mas  haberte  avanzado 
Hasta  tocar  los  eitremos 

gue  dividen  vasall^e 
ntre  el  romano  y  el  nuestro. 
No  deja  de  ser  arrojo 
Mas  temerario  que  cuerdo. 
Yo  no  he  de  dejarte  en  él ; 

Y  asi  elige,  porque  tengo 
De  llevarte  o  ir  contigo. 

SABIíaO. 

En  rara  duda  me  has  puesto ; 
Que  irte  conmigo  es  peligro « 

Y  ir  yo  contigo  es  recelo  : 

Y  asi,  no  sé  qué  te  diga. 
Sino  es  que  en  decir  resuelvo... 

ESCENA  XVU. 
Soldados  rósanos,  CORIQLANO.  — 

DlCBOS. 
ON  SOLDADO.  {DentTO.) 
Va  que  fuera  de  la  raya , 
Que  es  el  orden  que  traemos « 
Queda,  á  retirar,  soldados; 
Que  estamos  en  mucho  riesgo, 
Si  en  su  término  nos  sienten 
Los  sabinos. 

(Aliado  de  cadena.) 
coRioLARO.  {Dentro.) 
\  Piedad ,  cielos ! 

SOLDADO. 

Ellos  te  amparen ,  pues  ves 
Que  nosotros  no  podemos. 

SABIRIO. 

í  Has  oido  unas  lejanas 
Voces,  que  la  mia  impidieron f 

ASTREA. 

No  tan  solo  las  he  oido , 
Mal  pronunciadas  del  eco , 
Mas  del  ruido  acompaftadas 
Como  de  arrastrados  hierros 
De  prisión. 

SARIRIO. 

Vuelve  á  escuchar. 
Por  si  algo  entender  podemos. 

coRiOLARO.  {Dentro.) 
I  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

SADimo. 
Quédate  aqui  por  tu  vida , 
Mientras  voy  á  ver  qué  es  esto. 

ASTREA. 

No  soy  un  poco  curiosa , 
Que  también  no  quiera  verlo. 

SADimo. 
Un  hombre  (mejor  dijera 
Un  horror)  hacia  alli  veo. 
Que  mal  esforzado ,  ya 
Tropezando  y  ya  cayendo , 
Cubierto  el  rostro ,  ligadas 
Las  manos  y  los  plés  presos « 
Baja  torpe. 

{SaleCoriolano.) 

ASTREA. 

¿Qué  esperamos. 
Que  DO  le  reconocemos! 
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SARRnO. 

Hombre  Infelice ,  ¿  quién  eres  ? 

CORIOLANO. 

Soy  el  aborrechniento. 

La  ira,  la  saña ,  el  rencor. 

La  ojeriza,  el  odio,  el  ceño 

De  aquel  reprobo  destino 

Que  hizo  verdad  el  concepto 

Que  teatro  del  hombre  al  hombre 

Llamó ,  pues  en  mi  supuesto 

Midió  las  instancias  que  hay 

De  lo  próspero  á  lo  adverso. 

¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 

Que  á  la  fortuna  represenu  el  tiempo ! 

ASTREA. 

¿Qué  aguardo  á  quiurle  al  rostro 

(Descúbrele  el  roUro.) 
U  venda?  (^.  ¡Cielos!  ¿qué  veo?) 

GORIOLANO.  (4P*) 

¡aelos!  ¿qué  miro? 

ASTIBA.  (Ap.) 

¿Si  es 
Unsion?  ,^    ^ 

CORIOLARO.  (Ap.) 

¿Si  es  devaneo? 

SABIIHO. 

1  Quién  eres,  hombre,  me  di. 
Sin  retóricos  rodeos? 

CORIOLARO. 

1  Cómo  he  de  decir  quien  soy. 

Si  aun  de  quien  foi  no  me  acuerdo? 

ASTREA.  (Ap.) 
O  es  él  ó  naturaleza 
Del  le  copió. 

CORIOLARO.  (Ap.) 
Si,  ella  es. 

ASTRBA.  (Ap.) 

Pero 
i  Cómo  es  posible  ser  él , 
De  Ul  fausto  en  Ul  desprecio? 

CORIOLARO.  [Ap,) 

Mas  no  haberme  conocido , 
Según  estoy,  será  cierto. 

SABINIO. 

En  vano  te  excusas  :  di , 
¿Quién  eres? 


ESCENA  XVIIL 

EMILIO,  SOLDADOS  SABIROS,  PASQUÍN. 
—  Dichos. 

gMILIO. 

Llega. 

SABIRIO. 

¿  Qué  es  eso? 

PASQOUI. 

Estarme  moliendo  á  coces. 

EMILIO. 

8ue  hallado  en  el  monte  habemos 
esmandado  del  camino 
Este  hombre ,  y  te  le  traemos , 
Por  si  es  espia. 

pasquín. 
Te  engañan 
En  que  desmandado  vengo  , 
Porque  antes  vengo  mandado  : 
T  es  el  caso... 

SABIRIO. 

Di. 

PASQOm. 

Que  habiendo 
Dejado  aqui  á  Coriolano... 
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ASTRBA. 

¡Qué  escucho! 

PASQUÍN. 

I  Temiendo, 

Como  vendado  quedó , 
Que  lio  dé  en  algún  despefio, 
Me  mandaron  que  volviese 
Yo  á  desviarle,  basta  que  puesto 
En  real  camino  ó  segura 
Senda  quede.  Si  esió  es  cierto , 
Dígalo  el ;  que  al  verle  ya 
Entre  gente  y  descubierto , 
Sin  riesgo  de  despeñarse , 
Poso  entre  paso  me  vuelvo. 

EMILIO. 

Tente  i  que  no  te  has  de  ir. 

pAsgoiif. 
A  mi  me  estará  bien  eso, 
Si  apóstata  de  soldado 
Sin  nota  de  tonrillero, 
Kutre  vustedes ,  mogrollo 
De  Corioltoo  me  quedo. 

SABitno. 
¿Tá  eres  Corioltno? 

COMOLAÜO. 

SI; 
Que  uno  es  que  caUe  el  sileadOy 

Y  otro  que  mienta  la  voz. 

ASTREA.  {Áp,) 
Qué  dudo  ?  Pierda  él  recelo 
te  si  es  ó  no;  que  bien  cabe 

En  los  humanos  sucesos 

El  dejarle  allá  triunfando, 

Y  hallarle  aqui  padeciendo. 

SABl?flO. 

Mp.  Aqui  hay  traición.)  ¿Quién,  si  eres 
Coriolano,  di ,  te  ha  puesto 
EuUl  desdicha? 

COBlOLAIfO. 

Es  tan  noble 
Mi  delito ,  que  no  <]uiero 
Dejar  á  la  presunción 
La  sospecha  de  no  serio. 
IJna  dama  fué  mi  ruina ; 
Que  el  verla  con  sentimiento 
Bastó  |)ara  que  en  favor 
Suyo  hiciese  tal  empeño , 

8ue  dio  ocasión  á  uUe  del , 
nos  á  otros  sucediendo. 
Tantos  resultasen ,  como 
Mirarme  por  ella  preso. 
Por  ella  oesposeido 
De  mis  insignias,  depuesto 
De  mis  honores ,  echado 
De  mi  patria ,  y  como  ajeno 
Hijo  emancipado  suyo , 
Negado  á  sus  privilegios, 
Enviándome  desterrado 
Con  viles  señas  de  reo ,        '. 
Hasta  sacarme  de  todos 
Sus  distritos. 

ASTBEA.  (Ap.) 
I  Qué  oigo,  délos! 
¿  Por  una  dama  ?  Sin  duda 
Que  auien  era  yo  sabiendo , 
No  hat>erme  hecho  prisionera 
Son  los  cargos  que  le  han  hecho. 

SABiniO. 

Bleo  pensarás  que  yo  he  estado 

Escuchándote  suspenso. 

En  orden  á  que  me  habrán 

Compadecido  sucesos 

Tan  extraños:  pues  no,  que  antes 

Me  han  ofendido ,  creyendo 

Que  (odo  aquesto  es  traición. 


(.4p.  Válgome  deste  pretexto 
Para  acabar  con  él ,  pues 
No  tiene  otro  eBcaí  medio 
Vencer  una  opuesta  estrella, 
Que  destruirla  el  objeto.). 

Y  asi,  antes  que  la  logres , 
Si  introducirte  es  á  intento 

De  darme  muerte,  á  mis  manos 
Morirás. 

ASTREA. 

Tente. 

SABimO. 

4 Qué  es  esto? 
4T6  á  mi  enemigo  defiendes, 
Astrea? 

ASTBEA. 

Yo  le  defiendo, 
Sabinio,  porcrae  es  á  quien 
Libertad  v*  vida  debo. 
Sea  Coriolano  ó  no , 
El  romano  caballero 
Es  que  á  mi  nombre  le  tuvo 
Tan  decoroso  respeto , 
Que  á  mi  misma  me  envió 
A  mi  misma ;  y  si  por  esto 
Padece  ( como  lo  muestra 
Claro  su  castigo «  puesto 
Que  donde  él  me  envió  á  mi  libre, 
Eb  donde  á  él  me  le  envían  preso), 
Mira  si  en  obligadon 
De  defenderle  estoy. 

SABllUO. 

Siendo 
Tuyo  el  respeto,  mal  puede 
Ser  ya  mió  el  sentimiento.— 
¿Qué  esperáis?  Llegad,  quitadle 
Las  prisiones. 

COBlOLAIfO. 

Ya  no  debo 
Quejarme  de  tl^  fortuna; 
Pues  si  una  mujer  me  ha  muerto. 
Otra  me  ha  dado  la  ? ida. 
A  tus  pies...  {De rodilhi.) 

SABINIO. 

Alza  del  suelo , 

Y  ofrécele  á  Astrea,  pues  es 
Suyo,  el  agradecimiento. 

COBIOLARO. 

Si  al  nombre  de  la  deidad 
Postrado  rendí  el  obsequio, 
¿Qué  haré  á  la  deidad  el  dia 
Que  obra  milagro  tan  nuevo 
Gomo  hacer  de  un  desdichado 
Un  dichoso ,  si  no  puedo 
Hacer  mas  que  haber  traído 
Las  cadenas  á  su  templo? 

ASTBEA. 

?ue  el  tiempo  me  diría  el  tuyo , 
ambleo  dije  yo ,  añadiendo 
8ue  liaras  de  mi ;  y  pues  ya 
umplió  su  palabra  el  tiempo 
Tamoien  sabré  yo  cumplir 
La  mia ,  restituyendo 
Los  puestos  y  los  honores 
De  que  ingrata  te  ha  depuesto 
Tu  patria. 

COBIOLA?fO. 

^  Con  solo  uno , 
Señora ,  si  lo  merezco. 
No  habré  menester  tener 
Mas  honores  ni  mas  puestos. 

ASTBEA. 

¿Qué  es?  que  yo,  en  fe  de  su  amor, 
Por  Sabinio  te  le  ofrezco. 

SABIMIO. 

Yo  por  ti :  ¿  qué  es  ? 

COBIOUICO. 

Que  me  admitas 


Por  tu  soldado  á  tu  sueldo ; 

Y  esto,  por  pensar  que  es  ma: 
Servicio  tuyo  que  luremio 
Mió;  pues  si  yo  una  vea 

A  mi  venganza  resuelto. 
Tomo,  Sabinio,  las  armas 
Contra  Roma,  me  prometo 
(Bien  como  ladrón  de  casa , 
Que  sé  lo  que  incluye  denUro) 
Ponerla  á  tus  plantas ,  solo 
Con  que  sepas  que  es  intento 
Vano  querer  |>or  aproebe 
Rendir  sus  muros  soberbios , 
I  Pues  solo  pueden  rendiría 
Mas,  domado  el  ardimiento, 
Que  las  iras  del  asalto. 
Las  paciencias  del  asedio. 
Contra  ti  defendí  el  puente, 

gue  es  llave  de  su  comercio, 
I  dia  que  á  tus  soldados 
Les  (bé  undoso  monumento 
El  ciego  esguace  del  Tiber; 

Y  si  bov,  al  contrario ,  intento 
Invadirle  en  tu  favor , 
Cortados  los  bastimentos, 

Es  fuerza  darse  á  partidos. 

SABINIO. 

Si  es  admitido  proverbio. 
Que  el  bueno  para  enemigo 
Será  para  amigo  bueno, 
No  dudo  con  tu  valor 
El  verme  de  Roma  dueño. 


COBIOURO. 


Pues  al  ama. 

SABINIO. 

Pues  al  arma. 

COBIOLARO. 

Vea  el  mondo... 

SABINIO. 

Admire  el  cielo.» 

COBIOUNO. 

Y  llore  Roma  en  sus  ruinas 
Mi  injusto  aborrecimiento , 
Cuando  de  un  instante  á  otrp , 
Si  antes  dije  en  mis  lamentos  : 
c  ¡  Ay  de  quien  nace  para  ser -ejemplo 
Que  la  fortuna  representa  al  tiempo ! » 
Diré  ahora  con  vuestro  amparo. . 

TODOS. 

Todos  contigo  diremos : 

i  Feliz  quien  vino  á  ser  gloríoso  empleo 

De  su  venganza  y  del  aplauso  nuestro ! 


JORNADA  TERCERA. 


Plaza  de  Roma. 
ESCENA  PRUMERAl. 

Dentro  eafa$  y  voces,  y  noten  en  iropa 

BOMANOSTBOMANAS,  VETURIA  V  LE- 

LIO  por  una  parte  ^  y  AURELIO  por 
otra,  áetenUíidoloi ;  despuet,  ENIO. 

BOMANOS  T  BOMAMAS. 

Entregúese  la  ciudad , 
Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas , 
Sabinos  de  Roma  trínofeti. 

AOBRUO. 

Invicto  romano  pueblo . 
I  Ya  que  de  heroico  presumes , 
I  Cuando  tu  foma  inmortal 
¡  A  par  de  los  astros  luce , 

No  á  la  fortuoa  te  rindas, 
I  Por  mas  que  opuesta  le  injurie : 
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Qae  es  fíicil  deidad ,  y  es  füem 
Une  por  iosUntes  se  mude. 

(Tocüu  caías,  ytaie  Emo,) 
cmo. 
Ro  ftoo  es,  Aorelio,  en  vano 
El  qae  remiiír  procures 
Nuestra  ruina  á  la  esperanza; 
Que  ya  eu  nosotros  ioúlll 
8u  consueto  es. 

AÜACLIO. 

¿Cóoio? 

ElflO. 

Como 
Dejo  aparte  que  rebase 
(Puesto  que  nadie  to  Icüora) 
Sahinio  vencer  la  cumbre 
Del  monte  y  embista  el  puente. 
Dejo  ignorar  quién  descubre 
Dóode  la  Oaqueza  estaba 
De  sus  estribos,  y  influye 
Eu  ¿1  que  apenas  su  gonte 
La  esiialda  del  plan  ocupe. 
Cuando  empezando  á  picarlos, 
Eche  voz  de  que  se  hunden. 
Dejo  que  los  nuestros «  viendo 
Cuanto  es  fuerza  que  fluctéeOy 

Y  los  suyos  cuánto  es  fuerza 
jDhíe  ya  empeñados,  presumeo 
Teoer  retirada  en  vano , 
Unos  y  otros  se  confunden , 
Con  que  por  salvar  tas  vidas 
Unos  lidian  y  otros  huyen. 
Dejo  que ,  ganado  el  puente , 
Cortándole,  nos  desune 

De  los  vecinos  comercios 
Uae  el  bastimento  conducen ; 

Y  voy  á  que  la  esperanza 
De  que  el  valor  nos  ayude 
A  resistir  sus  asaltos , 

Es  preciso  une  se  frustre 
Al  nuevo,  ai  extraño  modo 
De  siüar,  pues  se  redoce. 
Sin  militar  disciplina , 
A  victoria  tan  ain  lustre , 
Como  vencer  no  peleando. 
Digalo  el  que ,  cuando  cubren 
Muestras  campañas  sus  huestes , 
En  vez  de  que  nos  asuste» 
En  los  muros  sus  escalas. 
No  solo  al  asalto  acuden  \ 
Pero  á  lo  largo  disponen 
Sus  prontas  solicitudes 

8ue  á  oposición  de  la  plaza 
tra  poiilaciou  se  funoe , 
FortiOcándose  contra 
La  ciudad ,  sin  que  procureu 
Hacer  mas  hostilidaa 
Oue  el  hambre  que  nos  consume. 
Yo ,  por  hacer  la  civil 
Muerte  del  asedio  ilustre , 
De  sitiado  á  sitiador 
Pasando ,  salir  dispuse 
Con  ia  mejor  gente  que 
Nombrar  por  entonces  pude 
A  romperle  eu  sus  ooartelei , 
Cuando  las  sombras  luguliref 
Por  las  exequias  del  sol 
Hacen  oue  el  aire  se  enlute. 
Apenas  las  centinelas 
Nos  sintieron ,  cuando  acuden 
A  las  fortifícaciones 
Para  que  en  ellas  se  oculten , 
Mas  que  á  quitarnos  las  vidas , 
A  guardárnoslas.  4  (juíén  sufre 
Gozar  la  vida  á  merced 
Del  mismo  oue  la  destraye  ? 
Qoiéa  sufre  que  á  un  mismo  tiempo 
De  un  nuevas  armas  use, 
Que  procure  desbacemot, 

<  No  solo  •#  aeadea  al  asalto. 
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Y  conservarnos  procure  ? 

De  suerte  que  hasta  que  el  alba 
En  sus  primeras  vislumbres 
Fué  recogiendo  las  sombras 

Y  desplegando  sus  luces , 
Retándolos  de  cobardes 
En  esa  campaña  estafe , 
Sin  obligarlos  á  mas 

Que  á  que,  encerrados ,  se  hurle 
Su  ardid  de  nuestro  valor ; 
Oue  aunque  embestirlos  propose , 
bu  vano  fué ,  pu«*s  tan  altas 
Sus  nuevas  trincheras  suben , 
Que  á  poco  espacio  han  de  ser 
Sus  obras  muerUs  las  nubes. 
Grande  oráculo  sin  duda 
Les  inspira,  les  instmye 
En  que  Roma  ser  no  puede 
Rendida  á  la  servidumbre 
De  otras  armas  que  00  sean 
Las  propensiones  comunes 
De  humanos  fueros ,  que  no 
Hay  ruina  que  no  disculpen  : 
Mayormente  no  teniendo , 
Cono  ellos  pelear  repognen , 
Ni  socorro  que  nos  venga , 
Ni  auxiliar  que  nos  ayude , 
Ni  enemigo  que  nos  mate, 
Ni  campo  oue  nos  sepulte. 

Y  asi,  ¿que  mucho  que  el  pueblo 
Una  y  otra  vez  pronuncio?... 

TOÓOS. 

Entregúete  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabinos  de  Roma  triunfen. 

Aüacuo. 
i  Oh  cíelos!  pues  sois  piadosos , 
Haced  que  mi  rayo  apresure 
Los  términos  de  mi  vida 
Porque  eUM  voces  no  etcocbe. 
Obligándome  á  que  sea 
Forzoso  que  capitule 
El  pedírsela  á  quien  sé 
Oue  la  aborrece !  ¿Más  dtil 
No  es  perderla  sin  pedirla , 
Que  no  cuando  me  aventure , 
Pedirla  para  perderla  ? 

VBTOaiA. 

No.  Aorelio  :  ni  es  bien  que  dudes 
Cuan  hjja  de  la  nobleza 
Es  la  piedad ,  ui  te  asuste 
El  ver  que  soy  la  que  ayer 
A  mi  voz  en  arma  puse 
A  Roma,  y  que  hoy  á  mi  voz 
En  paz  ponerla  procure ; 
Oue  no  hay  vibora ,  por  mas 
Que  en  flores  se  disimule, 
í^ue  no  escupa  la  triaca 
Contra  el  veneno  que  escupe , 
Ni  en  las  mismas  flores  hay 

?ue  no  den,  rojas  ó  azules, 
Ósigo  á  la  araña  amargo 

Y  miel  á  la  abeja  dulce. 

Y  pues  virtudes  y  vicios 

De  una  causa  se  producen , 
¿Qué  mucho  que  de  una  misma 
Voz  ser  la  lengua  resulte 
Vibora  para  los  vicios 

Y  flor  para  las  virtudes? 
No  es  desaire  del  valor, 

Ni  es  bien  que  por  tal  se  juzgue 
Ceder  á  mayor  violencia 
Fortunas  que  el  hado  influye. 

Y  pues  ya  nuestras  desdichas 
Claramente  nos  arguyen 
()ue  donde  la  industna  crece 
li.1  valor  se  disminuye, 

A  la  piedad  apelemos. 
Sabinio  es  rey  tan  ilustre , 
Astrea  tan  generosa 
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Reina ,  la  gran  muchedumbre 
De  su  ejército  tan  noble,. 
Que  no  dudo  que  se  i^juste 
A  que  las  vengue  el  amago 
Antes  que  el  golpe  ejecuten. 
Sabina  soy  de  nación  : 
Experiencia  dellos  tuve 
Que  jamas  con  los  rendidos 
Usaron  de  ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea ,  ¿qué  vamos 
A  perder  en  que  nos  dure 

La  esperanza  lo  que  tarden 
I  Los  contratos  def  i^ustef 

Y  vamos  á  ganar  que, 

I  Oyéndome,  no  te  acuse 
i  La  malicia ,  cuando  diga 

?ue  daño  v  remedio  truje , 
,     persuadur  pude  el  daño, 

Y  que  el  remedio  no  pude. 

TODOS. 

I  A  precio  de  que  vivamos, 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 

{Yante  ¡os  de  la  tropa,) 

ESGENAIL 

AURELIO,  VETURIA,  LEUO,  BNIO. 


Dicen  bien  :  trance  fbrxoio 
Et  de  guerra  que  se  eicaseo 
Las  muertes  de  taous  vidas. 

AOBIUO. 

Pues  para  que  no  me  culpen 

? no  lo  roe  rendi  á  consesjo 
an  de  todos,  desarruguen 
Blancas  banderas  de  paz 
Los  mas  altos  balaustres; 
Que  yo  mismo ,  pues  no  es  bien 
Que  ningún  riesgo  rehuse , 
De  parte  Iré  delSenado 
A  ver  sí  á  paz  se  reduce  * 
£1  sabino.  {Vase,) 

I  LELIO. 

Yo,  entre  tanto, 
I  El  tumulto  que  conftinde 
I  A  voces  el  aire,  haré 
Que  aguarde  lo  que  resalte.     {Vase.) 

I  ESCENA  UL 

¡VETURIA,  ENIO;  alfin,  romakos, 
I  dentro. 

flTUMA. 

i  Eoio,  ¿has  tenido  noticia?... 

brío. 
:  Antes  que  me  lo  preguntes, 
I  Poraue  el  mió  y  tu  cuidado 
*  En  el  camino  se  junten , 
¡  Te  digo  Que  desde  el  día 
De  aquella  gran  pesadumbre 
su  iufelice  destierro, 
Coriolano  00  supe. 

VITORIA. 

NI  yo  mas  de  que  mi  llanto 
No  es  posible  que  se  enjugue , 
Hasta  que  sepa  que  vive, 
Y  que  constante  le  busque 
En  el  mas  remoto  clima. 


i  De 
Be 


■RIO. 

I  Forzoso  es  que  disimules , 
Y  que  también  con  el  pueblo 
Tu  voz  y  la  mia  divulguen... 

I  ellos;  T  BOHARos,  denlfi^ 

Entregúese  la  ciudad, 

!  Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas , 

'  Sabinia  de  Roma  triunfe. 
(Voiis^.) 
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Acampamento  de  los  sabinos  i  vista  de  Roma. 

ESCENA  IV. 

CORIOUNO,  desoldado. 

Ingrata  patria  mia. 

Llegó  el  fatal ,  lleffó  el  inraosto  día , 

Que  ha  sido  en  mi  esperanza 

Linea  de  tu  castigo  y  mi  venganza. 

Hoy,  hidra  material  de  siete  montes 

En  quien  el  sol  doró  siete  horizontes. 

De  tus  siete  gargantas 

Siete  cervices  postraré  á  mis  plantas. 

Un  hijo  aborrecido, 

De  su  paterno  amor  destituido, 

Un  hijo  desdichado, 

De  su  paterno  amor  desheredado. 

Es  hoy  el  que  te  aflige , 

Siendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 

Y  puesto  que  rendida. 

Ultimo  parasismo  de  la  vida 

Es  ya  cualquier  instante, 

A  instantes  esperando  (lue  arrogante. 

Intrépido  y  severo 

El  embotado  acero 

De  la  sed  y  la  hambre 

Corte  de  tantos  hilos  el  estambre » 

Piedad  de  mi  no  esperes : 

Sepa  mi  ofensa  que  á  mi  ofensa  mueres. 

ESCENA  V. 

SABINIO,  APIREA.  -CORIOLANO. 

SABIKIO. 

Invicto  Coriolano, 

Noble  sabino  ya,  que  no  romano, 

¿Qué  novedad  la  desta  noche  ha  «ido. 

Cuyo  callado  ruido 

Me  desveló  en  mi  tienda  r 

CORIOLA?IO. 

Nada,  señor,  que  to  opinión  ofenda. 

ASTREA. 

Dinos  qué  ha  sido,  y  lo  que  ftiere  sea. 

COHIOLAHO. 

Sabino  Marte,  y  celesüal  Aslrea, 

Una  salida  hicieron 

De  la  ciudad  algunos  que  quisieron. 

Ya  las  vidas  perdidas, 

A  precio  del  valor  vender  las  vidas. 

Mas  nosotros  entonces,  retirados 

A  los  muros  que  ftaera  están  labrados. 

Burlamos  sus  deseos ; 

Pues  sin  lograr  el  fio  de  sus  trofeos, 

Como  solos  se  bailaron , 

A  la  plaza  otra  vez  se  retiraron. 

SABlIflO. 

PoM  lembesUrios,  di,  mejor  no  fuera, 
Y  adelgazando  fuera 
El  numero  la  muerte 
De  los  contrarios? 

GOAIOLARO. 

C1.J,      «         No;  la  causa  advierte. 
Sí  to,  señor,  vinieras  A  hacer  guerra 
Sin  mi  á  Roma,que  sé  lo  que  en  síencier- 
Yael  paso  de  los  montes  trascendido  [ra. 
Por  el  puente,  y  el  puente  demolido. 
En  tu  copioso  ejército  fiado , 
Hubieras  á  sus  moros  arrimado 
Los  castillos,  que  errantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  de  elefantes* 
Los  armados  copetes 
De  los  fuertejí  arietes 
Ya  hubieras  á  sus  puerUs  dado,  y  luego 
Diluvios  de  meul ,  orbes  de  fuego        ¡ 
Hobieraü,  nuevo  Júpiter,  llovido  : 


En  cuya  ardiente  lid  hubiera  sido 

Arbitro  la  fortuna , 

Llena  y  menguante ,  imagen  de  la  luna ; 

Y  cuando  los  vencieras  (que  no  hicieras), 
A  gran  costa  de  sangre  los  vencieras. 
Mas  viniendo  conmigo, 
Oue  soy,  en  fin,  doméstico  enemigo. 
Vencer,  señor,  á  menos  costa  espero : 
Lidíelos  la  paciencia,  y  no  el  acero. 
A  Roma  en  esta,que  es  su  edad  priirtera, 
Sm  propríos  bastimentos  considera , 
Pues  dentro  no  los  tienen. 
Si  de  los  comarcanos  no  les  vienen. 
Luego  pueden  peleando 
Vencernos ,  y  no  pueden  esperando 
El  día  que ,  sintiendo  tus  castigos , 
Den  menos  que  temer  mfs  enemigos. 

Y  asi ,  no  los  maté ;  que  esu  victoria 
Sm  sangre  ha  de  escribirla  la  memoria : 

Y  sin  dar  parte  alguna 
A  la  neutralidad  de  la  fortuna. 

SABimo. 
Bien  de  tu  ingenio  y  de  tu  esftierzo  fio 
Ni  imperio ,  mi  corona  y  mi  albedrio. 
Dame,  dame  los  brazos, 
Cuyos  estrechos  nudos ,  cuyos  lazos 
Podrá  con  golpe  (derle 
Romperlos,  desatarlos  no,  Ja  muerte. 

ASTREA. 

Y  yo,  sabino  nuevo, 
Darte  con  mas  razón  mis  brazos  debo; 
'fue  ya  he  sabido  que  lofelice  eres 

*or  valer  el  honor  de  las  mujeres. 

CORIOLANO. 

Ese  informe  mi  dicha  contradice , 
Pues  por  ellas  he  sido  tan  felice , 
Como  á  tus  pies,  vencido  de  mi  estrella 
El  ceño,  dice.  {Ap.  ¡Oh  quién,  Veturia  be- 
Contígo  la  fortuna  en  que  me  veo  [lia. 
Partir  pudiera !  O  va  que  este  deseo 
No  es  posible  |  puaiera 
Hacer  que  la  severa 
Parte  que  deste  general  castigo 
Te  alcanza ,  la  partieras  tú  conmigo ! 
Gozáramos ,  sintiéramos  iguales 
El  bien  que  tengo,y  el  pesar  que  tienes: 
Con  que  males  y  bienes 
En  dos  fortunas  tales 
No  vUiieran  á  ser  bienes  ni  males.) 
{Tocan  dentro  un  clarín.) 

SABINIO. 

¿Qué  llamada  será  esu,  ! 

Que  de  la  ciudad  han  hecho? 

ASTREA. 

Bandera  de  paz  sospecho 

?ue ,  en  el  Homenaje  puesta , 
remola.  -»   f        »  j 

SABINIO.  I 

No  deis  respuesta.  j 

CORIOLANO. 


Antes  sf .  señor,  te  digo; 
Que  el  oír  al  enemigo 
Nunca  Inconveniente  fíié. 

SABINIO. 

Responded  pues:  sepan  que 
Siempre  tos  órdenes  sigo. 
(Vuelven  á  tocar.) 


ESOClf  A  VL 

PASQUÍN.— CORIOLANO,  SABINIO, 
ASTREA. 

PASQOIN. 

Sobre  ese  muro  romano 
La  seña  de  paz ,  y  abierta 
A  tu  respuesta  la  puerta , 


Salió  nn  f  eoerable  aodaoo. 

{Ap.  Que  es  so  padre  callo  eo  noa) 

SABINIO. 

¿Qué  será  aquesto  ? 

CORIOUNO. 

Embalada 
En  que  la  ciudad,  postrada, 
Se  quiere  dar  á  partido. 

SABINIO. 

Llegue. 

(Vaee  PasquifL) 

CORIOLANO. 

Licencia  te  pido, 
Porque  no  me  mueva  á  nada 
De  piedad  oirle. 

SABINIO. 

Eso  no: 
To  honor  mi  poder  desea, 

Y  quiero  que  Roma  vea 
Que  mas  que  ella  te  quitó, 
He  sabido  darte  yo. 

ASTREA. 

Eso  es  pagarle  por  mi 
La  vida  que  le  debí. 

SABINIO. 

A  mi  tienda  y  solio  ven : 

?ue  eo  ella  te  vean  es  bien, 
el  aprecio  qoe  de  ti 
Hago.  Tú,  constante  y  fiel 
Con  los  dos  cumple  este  día ; 

Y  pues  causa  es  luya  y  mia , 
Sé  piadoso  y  sé  cruel. 
Estoque ,  cetro  y  laurel 
Harán  al  cielo  testigo, 

Y  á  Roma ,  de  gue  contigo 
Parto  mi  imperto  y  mi  trono, 

?ue  á  quien  perdonas  perdono, 
á  quien  castigas  castigo. 

CORIOLANO. 

Menos  consuelo  así  arguya 
Roma ,  pues  antes  poilia 
Remitir  la  ofensa  mia, 

Y  ya  00  podré  la  tuya; 
Que  no  es  bien  que  roe  conclo>a 
El  que  use  mal  de  honras  íxmü 

{ Éntranse  loe  tres  en  la  Henit 

ESCENA  va 

Salen  AURELIO,  EMILIO,  anvAPn*.? 
PASQUÍN  :  córrese  la  cortina  4e  1% 
tienda  ^  y  se  ve  sentado  en  w  frvw 
CORIOUNO,  eon  laurel,  telttí 
estoque;  SABINIO  v  ASTRKA,  tttir 
rados;  soldados  sabinos. 

PASQOIN. 

ahí  está ,  llega  á  sos  plantas. 

AURELIO. 

Invicto  rey...  ¡Mas  qué  miro! 

CORIOLANO.  (Ap,) 

DisUoola  lo  que  admiro. 

AURELIO. 

Yo...  cuando...  si... 

CORlOtANO. 

„      .  iQuéleespinUí 

Y  turbas,  romano?  Di 
A  qoé  has  Tenido. 

AORBUO, 

No  sé, 
Porqpe  todo  lo  olvidé 
En  el  puoto  que  te  vL 

CORIOLANO. 

Pues  ¿qoé  68  lo  qoe  has  vino  ti  sur 
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AOBIUO. 

Oa  fisto  en  real  tealro  una 
Parta  alegre  é  importuna , 
Adonde  el  diacurto  advierte 

?ne  hixo  los  tersos  la  saerle 
la  traza  la  fortuna. 

COaiOLAÜO. 

Pues  A  admirarte  te  obligue , 
Pero  á  enmudecerte  no. 

AoasLio. 
Por  eso  me  admiro  yo. 

CORIOLAIIO. 

I  k  qué  bas  feoido?  Prosigue. 

AUaCLIO. 

No  mi  intento  se  castigue 

Bo  ti;  que  al  Rey  vengo  &  hablar. 

COaiOLA?iO. 

Poea  yo  esto?  en  su  lugar, 

Y  con  su  poder  estoy ; 
Que  geueral  suyo  soy. 

Aimiuo. 
Pues  escucha ,  á  mi  pesar. 
Roma,  que  su  heroica  fireute 
(U>rona  en  la  aiul  esfera , 
En  su  juventud  primera 
Imagen  es  de  una  fneiUe , 
Cuya  apacible  corriente 
Junto  al  mar  empezó  á  ver 
La  lux,  sin  llegar  áaer 
Espejo  de  su  zafir,   ,  « 

Pues  acabó  de  vivir 
Adonde  empció  á  nacer. 
Salud ,  Sabinio ,  te  envia  , 

Y  dice  que  pues  mayor 
Aplauso  eu  un  vencedor 
Es  usar  de  bixarria , 
Que  de  tus  piedades  tía 
La  libertad  suya ,  cuando 
Vencedor  te  está  aclamando ; 
Pues  en  el  roardal  estruendo, 
Mas  que  un  ejército  hiriendo 
Vence  un  héroe  perdonando. 

Y  ya  que  la  deidad  varia 
De  la  gran  fortuna  estA 
Tan  de  tu  parte ,  será 
Desde  hoy  tu  tribuuria. 
Su  repüblica  contraria , 
Unida  desde  boy  contigo, 
DoA  glorias  te  da  :  dos  digo , 
Pues  dos  serán  soberanas , 

Si  á  un  tiempo  un  amigo  ganas, 

Y  pierdes  un  enemigo. 

COMOLAtlO. 

Romano,  aunqne  aiempre  ba  sido 
Perdonar  acción  gloriosa , 
También  acción  valerosa 
Ks  vengarse  el  ofendido. 
Di  á  Roma  que  yo  he  v«uldo 
A  destruirla,  y  que  asi 
No  espere  piedad  en  mi , 
Porque  no  la  ha  de  tener 
Hasta  verla  perecer. 

AOaiLlO. 

¿Eso  me  respondes? 

coaiouifo. 
Si. 

AimtLIO. 

l  Bárbaro!  (que  ya  ha  filudo 
A  mi  paciencia  valor) 
¿Dónde  está  tu  antiguo  honor, 
Destas  canas  heredado? 

COaiOLAHO. 

¿Qué  sé  yo?  Del  despojado, 
Roma ,  madrastra  cruel , 
lie  envió  :  si  patricio  fiel. 
Quieres  saber  dónde  está 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

Mi  honor,  ella  lo  dirá , 
Pues  que  se  quedó  con  é|. 

ADUUO. 

Suedóse  con  la  querella 
ue  tendrá  de  ti  mi  honor. 
Con  la  nota  de  traidor 
Tomando  armas  contra  ella. 

CORIOIMIK). 

Pádl  es  satisfacella. 

Aoasuo. 
¿Y  habrá  razón  que  convenga , 
A  quien  sin  honor  se  venga? 

cobiolaho. 
Si,pneamelaficíliu... 

AOaEUO. 

¿Qué! 

COaiOLANO. 

Que  si  ella  me  le  quila, 
¿Cómo  quiere  que  le  tenga? 
Fuera  do  que  el  que  he  ganado, 
Me  basta  á  mi  para  honor. 

AÜKELIO. 

¿Quién  te  dió  Unto  rigor? 

COaiOLANO. 

El  padre  que  me  ha  engendrado. 
Padre  y  juez  en  un  estrado. 
Tal  vez  ftié  juez ,  padre  no : 
¿Qué  mucho,  pues ,  si  él  faltó 
A  ser  padre  por  ser  juez , 
Siendo  juez  y  hijo  esU  vez, 
Que  filte  á  ser  hijo  yo? 

AOaiLIO. 

El  proeedió  cuerdo  y  sabio, 
Pues  ejerció  la  justicia , 
Cutigando  una  malicia. 

COaiOLATfO. 

Yo  castigando  un  agravio. 

Aoncuo. 
El  con  la  pluma  y  el  labio , 
Que  lavó  una  afrenu ,  piensa. 

coaiouNO. 
Yo  lavo  una  infomia  inmensa. 

AORKUO. 

El  con  el  extremo  que  hizo, 
Una  culpa  satisfizo. 

coaioiuMo. 
Yo  satisfago  una  ofensa. 

AOaiLIO. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  es  valor 
El  aer  uno  vengativo  ? 

CORIOUNO. 

Yo,  que  hasu  cobrarle,  vivo 
Sin  aquel  perdido  honor. 

AUaKLIO. 

Si  te  arrojó  por  traidor 
Roma,  y  vengarte  a|>eteces, 
Doblada  iobmia  padeces , 
De  que  el  mismo  honor  es  juez. 
Pues  por  lograrle  una  vez. 
Le  habrás  perdido  dos  vetes. 

CORIOLAIIO. 

Del  real  manto  despojado , 
El  estoque  desceñido , 
Seco  el  laurel  adquirido, 
Y  roto  el  bastón  ganado. 
Todo,  romano,  lo  he  hallado 
En  quien  sobre  Roma  está  : 
Luego  la  infamia  será. 
En  quien  honra  solicita. 
Por  dársela  á  quien  la  quiU , 
Quitársela  á  qnien  la  da. 
Por  la  azul  campaña  pura 
Que  á  cargo  mi  causa  toma. 


MS 


,  Que  hov  ha  de  ser  la  gran  Roma 
,  De  sus  hijos  sepultura. 
I  No  ba  de  haber  piedra  segura 
{  En  sus  altos  muros ,  no ; 

Y  en  viendo  que  ya  acabó 
I  Su  fábrica  peregrina , 

Por  no  quedarme  otra  ruina , 
,  Lloraré  su  ruina  yo. 

AURELIO. 

Duélete  de  sus  noblezas. 
coaiouNo. 
Nada  mi  agravio  les  debe. 

AURELIO. 

Pues  duélete  de  la  plebe. 

COaiOLANO. 

No  se  movió  á  mis  tristezas. 

AORELIO. 

Duélete  de  sus  bellezas. 

CORIOLANO. 

A  ellas  mayor  parte  alcanza 
De  que  logre  mi  alabanza; 

Y  en  fin ,  pues  que  todos  fueron 
Los  que  mi  desdicha  vieron. 
Lloren  todos  mi  venganza. 

AORBUO. 

¿Que  no  hay  piedad? 

CORIOUHO. 

t  No  la  esperes. 

AOaiLIO. 

Mira  que  es  Roma  tu  madre. 
Mira  que  yo  soy  tu  padre. 

CORIOLANO. 

Tú  has  dicho  que  no  lo  eres. 
Si  te  creo,  ¿qué  mas  quieresl 

AUREUO. 

¿No  bay  remedio? 

GOaiOLARO. 

No  se  aguarfle. 

AVIRLIO. 

Aunque  te  aconsejes  Urde , 
Mira ,  oh  joven  hnprudente , 
Oue  ser  con  ira  valiente. 
No  es  dejar  de  ser  cobarde. 
(Vmue  Aurelio,  Emilio^  lo$  romanos 
y  lú$  mUdadoM  ta^i$to$,) 

EKEMA  vm. 

CORIOLANO,  SABIMO,  ASTREA, 
PASQUÍN. 

PASQOm. 

Muy  bien  despachado  va 
El  romano  senador. 

SABINIO. 

Jamas  vi  unto  valor. 
Envidia  á  mis  hechos  da 
Ver  que  una  foccion  que  está 
Con  visos  de  vensatlva , 
Gloriosa  á  los  siglos  viva. 

ASTSEA. 

Es  digna  de  que  inmortal 

En  láminas  de  meUl 

Del  tiempo  el  buril  la  escriba. 

CORIOLAIIO. 

No  te  admire,  oh  Palas  nueva , 
No  te  admire,  oh  nuevo  Marte, 
Que  estando  yo  de  tu  parte, 
A  lástima  no  me  mueva. 
Sin  que  á  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  tirania , 
Mas  por  vuestra  que  por  mia. 
Vive  el  cielo  que  na  cíe  ver 
Roma  su  Inmenso  poder*.. 
{Dentro  rttédo») 
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BNIO.  —  CORIOLANO,  8ABIM0, 
ASTREA. 

Eifio.  (Dentro,) 

Hado ,  aippara  al  que  se  fia 
DeU. 

SABlTflO. 

A  otra  gran  novedad 
Les  obliga  la  congoja. 

ASTREA. 

Ud  soldado  es ,  que  se  arroja 
Del  muro  de  la  ciudad. 

COIUOLANO. 

¡Extraña  temeridad  * 
oíd  duda ,  de  otro  castigo 
Huye. 

{Sale  Enio.) 

ENIO. 

El  cielo  sea  conmigo. 
¿Está  Coriolaoo  aqui? 


Si. 


CORIOLARO. 


KlflO. 

Pues  oye  á  un  tiempo  en  mí 
A  un  amigo  y  enemigo  : 
Amigo ,  pues  supe  apenas 
( De  las  nuevas  que  tu  padre 
Llevó  de  ti )  que  Sabinio 
Contiffo  su  imperio  parte, 
Cuanoo  con  el  alborozo 
De  verte  honrado  y  triunfante, 
Apelé  á  que  la  respuesta 
Del  Senado  nos  llevase, 
Para  hablarte  y  para  verte. 
Facilitadas  las  paces. 
Pero  viendo  que  no  solo 
Tu  enojo  las  embarace , 
Sino  que  en  segunda  instancia 
Quiere  Roma  que  las  trate 
La  nobleza ,  como  quien 
No  tuvo  en  tu  ruina  parte ; 
Viendo  yo  que  nuestras  vistas 
Con  aquesto  se  dilaten. 
No  me  sufrió  el  corazón , 
El  que  á  tu  respuesta  asuarde. 

Y  asi ,  porque  la  sospecha 
De  que  ¿  verte  me  adelante 
No  se  vuelva  contra  mi , 

Y  el  ser  tu  amigo  nos  dafte 
A  alguna  ocasión  que  pueda 
Servimos  para  adelante , 

guise  salir  por  el  muro 
In  que  lo  supiese  nadie. 
Hasta  aqui  hablé  como  amigo, 

Y  pues  solo  el  verte  baste 
Para  complacencia ,  ahora 

gue  como  enemigo  hable 
ítí  forzoso ,  supuesto 
Que  de  tus  felicidades 
Resulta  el  dolor  de  que  ^ 

Roma  esté  en  último  trance , 
O  por  instantes  viviendo , 
O  muriendo  por  instantes. 
¿Cómo  es  posible?... 

CORIOLAIfO. 

Detente. 
No,  no  pases  adelante; 
Que  ni  como  amigo  puedo 
Las  gracias,  oue  deoo,  darte, 
Ni  como  enemigo  oírte , 
Porque  esundo  el  Rey  delante , 
El  que  hablemos  como  amigos 
En  la  urbanidad  no  eabe. 
Ni  como  eoenrigos ,  pues 
Si  estuve  severo  ó  grave 
Con  el  Senado,  fué  á  causa 
De  que  pude  coa  sus  reaU» 


Insignias  y  en  nombre  suyo 
Despedirle  ó  perdonarle ; 
Pero  presente ,  no  puedo ; 

8tte  para  nada  soy  parte ; 
ue  en  la  presencia  del  sol , 
Luz  ninguna  estrella  esparce. 

ENIO. 

Tu  Majestad  me  perdone 
El  no  haber  llegado  antes 
A  sus  pies ;  que  la  ignorancia 
La  culpa  es  mas  disculpable. 

SABIMO. 

Abad  del  suelo  :  y  tú  i)uedes, 

Coriolano ,  á  ofrle  quedarte. 

Y  pues  soy  sol,  y  tú  estrella 

Con  (^uien  parto  mis  celajes. 

Usa  tu  de  mis  reflejos , 

O  ya  alumbres  ó  ya  abrases.     [Vase.] 

ASTREA. 

Yo  nada  te  digo ;  solo 
Te  acuerdo  que  á  convoyarme 
De  orden  tuya  vino  Enio 
Conmigo ;  y  pues  hizo  Iguales 

I  Tu  obediencia  y  mi  servicio , 
Es  justo  que  se  lo  pagues.       (Vase  ) 

'  PASOUlTf.  (i4p.) 

I  Sin  duda  que  desta  vez 
Roma  ha  de  quedar  triunfante.  (Vímí.) 

'  ESCENA  Z. 

<  CORIOLANO,  ENIO. 

i 

CORIOLANO. 

Dame  mil  veces  los  brazos , 
Enio ,  pues  tú  solo  sabes 
Ser  amigo  en  las  desdichas. 

ENIO. 

Tente,  no  k  los  brazos  pases, 
Sin  que  sepa  yo  primero 
Si  tü  en  las  felicidades 
Lo  eres,  y  compadecido... 

CORIOLANO. 

Tan  presto  desto  do  trates; 
Que  si  amigo  y  enemigo 
Vienes ,  no  es  justo  que  ¿ntes 
Que  á  las  amistades,  demos 
Paso  á  las  enemistades. 
Tratémonos  como  amigos : 
Tiempo  nos  queda  bastante 
A  tu  queja  y  mi  disculpa. 
Y  asi,  acudiendo  ¿  la  parte 
Principal  del  alma ,  dirae, 
¿Cómo  está  Vetur¡a?¿Qué  hace? 

ENIO. 

ÍQué  quieres  que  haga ,  ni  cómo 
luieres  que  esté  con  pesares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo 
Comunes  penalidades? 

CORIOLANO. 

¿Sabes  si  sabe  de  mi? 

ENIO. 

No  lo  sé ;  pero  es  consunto 
Que  habrá  corrido  la  voz. 
Solo  sé  que  pudo  hablarme 
Tal  vez ,  y  me  dijo... 

ESCENA  XL 
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PASQDIN. 

Otra 
Llamada  del  muro  hacen. 

CORIOLANO. 

T  en  él  la  blanca  bandera , 
La  puerta  en  fe  suya  abren. 


Emo. 
Si  no  me  engaSa  la  vlsu, 
Lelio  es  el  que  della  sale. 
Adiós,  adiós ;  que  no  es  bien , 
Ni  que  contigo  me  halle. 
Ni  que  me  echen  allá  menos, 
Cuando  la  entrada  me  es  fóc9 , 
Estando  la  puerta  abierta ; 
Pues  nadie  na  de  averiguarme 
Por  dónde  sali  ni  á  qué. 

CORIOLANO. 

Pues  ¿cómo  quieres  dejarme 
Sin  saber  lo  que  le  dijo 
Veturia  ? 

ENIO. 

Mas  importante 
Es  no  hacerme  sospechoso 
En  verme  aquí ,  y  que  aUá  falle. 
Adiós;  que  yo  volveré, 
Y  quizá...  Mas  esto  baste.       {VmA 

CORIOLANO. 

Oye. 

PASQDIN. 

Mira  que  ya  llega. 

CORIOLANO. 

¡Que  se  ftiese  sin  contarme 
Lo  que  le  dijo  Veturia! 

PASQDIN. 

¿Posible  es  que  no  lo  sabes? 

C0RI0I.ANO. 

¿Cómo  puedo  yo  saberlo? 

PASQDIN. 

Como  DO  lo  ignora  nadie. 

CORIOLANO. 

Pues  ¿qué  fué  lo  que  le  dyo? 

PASOmN. 

Que  estaba  hecha... 

CORIOLANO. 

Di,adelaate. 

PASQOTN. 

Dama  de  hijo  de  vecino. 

Mal  vestida  y  mueru  de  hambre. 

CORIOLANO. 

¡  Maldígate  el  cielo ,  amen! 

ESCENA  lOL 

LELIO.  —  CORIOLANO,  PASOCI?!. 

LEUO. 

Con  bien ,  Coriolano,  le  halle. 

CORIOLANO. 

Seas,  Lelio,  bien  venido.-- 
Retírale  á  aquella  parte , 
Pasquín,  y  avisa  si  vieres 
Que  viene  hacia  aqnesu  álgnieo. 

(Retiroie  PasqwiM.) 
Ya  estamos  solos  :  la  espada 
Saca,  pues  que  no  hay  que  aguarda 

LEUO. 

No  es  eso  á  lo  que  he  venido. 

CORIOLANO. 

ÍCÓmo  es  posible  que  ^Ite 
» la  palabra  que  llene 
Dada  un  hombre  de  tu  sangro? 
¿No  dijiste  que  en  sabiendo 
De  mi ,  hablas  de  búscame 
Para  darme  muerte? 

LELIO. 

S*. 

CORIOLANO. 

Pues  ¿qué  esperas,  si  lo  sabes? 

LEUO. 

Hay  precisas  ocasloMfs 
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Ed  que  conviene  qm  atrase , 
Por  los  ajenos,  un  noble 
Sus  proprios  parliculares.— 
Por  la  noblexa  de  Roma... 

coaiouNo. 
¡  En  Roma  bay  nobleza ! 

LtUO. 

Y  grande. 

GOMOLARO. 

Si  será,  si  es  que  entre  todos, 
La  que  yo  deje ,  reparten. 

LEUO. 

Por  la  nobleza  de  Roma... 

CORIOLANO. 

Antes  qne  adelante  pases, 
Dejando  aparte  que  empieces 
Un  duelo  sin  que  otro  acabes « 
Lo  que  vienes  á  decirme 
Te  be  de  agradecer  coa  darte 
Un  consejo ,  que  te  exeuse 
De  un  desaire. 

LBLIO. 

¿Qué  desaire? 
coaiouifo. 
Avergonzarte  á  pedirme 
Lo  que  sé  que  no  be  de  darte. 
Vuelve  pues  sin  mas  respuesta 
A  la  emuajada  que  traes,  « 

Que  decir  á  Roma  que 
Ni  aun  oiría  quise. 

LELIO. 

Arrogante 
Estás. 

CORIOLANO. 

Harto  estuve  humilde» 
Aberrojado  en  una  cárcel, 

Y  arrojado  en  un  desierto. 

Y  si  desto  oTens^i  haces, 
Véngala .  pues  para  eso 
La  espada  que  me  dejaste. 
Troqué  á  otra. 

LIUO. 

No  esa  eso. 
Como  ya  te  d^e  antes , 
A  lo  que  boy  vengo. 

COaiOLAllO. 

Tambieo 
Dye  yo  que  no  te  canses ; 
Que  pedir  lo  que  no  tengo 
De  conceder ,  es  en  balde. 

LtUO. 

Del  eoeoügo  el  primer 
Consejo,  que  ba  de  tomarse 
Dice  el  proverbio ;  y  asi 
Quédate  adies. 

COaiOLAIfO. 

El  te  guarde. 
(VoM  Ulio,) 

PASQOm. 

Bien  despachado  va  Lelio, 
Pues  qne  por  mal  que  despache 
Uno,  mal  y  prestóos 
Aun  mejor  que  bien  y  tarde. 

ESCENA  Xin. 

Romanos  t  romanas,  LEUO,  AURE- 
LIO, ENIO  V  VETÜRIA,  deniro,  - 
CORIOLANO,  PASQUÍN. 

ROMANOS.  {Dentr§.) 
Salgamos  todos  á  ver 
Que  respuesu  Lelio  trae. 

CORIOLANO. 

Oye,  por  si  alffo  entendemos 
De  una  confusión  tan  grande. 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

LEUO.  {DerUr0.) 
Mejor  será  no  saberla. 
Pues  no  hay  piedad  que  se  aguarde. 

AOREUo.  (Dentro.) 
Aqui  ya  no  hay  mas  remedio 
De  que  todo  el  pueblo  dame... 

ROMANOS.  {Dentro,) 
Vaya  Enio  en  nombre  suyo. 
ENIO.  {Dentro,) 
Si  haré ,  como  él  me  acompañe ; 
Que  la  voz  de  un  pueblo  junw 
Es  la  que  mejor  persuade. 

VB1VRU.  {Dentro.) 

Matronas  de  Roma,  hagamos 
Nosotras  los  ejemplares. 

ROMANAS.  {Dentro,) 
Guia,  Veturia;  que  todas 
Seguiremos  tu  dictamen. 

CORIOLANO. 

De  tanto  confuso  estruendo , 
¿Qué  has  entendido? 
pasquín. 

No  es  fácil 
Entender  vulgo  que  todo 
Es  voces  y  disparates; 
Pero  lo  que  es  fácil,  es 
Ver  que  un  gran  tumulto  sale 
De  la  dudad. 

GOaiOUNO. 

¿Si  es  salida 
Que  desesperados  hacen? 

pasquín. 
No ,  que  también  de  meceros 
Se  compone. 

iNio.  (Dentro.) 

En  esta  parte , 
Hasta  saber  dónde  está , 
Espera  á  qne  yo  te  llame. 

(Saie  Eaiú.) 

CORIOLANO. 

Si  soy  á  quien  buscas ,  BniO, 
Poco  tardará  el  hallarme. 

EMO. 

ik  quién  puedo  buscar  vo. 
Sino  á  ti?  Aunque  con  distantes 
Motivos ;  que  si  antes  vine 
Como  amigo  á  consolarme 
Con  verte ,  y  como  enemigo 
A  reprender  tus  crueldades ; 
Como  tribuno  ahora  vengo 
De  la  plebe  á  que,.. 

COaiOLANO. 

No  pases 
A  esa  plática,  basu  que 
La  que  pendiente  dejaste 
En  lo  que  dijo  Veturia 
El  día  que  en  mi  la  hablaste. 
Prosigas. 

ENIO. 

Ya  sabia  que  esa 
Habia  de  ser  la  que,  amante^ 
Preferir  hablas;  y  asi. 
Porque  nos  desembarace 
Para  esotra,  traje  á  quien 
Aun  mejor  que  yo  lo  sabe. 

CORIOLANO. 

¿M^jorquetá? 

ENIO. 

Si. 

CORIOUNO. 

¿Quién  puede? 

ENIO. 

Quien  conmigo  viene  á  darte 
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(Pues  por  solo  eltai  introduje 
El  que  el  pueblo  me  acompañe) 
Parabién  de  tu  venida.— 
Veturia. 

ESCENA  xnr. 

VETURIA.  -  CORIOUNO,  ENIO. 

ENIO.  (A  Veturia.) 
¿Oué  foé  lo  que  antes 
A  mi  me  dijiste  ? 

VETURIA. 

Que 
Apenas  sabría  eu  qué  parte 
De  su  deshecha  fortuna 
Habia  tomado  su  ultraje 
Puerto,  coando  peregrina , 
Pobre  y  sola  iria  en  su  alcance 
A  padecerla  con  él , 
Si  fuese  donde  el  sol  arde , 
O  donde  el  sol  hiela»  siendo 
A  sus  rayos  desiguales 
Libia  en  tostadas  arenas. 
Delga  en  tupidos  crisules, 
O  tonda  hoguera  sus  montes , 
O  carámbanos  sus  mares. 

Y  puesto  que  á  diénos  costa 
Quiere  el  cielo  que  te  halle, 
Quien  te  buscara  en  desdichas , 
Ueno  de  felicidades , 

¿Qué  albriciu  te  podré  dar? 

CORIOUNO. 

Solo  las  del  verte  basten , 
Pues  ningunas  haber  puede 
Que  tanto  mérito  igualen. 

ENIO. 

Pues  ya  qne  yo ,  Corlolano , 
He  satisfecho  la  parte 
Que  quedó  pendiente  tuya. 
Veamos  cómo  satisfaces 
Tú  la  que  también  pendiente 

8uedó  mia.  Roma  yace 
por  instantes  viviendo , 
O  muriendo  por  instantes. 
Aqui  quedamos. 

CORIOLANO. 

Tambleh 

guedamos  en  que  no  me  hables 
n  los  convenios  de  Roma, 
Materia  tan  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oído ; 

Y  mas  boy ,  que  lü  me  añades 
Nueva  razón  para  que 
Aqueu  plática  ataje. 

BNIO. 

¿Yo? 

CORIOLANO. 

Si. 

ENIO. 

^Qué  razón? 

CORIOLANO. 

Si  cuando 
Roma  en  sus  últimos  trances 
A  Veturia  contenia , 
No  otorgué  el  perdón  á  nadie. 
Hoy  que  en  mi  poder  la  tengo 
(Piies  conmigo  na  de  quedarse) , 
i  Cómo  quieres  que  fe  otorgue , 
Ni  aun  á  U ,  que  es  la  mas  grande 
Exageración  que  puede 
Darse  en  nuestras  amistades? 

ENIO. 

8ue  ni  á  Veturia  perdonen 
i  á  mi  tus  temeridadea. 
Es  elección  de  tu  arbitrio, 
A  que  no  puedo  obligarte ; 
Pero  que  contigo  quede. 
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Aunque  ella  quiera  qtiedane. 
No  es  elección  «sino  fuerza 
De  mi  honor.  ¿  Ha  de  pensar.te 
De  mi  que  solo  á  traerte 


Tu  dama  movi  tan  grave 
Alboroto ,  como  que 
Todo  el  puebk)  me  acompañe? 
El  á  la  mira  esperando 
EsU,  hasta  oue  yo  le  llame; 
Que  porque  hablaseis  los  dos, 
No  quise  que  aqui  llegase. 
Mira  tú  si  será  bien 
Oue  ahora  vuelva  á  retirarle 
Sin  perdón  y  sin  Veturia, 
Para  que  se  desengañe 

8ue  tercero  de  tu  amor, 
o  vine  mas  que  á  dejarte 
Libre  ¿  tu  dama,  v  volverle 
Tan  sitiado  como  antes. 

CORlOLAIfO. 

Para  eso  hay  medio. 

BKIO. 

„  I  Qué  medio 

Hay  ni  puede  haber? 

CORIOLANO. 

Quedarte 
Tü  también ,  Enio  *  conmigo. 

,     BNIO. 

Esa  es  pliüca  iutraUble 

Y  aborrecible  á  mi  oido. 

i  El  desaire  no  es  bastante 

De  no  voíver  perdonado, 

Sin  que  (¡uicras  gue  el  quedarme 

O  el  ir  sai  Veturia  sea 

Desaire  sobre  desaire, 

One  es  lo  nnsmo  que  poner 

Ün  áspid  sobre  otro  áspid?  r 

Y  asi,  persuádete  á  que 
Sin  ella  ó  sin... 

fETcau. 

_       ^         ,     No,  no  trates 
Empeñarte,  Enlo;  que  yo 
Trataré  desempeñarte. 
Por  anticipar  el  verte, 
Goriolano,  cuánto  antes, 
Pedi  á  Enio  en  nombre  tuyo 
Que  et  pueblo  consigo  saque  ; 
Con  que  honestado  el  pretexto 
g«  Mlir  vo ,  á  mi  dicUmen 
neduje  á  algunas  matronas 
Que  á  vueltas  de  todos  clamen. 
Lilas  á  mi  persuasión 
Vienen :  ¡  mira  si  es  tratable , 
Volviendo  ellas  á  miserias , 
Quedar  yo  en  felicidades ! 

Y  asi,  asentado  el  principio 
De  que  yo  no  he  de  quedarme , 
Smo  ir  á  morir  con  ellas 
Como  tú  el  riffor  no  aplaques , 
Pasemos  del  duelo  al  ruego. 
¿Es  posible,  cuando  yace 
(Aqui  quedasteis  los  dos) 
Roma  en  el  último  trance, 

O  por  instantes  muriendo , 
O  viviendo  por  instantes « 
No  te  conmuevas  al  ver   - 
Que  esa  fábrica  admirable. 
Ese  Caucase  de  bronce , 
Ese  obelisco  de  jaspe , 
Ese  penacho  de  acero , 
Ese  muro  de  diamante , 
Que  hizo  estremecer  la  tierra , 
Que  hico  embarazar  el  aire, 
Atemorizado  á  ruinas 
Está  titubeando  frágil. 
Como  que  ya  panteón 
De  tanto  vivo  cadáver. 
Solo  falta  resolver 
Si  se  cae  ORO  se  cte? 


Si  estás  quejoso ,  si  estás , 
Después  de  deshonras  tales. 
De  su  Senado  ofendido 

Y  de  su  nobleza ,  paguen 
Su  Senado  y  su  nobleza 
Los  agravios  que  ellos  hacen 
Pero  el  pueblo  que  á  tu  lado 
Siguió  tus  parcialidades , 
Lloró  tus  desdichas  preso, 

Y  desterrado  tus  males , 
Hasta  que  le  enmudecieron 
Las  mordazas  de  lo  Uifame, 
¿Por  qué  ha  de  morir?  ¿por  qué? 
¿No  es  justicia  intolerable 
Ser  el  todo  en  el  castigo. 
Sin  ser  en  el  yerro  parte  ? 

Y  supuesto  que  lo  fuese, 
¿No  es,  Coriolano,  bastante 
Satisfacción  que  te  da. 
Venir  conmigo  á  postrarse 
A  tus  pies?  ¿Cómo  es  posible 
Que  el  rencor  la  linea  pase 
Del  sagrado  rendimiento 
Los  nunca  hollados  umbrales? 
El  desagravio  del  noble 
Mas  escrupuloso  y  grave 
No  estriba  en  que  se  vengó. 
Sino  en  que  pudo  vengarse. 
Tú  puedes,  y  también  puedes 
Dar  tan  precioso  realce 

Al  acrisolado  oro 

Del  perdón ;  que  en  el  semblante 

Del  rendido  luce  mas. 

Con  el  primor  de  su  esmalte. 

Lo  rojo  de  la  vergüenza. 

Que  lo  rojo  de  la  sangre. 

CORlOLANO. 

Veturia ,  saben  los  cíelos 
Que  te  adoro,  y  también  saben 
Que  aunque  Sabinio  me  fia 
De  su  voluntad  las  llaves . 
No  es  para  que  yo  use  dellas 
Absoluto ,  sino  antes 
Para  que  mas  detenido 
La  confianza  le  pague, 
No  haciendo  lo  que  él  no  hiciera. 
Yo  sé  que  desea  vengarse. 
Sé  que  vengarme  deseo ; 
Y  es  mucho  querer  que  arrastre , 
Contra  nuestras  dos  pasiones, 
Tu  ruego  ambas  voluntades, 
Mayormente  cuando  pueden 
Una  y  otra  conformarse. 

VETURIA. 

I  ¿  Cómo  ? 

I  CORIOLAIfO. 

I  La  razón  lo  diga. 

,  Yo  te  persuado  á  quedarte , 
¡  Convaleciendo  fortuna , 
*  Adonde  todo  sea  paces, 
j  Todo  consuelos  y  todo 
,  Placeres  :  tú  me  persuades 
I  A  que,  sin  venganza,  quede 

Corrido  de  no  vengarme , 

Donde  todo  sea  rencores , 

Todo  iras ,  todo  pesares. 

Mira  tú  ahora  quién  tiene 

Mayor  razón  de  su  parte. 

Yo  que  te  persuado  á  dichas, 

O  tú  á  mi  a  penalidades. 

fETORU. 

El  valor  está  obligado 
Tanto  á  bienes  como  á  males. 

CORIOLANO. 

No  está ,  si  males  y  bienes 

Le  embisten  á  un  tiempo  iguales. 

VETURU. 

¿  Cuándo  lo  mas  riguroso 
No  fué  su  mejor  examen  ? 


LA  BARCA. 

COMOURO. 

Cuando  estuvo  en  mi  elecciou 
El  serlo  lo  lúas  sdave. 

VETURIA. 

No  te  canses  en  razones , 

?ue  nada  conm^o  valen, 
o  he  de  volver  con  quien  vine , 
Y  asi,  mira... 

CORIOUKO. 

_ .  No  te  canses 

Tú  tampoco ;  que  si  has  da  irte 
Con  quien  vienes,  yo  be  de  estanne 
Con  quien  me  estoy. 

VETURIA. 

n  Vamos,  Enio* 

Paes  sin  aue  piedad  aguarde , 
Me  envía  á  morir  Coriolano. 

CORIOLARO. 

No  ese  deKto  me  achaques. 
Tu  te  vas,  yo  lio  te  envío. 

EWO. 

Mi  amistad  y  tu  amor. 

VETURIA. 

Que  á  no  mas  verle  voy,  dame , 

Mi  bien ,  mi  señor ,  mi  dueño , 

En  aqueste  úlUmo  vale. 

Siquiera  por  despedida, 

Los  brazos  :  con  que  agradable 

Me  será  la  muerte ,  al  ver 

Que  si  con  ella  complaces 

A  Sabinio,  de  quien  gozas 

Tan  altas  felicidades. 

Como  á  Ule  den  la  vida, 

¿Qué  importa  que  á  mi  me  matei.  ? 

CORIOLANO.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¡oue  Veturia  llora! 
Quitadme  el  sentido,  ú  dadme 
Valor  para  resistir 
Tan  nuevas  contrariedades , 
Como  que ,  siendo  las  perlas 
Antidoto  en  otros  males. 
Sean  tósigo  en  ios  mios. 

VBTDRIA. 

Adiós  otra  vez ,  que  cuarde 
Tu  vida. 

COmOLANO. 

Espera. 

VETURU. 

¿Qué  quieres? 

CORIOLANO. 

No  sé;  mas  si  sé...  Rogarle 
Que  no  llores :  mi  dolor 
Me  hasta ,  sin  el  que  añaden 
Tus  lágrimas. 

VETURIA. 

¿Q«e«ollore? 
Adiós  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 

CORIOLANO. 

Espera. 

VETURU. 

¿  Qué  quieres? 

CORIOLANO. 

No  sé ;  mas  si  sé...  Rogarte 
Que  no  llores;  que  tu  llanto 
Dolor  á  dolor  aiiade. 

VETURIA. 

Que  DO  llore  jr  detenerme 
Son  dos  precisas  señales 
De  que,  porque  no  me  vaya 
A  tu  pesar  donile  gane 
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Et«rnt  rama  mi  muerte, 
Prenderme  inleoiaa. 

COaiOLANO. 

No  saqaet 
CoDsecoencia  tan  ajeria, 
Que  DO  la  coaceda  nadie. 
¿Yo  i  prenderte,  esposa  y  daefio? 
4  De  qaé  podo  tu  dictamen 
Persuadirte  á  que  es  prisión?... 

VETDRIA. 

De  dos  indicios  tan  mndes , 
Como ,  al  quitarme  las  armas , 
Ver  que  del  br^zo  me  ases. 

CORlOUkllO. 

Pues  ¿qué  armas  le  quito? 

YETOMA. 

¿Qué 
Mas  armas  quieres  quitarme, 
Que  quitarme  que  no  llore, 
si  contra  eoemigO' amante 
La  mujer  no  tiene  otras 
Que  la  venguen  ó  la  amparen , 

§ue  las  ligrimas,  que  son 
US  socorros  auxiliares? 
coaiouico. 
Si  con  ellas  yentajosa 
Tu  hermosura  me  combate , 
¿Qué  mucbo  que  por  fencidas 
Se  den  mis  penalidades? 
¿Qué  quieres  de  mi ,  Veturia? 

flTORU. 

Que  viva  Roma  triunfante. 

COaiOLAHO. 

Viva,  pues,  triunfante  Roma, 
Ya  que  han  podido  postrarme      . 
A  sus  siempre  victoriosas 
Municiones  de  crísules 
La$  Armoi  de  ¡a  üerm^iura, 

VgTOaiA. 

KnSo,  estas  TOces  esparce 
Al  pueblo  que  nos  espera , 
Para  que  dd  pueblo  pasen 
A  Roma ,  v  concurran  todos 
Agradecidos  á  darle 
Las  graciu  á  Goríolano. 

Vaie  Enio,  ééeiendú  á  vocet : 
:  Viva,  amigos,  Roma,  y  pase 
La  palabra! 

ESCENA  XV. 

Romanos,  SABINIO  t  ASTREA  ,  dtiitr§ 
—  CORIOLANO,  VETURIA. 

lOKAiios.  (Dentro,) 
I  Roma  viva ! 
(Súlen  SaHnio  y  Áelree.) 

SABIKIO. 

¿Qué  confbsas  novedades 
En  el  ejército « Astrea , 
Habré  habido ,  que  &  que  cante 
Roma  la  victoria  mueven? 

AflTUA. 

No  sé ;  mas  ftaerta  es  me  espanten. 

LOS  DOS. 

¿Qué  ha  sido  esto,  Coriolano? 

COftlOLANO. 

Nada,  seior,  que  te  agravie; 
Mucho ,  soberana  Astrea , 
Que  A  ti  te  ilustre  y  te  ensalce. 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

LOS  DOS. 

Di,  pues,  lo  que  ha  sucedido. 

CORIOUMO. 

Que,  usando  de  los  poderes 
Que,  como  sabinos  astros , 
Vuestras  piedades  me  ofrecen. 
Me  be  movido  á  que  sus  rayos 
Roy  alumbren  y  no  quemen ; 

Y  asi,  en  vuestro  nombre  i  Roma 
He  perdonado. 

SABirVIO. 

Suspende 
La  voz.  Pues  ¿no  me  dijiste 
Que  hablas,  vengativo  y  fuerte. 
Por  mi  ofensa .  cuando  no 
Por  la  tuya ,  airado  siempre. 
Negado  la  libertad 
A  su  noblexa  y  su  plebe  ^ 
En  tu  padre ,  en  tu  enemigo , 

Y  en  tu  mas  amigo  ? 

COaiOLAHO. 

Advierte 
Que  nunca  dije  que  habla 
Negádosela  rebelde 
A  mi  dama ;  que  oÁ  mas  noble 
Puede  negar  Justamente 
Lo  que  le  pide,  á  su  patria, 
A  su  padre ,  á  sus  parientes , 
A  su  amigo  y  su  enemigo ; 
Pero  á  su  dama  no  puede , 

Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Veturia  es,  sefior,  mi  esposa  : 
Si  ser  con  ella ,  te  ofende , 
Liberal,  pague  mi  vida 

Lo  que  mi  vida  te  debe; 

Que  yo  moriré  contento 

Con  que  vencedor  te  deje , 

Pues  el  que  pude  vengarle 

Me  basta ,  aunque  no  te  vengue. 

Esto  en  cuanto  á  ti ,  y  en  cuanto 

A  Astrea ,  mi  yerro  enmienden 

Los  privilegios  con  que 

Han  de  quedar  las  mujeres 

En  las  capitulaciones 

Con  que  1  tu  piedad  se  ofrecen , 

Diciendo  con  toda  Roma , 

Que  humilde  é  tus  plantas  viene... 

ESCENA  XVL 

RoMAüosvaoiiANAS,  AURELIO,  LE- 
LIO,  KNIO,  PASQUÍN,  música.  — 
Dichos. 

BOHAHOS. 

¡Viva  quien  vence! 

Que  es  vencer  perdonando 

Vencer  dos  veces. 

AOBEUO. 

A  vuestras  reales  plantas 
Roma... 

COaiOLARO. 

Voz  y  acción  suspende; 

?ue  hasta  saber  con  qué  pactos, 
hasta  ver  que  los  acepte , 
No  está  perdonada  Roma. 

BOMAROS. 

Dilos  pues. 

COBIOLAHO. 

Primeramente, 

?ue  las  mujeres  que  hoy 
iraoízadas  contiene. 
Se  pongan  en  libertad : 

Y  á  las  que  volver  quisieren 
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A  Sabinia,  do  se  impidan 
Ni  sus  personas  ni  bienes. 
Que  las  que  quieran  quedarse , 
Restituidas  se  queden  ' 
En  sus  primeros  adornos 
De  galas.  Joyas  y  afeites. 

8ue  á  la  que  se  aplique  á  estudios 
armas ,  ninguno  la  niegue 
Ni  el  manejo  de  los  libros. 
Ni  el  uso  de  los  ameses ; 
Sino  aoe  sean  capaces, 
O  ya  lidien  ó  ya  aleguen , 
En  los  estrados  de  togas , 

Y  en  las  lides  de  laureles. 

Que  el  hombre  que  á  una  nHijer, 
Donde  quiera  que  la  viere. 
No  la  hiciere  cortesía « 
Por  no  bien  nacido  quede. 

Y  por  mayor  privile¿io , 
Mas  grave  y  mas  emmente. 
Pues  por  las  mqjeres  yo 

Sin  honra  me  vi,  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
A  arbitrio  de  las  mujeres. 

Aoaeuo. 
Todas  esas  condiciones 
Es  preciso  que  yo  acepte 
En  nombre  de  Roma. 

BOMANOS. 

Y  todos, 
Diciendo  ufanos  y  alegres  : 
¡  Viva  quieu  vence ! 
Que  es  vencer  perdonando 
vencer  dos  veces. 

SABIIIIO. 

Pues  yo  vuelvo  victorioso 
Con  que  Roma  se  sqjete. 

ASTBEA. 

Yo  airosa  con  que  vengadas 
Todas  sus  matronas  queden. 

ENIO. 

Yo  gozoso  de  haber  sido 
Tercero  en  sus  intereses. 

Auaiuo. 
Yo  vano  con  que  á  mi  h^o 
Es  á  quien  la  vida  debe. 

LBUO. 

Yo  amigo  de  quien  ya  se 

Que  DO  dio  á  mi  padre  muerte. 

VBTCBU. 

Yo  dichosa  con  saber 
Que  Coriolano  me  quiere. 

COBIOUNO. 

Y  yo,  con  que  nuestras  bodas 
Hoy  contigo  se  celebren. 
Restituido  á  mas  triunfos. 
Mas  honores  y  laureles 

Que  tuve,  pues  sola  tú 
Mi  honor,  triunfo  y  laurel  eres. 
pasquín. 

Y  yo  contento  con  que 
Sepan  todas  vuesarcedes 

8ue  Lm  Ármoi  de  üermeeura 
on  las  feas  no  se  entienden. 
Digamos  todos ,  pues  todos 
Trocamos  males  á  bienes, 
A  las  plantas  de  Sabiiiio, 
Astrea  y  Coriolano,  alegres... 

TODOS  T  MÚSICA. 

j  Viva  quien  pence ! 

Qm  e$  vencer  perdonando , 

Vencer  dos  veces. 


T.  XII. 


Digitized  by 


íá 

Google 


Digitized  by 


Google 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 


PERSONAS. 


DANTE,  tf^oton. 
AlJRBLIO,^ateii. 
EL.  REY  DE  CHIPRE. 
UDORO,! 


malandrín,  ^rocttfta. 
PLORA  f  dama. 
U  diosa  DIANA. 
AMINTA,  hermoM  del  Rey. 


\^Em.  infanta  de  Gnidó. 
mSE.dama. 
U  diosa  VENUS. 
CLORI,  dama. 


Cobos  oe  música. 
Damas. 

Acompañamiento. 
Gemte. 


La  escena  es  en  Chipre. 


JORNADA  PRIMERA. 

Bosque  qae  rodea  nn  castillo  próximo  al  mar. 
B0CCNA    PRIMERA. 

SolTM  f#r  »M«  p«rl^  DANTE ,  y  ^or 
eira  AURELIO. 

ackeuo. 
i  Dónde  queda  el  Rey  ? 

DANTE. 

Detris 
Desos  ribazos  le  dejo , 
En  el  alcance  empeñado 
De  un  jabali ,  eujo  riesgo 
Veloz  Amiou  so  hermana 
Signe  tambies. 

AORBLIO. 

Según  eso, 
Ocftsioo  seri  de  que 
Cooclujamos  nuestro  duelo 
Con  la  novedad  que  esU 
atado. 

DANTE.    , 

Para  ese  efecto 
Esperando  estaba  á  vista 
Deste  edl6cio  soberbio. 

ADREUO. 

Pues  llegad  :  solos  estamos. 

DANTE.  {Dirigiéndose  al  castíUo.) 
:  Ah  del  soberano  centro 
Donde  aprisionada  vive 
Toda  la  región  del  fuego! 

AOBBUO. 

íAb  de  la  divina  esfera 
Del  sol  mas  hermoso  y  bello, 
Que  á  pesar  de  opuestas  nubes 
Abrasa  con  sus  reflejos! 

DANTE. 

íAh  del  alcázar  de  amor... 

AÜREUO. 

{Ah  del  abismo  de  celos... 

DANTE. 

Patria  de  la  Ingratitud! 

AURELIO. 

Monarquía  del  desprecio! 

LOADOS. 

¡Ah  de  la  torre! 

ERGElf  A  n. 

CLORI  T  LAURA  en  las  almenas  del 
eastilh:  después,  IRENE.— DANTE, 
AURELIO. 

LAS  DOS. 

¿Quién  llama... 


CLOU. 

Tan  sin  temor... 

UDRA. 

Tan  sin  miedo, 
A  estos  unbrales? 

DANTE. 

Decid 
A  vuestro  divtoo  duefio... 

AOtBUO. 

Dedd  á  la  soberana 

Deidad  dése  humano  templo... 

DANTE. 

Que  á  ese  mirador  se  ponga. 

AUmBLIO. 

Que  salga  á  esa  almena. 

{Sale  d  las  almenas  Irene,) 

IIENE. 

¡Cielos! 
ara  tanta  osadía 
tenido  atrevimiento? 
4  Quién  aqui  da  voces  f 

LOS  DOS. 

Yo. 
laiNE. 
Ya  con  dos  causas,  no  menos 

8ue  iutes  extrañé  el  oiros, 
abré  de  extrañar  el  veros : 
No  tanto  porque  del  Rey 
Atrepelléis  los  decretos ; 
No  tanto  porque  de  mi 
Aventúrete  el  respeto. 
Rompiendo  el  coto  á  la  Rnea 
De  mi  espíritu  soberbio, 
Cuanto  porque  acrisoléis 
La  ingratitud  de  mi  pecho, 

eue  ¿  par  de  los  dioses,  juzga 
ograr  mármoles  eternos. 
Sí  de  por  si  cada  uno. 
Aun  en  callados  afectos 
(Que  apenas  á  estos  umbrales 
LlegaroB,  cuando  volvieron 
Castigados  v  no  oídos) 
Examinó  ohs  desprecios; 
¿Qué  haré,  unido  de  los  dos, 
Ahora  el  atrevimiento? 
iQué  preteodeis?  ¿Qué  intentáis, 
Y  con  qué  efecto,  en  efecto , 
Llegáis  aquf?  iPara  qué 
Me  dais  voces? 

LOS  DOS. 

Para  esto... 
(Saeam  las  espadas.)  * 

AURELIO. 

Que  SI  de  ambos  ofendida 
Estés ,  ambos  pretendemos , 
Con  librarte  de  una  ofensa , 
Ganar  un  merecimiento. 


DANTE.* 

Y  porque  de  su  valor 
Quede  el  otro  satisfecho. 
Queremos  que  seas  testigo 
T6  misma  de  nuestro  esiueno. 

AUREUO. 

Ya  partido  el  sol  está. 
Pues  el  sol  nos  está  viendo. 

DANTE. 

Yo.  porque  no  esté  partido, 
Lidiaré  por  verle  entero. 
(Riñen.) 

mENE. 

Tened ,  tened  las  espadas , 
Templad  los  rayos  de  acero  : 
Mirad  que  aun  el  vencedor 
La  esgrime  contra  sí  mesmo. 
Pues  no  es  menor  el  peligro 
De  vivir,  que  quedar  mtierto, 
(Riñen,) 

AURELIO.  {Ap.) 

¡Qué  valor! 

DANTE.  (Ap). 

¡Québizarria! 
WENE.  {Á.sus  damas.) 
Llamad  quien  de  tanto  empeño 
El  riesgo  excuse. 

CLORI. 

¡  Ah  del  monte ! 

LAURA. 

I  Cazadores  y  monteros 
Del  Rey! 

BflCEllAnL 

GENTE  ,  EL  REY.  —  DlCMOS. 

GENTE.  {Dentro.) 
De  la  torre  llaman  : 
Acudid,  acudid  presto. 

AUREUO. 

¡ Que  no  acabe  con  tu  vida! 

DANTE. 

¡  Que  dures  tanto ! 

{Salen  el  Rey  y  gente ,  y  ellos 
enpainan.) 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

LOS  DOS. 

Nada,  señor. 

mENE.  {Ap.) 

Las  almenas 
Dejaré ;  y  pues  al  Rey  tengo 
Tan  cerca  de  mi ,  han  de  hablarie 
Claros  hoy  mis  sentimientos. 
{Reiiranse  Irene  ^  Clori  y  Lanra.) 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  IV. 


EL  REY,  DANTE ,  AURELIO ,  cexti. 

REY. 

}.Qaé  es  esto  ?  digo  otra  vez , 

Y  no  ya  porque  pretendo 
Que,  arectado  el  disimulo, , 
Desvelar  quiera  el  inienlo ; 
Sino  porque  ya  empeñado 
Esto^  en  que  be  de  saberlo. 
¿Que  es  esto,  Dante? 

DANTC. 

Señor , 
rvo  lo  sé. 

REY. 

¿Qué  es  esto,  Aurelio? 

AUREUO. 

Tampoco  sabré  decirlo. 

REY. 

¡Oh  qué  recato  tan  necio, 

V  tan  fuera  de  que  llegue 
A  conseguirse!  V  supuesto 
Que  lo  he  de  saber,  mirad 

gue  casi  toca  el  silencio 
D  especia  de  traición. 

DAISTE. 

A  esa  fuerza... 

AORELIO. 

A  ese  precepto... 

DANTE. 

La  causa,  señor... 

AURELIO. 

La  causa... 


Decid. 


REY. 
DANTE. 


Es  amor. 

AURELIO. 

Son  celos. 

RBT. 

Aunque  celos  y  amor  sea 
Respuesta  bastante ,  puesto 

8ue  ellos  son  de  acciones  tales 
ulpa  disculpada  %  quiero 
Mas  por  extenso  Informarme 
De  la  causa ;  porque  siendo , 
Como  sois,  en  paz  ^  en  guerra 
Los  dos  polos  de  mi  imperio, 
Con  quien  igual  be  partido 
La  gravedad  de  su  peso. 
Valeroso  tü  en  las  armas, 
Político  tú  al  gobierno; 
Mo  es  justo ,  habiendo  llegado 
Yo,  dejar  pendiente  el  duelo 
Para  otra  ocasión  :  y  asi . 
He  de  informarme,  primero 

8ue  le  ajuste,  de  la  causa 
ue  tenéis. 

DAM-E.  . 

Yo  fio  de  Aurelio 
Tanto,  señor  (porque  al  fin. 
Sobre  ser  quien  es,  le  tengo 
Por  competidor,  y  mal 
Sin  ser  noble  podía  serlo). 
Que  lo  que  él  diga  será 
La  verdad,  que  asi  te  ruego 
La  oi^as  del ;  pues  cuando  no 
Estuviera  satisfecho 
De  su  valor  y  su  sangre. 
Por  uo  decirla  yo ,  pienso 
Que  me  dejara  vencer. 
Aun  en  lo  dudoso,  á  precio 
De  que  mi  voz  no  rompiera 
Las  cárceles  del  silencio. 

AVREUO. 

Cuando  no  me  diera  Dante 
Licencia  de  hablar  primero. 


La  pidiera  yo,  porqué 
Tan  obediente  al  (^'ecepto 
De  tu  voz  estoy,  que  al  ver 
Que  tú  gustas  de  saberlo. 
Aunque  es  mí  afecto  tan  noble 
Como  el  suyo,  hiciera  menos 
En  callarlo  que  en  decirlo. 

Y  es  fácil  el  argumento , 
Pues  en  materias  de  amor 
Siempre  calla  un  caballero, 

Y  no  siempre  un  rey  pregunta. 

DAXTE. 

Dices  bien ,  y  yo  me  alegro 

?ue  en  callar  y  hablar  los  dos 
an  de  un  parecer  estemos. 
Que  hablando  tú  y  yo  callando. 
Quedemos  los  dos  bien  puestos, 

AURELIO. 

ündia,  señor... 


ESCENA  V. 

AMINTA,  NISE,  FLORA,  damas. 
Dichos. 

AMINTA. 

Hermano, 
¿Qué  es  la  causa  que  te  ha  hecho 
Dejar  la  caza ,  y  venir 
Otra  novedad  siguiendo? 
REY.         « 

De  Aurelio.  Aminta ,  lo  oirás. 
Pues  que  llegas  á  buen  tiempo 

DANTE.  (i4p.) 
No  llega  sino  á  bien  malo. 

REY. 

Prosigue,  pues. 

AURELIO. 

Oye  atento. 
Un  dia,  señor,  que  á  caza 
Saliste  á  este  sitio  ameno, 

Y  yo  contigo,  llamado 
De  la  ladra  de  sabuesos 

Y  ventores  que  lidiaban 
Con  un  jabafi  en  lo  espeso 
Del  monte ,  di  de  los  pies 

A  un  veloz  caballo ,  á  tiempo 
Que  impacientes  dos  lebreles 
Por  llegar  á  socorrerlos , 
Antes  que  de  la  trailla 
Les  diese  suelta  el  montero. 
Le  arrastraban  por  tas  breñas  : 
De  suerte  libres  y  presos. 
Que  con  cadena  y  sin  tino , 
Iban  atados  y  sueltos. 
Pasaron  por  donde  estaba, 

Y  enredándose  líjeros 
Entre  los  pies  del  caballo,   - 
Desatentado  y  soberbio 
Con  ellos  lidió,  hasu  que 
Mal  desenlazado  dallos. 

El  eslabón  á  un  collar 
Rompió,  y  la  obediencia  al  freno , 
Tal ,  que  de  una  en  otra  peña , 
Sin  darse  á  partido  al  tiento 
De  la  rienda ,  disparó , 
Hasta  que  chocando  ciego 
Con  lo  espeso  de  unas  jaras , 
Perdió  con  el  contratiempo 
Tierra  tan  dichosamente , 
Que  embarazado  él,  yo  atento, 
Desamparamos  iguales , 
Yo  la  silla ,  y  él  el  dueño. 
Aquí ,  al  cobrarle  la  rienda , 
Se  enarBoló,  en  dos  pies  puesto, 

Y  llevándome  tras  si , 
Partimos  los  elementos. 
Pues  el  mar  de  mi  sudor , 

Y  de  su  cólera  el  fuego , 
Dejándome  con  la  tierra , 


Le  vieron  ir  con  «1  viento. 
Solo  y  á  pié  en  la  espesura. 
Ni  bien  VIVO  ni  bien  muerto , 
Sin  saber  dónde ,  quedé. 
PreffUDtarásme,  ¿a  qué  efecto» 
Hablándome  tú  eu  mi  amor. 
Te  respondo  yo  en  mi  riesgo? 
Pues  escucha;  que  no  acaso 
Te  he  contado  todo  esto; 
Porque  hallándome ,  según 
Dirá  después  el  suceso» 
Dentro  del  vedado  coló 
Que  tienes ,  gran  señor ,  puesto 
A  la  liberud  de  Irene, 
Fué  Justo  decir  primero 
La  disculpa  con  que  yo 
Romperle  pude ,  supuesto 
Que  fué  por*culpa  (le  un  bruto ; 
Que  no  pudieran  con  menos 
Violento  acaso  quebrar 
Mis  lealtades  tus  preceptos. 
Solo  y  á  pié,  como  be  dícbo. 
Sin  norte ,  sin  guia ,  sin  liento , 
Me  hallé  en  la  inculta  maleza. 
Las  vagas  huellas  siguiendo 
De  las  fieras ,  que  perdidas 
Tal  vez,  Ul  cobradas ,  dieron 
Conmigo  en  la  verde  Diárgen 
De  un  cristalino  arroyueb, 

8ue  del  monte  despenado , 
escansaba  en  un  pequeño 
Remanso,  y  para  correr 
Paraba  á  tomar  esfuerzo.  * 
i  Oh  cómo  sin  elección 
Del  humano  entendimiento 
Sabe  mostrarse  el  peligro^ 
Sabe  sucederse  el  riesgo ! 
Dígalo  yo ,  pues  llevado 
De  mi  sin  mi  (discurriendp 
Al  arbitrio  del  destino « 
Que  homicida  de  si  mesmo, 
Sin  saber  dónde,  guiar  sabe 
Dónde  está  eineligro,  haciendo 
De  las  señas  ael  escollo 
Seguridades  del  puerto). 
Me  vi,  cuando  juzgué  á  vista 
De  los  descansos  (oyendo 
De  no  sé  qué  humana  voz 
Los  mal  distintos  acentos), 
Tan  lejos  de  los  alivios , 
Que  áspid  engañoso  el  eco, 
En  las  lisonjas  dd  aire 
Escondía  su  veneno. 
Estaba  en  la  verde  esfera 
Del  mas  intrincado  seno 
Tejido  coro  de  ninfas, 
Como  guardándola  el  sueño 
A  una  deidad ,  recostada 
En  el  apacible  lecho 
Que  de  flores,  yerba  y  rost 
Estaba  el  aura  mullendo. 
No  le  (lulero  encarecer 
Su  perfección ;  solo  quiero , 
Para  disculpa ,  que  sepas 
Que  vi  y  amé  tan  á  un  tiempo, 

8ue  entre  dos  cosas ,  no  pude 
istin^uir  cuál  fué  primero ; 
Pues  juzgo  que  volví  amando 
Aun  antes  de  llegar  viendo. 
Apenas  entre  las  ramas 
El  templado  ruido  oyeron 
De  las  hojas  que  movia 
La  inquietud  de  mi  silencio , 
Cuando  todas  asustadas 
Por  las  malezas  huyeron 
Del  monte.  Quise  seguirlas, 
Mas  no  pude;  que  resuelto 
Delante  un  guarda  me  puso 
El  areabuz  en  el  pecho, 
Diciéndome  que  me  diese 
A  prisión ,  por  haber  hecho 
Contra  las  órdenes  tuyas 
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«vtinleiilo , 

olaKim 

áoareo, 

la  causa, 

acento, 

migo, 

diciendo... 

iiieiOante 

cajo  secreto 

e  en  ambos 

aestro'iltielo, 

i£l  bello  asombro, 

;>oiteuto 

BEY. 

i ,  calla  : 
e  DO  quiero 
)T  iü  enga&u 
orrezco. 
mía, 

quien!...  Pero 
templarme 
atimieiito?   ¿ 
,  tamlnett 
»? 
DAirrc. 

Samiesto 
oAone  cucho-, 
I  secreta 
oostaueia. 
advirtieudo...^ 
ninta.) 
."ITA.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 

M2ITE. 

)oe  Ibéprhnero... 
yjx,  [Ap,) 
inte! 
Mure. 

Mi  amor... 

RET. 
DARTE. 

iórreciiuienio. 

or?  Prosigue  : 

DAsrrc. 

Esoocha  «lento  : 
for  sufíisle, 
or...  (Ap.  Qoe  temo, 
lue  adoro, 
uorreico.) 

rvrA.  {Ap,) 

tor  que  yo  pueda 

enlimientos ! 

DAXTE. 

deOnidOy 
imperio 
i  largos  aiíos. 
ildelot 
»Qlra  ti 
i ,  diciendo 
e  pagarte 
» feudo 
atributan 
s  reinos 
^lagobaSa: 
Uiido  era -exenta- 
se qué 
s  pretextos, 
:a  argitírlos , 
!)  vencerlos. 
,  preveuiste 
huestes,  siendo 
,  i  quien 
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Honraron  con  este  puesto 
Siempre,  seBor,  tus  favores 
Mas  que  mis  merecimientos. 
Con  ellas  pues  salí  en  busca 
De  tu  enemigo;  y  supuesto 
Que  sabes  que  le  venci , 
Solo  en  esta  parte  quiero. 
Por  lo  que  al  suceso  toca , 
Eslabonar  el  suceso. 
Y  asU  diré  solamente 

8ue  aquel  dia  en  que  vi  puesto 
e  la  iortima  al  arbitrio 
Todo  el  poder  de  tu  imperio, 
Fausto  para  mí  y  infausto 
Fué,  pues  me  \i  á  un  mismo  tiempo 
Ser  vencedor  y  vencido ; 
Cuando  en  fuga  el  campo  puesto 
De  Lidógenes,  nue  iba 
Desbaratado  y  deshecho; 
Entre  el  bélico  aparato 
De  tanto  marcial  estruendo , 
Tanto  militar  asombro , 
Reconocí  un  caballero 
Que  á  lodos  sobresalía , 
Por  ser  su  ames  un  espejo 
En  quien  se  miraba  el  sol ; 
Que  blandiendo  herrado  el  fresno. 
La  sobrevista  calada , 
En  un  bruto  tan  lijero. 
Que  pareció  que  volaba 
Con  las  plumas  de  su  dueño , 
De  las  desmandadas  tropas 

gue  iban  por  el  campo  huyendo,. 
I  desorden  reducía , 
Valiente ,  animoso  y  diestro , 
Solicitando  rehacerlas 
Para  em|)eriarlas  de  nuevo. 
Por  ver  si  así  mejoraba 
De  fortuna  en  el  rencuentro. 
Puse  en  él  los  ojos,  y  él. 
Adivinando  mí  iniento 
(Que  á  veces  el  corazón 
Habla  de  parte  de  adeiHro) , 
Saliéndoroe  al  paso ,  hixo 
Elección  de  mejor  puesto, 
Ocupando  de  un  ribazo 
La  loma ,  cuyo  terreno , 
Algo  pendiente»  le  hacia 
Ventajoso:  donde  habiendo- 
Proporcionado,  á  su  juicio. 
La  distancia  del  encuentro, 
Pasó  de  la  cuja  al  ristre 
La  lanza  con  tal  denuedo , 
Que  hecho  á  la  mano  el  caballo «. 
Sin  esperar  el  acuerdo 
De  la  espuela ,  para  mi 
Partió  tan  galán,  tan  diestro. 
Que  diera  miedo  á  cualquiera 

?ue  hubiera  de  tener  miedo, 
o ,  que  sobre  el  mismo  avisa 
Estaba ,  habiendo  primero. 
Reparado  mi  caballo. 
Por  ganarle  algún  alíenlo» 
Al  verle  partir,  partí 
Tan  igual  con  él ,  que  entiendo 
Que  a  haber  medio  entre  los  dos ,. 
El  choque  dijera  el  medio. 
Entre  baberol  y  gola 
E;I  asta  me  rompió,  á  tiempo 
Que  yo  de  la  gota  arriba 
La  mía  rompí ,  subiendo 
En  átomos,  no  en  asi  illas. 
Tan  altos  entrambos  fresnos. 
Que  de  la  región  del  aire 
Pasándose  ¿la  ^el  fuego , 
Por  encenderse,  tardaron 
En  caer,  ó  no  cayeron. 
Mal  afirmado  en  la  silla 
Quedó  un  ralo ,  porque  hacicndo- 
Rn  las  grabazones  presa 
El  trozo  últhno  del  cuento. 
Se  llevó  con  ti  penacho^ 
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Falseando  el  tomillo  al  yelmo , 
La  sobrevista  tras  sí : 
De  manera  que  volviendo 
A  recobrarse  en  el  torno , 
Empuñado  el  blanco  acero , 
Al  buscarme  y  al  buscarle 
Le  vi  el  rostro  descubierto. 
En  cuya  rara  hermosura , 
En  cuyo  semblante  bello , 
Suspendido  y  admirado , 
Jir/gué  que  Adonis,  con  celos 
De  Marte,  pretendía  dar 
Satisfaciones  á  Venus 
De  que  lo  hermoso  no  solo 
Es  en  las  cortes  soberbio. 
Embistióme  pues  segunda 
Vez ,  en  cuyo  trance  creo 
Que  quedara  victorioso , 
Según  yo  estaba  suspenso, 
Si  tropezando  el  caballo 
(Quizá  fué  en  mí  pensamiento , 
Pues  yo  se  le  eché  delante), 
Con  él  no  diera  en  el  suelo  : 
De  cuy  o  acaso  sozand  o , 
Me  bailé  vencedor  en  duelo 
Tan  dudoso,  que  quedamos 
Uno  de  otro  prisionero  : 
El  de  mi  esfuerzo;  mas  yo 
De  su  hermosura  y  su  esfuerzo. 
Retiráronle  á  mí  tienda , 

Y  fui  el  alcance  siguiendo , 
Hasta  que  ya  coronado 

De  despojos  y  trofeos , 
Canté  fa  victoria ,  y  mas 
Cuando  á  mis  reales  volviendo , 
Supe  al  entraren  mi  tienda       , 
Que  el  hermoso  prisionero 
Que  en  ella  estaba  era... 

ESCENA  VI. 

IRENE,  CLORl,  LAURA.  —  Dichos. 

mcRE. 

Yo; 
Que  llegar ,  señor ,  no  temo 
A  tos  pies,  gozando  desta 
Ocasión  que  hoy  me  da  el  cielo, 
Porque  sé  que  en  tus  enojos 
Nada  aventuro,  supuesto 
Que  no  aventuro  la  vida. 
Porque  es  la  que  ya  no  tengo. 

Y  asi ,  pues  he  de  morir 
Sepultada  en  mi  silencio , 
Muera  anegada  en  mi  llanto ; 

Y  débate  per  lo  menos 

En  albricias  de  mi  muerte       ^ 
El  estarme  un  rato  atento. 
Hija  soy  de  Lidógenes  de  Gnido , 
Isla  del  aroliíníéiago,  que  ufana , 
6omo  esta  á  Venus  consagrada  ha  sido, 
Aquella  consagrada  fué  a  Diana  : 
De  cuyo  opuesto  rito  ha  procedido 
Entre  las  dos  la  enemistad  tirana 
Que  las  mantiene  en  iras  y  renoores. 
Hija  de  olvidos  un»,  otra  de  ameres. 
A  a(|uesta  causa  aborrecidos  creo 
Que  siempre  unosisleMos  de  otros  faí- 
[mos; 

Y  así,  no  hay  que  buecarle  nuevo  em- 

[pleo 
A  nuestra  enemistad,  pues  siempre  vi- 

[mos 
Que  opuesto  el  culta,  opuesto  está  el 
[deseo  : 
Con  que  unos  y  otros  al  nacer  hicimos 
Callados  homenajes  en  la  cuna 
De  aborrecer  iraesira  mejor  fortuna. 
Este  pues  heredado  horror,  que  vario 
El  tiempo  no  borró  de  la  memoria, 
Engendró  en  nuestra  gente  el  temerario 
Pretexto  de  negarte  aquella  gloria 
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De  que  su  mte  Itaeae  trOmUrio; 

Y  auDoiie  declare  el  cielo  la|Tictoria 
En  tu  favor,  nos  queda  por  consuelo 
Creer  que  tuvo  otro  motivo  el  délo ; 
Pues  no  siempre  sus  orbes  celesUales» 
Mo  siempre  sus  luceros ,  sus  estrellas. 
Arbitros  de  los  bienes  y  los  males. 
Lo  mejor  distribuyen  que  bay  en  ellas : 
Poroue  importa  tal  vez  que  desiguales 
Los  dioses,  oigan  mal  nuestras  qoere- 
«  ,    ^        .  Días, 

Y  siendo  su  instrumento  el  enemigo. 
Injusticia  parece  el  que  es  castigo. 

Y  asi ,  dejando  aparte  que  tuviese 
Otra  razón  mi  padre,  pues  ninguna 
Es  mayor  que  pensar  cuánto  le  pese 
Ver  mejorada  en  algo  tu  fortuna  ; 
Voy  (6  ya  fuese  Jusu  ó  no  lo  fuese 
La  guerra)  á  si  bay  alguna  ley,  alguna 
Razón  para  qne  siendo  prisionera , 
En  una  torre  emparedada  muera. 
Si  yo  en  los  ejercicios  de  Diana , 
Por  ser  á  su  deidad  roas  parecida , 
Tan  altiva  naci ,  vivi  tan  vana , 
Oue  siendo  de  las  fieras  homicida. 
Quise  llegar  con  ambición  ufana. 
Quise  pasar  con  fama  esclarecida 
A  serlo  de  los  hombres,  porque  vieras 
Cuánto  son  para  mi  los  hombres  fieras: 
A  cuyo  efecto  vine  gobernando 
Del  ejército  el  trozo  que  postrero 
Se  puso  en  fuga  ¡ay  infelíce !  cuando 
Contra  mí  el  hado  articuló  severo 
La  infausta  voz  que  el  enemigo  bando 
Victoria  apellidó ;  y  por  eso  infiero 
Que  rigor  á  rigor  añadir  miras. 
Crueldad  á  crueldad,  iras  á  iras; 
¿De  cuándo  acá  en  los  reyes  ha  durado 
Desde  un  dia  rencor  para  otro  dia? 
ipe cuándo acála  indignación  del  hado, 
Fiera  al  vencer,  no  es  en  venciendo  pia? 
Si  mi  valor  te  puso  en  tal  cuidado, 
Mi  valor  es  también  el  que  debia 
Ponerte  en  el  dehonrarme,  pues  ha  sido 
Gloria  del  vencedor  la  del  vencido. 

Y  ya  que  esU  razón  en  ti  no  alcanza 
Piedad ,  por  tantas  causas  merecida , 
Acaba  de  una  vez  con  tu  venganza  : 
De  una  vez,  no  de  Untas  se  despida ; 
Porque  de  aquestos  píes,  sin  esperanza 
De  mi  muerte  (no  digo  de  mi  vida), 
No  me  be  de  le  vantar,donde  en  despojos 
Las  lágrimas  consagro  de  mis  ojos. 

Y  porque  afable  tu  deidad  humana 
Responda  al  sacrificio  que  la  adora. 
No  sov  de  armadas  huestes  capitana. 
No  infanta  soy  de  Gnido  vencedora. 
No  soy  sacerdolisa  de  Diana , 
Pues  solo  soy  una  m^jer  que  llora , 
Tan  modesta  en  pedir,  que  aun  desta 
mt     >i  3  [suerte 
No  pido  mas  de  que  me  des  la  muerte. 

BIV. 

Levanta,  Irene,  del  suelo, 

Y  pues  en  púbfioo  acusas 
Mi  m^jesud  de  tirana. 
Para  que  serio  no  arguyan , 
Ni  t6  ni  cuantos  oyeron 
Las  hermosas  quejas  tuyas. 
Aunque  lo  sienta ,  he  de  darte 
En  publico  U  disculpa. 
El  dia  que  tuve  aviso 
De  aquella  batalla,  en  cuya 
Victoria  estribó  el  honor 
De  mi  maiesud  augusta. 
Hice  sacrificio  á  Venus , 
Cuya  hermosa  deidad  sama, 
Tut4?lar  de  Chipre ,  siempre 
Velando  está  en  guarda  suya. 
Ella ,  al  tiempo  que  sos  aras 
Religioso  fuego  ahuma , 
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A  mi  culto  agradecida,     ' 
Por  su  oráculo  af  ticula 
Que  vencerian  mis  armas ; 
Pero  tan  á  costa  suya , 
Que  el  mejor  despojo  dellas 

(Dentro  ruido  grande,) 

ESCENA  VIL 

LIDORO,  GENTB.  —  Dichos. 
Lu>0R0.  (Dentro.) 
Asombros  y  furias 
Nos  combaten. 

UNO.  (Dentro.) 
Iza. 

OTBO. 


OTBO. 

¡Qué  pena! 

OTBO. 

¡Qué  ansia ! 

OTBO. 

¡Qué  angustia! 
uooao. 
¡Piedad,  dioses! 

MUCBOS.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 

BBT. 

Cuanto  iba  á  decir,  pronuncia 
Por  mi  el  aire ,  pues  en  quejas 
La  voz  á  mis  laibios  hurta. 

ibehe. 
No,  sefior,  en  los  acasos 
El  constante  varón  fcmda 
Agüeros :  lamentos  ^n 
Cuantos  hoy  tu  acento  usurpan , 
De  un  derrotado  bigel. 
Que  sin  norte  y  sin  aguja , 
Antes  de  tomar  el  puerto , 
Está  corriendo  fortuna. 

AMIIITA. 

Es  verdad ,  pues  contrastado 
De  dos  violentas  injurias , 
Con  los  vientos  y  las  ondas 
A  brazo  partido  lucha. 

msE. 
Ya  de  ambas  sañas  movido. 
No  sabe  á  qué  parte  sulca. 

FLOBA. 

Embates  de  mar  y  tierra 
Le  zozobran  y  le  asustan. 

ADBBUO. 

Y  tanto,  que  desbocado. 
Choca  con  las  pefias  duras. 

oAim. 
En  ellas  cascado  el  pino. 
Su  todo  en  partes  menudas 
Desau,  de  suerte  que 
Ya  el  que  taé  bajel  es  tumba. 

ESCENA  Vm. 

DIANA ,  y  luego  VENUS,  Mito  ifitrt'- 
Hblet  para  todoe  loi  —  bichos.  . 

ui>0B0.  (Dentro.) 
¡Piedad,  Diana! 

oíAHA.  (Dentro.) 
A  mi  siempre 
Me  fué  contraria  la  espuma , 
Que  es  de  la  deidad  de  Venus 
Primer  patria  y  primer  cuna. 

UDORO.  (Dentro.) 
¡Piedad,  Venus! 

yinvs.  (Dentro.) 
No  bay  piedad 


Con  quien  estos  puertos  boica, 
En  sus  entrañas  trayendo 
Tan  grande  traición  oaüía. 
uooao.  (Ihnir^.) 
I  Piedad ,  dioses !  ¡  Piedad,  ddoi! 

IBBRB. 

¡Qué  pena! 

AOBEUO. 

i  Qué  ansia  I 
TODOS.  (Dentro.) 
¡Qué  angustia! 

BBT. 

Esperad  aquí  las  dos. 
Siendo  paréntesis  una 
Desdicha  de  otra ,  entre  taoto 
Que  hoy  el  primero  jo  acoda 
A  socorrer  en  la  oruU 
Los  que  náufragos  fluctúan. 
(Yoie  con  m  genU.) 


Ociosa  piedad  será: 
Que  hidrópica  la  sañuda 
Sed  del  mar,  ni  aun  un  liragoeto 
Arroja  á  tierra.  (Fa 

ADmEUO. 

Eo  O^ruHBB 

Bóvedas  el  mar  dl6  á  todos 
Pira,  monumeuto  y  una.       (T( 


ESCENA  EL 

IRENE,  AMINTA,  NISE.  FLOli 
BABAS,  CL0RI,LAU1U. 

Aunque  la  ] 
Noespreni 

Puesto  que  en  humano  pecho 
Nadie  las  vi6  vivir  juntas ; 
La  desta  misera  ruma 
Será  bien  que  aquí  redniga 
A  tus  pies  (bien  que  á  pesar 
De  mi  altivez)  mí  fortuna. 
Te  suplico  que  intercedas 
Con  tu  hermano  que  cooeliiya 
Con  mi  vida ,  dando  fin 
A  una  prisión  tan  iojusta. 

▲■iirrA. 
Los  motivos  de  mi  beroaao, 
Que  estorbó  esa  desventara 
Decir,  basu  ahora  nadie 
Sabe ;  pero  está  segura 
Que  si  estuviera  en  mi  aaao 
Tu  libertad ,  es  sin  duda 
Que  desde  un  histanteacá. 
Según  el  verte  me  angustia , 
Estuvieras  ya ,  no  digo, 
Irene ,  en  la  patria  tuya ; 
Pero  aun  donde  no  pudieras 
Volver  á  estas  islas  i 


De  tu  generosa  sangra 
Lo  creo;  y  está  segura 
T&  también  que  cuando  ao 
Fuera  felicidad  sonsa 
La  liberud ,  por  no  verme 
Donde  atrevido  presuma 
Dante  halagar  con  llnens 
Los  ceños  de  mis  ii^urias. 
Lo  estimara. 

AUIHTA. 

Según  eeo, 
iVerte  amada  te  disgusu 
De  Dante? 

IRBIIB. 

Y  tanto... 
ABinrA.  (4p.) 

AhBa,aIbrióii 
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le  mi  fbria 
se  basta  que 

poder 
desttOKja» 


.  (Ap.  i  Kj  amot! 
ir  procortt , 
e  MBaba, 
le  ii^firía.) 


FE,.  AURELIO,  oiHii. 

OlCBAt. 

goal  estrage : 

onita 

dio  á  la  arena- 

nas  meouda. 

AWINTA*. 

Paesya 

!S,  es  «na- 
de olra« 

18 « 7  soplan 


aguada. 
asT. 

si  mi  voz 
^z6diKOfTa, 
—  al  tiempo  que 
» aboona 
«)  lasaras 
ox  prÓDoncia 
mis  arinat ; 
a  saya , 
desfNjo 
ventura, 
onera; 
ose  aéuian 


S 


ias  é  iQjorlas* 

Sae  auB  despoes 
as,  nianCgui; 

alosólos 
:  ¡  qué  focitra ! 
sane  embaracen, 
relias  que  influyan  t 
ae  ano  guardada 
s  incultas 
,  has  podido 
I  las  futuras 
ni ,  poniendo 
tiente  lucha 
e  de  mi  imperio 
lertes  colunas, 
le  el  hado, 
oi  se  escusa, 
sea  su  efecto, 
dimento  busca ; 
o  y  mi  miedo 
lo  la  duda , 

ni  presa 

TRCfS. 

qnésaerte? 

lET. 

Escucha, 
odos.  Irene, 
benaosura 
HkMfl  Venus 


frir  Monda 
*eridptu 


patria, 
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Pues  su  persona  asegura 
La  invasión  destos  estados, 
Siendo  á  hi  contraria  (üria 
De  sus  movinüentosfireno, 

Y  de  so  cerviz  coyunda. 
Quedarse  como  se  estaba. 
Viendo  que  asi  no  se  excusan 
Los  riesgos,  es  medio  ioúül , 
Si  aun  guardada  nos  perturba. 
Darla  libertad ,  tampoco ; 
Pues  será  poner  sin  duda 

En  su  libertad  al  hado  : 

A  todo  lo  cual  se  junta 

A  muerte  estar  condenados 

Los  dos.  Pues  haya  una  industria 

One  disculpe  mis  crueldades 

Y  que  repare  las  suyas. 

Esta  ha  de  ser  que  en  mi  Estado- 
Tome  estado  :  con  que  ajustan 
Mis  recelos  que  á  su  patria 
Volverse  no  pueda  nunca. 
Siendo  su  alcaide  su  esposo : 
Con  que  también  se  asegura 
Que  su  sucesión  vasalla 
La  ley  de  mi  imperio  sufra. 

Y  puesto  que  este  ha  de  ser 
Uno  de  los  dos  (con  cuya 
Saüsfaccion  el  delito 

De  romper  esta  clausura 

8ueda  también  honestado), 
ada  uno  consigo  arguya 
'  Quién  querrá  esposa  con  quien 
I  Venus  desdichas  le  anuncia , 
;  El  hado  ruinas,  y  todo 
I  El  cielo  penas  y  angustias : 
I  Advirtiendo  que  ha  de  ser 

La  primera  á  que  se  ajusta , 
I  Perder  mi  corte  y  mi  gracia. 

Pues  lo  que  aborrezco  busca^ 

Y  sanffre  enemiga  mia 
Hacerla  su  esposa  gusta. 

Y  pues  os  doy  á  escoger. 
Brevemente  lo  discurra 

Vuestro  amor;  que  habéis  de  darme 

Respuesta  luego  :  y  presuma 

Cualquiera  que  desea  ley, 

O  sea  justa  ó  no  sea  justa , 

No  será  la  culpa  mia. 

Puesto  que  es  la  elección  suya^ 

laSNE. 

Mira ,  señor,  que  sin  mi 
Esa  nueva  ley  promulgas; 

Y  en  vez  de  librarme,  á  mas 
Estrecha  prisión  me  mudas. 
¡Yola  mano!... 

BEY. 

Esto  ha  de  ser. 

{Vette  reUrando) 
AURELIO.  {Siguiendo  al  Rey.) 
Pues  si  eso  ha  de  ser,  escucha; 
Que  yo  que  pensar  no  tengo. 

ÍAp,  Perdóneme  su  hermosura , 
^orque  no  ha  de  ser  mi  amor 
Arbitro  de  mi  fortuna.) 

AMIIVTA.  (Ap,  á  él) 
Dante,  en  la  elección  que  hicieres^ 
Mira  bien  lo  que  aventuras ; 
Que  pierdes  al  Rey  y  pierdes... 
Pero  prosiganlo  mudas 
Penas,  que  dichas  son  pocas, 

Y  calladas  serán  muchas. 

(Yame  el  Rey,  Aminía,  AureHo^  Nise, 
Flora,  damai  y  gente,) 

ESCENA  XI. 
IRENE,  DANTE,  CLORI,  LAURA. 

IRBRE. 

Dante ,  porque  no  por  mi 
Desperdicies  tu  ventura , 
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La  gracia  del  Rey  conserva  : 

En  ella  tu  aumento  funda ; 

Que  vo«  que  no  he  de  pagarte 

Rendidas  finezas  nunca 

Con  amor,  con  desengaños 

Intento  que  uno  á  otro  supla ; 

Porque  desde  el  dia  que  miste 

De  mi  tragedia  importuna 

El  principal  instrumento , 

Te  aborred  con  tan  suma 

Aversión ,  que  si  me  hicieses 

Reina  del  mundo  absoluta, 

Antes  de  darte  mi  mano 

Ni  que  llegara  á  ser  tuya. 

Volviera,  no  digo  solo 

A  aquesa  prisión  inculta, 

Pero  á  vivir  desde  luego 

Las  entrañas  de  una  gruta , 

Donde  á  este  vivo  cadáver 

Sirviese  de  sepultura 

O  la  pira  dése  monte, 

O  dése  risco  la  tumba. 

(Vostf ,  y  cM  ella  Laura  y  Clori.) 
\  OAirrE. 

¡Ay  infelice !  ¿Quién  vio 
I  Atrepellarse  tan  Juntas 
I  En  dos  iguales  bellezas 

Los  favores  y  las  furias , 
I  Las  finezas  y  las  iras. 

Las  sañas  y  las  blanduras. 

Las  lágrimas  y  las  penas. 

Las  quejas  y  las  injurias? 

ESCENA  Xn. 

malandrín.— DANTE. 

MALANDBIIV. 

¿Era  hora,  señor,  de  hallarte? 

¿Dónde  están  los  que  te  buscan  ? 

Que  hasta  imo  ó  dos ,  yo  haré  que 

No  te  ofendan ;  y  es  sin  duda> 

Pues  huyendo  yo,  tras  mi 

Irán ,  con  que  te  aseguras 

Dellos  :  para  que  se  vea 
.  Que  no  hay  pendencia  ninguna 

Donde  no  sirva  de  algo 

Un  camarada ,  aunque  huya. 
!  ¿Qué  pendencia  ha  sido  esta? 

¡Ah  señor ! 

OAKTB. 

I  ¡  Oh  suerte  dura ! 

{Divertido  da  un  golpe  á  Malandrín,) 

\  MALANDaiN. 

I  ¡Y  cómo  qoe  lo  es ,  si  está 
I  Tu  suerte  en  la  mano  tuya ! 

¡Oigan ,  (]ué  sesgo  se  queda ! 

¿Quién  vio  suspensión  tan  muda  ? 
I  Vamos  por  estotra  mano , 
I  Por  si  es  mas  quieta  la  zurda. 
I  ¡Ah  señor ! 

i  DANTE. 

I  ¡Válgame  el  cielo, 

I  Y  qué  crueldad  tan  injusta  \ 

{ Dale  otro  golpe.) 

MALAIVDRm. 

Por  muy  injusta  que  es. 
Bastantemente  se  ajusta 
A  cuanto  es  pedir  de  boca. 

DAirrB. 
¿Quién  está  aqui? 

MALAFIDRÜf. 

¿Ahora  lo  dudas? 
Pues  ¿  no  lo  dudaras  antes 
De  las  dos  manifaturas? 

DAPrrE. 
¿Qué  manifaturas? 

MALANDRÍN. 

i  Bueno! 
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¿Por  tan  liberal  te  Juzgas, 
Que  de  lo  que  üas  te  olvidas? 

DANTE. 

Deja ,  Malandrín ,  locaras ; 
Que  no  estoy  de  burlas. 

■ALAflDRIII^ 

^  ..  Pues 

¿Quién  está ,  señor,  de  burlas, 
Si  ja  no  es  que  sean  de  manos, 
Tan  pesadas  como  tuyas  ? 
Pero  ¿qué  es  esto?  Qué  tienes? 
Qué  suspiras?  Qué  murmuras 
Entre  ti?  Oime  tus  penas. 

DAimr. 
¡Ay  infeliz !  que  son  muchas. 

malandrín. 
Pues  no  me  las  digas  todas ; 
Que  hartas  habrá  con  algunas. 

DANTB. 

Aurelio,  como  á  su  amigo, 
Piéndome  la  pena  suya , 
Me  dijo  que  á  Irene  adora. 

MALANDRÍN. 

Pues  ¿qué  importa? 

DANTB. 

¿Hay  tallocora? 
malandrín. 
La  locura  es  importar 
lünlre  amigos  que  se  pudra 
Un  hombre  de  que  otro  quiera 
Lo  que  él  quiere. 

DANTK. 

^i  no  escachas , 
No  diré  que  desie  acaso 
En  nuevo  duelo  resulta 
Reñir  los  dos ,  y  que  el  Rey 
A  partido  nos  reduzga 
De  que  el  que  case  con  ella. 
Pierda... 

malandrín. 
¿Qué? 

DANTE. 

La  grada  saya. 
malandrín. 
Pues  ¿hay  mas  de  no  casarse  ? 
ÁVale  tanto  una  hermosura  4 
Señor,  como  una  privanza? 

DANTE. 

Y  ^un  es  de  tantas  fortunas 
No  la  menor... 

malandrín. 
¿Qué?  ♦ 

DANTE. 

Que  Amiuta 
Generosamente  acuda 
A  vengar  sus  seniimientos. 

MALANDRÍN. 

Por  cierta  que  tú  te  asustas 
De  una  cosa,  que  no  sé 
En  qué  discreción  la  fundas; 
Pues  cuando  está  mas  celosa     • 
Es  cuando  está  mas  segura 
Una  dama.  ¿Por  qué  piensas 
Que  en  este  tiempo  es  cordura 
Tener  un  hombre  dos  damas  > 
Sino  porque  si  la  una 
Falu,  quede  la  otra ,  qae 
La  cátedra  sustituya? 

Y  asi,  soy  de  parecer 
Que  á  Irene  dejes,  y  suplas 
A  la  una  con  la  otra, 

Y  á  la  otra  con  la  una. 

DANTEÍ 

Calla,  loco,  no  prosigas; 
Que  el  oírte  me  disgusta. 
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Llévale  á  aquesa  cercana 
Población. 

malandrín. 
¿Quién? 

DANTE. 

Tú,  y  procura. 
Que  con  algún  beneficio 
Los  alientos  restituya. 

MAUNDRIN. 

Juro  á  Baco ,  que  es  el  dJo.s 
Por  quien  les  picaros  juran , 
Que  tal  no  lleve.  "Por  cierto, 
i  Linda  comisión ! 

DANTE. 

¿Qué  dudas? 


Cuando  al  ver  que  una  me  obliga , 
Al  paso  que  otra  me  injuria. 
Temo  que  desesperado 
Al  mar  me  arrojen  mis  furias. 
Donde  en  el  último  aliento 
Digan  lástimas  tan  justas... 

ESCENA  XIII. 

LIDORO.-  DANTE,  MALANDRÍN. 

LiDORO.  {Dentro,) 
¡Ay  infelicedemi. 
Contra  cuya  suerte  dura , 
Todo  el  poder  de  los  hados 
Tiranamente  se  auna ! 

DANTE. 

Aguarda ,  ¿  qué  voz  es  esta  ? 

MALANDRÍN. 

Pues  ¿á  quién  se  lo  preguntas? 
¿Sélo  yo? 

DANTE. 

A  lo  que  se  deja 
Ver,  entre  ruinas  caducas 
Que  el  mar  á  la  tierra  arroja 
De  las  ondas  con  quien  lucha  , 
Parece  que  un  hombre  escapa  1 

La  vida  casi  difunta. 

LiDORO.  {Dentro.) 
Si  aun  no  estás  vengada,  Venus, 
De  tu  cólera  sañuda , 
No  me  des  puerto  en  la  tierra ; 
Pero  dame  sepultura. 

malandrín. 
Lo  de  morir  ala  orilla. 
Se  dijo  por  él  sin  duda. 
{Sale  Udoro^  mojado  y  casi  desnudo,) 

DANTE. 

Infelice  peregrino 
Del  mar,  si  de  tu  fortuna 
La  última  linea  no  tocas , 
El  perdido  aliento  ayuda ; 
(^ue  otro  infelice  en  sus  brazos 
le  recibe,  porque  acuda 
A  quien  fluctúa  en  el  mar. 
Quien  en  la  tierra  fluctúa. 

UDORO. 

Si  vuestra  piedad...  No  puedo 

Proseguir:  que  la  voz  muda, 

Dentro  del  pecho  anegada , 

Todos  mis  sentidos  turba. 

(Av  iurelicedemi! 

i  Muerto  soy !  {Desmáyase.) 

DANTE. 

¡Qué  desventura! 
¿Si  ha  espirado? 

malandrín. 
No ,  señor ; 
Que  aun  agonizando  pulsa. 

DANTE 


HALANDRm. 

Andar  con  un  muerta  á  cuestas 
Por  aquestas  espesuras. 

DANTE. 

Llévate ;  que  yo  no  poado. 

HALANMUI. 

Ni  yo  Umpoco.  Sin  duda 
Que.  á  lo  que  ioflero,  era... 

DANTE. 

¿Qué? 

MALANDR». 

Amante  de  sola  una, 
Poraue  es  necio  tan  pesado. 
Que  las  costillas  me  brama. 
( Vase,  ¡levando  á  Lidúro.) 

DANTE. 

En  efecto,  no  hay  desdicha 
De  quien  no  es  otra  mayor 
Consuelo. 

ESCENA  XIV. 

EL  REY,AMINTA,  IRENE,  AURE- 
LIO, ACOMPAÑAMIENTO,  NISB,  FLO- 
RA, DAMAS.  —  DANTE. 


Dante.. 


REY. 


DANTE. 

Señor... 

REY. 

¿Has  consultado  por  dicha 
La  respuesta  que  has  de  dar? 
Que  ya  la  de  Aurelio  sé. 

DANTE. 

Óigala  yo,  para  que 
A  ella  responda. 

ADREUO. 

Que  estar 
Contra  Irene  conjarado 
El  poder  de  las  estrellas, 
Y  que  su  destino  en  ellas 
Infausto  nos  diga  el  hado. 
No  acobarda  de  mi  amor 
La  resolución  gallarda ; 
Poraue  solo  la  acobarda 
Perder  la  gracia  y  ftivor 
Del  Rey,  á  quien  dando  iodldo 
De  mi&  lealtades,  rendida 
Pongo  á  sus  plantas  ni  vida 
En  humano  sacrificio. 
Que  della  hago  á  Irene  belhi. 
Pues  muriendo  de  dolor. 
Habrá  cumplido  mi  amor 
Con  él ,  conmigo  y  con  eNa. 

DANTE. 

Pues  yo,  señor... 

AMINTA.  (Ap.) 

¡Ayderaí! 
¡Con  qué  de  temores  lucho! 

IRENE.  {Ap.) 
Dos  veces  muero,  «i  escucho 
Desaires  de  un  no  y  un  si. 

DANTE. 

Pues  yo,  señor  (asentado 
Que  esto  no  toca  en  lealtad, 
Supuesto  que  es  voluntad 
Tuya),  digo  qué  del  hado 
Las  amenazas  no  temo; 
Pues  cuando  precisas^  fueran , 
Y  no  contingentes,  vieran 
Mis  desdichas  el  extremo 
Con  que  el  miedo  les  perdía ; 
Pues  no  es  posible ,  señor. 
Que  haya  desdicha  mayor 

§ue  no  ser  Irene  mía. 
siendo  así ,  me  prefiero , 
Tras  el  temor  de  los  hados, 
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A  perder  pveslos  y  estados; 
Porque  si  doy  sin  ella  muero , 
Todo  se  pierde  al  perdelU ; 

Y  quiero  de  aqueste  modo 
Perdiéndolo  en  ella  todo , 
Perderlo  todo,  y  no  á  ella. 

Y  asi ,  i  tos  plantas  rendido 
La  doy  la  mano. 

RIT. 

Detente, 
Loco,  bárbaro,  imprudente , 
Necio  y  desagradecido ; 
ijae  aunque  licencia  te  di 
Para  qoe  elección  hicieras. 
Viendo  que  preierir  quieras 
Tu  amor  4  mi  gracia  asi. 
Tanto  el  desden  be  sentido , 
Puesto  que  no  sea  traición. 
Que  en  castigo  desa  acción. 
No  has  de  ser  tú  su  marido. 
Sin  todo  te  has  de  quedar  :  — 

Y  en  premio  de  que  tü  fueses 

(A  Aurelio 
Quien  mas  mi  f^for  quisieses, 
Ooe  no  adquirir  y  lograr 
Una  hermosura ,  ñas  de  ser 
Quien  la  merezca ;  de  modo 
Que  venga  á  perderlo  todo 
Quien  nada  quiso  perder.^ 
l>e  mi  corte  desterrado 
Al  punto,  Dante,  saldrás. 
Sin  mas  honores,  sin  mas 
Hacienda  ni  mas  estado 
Que  la  vida ;  y  para  que 
Sea  el  dolor  mas  tirano. 
Dale  til  á  Irene  la  mano    (A  Aurelio. 
Delante  del  :  yo  te  haré 
r         Ser  tan  dichoso  con  ella , 
Que  desmienta  mi  favor 
El  ceño  de  su  rigor 

Y  el  influjo  de  su  estrella. 
Dale  la  mano. 

AuaiLio. 
Hoy  verás, 
Irene,  que  no  temia 
Tu  suerte,  sino  la  mía. 
lasni. 
Espera ;  que  aun  falta  mas. 
Señor,  aunque  el  hado  implo 
A  ti  me  tiene  rendida « 
Eres  duefio  de  mi  vida , 
Pero  no  de  mi  albedrio. 

Y  cuando  su  dueño  fueras 
(Que  es  lo  qoe  en  ninguna  acción 
Aun  los  dioses  no  lo  son) , 
Obligarme  no  pudieras 
A  que  le  diera  la  mano 
A  quien,  sabiendo  que  es  mia. 
Lograrla  no  anteponía 
Al  mayor  favor  humano. 
A  Dante  no  se  la  diera 
Tampoco,  aunque  lo  mandaras. 
Porque  cuantas  luces  claras 
Contiene  del  sol  la  esfera. 

No  pudieran  hacer,  no , 
(Habiendo  ¡ay  infeliz!  sido 
El  que  á  tos  pies  me  ha  traido) 

8ue  no  le  aborrezca  yo. 
ou  que  hoy  á  morir  me  oflrezeo 
Antes  (|ue  oarme  al  partido, 
Ni  de  uno  que  me  ha  ofendido, 
Ni  de  otro  a  quien  aborrezco. 

Y  asi,  de  ninguno  yo 

He  de  ser;  que  á  ti  rendida, 
Podrás  quitarme  la  vida  ; 
Mas  forzarme  el  alma ,  no. 
Pues  cuando  no  baste  estar 
Segunda  vez  sepultada , 
Me  has  de  ver  desesperada 
Echar  desa  torre  al  mar. 
(Voiet  y  9(0tenta  Clori  y  Uura.) 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

IIT. 

Oye,  aguarda,  ven  conmigo, 
Aurelio;  que  hoy  has  de  ser 
Su  esposo.— Y  tú  agradecer 
Puedes  que  templo  el  castigo 
De  tu  ingratitud  villana  : 

Y  asi,  sin  puesto  ni  estado. 
De  mi  vista  desterrado 
Parte  al  instante. 

(Vate  con  iu  acompañamiento.) 
AoacLio.  (Ap.) 
I  Qué  ufana 
La  fortuna  me  previene 
Dichas ,  pues  por  justa  ley 
Gozo  la  gracia  del  Rey 

Y  la  hermosura  de  Irene !        (Voie,) 

ESCENA  XV. 

AMINTA,  DANTE,  FLORA,  NISE, 

DAMAS. 
)  I  AMUfTA. 

Dante... 

DANTB.  (Ap.) 
I  Solo  hoy  á  ml  vida 

¡  Faltaba,  desesperada, 
)  Tras  desprecios  de  una  amada , 
'  Quejas  de  una  aborrecida. 

AMIIVTA. 

Bien  pensarás  que  quejosa  ' 

Me  tiene  tu  liberUd , 

Dante ;  pues  sea  ó  no  verdad. 

No  me  he  de  vengar  celosa 

De  ti  ni  de  tus  desvelos; 

Que  soy  quien  soy,  para  que 

Mi  sentimiento  se  dé 

Al  partido  de  los  celos. 

Sin  la  gracia  del  Rey  vas 

De  su  corte  desterrado , 

Sin  dama,  hacienda  ni  estado. 

No  sé  quién  lo  sienu  mas. 

La  dama,  no  podré  dalla ; 

8ue  no  es  mia ;  mas  podré 
acienda  y  estado,  en  fe 
De  que  tan  noble  se  halla 
Mi  voluntad ,  que  ofendida , 
Aun  sabrá  volver  por  si. 
Espérame ,  Dante,  aqui ; 
Que  para  que  de  tu  vida 
Repares  la  ruina,  es  bien 
Que  yo  (corrida  lo  digo) 
Paru  mis  jovas  contigo. 
Llévete  el  cielo  con  bien  , 

Y  dondequiera  que  fueres. 
Sepa  yo,  Dante ,  de  ti. 

{Vate  con  su$  damas.) 

ESCENA  XVI. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


DANTE. 

¡Qué  bien  te  vengas  de  mi! 

Mas  eres  al  fin  quien  eres , 

Y  no  te  pnedes  negar 

La  estimación  que  te  debes. 

[Que  digan  que  no  hay  aleves 

Influjos  para  forzar 

Un  albedrio !  Es  quimera ; 

Porqué  ¿cómo  puede  ser 

?ue  quiera  yo  no  querer, 
que  quiera ,  aunque  no  quiera, 
Sin  que  aquel  desden  mitigue 
Este  amor,  y  sin  poder 
Que  este  me  obligue  á  querer,  ^ 
Ni  aquel  á  olvidarme  obligue? 
Mienten  :  astro  hay  que  ha  influido 
Tan  varios  efectos  hoy, 
Qoe  me  hace  entre  amor  y  olvido 
Feliz  y  infeliz,  pues  soy 
Amado  y  aborrecido. 


ESCENA    PRl^MERA. 

UDORO,  MAUNDRIN. 

MALANDRÍN. 

Será  para  mi  se6or 
Vuestra  salud  linda  nueva. 
Según  quedó  lastimado 
De  vuestra  infeliz  tragedia. 

Y  asi,  á  que  me  dé  en  albricias 
Algún  vestido  que  pueda 
Suplir  el  que  yo  os  be  dado, 

A  buscarle  iré;  pues  cierta 
Cosa  será  que  uno  y  otro 
Me  lo  eslime  y  agradezca. 
Pues  no  dudo  que  á  no  estar 
Obligado  á  la  asistencia 
Del  Rey,  que  (como  ya  os  dije  ) 
Anda  á  caza,  él  mismo  fuera 
Quien  08  trajera  en  sus  brazos. 

tmoao. 
Su  vida  el  cielo  y  la  vuestra 
Guarde,  para  que  la  mía 
En  igual  fortuna  pueda 
Desempeñar  generosa 
La  obligación  y  la  deuda. 

MALANOBIlf. 

i(^mo  igual  fortuna?  Kso 

Es  lo  mismo  que  se  cuenu 

De  un  hombre  que  estaba  malo, 

Y  viendo  la  gran  flneza 

Con  que  le  asisüa  un  amigo. 
Le  dijo  en  voz  lastimera  : 
c  ¡  Plegué  á  Dios  que  me  veáis 
Sano,  amigo,  y  que  yo  os  vea 
Morirá  vos,  para  que 
Conozcáis  de  mi  ssistencla 
Lo  agradecido  que  estoy 
A  la  mucha  pleuad  vuestra  !i 
Voa  asi... 

LiDoao. 
No  la  malicia 
Apliquéis ;  que  bien  se  deja 
Ver  adonde  va  á  narar ; 

Y  aunque  es  Acil  la  respuesta. 
Con  que  no  solo  en  los  mares 
Corren  los  hombres  tormenta , 
No  la  he  de  dar.  Mas  sonuesio 
Que  vais  á  buscarle ,  es  íuerza 
Acompañaros,  porqué 

Mi  vida  á  sus  pies  ofrezca. 

MALANOam. 

Pues  ven¡d.conmigo. 

UDOIO. 

En  tanto 
Que  damos  con  él ,  quisiera 
Que  me  di^eíais  aoién  es, 
Para  que  advertiuo  sepa 
La  MtíouelQtf  ten  que  debo 
Llegar  á  hablarla.* 

MALAROani. 

Bien  se  echa 
De  ver  que  sois  extranjero , 
Pues  no  os  han  dicho  las  señas 
De  so  casa  y  su  familia 
Que  es... 

{Dentro  voces  y  ruido,) 

ESCENA  n. 

GcirrB,  AMINTA.  —  Dicw». 
UNOS.  {Dentro.) 
¡  Qué  desdicha ! 
OTROS.  {Dentro.) 

I  Qué  t>ena ! 
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kMiKTk.  {Dentro,) 
\  Socorro ,  cielos ,  piedad ! 

LIDORO. 

4  Qué  ruido  y  qué  voz  es  esta  ? 

HALANDRlIf. 

Un  caballo  que  del  monte 
Desbocado  se  despeña 
CoQ  una  mijjer. 

LIDORO. 

I  Qué  aguarda 
El  valor  que  en  mi  se  engendra, 
Que  no  socorre  su  vida  ? 
Pues  basta  que  mujer  sea , 
Para  que  la  suya  un  hombre 
Aventure  en  sn  defensa.  {Va$e,) 

MALANORIH. 

¡Qué  veloz  el  extranjero 
Por  lo  intrincado  atraviesa 
Del  bosque ,  para  salírle 
Al  paso !  —  ¡  Qué  airoso  llega... 

Y  poniéndose  delante 
Con  la  espada ,  pasar  deja 
Al  bruto...  á  distancia  que... 
Cortándole  eiiir;iniljas  piernas, 
Convierte  en  fácil  ca¡(Ju 

Su  desboca  I  í  El  vkilendal 
:  Famosa  sm-rteJ  El  CjihaUo 
.  Le  den ,  put*s  le  ücsjarreíA, 
Ya  en  sus  bviims  b  recibe. 
¡Ob  qué  actirm !  ;Qm  no  suj^era 
Yo  que  hacerla  iio  tenia 
Mas  diGcultad  que  hacerla ! 
(Sale  Udora  can  Amintaen  loibraxos.) 

LU>0RO. 

Perdonad ,  divino  asombro , 
Que  á  vuestra  deidad  me  atreva ; 

8ue  no  se  g¡2  en  el  peligro 
I  respeto ,  ni  se  cuenta 
l¿n  número  de  diclioso 
El  ane  es  dichoso  pop  fuerza. 

Y  alentad ;  que  ya  segura 
Estáis. 

ÁIIIMTA. 

A  tanta  fliieza    . 
Deudora  soy  de  la  vida. 

LIDORO. 

Si  errar  vuestra  voz  pudiera , 
Vuestra  voz,  señora,  errara 
En  reconocer  la  deuda ; 
Que  no  sois  vos  quien  la  debe. 

AMl!fTA. 

Pues  ¿quién? 

LIDORO. 

Toda  la  hiz  bella 
Del  sol ,  que  sin  vos  estaba 
Ya  en  vuestro  desmayo  muerta; 

Y  mal  pudiera  yo... 

E8GE1VA  m. 

EL  REY,  NISE,  FLORA,  criados.— 
Dichos. 

REY. 

Aminta , 
Mil  veces  en  hora  buena 
Te  hallen  mi  vista  y  mis  brazos 
Con  la  vida  que  desean. 

AMINTA. 

Para  que  á  tus  pies,  señor. 
Una  y  mil  veces  la  ofrezca. 

RET. 

Retírate  á  aquesa  torre; 

Que  aunque  es  prisión  de  una  fiera , 

El  acaso  nunca  elige. 

AMUITA. 

No  hay  para  qué ,  yo  estoy  buena. 
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RISC. 

A  todas  nos  dá,  señora. 
Tu  mano  i  besar. 

FLORA. 

Y  sea 

Tan  dichosa  la  desdicha , 
Que  quebrando  el  ceño  en  ella 
De  la  fortuna ,  se  quede 
En  el  amago  suspensa. 

AMIRTA. 

Dios  os  guarde ;  que  ¿  no  ser 
Por  el  brio  ó  la  destreza 
Dése  joven ,  que  atajó 
Del  caballo  la  soberbia , 
A  mas  pasara  el  peligro. 

HALANDRlIf. 

Guarde  Dios  á  vuestra  Alteza 
Por  las  honras  que  me  hace. 

REY. 

¿Fuisteis  VOS? 

MAUNDRIR. 

No ;  mas  pudiera 
Haber  sido;  y  por  si  ó  no. 
Es  justo  que  lo  agradezca. 
Fuera  de  que  si  apriori 
El  argumento  se  empieza , 
Yo  fui  quien  la  dio  la  vida. 

REY. 

¿Cómo? 

■ALANDRIIf. 

Como  llevé  á  cuestas 
A  quien  á  ella  se  la  dio , 
Después  que  de  la  tormenta 
Mi  amo  le  entregó  en  mis  brazos  : 

Y  es  precisa  consecuencia 

gne  el  no  diera  vida  á  Aminta, 
i  yo  á  él  no  se  la  diera. 

Y  asi,  si  ella  por  él  vive. 
Por  mí  viven  él  y  ella. 

REY.  (A  LUhro.) 
¿Vos  derrotado  del  mar 
Salisteis  á  aquestas  selvas? 

LIDORO. 

SI  señor ;  aue  no  hay  desdicha 
Que  para  dicha  no  venga. 

REY. 

¿De  dónde  era  aquella  nave? 

LIDORO. 

(Ap.  Desmentir  de  dónde,  es  fuerza. 

De  Abido,  que  á  Alejandría 

De  Egipto  pasaba,  llena 

De  riquezas  y  esperanzas; 

Mas  ¿quién  á  agua  y  viento  entrega 

A  menos  costa,  señor, 

Esperanzas  y  riquezas  ? 

Pues  de  la  náutica  hablando. 

Dijo  un  cuerdo  que  no  era 

Maravilla  que  los  hombres 

En  el  mar  bailasen  senda , 

Sino  que  osasen  hallarla 

Para  no  mas  que  perderla. 

REY. 

¿Y  qué  erades  de  la  nave? 
¿Mercader,  ó  patrón  de  ella? 

UDORO. 

Ni  uno  ni  otro;  que  lo  mas 
A  aue  se  extendió  mi  estrella. 
Fué,  señor,  á  ser  un  pobre 
Marinero :  de  manera 
(^ue  con  escapar  la  vida 
Lscapé  toda  mi  hacienda. 

REY. 

Poned  los  ojos  en  qué 
Haceros  mercedes  pueda ; 
Que»  á  mas  de  la  obligaciou 


Vuestras  fortunas  m  dijau 
Compadecido. 


Tus  plantas 
Beso  humilde;  aunque  por  esta 
Acción ,  para  no  pedir 
Merced  me  has  de  dar  Kceoda. 

REY. 

¿Porqué? 

LIDORO. 

Porque  si  grosero 
La  pongo,  señor,  en  venta , 
Será  desairar  la  dicha 
De  haber  merecido  hacerla. 
En  otra  ocasión  podrás 
Honrarme ;  aue  es  acción  necia 
Que  á  visu  (fe  Ul  servicio 
Pida  el  premio. 

HALANDRlIf. 

Pues  lo  yerras;. 
Que  si  en  la  ocasión  un  hombre 

gue  sirve  no  se  aprovecha, 
n  pasándose ,  maldito 
De  Dios  el  que  del  se  acuerda ; 

Y  yo  conozco  á  quien  tiene 
Muerto  de  hambre  esta  modestia. 

msE.  {Ap.  á  Flora  y  Malandrin,) 
No  es  muy  necio  el  extranjero. 

PLORA. 

Mas  que  su  voz  dice ,  muestra 
Su  traje  y  su  estilo. 

malandrín. 
Ya 
Querrán  ustedes  que  sea 
Algún  principe  encubierto, 
Que  viene  de  lejas  tierras 
Enamorado  de  alguna 
De  ustedes.  Pues  evidencia 
Tengo  de  que  es  hombre  ruiu , 
De  vil  y  bsga  ralea. 

LAS  dos. 

Y  ¿qué  es? 

MALÁMDRm. 

Que  le  viene  bien 
El  Yestido  que  le  presta 
Un  hombre  de  mi  pretina  : 

Y  no  hay  mayor  experiencia 
De  pobreton,  que  ver  que 
Vestido  de  otro  le  veqga  , 
Sea  chico  ó  grande  su  talle , 

Y  se  ajuste  de  manera, 

Que  con  los  gordos  engorde , 
Con  los  flacos  enflaquezca , 
Con  los  enanos  enane, 

Y  con  los  crecidos  crezca. 

REY. 

Yo  con  este  azar,  Aminta, 
Dejar  la  caza  quisiera ; 
Sí  bien  me  embaraza  freno 
A  hacer  deste  monte  ausencia. 

AMINTA. 

¿Porqué? 

REY. 

Porque  viendo  ya 
Frustrada  la  diligencia 
Del  cuidado  que  la  asiste , 

Y  pública  la  sospecha 
Del  hado  que  la  amenaza , 
No  es  bien  que  lUire  ni  presa 
Quede ;  y  mas  cuando  segunda 
Vez  en  la  torre  se  encierra, 

A  no  casar  en  rol  fótado 
Determinada  v  resuelta. 
Dimetú,¿quéharé? 

AMINTA. 

Señor, 
No  en  un  Instante  se  af^rtan 
Motivos  que  traen  consigo 
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Trotas  ratones  opoesus. 

Y  pues  qne  dar  uempo  al  liempo 
Paé siempre  la  acción  mas  cuerda. 
Para  darle,  me  parece 

ÍAp,  Amor«  mi  discurso  alleita.) 
)tte  estará  mejor  conmigo; 
Puesto  qne  con  mi  asistencia , 
Tenerla  ala  vísu«es 
Mi  libraría  ni  prenderla. 

UT. 

Dices  bieov  y  porque  al  fin 
Favor  mió  no  parezca, 
Disponlo  4  tu  gusto  tü ; 
Que  para  qne  mejor  puedas. 
Yo  me  adelanto  á  la  quinta.— 

Y  t6 ,  marinero ,  piensa 
En  qué  el  servicio  de  hoy 
Podrá  tener  recompensa. 

UDOIO. 

Yo  gozaré  desa  dicha,* 
Cuando  otra  ocasión  se  oltoca. 

IKT. 

Pues  yo  te  ofrezco  la  gracia 
Que  me  pidieres. 

(Voftf,  yconilwt  criaioi,) 

cscEüA  nr. 

AMINTA,  LIDORO,  NISB,  FLOKA, 
MALANORIM. 

msK. 


¿Qué  intentas, 
a  Ireni 


Irene? 


Uevando  contigo 

AIIÜTA. 

Nise ,  asegurarme  deila , 
Pues  dlceii  que  hacen  los  celos 
Menos  mal  clesde  mas  cerca. 

■ALAHoam.  (A  Ud&r:) 
Habéis  de  venir  conmigo ; 
Que  bascar  á  mi  amo  es  luersa. 

Liooao. 
Claro  está.  Pero  un  instante 
Esperad. 

■ALAmiH. 

¿Qué  hay  que  os  detenga? 
uaoto. 
Sucesos  de  mi  fortuna. 
(Ap.  Y  es  verdad ;  que  si  no  fderan 
Ellos  tales ,  no  llegara 
Con  tanto  temor  á  verla.) 

FLORA. 

¿Y  has  de  llegar  á  la  torre? 

AIUITA. 

No;  que  temo  que  parezca 
Poca  autoridad  ó  mucho 
Deseo ;  y  asi  quisiera 
Que  alguno  da  parte  mía 
La  Mamara. 

lUSE. 

No  hay  quien  pueda 
Ir ;  que  con  el  Rey,  señora , 
Todos  6  los  mas  se  ausentan , 
Creyendo  que  tú  le  sigues, 
Y  aqui  solamente  quedan 
El  marinero,  y  criado 
De  Dante. 

AMnrrA. 
Nadie  pudiera 
Mas  al  propósito  mío. 
¿Traes,  Flora ,  contigo  aquellas 
Joyas  que  te  dije? 

FLOaA. 

Sé. 

AMISTA. 

Pues  con  una  diligencia 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

Dos  cosas  haré,  que  son 
Que  el  uno  vaya  por  ella , 

Y  poder  hablar  al  otro.— 
¡Hola! 

LOSÓOS. 

¿A  quién  llama  tu  Alteza? 
AUiTA.  (A  Lidoro,) 
A  vos.  Llegad  á  esa  torre, 

Y  decid  á  una  belleza 
Infeliz  que  en  ella  vive, 
Queá  la  margen  iisoiyera 

De  aqueste  arroyo  la  aguardo : 
Qne  con  vos  á  verme  venga. 

uaoRO. 
A  servirte  iré.  (Ajp.No  vi 
Mas  soberana  beneza.)  (Y«ie.) 

BSGElf  A  ▼. 

AMINTA,  MSB,  FLORA,  MAUN- 
DRIN. 

■AUNDaiCf. 

¡Cuerpo  de  Apolo!  ¿Pues  no 
KSUba  yo  aqui,  que  ftiera 
Tan  presto  como  él?  { A  ml 
Tal  desaire !  Bien  ae  echa 
De  ver  que  no  está  mi  duefio 
En  tu  gracia. 

AMIICTA. 

Porque  veas 
Que  antes  ha  sido  favor... 
—Dale  á  Malandrín  aqnesas 
Joyas,  Flora. 

MALAIfDSlIT. 

i  Plegué  á  Dios 
Que  vivas  cuatro  mil  duefias 
Cuas  sobre  otras,  y  luego 
Te  den  la  supervivencia 
De  otros  cuatrocientos  mil 
Cufiados ,  suegros  y  suesras! 
Si  bien  para  mi,  excusada 
Estaba  aquesta  fineza. 
Porque  con  eso  y  sin  eso , 
Dyera  lo  que  supiera 
De  mi  amo,  desde  el  día 
Que  vino. 

AMiirrA. 
Ya  no  desea 
Mi  cuidado  saber  mas 
De  lo  que  sé. 

MAURDRUf. 

Pues 4 qué  intentas? 

AIINTA. 

Que  le  digas  que  una  dama. 
Viendo  que  pobre  se  ausenta 
Tan  en  desgracia  del  Bey, 
Sin  puesto,  estado  ni  hacienda , 
Este  pequefio  socorro 
Ahora  le  envia ;  y  que  crea 
Qne  donde  quiera  que  Hiere, 
Tendrá  su  correspondencia. 

MAunnam. 
¿Luego  no  son  para  mi? 

NISK. 

¿Para  ti  hablan  de  ser,  bestia? 

malandrín. 
Pues  ¿para  quién  son  las  dichas. 
Sino  solo  para  ellas? 

AMINTA. 

Búscale  presto  :  y  adiós; 

gue  no  quiero ,  ya  que  llega 
1  marinero  á  la  torre , 
Que  con  él  Irene  venga , 
Y  te  halle  aqui. 

malandrín. 
Yo  iré;  pero 
A  mi  pesar,  con  tal  nueva. 


Si9 

AMINTA. 

¿Por  qué? 

MALANDaiN. 

Porque  no  merece 
Un  ingrato  estas  finezas. 

AMINTA. 

¿Ahora  sabes  que  es  lograrlas 

Razón  de  no  merecerlas?— 
(Vate  Malandrín,) 

Venid  conmigo  tas  dos. 

Hagamos  tiempo  por  esta 
I  Verde  estancia. 
j       {Van$€  AmhHa,  Nise  y  Flora.) 

E8GEIIA  VL 

LIDORO;  y  foeao,  CLORI,  LAURA 

LiDoao. 

¡Ah  de  la  torre! 

CLoai.  (Dentro.) 

¿Quién  es  quien  Ibma  á  esta  puerta  ? 

(Salen  Chrí  p  Laura,  y  detrae  ¡rene.) 

UDoao. 
Decidle  á  una  deidad  que 
Vive  aquí ,  que  hay  quien  desea 
De  parte  de  AmUita  hablarla. 

laCNE. 

¿A  mi? 

UDoao. 
A  vos ,  si  sois  aquella 
Que  aqui...— (Ap.  Mas  ¡qué  es  lo  que  mi- 

IRKRE.CAll.)  [ro!) 

¡  Cielos !  qué  Ilusión  es  esta  ? 
LIDORO.  (Ap.) 

¿  Si  es  fantasma  del  deseo  ? 
,  IRENE.  (Ap.) 

\  ¿Si  es  delirio  de  la  idea? 

I  Lu>oao. 

—Infeliz  vive. 

laERE. 

!  Yo  soy; 

I  Que  si  infeliz  traéis  por  señas, 

Mal  podré  yo  desmentirlas ; 

Si  bien  mas  duda  á  ser  llega 

Traer  vos  recado  de  Aroinla, 

Que  no  el  enviaros  ella. 

GLORi.  (Ap,  d  Irene.) 

¿De  qué  turbada  has  quedado? 
LADRA.  (Ap,  d  ¡rene,)   , 

¿  De  qué  has  quedado  suspensa? 

IRENE. 

No  sé.—  De  oír  de  Aminta  el  nombre , 

Y  ver  que  de  mi  se  acuerda ; 

Y  asi,  otra  vez  y  otras  mil 

Es  bien  que  á  informarme  vuelva. 

(Ap.  Mejor  á  desengañarme 

Diré.)  Pues  ¿qué  es  lo  que  intenta ? 

UDORO. 

Que  vais  á  hablarla;  que  al  margen 
De  aquese  arrovo  os  espera  : 

Y  no  os  admireÜB  de  que 
Yo  con  el  aviso  venga , 
Puesto  :  ay  de  mi !  que  no  es 
Novedad  tan  grande  esta. 
Que  no  haya  la  fortuna , 
Señora,  podido  hacerla. 

lEENE. 

No  lo  dudo ;  pero  eztmfio 
Que  la  dicha  me  suceda , 
De  que  vos  me  dais  aviso. 

LIDORO. 

Pues  no  lo  extrañéis,  si  es  esa 
La  causa ,  porque  no  es  dicha 


Digitized  by 


Google 


230 

El  Teñir  yo ,  que  no  tenga 
De  üesdícha  mucha  parte. 

IRENE. 

4  Cómo  ? 

LIDOIIO. 

Como  á  esa  ribera 
Derrotado  me. echó  el  mar. 
Solo  para  que  merezca 
Serviros  ¿  vos  y  á  Amíuta. 
(Ap.  á  ella.  Y  si  es  que  tengo  licencia, 
Hablaré  mas  claro.) 

iREiiE.  (Ap,  á  Udoro,) 
No; 
Que  no  baj  nadie  que  no  sea 
Guarda  mía. 

UOORO. 

Pues  dejemos 
Esta  plática  suspensa 
Para  mejor  ocasión. 

IRENE. 

El  dejarla  será  fuerza , 
Y  mas  al  ver  que  llegamos 
Ya  de  Anúnta  á  la  presencia. 

ESCENA  VIL 

AMINTA ,  mSE,  FLORA.  —  Dichos. 

AMINTA. 

Dame  los  brazos ,  Irene. 

IRENE. 

Admirada,  Aminta  bella , 
De  que  te  acuerdes  de  mJ , 
He  extrañado  de  manera 
El  favor,  que  aun  hasta  ahora 
Estoy  dudosa  y  suspensa 
Sobre  si  le  debo  dar 
Crédito  4  lo  que  me  cuentan. 

AIUNTA. 

-  Yo ,  Irene ,  siempre  be  estimado 
Tu  persona;  y  si  pudiera 
Decirte  cuan  (o  me  tienen 
Lastimada  tus  tragedias , 
Te  admiraras ;  pues  sin  duda 
Es  mucho  lo  que  me  cuestan 
De  cuidado  tus  desdichas , 

Y  de  envidia  tu  belleza. 
Mas  nunca  tuve  ocasión 
De  mostrarlo ;  y  porque  veas. 
Hoy  que  puedo,  cuánto  siento 
De  tu  prisión  la  estrañeza , 
Quiero  que  á  vivir,  Irene, 
Conmigo  á  la  corte  vengas ; 
Que  aunque  mi  hermano  no  dé 
Para  esta  piedad  licencia , 
Yo  la  he  de  lomar. 

mENB. 

Tu  mano 
Beso  humilde ;  pero  deja , 
S!  por  mi  bien  solicitas 
Esta  mudanza ,  que  muera 
En  aquestas  soledades , 
Antes  que  en  la  corte  sea 
Objeto  de  los  agüeros  ?  > 

Del  Rey,  y  darme  pretenda 
Esudo  á  que  no  me  inclino ; 

Y  mas  sí  es  que  atento  á  aquella 
Primera  palabra  suya 
De  ganarme  el  que  le  pierda , 
Mas  desenojado  vuelve 
A  que  Dante... 

AMINTA. 

Espera,  espera; 
Que  yo  te  doy  la  palabra. 
Cuando  en  eso  á  hablarte  taelva , 
De  ser  la  primera  yo 
Que  eso  estorbe,  y  que  eso  sienta. 

IRENE. 

Será  la  merced  mayor 
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Que  hacerme  en  tn  Yída  puedas ; 
Pues  de  solo  ver  que  es  el 
Quien  está  al  paso,  quisiera 
Que  me  dieras  de  volverme 
A  aquella  prisión  licencia. 

ESCENA  Vm. 

DANTE,  que  al  ver  á  IRENE  9e  queda 
parado,  —  Dichos. 

AMINTA. 

{Ap.  El  es  el  que  al  paso  está. 
El  alma  al  mirarle  tiembla. 
Si  es  su  homicida ,  ¿  qué  mucho 
Que  sangre  la  herida  vieru?) 
Eso  no:  conmigo  ven, 
Y  de  sus  enojos  piensa 
Que  vas  conmigo  segura.— 

{Danie  tai  manoi  Aminta  é  Irene.) 
A  la  gente  que  me  espera,  (A  una  dama.) 
Manda  llegar  las  carrozas 
A  la  falda  de  la  cuesta. 

IRENE.  {Ap  d  él,) 
Lídoro ,  á  la  corte  voy , 
No  de  la  vista  me  pierdas. 

LIDORO. 

Claro  está  que  he  de  seguirte. 
Pues  sigo  en  ti  de  mi  estrella 
El  nuevo  rumbo. 

DANTE.  (Ap.) 
¿Quién  vio 
En  unida  competencia 
Darse  las  manos  jamas 
A  su  próspera  y  su  adversa 
Fortuna ,  y  que  á  un  mismo  tiempo 
Hoy  en  maridiye  prenda 
La  ingratitud  y  el  amor? 

{Quiere  acompañarlat  Dante.) 

AMINTA. 

Dante. 

DANTE. 

¿Qué  manda  tu  Alteza? 

AMINTA. 

Que  08  quedéis. 

DANTE. 

Ya  sé,  señora. 
Que  no  es  justo  que  se  atreva 
Quien  de  su  destierro  tiene 
Intimada  la  sentencia , 
A  ver  á  persona  real ; 
Mas  como  al  destierro  atiendas , 
Es  de  la  corte,  y  ya  ausente 
El  Rey,  no  es  ia  corte  esta. 

AMurrA. 
Es  verdad;  mas  no  es  por  eso 
Mandaros  que  hagáis  ausencia. 

DANTE. 

Pues  ¿por  qué  ? 

AMINTA. 

Porque  va  Irene 
Conmigo,  y  pretendo  hacerla 
Este  primero  agassgo 
De  que  ni  os  hable  ni  os  vea  : 

Y  asi ,  yendo  ella  conmigo  • 
No  es  bien  que  vais  vos  con  ella. 

DANTE. 

¡Qué  bien  dicen  que  el  contagio, 

Y  no  la  salud,  se  pega ! 

AMINTA. 

¿Cómo? 

DANTE. 

Como  Irene  pudo 
Pesiarte  á  11  su  estrañeza , 

Y  tu  no  á  ella  tu  agrado. 

IRENE. 

Ni  todo  el  cielo  pudiera , 


Pues  no  podrá  todo  el  cielo 
Hacer  que  no  os  aborrezca. 

DANTE. 

Ni  hacer  que  te  olvide  yo. 

AMINTA. 

Ya  de  nuestra  competencia 
Está  á  la  visu  el  examen. 

IRENE. 

Pues  la  primera  expeneoeii, 
Siendo  en  los  montes ,  sea  mia. 
{Vanse  loe  damat.) 


ESCENA  EL 

DANTE ,  LIDORO. 
DANTE.  (Ap.) 
¿Quién  vio  acciones  tM  opoesUs, 

Y  que  ni  amar  ni  olvidar 
ün  hombre  á  su*  gusto  poedi , 
Pues  se  ha  de  olvidar  y  amar 
Solo  al  gusto  de  su  estrella? 

UDORo.  (Pareü.) 
¡Válgame  Dios!  ¡Qué  de  cosas 
En  un  instante  roe  cercan ! 

Y  sobre  todas ,  con  ser 
Tanus  hoy  v  tan  diversas, 
Ninguna  se  hace  ¡  ay  de  mi ! 
Mas  lugar  en  mi  que  aquella 
Heredada  y  adquirida 
Saña  que  mi  pecho  engendra 
Contra  Dante ,  pues  él  siempre 
Es  y  ha  áido  en  paz  y  en  goem 
El  móvil  de  mis  desdichas. 
Pues  ¿qué  aguarda,  pues  quéespm 
Mi  furor,  cuando  Un  solo 
Ha  quedado  en  la  aspereu 
Deste  monte  ?  Empiece  pues 
Mi  venganza ,  sin  que  sea 
Infamia  sobre  seguro 
Matarle ;  que  no  es  bajeu 
En  quien  no  viene  á  reñir. 
Sino  é  matar,  qoe  lo  emprenda 
Como  pudiere. 

ESCENA  X. 

malandrín.  *  Dicios. 

¡  ■ALANDRm. 

^   _         ¿Es,  señor. 
Hora  de  hallarte? 

UOORO.  (Ap.) 
Suspensa, 
No  sin  nuevo  asombro .  el  aljaa, 
Atrás  mis  intentos  vuelva. 

DANTE. 

¿Era hora  de  parecer 

HAUNDRIN. 

Pues  yo,  por  todas  estas 
Monuñas,  ¿he  hecho  otra  cosa 
Que  buscarte?  Y  deso  sea 
Rúen  testigo  el  camaraüa, 
A  quien  tú  sacaste  á  tíerra, 
Pues  á  no  mal  tiempo  el  cielo 
Aqui  le  ha  traído  —Llega,  (4  Ué9r$ 
Por  tu  vida  :  di  á  mí  amo 
Cuánto  há  aoe  andamos  por  esu 
Soledad  en  ousca  suya. 

UDORO. 

(Ap,  Ya  es  otra  cocAision  esu.) 
¿Dante  es  vuestro  duefio? 
malandrín. 

SI. 
Pues  ¿qué  maravilla  es  esa? 

UDORO. 

4 Y  es  él  quien  me  did  la  vida* 
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MALANOKlH. 


LIDOiO. 


(Ap.  Desdicha  fiera , 
iAdónde  has  de  ir  k  parar. 
Si  k  cada  paso  le  aumentas  ?) 
El  ▼  yo  os  hemos  buscado , 
Seoor,  y  asi  do  os  parezca 
Colpa  en  él  ni  en  mi  omisión 
Llegar  á  las  plaulas  vuestras 
Taa  tarde ,  quien  de  su  vida 
Viene  i  conocer  la  deuda. 

DANTE. 

Alzad  y  creed  que  á  mi 
Me  dojf  yo  la  enhorabuena 
De  Tuestra  salud,  según 
Llegó  á  lasümarme  el  verla 
Tan  postrada  que  me  hubiese 
Menester;  porque  no  hay  prueba 
De  infeliz  como  ver  que 
A  valerse  de  otro  venga. 
Y  ya  que  en  tierra  y  en  mar 
Corremos  los  dos  tormenta 
Tan  ¿  00  mismo  tiempo,  ved 
Si  la  semejanza  nuestra , 
Condiscípulos  del  hado, 
Alin^n  cariño  os  engendra 
Para  seguir  mi  fortuna ; 
Que  DO  quiero  que  se  entienda 
Que  mis  puertas  cierro  k  quien 
El  cíek)  arrojó  4  mis  puertas. 

uDoao. 
El  os  guarde  por  tan  grandes 
Mercedes  y  honras.  {Ap.  {Que  quieran 
Los  dioses  que  beneficios 
A  mí  enemigo  agradezca !) 
Pero  para  no  admitirlas 
Os  piao ,  señor,  licencia ; 
Que  yo  he  de  seguir  la  corte. 
Porque  quizá  tengo  en  ella 
Pretensión  que  á  vos...  Mas  nada 
0«  digo.  {Ap,  Calle  la  lengua 
Hasta  que  bable  el  corazón 
Con  la  voz  de  la  experiencia.) 
Quedad  con  Dios.  {Vau.) 

DAirrE. 
El  08  guarde. 

E9CENA    XL 

DANTE,  malandrín. 

DAirrc. 
¿Has  visto  igual  estrañeza 
De  palabras  y  de  acciones  1 
Apenas  formó  su  lengua 
Razón  con  razón. 

■ALAnnaiif. 
Pues  agua 
Babia  bebido.  Aqui  espem. 

DARTE. 

¿Dónde  vas? 

MAUNDEllf. 

Tnsél. 
DAirrB. ' 

¿A  qué? 

MAUHDIUll. 

A  que  el  vestido  roe  vuelva 

Suien  de  desagradecido 
a  dado  la  primer  muestra. 

DARTI. 

D^ale ,  y  vente  coomiffo 
A  disponer  cómo  pueda 
Salir  de  la  corle ,  cuando 
Sin  puesto ,  esUdo  ni  hacienda , 
De  un  instante  i  otro  me  veo. 

«AUROBtlT. 

Pues  d(,  señor,  ¿qué  me  dieras 
Por  todas  aquestas  joyas? 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

DANTE. 

Pues  ¿quién?... 

MALANDRÍN. 

¿Quién  quieres  que  sea? 
Aminta. 

DAirrE. 

No  me  lo  digas  : 
Deten ,  Malandrín ,  la  lengua ; 

8ue  es  cargarla  de  razón 
ontra  mi.  Mas  muestra,  muestra ; 
Que  no  vienen  á  mal  tiempo , 
Si  yo  pudiese  con  ellas» 
Sin  que  sepa  que  yo  soy 
El  dueño  ae  la  fineza , 
Socorrer  á  Irene  que , 
Fuera  de  su  patria,  es  fuerza 
No  tener,  yendo  á  la  corte , 
Con  que  lucirse. 

HALANDani. 

¿Eso  piensas 
Agora  ?  Pues  dime ,  ¿  es  bien 

8ue  una  lealtad  agradezcas 
on  un  agravio ,  y  que  pagues 
Con  un  favor  una  ofensa  ? 
1  No  basta  que ,  siendo  tA 
Dante ,  Irene  te  aborrezca , 
Cosa  tan  nueva  en  los  dantes; 

Y  que  íomanie  te  quiera 
Aminta,  cosa  también 

Bn  los  tomantes  tan  nueva , 
Para  que  de  agradecido 

Y  quejoso?... 

DARTE. 

Deja ,  deja 
De  argiUrme ;  que  ya  sé 
Lo  que  yerra  y  lo  que  acierU 
Mi  destino ;  mas  no  puedo 
Hacerle  yo  resistencia. 
(Vame.) 


MoDte. 

ESGEVIA  XII. 

DANTE,  MALANDRÍN,  y  luego, 

MlífilCOS. 
DARTE. 

Altas  deidades,  que  ignoro 
Si  allá  en  la  sagrada  esfera 
Tiene  acaso  mi  fortuna 
Superior  correspondencia , 
Declaraos,  ¿áqné  fin 
Mis  desdichas  se  conciertan  ? 
{Cantan  dentro  doi  cor$$  de  múitcoi, 
inviiiblee.) 

CORO  i.*       " 

A  fin  de  que  uenza  amor. 

CORO  5.® 

A  fin  de  que  el  detden  venia. 

DARTE. 

i  Qué  voces  son  las  que  el  viento 
Lisoi^eramente  lleva? 

■ALAlfDRm. 

¿Voces  ahora  se  te  antojan? 

DARTE. 

Oye ,  á  ver  si  su  respuesta 
Acaso  vuelve  otra  vez. 
—  ¿A  qué  fin,  deidades  bellas. 
En  dos  contrarios  afectos 
Mi  ruina  el  hado  concierta? 

CORO  i.** 
A  fin  de  que  venza  amor. 

CORO  2." 
A  fin  de  que  el  detden  venza. 

DARTE. 

Y  ahora,  ¿nolai  oiste? 


MAURORIR. 

¿He  de  oir  lo  que  tú  sueñas? 

DARTE. 

Aplica  bien  el  oido. 

HAURDRIR. 

Asi  aplicara  mi  hacienda. 

DARTE. 

¿A  qué  fin  (tercera  vez 
Vuelve  ¿  preguntar  mi  lengua) 
Disponéis  ?... 

(Dentro  ruido  y  vocet.) 

ESCENA  XHL 

Gerte;  y  detpuei,  AMINTA  t  IRENE, 
dentro.  —  Dichos. 

GERTE.  {Dentro.) 
Guarda  el  león. 
URO.  {Dentro.) 
AI  monte. 

orao.  {Dentro.) 
Al  valle. 
OTRO.  {Dentro.) 
A  la  seha. 

HAI.ARDR1R. 

Aqueste  es  otro  cantar , 
Que  oigo  yo. 

DARTE. 

¿Qué  voz  es  esta? 

MALARDRIR. 

¿Qué  ba  de  ser  ¡  pese  k  mi  alma ! 
Sino  que  el  monte  atraviesa 
Un  león  como  un  león? 

DARTE. 

Aun  la  desdicha  no  es  esa, 
Sino  que  Aminta  v  Irene, 
Aun  no  han  tomado  ( \  qué  pena ! ) 
La  carroza ,  y  por  el  monte , 
Bien  que  por  contrarias  sendas. 
Desamparadas  de  todos. 
Van  huyendo. 

■ALARDRIR. 

¡A  Dios  pluguiera 
Fuera  mt^eríego  el  dicno 
León,  y  yendo  tras  ellas, 
A  nosotros  nos  dejara! 

DARTE. 

¡Oh  quién  á  un  tiempo  pudiera 
Seguir  ¿entrambas! 

MALARDRIR. 

\  Oh  quién 
Estuviera  dos  mil  leguas 
De  cualquiera  de  las  dos ! 

AMiRTA.  {Dentro.) 
¿Nadie  hay  que  me  favorezca  ? 

DARfE. 

Aquella  es  la  voz  de  Aminta : 
Fuerza  es  ir  á  socorrerla. 

¡RERE.  {Dentro.) 
¿No  hay  quien  ampare  mi  vida  ? 

DARTE. 

La  voz  de  Irene  es  aquella  : 
Fuerza  es  que  i  ampararla  vaya 

AiiRTA.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 

DARTE. 

Pero  vuelva 
Adonde  AminU  peigra. 

IRERR.  (Dentro.) 
¡Dioses,  pi«dad! 

DARTE. 

Pero  atienda 
Adonde  peligra  Irene. 
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■ALAlfDilN. 

¡No  es  mala  fullería  esa 
De  dudar  en  la  ocasfon, 
Que  la  duda  riesgo  ofrezca! 

DARTE. 

¿Pues  qué  be  de  hacer,  si  me  llaman 
A  un  tiempo? 

MAUNDRIN. 

No  responderlas, 
Sino  dudar  basta  ver 
Que  mas  que  á  las  dos  es  fuerza 
Amparar... 

DANTE. 

¿A  quién? 

MALANDBUI. 

Aml, 
Que  le  sirvo  mas  que  ellas. 
IRENE.  (Deníro.) 
¡Piedad,  cielos! 

AMiRTA.  (Deniro,) 

¡Favor,  dioses! 
6EKTE.  (Dentro.) 
Al  monte,  al  valle,  á  la  selva. 
{Sale  Aminta  por  una  parte,  en  lo  alto 
de  un  monte,  y  en  la  otra  parte 
Irene,) 

AIUNTA. 

£n  todas  esus  montañas, 

¿No  hay  quien  mi  vida  defienda? 

iDAIVTE. 

Si ;  que  yo  la  mia ,  señora. 
Perder  sabré  en  tu  defensa. 

IRENE. 

¿No  hay  quien  defienda  mi  vida? 

GENTE.  (Dentro.) 
Al  monte ,  al  valle ,  á  la  selva. 

DANTE. 

Sí;  que  yo  pondré  la  mia, 
Prnnero  que  á  ti  te  ofenda. 
GENTE.  (Dentro.) 
Guarda  el  león. 

MALANDAIN. 

¡Malo  es  esto! 
Que  vive  Dios  que  se  acerca. 

AMINTA. 

Pues  ¿qué  es  esto,  Dante? ¿A  mi 
fin  el  peligro  me  dejas? 

DANTE. 

Dices  bien,  tuya  es  mi  vida. 

IRENE. 

¿Y  de  mi,  Dante,  te  ausentas? 

DANTE. 

Dices  bien,  también  es  tuya, 
Y  ba  de  estar  en  tu  defensa. 

AMINTA. 

¿Así  á  mi  obligación  faltas? 

DANTE. 

Mas  te  debo  á  ti  que  á  ella. 
Es  verdad  :  pierda  la  vida ; 
Pero  la  fama  no  pierda. 

IRENE. 

¿Lo  que  quieres  desamparas? 

DANTE. 

También  es  verdad  aquella. 
Piérdase  todo;  mas  no 
Lo  que  se  quiere  se  pierda. 

AMINTA. 

¿  De  mí  huyes? 

DANTE. 

u  u    A  X.  u  Wo;queconügo 
Me  has  de  hallar. 

IRENE. 

¿De  mi  te  alejas? 
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DARTE. 

No;  que  contigo  has  de  verme. 

MALANDRÍN. 

Si  á  propósito  se  hubiera 
Buscado  un  león  que  diese 
Lugar  á  la  competencia , 

ÍSe  hubiera  en  el  mundo  hallado 
itro  de  unta  paciencia? 
Mas  parece  que  lo  oyó; 

8ue  camina  con  mas  priesa 
acia  acá. 

AMINTA. 

¿Qué  determinas? 

IRENE. 

Di,  ¿qué  resuelves? 

■ALARDRIR. 

¿Qué  intentas? 

DAlfTE. 

Cumplir  dos  obligaciones. 
Sin  que  amor  ni  desden  pueda 
Decir  que  venció  ninguno. 

LAS  DOS. 

¿Cómo? 

DARTE. 

De  aquesta  manera.— 
Bruto  rey  desus  monU&as, 
En  mi  tu  sana  ensangrienta ; 
Que  yo  hago  en  ti  sacrificio 
De  mi  vida  á  dos  bellezas  :  ~ 
A  tí,  porque  te  la  debo ;   (A  Aminta.) 
A  tí,  porque  me  la  debas.    (A  Irene.) 
(V«fe.) 

MALANOHIR. 

Por  Dios,  que  se  va  al  león. 
Como  si  ¿no  lobo  se  fuera. 

AMINTA. 

oye,  espera,  escucha,  aguarda... 

IRENE. 

Aguarda,  oye,  escucha,  espera... 

AMINTA. 

?ue  yo.  &  riesgo  de  tu  vida, 
e  perdono  la  fineza.  (Voie.) 

IRENE. 

Yo  no ;  que  solo  tu  muerte 

Será  lo  que  te  agradezca.        (Vase.) 

MAUNDRIN. 

¿No  digo  yo  que  el  león 
Es  león  hechizo?  Apenas 
Se  puso  mi  amo  delante , 
Cuando  tomando  la  vuelta, 
A  él  le  deja...  ¡Y  hacia  mi 
{Sale  uu  Ifion.) 
Se  viene!—  Usted  se  detenga. 
Señor  león.— Uñas  tiene 

(£/  león  acomete  á  Malandrín.) 
La  dificultad  que  empieza 
A  argüir  conmigo,  y  la  arguye 
Muy  bien,  aunque  es  una  bestia. 
— ¿Así  á  tu  mejor  cofrade, 
Baco,  en  el  pefigro  dejas? 

(Vuélvese  ó  entrar  el  lean.) 
Apenas  le  invoqué,  cuando. 
Aunque  bramado ,  me  deja. 
Yo  iré  luego  &  darle  gracias. 

ESCENA   XXW. 

VENUS  T  DIANA,  que  aparecen  en  el 
a<rtf.— malandrín. 

VáNCS. 

Nada  dijo  mi  experiencia, 
Diana,  pues  quedan  iguales 
Amor  y  desden  en  ella. 
Veamos  qué  dirá  la  tuya. 


DIANA. 

Pues  atiende;  que  be  de  baoeria 
Si  t&  en  tíerra,  yo  eo  el  aire. 

ViMUt. 

¿Cómo? 

DIANA. 

De  aquesu  manem. 
(Suena  un  terremoto,  y  desapar ectn 
Vénui  y  Diana.) 

MALANDRÍN. 

¡Esto  solo  me  faltaba. 

Que  ahora  un  terremoto  venga ' 

h\  demonio  me  metíó 

En  andar  por  estas  selvas.       (Vase.) 

iDmeditciones  de  una  quinta  del  Rey 

EBCENAXV. 

EL  REY,  AURELIO. 

BEY. 

¿Qué  nueva  lid  de  elementos 
Confunde  los  horizontes, 

Y  estremeciendo  los  montes, 
Va  desatando  los  vientos? 

ADMEUO. 

De  un  instante  á  otro  se  mueve 
Tan  violenta ,  que  el  mar  sube 
A  inquirir  si  es  onda  ó  nube 
La  que  brama,  ó  la  que  llueve. 

MET. 

Con  mil  pálidos  desmayos. 
De  asombros  los  aires  llenos , 
Nos  están  diciendo  á  truenos 
Que  presto  vendrán  los  rayos. 

AURELIO. 

Dicha  (bé  que  de  la  quinta 
Estemos  tan  cerca  ya. 

BET. 

Y  fiíerza  también  será , 
Pues  he  de  esperar  á  Aminta , 
El  pasar  la  noche  en  ella. 

AUBELIO. 

Dices  bien,  pues  no  imagino 

Que  dé  sefias  del  camino 

La  menos  brillante  estrella. 

Según  pálida  la  luna 

Que  entre  sombras  se  obscurece. 

De  algún  eclipse  parece 

Que  está  corriendo  fortuna. 

BET. 

?ué  arguva  desto,  no  sé... 
¿sabes  lo  que  he  pensado 
Destas  cóleras?  Que  el  hado 
Que  influjo  de  Irene  Ibé, 
Se  ofende  de  que  yo  quiera 
Sacarla  de  la  prisión; 

Y  estas  las  premisas  son 
De  la  ruUia  que  me  espera. 

ADBEUO. 

No  estos  excesos,  que  son 
Causa  de  naturaleza. 
Hagan  con  tanta  tristeza 
Caso  en  tu  imaginación. 
No  siempre  lo  que  adivina 
Humana  ciencia,  es  verdad, 

Y  no  siempre  una  deidad 
Lo  Infalible  vaticina.. 

Tú  has  hecho  bien  eñ  sacarla 
De  la  prisión ,  pues  asi 
Mas  lugar  das ;  y  si  á  mi. 
Ya  que  en  esto  no  se  halla 
La  majestad  ofendida. 
Me  haces  de  su  vida  daefio, 
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Yo  mero  opontrine  al  cefto , 
Qneiui  omettazado  sa  t ida. 

BIT. 

Yo«  Aorelio,  no  be  de  forzar 
Las  leyes  de  on  albedrío » 
Porque  ese  empeño  no  es  mió ; 
Lo  mas  que  te  puedo  dar, 
Es  ta  esperanza  de  qae 
Soliciie  qae  sea  taya. 
Antes  que  Dante  rae  arguya 
Coa  que  de  mi  le  aparté. 
Ofendido  que  un  amor 
Valga  mas  que  una  privanza. 

AURELIO.  {Ap.) 

Vuelva  i  vivir  mi  esperanza 
Otra  vez. 

EflCEüAXVL 

AMINTA,  IRENB,  gbntb.— Dichos. 
ocRTB.  {Deuirú.) 
Pira. 
(Salen  ÁminU,  Irene  y  fente,) 

Seftor. 

IKT. 

Seas,  Aminu ,  bien  venida. 
Con  cuidado  me  ba  tenido 
Latemp^iad. 

AMINTA. 

Aun  no  ba  sido 
Ese  el  riesgo  de  mi  vida; 
One  otro  me  dió  que  sentir 
Mas,  pues... 

asv. 
Aguarda.  ¿Quién  tiene, 
Amiota,  contigo? 

AUNTA. 

Irene. 

RBT. 

¿Cómo,  sin  eme  yo  á  decir 
Llegara  que  la  travieses  t 

AMMITA. 

Como  fio  de  ta  amor 
Que  perdonarme ,  seftor, ' 
Mi  atrevimiento  pudieses. 
De  so  tristeza  movida , 
De  so  bermosora  obligada, 
De  so... 

aiT. 
No  me  digu  nada; 
Pero  ya  que  de  su  vida 
Hacerte  cargo  bas  querido , 
Considera ,  Aminta  bella , 
Que  me  bas  de  dar  cuenta  detla.— 

Y  Id  mira  cuil  ba  sido 
De  tu  presagio  el  riffor, 

Y  no  me  culpes  i  mi, 
Pues  cuando  i  tu  prisión  vi 
Romper  el  margen ,  de  borror 
Vestida  la  soberana 
Antorcba  de  Diana  está  : 
Mira  Vénps  lo  que  bari, 

8i  aun  lo  ba  sentido  Diana. 

{Vame  el  Rey  y  Aurelio,) 

BSGEMAXVn. 

IRENE,  AMINTA,  onm. 
msRB. 
Ya  veo  que  el  infelice 
La  culpa  de  todo  tiene. 
Aunque  no  la  tenga. 
AMnrrA. 
Irene « 
No,  pues  tu  aflicción  lo  dice, 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

Llores  siempre;  que  el  llorar 
Son  armas  de  la  belleza. 

IRENE. 

Si  llorara  la  terneza , 
Me  pudieras  consolar; 
Mas  coando  llora  la  ira , 
Está  de  mas  el  consuelo; 
Que  aunque  airado  todo  el  cielo 
Contra  mi  suerte  se  mira , 
No  aquestas  ligrimas  son 
Causadas  de  sus  enojos. 
Sino  rayos  que  los  ojos 
Arrancan  del  corazón. 

AMINTA. 

Ya  por  lo  menos  vencida 
La  primer  diflculud, 
Ser4  paso  á  la  piedad. 

IIEVE. 

Tarde  la  espera  mi  vida : 
Y  si  la  verdad  te  digo, 
Lo  mas  que  me  aflige  es... 
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AIINTA. 
IKEIIB. 


¿Qué? 


Qae  en  aquel  riesgo  en  que  fné 
Cómplice  el  monte  y  testigo, 
No  me  arrojase  á  morir 
Antes  que  i  Dante  llamase 
A  que  mí  vida  guardase. 
¡  Yo  k  Dante  pude  pedir 
Amparo !  ¡Yo  i  Dante  que 
A  socorrerme  viniera! 
¡Yo  que  me  favoreciera ! 

AMUITA. 

Contrario  mí  afecto  fué ; 

8tte  si  en  mi  mano  estuviera, 
e  mí  parte  le  pagara 
Aquella  flneza  rara. 
:0b  si  algún  color  bubiera 
De  pedir  al  Rey  que  atento!... 
Mas  no  sé  como  prosiga. 

ItBNE. 

Por  mucbo  que  tu  voz  diga , 
Mas  dice  tu  senlimienlo. 

ESCENA  XVm. 

LIDORO.  —  Dichos. 

UDoao. 
Hermosísima  deidad 
De  Cbipre,  aunque  nunca  ftié 
El  recordar  beneficios 
De  valiente  pecho,  bien 
Tal  vez  se  puede  suplir 
Esta  culpa,  si  ul  vez 
No  es  para  darlos  en  cara, 

Y  para  lograrlos  es. 

Y  asi,  con  este  pretexto 

Me  atrevo  á  ecbar  ¿  tus  pies , 

Pidiéndote,  bermosa  Amínia, 
ue  intercedas  con  el  Rey, 
ue  de  la  palabra  suya 
[e  cumpla  aquella  merced , 

Que  me  ofreció  en  la  primera 

uracia  que  le  pida. 

AVI.TrA. 

¿Qué  es? 
UDoao. 
Una  libertad,  señora... 

laEMB.  (Áp,) 
¿Qué  es  esto  que  llegué  ¿  ver? 
¿Lidoro  viene  á  pedir, 
Con  razones  que  no  sé, 
Al  Rey  una  libertad? 
La  mía  debe  de  ser. 


Ltnoao. 
Y  tú  aquesu  pretensión , 
Hoy  bas  de  favorecer, 
Por  quien  eres ,  no  por  mi. 

AMINTA. 

Yo  lo  baré  :  prosigue,  pues. 
¿Qué  be  de  pedirle  ? 
LiDono. 

El  perdón 
Es  del  destierro... 

AMINTA. 

¿De  quién? 

UDORO. 

De  Dante. 

AMINTA. 

¿De  Dante? 

LIDORO. 

Si. 

IBBNB.  (Ap). 

\  Oh  aleve ,  fiero  y  cruel ! 
¡El  perdón  de  tn  enemigo 
Solicitas  tú? 

AMINTA. 

(Ap.  Eso  es 
Pretender  que  yo  te  deba 
La  vida  segunda  vez.) 
Esperad  aqui;  que  yo 
Vuestra  pretensión  diré 
A  mi  bermano.  Y  ¡ple|;ue  al  cielo 
Que  la  despacbe  tan  bien 


Como  deseo !  (Ap.  ¡  Ay  i 
Solo  tú  pudiste  bacer 
Que  con  tan  buena  ocasión 
Pueda  yo  pedir  por  él.) 

(Va$e,  pía  tente.) 

EflCElf  A  XIX. 

IRENE,  LIDORO. 

mENE. 

Cobarde ,  loco ,  atrevido , 
Infiel  ¿  tu  patria,  infiel 
A  tu  sangre  y  á  tu  bonor, 
A  tu  famay  a  tuley; 
¿Qué  es  lo  que  puede  obligarte 
A  ser  tan  traidor,  á  ser 
Tan  vil  que  de  tu  enemigo 
Procedas  amigo  fiel? 
Cuando  pensé  qjie  venias 
En  el  disfraz  que  te  ves. 
Solo  &  darle  muerte  y  darme 
A  mi  libertad ,  ¡  te  ven 
Mis  ojos  con  tan  trocados 
Afectos ,  que  venga  á  ser 
Su  libertad  la  que  pides , 

Y  4  mi  la  muerte  me  des; 
Pero  si  fué  quien  te  puso 
En  fuga  aquel  día  cruel, 
Tan  infausto  para  mí , 

Y  un  fausto  para  él, 

¿Qué  mucbo  ¡  ay  de  mi !  qué  muclio. 
Que  el  temor  te  dure .  y  que 
Le  pagues  ahora  aquella 
Puente  de  plata? 

LiDoao. 
Deten 
La  voz,  Irene;  que  ignoras 
Muchas  cosas ,  y  no  es 
Justo  que  4  cerrados  ojos 
Quieras  penetrar  y  ver 
Lo  íntimo  de  un  corazón , 
Sin  desplegarle  el  doblez. 

Y  respondtendo  al  primero 
Baldón,  ¿  quién  ignora ,  quién , 
Que  no  en  manos  del  valor 
Vinculado  est4  el  vencer. 
Que  es  muy  dama  la  fortuna , 
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Y  ha  de  suplirse  el  desflen? 
Vencióme;  pero  do  buyeodo, 

Y  quizá  el  no  morir  fué 
Porque  igual  pesar  no  quiso 
Que  tuviera  ísuai  placer. 

A  librarle,  disfrazado 

Vine,  y  á  matarle  á  él, 

Con  una  industria  que  el  tiempo 

Quizá  te  dirá  después. 

A  vista  del  puerto  ]  ay  triste ! 

Fortuna  corrió  el  bajel , 

Dando  entre  aquesos  peñascos , 

Cascado  el  pino ,  al  través. 

La  vida  le  debí  á  Dante , 

Pue.4  Dante  en  la  playa  fué 

Quien  me  acogió  y  albergó, 

Y  pagarle  ahora  es  bien 
Un  beneticio  con  otro, 

Por  ponerme  en  paz  con  él , 
Para  que  al  primer  rencor. 
Airoso  pueda  volver, 

Y  darle  la  muerte. 

IBEIIE. 

Aguarda ; 
Que  ahora  me  resu  saber 
Qué  introducción  con  Aminta 
Tienes  hoy,  para  poder 
Por  medio  suyo  pedir 
Aquese  perdón  al  Rey. 

LIDORO. 

Haberla  dado  la  vida. 

IREXe. 

¿Tú  fuiste? 

UDORO. 

Si.,  aunque  do  sé 
Siseladi  ólaperdi. 
Porque  en  llegándola  á  ver... 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso 

IBVNE. 

Oye,  oye,  que  si  es. 

LlDORO. 

¿Cómo  asi? 

IRENE. 

Como  hidra  nuestra 
Fortuna  debe  de  ser. 
Que  de  una  Cerviz  cortada 
Nacen  dos. 

L»ORO. 

¿Porqué? 

IRBKE. 

Porqué 
Cuando  haces  una  hidalguía , 
Lidoro,  á  tu  parecer. 
Haces  dos  rumdades. 

UDORO. 

¿Cómo? 

IRENE. 

Como  á  ningpna  está  bien 
Que  á  visu  mia  y  do  AminU 
Vuelva  un  alevoso,  á  quien... 

LIOORO. 

Prosigue. 

IRENE. 

Yo  quiero  mal, 
Y  Aminta... 

UDORO. 

Di. 

IRENE. 

Quiere  bien.     {Ya$e.) 

ESCENA  XX. 

LIDORO. 

Antes  de  nacer,  amor. 
Ya  eres  infeliz ;  mas  ¿  qué 
Me  admiro,  $i  lodo  tiene 
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Su  estrella  antes  de  nacer? 
¡Oh  nunca  ¡ ay  de  mi !  llegara , 
Piadosamente  cruel, 
A  tomar  tierra  en  los  brazos 
De  Dante ,  á  tomar  después 
Cielo  en  los  brazos  de  Aminta , 
Pues  solo  ha  venido  á  ser 
El  vivir  para  morir. 
Y  para  cegar  el  ver ! 

ESCENA  XXI. 

AMINTA.— LlDORO. 

AMINTA. 

Dame,  marinero,  albricias. 

UDORO. 

¿De  qqé,  señora? 

AMINTA. 

De  que 
El  Rey  la  gracia  te  ha  heciio 
Para  que  pueda  volver 
Dante  á  palacio. 

UDORO.  (Ap.) 

„  ^^        .   .      Desgracia 
Hubieras  dicho  mas  bien. 

AMINTA. 

Yo  encarecí  de  mi  parte 
Cuanto  pude  encarecer 
Tu  pretensión ,  como  mia. 

UDORO. 

Ya  yo,  señora,  lo  sé. 
Pues  me  lo  dice  el  efecto 
Tan  claro. 

AMINTA. 

Búscale  pues, 
Y  dile  de  parte  mia 
Que  venga  al  punto... 

UDORO. 

Sí  haré. 

AMINTA. 

A  Uyá  mí  agradecido, 

A  besar  la  mano  al  Rey. 

Mas  no  le  digas  que  á  mí. 

Pues  basta  que  á  tí  lo  esté ; 

Que  yo  por  U  y  por  mí  solo 

Lo  hice;  pero  Uo  por  él.  (Vase.) 

ESCENA  XXII. 


LlDORO. 

iQuién  creerá  que  me  haga  mi  tristeza 
Hoy  del  agravio  cargo  de  fineza, 
Y  que  cuando  de  amor  rendido  muero, 
De  mi  enemigo  venga  á  ser  tercero? 
Pero  ¿  qué  temo,  si  enemigo  digo , 
Pues  lodo  cesa  siendo  mi  enemigo, 
Supuesto  que  en  habiendo  ya  pagado 
El  favor  que  le  doy  al  que  me  ha  dado, 
Con  él  en  paz  en  esta  parte  quedo. 
Con  que  volver  á  mis  rencores  puedo? 
¿Quién  ¡  cielos !  para  darle 
El  aviso,  supiera  dónde  hallarle. 
Pues  ha  de  resultar  dar  de  una  suerte 
Esta  mano  el  favor,  y  esta  la  muerte  ? 

ESCENA  XXIIL 

DANTE,  embotado;  MALANDRÍN.— 
LIDOBO. 

DANTE. 

Esto  ha  de  ser,  y  pues  la  noche  obscura. 

Vestida  del  color  de  mi  ventura , 

Tan  triste,  tan  medrosa. 

Tan  lóbrega,  confusa  y  temerosa 

Baja ,  que  solamente 

La  luz  de  los  relámpagos  consiente , 


Bien  puedo  á  sombrt  delit ,        [lia , 
Aunque  estrella  no  hay,  segoirni  estre- 

Y  así,  mezclando  el  animo  y  el  miedo. 
De  aquesta  quinu  en  el  umbral  me  que- 

Miéntras  tú  entras  á  verquécuarto  tiene 
En  los  acasos  desta  nocne  Irene, 
Por  si  yo  puedo  vella , 

Y  despedirme  con  la  visu  della. 

MAi^NDRiN.  [criado! 
(Ap»  ¡Oh  t6,  que  criado  fuiste  á  ser 
i  Dios  te  libre  de  un  amo  enamorado!) 
Yo  entraré,  pues  tu  amor  á  eso  me  oM i  - 

[ga. 
(Ap.  Pero  ¡mal  haya  yo  si  se  Jo  dimí. 
Aunque  la  vea  patente ! 
Deaquella  breve  antorcha  que  arde  en- 
Entrar  puedo  guiado ,  [  frente , 

Tan  alumbrado  como  deslumhrado ; 
MasporcumpUrcon  él,á  aquesteqoiero 
Pregunur.  ¡Vive  el  sol,  que  el  marinero 
Es !  Mejor  que  mejor.)  Oídme  os  ruego. 
Ya  que  á  tiempo  de  veros  aquí  ll^o: 
¿Qué  coarto  es  el  de  Irene? 

UDORO. 

No  sé,aunque  á  tiempo  iruestra  duda  vie- 
Q"«  con  otra  pagárosla  preveogo.[«e, 
¿Dónde  está  vuestro  amo,  porque  tengo 
Que  darle  aviso  de  una 
Dicha? 

MALANDRÍN. 

No  será  poco  en  su  fortuna ; 

Y  aunque  tema  enojarle,  si  lo  digo, 
Lohededecir;queeofin,  vos  sois  su  a- 
Aquel  es.  [migo. 

LlDORO.  (Acercándote  á  Dante,) 
(Ap.  I  Qué  mal  íinge  mi  cuidado!) 
Aunque  el  embozo  os  tenga  recatado, 
Perdonad*  que  una  nueva 
De  gusto  da  licencia  á  quien  la  lleva 
Para  entrarse  (Ap*  {Oh  qué  mal  de  fingir 

Sin  llamar,  por  las  puertas  de  un  recato. 
Sabed  que  el  perdón  vuestro  le  he  pe- 

Al  Rey,que  me  le  ha  dado,baliieiidotldo 
Desu  merced  Aminta  la  tercera. 
Adios;que  el  Rey  os  llama,  yellaespera. 

DAIITE. 

Oid,  escuchad. 

LlDORO. 

No  puedo. 

DANTE. 

Ved  que  ofendido  y  obligado  quedo. 

LIDORO. 

Pueshacedme  raercedf  solo  esto  os  pido) 
De  no  estarme  obligaoo  ni  ofendido, 
Sabiendo,  por  si  importa  en  algún  día, 
Que  08  pagué  el  beneíicioque  os  debía. 
(Vw.) 

ESCENA  xxnr. 

DANTE,  malandrín. 

DANTE.  [Udo, 

¿Has  visto  extremo  igual?  Siempre  asus- 
Siempre  confuso,  siempre  embelesado 
Este  hombre  está. 

MALANDRUV. 

g.  Yo  pienso  aae  seria 
ue  aquel  susto  incapaz  le  ddaria, 
omo  suele  el  perdón  al  casi  ahorcado. 

DARTE. 

No  es  la  hidalguía  que  conmigo  ha  usado 
De  hombre  Incapaz. 
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MALANBMN. 

Luego  ¿hask)  tá  crettlo? 

.  DARTE. 

Yo  Si. 

MALAÜDRlff. 

Yo  no.  ¿  Y  si  ba  sido 
Engafíosa  (inimera? 
Vamos  tras  él. 

DATtTE. 

En  coofusioD  un  flera 
No  sé  lo  que  te  diga. 
Macho  á  pensar  y  discurrir  me  obliga. 

MAUNDtlN. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 
DAirre. 
Ho  s4._  j  Deidades  bellas , 
Que  el  curso  gobernáis  de  las  estrellas ! 
¿Qué  queréis  de  mía  vida , 

?iie  de  tantos  contrarios  combatida. 
Oda  es  delirios,  toda  es  ilusiones. 
Toda  fintasmas,  toda  coofiísiones? 
{Suemñ  iru0uoé  y  terremoto,) 
Mas  ¡cielos!  ¿qué  raido  es  este? 

MAUÜIDRIÜ. 

¿Qué  ha  de  ser,  pese  &  mi  alma? 
Que  el  cielo  se  viene  abajo. 

DAifTB. 

;Gran  terremoto! 

MAUNDRCI. 

Ya  escampa. 

BtCEBIAXXV. 

Gkütc  ;  y  luego,  IRENB  t  AMINTA  — 
Dichos. 

unos.  (Oentro.) 
¡Fuego,  fuego! 

OTROS.  (Deniro,) 
¡Agua, agua! 

HAI^ANORUI. 

Vino 
Para  el  susto. 

DANTE. 

Espera,  aguarda; 
Que  de  taatos  rayos  uno 
Eo  esa  torre  mas  alu 
Ha  dado,  y  entre  humo  r  polvo. 
De  su  fábrica  gaUarda 
La  trabazón  viene  al  suelo, 
Coo  dos  acciones  tan  varias , 
Que  al  tiempo  aue  cae  coo  ruinas,  . 
En  volcanes  se  levanu , 
Siendo  de  un  instante  á  otro 
Pirámide  el  que  fué  alcázar. 

iRBiii.  (Dentro.) 
¡Que  me  abraso  i 

AiiNTA.  (Dentro,) 

¡Queme  ahogo! 

■ALAKDRIN. 

SI  se  ahogan  y  se  abrasan , 
Mas  que  se  abrasen  y  aboguen. 
(Suena  h  tempettad,) 

DANTE. 

Irene  y  AminU  llaman 

Tan  á  im  tiempo ,  que  no  dejan, 

NI  aun  aquella  duda  al  alma 

De  elegir.  Pero  iqué  tiene 

Que  dudar  por  dónde  vaya 

Qoien,  con  ir  por  donde  pueda , 

Habrá  cumpliao  con  ambas  ?    (Vate,) 


AMADO  Y  ABORaeCIBO. 

ESCENA  XXVI. 

EL  REY ,  T  AURELIO .  deteniéndole ; 
GENTE :  después,  DAME.— MALAN- 
DRÍN. 

ACMIJO. 

Lo  primero  es,  gran  seior. 
Guardar  tu  vida. 

REY. 

SI  llama 
Amhita,  y  está  en  el  riesgo... 

AOREUO. 

Yo  basto  solo  á  librarla  : 

No  me  estorbes.  Mas  ¡  qué  veo ! 

A  pesar  de  tantas  llamas. 

Un  hombre  al  cuarto  de  Arolnta 

Entra  despechado. 

•ANTE.  (Dentro,) 
Caigan 
Sobre  mi  montes  de  fuego ; 
Que  todos  ellos  no  bastan 
A  que  no  saque,  á  pesar 
De  la  raina  y  de  la  llama , 
Rn  mis  brazos  mi  fortuna. 

ESCENA  XXVII. 

DANTE,  con  IRENE  T  AMINTA  en  bra- 
zoi.—El  REY,  AURELIO,  cente. 

REY. 

Hombre ,  ¿quién  es  á  quien  sacas? 

DANTE. 

A  Irene,  seSor.  y  Aminta; 
Que  entre  las  dos ,  cosa  es  clara , 
Que  no  sacara  á  ninguna , 
Si  no  las  sacara  á  entrambas. 
Desmayadas  las  hallé, 
Racionales  salamandras 
De  aquel  fuego,  v  á  despecho 
Suyo  be  podido  librarlas. 


Dante... 


Me  da. 


REY. 
DANTE. 

Gran  señor. 

REY. 

Los  brazos 

DANTE. 


Y  dame  á  mi  las  plantas ; 
Que  viniendo  perdonado 
De  ti... 

REY. 

No  prosigas :  basta 

8ue  sepa  que  solo  tú 
icieras  acción  tan  alta. 
Ya  libres  las  dos,  á  menos 
Riesgo,  mientras  que  restauran 
Los  alientos,  acudamos 
Al  riesgo  todos. 

(Vanee  el  Rey  y  genie.) 
AURELIO.  (Ap,)    . 
Contraria 
Fortuna,  ¿siempre  ha  de  ser 
Mi  competidor  quien  haga 
Lo  mejor?  (Va$e) 

ESCENA  XXVm. 

irene,  aminta,  dante, 
malandrín. 

malandrín. 
¿  No  me  dirás , 
Señor,  mientras  que  descansas , 
Las  músicas  ¿qué  se  hicieron? 

DANTE. 

I  Como  de  lejos  cantaban 
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Porque  sonase  mejor. 
Huyeron ,  porque  á  su  cuadra 
No  llegó  el  fuego. 

malandrín. 
Me  alegro 
De  saberlo,  y  que  no  baya 
Curioso  que  lo  pregunte. 
Pero  yo  te  doy  palabra. 
Si  fbere  algún  ala  poeta 
(No  me  dé  Dios  tal  desgracia ) , 
De  hacer  de  ti  una  comedia, 

Y  tengo  de  iolitularla 
El  Leooicida  de  amor, 

Y  el  Eneas  de  su  dama.  (Vase.) 

DANTE. 

Desmayadas  hermosuras. 
No  le  quitéis  á  mi  fama 
El  haber  dado  dos  vidas : 
Volved  á  cobrar  el  alma. 
¡Aminta,  Irene,  señoras! 


;Ay  de  mi ! 


AMINTA. 


i  El  cielo  me  valga ! 

AMINTA. 


¿  Dónde  estoy  1 

¿Quién  está  aquí? 

DANTE. 

Estáis  donde  aseguradas 
Vivís  del  pasado  riesgo, 

Y  está  aquí  quien  del  os  guarda. 

IRENE. 

Luego  ¿tú  eres  quien  me  libra  ? 

AMINTA. 

Luego  ¿tú  eres  quien  me  ampara? 

DANTE. 

Sí ;  que  ti  otra  vez  airoso 
Estuve ,  dejando  á  entrambas , 
Hoy  á  entrambas  acudiendo. 
Lo  estoy  también ,  porque  haya 
En  iguales  eiperftencias 
Dos  acciones  un  contrarias,* 
Como  socorrer  dos  vidas 
Del  fin  que  las  amenaza , 
Con  dejarlas  una  vez^, 

Y  otra  vez  cdh  no  dejarlas. 

IRENE. 

[Oh ,  nunca  yo  te  debiera 
Fineza,  Dante,  Uu  rara ! 

AMINTA. 

iph ,  siempre  estuviera  vo 
Debiéndote  acción  tan  alta ! 


Yo  lo  digo,  porque  sé 

Que  no  tengo  de  pagarla.         (Vaee.) 

AMurrA. 
Yo  porque  sé  que  la  tengo 
De  pagar  con  vida  y  aUua.       (Vaee.) 

DANTE. 

iOh  nunca,  y  oh  siempre  yo 
Viva,  mezclando  en  mis  ansias 
De  amado  y  aborrecido. 
Las  dos  pasiones  contrarias. 
Hasta  que  declare  el  délo 
Quién  mayor  victoria  alcanza , 
Quien  ama  á  quien  he  aborrece, 
O  aborrece  á  quien  le  ama ! 
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JORNADA  TERCERA. 


Jardin. 


ESCENA  PRIBIERA. 

Por  una  parle  DANTE,  v  Por  otra 
UbOW.nnvene, 

LIDORO. 

¡Qae  nuoca  tenca  ocasión 
Mj  venganza  de  lograrse ! 

DANTE. 

i  Que  nunca  le  deba  darse 
A  partido  mi  pasión ! 

UDORO. 

Mas  cuando  yo  la  tuviera » 
Aun  no  sé  si  la  lograra. 
DAirrK. 
Pero  cuando  me  llegara , 
Aun  no  sé  si  le  admitiera. 

UOORO. 

Porque  si  de  mi  venganxa 

Se  roe  ba  de  seguir  mi  ausencia... 

DANTE. 

Poraue  si  de  su  violencia 
Se  alimenta  mi  esperanza... 

LIDORO. 

;C6mo  ausentarme  podré. 
Sin  llevar  conmigo  á  Irene  ? 

DANTE. 

¿bómo  sin  Irene  tiene 
Tan  vil  afecto  mi  fe? 

UDORO. 

Y¿cómo  podré  vivir 
Ausente  de  Aminta  bella  ? 

DANTE. 

Y  ¿cómo  podrá  mí  estrella 
Del  amor  de  Aminu  buir? 

LIDORO. 

Y  mas  cuando  ya  informado 
Estoy  que  i  Dante  ba  querido. 

DANTE. 

Y  mas  cuando  aborrecido 
Lo  siento  menos  que  amado. 

LIDORO. 

Cuando  mas  causa  no  hubiera , 
Por  mis  celos  le  matara. 

DANTE. 

Cuando  dos  causas  no  hallara , 
Con  una  sola  muriera. 

UDORO. 

Amor,  celos  y  venganza 

De  imposibles  me  mantienen. 

DAirrc. 
¡  En  qué  confusión  me  tienen 
Amor,  desden  y  esperanza ! 
—  Cello... 

LIDORO. 

Señor... 

DANTE. 

A  ventura 
Tengo  el  bailaros  aqui. 

UDORO. 

Siempre  será  para  mi 
La  mejor  y  mas  segura 
El  estar  k  vuestros  pies. 

DANTE. 

Condeso  que  un  forastero , 
A  (^uien  el  hado  severo 
A  uerra  arrojó,  después 
Que  echó  su  hacienda  en  el  mar, 
Fuera  de  su  patria  y  ¡lobre , 


No  hay  razón  que  no  le  sobre 
Para  vivir  con  pesar. 
Pero  advirtiendo  también 

8ue  á  quien  la  vida  le  queda , 
o  hay  fortuna  que  no  pueda 
Vencer  viviendo;  y  mas  quien  | 
Tiene  las  partes  que  vos, 
Siento  veros  afligido 
Siempre ,  y  siempre  suspendido. 
Habladme  claro,  por  Dios  : 
¿Qué  habéis  menester  ?  ¿  Queréis 
A  vuestra  patria  volveros  ? 
Que  embarcación  y  dineros. 
Todo  de  mi  lo  tendréis. 
¿Queréis  quedaros  aqui? 
Pues  sabed  que  en  este  dia 
Desü  puerto  la  alcaidía 
Vacó,  y  que  me  toca  á  mí 
Su  provisión ,  j  be  querido , 
Pues  hoy  en  mi  cargo  estoy 
Por  vos ,  aue  sepáis  que  os  doy 
Premisas  ae  agradecido. 
Si  la  admitís ,  líen  con  ella 
Lo  podréis  aquí  pasar, 
Y  con  tiempo  al  tiempo «  dar 
Vado  á  vuestra  Injusta  estrella. 
Advertid  si  os  está  bien ; 

8ue  ando,  cierto,  deseoso 
e  que  viváis  mas  gustoso 
De  lo  que  parece. 

UDORO. 

¿Quién 
Satisfaceros  podrá 
Ese  afecto,  esa  merced , 
Sino  callando? 

DANTE. 

Creed 
Que  es  cuidado  el  que  me  da 
Vuestra  persona :  y  pasando 
Al  cargo,  ¿qué  respondéis? 

LIDORO. 

Digo,  seSor,  que  me  baceis 
Noubles  favores,  cuando. 
Siendo  extranjero,  fiáis 
De  mi  de  la  corte  el  puerto. 
Yo  lo  acepto,  y  estad  ciertOf 
De  aue  servido  seáis 
En  el  de  la  atención  mía. 

ÍAp,  \  Bueno  es  darme  la  ocasión 
¡nvuelta  en  obligación ! ) 

ESCENA  n. 

malandrín.  — Dichos. 


Señor... 


MALANDRÍN. 
DANTE. 

¿Qué  hay,  loco? 

MALANDRÍN. 


¡  Oran  dia ! 

DANTE. 

¿Qué  ba  sucedido? 

malandrín. 
Sintiendo 
Et  Rey  la  extraña  tristeza 
Que  padece  la  belleza 
De  su  hermana,  y  pretendiendo 
Aliviarla,  ya  has  sabido 
Las  diligencias  que  ba  hecho; 

Y  aunque  no  son  de  provecho 
Las  mas  dellas,  ba  querido 
Que  a  quesos  jardines  beUos 
Sean  teatros  del  dia , 

Y  de  música  y  poesía 

Haya  un  gran  lestin  en  ellos. 

DANTE. 

¿Y  eso  te  alegra? 

malandrín. 
4  Pues  no? 


Si  los  premios  han  de  dar 
Las  damas,  ¿oo  he  de  lograr 
El  mejor  de  todos  yo? 

DANTE. 

¿Porqué? 

malandrín. 
Porque ,  aunque  discretas. 
Nunca  yerran  su  elección , 

Y  sabe  su  discreción 
Que  de  todos  los  poetas 
Ninguno  de  mejor  gana 
Las  sirve. 

DANTE. 

¿  Es  memorial? 
malandrín. 
Ya 
Se  ve,  y  mas  hoy,  que  qntzá 
Las  be  menester  mañana. 

DANTE. 

Calta ,  loco.—  Acudid  vos 
Por  los  despachos  después ; 
Que  agora  forzoso  es 
Asistir  al  Rey.  {Ap,  Si  en  dos 
Afectos  mi  vida  tiene 
Hoy  lo  que  olvida  y  desea, 
¿Qué  importa  que  á  Aminta  vea , 
A  precio  de  ver  á  Irene  ?) 
LIDORO.  (Ap.) 
¿Quién  ¡ay  infeliz!  crérá 
De  mi  confusa  pasión 
Que  me  quita  la  ocasión , 
Cuando  la  ocasión  me  da  ? 

malandrín. 
¿Por  qué  despachos  habéis 
De  acudir,  Celio? 

UDORO. 

Hame  hecho. 
De  mi  lealtad  satisfecho, 
Del  puerto  alcaide. 

MALANDRÍN. 

Gocéis 
Tan  gran  merced.  {Ap,  ¡Quesea  cierta 
Cosa  que  en  siendo  extranjero , 
Ha  de  tiatlar  une  portero , 

Y  puerto,  portada  y  puerta ; 

Y  que  habiéndome  portado 

Yo  en  mi  porte  bien  por  cierto , 
No  aporte  á  puerta  m  á  puerto , 
Que  no  le  encuentre  cerrado! 
Pero  aquesto  no  es  de  aquí.) 
Ya  el  Rey  á  la  alegre  visu 
Del  jardin  baja ,  con  toda 
La  ffala  y  la  bizarría 
De  la  corte. 

(Dentro  ntstmmentos.) 
LIDORO.  (Ap.) 
Retirado 
Será  forzoso  que  asista ; 
Que  aunque  soy  quien  soy,  no  tengo 
Lugar. 

DANTE.  (Ap,) 
Deidades  divinas. 
Acabad  de  declararos 
Por  Irene,  ó  por  Aminta. 

ESCENA  Itl. 

Mosicos ,  con  insírumeníot ;  EL  RRY, 
AURELIO,  AMINTA,  IRENE,  NlSfi* 
FLORA,  LAURA ^  CLORI,  acomi*a- 

VtAHieNTO  V  DAMAS.  —  DlCHOS. 
AVRELIO.  (Ap.) 

Aquí  está  Dante  :  perdí 
La  esperanza  que  traía 
De  lucir,  porque  me  tfene 
Siempre  ganada  la  dicha. 
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Ko  hay  cosa  que  do  imaginen 
Por  U  las  finezas  mias. 
Ni  cosa  que  sienu  tanto 
Como  tu  melancolía. 

amiuta. 
Ya ,  sefior,  con  eiperíencias 
Siempre  amantes,  siempre  finas ^ 
Sé  que  de  galán  y  liermano 
Te  debo  entrambas  caricias. 

KBT. 

¿Rs  posible  que  no  sepa 
Yo  lo  que  te  da  alegría  ? 

AIWTA. 

Nada,  pues  de  mis  pesares 
Tus  carillos  uo  me  alivian. 

Desde  que  de  aquella  fiera 
Y  aquel  incendio  en  un  dia 
Padeció  los  sustos,  no 
Es  mnclio.  señor,  la  afiya 
Delioe  la  memoria. 

AIWTA. 

Ks 

Verdad ;  que  h  los  dos  rendida 

Se  apoderaron  de  suerte 

Del  corazón  ambas  iras. 

Que  basta  ahora  dudando  estoy 

Si  fué  muerte  ó  si  fué  vida 

La  que  cruel  6  piadoso, 

Me  dio  el  que  dellas  me  libra. 

«KT. 

Dante ,  dueño  desa  acción » 
Lo  dirá. 

OAIfTC. 

Yo  i  que  hay  que  diga. 
Sino  que  en  doblados  riesgos 
Fueron  dobladas  las  dichas? 

Am^TA. 

Ya  sé  que  fueron  dobladas . 
Pues  también  á  Irene  obligan. 

IREÜB. 

Eso  es  querer  que  á  mi  parte 
Me  muestre  yo  agradecida. 

AHtirrA, 
No  es,  porque  una  dama,  Irene , 
PúMicameote  servida. 
Como  tá  lo  estás  de  Dante  • 
Basta  que  el  servicio  admita , 
Sin  que  lo  agradezca. 

AüasLio.  (Ap,) 

i  Cielos ! 
Mnriéodoroe  estoy  de  envidia. 

UDoao.  (Áp.) 
Sufra  este  desaire  el  alma. 
Pues  es  fuerza  quién  soy  finja. 

REY. 

Ponga  la  música  paz 

A  vuestras  cortesanías. 

{Siéntaie  el  Rep  en  medio ,  á  $u  wutno 
éerecha  Amiuta,  y  á  la  otra  Irene; 
Flora  y  Laura  al  Uquierdo  nuyo,  y 
NUe  y  Clori  donde  Aminta;  Aurelio 
y  Dante  apartadoi » y  loe  múeieos  al 
paño.) 

CLORI. 

«Por  qué  tooo  empezaremos? 

rLORA. 

Sea  el  de  aquella  letrilla , 
Que  por  grave  ó  triste ,  suele 
Ser  de  mas  agrado  á  Aminu. 

MÜSICOS. 

iCuél  ma$  infelU  eitado 
Oe  amor  y  desden  ha  sido? 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

¿Amar  siendo  aborrecido , 
O  aborrecer  siendo  amado? 

ftlT. 

La  música  da  ocasiou. 
Pues  que  pregunta  entendida , 
Para  responder,  v  asi 
Volvamos  todos  a  oiría, 
■tísicos. 
¿Cuál  mas  infeliz  estado  .. 
{Dentro  un  clarin.) 

RKT. 

Esperad  :  ¿qué  salva  es  esta? 

ESCENA   IV. 

(J.N  CRIADO.—  Dichos. 

CRIADO. 

Un  bajel  que  á  nuestra  isla 
De  paz  llega  á  tomar  puerto. 

REY. 

Pues  salga  quien  le  reciba , 
Y  sepa  oe  donde  viene , 
Qué  gente  y  qué  mercancía 
Trae. 

DANTE. 

Id ,  Celio,  pues  os  toca 
Hacer  de  todo  pcÑK|uisa. 

REY. 

¿Por  qué  á  Celio? 

DAHTB. 

Porque  yo , 
Atento  al  favor  de  AminU 
Mas  que  al  mió,  con  licencia 
Tuva  le  di  el  alcaidía 
Del  puerto  y  su  atarazana. 

REY. 

Ha  sido  elección  muy  digna. 

UDORO. 

Beso  tus  pies. 

IRENE.  (Ap.) 

¿Quién  creyera 
Que  á  esto  Lidoro  venia  ? 

AMINTA. 

Esta  es  la  primera  acción 
Que  os  debo  de  agradecida. 

REY. 

M  pues ,  y  con  la  respuesta 
Volved ,  Y  en  tanto  repita 
La  letra  la  duda ,  puesto 
Que  da  ocasión  á  argüiría. 
(Vase  Udoro.) 

ESGBH A   V. 

EL  REY,  AMINTA,  IRENE,  AURR- 
LIO,  DANTE,  FLORA,  LAUka, 
NISE,  CLORI,  malandrín,  da- 
mas, MISSICOS,  ACOMPAÑAMIENTO. 

Ml)SICOS. 

¿Cuál  mas  infeliz  atado 
be  amor  y  desden  ha  sido  ? 
¿Amar  siendo  aborrecido , 
O  aborrecer  siendo  amado? 

REY. 

Diga  la  primera  Irene. 

IRENE. 

Aunque  excusarme  podía 

De  cuestiones  amorosas 

Mi  inclinación,  mas  bien  vista 

Que  del  ocio  de  la  paz , 

Del  furor  de  la  milicia ; 

Con  todo  eso,  la  cuestión 

Tanto  se  me  faciliu , 

Que  me  atrevo  á  entrar  en  ella , 
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i  Y  digo  que  es  la  desdicha 
'  Mayor,  el  mas  infeliz 
I  Estado  en  su  monarquía , 
I  Aborrecer  siendo  amado. 

I  RKV. 

¡  Y  (ú  ¿qué  dices,  Aminta? 

AMt:<TA. 

Yo  no  sé  de  amor  tampoco ; 
Pero  k  saberío «  diría 
Que  amar  siendo  aborrecido 
Es  U  mayor  tiranía 
De  sus  imperios. 

REY. 

¿Tú,  Plora? 

PLORA. 

La  opinión  do  Irene  tira 
Mí  alecto  ;íI  aborrecer. 


¿Nise? 


REY. 

msB. 
Al  ser  aborrecida. 
asY. 


¿Tú,  Laura? 

LAURA. 

Yo  sigo  á  Irene. 

I  REY. 

!¿Tú.Clorí? 

i  CLORI. 

Yo  sigo  á  Aminu. 

MALANDRÍN.  (Ap,) 

¡Gran  cosa  es  ser  rey  de  Chipre ! 
¡Con  qué  llaneza  platica 
Las  cosas  de  amor  y  celos  *, 
Casero  con  su  famtña ! 

REY. 

Y  tú,  Aurelio,  ¿qué  eligieras? 

AORELtO. 

Siendo  forzoso  que  elf ia , 
Amar  siendo  aborrecido 
Dijo  su  Alteza ,  y  sería , 
Sabiendo  yo  su  opinión , 
Poca  atención  no  seguiría. 

REY. 

¿Y  tú,  Dante? 

DANTE. 

En  el  inffenio 
Nunca  la  atención  peligra; 

Y  asi,  con  aquesta  salva. 
No  importa  que  la  otra  siga. 
Aborrecer  siendo  amado : 
No  hay  cota  que  tanto  aflija. 

MALANDRÍN. 

Pues  á  hombres  de  placer 
Ningún  lugar  se  les  priva. 
Esperad ;  que  mi  humor  falta 
Decir  i  lo  que  se  inclina* 
Aborrecer  siendo  amado 
Es  una  ruindad  indigna; 
Amar,  siendo  aborrecido. 
Grandísima  bobería  : 

Y  asi  es  mi  opinión ,  guardando 
A  toda  dama  justicia. 

Que  se  aborrezca  y  se  ame. 
Tratándolas  cada  día , 
A  la  fea  como  fea , 

Y  á  la  linda  como  á  linda. 

ADRELIO. 

Quita .  loco. 

DANTE. 

Aparta ,  necio. 

*  ¡Uta  y  varias  expresiones  aaáloiM.  el 
arfumeato  y  aparato  de  la  comedia  hacen 
presomir  qae  sea  ana  refundición  de  la  de 
Certamen  áe  amor  y  celos.  En  el  lomo  vt  de 
Calderón  se  maniíestarán  por  extenso  lat 
raiooes  en  qae  esU  oplnioa  ae  íoada. 
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RCT. 

Para  la  cuestión  rcrpitan 
La  copla  toda,  y  estén 
Los  coros  siempre  á  la  mira» 
Para  que  á  las  opiniones 
Las  glosas  4  un  tiempo  sigan. 

MÚSICOS. 

¿Cuál  moi  infeliz  ettado 
De  amor  y  detúen  ha  $%do  ? 
¿Amar  iiendo  aborrecido^ 
O  aborrecer  siendo  amado? 

IRENE. 

Entre  amar  y  aborrecer 
No  hay  comparado  ejemplar, 
Pues  trae  dentro  de  su  ser. 
Quien  aborrece ,  al  pesar ; 
Pero  quien  ama ,  al  placer. 
Luego  si  el  que  ama  está  bailado, 

Y  el  que  aborrece  penado, 
Bien  de  ambos,  no  solo  infiero 
Cuál  sea  el  estado,  pero 
Cuál  ma$  infeliz  estado. 

Htisicos. 
¡Desdichado 

Del  que  aborrece ,  si  infiero , 
No  solo  á  otro  comparado^ 
Cuál  sea  el  estado ,  pero 
Cuál  mas  infeliz  estado ! 

AMIMTA. 

Quien  siendo  amado  aborrece , 
Ya  el  ser  amado  le  aplace; 
Mas  quien  ama  y  no  merece , 
De  amor  la  persona  es  que  bace , 
Del  desden  la  que  padece. 
Luego  sí  aquel  ba  tenido 
Un  mal ,  el  aborrecido 
Dos ,  pues  sin  despique  siente , 

Y  maltraudo  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido. 

Músicos. 

¡Ay  del  perdido , 
Que  sin  dicha  alguna  siente 
\         Verse  postrado  y  rendido , 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido! 

DANTE. 

Decir  que  llega  á  lograr 
Un  bien  quien  se  ve  querer, 
Es  ruin  consuelo,  al  mirar 
Cuánta  desdicha  es  deber 
El  que  no  puede  pagar. 
Luego  aborrecer  querido , 
No  soio  dolor  ha  sido , 
Mas  tan  infame  dolor. 
Que  tengo  yo  por  mejor 
Amar  siendo  aborrecido. 

MÚSICOS. 

Afligido 

Viva  entre  desden  y  amor 
El  que  aborrece  querido , 
Pues  le  estuviera  mejor 
Amar  siendo  aborrecido. 

AURELIO. 

Supuesto  que  el  deber  no 
Es  culpa  en  que  desmerece 
Mi  amor,  y  mi  amor  faltó. 
Siéntalo  quien  lo  padece ; 
Que  no  he  de  sentirlo  yo. 
Y  pues  es  rlaor  del  hado 
Aborrecer  obli^do. 
Digo  que  es  mejor  partido 
Entre  amar  aborrecido, 
O  aborrecer  siendo  i 
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MÚSICOS. 

Culpe  al  hado 
Quien  infelice  ha  nacido  ^ 
Y  se  ve  en  el  peor  estado , 
Entre  amar  4dforrecido , 
O  aborrecer  sienáo  amado. 


AMiNTA.  {Levantándose  como  furiosa.) 

¡Culpe  al  hado 

Quien  infelice  ba  nacido , 

Y  se  Ye  en  el  peor  estado 

Entre  amar  aborrecido, 

O  aborrecer  siendo  amado  \ 

REY. 

i  Qué  es  esto,  Aminta? 

AMINTA. 

„      ,  No  sé. 

En  mis  nenas  divertida , 
Me  arrebató  un  sentímiefnto , 
Una  pasión ,  una  ira. 
Dejad,  dejad  las  canciones^, 

Sue  si  á  divertirme  miran , 
as  me  matan  que  divierten. 

REY. 

Hermana... 

TODOS. 

Señora... 

IRENE. 

Aminta... 

AMIICTA. 

Dejadme  todos,  dejadme : 

Nadie  ¡  ay  infeliz!  roe  siga. 

Mejor  estoy  á  mis  solas, 

Pues  mí  mejor  compañía 

Solo  puede  ser  mi  pena.  {Vase.) 

REY. 

Seguidla  todos,  seguidla. 

{Yanse  las  damas,  el  acompañamiento 

y  los  músicos.) 
i Qué  mortal  pasión ,  Irene, 
EsesuT 

IRENE. 

No  sé  qué  diga , 
Si  no  es  que  á  quien  está  triste. 
Poco  la  música  alivia, 
Pues  antes  dicen  que  aumenta 
Mas  la  pasión. 

REY. 

Por  su  vida 
No  sé ,  Irene ,  lo  que  diera. 


ESCENA  VL 

LIDORO.-EL  REY,  IRENE,  DANTE, 

AURELIO,  Malandrín. 

UOORO. 

Bien  puedo  pedirte  albricias. 

REY. 

¿Deque? 

UDORO. 

De  que  ese  bajel. 
Nao  marchante  de  la  India 
Oriental ,  cargado  viene 
De  plata ,  oro  y  piedras  ricas , 
A  hacer  empleo  en  los  frutos 
Que  esta  tierra  fertilizan , 
Con  que  ba  de  exceder  tu  reino 
A  las  comarcanas  islas. 

REY. 

Yo  las  albricias  te  mando; 

Que  llega  á  ocasión  que  es  dicha , 

Pues  puedo  hacer  con  su  empleo 

Que  á  la  de  Gnido  se  siga 

La  guerra ;  que  he  de  morir 

O  acabar  de  destruirla .  ( Vase.) 

LIDORO.  (Ap.) 
4  Qué  al  contrarío  ba  de  salírle 
El  empleo  que  imagina! 

AOREUO.  {Ap.  á  ella.) 
Aunque  de  paso ,  no  puedo 
Dejar,  Irene  divina ,  , 


De  decir  que  mi  esperanza 
Aun  vive. 

IRENE. 

Mucho  me  admira 
Que  aun  para  decirme  eso, 
Al  Rey  le  perdáis  de  vista. 
Id  tras  él ;  que  importa  mas 
Que  mi  amor. 

ACR&UO. 

Bien  me  castigas. 

IRENE. 

No  mucho ,  pues  que  te  dejo 
Aquesa  esperanza  viva. 

(Vase  Aurelio.) 

ESCENA  Vn. 

irene,  dante,  lidoro, 
malandrín. 

IRBIB.  (Ap.) 
Allí  Lidoro  ha  quedado : 
¡Oh  si  las  ferias  del  dia 
Dieran  ocasión  de  hablarle ! 

UDORO.  (Ap.) 
Alli  quedó  Irene  :  dicha 
Fuera  que  hablarhi  pudiera, 
Poraue  pudiera  decirla 
De  dónde  la  nao  viene. 

MALANDRÍN.  (Ap.  á  SU  amo.) 
i  Ves  estas  penas  de  Amiuta  'i 
Pues  tú,  señor... 

DANTE. 

Ya  lo  sé. 
Ya  lo  sé ,  no  roe  lo  digas; 
Que  pues  nada  mt^  remedía , 
No  es  bien  que  todo  me  aOíja. 
i  Ves  aquel  afecto  ?  ¿  ves 
Aquella  pasión  que  obliga 
A  sentimiento  á  las  piedras? 
Pues  menos  tras  si  me  tira 
Que  aquel  helado  desden : 
Tanto,  que  en  una  acción  misma , 
Quiero  ou*  roas  aquí  rigores 
Que  allí  ponderar  caricias.— 
Bellísima  Irene ,  ¿cuándo,      (A  ella ) 
Cuándo  apacible  homicida. 
Has  de  acabar  de  pagar 
Con  una  muerte  dos  vidas? 
¿Cuándo  podrá  el  rendimiento 
De  un  triste?... 

IRENE. 

No,  00  prosigas; 
One  para  saber  que  nunca 
Han  de  ser  menos  mis  iras , 
No  es  menester  que  me  tome 
Mas  tiempo  en  que  te  lo  diga. 

DANTE. 

áEs  posible  que  uo  puedan 
Hallar  tantas  ansias  mías 
Lugar  en  tu  pecho? 

IRENE. 

No. 

DANTE. 

Pues  ¿qué  haré  yo  en  que  te  sirva  ? 

IRENE. 

Irte  sin  decirme  nada. 
{Hace  Dante  una  reverencia,  y  se  va 
á  hablar  con  Udoro.) 

MAUNDRIN. 

:Qué  obediencia  tan  rendida! 
No  hiciera  un  novicio  mas. 


Celio.. 


DANTE. 
LIDORO. 

¿Qué  me  mandas? 

DANTE. 


Mira 
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Amifios  somos  los  dos , 
Tos  Tortiinas  me  lisUman , 
LasUmeoie  mis  forluuas. 
A  esa  flera,  4  esa  enemiga, 
A  esa  esfinge ,  k  esa  slreua , 
Áspid  desta  oneva  Libia, 
Ya  qoe  me  cierra  los  labios, 
La  dirás  de  parte  mia 

gue  no  me  agradezca  tanto 
I  mirarse  obedecida 
A  vista  de  so  desden , 
Caaoto  del  amor  de  Aminta.    {Voie.) 

MALA^^oai^.  (A  Irene.) 
Y  yo  ¿puedo  decir  algo? 

laENB. 

Menos  TOS  :  idos  aprisa. 
{Hace  reverencia  MaUmirin ,  y  uts  va 
hada  Udoro.) 

HALAlfDRIM. 

Decid  á  aquesa  señora, 
Celio ,  tan  desvanecida , 

gae  eso  se  merece  quien 
n  el  bosque  y  en  la  quinta 
No  la  dejó  en  fiera  y  fuego 
Ser  vianda  ó  ser  ceniía.  ( Voee. ) 

ESCENA  Vni. 

IRENE,  LIDORO. 

UDORO. 

Grande  dicha  ba  sido ,  Irene , 
Que  los  cíelos  me  permíuu 
Lugar  de  hablarte. 

laCNB. 

Mtaes, 
Si  es  que  es  de  alguno ,  la  dicha , 
l*ara  qoe  pueda  también 
En  ti  aprovechar  mis  iras. 

LIDORO. 

¿Iras? 

lacRg. 
.  Si. 

LIDORO. 

¿Pues  con  qué  causa 
Comnigo  también  te  indignas? 

IRBXB. 

Dijlsteme  que  ¿  este  puerto 
Hecho  mercader  venias 
De  jovas  y  de  pinturas , 
Unas  belbs ,  si  otras  ricas , 
A  Un  de  reconocer , 
Siendo  tú  proprío  to  espía , 
El  modo  de  mi  prisión , 
Mará  ver  cómo  podrías 
Con  el  valor  ó  la  industria 
O  conquistarla  ó  abrirla. 
Añadiste  á  esto  que  á  Dante , 
Autor  de  noealras  desdiobas. 
Venias  i  dar  la  muerte. 
Deio  aparte  a(|uella  ruina 
Del  liajel ;  dejo  que  ftiese 
Kl  quien  te  ampare  y  te  asista ; 
Dejo  qoe  le  bayas  pagado 
l¿l  favor  con  mas  altiva 
Fineza ,  cuanto  va  ¿  ser 
Generosa  una ,  otra  pia ; 
Y  voy  é  que  si  ya  en  paz 
Te  han  puesto  tus  hidalgulaa 
Con  él,  y  queda  el  rencor 
Airoso,  ¿como  no  aspiras 
A  vengarte  ?  ¿cómo ,  en  vez 
De  darle  muerte ,  te  humillas 
A  recibir  benefícíos? 
¡  Tú  alcaide  suyu ! 

UÜORO. 

Oye,  mira 
Qae  si  el  poco  tiempo  que  hay , 
En  quejas  le  desperdicias , 
llar^  falta  á  lo  que  importa. 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

Sabe,  Irene,  sabe .  prima • 
Que  ese  bajel  que  lia  llegado, 
Es  tu  padre  el  que  le  envía  : 
Por  calx)  del  viene  Libio 
Con  aquella  intención  misma 
Que  traje  yo;  que  sabiendo 
Mi  pérdida ,  solicita 
El  Rey ,  que  me  juzga  muerto , 
Que  otro  en  mi  lugar  te  asista. 
Preñado  caballo  griego 
De  máquinas  exquisitas 
De  fuego ,  es  Etna  del  mar  , 
Que  afeitado  por  encima 
De  la  nieve  del  contrato , 
Encubre  dentro  la  mina 
Que  ha  de  reventar  en  Chipre 
Pasmo,  horror,  asombro  y  grinu  * 
Si  ya  no  vence  la  industria 
Antes  que  las  armas.  Mira 
Ahura  si  te  esU  mal 
Que  yo  las  llaves  admita 
Del  puerto  y... 

ESCENA  IX. 

AMINTA.  —  Dichos. 
AMINTA.  {Dentro,) 
Dejadme  todos , 
No  roe  siga  nadie. 

LiDoao. 
Aminta 
Viene  alli. 

IRENE. 

•No  poder  siento 
Responder  agradecida 
A  la  nueva ;  y  pues  el  mar 
Con  los  jardines  confina 
Del  palacio ,  y  tú  en  él  tienes 
Dominio  k  que  no  resistan 
Las  guardas ,  aquesta  noche 
En  un  esquife  ¿  su  orilla 
Ven;  que  yo  le  esperaré, 
Como  acaso  divertida 
En  ellos,  donde  tratemos. 
Antes  que  de  la  conquista. 
De  la  fuffa.  Y  sea  la  seña 
Que  te  doy,  ponjue  podría 
Ser  que  otras  damas  estén 
Eu  los  Jardines... 

UDORO. 

¿QuétDUi. 
laeiiB. 
Porqne  sea  mas  callada 

Y  de  la  noche  mas  vista , 
Tener  un  lienzo  en  la  mano; 

Y  asi ,  la  que  á  la  marina 
Mas  se  acertare  con  él, 
Soy  yo. 

(Sale  Áminta  ai  paña.) 

I4D0B0. 

-      Ya  llega. 

uteHC.  {FiHffiendo.) 
Imagina , 
Atrevido  forastero , 
Que  el  no  quitarte  la  vida 
Por  mis  manos,  es  porqué 
No  es  tu  bárbara  osadía 
Capaz  de  tan  gran  castigo , 
De  tan  noble  muerte  digna. 

AiiNTA.  {Adelantdndo$e,y 
^Qaé  es  esto? 

IRKIfB. 

Nada ,  señora. 

AMUITA. 

Yo  he  de  sal>er  qué  te  obliga 
A  dar  esas  voces. 

IRimE. 


(Vasí.) 


2Í9 

Si  saberlo  solicitas.  — 
Dile  á  quien  tan  atrevido 
Ese  recado  me  envía. 
Que  procure  su  intención 
Lograrla,  mas  no  decirla, 
Por<^ue  no  la  logrará 
Habiendo  della  noticia. 

I  ESCENAX. 

'  AMINTA,  LIDORO. 

AlUlfTA. 

Ménoelo  he  entendido  ahora. 
trnoRo. 

Pues  no  está  obscura  la  cifra. 
,  Criado  de  Dante  soy... 
{  Con  sus  favores  me  obliga 
1  A  que  de  su  parte  á  Irene... 

(AfL  No  sé  dónde  voy.)  la  diga 

Que  su  intención  es  al  Rey 

Para  su  esposa  pedirla , 
'  Si  ella  da  liceocia  *•  á  que 

Me  cespondió  enfurecida 
I  Que  procure  su  intención 
I  Lograrla ,  mas  no  decirla , 
'  Porque  no  la  logrará 

Habiendo  della  noticia. 

AMINTA. 

j  Dice  bien,  porque  soy  vo 

Fiadora  de  que  ofendida 

No  ha  de  ser  desa  violencia ,  , 
,  Cuando  mi  hermano  la  admita. 

Asi  lo  decid  á  Dante, 

Y  añadid  de^pacte  mia 
I  Que  hace  bien  en  pretender 
i  Con  otros  medios,  si  mira       * 
;  Cuan  poco  los  rendimientos 
^  A  un  ingrato  pecho  obligan. 

UDORO. 

Yo  lo  diré,  aunque  no  sé , 
Señora ,  cómo  lo  diga. 

AMINTA. 

¿Porqué? 

kIOORO. 

Tampoco  k)  sé. 

AMINTA. 

¡  Pues  rvot  me  habíais  con  enigma! 

UDORO. 

Sí  lo  es  mí  vida,  ¿qué  mucho 
Que  de  ío  que  es  mió  me  sirva? 

AMINTA. 

No  os  entiendo. 

UDORO. 

i  Yo  tampoco 

AMINTA. 

Hablad  mas  claro. 

LU>0R0. 

Otro  di». 

AMINTA. 

¿Porqué  no  ahora? 

UDORO. 

Porqué- 
Soy  extrafio  en  estas  islas. 

AMnrrA. 
Para  hablar  ¿  importa  ? 

UDORO. 

Sí. 

AMINTA. 

¿Come? 

LIDORO. 

Como  el  iin  peligra 
De  quien  ignorando  habla ; 
Que  la  razón  mas  bien  dicha ,. 
Por  entendida  que  sea  • 
Se  habla  sin  sec  enteucUdaL.      (•Vos^,) 


Digitized  by 


Google 


230 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


AMISTA. 

¡ErlmitoesUloíNosé 
Ooé  presume ,  qaé  imagina 
El  corazón ,  qae  parece 
Que  coQ  recelos  me  avisa 
Que  aqueste  extranjero  es 
(Si  atiendo  ¿  la  bizarría 
De  su  acción  primera,  y  iuego 
A  la  de  amistad  tan  fina) 
Mas  de  lo  que  dice;  pero 
Que  lo  sea  ó  no,  ¿qué  quiu 
Ni  qué  pone  á  mi  dolor f 

ESCENA  XI. 

DANTE.— AMINTA. 
DAirrs.  (Ap,) 
Fuese  Irene ,  y  quedó  Aminta ; 
Mas  si  ambas  son  mis  estrellas, 
¿Qué  me  espanta,  qué  me  admira 

§ue  la  feliz  sea  la  errante , 
la  no  feliz  la  fija? 

AMINTA. 

Dante ,  icómo  ¿  este  jardín , 
Cuando  ya  la  sombra  pisa 
La  falda  ala  luz,  entráis? 

DANTK. 

Como  la  luz  de  tu  vista 
Desmiente  tanto  la  noche, 
Que  aun  pienso  que  todo  es  día. 

AMINTA. 

Del  academia  debió 
De  sobrar  esa  poesía , 
Y  como  cosa  sobrada^ 
La  ga^is  conmigo. 
DAirrE. 
Indigna 
Presunción  de  un  rendimiento... 

AMINTA. 

Que  casarse  solicita 
Todavía  con  Irene, 
A  cuvo  efecto  la  envías 
A  Celio  á  tomar  licencia. 
Para  que  al  Rey  se  la  pida. 

DANTE. 

Hartas  causas  de  quejaros 
Os  ban  dado  mis  desdichas  : 
¿Para  qué,  si  las  hay  ciertas. 
Os  valéis  de  las  fingidas? 
Tal  licencia  no  be  pedido. 

AMINTA. 

¿Luego  causa  bav  que  la  finja 
Entre  Irene  y  Celio? 

OANTK. 

No 
Os  entiendo. 

AMINTA. 

No  me  admira; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 
Mas  para  cuando  él  os  diga 
Lo  que  yo  le  dije  á  él , 
Ved  aue  en  confianza  mia 
Está  Irene ,  y  que  palabra 
La  be  dado  de  que  yo  impida 
Que  el  Rey  sin  gusto  la  case.  . 

Y  no  juzguéis,  porgnii  vida 
(Mal  juramento) ,  que  son 
Mis  celos  los  que  me  obligan. 
Sino  la  estimación  vuestra; 
Que  es  mi  voluntad  tan  fina, 
1  an  hidalgo  mi  dolor. 

Tan  noble  la  pena  mia , 
Que  porque  ella  no  os  desprecie 
•I  au  cara  i  cara  á  mi  visu , 
Quiero  yo  que  de  mejor 
Aire  su  desden  se  vista , 

Y  no  obligue  una  violencia 

A  io  que  uu  amor  no  obliga.     ( Vate. ) 


ESCENA  XU. 

DANTE. 

Sin  duda  que  convino 
A  la  gran  providencia 
De  los  dioses  hacer  en  mí  experiencia 
De  cuánto  el  alto  Júpiter  previno 
Extender  los  imperios  del  destino , 
Pues  con  dará  este  amor  presagios  ules 
Me  hizo  objeto  de  bienes  y  de  males ; 
Sin  que  puedan  jamas  males  ni  bienes 
Lograr  favores  ni  vencer  desdenes. 
;  Ou  tú ,  estrella  divina , 
Oh  tü,  sagrada  estrella. 
Primera  que  en  ausencia  del  sol  huella 
La  esfera  cristalina, 
Eli  cuyo  influjo  Venus  predomina ! 
i  Oh  tu,  trémula  bermana 
Del  sol,  ó  imagen  ya  de  la  fortuna , 
Que  en  el  cóncavo  espado  de  tu  luna 
Incluyes  soberana 
El  no  pisado  alcázar  de  Diana ! 
¡Oh  vosotras,  centellas. 
En  quien  el  sol  parece  que  ha  quedado 
A  pedazos  quebrado , 
Pues  vuestras  lumbres  bellas 
Nunca  son  mas  que  un  sol  quebrado  á  es- 
Decidme  cada  una ,  [trellas ! 
O  todas  me  decid ,  si  á  todas  toca , 
Cuál  es  aquella  (¡ay  triste!)que  provoca. 
Siempre  infiel,  siempre  vil,  siempre  im- 
[portuna, 
El  ceño  contra  mi  de  mi  fortuna? 
No  quiero  que  enemiga 
Deje  de  ser;  no  quiero 
Que  favorable  contra  el  hado  fiero 
Se  muestre ;  solo  quiero  que  me  diga 
¿  Por  qué  un  amor  á  aborrecer  me  obliga? 
¿Por  qué  un  desden  me  obb'ga  á  que  le 
[adore? 
Mas  ¡ay!  que  aun  ella  es  ftierza  que  lo  íg- 

8ue  aun  á  amantes  querellas    [nore ; 
unca  razón  han  dado  las  estrellas. 
Salir  del  jardín  quiero.  — 
¡Qué  es  lo  aue  mlru !  En  otra  duda  mué- 
Si  no  tan  rigurosa ,  [ro , 

No  ya  menos  penosa , 
Si  el  riesgo  en  que  me  miro  considero. 
¡Ay  demi!  el  jardinero 
La  puerta  me  na  cerrado ; 
Que  creyendo  que  nadie  sin  el  dia 
Aquí  estar  osana , 

Su  misma  confianza  le  ha  engañado : 
Igual  es  el  escándalo  al  cuidado. 
Si  á  propósito  un  hombre  dispusiera 
Esta  ocasión ,  ¿  pudiera 
Llegar  nunca  á  logralla? 
No ;  que  solo  se  halla 
Lo  mas  dificultoso  á  cada  paso 
Dispuesto  en  los  descuidos  de  un  acaso. 
Si  llamo ,  inconveniente 
Es;si  no  llamo...  Pero  allí  anda  gente. 
Aun  para  discurrir  tiempo  me  falta , 
Y  mi  sombra  ¡  ay  de  mi !  me  sobresalta. 
Fuerza  es  que  recatado 
Espere  á  ver  lo  que  dispuso  el  hado. 
(Retirase.) 

ESCENA  XUI. 

IRENE,  AMINIA  t  sds  damas.  — 
DANTE,  r^(trfli<<?. 

IBENB. 

L  A  estas  boras  al  jardín 
Vuelves ,  Aminta? 

AMINTA. 

El  silencio 
De  la  noche  me  convida , 
De  las  hojas  y  los  Tientos, 
A  cuyo  compás  el  mar. 


Tranquilamente  lereoo, 
Responde  eo  blandos  embates 
La  media  razón  del  eco. 
Parece  que  divertida 
A  las  lisonjas  del  fresco. 
Entre  las  flores  y  el  agua. 
Me  tienen  mis  sentimientos. 

laems.  (Ap,) 
[Oh  plegué  á  Dios  que  Lidoro 
No  venga  j  ay  de  mi !  tan  presto. 

DAWTS.  {Ap,) 
Aminu,  Irene  y  las  damas 
Son  :  recáteme  el  ripéelo 
De  ser  sentido ,  y  que  piensen 
Que  ha  sido  el  acaso  intento. 

FLOBA. 

Pues  ya  que  de  aqueste  sitio 
Te  agrada  el  divertimiento , 
¿Quieres  que  cantemos? 

AiiiirA.  j 

No, 
Que  eo  la  müsica  no  tengo 
Alivio  alguno;  antes,  Plora, 
De  mi  tristeza  el  extrema 
Se  aumenu  con  la  dulzura 
De  stti  cláusulas. 

MBCB. 

Lo  mesmo 
De  las  cláusulas  del  agua 
Dicen  ios  que  ese  secreto 
Observaron;  y  así,  harás 
Bien  en  retirarte  presto , 
Pues  la  experiencia  e«  la  mlsna. 

AMINTA. 

Yo  por  contrarfa  la  tengo , 
Pues  aquella  me  entristece 

Y  esta  me  divierte. 

IBENE.  (Ap,) 

]  Cielos ! 
Sola  esta  noche  la  ban  dado 
£1  mar  y  el  jardín  contento. 

NISC. 

Pues  ya  que  aquí  de  la  noche 
Aliviada  estás,  ¿qué  haremos 
Para  divertirte? 

AMINTA. 

Una 
Cosa  no  mas  apetezco. 

FLOBA. 

DI,  ¿qué  es? 

AMINTA. 

Que  me  dejéis  sola , 
Porque  si  llorar  pretendo 

Y  suspirar,  para  el  llanto 

Y  para  el  suspiro,  es  cierto 

Que  el  mar  y  el  viento  me  bastan , 
Pues  son  de  mis  seotimienios 
El  mejor  amigo  el  mar , 
La  m^'or  lisonja  el  viento. 

IBENB. 

No  quedas  bien  aquí  sola. 

AMINTA. 

Nunca  yo  sola  me  quedo ; 
Bus  penas  quedan  conmigo. 

UIBNE. 

Yo  á  d^arte  no  me  atrevo 
{Ap.  Y  es  verdad ,  por  no  dejarte 
En  las  manos  de  mi  riesgo) ; 
Que  sola ,  triste  y  de  noche 
Es  dar  al  dolor  esfuerzo. 

AMINTA. 

Pues  quédate  tü  conmigo. 

LAOBA. 

Nosotras  nos  retiremos , 
Ya  que  gusta  deso  Aminta. 
{Vanse  Niie,  FUra^  Clori  y  Laura,) 
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ESCENA  UV. 

AMINTA,  IRENE;  bkSTB ,  retirado, 

DANTB.  {Áp.) 

Aminuy  Irene  ¡cielos! 
Solas  han  qaedado,  y  yo 
Testigo  de  sos  afectos. 

AHIIITA. 

Ya  que  has  gustado  quedarle 
Coomigo,  darU;  pretendo 
Cuenta  de  mi  mal,  que  aunque 
Tú  no  lo  Ignoras,  sospecho 
Oue  comunicado  pueda 
AUfiar  mi  senUmieuio. 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

I  IRBHK. 

¿Otra  ves  al  llanto  has  vuelto? 

I  AHIKTA. 

i  No,  que  mmca  le  he  dejado. 


!  ESCeif  A  XV. 

UDORO  T  LIBIO,  á  un  todo.— Dichos. 

UDoao.  (Ap.  d  él.) 
Silencio,  Libio. 

LIBIO. 

Al  silencio 
De  la  noche  se  lo  di ; 


(Saca  un  lienzo  como  Uoroea.)  \  Que  yo  piso  con  tal  tiento , 
Que  los  pasos  del  valor 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

UDORO. 


ntKRK. 

¿Lloras? 

AmiTA. 

Si ,  porque  lo  digan , 
Irene  mía ,  primero , 
Uis  lágrimas  que  mis  voces. 

IRENE. 

QoiU  por  Dios,  quita  el  lienzo 
De  los  ojos,  ni  en  la  mano 
Le  tengas  por  instrumento 
Desa  Oaqueza.  (Ap.  ¡  Ay  de  mi ! 
Que  si  viniera  i  este  tiempo 
Lidoro,  y  viera  la  seña. 
Todo  estaba  descubierto.) 

AMUrTA. 

No  hay  cosa,  Irene,  que.mas 
Alivie  4  un  rendido  pecho 
Que  el  Hanto,  y  pues  has  quedado 
A  servirme  de  consuelo. 
Ño  del  consuelo  me  prives. 
—Pero  bien  haces,  si  advierto 
Que  eres  tú  de  mis  pesares 
La  causa. 

muvB. 
Mucho  lo  siento ; 
Pero  no  sé  en  qué ,  porqué 
Si  es  Dante  acaso  el  objeto 
De  tus  tristezas,  segura 
Puedes  de  mi  estar,  supuesto 
Que  sabes  que  no  le  estimo. 

AVIIfTA. 

Y  aun  ese  es  mi  sentimiento, 
Ver  que  lo  que  estimo  yo , 
Nadie  trate  con  desprecio. 
¿Hay  quién  merezca  tu  amor 
M^  que  él? 

ntEiiB. 

Nunca  vi  celos 
Que  se  abatiesen  á  ser... 

AHINTA. 

Irás  á  decir,  terceros 
De  su  agravio  :  no  lo  digas. 
Porque  no  lo  son ,  supuesto 
Que  el  sentir  yo  su  desaire 
Es  nobleza  de  mi  afecto. 

IRBMB. 

Pues  habrás  de  perdonarme; 
Que  aunque  lo  sien  las ,  no  puedo* 
Dejar  de  decir  que  á  Dante 
CoQ  vida  y  alma  aborrezco. 

0ASTB.(4p.) 

:  Que  digan  que  mi  aibedrío 
Es  mío,  y  usar  del  puedo. 
Cuando  no  puedo  pagar 
Este  amor  ni  aquel  desprecio ! 

AHtffTA. 

No  digo  yo  que  le  quieras ; 
Pero...  í  Ay  de  mi  t  que  no  tengo 
Aliento  para  decirlo. 

{Póneu  el  lienzo  en  loe  e/o».) 
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Con  el  esquife  á  la  orilla 

Solo  te  queda,  y  los  remos 
I  Fuera  del  agua ,  porqué 

No  hagamos  ruido  con  ellos. 

En  Unto  que  yo  por  esta 
'  Playa  en  los  jardines  entro 

A  ver  qué  dispone  Irene , 

De  quien  ya  la  seña  tengo. 

LIBIO. 

En  la  orilla ,  dado  cabo 
A  mi  misma  mano ,  espero , 
Porque  no  pueda  el  esquife 
Aparurse. 

UDOIO.  (4p.) 

Hacia  alli  veo 
Dos  bultos...  y  si  diviso  t 
A  los  trémulos  reflejos 
De  la  escasa  luz  la  se5a/, 
Irene  es,  pues  con  el  lienzo 
Parece  que  está  llamando. 
IBBNE.  {Ap.) 

?ne  venga  LMoro  temo , 
con  la  sefia  se  engañe. 
unoBO. 
{Ap.  ¿Qué  para  llegar  recelo? 
Que  el  estar  acompañada , 
Puesto  que  la  seña  ha  hecho , 
Seráque  de  alguien  se  fla.) 

(Aeéreaee  d  ellae. 
No  dirás  que  Urde  vengo; 
Pero  ¿que  mucho... 

AülIfTA. 

¡Ay  demlL 

IRENE.  (Ap.) 

Y  de  mi  umbien. 

UOOBO. 

Si  ef  viento 
Me  trajo  de  mis  suspiros  ? 

AHINTA. 

(Ap.  \  Apenas  á  hablar  acierto  t> 
\Ap,  d  ella,  ¿Qué  es  esto,  Irene?) 

IRENE. 

Pues  yo. 
Señora,  ¿qué  sé? 

AHINTA.  {Ap,) 

El  aliento 
Me  falU. 

DANTE.  {Ap,) 

Un  hombre  sali^ 
Del  mar  á  la  playa  veo. 

AHINTA. 

Hombre,  ¿quién  eres,  ó  cémo 
Aqui  has  entrado?  ¿Qué  es  eslo^ 

IRENE.  (Ap.) 
No  sé  cómo  ;  ay  dé  mi !  pueda 
Poner  á  este  mal  remedio. 
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¿De  qué,  Irene,  tan  turbada 
Me  recibes ,  cuando  llego 
Llamado  de  ti? 

AHINTA. 

No  soy 
Irene.  {Ap,  Y  pues  que  ya  advierto 

gue  hay  aquLmas  intención , 
obre  mi  aesdicha  aliento.) 
Hombre,  ¿quién  eres? 

LU>ORO. 

No  sé. 
[Ap,  AminU  es,  viven  los  cielos , 
¡  La  que  con  la  sefia  esuba.) 

BANTB.  {Ap.) 

A  salir  no  me  resuelvo , 

Hasu  averiguar  mejor 

De  todo  el  lance  el  empeño. 

AHINTA. 

¡Traición,  traidon !  —  Flora,  Nise, 
Laura,  Clori. 

IRBNB. 

A  tus  acentos 
Pon  silencio,  si  no  quieres 
Perder  la  vida  á  este  acero.— 
Lidoro,  ya  declarados 
Esumos  y  descubiertos. 

DANTE.  {Ap,) 

Lidoro  dyo. ;  Qué  escucho ! 

IRBNB. 

No  hay  sino  que  el  valor  nuestro , 
A  pesar  de  la  fortuna , 
Apele  al  ultimo  esfuerzo; 

Y  lo  que  ha  de  ser  mañana. 
Mejor  será  que  sea  luego. 

Y  pues  el  esquife  está 

En  la  playa,  v  en  el  puerte 
El  bajel ,  no  bay  que  esperar. 
Sino  dar  la  vela  af  vienta. 

LIDORO. 

Dices  bien ,  y  porque  nada 
Lm  dos  por  nacer  dejemos, 
AminU  ha  de  ir  con  nosotros. 

AHINTA. 

¿No  hay  quien  me  socorra ,  cielos? 
DANTE.  {Llegando.} 
^  SI,  que  aqui  está  quien  destruya 
Tantos  traidores  iuteulos. 

LIDORO. 

1  De  dónde ,  Dante ,.  has  salido 
A  estorbar  mi  dicha? 

DANTE. 

El  centro 
De  la  tierra  roe  ha  arrojado 
Para  se»  outigo  vuestro. 

ESCENA  XVI. 

LIBIO.  —  Dichos. 
LIBIO.  {A  Udoro.) 
Fiado  el  esquife  á  la  arena, 
A  hallarme  a  tu  lado  vengo. 

LU)OBO. 

Entre  tü  y  Irene,  Libio, 
Mientras  yo  el  paso  defiendo 
A  Dante,  llevad  á  Aminta 
Al  esquife. 

AHINTiL. 

¡Piedad,  cielos! 

IRENE. 

Ven,  ingrata ;  que  has  de  ser 
Mi  prisionera  otre  tiempo* 

AHINTA. 

i  Flora,  Nise  »  Clori,  Uurah 
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llBKg. 

Pondréle  en  la  boca  el  Henzo 
Que  le  pusiste  en  los  ojos : 
Sirva  de  algo  en  mi  provecho, 
Pues  tanto  sirvió  en  mi  daño. 
{Uévania  eníre  hi  do$,) 

BA9TK. 

Hoy  veris ,  Lidoro  6  Cello , 
Castigadas  tas  traiciones. 
{Hiñen  ios  dM.) 
LAS  Bos.  (Dentro.) 
¡Piedad,  dioses! 

LlOOtO. 

¿Qué  es  aquello? 
{Yutlve  IMo.) 

UBIO. 

Que  el  esquife,  desasido 
Del  cabo  que  le  di  á  tiento. 
Se  ba  alejado  de  la  orilla , 
Y  Irene  y  Aniinta  dentro 
Solas,  corriendo  fortuna , 
Fioctúan  sin  vela  y  remo. 

LAS  DOS.  {Dentro.} 
4 Soeorro,  dioses! 

ESCENA  XVn. 

GeRTE.   —    DlCBOS. 

GENTE.  (Dentro.) 
¡  Traición  r 

TODOS. 

Acudid ,  acudid  presto. 

DANTE. 

¿Cómo  i  socorrer  sus  vidas 

Yo  no  me  arrojo,  supuesto 

Oue  donde  ellas  son  lo  mas , 

.odo  lo  demás  es  menos? 

No  buvo  de  tu  riesgo,  pues 

Voy  &  buscar  mayor  riesgo.      ( Vau.) 

LIBIO. 

Al  mar  se  arroja. 

LIMHIO. 

Tras  él 
Me  echaré. 

uno. 
Tente. 

ESCENA  XVIU. 

EL  REY,  AURELIO,  y  las  bamas; 
caiAMS,  eon  hachas. --UbOlH}, 

MT. 

¿Qué  es  esto? 

LIDOBO. 

No  lo  sé ,  señor ;  que  yo 
Al  ruido  también  saliendo 
A  correr  las  centinelas 
Del  baluarte  del  puerto , 
Hasu  aqui  llegué ,  y  lo  mas 

gue  haber  terminado  puedo , 
B  que  Aminta,  Irene  y  Dante 
En  un  esouife  pequeño 
Se  han  echado  al  mar. 

AURELIO. 

„   ^  Yodesta» 

Embarcaaones  me  atrevo 

A  toniar  una  y  seguirlos.  (Vase.) 

LIDORO. 

Yo  también  haré  lo  mesmo.— 

[jÍP-  f  f¡-  Ven ,  Libio  ;  que  si  una  ve» 

El  bijel  cobro  y  del  puerto 

Salgo ,  cobraré  el  esquife.)      ( Vase.) 
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ESCENA  ZIX. 

EL  REY,  DAMAS,  CRIADOS. 
RBT. 

No  en  vano,  no  en  vano  ¡cielos! 
En  sus  estatuas  me  dijo 
El  oráculo  de  Venus 
Que  vendría  á  ser  Irene 
Escándalo  de  mis  reinos. 
Ya  lo  vi ,  pues  que  ya  vi 
Fieras,  diluvios  y  incendio 
Contra  Aminta  conjurados... 
(Ruido  de  tempestad.) 

Y  ahora  los  elementos ; 
Pues  embravecido  el  mar , 
Reconociéndola  dentro , 

El  cielo  á  escalar  se  atreve , 
Montes  sobre  montes  puestos. 
¿Qué  es  esto,  hermosas  deidades? 
Hermosas  luces,  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  XX. 

DUNA  T  VENUS ,  en  el  aire,  invisibles 
para— EL  REY,  damas  t  criados. 

DUNA  T  VENUS. 

Nada  las  dos  experiencias 
Dijeron  de  tierra  y  ftiego, 

Y  queremos  ver  si  dicen 
Mas  las  del  agua  y  del  viento. 

RET. 

Ecos  { ay  cielo!  en  el  aire 
Oigo;  y  pues  do  los  entiendo. 
Los  sacrificios  alcancen 
Qué  quiere  decirme  el  cielo ; 

8ue  pues  nada  la  experiencia 
a  dicho  de  tierra  y  fuego , 
Solicito  que  me  diffa 
Mas  la  del  agua  y  del  viento. 
(Vanse,) 


EImtr. 

ESCENA  XXI. 

Descúbrese  un  bajel,  y  en  él  IRENE , 
AMINTA  Y  DANTE. 

IRENE. 

¡  Piedad ,  dioses  soberanos !... 

AMINTA. 

¡Socorro,  dioses  inmensos!... 

IRENE. 

Que  embravecidos  los  aires... 

AMINTA. 

Que  saBudo  el  mar  soberbio... 

IRENE. 

Deste  misero  bajel... 

AMINTA. 

Deste  errado  frágil  lefio... 

IRENE. 

La  quilla  toca  á  la  arena... 

AMINTA. 

Y  la  gavia  al  firmamento. 

DANTE. 

Sola  esta  vez  vino  bien 
Encarecido  el  proverbio. 
Puesto  que  por  las  dos  anda , 
El  que  anda  el  mar  por  los  cielos. 
Ni  por  ti  pude  hacer  mas, 
Irene,  ni  por  tímenos. 
Aminta ,  que  despechado 
Arrojarme  á  socorreros , 

Y  pues  al  borde  4lel  barco 


Llegué  j  av  infeHce !  á  tiempo 

8ue  amotinadas  las  oodas, 
na  es  nube  y  otra  es  centro; 
Ya  que  uo  puedo  vencer. 
Ya  que  contrastar  no  puedo 
Ni  los  embates  del  mar. 
Ni  las  ráfagas  del  viento, 
Con  morir  entre  las  dos 
Habrá  cumplido  mi  afecto. 

IRENE. 

Por  mas,  Dante ,  que  Xt  rnoen 
En  mi  fkvor  ese  aliento , 

Y  á  pesar  de  mis  iraidones 
Tu  fineza  haga  ese  esfuerzo, 
No  has  de  obligarme;  y  no  tanto 
Desta  tormenu  roe  alegro 
Porque  amenaza  mi  vkJa, 
Que  mas  que  á  tJ  la  aborrezco. 
Cuanto  porqut;  sé  que  ya 

Que  muero  a  su  desden,  muero 
No  dejándote  á  U  vivo. 

AMINTA. 

Yo,  Dante,  al  contrario  siento. 
Pues  el  riesgo  de  mi  vida 
Ni  le  estimo  ni  le  temo. 
¡  Pluguiera  el  cielo  que  eo  mi 
Quebrara  la  suerte  el  cefio, 

Y  vivieras  tú .  por  quien 
Gustosa  mi  vida  ofrezco 
En  humano  sacrificio 

A  la  gran  deidad  de  Venus! 

reENB. 
Yo  á  la  deidad  de  Diana , 
Porque  muramos  á  un  Uenpo, 

Y  sea  el  mar  de  mi  y  de  Daole 
Sacrilego  monumento. 

AMINTA. 

; Piedad,  dioses! 

1RE?(E. 

¡Iras,  dioses! 

AMINTA. 

¡Piedad,  cielos! 

1RE!<(R. 

¡  Iras,  cielos! 
(Suenan  instrumentos  $temwU) 

DARTE. 

Iras  pedis  y  piedades, 

Y  á  ambas  parece  que  oyeroo 
Dioses  contrarios,  pues  cdmüo 
Brama  el  mar  y  gime  el  viento « 
Dulces  instrumentos  suenan. 
L  Quién  vio  eo  un  inftiaoie  oiesmo 
Cláusulas  tan  desiguales 
Como  dulzura  y  lamento? 

ESCENA  XXa 

MiSsiCA ,  que  suena  en  los  iirt*.  - 
Dichos. 

MÚSICA. 

Dante ,  si  quieres  que  el  mer 
Mitigue  el  furor  soberbio , 
Una  de  aquesas  dos  tidas 
Has  de  arrojar  á  su  centro. 
Resuélvete ,  y  sea  presto ,  [f* 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  el$ie*' 

DANTE. 

Voz,  que  entre  tormenta  y  ealflia 
Oráculo  eres  tan  nuevo 

8ue  nunca  se  vio,  de  dos 
outrariedades  compuesto : 
Sí  de  humano  sacrificio 
Está  Neptuno  sediento , 

Y  ha  de  ser  victima  humaiia 
Su  culto,  la  mía  te  ofrezco. 
Viva  Irene  y  viva  Aminu : 
Muera  yo ;  que  librar  pienso 
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A  la  QD»  porque  me  quiere, 
A  la  otra  porque  la  quiero. 

■liaiCA. 
Una  ha  de  ser  dé  ¡09  áé9 
La  Que  eiúoi ,  per  decreto 
Üe  §0$  hados  destinada. 

DANTB. 

ilfobaj  remedio? 

MtíSICA. 

No  hay  remedio. 
Resuélvete ,  y  sea  presto ,  [to. 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  el  vün- 

DANTI. 

¡Ayinfelicedemi! 

kEn  qué  confusión  me  Teo, 
intre  aquel  desden  que  adoro 

Y  aquel  amor  que  aborrezco ! 

IRENE. 

Eo  qué  conftisioii  te  ves» 

I  es  tan  tkcii  la  elección, 
Cuando  de  mi  inclinación 
Sabes  el  afecto?  Y  pues 
Tanto  te  aborrezco,  que  es 
Quererte  dolor  mas  fuerte 
Oue  la  muerte,  dame  muerte , 

Y  cúmplase  en  mi  el  destino. 
Porque  no  te  quiero  600 

A  trueco  de  no  quererte. 

AUIMTA. 

i  En  qué  confusión  estás, 
Si  la  elección  facilitas  , 
Cuando  «es  que  en  mi  te  quitas 
Lo  que  tá  aborreces  mas  ? 
t>ame  á  mi  muerte,  y  verás 
Que  cuando  me  mates ,  trato 
Quererte ,  sin  que  el  contrato 
Altere  mi  amor ;  pues  tlel 
xQné  hará  en  quererte  cruel, 
La  que  te  ba  querido  ingrato? 

DAirrE. 
De  dos  afectos  no  infiero, 
í  Cíelos !  cual  á  cuál  prefiere. 
t>ar  muerte  á  la  que  me  quiere. 
Es  un  desaire  grosero  : 
Pues  dar  muerte  á  la  que  quiero, 
Es  un  tirano  rigor  : 
¿Qué  harán  mi  aBM>r  y  mi  honor. 
Cuando  en  tal  duda  se  ven? 
ÜUo ,  amor. 

■líSlCA. 

Yiva  el  desden. 


Dilo ,  honor. 


DAirrf. 

■iJSICA. 

Viva  el  amor^ 
mERt. 
Darme  á  mi  la  vida  es 
Tan  baja  y  tan  vil  acción. 
Como  ver  la  obligación 
Al  lado  del  interés  : 
El  tuyo  es  mi  vida .  pues 
La  quieres;  y  siendo  asi. 
Nada  recibo  de  ti, 
Aunque  la  vida  reciba. 
Pues  el  querer  gue  yo  viva 
Ko  es  hacer  ñaua  por  mi. 

•     AMIMTA. 

Quién ,  cuando  pudo  obligar 
^    loque  quiso  el  rigor. 
Tuvo  en  su  mano  su  amor, 
Y  ecb6  su  amor  en  el  mar? 
Decir  que  te  puede  dar 
Nota  de  infamia  en  tu  fama , 
Es  error,  poroue  á  quien  ama 
Todos  airoso  le  ven , 
Pues  solo  está  airoso  quien 
Está  airoso  con  su  dama. 
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AMADO  Y  ABORBKCIDO. 

DARTE. 

En  dos  mitades  partido 
Siempre  el  corazón  ba  estado. 
De  un  desden  enamorado. 
De  un  amor  agradecido ; 
Mas  nunca  í  ay  de  mi !  ha  tenido 
Las  dudas  en  que  boy  le  ven 
Los  hados.  ¿  Quién ,  cielos ,  quién 
Me  dirá  en  tanto  rigor 
Qué  elija?... 

UtSICA. 

Viva  el  amor. 


;Qué  escoja? 


MÚSICA. 

Viva  el  desden. 


IBERB. 

Si  es  que  á  obligarme  te  mueves , 
¿Quieres  templar  mi  fiereza? 

AUINTA. 

¿Quieres  con  una  fineza 
Pagarme  lo  que  me  debes? 


Si. 


OAUTB. 


mERB. 

Pues  en  discursos  breves 
Dame  la  muerte. 

DANTE. 

Eso  no; 
Que  amor  tu  ira  me  debió. 

AHINTA. 

Dámela  á  mí,  si  á  ella  quieres. 

DANTE. 

Eso  no,  porque  tú  eres 
A  quien  se  le  debo  yo. 

IRENE. 

Poco  en  mi  vas  á  lograr. 

AUINTA. 

Nada  en  mi  vas  á  perder. 

IRENE. 

Siempre  te  he  de  aborrecer. 

AUINTA. 

NuBCt  yo  te  he  de  olvidar. 

IRENE. 

Tu  honor  se  ofende  en  dudar. 

AUINTA. 

En  dudar  tu  amor  también. 

IRENE. 

Muerte  tus  ansias  me  den. 

'  AMINTA. 

Muerte  me  dé  tu  rigor  : 
I  Muera  yo  y  viva  el  amor. 

I  IRENE. 

Muera  yo  y  viva  el  desden. 

LAS  DOS. 

T  para  que  mas  no  estén 
Cíelos  y  tierra  suspensos... 

■ÚSICA  Y  ELUS. 

Resuélvete ,  y  sea  presto ,  [to. 

Para  que  el  mar  ser  ene  y  calme  el  vien- 

DANTE. 

i  A  qué  me  he  de  resolver. 
Partido  entre  dos  exiremos , 
Si  la  que  mas  razón  tiene , 
La  que  tiene  mas  derecho. 
Es  la  postrera  que  escucho 
Y  la  primera  que  veo  ? 
¿  Puedo  yo  arrojar  á  Irene, 
Que  es  la  vida  en  quien  aliento? 
No.  Perdona,  áminta  hermosa... 
—  Mas  no  perdones  tau  presto ; 
Que  aunque  resuelvo  ser  fino. 
Ser  ingrato  no  resuelvo. 
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¿Puedo  yo  arrojar  á  Aminla , 
A  quien  tantas  ansias  cuesto? 
No.  Perdona,  Irene  bella... 
—Pero  tú  tampoco  { ay  cielos . 
Me  perdones;  que  por  ser 
Cortés ,  no  he  de  ser  sangriento. 
Perder  á  Irene  es  venganza ; 
Perder  á  Aminta  es  desprecio. 
Amor,  desden ,  de  una  vida 
Os  doled ,  dadme  consejo. 

■l)SICA. 

Resuélvete ,  y  sea  presto ,  [to . 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  el  vien- 

IRENE. 

¿Qué  esperas,  Dante... 

AHINTA. 

¿Qué  aguardas... 

IRENE. 

Si  estás  notando... 

AUINTA. 

Estás  viendo... 

LAS  DOS. 

Que  porque  una  no  se  pierda . 
Pierdes  á  las  dos  á  un  tiempo  ? 

DANTE. 

Pues  ya  que  he  de  resolverme. 
Aquí  piadoso,  alli  fiero. 
Muera  yo  de  enamorado, 

Y  no  viva  de  grosero. 
Perdóname ,  Irene ;  que  antes 
Es  mí  honor  que  mi  tormento. 

IRENE.  (Uorando.) 
¿Esto  es  lo  que  me  has  querido? 

DANTE. 

Tú  ¿no  me  aconsejas  esto? 

IRENE. 

Si;  pero  bav  consejos,  que 
No  los  dan  los  sentimientos 
Para  que  se  tomen ;  y  una 
Cosa  es,  contingente  el  riesgo, 
Aconsejar  yo ,  y  es  otra 
Que  tú  tomes  el  consejo. 

DANTE. 

Esta  es  la  primera  vez 
Que  vi  terneza  en  tu  pedio. 
¿Llorar  sabes?  Mucho  sabes. 
Pues  lo  guardaste  á  este  tiempo.— 
Perdona ,  Aminta ,  que  llora 
Irene. 

AMINTA.  {Risueña.) 
Yo  te  agradezco , 
Que ,  aun  para  matarme ,  vuelvas 
A  mi ;  y  pues  no  me  arrepiento 
Del  consejo  que  te  he  dado , 
Échame  al  mar ;  que  mas  quiero 
Morir  alegre ,  que  ver 
A  Irene  triste ,  supuesto 
Que  tú  has  de  sentir  su  llanto. 

DANTE. 

¿Quién  vio  tan  trocado  afecto, 
ik>mo  ver  en  un  instante , 
Pasando  de  extremo  á  extremo , 
Quien  por  mi  ríyó,  llorando. 
Quien  por  mi  lloró,  riyendo? 
Mucho  supo  la  hermosura , 

?ue  supo  llorar  á  tiempo ; 
aun  la  que  supo  reir, 
A  fe  qne  no  supo  menos. 
Üe  amado  y  aborrecido 
Las  dos  pasiones  padezco. 
Aborrecido  de  muchas 
Puedo  ser,  ¿quién  duda?  Pero 
Pocas  hallaré  que  me  amen ; 

Y  asi,  al  amor  me  resuelvo 
A  coronar,  no  al  desden , 
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Y  digan  de  mi  los  tiempos 
Que  falté  á  mí  convéhlencia , 
Mas  lio  á  mi  agradecimiento. 
Admite  pues  ea  tu  espuma 
¡Ob  sacra  deidad  de  Venus! 
La  ingrata  victima  humana 
De  Irene  :  sepulte  el  centro 
i^n  ella  la  ingratitud. 
Porque  no  baya  humano  pecbo 
Que  juzgue  á  mejor  vivir 
Amando ,  que  aborreciendo. 

(Va  á  arrojar  al  mar  i  Ir  ene, ) 

ESCENA  XXm. 

VENUS  Y  DIANA,  que  aparecen  en  el 
fl^ríf.— AMINTA,  IRENE,  DANTE, 

■dSICA. 

vé?(us. 
Oye. 

DIAXA. 

Aguarda. 

VéNÜS. 

Escucha. 

OIA?tA. 

Espera. 

DANTE. 

¿Qué  quiere  decirme  ei  viento? 

MÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor! 
i  Vi9a  la  deidad  de  Véntu  ! 

DAUTB. 

L  Cómo ,  antes  del  sacrificio , 
Me  da  las  gracias  el  cielo? 

V^NCS. 

Como  no  ba  querido  mas 
De  nuestra  cuestión  el  duelo , 
Que  llegar  á  la  experiencia 
De  si  es  el  mas  noble  afecto 
De  una  hermosura  el  amor, 
Pues  que  es  suyo  ei  vencimiento. 
Y  asi ,  serenado  el  mar, 
Vuelve  al  abrigo  del  puerto , 
Donde  mi  oráculo  ya 
Ha  prevenido  el  suceso , 
Para  que,  en  vez  de  castigo, 
El  Rey,  al  perdón  atento , 
De  Amiuia  esposo,  te  baga 
Festivos  recibimientos , 
Que  ya  desde  aquí  se  escuchan , 
Diciendo  á  voces  el  eco... 

MÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor! 
¡Viva  la  deidad  de  Véntu! 

DANTE. 

{ Felice  mil  veces  yo , 
Que  no  solamente  veo 
Tranquilo  el  mar  de  tu  espuma , 
Bellísima  deidad ,  pero 
El  mar  de  mis  confusiones 
También  tranquilo  y  sereno ! 

AMINTA. 

La  felicidad  es  mia. 

IB  ENE. 

Y  mió  solo  el  tormento. 

DANTE. 

A  tierra ,  á  tierra  :  y  digamos 
Todos  coa  la  voz  á  un  tiempo... 
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TODOS  T  MÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor! 
¡Viva  la  deidad  de  Vému! 

(Ocúltase  el  bajel  con  los  tres.) 

ESCENA  XXEV. 

Descienden  de  lo  alto  VENUS  y  DIANA. 

DIANA. 

Confieso  aue  me  has  vencido ; 
Pero  no,  Venus,  confieso 
En  una  errada  elección 
La  razón  del  vencimiento. 
Y  para  que  no  imagines 

?ue  por  desaire  lo  tengo, 
o  la  primera  be  de  ser 
Que  guie  destos  festejos. 
Con  que  el  Rey  recibe  á  Dante, 
La  mascara  que  han  dispuesto 
Para  las  bodas  de  Aminta 
Las  damas,  mientras  prevengo 
Otra  experiencia ,  en  que  quede 
Victoriosa.  ^ 

VÉNOS. 

Yo  te  acepto 
La  liscoja  ahora,  y  después 
La  competencia;  y  supuesto 
Que  ayudar  quieres,  empieza 
Con  la  música ,  diciendo... 

Jardín. 

ESCENA  XXV. 

Salen  dos  damas  con  máscaras  y  hin- 
chas, témanlas  también  VENUS  y 
DIANA ,  y  mientras  danzan  y  can- 
tan la  copla  que  se  sigue,  salen  por 
una  parte  EX.  REY,AURELIO,  BlA- 
LANÜRIN,  LIDORO  y  LIBIO,y  ppr 
otra  IRENE,  AMINTA  y  DANTE; 

MÚSICA. 

MÚSICOS. 

¡Victoria  por  el  amor! 

¡Viva  la  deidad  de  Venus! 

Aves,  fuenUs,  plantas,  flores. 

Decidme  enlos  ecos  devuestros  amores. 

I  Para  triunfar  mas  segura 

Una  divina  fiermosura , 

Qué  afecto  será  mejor  f 

OTROS  MÚSICOS. 

Amor, 

Pues  él  es  el  superior^ 

Y  el  que  al  fin  le  está  mas  bien, 
¡Viva  el  amor  y  muera  el  desden  ! 
¡  Muera  el  desden  y  viva  el  amor! 

DANTE. 

A  tus  plantas... 

BEY. 

No  me  digas 
Nada :  ya  de  todo  tengo 
Noticia ,  favorecido 
Del  oráculo  de  Venus; 

Y  pues  ella  favorable 
Te  es,  ya  en  mi  es  fuerza  el  serlo. 
A  Aminta  le  da  la  roano. 

AMISTA. 

Logró  mi  fineza  el  cielo. 

DANTE. 

¡Dichoso  yo! 

MALANDBIN. 

¡Qué!  ¿esa  es  dicha? 
¿  Casar  con  quien  quieres  menos  ? 


OAflTB. 


Si ,  que  para  dama  es  buena. 
Malandrín,  la  que  yo  quiero; 
Para  espou,  raqueé  mi 
He  quiere. 

BEY. 

^    ^,  ,    ^  Y  tá ,  hermoso,  bello 
Prodigio  de  ingraütud. 
Con  quien,  pr^ionera,  tengo 
La  paz  de  Gnido  segura. 
Pues  ves  que  de  tus  intentos 
Las  traiciones  no  consigues, 

Y  Lidoro,  á  mis  pies  puestQ, 
Impedido  de  la  diosa. 

No  pudo  salir  del  puerto, 
A  Aurelio  le  da  la  mano; 
Que  bas  de  vivir  en  mi  reino 
Siempre  prisionera. 

IBENB. 

ik  quien 
Tuvo  mi  ftvoreo  menos 
Que  su  fortuna ,  he  de  dar 
La  mano?  Pero  ¿qué  temo. 
Si  quien  á  desprecios  mata. 
Es  bien  que  muera  i  desprecios? 

LIDORO.  (i4p.) 
Malogré  de  mi  intención 

Y  de  mi  amor  el  efecto. 

DIANA. 

Pues  para  que  se  prosigan 
Las  músicas  v  los  versos , 
A  que  de  embozo  asistimos, 
A  aplazarte  4  otra  lid  vuelvo 
De  ingratitud  y  de  amor. 

V^RDS. 

Venceréte  también.  Pero 
¿Dónde  ba  de  ser? 

DIANA. 

En  la  Arcadia. 

V¿NUS. 

¿Quién  ba  de  ser  el  si^eto? 

DIANA. 

Amarilis,  ninfa  mia. 

VáNCS. 

Adonde? 

DIANA. 

A  este  sitio  mesmo. 
t£nus. 
¿Juez? 

DUNA. 

Este  mismo  auditorio. 

Y^NüS. 

¿Pluma? 

DIANA. 

La  de  tres  ingenios. 
vÉNoa. 
Pues  yo  acepto  el  desafio , 
Fiada  en  (jue  también  tengo 
En  Arcadia  un  Pastor  Ffoo, 
Que  ba  de  dar  nombre  á  ese  ejemplo. 

DUNA. 

Pues  en  tanto  que  se  llega 
De  aquella  experiencia  el  tiempo, 
Pidamos  perdón  ahora , 
Con  la  moslca  diciendo... 

TODOS  Y  LA  MÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor ! 
¡Viva  la  deidad  de  Venus! 
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LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 


PERSONAS. 


CRISANTO. 
CLAimtO. 
POLEMlO.W</0. 
ESCARPÍN. 


NUMERUNO. 
CARPOFORO,vl<^0. 
AURELIO. 
DARÍA. 


CINTIA. 
NISIDA. 
CLORL 
Dos  espímtos. 


AlffiBtlS. 

Soldados. 
Criados. 
MÚSICA.— Genti. 


La  acción  pasa  en  Roma  y  tu$  eontornoi. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sais  en  casa  de  Polemio. 

ESCENA  PRIMERA. 

CRISANTO,  sentado  en  una  $iHa,  con 
un  bufete  delante  ,p  en  él  algunos 
H^oe ,  leyendo  en  uno, 

CRISANTO. 

¡Qué  corto  es  el  caudal  mió ! 
Oué  lorpe  mi  enlendimieuto ! 
Qué  sin  razoo  mi  discurso ! 
Qué  sin  discurso  mi  ingenio, 
Pues  no  puedo  comprender 
Los  escondidos  secretos 
Deste  librillo,  aue  acaso 
Entre  otros  hallé!  No  entiendo 
Sus  sentidos ,  por  mas  que 
Estadio,  diM:urro  y  pienso. 
Habiendo  ya  tantos  dias, 
Que  me  ocupo  solo  en  esto. 
Pues  ya  que  dé  por  vencida 
La  capacidad ,  no  tengo 
De  dar  por  vencido,  no, 
El  trabijo  ni  el  desvelo. 
Sobre  este  libro  be  de  estar 
Toda  mi  vida  leyendo 
Hasta  que  llegue  á  entenderle , 
O  baile  algún  docto  maestro 
Qjoe  me  le  declare ,  á  cuyo 
rio,  ¿  su  principio  vuelvo. 
Bien  principio  dije ,  pues 
Empieza  el  renglón  primero 
Coo  la  misma  voz ;  que  dice  : 
«  En  el  principio  era  el  Verbo...» 
Sí  Verbo  es  palabra,  ^cómo 
En  el  principio  era,  puesto 

?ae  a(|ui  no  se  dice  cuya , 
DO  hay  palabra  sin  dueño? 
Dice  mas :  <  Y  el  Verbo  esuba 
«Con  Dios,  y  Dios  era  el  mesroo 
•Verbo  :  esto  era  en  el  principio , 
»  Y  todas  las  cosas  fueron 
•  Hechas  después  por  su  mauo , 
»  Y  nada  sin  él  fué  hecho.  • 
¿Qué  intrincado  laberinto 
De  milagros ,  de  misterios 
Es  este ,  que  yo,  que  há  tantos 
Aftos  que  estudio  y  que  leo 
Divinas  y  humanas  letras , 
Ni  le  alcanzo  ni  le  entiendo? 
c  El  Verbo  era  en  el  principio...» 
¿En  qué  principio  l\ie  esto? 
¿Cuando  Jüpiter.  Neptuno, 

Y  Pintón  se  dividieron , 

Y  el  uno  el  cielo  tomó 
Para  sí,  el  otro  el  inüemo, 

Y  el  mar  el  otro ,  dejando 
La  tierra  i  Céres ,  el  tiempo 
A  Saturno ,  4  Juno  el  aire , 

Y  el  fuego  á  Vulcano  y  Febo? 
No;  que  00  Ibé  en  el  principio 


Esta  divtoion,  supuesto 

gue  si  ya  el  cielo  y  la  tierra, 
I  fuego,  el  agua  y  el  viento 
Estaban  criados,  hubo 
Otro  principio  primero; 
Pues  quien  absolutameote 
Principio  dijo,  es  muy  cierto 

Sue  habló  de  primer  principio 
e  todas  las  cosas  :  luego 
Hubo  otro  principio  antes. 
En  que  estas  cosas  se  hicieron. 
SI,  y  otro  principio  es  fuerza 
Para  quien  las  hizo.  Esto 
Proceder  en  infinito 
Es ;  pues  si  el  principio  intento 
Averiguar  del  principio* 
Uno  de  otro  procediendo , 
En  principio  vendré  á  dar 
Sin  principio ,  y  será  esto 
Sacar  una  consecuencia 
De  que  hubo  tiempo  sbi  tiempo ; 

Y  quien  principio  no  tuvo , 
No  tendrá  On ,  esto  es  cierto. 
Mas  no  te  detengas ,  no 
Pares  aqui ,  pensamiento : 
Sigúeme ;  que  vas  llegando 
Aun  á  mas  realzado  empefio 
De  mayor  dificultad ; 

Y  asi ,  algunas  cosas  dejo. 
Por  entrarme  de  una  vez 
Donde  mas  el  Juicio  pierdo , 
A  ver  lo  que  en  el  principio 
Cita  este  escritor,  volviendo. 

Dice  :  tEl  Verbo  fué  hecho  carne  » 
Pues  ¿cómo  puede  ser  esto? 
Palabra  que  en  el  principio , 
Estando  en  Dios,  rae  Dios  mesmo, 
Palabra  que  lo  hizo  todo , 
¿Pudo  hacerse  carne?  ¡Cielos! 
O  quitadme  de  una  vez 
Hoy  todo  el  entendimiento, 
U  de  una  vez  me  le  dad. 
Dándome  desios  secretos 
La  hiteligencia  ignorada. 
¡Deidad .  que  no  comprehendo ! 
Si  eres  Verbo  ó  si  eres  Dios, 
Principio  y  fin  de  ti  mesmo. 
Si  en  tiempo  criaste  al  mundo , 
Estándole  en  ti  sin  tiempo, 
Si  eres  vida  y  si  eres  luz , 
Da  luz  y  vida  á  mi  ingenio. 

ESCENA  IL 

Dos  ESPiarrüs .  inviiiblet  para  — 
CRISANTO. 

Voz  del  w  BsriRiru ,  sonando  d  un  lado. 
Crisanto... 

Yoi  del  OTRO  ESPÍRiTO ,  sonando  á  otro 
lado, 
Crisanto... 

CRISARTO. 

Dos 


Voces,  si  no  dos  afectos 

Que  forma  mi  fantasía. 

Sombras  sin  alma  y  sin  cuerpo, 

A  un  tiempo  están  batallando 

Dentro  de  mi  mismo  pecho. 

{Salen  en  dos  elevaciones  dos  perso* 
ñas,  una  vestida  de  negro  con  estre^ 
lias ,  y  otra  de  gala ,  y  suben  á  un 
tiempo;  él  no  las  mira^  sino  siempre 
hatCa  consigo.) 

voz  1." 

La  palabra  de  quien  habla 

Aquese  ignorado  texto, 

Es  Júpiter,  cu^ra  voz 

Tiene  en  los  dioses  imperio. 

CRISANTO. 

\  De  Júpiter !  Esto  es ; 

Que  él  da  con  su  habla  aliento. 

voz  2.* 
Este  Verbo  que  publica 
Ese  sagrado  Evangelio, 
Es  el  que  en  si  mismo  es 
Principio  y  fin  0^  alterno . 

ctiSAirro. 
:  Principio  y  fin !  Yo  no  hallo 
Razón  de  qué  pueda  serio. 

voz  !.• 
En  el  principio  del  mundo , 
Del  cielo  tomó  el  gobierno , 
Dejando  á  los  demás  dioses 
El  poder  de  lo  que  es  menos. 

CRISANTO. 

Si ,  que  él  solo  no  podria 
Regir  todo  el  universo. 

▼oz  «.• 
Este  era  Dios  antes  que 
Fuesen  la  tierra  y  el  cielo , 
Porque  en  si  mesmo  se  estaba 
Antes  de  criar  al  tiempo. 

voz  1." 
Solo  á  Júpiter  adora , 
Que  es  dios  de  los  dioses  nuestros. 

voz  2." 
Adora  al  Dios  que  lo  es  solo, 
Incomprensibie  y  inmenso. 

voz  <.' 
El  es  el  señor  del  mondo. 

voz  2.* 
El  es  el  Sefior  del  cielo. 

voz  1." 
Teme  el  rigor  de  sus  rayos. 

▼oz2.« 
Busca  el  agua  de  su  pecho. 
(Desaparecen.) 

CRISANTO. 

:0h  qué  ciegas  confusiones 
Entre  mi  mismo  padezco! 
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Dos  espiritas  están  t 
Uno  malo  y  otro  bueno 
Luchatido  dentro  de  mi. 
Uno  me  inclina  á  creerlo, 

Y  otro  me  mueve  i  dudarlo , 
Ambos  totalmente  opuestos. 
¿Quién  destas  dudas  podrá 
Rescatar  mi  entendimiento? 

ESCENA  UI. 

POLEMIO.  -  CRISANTO. 
HMiCmo.  (Üentro.) 
Carpoforo  ha  de  pagarme 
Todo  el  enojo  que  tengo. 

cmsAirro. 
Aunque  habla  acaso  esta  voz, 
Yo  la  tomo  por  proverbio ; 
Pues  Carpoforo  (que  en  Roma 
Fué  el  mas  célebre  maestro 
En  todas  ciencias ,  y  boy, 
Del  Emperador  huyendo 
Por  sospecha  de  cristiano, 
En  los  ásperos  desiertos 
Habita,  racional  Qera) 
Ha  de  dar  á  mi  deseo 
La  solución  deslas  dudas  : 

Y  basta  entonces ,  pensamiento , 

No  me  atormentes  y  aflijas ,  (A  voces.) 
Déjame  vivir. 

ESCENA  IV. 

escarpín,  CLAUDIO,  POLEMIO, 
AURELIO.- CRl^ANTO. 

BSCARpm.  (Dentro.) 
Al  viento 
Mi  señor  voces  da. 

CLAUDIO.  (Dentro.) 
Entrad 
Todos. 
(Salen  Polemio ,  Claudio  y  Eicarpin.) 

POLEMIO. 

Crisanto,  ¿qué  es  esto? 
CRiSAirro. 
¡  Señor !  ¿  tú  estabas  aqui  ? 

POLEMIO. 

No  estaba ;  que  ahora  vengo. 
Traído,  no  sin  cuidado. 
Del  desentonado  acento 
De  tu  voz ;  y  aunque  tenia 
Negocios  de  grave  peso 
Entre  manos  (pues  me  envía 
Numeriano  este  decreto. 
En  que  me  manda  buscar     * 
Los  cristianos  encubiertos 
En  los  montes,  de  quien  es 
Carpoforo  amparo  y  maestro , 
A  cuyo  efecto  yo  estaba 
También  á  voces  diciendo : 
« Carpoforo  ha  de  pagarme 
Todo  el  enojo  que  tengo  »), 
Todo  lo  dejé  al  oírte. 
:  De  qué  turbado  y  suspenso 


]l 


:stás? 

CRISANTO. 

Yo,  señor,  de  nada. 

POLEMIO. 

¿Con  quién  hablabas? 
CHiSAirro. 

Leyendo 
Estaba  á  solas  conmigo , 
Y  algún  fbrmado  concepto 
Pronunciaría  las  voces , 
Que  haber  dado  no  me  acuerdo. 

POLEMIO. 

Tus  graves  melaucoUas, 


gue  hayan  de  quitarte,  creo, 
I  entendimiento ,  si  es 
Que  tienes  ya  entendimiento. 

CLAUDIO. 

i  Un  hombre  consigo  á  solas 
Ha  de  hablar  tan  descompuesto , 

?ue  ha  do  obligar  que  á  sus  voces 
odos  turbados  entremos! 
CRisAirro. 
Tal  vez  el  afecto... 

POLEMIO. 

.  Calla : 
No  te  disculpes  con  eso; 

8ue  no  se  ha  de  alzar  con  todo 
n  hombre  solo  un  afecto. 
Ríen .  al  mirarte  aplicado 
Hoy  á  los  libros ,  me  alegro ; 
Pero  no  la  aplicación 
Ha  de  ser  con  tanto  extremo, 
Que  te  enajenen  de  todo. 
Padre,  amigos ,  patria  y  deudos. 

CUODIO. 

Un  joven  á  quien  dotó 
De  tantas  partes  el  cielo , 
Como  son  nobleza,  gala. 
Hacienda ,  valor  é  ingenio , 
¿  Se  ha  de  dar  tanto  i  una  pena , 
Que  encerrado  en  su  aposento, 
La  edad  mejor  de  su  vida 
Solo  ha  de  gastar  leyendo? 

POLEMIO. 

i  No  te  acuerdas  de  que  eres 
Hijo  mió?  i  De  que  tengo 
Hoy  por  el  gran  Numeriano, 
Generoso  César  nuestro , 
El  gran  gobierno  de  Roma , 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno. 
Primero  senador,  todas 

Las  provincias  de  su  imperio? 
De  Alejandría ,  mi  patria , 
Adonde  los  timbres  tengo 
De  mi  sangre ,  ¿no  me  trago 
Para  repartir  el  peso 
De  su  corona  conmigo, 
Públicos  recibimientos 
Haciendo  á  mi  entrada  Roma , 
Si  bien ,  merecido  premio 
De  victorias  que  le  hau  dado , 
Ya  mi  pluma  y  ya  mi  acero  ? 
Pues  ¿por  qué  la  vanidad 
De  mi  nljo  y  mi  heredero 
No  has  de  lograr,  disfrutando 
Tantos  desvanecimientos? 

CRiSAirro. 
Señor,  aqueste  retiro 
En  que  me  ves,  no  es  efecto 
De  ingratitud ,  á  esas  dichas 
Negando  el  conocimiento ; 
Es  natural  condición 
Mía ,  que  gusto  no  tengo 
En  la  común  vanidad 
De  los  públicos  cortejos. 

Y  si  viviendo  conmigo 

No  mas ,  vivo  mas  contento , 
¿Para  qué  ouíeres  que  busque 
Lo  que  me  na  de  agradar  menos? 
Deja  que  pase ,  señor, 
Destas  tristezas  el  tiempo ; 
Que  después  lograré  aplausos. 
Que  yo  por  mi  no  merezco , 
Sino  por  ser  hijo  luyo. 

POLEMIO. 

¿No  es  mejor  lograr  primero 
I..0S  aplausos  en  la  edad 
Florida ,  y  pasando  el  tiempo , 
En  la  decrepita  y  triste 
La  soledad? 

ESCARPIA. 

Todo  eso 


I  Yo  se  lo  diré  mejor, 

'  Disft'azado  en  un  ejemplo. 

Un  mal  pintor  compró  una 

Mala  casa ,  y  muy  couienlo , 

Un  mal  amigo  llevó 

A  enseñarla  :  lo  primero 

Fué  un  mal  aposento,  y  dijo  : 

«¿Veis  este  mal  aposento? 

Pues  dejádmele  blanquear, 
I  Y  que  yo  le  pinte  luego 

De  mí  mano  á  todo  él 

Las  paredes  v  los  techos , 

Y  veréis  ¡que  bueno  queda ! » 
A  que  el  amigo ,  risueño 
Dijo  .  « Rueño  quedará ; 
Mas  si  le  pintáis  primero, 

Y  le  blanqueáis  después. 
Quedará  mucho  mas  bueno. • 
Déjate  pintar,  señor, 

I  Ahora  del  lucimiento , 
'  Y  sobre  aquesta  pintura 
!  Caerá  mefor  el  blanqueo ; 
'  Porque  alün ,  el  mal  pintor 
Es  bueno  al  venir  el  tiempo. 

CRISANTO. 

'  Digo ,  señor ,  que  obediente 
A  tus  leyes  y  preceptos , 
Yo  procuraré  enmendarme 
**|  Tanto  desde  hoy ,  que  tú  mesmo 
Me  reconozcas  ya  otro.  (Vau,) 

ESCENA  V. 

POLEMIO,  CLAUDIO,  AURELIO, 
ESCARPÍN. 

POLEMIO. 

Claudio,  como  padre  siento 
De  Crísanlo  las  tristezas, 

Y  oue  hayan  do  parar  temo 
En  locura.  Pues  tú  eres 

Su  primo  y  su  amigo,  haciendo 
Amnos  oGcios ,  procura 
Saber  de  sus  sentimientos 
La  ocasión ,  para  que  yo 
La  enmiende ;  que  te  prometo 
Que  aunque  yo  llegue  á  saber 
Que  sea  algún  devaneo 
De  amor  (que  en  aquella  edad 
Esto  será  lo  mas  cierto). 
No  me  disguste  ni  enoje. 

Y  no  sé  si  diga,  viendo 
Sus  tristezas,  que  estimara 
El  sal>er  que  nadan  desio. 

ESCARPÍN. 

Un  sacerdote  de  Apolo 
Tenia  dos  sobrinos  necios. 
Sobre  necios,  miserables. 
Sobre  miserables,  puercos; 

Y  viendo  que  hace  amor  limpios , 
Liberales  y  discretos. 

No  les  decía  otra  cosa 

?ue :  «Enamoraos,  majaderos.» 
asi ,  aunque  no  lo  esté  ahora , 
Yo  haré  que  lo  esté  muy  presto , 
Por  darte  ese  gusto. 

POLEMIO. 

No  es 
Eso  lo  que  yo  deseo; 
Que  una  cosa  es  desear. 
Ya  sucedido,  saberlo, 

Y  otra  desear  que  suceda. 

CLAUDIO. 

Lo  que  yo ,  señor,  te  ofrezco 
Es  que  procure  saber 
lA  causa  de  que  nacieron 
Sus  graves  melancolías ; 

Y  de  Intentar,  fuera  dcslo. 
Divertirte  y  alegrarle. 

POLEMIO. 

i  Eso  es  lo  que  y»  pretendo  : 
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Y  asi, pues  et  líierxa  ir 
A  obedecer  el  decreto 
De  Numeriano .  buscando 
CrisUaoos  por  m  desiertos ; 
Eu  aquesta  ausencia,  Claudio, 
No  llevaré  otro  consuelo 
Que  saber  que  asistirás 
Tú  á  Grisauto. 

CLADMO. 

Yo  prometo 
No  apartarme  de  su  lado , 
Hasta  que  vuelvas. 

POLEMIO. 

Aurelio... 

AUKELIO. 

Seüor. 

POLBmO. 

¿Tü  en  efecto  sabes 
Dése  monte  en  lo  secreto 
La  cueva  de  Carpoforo  1 

AURELIO. 

A  ponerle  me  pretiero 
Bu  tus  manos. 

pOLcmo. 
Pues  la  gente 
Con  recato  5  con  secreto 
Guia ;  que  oan  de  morir  todos 
Cuantos  con  él  estén.  ¡  Cielos ! 
Pues  veis  con  la  vigilancia , 
La  reliciitii,  culto  y  celo 
Que  el  nonor  de  vuestros  dioses 
Solícito ,  destruyendo 
Esta  nueva  ley  de  Cristo 
Que  con  el  alma  aborrezco» 
Premiadme  con  mejorar 
De  Grisanlo  los  intentos. 

(Vantg  Poiemio  y  Aurelio,) 

ESCENA  VL 

CLAUDIO,  ESCARPÍN. 

CLAUDIO. 

Escarpín ,  dile  i  Crisanto 
Que  llevarle  por  hoy  quiero 
A  que  se  eotreienga. 

BSCARPIH. 

¿Y  dónde 
Hemos  de  Ir  á  eutreteoernos  ? 
Que  ya  en  esie  tiempo  hay 
Pocos  entretenimientos. 

CLADOIO. 

Fuera  de  Roma ,  en  la  Via 
Salaria  está  el  alto  templo 
De  Diana  :  en  él  babitao 
Los  mas  hermosos  sujetos      , 
De  Roma;  que  como  todas 
Las  beldades  cuyo  pecho 
Ttenerosa  sangre  ilustra , 
Van  desde  sus  a5os  tiernos 
A  ser  sus  sacerdotisas, 
Griindose  alU  basta  el  tiempo 
De  tomar  estado ,  es 
De  las  hermosuras  centro , 
Es  de  las  bellexas  patria 

Y  de  las  deidades  cielo. 

Y  como  es  Diana  diosa 

De  las  selvas ,  y  está  puesto 
Su  altar  del  bosque  en  lo  mas 
Deleitoso  y  mas  ameno . 
Salen  á  él  todas  las  tardes 
Varios  escuadrones  bellos 
De  hermosas  ninfas;  y  es 
A  Jóvenes  caballeros , 
Que  estin  umblen  sin  estado. 
Permitido  el  galanteo , 
A  que  lé  intento  llevar 
Esu  tarde. 

ESCAaplN. 

No  lo  apruebo; 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

Porque  encerradas  bellezas, 
En  cuyos  altos  empleos 
El  pensamiento  mas  digno 
Es  indigno  pensamiento , 
No  divertirán  cuanto  hay 
Que  divertir  en  un  pecho 
Lleno  de  melancolías. 
Mejor  es  que  le  llevemos 
Por  Roma ,  donde  hav  palpables 
Deidades  de  carne  y  hueso. 

CUOMO. 

¡  Qué  como  hombre  bajo  hablas ! 
;  Hay  mas  dicha ,  hay  mas  contento 
Que  adorar  una  hermosura , 
Bruiuleada  entre  los  lejos 
De  lo  imposible? 

KSCAtPm. 

Señor, 
Yo  diffo  que  será  bueno ; 
Pero  hay  bueno  y  meior.  Mira. 
Preguntábale  á  un  hijuelo 
Una  madre :  «Fulanico, 
i  Qué  quieres?  ¿Huevo  ó  torrezno?» 
Y  él  dijo  :  «  Torrezno ,  madre ; 
Pero  échele  encima  el  huevo.» 
No  es  malo  que  haya  de  lodo. 

CUOMO. 

¡Qué  notable  desacierto 
Fuera  de  la  providencia 
Ser  comunes  los  afectos! 
{Ap.  i  Av  discretísima  Cintia ! 
lias  dicha ,  mas  bien  no  quiero 
Que  adorarte ;  mas  ¿qué  mas , 
Si  adorarte  aun  no  merezco?) 
{Vatt$$.) 

Selva  cf  rcaoa  á  Roma. 

ESCENA  VU. 

NISIDA;  CLORl,  con  una  arpa. 

NÍSIDA. 

¿Traes  el  Instrumento? 
CLoai. 
Sí. 

IfíSlDA. 

Pues  dámele,  porque  en  esta 
Verde ,  apacible  floresta , 
Que  de  esmeralda  y  rubí 
Guarnecen  ramas  y  flores , 
Siendo  su  apacible  esfera 
Dosel  de  la  primavera , 
Matizado  de  colores , 
Probar  quiero  un  tono  que 
A  una  letra  que  escribió 
Cintia  ayer ,  compuse  yo. 

CLOtl. 

lué  asunto ,  señora ,  fué 
de  la  letra? 

fliSIDA. 

El  de  estar 
En  un  olmo  un  ruisefior, 
Publicando  de  su  amor 
Ya  el  placer  ó  ya  el  pesar. 

ESCENA  Vm. 

CINTIA,  Uyendo  en  un  libro  — 
Dichas,  «Invito. 

CINTIA.  (Para  ii.) 
En  tanto  que  las  hermosas 
Díscípulas  de  Minerva 
A  la  mas  inútil  yerba 
Vuelven  en  fragantes  rosas . 
Rajando  á  estas  selvas  bellas , 
Que  esmaltadas  de  primores , 
Son  verde  cielo  de  flores, 
*  Son  azul  campo  de  estrellas; 
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Quiero  reclinarme  aquí , 
Donde  en  Ovidio,  mejor 
Léré  el  Remedio  de  Amor. 
nisiDA.  {A  Clori.) 
Oye  tono  y  letra. 

CLoai. 
Di. 
RísiDA.  {Canta.) 
Rniteñor^  que  volando  va$. 
Cantando  finezas,  cantando  flworeM^ 
/  Oh  cuánta  pena  y  envidia  me  dos  I 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores , 
Tú  tendrás  celos,  y  tú  llorarás. 

CINTIA. 

En  extremo  asradecida , 
Hermosa  Nísida,  estoy 
A  la  lisonja  :  desde  hoy 
Vivir  muy  desvanecida 
A  mi  presunción  le  toca, 
Si  tiene  ya  á  que  vivir 
Presunción  que  llega  á  oir 
Versos  suyos  en  tu  boca. 

NÍSIDA. 

Es  tu  ingenio  soberano , 
Relia  Cintia,  de  manera , 
Que  antes  hoy  quedar  debiera 
Mi  voz  por  torpe ,  y  por  vano 
Castigado  mi  instrumento. 
Pues  osa  su  consonancia 
A  deslucir  la  elegancia 
De  tu  raro  entendimiento. 
¿Adonde  vas  por  aquí? 

CINTIA. 

La  soledad  discurriendo, 
Venía  unos  versos  leyendo , 
Cuando  la  dulzura  oí 
De  tu  voz ,  y  ella  el  imán 
De  mis  acciones  ha  sido  : 
Ella  tras  sí  me  ha  traído , 
Pero  ¿qué  mucho ,  si  están 
A  tus  acentos  suaves 
Suspendidas  igualmente 
Las  cláusulas  desta  fuente , 
Las  músicas  desas  aves? 
Merezca,  ya  que  llegué, 
Nísida ,  á  tal  ocasión , 
Oir  la  glusa  á  la  canción. 

NÍSIDA. 

Con  vergüenza  la  diré. 

(Canta.)  ¡  Qué  aleyre  y  desvanecido 

Cantas,  dulce  ruiseñor, 

Ims  venturas  de  tu  amor, 

Olvidado  de  tu  olvido  1 

Bn  tí,  de  ti  entretenido ,    . 

Al  ver  cuan  ufano  estás , 

/  Oh  cuánta  pena  me  das 

Publicando  tus  favores! 

Pero  no;  que  si  cantas  amores , 

Tú  tendrás  celos,  y  tú  llorarás, 

ESCENA  IX. 

daría.  —  Dichas. 

DARÍA. 

Deten,  Nísida,  la  voz; 

Que  no  es  bien  que  dése  acento 

Hagas  hoy  capaz  al  viento , 

Que  le  publique  veloz , 

Porque  todos  son  agravios 

Que  naces  á  tu  pundonor. 

¿Qué  son  celos ,  qué  es  amor , 

Para  salir  de  tus  labios? 

Esu  selva  dedicada , 

Nísida,  á  Diana  esU, 

No  á  Venus  :  pues  ¿  cómo  ya 

Vive  de  ti  profanada 

Con  tus  canciones?  ¿  Error 

No  ves  qne  es ,  acción  liviana , 

Eq  el  templo  de  Diana  ' 
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GanUr  biinnos  al  amor^ 
Mas  si  esU  Ciotia  contigo. 
No  roe  espanto  de  qoe  esiés 
Tan  mal  diverlida. 

ciirru. 
Pues 
¿Porqaé  lo  dices? 

DABÍA. 

Lo  digo 
Porque  tú  siempre  ocupada 
En  profanos  libros  vives : 
Versos  les,  versos  escribes, 
Cujra  vanidad  te  agrada. 

Y  si  quieres  desle  error 
Verle  convencida ,  ¿qué  es 
El  libro  que  abora  les  ? 

ciirru. 
En  los  Remedioi  de  Amor 
Leyendo  estaba  :  en  que  bien 
Inferir,  Daría ,  podrás 
Cuan  mal  informada  estás 
De  mis  estudios ;  pues  quien 
Remedios  lee  á  su  cruel 
Pena ,  contra  ella  se  anima ; 

Y  es  cierto  que  no  le  estima , 
Quien  estudia  contra  él. 

nisiDA. 
Con  ese  mismo  argumento 
Te  responda  mi  canción. 
Desengaños  de  amor  son 
Cuantos  pronuncia  mi  acento. 

damU. 
¿Remedios  y  desengaQos 
Las  dos  á  un  tiempo  buscáis  ? 
Luego  no  lejos  estáis 
De  sus  penas  v  sus  daños : 
Pues  la  que  tiene  por  medios 
Buscar  desengaños ,  ya 
Muestra  que  engañada  está; 

Y  la  que  busca  remedios. 
Ya  muestra  que  algún  mortal 
Dolor  su  pecno  sintió ; 
Porque  ninguno  buscó 
El  remedio  antes  del  mal. 
Luego  con  causa  me  ofendo 
De  veros  boy  con  engaños , 
Tú  cantando  desengaños , 

Y  tú  remedios  leyendo. 

cnrriA. 
Las  acciones  del  acaso , 
Acciones ,  Daria ,  no  son 
Que  con  segunda  intendou 
Se  ejecutan;  y  asi,  paso 
A  otra  cosa.  No  hay  persona 
Con  ingenio  ó  sin  ingenio , 
Que  no  la  aplique  su  genio 
A  alguna  cosa  :  eslabona 
La  variedad  ejercicios ; 
Que  república  no  hubiera , 
Si  el  natural  no  escogiera 
Las  virtudes  y  los  vicios  : 
Cuya  opinión  asegura 
Que  Nisida  se  inclinó 
A  cantar,  á  escribir  yo, 

Y  tú  á  adorar  tu  hermosura. ' 
i  Es  mejor  ocupación 
Que  la  de  la  baoilidad , 
La  de  la  gran  vanidad 
Que  tiene  tu  presunción? 
^Qué  mañana  no  te  vi, 
Con  aseo  impertinente , 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Enamorarte  de  U  ? 
Con  que,  volviendo  al  primero 
Argumento  del  amor, 
Es  tu  delito  mayor. 
Si  de  tu  cuidado  infiero 
Segunda  causa ;  pues  quien 
Siimpre  con  desvelo  igual 
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No  se  parece  á  si  mal. 
Parecer  quiere  á  otros  bien. 

DABÍA. 

Tan  lejos  mi  voluntad 

Tiene  esa  solicitud 

(No  bable  ahora  mi  virtud , 

Hable  ahora  mi  vanidad). 

Tan  lejos,  digo,  mi  pecho 

Vive  de  cuanto  es  amor , 

Que  el  imposible  mayor 

De  cuantos  la  roano  ha  hecho 

De  Júpiter  soberano , 

Me  parece  (]ue  seria 

Que  permitiese  Daria 

El  átomo  mas  liviano 

De  amor  á  su  pensamiento ; 

Pues  solo  de  una  manera 

Posible  el  querer  yo  fuera , 

Y  este  es  desvanecimiento, 
cnrru. 

De  qué  manera  nos  di. 

DARÍA. 

Cuando  un  hombre  hubiera  estado 
De  mi  tan  enamorado, 
Que  hubiera  muerto  por  mi , 
Entendiendo  vo  por  cierto 
El  que  por  mi  amor  murió , 
Entonces  pudiera  yo 
Amarle  después  de  muerto. 

idSIDA. 

Fineta  mal  conseguida 
Fuera  la  de  unto  amor . 
Si  le  había  tu  favor 
De  costar  antes  la  vida. 

cniTiA. 
Que  es  vanidad  considera 
Cuanto  imaginando  está 
Tu  presunción ;  que  no  hay  ya 
Hombre  que  de  amores  muera. 

daría. 
¿Pues  habrá  mas,  siendo  así. 
Que  á  ninguno  querer  bien  ? 
Que  yo  no  be  de  amar  á  quien 
Antes  no  muera  por  mí. 

CINTIA. 

A  ambición  tan  singular, 
¿Qué  respuesta  puede  haber , 
Sino  volver  yo  á  leer, 

Y  tú,  Nisida,  á  cantar. 
No  haciendo  caso  de  tanto 
Desden,  que  toca  en  locura? 

IIÍSIDA. 

Pues  vuélvete  á  tu  lectura. 
Mientras  yo  vuelvo  á  mi  canto, 

daría. 
Pues  yo,  porque  mas  se  aumente 
El  baldón  que  de  mí  hacéis , 
Mientras  cantáis  y  leéis. 
Me  he  de  mirar  en  la  fuente. 
KísioA.  {Canta,) 
Ruiteñor ,  que  votando  vas , 
Cantando  finezat ,  cantando  favores , 
/  Oh  cuánta  pena  y  envidia  me  das ! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores <, 
Tú  tendrás  celos ,  y  tú  iterarás. 

ESCENA  X. 

CRISANTO,  CLAUDIO,  ESCARPÍN. 
—  Dichas  ,  sin  verlos. 

CLADoio,  (A  Crisanto.) 
¿No  os  agrada  la  belleza 
Desta  amena  selva? 

CRISANTO.    ' 

Sí; 
Que  el  Autor  se  esmeró  aquí 
De  la  gran  nataraleía. 


BARCA. 

¿  Quién  crérá  que  es  la 
Vez  que  aquesta  selva  piso? 

CUkOOlO. 

Es  segundo  paraíso 

De  los  dioses  esta  esfera. 

CRISANTO. 

Y  mas  esta  verde  estancia  • 
Donde  ahora  habernos  venido, 
Pues  tres  objetos  han  sido , 
Iguales  en  la  distancia, 

Los  que  estamos  admirando , 

Y  á  un  tiempo  asi  estamos  viendo, 
Cuando  una  dama  leyendo 
Aquí ,  otra  dama  cantando, 

Y  otra  dulcemente  ociosa. 
Dando  ella  sola  á  entender 
Que  no  tiene  una  mujer 

Mas  que  hacer  que  ser  hennott. 

EBCARPÜf. 

Dices  bien,  porque  en  mi  vida 
Igual  hermosura  vi. 

CLAUDIO. 

Pues  si  de  las  tres  que  aquí 
Se  han  ofrecido,  elegida 
Alguna  hubiese  de  ser 
De  vuestro  gusto ,  ¿  cuál  (itera  t 

CRISAATO. 

No  sé ;  que  de  una  manera 
Las  tres  han  sabido  hacer 
Tres  objetos ,  que  en  despcjoi 
Cautivan  el  nensamiento , 
Rindiendo  el  entendimiento. 
Los  oídos  y  los  ojos. 
La  aue  canta ,  en  su  dulzura 
Da  a  entender  su  perfeccíoo; 
La  que  lé ,  su  discrecioo : 
La  que  calla ,  su  hermosura. 

Y  así ,  no  agraviar  intento 
De  la  una  la  beldad . 

De  la  otra  la  habilidad. 
De  la  otra  el  enteudimieoto, 
Por  no  ofender  á  las  dos. 
Mas  si  yo  elegir  hubiera... 

CLAUDIO. 

¿Cuál  fuera? 

CBisAsrro. 
La  hermosa  fhen. 

tSCARPlll. 

¡Buena  pascua  t^  dé  Dios ! 
Porque  no  hay  cosa  roas  dar>. 
Ni  habilidad ,  ni  saber 

8ue  se  iguale  con  tener 
na  mujer  buena  cara. 
La  raposa  y  la  perdiz 
Tuvieron  una  pendencia : 
La  raposa  por  su  cieocia 

guería  ser  roas  feliz; 
a  perdiz  por  su  hermosura : 
A  quien  la  otra  decía  : 
«  Bobaza ,  á  U  cada  dia 
Te  caza  quien  te  procura.» 

Y  ella  dijo  :  <  Aunque  bobau, 
Con  cuanto  tú  sabes ,  no 
Sabes  ttn  bien  como  yo 

A  cualquiera  que  me  caza.» 

lliSlDA, 

Clori,  lleva  ese  instrumento; 
Que  parece  que  he  sentido 
Entre  esos  árboles  ruido, 

Y  ya  retirarme  intento. 
Corrida  de  imaginar 
Que  me  hayan  escuchado 
Esos  hombres  que  han  llegado. 

{VanseHiMsíyClsn.) 
aicTiA.  {Ap.) 
A  Claudio  pude  alcanzar 
A  ver  desde  aquí,  y  fnteoto 
Mirar  si  me  irigue,  dando 
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A  entender  qae  iroiginaDclo 
Me  lleva  mi  peosamíenlo. 
Si  es  que  de  amor  al  dolor 
Remedio  no  puede  baber , 

kDe  qné  me  sinre  leer 
n  los  RewudiM  ée  Amor  ?      ( Vau.) 

ESCENA  XL 

CRISANTO,  CLAUDIO,  ESCARPÍN; 
daría,  éiñ  haberlot  visto, 

dabU.  {Pwra  ii.) 
Contenta  en  esta  espesura 

Soedo ,  porque  no  quisiera 
ue  compaikia  me  hiciera 
Sino  mi  propia  hermosura. 

CLAOOIO. 

Crísanto ,  vuestra  elección 
En  una  parte  be  sentido , 
Cuanto  en  otra  agradecido ; 
Pues  en  aquesta  ocasión 
Senti  que  no  os  agradase 
La  que  en  el  Kbro  leia, 
Siendo  asé  que  sentirla 

?ne  vuestra  voz  la  alabase, 
pues  la  queja  es  tan  una 
Con  el  agradecimiento , 
Mientras  vo  seguir  intento 
Los  rumhíos  de  mi  fortuna , 
Probad  la  vuestra ,  y  aquí 
Me  esperad.  {Vate,) 

ESCENA  Xn. 

CRISANTO,  ESCARPÍN;  DARIA, 
9Ín  verlo»» 

CRiSA^rro. 
Confuso  quedo. 
Porque  i  rol  mismo  no  puedo 
Preguntarme  yo  por  mi. 
Desde  el  instante  que  vi 
Esta  rara  perfección , 
Soy  horror,  soy  confbsion, 

Y  en  mil  temores  deshecho , 
Todo  es  Rablionia  el  pecho , 
Todo  es  Troya  el  corazón. 

ISCABPIN. 

Paes  coman  de  dos  ha  sido 
Entre  los  dos  ese  efeto ; 
Que  yo  también  te  prometo 
Qne  estoy  perdiendo  el  sentido 
Desde  que  la  tI. 

caiSAirro. 
¡Atrevido, 
Loco,  necio!  Pues  ¿tú  habías 
De  sentir  las  ansias  mías  ? 

■SCABPIII. 

No,  seSer  mió ;  qae  no 
Siento  sino  las  anas  yo. 

CRISANTO. 

Deja  tan  vanas  porfías , 

Y  vete ;  qae  por  los  cielos 
Qne  le  mate. 

CSCARPm. 

Yo  me  iré ; 
r4p.  One  si  la  hablas,  no  sé 
SI  podré  sufrir  mis  celos.)        ( Vaie.) 

E0CENA  XUL 

CRISANTO,  daría. 

CRISANTO. 

Atrévanse  mis  desvelos 
'  A  saber  si  sois .  señora , 
De  aaueste  cielo  la  aurora , 
La  Pales  desta  campaña , 
La  Joño  desta  montada. 
Beatos  jardhies  la  Plora, 
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Para  que  sepa  primero 
Con  qné  estilo  hablar  podrá 
Muda  mi  voz...  Aunque  ya 
Que  me  lo  digáis  no  qniero , 
Porque  si  en  vos  considero 
Perleccion  tan  soberana , 
Hermosura  tan  -ufana , 

8ue  deidad  os  publicáis , 
iana  seréis,  pues  estáis 
En  los  bosques  de  Diana. 

daría. 
Si  vos ,  para  hablar  conmigo , 
Queréis  saber  quién  soy  yo , 
Yo  para  hablar  con  vos ,  no , 
Cuando  á  responder  me  obligo 
Haciendo  al  cielo  testigo 
De  mi  rigor ;  y  asi ,  quién 
Sois  vos,  altiva  no  es  bien 
Preguntar,  porque  me  oigáis ; 
Pues  quien  quiera  que  seáis, 
He  de  hablaros  con  desden. 

Y  asi ,  caballero,  os  pido 

?ue  aqueste  lugar  dejéis , 
en  la  soledad  me  deis 
El  qae  yo  hasta  aquí  he  tenido. 

CRISANTO. 

Cuerdamente  reprendido 
Habéis ,  señora ,  el  error 
De  preguntar  mi  temor 
Quién  sois;  pues  tan  bella  estáis , 

8ne  quien  quiera  qne  seáis , 
e  de  hablaros  con  amor. 
daría. 
Esa  voz  tan  ignorada 
Vive  de  mi ,  que  sospecho 
Que  la  ha  extrañado  mi  necho. 
Aun  después  de  pronunciada . 

CRISANTO. 

Luego  no  aventuro  nada , 
Cuando  repetirla  intento ; 
Pues  que  vuestro  sentimiento , 
Aunque  la  escuche ,  la  ignora. 

daría. 
Si  hacéis ;  que  aunque  ignore  ahora 
La  vos ,  no  el  atrevimiento : 

Y  aanque  asi  como  la  oí , 
Al  instante  la  olvidé. 
Volverla  á  oir  sentiré. 

CRISANTO. 

¡Qué!  i  ya  la  olvidasteis? 
daría. 

Si. 

CRISANTO. 

¿La  voz  de  amor  \  av  de  mí  f 
Se  olvida,  siendo  el  mas  fuerte 
Rayo  que  vibra  la  muerte  ? 

DARÍA. 

Si ,  que  el  rayo,  donde  entra , 

No  hace  mal ,  si  en  nada  encuentra. 

CRISANTO. 

¿De  qué  suerte? 

DARÍA. 

Desta  suerte. 
Si  im  rayo  en  parte  cayera. 
Que  abierta  ona  puerta  hallan 
Enfrente  de  otra,  pasara 
Sin  que  la  casa  encendiera. 

Y  de  la  misma  manera , 
Aunque  amor  rayo  haya  sido. 
Como  nn  oído  ha  tenido 

A  otro  enfrente,  no  abrasó; 

?ue  por  un  oído  entró , 
salió  por  otro  oído. 

CRISANTO. 

¿Luego  si  ese  rayo  entrara 
Por  puerta  que  no  tuviera 
Correspondencia,  encendiera 
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Cuanto  en  la  casa  encontrara  ? 
Pues  siendo  asi ,  cosa  es  clara 

Sue  me  abrasen  sus  enojos, 
iendo  el  corazón  despojos ; 
Pues  sin  abrasar  y  herir, 
Aun  no  es  posible  salir 
Rayo  que  entra  por  los  ojos. 

DARÍA. 

Si  me  hubierais  escuchado 
Lo  que  ahora  dije,  bien  creo 
Que  hubiera  vuestro  deseo. 
Antes  de  hablarme ,  quedado 
En  silencio  sepultado. 

CRISANTO. 

Paes  ¿qué  dijisteis? 

DARÍA. 

No  sé; 
Qae  un  arrojo  vano  fué 
De  la  grande  altivez  mia. 

'     CRISANTO. 

Sepa  yo  qué  contenia. 
dahía. 
Qae  en  mi  vida  nó  querré 
Sino  á  quien  muera  por  mi 
De  amor. 

CRISANTO. 

Y  después  de  muerto , 
¿Faera  vuestro  favor  cierto? 

DARÍA. 

Bien  pudiera  ser  que  sí. 

CRISANTO. 

Pues  yo  os  doy  palabra  aqui 
De  aspirar  á  ese  favor. 
Sacrificado  al  ardor 
De  vuestros  rayos ,  señora. 

daría. 
Pues  no  me  sisáis  ahora ; 
Que  aun  no  habéis  muerto  de  amor. 
{V^e) 

ESCENA  XIV. 

CRISANTO. 

¿En  aoé  pecho,  á  un  tiempo  mismo 

Se  hanrán  }oh  cielos !  juntado 

Tantas  ansias?  ¿En  qué  pecho 

Se  habrán  visto  asombros  tantos? 

¿Soy  vo  quien  rendido  aquí 

Al  bellislmo  milagro 

De  una  hermosura ,  se  olvida 

De  aquel  primero  cuidado 

De  sus  estudios?  ¿Qué  hechizo, 

Qné  frenes! ,  qué  letargo 

Al  alma  dio  por  los  ojos 

Aaueste  divino  encanto? 

¿Qué  deidad  interesada 

En  que  no  sepa  los  raros 

Misterios  de  un  libro,  pone 

Inconvenientes  al  paso , 

Procurando  divertirme 

De  saberlos  V  alcanzarlos? 

Pero  ¿qué  oigo?  que  una 

Pasión  sucedida  acaso 

No  ha  de  ser  bastante ,  no , 

Para  enajenarme  tanto. 

Si  de  un  astro  la  violencia 

A  una  deidad  me  ha  inclinado. 

No  me  ha  forzado;  que  no 

Fuerzan,  si  inclinan,  los  astros. 

Libre  tengo  mi  albedrio , 

Alma  y  corazón  :  volvamos 

A  mas  generosas  dadas 

8oe  las  de  amor,  y  pues  Claudio, 
licie  del  sol  que  enamora , 
Le  va  siguiendo  los  pasos , 

Y  ese  criado  se  ha  loo , 

Y  son  aquellos  peñascos 
En  que  reauta  esa  selva , 
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De  los  buidos  cristianos 

Rústico  albergue,  á  ellos  quiero 

Acercarme ,  por  ver  si  hallo 

A  Carpoforo;  qae  él  solo 

Puede ,  por  docto  y  por  sabio. 

Rescatar  mi  entendimiento 

De  la  confusión  que  paso.         ( Vate,) 

Extremo  de  la  selva  :  pefias  r-on  entrada 
á  una  grota. 

ESCENA  XV. 

CRISANTO ;  CARPOFORO,  saliendo á 
la  boca  de  una  gruta  :  ambot  tm 
verte, 

CRiSAirro. 

¿Qué  intrincado  laberinto 

Es  en  ef  que  voy  entrando? 

Aqui  la  naturaleza 

Poco  estudio  puso,  dando 

A  entender  que  el  desaliño 

También  es  belle?^.  Un  rayo 

Del  sol  apenas  registra 

Aqueste  lóbrego  espacio. 

Penetraré  sus  entrañas , 

Que  según  las  señas  traigo. 

De  humana  planta  no  Ha. 

Allí  á  la  mareen  de  uu  claro 

Arroyo  que  lugitivo. 

Hecho  continuos  pedazos. 

De  la  nieve  desos  montes 

Trae  mal  derretido  el  ampo, 

Está  un  caduco  esqueleto, 

A  quien  ha  diferenciado 

De  los  troncos ,  solamente 

Torpe  el  movimiento  y  lardo. 

Cadáver  vivo  parece. 

¡Oh  tú,  venerable  anciano , 

Que  entre  los  vegetativos 

Eres  ya  racional  árbol!... 

CAHPOFOBO. 

¡ Ay  de  mi !  Romano  es  este. 
{Al  ver  á  Crisanio  quiere  volverse.) 

CRISAKTO. 

No  temas;  que  aunque  romano. 
No  riguroso  te  busco. 

CARPOFOaO. 

Pues  ¿qué  me  mandáis,  bizarro 
Joven?  que  vuestra  presencia 
Ya  ha  desmentido  el  espanto. 

CRISANTO. 

Que  me  digáis,  os  suplico , 
Cuál  desios  duros  peñascos. 
Cuyas  entreabiertas  bocas 
Están  siempre  bostezando , 
De  un  vivo  enterrado  es 
Rústica  tumba  de  mármol? 
¿En  cuál  Carpoforo  habita  ? 
Porque  le  vengo  buscando , 
Que  me  importa  hablarle. 

CARPOFORO. 

Yo, 

Sin  recelo  de  mis  daños , 
Lo  he  de  deeir  :  Carpoforo 
Soy. 

CRISANTO. 

Dadme,  padre,  los  brazos. 

CARPOFORO. 

Y  el  alma  en  ellos;  que  no 
Sé  qué  aliento  su  contacto 
Me  oa ,  que  rejuvenece 
Yerto  el  verdor  de  mis  anos ; 
Bien  como  caduco  tronco, 
A  quien  da  la  vid  abrazos. 
¿Quién  sois ,  heroico  mancebo? 

CRISANTO. 

Mi  nombre,  padre,  es  Crisanto, 


Hijo  de  Polemio  soy,    ' 
Primer  senador  romano. 

CARPOFORO. 

Pues  ¿qué  me  mandáis? 

CRISANTO. 

No  quiero 
Teneros  en  pié « sentaos. 

CARPOFORO. 

Decis  bien ;  que  soy  pared 
Que  se  está  desnAorouando. 
A  la  boca  de  mi  cueva , 
Que  es  esta,  mejor  estamos. 

{Siéniante,) 
¿Qué  me  mandáis ,  caballero? 

CRISANTO. 

Desde  mis  primeros  años 
Fui  inclinaao  á  los  estudios, 

Y  leyendo  libros  varios. 
En  uno  he  encontrado  una 
Dificultad ,  que  no  alcanzo. 
Téng6s  á  vos  por  el  mas 
Docto  varón ,  maestro  sabio 
De  toda  Roma  ( que  desto 

Me  informó  allá  vuestro  aplauso ), 

Y  vengo  á  que  me  expliquéis 
Un  lugar,  porque  no  hallo 
La  razón  de  su  sentido. 
Este  es  el  libro. 

CARPOFORO. 

Mostradto. 

CRISANTO. 

Abrid  el  principio  del ; 

Que  en  el  prhicipío  está  el  caso 

Que  á  preguntar  vengo. 

CARPOFORO. 

;  Cielos ! 
Son  los  Evangelios  santos. 

CRISANTO. 

¿El  libro  besáis? 

CARPOFORO. 

Y  sobre 
La  frente  le  pongo,  dando 
Indicios  del  gran  respeto 
Con  que  le  tocan  mis  manos. 

CRISANTO. 

Pues  ¿qué  libro  es?  porque  yo 
Entre  otros  le  bailé  acaso. 

CARPOFORO. 

De  la  evangélica  ley 
Basa  y  fundamento. 

CRISANTO. 

Extraño 
Horror  me  habéis  puesto. 

CARPOFORO. 

¿Cómo? 

CRISANTO. 

Como  va  saber  no  aguardó 
Nada  del,  pues  que  no  dudo 
Que  serán  magias  y,  encantos. 

CARPOFORO. 

No  serán ,  sino  verdades. 

CRISANTO. 

¿Cómo  pueden  serlo ,  cmndo 
Lo  primero  (fue  en  él  dice 
Es  (¿qué  principio  mas  falso?) 
Que  en  el  principio  era  el  Verbo , 
Que  estaba  en  Dios,  y  pasando 
Mas  adelante ,  que  el  mismo 
Verbo  era  Dios ;  y  tornando 
Al  Verbo,  dice  después 
Que  fué  hecho  carne. 

CARPOFORO. 

Está  claro. 
Porque  aqueste  evangelista 
En  el  principio  va  hablando 


De  Dios  en  cuanto  divino , 

Y  después  en  cnanto  humano. 

CRISANTO. 

i  Humano  y  divino  á  un  tiempo! 

CARPOFORO. 

Si ,  en  un  supuesto  juntando 
Entrambas  naturalezas. 

CRISAATO. 

Pues  icómo  (que  no  lo  alcanzo) 
Es  palabra  que  está  en  Dios, 

Y  es  Dios,  y  carne  tomando, 
Es  Verbo? 

CARPOFORO. 

Como  es  Dios  y  hombre 
Cristo,  que  murió  clavado. 

CRISANTO. 

Decid  :  ¿cómo  lo  probáis? 

CARPOFORO. 

Es  Dios ,  porque  es  increado. 
Sin  principio  y  fin  :  es  Verbo « 
Poroue  es  también  engendrado 
Del  Padre ,  de  quien  procede 
Luego  el  Espiritu-Santo, 
Siendo  un  Dios  y  tres  personas. 
Cifra  de  misterios  tantos. 
Fe  católica  es  que  en  una 
Trinidad  un  Dios  creamos. 
En  un  Dios  una  también 
Trinidad  siempre  adorando. 
Ni  confundiendo  personas , 
Ni  sustancias  separando. 
Del  Padre  una  es  la  persona , 
Otra  la  del  Hijo  amado. 
Otra  persona  es  también 
La  del  Espirítu-Santo; 
Mas  en  el  Padre ,  en  el  Hijo 

Y  Espintu... 

CRISANTO. 

¡Asombro  raro! 

CARPOFORO. 

Una  es  la  divinidad, 
Gloria  y  poder  igualando 
Con  una  Majestad  sola; 
Porque  aunque  es... 

CRISANTO. 

De  oiros  me  espanto. 

CARPOFORO. 

El  Padre  inmenso  y  et^tio, 

Y  por  este  mismo  caso . 
Inmenso  y  eterno  el  Hijo, 

Y  inmenso  y  eterno  el  Santo 
Espíritu ,  no  son  tres 
Inmensos  y  eternos,  claro 
Está,  sino  un  solo  eterno, 
E  inmenso :  de  donde  saco 
Que  aunque  increados  los  tres , 
Solo  son  uno  increado. 

El  Padre  de  nadie  fué  hecho. 
Ni  criado,  ni  engendrado; 
El  Hijo  engendrado  sj 
Del  Padre ,  no  hecho  ó  criado  : 

Y  el  Espíritu ,  ni  heclm , 
Ni  criado ,  ni  engendrado 
Fué  del  Padre,  ni  del  Hijo, 
Sino  procedido  de  ambos. 
Esta  es  la  divinidad 

De  Dios  en  cuanto  Dios;  vamos 
A  su  humanidad. 

CRISANTO. 

Teneos ; 
Que  son  prodigios  tan  raros 
Los  aue  habéis  dicho,  que  es  fuerza 
Atenuerios  muy  despacio. 
Dejadme  que  cobre  aliento ; 
Que  suspenso  y  etevado 
Me  tienen  vuestras  razones. 
¡Ah,  quién  comprendiera  cnanto 
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Habéis  dicho!  ¿Uo  Diot  y  tres 
Personas ,  con  sok)  ao  mando , 
Una  sostaocia ,  una  esencia 
Y  folonud? 

CAÜVOPOIO. 

Si ,  Crisanto. 

EflCEHA  XVI. 

AUREUO,  SOLDADOS.  —  Dichos. 
AumiLio.  (Ap.  á  lot  ioUMos.) 

La  caeta  de  Carpoforo 
Bs  aooella ,  y  él  seoudo 
BsU  a  so  puerta ,  con  otro , 
Leyendo. 

tm  SOLDADO. 

Pues  iqaé  aguardamos? 

ADIKLIO. 

Como  PolemJo  nos  manda , 
En  prendiéndolos ,  cubramos 
Su  rostro,  porque  no  puedan 
Conocerlos  los  cristianos, 
Que  son  cómplices  con  ellos. 

SOLDADO. 

Daos  á  prisión. 

caisAirro. 
¡Ob  villanos! 

AOIBUO. 

Tapad  las  boctt. 

CRtSAlfTO. 

Yo  soy... 

AOBELIO. 

No  den  foces.— Y  las  manos 
Atrás  aud  á  los  dos. 

CRiSAirro. 
Mirad  que  soy... 

GARPoroao. 
I  Cielo  santo! 
Llegó  el  dia  á  mi  deseo. 

mu  voz  DEL  ClILO. 

Carpoforo  f  aim  no  ha  llegado. 
Porque  quiero  acrisolar 
La  constancia  de  Crisanto* 
No  le  guardo ;  pero  á  ti 
Desta  manera  te  guardo. 

{De$0p§rée0  Carpof9r0.) 

xvn. 


POLEMK).  —  CRISANTO ,  AURBUO, 

SOLDADOS. 
rOLIBIO. 

¿Qoé  ha  sido  eeiot 

Aüasuo. 

Un  prodigio. 
A  Carpoforo  aquí  hallamos, 

Y  4  este  cristiano  con  él. 
Teniendo  presos  á  entrambos, 
El  se  desapareció. 

FOtnno. 
Valdrianle  tos  encantos 
De  qq/e  los  cristianos  usan , 

Y  eUos  tienen  por  milagros. 

SOLDADO. 

Por  el  monte  van  huyendo 
A  tropas. 

roLcno. 
Seguid  á  cuantos 
Halléis,  y  dejad  aquí  este. 
Seguro  est4 ,  pues  le  guardo. 
(Vame  Aurelio  p  ¡o$  soldaiht.) 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

ESCENA  XVin. 

POLBMIO,  CRISANTO. 

POLSHIO. 

:  Misero  de  ti !  i  quién  eres? 
Para  verte  te  destapo. 
Por  que  tu  rostro  me  informe 
De  tus  desdichas.—  ¡Crisanto ! 
¿Qué  es  esto? 

CRiSAtrro. 

¡  Válgame  el  cielo ! 

POLEHIO. 

¿tú  hablando  con  los  cristianos  ? 
iTA  en  sus  cuevas  escondido, 

Y  tü  preso?  I  Para  cuándo. 
Inmenso  Júpiter,  son 

Las  iras  de  vuestros  rayos? 

CaiSANTO. 

A  preguntar  una  duda 

Que  en  tus  libros  había  hallado , 

Por  estas  montañas  vine 

A  Carpoforo  buscando , 

Y... 

POLEMIO. 

Calla,  calla;  que  ya 
Discurro  quién  ba  causado 
Este  suceso.  Tü  üenes 
Ingenio  mal  aplicado ; 
Pues  cuanto  estudias  son  sok> 
Vanidades,  (|ue  en  humanos 
Libros  el  ocio  escribió ; 

Y  desta  pasión  llevado, 

A  aprender  habrás  venido 
Sus  ma^as  y  sus  encantos. 

cEisAirro. 
No  es  mágica  la  que  vine 
A  aprender;  misterios  altos 
Si  oe  su  fe ,  á  quien  ya  debo 
Admiraciones  y  espantos. 

POLIMIO. 

Calla  Otra  vez  ^  calla,  niegt 
La  pronunciación  al  labio. 
¿Tü  hablas  dellos  con  respeto  ? 

B8CE1IAZIX. 

AURELIO,  SOLDADOS.  —  Dichos. 
Auaiuo.  {DéiUro,) 
Los  dos  aqui  se  quedaron. 

FOLIUIO. 

Volveré  á  cubrirte  el  rostro  : 
No  vean  estos  soldados 

guien  eres,  porque  no  sepan 
sto,  que  ha  de  ser  agravio 
De  mi  honor,  hasta  intentar 
De  otra  suerte  remediarlo. 

CBISAHTO.  (Ap.) 
Diosl,  que  hasta  ahora  ignoré , 
Dame  tu  favor  y  amparo ; 
Que  hasta  conocerte  mas , 
Sufriré  inmensos  trabajos. 

(Salen  Amrelio  y  éeldadoi,) 

ACaiLIO. 

Aunque  el  monte  hemos  corrido , 
A  ninguno  hemos  hallado. 

POLEHIO.  ' 

Llevad  á  Roma  este  preso ; 

Y  mirad  que  á  todos  mando 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 

A  descubrirle.  (Ap.  ¿Qué  aguardo, 

¡Cielos !  que  del  pecho  yo 

El  corazón  no  me  arranco? 

¿Qué  he  de  hacer  en  tantas  dudas? 

Si  digo  quién  es,  infamo 

Con  su  culpa  mi  nobleza , 

Y  mi  lealtad  si  la  callo ; 
Pues  con  solo  hallarle  aquí , 
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Quebrantó  á  César  el  bando. 
¿Castigaréle?  Es  mi  hijo. 
iLibraréle?  Es  mi  contrario. 
Pues  entre  estos  dos  extremos . 
Haya  un  medio.  No  le  hallo ; 
Que  como  Juez  le  aborrezco , 
Y  como  padre  le  amo.) 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  «D  casa  de  Polemio. 

B8GE1IA    PRIMERA. 

CLAUDIO,  ESCARPÍN. 

CLAUDIO. 

En  efecto,  ¿ no  parece. 
Ni  de  ninguna  manera 
Se  sabe  del? 

BSCAHPUI. 

Desde  el  dia 
One  de  Diana  en  la  selva 
Tü  conmigo  le  dejaste , 

Y  vo,  sefior,  con  aquella 
Beldad,  no  pareció  mas. 

{ Sabe  amor  lo  que  me  cuesta : 

CLAUDIO. 

De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 
iscAarai. 
Pues  aunque  lealtad  pareica , 
No  es  todo  lealtad. 

CLAUDIO. 

¿Pues  qué? 

BSCAIPIR. 

Imaginaciones  negru 

De  pensar  que  alU  encubierto 

Se  quedó  á  vivir  con  ella. 

CLAUDIO. 

Si  yo  aoueso  imaginara, 
Consuelo,  Escarpm,  tuviera , 
No  sentimiento. 

iscAftPm. 
Yo  no. 
Sino  una  máquina  entera 
De  sentimientos. 

CUUDIO. 

¿Porqué? 

CSGARPUf. 

Acá  son  ciertas  quimeras 
De  un  desesperado  amor , 
Que  con  celos  me  atormenta. 

CLAUDIO. 

¿Tü  amor  y  celos? 

CSCARPIH. 

Yo  celos 

Y  amor  :  ¿  soy  alguna  bestia  ? 

CUUDIO. 

¿De  Darla? 

Bsclapni. 
Yo  no  sé 
Si  es  Darla,  diese  ú  diera; 
Pero  sé  que  tomarla. 
Tomara  y  tomase  delta 
Cualquier  fiívor  subjuntivo. 

CLAUDIO. 

¿Til  de  tan  rara  belleza  t 

BSCARPIH. 

Si ;  que  no  fuera  tan  rara 
Sin  mí. 

CLAUDIO. 

Pues  ¿  en  qué  manera  ? 
BSCAtrnr. 
Enamoróse  Vinorre 
(Nadie  en  el  cómputo  muerda 
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De  los  tiempos,  porque  ha  habido 

Vinorres  eu  todas  eras) 

De  ana  dama  muy  hermosa , 

A  quieo  Vinorres  finezas 

Iba  diciendo  al  estribo 

Una  tarde.  Muy  severa 

Otra  dama  que  alU  iba, 

Dyo  :  «1  Es  posible  oo  tengas 

Desconfianza  de  que 

Te  enamore  un  simple?»  Y  ella 

Muy  galante ,  respondió  : 

c  Nunca  he  tenido  soberbia 

De  hermosa  hasu  boy ;  porqué 

No  es  hermosura  perfecta 

La  que  no  celebran  todos.» 

CLAUDIO. 

¡Qué  frialdad ! 

BSCARPOI. 

¿Frialdad  es  esUT 

CLAUDIO. 

Deja  locuras;  que  sale 
Miüo. 

ESCAKPIN. 

De  sus  tristezas 
Bien  da  su  semblante  indicios. 

ESCENA  n. 

POLEMIO,  T  CBUDos.—  Dichos 

CLAUDIO. 

Sabe  Júpiter  la  pena, 
Señor,  con  que  siempre  llego 
A  ponerme  en  tu  presencia. 

POLBHIO. 

Claudio,  no  dudo  que  tú 
Tan  como  proprio  la  sientas. 

CLAUDIO. 

Palabra  te  di  de  que 
A  Grísaoto... 

POLEMIO. 

Cesa,  cesa, 
No  vuelvas  á  repetirlo , 
Porque  i  sentirlo  no  vuelva. 

CUODIO. 

En  fin,  para  saber  del , 
¿No  han  sido  tus  diligencias 
Basuntes? 

POLEMIO. 

No  me  atormentes 
Con  preguntas ;  que  annque  quiera 
No  darte  respuesta ,  anda 
Muy  lista  ya  la  respuesta 
Por  salir  del  pecho  mro, 
Y  es  probar  mi  resistencia. 

CLAUDIO. 

Pues  ¿aué  recatas  de  mí , 
Sabiendo  que  hay  en  mis  venas 
Sangre  tujfa ,  y  que  mi  vida 
Esta  siempre  a  tu  obediencia  ? 
Descansa ,  señor,  conmigo  ; 
Hibleme  una  vez  tu  lengua , 
De  cuantas  me  hablan  tus  ojos. 

POLEMIO. 

Salios  todos  allá  fuera. 

BSCABPIR.  (Ap.) 

¡Ay,  bellísima  Daría, 
Quién  á  mano  te  tuviera , 
Para  ofrecerte  dos  cuentos. 
Aunque  ninguno  de  renta ! 

( Vame  Eiearpin  y  los  criados,) 

ESCENA  in. 

POLEMIO,  CLAUDIO. 

CLAUDIO. 

Ya,  señor,  solo  has  quedado. 
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POLEMIO. 

Pues  escucha ;  que  aunque  sea 
Prevaricar  el  intento 
Del  secreto  á  que  me  fuerzan 
Mis  desdichas ,  es  forzoso 
Decirlas,  porque  no  tengan 
Oprimidas  del  silencio 
Disculpa ,  sino  licencia 
Para  romperle ;  y  asi 

Suiero  honestar  su  violencia , 
aciendo  yo  voluntad 
Lo  que  ellas  han  de  hacer  fuerza. 
Crisanto,  Claudio,  no  está 
Ausente;  en  mi  casa  mesma 
Está  Crisanto  :  ¡á  los  dioses 
Pluguiese  i  ay  de  mi !  que  fuera 
Sepultura,  y  no  prisión , 
Este  cuarto  que  le  encierra  ! 
Que  esté  en  mi  casa ,  y  que  esté 
Preso  y  encerrado  en  ella , 
Es  preciso  que  te  haga 
Gran  novedad  :  pues  espera ; 
Que  mas  novedad  te  6ará , 
Cuando  mas  la  causa  sepas. 
Aquel  iufelíce  dia 
Que  yo  al  monte  y  tú  á  la  selva 
Fuimos,  en  él  le  hallé  yo , 
Si  tú  le  perdiste  en  ella. 
Prendiéronle  mis  soldados 
A  la  boca  de  su  cueva 
Con  Carpoforo.—  ;  Oh  !  aqui 
Me  den  los  cielos  paciencia. 
Que  no  le  vieran ,  fué  dicha, 
bl  rostro,  porque  no  vieran 
En  la  cara  de  su  cuerpo 
El  semblante  de  mi  arrenta. 
Prendiéronle  sin  mirarle ; 

?ue  como  la  orden  era 
aparles  el  rostro ,  fué 
Aon  antes  que  le  prendieran, 
Porque  de  espaldas  estaba , 
La  primera  diligencia. 
Huyó ;  valióle  su  magia 
A  aouesa  racional  fiera 
De  Itonia ,  monstruo  dos  veces 
Por  costumbres  y  por  ciencias. 
Quedó  pues  preso  Crísanto, 

A  tiempo  que  por  las  peñas 

Los  cristianos  en  sus  gruías 

Caminan  á  su  defensa. 

Los  soldados  los  siguieron , 

Solos  quedando  en  aquella 

Rústica  estancia  los  dos. 

Descubrí  le...—  Considera. 

Padre  y  ju**/.  en  nna  causa 

Tan  abominable  y  fea 

Como  haber  contravenido 

Alli  á  los  dioses  y  al  César , 

Con  un  hijo  delincuente. 

Donde  tan  preciso  era 

gue  militasen  iguales 
1  rígor  y  la  clemencia... 
—Venció  la  clemencia  en  fin. 
D(jele  que  se  escondiera  * ; 
No  lo  consiguió  ;  infeliz  1 
Porque  al  mismo  instante  llegan 
Los  soldados ,  y  sería 
Otra  desdicha  roas  fiera , 
Que  tuviesen  que  callarme. 
Lo  mas  pues  que  en  su  defensa 
Entonces  pude  hacer,  fué 
Que  nadie  le  descubriera. 
Trájele  preso,  en  efecto, 
Y  haciendo  misterio  que  era 
Justo  que  aqaeHa  prísion 
En  Roma  no  se  supiera 
Por  los  cómplices,  mandé 

<  Léanse  las  escenas  últimas  del  primer 
acto ,  y  se  veri  que  alli  do  hav  tal  cosa  :  algo 
deben  liaber  omitido  el  Impresor  ó  el  co- 
piante. 


Traerle  é  mi  casa  mesma. 

De  alli  á  unos  dias  supuse... 

¡  Oh  poderosa  violencia! 

i  Que  no  facilitas,  qué 

No  arrastras ,  qué  no  airopellasT 

Supuse,  digo,  un  esclavo. 

Cuya  inocente  cabeza 

Destroncada ,  reparó 

El  golpe  de  mi  sentencia. 

Dirás  tú  ahora  :  « Pues  ya 

Enmendada  la  deshecha 

Fortuna  del  lance, ¿cómo 

Hoy  le  ocultas  y  le  encierras?  » 

Y  responderéte  vo , 

Lleno  de  dudas  diversas, 

Que  aunque  es  verdad,  que  no  quise 

Que  publico  ¡ay  de  mi !  fuera 

Su  castigo,  claro  está , 

Tampoco  aulse  que  viera 

Tanta  pieoad  en  mi  pecho. 

Que  no  temiese  mi  ofensa. 

Los  castigos  de  los  padres , 

Ejecutados,  reservan 

Los  de  los  verdugos,  Claudio, 

Con  tan  grande  diferencia , 

Cuanto  hay  de  una  mano  que  honra , 

A  una  que  hiere  y  afrenta. 

Cesó  el  rigor,  en  efecto ; 

Que  los  de  los  padres  cesan 

Fácilmente;  mas  ¿qué  mucho 

Si  la  mano  ¡  ay  de  mi !  mesma 

Que  alientan  contra  los  hijos. 

Contra  si  mismos  la  alientan? 

Entré  un  dia  en  la  prisión 

Con  deseo  (¿quién  lo  niega?) 

Ya  de  perdonarle ;  y  cuando 

Pensé  que  lo  agradeciera. 

Viendo  en  mi  una  reprensión 

Mas  que  rigurosa,  cuerda ; 

Tan  afecto  á  los  cristianos 

Me  habló  y  con  tan  grandes  veras 

En  defensa  de  su  ley. 

Que  apurada  mi  clemencia. 

Acudió  al  primer  castigo. 
Cerré  ventanas  y  puertas , 
Cargándole  de  prisiones , 

De  grillos  y  de  cadenas. 

Dándole  á  comer  por  tasa , 
Todo  por  mi  mano  mesma ; 
Que  no  me  atreví  á  fiar 
De  nadie  estas  diligencias. 
Bien  pensarás  que  aqui  paran 
Mis  desdichas  :  pues  espera ; 
Que  pasan  tan  adelante. 
Que  es  ahora  cuando  eniptezan. 
Aquestos  sucesos  tanto 
Le  privan  y  le  enajenan , 
Que  olvidado  de  si  mismo. 
De  sí  mismo  no  se  acuerda. 
Nada  á  propósito  habla  : 
Locuras  son  manifiestas 
Cuantas  dice ,  desatinos 
Cuantos  imagina  y  piensa. 
Muchas  veces  le  escuché; 
Porque,  elevada  y  suspensa 
Siempre  el  alma ,  nunca  atiende 
A  quién  sale  ni  á  quién  entra. 
Unas  le  oigo  lamentar 
De  nna  tirana  belleza , 
!  Diciendo  :  «  Pues  (|ue  ya  muero 
i  Por  ti,  tu  favor  merezca.» 
i  Otras  dice  :  t¿Cómo  tienen 
;  Tres  personas  una  esencia  ? » 
Cosas  aue  allá  los  cristianos 
I  En  su  ley  tienen  por  ciertas. 
!  De  suerte  que  está  mi  vida 
;  En  varias  dudas  envueNa. 
Si  le  pongo  en  libertad. 
No  dudo,  según  le  ciegsui 
Discurso^  entendimiento 
De  los  cristianos  las  ciencias , 
Que  se  declare  cristiano; 
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CoM  que  e»  preciso  tei 
P6bHca  DoU  en  mi  sangre , 
Vil  inAimis  en  rai  nobleza. 
Si  le  tengo  en  la  prísion , 
Seintn  es  su  gran  tristeza , 
MeTancóiico  y  confuso , 
No  dudo  que  el  Juicio  pierda. 

Y  finalmente,  yo  tengo. 
Sobrino,  por  cosa  cierta 

/  Que  estos  mágicos  cristianos 
.   Hoy  hechizado  le  tengan , 

Y  aue  en  odio  de  mi  sangre, 

Y  oe  mi  oficio  en  ofensa. 
Hoy  en  Crisanto  mi  hijo 
De  mis  justicias  se  vengan. 
Oime  poes  lo  que  he  de  bacor. 
Aunque  antes  que  la  respuesta 
Tu  sutil  en^endiniieoto 
Me  dé,  quiero  que  le  veas, 
O  porque  mejor  lo  pienses, 
O  porque  mejor  emiendas 
í*ara  qué  pido  el  remedio. 
Aqueste  es  el  cuarto.  Ilesa; 
Que  en  viéndole ,  me  dlrts 
.Si  es  menos  mal  que  asi  muera . 
Que  el  que,  dejado  llevar 
De  sos  afectos,  ofenda 
Su  ilustre  sangre,  manchando 
Mis  blasones  sus  afrentas. 
{Abre  wu¡  puerta,  yieweá  Criianto 


I  pUi 

\iía. 


em  UM  iiiía,  etm  eaáena*  y  grülon,) 

CtAODIO. 

Lo  que  así  he  sentido  verle , 
No  es  posible  que  encarezca. 

Foi^mo. 
Tente,  no  pases  de  aqui; 
Que  no  quiero  que  en  ti  advierta. 
Porque  le  quiero  excusar 
De  verse  asi  la  vergüenza. 

CLAUDIO. 

Desde  aqui  escuciiar  podremos 
Lo  que  le  dictan  sus  penas. 

ESCENA  IV. 

CRISANTO.— Diceos. 

CaiSANTO. 

;Quién  en  la  humana  suerle  habrá  te- 
Juntos  tantos  afectos  desiguales  ?  [nido 
Males,  i  pues  no  bastó  baber  sido  nnles. 
Sino  males  ocuestos  baber  sido? 

Al  cíelo  vida  por  saber  le  pido 
Oe  nn  trino  Dios  misterios  celestiales: 
Muerte  le  pido  por  mirarme,  en  tales 
penas,  de  una  beldad  favorecido. 

Pues  ¿  cómo  vida  y  muerte  mi  desvelo 
Es  posible  que  al  cielo  ¿un  tiempo  pida. 
Sí  es  pedir  juntos  pérdida  y  consuelo? 

Mas  acierto  á  pedirle  :  no  me  impida 
Vida  ó  muerte,  supuesto  que  es  el  cielo 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

^LBHIO. 

Mira  si  be  dicho  yo  bien. 

CUUDIO. 

Todo  es  confusas  ideas. 

(Cierra  la  puerta,) 


POLEMIO,  CLAUDIO 


VolrámoDOS  á  stHr 
Antes ,  Claudio,  qoe  nos  sienta , 
Y  dime ,  qué  haré,  pues  ves 
El  dolor  qoe  me  atormenta. 

CUODIO. 

Atraque  es,  sefior,  osadía 
Que  yo  á  tos  canas  me  atrev» 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

A  dar  consejo,  tal  vez 

ióven  se  vio  la  prudencia. 

Proporcionado  un  castigo, 

Muchos  defectos  enmienda ; 
**  Mas  un  castigo  sobrado 
I  Irrita  mocbas  paciencias. 
'  Un  instrumento  lo  diga  : 
¡  Si  le  mide  el  que  le  templa , 
I  Suena  bien ;  mas  si  le  8iu>e 

Mas  de  su  punto,  disuena. 
I  No  se  ha  de  querer  tirar. 

Señor,  tau  ulta  una  flecha, 

Que  porque  salga  mas  fuerte, 

S«í  rompa  el  arco  ó  la  cuerda 

Dien  en  estos  dos  ejemplos 

Te  he  dado  á  enleoder  que  sean 

Bastantes ,  mas  no  excesivas 

Las  represiones :  modera 

l*ues  los  extremos ;  y  en  fin , 

Tome  el  medio  tu  advertencia , 

ICscarmentaodo  á  Crisanto 

Siíaves  las  diligencias ; 

Que  bs  diligencias  fuertes 

Destruyen  y  no  .escarmientan. 

Sácale  pues  de  prisión , 

Y  por  bieo ,  seftor,  le  Ueva 
A  los  principios ,  que  infante 
Kstá  el  peligro  y  sin  fuerzas. 
Si  oue  esos  viles  cristianos 
1^  han  liechiíado,  recelas, 
Uemedios  hay;  que  en  efecto, 
Próvida  naturaleza, 

Mngtto  veneno  crió 

Sin  criar  la  contrayerba. 

Y  si  quieres  Unalmente 
Que  de  todas  sus  tristezas 

Se  olvide,  y  que  solo  acuda  i 

A  una  acción ,  y  sea  perfecta ,  I 

Dale  estado;  y  imagina  ¡ 

Que  no  hay  cosa  que  mas  tenga  ^ 

A  raya  hasu  el  pensamiento , 
Que  el  cuidado  y  la  asistencia 

;  De  la  esposa  y  la  fiímilia  : 

'  Adviniendo  que  no  sea 
Mas  poderosa  esta  vez 

I  Que  el  gusto  la  conveniencia.  | 

Elija  él;  que  si  á  su  gusto 
El  se  casa ,  aunque  pretenda 
Divertirse,  no  podra 

I  Después,  porque  es  cosa  cierta 

I  Que  on  marido  enamorado, 

I  De  nadie,  sefior,  se  acuerda. 

I  POLEN  10. 

!  Coa  nada  el  consejo  puedo 
Pagar,  sino  con  que  veas 
Que  le  acepto ;  que  este  es 
El  premio  del  que  aconseja. 

Y  pees  entre  los  extremos 
El  medio  elegir  es  fuerra , 

';  Hoy  saldrá  de  su  prisión 
i  Crisanto :  mas  de  manera . 
'  Que  para  ausentarse,  Claudio, 
I  Tampoco  libertad  tenga 

Aquese  cuarto,  que  cae 

Al  jardín  de  Apolo,  ordena 

Qoe  le  aderecen  y  cuelguen 

De  ricos  paños  y  telas. 

Prevénie  costosas  galas .  i 

Haz  que  toda  la  nobleza 
¡  De  la  Juventud  romana 
!  Aquí  a  jugar  con  él  venga.  i 

Traele  músicos,  y  en  fín,  | 

Échese  un  bando ,  que  aquella  { 

Mujer  ilustre  por  ungre ,  i 

Qoe  á  divertirle  se  atreva  ! 

De  sus  pasiones ,  curando  J 

0>n  el  amor  la  tristeza , 

Será  su  esposa,  aunque  humilde 

Por  el  caudal  y  la  hacienda. 
•  Y  si  aquesto  no  bastare, 
'  Daré  un  talento  de  renta 


945 


(Vflsir.) 


Al  médico  que  le  cure. 
Haciendo  en  él  experiencias. 

CI«AUDIO. 

¡Oh  piadoso  amor  de  padre! 
iQué,quénoharán  tos  finezas   i    / 
Por  la  vida  y  la  i 


De  un  hijo? 


i  salud 


ESCENA  VI. 

escarpín.— CLAUDIO. 
escarpín. 
Señor,  merezca 
Por  Baco  (que  este  es  el  dios 
Por  quien  los  picaros  ruegan) 
Saber  qué  secreto  es  este. 

CLAUDIO. 

Poco  importa  que  lo  sepas 
Tú,  si  lo  han  de  saber  todos. 
Crisanto  de  aquesta  ausencia 
Malo  ha  venido. 

BSCASPI^. 

¿Qué  traer 

CLAUDIO.    . 

Nadie  hay  que  su  mal  entienda , 
Porque  él  no  dice  su  mal 
Sino  por  ocultas  señas. 

KSCARNN. 

Pues  mal  bace  en  no  decirlo 
Claro  :  dolores  y  penas 
No  se  han  de  decir  por  frases. 
Dolíale  á  un  hombre  una  muela  : 
Vino  un  barbero  á  sacarla , 

Y  estando ,  la  boca  abieru, 
«¿Cuál  es  la  que  duelen »  d|Jo. 
DIóle  en  culto  la  respuesta , 

«  La  penúltima  »  diciendo. 
El  barbero ,  que  no  era 
En  penúltimas  muy  ducho. 
Le  echó  la  última  niera. 
A  informarse  del  dolor 
Acudió  al  punto  la  lengua , 

Y  dijo  en  sangrientas  v(>ces  : 
«La  mala ,  maestro,  no  es  esa. » 
Disculpóse  con  decir  : 

«¿No  es  la  última  de  la  hilera?» 
«Si  (respondió);  mas  yo  d^e. 
Penúltima ,  y  ucé  advierta 
Que  penúltimo  es  el  que 
Junto  al  último  se  asienta.» 
Volvió,  mejor  informado, 
A  dar  al  gatillo  vuelta , 
Diciendo  :  « En  efecto ,  ¿  es 
De  la  última  la  mas  cerca? « 
>;Si»,  dijo.  «Pues  vela  aqiiU. 
Respondió  con  gran  preste /.a. 
Sacándole  la  que  estaba 
Penúltima ,  de  manera 
Que  quedó,  por  no  hablar  claro. 
Con  la  mala  y  sin  dos  buenas. 

CLAUDIO. 

Pues  aun  hay  mas  novedad. 
Ven  y  sabrás  lo  que  ordena 
Polemio  por  la  salud 
De  Crisanto,  de  quien  piensa... 

KSCABriN. 

¿Qué? 

CLAUDIO. 

Que  hechizado  le  tienen 
Los  cristianos.  (Ap,  Cintia  bella , 
Pues  boy  no  puedo  ir  á  verte , 
Perdóname  tanta  ausencia.)     (Vase.) 

EscAann. 
Mientras  andan  estas  cosas , 
En  informándome  deltas, 
A  verte  hermosa  Darla , 
Iré.  Mi  amor  no  te  ofenda. 
Pues  nacer  para  querida    ' 
Es  pensiou  de  la  belleza. 
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ESCENA  Vn. 

DARÍA ,  de  cazé ,  con  oreo  y  flecfuu. 

DARÍA. 

Céfiro  fugitivo , 

Que  con  las  plumas  de  mi  trpou  ilUvo, 
No  corres ,  sino  vuelas , 
Si  tan  veloz  anhelas, 
l'or  morir  dulcemente 
Desangrado  en  el  baño  desa  Tuenle, 
Aguarda  la  lisonja  de  otra  herida , 
Acabaras  mas  presto  con  la  vida ; 
Pues  por  lisonja  un  infeliz  advierte 
Cnanto  le  facilita  mas  la  muerte. 

{Cae  Junto  á  la  boca  de  una  cueva,) 
Pero  \  válgame  el  cielo ! 
Estatua  viva  soy  de  fuego  y  hielo; 
Pues  tropezando,  acaso 
Dejé  de  sepultarme  ( ¡  extraño  caso ! ) 
Eu  una  infausta ,  en  una  horrible  boca, 
Que  está  abieru  en  la  falda  desla  roca. 
Por  donde  con  pereza 
El  monte  melancólico  bosteza. 
A  otro  paso  que  diera , 
Su  obscuro  abismo  fuera 
De  mi  úliimo  aliento 
Rústica  pira,  nuevo  monumento. 
Craude  pavor  me  pone  solo  el  vello. 
¿Qué  encerrados  misterios  habrá  en 
Que  con  asombro  tanto ,  [ello. 

Da  miedo,  causa  horror  y  pone  espan- 

[10? 

(Suenan  instrumentos  músicos  dentro.) 
V  mas  ahora  que  oyó  la  ilusión  mia 

8ue  en  su  centro  dulcísima  armonía 
n  instrumento  informa. 
La  soledad  ;  qué  de  fantasmas  forma ! 
Pero  quiero  escuchar;  que  un  mudo 
[acento 
De  voces  acompaña  el  instrumento. 

E8GEKA  Vni. 

Música,  dentro  de  la  cueva.—  DARÍA. 

MÚSICA.  (Dentro,) 
¡  Feliz  mil  veces  el  dia 
Que  piadoso  el  cielo  vea 
Que  este  obscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Daría! 

DARÍA. 

l  El  dia  ha  de  ser  ¡  ay  de  mí! 
Feliz ,  que  este  centro  duro 
Sea  monumento  obscuro 
De  mi  triste  vida  ? 

■ÚSICA. 

Si. 

DARÍA. 

Pues  ¿quién  felicidad  vio 
En  un  infelice  suerte? 
¿No  será  rigor  tan  ftierte 
Desdicha,  y  no  dicha? 

MÚSICA. 

No. 

DARÍA. 

Pues  ¿cómo  ¡oh  vil  fantasía! 
Puede  ser  que  ahí  dichas  Tea? 

MÚSICA. 

Ello  dirá ,  cuando  sea 
El  sepulcro  de  Doria. 

DARÍA. 

Pues  ¿  quién  ordena ,  que  yo 
Muera  sepultada  aquí? 

,  MÚSICA. 

Daria ,  el  que  ya  por  ti 
Enamorado  murió. 


DAnÍA. 

I  El  que  ya  por  mí  murió 
¡Av  cielos!  enamorado? 

ÍSi  acaso  desesperado 
quel  joven»  á  quien  yo 
Tan  cruel  le  respondí 
En  la  selva  el  otro  dia 
Diciendo  que  le  querría 
Después  de  muerto  por  mí , 
Se  arrojó  á  esu  cueva ,  y  hoy 
Intenta ,  aquí  sepultado. 
Verse  de  mi  amor  paoado 
Después  de  muerto?  Yo  estoy 
Sin  alma;  que  ya  no  es  mía. 

ESCENA  IX. 

CINTIA.  —  DARÍA. 
ciifTiA.  (Dentro.) 
Corred  presto ;  no  se  crea 
Que  este  obscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Daría. 

DARÍA. 

Aquí  y  allí  mas  voces 

Confusas  suenan  ya  como  veloces  : 

Aquí  en  cláusulas  dulces  suspendidas, 

Y  allí  en  cóncavos  huecos  repetidas. 
¡Oh  si  ya  aquel  rumor  la  gente  fuera 
Que  conmigo  salió  á  esta  verde  esfera, 
Porque  en  tal  soledad  su  compañía 
Templase  mi  dolor ! 

(Sote  Cintia  con  arco  y  flechtu,) 

CINTlA. 

Bella  Daría , 
Hasta  venir  á  verte,  mi  cuidado 
Las  entrañas  del  monte  ha  penetrado. 

DARÍA. 

ÍAp.  Disimular  espero 
«a  confusión  á  que  rendida  muero , 
Si  es  que  en  sucesos  tales 
Sabe  el  valor  disimular  los  males.) 
Corriendo  el  campo  ufana , 
Por  imitar  en  todo  hoy  á  Diana , 
Vacando  el  horizonte. 
Dejé  la  selva ,  penetrando  el  monte , 
Empeñada  en  seguir  herido  un  gamo, 
A  quien  apenas  fulminante  ramo 
Babia  roto  la  frente. 
Por  no  tener  aun  años  que  se  cuente. 
No  le  alcancé,  porque  esa  abierta  boca, 
Bostezo  formidable  de  la  roca , 
El  paso  me  detuvo. 

cnrriA. 
En  confusión  mi  pensamiento  estuvo 
Hasta  hallarte,  temiendo  que  una  Cera 
Encontrases. 

DARÍA.  (Ap.) 

¡A  Jápiler  pluguiera, 

Y  que  muerta  á  sus  manos 

Me  excusara  castigos  mas  tiranos ! 
Pero  en  vano  lo  siento , 
Pues  todo  es  sombra  de  mi  pensaroieD- 
Que  mal  hallar  podia  [to; 

Música  aquí. 

ESCENA  X. 

NISIDA.- Dichas. 

NÍSIDA. 

Bellísima  Daría, 
Sabia  Cintia ,  á  buscaros  he  Tenido. 

'CINTIA. 

¿Qué  hay,  Nísida,  de  naerot 

NísmA. 
Apenas  á  contároslo  me  atrevo ; 
Porque  solo  de  paso 
A  un  hombre  lo  escuché ,  que  ahora 
El  monte  discurría ,  [acaso 


Diciendo  como  jri  Roma  leoía 
Premios  a  la  hermosura  de  la  dama 

?ue  con  lícito  amor,  pública  famav 
an  atractiva  fuese , 
Que  al  hijo  de  Polemio  le  pudiese 
Sanar  de  una  tristeza. 

CINTIA. 

¿Cuál  ba  sido 
Deso  la  causa? 

NÍSIDA. 

Eso  no  he  sabido , 
Pero  hacia  mí  nn  soldado 
Por  la  Via  Salaría  ha  atravesado  : 
Del  mejor  lo  sabremos. 

CINTIA. 

Llámale  y  la  verdad  examinemos. 
daría.  (Ap.) 

B'Oué  distintas  mis  penas 
e  asombro  están  y  confusiones  llenas! 

ESCENA  XL 

ESCARPÍN,  —  Dichas. 

NÍSIDA. 

¡Oh  tú,  qae  aquestos  amenos 
Campos  discurriendo  vienes !... 

ESCARPÍN. 

¡Oh  tú ,  y  cuatrocientos  túes ! 

¿Qué  me  mandas?  ¿qué  me  quieres? 

RÍSIDA. 

Dinos  cuál  ha  sido  un  bando 

Que  en  Roma  públicamente 

Hoy  se  ha  echado. 
I  escarpín. 

•  Sí  diré; 

I  Que  por  cuento  me  compete, 

ÍAp,  Si  no  me  turba  al  decirle, 
í\  estar  Daria  presente; 
I  Porque  ninffuno  hablar  sabe 
;  Delante  de  la  que  quiere.) 
I  Polemio,  gran  senador 
I  De  Roma ,  en  cuyos  valientes 

Hombros  fia  Numeriaiio 

Todo  el  peso  de  sus  leyes , 

Un  hijo  tiene  :  Crísanto 

Es  el  nombre  suyo.  Este 

Se  fué  a  caza  de  novillos 

Una  vez  entre  otras  veces ; 

Y  como  á  los  que  se  van. 

Echar  una  corma  suelen , 

Para  encormamos  no  hay  corma 

Como  las  proprias  mujeres. 

Esta  le  quieren  echar 

Porque  castigarle  quieren. 

Ítem  mas ,  dicen  que  una 

Gran  tristeza  que  padece. 

Causada  es  de  los  hechizos 

Que  cristianos  (que  aborrecen 

Su  sangre,  por  ser  el  juez 

Su  padre,  que  les  ofende) 

Contra  él  han  hecho ,  en  odio 

De  nuestros  dioses ;  y  él  siente 

Tanto  este  mal,  que  no  hay  cosa 

Que  le  alivie  y  que  le  alegre. 

Numeriano,  como  es  cierto 

Que  tanto  á  Polemio  quiere. 

Ha  mandado  publicar 

Por  Roma,  que  la  que  fuere 

Tan  feliz  por  su  bennosura» 

O  por  su  ingenio  excelente 

Tan  dichosa ,  ó  por  sus  gracias 

Tan  poderosa,  que  temple 

Su  pasión,  poroue  en  efecto 

A  todo  el  amor  lo  vence. 

La  dará  (como  sea  noble) 

Con  que  á  ser  su  esposa  ilegiie. 

Riquezas  nue  se  aventajen 

A  cuantas  Polemio  tiene, 

Shi  otras  mil  prometidas 
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Al  que  coririe  supiere. 
De  modo»  que  hoy  tiene  Roma» 
Como  muñios  y  laureles 
Para  los  doctos  maestros 

Y  los  capitanes  lüertes. 
Para  la  hermosura,  gala. 
Ingenio  y  gracia  :  de  suerte, 

Bnay  dama  en  Roma  ya 
US  solas  no  se  piense 
ora ;  que  niii^na 
Hay  que  preferir  no  mtente , 
Unas  por  sos  vanidades, 

Y  otras  por  sus  intereses; 
Las  feas  por  uo  sé  qué , 
Que  i  su  sagrado  se  atiende. 
Con  esto,  adiós.  {Ap.  Que  si  vine. 
Hermosa  Daría,  por  verte , 

Coo  haberte  visto,  es  justo 

Que  de  tus  ojos  me  ausente.)   (Vom.) 

ESCENA  Xn. 

DiRU,  CINTIA,  NISIDA. 

cnrriA. 
¡Rara  novedad! 

nisiDA. 

No  habrá 
Beldad  que  vencer  no  intente , 
Una  ves  que  se  ve  en  Roma 
Certamen  entre  mi^eres. 

cncriA. 
Según  eso,  ya  mostrando 
Lo  Dieo  que  esto  te  parece. 
Das  á  entender  que  no  extrafias 
fil  ir,  Nisida,á  oponerte. 

IfiSIBA. 

Sf  en  cuanto  es  música  el  cielo 
Puso  el  encanto  mas  ftierte, 
Pues  con  la  raáslca  el  mas 
Sañudo  bechlso  se  vence. 
Rustica  llera  se  amansa, 

Y  cauta  sierpe  se  aduerme , 

Y  hasta  malos  genios,  que 
Son  espíritus  rebeldes , 

Se  ausentan  f  y  en  este  arte 
Fui  yo  la  mas  excelente; 
Mal  haré  en  no  lograr  hoy 
Tan  altivos  intereses 
Como  llegar  á  mirarme 
Dulce  esposa  de  quien  tiene. 
Por  hijo  del  Senador, 
Riquezas  tan  eminentes. 

ciimA. 
Aunque  la  müsica  es  cierto 
Que  tantos  artes  preflere. 
Es  en  efecto  una  vox 
Que  se  lleva  el  aire  leve, 

Y  aunque  es  verdad  que  regala, 
Eo  el  mismo  aire  se  pierde. 
Yo,  que  dada  k  mis  estudios. 

No  hay  ciencia  én  que  no  me  esmere, 

Y  en  la  poética,  que  es 
Arte  que  enseña  y  divierte. 
Les  hago  ventaja  á  muchos 
Ingenios  que  ahora  florecen , 
Mejor,  Nisida,  podre 

La  victoria  prometerme , 
Pues  es  música  del  alma 
La  que  al  ingenio  suspende. 
Si  bien,  solo  en  una  cosa 
Hoy  estamos  diferentes 
Las  dos,  y  es  en  que  á  ti  ha  sido 
ínteres  el  que  te  mueve, 

Y  4  mf  soló  vanidad 

De  que  otra  á  triunfar  no  llegue; 
Porque  vea  Roma  que 
El  ingenio  en  las  mujeres 
Es  la  mayor  perfeociou , 

Y  que  á  todas  se  prefiere. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

oabía. 
ínteres  y  vanidad 
Son  las  dos  cosas  que  pueden 
Hoy  á  ti,  Cintia,  obligarte, 

Y  i  ti,  Nisida,  moverte 
A  probar  esa  ventura, 
Que  tan  difícil  parece. 
Culpadas  estáis  las  dos 

En  mi  opinión ,  pues  en  este 
Caso,  habiendo  oido  que  es 
E\  mal  que  este  hombre  padece,' 
Hecliizus  que  los  cristianos 
Han  hecho,  porque  aborrecen 
A  nuestros  dioses,  ninguna 
De  parte  del  los  se  mueve. 
Yo  pues,  que  sola  esla  vez 
He  de  creer  á  las  fuentes 
Que  es  sin  igual  la  hermosura 
Que  me  han  dicho  tantas  veces. 
Sacrificarla  á  los  dioses 
Intento,  para  que  llegue 
A  verse  la  poca  fuerza 
Que  en  si  los  cristianos  tienen. 

MiSlDA. 

Según  eso,  publicada 
Nuestra  competencia  viene 
A  estar. 

ciirru. 
Si;  desde  este  pimto 
Será  preciso  que  empiece. 

ICiSIDA. 

Voz,  pues  eres  dulce  encanto. 

Esta  vez  me  favorece , 

I^ra  que  por  ti  merezca 

Llegar  rica  y  noble  á  verme.    {Vote,) 

CINTIA. 

Ingenio,  pues  eres  alma, 

Muestra  esta  vez  que  lo  eres. 

Para  que  tus  vanidades 

Se  coronen  de  laureles.  (Vas«.) 

daría. 
Hermosura»  de  los  dioses 
Hoy  muestra  que  lustre  tienes. 
Para  que  eV^  por  ti  vivan, 

Y  yo  vencedora  quede.  (VeM.) 

Sala ,  abierta  yor  el  íoado ,  en  que  se  v« 
aa  jardin. 

ESCENA  Xin.  -^ 
POLEMIO,  CLAUDIO. 

POLEUtO. 

¿Está  todo  prevenido? 

CLAUDIO. 

Todo  está  ya  de  la  suerte 

?ue  has  ordenado.  Este  cuarto 
ue  cae  sobre  esos  verjeles , 
lene  de  costosas  telas 
Guarnecidas  las  paredes. 
Dejando  aparte  los  blancos 
Lugar  para  los  pinceles. 
Donde  la  naturaleza 
A  si  misma  se  desmiente. 
Los  jardines  han  sacado 
Flores,  rosas  y  claveles , 
Mas  aliñadas;  ¿qué  mucho. 
Si  corren  todas  las  fuentes 
Para  que  en  ellas  se  miren  ? 
Después  prevenidas  tienen 
Galas,  músicas  y  juegos  : 

Y  todo  esto  finalmente 
Para  en  que  Roma  no  sabe 
Qué  es  lo  que  en  ella  sucede ; 
Que  como  haber  academia 
De  hermosuras  excelentes. 
Ingenios  y  gracias ,  es 

Cosa  no  vista  otras  veces. 
Todas  las  damas  de  Roma 
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Se  han  prevenido ;  que  tiene 
Gran  decoro  la  porfía , 
En  que  ser  su  esposa  espere 
Laque  le  agrade,  y  asi. 
Ninguna  hay  que  se  desdeñe 
De  venir  á  estos  jardines 
A  ser  del  vista  y  á  verle. 

POLEHIO. 

{Oh  quiera  Júpiter,  Claudio , 
Que  todo  aquesto  aproveche. 
Para  quitarme  un  recelo' 
De  ío  que  mi  celo  teme ! 

ESCENA  XIV. 

AURELIO;  y  «le$pueé,  CX\\}?OVOno. 
—Dichos. 

AORBLIO. 

Señor,  un  médico  docto 
Dice  que  Visitar  quiere 
A  Crisanto  :  de  la  fama 
Llamado  ha  venido. 

rOLBHIO. 

Entre. 
(VoM  Aurelio,  y  poco  despuet  taie 
Carpo  foro.) 

CAtPOFOaO. 

(Ap,  I  Cielos !  pues  para  el  efecto 
Que  me  guardasteis  es  este , 
Dadme  valor,  aunque  yo 
En  poco  tengo  la  muerte.) 
Permíteme,  gran  señor. 
Que  tu  invicta  mano  bese. 

POLBUIO. 

Venerable  anciano,  alzad 
Del  suelo ;  que  me  parece , 
Según  el  veros  me  alegra , 
Que  vos  traeréis  solamente 
La  salud  de  mi  hijo. 

CARPoroao. 

El  cielu 
Quiera  que  su  cura  acierte. 

POLEMIO. 

¿De  dónde  sois? 

CARPoroao. 
Soy  de  Atenas. 

POLEUIO. 

Esa  es  la  patria  eminente 
De  todas  las  ciencias. 

CARPOFOaO. 

Bien 
Se  enseñan  alli  y  se  aprenden. 
El  deseo  me  ha  traído 
De  serviros  solamente 
A  esta  ocasión.  ¿Qué  mal  es 
El  que  Crisanto  padece  ? 

POLEN  10. 

Proñindas  melancolías ; 

Y  si  he  de  hablar  claramente 

ÍQue  hasta  escrúpulos  es  bien 
)ue  al  médico  se  revelen), 
lechizado  está  Crisanto ; 
I  Que  estos  cristianos  aleves 
I  Se  han  vengado  en  él  de  mi : 
De  todos  principalmente 
Carpoforo,  un  hechicero... 
Llegue  el  día  en  que  me  vengue. 

CARPOFORO. 

guiéralo  el  cielo...  {Ap.  Porqué 
1  de  mi  martirio  llegue.) 
¿Y  dónde  Crisanto  está  ? 

POLEMIO. 

Ahora  saldrá  donde  verte 
Podréis  :  y  ved  que  en  el  alma 
Está  todo  su  accidente. 
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CARPOFOnO. 

Pues  yo  el  alma  be  de  curarle , 
SI  el  cielo  me  favorece. 

(Suena  dentro  música.) 

CLAUDIO. 

Pues  ja  sale  de  su  cuarto , 
Seguo  avisan  y  advierten 
Esus  ?oces,  ^ne  á  su  mal 
Triste,  dan  música  alegre 

ESCENA  XV. 

.         CRISANTO,  de  gala ;  criados  ;  músicos* 
\  cantando.—  POLEMIO ,  CLAUDIO , 

CARPOFORO. 

CRISANTO. 

Callad ;  que  la  pena  mia 
Con  voces  no  se  divierte , 

Y  la  música  es  muy  fuerte 
Cora  k  la  melancoíiá , 

Pues  mas  con  ella  se  aumenta. 

UN  MÚSICO. 

Esto  ta  padre  mandó. 

CRISANTO. 

Es  porque  él  nunca  sintió 
El  dolor  que  me  atormenta ; 
Que  si  con  él  boy  se  bailara. 
Mas  remedios  no  pidiera 
Que  sentir  mi  pena  fiera. 

POLEN  10. 

En  que  estoy  aquí  repara , 
Crisanto»  y  en  que  no  quiero 
Llevar  por  mal  tu  rigor , 
Por  ver  si  es  por  bien  mejor. 

CRisAirro. 
No,  señor,  mejora  espero 
Que  darte  de  mi  cuidado ; 
Que  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba. 
¿Por  qué  allí  no  me  bas  dejado 
Morir? 

POLEMtO. 

Porque  mi  piedad 
Hoy  soliciu  curarte , 

Y  aqui  Tiene  á  visitarte 

Un  gran  médico. —  Llegad. 
CRISANTO.  (Ap.) 
\  Qué  e^  lo  que  miro !  ¡  Ay  de  mí ! 

CARPOFORO. 

Con  tu  licencia ,  bien  creo 
Qae  podré  bablarle. 

CRISANTO.  (Ap.) 

¡  Qué  veo  t 
I  No  es  Carpoforo  el  que  vi  ? 
Mi  placer  encubriré. 

CARPOFORO. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  sen  lis  ? 

CRISAI^Ó. 

Pues  á  curarme  venis. 
Claramente  os  lo  diré. 
Yo  tengo  una  gran  tristeza , 

Y  esta  en  mi  imaginación 
Carga  tanto  el  corazón , 
Que  es  en  mi  naturaleza. 

CARPOFORO. 

¿  De  gué  esa  tristeza  pudo 
Ocasionarse  ? 

CRISANTO. 

Yo  he  sido 
Inclinado  á  haber  ieido, 

Y  algunas  cosas  uue  dudo , 
Me  ponen  en  confusión 

De  imaginar  si  es  asi 
Lo  que  lei. 

CARPOFORO. 

Pues  de  mi 


Tomad  aquesta  lección. 
La  fe  en  todas  cosas  filé 
La  que  mas  facilitó 
La  dificultad ,  y  yo 
Os  be  de  curar  por  fe ; 

Y  asi ,  es  bien  que  la  tengáis 
Conmigo. 

CRISANTO. 

De  vos  infiero 
Mi  bien ,  y  tener  espero 
La  fe  que  me  aconsejáis. 

CARPOFORO.  {A  Polemiú.) 
Dadme  lugar  de  que  alli 
Le  hable;  que  á  solas,  señor , 
Se  declarará  mejor.  ' 

(Apártame  los  dos  d  un  lado.) 
¿  Hasme  conocido  ? 

CRISANTO. 

Sí, 
Por  señas  de  que  tú  eres 
El  que  de  mi  te  ausentaste , 

Y  en  el  riesgo  me  dejaste. 

CARPOFORO. 

Dios  lo  hizo ;  y  si  ver  quieres 
Que  suya  fué  esa  obra,  di , 
Si  él  de  alli  no  me  ausentara, 
¿Pudiera  ser  que  llegara 
A  hablarte  y  á  verte  aqui  ? 

CRISANTO. 

No. 

CARPOFORO. 

Luego  su  providencia 
Fué  justa ,  pues  me  guardó 
Para  que  te  busque  yo , 

Y  te  dé  la  inteligencia 
Mas  despacio  de  las  cosas 
Que  cansan  tu  confusión. 

CRISANTO. 

Ellas  misteriosas  son ; 
Pero  muy  dificultosas. 

CARPOFORO. 

Todo  es  ftcil  al  que  eré. 

CRISANTO. 

¿Qué  he  de  hacer?  que  ya  lo  intento. 

CARPOFORO. 

Cautivar  tu  entendimiento. 

CRISANTO. 

Pues  yo  le  cautivaré. 

CARPOFORO. 

Lo  primero  es  recibir 
El  bautismo. 

CRISANTO. 

Yo  le  pido 
A  tus  pies,  padre,  rendido. 

CARPOFORO. 

No  demos  que  presumir 
Ahora ;  que  puede  hacemos 
El  secreto  sospechosos , 
Pues  viviendo  cuidadosos 
Podemos  cada  dia  vemos. 

Y  yo  te  bautizaré 
Después  que,  catequizado, 
Te  baya ,  Crisanto ,  enseñado 
Los  principios  de  la  fe. 

Solo  lo  que  ahora  te  advierto, 
Es  que  te  aguarda  y  espera 
La  lid  mas  sangrienta  y  fiera 
De  los  hombres ;  pues  es  cierto 
Que  de  mujeres  buscado. 
De  deseos  combatido. 
De  lascivias  oprimido 

Y  de  deleites  cercado 

Te  has  desde  este  dia  de  ver. 
No  te  dejes  vencer  dellas. 

CRISANTO. 

Pues  ¿quién  de  mujeres  bellas 
Se  ha  podido  defender? 


CARPOFORO. 

Quien  de  Dios  se  ayudó. 

CRISANTO. 

Vos 
Se  lo  pedid. 

CARPOFORO. 

Si  lo  haré, 

Y  ayúdate  tú ;  que  al  que 
Se  ayuda,  le  ayuda  Dios. 

POLCMtO. 

¿Qué  juzgáis  de  su  accidente? 

CARPOFORO. 

Que  para  vencer  su  daño , 
Ya  le  he  recetado  un  baño 
Que  le  cure  eficazmente. 

POLEM10. 

Buenas  albricias  os  mando, 
Si  vuestra  solicitud 
Consiguiere  su  salud. 

CARPOFORO. 

Yo  no  os  puedo  decir  cuándo , 
Peroá  verle  volveré, 

Y  hasta  verle  libre  y  sano 
De  todo  mal,  de  mi  mano. 
Señor,  no  le  dejaré. 

POLEMIO. 

La  fineza  os  agradezco. 

CRISANTO. 

Nadie  curarme  podj^ 
Como  él ,  porque  sabe  ya 
La  cura  que  yo  apetezco. 
(Vase  Carpoforo.) 

ESCENA  XVI. 

ESCARPÍN.— POLEMIO,  CRISANTO, 

CLAUDIO,  MÚSICOS,  CRIADOS. 

escarpín. 
Todo  este  ameno  jardin 
Patria  es  ya  de  la  bermi^uia  : 
La  rosa  mas  bella  y  pura 

Y  el  mas  candido  jazmín 
Hoy  tienen  de  qué  aprender 
Un  matiz  y  otro  matiz. 

POLEMIO. 

¿Cómo? 

ESCARPÍN. 

Como  el  mas  feliz 
Espacio  se  ilesa  á  ver 
Del  mundo  :  el  Elisio  miente. 
Con  la  beUeza  que  está 
En  nuestros  jardines  ya  : 
No  hay  árbol,uo  hay  flor,no  hay  fuente. . . 

POLEMIO. 

¿Qué? 

escarpín. 
Que  una  ninfa  no  tenga 
Diferente. 

POLEMIO. 

Claudio ,  ven. 
Dejarle  á  solas  es  bien , 
Porque  meior  se  entretenga  , 
Sin  el  miedo  y  el  respeto 
Que  puedo  causarle  yo. 

CLAUDIO. 

Quien  el  consejo  te  dio  , 
Ayudar  debe  á  su  efeto. 
Salgamos  todos  de  aqui. 

POLEMIO. 

Dicha  esta  acción  me  promete. 
(Vanse  Polemio  y  Claudfo,  hsmiUsicoi 
V  criados.) 
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-     CBISANTO,  ESCARPIN, 

SSCARPIN.  (Ap.) 

ei  primer  padre  alcahuete 
Bs  que  yo  eu  mi  vida  ?i. 
caiaARTo. 
Escarpín  •  pnes  ¿tú  umbien 
lie  dejas  Y  ¿No  hay  mas  hablar? 

BSCiOlPtlI. 

Pienso  que  acierto  en  callar. 

CntSANTO. 

iCómoT 

ESCARPÍN. 

Aquf  un  cuento  eutrt  bien. 
Cautivó  un  moro  4  un  gangoso ; 
Y  él,  bien  6  mal ,  como  pudo , 
8e  fingió  en  la  nave  mudo , 
Por  DO  hacer  dificultoso 
Su  rescate :  de  manera 
Que  cuando  el  moro  le  vio 
lH;fectuoso ,  le  dio 
Muy  barato.  Estando  fuera 
l»el  bajel  :  «Moro  (decia). 
No  soj  mudo,  hablar  no  ignoro. « 
A  quien ,  oyéndolo  el  moro , 
t)t*siá  suerte  respondió  : 
cTó  fuiste  gran  mentecato 
En  fingir  aquí  el  callar ; 
Porque  si  te  oyera  hablar. 
Aun  te  diera  mas  barato.  > 
Yo  asi  no  quiero  hablar  mas 
Oe  lo  que  me  es  permitido; 
Porque  en  habiéndome  oído, 
Mas  barato  mé  darás. 

CWSAÜTO. 

Yn  sabec  que  yo  he  estimado 
Siempre  tu  gusto  y  tu  humor. 

csCAapiü. 
Nosé(|uésienU,sefior. 
Aun  si  algo  me  hubieras  dado... 
Que  el  que  estima  da. 

CRiSAirro. 


1  Qué  es 
if 


toque  se  dice  de  mil 
lacAanN. 
¿Dirélo? 

CRnARTO. 

Dbnelo. 

BSCAIPIR. 

Aqui 
Dicen  que  estás  loco. 

CIUSAIITO. 

Pues 
4  Qué  es  lo  que  i  eso  les  obliga  ? 

Escampui. 
No  mas  que  haber  dado  en  ello ; 
Que  el  mas  cuerdo,  para  sello. 
Basta  y  sobra  que  se  diga. 

OMSAIfTO. 

Ho  dlceD  mal ,  si  han  sabido 
Que  i  una  hermosura  ofreci 
Morir  por  ella  ¡  ay  de  mi ! 
Para  estar  favorecido 
De  su  beldad  soberana. 

■SCAUPIN. 

ÍPira  gozar  un  favor, 
lorir  wreces,  señor? 

caisAirro. 
Sí. 

KSCAIPIN. 

¿Luego  00  ha  sido  vana 
Lt  opinión  de  tu  locura  ? 

CRISANTO. 

Si  su  favor  fnera  cierto. 
Gozarle  después  de  muerto , 
No  fbera  sino  cordura. 


I.OS  DOS  AMANTES  DKL  ClEtO. 

kscahhii. 
Un  soldado  de  hartos  brtos, 
•  Moriéndose^  asi  decía  : 
« Ítem,  es  voluntad  mia 

Sue  los  camaradas  mios 
e.  lleven  en  mi  auhud  : 
A  quien  quiero  se  les  dé 
¡  TreinU  reales,  para  que 
I  Los  beban  ¿  mi  salud.  » 
I  Lo  mesmo  ,  después  de  muerto , 
Es  querer  gozar  favor 
I  Que  tener  salud ,  señor. 

ESCENA  XVni. 

I  NISIDA.  "  Dichos. 

CRISANTO. 

iQué  mqjer  es  la  aue  advierto 
Entrar  en  este  jaraiii  ? 

ESCARPÍN. 

Como  desas  que  hallarás 
Por  ahí,  si  paseando  vas 

idsmA. 
La  que  solicita  el  fin 
De  tu  tnstesa. 

CRisAirro. 
(Ap.  Ya  empieza 
La  persecución  que  espero.) 
Verte  ni  oirte  no  quiero. 
i>erdóueme  tu  belfísza. 

RÍSIDA. 

Mira  que  es  grosero  error 

No  hablar  á  quien  viene  a  verte. 

GRISATTO. 

Error  fbera  de  otra  suerte 
Tratar  k  quien  su  valor 
Tan  Doco  estima ,  que  asi 
Confiesa  que  á  verme  viene. 

RiSlDA. 

No  todo  lo  que  entretiene 
Es  liviandad. 

CRisAirro. 

Error  si. 
No  han  de  verte,  no ,  mis  ojos. 

RiSlDA. 

Mira  que  hay  muchos  sentidos  : 
Entraré  por  los  oídos, 
Aunque  te  cierres  los  cjqs. 
(Omta.)  La  ventura  del  olMe 
No  la  merecí  Jama$: 
Que  tiempre  he  querido  mae 
Lo  que  olvidar  he  querido. 

CRISANTO. 

¡Qué  dulce  voz  I  Qué  bien  suena! 
El  alma  arrebau  el  canto. 
¿Quién  de  tan  sdave  encanto 
Se  libró?  Humana  sirena. 
Déjame;  que  i  ser  despojos 
Al  alma  tu  voz  provoca. 
iQue  hava  labios  en  la  boca 

Y  parpados  en  los  ojos 
Para  poder  resistir 
Un  hombre  el  hablar  ty  el  ver, 

Y  no  se  le  pueda  hacer 
Resistencias  al  oir? 

ESCENA  XIX. 

CINTIA.  —  Dichos. 

CtNTIA. 

Pues  si  en  oír  no  se  halló 
Resistencia ,  y  es  tu  aprieto , 
Oye  a  ese  mismo  conceto 
Una  glosa  que  hice  yo. 
La  ventura  del  olvido 
No  la  merecí  Jamas ; 


Que  tiempre  he  querido  mas 
]  Lo  que  olvidar  he  querido. 

Naturaleza  en  lo  varío 
,  Tanto  su  poder  mostró , 

Siendo  todo  necesario, 
!  Que  un  veneno  aun  no  engendró , 
<  Sin  engendrar  su  contrario. 
I  Todo  en  el  mundo  ha  nacido 
:  Con  su  contrario ,  en  rigor  : 
I  Y  asi ,  por  cura  ha  tenido 

La  desdicha  del  amor 
¡  td  ventura  del  olvido. 
I  Estas  raras  maravillas 

Sue  influyen  nuestras  estrellas , 
adié  puede  deslucí  lias ; 
]  Mas  aunque  es  f¿cH  sabellas. 

No  lo  es  el  conseguillas  : 
•  Y  así,  solo  que  hay  inliel 

Olvido  supe ,  y  no  mas ; 

Porque  en  mi  pena  cruel « 

La  oicha  de  dar  con  él , 

No  la  merecí  jamas. 

Pues  i  qué  importa  á  mi  cuidado 

Saber  que  hay  de  olvidar  medio 

Para  que  viva  aliviado . 

Si  nunca  sana  el  remedio 

Sabido ,  sino  aplicado  ? 

En  mi  olvido  lo  ver^s , 

Pues  de  su  noticia  llenos 

Hoy  mis  sentidos,  sabrás 

Que  nunca  he  olvidado  menos. 

Que  siempre  he  querido  mas. 

Y  pues  mi  dolor  es  tal , 

Que  siendo  el  olvido  el  medio, 

Le  ha  despreciado  leal , 

Por  00  morir  del  remedio , 

Podiendo  morir  del  mal ; 

Ufano  y  desvanecido 

Mi  afecto  viva  en  pensar 

Que  yo  misma  me  he  vencido , 

Pues  que  no  quiero  olvidar 

Lo  que  olvidar  he  querido. 

CaiSANTO. 

No  es  música  solamente 

L4I  de  la  voz  que  entonada 

Se  escucha ;  música  es 

Cuanto  hace  consonancia.^ 

Tü  con  sAave  dulzura         (A  Nísida,) 

El  corazón  avasallas  :  — 

Tú  con  números  medidos     (A  Cintia.) 

Suspensa  has  dejado  el  alma. 

¡  Qué  sutilmente  discurres! 

¡  Qué  apaciblemente  cantas ! 

Bien  haya  tu  habilidad , 

Tu  entendimiento  bien  hajra. 

Mas  ¿qué  digo?  Mi  voz  miente. 

Que  sois  esfinges  entrambas. 

Que  me  llamáis  con  halagos , 

Y  me  esperáis  con  venganzas. 

Idos  de  aqui ;  que  no  quiero 

Escucharos  mas. 

NÍSU>A. 

Aguarda, 
Señor. 

CINTIA. 

Espera ,  detente. 

NiSlOA. 

I  Por  qué  con  tu  rigor  matas 
A  quien  siente  tus  tristezas? 

escarpín. 
¡Oh  qué  poquito  dudara. 
Si  me  rogaran  6  mi , 
Yo,  sefior,  en  igualarlas 
La  sangre! 

CRISANTO. 

Yo  he  de  guarda ime 
De  verlas  y  de  escucharlas ; 
Que  son  fieros  cocodrilos , 
Que  fingiendo  voz  humana , 
Me  llaman  para  matarme. 
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idSIBA. 

Pues  DO  importa  que  ie  vayas ; 
Qae  mi  voz  sabrá  atraerte. 

CINTIA. 

Aaiiqae  esos  esfuerzos  hagas , 
MI  ingenio  hará  que  me  oigas , 
Glosando  cuanto  ella  canta. 
CRISANTO.  (i4p.) 
¡  Dios  que  adoro !  pues  me  ayudo 
Yo,  ¿ como  á  ayudarme  faltas ? 

IfiSIDA. 

La  ventura...  Mas  ¿  qué  es  esto  ? 
Torpes  las  manos  y  heladas  {Túrbase.) 
Al  instrumento  no  aciertan , 

Y  ¿  la  voz  aliento  falta. 

ciirriA. 
Pues  ella  no  canta,  escucha 
Este  sutil  epigrama. 
Amor^  si  á  mi  deidad...  ¿Cómo, 
La  razón  equivocada,         {Türbaae.) 
La  memoria  confundida , 
La  voz  en  el  labio  embargan  ? 

níswa. 
De  fuego  y  de  hielo  soy 
Una  mal  compuesta  esutua. 

ciirru. 
A  mí  el  pecho  se  me  hiela 

Y  el  corazón  se  me  salta. 

CRisAirro. 
;iQué  es  lo  que  á  las  dos  sucede , 
Que  han  perdido  el  juicio  ambas  ? 

BSCARPIR. 

Ser  músicas  v  poetas 
Ya  para  perderlo  basta. 

NÍSIDA. 

;  Cielos !  ¿cómo  ¿  media  tarde 
La  iuz  del  cielo  me  falta? 

ciirru. 
¿Cómo  en  un  instante  í cielos ! 
Os  cubrb  de  nubes  pardas? 

NÍSIDA. 

La  tierra  se  me  estremece 
Al  contacto  de  mis  plantas. 

CI.NTU. 

Los  mas  perezosos  montes 
Sobre  mu  bombios  se  cargan. 

escarpín. 
Siempre  vi  parar  en  esto 
Los  que  hacen  versos  y  cantan. 

CRISANTO. 

Maravillas  son  de  un  Dios 
Que  adoro  con  vida  y  alma. 

ESCENA  XJL 

DARÍA.  —  Dichos. 

DARÍA. 

Hacia  esta  parte  Crisanto... 

NÍSIDA. 

Daría » tente. 

CINTIA. 

Daría ,  aguarda. 
No  llegues  aquí ;  que  hay 
Prodigios  que  el  jardín  guardan. 

ESCARPÍN. 

No  entres  aquí ;  que  hay  portentos 
Que  con  la  muerte  amenazan. 

NÍSlDA. 

Escarmienta  en  mis  desdichas... 

CINTIA. 

Recela  de  mi  desgracia... 

NÍSIDA. 

Que  sin  mí ,  huyendo  de  mí. 
Salgo  desta  verde  estancia. 


CINTIA. 

Que  de  un  encanto  oprimida , 
Vuelvo  sin  vida  y  sin  alma. 

NÍSIDA. 

\  Qué  desdicha ! 

CINTIA. 

4  Qué  rigor ! 

NÍSIDA. 

¡Qué  congoja! 

CINTU. 

¡  Qué  desgracia ! 
{Yanse  Cintia  y  Nisida.) 

ESCENA  XXI. 

DARÍA,  CRISANTO,  ESCARPÍN. 
escarpín. 
Ya  de  sus  rabiosos  celos 
Vuelven  las  dos  las  espaldas. 

DARÍA. 

{Ap.  Los  merecidos  castigos 
No  me  admiran ,  no  me  espantan ; 
Porque  si  os  trajo  á  las  dos 
La  ambición  ó  la  arrogancia , 
A  mí  el  culto  de  los  dioses , 
Y  he  de  ser  yo  reservada 
De  cuantos  hechizos  tienen 
De  los  cristianos  las  magias.) 
¿  Eres  tü  Crisanto? 

CRISANTO. 

Sí. 

DARÍA. 

Ni  conftisa  ni  turbada 
Te  miro  con  temor  yo. 
Por  estarlo  á  mayor  causa. 

CRISANTO. 

¿Porqué? 

DARÍA. 

Porque  imaginé 
Que  eras  tu  el  oue  muerto  estabas 
De  amor  por  mi  en  una  cueva. 

CRISANTO. 

Ao  he  tenido  dicha  tanta , 
Que  haya  podido,  Daria, 
Cumplirte  aun  la  palabra. 

DARÍA. 

Pues  yo  he  venido  á  buscarte 
Satisfecha  y  confiada 
En  que  he  de  poder  vencer 
Yo  solamente  tus  ansias , 
Aunque  contra  mí  de  hechizos 
De  los  cristianos  te  valgas. 

CRISANTO. 

En  cuanto  á  que  tú  podrás 
Vencer  sola  mis  desgracias. 
Yo  te  lo  concedo ;  en  cuanto 
A  que  en  ios  cristianos  haya 
Hechizos ,  yo  te  lo  niego. 

DARÍA. 

Pues  ¿  de  qué  causa  se  causan 
Esos  efectos  que  he  visto? 

CRISANTO. 

De  sus  maravillas  raras. 

DARÍA. 

¿Cómo  contra  mí  no  obran  ? 

CRISANTO. 

Como  contra  tí  no  hablan 

Mis  labios;  y  porque  yo 

No  me  ayudo,  no  me  amparan. 

DARÍA. 

¿Luego  tá  tan  de  su  parte 
Estás,  que  á  ellos  los  ensalzas? 

CRISANTO. 

Sí ;  que  he  visto  muchas  cosas 
Hoy  en  mi  favor  obradas. 


Que 
De  I 


LA  BARCA. 

daaIa. 
Pues  yo  vengo  á  deshacerlas. 

CRISANTO. 

Será  cruel  la  batalla , 
De  una  parte  tus  enojos , 
De  otra  parte  su  alabanza. 

daría. 
Yo  te  be  de  dar  á  entender 
fue  nuestros  dioses  se  agravian 
tus  sentimientos. 

CR18AKT0. 

Yo 

I  Que  son  sus  deidades  falsas. 

'  DARÍA. 

Pues  prevente  á  la  contienda ; 

8ue  no  he  de  volver  la  cara 
asta  vencer  ó  morir. 

CRISANTO. 

No  vencerás  mis  constancias. 
Aunque  mi  littertad  venzas. 

DARÍA. 

Pues  toque  ni  voi  al  arma. 

CRISANTO. 

Rendiráse  el  corazón, 
Primera  posta  del  alma ; 
Pero  no  el  entendimiento. 
Que  es  alcaide  que  la  guarda. 

DARÍA. 

T6  me  crérás,  si  me  quieres. 

CRtSANTOr 

Tú  á  mi  no,  si  no  me  amas. 

DARÍA. 

Podrá  ser  que  sí ;  porqué 
No  he  de  darte  esa  ventaja. 

CRISANTO. 

{ Pluguiera  al  amor  que  yo 
A  tanu  dicha  llegara ! 

DARÍA. 

\  Oh  quién  pudiera .  Crisanto , 
Desengañar  tu  ignorancia ! 

CRISANTO. 

¡Oh  quién  pudiera.  Daría, 
Hacer  que  fueses  cristiana ! 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA    PRIIIEBA. 

POLEMIO,  AiJRELIO,  CUUDIO, 
ESCARPÍN. 

POLRBIO. 

Toda  es  prodigios  mi  casa , 
Toda  es  asombros  notables  : 
Bien  dice  quien  dice  que  es 
Un  h^o  muchos  pesares. 

CLAUDIO. 

Mira,  sefior... 

Aimcuo. 
Considera... 

ESCARPHI. 

Advierte... 

POLBIIIO. 

Callad,  dejadme. 
Porque  todos  me  aaigís , 

Y  no  me  consuela  nadie. 

Si  veis  que  él  en  sus  locuras 
Está  ahora  mas  constante, 

Y  de  unos  males  enferma 
Cuando  sana  de  otros  males ; 
Pues  una  hermosura  sola 

Que  quiso  amor  que  le  agrade. 
Exenta  al  horror  oe  quien 
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e  aflige  mu^ 
le  trae, 
lUese  muere, 
lia  un  ¡DsUDte ; 
i ,  cómo ,  qae 
lelo  iraie? 

CLAOBIO. 

aqueia  bennosora 
i  llegaste, 
)r  esposa? 

POLEmO. 

o&  llegué  á  bablarles, 

espoDoierou 

ciso  antes 

rOa 

ire  si  iraen. 

f  no  |>u<te , 

ne  hace 

entre  los  dos 

lerio  grande,  / 

aquella  misma 

oíros  nace. 

ADKEUO. 

lieran  ya 
mis  leales 
oooepasan 
adelante. 
Qoote  fuimos... 

L£xio.  (Ap.) 
i  aqueste  sabe 
el  preso  filé? 

AimKUO. 

por  la  parte 
laba  de  espaldas , 
el  semblante , 
lue  es... 
LEHIO.  (Ap.) 

¡Dioses! 
Yió,  amparadme. 

ADIIBUO. 

estaba  allí, 
^ue  hace 
■íCrísaoto 
;ias  tan  grandes, 
es 

00  te  espantes 
si  lefias 
ien  que  te  guardes. 

poLuaio. 
riso  estimo , 
i  has  dado  tarde, 
o  ó  no  es  cierto, 
cer  el  estimen ; 
do  el  eorazon , 
mente  late 
las  de  que 
i'cbas  verdades : 
eré  Roma 
ejemplares , 
il  escarmientos 
o  00  cadáver. 
ÁurelU  y  Pelemiih) 

B8CEIIA  II. 

;dio,  escarpín. 

CUOBIO. 
UCMPIV. 

ñor. 

Ct4DDlO. 
No  Sé 
« penas  te  bable, 
es  que  fué  Cintía 
elUs  beldades 
Llrisaoto  finieron 
3  (¡caso  notable!) 
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La  fuerza  de  estos  bechizos 
Probó,  y  su  letargo  grave? 

KSCARPra. 

Tan  ella  foé  como  fué 
Ella  Darla ,  en  que  leales 
Están  nuestros  sentimientos ; 
Y  aun  es  el  mío  mas  grande 
Cuanto  va  de  que  Crisanto 
La  aborrezca,  á  que  la  ame. 

CLAUDIO. 

Yo  no  be  de  arsúir  contigo 
(Porque  fuera  disparate) 
Si  quien  ama  sentir  debe 
Mas  que  el  favor  el  desaire 
De  lo  que  ama ;  porque  á  mi 
Saber  que  ella  fué  me  baste 
Quien ,  del  interés  movida 

0  la  vanidad,  á  hablarle 
Vino,  para  que  mi  amor 
De  su  amor  me  desengañe. 

eSCARPltf. 

Un  tuerto  y  un  calvo  un  dia , 
Senór... 

CLAUDIO. 

Ya  querrás  contarme 
Algnn  cuento. 

escarpín. 
Aunque  no  soy 
Muy  amigo  de  conurles , 
iQuién  un  cabe  no  tiró. 
Puesto  de  á  paleta  el  cabe  ? 

CLAUDIO. 

Pues  yo  no  le  quiero  oír. 

ESCARPÍN. 

Si  acaso  es  porque  le  sabes , 
Va  otro.  Un  fraile...  Mas  no  es  bueno ; 
Porque  aun  no  hay  en  Roma  frailes. 
Un  loco... 

CLAUDIO. 

Calla. 
escarpín. 
Será 
Hablar  sin  cuento,  desaire. 
Entonaba  un  sacristán... 

CLAUDIO. 

¡Vive  el  délo ,  que  te  mate! 

ESCARPra. 

Óyeme ,  y  mátame  luego. 

CLAUDIO. 

1  Hay  mayores  disparates 

Que  querer  que  escuche  burlas 

Quien  siente  veras  tan  grandes  ?(Va«^.) 

escarpín. 
Pues  yo  no  he  de  reventar. 
1  Quién  quiere  un  cuento  escucharme, 
Y  le  diré  ?  Mas  no  quiero 
Decirle  ya ;  que  aqni  salen 
Crisanto,  Daria  y  mis  celos.      (Vate.) 

ESCENA  IIL 

1  CRISANTO  T  DAUIA ,  p0r  diverm 
I  iados. 

DARÍA.  {Para  H») 
Dioses ,  pues  mi  pensamiento 

I  Fué  desvanecer  al  aire 

I  Deste  Dios  de  los  cristianos 

'  Las  prodigiosas  señales 

'  Que  en  Crisanto  obraba,  ¿cómo 

'  Teniéndós  yo  de  mi  parte , 
No  consigo  una  victoria 
A  mi  hermosura  tan  fácil? 

CRISANTO. 

Cielos,  pues  mi  pretensión 
'  Fué  que  Daría  llegase 
I A  conocer  un  Dios  que 
I  Tantas  maravillas  hace, 
I  ¿Cómo,  teniéndole  yo 
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En  nil intento  favorable, 
Tan  fácil  victoria  no 
Consigue  ingenio  tan  grande? 

DARÍA.  (Ap.) 
El  está  aqui,  y  aunque  ya 
•El  verle  ¡  ay  de  mi !  |  hablarle 
Ha  despertado  en  mi  pecho 
Vivo  fuego  que  me  abrnser 
Ha  de  confesar  inis  dioses , 
Primero  que  me  declare. 

CRISANTO.  (Ap.) 
Ella  viene  aqui ,  y  aunque 
En  su  hermosura  idolatre , 
Primero  ha  de  ser  crisijana , 
Que  yo  mi  esposa  la  llame. 
DARÍA.  (Ap.) 

Pon  en  mi  hermosura ,  Venus, 
Imperios  que  le  avasallen. 
CRISANTO.  (Ap.) 
Pon  en  mi  lengua ,  Señor , 
Voces  que  la  desengañen. 
DARÍA.  (Ap.) 
Temerosa  á  verle  llego. 

CRISANTO. 

(Ap.  A  hablarla  llego  cobarde.) 
No  en  balde,  hermosa  Daría, 
Todo  el  verdor  deste  parque , 
Con  alborozo  de  verte 
Rejuvenece ;  no  en  balde , 
Viendo  que  eres  en  su  esfera 
El  aurora  de  la  tarde , 
Acorde  salva  publica 
La  armonía  de  las  aves ; 
No  en  balde  fuentes  y  arroyos. 
Entonando  sus  cristales , 
Van  glosando  el  contrapunto 
De  las  copas  de  lus  sauces ; 
Siendo  al  movimiento  leve 
De  los  templados  embales. 
La  humillación  de  las  flores. 
Reverencia  que  le  bacen. 

DARÍA. 

Mal ,  Crisanto,  esas  ünezas 
Créré  de  ti ;  que  en  quien  sabe 
Dorar  tan  bien  las  lisonjas , 
Ociosas  son  las  verdades. 

CRISANTO. 

iTan  mal  crédito  contigo 
Tiene  mi  amor? 

DARÍA. 

No  te  espantes. 

CRISANTO. 

¿  Por  qué  ? 

DARÍA. 

Porque  no  merece 
Mejor  crédito  quien  tales 
Engaños  usa. 

CRISANTO. 

¿Qué  engaños? 

DARÍA. 

¿No  son,  Crisanto ,  bastantes 
Los  de  persuadirme  á  que 
Tú  me  quieras ,  tú  me  ames , 
Siendo  asi  que  á  mis  intentos 

{  Respondes  siempre  cobarde  ? 

I  ¿Cómo  es  posible  que  un  hombre 
Tan  ilustre  por  su  sangre , 

;  Tan  divino  por  su  ingenio , 

I  Tan  amado  por  sus  partes , 
Quiera  deslucirlo  todo 

<  Con  un  error  tan  notable , 
Y  verse  por  un  engaño 
Aborrecido  é  Infame  ? 

CRISANTO. 

Ni  partes,  sangre,  ni  ingenio 

Tuviera  yo,  si  negase 
I  Un  primer  Criador  de  todo, 
i  Tiempo ,  cíelo ,  tierra «  aire , 
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Fuego,  agua ,  sol,  luna,  eslrella». 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves. 

Pues  Júpiter  i  no  hizo  pI  cielo , 
Donde  procede  Tooanle? 

CmSAIfTO. 

No,  que  si  él  el  cielo  hiciera. 
No  había  para  qué  tomarle 
Para  si  á  la  parliciou , 
Cuando  á  Neptmio  los  mares 
Dio,  y  ¿  Pluton  los  iiiQeruos  : 
Luego  estaban  hechos  antes. 

daría. 
Céres,¿uoe8latierra? 

CftISANTO. 

No, 
Pues  consiente  que  la  labren , 
Y  una  diosa  no  sufriera 
Sobre  si  tantos  afanes. 

DARÍA. 

Saturno  ¿el  tiempo  no  es? 

CftISAIfTO. 

No  lo  es ,  aunque  despedace 
Los  mismos  hQos  que  cría ; 
Que  en  Dios  delitos  no  caben. 

DARÍA. 

4  No  es  Venus  el  aire? 

CRISANTO. 

Menos, 
Pues  dicen  della  que  nace 
De  la  espuma ,  y  no  pudiera 
Nacer  de  la  espuma  el  aire. 

DARÍA. 

¿  No  es  Neptuilo  el  mar? 

CRISANTO. 

II     JL.      j,     ,  Tampoco, 

tjue  mera  dios  Inconstante. 

DARÍA. 

ISI  sol  ¿DO  es  Apolo f 

CRISANTO. 

No. 
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I  Diana  la  lona  ? 

CRISAIfTO. 

Es  dislate. 
Porque  solo  son  los  dos 
Dos  mandados  luminares 
Del  móvil  que  los  gobierna. 

Y  para  que  no  te  canses , 

Á  Cómo  pudieran  ser  dioses , 
Dioses  oue  adulterios  hacen, 
Homicidios ,  muertes ,  robos 

Y  otras  mil  temeridades, 
Si  el  decir  dios  y  delito 
Implica  contrariedades  ? 
Fuera  de  que  otro  argumento 
Quiero  que  te  desengañe. 
Doy  que  Júpiter  sea  dios , 

Que  esté  eo  su  cielo  triunfante ; 
Oue  Apolo  también  lo  sea  : 
Ves  aquí  que  fulminase 
Júpiter  un  rayo  al  mundo , 

Y  Apolo  00  quiera  darle, 
Supuesto  que  es  del  el  fíiego  : 
De  acciones  tan  desiguales 
De  los  dos ,  ¿no  era  preciso 
Que  uno  vencido  quedase? 
Luego  no  pueden  ser  dioses. 
Dioses  con  dos  voluntades. 
Uno  es  el  Dios  que  yo  adoro... 
— ;Y  este,  en  fin ,  es  el  amante 
Que  murió  de  amor  por  tí ! 
Pues  dijiste  que  tan  grande 
Era  tu  desden ,  que  solo 
Seria  posible  que  amases 


A  quien  de  tu  amor  pudiese 
Ser... 

DARÍA. 

No  pases  adelante. 
Tente ,  aguarda ,  espera ,  escucha  : 
No  mi  entendimieutu  arrastres, 
No  confundas  mis  sentidos. 
No  mi  discurso  arrebates ; 
Que  ¿  tanto  misterio  es  fuerza 
Que  á  mi  la  fuerza  me  falte. 
No  quiero,  no,  discurrir 
Contigo ,  porque  ignorante 
Muier  soy ,  v  comprebeodo 
Mal  tantas  cfiflcultades. 
En  aquesu  ley  nací , 
En  eiía  me  he  criado  :  baste 
Aquesto  para  que  en  ella 
Muera.  Y  pues  no  he  de  mudarme; 
Porque  nunca  convencida 
De  tí  ofenda  sus  deidades , 
Quédate  en  paz ;  que  en  mi  vida 
No  he  de  verte ,  no  he  de  hablarte , 
Y  no  he  de  oírle ,  Crísanto ; 
Porque  tienen  de  su  parte 
Mucho  poder  las  mentiras 
Cuando  parecen  verdades.       {Yoie.) 

CRISANTO. 

¿Pues  cómo  sin  tí  podré 
Vivir  yo,  si  son  imanes 
Los  ojos ,  que  tras  tí  llevan 
Todas  mis  felicidades? 
Vuelve ,  Daría. 

ESGElf  A  IV. 

CARPOFÜRO.  —  CRISANTO. 

CARPOPORO. 

Detente. 
No  la  sigas  sin  que  ¿ntes 
Me  escaches  á  mí. 

CRISAFfTO. 

¿Qué  quieres? 

CARPOFORO. 

Refilr  tus  facilidades , 
Habiendo  visto,  Crisaoto, 
Que  tan  ingrato  me  sales. 

CRJSARTO. 

i  Yo  ingrato  I  i 

CARPOPORO. 

Tú  ingrato,  sí,  | 

Pues  te  olvidas  de  Un  grandes 
Auxilios  de  Dios,  no  solo  ' 

Suficientes ,  si  eficaces. 

CRiSAirro.  > 

No,  sabio  maestro,  digas 
Que  los  olvido ,  pues  sabes 
Que  para  ellos  mi  memoria  ¡ 

Es  lámina  de  diamante. 

CARPOFORO. 

¿Cómo  quieres  qoe lo  crea , 

Si  después  que  en  este  traje 
I  Te  busqué ,  y  aquesu  industria 
I  Me  dio  lugar  de  enseñarte , 
'  HasU  que  la  teología 
I  Doctísimamente  sabes ; 

Sí  después,  en  fin,  de  estar 

Tus  atenciones  capaces , 

Te  di  en  secreto  el  bautismo , 

?ue  es  indeleble  carácter ; 
ú  Unto  bien  desconoces 

Y  UnUs  felicidades, 
Entregándole  á  un  afecto 
De  amor ,  torpemente  fácil  ? 
¿No  te  previne,  Crisanto, 
Que  habían  de  contrasUrte 
Del  deleite  los  vaivenes, 

Y  del  amor  los  combates 
Qae  resistieses?  ¿No  Tiste 


La  vez  que  tú  te  ayudaste. 
Cuánto  favoreció  el  cielo 
Tus  deseos?  ¿No  miraste 
Al  arbitrio  de  la  voz 

Y  del  ingenio  al  dictamen , 
Balbuciente  uu  instrumento , 

Y  entorpecido  un  lenguaje , 
HasU  que ,  volunUrioso , 
Te  rendiste  al  agradable 
Hechizo  de  una  hermosura , 
Que  eo  ti  Unto  efecto  hace , 
Que  prevaricar  te  hiciera , 
Si  mas  durara  el  examen? 

CRISANTO. 

Docto  maestro  y  padre  mío, 

Escúchame ;  que  aunque  Ules 

Son  los  cargos  que  me  impones , 

Razones  tengo  bastantes 

Para  disculparme  á  mi , 

Pues  tú  mismo  me  enseñaste 

Que  es  sacramento  en  mi  ley 

La  unión  de  dos  volunudes. 

No  te  ofenda,  Carpoforo  .. 

(Ap.  Pero  ¿qué  he  dicho?  ¡Mi  padre!' 

ESCENA  V. 

POLEMIO.  —  DiCBos. 

I  POLcmo. 

I  {Ap.  Ya  no  tengo  que  dudar. 

Suiera  Júpiter  que  bnste 
i  valor  contra  mi  enojo , 
*  Porque  aquí  me  es  ímportami» 
j  Disimular.)  ¿Qué  hay,  Crisanto? 

!  CRISANTO. 

¡  Siempre  están  mis  humildades 
;  A  tus  pies.  (Ap.  Albricias,  alma ; 
I  Que  no  me  oyó ,  pues  no  hace ' 
I  Mas  extremos.) 

POLEMIO. 

I  Mocho  eslhno 

I  El  mirar  cuan  vigilante 
¡  A  la  salud  acudís 
I  De  Crisanto. 

CARPOFORO. 

^1  cielo  sabe 
I  Cuánto  aprovechar  deseo 
'  En  serviros;  mas  son  Ules 
De  Crisanto  las  pasiones , 
I  Que  pleoso  que  sirvo  en  balde. 

POLEmo. 

¿Cómo? 

CARPOPORO. 

Como  no  obedece 
Los  remedios  que  le  tiacen. 

CRISANTO. 

Sí  hago,  señor;  que  es  engaño. 
Pues  sobéis  que  en  nada  falte... 

CARPOFORO. 

No  es ,  pues  no  se  guarda  de 
'  Lo  que  mas  dafto  le  hace. 

POLEMIO. 

A  vos  quiero  yo  creeros , 
De  cuyas  heroicas  partes 
Tan  informado  estoy  ya , 
Que  intento  liberal  darles 
El  premio  que  ellas  merecen. 

CARPOFORO. 

El  cielo,  señor,  os  guarde. 

POLEMIO. 

Conmigo  venid;  que  quiero 
Que  elijáis  lo  que  os  agrade 
De  mí  cuarto;  que  no  dudo 
Que  hava  en  él  paga  haslaiile 
A  vuestro  cuidado. 

CARPOFORO. 

Solo 
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Para  mf  et  premio  el  bonnrme 
Desta  suerte. 

POLMIO.  (Áp.) 

Hoy  ?eri  el  mando 
De  mi  jostícia  el  mas  grave 
BspecUculo  que  ha  visio 
Bl  sol  en  tanus  edades.  (Vase.) 

CRISANTO. 

Pelfomeiite  ba  sucedido , 
Pues  con  tan  igual  semblante , 
No  ba  dado  muestras  de  que 
Oyó  su  oombre  mi  padre. 
¿Qué  mas  desengaño  quiero 

?ue  baber  visto  que  le  trate 
an  bumano ,  y  que  le  lleve 
Adonde  intenU  premiarle? 
¡Ob  si  asi ,  amor ,  me  dejaran 
En  Daria  mis  notables 
Sucesos ,  cou  quien  no  puedo 
Ser  cristiano  y  ser  amante ! 

EMENA  VL 

daría.  —  CRISANTO. 
darU.  {Ap.) 
En  fin»  tirana  porfía. 
Con  cuanto  quieres  te  sales, 
Pues  contra  mi  voluntad 
A  verle  otra  vei  me  traes. 

CRisAirro. 
(Ap.  Pero  ella  vuelve  :  repriman 
Sus  placeres  mis  pesares.) 
Pues  ¿no  dijiste,  Daria, 
Que  no  babias  de  volver 
A  verme? 

daría. 
Aquesto  es  baber 
Hecbo  (>U>.  í  Ay  loca  altivez  mia ! ) 
De  la  religión  porfía  : 
Por  ella  pues  vuelvo  yo ; 
Que  uo  por  bablarle ,  no. 
cusAinro. 
Pues  ¿qué  quieres  saber?  Di. 

DARfA. 

n  bas  didM)  que  un  dios  por  mí 
Enamorado  murió, 

Y  vengóte  á  convencer, 
Solamente  con  decir... 

CRISANTO. 

¿Qaé? 

daría. 

Que  ser  dios  y  morir, 
Crisanto,  no  puede  ser.. 

Y  si  niegas  (por  tener 
Principio  el  dios  á  auien  flo 
Yo  mi  alma  y  mi  albedrlo)« 
Ser  dios,  claramente  arguyo , 
Pues  pudo  morir  el  luyo. 
Que  pudo  nacer  el  mió. 

CRISANTO. 

Bien  tu  grande  sutileza 
Arguye;  pero  ímHgina 

9utí  en  mi  Dios  bubo  divina 
bumana  naturaleza , 
Uniéndose  i  la  bajeza 
Nuestra  su  poder ,  con  nombre 
De  hombre ;  y  asi ,  no  le  asombre 
Ver  estas  distancias  dos « 
pues  no  nació  en  cuanto  Dios, 

Y  si  murió  en  cuanto  bombre. 

DARÍA. 

Pues  ¿no  es  mas  autoridad 

?ae  el  ser  dios  en  una  parte 
en  otra  bombre,  el  ser  liarte 
Ona  divina  deidad , 

Y  otra  Júpiter?  ¿Verdad 
No  es  mas  segura  en  ereto , 

El  pensar  que  esté  uu  concelo 
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Mismo  eo  dos  diotes  mas  bien, 

Sae  no  que  unidos  estén 
ombre  y  dios  en  un  sugelo? 
CRitAirro. 
No ,  porque  un  dios,  separado 
De  otro ,  distinto  poder 
Por  fuerza  babia  de  tener ; 
Mas  Dios  Padre  que  es  increado. 
Dios  Hijo  que  es  engendrado , 
Dios  Espíritu  que  ba  sido 
De  Hijo  y  Padre  procedido. 
Siendo  un  solo  Dios ,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo. 
Dios  y  hombre,  baber  nacido. 
Y  hasta  que  esta  verdad  creas. 
No  be  de  verte ,  no  be  de  liablarte. 
Porque  es  mi  muerte  el  mirarte. 

DARÍA. 

Tente ,  escucha ;  y  si  deseas 
Eso ,  para  que  en  mi  veas 
Lo  que  por  ti  intento ,  di , 
,Qué  puedo  hoy  hacer  aquí 
^ara  hacer  aqueso  yo? 

E8GE1IA  VU. 

CARPOFORO,  dentro;  detpuet,?0' 

lemio  t  soldados— crisanto, 
daría. 

CARPOFORO.  {Dentro.) 
Alma,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  ti. 

CRISANTO. 

Cuanto  puedo  responderte 
Te  ha  respondido  esa  voz, 

gue  temerosa  y  veloz 
s  trompeta  de  mi  muerte. 

DARÍA. 

:  Qué  hielo  Un  grave  y  fuerte 
Ha  introducido  en  mi  aliento 
Su  temeroso  lamento ! 

I  caiSANTO. 

i  Sin  mi  me  ha  dejado  á  mí. 
¿Dónde  la  voz  sonó? 

{Salen  Polemio  y  ioldadoi.) 

POLEMIO. 

Aquí. 

Hoy  darte  á  entender  intento  y 
Crisanto ,  cuánto  he  estimado 
La  salud  que  has  conseguido, 
Viendo  el  premio  que  ha  tenido 
El  bombre  que  te  ha  curado. 
Lo  que  mi  poder  le  ba  dado. 
Mi  gran  liberalidad. 
La  muerte  fiíé.  -*  Levantad. 
{Mira!— SiesU«s... 
{Deicubren  d  Carpoforo  áegollaio 
separada  la  cabeza  del  cuerpo:^ 

CRISANTO. 

¡Suerte  dura! 

POLEMIO. 

De  tu  enfermedad  la  cura, 
¡Cuál  será  tu  enfermedad ! 
Carpoforo  es... 

^       DARÍA. 

¡  Pena  fuerte ! 

POLEUIO. 

El  que  con  ciencia  flngida, 
No  vino,  no,  á  darte  vida, 
Sino  á  que  le  diesen  muerte. 
En  su  triste  íin  advierte 
Mi  rigor,  Crisanto ,  esquivo  : 
El  tuyo  en  él  te  apercibo, 
Porque  será  desacierto. 
Estando  el  médico  muerto, 
Quedarse  el  enfermo  vivo. 

CRISANTO. 

O  es  especie  de  crueldad. 
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0  es  género  de  locura, 

gue  en  él  se  vea  la  cura , 
i  está  en  mí  la  enfermedad. 

POLEMIO. 

Pues  no  fbé  sino  piedad , 
Puesto  que  el  premio  le  di 
Que  él  me  pidió ,  pues  atli 
Solamente  pronunció... 

LA  CABEZA  OS  CARPOFOIK*. 

Alma ,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  ti. 

CRISANTO. 

1  Qué  de  portentos ! 

DARÍA 

¡  Qué  esi»aiUos ! 
escarpín. 
¡  Maldita  sea  mi  estrella ! 

POLEMIO. 

Aun  cortada ,  dura  en  eUa 
La  fuerza  de  sus  encantos 

CRISANTO. 

Señor ,  á  prodigios  tantos 
No  niegues  la  admiración « 
Ni  los  que  milagros  son , 
Encantos  Uames ,  pues  ves 
Que  ciencia  de  hombres  no  es 
Bástanle  á  tal  confusión. 
El  baber  aquí  venido 
A  dar  vida,  y  liullar  muerte, 
Que  es  una  lección  advierte 
Que  de  su  Maestro  ba  aprendido. 
El  solamente  habrá  sido 
Quien  vida  muriendo  dio  : 
Si  esle  á  su  Maestro  imitó , 
Mátame;  que  es  importuno 
Rigor  que  él  aprenda  de  uno, 

Y  de  dos  no  aprenda  yo. 

POLEMIO. 

Tanto  escucharte  he  sentido 
En  mi  ofensa  declarado , 

8ue  si  muerte  no  te  be  dado, 
s  porque  me  la  bas  pedido. 

CRISANTO.  ^ 

Padre,  aunque  la  muerte  pido  .. 

POLEMIO. 

Ese  nombre  no  me  des. 

CRISANTO. 

No  hablaba  contigo ,  pues 
Aunaue  tü  á  mi  vida  diste 
El  ser  de  padre ,  perdiste 
El  dulce  nombre ,  después 
Que  otro  con  mss  alia  palma 
El  ser  del  alma  me  dio; 

Y  asi ,  en  cuanto  al  s¿r  venció 
De  la  vida  el  ser  del  alma , 
Tanto  te  vence  esta  en  italma ; 

Y  pues  aue  tu  mano  ingrata 
Vierte  el  humor  que  desala , 
Mas  de  padre  nombre  adquiere 
El  Padre  que  por  mf  muere, 

?ue  el  padre  que  por  mi  mata 
así,  sobre  aquese  frió 
Tronco ,  sin  razón  cortado , 
Que  en  sangre  y  nieve  bafiado. 
Es  imán  de  mi  albedrío, 
DesaUrá  el  dolor  mió 
TanUs  lágrimas... 

POIEMIO. 

De  aquí 
I  Le  llevad.—  Suelta. 
'  DARÍA.  {Ap.) 

\  Ay  de  mi ! 
¡Qué  de  cosas  estoy  viendo 
Que  no  alcanzo  ni  comprendo ! 


Toma. 


POLEMIO. 
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BSGABPm. 

i  Yo  tomarla  ? 

POLEIIO. 

Sí. 
(Cuh'en  la  cabeza,) 
Ahora  todos  á  CrUaolo 
Llevad  i  ana  torre  obscura, 
Qae  ha  de  ser  su  sepultura. 

CRisAirro. 
No  me  aflijo  ni  me  espanto , 
Pues  va  conmigo  mi  llanto, 
Que  es  mi  mejor  compañía. 
Adiós ,  hermosa  Daría ; 

Y  pues  sabes  quién  murió 
De  ti  enamorado ,  no 

Le  quebrantes  este  día 
La  palabra  aje  le  diste 
De  amarle  (íespues  de  muerto. 

POLEIIO. 

Llevadle  de  a(|ní. 

DARÍA. 

Sí  advierto 
Que  su  muerte  preveníste 
Porque  confesar  le  viste 
Al  gran  Dios  de  los  cristianos. 
En  mí  tus  sangrientas  manos 
Prueben  su  rigor  cruel. 
Llevadme  á  morir  con  él , 
Pues  digo  á  voces  que  vanos 
Son  los  dioses  que  seguí , 

Y  que  solo  crér  espero 

En  Cristo ,  Dios  verdadero , 
En  quien  tantas  obras  vi. 
Que  murió  de  amor  por  roí. 

POLEIIO. 

Prendedla  también ,  pues  ya 
Publica  cuan  ciega  está. 

DARÍA. 

Manda  encerrarme  también , 
Señor,  con  Crisanto,  á  quien 
L:i  mano  de  esposa  daba 
Mi  amor ,  pues  solo  faltaba 
Para  casanHis  los  dos 
El  tener  los  dos  un  Dios. 

CRISANTO. 

Sola  esta  dicha  esperaba 
Para  morir. 

POLBIIO. 

i  Oh  qué  brava 
r.ólera  me  oprime  el  pecho , 
En  ira  y  rabia  deshecho  !— 
Ten  la  mano,  no  la  des. 
Porque  no  quiero  que  estés 
l)»t  ningún  bien  satisfecho.— 
Ni  tú,  supuesto  que  hiciste 
Tan  desesperada  acción, 
Has  de  tener  el  blasón 
De  que  ese  error  conseguiste.— 
Divididlos  pues. 

CRISARTO. 

I  Ay  triste! 

DARÍA. 

¡  Ay  hifelice  de  mí! 

POLBIIO. 

Llevad  á  los  dos  de  aquí : 
Y  porc^ue  empiece  i  mostrar 
Mi  jusucia  singular , 
Su  persecución  así 
Ha  de  ser.  A  cada  uno 
Hoy  darle  la  pena  creo 
Mas  contraria  ¿  su  deseo. 
Por  hacer  mas  Importuno 
Su  dolor.  Si  de  ninguno 
Acompañado  deseó 
Verse  Crisanto,  ▼  halló 
Alivio  en  la  soledad , 
A  la  circe!  le  llevad 
Publica,  y  eo  ella  DO 


Sea  en  nada  preferido 
Al  mas  torpe  delincuente, 
Entre  la  misera  gente 
Desnudo  esté  y  abatido  : 
Allí,  de  hierros  herido    ^~ 
So  cuerpo,  morir  se  ?ei; 

Y  para  Darla  sea 
Otro  púlHico  lugar 

La  cárcel  donde  ha  de  estar. 
Porque  sus  desdichas  crea ; 
Que  si  Qada  en  su  hermosura. 
Desvanecida  creyó 
Ser  de  mi  hijo  esposa ,  no 
Ha  de  verse  en  tal  ventura. 
Ájese  su  beldad  pura. 
Piérdase  su  pompa  vana , 
Su  te/,  se  marchite  ufana , 
Su  luz  se  desdore  altiva , 

Y  en  casa  de  Venus  viva 
[  Quien  dejó  la  de  Diana. 

Entre  las  viles  mujeres. 

Como  vil  miyer  esté. 
escarpín. 
¡  {Ap.  AIH  mi  amor  lograré.) 
j  ¡  Lindo  sentenciador  eres! 

I  CRIIANTO. 

I  Señor,  si  vengarte  quieres, 
;  Mátame  :  tuya  en  rigor 
!  La  vida  es ;  mas  no  el  honor 
I  No  le  ofendas  en  Daría. 

j  DARÍA. 

Si  te  enoja  la  fe  mía , 
Véngate  en  mi  fe .  señor ; 
No  en  mi  castidad ,  porqué 
Ella  nunca  te  ha  ofendido , 

Y  mas  que  el  sol  pura  ha  sido. 

POLEMIO. 

Llevadlos  de  aquí. 

CRISANTO. 

No  sé 
Con  qué  palabras  podré 
Mover  tu  pecho. 

daría. 

¿Quién  ?íó 
Igual  martirio? 

POLEMIO. 

Siuo 

gnereis  ver  Un  gran  exceso, 
egad  á  Cristo. 

CRISANTO. 

Solo  eso 
No  tengo  de  hacer. 

DARÍA. 

NI  yo. 

POLBIIO. 

Pues  retiradlos  de  aquí , 

Y  obedeced  lo  que  mando. 

escarpín. 
Sí ,  señor :  no  andes  mudando 
Parecer  :  bien  está  así. 

CRISANTO. 

:Ay  infelicede  mí! 
Mas  ¿  qué  temo  ?  Esposa  amada , 
Ten  fe  y  no  receles  nada  : 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  volverá  por  los  dos. 

DARÍA. 

En  él  vivo  conflada ; 

?ue  si  murió  por  mi  amor, 
es  mi  amante ,  bien  arguyo 
Que  guardará  el  honor  suyo. 

CRISANTO. 

El  sabe  que  es  mi  dolor 

No  verte  mas.  ¡  Qué  desvelo !... 

DARÍA. 

Pierde « Crisanto ,  el  reoelo , 


Y  espera  que  nos  Teamos 
Cuando  en  el  cielo  seamos 
LoM  do$  amantes  del  dele. 

{Ué9anht.) 

ESCENA  Vm. 

POLEMIO,  ESCARPÍN. 

POLEMIO. 

1  Habrá  alffooo  cometido 
Mayor  delito  que  ser 
Cristiano  t  ay  de  mí !  y  haber, 
Enamorado  y  rendido, 
A  sn  dama  reducido? 

escarpín. 
Otro  mayor  se  habrá  hallado. 

POLBIIO. 

¿Cuál? 

B8CARPIX. 

Oye.  Uno ,  enamorado 
De  su  madre,  muerte  dio 
A  su  padre.  Este  salló 
A  visita ,  y  un  letrado 
Empezó  á  abogar  por  él; 
Pero  el  iuez,  muy  impacieote, 
Dijo  :  t  Un  hombre  tan  pradeole, 
X  Un  delito  tan  cruel 
Defiende,  que  mavor  que  él 
No  se  pudo  bailar?  —  Señor 
(pyo  el  letrado),  es  error; 
Que  si  á  su  madre  maura, 

Y  á  su  padre  enamorara , 
Fuera  el  delito  mayor. » 
Esto  aquí  ten^  por  llano. 
Si  fuera  tu  hijo  cristiauo , 

Y  me  enamorara  á  mí... 

POLEIIO. 

Agradéceme  que  aquí. 
Descomedido,  villano. 
Son  Un  grandes  mis  enojos, 
Que  no  te  vuelvo  eo  despojos « 
Por  no  vengarme  en  lo  menos.  - 
Pues  está»  de  dolor  llenos , 
Cemid  labios,  llorad  ojos.       {Vt*( 
BSCAiiPuc  (Viendo  ir  á  m tm.) 
Mochas  cosas  son ,  señor , 
Las  que  hay  hoy  que  agndecerte : 
Una  el  no  darme  la  muerte , 
Otra  el  darme  la  ocasión 

?ue  pretendió  mi  afición , 
tan  barata ,  que  quien 
Siente  destas  cosas  bien. 
Dice  :  f  Frutas  y  mujeres, 
Cuando  abaratarlas  vierta, 
Es  cuando  saben  mas  bien.»    (^m^> 


Sala  de  odi  mittcefcis. 

ESCENA  IX. 

Soldados  conduciendé  é  DAHIA. 
ON  soldado. 
Aquí  es  adonde  nos  manda 
Dejaria  el  gran  Senador. 
(Vanse.) 

DARÍA. 

Lo  mismo  es  haber  dejado 
Entre  la  sombra  el  candor. 
La  luz  entre  las  tinieblas, 

Y  entre  las  nubes  al  sol ; 
Pues  aunque  tinieblas ,  sonbru 

Y  nubes ,  con  presunción 
Villana  manchar  inienlen 
Candidez ,  lustre ,  esplendor. 
Atrevérseles  podráq , 

Pero  deslucirlos  no. 

Y  aun  es  consuelo,  si  ya 
No  et  esfuerzo  del  valor. 
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Pensar  que  el  oro  do  tiene 
Segura  su  estimación , 
Si  DO  prueba  sus  auilates 
La  experiencia  del  crisol. 
De  extremo  ü  extremo  ha  pasado 
Mí  altivez  :  ayer  se  vio 
Puesta  en  lo  mas  eminente, 

Y  en  lo  mas  Intimo  boy. 

Mas  ¿qué  dudo?  ¿Qué  recelo. 
Sí  50  aquí  conmigo  estoy  ? 
Pero  i  aj  de  mi !  que  no  basto 
Para  mi  defensa  yo. 
Nuevo  Dios  que  adoro,  á  quien 
La  vida  y  el  alma  doy, 
En  la  confianza  vuestra 
Vivo  •  socorredme  vos. 

,  ESCENA  X. 

escarpín.  -  DARÍA. 

ISCAEPOI. 

ÍAp»  áCuAI  será  su  aposentíllo? 
las  alli  está.)  Al  fin,  llegó 
El  tiempo ,  scora  Darla , 
De  que  tanta  perfección 
Alhaja  viniese  á  ser 
Del  baratillo  de  amor. 

Y  pues  no  tiene  que  bacer 
Postura  aquí  su  rigor. 
Pues  que  por  su  iusto  precio 
Este  humano  bodegón 
iieue  ya  su  arancel  para 
Cualquier  gozado  Tavor , 
Dame,  Daría,  los  brazos. 

darIa. 
¡No  desampares,  Sefior,    * 
KSU  esclava  tuya ! 

ESCENA  ZL 


El  leoo. 


GKirrE.  —  Dicios. 
OBíiTE.  {Dentro.) 
Guarda 

OTROS.  (Dentro,) 
Guarda  el  león. 


eSCARPlH. 

Guárdese  el  león  á  si : 

Que  harto  haré  en  guardarme  yo. 

mo.  {Dentro.) 
De  las  montañas  huyendo , 
8e  ba  entrado  en  la  población. 

OTRO.  (Dentro,) 
Un  ravo  es,  puos  donde  llega 
Todo  lo  abrasa  feroz. 

BSCARPIII. 

Aun  bien,  que  yo  estoy  seguro. 
Pues  en  buena  casa  estoy  ; 
Que  hasta  ahora  no  se  ha  oído 
Oecir  que  rayo  cayó 
Sino  en  palacios  y  en  torres ; 
Pero  en  casas  llanas  no  : 

Y  si  el  león  es  un  rayo 
No  dará  aquí  su  furor. 

Y  asi,  vuelvo  á  mi  requiebro.— 
Dame  los  brazos. 

(Sale  un  leon^  pónete  delante  de 

Doria  9  y  acomete  á  Etcarpin,) 

daría. 

¡  Qué  horror ! 
En  toda  ,ii  vida  vi 
Fiera  mas  fiera. 

BSCADnil. 

Ni  yo 
Mas  carfiiosa ,  supuesto 
Que  á  mi  los  brazos  me  dio 
ae  te  pedí  á  ti.  ¡  Dios  Baco , 
i  ta  tan  flevoto  soy , 


LOS  DOS  AfilANTES  DEL  CIELO. 

Líbrame  deste  peligro , 
Si  tiene  imperio  tu  voz 
Sobre  los  leones  como 
Sobre  los  lobos. 

daría. 

Bli  honor 
Defiende ,  pues  á  ser  vienes , 
Bruto ,  ministro  de  Dios. 

ESCARPin. 

{ Ay,  que  me  muerde  y  araña ! 

1  El  olor  no  te  bastó 

para  no  comerme ,  de  asco  ? 

Mas  ¡  ay !  que  donde  ahora  esioy. 

Nadie  bocado  comiera , 

Si  causara  asco  el  olor. 

A  este  propósito  <>scucha 

Lo  que  á  un  hombre  sucedió. 

¿Aun  no  quieres  oír  un  cuento? 

Mal  gusto  tienes ,  león. 

Daría ,  si  á  defenderte 

Viene  aqueste  valentón , 

Suplícale  que  me  deje; 

8ue  mi  palabra  le  doy 
e  no  atreverme  jamas 
A  tu  respeto. 

DARÍA. 

Feroz 
Monarca  de  los  desiertos. 
Bruto  rey,  cuya  ambición 
La  misma  naturaleza 
De  melenas  coronó , 
En  nombre  de  quien  te  envía 
A  defender  mi  opinión , 
Te  mando  que  á  ese  hombre  dejes. 

ESCARPÍN. 

¡Qué  bien  mandado  señor f 
Barriendo  con  las  guedejas 
El  suelo ,  se  le  humilló 
A  los  pies,  y  con  halago 
Se  los  besa. 

daría. 
i  Qué  mayor 
Argumento  de  quien  eres, 
¡Oh  tarde  adorado  Dios ! 
Que  ver  la  soberbia  humilde 
Al  precepto  de  tu  voz  ? 
Ya  segunda  vez  en  pié 
El  rugiente  campeón 
De  los  montes ,  me  hace  sefias 
Que  le  siga.  Tras  tí  voy , 
Pues  me  rescata  tu  asombro 
Desta  infame  confusión. 
iQué  finezas  no  hará  amante, 
Quien  supo  morir  de  amor? 

{Vate  trae  el  león.) 

ESCENA  Xn. 

ESCARPÍN. 

Si  un  leoB  vivo  por  rufián 
Sus  pendencias  la  riñó, 
iQuién  la  dará  un  perro  muerto? 
Cuanto  há  aue  gallina  soy 
Lindo»  mieoos  he  tenido, 
Pero  ninguno  mejor. 
Con  la  mano  en  la  cerviz, 
Y  mano  á  mano  los  dos , 
Por  medio  de  la  ciudad 
Se  van ;  y  á  lo  que  el  temor 
Desde  aquí  mira  (que  siempre 
Fué  mas  que  tahúr,  mirón), 
Al  campo  se  salen  ambos 
En  buena  conversación. 
Marido  y  mujer  parecen 
Que  van  á  tomar  el  sol. 
Nadie  se  atreve  á  mirarla* 
Pues  hago  galanes  hoy , 
Discurramos,  pensamiento. 
Ahora  un  rato  yo  y  vos. 
i  Qué  dios  es  mtnoa-leooes , 


39» 

Este  que  Daría  adoró?  — 
El  mismo  que  Carpoíbro.  — 
I  Qué  sacas  desa  razón  ?  — 

?ue  á  las  Darías  defiende , 
á  los  Carpoforos  no; 
Y  que  estoy  nracho  mas  cerca 
De  ser  Carpoforo  yo 

gue  Darla  ;  y  así  es  bien 
starme  como  me  estoy. 
Ni  cristiano  ni  gentil , 
Sino  un  medio  entre  los  dos.     (Vasf.) 


Selva. 

ESCENA  XIII. 

NISIDAtCINTIA,  huyendo. 

CIIITIA. 

Huye ,  Nisida. 

NÍSIDA. 

Huye,  Cintia, 
Porque  peligro  mayor 
Nos  amenaza  que  cuando 
Sin  discurso  y  sin  razón 
Aquel  letargo  nos  tuvo 
Llenas  (le  asombro  y  pavor. 

>       %>        ciirriA. 
Dices  bien ,  pues  allí  solo 
El  ineenio  padeció , 
A  la  fuerza  de  un  encanto. 
Una  ciega  suspensión , 

Y  aquí  paiiece  la  vida 

Toda ,  al  ver  con  cuánto  horror 
Talando  la  selva  viene 
Un  coronado  león. 

HÍSIDA. 

¿Dónde  ampararnos  podemos? 

CIMTIA. 

¡Diana ,  danos  favor ! 
Pero  al  liárbaro  monarca 
Del  monte  que  nos  causó 
Tanto  asombro ,  una  mujer 
Sigue. 

lliSIDA. 

\  Rara  confusión ! 
airriA. 
Daría  es  la  que  con  él 
Yiene. 

nísaA. 
¿Presa  no  se  oyó 
Que  estaba?  Sin  hacer  dafio. 
Por  la  selva  atravesó» 

Y  ella  tras  él. 

ciirriA; 
En  el  monte 
Se  han  emboscado  los  dos 

ESCENA  XIV. 

ESCARPÍN.  —  Dichas, 
escarpín. 
Toda  Roma  portentos  hoy  ha  sido. 

IfíSlOA. 

¿Qué  es  aquesto?  Decid. 

CINTU. 

¿Qué  ha  sucedido? 
escarpín. 
Preso  Crisanto  estaba , 
Donde  el  padre  tormentos  mil  le  daba; 
Presa  estaba  Daría 

(No  digas  dónde  estaba ,  lengua  mía) ; 
Cuando  el  que  los  defiende , 
Poner  los  dos  en  libertad  pretende; 

Y  así  de  tantas  penas 

Sacó,  roní4>iendfo  grillos  y  cadenas , 
A  Crisanto  y  á  ella,  ¡ay  de  mi!  enviando 
Un  león  que  la  ?enga  escudereando. 
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Enlrambos,  finalmente. 

De  por  si  cada  uno ,  á  este  eminente 

Monte  huyendo  vinieron.  , 

A  Numeríano  tales  nuevas  fueron ,        j 

Y  el  mismo  Numeríano , 

Ciego  de  enojo,  presumiendo  en  vano 

Que  Polemio  debria 

De  haber  puesto  á  Crisanto  j  ¿  Daria 

Ku  libertad ,  con  mucha  gente  viene 

Siguiéndolos ,  á  cuyo  efecto  tiene 

be  escuadrones  cubierto  el  horizonte. 

ESCENA  XV. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Al  valle. 


Gorrs.  —  Dichos. 
uifos.  (Dentro.) 

OTROS. 

Al  llano. 


OTROS. 

A  la  espesara. 

OTROS. 

Al  monte. 

ESCARPDI. 

Ese  nrido  lo  diga , 

Y  pues  curiosidad  es  quien  me  obliga 

A  verlo  todo,  quiero 

Seguir  la  gente. 

ciirriA. 

Tan  conftisa  muero, 
Por  ver  el  fln  de  tanto 
Asombro  hoy  en  Daria  y  en  Crisanto, 
Que  también  la  siguiera , 
Si  dada  á  una  mujer  esta  acción  fuera. 

escarpín. 
Cuando  son  tan  extraños  los  sucesos , 
La  admiración  disculpa  los  excesos. 

NiSIOA. 

Dices  bien  :  á  lo  largo  los  sigamos. 
Vamos  tras  ella ,  pues. 

CIKTU. 

NIsída,  vamos. 

escarpín. 
Yo  en  vuestra  compañía , 
Siempre  os  be  de  seguir. 

iVame.) 

ESCENA  XVI. 

daría,  guiada  por  el  león, 

daría. 

¿  Dónde  me  gula 
Tu  tardo  pié ,  pisando  torpe  y  lento , 
Mas  aue  sobre  la  tierra,  sobre  el  viento? 
A  la  noca  ha  llegado 

{Éntrase  el  león  en  una  cueva,) 
De  una  profunda  cueva :  en  ella  ha  en- 
Dejándome  aquí  sola.  [trado, 

Mi  pena  por  instantes  se  acrisola ; 
Pues,  si  mejor  advierto 
Las  señas  deste  rústico  desierto. 
Esta  es  la  sima  donde 
El  eco  ;ayDios!  con  músicas  responde. 
Della  el  temor  confusa  me  desvía. 
¿Por  dónde  be  de  ir? 

ESCENA  XVII. 

CRISANTO;  después,  gente.— DARÍA. 
CRISANTO.  {Dentro.) 

i  Bellísima  Daría ! 

DARÍA. 

¿Quién  pronuncia  mi  nombre  ? 
Hoja  no  se  menea,  que  no  asombre 
A  mi  afligido  pecho. 
Mas  ¿que  digo  afligido?  Satisfecho, 
uiré  mejor,  del  grande  Dios  que  adoro. 


Bautícenme  estas  lágrimas  que  lloro. 
Porque  mejor  le  adore  la  fe  mia 
Con  tal  señal. 

CRISANTO.  (Dentro.) 
\  Bellisima  Daría ! 

DARÍA. 

Otra  vez  me  han  nombrado.  ¿Quién  me 
(Sale  Crisanto.)     [llama? 

CRISANTO. 

?uienmas  que  tu  beldad,tu  virtud  ama, 
o,  que  inspirado  y  libre,  tu  luz  sigo. 
Por  vivir  ó  morir  siempre  contigo. 

DARÍA. 

Solo  serme  pudiera 
Alivio,  amado  esposo,  el  que  te  viera 
A  tí  en  mi  compañía , 
Por  fin  de  los  prodiffios  deste  dia ; 
>ue  no  es  bien  que  Tos  calle, 
re,  y  sabrás... 

UNOS.  (Dentro,) 
Al  llano.* 

OTROS. 

Al  monte. 

OTROS. 

Al  valle. 

CRISANTO. 

Siguiéndonos  ba  venido 
Un  escuadrón. 

DARÍA. 

Pues  ¿qué  barémos? 

CRISANTO. 

Tener  fe  y  morir  constantes. 

DARÍA. 

Una  V  mil  veces  lo  ofrezco; 
Que  le  debo  mocho  á  Dios, 
Y  seré  feliz,  si  pierdo 
Por  él  la  vioa. 

ESCENA  XVm. 
POLEMIO,  dentro.  —  Dichos. 

POLEMIO^ 

En  lo  oculto 
Deste  monte ,  cuyo  seno 
Apenas  registra  el  sol , 
Se  han  entrado  :  penetremos 
Sus  entrañas,  y  en  él  mueran. 


Una  cosa  sola  siento 

En  mi  muerte,  que  es  no  estar 

Bautizada. 

CRISANTO. 

Ese  recelo 
Pierde;  que  el  martirio  es 
Bautismo  de  sangre  y  fuego. 

ESGEHA  XDL 

POLEMIO ,  sotDADOs.  —  Dichos. 

POLEMIO. 

Aquí,  soldados,  están, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  les  dé  muerte ,  porqué 
No  piensen  de  mí  que  tengo 
A  mi  hijo  mas  amor 

Que  á  mis  dioses ;  y  así,  quiero , 
Cuando  flegue  Numeríano , 
Que  ya  los  dos  estén  mnectos. 
Coged  á  los  dos,  y  en  esa 
Honda  sima,  cuyo  centro 
Es  un  abismo,  arrojadlos; 

Y  pues  en  vida  tuvieron 

Un  amor,  es  bien  que  en  tnuerte 
l'engan  un  sepulcro  mesmo. 

CRISANTO. 

¡  Oh  qué  alegre  á  morir  voy! 


DARÍA. 


También  yo,  pues  ahora  veo 
Que  el  grave  anuncio  de  que 
Sería  feliz,  es  cierto. 
El  dia  que  mi  sepulcro 
Fuese  aqueste  obscuro  centro. 
(Échanlos  en  la  sime.) 

POLEMIO. 

De  tierra,  piedras  y  juncos 
Cubrid  la  boca. 

ESCENA  XX. 

numeríano,  CLAUDIO,  AURELIO. 
NISIDA,  CINTIA  T  crnte.—  DtCBos. 
Suena  ruido  de  tempestad, 

HDHERIANO. 

¿Qué  es  esto? 

H>LCMIO. 

Al  echarlos  en  la  cueva , 
Se  ha  eclipsado  todo  el  cielo. 

CUUDIO. 

De  tristes  obscuras  sombras 
Hoy  se  ba  entapizado  el  viento. 

CINTU. 

Caliginosos  cometas 
Vuelan ,  picaros  de  (dego. 

CLAUDIO. 

Mal  avenidos  los  montes 
Se  deshacen  de  si  mesmos. 

POLEMIO. 

Es  verdad ;  que  aquella  loma. 
Sobre  nosotros,  cayendo. 
Se  preeipiu. 

nísida. 
Y  al  mismo 
Instante  se  escueban  dentro 
De  la  cueva  dulces  voces. 

NUMEHUNO. 

Hoy  toda  Roma  es  portentos. 
Pues  hace  una  gruta  fiestas 
Cuando  hace  el  sol  seutimieiUos. 

ESCENA  XXL 

Angeles.  —  Dichos. 
CORO  DE  knGEhzs.(Deníro  de  la  cueva.) 
¡Felii  mü  veces  el  dia 
En  que  todo  el  mundo  vaa 
Que  este  obscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Darla ! 
(Baja  un  pefíasco^  que  cubrirá  la  cue- 
va ^  y  en  lo  alto  aparece  un  ángel.) 
Ancel. 
Aquesta  cueva  que  boy  tiene 
Tan  grande  tesoro  dentro. 
De  nadie  ha  de  ser  pisada ; 

Y  asi,  este  peflasco  quiero 
Que  la  selle ,  porque  sea 
Losa  de  su  monumento. 

Y  para  que  sus  cenizas 
Nunca  pisadas  del  tiempo 
Vuelen ,  durando  inmortales 
Siglos  de  siglos  eternos , 
Kste  rustico  padrón 
Ksurá  siempre  diciendo 

A  las  futuras  edades  : 
« Aquí  yacen  los  dos  cuerpos 
De  Crisanto  y  de  Darla, 
Uís  dos  amantes  deí  <Mo.n 

CLAUDIO. 

Para  quien  humilde  pido 

1:1  perdón  de  nuestros  yerros. 
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BASTA  CALLAR. 


CESAR ,  galán, 
GARLOS,  galán. 
ENRIQUE ,  duque  de  Beame. 
FEDERICO,  conde  de  Mampeüer. 
ROBERTO,  VM^o. 
CAPRICHO,  ^ract(Ma. 


PERSONAS. 

CELIO,  e$eudero  t  vejete, 
FABIO ,  ertade. 
LIBIO,  criado, 
SERAFINA ,  dama, 
MARGARITA ,  dama. 
FLORA ,  dama. 


ESTELA ,  criada, 
filSE,  criada. 
Damas. 
Müsicos. 
Criados. 

GlRTC.—  ACOMPAffAIIEirrO. 


La  acción  pasa  en  una  ciudad  de  Beame, 


JORNADA  PRIMIÜRA. 

Jardín  del  doqne  de  Bearae. 

ESCENA      PRIMERA. 

MARGARITA,  FLORA. 

MARGARITA. 

Mocho,  Flora,  fio  de  If. 

FLORA. 

Pu«de  tu  amor,  satisfecho 
De  la  lealtad  de  mf  pecho... 

■ARGARITA. 

Eo  fe  deso  escacha. 

FLORA. 

Di. 

MARGARITA. 

Hija  de  Enrique  de  Fox, 
Duque  de  Beame .  rama 
De  aquel  sagrado  laurel 
Que  vio  la  conquista  sacra 
Ceñir  de  Bullón  las  sienes, 
Nad ,  sangre  real  eu  Franela, 
Tanto,  que  sos  rojos  visos 
Tal  vez  |^  lis  de  oro  esmaltio. 
No  para  desvanecerme. 
Mi  estirpe  te  acuerdo  clara. 
Sino  antes  para  quejarme 
De  mi  Tortmia ,  que  avara 
En  otras  dichas,  4  cuenta 
De  lo  liberal  que  anda 
Eu  esta  sola ,  no  ve 
Bii  mi  vida  circunstancia , 

8ue  ella  no  cobr»  en  pensiones, 
yo  no  pague  en  desgracias. 
¿Qué  piensas  que  es  en  nosotras 
La  grandeza ,  que  no  pasa 
A  acreditar  con  blasones 
El  poder?  Uua  dorada 
Prisioo ,  donde  noble  dueño , 
Con  estimación  tirana , 
Halagándonos  la  vida , 
Nos  tiene  cautiva  el  alma. 
Mi  hermano  lo  diga ,  ó  yo 
Lo  diré,  pues  obligada 
A  complir  con  el  decoro, 
Qoe  es  la  herencia  que  me  alcanza , 
Convengo  en  un  casamiento 
A  mi  disgusto,  j  Mal  haya 
El  prhner  legislador 
Qoe  hizo  á  la  mi^er  t asalla 
Tanto  del  hombre,  qoe  quiso 
Ooe  ellos  hereden  las  casas, 
Y  ellas  las  obligaciones ! 

V}ae  tenga  el  moodo  campañas , 
a  al  estudio  de  las  letras. 
Ya  al  manejo  de  las  armas. 


Donde  se  puedan  labrar 
Mármoles,  bronces  y  esutuas, 

Y  sobre  darles  los  medios 
A  su  mayor  alabanza. 

Les  dé  también  los  estados , 
Primeros  ó  últimos  nazcan ; 
Dejándonos  á  nosotras. 
Sin  el  libro  y  sin  la  espada 

Y  sin  el  mando,  á  ser  solo 
La  mas  Inútil  alhaja 

De  sus  familias ,  y  Unto, 
Que  el  padre  que  mas  nos  ama. 
Aun  con  ser  padre,  no  ve 
La  hora  de  echarnos  de  casa  ? 
Mas  ;^  dónde  voy  ¡ay  de  mi ! 
Con  mis  quejas,  si  no  gasta 
El  oso  de  padecerlas. 
El  abuso  de  enmendarlas  *  ? 
Dirás  tú  ahora  que  ignoras 
Deste  despecho  la  causa . 
Supuesto  que  el  casamiento 
Que  el  Duque  mi  hermano  trata , 
\^  con  Federico,  conde 
De  Mompeller,  en  quien  hallan 
Tan  iguales  conveniencias 
La  sangre,  el  lustre  y  la  fama; 
Mas  responderéle  yo 
Que  todo  no  ininorta  nada. 
Porque  todo,  Flora,  sobra 
Adonde  la  elección  falta. 

Y  pues  que  para  un  secreto 
Te  elegi ,  y  basu  aqui  anda 
Tan  publica  mi  tristeza 

Que  es  poco  lo  qoe  Le  encarga , 
Vamos  á  lo  reservado 
Del  dolor,  en  confianza 

?ue  no  saldrá  de  tu  oído, 
a  que  de  mi  labio  salga. 
A  los  montes  de  Gascuña, 
Esa  fronteriza  raya 
Que  divide  de  Aragón , 
De  Cataluña  y  Navarra 
Nuestros  términos,  en  cuya 
Siempre  militar  campaña , 
De  Beame  y  Mompeller 
Yacen  estados  y  patrias ; 
A  ruego  de  mis  tristezas , 
Solicitando  aliviarlas, 
( Ya  te  acordarás)  mi  hermano 
Me  llevó  unos  dias  á  caza. 
Una  tarde  pues,  saliendo, 
Como  otras,  Flora ,  á  la  Calda 
De  sus  empinadas  cimas 
En  quien  el  cielo  descaosa. 
Llevábamos  en  dos  tropas. 
Divididas  en  dos  bandas. 
La  caza  y  la  montería , 
Porque  eligiese  en  sus  varias 
Lides,  arbitro  el  deseo, 

<  El  abaso  de  «o  enmendarlas. 


Dejcoál  de  las  dos  le  agrada , 
O  boreal  ó  venatoria. 
Viendo  igoales  las  distancias ; 
Qoe  alli  el  montero  tenia 
Desde  la  noche  en  las  jaras 
Concertado  on  jabalí , 

Y  allí  el  cazador  cebada 
Desde  la  aurora,  á  la  orilla 
De  una  laguna,  una  garza. 
Neutral  el  gusto  algún  rato 
Estuvo,  porque  le  llaman 
De  una  parte  en  la  trailla 

El  can  que  impaciente  ladra ; 
De  otra  eo  el  guante  el  halcón , 
Que  al  ver  que  la  voz  le  falta , 
Picando  en  el  cascabel , 
Pretendía  qoe  alternara 
El  latón  con  el  ladrido 
Disonantes  consonancias. 
E»ta  pues  gustosa  duda 
Resolvió  un  dogo  de  Irlanda: 
Que  habiéndole  dado  el  viento 
De  la  res ,  furioso  arrastra 
Al  mozo  de  la  trailla 
Tirante  del  cordón ,  hasta 
Que  falseado ,  el  eslabón 
Rompe  y  el  collar  arranca  : 
Con  que  para  socorrerle , 
Fué  fuerza  que  desataran 
Contra  el  jabali ,  que  al  ruido 
Deja  el  pasto,  el  nvonte  Ula, 
Ventores  que  ya  le  acosan. 
Lebreles  que  ya  le  alcanzan , 
Sabuesos  que  ya  le  lidian  : 
A  cuyo  estruendo,  levanu 
Su  mas  reiiioiilado  vuelo 
Despavorida  la  garza. 
Viéndola  los  cazadores 
Encumbrarse ,  desenlazan 
Capirotes  V  pihuelas, 

Y  al  aire  dos  nebUes  lanzan  : 
De  suerte ,  que  alli  la  fiera 
De  los  perros  acosada, 

Allí  la  garza  seguida 
Dé  los  halcones ,  formaban 
Imaginados  países. 
Compitiendo  en  sus  dos  tablas 
Con  lo  feroz  de  las  presas 
Lo  mañoso  de  las  garras. 
Yo ,  que  en  medio  de  las  dos 
Eo  esu  ocasión  me  hallaba 
En  uo  alazán  corcel , 

Soe  manchado  pecho  j  aneas 
ostraba  qoe  solo  un  broto 
Hiciera  adorno  las  manchas ; 
A  arremeter  con  la  Gera 
Iba ,  cuando  veo  oue  Ñjao 
Hechos  on  globo  oe  ploma 
Garza  y  halcón  á  mis  plantas. 
El  otro,  que  en  los  regates 
Babia  con  veloz  saña, 
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COMEDIAS  DB  DON  PBDHO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Para  catarse  sobre  ella , 
Tomado  panta  mas  alia , 
No  hallándola  en  la  palestra, 
Como  Gon  en? idia  j  rabia 
De  que  fuese  presa  de  otro. 
Tuerce  el  pico  y  gira  el  ala. 
Viendo  yo  cuan  destemplado 
A  las  nubes  se  levahta 
Sin  que  al  señuelo  responda , 

Y  sin  Que  al  cebo  se  abata ; 
Dejando  al  jabalí ,  pongo 
En  él  la  mira ,  con  gana 

De  ser  yo  quien  le  cobrase ; 

Y  cumo  para  lograrla , 
Era  fuerza  no  quitar 
Del  los  ojos,  ¿no  larga 
Carrera  me  bailé  cerrado 
El  paso  en  la  enmarañada 
Cojirusion  de  un  laberinto. 
Que  intrincadamente  enlaza 
Lo  pelado  de  unas  peñas 
Coo  lo  espeso  de  unas  zarzas. 
Repáreme  no  seguida 

De  nadie ;  y  cuando  tomara 
Ya  por  partido  saber 
(Puesto  que  ignoré  la  entrada) 
Dónde  estaba  la  salida , 
Siento  ruido  entre  las  ramas. 
Aplico  vista  y  oido, 

Y  veo  suelto  por  las  matas 
Un  caballo,  ¿  tiempo  que 
Oigo  en  triste  desmayada 
Voz  decir  :  <  ¡  Ay  infelice !  • 
Dejo  la  rienda  liada 

Al  prado,  porque,  el  pié  i  tierrat 
Registre  mejor  la  estancia ; 

Y  encuentro  allí  una  maleta, 
All¿  un  sombrero ,  una  capa 
Mas  adelante ,  y  después 
Sobre  la  teñida  grama 

En  su  sangre  revolcado 
Gallardo  joven ,  la  espada 
En  la  mano,  tan  fin  vida , 
Tan  sin  aliento  y  sin  alma , 
Que  cada  suspiro  era 
Ultimo.  Permíteme  que  baga 
Aquí  una  ponderadoo. 
Pues  abora  uo  le  hago  fiílta; 

Y  00  es  olvidar  sus  penas 
Acordarme  de  sus  ansias. 
Ya  se  ha  visto  caballero 

§ue  favorezca  á  una  dama , 
a  de  una  caza  en  acasos. 
Ya  en  trances  de  una  batalla : 
Que  aquel  la  libre  del  fuego , 
Que  este  la  saque  del  agua « 
Cuál  del  monstruo  que  la  embiste. 
Cuál  del  bruto  que  la  arrastra , 
Muchas  veces  nos  lo  cuentan 
Fábulas  ó  historias  varias, 

Y  aun  no  há  mucho  que  las  dos 
Vimos  caer  de  una  ventana 
Socorrida  una  hermosura, 

No  sé  si  en  novela  ó  farsa ; 
Pero  que  la  dama  sea 
La  que,  la  suerte  trocada, 
Eo  tan  deshecha  fortuna , 
En  tragedia  tan  extraña , 
Halle  un  caballero,  que 
A  la  aente  que  ya  anda 
Ed  alcance  suyo,  mande 
Que  á  sus  albergues  le  traigan ; 
Que  curado ,  convalezca , 
Que  convalecido  haga 
Que  su  hermano  le  reciba . 
Porque  albergado  en  su  casa , 
Libre  esté  de  sus  contrarios 
(Pues  aunque  él  no  dice  nada 
Mas  de  que  eran  bamloleros. 
Bien  se  conoce  que  engaña , 
Pues  bandoleros  no.  hablan 
De  dejar  caballo  y  armas. 


Maleta  y  joyas),  y  en  fin. 
Que  sirviendo  al  Duque  ( gradas 
A  su  ingenio  y  su  valor)« 
Sea  toda  su  privanza , 
Viviendo  amado  de  todos. 
Con  vida,  honor,  lustre  y  fama. 
Desde  Angélica ,  no  tiene 
Ejemplar ;  y  mas  si  pasas 
A  considerar  hoy,  Flora, 
Que  sobre  finezas  tantas , 
Siendo  él  el  favorecido... 
—  Es  ella  la  enamorada , 
Iba  á  decir...—  Ni  me  atrevo, 
Ni  sé  qué  me  diga.  Saca 
Tü  la  consecuencia ,  pues 
En  una  turbación ,  basta 
No  saber  lo  que  se  diga , 
Para  ver  lo  que  se  calla. 

FLORA. 

Primero  que  te  responda , 
Permíteme  que  te  naga 
Una  pregunta.  El  ¿ha  visto 
Afecto,  acción  ó  palabra 
En  ti,  que  pueda?... 

MABGABrrJk. 

¿Eso  habia 
De  ver  en  mi? 

FLORA. 

Pues  1  (fué  extrañas 
Que  00  te  adore  rendido? 

MARGARITA. 

I  Luego  los  hombres  no  aman 
Sino  ocasionados? 

FLORA. 

Cuando 
Es  tan  grande  la  dislanda 
Del  sugeto,  que  de  vista 
Se  pierde... 

MARGARITA. 

'     Di. 

FLORA. 

Mas  le  amvía 
Quien  le  ama  que  quien  Te  olvida 


¿Por  quét 


MARGARITA. 


FLORA. 


Porque  se  adelanta 
Mucho  quien  pone  el  deseo 
Mas  allá  de  la  esperanza. 
Dale  alguna,  y  verás... —  Pero 
Un  honoore  en  el  jardín  anda. 
Diréle  que  estás  a^ui , 
Que  tuerza  el  camiuo. 

MARGARITA. 

Aguarda ; 
Que  ese,  Flora ,  es  un  criado, 
Que  después  que  ya  él  estaba 
Albergado,  en  busca  suya 
Llegó;  y  antes  deseara 
Hablarle,  por  si  pudiera 
Saber  si  el  nombre  y  la  patria 
Que  dijo  es  cierta ,  y  si  es  cierta 
De  su  tragedia  la  causa. 

FLORA. 

Pues  habíale  tú,  y  á  mi 
Me  deja. 

ESCENA  n. 

CAPRICHO.— DiCMAS. 

CAPRICHO.  (Para  H, ) 
¡Que  en  todo  hoy  no  haya 
Dado  con  él ! 

FLORA. 

¿Cómo  aoui. 
Hidalgo,  movéis  las  plantas? 


OAFRICBO. 

Como  es  jardín ,  el  moverlas 
No  pensé  que  os  enojara, 
Pues  cualquier  viento  las  moevf , 
Y  nadie  le  dice  nada. 

FLORA. 

Ved  que  eatá  madama  aquí. 
Volveos. 

CAFRICBO. 

El  estar  madama 
Mas  es  razón  de  quedarme, 
Que  de  irme. 

FLORA. 

¿De  qué  se  saca? 

CAPRICIO. 

De  que  el  respeto  de  verla 
Me  ha  dejado  hecbo  una  estauu. 
Buscando  un  amo,  que  Dios 
Me  dio  para  mi  desgracia. 
Entré  á  este  jardín  :  ¿qoíéa  podo 
Prevenir  que  tan  sin  guarda 
Estuviera,  estando  en  él 
Quien...  si?... 

MAAGARITA. 

No  te  turbes,  alza. 
¿Quién  eres? 

CAPRICHO. 

Un  escudero 
Andante  antes  que  llegara 
Aquí ;  pero  ya  parante 
Lo  soy. 

MARGARTTA. 

Di,  ¿cómo  tellamast 

CAPRICHO. 

capricho. 

MAMGARrTA. 

¿Qoiéoestudaeño? 

CAPRICHO. 

Bien  se  ve  cuan  soberana 
Deidad  eres. 

MAMGARITA. 

¿En  qué? 

CAPRICHO. 

Enqae  . 
Haces  el  bien,  sin  que  bagas* 
Memoria  de  que  le  hiciste. 

MAEGARHA. 

{Ah  SÍ!  ya  no  me  acordaba. 
¿Criado  de  (^ésar  no  eres? 

CAPRICHO. 

César  mi  dueño  se  llama, 

8ne  es  lo  mismo  aoe  llaaane 
na  negra  Mari- blanca. 

MARGARrrA. 

¿Cómo? 

CAPRICHO. 

O>mo  César  dice 
Victorias,  triunfos  y  palmas; 
Y  él  toda  su  vida  ha  sido 
Desdichas,  penas  y  ansias. 
Aunque  digo  mal ,  pues  desde 
Que,  sin  esur  enofada 
Ni  haberte  reconciliado 
Con  él ,  le  volviste  el  babla, 
Todo  es  dichas  y  venturas. 

FLORA. 

I  No  tu  buen  humor  se  valga, 
'  Para  jugar  del  vocablo, 
I  De  equívocos ;  que  no  Wl» 
Quien  diga  que  no  es  su  BomDff 
!  César. 

CAPRICIO. 

Diránio  las  malas 
Lenguas ,  porqut  áates  de  ahoo 
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LndoTico  $e  Damaha ; 
Pero  heredó  un  nnyoraigo « 
Que  le  obliga  á  nomtN^  y  armas 
lie  César. 

ruMu. 

Y  aon  dicen  mas. 

CAPaiCBO. 

¿Qué? 

FLORA. 

Qoe  no  es  OrUens  su  patna. 

GAHUdlO. 

Eso,  aun  lleta  algún  camino; 
One  aunque  Orliens  originaria 
Tierra  es  suya ,  en  11  empeller 
Tuyo  unos  dias  su  casa; 

Y  asi  haber  pensado  pueden 
Que  es  de  afti. 

FLOnA. 

Y  hat  quien  afiada 
Que  no  Mron  bandoleros 
Los  que  por  muerto  en  la  fiílda 
De  aquel  mooie  le  dejaron. 

CApnicao. 
¿Pnesquiént 

FLOSA. 

Alguien  en  fenganxa 
De  no  sé  qué  antiguo  duelo 
De  amor  y  celos. 

CAPRICHO. 

Quien  habla 
Mucho... 

FLORA. 

Siialgohadeaeerur, 
El  refrán  dice. 

CAPRIOIO. 

¡Malhaya 
El  griego  comendador 
Que  nos  los  en?ió  de  Espafia! 

«AnOAWTA. 

Pues  supuesto  que  ya  has  dicho. 
Que  es  verdad... 

CAPRICHO. 

¿Yo  he  dicho  nada? 

■ARAARITA. 

Y  que  por  cierta  porfia 
Con  Flora  intento  apurarla « 
Has  de  contármelo  todo : 

Y  en  muestra  de  que  obligada 
Tengo  de  quedarte ,  toma 
(Que  no  tengo  aqui  otra  albija 
Mas  amano)  este  reloj. 

CAPRICHO. 

El  primer  lacayo  que  haya 
Visto  el  mundo  hasu  hoy  seré , 
Con  rel(4  de  porcelana, 
A  q«den  diamantes  adornan 

Y  tulipanes  esmalun. 

■ARCARTTA. 

Toma. 

CAPRICHO. 

No  sé  si  me  atreva.  {Toma  el  reloj 

MARGARITA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  te  acobarda? 

CAPRICHO. 

Que  siendo  de  sol  en  ti. 
En  mi  sea  de  campana ; 

Y  dándole  iü  por  muestra. 


BASTA  CALLAR. 

Porque  al  punto  gue  d^era 
Que  es  dama  y  se¡K>r... 

FLORA. 

Repara, 
Sefiora ,  que  el  Duque  y  César 
Llegan. 

■ARGARrrA. 

Un  poco  te  aparta , 

Y  vuelve  luego. 

CAPRICHO* 

¿A  qué  hora 
Hacer  la  junta  me  mandas , 
Para  poner  el  reloj? 

FLOaA. 

¿Ahora  á  pregunur  te  paras 
La  hora  ? 

CAPRICHO. 

Pues  ¿qué  te  admira? 
¿Quién  con  uu  reloj  se  halla , 
Que  no  ande  preguntando 
Tardes ,  noches  y  mañanas 
La  hora  á  cuantos  encuentra?  (Vate.) 

FLORA. 

No  salió  la  industria  vana. 

HARGARITA. 

No;  pero  salió  cruel. 
Pues  me  ha  dejado  sin  ahna. 
Una  dama  es  quien  le  empeña , 

Y  un  señor  es  quien  le  mala  : 
¿Quién  crérá  : cíelos!  que  celos 
A  la  primer  vista  hayan 
Podido  conmigo  roas 

gue  amor,  pues  me  declararan 
Uos ,  y  él  no ,  si  tuviera?... 


Yo  desperUdor  le  haga  ^ 

aae  es  verdad 
os  de  una  dama. 


S 


Jn  señor  le  hizo  seguir; 

Y  mas  si  me  pregunUras 
Luego  quién  era  el  señor, 

Y  qmén  la  dama  era...  {Guarda I 


Que  llega. 


FLORA. 


E8CE1IA  tn. 

EL  DUQUE ,  hablanéo  con  CESAR ; 
CRUDOS  ée  aeompañamUnío.—UXH' 
GARITA,  FLORA. 

DCOOH. 

Mucho  me  espanta 
Que  no  baste  mi  favor, 
César,  á  veocer  la  extraña 
Melancolía  que  traes 
Estos  dias. 

CÉSAR. 

Mis  pasadas 
Fortinas,  señor... 

DUQUB. 

Después 
Me  lo  dirás ;  que  mi  hermana 
Está  al  paso.  —  Margarita... 

MARGARITA. 

Señor. 

MJQOI. 

Pues  {tan  retirada. 
Que  me  cueste  diligencia 
Hallarte! 

MARGARITA. 

Penas  tiranas , 
Buscando  la  soledad , 
Me  trajeron  á  la  estancia 
Deste  jardin,  por  mas  sola. 

DDQOB. 

Otra  pienso  que  es  la  causa. 

MARGARITA. 

Pues  ¿  qué  puede  serlo  ? 

DCQOB. 

Que 
Te  traigo  dos  nuevas ,  ambas 
De  gusto,  y  las  que  lo  son , 
Siempre  hallar  su  dueño  urdan. 


T.  xn. 


»7 
MARGARrrA. 

Harto  será  que  lo  sean , 

Siendo  mias.  Mas  ¿qué  aguardas?... 

OOQDE. 

Ya  sabes  que  en  Mompeller 
Por  embajador  estaba 
Roberto,  aquel  docto  anciano, 

Sue  ñié  en  mi  primer  crianxa 
aestro  mió. 

MARGARITA. 

Ya  lo  sé 

Y  sé  Umbien  que  á  lu  instancia. 
Si  no  en  su  mayor  edad 

Por  descansar  en  so  patria, 
A  gobernar  á  Beame 
Viene  hoy  coa  toda  su  casa 

Y  familia  ;  pero  deso 

lA  mi  qué  parte  me  alcanza, 
Que  nueva  de  gusto  sea? 

DDQUB. 

Traer  á  su  hija,  madama 
Serafina ,  con  quien  tú 
También  en  tu  tierna  infancia 
Te  criaste;  y  habiendo  ahora 
De  venir  á  verte,  es  llana 
Cosa  que  el  primer  amor 
Mueva  de  aquella  dorada 
Edad  lu  memorias. 

MARGARITA. 

Bien 
Me  holgara  verla  y  hablarla; 
Mas  no  unto  que  merezca 
Ser  nueva  de  gusto. 

DOQUI. 

Vaya 
La  otra ;  que  ella  tendrá 
La  estimación  que  á  esu  falU. 
De  tus  capitulaciones 
Con  el  Conde  trae  firmadas 
Las  condiciones ,  en  cuya 
Fe ,  cuerda  la  confianza 
Sola  esu  vez,  en  mi  pliego 
Para  ti  envia  esu  caru. 

MAaGAlITA. 

¡En  buen  empeño  me  pones. 
Pues  de  necia  ú  de  liviana 
Huir  no  puedo ! 

DOOOK. 

¿Cómo? 

MARGARrrA. 

Como 

Siendo  cosa  que  tA  tratas, 
Será  necedad  si  digo 
Que  tampoco... 

DUQUE. 

¿Qué  reparas? 

MARGARITA. 

Es  nueva  de  gusto  esa; 
Y  si  digo  que  si... 

noQOR. 
Habla. 

MARGARITA. 

Será  liviandad ;  y  asi , 
Tomarla  callaudo  basU , 
No  Unto  porque  él  la  escriba , 
Cuanto  porque  tú  la  traigas. 

ESCENA  IV. 

CARLOS.  —  Dicaos. 

CARLOS. 

C^n  el  séquito  de  toda 

La  corte ,  que  le  acompaña , 
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Roberto  á  palacio  llega 
Con  SeraGoa. 

Que  salga 
Yo  á  recibirle,  es  bien  :  t& 
Ve,  y  en  tu  coarto  la  aguarda.-^ 
Venid  todos. 

{Vatue  el  Duque^  Ciarlos  y  los  criados^ 
,    y  queda  César  con  Margarita  y  Flo- 
ra.) 

ESCENA  V. 
MARGARITA,  CESAR,  PLORA. 

CÉSAR.  (Ap,) 

¿Cómo,  cielos , 
Iré  yo,  pues  al  mirarla 
Esfuerza?... 

MARGARITA. 

César... 

CÉSAR. 

Seik>ra. 

MARGARITA. 

Ya  Teis  que  no  tenffo  casa 

Hasta  ahora ,  y  es  forzoso 

(Ap,  i  Ob  quién  «in  hablar  hablara ! ) 

Servirme  de  los  criados 

Del  Duque  mi  hermano. 

CÉSAR. 

Para 
Serviros  yo,  la  razón 
Sobra ,  aunque  la  dicha  falta ; 
Pues  no  ha  menester,  señora , 
Tan  honrosa  circunstancia 
Para  serviros  con  vida 

Y  honor,  quien  á  Tuestras  plantas 
De  honor  y  vida  deudor 

Se  confiesa. 

MARGARITA. 

Aquesta  carta 
Del  conde  es  de  Mompeller.' 

cÉsim. 
(Ap.  ¡Ah  tirano!)  Pues  ¿qué  mandas? 

MARGARITA. 

Que  ya  que  entre  los  favores 
Que  vuestro  mérito  gana 
Con  mi  hermano,  es  el  mayor 
Que  su  secretario  os  haga , 
A  esa  carta  respondáis ; 

Y  para  que  trasladarla 
De  mi  letra  pueda,  un 
Borrador  que  traigáis  basta. 

{Dale  la  carta.) 

CÉSAR. 

Iré  á  obedeceros;  pero 
Ved  que  me  la  dais  cerrada. 

MARGARITA. 

¿Quéimporu? 

CÉSAR. 

Mucho. 

MARGAUfTA. 

¿Porqué? 

CÉSAR. 

Porque  alb  el  Calateo  encarga 
A  quien  sirve,  que  si  el  dueño 
Le  diere  abierta  una  carta , 
La  guarde  con  tal  decoro , 
Que  sin  osar  desdoblarla. 
Cuando  la  vuelva,  no  pueda 
Decir  si  está  escrita  ó  blanca. 
Pues  si  aun  en  la  abierta  quiere 
Que  tanto  respeto  haya , 
¿Qué  será  en  la  que  uo  abierta 
Llega  á  mi  mano? 


Mostradla. 

(Tómala,  y  la  abre.) 
Ya  desdoblada  y  abierta 
Va,  lédia.  V  esa  enseñanza, 

ÍAp,  Lo  fino  de  mi  dolor 
desmienta  con  risa  falsa.) 

(SonrUndose,) 
Si  habla  al  secreto  que  debe 
Tener  quien  sirve,  no  habla 
Al  que  no  debe  tener. 
Cuando  responder  le  mandan. 
{Vanse  Margarita  y  Flora.) 

ESCENA  VI. 

CESAR. 

Solo  este  enigma  : ay  de  mi! 
A  mi  confusión  faltaba 
De  descifrar,  sobre  tantos 
Riesgos,  sobre  penas  tantas 
Como  mi  pecho  acometen. 
Como  mi  Tida  amenazan , 
Mi  imaginación  embisten 

Y  mi  pensamiento  asaltan. 

ÍQué  querrá  decirme  ¡cielos ! 
f argarita ,  que  encontradas 
Risa  y  voz  á  un  tiempo,  mezclan 
El  enoio  en  las  palabras , 

Y  en  el  semblante  la  risa  ? 
Fortuna,  ¿no  tengo  hartas 
Dudas  yo  con  que  lidiar. 
Sin  que  otra  mayor  añadas? 
Duélete  de  mi,  por  Dios; 

Y  para  ver  si  te  cansas. 

Te  las  he  de  acordar  todas  : 
Córrate  el  ver,  deidad  varia , 

?ue  baste  yo  á  padecerlas , 
no  bastes  tvi  a  aliviarlas. 
Por  muerto  me  tiene  el  conde 
De  Mompeller,  en  venganza... 

ESCENA  Vn. 

CAPRICHO,  mirando  el  reloj. 
—  CESAR. 

CAPRICHO. 

Un  hora  y  un  cuarto  y  algo 
Mas  há  que  te  busco. 

CÉSAR. 

¡  Extraña    ^ 
Cuenta  y  razón !  ^ 

CAPRICBO. 

No  te  espantes; 
Que  tengo  de  quien  tomarla. 

CÉSAR. 

¿De  quién  ? 

CAPRICHO. 

Ahí  es  un  amigo 
Como  un  oro. 

CÉSAR. 

Calla ,  calla. 
No  me  vengas  con  locuras ; 
Que  no  estoy  ahora  de  gracias. 

CAPRICHO. 

Yo  tampoco,  porque  vengo 
Con  unas  nuevas...  Si  malas 
O  buenas ,  tú  lo  verás. 

CÉSAR. 

Poco  haré  en  adivinarlas. 
¿Mas  que  has  visto  á  Serafina? 

CAPRICHO. 

En  este  jardhi  estaba. 
Señor,  á  las  tres  y  un  cuarto 
Esperándote  á  que  salgas 


Del  del  Duque,  cuando  feo 

8ne  á  las  tres  y  media  pasa 
n  grande  acompaftamiento. 
Voy  á  ver  á  quién  le  traiga , 

Y  veo  que  á  los  tres  cuartos 
Todo  en  Roberto  remata , 
Que  bracero  de  su  bya , 
Hasta  el  cuarto  la  acompaña 
De  madama,  donde  queda 

A  las  cuatro  en  punto. 

(Mira  el  relo¡  reeatándoss  de  su  amo  < 

y  vuelve  d  guardarle^  dejando  futré, 

la  llave.) 

CÉSAR. 

Aguarda. 
¿Qué  frialdad  de  horas  es  esa?... 
¿Y  que  es  eso  que  recatas 
De  mi? 

CAPRICHO. 

No  es  nada. 

CÉSAR. 

Si  dejas 
La  llave  fuera ,  ¿qué  guardas? 

CAPRICHO. 

¡Mal  haya  secreto,  que 
Estar  con  Uave  aun  no  basta ! 

CÉSAR. 

¿Tú  con  tan  preciosa  joya? 
¿De  quién  ó  cómo  la  alcanzas? 

CAPRICHO.  (Ap.) 
Peor  será  negarlo  todo. 
Pues  él ,  cuyo  es,  dice. 

CESA». 

¿No  hablas? 

CAPRICHO. 

Margarita  (si  te  digo 
La  verdad )  por  aqui  andaba , 
Cuando  yo  entré  en  busca  tuya  ; 
Llegó  mi  despejo  á  hablarla , 

Y  de  un  disparate  en  otro, 
Tanto  de  mi  humor  se  aforada. 
Que  me  dio  aqueste  reloj. 

CÉSAR. 

íMargaríu! 

CAPRICHO. 

¿Qué  te  espantas? 
¿Es  nuevo  que  á  un  hombre  qoe 
Ser  hombre  de  placer  trata, 
Dé  una  madama  una  joya, 
Al  revés  de  otras  madamas. 
Que  á  hombres  de  pesar  las  quitan  t 

CESAR. 

No  es  nuevo;  mas  si  intentara 
Hacer  de  enojo  y  de  risa 
Un  emblema  uno,  pintara 
Por  empresa  en  ims  fortunas 
Este  reloj  y  esta  carta. 
Toma ;  que  no  quiero  hacer 
Misterio  al  ver  que  en  mi  para. 

Y  pues  que  conmigo  á  solas 
Quería  recopilarlas , 
Ayúdame  tú. 

CAPRICHO. 

Si  haré. 

CÉSAR. 

Por  mnerto... 

CAPRICHO. 

Vn  tantico  aguarda ; 
Que  da  el  reloj  de  palacio. 
Pondréle  con  él. 

CÉSAR. 

^  No  callas  ? 
—Por  muerto  me  tiene  el  conde 
De  Mompeller,  en  venganza 
De  aquel  trance »  eo  que  perdf , 
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Coa  Scrtflna « aroertniM , 
PftUia ,  honor,  Wda  y... 

CAPKICHO. 

Todo  eso 
Para  rai  m  Mstoría  larga, 
Supuesto  qoe  5a  lo  sé. 

CÉSAR. 

Serafina...  { Ay !  que  al  nombrarla , 
Cada  sitaba  del  nombre 
Es  un  pedazo  del  alma: 
Serafina ,  otra  tez  digo , 

Y  otra  Tez  el  pecho  arranca 
Mitades  del  corazón, 
Es  preciso  que  informada 
De  su  venganu  y  mi  muerte 
Esté;  pues  para  lograrla 
Coo  ella  la  intentó  el  Conde ; 

Y  ya  piadosa  ó  ya  ingrau, 
O  la  baya  sentido  6  no. 

Es  fuerza  : ay  de  mi!  que  haga  - 
Novedad  al  Yerme,  viendo 

8ue  es  tan  poco  cortesana 
[i  desdicha ,  pues  no  muere , 
Siendo  ella  quien  la  mau. 
Roberto,  que  me  conoce. 
Aunque  bteresado  no  haya 
En  su  honor  de  nada  desto 
Tenido  noUcia ,  es  clara       •  w^    ^ 
Cosa  que  diga  quién  soy  : 
Con  que ,  fingida  la  patria 

Y  el  nombre,  también  es  Aiem 
Ferder  del  Duque  la  gracia , 
Pues  veré  que  le  he  mentido ; 

Y  mas  si  á  saber  alcanza 

gue  en  odio  vivo  del  Conde , 
on  quien  Mamritacasa, 
A  tiempo  que  Margarita 
Con  nuevos  enigmu  causa 
Nuevas  contestones  <  oue 
No  me  atrevo  á  descifrarlas. 

Y  asi ,  pues  no  hay  otro  medio 
Ni  es  posible  que  le  haya, 

A  Unto  golpe  de  penas, 
Tanu  avenida  de  ansias. 
Tanto  tropel  de  desdichas, 
Tanto  embate  de  desgracias. 
Sino  solamente  ¡  ay  triste  t 
Volver  á  todo  la  espalda ; 
En  unto  que  escribo  yo 
La  respuesu  desU  carU, 
Con  cuya  ocasión ,  después 
Que  Serafina  se  vaya. 
Podré  hablar  á  MargarlU, 

Y  fingiendo  alguna  caou,; 
Despedirme  ( porque  fuera 
Grosería  muy  viUaoa 
Irme  deudor  de  una  vida , 
Sin  soHciur  pagarla 
Siquiera  con  atenciones : 
Cuya  consecuencia  pasa 

Al  Duque  Umbien  y  i  Carlos, 
A  quien  aquf  debo  UoUs 
Finezas  de  amisud),  til 
Puedes  ir,  Capricho,  k  casa. 
Alguna  ropa  preveo , 

Y  con  dos  postas  me  aguarda. 

CAFllCHO. 

¿Qué  dices  t 

Lo  que  ha  de  ser. 

CATMCUO. 

¿Con  qué ,  señores ,  se  paga 
El  gusuzo  de  servir 
Aun  locoT 

CÉSAR. 

Puesdt;¿quéextranss? 

CAPRICIO. 

Verle  anteayer  desterrado, 
Ayer  muerto,  hoy  en  privanza, 


BASTA  CALLAR. 

Y  no  saber  4  esus  horas 
En  qué  te  he  de  ver  mañana. 

CÉSAR. 

Verásme  ausentar,  haciendo 
Por  la  mas  bella  tirana 
Que  vio  Amor  en  sus  imperios , 
La  fineza  de  no  darla 
El  pesar  de  verme  vivo. 
Mas  ¡ ay  de  mi!  que  no  basU 
AparUrdellala  vida. 
Sí  aparUr  no  puedo  el  alma. 
(Vonitf.) 

ESCENA  VUI. 

EL  DUQUE ;  EL  CONDE,  en  traié  de 
criado ;  ROBERTO,  CARLOS,  acoh- 

PAÜAUltHTO,  CRUDOS. 
miQOB. 

Otra  vez  y  otras  mil  me  dad  los  brazos. 

ROBIRTO. 

No  ha  menester,  seBor,  un  fuertes  la- 
Mi  esclavitud  dichosa ,  [zos 
Cuando  feliz  en  la  prisión  reposa. 

DUQUE. 

No  sabré  encareceros 
Cuánto  me  alegro  veros 
De  Un  buena  salud. 

ROBKITO. 

El  sumo  gozo 
De  que  vos  la  tengáis,  con  su  ¿borozo 
Hizo  á  mi  edad  engaftos ;  [afios. 

Mu  siempre  es  grande  el  peso  de  los 

DUQÜC. 

¿Cómo  mi  hermano  Federico  queda? 

■eSBRTO. 

Bueno,  sefior. 

(i4p.  al  Duque.) 
Haz  como  hablarte  pueda 
En  secretoy  aparte. 
Porque  imporu. 

DUQUE. 

Los  brazos  vuelvo  i  darte 

En  orden  al  gobierno  que  le  encargo. 

Aunque  después  hemos  de  hablar  mas 

[largo. 

{Hablan  aparte  el  Duque  y  Roberto.) 

ROBERTO. 

Oid. 

DUQUS. 

¿Qué  queréis? 

ROBERTO. 

El  Conde  se  ha  Qado 
De  mi ,  y  en  mi  fiímilia  disfrazado 
(Creyendo  que  es  fineza 
AdelanUr  el  gusto  ¿  la  grandeza 
Con  que  vendrá  después),  ver solicíU, 
Sin  que  sepa  quién  es ,  R  MargariU, 
Con  recato  tan  grave  j 
Que  pienso  que  mi  bya  aun  no  lo  sabe. 

Düom* 
Bien  habéis  advertido : 
Pues  no  dándome  yo  por  entendido , 
Nunca  su  queja  á  vos  llegar  espera , 
Y  salváis  la  que  yo  de  vos  tuviera , 
A  saberlo  después. 

ROBERTO. 

Es  cosa  llana. 

DUQUE. 

No  hay  para  qué  decírselo  á  mí  hermana, 
Que  podrá  ser  se  dé  por  ofendida. 

ROBERTO. 

A  solo  obedecer  con  alma  y  vida 
Me  vuelven  á  tus  pies  anos  cansados. 
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DUQUE. 

¿Y  es  de  aquesos  criados 
Alguno? 

ROSBRTO. 

Si ,  señor. 

DUQUE. 

¿Cuál  es ,  decirme 
Podéis? 

RORERTO. 

El  que  yo  hablare  ahora  al  irme. 

(Alto^  reparándose  del  Duque.) 

A  obedecerte  voy.—  i  Qué  te  parece , 

Fabio,de  aqueste  alcázar  ?  (A/ Cond^.) 

CORDE. 

Que  merece 
Ser  dignamente  esfera 
De  dueño  ul.  (Ap.  Aunque  mejor  lo 
Si  fuera  Serafina ,  [fuera. 

Con  cuya  luz  divina 
Hoy  Margarita  bella 
Fue  cotejar  al  sol  con  una  estrella. 
Mas  ya  que  á  sus  rigores 
(Grandes  siempre ,  v  mayores 
Desde  que  de  sus  celos  mi  venganzi^ 
Fué  Ludovico)  traigo  la  esperanza 
Perdida ,  trate  con  mayor  prudencia 
De  que  ataje  al  amor  la  conveniencia.) 
(y ame  el  Conde  y  Roberto.) 

DUQUE. 

(Ap.  Ya  sé  cuál  es,  y  por  deshecha  luego 
Uaréque  parU  un  propio  con  nil  pliego.) 
Ded  á  mi  hermana  que  su  caru  espero. 
( A  los  criados.)  [ro. 
No  vayas,(^rlo8,  tú ;  que  hablarte  quie- 
iVanse  los  criados  y  el  acompa- 
ñamiento.) 


B8GE11A  IX. 

EL  DUQUE,  CARLOS. 

CARLOS. 

¿Qué  me  mandas? 

DUQUE. 

i  Habráte  sucedido 
Alguna  vez  hallarte  tan  rendido 
A  un  pesar,  ó  á  un  placer  tan  entrega- 
Qne  por  mas  que  el  cuidado         [do, 
Le  quiera  recaUr.  á  su  despecho , 
Saliendo  al  labio,  desampare  el  pecho? 

CARLOS. 

Si ,  sefior,  muchas  veces. 

DUQUE. 

Pnes  en  esa  disculpa  que  me  ofreces, 
Oye  lo  que  te  fio. 

CARLOS. 

Seguro  puedes  del  cuidado  mió. 

DUQUE. 

Yo  adoro  á  Serafina , 
Desde  que  su  beldad  miré  divina ; 
Yo  la  he  de  amar ;  y  solo  tu  secreto 
Ha  de  ser,  Carlos,  dueño  de  mi  afeto... 
—  Pero  alli  César  viene  : 
Tü  eres  su  amigo,  sabe  del  qué  tiene, 
Con  advertencia,  si  lu  fe  le  obliga , 
De  que  me  has  de  decir  cuanto  él  te  diga. 
(Vase.) 


CESAR.  —  CARLOS. 
dteAR.  (ip.) 
Esperando  que  se  vaya , 
Por  no  ver  á  Serafina , 
Tiempo  haré  en  este  jardín 
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PanhtblariMargaríu, 
Ya  que  para  irastadarla , 
La  traigo  la  carta  escrita , 

Y  pensada  la  ocasión 
Gou  que  delta  roe  despida. 

ciatos. 
César... 

CtfSAE. 

Cirios. 

CARLOS. 

Mucho  estimo 
HaUarofl. 

Si  hay  eti  qué  os  slnra , 
Ya  sabéis  que  vos  sois  dueño 
De  mi  honor  y  de  mi  vida. 

CARLOS. 

Mal  dicen  vuestros  afectos 
Con  mis  quejas. 

OÍSAR. 

Mis  desdichas 
Solo  hicieran  que  de  mí 
Duejas  tengáis;  mas  decidlas  : 
Podrá  ser  que  satisfechas 
Queden,  como  llegue  i  oirias. 

CARLOS. 

Todas  nacen  de  lo  poco 

?ue  vuestra  amistad  estima, 
a  que  finezas  no  sean , 
Los  deseos  de  la  mia. 
¿Es  posible ,  César,  que 
Pueoa  una  melancolía 
Tanto  con  vos,  que  intrauble , 
A  $us  extremos  se  rinda? 
Quejoso  de  vos  el  Duque 
Está ,  de  que  no  le  asista 
Vuestra  atención,  pues  sin  verle 
Se  os  pasan  noches  y  días. 
Yo  lo  estoy,  no  tanto,  César, 
De  ver  que  de  mi  os  retira 
También  la  tristeza ,  cuanto 
De  ver  que  no  se  me  fia , 
Ya  que  no  para  enmendaría 
La  causa  ,  para  sentirla. 
¿Qué  tenéis?  Qué  es  esto? 

CtfSAR. 

¡Ay  Carlos! 
Bien  veo  que  es  cosa  hidigna 
En  un  hombre  noble  i  quien 
Aquí  arrojaron  las  iras 
De  su  fortuna ,  extrañarse , 
Mal  hallado  con  las  dichas ; 
Pero  eso  es  ser  desdichado : 
Ser  su  suerte  tan  impla , 
Que  aun  hallándolas  de  balde , 
De  poco  6  nada  le  sirvan. 

Y  porque  veáis  mejor 

A  lo  que  el  pesar  roe  obliga 
Mh-ad  si  me  mandáis  algo ; 
Que  al  punto  que  me  despida, 
Ya  despedido  de  vos , 
Del  Duque  y  de  Margarita , 
A  quien  esta  carta  llevo , 
Para  que  al  Conde  la  escriba. 
He  de  salir  de  Beame. 

CARLOS. 

¡Qué  decis ! 

CÉSAR. 

Y  tan  aprisa. 
Que  están  ya  en  casa  las  postas. 


¿Sois mi  amigo? 
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Lealtad ,  que.. 


CáSAR. 

Y  con  tan  fina 

CARLOS. 

Pues  en  fe  della 


Dadme  para  una  malicia 
Licencia. 

CÉSAR. 

No  lo  será. 
Siendo  vuestra;  mas  decidla. 

CARLOS. 

A  Margarita  ¿esa  carta 
No  lleváis? 

CÉSAR. 

Si. 

círlos. 
¿No  va  escrita 
Para  el  Conde? 

CÉSAR. 

SI. 

CARLOS. 

¿No  fué 
Ella  quien  os  di6  la  vida  f 


Si. 

CARLOS. 

á  Della  no  os  ausentáis 
ía  que?... 

CÉSAR. 

No  prosiga 
Vuestra  voz;  que  aunque  mis  penas 
Nunca  fueron  para  dichas, 
Desde  este  instante  han  de  serio , 
Tanto  porque  habéis  de  oirias 
Vos,  en  quien  seguras  quedan , 
Cuanto  porque  ya  el  decirias 
ImporU  mas  que  el  callarlas, 
Si  en  un  átomo  peligra 
En  mi  silencio  el  menor 
Respeto  de  Margarlu. 

Y  ¡gracias  á  Dios  que  hallé 
Esta  ocasión  de  servirla , 
Pues  solo  con  un  secreto 
Pagar  se  puede  una  vida ! 
Yo,  Carlos ,  no  soy  de  Orlíens, 
Ni  soy  César.  ¿  Qué  os  admira  ? 
Ludovieo  soy  :  mi  patria 
Mompeller...  Ved  :cuán  aprisa 
Haciendo  escándalo  entran 
Mis  no  entendidos  enigmas ! 
La  causa  de  haber  fingido 
Patria  y  nombre,  bien  se  indicia 
De  haberme ,  Cários ,  hallado 

A  tan  mortales  heridas 
Rendido;  pues  claro  está 
Que  con  tener  quien  me  siga , 

Sm'en  me  alcance  y  quien  por  muerto 
e  deje ,  se  facilita 
El  argumento  de  que 
El  que  descansen  las  iras 
De  algún  poderoso  ¡  ay  Cários ! 
Es  la  razón  que  me  obliga , 
Teniéndome  ya  por  muerto, 
A  que  patria  y  nombre  finja. 
Esto  asentado,  y  que  nunca 
Fué  ensaño,  sino  precisa 
Seguridad ,  que  ignorado 
Viva  del  para  que  viva ; 
Vamos  á  que  aquí  aun  no  quiere 
Dejarme,  pues  mis  desdichas 
Hacen  que  sepa  de  mi 
Adonde  quiera  que  asista. 

Y  porque  lo  veáis  ( pues  es 
Fuerza  qoe  lodo  lo  diga). 
El  conde  de  Mompeller 

Es  quien  la  vida  me  quita , 

Y  i  pluguiera  al  cielo  se 
Contentara  con  la  vida ! 
Ved,  habiendo  de  venir 
Tan  presto  por  Margarita , 
Si  será  bien  que  me  halle , 
Cuando  muerto  me  imagina , 
Con  otra  patria,  otro  nombre. 
En  Beame,  y  mas  á  vista 


De  la  causa  de  sa  enelo. 
De  su  rencor  y  su  eavkKa, 
Pues  también  en  Beame  está. 
Mejor  aqui  la  malicia 
Entrara  ahora  que  áutes ; 
Yyoloagradeceria. 
Si  adelanuiido  el  saberla. 
Me  excusaseis  d  dedria , 
Puesto  que  ya  no  es  posible 
Dejaros  con  la  noticia 
De  que,  siendo  su  vasallo, 
Le  enoje,  ofenda  y  desirva» 
Sin  dejaros  juntamente 
Con  la  disculpa  saMa 
De  cuánto  es  noble  el  delito , 
Que  en  mi  vanidad  seria 
Desaire  haber  dicho  del, 
Cários,  una  alevosía, 

Y  de  mí  una  culoa ,  Cários, 
Sin  ver  si  á  los  oos  nos  libra 
De  infiel  y  de  injusto ,  ser 
Amor  quien  nos  precipita, 
Pues  no  hay  yerro  de  que  no 
Sea  amor  disculpa  digna. 
Yo  pues  amaba  i  ay  de  mi ! 
Una  hermosura  divina. 

En  aquel  feliz  estado , 
Que  de  sus  ceños  veodda 
La  primer  dificultad. 
Ya  no  siente  que  la  asistan. 
Ya  no  extraña  que  la  veto ; 
Pues  afablemente  esquiva. 
En  la  fe  de  amante  esposo. 
Hubo  noche  que  permita 
Que  á  la  reja  de  un  Jardin, 
Por  la  verde  celosía 
De  unos  jazmines,  la  escuche 
Desdenes  el  primer  dia , 
Que  á  pocos  fbéron  favores , 

Y  á  no  muy  pocos  caricias. 
En  este  ¡ay  Dios !  tiempo  que 
Con  serenidad  tranquila 

La  nave  de  amor  smcaba 
Espumas  de  nieve  rizas. 
Se  levantó  una  tormenta... 
De  celos  á  decir  iba ; 
Mas  no  fué  solo  de  celos; 
De  traiciones,  de  mentiras. 
De  engaños  y  falsedades. 
¿Quién  I  ay  ínféKzl  créria 
Que  en  Un  linda  dama  hubiera 
Mudanza?  Mas  ¿qué  seria 
De  nosotros,  Carlos,  si 
No  se  mudaran  las  Ifaidas? 
Sucedió  pues  que  el  Estado 
Mandó  alísUr  las  milicias , 
A  que  salí ,  por  ser  yo 
Cabo  de  las  compañías 
De  su  nobleza ;  si  bien 
Pude  volver  mas  aprisa 
Que  ella  pensó  y  yo  pensé. 
¡Oh  cómo  se  facilitan 
Los  acasos ,  cuando  son 
Contra  un  triste!  Yo  lo  < 
Pues  rozándose  en  mi  pe 
La  tristeza  y  la  alegria « 
Me  adelanto  no  esperado. 
Porque  antes  que  mi  venida 
Supiese  de  otro,  yo  fdese 
Quien  ffanase  las  albricias. 
De  nocne  llegué  á  su  calle , 

Y  viendo  tres  á  la  esquina , 
Me  recaté  en  el  portal 

De  enfrente,  más  por  so  altiva 
Opinión  que  por  mi  baja 
Sospecha.  ¡  Qué  bien  castiga 
El  nombre  de  necio  á  quien 
Fia ,  porfía  y  confía ! 
No  hicieron  reparo  en  mf ; 
Que  al  verme  entrar,  penstrian 
Que  de  aquella'casa  era , 
O  quizá  la  sombra  fría 
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Debió  de  oculUnne :  en  fln 
Veo  i  poco  ove  desde  trriba, 
Entreabrienoo  una  ventana « 
Modas  sefiaa  los  avUan. 
Vinose  acercando  el  ano; 

Y  apenas  el  umbral  pisa , 
Cuando  una  escala  le  arrojan , 
Diciendo  en  voces  remisas  : 

<  Sube,  ya  es  hora  :  en  su  cuarto 
Está  sola,  V  recogida 
La  casa.1  No  me  detengo 
Ka  pintar  cuál  quedaría 
Al  ver  sefta ,  escala  y  vos , 
Porque  aun  contado,  serla 
Uuindad  de  mi  pensamiento. 
Sin  que  al  instante  le  embista , 
Tener  el  pié  él  en  la  escala , 

Y  yo  la  espada  en  la  cinta. 
Sacándola  pues ,  salí ; 

Mas  por  mas  que  me  di  prisa , 
No  tanto  que  no  sintiese 
El  ruido,  y  con  bizarría 
No  se  pusiese  en  defensa. 
Apenas  las  dos  cuchillas 
Ll^S^mos  á  medir,  cuando 
A  la  escasa  lumbre  tibia 
De  la  luna  •  reconozco 
Ser  el  Conde,  á  quien  ya  habían 
Cogido  en  medio  los  dos  : 
Cm  que  empeRado  en  la  rifa, 
Tuvo  por  mejor  oo  darse 
MI  lealud  por  entendida . 
Pues  no  habla  mas  disculpa 
Que  no  saber  con  quién  riña. 
KmbesUdo  de  los  tres , 
Quiso...— no  sé  si  mi  dicha 
U  mi  desdicha,  que  ambas 
Fueron  una  cosa  misma... 
— Que  uno  cajera ,  y  otro, 
Viendo  que  el  Conde  peligra. 
Pues  tropezando  (¿quién  duda 
Que  en  su  cólera  seria?) 
A  mis  plantas  dio ,  dijese  : 
« ¡Traidor  Ludovico  f  mira 
Que  es  el  Conde :»  con  que  fué 
Knena  ponerme  en  huida ; 
Pues  herido  uno,  y  nombrados 
Kl  Conde  y  yo,  no  pedia 
Pensar  que  era  de  cobarde , 
Aunoue  estuviese  á  la  mira 
L4I  aieve,  cruel,  mudable, 
Falsa ,  llera... 


FLORA.  — Dicoos. 

rU>BA.  (A  CtfMT.) 

Serafina... 

césjjí.  (i4p,) 

¡Oh!  ¡á  qué  buen  tiempo  el  acaso 
Su  nombre  á  mis  labios  quita ! 

FLOIA. 

Con  Margariu ,  cansadas 
Del  estrado ,  á  esta  florida 
Esfera  del  jardín  bajan ; 

Y  habiéndós  de  Margariu 
Desde  aquese  mirador 
Aqui  alcanzado  la  vista, 

Me  manda  que  me  adelante , 

Y  que  de  su  parte  os  diga 
Qüt  li  esperéis. 

CASLOS. 

Pues  adiós; 
Que  aunque  tan  suspenso  iba 
En  vuestra  historia,  es  forzoso , 
Con  tal  cansa,  interrumpirla. 
Pero  allá  fuera  o»  espero , 
Porque  vuestra  vos  prosiga  ; 
Que  no  sosegaré ,  César , 


BASTA  CALLAR. 

Hasta  que  acabe  de  oiría, 

Y  he  de  saber  si  el  proverbio 

Tr^úo  estudiado  el  enigma.      ( Va$e.) 

cAsAR. 
¿  No  podrás  decirla ,  Flora , 
(Porque  me  importa  que  siga 
A  Carlos)  que  ya  no  estaba 
Aqui? 

FLOKA. 

4  Cómo ,  si  la  miras 
Tan  cerca? 

CASAK.  (ip.)  , 

¿Quién  créra  ¡cielos! 

8ne  sea  yo  quien  solicita 
uir  de  Seraüna ,  y  sea 
:  Quien  me  busque  Serafina? 

I  ESCENA  SOL 

i  MARGARITA ,  SERAFINA.— CÉSAR , 
I  FLORA. 

I  uARGAarrA. 

I  De  aqueste  jardín  podremos 
*  Mejor  entre  las  delicias 
I  Pasar  la  tarde. 

I  SBRAmiA. 

En  cualquiera 
\  Parte  donde  yo  te  asisu , 
Será  mi  mejor  esuncia. 

■ARGAKrrA. 

i  Dijiste  que  prevenida 
La  música,  Flora,  esté? 

FLORA. 

,  Ya  del  estanoue  en  la  isla 
Que  un  cenador  forma ,  queda ; 
Y  según  me  dyo  Silvia  , 

I  Tienen  tono  y  tetra  nuevo. 

I  UARCARITA. 

4 Qué  asunto? 

I  PLORA. 

Una  dama  á  vista 
Llorando  de  su  galán. 

MARGARITA. 

Donde  hay  alguna  que  ría , 
Bien  es  que  haya  otra  que  llore. 
Mocho  me  holgaré  de  oírla. 

FLORA. 

Si  harás,  porque  es  del  mejor 
Cortesano  que  hoy  eslima 
Por  su  gala ,  por  su  ingenio , 
Su  sangre  y  su  bizarría. 
Dignamente  nuestra  patria  * . 

■ARGARITA. 

César,  ¿  traéis  la  carta  escrita  ? 

CiSAR. 

Si,  señora,  esu  es. 

SCRAFIHA.  (Ap,) 

i  Qué  veo ! 

MARGARITA. 

Mostrad. 

SERAFniA.  {Ap.) 

¡Cielos!  1  si  delirR 
Mi  imaginación  ó  finge 
Sombras  en  la  fantasía 
Aquella  infeliz  memoria « 
Que  me  atormenta  continua  ? 

MARGARITA.  (Ap.) 

Veré  si  entendió  que  túé 
Darle  oeasion  que  me  escriba. 

{Lee  aparte  para  tí.} 
eíiAML,(Ap») 
¡Oh  quién  dentro  de  su  pena 

*  Eite  cortesano  poeta,  á  gnien  otrasveces 
•logia  Caldsboii  ,  ¿seria  Felipa  IV  r 
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Se  hallara ,  al  mirar  que  lidian 
La  admiración  V  la  duda! 
Viera  si  es  piedad  ó  es  ira 
La  turbación  que  ha  mostrado. 

MARGARrrA.  {Ap.) 

Solamente  al  papel  fia 
La  respuesu  de  las  cartas. 

SERAFINA.  {Ap,) 

¿Si  se  ha  en]|^fiado  mi  vista? 
CiSAR.  {Ap,) 

¿Si  será  pesar  ó  gozo? 

I  MARGARITA. 

(Ap.  La  risa  vuelva  fingida 
i  A  desmentir  el  dolor.) 
Flora ,  en  esa  galería 
Que  sobre  el  cenador  cae , 
Ve  á  poner  la  escribanía, 

Y  haz  q^e  la  música  cante 
Entre  Unto  que  yo  escriba.— 

{Va$e  Flora,) 
Tü  por  aquí  te  divierte* 

Y  perdona  por  tu  vida; 
Que  está  detenido  el  proprio 
Que  roí  hermano  al  Conde  eni ía.— 
Buena  está  la  carta ,  César. 

SERAFINA.  {Ap.) 
¿  César  d|jo?  { Ay  de  mí  vida ! 

CáSAR. 

Yo  quisiera...  {Ap.  ¡Ay  de  mi  muerte!) 

MARGARITA. 

Pero  permitid  que  os  diga... 

CÍSAR. 

¿Qué ,  señora  ? 

MARGARITA. 

Que  auiinue  está 
Discreta»  no  está  enienaida. 

(Yai^riéndoie.) 

ESGEHA  Xm. 

CESAR,  SERAFINA. 

CÉSAR.  (Ap,) 

¡  De  la  risa  y  del  enojo 
Perdone  ahora  el  enigma; 
Que  hay  otro  que  aflige  mas, 

SERAFINA.  {Ap,l 
Cielo ,  tu  piedad  permita 
Que  me  desengañe. 

CÉMR.  {Ap.) 
Cielo» 
Tu  favor  si  taé  me  disa 
Su  suspensión  gusto  o  pena» 

SERAFINA.  {Ap.) 

Mu  ¿cómo  que  lo  consiga. 
Será  posible ,  si  al  verle... 

CiSAR.  {Ap,) 
Mas  ¿cómo  que  lo  distinga. 
lserá,sijU 


Fácil  I 


M  mirarla... 

SERAFINA. 

Alegre  de  ver  que  viva... 

CiSAR. 

De  ver  que  dude ,  suspenso... 

SSRAFHfA« 

Y  triste  de  que  le  aflijan... 

CÉSAR. 

Y  absorto  de  que  la  torbeot.. 

SERAFINA. 

Contra  las  finezas  mías... 

CÉSAR. 

En  favor  de  su»  crueldades... 
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SBBAFI9U. 

Las  aparentes  noticias... 

CÉSAR. 

Los  conocidos  agravios... 

SERAFINA. 

El  aliento  se  retira... 

CÉSAR. 

El  corazón  se  estremece... 

SERAFINA. 

Y  perturbada  la  vista... 

CÉSAR. 

Y  fallecido  el  discurso... 

SERAFINA. 

Ni  el  labio  ¡ay  de  mi !  respira 

CÉSAR. 

Ni  la  voz  ¡  ay  de  mi !  alienta... 

SERAFINA. 

Yentallucba... 

CÉSAR. 

Y  en  tal  riña. 

SERAFINA.  - 
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De  sentidos. 


De  ideas.. 


CÉSAR. 

De  potencias... 

SERAFINA. 


CÉSAR. 

De  fanlasias... 

SERAFINA. 

Todo  es  ansia... 

CÉSAR. 

Todo  es  pena... 

SERAFINA. 

Todo  es  pasmo... 

CÉSAR. 

Todo  es  grima.. 

SERAFINA. 

Todo  asombro... 

CÉSAR. 

Todo  espanto... 

LOS  DOS. 

Todo  duda  y  nada  dicha? 

CÉSAR. 

Si  por  ventura  algún  dia 

Sonó  en  tiis  oidos  bien 

De  mi  muerte  el  parabién 

(Que  no  dudo  que  si  baria) , 

Perdona  la  grosería 

De  vivir,  y  no  ofendida, 

Permite,  hermosa  homicida^ 

Si  otro  el  parabién  te  dio 

De  mi  muerte,  darte  yo 

El  pésame  de  mi  vida. 

No  vivo  de  desleal 

Porque  vivo  ó  porque  quiero 

Vivir,  sino  porque  muero 

A  manos  de  mayor  mal' 

No  muriendo  :  bien  de  igual 

Razón  la  razón  se  alcanza ; 

Pues  libre  de  una  venganza, 

Quise  asentar  que  no  es  bien 

Morir  de  otro  achaque,  quien 

No  murió  de  tu  mudanza. 

Si  te  ofende  el  ver  que  no 

Mi  muerte  ella  facilita, 

Quéjate  de  Margarita, 

Oue  es  quien  la  vida  me  dio. 

Y  quien  aqui  me  llamó 

Para  que  al  verla  y  al  verte, 

Equivocada  mi  suerte 

Dude  cuál  es  mi  homicida , 

Pues  debo  á  quien  me  da  vida 

Menos  que  k  quien  me  da  muerte. 


Pero  yo  lo  enmendaré. 
Ausentándome  de  ti , 
Adonde  el  verme  ;  ay  de  mi ! 
Otro  susto  no  te  dé  : 

Y  asi ,  persuadida  4  que 
Fué  uua  ilusión  tu  crueldad , 
Vuelva  á  su  felicidad  ; 

Que  como  esa  suspensión 
La  hagas  tú  que  sea  ilusión , 
Yo  la  haré  que  sea  verdad. 

SERAHNA. 

Bien  responderte  quisiera ; 

Mas  \  ay  de  mi !  que  no  sé 

Quién  me  escucha  ó  quién  me  ve  : 

Y  asi ,  mi  temor  espera 
Solo  hablar  desta  manera. 

{y ase  llorando.) 

ESCENA  XIV. 

CESAR ;  después,  búsicos,  dentro, 

CÉSAR. 

Lágrimas  dando  en  despojos , 
Albricias  siempre  de  enojos , 
Sin  responderme ,  volvió 
La  espalda ,  y  solo  me  habló 
Con  el  pañuelo  en  los  ojos. 
Ya  en  dos  enigmas  ignora 
El  alma  de  cuál  se  lie , 
De  Margarita  que  ríe, 
O  Seranna  que  llora. 
Mas  perdone  aquel  ahora ; 
Que  este  es  en  mi  afecto  justo. 

■lísteos.  {Dentro.) 
Acción  lograda  en  el  susto , 
Que  recatas  el  intento , 
Üiy  pues  lloras  mi  contento. 
Si  murió  para  mi  el  gusto. 

CÉSAR. 

Sin  duda  que  por  mi,  si. 
Letra  y  tono  se  escribió , 
Pues  tan  al  alma  me  habló 
De  lo  que  pasa  por  mí. 

ESCENA  XV. 

SERAFINA.  -  CESAR ;  miJsica  . 
dentro. 

SERAnNA.  (i4p.) 
A  nadie  en  todo  esto  vi , 
Con  que  á  hablarle  me  resuelvo. 

CÉSAR. 

Ea,  discorso,  veamos. 

Si  alguna  duda  salvamos 

De  tantas  como  revuelvo. 

(Mirando  d  Serafina  que  vuelve  llorosa.) 

Lágrimas  dicen  rigor. 

SERAFINA. 

Lástima  dicen  también. 

CÉSAR. 

Luego  pueden  ser  desden. 

SERAFINA. 

Luego  pueden  ser  favor. 

CÉSAR. 

¿Quién  lo  dice? 

SERAnNA. 

Mi  dolor. 

CÉSAR. 

Que  él  me  lo  diga  no  es  justo ; 
Que  el  susto  de  tu  disgusto 
Deshace  esta  presunción , 
Y  es  fuerza  ser  cruel  acción... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Acción  lograda  en  el  susto. 


SERAnNA.     .. 

El  mío « no  del  espanto 
De  ver  que  vives  nació; 
Qae  muchas  veces  se  vió 
Dueño  del  placer  el  llanto ; 
El  pesar  de  mirar  cnanto 
Contra  mi  la  sentimiento 
Razón  tiene « lloro  y  siento. 

CÉSAR. 

Pues  si  á  ese  intento  le  aplicas, 
¿Por  qué  tan  mal  le  pnblicas... 

ÉL  T  mteiCA. 
Que  recatas  el  intento  f 

SERAFINA. 

Porque  aunque  razón  mi  acción 

Tiene ,  temerosa  sale ; 

Y  á  quien  la  razón  no  vale , 

¿Que  vale  tener  razón t  (¡Acra.) 

CÉSAR. 

Mi  contento  á  eáta  ocasión 
Fué  verte ;  pues  ¿cómo  atento 
A  tu  llanto ,  haré  argumento* 
Si  te  veo  de  ansias  llena , 
De  que  no  reirás  mi  pena... 

ÉLTMl)sia. 

Di^  pues  lloras  mi  contentó  ? 

BIRAFINA. 

Creyendo  que  esta  pasión 
Durará  en  mi,  hasta  que  sea 
Tan  dichosa  que  en  ti  vea 
Lograr  mi  satisfacción. 

CÉSAR. 

¿Puede  haberla  á  una  traieíoa 
Tan  grande  ? 

SERAFINA. 

SI. 

CÉSAR. 

Intento  injusto. 

SIRARNA. 

¿Quién  no  la  oye  en  su  disgusto? 

CÉSAR. 

Quien  vea  que  no  es  error 
vivir  para  mi  el  temor... 
ÉL  T  aésicA. 
Si  murió  para  mi  el  gusto. 

ESCENA  XVL 

MARGARITA ,  dentro.^  Dichos. 

MARCARiTA.  (Deutiro.) 
Flora. 

SERAFINA. 

Margariu  bella 
Vuelve. 

CÉSAR. 

¿Y  la  satisfacción? 

SERAFINA. 

Yo  bascaré  otra  ocasión  : 
No  te  ausentes  tú  basU  velli. 

CÉSAR. 

Claro  está.  ¡Oh  hado... 

SERAFINA. 

^     .  ¡Oh  estrella 

Siempre  fiera! 

CÉSAR. 

Siempre  Injusto!... 

MiSlCOS  T  U»  R08« 

¡Oh  ttcdon  lograda  en  el  smtOt 
Que  recatas  el  intentó  ! 
ül.pues  Itorasmi  contenta^ 
Si  murió  para  mi  ei  gusta. 
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JURNAÜA  SEGUNDA. 


E8GBRA   PRIMEEA. 

GARLOS,  CESAR,  CAPRICHO. 

CAIILOS. 

Q«e  salieras  esperaba 
Üeaie  iardio  á  la  poeru. 

CAraicio. 
Ya  pretenidas  están 
Las  poslas  }  las  maletas. 

CiSAK. 

Poes  para  que  de  una  vez 
Se  empieeen  ambas  respuesus. 
Ve  tü  y  las  postas  despide, 
Y  TOS  tnloria  de  aquesu 
Nofedad... 

cíklos. 
¿Quét 

CiSAB. 

Que  ya  baj  otra 
Que  afiadir  á  la  novela. 

CAILOS. 

De  gasto  debe  de  ser , 
Segnn  el  semblante  maestra. 

CAPRICHO. 

Veré  &  qaé  bora  me  lo  mandas , 

Para  saber,  cuaudo  vuelvas 

A  mandarme  lo  contrarío. 

Cuánto  en  las  iutercadenclas 

Deste  frenes!  te  dura 

£1  crecimiento  en  la  testa.        {Va$e.) 

B8CEBIA   n. 
CKSAR,  CARLOS. 

CARLOS. 

Ya  estáis  solo,  proseguid. 

CASAR. 

¿En  qué  quedamos? 

CARLOS. 

Apenas 
Nombrados  el  Conde  y  vos... 

C^R. 

La  espalda  (ya  se  rae  acuerda) 
Volví,  seguro  de  que, 
Aiuque  A  la:  mira  estuviera , 
No  podia  presumir 
Que  era  de  cobarde,  aquella 
Falsa,  cruel,  enemiga  ; 
Cuando  (al  verme  tan  sin  ftieraa» 
Contra  un  poderoeo,  airado 
De  que  un  criado  le  viera 
A  sus  pies,  y  de  que  ame 
A  quien .  sin  oue  lo  supiera 
Ni  Imagintra  nasu  entonces. 
El  amaba )  juzgué  cuerda 
Acdon,  vonriendo  la  espalda. 


Ausentarme  tan  apriesa , 

Que  sin  volver  á  su  calle 

Ni  bablari»  :ay  de  mi!  ni  verla. 

Desde  casa  de  un  amigo. 

Antes  que  el  alba  amanezca. 

Temiendo  que  el  dia  me  hallase  » 

Me  ausenté  ta  nocbe  mesma. 

El ,  que  sin  duda  tenia^ 

Kspias  que  le  d^ran 

Mi  fuga ,  tomó  los  pasos. 

Mandando  que  tras  mi  vengan ; 

Y  anmioe  es  verdad  que  eiquc  boye 

DesigoaJ  venuja  Neta 

Al  oue  sigue,  como  yo 

Salí  coa  tanta  preiteía 


BASTA  CALLAR. 

Sin  prevención ,  filé  preciso 
Que  á  dos  jomadas  niciera 
Tiempo  á  que  aquese  criado 
Me  alcanzase,  con  laa letras 
Que  aquel  amigo  que  dije. 
Prevenir  pudo.  Con  esta 
Dilación  solo ,  y  no  á  prisa. 
Me  alcanzaron ;  de  manera 
Que  al  atravesar  los  montes 
De  Gascuña  (porque  era 
Mi  intento  pasar  á  España), 
En  una  inculta  maleza 
Cuatro  hombres  de  á  caballo , 
Todos  con  sus  bandoleras. 
Carabinas  y  pistolas. 
Me  embisten ;  y  aunque  cubiertas 
Las  caras,  bien  conocí 
Alguno  dellos  quién  era. 
En  fin ,  en  defensa  puesto 

ÍSi  para  cuatro  hay  defensa) 
^uae  mantenerme  un  rato. 
!  Hasta  que,  el  tino  sin  rienda, 
i  El  estribo  sin  noticia. 

Pasé  del  fuste  á  la  tierra. 

Tan  desangrado  y  herido , 

Desfallecidas  las  raerzas. 

Los  sentidos  perturbados , 

Impedidas  las  potencias... 

—  No  puedo  decir  ahora, 
I  Por  mas  que  acordarme  quiera^ 

Qué  me  pasó  desde  aqui, 

Y  asi,  tímida  lo  deja 

La  voz  al  afledo ,  pues 

El  mejor  que  yo  lo  cueuUk 

CARLOS. 

De  ahí  adelante  mejor 
Lo  sé  yo  que  vos,  pues  bella 
Margariu ,  que  á  cobrar 
Un  balcón  dejó  la  selva , 
Por  lo  intrincado  del  monte 
Os  bailón  Lo  que  ahora  resta 
Es  saber,,  pues  va  sé  estotro , 
Qué  causa  puede  haber  nueva , 
César,  de  un  instante  acá. 
Que  la  Jornada  dispuesta 
Con  tantas  razones  como 
Tenéis  para  haber  de  hacerla, 
Os  embarace. 

CIÍSAR. 

¿No  os  dije. 
Si  bien  ahora  se  os  acuerda. 
Que  estalMi  en  Beame  la  causa, 

Y  que  vo  os  agradeciera 
Que  aoelantárades ,  Carlos , 
No  sé  qué  malicia  vuestra , 

Excusándome  el  decirla^ 
a  lisonja  de  saberia  7 

CARLOS. 

Si. 

CÉSAR. 

Pues  si  sabéis  que  aqui 
Está,  sabed... 

CARLOS. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  verlat. 
He  podido  eu  este  iosunte , 

Y  aun... 

CARLOS. 

Decid. 

CÉSAR. 

Hablar  con  ella» 
En  cuyo  pequeño  espacio 
(Después  que  al  verme  suspensa,. 
No  supe  determinarme 
Si  ciertas  lágrimas  tiernas 
Eran  neutrales  albricias 
De  que  viva  ó  de  que  mueraX 
Satisfacerme  ha  ofrecido , 
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Diciendo  que  á  tantas  quejas 
Disculpa  tiene  que  darme ; 

Y  asi,  aunque  todo  se  pierda. 
Que  Rolierto  me  conozca, 

gue  el  Du(|ue  que  no  soy,  sepa , 
ésar.  sino  Ludovico, 
Que  el  (^nde  á  este  tiempo  venga^ 

Y  todos  en  fin  de  mi 

O  se  venguen  ó  se  ofendan. 

Importa  menos  que  no 

Irme  sin  sal>er  cuál*  sea 

La  satisfacción  que  dice 

Que  quiere  darme,. aunque  mienta. 

¿De  qué  suspenso  quedáis t 

ciaLOs. 

De  que  son  tales  tas  señas, 
César,  que  dejar  no  puedo 
De  saber,  aunque  no  quiera 
Saberio,  quién  es  la  dama. 

CÉSAR. 

Pues  porque  á  vuestra  sospecha 
No  debáis  mas  que  á  mi  voz , 
Serafina  es. 

CJÜILOt. 

I  Quién  pudiera 
No  haberlo  adivinado  antes , 
Ni  escuchado  ahora ! 


ESCENA  m. 

CELIO.  —  Dichos.! 

CELIO. 

Sepa 
Cuál  de  ustedes ,  caballeros » 
Es  el  que  se  llama  César; 
Que  un  hombre  me  dijo  alli 
Que  el  uno  de  los  dos  era. 

CÉSAR. 

Yo  soy  :  i  qué  queréis? 

CELIO. 

i  Jesús 
Mil  veces! 


¡Celio! 

CELIO. 

Detenga 
Los  brazos  usted ,  señor 
Galán  fantasma,  y  advierU... 

CÉSAR. 

No,  Celio,  el  verme  os  espante; 
Que  aquella  pasada  nueva 
Que  de  m^  mueate  corrió 
Fué  falsa.    , 

CELIO. 

Pues  la  roia  es  ciecla. 

CÉSAR. 

Sosegad :  ¿qué  queréis? 

CELIO. 

Ya 

Sabe  u^ted  que  de  la.puerta 
Del  cuarto  de  las  mujeres 
De  Serafina,  estafeu 
Soy,  que  cada  dia  va  y  viene 
Con  dos  mil  impertinencias. 

CÉSAR. 

Ya  sé  quién  sois :  ¿eso  babl» 
De  ignorar?" 

CELIO. 

Pues  una  dellas... 
Pienso  que  Estela  se  llama... 

CÉSARi 

Nunca  yo  conocí  á  Estela. 
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CEUO. 

Mandando  qne  á  César  bosque , 
He  dio  aqueste  papel. 

Venga; 
Qoe  yo  soy.,  y  asi  me  habéis 
Ya  de  llamar  :  cuyo  sea 
Veré.  La  letra  conozco. 
¡Y  cómo ,  cielos^  que  es  ella ! 
Que  aunque  siempre  la  vi  escrita , 
Siempre  la  conservé  impresa. 
¿Es  posible,  amor,  fortuna , 
Cielo ,  sol ,  luna  y  estrellas , 
Que  vuelva  á  ver  en  mis  manos 
De  Serafina  la  letra , 
Y  no  dé  el  alma  en  albricias  ? 

CELIO. 

Mejor  fuera  una  cadena, 
Que  es  albaga  de  fantasma. 

CéSAR. 

Perdonad ,  Carlos ,  que  lea. 

CARLOS. 

A  quien  la  puede  temar, 
Excusada  es  la  licencia. 
lAp,  i  En  buen  empeño  me  hallo, 
Uriado  y  amigo!...  Mas  esta 
Duda  quiere  mas  espacio.) 

CÉSAR. 

Ifo  sé  con  qué  os  encarezca 
Mi  dicha,  Carlos,  sí  no 
Es  qne  lo  diga  ella  mesma. 

(Lee.)  t  Apenas  llegué  á  mi  casa,  cuan- 
>do  reconoci  un  balcón  que,  por  la 
•cercanía  de  jalado,  cae  á  su  terre- 
»ro  :  por  él  podré  esta  noche  daros 
•la  satisfacción  que  ofrecí :  la  seña 
»será  cantar  una  criada.  Diososguar- 
»de.i 
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Esto  me  escribe ,  y  pues  solo 

A  vos ,  Carlos ,  lo  d^era , 

Ved  k)  que  importa,  y  adiós.— > 

Venid  vos  por  la  respuesU,  (A  Celio.) 

Y  diréisme  en  e)  camino 

¿Cómo  ya  no  es  la  tercera 

De  aquestos  papeles  Nise  ? 

CELIO. 

Como  4  Nise  tienen  presa 
En  un  obscuro  aposento, 
Sin  que  sol  ni  luna  vea. 

CÉSAR. 

¿Quién? 

CCLK). 

Serafina  y  su  padre. 
Tanto,  que  para  traerla 
A  Bearne ,  la  mandaron 
Poner  en  una  litera , 
Sola,  cerrada  y  con  guardas. 

CÉSAk. 

¿A  qué  fia? 

CEUO. 

Mo  hay  quien  lo  entienda. 

CÉSAR. 

Ni  yo  en  entenderlo  quiero 
Gastar  ahora  tiempo.  —  Bella, 
Luciente  antorcha  del  dia , 
Si  de  que  amaste  te  acuerdas, 
Con>padécete  á  mi  ruego, 
Y  el  curso  á  tu  edad  abrevia , 
Pues  está  en  que  espire  el  sol 
El  que  otro  sol  amanezca. 

{Vanu  César  y  Celio,} 

CARLOS. 

i  En  buen  empeño  me  hallo , 
Criado  y  amigo,  entre  César 


Y  el  Duque,  de  dos  secretos 
Dueño!  Aunque  mejor  dijera 
De  uno,  puesto  que  los  dos 
Corren  una  linea  mesma. 


ESCENA  IV. 

EL  DUQUE.  — CARLOS. 

DDQOB. 

Carlos... 

CARLOS. 

Señor. 

DUQOB. 

A  buscarte 
Vengo  con  dos  diligencias  : 
Una ,  enseñarte  un  papel 
Que  hoy  i  Serafina  bella 
Escribo;  y  otra,  saber 
Qué  te  ha  pasado  con  César. 
¿HabUstele? 

CARLOS. 

Si ,  señor. 

DOQOB. 

aY  has  sabido  de  qué  puedan 
Nacer  sus  melancolías  ? 

CÍELOS. 

Sí,  señor. 

DOQDE. 

Pues  ¿4  qué  esperas. 
Cuando  estoy  para  aliviarlas 
Deseoso  de  saberlas? 
I  Ahora  suspiras !  ¿Qué  es  esto  ? 
Habla :  ¿qué  hay  que  te  enmudezca  ? 

CARLOS. 

Ser  noble,  ser  criado  tuyo , 
Y  ser  su  amigo. 

OÜQUB. 

¿Qué  emblemas. 
Qué  cifras,  qué  enigmas,  qué 
Contradictorias  son  estas? 
I  Por  noble,  criado  y  amigo 
Callas!  ¿Cómo,  sin  que  adviertas 
Que  lo  noble  de  criado 
Desluces ,  con  que  me  tengas 
Con  igual  duda ,  y  lo  noble 
De  amigo ,  en  que  le  difieras 
El  alivio,  sí  es  que  puedo 
Dársele  yo? 

cArlos. 

De  manera. 
Que  como  tü  puedas  darle, 
¿Le  darás? 

DdODE. 

Como  yo  pueda. 
Ya  he  dicho  que  sí;  porqué 
Entrando,  al  ver  sus  tragedias, 
Por  la  lástima  el  cariño , 
Y  pasando  á  la  sospecha , 
Claro  está  que  he  ae  desear 
Su  salud. 

CARLOS. 

Pues  considera 
Que  no,  como  decir  suele 
Quien  facilitar  desea 
Alffuna  cosa,  que  dice  : 
<  En  tu  mano  está » ,  lo  entieodas ; 
Porque  está  materíahnenie 
En  tu  mano  el  que  le  tenga. 

OOQDE. 

¿  Materlahiient!e  en  mi  mano  ? 
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¿Cómo? 


CARLOS. 
DUQUE. 


CiKXM. 

Como  está  en  ella 
Ese  papel. 

MQUI.  U 

Hartjo  has  dicho. 

GARLOS. 

Pues  nis  que  decir  me  queda ; 
Y  yérrelo  6  no,  señor, 
Por  lo  roéoos  me  consuela. 
Cuando  el  efecto  sea  malo. 
El  que  ta  ioteocion  es  buena. 

HOQUE. 

Mucho  me  das  que  pensar. 
No  pues  pendiente  me  teogu . 
Habla  ya  por  Dios. 

CARLOS. 

^         ^         ^  ¿Me  ofreces 
Que  pasarás  por  fineza 
El  error,  si  es  error? 

DDQOB. 

Si. 

CARLOS. 

Pues  escucha. 

DCQDB. 

Pues  empieza. 
Sin  que  me  reserves  nada. 

CARLOS. 

Contaré  cuanto  él  me  cuenta. 
César  no  es  CésaK  señor. 
Ni  Orliens  su  patrík ;  su  tierra 
Es  Mompeller ,  y  s|  nombre 
Ludovtco.  / 

BOQÜB. 

Aguarda,  espera: 
Que  viene  hacía  aquí  mi  hermana 

Y  no  quiero  que  snspeodt 
Ningmi  acaso,  suceso 
Tan  extraño,  que  ya  entra 
Haciendo  novedad.  Ven 
Conmigo ,  Carlos ,  sin  verla. 
Por  aqueste  Jardín. 

CilLOS. 

Otra 

Y  otras  mH  veces  protestan 
Mi  amistad  y  mi  lealud 
Que  si  lo  yerran,  lo  yerrao 
Con  buena  intención. 

(Vame.) 

ESCENA  T. 

MARGARITA,  FLORA. 

MARGARITA. 

_  .  i  Oh  cuánto 

Estimo  que  no  me  vea 

MI  hermano ,  porque  no  estorbe 

Volver  al  antiguo  tema 

De  aquel  sentimiento,  Plora, 

Hablando  contigo  en  esta 

Soledad! 

FLORA. 

¿Qué  seotimleolo 
Ahora  hay  que  te  entristezca? 

■ARCARITA. 

¿Qué  mayor  que  haber  sabido 
Que  César  huyendo  venga 
De  un  poderoso  por  celos 
De  una  dama,  y  que  no  sean 
Verdad  ni  noinbre  ni  patria? 

rLORA* 

Mal  de  ttoo  ni  otro  te  quejas: 
Qne  haber  amado  antes  de  añora 
No  es  culpa,  y  callar  quién  sea 
Tampoco  es,  señora,  «ogaño, 
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Supuesto  que  «t  eonfeniencia 
Al  resguardo  de  su  vida. 

MABOARITA. 

Y  DO  entenderme  la  sefia 
DelacarU,deleD<4o 

Y  d0  la  risa ,  ino  es  muestra 
De  que  tenga  la  atrackn 
Quixá  en  otra  parte  puesu? 

FLOSA. 

Volveré  á  decir  aquello 
De  que  disUnclas  inmensas 
No  Adlmente  se  miden. 

MAlfiAlITA. 

Dices  Men ,  v  nada  fuera 

Peor  que,  siendo  quien  soj,  Flora , 

EsU  Inütíl  pasión  necia 

Sealimenuradealffo; 

Y  asi «  puesto  que  el  tenerla 
No  fué  en  mi  mano,  y  lo  es 
El  solidUr  vencerla. 

En  tu  vida  me  has  de  ver 
Que  te  vuelvo  i  hablaren  ella; 
Que  quien  no  puede  dejar 
De  sentir  por  ser  quien  sea , 
Basu  callar. 

neiu. 

D  mejor 
Acuerdo  será. 

ESCENA  VI. 

CAPRICHO.  —  Dichas. 

CAPmciio. 
Ya  quedan 
Las  po8tas...(4f .  Mas^eon  quién  hablo? 
¡Qué  nouble  inadvertencia!) 
Pensaba  que  todavía 
Donde  le  dcifé  esUivien 
Mi  amo. 

MAicAtrrA. 

Oid,  esperad.  ¿Porqué 
Os  volvéis  con  unu  priesa? 

cAraicio. 
Porque ,  aunque  en  Francia  se  usan 
Mas  esparcidas  Hcenclu 

?ne  en  Bspafia » y  los  prosistu 
ieoeo  poéticas  licencias 
Para  hablar  con  las  madamas; 
Con  todo  eso ,  no  quisiera , 
Usando  mal  del  estilo. 
Que  A  algún  crítico  parezca 
Que  es  acción  maU  morata 
Contigo  hablar. 

«AacAarrA. 
¿No  te  acuerdas 
De  que  yo  misma  te  d^e 
Que  É  verme ,  Capricho ,  vuelvas  ? 

CAMiicno. 
Ya  volví  mas  punlfial    . 

gne  el  mismo  reloj ;  mas  era 
Blando  aqui  Serafina , 

Y  nA  quise  hablarla  j  verla. 

«AlOAaiTA. 

¿Porqué? 

OAraicno. 

Yo  me  sé  el  por  qué. 

«AlGAaiTA. 

¿Luego  conocías  (espera) 
Antes  de  ahora  k  SeraBna? 

CAfSICBO. 

Tanto,  que  aunque  me  la  dieran 
Por  un  real,  no  la  comprara ; 

Y  \i  Dios,  seSora ,  pluguiera 
No  la  conociera  unto !  ^ 


'¿Cómo? 


BASTA  CALLAR. 

HABOASITA. 
CAPaiCBO. 
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(Ap.  \  Mal  haya  mi  lengua! ) 
El  como  no  sé ;  mas  sé 
Qoe  dando  al  jardia  la  vnelu , 
La  vi  contigo ,  y  no  quise 
Que  ella  contigo  me  viera. 

MAKGAirrA. 

¿Pues  qué  causa  podo  haber 
Que  te  retirase  della  ? 

CAFRiaiO. 

Es  que  alli  en  Orllens  tuvimos 
Los  dos  no  sé  qué  pendencia. 

VAROAnrrA. 
Pues  ella  ¿ha  esudo  en  Orttens? 
CAraicHo. 

No  ha  estado;  pero  pudiera. 
La  causa  fué  cierU  Nise... 
HAIGAaiTA.  {Ap.) 

No  te  adelantes ,  sospecha. 

CAPaiCHO. 

Una  criada. 

MAKOAUTA. 

Esté  bien. 

Y  dejando  esta  materia , 
¿Qué  era  aquello  de  las  postas 
Que  venias  diciendo? 

CAPRICHO. 

Era 
Que  ya  estaban  despedidas. 

■AHOAarrA. 
Pues  ¿quién  habia  de  ir  en  ellas? 

CAPRICHO. 

MI  amo. 

IIAR€A1ITA. 

¿Tu  amo? 

CAPRICHO. 

Sí,  señora, 
Que  quiso  hacer  de  aqui  ausencia. 

■AR«ARITA. 

¿Por  qué? 

CAPRICHO. 

Por  no  verla,  pienso. 

HARGARITA. 

¿Por  no  verla? 

CAPaiCRO. 

Tanto  aprecia 
Mis  disgustos. 

MASOARtTA. 

Y  el  no  irse, 
¿Por  qué  es? 

CAPRICHO. 

Pienso  que  por  veris. 

■ARGARTTA. 

¿Por  verla  y  no  verla? 

CAPRICHO. 

No 
Me  apures;  que  si  me  dieras 
Mas  relojes  que  hay  en  todo 
Palacio,  en  torres,  en  mesas. 
En  escaparates,  muebles , 
Bolsillos  y  faldriqueras; 

Y  estos,  en  vea  de  dar  cuartos. 
Diesen  reales,  no  d^era 

Que  Serafina  es  la  causa 

De  que  mi  amo  huyendo  venga 

Del  conde  de  Mompeller; 

Y  que  todas  sus  traaedias , 
Sus  destierros,  sos  heridas, 
Sus  disfraces ,  sus  cautelas. 
Son  Serafina  y  el  Conde. 


Porque  en  llegando  á  materias 
Tan  graves,  no  hay  Ínteres 
Que ,  aunque  me  ladee ,  me  tuerza 
Y  pues  no  lo  he  de  decir , 
No  me  apures  la  paciencia. 

MARGARrrA.  {Ap.  á  ella.) 


¿  De  qué  sirve , ;  ay  lofelice ! 
Flora,  que  callar  ofrezca. 
Si ,  doblados  los  agravios. 


Todo  lo  que  olvido  acuerdan? 
¿No  bastaba,  Serafina, 
Darme  el  disgusto  con  César, 
Sino  también  con  el  Conde, 
A  quien  por  esposo  espera. 
Sin  mi  elección ,  mi  desdicha? 

ESCEBIA  Vn. 

CESAR.  —  Dichos. 
CÉSAR.  {Para  ti.) 
Ya  di  i  Celio  la  respuesta ; 
Y  porque  espero  la  noche, 
Nunca  con  mayor  pereza 
Corrió  el  día.  ¿Si  se  olvida 
Que  es  hora  de  que  anochezca? 
Pero  aqui  está  Margarita. 

FLORA.  {Ap.  á  ella.) 
!  Allá,  sefiora.esti  César. 

■ARGARITA. 

(Quién  pudiera  callar,  Flora! 

CÉSAR.  {Ap.) 
I  Quién  disimular  pudiera ! 

CAPUCHO.  {Ap.) 
:  Quién ,  por  si  algo  se  desliza , 
be  aquí  eatuviera  mil  leguas! 

■ARGAHtTA.' 

ÍAp.  Mas  puesto  que  no  es  posible, 
»arUmos  la  diferencia , 
Callando  ahora,  y  hablando 
Después:  que  no  es  justo  tenga 
La  nlsedad  de  que  á  todos 
Nos  engafta,  sin  que  sepa 
'^oe  sabemos  sus  engalios.) 


?o" 


teoffo  una  diligencia , 
Que  soTo  k  vuestro  cuidado 
Mi  cuidado  fiara,  César. 

CiSAH. 

Ya  sabéis  eukito  obediente 
Estoy  i  las  plantas  vuestras. 
¿Que  mandáis? 

HARGARITA. 

No  es  tiempo  ahora 
Flora  os  lo  diré  á  una  reja 
Del  terrero  a<|ue8ta  noche. 
Nofalteisdél,ylasefia 
Será  cantar  en  mi  cuarto. 
(Fose  can  Plora.) 

ESCENA  Vin. 

CESAR ,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

A  quién ,  cielos ,  sucediera 

ne  dos  dichas  embaraeen , 

no  embaracen  mil  penas? 

¡Oh  qué  largo  es  hoy  el  dia ! 

¿Qué  hora  será? 

'capricho. 
Seis  y  media. 

CáSAH. 

Mientes. 

CAPaiCHO. 


Reloj  tan  pintado  mienta. 


posib 
ido  mi 
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SI  ves  que  ya  el  sol  declina, 
i,  Cómo  ptieü$  ser  que  sean 
Las  seis  y  media  no  mas? 

CAmiCHO. 

El  sol  ha  errado  la  cuenta; 
Porque  decline  ó  conjugue , 
O  baga  lo  que  le  parezca , 
£1  puede  engañarse,  y  este 
No  puede. 

C^AB. 

I  Bueno  es  que  quieras 
Pensar  que  él  anda  mejor 
Que  el  sol. 

CAPRICHO. 

,Piie6¿qaíéo  no  lo  piensa 
De  su  reloj  ? 

CiSAR. 

Ahora  bien , 
Pues  que  tanto  espacio  resta 
De  aqui  á  las  diez,  y  ya  el  Duque 
Vieie,  yeréle,  en  respuesu 
Del  cuidado  de  enviar 
Tantas  amorosas  quejas , 
Cou  Carlos ,  de  mis  retiros. 

CAPRICHO. 

Seüor,  por  Dios  que  te  duelas 
De  mi.  ¿  Qué  querrá  ser  esto 
De  irte  y  quedarte? 

CéSAR. 

c     «  Q«e  bella 

Serafina  aquesta  noche... 

^    ^^  CAPRICHO. 

¿Qué? 

CiSAR. 

Para  darme,  me  espera, 
Satisfacción  en  mis  ansias. 

CAPRICHO. 

Me  alegro,  por  si  pudiera 
Yo  también  hablar  á  Nise. 

CÉSAR. 

No  podrás;  que  ¿  Nise  presa 
Dicen  que  tienen  sus  amos. 

CAPRICHO. 

¿La  causa? 

CtfSAR. 

Vamof ,  que  sale  ya  el  Duque. 
(Vanse.) 

ESCENA  UL 

EL  DUQUE,  CARLOS. 

DUQUE. 

Notables  oosas  me  cuentas. 

CARLOS. 

Pues,  señor,  cosas  notables 
NoUbles  efectos  tengan. 
£1  no  pudo  adivinar 
En  su  patria  y  en  tu  ausencia 
Que  Serafina  podia 
Inclinarte  nunca;  fuera 
De  que  tú  estás  al  principio 
De  una  voluntad ,  tan  tierna 
Que  la  puedes  arrancar 
Fácilmente  antes  que  crezca. 
La  suya  tiene  raices 
Tan  asidas  en  la  tierra. 
Que  sin  destruir  el  tronco. 
No  es  posible  desprenderlas. 
Esto  de  amar  el  señor 
Y  el  criado  una  belleza. 
Siempre  para  en  que  desista 
Generosa  la  grandeza. 
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Pues  empiécese.esu  farsa 
Por  donde  ha  de  acabar. 

DUQUE. 

Cesa 
Carlos ,  y  no  tus  razones 
Mas  que  me  obliguen  me  Ofendan. 

CARLOS. 

Paes  ¿qué  ofensa?... 

DUQUE. 

Presumir 
Que  yo  necesito  dellas. 
La  de  ser  quien  soy  me  basU, 
Para  que  hacer  no  pretenda 
Pesar  á  un  criado  á  quien 
Estimo ;  y  porque  lo  veas 
Si  soy  quien  soy,  este  roto 
Papel  te  dé  la  respuesta. 

(Rompe  $1  papel. 

CARLOS. 

Mil  veces  tus  pies... 

DUQUE. 

Levanta , 
Y  sola  una  cosa  piensa 
De  todas  las  que  me  has  dicho , 
*  Que  siento,  y  que  no  quisiera 
Haber  sabido. 

¡  CARLOS. 

I      '  Será 

Sin  duda  que  el  Conde  sea 
De  sus  fortunas  la  causa, 

!  DUQUE. 

Antes  he  estimado  esa. 

i  CARLOS. 

i  ¿Es  que  fingió  patria  y  nombre? 

i  DUQUE. 

I  Tampoco ;  que  fué  advertencia 
Recalarse  de  enemigo 
Tan  poderoso. 

CARLOS. 

I  Cuál  sea 

No  sé. 

I  DUQUE. 

!  Haberme  dicho ,  Carlos , 

Que  aquesu  noche  le^espera 
Serafina  para  darle 
Satisfacción  de  sus  quejas. 

CARLOS. 

¡Pues  ¿por  qaé? 

DUQUE. 

Porque  una  noble 
Acción ,  generosa  y  cuerda , 
No  necesita  de  mas 
Premio  de  hacerla,  que  hacerla; 
Pero  una  acción  consentida 
En  la  dignidad ,  es  fberza 
Que  liando  la  estimación , 
El  escrúpulo  mantenga. 
Que  yo  mirase  una  dama 
Con  rendido  afecto,  y  que  ella 
Anticipase  el  empeño ; 
Que  mi  oblíffacion  atenta 
Deje ,  al  oírlo ,  la  esperanza 
En  manos  de  la  prudencia , 
Vaya ;  pero  que  sabiendo 
Yo  que  va  su  amante  á  verla , 
Yo  cómplice  de  mis  celos 
Voluntario,  lo  consienta, 
Generosidad  será ; 
Mas  generosidad  neda, 
Y  tanto  que  casi  frisa 
En  género  de  bajeza. 
Corra  César  su  fortuna. 
Ame ,  goce,  olvide  ó  sienta 
Cuando  no  io  sepa  yo; 
Pero  cuando  yo  lo  sepa , 


Es  mucho  domeñar,  Cárk», 
Los  celos.  Para  fineza 
Basta  callar ,  sin  que  pase 
A  consentir.  Blas  él  llega. 

ESCENA  X 
CESAR,  CAPRICHO.  —  DicHOt. 

C¿SAR. 

Dame,  gran  señor,  tu  mano. 

CARLOS,  (ip.  al  Duque.) 
Disimula. 

DUQUE. 

¿Cómo,  César, 
Te  sientes? 

CáSAR. 

Mejor,  señor. 
Desde  qoe  un  favor... 

DUQUE.  (4p.) 

{Qiiépeoa! 

CfSAR. 

Tan  grande  como  deber 
Memorias  á  tus  finezas. 
Ha  sido  todo  mi  alivio. 

DUQUE. 

Alégreme  que  le  temías; 
Que  está  el  despacho  atrasado 
Estos  dias,  y  quisiera, 
Pues  que  te  sientes  mejor. 
Firmarle.  Ya  vuelvo :  espera 
En  mi  cuarto,  y  del  no  salgas. 

CÉSAR. 

Yo ,  señor... 

DUQUE. 

No,  no  pretendas 
bzcusarte;  qoe  si  acaso 
Cansaren  cosas  tan  serias , 
Irás  conmigo  después 
Donde  fatiga  y  molestia 
De  ocupación  ^  salud 
Paseándonos  se  divierta; 
Que  tengo  gana  esu  noche 
De  dar  a  la  ciudad  vuelta. 
Espérame  aqui.  ( Vate ) 

ESCENA  ZI. 

CESAR,  CARLOS,  CAPRICHO. 


Esto? 


CÉSAR. 

¿Qué  es 


CARLOS. 

¿Qué  queréis  que  sea? 
Llegar  á  ocasión  que  el  Duque 
De  casa  quería  ir  fuera , 

Y  querer  que  con  él  vais. 

Y  la  culpaba  sido  vuestra; 
Pues  habiendo  tantos  dias    ' 
Que  del  habéis  hecho  ausencia , 
Os  dio  gana  de  venir 

A  la  hora  que  os  esperan , 
Pues  el  papel  á  las  diez 
Dice ,  y  son  las  nueve  ó  cerca. 

CÉSAR. 

Este  picaro,  este  infame 
Me  engañó,  que  dijo  que  era 
Mas  temprano  :  con  oue  yo. 
Sin  presumir  que  pudiera 
Esto  sucederme,  quise 
Ver  al  Duaue,  porque  hiciera 
La  obligación  tiempo  al  gusto. 

CAPRICHO. 

Otra  vez  y  otras  ocbenu 
Vuelvo  á  decir  que  no  son . 
Señor ,  mas  que  seis  y  media. 
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cÁaiXM. 
¿No  fes  cerrada  la  noche? 

CAPRICHO. 

1  No  Tes  tá  la  lapa  abierta 
Del  infolible,  y  aue  do 
Pueden  ser  mas? 

cÁaLOS. 
A  ver « moestra. 
¿Cómo no  han  de  ser,  si  está 
parado  el  reioj,  sin  cuerda? 

CAPRICBO. 

iQvé  Hama  sin  cnerda  usted, 
Y  parado  ?  :  Olí  cruel  estrella ! 
:VWe  el  Señor,  que  el  tris,  tris 
No  se  le  oye ! 

otsAa. 
Sino  viera 
Que  eres  loco ,  ¡vive  Dios , 
Que  habla !...  Mas  ello  es  niena 
No  solo  sufí^lrte ,  pero 
ValermedeU. 

CAPRICHO* 

¿Quétotentas? 

CiSAR. 

Que  al  terrero  de  Palacio 
Vavas ,  j  decir  pretendas 
A  Seraíína  i  ay  de  mi ! 

gue  estará  en  un  balcón  puesta, 
iendo  una  sonora  voz , 
Para  que  llegues ,  la  sefia... 

CAPRICHO. 

¿Y  tendrá  remedio  esto 

De  que  á  andar  otra  ves  vuelva  ^ 


i  Oh !  {mal  bayas  tú ,  y  mal  haya 
Mi  infelice  suerte  adversa. 
Que  necesita  de  ti! 

CAPRICHO. 

¿Qué  la  he  de  decir? 

Que  aquesta 
Noche  DO  la  puedo  ver : 
Que  me  perdone  y  que  crea 
Que  hasta  escucharla  no  vivo. 
Y  lo  mismo  (que  i  otra  reja 
U  hallará^}  dirás  á  Plora. 

CAPRICHO. 

Yo  iré.  (4p.  Aunque  nada  consuela 
Mi  dolor  ver  á  dos  locas , 
Guando  me  (alta  una  cuerda.) 

CiSAR. 

Mira  que  de  Nise  nada 
Digu,  ni  te  des  con  ella 
Por  entendido. 

CAPRICHO. 

No  haré;' 
Que  aunque  yo  solia  quererla , 
Es  que  no  tenían  de  qué 
Cuidar  entonces  mis  penu; 
Pero  en  teniendo  reloj, 
¿Quién  de  su  dama  se  acuerda? 

{Vame,) 


Stla  en  casa  de  Roberto. 

B8GE1IA  Zn. 

SERAFINA,  ESTELA,  NISE. 


:  Felii  yo,  ya  que  ofendida 
De  mi ,  señora,  te  ves, 
Si  el  llamarme  ahora  es 
Para  quitarme  la  vida ! 


BASTA  CALLAR. 

SCRAnHA. 

No  esperes  de  mi  piedad 
Tan  pande  como  quitarte 
La  vida;  que  Tuera  darte 
Barata  la  abertad , 
Muriendo  de  una  vez.  No 
Quiero  sino  que  conmigo 
Vayas,  para  ser  testigo 
De  que  nunca  pude  yo 
Ser  cómplice  en  tus  ensafios.— 
Estela,  al  balcón  con  eDa 
Sube,  y  vuelve  luego, 
insi. 

Estrella, 
¿Cuándo  tan  continuos  daños 
Cesarán?  Menos  cruel 
Fui  con  Ludovico  yo 
Que  él  conmigo ;  que  él  murió 
Por  mi .  y  yo  vivo  por  él 
Muriendo.  (Vase») 

SCRAFIIU. 

Gracias,  fortuna. 
Que  ya  el  trémulo  arrebol 
D^ó  el  imperio  del  sol 
Al  arbitrio  de  la  luna. 

Contanta,  señora,  estás. 

SBRAPIRA. 

No  he  de  esurlo ,  si  después 

tantas  penas,  me  ves 
Con  ventoras  que  jamas 
Pude  esperar,  cuando  advierto 

gue  á  costa  de  aquel  esquivo 
olor,  venffo  á  encontrar  vivo 
A  quien  he  llorado  muerto? 
Entra  á  ver  si  recogido 
Mi  padre  está. 

BSTBLA. 

Ya  lo  vi 
Antes  que  saliera  aqui, 
Y  está  acostado  y  dormido. 

SIRAPmA. 

El  instrumento  al  balcón 
Trae ;  que  tu  voi  ha  de  ser 
imán  que  le  ha  de  atraer. 

ISTEU. 

Ya  penetro  tu  intención; 
Que  es  intentar  que  cantando 
Se  desmienta  la  sospecha 
Del  hablar,  con  la  deshecha 
De  que  está  como  escuchando 
La  música. 

SERAFINA. 

Es  la  verdad ; 
Que  contra  mi,  claro  es 
Que  no  habrá  sospecha,  pues 
La  misma  publicidad 
Me  asegura ;  siendo  asi 
Que,  cantando  t6,  él  parado. 
Será  descuido  el  cuidado. 
(VoMe.) 


i2' 


PUu  tdonde  eae  por  un  lado  la  babitaeion 
de  Marfarita  eo  el  palacio  dueal ,  y  por  otro 
la  de  Seraftaa  en  casa  de  Roberto. 

ESCENA  Xin. 

FABIO,  UBIO  T  EL  CONDE :  de  noche. 

FARIO. 

¿A  eso  te  resuelves? 

CONDE. 

Si; 
Que  aunque  le  dije  á  Roberto 


Que  disfrazado ,  quería 
I  Ver  la  curiosidad  mia 
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A  Margarita ,  lo  cierto 
Es  que  Serafina  fué 
La  que  me  trajo  tras  si ; 

Y  supuesto  que  ya  aqui 
No  puedo  durar ,  porqué 
Fuera  estar  de  dia  encerrado 
A  causa  de  haber  temido 
Ser  de  alguien  conocido 

Y  no  lograr  mi  dbidado 
Quiero  esu  noche  á  esu  reja 
Decir  cuánto  mi  pasioO 
Hade  sentir  su  destierro  : 
Quizá  se  ablandará  un  hierro 
Primero  que  un  corazón. 

LIRIO. 

Apelat)ara  el  olvido. 

CORRÍ. 

No  sé  qué  diga  de  mi. 

ESCENA  XIV. 

ESTELA  T  SERAFINA,  enmnbaleon  ie 
iu  cosa.—  Dicnos,  eu  la  plaza. 

Ya  eatá  el  instrumento  aqui. 

FARIO. 

En  el  balcón  hacen  ruido. 

CQNDB. 

Retírate;  que  cantar 
Parece  que  quieren  :  no 
Lo  dejen  por  vernos. 

FARIO. 

Yo, 
Si  hubiera  de  aconsejar 
A  tu  amor,  pues  que  tan  bella 
EsMargariU... 

CONMt. 

j  Ay  de  mi ! 
Que  el  dia  que  la  vi,  lá 
A  Serafina  con  ella. 

SERAFINA. 

Canu ,  Estela ,  á  ver  si  alcanza 
Mi  esperanza  en  tu  veloz 
Eco  alivio. 

ESCENA  XV. 

MARGARITA  t  FLORA,  en  un  baleen 
del  palacio,^  Dichos. 

MARGARrrA. 

Dé  tu  voz , 
Flora ,  al  aire  mi  esperanza. 

CONDB. 

A  estotra  parte  también 
Otro  instrumento  se  oyó. 

FABIO. 

Quizá  el  eco  respondió. 

CONDE. 

No  suena  el  ecto  un  bien. 

ESTELA.  (Cania.) 
Si  diao  mi  pena  airada^ 
Cloríie  mue$lra  enojada. 

PLORA.  (Cania.) 
Y  ella  lengo  encendida , 
Se  da  per  desentendida. 

LAS  DOS. 

¿Qué  he  de  hacer 
TSn  favor  de  mi  pesar? 

FLORA.  (Cania.) 
Hablar... 

BSTBu.  (Cania.) 

Callar... 
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FLoiA.  (Canta.) 
No  puede  $er„. 

ESTELA.  {Canta.) 
No  puede  $er,.. 

LAS  DOS. 

?ueeienmi  culpa  el  hablar 
culpa  el  enmudecer, 

FABIO. 

Parece  que  ban  couvenido 
Eotrambos  tonos. 

CONDE. 

¿  No  ves 
Qae  es  fácil  ser  uno ,  sí  es 
Tono  que  anda  introducido  t 

SEEAFOfA. 

A  lo  lejos  se  ha  escuchado 
Oira  voz. 

HAR6ABITA. 

¿Has  oído,  Flora, 
Otro  instrumeoto  que  ahora 
Eb  otra  parte  ha  sonado? 

FLORA. 

Si  le  he  oído;  pero  ¿qué 
Te  embaraza? 

■ARGARITA. 

Nada  á  mi. 
Prosigue. 

ESTELA. 

¿Canto  mas? 

SERAFINA. 

Sí. 

CONDE. 

Si  osaré  llegar  no  sé , 
A  ver  la  que  en  el  balcón 
Mas  que  la  que  canta  esli. 

ESCENA  XVL 

CAPRICHO.  —  Dichos. 

CAPRICHO. 

Pues  se  oyen  las  voces  ya , 
Yo  llego  É  buena  ocasión. 

ESTELA.  (Canta.) 
Si  digo  á  Clori  mi  pena , 
Desdeúoea  se  deepia. 

FLORA.  (Canta.) 

Y  yendo  d  ella  como  uUa , 
A  mi  vuelve  como  ajena. 

.  ESTELA.  (Cania.) 
Si  callo ,  de  rigor  llena , 
Mi  mal  no  quiere  entender. 

LAS  DOS. 

¿Qué  he  de  hacer 
Eu  favor  de  mi  pesar  f 

ESTELA.  (Canta.) 
Hablar... 

FLORA.  (Canta.) 
Callar... 

ESTEU.  (Canta.) 
No  puede  ser... 

FLORA.  (Canta.) 
No  puede  ser... 

LAS  DOS. 

Que  esenmi  culpa  el  hablar ^ 

Y  culpa  el  enmudecer. 

CONDE. 

Un  hombre  se  ha  adelanudo» 
Fabio  :  que  hice  mal  inQero 
En  no  llegar  yo  el  primero. 


FABIO. 

Ya  es  fherza  que  retirado 
Esperes. 

SERAFINA. 

Un  hombre  viene 
Hicia  aqui :  sin  duda  es 
Ludovico.  Canta ,  pues 
Ahora  es  cuando  mas  conviene 
Desmentir  la  voz. 

MARGARITA. 

Pues  no 
Viene,  aunque  ya  fuera  hora, 
No  d^  de  canur ,  Flora. 

'     SERAFINA. 

¿Sois  vos? 

CAPRICHO. 

Claro  es  que  soy  yo. 

ESTELA.  (Canta.) 
Si  diao  mi  pena  airada , 
Ctorise  muesca  enejada. 

FLORA. 

Y  si  la  tengo  escondida^ 
No  se  da  por  entendida. 

CAPRICHO. 

Porque  si  yo  yo  no  fuera, 
Yo ,  señora ,  no  llegara. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Si  bien  mi  atención  repara , 
No  es  él. 

CAPRICHO. 

Porque  no  pudiera, 
I  Siendo  yo  otro ,  llegar  yo. 

!  SERAFINA. 

Y  ¿quién  sois  tan  atrevido?... 

!  CAPRICHO. 

Soy  un  Capricho,  que  ha  oido 
La  voz  que  le  encaprichó. 

i  SERAFMA. 

¿Capricho? 

CAPRICHO. 

Si. 

1  SERAFINA. 

Pues  decid, 
¿Qué  queréis? 

I  CAPRICHO. 

Hablaros  quiero. 

CONDE. 

Con  él  hablan,  y  yo  muero 
De  celos. 

SERAFINA. 

Pues  proseguid. 

CONDE. 

Nada  oigo. 

CAPRICHO. 

César,  señora 
(Que  Ludovico  solia 
Ser) ,  á  deciros  me  envia 
Que  le  perdonéis  que  ahora 
No  venga  á  veros;  que  tiene 
No  sé  qué  cosas  que  hacer ; 
Que  otra  noche  podrá  ser 
Venir ,  si  no  le  detiene 
Mas  gustosa  ocupación. 

SERAFINA. 

Decidle  que  es  un  grosero , 
Villano  y  mal  caballero, 

Y  que  la  satisfacción 
Con  oue  le  esperé,  no  era 
Por  él,  no,  sino  por  mi ; 

Y  siendo  tan  vil ,  que  aquí 
Vengar  con  desaires  quiere 
Pasadas  quejas,  cruel 


Sabri  tambieu  mi  opinión 
No  darle  satisfacción 
Ya,  ni  por  mi  ni  por  él. 

Y  por  nn  de  mis  enojos , 

Le  decid  que  aunque  viniera. 
Mejor  á  él  que  á  vos,  le  diera 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 
(Vanse,  cerrando  la  ventana,  Serafbm 
g  Estela.) 

E8GE1IA  XVn., 

MARGARITA  T  FLORA ,  en  el  baUen; 
EL  CONDE,  FABIO,  LIBIO  T  CA- 
PRICHO ,  en  el  terrero. 

CAPRICHO. 

Yo  voy  muy  bien  despachado. 

CONDE. 

Aunque  la  voz  no  he  entendido. 
Bien  de  la  ventana  el  ruido 
Muestra  que  se  han  enfadado 
Con  el  hombre  que  llegó. 

CAPRICHO. 

Llevemos,  aunque  me  nltnje, 
A  Flora  el  otro  mensaje. 

FABIO. 

La  reja  apenas  d^ó. 
Cuando  k  esotra  parte  va. 

FLORA. 

{  Un  hombre  viene  bácla  aqui. 

marCartta. 
¿Sois  vos? 

CAPRICHO. 

Yo  pienso  que  si ; 

Vuestra  merced  lo  verá. 

César  mi  amo  dice  que 
I  No  puede  esta  noche  oir 
I  Lo  que  le  auereis  decir ; 
I  Que  otro  día,  si  se  ve 
I  Desocupado ,  vendrá. 

I  MARGARITA. 

Deja ,  Flora ,  aquesa  reja , 

Y  para  locos  los  deja 
A  él  y  á  su  amo. 

CAPRICHO. 

Bien  hará , 
Que  no  somos  para  mas. 
(Vanu,  cerrando^ Margarita  g  Flora.) 

E8GE1IA  XVni. 

EL  CONDE ,  FAOIO  ,  LIBIO  , 
CAPRICHO. 

FABIO. 

Lo  mismo  alU  le  ha  pasado , 
Pues  la  ventana  han  cerrado , 
Por  DO  escucharle. 

CONDE. 

Jamas 
Hombre  tanto  me  ha  enfadado , 
Al  ver  que  por  él  dejaron 

¡  Las  músicas  y  cerraron. 
¿No  será  bueno  que  no 

I  Se  vaya  aquesta  osadía 

'  Sin  castigo? 

FABIO. 


En  eso  á  ti? 


¿Qué  te  va 


CONDE. 


Si  está  alguien  todavía 
En  uno  ú  otro  balcón , 
Se  holgará  ver  castigado 
Al  que  así  las  ha  cansado. 
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Y  esu  ea  yi  rttotneion.— 

{A  Capricho,) 
Hidalgo,  haber  fvestro  error 
-  Ocasionado  el  despecho 
Deatas  damas ,  fué  mal  hecho. 

CAPRICHO. 

Ihiea  bigalo  usted  mejor. 

GONOB. 

Y  quiero  que  ?ean  hay  quien 
Gaaiigue  esta  demasía. 

CArilCHO. 

Don  Quiote  no  podía 
Hacer  roas;  mas  créd  también 
Los  tres ,  que  el  no  responderos 
No  es  por  no  hacer  alboroto. 

CORDB. 

Pues  ¿por  qué? 

CAPUCHO. 

Porque  he  hecho  voto 
De  no  refiir  en  terreros 
Con  los  hombres  como  vos. 

CORDB. 

¿Como  |o!  iPor  qué? 

CAPRICHO. 

Porqué 
Me  engallo ,  ó  sois  uno  que 
BUIe  en  medio  de  otros  dos. 

CORM. 

Solo  OS  sabré  castigar.— 
Retiraos. 

FABIO. 

¿Cómo  podemos 
Dejarte ,  seSk>r,  si  vemos 
Gente  á  esu  parte  llegar? 

CORUB. 

Agradeced  que  alH  é  ver 
Gente  llego;  que  ri  no... 

CAPRICnO. 

Agradeced  vos  que  yo 
Tengo  reloj  que  perder... 

CONDB. 

De  castigar  vuestro  error 
Tenia  no  poca  gana. 

CAPRICHO. 

Pues  decídmelo  mañana 
En  la  quinta  de  Beiflor ; 
Que  en  ella  con  el  día  espero. 
(Ap.  Todo  esto  es  dar  tiempo  é  que 
La  gente  llegue.) 

CONVB. 

SI  haré. 
¿Con  qué  sefia,  saber  aoiero« 
Conoceré  que  sois  vos! 

CAPRICHO. 

Yo,  si  el  buscarme  os  empefia. 
Con  un  pafiuelo  haré  seña. 

FABIO. 

Que  llegan. 

CON08. 

Adiós. 

CAPRICHO. 

Adiós. 
(Fose  el  Conde,  Fúbio  y  Libio.) 
i  El  diablo  que  ftiera  aUá , 

Y  que  alto  ahora  no  hablara, 
Viendo  que  hay  gente !  —  Repara , 
Traidor,  que  me  vino  ya 

La  cólera ,  y  que  no  quiero 
Dejarla  para  mañana. 


BASTA  CALUB. 

BSCEIIA  UX. 

EL  DUQUE,  GARLOS,  CESAR.  - 
CAPRICHO. 

BL  DOQOB  ,  CiRUM  T  C<SAR. 

¿Qué  es  esto? 

CAPRICHO. 

Reñir  sin  gana. 

LOSTRBa. 

¿Con  quién? 

CAPRICHO. 

Con  un  majadero, 
De  otros  dos  acompañado. 
Que  aquí  me  llegó  á  embestir. 

¿Qué  es  dellos? 

CAPRICflO. 

Los  hice  huir. 

RUOOR* 

Y  vos  ¿quién  sois? 

CASAR. 

Un  criado 
Mío,  señor,  que  es  un  loco. 

CAPRICHO. 

El  fué  César ;  mas  yo  fui 
El  que  llegué,  vi  y  vencí. 

DCQOB. 

Pues  ¿qué  hubo? 

CAPRICHO. 

Todo  fué  poco. 
Oyendo  cantar  he  estado 
Dos  divinas  roiseñoras 
(Decir  no  puedo  k  aué  horas, 
Porque  está  el  reloj  parado) , 
Esperando  que  viniera 
Mi  señor  contigo ,  cuando 
Tres  hombres,  dando  y  lomando 
En  si  era  yo  ó  yo  no  era. 
Me  embisten  de  romanía. 
Tomo  una  puerta  entreabierta..* 

DOQOB. 

¿  Dónde  en  el  terrero  hay  puerta  ? 

CAPRICHO. 

Supongo  yo  que  la  habla. 

CiSAR. 

Ya  te  he  dicho  que  es  un  loco  : 
No  hagas  del  caso,  señor. 

DOQOB. 

Pues  que  ya  el  primer  albor 
Confundiendo  poco  é  poco 
Vislumbres  y  sombras,  va 
Dando  al  dia  rosicler, 
César,  vete  i  recoger, 
Cirios  me  desnudará.— 
Veo,  Cirios. 

CASAR.  (Ap.) 

I  Otro  pesar ! 
CARLOS.  (Ap.  al  DHqne.) 
Listima,  señor,  me  ha  dado. 
I  Cnil  toda  la  noche  ha  esUdo ! 

DOQOB. 

¿Qué  quieres?  Basta  callar. 

iVatue  el  Duque  y  Carlos.) 

ESCENA  XX. 
CESAR,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

¿Avisaste  i  Serafina? 

CAPRICHO. 

Y  hubo  aquello  de  grosero. 
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Villano  y  mal  caballero; 

Y  por  fin  de  la  mobina 
Con  que  sintió  los  enojos 
Del  desaire ,  cerró  brava. 
Diciendo  que  i  entrambos  daba 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 
Por  eso,  mira  si  i  ti 

Te  ha  hecho  mal :  que  i  mi,  no  sé 
Hasta  ahora  donde  fué 
El  golpe. 

CáSAR. 

I  Infelia  de  mi , 
Que  he  perdido  la  ocasión 
Que  maa  pude  haber  deseado ! 

Y  si  i  desaire  ha  juzgado 
Falur,  la  satisfacción 
Jamu,  que  espero,  dari. 

CAPRICHO. 

También  me  dijo  algo  deso. 

Y  no  paró  aqui  el  suceso ; 

5|ue  pasando  i  Flora ,  aili 
dem  per  ideni ,  señor : 
Iguales  las  quejas  miden. 

C¿SAR. 

¿Cómo? 

CAPRICHO. 

¿Cómo?  ídem  per  idem. 
Cerró  con  igual  rigor. 

CáSAR. 

I  Ay  de  mi,  que  desdichado, 
En  ima  noche  be  perdido 
Con  la  ley  de  agradecido 
Las  dichas  de  enamorado ! 
Pero  espera  :  4  no  es  aquel 
Celio,  di,  que  con  el  día 
Sale  de  su  casa  Y 

CAPRICHO. 

Haría 
Mal  quien  dudara  que  es  él , 
Viendo  su  mala  Ügura. 

ESGDIAXXI. 

CELIO.  —  Dichos. 
CKUo.  (Para  si.) 
i  Que  apenas  el  alba  sea , 
Cuando  empiece  la  tarea 
Del  tomo  I 

CiSAR. 

(Ap,  Temor,  apura 
Lo  que  puedas  de  su  enfado; 
Que  quizas  ella  entendió 
Algo  de  lo  que  pasó.) 
Celio... 

CBLIO. 

Seáis  bien  hallado ; 
Que  en  verdad  que  nie  excusáis 
El  trab^o  de  buscaros. 

CáSAR. 

Pues  ¿qué  me  queriadesT 

CELIO. 

Daros 
Este  papel.  Que  leáis. 
Dicen ,  y  no  deis  respuesta.      \Yase.) 

CáSAR. 

tCuil  debe  >ay  de  mi!  de  ser 
*apel ,  que  no  quiere  ver 
Lo  que  su  estilo  me  cuesta? 
(Lee.)  t  Persuadida  nri  señora  i  que  la 
>falu  de  anoche  fué  estar  divertido 
•en  otra  parte,  se  halla  determinada  i 
>no  satlsiaceros ;  pero  yo ,  oersuadida 
•también  i  que  en  esto  no  la  desagra- 
•do,  os  aviso  que  unas  amigas,  por 
•festejarla ,  la  llevan  todo  el  dia  i  la 
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«quinta  de  Beiflor.  Haced  una  seña,  y 
>si  os  respondieren  con  otra « llegaréis 
«donde ,  dando  voestrat  salisfaccio- 
»nes ,  podrá  ser  que  oigáis  las  sayas. 
»Dios  os  guarde.» 
Vamos,  Capricho,  k  la  quinta 
¡Ob  si  quisiesen  los  cielos 
Que  hablarla  pudiese! 

CAPRICHO. 

Vamos. 

ESCENA  XXn. 

CARLOS.—  CESAR,  CAPRICHO. 

CARLOS. 

¿Dónde,  César? 

CÉSAR. 

{Ap.  ¡Que  k  este  tiempo 
Llegase !  ¿Cuándo  será 
El  día  que  bagan  los  cíelos 
A  un  desdichado  dichoso?) 
Pues  nada  encubrkos  puedo , 
Sabed ,  Carlos ,  que  he  tenido 
Aviso,  que  parta  luego 
A  Beiflor,  donde  ha  de  estar 
Serafina,  que  á  un  festejo 
La  llevan  amigas  suyas. 
,  Y  asi,  perdonad  si  os  dejo; 
Que  no  me  d^n  mas  lugar 
Mis  penas,  por  ver  si  puedo 
Hallar  algún  desengaño. 
Que  pueda  \  av  de  mi !  en  mis  celos 
Dar  alivio.— Ven,  Capricho.— 
Carlos ,  adiós. 

CAPRICHO. 

Voy. 

CARLOS. 

Los  cielos 
Os  guarden ;  que  yo  á  palacio 
Volveré. 

(fame  Citar  y  Capricho.) 

ESCENA  XXin. 

EL  DUQUE,  ROBERTO,  —  CARLOS 

ROQUE. 

Carlos,  ¿qué  es  esto? 
¿Adonde  va  Ludovico? 
Que  como  amor  todo  es  miedos , 
Desde  aquel  balcón  os  vi 
Hablar  con  él ,  y  recelo 
De  veros  hablar  con  él 

Y  verle  parür  tan  presto. 
Alguna  novedad. 

GARLOS. 

Ya, 

Seüor,  que  yo  á  tu  precepto 
Nada  le  puedo  ocultar. 
Escucha  aparte. 

RORBRTO.  (Ap.) 

Recelos, 
¿Qué  confusiones  son  estas? 

CARLOS. 

César,  gran  señor... 

¡Ah  cielos! 

CARLOS. 

De  Serafina  llamado 
Por  un  papel ,  según  tengo 
Noticia,  parte  á  Beiflor, 
Donde  ella  va. 

DOQOB. 

Vete  luego, 

Y  disimula;  que  yo 
Asi  lo  estorbo. 

{Vase  Carlos.) 


ESCENA  XZIV. 

EL  DUQUE,  ROBERTO. 

nUQOB. 

Rpberto... 

ROBERTO. 

Gran  sefior... 

BÜQOE. 

Ahora  he  sabido 
Que  César,  á  quien  yo  quiero 
Y  estimo,  va  i  un  desafío 
A  Beiflor  :  partid,  Roberto, 
Llevad  mi  guarda,  y  con  ella 
Traedle  á  palacio  preso. 
Id  presto. 

ROBERTO. 

Ya,  gran  señor^ 
Con  el  alma  os  obedezco. 

RDQOB. 

Asi  saldré  de  cuidados. 
(Vanso.) 


Vista  exterior  de  la  quinta  de  Beiflor. 

ESCENA  XXV. 
SERAFINA,  ESTELA. 

SBRAFRIA. 

Pues  ya  en  la  quinta  nos  vemos. 
Sube,  por  si  hace  la  seña , 
Tú  al  mirador ;  yo  me  quedo 

ÍPara  que  hagamos  mejor 
A  deshecha  en  que  no  tengo 
Noticia  que  le  has  llamado). 
Como  acaso  en  este  ameno 
Espacio ,  donde  me  halle 
Mas  al  descuido. ' 

ESTELA. 

Dispuesto 
Lo  has  lindamente ;  que  estando 
Divididas ,  será  cierto 
No  pueda  pensar  que  es  taya 
La  mdustria.  {Vate.) 

SERAFINA. 

¿Qué  foera,  cielos. 
Que  tampoco  ahora  viniera, 
i  Quizá  porque  en  otro  empleo 
Tiene  el  afma?  Ruido  oigo. 
Aqui  retirarme  intento. 
Si  es  él.  basta  que  se  acerque 

Y  haga  la  seña.  {Retirada,) 

ESCENA  XXVI. 

CESAR ,  CAPRICHO.  —  SERAFINA, 
retirada;  ESTELA,  en  un  baloon. 

CéSAR. 

Por  presto 

8ue  hemos  llegado  a  la  vista 
e  Beiflor,  llegó  primero 
La  carroza  que  nosotros. 

CAPRICHO. 

Eso  tienen  los  cocheros 

Y  los  relojes,  que  andan , 
Si  les  dan  cuerda. 

CÉSAR. 

0  Yo  quiero , 

Por  si  Estela  me  responde. 
La  seña  hacer  con  un  lienzo. 

(Haoe  ¡a  seña.) 

ESTELA. 

Ya  hizo  la  seña,  con  otra 
Responderé. 

{Ettela  hace  otra  seña  desde  el  balcón , 
y  se  retira.) 


CÉSAR. 

¡  Albricias,  deloi, 
Que  de  la  quinu  me  Hamaa! 

SBRAniiA.  (SaUendé.) 
Pues  ya  entrambas  señas  veo, 
Dejaréme  ver  ahora. 

CÉSAR. 

Ya  aquesta  vez,  por  \o  méooSt 
No  embarazará  mi  dicha 
Ningún  acaso,  supuesto 
Que  me  llaman  y/iue  miro, 
Si  no  me  engaña  el  deseo, 
AHÍ  á  Serafina  hermoa. 

SERAFIKA.  (Ap.) 

Ya  me  ha  fisto. 


Pues  ¿qué  espero 

8ue  no  voy  volando  donde 
i  dicha?... 

ESCENA  XXVn. 

EL  CONDE.  —  CESAR,  aP&ICH 
SERAFINA,  ftffiri^. 

CORRE. 

Mucho  me  alegro 
De  haber  visto  en  vuestra  seña 
La  causa  con  que  aqui  veugo 
A  buscaros.  (Ap.  Mas  iqoéoíro!) 

CÉSAR. 

Pnes¿qué  causa  ?...(Ap.Mas¡qoéT0 
CAPMOIO.  (Ap.) 

\  Este  es  mi  desafiado! 

¡  Buena  hacienda  habernos  becbo 

¡Y  es  el  Conde !  ¿Aquesto  mis! 
courb.  (Ap.) 

Absorto  al  mirarle  quedo. 
CÉSAR.  (Ap.) 

Al  verle  quedo  turbado. 
SERAFUCA.  (Ap.) 

Hacia  esta  parte  viniendo, 

Un  hombre  le  salió  al  paso; 

Y  asi ,  á  retirarme  vuelvo. 

COIIDB. 

¿Cómo,  traidor... 

CÉSAR. 

Vos,  señor*- 

CONDE. 

Aqui ,  cuando... 

CÉSAR.  (Ap.) 

¿Quién  fió  enpcie 
Tan  raro? 

CORRE. 

Juzgo  mi  enojo 
Vengado,  vivo  te  eocueatro? 

CÉSAR. 

Como  soy  tan  desdichado. 
Que  para  morir,  no  muero. 

SERAfllU.  (Ap.) 

¿Quién  será  este,  que  al  mirarie, 
Ambos  quedaron,  suspensos? 

CORRE. 

Pues  vo ,  sea  como  ftiere 
No  haber  logrado  mi  ioieoto, 

Y  que  con  aquesa  seña 

Me  has  ofendido  de  nuevo... 

CÉSAR.  (Ap.) 
Celos  son  de  Serafina , 
Pues  con  la  sefia  le  ofendo. 
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Hlatqiii 

Diciendo 
iño  eotre  dos« 
:  que  quiero 
iño  soio. 
cÉauí. 
be  dtcÍM>  yo  eso? 

CO»B. 

ite  anoche, 
queste  pvesto 

cisA». 

No 

>BICHO.  Xáp,) 

0  d  lo  enUendo ; 
aiga  en  mi, 

ees  buyeodo.       (Vue.) 

CtSAft. 

«afíaros? 
que?... 
coms. 

Dolemos 

1  la  espada; 
ñaque  bas  becho, 
ansa  no  hubiera , 

C¿SAB. 

>  lo  veo ; 
;a  esiaseSa, 
no  hay  respeto 
los. 
comiK. 
Claro  eoU. 
u  espadas  y  riñen,) 
fA.  {Acercándose.) 
Qué  es  aquello? 
as  espadas 
eme  en  medio.— 

(Pénese  en  medio.) 
Mp.  Mas  ¡  ay  triste ! 
¡válgame  el  cielo!) 

CÉSAB. 

•o,  Serafina, 
ísqnecooeso 
oí  osadía. 


BASTA  GAI.LAR. 

Sali,  sin  saber  quién  eran , 
Neciamente  presumiendo 
Que  embarazase  sus  iras 
La  atención  de  mi  respeto. 

ROBiaro.  {A  su  hija.) 
Vete  de  aquí.— Y  otra  vez 
{Vase  Serafina.) 
Y  otras  mil  á  decir  vuelvo, 
¿Qué  es  esto?  ¡Con  Lodovico, 
A  quien  juzgábamos  muerto , 
VoSyse&orr 

CONDE. 

El  lo  dirá ; 
Que  yo ,  ni  quiero  ni  puedo.     (Yase.) 

aOBBRTO. 

¡Vos,  Ludovico.... 

QllO. 

Este  es  César, 
A  quien  buscas. 

ROBERTO. 

{Ap.  {Otro empeño!) 
Con  el  Conde!... 

CÉSAR. 

El  08  k)  diga ; 
Que  yo,  aunque  quiera,  no  puedo. 

{Vase.) 

ROBERTO. 

Seguid  á  César  vosotros. 
Yo  seguiré  al  Conde,  puesto 

8ue  como  justicia ,  aqui 
e  parte  del  Duque  vengo.— 
'  ¡Oh  loca  imaginación. 
V  qué  de  cosas  revuelvo ! 
El  Conde,  que  juzgué  ausente... 
Ludovico,  que  por  muerto 
Tuve,  en  duelo  tan  reñido... 
Serafina  ¡  ay  de  mi !  en  medio 
De  los  dos,  Nise  encerrada... 
Pero  iqué  discurro  ¡  cielos! 
Que  al  nonor  basta  callar. 
Mientras  no  hay  otro  remedio? 


e  k  mal  tiempo , 
smifiíror 


CEMA  xxvm. 

iO,  CERTE.  —  DlCBOS. 


Llegad  presto. 
tzBAniu.  (Ap.) 
¡Aydemilnrelice! 
CORDI.  {Ap.) 

cUar.  {Ap.) 
¡Qnéiemor! 

BOtBRTO. 

¿Qué  es  esto? 
«coa  Ludovico, 
gibamos  muerto 
<if  Serafina, 

SnAPIRA. 

opadas  viendo 

^  que  I  esta  quiuu 

'iceocia  vengo), 


JORNADA  TERCERA. 


Ciarto  en  naa  torre  de  la  casa  de  Roberto. 

ESCENA  PBIMERA. 

ESTELA  T  SERAFINA,  abriendo  una 
puerta, 

SERARRA. 

¿Qué  dices? 

ESTELA. 

TA  le  verás; 
Que  este  es,  señora ,  el  postigo 
Por  donde  le  be  visto  yo. 

SERAFINA. 

¡  En  mi  casa  Ludovico ! 

ESTELA. 

Vuelvo  á  decir  otra  vez... 

SERAFINA. 

Ya  sé  yo  lo  que  me  bas  dicho : 
Que  apenas  sobresaludas 
Del  pasado  desafio 
En  que  nos  vimos,  lomamos 
La  carroza  y  nos  volvimos 
A  casa,  cuando  en  subiendo 
De  comer  en  su  retiro 
A  Nise ,  en  esotro  coarto 
De  la  torre,  que  vecino 
Está  á  la  prisión  en  q¡ie 
La  tengo,  sentiste  mido, 
Y  que  a  Ludovico  viste 
Por  el  pequeño  resquicio 
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De  la  llave;  y  en  efecto. 
Que  como  anciano  edificio , 
Tenia  e|  qm'cio  de  la  puerta 
Tan  gastado  y  el  pestillo 
Tan  en  falso,  que  á  muy  poca 
Fuerza,  sin  goznes  el  quicio, 

Y  el  pestillo  sin  defensa , 

Tú  le  abriste...— Y  ya  me  afirmo 
En  que  aqui  mi  padre  preso 
Le  traería ,  pues  le  miro 
Pasearse  con  su  criado. 

Y  pues  no  me  determino 

A  hablar  yo  basta  asegurarme 
Si  hay  alguien  que  pueda  oirnos , 
Ve  tú  por  esotra  parte  : 
Mira  con  qué  guardas  vino ; 
Que  no  saldré  yo,  hasta  que 
Vuelvas  tú  con  el  aviso. 
{Vase  Estela,  y  ocúltase  Serafina.) 

ESCENA  n. 

CESAR,  CAPRICHO.  -  SERAFINA  , 
oculta. 

CÉSAR. 

ik  quién  sino  á  mi  en  el  mundo 
Ir  le  hubiera  sucedido. 
Capricho,  por  una  dicha, 

Y  volver  con  un  peligro? 

CAPRICHO. 

A  mi;  que  cuando  crei 
Que  iba  por  los  desperdicios 
De  una  merienda,  me  hallo 
(Nunca  el  refrán  mas  bien  vino) 
Sin  comerlo  ni  beberio, 
En  una  torre  metido , 
Donde  mi  reloj  por  horas 
Me  esté  contando  al  oído 
Los  plazos  de  mi  cordel , 
Vísperas  de  tu  cuchillo. 
¡Nunca  á  andar  hubiera  vuelto , 
Ni  nunca  hubiera  aprendido 
Yo  cómo  se  le  da  cuerda ! 

CéSAR. 

Deja  ese  tema,  Capricho , 
Que  es  ya  muy  prolijo,  y  cansa. 

CAPRICHO. 

También  el  tuyo  es  prolijo, 

Y  cansa,  y  tú  no  le  dejas; 
Pues  cuando  el  Duque,  ofendido 
Por  si  y  por  el  Conde ,  está 
Obligado  á  tu  castigo , 

Te  acuerdas  de  una  mudable , 
Falsa ,  aleve,  que  te  quiso 
Ver  en  este  estado. 

CEBAR. 

¿Ves 
Con  cuántas  causas  me  aflijo. 
Cuánto  sufro,  cuánto  siento. 
Cuánto  lloro  y  cuánto  gimo? 
Pues  todo  importara  poco. 
Valimiento,  amparo,  abrigo. 
Hacienda,  honor,  vida  y  alma , 
Como  hubiera  conseguido 
Oir,  aunque  ñngida  fuera. 
La  satisfacción  que  dyo. 

SERAFINA.  {Al  paño.) 

Tú  la  oirás,  si  me  aseguro 
De  que  no  tengo  registros. 

CÉSAR. 

Mas  ¿cómo  ¡ay  de  mi!  es  posible? 

Si  coando  con  el  aviso 

Del  papel  voy  á  la  quinta. 

No  solamente  consigo  ^ 

Oir  la  satisfacción , 

Mas  encuentro  en  mi  enemigo 


*  No  solamente  no  consigo. 
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Raüficada  la  ofensa, 

Y  eo  mí  enemiga  el  deiko. 

SERAFINA.  (Ap.) 

i  Ob  si  ya  volviera  Estela ! 

Y  pues  á  liablar  no  me  animo , 
Suplan  los  labios  los  ojos. 

Vent  paséate  conmigo. 
Si  tenia  al  Conde  aqui 
(Que  sin  duda  ¡  ay  de  mi !  vino 
Por  ella,  pues  en  Bearne 
Olro  DÍn);uno  le  ha  visto), 
¿Para  qué  me  llamó  anoche 
Ni  hoy?  ¿Para  qué? 

CAPRICBO. 

i  No  está  dicho? 
El  Conde  vino  por  ella; 
Ella  lloró  al  verte  vivo  : 
Luego  ella  y  él  concertaron 
Que  con  tmldores  cariños 
Te  llamase,  para  darle 
La  muerte  :  los  que  conmigo 
Riñeron  anoche ,  bien 
Lo  muestran ;  v  haber  querido 
{Ap,  El  demonio  que  dijera 
Que  fui  yo  el  del  desafio) 
El  reñir  contigo  solo. 
Es  que  á  su  vista  no  quiso 
Embestirte  aventajado. 
Quizá  por  haberlo  oído, 

Y  quedar  con  ella  airoso. 

CÉSAR. 

No  lo  digas... 

CAPRICHO. 

No  lo  digo. 

CáSAK. 

Que  aunque  quiero  padecerlo. 
No  quiero,  villano,  oírlo. 

.      CAPRIOIO. 

Di  al  efecto  no  lo  chisme. 
Verás  que  yo  no  lo  chisto. 

CÉSAR. 

Mientes  tú,  miente  el  efecto; 

Y  en  tf ,  pues  inadvertido 
( No  te^iiendote  mas  costa 
El  lomienio  que  el  alivio) 
Mano  de  le  peor  echaste, 
He  de  vengar  el  delito 

be  no  saber  que  hay  consuelo 
£1  que  sabe  que  hay  martirio. 

(Echa  mano  á  la  daga,) 
CAPRICHO.  (Huyendo.) 
Ten  la  daga...  ¡Oh  si  tuviera 
Salida  aaueste  postigo. 
Por  donde  escapar ! 

CÉSAR. 

Eu  vano 
Lo  intentas,  que... 
(Abre  Serafina  la  puerta^  Capricho 
escapa ,  if  ella  sale.) 

ESCENA  UI. 

•SERAFINA.—  CESAR. 

CÉSAR. 

Mas  ¡  qué  miro ! 

SBRAFINA. 

Hablar  el  llanto  en  mis  ojoa, 
Mientras  en  los  labios  mios 
Hablar  no  puede  la  voz. 
Hasta  ver  que  no  hay  testigos 
Que  puedan  sentir  sus  ecos. 

CÉSAR. 

Engañoso  cocodrilo  • 

Que  una  y  otra  vez  del  llanto 
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Te  vales;  si  ya  no  ha  sido 
Usar  siempre  de  los  ojos 
Por  armas  del  basilisco ; 
Áspid ,  no  escondido  en  flores , 
Sino  en  puertas  escondido. 
Porque  tu  traición  no  tenga 
Ni  aun  lo  apacible  del  viso; 
Si  lloras  porque  tu  amante 
Su  hitento  no  ha  conseguido , 
Tantas  veces  en  mi  vida 
Malogrado  el  homicidio. 
Preso  en  tu  casa  me  tienes. 
No  llores;  que  ya  ofendido 
El  Duque  Umbíen ,  qua  era 
Solo  mi  amparo  y  mí  asilo. 
Será  en  tu  favor,  sin  que 
Quede  tu  rigor  esquivo 
Deudor  á  la  obligación 
De  otro  acero  y... 

SERAFINA. 

Ludo  vico. 
No  en  quejas  desaproveches 
Con  celosos  desvarios 
Este  breve,  este  pequeño 
Instante  que  el  cielo  quiso, 
A  ruego  de  mis  tristezas. 
Mis  lágrimas  y  suspiros , 
Conceder  á  mis  lealtades ; 

8ue  es  muy  precioso,  muy  rico 
I  veloz  metal  del  tiempo , 
Para  hacer  del  desperdicios. 
Razón  tienes,  no  lo  niego ; 
Mas  no  es  claro  silogismo 
El  que  tú  tengas  razón. 
Para  no  tener  yo  alivio. 
Satisfacerte  ofreci , 
Y  pues  amor  te  ha  traído 
Por  tan  ignoradas  sendas, 
i  Por  tan  extraños  caminos. 
No  solo  donde  oigas,  pero 
Aun  donde  veas  to  mismo 
(Con  desengaños  que  no 
Pudo  tener  prevenidos. 
Ni  cautelosa  la  industria. 
Ni  mañoso  el  artificio. 
Para  este  trance,  pues  nunca 
Le  pude  esperar)  si  ha  sido 
Traidor  ó  leal  mi  llanto; 
Entra  pues,  entra  conmigo 
Por  esta  parte ;  que  quiero 
Que  examines  un  testigo 
En  mi  descargo,  antes  que 
Mi  honor  alegue  en  su  juicio 
La  luz  de... 


ESCENA  IV. 

CAPRICHO  T  ESTELA.  —  Dichos. 

CAPRICHO. 

Señor... 

ESTELA. 

Señora... 

SBRAFlIfA. 

¿Que  nay,  Estela? 

CÉSAR. 

¿Qué  hay.  Capricho? 

ESTELA. 

Mi  señor  en  casa  ha  entrado. 

CAPRICHO. 

En  esta  puerta  hacen  fuido. 

SERAPIHA. 

Quédate;  que  pues  en  casa 
Estás,  y  eu  ella  vecino 
Al  desengaño,  yo  haré... 
Mas  ya  entra. 

[Retiranse  las  dos.) 


iObhadoimpfo' 
.te  cosura  on  insUnte 
las  6  menos? 


r. 


E8GEIIA  T. 

ROBERTO.  —  CESAR ,   CAPRICHO. 

BORERTO. 

Lodovico... 

CÉSAR. 

Señor... 

ROBERTO. 

El  Duque  me  manda 
Que  á  paiado  vais  conmigo. 


Vamos;  <nie  eo  nada,  Roberto, 
A  su  obediencia  resisto. 

lORERTO. 

Asi  se  lo  he  dicho  90. 
Venid. 

CÉSAR.  (Ap.) 

¿Quién  volver  ha  visto. 
Tan  al  tin  ya  de  su  pena. 
Su  pena  Un  al  principio? 

(Yame  Roberiop  César,) 

E8GE1IA  VI. 

SERAFINA.  —  CAPRICHO. 

SERAPIHA. 

Capricho... 

CAPRICHO.  (Ap.) 

¿Si  acaso  oyó 
Lo  que  della  mi  voz  dijo, 
Y  quiere  matarme  á  palos? 

SERAFINA. 

Oye,  escucha. 

CAPRICHO. 


¿Qué  mandas 


(Ap.  Ello  es  preciso.) 
las? 


SERAFUIA. 


Di  á  tu  señor 
(}ne  si  fuere  mi  hado  esquivo 
Tan  cruel  que  no  le  vuelva 
A  aquesta  prisioo ,  le  pido 
Que  de  otra  cualquiera  haga. 
Pues  que  no  hay  guardas  que  al  raido 
No  se  adormezcan  del  oro, 
CAp,  Turbada,  apenas  respiro.) 


uuigencia  [j^,  :Huaa  nablo! 

De  salir  (Ap.  \  Morul  animo !  j 

Esta  noche;  que  yo  haré 

Que  del  jardib  el  postigo 

Esté  abierto.  Porque  no 

Descanso,  aliento,  ni  vivo, 

Hasta  saber  sus  sucesos , 

Y  basu  que  él  sepa  los  míos.   (Yase.) 

ESCENA  VIL 

CAPRICHO. 

Yo  se  lo  diré,  y  á  ese 

Efecto  solo  le  sigo. 

Cuando  de  mucha  mejor 

Gana  torciera  el  camioo 

Hacia  Argel  que  hacia  palacio; 

Pues  lo  mismo  era  cautivo 

Ser  de  un  renegado  *  que 

De  un  amo  enamoradizo. 

~Pero  ahora  que  me  acuerdo. 

Mucho  del  reloj  me  olvido : 

Mas  há  de  nna  hora  que  no 

Le  doy  cuerda.  ¡  Jesucristo !  (Se  la  da,) 

¡Y  qué  della  que  le  he  dado! 
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No  se  pararé  en  oiU  siglos 
Desia  tez.  Mas  ¿cómo  es  esto? 
Paróse  adrede  al  oirlo. 
—  Quebrado  eaU.  ¡Vive  Dios! 
¡Ob  mal  hubiese  arllticio, 
Que  DO  basia  ser  de  brouce. 
Para  parecer  de  fidrio  * ! 
Malo  si  le  andan,  y  mato 
SI  no.  Pero  ¿qué  rae  aflijo 
De  verle  quebrado,  pues. 
Con  sus  tulipanes  luisnios 

Y  sus  diamaiiles,  se  queda 
Rico  siempre?  que  es  indicio 
Que  me  da  a  entender  que  todos 
Loa  que  quiebran,  quedan  ricos. 

Salón  del  palacio. 

ESCENA  VIU. 

EL  DUQUE ,  CESAR,  CARLOS, 
ROBERTO. 

CtSAR. 

Kd  tres  delitos  culpado . 
Bien  que  en  todos  tres  leal , 
Teniendo  por  tribunal 
El  aoe  tute  por  sagrado , 
Dichoso  boj  y  desdichado 
El  labio  á  tos  pies  aplico  : 
Dichoso,  cuando  publico 
Como  César,  tu  ftivor ; 

Y  desdichado,  seftor, 
Coaiido,  como  Ludorioo, 
Tu  enojo  temo;  y  asi. 
Como  ambos  te  pido  que 
Creas ,  si  el  nombre  callé 

Y  ai  la  patria  flngi , 
Que  fui  porque  pretendí 
Que  de  mi  muerte  el  conecto 
Al  Conde  llegara ,  á  efeto 

De  que  libre  de  sus  daños , 
Pudieran  hoy  dos  engaños 
Salvarse,  en  fe  de  un  respeto. 

OCQDC. 

Alxi  del  suelo,  y  no  creas 
Que  mi  enojo  significo 
Porque  seas  Ludo  vico , 
O  porque  César  no  seas. 

Y  para  que  hasta  aqui  veas 
Que  vo  satisreclio  quedo , 
La  lii>ertad  te  concedo ; 
Mas  considera  que  sabio 
Puedo  perdonar  tu  agravio ; 
Pero  el  del  Conde  no  puedo. 

Y  asi,  hasta  saber  cuál  fué 
La  causa  que  al  Conde  obliga 
A  que  te  busque  y  te  siga... 

CáSAK. 

Yo ,  señor,  te  la  diré 
En  confianza  de  que 
No  es  mi  delito  traidor. 
Piensa  el  mas  noble  y  mejor. 
Que  ese  es. 

DVQOE. 

Ya  lo  solicito, 

Y  DO  bailo  noble  delito. 

CÉSAB. 

Pues  ¿qué  mas  noble  que  amor  ? 

DCQVE. 

Amor  que  á  su  dueño  ofende , 
Pequeño  delito  no  es, 
Ni  noble ,  ni  mejor,  pues 
Casi  ser  traidor  pretende. 

CÉSAR. 

Si  ser  primero  se  atiende 
«  Pan  nc  parecer  de  vidrio. 


BASTA  CALLAR. 

MI  empeño  que  no  su  empeño. 
Aun  delito  no  es  pequeño  ; 
Que  no  he  de  amar  dama  yo 
Con  lianzas  de  que  no 
Ha  de  agradar  a  mi  dueño. 

DUQUE. 

Y  aqui  y  alU ,  ¿con  qué ,  di , 
Salvas  reñir,  poco  fiel? 

CÉSAR. 

Con  (¡ue  aqui  me  embistió  él , 

Y  allá  no  le  conoci. 

DOQOB. 

Aunque  todo  eso  sea  asi, 
Por  él  y  por  mi  es  razón 
Que  alguna  satisfacción 
Le  dé  :  mientras  no  le  escriba 

Y  su  respuesta  reciba. 
Habrás  de  estar  en  prisión. 

CÉSAR. 

Mil  veces  beso  tus  pies, 

Y  obediente  me  hallarás 
Tanto  fii  ella ,  qut*  jamas 
Della  salga.  Vadnos,  pues 
Gusto  esto  del  Duque  es, 
Roberto  :  vuelva  á  la  esfera 
Donde  viva  ó  donde  muera 
Venturosa  mi  fortuna , 

Sin  ver  cielo ,  sol  ni  Inna , 
Mas  que  el  que  allí  entrare. 

DCQtE. 

Espera; 
Que  aunque  yo  cumplir  espero 
Con  el  Conde ,  no  ha  de  ser 
De  modo  que  parecer 
Pueda  que  entre|(arte  quiero. 
Como  Ludovico  infiero 
Le  enojaste  ,  al  tiempo  que 
Como  César  te  amparé ; 

Y  asi ,  tal  prisión  te  aplico , 
Que  esté  preso  Ludovico 
Donde  César  no  lo  esté. 

?ue  si  es  justo  que  no  escasa 
u  disculpa  el  Conde  crea. 
También  es  justo  que  \ea 
Que  la  das  desde  mi  casa. 

Y  pues  de  una  en  otra  pasa 
Mi  atención  á  que  igualmente 
Para  todos  sea  decente , 

Es  bien ,  viniendo  á  partido , 

Sne  estés  como  detenido ; 
as  no  como  delincuente. 

Y  asi,  á  casa  no  has  de  ir 
Preso  del  Gobernador, 
Que  es  cárcel.-—  Carlos... 

CÁELOS. 

í  Señor. 

I  DUQVE. 

En  tu  casa  ha  de  vivir 
César  ,  tú  le  has  de  asistir. 

CÉSAR. 

No  es  prisión  menos  cruel. 

CARLOS. 

i  Criado  soy  y  amigo  fiel. 

'  DUQUE. 

;  Pues  mira  que  te  le  entrego... 

ÍAp.  á  él.  Para  saber  de  ti  luego 
«o  que  tú  supieres  del.) 
I  cArlos.  (Áp.  al  Duque.) 

I  ¿Puedes  obligarme  á  mas, 
Señor,  que  á  decirle  yo 
I  Lo  que  el  me  dijere? 

'  DUQUE. 

No. 

CARLOS. 

Pues  sin  faltarle  á  él  jamas, 
t  Cómo  te  sirvo  verás. 
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MH>UB. 

Venid,  Roberto;  que  quiero 

Que  vos  la  carta  que  espero 
i  Enviar  al  Conde,  escribáis. 
I         (Vatue  el  Duque  y  Carlos,) 

I  ROBERTO.  (Ap.) 

I  ^Dónde ,  pensamiento,  vais 
I  Buscando  el  dolor?  Primero 
;  En  mi  calle  el  ruido  vi. 
Triste  á  Serafina  hallé, 
I  A  Nise  encerró,  que  filé 
I  Trance  ahora  de  amor  oÍ... 
I  Mas  esto  no  es  para  aqui.        (Vau.) 

I  E8GENAIX. 

CAPRICHO.— CESAR. 

CAPRICHO. 

'  ¿De  qué,  señor,  te  has  quedado 
i  Tan  suspenso  y  tan  helado? 

Vuelve  en  ti,  no  estés  mortal; 

Que  no  has  negociado  mal. 
!  A  peor  lo  tenia  yo  echado. 

i  CÉSAR. 

I  ¿Qué  peor,  si  cikndo  ¡  ay  cielos! 
Volver,  Capricho,  esperaba 
Donde  tan  vecino  estaba 
El  fin  de  mis  desconsuelos. 
Me  apartan  del  ? 

CAPRICBO. 

Tus  desvelos 
Con  una  nueva  pudiera 
Yo  enmendarlos ,  si  quisiera. 

CÉSAR. 

Pues  ¿por  qué  no  has  de  querer? 

CAPRICHO. 

Porque  en  llegando  á  saber 
Que  Serafina  te  espera 
Para  hablarte ,  luego  habrá 

?uien ,  aunque  llegues  á  vella, 
e  embarace  hablar  coa  ella ; 
Y  asi  juzgo  que  será 
Mejor  callarlo. 

CÉSAR. 

¿Quién  ya 
Me  podrá  embarazar,  viendo 

8ue  ausente  el  Conde,  escribiendo 
on  Roberto  el  Duque  queda , 
>  Yo  en  prisión  que  saUr  pueda , 
I  Y  ya  el  dia  anocheciendo? 

'  CAPItlCHO. 

I  El  diablo,  señor,  que  ha  dado 
En  que  ni  has  de  ver  ni  hablar 
Esu  dama,  sin  llegar 

i  Nunca  aquel  caso  apretado 

i  De  fino  y  enamorado. 

CÉSAR. 

Hoy  no  es  posible. 

ESCENA  X. 

CARLOS.- CESAR,  CAPRICHO 

CARLOS. 

¿No  iremos, 
César,  á  casa ,  pues  vemos 
Que  anochece  ya? 

C^AR. 

Aunque  hoy 
I  Vuestro  prisionero  soy. 
Os  suplican  mis  extremos 
I  Deis  licencia  de  no  ir 
I  A  recogerme  tan  presto. 
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CARLOS. 

Siempre  ii  serviros  dispuesto 
Estoy. 

CiSAB. 

Sabréis... 

CARLOS. 

Sio  oir 
Lo  qne  me  queréis  decir, 
Podéis  iros  y  volver 
Guando  quisiéredes. 

CÉSAR. 
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Me  importa.. 


Ver 


oírlos. 

No  prosigáis. 
Id  y  00  me  lo  digáis; 
Que  DO  lo  quiero  saber. 

CJÍSAR. 

¿Es  baberos  dissusudo 
Que  Un  presto  la  licencia?... 

CARLOS. 

No ,  sino  que  mi  advertencia 
Con  el  secreto  pasado 
Vivió  con  mucho  cuidado 
De  que  otro  ninguno  no 
Le  supiera ;  y  pues  ya  vi6 
Rou  al  silencio  la  llave , 
Secreto  que  otro  le  sabe , 
No  quiero  saberle  yo. 

CÉSAR. 

Habéis  de  oir. 

CARLOS. 

No  he  de  oir. 

CÉSAR. 

¿Qué  riesgo  en  vos  puede  haber? 

CARLOS. 

Lo  que  no  lleeue  á  saber, 
No  lo  llegaré  á  decir ; 

Y  asi,  bien  os  podéis  ir. 

Y  advertid  que  entre  mi  v  vos , 
Siendo  quien  somos  los  dos. 
Corre  peligro  un  secreto; 

Y  pues  nole  fia  el  discreto, 

No  me  le  fiéis.  Adiós.  ( Vase, 

CÉSAR. 

¿Qué  enigma  este  puede  ser? 

CAPRICHO. 

Margariulodirá, 
Que  hacia  aquí  viene. 

CÉSAR. 

¿Qué  va 
Que  te  estorba  el  ir  á  ver 
A  Serafina? 

ESCENA  n. 

MARGARITA,  FLORA.— CESAR , 
CAPRICHO. 


A  saber 
Del  Duque  al  cuarto  venia , 
Ludovico,  lo  que  había 
Dispuesto  en  resolución 
De  aquella  satisfacción , 
Que  al  Conde  dar  pretendía ; 
Y  habiéndds  á  tos  hallado , 
Vos  me  lo  diréis.  ¿  Qué  ha  habido? 

CÉSAR. 

Que  habiendo,  sefiora,  oido 
Las  disculpas  que  le  he  dado 
Por  haberme  4ntes  llamado 
Ludovico ,  su  atención 
Dispone  que  boy  en  prisión 


Esté,  hasta  que  ál  Conde  escriba. 

Y  pues  que  mi  vida  estriba 
En  una  satisfacción 

Que  espero ,  y  vos  de  mi  vida 
Sois  dueño,  sin  que  creáis 
Que  taé  no  ir  donde  mandáis 
Acción  desagradecida , 
Os  suplico  que  no  impida 
Ser  el  Conde  la  ocasión 
Lograr  la  satisfacción 

?ue  cerca  mis  ansias  ven. 
perdonad ;  que  no  bien 
Fuera  estoy  de  la  prisión. 

{Vase  con  Capricho.) 

ESCENA  XU. 

MARGARITA,  FLORA. 

■ARGARITA. 

Bien  se  ve  cuan  bien  hallado 
En  ella  ¡  ay  cielos  !  está  ; 

Y  aunque  es  verdad  que  en  mí  ya 
Murió  aquel  necio  cuidado , 
Que  tantos  días  callado, 

A  ti  sola  te  fié; 
Hoy  con  todo  eso ,  porqué 
Nunca  se  pueda  alabar 
Que  me  dejó  con  pesar ; 
Aunque  preso  en  casa  esté 
De  Serafina,  he  de  hacer 
De  suerte  que  dentro  della 
No  pueda  hablarla  ni  vella. 

FLORA. 

Eso,  ¿cómo  puede  ser  ? 

MARGARITA. 

Veo  conmigo;  que  has  de  ver 
Lo  que  he  llegado  á  pensar. 

PLORA. 

SI  no  te  has  de  declarar, 
¿Por  qué  quieres  impedir?... 

■ARGARITA. 

Porque  no  quiero  sentir, 
Flora ;  pues  basu  callar. 
{Vanse,) 


Jardín  de  casa  de  Roberto. 

ESCENA  Xm. 

SERAFINA,  ESTELA. 

SERAFIHA. 

¿Dgistela  á  aquesa  fiera, 
A  esa  enemiga  que  esté 
Escondida  entre  esas  ramas 
Como  áspid  desle  verjel. 
Hasta  llamaria  yo? 

ESTELA. 

SI, 
Señora :  haciendo  cancel 
Los  cuadros  de  aquella  murta , 
Retirada  la  dejé  * 
Diciendo  que  tú  la  llamas « 
Sin  decirla  para  qué. 

SERAnNA. 

¿Y  parécete  i  ay  de  mi  * 
Que  pudiéramos  saber 
Qué  cuarto  en  la  torre  tenga 
Ludovico  ? 

ESTELA. 

No  lo  sé , 
Porque  solo  sé ,  señora , 

?ue  acaba  de  anochecer, 
ni  al  cuarto  ni  al  jardín 
Vienen  mi  señor  ni  éK 


SERAFINA. 

¿Qué  resolución  habrá 
I  Tomado  el  Duque? 

'  ESTELA. 

Oye. 

SERAHMA. 

¿Qoées? 

I  ESTELA. 

¡  Que  han  hecho  á  la  puerta  mido. 

SERAflNA. 

A  abrirle  volando  ve ; 
Pero  asegúrale.  Esleía , 
Antes  que  le  abras  —  Cruel 

(Vate  Ettela,) 
Fortuna  mia,  ya  es  hora 
De  dejarte  ;  ay  de  mí !  ver 
Siquiera  un  rato  apacible  : 
Permite  piadosa  que 
Solo  le  dé  esta  discolpa, 

Y  dame  muerte  después. 

ESCENA  XIV. 

ESTELA,  CESAR,  CAPRICHO. 
—SERAFINA. 

ESTELA. 

Entra ;  que  esperando  está 
Mi  señora. 

CAPRICHO. 

Desta  vez 
La  maraña  se  acabó. 
Pues  ya  la  llegas  á  ver 
Sin  que  nadie  te  lo  impida. 

SERAFINA. 

¿Ludovico?... 

cASAR. 

No  me  des. 
Con  el  pesar  del  dudar 
Sí  es  otro,  aguado  el  placer. 
Yo  soy. 

SERAFINA. 

Pues  atento  escucha ; 
Que  si  puedo  no  ha  de  haber 
Cosa  hoy  que  hablar  me  estorbe; 

Y  así ,  antes  de  saber 
Qué  te  pasó  con  el  Duque , 
NI  cómo,  cuándo  ó  por  qué 
Pudiste  venir  aquí , 

Has  de  oírme. 

CéSAR. 

Empíe7Ji  pues. 

CAPRICHO. 

¡Gracias  á  Dios  que  llegó 
La  hora  de  oír,  hablar  y  ver  * 

SERAFINA. 

Ya ,  Ludovico,  ya  sabes 
Quién  soy,  y  sabes  también 

gue ,  siendo  quien  soy,  fiada 
n  la  palabra  y  la  fe 
De  amante  esposo,  á  pesar 
De  mi  primero  desden. 
Siendo  quien  soy  le  admití, 
Y  siendo  quien  soy  te  amé. 

ESCENA  XV. 

RORERTO.  —  Dichos. 

RORERTO.  (Dentro,) 
4Cómo  no  hay  aquí  una  luz? 

ESTELA. 

¡Mi  señor!... 

CAPRICHO. 

;  Qué  uo  haya  ley 
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De  qoe  lot  padres  do  le&fftn 
Siempre  en  su  casa  qoe  Hacer! 

MTKLá. 

Qáota  aquí  viene. 

CASAK. 

\  Qae  hubiese 
De  llegar  ahora  k  romper 
El  hilo  de  tu  discurso ! 

CAVIUCHO. 

Mi  reloj  debe  de  ser» 
Que  también  ha  roto  el  hilo 
Be  los  suyos. 

CÉUH, 

¿Qué  he  de  hacer? 

SBUFIIU. 

Retirarle  entre  esos  cuadros; 

§ue  no  ha  de  verte ,  porqué 
1  se  recogeri  luego ; 
Y  yo.  como  aqui  te  estés, 
Venaré  i  proseguir. 

CÉSAl. 

Fortuna, 
Acaba  ya  de  ima  tes* 

ItTEU. 

Escóndete  umbieo  t6. 
GAraicio. 
Ya  me  escondo  yo  también. 
(EscáiUleute  ladci^y  tale  Robertü,) 


8enfio8.< 


BOMEITO. 
SllArtHA. 

8efi<^. 


Bounm). 
{Cómo 
Sola  y  á  obscnrasT 

SSEAriZCA. 

Bajé 
A  divertirme  (Ap,  ¡  Ay  de  mi!) 
Poco  intes  de  anochecer, 
A  este  Jardín ;  y  no  habiendo 
De  durar  oms  tiempo  en  él 
Que  hasu  refrescar  la  noche. 
No  pedi  luces ,  porqué 
Me  iba  retirando.— Vamos , 
Estela. 

BOBERTO. 

Excusado  es ; 
Que  has  de  ir  conmigo  &  palacio. 

SEBAFIflA. 

¿A  palacio  4  esta  hora?  ¿A  qué? 

CAPmcBO.  (Ap,) 
Si  él  se  la  llevase  ahora, 
;  Bien  quedábamos ,  par  diex! 

BOBKBTO. 

De  aquel  disgusto  en  qne  hoy 
Te  hallaste  acaso  (Ap.  Cruel 
Discurso,  no  me  atormentes). 
Ha  resultado  prender 
K  Ludovico ;  y  queriendo 
El  Duque  satisfacer 
Al  Conde ,  roe  mandó  4  mi 
Que  de  su  prisión  le  dé 
Cuenta.  Est4odole  escribiendo, 
Entró  un  recado  de  que 
Un  forastero  queria 
Ver  al  Duque,  vera  él. 
Ketiréronse  al  jardín 
Para  hablar  :  con  que  dejé 
Pendiente  de  su  secreto 
La  nota  de  mi  papel. 
Margarita,  que  no  ignora 
Nada  desto,  como  ve 
Por  una  parte  que  ella 


BASTA  CALLAR. 

Quien  le  dió  la  vida  fué 
A  Ludovico;  y  por  otra 
Que  el  Conde  su  esposo  es; 
Embarazada  en  sus  dudas , 
Me  llamó  para  saber 
Qué  se  trataba;  y  en  fin , 
Paró  su  discurso  en  que 
Sus  damas,  viéndola  triste. 
Quieren  un  festejo  hacer 
De  música  aquesta  noche. 
Ella  conmigo  cortés , 
Dice  que  sin  ti  no  quiere 
Lograrlo;  que  siempre  fué 
Carifioso  en  otra  edad 
El  amor  de  la  niñez. 
Que  te  lleve  allá  me  manda ; 

Y  asi ,  por  tu  vida ,  ven 
Conmigo. 

SEBAFINA. 

Yo  estoy ,  sefior. 
No  buena. 

ROBERTO. 

Aunque  no  lo  estés , 
No  es  justo  que  este  bvor 
Se  pague  con  un  desden. — 
Manda,  Estela,  prevenir 
Unas  hachas. 

SBBAPUIA. 

Mhra  qne... 

ROBERTO. 

No  he  de  admitirte  disculpa 
Alguna,  aunque  mas  me  des. 

SKBAniU. 

rij9.  Peor  será  ponerle  ¡ay  triste  I 
En  sospecha.)  Vamos  pues. 

BOBBBTO. 

:Si  supieras  cuánto  gusto 
Me  haces !  Que  no  fuera  bien 
No  admitir  de  Margarita 
La  fineu. 

SBBAnilA. 

(Eíb  vox  baja,  al  paUr  juntad  Céaar,'^ 

¡Cielos!  ¿quién 
Embarazó  que  dijese 
Verdades  una  mujer? 
( Yatue  Roberto^  Serafina  y  látela.) 

ESCENA  XVI. 

CESAR,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

Ni  ¿quién  embarazó  ¡  cielos ! 

A  un  desdichado  saber 

LiO  que  muerte  le  ha  de*dar? 

Y  digo  muerte ,  porqué 
A  una  vida  alimeutaaa 

Del  mal ,  le  es  veneno  el  bien; 

Y  asi ,  pudieras ,  desdicha , 
Dejarte  satisfacer  ; 

Que  pues  viví  del  pesar. 
Yo  muriera  del  placer. 

CAPRICHO. 

El  Conde  ausente ,  escribiendo 
Roberto,  el  Duque  con  él , 
Yo  en  prisión  de  que  salir, 
La  nocne  cerrada  :  ¿  quién 
'Podrá  enkbarazarme  hoy? 

C¿SAB. 

¡Que  ahora  de  burlas  estés ! 

CAPBICRO. 

Pues  ¿quién  no  se  ha  de  reir 
De  verse  en  este  verjel 
Sin  satisfacción ,  sin  dama , 
Luz  ni  criada ,  ni  saber 
Por  dónde  salir  ni  entrar? 
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CÉSAB. 

Por  aquesta  parte  ven  : 
Quizá  bailaremos  la  puerta. 

CAPBICBO. 

El  paso,  sefior,  deten; 

Sue  ya  á  la  escasa  luz  veo 
e  la  luna ,  una  mujer 
Hacia  alli ,  si  no  me  engaño. 

CiSAB. 

Estela  debe  de  ser. 

ESCENA  XVn. 

NISE.  -  CESAR,  CAPRICflO. 
msB. 

(Ap.  i  Cielos !  ¿qué  querrá  de  mi 

Aquesu  tirana  hacer. 

Toda  esta  noche  mandando 

Que  aqui  espere  ?  ¡  Oh  si  coger 

Pudiese  la  puerta !  Pero, 

¡  Hombre  aqui ! )  ¿Quién  va  ?  Quién  es? 

C£SAB. 

Ludovico  soy. 

mSK. 

¿Qué  esoocbor? 
¡  Ay  de  nii  infeliz ! 

CiSAB. 

¿Deqté 


Te  espantas? 


NISB. 


i  No  he  de  espanurme. 
Si  muerto  te  llego  á  ver? 

CftAB. 

No  es  Estela.  {Ap.  d  Caprieha.  ¡  Qué  mal 
En  nombrarme ! )  [hice 

CAPBICBO. 

Antes  fué  bien ; 

?ue  el  paso  de  la  fiuiusma 
ardaba  mucho. 

MISB. 

Deten, 
Ludovico,  paso  y  voz, 

Y  no  la  muerte  me  des ; 
Que  si  de  la  tuya  ful 

La  causa ,  bum'ilde  á  tus  pies 
Te  pido  perdón. 

C<SAB. 

¿Quién  eres? 

KISB. 

Nise. 

CÉSAR. 

¿Cómo?... 

CAPBICBO. 

(Ap.  á  $u  amo.  La  voz  ten , 
Déjame  el  paso ;  que  tú 
No  haces  las  fantasmas  bien.) 
Nise,  desde  la  otra  vida. 
Sabiendo  que  presa  estés, 
Vengo  á  hacerte  una  visita; 

Y  asi... 

BISE. 

¡  Ay  triste  I 

CAPBICUO. 

Hazme  merced 
De  decirme  cómo  estás. 


¿A  eso  vienes? 


NlSB. 


CAPBICBO. 


Pues  ¿á  qué 
Quieres  que  venga  ?  que  yo 
Soy  un  muerto  muy  eotiís. 
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;«iSE. 
Si  en  castigo  del  delilo 
Mío,  roe  tienes  á  ver, 
Yo  lave  la  cnlpa.  El  Conde, 
Ofendido  del  desden 
De  roi  ama,  qae  en  la  ausencia 
Roca  incontrastable  Toé, 
Grandes  cosas  me  ofreció. 
Movida  del  interés , 
Sin  qae  lo  supiera  ella , 
Le  eché  la  escala ,  que  él 
Mismo  me  dio.  Si  de  aquí 
Resaltó  que  á  ti  le  déu 
La  muerte ,  basta  que  presa 
Desde  aquella  noche  esté , 
Sin  ver  cielo,  sol,  ni  luna. 
Vete  eu  paz;  déjame  pues. 
No  roe  añy as ,  no  me  mates.     ( Vase . ) 

CáSAR. 

Oye,  Nise,  espera,  ten; 

Que  mas  que  a  d&rte  yo  muerte , 

Vengo  á  que  vida  me  des. 

Oye,  espera,  aguarda,  escucha. 

Tras  ella  ¡cielos!  iré 

Porque  otra  vez  me  lo  diga , 

Paira  que  aliente  otra  vez.        (Vase,) 

CAPRICHO. 

V  yo,  en  tanto  que  la  asustas , 
El  postigo  buscaré. 

V  advierta  el  pió  lector, 

8ue  para  satisfacer 
na  dama  á  sa  galán , 
Verle  muerto  ha  menester 
Porque  á  los  galanes  vivos 
No  se  salisüace  bien.  ( Vase.) 


Jardín  del  palacio. 

ESCENA  XVni. 

EL  DUQUE,  EL  CONDE. 


A  esto,  como  he  dicho,  vine. 
Creyendo  que  era  tíneza 
Adorar  mía  belleza ; 
No,  señor,  porque  previne 
Ver  á  Ludo  vico  aquí. 
Un  acaso  me  empt>ñó 
Con  él ,  y  él  fué  (luien  citó 
El  iiuesto  donde  noy  le  vi. 
Volverme  determiné; 
Pero  habiendo  consultado 
Conmigo  cuan  declarado 
En  aquel  lance  quedé , 

Y  que  es  fuerza  que  sepáis 
Vos ,  señor,  que  estuve  aqui, 
A  volverme  resolví , 
Porque  de  mi  boca  oigáis 
La  razón  de  mi  venida 

Y  de  mi  empeño  también. 

Y  supuesto  que  no  es  bien , 
Aunque  me  enojó  su  ?ida. 
Conmigo  habiendo  reñido , 
Que  él  esté  preso  y  yo  no , 
A  estar  preso  también  yo 
Vengo  á  vuestros  pies  reudido. 

DDQUE. 

Casi  en  el  mismo  conecto 
Estaba  escribiéndós  yo. 
Porque  supierais  que  no 
Fui  sabidor  del  efelo 

gue  le  arrojó  á  mis  umbrales, 
igalo  el  nombre  fingido 
Con  que  siempre  me  na  servido ; 
Pues  á  imaginar  yo  iguales 
Empeños  vuestros,  cierto  era 
Que  porque  no  os  disgustara , 
Ni  mi, casa  le  amparara , 


Ni  en  roi  servicio  estuviera. 
Pero  ya  que  aqui  le  veis , 
Ved  qué  queréis  hacer. 

CONDB. 

No 
Puedo  suplicaros  yo 
Que  TOS ,  señor,  le  entreguéis. 
Ni  le  castiguéis  tampoco. 
Lo  que  os  puedo  suplicar 
Es ,  que  pues  yo  he  de  vengar 
Las  arrogancias  de  un  loco. 
Que  le  digáis  que  su  estrella 
Siga  en  otra  parte;  que 
Yo  en  ella  le  ñuscaré , 
Puesto  que  no  siendo  ella 
Vuestra  casa ,  donde  esti 
Hoy  de  mi  tan  defendido , 
Es  el  mas  digno  partido 
Para  todos ;  pues  verá 
El  mundo  que  le  libráis 
Vos  de  mi ,  y  que  sé  buscalle 
Yo  en  otra  para  roaialle. 

OUQDE. 

En  todo  buen  duelo  estáis. 
Pero  yo,  señor,  quisiera... 

{Suena  dentro  mútiea,) 
Mas  bien  por  aqui  no  vamos; 
Que  el  retiro  donde  estamos 
Para  hablar  solos ,  esfera 
Es  adonde  Margarita 
Suele  unas  noches  bajar ; 
Y  este  instrumento  es  mostrar 

?ue  ella  templar  solicita 
ristezas  suyas ,  cantando. 
Por  aqui  nos  retiremos. 

CONDE. 

Tomado  el  paso  nos  vemos , 
Pues  luz  y  gente  bajando , 
No  es  posible  que  ya  deje 
De  vernos  alguien ,  y  á  mi 
No  será  bien. 

DDQDE. 

Pues  aqui 
Retirados,  que  se  aleje 
Esperemos,  pues  no  ignora 
Mi  atención ,  que  siempre  va 
Hacia  los  estanques. 

{OcúUanse.) 

ESCENA  XOL 

MARGARITA ,  SERAFINA  .  damas 
MÚSICA.  —  Dichos  ,  oemto$. 

MABGABITA. 

Ya 

Que  canten  les  dirás ,  Flora. 

MliSICA. 

Quien  por  cobardes  respetos 
Ño  se  puede  declarar^ 
Basta  callar. 

OOQDE.  (Ap,) 

Viendo  á  Serafina  bella. 
Conmigo  aquel  tono  habló. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Sin  duda  que  le  dictó 
Aquel  asunto  mi  estrella^ 
CONDE. {Ap*) 
Orendo  esta  letra ,  eu  ella 
El  mal  que  padezco  be  oído. 

SERAFINA.  {Ap,) 
Conmigo  habló  aquel  sentido , 
Pues  que  dijo  en  sus  concetos... 

ELLOS  T  MÚSICA. 

Quien  por  cobardes  respetos 
m  se  atreve  á  declarar. 
Basta  callar. 


ESCENA 


CESAR  T  CAPRICHO,  d  im  to^,  tte 
ser  vistos  tfi;— MARGARITA,  SERA- 
FINA ,  DAMAS  Y  MÚSICA  ;  EL  DUOUK 
T  EL  CONDE ,  ocultos. 

CáSAR. 

Mira  si  por  aqui  ves 

A  Carlos ;  que  darle  quiero 

Parte  en  mis  dichas  primero* 

Y  irme  á  su  prisión  después. 

CAPftIGBO. 

¿Cómo  quieres  que  pasar 
Pueda,  si  está  Serantia 
Con  Margarita  divinad 

CiSAl. 

Pues  en  tanto  que  liay  lugar.. 

MÚSICA. 

Baita  callar. 

MARGARITA. 

Otra  vcK  y  otras  mil  digo 
Que  nada  puede  aliviar, 
Serafina ,  mi  pesar. 
Sino  tenerte  conmigo. 

SEBAFIIU. 

Si  yo,  señora ,  creyera 
Que  en  aquesto  te  servia , 
Toda  la  noche  y  el  dia 
A  tus  plantas  estuviera , 
Sin  apartarse  de  ti 
Solo  on  instante  mi  fe. 

MARGARITA. 

Mira  que  te  tomaré 
La  palabra. 

SBlUnNA. 

¿Cómo  «si? 

MARGARITA. 

Como  si  en  ti  gusto  ?eo 
De  acompañarme ,  Jamas 
De  mi  laao  faltarás ; 
Porque  lo  que  mas  deseo 
Hoy  en  mis  tristezas ,  es 
Que  tú  me  bagas  compañía , 
Pues  ella  la  pena  mía 
Sola  divierte. 

SERAFINA. 

Tus  pies 
Beso  mil  veces ,  señora ; 
Mas  ¿cómo  puedo  fallar 
Yo  á  mi  padre?  {Ap.  \  Qué  pesar !  > 

MARGARITA. 

El  por  mi  hará  (¿quién  lo  ignora?  ) 

La  fineza  de  quedarse 

Algunos  dias  sin  ti. 

Aquesto  has  de  hacer  por  mi. 

SERAFINA.  {Ap,) 

:0b  cielos!  ¿si  á  declararse , 
Viendo  en  ella  tanto  agrado, 
Mi  desdicha  se  atreviera?... 
Mas  ¿qué  duda?  mas  ¿qué  espera 
Siempre  mudo  mi  cuidado? 

Suiza  por  aqui  podré 
arle  la  satisfacción , 
Pues  no  logro  otra  ocasión ; 

Y  cuando  lo  yerre ,  en  fe 
De  que  lo  acierto ,  disculpa 
Me  queda. 

MARGARrrA. 

¿Tanto  conmigo 
Suspensa  lo  que  le  digo 
Te  na  dejado? 

SERAFINA. 

Si  una  culpa 
Me  atreviera  á  declarar. 
Viendo  tanto  agrado  eu  U... 
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BASTA  CALLAR. 


«▲■CAIITA. 

de  dodarioTDi. 


egado  i  escocbar... 

LLA  T  BIJSICA. 

bardet  re$peto$ 
declarar^ 

SCBAmiA. 

e ,  señora , 
le  mi  temor 
ida  j  booor 
píes  abora. 

.RGAaiTA.  {Ap,) 

aumigo  lucha : 
cirme? 
tnAFiiu. 

Mas¿cnié 
ba  eres  se  te  T 

■AR6A1IITA. 

le. 

SEmAFIÜA. 

Pues  escacha. 
CnilDE.  {Ap.) 
mi  temor. 
DOQOE.  (Ap.) 
>r  atento. 

.  (Ap.  á  Capricho.) 
i  pensamiento? 
:ho.  (Ap,  á  César,) 
mejor. 

COIIDB.  {Ap,) 
•IHIOB.   {Ap,) 

o... 
cásAi.  (Ap.) 

Rigor... 

U)S  TBCS. 

estos  secretos? 

«tSICA. 

obardet  reipetos , 
e  á  deciarar, 
r. 

seaAFRU. 

lABCABrrA.  {Ap,) 
Bien  temi. 

SElAmiA. 

Duque... 

■ARGAKITA.   {Ap,) 

Ya  hice  mal. 

SCIAFIIU. 

icer... 

MABGABITA.  {Ap.) 

¡Qué  temor! 

SKBAFINA. 

ide... 

■ABCABITA.  (Ap.) 

{ Qué  peAr ! 

StSAriNA. 

so... 

■AlGABrrA. 

Ta  lo  sé. 
i  lo  demás. 

SIR  APIRA. 

oé  de  oua  dama , 
n  yo  tofe  smtsud. 


¿Gonóeesla? 


MARGARITA. 
SERAFINA. 

Como  á  mi. 

MARGARITA. 


Pienso  que  dices  verdad. 

SERAFINA. 

El  conde  de  Mompeller... 
CONDE.  {Ap.) 
Ella  á  declararle  va 
Mi  amor. 

SERAFINA. 

Perdona ,  si  celos 
Te  doy. 

MARGARITA. 

No  hay  que  perdonar, 
SeraOna ;  que  aun  no  sabes 
Bien  los  celos  que  me  das. 

SERAFINA. 

Hizo  que  fílese  su  amor 
Todo  guerra ,  nada  paz , 
Hasu  ponerle  ¡  ay  de  mi ! 
En  el  riesgo  que  hoy  está. 
Por  lo  que  á  esta  amiga  debo , 
Te  quisiera  suplicar 
Intercedas  con  el  [)uque , 
Señora ,  en  su  libertad , 
Pues  un  delito  de  amor 
Siempre  es  de  perdun  capaz. 

C¿8AR.  {Ap.) 
¡Cielos !  i  que  escuche  este  ruego 
Tanto  en  mi  ausencia  eücaz , 
Sobre  la  satisfacción 
De  Nise? 

DOQUB.  {Ap.) 

¿Qué  hay  que  esperar, 
Oyendo  este  desengaño? 

MARGARITA.  {Ap.) 

No  pudo  llegar  ¿  mas 
Mi  dolor.  Pero  ¿  qué  digo? 
No  es  sino  felicidad 
Poder  hacer  del  dolor 
Granjeria ,  si  á  mirar 
Llego  que  el  hacer  un  bien 
Es  el  despique  de  un  mal. 
Aqui  pues  de  mi  valor. 

SERAFINA. 

¿Qué  dices  ? 

MARGARITA. 

Que  en  ruego  tal 
Yo  intercederé  por  él , 
Si  tu  intercesión  no  es  mas; 
Que  también  á  mi  me  toca  , 
Por  el  empeño  que  ya 
Tengo  en  su  vida ,  pues  fui 
Quien  hallándole  mortal , 
Le  reparó  y  le  albergó ; 
Y  la  vida  que  le  da 
Mi  piedad ,  no  querrá  el  Conde 
Quitársela. 

CONDE. 

Claro  está. 

SERAFINA. 

¿Quién  respondió  alli  ? 

DUQUE.  {Ap,  al  Conde.) 

¿Qué  habéis 
Hecho? 

CONDE. 

Déjeme  llevar 
Del  afecto. 

MARGARITA. 

¿  Quién  aqui 
A  tales  horas  está  ? 

{Sale  el  Duque.) 


f77 

'  DUQUE. 

I  Yo  soy :  tu  música  oyendo , 
Sali  á  este  jardín. 

I  MARGARITA. 

¿Quién  mus  ? 
Que  no  era  tu  voz  aquella. 
{Sale  el  Conde.) 

CONDE. 

Suieu  no  ocultándose  va  , 
umilde  á  vuestros  pies  llega , 
Traidoramente  leal. 
El  conde  de  Mompeller 
Soy,  que  pudiendo  escuchar  ' 
Que  díisteis  á  Ludovico 
Vos  la  vida ,  hiciera  mal 
En  solicitar  la  muerte 
De  vida  que  vos  le  dais. 
De  nuestra  composición 
No  era  fácil  de  ajustar 
El  duelo;  pero  llegando 
Rendida  mi  voluntad 
A  saber  que  á  cuenta  vuestra 
Corre  su  felicidad , 
Desde  luego  le  perdono. 

DUQUE. 

Yo  he  d«  añadir  otra  mas 

A  aquesa  fineza ,  Conde. 

(Ap.  Amor,  Que  en  mi  pecho  estás 

Siempre  oculto,  haz  del  dolor 

Noble  Uberalidad.) 

¡Hola ! 

E8GENA  XXI. 

ROBERTO,  CARLOS.  —  EL  DUQUE, 
EL  CONDE,  MARGARITA,  SERA- 
FINA, DAMAS,  Müsicos;  CESAR  Y 
CkPMCHO,  retirados. 

CÁELOS. 

¿Qué  mandas? 

RORERTO. 

¿Qué  quieres? 

DUQUE. 

Id  vos,  Carlos,  y  llamad 
A  Ludovico,  pues  vos 
Sabéis  del. 

CARLOS.  {Bí^o  para  si,  al  retirarse.) 
¿Dónde  esUrá? 
CÉSAR.  {Saliéndole  al  encuentro,) 
Aqqi;  que  buscándós,  Carlos , 
Vine ,  para  asegurar 
Que  no  he  roto  la  prisión. 

CJlRLOS. 

{Volviendo  con  César  y  Capricho.) 
Aqui  Ludovico  está. 

cteAR. 
Cobarde  llego  á  tus  píes. 

DUQUE. 

Antes  que  á  los  mios,  llegad 
A  los  piés  del  Conde. 

CONDE. 

En  ellos 
Confirmada  halláis  la  paz. 
Porque  es  justo  que  logréis 
Vida  que  mi  dueño  os  da. 

DUQUE. 

Mi  fineza  sigue  ahora.— 
Roberto... 

ROBERTO. 

Señor. 

DUQUE. 

Mandad 
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Qoe  Serafina  la  mano 
Le  dé. 

ROBERTO. 

Si  TOS  lo  mandáis, 
Dicha  es  de  todos. 

SERAFINA.   {Ap.) 

i  Ay  triste! 

?ue  satisfecho  Ro  está; 
si  replica,  es  forzoso 
En  esta  publicidad 
Decir  la  traición  del  Conde. 

CiSAR. 

Las  plantas,  sefior,  me  dad, 
Y  tú  la  mano. 

SERAFINA.  {Ap,  á  él) 

Poes¿cómo, 
Slnoirme,meladas? 
Más  que  mi  dicha  el  honor 
Estimo. 
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CiSAR. 

No  digas  mas; 


Que  si  como  amante  pude 
Y  debi  desconfiar , 
Como  marido,  ni  debo 
Ni  puedo ;  pues  claro  está 

8ue  en  siendo  propria  mujer, 
o  hay  satisfacción  que  dar. 
Basta  callar. 

ODQDE. 

Vos ,  Conde ,  dad  á  mi  hermana 
La  mano. 

CONDE. 

Con  dicha  tal , 
Felice  soy. 

MARGARrrA. 

Y  yo  08  pago 
La  vida,  sefior,  que  dais 
ALudovico,  con  ella. 
{Ap,  Porque  se  llegue  á  mostrar 


Que  en  mujeres  como  jo. 
Si  no  está  en  su  mano  amar, 
Basta  callar.) 

CAPRICIO. 

Pues  acabemos,  y  sea, 
Puesto  que  cada  uno  esiá 
Con  su  afecto  bien  hallado, 

Y  yo  con  mi  reloj  mal, 
De^jando  al  mundo  eoseñanu, 
Que  siendo  preciso  amar... 

TODOS,  CONUntelGL 

Quien  par  cobardes  respelM 
No  ge  atreve  á  deelarer. 
Basta  callar. 

CAPRICHO. 

Y  ya  que  no  merecemos 
Aplausos,  sin  murmurar... 


Basta  callar. 


TODOS. 
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AS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 


principe  ée  BUiniano, 
riñcipe  de  (Muelo. 
)  URSINO»  ^a/an. 

lian. 
,  viejo. 

HéjO. 


PERSONAS. 

PkTkCOfi^  gracioso. 
LIDORO,  criado. 
LISARDA,. dama. 
SERAFINA,  (toma. 
LAURA,  dama. 
MSE,  criada. 


CLORl,  criada. 
FLORA,  criada. 
MÚSICOS. 
Damas. 
Caballkbos. 
Soldados.—  Gbrtb. 


La  acción  pasa  en  los  estados  de  Milán ,  Orbitelo  y  Ursino. 


\DA  PRDIERA. 


1.— Sala  en  casa  de  Federico. 

NA  PBIMERA. 

slSE,  con  mantos;  PATA- 
vestido  de  camino. 

USABDA. 

le  la  señor? 

rATACOIf. 

I  bora  se  irá. 

USABDA. 

» dónde  va? 

PATACÓN. 

^sgara  el  temor 

lo  dijera , 
e  prometo  9 
irdar  secreto , 

de  manera 
1  siempre  altifa , 
mieooo,  j  no  en  fano, 
esa  blanca  mano, 
|ue  es,  roe  derriba 
ladas  siquiera, 
ierayo 
e  86  vaya  ó  no. 

iJURDA. 

eoda  primera , 
hoy  quejosa  vivo , 
iencia  previene? 

PATACÓN. 

tos  de  hacer,  si  tiene 

bulaüvo? 

i  fólar  parado. 

RISC. 

!ra  boeuo. 

PATACÓN. 

ñas  se  le  condeno , 

^  inclinado , 
nie  por  ver, 
oira  tierra  pasa . 
era  de  su  casa. 

fiise. 
ira  mujer. 

PATACO!. 

^  U  le  pregunto , 
^  que  es  en  vano 
ni  canto  Uano 
el  contrapunto. 

msc. 
luédlgo? 

USABDA. 

Dejad 


Los  dos  tan  necia  porGa 
Como  veros  cada  día 
Opuestos ,  que  es  necedad 
Insufrible;  y  dime  ¡ay  cielo! 
¿  Dónde  Federico  está 
Ahora? 

PATACOÜ. 

Mientras  que  va 
Disponiendo  mi  desvelo 
Maletas  y  postas ,  él 
Salió;  no  sé  dónde  ha  ido. 

LISABDA. 

Pues  ya  que  á  verle  he  venido 

Donde  mi  pena  cruel , 

Si  alguu  alivio  me  deja 

A  vista  de  olvido  tanto. 

Sin  que  yo  sepa  qué  es  llanto. 

Llegue  él  á  saber  qué  es  queja , 

Búscale ,  y  dile  que  aquí 

Estoy. 

PATACÓN. 

Yo  le  buscaré ; 
Bien  que  dónde  está  no  sé. 
Mas  Fabio,  que  viene  alli ,' 
Quizá  lo  dirá. 

USABDA. 

Aunque  Fabio 
No  importara  que  me  viera , 

Y  vengar  en  él  pudiera 
Con  un  agravio  otro  agravio ; 
Con  todo ,  en  la  galería 

Que  cae  sobre  el  Po,  le  espero 
Retirada ;  que  no  quiero 
Dar  á  la  desdicha  mia 
Otro  testigo. 

PATACÓN. 

Detente. 

USABDA. 

¿Por  qué? 

PATACÓN. 

Porque  en  esta  parte 
Esconderte  hoy  ó  taparte , 
Tiene  un  grande  inconveniente. 

LISABDA. 

¿Y  qué  es? 

PATACÓN. 

Que  algún  entendido , 
Que  está  de  puntillas  puesto , 
No  murmure  que  entra  presto 
Lo  tapado  y  lo  escondido, 

Y  antes  de  ver  en  nué  para , 
Diga ,  de  si  satisfecoo , 

Que  este  paso  está  ya  hecho. 

USABDA. 

En  que  entra  Fabio  repara, 

Y  no  quiero  que  me  vea. 

NISE. 

Tápate  y  vente  á  esconder... 


—Y  tú  puedes  responder 
(Pues  que  yo  no  sé  quién  sea) 
Que  si  tapada  y  cubierta 
Es  Tácil  haga  otro  tanto , 

?ue  yo  le  daré  este  manto , 
aquí  se  queda  esta  puerta. 
{Escóndense.) 

ESCENA   II. 

FABIO.—  PATACÓN;  LISARDA  v  NI- 
SE, ocultas. 

PATACÓN. 

Aunque  á  estorbaros  me  aplico , 
No  puede  mi  condición 
Conseguirlo. 

FABIO. 

Patacón , 
¿Adonde  está  Federico? 

PATACÓN. 

A  buscarle  voy  :  aguarda 

Aquí.  {Ap.  i  Quiera  Dios  ie  halle 

Para  que  pueda  avisalle 

Adonde  queda  Lisarda.)  {Vase.) 

FABIO. 

Loco  pensamiento  mió , 
No  te  quejarás  de  mi , 
Porque  no  lie  de  ti 
El  mal  que  de  mi  no  fio ; 
Pues  cuando  pedir  pudiera 
Albricias  de  que  hoy  se  va 
Quien  tantos  celos  me  da 
Con  la  mas  hermosa  fiera 
Destos  montes  y  estos  mares , 
No  permite  mi  esperanza 
Que  lome  tan  vil  venganza 
A  costa  de  los  pesares 
De  la  ausencia  de  un  amigo , 
A  quien  ofendió  el  deseo. 

Y  pues  á  callar  me  veo 
Obligado,  ni  aun  conmigo 

Lo  he  de  hablar  :  séllese  el  labio , 

Y  quien  alivio  no  espera. 
Sufra,  calle,  gima  y  muera. 

ESCENA  ni. 

FEDERICO.  —  FABIO;  LISARDA  y 
mSE  y  ocultas. 

FEDEBICO. 

Pues  ¿no  me  avisarais,  Fabio, 
Que  estabais  aquí? 

FABH). 

Ya  fué 
A  buscaros  Patacón. 

FEDEBICO. 

Ociosa  es  su  pretensión . 
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Sí  va  á  otra  parle ,  porque 
En  esa  cuadra  escríbitMido 
A  Lisarda  este  papel 
Estaba ,  diciendo  en  él 
Como  ausentarme  pretendo... 
Por  decirla  algo... 

LISABDA.  {Ap,) 

¡Ay  de  mí! 

FEDERICO. 

A  un  negocio  qoe  ha  importado 
Para  el  pleito  de  mi  Esudo. 

LISARDA.  (.4p.  d  eUa,) 
¿Haslooido,Ni8e? 

NISE. 

Si. 
Por  decirte  algo  te  escribe. 
No  mas. 

USARDA. 

i  Ab  tirano ! 

FABIO. 

Pues 
¿Esa  la  catisa  no  es 
De  la  ausencia? 

FEDERICO. 

^  No;  que  hoy  vive 

Tan  muerta  la  pretensión, 
Como  viva  otra  esperanza , 
Cuya  vana  confianza 
Es  imán  del  corazón. 
Tras  ella  voy,  sin  saber 
Si  la  be  de  perder  ó  hallar  : 
Tened  lástima  á  un  pesar , 
,  Que  el  buscarle  es  su  placer. 

FABIO. 

No  me  atrevo  á  preguntaros 
Nada ;  que  no  he  de  inquirir 
Lo  que  no  auerais  decir. 
Solo  be  venido  ¿  buscaros 
Para  saber  en  qué  puedo 
En  esta  ausencia  serviivis, 
Y  dónde  podré  escribiros. 

FEDERICO. 

De  queja  tan  cuerda  quedo 
Advertido  ;  y  porque  no 
Se  agravie  nuestra  amistad 
De  mi  silencio ,  notad 
La  causa  que  me  obligó 
A  volver  :  veréis  si  es  mucha. 
LISARDA.  {Ap.  á  Nise.) 
Escucha  con  atención. 

KISR. 

b'  Bueno  es  que  él  la  relación 
Iagd#  y  (iigas  tu  el  escucha! 

FEDERICO. 

Ya  sabéis  que  yo  de  Ursino 
Había  nacido  heredero , 
Si  el  cielo  no  me  quitara 
Lo  que  me  había  Jado  el  cielo ; 
Pues  siendo  así  que  Alejandro, 
De  Ursino  príncipe  y  dueño , 
Siendo  hermano  de  mi  padre , 
Y  habiendo  sin  hijo  muerto , 
Me  tocaba  por  varón 
De  aquel  Estado  el  gobierno; 
O  mi  desdicha  ó  mí  estrella 
O  mi  fortuna  ha  dispuesto 
Que  Teodosio ,  emperador 
De  Alemania ,  á  quien  por  feudo 
Toca  la  elección  por  ser 
Colonia  del  sacro  imperio , 
A  mi  prima  Serafina, 
Que  en  infantes  años  tiernos 
Quedó,  |)or  muerte  del  padre, 
En  posesión  haya  puesto 
Como  inmediata  heredera , 
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Bien  que  á  salvo  mi  deredio 
Del  último  posador... 
—Mas  ¿  para  qué  ahora  os  cuento 
Lo  que  sabéis?  pues  sabéis 
Que  nos  hallamos  á  un  tiempo 
EUa  princesa  de  Ursino , 
Y  yo  el  mas  pobre  escudero 
De  su  casa  :  cuya  instancia 
Ocasión  fué  de  no  habernos 
Visto  los  dos  desde  entonces ; 
Que  aquel  hidalgo  proverbio 
De  pleitear  y  comer  juntos 
Solo  para  dicho  es  bueno; 
Porque  no  sé  cómo  pueden 
Avenirse  dos  afectos 
Conformes  al  trato,  estando 
A  la  voluntad  opuestos. 
Con  este  pesar  (por  no 
Decir  con  este  despecho ; 

8ue  á  un  ánimo  generoso 
ada  ha  de  quiUrle  el  serlo) 

Viví  ocioso  cortesano 

De  Milán,  adonde,  expuesto 

A  los  desaires  de  pobre, 

Anduve  siempre,  os  prometo. 

Vergonzoso,  siempre  triste, 

Melancólico  y  suspenso ; 

Que  no  hay  estado  en  el  mundo 

(Perdonen  cuantos  nacieron 

Atareados  á  su  afán) 

Peor  que  el  de  pobre  soberbio. 

Hasta  que  pensando  un  día 

En  que  pudiera  ser  medio 

A  mis  tristezas  que  fuera 

Lícito  divertimiento. 

Vine  á  dar  (fuese  locura 

O  inclinación ;  que  no  quiero 

Poner  en  razón  ideas 

De  un  ocioso  pensamiento , 

Que  doméstico  enemigo 

Alimentaba  yo  mesmo) 

En  que  el  vivir  ignorado 

Sería  el  mejor  acuerdo , 

Llevando  mis  vanidades 

Engañadas  por  diversos 

Rumbos;  que  necesidad 

A  solas  tiene  consuelo , 

Pero  con  testigos  no ; 

Mas  ¡  qué  recibido  yerro 

No  sentir  verla ,  y  sejiiir 

Ver  que  vean  que  la  tengo ! 

Esta  pues... —  locura  dye 

Antes ,  y  á  decirlo  vuelvo 

Ahora...  —  á  ausentarme,  Fabio, 

Me  persuadió  :  á  cuyo  efecto 

Pedí  licencia  al  cariño 

Que  tuve  á  Lisarda  un  tiempo ; 

Bien  que  á  pesar  del  rencor 

De  su  padre,  porque  siendo 

En  estos  bandos  de  Italia, 

Yo  gebelino  y  el  huelfo. 

Declarados  enemigos 

Fuimos  siempre,  i  Quiéíí  vio  ¡  cíelos » 

En  la  familia  de  una  alma 

Vivir  de  puertas  adentro 

En  un  lecho  y  á  una  mesa 

Amor  y  aborrecimiento  ? 

Deste  pues  ceño  heredado. 

En  el  litigado  pleito 

Se  vengó  de  mí ,  no  como 

Debió  un  noble ;  pues  habiendo 

Dejado  en  Milán  su  hija 

Al  abrigo  de  unos  deudos 

Que  en  esta  ausencia  han  faltado , 

Por  gozar  no  sé  qué  sueldos 

Del  César  pasó  á  Alemania , 

Donde  á  Serafina  afecto 

Mas  que  á  mí ,  favoreció 

Su  partido.  Pero  esto 

No  es  del  caso ,  y  así  vamos 

A  aue,  á  ausentarme  resuelto , 

Pedí  licencia  al  cariño 


Que  tuve...  Advertid,  os  fBígo, 
,  Pues  hablo  con  vos,  y  no 
Puede  Lisarda  saberlo , 
:  Que  deciros  qoe  le  tuve 
No  es  deciros  que  le  tengo 
Sin  que  por  esto  tampoco 
Penséis  que  el  mudar  átt  afecto 
Nace  de  aquella  ojeriza ; 

?Y  asi,  aquí  la  hoja  doblemos; 
ue  para  acudir  á  todo 
o  la  desdoblaré  presto. 
SaU,FabÍo,deaíían, 
Solamente  con  Intento 
De  complacer  el  capricho 
,  De  mis  locos  devaneos ; 
'  Pero  apenas  vi  las  cuatro 
Cortes  de  nuestro  hemisferio « 
¡  (A  quien  parece  que  miran 

*  Afables  cuatro  elementos ; 

'  J*ues  Nánoles,  toda  halagos, 
;  Es  blanda  región  del  viento ; 
:  Toda  montes  Roma ,  es 
De  a  tierra  fértil  centro: 
I  Toda  mar  Venecia ,  de  agua 
i  Población ;  y  toda  (liego 
Sicilia,  abrasada  esfera), 
¡  Cuando  los  ojos  volviendo 
j  A  mis  sentimientos,  vj 
:  No  enmendar  mis  sentimienios 
i  La  vaguedad  de  mi  vida ; 
Pues  antes  iban  creciendo 
Con  la  hermosa  variedad 
De  tanto  glorioso  objeto ;      , 
Y  así  traté  de  volverme; 
Que  nunca  duran  mas  que  esto 
Veletas  que  solo  están 
Contemporizando  al  vieniu. 
Si  bien  otro  intento,  Fabio, 
Fué  causa,  pues  fué  el  inteulo. 
Rematando  con  las  ruinas 
De  mi  poca  hacienda,  expuesio 
I A  hacerme  yo  mí  fortuna, 
í  Irme  á  la  guerra ,  que  hoy  veo 

i  Que  los  alemanes  rompen 
Con  los  esgüízaros;  pero 
¿Qué  mas  guerra  que  un  cuidado , 

!  Mas  asalto  que  un  deseo, 

I  Mas  campaña  que  un  amor. 
Ni  mas  arma  que  unos  celos  ? 

I  Celos  dije  y  amor  d^e ; 

I  Pues  para  que  veáis  si  es  cierto, 
Aquí  haced  punto;  que  aquí 
Os  he  menester  atento. 
Volviendo  pues  á  Milán, 

I  Hube  de  tocar  en  pueblos 

i  Del  principado  de  Ursino, 

!  Y  halietos  todos  envueltos 

I  En  publicas  alegrías, 

I  Bailes ,  músicas  y  juegos. 

I  Pregunté  la  causa,  y  supe 
Que  era  haber  cumplido  el  tiempo 

{  De  su  pupilar  edad 

I  Serafina,  y  que  el  Consejo 

¡  Que  había  hasta  allí  gobernado 
En  forma  de  parlamento , 
A  otro  día  la  ponía 
En  posesión  oel  gobierno , 
Con  calidad  que  en  un  año 
Hubiese  de  elegir  dueño 

Que  los  rigiese ,  por  no 

Estar  á  mujer  snjetos. 

A  este  efecto  hacia  el  Estado 

Regocijos,  y  á  este  efecto 

Cuantos  principes  Italia 

Tiene ,  á  su  hermosura  atentos 

Mas  que  á  su  Estado  (¿qué  mocho 

Si  la  hermosura  es  imperio 

Que  se  compone  de  tantos 

Vasallos  como  deseos?), 

Procuraban  festejarla , 

•  Tierra .  pils. 
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LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

De  no  diestro  pintor  lo  advierto. 

Pues  cuando  labra  estudioso 

Alguna  imagen,  ai  lienzo 

Arrima  el  tiento ,  y  descansa 

Luego  la  mano  en  el  tiento  : 

Cuando  no  le  sale  é  gusto 

El  rasgo  que  deja  he^ho , 
)  Lo  que  la  derecha  pinta , 

Borra  la  izquierda.  Esto  mesmo 
'  Al  tiempo  sucede «  pues 

Cuando  en  breves  años  tiernos 
'  Va  ilustrando  perrecciones, 

Va  la  hermosura  en  aumento ; 

Pero  cuando  uo  le  sale 

Tan  á  su  gusto  el  objeto, 
;  Le  quita  con  una  mano 
'  El  matiz  que  otra  le  ha  puesto  : 

Siendo  la  edad  de  una  dama 

Tabla  en  que  dibuja  diestro 

Hasta  cierto  punto,  en  que, 

De  la  imagen  mal  contento, 
'  El  mismo  vuelve  á  ir  borrando 
I  Lo  que  él  mismo  fué  puliendo. 
I  En  toda  mi  vida,  Fabio, 
j  Vi  prodigio ,  vi  portento , 
I  Vi  asombro ,  vi  admiración 
'  De  ignal  hermosura ;  pero 

1  Qué  mucho ,  si  en  cuatro  lustros 

No  ha  tenido  tiempo  el  tiempo 

Para  que  desagniaado , 

Cualquier  rasgo  no  sea  acierto? 

No  me  quiero  detener 

En  pintar  los  lucimientos , 

Bordados,  joyas  v  galas 

De  damas  y  caballeros , 

Porque  me  está  dando  prisa 

El  mas  extraño  suceso 

Que  oísteis  jamas ;  y  asi,  baste 

Decir  que  como  entre  sueños 

Pasó  el  Testin ,  y  la  noche 

t^uedó  en  su  común  silencio. 

Yo,  que  saqué  del  conmigo, 

Sin  saberlo  vo,  en  mi  pecho... 

—Un  cuidado  iba  á  decir , 

Y  no  es  cuidado ;  un  deseo, 

Y  no  es  deseo  tampoco ; 
Un  afecto,  y  no  es  afecto; 
Un  agrado ,  y  no  es  agrado ; 
Un  tormento ,  y  no  es  tormento... 
—  Un  no  sé  qué :  ahora  lo  dije. 
Pues  no  sé  lo  que  es ,  supuesto 

?ue  miento  si  digo  gusto , 
si  digo  pesar  miento  : 
Tan  nuevo  huésped  del  alma , 
Que  aposentándule  dentro 
Delta,  aun  ella  no  sabia 
Si  era  tristeza  ó  contento. 
Con  este  enigma ,  que  aun  hoy 
Ni  le  descifro  ni  entiendo, 
A  las  puertas  del  palacio 
Me  quedé  absorto  y  suspenso , 
Sin  saber  adonde  irme 
(Mas  ¿qué  mucho,  sí  violento 
Estuviera  en  otra  parte. 
Pues  va  era  aquella  mi  centro?) ; 
Cuando  á  no  pequeño  espacio. 
Escucho  decir  al  eco 
En  desacordadas  voces 
De  mal  formados  acentos, 
•  ¡Fuego!»  No  hube  menester 
Segundo  informe ,  supuesto 
Que  para  saber  adonde , 
tué  oírle  y  verle  (an  á  un  tiempo. 
Que  llegó  á  mi  tan  veloz 
La  llama  como  el  estruendo. 
El  cuarto  de  Serafina 
Era  el  que  en  breve  momento 
De  alcázar  pasó  á  volcan , 


^1 


I  jaspe 


,  De  palacio  ¿  Mongibeto. 
I  Toda  su  fál>rica  hermosa, 
I  Huiita  del  voraz  incendio, 
I  Pirámide  era  de  Eumo , 


I  Tan  alta ,  que  los  reflejos 
<  De  sus  erradas  centellas, 
!  Con  presunción  de  luceros, 
'  A  pesar  del  viento  ardian 
i  De  esotra  parte  del  viento. 
¡  :Mal  hubiese  el  aparato, 
¡  Mal  hubiese  el  lucimiento 
.  De  tanta  encendida  antorcha 
!  Como  le  adornó  primero ! 
¡  Pues  descuidada  pavesa 

Del  abrasado  festejo 
¡  El  asunto  dio  al  acaso 
j  Y  á  mi  el  asunto  v  el  riesgo ; 
{  Pues  como  mas  desvelado 

O  mas  cercano ,  creyendo 
I  Que  en  otro  incendio  llevaba 
I  Perdido  á  cualquiera  el  miedo , 

Me  arrojé  á  entrar;  y  pasando 
'  Del  hidrópico  elemento 

Las  ya  destroncadas  ruinas , 

Con  que  voraz  y  sediento . 

Hacia  iguales  desperdicios 

De  lo  precioso  y  lo  bello, 
¡  Sin  que  aquí  al  oro ,  allí  al  j 

Tuviese  su  sed  respeto; 
I  Sin  que  respeto  tuviese 
¡  Su  hambre  aqui  al  pulido  aseo 
j  Ni  allí  al  precioso  menaje ; 

Abrasando  y  consumiendo 

Desde  el  dorado  artesón 
!  Al  chapeado  pavimento , 
I  Aqui  esludios  dei  telar, 

Y  alli  del  pincel  desvelos... 
!  i¡ Cielos,  piedad!»  una  voz 

En  desmayado  lamento 
Dijo,  cuyo  vocal  norte 
Me  dio  en  una  cuadra  puerto , 
Donde  Serafina  hermosa , 
Casi  en  el  último  aliento 
De  su  vida ,  sin  sentido , 
Duraba  con  uentimiento. 
Ni  bien  desnuda  ni  bien 
Vestida  estaba  (que  á  medio 
Traje  debió  de  cogerla 
El  sobresalto),  y  queriendo 
Escapar,  fué  de  la  fuga 
Remora  el  desmayo.  ¡  Ab  cielos, 

Y  quién  supiera  piularla  ! 
Pero  aun  conlado  no  quiero, 
Cuandu  ella  se  está  abrasando, 
Estarme  yo  discuri-iendo. 
Con  ella  cargué  en  los  brazos , 

Y  Eneas  de  amor,  romidendo 
Canceles  de  fuego  y  humo, 
Sali  al  primer  patio,  á  tiempo 

gueya  la  lloraban  muerta 
os  que ,  asi  como  la  vierou , 
Quitándola  de  mis  brazos , 
Cuidaron  de  su  remedio. 
Albergándola  en  la  casa 
De  un  anciano  caballero , 
Sin  que  de  mí  ni  mi  acción 
Hiciese  ninguno  dellos 
Caso ;  mas  i  qué  acción  de  pobre 
Se  ha  agradecido  mas  que  esto? 
¿Quién  crérá  que  á  quien  me  quita 
Estado ,  lustre  v  aumento , 
Diese  la  vida?  Mas  ¿quién 
No  lo  crérá ,  si  acudiendo 
Ahora  á  desdoblar  la  hoja 
Que  dejé,  á  confesar  llego 
Que  es  la  causa  su  hermosura , 

Y  no  el  aborrecimiento 
Del  padre, para  que  echase 
A  Lisarda  de  mí  pecho  ? 
Diga  del  primer  amor 
Lo  que  quisiere  el  mas  cuerdo; 
Que  en  llegando  á  haber  segundo , 
Siempre  alsegundo  me  atengo. 
Quien  me  acuse  de  mudable , 
Meta  la  mano  en  su  pecho, 

Y  verá  cuántos  cariños 
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De  ayer  sod  boy  cumplimientos. 
En  demanda  pues  de  tanta 
Dicha  como  me  prometo» 
U  de  la  locura  mía 
U  de  su  agradecimiento , 
Ya  que  dilató  este  acaso 
Saraos ,  íustas  y  torneos ; 
Prevenido  como  pude 
De  créditos  y  dineros, 
Galas ,  armas  y  caballos , 
Declarado  amante  ?ueWo 
A  festejarla  y  servirla , 
No  sin  esperanza ,  puesto 
Que  para  que  me  conozca 
Dueño  de  su  vida^  llevo 
Uua  seña  en  esta  jova , 
Que  al  quitármela  del  pecho 
£a  quite  del  pecho  yo 
Para  testigo  y  acuerdo 
De  mi  acción  :  fundado  en  ella 
Y  en  mi  sangre  (que  en  efecto , 
Si  arde  sin  fuego ,  quizá 
Arderá  mejor  con  fuego) , 
He  de  obligarla... 
{Saie  Lüarda,  y  quítale  la  joya.) 

USARDA. 

No  harás, 
Ingrato... 

FEDERICO. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 

USARDA. 

8ue  si  DO  hay  otro  testigo 
e  la  deuda  en  que  la  has  puesto, 
Sino  esta  joya,  esta  joya 
No  lo  será  ya. 
(Arroja  una  joya  por  una  ventana,) 

PIDCRICO. 

¿Qué  has  hecho, 
Tirana? 

USARDA. 

Arrojar  al  Po 
Ese  traidor  instrumento 
De  mi  atavio ;  que  si  á  U 
Favoreció  un  elemento , 
A  mi  otro  :  llévese  el  agua 
Lo  que  a  ti  te  trajo  el  fuego. 

FEDRRICO. 

:  Oh  mal  haya  la  atención 

De  obligaciones ,  que  han  puesto 

Lazos  al  noble  en  las  manos 

Para  no  vengar  despechos 

De  miiyer !  Que  vive  Dios , 

Que  á  no  mirar  que  me  ofendo 

Mas  á  mi  que  á  li ,  no  sé 

Lo  que  hiciera ,  at  ver  que  pierdo 

La  mejor  prenda  del  alma. 

Mas  yo  amaré  tan  atento, 

Yo  ioolatraré  tan  lino , 

Yo  serviré  tan  sujeto, 

8ue  no  me  haga  falta ;  y  pues 
íste  lo  que  nretendo 
En  este  papel  dorarte 
Mas  que  de  fíno  de  cuerdo, 
Toma  el  papel  á  pedazos ;    (Rómpele.) 
Que  mas  disculpa  no  quiero 
Ya  contigo.  Y  pues  el  agua 
Hoy  te  ha  vengado  del  fuego. 
Busca  también  quien  te  vengue 
De  los  átomos  del  viento. 
Patacón... 

E8CE9IA  nr. 

PATACÓN.  —  Dichos. 

PATACOlf. 

¡  Bien  podría  hallarte 
Yo  allá,  estando  tú  acá  dentro ! 


FEDERICO. 

¿Está  ya  dispuesto  todo? 

PATACÓN. 

Todo  está,  señor,  dispuesto. 

FEDERICO. 

Pues  llega  la  posta  y  vamos.— 
Adiós,  Fabio;  —  y  tó ,  áspiQ  fiero, 
Quédate ;  que  á  no  mas  ver 
De  tu  hermosura  me  ausento.  {Yate.) 

PATACOn. 

Nise ,  adiós ;  y  en  esta  ansencia 
Una  cosa  te  encomiendo , 
Aforrada  della. 

NISE. 

¿Qué  es? 

PATACÓN. 

Casta,  y  no  casta*. 

NlSE. 

Ya  entiendo. 
(Vase  Patacón.) 

FABIO. 

Bien  pudiera  yo  vengarme , 
Lisarda,  de  tus  desprecios 
Con  tus  desprecios ;  mas  es 
Noble  mi  amor,  y  no  quiero 
Que  tus  sentimientos  sean 
Despique  á  mis  seniimientos. 

Y  asi ,  llóralos  sin  mi , 
Porque  al  verte  llorar ,  temo 

8ue  á  alguna  ruindad  me  obliguen 
mis  celos  ó  tus  celos.  (Va$e.) 

ESCENA  V. 

LISARDA,  NISE. 

USARDA. 

¿Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  igual  desaire  ?  Pero 
iCómo  cobarde  me  aflijo, 

Y  DO  animosa  me  vengo? 

NISE. 

¿Qué  venganza  has  de  tener 
De  hombre  tan  ruin  y  grosero, 
Como  ha  andado?  ¿  Este  era  el  fino? 
¿Este  el  rendido,  el  atento? 
¡  Ah!  ¡  fuego  de  Dios  en  todos! 

USARDA. 

No  sé...  mas  si  sé,  pues  tengo 
Esta  joya  en  que  fundar 
Mis  engaños. 

NISE. 

¿Cómo  es  eso? 
Pues  ¿no  la  arrojaste  al  rio? 

USARDA. 

No,  porque  el  fin  previniendo 
De  que  me  podia  servir , 
Otra  aue  tenía  en  el  pecho 
Arroje,  con  que  sus  señas 
Pudo  desmentir  el  viento. 

Y  pues  lo  que  en  un  instante 
Previne,  sucede ,  ea ,  ingenio , 
A  nueva  fábula  sea 

Mi  vida  asunto ;  que  puesto 

gue  de  celosas  locuras 
stán  tantos  libros  llenos, 
No  hará  escándalo  una  mas. 

NISE. 

¿Qué  Intentas? 

USARDA. 

Desde  el  prímero 
Oríente  mió,  ¿no  fui 
Vibora,  pues  que  naciendo 

*  Sé  casta,  no  htgas  caita. 


La  vida  costé  á  mi  madre? 

Mi  padre,  entre  los  estruendos 

De  Marte  ¿  do  me  crió , 

Por  no  dejarme  á  los  riesgos 

De  los  bandos  gebelinos. 

Siendo  el  campeón  de  los  huelfos? 

Segunda  naturaleza 

La  costumbre,  ¿no  roe  ha  hecho 

Tan  varonil ,  que  la  espada 

Rijo  y  el  bridón  manejo?        « 

Hoy ,  apagados  los  bandos , 

Por  ir  al  César  sirviendo, 

¿En  Milán  no  me  dejó 

Encargada  á  Filiberto 

Su  hermano?  El  en  esta  ausencia 

También  lay  de  mi!  ¿no  ha  muerto. 

Con  que  estoy  libre?  Mi  primo 

El  príncipe  efe  Orbitelo, 

A  quien  su  madre  ha  criado. 

Sin  que  le  haya  visto  el  pueblo , 

Entre  sus  damas ,  i  no  es 

Un  hermoso  joven  pello, 

En  cuyo  labio  la  etíad 

Aun  no  dio  el  perfil  primero 

De  la  juventud  ?  ¿No  van 

A  Ursino  amantes  diversos 

De  Serafina  1 

NISR. 

SI. 

LISARDA. 

Pues 
Haz  de  todo  esto  un  compucst<i , 

Y  sigúeme ,  sin  que  pongas 
Objeción  á  mis  intentos ; 
Que  si  no  hubiera  extrañeza 
En  los  humanos  afectos , 

La  admiración  se  quedara 
Inútil  al  mundo ,  ptit*sto 

8ue  no  hubiera  que  admirar 
ara  vil  las  y  portentos 
De  un  hombre  con  desengaños 

Y  de  una  mujer  con  celos. 

(Yante.) 

Sala  de  ana  qninta  del  príncipe  de  Orbitelo, 
á  orUlas  del  Po. 

ESCENA  VL 

Dos  DAMAS,  con  instrumenta^ 
TEOl»ORO. 

TEODORO. 

¿Traéis  ¡nstrmnentos? 
DAMA  1.* 
Si. 

TEODORO. 

Pues  para  aliviar  su  triste 
Pena,  en  tanto  (|ue  se  viste 
Podéis  cantar  desde  aquí , 
Ya  que  experieucius  tenemos 
Que  nada  pasión  tan  fuerte. 
Sino  el  canto,  le  divierte. 

DAMA  2." 
¿Qué  tono,  Flora ,  diremos? 

DAMA  1.* 
El  de  Aquiles ,  cuando  está 
Sirviendo  á  Deídamia ,  pues 
Su  letra  otras  veces  es 
La  que  mas  gusto  le  da. 

TEODORO. 

Cantad,  y  sea  el  que  fuere ; 
Pues  á  música  inclinado . 
El  cielo  en  ella  le  ha  dado 
Tanta  gracia  ,-que  prefiere 
A  las  aves:  y  podría 
Ser  que  como  os  escuchase. 
Cantando  él  umbien,  templase 
Tan  grave  melancolía. 
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LAS  DOS.  (Cantan.) 
De  Deiéamia  enamorado , 
Bermoeftimo  imposible , 
En  infantes  año$  Hemos, 
Estaba  el  valiente  Aquiles... 

ESCENA  Vn. 

CESAR.  —  DtCBAS. 

CáSAR. 

¡De  Deidami»  enamorado, 

Hermosisimo  imposible, 

En  ¡afames  afios  tiernos, 

Esuba  et  ▼aliente  Aqniles!... 

(Cfnfa.)  íAydemi  triste. 

Que  mi  vida  estas  pocei  me  repiten! 

LASÓOS. 

Tan  rendido  á  sus  pasiones , 
FeUees  ya,  ya  infelices, 
"^ne  d  gusto  del  pesar  muere , 
d  pesar  del  gusto  vive. 
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¡Tan  rendido  i  sns pasiones, 
relices  ya ,  jra  infelüces , 

?ue  á  gosio  del  pesar  muere, 
á  pesar  del  costo  vive ! 
(Canta.)  /  Ag  de  mí  triste. 
Que  mi  vida  estas  voee$  me  repiten ! 

LASÓOS. 

Tétii,  tu  madre,  temiendo 
Que  entre  dos  muertes  peligre , 
La  guerra  que  la  amenma 
Yiapaeian  que  le  aflige. 
Porque  una  no  sepa  del 

Y  otra  eu  dolor  alivie^ 
Para  que  sirva  d  DeidaaUa , 
Trttie  de  moler  la  viste. 

oUab. 
¡Para  que  sirva  é  Deidamia , 
Tr^e  oe  m^Jer  le  viste ! 
(Canta.)  ¡Agdemi  triste. 
Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten ! 
Gallad ,  callad;  que  parece 

8ae  el  tono  y  letra  que  oÍ , 
opor  Aqulies,por  mi 
Se  biso,  pues  en  él  me  ofrece 
No  sé  qué  sombras  la  Idea, 
Que  presumo  qde  soy  yo 
Quien  en  mujer  transformó 
So  madre ,  pues  que  desea 

Eue  entre  mujeres  criado, 
e  Marte  el  Airor  ignore, 

Y  melancólico  llore 

Las  amenazas  del  hado ,  • 
Sin  que  á  mi  dolor  penoso 
Alivie  el  daño,  pues  del 
Solo  me  da  lo  cruel , 

Y  me  niega  lo  piadoso ; 
Pues  ya  f\ws  como  mujer, 
('.ontra  mi  ambición  altiva. 
Quiere  que  encerrado  viva , 
Pudiera  también  hacer 
Que  como  mujer  sirviera 

A  otra  mas  bella  ^  mas  rara 
Deidamia ,  de  quien  gozara 
Solo  la  vista  siquiera. 

Y  puesto  que  mis  tormentos 
Tanto  me  abogan ,  callad , 

O  para  siempre  arrojad 

Y  romped  los  instrumentos ; 
Que  no  quiero ,  cuando  yo 
Lloro  en  oculto  pesar, 

Oir  cantar,  por  no  cantar. 

TCODORO. 

Esto  ¿DO  te  agrada? 

CASAS. 

No. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN, 
i  TEOboao.  s 

Pues  i  de  cuindo  acá  (si  el  cielo 

De  tal  gracia  te  b&  dotado, 

Que  i  tus  voces  se  han  parado  ' 

Los  pájaros  en  su  vuelo) 

La  aborreces ,  siendo  asi 

Que  solo  el  canto  solía 

Templar  tu  luelancoMa  ? 

CiSAR. 

Desde  que  reconocí 

?ue  él  la  templaba ,  no  quiero, 
eodoro,  usar  del;  que  es  tal 
Mi  mal ,  que  solo  en  mi  mal 
Me  alivia  el  ver  que  del  muero. 

Y  asi,  dejadme  morir, 
Sentir ,  padecer ,  penar. 
iQué  tono  como  llorar? 
Qué  letra  como  gemir? 

TSODOaO. 

¿Es  posible  que  de  mi 
No  te  Darás,  pues  he  sido 
Yo  el  que  solo  te  ha  servido , 
Criado  y  enseñado? 

CÉSAR. 

Si, 
De  ti  me  quiero  fiar. 
Salios  las  dos  allá  fuera. 

{Varna  las  damas,) 

ESCEH A  Vm. 

CESAR,  TEODORO. 

CtSkK. 

Oye  la  piedad  primera 

8ue  me  debe  mi  pesar, 
eredero  de  mi  padre 
Quedé ,  Teodoro ,  en  infancia 
Tan  tierna ,  que  no  sentía 
Hasta  otro  tiempo  su  falta. 
Mi  madre,  cuardaodo noble 
La  viudedad  de  romana 
Antigua,  como  matrona 
l>e  su  lustre  y  de  su  fama , 
Dejó  á  Milán  y  á  Orbitelo , 

Y  reduciendo  su  casa 
A  moderada  familia , 
La  trajo  entre  estas  montañas , 
Donde  Mirador  del  Po 
Es  tan  abreviado  alcázar. 
Que  apenas  su  poblaciou 
Ce  cuatro  villanos  pasa. 
Cubrió  de  funestos  lutos 
Su  vivienda ,  con  tan  rara 
Austeridad ,  que  aun  al  campo 
Apenas  dejó  ventana. 
En  esta  soledad  y  este 
Retiro  Ule  mí  crianza 
Del  delito  del  nacer 
Una  prisión  voluntaria. 
En  ella  (que  aunque  lo  sepas. 
No  importa  el  decirlo  nada. 
Puesto  que  un  triste ,  aunque  diga 
Lo  que  se  sabe ,  descansa) 

I  Con  tan  grande ,  con  tan  ciega 
¡  Terneza  me  mira  y  ama , 

Que  el  aire  que  apenas  pase 

Junto  á  mi ,  la  sobresalta. 
I  Si  alguna  tarde  la  pido 
I  Licencia  para  ir  á  caza. 

Aun  los  conejos  presume 

Que  son  tíeras  que  me  matan ; 

Y  lo  mas  que  me  concede 
Es,  cuando  mas  se  adelanta, 
Cbucberias  de  tas  aves. 
Varetas,  lisas  y  jaulas. 
Si  á  las  orillas  del  rio 
Salgo  á  pescar  con  la  caña « 
Desv;%necido  en  sus  ondas 
Temiendo  queda  que  caiga. 
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Verme  arcabuz  en  las  manos 
Es  llorar  que  se  dispara 
O  se  revienta ;  si  ve 
Que  algún  caballo  me  agrada. 
Por  manso  que  sea ,  presume 
Oue  se  desboca  y  me  arrastra. 
Espada  no  me  permite 
Traer,  siendo  asi  que  la  espada 
A  los  hombres  como  yo 
Se  ba  de  ceñir  con  la  faja. 
La  familia  que  me  asiste 
Solo  es  de  aueñas  y  damas , 

Y  solo  lo  que  de  mi 
La  gusta ,  es  tocar  un  arpa , 
A  cuyo  compás  tal  vez. 
Porque  buscando  esta  gracia 
A  otro  quizá ,  dio  conmigo , 
Llora  mi  voz  lo  que  canta. 
A  ti  solo  (|)or'no  hallar 
Mujer  en  el  mundo  sabia ; 
Que  si  la  hubiera  en  el  mundo. 
Sin  duda  es  que  la  buscara) 
Me  dio  por  maestro ,  de  quien 
He  aprendido  lo  que  llaman 
Buenas  letras  :  de  manera 

eue ,  hyo  de  viuda ,  es  Unta 
a  atención  con  que  me  cría. 
El  temor  coo  que  me  guarda. 
Que  presumo  que  la  ousma 
Naturaleza  se  agravia , 

guejosa  de  que  el  cabello 
recido  y  trenzado  traiga , 

Y  por  eso  no  ha  querido 
Brotar,  Teodoro,  en  mi  cara 
Aquella  primera  sen» 

8ue  á  la  Juventud  esmalu. 
ejemos  en  este  esudo 
La  desdicha  de  que  baya 
Crecido  un  hombre  á  no  mas 
Que  á  crecer ,  sin  que  le  ba^ 
Pasaje  la  edad  á  que 
A  ver  sus  iguales  salga ; 

Y  vamos  á  otro  suceso, 
Cuya  novedad  extraña, 
Criándola  como  me  crian , 
Nunca  ba  salido  del  alma. 
Serafina  (que  boy  de  Ursino 
Es  princesa  proprielaria). 
Vencido  el  pleito  de  que 
Tú  fuiste  parte  contraria , 
Pues  de  Federico  amigo 
Avudaste  sus  instancias 
(Cuya  ojeriza  te  tiene. 
Sin  tu  lamilia  y  tu  casa 

Y  confiscada  tu  hacienda , 
Desterrado  de  tu  patria), 
A  besar  la  mano  al  César, 
(Que  en  esta  ocasión  se  hallaba 
En  Milán ,  porque  viniendo. 
Llamado  de  la  arrogancia 
Del  esgüizaro  rebelde , 
Dar  quiso  una  vnella  a  Italia), 
Pasó  á  vista  de  esta  quinta , 
Adunde  mi  madre  tral^i , 
Por  deudo  ó  por  amistad, 
Aquella  nocbe  hospedarla. 
Vila ,  Teodoro ,  y  vi  eu  ella 
La  beldad  mas  soberana 
Que  pudo  en  su  fantasía. 
Lámina  haciendo  del  aura, 

I  Del  pensamiento  colores , 
«Jamas  dibujar  la  varia 
I  imaginación  de  quien 
I  Piensa  en  lo  que  á  ver  do  alcanza; 
Si  ya  no  es  que,  como  era 
t  Mi  pecho  una  lisa  tabla 
I  En  quien  amor  no  había  escrito 
I  Ningún  mote  de  sus  ansias, 
;  Sin  ser  menester  borrar 
I  Lineas  de  primera  estampa , 
'  Pudo  escrioir  fácilmente, 

Y  escribió  :  c  ¡  Muera  quien  no  ama  1 1 
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Apenas  besé  so  mano , 

Cuando  mi  madre  me,  manda 

Retirar,  por  dar  lusar 

A  que  descanse  en  la  cama. 

Tan  breve  fué  la  visila , 

Que  pienso  que  si  tornara 

A  verme ,  no  era  posible 

Que  me  conociese.  \  Oh  cuánta 

Debe,  Teodoro,  de  ser 

La  no  medida  distancia 

Que  bay  desde  el  ver  al  mirar ! 

Digalo  el  que  viendo  pasa , 

O  el  que  mirando  se  queda ; 

Pues  siendo  una  cosa  entrambas, 

Uno  esculpe  en  bronce  duro, 

Y  otro  imprime  en  cera  blanda. 
Tan  triste  sali  y  tan  ciego 

De  liaberia  visto  y  dejarla. 
Que  curiosamente  osado'. 
Dando  la  vuelta  á  una  cuadra 
Que  á  su  hospedaje  salia , 
A  la  breve  luz  escasa 
De  la  llave  de  la  puerta 
Falseó  mi  vista  las  guardas. 
De  sus  prendidos  adornos      » 
Fué  despojando  bizarra         ' 
El  cabello;  y  viendo  yo 
Que  á  cada  flor  que  quitaba 
Iba  quedando  mas  bella , 
Dije  :  Sin  duda  es  avara 
La  hermosura  allá  en  el  mundo, 
Pues  sobre  perfección  tanta , 
Pidiendo  ayuda  al  aliño, 
Pide  lo  que  no  le  falta. 
Apenas  el  se  vio  libre 
De  trensai  y  de  lazadas. 
Cuando  empezó  ¿  desmandarse 
Por  el  cuello  y  por  la  espalda... 
-^  Perdone  esU  vez  Ofir, 
Peinado  monte  de  Arabia , 
Porque  esta  vez  no  han  de  hilarse 
Sus  hebras  en  sus  entrañas.— 
De  negro  azabache  era 
Ondeado  golfo,  y  con  tanta 
Oposición  por  la  nieve 
O  se  encoge  ó  se  dilala , 

gue  cuando  la  blanca  mano 
n  crencha  al  lado  le  aparta , 
Jugando  siempre  el  dibujo 
De  la  frente  á  la  garganta , 
De  ébano  y  marfil  hacia 
Taracea  negra  y  blanca. 
A  fácil  prisión  reduce 
Una  cinta  la  arrogancia 
De  aquel  desmandado  vulgo , 
Tras  cuya  acción  se  levanta 
Con  tal  gala«  que  no  era 
Para  quedarse  sin  sala.. 
Lo  que  dijera  no  se 
De  una  pollera  que  á  rayas. 
Siendo  primavera  de  oro , 
Brotaba  flores  de  plata. 
No  sé  ;  ay  Dios  I  lo  que  dijera 
De  un  guardapié  que  guardaba 
No  sé  qué  cendal  azul , 
No  sé  qué  rasgo  de  nácar. 
De  cuyos  jazmines  era 
Botón  un  átomo  de  ámbar, 
Si  no  fueras  tú  ¡  ay  de  mi ! 
Teodoro ,  el  que  me  escucharas ; 

§ue  canas  y  dignidad 
e  maestro  me  acobardan , 

Y  no  suenan  bien  verdores 
Donde  hay  dignidad  y  canas ; 

Y  asi ,  diré  solamente 

Que  apenas  se  vio  acostada , 
Cuando ,  sirviendo  la  cena 
De  mi  madre  las  criadas, 
Dejándome  con  la  noche. 
Ella  se  fué  con  el  alba. 
Cómo  quedé,  no  te  digo; 
T6  que  lo  imagines  basu , 


Pues  eres  testigo  Hel 

De  mis  repetidas  ansias. 

Muriérame  de  tristera , 

Sí  en  un  acaso  no  hallara 

Para  engañar  al  dolor 

Tan  pequeña  circunstancia , 

Como  fué  que ,  hablando  delta 

Mi  madre,  dijo  una  dama  : 

c  No  era  mala  la  Princesa 

Para  h|ja,»  á  que,  recatada. 

Respondió  con  falsa  risa  : 

•  ^  Quién  con  la  piedra  encontrara 

Filosofal  del  amor! 

Que  á  fe  que  no  fuera  falsa.  • 

¡Qué  bien  contento  es  un  triste, 

Pues  cuando  de  darle  tratan 

Algún  alivio  á  su  pena , 

Cualquiera  cosa  le  hasta ! 

Digolo ,  porque  sobró 

Dicha  sola  una  palabra 

Para  que  yo  no  muriese 

A  cuenta  desla  esperanza. 

Pero  aun  este  breve  alivio 

Ya  de  entre  manos  me  falta  • 

Pues  va  sé  (la  culpa  tuvo 

Lér  tu  en  público  la  caru) 

8ue  á  Serafina  pretenden 
uantos  principes  Italia 
Tiene  :  á  cuyo  efecto  es  toda 
Su  corte  saraos  y  danzas , 
Máscaras ,  justas ,  torneos , 
En  que  todos  se  señalan. 
Porque  celoso  de  todos , 
Muera  en  mi  desconfianza. 
Mil  veces  me  hubiera  huido 
Desta  prisión  que  me  guarda , 
Si  presumiera  de  mi 
Que  yo  pudiera  agradarla ; 
Mas  ¿donde  he  de  ir ,  si  criado 
Entre  meninas  y  damas, 
Sé  de  tocados  y  flores 
Mas  que  de  caballos  y  armas? 

b'  Mal  naya,  no  el  amor  digo 
>e  mi  madre;  mas  mal  baya , 
Dejando  en  salvo  su  amor. 
De  su  amor  la  circunstancia , 
Pues  ella ,  para  que  tema 
Verme  en  público ,  me  ata 
Las  manos !  Esta  es  mi  pena , 
Este  mi  dolor ,  mi  ansia , 
Mi  tristeza,  mi  desdicha, 
fiü  mal,  mi  muerte  y  mi  rabia. 

TEODORO. 

De  todo  cuanto  me  has  dicho. 
No  he  de  responderte  á  nada , 
Sino  á  aquel  punto  no  mas 
Que  tocaste ,  en  que  yo ,  á  causa 
De  amigo  de  Federico , 
Ausente  estoy  de  mi  patria. 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  me  importa  á  mi  eso? 

TEODORO. 

El  todo  de  tu  esperanza. 

CáSAR. 

¿Cómo? 

TEODORO. 

Como  interesado 
Soy  en  que  tú  á  Ursino  vayas; 
Pues  si  por  dicha  lograses 
Tú  el  fin  de  dicha  tan  alta. 
Templará  tu  casamiento 
De  Serafina  la  saha, 
Y  yo  volveré  á  vivir 
Con  mi  familia  y  mi  casa. 

CÉSAR. 

Supongo  que  tú  me  ayudes 
A  que  desta  prisión  salga : 
¿Qué  be  de  hacer  yo  en  el  concurso 
De  tantos  como  la  aman , 


Si  apenas  los  nombres  sé 
De  lo  que  es  tela  ó  es  valla? 

Y  si  la  verdad  confieso , 
Solo  el  pensarlo  me  espanu : 
Que  no  en  vano  á  la  costumbre 
Todos  en  el  mundo  llaman 
Segunda  naturaleza. 

TCODOftO. 

Mira ,  amor  vuela  con  alas 
Ocultamente;  y  asi 
Nadie  ve  por  dónde  anda 
Esto  es  decimos  que  libre 
En  sus  elecciones  varias. 
Tal  vez  le  agrada  lo  fiero. 
Tal  vez  lo  hermoso  le  agrada, 
Tal  le  complace  lo  altivo, 

Y  tal  lo  tluvo  le  cansa. 
Siendo  asi ,  no  desconfies ; 
Que  tu  hermosura  y  tu  gracia 
fY  mas  si  es  que  alguna  vez. 
Donde  ella  lo  escucne,  cantas) 

I  Podrá  ser  que  la  enamore 

Mas  por  las  delicias  blandas, 
;  Que  esotros  por  los  estruendos. 
I  Angélica  lo  declara  : 
I  Hermoso  quiso  á  Medoro  • 
¡  Mas  que  á  Orlando  altivo.  Trata 
\  De  enamorarla  tú  el  gusto; 

Podrá  ser  que  (si  es  que  alcanza 

Mas  lo  bello  en  los  festines 

Que  lo  fiero  en  las  campañas) 

Lo  que  una  Angélica  hizo , 

Una  Serafina  haga. 

Vente  oonmlgo;  que  yo 

Te  pondré  en  Ursino  casa. 

Tu  madre,  viéndote  allá. 

Es  preciso  que  te  valga 

De  todos  tus  lucimienlos. 

Y  pues  que  la  edad  te  salva 
De  torneos  y  de  justas, 
Apela  para  las  ñias. 

El  ingenio  y  la  belleza; 

Y  cuando  do  logres  nada , 
¿En  oué  peor  estado  entonces 

Te  hallarás,  que  el  que  hoy  te  haU;^.  ? 

CÉSAR. 

Dices  bien ;  y  las  acciones 
Que  tocan  en  temerarias 
No  se  han  de  pensar.  Y  asi , 
¿  Cuándo  quieres  que  me  vaya  ? 

TEODORO. 

Esta  noche ;  y  pues  yo  tengo 
Llave  que  á  tu  cuarto  pasa , 
Abierto  estará ,  tenienno 
Puesu  en  la  sirga  una  barca 
Que,  el  Po  abajo,  nos  conduzga 
A  la  quinta  en  que  boy  se  halla 
Serafina ,  en  tanto  que 
La  ruina  del  cuarto  labran. 

CÉSAR. 

Sola  una  dificultad 

Resta  ahora  para  que  salga. 

TEODORO. 

¿  Qué  es? 

CÉSAR. 

Que  es  preciso  que  pase 
Por  delante  de  la  cama 
De  mi  madre ;  y  si  me  ve 
Salir ,  es  fuerza  la  haga 
Novedad. 

TEODORO. 

¿  No  habrá  un  disfraz 
Con  que  á  aquella  luz  escasa 

8ue  la  queda,  no  coooica 
ue  tu  seas  el  que  pasa? 

CÉSAR. 

Si ,  y  el  disfraz  ha  de  ser... 
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TEODORO. 

Que  i  la  dama  de  gaarda 
Qae  duerme  atU ,  quiuré... 
IWA  voz.  (Dentro.) 
César. 

CASAt. 

Mi  madre  me  llama. 

TGOOURO. 

Besponde«  porque  no  entienda 
De  naestro  secreto  nuda. 

CÉSAR. 

Pues  adiós. 

TEODORO. 

¿Boque  quedamos? 

CÉSAR. 

En  que  saldré ,  aunque  me  baga 
injuria  el  disfraz  que  pienso. 

TEODORO. 

Ante¿  viene  bien  la  traza 
Para  que  no  te  conozcan , 
Aunque  eo  tus  alcances  vayao. 

CÉSAR. 

Pues  espérame ,  y  adiós. 

TEODORO. 

En  vela  mi  amor  te  aguarda. 

CÉSAR. 

¡Oh,  quiera  el  cielo  que  logre 
Ni  amor  por  U  esu  esperanza ! 

TEODORO. 

iOh,  quiera  el  cíelo  que  vuelva 
Por  ti  yo  i  gozar  mi  patria ! 
(Vttme.) 


Caapo  próziao  á  «o  palacio  it  los  Éoqnes 
,     de  Ursino. 
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SERAFINA,  LAURA,  CLORl. 

LAURA. 

Yt  que  tus  melancolías 
Te  traen  al  campo,  señora. 
No  llores  con  el  aurora. 
Pues  bay  alba  con  quien  rias. 

SERAFINA. 

Mal  de  las  tristezas  nUas 
El  pesar  podrá  aliviar 
Risa  ó  llanto. 

CLORI. 

Eso  es  mostrar 
One  no  bar  ni  puede  babér 
A  quien  de  vida  el  placer , 
Si  a  ti  te  mau  el  pesar. 

SEiuniu. 
¿Porqué! 

CLORI. 

Porque  si  tu  estrella , 
Sefiort,  á  verte  ba  llegado 
Tan  ilustre  por  tu  Estado , 
Por  tu  perfección  Uo  bella, 
Y  tá  formas  queja  della , 
i.  Quién  con  la  suya  estará 
Contento? 

SERAFINA. 

Más  que  me  da 
Mi  estrella ,  Clon ,  me  quita 
Ij^ien  bacerme  solicita 
Certamen  de  amor;  y  ya 
Que  apuras  mi  sentimiento, 
4  Qué  importa  que  celebrada 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OF^DEN. 

Viva  en  mi  Estado,  adorada 

De  uno  y  otro  pensamiento. 

Si  al  interés  solo  atento 

Vino  a  servirme  el  mas  fino , 

Siendo  el  estado  de  Ursino 

La  dama  que  adora  Üel , 

Pues  cuando  estaba  sin  él 

Ninguno  á  mis  ojos  vino? 

¿Por  qué  ha  de  pensar ,  me  di , 

El  que  boy  miras  nuis  postrado. 

Que  valgo  yo  por  mi  Estado    . 

LiO  que  uo  valgo  por  mi  ? 

¿Quieres  ver  si  esto  es  asi? 

Eldia  que  se  abrasó 

Mi  palacio,  ¿cuál  llegó 

Desos  amantes  á  darme 

Vida?  icuál ,  para  librarme , 

A  las  llamas  se  arrojó? 
1 4  Bueno  es  que  estando  servida 
I  Oe  tantos  principes,  Tuese 
I  Un  bombre  vil  quien  me  diese 
I  A  vista  de  todos  vida ! 
!  Y  ser  vil  es  conocida 
I  Cosa,  pues  se  contentó 
j  Con  la  joya  que  llevó, 
I  Como  si  yo  no  le  bubiera 
I  De  pagar  de  otra  manera 
I  El  socorro. 

UORA. 
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En  eso  no 
Puedes  tú  queja  Aiudar; 
Que  á  tus  umbrales  primero 
Estarla... 

SCR  AFINA. 

Abora  quiero 
;  A  nueva  queja  pasar. 
)  ¿Por  qué  otro  habla  de  estar 
I  A  mis  umbrales?  Mal  sales 
,  Con  la  razón  que  los  vales; 
I  Que  eso  antes  es  ofendellos , 

Porque  yo  pensaba  que  ellos 
I  Dormían  á  mis  umbrales  : 

Con  que  de  todos  quejosa , 

Y  de  ninguno  asradada , 
Me  huelgo  ver  dilatada 
Aquella  lid  amorosa , 

Por  si  en  tanto  que  reposa 
En  quietud  el  ardimiento , 
Tregua  bace  mi  sentimiento 
Al  ver  que  en  su  competencia , 
Ha  de  hacer  la  conveniencia , 

Y  no  el  gtislo,  el  casamiento. 

ESCENA  X 

CARLOS.  —  DiCBAS. 

CARLOS. 

Sabiendo  que  esta  mafiana 
Sallas  al  campo ,  porque 
Lo  dijo  alegre  la  rosa. 
Lo  dijo  ufano  el  clavel , 
Esperando  cada  uno 
La  dicha  de  florecer 
Mas  que  al  halago  del  sol, 
Al  contacto  de  tu  pié , 
Previne,  por  si  querías 
Del  rio  la  pesca  ver, 
Tres  góndolas  que  veloces 
Parecen  sui cando  eo  él. 
Tal  vez  dejando  la  orilla , 

Y  cobrándola  tal  vez ; 
Que  un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 
Para  música  las  dos 

Son ,  la  otra  para  ti ,  en  quien 
Brillar  á  pesar  del  agua , 
Una  ascua  de  oro  se  ve  : 
Bien  que  la  tienda  desdice 
El  concepto ,  porque  aunque 
Son  de  oro  los  masteleros. 


De  tela  la  tiéndaos, 
Con  cuyo  verde  color 
Se  corresponden  después 
Gallardetes  y  casacas, 
Todo  haciendo,  al  parecer. 
Un  verde  islote ,  si  ya 
No  uo  escollo ,  como  el  que 
Hurta  uo  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Pero  aunque  mi  prevención 
Atenu  á  tu  gusto  esté 
Con  la  música  en  el  aire 

Y  en  el  agua  con  la  red , 
Te  suplico  c^ue  no  admitas 
Hov  el  festejo,  porqué 
Colérico  el  Po  na  salido 
De  sus  limites.  No  sé 
Si  ba  sido  envidia  del  mar, 

Sue  llegando  á  conocer 
ue  por  huésped  te  esperaba, 
Se  ha  incorporado  coo  él : 
Con  cuya  avenida  es  tal 
De  su  furor  el  desden , 
Que  abrigándose  á  la  orilla , 
Al  mas  l^ano  bajel , 
Si  no  le  cía  el  temor  alas. 
De  pluma  calza  los  pies. 

SERAFINA. 

La  prevención  agradezco, 
Carlos,  y  el  aviso;  v  pues 
Se  ve  el  Po  Un  eipíayado 


Sue  lo  que  era  campo  aver 
oy  es  golfo ,  y  eu  su  márgei 
Solo  descollar  se  ven 
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Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres, 

Y  que  vuestra  prevención 
No  deja  lograrse ,  haced 
Que  la  góndola  en  la  arena 
Barada  aguarde,  basta  que 
Ue  la  cólera  del  Po 
Templada  la  safia  esté. 

CARLOS. 

Asi  templara  su  safia... 

SERAFINA. 

Basta,  no  me  digas  quien. 

CARLOS. 

•ué  importa  que  yo  lo  calle , 
la  que  lo  ba  de  saber. 
Lo  sabe  ya? 

SERAFINA. 

Y  aun  por  eso 
Es  justo  el  callarlo,  pues 
Para  no  saber,  oir 
Retórica  ociosa  es. 
Venid  conmiffo  las  dos 
Por  esta  orilla. 

CARLOS. 

Ya. pues 
Que  me  obliguéis  á  callar. 
No  me  obliguéis  á  no  ver, 

Y  permitidme  que  siga 
El  divino  rosicler. 
Mudó  girasol  de  amor. 

ESCENA    XL 

FEDERICO  T  PATACÓN,  apartaáotdr 
-SERAFINA  ,  CARLOS  ,  LAURA  y 
CLORl. 

FEDERICO. 

No  pases  de  aquí. 

PATACÓN. 

¿Por  qué? 

FEDERICO. 

Porque  está  aqui  Serafina. 
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PATACÓN. 

Pues  áDles  por  eso  es  bien 
Que  pase  y  repase  á  verla; 
Que  esloy  muriendo  por  ver 
Si  es  lan  bella  como  dices. 


FEDERICO. 

Kl  paso,  loco,  deten; 

8ue,  si  no  míente  el  temor, 
el  corazón ,  que  es  mas  Úel, 
Es  Carlos  de  Bisiniauo 
El  que  est¿  allí.  | Ansia  cruel! 

PATACÓN. 

ÍAl  primer  encuentro  azar? 
las  ¿cuánto  va  que  á  perder 
Echamos  el  galanteo 
Al  primer  lance? 

FEDERICO. 

¿Porqué? 

FATACOII. 

Porgue  8i  celos  te  da , 
Reñirás  luego  con  él. 

FEDERICO. 

No  haré ;  que  el  que  á  competir 
Viene  en  publico,  ja  sé 
Que  ha  de  sentir  y  callar, 
Si  desea  merecer. 

PATACOH. 

¡  Cuánto  me  huelgo  de  verte, 
Señor,  dése  parecer ! 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


¿Porqué? 


FEDERICO. 


PATACÓN. 


Porque  hay  quien  murmure 
Que  luego  la  espada  esté 
A  cada  paso  en  la  mano. 

FEÉRICO. 

Cobarde  debe  de  ser ; 

Que  si  á  cualquier  paso  hay  causa , 

El  no  parecerle  bien 

Que  otro  riña,  es  argumento 

De  que  no  riñera  él. 

LAURA. 

¿  Dónde  ^caballero ,  vais  ? 
Atrás  el  paso  volved  ; 
Que  está  la  Princesa  aquí. 

FEDERICO. 

Pues  haced  me  vos  merced 
De  saber  si  da  licencia 
A  un  forastero ,  de  que 
Bese  su  mano. 

'       LAURA. 

Esperad 
Aqui.  Mas  ¿quién  la  diré 
Que  sois? 

FEDERICO. 

Federico  Ursino. 

LAURA. 

Perdonad  no  conocer 
Vuestra  persona. 

FEDERICO. 

No  hay  culpa 
En  vos.—  Pues  que  ya  la  ves , 
¿No  es  hermosa?  (a  Patacón.) 

PATACÓN. 

No  por  cierto, 
Sino  así,  un  si  es,  no  es. 

LAURA. 

Federico  Ursino  dice , 
Señora ,  licencia  des 
Para  que  bese  tu  mano. 


SERAFINA. 

Vuelve ,  Laura ,  á  decir  quién. 

LAUNA. 

Federico  Ursino. 

SERAFINA. 

¡Ami 
Bfi  primo! 

LAURA. 

Si. 

SERAFINA. 

Solo  fué 
Este  el  necio  que  fallaba , 
Para  cansarme  también. 

LAURA. 

¿Qué  quieres  que  le  responda? 

SERAFINA. 

Di  que  llegue. 

LADRA. 

Ya  tenéis 
Licencia. 

FEDERICO.  {Ap.) 

Turbado  llego. 
CARLOS.  {Ap,) 
Solo  ahora  faltaba  ser 
Competidor  Federico ; 
Mas  no  se  atreverá  él , 
Pobre  y  deslucido,  á  serlo. 

FEDERICO. 

Pues  00  puedo  merecer 
Besar,  señora,  tu  mano. 
Merezca  besar  tus  pies. 

SERAFINA. 

Del  suelo  alzad. 

FEDERICO. 

Extrañado 
El  atrevimiento  habréis 
De  llegar  á  vuestros  ojos ; 
Pues  porque  no  lo  extrañéis , 

Y  sepáis  con  qué  ocasión , 
Que  solo  vengo  sabed 
Del  gobierno  del  Esudo 

A  daros  el  parabién ; 
Porque  nadie  mas  que  yo 
Interesado  se  ve 
En  vuestro  aumento;  pues  solo 
Senti  la  instanci;^  perdier 
Porque  fuese  otro  y  no  yo 

guien  su  posesión  os  dé. 
oceisle  la  edad  del  fénix, 
Que  hijo  y  padre  de  su  ser, 
O  nace  para  morir, 
O  muere  para  nacer. 

SERAFINA. 

Yo ,  Federico ,  os  estimo 
Cumplimiento  tan  cortés. 

FEDERICO. 

No  es  cumplimiento,  señora  ; 

Y  porque  lleguéis  á  ver 
Cuan  de  veras  mi  verdad 
Desea  satisfacer 

La  obligación  de  escudero , 
Vengo  a  pediros,  me  deis 
(Por  ser  yo  á  quien  mas  le  toca) 
Licencia  de  deshacer 
En  vuestro  nombre  un  agravio 
Que  os  hacen  en  un  cartel. 


¿Qué  agravio? 


La  merece. 


CARLOS. 
FEDERICO. 

Decir  que  nadie 

CARLOS. 

Pues  ¿hay  quién?.. 


FEDERICO. 

I  Si :  quien  la  vida,  la  da 
I  Cuando  en  peligro  la  ve , 
I  Merece  gozar  la  vida 

Que  desde  allí  es  suya ,  pues 

Nadie  da  lo  que  no  es  suyo. 

Y  si  entonces  suya  fué 

La  vida  que  dio,  ¿quién  duda 
Que  ahora  lo  sea  también? 

CARLOS. 

Aunque  esa  es  sofístería, 
¿Quien  fué  quien  se  la  dio? 

FEDERICO. 

Quien 
(Ap.  Bien  entrara  aquí  la  joya. 
[Mal  haya  Lisarda ,  amen  1 ) 
Cuando  otros  de  reposar. 
Trataba  de  padecer; 

Y  está  tan  desvanecido 

De  aquella  acción ,  que  de  fiel 
Se  encubre ,  porqué  no  quiere 
Mas  premio,  mas  interés 
Que  el  haberla  conseguido. 

Y  asi,  vengo  á  defender 

Que  quien  da  una  vida  y  calla. 
Merece  premio  de  ser 
Dueño  ae  su  vida  antes, 

Y  de  su  favor  después. 

CARLOS. 

Eso  dirá  la  campaña. 

FEDERICO. 

¿Quién  dice  que  no? 

SERAFINA. 

está  bien ; 

Y  pues  tleoe  apelación 
La  porfía ,  suspended 

Los  argumentos ;  que  aqui 
Solo  se  ha  de  oir  y  ver. 

ESCENA  Xn. 

LISARDA  T  CESAR,  d^n/ro— Dichos. 

U8A1DA.  (Dentro.) 
¡Cielos,  favor! 

cásAR.  {Dentro.) 
\  Piedad ,  cíelos  ! 

SERAFINA. 

¿Qué  dos  Toces  escuché 
Eu  el  monte  y  en  el  rio? 

FEDERICO  T  CARLOS. 

A  lo  que  se  deja  ver... 

FEDERICO. 

Desbocado  alli  un  caballo... 

CARLOS. 

Zozobrado  allí  un  batel... 

FEDERICO. 

Por  el  monte  á  despeñarse... 

CARLOS. 

Por  el  rio  á  perecer... 

FEDERICO. 

Con  un  generoso  joven... 

CARLOS. 

í  Con  una  hermosa  mi^er... 

FEDERICO. 

I  Vaga  de  uno  en  otro  risco. 

I  CARLOS. 

¡  Va  de  uno  en  otro  vaivén. 

césAR.  {Dentro.) 
< ;  Cíelos ,  piedad ! 

LiSARDA.  (Dentro.) 

,  Favor,  cielos  í 
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sKftArmA. 
I  Qué  desdicha  tan  cruel ! 
¿Qoién  siu  dos  vidas  pudiera 
Piadosa  favorecer ! 

riDEIIICO. 

Si  i¿  lo  dettis,  yo  ofirezco 

La  ana.  (VoM.) 

CARLOS. 

Yo  la  oirá  tambiCD.      (Vase.) 

SERAFINA. 

iCómo,  hidalgo,  vos  no  vais 
Uno  oi  otro  á  socorrer? 

PATACÓN. 

No  me  locan  los  socorran; 
Que  soy  loreador  de  á  pié. 

usAiDA  T  césAR.  {Deulro,) 
i  Ciclos ,  piedad !  ¡  Piedad ,  cielos ! 

CtORl. 

Ya  Federico  se  ve... 

LAORA. 

Ya  Carlos  atU  se  mira... 

OLOll. 

Que  con  gallarda  altívez... 

UDRA. 

Qae  con  osado  denuedo... 

CLORI. 

Sülieodo  al  bruto  ai  través... 

LAtniA. 

Los  remos  tomando  á  un  barco... 

CLORI. 

La  capa  enreda  á  los  pies... 

LACIA. 

Otado  cabo  il  lefio  fi^il... 

CLORI. 

Y  coo  la  espada  después... 

LAOIA. 

Trayéndole  de  reaolqoe... 

CLORI. 

Le  ba  podido  detener... 

LACRA. 

Pudo  á  la  orilla  sacarte... 

CLORI. 

Y  viendo  al  joven  caer... 

LAUIA. 

Y  desmayada  la  dama... 

CLORI. 

Carga  en  los  brazos  con  él... 

LADRA. 

Coo  ella  carga  en  los  brazos... 

LAS  ROS. 

Y  ambos  llegan  á  tus  pies. 

(Saca  Federico  d  LUarda  en  lo$  bra-^ 
%o$ ,  vetíida  de  íumtfre^  y  Cdrlo9  d 
César,  veitidú  de  m^er.) 

mERIOO. 

Ya  la  parte  que  me  cupo 
Oeste  peligro  excusé. 

cJUlos. 

Y  en  la  qae  me  cupo  á  mi , 
Estás  servida  también. 

SCRAnifA. 

No  vi  mas  sallardo  ióven, 
No  vi  mas  Bella  mujer. 

LISARDA. 

.  ¡Cielos !  aliento  me  dad... 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENOEN. 

CASAR. 

Vida,  bados,  me  conceded... 

USARDA. 

Para  saber  á  quién  debo 
La  vida. 

C¿8AR. 

Para  saber 
Dónde  estoy. 

USARDA.  {Ap,) 
Pero  ¡qué  miro! 
CÉSAR.  (Ap,) 
Mas  ¿qué  es  lo  que  llego  á  ver? 

LISARDA.  (i4p.) 

¿Federico  no  es  aqueste? 

CéSAR.  (Ap,) 

jiEsta  Serafina  no  es? 

PBOCRICO.  (Ap,  d  él) 
Patacón... 

PATACÓN. 

Nada  me  digas. 
Ya  todas  tus  dudas  sé. 

FEDERICO. 

¿NoesesUUsarda? 

PATACÓN. 

Asi 
Lo  fuera  yo. 

SERAFINA. 

En  tanto  que 
Vos,  bqJIa  dama,  cobráis 
Los  colores  que  á  la  tez 
Robó  el  susto,  decid  vos, 
¿Quién  sois? 

USARDA. 

En  sabiendo  á  quién ; 
Que  no  es  justo ,  una  ignorancia 
Me  acuse  de  descortés. 

SERAFINA. 

Serafina  soy. 

USARDA. 

Ahora 

8ue  rendido  ¿  vuestros  pies, 
o  puedo  errar  el  estilo , 


Que  soy.  señora,  sabed 
El  principe  de  Orbiielo» 
César. 

CáSAR.  (Ap,) 
¿Qué  es  lo  que  escuché? 
Mi  nombre  ha  dicho  y  mi  Estado. 

PATACÓN. 

Vive  Dios... 

FEDERICO. 

La  VOZ  deten. 

PATACÓN. 

Que  es  el  enredo  mayor... 


Oye  y  calla. 


FEDERICO. 
PATACÓN. 

Mal  podré. 


USARDA. 

8ue  habiendo  oido  á  la  fama 
I  certamen  de  un  cartel , 
A  ser  vuestro  aventurero 
Vengo,  confiado  en  que 
I  No  mereceros  ninguno, 
I  Es  común  disculpa,  pues 
¡  No  es  grosero  quien  ya  sabe 
t  Que  viene  ¿  no  merecer. 
I  Por  lleffar  á  vuestros  ojos, 
¡  Tan  veloz  pretendí  ser, 

?ue  con  ansias  de  volar, 
,    uve  á  pereza  el  correr : 
Con  que  apurado  el  caballo , 
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Al  freno  rompió  la  ley, 

Si  va  no  fué  de  mi  dicha 
.  Diligencia  su  altivez , 
I  Porque  volar  hacía  el  sol 

Le  acreditase  el  caer. 

ESCENA  XIU. 

¡NISE,  de  lacayuelo^  y  UDORO. --» 
'  Dichos. 


V  yo  Gandalln  Meñioue, 
Ragazzo  suvo ,  doy  fe 
Que  es  verdad  cuanto  él  ha  dicho , 
Fecha  á  tantos  de  tal  mes, 
Oia  de  San  Orbitelo, 
Supuesto  que  cae  en  él. 

USARDA. 

Quita,  necio. 

PATACÓN.  (Ap,  d  $m  am».) 
¡Vive  Dios, 
Que  Nise  el  lacayo  es! 

FEDERICO. 

Calla. 

PATACÓN. 

¿Quién  ha  de  callar? 

FEDERICO. 

Quien  ve  qae  no  le  esU  bien... 

SERAFINA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Que  á  mi  me  pesa  de  haber 
Dado  al  peligro  ocasión  , 
(Ap.  Aunque  le  be  visto  otra  vez, 
No  le  conociera  ahora ; 
Pero  tan  de  paso  fué 
Que  no  percibí  sus  sefias.) 
A  mi  primo  agradeced 
£1  socorro. 

LISARDA. 

Caballero, 
Yo  os  estimo  la  merced. 

FEDERICO. 

Guárdeos  el  cielo.  (Ap.  { Ab  tirana ! ) 

SERAriNA. 

Si  acaso  cobrado  habéis. 
Hermosa  dama,  el  aliento. 
Decidme,  ¿quién  sois? 

CÉSAR.  (Ap.) 

¿Qué  haré? 

?ue  decir  auién  soy,  en  este 
raje  en  publico,  no  es  bien. 
Ni  que  se  sepa  de  mi 
Que  yo  he  podido  usar  del. 
Pues  dejar  que  otro  mi  nombre 
Tome,  y  pretenda  con  él, 
Tampoco  es  justo. 

SERAFINA. 


Habíate? 


Yo 


(i4p.  Qo 
,  señora. 


Pues  ¿no 

CáSAR. 

Qué  decir  no  sé.) 

SERAFINA. 


Proseguid. 

CÉSAR. 

Hya  soy  de  un  mercader, 
{Ap,  Forzoso  es  disimular 
Y  fingir  hasta  después.) 
Que  á  embarcarse  al  puerto  iba, 
Cuando  empezando  á  romper 

I  Sos  márgenes  el  Po ,  hizo 

I  Que  zozobrase  el  bajel. 

I  Queriendo  salir  i  tierra , 

>  (Ap,  Esto  solo  verdad  es.) 
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Para  darme  ¿  mi  la  mano , 
La  tomó  primero  él , 
A  cayo  tiempo ,  rompiendo 
La  sirga  í  ay  de  mi !  el  cordel 
Con  Qu  embate ,  me  hizo 
Volver  ai  golfo  otra  vez, 
Sin  qaeéi,  en  la  orilla  ya , 
Me  pudiese  socorrer. 
Ecb6¿e  al  agua  el  barquero, 
Procurando  defender 
Su  vida  :  con  que  yo  ¡  ay  triste! 
Sola  en  el  barco  quedé, 
Expuesta  á  las  inclemencias 
Del  bado,  p  no  cruel 
Para  mi ,  smo  piadoso 
Pues  be  llegado  á  tus  pies. 

ÍAp.  ¡  Mal  baya  el  infame  acaso 
fue  acción  ul  me  obliga  i  hacer ! ) 

SERAn?IA. 

A  Carlos  de  Bisiníano 
Lo  podéis  agradecer. 
Y  ya  que  de  dos  fortunas 
Teatro  esta  playa  fué, 
Por  cuenta  mia  las  dos 
Desde  boy  ban  de  correr.— 
Id ,  César,  á  descansar.— 
Lidoro... 

LiDono. 

¿Qué  mandas? 

SERAFRU. 

Que 
En  vuestro  cuarto  esa  dama 
Se  albergue.  {Áp.  á  él.  Porque  no  es 
introducirla  en  el  mió,  [bien 

Sin  saber  mejor  quién  es.) 
En  él  podrás  repararte         (A  César,) 
Desia  fortuna ,  nasla  que 
Sepa  tu  padre  de  tí. 

CiSAR. 

Vida  los  cielos  te  den. 

SERAFINA. 

Ven ,  Laura.  ¡  Ay  de  mi!  Ven  Clori. 

LAS  DOS. 

¿Qué  es  lo  que  llevas? 

SERARNA. 

No  sé. 
(Ap,  No  vi  mas  gallardo  joven. 
No  vi  mas  bella  miiyer, 
Ni  vi  tampoco  deseo 
Conu)  el  que  llevo  de  qne 
Haya  sido  Federico 
El  que  la  vida  me  dé.) 
(Vatue  Serafina^  Laura  y  Clori,) 

LIDORO. 

Venid  ^  señora ,  conmigo 
Adonde  servida  estéis. 

CiSAl.  (Ap.) 

Aqui  no  bay  mas  que  sufrir 
De  mi  fortuna  el  desden. 

(Vame  Cétar  y  Lidoro,) 
CARLOS.  (Ap.) 

Aquí  no  bay  mas  que  pensar 

Nuevos  contrarios  vencer.        (Ya$e.) 

ESCENA  xnr. 

LISARDA,  FEDERICO,  NISE, 
PATACÓN. 

FEDERICO. 

Fiera,  enemiga,  tirana. 

Falsa ,  alevosa  y  cruel , 

Que  bas  venido  á  dar  la  muerte 
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A  quien  la  vida  te  dé, 
¿Qué  es  tu  intento  ? 

LISARDA. 

Caballero, 
Ni  sé  qué  decis,  ni  sé 

guien  sois  :  traud  vos  de  amar, 
iéntras  yo  de  aborrecer.        (Wate.) 

PATACÓN. 

Y  tú,  aspidillo  casero, 
¿A  qué  has  venido  acá  ? 

NISB. 

Aqoe, 
Mientras  yo  de  bufonear. 
Trate  de  callar  usted.  ( Vote.) 

FEDERICO. 

¿Quién  vi6  igual  locura? 

PATACÓN. 

A  mi 
Poco  me  estorbara,  pues 
Esto  no  puede  durar 
Mas  que  hasta  decir  quién  es. 

FEDEMCO. 

Pues  á  nadie  se  lo  digas ; 
Que  no  le  está  á  mi  amor  bien 
Galantear  una  beldad, 
Cargado  de  una  mijúer. 

PATACÓN. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer? 

FEDERICO. 

Dejar  el  lance  correr. 
Mientras  él  no  se  declare , 
Diciendo  una  v  otra  vez , 
Entre  un  olvidado  amor, 

Y  un  acordado  desden  : 
Arded ,  corazón ,  arded ; 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 


n. 


Callando , 


JORNADA  SEGUNDA. 


Judia  de  un  palacio  de  los  duques  de  Ursino. 

ESCENA    PRIMERA. 

LAURA,  CLORI. 

CLORI. 

No  se  ha  visto  igual  extremo 
En  el  mundo. 

LAURA. 

¿Quién  creyera 
Que  condición  tan  extraña 
A  cuanto  es  agrado ,  diera 
Poder  á  una  advenediza 
Mujer  ¿  quien  su  deshecha 
Fortuna  echó  á  estos  umbrales 
( Porque  dulcennente  diestra 
La  escuchó. canUr,  tal  vez. 
Desde  el  sitio  en  que  se  alberga 
En  el  cuarto  de  Lidoro), 
De  hechizarla  de  manera 
Al  encanto  de  su  voz. 
Que  dueño  absoluto  sea 
De  su  voluntad? 

CLORI. 

No,  Laura, 
En  tu  queja  ni  en  mi  queja 
Hablemos,  porque  parece 
Que  aqui  las  voces  se  acercan. 

LAURA. 

Pues  la  plática  mudemos. 
Hablando  de  nuestra  tiesta. 


SERAFINA;  CESAR,  vMlii^  da  mm 
I  Jer,  ^  DicBAS. 

SIIAFOU. 

¿Dónde  Celia ,  el  instmineoto 
Dejaste? 

ctfsAn. 

En  las  flores  bellas 
Le  dejé. 

SERAFINA. 

¿Porqué? 

CáSAK. 

Señora, 
Porque  á  su  dulce  Urea , 
En  metáfora  de  arco , 
Descanse  un  rato  la  cuerda. 

SERAFINA. 

Ve  por  él,  porque  no  bay  cosa 
Que  mas  alivie  y  divierta 
De  tantos  necios  pesares 
Como  una  dicha  me  cuesta , 
Que  tu  voz;  y  asi,  entre  tanto 
Que  por  la  apacible  esfera 
Voy  deste  jardín,  te  pido 
Que  al  compás  de  las  risueñas 
Cláusulas  de  sus  cristales, 
El  aire  tu  voz  suspenda. 

CáSAR. 

Beso,  señora ,  tu  mano, 

Por  el  agrado  que  muestras 

A  quien  feliz  é  infeliz 

Llegó  á  tus  pies.  (Ap.  ¡  Ay  ad? trta 

Suerte  mia!  aunque  me  quite 

Fama  y  honor  tu  violeneia, 

¿Qué  importa ,  si  no  me  quita 

Que  estos  favores  merezca?) 

Pero  permitidme...  (Ap,  ¡  Ay  triste!) 


¿Qué? 


SUUFINA. 


CiSAR. 


Que  hoy  te  pida  licencia 
Para  no  cantar. 

SCRAFOfA. 

¿  Por  qué? 

CÉSAR. 

Porque  aunque  es  mi  dicha  inmensa 
En  servirte  y  agradarte. 
No  sé  qué  oculta  tristeza 
Se  ha  apoderado  del  alma , 
Que  mas  á  llorar  me  fuerza 
Que  á  cantar;  y  no  sé  cómo 
En  un  corazón  se  avenga 
El  gusto  y  pesar  á  un  tiempo. 

¡  SERAFINA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  sientes,  Celia, 
I  Que  á  tanto  dolor  te  obliga  ? 

CÉSAR. 

¡  ¿Qué  es  lo  que  quieres  que  sienta, 
{Ap,  ¡Oh  quién  pudiera  decirlo» 

'  O  ouién  callarlo  pudiera! ) 

I  Si  ae  mi  padre  ignorada , 

I  Que  por  llorarme  por  muerta, 

I  Quiza  no  me  busca  viva , 

I  De  mi  natural  tan  fuera , 

I  Admirada  estoy  de  cuánto 
Estoy  en  este  violenta? 

SERAFINA. 

i  Yo  pensé  que  mis  favores 
.  Dé  tus  fortunas  pudieran 
!  Contrapesar  los  acasos. 

CÉSAR. 

!  Pues  si  por  ellos  no  ñiera, 
'  ¿ Estuviera  yo  con  vida? 
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Y  aoaqM  por  eÜM  la  tenga, 
Qoiiá  soo  eUot  tambim 
Los  que  mi  pesar  aanedlaD. 


¿Cónior 


SMArmA. 

CtfiAH. 


Como  ellot  too  causa 
De  que  baja  qoieu  me  aborrexca ; 
Y  si  me  excuso.^ 

snurnu. 

Prosigue. 
ci&At. 
Es,  porque  algoua  no  sieoia 
Oirmifot. 


Di,  que  50 
Ousto  oiHa.  Canta  apriesa  : 
No  temas  la  envidia. 


Hasta. 
¿Y  si  aori  j  Laura  fuerant 

SaSAPINA. 

¿Son,  CeKa,  por  quien  lo  dices? 
Yo  te  baré  vengada  deltas.— 
Uura ,  aori,  ^  de  qué  habláis? 

LAOSA. 

Viendo  que  todos  desean 
Kn  aquesus  soledades 
Dar  alivio  á  tus  tristezas, 
Tos  damas  por  tener  parte 
En  Un  digno  asunto,  intentan 
Que  para  bacerte  un  festejo 
Las  des,  señora.  Ucencia 
Kl  dia  que  < 


¿Qué  festejo? 


SEBAfUlA. 

CLom. 
Una  comedia. 

SESAMIfA. 

iPor  qué,  di,  no  4a  be  de  dar? 
Que  yo  me  bolgaré  de  vería. 

urniA. 
Pues  ya  que  muestras  agrado 
Kn  que  la  estudiemos,  resta , 
Porque  es  de  música,  á  usanza 
De  Italia... 

SERArUlA. 

iQué? 

CLoai. 

Que  Mire  Cena 
A  ayudamos. 

SBRAFÜfA. 

¿Qué  papel 
Ha  de  bacer? 

UOSA. 

Bl  galán  della; 
Que  su  hermosura  y  su  gracia 
Es  bien  que  á  todas  prefiera. 

SClAmiA. 

¿Qoerris,  Celia? 

C<SAB. 

¿Porquéoo? 
Antes  roe  bolgaré  me  veas 
En  el  traje  de  galán 
Cantar  amantes  Uñetas; 
Que  ya  (di  entre  mis  iguales 
De  aquesu  habilidad  muestra, 
Y  00  muy  mal  parecida. 

sea  afín  A. 
Pues  porque  meior  lo  seas , 
Yo  me  encargo  de  tus  galas. 

T.   XII, 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

LAUtA.  (iijp.  á  Chri,) 
¡Otro  favor! 

OLOM.  {Áp,) 
Ten  paciencia. 

StUAnilA.  (Áp,) 

A  un  envidioso  no  hay 
Castigo  como  que  tenga 
Mu  que  envidiar. 

(Fbbm  Laura  y  C/ort.) 

m. 
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SERAFINA,  CESAR. 
ctfSAa. 
Otra  ves 
Te  beso  la  mano. 

scaArofA. 
Piensa 
Que  no  debo  é  mi  fortuna 
Otra  dicha  sino  es  esta 
De  haberte  aqni  derrotado 
La  tuya ;  pues  de  manera 
Me  obligas,  que  (como  dije) 
No  hay  cosa  que  me  divierta 
Ni  alivie  sino  eres  tú ; 

Y  asi  te  ruego  no  tengas 
Pesar;  que  tú  de  tu  padre 
O  él  de  ti  saber  es  fuerza , 

Y  en  ninguna  parte  pueden 
Hallarte  sus  dAigenctas 
Mejor  que  conmigo. 

CáSAB. 

Es  cierto : 

Y  si  entes  dQo  mi  lengua 
También  que  violenta  estaba , 
Es  con  propriedad  tan  nueva , 
Que  no  estuviera,  sefiora , 

Si  en  otra  parte  estuvie^ , 
Menos  violenta  mi  veda 
Que  donde  está  mas  violenta. 

siaAmu. 
¿Quieres  saber  á  qué  extremo 
Mi  agrado  contigo  llega? 
Pues  solo  siente  que  C^los 
Fuese  quien  á  esta  ribera 
De  aquel  golfo  te  sacase. 

CÉSAR. 

¿Porqué? 

sfiAmu. 

Porque  no  quisiera 

8ue  hiciera  por  mi  elección 
osa  que  le  agradeciera. 

CiSAt. 

Pues  Cirios  (Ap,  Entremos ,  celos , 
En  la  experiencia  primera), 

Sue  es  quien  mas  fino  te  sirve, 
as  amante  te  festeja , 
¿No  es  quien  mas  te  obliga  ? 
muruiA. 

No; 
Que  aunque  debo  i  sos  finezas 
Mas  que  a  las  de  todos,  ¿quién 
Puso  en  razón  las  estrellas? 
Cirios  me  cansa. 


¿Quién  duda 
Que  la  gala  y  gentileza 
Del  príncipe  de  Orbitelo 
Seré  causa? 

SBaAFlIU. 

Ten  la  lengna ; 
Que  i  César,  Celia,  también 
Aborrezco. 

cASAS. 

{Ap,  ¿Quién  creyera , 


Que  á  mi  me  sonara  bien 
Oir  que  aborrece  á  César? 
Pero  vamos  adelante ; 

Sue  no  va  mal  la  experiencia.) 
o  me  atrevo  á  discurrir 
En  quién  tu  agrado  meresca; 
Pero  atréveme  á  pensar 

Í Permíteme  esta  licencia) 
ue  no  es  posible  que  dejt 
Alguno  en  la  competencia 
De  ser  mu  bien  visto  que  otro. 

(S0nriéu  Serafina,) 
¿Falsa  risa  es  la  respuesu? 

SERAFUU. 

No  es  haberte  concedido 
La  malicia. 

cásAa. 
No  es  haberla 
Negado  tampoco. 

suAniu. 
No; 

Y  si  la  verdad  confiesa 
Mi  vos,  pues  contigo  ya 

No  es  bien  que  secreto  tenga, 

Y  mas  cuando  tu  malicia 

La  costa  biso  á  mi  vergüenza. 
Sabrás  que  (de  agradecida. 
Mas  que  de  fina  ui  atenU), 
No  digo  el  que  aaas  me  agrada , 
El  que  menos  me  molesta, 
Es  Federico  mi  primo. 

OtSAS. 

¿Pues  qué  vesen  él  que  pueda 
Obligarte,  si  no  hay 
Ninguno  á  quien  menos  debas? 
Litiffar  antes  tu  Ssudo, 

Y  ahora  amarte,  es  consecuencia 
Que  á  él  le  pretende,  y  no  A  U. 

snurnvA. 
Aunque  con  razón  pudiera 
Ofenderme  del ,  hay  otra 
Que  me  obliga  i  olvidar  esa. 

CiSAR. 

¿Qué  razón  ? 

sKaAnifA. 
Aunque  no  claro 
Me  lo  baya  dicho  su  lengua. 
Sus  equivocas  razones 
Con  las  lágrimas  envueltas 
He  han  dado  á  entender  que  es  él 
El  que  de  aquella  rioleoda 
Del  incendio  me  sacó : 
Cuya  presunción  me  Ueva 
Tras  el  agradecimiento 
De  mi  vida  tan  atenta , 
Que  no  sé  cómo  te  diga , 
O  sea  obligación ,  ó  sea 
Simpatía  de  la  sangre, 
O  elección  del  guato,  ó  fuerza 
Del  hado,  ó  qué  sé  yo  qué, 

8ue  él  solo  las  extraQexas 
e  mi  altiva  condición 
Ha  podido...  Mas  él  llega; 

Y  por  si  acaso  escuchó 
Algo,  basamos  la  desliecha. 
Toma  el  Instrumento,  y  canta. 

CiSAR.  (Ap.) 
¡Está  mi  vida  muy  buena , 
sabiendo  que  Federico 
Es  quien  su  agrado  merezca , 
Ahora  para  cantar ! 


¿Novas? 


SESAPINA. 
CÉSAR.    {Ap.) 

i  Mal  baya  el  que  llega 


A  buscar  sus  celos ,  cosa 
Que  se  siente ,  si  se  encuentra 
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S^AFÜTA. 

CauU^  por  mi  vida ,  uu  tono. 

CéSAB.  (Ap.) 
Pues  obedecer  es  fberza, 
Cantaré  como  el  cautivo 
Con  el  son  de  la  cadena. 

ESCENA  nr. 

FEDERICO,  PATACÓN.— SER  AFINA, 
CESAR. 

CÉSAR.  (Cauta.) 
Ven,  muerte ,  tan  escondida , 
Que  no  te  sienta  venir. 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  d  dar  la  vida. 

FEDERICO. 

Sin  duda  por  mi , ;  oh  hermosa 
Deidad  desta  verde  esfera! 
El  conecto  se  escribió , 
Pues  yo... 

scRAnriA. 

Suspended  la  lengua, 
Federico  {Ap.  Inclinación , 
O  lástima ,  ó  sangre,  ó  deuda , 
Por  mas  que  tü  te  declares , 
Haré  yo  que  él  no  te  entienda) ; 
Que  no  sé  que  urbanidad 
Impedir  á  nadie  sea 
£1  gusto  con  que  á  otro  escucha. 

FEDERICO. 

Quizá  es  pensión  de  su  estrella 
Quien  ¿  otro  escucha  con  gusto , 
Que  á  mi  me  escuche  con  pena. 

SERAF1!<A. 

Pues  porque  no  sea  pensión , 
Celia ,  canta. 

FEDERICO. 

Cante  Celia, 
Pues  para  que  llore  yo, 
¿Qué  importa  que  cante  ella? 

CÉSAR.  {Canta.) 
Ven,  muerte,  tan  escondida,  etc. 

FEDERICO. 

Sin  duda  esta  letra,  ¡oh  bella 
Serafina !  por  mi  suerte 
Se  escribió,  puesto  que  en  ella 
Se  ve  escondida  una  muerte 

Y  declarada  una  estrella. 
Si  una  ha  de  ser  mi  homicida , 
Máteme  la  declarada  ; 

Y  así ,  á  quitarme  la  vida. 
Puesto  que  el  morir  me  agrada... 

¿L  Y  CÉSAR. 

Ven,  muerte,  tan  escondida. 

FEDERICO. 

Y  porque  si  muerto  quedo , 
Será  mi  muerte  favor, 
Ven ;  mas  pisando  tan  quedo. 
Que  los  pasos  del  valor 
Parezca  que  los  da  el  miedo. 
Ven ;  que  habiendo  de  morir. 
Yo  te  saldré  á  recibir. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  querrás 
Para  que  yo  sienta  mas... 

ÉL  Y  CÉSAR. 

Que  no  te  sienta  venir. 

FEDERICO. 

El  pesar  no  ha  de  quitar 
El  placer  de  mere<^r ; 
Mas  ¡  cuál  debo  yo  de  estar 
El  dia  que  es  mí  placer 
No  monr  de  tu  pesar ! 

Y  al  que  me  llegue  á  pedir 


Razón ,  le  sabré  decir 
Que  en  mi  dueño  singular 
Del  vivir  se  hizo  el  pesar... 

ÉL  Y  CÉSAR. 

Porque  el  placer  del  morir. 

FEDERICO. 

Y  tú  ,  si  otro  te  pidiere 
Razón  de  por  qué  un  desden 
Mas  agravia  á  (]uien  mas  quiere , 
Le  podrás  decir  también 
Otra  que  aquella  prefiere. 
Diciendo  : « Si  es  escondida 
Llama  amor,  bien  mi  tristeza 
Huye  del ,  porque  ofendida 
De  otro  incendio  otra  fineza... 

ÉL  Y  CÉSAR. 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida.i^ 

SERAFINA. 

Aguarda,  Celia ;  que  ya 

Que  á  un  tiempo  en  mis  dos  orejas , 

Aquí  música,  alli  llanto, 

O  suenan  mal  ó  no  suenan , 

Quiero  ajustar  una  duda. 

ESCENA  V. 

LISARDA  Y  NISE ,  en  traje  de  hombre. 
—  Dichos. 

KisE.  (Ap.  d  Usarda.) 
Federico  y  la  Princesa 
Están  aqui. 

LISARDA. 

Pues  aguarda ; 
Que  destas  murtas  cubiertas 
Oiremos. 

msE. 
¿  Que  ha  de  haber  murtas. 
Ya  que  aquí  no  hubiese  puertas  ? 
(Quédanse  ocultas  escuchando.) 

SERAFINA. 

Muchas  veces ,  Federico , 
En  equivocas  respuestas 
Me  habéis  querido  decir 
No  sé  qué;  y  no  soy  ian  necia 
Que  ya  que  no  entiendo  el  todo, 
Alguna  parte  no  entienda. 
La  prünera  vez  dijisteis 
Que  veníais  en  defensa 
De  un  agravio  que  me  hacían 
En  que  nadie  me  merezca. 
Pues  me  mereció  quien  fué 
Dueño  de  mi  vida.  Esta 
Proposición ,  repetida 
Y  no  explicada ,  me  lleva 
Curiosamente  á  saber 
Qué  queréis  decir  en  ella. 
Habladme  claro. 

FEDERICO. 

Si  haré. 

SERAFINA. 

Pues  proseguid. 

FEDERICO. 

Oye  atenta ; 
Que  aunque  mi  silencio  quiso 
Recatarte  la  fineza , 
Añadiéndola  el  callarla 
Al  realce  del  hacerla; 
Con  todo,  viendo  cuan  poco 
Mi  fe  contigo  merezca ; 
Desnudo  de  tu  favor , 
Que  della  me  vista  es  fuerza. 
Antes,  Serafina  hermosa, 
Que  yo  á  tu  corte  viniera... 
—Declarado  amante  iba 
A  decir;  pero  la  lengua 


I  Mas  cortés  que  yo,  torinMia 
Con  tan  grande  voz  no  acierta  : 
Permite  que  mi  osadía 
Se  vaya  por  mi  modeslU.— 
Vüie  a  tu  corte,  llamado 
Del  ajblauso  de  las  fiestas 

Sue  Carlos  eu  nombre  tuyo 
ántenia.  Vite  en  ellas 
La  noche  que  la  fortuna , 
Mala  autora  de  comedias* 
Empezándola  en  festín. 
Vino  á  acabarla  en  tragedia. 
A  tus  umbrales  estaba , 
Desvelada  centinela 
Del  sueño  de  tos  amantes , 
Cuando  la  llama  violenu 
En  pirámides  de  homo 
Iba  buscando  su  esfera ; 
Y  arrojándome  al  peligro. 
Si  hay  peligro  que  lo  sea 
A  vista  de  tanto  premio 
Como  tu  vida... 

(SüU  luarda.) 

USARDA. 

La  lengua 
Ten,  folso,  aleve,  tirano. 

FEDERICO.  (Ap.) 
«De  dónde  salió  esU  fiera 
A  matar  segunda  vez? 


Y  tú,  perdóname,  bella 
Serafina ,  que  iutemimpa 
Lo  que  Federico  cuenta; 
Que  si  he  callado  b^ta  aqui« 
Ya  desde  aqui  hablar  es  fuersa. 
Porque  tú  no  hagas  empefio 

De  su  traición. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ella  Intenu 
Sin  duda  decir  quién  es. 
Porque  á  Serafina  pierda. 

SERAFINA. 

Pues  ¿qué  novedad  te  oblí!^, 
César,  a  tal  acción  ? 

USARDA. 

Esu. 
¿Para  esto,  traidor  amigo , 
Agradecido  á  la  deuda 
Del  socorro  del  caballo, 
Te  di  de  mis  dichas  cuenta? 
¿Para  esto  te  hice  dueño 
De  aUna  y  vida ,  dando  en  ella... 

FEDERICO.  (Ap.) 
Ya  es  aquesto  declararse. 

USARDA. 

El  secreto  de  que  intentas ' 
Valerte',  para  matarme 
Aquí  con  mis  armas  mesmas  ? 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Adonde  irá  á  parar  esto? 

USARDA.  (A  Serafina.) 
Pues  no  ha  de  ser ;  y  pues  ciega 
La  fortuna  me  ha  traído 
A  esta  ocasión;  porque  veas 
Quién  fbé  quien  te  dio  la  vida , 

Y  que  todo  lo  que  él  cuenta 
Fue  por  contárselo  vo, 

Yo  fui,  Serafina  bella. 
El  que  esuba  á  tus  umbrales;  . 
Yo  el  que  á  la  llama  soberbia 
Se  arrojó,  y  el  que  en  mis  brasod 
Pude  restaurarte  della : 
Por  señas,  que  a  medio  traje, 
Ni  bien  viva  ni  bien  muerta  , 
Estabas  eo  una  cuadra , 
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15  quiéa  es 

¡K^  ó  ^[rfeo  te  ftiena» 

moesca. 

»GEBIA  VI. 

,  FEDERICO,  CESAR. 
:0N;  mSB,Miflla. 


la. 

SBftánilA. 

Deteoéoe: 
él;  aae  «wiqiie  quiera 
r  del  desaire 
eadiligeDcia 
^lesyaestá 
lidoo  foestra. 

FKOSaiCO. 
SEMkTfñA. 

la  digáis, 
co,  b^ieza 
romo  valeres 
ditígencias! 
e  coo  engafio! 
i  con  cautelal 
secreto  os  fia , 
ís  luo  pocas  prendas 
valor  tenefo , 
i  de  las  ijenas? 


scaarnu. 

BieoesU. 
rsauuco. 

SEMAWVUU 

speoded  la  lengua. 

rBMMCO. 

di6... 
scaAniiA. 

Este  testigo, 
sible  que  mienta? 

nsBuco. 


a  os  be  de  oir. 

PATACOlf. 

ine  hizo  buena  hacienda! 
1 ,  á  ta  señora. 

rKDEBICO. 

a  vida,  Celia, 
icbe  ana  palabra. 
CéSAM.  (4p.) 

n  puerto  te  llegas , 
do  dar  albricias 
itadesyoléodas! 

SEtAFnU. 

,CeUa? 

^  (A  Serafina») 

Dice 
arle  des  ucencia, 
faerato 
in  to  Oleosa, 
oi  le  oigas, 
mu.  {Ap.  á  Cé$ar.) 
ido, »  estoy  mneru 
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Por  ver  si  tiene  disculpa  f 
Haz  tú  como  que  me  ruegas 
Que  le  escuche. 

.  ,  .  CÉSAI.(Ap.) 

Solo  esto 
Le  foltaba  á  mi  paciencia. 

PATACÓN.  (Ap.  á  Nüe.) 
Dhne ,  embustera  menor 
De  la  mayor  embustera, 
¿Qué  ha  sido  esto? 
nisi. 
SI  diré. 
(Ap.  ¡  Ah !  ¡quién  esforzar  pudiera 
El  enredo  de  mi  ama !) 
Mas  dime,  antes  que  lo  sepas, 
¿Traes  daga? 

PATACÓN. 

81,  ¿para  qué? 

Para  que  cortar  quisiera 
La  suela  de  un  ponlevi , 
Que  dar  paso  no  me  deja. 

SBRAFUu.  (A  César.) 
Cierto  que  estás  importuna  : 
Yo  iré  y  pues  tú  lo  deseas. 

CÍSAI.(Ap.) 

¡No  lo  desearas  tú  mas! 

lOSB.  (A  Paiaeún.) 
Daca. 

PATACÓN. 

Yo  cortaré,  suelu.' 

SMAFlllA. 

A  Celia  le  agradeced , 
Federico,  que  á  oiros  vuehra. 

FBDEMCO. 

Ya  sé  que  á  Celia  la  vida 
Debo. 

GÍSAI.(Ap.) 

¡Si  bien  lo  supieras! 
SESAPuiA.  (Ap.  d  César.) 
Quiera  amor  tenga  disculpa. 

CÉSAR.  (Ap.) 
Quiera  amor  que  no  la  tenga. 

SEEAPUU. 

¿Qué  tenéis  pues  que  decirme  I 

FEDEBICO. 

(Ap.  Menos  importa  que  sepa 
Que  yo  be  tenido  una  dama. 
Que  no  que  piense  su  ofensa 
Y  que  sufro  ^ue  lo  diga, 

?uien  ella  misma  no  sea.) 
o,  señora,  ¿nles  de  veros. 
Porque  después  no  pudiera, 
Sern  en  Milán  á  una  dama. 

msi.  {Huyendo.) 
¡Cielos!  ¿bay  quien  me  defienda? 
¡Que  me  matan ! 

PATACÓN. 

¿Qué  te  toma. 
Demonio  t 

NISE. 

Las  plantas  vuestras. 
Sean ,  señora ,  mi  sagrado. 

SEIAFINA, 

¡Hay  Un  grande  desvergüenza ! 

PATACÓN. 

Señores,  ¿qué  enredo  es  este? 

SERAPUU.     . 

¡Asi  entráis  en  mi  presencia ! 


»1 


PATACÓN. 

Señora ,  vifen  los  cíelos... 

FEonico. 
iCómo  es  posible  te  atre? as , 
Picaro,  desvergonzado, 
A  una  cosa  como  esta? 

PATACÓN.' 

¿Pues  i  que  ne  atrevo  yo    . 
Mas  que  a  cortar  una  suela 
De  «a  zapato? 

Nise. 

Tú  lo  eres. 

FBDEaiCO.         , 
PATAOeN. 

Considera... 
shatina. 
Deteneos :  di  ¿qué  causa 
Le  has  dado  tú? 


Vive  el  cielo... 


Solaesta« 
El  príncipe  mi  señor 
De  Orbitelo..« 

SBUAflÑA. 

Di. 

NISE. 

Don  César, 
Tiene ,  señora ,  una  joya 
Que  mas  que  á  su  vida  precia. 
Porque  la  sacó  de  un  fuego , 
Adonde  su  fe  se  acendra. 
Federico,  que  es  de  aqueste 
Amo,  anda  muerto  por  ella, 

Y  me  dice  que  si  la  hurto , 
Me  dará  toda  su  hacienda.     , 

PATACÓN. 

¿Yo  he  dicho  tal? 

FEDEEICO.  (Ap.) 

¡Vive  Dios, 
Que  Nise  el  engaño  aüenu ! 

NISE. 

Habiéndome  en  esto  ahora, 

Y  dándole  por  respuesta 
Que  yo  no  era  ladrón,  dijo : 
cPues  ya  que  ladrón  no  seas. 
Para  que  nunca  decir 
Lo  que  yo  te  be  dicho  puedas , 
Te  he  de  dar  muerte; »  y  sacando 
La  daga  con  ira  fiera. 
Quiso  matarme.  Y  asi. 
Nada  que  te  diga  creas , 
Porque  anda  por  levantar 
Algún  testhnonlo  á  César . 

Y  ahora ,  tenle ,  señora , 
Para  que  tras  mi  no  venga.      (Vate.) 

SEBAFINA. 

Agradeced  que  no  os  hago 
Dar  cuatro  tratos  de  cuerda. 

PATACÓN. 

Fueran  muy  bellacos  tratos. 

rSDEEICO.  (Ap.) 

¡Que  aquesto  por  mi  suceda ! 

SERAFINA. 

Mirad  si  vuestra  traición 
A  cada  paso  se  aumenta , 
Pues  para  cobrar  la  joya 
Hadados  diligencia , 
Porque  no  hubiese  podido 
Reconfeniros  con  ella. 

PEDEniCO. 

Pues  aquel  engaño  y  este 
Veréis,  si  escucháis  mi  pena , 
Que  en  una  disculpa  caben. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  fiARCA. 


SMUFUIA. 

¿En  qué  disca)pa? 

PEDBRICO» 

Oídme  atenta. 
Yo  servi  en  Mflan ,  seflora. 
Una  dama ,  antes  que  viera 
Vaestra  gran  beldad... 

ESCENA  VII. 

LAURA.  —  SERAFINA ,  FEDERICO, 
CESAR,  PATACÓN. 


Enrique 


LAURA. 

Esforcia  pide  licencia 
Para  besarte  la  mano. 

SBRAFINA. 

Pues  ¿cómo  desa  manera, 
Sin  pedirme .  Laura ,  albricias , 
Me  das  tan  alegres  nuevas 
Para  mi?  Dile  que  entre 

Y  que  bien  venido  sea. 

{ytue  Laura,) 

FEDERICO.  {Ap,) 

No  sea  sino  mal  venido. 
¡Quién  en  el  mundo  creyera , 
Sino  echándose  ¿  pensar 
Imaginadas  novelas , 
Que  desde  Alemania  el  padre 
De  Lisarda  al  Po  viniera 
A  embarazarme  el  decir 
:  Ay  infelice !  que  es  ella 
La  que  en  César  disfrazada , 
Celosa  vengarse  intenta 
De  mí !  Porque  si  la  digo 
Quién  es ,  Serañna  es  merza 
Que  de  parte  de  su  agravio 
Se  ponsa,  y  vengarle  quiera. 
Como  a  quien  debe  el  Estado 

?ue  ha  litigado  eu  su  ausencia 
an  contra  mi.  \ 

SERAFINA. 

En  tanto  pues 
Que  Enrique  ¿  mis  ojos  llega , 
Proseguid  vos.  A  una  dama 
Servísteis ;  ¿qué  consecuencia 
Tiene  eso  con  esu  joya? 

FEDERICO. 

Ninguna;  que  aunque  quisiera, 
No  puedo  decir  lo  que  iba 
A  decir ;  mas  considera 
Que  quien  adora  no  engaña , 
Que  no  ofende  quien  desea , 

?ue  no  agravia  quien  estima , 
que  no  injuria  quien  precia. 
En  un  instante  me  han  puesto, 
O  mi  fortuna  ó  mi  estrella. 
Un  cordel  ¿  la  garganta, 
Una  mordaza  en  la  lengua 
Parí  no  poder  hablar ; 

Y  pues  que  callar  es  fuerza 
Mp.  y  acudir  volando  k  que 
Ella  esu  venida  sepa) , 

Te  suplico  me  perdones 
El  no  darte  mas  respuesta , 
Con  decir  que  aunque  mas  pienses. 
Hay  mas  que  pensar  que  piensas. 

(Vw.) 
SERAFINA.  {A  Patacón,) 
Esperad  vos  y  decidme 
Que  cooftisíones  son  estas. 

PATACÓN.* 

No  puedo,  no  puedo  hablar, 
Poroue  mi  fortuna  adversa , 
O  mi  hado  ó  mi  qué  sé  yo 
Me  ha  dado  en  esta  hora  mesma 
Un  tapaboca  en  el  alma, 


En  la  boca  un  lenle-lengua. 

Solo  te  puedo  decir 

En  metáfora  de  bestia , 

Que  aunque  lü  lo  piensas  mas. 

Hay  mas  que  pensar  que  piensas. 

{\ase,) 

CéSAR. 

¿Qué  será  esta  confusión? 

SERAFINA.  • 

No  sé ,  si  ya  no  es  que  sea 
Ser  Enrique  su  enemigo , 

Y  por  no  verle,  se  ausenta. 

CéSAR. 

No  es  sino  que  la  mentira 
No  le  iba  saliendo  buena , 
Que  iba  ádecir... 

SIRAPIHA. 

No  será. 

cAsAR. 
Si  será. 

SERAFINA. 

¿Qué  te  va,  Celia, 
A  ti  en  malquistarme  á  mi 
Primero  con  la  fineza , 

Y  después  con  la  disculpa  ? 

CÉSAR. 

Ofenderme  que  te  ofenda.     . 

ESCENA  Vin. 

ENRIQUE.  —  SERAFINA ,  CESAR , 
LAURA. 

ENIUQOB. 

Dame ,  seiíora ,  la  mano , 
Si  es  posible  que  merezca 
Tan  gran  dicha. 

SERAFINA. 

A  ti  los  brazos 
Con  toda  el  alma  te  esperan 
Agradecidos :  levanta , 

Y  tan  bien  venido  seas , 
Como  de  mi  recibido , 
Donde  agradecerte  pueda 
Las  finezas  que  te  aebo. 

ENRIQUE. 

En  criado  no  hay  finezas , 
Porque  nunca  pudo  ser 
Obligación  lo  que  es  deuda. 

SERAFUfA. 

Bien  ajena  desta  dicha 

Me  hallas.  ¿Qué  venida  es  esta  ? 

ENRIQOB. 

Sobre  ya  cansados  años , 
Desengaños  y  experiencias 
(Llamado  de  las  memorias 
De  Lisarda ,  mi  hija  bella } 
Me  vuelven  á  descansar ; 

Y  el  haber  muerto  en  mi  ausencia 
Mi  hermano,  á  quien  la  dejé. 

Me  da,  señora,  mas  priesa 
Que  pensé,  poroue  me  hallaba 
Favorecido  del  César. 

SERAFINA. 

Ahora  te  agradezco  mas 
La  visita ;  que  quien  lleva 
Tan  digno  cuidado,  es  mucho 
Que  otra  cosa  le  divierta. 
No  quiero  hacerle  este  cargo. 

ENRIQUE. 

Señora ,  ni  lo  agradeicas ; 
Que  aunque  viniera  por  ti. 
Otra  causa  hay  porque  venga. 
Pasando  á  Milán ,  llegué 
A  Miraflor,  una  aldea, 


Donde  mi  prima  Diana , 
Que  es  de  Orbitelo  priocesa , 
vive  retirada. 

•SBAFim. 

Yi 

Lo  sé;  que  yo  be  estado  en  eBi , 

Y  también ,  yendo  á  MHto, 
No  quise  pasar  sin  verla. 

ENRIQUE. 

Y  hállela  tan  afligida. 

Tan  desconsolada  y  muerta... 

CéSAR. 

Aquí  entro  yo.  (ñetíreu.) 

imiiQoc. 

Por  haber 
Hecho  de  su  casa  ausencia. 
Con  un  avo  que  tenia. 
Su  hijo  el  prfaidpe  César, 

8ue  me  puso  su  aflícdon 
n  cuidado  de  que  venga 
A  buscarle ,  por  tener. 
Si  no  noticias ,  sespecbas 
De  que  á  Ursino  había  venido 
A  la  fama  de  las  fiestas. 

Y  asi,  la  di  la  palabra. 
Antes  qne  á  mi  casa  fuera. 
De  buscarle  y  asistirle. 
Hasta  que  conmigo... 

SERAFINA. 

Espera; 

gue  á  saber  que  había  venido 
I  Princí(>e  sin  licencia , 
Ya  lo  supiera  de  mi 
Mi  señora  la  Princesa. 

«NRIQUB. 

¿Luego  aquí  esU? 

SBRAFISA. 

Bu  este  inslaote 
Se  aparta  de  aqui :  por  teñas 
Que  me  ha  dado  en  esta  caja 
La  mas  conocida  muestra 
De  que  fué  quien  me  libró 
De  un  incenoio  en  que  muriera, 
A  no  llegar  él. 

£inUQOB. 

¡Oh  cuánto 
Estimo  una  jr  otra  nueva , 

Y  que  sea  mi  sobrino 

A  quien  la  vida  le  debas  * 

Y  asi ,  señora ,  permite 
Que  en  verle  no  me  ' 
¿Hacia  dónde  iba? 

SSBAfnU. 

No  sé; 
Mas  él  sin  duda  está  cerca. 

césAli.  {Áp.  retínde.) 

Y  tanto,  que  te  espantaras 
i  Ay  de  mi!  si  lo  supieras. 

ENRIQUE. 

Iré  á  buscarle. 

SERAFINA. 

Mejor 
Será  que  conmigo  vengas ; 
Que  yo  haré  que  te  le  llamen. 

ENRIQOE. 

Convengo  en  la  diligencia. 
Por  ser  preciso  que  yo. 
Aunque  le  encuentre  y  le  vea , 
No  le  conozca ,  porqué 
Le  dejé  en  edad  muy  llena. 

SERAFniA. 

Ven  conmigo;  que  él  vendrá 
A  verte  ;  —  y  to ,  Laura ,  ordena 
A  Lidoro  que  ese  cuarto 
Que  tiene  al  parque  otra  imerta 
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I  ESCENA  Z.  1 

I  I 

,  Por  Kfi  Mo  LISARDA ,  p  por  otro 
;  GAKLOS.— CESAR. 

CARLOS. 

Celia... 

USAKDA. 

CeKa... 

CÉSAR. 

)    (>lp.Aqiif  se  queda  la  industria 
Remitida  4  la  experiencia.) 
¿Qué  es ,  Carlos .  lo  que  mandáis  f 
I  Cesar,  ¿  qué  es  lo  que  queréis  ? 

I  ciatos. 

Que  un  instante  me  escucbeis. 

I  LISARDA. 

Que  una  palabra  me  oigáis. 

CiSAI. 

I  A  fos  iré,  porque  á  vos , 
,  César,  primero  que  oíros, 
Tengo  también  que  deciros. 

CARLOS. 

Pues  siendo  así  que  los  dos 
Tenéis  secretos,  yo  quiero 
( Pues  lo  que  yo  be  de  decir, 
Ambos  lo  podréis  oír) 
Tomar  la  mano  primero.— 
Celia ,  aunque  no  es  generoso 
Pecho  el  que  hace  en  la  ocasión 
Prenda  de  la  obligación , 
Ya  sabéis  que  un  amoroso 
Afecto  nunca  ha  vivido 
Debajo  de  ley;  y  así, 
Que  yo  me  valga  de  tí 
En  fe  de  haberte  servido 
Cuando  á  tierra  le  sac^ué , 
Ni  es  desdoro  ni  es  bajeza. 
Por  mi  pues  una  fineza  . 
Hoy  has  de  hacer. 

CÉSAR.      . 

Mal  podré 
Excusarme,  agradecida. 
¿Qué  es  la  fineza? 

círlos. 
Sabrás 
Que  en  un  rendido  no  hay  mas 
Gusto,  mas  alma ,  mas  vida , 
Que  vivir  imaginando 
En  qué  pueda  merecer; 

Y  asi  te  suplico,  al  ver 
Cuánto  le  agradas ,  que  cuando 
Te  mandare  Serafina 
Cantar  alguna  canción , 
Sea  esta  que  á  mi  pasión 
Le  dictó  la  peregrina 
Fe  con  que  siempre  la  he  amado : 

Y  que  diciendo  que  es  mía, 
Lo  dulce  de  tu  armonía 
La  encarezca  mi  cuidado ; 
Porque  oyéndola  de  ti , 
La  oirá  menos  fiera  y  brava. 

CÉSAR. 

(>lp.  Esto  solo  me  faltaba ; 

Mas  para  echarle  de  mí , 

Lo  aceptaré.)  Corto  es 

Oeste  servicio  el  empleo,: 
¡  Para  lo  que  yo  deseo 
I  Hacer  por  U. 
'  cíblos. 

Toma  pues ; 
Que  no  es  nueva  coufianza 
Dar  mi  esperanza  á  tu  voz. 
Pues  si  ella  es  viento  veloz  , 
Al  viento  doy  mi  esperanza. 

{Date  un  papel^  y  vuie.) 
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ESCENA  Zl. 

USARDA,  CESAR. 

LISARDA. 

Aunque  yo  venia  {Ap.  i  Ay  de  mi ! ) 

A  saner,  Celia  divina. 

Lo  que  dyo  Serafina 

Déla  joya  que  ladí. 

Que  tienes,  habiendo  oido, 

Üue  hablar  conmigo ,  no  es 

Ya  esa  mi  pretensión. 

CÉSAR. 

Pues 
Sabrás  que  yo  la  he  tenido 
Contigo;  que  es  una  nueva 
De  que  me  has  de  (f  ar  albricias. 

LISARDA. 

Ya  sé  que  mi  bien  codicias : 

Y  si  el  afecto  te  lleva 

A  honrarme,  di  lo  que  ha  habido. 

CÉSAR. 

No  dése  género  fué 

La  nueva ;  has  de  saber... 

LISARDA. 
CÉSAR. 

Que  de  Orbitelo  ha  venido... 
{Ap.  No  le  diré  el  nombre ,  pues 
Hablando  confuso ,  infiero 
Que  es  mejor.)  Un  caballero... 
Tu  tio  pienso  que  es. 
De  parte  de  la  Princesa 
A  buscarte  viene.  Di , 
¿No  es  nueva  de  gusto  ? 

LISARDA. 

¡Amí     ' 
A  buscarme ! 

CÉSAR.  {Ap.) 

Ya  le  pesa. 

LISARDA. 

iAmí! 

CÉSAR. 

¿No  eres  de  Orbitelo? 

LISARDA. 

Claro  es. 

CÉSAR. 

Pues  á  ti  te  busca. 
¿Qué  te  suspende  ni  ofusca? 

LISARDA. 

¿A  qué  fin  {Ap.  ¡Válgame  el  cielo!) 
Me  ha  de  buscar? 

CÉSAR.^ 

¿  Qué  sé  yo  ? 
Pero  el  haberte  venido 
Sin  que  lo  hubiese  sabido 
Tu  madre,  la  causa  di6 
Sin  duda  para  buscarte. 

USARDA.  {Ap.) 
¿Quién  creyera  que  tomara 
El  nombre  de  quien  fallara 
l)e  allá ,  porque  en  esta  parte 
Tras  el  nombre  y  no  tras  él 
Viniesen  á  hallarme  á  mi? 

CÉSAR. 

De  qué  te  asustas,  me  di. 

LISARDA. 

De  que  es  fortuna  cruel... 

{Ap.  ¿Qué  he  de  hacer,  que  estoy  cogida 

En  la  mentira  ?) 

CÉSAR. 

Turbado 
Estás,  César.  ? 

USARDA. 

Hame  dado» 
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Celia ,  enfado  tu  Tenida ; 

Y  por  solo  castigar 
La  diligenoia  de  haber 
Venido ,  me  he  de  esconder » 

Y  ninguno  me  ha  de  hallar. 

CtfSAR. 

Haris  mny  bien ;  qoe  ya  eres 
May  grande  para  ane  asi 
Se  anden  tos  Uenoos  iras  U. 

LISARBA. 

Y  si  til  ayudarme  quieres » 
Di  que  tu  me  lo  dijiste , 

Y  que  enfadado  de  ver 
Su  curiosidad ,  poner 
En  un  cabaNo  me  viste, 

Y  salir  del  sitio  huyendo. 

CÉSAR. 

Digo  que  yo  lo  haré  así... 
{Ap.  Porque  me  está  bien  á  mi , 

Y  es  solo  lo  que  pretendo.) 

USAEDA. 

Pues ,  Celia,  si  tú  me  ayudas* 
imagina  que  eres  dueño 
De  Orbitelo  :  deste  empefio 
Me  has  de  sacar. 

CiSAR. 

¿Qué  lo  dudas? 
¿Qiié  haré  yo  en  serfirte  en  esto 

Y  mas?  que  &  má  me  está  bien. 
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¿Por  qué  4  Ü? 


USARDA. 
CáSAR. 


Porque  eres  quien 
En  obligación  me  has  puesto 
Bien  grande  1/oy. 


Yo  te  suplico 
Me  digas  la  obligación , 
Para  estimarte  esa  acción. 

CÉSAR. 

Desairar  á  Federico 
Con  Serafina. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué 
Podo  eso  importarte  a  ti  ? 

CÉSAR. 

Algo  me  importa. 

lisarba; 

(Ay.  ¡Aydemí!) 
¿Le  amas  acaso? 

CÉSAR. 

No  sé; 
Mas  basta  decirte  aquí 

Sue  en  mi  fortuna  cruel, 
I  descomponerle  k  él 
Es  darme  la  vida  á  mi.  (Vote.) 

E8GEBIA  xa. 

LISARDA. 

¿Qué  escucho ?  Valedme ,  cielos ; 
Que  en  mi  ciega  confusión 
Se  verifica  que  son 
Hidras  cortadas  los  celos, 
Pues  donde  unos  nraeren.  vi 
Nacer  otros.  ¡Oh  hado  infiel! 
«¡  El  descomponerle  4  él 
Es  darme  la  vida  á  mi  t» 
Aun  esto  mas  me  acobarda 
Que  el  buscar  á  César.  ¡Cielos! 
i  Nó  bastaban  unos  celos 
Sino  otros  celos? 


ESCENA  ZUL 

FEDERICO,  re«f<dfulM0.— LISARDA. 

FEDERICO. 

Lisarda... 

USARDA. 

Pues  ¿cómo  me  hablas,  tirano , 
Desa  suerte? 

FEDERICO. 

Aunque  debiera 
Hablarte  de  otra  manera. 
Ya  es  otro  tiempo  .y  en  vano 
Estilo  ¿  mudar  me*%trevo. 
Cuando  es  fuerza  hablar  asi 
Por  lo  que  me  debo  ¿  mi , 
No  por  lo  que  á  ti  te  debo ; 
Que  aunque  mi  vida  ofendida 
De  tus  acciones  está, 
Yo  soy  quien  soy,  y  me  da 
Nuevo  cuidado  tu  vida. 
Guardarla ,  ingrata ,  pretendo 
Del  peligro  en  que  se  halla. 
Aquí  está  tu  padre. 

USARDA. 

Calla, 
Calla ,  ingrato ;  que  ahora  entiendo 
Que  tá  con  Celia  has  tratado 
Para  ausentarme  de  ti... 

FEDERICO. 

¿Yo con  Celia? 

USARDA. 

Ingrato,  si: 
Tú  á  Celia  se  lo  has  coñudo. 


¿Yo  á  Celia? 


FEDERICO. 


USARDA. 


Si :  pensarás, 
Con  que  vienen  á  buscarme 

Y  oue  es  mi  padre,  ausentarme 
Del  sitio;  pues  no  podrás 
Conseguirlo ;  que  he  de  estar 

A  tu  pesar  compitiendo 
Tu  fineta ,  deshadeiido 
Cuanto  llegues  á  iotenur 
Con  ella  y  con  Serafina, 
De  que  ya  principio  fué 
La  joya  que  no  arrojé 

Y  hoy  la  lie  entregado. 

FEDERICO. 

Imagina 

?ue  no  hablarte  en  eso  yo 
hablar  en  esto ,  es  mostrar 
Que  un  pesar  de  otro  pesar 
Se  va  apoderando. 

USARDA. 

No 
Te  he  de  creer;  y  pues  veo 
'^ue  el  decirme  Celia  aqui 
ue  á  César  buscan ,  de  ti 
íace ,  ni  ano  ni  otro  creo; 

Y  asi,  tu  necia  porfía 

No  piense  darme  cuidado, 
Pues  antes  tú  me  has  quitado 
Alguno  que  ya  tenia. 

FEDERICO. 

Mira... 


No ,  no  hay  que  mirar. 

FEDERICO. 

Advierte... 

USARDA. 

No  hay  que  advertir. 

FEDEMCO. 

Oye... 

USARDA. 

.  No  tengo  de  obr. 


VBDBUCO. 

Escucha... 

USARDA. 

No  he  de  escuchar ; 
Que  ya  sé  que  es  todo  engaito. 
¿Pensaste  que  me  asustara, 

Y  que  al  punto  me  ausentara? 
Pues  no  ha  de  ser;  qoe  en  toda&o 
He  de  estar,  viven  los  cielos , 
Impidiéndote  el  favor, 

Y  que  has  de  morir  do  aasor. 

Pues  que  yo  muero  de  celos.    [Vu$e.) 

FEDEEICO. 

Mira ,  ingrau,  que  enmendar 
Tu  peligro  y  no  el  mío  quiero. 
Oye ,  escucaa. 

ESCENA  xnr. 

ENRIQUE.-FEDERICO. 

ENRIQOE. 

Caballero... 

FEDERICO. 

¿Qué  mandáis?  (^.  i Fiero  petar t) 

ENRIQUE. 

Que  me  digáis,  os  suplico, 
Porque  me  han  dicho  qoe  aquí 
César  estaba... 

FEDERICO.  (Ap.) 
¡Ay  demi! 

ERRIQI». 

ÍAp.  ¡Vive  Dios,  que  es  Federico! 
las  ya  ¿qué  he  de  hacer?)  Si  es  él 
El  que  la  espalda  volvió. 

FEDERICO. 

(Ap.  Si  ya  se  k)  han  dicho,  no 
Ks  bien  negarlo.)  Si.  {Ap,  \  Cmel 
Lance ,  si  la  ve !) 

ENRIQUE. 

Los  cielos 
Os  guarden.  (  Voíb  reHrenéú,) 

FEDERICO. 

(Ap.  Tras  ella  va. 
¿Cómo  mi  desdicha  hará 
No  la  alcancen  sus  recelos? 
Porque  preguntar  por  ella 
Con  el  nombre  que  aqui  tiene , 
Es  sin  duda  porque  viene 
De  todo  informado.  ¡  Oh  estrella 
Siempre  opuesta !  ¿cómo  haré 
No  llegue  á  verla?)  |  Ah  sefior 
Enrique  Esforcía !  (Ap.  Valor, 
Solo  te  acuerda  de  que 
Eres  mió.) 

ENRIQUE.  {VoloUndO.) 

¿Qué  mandáis? 

FEDERICO. 

(Ap.  A  riesgo  de  amor  y  vida 
Es  bien  que  su  muerte  impida.) 
Yo  pienso  que  no  ignoráis 
Muchas  quejas  que  de  vos 
Tenffo;  y  en  ellas  quisiera 
Hablar  en  parte  que  fuera 
Menos  pública  á  los  dos; 

Y  asi,  os  suplico  conmigo 
Vengáis. 

ENRIQUE. 

(Ap.  Antes  que  buscar 
A  César,  esto  es.)  Guiar 
Podéis  vos,  que  ya  os  sigo. 

FEDERICO. 

Vuestra  aquesa  elección  fué. 

ENRIQUE. 

Ved  dónde  queréis  que  vanos. 


Digitized  by 


Google 


rcotRtfio. 


De  aquesie  jtrdki  Mlgiinot 
Uoa  vez;  que  yo  diré 
AJIá  ddode  babeónos  de  ir. 


Salgamos. 


EimiQUE. 


ETCERA  XV. 


SBRAPINA.— ENRIQUE,  FEDERICO. 
anAFUiA. 
¿Qnéesesio? 

FBDSRICO. 

Nada. 
(Ap,  ¡Habri  soerle  mas  airada!) 

BKilQOK. 

Si  es,  y  de  mi  lo  bas  de  oir. 
CooUgo»  sefiora  •  esuba, 
Ya  lo  sabes,  esperando 
Qne  Tiniera  César,  cuando 
Dijo  una  dama ,  quedaba 
Eo  aqueste  jardín.  Yo , 
Porque  crei  que  pudiera 
Ser  que  su  enojo  le  hiciera 
Ausentar  sin  verle,  DO 
Quise  esperarle :  y  asi , 
Con  tu  licencia  i  buscarle 
Sali;  y  pensando  aqui  bailarle. 
Hallé  á  Federico  aquí. 
Es  Federico  mi  amigo, 

Y  habiéndole  yo  informado    « 
De  mi  venida  y  cuidado, 

El ,  cortesai  o  conmigo , 
Sabiendo  por  dónde  Irla, 
Ha  querido  no  dejarme, 

Y  basta  verle ,  acompafiarme. 

snuriNA. 
No  dudo  que  eso  seria ; 

Y  pues  no  le  habéis  hallado , 

Y  ya  es  larde,  bast»  después 
Os  retirad.  Idos  pues 

A  vuestro  cuarto. 

ENaiQUB. 

Postrado 
Os  obedeico.  (Ap,  á  Feáericú,  Porqué 
No  entienda  nuestros  extremos , 
Voy.) 

rcDEaiGO. 
Mañana  nos  veremos. 

BiaiQOB. 

¿Dónde? 

FKDEtlCO. 

Yo  OS  lo  avisaré. 

SElánilA. 

¿Qué  es  eso  que  habláis  los  dos  ? 

PEDEMICO. 

Vuelvo  i  darte  el  parabién 
De  su  venida. 

•SiAriNA. 

Estibien, 
idos  vos,  y  quedaos  vos... 
{Voie  Enrique.) 

ESCENA  XVI. 

SERAFINA,  FEDERICO. 

SEIUP11IA. 

Que  he  de  apurar,  por  no  verme 
Obligada  k  dedaramie, 
Si  habéis  venido  a  obligarme, 
Federico,  á  á  ofenderme. 

PBPnico. 
Fiídl  respuesta  ha  tenido 
La  dada.  A  serviros  vine. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

SERAnNA. 

Que  lo  contrario  iroasioe  ^ 
Ks  fuerza ,  pues  solo  na  sido 
A  darme  enojos. 

FEOESICO. 

¿Yo! 

SEEAPIIU. 
Sí, 

Pues  en  el  primer  empeño 

rBísteis  haceros  dueño 
la  acción  que  k  otro  debi; 

Y  en  este  segundo... 

PEBEIICO.  {Ap,) 

;Ay  Dios! 

SERAFINA. 

Mostráis  (todo  lo  he  entendido) 
Que  por  haberme  servido 
Enrique,  os  ofende  á  vos. 

Y  asi ,  auisiera  saber 
Si  es ,  llegándolo  ¿  apurar. 
Esto  ofender  ü  obligar. 

FEDERICO. 

Es  obligar  y  ofender. 

SERAFniA. 

¿Obligar  y  ofender? 

PEDERICO. 

Si. 
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SERAFINA. 

'  Ofensa  y  obligación 

'  ¿No  implican  contradicción T 

I  FEDERICO. 

En  todos;  pero  no  en  mi. 

I  SERAFINA. 

¿Cómo?  que  medio  no  hallo. 

I  FEDERICO. 

*  Como  yo  ofendo  v  obligo 
A  un  tiempo  con  lo  que  digo, 
Y  á  un  tiempo  con  lo  que  callo. 

I  SERAFINA. 

I  Eso  no  entiendo. 

FEDERICO. 

Yo  si. 

SERAFINA. 

Declaraos  mas. 

FEDERICO. 

No  puedo. 

SERAFINA. 

¿Porqué? 

FEDERICO. 

Porque  tengo  miedo. 

SERAFINA. 

¿De  qué? 

FEDERICO. 

De  que  contra  mi 
Os  he  de  hallar,  aunque  esté 
De  mi  parte  la  raaoo. 

SERAFHIA. 

No  haré  tal :  k  vuestra  acción , 
Si  la  tiene,  la  daré. 

FkDRRlCO. 

De  manera  que  si  aqui 
Tuviese  disculpa  yo , 
¿No  seréis  contra  mi? 

SERAFINA. 

No. 

FEDERICO. 

¿Seréis  en  mi  favor? 

SERAFINA. 

SL 


FEDERICO. 

¿Y  si  es  lo  que  habéis  de  oir 
Contra  Enrique  ? 

SERAFINA. 

Aunque  sea ,  hablad. 

FEDERICO. 

Pues  sabed...  Has  esperad ; 
Que  aun  no  lo  puedo  decir. 

{ya$€  retirando.) 

ESCENA  XVn. 

CESAR.  —  Dichos. 

SERAFINA. 

Volved... 

CéSAR. 

(A  Federico ,  con  quien  te  encuentra 
al  pago.) 
¿Qué  es  esio? 

FEDERICO. 

No  sé, 
Si  ya  00  es  ¡ay  Celia  bella!  , 
El  faUl  Un  de  mi  estrella ; 

Y  pues  al  paso  te  liallé , 
Tras  el  pasado  favor , 
De  parte  mía  la  di 
Tenga  entendido  de  mi 
Que  soy  enigma  de  amor.         (Vaie.) 

SERAFINA.  (Ap.) 

I  Quién  en  confusión  igual 
Haibrá  que  discurrir  pueda  ? 

CÉSAR.  {Ap,) 

Pues  sola  ¡  ay  infeliz !  queda , 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 

Ea,  ingenio  caprichoso , 

Haz  que  quede  mi  cuidado , 

Si  se  enoja,  desdicliado. 

Si  no  se  enoja,  dichoso. 

{Saca  un  papet^  y  finge  que  le  e$tudia.) 

{Lee,)  c  Aquel  prodigio  de  Tébas , 

>Que  lidiar  supo  y  rendir.. .• 

.    SERAFINA. 

¿Qué  es  eso,  Celia? 

CÉSAR. 

¡ Señora ! 
¿Aqui  estabas?^  Estudiar 
Mi  papel. 

SERAFINA. 

A  mi  nesar 
No  viene  k  mal  ueroiK)  abdra 
Cualquiera  divertimiento 
Que  me  haga  vengada  del. 
Dime  algo  de  tu  papel. 

CÉSAR. 

Y  aun  todo  decirlo  intento. 

SERAFINA. 

¿Y  qué  la  fábula  ha  sido? 

CÉSAR. 

Hércules  enamorado. 
Que  de  Yole  en  el  estrado 
Ksiaba  á  la  rueca  asido. 

SERAFINA. 

¿Tanto  pudo  amor? 

CÉSAR. 

Asi 
Lo  dice  el  razonamiento 
Que  repasaba. 

serafín  A« 

Oírle  intento, 
Dile. 

CÉSAR. 

¿Con  el  tone? 
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81. 

CÉSAR.  (Canta,) 
Aquel  prodigio  de  Tibae^ 
we  Miar  supo  y  rendir 
EnelAfHcaalleon^ 
Y  en  Caiidania  al  e^tin. 
Enamorado  de  Tole^ 
HermoBa  deidad  gentil^ 
Trocó  la  clava  á  la  rueca 
Ylapielairaldellin, 
En  la  manoyen  el  traje 
El  huso ,  doi  veces  vil , 
Enseñándole  á  llorar. 
Le  enseñaron  d  decir: 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño ,  asi ; 
Que  esto  en  mi  no  es  bajeza^ 
Pfo^nOf  rendimiento  si. 
Aunque  en  traje  de  mt^er 
Me  ves,  bien  sabe  de  mi 
El  correspondido  amor 
Que  rey  en  el  orbe  flU; 

Y  interesado  en  el  tuyo , 
Después  que  tus  ojos  vi. 
Huyendo  vine  el  mandar 
Pora  lograr  el  servir, 

Y  pues  por  solo  obligarte 
Alldüoréypadeci, 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  á  huir » 
No  desdeñes  verme  ^ 
Dulce  dueño,  asi jeic 

SBlAnilA. 

Aguarda ;  que  de  maoera 
Tu  voz  me  lleva  tras  sí, 
Que  no  sé  si  aquesto  es 
Aon  mas ,  Celia ,  ver  ^ue  oír 

CiSAR. 

¿Qué  le  parece? 

SEiAFlIlA. 

Tan  bien» 
¡ue  en  toda  ni  vida  vi 
an  bien  explicado  afecto. 

CÉSAR. 

¿Luego  proseguiré? 

SERAFINA. 

Si. 
CÉSAR.  (Canta,) 
Con$ra  tu  pecho  y  mi  pecha 
Tú  al  despreciar,  yo  al  sentir. 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Arma  ese  fiero  adalid. 
Digalo  en  ti  el  verte  airada , 
Y  el  verme  rendido  ó  mi. 
Equivocando  en  los  dos. 
Ya  el  llorar  y  ya  el  reir. 
Pero  aunque  los  dos  extremos 
En  mi  ejecute  y  en  ti. 
Mudando  de  odio  y  amor 
El  noble  afecto  en  el  vil. 
No  desdeñes  verme , 
Dulce  dueño,  así ; 
Que  esto  en  mi  no  es  bejezu. 
Ño, no,  rendimiento  si. 

SERAFINA. 

De  suerte  lo  significas. 
Que  me  das  4  presumir 
Si  es  verdadero  ó  fingido. 

cásAR. 
Y  ¿qué  Megas  tú  4  inferir? 

SERAFINA. 

Que  es  fingido,  claro  está ; 
Que  si  llegara  á  inferir 
Que  no  io  era... 


?! 
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I  CÉSAR. 

No  te  enojes; 
Que  cuanto  llegas  á  oir 
Es  de  la  fábula. 

SERAFINA. 

Pues 
Si  es  de  la  fábula,  di. 

CÉSAR.  (Canta,) 
Aunque  he  visto  de  tu  rostro 
El  encendido  matiz , 
Dejando  mustio  el  clavel 

Y  ensangrentado  el  jazmín. 
No  por  eso  me  acobardo , 
Viendo  que  no  soy  yo  aquí 
^ien  ama  á  lograr  amando , 
Porque  es  su  ínteres  su  fin. 
Todo  mi  bien  es  quererte , 

Y  pues  es  bien,  siendo  así. 
Que  el  correspondido  amor 
Baga  mi  vida  feliz ,    ' 
No  desdeñes  verme ,  etc. 

SERAFINA. 

Calla,  calla:  no  prosigas; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
De  la  duda  si  es  aquesto 
Representar  ó  sentir. 

ESCENA  XVm. 

GARLOS.—  SERAFINA ,  CESAR. 

CARLOS.  (Ap.  quedándose  oculto,) 
Veré  si  mi  papel  canta , 
Pues  la  vos  de  Celia  oi. 

CÉSAR. 

Claro  es  que  es  representar 
Una  fineza ;  y  no  aquí 
Conmigo  te  enojes ,  puesto 
Que  yo  el  papel  no  escribí. 
Con  quien  escribió  el  papel , 
Te  enoja. 

cJLrlos.  (Ap,) 
,'Ay  de  mi  infeliz! 
c  Que  aquesto  es  representar 
Una  fineza»  entendí, 
c  Con  quien  escribió  el  papel , 
Te  enoja»,  también  oi. 

SCRAFUIA. 

Di ,  ¿quién  escribió  el  papel? 

CÉSAR.  (i4p.) 
¿Qué  la  tengo  de  decir? 

ESCENA  ZnL 

FEDERICO,  que  se  queda  oculto  al 
lado  opuesto  9if«— CARLOS; dichos. 

FEDERICO.  (Ap,) 

Vuelvo  á  ver  si  babla  ya  Celia 
A  Ser^a  de  mi. 

CÉSAR. 

¿  Quién  quieres  que  sea ,  seBora , 
Quien  le  llegase  a  escribir 
Sino  quien  mas  sabe  amar 

Y  quieo  mas  sabe  sentir? 
CARLOS.   (Ap.) 

Bien  disculpándome  va , 
Sin  nombrarme ,  y  con  sutil 

Y  bien  fundada  razón. 

FEDERICO.  (Ap,) 
Hoy  es  mi  suerte  feliz. 
Sin  duda  de  mi  la  faabb. 
Pues  yo  se  lo  dije  asi. 

CÉSAR. 

Y  asi,  señora ,  no  tienes 
Que  culpar  ni  que  inquirir, 


LA  BARCA. 

Porque  yo  la  represente 
Lo  que  otro  podo  sentir^. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡ Oh  lo  que  la  debo  á  Celia! 
CARLOS.  (Ap,y 
¡Oblo  que  á  Celia  debí! 

CÉSAR. 

Que  todos  dicen  su  amor 
Como  le  saben  decir ; 
Y  el  representarle  yo 
Solo  ba  sido  repetir 
Lo  que  otro  d^o,  no  mas. 

SERAFINA. 

Con  todo  debo  insisUr, 
Por  quién  se  debe  eutoider. 

CÉSAR. 

Si  no  hubieras  de  refilr » 
Yo  te  dUera  por  quién. 

SERAFINA. 

Pues  no  lo  refiiré,  di. 

CÉSAR. 

¿Que  00  te  enojarás? 

SERAFINA. 

No. 


¿Y  que  lo  estimarás? 

SERAFINA. 

Si. 


lAp,  Animo,  amor;  que  esta  vez 

Llegó  de  mi  mal  el  fin.) 

Pues  cuanto  aqui  represento 

Y  cuanto  he  dicho,  es... 

(Carlos  y  Federico  se  aeereau  á  Sera- 
fina áms  tUmpe,  eadu  umo  por  m 
lado.) 

LOS  DOS. 

Por  mi. 

CÉSAR. 

Pues  ya  te  lo  han  dicho  eyot, 
«Quétengoyodededr? 

CARLOS. 

Porque  llegando  á  saber... 

FEDERICO. 

Porque  llegando  á  inferir... 

CARLOS. 

Que  tú  00  te  has  de  enojar... 

FEDERICO. 

Que  tá  no  lo  has  de  sentir... 

cArlos. 
Yo  fui  el  que  escribió  el  papel.. 

FEDERICO. 

Yo  el  que  eniguu  de  amor  fui. 

SERAFINA. 

Pues  si  Celia  por  los  dos 
Habló,  como  ambos  decis. 
Decid  á  Celia  umbien 
Que  eUa  responda  por  mi. 

CÉSAR. 

No  haré  tal,  pues  tan  trocada 
La  suerte  entre  los  dos  vi... 
{Ap.  Que  no  hablando  yo  por  ellos . 
Ellos  hablaron  por  mi.) 


(Vase.) 


CÁRUM. 

Pues  por  mas  que  tu  penar . 


(Voítf.) 


Pues  por  mas  que  tu  seniin.. 
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CARLOS. 

Bb  U  ni  oln  oo  me  oigi... 

VEonico. 
Mo  me  oiga  eo  otra  ni  eo  U... 

CÁBLOt. 

No  be  de  dejar  de  querer... 

FBMUIIOO. 

Mo  he  de  dejar  de  morir... 
ciKLoa. 

Y  caaodo  me  Teas  llorar... 

FEDERICO. 

Y  Guando  me  feas  sentir . 

LOS  DOS. 

Ifo  desdelies  verme» 

polce  dne&o ,  asi ; 
ae  esto  en  mi  oo  es  flaqueza , 
!o,  no»  rendimiento  si. 


s: 


JORNADA  TERCERA. 


E8GE1IA  PaiMESA. 

SEBATUfA»  ENRIQUE 

BmilQOE. 

Ya  que  César  mi  sobrino. 
Según  todos  me  han  contado 
De  que  le  busque  enfadado. 
De  aquí  ausentarse  previno , 
Mo  quiero  hacerle  pesar; 
Que  con  saber  que  está  aqui 
Basu  á  mi  intento;  y  asi. 
Ucencia  me  habéis  de  dar, 
Sefiora ,  para  volverme , 
Porque  el  amor  de  Lisarda, 
Que  ya  avisada  me  aguarda , 
No  me  sufre  detenerme 
Mas  largo  plaio. 

SMAPmA. 

Aunque  sea 
Tan  fonosa  la  ocasión 
Que  os  lleva ,  mi  obligación 
Que  agasajaros  desea , 
Os  ruega  que  por  dos  días 
Mas  6  menos,  esperéis 
Una  fiesu  en  que  veréis 
Celebrar  las  damas  roias 
Mis  aftos ;  pues  solo  á  fin 
De  hacérosla  á  vos  mayor, 
Ucencia  ha  dado  mi  amor 
Para  que  entren  al  festín 
(Respecto  de  que  sentados 
No  han  de  esUr)  los  caballeros, 

Y  entren  los  aventureros 
De  máscara  disfrazados : 
Con  cuya  ocasión  podría 
Ser  que  el  Príncipe  viniese 
De  embozo,  porque  pudiese 
Lograrse  nuestra  porfía. 
Porque  si  verdad  os  digo,    • 
Siento  que  oo  le  llevéis 
Con  vos,  y  que  le  dejéis 
Entre  uno  y  otro  enemigo , 

Ya  que  han  dispuesto  los  cielos 
Que  haya  de  ser  mi  favor 
Aqui  academia  de  amor, 

Y  allá  campa&a  de  celos. 

IRilOltt. 

Si  él  receloso  que  yo 

Le  be  de  llevar,  se  ha  eseoodido , 

Debe  de  hallarse  corrído, 

Y  asi  es  sin  duda  que  no 
Venga  al  festín  en  sabiendo 
Que  yo  en  él  be  de  asistir. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 
I  SEtArniA. 

Pues  procuremos  flngir 

Algún  modo ,  previniendo 

Que  él  venaa  y  que  vos  no  os  vais 

Sin  ver  la  fiesta. 

llfBIQDS. 

Ese  intento. 
Con  flngir  yo  que  me  ausento , 
Fácilmente  ie  lográis. 

StRARNA. 

Decís  Meu ,  y  así  encerrado 
En  vuestro  cuarto  podéis 

S sedaros;  y  con  que  estéis 
n  la  Uesu  retirado. 
Se  consigue  el  un  efeto, 
A  ventura  que  también 
Se  consiga  el  otro. 

ENRIQUE. 

Bien 
Me  parece,  aunque  os  prometo 
Que  cada  instante  que  no 
Veo  á  Lisarda ,  es  para  mi 
Un  siglo. 

SERAPIVA. 

Yo  lo  creo  asi; 

Y  pues  á  tiempo  lleco 
Pederíco ,  la  deshecha 
Empezad  á  hacer. 

BRRIQOE. 

Si  haré. 
{Ap,  Aunque  al  miraríe  i  no  se 
Cómo  sanear  la  sospecha 
De  haberme  desafiado 

Y  no  haber  con  él  reñido.) 

C8GC1IA  IL 
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FEDERICO.— Diaios. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡A  qué  mal  tiempo  he  venido. 
Pues  con  Enrique  he  encontrado ! 

8oe  aunque  ie  dije  que  yo 
tro  dia le  vería, 
Como  la  pretensión  mia 
No  era  de  refiir,  sino  ' 
De  salvar  á  aquella  fiera. 
No  volví  ai  duelo  basu  ahora. 

ssaAPiiüu 
En  fia,  ¿os  vais? 

EÜRIQOI. 

Si,  sefiora. 

SERAPlIfA. 

Id  con  Dios ;  que  aunque  quisiera 
Deteneros,  no  es  razón. 

BBaiQOB. 

Otra  vez  beso  tus  pies. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Esto  1  des|>edirse  no  es  T 
Logróse  mi  pretensión ; 
Que  no  habiendo  parecido 
Lisarda,  Enrique  se  va; 
Y  ella  •  i  quién  duda  que  babrá  • 
Delante  á  su  casa  ido. 
Siendo  informada  de  que 
Era  él  el  que  estaba  aqni , 
Puesto  que  mas  oo  la  vi 
Desde  que  se  lo  avisé? 

SERAFINA. 

No  me  dejéis  de  escribir. 
Pues  os  merece  mi  celo 
La  atención. 

EMRIQOB. 

Guárdeos  el  cielo. 
(Ap.  Supuesto  que  esto  es  flogir 


?ue  me  vov,  y  no  me  voy, 
o  pensare  retirado , 
Ya  que  no  me  baya  llamado , 
La  obligación  en  que  estoy.)     (Vom.) 


ESCENA  m. 

SERAFINA,  FEDERICO. 

SBRAPOCA. 

Mucho,  Federíco,  estimo 
Que  en  esta  ocasión  vengáis. 

FEDERICO. 

¿En  qué  os  sirvo? 

SERAFINA. 

En  que  sépala». 

{Ap,  Mal  mis  afectos  reprimo.) 

FEDERICO.  (Ap.) 

Mal  á  escucharla  me  animo. 

SERAFINA.  {Ap.) 

Ciega  estoy. 

FEDERICO.  (Ap,) 

Estoy  perdido. 

•MAFUfA. 

Que  no  habiendo  parecido 
César,  Enrique  se  va  , 

Y  que  en  cualquier  parte  está 
De  mi  amparo  defendido. 

Y  pues  cesa  con  su  ausencia 
El  ver  al  competidor. 
Cese  también  el  rencor 
De  la  pasada  pendencia. 

FEDERICO. 

Coando  nuestra  competencia 
Sobre  mi  opinión  cargara , 
Aun  siendo  quien  aoy,  dejara 
Desairada  mi  opinión ; 
Porque  no  hubiera  razón , 
Señora ,  que  os  disgustara 
El  que  mas  rendido  visteis 
Siempre  á  vuestro  gusto  fiel. 

SERAFINA. 

Y  si  no,  digalo  aquel 
Secreto  que  me  «Ajlsteis, 
Cuando  disculpar  quisisteis 
Una  y  otra  grosería. 

FEDERICO. 

Si  pudiera  la  voz  mia. 
Ya  lo  dijera,  señora. 

SERAHNA. 

8ue  no  pudisteis ,  no  Ignora 
i  atención ;  que  no  seria 
Rason  engañarme  á  mi ; 

Y  no  podiendo  á  la  culpa 
Hacer  verdad  la  disculpa, 
Fué  bien  callarla. 

FEDUItO. 

¡Ay  demi! 
Que  aunque  todo  eso  ftié  asi , 
A  vista  de  tu  crueldad 
No  fué  con  mi  voluntad. 

SERAFUU. 

Mucho  pues  de  ver  me  admira 
Tan  válida  la  mentira. 

FEDERICO. 

Es  huérfana  la  verdad. 

SERAFINA. 

Bien  puede  ser  que  lo  sea ; 
Pero  ya  no  he  de  creer 
Que  la  hay ,  sin  dejarse  ver. 

FEDERICO. 

Bien  fácil  es  que  se  vea. 
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Que  se  examioe  y  se  crea , 
Coo  sola  una  condicioo. 

SBiurniA. 
¿Qué  es? 

FEDERICO. 

Salvar  tu  iodigoacion. 

SERAFIIIA. 

¿LaiodígoacioDiniaV 

PBOEMCO. 

Si. 
sBRAneu. 
¿Es  contra  mí? 

FEDERICO. 

No  es  aqui 
Sído  contra  mi  atencioo. 

SERARNA. 

Pues  ¿cómo  de  mi  huye ,  cuando 
Contra  U  es?  que  no  lo  entiendo. 
(i4p.  Mucho  me  voy  descubriendo.) 

FEDERICO. 

Como  te  ofendí  callando, 
Y  á  mi  me  ofendiera  hablando. 

SERAnilA. 

Pues  yo  quiero  que  te  ofenda, 
A  precio  de  que  se  entienda. 

FEDERICO. 

¿  Cómo  quieres  que  lo  diga , 
Cuando  tu  precepto  obliga 
Que  á  Enrique  servir  pretenda? 

SERAFUfA. 

¿A  Enrique? 

FEDERICO. 

Sí. 

8ERAFI?U. 

Ya  prevengo. 
Introduciendo  una  dama 
Antes ,  y  ahora  su  fama , 
La  disculpa. 

FEDERICO. 

Si  i  ver  vengo 
Que  libre  ese  piso  tengo , 
No  roe  queda  que  temer. 

SERAnilA. 

A  mi  si ,  y  asi ,  hasta  ver 
Si  es  verdad,  oiré. 

FEDERICO. 

Escuchad. 

SERAnNA. 

Decid...  Pero  no,  callad; 
Que  no  lo  quiero  saber. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


iVa$e.) 


ESCENA  nr. 

FEDERICO. 

¡  Ay  infelice!  |qué  presto 

Se  vengó !  Mas  ¿qué  me  espanta. 

Si  es  mujer ,  y  se  le  vino 

A  las  manos  la  venganza  ? 

Huyó  el  rostro  i  la  disculpa. 

Para  que  nunca  llegara 

A  saber  que  ama  y  no  ofiende , 

Quien  piensa  que  ofende  y  no  ama. 

¿Quién  en  el  mundo  habrá  visto 

Dos  acciones  tan  contrarías. 

Como  enojar  con  finesas 

Y  ofender  con  esperanzas? 
¿Qué  será  ¡válgame  el  cielo! 
Que  Enrique  sin  ver  se  vaya 
A  César,  si  á  verle  vino? 

Y  si  sabe  que  es  Lisarda, 
¿Cómo  se  vuelve  sin  verla? 


Si  no  lo  supo,  ¿á  qué  causa 
Busca  á  Cesar,  si  no  es  César? 
jEl  cielo  otra  vez  me  valga ! 
Que  no  acabo  de  entenderme , 
Por  mas  que  me  entiendo. 

EflCEN A  V. 

PATACÓN.  — FEDERICO. 

PATACÓN. 

^  .  ..  ¿En  qué  andas, 

Que  no  te  hallo  en  todo  el  día  ? 

FFJ>ER1C0. 

¿Por  qué  de  oo  hallar  te  espantas 
A  quien  está  tan  perdido , 
Que  aun  él  mismo  no  se  halla? 

PATACÓN. 

¿Qué  tenemos? ¿Anda  acaso 
Otro  enredo  de  Lisarda 
U  otro  embeleso  de  Nise 
Por  aqui? 

FEDERICO. 

No  sé  qué  anda ; 
Mas  dime,  ¿has  sabido  della? 

PATACÓN. 

Desde  la  historia  pasada 
De  la  joya  y  de  la  suela. 
No  han  parecido  mas  ambas. 

FEDERICO. 

Sin  duda,  que  aunque  al  decirla 
Yo  que  aquí  su  padre  esuba , 
Desprecio  hizo  del  aviso. 
Después,  mejor  informada. 
Se  ausentó;  y  si  es  que  se  fué 
Para  esperarle  en  su  casa. 
Habrá  hecho  lo  mejor. 

PATACÓN. 

Hallo  una  gran  repugnancia 
Para  que  ella  eso  eligiese. 

FEDERICO. 

¿Y  qué  es? 

PATACO». 

Que  corduras  haga 
Quien  siempre  locuras  hizo. 

FEDERICO. 

La  necesidad  es  sabia , 

Y  mudarla  de  acuerdo. 

PATACÓN. 

Riete  desas  mudanzas , 

Porque  el  serlo  con  amor 

Tiene  tales  circunstancias. 

Que  el  que  una  vez  pierde  el  juido. 

No  se  halla,  si  le  halla.         * 

Pero  dejando  esto  aparte, 

¿  No  me  dirás  lo  que  pasa 

Con  Serafina? 

FEDERICO. 

Es  mi  amor 
Cifra  que  no  se  declara , 
Letra  que  no  se  descifra, 

Y  enigma  que  no  se  alcanza . 
De  suerte  que  mi  discurso 
Entre  confusiones  varías , 

Si  tal  vez  calla ,  es  ofensa , 

Y  ofensa,  si  tal  vez  habla. 

Ni  la  entiendo,  ni  me  entiende. 

PATACÓN. 

Con  poca  razón  te  espantas ; 
Que  amor  palaciego ,  es 
Escaparate  del  alma , 
Donde  se  ven  por  defuera 
Juguetes  de  porcelana , 
Trastos  de  imaginación,  * 
Melindre»  de  filigrana, 
Retmécaoos  de  crísul , 


Y  tiqui8-míqai6  de  ámbar , 

Que ,  aunque  se  ven ,  no  8«  tocaa. 

FEDERICO. 

Deja  locuras  cansadas, 

Y  dime  lo  que  hay  de  nuevo. 

PATACÓN. 

La  comedia  de  las  damas 
Es  lo  mas  nuevo  que  hay. 
Por  esos  jardines  andan; 

?ue  como  esta  noche  es , 
odo  es  tratar  de  las  galas. 
Los  aparatos ,  las  joyas 

Y  trajes  que  todas  sacan. 

A  Celia ,  que  hace  el  galán , 
Diz  que  ha  dado  dos  alhajas 
Serafina ,  que  mejor 

?ue  ella,  de  misterio  cantan, 
como  aqueste  alborozo 
Se  ha  seguido  de  hacer  gracia 
La  Princesa  de  que  puedau 
Entrar  dentro  de  la  sata 
Las  máscaras  que  quisieren , 
Están  ya  cafies  y  plazas, 
Tomándolo  desde  luego. 
Llenas  de  invenciones  varías. 

FEDERICO. 

Eso  mira  á  no  querer 
Verse  en  la  fiesta  obUgada 
A  -dar  á  nadie  lugar. 

PATACÓN. 

I  ¿Y  á  qué  mira  que  en  la  estancia 
Donde  ha  de  ser  la  comedia , 
Un  apartado  se  haga  ? 

FEDERICO. 

A  que  almn  ministro  anciano, 
A  titulo  Je  sus  canas, 
Pueda  estar  sentado. 

PATACÓN. 

¡Cuántos, 
Sin  ser  ministros,  tomaran 
Unas  canas  á  estas  horas ! 

FEDERICO. 

¿Por  qué? 

PATACÓN. 

Porque  se  excusaran 
Del  de  detras  que  reinpi\ja , 
Del  del  lado  que  le  aja. 
Del  del  otro  que  le  aprieta , 
Del  de  delante  que  parla  : 
Redimiendo  de  camino 
La  liga  que  ya  le  mau , 
El  callo  que  ya  le  duele... 
—  Y  lo  peor  destas  andanzas 
Es  que  su  incomodidad , 
Es  la  fiesta  quien  la  paga, 
Diciendo  que  es  larga.  Pues, 
Hombre,  en  pié,  ¿no  ha  de  ser  larga. 
Si  á  cuenta  de  fiesta  pones. 
Desde  salir  de  tu  casa. 
Tres  horas  que  aqui  la  esperas , 
Sin  dos  por  romper  la  guarda? 

FEDERICO. 

¡  Oh !  ¿  quién  tuviera  tu  humor  f 

ESCENA  VI. 

TEODORO,  de  máscara,  —  Dicaos. 

TEODORO. 

SeBor  Federico... 

FBDCRICO. 

Aguarda. 
¿Me  nombraron? 

PATACÓN. 

Hacia  afií 
Un  máscara  es  quien  ie  llama. 
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nOBRICO. 

¿Qué  es  k)  que  maudais  ? 

TEODORO. 

Aparta 
Mo  eacucbad  una  palabra. 
iCoaoceisme?  {Descúbrese.) 

rsDmico. 

Si ;  que  Qunca 
Fué  mi  tolnnlad  iograu 
A  quien  debe  lo  oue  á  fos, 
Teodoro ;  y  coo  vida  y  alma 
Oa  coDoxco  y  recoooaco 
Deudor  de  miexaa  uoiai. 


Puee  buena  ocaskm  ae  ofrece 
Abora  para  pagarlaa. 

ponioo. 
¿Enquéf  1 


Ya  sábela  que  yo 
Desterrado  de  mi  patria 
Por  f  06  sali. 

FEMllCO. 

Y  sé  también 
Que  de  Orbltelo  en  la  casa , 
Opuesto  &  vuestra  fortuna... 


Pues  sabed.. 


TEODOBO. 
FEDEmiCO. 

iQué? 

TEOOOEO. 


QueyOti 
De  enmendarla ,  si  es  que  puede 
Un  desdicbado  enmenaarla, 
Saqué  á  César,  con  intento 
(ilji.  No  digo  añora  la  traza 
Ni  el  tra^  en  que  le  saqué) 
Que  en  el  concurso  se  «hallara 
be  amantes  de  Seraflni , 
Por  si  por  dlcba  lograra 
Rl  su  amor,  yo  su  perdón; 
Mas  corriendo  una  oorrasca , 
Yo  tomé  tierra ,  y  él  no. 
Llorando  pues  su  desgracia , 
Jutgéodole  ya  por  muerto, 
01  *  un  bombre  que  pasaba 
Por  donde  yo  me  alargué , 
Entre  otras  mil  nuevas  varias, 
Que  el  principe  de  Orbltelo 
Bn  este  sitio  quedaba ; 
Y  Juagando  que  podía 
Ser  que  del  golfo  escapara , 
A  saber  si  ea cierto  vengo, 
Solamente  en  eonOansa 
Desu  mascara  y  de  vuestro 
Favor :  y  asi,  á  vuestras  plantas 
Os  supneo,  pues  no  puedo 
Descubrir  á  otro  la  cara , 
Me  bagáis  merced  de  dedrme 
Si  esu  nueva  ea  deru  6  folsa. 

raoEBico. 
Mucbo  me  pesa ,  Teodoro , 
De  que  de  deciros  baya 
Que  es  filsa ,  porque  el  oue  aquí 
Hoy  coo  el  nombre  se  baila 
De  César ,  yo  sé  muy  bien 
Que  no  lo  es;  y  antes  rae  saca 
De  una  duda  que  tenia , 
Ver  que  su  muerte  fUé  causa 
De  que  otro  tomase  el  nombre , 
Por  quien  &  buscarle  andan. 

TBODOEO. 

¡Ayinfelicedemi! 

nocEico. 
No  asi  os  aflUa  su  falu ; 
Que  ya  que  a  César  no  bailéis, 
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Me  bailáis  á  mi ,  que  palabra 
Os  doy  de  favoreceros 
Con  Serafina,  y  que  baga 
Que  os  perdone,  si  librase 
Solo  en  eso  mi  esperanza. 

TBOooao. 
El  délo  os  guarde ;  mas  ¿cómo 
Pueden  no  sentir  mis  ansias 
La  muerte  inCsIiz  de  un  ióven 
Que  crié...  y  perdi?  ¡  Mal  baya 
Tan  mal  penaado  conaejo ! 


Venid  conmigo  i  mi  estancia , 
Donde  hablaremos  me)or 
De  nuestras  fortunas  varias; 
Y  cubrios,  no  os  conozcan 
Otras  méscaras  que  paaan. 

TEODOaO. 

Reparáis  bien.  ¡  Ay  fortuna ! 

tQué  mal  Juzgué  que  le  hallara, 
^oes  nunca  es  la  buena  nueva 
Tan  cierta  como  la  mala ! 

(Vojiw  Teodoro  y  Federico.) 

EMCENATII. 

PABIO,  C9ñ  máiCttra,  —  PATACÓN. 

PATACOlf. 

E'^  'máscara  será  esta, 
lespues  que  á  solas  hablan , 
amano  van  los  dos? 

FABIO. 

Hi^also... 

PATACÓN. 

¿Qué  es  lo  que  manda , 
Señor  máscara,  vusted? 

FABIO. 

Que  me  digáis...  (Ap.  Pero  nada 
Quiero  que  me  diga  ya.) 

PATACOR. 

Estimo  U  confianza 
Que  baceii  de  mi. 

FABIO.  (Ap.) 

I  Quién  creyera 

gue  á  Patacón  encontrara 
I  primero?  Y  asi  es  bien. 
Porque  no  conozca  el  babia. 
No  proseguir  lo  que  iba 
A  pregunur. 

{Hócele  teñoi  que  te  veya.) 

PATACÓN. 

Pues  ¿qué  causa 
Os  obliga  á  enmudecer? 
¿Qué  me  decis?  ¿que  me  vava? 
¿Pues  no  hay  voz  con  que  dedrlo  ? 

kNo?  El  bombre  viene  de  chanza. 
1  máscara  de  mi  amo 
Como  un  jUguerico  garla; 
Parlad  vos  como  un  pardillo. 
¿No  hay  hablar  una  palabra? 
¿Os  be  hecho  algún  benefido , 
Que  asi  me  quiuis  el  habla? 
¿Que  me  vaya  con  Dios?  ¿si? 
Pues  quedaos  en  hora  mala.    {Vate.) 

ESCEMATIII. 

FABIO. 

Siempre  temi  que  me  hablan 
Los  celos  de  una  tirana 
De  poner  en  ocasión, 

8ue  me  obligase,  á  una  infamia, 
igalo  d  que ,  habiendo  hallado 
En  la  esufeu  una  caru 


Qu 


Con  su  nombre ,  supe  ddla 
^ue  su  padre  la  avisaba 

ue  esuba  aqui ,  y  que  muy  presto 

a  vería  :  á  cuya  causa 
Me  ha  pareddo  avisarle 
De  como  de  Milán  falta. 
Porque  vengue  en  Federico 
liOS  celos  con  que  me  mala. 
Bien  sé  que  es  venganza  indigna 
De  mi  sangre  y  de  mí  l^nia ; 
Pero  ¿qué  villanos  celos 
Tomaron  justa  venganza? 
A  este  fin  quise  uber 
El  cuarto  en  que  se  hospedaba ; 
Y  pues  fué  el  primer  encuentro 
Azar,  mejor  es  que  vava 
(Pues  la  máscara  me  da 
Paso)  á  esperarle  en  la  sala 
Del  festin ,  puesto  que  en  ella 
No  puede  faltar.  (Vote.) 

EKERAIX. 

USARDA  T  NISE,  de  hombre,  pero 
con  otros  vestidos  que  antes  y  con 
wuucariUas. 

msB. 
¿No 


8ue  de  uno  en  otro  disfraz, 
oy  de  resudtar  tratas 
La  andante  caballería , 
Que  há  mil  siglos  que  descansa 
En  el  sepulcro  del  noble 
Don  Qugote  de  la  Mancha? 

LISABDA. 

SI  sabes  que  habiendo  Celia 
Dicho  que  á  César  buscaban , 

Y  Federico  que  era 

Mi  padre,  en  desconfianza 
Entré  de  que  verdad  fuese. 
Averiguando  mis  ansias 
Nuevo  amor  y  nuevos  celos ; 

Y  con  todo,  retirada 

He  estado ,  por  no  perderme 
Entre  confusiones  varías , 
Si  era  mentira,  de  neda , 
Si  verdad ,  de  temeraria; 
Si  sabes  que  en  el  retiro 

8ue  hasta  hoy  nos  tuvo  encerradas , 
e  sabido  que  era  él , 

Y  que  ya  del  sitio  falu. 
Porque  boy  le  han  visto  partir; 
¿Cómo  neciamente  extrafias 

El  que  vuelva  á  mis  locuras 
Cuando  no  hay  otra  esperanza? 

msE. 
Si ;  pero  ya  que  volver 
Quieres,  ¿por  qué  te  disfrazas. 
Pues  cómo  César  podrás 
Parecer? 

USAS  DA. 

Porque  embozada 
Decir  podré  á  Serafina 
Cómo  con  celos  la  agravia  : 
Con  que  dos  cosas  consigo, 

?aedar  de  Celia  vengada 
dejaría  á  ella  celosa. 

IfISB. 

gue  responder  no  faltara, 
i  la  música  no  hiciera 
Ya  á  Serafina  la  salva. 

USABUA. 

Pues  mientras  logro  mi  intento , 
A  aqueste  lado  te  aparta. 
{Vmue.) 


*  Haa  de  faltar  versos. 
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Salón  del  paUeio,  donde  se  hace  la  repre- 
sentidon  de  una  fiesta :  K)  que  se  ve ,  es  la 

I»arte  que  ocapan  los  espectadores.  A  tn 
ado  on  apartado  con  cortinas. 

ESGClfAX. 

SERAFINA,  FEDERICO,  CARLOS» 
LIDORO,FABIO,  TEODORO,  PA- 
TACÓN, DAMAS  T  CABALI^ROS,  OOn 

tnáscarag;  después,  LISARDAt  NI- 
SE,  también  con  máscaras ,  ENRI- 
QUE, enire  cortinas, 

GARLOS. 

Ya  que  de  embozo,  señon. 
No  vengo,  porque  me  basu    ■ 
A  mi  estar  como  criado, 
Os  suplico  que  la  almohada 
Toméis,  y  no  roe  neguéis 
El  lugar  que  mas  me  ensalza. 

FIMEUCOu 

Lo  que  en  Carlos  es  fineza , 
En  mi  es  deuda ,  pues  es  clara 
Cosa  que  debo  estar  como 
Escudero  de  tu  casa. 

RisE.  {Ap.  á  Usarda.) 
Los  dos  puestos  han  tomado 
Federico  y  Carlos. 

USARDA. 

Nada 
Me  sucede  bien,  pues  no 
Me  será  posible  hablarla. 

FABIO.  (Ap.) 
No  veo  dónde  está  Enrique , 
Para  que  le  dé  esta  carU. 

ENRIQUE. 

(Ap.  entreabriendo  Hu  cortinas.) 
¿Si  será  César  alguno 
Destos  que  el  rostro  recatan? 

TEODORO.  (Ap.) 
Las  alegrías  de  todos 
Solo  para  mi  son  ansias. 

PATACOIf. 

(Ap.  Rabiando  estoy  por  dar  voces.) 
Empiecen ,  ó  saquen  nachas. 

LiDoao. 
¿Quién  habla  aquf? 

PATACÓN. 

Un  mosquetero. 

LIOORO. 

¿Cómo  aquí  con  voces  altas? 

PATACÓN. 

Como,  aunque  el  rey  aquí  calle. 
Un  mosquetero  no  calla. 

ESCENA  n. 

Mi}siCA,  dentro.^  Dichos. 

MliSICA. 

fjfs  años  floridos 
Señalen  de  aquella 
Que  reina  en  las  vidas^ 
Que  triunfa  en  las  almas. 
El  fuego  con  lenguas. 
El  aire  con  plumas^ 
El  mar  con  arenas , 
!m  tierra  con  plantas : 
Y  viva  felice. 
Contenta  y  ufana 
La  hermosa  deidad^ 
La  beldad  soberana. 

PATACÓN. 

Buena  la  másica  ha  esudo. 
¿Eo  qué  fe  detieoeo?  Salgan. 


UNA  voz.  {Dentro.) 
Por  mas  que  corran  veloces , 
Divina  Clori,  tus  plantas. 
Tengo  de  seguirte. 

SERAFINA. 

Un  guante 
Se  me  ha  caldo.  (Cáesele  un  guante*) 

PATAGÓN.  (Ap.) 

,     .  ¿  Mas  que  anda 

Rmdo sobre  el  guante? 

CARLOS. 

Yo... 

FEDERICO. 

Yo  he  de  levantarie. 

USARDA. 

Aguarda ; 
Que  el  que  merece  gozar 
La  joya,  alzará  la  caja. 
(Al  ir  á  levantar  Federico  el  guante , 

le  detiene  Usar  da :  Carlos  le  toma 

y  leda  á  Serañna.) 

FEDERICO. 

Suelta,  suelta;  que  niuguno 
Merecerla  ni  gozarla 
Merece  mas  que  yo. 

USARDA. 

¡Mientes! 
(Le  da  una  bofetada.) 
(Ap,  Arrebatóme  la  rabia.) 

FEDERICO. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

¡  Muera  uu  aleve  I        (Saca  la  daga,) 

USARDA. 

Repara, 
Federico,  que  soy  yo.  [Descúbrese  á  él.) 

FEDERICO.  (Ap,) 
i  Quién  se  vio  en  conftislon  tanta ! 

SERAFINA. 

¿Aqui  tanto  atrevimiento? 

UDORO. 

¿Aquí  osadía  Un  rara? 

BNRIQI». 

A  tal  lance  iuerza  es 
Que  yo  del  retiro  salga. 

(Sale  de  entre  las  cortinas.) 

PATACÓN.  ^ 

No  prosiga  la  comedia 
Mientras  un  alcalde  traiga. 

FEDERICO.  (Ap.) 
¿Quién  ha  visto  igual  empefio? 
B^eza  será  matarla , 
Pues  dirán ,  después  de  muerta, 
Que  di  la  muerte  á  tma  dama. 
Si  digo  quiéu  es ,  me  pierdo , 
Pues  está  Enrique  eo  la  sala ; 
Si  no  lo  digo,  es  decir 
Que  yo  consiento  en  mi  inííimia. 

CABAÑEROS. 

A  todos  tu  honor  les  toca. 
¡Muera  quien  tu  honor  agravia  I 

FEDERICO. 

Deteneos,  deteneos, 

Y  nadie  saque  la  espada 
En  mi  favor,  cuando  yo 
Vuelvo  el  acero  á  la  vaina. 

ENRIQUE.  (Ap,) 
Mi  enemigo  es  Federico; 

Y  asi  le  importa  á  mi  fama 
Que  tenga  honor  mi  enemigo. 


USARDA.  (Ap.) 

¡Mi  padre!  ¡el  cielo  me  valga! 

SRRAPnU. 

¿Qué  esperáis?  Dadle  laoraote. 

FEDERICO. 

Suspended  todos  las  amas, 
Porque  aqui  no  ha  habido  ifriTioi 

Y  si  os  parece  que  bita 
A  su  obliffacioB  mi  booor, 
Cuando  al  que  me  ofende  impin, 
Sabed  que  es..« 

USARDA.  (Af.) 

^  .^    ^  rAy  de  mi  triste! 

¿Qué  he  de  hacer,  que  ae  dedm! 

FEDERICO. 

Porque  nunca  está  mt^t 
Aquel  que  se  desagravia 
Con  la  veneania  que  toma, 
Que  dejando  de  tomaria; 
Porque  no  hay  veoganu  cosió 
No  haber  menester  veugaiiB.* 

Y  para  que  nunca  que<& 
En  opiniones  mi  fama. 
De  que  un  embozado  podo 
Poner  la  mano  en  mi  cara, 
Sin  que  le  quitara  yo 
Dos  mil  vidas,  dos  mu  almas, 
Sabed  que  es... 

USARDA.  (Ap.) 
¡AyiofeKce! 

FEDERICO. 

Perdóneme ,  soberana 
Serafina ,  tu  respeto;— 

Y  cúbrete  tula  cara, 
A  la  máscara  añadiendo 
El  embozo  de  la  capa.  . 
(Toma  la  mano  á  Usares^  y  kaaá 

á  todos.) 
Sabed  que...  tiene  esu  maoo, 

Y  siendo ,  como  es,  tan  blaoca. 
Agravio  no  ha  sido ,  pues 
Las  manos  blancas  no  agnritt. 

(Yase,  llevándose  i  Ussrét,) 

SERAPIHA. 

Cuando  no  agravie  su  booor. 
Mi  respeto  si.  Matadla 
O  prendedla. 

ENRlQOf. 

Deteneos; 
Que  guardo  yo  sus  espaldar 

SERAFINA. 

¿Tü  la  amparas? 

ENRIQOC. 

Si;  que  el  día 
Que  en  algún  riesgo  se  baUa, 
No  es  generoso  enemigo 
El  que  á  su  enemiffo  falta: 

Y  asi,  basta  ponerla  en  saho, 
He  de  seguir  sus  pisadai. 

FARIO. 

Y  yo  á  tu  lado.  Porqué 

No  dudes  quien  te  acooipaia, 
El  dueño  desta  fineza 
Dirá  después  esu  carta. 

(D§Umt0^ 


{aum4 


BNRIQtnE. 

Después  la  veré. 

SERAFINA. 

¿TÚ,  Enrique, 
En  su  favor  te  adelantas? 

CNlIQtlE. 

Y  á  quien  pensare,  señora, 
Con  satishicdon  tan  clara , 
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Que  hay  desdoro  en  sa  opíokm, 
Le  Bostentaré  en  campaña 
Que  se  eogafia  ó  miente ,  pues 
Las  manos  blancas  no  agravian.  (Vom.) 

PATACOn.  (i4p.) 

¿Quién  créré  que  Enrique  lea 

Quien  diera  el  paso  ¿  Lisarda?  {Va$e,) 

FADIO.  {Ap.) 
Yaquelacaruledi. 
Mo  sepa  qufen  pudo  darla.        (VaM.) 

TKODoao.  {Áp.) 
No  ser  conocido  en  esta 
Confusión  es  de  importancia.    (Voie*) 


Hago  testigos  de  que , 

Aunque  un  embozo  la  salva , 

No  hubo  manto  en  la  comedia , 

Sino  mascarilla  y  capa.  {Vase.) 

SESAFl^fA. 

iQné  es  esto?  Pues  viendo  todos 
Tan  gran  desaire  en  mi  casa, 
¿Todos  me  dejáis  t  ¿  No  tengo 
Criados ,  gente  ni  guarda. 
Que  este  desaire  castigue  ?  ( 

CARLOS. 

A  todos  nos  acobarda 

Ser  contra  una  dama  el  duelo. 

Y  intes  le  debo  dar  gracias 

One  un  competidor  me  quite , 

Pues  no  le  queda  esperanza 

De  volver  k  verle  amante.        (Vase,) 

UOORO. 

To  procuraré  alcansarla 

Junundo  geotet  y  oAreseo 

El  traértela  á  tus  plantas.         (Vúse.) 

SMAFRU. 

To  estimaré  la  fineza. 

E8CE1IAZIL 

CESAR ,  de  hombre.  —  SERAFINA » 

DAIASfCABALLSROS. 


US  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

Que  otra  lo  está ,  cuando  yo 
Veo  lo  que  por  mi  pasa  T 

CiSAII. 

Pues  ¿qué  llenes? 

SBRAnNA. 

No  sé ,  Celia ; 
Pero  aunque  mano  tan  blanca 
No  puede  agraviar  su  honor, 
Asravündome  á  mi  el  alma , 
Miente  quien  dijere  que 
Las  manos  blancas  no  agravian. 
(Vante  S€ra/ína,l4U  damoi  y  coba 
lleroM.) 

cásAR.  {Para  #/.) 
Ya  que  mi  traje  cobré , 
Yo  buscaré  nueva  traza 
Para  no  perderle  nunca , 
Pues  alienta  mi  esperanza 
Que  Federico  la  ofenda  : 
Con  que,  la  suerte  trocada, 
Pues  que  ¿  mi  me  favorece 
Con  los  celos  que  á  eña  causa , 
Diré  con  mas  razón  que 
Las  manos  blancas  no  agravian.  {Va$e,) 


Pues  si  es  que  tú  has  de  esthnarla , 

Yo  la  be  de  nacer ;  que  no  en  vano 

Me  haUÓ  cefiida  la  espada 

£1  empeño;  y  aunque  fuese 

Adorno  para  la  ftirsa , 

En  mas  noble  acción  sabré 

En  tu  servicio  emplearla. 

{Ap,  No  vi  la  hora  en  que  me  viese, 

Ya  que  este  lance  embaraza 

El  salir  en  la  comedia. 

En  este  tnje.) 

SEUAniU. 

Repara 
En  que  ya  no  es  digna  acción 
El  que  aqui  en  tal  tn^e  saigas ; 
Que  si  la  comedia  did 
Licencia  para  esas  galas. 
No  es  bien  en  público  dellas 
Usar. 

CB&AR. 

Viéndote  enojada , 
No  me  sufre  el  corazón 
De  la  manera  que  estaba 
No  salir. 

suuraiA. 
Vente  conmigo. 

CiSAB. 

Deja ,  seftora ,  que  baga 
Yo  esta  fineza. 

SCBAFIIIA. 

¿Estás  loca? 
Mas  \  ay  de  mi!  ¿qué  me  espanta 


Parque  del  palacio. 

.  eboeuaxiu. 

gmte,  lisarda,  federico, 

PATACÓN. 

GiirrB.  (Dentro.) 
Por  aquí,  por  aquí  van. 
{Salen  LUarda^  Federico  y  Patacón.) 

PATACÓN. 

Por  aqui .  por  aqui  vienen, 
Oirán  mejor. 

nwaico. 

¿Dónde,  Ingrata, 
Dónde,  fiera,  dónde,  aleve, 
Ya  que  restauré  tu  vida 
De  aquel  pasado  accidente , 
En  que  tu  honor  y  mí  honor 
Aventuraste  dos  veces , 
Podrá  la  mia  ampararte , 
No  por  lo  que  á  ti  te  debe , 
Por  lo  que  se  debe  á  si , 
De  tantas  armas  y  geoie 
Como  nos  sigue ,  si  ya 

gue  lomamos  por  afbergue 
ste  parque ,  en  él  nos  sitian ,    \ 
A  tiempo  que  eo  el  oriente 
El  sol,  para  que  nos  hallen. 
Tinieblas  y  sombras  vence? 

USAEDA. 

¡Qué  poco  I  ay  de  mi !  ¡  qué  poco 
Temieran  mis  altiveces 
Esa  gente,  que  ofendida 
O  lisonjera  pretende 
Por  gusto  de  Seraflna 
Descubrirme  y  conocerme. 
Sí  no  fuera  por  mi  padre ! 

FKBCllCO. 

Pues  si  no  (éera  por  ese 
Inconveniente,  ¿qué  babia 
Que  temer  inconvenientes? 
A  no  ser  por  él ,  tirana , 
iNo  dijera  yo  quién  eres, 
Y  acabaran  de  una  vez 
Tus  locuras  con  sai>er8e? 

GCHTi.  (Doníro,) 

El  parque  sitiad. 

PATACOR. 

Ya  aqui. 


SOI 

Señor ,  ¿  qué  remedio  tienes 
Sino  entregar  á  Lisarda? 

FCDCIUCO. 

¡  Que  eso,  col>arde^  aconsejes 
A  mi  valor! 

PATACÓN. 

Si,  porqué 
Será  un  mal  ejemplo  este; 
Que  si  las  mujeres  ven 
Que  andándose  las  mqjeres 
Cachetes  dando  á  los  hombres. 
Hay  bobos  que  las  deflendeu , 
Maldita  de  Dios  la  que 
La  doctrina  no  aproveche, 

Y  andarán  toda  la  vida 
Matándonos  á  cachetee. 
Fuera  de  que  ello  ha  de  ser , 
Pues  no  hay  parte  que  no  cerquen  : 

Y  aun  mas ,  pues  de  aquella  puerta 
Que  al  parque  sale ,  parece 

Que  es  Ennque  el  que  ha  salido. 

FSnCRICO. 

A  cubrir  el  rostro  vuelve  : 
No  te  conozca  tu  padre. 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE.  —  FEDERICO,  LISARDA, 
PATACÓN. 


Federico. «. 


BNEIQDB. 
FEDERICO. 

¿Qué  me  quieres? 


ENRIQUE. 

Ofendida  Serafina 
(Ya  lo  sabes)  que  tuviese 
Atrevimiento  esa  dama 
Para  entrar  tan  imprudente 
A  alborotar  sos  festines , 
Prenderla  manda  v  prenderte : 
A  cuyo  efecto ,  sabiendo 
Que  al  parque  saliste ,  tiene 
Lidoro  el  porque  cogido. 
Cercado  con  mocha  gente. 
Yo ,  que  entonces  hice  empefio 
De  ampararte  y  de  valerte. 
Porque  otro  duelo  empecemos 
Luego  que  acabemos  este, 
Vine  por  aquesta  puerta 

?ue  el  cuarto  en  que  vivo  tiene ; 
adelantándome  a  todos , 
Vengo  á  ver  lo  que  pretendes 
Hacer;  que  yo  en  tu  defensa 
Ya  empeñado  una  vez ,  siempre 
Me  has  de  haHar. 

FEDERICO. 

De  tu  valor 
Es  preciso  que  confiese 
La  obligación ,  lo  primero ; 
Y  lo  segundo,  que  Intente 
Poner  en  salto  esta  dama ; 
Que  aunque  mil  vidas  me  cueste. 
No  ha  de  conocerla  nadie. 

BNRIOVf. 

Pues  ya  que  el  empefio  es  ese , 
Valgámonos  de  otro  medio 
Que  la  ocasión  nos  ofrece. 

FEDERICO. 

¿Y  qué  es  el  medio  ? 

ENRIQUE. 

De  mi 
Lo  fia ;  que  muy  bien  puedes 
En  mi  sangre  y  en  mis  canas 
Un  secreto,  sea  el  que  fuere , 
Asegurarte;  demás 
De  que  forastero  en  este 


Digitized  by 


Google 


302 

Pais ,  00  puedo  conocerla , 
Aunque  á  ? er  su  roslro  llegue. 

FATACOlf. 

No  por  cierto. 

ENRIQUE. 

Pues  guardada 
Ed  mi  coarto,  lo  que  fuere 
Necesario  á  dar  lugar 

?ue  este  ruido  se  sosiegue , 
aplacada  Serafina 
Con  ver  que  ella  no  parece , 
Podemos  ponerla  eu  salvo 
Después  mas  seguramente. 

FEDERICO. 

El  medio  es  bueno  y  le  aceto... 

LisARDA.  (ilp.  d  Federico,) 

¡Ay  de  mi !  Pues  i  cómo  puedes 
Aceurle? 

FEDERICO. 

Si  le  a&ades 
Una  cosa  que  le  esfuerce. 

Enrique. 
¿Qué  esf 

FEDERICO. 

Que  tampoco  me  vean 
A  m! ,  para  que  se  temple 
De  Serafina  el  enojo 
Mejor,  estando  yo  ausente. 
Y  asi ,  como  á  los  dos  abras 
La  pueru ,  y  tú  aquí  te  quedes 
A  decirles  que  Ir  nos  viste 
Por  otra  parte,  no  puede 
Haber  babido  mejor 
Medio. 

ENRIQUE. 

Si  te  lo  parece 
A  ti ,  á  mi  también ;  que  á  mi 
La  misma  costa  me  tiene 
Abrír  la  puerU  á  los  dos 
Que  al  uno.  Y  porque  la  gente 
Que  va  descendiendo  al  parque, 
Hacia  aquesta  parte  viene. 
Entra  presto. 

FEDERICO. 

Ven,  tirana. 
usARDA.  (i4p.  d  Federico,) 
¿Gomo  á  encerrarte  te  atreves 
En  el  cuarto  de  mi  padre , 
Si  es  de  quien  guardarme  debes? 

FEDERICO. 

Como  sé  que  4  unos  jardines 

Tiene  puerU ,  y  que  ellos  pueden 

Darte  mas  seguro  paso. 

Fiera ,  para  que  te  ausentes. 

Sin  él  y  conmigo  vas  : 

Siendo  asi,  ¿qué  es  lo  que  temes? 

USARDA. 

Ver  mas  cercano  el  peligro. 

ENRIQUE. 

Entrad  pues. 

(Vanse  Usarda  y  Federico.) 

PATACÓN. 

(Ap.  ¡Que  no  pudiese 
Excusarse  puerta  ó  llave! ) 
Aguarda,  señor,  no  cierres  : 
Puesto  oue  la  misma  costa 
Abrir  á  dos  que  á  tres  tiene. 
Déjame  entrar. 

ENRIQUE. 

¿Para  qué? 

PATACÓN. 

Para  que  á  mi  no  me  encuentren , 
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Y  por  la  bebra  el  ovillo 
Saquen. 

ENRIQUE. 

Antes  me  conviene 
Que  estés  tü  aqni,  para  que 
Lo  que  be  de  aedr  esfuerces. 

ESCENA  XV. 

LIDORO,  SOLDADOS.— ENRIQUE. 
PATACÓN. 

UDORO. 

Alli  bay  gente,  llegad  todos. 

ENRIQUE. 

Ya  excusado  me  parece. 

LU>ORO. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Como  basta  aquí  apenas 
Llegaron  los  dos.  cuando  ese 
Criado  con  un  caballo 
Esperaba ,  y  se  le  ofrece , 

Y  en  él  puestos  los  dos ,  van 
Lejos  de  aqui. 

UDORO. 

.     ,  ..    A  Puesta,  aleve, 
Con  el  caballo  esperabas? 

PATACÓN. 

Y  como  decir  se  suele : 
c  En  la  silla  y  en  las  ancas 
Suben  ambos,  y  él  parece 
(TextuM  in  Gongora ,  en  el 
Romance  de  los  Coñetes), 
De  ninguna  espuela  berido , 
Que  dos  mil  diablos  )e  mneveo.i 

UDORO. 

Prended  á  aquese  criado... 

PATACÓN. 

¡Luego  faltaran  corcbetes! 

UDORO. 

Porque  con  llevarle  á  él 
A  Serafina ,  es  bien  muestre 
Que  por  lo  menos  segui 
A  qmen  la  enoja.  Traedle 
Con  vosotros. 

SOUtADO  i.^ 

Vamos. 

PATACÓN. 

Si 
Han  de  llevarme  vustedes , 
Por  Dios ,  que  ba  de  ser  4  cuesus. 

{Échate.) 

SOU>ADO  2.^ 

Cuando  en  el  suelo  se  ecbe. 
Irá  arrastrando. 


U  BARCA. 

Que  el  enamorado  ftiese 
Mi  amo,  y  yo  el  arrastrado? 
( Vame  IMoro  y  los  iMado$ ,  ¡levando 
á  Patacón,) 

B0CB1IAXVL 


PATACÓN. 

¿Arrastrando? 
¿De  qué  suerte  7 

SOUHLDOl.^ 

Desu  suerte. 

.PATACÓN. 

:Ab  señor!  pues  ¿cómo  deja 
Ucé  arrastrar  al  sirviente 
De  su  amigo? 

ENRIQUE. 

Pues  á  mi, 
¿Qué  me  importa  que  te  lleven? 

PATACÓN. 

¡Ay  que  me  maUn !  ¿Quién  vio 


ENRIQUE. 

iBxtrafias  cosas  sucedea! 
Bien  dUo  quien  d^o  que  tnm 
Enojadas  las  mujeres 
Hidra  sobre  bidra.  A  no  andar 
Federico  tan  prudente, 
¡Bueno  quedara  su  bonor. 
Obligado  á  que  alM  bubiese 
De  dar  la  muerte  á  una  dama  » 

0  padecer  la  inclemente 
Censura  de  que  podía 
.Tal  desdicha  acontecerie 
A  ningún  noble!  Sin  duda , 
Pues  tanto  cuidado  tiene 
En  esconderla ,  encubrirla 

Y  recatarla,  que  debe 

De  importar  mocho  su  bonor. 
¡Oh  vil  condición  aleve 
Del  amor  y  de  los  celos! 
¿Qué  cosa  habrá  que  no  intentes? 

1  siendo  asi  que  estos  casos , 
Aun  mas  que  á  admiración  mueven 
A  piedad ,  palabra  doy 

De  ayudarle  y  de  vaierle » 
Hasu  que  la  ponga  en  salvo. 

Y  pues  por  añora  parece 

Que  lo  está,  pues  en  mi  cuarto 

No  han  de  buscarla ,  que  intente 

Será  bien  saber  qué  carta 

Fué  aquella  que  anoche,  entre 

La  confusión  del  festin, 

Me  dio  un  máscara ;  que  basta  este 

Instante  lugar  ni  luz 

Tuve.  Dice  desta  suerte. 

{Lee,)  cLisarda,  vuestra  btja  bdla...» 

Infausto  adivhio  eres, 

Corasen,  pues  nunca  anuncias 

Lo  mejor. :  A  lo  peor  siempre 

Te  has  de  inclinar!  Di ,  ¿qué  Importa 

Empiece  ¡ay  de  mi!  ó  no  empiece 

Con  el  nombre  de  Lisarda 

La  carta ,  para  que  tiembles? 

(Lee,)  cLisarda,  vuestra  h^a  bella, 

«Palta  de  casa:  si  ya 

>Que  habéis  venido  por  ella  ^ 

«Queréis  saber  dónde  está» 

«Federico  os  dirá  della.» 

¡Viven  los  cielos,  que  be  sido 

Infame  tercero  aleve 

Yo  de  mi  desdicha !  Pero 

Miente  el  labio,  la  voz  miente; 

Pues  antes  tercero  he  sido 

De  mis  dichas,  pues  me  ofrecen 

Tan  sesura  la  venganza, 

Como  iTeffar  á  tenerles 

En  mi  pederá  los  dos. 

Donde  mi  honor  lo  remedie» 

O  mi  ofensa  se  mejore 

Con  su  mano  ó  con  su  muerte. 

Tras  ellos  entraré.—  Pero 

¡Viven  los  cielos,  que  tienen 

Por  de  dentro  el  picaporte 

Echado  á  la  pueru!  ¡Aleves! 

¿Contra  mi  os  valéis  de  mi  ? 

Bien  será  oue  también  cierre 

Yo  por  aquJ,  porque  uo 

Puedan  salir,  y  que  intente 

Alcanzarlos  por  esotra 

Parte.  Si  volar  no  puedes , 

¿De  qué  te  sirven  las  alas , 

Corazón  ?  (Vffs#.) 
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No  mas  de  para  volferse 

Jardín.  Para  baber  de  dar  conmigo , 

He  venido  á  hablarle  y  verle 

KflfvnA  Tvn  Y  ^  averiguar  de  una  vez 

ESfSSNA  xirii.  A  ^  j^j^jj  ,j,^g  „jj  decente 

bn  no  haberme  despedido 
De  mi  madre  y  mis  parientes , 

Y  roas  viniendo  á  adorarte « 
Ya  que  no  es  i  merecerte , 
Para  que  se  ande  tras  mi. 

Y  pues  viniendo  con  este 
Intento,  no  esti  en  su  cuarto , 
Perdóname  que  no  quede 
A  servirte;  que  hasta  hallarle. 
Donde  quiera  que  estuviere , 
Le  be  de  buscar. 

SBRArnu. 
Y  es  razón, 
César,  hablarle. 

LAURA. 
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FEDERICO;  LISARDA,  con  Wíátcara. 

VSDBUOO. 

Bien  nos  sucede. 
Pues  atravesando  el  cuarto. 
Donde  apenas  habla  pente » 
Porque  cuidado  y  ruido 
Tienen  la  familia  ausente. 
Hemos  llegado  al  Jardín ; 

Y  pues  tan  segura  puedes. 
De  tu  padre ,  que  te  guarda 
Alli  la  espalda,  ponerte 
En  salvo,  aquella  es  la  puerta : 
Ponte  en  tu  caballo  y  vete, 
Para  que  te  halle  en  tu  casa 
Tu  padre ,  cuando  allá  llegue ; 
Que  yo  vuelvo  4  asegurarte. 
Porque  al  fin  él  no  le  encuentre. 

UUIDA. 

Si  haré ,  pues  que  mis  intentos 
Airas  la  fortuna  vuelve. 
Mas  ¡  ay  infelit  de  mi , 
Que  no  es  posible ! 

riDBRICO. 

¿Qué  temes? 
usarha. 
Que  00  puedo  salir  ya , 
Sin  que  Serafina  a  verme 
Llegue  •  porque  á  estos  Jardines 
Sale  de  su  cuarto. 

PEDIRICO. 

Ese, 
Como  la  miscara  quites, 

Y  4  mi  contigo  no  llegue 
A  verme,  i  mi  parecer, 
Es  pequeño  inconveniente ; 
Pues ,  como  César,  podrás 
Despedirte  brevemente 
Delfa  y  salir. 

USARDA. 

Dices  bien. 
T6 ,  ¿qué  has  de  hacer? 
nniRico. 

En  los  verdes 
Laberintos  destas  ramas 
Estaré ,  á  cuanto  viniere 
Dispuesto,  en  defensa  tuya. 

U8AR0A. 

Pues  escóndete ,  que  vienen. 
{Quitau  la  máscara  ^  y  Federico  se 
esconde,) 

ESCENA  XVUL 

SERAFINA ,  UURA.—  LISARDA ; 
FEDERICO,  eseondido.^ 

LAURA. 

Tras  un  mal  ffasuda  noche, 
¿Silir  ahora  aljardio  quieres? 

SCnAFlIfA. 

Si ,  que  pues  no  he  d^  hallar 
Descanso  en  algún  albergue, 
¿Para  qué  quiero  buscarle? 
Mas  ¿quién  al  pasóse  ofrece? 
¡César  aqui ! 

LISARDA. 

Si ,  señora ; 
Que  arrepentido  de  haberme 
Kscondiuo  de  mi  lio , 
Obligándole  á  que  hiciese 
La  estratajeroa  de  irse 


¡Aydemi! 


Alli  viene. 

USARDA.    • 


LAURA. 

¿De  qué  te  asustas? 

LISARDA. 

No  quisiera  que  me  viese : 

Y  a»,  es  fuerza  retirarme. 

SSRAPniA. 

¿Por  qué ,  si  á  buscarle  tienes , 
Como  dices,  te  recatas? 

USARDA. 

Porque,  si  por  dicha  hubiese 
Algún  extremo  en  mi  enojo , 
Es  bien  no  estar  id  presente. 
Mejor  le  hablaré  sin  ti ; 

Y  asi ,  permite  que  deje , 
Antes  que  me  halle  contigo, 
Este  sitio,  y  que  me  ausente. 

FBDCRICO.  (Ap.) 

¿Quién,  sino  yo,  en  dos  empeños. 
De  honor  y  amor  llegó  á  verse? 

ESCENA  XIX. 

ENRIQUE.  —  Dicnos. 
EimiQOE.  {Ap.) 
Por  presto  oue  dt  la  vuelta , 
Taroe  á  mi  nonor  le  parece. 
Pero  aqtii  está  Federico. 
Nadie  ae  mi  mal  sospeche.       (Vase.) 

LAURA. 

El,  viendo  que  aqui  te  estabas. 
Atento  la  espalda  vuelve. 

SERAFINA. 

LlámRle  J  dile  oue  aqui 
Está,  que  al  Principe  llegue ; 
Que  antes  por  el  mismo  caso 
Que  su  cólera  le  ciegue. 
Quiero  estar  presente  yo , 
Porque  el  respeto  le  temple. 

LISARDA. 

Espérate  un  poco,  Laura. 

SERAFINA. 

Ve ,  Laura  :  ¿qué  te  detienes  ? 
Llámale  v  dile  que  César 
Aquí  está.  Salgamos  deste 
Encanto  de  una  vez. 

{Vase  Laura.) 


ESCENA  XX. 


SERAFINA,  USARDA;  FEDERICO, 
oculto, 

USARDA. 

Mira 
Que  no  me  está  bien  el  verle. 

SERAFINA. 

¿No  viniste  á  hablarle? 


Sí; 
Pero  ya  no  me  conviene. 

SERAFINA. 

Pues  di ,  de  verle  y  hablarle , 
¿Qué  te  turba  ó  te  suspende  ? 

LISARDA. 

No  sé;  pero  tü...  si...  cuando... 

FEDERICO..  {Ap.) 

¿Quién  se  vio  en  trance  tan  fuerte  ? 

SERAFINA. 

Mucho  que  pensar  me  da 
Tu  turbación. 

USARDA. 

Pues  de  verle , 
Hay  mas  que  pensar  que  piensas, 
Hay  mas  que  entender  que  entiendes. 

SBRAFnU. 

lEnsefióte  Federico, 
Ingrato ,  traidor,  aleve. 
Este  enigma? 

{Sale  Federico,) 

FEDERICO. 

Si ,  sefiort. 

SERAFINA. 

¿De  qué  suerte? 

FEDERICO. 

Desta  suerte: 
Que  vitndo  que  Laura  ya 
Le  ha  avisado ,  t  que  no  tiene 
Otro  medio  mi  desdicha , 
Es  bien  de  una  vez  confiese 
Lo  que  cortés  mi  temor 
Recateó  tantas  veces. 
Lisarda  es ,  hija  de  Enrique , 
La  que  en  tu  presencia  tienes. 
Mira  si  es  bien  que  á  tus  ojos 
En  este  traje  la  encuentre, 
De  ti  para  esto  llamado. 

SERAFINA. 

No  por  cierto.  Vete,  vele 
Volando  de  aquí,  y  procura 
Ahi  en  mi  cuarto  esconderte. 


MuerU  voy. 


LISARDA. 


SERAFINA. 


{Vau.) 


f 


¿Qué  le  diré 
Yo  ahora  á  Enrique,  cuando  llegue? 

FEDERICO. 

No  sé ,  porque  la  vergikeoia , 
Al  mirarle  me  enmudece. 

SERAFniA. 

Si ,  porque  si  ajena  mano... 

ESCENA  XXI. 

CESAR,  de  homkre.—  SERAFINA, 
FEDERICO. 

c¿SAR.  {Dentro.) 
Pues  ¿  qué  atrevimiento  es  este  ? 
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FCDEBIOO. 


Asi  entráis! 


Pudo... 

c^sAi.  {D$n$rp.) 

i  Vos  en  este  euarto 
ais! 

SEIUFINA. 

¿Qué  raido  es  ese? 
(Sale  Céiar.) 

CliSAII. 

El  prfocipe  de  Orbitelo, 
Señora ,  que  ¿  enirar  se  atreve... 

SERAFINA. 

Menor  es  su  atreTímiento 

Que  el  tuyo,  pues  que  te  atreves 

A  venir  en  ese  traje. 

CÉSAR. 

áNo  dije  que  basta  que  vengue 
Tus  enojos ,  no  le  había 
De  dejar?  Pues  si  se  ofrece, 
Verás  en  aqueste  acero.... 

SERAFINA. 

¡Locuras  impertinentos! 
Éntrate  allá. 

CÉSAR. 

No  te  enojes ; 
Que  yo... 

SERAFINA. 

Basu. 

FBDERUX». 

Enrique  viene. 

SERAFINA. 

¿Qué  he  de  decirle? 

ESCENA   XXII. 

ENRIQUE,  LAURA.  —  Dichos. 

LADRA. 

Allí  está 
Con  César.  {Quédase  retirada,) 

ENRIQUE. 

(Ap.  Aunque  me  pese 
Acudir  a  cosa  que 
No  sea  mi  honor,  conveniente 
Me  es  disimular,  y  mas 
Viendo  á  Federico.  Déme 
Esfuerzo  el  dolor.)  Sobrino, 
Dame  los  brazos,  mil  veces, 
Pues  mi  amor  y  mi  deseo 
Tan  merecidos  los  (lene. 

{Va  abrazará  César,) 

SERAFINA. 

Íi4p.  Pues  Dor  ahora  este  engaño, 
>e  esotra  duda  me  absuelve. 
Del  rae  valdré.)  {Ap.á  él.  Disimula , 
V  finge  que  César  eres; 
Que  importa  mucho.) 

CÉSAR. 

{Ap,  á  Serafina,  Sí  haré , 
Supuesto  que  tú  lo  quieres.) 
La  alma  y  los  brazos ,  señor , 

{A  Enrique.) 
Son  vuestros ;  que  aunque  ofenderme 
Pude  al  principio  de  ver 
Que  haya  quien  seguirme  intente , 
A  cuya  causa ,  no  quise 
Hasta  ahora  que  me  vieses , 
Entrado  eu  mejor  acuerdo. 
Quiero  saber  ¿qué  le  ofende 
A  mi  madre  que  yo  tenga 
Tan  honradas  altiveces. 
Como  atreverme  á  adornr 
A  quien  tanto  lo  merece  ? 


«i' 


LAII||A.(i|l.) 

le  mete  á  Celia  en  esto , 
á  mi  ama  que  lo  consiente? 

FEDERICO.  {Ap.) 
No  vi  mejor  disimulo , 
NI  engaño  mas  aparente. 

SERAFINA.  {Ap,  á  César.) 
Prosigue  :  dlle  mas  deso ; 
Que  lo  finges  lindamente. 

CÉSAR. 

Cuando  pensé  que  obligados 
Ella  y  mis  deudos  de  verme 
En  un  generoso  asunto 
Empeñado,  me  acudiesen 
De  asistencias  que  mi  sangre 

Y  mi  valor  desempeñen , 

tEs  bien  que  me  busquen  como 
luido? 

ENRIQUE. 

Sin  causa  te  ofendes; 
Que  basta  saber  de  ti... 

CÉSAR. 

Basta; 

Y  si  eso  solo  pretenden , 
Ya  saben  de  mi;  y  así. 
Podrás,  Enrique,  volverte 
Donde  el  amor  de  mi  prima 
Lisarda  es  bien  que  te  lleve ; 
Que  vo  quedo  mas  dichoso , 
Mas  feliz  y  mas  alegre 

Que  merezco ,  pues  que  quedo 
A  vista  de  quien  me  puede 
No  coronar  de  favores , 
Pero  matar  de  desdenes. 

SERAFINA.  (Ap.  á  César.) 
¡Qué  bien  lo  finges ! 

FEDERICO.  (Ap,) 
No  vi 
Ingenio  mas  exeelente. 

SERAFINA.  (Ap,  á  César.) 
Porque  no  alcance  el  engaño , 
Persuádele  á  que  se  ausente. 

LAURA.  (Ap,) 
Yo  estoy  toca ,  ó  lo  están  todos. 
¡Cielos  !  ¿Qué  embeleco  es  este? 

ENRIQUE. 

Aunque  de  vuestro  consto, 
César,  debiera  valerme. 
Ya  que  os  hallé ,  no  es  razón 
Que  yo  vuestro  lado  deje. 
(Ap,  Esto  es  dar  color  á  no 
Irme  antes  que  me  vengue.) 

Y  asi  pensad  que  tenéis , 
Para  en  cuanto  se  ofreciere , 
Mi  valor  que  os  acompañe, 

Y  mi  edad  que  os  aconseje.   « 

CÉSAR. 

Eso  es  volverme  á  dar  ayo, 

Y  quizá  será  ponerme 
También  en  obligación , 

Que  segunda  vez  me  ausente. 

FEDERICO.  (Ap,) 

¡Qué  bien  á  todo  le  sale ! 

SERAFINA. 

(Ap,  Yo  es  bien  su  partido  esfuerce , 
Porque  en  su  ausencia  mejor 
Su  engaño  y  su  honor  enmiende.) 
Dice  el  Principe  muy  bien. 
¿Qué  importa  que  sin  vos  quede  ? 
1  asi ,  Enrique ,  podéis  iros. 

ENRIQUE. 

Perdonadme  que  os  acuerde 
Que  me  aconsejasteis  antes... 


SBRAnNA. 

¿Qué? 

■NRIQOB. 

Que  fio  él  no  me  fbese. 

SERAFUU. 

Perdonadme  tos  también 
Acordaros  que  dUeseis 
Que  saber  del  os  bastaba. 

BMIIQ0B. 

Un  adagio  decir  suele : 
Consejo  el  prudente  muda. 

SStAFINA. 

Pues  también  yo  soy  prudente  « 

Y  puedo  iittdar  consejo. 

CÉSAR. 

Esto  en  On ,  ¿no  se  resuelve 
Con  no  querer  ir? 

ESCENA  XZm. 

LIDORO ,  PATACÓN.  —  Dichos. 

UDORO.  (Dentro,) 
Entrad. 

SERAFINA. 

Id  á  ver  qué  ruido  es  ese. 

FATACON.  (Dentro,) 
No  es  nada ,  á  mi  que  me  arrastran. 

FEDERICO. 

Yo  Iré. 

ENRIQUE. 

To  también. 

SERAFINA. 

Detente, 
Federico,  Enrique  irá. 

ENRIQUE. 

(Ap,  ¡Valedme,  cielos,  valedme !) 
(Ai),  á  Federico.  ¿  Y  la  dama  ?) 

FEDERICO. 

Ya  está  en  salvo. 

BinilQUB. 

Está  bien.  (Ap.  Valor,  detente 

llasta  mejor  ocasión.)  (Vm<.) 

ESCENA  JLUV. 

SERAFINA ,  CESAR ,  FEDERICO, 
LAURA. 

SERAFIN4. 

En  unto  que  Enrique  viene, 
Celia ,  los  brazos  me  da ; 
Que  si  estudiado  tuvieses 
El  papel  que  has  hecho ,  no 
Le  hicieras  mejor. 

CÉSAR. 

No  tienes 

gue  agradecerme,  señora , 
I  que  en  tu  gusto  algo  acierte* 

Y  en  cuanto  al  papel ,  descuida ; 
Que  siempre  goe  se  ofreciere , 
Procurare  salir  del. 

FEPBRICO. 

Yo  es  bien  que  tos  plantas  bese. 

Por  la  parte  que  me  toea 

En  que  mi  desdicha  enmiende. 

LAURA. 

Por  un  solo  Dios,  señora. 
Que  sepa  yo  qué  te  mueve , 
Cuando  á  César  dejo  y  cuando 
Vuelvo  con  Enrique  á  verle , 
A  que  haga  su  papel  Celia. 
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cAsah. 
Duda  es  etU  qne  me  tiene 
Bq  la  nisiDa  confusión , 
Poes  atwqae  yo  sepa  hacerle , 
No  la  cansa. 

aiiufiffA. 
Pues  sabréis 
(Faersa  es  decíroslo  Ai  breve ) 
Qtte  este  prlocipe  Don  César 
Qoe  ¿  Enrique  bvre  el  rostro  siempre , 
Es  Lisarda ,  bfja  de  Enrique. 


i  Lisarda  I  pvea  ¿  qué  le  mvtve  ?... 

SBRAPIHA. 

Los  celos  de  Federico , 
Tras  qalen  disfhAada  Tiene. 

CÉSAR. 

(Qué  es  loque  oigo! 

rmnico. 

Por  lo  menos, 
Cuando  oír  eso  me  avergflence , 
Me  conllo  ea  aue  ya  sabes 
A  quién  la  vida  le  debes, 
Pues  sabes  cómo  la  joya 
Ir  á  su  mano  pudiese. 


¡Lisarda » hija  de  Enrique! 

SBBAnilA. 

SI. 

CÉSAl. 

iCómo,  traidor,  te  atreves 
A  dedrmelo  á  mi,  siendo 
Tan  mió  el  bonor  que  ofendes  ? 
¡Vive  Dios !..        (Empuña  la  npada.) 
SBaAriMA. 
Detente,  Celia. 

CiSAR. 

Es  en  ?aoo  detenerme. 
No  soy  Celia ;  César  soy. 
Ya  que  tú  que  lo  sea  quieres. 

siRAmu. 
■ira ,  Celia,  que  no  bay 
Ninguno  ahora  presente , 
Con  quien  sea  menester 
Que  el  pasado  enojo  esfuerces. 

CiSAI. 

Una  ves  en  este  traje. 
Perdonadme ;  que  no  puede 
Volverse  atru  mi  valor. 

UOIA. 

Ella  lo  que  finge  cree. 
rsDinico. 
Tal  género  de  locura 
Ha  sucedido  mU  veces. 

CÉSAR. 

No  embaracéis  que  una  vida 
Quite  4  un  traidor,  &  un  aleve. 

LAORA. 

Mira ,  Celia ,  que  es  locura 
Crér  que  lo  que  finges  eres. 

FEDIRICO. 

Dejadla;  que  ya  ensefiado 
Estoy  que  damas  me  afrenten, 
Y  á  hacer  dello  gala. 


No 
Con  eso  librarte  pienses 
De  mi ,  cobarde. 

FERBRICO. 

No  tengo 
Mas  medios  de  que  valerme , 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

Celia ,  contra  ti ;  pues  si 
Las  nunos  blancas  no  ofenden , 
Tampoco  los  labios  rojos ; 
Que  si  pensase  ó  creyese 

Sueno  finges  todavía, 
laro  es...  Pero  Enrique  vuelve. 
Vuestra  Alteza  no  se  enoje 
Con  quien  á  buscarle  viene. 
Traído  de  su  amor. 

CÉSAR. 

Locuras 
Del  amor  son  las  que  ofenden. 
No  entienda  su  agravio  Enrique , 
Hasta  que  yo  del  le  vengue. 

.ESCENA  XXV. 

ENRIQUE.  ^  Dichos. 

INRIOOE. 

El  ruido,  sefiora ,  es 
Que  Lidoro ,  con  la  gente 
Que  á  Federico  siguió. 
Como  si  aqui  no  estuviese , 
Trae  dos  presos :  uno  es 
Un  criado,  por  haberle 
En  ese  parque  encontrado ; 
Otro,  según  me  parece , 
Es  Teodoro,  ayo  de  César; 
Que  llegando  4  conocerle 
Sin  máscara,  le  han  prendido 
Por  juzgarte  delincuente 
En  este  Estado,  y  con  ellos 
Todos  i  tus  plantas  vienen. 

LIDORO,  TEODORO,  PATACÓN,  Ni- 
Stf.  sou»A0os.— SERAFINA,  FEDE- 
RICO, CESAR,  ENRIQUE,  UURA. 

RisB.  (Ap.  á  Patacón,) 
Aunque  aventure  que  aqui 
Alguien  pueda  conocerme , 
A  trueco  de  verte  ahorcar. 
Te  be  de  seguir. 

FATACOH. 

(Áp.  i  Ni$e,  Antes  ciegues 
Que  Ul  veas.)  A  tus  plantas  (A  Sarafina.) 
Humilde,  señora,  tienes 
Al  criado  de  aquel  loco , 
De  aquel  menguado  imprudente 
De  mi  amo.  Mas  ¿aué  culpa 
Tengo  yo  de  que  el  se  ausente 
Con  la  disfrazada  dama 
Del  bofetón? 

SBRAFIIIA. 

¿Cómo  mientes , 
Si  estando  aqui  Federico , 
Aseguras  que  se  fuese  ? 

PATACÓN. 

¿Quién  diablos  te  trajo  aqui? 

LIDORO. 

¿Qué  haremos  del  ? 

SERAnNA. 

Que  le  dejes ; 
Que  no  es  mucho  ser  traidor, 
Quien  de  su  dueño  lo  aprende. 

PATACOR. 

¡Plegué  á  Dios ,  que  sin  llegar 
A  vieja ,  tanta  edad  cuentes, 

8ue  sea  eu  tu  comparación 
n  niño  movido  el  fénht ! 

RisB.  (A  Patacón.) 
Mi  gozo  cayó  en  el  pozo. 

PATACÓN. 

;  Mas  que  tú  con  él  cayeses ! 


¿Qué  I 
Delanl 


30á 
TEODORO. 

Ya,  señora,  á  vuestras  plMtas 
Humilde  llego  á  ofrecerme. 

SERAFINA.  {Ap,  dFoderico,) 
¿Qué  haremos?  Que  si  ve  á  Celia , 
Atrás  nuestro  engaño  Yuelve. 

FEDERICO. 

No  sé ;  mas  ponte  delante , 
Por  si  encubríria  pudieses. 
Pero  ¿qué  es  este  alboroto  ? 

ESCENA  XXVn. 

CARLOS,  con  LISARDA ,  que  se  queda 
retúrada.—  Dióios. 

cJIrlos. 
Señora,  en  tu  cuarto  á  este... 

SERAFINA. 

Después  lo  sabré.  Pues  ¿  cómo 
Teodoro  aqui  á  entrar  se  atreve? 
(Yate  Uoarda.) 
círlos.  {Ap.) 
hace  Celia  en  este  tr^e 
lante  de  tanta  gente  ? 

TEODORO. 

Como  un  Infeliz,  aeftora... 
cáiAR.  {Ap,) 
¡Quiera  amor  alcance  &  verme. 
Para  que  diga  quién  soy ! 

TEODORO. 

Tanto  su  vida  aborrece , 
Que  á  despecho  de  su  vida, 
Viene  buscando  su  muerte. 
Fuera  de  que  mayor  causa 
Hay  que  aquí  ¿  venir  me  fuerce, 
Por  sacarte  de  un  engaño 
Que  contra  tu  fama  puede 
ResttiUr. 

SERAFUU. 

¿Engaño? 

TEODORO. 

Si. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 

TEODORO. 

Que  un  traidor,  un  aleve, 
Con  el  nombre  de  Don  César 
Engañar  tu  amor  pretende. 
Yo  le  saqué  de  su  casa , 
(Ap,  No  es  tiempo  de  contar  este 
Que  en  traje  de  mujer.)  hasta 
Que  le  dejé  en  la  corriente 
Ahogado  del  Po:  y  sabiendo 
Que  con  su  nombre  te  ofende, 
Vengo  4  avisarte,  porqué 
De  mi  lealtad  no  te  quejes. 
El  que  te  ha  dicho  que  es  César, 
No  10  es, 

ENRIQUE. 

La  voz  suspende; 
Que  ese  agravio  á  mi  me  toca , 

Y  asi  es  bien  que  yo  lo  vengue. 
Pues  ¿cómo,  atrevido  joven. 
Loca  y  temerariamente 
El  nombre  de  mi  sobrino 
Tomas ,  y  el  respeto  ofendes 
De  Serallna? 

FEDERICO. 

A  una  dama 
No  ofendas.  Enrique,  tente; 
Que  el  que  dijo  <|ue  era  César, 
Dias  há  que  no  parece  , 

Y  aquesu  es  Celia,  una  dama, 
En  quien  los  disfraces  deben 
De  durar  de  la  comedía. 
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SElAFniA.  (Ap.) 
¿Quién  vio  oonfusloQ  mas  fuerte? 


IIIBIQUB. 

Ese  es  otro  nuevo  engafio, 
Crér  yo  que  sea  dama  ese 
Jóveo,  cuaado  Serafina , 
Que  es  César  dicho  me  uéfte. 

tSOOOBO. 

Si  Serafina  lo  ha  dicho. 
Ha  dicho  bien ;  que  no  puéd^ 
Las  deidades  engañarse. 
Dame  los  brazos  mil  veces. 
Principe  mío ,  en  albricias 
De  que  con  vida  te  encuentre. 

SERAFUU.  {Ap,) 
¡  Qué  cortesano  Teodoro , 
Advertido  de  que  es  este 
Engaño  mió,  procura  i 

Alentarle  con  hacerle 
Cesar  á  Celia !— Tü  finge  (Ap;  á  Géiar.) 
Todavía  que  lo  eres. 

CÉSAR. 

¿Qué  be  de  fingir,  si  es  verdad  ? 

LAURA. 

A  su  locura  se  vuelve. 
nisB. 
¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 

PAtACON. 

El  diablo  que  lo  concierte. 

ENRIQUE. 

Yo  he  de  castigar,  señora , 
Este  engaño. 

SERAPOTA. 

Enrique*  tente. 

CARLOS. 

Mira ,  Enrique,  que  esta  es  Celia 
Una  dama. 

ENRIQUE. 

iPues  tú,  aleve, 
También  me  engañas ! 

PATACOR. 

«  ».  .         .  Señores, 

I  Habrá  enredo  como  este  ? 

CÉSAR. 

Tü  eres  el  que  te  engañas ; 
Y  si  alguno  á  eso  se  atreve. 
Solo  es  Carlos. 

CARLOS. 

Yo,  ¿pop  qué? 

CÉSAR. 

Porque  siendo  tú  quieq  dése 


Golfo  en  el  tra^e  que  iba 
Me  sacaste,  ahora  no  crees 
Que  me  encubrió  su  disfraz, 
Habiendo  tan  claramente 
Dicholo  todo  Teodoro. 

CARLOS. 

Más  con  aqneso  me  ofendes , 
Pues  siendo  César,  traición 
Mas  grave  es  que  te  atrevieses 
A  asisür  á  Seraflna 
Tan  de  cerca  ^  que  pudiesen 
Familiarmente  tus  ojos 
Tal  vez... 

PEDERICO. 

No  lo  digas ,  tente ; 
Que  se  igan  ios  decoros 
Aun  solo  con  que  se  piensen. 

CARLOS  T  PERERICO. 

Muera  un  traidor. 

TEODORO. 

Eso  no. 

RlfRIQUE. 

Pues  ya  debo  defenderte      ^ 
Como  á  César. 

TEODORO. 

Y  yo  y  todo. 

SERAFIRA. 

Esperad  todos;  que  ese 
Duelo,  ya  (jue  persuadida 
Saber  tu  disfraz  me  tiene 
De  quien  es,  yo  he  de  acabarle. 

TODOS. 

¿De  qué  suerte?* 

SERAPINA. 

^  ,    .  Desta  suerte. 

Principe,  esta  blanca  mano 
Tocaste  tal  vei :  aleve 
Ofensa  fué  que  me  hizo 
Un  disfraz ,  y  es  conveniente 
Que  sepan  que  aun  de  su  dueño 
Las  blancas  manos  ofenden ; 
Y  asi  pues  vos  la  agraviasteis , 
El  irse  con  vos  lo  enmiende. 

CÉSAR. 

Federico,  yo... 

FEDERICO. 

¡Asij 
Una  vida  que  me  de 

SEBAFllfA. 

De  vos  este  desagravio 
'        "y  pues  que  ya  tiene 
vuestro  nonor,  del 
porque  no  quede 


'•eT 


En  opinión  oue  se  supo 
El  agravio  sin  saberse 


De  vos  este 

Aprendí ;  y  ] 

I  Bjemplar  vu 

I  Usad,  y  por 


El  dueño  dé) ,  quiero  yo, 
Calvándole  .para  siempre. 
Pagar  aqueha  fineza. 

FEDERICO. 

«¿De  qué  suerte? 

SERAPlIfA. 

Desta  suerte. 
(Saca  á  UsardAK) 
Dad  á  Llsafda  la  mano. 

BimiQOE. 

Al  mirarte  toh  bya  aleve! 
-La  cólera  no  me  sufre 
Dejar  de  darte  la  muerte. 

FEDERICO. 

Si  antes  por  salvar  su  vida 
Me  empeñé ,  fuerza  es  que  lleve 
Delante  el  empeño. 

ENRIQUE^ 

Nadie 
Defender  mi  bija  puede 
De  mi ,  que  no  sea  su  esposo. 

TEDERICO. 

Yo  lo  soy. 

USARDA. 

{ Felice  suerte 
Es  la  mia,  pues  que  logro 
Tal  dichai 

PATACOH. 

Con  que  corriente 
Queda  refiran ,  oue  las  blancas 
Manos  no  agravian ,  mas  duelen. 

TEODORO. 

Pues  lograste  iu  ventura, 
Logre  el  perdón. 

SERAFIRA. 

Ya  le  tienes. 

PATACOR, 

¿Qué  haremos,  Nfse ,  nosotros? 

HISE. 

Casarnos  adredemente, 
Poraue  sepa  que  podemos 
Quaíquiera  de  los  oyentes. 

PATACOR. 

No  se  meterán  en  eso ; 

gue  ahora  harto  que  hacer  tienen 
n  perdonamos  las  faltas, 
Y  las  del  ane  mas  pretende 
Serviros  siempre,  pues  yerra 
A  cuenta  de  que  obedece. 

-•  Probablemente  saldrta  vestida  ya  4e 
Bi^er. 
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FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 


PERSONAS. 


DON  ALVABO  DE  ACUf)A. 
DON  PEDHO  DE  SILVA.  wUjo. 
DON  JUAN  DE  TOLEDO. 
DON  DIEGO  DE  MENDOZA. 
HERNANDO,  ^06^0. 
OTh^EZ^  euudiro. 


DO^A  ANGELA,  hermana  de  Don  Avaro. 
DOÑA  BEATBIZ ,  hiía  de  Don  Pedro. 
LUISA,  criada  de  Doña  Ángela. 
INÉS,  criada  de  Doña  Beatriz. 
Un  ESCBIBANO.'  Una  CRIADA. 
Un  alguacil.—  Gente. 


La  escena  e$  en  Madrid, 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  easa  de  Don  Alvaro. 
B8GB1IA   PBIMERA. 

DON  ALVARO,  DOÑA  ANGEU. 
Mil  Al? ABO. 
PregaoUQdo  á  noa  criada 
Que  quién  era  la  tisjla 
Qae  esperas ,  me  respondió 
ííue  es  Doña  Beatrís  de  Silfa. 

»OÍlA  ÁMBLá. 

Bs verdad,  á  Yerme  flene 
Esta  larde. 

w>n  Al? ABO. 
Yo  qaerrla. 
Como  tu  hermano  j  tu  amante, 
Pedirte ,  Angela  divina « 
Una  licencia. 

no^A  Angku. 
Síes 
Para  lo  que  mi  malicia 
Ya  ha  discurrido  otras  veces , 
No  quiero,  Alvaro,  que  digas 

Sue  como  amante,  pues  basta 
ne  como  hermano  la  pidas. 
OOR  Alvaro. 
Pues  ¿por  qué  de  amante  el  nombre 
Desdefias? 

DOfiA  AnOBLA. 

Porque  seria 
Ponerme  en  obligación 
De  lener  celos. 

BON  Alvaro. 
i  No  miras 
Que  amor  de  hermano  y  amante 
No  implica  otro  amor? 

DOXa  AN6ELA. 

No  implica; 
Pero  hiblame  como  hermano 
No  mas ,  porque  es  groseria , 
Si  con  un  nombre  me  ofendes, 
Crér  que  con  otro  me  obligas. 

BOR  Alvaro. 
Yo  no  me  quiero  poner 
Contigo  en  sofisterías , 
Porque  ya  sé  que  tu  Ingealo 
8e  Mldii  con  cuanto  moa. 
Según  la  opinión  te  ha  dado 
De  galante  y  esparcida 
En  ocasiones  que  á  mi 
Me  ha  pesado  narto  de  oirías... 
—  Pero  ahora  no  es  del  caso : 
Escuchan^ ,  por  tu  vida. 
Yoy  AngelB  hermoaa,  una  tarde 


De  lu  que  ea  Julio  fulmina, 
Herido  del  can  del  délo. 
El  sol  sus  ardientes  iru, 
A  Manzanares  sali , 
Solo  á  ser  en  sus  orillas 
Numero  afiadldo  á  tanto 
Concurso  como  lu  pisa. 
Iba  en  un  rocín  de  campo , 
En  que  discurrir  podía 
A  tondas  partes,  sin  que 
Se  reservase  á  mi  vista 
Puesto  ninguno  de  cuantos 
En  derramadas  familias , 
O  los  recata  el  honor, 
O  los  guarda  la  malicia. 
Aqui  cantan,  allí  bailan, 
Aqui  parlan,  alli  griuu. 
Aquí  rihen ,  alli  Juegan , 
Meriendan  aqui ,  alli  brindan  : 
Pais  tan  hermoso  y  tan  vario , 

gue  para  ser  la  Florida 
stacion  de  todo  el  orbe 
La  mas  bella,  hermosa  y  rica , 
Solo  al  rio  falta  el  rio; 
Mas  ya  es  obieclon  antigua. 
De  sus  laberintos  verdes 
Las  entradas  y  salidas 
Penetraba ,  cuando  en  una 
Parte  oculta  y  escondida, 
A  una  tropa  de  mozuelos 
Oi  oue  una  mujer  decía  : 
t Cierta  dama,  genlilhombres, 
Que  aqui  se  bafia ,  os  suplica 
Que  torzáis  hada  otro  lado 
La  senda,  por  cortesía. » 

ÍA  qué  venimos  nosotros 
Respondió  de  la  cuadrilla 
no)  sino  á  recoger 
Eso  oue  se  desperdida  ?  » 
Beplicó  la  mujer;  y  ellos. 
Sin  que  el  ruego  les  impida , 
Pasar  quisieron.  Yo  entonces 
Les  dije  :  t Mucho  me  admira 
El  ver  que  haya  hombres  que  nieguen. 
Donde  hay  mujeres  que  pidan.— 
¿Ouién  le  mete  á  usted  en  eso?» 
Dijo  con  grande  mollina 
El  mismo.—  cMI  obligación  >, 
Bespondi;  y  á  toda  prisa 
Di  de  los  pies  al  caballo, 
Y  pasando  por  encima 
De  todos  ellos,  la  espada 
En  la  mano,  di  una  herida 
A  uno.— Esto  no  es  alabarme ; 
Pues  no  es  mucha  valentía 
Hacer  que  huyesen ,  no  habiendo 
Quien  mal  hable  que  bien  riña, 
c  Muerto  soya,  d^o  el  herido. 
Yo,  por  si  acaso  acudía 
Al  ruido  de  las  espadas 
O  á  sus  voces  la  justicia, 
Itmt  quise,  cuando  escucho 


Que  otra  mujer  me  decía  : 
c  No  os  ausentéis ,  caballero. 
Porque  no  será  acdon  digna 
Del  valor  que  habéis  mostrado , 
Dejar  solas  y  afligidas 
En  tal  lance  las  mineros.- 
Pésame  que  inadvertida 
Mi  atendon  (dge)  aguardase 
A  que  vuestra  voz  le  diga 
Lo  que  ha  de  hacer.»  Y  dejando 
La  nenda  á  una  rama  asida , 
Al  coche  me  acerqué,  adonde 
Unas  sábanas,  prendidas 
A  las  zarzas  que  babia  cerca. 
Tienda  de  campaña  bacian 
A  una  deidad ,  que  ni  bien 
Desnuda  ni  bien  vestida , 
La  prisa  la  embarazaba 
Para  no  adornarse  aprisa. 
Bien  quisiera  yo  pintarte 
De  su  hermosura  divina 
Algún  rasgo;  pero  en  vano 
MI  lengua  lo  solicita, 
Asi,  Angela ,  porque  el  aire 
Con  ningún  color  se  pinta. 
Como  porque  aunque  hubo  tiempo 
De  verla,  no  de  aavertiria; 
Pues  apenas  me  sintió , 
Cuando  i  ay  de  mi !  Ibgitiva 
Desde  la  estanda  al  estribo 
Corrió,  echando  la  cortina. 
Bien  como  exhalación  breve , 

Bue  al  ir  dejando  la  linea 
e  sus  centellas,  apenas 
Es  luz ,  cuando  no  es  ceniza. 
Si  bien  por  presto  que  quiso 
Ser  mirada  y  no  ser  vista. 
No  me  dejó  de  dejar 
Dos  sefiu  por  quien  seguirla ; 
Pues  en  el  aire  el  cabello. 
Hebras  tremolando  rizas; 
Pues  en  la  tierra  la  planta. 
Huellas  dando  mal  distintas , 
Aquel  lo  abrasaba  todo. 
Todo  esta  lo  florecía; 
Siendo  en  las  dfru  del  fuego, 
Y  de  la  yerba  en  ias  dfras , 
Caracteres  para  roí 
Lo  que  abrasa  y  lo  que  pisa. 
Entrase  pues,  y  á  este  tiempo 
'El  cochero,  que  no  babia 
Parecido  en  la  pendencia 

{Costumbre  en  ellos  antigua), 
lecogiendo  los  despojos. 
Apenas  tomóla  silla. 
Cuando ,  como  ya  era  huir. 
Lo  hizo  con  notable  prisa. ' 
A  cuatro  pasos,  mezclados 
Con  las  tropas  infinitas 
De  otros  coches,  no  hubo  quien 
I  Nos  conozca  ni  nos  siga. 
Llegamos  pues  á  Madrid , 
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Donde  ya  con?alec¡da 
De  todo  el  susto  la  dama , 
Con  mil  corteses  caricias 
Al  socorro  se  mostró 
Afable  y  agradecida , 
Dando  nombre  de  fineza 
Al  acaso  ó  á  la  dicha. 
Mandóme  que  no  siguiese 
El  coche:  y  aunque  rendida 
El  alma  dio  la  palabra , 
No  pudo  el  amor  cumplirla. 
Di  el  caballo  á  Celio,  a  pié 
Seguí  sus  luces  divinas. 
Hasta  que  supe  quién  era , 
Tomando  desde  otro  dia 
Por  tarea  de  mis  ansias , 
Por  favor  de  mis  fatigas 
Solo  adorarla ;  y  al  fin 
Ha  podido  la  porfía 
De  mis  postrados  afectos , 
De  mis  iinezas  rendidas , 

§ue  no  las  desfavorezca , 
a  que  no  que  las  admita. 
Neutral  conmigo ,  ni  bien 

.  Afable  ni  bien  esquiva, 
Se  conserva ,  sin  ^oe  sea 
Mi  amor  lástima  uf  envidia. 
£n  este  tiempo  ¡  ay  de  mi! 
Quiso  la  ventura  mia 
Que  ganases  su  amistad 
Allá  en  no  sé  qué  visita, 
Conservándola  después 

'  El  ser  las  dos  tan  vecinas ; 

Y  supuesto  que  los  cielos 
Tanto ,  hermana ,  fadlitan 
Los  medios  por  donde  pueda 
Mi  fe  adorarla  y  servirla ; 

Te  rue^o  que  en  mi  la  bables, 

Y  de  mi  parte  la  digas 
En  orden  á  su  respeto 
Cuánto  es  mi  esperanza  digna 
De  sus  favores ;  pues  siendo 
Tú  instrumento  ole  mis  dichas , 
Podrá  ser,  si  no  me  engaña 
El  deseo ,  que  algún  dia 
Venga  á  verte  como  hermana 
Quien  hoy  viene  como  amiga. 

DO>ÑA  ÁNGELA. 

Cierto,  Alvaro,  que  te  estoy 
En  extremo  agradecida , 
Pues  cuando  mas  me  encareces 
Lo  que  te  pesa  que  digan 
Bien  de  mi  ingenio ,  eres  tu 
Quien  mas  rae  le  calificas. 

non  Alvaro. 
¿Cómo? 

DOÑA  Angela. 

Como  dicen  que  este 
Es  oficio  de  entendidas ; 

Y  debe  de  ser  verdad , 
Pues  dentro  acá  de  mi  misma 
Me  siento  ya  aprovechada 
En  cierta  cosa. 

DOIfÁLTARO. 

iQuées?D¡la. 
DOÑA  Angela. 
En  que  ya  me  estoy  muriendo... 

DON  Altado. 
¿Porqué? 

DOÑA  Angela. 

Porque  algo  te  pida , 
Solo  porque  no  te  salga 
De  balde  la  tercería. 
Beatriz  ha  de  merendar; 

Y  aue  no  sabré ,  imagina, 
Hablarla  de  parte  tuya , 

Si  merienda  á  costa  mia. 
Por  eso... 


DON  Alvaro. 
No  digas  mas. 
¿Qué  quieres  que  te  envíe? 
DOÑA  Angela. 

Mh*a. 
Al  chocolate  llamamos 
Agasajo  en  las  visitas; 
Pero  no  es  mas  que  agasajo  : 
Y  asi ,  que  enviases  querría 
A  mi  señora  cuñada 
Algo  mas  con  que  la  sirva. 

DON  Alvaro. 
Para  meríenda  ya  es  tarde  : 
No  es  posible  prevenida. 
Dulces  te  enviaré. 

DOÑA  Angela. 

A  eso  llaman 
Frialdades  y  boberias 
Las  discretas ;  pero  vengan. 

DON  Alvaro. 
¡  Notable  estás ! 

DOÑA  Angela. 
¿Qué  te  admiras? 
Esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

DON  Alvaro. 
Adiós. 

DOÑA  Angela. 
Oyes ,  mira. 

DON  Aluro. 
¿Qué  dices? 

DOÑA  Angela. 

Lo  que  es  comer. 
Divierte;  pero  do  alifia. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  quieres  decir  en  eso  ? 

DOÑA  Angela. 
Que  si  á  las  confiterías 
Vas  de  la  calle  Mayor, 
En  ellas  hay  puntas ,  cintas , ' 
Abanicos ,  guantes ,  medias , 
Bolsos ,  tocados ,  pastillas , 
Bandas ,  vidrios ,  barros  y  otras 
Diferentes  bujerías. 
Que  son  cosas  que  yo  puedo 
Decir  que  acaso  tenia 
En  mis  escrítorios. 

DON  Alvaro. 
Creo, 
Angela ,  que  bá  muchos  dias 
Que  sabes  el  arte. 

DOÑA  Angela. 
Un  buen 
Natural  presto  se  aplica, 
Y  esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

DON  Alvaro. 
Al  p^to  imagina 

8ue  vuelvo  coo  todo  cuanto 
e  ordenas ,  porque  querría 
Tomarme  alguna  licencia 
Para  entrarme  en  la  visita. 
DOÑA  Angela. 
Yo  te  la  doy  desde  luego. 

(Vate  Don  Alvaro.) 

ESCENA  U. 

DORA  ANGELA;  después,  LUISA. 

DOÑA  Angela. 
¿Hay  cosa  de  mayor  risa 
Que  ver  á  un  enamorado 
Cómo  sus  afectos  pinta  ? 
¡  Pobres  dellos ,  y  dichosa 


Yo,  que  no  supe  en  mi  vida 
Lo  que  es  querer  bien  á  nadie. 
Sino  libre,  ufana,  altiva. 
Hacer  donaire  de  todos. 
Sin  que  haya  tan  atrevida 
Pasión  que  piense  que  á  mi 
Me  avasalle  ni  me  rinda! 
¿Yo  celos?  Yo  amor?  Yo  ausencia? 
(Sale  Luisa,) 

LinsA. 
Señora... 

DOÑA  Angela. 
¿Qué  quieres ,  Luisa  ? 
luisa. 
De  Do&a  Beatriz  el  coche 
Ya  está  á  nuestras  puertas  mismas, 
Y  ella  eo  la  escalera. 

DOÑA  Angela. 
Pues 
Salgamos  á  recibirla. 

ESCENA  m. 

DOÑA  BEATRIZ,  con  mauiú;  OTA- 
NEZ.— Dichas. 

DOÑA  ArGEU. 

¿Era  hora  que  llegase. 
Hermosa  Beatriz,  el  dia 
De  unta  felicidad 
Para  esu  casa? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo,  amiga, 
A  tanta  ventura  soy 
Deudora  de  las  albricias. 
¿Cómo  estás.  Angela  hermosa? 
Cómo  te  va,  por  tu  vida? 

DOÑA  Angeu. 
Amiga,  para  servirte, 
Ufana  v  desvanecida 
Con  tal  favor.  ¿Cón»o  vienes  ? 

DOÑA  BBATmit. 

Alegre  y  agradecida 
Con  tu  gusto ,  pues  por  boy 
Las  tristes  paaiones  mias 
Me  darán  tiÑegnas  con  verte. 

DOÑA  Angela. 
Luisa ,  el  manto  á  Beatriz  quita , 
Y  quiurásme  á  mi  el  susto 
De  pensar  que  está  de  prisa, 
Para  asentarse.  Este  es 
Tu  lugar. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Anffelamia, 
Aqtd  estoy  bien :  siéntate. 
DOÑA  Angela. 
No  estás,  Beatriz,  por  vtá  vida. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Por  obedecerte,  tomo 
El  lugar. 

DOÑA  Angela. 
Mucho  me  admira 
De  que  me  diga  que  está 
Triste  quien  está  tan  linda, 
i  Mira ,  Luisa ,  qué  cabello 
Este! 


Dios  se  lo  bendiga. 
DOÑA  Angeu. 

Amen.  (Ap,  á  luisa.  Nobevistomqier 
Mas  mal  locada  eo  mi  vida.) 

LUISA.  {Ap.) 
Cuidado ,  damas ,  qoe  asi 
Alaba  la  mas  amiga. 

{Vanse  Luisa  y  Oléñet,) 
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IV. 

DORa  ANGELA ,  DOf)A  BEATRIZ. 
boAabiatmiz. 
Si  pensan  que  no  era 
Usbi^a ,  y  que  ser  podía 
Eso  verdad ,  me  dejaras  ^ 
Con  mis  tristesas  malqaisu. 

DOfiA  ÁNGELA. 

Si  wi  instante  totes  vinieras , 
Aqni  quien  d^era  había 
Si  era  lisonja  6  no. 

DOffA  BCATRIZ. 

¿Quién  t 

DOÜA  ÁNGELA. 

IH  hermano. 

doíIa  bbatrk. 

Su  cortesía , 
Sa.ffala,  su  discreción 

Y  elser  quien  es, son ,  amiga » 
Jueces  muy  apasionados ; 

Y  00  roe  espanto  que  diga 
Bien  conocíéadome,  quien 
Sin  conocerme  me  libra 
Be  un  riesgo. 

DOflA  ÁNGELA. 

Ya  me  ba  contado 
Todo  el  suceso. 

noflA  beatuiz. 
En  tu  vida 
Te  hubiera  agradado  cosa 
Como  ver  su  nisarria. 
;Oué  airoso!  Qué  en  sil  Qué  atento! 
Qué  galán! 

XKK^A  ÁNGBU. 

Mucho  me  obligas» 

Y  en  verte  tan  de  su  parte 
Un  gran  cuidado  me  quitas. 

doSa  beateiz. 
iCómoT 

nOffA  ÁNGELA. 

Tengo  las  agendas 
De  su  amor,  v  pienso,  amiga 
.  Que  tengo  menos  que  hacer 
Que  pensé. 

DOf?A  BBATan. 

Eso  no  me  digas. 
No  me  hagas  salir  colores , 

Y  baste  que  te  repita 
Que  Don  Alfaro... 

aO^ÁNOBLA. 

¿Qué  dudas? 

aOffA  BEATRIZ. 

8a  podido... 

DOÍU  ÁNGELA. 

Notealiyas; 
Anímate,  di. 

do9a  beatuiz. 
Borrar 
Ciertas  memorias  antiguas 
De  un  amor,  con  quien  mi  padre 
Trató  casarme  en  Sevilla. 

do5[a  ángeu. 
Vdime... 

B8CE1IA  V. 
iM)N  DIEGO ,  LUISA.  —  Dichas. 

LUISA. 

Teneos. 

DOH  DIEGO. 

Decid 
Que  importa  el  hablarla. 


bOñk  ÁNGELA. 

Luisa, 
¿Qué  es  eso? 

LUISA. 

Es  un  caballero 
Que  entrar  hasta  aquí  porfía , 
Diciendo  que  importa  mucho 
Hablar,  sin  que  se  lo  impidan, 
A  la  señora  Beatriz. 

OOÜA  BiATan. 
¿Ami? 

DON  DIEGO. 
A  VOS. 

WAk  BBATBIZ. 

Mucho  me  admira 
Que  las  licencias,  que  aun  no 
Tenéis  en  mí  casa  misma. 
Queráis  tener  en  la  ajena, 
Señor  Don  Diego. 
ooffA  ÁNGELA.  (Ap.  á  DHla  Beatriz.) 

¿Es,  amiga, 
De  quien  hablabas? 

doíIa  beatbiz. 
No. 

DOffA  ÁNGELA. 

Pues, 
Caballero,  ¿qué  osadía 
Esesu? 

DON  MEGO. 

Escuchad,  sabréis... 

D05ÍA  ÁNGELA. 

¿Qué? 

DON  MEGO. 

Que  hay  disculpa. 
doAa  beatbiz. 

Decidla ; 
Que  á  trueco  de  que  la  haya. 
Me  holgaré  mucho  de  oírla. 

DON  DIEGO. 

Yo  para  im  negocio  mío 
Un  coche  hube  menester 
Aquesta  tarde,  y  al  ver 
Que  el  vuestro  yol  vía  vacío, 
Llegué  á  decirle  al  cochero 
Que  sí  ir  conmigo  quería, 
Yo  se  lo  auradecena. 

Y  aunque  lo  dudó  primero. 
Después  se  boroano :  en  fin,  antes 
De  llevarme  i  la  ocasión 

Donde  iba,  en  el  pesebrón 
Vi  esu  joya  de  diamantes. 
Que  sin  duda  se  os  cayó 
Del  pecho ;  y  considerando 

8ue  habíais  de  sentirlo  cuando 
énos  la  echásedes ,  no 
Quise  alargaros  la  pena 
Que  en  la  pérdida  tendréis. 

Y  pues  no  importa  que  estéis 
En  casa  propia  ó  ajena 

Para  hacer  yo  aquesta  acción  ^ 
El  perdón  de  hallazgo  os  pido. 
Tomad  pues ,  y  ved  sí  ha  sido 
Suflclente  la  ocasión 
Que  me  ba  obligado  á  traella 
A  esta  casa ,  siendo  asi 
Que  solo  me  trae  aquí 
Servir  á  Beatriz  con  ella. 

DO.^A  ÁNGEU. 

Digo  que,  si  bien  se  advierte 
La  ocasión  de  vuestro  intento, 
Disculpo  el  atrcvimíenlo. 

DOfA  BEATRIZ. 

Yo  no. 

DOSÍA  ÁNGELA. 

¿Cómo? 

DO^A  BEATRIZ. 

Desta  suerte. 


Concienzudo  caballero. 
Que  á  restituir  venis 
Esa  joya  que  decís, 
Dejarme  engañar  no  quiero 
Del  modo  que  habéis  fingido 
Para  dármela ,  pues  ya 
Menos  aquí  importara 

gue  sepa  Angela  que  ba  sido 
ngaflo  vuestro,  que  no 
Que  vos  entendáis  que  al  vella, 
l*or  disimular  con  ella. 
Trato  de  admitirla  yo. 

DON  DIEGO. 

Ved  que  en  vano  os  enojáis. 
Porque  yo  la  hallé,  señora. 

DOAa  BEATRIZ. 

Es  verdad ;  pero  es  ahora , 
Don  Diego,  cuando  os  la  bailáis. 

DOfÍA  ÁNGELA. 

¿  Luego  itL  no  la  has  perdido? 

DO^  BEATRIZ. 

Yo  no. 

DOÍlA  ÁNGELA. 

¡Ay,  amiga!  yo  Sí, 

Y  hasta  este  insunte  ¡  ay  de  mi ! 
En  ello  no  había  caído. 

DOfiA  BEATRIZ. 

¿Qué  dices? 

DOffA  ÁNGELA. 

(Ap.  á  Doña  Beatriz.  Las  presunciones 

Castigo  de  un  majadero , 

Que  para  dar  su  dinero 

Anda  buscando  invenciones.) 

Caballero,  Beatriz  bella 

iüsa  joya  no  perdió ; 

Quien  la  ha  perdido  soy  vo ; 

Que  antes  que  viniese  ella 

A  verme ,  me  había  enviado 

El  coche,  en  que  yo  salí 

A  un  negocio  :  y  siendo  asi 

8 ue  vos  os  la  habéis  hallado* 
abiéndola  yo  perdido , 
Ver  al  dueño,  ¿qué  os  admira? 

D0fi4  BEATRU.  (Ap.) 

i  Qué  bien  compuesta  meuihra ! 

DON  Diaao.  (Ap,) 
¡Vive  Dios,  que  me  han  cogido! 
Porque  negarla  seria 
Conurmar  que  engaño  fué, 

Y  darla  á  quira  yo  no  amé , 
También  será  bobería. 
;Qué  haré? 

DOfÍA  ÁNGE(.A. 

¿Qué  pensáis,  señor. 
Si  mi  voz,  que  es  mía  os  avisa? 
Mostrad. 

DON  DIEGO. 

Esta  es. 
DOftA  ÁNGEU.  (Tómasela.) 
Toma,  Luisa, 

Y  átala  otra  vez  mejor ; 
Que  no  en  todas  ocasiones 

uay  ouien  tan  buena  alma  tenga « 
Que  a  volver  las  joyas  venga 
Que  se  haUa  en  los  pesebrones. 

DON  DIEGO. 

Mucho  me  huelgo  de  baberos 
Servido.  (Ap.  ¿Quién  tal  creyó?) 

DOÑA  ÁNGEU. 

Mucho  mas  me  huelgo  vo. 

Y  pues  que  llegué  á  deberos 
De  la  joya  la  Qneza, 
Llegue  á  deberos  también 
La  de  iros;  que  no  es  bien 
Tenemos  con  la  tristeza 

De  pensar  qua  en  lance  igual 
Os  naUo  mi  hermano  aqtii. 
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LUISA. 

íDfcfaoybecho! 

DOÑA  Á9GBLA. 

¿Cómo  asít 

r  LUISA. 

Como  hablando  en  e\  portal 
Coa  un  hombre  ¡ay  de  mi!  esté. 

4  J  DON  DIEGO. 

¿Qué  importa?  Yo  le  diré 
Que  á  traer  la  Joya  entré, 

Y  ella  me  disculpará. 

DOÑA  JIngela. 
Aun  eso  ftaera  peor; 
Que  él  uo  sabe  que  la  tengo , 
Porque  yo  siempre  prevengo» 
Como  es  mozo  y  jugador. 
Guardarlas  del. 

DO^A  BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  haremos? 

DOf^A  ÁNGELA.  {Ap.  á  elUt.) 

No  sé ;  que  si  le  halla  aquí. 
Por  ti ,  Beatriz,  6  por  mi , 
Siempre  obligado  le  vemos 
A  tener  celos. 

Da^V  DIEGO. 

Ved  vos 
Qué  trazáis,  qué  disponéis. 

DOKa  ÁNGELA. 

Que  i  este  aposento  os  entréis , 

Y  halle  solas  alas  dos; 
Que  este  es  solo  un  excusado 
Tránsito  para  pasar 
A  mi  cuarto ;  y  asi,  estar 
En  él  podéis  sm  cuidado. 
¿Qué  habemos  de  hacer,  supuesto 
Que  no  hay  remedio  mejor? 

DO^A  BEATRIZ. 

¡Temblando  estoy  de  temor! 

LUISA. 

Pues  ya  sobe :  escondeos  presto. 

»0N  DIEGO.  {Ap.) 
Yo  habré  hecho  linda  fineza , 
Si  después  de  haber  perdido 
La  joya,  estando  escondido. 
Me  rompiesen  la  cabeza.  {ÉuóttdeteJ) 

ESCENA  VI. 

DON  ALVABO.-DOÑA  ANGELA,  DO- 
fiA  BEATRIZ,  LUISA;  DON  DIEGO, 
aeondido, 

DON  ALVARO. 

Enojaráste  conmigo 
Porque  con  estilo  nuevo, 
Angela ,  aquí  á  entrar  me  atfevo, 
Estando  Beatriz  coutiso ; 
Pero  no  puede  el  castigo 
De  tu  enojo  ser  mayor 
Que  de  la  ausencia  el  rigor. 
Si  no  entrara ;  y  asi  intento 
Morir  de  mi  atrevimiento  • 

Antes  que  de  tu  temor. 

DON  DIEGO.  {Ap.  desde  la  puerta.) 
¿Qué  es  esto  que  escucho  ?  4  Cielos ! 
Que  no  le  baste  á  uno  dar 
Sus  joyas ,  para  no  estar 
Escondido  y  tener  celos? 

DOftA  BEATRIZ. 

Vuestros  corteses  desvelos 
Siempre  en  mi  pecho  han  tenido 
Un  afecto  agradecido. 

DON  ALVARO. 

Ya  merece  quien  merece 
Amar  á  quien  agradece. 
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DOÑA  BEATRIZ. 

Que  en  eso  no  habléis ,  os  pido. 

DON  ALVARO. 

¿Porqué? 

DO.^A  BEATRIZ. 

Por  la  ¡nmuiiidad 
Que  goza  el  entrar  aquí. 

DON  ALVARO. 

¿No  os  fiáis  de  Angela? 

DOÑA  BEATRIZ. 
Sí. 
DON  ALVARO, 

Otro  no  escucha. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  verdad ; 
Pero  esto  mi  voluntad 
Pide. 

DON  ALVARO. 

A  poder,  yo  lo  hiciera. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Mi  sufrimiento  ¿  á  qué  espera  ? 

DOÑA  BEATRIZ.  (4p.  á  Doña  Ángela.) 
¿Si  oirá  Don  Diego? 

DOÑA  ÁNGEU. 

¿Pues  no? 
Su  joya  le  diera  yo 
Y  algo  mas,  porque  no  oyera. 
¡Oh  quién  pudiera  de  aqui 
Echar  ahora  á  mi  hermano ! 

DON  ALVARO. 

Vuestro  cielo  soberano... 

DOÑA  ÁNGELA, 

Deja  eso  y  escucha. 

DON  ÁLVAROU 

Di. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Trijose  ya  aquello? 

DON  ALVARO. 

SI. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  da  licencia... 

DON  ALVARO. 

¿Deque? 

DOÑA  ÁNGELA. 

De  quedar  solas ,  porqué 
Quiero  que  mi  cuarto  vea 
Beatriz. 

DON  ALVARO. 

Solo  dar  desea 
Nobles  indicios  mi  fe 
De  obediente  y  de  rendido.  ^ 

DOÑA  ÁNGELA.  ^ 

Ven,  amiga ;  y  aunque  habrás 
De  perdonar,  tomarás 
No  sé  qué  que  ha  prevenido 
Mi  amisud. 

MÑA  BEATRIZ. 

Traición  ha  xido  ' 
Tratarme  con  cumplimiento. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Solo  a||asajarte  iiilenlo : 
Tú  veras  que  no  lo  es.— 
{Al  entrarle  ellai^  él  las  acompaña.^ 
¿Dénde  vas? 

DON  ALVARO. 

¿Que  voy,  no  ves. 
Tras  mi  mismo  pensamiento  ? 

DOÑA  ÁNGEU. 

Pues  tú  has  de  ir  áutes  de  aqui. 


LA  BARCA. 

Porque  uo  quiero  eorrertt 
Con  que  veas  de  qué  suelte 
A  Beatriz  trato. 

BON  ÁtTAIIO* 

Sea  asi; 
Que  esto  me  está  bien  á  mi « 
No  siendo  de  la  maner*. 
Angela ,  que  yo  quisiera. 
Quedad,  «eñora ,  con  Dios.      {Vase.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Cierra,  Luisa. 

LUISA. 

Entrad  las  dos. 
{EtUrándese  ellas,  vuelve  como  ace- 
chando Don  Alvaro.) 

DON  ALVARO. 

Luisa,  no  cierres,  espera. 

LUISA. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

DON  ALVARO. 

Humano 
Girasol  desa  belleza. 
Seguir  piensa  mi  firmeza 
Su  resplandor  soberano. 
LUISA.  {Ap,) 
Salió  nuestro  intento  eo  vano. 

DON  ÁLVAROb 

Desde  este  pasillo  quiero 
Acecharlas. 

DON  9IB60.  {Ap.  á  la  puerta  del  paiUié.) 
Ya,  ¿qué  espero? 
'  LUISA.  (Ap.) 
Esto  es  hecho. 

{Al  ir  á  entrar  Don  Alvaro  donde  esté 
escondido  Don  Diego  ^  llaman  d  la 
otra  puerta,) 

DON  ALVARO. 

¿Quién  llamó? 
{Don  Alvaro  se  detiene,  g  Luisa  va 
d  al^rir,) 

ESCENA  VU. 

DON  PEDRO.-DON  ALVARO,  LUISA; 
DON  DIEGO,  eseoitdido. 

DON  PBDJia 

Seüor  Don  Alvaro,  yo 
Sabiendo  que  estaba... 

DON  ALVARO.  {Ap.) 

Hoy  muero. 
Pues  la  ocasión  he  perdido 
De  ver  su  luz  soberana. 

DON  PEDRO. 

Con  Angela  vuestra  hermana , 
Beatriz  mi  hUa,  no  he  querido 
Pasar,  sin  haber  subido 
A  servirla  de  escudero. 
Porque  de  suerte  la  quiero» 
Que  como  padre  y  galán. 
Adonde  quiera  que  están 
Sus  luces,  por  ferias  muero. 

DON  ALVARO. 

DoBa  Beatriz ,  mi  señora , 
Esta  casa  honrando ,  ufiína 
Con  tal  ravor,  de  mi  hermana 
El  cuarto  ilumina  y  dora. 
Yo  también  llegaba  ahora , 
Y  entrar  en  él  no  be  querido 
Por  el  respeto  debido 
A  su  Justa  estimación. 

DON  PEDRO. 

No  es  nueva  eu  vos  la  ateucioii. 
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MW  ILYAIO. 

e  babeift  venfdih, 
ré  apadrinado 
:oaio  tstk  aquf «  a? isa.» 
)n  Pedro,  Laisa.— 
iiioa  mi  cuidado. 

OORPtOllO. 

« TM  vifo  honrado. 
DOR  JU.? Ato. 

0  ¿ojea?  di 

1  laces  aquf. 

LITISA. 

lasestio. 

MR  SIMO.  (4p.) 

eia  el  coarto  ? ait 

empeño  salí. 

e  loi  iot,  ialeñ  ku 

ESCEHAVWa. 

GEUtDONA  BEATRIZ; 

wAk  aBATIlIZ. 

tao  lisonjera 
rme  coa  amor. 

OON  FEOtO. 

0 ,  Beatriz? 

DO^A  BKATBIZ. 

Sefior, 
^e  Angela  quiera. 
de  manera , 
desempefiarme 

DO^A  IrCBLA.  ' 

^  es  afirentarme,  * 
i  bella,  lo  estoy. 

aOIf  PEDRO. 

nielo  soy, 

íes  llego  á  bailarme 

a  en  ocasión 

DOR  ÍLVARO. 

Soeortesta. 
ana  oifiería 
lesUmacioa. 
u^laatendo» 

DOR  PIOBO. 

Pnes  qne  te  fes. 
ida ,  que  des 
•  algnn  indicio 
el  beneficio. 

aO^A  BIATtU. 

1,  señor. 

aORPBDMK 

Si  es; 
esto  á  la  sefiora 
^  pagaris. 

^     aO^AÁROBU. 

DOR  pinao. 
Con  no  cansar  mas^ 
a  de  irnos  es  bora. 

{TéwtaU  de  la^w^ano.) 

MftAiROELA. 

ir  ai  f  oz  ignora 
ortesaala. 

MflA  BEATEIZ. 

ireqoebasidoeldU! 

^^'  {Af.  i  Doña  Beatr\z\ 
Ben  fasto  me  dejas.         ^ 


doíIa  BEATmZ. 
¿De  quién.  Angela,  te  quejas? 
¿Ha  sido  la  culpa  mia? 

mm  UvABO.  (A  la  criada,) 
Toma  esa  luz.  (Ap.  ¡  Ay  de  mi ! 
¡.Qué  presto  anochece  hoy ! ) 

DON  PEDaO. 

¿Dónde  vais? 

DON  ÁLVABO. 

Sírfiénd6s  voy. 

DON  PEOBO. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

DON  Altabo. 
Poco  con  Yos  merecK 

DON  PEDBO. 

No,  de  ninguna  manera. 

DON  ÁLfARO. 

Pues  hasta  el  coche  siquiera, 
¿  Cómo  lo  podré  excusar? 

D05ÍA  BEATBIZ.  (Ap.) 

I  Válgame  Dios ,  qué  pesar 
«levo  conmigo ! 

(Vaiue  ^  haciendo  corteeiait  Don  Pe- 
dro, Doña  Beatriz ,  Don  Alvaro  ¡t  la 
criada.) 

ESCENA  DL 

DOÑA  ANGELA,  LUISA,  DON  DIEGO. 

doAa  Ángela. 

{ Qué  fiera 
Confosion! 

LmsA. 
¿  Qué  temes  ?  Di. 

DO^A  ÁNGELA. 

Hallarme  ( ¡  qué  sentimiento  f ) 
Con  un  hombre  en  mi  aposento. 

LUISA. 

Tal  me  sucediera  ¿  mi. 

DON  DIEGO.  {Saliendo  á  la  tala.) 
¿Fuéronse  ya  todos? 

OOfU  ÁNGELA. 

SL 

DON  DtEGO.. 

¿Luego  salir  puedo? 

doAa  Ángela. 
No; 
Que ,  á  lo  que  entender  rae  dio. 
Volverá  á  subir  ahora. 

DONDIEGO. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer,  señora ^ 

DOSa  ÁNGELA. 

Eso  es  lo  que  no  sé  yo... 
Aunque  he  de  hacer  de  manera 
Que  mi  hermano. (¡suerte  escasa!) 
Vuelva  al  instante  de  casa 
A  salir,  aunque  no  quiera. 

LmSA. 

Hasta  entonces  yo  quisiera... 

DOSa  ÁNGELA. 

¿Qué? 

LUISA. 

Que  en  otra  parte  estó^ 
No  al  paso. 

DO^A  ÁNGELA» 

Allá  dentro  ve>. 
Y  asegUBa  mis  recelos. 

fcOMAk 

Venid> 


DON  DIEGO.  (Ap,) 

i  Sio^  joya,  con  celos 

Y  escondido! 

LUISA. 

Apostaré- 
Que  si  acaso  la  salida 
Aquesta  noche  encontráis.... 

DON  DIEGO. 

¿Qué?  Decid. 

LUISA. 

Que  no  os  halláis 
Otra  joya  en  vuestra  vida. 

(Vame  Don  Diego  y  Luita.) 

ESCENA  X. 

DON  ALVARO;  d«ifWM,  LUISA. 
DOÑA  ANGELA. 

DON  ALVARO. 

Angela  hermosa ,  no  sé 
Con  cuál  agradecimiento 
Puedan  á  finezas  tuyas 
Corresponder  mis  deseos. 
No  crérás  cuánto  te  estimo 
El  agasajo  que  has  hecho 
A  Beatriz. 

DOff  A  ÁNGELA. 

¿Yo?¿quéagas:^o, 
Si  te  cuesta  tu  dinero  Y 

DON  ALVARO. 

¿Hablástelaenmi? 

DO^A  ÁNGELA. 

¿  Pues  no? 

DON  ALVARO. 

¿Y  qué  sientes  della? 

>  DO^A  ÁNGELA. 

Siento 
Que  está  muy  agradecida 
A  tus  amantes  afectos ; 

Y  una  cosa  que  me  dijp 
Dilatártela  no  ouiero,  ^ 
Aunque  venderla  pensaba 
De  alguna  alhajilla  al  precio. 

(Vuelve  Utiia.) 

DON  ÁLVABO. 

¿Qué  te  düo?  Por  tu  vida , 
Angela,  dímelo  presto  : 
Ño  tengas  pendiente  el  alma 
De  tu  voz. 

DOfÍA  ÁNGELA. 

Que  fueses  luego. 
A  su  calle ,  que  saldría 
A  hablarte  á  la  reja. 

DON  ÁleVABO. 

¿Es  cierto? 

DO^A  ÁNGELA. 

¿Cuándo  suelo  yo  mentir? 
LUISA.  (Ap.) 
Ahora. 

DOffA  ÁNGELA.  (Ap,) 

¿No  Importa  menos 

?ue  él  en  la  calle  se  esté 
oda  la  noche  al  sereno. 
Que  no  que  no  salga  estotro^ 

DON  ALVARO» 

El  aviso  te  agradezco» 

D05fAÁNGELA« 

No  mucho ,  según  parece» 

DON  ÁLVABOtf 

¿Cómo? 

DOSÍA  ÁNGELA^ 

eoBM)  no  te  veo> 
Ir  tras  ella. 
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DON  ÁLTARO. 

I^es  I  no  ves 
Une  68  temprano  para  eso? 
iNo  ha  de  llegar  a  su  casa, 

Y  aun  recogerla,  primero 

§ne  salga  á  una  reja  á  hablar? 
así  yo,  para  hacer  tiempo. 
Ponerme  a  escribir  quería ; 
Que  hoy  es  dia  de  correo , 

Y  no  es  posible  que  Talte 
Carta  á  Don  Joan  de  Toledo, 
m  amiga,  con  cierto  a?iso 
En  materia  de  los  pleitos 
Que  tiene  en  aquesu  corte. 

LUISA.  (Ap,  4  ella.) 
Sefiora,  nada  hemos  hecho. 

BOffA  ÁICCBLA. 

'  Si  hemos  hecho,  y  mucho. 
unsA. 

¿Qué? 

DOffA  ÁNGELA. 

Saber  que  haya  de  irse  luego  : 
Fuera  de  que,  ai  4  escribir 
Entra  en  su  cuarto ,  habrá  tiempo 
Que  ese  caballero  salga. 

WM  ALVARO. 

Luisa... 

LOISA. 

Señor. 

IKm  ALVARO. 

Tráeme  presto 
Recado  aqui  de  escribir. 


¿Aqui? 


Si. 


LUISA. 

iK)R  Alvaro. 


ítOñK  ÁNGELA. 

Pues  ¿4  qué  efecto? 
En  tu  cuarto  ¿00  estarás 
Mejor? 

D03I  Alvaro. 

Está  aqui  mas  fresco. 
Como  ef  paso.  Éntrate  tú , 
Angela  hermosa ,  allá  dentro. 

DOriA  ÁNOKU. 

Quédate  coa  Dios. 

LUISA.  (Ap,á  Doña  Angela.) 
¿Hay  cosa 
Como  que  tu  hermano  mesmo 
Te  mande  ir  adonde  está 
Uu  hombre  escondido? 

RO^A  ÁNGELA.  (Ap,) 

¡Cielos! 
¿Qué  me  sirve  no  tener 
Amor,  si  los  sustos  tengo? 

(Yante  Doña  Angela  y  LttUa.) 

«sgeh A  XI. 

DON  ALVARO ;  después,  DON  JUAN 
Y  HERNANDO. 

DON  ALVARO. 

¡Qué  fatiga  es  tan  honrada , 
Pero  fatiga  en  efecto , 
La  de  escribir!  Bien  decía 
Un  cortesano  discreto 
Que  si  hubiera  tienda  donde 
Algún  mercader  de  ingenios 
Vendiese  cartas  escritas. 
Fuera  el  mas  seguro  empleo 
Del  mondo. — t  Amigo  y  señor... » 

{Dicíase  y  escribe) 
(Suenan  espadas  dentro.) 


DON  JUAN.  (Dentro,) 
Huid,  cobardes. 

DON  ALVARO. 

¿Quéesaqiello? 
Cuchilladas  en  la  calle 
Se  escuchao. 

UNO,  (Dentro,) 

\  Ay ,  que  me  han  muerto ! 

DON  ALVARO. 

¿Cómo  se  puede  excusar 
No  salir,  tal  voz  oyendo? 

8ue  esta  es  una  de  las  muchas 
ecedades  que  hace  el  cuerdo* 
DON  JUAN.  (Dentro.) 
Huye,  Hernando. 

HERNANDO.  (Deníro,) 
Ya  te  sigo. 

DON  ALVARO. 

¿Quién  se  entra  aqui? 
(Salen  Hernando  y  Don  Juan ,  eon  las 
espadas  desnudas.) 

DON  JUAN. 

Caballero, 

8ue  la  casa  y  la  persona 
an  muestras...  Pero  ¡  qué  veo  * 

DON  ALVARO. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¡  Qué  miro ! 
i  Don  Juan ! 

DON  JUAN. 

¡  Don  Alvaro ! 

HERNANDO. 

¡Bueno! 
No  nos  faltaba  ahora  mas 
Sino  es  quedamos  suspensos. 
Caballero ,  por  amparo 
Hemos  venido  acá  dentro , 
Que  no  por  admiraciones. 

DON  ALVARO. 

Dadme  los  brazos. 

DON  JUAN. 

No  creo 
Que  seáis  vos;  que  dicha  y  mia 
Son  dos  contrarios  opuestos. 

DON  ALVARO. 

I  Vos  en  Madrid  y  en  mi  casa 
Tan  acaso!  Pues  ¿qué  es  esto 
De  verme  con  vos  hablando , 
Cuando  os  estoy  escribiendo? 

DON  JUAN. 

No  sé ,  Don  Alvaro ,  cómo 
Pueda  mi  voz  responderos. 
Porque  afiadfda  esta  duda 
A  los  extraños  sucesos 
De  mi  vida ,  estoy  absorto. 

DON  ALVARO. 

Reportaos,  deteneos : 
Haré  cerrar  esas  puertas, 
Y  hallándós  una  vez  dentro 
De  mi  casa,  créd  de  mí 
Que  á  todo  trance  soy  vuestro. 

(Éntrase) 

DON  JUAN. 

¿Quién  creyera,  Hernando,  quién 
Que  pudiera  hallar  en  medio 
De  mis  desdichas  mis  dichas? 

HERNANDO. 

¿Quién  es  este  caballero? 

DON  JUAN. 

Es  Don  Alvaro  de  Acuña. 

HERNANDO. 

Si  acuña ,  al  nombre  me  atengo. 


El  mayor  amigo  mío. 

HERNANDO. 

Dichoso  ha  sido  el  eocneotro* 
(Vuebfc  Don  Alvaro.) 

DOX  ALVARO. 

Ya  están  las  puertas  cerradas: 

Y  aunque  en  la  calle  hay  estruendo 
De  voces  y  gente,  nadie 
Os  sigue.  Sacadme,  os  ruego 
De  dudas  y  confusiones 
Tan  grandes. 

DONJUÁN. 

I.   Ki    «      Aunque ooofleso 
La  objeción  de  hacer  ahora 
Relación,  estadme  atento. 
Bien  os  acordáis  que,  estando 
Los  dos  en  Flándes  sirviendo , 
Donde  fuimos  tan  amigos 

§ue  vivió  con  nudo  estrecho, 
i  no  en  dos  cuerpos  un  alma« 
Con  dos  almas  cada  cuerpo. 
Tuvimos, yo  de  Sevilla, 

Y  vos  de  Madrid,  dos  pliegos . 

gue  ya  que  uo  desauron 
I  nudo,  le  dividieron; 
Pues  teniendo  nuevas  vos 
De  ser  vuestro  padre  muerto , 

Y  que  hermana,  honor  y  hadeoda 
Llamaban  á  su  remedio ; 

Y  yo,  de  que  el  mió  tenia 
Concertado  un  casamiento. 
Porque  tánicas  de  Marte 
Trocase  á  galas  de  Venus , 
Fué  forzoso  que  ios  dos , 
Con  dos  tan  justos  pretextos , 
Diésemos  vuelta  á  la  patria, 
Conservando  en  nuestros  pechos 
La  amistad ,  bien  que  á  pesar 
De  la  disuncia  y  del  tiempo. 
Llegué  á  Sevilla  ¡ay  de  mi! 
Donde  el  divino  sugeto 
Vi  de  la  hermosura ,  á  quien 
Me  destinaban  los  cielos 
Para  dueño  y  para  esclavo ; 
Que  no  merece  ser  dueño 
De  una  deidad ,  quien  no  sabe 
Ser  esclavo,  para  serlo. 
Ufano  y  desvanecido 
La  adoraba ,  maldiciendo 
Conveniencias  que  los  padres 
Ajustan  en  sus  conciertos , 
Pues  ellas  me  dilataban 
Bien  tan  grande  y  Un  inmenso , 
En  Unto  que  no  venia 
De  las  Indias  un  tipleo 
Caudaloso,  que  mi  padre 
El  año  antes  habla  hecho. 
¡Cuál  esuria.  pensad, 

c"  í\?!J  »7  'w!  que  había  puesto 

Su  felicidad  en  manos 

De  contrarios  elementos! 

Pues  de  amor  y  hacienda ,  ¿quién 

Esperará  buen  efecto 

Con  el  hacienda  en  el  agua 

Con  el  amor  en  el  viento? 

Digalo  yo  ¡ayinfelice! 

Pues  vino  nueva  á  este  tiempo 

De  que  se  perdió  la  flota , 

Lástima  común  del  Reino, 

Y  nueva  ¡  ay  de  mi  otra  vez ! 

De  que  á  su  padre  había  hecho 

Su  Majestad  en  la  corte 

Merced  de  no  sé  qué  puesto. 

Mirad  vos  ¿cómo  pasaran 

Adelante  los  conciertos. 

Viéndonos  casi  en  un  dia 

Yo  bajando,  jr  él  subiendo? 

¡  Mal  haya  quien  dice,  amen, 

Que  es  venturoso  un  sugeto 
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DO  cipCflilil* 

noeuineoeicielo» 
I  lo  mortal  bablaodo, 
No  puede  serlo, 
quien  no  Hi  Uene 

0 ,  poes  eoo  eso 
aJquíer  bien  dé  mas , 
le  esperó  menos, 
lida  mi  padre 
,  pobre  y  preso ; 
{O  el  de  la  dama 

>  j  cooteolo ; 
in  ajustarse 
ae  dos  inslmmeiitos 

mío  está  bajo 
caÁadidiesto 

1.  ¡  Ob  cielos,  y  cuáles 
er  mis  tormeotos, 
urde  la  ausencia 
T  Dómero  en  ellos ! 
<i  la  cercanía 
ítfiaa  faabia  becho 
e  amor ,  que  entonces 
isy  00  empeños, 
>ro  00  es  posible 
rocarecerfo : 
i  qaleo  entiende 
s  oel  silencio, 
rayo  teñir 

ínsUntemesmo 
eotó ;  mas  no  pude , 

á  loe  pleitos 
lito  de  mi  padre 
i  que  os  tengo 
a, yaque 

En  efecto , 
eo  oías  quietud , 
tona  me  vengo, 
cut>otro  en  la  ajena 
i  eu  mi  patria  pierdo ; 
5  es  f  erdad  que  no  traiga 
r  oías  alientos 
la  confianza 
)ne  en  algún  tiempo 
»res  sufos , 
^ores  bonestos, 
las  Ucencias 
:  coo  todo  eso, 
ad  que  me  quiso , 
,  porque  el  primero 

>  ó  nunca  puede 

e  un  noble  pecho. 
I  Alvaro ,  yo 
imante  y  sujeto 
lé  como  á  esposa, 
)  á  dama  ? en«o. 
I  oocbeá  Madrid, 
leí  camino  muerto , 
:abar  conmigo 
sin  que  primero 
melu  á  so  calle , 
ser,á  lo  que  pienso, 
Dotidas  traigo, 
irrio.  Viniendo 
criado  y  yo, 
tropa  diciendo 
bemoe  las  capas , 
á  los  dos  en  medio, 
rspmbarazado, 
saqué,  y  baciendo 

>  lo  mismo 

I  Tei  caliente  el  miedo) , 
ja  la  cuadrilla 
de  defiéraos. 
ioyí,d8o,ycay6 
calle ,  y  yo  viendo 
arrío  sobre  mi, 
e  quise ,  á  tiempo 
Sais  hn,  y  como 
ínguna  tengo 
llf^dellaSid, 
«confuso  y  ciego. 


FUEGO  DE  MOS  EN  EL  QUERER  BiEN. 

A  ampararme  della  vine. 
Que  es  todo  el  bien  qoe4e  debo 
A  mi  fortuna.  Esu  es 
Bü  venida,  este  el  suceso 
Que  me  tiene  en  vuestra  casa , 
Tan  consolado  con  veros, 
Que  me  persuado  á  que  no 
Traiffo  penas,  sentinuentos. 
Quejas,  disfavores,  ansias, 
Pérdidas  y  desconsuelos. 
Sino  glorias,  dichas,  gustos, 
Felicidades ,  contentos ;  ' 

Pues  todo  esto  baUa  quien  halla 
Amigo  tan  verdadero. 

DON  ÁLVABO. 

Admirado  me  ha  dejado 
La  relación ;  mas  no  quiero 

gue  discurramos  ahora 
n  sus  acasos  diversos. 
Sino  solo  en  una  parte ; 

Y  es  que  pues  previno  el  délo , 
No  sin  misterio ,  que  foese 
Mi  casa  sagrado  vuestro,  ^ 
Que  él  os  valga ;  y  pues  no  os  siguen , 
Ninguno  debió  de  veros 
Entrar  en  ella  :  con  que 
Me  parece  buen  acuerdo 
Que  no  volváis  á  la  calle; 
Pues  estando  un  hombre  muerto 
Es  fuerza  acudir  justicia , 

Y  pueden  reconoceros, 

Y  no  es  bueno  para  nada. 

Y  asi ,  á  mal  pasar  dispuesto , 
Quedaros  es  lo  mejor 
Aquí  esta  noche. 

DON  JOAN. 

No  quiero, 
Don  Alvaro,  embarazaros. 
Sino  que ,  reconociendo 
La  calle,  me  dejéis  ir. 

HERNANDO. 

No  dejéis,  que  es  lo  mas  derto. 

DON  ALVARO. 

Esperad  :  diré  en  el  cuarto 
De  mi  hermana  que  al  momento 
Vengan  á  hacer  una  cama. 
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Hagan  dos. 

DON  JUAN. 

Daros  no  intento 
Ese  cuidado. 

DON  ilLVAlO. 

El  cuidado 
Que  habéis  de  dar ,  ya  le  tengo , 
Pues  la  ocasión  esta  noche 
De  hablar  á  una  dama  pierdo, 

8ne  os  vais  Ó  no ,  pues  dejaros 
o  es  posible;  y  asi,  os  ruego 
Que  aqui  os  quedéis. 

DON  JOAN. 

Me  conformo. 
(Vase  Don  Alvaro.) 

HERNANDO. 

Yo  no  he  visto  caballero 
Tan  puesto  en  razón  jamas. 

DONJUÁN. 

Es  amigo  verdadero. 

HERNANDO. 

Mas  que  sea  mentiroso , 
Y  durmamos  y  cenemos. 

DON  JCAN. 

Fuimos  los  dos  camaradas. 

HERNANDO. 

Pues  ahora  lo  seremos 
Los  tres. 


ESCENA  Xn. 


DOÑA  ANGELA,  DON  ALVARO.  — 
DON  JUAN,  HERNANDO. 

DOÑA  ÁNGELA.  (DetttfO.) 

¡Ay  de  mi  infeliz! 
{Ruido  de  espadas  dentro.) 
DON  ALVARO.  {Dentro.) 
Muere ,  traidor. 

DON  JUAN. 

¿Qué es  aquello? 

HERNANDO. 

Espadas. 

DON  JOAN. 

¿Encasa? 

HERNANDO. 

Si. 
Paréoeme  que  podemos 
Ir  á  Jl>uscar  otro  amigo 
( En  habiendo  aqui  otro  muerto) 
Que  nos  recoja. 

DON  JUAN. 

iQ^é  aguardas? 
Conmigo  entra. 

{Sale  Doña  Ángela  alborotada.) 

DOflA  ÁNGELA. 

Caballero, 
Si  el  ser  mujer  os  obliga , 
Dad  á  mi  vida  remedio , 

Y  esa  desdicha  excusad , 
De  que  yo  culpa  no  tengo. 

DON  JOAN. 

Dejadme  entrar;  que  palabra 
Os  doy  de  hacer  lo  que  debo. 

ESCENA  Xin. 

DON  ALVARO  t  DON  DIEGO. 
—  Dichos. 

DON  ALVARO.  {Dentro.) 
Muere,  traidor. 

DON  DIEGO.  {Dentro.) 
Escuchadme. 
{Salen  riñendo  DonÁlvaro  y  Don  piego.) 

DON  JUAN. 

A  vuestro  lado  estoy  puesto. 

DONDIEOO. 

Sabréis... 

DON  ALVARO. 

Es  sordo  el  honor. 

*         DON  DIEGO. 

i  Jesús  mil  veces !  ¡el  cielo 

Me  valga !  {Cae  como  muerto.) 

HERNANDO. 

Adiós,  y  van  dos 
Esta  noche. 

DON  ALVARO. 

Ya  que  el  duelo 
Cumplí  con  satisfacerme 
En  lo  mas  fuerte  primero , 
Ahora  en  tu  pecho ,  aleve 
Hermana... 

doíVa  Ángela. 

¡Ay  demi! 
{Pénese  delanU  Don  Juan.) 

DON  JOAN. 

Teneos. 

DON  ALVARO. 

¿Pues  vos,  Don  Juan,  contra  mí, 

Y  en  favor  de  quien  me  ha  muerto 
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El  alma ,  gae  es  el  honor ,    . 
Os  poueísf 

005ÍA  ÁNGCLA.  (4p.) 

¡Terrible  empefio! 

DON  JOAN. 

Yo,  Don  Alvaro... 

DOÑA  ÁNGELA.  {Ap.) 

¡Quépeaa!  ^ 

DON  JOAN. 

Mi  vida... 

DOÍ^A  ÁNGELA.  (Ap,) 

\  Qué  aosla ! 

DON  JUAN. 

Os  ofrezco» 
No  digo  por  vuestro  honor, 
Pero  por  ud  gusto  vuestro. 

DON  ALVARO, 

Pues  si  be  muerto  ya  ese  hombre, 

Y  otro  recurso  no  tengo 

Que  dar  la  muerte  á  una  ingrata , 
Dejadme. 

DON  JUAN. 

Aqueso  no  puedo 
Hacerlo  yo. 

D05fA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¡Qué  desdicha! 

DON  ÁLVANO. 

Apartad. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap,) 

I  Qué  horror ! 

DON  JOAN. 

Teneos. 

DON  ALVARO. 

4 No  sois  mi  amigo? 

DON  JUAN. 

Si  soy. 

DON  ALVARO. 

¿No  es  vuestro  mi  honor? 

DON  JOAN. 

Es  cierto. 

DON  ALVARO. 

6 Conocéis  mi  ofensa? 

DON  JOAN. 

Si. 

DON  ALVARO. 

¿Mi  desdicha? 

DON  JUAN. 

Ya  la  veo. 

DON  ALVARO. 

¿Mi  obligación? 

DON  JOAN. 

No  la  dudo. 

DON  ALVARO. 

¿Y  cuál  es? 

DON  JOAN. 

Satisfaceros. 

DON  ALVARO. 

¿Cómo  puedo? 

DON  JUAN. 

Con  su  muerte. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿  á  qué  os  ponéis  en  medio? 

DON  JOAN. 

A  que  de  mi  no  se  diga 
Ahora  ni  en  ningún  tiempo 

§ue  vi  matar  á  una  dama, 
no  lo  estorbé  pudiendo. 

HERNANDO. 

Y  yo,  con  ser  un  bergante , 
Vive  Dios,  digo  lo  mesmo. 
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DON  ALVARO 

Pues  tampoco  ha  de  decirse 


De  mi  que  se  puso  en  medio 
De  mi  honor  y  mi  venganza , 
Cosa  que ,  á  morir  resuelto, 
No  atrepellase. 

DON  JUAN. 

Señora, 
Quid,  mientras  yo  os  defiendo. 

i  '    005ÍA  ÁNGELA. 

Eso  DO.  ¿  Qué  es  huir  ?  Mi  casa 
No  be  de  dejar;  que  mas  quiera 
Morir,  no  estando  culpada , 
Que  vivir  con  pareceno. 

DON  ALVARO. 

¿Cómo  puede  ser  posible 
No  estar  culpada,  si  encuentro 
Dentro  en  tu  cuarto  escondido 
Un  hombre? 

DOJ(A  ÁNGELA. 

Como  viniendo 
Hoy  Dolia  Beatriz  de  Silva.» 

DON  JOAN.  {Ap,y 

¡Qué  escucho! 

D05U  ÁNGELA. 

Como  tú  mesmo 
Sabes ,  á  verme... 

HERNANDO.  (Ap.) 

Esto  es  malo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Tras  ella  este  caballero... 

DON  JOAN.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  que  por  dar  vida 
A  aquesta  miyer,  me  ha  muerto. 

DOÑA  ÁNGEU. 

En  casa  se  entró  :  veniste 
Tu,  y  tomamos  por  acuerdo 
Esconderle,  y  no  ha  podido 
Salir.  La  verdad  es  esto ; 
Que  como  me  des  palabra 
De  averiguarlo  y  saberlo 
Antes  que  me  díés  la  muerte. 
He  entraré  en  un  aposento 
De  quien  tú  tomes  la  llave, 

Y  me  mates  si  no  es  cierto. 

Y  pues  me  puedo  librar 
Hoy  de  tu  cólera  huyendo , 

Y  escojo  el  quedar  cerrada, 
¿Qué  culpa?... 

{Llaman  dentro,) 

ESCENA  XIV. 

Un  escribano.—  Dichos. 
ESCRIBANO.  {Dentro.) 

Abran  aqui  presto 
A  b  Justicia. 

HERNANDO. 

¡  Esto  solo 
Nos  faltaba! 

DOÍU  ÁNGELA. 

I  Santos  cielos! 

DON  ALVARO. 

Penas  á  penas  se  anadeo. 

DON  JUAN. 

Riesgos  se  siguen  á  riesgos. 

HERNANDO. 

Por  cualquiera  de  los  dos 
El  soplo  viene  derecho , 
Pues  en  la  calle  y  en  casa 
Tiene  cada  cual  su  muerto. 


DON  JOAN. 

¿No  hay  por  dónde  salir? 

DON  ALVARO. 

No. 
iSGRiBANO.  {Dentro,} 

Echad  la  puerta  en  el  suelo, 
Pues  00  responden. 

,  DOÑA  ÁNGELA. 

¡Aytriste^ 

DON  JOAN. 

Aqui  DO  hay  ya  mas  remedio 
Que  apelar  á.la8  espadas. 

DON  ALVARO. 

Tú ,  Ingrata ,  en  cualquier  suceso 
Sigúenos ;  que  be  de  saber 
Tus  engaños. 

ESCENA  XV. 
Un  ESCRIBANO,  alguaoles.— Dichos. 

DON  ALVARO. 

Caballeros, 
¿A  quién  buscáis? 

DON  JUAN. 

¿Qué  queréis? 

UN  ALGOACIL. 

¿Dónde  está  un  hombre  que,  hayeodo, 
Se  entró  aqui,  habiendo  d^do 
Otro  hombre  en  la  calle  muerto? 

DOÑA  ÁNOEU. 

Veisle  aqui ;  que  aqui  se  entró , 
Amparo  y  favor  pidiendo. 
Pero  apenas  pronunciar 
Podia  el  último  aliento, 
Pues  venia  tan  herido 
De  la  pendencia ,  que  luego 
Perdió  el  sentido. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡Aviesos! 
¡Qué  mentira  tan  á  tiempo , 
Pues  dos  delincuentes  vivos 
Viene  á  librar  con  un  muerto! 

DON  ALVARO.  (Ap.  á  Don  Juan,) 
Esforcemos  este  engaño. 

DON  JUAN. 

Por  cuidar  de  su  remedio,    - 
No  acudimos,  ocupados, 
A  abrir  la  puerta  un  presto. 

ALGUACIL. 

Bien  se  deja  cooocer 

Que  es  él  quien  entró,  supuesto 

Que  herido  de  la  pendencia 

Vendría. 

ESCRISANO. 

Pues  no  está  mueitd , 
Sino  sin  sentido ,  pues 
Se  mueve. 

ALGÜACa. 

Vaya  corriendo 
Uno  á  llamar  confesor 

Y  címúsno  :  y  supuesto , 
Caballero ,  que  esta  casa 
Le  dio  por  sagrado  el  cielo, 
No  será  bien  que  de  aqui 
Preso  ahora  le  llevemos ; 

Y  asi ,  haced  que  le  retiren 
A  algún  cercano  aposento 
Donde  le  curen. 

DON  ALVARO. 

Noftwri 
Cristiano  oi  caballero, 
Quieo  DO  amparara  eo  ta  cata 
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SIS 


tado.  Aqoi  dentro 

^eiúséDon  Diego »  v  mé- 
UmU.) 

ALfiOACII*. 

VaiDot  nosotros 
lores  sigoieodo : 

que  aqoeM  hombre 
raestracasa  preso, 
babeisdedar 

olguécUei  y  el  EHfibtme,) 

Wm  ÁLTARO. 

lé  OS  parece  desto  ? 

IKMliUAlf. 

»Uble  la  todostria. 

MNI  Átf ABO. 

ingela ,  allá  dentro ; 
le  me  dan  qne  temer 
06  de  tu  ingenio, 
,  basu  STerigiiarlos , 
meáereerios. 

do.4a  ákgua.  (iip.) 

qaé  hombre  es  este  á  auien 

sor  y  vida  debo ?       {Vese.) 

DOR  JOAN. 

IOS ,  i  quien  llegan 
gaoos  tan  presto ! 

DONÁLfAlO. 

I,  paes  desengafios 
al  parecer  fuestro« 
irle  la  vida , 
me  me  han  moerto* 

aON  JÜA!f. 

aof 

DON  AltaKO. 

Como  es  la  dama 
Angela,  el  sogeto 
loro. 
POS  IVAIf.  (Ap,) 

{Otro  pesar, 

BCaKANDO.  (Ap.) 

Malo  f  a  esto. 

»0!CÍLfABO. 

doy  orden  en  casa, 

ne  vos  ahi  dentro.       (Voie,) 

aOlf  JOAN. 

!speraDxa  be  traído 
ü ,  paes  lo  primero 
ladhd  encuentro ,  ha  sido 
muertes  y  dos  celos ! 
lé  me  admiro  ¡  ay  triste ! 
t  querer  bien  ?  ¡  Oh !  ¡  ftiego 
eo  el  querer  bien  I 

BEaUANDO. 

|Qe  aun  es  del  proterbio. 


RNADA  SEGUNDA, 

:eNA    PmiMEBA. 

ONniAN,  HERNANDO. 


^coia,  señor, 
» suceden ,  licencia 
^  pan  creer 

Kbecieodo  en  Ginebra , 
u»  en  U  Tebaida. 
«i6cattoomoesu. 


Anoche  toda  alborotos. 
Muertes ,  heridos ,  pendencias* 
Y  hoy  toda  tranquilidades  ? 
Ni  una  voz  en  toda  ella 
Se  oye ;  criado  ni  criada 
Se  ve;  y  lo  que  mas  me  eleva. 
Es  que  la  hermana ,  señor , 
Oeste  tu  amigo  no  venga , 
Que  puede  echar  á  mentir 
Con  un  libro  de  despenu. 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  tienes? 
¿De  qué  suspiras?  ¿Qué  piensas? 
¡Ab  señor! 

DON  JOAN. 

¡Hernando!  ¿aqui 
Dentro  estabas? 

HERNANDO. 

¡Liada  flema  I 
Pues  ¿no  he  de  estar  aquí  dentro, 
Si  estar  no  puedo  allá  fuera? 

»0N  JUAN. 

¿Cómo? 

■ERNANDO. 

Como  este  tu  amigo 
Debió  de  pensar  que  eras 
Tu  el  preso  que  le  entregaros 
Anoche;  v  asi,  las  puertas 
Ha  cerrado,  y  se  ha  salido 
De  casa  antes  que  amanezca. 
Sin  que  le  sfaitamos. 

DON  JOAN. 

El 
Las  abrirá  cuando  venga.       ' 

BEaNAHDO. 

¿No  sientes  estar  cerrado  ? 

DOn  JCAN. 

Hay  tantas  cosas  que  sienta , 
Que  no  reparo  ya  en  nada. 
¡Ay,  Beatriz,  cuánto  me  cuestas 
De  imaginaciones  locas , 
De  desconfianzas  cuerdas , 
Desde  anoche  acá ! 

HEBNANDO. 

¿Ahora  sales 
Con  eso?  Pues  la  postrera 
Resolución  ¿no  fué  que  hoy 
Sin  oiría ,  hablarla  ni  verla 
Nos  hablamos  de  ir? 

DONJUÁN. 

Si,  Hernando, 
Y  ha  de  ser ;  pues  quien  tropieza 
En  una  muerte  y  dos  celos, 
¿Qué  ha  de  esperar?  Pero  deja 
A  mis  sentimientos  que  antes 
Que  lo  ejecuten  lo  sientan. 

HBBNANDO. 

Yo...  Pero  ya  abren. 

ESCENA  U. 

DON  ALVARO^-DiCBOS. 

DON  ÍLVABO. 

Don  Joan... 

DON  JOAN. 

Doo  Alvaro... 

DON  ÁLVABO. 

1  Quién  pudiera ,       ,  ^ 
Amigo,  significaros  .  t 

El  contento  con  que  llegan 
A  vuestros  brazos  mis  dudas , 
Trocadas  en  evidencias? 
i  Oh  cnanto  mejora  el  dia 
Los  recelos  y  tristezas 
De  la  noche! 


DON  JUAN. 


Mucho  estimo 
Veros  tan  alegre. 

DON  Alvaro. 
Apenas 
Salió  el  alba  coronada 
De  jazmines  y  de  perlas. 
Cuando  de  casa  sali. 
Llevando  de  toda  ella 
Las  llaves,  porque  criado 
Ni  criada  dar  pudiera 
Aviso  á  Beatriz  de  que 
La  buscan  mis  diligencias. 
Llegué  a  su  casa  primero 
Oue  della  abriesen  las  puertas ; 
Y  aunque  es  verdad  que  á  dos  calles 
Cae,  previno  mi  advertencia 
Guardarlas  ambas;  y  asi, 
Dejando  yo  en  una  aellas 
Un  criado  de  quien  tengo , 
No  sin  mucha  causa,  entera 
Satisfacción ,  en  la  otra 
Me  estuve  hasta  que  la  abrieran. 
Salió  al  instante  su  padre , 
Porque  las  correspondeodas 
De  sus  negocios  le  obligan 
A  madrugar  :  de  manera      t 
Que  pude  entrar  sin  recelo 
Al  cuarto  de  Beatriz  bella , 
Donde,  aunque  extrañó  el  estilo, 
Me  dio  de  hablarla  licencia. 
No  hube  bien  dicho  :  « Yo  vengo , 
Beatriz,  á  saber  quién  sea 
Un  hombre  que  quedó  anoche 
En  mi  casa»,  cuando  ella 
Prosiguió  :  c  Don  Diego  es 
De  Mendoza,  á  quien  la  fuerza 
De  mis  desdenes  obliga 
A  hacer  locuras  tan  necias. 
Que  no  podiendo  en  mi  casa 
Tener  entrada ,  en  la  vuestra 
La  buscó ;  >  y  añadió  luego 
Tales  disculpas,  que  es  fuerza 
Que  no  solo  los  recelos 
De  mi  honor  ¡  ay  Don  Juan !  pierda , 
Mas  también  los  de  mi  amor. 
Para  que  todo  os  lo  deba 
A  vos ;  pues  si  no  es  por  vos , 
Ya  por  Madrid  anduviera 
Mi  opinión  en  opiniones 
Y  Angela  á  mis  manos  muerta. 

DON  JUAN. 

Mocho  me  alegro  de  haber 
Estorbado  ima  tragedia 
Tan  infeliz. 

DON  ALVARO. 

En  efecto , 
Aunque  un  cuidado  me  queda, 
Sali  de  los  dos  mayores. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cuál  es  el  que  ahora  os  resta? 

DON  UVARO. 

El  de  no  saber,  Don  Juan, 
lué  medio  ó  qué  estilo  tenga 
on  aquese  caballero , 

8ue  herido  y  preso  me  dejan 
n  mi  casa ;  pues  habiendo 
Curádose  anoche  en  ella. 
Como  vos  visteis ,  y  vuelto 
En  si,  porque  solo  era 
Falta  de  sangre  el  desmayo. 
Es  forzoso  que  se  sepa 
Que  no  fué  él  el  que  en  la  calle 
Hiñó,  y  que  en  mi  casa  niesma 
Le  heri;  y  en  fin ,  de  mi  hermana 
Se  descubre  la  cautela. 

■ERNANDO. 

Buen  remedio. 
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MNJOAR. 

¿Qué  reiaedio^ 

HERFUROO. 

EoconieudüFfielo  á  ella; 
Qu<!  ella  bailará  otra  mentira 
Tan  aliñada  y  compuesta 
Coma  la  pasada. 

DON  ÁLVAIO. 

Ed  tanto 
Oué  discarra  ^  qne  prevenga 
h\  ingenio  algún  reparo, 
Quiero  ahora  liablarla  y  verla. 

DON  JUAN. 

En  vuestro  cuarto  os  espero. 

DON  ÁLVAIO. 

No,  DO  os  salgáis  allá  fuera 
Por  eso ;  que  antes  es  bien 
Hablarla  en  vuestra  presencia ; 
Pues  ya  que  fulsieis  testigo 
,  Del  daño,  es  justo  que  entienda 
Que  lo  sois  del  deseoso. 

DON  JOAN. 

Faena  es  qae  en  todo  obedezca. 
DON  ALVARO.  {Abriendo  la  puerta  que  da 

pato  al  cuarto  de  Doña  AngeW) 
I  Luisa ! 

ESCENA  UL 

LUISA,  salieüda  del  cuarto;  detpues, 
DOÑA  ANGELA.-  Dichos. 

LUISA. 

Señor. 

DON  Alvaro. 

Di  á  mí  hermana 
Que  hablarla  quiero. 

LUISA. 

Ya  ella 
Viene  hacia  aqui ,  como  oyb 
Abrir  del  cuarto  la  puerta. 
(Sale  Doña  Ángela.) 
donílvaro. 
Angela,  hermana,  ¿qaé  hacías? 

doña  ángbu. 
Solo  esperar  la  sentencia 
De  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 

HERNANDO.   (il/|.) 

¡Qué  humildad !  Maldita  sea 
El  alma  que  te  creyere. 

DON  ALVARO. 

;Qaé  sentencia?  Llega ,  llega 
A  mis  brazos. 

Do^A  Angela. 

Hacho  extraño, 
Qae  hombre,  Don  Alvaro,  seas 
De  tan  bajo  pundonor « 
Que  hables  con  Unta  paciencia 
A  una  hermana  que  te  ha  dado 
Ocasión... 

DON  Altano. 
Deten  la  lengua : 
No  prosigas;  que  ya  sé 

?ue  filé  sola  inadvertencia 
uya  y  de  Beatriz ;  y  puesto 
Que  eres  entendida  y  cuerda. 
Con  tu  sentimiento  mismo 
Me  disculpa. 

DofifA  Angeu. 
¿De  manera 
Qae  á  Beatriz  hablaste? 

DON  ALVARO. 

Si. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 
Do.^A  Angela. 
I  De  suene  que  no  te  queda 
Ya  escrúpolo  alguno  t 

DON  ALVAROb 

No. 
DoffA  Angela.. 


Solo  esperé  esta  respuesta , 
Para  hacer  esu  acción.—  Luisa, 
Dame  un  manto. 

DON  Alvaro. 

Pues  ¿qué  intentas r 

Doi^A  Angela. 
jhine  donde  eternamente , 
Ni  me  hables  ni  nse  veas. 
Ni  sepas  de  mi  en  tu  vida , 
Ni  por  ta  hermana  me  tengas. 

DON  Alvaro. 
¡Angela! 

don  JOAN. 

i  Señora ! 

LUISA. 

tr  .  .      ..  Ti^ne 

Vemte  mil  razones. 

DOÑA  Angela. 
Suelta. 

HERNANDO.  (i4p.) 

¡  Oigan !  Sobre  mentirosa , 
6  Es  también  carantoñera? 
DO.^A  Angela. 
Bien  pode  saUr  anoche. 
Pues  tuve  abieru  esa  poena , 
Peronoauise,porno 
Hacer  culpa  la  inocencia. 
Ahora  que  satisfecho 
Estás,  me  he  de  ir,  porque  vea 
W  mundo  que  no  ha  de  esUr 
Hi  hourada  akivez  soleta 
Al  accidente  de  que 
A  verme  ta  dama  venga 
Y  tras  ella  su  galán. 
Para  que  después  la  creas 
A  ella  mas  que  á  mi. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

„        .        .  Al  fin,  todo 

Es  contra  mi. 

DON  Alvaro. 
Considera 
Que  estás  loca,  por  to  Tida. 

DOÑA  Angela. 
Si  lo  estoy,  yo  esuré  caerda.— 
Tráeme  el  manto. 

DON  Alvaro. 

^    .^.  No  le  traigas. 

—Decidle  por  vida  vuestra, 
Don  Juan,  si  puede  excusar 
Hacer  tan  extraña  ausencia. 


DONltlAN. 

Señora,  aunque  el  sentimiento 
Vuestro  tanu  razón  tenga , 
No  desUncals  ana  acción 
Tan  noble,  entendida  y  caerda 
Como  la  que  anoche  hicisteis. 
Dando  hoy  segunda  materia 
A  la  presunción  :  mirad 
Que  aun  hay  en  casa  quien  poeda 
Dar  ocasiones  a  1  vulgo , 
Qne  siempre  imagina  y  piensa 
Lo  peor  :  á  su  malicia 
Vuestra  cordura  desmienta. 

DOÑA  Angela. 
¿ Manda islo  vos? 


LA  BARCA. 

DONIVáN. 

^,        „         Yo,  señora^ 
Os  lo  saptteo. 

DOffA  Angela. 
^  ^  Poessea 

Todo  cuanlo  vos  qoisienis , 
Poroue  con  a^oa  fineza 
Pudiera  satisfooer 
Mal  de  mí  vida  ladeada, 
(Ap.  Si  es  que  me  ha  dada  la  vida 
Quien  darme  la  muerte  intenu.) 
Jamas  eo  mis  senümiealos 
Hablaré;  y  para  qae  vea 
Don  Alvaro  que  remito 
De  una  vez  todas  las  ouejas. 
Estamateüad^aBdo,    '    * 
Hablaré  de  otra  malaria. 
Ese  herido  caballero. 
Según  los  criados  me  coentan. 
Curarse  ouiere  en  su  casa, 
A  cuyo  efeeto  se  qoeda 
Vistiendo,  babéeodo  mandado 
Tener  ana  silla  puesta  : 
Mira  qué  has  de  hacer,  supuesta 
Que  por  preso  u  le  enifegan, 
Y  él  no  sabe  que  lo  está. 

DON  Alvaro. 
En  aqnesa  duda  mesma 
Estábamos  discurriendo 
Don  Juan  y  yo. 

BKRNANOO. 

4    1.       .  *^  postrera 
Apelación,  fué,  señora, 

A  ti. 

DOÑA  Angela. 
¿Cómo? 

HERNANDO. 

Como  es  faena 
Que  no  haya  remedio,  si 
lu  ingenio  oo  lo  remedia. 

DOÑA  Angela. 
Yo  ¿con  qué  puedo?... 

HERNANDO. 

Al     j  Conque 

Algo  de  provecho  mientas. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices ,  loco  ? 

DOÑA  Angela. 
Dejadle. 

DON  iOAN. 

¡Vive  Dios,  que  si  no  viera!... 

HERNANDO. 

Por  eso  ves. 

DON  JOAN. 

Pues  advierte 
Que  en  nada  que  oigas  te  metas. 

DOÑA  Angela. 
Si  yo,  como  ese  criado 
Dice,  gobernado  hubiera 
El  lance,  un  modo  buscara 
Con  que  ni  alcance  ni  entienda 
La  Justicia  ni  él  ni  nadie 
Si  fué  ó  no  lúe  la  pendencia 
Dentro  ó  fuera  de  tu  casa. 

don  Alvaro. 
Sí;  pero  ¿de  qué  manera 
Eso  poede  conseguirse? 
DOÑA  Angela. 
De  una  muy  fácil ,  que  es  esta. 

HERNANDO. 

¿No  lo  dyeyo? 

DOÑA  Angeu. 
El  ¿no  está 
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Eb  aqoesa  tnadra  mesmt 
encerrado  desde  anoche? 
¿^k>esestoaslt 

M)N  ALVARO. 

SI. 

•OfU  Á!<IGCL4. 

Paessea 
De  tantos  Inconveoieotes 
Medio  dejar...  M^  la  pueru 
Abre. 

0011  lOAN. 

T  Tiene  aquí. 

DON  ÁLTAao. 
"^  No  es  bien, 

Don  luán,  que  á  los  dos  nos  vea^ 
Porque  mi  enojo  y  mis  celos 
Hoy  á  empeftaroos  no  vuelvan. 

DON  JUAR. 

üetiréoMOOS  de  aquí. 

BO^A  ÁNGBU. 

Y  yo  ¿qué  haré,  il  es  qaeél  qiiera 
Irse? 

DON  UVABO. 

Lo  que  habías  pensado 

Y  á  decimos  ibu. 

doXaájigbu. 
Esa 
Es  cosa  para  tratada 
Antes,  Alvaro,  que  hecha. 

DON  ÁLVABO. 

Til  ¿00  dices  que  te  atreves 
A  hacer  qne  ninguno  entienda 
Lo  que  ha  pasado  ? 

•o^A  ákceu. 
Si. 

BORÁLVAaO. 

Pues 
Hallo  como  te  parezca; 
Que  eso  será  lo  m^or. 

B05ÍA  ÁfKSCU. 

Pues  con  aquesa  licencia. 
Retiraos,?  dejadme 
A  miconel. 

LOS  DOS. 

Norabuena. 
(Vame  ht  trei.) 

ESCENA  nr. 

DON  DIEGO.—  OOflA  ANGELA, 
LUISA. 

ooAa  Argeu. 
Mucho  me  huelgo,  sefior 
Don  Diego,  de  que  se  sienta 
Tan  alentado  el  esftaereo 
Vuestro,  que  á  d^ar  se  atreva 
La  cama. 

BOH  B1B60. 

Guárdeos  el  cíelo, 
Sefiora;  mu  do  os  parétca 
Que  es  todo  salud ;  que  tiene 
Gran  parte  de  conveniencia, 
Por  no  poneros  en  mas 
Cuidados. 

BOllA  Angbla. 

Hartos  me  cuesta 
Vuestra  venida  á  mi  casa ; 
Pero  con  todo  eso ,  en  ella 
Procuraremos  serviros 
Hasu  la  convalecencia, 
non  DIEGO. 
Yo  lo  creo;  y  aunque  os  debo 


Tantas  honras  y  Anexas, 
Deber  quisiera  una  mas. 

DOftA  ÁlfCSU. 

iQué  es? 

DONOIIOO. 

Saber  cémo  ooncuerdan 
Dos  acciones  tan  contrarias , 
Como  ver  que  quien  me  deja 
Por  muerto,  al  instante  mismo 
"Cuide  con  tanta  asistencia 
De  mi  salud  y  mi  vida. 

DOffA  ÁBOELA. 

filen  lácH  es  la  respuesta. 
Entre  el  dejaros  por  muerto 
De  mi  hermano  la  violencia 

Y  el  querer  matarme  á  mi , 
I  No  podo  ser  que  mi  lengua 
Dijese  en  una  palabra 
Como  vos  por  Beatriz  beHa 
Venisteis,  y  no  por  mt? 

DON  DIEGO. 

SI. 

BOfÍA  ÁUBELA. 

Luego  con  eso  queda 
Respondido  cómo  pudo. 
Cuando  imaginé  su  ofensa. 
Daros  muerte,  y  vida  luego 
Que  supo  que  no  lo  era.  ^ 

BON  DIEGO. 

Yo  me  doy  por  respondido , 

Y  vos  me  daréis  licencia 
Para  que  tome  esa  silla. 

BOAa  ÁNGtLA. 

Yo  pedírosla  qnislera 
Para  atreverme  á  ofreceros 
De  sangría  esa  joyuela. 

DON  DIEGO. 

4  No  es  la  que  yo  á  Beatriz  traje? 

doRa  ákobla. 
Si. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  OS  obliga  á  volverla? 
Quedaos  con  ella. 

DO^  ÁNGELA. 

Eso  no; 

gue  son  cosu  muy  diversas , 
uando  los  lances  se  pasan 
De  las  burlas  á  las  veras. 
En  una  galantería 
Puedo  incurrir,  sin  que  sea 
Nunca  del  desembarazo 
El  interés  consecuencia. 

DON  DIEGO. 

Pues  dádsela  á  esa  criada. 
DoflA  Angela. 
Tampoco. 

LUISA. 

¿Cómo  no?  Venga. 
DOi^A  Anobu. 
Tomadla  pues,  y  Id  con  Dios. 
Ved  que  la  silla  os  espera. 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años. 
{Édmuia  en  el  tomkrero  á  Den  Die* 
go ,  y  vase  este.) 

ESCENA  ▼. 

HERNANDO,  DON  ALVARO,  DON 
JUAN.— DOf)A  ANGELA  ,  LUISA. 

HEBNANDO. 

[Vive  Cristo ,  que  le  deja 

DON  ÁLVANO. 

i  Angela!  pues  ¿qué  has  hecho? 


Ir! 


;  BOflA  ÁNGELA. 

Aguarda ,  no  le  detengas. 

;  DON  JOAN. 

.¿Cómo  no? 

DOffA  ÁNGELA. 

No  vais  tras  él. 

BEBNANDO. 

Pues  eso  yo  me  k)  hiciera. 
i  EsU  es  toda  la  maraña 
Que  esperábamos? 

DON  ALVARO. 

¿No  echas 
De  ver  que  yo  be  de  entregarle? 

DOftA  ÁNGELA. 

Si. 

DON  ÁLVABO. 

Pues  ¿qué  trazas? 

DON  JUAN. 

¿Qué  huentas? 

D05ÍA  ÁNGCU. 

Que  se  vaya» 

HEBNANDO. 

Ya  se  va. 

D05lA  ÁNGELA. 

Pues  con  eso  se  remedia, 

Y  no  se  averigua  nada. 

DON  ÁLVABO. 

SI ;  pero  ¿no  consideras 
Que  yo  he  de  dar  cuenta  del? 

doAa  ángeu. 
Eso  pagúelo  la  hacienda , 

Y  no  la  reputación. 
Andando  ahora  tras  necias 
Discolpas;  y  poes  que  no 

Te  han  de  cortar  la  cabeza ,  , 
Bien  está  fuera  de  casa, 

Y  lo  que  viniere  venga. 

DON  JOAN. 

La  resolución  ha  sido 
Bizarra;  no  sé  si  cuerda. 

BEBNANDO. 

Ni  cuerda  á  mi  ni  bizarra 
Me  parece. 

DON  JOAN. 

¿Que  no  quieras 
Callar? 

HEBNANDO. 

Pues  ] cuerpo  de  Dios! 

t Quién  ha  de  tener  paciencia 
^ara  esperar  un  gran  lance , 

Y  salir  con  tanta  flema 
Con  soltar  nn  preso,  cosa 
Que  cualquier  dama  le  suelta? 

DON  JOAN. 

No  seas  desvergonzado. 

BEENANOO.  ^ 

Cuando  el  equivoco  entiendas , 
Pasará  por  porquería , 
Pero  no  por  desvergüenza. 

DON  JOAN. 

|Vive  Dios ,  que  si  no  callas. 
Que  te  rompa  la  cabeza! 
{Dale  de  cabezada*  y  descalábraie.) 

HEENANOO. 

Ya ,  aunque  calle,  está,  sefior, 
Hecha  aquesa  diligencia, 
i  Ay,  que  me  ha  muerto ! 

DON  ÁLVABO. 

Don  Juan , 
¿Qué  habéis  hecho? 

DON  JOAN. 

La  paciencia 
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De  babesle  dicho  mil  Teees 
Qae  calle  y  que  no  se  meta 
Ed  Dada ,  me  ha  ocasionado 
A  hacer  acción  tan  grosera. 
Perdonad,  sefiora. 

BEMAROO. 

iBs 

La  descalabrada  ella? 
Yo  solo  soy  el  que  tengo 
De  perdonar. 

doíVa  Angela. 
A.    X.  Uega,  llega, 

Ataréte  aqueste  lienzo 
Hasta  que  á  curarte  vengan. 

{Átale  un  lienzo.) 

DON  JUAN. 

Yo  iré  á  llamar  quién,  pues  no  hay 
t)tro  criado  mas  cerca.  (Vm¿.) 

DON  Alvaro. 
Yo  pienso  que  he  de  tener 
Balsamo  en  una  naveta 
De  mi  escritorio.  {Vase.) 

LUK«A. 

No  es  nada 
Para  tantas  diligencias. 

HERNANDO. 

Si  es ,  y  muchísimo  :  toda 
La  comisura  está  abierta, 
Hasta  el  mismo  perícráneo. 

ESCENA  VI. 

Alguaciles,  EL  ESCRIBANO.—  DOÑA 
ANGELA,  HERNANDO,  LUISA. 

UN  ALGUACIL. 

Dadnos,  seBora,  licencia; 

8ue  ¿  aquel  hombre  que  quedó 
erido  anoche,  quisiera 
Tomar  su  declaración , 
Si  acaso  está  para  hacerla. 
Do^  Angela. 
Si  estará ,  pues  que  sin  ser 
Posible  que  le  detengan 
Nuestros  ruegos,  se  ha  vestido, 
Y  ahora  salirse  intenta 
De  casa. 

(Omcómete  Hernando,) 

HERNANDO.   {Ap,) 

¡Mujer!  ¿qué  dices? 

ALGUACIL. 

I  Muy  bueno  por  cierto  fuera 
Que  hombre  que  por  una  muerte 
Le  dejó  la  piedad  nuestra 
Preso  aquí ,  de  aqui  faltara ! 

HERNANDO.  (Ap,) 

¡Que  sean  tan  necios  que  crean 
Lo  que  dice  esta  señora ! 
No  deben  de  conocerla; 

DoffA  Angela. 
Supuesto  que  estáis  mejor, 
Ir  á  la  cárcel  es  Iberza. 

ESCRIBANO. 

Vamos,  que  allá  tomaremos 
La  declaración. 

HERNANDO. 

Adriertau 
Vuesas  mercedes  que  yo 
No  soy... 

alguacil. 
Nosenosdefleada. 

■IRNANDO. 

Quien... 

ALGUACIL. 

Bueno  está ;  vamos  presto. 


C0MEDU6  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


HERNANDO. 

Mau  á  nadie. 

ALGUACIU 

¡Resistencia! 

HERNANDO. 

¿Qué  es  resistencia? 

ALGUACIL. 

Ande ,  acabe. 

HERNANDO. 

¡Cielos!  ¡rota  la  cabeza, 

Y  preso  por  una  muerte ! 
{Uéoanle  los  alguacilei  y  el  Bteri" 

baño,) 

ESCENA  Vn. 

DON  JUAN ,  DON  ALVARO.  —  DOÑA 
ANGELA,  LUISA. 

DON  JUAN. 

Ya  hay  quien  le  cure  allí  ñiera. 
DON  Alvaro. 

Y  ya  el  bálsamo  está  aqui. 

don  JOAN. 

¿Mas  qué  novedad  es  esta? 

DON  Alvaro. 
¿Qué  ha  sido  esto? 

Do5íA  Angela. 

Haber  sacado 
De  otro  acaso  otra  cautela. 
Los  que  por  el  preso  vienen, 
A  Hernando  por  él  se  llevan : 
Con  que  se  asegura  todo , 
Pues  ya  no  hay  riesgo  que  temas. 

DON  JUAN. 

Vamos  tras  él,  para  hacer 
En  su  abono  diligencias. 
DON  Alvaro. 
Yo  iré;  vos  no  vais,  porqué 
Ser  criado  vuestro  no  entiendan, 

Y  no  haberlo  dicho  anoche 
Despierte  alguna  sospecha 
Contra  vos.  ¿Dónde  ne  de  hallaros 
Luego? 

DON  JUAN. 

A  dar  iré  una  vuelta 
A  mi  posada ,  porqué 
Estar  con  cuidado  es  fuerza , 
Pues  desde  anoche  no  he  vuelto. 

DON  Alvaro. 
¿Dónde  es? 

DON  JUAN. 

En  la  calle  mesma 
Del  Carmen ,  en  una  esquina 
Que  tiene  enfrente  dos  rejas. 

DON  Alvaro. 
Adiós. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

{Vau  Don  Alvaro,) 

ESCENA  Vm. 

DOÑA  ANGELA,  DON  JUAN,  LUISA. 

DON  JUAN. 

Vos, sefiora, 
¿Qué  me  mandáis? 

doSa  Angela. 

Si  yo  hubiera 
De  suplicaros  boy  algo, 
Solo,  señor  Don  Juan,  fuera 

8ue  la  prisión  perdonéis 
el  criado ,  pues  es  fuerza 
Que  él  Dp  peligre  en  acción, 
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Y  en  sabiendo  qpae  la  muerte 
Fué  de  un  ladrón ,  y  en  defensa 
De  su  vida,  han  de  librarle. 

DON  JUAN. 

De  su  prisión  no  me  pesa 
Tanto  ya  porque  peligre. 
Como  porque  me  detenga. 

DOÑA  Angeu. 

¿Luego  tan  presto  pensáis  ; 
Volveros? 

don  JUAN. 

No  estar  quisiera 
En  la  corte  solo  una  hora. 

Do^A  Angela. 
¿A  qué  venisteis  á  ella  ? 

DON  JUAN. 

A  una  pretensión. 

Do5bi  Angela. 
No  sueleo 
Conseguirse  tan  apriesa. 

DON  JUAN, 

Si  hacen ,  cuando  la  esperanza 
Que  se  tiene,  es  no  tenerla. 

D05ÍA  Angela. 
¿Tan  diQcultosa  ha  sido? 

DON  JUAN. 

Si,  por  ser  tan  fácil. 

DOíU  Angela. 
Esa 
Mas  parece  enigma  que 
Pretensión. 

DON  JUAH. 

Cuando  lo  sea, 
Bien  se  deja  entender. 

W)H  Angela. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Como  en  sabiendo  que  era 
Mi  pretensión  una  dama, 
Que  vine  á  Madrid  por  verla , 

Y  está  enamorada  de  otro , 
Es  llana  la  consecuencia 
De  que  será,  por  ser  fácil , 
Dificultoso  quererla. 

do5a  Angela. 
Decís  bien ;  pero  quizá 
Os  engañan  las  sospechas. 

DON  JUAN. 

Sospechas  en  la  mudanza 

De  mujer,  siempre  son  ciertas ; 

Y  asi ,  pienso  irme  mañana 
Donde  las  ctire  la  ausencia. 

DO^A  Angeu. 
Id  con  Dios. 

DON  JUAN. 

Guárdeos  el  délo.  {Vau,) 

ESCENA  UL 
DOÑA  ANGELA,  LUISA. 

Doi^A  Angeu. 
¡  Ay,  Luisa!  ¡yo  quedo  muerta! 

LUISA. 

¿De  qué,  señora? 

Doí^A  Angela. 
No  sé 
Cómo  te  diga  mi  lengua 
Cuánto  me  na  pesado  oír 


Digitized  by 


Google 


FUEGO  D8  DIOS  EN  EL  QCBaBR  DIEN> 


319 


Qft  haya  de  iné  tai  apriesa 
D  Jaan. 

tOttiU 

¿QoéteTaátleneso? 

aoflA  ÁNGELA. 

:  Ay,  Luisa » que  eres  muy  necial 
Vame  la  vida  y  el  alma ; 
Que  agradecida  quisiera 
Pagarle  coa  alma  y  tida. 
T  asi,  pues  dijo  las  señas 
De  su  casa ,  reo  conmigo ; 
Que  no  faltarán  cautelas 
Que  le  obliguen  i  quedarse  % 
O  á  lo  menos  le  detengan 
Eo  Madrid  algunos  días , 
Huta  dar  tiempo  eo  que  pueda 
Bsta  pasión  declararse. 
Tu  ayuda ,  ingenio,  me  pi^ta ; 
Que  pues  la  vida  le  debo , 
sierA  de  quien  soy  bajeza 
El  permitir  que  se  vaya 
Siu  que  le  pague  la  deuda. 

Salí  en  tata  de  Don  Padftw 

BBGENA  X. 

DOflABEATHlZ.INES* 

llfES. 

iDe  qué  estás  triste,  sefiora? 

WAk  BBATaiS. 

i  No  le  be  contado  ¡ay  de  mil 
£1  suceso  de  ayer? 
ims. 
Si; 
Pero  iq^  sientes  aboraT 
BOÜAreAniis. 
Dos  cosas :  es  la  primera 
Que  se  diga  que  Don  Diego 
Eatá  por  mi  herido ;  y  luego 
Que  aunque  Mtisfacer  quiera 
A  Don  Alvaro  de  que 
Fué  mi  desden  quien  causase 
Que  eo  su  casa  me  buscase, 
No  presumo  que  podré 
Desvanecer  sos  recelos. 
Porque  al  oirme,  Imagino 

?tte  coo  uoos  celos  vino, 
volvió  con  otros  celos; 
Pues  ya  que  los  de  su  bonor 
Pudo  asegurar,  no  dudo 
Que  los  de  su  amor  no  pudo. 

INKS. 

¿De  suerte  que  tu  temor 
Ka  que  Doo  Alvaro  esté 
Geloao  ahora  de  ti 
Y  de  Doo  Diego? 

DOÜA  acATBn. 
Esul. 
mis. 
Pmí  cuidado  no  le  dé 
Que  por  eso  los  desvelos 
Cesen  en  su  amor  fTel. 
Maldito  de  Dios  aquel 
Que  DO  quiere  mu  con  celos. 

oofA  sEAian. 
¿Cómo  los  suyos  podrán 
Desvelarse  ?  ¡  El  Juicio  pierdo ! 

IKKS. 

ÍDe  qué  piensas  que  me  acuerdo 
bora? 

I»OÍIa  DBATaiS. 

¿Deque? 

tffIS. 

De  un  Don  Juan 


ue  allá  en  Sevilla  se  vié 
ín  tiempo  favorecido, 

Y  ya  en  cenizaa  de  olvido 

Vuela  su  amor. 

DOfiA  BBATaia. 

Eso  no 
Quiero  que  pienses  de  mi; 
Porque  no  soy  yo  mujer 
Que  ne  dejar  de  querer 
Lo  que  quise* 


Si  es  asi , 
¿Cómo  •  habiéndole  querido , 
Estás  de  otro  amor  hablando! 

doíIa  biat»». 
Como  á  Den  Joan  quise  cuando 
Crei  que  fuera  mi  marido ; 
Hoy  que  ha  de  serlo  prevengo 
Don  Alvaro ;  y  siendo  asi. 
Aquel  mismo  amor  que  alli 
Tuve,  es  el  que  ah<»a  tengo. 

IRES. 

Si ;  mas  si  á  escoger  te  dieran 
En  Don  Alvaro  y  Don  Juan 
Para  marido  ó  satán 
Al  uno,  ¿á  cuál  escogieran 
Tus  amorosos  empleos? 

Wiñk  BCATBIZ* 

Yo  confieso  que  eligiera 
A  Don  Juan,  que  fué  primera 
Elección  de  mis  deseos : 
Mas,  ya  imposil>le,  he  de  hacer 
Que  sea  otro  amor  mas  i^lia. 

llfBS. 

i  Ay  del  ausente! 

ESCENA  ZL 

DOSA  angela  y  luisa, Ctfn 
—  Dichas. 

DOffA  AlfCKLA. 

Beatriz... 

noiU  BEATBIS. 

¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver, 
Amiga?  Pues  ¿cómo  asi , 
Sin  avisar,  se  entra  en  casa 
El  bien? 

doIIa  Ihobu. 
Oye  lo  que  pasa, 
Sabrás  que  no  es  ¡  ay  de  mil 
Finesa  de  tu  amistad , 
Sino  venir,  Beatriz  bella , 
A  vaierme  de  ti  y  della. 

DOflA  BIATRIS. 

Ya  sabes  mi  volunud. 

aOÜA  ÁBOBU. 

Yo  he  menesteiwque  t6  á  Luisa 
Un  vestido  tuyo  des, 
Y  16  á  mi  uno  tuyo ,  Inés : 
Luego  mi  temor  le  avisa 
Que  si  vienen  á  buscarme 
De  mi  cua,  has  de  decir 
Que  entonces  me  aealx)  de  ir. 


Yo  lo  haré.  Pero  admirarme 

De  oirta  es  fuerza.  Di,  ¿qué  ha  habido? 

IK>Xa  ÁK6ILA. 

{ Ay,  amiga  loo  lo  sé.4. 
—  Pero  yo  te  lo  diré. 
Mientras  sacas  iii  el  vestido. 

{Van  Inés.) 
En  el  empeño  ¡  ay  de  loi ! 
Que  aabes,  quede  :  mi  hermano 
A  Don  Diego  hirió,  y  tirano 


guiso  darme  muerte  á  mi. 
n  caballero  que  habla , 
De  otra  fortuna  arrojado, 
En  aquel  punto  llegado, 
Resistió  la  muerte  mia 
De  auerte ,  que  en  tan  cruel 
Lance,  bizarro  y  prudente. 
Cuerdo,  resudo  y  valiente, 
Hoy  estoy  viva  por  él. 
He  sabido  que  se  parte 
De  Madrid:  y  no  quisiera 

8ue  sin  hablarle  se  fuera , 
aciendo  yo  de  mi  parte 
Con  él  alguna  fineza : 

Y  asi ,  disfrazada  quiero 
Hablarle ,  Beatriz ,  primero  t 

Y  ver  si  la  sutileza 

De  kis  prevenciones  mías 
Pueden  con  lo  que  pensé,    . 
O  que  no  se  vaya,  ó  que 
Se  detenga  aqui  unos  dias ; 
Pues  en  unto  (>odrá  ser 
Que  tenga  ocasión  mi  amor 
Para  explicarse  mejor : 
De  cuya  industria  he  de  hacer 
Tercera  una  dama  bella, 
Que  á  Madrid  buscando  viene. 
Por  lo  cual,  ya  me  conviene. 
Descomponerle  con  ella. 

Y  para  que  disfrazada 
No  me  pueda  conocer, 
Luisa  la  dama  ha  de  hacer, 

Y  yo  he  de  hacer  la  criada. 

DOffA  BBATBIZ. 

Pensé  que  habla  sucedido 
Acerca  de  nuestro  error 
Otra  novedad  mayor. 

DO.^  ÁNGEU. 

No,  amiga :  esto  solo  ha  sido 
Lo  que  me  trae  á  tu  casa. 

BOftA  BBATBIS. 

Pues  entra  y  escogerás , 
Luisa ,  el  vestido  que  mu 
Te  agrade. 

tOH  ÁNCEU.  (Ap.) 

Fortuna,  escasa 
De  favores  para  mi. 
Amor,  y  yo  te  buscamos. 

LUISA.  {Ap.) 
Guárdate ,  Don  Juan ,  que  vamos 
Angela  y  yo  contra  ti. 
(Vam.) 

ik>1Ia  bbatbix. 
¿Quién  será  este  caballero» 

8ue  unto  Angela  desea . 
ablar? 

Quien  quiera  que  sea. 
Hace  bien ,  si  considero 
Que  esUr  delie  agradecida 
Una  mtüer  á  quien  da 
Seis  reales;  pues  I  qué  será 
Todo  el  gasto  de  la  vida  ? 
Mas  volviendo  á  aquel  pasado 
Discurso,  al  fin  ¿  ya  espiró 
Donjuán? 

IK>IU  BBAVBIZ.' 

No  despiertes,  no, 
Cenizu  de  un  bien  pasado, 

?ue  ardiendo  todavía  están ; 
queda,  Inés,  advertida 
8ue  te  mando  que  en  tu  vida 
o  me  nombres  á  Don  Juan. 
{Vanu.) 
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COMEDIAS  QE  DON  PfiDIlO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Posada  de  Don  iaaii, 

ESCENA  XIL 

DON  JUAN;  despua,  DOÑA  ANGELA 
T  LUISA. 

DON  JOAff. 

¡Qué  bien  acompañado 

Uu  iiifelit  está  con  su  cuidado! 

Por  no  verme  uu  momento 

Sin  él ,  no  he  de  salir  deste  «pósenlo. 

Perdone  la  grandeza 

De  Madrid ;  que  primero  es  mi  tristeza, 

Y  asi,  con  eU«  i  solas  Tivir  quiero, 
En  tanto  que  ausentarme... 

{Salen  Ángela  y  LuUa  con  manioi  y 
vetUdoi  diferentes.) 

LUISA. 

Caballero , 
Si  una  mujer... 

I>05ÍA  ÁNGELA. 

Y  aun  dos. 

DON  JOAN.  (4p.) 

; Grave  tristeza! 

LUISA. 

Siempre  halló  su  sagrado  en  la  nobleza, 
Permitid  que  lo  sea  vuestra  casa. 
Mientras  por  esa  calle  un  hombre  pasa, 
Porque  me  va  la  vida 
En  no  ser  conocida. 

DON  JOAN. 

Soseffáos,  señora; 

Y  cred  que  estáis  segura  por  ahora, 
No  siendo  la  primera  [quiera. 
Vez  que  me  empeñe  yo  por  quien  no 

doñaíngeu.  [vo! 

¡Y  cómo  que  se  ve  que  en  vos  no  es  nue- 

DON  JOAN. 

Pues  no  porque  A  ninguna  se  lo  debo. 
Reportaos  :  nadie  os  signe. 

LUISA. 

¡Yo  estoy  muerta! 

DO.^A  ÁNGELA. 

Yo  no;  mas  desahuciada  sí. 

LUISA. 

Esa  puerta 
Cerrada 

DON  JOAN. 

Ya  est¿  cerrada, 

Y  pues  vuelvo  ¿  decir  que  asegurada 
Podréis  estar,  si  acaso  es  permitido. 
Que  me  digáis  vuestro  suceso,  os  pido, 
Para  que  sepa  puntual  y  atento 

En  qué  os  puedo  servir. 

LUISA. 

Estadme  atento; 
Pero  con  condición  que  descubrirme 
No  habéis,  ni  conocerme,  ni  seguirme. 
Yo  soy...  Pero  no  es  posible 
Deciros  mi  nombre  :  basta, 
Para  lo  que  he  de  contaros. 
Saber  que  soy  una  dama 
De  algunas  obligaciones, 
Si  con  esta  conlianza 
Puede  decir  que  Jas  tiene 
Quien  muestra  que  no  las  guarda; 
Si  bien  las  culpas  de  amor 
Son  tan  nobles,  tan  hidalgas. 
Que  aunque  es  yerro  cometerlas, 
Es  acierto  confesarlas. 
De  amor  pues  la  culpa  es  mía, 
Siendo  de  mi  mal  la  causa 
Un  caballero ,  que  amante 
Surrió  de  mi  las  templadas 


Iras  de  amor,  hasta  que 

El  ruego,  el  llanto  y  el  ansia 

Pudieron  de  mis  favores 

Coronar  sus  esperanzas. 

Apenas  favorecido 

Se  vio,  cuando  (\ ah  suerte  airada! ) 

Trocó  (¡  ay,  hombres,  quién  os  cree! ) 

Las  finesas  en  mudanzas. 

{Hace  que  $e  quita  un  guante.) 
Mñk  ÁNGELA.  {Ap.  ó  ÍMiea,) 
lEl  guante  te  quitas?  ¿Que 
Se  conocen ,  no  reparas. 
Por  los  pies  y  por  las  manos 
Los  diablos  y  las  criadas? 

LUISA. 

DIO  ocasión  ¿.mis  desdichas 
Una  hermosura  gallarda, 
Cuyo  nombre...  Pero  dadme 
Licencia  de  no  nombrarla, 
Porque  no  quiero  tomar 
Tan  ruin ,  tan  civil  venganza 
Como  quitarla  el  honor. 
Aunque  ella  me  quita  el  alma. 
Súpelo,  pedile  celos... 
¡Qué  mal  hice !  que  es  usada 
Cosa  el  que  ofende  con  obras, 
Satisfacer  con  palabras. 
Mas,  en  fin,  como  un  celoso 
Todo  es  ardides  y  trazas. 
Las  busqué  para  cogerle 
Dentro  de  su  misma  casa. 
El  medio  fué  el  ínteres. 
Sobornando  una  criada. 
Que  á  esconderme  se  atrevió 
De  su  cuarto  en  una  cuadra. 
Con  condición  que  no  había 
Mas  de  verla,  sin  hablarla  : 
A  cuyo  efecto,  saliendo 
De  mi  casa ,  disfrazada 
Como  veis,  entré  en  la  suya^ 
Donde  escondida,  oi  que  hablaba 
Otra  criada  con  ella. 
Diciendo  tales  palabras : 
cMuy  mal ,  señora ,  4  Don  Juan 
De  Toledo  su  amor  pagas. 
Pues  debiéndole...» 

DON  JUAN. 

¿Qué  escucho V 

LUISA. 

cTu  beldad  finezas  untas. 
Hoy  en  nuevo  amor  te  empeñas.» 

DON  JOAN. 

Volved  á  decir ;  que  estaba 
Divertido.  ¿A  quién  nombró, 
Señora,  aquesa  criada? 

D05ÍA  ÁNGELA.   (Ap.) 

Ya  va  el  pecador  cayendo. 

LOISA. 

Si  la  memoria  no  engaña , 
Don  Juan  de  Toledo  dijo. 
¿Qué  os  admira?  Qué  os  espanta? 

DON  JOAN. 

Puede  ser  que  algo  oae  importe. 


No  puede ,  si  se  repara 
En  la  plática  qa«  á  esta 
Siguió,  pues  della  se  saca 
Que  este  Don  Juan  de  Toledo 
be  quien  hoy  las  dos  hablaban , 
Caballero  es  forastero. 
Pues  prosiguió  la  criada  : 
c  ¡Que  seguro  él  en  Sevilla 
Estará  de  tu  mudanza ! » 

DON  JOAN. 

Por  donde  vuestra  voz  piensa 
Que  me  asegura ,  me  mala. 


LUISA. 

Pues  esto  á  tos  ¿en  qué  puede 
Importaros? 

DON  JOAN. 

A  mi  en  nada. 
Proseguid. 

LUISA. 

Si  08  doy  pesar, 
¿Para  qué? 

DON  JOAN. 

Para  que  salga 
De  una  duda. 

LOISA. 

Yo  lo  he  dicho 
Por  solo  honestar  la  causa 
De  mi  dolor,  pues  ingrato 
Me  olvida  por  quien  le  agravia. 

DON  JUAN. 

No  08  aflijáis ,  proseguid, 

LOISA. 

En  esto  las  dos  hablaban « 
Cuando  á  la  puerta  llamaron. 
(Llaman.) 

DOÑA  ÁNGEU. 

Y  aun  A  aquesta  también  llaman. 

LUISA. 

¡Ay  de  mi !  ¿Si  á  mi  me  buscan? 

DON  JOAN. 

No  temáis :  á  aquesa  cuadra 

Os  retirad ,  y  creed 

Que  muera  en  vuestra  demanda. 

DOfiÍA  ÁNGELA. 

No  responder,  ¿  no  es  mejor  ? 

DON  JOAN. 

No ;  que  oyendo  que  aqui  se  babla , 
Parecerá  cobardía 
O  cuidado.  Entrad  :  ¿qué  agaar<b 
Vuestro  temor?  . 

LOISA. 

Ven.  {Ap.  áeila.  Sefiora, 
¿Qué  dices  de  la  maraña  ?) 
doíIa  ánoeu. 

8ue  has  entrado  bien  en  ella : 
uiera  amor  que  con  bien  salgas. 
{Uaman  redo  á  la  puerta.) 

DON  JOAN. 

¿Quiénes? 

{Retiranse  las  dos.) 

EacEüAxm. 

DON  ALVARO.  —  DON  JUAN;  DOAA 
ANGELA  Y  LUISA,  escondidas. 

DON  ÁLVABO. 

Yo,  Don  luán. 
DoÜA  Ángela,  {Al  paño  ap.) 

lAytrísie! 
Mi  hermano. 

LUISA.  {Ap.  á  su  ama.) 
Oye ,  mira  y  calla. 

DON  JUAN. 

Don  Alvaro ,  ¿  qué  hay  de  nuevo? 

DON  ALVARO. 

¿No  ha  llegado  Hernando  á  casa? 

DONJUÁN. 

jHemando !  ¿pues  no  esü  preso? 

DON  ÁLVAAO. 

Si;  mas  oid  lo  que  pasa. 
Tras  él  á  la  cárcel  iui , 

Y  hablando  al  Juez  de  la  causa» 
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FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  4}t)BIiEE  BIEN. 


Le  dQe  cono  A  aqael  liQinl>re 
Quisieron  quitar  la  capa  , 
A  mis  umbrales  anoche* 
£o  cuta  defensa  se  halla 
Tan  alentado,  que  deja 
Muerto  uno  de  uoa  estocada. 
Cootéle  que  salió  herido , 
Y  que  eotr&ndole  en  mi  casa , 
Le  curé  en  ella,  fie  tuve 
Preso,  de  donde  le  sacan 
Coü  gran  riesgo  de  su  vida. 
El  desto  informado,  manda 
Que  roe  le  entreguen  segunda 
Ves  debajo  de  fianza. 
Porque  se  ouie  y  esté 
De  maniOesio.  A  esu  causa. 
Pensé  que  hubiera  llegado; 
Mas  tomándole  quedaban 
Su  declaración:  j  asi. 
Por  eso  sin  duda  tarda. 

DON  JOAW . 

tfocbo,  Don  Alfaro,  estimo 
Tan  gran  diligencia. 

BOKÁLTAIO. 

En  nada 
Os  sirvo,  pues  yo  soy  mas 
Interesado  en  la  instancia 
De 80  libertad  que  ?oi. 
Pues  con  eso  se  reDara 
No  echar  menos  á  Don  Diego  : 
Con  cuja  ausencia  se  aaivft 
El  decoro  de  Bealrix 
T  eJ  eogafio  de  mi  hermana. 

E8CESAXIV. 

HEBNANDO ,  empañada  la  cabtia. 

•-DlCBOS. 


A  pensar  que  bablabais  desa 
Mojer, ;  vive  Dios  no  entrara , 
Aunque  Ibera  el  paráis 
Terrenal  a%iiasu  estancia ! 

DOH  JOAll. 

Seas,  Hernando,  bien  venido. 

aiaNARno. 
No  te  me  acerques .  aparta ; 
Que  si  vengo,  es  solo  á  darte 
CueiiU  de  tu  ropa  blanca. 
Tu  dinero  y  tos  vestidos , 

Y  pasarme  luego  k  Frauda. 

MU  iOAll. 

¿Por  qué? 

UCaRAlflK). 

Porque  e«ur  no  quiero 
Con  amo  que  descalabra 
Un  hora,  ni  ha  de  tener 
Amigo  que  tenga  hermana 
El  que  yo  desde  boy  sirviere. 

non  Alvaso. 
2^0  miras  que  en  conttanta 
Estás  mía? 

IICaifANDO. 

Eso  ¿qué  Importa? 
Diga  usted  á  aquála  dama 
Que  yo  la  beso  las  manos , 

Y  que  cuando  por  mi  vayan , 
Ponga  otro  en  mi  logar ; 
Que  yo  sé  que  no  haré  bita. 
Si  elía  lo  toma  á  su  eargo. 

DON  JOAfl. 

Hernando ,  el  enojo  basta. 
nociÁiVAno. 
Ea ,  Hernando,  por  tu  vida... 

T.  XII. 


HBBUATIDO. 

No  sé  qué  tienen  de  damas 
L.08  amos. 

non  JOAN. 
¿Cómo? 

HKRNANOO. 

Se  quieren 
Mas ,  cuando  mas  mal  uos  tratan, 
non  JOAN.  (Ap.  á  Don  Alvaro.) 
Yo  no  he  menester  con  vos 
Cumplímieuios.  Uua  dama 
En  ese  aposento  está  : 
Lugar  me  dad  para  hablarla. 

DON  ÁLVAaO, 

¿Tan  presto  tenéis  empleo  t 
Mas  notable  es  mi  ignorancia , 
Habiéndome  dicho  anoche 
Que  habíais  venido  á  buscarla. 

nOX  JUAN. 

Pues  no  es  ella  por  quien  vine, 

Y  ames  hablándome  estaba 
De  mi  y  della ,  sin  saber 
Ni  de  qaién  ni  con  quién  habla. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿cómo  aqui  vino? 

nON  JOAII. 

Huyendo. 

DON  ALVARO. 

¿De  quién? 

lONIOAN. 

No  sé. 

DON  ALVARO. 

Ella  es  extra&a 
Novela,  si  no  es  tramoya 
De  algunas  miserea  que  andan 
Embistiendo  á  forasteros. 

DONJUÁN. 

Algo  me  habéis  dicho  para 
Que  haga  reparo  en  algunas 
Bien  notables  circunstancias. 
Ahora  bien ,  idos  con  Dios ; 
Que  50  con  esa  palabra 
Sola,  quedo  prevenido. 
DON  Alvaro. 
Ved  si  será  de  importancia 
Que  yo  en  la  calle  os  espere. 

DON  JOAN. 

No :  pero  en  alguna  casa 
Podéis  esur  escondido , 

Y  seguirla  coando  salga ; 
Que  yo  deseo  saber 

Quién  es ,  y  be  de  asegurarla , 
No  aiguiéndola  yo. 

D9N  ílvaro* 
Puea 
Fiad  de  mi  lo  que  me  encarga 
Vueatro  cuidado,  y  adiós. 

HiaNANDO.  t 

Dígale  usted  á  su  hermana 
Que  estoy  muy  agradecido. 
{Vaie  Don  Alvaro.) 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN  T  HERNANDO :  DOfiA 
ANGELA  T  LUISA,  eiconáidat. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasá;?^ 
¡Vive  Dios  que  aquí  hay  tramoya, 

Y  que  tengo  de  apurarla  P     ^ 

HIBNANDO. 

¿Todavia ,  señor,  .duran 

Esas  sombras  y  Cantaamas?    .  .s\  ^-^"^ 


DON  JUAN. 

{Hablando  con  Doña  Angela  y  ütUa.) 
Ya  se  fué  :  salir  podéis. 

BBRNANDO. 

¿Estás  loco?  ¿Con  quién  hablas  ? 
{Salen  Luita  y  Doña  Angela,  tapadas.) 


Con  ese  seguro  salgo. 

BERNANDO. 

iCuerpo  de  tal !  ¿Esto  estaba 
Eseoudido? 

LUISA. 

¿Quién  era  ese 
Caballero  que  os  buscaba? 

DON  JOAN. 

Un  amigo.  Proseguid 

La  historia  que  comentada 

Dejasteis. 

UIISA. 

No  hay  para  qué, 
Supuesto  que  lo  que  Tana 
No  es  mas  de  que  quien  llamó 
Era  de  mi  mal  la  cauu. 

gue  apenas  le  vi  entrar,  cuando 
lena  de  celou  rabia 
Sali,  haciendo  mil  locuras, 
Hasu  que  desesperada 
Tomé  la  puerta,  y  viniendo 
Por  esa  calle ,  pasaba 
Un  hombre,  que  alli  sin  duda 
Si  me  conoce,  me  mata. 
Éntreme  aqui  huyendo ;  y  puesto 
Que  ya  estoy  asegurada 
De  que  no  me  conociese. 
Dad  Ucencia  que  me  vaya.   • 

DON  JOAN. 

Eso  no ;  que  siendo  yo 

De  quien  vos  decis  que  hablaban , 

Según  el  nombre  y  lu  sdiaa. 

Esa  dama  y  su  criada. 

No  tengo  de  persuadiiine 

A  que  esto  el  acaao  10  haya 

Dispuesto  así,  sino  que 

Vos  venis  con  otra  causa : 

Y  asi ,  he  de  saber  quién  sois. 

LUISA. 

No  lo  intentéis;  que  palabra    ' 
Os  doy,  que  en  otra  ocasión 
Lo  sepáis. 

URNANDO.  {A  Daña  Angela,) 
Y  usted  ¿no  habla? 
doHa  Ahobu. 
Si  hablo;  mas  no  con  lacayos. 
Pero  diga,  ¿por  qué  causa 
Ha  esudo  preso  y  herido 
Usted? 

HERNANDO. 

¡Ahi  que  no  es  nada! 
Diei  capeadores  quisieroo 
Quiurme  anoche  la  capa. 
Yendo  solo. 

doAa  Anobla. 

¿Yendo  solo? 

■ERNANDO. 

Si :  mi  amo  es  Juan  de  buen  alma  ; 
En  una  casa  se  entró , 
Mientras  que  yo  á  cuchilladas 
A  uno  maté,  a  tres  herí, 

Y  seis  volvieron  la  espalda. 
Saqué  aqueste  piqueiillo, 

Y  quedé  vivo ,  a  iiios  gradas. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Si;  mas  ¿cómo  le  prendieron? 
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HEflNAITDO. 

Como  ana  loca  borradla 
De  ana  hermana  de  un  amigo 
(No  mas  amigo  de  Lennana; 
Dio  el  soplo. 

D05ÍA  A:<GCLA. 

Fué  muy  mal  hecho. 

BERXA^tDO. 

[Y  cómo  que  fué !  No  me  haga 
Dios  mas  bien  en  esia  ?ida, 
Que  malaria  á  bofetadas. 

DOÑA  Ancela. 
A  quien  esas  gracias  liene, 
Es  Jasto. 

rehhakdo. 

Y  sobre  estas  gracias , 
Es  la  mayor  embustera 
Y  enredadora  que  se  halla 
Desde  el  Rastro  basta  la  Cruz 
De  Moran»  con  haber  tantas. 
(Doña  Angela  mira  con  cuidado  á 
Hernando,) 
Pero  ¿eo  qné  estáis  reparando? 

doAa  Ángela. 
En  que  las  sefias  me  enga&an , 
O  aquesa  herida... 

herbando. 
¿Qué? 

IK)5ÍA  ÁNGELA. 

Mas 
Parece  calabazada 
Que  otra  cosa. 

BEaZIANDO.  {Ap,) 
¡Vire  Dios, 
One  debe  de  ser  hermana 
De  otro  amigo  de  mi  amo! 

LUISA. 

Si  todo  aonesto  no  basta, 
¿Cuándo,  Don  Juan ,  queréis  ver 
Vuestros  celos  cara  á  cara  ? 
Veréis  si  yo  miento  ó  no. 

DON  JDAN. 

Aunqiie  esa  en  mí  es  excusada 
Diligencia ,  con  todo  eso. 
He  de  tomar  por  venganza 

?ue  ella  sepa  que  lo  sé ; 
solo  por  esa  causa 
Dilataré  mi  partida 
Cuanto  quisiereis, 

LtUSA. 

Mañana 
O  esotro  os  avisaré. 

DON  JUAN. 

¿Con  quién? 

LUISA. 

Con  esa  criada. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  yo  vendré  muy  contenta ; 
Que  caballeros  que  amparan 
Las  mujeres,  es  razón 
Que  con  la  vida  y  el  alma 
Igualmente  los  sirvamos 
Las  criadas  y  las  amas. 

DON  JUAN. 

Pues  norabuena.  Id  con  Dios. 

LUISA. 

Adiós,  pues. 

DOÍ(A  ÁNGEU.  {Ap,) 

Albricias,  alma; 
Que  ya  no  se*írá  tan  presto. 
Pues  celos  y  amor  le  paran. 
{Yanze  lai  do$,)  , 


BBINÁNDO. 

¡Qué !  ¿Ia5  dejas  ir  sin  verlas? 

DON  JUAN. 

No  pienses  que  las  dejara , 
A  no  saber  «jue  en  la  calle 
Don  Alvaro  las  aguarda. 

HERNANDO. 

Pues  siendo  asi ,  no  las  sigo , 

Y  en  tanto,  veré  sí  fjita 
Algo  de  la  alcoba. 

DON  JUAN. 

i  Estás 
Loco? 

DBINANOO. 

Pues  ¿deso  te  espantas? 
Sábete  que  hay  en  Madrid 
Mujeres ,  que  por  enaguas 
Se  suelen  puestas  llevar 
Las  sábanas  de  la  cama. 
(Vanu.) 

GaUe. 

ESCENA  XVL 

DOÑA  ANGELA  v  LUISA ;  después, 
DON  ALVARO ,  iiguiéudolas, 

LUISA. 

iSi  te  habrán ,  se&ora ,  echado 
Menos  en  casa  ? 

DOÑA  ÁNGEU. 

No  habrán , 
Pues  mi  hermano  con  Don  Juan 

Y  en  la  prisión  del  criado 
Toda  la  mafiana  ha  estado 
Divertido. 

•  LUISA. 

En  casa  entremos 
De  Reatriz ,  destrocaremos 
Estos  vestidos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  error 
No  hará  en  sus  Unes  amor. 
Siendo  en  su  principio  extremos? 
{Dirigenu  á  casa  de  Don  Pedro, » 
sale  Don  Alvaro,) 
DON  ALVARO.  {Para  si,) 
Como  aquesta  dama,  cuando* 
De  la  posada  salía , 
Vio  que  nadie  la  seguía , 
Su  recelo  asegurando. 
Ni  temiendo  ni  dudando,     ; 
Hasta  esta  calle  ha  venido 
Sin  verme.  ¿Quién  habrá  sido 
{Entran  las  dos  en  casa  de  Don  Pedro.) 
Mujer  que?...  Mas  ¡oh  Infeliz  I 
¡En  casa  entra  de  Beatriz! 
Y  sí  ahora  en  el  vestido 
Reparo,  viven  los  cíelos , 
Que  me  acuerdo  ( i  dura  estrella ! ) 
De  habérsele  visto  á  ella. 
¿Quién  por  ajenos  desvelos 
Espía  fué  de  sus  celos 
Sino  yo?  Mas  ¿qué  esperáis. 
Sentimientos,  si  no  entráis 
A  apurar  vuestro  dolor 
Antes  que  pueda?... 

ESGEHAXVII. 

DON  PEDRO.  -  DON  ALVARO. 

DOR  PEDRO. 

Seftor 
Don  Alvaro,  ¿dónde  vais? 


DON  ALVARO. 

Por  esta  calle  venia , 

E  importándome  llegar 

A  esotra  {Ap,  ¡  Ay  de  mil )  pasar 

Por  vuestra  casa  quería. 

DON  PEDRO. 

id  pues ;  que  no  es  cortesía 

Teneros,  y  maa si  anaor 

Os  lleva.  (Xau,) 

DON  ALVARO. 

:Qaé  sin  temor 
Me  ha  dejado  en  su  portal ! 
Mas  ¿cuándo  no  está  el  leal 
En  las  manos  del  traidor? 
Ya  vuelve  la  esquina,  y  puedo 
Sin  ningún  temor  subir 
A  su  cuarto.  (  Vmí  .} 

Sala  eu  cisa.de  Doo  Pedro. 

B8CEIIA  XVIIL 

DOf^A REATRIZ,  DOÑAANGBU, 
LUISA. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Si  te  VÍ6 
Mi  padre,  Angela,  al  salir? 

DOÑA  ÁNGEU. 

No  pudo,  porque  ya  estaba 
Yo  en  tu  coarto ,  cuando  vi 

Sue  él  b^aba.—  Lttísa,  entra, 
udarémonos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ven  fio, 
¿Cómo  sucedió? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Bien,  pues 
Por  lo  menos  eoitsegut 
Que  por  ahora  no  se  vaya» 

DOÑA  DSATRB. 

¿Cómo? 

DOÑik  ÁNCELJH'P 

Solo  con  decir 
Muchos  males  de  una  dama. 
Que  en  toda  mi  vida  vi. 
Ni  sé  quién  es. 

EgCER  A  XIX 

INÉS,  alborotadas  después^  DON 
ALVARO.— DicuAS. 

IKES.  {A  ¡hña  Ángela,) 
I  Ay,  señora ! 
Tu  hermano, 

LUJSA. 

¿Dónde  hemos  de  ir. 
Que  no  nos  siga  este  hermano? 

DOÜA  ÁNGELA. 

Pues  DO  er  JustOj  esundo  asi , 

Que  me  vea  :  no  le  digas 

Que  aquí  estoy. 

( Yanse  Doña  Ángela,  Luisa  ¿  Ims.) 

ESCENA  XX. 

DON  ALVARO.  -  DOfÍA  BEATRIZ. 

DON  ÁLV4R0. 

Aunque  infelii 
Mi  deseo  venga  siempre 
Trayendo  un  pesar  tras  si. 
Porque  con  méoos  padrino 
No  se  atreviera  á  venir 
A  vuestra  casa ,  escuchadme. 

doAabeatrie. 
¿Cómoi  Don  Alvaro  asi , 
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A  estas  borts  ea  mi  eass 
Entráis! 

MMÁLfAKOu 

Como  no  liay  en  mi 
Arbitrio  pan  atender. 
Ni  acción  para  dlaeurrir. 
¿Tan  presto  oc  liabeis  mudado 
Blfestido? 

OOÍU  MATRIZ. 

i  Qué  decís.? 

DOKÁLVASO. 

Que  os  vengo,  Beatriz ,  siguiendo 
Desde  que  os  miré  salir 
De  una  casa. 

1)0^4  BEATRIZ. 

No  paséis 
Adelante;  que  veáis 
Muy  ciego  y  desalumbrado. 

lK>llÍLfARO. 

Pues  i  qué  se  bideron ,  decid , 
Dos  mujeres ,  que  yo  entrar 
Abora  en  vuestra  casa  vi? 
m>Aa  BIATaU. 

Pasarían  (como  tiene 
Mí  casa,  si  lo  advertí, 
Otra  puerta)  á  esotra  calle. 

Wm  ÁLTAIO. 

Esa  respuesta  le  di 
Yo  i  vuestro  padre ;  y  no  es  bien 
Que  ispid  del  viento  sutil , 
Habiéndola  yo  engendrado , 
Se  me  vuelva  contra  mi, 

Y  vuestro  el  vestido  y  vuestra 
La  casa ,  y  baber  en  fin 

guiíaddslo  tan  aprisa 
a  mucbo  que  presumir; 

Y  be  de  saber,  vive  Dios, 
A  qué ,  con  acdon  tan  vil , 
Una  mujer  como  vos 

Se  atreve  tapada  i  ir 
A  una  casa  oe  posadas, 
A  buscar  con  necio  ardid 
A  un  forastdt. 

ESCENA  ZZI. 

DOSA  angela  t  LUISA ,  é  la  puerta 
éel  cuarta  adonde  $e  retiraron,  — > 
DON  ALVARO,  DOÑA  BEATRIZ. 

no^^A  Akgiu.  {Ap.) 

Esto  est4 
Peor  que  estaba ,  pues  á  mi. 
Como  yo  hice,  ha  de  culparme 
Para  disculparse  k  si. 

DOÑA  BEATRtZ. 

¿Estáis  loco! 

BOX  Alvaro. 
Loco  estoy. 

BO^A  ÁNGELA.  (Ap,) 

Ingenio,  un  modo  etegid 
Que  4  mi  hermano  deseoga&e , 

Y  desempeñe  á  Beatriz. 

BO^A  BIATRIZ. 

A  tan  necia  grosería* 
Como  imaginar  de  mi 
Tan  baja  acdon,  solo  puedo 
Responderos.,. 

OOH  ALVARO. 

¿Cómo? 

(Saíen  Doña  Ángela  y  LuUa .  y  pasan 

muy  apriia  por  delante  de  lo»  do».) 

BO^  ÁRCELA. 

Así. 


Meteos  vos  en  lo  que  os  toca ' 

Y  no  mas. 

boAa  biatoi. 
Bien  advertís, 
Don  Alvaro,  si  era  yo 
La  dama  que  vos  seguís.— 

Y  con  esto ,  idos  con  Dios : 
Que  es  hora  ya  de  venir 
Mi  padre. 

BON  ALVARO. 

Decís  muy  bien. 

(Hace  que  te  va.) 

BO^  BEATRIZ. 

Pues  no  ba  de  ser  por  ahí , 
Sino  por  esotra  puerta. 

BON  ALVARO. 

¿Esto  ¡ddos!  es  sentir? 

BOÜA  BIATRU. 

¿Esto  amar? 
BoffA  ÁHGBU.  (hado  é  la  puerta,) 
¿Esto  querer? 

TOBOS. 

i  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 
Amen,  aman. 


JORNADA  TERCERA. 


Gane. 
ESCENA    PRIMERA. 

DONJUÁN,  HERNANDO. 

BOIf  JOAN. 

Con  deseo  de  saber 
La  confusión  de  mi  pecho 
La  diligencia  que  ba  hecho 
Don  Alvaro,  vengo  á  ver 
Si  ya  h  su  casa  volvió» 
Llega,  y  si  está  en  ella ,  di , 
Hernando,  que  estoy  aquí. 

BERIIAIIBO. 

¿Quién  ba  de  llegar? 

IK)If  JOAN. 

Tü. 

HERNA!«B0. 

¿Yo 
A  esa  casa?  No  lo  creas. 

BON  JOAN. 

¿Por  qué? 

BERNANBO. 

Porque  no  hay  pollino 

gne  no  rehuse  el  camino 
onde  tropezó. 

BON  JOAN. 

No  seas 
Cansado  :  mira  que  á  mi 
No  está  bien  llegar... 

BERNANBO. 

Ni  á  mi. 

BON  JOAIV 

Porque  no  lo  he  de  Intentar, 
Mientras  Don  Alvaro  ahí 
No  estuviere. 

BERNANBO. 

Yo  no  quiero 
Entrar  (que  es  mu  que  eso)  aunque 
San  Alvaro  mismo  esté. 
Mas  si  me  dices  primero 
Por  qué  no  entras  tA,  iré  yo. 


BON  JOAN. 


A  su  hermana  di  la  vida , 

Y  está  tan  agradecida 

A  aquella  ocasión ,  que  no 
Quiero  que  algún  pensamiento  • 

Haga  en  mi ,  al  verla  tan  bella , 
Deseo  de  lo  que  en  ella 
Es  solo  agradecimiento. 

Y  si  la  verdad  dijera... 

Mas  en  esto  hablar  no  quiero. 

En  esa  esquina  te  espero. 

Llega  y  llama.  (Vom) 

BERNANBO. 

No  ouislera    . 
Decir  de  cuan  mala  gana 
Voy.  {Llama  en  cata  de  Don  Alvaro) 

ESCENA  U. 

LUISA.— HERNANDO. 

LoisA.  {Dentro.) 
¿Quién  es? 

BERNANBO. 

Yo  soy. 
LíiiSA,  {Dentro.) 

¿Qu'én?dlgo. 

BERNANBO. 

El  criado  del  amigo 
Del  hermano  de  la  hermana. 
{Ahre  la  puerta  y  sale  UtUa.) 

LOISA. 

iSefior  Hernando!  uced  sea 
Muchas  veces  bien  venido. 
¿Cómo  en  la  cárcel  le  ba  ido? 

BERNANBO. 

Muy  bien. 


¿Quién  habrá  que  crea 

8ue  sano  y  libre  le  veo? 
irélo á  mi  ama,  que  ba  estado 
Con  muchísimo  cuidado 
De  su  prisión. 

BBRBANBO. 

Yo  lo  creo. 
Según  la  experiencia  tengo. 

LoisA.  {Entránéoee  y  üamando  redé.) 
;  SeRora ! 

BERNANBO.  {Yénd^to  tfo»  LuUa.) 

No  hay  para  qué 
Llamarla,  porque  me  iré 
Sin  decirla  á  lo  que  vengo. 


Sala  ea  eau  de  Don  Alvaro. 


ESCENA  m. 

DOfiA  ANGEU.  -  HERNANDO, 
LUISA. 

BOf?A  ÁNGELA. 

¿Quién  á  la  puerta  llamaba , 
Luisa ,  que  te  obliga  abora 
A  dar  voces? 

BERNANBO.  {SoUendo  Ira»  LuUa.) 

Yo,  señora. 
Que  á  Don  Alvaro  buscaba. 
Porque  mi  amo  quería 
Hablaríe. 

BOÍIa  ÁNGELA. 

{ Oh  sefior  Hernando! 
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¡CuáDto  estaba  deseando 
Verle! 

BERKANÜO. 

¿Tanta  cortesía 
Pjtra  un  humilde  criado? 

DOÑA  AXGEU. 

Criado  de  un  hombre  á  quien  yo 
Debo  el  vivir,  ¿por  qué  no? 

HIRNANDO. 

Eso  fuera  bien  mirado 
Cuando  la  justicia  vino. 

DOÑA  ÁKGELA. 

Entonces  no  pude  yo 
Excusarlo. 

HEBNAKDO^ 

¿Cómo  no? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Como  mi  ingenio  previno 
Enmendar  con  esa  acción 
Todo  el  suceso  pasado. 
hernaudo. 
'    Lástima  es  no  haberme  ahorcado , 
Habiendo  tanta  razón. 

DO(ÍA  JUVGELA. 

Oira  es  la  que  vo  tenia  , 
Cuando  eso  hubiera  de  ser. 

BERItAKDO. 

¿otra? 

LONA  ÁNGELA. 
Sí. 

HERKAKOO. 

¿Cuáles? 

DO.^A  ÁRGELA. 

Saber   , 
Que  fué  vuestra  valentía 
ouíen  mató  uno,  tres  hirió 
Y  seis  se  fueron  huyendo , 
Cuando  vuestro  amo  corriendo 
En  una  casa  se  entró. 
Mientras  que  vos,  como  un  Cid,* 
Cumplíais  su  obligación. 

nEUNAKDO.  (i4p.) 
Demonios,  vive  Dios,  son 
Las  mujeres  de  Madrid. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pero  hablaros  no  quisiera 
En  cosas  pasadas  ya. 
¿Adonde  Don  Juan  está? 

HERIfARDO. 

En  esa  esquina  me  espera. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  decidle  que  mi  hermano 
No  está  aquí;  y  si  ha  de  esneralle , 
Sea  en  casa ,  y  no  en  la  calle. 

HERNANDO. 

Yo  se  lo  diré ,  aunque  en  ? ano 

guerra  su  puntualidad 
sar  desa  cortesía. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Por  quéT 

HERNANDO. 

Porque  es  todavía 
Caballero  de  ciudad. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Para  que  no  lo  sea ,  y  no 
Pueda  excusarse  de  entrar 
Si  á  mi  hermano  ha  de  esperar, 
\  p  tú,  Luisa ,  y  di  que  yo 
l.r  .<U|f!¡co  no  se  esté 
Kn  h  calle.—  Y  mientras  viene, 
(Vase  Luisa.) 
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Dime  tú  en  qué  estado  tiene 
Su  partida. 

HERNANDO. 

Nada  sé. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Ha  visto  la  celebrada 
Dama  que  vino  buscaudo? 

HERNANDO. 

No  sé  nada. 

DOÑA  ÁNGELA. 

I  Dime ,  ¿  cuándo 

La  viste  tú  ? 

HERNANDO. 

No  sé  nada. 

DOÑAÁKGELA. 

¿En  qué  estado  están  sus  celos? 

HERNANDO. 

Ya  he  dicho  que  nada  sé. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  yo  si ,  y  te  lo  diré 
A  ti.  Todos  sus  desvelos 
Nacieron  de  averiguar 
Que  ella  otro  galán  tenia. 

HERNANDO. 

¿Hay  Un  gran  Mlaquerla? 
Solo  eso  me  hiciera  hablar. 
¿Otro  galán  ¡vive  Dios! 
Hay  quien  diga  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  te  admira? 

HERNANDO. 

El  ser  tan  grande  mentira , 
Que  no  eran  sino  otros  dos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ya  viene.  {Ap.  ¿Cómo  baré,  cielos. 
Que  sin  que  mi  honor  se  ofenda, 
Mis  sentimientos  entienda  r) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  LUISA.  —  DOSA  ANGE- 
LA,  HEUNANDO. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Ya  que  mis  locos  recelos 
No  se  excusan  de  no  entrar, 
¿Cómo  haré  que  sus  iiilenlos 
No  entiendan  mis  sentimientos? 

DOÑA  ÁNGELA.  {Ap.) 

¡Qué  vergüíenza! 

DON  JUAN. 

{Ap.  ¡  Qué  pesar  ! ) 
Una  criada ,  señora , 
Me  dijo  que  me  llamáis , 
Y  á  ver  vengo  qué  mandáis. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Suplicaros  que  si  ahora 
Haueis,  señor,  de  esperar 
A  Don  Alvaro,  no  sea 
En  la  calle. 

DON  JOAN. 

Quien  desea 
Solo  servir  y  agradar. 
Muchas  veces  uo  se  atreve 
A  usar  de  todo  el  favor. 

DOÑA  ÁNGEU. 

Eso  es  extras ar,  sefior, 
El  que  a(iucsta  casa  os  deho  : 
Fuera  de  que  otro  cuidado 
Esta  licencia  me  dio. 


MM  JOAH. 


¿  Cuidado? 


Si ,  porque  yo, 
Don  Juan ,  babie04lo  escuchado 
De  vos  mismo  que  unos  celos 
Tan  presto  os  hacen  volver. 
Le  be  tenido  de  saber 
En  qué  estado  sut  desvelos 
Están ,  y  cuándo  será 
La  paruda. 

DON  JDAH. 

Mal  podré, 
Porque  uno  ni  otro  no  sé , 
Responderos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Claro  está 
Que  habrá  mudado  IntenctOD 
Aquella  dama ,  que  Heroisdo 
Me  estaba  ahora  costando 
Que  á  veros  fué. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡  Hay  tal  traición  ? 

DON  JUAN. 

¡Siempre  has  de  ser  hablador ! 

HERNANDO. 

¿Luego  crés  que  verdad  sea? 
Toda  mi  vida  iiic  vea 
Sin  dinero,  y  con  amor. 
Si  la  he  hablado  palabra. 

DOÑA  ÁÜGBLA. 

Eso  ¿qué  vieoo  á  importar? 

IIERNAKOO. 

No  te  debes  de  a<^rdar 
Que  es  amo  que  descalabra 
Por  menos  que  eso. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  yo 
Pensara  que  esto  pudiera 
Diguslar,  no  lo  dijera ; 
Pito  él  en  (in ,  me  coutii^ 
Qutt  una  principal  señora 
A  buscaros  habia  ido. 

DON  jrAN. 
¿Nada  callar  has  saJ)ído? 

HERNANDO. 

Oye  mi  disculpa  ahora. 
¿Cómo  |iudc  yo  decir 
Que  ora  principal  persona 
lina  picata  buscona. 
Que  solo  debió  tle  ir 
A  canipar  con  su  fortuna , 
Que  otras  llaman  pecorea? 

DON  JOAN. 

¿Posible  ps  aue  en  ti  no  vea 
Acción  ni  palabra  alguna 
Que  no  sea  de  hombre  \1l? 
{Amágale ,  y  dttiénelr  Doña  Angela. ) 

HERNANDO. 

Detente  :  no  hay  para  qué 
Me  descalabres ,  ¡mes  que 
No  tiene  >a  el  alguacil 
Que  hacer  en  atiuesa  casa ; 
Y  asi ,  poco  habrá  importado 
Que  esté  ó  no  descalabrado. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sabiondo  pues  lo  qoe  os  pasa 
Con  b  dama  de  que  hablamos. 
Solo  he  (|uc'i  ido  saber 
Sí  la  li( mus  d(*  agindvcor 
I  l)ii  d¡a  ni:is  en  que  os  sirv.ninris; 
Pues,  á  lo  (|uo  iM  me  rtmló, 
Piouuio  liiirr;»}^  raras. 
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S^ 


looloGúouns. 
Iberio  yo? 

DORJQAa. 

no  supo  callar, 
recer  muda... 


erdo;  mas  sin  dada 
decoaur. 

aORJUAlf. 

por  él  DO  mas 
me  ba  deteoklo. 

DÓMAMELA. 

iUa? 

MUIIDAK. 

Pfobesido 
lio  jamas. 

doSa  Angela. 

Doo  Joan «  podeU  serlo; 
rilo  conocido . 
DO  haberlo  ^o 

aonjQAic. 

doXa  íugbla. 
(1  tí  queréis  sabeHo. 
,  que  piedra ,  ó  qué  planta 
irermo  salud , 
^Tírtad 

esotras  se  adelanta? 
sma  manera , 
,  piedra  ó  pbnta  rara 
,  si  obstentara 
í)ue  no  latiera? 
lombreleeonTiene, 
perfecto  ba  de  obrar, 
ieoe  cañar, 
iqnenotleoe: 
palmeMe  calpado 
lio  babrá  sido 
sin  él 
esconzado. 

cisiAsao.  (4p.  á  él,) 
9  lo  enüeodes  ? 

DON  JOAN. 

No. 
mis  pareceres. 


ho  de  f  er  que  eres 
!cau>  qoe  yo. 


I  miiima  (bndo 
paes  eoosidero 
!rror  del  primero , 
MI  del  segoado. 

DOftAiNOtLA. 

sgafiais;  que  están 
lie  parte  mía 
eniOfbisarriat 


BtCBHA  V. 

i  ALVABO.-^DiCMS. 

wt%  Alvam. 
Ao^,  Doo  Juan... 

LOUA.  {Ap.) 

íWaoicirac. 

«Xí^i  ÁNCEU.  (Ap,) 

¡Ob  coinlo 

Oi  conoció ! 


LDISA.  {Ap,) 

;  Bien  baya  quien  inventó 
;  Taparse,  y  morder  el  maulo ! 

DON  Alvaro. 
'  i  CuAnto  be  eslimado  el  bailaros 
Aqui! 

DON  JUAN. 

Viniendo  yo  ahora 
A  buscaros ,  mi  señora 
Doña  Angela  me  ha  mandado 
Que  os  espere. 

PON  Alvaro. 
Sal>e  bien 
Cuánto  08  estimo  mi  hermana, 

Y  cuánto  esta  casa  gana 
Con  vos. 

DON  JUAN. 

¿Supisteis  ya  quién 
Era  aquella  dama? 

noN  Alvaro. 

No-, 

Y  aun  importa  que  aqui  eslé 
Ángela  al  contar  lo  que 
Cou  ella  me  sucedió. 

doíía  álcela. 
Pues  sepa  yo  lo  que  ba  sido , 
Sí  es  que  el  efecto  he  de  oír. 

DON  Alvaro. 
Don  Juan  me  mandó  seguir 
Dos  mi^eres... 

DoaíA  Angela. 
¿Y  qué  ha  habido? 

DON  Alvaro .# 
Que  al  ir  tras  ellas ,  entraron 
En  casa  de  Beatriz  he\U. 

OOÜk  A!«6ELA. 

¿DeBeatrix? 

DON  Alvaro. 

Sí ,  y  aun  ser  ella 
Mis  temores  sospecharon ; 

Y  mas  no  habiendo  caído 

ÍGomo  hay  mil  de  una  manera) 
lasia  entonces,  en  que  era 
Suyo  también  el  vestido  : 
Con  cuyo  recelo,  entré 
En  su  cuarto. 

DON  JUA?I. 

Proseguid. 
ho^  Angela. 

Y  en  fin,  ¿era  ella? 

DON  Alvaro. 

No  :*oid. 
Como  tan  necio  llegué. 
Colérico  y  ofendido « 
Viendo  el  daño  que  causó, 
De  so  aposento  salió 
L.a  dama  que  habla  segoido , 

Y  con  el  manto  en  la  boca... 

DON  JOAN. 

Baras  cosas  me  contais. 
DON  Alvaro. 
,  Dijo  al  pasar :  t  No  os  metáis 
:  Vos  en  mas  de  lo  que  os  toca. » 

DO^A  Anceu. 
Dijo  bien. 

DON  Alvaro. 
Con  que  forzoso 
El  no  conocerla  fué. 
Pues  con  Beatriz  me  quedé 
Disculpando  lo  celoso  * 

«  En  !a  fsceiia  última  del  acto  anterior  no 
bij  tale»  disculpas  4e  Doe  Alvaro. 


I  Que  había  estado.  Pero  eha 
,  Quién  es  la  dama  dirá : 

Y  mas  á  Angela ,  sí  va , 
l>on  Juan,  esta  tarde  á  vella 

I  Y  á  pagarla  la  visita : 
¡  A  cuvo  efecto  be  querido 
Que  haya  el  suceso  sabido. 

DON  JUAN. 

Será  merced  infinita 

Que  quiera  saber  quién  fué. 

Do^A  Angela. 
Pues  de  mi  ingenio  fiad 
La  diligencia ,  y  pensad 
Que  desde  ahora  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Haréis  á  on  triste  feliz. 

doSa  Angela. 
Al  punto  iré.  {Ap,  á  Luisa,  Hoy  bas  de 
Que  otra  vez  me  be  de  valer  '      [ver 
De  la  casa  de  Bealríz, 
Pues  un  papel...  Pero  ven; 
Que  allá  dentro  lo  sabrás.) 

LUISA.  (Ap.  d  iu  ama.) 
Gran  maraña  urdiendo  vas  : 
¡Quiera  Dios  que  pare  en  bien ! 
{Vanse  Doña  Ángela  y  LuUa.) 
DON  Alvaro. 
Doo  Juan ,  yo  tengo  esta  tarde 
Que  hacer :  seguro  vais  ya 
De  que  mi  hermana  sabrá 
Quien  ha  sido. 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde. 
{Vanse,) 

Calle. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN, HEBNANDO. 

DON  JOAN. 

Hernando,  tú  ¿has  entendido 
Algo  desto  que  ba  pasado? 

HERNANDO. 

Diera  ahora  por  ser  letrado, 
£1  estar  preso  y  herido. 

DON  JUAN. 

Salir  de  en  cas  de  Beatriz , 

Y  con  sn  vestido ,  quien 

A  verme  fué ,  muestra  bien 
Cuánto  es  mi  amor  infeliz; 
Pues  sabiendo  qoe  aqui  estaba , 
Haber  enviado  a  buscarme 
A  quien  pudiera  cootarme 
Que  ella  otro  galán  amaba , 

Y  haberme  ofrecido  ( ¡ab  cielos!) 
Que  para  darme  venganza 

De  su  olvido  y  su  mudanza , 
Me  llevará  á  ver  mis  celos , 
Decirme  es  que  en  vano  espera 
Mi  amor  su  agrado,  y  que  no 
La  busque. 

HERNANDO. 

Escucha ;  que  yo 
Lo  entiendo  de  otra  manera. 
Saber  allá  la  criada 

gue  con  la  tacada  eotré, 
eñor,  que  mi  herida  no. 
Fué  mas  que  calabazada ; 
í  Y  teoer  acá  cuidado 
\  De  cuándo  te  vas ;  y  en  fin , 
Saber  todo  el  caso  sin 
Habérselo  yo  contado , 
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3SS  COMEDIAS  DE  DON  PEDllO  CALDERÓN 

Ifacho  da  i  entender  que  es  ella 
Quien  quiere  descomponerle 
Con  esotra ,  por  quererte. 

DOlf  JDAIf. 

Para  eso  de  Beatriz  bella 
No  se  valiera. 


DE  LA  BARCA. 


HERIfAKDO. 

Es  verdad ; 
Pero  quizá  se  valió 
Sin  s^ber  de  quién,  pues  no 
Sabe  de  tu  voluntad 
Mas  de  que  aquí  enamorado 
Vienes ,  pero  no  de  quién. 

non  JUAN. 
Eso  es  querer  tü  también 
Haberte  en  salud  curado 
De  lo  que  la  bas  dicho. 

HERNANDO. 

Dos 
Tinas  de  pez  y  alquitrán 
Me  frian... 

E8GEIVA  Vil. 

LUISA,  tapada^  con  un  büleU^ 
riendo,  —  Dichos. 


COT' 


LOISA. 

Señor  Don  Juan 
Léd  este  papel ,  y  adiós. 

IK>N  JOAN. 

Tenia ,  Hernando. 

HERNANDO. 

Oye,  cruel. 
{Xula  de  un  brazo,) 

LUISA. 

Si  meteneisóseguis. 
Ved  que  nada  conseguís 
De  lo  que  dice  el  papel. 

DON  JUAN. 

Pues  por  si  me  está  mejor 
Lo  qué  él  dice  que  no  el  veros, 
Será  justo  deteneros 
Hasta  lérlo. 

HERNANDO. 

Si,  seQor. 

DON  JUAN. 

(lee.)  c  Mal  os  salió  la  diligencia  de 
vaque!  caballero.  Yo  lo  dispuse  así, 
V  porque  no  debáis  á  ajeno  cuidado  lo 
»que  podéis  á  mi  fineza.  Esta  larde 
«quiero  que  veáis  en  vuestros  desen- 
Bgafios  mis  verdades :  esperad  en  vues- 
»tra  casa  á  quien  irá  por  vos,  y  venid 
»con  un  criado  solo;  que  aunque  soy 
«corriente,  no  soy  amiga  de  amigos. 
«Dios  os  guarde.» 

Esto  dice.  Pues  tan  breve 
Plazo  toma «  he  de  apurar 
Adonde  puede  llegar 
^  Lo  que  á  este  engaño  la  mueve. — 
j  Déjala,  Hernando.—  Id  con  Dios. 
(Suéltala.) 
LUISA.  (Ap.) 
Yo  estaba  de  ul  manera , 
Que  aun  con  el  diablo  me  fuera.(  Va«tf.) 

ESCENA  Vni. 

DON  JUAN ,  HERNANDO. 

DON  JUAN. 

iQué  es  aquesto  que  á  los  dos 
Nos  sucede? 


HERNANDO. 

Yo  ¿qué  sé? 

DON  JUAN. 

¡Quién  pudiera  irse  acordando ! 
(Pa$ian$e,) 

HERRANDO. 

Velo  tü  recopilando  ; 
Que  yo  te  responderé. 

DON  JUAN. 

De  una  dama  los  amores 
En  Madrid  me  hacen  entrar... 

HERNANDO. 

Donde  es  lo  mismo  buscar 
Damas ,  que  hallar  capeadores. 

DON  JUAN. 

A  uno  en  el  primer  combate 
Maté,  encontrándole  airado. 

HERNANDO. 

¿Con  quién  un  enamorado 
Hallara,  que  no  le  mate? 

DON  JUAN. 

Entré  en  lance  tan  urgente 
Donde  un  amigo  lo  allana. 

HERNANDO. 

Y  este  tal  tenia  una  hermana , 
En  gramática  sapiente. 

DON  JUAN. 

A  ella  le  di  vida  yo , 
En  un  error  convencida. 

HERNANDO. 

Y  maldiu  sel  la  vida 

Y  el  alma  que  tal  le  dio. 

DON  JUAN. 

Por  mi  su  honor  y  su  í^ma 
Lugar  halló  á  la  disculpa. 

HERNANDO. 

Y  vino  á  tener  la  culpa 
Nuestra  susodicha  dama. 

DON  JUAN. 

La  justicia  que  llegó 
Buscándome,  por  el  ruido... 

HERNANDO. 

Ser  entonces  otro  herido 
El  homicida  creyó. 

DON  JUAN. 

Tanto  la  hermana  discreta 
Lo  fingió,  que  parecía... 

HERNANDO. 

Que  su  hermano  la  tenia 
Para  monja  recoleta. 

DON  JUAN. 

Uno,  en  fin,  y  otro  suceso 
Remedio  en  su  industria  halló... 

HERNANDO. 

Tan  fácil ,  como  ser  yo 
El  descalabrado  y  preso. 

DON  JUAN. 

Vlóme  otra  dama,  que  ya 
Sé  que  de  Beatriz  se  fia. 

HERNANDO. 

Cualquier  cardenal  envía 
Su  muía  donde  él  no  va. 

DON  JOAN. 

Esta  con  industria  y  arte 
Hoy  desengañarme  quiere 

HERNANDO. 

Y  lo  que  allá  sucediere , 
Dirá  la  segunda  parte. 


MNIOAH. 

Ven  pues  conmigo,  que  yo  *. 
Hoy  tengo  de  saber...  Pero 

(Mirando  adentro ) 
¿  No  es  aquel  el  caballero 
A  quien  Don  Alvaro  hirió? 

HERNANDO. 

El  mismo. 

DON  JOAN. 

Pue.^  á  un  pesar 
El  rostro  quiero  volver : 
El  vendrá ,  no  es  bien  hacer 
Que  le  vamos  á  buscar. 
(Yame.) 

ESCENA  IX 

DON  DIEGO. 

Apenas  convalecido 
Salgo  de  casa  í  ay  de  mi ! 
Cuando  el  primero  que  aqui 
Encuentro,  el  amigo  ha  sido 
De  Don  Alvaro.  No  sé 
Si  empiece  en  él  la  esperanza 
Que  traigo  de  mi  venganza; 
Pero  no,  puesto  que  aunque 
Me  hirió,  no  son  mis  desvelos 
Atentos  i  aqiel  pesar. 
Pues  no  me  toca  vengar 
La  herida ,  sino  los  celos 
Que  de  Don  Alvaro  tengo ; 
Pues  vi  cuando  oculto  estaba 

?ue  á  Beatriz  enamoraba  : 
asi,  en  esta  calle  tengo 
De  hacer,  si  por  ella  brsr, 
Que  vea  ciue  ni  hay  ni  ha  habido 
Quien  valiente  no  baya  sido. 
Dentro  de  su  misma  casa.  * 
Aunque  si  mejor  advierto. 
Muy  distinto  es  pretender 
Reñir  que  sailsiacer ; 

Y  asi ,  será  lo  mas  cierto 
De  otra  manera  bnscalle. 

Y  pues  sé  que  no  se  aleja 
Deste  umbral  y  desu  reja, 
Esu  noche  he  demataHe, 
Donde,  si  vengado  quedo. 
Verá  que  al  ser  su  liomicida , 
Puedo  perdonar  la  vida , 

Pero  los  celos  «o  puedo^     .     (VaoeA 


SiU  en  cflsa  <le  Doo  Pedro. 


ESCENA  X. 

DOÑA  BEATRIZ,  D0!9a  ANGELA. 

DOÑABEATRn. 

Desperdicio  es  no  hacer  muchos 
Préstamos  dé  amor  i  quien 
Tan  puntualmente  los  paga.. 

DOAÍA  ÁNGELA. 

No  tienes  que  agradecer 
Puntualidad  ni  boeza , 
Beatriz ,  y  mas  esta  vez. 
Porque  traigo  muchas  cosas 
Que  halMar  contigo. 

DOdi  BEATRIZ. 


Al  estrado. 


Pues  ven 


DOSÍA  ANGELA. 

No  pasemos 
De  aqui,  que  aqui  estamos  bien; 
Que  importa  estar  á  la  mira 
Desa  puerta. 
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noñk  BBATmX. 

Eoipieza  paes. 
DoftA  Xngbla. 

lA  qué  piensas  que  be  Tenido 
Tan  puntual  Y  A  saber 
Quién  es  \  ay  amiga  mía ! 
La  dama  tapada  que 
Siguió  mi  bermauo. 

DO^A  NEATIIIX. 

Pues  eso 
Bien  ficil  es  de  entender. 
Yo  se  lo  diré. 

OO^A  AlfCBLA. 

No  quiero 
Que  tan  liberal  estés, 
Que  andes  traidora  conmigo 
Por  andar  fina  con  éi. 

DO^A  BCATaír» 

Dirne^  ¿qué  le  ra  á  tu  hermano 
En  saberlo? 

tOÜk  ÁR«BLA. 

Solo  ser 
Cuidado  de  un  grande  amigo. 

»OÜA  MATIIZ. 

lY  es  el  caballero  á  quien 
He  contaste  que  la  f  ida 

Y  el  honor  debes? 

IK>ffA  ilffiSU. 

El  es. 

DO^A  BEATRIZ. 

Sin  conocerle  le  estoy 
Agradecida,  porqué 
Siendo  yo ,  Angeii,  la  causa 
De  aquel  tu  disgusto ,  es  bien 
Que  corra  por  cuenta  mía 
Haberte  sacado  del. 

DO.^A  Á9IGCU. 

Pues  si  agradecida  estás, 
Ocasión  tienes  en  que 
Mostrarlo.  Aqui  me  has  de  dar 
Licencia  de  hablar  con  él. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¡En  mi  casa!  ¿Pnes  no  adviertes 
El  ioconvenieote  que  es 
Mi  padre? 

DOÑA  ArtOBLA. 

SieslaTlsita 
Hubiera,  Beatriz,  de  ser 
Públicamente  en  tu  estrado, 
Entonces  temieras  bien ; 
Pero ,  tü  en  tu  cuarto,  amiga 
Ni  le  has  de  oír,  ni  de  ver; 
Que  él  ba  de  pensar  que  está 
En  cas  de  su  dama. 

DO^A  BEATRIZ. 

Pues 
¿Cómo  eso  puede  ser  ? 

DO.^A  AüGEU. 

Como 
I^  be  escrito  por  un  papel 
Que  le  traigo  i  ver  sus  celos. 

DOSTa  BEATRIZ. 

¿Y  cómo  saldrás,  después 
Que  no  los  vea? 

do9a  áügela. 

Fingiendo 
Algún  aeddente  á  quien 
Kcbar  la  culpa ;  que  yo 
No  pretendo  mas  de  que 
Crea  que  le  hablo  verdad, 

Y  asegurarle 


FUEGO  Díí  DIOS  EN  EL  QUERER  BfEN. 

I  90ñh  BBATBIB. 

Está  bien  : 
Mas  ¿conocerte  no  ternes? 

DOftA  ÁNGELA. 

No,  porque  no  roe  ha  de  ver 
La  cara ;  que  yo  con  manto 
He  de  estar ;  pues  yo  también 
Forastera  desta  cata 
Para  con  él  soy,  y  el  ser 
Tan  tarde  ya  me  asegiu^ 
Mas. 

DO^A  BBATRIE. 

Aunque  llego  á  temer 
Tu  peligro  y  mi  peTigro , 
Te  tengo  de  obedecer. 
Viéndote  tan  empeñada. 

DO^A  ÁRCELA. 

Yo  sé  que  si  tti  le  ves, 
Me  disculpes  ea  amar 
Antes  que  en  agradecer. 

ESCENA  XL 

LUISA. —  DicvAS. 


327 


LOISA. 

Señora... 

doSa  árobla. 
Luisa,  ¿qué  hay? 

LOISA. 

Ya  está  en  el  porUl  aquel 
Caballero. 

oo5a  Ángela. 

Pues,  Beatriz, 
Vete  tü  á  tu  cuarto,  y  ten 
Cuenta  de  avisar  si  nobíere 
Novedad ,  y  dile  á  Inea 
Que  en  esotra  parte  el  mismo 
Cuidado  tenga. 

DOSa  BEATRIZ. 

Si  haré. 

IK)5ÍA  ÁNGELA. 

No  dejei  encender  luces ; 
Que  presto  se  irá. 

DO^A  BEATRIZ.  {Ap.) 

No  sé 
Qué  pesar  llevo  en  el  alma.      (Vate.) 

poAa  ángeu. 
Baja  tú,  Luisa,  por  él. 

(Va$e  Luisa.) 
Cnbriréme  yo  entre  tanto. 
¿Quién  i  cielos !  creyera ,  quien , 
Que  mi  libre  condición. 
Que  mi  soberbia  altivez 
Se  postrara?... 

ESCENA  XII. 

DONJUÁN,  HERNANDO,  LUISA.- 
DOSA  ANGELA,  tapada. 

LOSA. 

Pisa  quedo. 

DON  JOAN. 

/penas  muevo  los  pies. 
No  bagas  ruido,  Hernando. 

HBBNAN1K). 


Ruido  hago  que  una  msger 
Recien  venida  á  Madrid 
Sin  tit  ni  madre. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Es 


Menos 


(Amor,  disfraza  mi  vos) 
El  señor  Don  Juan? 

DON  JUAN. 

Y  quien. 
Creyendo  la  voz  que  oye , 
Adora  lo  que  no  ve. 

DOffA  ÁNGELA. 

Perdonad  el  que  no  traigan 
Luces ;  que  no  puede  ser 
A  esta  cuadra. 

BEMAMDO. 

¿Eaeliqollao 
De  la  pólvora? 

DOdA  ÁNGELA. 

No  es 
Sino  un  aposento ,  donde 
La  criada  que  os  conté , 
Me  hizo  ver  mi  desengaño; 

Y  presto,  Don  Juan,  veréis 
Si  os  dije  verdad  6  no. 
Viendo  loa  vuestros  umbieo. 

DON  JUAN. 

Aunque  diklé  por  entonces 
Después  acá  no  dudé; 
Que  ya  sé  que  desengaños 
Son  muy  fiíciles  de  ver. 

DOáAÁNOILA. 

Una  fortuna  los  dos 
Corremos  :  yo  quiero  bien, 

Y  no  soy  correspondida. 

DON  JUAN. 

Harta  desdicha  tenéis; 
Pero  en  mi  ya  no  es  amor 
Esu  diligencia. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

¿Qué  es? 

DON  JOAN. 

Tema,  porque  no  se  quede 
Aquesta  dama ,  por  quien 
Vine ,  muy  falsa  conmigo , 
Pensando  que  yo  no  sé 
Sus  traiciones. 

doAa  Ángela. 
¿Sin  amor 
Se  hacen  (no  lo  he  de  creer) 
Por  tema  finezas? 

DON  JUAN. 

Si. 
■EBNANDO.  (A  LuUa.) 

Y  diffa  vuesa  merced . 

¿  Es  ra  fámula  por  dicha , 
Que  anoche  con  su  ama  fué? 

LUISA. 

La  misma. 

RERNAIIDO. 

Muy  enojado 
Estoy  con  vos. 

LUISA. 

¿Y  porqué? 

HERRANDO. 

Porque  fuisteis  á  decir 
Todo  lo  que  yo  os  conté 
De  mi  herida  y  mí  prisión 
A  la  bermant  Angela. 

LUISA. 

¿Quién 
Es  la  hermana  Angela? 


HüNNANDO. 


De  Dios. 


Un  alma 
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LUISA. 

Pnes  debió  de  ser 
Revelación. 

HEBIfAIlDO. 

Es  6iQ  dada. 

(Han  eitado  hablando  bajo  Don  Juan  y 

Doña  Angela.) 

DOf«A  ÁNGELA. 

Bien ,  Don  Juan ,  se  echa  de  ver, 
Pnes  que  por  tema  yeuis. 
Que  ya  nuevo  amor  tenéis 
Con  quien  despicaros. 

DON  JUAN. 

¿Yo? 
oo|9a  Angela. 
No  importa  que  os  declaréis ; 
Que  yo  sé  que  derta  dama. 
Agradecida  de  haber 
Recibido  en  un  empeño 
De  vos  la  vida ,  se  ve 
En  términos  de  perderla 
Por  vos. 

DON  JOAN. 

No  discurro  quién 
pueda  ser. 

doíSa  Ángela. 

¿Queréis  que  yo 
Lo  diga? 

DON  JUAN. 

Merced  me  haréis. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  sabed... 

HERNANDO. 

Oigamos  esto. 

DO^A  ÁNGEU. 

Que  estando... 

ESCENA  Xm. 

INÉS,  alborotada,  —  Dichos. 

INES. 

Señora... 

DO.^A  ÁNGELA. 

lúes, 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

INÉS. 

Que  tu  hermano 
Entra  en  casa. 

HEBNANDO.  (Ap.) 

¡Qué  escuché! 
Si  hermana  es  también ,  ¿  qué  mucho 
Que  sea  embustera  también? 

DON  JUAN.  {Ap*  á  Hernando,) 

SI  esta  mi^er  escondida 
Viene  sus  celos  á  ver,  * 
Como  yo,  Hernando,  los  míos, 
¿Cómo  asi  habla? 

HERNANDO. 

No  Sé. 

DOfU  ÁNGELA. 

¡  Ay  de  mi !  Don  Juan,  forzoso 
Será  que  ahora  os  ausentéis ; 
Que  otro  dia  habrá  ocasión. 

DON  JUAN. 

En  todo  he  de  obedecer. 

D05ÍA  ÁNGEU. 

Llévale,  Inés,  per  esotra 
Puerta. 


ESGElVAXnr. 

DONA  BEATRIZ,  OMMtoda.  —  Dichos. 

DOAa  BEATRIZ. 

Los  pasos  deten. 
{Ap.  Por  no  descubrir  quién  soy, 
Criada  me  fingiré ; 
Que  Angela  me  entenderá.) 
Señora ,  tu  padre. 

HERNANDO. 

¡Bienl 
¿Padre  y  hermano  tenemos? 

DON  JUAN.  (Ap,) 
¿Quién  será  aquesta  miger. 
Que  en  aquesta  casa  tiene 
Padre  y  hermano? 

OO^A  ÁNGELA. 

iCmei 
Fortuna !  Por  esta  puerta, 
¿Salir  no  puede? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No. 

DO^  ÁNGELA. 

Pues 
Ni  por  esotra  tampoco. 

DON  JUAN. 

Pnes  decidme ,  ¿  qué  he  de  hacer? 

HERNANDO. 

Pues  que  dos  puertas  no  bastan. 
Amar  adonde  haya  tres. 

DOf^A  BEATRIZ. 

Preciso  será  esconderle. 

INÉS. 

En  esta  cuadra  os  meted. 

DON  JUAN. 

¿Quién  se  vio  en  igual  empeño? 

HERNANDO. 

Yo ,  sin  qué  ni  para  qué. 

{Escóndense  lot  dos.) 

LUISA. 

No  abráis,  ni  hagáis  ruido  alguno. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tu  á  traer  unas  luces  ve. 
{Vase  Inés.) 
Un  áspid  tengo  en  el  pecho. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  en  la  garganta  un  cordel. 

ESCENA  XV. 

mE&,  con  luces;  DON  PEDRO,  DON 
ALVA RO.—  DONA  BEATRIZ,  DOÑA 
ANGELA. 

INÉS. 

Aquí  están  las  luces  ya.  {Vaa,) 

DON  PEDRO. 

Cuidadoso  estoy  de  que 
No  habrá  sabido  Beatriz 
Ni  pa^r  ni  agradecer 
Festejos  que  a  mi  señora 
Doña  Angela  debe. 

DON  ALVARO. 

Ved 

?ue  viniendo  yo  por  ella , 
uestro  cuidado  escuché, 
Y  pienso  que  es  por  correrme. 

DOÑA  ÁNGEU. 

Tan  igual  en  todo  ñié 
Su  fineza  á  mi  deseo , 


'  Que  pienso,  y  con  ctasa,  que 

bstamos  las  dos  ipuales 

En  el  empeño  de  fiaber 
'  Pagádonos  las  visitas 
;  De  una  suerte. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap») 

Verdad  es , 
Pnes  me  deja  con  el  mismo 
Cuidado  que  la  dejé. 

(Vuelve  InesA 

IHE8. 

Un  caballero,  señor. 
Por  ti  pregunta. 

DON  PEDRO. 

Saldré 
Allá ,  con  vuestra  licencia, 
A  hablarle. 

DON  ALVARO. 

Vos  la  tenéis. 
(Vase  Don  Pedro.) 
(Ap,  d  eUa.  ¿Oyes,  AngeU^ 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  dices? 

DON  ALVARO. 

Que  alli  te  pongas  á  ver 
Si  vienen ,  mientras  yo  h.iblo 
Con  Beatriz,  para  saber 
Si  se  le  pasó  el  enojo 
Desta  mañana. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  haré. 

EBGElfAXVI. 

DON  JUAN  Y  HERNANDO» a  la  puerU 
del  cuarto  ditnde  se  tsconéierom.  — 
DON  ALVARO  ,  DOSa  ANGEU  , 
DOÑA  BEATRIZ,  INES. 

DON  JOAN.  (Bajo  d  Hermtndé.) 
Parece  que  no  hablan  ya. 

HERNAND<».  (BojO  d  «V  ttmo,) 

Entreabre  la  puerta ,  pues. 

DON  ALVARO. 

De  aquel  enojo ,  Beatriz 
Hermosa,  con  que  os  dejé 
Esta  mañana  ofendida , 
Cuidadoso  me  tenéis. 

DOÑA  REATRtt. 

Tuve  razón  de  ofenderme 
De  que  de  mi  imaginéis 
Que  pude  ser  la  tapada 
Que  seguisteis. 

DON  ALVARO. 

El  temer 
Nunca  pudo  ser  ofensa. 

DON  JUAN.  (4p.  d  Hernando,) 

¡Qué  es  esto  que  llego  á  ver ! 
Beatriz  ¿no  es  acmelia  ¡  cielos! 
Que  estoy  mirando? 

HERNANDO.  (Ap.  d  Dott  /uau.) 
Ella  es, 
¡Vive  Dios !  ó  yo  no  entiendo. 
Señor,  de  Beatrices  bien. 

DON  JUAN.  (Ap,  d  Hernando.) 

Con  un  hombre  hablando  esiá. 
Bien  me  dyo  la  mujer, 
Que  viniera  á  ver  mis  celos. 

HERNANDO.  (Ap.  d  SU  OmO.) 

Detente  :  ¿qué  vas  á  hacer? 
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icAii.  {J^,  á  Hernando.) 
rir  desesperado. 
uNio.  (ip.  á  iu  awM.) 

onAlvarOtOoveSy 

*f 

MUt  nuM,  {Ap,) 

¡Terrible  enpello! 
» mi  amigo  de  aer 
d¡6  muerte? 

!(6cu.  (il  Doña  Beatris.) 

Ta  padre 

lAiao.  (ilp.  á  su  amo.) 

ásQ  padre  ves, 
or,  que  aTeiitoraa 
ysarida. 

0A3.  {Ap,  á  Hernando.) 

{Qoiéii 
adfiertenada? 
'a  basu  después. 
\u  Den  Juan  y  Hernando,) 

E8CEHA  XVn. 

[10.-DORABEATRIZ.DONA 
A,  DON  ALVARO,  WBS. 

PQIiriMK>. 

me,  que  preciso 
iqoel  Dooibre  fM. 

DON  iLTAmo. 
e  que  eoa  tanto 
eoio  DOS  tratéis 
y  é  mi ;  y  sopoetfo 
u  Pedro*  que  fué 
oestra  qoe  es  paga 
&ar,  sen  bleu 
ixUdeTos.  Ya  es  hora, 
:  conmigo  veo. 

DOW  FBOBO. 

ma  razoQ  misma 
is;massibadeser, 
II  aquesu  loz. 

110.^  JUlGKLA. 

ve  ha  sido  el  placer ! 

tdtos. 

xnxL  (Ap.  á  Doña  Ángela.) 
Buen  cuidado 

ao^  ivoBU. 
¿Quépaedobacer? 
.TAio.  (Ap.  á  $u  honmma,\ 
ido  algo  de  aquella 

aO^A  JLüGEU. 

)  que  sabia  sé , 
:  es  amiga  sv^a. 

aoaiLTABO. 
m  Pedro,  fol ved  : 
is  de  pasar  de  aqoi. 

aoNromo* 
no  paede  ser? 
I  me  habéis  de  dar. 
^  Ángela,  Den  Meare,  Don 
Ptiroélnee.) 

BOtAaSATaiZ. 

quedado.  iQiié  baré 
^fasi(m?¡Aj  triste! 
«s  bajar  se  ve 
e.aaoqoeyo  esté  sola, 


A  este  hombre  me  be  de  atrever 
A  decirle  que  se  vaya ; 
Pues  méoos  se  pierde  en  qae 
Me  vea  quien  no  me  conoce , 
Que  en  estarse.  Esto  ba  de  ser.— 

(Uégoee  adonde  éslá  Den  Juan.) 
Caballero,  salid  presto ; 
Que  ahora  es  ocasión. 

ESCENA  XVni. 

DON  JUAN  Y  HERNANDO,  que  eaien 
del  cuarto.  —  DONA  BEATRIZ. 

DO.^A  BEATRIZ. 

Mas  1  qué 
Es  esto  i  cielos !  que  miro? 
¿NoesDooJuan? 

DON  JDAIf . 

Beatrii,  si  es. 

HEllfAimO. 

Descubrióse  la  maraña. 
Dimos  con  todo  al  través. 

B05ÍA  BCATRIZ. 

Falso,  Ingrato  caballero , 
Alevoso  y  descortés, 
iQoé  venganza  de  un  amor, 
Por  si  mismo  infeliz ,  es 
Haber  venido  á  Madrid 
Solameute  á  disponer 
Que  sea  tercera  vo 
De  otro  amor  y  de  otra  fe? 
¡A  mi  casa  y  á  mis  (jos 
En  busca  de  otra  mujer! 

rntRNAIOM).  (Ap.) 

Esto  hacen  las  gallegas. 
Tardar  y  reñir  después. 

IK>1I  JDAN. 

Fiera,  inerata ,  desleal , 
Aleve,  falsa,  cruel, 
Dime,  ¿de  qué  te  ha  servido , 
Si  yo  tus  traiciones  sé , 
Enviar  á  mi  posada 
Con  invenciones  á  quien 
Me  las  cuente,  y  no  contenta 
Con  eso,  traerme  después 
A  tu  misma  casa  donde 
Las  vea ,  solo  por  haoer 
Disculpable  tu  mudanza? 

DOff  A  IBATaiZ. 

¡  Bueno  es  hacerme  cree? 
Ahora  que  es  diligencia 
Mía! 

DON  JOAIf. 

I Y  cómo  que  lo  es! 
Todo  se  sabe...  el  amor 
De  Don  Alvaro,  y  Umblen 
El  de  Don  Diego...  que  todo 
Me  lo  dijo  la  qoe  fíié 
De  parte  tuya  á  dedrme 
Que  aqni  lo  viniese  á  ver. 
DOÜA  ftBATan. 

Una  amiga  se  ba  fiado 
De  mi ;  y  ahora  echo  de  ver 

?ue  es  concierto  de  los  dos 
raerte  á  satisCacer 
Que  la  quieres  y  me  olvidas , 
Pues  ella... 

{Dentro  cuchüladae.) 


E8GE1VA  XUL 


DON  DIEGO,  DON  ALVARO  v  DON 
PEDRO,  tffiílrv.— Dichos. 

IK)N  oiBOo.  {Dentro,) 

Muere,  cruel. 
DON  ílvaro,  {Dentro,) 
¡  Ah  traidores ! 

HBIINANDO. 

¿Qué  es  aquello? 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 

¡A  mis  puertas  pudo  haber 
Talosadia! 

DON  JUAN. 

¿Qué  aguardo  ? 

DO^A  BEATRIZ. 

¿Dónde  vais? 

DON  JOAN. 

A  socorrer 
A  vuestro  padre. 
{Quiere  irte,  y  detiénele  Beatrit.) 

OO^A  BEATRIZ. 

Deaqui 
No  habéis  de  salir.  ¿No  veis 
Lo  que  aventuráis? 

DON  JIlvaro.  {Dentro.) 

Dejadme. 

DON  DISCO.  {Dentro,) 

Pues  no  puedo  desta  vez , 
Yo  me  vengaré  de  otra. 

DOÜA  BEATRIZ. 

Ya  todos  vuelven.  No  es  bien 
Que ,  la  pendencia  acabada , 
Salgáis :  volveos  i  esconder. 

DON  lOAN. 

:  Oh  quién  para  discurrir 
Tuviera  lugar! 

URNANDO. 

I  Oh  quién 
Le  tuviera  para  irse ! 
{Vuélveme  d  esconder  Don  Juan  y 
Hernando.) 

ESCENA  XX. 

DOSAANGEU,  DON  ALVARO,  DON 
PEDRO.  -  DOÑA  BEATRIZ. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Amparo  el  cielo  me  dé. 

DON  ALVARO. 

¿Que  dejarme  no  queráis 
Que  los  siga? 

DON  PEDRO. 

¿Para  qué. 
Si  se  han  ido  sin  lograr 
Su  traición? 

DON  Alvaro. 

¿  Y  será  bien , 
Cuando  tan  cobardes  son , 

8ue  al  salir ,  como  vos  veis , 
e  vuestra  casa,  roe  embiste». 
Que  en  ella  encerrado  esté? 

DON  PEDRO. 

Si  ellos  no  se  hubieran  Ido , 
Decíais  bien. 

DON  ALVARO* 

Pues  ¿qué  be  do  hacer? 
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DOH  PUMO 

Dejar  sosegar  la  calle, 

Y  qoe  salgamos  después  '•: 

Por  esotra ,  prevenidos 

De  gen  le,  &  reconocer 

Si  eslá  segura ,  primero 

Que  Doña  AngeJa  otra  vex 

Salga. 

DON  Alvaro. 

Pues  si  eso  os  parece, 
La  calle  lo  está :  no  deis 
Mas  espaeio  á  mis  eoojos. 
Vamos. 

DON  PEDRO. 

Porque  no  penséis 
Que  lo  dilato  por  otra 
Cansa ,  vamos.—  Ño  quedéis 

(A  las  damas, ) 
Con  cuidado ;  que  traidores , 
Cuando  embisten  con  tropel. 
Si  entonces  nada  «jecutan , 
No  hay  que  temerlos  después. 
{Vanse  los  dos.) 

ESCENA  XXI. 

DOSA  angela  ,  DOÑA  BEATRIZ. 

DOXA  ÁNGCU. 

Beatriz,  pues  nuestras  desdichas 
Víboras  son ,  y  se  ven 
Nacer  mil  donde  una  muere , 
Mueran  entes  de  nacer. 
Remediemos  con  el  tiempo 
Que  nos  da  un  riesgo  cruel , 
Otro  riesgo ;  salga  ahora 
Donjuán. 

DOÑA  BBATRIZ. 

Va  yo  lo  intenté, 
Y  DO  pude  conseguirlo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Luego  le  has  visto? 

D05ÍA  BEATRrZ. 

Muy  bien. 

DO^A  ÁNGELA. 

¿Y  DO  estoy  bien  disculpada 
De  amar,  Beatriz,  y  querer? 
Di  ,  ¿cómo  te  ha  parecido ? 

DO.SÍA  BEATRIZ. 

¿Cómo  me  ha  de  parecer 
Que  seas,  traidora  amiga. 
Falsa ,  alevosa  y  sin  fe  f 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  dices? 

D05m  BEATRIZ, 

Pues  ¿no  bastaba 
verte  enamorada  del , 
Sino  irle  á  decir  de  mi 
<Jue  yo  á  Don  Alvaro  amé^ 
Y  tras  salir  de  mi  casa 
Disfrazada ,  para  haoer 
Ksta  traiciona  mi  agoior, 
¿raerle  á  mi  casa  después, 
Solo  para  que  vea  eo  ella 
Si  es  verdad  ? 

D05fA  ÁNGELA. 

^  La  voz  deten; 

Qne  00  te  entiendo.  ¿  Yo  dije 
Nada  de  tí?  ¿Yo  busqué 
Para  tu  agravio  tu  casa? 

DO.NA  BEATRIZ. 

Sí,  6  pregúntaselo  á  él. 

DOÑA  ÁNGELA. 

SI  haré,  aunque  oqui  se  aventura 
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A  entrambos  favoreoeís. 
í  Qué  sirve  andar  por  rodeos 
Sino  acabar  de  una  vez  ? 


El  llegarme  á  conocer , 
Puesto  que  ya  no  es  posible 
Que  mas  encubierta  esté.— 


Señor  Don  Juan. 


(Llamando.) 


ESCENA  XXII. 

DON  JUAN,  HERNANDO.  —  DOSA 
ANGELA,  DOÑA  BEATRIZ. 

DON  lOAN. 

¿Es  ya  hora, 
Ingrau  Beatriz,  de  que 
Salga? 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  es  Beatriz. 

DON  JUAN. 

lSeik>rar 
Pues  ¿cómo  vos?... 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  OS  turbéis. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¿  La  hermana  anda  por  acá  ? 
Dios  me  libre  della,  amen. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿  Cuándo  os  dije  yo  que  amaba 
Beatriz  á  mi  hermano  ? 

DON  JOAN. 

Pues 

¿Cuándo  he  hablado  yo  con  vos, 
Grosero  ni  descortés, 
En  esas  plátícas  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Cuando 
A  vuestra  posada  fué. 
¿Qué  sirve  andar  por  rodeos^ 
Sino  acabar  de  una  vez? 

DON  JUAN. 

¿  Luego  sois  vos  la  tapada , 
A  quien  yo  ignorante  amé? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Luego  sois  la  dama  vos 
Por  quien  vino  á  Madrid  él? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Luego  sois  iao  ignorantes 
Que  basta  ahora>uo  lo  sabéis? 

HERNANDO. 

Tres  las  consecuencias  son , 
Verdaderas  todu  Ires. 

DOÑA  ÁNGELA^ 

Yo,  Beatriz,  hablé  de  ti. 
Sin  saber  de  quién  hablé. 

DON  JOAN. 

Y  yo  supe  tus  traiciones, 
Porque  yo  sabía  de  quién. 

.      DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  traiciones  son  que  seia 
Pretendida  una  mujer 
De  un  caballero  ? 

BON  JOAN. 

Dos  SQn 
Los  que  te  han  querido  bieu. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Celos  la  pedís  delante 
De  mí,  llegando  á  saber 
Que  soy  la  que  os  he  buscadd  I 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aunque  sea,  ¿cuándo  í^é 
El  mérito  culpa? 

DOÑA  ÁNGELA. 

>        Cuando 


FERNANDO.  (Áp,) 

En  riñendo  fas  comadres... 

DON  JOAN. 

Esto ,  amor ,  ¿et  merecer  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Esto ,  fortuna ,  ¿  es  amar  ?      " 

DOÑA  ÁNGEU. 

Esto,  cielos,  ¿es  querer? 

TODOS. 

¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 

HERNANDO. 

Amen,  amen,  ameo,  ameo; 

EscEif  A  xxm. 

DON  ALVARO.  —  DON  JCÍAN ,  aut  se 
emboza  al  verle;  DO^A  ANGELA. 
DOÑA  BEATRIZ ;  HERNANDO,  re- 
tirado, 

DON  ALVARO. 

Vamos  de  aqui^  Angela  bella ; 

?ue  ya  eo  Ja  calle' no  hay  nada, 
porque  esté  asegurada , 
Don  Pedro  se  queda  m  ella. 
Pero  ¡qué  miro !  ¡ Ay  de  mí ! 

KRIUNDO.  (4p,) 
¡Don  Alvaro!  . 

DON  JOAN.  (AP*) 

Dieha  fuera 
Que  aquf  úo  me  conociera, 
i  Muerto  estoy ! 

DOÑA  ÁNGEU.  (Ap.) 

¡Estoy  sin  mí! 

DON  ALVARO. 

Caballero  rebotado , 
Que  en  empedo  Uku  forzoso 
Me  dais  miedos  de  celbso 
Sobre  escríipulos  de  honrado. 
Los  dos  pasos  me  tenéis 
Tomados  de  honor  y  amor, 

Y  ha  de  tober  Bilvafor 
Quién  sois.  ¿No  me  respondéis  ?  - 

DON  iOAN.  (áp^ 
Si  me  descubro,  es  forzoso 
Que  satisfacción  le  dé 
Como  mi  amigo;  y  no  sé 
Que  eu  empeño  tan  dudoso 
Satisfacción  haya  alguna 
Que  íníre  á  uua  y  oirá  fama « 
Pues  de  su  bennaua  ó  su  dama , 
Es  fuerza  culpar  á  una 
De  las  dos.  Uno  es  el  daño, 

Y  así ,  aquí  es  mejor  acción 
Dejarlo  á  la  conftision 

?ue  entregarlo  al  desengaño , 
esto  ba  de  ser  desta  suerte , 

(Apaga  la  luz,) 
Procurando  ahora  tomar 
La  puerta. 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

¡Fiero  pesar! 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap,) 

i  Grave  pena ! 

DaÑA  ÁNGILA,  (Ap,) 

S  Trance  Atertel 

DON  ALVARO. 

Aunque  las  luces  maieis. 
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Celoso  y  desesperado 
Sabré  busGATOS  restado. 

HCftnANftO.  (Ap,) 

Bttscadle ;  mas  no  le  halléis. 
toíU  Xngela.  (Ap,) 
Si  ahora  se  fuera ,  dejara 
La  duda  eo  pié,  sin  culpar 
A  ninguna. 

OOÜA  BSATRIZ.  (Ap.) 

¿Quién  hallar 
Pudiera,  porane  le  echara 
Ahora  de  aquí,  con  élt 

ebceha  XXIV. 

WH  PEDRO.  —  Dichos. 

DOü  rEDno.  {Para  ti,) 
Mucha  su  urdanza  ha  sido. 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Mas  :  ay  confusión  cruel  I 
¡  A  obscuras  aquesta  sala , 
V  tanto  alboroto  en  ella ! 
{D0ña  Beatriz  encuentra  con  Don  Pe- 
drOf  y  Doña  Ángela  con  Don  Alvaro  ) 

DO^A  BBATBIX.  (BojO,) 

¿Es  Don  Juan t 

DO»  PEDBO. 

(Ap,  ¡Tirana  estrella ! 
i  Qué  pena  a  mi  pena  iguala  T) 
Si.  (Ap.  Con  aquesto  sabré 
Donde  mis  fortunas  van.) 

DOSI  JOAN.  (Ap.) 

Una  pueru  hallé. 

(Vate ,  y  troi  él  Bemando,) 
00^  ÁnotLA.  (Baja  á  Don  Alvaro.) 
¿Es  Don  Juan? 

Wm  ALVARO. 

Sf .  (Ap.  Con  aquesto  veré 
Quién  es  y  quien  le  ha  traído. 

»o^A  BKATaiz.  (Ap.  á  Don  Pedro,) 
Conmigo ,  Don  Juan ,  venid. 

iK>.^A  ÁifGCLA.  (Ap,  á  Don  Alvaro.) 
Mis  pasos ,  Don  Juan ,  seguid. 

E8GE1IA  XXV. 

INF^,  eon  /if£^«.  -DON  PEDRO,  DO- 
Aa  BEATRIZ,  DON  ALVARO, DOI^A 
ANGEU. 

11IKS. 

Al  alboroto  y  rdido 

Luz  traigo :  cada  cristiano 

Vea  á  lér  la  ley  del  duelo. 

D05ÍA  BBATÜfZ.  (Ap.) 

I  Mí  padre !  ¡  V&Igame  el  cielo  1 

do4a  Ángela.  (Ap.) 
I  Válgame  el  cielo !  ¡Mi  hermano ! 

DON  PEORO« 

¿Qué  Don  Juan ,  ingrau ,  era 
El  que  tú  ocultar  querías? 

Dox  Alvaro. 
¿  A  qué  Don  Juan  pretendías 
Librar  de  la  muerte  fiera? 
(Túrbame  las  dot,) 
boüx  Ancbla. 
Yo,  hermano... 

ooif  Alvaro. 
Prosigue,  ^ues. 


DOXa  BEATBIS. 

Yo  y  seQor..^ 

POR  PCBRO. 

Di.  (Ají.  ¡Ayinfelii!) 
Do^  Angela. 
Quién  es  te  dirá  Beatriz... 

DOJlA  BEATRIZ. 

Angela  dirá  quién  es... 

doIIa  ánoila. 
Pues  en  su  casa  le  tiene 
Escondido  y  retirado.., 

BOSA  BEATRIZ. 

Pues  que  de  Luisa  llamado , 
Tras  ella  á  mí  casa  viene. 

DON  Alvaro. 
Vos  y  yo ,  señor  Don  Pedro , 
En  aquesta  competencia 
Igualmente  padecemos 
Equivocas  las  sospechas. 
Angela  culpa  4  Beatriz, 
Beatriz  á  Angela ,  v  en  esta 
Fortuna  el  honor  de  entrambos 
Está  corriendo  tormenta. 
El  hombre  que  yo  vi ,  no 
Pudo  telir  por  la  puerta 
Que  entrasteis;  esotra  está 
Cerrada  :  con  que  ya  es  fuerza 
Discurrir  en  que  está  en  casa. 
Busquémosle  pues  y  muera. 

DOM  PEDRO. 

Muera:  y  pues  los  dos  iguales 
En  la  duda  de  la  ofensa 
Hasta  aqui  estamos ,  palabra 
Nos  demos  de  que  cualquiera 
Valga  al  otro  en  su  desdicha , 
Que  sea  mia  ó  que  sea  vuestra. 

DON  Alvaro. 
Asi  lo  ofrezco. 

DON  PEDRO. 

Yo  y  todo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Sin  vida  estoy! 

D05ÍA  Angru. 

¡  Yo  estoy  muerta ! 
(Éntrame  adonde  estén  escondidos 
Don  Juan  y  Hernando,  y  hallándolos 
dentro,  riñen,) 

E8GENAXXVL 

DON  JUAN  T  HERNANDO.  —  Dichos. 

DON  PEDRO.  (Dentro,) 
Muere ,  traidor. 

DON  Alvaro.  (Dentro.) 
Muere,  aleve. 
DON  JOAN.  (Dentro,) 
Antes  haré  en  mi  defensa 
Prodigios. 

(Salenriñendo,) 

DON  PEDRO. 

¡  Don  Juan ! 
DON  Alvaro. 

¡Donjuán! 

DON  PEDRO. 

;  Suerte  injusu !  - 

DON  Alvaro. 
¡  Triste  pena ! 

don  PEDRO. 

Tened,  Alvaro,  la  espada... 


DON  Alvaro. 
Tened,  Don  Pedro,  la  vuestra... 

DON  PEDRO. 

Que  es  &  quien  guardar  me  inporta 
La  vida. 

DON  Alvaro. 

Que  es  (Ap.  ¡  Dora  estrella ! ) 
El  mayor  amigo  mío. 

HERNANDO. 

Pues  ftbrannos  esas  puertas. 

DON  PEDRO. 

Sefior  Don  Juan ,  yo  traté 
De  casar  á  Beatriz  bella 
Con  vos. 

DON  Alvaro.  (Ap,) 
I  Qué  escucho ! 

DON  PEDRO. 

Y  si  entonces 
Faltaron  las  conveniencias , 
Ya  no  puede  haber  ninguna 
Que  mayor  para  mi  sea 
Que  el  efectuarlo  ahora , 
Puesto  que  este  lance  muestra 
Que  habéis  venido  en  su  busca.  — 
¿Qué  dudáis? 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¿A  quién  pudiera, 
Sino  á  mí,  venir  el  bien. 
Cuando  no  hay  bien  que  agradezca  ? 
Beatriz  ha  favorecido 
A  Don  Alvaro  en  mi  ausencia  : 
Es  mi  amigo :  ¿  cómo  puedo 
Cometer  yo  dos  bajezas 
Tan  grandes  como  pasar 
Por  mi  escrúpulo  y  su  ofensa? 


¿Qué  decís? 


DON  PEDRO, 


DON  JUAN. 


Señor  Don  Pedro, 
Aunque  el  verme  aqui  os  parezca 
Resulla  de  aquel  concierto. 
Os  engaha  la  apariencia. 
No  supe  en  qué  casa  estaba , 
[Vive  Dios!  hasu  que  os  viera. 
Y  en  fin ,  n(»  .«toy  hombre  vo 
Que  me  he  de  casar  por  fuerza. 

DON  PEDRO. 

¿  Cómo  este  desprecio  sufro 
Süi  hacer?... 

DON  Alvaro. 

Aguarda,  espera. 

DON  PEDRO. 

Tú  ¿no  me  has  dado  palabra 
De  ayudarme? 

DON  Alvaro. 

Si;  mas  fuerza 
Es  informarte  primero 
Si  hubo  ofensa  ó  no  hubo  ofensa. 

DON  PEDRO. 

¿No  basu  hallarle  en  mi  casa? 

DON  JUAN. 

No,  pues  yo  no  vine  4  ella 
Por  Beatriz. 

DON  Alvaro. 

¿  Luego  me  toca 
A  mi  el  agravio  ? 

DON  PEDRO. 

Oye  >  espera. 
Do.x  Alvaro. 
¿  La  palabra  de  ayudarme 
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No  me  disteis,  eoaiidd  ftiera 
Mia  la  ofensa? 

DON  PBDIO. 

Sepamos 
Si  podo  6  DO  pado  haberla. 

DON  JOAN. 

No  pudo  haberla ;  qae  yo 
Nunca  pude  comelerla 
Contra  mi  amigo « sino 
Para  casarme  con  ella. 

{Da  la  mano  á  Doña  Angela.) 
DON  ílvaro. 
Con  eso  estoy  satisfecho. 

DON  PEDRO. 

Con  eso  no  se  remedia 
El  desaire  de  nú  casa. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


DON  ALVARO. 

Si  hace,  con  que  to  merezca 
A  Beatriz ;  pues  el  haber 
Tratado  casar  con  ella 
A  Don  Juan ,  para  mi  honor 
Nunca  pudo  ser  ofensa 
Alguna. 

DON  PBDRO. 

Felice  8oy« 

DOfiAÁNGILA. 

Logró  el  amor  mis  cautelas. 

DO^A  BEATRIZ. 

Vengó  el  cielo  mis  agravios. 

Do^A  Angbu. 
Y  pues  tantos  sustos  cuesta 


El  querer  bien ,  todos  dig» , 
Escarmenundo  en  mlt  pesas : 
i  Fuego  de  Dios  eo  el  querer  hiee  i 

TODOS.  I 

Amen,  amen,  amen,  aoMO. 

BEURANOO.  I 

SeBores ,  tengan  paciencia ; 

?ne  hay  dos  cosas  que  hacer  iai»^ 
odos  vuesarcedes  sepan 
Que  Don  Diego ,  coo  IKni  Joan 

Y  con  Don  Alvaro  hechas 
Las  amistades « qoedaroo 
Contentos  en  sos  ofensas, 

Y  á  nii  me  dieron  por  ubre  : 
Con  que  acaba  la  comedia. 
De  que  con  humildad  pido 
PeraoncUs  las  faltas  nuestras. 
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DA  ^infanta  de  Mprt, 
CO ,  r^,  barba, 
primea  de  Gnido, 
,  primdpe  d#  Radas. 
>,  primdpe  de  Acopa, 
,  primeipe  de  Famapata. 


PEaSONAS. 
ISMENIA,  i 

NISE,         I 
pasquín  ,  gracioso. 
L\S.L[0 ,  ^ado  de  Cilio. 


SILVIO,  criado  de  Flavio. 
VENUS,  en  ej/ataa. 
Damas. 
Villanos,  CRIADOS. 

M ósleos,  ACOMPAÜAIIIEIITO. 

Sacerdotisas.—  Gekte. 


La  osuna  es  en  Chipre, 


(NADA  PRIMERA* 


r  «DA  foruteu  1  orillas  del  mar. 
(CERA  PRIMERA. 

níaoA?  CLORIS,  LAURA  t 
cada  una  por  su  lado ,  su  co- 
tudas en  Irsfje  de  monte ;  des- 
ROSAaOA. 

CLARIS.  {Canta.) 
regazo  de  Venus 
mió  estaba  Adonis 
tlicias  del  oalle 
itigas  det  bosque... 

LAORA. 

na  edtiro,  envidioso 
antas  dichas  goce , 
mera  le  dice 
I  cmwtbre  del  monte... 

msi. 
tau  deeoatteeido 
k  engaitado  joven  ^ 
'ar  una  hermosura 
es  tu^m^  aunque  la  logres  f 

CLÓUS. 

es  que  es  su  dtteño 
I  come  no  conoces 
Tres  que  son  celos, 
)tlos  ni  favores  f 

LAURA. 

'ildtf  desairados 
eco  de  sus  voces : 
ueleesoondes,g  ella 
citiwta  á  qmen  se  esconde. 

IIISI. 

inis  de  sus  dichas 
¡ricos  baldones  ^ 
nao  con  la  deidad, 
i  fiera  responde... 

LASTRES. 

idre  dei  ciego  ^s  ^ 
Hféoor  importuno; 
}  es  dicha  para  uno 
tura  para  dos. 

lOSARDA. 

madre  del  ciego  dios, 
iQ  (sTor  impoiiuno ; 
)  es  diclia  para  uno 
>5ura  para  dos!» 
bd ,  callad;  aue  peosals 
aUatifioántpeiiR, 
)  Toz  de  la  slrenR 
otera  qoe  articQlRis  : 
encanto ,  de  horror  lleno, 


Herir  t  halagar  procara. 
Pues  llama  con  la  dolzura 

V  mala  con  el  veneno. 

Y  mas  al  oír  ;ay  Dios! 
(Porque  no  baile  alivio  alguno) 

8ue  lio  es  dicha  para  uno 
ermosura  para  dos. 
Sin  saber  por  qué  ¡  ay  de  mi ! 
Oírlo  sienlo,  cuanuo  esloy... 
Mas  ¿qué  digo?  ¿dónde  voy? 
Que  auuesto  no  es  para  aquí, 
Volvea  á  cantar.  Mas  no , 
No  cantéis ,  sino  conmigo 
Seguid  la  senda  que  sigo 
A  este  sitio ,  k  quien  debió 
Cuanto  al  abril  acrisola 
Sus  primores.  —  ¿  Dónde  vais? 
Dejadme ,  no  me  sigáis. 
¿No  he  dicho  que  quiero  ir  sola? 


Se&ora ,  di  tu  pesar. 

ROSARDA. 

No  üeoes  que  proseguir... 

LADRA. 

Advierte... 

ROSARDA. 

¿Qué  he  de  advertir? 

NISB. 

Mira.«. 

ROSARDA. 

¿Qué  puedo  mirar? 

CLÓRlS. 

Considera... 

ROSARDA. 

Es  vano  intento. 

LAURA. 

Repara... 

ROSARDA. 

Es  hablar  acaso. 

ICtSE. 

Que  tu  pena... 

ROSARDA. 

Yo  la  paso. 

TODAS. 

Que  tu  dolor... 

ROSARDA. 

Yo  le  siento. 
Dejadme  pues.  ¡  Qué  porGa 
Tan  necia ! 

CLÓBIS. 

Aunque  tú  lo  sientas , 
Todas  dignamente  atentas 
A  tan  gran  melancoUa 
Gomo  estos  dias,  señora. 
Te  aflige  mas  que  otras  veces , 


Padecen  lo  que  padeces , 

Y  aun  mas  quizá ;  pues  no  ignora 
Nuestro  amor  que  si  decia 

All¿  un  sabio,  que  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 
Ninguna  distancia  habia; 
Otro,  que  era  mas,  probaba 
Ver  padecer,  por  decir 
Que  quien  tuvo  que  sentir, 
Alivio  en  sentir  hallaba  ; 

Y  quien  via  sentir  no , 
Pues  sentía  lo  que  oia , 
Sin  templar  lo  que  sentía 
Su  mismo  sentir.  Y  yo , 
En  fe  de  lo  que  he  debido 
A  tus  favores ,  de  parte 
De  todas  i  suplicarte , 
Señora ,  me  he  preferido 
Que  nos  digas  la  ocasión 
De  tan  penosos  extremos. 
Por  si ,  por  dicha ,  podemos 
Con  vida,  alma  y  corazón 
Hallar  un  estilo,  un  medio 
Con  que  el  dolor  divirtamos.    ' 

TODAS. 

Todas  te  lo  suplicamos.  ^ 

ROSARÍA. 

Yo  lo  estimo ;  mas  remedio 
No  puede  hallar  en  nUaguna 
Mí  mal ,  pues  ninguna,  es  llano , 
Tiene  el  volante  en  su  mano 
Del  eje  de  la  fortuna. 
Fuera  de  que  ¿qué  podré 
Deciros  que  no  sepáis. 
Cuando  cómplices  estáis 
De  mis  desdichas ,  en  fe 
De  que  soy  tan  desgraciada , 
Que  nago  que  aun  otras  lo  sean? 
Mas  con  todo ,  porque  vean 
Vuestras  finezas  que  nada 
Reserva  mi  hado  infelice , 
Lo  que  sabéis  os  diré. 

ESCENA   n. 

SELEUCO,  que  se  detiene  á  escUchar, 
—  Dichas. 

SBLIUCO.  (Ap.) 
Ya  oue  á  esta  ocasión  llegué , 
He  de  oir  lo  que  las  dice. 

ROSARDA. 

HijadeSeleuco,  rey 
De  Chipre,  naci,  en  tan  mala 
Estrella ,  que  fué  mi  dicba 
Víspera  de  mi  desgracia. 
Digalo  lo  que  vosotras 
Mismas  sentís,  pues  en  tanta 
Soledad  vhis  conmigo 
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La  ansterklad  (leste  alcáiar , 
En  cu)OS  páramos  presa 
Desde  mi  primera  infancia 
Me  ha  tenido  mi  desdiclia , 
Sin  qae  yo  sepa  la  causa ; 
Pues  solo  sé  que  vi  apenas 
Del  día  las  luces  claros,  - 
Cuando  mi  padre  dispuso 
Que  Tuese  aqui  mi  crianza 
Con  lan  corla  esfera ,  que 
Al  pié  desas  peñas  altas 
Solo  permite  que  llegue. 
Siendo  mi  linea  su  falda ; 
Pues  tal  vez  que  divertida 
Kn  los  trances  de  la  caza 
Excedi  un  átomo  al  coto, 
Lo  embarazaron  las  guardas 
Que  el  mar  y  la  tierra  giran 
Con  tan  grande  vigilancia , 
Que  no  es  posible  que  nadie 
Sin  peligro  entre  ni  salga. 

Y  aunque  es  verdad  que  su  amor 
Tan  tieroaniente  me  ama , 

Que  en  mi  vida  en  su  semblante 
Vi  seña ,  acción  ni  palabra 
Que  una  caricia  no  sea , 
Una  terneza  y  una  ansia 
De  que  nada  aqui  me  falte ; 
Con  todo  eso ,  es  cosa  clai;a 
Que  en  sola  la  libertad , 
Todo  lo  demás  me  falta ; 
Porque  ¿  qué  le  importa  al  preso 
Que  á  la  cadena  que  arrastra 
Le  doren  el  eslabón , 
Si  no  le  liman  la  aldaba? 
De  suerte  <]ue  en  la  penosa 
Despoblación  desta  estancia  • 
Sin  que  haya  visto  mas  gentes. 
Mas  cortes,  calles  ui  plazas. 
Mas  tratos  ni  mas  comercios, 
Faustos,  trajes ,  joyas ,  galas, 
Que  á  vosotras  y  á  la  corta 
Familia  que  me  acompaña 
De  rústicos  labradores 
Que  en  estos  jardiqes  andan ; 
Racional  bárbara  vivo , 
Tan  hija  destas  montañas. 
Que  aun  siento  que  para  «erfo 
Me  sobra  el  uso  del  alma ; 
Porque  ¿qué  desdicha  como 
Que  no  vea  en  esa  vaga 
Uegion  de  los  airi'S  ave, 
Que  apenas  la  cubra  el  ala 
La  primera  pluma,  cuando 
Arbitro  de  la  campaña . 
Las  prisiones  de  la  nocne 
No  rompa  á  la  luz  del  alba  ? 
¿Qué  ansia  como  que  no  encueüLre 
Fiera  que  apenas  cobrada- 
La  primera  piel  se  vea , 
Que  á  buscar  al  sol  no  salga  ? 
;.  Qué  horror  como  que  uo  mire 
Pez  que  la  primera  escama 
Arma  apenas,  cuando  sulque, 
Viviente  bajel,  las  aguas? 

Y  ¿qué  rigor  como  que 

No  halle  flor  que  el  primer  nácar 
Apenas  rompa  al  capillo , 
Cuando  ya  goce  del  aura; 

Y  que  yo  con  mas  instinto , 
Con  mas  razón ,  con  mas  alma , 

Y  con  menos  libertad , 
Envidie ,  sin  dar  mas  causa 
Que  el  delito  del  nacer, 

^    Ave ,  llera ,  pez  y  planta? 
Bien  hasta  aguí  á  mis  trísteiss 
Disculpa  el  discurso  halla ; 
Pero  aun  no  pana  aqui , 
Qnp  mas  adelante  pasan. 
Paos  viendo  que  ya  tenia 
Mi  desdioha  toterancia , 
Habiendo  hecho  la  costumbre 


Naturaleza,  no  falta 
Quien  al  todo  da  mis  penas 
Multiplique  circunstancias 
Que  mas  que  alivien  aflijan. 
¡Oh  qué  íacíl  es  que  añada 
La  fortuna  un  daño  á  otro. 
El  hado  una  ansia  á  otra  ansia  * 
Ayer  un  villano  desos 
Con  quien  es  fuerza  qtie  hagan 
Confipañia  mis  desdicnas. 
Bien  como  el  que  ciego  anda , 
Que  para  informarse  es  Tuerca 
Que  de  cualquiera  se  valga , 
Me  dijo,  hablando  en  su  rudo 
Labio  la  voz  de  la  fama 
(Pensión  de  graves  materias^ 
Ver  que  el  vulgo  las  alcanza) , 
Que  cuantas  veces  ¡  ay  triste ! 
A  mi  padre  el  reino  habla 
En  orden  á  darme  estado , 
Viendo  la  suma  importancia 
Que  ya  en  su  anciana  edad  tiene 
Dar  sucesor  á  su  patria 
ÍPues  á  dejarla  sin  él 
En  tanto  interés ,  dejara , 
No  digo  por  mí,  sino 
Por  su  curona ,  empeñadas 
Todas  las  que  en  su  Contorno 
El  Archipiélago  baña, 
Por  ser  dellas  la  mas  rica , 
Mas  deliciosa  v  mas  varia) , 
Con  lágrimas  le  responde , 
Sin  que  entender  pueda  nada 
Del  amor  con  que  me  cela, 

Y  el  temor  con  que  me  guarda. 

Y  aun  mas  düera  (seguu 
Su  política  villana 
Discurrir  quiso),  si  yo, 
Previniendo  que  intentíd)a 
Aconsejarme  la  fuga , 

No  le  volviese  la  espalda. 
Esta  noticia ,  añadiendo 
(Como  dije)  en  mis  desgracias. 
No  solo  mal  á  mal,  pero 
Ira  á  ira,  rabia  á  rania, 
Tanto  rae  lleva  tras  si. 
Tanto  tras  si  me  arrebata , 
Tanto  tras  si  me  atropella 

Y  tanto  tras  si  me  arrastra , 
Que  mil  veces  h^  querido , 
h  uriosa  y  desesperada . 
Que  ese  piélago ,  que  fué 

A  Venus  cuna  de  plata , 
Túmulo  de  nieve  sea 
A  mi  fortuna;  y  es  tanta 
Mi  desesperación ,  que 
De  vergüenza  de  que  hayan 
Declarádose  mis  quejas, 
Tan  nuevamente  me  matan , 
Que  enajenada  de  mi , 
Desde  aquesas  peñas  altas 
Tengo  de  arrojarme  al  mar, 
Por  ver  si  con  esto  acaban 
De  una  vez  tantos  temores , 
Tantos  sobresaltos,  tantas 
Confusiones  y  desdichas, 
Penas,  tristezas  y... 

8ELEUC0.  {Deteméndúla,) 

Aguarda; 
Que  habiendo,  como  otras  veces. 
Venido  á  verte,  Rosarda , 

Y  llegando  en  ocasión 

8ue  pude  entre  aquestas  ramas 
aber  oido  tus  despechos , 
Es  fuerza  que  á  las  instancias 
Del  reino  y  tuyas  responda , 

Y  que ,  á  mas  no  poder,  abra 
De  la  cárcel  det  stleocio 
Prisiones  que  alcaide  guarda 
El  corazón.  Oye  pues; 

'  Que  ya  que  en  público  agravian 


Tus  quejas  á  mi  an^er,  quiero 
Que  en  público  salmága 
A  la  razan  de  tenerlas 
La  disculpa  de  causarlas. 
Yo,  Rosarda,  heredé  iéveo 
Este  reino  en  paz  tau  blanda , 

gue  sin  que  me  divirtiese 
I  niauejo  de  las  armas , 
Pud»  entregarme  á  las  letras. 
Llevándome  entre  otras  varias 
Facultades,  mas  que  tods 
Curiosa,  la  judiciaria« 
Esta  estudié,  con  tan  graode 
Cariño  á  ciencia  tan  aiu 
Como  frisar  con  los  dioses. 
Pues  lo  futuro  adelanu , 
Que  no  hubo  en  todo  ese 
Delineado  globo  á  mapas , 
Astro  ni  errante  ni  (¡jo 
De  cuántos  su  azul  campaña 
A  imágenes  ilimiinan 

Y  á  caracteres  esmaltan , 
Que  obedientes  al  precepto 
De  lineas,  compases,  tabbs, 
Astrolabios  y  cuadrantes » 
No  registrase  las  causas 

En  los  influjos  que  inclinan» 
De  los  efectos  que  aguardan. 
Esto  asentado,  pasemos 
A  que  casé  con  Isdaura , 
De  Fanagosu  princesa. 
Vivimos  nuestra  dorada 
Edad  en  el  desconsuelo 
De  no  tener  hijos ,  hasta 
Que  Venus  (titnlar  diosa 
De  Chipre,  y  i  cuya  esutna 
Venera  ese  tempto  qoe 
Sobre  la  cima  descansa 
Deste  monte) ,  enteiaecida 
De  mirar  siempre  sus  aras 
Entre  antorchas  que  las  lucen 
Las  víctimas  que  la  manchan , 
Contigo,  Rosarda  hermosa. 
Premió  nuestras  esperanzas. 
Naciste  tau  desde  luego 
Prodigiosa,  qbe  hecha  buroana 
Víbora ,  el  materno  albergue 
De  las  piadosas  entrarías    > 
Que  te  bospedaron,  pagaste 
Inculpablemente  ingrata. 
Dando  en  precio  de  una  vida 
Una  muerte.  {Áp,  Dolor,  basta ; 

Y  pues  que  yo  no  la  olvido, 
¿Qué  tienes  tú  que  acordarla?) 
A  este  primero  presagio 
Sucedió  observar  que  estaba 
En  oposición  del  sol 

La  luna ,  eclipsando  avara 
La  misma  lus  que  mendiga , 

Y  retrdgado  en  la  casa 
De  Venus  Saturno  con 
Malévolo  aspecto ,  infausta 
Constelación ,  que  me  hizo 
De  todo  punto  apurarla. 

Y  hallé...  Al  pronunciarlo,  el  laliio 
Se  turba ,  el  alh^nto  falta, 
Balbuciente  titubea 

La  lengua,  y  perdida  el  habla 
El  corazón  en  el  pecbo 
Despavorido  se  arranca. 
Hallé  (digo)  que  teniendo 
En  tu  horóscopo  contraria 
Influencia  tu  hermosura. 
Peligro  te  amenazaba 
De  violenta  muerte,  siendo 
Tu  gracia  ella  y  tu  desgracia. 
Sangriento  Aero  bomloida 
Contra  ti  traidoras  armas 
Previene ;  y  aonqoe  es  verdad 
Que  no  siempre  su  palabra 
Cumple  el  hado,  y  que  el  prudente 
Sobre  las  estrellas  manda; 
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LOS  TRBS  AFECTOS  DE  AKOB. 

? néjese  de  su  fortmia , 
no  de  mi ,  el  que  se  vaya 
Desairado ;  pues  poniendo 
Yo  en  tres  iguales  balanzas, 
Al  licito  galanteo 
Con  que  en  palacio  se  ama , 
Los  tres  méritos,  no  quedo 
Deodor  á  sus  coniianzas. 
Piensa  tü  contigo  ahora 
Si  te  está  mejor,  Rosarda , 
Conservarte  en  tu  retiro, 

0  salir  del ,  ya  ciue  salgas , 
A  contingencia  ael  hado, 

Y  á  ser  tu  hermosura  rara 
Certamen  de  amor  y  celos  *; 
Oue  á  mi,  como  puesto  haya 
En  lu  mano  tu  alnedHo, 

En  tu  elección  tu  esperanza 

Y  en  tu  arbitrio  tu  fortuna , 
De  todo  mi  amor  me  salva. 

Y  porque  no  te  resuelvas 
Aprisa  en  duda  tan  ardua , 
Para  responder  le  doy 
Término  de  aquí  á  maiíana. 

nos ARDA. 

Oye;  que  dudas,  señor. 
Que  conmigo  en  esta  larga 
Prisión  crecieron ,  no  tengo 
Necesidad  de  pensarlas. 
Temeroso  de  un  peligro 
Con  que  mi  vida  amenasan 
Violentamente  los  cielos. 
En  estos  montes  me  guardas 
Pues  ¿qué  peligro  6  violencia 
Será  posible  que  haya 
Mayor  que  la  prisión  mia  ^ 
Con  que  el  dolor  adelantas? 

1  Es  bueno  que  porque  el  hado 
No  ejecute  en  mi  so  saña , 

La  ejecutes  tú,  sin  ver 
Que  porque  él  daño  no  haga , 
Antes  ya  que  él  me  sepukas,     ^. 
Aun  primero  que  él  me  matas? 
Demás,  que  razón  no  es 
Que  facultad  que  es  tan  varia , 
Que  si  en  un  punto  disuena, 
Yerra  inlinltas  distaucias. 
Sea  Un  creída ,  que 
Una  pena  imaginada , 
Antes  que  en  mt  sea  precisa , 
En  ti  sea  volaotaria. 
Dc^  que  el  fracaso  venga , 

Y  no  al  camino  le  salgas ; 
Que  es  desgracia  desde  loego 
El  esperar  la  desgracia. 

No  digo  que  no  la  temas. 

Mas  que  no  la  creas :  ¡mal  baja 

Ciencia  que  ignorada  es  ciencia, 

Y  sabida  es  ignorancia  ! 

Y  pasando  á  la  elección « 
Aunque  debiera  eicosarla , 
Pues  solo  es  tuya ,  la  aceto , 
No  tanto  porque  inclinada 
Haya  de  elegir  á  uno. 
Cuanto  porgue  altiva  haya 
De  despreciar  á  dos ;  que 
Aunque  experiencia  me  falta , 
No  tanto  que  no  conozca 
Imperiosa  mi  arrogancia 

gue  debe  de  ser  sin  duda 
o  juego  de  amor  ganancia 
gue  en  una  mano  las  quejas 
oblen  el  resto  á  las  gracias : 
Fuera... 

SELCUCO. 

No  de  mas  razones 

*  Ref  oérdese  la  nota  puesta  en  la  pag.  Ü27 
i  la  comedia  títalada  Anuiéo  y  •borreádo, 
coD  cayo  argomento  tiene  bastante  semejanza 
el  de  esta.  ¿Formaría  Galoikon  ambos  dra- 
mu  sobre  el  de  Certamen  de  amor  f  eelotT 
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Tu  resolución  se  valga. 

i  Para  qué  quieres  que  sobren. 

Si  las  oue  has  dicho  me  bastan? 

Y  asi,  a  responder  al  reino 

Y  á  las  amantes  instancias 
De  los  tres ,  y  á  preveotr .    . 
Que  al  punto  á  la  corte  vayas. 

Me  adelantaré.— ¡Sagrado  (Yéndoie  ) 
Velamen  que  de  doradas 
Letras  encuaderna  el  sol , 
Miénteme  una  vez  de  cuantas 
Verdad  me  dijiste !  {Yast.) 

EMENA  IIL 

ROSARDA tCLORiS,  LAURA,  NiSE. 

ROSAROA. 

Amigas ,  felice  acaba 
Nuestra  esclavitud. 

Cl^RlS. 

A  todas 
Nos  da  en  albricias  tus  plantas.. 

ROSAnOA. 

Venid  donde  con  vosotras 
Mis  lucimieolos  reparu , 
Porque  todas,  prevenidas 
De  adornos,  joyas  y  galas, 
A  la  corte  vais. 

LADRA.. 

Aunque  es 
Acción  liberal  y  (ranea , 
No  tienes  que  damos  mas; 
Que  corte  á  secas  nos  basta. 

rosarha. 
^Tanto  la  deseas? 

laura. 
No  digo 
Contenta ,  alegre  y  bizarra, 
Pero  en  romeria  á  su  estrneado 
Fuera  desnuda  y  descalza , 
Con  lo  del  sapo  en  la  boca 

Y  el  dogal  á  la  garganta. 

ROSARDA. 

El  buen  aire  de  tu  siempre 
Esparcido  gusto ,  Laura , 
Nunca  ha  de  faltar.  Venid 
Diciendo  todas  ufsnas 
Aquel  repetido  himno 
Que  á  Venus  sus  coros  cantan... 

TODAS.  {Cantan.) 
A  la  madre  del  Amor^ 
A  la  deidad  ioberana , 
Favor  cuantos  aman  piden , 
F  piedad  cuanto»  no  aman^ 
Diciendo  en  voces  parías,,. 


ESCENA  IV. 

Gekti;  después,  LIBIO.—  Dichas 

CBRTE.  (Dentro,) 
¡Cielos,  piedad! 

OTROS, 

•     ¡  Favor,  cielos : 

ROSAUIA. 

Oid,  ¿qué  es  esto? 

Gzmt,  (Dentro.) 

A  la  mesana. 

OTROS. 

A  la  escota. 

OTROS. 

Al  chafaldete. 
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lia. 


Vira. 


UR08. 
OTROS. 
TODOS. 

Amaina,  amaina. 


ROSARDA. 

¿Qué  Duevo  estruendo  es  aqueste? 
( Sale  Ubio,  vestido  de  vilUmo.) 

LIBIO. 

A  lo  que  de  aqui  se  alcanza 
En  los  lejanos  celajes 
Con  que  el  horizonte  empañan 
Aguas  de  color  de  nubes 

Y  nubes  de  color  de  aguas , 
Impelido  de  las  ondas 

Y  el  Tiento  que  le  contrastan , 
Un  derrotado  bajel 
Corriendo  viene  borrasca. 

ROSARDA. 

¿Y  siempre  habéis  de  ser  vos 
Quien  mas  &  mano  se  halla 
A  darme  respuesta? 

LIBIO. 

Soy 
Quien  sirve  con  mayor  gana 
De  servir;  y  asi,  señora , 
Atenta  mi  vigilancia, 
Se  halla  mas  á  mano  siempre, 

Y  hoy  quizá  con  mayor  causa , 
Pues  os  absuelvo  la  duda 

De  quien  dice  en  voces  altas... 

GBirrE.  (DenUro.) 
\  Favor,  dioses !  ¡  Piedad ,  cielos ' 

CLÓRIS. 

Y  ya  á  mas  corta  distancia 
Se  deja  ver  que  sin  norte. 
Sin  limón ,  vela  ni  jarcia, 
A  discreción  del  destino. 
Desbocado  monstruo  para 
Desenfirenado  en  el  choque 
Destas  rudas  peñas  paraas. 

msE. 
Ya  cascado  el  pino  cruje. 

LADRA. 

Ya  en  fragmentos  se  desata 
El  misero  buque. 

uoio. 
Ya, 
Vuelta  á  la  quilla  la  gavia. 
El  que  fué  bajel  es  tumba. 

CLÓRIS. 

Y  ya  á  embates  y  resacas 
Los  cadáveres  que  el  mar 
No  sufre,  arroja  á  la  playa. 

üJios.  {Dentro.) 
¡Piedad,  dioses! 

B08ARDA. 

¡  Qué  desdicha ! 
OTROS,  ipentro,) 
¡Favor,  cielos! 

CLÓRIS. 

¡Qué  desgracia! 

LIBIO. 

¡Qué  asombro! 

RISE. 

4  Qué  horror ! 

CLÓRIS. 

;  Qué  pcua,I 

TODAS. 

¡Qué  espanto! 


'^:. 


ESCENA  V. 

ISMENIA,  que  sale  como  del  mar,  ca- 
yendo  á  ios  pies  de  ROSARDA ;  des- 
pues  i  cs2«T£.—  Dichos. 

ISIENIA. 

4  El  ciéto  me  valga ! 

(Desmáyase,) 

ROSARDA. 

de  mi !  que  el  primer  paso 
mi  libertad  me  asalta 
Infelice  una  hermosura , 
Como  quien  está  al  mirarla , 
Diciendo... 

CENTS.  (Dentro.) 
I  Rosarda  viva ! 

ROSARDA. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  VI. 
pasquín.  -  Dichos. 

PASQDIH. 

Es,muesaama, 
Que  os  ha  alcanzado  el  indulto. 
Dadme  albricias  de  que  os  traiga 
Mandamiento  de  soltura. 
Pues  todas  esas  campañas. 
De  gentes  y  de  carrozas 
Llenas,  vuestro  nombre  aclaman 
Festivamente,  diciendo... 

ISMERU. ' 

¡Ay  de  mi ! 

GimE.  (Dentro.) 
\  Viva  Rosarda ! 

ROSARDA. 

¡Oh  fortuna ,  alimentado 
Monstruo,  en  tan  breve  distancia 
De  dichas  y  de  desdichas ! 

Y  pues  tan  presto  se  pasa 
De  la  pena  a  la  alegría , 
Porque  acudamos  á  entrambas. 
En  tanto  que  á  gozar  voy 

Los  aplausos  que  me  llaman , 
Llamad  vosotras  las  gentes 
Desas  rústicas  cabanas , 
Que  á  los  que  puedan  socorran.— 
(Vanse  las  damas.) 

Y  vos  á  esa  desdichada        (A  IMo.) 
Mnjer,  tratad,  pues  no  ha  muerto. 
Jardinero,  de  albergarla ; 

Que  me  holgaré  de  que  viva , 
Siquiera  porque  á  mis  plantas 
Infeliz  puerto  ha  tomaJo. 

Y  si  su  vida  restaura 
Vuestro  amparo,  desmintiendo 
No  sé  qué  azar  de  mirarla 
Tan  pavorosa,  veréis 

Las  albricias  que  os  aguardan. 

Lnsio. 
¿Qué  mayores  que  saber 
Que  en  eso  os  sirvo?  Palabra 
Doy  de  cuidar  de  su  vida. 

ROSARDA. 

Yo  la  acepto,  y  aunque  vaya 
A  hi  corte,  en  ella  espero 
Las  nuevas.  (\ase.) 

GEiVTE.  (Den&o.) 
i  Viva  Rosarda  ! 

ESCENA  VU. 

LIBIO,  ISMENIA,  PASQUÍN. 

LIBIO. 

Llega,  ayúdame,  Pasquín. 


PASQDIN. 

No  sé  si  podré;  que  es  carga 
Pesadísima  la  mas 
Lyera  mt^r. 


V^í 


Levama» 
Infeliz  beldad ,  del  suelo, 

Y  entre  mis  brazos  áeBesm^. 

ISHBHU. 

¡Ay  de  mi!  ¿Dónde ,  piadoso 
Cielo,  estoy? 

UBIO. 

Donde  hay  quien  parta 
Contigo  80  vida,  al  ruego 
De  quien  la  tuya  le  encarga. 
Mas  ¡cielos!  ¿qué  es  lo  que  miro? 

PASQOm. 

Con  justa  razón  te  espantas. 
¡Vive  el  gran  Baco,  que  es  elfa ! 

ISMENIA. 

lien  eres ,  di,  tú,  que  amparas 

latan  perdida,  que 
Aun  no  es  piedad  el  bailarla? 
(Ap.  Mas  ¿qué  es  lo  que  miro,  dioses?) 
LIBIO.  (Ap.) 

ÍSI  es  ilusión  que  retrata 
li  imaginación? 

ISHIIIIA.  (Ap.) 

¿Síes 
Sombra  que  fingen  mis  ansias  t 

FASQCIX.  (Ap.) 
iCuál  se  han  quedado  los  dos . 

Y  aun  tres ,  si  entro  yo  en  la  danza ! 

LIBIO. 

Delirio  de  mis  sentidos... 

ISMEHU. 

De  mis  ideas  fantasma... 

LIBIO. 

Frenesí  de  mis  locuras... 

ISMBlflA. 

Letargo  de  mis  desgracias... 

LIBIO. 

Dime  si  eres  tú,  ó  me  mientes. 

ISMENIA. 

Dime  si  eres  tú ,  ó  me  engafias. 

LIBIO. 

Pero  no,  no  me  lo  digas ; 

Que  tú  eres,  pues  que  me  maUs. 

ISMBlflA. 

Mas  no  me  lo  digas,  no; 

Que  tú  eres ,  pues  que  me  agravias. 

LIBIO. 

¿Qué  es  esto,  Qera  enemiga? 

ISMENIA. 

¿Qué  ha  de  ser,  traidor?  ¿Pensabas 
Que  no  había  de  saber 
Tus  traiciones,  tus  mudanzas. 
Tus  engaños,  tus  cautelas?... 
¿Qué  tardo  er  decir  infamias? 
¡En  Chipre,  en  Chipre  ¡  ay  de  mi ! 
A  vista  de  cuyas  altas 
Cumbres,  tormenta  be  corrido. 
Te  vengo  á  hallar!  ¿  Es  la  fama 
Aquesu  de  tus  victorias, 
El  laurel  de  tus  hazañas? 
|En  un  monte ,  en  vez  de  ames« 
En  villano  ir:^^  andas  I 
Pero  ¿qué  me  admira ,  qué 
Me  suspende,  qué  me  espanta, 
Que  villana  el  alma ,  el  cuerpo 
Se  vista  el  disfraz  del  alma? 

Y  pues  aborto  del  mar. 
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Aun  no  cpiteo  mi  Urami 
Soerte  que  lodo  ese  golfo 
Pudiese  apagir  I*  llami 
Deste  Tolcao  que  eo  mi  pecbo 
Hieli  m%*  de  lo  «e  abrasa  # 
A  voces  diré  quién  eres« 
Y  que  ananle  de  Rosarda , 
Ksa  encanuda  beldad 
Que  su  padre  en  montes  guarda , 
Atrevidamente  rompes 
Términos  que,.. 


S? 


Ismenla,  calla. 


üué  es  cañar  t  ¡  Guardas  del  soto « 
[)e  la  marina  atalayas, 
Moradores  de  las  selvas , 
l^astores  desas  moou&as , 
<.ielo,  sol,  estrellas,  luna, 
Verdes  bojas,  fuentes  claras^ 
Cumbres ,  mares,  montes ,  riscos , 
Aves,  fieras,  Oores,  plantas!... 

Soltóse  la  uravUla. 


Sabed  que... 


ISHtKIA. 

UBIO. 

El  acento  alija. 


Traidor  Libio.» 


utio. 
Ten  la  vot. 

ISUEMU. 
UBIO. 

Suspeode  el  babla. 


De  Gnido... 


Fuena  es...  poroue  eHa  lo  quiere; 
Mas  no  porque  tu  lo  mandas... 
Pues ,  ó  del  pasado  susto 
La  congoja ,  ó  la  tirana 
Ira  del  presente  asombro , 
Tanto  me  biela  ó  me  pasnu, 

gue  deLcorazon  al  labio 
a  me  pierden  las  palabras. 
—Sabed ,  digo...—  Mas j  ay  triste! 
Que  ciega  la  lus ,  turbada 
La  vista ,  afligido  el  peebo, 
Tofpe  el  labio,  yerta  el  alma , 
Todo  yace ,  todo  espira , 
Todo  sobra,  todo  ulta. 

(Cae  ánméyada.) 


¡Isaienia!  ¡Ismenia! 

PASQaUl. 

SI  Dios 
Merced  nos  bace  eo  que  calla , 
¿ParaquélaUamast 

uno.         * 
¿Quién 
Se  irió  en  ansias  tan  eitraftasY 
Una  vida  que  aborreico 
Guardar  la  que  adoro  manda , 
Aun  síu  saber  que  la  adoro ; 
Pues  basta  abora  mi  esperanza 
Ocasión  de  bablar  no  tuvo. 
Que  no  volviese  la  espalda. 
Aquella,  Pasquín ,  se  ansenu , 
Donde  no  es  posible  que  baya 
Otro  dlsAraz  que  la  siga, 
Dejándome  esotra  en  guarda. 
Si  la  albergo,  es  abrigar 
El  áspid  en  mis  entrañas  ; 
Si  la  dejo,  es  ser  dos  veces 

T.  xti. 


LOS  TEBS  AFECTOS  DE  AMOR. 

Ingrato  á  finesa  tanta. 
¿Québedeb«cerT 

PAIOWII. 

\  Qué  sutil  medio 
Se  me  ofrece ! 

UBIO. 

¿Qué  es? 

rASOOlN. 

Echarla 
Al  mar,  y  porque  no  vuelva. 
Una  pesa  4  la  garganta. 
Aqui  bay  piedra,  aqui  cordel. 
Vaya  al  mar. 

UBIO. 

Basta,  vil,  basta; 

8ue  yo  puedo  cometer 
n  error,  maftuo  una  infamia. 
Llevémosla  entre  ios  dos. 

rAsoum. 
Pues  ¿qué  es  lo  que  della  traus 
Hacer? 

UBIO. 

El  tiempo  lo  diga, 
Como  ahora  el  camino  parta , 
Con  el  enfado  de  verla , 
La  obligación  de  ampararla. 
{Uévüuiü  entre  hi  do*.) 

Jardín  del  palacio  del  rey  de  Chipre. 

BflCElfAVin. 

anteo;  GOLILLA. 

A.TrBO. 

¿Qué  me  dices? 

GOUIXA. 

Tú,  señor. 
Puedes  salir  á  mirallo. 

ANTEO. 

Vuelve  otra  vez  á  contallo , 
Porque  lo  entienda  mejor. 

60ULLA. 

Apenas  el  breve  espacio 
Que  bay  á  la  torre  que  guarda 
La  bermosura  de  Rosarda , 
Midió  el  Rey,  cuando  á  palacio 
Volvió  con  tal  brevedad. 
Que  muchos  cuando  volvia , 
Presumieron  que  partia. 
Y  esu  no  es  la  novedad , 
Sino  que  mandó  que  al  punto 
Carrosas  se  previnieran , 
Que  por  ella  al  monte  fueran  : 
Con  que  todo  el  pueblo  junio 
Sale  al  camino  por  ver 
La  encarecida  bermosura , 
Que  tantos  afios  la  dura 
Prisión  tuvo  en  su  poder. 

ANTEO. 

¿Cómo  esas  nuevas  me  das , 
Sin  pedirme  albricias? 

GOULLA. 

Quiero 
Decir  lo  demás  primero , 
Para  ganar  las  demás ; 
Que  añora  en  esta  moJanta 
Lo  mejor... 

ANTEO. 

¿Qué  es? 

GOULLA. 

Que  el  traella 
Es  para  lograr  con  ella 
Todo  el  remo  la  esperanza 
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De  que  su  padre ,  sefior, 
A  pnncipe  la  conceda 
De  ouien  prometerse  pueda 
Legitimo  sucesor. 

ANTEO. 

Otra  ves  y  otras  mil  veces 
Vuelvo,  Golilla,  4  decir 
Que  eres  necio  en  no  pedir 
Albricias. 

GOLILLA. 

Las  que  me  ofreces 
Aun  quiero  que  sean  mayores. 
Oye  lo  demás. 

ANTEO. 

Di. 

OOULU. 

Pues 
Para  ese  efecto,  entre  tres 
Principes ,  que  su|>erÍores 
En  su  piélago  contiene 
Hoy  el  Negro  Ponto,  está 
La  suerte ,  porque  el  Rev,  ya 
Que  baya  de  darla,  previene 
Que  ellos  merexcan  por  si 
Y  que  basa  la  elección  ella. 
Porque  él  no  quiere  en  su  estrella 
Tener  parte;  y  siendo  asá 
Que  uno  ha  de  ser  elegido. 
Por  no  hacer  á  dos  agravio , 
A  Ubio,  á  Celio  y  á  Flavio, 
De  Acaya ,  Rodas  y  Gnido, 
Veloces  despachó  tres 
Urcas,  que  en  crueles  alas, 
Si  no  las  da  el  temor  alas , 
De  pluma  calaan  los  pies. 
Con  que  vendrán  ya,  y  con  que 
Famosas  fiestas  tendremos. 
Pues  claro  es  que  en  los  eitremos 
De  la  competida  fé 
Con  que  el  amor  cortesano 
Permite  Ion  galanteos. 
Habrá  fiestas  y  torneos , 
Justas  y... 

ANTKO. 

Calla,  villano. 
Si  no  es  que  morir  codicias 
Por  las  nuevas  que  me  das. 


Qu< 
Qu( 


¿A  quién  se  han  vuelto  jamas 
Mojicones  las  albricias? 
¿Estas  eran  las  que  aqui 
Prevenidas  me  tenias, 
ue  Unus  veces  decías 
le  las  esperase  ? 

ANTEO. 

SI; 

Sue  si  truecan  tus  errores 
i  gusto  en  pesar,  ¿por  qué 
Yo  también  no  trocaré 
Tus  albricias  en  rigores? 


Pues  ¿cuándo  ó  cómo  troqué 
Yo  en  pesar  tu  gusto  ? 

ANTEO. 

Cuando 
Esundo  yo  imaginando 
Nacer  tu  alegria  de  que 
Se  dijese  que  era  yo 
El  nombrado  para  ser 

guien  llegase  á  merecer 
u  mano,  no  solo  no 
Me  dices  que  lo  soy,  pero 
Que  otros  lo  son. 

60ULLA. 

No  lo  ignoro ; 
Pero  ese  recado  al  toro  : 


^t 
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Y  pues  soy  GoUtla ,  quiero 
Ir  á  llevársele. 

Airrso. 
Coaodo 
Echado  y  desposeído 
De  Famagusta ,  be  venido 
Amparo  y  favor  bascando 
En  Seleaco,  por  creer 
Que  como  deodo  me  diera 
Armada  con  que  pudiera, 
Del  auxiliado,  volver 
A  castigar  á  un  Urano; 
No  solofkvor  me  da* 
Contra  él ,  pero  aun  está 
Tan  contra  mí ,  que  la  mano 
Que  no  me  ofrece  le  ofrece, 
Siendo  uno  de  los  tres 
Libio  de  Gnido ,  que  es 
Por  quien  mi  vida  padece , 
Sobre  tanto  infausto  enojo , 
¡Ay  de  mi !  el  robo  de  aquella 
Tan  ingrata  como  bella , 
Que  fue  el  mas  noble  despojo 
En  mi  trágica  fortuna. 
¡Vive  Júpiter  !... 

GOLILLA. 

Si  fuera 
Posible ,  señor,  que  oyera 
Un  amo  verdad  alguna 
De  su  criado,  quizá 
Dijera  por  ^ué  no  has  sido 
NI  llamado  ni  escogido. 

AHTBO. 

Pues  no  lo  digas ;  que  ya 
Sé  que  me  querr&s  decir 
Que  mi  cooaicien  altiva , 
Soberbia » áspera  y  esquiva 
Es  la  que  me  baoe  vivir 
De  todos  aborrecido ; 

Y  decirlo  y  darle  muerte. 
Que  será  todo  uno,  advierte. 

(Deníro  eMrimias,) 

GOLILLA. 

Por  eso,  y  porque  este  ruido 
Da  á  entender  que  Heea  ya 
Rosarda  á  palacio,  es  bien 
Que  no  hable  palabra. 

ANTEO. 

¿Quién 
De  mi  desdicha  crérá 
Los  desaires  con  que  fif*ra 
Se  declara  contra  mít 
Mas  mi  sentimiento  aqui 
Se  explique  de  otra  manera. 

GOLILLA. 

¿Qué  ha  de  ser  ? 

AlfTEO. 

Disimulando ; 
Pues  entre  los  tres,  sirviendo 
También  yo  á  Rosprda,  entiendo 
Lograr  su  favor,  fiando 
De  mis  méritos  su  agrado  : 

Y  quizá  en  este  amoroso 
Duelo  hará  el  amor  dichoso 
A  quien  Blarte  desdichado. 

GOLILLA. 

En  otra  razón  mayor 
Lo  funda. 

ANTEO. 

¿En  qué? 

GOLILLA. 

En  que  mujer 

*  «No  solo  no  me  da  favor.»  Nótese  la  aln- 
golarídad  de  que 'poco  intes  está  dicho,  se- 
(ov  el  oso  geoerai :  no  tolo  no  wu  diea  que 
ioiny. 


A  quien  le  dan  á  escoger, 
Siempre  escoge  lo  peor. 

ANTEO. 

4  Yiven  los  cielos ! 

{Dentro  instrununtei.) 

GOLILLA. 

Aguarda : 
No  esa  aclamación  festiva 
Mi  muerte  malogre. 


I  Que  puede  el  enteodímiettio 
I  Predominar  eo  los  astros. 
Salve  mi  temor  tu  ingenio. 
(Vante  el  Rey,  loe  eriadest  gente  y 
mieieee.} 

COLILLA. 

¡Ah  sefior!  Blira  que  todos 
Se  van  ya« 

ANTEO. 

¡Aydemil 


ESCENA  UL 

CaiADOS,  GENTE,  lÜSlCOS,  SELEUCO, 
ROSARDA,  CLORIS,  LAURA,  MISE. 
—  Dichos. 

GENTE.  (Dentro.) 
¡Viva 
Seleuco ! 

ÓTEOS. 

¡  Viva  Rosarda  * 
{Tocan  chiHm((Uy  y  talen  por  una 
parle  lo*  hombrea  con  Seleuco^  y  por 
otra  todas  las  damas  con  Rosaria.) 

SELEOCO. 

Ya  en  tu  corte ,  en  tu  palacio 
Estás,  Rosarda  :  ya,  deudos, 
Vasallos  y  amigos,  veis 
Cumplidos  vuestros  deseos. 
Llegad  á  besar  su  mano. 

ANTEO. 

Ninguno  llegue  primero,     ^ 
Pues  nadie  puede  conmigo 
Competir  merecimientos. 

ROSARDA.  {Áp.) 
¡Qué  arrogante  y  desabrido 
Estilo! 

SELEOCO.  / 

Espera ;  que  Anteo 
E&  tu  primo,  y  nadie  puede 
Preferirle.  (Ap.  Mas  { qué  presto 
Dio  á  entender  su  pretensión 
Mi  justo  aborrecimiento ! ) 

ANTEO. 

A  vuestras  plantas,  señora , 
Solo  en  mis  desdichas  siento 
Que  arrojado  de  mi  patria. 
Pobre,  humilde  y  extranjero , 
Llegue  á  besar  vuestra  mano; 
Pero  quizá  ha  sido  acierto 
De  mi  fortuna ,  porqué 
Para  entrar  á  los  pies  vuestros , 
Comparado  con  un  alma , 
Es  poco  interés  un  cuerpo. 

ROSARDA.        [hombre, 
El  cielo  os  guarde.  (Ap.  d  ella.  ¡  Qué 
Clóris,  tan  vano  y  soberbio! 
Horror  me  ha  dado  el  mirarle.) 

SELEOCO. 

Llegad  todos. 

UNO. 

Donde  puestos 
A  estos  pies,  una ,  y  mil  veces... 

GOLILLA. 

Volved  á  decir  el  verso... 

TODOS. 

¡Seleuco  y  Rosarda  vivan ! 
{Tocan  chirimías.) 

SELEUCO. 

Ya  que  en  este  jardín  bello. 
Que  es  de  tu  cuarto  y  el  mío 
Partido  adorno,  te  dejo. 
Descausa  en  él ;  y  pues  sabes 


¿Qoéesefto? 
Ainrco. 
No  sé  :  por  ruoo  de  estado 
Pensé  amar,  y  al  verla  pienso 
Que  anda  por  vengarse  en  ul 
La  verdad  del  flngimienio. 
{Vanee  lee  dos.) 

ESCEUAX. 

ROSARDA,  LAURA,  CLORlS,  NISE. 

LAURA. 

iQué  te  parece,  selk>ra , 
ueste  trafago,  este  estruendo. 
Esta  máquina,  este  ruido? 

BOSARDA. 

De  cuanto  hasta  aqiH  tí  ,  infiero 
Que  debe  de  ser  sin  duda 
El  mayor,  el  mas  svpremo 

Y  el  mas  noble  patrimonio 
De  los  reyes ,  el  afecto. 
¡Felice,  y  mas  que  felice. 
El  que  amado  de  su  pueblo , 
Dia  que  en  público  sale , 

Ve  á  tos  f asaltos  contentos ! 

CLÓRIS. 

Desa  regla  general 

En  tanto  festivo  obsequio 

Solo  fué  excepción  tu  primo. 

msB. 
:Qué  áspero,  qué  descontento 
Llegó  á  besarte  los  pies! 

ROSARDA. 

No  me  acuerdes  de  su  oe6o 
La  extrafieza ;  que  sí  así 
Son  los  príncipes,  no  creo 
Que  haya  de  efe^r  mi  amor. 
Sino  mi  aborrecimieoto. 

msE. 
No,  señora :  mavormente 
Si  es.  como  se  díee,  Celio 
De  Rodas  Un  gaiau  joven ; 
Pues  es  sin  duda  que  el  serlo 
Un  hombre  es  la  primer  caru 
De  favor. 

CLÓRIS. 

No  digas  eso ; 

gue  si  á  la  joya  del  alma 
s  no  roas  que  csga  el  cuerpo , 
No  hay  gala  en  lo  personal 
Que  iguale  al  entendimiento. 
Pues  solo  sirve  de  concha 
A  la  perla  que  está  dentro. 

Y  si  es  <]ue  es  Flavio  de  Acaya , 
Como  dicen,  tan  discreto, 
¿Quléu  duda  que  será  suyo 
ueste  certamen  el  premio? 

LADRA. 

Doy  que  eo  la  primera  acción 
Lógrela  gala  so  efecto ; 
Que  en  la  segunda  la  logre 
La  diserecion :  ¿  qué  leiutrémos 
Si  al  gaIau  y  al  entendido 
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Ve  desairado  el  eaftieno  ? 
Libio  de  Guido  al  valor 
Fia  sa  merecimiento» 

Y  para  ml«  el  que  es  valiente 
Es  todo  lo  demás,  puesto 
Que  él  ¿nimo  es  don  del  alma , 

Y  U  agilidad  del  cuerpo. 

msB. 
Galán  de  la  dama  dicen. 
No  valiente  ni  discreto* 
CLÓais. 
Cualquiera  et  galán  que  sirve, 

Y  DO  cualquiera  es  atento. 

LAOaA. 

Atento  y  galán ,  lo  es  todo 
El  que  esli  airoso  en  el  riesgo. 

CLóais. 
Atéttgome  al  entendido. 

uuaA. 

Y  yo  al  valiente  me  atengo. 


Baste  la  cuestión ;  que  no 
Hemos  de  dar  que  sea  nedo 
El  galán ,  ni  el  estudioso 
Cobarde ,  ni  horrible  y  fiero 
El  valeroso ;  que  uno 
Es  que ,  iguales  los  sugetot, 
Sobresalga  el  uno  mas 
Que  el  otro  en  algún  afecto , 

Y  otro  es  que  baya  de  quedar. 
Porque  se  Ilustre  un  extremo, 
Para  los  demás  inhábil. 

{ÜMeen  áentrp  $ahm.) 

Y  así...  Mas  mirad  qué  es  eso. 

ESCENA    ZI. 

ANTEO*  —  DicuAs. 
Airrao. 
Yo,  seiíora,lodfré. 
Mp.  Corazón,  disimulemos « 

Y  mi  sentimiento  empiece 

A  hablar  sin  mi  sentimiento.) 
La  salva  es  que  (como  amor 
Navega  en  ondas  de  fuego , 

Y  las  plumas  de  sus  alas 
Tienen  fevorable  al  viento , 
Abreviando  al  tiempo  plazos 
Que  hubo  menester  el  tiempo) 
De  Acaya  y  Rodas  dos  naves 
Hacen  entrando  en  el  puerto. 
Flavio  y  Celio  son,  señora, 

Y  yo  4  decíroslo  vengo , 
Agradecido  á  ser  dos; 
Oue  á  ser  uno,  mi  silencio 
No  quedara  para  daros 
La  noticia. 

nos A ROA. 

Eso  no  entiendo. 
¿Por  ser  dos? 

ANTCO. 

Si. 

ROSAiaA. 

¿Cómo? 

AKTEO. 

Como 
Llegando  dos,  será  cierto 
Que  cuando  uno  sea  dichoso , 
Sebera,  en  el  juicio  vuestro , 
Sea  otro  desdichado : 
Con  que  tendrá  algún  deseo , 
Si  al  uno  para  la  envidia, 
Al  otro  para  el  consuelo. 
Yasl,parUdo... 

aOSAROA. 

No  mas. 
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Y  para  que  en  ningún  tiempo, 
Ni  el  consuelo  ni  b  envidia 
Os  aventure  el  respeto. 
Tened  entendido  que 

Una  cosa  es  que  el  precepto 
De  mi  padre  dé  licencia 
A  publicar  galanteos, 

Y  otra  que  os  la  toméis  vos : 

Y  asi,  baste  por  ahora  esto. 

Aimo. 
Yo,sefiora... 

ROSAaDA. 

Bien  está. 

ARTBO. 

Advertid  ,  Rosarda ,  os  ruego , 
Que  vuestro  ceño  podrá 

Suitarme  la  dicha;  pero 
o  vuestro  cefio  el  lugar 
Que  á  otros  concedido  veo ; 

gue  también  es  una  cosa 
I  estimación  del  sugeto, 

Y  otra  el  capricho  del  gusto. 

Y  aunque  ssibré  en  este  empefio 
SufHr  desdenes ,  no  sé 

Si  sabré  sufrir  desprecios.       ( Véie.) 

BOSARBA. 

¡Galante  cortesanía ! 

GLÓRIS. 

¡Qué  vano  y  qué  desatento! 
{Bac$n  se/vn.) 

E8GEHA  Xn. 

UBIO,  vestido  d^  gala,  v  PASQUÍN, 
que  cruzan  eljardin,  ditíanUe  de^ 
ROSARDAynfsnAUAS. 

UBIO. 

Ya  que  esta  salva ,  Pasquín , 
Que  hacen  á  Flavio  y  á  Celio, 
Con  su  alborozo  las  puertas 
Franquea  en  palacio,  entremos. 

Msoom. 
¿A  eso  te  resuelves? 

LIBIO. 

Pues 
Si  aviso  en  el  monte  tengo 
De  á  quien  mis  disfraces  flo , 
De  ser  al  amante  duelo 
Uno  vo  de  los  llamados, 
1  Qué  es  á  lo  que  me  resuelvo. 
Pues  hallarme  aqui  se  salva 
Con  decir  que  de  secreto 
Quise  entrar? 

BASQCm. 

Si ;  pero  al  verte , 
¿No  han  de  conocerte? 

LIBIO. 

Yeso 
¿En  qué  me  puede  estar  mal? 
¿Cuándo  son  malos  terceros 
Anticipaaos  servicios? 
Pues  ya  sabrá, por  lo  menos . 
Rosarida  que  sé  asistirla 
A  costa  de  mayor  riesgo. 

BASQOm* 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer  Ismenia? 

Limo. 
Pues  en  el  albergue  nuestro , 
De  aquel  accidente  aun  no 
Convalecida  la  dejo , 
Segura  está  por  ahora. 
Yuelve  tá  allá,  y  con  desvelo... 

PASQOm. 

¿Qué? 

LWIO. 

No  la  pierdas  de  vista 
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^ASQUm. 

Mas  quisiera ,  vive  el  cielo , 
Ser  guarda  de  una  leona, 
Que  suya. 

UBIO. 

Yo  Iré  allá  luego , 
Donde ,  ó  por  fuerza  ó  por  grado 
Habrá  de  volverse. 

PASQOIN. 

Eso 
Será  como  en  el  capricho 
Se  la  ponga. 

UBIO. 

No  seas  necio. 
Ve  pues,  en  tanto  que  yo 
Entre  el  acompañamiento 
De  los  dos,  que  por  dos  partes 
Entra  ya  en  palacio,  espero 
A  la  mira  de  su  aplauso , 
Para  declararme  a  tiempo. 
{Vau  Pasquín ,  y  suena  otra  vel  la 
salva. ) 

LAURA. 

Tu  padre  en  su  cuarto  aguarda 
A  recibirlos. 

msB. 
Y  ellos 
Vienen  ya  entrando  en  palacio. 

ROSARBA. 

Pues  de  aqui  nos  retfremos 
Nosotras. 

CLÓRIS. 

Ya  no  podrás; 

»ne  como  es  aqueste  puesto 
e  entrambos  cuartos  Jardín, 
Ya  es  fuerza  que  te  vean. 

ROSARDA. 

¡Cielos! 
¿Quién  no  tendrá  á  impropiedad 
Este  caso? 

LAURA. 

Quien  sea  cuerdo; 
Que  á  las  infanus  de  Chipre  . 
Es  licito  el  galanteo , 
Donde  no  están  estilados 
Los  decoros  de  otros  reinos  ^ 

ETCEMA  Xm. 

Salen  par  lados  opuestos  FLAVIO  v  CE- 
LIO, con  acompañamiento,  v  LELIO 
T  SILVIO. —  ROSARDA,  CLORlS, 
LAURA,  NISE;  UBIO,  reHrado. 

LBL10.  (Ap,  d  Celio,) 
Aquf  está  Rosarda. 

CEUO. 

No 
Me  mintió  el  arpón  de  fuego 
Que  amor  flechó  en  su  retrato 
siLTio.  (Ap,  d  FUttfio,) 
Rosarda  es  esta. 

FLAVIO. 

Yo  creo 
No  mintió  la  bma,  á  cuyas 
Voces  dispertó  mi  incendio. 

CBUO.  (Ap.) 
Absorto  quedo  al  mirarla. 

FLAVIO.  (Ap.) 
Temeroso  al  verla  llego. 

CEUO.  (Ap.) 
¡Qué  perfección  1 

FLAVIO.  (Ap.) 

¡  Qué  hermosura ! 

*  GraeloM  maqera  d^  atacar  la  critica. 
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CELIO.  {Ap.) 

\  Muerto  soy ! 

FUVIO.  (Ap,) 
Cobarde  llego, 
ciuo. 
A  vuestras  plantas  felice... 

ruvio. 
Infelice  á  los  pies  vuestros...'. 

CELIO. 

Proseguid  primero  vos. 

PLAVIO. 

En  nada  he  de  ser  primero. 

CELIO. 

Pues  por  serlo  yo  ea  serviros, 
Lo  seré  en  obedeceros.  — 
A  vuestras  plantas  felice 
(Pues  no  es  posible  no  serlo 
Quien  ya  llegó  á  vuestras  plantas) , 
Postrado,  humilde  y  sujeto, 
Señora ,  en  sagrado  culto , 
Como  á  deidad  deste  templo , 
La  victima  de  una  vida 
Con  vida  y  alma  os  ofrezco. 

Y  launque  suele  peligrar 

La  esperanza  en  lo  grosero, 
En  mi  es  honroso  peligro. 
Aunque  es  verdad  que  la  tengo ; 

Sue  errores  de  la  fortuna 
e  la  prestaron ,  diciendo 
Que  ella  favorece  mas 
A  quien  lo  merece  menos. 

LAoiu.  {Ap,  á  Niie.) 
Este  es  Celio. 

ItlSE. 

Bien  su  gala 
Lo  muestra. 

CELIO. 

Mejor  su  ingenio 
Puf»s  con  esperanza  dice 
Que  viene. 

LACHA. 

Ya  dijo  en  eso 
El  disparate  de  novio. 

FLAVIO. 

Yo  infelice  á  los  pies  vuestros 
(Pues  es  fuerza  que  infelice 
Sea  quien  mereció  veros 
Para  perderos  no  mas) , 
Aunque  deidad  os  contemplo. 
No  os  ofrezco  alma  ni  vida. 
Porque  vida  y  alma ,  pienso 
Que  al  verse  sin  esperanza^ 
Fueron  á  buscarla  al  viento. 

Y  aunque  pudiera  enviar 
Tras  ella  á  mi  pensamiento 
En  fe  de  error  en  la  dicha , 
No  lo  haré,  porque  no  creo 

8ue  pueda  en  vuestra  elección 
arse  error  que  no  sea  acierto. 
Bien  la  réplica  podr4 
ArgiUrme  que  ¿á  qué  vengo , 
Si  vengo  sin  esperanza? 
Mas  responderele  á  eso 
Que  á  daros  que  desechar  * 
Que  no  es  alivio  pe(|ueho 
Del  que  está  en  obligación 
De  elegir  lo  mas  perfecto , 
Que  la  sirva  el  desahogo 
Tan  i  mano  los  desechos, 

gue  le  descanse  la  duda 
I  poco  merecimiento. 

NisE.  (Ap.  á  ellM,) 
Este  dicen ,  Laura ,  que  es 
£1  entendido. 

LAURA. 

Y  lo  creo, 
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Porque  la  descoiiQanza 
Es  madre  de  los  discretos. 

CELIO. 

Esperanza  que  se  trae 
Eli  fe  de  merecer  m(^os , 
Esperanza  es  desvalida » 
No  estimada. 

FLAVIO. 

No  lo  niego; 
Pero  aun  desvalida  hace 
Irse  al  desvanecimiento. 

CELIO. 

Tenerla  para  perderla , 
No  es  tenerla. 

FLAVIO. 

Según  eso, 
Atajo  halla  quien  la  da 
Por  perdida  desde  luego. 

ROSARDA. 

Aunque  en  vuestra  cortesana 
Lid  yo  quiera  poner  medio , 
No  sabré ;  que  es  muy  extraño , 
Muy  huésped ,  muy  extranjero 
Idioma  ese  de  mi  oido. 
Pues  ni  le  alcanzo  ni  entiendo. 
Mi  padre  espera  en  su  cuarto ; 

Y  asi ,  mientras  no  hay  tercero 
Que  os  decida  la  cuestión , 
Suspended... 

UBio.  {Acertándote,) 
Si  os  sirve  en  eso 
Un  extranjero ,  señora , 
El  mediará  el  argumento. 

Y  no  os  admire  que  osado 

Me  introduzga,  porque  siendo, 
Como  soy.  Libio  de  Gnido 

ÍQue  por  no  poner  k  riesgo 
.ucimientos  de  mi  entrada» 
Entrar  quise  de  secreto), 
Terciar  podré,  pues  llamado, 
Ya  que  no  escogido ,  vengo. 

ROSARDA.  {Ap.  á  ellat.) 
jClóris!  ¡Laura! 

LADRA. 

Si,  señora: 
El  es,  si  á  decir  vas  eso. 

ROSAROA. 

Pues  no  os  deis  por  entendidas 
Jamas  de  su  atrevimiento. 

LIBIO. 

Y  supuesto  que  he  de  ser 

El  medio  entre  dos  extremos. 
Feliz  é  infeliz ,  señora. 
La  tierra  que  pisáis  beso , 
Con  esperanza  y  sin  ella  : 
Feliz,  pues  merecí  veros. 
Conformándome  con  uno; 
Infeliz ,  si  al  otro  atiendo , 
Pues  trae  de  veros  la  dicha 
La  desdicha  de  perderos  : 
Con  que  á  ser  y  á  no  ser  viene 
De  ambos  mi  esperanza ,  puesto 
Que  el  no  tener  esperanza 
Es  la  esperanza  que  tengo. 

ROSARDA. 

Que  no  entiendo  esos  idiomas 
Otra  vez  á  decir  vuelvo, 

Y  que  mi  padre  en  su  cuarto 
Espera  mientras  á  él  llego. 

CELIO. 

Dadme  licencia  de  que 
Os  descilíren  su  comento... 


¿Quién? 


ROSARDA. 


CELIO. 

Los  motes  de  un  sarao. 


ruvio. 

Y  á  mi  músicas  y  versos 
De  una  academia. 

UBIO. 

Yámi 
Las  empresas  de  iw  toraeo. 

UURA.  (Ap.) 
¡  Qué  presto  dejar  se  lleva 
Cada  uno  de  su  genio! 

ROSARDA. 

Aunque  versos » ciiirss,  moles 
Me  hablen .  no  sé  sientenderios 
Sabré,  mientras  que  no  traigan 
Por  su  intérprete  al  silencio. 

Y  asi ,  tened  entendido , 

Si  os  diere  audiencia  el  respeto , 
Que  este  ha  de  ser  su  lenguaje, 

Y  aun  este  ha  de  hablar  tan  iioíeiW, 
Que  sin  ruido  de  palabras 

Se  explique  con  el  afecto : 
Tanto,  Que  si  al  viento  lia 
Desmanoado  algon  acento , 
El  viento  aun  oo  ha  de  saber 
Si  se  le  ha  llevado  el  viento. 
La  queia  ha  de  andar  tan  moda. 
Tan  callado  el  sentimiento. 
La  competencia  tan  sorda. 
La  envidia  tan  de  secreto , 
Tan  de  brtgula  el  cuidado. 
El  suspiro  tao  deshecho. 
Tan  de  reboso  el  dolor, 

Y  al  fin ,  UD  sin  duelo  el  ámts» , 
Que  aunque  uno  sepa  de  otro. 
No  ha  de  saber  de  si  mesmo. 
Con  esto  entenderé  vo 

Lo  que  he  de  entender ;  y  puesto 
Que  está  mi  padre  esperando , 
Id  con  Dios. 

(Va«#  con  9Ut  damat.) 

LOS  TRES. 

Guárdeos  el  cielo. 


Esperanza... 


CBUO.  (Ap.) 


FLAVIO.  {Ap,) 
Temor... 
usio.  {Ap.) 
Pena.. 

CBUO. 
FUVIO. 

Fortuna... 


Amor... 


Deseo... 

CILIO. 

Si  es  que  de  Febo  es  la  gala... 

FUVIO. 

Si  es  de  Mercurio  el  ingenio.. . 

uuo. 
Y  si  es  el  valor  de  Marte , 
Di  á  Marte... 

FUVIO. 

A  Mercurio... 

CELIO. 

A  Febo. 

LOS  TRES. 

Pues  son  afectos  de  amor. 
Que  vuelvan  por  sus  afectos. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Marina. 


EKBNA  PRIMERA. 

Gente*  dentro;  ISMENIA. 
imo.  (Dentro,) 

Bebo  la  lancbi  á  la  orilla , 
Porque  ántet  que  amanezca , 
Podamoa  volver  al  mar. 

mumA.  (Dentro.) 
Puoi  ya  me  dejáis  ea  tierra , 
Id  en  paz.—  Esta  ves,  cielos,  (Sale.) 
No  á  las  doradas  arenas 
De  Chipre  tormenta  es 
La  que  me  arroja  violenU ; 
Elección  si.  Mas  ¡ay  triste! 
Qne  en  sos  fortunas  desbecliab , 
Aun  cou  fa  tranquilidad 
Corre  el  iorellz  tormenu. 
Vidme  pues  convalecida 
De  aquel  accidente  apenas 
Libio ,  cuando  usando,  ya  • 
Del  ruego ,  va  de  la  fuerza , 
Me  persuadió  k  que,  vencida 
De  uno  y  otro,  é  Gnido  vuelva. 
Yo ,  viendo  que  en  su  poder 
Habla  de  esur  expuesta 
A  ceños  de  aborrecida 
Y  á  desaires  de  si^eU, 
Sin  que  pudiera  mi  saRa, 
Sin  que  mi  rencor  pudiera 
Usar,  estando  á  su  vista , 
De  Industrias  y  de  cautelas 
Qne  descompongan  su  amor 
En  fovor  de  mis  ofensas, 
Que  es  la  intención  que  rae  tr^o 
Deses^rada  y  resuelu ; 
Me  dejé  vencer ,  0ada 
En  que  una  Joya  de  aquellas 
Que  cofunigo  reservé 
Del  mar,  la  costa  me  hiciera 
Al  soborno  del  arraes 
De  quien  confió  mi  ausencia. 
No  mal  me  salló  el  intento , 
Poes  que  guiñando  la  vela , 
Del  interés  obligado. 
Me  ecbó  con  el  alba  eo  esta 
Playa ,  delicioso  parque 
De  aquesta  ftbrica  eicelsa 
Del  palacio  de  Rosarda; 
Pues  me  dijo  Pasquín  que  era 

Suien ,  de  mi  compadecida, 
I  vida  á  Libio  encomienda. 
Dando  mi  agradecimiento 
La  ocasión,  tengo  de  verla ; 
One  si  acaso  Inlrodocida 
Una  vez  quedo  con  ella , 
Yo  haré...  Mas  j  ay  infetlce! 
Libio  es  este.  Entre  estas  peñas 
Me  escondo  en  unto  qne  pasa ; 
Que  no  es  justo  que  me  vea 
Donde  ó  la  fuerza  ó  el  ruego 
Otra  ves  al  mar  me  vuelvan, 

(Escóndete.) 

BMENA  U. 

UBiO,  pasquín.- ISMENIA,  oculta. 

LIBIO. 

Con  la  aurora ,  Pasqoin,  sé 

8ue  baja  á  aquesta  ribera 
osarda ;  V  asi,  en  su  orilla 
Me  ha  de  hallar ,  para  que  vea , 
Ya  que  yo  no  sé  lucir 
En  saraos  ni  academias» 
Y  para  la  jusu  el  Rey 
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No  ha  querido  dar  Ucencia 
Que  nadie  mas  desvelado , 
Sirasol  de  sn  belleza. 
Para  el  uso  de  adorarla 
Logra  la  ocasión  de  verla. 

PASODIM. 

Siempre  vi  que  habías  de  ser 
En  aquesta  competencia 
Tú  el  desairado. 

UBIO. 

¿Porqué? 

pasquín. 
Porque  el  valor  de  la  guerra 
No  es  alhaja  en  los  estrados. 
Aqoi  galas  y  libreas, 
Versos ,  músicas ,  conceptos , 
Motes ,  cifras ,  joyas ,  telas , 
Retruécanos,  tiqul-miqnis , 
Almibares  y  jaleas 
Pasan ;  no  montas  ni  avances. 
Tararas  ni  bótaselas , 
Reductos ,  fosos  ni  minas. 

LIBIO. 

Por  eso  quiero  que  advierta 
Que  sabe  amanecer  Marte 
Al  umbral  de  Venus  bella.    « 

PASQDin. 

Y  podrás  decirla  tú 

Lo  que  otro  k  una  damisela , 
Que  haciéndole  en  sus  desdenes 
El  cargo  de  sus  finezas. 
La  dijo  :  «  Eso  y  mas  merece 
Quien  madrugó  un  dia  por  ella     á 
A  las  diez  de  la  mañana. » 

LIBIO. 

Luego  vi  ser  frialdad  necia. 

PASQUÍN. 

Calentémosla  paseando; 

Y  pues  los  que  galantean 
En  concurso  de  acrédores 
No  dan  plática  ni  audiencia 
Que  no  sea  en  el  terrero, 
Dime  si  sabe  qne  seas 

Tü  el  jardinero. 

LIBIO. 

¿Quién  duda 
Que  al  verme  la  vez  primera , 
Me  conociese?  Porque  eso 
De  que  dos  papeles  pueda 
Hacer  uno ,  aun  es ,  Pasquín , 
Objeción  en  las  comedias. 
Mas  por  tau  desentendida 
Se  ha  dado,  prudente  y  cuerda, 
Deiafinezs^,por  no 
Agradecer  la  fineza , 
Que  nunca ,  para  que  vo 
En  fe  de  rendido  puedía 
Alegarla  por  servicio. 
Dio  lugar. 

PASQUÍN. 

Desa  manera , 
Nunca  te  habrá  preguntada 
Por  aquella  buena  pieza , 
Que  su  refugio  dejó 
En  nuestro  hospílal. 

UBIO. 

Ya  fuera 
Darse  eso  por  entendida. 

pasquín. 


Supongo... 


LIBIO, 

i  Qué? 

pasquín. 
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0  porque  ocasión  se  ofrezca 
Que  por  ella  te  pregunte  : 
¿Quélahasdeaedr? 

LIBIO. 

Que  muerta 

guedó  al  mortal  parasismo 
n  que  la  dejó  ella  mesma. 

PASQUIN. 

Es  disculpa  doctoral 
Que  no  tiene  residencia. 

ISUENIA.  (Ap,) 

Y  no  dirás  mal ;  que  solo 

Eso  habrá  en  que  tú  no  mientas. 

pasquín. 

Y  para  todo ,  señor , 

Fué  dicha  que  ella  quisiera 
Volverse  á  Gnido. 

LIBIO. 

¿Qué  habia 
De  hacer,  cuando  á  verse  llega 
Tan  desen^ñada?  pues 
No  hay  mujer,  Pasquín ,  tan  nem 
Que  aborrecida  porfíe. 
Pensó  sin  duda  que  al  verh 
Habia  de  volver  mi  encanto 
Al  conjuro  de  sus  quejas ; 
Mas  hallándome  empeñado 
En  tan  alta  competencia . 
Fué  fuerza  darse  á  partido. 

1  pasquín. 
En  mi  vida  lo  creyera 
De  su  condición. 

LIBIO. 

¿  Por  qué  ? 

pasquín. 
i  Por  qué ,  pregunus  ?  ¿  Hay  fiera , 
Hay  áspid ,  nay  basilisco. 
Que  comparado  con  ella, 
Fiera  no  sea  de  paz. 
Áspid  casero  no  sea , 

Y  basilisco  de  falda  ? 

ISVENIA.  (Ap.) 

I  Que  esto  mi  ftaror  consienta ! 

LIBIO. 

Deja  locuras,  porqué 
Ya  del  alcázar  la  puerta 
Abren ,  y  sale  Rosarda , 
Bien  como  la  primavera , 
Que  acompañada  de  flores , 
Jura  á  la  rosa  por  reina. 

(ReUrante  d  un  lado.) 

ESCENA  IM. 

ROSARDA,  CLOHIS,  LAURA. NISE, 
DAMAS.  —  LIBIO  T  pasquín,  reu- 
radot;{SiíEíiU,  oculta. 

ROSARUA. 

Ya  que  gustáis  de  que  el  mar 
Esta  aurora  nos  divierta , 
Gozando  su  orilla  á  solas. 
Sin  la  penosa  asistencia 
De  necios  amantes ,  dad 
Al  aire  la  voz ,  y  sea 
Vuestro  coro  al  de  las  aves 
Armoniosa  competencia. 


Que  suceda , 
O  porque  tú  te  declares. 


Qu( 


Qué  tono,  señora,  quieres 
e  te  cantemos? 

ROSAROA* 

Cualquiera , 
Como  no  sea  el  que  dijo 
En  necia  ruda  eadenei»  . 
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Soe  hermosura  para  tíos 
o  es  dicha  para  ano. 


NISE. 

Naeva 
Hay  otra,  que  consta  de  ecos 
En  preguntas  y  respuestas. 

1I08AB5A. 

Pues  vaya  esa ,  por  si  acaso 
Hay  algo  que  me  divierta. 

UXA  DAMA.  (Canta.) 

¿ Quién t  amor^  salará  decir?,., 

AOSARDA. 

Oye ,  Flora,  aguarda ,  espera. 
¿Quién  es  quien  al  paso  está? 

LIDIO. 

Quien  no  sabe  si  agradezca 
La  duda,  ó  sienta  la  duda  : 
Sentirla  al  ver  que  no  veas 
Quien  i  todas  luces  es 
Viva  estatua  de  tus  puertas ; 

0  agradecerla,  si  acaso 
Te  ofendes  de  que  yo  sea; 
Pues  viviré  el  breve  instante 
Que  tarde  en  ver  que  te  ofendas. 
Y  asi ,  en  tanto  que  la  duda 
Esté  aquel  rato  suspensa , 
Fuerza  será  estarlo  yo 
En  si  la  estime  ó  la  sienta. 

BOSARDA. 

Pues  para  que  no  os  debáis 

Ni  aun  la  lisonja  pequeña 

De  estimarla  ó  de  sentirla, 

Pase  la  duda  á  evidencia. 

(Ap,  Aunque  habiendo  de  ser  otro , 

Que  sea  Libio  no  me  pesa , 

Es  (berza  disimular.) 

ISHENIA.  (ApJ) 
Esto  me  importa  que  atienda. 

KOSABDA. 

1  Qué  atrevimiento  es  que ,  cuando 
YO  con  mis  damas  pretenda 
A  solas  en  esta  playa 
Desahogar  de  mis  tristezas 
La  causa,  vos  solo  oséis?... 

UBIO. 

Como  no  es  la  vez  primera 
{Ap.  Animo,  temor,  y  sirva 
A  dos  luces  la  respuesta.) 
Que  os  vi ,  siendo  alba  del  sol. 
Ser  Diana  de  otras  selvas , 
Ser  de  otros  jardines  Flora , 
Ser  Venus  de  otras  riberas, 
Cref  que  fuera  á  la  osadía 
Qeraptar  la  consecuencia. 

ROftARDA. 

Pues  08  engañáis ;  que  antes 
Decirla  sobre  tenerla 
Dobla  la  culpa.  Mas  ya 
Que  mi  presunción  no  pueda 
Durar  mas  desentendida , 
Sírvame  de  algo  la  ofensa. 
¿Qué  se  hizo  una  infelice 
Beldad ,  que  á  su  azar  atenta 
O  á  mi  piedad,  fié  de  vos? 

ISHEIflA.  (Ap.) 

Si  él  la  dice  que  soy  muerta , 
No  podré  yo  parecer 
Sin  maliciosa  sospecha 
De  que  hay  segunda  intención. 
;  Oh  quién  estorbar  pudiera 
Su  mentira ! 

ROSARBA. 

Pues  ¿no  habláis? 
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LIBIO. 

No  sé  cómo... 

PASQUÍN.  (Ap.) 

Bien  empieza 
A  fingir  el  sentimiento. 

ROSABDA. 

¿Qué  puede  haber  que  os  suspenda? 

UBIO. 

Que  está ,  señora ,  la  dama... 

ROS ARDA. 

¿Dónde? 

isniíu.  (Preseniándoie.) 
A  vuestras  plantas  puesta... 
UBIO.  (Ap.  á  ¿L) 
¿Que  es  esto,  Pasquín? 

PASQUm. 

r».  .    ,  Lamas 

Bien  ensebada  apariencia 
Que  vi ,  pues  sin  rechinar 
Vino»  ni  ver  cómo  venga. 

ISMEIflA. 

Que  viendo  cuánto  le  turba 
Vuestro  ^ojo,  pues  no  acierta 
Con  las  palabras ,  es  bien 
Dar  yo  por  él  la  respuesta. 
A  vuestras  plantas ,  señora , 
Está  una  vida ,  que  expuesta 
A  trances  de  la  fortuna. 
Tanto  en  vuestra  fe  se  enmienda , 

gue  os  trae,  como  á  su  deidad, 
a  tabla  de  la  tormenta. 

LIBIO.  (Ap.  é  él) 
¿  Que  esto  suceda ,  Pasquín  ? 

pasquín. 
¿Pues  qué  quieres  que  suceda. 
Si  mirándote  empeñado 
En  tan  alta  competencia. 
Fué  fuerza  darte  á  partido  ? 

UBIO. 

¿  Ahora  de  burlas  te  acuerdas  ? 

ISMENIA. 

Y  no  desagradecida 
Tardó,  señora,  la  ofrenda. 
Porque  viendo  que  no  os  dabais 
Por  obligada  á  la  deuda 
De  las  finezas  de  Libio, 
Tuve  cerrada  la  puerta 
Para  parecer;  y  tanto, 

gue  aun  estando  ahora  en  esta 
stanciacouél,  al  veros. 
Me  d^  que  entre  esas  peñas 
Me  escondiese;  pero  oyendo 
La  plática  tan  dispuesta 
En  mi  favor ,  me  atreví 
A  salir ,  donde  os  ofrezca 
Ociosamente  una  vida 
Que  ya  fué  dádiva  vuestra. 

ROSARDA. 

Alza  del  suelo ;  que  tanto 
Estimo  saber  que  tengan 
Los  hados  apeladon , 
Que  sus  influjos  desroienu , 
Que  te  he  de  dar,  en  albricias 
De  verte  dellos  exenta , 
El  desenojo  de  Libio. 

LIBIO. 

Tus  pies  beso.  (Ap.  jQue  sea  ftierza 
Esforzar  yo  contra  mi 
Su  traición !) 

PASQUÍN.  (i4p.  á  iu  amo.) 
Si  tú  la  hubieras 


LA  BARCA. 

Echado  al  mar  cuando  yo 
Te  Jo  d(¡e,.. 


No  agradezca 
Vuestra  vos  el  desenojo 
A  mi  piedad ,  sino  á  esa 
Vida  que  por  mi  amparasteis. 

LIBIO. 

A  vos  primero,  y  á  ella 
Después,  debo  agradecido... 

(De  raditUi,) 

ROSARDA. 

¿Qué  hacéis?  Levanud. 

UBIO.  (Ap.  á  ÍMi^ttia.) 

•     ¡Ahaera! 

ISHBNU. 

i  Ah  tirano ! 

UBIO. 

¡Ah  falsa! 

ISMEIIU. 

¡Ah  aleve! 

PASQUÍN.  (Ap.) 

¡Qué amorosos  se  requiebran ! 
No  hay  cosa  como  la  paz 
Entre  amantes. 

ISHBNIA. 

^  Aunque  sean 

Tan  generosas  albricias 
Las  que  por  mi  Libio  tenga, 
Si  me  atrevo  á  pedir  otras. 
Quejaos  de  vuestra  grandeza. 
Pues  su  liberalidad 
La  costa  hace  á  mi  vergüenza. 
Noble  soy,  mi  anciano  padre , 
Con  quien  pasaba  de  Greda 
A  Alejandría  de  Egipto , 
Muerto  yace  á  la  violencia 
Del  mar ,  con  que  yo  he  quedado 
Sin  padre ,  patria  ni  hacienda. 

pasquín.  (Ap.) 
¡Con  qué  valor  miente  y  llora 
Una  mujer ! 

ISIENIA. 

Extranjera , 
Sola  y  peregrina ,  ¿adonde 
Podré  albergarme,  que  sea 
Digno  sagrado  á  una  vida 
Que  ya  algún  cuidado  os  cuesta ! 
Esclavas  tendréis,  señora ; 
Y  pues  viene  á  hace^enl^e  ellas 
Poco  número  una  mas. 
No  huérfana... 

ROSARDA. 

Cesa ,  cesa ; 
Que  es  de  mi  piedad  agravio 
El  llanto  con  que  me  ruegas; 
Pues  no  he  de  desamparar 
Vida  que  estuvo  á  mi  cuenu. 

ISlICNfA. 

Otra  vez  beso  tu  mano. 

ROSABDA. 

¿Cómo  te  llamas? 

ISMENIA. 

Astrea. 
PASQum .  {Ap.  á  iu  ama.) 
¡Vive  Dios!... 

UBIO. 

Calla. 
pasquín. 

¿Noespeor 
El  dejar  que  una  embustera 
Con  serlo  se  salga  ? 

UBIO. 

No. 
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K0S4KDA. 

Ya  qae  ella  conmigo  quedt» 
Reürios  vos. 

UBIO. 

No  sé 
Si  08  sinro  eo  q«e  os  obedezca. 

B06AIH»A. 

¿Cómo? 

uaio. 
Como  tal  fez  vi 
Ser  delito  la  obediencia. 

ROSAaOA. 

Cuando  la  blsedad  manda « 
Bien  puede  ser  que  lo  sea. 

UBK). 

Aaoaoe  mande  la  terdad. 
No  siempre  la  poríla  es  necia. 

ROSAR»A. 

Ni  siempre  la  indignación 
Saele  mantenerse  cuerda. 

UBIO. 

Para  eso  es  bien  que  un  error 
El  perdón  de  albricias  tenga. 

nOSARDA. 

Yo  perdono  el  cometido « 
Pero  no  el  que  se  cometa. 
Id  con  Dios. 

UBK). 

A  tanto  ceBo 
Tlraidora  es  la  retísieocia. 
¡Yálgame  el  cielo! 

nOSARDA. 

¿Qué  es  esto? 

LIBIO. 

Es  no  atinar  con  la  senda 
Que  de  vos,  señora ,  aparta , 
\  es  confesar  con  vergüenza 
Que  tiembla  de  una  mujer 
Hombre  de  quien  hombres  tiemblan.- 
Ven,  Pasquín. 

PASQoni.  {Ap,  á  él) 
¿Cómo,  seBor, 
Con  Rosarda  te  la  dejas  ? 


¿Québedebaoer? 

PASOOIN* 

Si  mi  consejo... 

UBIO. 

Galla,  y  tomando  la  vuelta. 
Escondido  entre  estas  ramas , 
Conmigo ,  Pasquín ,  te  queda ; 
Que  ya  que  hablarla  me  quite. 
No  me  ha  de  quiUr  el  verla. 
{Heiirüme  y  uóánééue  lo$  doi.) 

BOSABDA. 

ÍJtp.  c¡Qoe  tiemble  de  una  m^Jer 
lombf«  de  quien  hombres  tiemblan  !a- 
Mucho  temo...  Mas  ¿qué  digo? 
¿Yo  ha  de  haber  cosa  que  tema?) 
Pues  hemos  quedado  solas, 
El  tono  empezado  vuelva. 

BASA  1.*  (Canté.) 
¿QitiéH,  amar^  sabrá  decir 
Da  tHamfúi  de  tu  poder 
Cmát  d^a  ma$  aue  sentir^ 
O  ta  lUanja  del  ver . 
O  el  halago  del  airf 

BAUA  S.* 

Pii^f  ipté  hay  que  dudar,.. 

DAMA  3." 

Pue*  4  qué  hay  que  argüíp... 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

DAUA  4.* 

Siparapottrar,.. 

DAMA  5.* 

Si  para  vencer.,. 

DAUAS  2.*  Y  3.* 

De  amor  el  ma$  nebie  peligro  etelverf 

DAKAS  4.*  T  5.* 
El  ma$  noble  riesgo  es  de  amor  el  oirf 
TOBAS,      [que  argüir^ 
Pues  4  qué  hay  que  dudar,  pues  qué  hay 
Si  para  postrar,  si  para  vencer... 

ESCENA  IV. 

Un  COBO  DE  aúsicos,  dentro.— üicnoi. 
COBO  BB  uilsicos.  {Dentro^  á  lo  lijos.) 
De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver. 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oirf 

'    BOSABDA. 

Oid.  ¿Reparáis  que  aunque  el  eco 
Siempre  responuer  en  medías 
Razones  suele ,  hoy  parece 
Que  las  vuelve  mas  enteras 
Que  otras  veces? 

CLÓBIS. 

SI,seBora. 

BOSABDA. 

Proseguid,  y  esud  atenUs. 

DAMA  i.* 

Cuando  amor  de  los  sentidos 
Intenta  arrastrar  despojos , 
Tal  vez  entra  ver  los  ojos, 

Y  tal  vez  por  los  oídos ; 

Y  aunque  unos  y  otros  rendidos 
Ye  á  su  tirano  poder  ^ 
Ninguno  llegó  á  saber 

A  eudl  deba  preferir. 

DAMA  3.* 
Pues  ¿qué  hay  que  dudar... 
DAMA  4.* 
Pues  i  qué  hay  que  argüir... 

DAMA  5.* 

Si  para  postrar... 

DAMA  6.» 
Si  pana  vanear... 

DAMAS  2.*  T  3.* 
De  amor... 

MÚSICOS.  (Dentro.) 
El  mas  noble  peligro  es  ai  ver. 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oirf 

BOSABDA. 

Ya  este  no  es  eco.  Ve,  Clóris , 
Por  esa  parte,  y  por  esa 
Tú ,  Laura  :  sepamos  qué 
Oráculos  dan  respuesta. 

Y  porque  menos  sentidas 
Vayan ,  no  cese  la  letra. 

(Yanse  Clóris  y  Laura.) 

TODAS.  (Cantan.) 
4  Quién ,  amor ,  sabrá  decir  f..^ 

CLÓBIS.  (Qentro.) 
¿Quién  habló  aqui? 
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ESCENA  V. 


CELIO,  que  sale  con  CLÓRIS;  después 
FLAVIO  con  LAURA.  —  ROSARDA, 
NISE ,  DAMAS ;  LIBIO  T  PASQUÍN ,  es- 
condidos; MÚSICOS  f  dentro. 

CELIO.  (Saliendo  con  Clóris.) 
Quien»  de  Dii 
Mandado ,  esforzar  intenta 
La  voz  que  dice  que  en  ver 
Amor  su  poder  ostenta. 

UUBA.  (Dentro.) 
¿Quién  aqiil  responde? 

FU  VIO.  (Que  sale  con  Laura.) 
Quien, 
Persuadido  de  mf ,  asienta 
Que  en  el  oír  el  amor 
Cobra  sus  mayores  fuerzas. 

CELIO. 

Y  asi,  á  mi  mándalo... 

FLAVIO. 

Y  asi,  á  mi  obediencia... 

CELIO. 

Uegó  á  publicar... 

FLAVIO. 

Llegó  4  repetir... 

CBUO  T  MÚSICOS. 

Que  para  postrar... 

FLAVIO  T  MitSICOS. 

Que  para  vencer... 

CELIO  T  MdsICOS. 

De  amor  el  mas  noble  peHgro  es  el  ver. 

FLAVIO  T  MÚSICOS. 

El  9MS  noble  riesgo  es  de  amor  el  oír. 

BOflJkBDA. 

Bien  quisiérades  que  yo 
De  las  contrarias  propuestas 
La  razón  os  preguntara    * 
Por  lucir  la  compelenoia. 
Pues  no  ha  de  ser. 

CBUOu 

Sin  que  vos 
La  preguntéis,  la  mía  es  esta. 

FLAVIO. 

Yo  bien  callara,  seBora; 

Mas  si  él  habla ,  hablar  es  feerza. 

LIBIO.  (Ap.) 
/Triste  del  que  ha  de  escucharlos, 
Sin  que  hablar  ni  callar  pueda! 

BOSABDA. 

Porque  no  piensen  que  ftié 
Curiosidad  de  saberla. 
Cantad  :  vean  que  al  ohrloe 
No  atiendo. 

CELIO. 

Mas  ^cha  es  esa. 

FLAfKK 

Si ,  pues  la  música  harft 
La  cuestión  menos  molesta. 
(Sii^ftaii  tos  instrumentos.) 

QUUO. 

Por  mas  que  recató  avara 
Tu  beldad  inculta  esfera. 
Hubo  atención  que  le  vier» 
Y  acción  que  te  retraUra. 
Esla  pues  rara 

(Mostrando  un  retrato.) 
Sombra,  de  tu  rosicler 
Vi  en  mi  poder; 
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Y  poes  al  verla  reodft  [mi... 
El  alma  y  la  vida,  ¿quién  dada  que  en 

ÉL  T  mísiCA. 
De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver? 

riíAvio. 
Yo  tu  retrato  no  vi ; 
Pero  k  la  fama  escuché 
Tu  perfección ,  eon  que  ftoé 
Tabla  el  viento  para  mi. 

Y  siendo  así 

Que  el  oir  roe  hixo  rendir 

Al  percebir 

Tan  alto  asunto  en  mi  idea ,    [ci^a... 

¿Quién  hay  que  en  mi  estrago  ni  dude  ni 

ÉL  T  a^lCA. 

Que  elmasnobleriesgoeedeamoreloirf 

CBLIO. 

Quien  ve  una  beldad  divina, 

A  sus  mismos  ojos  eré, 

Y,  realidad  en  quien  ve, 

Es  sombra  en  quien  imagina  : 

Luego  inclina 

Con  mas  superior  poder 

Ser  que  es  ser 

Que  no  ser  que  es  fantasía  : 

Y  asi  en  los  imperios  y  su  monarquía... 

ÉL  T  MÜSICA. 

De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver, 

FLAVIO. 

Quien  sus  mismos  ojos  oré , 

Poco  debe  á  sus  antojos : 

Que  las  deidades,  sin  ojos 

Se  han  de  idolatrar  por  fe. 

Luego  fué  ^ 

Mas  digno  afecto  el  fingir 

Para  sentir. 

Que  el  ver  para  no  adorar  : 

Y  así,  si  el  oir  es  ver  sin  mirar... 

ÉLTMiiSICA. 

El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir. 

CBUO. 

Los  ojos  del  cuerpo  son 
El  mas  superior  sentido. 

FLAVIO. 

Sí ;  mas  dio  el  alma  al  oido 
Las  llaves  del  corazón. 

CBUO. 

En  mi  pasión 
Testigo  sea  el  morir. 

FLAVIO. 

En  roí  el  sentir 

Solo  padecer. 

{Sale  Ubio  de  donde  estaba  escondido,) 

LIBIO. 

Y  en  mi,  pues  siempre  be  de  ser 
Quien  os  llegue  á  decidir,  [ver, 
Saber  que  el  peligro  mas  noble  no  es 
Ni  el  rieüsgo  tampoco  mas  noble  es  oir  K 
Yo  ni  tu  retrato  vi , 

Ni  de  la  fama  escuché 

Tu  perfección;  solo  fué 

Alto  asunto  para  mi 

Saber  de  ti 

Que  como  presa  vivias 

Entre  Impías 

Montañas,  de  horrores  llenas  :    [ñas. 

Conque  tus  desdicba8,tos  ansias,  tus  pe 

Oyéndolas  tuyas,  las  tuve  por  mias. 

Ni  el  pincel  de  tu  beldad. 

Ni  la  vox  tuya  roe  trujo; 

Lo  imposible  de  un  influjo 

Que  oprimió  tu  libertad, 

<  Esta  estrofa  consta  de  doce  versos ;  las 
otras  que  hay  en  esta  escena  tienen  solo  diez. 


Mi  voluntad 

Movió,  por  ponerte  en  ella ; 

Luego  al  vella 

Imposible,  es  infalible 

Que  quien  ¿  tu  estrella  adora  imposible. 

Es  solo  á  quien  mas  la  debe  mi  estrella. 

FLAVIO. 

¿Quién  imposible  la  ignora? 

CBLIO. 

¿Quiéo  imposible  la  niega? 

LIBIO. 

Quien... 

ROSARDA. 

No  mas ,  y  sea  en  los  tres 
Esta  la  cuestión  postrera ; 
Que  no  es  para  cada  paso 
Afectar  la  competencia. 

CBUO. 

Competencia  que  no  pasa 
De  lid  del  ingenio  á  tema 
De  la  voltmtad  ,  no  hay , 
Señora ,  porque  te  ofenda. 
Pues  ni  desluce  decoros. 
Ni  desaliña  decencias. 

Y  para  que  atiendas  cuánto 
Es  digna  la  atención  nuestra , 
Delante  de  tí  palabra 

Doy  á  cualquiera  que  sea 
El  feliz,  si  hay  álffuien  que 
No,  como  debe,  lo  acepta, 

8ue  me  ha  de  hallar  á  su  lado 
on  armas,  vida  y  hacienda 
En  favor  de  su  ventura. 

FLAVIO. 

Y  yo  hago  ante  tí  la  mesma 
Pleitesía. 

CLóais, 

i  Generoso 
Competir! 

LAURA. 

Galas  y  letras 
Aman  quedito. 

niSE. 

¿Qué  dices? 

LAURA. 

Que  aunque  fbé  buena  novela 
La  competencia  en  los  nobles*^ 
A  mi  no  me  agradó  el  verla. 
Yo  mas  ouisiera  en  los  celos 
Cuchilladas  y  pendencias, 

Sue  hidalguías,  que  de  tibias 
crecen ,  sin  que  merezcan. 

ROSARDA. 

Vos  ¿DO  entráis  en  la  alianza  > 

LIBIO. 

No,  señora ;  que  aunque  sea 
Preciso  que ,  desdichado, 
A  mi  fortuna  obedezca , 
No  lo  es  que  haya  del  dichoso 
De  ser  amigo  por  fuerza. 
Quien  adora  lo  que  adoro. 
Quien  lo  que  deseo  desea , 
Quien  sirve  lo  que  yo  sirvo , 

Y  lo  que  yo  espero  espera , 
Goce  su  dicha  sin  mí ; 
Que  yo  quiero ,  gane  ó  pierda , 
O  consiga  ó  no  consiga , 
O  merezca  ó  no  merezca , 
Que  el  que  sirviere  á  mi  dama , 
Por  su  enemigo  me  tenga. 

LAURA.    (Ap.) 

¡  Bien  haya  tu  alma  y  tu  vida ! 

<  Comedia  de  Lope  de  Vega, 


I  FLAVIO. 

En  las  vulgares  empresas 
Que  facilita  el  antojo , 
buena  eso  bien. 

CBUO. 

Y  disuena 
En  los  sagrados  empleos. 

LIBIO. 

Siempre  es  bien  quien  siente  sieou. 

CBUO  T  FLAVIO. 

Todos  sienten. 

LIBIO. 

Mas  00  todos 
Saben  sentir. 

FUVIO. 

Quien  lo  piensa... 

CELIO. 

Quien  lo  imagina... 

ROSARDA. 

¿Qué  es  esto? 

FLAVIO. 

Señora... 

CBUO. 

Señora... 

ROSARDA. 

Ea, 


Bien  esti. 


Mi  aliento. 


URIO.  (Ap.) 
Mortal  respira 


ROSARDA. 

Cada  imo  advieriR 
Que  licencia  permitida 
No  es  concedida  licencia*— 
Venid  vos  conmigo.  Cello. 

CBUO. 

Sirviendo  iré  á  vuestra  Alteauí. 

ROSARDA. 

Acompañadme  vos,  Flavio. 

FLAVIO. 

Es  dicha  para  mí  Inmensa. 

ROSARDA. 

Quedaos  vos. 

LIBIO. 

Ninguno  hace 
Mas  que  yo  en  que  os  obedezca. 
( Vme,  y  queda  la  úUima  ismenia,) 

ESCENA  VL 

ISMENIA,  LIBIO ,  PASQUÍN. 

ISVBMU. 

Y  ninguno  pierde  mas 
Que  quien  al  viso  de  queja , 
El  cuidado  no  le  elige , 

Y  el  descuido  le  desprecia. 
Ya  por  lo  menos,  tirano , 
No  me  quitarás  que  vea 
Tus  desaires. 

LIBIO. 

Ni  tampoco 
Tü  á  mi  me  quitarás,  fiera , 
El  que  veas  que  ta  adore , 
Si  vieres  que  me  aborrezca. 

ISttBKU. 

Pues  mas  ha  de  ser;  que  yo. 
Ya  en  su  casa,  haré  que  crea. 
Si  no  bastan  tus  traiciones , 
Mis  engaños  de  manera. 
Que  no  te  quede  esperanza. 
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LIBIO. 

Por  eso,  ya  qae  te  quedas 

Atrás  aledas,  baré 

Qae  lü  á  su  ?isu  oo  vuehas. 

BMCIU. 

¿Cómo? 

UBIO. 

OcnUiodote  abora 
En  esu  incalía  maleza , 
Y  llevándole  despaes 
Donde  nunca  mas  pareacas. 

FASOom.  {Ap,  á  9U  &m0.) 
8i ,  sefior,  aqnel  consejo 
De  marras  :  cordel  y  pesa. 

isanu. 
Primero  me  harás  pedaios. 


Ayúdame,  Pasquín. 


Verás  si  es  verdad  que  soy 
Áspid,  basilisco  y  fiera. 

FASQUM.  (Ap*) 
KUa  lo  oyó  :  el  mismo  diablo 
Que  llegue. 

LMO. 

Carga  con  ella , 
Mientras  la  cierro  la  boca. 


Aunque  tu  intento  no  sea 
Maurme,  lo  diré  á  foces. 
¿No  hay  quien  mi  vida  defienda? 

CSGElf  A  VU. 

ANTEO,  GOLILLA.  -  ISMENIA  . 
LIBIO,  PASQUÍN. 

Aimo.  (D^Uro.) 
Vox  es  de  mttjer  :  ya  que 
Perdí  una  ocasión ,  no  pierda 
Otra :  sigúeme,  Goiilla. 

Parecen  aquestas  selvas 
Üe  caballeros  andantes. 

(SaUnAnUoifCcUlla.) 

ANTEO. 

¿Quién  bay  que  á  mi^er  se  atreva  ? 

LIBIO. 

Quien  to  sabrá  maoleoer. 
Cuando  baya  quien  lo  defienda. 

ISHKXIA. 

Caballero...  Mas  i  qué  veo ! 

AÜTCO. 

i  Qué  es  lo  que  miro ! 

ISHIIIU. 

i  Anteo! 

ARTEO. 

i  Ismenia ! 
¡Ttiaqui,y  tú!... 

ISIUUA. 

Nada  te  asombre , 
Sino,  si  á  ampararme  llegas, 
Olvida  quejas,  y  solo 
De  ser  ouieo  eres  te  acuerda. 
Libio,  oe  nuieu  en  la  nüna 
De  tu  pama  prisionera 
Fui,  soberbio... 

ARTIO. 

No  prosigas ; 
Que  bay  cosas  que  por  si  mesmas 
Se  dicen,  cuasdo  se  callan , 
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Y  renovadas  las  quejes 
De  los  pasados  rencores. 
Hace  que  mi  lama  vuelva 
Por  su  bonor  y  por  tu  vida. 

UBlO. 

¿Cómo? 

Aimco. 
De  aquesta  manera. 
Ponte,  Golilla ,  á  mi  lado. 
{Sacan  ¡tt$€$pñdash$cu£iro,yriñén.) 

GOULLA. 

1  Que  solo  cuando  bay  pendencia 
Dé  el  amo  el  lado  al  cnado  ? 

FAsumii. 
Enmienda  bay  á  eso. 

GOULU. 

¿Qué  enmienda? 

PASOOlIf. 

Hacer  como  que  reñimos , 

Y  no  reñir. 

GOLILLA. 

Norabuena. 

tSUBMA. 

¡Favor,  délos ,  que  mi  vida 
De  uu  riesgo  en  otro  tropiexa  ? 

ESCENA  Vm. 

ROSAKD  A ,  dentro ;  despuéi,  FUVIO 
T  CELIO.—  LIBIO,  ANTEO,  ISME- 
NU,  PASQUÍN,  GOLILLA. 

aosAiDA.  {Dentro,) 

A  las  espadas  y  voces 
Volved,  y  sabed  qué  sea. 
{Saie  Flavh.) 
runo, 
A  tu  lado.  Libio,  estoy; 

?ue  aunque  mi  amistad  no  quieras, 
u  duelo  me  toca,  en  ié 
De  que  en  el  seguro  vengas 
Que  lodos  venimos. 
(Sote  CeUa,  y  pénese  tmnPien  §¡  lado 
de  ¡Me.) 

CEUO. 

Yo 

Tsmbien ,  por  la  razou  mesma , 
Estoy  á  tu  lado. 

uuo. 
SI  ambos 
Cumplís  la  obligación  vuestra , 
Cumpla  yo  la  mia. 

LOS  aos. 
¿Qué  es? 

LIBIO. 

Que  estlmándós  la  finesa , 
A  quien  diera  muerle  solo. 
Acompañado  defienda. 
Teneos  los  dos. 

(Pónete  al  lado  de  Anteo.) 

CELIO. 

Coando  Anteo, 
Contra  la  conflania  nuestra, 
Contigo  rompe  la  fe, 
A  todos  toca  la  ofensa. 

A.TrEO. 

¿Habrá  mas  de  sustentar 
A  todos  y  mantenerla? 


34.H 


ESCENA  IX. 


ROSARDA  y  la»  n íuas jH>r  un  lado, 
y  luego  por  otro,  SELEUCO  y  cents. 
—  Dichos. 

las  damas. 

¿Dónde  vuelves? 

aOSARDA. 

Apartad. 
libio.  (i4p.) 
Perdido  estoy. 

ISUEHIA.  (i4p.) 
Yo  estoy  muerta. 

aOSABDA. 

¡  Qué  atrevimiento ! 

f,Salen  el  rey  y  gente,) 

SELEUCO. 

¿Qué  es  esto? 
¡Espadas  en  la  presencia 
DeRosarda! 

aOSABDA. 

No,  señor; 
Que  también  al  ruido  dellas 
Volví  yo. 

SELEUCO. 

Celio,  ¿qué  ba  sido? 

CEUO. 

No  lo  sé. 

SELEUCO. 

Flavio... 

PLAVIO. 

Aunque  quiera 
Decirlo ,  tampoco  yo. 

>  SELBÜCO. 

I  Libio... 

I  LIBIO. 

El  labio  titubea. 

i  SELEUCO. 

Anteo... 

Aimo. 
Falta  la  voz. 

BELBOCO. 

¿Qué  bay  que  á  todos  enmudezca? 

BOSABDA. 

Yo,  señor  (pues  el  valor 
Nunca  ba  aprendido  á  dar  quejas « 
Sino  que  siempre  que  bable 
liB  esr>ada.  calle  la  lengua) , 
Habré  de  decirlo.  Anteo 
Tu  fe  y  tu  palabra  9uiebra 
En  el  seguro  que  hiciste 
A  los  tres ,  pues  ciego  intenta 
Estorbar  osadamente 
Tu  Ucencia  y  mi  licencia ; 
Y  asi,  con  Libio,  en  rencor 
De  las  heredadas  guerras 
De  Famagusta  y  de  Gnido 
(Que  Flavio  y  Libio  por  esa 
Campaña  á  mi  vista  estaban). 
Es  el  primero  en  quien... 

ULEOCO. 

Cesa; 
Qne  ahi  es  donde  llegar  pudo 
Su  aborrecida  soberbia. 
Pues,  desvanecido,  loco, 
¿A  quien  no  sufrió  su  tierra, 
Uamando  extranjero  dueñu 
Que  á  tus  iras  la  defienda. 
Quieres  que  sufra  la  mia 
Con  esperanza  tan  dega , 
Como  atreverte  á  mirar 
A  quien?... 

ANTEO. 

Oye,  aguarda, espera; 
Que  esto  no  toca  en  tus  fueres 
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Ni  en  mis  vanidades.  Eeta 
Uama... 

LIBIO.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi ! 

ANTEO. 

En  Famagusu 
Ilustre  y  noble,  es  Ismenia... 

PASOÜIN.  {Áp.) 
Desatóse  la  maraña 
En  medio  de  la  comedia. 

ANTEO. 

A  qaien  yo  amé  aborrecido , 
Y  a  quien  hizo  prisionera 
Libio  en  la  iovasioo... 

aOSABDA.  (Ap.) 

ÁQné  escucho? 

ANTEO. 

Que  tantas  ansias  me  cuesta. 

Mal  caballero,  no  solo, 

Rota  la  fe  que  profesan 

Los  nobles  coa  los  rendidos,         « 

Su  fama  y  su  honor  afrenta , 

Pero  matarla  intentaba. 

Mira  si  pude  en  defensa 

De  una  dama  (y  dama  á  quien , 

Aunque  favores  no  deba , 

Desaenes  debo)  excusar 

El  empeíío,  y... 

BOSAMOA. 

Ten  la  lengua : 
No  de  finezas  te  valgas , 
Que  nunca  pueden  ser  ciertas. 
Esa  dama  arrojó  el  mar 
A  la  playa  en  mi  presencia. 
Derrotada  de  un  naufragio  : 
Pues  ¿cómo  siendo  á  quien  ella 
Debió  alli  la  vida  Libio, 
Es  posible  que  ahora  sea 
Quien  la  dé  aquí  muerte? 

ISMENIA. 

Como 
{Ap.  Ya  que  mi  opinión  se  arriesga , 
Arriesgúese  su  esperanza.) 
Porque  nunca  se  supiera 
Que  en  demanda  de  mi  honor 
A  Chipre  le  seguí ,  muerta 
Quiso  ungirme  contigo ; 
Y  como  yo  de  las  penas. 
Donde  oculta  me  tenia , 
Salí  ¿  buscar  tu  clemencia. 
De  miedo  de  que  intentaba 
Volverme  á  Guido  por  fuerza. 
Viéndome  de  ti  amparada , 
Para  que  de  mi  no  sepas 
Sus  engaños,  sus  traiciones , 
Sus  mudanzas ,  sus  cautelas 
Al  quedarme  última  á  todas , 
Maurme  intentó ,  y  lo  hiciera, 
A  no  llegar  Anteo. 

UBIO.  (Ap,) 

¿Quién 
Vio  desdicha  como  esta? 

PASQom.  {Ap,) 
A  esto  llaman  los  fulleros 
Caerse  la  casa  á  cuestas. 

BOSABDA. 

Vos,  ¿qué  decisá  esto? 

UBIO. 

Yo... 
Si...  cuando... 

LAURA. 

Aun  A  hablar  no  acierta. 
PASQOfN.  (Ap,  á  él,) 
¿Qué  haces,  señor?  Cobra  alientOi 
V  discúlpate,  aunque  mientas. 
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SILSCCO. 

TÚ  deste  no  digno  acaso 

Y  otros  muchos  que  acontezcan , 
Tienes  la  culpa. 

BOSABDA. 

¿Yo? 

SSLEUCO. 

Si« 
Pues  todo  cuanto  entretengas 
La  elección ,  es  fuerza  que 
Nuevos  accidentes  crezcan. 

Y  asi ,  resuélvete  á  que 
Importa  que  te  resuelvas, 

Y  esto  ha  de  ser  tan  aprisa , 
Que  des  luego  la  respuesta. 

BOSABDA. 

¡  Qué  fácil  fuera  ¡  ay  de  mi ! 
Si  ya  tan  fácil  no  fuera ! 

SELEUCO. 

¿Qué  dices? 

BOSABDA. 

Que  cuando  son 
Tan  generosas  las  prendas. 
Equivocada  la  duda ,     ' 
Tiene  la  elección  suspensa. 
Dame  de  plazo ,  señor , 
Solo  hasta  que  á  Venus  bella 
Consulte  en  su  templo ,  como 
A  la  auxiliar  deidad  nuestra , 
Porque  su  inspiración  dicte 
Mi  discurso. 

SELBOCO. 

Norabuena. 
Hoy  has  de  vencer  la  cumbre 
Donde  su  templo  se  asienta. 

BOSABDA. 

Pues  poraue  de  mí  ninguno. 

Sino  de  sí,  forme  queja , 

Al  que  entre  Unto  que  yo 

El  sacriQcío  la  ofrezca , 

Y  en  la  breve  ausencia  mia 

Tenga  en  mi  servicio  hecha 

Mayor  fineza,  será 

A  quien  mi  mano  le  ofrezca. 

(Ap.  Esto  es  dar  tiempo  é  que  viva 

Una  esperanza  tan  muerta.) 

FU  VIO. 

Aunque  no  fio  de  mí , 

Fio  de  mi  amor  que  sepa 

Lo  mejor  aconsejarme.  ( Vau. ) 

CELIO. 

Yo,  aunmie  obligarla  no  entienda , 
Fio  de  nu  fe  mi  dicha.  (Voie,) 

LIBIO. 

Yo  del  rigor  de  mi  estrella 
Solo  fio  mis  desgracias. 

pasquín.  (Ap.  á  su  amo.) 
Si  á  mi  parecer  deseas 
Obligarla,  tenia... 

LIBIO. 

¿Qué? 

PASQUÍN. 

Echada  en  el  mar  á  Ismenia. 
(Vame  Libio  y  Pasquin.) 

ESCENA  X. 

SELEUCO,  ROSARDA  t  sos  damas  , 
ISMENIA,  ANTEO.  * 

SELEUCO. 

Vos,  desposeído  huésped... 

BOSABDA. 

Vos,  desgraciada  belleza... 


StLCOCO. 

Porque  fuestras  osadiai... 

BOSABDA. 

Porque  las  fortunas  vuestras.. 

SELEUCO. 

No  con  locas  vanidades... 

BOSABDA. 

No  con  proflHias  novelas... 

SELEUCO. 

Aventuren  los  seguros... 

BOSABDA. 

Ultr^en  mis  aséstenclas... 

SELEUCO. 

De  mi  corte  desterrado... 

bosabua. 
Desterrada  de  mi  tierra... 

SELEUCO. 

Salid ,  y  á  ella  no  volváis... 

BOSABDA. 

id,  y  no  quedéis  en  ella... 

SELEUCO. 

Que  no  es  bien... 


Quenoesdeceole... 

SELEUCO. 

Que  una  altiva  ambición  dega... 

BOSABDA. 

Que  una  liviana  hermosura... 

SELEUCO. 

A  mirar  el  sol  se  atreva... 

BOSABDA. 

Se  atreva  i  mirarme  á  roí. 

SELEUCO. 

Y  vuestra  locura  advferu 
Que  queda  deste  precepto 

Fiadora  vuestra  cabeza.  (Vtue.) 

BOSABDA. 

Y  advieru  vuestro  desdoro 
Que  podrá  ser,  si  aquí  queda, 
Queprecipiudaalmar, 

Lo  que  en  vos  me  díó  le  vuelva, 

Y  una  tormenta  me  lleve 
Lo  que  tr^o  otra  tormenta. 

{Va$e  con  iut  damat.) 

ESCENA  XI. 

ANTEO,  ISMENIA. 

ANTEO. 

i  Que  esto  suceda  á  mi  fama ! 

ISMENU. 

¡Que  esto  i  mi  altivez  suceda! 

ANTEO. 

¡Qué  ira! 

ISMENIA. 

¡  Qué  rabia ! 

ANTEO. 

¡Qué  furia! 

ISNENU. 

¡Qué  horror! 

ANTEO. 

¡Qué  asombro! 

ISUENIA. 

Anteo... 

ANTEO. 

Ismenia  .. 

ISUENU. 

¿  Has  oido  mis  agravios? 
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A2VTE0. 

i  Has  ofdo  mis  afirenus? 

ISMBRU. 

No  8é  si  diga  qae  si , 
Hasta  ver  como  ias  vengas. 

ANTIO. 

I  Cómo  he  de  vengarlas ,  siendo 
Hidra  de  ^us  cabezas 
Mi  desdicha,  que  no  es 
Posible  acabar  con  ellas? 
Si  Rosarda  roe  aborrece , 
Sí  Seleuco  me  desprecia, 
SiUbioiUyámíagravia, 
Si  Fabiov  Celio  desdeñan 
MI  igualdad ,  ¿cómo  es  posible 
Qae  de  cinco  agravios  pueda 
Uo  ánimo  hallar  venganxa? 

ismniA. 
I  Qué  faera  que  yo  te  diera 
Arbitrio  con  que  de  nn  golpe 
De  todos  Juntos  la  tengas ! 

AHTia. 

íüe  todos  de  un  golpet 

ISMCNU. 

SI, 
Si  no  es  que  tü  no  te  atrevas. 

AMTKO. 

¿  Eso  dadas  de  mi  safia? 

ISVCIVIA. 

Si  ei  iera  acción... 

ANTEO. 

Que  lo  sea. 

ismcmA. 
SI  es  temeraria... 

Airreo. 
¿Qué  Importa? 


SI  et  horrorosa  y  sangrieoU... 

A9TB0. 

Beberi  della  mi  rabia. 

ISNimA. 

¿Y  si  á  ser  acaso  llega 
Casi  sacrilega? 

AHTIO. 

Todo 
Cabe  en  mi.  Dila  :  ¿qué  esperas? 

ISMENIA. 

Pues  k)  que  hemos  de  hacer...  Pero 
No  es  para  aqui  esta  materia : 
S^eme. 

AirrEo. 

Contigo  voy. 
Si  bien,  dudando  que  sea 
Posible  que  una  venganza 
Cinco  agravios  comprehenda. 

ISMiniA. 

Pset  no,  no  dudes  el  cómo, 
Caaodo  terrible  lo  adviertas. 


Selva. 

ESGBlf  A  U. 

LIBIO,  PASQUÍN. 
Msoom. 
Sobre  mi  lance  tan  eztrafio 
Seguir  vereda  tan  ruda 
Me  da  i  entender  que  sin  duda 
Vienes  á  hacerte  ermitaño. 
«Quiéa  de  un  risco  i  otro,  selior, 
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Ser  arroyuelo  te  ensefia. 
Saltando  de  peña  en  peña , 
Corriendo  de  flor  en  flor? 
Cuando  tus  ¿ompetidores , 
Al  lampión  de  sos  ternezas. 
Son  mauleros  de  Ünezas 
Con  rebusca  de  primores , 
¿Tú  ¿  los  montes  te  retiras, 

Y  por  veredas  que  ignoras^ 
Lloras  como  que  no  lloras , 

Y  como  que  si  suspiras  ? 

LIBIO. 

No  sé.  Pasquín;  solo  sé 
¡  Av  infeliz!  que  aun  aqui. 
Si  huir  pudiera  de  mí , 
De  mi  huyera. 

rASOom. 
Pues  ¿por  qué? 
Ve  aqui  que  sabe  Rosarda 

?ae  una  dama  te  ha  querido 
tras  de  ti  se  ha  venido: 
Esto  ¿por  qué  te  acobarda , 
Pues  tendera  de  desvelos 
A  doña  Envidia  verás 
Siempre  hacer  que  pese  mas 
La  balanza  de  los  celos  ? 
Vuelve  á  su  visu,  y  preven 
Fineza  á  tu  afecto  igual : 
Que  nunca  una  quiso  mal , 
Porque  otra  quiso  bieu. 

LIBIO. 

Si  yo  supiera.  Pasquín, 
Qué  fineza  hacer  pudiera. 
Feliz  mí  fortuna  Ibera : 
Mas  no  lo  sé;  y  asi,  i  fin 
De  darme  á  mi  dura  estrella 
Por  vencido,  me  sali 
Sin  sal»er  dónde,  ¡ay  de  mi! 
A  esta  selva. 

PASQDIÜ. 

Pues  en  ella 
i  Cómo  fruto  tu  cuidado 
Podri  coger? 

UBIO. 

i  Por  qué  no  • 

PASQUUf. 

Porque  ninguno  sembró 
Finezas  en  despoblado... 
—Si  ya  tus  haoos  molestos 
En  el  sitio  que  le  ves 
Una  no  te  ofrecen. 

UDIO. 

¿Qué  es? 

PASQUÍN. 

Ahorcarte  de  un  ¿rbol  destos; 

Y  cuando  al  verte ,  señor. 
Tus  quejas  se  satisfagan , 
Diles  á  los  oíros  que  oagan 
Otra  fineza  mayor. 

UBIO. 

¡Qué  siempre  tu  humor  dispuesto 
Contra  mi  suerte  esté  esquiva! 

CSGEMA  Xm. 

MüsicA.  —  Dichos. 

MÚSICA.  {Denír0.) 
¡La  gala  de  VéoMi  vhal 
¡nvalagala! 

LIBIO. 

¿Qué  es  esto? 

PASQDin. 

Bien  claro  se  deja  ver , 
Según  su  acento  previene , 
Que  al  templo  de  Venus  viene 
Con  tan  festivo  placer 
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La  rústica  vecindad 
Deste  monte,  en  cuya  altiva 
Cerviz  suntuoso  estriba 
El  templo  de  su  deidad  : 

Y  como  este  el  paso  sea , 
La  tropa  acercar  se  ve. 

UBIO. 

Pues  retírate ,  porqué 
Nadie  quiero  que  me  vea 
Mientras  á  mi  mal  no  iguala 
La  fineza  que  reciba... 

MÚSICA.  (Dentra.) 
¡  La  gala  de  Venus  viva  ! 
¡Viva  la  gala! 

PASOÜRf. 

No  adelante  pases,  tente. 

UBIO. 

¿Porqué? 

PASQOIlf. 

Porque  por  aquí , 
Si  hay  inconveniente  allí , 
También  hay  inconveniente. 
Una  tropa  de  bandidos 
El  monte  corren ,  señor. 

UBIO. 

Con  ese  ruido  el  temor 
Los  trae ,  por  no  ser  sentidos , 
Buscando  de  la  montaña 
Lo  inculto. 

PASOOUf. 

Entre  aquesos  ramos 
Seri  bien  nos  escondamos , 
Por  si  importa  á  la  maraña ; 
Que  ellos  tampoco,  seik>r. 
Nos  ven  aqui. 

LIBIO. 

Dices  bien. 
{Eicóndense,)         * 

ESCEM A  XXV. 

Salen  en  truje  de  bandidos,  con  ma$» 
carillas,  ANTEO,  ISMENIA,  CO- 
LILLA T  CBiAoos  de  Anteo.  —Músi- 
ca, dentro;  LIBIO  t  PASQUÍN, 
ocultos, 

ISMIlflA. 

Armas  y  gente  preven , 
Pues  ya  el  festivo  rumor 
.Suena ,  y  no  es  ocasión  mala 
Para  nuestra  saña  esquiva. 

MÚSICA.  (Dentro,) 
/  La  gala  de  Venus  viva! 
¿Viva  la  gala! 

ANTEO. 

De  bandido  disfrazado , 
De  mis  criados  seguido , 

Y  de  armas  prevenido , 

Sin  saber  á  qué,  he  llegado 
Al  monte  que  paso  es 
Por  donde  Rosarda  viene 
Al  templo.  Lo  que  previene 
Tu  discurso  sepa ,  pues 
Va  es  liora  de  oue  advertido 
Esté  de  lo  que  Be  de  hacer, 

ISMBIIIA. 

Yo  te  lo  diré,  al  tener 
Aquel  ribazo  escondido , 
Donde  encubierto  estarás 
Mas  que  aqui. 

ANTEO. 

Pues  ¿no  es  razón. 
Que  sepa  ya  tu  intención? 

ISMBmA. 

T6  ¿puedes  pretender  ma». 
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Que  vengarte  de  Rosarda, 
Seleoco  y  los  Ires  que  yo 
Te  be  ofrecido  vengar? 

ANTEO. 

No. 

ISMEÜIA. 

Pnes  ¿qué  es  lo  que  te  acobarda? 

AlITEO. 

Que  es  consejo  de  mujer, 

Y  mal  del  llevarme  dejo. 

GOLILLA. 

¿Puede  hacer  mas  su  consejo 
Que  echarlo  todo  ¿  perder? 
Pues  ¿qué  novedad  será? 
Pues  de  muier,  cosa  es  clara 
Que  en  eso  el  mas  cuerdo  para. 

ISIIEKIA. 

Pues  alto  allí  han  hecho  ya , 
Sigúeme ,  donde  embozado 
Esperes...  Y  no  bagáis  ruido 
Vosotros. 

(Vanse,) 

LIBIO. 

Nada  he  entendido 
De  todo  lo  que  han  hablado. 

pAsoom. 
Pues  ¿qué  te  importa ,  señor, 
Su  plática  ? 

LIBIO. 

Nada  á  mi. 

PASQUia. 

Ya  las  carrozas  alli 
Han  parado  en  el  verdor 
Que  aromas  al  valle  exbala , 

Y  Rosarda  pisa  altiva. 

ESCENA  XV. 

Villanos,  cantando;  ROSAR  DA,  sos 

DAMAS  T   CBIADOS.  ^    LIBIO   v   f^iiS- 

Ümíi,  retirados. 

villanos.  (Cantan.) 
;  La  gala  de  Vénut  viva! 
¡  Viva  ia  gala  !  [Rogarda , 

Y  segunda  Venus  de  Chipre,  la  hermosa 
Que  saliendo  d  la  larde  á  los  montes. 
Les  hace  creer  que  no  es  sino  el  alba! 
¡  La  gala  de  Véims  viva !  ¡  Viva  la  gala ! 

ROSABOA. 

Ya  que  á  la  falda  del  monte 
Hemos  llegado ,  y  lo  excelso 
De  su  cumbre  no  se  deja 
Hollar  de  coches ,  tomemos 
Aquí  los  caballos. 

CLÓRIS. 

Ya 

Lozanamente  soberbio 
Uno  (oue  al  verse  adornado 
De  reales  paramentos. 
Parece  que  ha  conocido 
La  majestad  de  su  dueñ(^ , 
Te  está  esperando. 


Pues  id 
Tomando  todas  los  vuestros. 

NISE. 

Palafrenero ,  el  mas  manso 
Para  mí. 

LADRA. 

Palafrenero, 
Para  mi  uno  de  corvetas ,  ' 
Caracoles  y  escarceos. 


ROSAROA.  (Ap,) 
Deidad  de  Venus,  no  admitas 
De  mi  ni  el  voto  ni  el  ruego; 

Sue  no  me  lleva  á  tus  aras 
as  que  darle  tiemoo  al  tiempo. 
Para  ver  si  con  él  tienen 
Enmienda  mis  sentimientos. 

{Vase  con  las  damas  y  criados.) 

UN  VILLANO. 

Nosotros ,  aunque  del  moole 
Penetre  lo  mas  espeso. 
Vamos  cantando  y  bailando, 
Hasta  dejarla  en  el  templo. 

VILLANOS.  {Cantan.) 
¡  Viva  la  gala !  etc. 

{Vanse.) 

UBIO. 

¡Qué  divinamente  airosa 
De  la  rienda  toma  el  tiento , 
Del  estribo  la  noticia, 
Y  del  fuste  el  igual  medio ! 

PASQOIN. 

Sostituta  de  montado 
Puede  ser  en  el  despejo. 
Pero  ¿qué  hacemos  aqni? 

LIBIO. 

¿Harto  en  mirarla  no  hacemos? 

ESCENA  XVL 

FLAVIO ,  saUendo  entre  unos  árboles. 
—LIBIO  Y  pasquín,  sin  verle. 

Fuvio.  {Para  si.) 
Aunque  hay  orden  de  que  nadie 
Hoy  siga  á  Rosarda ,  tengo 
De  una  en  otra  espesa  mata 
Escondido  y  encubierto , 
No  perder  su  vista;  y  pues 
Llegar  al  templo  no  puedo. 
Desde  aquí ,  Venus  divina , 
En  siempre  rendido  afecto. 
Porque  felizmente  logre 
De  mi  fortuna  el  empleo , 
Para  que  tiren  tu  carro 
Dos  blancos  cisnes  te  ofrezco. 

ESCENA  XVU. 

CELIO,  entre  unos  árboles^  sin  ver  á 
FLAVIO,  ni  á  LIBIO  y  PASQUÍN, 
que  siguen  juntos,  ni  ser  visto  de 
ellos, 

CEUO.  {Para  si.) 
Amor,  ya  que  recatado 
Solo  permite  el  deseo 
Que  pueda  seguir  la  vista 
Del  sol  que  ioolatro  ciego ; 
Aunque  á  tus  aras  no  llegue, 
Recibe  en  rendido  obsequio 
El  sacriOcio  de  un  alma ; 
Que  si  á  tus  piedades  debo 
De  mi  fineza  el  examen. 
Verás  que  á  su  culto  atento , 
Te  doy  de  marfil  y  oro 
Un  arco  y  carcax  Un  bellos. 
Que  el  uso  de  sus  arpones 
Haga  apacible  el  incendio. 

ESCENA  XVni. 

Salen  por  un  montecillú  ANTEO,  IS- 
MENIA  Y  CRIADOS.—  Dichos. 

ANTEO. 

Ya  la  retorcida  senda  ' 

Del  monte  viene  venciendo  I 

La  tropa  de  los  caballos ;  ' 


Y  pues  tan  cerca  los  vemos, 
¿No  es  ya  tiempo  que  me  digas 
Qué  es  tu  intención? 

ISMENIA. 

Si ,  ja  es  tiempo. 

ANTEO. 

¿Qué  be  de  bacer? 

laMBNIA. 

La  carabina 
Preveo, 

ANTEO. 

Dispuesta  la  tengo ; 
Mas  sepa  contra  quién. 

ISIUNIA. 

Cootra 
Rosarda. 

ANTBO» 

¡Qtté  dices! 

MBINU. 

Qoeesto 
Solo  te  puede  vengar 
De  todos,  pues  cou  un  me&na 
Colpe,  della  y  de  su  padre, 
DeLibio,deFlavioyCelio 
Quedas  á  un  tiempo  vengado  : 
En  ella  de  sus  desprecios. 
En  él  de  sus  sinrazones , 

Y  en  todos  tres  de  tos  celos. 

Y  pues  que  ya  llega  á  tiro, 
¿Qué  bay  que  esperar? 

ANTEO. 

No  me  atrevo 
A  un  rigor  que  nunea  pudo 
Caber  en  mi  pensamiento; 
Que  á  entender... 

I8ME5IA. 

¡  Ahora  cobarde 
Tiemblas  t 

ANTEO. 

De  valiente  tiemblo; 
Que  matar  á  una  mujer, 
No  es  valor. 

ISMENIA. 

Pues  yo  le  tengo. 
Valor  es.  Muera  quien  mata, 

Y  mueran  con  ella  á  un  tiempo 
Las  esperanzas  de  todos. 

{Dispara  ismenia  hacia  dentro,  ¡f  wase  ) 

ANTEO. 

¡Bárbara  mujer!  ¿qué  has  hecho? 
(Vase^y  siguenle  sus  criados.) 

ESCENA  ZDL 

ROSARDA ;  después ,  gente,  tcdosden- 
iro.— Dichos. 

BOSARDA.  {Dentro.) 
¡Ay  infelicede  mi! 

UBIO. 

¡Qué  oigo ! 

FLAVIO. 

¡Qué  miro! 

CEUO. 

¡Qué  veo! 

UBIO. 

De  Rosarda  dejó  el  tiro 
Herido  el  rostro  y  sangriento. 

FLAVIO. 

Desatentado  el  caballo, 

A  despeñarla  va.¡  Cielos ! 

Acudo  á  salvar  su  vida.  {Vttse  ) 

CELIO. 

¿C6mo  igual  traición  no  vengo , 
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Muriendo  en  vengaotí  noble 

Ue  Un  grande  alrevimieDlo?    (VMd.) 

UBtO. 

V*  Heridt  Rosarda!  (Cómo... 
'o  pasmado...  yo  suspenso... 
A  socorrería..,  á  fengarla 
No  voy  y?...  ¡VAIganie  el  cielo! 

{Cae  áe9m§i/úd0») 

FASQUIlf. 

Dejóse  caer.  ¿Quién  vio 
Tau  trocados  los  sugelos? 
Mi  amo  que  valiente  ora , 
Para  no  meterse  en  riesgos, 
Haciendo  la  mortecina 
Hace  el  papel  del  discreto  : 
El  discreto  el  de  galán. 
Pues  va  i  la  dama  siguiendo. 
Y  el  galán  el  de  valiente, 
Pues  entra  k  matar  muriendo. 
De  suerte,  que  en  un  instante 
El  se&or  vendado  y  ciego , 
Como  no  tiene  que  hacer. 
Se  anda  trabucando  afectos. 

ruvio.  {Dentro,) 
Desbocado  bruto,  asi 
Tu  choque  paro  violento. 

{Ruide  de  e$pUei  dentro,) 

ccLio.  {Dentro,) 
Traidora  emboscada ,  todos 
A  las  ífas  de  mi  acero 
Habéis  de  morir. 

GRNTK.  {DetUre,) 
¡Traición ! 

ESCENA   XX. 

LAURA,  CLORIS;  <íf ip«« .  SFXEUCO 
T  ACOHPAÍ^AMiBXTo.—  PASQUÍN ;  U' 
B\Of  desmayado. 


¡Qué  prodigio! 


lÁtntA, 

ctóais. 

¡Qué  portento ! 


{Salen  Seleuco  y  acompaúamiento,) 

SRLKUCO. 

Pues  que  siguiendo  á  Rosarda 
Vine,  decidme,  ¿qué  es  esto?  . 

LADRA. 

Ese  enmaratíado  rísco, 
Traldiir  volcan  de  humo  y  ftaego. 
Contra  su  vida  flechó 
Horrible  rayo  violento , 
A  cuyo  trueno,  el  caballo 
La  despefiara  soberbio . 
Si  Flavio,  saliendo  al  paso 
Desesperado  y  rtfsuellu, 
Dejarretados  los  brazos, 
No  la  socorriera... 

cLóais. 
A  tiempo 
Que  Celio  está  en  la  emboscada , 
Valiente  á  morir  dispuesto 
Ed  su  venganxa. 

PASQUI7I. 

Y  mi  amo. 
Para  quitarse  de  cuentos. 
Echando  |K>r  el  ataio. 
Yace  desmayado  ó  muerto. 

SELIÜCO. 

Id  todos  i  socorrer 

En  tan  noble  acción  á  Celio. 

Retira  tü  ese  cadáver ; 

Que  yo,  al  propio  amor  atento, 

Iré  á  acudir  á  Rosarda , 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

Por  si  hay  en  su  mal  remedio, 
Al  mirar  cuánto  infalible 
En  los  fatales  decretos 
Cumple  su  amenaza  el  hado. 
Cumple  su  palabra  el  cíelo. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA   PRIMERA. 

Ruido  de  eepadat  y  voces  por  dos  par- 
tes. CEUü,  ANTEO,  ROSARDA, 
FLAVIO,  ISMENIA  t  GOLILLA,  to- 
dos dentro, 

CELIO.  {Dentro,) 
Poco  importa  que  yo  muera, 
Como  no  me  quede  vivo 
Traidor  ninguno. 

Airrso.  {Dentro,) 
Yo  muero 
A  manos  de  mi  delito. 

ROSARDA.  {Dentro.) 
\  Ay  de  mi! 

FU  VIO.  {Dentro.) 

Pues  ya  estás  libre, 
Cobra  el  aliento  perdido. 

isuuuA.  {Dentro.) 
Gente  acude  :  quien  pudiere. 
La  vida  escape  en  los  riscos. 

GOULLA.  {Dentro.) 
Yo  echaré  por  esos  cerros. 
Ya  que  no  por  esos  trigos. 

ESCENA  n. 

SELEUCO*  tropezando;  después, 
LIBIO  V  pasquín. 

SBLEUCO. 

Nunca  á  mis  cansados  años 
Acusé  el  peso  prolijo 
Sino  es  hoy,  pues  que  no  puedo 
Deste  intrincado  camino 
Vencer  el  ceño  y  llegar 
Adunde  á  Rosarda  lie  oído. 
LIBIO.  {Dentro.) 
Yo ,  desenconado  bruto , 
Pararé  tu  curso  altivo. 
Yo  moriré  en  tu  venganza, 
Rosarda  infelice. 

{Sale  como  asombrado ^  siguiéndoU 
Pasquín,) 

FASOUIN. 

¡  A  lindo 
Tiempo  recuerdas  con  eso! 

LIBIO. 

Mas  ¿qué  bago?  ¿mas  qué  digoT 
j  Dónde  está  quien  me  enajena 
De  potencias  y  sentidos  t 
:  Señor !  ¿  tú  aquí?  ¿Cómo?  Yo... 
Rosarda...  si...  cuando... 

SBLEOCO. 

\  Ay,  Libio  * 

?ue  ih  vuelves  de  un  desmayo, 
yo  entro  en  un  delirio , 
Viendo ,  sin  que  mover  pueda 
Mi  anciano  caduco  brío 
La  planta,  alli  armas,  y  alli 
Lamentos  decir  y  gritos... 


»9 


ESCENA  UI. 


FLAVIO,  con  ROSARDA  en  ím  bra- 
xos^  ensangrentado  el  rostro.  — 
Dichos. 

ROSASDA. 

¡  Ay  de  mi ! 

FLAVIO. 

Cobra  el  aliento, 
Otra  y  mil  veces  repito, 
Pues  libre  de  entrambos  riesgos , 
Tomas  puerto  en  mejor  sitio. 

ROSARDA. 

Ya  de  tu  esfuerzo  amparada, 
Con  menos  temor  respiro. 


ESCENA  nr. 

CELIO,  herida ,  Cayendo  d  ISMENIA. 
—Dichos. 

ISUEXIA. 

¿  Dónde  me  llevas ,  tirano? 

CILIO. 

Habiéndole  conocido 
Por  mujer,  donde  otro  sea 
Quien  vengue  en  ti  el  homicidio. 

SILEUCO. 

¡Celio!  ¡Flavlo! 

FUVIO. 

Venturoso 
Albricias  á  tus  pies  pido 
De  la  vida  de  Rosarda. 
El  caballo  fué  el  herido 
Entre  testa  y  cuello ;  y  como       , 
Babear  el  dolor  le  hizo, 
Pudo  salpicarla  el  rostro. 
En  bruta  púrpura  tinto. 
Creció  entonces  la  congoja , 
Por  crecer  ahora  el  alivio. 

CELIO. 

Yo  á  tus  píes,  tan  sin  aliento. 
Tan  postrado  y  tan  rendido 
De  la  derramada  sanare 

gue  hace  aprecio  el  desperdicio . 
n  esta  Qera  la  causa 
De  tantas  desdichas  rindo. 

ISUENIA.  (i4p.) 
¿Pudo  mi  fortuna,  cielos. 
Ponerme  en  mayor  conflicto? 

LIBIO. 

¡Traidora !  tú...  Mas  ¿qué  hago? 
Justamente  me  reprimo; 
Que  no  he  de  obrar  yo  lo  infame 
Donde  otros  obran  lo  Uno. 

FLAVIO. 

Del  segundo  riesgo  yo. 
Que  la  libré,  no  te  digo. 
Porque  no  lo  escuche  ella ; 
Que  fuera  en  mi  sangre  Indigno 
El  beneflcio  hacer  para 
Blasonar  el  beneúcto. 

CELIO. 

Anteo  muerto  á  mis  manos 
Queda ,  vengado  el  delito 
De  tan  barbara  traición ; 
Y  porque  el  aliento  mk> 
Fallece ,  dame  lieenda 
De  retirarme  :  advertido 
De  que  si  Flavio  amparó 
A  Rosarda ,  en  su  servicio 
Di  yo  la  vida ;  y  no  sé 
Qué  mérito  sea  mas  digno, 
Quien  da  otra  vida ,  ó  quien  hace 
De  la  suya  sacriAcio. 
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FLAViO. 

Eso  lo  ba  de  graduar 

La  estimación  de  sa  Juicio. 

Y  para  que  no  parezca 
Que  como  acrédor  isi  asisto « 
También  yo,  con  tu  licencia , 
De  su  vista  me  retiro ; 

Sue  á  mi  me  basta  por  premio 
ue  viva ;  pues ,  como  ne  dicho, 
Servicio  alegado  fuera 
ínteres ,  y  no  servicio. 

UBIO.  (i4p.) 
¡Que  esto  hayan  hecho  los  dos. 
Mientras  en  nada  la  sirvo! 

SBLEUCO. 

Perdonadme,  Flavio  y  Celio, 
Si  k  entrambos  ahora  no  sigo 
Para  hacer  vuestro  primero 
Laurel  de  ios  brazos  mios ; 
Que  me  detiene  en  Rosarda 
La  remora  del  cariño. 

(Vofff^  Celio  y  Flavio,) 

ESCENA  V. 

SELEUCO,    ROSARDA,  ISMBNIA, 
LIBIO,  pasquín. 

PASOOlIf. 

¿Qué  dices  desto ,  señor? 

LIBIO. 

¿Qué  he  de  decir«  cuando  miro 
En  la  una  lo  que  temo , 
En  la  otra  lo  que  envidio? 

SELEOCO. 

¡Felice,  Rosarda,  el  día, 
Qu^cumplido  él  hado  esquivo. 
Lo  que  prometió  sangriento» 
Vino  á  ejecutar  benigno! 

ROSABDA. 

Yo  le  agradezco ,  señor, 

Al  fatal  inflijo  mió 

La  admitida  apelación 

De  mi  vida.  (Ap.  Mas  iqué  digo? 

gue  siendo  cómplice  ismenía 
n  la  ley  de  mi  hado  implo, 

Y  no  Libio  quien  me  venga 
Ni  me  socorre,  es  preciso 
Pensar  que  un  signo  me  absuelve 
A  petición  de  otro  signo, 

Por  dejar  en  él  flechado 
£1  arco  para  otro  tiro.) 

SELEUCO. 

Tü,  injusta,  traidora,  aleve, 
A  quien  han  introducido 
Alas  de  bastardo  amor 
(Perdóneme  esta  vez  Libio , 
Si  tu  acusación  le  toca 
En  el  mas  infiel  defíto 

?ue  vio  el  sol),  de  mi  presencia 
e  quita ;  que  precipito 
Tanto  mi  colera  al  verte. 
Que  temo  que  de  mi  altivo 
valor  me  olvide.  Mas  desto 
Otro  ha  de  ser  el  designio.— 
¡  Ah  soldados ! 

PASODIN. 

No  hay  soldados. 

SELEUCO. 

Pues  toda  la  gente  ha  huido. 
Hasta  llegar  á  la  corte, 
De  vos  esa  mqjer  fio. 
pasquín. 

ÍY  quién  ha  de  fiarla  á  ella 
^e  que  se  estará  conmigo? 

SELEUCO. 

Della  cuenta  habéis  de  darme , 


Porque  en  público  suplicio 
Muera. 

ISMElfU. 

¡AyfnfeKz! 

UBIO. 

(Ap.  ¡Que  venga 
Yo  á  ser  cómpbce  y  testigo 
Entre  una  fiera  y  un  ángel. 
Sin  que  á  la  una  obligue  fino , 
Ni  á  la  otra  socorra  noble , 
Pues  si  á  ampararla  me  obligo, 
Traidor  soy  de  amor  y  honor!) 
Señor,  si... 

SELEUCO. 

Aquesto  es  preciso ; 
Que  tan  públicas  traiciones 
Piden  públicos  castigos.— 
Y  advertid  vos  que  si  della  (A  Pmquin.) 
Cuenta  no  me  dais,  el  mismo 
Que  á  ella  os  aguarda. 

PASQUllf. 

Señor» 
Por  Baco,  abogado  mío 
(Que  me  vino  mas  á  mano 
Que  otro  dios,  porque  me  vino), 
Que  me  des  á  guardar  antes 
Todas  las  fieras  del  sigh), 
Que  á  esta  dama. 

SELEUCO. 

Lo  que  mando 
Haced. 

pasquín. 

Pues  constituido 
En  la  suma  dignidad 
De  corchete  advenedizo 
Me  hallo ,  vuesa  merced 
Se  avenga,  y  venga  conmigo. 

ISMBNIA.  (Ap.) 

Aunque  no  pudo  llegar 
A  mas  mi  infeliz  destino , 
Por  lo  menos  me  consuela. 
Ya  que  muera ,  ver  que  Libio, 
Por  mi  y  las  finezas  de  otros, 
Quede  a  sus  ojos  mal  visto. 
(VoHie  lomenia  y  Pasquin.) 

ESCENA  VL 

SELEUCO,  ROSARDA,  LIBIO. 
SELEUCO.  (Ap.  d  ella,) 
Ya  que  el  fracaso,  Rosarda, 
Tanto  la  gente  ha  esparcido 
Amedrantada,  que  nadie 
Nos  asiste  sino  Libio, 
A  quien  como  ajeno  ya 
En  tu  pretensión  le  miro. 
Pues  primer  móvil  de  todo. 
Nada  en  favor  tuyo  hizo ; 
Por  no  hablarle ,  será  fuerza 
Llamar  la  gente  yo  mismo , 
Para  que  á  palacio  vuelvas. 
De  tanto  mortal  conflicto 
El  susto  á  reparar;  que  otro 
Dia  harás  el  sacrificio.  {Vase.) 

ESGENAVn. 

ROSARDA,  UBIO. 
UBIO.  [Ap,) 
Sola  ha  quedado.  ¡Ay  de  mi! 
¡Con  qué  vergüenza  la  miro ! 

EOSARDA.  (Ap.) 
¡Con  qué  confusión  le  veo ! 

UBIO.  (Ap.) 
Ni  hablar  ni  callar  el^o. 


ROftAJI^A. 

¿Estábades ,  Libio ,  vo« 
Antes  de  ahora  eo  «ste  sUío  t 

uaio. 
SI,  señora. 

BOSAEOA. 

Cuando  Flavio , 
Del  QoUe  afecto  movido 
De  generosa  piedad , 
Reparó  mi  precipicio ; 
Cuando  Celio  quiso,  en  prueba 
De  su  alto  valor  invicto, 
Morir  en  veneanza  mia , 
Yueltos  claveles  los  lirios , 
¿Qué  hicisteis  vos  por  mi? 

LIBIO. 

Nada. 

aOSAAOA. 

El  desengifio  oa  estimo. 
Pero  como  Ismeula  era». 

LIBIO. 

Dadme  licencia,  os  suplico , 
Para  anticipar  descargos 
A  cargos  en  mi  no  dignos ; 
Que  hay  escrúpulos  de  booor 
Tan  raros  para  no  dichos. 
Que  escandaliían  aun  mas 
Imaginados  que  vistos. 
Yo,  entre  otras  prisioneras, 
Yi  á  Ismenia  :  si  mi  albedrto 
Libre  tropezó  primero 

8ue  oyese  el  primer  aviso 
e  vuestra  esclavitud,  no 
Fué  culpa ;  y  si  lo  fué ,  afirmo 
Que  antes  que  fuese  memoria , 
La  hicisteis  vos  ser  olvido. 
Dejemos  aqni  disfraces , 
Montes,  jardines,  retiros; 
Dejemos  de  una  mujer 
Iras,  rencores ,  delirios ; 
Y  vamos  á  oue  hoy,  al  veros 
De  sangre  el  rostro  teñido... 
—¿Quien  sino  vo  equivocara 
Lo  bruto  con  lo  divino?— 
Por  acudir... 

ESCENA  Vni. 

ISMENIA  Y  PASQUÍN.  — ROSARDA, 
LIBIO. 

ISMENIA.  (Dentro,) 
Pues,  villano... 

BOSARDA. 

Ved  qué  es  aquello. 

isuEmA.  (Deniro.) 
Atrevido , 
; La  mano  á  mi! 

pasquín.  (Dentro,) 
O  soy  corchete, 
O  no. 
(Salen  luchatido  hmenia  y  PatquiH,) 

UBIO. 

Pues  ¡cómo  aquí  1... 

BOSAADA. 

Oidos  < ; 
Que  ya  que  yo  sé  la  causa, 
A  mi  me  toca  el  reñirlo. 

ISUEHIA.  (Ap.) 
En  manos  di  de  Rosarda. 

pasquín.  (Ap,) 
Ya  en  la  presencia  de  Libio, 
Llegó  mi  fin. 

<  (Hd-09,  ifflperaUvo  desosado ,  por  eqai- 
voco  y  nada  lOgieo. 
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ftOSAIIDA. 

¿Cómo ,  loco , 
Tratarla  asi  has  pretendido  t 

PASQUIÜ. 

Como  Toé  mi  ama  un  tiempo, 
Attu  me  duran  los  cariños 
De  criado. 

tOSAKAA. 

Pues  aquel 
Alto,  eminente  edlOcio 
Es  el  grao  templo  de  Venus, 

Y  ese  para  él  el  camino. 
Salva  en  ¿I  tu  vida,  ingrata ; 

aue  darte  no  solicito 
las  castigo  que  tu  vida. 

Y  si  dos  feces  ba  sido , 
Es  porque  sea  dos  veces 
Mas  penoso  j  mas  prolijo 

fue  darle  vida  &  un  ingrato , 
1  castigarle  en  si  mismo; 
no  qtuero  roas  venganta 
oe  el  que  tú  vivas  contigo, 
ete,  pues. 

ISMCIUA. 

Sí  4  tus  pies... 

aosAaBA. 

No 
Prosigas. 

uusmá. 
Yo..«  > 

aosAaoA. 

Vete,  digo.    . 

ISUEIIIA. 

No  me  arrojo... 

>  aOSAROA. 

Vete,  aleve. 

ESCENA  IX. 

SELB13C0,  ¿Mir^.— Dichos. 
sBLcoco.  {Úeniro.) 
La  vos  de  Rosarda  be  oido. 

KOSAKOA. 

Mi  padre  vuelve :  ¿qué  esperas? 

ISHERIA. 

Ya  me  vcnr,  y  no  replico ; 

Que  lio  se  por  qué  agradexco 

Una  vida  que  uo  eslimo.  {Vau.) 

aOSAlDA. 

Esta  vez.  Libio,  no  encargo 
Su  reparo. 

UBIO. 

Ni  yo  admiro 
Vuestro  valor,  por  no  hacerme 
Sospechoso  agradecido. 

PASQOItf. 

¿Y  qué  ha  de  ser  de  Bul  ahora? 

ROSASaA. 

No  temas;  que  yo  te  lio. 

E8GE1IA  Z. 

8ELEUC0,  GOLILLA,  gentk.  —  RO- 
SARDA,  LIBIO,  pasquín. 

SBtCOCO. 

«Vete,  aleve» ,  en  destemplada 
Vos  te  oi  decir. 

PASQDI?!.  {Ap.) 

I  Buen  alivio ! 
Por  si  me  Oa  6  DO,  quisiera 
Escapar. 

SBLIUCO. 

Cuando  do  miro 
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Mas  que  i  Libio  solamente  . 
En  todo  aqueste  distrito , 
¿Qué  te  obliga  k  que  i  él  le  digas  : 
cVete,  aleve?» 

aOSABOA.  (Ap,) 
Si  le  digo 
La  verdad ,  han  de  alcanzarla. 

UBlO.  (Ap,) 
(Qué  le  dirá? 

aOSABDA. 

(Ap.  Ingenio  mió, 
Dame  favor.)  Yo,  señor, 
A  Libio  Ul  no  le  be  dicbo. 

SBLBOCO. 

Pues  ¿&  quién? 

nOSABDA. 

A  este  soldado. 
Que  al  verte  i  ti,  se  lia  escondido, 
Temeroso  de  que  sepas 

8ue  aquella  mujer  se  ha  ido 
e  la  guarda  que  fiaste 
Del.  A  decírmelo  vino , 
Pidiendo  que  en  su  perdón 
Intercediese  coniÍg[o ; 
Yo  justamente  enojada 
De  que  se  hubiese  podido 
Escapar  una  tirana , 

Y  piadosa  i  uu  tiempo  mismo. 
Porque  en  él  no  se  ejecute 

El  castigo  merecido. 

Ni  él  se  venga  i  mi  sagrado, 

•Vete,  aleve» ,  dije. 

rASQOíff.  (Ap.) 

I  Han  visto 

Íuébienme  fia? ¿Si  es 
amblen  dispensado  estilo 
Que  las  infantas  de  allende 
Puedan  mentir  su  poquito? 

SBLBUCO. 

Pues  ¿cómo,  traidor,  oumpfiste 
Tan  mal  mi  orden? 

PASQom.  (Ap.) 

Si  resisto. 
Desmiento  k  la  dicha  bifanta , 

8ue  es  un  duelo  nunca  visto 
i  representado. 

8blbik:o. 

¿Cómo 
Se  huyó,  vil? 

PASQUm. 

Tomó,  y  ¿qué  hizo? 
Como  yo  ahora ,  fué  ecuaudo 
Un  pasito  á  otro  pasito, 

Y  adiós.  (Quiere  irte.) 

SCLECCO. 

Prended  ese  loco. 

GOUUA. 

(Ap,  Yo,  pues  me  he  introducido 
Entre  la  gente,  seré 
De  aquesu  causa  ministro.) 
Date  á  prisión. 

PASODW. 

¿Tú  me  prendes , 
Habiendo  en  un  desafío 
Rehido  conmigo  en  paz? 


Esto  es  fuerza. 


Vamos  presto. 


GOLILLA. 

PASOom. 
Gracia  ha  sido. 

GOULLA. 

PASitom. 
¿Comoprefo, 
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Mi  amo,  mi  sefior,  mi  Libio, 
Dejas  ir  i  tu  criado  ? 

SBLEUCO. 

Esperad.  ¿De  quién  ha  dicho 
Ser  criado  ? 

LIBIO. 

Mío,  señor. 

SELEUCO. 

Solo  foltaba  este  indicio. 
Tras  vos  vino  la  ocasión 
De  tanto  traidor  delito ; 
Vos,  ni  á  la  venganza  fuisteis, 
Ni  tampoco  al  precipicio; 
Y  vos,  al  fin,  vuestra  dama 
Salvasteis.  \  Buenos  servicios ! 
Soltad  aquese  criado. 
Tü,  pues  que  la  gente  vioo. 
Ven ,  tomarás  la  carroza. 

LIBIO.  (A  Patquin.) 
InCnue ,  por  ti... 

losAaaA. 

Aunque  fiqjo. 
Por  no  darte  pena,  aliento. 
Confieso  que  va  me  rindo 
Del  pasado  sobresalto 
Al  susto;  y  asi,  te  pido 
Que  porque  no  se  adelante 
Con  el  sol ,  polvo  y  camino , 
Que  en  la  primera  alquería 
De  aquestos  pueblos  vecinos 
Pueda  repararme :  fuera 
Que  habiendo,  sefior,  venido 
A  sacrificar  A  Venus, 
Ir  para  volver,  prolijo 
Me  parece,  y  es  mejor 
Llevar  hecho  el  sacríficio. 

SELEUCO. 

Ven,  y  dispondráse  como 

Tik  determinares.     ( Voee  retirando.) 

nOSABDA. 

Libio... 

LIBIO. 

¿Qué  me  mandáis? 

BOSABOA. 

No  sé  4  qué 
Discurso  pendiente  el  hilo 
Dejo;  y  por  no  adivinar 
Qué  habrá  sido  ó  no  habrá  sido, 
Oirle  quisiera.  {Vau.) 

UBio.  {Viéndola  ir.) 
Si  haréis. 
Pues  como  tabla  á  dos  visos. 
Muestra  á  una  parte  lo  fiero , 
Muestra  á  otra  parte  lo  lindo  : 
Asi  mental  mi  fortuna , 
Al  temple  de  mis  suspiros , 
Pintó  en  vuestro  padre  ultrijes , 
Que  á  vuestra  luz  son  alivios. 
(Vattie  Retarda  t  Cotilla  y  ¡a  gente.) 

ESCENA  XI. 

LIBIO,  PASQUÍN. 

UBIO. 

Ven  acá ,  infame :  ¿tK>r  qué 
Dyisie  ser  criado  mió? 

PASOum. 
¿  Habla  de  d^arme  ahorcar? 

UBIO. 

¿Quéimporura? 

PASQIHll. 

Muellísimo. 
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UBIO. 

¡  En  fio  me  motejan,  cielos, 
De  cobarde  y  poco  fino ! 

PASQOUt 

No  te  desmayaras  tú; 

8ue  en  mi  vida  no  te  digo 
tra  cosa  sino  solo 
Que  el  desmayarse  es  de  ninfos... 
Y  ¡  que  no  quieras  creerme ! 

LIBIO. 

Pues  ven  acá :  ¿  tú  me  has  visto 
Desmayar  otra  vez  ? 

PASoom. 
No. 
uno. 
Pues  ¿  cnindo,  di ,  fué  el  decirlo? 

PASQUm. 

Cuando  roe  pareció  bien 
Tenerlo  por  abora  dicbo. 

LIBIO. 

¡Mal  bayas  tú!  ¡  Ay,  que  me  abraso! 

pasquín. 
A  junio  pasa  lo  mismo , 
Que  al  punto  que  se  des-maya , 
Le  entra  abrasando  el  estío. 

LIBIO. 

Déjame;  que  tus  locuras 
No  son  para  cuando  miro 
Mi  crédito  en  opiniones , 
Viendo  á  Seteuco  ofendido, 
A  Flavio  vanaglorioso , 
A  Celio  (|esvanecido , 
A  Ismenia  libre  y  ingrata , 
A  Anteo  muerto  á  ajeno  brio , 

Y  á  Rosarda  finalmpute , 
Cuando  yo  en  nada  la  sirvo. 
Forjada  á  que  la  merezca 
Quien  mayor  finesa  hizo. 

PASQOm. 

Lupui  in  fábula, 

LIBIO. 

¿Cómo? 
pasquín. 
Como  acabar  de  decirlo 

Y  llegar  los  dos,  es  uno. 

LIBIO. 

Pues  vente » Paáquin,  conmigo; 
Que  me  cansa  ver  que  sean 
Competidores  y  amigos. , 

pasquín. 
Pleitear  y  comer  juntos. 
Un  antiguo  adagio  dijo. 

LIBIO. 

Pues  i  es  tenuta  la  dama 
Para  nacer  noble  el  litigio  ? 
Yoblenséquelaperdf; 
Pero  perdida  la  estimo 
Tanto ,  que  aun  este  peqneño 
Desden  suyo ,  en  fe  de  digno , 
No  quiero  ver ;  y  pues  solo 
A  no  verla  ajena  aspiro. 
Preven  bajel,  mientras  vo. 
Pasquín ,  della  me  despido. 
(Varue,) 
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Sala  de  una  alqacria. 

ESGEHA  m. 

ROSARDA,  LAURA. 

LAUBA. 

¿Que  no  has  querido ,  señora 
Después  de  tanto  peligro , 
Descansar  siquiera  un  rato? 

ROSARDA. 

No,  Laura;  que  oo  imagino 
Que  pueda  haber  para  mí 
Descanso. 

LAURA. 

Cuando  lo  esquivo 
Del  hado  dejó  en  amago 
El  golpe,  y  desvanecido 
Ves  de  tu  influjo  el  agüero, 
¿Triste  estás? 

ROSARDA. 

Tanto,  que  vivo 
Sin  saber  que  vivo,  Laura. 

LAURA. 

¡Oh  quién  te  hubiera  servido 
De  suerte «  que  preguntar 
Osara  de  que  ha  nacido 
Tan  nueva  melancolía ! 

ROSARDA. 

Si  vo  pudiera  decirlo. 
Sola  á  U  te  lo  dijera. 

UURA. 

La  confianza  te  estimo 
Dicha :  pues  ejecutada, 
¿Qué  fuera?  Pero  allí  Ubio 
Viene. 

ROSARDA. 

Pienso  que  i  cumpUrte 
El  deseo  que  has  tenido. 

LAURA. 

¿Cómo? 

ROSARDA. 

Cono  temo  que  él 
Diga  lo  que  yo  do  di^o. 

LAURA. 

No  lo  he  entendido ;  y  tras  e.so , 
Presumo  que  lo  he  entendido. 

ROSARDA. 

Discreta  eres.  Flavio  fbé 
Quien  me  libró  del  peligro , 
Celio  quien  me  vengó  del , 

Y  Libio  quien  nada  hizo 
En  mi  favor... 

LADRA. 

No  te  cueste. 
Señora,  estudio  el  decirlo. 
No  lo  digas. 

ROSARDA. 

Pues  si  llega 
A  hablarme  (mocho  te  fio) , 
Has  de  hacer  por  mi  una  cosa. 

LAURA. 

Ya  sabes  cómo  te  sirvo. 

ROSARDA. 

Retírate ,  y  ¿  la  mira 
Está  de  cuanto  decimos ; 

Y  si  ves  en  mí  el  menor 
Amago ,  el  menor  resquicio , 
Menor  átomo  de  afecto 
Que  te  parezca  no  mío, 
Como  que  iú  acaso  cantas 


Varias  letras  á  tu  arbitrio , 
Adviérteme ,  porque  yo 
Me  cobre  con  tus  avisos. 


Fia  de  mí. 


LAURA. 


(Retirase.) 


ESGDVA  Xm. 

LIBIO.— ROSARDA;  UURA,  retíraéa. 

UBIO. 

Aasque  debiera 
De  mi  vergüenza  impedido, 
De  mi  temor  embargado. 
Con  mi  fortuna  malquisto. 
Excusar  volver  á  veros, 
Son  para  mí  un  divinos 
Vuestros  preceptos,  que  no 
Me  resuelvo  á  no  cumplirlos. 
Mandásteisme,  no  sé  qué 
Discurso  que  dejó  el  hilo 
Pendiente ,  volviese  á  aur -, 

Y  asi... 

ROSARDA. 

Ya  yo  habla  perdido 
Esa  memoria. 

LIRIO. 

Yo  no, 

Y  aunque  pude  haber  venido 
Soto  á  esto ,  vengo  á  que  tengo 
Una  merced  que  pediros. 

ROSARDA. 

No  me  acuerdo  en  qué  quedamos. 

LIBIO. 

Yo  sí. 

ROSARDA. 

Por  Si  es  relativo 
Lo  uno  de  otro,  proseguid 
Hasu  la  merced. 

UBIO. 

Pues  digo , 
Señora,  |ay  de  mí !  que  al  veros 
En  sangre  el  rostro  teñido, 
¿Quién  sino  yo  equivocara 
Lo  bruto  con  lo  divino? 
Aquí  quedé. 

ROSARDA. 

Ahora  me  acuerdo. 


Y  ahora  es  cuando  yo  me  olvido 


¿Cómo? 


ROSARDA. 


UBIO. 


Como  al  acordarme , 
No  me  acuerdo  de  mi  mismo. 
Al  veros,  señora,  pues. 
De  bruto  matiz  el  limpio 
Candor  manchado ,  teniendo 
Lo  casfial  por  preciso; 
Por  acudir  á  vengaros 
Y  por  llegará  serviros, 
Piedad  y  valor  neutrales 
ParUeron  tan  dividido 
El  corazón  entre  sí , 
Que  en  dos  pedazos  dislintOB, 
Por  acudir  a  dos  partes. 
Faltó  á  dos,  tan  indeciso, 

aue  aun  aquí  parece  ahora 
ue  dice  que  allá  me  dijo  : 
tSi  imaginas  qje  está  muetla. 
Traición  es  esur  tú  vivo.» 
Flacamente  valeroso... 
(Si  no  hubiera  antes  mi  brío 
Dado  de  sí  cueata,  ¡bueno 
Se  hallara  ahora  el  valor  mió !) 
Flacamente  valeroso 
(Otra  vez,  señora,  digo). 
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Sin  mofimiento  las  alae, 
Sio  calor  el  fiíeso  acü? o , 
Sin  elección  el  dictamen , 
Sin  facultad  el  arbitrio, 
Enojado  rey  del  alma , 
Dar  pndo  en  tierra  conmigo. 

Y  aunque  pudiera  arr&ir 
Si  un  corazón  oprimido 

De  gran  pena  hace  mas  cuando 
Menos  hace ,  pues  indicio 
De  que  sobran  sentimientos 
Es  ver  que  falún  sentidos; 
No  lo  be  de  hacer,  poroue  esto 
De  no  palpables  martirios, 
Si  no  lo  Juigan  los  dioses , 
No  lo  alcanza  humano  juicio; 

8ue  entre  interior  y  exterior, 
losadas  cóleras ,  vimos 
Tal  ves  padecer  lo  ardiente 
Las  flojedades  de  tibio. 

Y  asi,  pues  4  vuestros  ojos 

ÍY  4  cuantos  guardar  me  bao  visto, 
riéntras  lidian  los  osados « 
El  cuartel  de  los  remisos) 
Es  fberza  estar  al  desaire 
De  pretender  sin  servicios , 

Y  no  bailarme  con  quien  sea. 
Ni  aun  en  lo  infeliz,  conmigo 
Igual  (que  aun  en  ió  infeliz , 
Si  sé  que  sabe  sentirlo. 
Tendré  celos,  ¿  qué  será 

De  lo  feliz?),  os  suplico 
Me  deis  licencia,  señora, 
Para  no  verlo  ni  oirio. 
Ya  fletado  un  bajel  dejo. 
En  que  dando  vuelu  a  Gnido , 
Mis  aplausos,  mis  victorias 
Sepultadas  en  olvido 
Para  siempre  quedarán , 
Al  ver  que  habiendo  venido 
A  la  mas  alta  cooqulsu , 
Me  bace  levantar  el  sitio , 
Deamayados  los  alientos 
De  ios  ejércitos  míos , 
El  real  socorro  que  hicieron 
Aliados  enemigos. 
Cualquiera  sin  mereceros 
Os  merece;  y  pues  tan  fijo 
El  rumbo  de  la  fortuna 
El  móvil  dio  i  vuestro  arbitrio , 
¡Plegué  al  cielo  que  eiyais!... 
—Iba  4  decir  el  mas  digno... 
Ambos  lo  son.  —  El  que  mas 
Os  ame ;  y  constante  y  fino. 
Dure  en  nuezas  de  amante 
Las  edades  de  marido. 
CkNi  esto,  señora,  adiós: 

gue  la  licencia  que  os  pido, 
o  he  menester  aguarclaria , 
Pues  sé  que  la  tengo. 

ROSARDA. 

oídos: 
Esperad,  no  os  vais,  tened. 

uusA.  {Cant&.) 
Solo  el  Hiendo  teiiigo 
HaéceerdenU  tormento, 

aOSAlDA. 

(Ap,  Ya  estoy,  Laura,  en  el  a\iso , 

Y  sé  el  silencio  que  importa.) 
¿Qué  miráis? 

LIBIO. 

¿Aqniénheoido? 

aOSARDA. 

Dama  es,  que  4  sus  solas  canta. 

UBIO. 

Pues  proseguid. 

ROSARftA. 

Ya  prosigo, 
r.  XII. 
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I  Si  en  vuestro  favor  os  veis 
Con  la  razón  que  aqui  dais , 
¿Por  qué  sin  decirla  os  vais? 

UBIO. 

Porque  no  la  despreciéis. 

aOSARDA. 

¿Tan  en  poco  la  tenéis  ? 

UBIO. 

A  ella  no ,  sino  4  mi  suerte. 

aOSAROA. 

Quiz4  os  valdrá,  si  la  advierte... 

UBIO. 

¿Quién? 

aOSARDA* 

Alguien  que  llegue  4  oilla. 
LAURA.  (Canta.) 
Despeñada  fkentecüla. 
Deten  el  eur$o,y  advierte.,, 

ROSARDA. 

Pero  digo  mal;  que  no 
Habr4  quien  escuchar  quiera 
Razón  de  <{u¡en  tarde  espera 
Cobrar  tiempo  que  perdió. 

UBIO. 

Por  eso  me  ausento  yo , 
Porque  no  espero  cobralle. 

ROSARDA. 

¿Y  qué  se  pierde  en  buscalle  ?  * 

UBIO. 

Recelo... 

ROSARDA. 

Pierde  el  recelo... 
LAURA.  {Canta.) 
Detpeñado  un  arroyuelo 
Baja  deide  el  monte  al  valla. 

ROSARDA. 

Mas  no  lo  perdáis ;  que  fuera 
Necia  en  vos  la  conOanza  ; 
Que  vos  tener  esperanza 
Mal  podréis. 

LIBIO. 

Desa  manera , 
A  la  pretensión  primera 
Vuelvo.  Adiós  quedad. 

ROSARDA. 

No  sé 
Si  hacéis  bien. 

UBIO. 

¿Porqué? 

ROSARDA. 

Porqué 
Si  hay  razón... 

UBIO. 

Es  ul... 

ROSARDA. 

No  es  mala. 
Iaura.  (Canta.) 
Guarda  corderoe.  zagala, . 
Zagala ,  no  guardet  fe. 

UBIO. 

¿Y  valdránie  esa  razón  ?^ 

^  ROSARDA. 

Poco  ó  nada ,  porque  fuera 
No  justo  que  la  tuviera 
Tan  desnuda  pretensión 
De  finezas. 

LIBIO. 

Luego  son 
Mis  ansias  el  mejor  medio. 


5r»5 

ROURIIA. 

¿Y  no  se  puede  dar  medio 
Entre  un  placer  y  un  pesar? 

LAURA.  (Canto.) 
Era  el  reaudio  olvidar^ 

Y  oMdóeame  el  remedio. 

LIBIO. 

¿Medio  puede  haber  sin  vos? 

ROSARDA. 

No  prosigáis ;  que  no  puede , 
Si  en  mi  consiste. 

LIBIO. 

Pues  quede 
Sin  medio  el  fin  en  los  dos. 

ROSARDA. 

¿Cómo? 

UBIO. 

Quedándós  con  Dios. 

ROSARDA. 

Y  en  fin,  ¿os  vais? 

LIRIO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

ROSARDA. 

¿No  hay  valor  para  perder? 

LIBIO. 

¿Para  perder,  valor? 

ROSARDA. 

Si. 
LAURA.  (Canta) 
Aprended,  floree  ^  de  mi... 

ROSARDA. 

¿Para  qué  lo  he  de  aprender? 
Déjame ,  voz  lisonjera. 

(Sale  Laura  de  donde  cantaba  ) 

'    LAURA. 

A  pensar  que  te  enojara... 

ROSARDA. 

¡Nunca  yo  te  lo  mandara ! 

LIBIO. 

;Nunca  >o  tu  acento  oyera ' 


ESCENA  XIV. 

I         NISE ,  CLORES.  —  Dicnos. 

NISE. 

Celio  tu  licencia  espera. 

CLÓRIS. 

Flavio  que  le  des  lugar 
Te  suplica. 

ROSARDA. 

;Otté  pesar! 
rasK. 
¿Qué  les  mandas  responder? 

ROSARDA. 

Ueguai. 

( Vanee  NUe  y  Clóris.) 

LIBIO. 

Y  yo  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

ROSARDA. 

Esperar...  sin  esperar. 
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ESCENA  XV. 


CELIO,  FLAVIO,  CLORIS,  NISE.— 
ROSARDA,  LIBIO,  LAURA. 

^  CELIO.  (Ap.) 

¡Libio  aquf !  ¡  Que  sao  ao  se  dé 
Por  vencido! 

PLA?IO.  (Ap.) 

¡  Que  aan  no  deje 
Libio  al  aire  su  esperanza! 

LIBIO.  (Ap.) 

¿Que  espere  ¡  ay  Dios !  sin  que  espere? 
¿Qué  enigma  es  este  ? 

FUflO. 

Cobarde , 
Señora ,  al  pensar  que  pienses 

8ue  vengo  como  acrédor 
por  cobrar  lo  que  debes, 
Llego  k  tus  pies ;  pero  viendo 
Que  es  otro  el  fin  que  me  mueve, 
Veris  cuánto  esta  atención 
Aquel  escrúpulo  absuelve. 
En  esta  alquería  has  quedado , 
Y  solo  á  satisfacerse 
Vino  mi  temor  de  gue 
No  del  pasado  accidente 
Pequeña  reliquia  sea 
La  causa ,  porque  no  suele 
£1  sol  sin  algún  eclipse. 
Antes  que  á  su  centro  llegue 
Como  cansado ,  tomar 
Parda  nube  por  albergue. 

ROSARDA. 

Guárdeos  el  cielo ;  que  es  bien 

8ue  cuidado,  Flavio,  os  cueste 
i  vida  ;  que  el  que  una  albsga 
Da  generoso,  no  puede 
Dejar  de  tener  cuidado 
De  que  lucida  aproveche ; 
Que  es  dar  para  no  lucir 
Dar  como  si  no  se  diese. 
Mejor  me  siento  después 
Que  aquí  me  reparé. 

CEUO. 

Ese 
Es  interés  tan  de  todos , 
Que  todos,  señora,  deben , 
En  sus  albricias,  besar 
Vuestra  mano. 

ROSARDA. 

Mayormente 
Vos,  que  me  debéis  á  mi 
(Razón  es  que  lo  confiese} 
El  mismo  cuidado,  Celio, 
Que  yo  á  Flavio. 

CELIO. 

¿De  qué  suerte  Y 

ROSARDA. 

Cuidado  él  de  mi  vida , 
Por  haberla  dado,  tiene; 
De  vuestra  nHierle  cuidado 
Tengo  yo ;  pues  igualmente , 
Cuando  él  mi  vida  restaura, 
Arriesgo  yo  vuestra  muerte  : 
Y  así ,  de  miraros,  Celio, 
Convalecido,  mil  veces 
El  parabién  que  él  me  da. 
Os  doy  yo  :  con  que  á  ser  viene 
El  que  doy  y  el  que  recibo 
Parabién  de  parabienes. 

LIBK).  (Ap,) 
¡Y  querrán  que  yo  sea  amigo 
De  (|uien  de  mi  dama  llegue 
A  oír,  ni  aun  en  cortesía , 
Favores  y  no  desdenes ! 


¡Vive  Dios !...  Mas  calle  y  sufra 
Quien  tan  poca  4icba  tiene , 
Que  esperar  sin  esperar 
Es  solo  lo  que  merece. 

PLAVIO. 

Aunque  es  verdad  que  la  deuda 
De  Celio  es  grande ,  no  puede 
Correr  parioad,  señora. 
Con  la  mia ,  para  hacerme 
El  desden  de  que  sea  igual 
El  parabién. 

CEUO. 

Que  lo  niegue 
No  es  posible ;  que  no  hay 
Paridad  en  quien  excede. 

FLAVIO. 

Si ;  mas  ¿quién  excede? 

CELIO. 

Yo, 
runo. 
¿Cómo? 

CELIO. 

Asi... 

CLÓRIS. 

Tu  padre  viene.  > 

ROSARDA. 

¡Cuánto  me  huelgo,  porqué 
Pendiente  la  cuestión  quede ! 
Que  no  hay  cosa  mas  cansada 
Que  andar  discreteando  siempre. 

ESCENA  XVL 

SELEÜCO,  pasquín,  GOLILLA, 

ACOMPAÑAMIENTO.  —  DlCROS. 

Cuidadoso  estoy,  Rosarda , 
De  sal>er  cómo  te  sientes. 


ROSARDA. 


Mejor,  señor. 

SELEOCO. 

¡Flavio!  ¡Celio! 
Dadme  una  y  muchas  veces 
Los  brazos ;  que  á  ser  los  míos 
Los  de  aquel  árbol  que  verde, 
A  pesar  clel  ravo,  vive 
Para  coronar  las  «¡enes, 
Fuera  adorno  de  las  vuestras, 
Triunfantes  eternamente. 

UBio.  (Ap.  á  Pasqmn.) 

¡Qué  no  solo  no  me  hable , ^ 
Pasquín,  mas  aun  por  no  verme. 
Se  divierta  cuidadosa 
Con  Flavio  y  Celio! 

pasquín. 

¿  Qué  quieres? 
En  llegando  á  desmamar 
Uno,  no  hay  quien  del  se  acuerde. 

FLAVIO. 

Por  la  parte  que  me  toca 
De  tus  honras  y  mercedes. 
Me  he  de  animar  á  pedirte 
Una  merced. 

SELEDCO. 

¿Qué  pretendes? 

FLAVIO. 

Rosarda  ofreció,  señor. 

Que  el  que  en  su  servicio  hiciese 

Mavor  fineza,  seria 

Quien  mayor  premio  tuviese. 

Y  pues  va  el  caso  llegó 

De  ver  la  fineza ,  llegue 


El  de  que  su  blanca  nano 
A  quien  la  mas  sirve  premie. 

CELIO. 

Ese  el  empeño  de  todos 
Es,  señor;  y  pues  presentes 
Estamos  los  tres  que  al  duelo 
Llamados  fuimos ,  no  debe 
Dilatar  la  dicha  á  quien, 
No  digo  que  la  merece, 
Pero  á  quien ,  sin  merecerla , 
Alguna  esperanza  tiene. 
Fundada  en  que  su  fineza 
Es  la  mayor. 

LIBIO. 

Solamente 
Yo  pudiera  desear 
La  dilación ,  por  ^nerme 
Por  menos  feliz  que  todos ; 
Mas  podrá  ser,  cooio  alegue 
También  mis  razones... 

SEtIUCO,  CEUO  T  FLAVIO. 

¿Qué? 

LIBIO. 

Que  sin  esperar  espere. 
CLÓRIS.  (A  las  oirai 
¿Qué  razones  podrá  Libio 
Alegar? 

LAURA. 


Una  muy  fuerte. 


¿Cuáles? 


NISE. 


laurX. 


Sñe  con  el  desmayo* 
vio  diciembre. 

SELEUOO. 

Vuestra  pretensión  es  justo , 
Rosarda  admiu  y  acepte ; 
Ríen  que  con  admiración 
De  ver  que  también  intente 
Libio  en  competencia  entrar 
Con  los  dos. 

CELIO. 

Pues  él  iqoé  puede 
Alegar  en  favor  suyo? 

FUTIÓ. 

Pues  él  ¿qué  esperanza  tieoe? 

ROSARDA. 

(Ap.  Fuerza  es  que  coo  todos  bafi 
Yo  la  deshecha.)  Si  al  verme 
En  tal  trance,  no  hay  afecto 
En  vos  que  me  libre  y  vengae, 
¿Qué  pretendéis? 

LIBIO. 

(Ap.  En  perder 
Lo  perdido,  ¿qué  se  pierde?) 

gue  pues  ya  están  sospechosos 
n  esta  parte  los  jueces 
Pues  han  decbrado  el  voto , 
Recusándolos,  apele 
A  los  dioses ;  que  ellos  saben 

?ue  ama  mas  el  que  mas  siente, 
así,  á  la  deidad  de  Venus, 
Auxiliar  nuestra ,  es  bien  lleve 
La  causa  :  su  templo  sea 
Tribunal  que  me  sentencie* 
Dando  sus  sacerdotisas 
Respuesta ;  si  ya  no  fuese 
Que  ella  responda  en  su  estatua 
Con  la  blanda  voz  que  suele. 

ROSARDA. 

Yo  acepto  la  apelación. 
Agradecida  que  al  verme 
Suspensa  entre  tres  afectos. 
Lleguen  iguales  á  verse.        (Yante,) 
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BMENA  XVU. 

De$Mre$e  el  templo  de  Vénue  con  LA 
ESTA  tUA^  to  mota,^  sacudotisas. 
Salen  tos  aiisicos  t  agompa^ahiento  ; 
DAMAS,  eon  ramot  en  la$  manoi  y 
gmmaldMi,  y  éeiroi  LIBIO,  CELIO 
T  PLAVIO ;  ROSARDA ,  SELEUCO ; 
W  por  otro  lado,  ISBWlk. 

ROSARDA. 

AlU  deidad  soberana , 
Que  en  verde  y  cerúleo  albergue , 
Para  ser  madre  del  ftiego, 
Maeisie  bija  de  la  nieTe... 

CORO  1.**  (OE  ■úsicos.) 
Loe  tree  afeetee  de  amor. 
Que  por  euyos  pertenecen 
A  tu  soberano  culto , 
Al  voto  á  tu  templo  pienen 
Piadotamente  rendidot 
A  tu$  aras. 

CORO  1^  (RB  SACnOOTtSAS.) 

i  Qué  pretenden^ 

SELEOCO. 

Ya  de  sos  sacerdotisas 
El  coro  responde  alegre. 

ROSARDA. 

Saber  coál  es  de  los  tres 
El  qoe  mas  amante  tence 
A  los  dos,  porqae  inspirada 
Dellos,  la  elección  noVerre 
Qai«Q  de  ti  so  afecto  fia. 
CORO  1.* 
Pues  4  qué  afectos  son  ? 

ROSAROA. 

Atiende. 
CORO  1.* 

Alluieiú  de  Venus  van 
Los  tres  afectos  de  amor^ 
Piedad^  desmayo  y  valor, 

FLAYIO. 

A  mi  la  piedad  me  toca. 

CELIO. 

A  mi  el  valor  me  compete. 

UBIO. 

A  mi  el  desmayo  me  alcanza. 

PASQUUf. 

Testigo  yo,  que  por  verle 
Desmayado,  vengo  solo. 

iSlERIA.  (i4p.) 
]  Moy  baena  esperanza  tienes ! 
Vengada  saldré  de  aqni. 

FLAVIO. 

Yo,  siendo  el  mas  excelente 
Afecto  el  de  la  piedad , 
Vengo  A  qae  Rosarda  premie 
La  mayor  Uoeza  en  mi. 
CORO  2.* 
¿De  qué  suerte  f 

FLAVIO. 

Desta  suerte. 
Al  imaginarla  berida 
Viéndola  en  sangre  bañada , 
Y  del  caballo  arrojada 
Al  mar,  fiel  de  la  calda 
Acudió  i  salvar  sa  vida 
Mi  piedad  :  pues  si  yo  fui 
QmeD  le  díó  la  vida  alli , 
iGontra  mi  piedad ,  no  (üera 
Impiedad ,  si  ella  i  otro  diera 
La  vida  que  yo  le  di? 


LOS  TRES  AI>EGTOS  DE  AMOR. 

CEUO. 

Salvar  la  vida  que  quiero. 

Bien  que  sea  acción  altiva , 

Ya  es  ínteres  en  que  viva 

Aquella  por  quien  yo  muero. 

A  mi  que  tan  solo  espero , 

Viva  ó  muera,  que  jiua  impla 

Traición  pague  su  osadía , 

Es  bien  lo  mas  se  atribuya,— 

Pues  t6  le  diste  la  suya ,     (A  Flavio.) 

Y  yo  le  ofired  la  mia. 

UBIO. 

Piedad  que  la  da  la  vida. 

Valor  que  la  da  venganza, 

Parece  que  á  mi  esperanza 

La  dejan  destituida ; 

Pues  no ;  que  al  juzgarla  berida , 

Fallecer  cbu  el  dolor 

Fué  la  fineza  mayor; 

Que  4  vista  de  igual  crueldad , 

Ni  es  valor  tener  piedad. 

Ni  es  piedad  tener  valor. 

FLAVIO. 

Si  hubiera  muerto ,  ¿  tuviera 
Alguien  derecho  á  su  mano? 
No,  pues  la  esperanza  (es  llano) 
De  ambos  con  ella  muriera : 
Luego  si  uno  y  otro  espera 
Por  mi  lograr  su  favor. 
Ya  soy  primero  acrédor ; 
Pues  fuera  obligar  aqui 
Vida  que  me  deoe  ft  mi , 
Estelionato  de  amor. 


No  de  nuestro  duelo  empieza 
La  cuestión  por  quién  la  üió 
Ma^or  dádiva ,  sino 
Quién  hizo  mayor  fineza. 
Yo,  ofendida  su  belleza , 
A  socorrerla  no  ful , 
Sinoá  vengarla;  y  asi. 
Que  á  ti  se  te  deba ,  infiero. 
La  mayor  didiva,  pero 
La  mayor  fineza  i  mi. 

URIO. 

Ni  la  dádiva  mayor 
Fué ,  ni  la  mayor  fineza , 
El  socorrer  su  belleza. 
Ni  desagraviar  su  honor  : 
Desmayar  todo  el  valor 
De  quien  mundos  atrepella 
Al  vella  herida  y  al  vella 
Ofendida,  es  obligalla 
Mas  que  dejar  de  vengalla , 
Y  dejar  de  socorrella ; 
Pues  quien  no  obró  nada ,  obró 
Cuanto  hubo  que  obrar,  el  dia 

?ue  murió  porque  moría , 
vivió  porque  vivió. 

FU  VIO. 

Piedad  fué  librarla  yo. 

CELIO. 

Valor  vengarla  yo  fué. 

UBIO. 

En  mi  desmayo  se  ve. 
Pues  sentí  lo  que  seutia. 

FLAVIO. 

Su  vida  en  efecto  es  mia. 

CEUO. 

Mío  su  honor. 

LIBIO. 

Y  mia  su  fe. 

LOS  TRES. 

Con  que  ya  queda  probado... 
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FLAVIO. 

Que  fui  yo  el  mas  geneíoso. 

CEUO. 

Que  fui  yo  el  mas  valeroso. 

LIBIO. 

Y  yo  el  mas  enamorado. 

FLAVIO. 

De  amor  nació  mi  cuidado. 

CELIO. 

De  amor  también  mi  furor. 

UBIO. 

Y  mi  desmayo  de  amor. 

LOS  TRES. 

Pues  diga  el  coro  en  efecto , 

ti"'.uál  fué  amante  mas  afecto 
as  noble  y  mas  superior? 

ELLOS  T  MÚSICA. 

¿Piedad^  desmayo  ú  valor? 

ROSARDA. 

Yo ,  pues  que  yo  be  de  juzgarlo , 
Lo  preguntaré.—  Eminente 
Deidad  de  Venus,  pues  dulce 
Hablar  en  tu  estatua  sueles , 
A  cuenta  del  sacrificio 

8ue  humilde  á  tus  pies  ofrece 
endida  una  fe ,  una  vida 
8ue  tres  acrédores  tiene , 
na  respuesta  te  deba... 
ÍAp.  Y  débate ,  pues  entiendes 
éO  oculto  del  alma ,  que 
Lo  que  espero  me  aconsejes.) 
Deudora  es  mi  voluntad 
A  un  noble  afecto  en... 

LA  ESTATUA  DE  viiivs.  (Cantando.) 
Piedad, 

ROSARDA. 

Y  aunque  en  mi  se  flechó  el  rayo , 
Resultó  en  otro... 

LA  ESTATUA. 

•     Desmayo. 

ROSARDA. 

Siendo  tercero  acrédor. 
De  quien  me  vengó... 

LA  ESTATUA. 

El  valor. 

ROSARDA. 

Pues  ¿cómo  podrá  el  favor 
De  uno  ser  premio  de  tres , 
Si  iguales  contra  mi  ves... 

ELLA  T  LA  HllSlCA. 

Piedad ,  desmayo  y  valor  f 


1  Aqai  blUn  los  versos  en  qae  Venas  deci- 
dirla la  cuestión.  Para  suplirlos  de  algan  mo- 
do, sin  harer  grande  alteración  en  el  texto, 
le  podría  dlstríbair  lo  que  dice  Rosarda, 
entre  ella  y  Venus,  de  esU  manera : 

ROSARDA. 

Si  el  dar  vida  es  compasiva 
Acción ,  si  vengarla  es  llera , 
Quirn  muere  por  que  yo  muera, 
Y  vite  por  que  yo  viva... 

LA  ESTATCA. 

Es  bien  qae  el  laurel  reciba. 

BOSARDA. 

Pues  entonces  la  mayor 
Piedad ,  el  mas  superior 
Valor... 

LA  ESTATOA. 

Es  sentir. 


ROSARDA. 


Con  qae 
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«OSAII0A. 


Si  el  dar  vida ,  es  compasiva 
Accioo,  si  vengarla  es  fiera » 

?uieQ  muere  por  que  yo  muera 
vive  por  que  yo  viva « 
Es  bien  que  el  laurel  reciba. 
Y  pues  en  tí  la  mayor 
Piedad,  el  mas  superior 
Valor  es  sentir,  con  que 
En  un  desmayo  se  ve. 
Que  juntar  supo  el  dolor... 

■liSICA. 

Piedad,  detmayo  y  valor. 

En  an  desmayo  sa  ve 
Que  jnntar  sapo  el  dolor... 

ILLA  T  MÚSICA. 

Piedad,  detiM^o  y  9ülor. 


TODOS. 

¡Viva  Libio,  Libio  viva! 

SELEVCO. 

Pues  ¿  él  Venus  le  ofrece 
El  premio  que  yo  en  Rosarda 
Es  preciso  que  le  entregue. 

LIBIO. 

Cobarde  4  tocar  su  mano 
Llego. 

ROSARDA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  temes? 

CELIO.  (Ap,) 
Perdi  mis  Telicidades. 

FLAVIO.(Ap.) 

Malogré  mis  intereses. 


ISIIEICIA.  (Ap.) 

Yo  maté  mis  esperanzas. 

rASQOIL 

Yo,  antes  que  vuesarcedes 
Pregunten  en  qué  paró 
Todo  esto,  es  bien  que  lo 
Libio  V  Rosarda  casados 
(Dios  losperdone)  se  quedes ; 
Celio  y  Fiavio,  que  se  vsyao 
A  otra  isla  á  buscar  mujeres ; 
Ismenia ,  monja  de  Véoos , 
En  este  templo  profese , 
Y  yo,  que  pida  perdoo , 
Diciendo  k  esos  pies  mil  veces... 

TODOS. 

Que  nos  perdonéis  las  fklUs 
De  quien  mas  humilde  siempre 
Cuando  yerra  en  lo  que  escnbe* 
Acierta  en  lo  que  obedece. 
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EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 


EUGENIA,  ( 

Sl&HG\0,iu  hermano. 
JULIA,  cfúKto. 


PERSONAS. 


CAPRICHO,  cHotfff. 
ELENO,  viejo, 
EL  DEMONIO. 
AURELIO,! 


CESARINO,pWftCtJie. 
MELANGIA,tfMM. 
FLORA,  cHotfa. 

AROILSS. 


Crudos. 
Soldados,—  Mdsicofi. 

ACOMPAftAHlINTO. 
GCNTS. 


La  aeeioH  paea  en  Allanaría  y  en  la  Tebaida. 


JORNADA  PKIMERA. 

HabiUdoo  de  Eocento  en  etu  de  FUipo , 
en  Alejandría. 

CSGER A  PimiCBA. 

EUGENIA ,  etcribiendo  sobre  un  bu- 
fete con  eicribania^  lueee  y  Ubroe. 

Nil  eH  idobm  in  wutnio. 

Quia  nuUui  et$  Deus  nmunui. 

:  01)  noDci  mi  vanidad , 

Viendo  qae  los  hombres  son 

Por  armas  y  letras  du'efios 

Del  inffeok)  y  del  valor, 

Me  habiera  paesto  en  aquesta 

Estudiosa  obligadoo 

De  darles  á  entender  cuánto 

Mas  capaz,  mas  superior 

Es  una  mt^er  el  dia 

Que ,  entregada  k  la  leccioa 

De  los  libros,  mejor  que  ellos 

Obran ,  disanre  velos ! 

{Vuehe  á  eieriHr  y  úé¡alo,) 
:0h  nunca,  digo  otra  vez, 
Mi  soberbia  presuncioo 
Hubiera  solicitado 
Rescaur  de  su  rigor 
Esta  esclava  libertad  I 
Pues  cuando  mas  vana  estoy 
De  ser  en  Alejandría 
De  aquesu  reffia  excepción » 
Leyendo  citedra  en  ella 
De  filosofía,  un  error. 
Dicho  quizá  acaso,  vuelve 
Atrás  toda  mi  ambición, 
D^adéndome  la  rueda. 
Bien  asi  como  el  pavón. 
Que  apenas  es  ftor  de  pluma. 
Cuando  no  es  piona  ni  es  flor. 

(£iof^  oira  ms.) 
t  Oh  nunca  (vuelvo  á  deelr) 
Va  que  hubiese  sido  vo 
Tan  altiva,  hubiese  sido 
Mi  padre  gobernador 
De  Alejandría,  supuesto 

8ue  de  serlo  procedió , 
osinmlsteno,  lacausft 
De  ima  y  otra  confusión ! 
Poraue  como  vino  edicto 
De  Galiena,  emperador. 
Para  que  ningún  cristiano 
Viviese  en  la  población 

Y  comercio  de  las  gentes, 
Echándolos  al  horror 

De  los  montes  á  vivir 
Como  fieras,  pues  lo  son ; 
•  De  los  libros  que  deiaron, 

Y  mi  padre  les  quitó 
Para  entregarlos  al  faego, 
Reservé  este,  cuyo  autor,. 


Que  aun  no  le  nombra,  absoluta 
sienta  esta  proposición : 

g^e,)  mi  eH  idolum  in  mundo, 
uia  nuUui  e$t  Deui  nUi  urna. 
Nada  dice  que  eü  el  mundo 
Los  Ídolos  nuestros  son. 
Porque  no  hay  en  cielo  y  tierra 
Mas  dioses  que  solo  un  Dios, 
i  Pues  cómo ,  ¡  cielos !  pues  cómo 
Niega  esu  nueva  opinión 
A  Júpiter,  á  Saturno, 
AMarte,áYénusyalSolT 
Y  dado  caso  que  hubiera 
Uno  á  todos  superior, 

tCómo  era  posible  estar 
gnorado?  Esu  razón 
A  su  ignorancia  concluya  : 

0  hay  tan  gran  deidad  ó  no. 
Si  la  hay ,  ¿cómo  no  hay  noticia? 
Si  00  la  hay,  ¿cómo  hay  cuestión? 
Por  entrambas  partes  corre 
El  silogismo;  y  aunque  hoy 
Pueda  mi  ingenio  atreverse 

A  hallarle  la  solución , 

No  la  he  de  fiar  de  mi. 

1 A  quién  pues  de  mi  temor 

Podré  consultar  la  duda? 

¿Quién  de  tanta  confusión. 

Si  es  que  la  hay ,  en  nombre  suyo 

Sabrá  la  respuesU?  (Árrtialapluma,} 

ESCENA  n. 

Bafan  de  lo  alto  do$  eillat^  que  toman 
loi  cabecerae  del  bufete  :  en  la  una 
viene  Mentado  EL  DEMONIO, y  en  la 
otra  ELENO,  veitido  de  carmelita 
detealto;  EUGENIA  quiere  huir,  y 
ello*  la  detienen. 

BLINO  T  BL  DBUONIO. 

Yo. 

BOGBlfU. 

1  Válgame  el  cielo!  ¿qué  mhro? 
Sin  onda  que  la  aprensión , 
Del  aire  con  quien  hablaba  » 
Ha  formado  cuerpo  y  voz. 

BLCNO. 

No  temas,  bello  prodigo. 

DEMONIO. 

No  huyas,  bella  admiración. 

EUGBIIIA. 

iCómo  puedo  no  temer, 

Ni  cómo  huir  puedo ,  si  estoy 

De  los  dos  tan  asombrada 

Como  presa  de  los  dos , 

Siendo  asi  que  á  vuestro  tacto 

Volcan  es  eí  corazón ,  — 

Pues  tü  le  cubres  de  hielo,  (A  Elmto.) 

—Y  t6  le  enciendes  de  ardor? 

{M  Demonio.) 


BLBRO. 

SiénUle ,  y  temor  no  tengas. 

DBIIOIIIO. 

Sosiégate,  y  ten  valor. 

EUfiSmA. 

Segunda  vez  la  respuesU 

Misma  que  os  he  dado  os  doy. 

I  Cómo  puedo ,  cómo  puedo , 

Hasu  que  sepa  quién  sois. 

Cómo  habéis  entrado  aquí , 

Y  cómo  á  una  misma  acción 

Venb  los  dos  un  opuestos , 

Que  traeii  entre  los  dos 

Noche  y  dU ,—  siendo  té     (A  Eleno.) 

La  sombra ,—  y  iü  el  resplandor  ? 

{Al  Demonio.) 

BLBNO. 

Rellisima  Eugenia ,  doeU 
Sibila  de  Egipto,  yo 
Desos  miseros  cristianos , 
A  quien  perslffue  el  rencor 
De  PiUpo.  padre  tuyo, 
Elmasiofelicesoy; 
Si  bien  mi  esudo  entre  ellos 
Me  da  mas  estimación 

8ue  yo  merezco,  por  ser 
lioU ,  religión 
A  quien  el  profeu  Ellas 
Nombre  en  el  Carmelo  dio  : 
El  mió  es  Eleno.  v  es 
El  sacerdocio  mi  honor. 
Puesto  en  oración  estaba , 
Cuando  tuve  inspiración 
De  tus  dudas ;  y  porqué 
No  se  resuelva  tu  error 
En  decir  que  Dios  de  ouien 
Falún  noticias ,  no  es  Dios , 
En  nombre  suyo  he  venido. 
Corundo  el  aire  veloz» 
A  darte  noticias  del. 

oBuono. 
Yo ,  bello ,  sabio  blasón , 
No  solamente  de  Egipto, 
Mas  de  todo  el  orbe ,  soy 
De  mas  alu  Jerarquía 
Espíritu  superior. 
No  de  los  montes ,  adonde 
Igual  al  bruto  feroz 
vive  el  cristiano ,  be  venido; 
De  mas  ilustre  región 
Desciendo,  pues  todo  el  coro 
De  los  dioses  me  envió 
A  desengañarte  desa 
Errada,  ciega  opinión. 
Como  ministro  que  sabe 
DarásusesUtuu  voz. 

ELENO. 

Ya  estás  conocido.  Y  tó , 
Si  se  resuelve  á  cuestión* 
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La  verdad  desla  verdad , 
Verás  si  es  deidad  ó  oo. 

BCCENU. 

Ya  que  de  aquel  primer  susto 
Cobrando  el  aliento  voy, 
Tocar  la  experiencia  quiero 
De  una  y  otra  admiraaon. 
¿Qué  autor  es  aqueste? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


I 


LOS  DOS. 


Pablo. 


BOGEMIA. 

Pues  ya  sabido  el  autor. 
Vamos  á  que  aquí  (según 
Entiendo  Fa  letra  yo) 
A  los  de  Corioto  escribe 
Que  adoren  un  solo  Dios , 
Porque  todos  los  demás 
Mentidos  ídolos  son. 
¿Puede  esto  ser  verdad? 


SL 


ELEKO. 
BUGEraA. 

¿  Luego  un  Dios  bay  solo? 

0  DBMOlflO. 

No; 
Que  Júpiter  en  el  cielo, 
En  el  abismo  Pluton, 
Neptuno  en  el  mar ,  Saturna 
En  la  tierra,  en  La  región 
Del  aire  4uno,  en  el  fuego 
Apolo ,  en  el  negro  horror 
De  las  sombras  Proserpina ,, 
Marte  en  el  supremo  bonor 
De  las  armas,  y  Mercurio 
De  las  letras ,  divisiou 
Hicieron  del  universo, 

Y  4  cada  uno  se  le  dio 

La  parte  en  que  á  su  deidad 
Tocaba  la  protección. 

ELENO. 

iCómo  pudiera  en  el  cielo. 
En  la  tierra  ni  en  el  sol , 
En  el  mar  ni  en  el  abismo 
Habeir  igual  duración . 
Si  de  muchas  voluntades 
Se  compusiera  su  unión? 
Mayormente  siendo  indignas. 
Entre  sí  como  lo  son, 
Pues  Júpiter  tantas  veces 
En  bruto  se  trasformó; 
Venus,  pública  ramera. 
Delitos  hizo  de  amor. 
Adúltero  siendo  Marte , 
Siendo  Mercurio  ladrón, 
Sasumo  voraz.  Neptuna 
Vario,  homicida  Pluton, 

Y  Apolo  lascivo  :  pues 
¿Hay  razón  contra  razón 
De  que  ser  Dios  y  pecable 
Implique  contradicción? 

DEMomo. 
Esas  son  Tabulas  viles 
Que  el  ocio  infame  inventó. 

ELBRO. 

ÁCómo  lo  niegas,  si  tú 
Lo  sabes  mucho  mejor , 
Pues  va  visle  de  roas  cerca 
Aquel  eterno  esplendor , 
Jeroglifico  perfecto 
En  quien  el  Padre  ostentó 
El  poder,  la  ciencia  el  Hijo, 
{Tiembla  el  Demamo.} 

Y  el  Espíritu  el  amor. 
Siendo  en  sus  personas  tres , 

y  siendo  en  su  esenda  un  Dios? 

DBHomo. 
Yo...  cuando...  si... 


BLEnO. 

¿Yaeumudeces? 

EUGENIA. 

Suspende,  anciano,  la  voz; 

Que  antes  que  de  tu  argumento 

Llegues  á  la  conclusión 

Del ,  en  sus  principios  quiero 

Tomar  la  réplica  yo , 

Ya  que  habiéndose  trocado 

Los  afectos ,  el  temor 

Que  te  voy  perdiendo  á  ti ,  (A  Eieno, 

A  ti  cobrándote  voy.       {Al  Demonio:, 

Si  eres  deidad ,  como  dices , 

A  Cómo  un  hombre  te  argüyó 

Con  razón ,  á  que  no  sabes 

Responderle  con  razón? 

DEMONIO. 

Como  no  quiero  quitar 
A  tu  docta  ocupación 
De  la  fe  el  mérito ,  que  es 
Crérlo  por  decirio  yo ; 
Pues  si  yo  te  descubriera 
Lo  que  alcanzo  y  lo  que  soy , 
¿Qué  hicieras  en  adorarme? 
Y  asi ,  no  quiero  oue  hoy 
Sepas  mas  de  mi  de  que 
Inmensos  los  dioses  son. 

ELENO. 

Ni  yo  quiero  que  de  mi 
Sepa  mas  tu  confusión 
De  que  es  uno  solamente. 

DEMONIO. 

Prosigue  su  adoración. 

ELB?(0. 

Su  adoración  deja ,  y  busca 
41  que  es  verdadero  Dios. 

EOGENU. 

¿Quién  Dios  verdadero  es? 

ELENO. 

Cristo. 

DEMONIO. 

Huyendo  i  su  nombre  voy. 

(Deiaparecen  los  dos,) 

EUGENIA. 

Oye,  aguarda ,  escucha ,  espera. 
{Levántase,  y  deja  caer  el  bufete.) 

E8GEFIA  ni. 

FIUPO,  SERGIO,  JULIA,  CAPRICHO, 
CRIADOS. '  EUGENIA. 

FUJPO.  {Dentro,) 
De  Eugenia  es  aquella  voz. 
SERGIO.  {Dentro.) 
Llegad  todos. 

{Salen  los  criados  con  luces.) 

TODOS. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

EUGENIA, 

Mal  podré  decirlo  yo , 
Si  yo  que  podré  decirlo , 
Absorta  y  confusa  estoy. 
Deste  aposento,  ¿dos  sombras 
No  has  visto  salir ,  señor  ? 

CAPRICHO. 

:  Dos  sombras !  Pues  ¿qué  se  hicieron 
Los  cuerpos  de  ambas  á  dos  ? 

BlUPO. 

De  tus  estudios ,  no  en  vano 
Temi  que  la  suspensión 
Te  habla  de  quitar  el  juicio. 


BOGBIIU. 

Pues  engáñale  el  temor ; 
Que  antes  le  ha  de  iluminar : 
Tauto ,  oue  en  obliaadoQ 
Pongo  i  los  dioses  de  qiM 
Uno  y  otro  embajador 
Me  envíen  á  responderme 
En  las  dudas  en  que  esloj. 


¿Los  diosesa 


SBB6I0. 


EUGBMIA. 


¡Qué  lástima! 


¡Qué  pena! 


SI. 
{Hacen  burla  tadús.) 

SOGIO. 

Calla,  caUa, 
No  des  crédito  á  íhisioa 
Tan  imposible. 

BUGEraA. 

¿Imposible, 
Habiéndolos  visto  yo? 

riupo. 

SERGIO. 

I  Qué  desdicha ! 

JULIA. 
CAPCICHO. 

I  Qué  eoropasion ! 

EUGENU. 

Pues  que  no  quieren  creerme. 
Oh  tú ,  ardiente  exhalación. 
Oh  tú ,  exhalación  caduca , 
Volved ,  volved  por  mi  honor. 

ruiro. 
Ella  está  loca. 

SBRCIO. 

Tú  tienes 
La  culpa. 

CATRIClie. 

Tiene  razón 
Que  le  sobra.  ¿Para  qué 
Es  bueno  que  sea ,  sefior , 
Catedrática  una  dama  ? 
Cosiera  ¡  cuerpo  de  Dios ! 
O  hilara ;  que  una  mqjer 
No  ha  menester  (que  es  error) 
Mas  filosofías  que  meca , 
Almohadilla  ó  bastidor. 
Vengan  libros ,  vuelvan  libros... 
Sin  mirar  que  aun  las  que  soo 
Bobas,  sabieo  mas  qne  el  diablo. 

nupo. 
Sosiega ,  hija,  y  el  color 
Restituye  á  tus  mejillas. 
SBiaio. 
No  haga  caso  una  aprensión 
Tan  vana. 

ECGBmA. 

EB6n,¿noqQereíi 
Darme  crédito  los  dos? 
Pues  yo  haré  que  ase  creáis, 
Cuando  de  aquesta  pasión 
Llevada ,  siga  de  aqa^as 
Sombras  la  huella  veles , 
Hasu  que  aireríffúe  coál 
Me  dice  verdad  o  no.  {Vm 

nuro. 
No  la  dejéis  sola  :  id 
Tras  ella ;  que  no  hay  valor 
En  mi  para  ver  sus  ansias. 

sncto. 
A  mi  también  me  Mté. 

raipo. 
¿No  la  sigues  tú,  Capricho? 
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Claro  está  que  si  lo  soy, 
Habré  de  seguir  locaras; 

Y  mas  siendo  la  mejor 
De  los  Caprichos  seguir 

Las  que  loqui- hermosas  son.     (Vote.) 

E8CEIIA  IV. 

FIUPO^SERGIO,  JULU,  ciuoos. 

FtUPO. 

¡  Aj  infeltx  de  mi !  I  cuántas 
Veces  mi  vida  temió 
Aquesta  desdicha ! 

SMGIO. 

Mal 
Lo  dice  la  permisión 
Que  para  su  estudio  has  dado. 

nupo. 
Abora  coooxco  nni  error ; 

Y  aquestos  libros  que  han  sido 

La  causa*..  ¡Válgame  Dios !  {Toma  uno^y 

siaGio. 
¿Qué  has  visto  en  ellos,  que  asi 
Te  bas  turbado  T 

ravo.  {Ap*  á  SetitU,) 

Otra  mayor 
Desdicha.  Los  Aindamentos 
Bstas  epístolas  son 
De  la  ley  de  los  cristianos. 
Ellos ,  vengando  el  rigor 
Coa  que  los  persigo ,  nan  sido 
Deste  delirio  ocasión , 
Validos  de  sus  encantos. 

siacio. 
Idos  de  aqui. 

(VoJMtf  Mia  y  ló%  eriadoi.) 
Al  vivo  ardor 
Desta  llama  se  consuma 
La  sacrilega  traicioit 
De  sus  intentos. 

riLiPO. 

Bien  dices. 
Lneito  á  vista  de  los  dos 
Se  abrase.—  i  Valedme  cielos ! 
(M  irle  á  quemar^  vuela  de  la  mane 
al  une  el  libra,  y  al  otro  el  haeha^ 
0  ai  mismo  tiempo  suenan  o^fas») 

uacio. 
¡Qué  asombro !  Y  el  ronco  soa 
De  c^as  y  de  trompetas 
Aumenta  la  turbación 
En  que  estábamos. 

riupo. 

Ve,  Sergio, 
A  ver  quién  con  el  albor 
Primero  marchando  viene. 

ESGBIfA  V. 

AURELIO,  con  bastón,  -  FILIPO, 
SERGIO. 

AOaEUO^ 

Dame  tos  plantas ,  señor. 

nupo.  (Ap,  á  Serifio,) 
Disimula,  y  nadie  entienda 
Lo  que  ha  pasado  á  los  dos. 

SBacio. 
Por  eso,  y  ver  á  mi  hermana, 
Será  ausentarme  mejor. 
Mp.  No  esaino  por  no  mirar 
De  mis  celos  la  ocasión.)  (Vase.) 

Fiuro. 
Seas,  Aurelie>  bien  venido. 


EL  lOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 
Aimauo. 

Va  queda  en  ejecución 
Puesto  cuanto  me  mandaste. 
Un  solo  cristiano  no 
Hallarás  en  cuántos  pueblos 
Tiene  la  jurisdicción 
De  la  gran  Alejandría , 
De  que  eres  gobernador. 
A  los  montes  desterrados 
Salieron,  donde  el  horror 
De  sus  asperezas  sea 
Vivo  sepulcro  desde  hoy 
Desús  vidas. 

FIUPO. 

Mucho  estimo 
Tu  cuidado  y  tu  atención : 
Y  si  no  te  lo  agradexco 
Con  igual  demostración, 
Digna  de  tu  celo,  es 
Porque  llegas  á  ocasión 
Oue,  á  un  sentimiento  rendido, 
Muriendo  de  pena  voy.  (Vase,) 

ESCENA  VL 

AURELIO. 

¿Qué  causa  pudo  obligar 
A  Filipo¡  cielo  justo! 
A  que  nueva  de  tal  gusto 
Escuche  con  tal  pesar? 
De  otra  suerte  recibido 
Crei  que  de  sus  brazos  fuera. 
Oyendo  cuánto  mi  fiera 
Safia  el  nombre  ha  perseguido^ 
De  los  cristianos ,  á  quien 
Aborrece.  Mas  }  ay  cielos ! 
iSi  son  por  ventora  celos t 
Que  esto  acredita  Umbien 
Que  siendo  Sergio  mi  amiso , 
Se  fué  sin  hablarme.  \  Ah  Dios  * 
Alguien  sin  duda  á  los  dos 
L(M  ha  puesto  mal  conmigo, 
Diciéndoles  que  yo  he  amado 
A  Eugenia. 

ESCENA  VIL 

CAPRICHO.  -  AURELIO. 

AOBEUO.  (Ap.) 

Y  si  alguno  ha  habido , 
Aqueste  criado  ha  sido , 
Que  es  de  quien  yo  me  he  fiado. 

CAPRICHO. 

Apenas  supe  que  hablas 
Venido ,  cuando  á  arrojarme 
Llego  á  tus  plantas. 

A1HIBU0# 

Pagarme 
De  otra  suerte  no  podías 
Lo  que  te  estimo ;  si  bien 
Llegas,  Capricho,  á  ocasión 
Que  está  lleno  el  corazón 
De  senümienlo. 

CAPftiono. 
¿DequiénT 

Aimcuo. 
Nosé;ma8Fllipoaqui 
Y  Sergio  me  recibieron 
De  suerte  que  á  entender  dieroD^^ 
Que  están  quejosos  de  mi. 
Sin  duda  que  de  mi  amor 
Algo  han  sabido. 

CAMIICHO. 

NoeS' 
i  Aqiesa  la  causa. 
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Auasuov 
Pues 
¿Cuál  puede  serlo? 

CAPRICHO. 

El  dolor 
De  un  accidente  que  aqui 
Con  fiero  mortal  exceso 
A  Eugenia  dio. 

AURELIO^ 

Peor  es- eso. 
¡  Accidente  á  Eugenia ! 

CAPRICHO. 

Si. 

AURELIO. 

¿Cuál  pudo  á  tanta  hermosura 
Atreverse?  ¡Ay  suerte  airada! 

CAPRICHO. 

No  te  aflyas ;  que  no  es  nada , 
Pues  no  es  mas  que  una  locura 
De  buen  gusto.  Da  en  decir 
Que  los  dioses  superiores 
La  envían  embajadores ; 
Mas  ya  vuelta  á  reducir. 
Confiesa  que  fué  ilusión 
De  algunas  melancolías 
Que  ha  padecido  estos  días. 

AURELIO. 

iNo  hubiera  ¡  ay  de  mit  ocasión 
De  poder  hablarla  y  vella? 

CAPRICHO. 

No ,  que  abora  en  su  cuarto  está : 

Pero  pienso  que  saldrá 

Muy  presto  á  la  estancia  bella 

Dése  jardín ,  porque  en  él 

Está  para  hoy  prevenida 

Una  academia  lucida , 

Festejo  que  se  hace  á  aquel 

Hijo  del  emperador 

Que  ha  venido  á  Alejandría , 

De  la  emperatriz  la  impia 

Ira  temiendo  y  rigor, 

Por  ser, según  Incapaz 

El  vulgo  el  sentido  yerra , 

Hijo  habido  en  buena  guerra , 

Y  no  es  sino  en  mala  paz. 
Ha  estado  malo  estos  días, 

Y  de  Egipto  la  nobleza , 
El  ingenio  y  la  belleza , 
Con  músieas  y  poesias 
Le  divierten ,  siendo  asi 
Que  Sergio  le  ha  convidado. 
Quizá  con  otro  cuidado. 


ADRBLIO. 


¿Qué  cuidado  1 

CAPRICHO. 

Ya  que  á  ti 
No  te  im|>orta,  podré  bien 
Decirlo.  A  Melancia  bella 
Ama,  y  por  hablarla  y  vella. 
Hace  estos  festejos. 

AURELIO. 

¿Quién 
Crérá  que  aunque  yo  á  Melancia 
Un  tiempo  serví  y  amé, 
Y  en  viendo  á  Eugenia  olvidé. 
Conociendo  la  distancia 
Que  hay  de  hermosura  á  hermosura. 
No  deja  de  habenne  dado , 
Ya  que  no  celos,  enfado 
Su  amor? 

AAPniCHO. 

¡Extraña  locura! 

AURELIO. 

¿Eslo  mucho  ? 

CAPRICHO. 

Ella  pudiera 
Decirlo ,  que  viene  aquk 
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ESCENA  VIH. 


HELANCIA,  PLORA.  —  Dichos. 
■ELáNCU.  {Ap,  á  ella.) 
¿No  es  Aurelio,  Flora? 

FLOBA. 

SK 

MELANaA. 

Verle  ni  hablarle  quisiera  : 
Eeba  por  esotro  lado. 

ACBELIO. 

¿Porqué  os  volvéis? 

MELAIfCIA. 

Por  no  veros ; 
Que  es  para  mi  azar,  baberos 
bo  esta  casa  encontrado. 


Quien  en  esta  ver  espera 
Un  jguslo ,  y  un  pesar  ve, 
No  me  espanto... 

■ELANCIA. 

¡Bien  á  fe  r 
¿Si  vuestra  voz  me  pidiera 
Celos  abora? 

AORBLIO. 

No  seria 
Gran  novedad. 

HELANCIA. 

Es  verdad ; 
No  fuera  gran  novedad ; 
Mas  fuera  gran  boberia. 
No  tanto  porque  de  mi 
Ya  tenerlos  no  podéis , 
Cuanto  por  lo  mal  que  haréis 
En  malograrlos  aqui , 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.  Mas  esto 
No  es  del  propteito;  y  puesto 

Sue  yo  no  tengo  de  bacer 
uelo  con  estilos  necios 
De  términos  poco  sabios , 
Ni  ban  de  ser  vuestros  agravios 
Venganza  de  mis  desprecios, 
Quedad  con  Dios. 

AORBLlO. 

Esperad ; 
Que  aunque  en  la  mi^jer  celosa 
Siempre  na  estado  sospechosa 
A  dos  luces  la  verdad. 
Que  roe  bableis  mas  claro  intento. 

■ELANCtA. 

¿  Esto  no  habéis  entendido  ? 


No. 


MELAIfCIA. 


Pues  va  en  otro  sentido » 
Que  es  metáfora  de  cuento. 
Muy  fino  un  galán  servia 
A  una  dama ,  en  cuyo  amor 
Ver  mereció  algún  favor; 
Mas  viniendo  4  Alejandría 
Otra  hermosura ,  rendido 
A  su  vilísimo  encanto. 
Se  mud6;  mas  no  me  espanto  : 
Estaba  favorecido. 
No  sé  en  este  nuevo  amor 
Qué  tal  su  fortuna  fué, 
Porque  soíamente  sé 

gue  cierto  competidor 
o  su  ausencia  na  merecido 
Que  ella  trate  de  alegrarte , 
Divertiríe  y  festejarle. 
¿  Habeislo  ahora  entendido  ? 


Si ;  mas  ba  sido  el  intento 
Vuestro ,  y  tan  villano  es... 


BBLANCtA. 

Eso  no  entiendo  yo. 

AUBELIO. 

Pues 
Va  en  metáfora  de  cuento. 
Cierta  dama,  persuadida 
A  que  un  galán  que  la  amaba» 
Otra  hermosura  miraba. 
Tanto  de  quien  es  se  olvida, 
Que  admite  secundo  amor, 
Sin  ver  cuan  viles  desvelos 
Son  vengar  ajenos  celos 
A  costa  ae  proprio  honor ; 
Pues  en  quien  la  calidad 
Con  la  hermosura  se  iguala , 
El  primero  amor  es  gala 
Y  el  segundo  liviandad. 
No  sé  que  favorecido 
El  nuevo  galán  esté ; 
Porque  solamente  sé 
Que  en  su  casa  ha  introducido 
Festines  que  ella  no  iffnora 
Por  quién  son,  y  se  disculpa 
Echándola  á  otra  la  culpa. 
¿Habeislo  entendido  ahora? 
CAPBIGHO.  (Ap.) 
No  está  muy  dificultoso 
Uno  ni  otro. 

MELARCIA. 

Bien  quisiera 
Responderos,  si  no  viera 
Cuánto  es  aqui  sospechoso 
Hablar  mas  tiempo  los  dos^ 
A  la  academia  id. 

AÜRlblO. 

SI  haré. 

MELANCLA. 

Pues  allá  responderé. 

AORBLIO. 

Yo  también. 

MELAIfCIA. 

Adiós. 

AURELIO. 

Adiós. 
{VAMe  la»  dos.) 

ESCENA  IX. 

AURELIO,  CAPRICHO. 

CAPRICHO. 

Par  diez ,  quien  te  hubiera  oido 
Pedir  tan  fundados  celos , 
Creyera ,  viven  los  cielos , 
Que  es  verdad  que  lo  has  sentido. 

AURELIO. 

Pues  ¿quién  te  ha  dicho  que  no? 

CAPRICHO. 

Tü  mismo ,  pues  tú  me  has  dicho 
Que  amas  á  Eugenia. 

AURELIO. 

¡Ay  Capricho  I 

CAPRICHO. 

¿Cuál  lo  es  de  los  dos?  ¿tú,  ó  yo? 

AUREUO. 

Que  aunque  un  amor  á  otro  amor 
Cubrió  de  sombras  y  hielo», 
Han  avivado  estos  celos 
Cenizas  de  aqpel  ardor. 

CAPRICHO. 

Según  eso,  ¿no  has  sentido 
Los  celos  de  Eugenia  ? 

AURELIO. 

¿QniéD 


Te  lo  ha  dicho » ti  tambieu 
Me  ves  perdiendo  el  sentido? 

CAPRICHO. 

¿  Por  dos  á  uo  tiempo? 

AOREUO. 

Siftierao 
Dos  gustos ,  dudaras  bien ; 
Pero  dos  pesares ,  ¿qiriéo 
Duda  que  caber  pudieran 
En  un  pecho?  En  fin ,  yo  muero 
De  ambos  celos  (es  predso) : 
De  la  una ,  porque  me  qubo. 
De  la  otra,  porque  |a  quiero. 
Todo  lo  siento ;  que  todo 
Es  á  mis  penas  común. 

CAPRICHO. 

¡Gracias  á  Dios  que  hallé  un 
Enamorado  á  mi  modo! 
Tener  dos  es  linda  gala. 
¿Lo  que  hace;  no  me  dMi, 
Quien  tiene  una  sola,  el  dia 
Que  la  envía  uorannlaY 

AORILIO. 

¿Por  qué  tú  no  me  dijiste 
Esta  novedad  que  ha  nabido? 

CAPRICHO. 

Porque  no  la  habla  sabido. 

AURELIO. 

¡Qué  de  cosas  piensa  un  triste  t 
¡Oh  si  tú  hicieras  por  mi 
Una  fineta ! 

CAPRICHO. 

¿Qué  es? 
Aimiuo. 
La  puerta  abrirme  después 
Del  jardin. 

CAPRICHO. 

¿Yo?PeroaIH 
Viene  Julia,  y  aunque  viene 
En  un  papel  divertida. 
No  es  bien  que  lo  oiga. 

AUREUO. 

MI  vida 
Otro  reparo  no  tiene , 
Que  despecharse  á  morir. 

CAPRICHO. 

Cómo  te  sirvo ,  verás. 

AURELIO. 

Pues  yo  haré  por  ti  que  mas 

No  bayas  menester  servir.        (Vtf#^.) 

ESCENA  X. 

JULIA ,  leyendo  un  papel ,  eemo  que 
le  ¿«ivdla.— CAPRICHO. 

CAPUCHO.  (ApJi 

Con  darme  una  cuchillada. 
Cumples  la  manda,  porque 
No  solo  no  serviré , 
Mas  no  serviré  de  nada. 
Pero  abora  que  caigo  en  ello  : 
I  No  es  bueno  que  me  ba  pegado 
Sus  celos,  V  que  me  ba  dado 


Sus  celos,  V  que  me  ba  dadc 
Gana  aquel  panel  de  vello? 
¡Ah  cielos!  ¿cuyo  será 
Papel  que  á  Julia  divierte» 
Y  que  con  él  ¡  trance  fuerte ! 
Uaciendo  visaijes  va? 

jULU.  (Para  ti.) 
¿Que  no  pueda  ¡  hay  tal  rigor  í 
Aprenderlo? 

CAPRICHO.  (Áp.) 

Yo  estoy  loco. 
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Celos,  tamos  poeo  á  poco. 
Pisemos  qaedíto,  honor. 

ituA.  (Pan  H,) 
No  es  posible.  ¿Hay  cosa  igaal? 
{Lkffo  Capricho  por  detrat,  y  quítate 
etpapat.) 

CAPaiCRO. 

SttelU,liigraU. 

JOUA. 

Aguarda,  espera. 
CAPaicio. 
¡Oh  qoién  matarte  pudiera , 
Sio  hacerte  mucho  mal! 
¿Qué  papel  es  este? 

JtJUA. 

¡  Ay  cielos ! 
No  le  rompas ,  mhra  que  es 
Una  tetra. 

CAMIICIO. 

¿Letra?  Pues 
Ya  no  quiero  tener  celos  : 
Ya  todo  el  susto  y  espanto 
En  gusto  y  placer  troqué. 

lUUA. 

Pues  fuélfemeta. 

CAFaicao. 
Si  haré ; 
Pero  en  sabiendo  de  cuánto. 
(Lee,)  «Aquel  tu  desden  sefero 
«Que  con  ul  rigor  me  trata... » 
Pues  ¿cómo  es  aquesto,  iograu  ? 
iTt  letra ,  y  no  de  dinero! 
Vuelvo  i  mis  penas  airadas. 

«ULU. 

¿Que  es  de  música ,  no  Yes? 

CAfMCHO. 

Porque  de  música  es , 
Te  he  de  matar  i  patadas. 
¿Esto  tomas?  ¡  Rigor  fiero! 
¿Pues  00  ves  que  es  boberia 
Üádiva  hacer  la  poesía? 
lY  entre  músico  y  caie^ 
La  disUflcia  no  penetras, 

Y  que  cuando  mas  blasonan, 
Unos  las  letras  entonan, 

Y  4  otros  entonan  las  letras? 

lULIA. 

El  principe  Cesarino 

Roy  aqjuesta  me  envió, 

^ue  4  Eugenia  le  cante  yo ; 

.  es  el  pensar  desatino 

De  mi ,  que  pueda  traición 

Hacer  4  tu  amor  ninguna.       (Uora.) 

CAMICBO. 

«Ah!  iqué  dulce  cosa  es  una 
Honrada  satisfacción ! 
Con  eso  me  has  cautivado. 
Toma,  Julia,  tu  papel, 

Y  toma  el  alma  con  él. 
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¿Estás  ya  desenliado? 

CAPaiOH). 

Asi,  asi. 

JDUA. 

¿Quiéresme? 
CAraicNo. 

Mas... 

JOLIA. 

Encarece. 

CAFRicno. 
Mas  te  quiero 
Que  al  real  de  á  ocho  postrero, 
En  gastando  los  demás. 


Yo  te  quiero  mas  á  ti... 

(Dentro  imtrumentos.) 
Pero  después  lo  diré ; 
Que  00  es  ocasión ,  porqué 
Los  instrumentos  oi , 
A  cuyos  compases  vemos 
Que  todos  los  del  festin 
Van  ya  saliendo  al  jardhi. 

CAPaiCHO. 

Pues  la  música  ayudemos. 
(Vame.) 

Jardia. 

ESCENA  XI. 

Satén  te$  uiisicos  t  ACouPAÜAintirro  de 
mnfereijf  homlnre$,  y  tuego  AURE- 
LIO T  SERGIO ,  MELANCIA  t  FLO- 
RA ;  detras  CESARINO  t  EUGENIA, 
d  quien  todoi  van  dando  unos  pape- 
tes  :  mientras  canta  ta  mÁsica ,  se 
van  sentando  todos  ^  Eugenia  en  me- 
dio. Ai  fin,  CAPRICHO  t  JULIA. 

■llSiCA. 

Venid  at  riesgo^  venid ^ 
Pues  tan  dichoso  es  et  riesgo ;       [na 
Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  dívi- 
Dan  vida  de  amores  g  matan  de  celos. 

CCSARIIVO. 

Ya  que  la  grave  tristeza 
Que  mi  corazón  padece , 
Hor  divertirla,  merece 
A  todos  esta  fineza, 
Eugenia ,  que  es  á  quien  toca . 
Dé  a  cada  uno  su  logar. 

CUGEIIU. 

(Ap.  Disimulemos ,  pesar : 
No  nos  tengan  por  mas  loca.) 
Ya ,  noble  academia  ilustre , 
En  cuyo  apacible  duelo 
Gala  y  hermosura  hacen 
Lid  con  el  entendimiento ; 
Ya  que  l>or  hoy,  olvidados 
Graves  lieróicos  sujetos. 
Desahogos  al  estudio 
Le  busca  el  divertimiento ; 
Ya  pues  que  en  este  certamen 

Íuereis  que  el  lugar  primero 
enga  amor,  entretenido 
Con  la  música  y  los  versos ; 
En  la  academia  pasada 
Se  dio  por  asunto  á  Scmío 
Que  respondiese  4  una  dama. 
Que  sobre  agravios  y  celos , 
Le  mandó  á  su  amante  hacer 
Una  fineza... 

ssacio. 
A  ese  intento 
Escribí  aqueste  epigrama , 
Y  hablé  con  mi  mismo  afecto. 
(Ijevántase ,  toma  el  papel  ^  haciendo 
reverendas,  vuelve  d  su  lugar,  tee 
sentado,  y  esto  hacen  todos.) 
•Que  te  sirva,  Lisarda,  me  has  pedido, 
» Estando  despedido  de  tu  agrado  : 
«Harto  es  que  sea  para  ser  mandado, 
» Quien  no  fué  para  ser  obedecido,  [do 
•Mas  no  tan  presto  injurias  de  tu  olvi- 
'  »Traten  tan  como  ajeno  mi  cuidado ; 
»Que  para  cortesiss  de  olvidado 
•Aun  hay  en  mi  rencores  de  ofendido. 
«Deja  oue  borre  el  tiempo  las  señales 
•  »De  aquella  esclavitud ;  que  si  me  deja 
'  «Las  prisiones,  veráste  obedecida  : 
'    •  Que  mal  convalecido  4  tus  umbrales , 
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»Me  ha  de  durar  el  ruido  de  la  queja 
•Lo  que  el  dolor  me  dure  de  la  heírida.f 

CESARIlfO. 

Bien  cortesano  epigrama. 

EUGEHU. 

Yo  le  llamara  grosero. 
No  cortesano. 

SERGIO. 

¿  Por  qué? 

EOGCmA. 

Porque  en  cualquier  sentimiento, 

Yillaoamente  se  venga 

El  que  se  venga  en  pudtendo. 

SESGIO. 

Ni  es  villanía,  ni  es 
Yenganza  aquesta ,  supuesto 
Que  es  obedecer,  que  es  solo 
Ruindad ,  y  no  rendimiento. 

lUOEIflA. 

Siempre  en  favor  de  la  dama 
Han  de  estar  los  privilegios 
De  la  cortesía. 

SEBGIO. 

Es  verdad ; 
Mas  ha  de  dar  tiempo  el  tiempo. 

EUGKKIA. 

Luego  ahí  está  la  venganza. 

SEROIO. 

Yo  lo  niego. 

KoacmA. 

Yo  lo  pruebo. 

CAFRICBO. 

En  llegando  á  haber  porfía , 
I  Pongan  paz  ios  instrumentos. 

HiisicA.  [na,  etc. 

¡  Queingenioybelleiaen  Eugenia  divi- 

EUGIMA. 

Aurelio ,  aunque  vino  tarde , 
Tomando  el  asunto  él  mesmo , 
Trajo  este  epigrama. 

AÜBEUO. 

Yes 
De  su  discurso  el  sugeto. 
Un  amigo,  importunado 
I  De  desengañar  los  celos 
'  De  un  ausente.  (Ap.  Asi  he  hablar 
I  A  Eugenia  y  Melancia  4  mi  tiempo.) 
I  (Lee.)  «  Licio ,  ¿  la  obstinación  de  tu 
:  •  Mariposa  solicita  del  dafio ,  [  porfía  , 
» Morir  quiere  á  la  luz  del  desengaño t 
•Tuya  es  la  culpa,la  obediencia  esmia. 

•Mucho  tía  de  si  quien  de  si  fia. 
•Sabe  que  Lfsls  con  traidor  engaño 
•Memorias  va  de  un  año  y  otro  año 
•En  los  olvidos  sepultó  de  un  dia.  [tign, 
•¡Oh  cuánto  avaro  está  el  dolor con- 
» Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  á  dalla 
•De  mi,  de  LÍsis,  ni  de  ti  tampoco ! 

•Que  tú  celoso,  ella  mujer,  yo  amigo^ 
•Nos  halla  disculpados ,  pues  nos  halla 
•A  mi  fiel,  á  ella  fácil ,  y  á  ti  loco.^ 

HILANCU.  (Ap.) 

Esto  por  mi  y  Sergio  dice. 
SERGIO.  (Ap.) 
Por  mi  y  Melancia  dice  esto. 

CBSASINO.  (Ap.) 
Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado. 

EUGENIA. 

{Ap,  Con  Cesarino  sospecho 
Que  habló ,  y  conmigo ;  daré 
A  entender  que  no  lo  entiendo.) 
Mal  el  amigo  discolpa 
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La  aocioD  de  los  tres,  supuesto 
Que  un  amigo  nunca  tuvo. 
Aunque  se  precie  de  serio. 
Licencia  de  hablar  tan  claro. 

AURELIO. 

Habiendo  dicho  primero 
Que  fué  porfiado,  si  turo. 

EOGENIA. 

;No  es  hacer  un  pesar? 

AOHEUO. 

Eso 
No  es  no  ser  fiel  el  amigo. 

EOCENIA. 

¿Qué  es? 

AOREUO. 

Ser  el  amante  necio. 

EUGENIA. 

¿Y  si  hubiese  sido  engaño? 

AUHEUO. 

Eso  Diego  yo. 

EUGENIA. 

Eso  pruebo. 
■üsicA.  [na 

Quei$igenioy  belleza  en  Eugenia  dM- 
Dan  vida  de  amores  y  matan  de  celos, 

BUGENU. 

Porque  alternándose  ?ayaa 
Con  la  müsica  los  versos , 
Se  dio  á  Julia  por  asunto 
Que  tragese  un  tono  nuevo 
Para  hoy  estudiado. 

JUUA. 

Oid. 

CBSARiNo.  (Ap.  d  ella.) 
¿Oyes,  Julia? 

JULU. 

Ya  te  entiendo. 
(Canta.)  Aauel  tu  desden  tetero 
Que  con  tal  rigor  me  trata , 
No  ie  alabe  que  él  me  mata ; 
Que  yo  »oy  el  que  me  muero, 

EUGENU. 

¡Buena  letra! 

■BLANCIA. 

¡Y  mejor  tono! 

CESARINO. 

Ya  que  os  ha  agradado,  quiero 
Tomarme  licencia  yo. 
Puesto  que  asunto  no  tengo. 
Para  decir  una  glosa 

Sue  hizo  4  esa  copla  un  enfermo, 
ue  de  un  dolor  y  un  agravio 
Estaba  dos  veces  muerto. 

EUGENU. 

Eso  es  honrarnos  á  lodos. 
AUIEUO.  (Ap.) 
EsUré  4  la  glosa  atento. 

cESAiUNo.  {Repitiendo,) 
Aquel  tu  detden  severo 
Que  con  tal  rigor  me  trata , 
No  te  alabe  que  él  me  mata  ; 
Que  yo  toy  el  que  me  muero. 
De  cuantos  al  sentímiento 
De  una  ciega  voluntad 
Encarecen  el  tormento , 
Yo  solamente  verdad 
Hago  el  encarecimiento ; 
Pues  yo  solamente  muero 
A  manos  de  mi  albedrio. 
Siendo  causa  deste  fiero 
MorUl  accidente  mío 
Aquel  tu  detden  tevero. 
Cuantos  á  verme  han  venido , 


Hacen  de  mi  mal  desprecio. 
Necio  me  dicen  que  he  sido  : 

Y  es  verdad  ;  que  solo  es  necio 
Quien  se  da  por  entendido. 
Harto  el  corazón  recata 

Su  pena ;  roas  todos  ven 
En  lo  á  espacio  que  me  mata 
Que  es  desden  tuyo  desden 
Que  con  tal  rigor  me  trata, 

Ülué  alegre  celebrarás 
i  muerte !  Pues  porque  00 
Blasones  della  jamas, 

Y  pueda  alabarme  yo 

De  hacerte  ese  susto  mas; 
A  tu  rigor.  Clon  ingrata, 
Has  de  ver  que  otro  dolor 
La  ejecución  le  arrebata , 
.Solo  porque  tu  rigor 
No  te  alabe  que  él  me  mata. 
En  esto  me  he  de  vengar  : 
Mi  homicida  no  has  de  ser; 
Mas  ¡  cuál  debo  yo  de  estar 
El  dia  que  es  mi  placer 
No  raonr  de  tu  pesar ! 
Yo  muero ,  porque  yo  quiero 
Hacer  elección  mi  estrella ; 
Mas  sepa  Clori  primero 

8ue  no  es  quien  me  mata  ella ; 
ue  yo  toy  el  que  me  muero, 

EUGENIA. 

\  Bieo  explicado  dolor  I 

CESARINO. 

Si  VOS  lo  entendéis,  es  cierto 
Que  lo  será,  pues  por  vos 
Se  hizo. 

CAPRICHO. 

Lo  que  yo  agradezco , 
El  acto  es  de  contrición , 
Con  que  se  estaba  muriendo. 

EPGENU. 

Tras  vos,  ¿quién  podia  atreverse 
A  decir  nada ,  no  siendo 
Quien  apadrinado  tenga 
De  su  hermosura  su  ingenio  ? 

Y  asi  habrá  de  ser  Melancia. 
El  asunto  que  la  dieron 
Fué  aconsejar  á  una  amiga 
¿Qué  hará  con  un  caballero. 
Que  porque  le  hizo  un  agravio , 
Volvió  á  servirla  de  nuevo  ? 

MELANCIA. 

{Aú,  Porque  era  el  asunto  este, 
Dije  que  viniera  á  Aurelio.)  [ofendido, 
(¿ee.)  t Dices,  Laura,  que  Fabio  está 
>Y  que  ofendido  vuelve  enamorado 
•A  buscar  en  aquel  ardor  pasado 
»Las  ya  muertas  cenizas  de  tu  olvido. 

•Bien  puede  ser  que  sea  de  rendido; 
•Blas  yo  temo  que  sea  de  obstinado; 
» Porque  amor  una  vez  desengañado , 
•Solo  vuelve  á  no  ser  lo  que  habia sido. 

•No  creas  á  sus  labios  ni  á  sus  ojos, 
•Aunque  á  sus  ojos  veas  y  á  sus  labios 
•Menur  caricias,  desmentir  tristezas. 

>Porque,Laura,finezas sobre  enojos, 
•Finezas pueden  ser;  mas  sobre  agrá- 
[wos, 
•Mas  parecen  venganzas  que  finezas.^ 

EUGENIA. 

Cuerdo  consejo  de  amiga. 

AUREUO. 

No  solamente  no  es  cuerdo  y 
Pero  es  k)  contrario, 

■ELANCIA. 

¿Cómo? 

AURELIO. 

Gomo  no  deja  el  recelo 


De  un  temor  acrisolar 
Finezas  al  rendimiento. 

IIELANCtA. 

Finezas  del  ofendido 
Temas  son. 

AOEELIO. 

No  son ,  pues  vemos 
Mil  perdonados  agravios. 

6KR610. 
No  de  la  parte  de  adentro. 

AOIBLIO. 

Melaocia  responderá. 

SERGIO. 

Yo  también ;  que  un  argumento 
Campo  abierto  es  para  todos. 

AURELIO. 

Es  verdad ;  pero  yo  quiero » 
En  tan  menores  materias 
Como  estas  de  amor  y  celos. 
Argüir  con  una  dama  ^ 
No  con  vos. 

SERGIO* 

Pues  yo  pretendo 
Que  las  arguyáis  conmigo, 
No  con  ella. 

AURELIO. 

Para  eso 
No  es  buen  puesto  el  de  tm  jardín. 

SERGIO. 

Cualquiera  parte  es  buen  puesto 
Para  responder  á  quien 
Hable  con  atrevlmfeiito. 
(Levdtttante  empuñando  lat  etpadat^ 
y  alborotante  todot.) 

cmbábimo, 
¿Pues  cómo  asi? 

CAraiciio,  (A  iot  mútieot.) 
¿Qué  esperáis? 
Ahora  de  atajar  es  tiempo. 

MÜSICA. 

Que  ingenio  feíc, 

AUREUO. 

Yo  sustento  lo  que  digo. 

SERGIO. 

Yo  lo  que  hago  sustento. 

EUGENU. 

¡  Aurelio  1 

MELANCIA. 

¡Sergio! 

CESARINO. 

Mirad 
Que  yo... 

ESCraiA  ZIL 

FiLIPO.  —  DiCBOs. 

FILIHI. 

Apartad.  Pues  ¿  qué  es  esto  ? 

Losaos. 
Nada,se&or. 

FIUPO. 

¿No  bastaba 
Que  tales  divertimientos 
Hayan  quitado  antes  de  ahora 
A  Eugenia  el  entendimiento , 
Sino  a  todos? 

CESARINO. 

No,  FiUpo, 
Os  precipitéis  tan  presto; 
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EL  JOSÉ  DE  US  MUJERES. 


Que  duelos  de  iDgenio  imnct 
Losoo. 

FIUPO. 

Por  TOS  me  detengo, 
Pan  no  d«r  coo  los  dos 
A  todo  el  mondo  escarmiento. 
QnitiKM  9  qoltios  de  delante. 

ACaBUO. 

Tatesirto. 

SBtOIO. 

Ya  obedezco. 
(Ap.  Moríendo  de  celos  voy.)    (V«i0.) 

AUftKUO.  {Ap,) 

Y  yo  de  amor  y  de  oelos.        (Va«e.) 

raipo. 
Seguidlos  vos,  porque  4  mi 
Ko  me  está  bien  el  nacerlos , 
Por  Joes  ni  por  padre ,  amigos. 

cesahuio. 
Decis  bien :  yo  voy  tras  ellos, 
Qnedios  vos.— Julia... 

JUUA. 

Se&or. 
osAitRO.  (Ap,  á  ellM.) 
;ilbriris  la  pneru  luego 
bel  cuarto ,  como  me  ñas  dicho? 


¿Yo, señor? 


JOUA. 
CBSAtmO, 

Pues  al  instante  ?uelf  o. 
(FoiiM  ¡os  4o$.) 


Si. 


Vamos,  Flora. 

FLOlkA. 

¿De  qué  vas 

Tan  triste? 

HELAHaA. 

Haber  sido  siento 
Causa  yo  deste  alboroto: 
Si  bien  en  parte  me  huelgo 
Que  lo  haya  Aurelio  sentido. 
(Vünu  ioi  das ,  el  aempañamienio  y 
mútUét,) 

CAPaiCBO.  (Ap.) 

Pues  que  ya  va  aoocbeoleñdo. 

La  puerta  abriré  al  jardín ; 

Que  asá  se  lo  ofred  k  Aurelio.  {Vase,) 

ncENAXin. 

FlLtPO,  EUGENIA, 
nupo. 
Ya  que  hemos  quedado  solos , 
Hablarte  mas  claro  intento 
Que  pensé,  pues  es  preciso 
Que  evitando  estos  empeños, 
Y  aun  otros  mayores,  ponga 
En  tu  vida  mas  remedio. 

EOGENIA. 

¿Remedio  en  mi  vida? 
riLiPO. 
81, 


81,  ingrata ,  sí,  aleve ,  puesto 
Que  sé... 

BOCKNU. 

¡Ayinfelit! 

PlUPO. 

Que  son 
Todos  tus  divertimientos 
Los  libros  de  los  cristianos, 
A  quien  sabes  que  aborrexco. 


KOOKlfU. 


PILIPO. 


No  le  disculpes. 
Sino  persuádete... 

EOGEIflA. 

¡Ay  cielos! 

PIUPO. 

A  que  libros  y  papeles 
Dejo  entregados  al  luego , 

Y  a  que  aqui  la  vanidad 

De  tu  estudio,  de  tu  ingenio, 
Tus  cátedras  y  academias. 
Dio  6n  :  ó  qufsá  habrá  tiempo 

Soe  siendo  juez ,  y  no  padre , 
e  haya  de  pesar  el  serlo.       (Vase.) 

ESCENA  xnr. 

EUGENIA. 

jVálgame  Dios,  qué  de  cosas 

Pasan  por  mi !  Y  aun  no  siento 

Ver  en  el  concurso  dallas 

El  numero  que  padezco, 

Tanto  como  no  saber 

Graduarlas  en  mi  pecho , 

Para  darlas  el  lugar 

Que  han  de  ocupar  acá  dentro. 

Si  bien  digo  mal ;  que  aquella 

Duda  qne  en  el  akna  tengo. 

Es  la  primera  y  postrera 

Que  aflige  mi  pensamiento. 

lOb  quién  pudiera  á  su  estudio 

Volver!  (Vow.) 

Habitación  de  Eagenia. 

E9GEVIA  ZV. 

EUGENIA ;  (Uipuei,  JUUA  T 
CESARINO. 

EUOEflIA. 

En  vano  lo  intento. 
Pues  donde  dejé  papeles 

Y  libros,  sombras  encuentro. 
Aqui  quedaron ,  y  aqui 

Aun  señas  no  hay.—  Mas  ¡ ay  cielos! 
{Llega  al  Pufete ,  que  ha  de  eilaráe»" 

ocupado^  y  dando  vuelta^  te  pe  en 

¿I  Iwrot ,  papelei,  etcritania  y  lu- 

ce$,  como  primero,) 
Del  modo  que  los  dejé , 
Otra  vez  á  hallarlos  vuelvo. 
Pues  ¿qué  aguardo?  Aprovechar 
Quiero  la  ocasión  y  el  tiempo. 
Quien  me  da  esta  luz,  me  dé 
La  luz  del  entendimiento. 
( Siéntoie  d  eicribir.— Salen  con  iiyilo 

por  MM  puerta  Cetarino  y  Julia.) 

jOLiA.  (Ap.  d  Ceearino,) 
Escribiendo  como  suele. 
Está:  no  bagas  ruido. 

OESARlIfO. 

El  riesgo 
Apenas  pisar  me  deja 
Las  sombras  de  su  silencio. 


ESCENA  XVI. 

¡AURELIO  T  CAPRICHO,  por 
I  puerta.  ^Dicños. 

I  CAMiicHo.  (Ap.  d  Aurelio.) 

!  Entra  quedo;  que  ya  aqui, 
'  Como  suele ,  está  escribiendo. 


otra 
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AOnELIO.  (Ap.) 
Los  pasos  qne  da  el  valor. 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

joLu.  {Ap.  d  Cesarino.) 
A  mi  no  me  loca  mas 
Que  dejarte  aqui.  {Vase.) 

CAPaiCBo.  {Ap,  d  Aurelio.) 
Yo  quiero 
Hacer  la  deshecha  ahora , 
Pues  ya  á  su  vista  te  dejo.        {Van.) 

CBSAMIIO.  {Ap.) 
Cuanto  atrevido  venia, 
Cobarde  al  mirarla  tiemblo. 

AOREUO.  (Ap.) 
¿Quién  crérá  que  ya  es  en  mi 
Temor  el  atrevimiento? 
{Ella  etcribe,  y  elloi  $e  acercan.) 

EOQEflIA. 

Si  es  solo  un  Dios,  como  aflrma 

Pablo,  ¿cómo  tanto  tiempo 

Deja  que  anden  ignoradas 

Sus  noticias  ?  Aqui ,  cielos , 

Fué  donde  yo  preguntando 

Anoche  esto  mismo  al  viento , 

Me  respondieron  dos  sombrss : 

i,  No  habrá ,  pues  el  trance  es  mesmo , 

Quien  me  responda  ahora? 

LOSÓOS. 

Si. 

CESARIKO. 

Mas  ¡qué  miro! 

AGSEUO. 

Mas  ¡qué  veo! 

BUOBNIA. 

:  Ay  de  mi!  que  aunque  sois  sombras. 
No  sois  las  que  yo  deseo. 
Pues  ¿cómo  asi ,  Cesarlno , 
Cómo  desta  suerte,  Aurelio, 
Habéis  entrado  basu  aqui? 
Mas  no  lo  dis ais ,  no  quiero 
Que  me  lo  diga  la  voz , 
Pues  me  lo  dirá  el  volveros 
Por  donde  venisteis. 

Auasuo. 
Yo 
Verás  como  te  obedezco. 
En  yéndose  Cesarino ; 
Que  no  he  de  volverme  huyendo. 
Por  haberle  aqui  encontrado. 

CESAaiflO. 

Yo  tampoco ;  y  asi  espero 

Para  obedecerte ,  solo 

Que  él  no  se  quede  aqui  dentro. 

BOGBmA. 

Si  eso  es  lo  mas  á  que  llega 
La  atención  de  vuestro  duelo, 
Compuestos  estáis  los  dos 
Con  iros  los  dos  á  un  tiempo. 

CESARINO. 

Eso  no  :  no  ha  de  quedar 
Igual  conmigo. 

AORELIO. 

Desprecio 
No  hagáis  de  quien  con  quedarlo. 
Aun  no  ha  de  quedar  contento. 

CESARIRO. 

¿Vos  conmigo? 

AonsLio. 
¿Porqué  no? 

CESARI50. 

Porque  os  echaré  del  puesto. 
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AÜRILIO. 

¿De  qué  suene? 

CESAIimO. 

Desta  suerte. 

AURELIO. 

También  sabré  defenderlo. 

(Sacan  lat  etpadat  y  riñen.) 

EU6EIIU. 

¡Ayiofelicedemi! 
Mirad  que... 

AURELIO. 

¡Valedme,  cielos! 

{Cae  muerto,) 

CESARIRO. 

Ahora  si  podré  yo 

Ausentarme ,  no  sintiendo 

Ver  que  le  dejo  contigo , 

Pues  que  sin  vida  le  dejo.        {Vase.) 

EUGENIA. 

Aun  para  poder  dar  voces 
Animo  ni  valor  tengo ; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  me  faltan 
Alma,  v¡da,8éryaKento? 

{Deiméyate.) 

ESGEHAXVn. 

^^  ^Síí92l?.:«Pf ^«**«<'<' «»«/  aire. 
—  EUGENIA,  desmayada;  AÜBE- 
LIO,  muerto. 

DEMOi^lO. 

De  aquestas  perturbaciones 
Causa  soy;  y  pues  que  tengo 
Licencia  de  Dios,  asi 
Desde  boy  perseguirte  pienso ; 
Que  en  este  befado  cadíáver 
Introducido  mi  fuego , 
En  traje  has  de  ver  de  amigo 
A  tu  enemigo  encubierto. 
Bien  sé  que  es  cárcel  estrecha 
A  mi  espíritu  soberbio 
La  circunferencia  breve 
De  aqueste  mundo  pequeño. 
De  quien,  ya  señor  del  alma, 
Vengo  á  poseer  el  cuerpo ; 
Pero  aunque  lo  sea ,  be  de  estar 
Ho|y  bien  hallado  aqui  dentro. 
Solo  porque  en  orden  es 
A  pervertir  tus  intentos. 
No  has  de  saber  des^  Dios 
Que  anda  rastreando  tu  intento , 
O  ya  que  lo  sepas ,  no 
Has  de  tener  por  lo  menos. 
Sin  zozobras  y  pesares, 
Persecuciones  y  riesgos, 
Fatigas,  ansias  y  penas. 
Parte  en  sus  merecimientos. 
{Desaparece ,  y  al  mismo  tiempo  se 
levanta  Aurelio  y  se  pa.) 

EUGENIA.  {Volviendo  en  si.) 
Aurelio,  yo  de  tu  muerte 
No  fui  causa ,  na  sangriento 
Contra  mi...  i  Padre,  señor, 
Hermano,  Julia! 

ESCENA  XVIII. 

FILIPO,  SERGIO,  JULIA,  CAPRI- 
CHO. —  EUG  ENIA. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

FILIPO. 

¿  Has  vuelto  ya  á  tu  locura? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
JUUA.  {Ap.) 


i  MuerU  estoy ! 

CAPRICHO.  (Ap.) 

¡Temblando  Yeogo! 

EUGENIA. 

No ;  que  esta  no  es  ilusión. 
Cesanuo  ha  muerto  á  Aurelio. 


¿Dóode? 


SERGIO. 


EUGENU. 


Aquí. 

PILIPO. 

¿Pues  cámo  aqui 
No  está  uno  ni  otro? 

EUGENU. 

Esto  es  cierto. 

ESCENA  XUL 

CESARINO,  que  se  queda  á  la  puerta. 

—  Dichos. 

CESARINO.  (i4p.) 

Mal  en  ausentarme  hice. 

Sin  cuidar  de  que  primero 

Poner  en  salvo  me  toca 

A  Eugenia  que  á  mi.— ¿Qué  veo? 

Su  padre  son  y  su  hermano. 

Estaré  á  la  mira  atento, 

Hasta  ver  en  lo  que  para. 

HLIPO. 

Sosiégate,  hija  ;  que  esto 
Será  sin  duda  ilusión , 
Como  allá  los  mensajeros 
De  los  dioses. 

EUGENIA. 

Muerto  digo 
Que  á  Aurelio  he  visto. 

ESCENA  XX. 

El  DEMONIO,  en  el  cuerpo  de  Aurelio. 

—  Dichos. 

AURELIO. 

¿Qué  es  esto, 
Señor?  que  oyendo  las  voces 
Me  atrevi  á  entrar  aqui  dentro. 

PILIPO. 

Mira ,  mira  tus  locuras. 

¿No  decías  que  le  habia  muerto 

Cesaríno? 

EUGENIA. 

SI ,  señor. 

SERGIO. 

Pues  ¿cómo  vivo  le  vemos? 

CESARINO.  {Ap.) 

\  Ah  cobarde !  De  temor 

Sin  duda  hizo  el  fingimiento. 

Mas  pues  disimula ,  yo 

También  disimular  quiero. —    {Sale.) 

Filipo,  ¿qué  ruido  es  este? 

FIUPO. 

Estar  Eugenia  sin  seso. 

Que  hablas  muerto  á  Aurelio  dice. 

CESARINO. 

¡Qué  pena! 

AURELIO. 

¡Qué  sentimiento! 

EUGENIA. 

Cesaríno ,  antes  de  ahora , 

T6  ¿DO  has  entrado  aquí  dentro? 


¡Yo  aqui! 

JUUA.  (Ap.) 

¡Bíenhayttttalma! 

EUGENIA. 

^Tú  tampoco  entraste,  Aurelio, 
Antes  de  ahora  á  este  cuarto? 

AURELIO. 

Yodo; 

CAPRICHO.  {Ap.) 

¡Biea  haya  tu  cuerpo! 

EUGENIA. 

Pues,  señor... 

PILIPO. 

Nada  me  digas. 
Sino  que  tus  devaneos 
Soliciun  que  perdamos 
Todos  el  enteodimiento.  {Vate.) 

EPCBRIA. 

Sergio... 

SERGIO. 

Calla...^  y  si  estás  loca, 
No  es  bien  que  todos  lo  estemos. 

{Yw.) 

EUGENU. 

Cesaríno... 

CEURINO. 

Bien  quisiera 
Responder;  pero  do  es  tiempo.  {Vase.) 

EUGENIA. 

Aurelio... 

AURELIO. 

De  tus  atavíos 
Este  es  el  lance  primero 
Con  que  tengo  de  empexar 
A  apurar  tu  sufrimiento.  [Vase.) 

EUGENIA. 

Julia... 

JULIA. 

No  me  digas  nada.       {Vase.) 

EUGENU. 

Capricho... 

CAPRICHO. 

Yo  nada  entieodo.  {Vase.) 

EUGENIA. 

Todos  me  dejan  por  loca ; 
Pues  dejándolos  yo  á  ellos 
Por  mas  locos ,  verá  el  mundo 
De  la  suerte  que  me  vengo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Selva  áb  orilla  del  NIlo. 

ESCENA    PRIMERA. 

EUGENIA ,  vestida  de  hombre ;  ées^ 
pues,  AURELIO. 

EUGENIA. 

;i Dónde,  espirita  mió. 
Sin  ley,  sin  elección,  sin  albedrio. 
Mis  pasos  encaminas  por  montañas. 
Tanto  á  mi  pié  cuanto  á  mi  vista  extrtdaí»? 
¿Quién  me  dirá  si  aquesta  pavorosa 
Estancia ,  la  Tebaida  es  religiosa , 
Que  de  albergar  á  los  cristianos  iraU  ? 
I  Ah  del  monta !  ¿No  hay  nadie  eo  él  t 
{Sale  el  Demonio  bojo  la  figura  de  Aai- 
relio.) 

AURELIO. 

¡Ingrata!.. 
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Aurelio  es  este.  ¡Ayinfelice! 

ADtBLlO. 


(Áp.  ¡Cielos! 

MIIO 


Piqja  mi  smor  cefemoniosos  celos.) 
Yot  que  desde  Alejaodrts 
Vengo  lods  aquesis  negn 
Nocoe  siguiendo  tos  luces 
A  pesar  de  sus  tinieblas, 
Sin  darme  por  entendido 
De  tu  traición  y  mi  ofensa , 
Hasu  que  el  amante  hallases 
Que  tantos  riesgos  te  cuesta , 
Por  si  de  una  vea  pudiesen 
A  vista  tuf  a  mis  penas 
Vengar  mi  muerte  fingida , 
Haciendo  la  soya  cierta. 
i  Dónde  fas  en  este  tnjeT 
i  Dónde?  di.  i  Dónde  te  espera 
Gesarioo?  Habla ,  responde. 

EÜGBIIU. 

No  puedo,  porque  suspensa. 
Me  ba  embargado  el  corazón 
Todo  el  uso  oe  la  lengua ; 
Si  bien  k  despecho  suyo 
Desatar  sabré  la  estrecha 
Helada  prisión,  porqué 
Un  instante  mas  no  tengas 
De  mi  tan  bijo  concepto, 

Roe  presumas  que  amor  sea 
e  aqueste  disfraz  la  causa ; 

Y  pues  los  hados  me  ftienan 
A  falerme  de  U,  escucha. 

Auacuo.  (Ap.) 
Ahora  sabré  k>  que  pieosa. 

■UOBNia. 

Yo  desde  mis  tiernos  afios 
Divinas  y  humanas  letras 
Eauídié. 

ADIBUO. 

Ya  sé  que  has  sido 
Panno  de  todas  las  ciencias. 

BOCBraA. 

Eo  ellas  encontré  un  dia 
Una  preposición  cerca 
De  que  nay  solo  un  Dios. 
AoasLio. 

También 
Sé  que  es  loca  opinión  necia 
De  los  cristianos. 

BUOBmA. 

Pues  yo 
En  su  docta  inteligencia 
Desvelada,  vi  una  noche... 

AOBIUO. 

No  hay  para  qué  lo  refieras ; 
Que  ya  se  sabe  qne  Mron 
Fantasías  y  quimeras 
De  tn  ilusión  fSabricadas. 

BOGBNIA. 

Pues  séanlo  ó  no  lo  sean. 
Yo  vi  un  joven  y  un  anciano, 
Coya  vos  escuché  apenas , 
Cuando  4  las  razones  deste , 
Aquel  enmudece  y  tiembla. 
Auniuo. 

Y  aun  tú  también,  t6  también 
Temblaras  y  enmudecieras, 
SI  supieras  con  quién  hablas. 

BOGERIA. 

¿Qué  duda  puede  ser  esa? 
i  No  hablo  con  Aurelio  ? 

AURBLIO. 

SI; 
Pero  Aurelio  de  manera 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUIBRES. 

Los  dioses  estima ,  que , 
A  saberlo  tü ,  supierss 

?ue  la  ofensa  dése  joven 
anto  de  Aurelio  es  ofensa. 
Como  si  él  y  Aurelio  aqui 
Fuesen  una  cosa  mesma. 
Pero  prosigue ,  prosigue ; 
Que  oír  quiero  hasta  ver  qué  tenga 
Que  ver  con  ese  disfraz 
Ese  suceso. 

EOGSmA. 

Ahora  entra 
La  causa  del ,  porque  yo 
Desde  aquel  instante,  llena 
De  confusiones  el  alma. 
Discurriendo  n&as  atenta 
En  la  causa  de  las  cansas 
Que  la  filosofía  ensefia , 
vine  de  un  discurso  en  otro. 
Llegué  de  una  en  otra  idea 
En  claro  conocimiento 
De  que  es  preciso  y  es  fuerza 
Que  un  principio  sin  principio 
El  cargo  y  dominio  tenga 
De  un  Un  sin  fin ,  y  que  asi 
A  un  Hacedor  se  le  deban 
Las  dos  grandes  monarquías 
De  los  cielos  y  la  tierra. 
Esto  pues  por  una  parte , 
Por  otra  el  ver  que  me  tengan 
Por  loca,  y  que  como  á  tal 
Mi  padre  me  encierre  y  prenda , 

euemándome  cuantas  tablas , 
ibros  y  papeles  eran 
Mis  fainiuares  amigos , 
Me  ha  puesto  osada  y  resoelta 
En  obligación  de  que 
Haga  de  todos  ausencia, 

Y  en  busca  de  un  nuevo  Dios, 
Eo  este  traje  trauKlenda 
Las  entrañas  de  los  montes . 
Buscando  4  un  anciano  en  ellas ; 
Si  ya  no  es  que  tá  también 
Mejorar  religión  quieras , 

Y  oyendo  que  hay  solo  un  Dios, 
Conmigo  k  buscarle  vengas ; 
Que  si  esto  haces... 

AOIBUO. 

Calla ,  calla : 
No  prosigas,  cesa ,  cesa ; 
Porque  te  he  de  dar  la  muerte 
Antes  que  ausentarte  puedas 
De  mis  brazos. 

BtJGBNlA. 

Mira,  Aurelio, 
La  temeridad  que  intentas. 

AURBUO. 

Gomo  esas  temeridades 
Ha  intenMdo  mi  soberbia. 

BUGElllA. 

No  las  habrá  conseguido. 

AUIILIO. 

Es  verdad ;  y  aunque  sé  que  esta 

Tampoco  he  de  conseguirla , 

Pues  yo  no  puedo  hacer  fuerza , 

Sino  penuadir  no  mas ; 

Con  todo  eso,  he  de  emprenderla. 

Ultrajaré  por  lo  menos 

Tu  beldad. 

EUGENIA. 

La  mano  suelta ; 
Que  eres  de  hielo,  y  me  abrasas. 

AUEBUO. 

Pues  ¿cómo  librarte  piensas? 

BDGBIUA. 

En  fe  del  Dios  i  quien  busco. 
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AUREUO. 

Muy  tardo  socorro  esperas. 
¿De  qué  suerte  ha  de  librarte 
Si  en  mi  poder  estás  ? 

ESCENA   II. 

ELENO,  que  viene  per  el  atre*^ 
EUGENIA,  AUBELIO. 

ELERO. 

Desla; 
Que  con  la  espada  de  Elias 
Los  eüotas  pelean. 

{Levanta  á  Eugenia  en  el  akre,) 
Vuela ,  heroica  mujer,  donde 
De  serlo  el  nombre  desmientas  : 
Parezca  varón  quien  obras 
Tan  varoniles  intenta.— 

Y  tú,  bárbaro,  no  digas 

8ue  en  mí  religión  la  dejas ; 
ue  hasta  que  ella  se  descubra. 
Ninguno  ha  de  conocerla. 

(Vuelan  Elena  y  Eugenia.) 

ESCENA  in. 

AURELIO. 

¿Para  esto  abrirme  dejaste, 
Señor,  la  prisión  estrecha 
En  que  me  tienes  ?  Mas  ¿  cuándo 
La  libertad  aue  me  entregas 
No  viene  atada  á  las  lineas 
De  tu  suma  omnipotencia? 
Pero  ¿por  qué  me  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  extraño ,  si  del  pueden 
Sacar  también  mis  cautelas 
Extraños  delitos  ?  Esto 
Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 
Después ;  que  ahora  Gesarino 
Al  monte  en  mi  busca  llega. 
Solamente  le  (altaba 
Este  duelo  á  mi  pacientia. 

ESCENA  nr. 

GESARINO.  — AURBUQ. 

CBSARIflO. 

Ruélgome  de  haberte  hallado. 

AUREUO. 

Pues  iiqné  me  quieres? 

CBSARIRO. 

Qne  en  esta 
Sola  retirada  esuncia, 

gue  por  una  parte  cerca 
INilo,  y  por  otra  parte 
Lo  intrincado  destas  peñas, 
Veamos  los  dos  cuerpo  á  cuerpo 
Si  te  vale  la  cautela 
De  fingir  tu  muerte,  va 
Que  mayor  causa  me  Tuerza 
AsoliciUrla,pues 
Lo  oue  antes  rué  competencia, 
Ha  de  ser  venganea  ahora. 

AURELIO. 

Aunque  responder  debiera 

Sue  para  fingir  mi  muerte 
ubo  mas  causas  que  piensas ; 

Y  aunque  debiera  también 
Al  arrejo  con  que  llegas. 
Dar,  sin  oir  mas  raxoo. 
Con  el  acero  respuesta ; 
Con  todo  eso  he  de  pedir 
A  mi  cólera  paciencia , 

{Ap,  Esto  es  parecer  humano.) 
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Para  saber  con  qaé  nueva 
Causa,  qué  nuevo  pretexlo. 
Venganza  es  la  competencia 
De  los  dos. 

CBSARIlfO. 

¿£so  preguntas, 
Sabiendo  que  diligencias 
De  un  celoso ,  nada  bay 
Que  no  apuren ,  que  no  inquieran 
Porque  el  baber  de  sentirlas 
Le  facilita  el  saberlas? 
Pues  ya  que  bas  de  morir,  quiero 
Que  con  el  consuelo  mueras 
De  saber,  traidor,  que  es 
Por  baber  robado  á  Eugenia 
Esta  nocbe  de  su  casa. 

AOREUO. 

¡  Eugenia  ba  faludo  della ! 

CESAKIRO. 

No  disimules  conmigo : 
Perdámosla  todos.  Ea , 
Saca  la  espada ;  que  temo 
Qae  su  hermano  y  padre  vengan 
También  en  tu  alcance,  y  quiten 
A  mis  celos  esta  empresa 
De  darte  yo  muerte. 

AURELIO. 

Aunque 
Sé  que  es  vana  diligencia 
Quererme  dar  muerte  á  mi , 
Pues  no  es  posible  que  muera 
Un  infeliz ,  no  be  de  dar 
Mas  satisfacciones  que  estas. 
(Riñen.) 

CESARINO. 

¡Ob  qué  venturoso  rifies. 
Como  riñes  en  defensa 
De  tu  amor! 
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ESCENA   V. 

FILIPO,  SERGIO,  GEifTE— AURELIO. 
CESARINO. 

SERGIO.  (Denfro.) 
Cesarino ,  no  le  mates. 

FILIPO.  (Dentro,  á  otro  lado,) 
Tente,  Aurelio,  no  le  ofendas. 
(Salen  á  un  tiempo,  de  tuerte  que  se 
hallen  padre  y  hijo  puestos,  el  uno 
al  lado  de  Aurelio,  y  el  otro  de  Ce- 
sarino.) 

SERGIO. 

¡Señor! 

FlLlPO. 

¡  Sergio ! 

SERGIO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

FILIPO. 

Si  es  nuestra  duda  una  mesma , 
.  De  tu  dolor  para  el  mió 

Puedes  bacer  consecuencia. 

En  busca  de  Cesarino 

Vengo  :  no  dude  la  lengua , 
.  Pues  mi  afrenta  saben  todos, 

El  referirte  mi  afrenta. 

Julia  me  ba  dicbo,  obligada 

De  las  amenazas  fieras 

De  mi  cólera ,  que  él  es 

Quien  ba  festejado  á  Engenia , 

V  que  él  sin  duda  babrá  sido 

§uien  se  ba  atrevido  á  esconderla : 
asi.  porque  no  le  mate 
Aurelio  sin  que  yo  sea 

«  Faltan  veno  y  medio,  lo  menos. 


El  todo  de  mi  veogania » 
Me  ves  puesto  en  su  defensa. 

SERGIO. 

Aunque,  como  dices,  es 
Una  aqui  la  causa  nuestra , 
Es  tan  otra ,  que  yo  vengo 
Buscando  á  Aurelio  con  esa 
Razón  misma ;  pues  me  ba  dicho 
Un  criado  que  él  á  Eugenia 
Ha  servido,  y  es  sin  duda 
Que  él  de  tu  casa  la  ausenta. 

AORBLIO. 

Yo,  Sergio... 

CESARIRO. 

F¡)ipo,yo... 

FILIPO. 

Nada  diga  vuestra  lengua ; 
Que  con  la  espada  en  la  mano 
No  bay  demandas  ni  respuestas, 
Y  mas  en  trances  de  bonor.— 
Sergio,  pues  que  las  sospechas 
Que  tü  traes  y  yo  tengo 
Son  de  los  dos,  los  dos  mueran ; 
Que  menos  importará 

8ue  uno  inocente  padezca , 
ue  no  que  otro  buya  culpado. 

(Pénese  al  lado  de  su  hijo.) 

SERGIO. 

De  tu  honor  es  la  sentencia. 
Mueran  los  dos. 

AURELIO. 

Cesarino... 
(Áp.  i  Oh  quién  encender  pudiera 
Nuevos  rencores  en  todos !) 

guede  por  ahora  suspensa 
uestra  lid,  y  defenclamos 
Las  vidas. 
(Vasedponerd  suladü,y  él  se  aparta.) 

CESARIRO. 

Aguarda,  espera; 
Que  mas  quiero  que  me  maten. 
Que  no  que  tü  me  defiendas. 

FILIPO. 

Aurelio,  pues  contra  ti 
Todo  resulta ,  parezca 
Eugenia ,  y  será  tu  esposa. 

AURELIO. 

Yo  no  puedo  decir  della , 
No  puedo,  no  puedo, 
niipo. 

«    «  ¿En  qué 

Te  fias? 

AURELIO. 

En  mi  inocencia. 

SERGIO. 

Si  ves  que  por  una  parte 
El  Nilo  con  su  soberbia 
Te  corta  el  paso,  y  por  otra 
Tantos  aceros  te  cercan, 
i  Cómo  niensas  escapar 

AURELIO. 

Desta  manera. 
Sagrada  deidad  del  Nilo, 
A  quien  Egipto  venera. 
Favorece  a  un  desdichado 
Que  boy  á  tus  cristales  llega, 
Inocente  y  perseguido , 
A  que  por  su  causa  vuelvas: 
(Sube  á  una  peña,  y  déjase  caer  ae 
ella.) 

FILIPO. 

A  las  ondas  se  ha  arrojado. 

TODOS. 

En  ellas  muera. 


ESCBHA  VL 


MiTsicA ;  después,  EL  DEMONIO.—  FI- 
LIPO, SERGIO,  CESARINO,  enm. 

■tfsicA.  (DeiUra.) 
Nú  nuera. 
Parad,suspended,remUé¿laviúléU€ia: 
QueesjustoqueeleieloUamparey  éé- 
CESARIRO.  Ifleném. 

¿Qué  extraBas  sonoras  voces 
Dentro  de  las  ondas  suenan? 

FILIPO. 

Del  Nilo  los  cocodrilos 

Se  han  convertido  en  sirenas. 

■lisiCA.  (Dentro.) 
Parad,  suspended,  remitid  lavioleucia: 
Queesjustúqueeldeioleampareyée^ 

(Suenan  chiri$nias,  y  después  de  Haber 
subido  algunas  llamas,  sale  el  De- 
motilo  sobre  un  peñasco ,  en  un  co- 
codrilo.) 

DEIONIO. 

Bárbaros  habitadores 

Destas  sagradas  riberas» 

Los  dioses  enamorados 

De  ingenio  y  beldad  de  Eugenia , 

La  escogieron  para  si : 

De  suerte  que  boy  es  su  ausencia 

Rapto  de  amor  de  los  diuses , 

A  cuyo  lado  se  asienta. 

Y  puesto  que  no  es  humano 
Quien  para  si  la  reserva, 
Labrad  á  su  nombre  altaret. 
Aras  dad  á  su  belleza 

Para  mayor  culto  suyo ; 

Y  de  Aurelio  en  Ja  defensa... 

MÚSICA.  (Dentro.) 

Parad,suspended,  remitidla  violeucia. 

Que  es  justo  que  el  cielo  le  ampare  y  de- 

l/lendm. 

(Desaparece  el  Demonio.) 

UKOS. 

¡Qué  prodigio  tan  extraño ! 

OTROS. 

i  Qué  maravilla  tan  nueva ! 

ESCENA  Vn. 

AURELIO.— FILIPO,  SERGIO,  CESA- 
RINO, GENTE. 

AORBUO. 

Mirad ,  mirad  si  los  dioses 
Han  vuelto  por  mi  inocenoit... 

ÍAp.  Y  por  mi  malicia  yo, 
^ues  sacarán  mis  cautelas 
Hoy  una  idolatría  mas 
De  las  virtudes  de  Eugenia.) 

FIUPO. 

No  en  yano  ¡av  de  mi!  decia 
Que  las  deidades  supremas 
Bajaban  á  visitarla. 

SERGIO. 

La  locura  fbé  la  nuestra , 
No  la  suya. 

CESARINO. 

Solo  puede 
Ser  consuelo  de  perderla, 
Ganarla  para  los  dioses. 

AURELIO. 

(Ap.  Asi  be  de  vengarme  della.) 
¿Qué  esperáis?  Repetid  todos : 
¡Viva  la  deidad  de  Eugenia ! 
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¡  La  deidad  de  Eugenia  viva ! 

DKo.  (Que  iale.) 
Aquesta  carta  et  del  CéMir. 

Pira  saber  lo  que  dice, 
Me  dé  el  contento  lícenda, 

•{Lee.)  <He  sabido  la  persecución 
>Gon  que  habéis  desterrado  de  Egipto 
>  los  cristianos ;  pero  no  contento  con 
sella ,  os  mando  que  de  nuevo  voWals 
»4  perseguirlos,  reduciéndolos  á  es- 
» trechas  prisiones,  con  permisión  de 
»que  cualquiera  que  prenda  i  alguno, 
«pueda  servirse  déi  como  de  esclavo, 
»y...» 

No  leo  roas.  ¡  A  qué  buen  tiempo 
Hoy  aqueste  edicto  llega , 
Pues  ya  el  honor  de  los  dioses 
Me  toca  desde  mas  cerca ! — 
Aurelio,  pues  ya  mi  enojo 
Por  tanus  razones  cesa , 
Toma  aquesu  carta ,  y  vuelve 
G>n  mas  poder  y  mas  fuerza 
A  perseguir  los  cristianos. 

AUMUO. 

Tü  veris  mi  diligencia ; 

Que  desde  aqui  he  de  partir, 

Sin  dar  é  la  ciudad  vuelta. 

(Ap,  Señor,  no  me  la  limites , 

Ya  que  me  das  la  licencia.)      (Fose.) 

riuro. 
Yenid  4  la  ciudad  todos 
A  celebrar  tan  suprema 
Dicha. 

SERGIO. 

La  msyor  es  mia , 
Mp.  Pues  con  su  aplauso  y  la  ausencia 
De  Aurelio,  feliz  dos  veces, 
Cobro  i  Melancia  y  á  Eugenia.) 

CSSAMMO. 

Nueva  deidad ,  yo  te  quise 
El  tiempo  que  humana  eras; 
Ahora  que  eres  divina , 
Templos  daré  k  tu  beliexa. 

UNOS. 

{La  deidad  de  Eugenia  fha ! 

OTROS. 

¡Yin  la  deidad  de  Eugenia ! 
(Yauit,) 


U  desierto  de  li  Tebaida.—  Usa  frau. 

ESCENA  VUL 

CAPRICHO. 

S  Gloria  k  Baco ,  que  llegué , 
Aunque  de  temores  lleno , 
A  estas  mootalias !  ¿No  es  bueno 
Que  cansa  el  andar  k  pié? 
Mi  aliento  lo  diga ,  pues 
De  haber  hasta  aqui  llegado 
Estoy,  sin  porfiar,  cansado; 
Sí  bien  con  todo  á  mis  pies 
Debo  estar  agradecido , 
Pues  por  ellos  desta  suerte 
Me  he  escapado  de  la  muerte, 
Según  esuba  ofendido 
Sergio  conmigo,  y  dispuesto 
A  no  hacerme  ningún  bien. 
Pero  sepamos  :  la  quién 
Le  cuento  yo  todo  esto  ? 
4  Hay  semejante  locura? 
I  Que  hablando  conmigo  venga , 
V  otro  c«idado  no  tenga ,  , 


EL  JOSÉ  DE  US  MUJERES. 

Hallindome  en  la  espesura 
Destas  bárbaras  crueldades, 
Destos  ásperos  retiros , 
Diciendo  mil  necedades 
Aqui,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades ! 
Pero  alii  una  gruta  veo , 

8ue  sella  una  pueru  estrecha 
e  mimbres  y  Juncos  hecha : 
Haber  gente  en  ella  creo 

?ue  dé  á  mis  dudas  respuesta 
consuelo  á  mis  desgracias.— 
¡  Ah  de  la  cueva ! 

ESCENA  nL 

EUGENIA ,  vestida  de  «M^/e.— 
CAPRICHO. 

EOGBlfU. 

Dea  graHae, 

CAPRICHO. 

/  Deo  ffratíoi!  i  Qué  lengua  es  esu , 

Y  qué  traje? 

BDGCIIU. 

A  Qué  pretende , 
Hermano,  llamando  asá? 

CAPfllICHO. 

Ver  si  la  comedia  aqui 

Se  hace  de  La  dama  duende ; 

?ue  ese  hábito  y  esa  cara 
odo  lo  dan  á  entender. 

KOGElfU. 

(Áp,  ¡  Ay  de  mi!  ¿Qué  llego  á  ver? 
Mucho  en  mi  vista  repara , 

Y  es  Capricho.  Mas  ¿óué  temo, 
Ya  la  merced  concedida 

De  Dios,  de  que  conocida 
No  he  de  ser  en  el  extremo 
Deste  venturoso  estado 
A  que  me  trajo  mi  suerte?) 
¿Qué  se  admira  y  se  divierte  ? 

CAPIICUO. 

No  se  espante ,  padre  honrado ; 

8ue  pasan  cosas  por  mi 
stupendas,  V  quisiera 
(Porque  en  términos  pudiera 
Hablar  hábiles)  que  aqui 
Me  dijese  ¿qué  lugar 
Es  este? 

BUGEMA. 

Escácheme,  pues 
Quiere  saberio.  Esta  es 
La  Tebaida  singular 
De  Egipto ,  donde  escondidos 
Se  recogen  los  cristianos, 

?ue  los  cesares  romanos 
ienen  hoy  tan  perseguidos. 
CApRicao. 
Ya  lo  sé ;  mas  nunca  vi 
Este  hábito ,  y  por  eso 
Desconocerle  confieso. 

BDGENU. 

Es  el  hábito  que  aqui 
Los  religiosos  usamos , 
Que  con  acciones  mas  pias, 
Por  la  imitación  de  Elias , 
Ellotas  nos  llamamos. 
Dígame  ahora  si  aqui , 
De  Dios  acaso  inspirado , 
A  estos  montes  ha  llegado. 

CAPRICHO. 

(Ap.  Quiero  decirle  que  si. 
Pues  con  eso  recibido 
Con  mas  agrado  seré , 

Y  comeré  y  beberé 

Lo  que  Dios  fuere  servido.) 
Yo,  padre,  que  estar  pudiera 


3G7 


Siendo  hijo  todavía , 
Ilustrado  de  la  pía 
Luz  del  cielo  verdadera , 
De  que  Mercurios  y  Bacos , 
Apolos,  Martes  y  Céres , 
Saturnos  y  Júpiteres 
Son  grandísimos  bellacos , 
Vengo  un  nuevo  Dios  buscando 

ÍQue  todo  lo  nuevo  aplace) , 
^or  ver  si  mas  bien  me  hace. 


De  su  inspiración  dudando 
i^toy,  y  creo  que  viene 
Por  espía. 

CAPRICHO. 

Aqueso  no , 

Y  para  quitarle  yo 

El  recelo,  si  le  tiene. 
Le  be  de  decir  la  verdad. 
Yo  en  la  grande  Alejanilria 
Al  gobernador  servia. 
Eugenia,  cuya  beldad 
En  mgenio  y  hermosura 
Vivo  rayo  era  de  amor, 
Hya  del  gobernador , 
Loca  estaba ,  y  su  locura 
Paró... 

BUGERIA. 

¿En  qué? 

CAPRICHO. 

En  dejar  su  casa 

Y  irse  con  un  caballero 
Que  la  habla  amado  primero. 

EUGENIA.  {Ap,) 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
¿  l^sto  se  cnenu  de  mi? 

CAPRICHO. 

Yo,  que  era  del  tal  sefior 
Fiel  intérprete  de  amor. 
Cuenta  á  su  hermano  le  di 
De  como  antes  la  servia  : 

Y  habiéndole  dicho  yo , 
No  lo  que  sabia,  sluó 
Aun  mas  de  lo  que  sabia. 
Me  dejó  cerrado ,  y  fué 

A  buscarie ,  amenazando 
Mi  persona ,  para  cuando 
Diese  la  vuelta.  Yo  que 
Vi  que  de  rota  batida 
Iba  el  lance  en  grande  aprieto, 

Y  que  mi  vida  en  efeto 

La  quiero  como  á  mi  vida, 
Me  arrojé  del  cuarto ,  y  luego 
(Si  hay  en  frases  de  delito 
Villadlegos  en  Egtto) 
Tomé  lu  de  Villadiego. 

Y  puesto  que  mi  derrota 
Aqui  me  trijo ,  quisiera... 

EUGENU. 

¿Qué? 

CAPRICHO. 

Que  su  Elíolez  me  diera 
El  hábito  de  ellota. 

EUGENIA. 

No  puedo  yo  hacerlo ;  mu 
PocTré  disponerlo  bien 
Con  el  prelado. 

ESCENA  X. 

ELBNO.  -  EUGENIA,  CAPRICHO. 

ILENO. 

¿Con  quién 
Tanto  tiempo  hablando  estás » 
Angelo? 

EUGENIA. 

Este  peregrino , 
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Dése  golfo  de  los  males 
Derroudo ,  k  los  umbrales 
De  imeslra  religión  vino, 
Donde  vivir  desde  hoy 
Solicita. 

ELENO. 

Diga ,  hermano... 

CAPRICHO. 

Pescude ,  padre. 

ELENO. 

¿Es  cristiano 
OgenUl? 

CAPRICHO. 

No  sé  qué  soy. 

ELENO. 

Dfgolo ,  porque  si  es 

Gentil ,  en  nuestra  ley  cpiiero 

Catequizarle  primero. 

CAPRICHO. 

¿Cate...  qué,  padre? 

ELEIfO. 

Esto  es... 
{Ap.  \  Qué  inocencia !} 

CAPRICHO.   {Ap,) 

¡Ay  ansias  mías ! 

ELEKO. 

Que  si  el  hábito  desea , 

Y  es  gentil ,  fuerza  es  que  sea 

Catecúmeno  unos  días. 
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CAPRICHO. 


¿Catecúmeno  ? 

ELENO. 

Estoes,  quien 
La  ley  aprende. 

CAPRICHO. 

Pues  4  no 
Basta  eliota,  sino 
Catecúmeno  también? 

BUENO. 

(Ap.  ¡Qué  sencillez!)  Si  le  ha  dado 
La  dilación  desconsuelo , 
Yo  quiero ,  atento  ü  su  celo , 
Que  desde  luego  adornado 
De  nuestro  hábito  se  vea ; 
Que  con  él  aprenderá. 
Al  pié  deste  risco  está 
Muerto  un  monje  :  si  desea 
Serlo  él ,  temores  resista ; 
Cave  pues  la  tierra  dura» 
Y  en  dándole  sepoltort , 
De  su  túnica  se  visu, 
Ouitándose  ese  profano 
Vestido.  Aquesto  ha  de  hacer. 

CAPRICHO^ 

{Ap.  Aun  peor  es  eso  que  ser 
Catecúmeno  «n  cristiano. 
Mas  para  estar  encubierto 
Me  importa.)  ¿Oye,  padre?... 

ELENO. 

iQaé? 

CAPRICHO. 

Diga  al  muerto  que  se  esté 
Qoeditico  como  im  muerto.     (Voie.) 

'   ESCENA  XL 

EUGENIA,  ELENO. 

ELENO. 

¿Cómo ,  prodigio  divino , 
Te  va  en  nuestra  religión  ? 

EUGSNU. 

Suaves  sus  preceptos  son  : 
Bien  muestran  que  su  ley  vino 
De  mano  de  Dios  escrita. 


Cosa  en  ella  no  se  lé 

Que  puesta  en  razón  no  esté. 

ELENO. 

Es  justa  en  todo. 

BOGENU. 

Es  bendita. 
Porque  ¿hay  cosa  mas  honesta 
Que  amar  á  un  Dios  que  ama  tanto. 
No  jurar  su  nombre  santo, 

Y  santificar  su  fiesta , 
Honrar  i  quien  nos  da  el  ser, 
Al  prójimo  no  matar. 

No  hurtar,  mentir  ni  desear 
Los  bienes  ni  la  mujer? 

Y  aunque  parece  que  aqui 
Repugna  lo  natural , 

A  faltar  precepto  Igual , 
¿Quién  desconfiado  de  si 
En  el  mundo  no  viviera , 
Pues  vaga  en  el  mundo  hallara 
La  generación,  y  amara 
Lo  que  no  sabia  qué  era  ? 
Luego  en  aqueste  preceto 
Mas  áspero  al  parecer. 
Aun  hay  mas  que  agradecer 

?ue  en  los  demás;  y  en  efeto, 
ales  todos  ellos  son , 
Que  pudo  habérnoslos  dado 
La  misma  razón  de  estado, 
Cuando  no  la  religión. 

ELENO. 

Tú  en  fin  los  caminos  ciertos 
Del  vivir  y  el  morir  ves. 

ESCENA  XIL 

CAPRICHO,  vestido  de  monje,  ^  EU- 
GENIA, ELENO. 

CAPRICHO.  (Ap.) 

Muchísimo  mejor  es 
Desnudar  vivos  que  muertos. 
\  Oh  cuál  huele  el  habiüUo ! 

ELENO. 

¿Qué  es  eso,  hermano? 

CAPRICHO. 

Que  fui 

Y  en  todo  le  obedecí. 

ELBNO. 

De  oirle  me  maravillo. 
Pues  ¿cómo  tan  brevemente. 
Sin  que  mas  tiempo  dilate. 
Pudo  ?... 

CAPRIOIO. 

Como  sov  un  cate- 
cúmeno muy  diligente. 

Y  ya  que  tú  el  serlo  notas , 
Venga  del  arca  la  llave , 
Para  saber  á  qué  sabe 

El  pan  de  los  eliotas. 

BLBNO. 

Nosotros  no  lo  comemos  : 
De  yerbas  nos  sustentamos , 

Y  de  frutas  desos  ramos. 

CAPRICHO. 

Pues  ya  que  pan  no  tenemos , 
¿Vino  siquiera  no  habrá  ? 

ELENO. 

¿Cómo  á  pedirlo  se  atreve  ? 
Que  por  acá  no  se  bebe. 

CAPRICHO. 

Muy  mal  hacen  por  acá. 

I  Muy  bueno !  \  con  hambre  y  sed , 

Y  catecúmeno ,  llego 
A  estar  sin  vino  y  pan ! 

{Suenan  dentro  caias.) 


ESCENA  Xm. 


AURELIO.-  Dichos. 
AURELIO.  (Dentro.) 
Fuego 
A  todo  el  monte  poned. 

CAPRICHO. 

¡Y  esto  mas! 

ELBNO. 

¡  Ay  infelice ! 
One  esta  temerosa  vos 
Que  rompe  el  aire  veloz , 
Los  tormentos  nos  predice 
De  nueva  persecución. 

BOGBmA. 

Pues  al  paso  nos  salgamos , 

Y  á  ofrecer  la  vida  vamos. 

CAPRICHO. 

¿Eso  mas? 

BLENO. 

Aunque  esa  acekm 
Te  agradezco,  entra;  que  aqui 
El  rigor  nor hallará. 
Si  de  Dios  dispuesto  está 
El  martirio. 

EUGENIA. 

Yo  por  ti 
Me  he  de  regir ;  mas  por  Dios 
Mil  vidas  perder  quisiera. 
(Éntrense  los  dos,  y  al  ir  á  entrar  Ca^ 
pricho,  cierran  la  puerta.) 

CAPRICHO. 

¿Y  esto  mas  ?  ¡  Dejarme  fuera ! 
¡Padres!—  Cerraron  los  dos. 
Padres  míos ,  atended 

?ue  soy  elíola  lego 
catecúmeno. 

ESCENA  XIV 

AURELIO,  SOLMDOS.  —  CAPRICHO. 

AOREUO. 

Fuego 
A  todo  el  monte  poned. 
Arda  en  voraz  elemento. 
Si  arder  los  peñascos  pueden, 

Y  destos  vUes  no  quedfen 

Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 

SOLDADO  i.* 

Alli  un  cristiano... 

CAPRICHO.  (Ap.) 
jAy  de  mí! 

SOLDADO  t.® 

He  visto. 

AUREUO. 

(Ap.  Aunque  sé  quién  es. 
Fingir  me  ha  Importado.)  Pues 
i  Qué  esperáis  con  él  ?  O  aqui 
Le  dad  la  muerte,  ó  esclavo 
Viva ,  pues  le  trae  su  suerte 
La  esclavitud  ó  la  muerte. 

CAPRICHO. 

La  resolución  alabo ; 
Mas  yo  cristiano  no  soy. 
SOLDADO  S.^ 

¿Qué  eres,  si  en  tal  traje  estás? 

CAPRICHO. 

Catecúmeno  no  mas , 
Fresquito ,  puesto  de  boy. 

AUREUO. 

¿Cómo  que  no  eres,  has  dicho , 
Cristiano,  si  hábito  adouieres 
De  cristiano  ?  Di ,  ¿  quieui^es? 
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CAMICHO. 

Soy  el  padre  fray  Capricho. 
Tú  dijiste  :  t  Nunca  voñ 
Serviréis  para  fivir ;  • 

Y  asi  yo,  por  no  servir, 
Me  vine  4  servir  i  Dios. 
Por  ti  aqai  lie  venido  i  dar ; 

Y  pues  la,  i  quien  servi  yo , 
Me  has  hecho  cristianar,  no 
Me  bagas  boy  descristianar. 

AOBKUO. 

Capricho,  ¿qué  haces aqui? 

CAPftICBO. 

Huir  de  Sergio,  tu  cubado. 

Auasuo. 
Ya  todo  eso  se  ht  acabado, 

Y  no  es  bien  «le  andes  aai. 
tíuiu  el  hábito. 

CAmiCBO. 

Si  haré. 
Aunque  ante  aquestos  señores 
Me  quede  en  pafios  menores. 
(Qmikue  el  kúMio,  y  queéa  en  óMmita,) 

Y  pues  tai  mi  dicha  filé. 
De  haberme  tal  nueva  oído 
La  vida  y  la  libertad. 

Te  be  de  pagar  la  piedad. 
Aquesu  cueva  ba  guardado 
Dos  eñotas. 

AUBCUO. 

Echad 
La  puerta  al  punió  en  el  suelo , 

Y  pues  lo  permite  el  délo , 
Aqui  los  dos  me  sacad. 

ÍAp,  Bien  sé  que  es  Eugenia ;  pero 
labiéndola  concedido 
Dios  que  de  nadie  baya  sido 
Conocida,  su  severo 
Decreto  obedezca  yo, 
Porque  del  favor  que  alcanza , 
No  caiga  en  desconflanu.) 

CAMICIO. 

Pagaránmelo,  pues  no 
Me  quisieron  recoger 
Los  siervedios  de  Dios. 

(FkerssmlM  paiérls.) 
Salgan  afdera  los  dos. 


XW. 


ELENO  T  EUGENIA ,  ialiende  delá 
«nevé. -*  Dichos. 


Sé  haremos,  porque  el  placer 
Nuestro  está  y  nuestra  ventura 
Eo  padecer  y  sentir. 

■OOBIUA.  {Ap.) 
iQuién ,  sino  soy  yo,  á  morir 
Salió  de  su  sepultura? 


Llegad. 


cApaioo. 

EtENO. 

¿Túmepi^ndes? 
CAnucio. 


Si. 


Oue  eres  apóstata,  nou. 

CAPllCHO. 

i  Y  eso  mas  sobre  ellota 
1  catecúmeno? 

SOLDADO.  I.* 
Aqui 

T.   XII. 


EL  JOS£  DE  LAS  MUJEBBS. 

Llegad ,  echaos  á  los  pies 
De  Aurelio. 

BLERO. 

Y  en  ellos  puestos 
Los  dos  á  morir  dispuestos. 
La  muerte  pedimos. 

AURELIO. 

Pues 
Por  no  haceros  ese  gusto 
De  que  contentos  muráis , 
Quiero  que  esclavos  seáis. 
Del  decreto  usando  justo 
Del  César  :  y  asi ,  i  ese  viejo 
Con  los  demás  le  llevad 
Prisionero  á  la  ciudad : 

?ue  el  joven  para  mi  dejo , 
a  que  de  toda  la  presa 
Tan  solamente  elegi 
Este  esclavo  para  mi. 

ELENO. 

¡Ay,  hijo,  cuánto  me  pesa 
Que  dividan  á  los  dos ! 

EÜGEIUA. 

Si  es  por  temer  ó  dudar 

8ue  yo  be  de  prevaricar, 
i  esperanza  tengo  en  Dios. 

ELEIVO. 

Su  bendición  y  la  mia 
Te  alcance. 

AURELIO. 

Apartadlos  pues, 

Y  aquese  lazo,  que  es 
La  mayor  ofensa  mia. 
Rómpale  mi  indignación. 

BLEMO. 

Que  arrancas ,  mira,  en  el  lazo 
Del  corazón  im  pedazo. 

EUGENIA. 

Y  á  mi  todo  el  corazón. 

AURELIO. 

Apartad  pues  á  los  dos. 

EUGENIA. 

Dejadme  besar  su  mano. 

ELENO. 

Y  á  mi  abrazarie. 

AURELIO. 

Es  en  vano. 

ELENO. 

Adiós ,  byo. 

EUGENU. 

Padre,  adiós. 
{Uevan  á  EUne,) 

AORBLIO. 

Capricho,  avisa  á  la  gente 
Que  anda  en  el  monte  esparcida , 
Que  toda  al  instante  unida 
Dar  vuelta  á  la  corte  intente ; 
Que  no  quiero  proseguir 
Por  boy  la  presa,  pues  boy 
Contento  con  esta  estoy. 

CAPRICHO. 

Yo  se  io  voy  á  decir.  {Vaie.) 

AURELIO. 

Y  no  es  el  triunfo  pequeño. 
Ni  bien  poco  singular ; 
Que  no  me  puedes  negar. 
Esclavo,  que  soy  tu  duei^o. 

{Vante.) 
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Sala  en  casa  de  Blelancia. 

ESCENA  XVI. 

MELANCIA,  SERGIO. 

■BLANCIA. 

Extrañas  cosas  me  cuentas. 

SERGIO. 

Si  fueran  méoos  extrañas 
O  menos  para  mi  honrosas. 
No  viniera  yo  á  contarlas. 

■BLANCIA. 

Según  eso,  habiendo  Julia, 
De  tu  padre  amenazada , 
Venido  á  mi  casa ,  puedo 
Desde  hoy  teneria  en  mi  casa. 


SERGIO. 


¿Por  qué  no? 

MELANCIA. 

¿Y  Alejandría 
A  la  nueva  deidad  Uraza 
Muchas  fiestas? 

SBMIO. 

Si,  y  en  unto 

8ue  Cesarino  la  labra 
n  templo  en  ei  puesto  donde 
m  padre  juzga  las  causas , 
Poniendo  en  el  tribunal 
Su  imáffen ,  el  pueblo  traza 
Su  nombre  aplaudir  con  fiestas. 
Músicas,  himnos  y  danzas. 
Dna  máscara  esta  noche 
Se  ha  de  hacer,  y  á  mi  me  aguarda 
Cesarino,  porque  quiere 
Que  en  ella  á  su  lado  salga. 
Esta  es  la  causa  de  que 
Tan  presto,  hermosa  Meisncia , 
Me  ausente  de  M. 

MBUNCIA. 

Bien  dices : 
Hora  es  de  que  te  vavas. 
Pues  ya  la  noche  vistiencfo 
Viene  el  sol  de  sombras  pardas. 

8BR6I0. 

Aunque  era  el  Irme  preciso , 

Y  yo  lo  facilitaba. 

8ue  t6  no  me  lo  oyeras 
nbiera  estimado  el  alma.       ( Vos e.) 

E8GE1IAXVI1. 

JULIA.-  MBLANaA. 

lUUA. 

A  que  se  Ibera  esperé 
Sergio ,  porque  no  me  bailara 
Aquí  ánies  que  tá  le  hablases. 

■EUNC1A. 

Ya,  Julia,  puedes  en  casa. 
Del  enojo  de  FHipo 
Vivir  segura. 

iULIA. 

Tu  blanca 
Mano  beso,  y  pues  me  dan 
Tus  favores  confianza , 
Quiero  decirte  que  be  oído. 
De  aquese  cancel  guardada , 
La  plática  de  los  oos , 

Y  he  visto  que,  si  no  ingrata. 
Desdeñosa  por  lo  menos. 
Das  4  entender  que  te  cansa. 
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COMEDUS  OE  DON  PEDRO  CALDBBON  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  XVIII. 

ytfeiptiM/AUREL 
PRiCHO.  —  Dichas. 


FLORA ;  y  tfeiptiM /AURELIO  t  CA- 
PR 

FLORA. 

Aurelio  aguarda  licencia 
De  entrar  ¿  verte. 

(Salen  Aurelio  y  Capricho.) 

AURELIO. 

No  aguarda , 
Porgue  solamente  guiso 
Pedirla  para  tomarla. 
Gozando  aquesu  ocasión 
Antes  que  á  palacio  vaya. 

HBLANeíA. 

Pues,  señor  Aurelio,  ¿qué 
Novedad  hay  que  aqui  os  traiga? 

AUBEUO. 

La  novedad  es  que  vos 
Lo  extrañéis. 

■ELANCIA. 

No  me  acordaba 
De  que  ya  Eugenia  es  divina ; 
Pero  aunque  yo  soy  humana , 
No  tanto  que  me  presuma 
Buena  para  suplir  faltas. 
Id  con  Dios,  Aurelio,  y... 
ímirelio. 

Ved 
Qjue  vengo  hoy  i  vuestra  casa 
Tan  otro  del  que  pensáis , 
Que  puedo  por  cosa  clara 
Decir  que  aunque  este  es  el  cuelgo 
De  Aurelio,  no  es  esta  el  alma. 
Digolo  porque  no  vengo , 
Hermosísima  Melancia, 
Como  juzgáis^  á  tomar 
De  aquesu  ausencia  venganza. 
A  serviros  solo  vengo , 
Pienso  que  con  una  alhaja, 


§ue  es  solo  digna  de  vos; 
asi,  en  vos  be  de  lograrla. 
El  emperador,  que  esclavos 
Sean  los  cristianos  manda, 

Y  uno,  por  ser  raro  extremo 
De  la  hermosura  y  la  gracia , 
Os  traigo;  y  asi,  de  que 
Tan  poco  servicio  os  haga 
Me  dad  licencia.—  Capricho, 
Aquese  esclavillo  llama. 

HELAlfClA. 

Esperad  y  no  le  llaméis. 

AURELIO. 

Haz  lo  que  mi  voz  te  manda. 

JULIA. 

Capricho ,  ¿dónde  has  estado? 

CAPRICHO. 

Esas  son  bistorlas  largas. 
Catecúmeno ,  eliótica, 

Y  apóstata  he  sido. 

JULIA. 

Basu, 
Que  has  sido  esdi^ulo. 

CAPRICHO. 

Eso 

Solamente  me  fallaba ; 

Mas  no  es  malo  ser  esdrújulo , 

Ahora  que  validos  andan. 

Luego  nablarémos  despacio. 

Voy  por  el  escla^vo.  {Vase.) 

■ELAIfCIA. 

Aguarda, 
No  vayas  por  él. 

AUtEUO. 

¿Porqué? 


MELAIICIA. 

Porque  no  quiero  obligada 
'Quedar  de  vos,  ni  aun  en  cosa 
le  es  de  tan  poca  importancia. 

AURELIO. 

Vedle ,  y  despedidle  luego. 

MELANCIA. 

El  no  ha  de  quedar  en  casa. 

AURELIO. 

¡Tanto  rigor ! 

MELAHCIA. 

No  es  rigor. 

ESCENA  XIX. 

EUGENIA,  de  «#tf/atf0.  —  AURELIO, 
MELANCIA,  JULIA,  FLORA. 

BDGElflA. 

¿Qué  es,  señor,  lo  queme  mandas? 

AORBUO. 

Que  ¿  esa  hermosura  te  humilles. 

EUGENIA. 

Si  haré  de  muy  buena  gana. 

AURELIO. 

¿De  muy  buena  gana t 

E06ENIA. 

Sí; 
(Áp.  Que  solo  verme  humillada 

Y  abatida  es  mi  deseo.) 

AURELIO.  (4p.) 
Creció  mi  desconfianza; 
Que  rendirse  una  mujer 
A  otra  mujer,  es  hazaña 
No  vista.  Mas  della  no 
Blasones ;  que  áutes  que  salgas 
Deste  actQ.  de  humildad , 
El  de  soberbia  te  falu. 

EUGENIA. 

¡Felice  mil  veces  yo. 

Que  estar  merecí  á  tus  pbintas! 

MELANCIA.  {Áp,) 

¡En  mi  vida  vi  hermosura 
Tan  peregrina  y  tan  rara ! 

AUREUO. 

(Áp.  Pues  empieza  á  arder  el  fuego 
De  mi  cólera  y  mi  rabia, 
Avivemos  sus  cenizas.) 
Tu  infelicidad  es  tanta. 
Esclavo,  que  aun  no  mereces 
Tener  por  dueño  i  Melancia. 
Vete  de  aqui. 

MELANCIA. 

No  tan  presto 
Me  toméis  esa  palabra ; 
Que  una  cosa  es  ser  cortés, 

Y  otra  era  estar  enojada. 
Quédese  en  casa  el  esclavo. 

EUGENIA. 

Otra  vez  beso  tus  plantas. 

MELANCIA. 

¿Cómo  te  llamas? 


ESCENA 

Gente.  —  Dichos. 

GENTE.  (Dentro.) 
i  Eugenia , 
Nueva  deidad  soberana , 
Viva! 

OTROS.  (Dentro.) 
¡Viva  Eugenia! 


¡Qué 
Escucho! 

■BLAXCIA. 

¿De  qué  te  espantas? 

iOOERU. 

¿Qué  ?oces  too  estas  t 

■ELANCU. 

Son 
Que  el  nombre  de  Eugenia  tclaoiaD. 

EUGENIA. 

Pues  ¿quién  es  Eugenia? 

MELANCIA. 

Es 
Una  nueva  deidad  sacra, 
Que  los  dioses  colocaron. 
Por  ser  tan  hermosa  y  sabia , 
En  su  coro. 

eUGXNU. 

¿Esa  es  Eugenia? 

AURELIO. 

Si. 

EUGENIA.  (Áp.) 

¡  Qué  nouble  Ignorandi 
Del  mundo,  pues  que  no  sabe 
Lo  que  adora  ó  lo  que  ultraja! 
(Va$eJuHa.) 
UNOS.  (Dentro.) 
¡Viva  Eugenia! 

OTies.  (Dentro.) 
¡  Eugenia  viva ! 

AUREUO. 

No  te  diviertas,  acaba. 
Besa  ¿  Melancia  la  nMoo. 

EUGENIA,  (áp.) 

¡Oh  qué  acciones  tan  contrarías ! 
Aqui  abaten  mi  persona , 
Cuando  alli  mi  nombre  ensalzan , 
Hallándome  á  un  tiempo  mismo 
Alli  deidad ,  aaui  esclava; 
Alli  libre,  aqui  cautiva; 
Alli  divina ,  aqui  humana ; 
Alli  en  altares,  y  aqui 
De  una  mi^er  ¿las  plantas. 

GENTE.  (Dentro.) 
¡Viva  Eugeoial  ¡Eugenia  viva! 

AUREUO.  (Ap-) 
¡Qué  horror!  Qué  pena!  Qué  rabia ! 
¿Nada ,  invencible  mujer, 
A  hacerte  tropezar  basta  ? 
¿NI  aqui  la  humildad,  ni  alU 
La  soberbia  t 

ESCENA  XXL 

JULIA ,  CAPRICHO.— EUGENIA ,  ME- 
LANCIA,  AURELIO,  PLORA ;  gente 

dentro. 

CAPRICHO. 

Pues  ¿qué  aguardas, 

JULIA. 

Sefiora ,  ¿  qué  esperas ... 

CAPRICHO. 

Que  á  ver  la  fiesta  no  bajas 
A  la  calle? 

JULIA. 

Que  i  mirar 
No  sales  á  la  ventana 
La  máscara  cuin  lucida 
Por  nuestros  umbrales  pasa? 


Señor... 
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CAftlCIIO. 

en,  ferás  nobleía  y  plebe 
'oda  f  esUda  de  gala. 

iOUA. 


Veo,yladadad  veris 
Gnbiena  de  luminarias. 

AOIKUO. 

SI  Iré.  (Ap.  Pero  por  vol?cr 
A  ese  asombro  las  espaldas.) 

■KUKCIA. 

Si  saldré.  {Ap.  Mas  por  templar 
Ud  DoeTo  ardor  que  me  abrasa.) 

AOIKLIO. 

Adiós ,  Ifelaoeia. 

MLAUCU. 

Bl  os  guarde. 
AtmcLio.  {Ap.) 
¿Qué  seotímiento... 

■BLARCU.  (Ap.) 

i  Qué  ansia... 

AURELIO. 

Es  la  que  llevo  en  el  pecho? 

WELANCIA. 

Es  la  que  me  aflige  el  alma? 

GBllTE.(Dtflllr0.) 

¡Viva  Eogenb  1  Bagenia  viva! 

EoccmA.  {Áp,) 

Señor,  en  confalón  tanta , 
Volved  por  mi  causa  vos ; 
Que  es  volver  por  vuestra  causa. 


JORNADA  TERCERA. 


EBCBliA  PaiMEHA. 
JULU,GAPRICBO. 

JOUA. 

Escóndete ,  porque  viene 
Mi  ama  biela  aqui,  y  si  te  ve , 
Me  ha  de  dar  muerte. 

CA^SJCBO. 

¿Porqué? 

muA. 

Porque  mandado  me  tiene. 
Capricho ,  que  ni  de  ti 
Ni  de  otro  que  sea  criado 
i>e  Aurelio,  admita  recado 
fli  papel ;  y  siendo  asi 
Que  esta  disculpa,  que  pudo 
berlo  hasta  aquí ,  ya  es  disculpa 
Con  visos  de  mayor  culpa , 
Iteiirate. 

CAPRICUO. 

Dónde,  dudo. 
Escóndeme ,  ya  que  quieres 
Que  no  me  vea. 


BL  JO^  DE  LAS  MUJERES. 
IL 
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Detras 
De  aquese  cancel  podris. 

CAFBICIO. 

Demonios  sois  las  mujeres. 
Mas  ¿oué  amante  sin  dinero 
Hay,  ni  puede  hal>er  ni  ha  habido , 
Sin  achaques  de  escondido? 

{R$cónd€te.) 


MELANCIA.  -  JULIA ;  CAPRICHO, 

esooHÚido. 

HELARCU. 

ÍAp.  ¿Qué  injusto,  qué  cruel ,  qué  fiero 
tigor  es  este  que  en  mi 
Se  ha  apoderado  de  suerte, 

aue  Hiera  con  él  mi  muerte 
euor  mal?)  Vete  de  aqui. 
JDLU.  {Ap.  d  él.) 
No  te  rebullas.  Capricho, 
Ni  hables,  ni  chistes,  ni  tosas. 
Ni  estornudes.  (Viue,) 

CAPRICHO.  (Ap.  Mi  paño.) 
Cuando  yo 
Catecúmeno  era ,  aun  no 
Me  mandaban  tantas  cosas. 

■EUNCIA. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

¿Cómo,  pensamieoio  mió. 

Te  rindes  i  una  bajeza 

Tan  grande  ( tiemblo  al  decirlo) 

Como... 

CAraicHO.  {Ap.  élpsñó.) 
Oigamos;  que  no  puede 
Esto  dejar  de  ser  lindo. 

HCUNCIA. 

Al  mas  vil,  al  mas  humilde , 
Al  mas  pobre  y  abatido 
Sugeto  del  mundo  todo? 

gue  es  lo  menos  haber  sido, 
ntre  cristianos  y  fieras, 
Cortesanos  desos  riscos , 
Y  aun  dellos  lo  Ínfimo ,  pues 
ElioU  fué. 

CAPRICHO.  (Ap.) 
¿Qué  he  oido? 
Yo  soy  este;  que  las  señas 
Todas  convienen  conmigo. 
Muy  facilisimamente 
A  salir  me  determino ; 
Que  Bo  ha  de  hacerlo  ella  todo. 

( Va  saliendo.) 

ESCEM A  IIL 

EUGENIA.  -  MELANCIA ,  sin  ver  d 
CAPRICHO. 

HBLAXaA. 


¡Qué  de  cosas  imagino 
En  viéndome  sola !  Pero 
Cuando  acercarse  le  miro 
A  mi,  i  nada  me  resuelvo. 
CAPRICBO.  (Ap.) 
¿Cómo  de  espaldas  me  ha  visto 
Acercar  ?  Pero  el  amor 
Es  lince. 

EUGCNU. 

A  tus  pies  rendido , 
SeBora ,  he  de  merecerte 
Un  favor  que  te  suplico. 

HBLAHCU. 

¿Qué  quieres?  (Ap.  Disimulemos, 
Alma.) 

CAPRICHO.  (Ap.) 
Por  Baco  divino 
Que  no  lo  decia  por  mi , 
Sino  por  el  esclavlllo. 

EUGENIA, 

Yo,  señora,  yendo  ahora 
Adonde  Flora  me  dijo , 
Llena  de  mil  alegrías 
Toda  la  ciudad  he  visto ; 
La  causa  pregunté ,  y  su|»e 


Que  son  dos  :  una  que  vino 

para  Cesarino  hoy 

Del  r^ésar  su  padre  edicto , 

En  que  le  manda  que  él 

En  Alejandría  el  oficio 

De  pretor  y  juet  posea , 

Habiendo  el  cargo  cumplido 

Pilipo  :  la  otra  es,  sefiora , 

Que  hoy  el  proprio  Cesarino 

Consagra  al  nombre  de  Eugenia 

El  suntuoso  edificio 

Que  la  ha  labrado,  poniendo 

La  imagen  soya  en  el  sitio 

Adonde  juzga  las  causas 

Su  padre ,  porque  asi  quiso 

Juntar  al  culto  de  Eugenia 

La  autoridad  de  Fllipo. 

Yo  que  al  fin ,  como  cristiano , 

Me  ofendo  de  tales  ritos 

(Ap.  No  es  ¡  cielos!  siuo  el  no  ver 

Que  añada  un  retrato  mió 

Al  mundo  esta  idolatría). 

No  quiero  verlos  ni  oirlos ; 

Y  asi  postrado  i  tus  plantas, 

Humildemente  te  pido 

Que  de  cau  no  me  mandes 

Salir  boy. 

MELANCIA. 

Aunque  yo  he  dicho 
Que  en  casa  fueses  de  Aurora, 
Por  si  quisiese  ir  conmigo 
A  ver  las  fiestas,  no  solo 
Que  no  vayas  le  permito , 
Pero  yo  tampoco  quiero 
Salir  ya. 

EDGEHU. 

¿Qué  te  ha  movido? 

■ELANCU. 

El  poco  gusto  que  tengo. 

(Ap,  No  es  sino  el  quedar  contigo.) 

EtJGENU. 

Antes  por  eso  debieras 
Gozar  de  sus  regocijos. 


HELAHCIA. 

Fiestas  de  muchos ,  i  un  tríste 
Mas  son  congojas  que  alivio. 

EUGENIA. 

Si  yo  en  este  poco  tiempo, 

8ue  hi ,  señora ,  que  te  sirvo , 
ubiera  ( por  piedad  tuva , 
8ue  no  por  mérito  mió) 
ranjeado  algún  agrado 
En  tus  afectos»  te  afirmo 

gne  le  empleara  solamente 
n  sat>er  de  qué  han  nacido 
Tus  males ,  por  si  pudiera 
Aliviados  con  sentirlos. 

MELAHCIA. 

Ninguno  en  tan  poco  tiempo 
Piioiera,  ni  en  muchos  siglos. 
Granjear  ( ¡  ay  de  mi ! )  en  mi  agrado 
Has  que  tú;  y  auu  si  te  digo 
Verdad ,  ninguno  pudiera 
De  las  penas  que  reprímo. 
Saber  mas  presto  la  causa. 

EOCEHIA. 

¿Yo? 

HEUNClA. 

Si. 

EUGEHIA. 

¿De  quién? 

■ELARCIA. 

De  ti  mismo. 

ECCEMA. 

¿Cómo? 

I  HELANCU. 

i  Conoo  fuera  licil 
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{Ap.  ¡Cuánto  disimulo  y  flnjo ! ) 
Si  quisieras  tú  entenderlo. 
Excusarme  á  mi  el  decirlo. 

EUGE?IIA. 

No  sé  mas  de  que  estás  triste, 

Y  de  que  yo  solicito 

Tus  gustos ;  y  asi ,  porqué 

Goces  d^  tantos  festif  os 

Aplausos,  de  la  merced 

Que  te  supliqué  desisto. 

A  avisar  á  Aurora  voy 

Para  que  vaya  contigo 

{Ap,  Y  que  yo  á  un  peligro  salga , 

Hayendo  de  otro  pengro.)       {Vai$,) 

■BLARCIA. 

Oye .  aguarda ,  escucha ,  espera. 
¿Qué  es  lo  que  me  ba  sucedido? 
¡Yo  neciamente  i  ay  de  mi ! 
Declarada !  yo... 

(Eitomuda  Capricho. y 

ESCENA  IV. 

CAPRICHO.—  MELANCIA. 

CAPRICHO.  (Ap,) 

Maldito 
Sea  el  tabaco,  y  quien  le  toma. 

HELAIfCIA. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto? 

CAPRICHO. 

Capricho. 

HELANCU. 

¿Qué  haces  aqui? 

CAPRICHO. 

Estornudar. 

MBLARCIA. 

¿Cómo  estás  aqui  ? 

CAPRICHO. 

Escondido. 

■ELANC1A. 

Pues  yo...  {Ap,  Mas  no :  de  otra  suerte 

Ha  de  ser;  y  mientras  pido 

Favor  á  mi  rabia ,  quiero 

Disimular.)  ¿Haaoido 

Lo  que  yo  aqui  be  hablado? 


CAPRICHO. 
■BLARCIA. 


Todo. 


Pues  mira  lo  que  te  digo. 

Yo,  de  que  aqui  te  escondieses, 

Ni  me  ofendo  ni  me  admiro; 

gue  ya  sé  que  es  tu  deseo 
1  ser  de  Julia  marido. 
Con  ella  te  be  de  casar: 
Pero  si  de  lo  que  has  visto 
Dices  algo,  be  de  matarte. 

CAPRICHO. 

Con  que  viene  á  ser  lo  mismo. 

MELANCIA. 

La  vida  te  va ;  y  ahora , 
En  fe  de  lo  que  te  estimo , 
Toma  en  principio  de  dote. 

{Dale  una  iorlija,) 

CAPRICHO. 

No  es  muy  pequeño  principio , 
Pues  ya ,  por  lo  menos ,  me  haces 
Tu  secretario  de  anillo. 

■ELANCIA.  {Ap,) 

Asi  engaitarle  presumo , 
Mientras  la  vida  le  quito. 


Y  ¡  plegué  á  Dios  que  aqui  paren 
Mis  furores !  que  apetitos 

Que  en  fácil  caida  empiezan , 
Rematan  en  precipicios.  {Vaie.) 

CAPRICHO. 

Cosas  tiene  este  diamante 

De  ungüento,  porque  es  cetrino. 

ESCENA  V. 

AURELIO.  -  CAPRICHO. 

ADREUO. 

(Ap.  Ya  de  mi  sembrado  fuego 
Cogiendo  voy  por  Egipto, 
A  pesar  de  tus  virtudes. 
Nuevo  asombro,  el  fruto  en  vicios. 
Ya  no  me  podrás  negar 
(Otra  ves ,  nuevo  prodigio) 
Ser  cansa  de  otros  dos  nuevos 
Graves  insultos ;  pues  miro 
Por  una  parte  á  tu  culto 
Todo  el  pueblo  reducido , 

Y  por  otra  á  tu  hermosura 
Postrado  un  desden  esquivo , 
Eslabonándose  á  un  tiempo 
Lo  idólatra  y  lo  lascivo» 
Sacando  en  tí  y  tu  retrato. 
De  una  virtud  dos  delitos. 

Y  ya  que  uno  ejecutado 
Dejo,  de  otro  el  fuego  activo 
Vengo  á  avivar,  basta  verte 
Por  él  en  mayor  conflicto ; 

Y  esto  ha  de  ser  deste  modo.) 
Pues  ¿qué  haces  aqui.  Capricho? 

CAPRICHO. 

Aqui  á  buscarte  venia. 

AUREUO. 

No  erraste  mucho  el  camino, 
Pues  claro  os  que  hablas  de  hallarme 
Donde  muero  y  donde  vivo. 
¿Has  visto  á  Melancía? 

CAPRICHO. 

No. 
{Ap.  Callar  tengo;  que  es  muy  frió 
Esto  de  ser  los  criados 
Parladores  de  poquito.) 

AURELIO. 

{Ap,  Este  piensa  que  me  engafía, 

Y  ha  de  pagarme  el  motivo 
De  guardarme  á  mi  secreto.) 
Entra  pues,  entra  conmigo ; 
Que  me  importa  hablarla  y  verla. 

CAPRICHO. 

Ella  sale  á  recibimos : 
No  hay  que  entrar  allá. 

ESCENA  VI. 

MELANCIA.— AURELIO,  CAPRICHO. 


HELANCU. 


En  esta  antesala  nudo. 
Salgo  á  ver  quién  es. 


Escuchando 


AUREUO. 


¿  Quién  pudo 
Ser  quien  á  esta  hora  atrevido 
Pisase  aquestos  umbrales. 
Sino  quien  traiga  consigo 
La  disculpa  de  sus  celos  ? 


MBUHCU. 


Dos  veces  extraño  oíros : 
La  una,  por  ver  que  me  pida 
Celos  quien  aborrecido 


Se  mira  de  rol,  y  la  otra 
Porque  piense  que  ha  tenido « 
Siu  tenerla  de  tenerlos, 
Licencia  para  pedirlos. 

AURELIO.  * 

¿Tu  á  un  esclavo  quieres?  Di. 

HBLAKCiA.  (A  Caprielu>.) 
Villano,  tú  me  has  vendido. 

CAPRICHO. 

No  he  hecho  tal. 

AUREUO. 

Pues  ¿por  qué  niegaa  ? 
1  Impórtate  el  haber  sido 
Mas  con  Melaneia  leal. 
Infame,  que  no  conmigo? 

CAPRICHO. 

¿Cuándo  te  lo  dye  yo? 

AUREUO. 

Ahora,  entrando  á  este  sitio. 

■EUIHUA. 

¿Cómo  lo  supiera  él , 
No  llegando  de  ti  á  oirlo? 

CAPRICHO. 

Cumpliéndose  aqui  el  adagio 
De  «el  demonio  se  lo  dijo»  ; 
Que  yo,  por  Cristo,  be  callado. 


¿Por  qué  Juru  tú  por  Cnato? 

CAPRICHO. 

Porque  me  sirva  de  algo 
Catecúmeno  haber  sido. 

AURELIO. 

En  fin ,  yo  lo  sé ,  porqué 
Me  lo  ba  contado  Capricho. 

CAPRICHO. 

Basta ,  sin  sentirlo  yo. 
Que  yo  debi  de  decirlo. 

AUREUO. 

Y  no  quiero  mas  venganxa 

De  tus  desdenes  esquivos, 

De  que  sepas  aue  lo  sé , 

Porque  sepas  de  camino 

Dónde  vimeron  á  dar 

Tus  altiveces ,  tus  bríos. 

Quédate  para  quien  eres ; 

Que  yo  con  ir  á  decirlo 

A  todos ,  me  be  de  vengar. 

(Ap.  Desta  manera  la  irrito 

Mas ;  porque  á  cualquier  mqjer 

Recatada  en  los  principios, 

En  sabiendo  que  se  sane 

Su  error,  sin  rienda  ni  tino , 

Es  caballo  desbocado , 

Que  habiendo  el  freno  rompido. 

No  para  basta  correr  toda 

La  campaba  de  los  vicios.)       ( Vase.) 

■ELANCIA. 

Por  ti,  villano,  por  ti 
Estos  baldones  ne  oido. 

CAPRICHO. 

iSefior!  pues  ¿asi  me  dejas 
En  poder  del  enemigo? 

HBLANCU. 

¡Vive  el  cielo,  que  he  de  darte 
Muerte  con  tu  aeero  mismo! 

CAPRICHO. 

¿No  es  m^or  darme,  sefiora, 
Buen  cuartel,  pues  te  lo  pido? 

HEUNCU. 

Muere ,  infame. 
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EUGENIA,  JULU.—MBLANCIA, 
CAPRICBO. 

LAS  DOS. 

¿Qaé  es  aquesto? 

Vengar  los  ampios  inios 
Prhnero  eo  él,  loego  en  todos. 

JÜUA. 

Yo,  temiendo  tu  castigo , 
Ltt  escondí :  perdón ,  señora. 

BOCSlfU. 

Repórtate ,  te  supHco. 

HCLAKCIA. 

Al  verte  á  ti,  de  la  mano 
Kl  acero  se  ha  caldo, 
l^>rque  contra  ti  no  tengo 
Mas  armas  aue  mis  suspiros. 
Idos  todos  de  mí  casa. 

tüLík, 

Yo  obedexoo. 

CAFIICHO. 

No  replico, 

JULIA. 

Saldré  á  la  calle  de  un  salto.   (Vm#.) 

CAPRICHO. 

Yo  me  iré  al  Cairo  de  uu  brinco. 

(Vose.) 

BBGCNA  VIU. 

EUGENIA,  MELANCIA. 

BC6E1IIA. 

El  que  te  hayas  reportado 
Por  mi ,  señora ,  le  estimo. 

HELARCIA. 

Aon  mas  me  debes ,  pues  siendo 
BU  enoio  por  ti  j  contigo , 
Ha  podido  tn  piedad 
Blas  que  mi  enojo  ha  podido. 

EUGE.*V1A. 

¿Por  mi  tu  enojo? 

■BLAHCIA. 

SI ,  pues 
Tú  la  causa  del  has  sido. 


BUCBHIA, 


«Y  conmigo? 

■EUNCIA. 

81,  pues  tú 
Tienes  la  culpa ,  enemigo. 
Traidor  esclafo...  Blas  ¡ay 
1^  mi!  Blal  digo,  mal  digo; 
Que  no  es  causa  de  la  nena 
Quien  es  de  la  pena  alivio. 
Y  pues  ya  no  hay  nué  perder, 
Rsuudo  todo  perdido. 
Llegando  otros  á  saberlo, 
;Qué  reparo  yo  en  decirlo? 
Desde  el  día ,  hermoso  esdavo, 
Que  te  vi,  de  mis  sentidos 
Roíste  dueño,  y... 

EOCEIOA. 

No 
O  baria  oue  para  no  oírlo. 
Como  el  áspid  al  encanto. 
Ble  cierre  entrambos  oidos. 

HEUNCU. 

Advierte ,  Antes  que  te  arrojes 
A  responder  con  desvio , 
Qoe  oesde  el  amor  al  odio, 
(|De  al  rencor  desde  el  cariño. 


EL  JOSÉ  OB  US  BIUJBRES. 

Aunque  es  ir  de  extremo  i  extremo, 
Es  muy  andado  camino ; 
Y  mas  de  mujer,  que... 

BOGENIA. 

No 
Prosigas,  otra  vez  digo ; 
Que  aunque  convertir  presumas 
Los  halagos  en  martirios. 
Toda  la  naturaleza 
OpuesU  está  á  tos  designios. 

•  MELAIfCIA. 

4N0  eres  mi  esclavo? 

EUGEIfU. 

Si  soy; 
Blas  no  lo  es... 

■ELAMCIA. 

¿Quién? 

EUnElflA. 

Blialbedrio, 
Que  él  no  pudo  ser  esclavo. 

hblaucu. 
De  amor  si  pudo. 

BOGERIA. 

Es  delirio. 

HELANCU. 

Es  rendimiento. 

EOGENU. 

Es  engaño. 

HBLAnClA. 

Es  favor. 

CCGENU. 

Es  desatino. 


Oye. 


SuelU. 


MELANGIA. 
EOGEmA. 
HELARCU. 

Escucha. 


Aparta , 

8ue  es  tu  mano  rayo  vivo , 
uyo  contacto ,  porqué 
No  me  infidoue  el  vestido. 
Habré  de  dejarle  en  ellas.       ( Vase:) 

■ELATfCIA. 

Pues  ¿qué  aguardan  mis  delitos. 

Ya  declarados,  que  no 

Se  despechan  atrevidos 

A  ser  bov  de  Alejandría 

Escándalos  y  prodigios  ? 

Aguarda ,  traidor  esclavo ; 

Que  poes  de  ti  no  consigo 

Los  trofeos  de  mi  amor. 

Los  de  mi  venganza  á  gritos 

Conseguiré;  y  pues  tu  vos 

Aquí  de  mí  encanto  dijo 

Que  era  el  áspid ,  lo  seré 

De  tu  vida,  y  basilisco.  ( Va$e.) 


Sala  de  an  tribunal.  Un  trono,  y  debajo  del 
dosel  el  retrato  de  Engenia. 


ESCENA  UL 


i,s 


Lipo ,  Sergio  ,  gente  t  soldados. 

Hi^sicA.  {Dentro.) 

Kn  nte  dkhúto  dia 
Lo$  triunfút  de  tugetda  bella , 
Alegre  los  cuente  el  mayo  con  floree^ 
Feliz  loe  úñale  el  sol  con  eeírellas, 
(SaUn  Ceearim,  Filipo,  Sergio^  gente 
p  ioldadee») 


573 
riLiPo. 
Hoy  que  es  ultimo  dia 
A  mi  cargo  y  primero  á  mi  alegría , 
Pues  colocada  esta  inmortal  belleza , 
Mi  aplauso  acaba  donde  á  Eugenia  em- 
[pieza ; 
Viendo  que  el  César  próvido  prevhio 
Que  en  él  me  sustituya  Cesaríno , 
Porque  asi  hallarse  entienda 
A  mis  descuidos  la  mejor  enmienda ; 
Venid  cuantos  pendientes       [sentes; 
Vuestras  causas  tenéis  y  estáis  pre- 
Que  en  honor  quiero  deste  sacro  bulto 
Hacer  á  todos  general  indulto. 
Y  en  tabto  que  perdones  y  querellas 
Iguales  mezclan  gustos  y  rigores , 
Den  aplausos  á  Eugenia  en  voces  bellas. 

MÚSICA. 

En  este  dichoso  dia 
Los  triunfos  de  Eugenia  bella , 
Aleare  los  cuente  el  mayo  con  flores , 
Feuz  los  señale  el  sol  con  estrellas. 


ESCENA  X. 

BIELANCIA.  -  Dichos. 

HEuifcu.  {Dentro.) 

Ni  alegre  los  cuente  el  mayo  con  flores, 

NI  el  sol  los  señale  feliz  con  estrellas. 

PlUPO. 

Aguardad.  ¿Qué  triste  acento , 
Piadosos  cielos,  es  este 
Que  tan  fesüva  alegría 
En  trágica  acción  convierte  ? 
{Sale  Melancia ,  suelto  el  cabello.) 

■ELANCIA. 

Hermosa  nueva  deidad , 
Que  adorada  de  las  gentes. 
En  supremo  imperio  gozas 
Mas  soberanos  doseles; 
Fllipo,  de  Alejandría 
Pretor  ilustre  y  prudente ; 
Cesarino,  cuya  sangre 
Mayores  cargos  merece ; 
Heroico  Serffio,  y  en  fin,     " 
Vulgo  de  nobleza  y  plebe  : 
Oíd  todos ;  que  de  mi  agravio 
A  todos  os  hsffo  jueces. 
Querella  doy  ae  un  esclavo 
Cristiano,  que... 

riupo. 

Aguarda»  tente; 
Que,  confomie  á  nuestros  ritos. 
Querellarte  del  no  puedes. 
Mientras,  para  hacerle  el  cargo. 
No  le  tenga  yo  presente.— 

{A  un  soldado.) 
Id  vos,  y  decidle  á  Aurelio 
Que  vaya  al  punto  á  prenderle; 
Puesto  que  el  la  comisión 
Contra  los  cristianos  tiene. 

ESCENA  XL 

AURELIO  V  CAPRICHO,  trayendo 
d  EUGENIA.  -  Dichos. 

▲miELIO. 

No  es  menester  que  á  otro  mandes 
Lo  que  á  mí  cargo  compete ; 
Que  informado  del  delito 
De  que  le  acusa  y  convence 
Melancia ,  le  traigo  ya 
Preso. 

CAMICHO. 

Y  yo  soy  su  corchete. 
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AURELIO. 


Llega,  vil  esclavo ,  llega , 

{Arrójala  ai  iuelo,) 

Y  postrado  humíldemeote , 
£1  cargo  y  la  acusación 

gae  le  bace,  escucha.  {Ap,  Hoy,  aleve 
ugenia ,  el  último  examen 
Será  de  tus  altiveces.) 

EUGENIA.  {Ap.) 
\  Dichosa  yo ,  que  á  ver  llego 
Persecuciones  tan  fuertes 
En  satisfacción  de  ser 
Quien  la  idolatria  aumente ! 

nupo. 
Prosigue  añora,  Melancía. 

HELANCIA. 

Si  haré,  si  voi  me  concede 
El  llanto  para  que  pueda 
Decir  dolor  tan  vémente. 
Ese  esclavo  (que  por  ser 
Cristiano  lo  es  dignamente 
Por  edictos  de  Galieuo, 
César  nuestro,  Augusto  siempre) 
Atrevidamente  vano , 
Soberbio  atrevidamente , 
De  la  esclavitud  rompiendo 
La  confianza  que  debe 
Ser  sagrada  en  el  criado 
Doméstico ,  y  mayormente 
En  el  esclavo,  por  ser 
Domiciliario  dos  veces ; 
Hoy,  que  por  haber  salido 
(A  ver  los  aplausos  dése 
Simulacro  que  de  Eugenia 
La  justa  fama  engrandece) 
Toda  mi  familia ,  yo , 
A  cansa  de  un  accidente. 
Quedé  en  casa  sola ;  entra 
Al  mas  seguro  retrete 
De  mis  retiros ,  adonde 
Traidor,  atrevido,  aleve. 
Profano,  injusto,  tirano, 
Fiero,  obstinado  y  rebelde. 
Solicitó...  Aqui  la  voz 
Se  pasma ,  aqui  se  entorpece 
La  lengua,  v  el  labio  aqui 
Se  tropieza  ballMiciente. 

Y  pues  á  tales  delitos 
Disponen  las  Justas  leyes 
Que  vivo  muera  quemado 
Quien  tanto  insulto  comete , 
Justicia  pido,  justicia 

Y  venganza  juntamente , 
Primero  al  cielo,  y  después 
A  cuantos  estáis  presentes. 

CAPtlCHO.  (Ap.) 
¡  Buena  gramática  es 
Melancia,  pues  quiere  que  este , 
Ya  que  uo  es  persona  que  hace. 
Sea  persona  que  padece. 

riupo. 
Levanta,  esclavo,  del  suelo, 

Y  responde,  si  es  que  tienes 
Qué  responder  en  disculpa 
Desta  acusación.  Y  advierte 
Que  de  aqui  al  fuego  no  hay  mas 
Plazo  que  un  instante  breve , 
Pues  aquel  del  sacrificio 
Servirá  para  encenderte. 

AORCLIO. 

¿No  respondes? 

CESAttrU). 

¿Cómo,  callas? 
SBacio. 
iNo  hablas? 

IISUk?(CU. 

¿A  hora  enmudeces ? 


EOGSmA. 

Si ;  que  mi  mayor  consuelo 
Librado  tengo  en  mi  muerte. 

HELARCIA  T  CESARIKO. 

Pues  muera ,  y  mas  no  le  aguardes. 

AURELIO  Y  SERGIO; 

Muera ,  y  mas  tiempo  no  esperes. 

FILIPO. 

Ea ,  llevadle. 

AURELIO.  {Ap,) 
Asi  de  mártir 
No  consigue  los  laureles; 
Pues  no  por  la  fe ,  sino 
Por  un  testimonio  muere , 

Y  aun  en  pecado ,  pues  contra 
La  verdad  no  se  defiende. 

EUGENU. 

¡  Qué  alegre  voy  á  morir ! 

EBGENA  Xn. 

ELENO.  —  Dichos. 

ELENO. 

Pues  no  lo  vayas,  y  atiende 
Que  dejarte  convencer 
De  una  mentira  evidente 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad  que  se  debe 
Uno  á  si  mismo ;  demás 
De  que  asi  el  mérito  pierdes 
Del  martirio,  no  muriendo 
En  honra  de  la  fe.  Vuelve , 

Y  en  obediencia  te  mando 
Que  á  voces  digas  quiéu  eres. 

EUGe:«IA. 

Ya  te  obedezco.-—  Dejadme» 
Tiranos. 

TODOS. 

Pues  ¿  qué  pretendes  ? 

EUGENIA. 

Hablar :  que  si  yo  hasta  aquf 
Callé ,  fué  porque  en  mi  hubiese 
Tiempo  de  hablar  y  callar : 

Y  pues  el  de  hablar  es  este... 

—  Errado,  engañado  puelUo, 
Escucha ,  no  porque  intente 
Mi  muerte  excusar ,  sino 
Hacer  mas  fácil  mi  muerte... 

—  ¿  Cómo  puede  ser  justicia. 
Ni  cómo  verdad  ser  puede 
Ley  que  perdona  al  culpado 

Y  castiga  al  inocente. 
Siendo  asi  que  del  delito 
Que  me  acusan  y  convencen 
No  es  posible  que  yo  sea 

El  agresor? 

TODOS. 

i  De  qué  suerte? 

EUGEHIA. 

Siendo ,  coiio  sov ,  mujer , 
A  quien  el  traje  desmiente 
De  varón.—  No  el  escucharme 
Os  suspenda  y  os  altere; 

Sue  aun  mas  adelante  pasan 
Is  fortunas ,  pues  que  quieren 
Los  cielos  que  los  prodigios 
De  mi  vida  os  avergüencen, 

Y  en  vuestro  idólatra  error 
Os  convenzan  :  aun  no  es  este 
El  mayor  asombro ,  pues 
Soy  el  original  dése 
Retrato  á  quien  adoráis  *. 

*  Aqai  se  supone  qve  Esfenia  vadve  ü 
aparecer  á  los  qoe  la  ven,  con  su  propio 
semblante. 


t Eugenia  sov!  A Qné  OS 
Qué  os  asombra?  Qué  os  < 
Qué  08  turba?  Qué  os  eoi 
Si  ya  no  es  que  sea  mirar 
Vuestra  ceguedad,  al  \ 

?uede  un  trono,  que  < 
tribunal  inotamente , 

Pueda  ser  a  un  tiempo  n 

La  deidad  y  el  deliocoeote? 
Acusada  y  venerada, 
Abatida  y  eminente 
Me  miráis  en  uo  Instaute  : 
Pues  ¿  cómo  se  compadece 
El  estar  alli  adorada , 

Y  aqui  condenada  á  muerte? 
Mira  tík  á  quien  idolatras 

Y  sentencias;  tú  i  quien  quieres 

Y  fiscalizas;  tú  á  quien 
Delatas  y  favoreces ; 
Tú  á  quien  persigues  y  adoras: 
Tü  á  quien  estimas  y  ofeodes  : 

Y  todos,  todoai  mirad 
A  quien  dais  himnos  alegres 

Y  del  sacrificio  el  fuego. 
Ignorando  que  se  eocieode 
Alli  para  que  me  ahume , 

Y  aqui  para  que  me  queme. 
¡  Mirad ,  mirad  á  qué  dioses 
Adoráis ,  pues  todos  pueden. 
Teniéndolos  por  divinos. 
Ser  acusados  de  infieles! 

Y  si  á  tanto  desengafio 
No  abrís  los  ojos,  no  quede 
Piedra  sobre  piedra  en  todo 
Este  edificio  eminente. 
Fuego  del  cielo  le  abrase. 

{Suena  ruido  ée  fra^eiM.) 

Y  pues  disponen  las  leyes 
Que  el  que  acusa  de  un  delito 
Padezca  el  daño  que  quiere 
Que  padezca  á  quien  acosa, 
A  Melancia  oo  rayo  ardiente 
Abrase  viva,  porqué 
De  su  acusación  aleve. 

De  su  falso  testimonio , 

Su  prisión  y  cárcel  quede 

Triunfante  en  Egipto  quien, 

A  pesar  de  Untas  fuertes 

Persecuciones,  ha  sido 

El  José  de  las  mujeres.  j 

{Va$e,  y  eon  eliñ  Eiem.--  Caem  rtm 

húndese  e¡  frene,  een  dáeei,  rtom 

H  Melancia,) 

■elahoa.  {Abitmdmdeee) 

:  Ay  de  mi !  abrasada  muero , 

Y  rabiando  justamente. 


¡Qué  asombro! 


Hija ,  espera. 


nuFO. 

scacto. 
jQué 
riupo. 


SEIGIO. 

Hermana ,  atiende. 

CCSASCfO. 

i  Qué  prodigio! 

{Tempeetad.-^  Vanee  Filipe,  Serfm^ 
gente  y  múskee,) 


AURELIO,  CBSARINO: 
cc!m,dralr#. 


De  losdek» 
Se  rasgan  Codos  los  «jes. 
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La  máquina  de  los  polos 
Sobre  oosotros  se  viene. 

;  Viva  el  dios  de  Eugenia ! 

OTiof.  (Dentro,) 

i  Viva  t 

CISARllfO. 

Aurelio ,  ¿  qaé  estrago  et  este  ? 
Aimsuo. 

Mágicas  de  los  crisUanos. 

Y  pues  que  y^  pretor  eres 
De  Egipto,  por  el  sagrado 
Honor  de  los  dioses  vuelve. 
Mira  que  tras  esa  fiera 
Miyer  va  toda  la  Diebe 
Confesando  un  solo  Dios. 
Sigúela  pues,  y  no  dejes 
Que  crezca  esta  novedad  : 
Castiga  y  amenaxa  y  prende 
Cnanloi  la  aclaman. 

GCSAftINOb 

Slbaré; 

Y  pues  ban  vuelto  á  encenderse 
Las  cenlus  de  mi  amor, 

'  Y  soy ]uea,  yo baréde  suerte 
O  que  se  loaren  mis  dicbas , 
O  que  los  (fioses  se  venguen.    ( Vom.) 

BSCEMAXIV. 

AURELIO. 

Yo  por  otra  parte  iré 

Acaudillando  las  gentes. 

Pues  asistido  de  mi 

Cesarino,  sabré  baoerle 

Ministro  de  mis  venaanxas : 

A  cuyo  efecto  ponerle 

Delante  dése  tumulto 

8oHclto,  porque  deje 

De  aclamar  con  voc  altiva 

Los  bonores  que  á  Dios  dan 

Cuando  repitiendo  van...  (r«i#.) 


Fliu. 
ESGDIAXV. 

Gkrte,  EUGENU*,  PILIPO,  SERGIO, 
ELENO. 

GvrrB. 

;  Viva  el  Dios  de  Eugenia! 

riLiPO. 

¡Viva! 
Que  yo  el  primero  de  todos » 
Viendo  maravillas  lanus, 
HÍia,  me  arrojo  á  tus  plantas.  * 

SERGIO. 

Y  yo ,  porque  destos  modos , 
Otros,  á  imiudon  mía. 
Tu  Dios  busquen  soberano. 

BOGBNU. 

I  Ay  padre  mió !  Ay  bermano! 
¡Félix  mil  veces  el  dia 
One  con  Un  piadosa  acción 
Llego  á  veros  en  mis  braxos» 
Cuyos  re|)etidos  laxos 
Nudo  de  tres  almas  son! 

BkENO. 

Todos  dechBOS  eoolentos 
Que  ti  amparo  nuestro  eres. 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 
EgCBNAXVI. 

CESARINO,  SOLDADOS.  —  Dichos. 

CESARUíO. 

Oíd  todos  antes. 

TODOS. 

¿Qué  quieres? 

CESARUIO. 

Solo  que  me  estéis  atentos. 

Prefecto  de  Aleiandria ,  (A  Eugenia.) 

Sustituyéndole  bov 

El  puesto  á  tu  padre,  soy : 

Con  que  el  horror  deste  dia 

8ue  corra  por  cuenta  mia 
s  fuerza ,  y  los  soberanos 
Dioses  de  asombros  tan  vanos 
Se  ofendan,  viéndote  usar 
Contra  ellos  la  singnlar 
Mágica  de  los  cristianos. 
Cuanto  puedo  hacer  por  th 
Es  ofrecerte  mi  mano. 
Si  niegas  aquese  humano 
Dios  que  engrandeces  asL 
Tu  padre  y  tu  hermano^  aqui 
Ya  hechos  cómplices  están,  . 
Pues  alabanzas  le  dan  : 
Vuelve  por  ellos ,  y  advierte 
Que  de  mi  mano  á  tu  muerte 
Tan  pocas  distancias  van, 

8ue  solo  está  en  elegir 
mi  mano  ó  tu  casugo. 

EOGEMA. 

Pues  por  mi  y  por  ellos  digo 
Que  elegimos... 

CESARINO. 

¿Qaé? 

LOS  TRES. 

Morir. 

CESARUIO. 

Advierte... 

E0CE1IA  XVn. 

AURELIO.  —  Dichos. 

AUREUO. 

¿Qué  bav  que  advertir. 
Si  ves  toda  Alejandría 
Para  perderse  este  dia? 
{Ap.  Desta  suerte  atajaré 
Que  no  convierta  á  la  fe 
Mas  almas  en  su  agonía.) 

CESARUIO. 

Mujer,  que  en  trance  tan  fuerte , 
Por  ostentar  tu  valor , 
Entre  tu  muerte  y  mi  amor 
Tienes  por  mejor  tu  muerte,. 
Que  vu  á  morir  advierte. 

B06EZI1A. 

¡Dichosa  mil  veces  yo. 
Pues  mi  anhelo  se  cumplió! 

CESARINO. 

Pues  quitádmela  de  aqui ; 
Que  si  la  miro,  no  sé 
Cómo  vencerme  podré. 

(Quédate  iutpen$o.\ 

B0GE2I1A. 

¡Padre!  Hermano!  Eleno!... 

LOS  TRES. 

Di. 

EUGENIA. 

No  prevariquéis  por  ver 
Mi  muerte. 

ELENO. 

Antes  te  ofrecemos 
Que  coDÜge  moriremos. 


373 

AUREUO» 

Pues  de  otra  suerle  ha  de  ser 
El  sentir  y  el  padecer 
Vuestro.  —  Ales  tres  los  llevad 
Donde  vean  la  crueldad 
Con  que  muere ,  porque  asi 
Muden  de  intento. 

FILIPO. 

Esu  en  mi 

No  es  cnieldad ,  sino  piedad , 

Pues^ne  da  en  que  merecer. 

(Uevan  los  eotdadoe  á  Eugenia^  Fi- 
tipo,  Sergio  y  Eleno,  Siguenlot  Ca- 
pricho y  gente.) 

ESCENA  XVm. 

AUHELIO,  CESARINO. 
CESARINO.  (Furioso.) 
íAyinfeliceiíQuéfuetfo 
Es  el  que  en  mi  á  senur  llego , 
Que  me  hace  temblar  v  arder 
A  un  mismo  tiempo?  Mujer, 

tQué  me  quieres?  Tü  has  querido 
lorir ;  que  yo  no  he  tenido 
La  culpa  de  tu  rigor. 

AURELIO. 

¿Qué  sientes? 

CBSARDIO. 

Siento  un  ardor 
De  quien  tú  la  causa  has  sido ; 
Pues  tú,  bárbaro,  de  envidia. 
Si  ahora  en  tu  celo  discurro , 
Me  has  quIUdo  la  ocasión 
De  reducirla  á  mi  gusto.— 
(Hola! 

ESCENA  XIX 

CAPRICHO.  —  Dichos. 

CAPRICHO. 

Aquesto  de  las  holu. 
Aunque  no  sea  criado  uno 
Del  que  bolea ,  toca  á  todos. 
¿Queme  mandas? 

CESARINO. 

Parte  al  punto , 
Y  di  que  á  la  ejecución 
De  Eugenia  el  rigor  injusto 
Se  suspenda. 

CAPRICHO. 

¡A  muy  buen  tiempo! 

CESARINO. 

4  Cómo  ? 

CAPRICHO. 

Como  yá  el  verdugo  > 
Rey  de  comedia  enojado 
Contra  algún  valido  suyo. 
La  cabeza  de  los  hombros 
La  ha  dividido. 

CESARINO. 

¿  Qué  escucho. 
Sin  vengar  en  ti ,  cruel  ^ 
El  dolor  de  ul  insulto? 
Muere  á  mis  manos. 
{Saca  la  espada ,  9  acomete  á  Aurelio, 
stH  poder  herirle.) 

AUREUO. 

¡  Pluguiera 
Al  cielo  divino  y  justo 
Pudiera  morir,  y  no 
Viera  el  honor  de  su  trhmrot 
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CAPRICBD. 

Teme,  sefior.—  Huye,  Aurelio. 

CBSAHINO. 

¿Librarte  lientas,  perjuro? 

AORELIO. 

Desamparando  el  cadáver, 
Que  habité;  que  basta  este  punto 
Pudo  durar  la  lieencia 
De  estar  en  él. 

{De$aparece  el  Demonio,  y  queda  en 
el  iuelo  el  cadáver  de  Aurelio.) 

CAPRICHO. 

Abernuncio. 

CESARINO. 

i  Ay  de  mi  infeliz !  ¡Qué  veo! 

CAPRICHO. 

Hacerse  dos  diablos  de  uno , 
Por  apocarse. 

CSSARINO. 

¡Morui 
Kstoy! 


COMEDIAS  DE  J)0«  PEDHO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

CAPRKaO. 

¿Qué  dirá  el  difunto? 

CESARUfO 


¿Quién  eres,  pálida  sombra? 
Quién  eres,  horror  caduco? 

CAPRICHO. 

Por  no  ver  este  espectáculo. 
Volviera  á  ser  catecúmeno. 

ESCENA  XX. 

Descúbrese  en  un  trono  de  nubes  EU- 
GENIA c^n  Angeles,  y  va  subiendo 
arriba.  —  CESARINO,  CAPRICÚO, 

GENTE. 

HIÍSICA. 

Este  es  el  triunfo  de  Euyenia; 
Que  esotro  no  era  su  triunfo , 
Porque  solamente  el  cielo 
Es  el  templo  de  los  justos. 

BOGBNIA. 

¡  Feliz  yo  qué  en  galardón 


De  ansias,  miserias  y  tastos 
Que  padecí,  de  los  cielos 
A  gozar  la  gloria  subo! 


ESCEÜAXXL 

MELANCIA.  —  Dichos.         | 
HELAiiaA.  {Dentro,  e»  lopr$fuUk\ . 
I  Infeliz  yo,  que  en  castigo  \ 

De  testimonios  é  insultos  ! 

Que  intenté ,  de  los  inflemos 
Las  eternas  penas  sofiro  !  | 

HliSICA  T  TOMS. 

^te  es  el  triunfo  de  Bm§enia ; 
Que  esotro  no  era  su  Irhmfi, 
Porque  solamenu  el  cielo 
Es  el  templo  de  loe  ¡utos, 

CAPUCHO. 

Dando  con  aquesto  fin 
Al  mas  prodigioso  asoato  '" 
Del  José  de  las  mujer ea. 
Perdonad  los  yerros  soyos. 


Digitized  by 


Google 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 


FEDERICO»  i 

ENRIQUE. 

aOTALDO. 

CARLOS  •  duque  de  Borgoña. 

MAüVKm),  wiejo. 


PERSONAS. 


BECOQUÍN. 
PLOR,  dama, 
FLERIDA,  i 
LAURA,  cHotftf. 
FLOhO.veíete. 


Dos  HOlfTlROS. 

Tres  bandoleros. 

Criados. 

Gertc. 


La  eicena  ean  una  ciudad  de  Borgoña  yen$u$  cercanias. 


JORNADA  PRIMERA. 


StloB  dd  ptUdo  del  doqQc  de  Borgofia , 
m  U  dodad. 

ESCENA  PaniEBA. 

EL  DUQUE;  ENRIQUE,  en  irt^  de 
camina:  MANPREüO,  FEDERICO, 
CLOTALDa 


Vengts  con  bieo,  Enrique,  donde  som 
Digno  lanrel  de  la  valor  mis  braios, 
Ciundo  cefiir  sobre  lu  coello  vean 
Fidles  nudos  eon  ilustres  lazos. 


Mal,  Cárioi  invlclisimo,  se  __^ 
En  tronco  tan  in6til  los  abrazos 
Tao  nobles :  no  malogres  dicbu  tantas. 
Pues basu  qos  me  admiíasá  tos  plantas. 
Donde  nadando  en  piélaoos  de  Aiego, 
Donde  volando  en  circuios  de  plata , 
Bomilde  rajo  de  tu  esfera  llego, 
En  quien  eisol  su  resplandor  retraU. 

niH)f«. 

Pnes  ¿qué  bay  del  duqne  de  Simonía  ? 

nouQoí. 

Lnego 
Que  oyó  de  mi  lo  que  to  imperio  trau. 
Segunda  vei  las  armas  apercibe» 

Y  con  grande  secreto  esu  te  escribe. 

(Data  MM  corto.) 
MQOt.  [ro.» 

(£«e.)  c  A  Carlos  de  Borgo5a,el  Jusiicie- 
Ceo  buenas  selas  viene  el  sobrescrito ; 
Que  el  Justiciero  soy,  cuyo  severo 
Blasón  á  mis  anales  solicito. 
Ver  lo  que  dice  mi  enemigo  quiero  : 
La  nema  rompo,  la  cubierta  quito... 
(Lee  para  ei,  admirdndose ,  y  dice 
aparte.) 

Y  ya  veo  entre  penas  y  entre  enojos 
Qoe  es  la  tinU  veneno  de  los  ojos. 
¡Extrafio  caso,  y  tan  eztrafio  caso, 
Que  una  y  mil  veces  le  repito  y  veo. 

Y  cuanto  mas  por  él  los  ojos  paso, 
Méoos  ftierza  le  doy,  menos  le  creo ! 
SI  bien  en  rabia  y  cólera  me  abraso 
De  ver  que  aUA  se  sepa  mi  deseo. 
Siendo  asi  que  los  cinco  que  aquí  esta- 
Solos  lo  disposimos  y  traumos.  [mos, 
Enrique  es  mi  sobrino ,  y  no  pudiera 
En  mi  sangre  caber  alevosía. 
Manfredo  me  ba  criado  :  verdadera 
Es  su  fé ,  que  excedió  la  luz  del  dia. 
Clotaldo  es  el  AUante  desu  estera , 
Porque  él  es  toda  la  privanaa  mia. 
Federico  pradente  y  atrevido 


En  la  paz  y  eu  la  guerra  me  ba  servido. 
¿Qué  harétSi  me  declaro  aqui,e  I  respeto 
Le  pierdo  á  mi  valor ;  si  sufro  y  callo, 
Daré  con  la  omisión  fuerza  al  efeto 
De  un  falso  amigo.de  un  traidor  vasallo. 
Solo  esta  vez  daiuir  pudo  el  secreto : 

guiérome  declarar,  por  ver  si  bailo 
esengafio ,  teaiéndolos  delante ;  Tle. 
Qae  la  muestra  del  pecbo  es  el  semblao- 
niRiQUt.  (Hatfianáoeanlae  ctroi 
eeHerei.)  [to. 

En  oonAision  la  caru  al  Duque  ba  pues- 

CLOTALDO. 

Grande  la  pena  es,  pues  él  suspira. 

HAIfrUBDO. 

Nunca  4  Carlos  le  vi  tan  descompuesto. 

rBDBRICO. 

Con  notable  atención  vuelve  y  nos  mira . 

CLOTALDO. 

Sefior  excelentísimo,  ¿qué  es  esto? 

riDBRIOO. 

A  todos  nos  suspende  y  nos  admira 
Ver  en  vos  tal  afecto  de  tristeza. 

■AlfFREDO. 

¿Con  ligrimas  responde  vuestra  Alteza? 
iDpox.  [to 

No  os  espantéis,!! anfredo,  de  baber  vis- 
En  mi  tal  sentimiento,  porque  es  fberza 
Que  boy  la  severidad  que  no  resisto. 
El  uso  altere  y  el  estilo  tuerza. 
No  es  temor  de  las  gentes  que  conquisto, 
El  que  mi  pecbo  A  tal  extremo  esfuerza; 
Causa  bay  mayor,mayor  desdicba  sigo. 

■AiffRno. 
Pues  ¿qué  tenéis,  sefior? 

MHH»* 

Perdí  un  amigo. 

■ARFREDO. 

¿Es  muerto  el  duque  de  Austria? 

DOQOB. 

No,lfanfÍpedo, 
No  ese  amigo  murió ;  que  si  muriera. 
Menos  dolor  me  diera,  menos  miedo , 
Saber  que  le  gané  en  mejor  esfera. 
Por  lo  que  triste  yo  y  confuso  quedo, 
Es  por  el  que  he  perdido  sin  que  muera* 
Ved  la  carta,  veréis  mi  sentimiento, 

(Dásela  á  Manfredo,) 
(i4p.  Y  yo  mis  dudas,  á  los  cuatro  atento.) 

■ARTREDO. 

{Lee.)  i  Avisado  be  sido  que  vuestra 
•Alteza  pasa  por  tierras  mías  4  verse 
•con  su  sobrino  el  duque  de  Austria 
•para  hacer  liga  contra  mi,  y  que  po- 
»dré  prenderle  en  el  camino :  yo  no 


•he  querido  deberle  i  ajena  deslealtád 
•lo  que  puedo  al  propno  valor;  y  asi 
•aviso  á  vuestra  Alteza  que  mire  de 
•quién  se  fla ;  y  pues  es  de  enemigo, 
•tome  el  primer  consejo.  Dios  gaarüü 
•¿  vuestra  Alteza.— £/  dtf^u^  de  Sojo- 
»nia,9 
Esto  dice  la  carta. 

BiRmos. 

¡  Extrafio  caso ! 

mBRico. 
¡Vive  Dios,  si  supiera!... 

CLOTALDO. 

Yo  estoy  muerto. 

DUQUE. 

Mp.Cuando  las  sefias  examino  y  paso. 
Cuatro  semblantes  en  los  cuatro  advier- 
Manfredo  la  leyó  sin  hacer  caso,    [to» 
Enrique  del  suceso  queda  incierto, 
Federico  colérico  se  ofende, 
Clotaldo  se  entristece  y  se  suspende. 
¿Cuál  destos  tres  afectos  habrá  sido 
El  que  indicia  á  su  duefio  de  culpado? 

ÍManlredo  que  constante  ha  resistido, 
I  Enrique  que  cooftisose  ba  admirado? 
¿  Federicd  que  ciego  se  ha  ofendido, 
O  Clotaldo  que  triste  se  ha  mostrado? 
No  sé ;  que  varias  dio  naturaleza 
Constancia ,  admiración ,  ira  y  tristeza. 
Pero  toque  una  experiencia 
La  verdad.)  ¿Cómo,  Manfredo, 
Después  de  haber  revelado 
Desta  traición  el  efecto , 
NI  os  admiráis,  ni  mostraif 
Cólera,  ni  sentimiento 
De  tristeza,  v  os  quedáis 
Con  el  semblante  primero? 
Poco  cuidado  os  ha  dado 
El  mió,  pues  no  os  merezco 
Parte  en  mis  penas. 

aAKFRIDO. 

SeSor, 
Los  que  con  la  edad  tenemos 
Experiencias  ( porque  al  fin 
Dijo  un  sabio  que  los  viejos 
Eo  la  escuela  oe  los  afios 
Son  discípulos  del  tiempo), 
Pocas  veces  nos  rendimos 
A  la  admiración ,  ni  hacemos 
Acciones  que  signifiquen 
Nuestro  dolor  :  fuera  desto. 
Como  yo  dentro  de  mi 
Sé  lo  que  en  mi  mismo  tengo, 
Y  no  puedo  sin  mi  mismo 
Haber  errado  acá  dentro , 
No  hice  novedad  alguna ; 
Porque  ya  caduco  y  viejo, 
Ni  como  mozo  me  espanto. 
Ni  como  joven  me  altero, 
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Ni  como  nial  adverliüo 
llago  acios  de  seulímiento  : 

Y  así ,  señor,  ni  me  admiro , 
Ni  me  enojo  ni  enlríslexco. 

BKütQOC. 

Las  cosas  grandes  qne  vienen 
Sin  bacer  salva  primero 
A  la  razón ,  con  la  luz 
Que  les  da  el  eolendimlentOt 
Dignamente  el  mas  constante 
Debe  admirar,  pues  por  eso 
A  la  cólera  del  rayo 
Previno  la  voz  del  trueno. 
Quien  no  se  admiró  de  verle, 
l'ué  porque  supo  primero 
La  venida ,  de  la  voz 
Que  se  lo  dijo  en  el  viento; 

Y  asi ,  el  no  haberse  admirado 
Da  escrúpulos  de  saberlo, 
Porque  es  modestia  afectada 
Hacer  de  un  rayo  desprecio. 
Irse  tras  la  admiración 

No  está  en  mano  del  afecto  : 
Luego  del  riesgo  sabrá 

?uíen  no  bizo  caso  del  riesgo, 
o  hice  admiración ,  y  cuantos 
No  ban  becho  lo  que  yo  be  becbo , 
Son  para  mi  sospechosos. 

FEDERICO. 

Pon  á  tus  razones  freno ; 
Que  basta  que  le  disculpes 
Tú,  sin  que  intentes  soberbio 
Culpar  á  otro;  pues  ninguno 
De  cuantos  «qul  nos  vemos. 
Tiene,  Enrique ,  contra  si 
Mas  testigos  que  tú  mesmo ; 
l^orque  la  admiración  dice 
Sobresalto,  y  no  sabemos 
Si  te  admiraste  de  haber 
Alimentado  en  tu  pecho 
Tu  muerte ,  bien  como  el  áspid 
One  de  otras  vidas  sediento  i 
i!.s.  quitándose  la  suya. 
El  homicida  y  el  muerto. 

Y  si  se  debe  argüir 

La  lealtad  por  el  efecto 
Que  hizo  en  nosotros  la  carta, 
Yo  solo  discolpa  tengo , 
Que  colérico  al  oiría. 
Llevado  de  mi  ardimiento. 
Le  quisiera  dar  mil  muertes 
Al  que  es  traidor  á  su  dueño 

Y  á  su  patria.  Mira  ¡  cómo 
Quien  sintió  con  tanto  extremo 
Verle  ofendido  de  otro. 

Le  ofendiera  |>or  si  mesmo ! 

cLOTALoo.  {A  Manfredo.) 

D<^jame  é  mi  responder 

Por  ti  y  por  mi.  En  tu  argumento 

Tu  misma  razón  te  vence , 

Federico,  pues  haciendo 

A  la  admiración  de  Enrique 

Equivocados  intentos, 

Como  son  á  la  lealtad 

Y  á  la  culpa  en  tu  concepto. 
Tu  misma  lengua  es  el  áspid 
Que  siendo  tuya  te  ha  muerto ; 
Pues  tu  cólera  tampoco 

Se  explica ,  y  no  conocemos 
Si  es  contra  quien  cometió 
La  traición  deste  secreto , 
O  contra  quien  la  revela ; 
Pues  no  tiene,  según  creo, 
Cólera  ni  admiración 
Determinado  el  objeto. 

■ANFREDO. 

Nadie  debiera  callar 

Mas  aue  tú,  Clotaldo ,  puesto 

Que  Alé  luya  la  tristes ; 
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Porque  es  el  nías  propio  alecto 
La  tristeza ,  de  quien  tiene 
Mal  seguro  el  peusamiento. 

EXRIQUB. 

También  la  tristeza  es 
Noble  y  digno  sentimiento 
De  un  leal  que  ve  ofendido 
Su  señor ;  y  asi ,  Manfredo , 
Su  tristeza  le  disculpa 
Mas  que  á  ti  tus  Ungimientos. 

HANFKEDO. 

Con  licenciosas  palabras 
Ofendes  al  que  es  ejemplo 
De  lealtad;  y  bien  debieras 
Agradecerme  que  dejo 
De  decb:,  Enrique... 

ENRIQUE. 

¿Qué? 

■AKFIEDO. 

Que  eres  del  Duque  heredero, 

Y  que  al  duque  de  Sajonia 
Fuiste  á  ver;  y  está  mas  puesto 
En  razón  que  interesado 

Le  descubrieses  tu  intento 
Cara  á  cara ,  qne  nosotros 
A  mil  peligros  expuestos. 
Porque  es  tanta  la  vergikensA 
De  fiar  de  un  caliallero 
Su  flaqueza ,  que  infinitos 
Son  honrados,  no  por  serlo. 
Sino  por  no  declarar 
Qne  no  k)  son  á  un  tercero. 

EimiQOE. 

Si  no  estuviera  delante 
El  Duque,  caduco,  nedo. 
Yo  biciert... 

FEDERICO. 

¿Para  qué  son 
Bizarrías  con  un  viejo? 

Y  si  está  delante  el  Duque , 
Embótense  los  aceros 
Para  cuando  no  lo  esté. 

Y'o  solo  á  los  dos  defiendo 

Mi  lealtad  y  su  lealtad 

Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo, 

Y  el  que  primero  este  guante 
Tomare ,  será  el  primero 
Que  riña. 

(Anéjale ,  y  tómotüe  ¡os  doi,) 

E?rRIQUE. 

SuelU,  Clotaldo. 

OLOTAUK). 

SaeiU,  Enrique. 

DOQIIB.     '^ 

Pues  ¿qué  es  esto? 
¿No  Biirais  que  estoy  delante? 
¡  Asi  se  pierde  el  respeto 
A  mi  persona !  Soltad...  . 


Señor... 


ENRIQUE. 
CLOTALDO. 

Señor... 


DUQUE. 

Yo  me  quedo 
Federico ,  con  el  guante ; 
Y  pues  solo  yo  le  tengo, 
A  nadie  toca  salir 
Sino  á  vos ;  y  asi,  al  momento 
Salid  de  mi  corte,  antes 
Que  por  altivo  y  soberbio, 
De  los  hombros  os  divida 
Sangriento  verdugo  el  cuello; 

FEDERICO. 

Solo  para  obedecerte 


Valor  tuve  y  vida  tengo; 
Pero  advierte  que  apartarme 
De  ti ,  señor,  cuando  veo 
El  juicio  de  una  traición 
Entre  nosotros  suspenso» 
Es  decir  qne  yo  lo  soy. 

DUQUE. 

Federico ,  vo  os  destierro 
Por  atrevido. 

FEMllOOb 

Señor, 
No  á  todos  ¡es  coosia  eso, 
Y  ii  todus  consta  que  salgó 
En  vuestra  desgracia. 


DUQUE. 


Salid  de  mi  corte. 


Luego 


FEDERICO. 

Dame 
La  muerte,  pues  la  meretco» 
Eli  un  púbUco  cadalso ; 
Que  yo  moriré  contenta 
De  ver  que  dice  el  pregón 
A  todos  por  lo  que  muero. 

DUQUE. 

Bien  está. 


Adiós,  Federica. 

FEDERICO. 

Otro  dia  nos  f  eremos. 

ENRIQUE. 

Norabaent. 

FEDERICO. 

Pues  yo  tomo 
La  palabra. 

DUQUE. 

Pues  iqué  es  eso f 
Vos  no  salgáis  de  la  corte ; 
Que  en  ella  habéis  de  estar  preso , 
Enrique ;  y  vos  retirlos 
A  vuestra  casa,  Manfredo. 
Tú  ven,  Clotaldo,  conmigo. 
(Vaiis^  EtttiqMS  p  Unfttéo.) 

CLOTALDO. 

Apenas ,  señor,  me  atrevo 
A  mirarte,  por  si  acaso 
De  mi  sospechas  que  puedo 
liaber  sido  yo... 

DUQUE. 

Clo(]4do, 
No  te  disculpes;  que  temo 
Que  me  diga  la  disculfia 
Lo  que  me  calló  el  silencio.     (Voae.) 

CLOTALDO.  {Ap,) 
Bien  me  ha  sucedido  todo. 
Pues  seguro  el  Duque ,  tengo 
Aquestos  favores  mas 

Y  aqueste  enemigo  menos; 
Que  he  de  ser  dueño  de  Flor, 

Y  destos  estados  dueño.  {yate.) 

ESCENA  n. 

FEDERICO. 

¿Hay  mas  des<lichas,  Ibrtnna? 
jOb  qué  bien  dijo  un  discreto 
Que  no  es  la  pruner  desdicha 
l^a  que  ha  de  seniir  el  cnerdo. 
Sino  empezar  i  sentir 
Las  que  han  de  seguirse  luego  I 
Que  son  horas  las  desdichas. 
Que  en  el  minuto  postrero 
Que  una  acaba,  einpieaa otra. 
¡  Ay,  Carlos  el  Jnsücii^ro, 
Qué  mal  cumples  pon  el  r 
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Que  le  ba  de  aclamar  eterno ! 
¡Ay,  Flor  hermosa!  Ea  llegauUo 
Aquí  mi  dolor,  no  pnedo 
Prosegoir,  porqoe  las  voces. 
Anudadas  en  el  pecho, 
Se  estorban  unas  i  otras 
Por  salhr  todas  á  nn  tiempo. 
Bien  como  un  cristal  penado, 

8ue  aunque  se  ?e  de  agua  lleno , 
ose  vacia,  si  no  hace 
Lugar  al  aire  primero; 

Y  a»i,  mi  pecho  (bien  digo , 
Porque  es  un  cristal  mi  pecho 

Y  penado,  porqoe  en  fin 
Nada  le  falte  al  concepto) 
Tan  lleno  está  de  desdichas, 

ue  cuando  decirlas  quiero , 
io  puedo  sino  es  Horando ; 

Y  asi,  salen  dét  á  un  tiempo 
Kn  las  lágrimas  el  agua, 

Y  eu  los  suspiros  el  viento. 

CSGCN  A  m. 

BECOQlílN.  -  FEDERICO. 

accoQoíii. 
Seí^or,  ¿es  hora  de  hallarte? 
Hoy  que  buscándote  tengo 
€^n  buenas  suevas ,  parece 
Que  te  ha  sepultado  el  centro 
De  la  tierra. 

PEDBmCO. 

¡A  Dios  pluguiera, 
Decoquin ! 

BCCOOORf. 

Pues  iqué  tenemos? 
Pero  no,  no  me  lo  digtis; 
Que  aunque  estés  triste,  yo  tengo 
fiemediu  con  qué  sanarte. 
Recipe  para  este  enfermo 
Becado  de  Flor  de  Flores, 
En  que  te  dice  que  luego 
Vavas  á  verla ;  que  baja 
A  los  jardines  que  abiertos 
Estarán,  donde  podrás 
Hablarla.  Mas  ¿cómo  oyendo 
Este  recado,  te  estás 
Tao  divertido  y  suspenso? 

Ftücaico» 
Como  quiere  mi  fortuna 
Que  hasta  el  gusto  y  el  contento 
Vengan  á  darme  la  muerte ; 
Que  es  el  indicio  mas  cierto 
De  oiorir.  cuando  se  hacen 
Enfermedad  los  remedios. 
Valgan  postas,  Becoquín. 


i  Postas? 


SI. 


BECOOUI.X. 


fEDERICO. 


■BCOOOIN. 

Puessi  podemos 
Irnos  á  pié,  ¿para  qué 
Son  las  postas ,  ó  á  qué  efecto  ? 
Nouble  eres.  iCuánto  mas 
Eu  hallarlas  tardaremos. 
Que  en  Irnos  allá  los  dos 
pian ,  pian !  Que  en  volviendo 
Esta  esquina  hacia  esta  mano, 
Luego  sobre  el  tabernero 
A  esotra .  enfrente  de  uu  sastre 
«'.orcobado,  se  ven  luego 
Las  celosías  de  Flor, 
sus  jardines  y  sus  huertos. 
{ l*usus  para  andar  dos  calles! 

FBDKIUCO. 

No,  sino  para  ir  huyendo 
DttM  dicha  que  ne  busca; 
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Que  merecerla  no  puedo , 
Por  no  hacerle  ese  pesar 
A  mis  desdichas ,  que  siendo 
Favor  de  Flor,  es  matarme 
Saber  que  es  suyo  y  le  pierdo. 
becoquín. 

Un  tanto  cnanto  parece 
Enigma,  y  yo  no  me  atrevo 
A  declararle ,  porqué 
No  alcanzo  yo  los  rodeos 
De  platónicos  amores ; 
Que  como  siempre  profeso 
El  escudérico  amor. 
El  filósofo  no  entiendo. 
Mas  vamos  á  ver  á  Flor. 

FEDERICO. 

Eso  no ,  ni  yo  me  atrevo 
A  verla ;  que  no  be  dé  dar 
A  mis  penas  esos  celos. 
{yame.) 
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Entrada  á  les  jardines  de  eau  de  Manfredo, 
en  la  ciadad. 

ESGElffA  IV. 

FEDERICO,  BECOQUÍN. 

rE0ERICO% 

Susca  postas  y  partamos; 
ue  yo,  Becoquiu,  te  espero 
Allá  en  casa. 

becoquín. 

No  creí 
Nunca  que  estabas  sin  seso. 
Aunque  siempre  lo  dudé, 
Hasu  aliora  que  te  veo 
Decir  uno  y  hacer  otro. 
¿Cómo,  cuando  estás  diciendo 
Que  vas  á  casa  y  oo  quieres 
Ir  á  ver  á  Flor,  te  veo 
Echar  hacia  ver  á  Flor, 

Y  no  hacia  casa  Y  ¿Qué  es  esto? 

rSBEBICO. 

¿No  has  visto  un  reloj  que  tiene 
En  su  circulo  pequeño 
Uu  volante  que  señala 
Los  escrúpulos  del  tiempo, 

Y  que  aunque  el  volante  quiera 
Ir  otro  camino ,  luego 
Obedece  al  artificio 
Que  le  manda  por  de  dentro? 
Asi  yo,  aunque  quiera  ir 
Por  otro  rumbo,  oo  puedo; 
Que  la  acción  solo  es  volante 
Del  artificio  del  pecho , 

Y  asi,  es  fuerza  que  obedezca 
Al  alma  que  vive  dentro. 

BBCOOUm. 

La  puerta  abren  del  jardio. 

FEDERICO. 

Postas  preveo ;  que  aquí  espero. 

BEcooom. 
Por  saber  para  qué  son 
Las  postas ,  iré  :  ya  vuelvo.      (Vtue.) 

ESCENA  ▼. 

FLOR,  LAURA. ^FEDERICO. 

FLOB. 

Desde  aquellos  miradores 
Que  hacen  con  belleza  suma 
Al  mar  un  jardín  de  espuma, 

Y  al  jardín  un  mar  de  llores. 
Cercado  de  mil  temores 

'  Estuvo  mi  pensamiento 


Por  mirart4*  tan  atento. 
Que  se  dejaba  engañar 
De  los  bosquejos  del  mar. 
De  los  celajes  del  viento. 
Si  bien  no  era  mucho  error 
Pensar  que  viniese  ciego 
Por  el  viento  quien  es  mego , 
Por  el  mar  qmen  es  amor. 
Pero  ¿qué  es  esto,  señor? 
¡Tú  mirarme  con  enojos! 
Tú  lágrimas  por  despojos! 
Tü  suspiros,  y  tü  agravios! 
Haz  intérpretes  los  labios 
De  las  dudas  de  los  t^os. 

FEDERICO. 

Flor  hermosa ,  á  quien  le  debe 
El  alba  el  primer  candor, 

Y  para  mis  ojos  flor 
En  lo  hermoso  y  en  lo  breve  : 
No  mi  amor  suspiros  debe 

.  A  las  quejas  y  desvelos, 

I M  á  las  sombras  ni  recelos; 

I  Que  en  concursos  de  rigores , 
Son  mis  desdichas  mayores 

I  Que  pudieran  ser  mis  celos. 

.  Mira  cuál  será  el  dolor 
Que  me  ofende  y  me  fatiga, 
Pues  me  permite  que  diga 
Que  es  el  de  celos  menor ; 
Porque  celos  en  rigor. 
Aunque  me  dieran  la  muerte « 
No  quitaran  ¡dolor  fuerte! 
Verte ;  y  como  yo  te  viera , 
¡  Muriera !  pues  aue  muriera 
De  la  enfermedaa  de  verte. 
Ya  habrás  sabido  ¡  ay  de  mi! 
Que  mi  peni  y  mi  dolor 
Ií:s  la  ausencia ,  hermosa  Flor, 

8ue  ha  de  apartarme  de  ti : 
ira  si  es  justo  que  asi 
SienU  y  llore,  pufs  los  cielos 
Juntan  todos  mis  desvelos 
Debajo  de  una  sentencia , 
Pues  hay  celos  sin  ausencia, 

Y  no  hay  ausencia  sin  celos. 

FLOII. 

Cuando  con  mis  penas  lucho, 
Mueru  ni  viva  me  creo « 
Ni  muerta  porque  te  veo » 
Ni  viva  porque  te  escucho. 
Mucho  es  mi  dolor,  y  mucho» 
Federico,  mi  tormento. 
Pues  el  uno  al  otro  atento. 
Nadie  se  quiere  rendir, 
O  es  que  de  puro  sentir. 
Me  falta  ya  el  sentimiento, 
Dime  pues  :  ¿qué  causa  ha  habido 
Para  unu  pena  mia? 

FBDEBICO. 

Ser  tú ,  Flor ,  mi  dicha  y  dia , 

Y  haberme  ya  anochecido. 

FLOB. 

Siendo  asi ,  forzoso  ha  sido 
Que  pierda  su  resplaudor^ 
Ausente  el  dia ,  la  flor« 
Pero  las  (rases  acorta  : 
¿Por  qué  te  vas? 

FEDERICO. 


Mi  ausencia. 


Porque  importa 


FLOR. 


¿A  quién? 

FEDERICO, 

A  mi  honor. 

FLOR. 

¿A  tu  honor?  ¡Ay  de  mi  triste! 
Que  ana  esperanzas  tenia 
De  que  aqui  te  detendría ; 
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Mas  asi  como  dijisto 
Que  eu  eso  tu  booor  coosisle, 
Las  esperanzas  perdí. 
Vele  pues ,  vete  de  aqol ; 
Que  si  á  tu  honor  importó, 
No  be  de  deteuerte  yo. 

FEDEEICO. 

¿Que  ja  me  despides? 

FVOB. 

SL 

FEDERICO. 

Sin  duda  ves  cuánto  boy 
Importa  la  brevedad , 

Y  que  implica  ¿  mi  lealtad 
Todo  el  tiempo  que  aquí  estoy, 
Porque  has  de  saber  que  voy 
Ofendido. 

FLOR. 

No  prosigas ; 
Que  á  mayor  pena  me  obligas ; 

8ue  si  lo  que  he  de  saber 
Tensa  tuya  h^  de  ser, 
No  quiero  que  me  lo  digas. 
Vele,  y  no  me  digas,  no. 
La  causa  por  qué  te  vas , 

gue  no  quiero  saber  mas 
e  que  i  tu  honor  importó. 
Muere  honrado ,  y  muera  yo 
Ausente;  y  pues  atrevido 
Vas,  aue  no  vuelvas  te  pido , 
Si  es  de  tu  venganza  incierto. 
Porque  mas  te  «luiero  muerto, 
Federico,  que  ofendido. 

FEDBRICO. 

Escucha ;  que  sospechosa 
No  has  de  auedar,  v  pudiera 
Quejarme  de  ti,  si  fuera 
La  queja  mas  licenciosa.  • 
Sabe  pues  que  la  forzosa 
Ofensa  que  en  mí  honor  ves, 
Violencia  del  Duque  es : 
No  es  Injuria  ni  es  agravio 
De  otra  mano  ni  otro  labio ; 
Que  no  viviera  después. 

FLOR. 

Toma  en  albricias  la  vida , 

Y  advierte  bien  cuál  estoy, 
Pues  las  albricias  te  doy, 
Federico,  i  la  partida. 

FEDERICO. 

¡Ay  gloria  tan  mal  perdida ! 

E8CC1VA  VI. 

BECOQUÍN,  p  despuet^  FLORO. 
—  FLOR,  FEDERICO. 

IBCOQDflI. 

Ta  quedan  en  la  posada 
Postas.  Pero  ¿qué  jornada 
Es  esta,  no  me  dirás? 

(Sale  Floro,) 

FLORO. 

Flérida ,  de  quien  estás 
Para  esta  noche  avisada , 
Viene  á  verte. 

FEDERICO. 

¡  Qué  rigor ! 

FLOR. 

iQaé  desdicha ! 

FEDERICO. 

¡Qué  violencia! 

FLOR. 

:Qué  bien ,  cielos,  á  la  ausencia 
LlamaroQ  muerte  de  amor ! 


FEDERICO. 

Sí ;  pero  mAerte  mayor 
Será  mi  pena. 

FLOR. 

4  Por  qué? 

FEDERICO. 

Porque  mayor  pena  fué 
Ausentarse  que  morir. 

FLOR. 

¿Eso  UQ  hombre  ha  de  decir? 

FEDERICO. 

Si,  pues  un  hombre  lo  ve. 

FLOR. 

¿De  qué  suerte  ? 

FEDERICO. 

Escucha  :  yo 
Hallo  por  discursos  ciertos 

?ue  se  hace  bien  por  los  muertos , 
por  los  ausentes  no. 
El  muerto  honras  mereció ; 
Olvido  el  que  ausente  está  : 
Luego  yo  he  probado  ya 
Cuánto  aquello  á  esto  prefiere, 
Pues  honran  al  que  se  muere 

Y  olvidan  al  que  se  va. 

FLOR. 

Bien  de  tí  quejarme  puedo , 
Pues  que  dudas  de  mi  amor. 

FEDERICO. 

¿No  ves  que  te  llamas  Flor? 

FLOR. 

Pues  no  te  dé  el  nombre  miedo. 

FEDERICO. 

¿Por  qué? 

FLOR. 

Porque  flor,  excedo 
A  la  estrella  mas  luciente; 

Y  siguiendo  eternamente 
De  tu  sombra  el  arrebol , 
Seré  yo  la  flor  del  sol , 

Que  le  está  adorando  siempre. 

FEDERICO. 

Esa  flor,  y  flor  gigante. 
Ya  fué  por  tener  amor. 

FLOR. 

Si  ella  es  amante  v  es  flor. 
Yo  soy  Flor  y  seré  amante. 

FEDERICO. 

¿Quiéo  lo  asegura? 

FLOR. 

Bastante 
Testigo  es  mi  fe,  crisol 
De  lealud. 

FEDERICO. 

No  el  arrebol 
Turbes  de  tus  rayos,  pues 
Eres  flor  del  sol. 

FLOR. 

¿  No  ves 
Que  se  me  pone  mi  sol  ? 
(Vante  Federico^  Flor  y  Becoquín.) 

FLORO. 

Ya  solos  los  dos  estamos, 
Laura ;  ya  puedes  hablar. 
Acábame  de  contar 
Aquel  cuento  que  empezamos. 

LAURA. 

Hoy  Clotaldo  se  ha  valido 
De  mí ,  y  porque  vo  le  dé 
Entrada  esta  noche... 

FLORO. 

¿Qaé? 


UOSA. 

Mil  escudos  me  ha  ofrecido. 
Lo  que  pretendí  de  tí. 
Para  sahr  bien  de  todo,   * 
Es  la  consulta  del  modo. 
(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Nanrredo. 

ESCENA  VII. 

FLORO.  LAURA. 

FLORO. 

No  sé  qné  me  hiciera  aquí , 
A  no  haber  inconvenientes. 
¿Cómo  no  te  causa  miedo 
El  cuidado  de  Manfredo? 

LACRA. 

Nada  importa,  como  intentes 
Ayudarme  tu. 

FLORO. 

¿Noves 
Que  para  llegar  aqui 
Está  antes  su  cuarto... 


LAURA. 


Si. 


FLORO. 

Y  que  él  cierra  siempre?  Pues 
¿Como  ha  de  poder  entrar 
Sin  sentirle,  y  slu  tener 
Uave? 

LAURA. 

La  que  vo  he  de  hacer. 
Aun  menos  ha  de  costar; 
Porque  él  solamente  quiere 
Que  movida  á  su  pasión , 
Ate  una  escala  al  balcón ; 
Que  él  á  subir  se  prefiere 
Por  ella ,  y  á  entrar  de  modo. 
Que  sin  que  nos  cause  miedo 
El  cuidado  de  Manfredo, 
Puede  asegurarse  todo. 

FLORO. 

Pues  si  tú ,  Laura ,  sin  mi 
Tan  dispuesto  lo  tenias, 
¿Para  qué  de  mi  le  flas? 

LAURA. 

Para  vaterme  de  ti , 
Pues  sabes  que  soy  amiga, 

Y  á  Flor  diviertas  nn  ralo. 
Mientras  yo  la  escala  ato. 

FLORO. 

Mira ,  no  sé  qué  te  diga..; 
—Pero  cansarte  es  error; 
Que  estás  ya  determinada , 

Y  no  ha  de  servir  de  nada. 

LADRA. 

Ya  vuelven  Flérida  y  Flor. 
{Vanee.) 

ESCENA  Vin. 
FLOR ;  FLÉRIDA ,  ton  mante. 

FLÉRIDA. 

Mejor  aqui  estaremos 
Que  en  el  estrado,  pues  gozar  podremos 
Desde  este  mirador  tanta  belleza. 
Objeto  singular  de  mi  tristeza. 

FLOR. 

Enjuga  el  tierno  llanto , 

Y  no  malogres ,  no,  diluvio  tanto, 
Flérida ;  que  no  es  hora 

Que  desperdicie  lágrimas  la  aurora, 
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f  coo  lento  paso 
I  sol  en  las  lineas  del  ocaso; 
)  quiere  hacerle  tn  porHa 
«la  mozárabe  del  día. 

ruhiWA. 
aorora  presuma 
« ¿DO  será  arrogancia  suma, 
Flor  tan  hermosa 
imas  enjuga  generosa  ? 

rLOR. 

e  la  cíelo  y 

{ue ,  ai  asi  Ueoes  consuelo. 

PLÉaiDA. 

a  pues,  amiga, 
J  extremo,  á  tai  pasión  me  obli- 
oecios  recelos  [ga, 

cansado  en  Enrique  con  los  ce- 
di  por  rengarme  Pos 
esar ;  t  resuelto  ya  á  olvidarme, 
1$  no  han  bastado, 
stisíacciooes  que  le  be  dado. 
Gnneleamo, 

que  00  ha  de  Ir  si  yo  le  llamo 
iSa,  be  querido 

i  boy  en  la  tuya ,  y  be  fingido 
arle  ou  recado 
(gaaqni. 

FLOB. 

No  mas ;  porque  has  andado 
erida ,  Flérída »  y  muy  necia, 
casa  y  mi  amistad  se  precia? 
> de  mi  parte, 

que  á  mi  casa  renga  á  hablarte! 
le  ha  dicho  Uqhé  errores !) 
lesu  casa  es  lonja  de  amadores, 
ioeleo  en  ella 
iriratar  y  contratar? 
rUaiDA. 

Flor  bella, 
iitíaoaftiera 

>  i  ay  infeliz !  si  no  tuviera 
que  me  obligara 
mis  desdichas  á  la  cara. 
kár  que  si  mi  honor  me  obliga, 
i^  me  be  de  valer,  si  de  una  ami- 
lü,  DO  me  valgo?  [ga 

rtoa. 
Dedlata  desa  duda  salgo, 
itt ;  y  eoo  respeto 
i  tu  honor,  murieras  en  secreto ; 
Mw  principales  coo  amores 
í  callar  desdenes  y  favores. 
hIo  4  (n  respeto  no  atendieras, 
tigo  padre  yo  advertir  pudieras, 
DO  paede  aqui  tan  Ubremeote 
'  Eittiqae. 

FLáBIfiA. 

Si  el  iDConveniente 

«jpioie  fiera, 

^  ciego  amor,  que  lince  fuera. 

E8GEÜA  IX. 

miQÜE.  -  Dichas. 

ENBIQOC.  (Ap.) 

**"W)8a,á  quien  ama 
fMoo,  es  ¡cielos!  quien  me  lia- 
ida  que  ha  sabido  [ma  : 
i  di^ttvo  que  boy  beoios  tenido 
"iK  y  yo,  y  procura 
i^  las  anistades  su  hermosura. 

rioa. 

íoe. 

FLORIDA. 

Ya  comienza 
íer «  mi  JO  efecto  la  vergüenza. 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 

I  FLOt,  1 

Sacad  luces. 

ElfRIQOR. 

¿  Decislo  porque  ciego , 
Hermosa  Flor,  á  tantos  rayos  llego? 
Si  bien  desta  osadía 
Disculpa  es  el  ser  vuestra  mas  que  mía. 


S8i 


ESCENA    XI. 


SeSor  Enrique,  aunque  ha  sido 
De  mi  parte  aquel  recado. 
De  mi  babeissido  llamado, 

Y  de  Flérida  escogido. 
Ella  es  quien  aguarda  aquí , 
Porque  trata  su  valor 

Tan  noblemente  su  honor. 
Que  se  ba  valido  de  mi 
Para  que  testigo  sea 
De  su  ingenio  singular ; 
Que  quiere  enseiiarme  á  amar, 

Y  que  en  su  prudencia  vea 
La  cordura  y  discreción 
Con  que  debe  una  mujer 
Tan  principal  proceder. 
Esta  es  sola  la  ocasión 
Con  que  Flérída  os  llamó. 
Porqué  vos  tengáis  al  vella 
Un  cómplice  como  ella 

Y  un  testigo  como  yo. 

EIOUQOI. 

Si  esta  es  escuela  de  amar. 
Mejor  fuera ,  si  por  Dios , 
Que  ella  aprendiese  de  vos 
Lo  que  ha  venido  á  enseñar; 
Porque  con  vuestras  lecciones 
Flérida  hermosa  supiera , 
Señora ,  de  qué  manera 
Mujeres  de  obligaciones 
Han  de  tratar  sus  desvelos. 

FLéamA. 

El  haber  aqui  venido 

Para  hablar  en  esto  ba  sido , 

Y  satisfacer  los  celos 

Que  de  mi,  Enrique,  tenéis. 

ENRIOOK. 

¿Qué  satisbedoo  habrá , 
Si  estoy  persuadido  va 
Del  agravio  que  me  nacéis? 

FLÍBIDA. 

¿Persuadido? 

ESCENA  X. 

LAURA.  —  Dicuos. 

LADRA. 

Señor  viene. 
Señora. 

FLOR. 

¡  Tríate  de  mi ! 

ElCaiQUE. 

Y  el  verme  Manfredo  aqui 
Ninguna  disculpa  tiene. 

FLOR.      ' 

Esperad  ;  que  no  vendrá 
A  casa  ahora  despacio; 
Que  luego  se  va  á  palacio, 

Y  al  punto  Enrique  se  irá. 
Mejor  es  que  no  le  vea. 

FLÉRItA. 

También  me  conviene  á  mi, 
Flor,  que  no  le  vea  aqui. 

FLOR. 

Sagrado  esa  cuadra  sea. 
{Eicóndeie  Enrique ,  y  vase  Laura.) 


MANFREDO.—  FLOR,  FLÉRIDA ; 
átfipiies,  LAURA,  FLORO. 

MANFREDO. 

¡Oh  privanzas  de  los  hombres, 
Siempre  caducas  privanzas ! 
¡Valedme,  cielos! 

FLOR. 

Señor» 
¿Qué  es  esto  ? 

MANFREDO. 

Flor,  ¿aqui  estabas? 

FLOR. 

Y  confusa  de  escucharte. 

MANFREDO. 

¿Quién  es  la  que  te  acompaña  ? 

FLOR. 

Flérída ,  señor,  mi  amiga. 

FL^amA. 
Mejor  dijeras  tu  esclava. 

MANFREDO. 

Perdonad  no  baberos  visto. 
Señora ;  que  como  entraba 
Divertido  en  mi  tristeza , 
No  08  vi. 

FLÍRU>A. 

De  que  en  vos  la  haya 
El  pésame  quiero  darme. 
{Ap,  á  Flor,  \  Muena  ^stoy ! ) 

FLOR. 

Y  yo  sin  alma. 
{Salen  Laura  y  Floro.) 
LAURA.  (A  Flérida.) 
Aqui ,  señora ,  os  espera 
La  gente  de  vuestra  casa. 

FLÉRIDA. 

Fuerza  es  irme,  amiga  mía. 

ÍAp,  á  Flor.  Perdóname  (estoy  turbada) 
^1  cuidado  que  te  dejo. 
Procura  que  Enrique  salga , 

Y  adiós.) 

FLOR.  {Ap,  á  Flérida,) 

\  En  buena  ocasión 
Me  has  puesto!  Y  cuando  empeñada 
Me  dejas,  ¿te  vas? 

FLÉRIDA. 

{Ap,  á  Flor.  Es  fuerza.) 
Naaalgais de  aquesta  sala.(i4  Manfredo.) 

MANFREDO. 

Hasta  tomar  la  carroza , 
Os  he  de  ir  sirviendo. 
FLÉamA. 

En  nada 
Os  replico.  {Ap,  Yo  perdi 
Una  ocasión  que  esperaba 
De  satisfacer  á  Enrique.) 

{Vanse  Flérida  y  Manfredo.) 

FLOR. 

¿  Qué  es.  esto  que  por  mi  pasa  ? 
¿Quién  en  el  munoo  se  ha  visto , 
Sin  haber  dado  la  causa , 
En  tan  necio  empeño  ? 

LAURA.  {Ap,  é  Floro,) 
Ahora 
ue  entran  sus  recelos  y  ansias, 
la  mejor  ocasión 
Para  ir  á  poner  la  escala. 
Cuidado,  Floro. 

FLORO. 

Ya  entiendo. 
(Laura  se  llega  al  balcón ,  y  ala  una 
escala  á  él.) 


Que 
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PLOII. 


Mira,  supaesto  qfie  baja 
Acompañando  mi  padre 
A  Flérida ,  si  de  c^sa 
Sale. 


ru>KO. 

No;  qne  áotes ,  señora , 
Vaelve  á  subir. 


ESCENA  XIL 

MANFREDO.—  FLOR,  FLORO, 
LAURA. 

MAÜFREÜO. 

|0b  esperanzas, 
Qué  neciamente  os  Tundáis 
Ka  las  acciones  linmaoas ! 

FLOR. 

ÍAp,  Dien  su  dolor  y  su  pena 
In  el  papel  de  la  cara 
Escribe  con  sangre  el  pecho; 
Quiero  atreverme  á  apurarlas.) 
Señor,  ¡  tü  triste !  ¿Qué  es  esto? 
¡Tú  sobre  las  blancas  canas 
Ligrimas,  y  tú  suspiros! 
¿Qué  tienes? 

MAKFREDO. 

¡Av  Flor!  no  es  nada. 
Aci  son  cosas  del  Duque. 


(Ap.  De  aquesta  vez  se  declara, 

Pues  cosas  del  Duque  dice 

Que  son  las  que  mas  le  agravian , 

Y  es  Enrique  su  sobrino , 
Que  está  dentro  de  su  casa. 
Acabemos  de  nna  vez , 

Y  no  muramos  de  tantas.) 
¿No  merezco  yo  tener. 
Para  ayudarte  á  llevarlas , 
Parte  en  tus  penas? 

MÁNFREDO. 

Y  aun  todo. 
Pues  tá ,  Flor,  eres  la  causa 
Por  quien  la  siento;  que  en  fln. 
Yo  m^  moriré  mañana , 

Y  heredarás  mis  desdichas. 

FLOR.  (Ap.) 
Con  muchos  sentidos  habla. 


Enrique... 


HAIIFREDO. 


FLOR. 


{Áp,  No  hay  que  esperar. 
Ya  de  esta  vez  se  declara  : 
Pues  ganemos  por  la  mano.) 
Enrique...—  Señor,  aguarda...  , 
— Vino  hoy... 

MARFREDO. 

SI  sabes  que  vino , 
Sabr&s  que  trajo  una  carta 
Bn  que  de  un  traidor  le  avisan 
Al  Duque  :  esto  es  cosa  larga. 
£1 ,  sobre  aquesto ,  mandó 
A  Federico  que  salga 
Luego  de  su  corte;  ¿mi. 
Que  me  estuviese  en  mi  casa... 
Será  sepulcro  de  un  vivo 
La  esfera  de  aquesta  sala. 
Esto  me  ha  pasado...  En  fin. 
Déjame  tú.—  Floro,  Laura, 
Llevad  luz  á  mi  aposento ; 
Que  es  piedad  que  luces  haya 
Donde  está  un  cadáver  vivo , 
Sepultado  en  propia  infamia. 
{Yante  ManfredOj  Floro  y  Laura,) 


EBCERA  Xm. 

FLOR. 

Pasé  de  un  pesar  á  otro. 
Pasé  de  un  ansia  á  otra  ansia ; 
Que  no  tienen  mas  salida 
Laberintos  de  desgracias. 
En  un  dia  Federico 
Se  ausenta,  á  mi  padre  agravia 
El  Duque,  Flérida  pierde 
A  mi  decoro  y  mi  fama 
El  respeto ,  Enrique  está 
Cerrado  en  mi  propia  cuadra... 
¡Oh  qué  de  cosas ,  fortuna , 
Se  eslabonan  y  se  enlazan. 
Todas  posibles,  y  todas 
En  mi  agravio  conjuradas ! 

ESCENA  XIV. 

LAURA  Y  FLORO ;  despuei,  ENRIQUE. 
-*-  FLOR. 

LAURA. 

Ya  tu  padre  en  su  aposento 
Queda,  y  á  todos  nos  manda 
Que  ninguno  le  entre  á  ver. 
Todas  las  puertas  cerradas. 
Como  tiene  de  costumbre , 
Dejó. 

FLOR. 

¡  Los  cielos  me  valgan ! 
¿Qué  hemos  de  hacer  deste  hombre 
Encerrado?  Floro,  Laura... 
{Sale  Enrique.) 

ENRIQUE. 

Porque  ol  oue  vuestro  padre 
Recogido ,  Flor,  estaba. 
Pude  atreverme  á  salir 
A  quitaros  dudas  tantas. 
No  temáis,  pues  que  conmigo 
Segura  está  vuestra  fama. 
Porque  os  adora,  señora. 
Con  tanto  respeto  el  alma , 
Que  solo  á  morir  se  atreve. 

FLOR. 

{Áp,  j  Esto  solo  me  faltaba , 
Que  Enrique  me  diga  amores 
Porque  en  la  ocasión  se  halla ! ) 
Señor  Enrique ,  por  Dios , 
Que  no  la  ocasión  os  haga 
Andar  tan  galán  conmigo; 
Que  ya  sé  que  es  cortesana 
Obligación  de  un  sefibr 
Festejar  á  cualquier  dama 
Con  quien  está,  aunque  las  voces 
Del  corazpn  no  le  salgan. 
Yo  estoy,  como  vos  sabéis , 
De  mil  temores  cercada ; 
Soy  quien  soy,  y  vos ,  señor. 
Sois  Enrique,  sangre  de  Austria ; 
Flérida  es  amiga  mia ; 
Y  cuando  no  hubiera  nada 
Desto,  sino  solo  c\ue  ella 
Fué  quien  os  trajo  á  mi  casa. 
No  os  hiciera  yo  un  favor, 
Falundo  á  esta  confianza. 

ENRIQUE. 

No  os  agraviéis  á  vos  misma 
Tanto,  que  penséis  qne  haga 
La  ocasión  hoy  lo  que  antes 
Hizo  vuestro  ingenio  y  gracia. 

FLOR. 

Pues  haced  nna  fineza 
Por  mi. 

ENRIQUE. 

Dello  os  doy  palabra , 
Si  es  perder  una  y  mil  vidas. 


FLOR. 


Pues  idos:  yo  daré  traza 
Que  salgáis  sin  que  mi  padre 
Os  sienu ;  que  esu  ventana 
No  tiene  reía,  y  haciendo 
De  las  colchas  de  mi  cama 
Escala ,  podéis  b^ar. 

ENRIQUE. 

Quien  va  á  serviros,  en  nada 
na  de  reparar.  Por  ella 
Me  arrojaré .  sin  que  bma 
Mas  prevención.—  Mas  ¿qué  es  esto? 
{Embózau  y  dirigeieá  la  ueniana, « 
tiempo  que  la  abre  Clotaléo.) 

ESCENA  XV. 

CLOTALDO,  emboxodo.—fLm ;  f». 
RlQUE,«iii¿0Mdo;  LAURA,  PLOKa 

FLOR. 

¡Jesús  mil  veces! 

CLOTALIK).  {Ap,) 

En  mala 
Ocasión  llegué. 

FLOR. 

1  Quién  eres. 
Hombre,  ilusión  o  fantasma , 
Forma  eon  cuerpo  y  sin  voz. 
Horror  con  vida  y  sin  alma? 
¿Por  dónde  has  entrado  aqui  ? 
¿Qué  es  loque  escondido  aguardas? 
¿Quién  eres?  Rompa  tu  voz 
Mis  dudas  :  ¿qué  qm'eres? 

CLOTALDO. 

Nada ; 
Que  harto  llevo  en  lo  que  he  visto. 

FLOR. 

Pues  no  has  de  volverle,  aguarda. 
Ni  para  haberte  atrevido 
A  las  rejas  desta  casa , 
Lleves  disculpa  en  el  hombre 
Que  aguí  rebozado  hallas ; 
Ni  tú  para  presumir 

?ue  es  mi  soberbia  villana, 
engas  apoyo  en  aquel 
Que  asi  esta  clausura  infama ; 
Pues  para  satisfacer 
Dos  traiciones  tan  fundadas. 
Dos  culpas  tan  evidonies. 
Dos  presunciones  tan  claras. 
Tengo  una  disculpa  noble , 
Tengo  una  respuesta  honrada , 

Y  al  fin ,  una  verdad  sola ; 
Que  si  es  verdad,  una  basta. 
Pues  con  pensar  cada  uno 
Lo  que  en  si  mismo  le  pasa , 
Hallará  que  pudo  el  otrot 
Sin  haberle  dado  causa. 
Estar  aqui :  con  lo  cual , 

Si  son  vuestras  dudas  varias , 
Con  una  certeza  sola 
Habré  respondido  á  entrambas. 
Idos  los  dos,  porque  llena 
De  confusiones  el  alma , 
Tengo  un  puhal  en  el  pecho 

Y  un  áspid  en  la  garganta. 

ENRIQUE. 

En  yéndose  aquese  hidalso. 
Me  iré;  porque  si  yo  estaba 
Aqui ,  no  es  justo  que  yo 
Porque  otro  viene,  roe  vaya. 

€L0TALIK>. 

En  quedando  sola  vos. 

Me  iré;  porque  el  que  entró  cou  tanta 
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RtfoHieloii ,  no  es  nzon 
Qae  casi  Imiemio  se  va^. 

BN1I1Q0S. 

Por  esa  ventana  entrasteis 
Volved  por  esa  ventana , 
O  baré  jo  qae  os  vais. 

CLOTALDO* 

i  Qoé  espera 
Qnien  i  vista  de  ana  dama 
Habla  asi ,  sioo  que  jo 
Sjecuie  k)  que  babla? 

BHaiQtJI. 

Para  haeer  lo  que  vo  digo« 
Tndgo  por  leoi^oa  la  espada. 

PLoa. 
Detente ,  selíor»  espera. 

i:«MQOB. 

Suelu,Flor. 

íDeUéne  Flor  á  Enrique ,  ff  le  quita  tu 

daga :  Chulea  U  hiere.) 

uoaa. 

Bsa  las  nsu. 

(Apaga  Floro  ¡atuz^ytanu  ¿IpLaura,) 

EaRHIl». 

lluerto  soj.  (Cae,) 

cu>Tau>o.  (Áp.) 

Aqnella  es  voz 
De  Enrique.  Mis  pies  me  valoan, 
Poes  qae  oo  me  lian  conociuo , 

Y  be  baHado  ja  la  venUua.     ( Vaee.) 

PLOB. 

4*Aj  infelice  de  mi ! 

ESCENA  XVL 

MANFRBDO  .con  luz  y  editada,  — 
FLOB;  CNIUQUB,  flN^to. 

■AímiBao. 
Flor,  pues  i  qué  riUdo  anda 
Euiu  coarto  7 

FLoa. 
{Maeruestoj! 

■AKPBBM. 

ÍT6  sin  luz !  TA  t  las  ventanas 
)e  tu  aposento  á  estas  boras 
Abiertas !  T6  levantada 

Y  sola!  Tú  jaj  de  mi  triste! 
Coo  una  desnuda  daga 
En  to  mano,  j  un  sangriento 
Cadáver  k  tus  pies  I  ¡Rara 
Admiración  j  prodigio 
Extraho !  ¿Que  es  esto?  Habla. 

FLoa. 
Si  me  ba  deiado  la  voz 
El  suceso,  ella  me  valga. 
Sefior,  estando  ( j  estoy  muerta ! ) 
Hablando  ( ¡  soj  desgraciada  I ) 
Con  mis  damas  ( lob  bifelice ! ) 
Me  quedé  ( i  desdicha  extraña ! ) 
Durmiendo  sobre  esta  silla , 
Cuando  de  aquesta  ventana 
(i Qué  asombro! )  me  despertó 
£1  ruido,  jTi  (:qué  desgracia!) 
Entrar  un  hombre  por  ella. 
— ¡  El  temor  me  tiene  heladas 
Las  razones  en  el  pecho !« 
Este  (¡aj  cielos!)  la  luz  mau 
Lo  primero,  j  luego  Hega 
Ami,  donde ( I aj  Dios n  aguarda 
Triunfar  de  tu  honor  j  eí  nuo. 
Yo,  quitándole  la  daga 
De  la  cinta ,  en  mi  defensa 
Le  di  muerte.  Esta  es  la  causa 
De  vt*rme  vestida  y  sota , 
Abiertas  esUs  ventanas , 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 

Este  pnAal  en  mi  mano ,  i 

Y  este  dirunto  k  mis  pianUs.  I 

■AIVFaBDO. 

¿Cómo,  muriendo  á  tus  manos , 
Tiene  desnuda  la  espada? 

FLOR. 

Con  las  ansias  de  la  muerte. 
Debió  entonces  de  sacarla. 

■ANFREOO. 

Veneno  me  dan  h  un  tiempo 

Tus  obras  j  tus  palabras ; 

Pues  si  te  escucho  j  le  veo. 

Hallo  que  es  Enrique  ( :  exlrafia 

Desdicha ! )  el  hombre  ioreliz 

Que  has  muerto.  ¿Quién  entre  cuantas 

Sombras  previno  el  discurso, 

Dar  pudo  á  estas  semejanza? 

|Et  dia  que  (¿hay  mas  pesares?) 

Con  atrevidas  palabras 

Me  ofende  Euitque ,  y  el  Duque 

Me  destierra  de  su  gracia , 

Halto  á  Enrique  su  sobrino 

Muerto  dentro  de  mi  casa! 

¿Quién  créri  que  fué  mi  bija 

Quién  le  dio  muerte,  y  la  causa  ? 

Ninguno,  porque  también 

llaj  verdades  desgraciadas. 

¿Quién  no  ha  de  creer  que  ba  sido 

Esta,  traición  j  venganza? 

Si  lo  descubro*  me  pongo 

Yo  el  cuchillo  a  la  garganta; 

Si  lo  oculto ,  bago  Umbien 

Cautelosa  mi  ignorancia. 

De  aqui  le  quiero  sacar , 

Y  a  las  puertas  de  otra  casa 
Ponerle.  Pero  si  el  Duque, 

§ue  con  tanta  vigilancia 
onda  la  ciudad  de  noche. 
Con  él  en  hombros  me  baila , 
¿Qué  desengaño  me  queda? 
Sea  pues  con  mas  extraña 
Industria ,  j  con  mas  recato 
El  sacarle  de  mi  casa.— 
Ven  acá ,  Flor ,  dime ,  ¿  ha  visto 
Alguna  gente  de  casa 
Esu  desdicha? 

FLOR. 

Yo  sola 
La  sé,  porque  las  criadas 
Huyeron  de  aqui»  y  ninguna 
Le  vio. 

■ABFRBDO. 

Pues ,  Ptor,  mira  y  calla ; 
Que  vida  y  honor  nos  va. 

FLOB. 

Aunque  quisiera ,  no  hablara , 
Porque  el  temor  en  el  pecho 
Me  ha  embargado  las  palabras. 
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JORNADA  SEGUNDA. 

SelTa. 
ESCENA  PBIMERA. 

FEDERICO  T  BECOQUÍN»  de  camino. 

FBOBRICO, 

Al  abrigo  destos  montes 
Y  á  la  sombra  destas  peñas , 
Que  sin  ser  conchas  de  nácar, 
parecen  madres  de  perlas. 
Te  he  esudo  esperando ,  y  ya 
Apurada  la  paciencia. 
Quise  mil  veces  partirme. 
Pensando  que  no  vinieras. 


DBCOQUIN. 

¡Bien  mi  cuidado  agradeces , 
Bien  eslimas  mis  finezas 
Con  esa  descon lianza ! 

FBDRRICO. 

¿Qué  baj  de  nuevo? 

BECOQUU'. 

Malas  nuevas. 

FEDERICO. 

Pues  mucho  es  haber  tardado , 
Si  caminales  con  ellas. 
Mas  prosigue,  no  dilates 
El  decirlas :  considera 
Que  es  otra  desdicha  mas 
La  desdicha  que  se  piensa. 

BEcooum. 
Ajer,  sin  decir  la  causa , 
Mandaste  que  previniera 
Con  grande  prisa  dos  postas , 
Antes  que  la  breve  ausencia 
Del  sol .  mavorazgo  en  On , 
Dé  luz  a  la  luna  tersa , 
Como  á  su  menor  hermana. 
Diese  alimentos  de  estrellas. 
Despedistete  de  Flor, 
Flor  en  nombre  y  en  belleza , 

Y  flor  en  facilidad 

Y  inconstancia ,  pues  apenas 
Nace  al  alba  intacta  j  noble , 
Mira  al  sol  candida  j  bella , 

I  Crece  al  dia  hermosa  j  pura , 
'  Cuando  al  mirar  que  se  ausenta, 

Seca  y  marchita  se  abrasa , 

Fácil  y  mustia  se  entrega, 

Descaida  la  hermosura , 

Profanada  la  belleza, 

Y  la  beldad  desmayada , 
Por  no  decirte  que  muerta. 

FESERICO. 

Espera,  detente,  aguarda  : 
No  prosigas ,  no ,  no  ofendas 
El  mas  consunto  accidente ; 
Que  no  es  posible  qne  sea 
Flor  como  todas  las  flores 
Que  peligran  en  si  mesmas. 
Pero  si  será,  prosigue. 
Trajiste  las  postas,  ea, 
Aqui  quedaste;  y  porqué 
Menos  que  decirme  tengas, 
Mal  vestido  de  camino , 
Yo  me  puse  en  una  deltas. 
Tú  quedaste  para  hacer 
Hoy  no  sé  qué  diligencias. 
Dije,  en  fin,  que  te  esperaba... 

BBCOQUin. 

Atento  yo  á  tu  obediencia 

Y  á  mi  cuidado,  traté 

Del  dinero,  y  en  dos  letras... 

FBDBBICO. 

Eso  es  lo  que  ya  no  Importa  ; 
Vamos  á  Flor. 

BBCOtiimi. 

Esto  es  (berza 
Decir,  porque  cuando  yo 
Acabé  esta  diligencia , 
Se  habla  ya  de  la  noche 
Pasado  mas  de  la  media. 

FEDERICO. 

¿Qué  nos  Importa  la  hora? 
¿Es  matemática  esu? 
Ve  al  caso. 

BECOQDIIf. 

A  estas  horas  quise 
Ver  á  Flor,  por  si  quisiera 
Escribirte.  Entré  en  la  calle... 


Digitized  by 


Google 


5S4 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


FEDtmCO. 

¿Mas  que  hallaste  gente  en  ellat 

BECOQUIIV. 

Es  verdad. 

FEDERICO. 

¿Caándoiniotieron 
Celos?  ¿Mas  que  por  las  rejas 
Adoude  yo  hablaba  hablaban? 

becoquín. 
No  hablaban. 

FEDBBICO. 

Paes  ¿  qué  recelas 
El  decírmelo?  ¿Qué  importa 
Que  estén  en  la  calle? 

BECOQUIÜ. 

Espera. 
En  viendo  la  gente  yo, 
En  el  umbral  de  una  puerta 
Me  detuve. 

FBDEBICO. 

Hiciste  bien. 
becoquín. 
De  allí  á  poco  ralo  Hei» 
Uno  de  los  que  esperaban , 

Y  por  una  escala  trepa. 

Que ,  aunque  no  la  vi,  de  arriba 
Es  cierto  que  estaba  puesta. 

FEDERICO. 

Mientes,  villano;  no  digas 
Tal,  no  injuries  con  vii  lengua 
£1  honor  de  Flor  hermosa. 

BECOQinif. 

¿Cómo  es  posible  que  mienta, 
Si  yo  que  lo  vi,  lo  digo? 

FEDKBICO. 

Pues  cállalo,  aunque  lo  veis. 
Porque  estimo  yo  de  Flor 
Tanto  el  honor  y  las  prendas, 

Sue  aunque  ella  me  ofenda  á  mi, 
ataré  yo  á  quien  la  ofenda. 

BECOQClü. 

Pues  no  hablaré  mas  palabra. 

FEDERICO. 

¡  Ay  de  mi  I  Dadme  paciencia , 
Cíelos,  ó  dadme  la  muerte. 
Veo  acá. 

BECOQUm. 

Hablaré  por  se&as. 

FEDERICO. 

Solo  esto  quiero  que  digas. 
¿Por  qué  si  viste  a  las  rejas 
Subir  un  hombre,  no  hiciste 
Con  valor  y  con  prudencia 
Alguna  acción  que  estorbara 
Su  intento? 

BECOQUÍN. 

La  causa  es  esta : 
Porque  cuando  llegar  quise 
A  elfos,  advertí  que  era, 
Alborotando  la  calle , 
Infamar  honor  y  prendas 
De  Flor ;  y  si  lo  sabías 
Tü,  que  tanto  su  honor  predas, 
Me  habías  de  dar  la  muerte ; 
Porque  al  fin  es  cosa  cierta 
Que  aunque  Flor  te  ofenda  á  tí , 
Matarás  tú  á  quien  la  ofenda. 

Y  asi,  me  estuve  quedito. 

FEDEBICO. 

Como  tuya  es  la  respuesta. 
Cobarde  al  fin. 

BECOQUÍN. 

Nunca  yo 


Te  dije ,  sefior ,  qué  era 
Valiente. 

FEDERICO. 

Determinarse 
Uno  á  no  saber  sus  penas. 
Dicen  que  es  valor;  y  míente 
Quien  lo  dice,  pues  confiesa 
Que  las  temió  quien  no  tuvo 
Animo  para  saberlas. 
Dime  pues  ya  que  estuviste 
En  la  calle  ( ¡  on  qué  tristeza ! ) 
Si  le  abrieron  la  ventana. 

BECOQU'.N. 

No ,  porque  ya  estaba  ablerU. 

FEDERICO. 

¿  Luego  entró  dentro  del  cuarto  ?... 

BECOQOm. 

Concedo  la  consecuencia. 

Y  porque  no  nos  andemos 
En  demandas  y  respuestas. 
Dentro  estovo  poco  rato, 

Y  al  cabo  del ,  por  la  mesma 
Escala  volvió  á  b^ijar , 
Donde  los  otros  le  esperan, 

Y  dijo  á  todos,  pasando 
Junto  á  mi :  «Demos  la  vuelta; 

?ue  importa  que  no  nos  sigan 
conozcan ,  porque  queda 
Hecho...  >  Y  lo  demás  no  ol ; 
Que  él  iba  con  tanta  priesa , 
Que  aunque  dijo  otra  razón , 
Se  bebió  el  aire  la  media. 
Fui  á  la  knafiana  á  su  calle, 

Y  vi  que  había  á  las  puertas 
De  Ffora  tmos  carros  largos, 

Y  que  iban  á  toda  priesa 
Cargándolos  de  la  ropa 

Sue  por  las  ventanas  echan 
ombres  de  trabajo  (asi 
Se  llaman  en  nuestra  lengua 
Los  ganapanes) :  yo  entonces 
Viendo  la  casa  revuelta. 
Llegué  hasta  que  pude  ver 
A  Flor,  de  cuya  tristeza 
Sus  lágrimas  me  informaron. 
D^o  que  iban  á  la  aldea; 
Que  escarmientos  de  la  corte 
Les  sacan  huyendo  de  ella. 
«  Diselo  asi  á  Federico, 

Sue  no  me  olvide ,  que  crea 
ue  Torreblanca  será 
Sepulcro  mió  en  so  ausencia. » 
Esto  dUo,  y  volvió  al  llanto. 
Desmintiendo  mi  sospecha, 
Porque  no  es ,  señor ,  posible 
Que  aquellas  perlas  fingiera ; 
Que  en  desprecio  del  aurora 
Fuera  desaire  que  ftieran 
Para  ser  testigos  filsos. 
Siendo  finas ,  tantas  perlas. 
Sali  de  allí ;  y  por  no  dar 
con  el  Duque,  que  á  estas  selvas 
Esta  mañana  salió 
A  caza ,  rodeó  dos  leguas 
De  monte.  Esta  la  ocasión 
Fué  de  mi  tardanza ,  y  estas 
Las  malas  nuevas  que  traigo. 
Perdóname ,  porque  es  ftaerzt 

?ue  yo ,  pues  sirvo,  las  traiga,  . 
tú,  pues  amas,  las  sientas. 

FEDERICO. 

¿En  la  calle  de  Flor  gente. 
En  sus  ventanas  y  rejas 
Escalas,  y  las  ventanas 
(;  Ay  de  mí ,  cielos !)  abiertas? 
1  Un  hombre  ( i  ay  de  mi  otra  vez 

Y  otras  mil ! )  que  entra  por  ellas? 
Pues  ¿para  cuándo  es  la  vida. 

Si  desta  vez  no  se  arriesga  ? 


tó' 


Muramos ,  valor  •  OMmiiios ; 
Que  buena  oeask»  es  esta. 
A  la  corte  be  de  volver ; 

8ue  no  inporta  la  obeoienda 
el  Duque.  Vamos. 

BECOQimf. 

Señor, 
Advierte  que  si  te  ciegas. 
Es  perdtf  honor  y  vida. 

FEDERICO. 

Pues  DO  importa  que  se  pierdan 

Perdida  Flor,  porque  todo 

Se  guardaba  para  ella. 

Desata  aquelfos  caballos. 

Vamos  adonde  Flor  vea 

Que  muero;  y  que  muero  á  manos 

De  mis  celos  y  su  ofensa. 

BBCOQOIN. 

Hé  aquí  que  antes  de  llegar 
Te  conocen ,  y  no  llegas. 

FSPBilCO. 

Pues  ¿qué  be  de  hacer ,  Becoquín  t 

SSCOQDIli. 

Esperar  á  que  anochezca. 

FBOilUCO. 

uién  para  llorar  con  celos 
u  hora  tendrá  padescla? 

SBCOQUm. 

Habla  conmigo,  y  no  llores. 

FEDERICO. 

Fuera  deso,.sl  hoy  se  ausenta 
Manfredo,  nó  habrá  ocasioo 
Esta  noche  para  verla. 

BBCOQUm. 

SI  á  esto  añadieras,  señor. 
Otro  traje ,  menor  mera 
El  riesgo. 

FBomco* 
¿No  dices  tú 
Que  andan ,  Becoquín ,  en  ella 
Esos  hombres  de  trabajo 

§ue  la  nradan  y  descuelgan , 
cargan  los  carros? 

BBCOQCm. 

Si. 

FEDERICO. 

Pues  squese  el  disfiraE  sea. 
Pongámonos  dos  vestidos 
Como  aquellos,  y  no  temas 
Que  DOS  descubran  por  dios; 
Que  si  son,  como  tú  muestras. 
Galas  de  hombres  del  trabijo. 
Es  forzoso  que  ote  veogan. 

ESCENA  n. 

GBirrE.  —  Dtcaos. 
GsxTB.  {Denln.) 
Atija  por  esta  parte. 

FEDERICO. 

La  caza  del  Duque  es  esta. 

BBCOQOni. 

Y  si  no  me  engaño,  él  mismo 
Por  esta  parte  atraviesa. 
FBMiaico. 
Mucho  imporU,  Beeoqtitn , 
Que  tqul  DO  me  halle  ni  vea. 

Bsooomi* 
I  Escóndete  entre  esas  ramas, 
]  Mientras  pasa. 

I  FEDERICO. 

I  Aqoi  te  queda 
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ir  si  siente  d  raido , 
asa  d«  Cello  espera ; 
isu  alO  JO  iré  seguro. 

KCOQU». 

eUnte»qae  llega. 
{fitUwieic  Feéerkú.) 

ESCENA  m. 

GQÜG  T  CLOTALDO,  en  traje 
di^eoM.  — BECOQUÍN. 

CL0T4UK>. 

iquf  me  parece , 

raoior  que  eotre  las  hojas  crece, 

jabalí  se  esconde. 

DUQOI. 

lorida  la  terba  nos  responde 
plaota  Tslienle. 

CU)TALDO. 

tiesto. 

•ECOQOm. 

No  tires,  señor,  tente; 
K  aooqne  soy  y  be  sido 
>,  00  pao^o  jabalí. 
aoQog. 

Escondido , 
ttaceisaqnl,  soldado? 

BSCOQOOr. 

^bame  al  sol. 

DDQOE. 

O  me  ban  borlado 
os,áosbeTÍsto 

ncootnií.  {Ap.) 
Malo  es  esto ,  vive  Cristo. 

DOQOg. 

Bootero? 

iCCOQOlIf. 

Quisiera : 
ni  loj  montero  ni  montera , 
K  soy  Becoquín. 

CLOTALDO. 

Este  es  criado 

derico... 

DUQOE. 

Weu  no  me  be  engafiado 
le  fisto  os  habla. 

CLOTALDO. 

Y  es  na  loco. 

DOQOB. 

;  ptMS  qoe  me  divierta  un  poco. 
ileertáfuesiToamoT 

sccoQom. 
^Kiniega  Becoquín  me  llamo, 
^oiro  criado 

>  tomó,  jDo  pienso  que ba  parado, 
Dgaoa  tenia 
•ner... 

DOQOB. 

íY  dónde  iba? 

itOOQOIH. 

.  A  Berbería... 

>k;  mas  lo  infiero... 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 
I  Y  asi,  es  muy  bien  se  ioQera 


<IQéT 

KCOQinil. 

Oe  lo  que  aqni  d|jo  primero* 

DOQDB. 

i<M  es  loque  decía? 

sacoaum. 
^^l^icsioa»  se  hidera  eo  Berbevia* 


Que  irla  donde  aquesto  no  se  hiciera. 

DUQOe. 

Y  vos  ¿qué  hacéis  aqui? 

becoquín. 

Sigo  la  casa , 
Porque,  aunque  Dios  me  dio  tan  mala 
Me  dio  buen  gusto  :  á  vella  [traza, 
•Vine. 

nOQDE. 

¿Que  tanto  os  divertís  en  ella? 

BICOQO». 

Es  cosa  singular  lo  que  me  agrada. 

DOQOS. 

¿Cuál  mejor  os  parece? 

BECOOUm. 

La  empanada. 

DOOOB* 

Vos  gastáis  buen  humor. 

DECOQUkN. 

Asi  conviene. 
Porque  cada  uno  gasta  lo  que  tiene. 

DDODS. 

Idos  pues. 

BBCOQOIÜ. 

Que  me  place.       (F«e.) 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUE,  CLOTALDO. 

DUQUE. 

¡Qué  pocas  treguas  el  cuidado  baco 
Con  estos  mis  recelos ! 

CLOTALDO. 

Tu  vida,  gran  señor,  guardan  los  cieíos : 

Su  piedad  es  testigo. 

Pues  del  riesgo  te  avisa  tu  enemigo. 

DUQUE. 

¿Qué  importa,  cuando  incierto 
Estoy  deste  enemigo  que  encubierto 
Solicita  mi  muerte , 

Y  el  ignorado  mal  es  el  mas  fuerte? 

CLOTALDO. 

Yo  asegurarte  puedo 
De  todos. 

DUQUE. 

¿De  qué  suerte? 

CLOTALDO. 

Ya  Manfredo 
A  Torreblanca  pasa 
La  familia  y  la  casa ;  [rado, 

Enrique... (i4p.  Aqui  enmudezco).. .  reti- 
Desde  ayer  no  te  ha  visto;  desterrado 
Federico  se  parte : 
No  falta  mas  que  asegurar  mff  parte ; 
Pues  con  irme ,  señor,  quedas  seguro. 

DUQUE. 

¿T&  te  despides? 

CLOTALDO. 

Tu  quietud  procuro 
A  costa  de  mi  honor  y  mi  esperanza. 

DUQUE. 

Poco  estimas,  Clotaldo ,  mi  privanza , 

Y  poco  el  amor  mió ; 

Mas  porque  veas  que- de  ti  me  fio. 
Cuando  ae  mi  á  Manfredo  be  retirado 

Y  cuando  á  Federico  be  desterrado , ' 
Cuando  á  Enrique  be  prendido , 

81  bien  esta  prisión  prisión  no  ba  sido; 
En  fin,  cuando  de  todos  me  prevengo^ 
Contigo  solo  6  estas  montaos  vengo  y 
I  Donde ,  para  que  veas 


gue  tú  solo  en  nri  amor  y  gracia  seas 
I  primero,  mi  vida 
Quiero  fiar  de  ti ,  cuando  rendida 
Ai  sueño,  los  sentidos  desvanece. 

Y  asi ,  Clotaldo ,  en  tao)o  que  me  ofrece 
La  yerba  blando  lecho. 

Sé  centinela  que  me  guarde  el  pecho; 

Y  que  fio  de  ti  no  solo ,  advierte , 

Mi  vida,  mas  la  sombra  de  tía  muerte. 

CLOTALDO.  (kp.) 
Valiente  empresa  mia , 
No  perdáis  la  ocasión :  vuestro  es  el  dia. 

DUQUE. 

¿Qué  dices? 

CLOTALDO. 

Qqe  no  es  mucho  que  aqui  el  sueño 
Se  haga  ^  señor,  de  tus  sentidos  dueño, 
Si  asistiendo  y  rondando 
Pasas  toda  la  noche,  asegurando 
Tu  corte. 

DUQUE. 

Bien  premiado  estoy,  si  adquiero 
Asi  el  nombre  feliz  de  justiciero. 
(ñecUnate  el  Duque  á  dormir.) 

ESCENA  V. 

FEDERICO,  entre  unas  mata*.  -^  EL 
DUQUE ,  dormido í  CLOTALDO. 

FEDERICO.  (Ap,) 
Si  aqui  á  dormir  se  entrega. 
Fuerza  será  esperar,  porque  me  nie^a 
El  paso  todo  cui  monte , 
Que  cierra  la  salida  á  otro  horizonte. 

CLOTALDO.  (Ap.) 

Í Quién  en  el  mundo  ba  visto 
layores  confusiones  que  resisto? 
Mas  tarde  el  pensamiento 
Poner  quiere  en  razón  mi  atrevimiento. 
Yo  estoy  desesperado. 
Ya  con  el  de  Sajonia  declarado , 

Y  estoy  también  de  Flor  aborrecido , 
Enrique  ¡ay  Dios!  de  mí  muerto  óberido; 
Pues  si  escapar  no  puedo 

De  Carlos  ó  de  Enrique  ó  de  Manfredo, 

Y  hay  tantos  potentados 

Por  mi  ya  en  Alemania  conjurados; 
En  tal  caso  la  mía 

Ya  no  es  traición,  va  no  es  alevosía ; 
Que  por  euardar  mi  vida,  desta  suene 
Debo  darle  la  muerte. 
Quien  me  ba  de  matar,  muera. 
(Al  ir  á  ejecutar  el  golpe  4  sale 
Federico.) 

FEDERICO^ 

Tente ,  traidor ,  'eaperra. 

CLOTALDO.  (Ap.) 
¡  Válgame  Dios ! 

(Deipierta  el  Duque.) 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto? 
CLOTALDO.  {Ap.) 

I  Oh  suerte  airada  I 

FEDERICO. 

Habiendo  dispertado  tá,  no  es  nadp: 
Que  si  eslaudo  dormido. 
Necesidad ,  señor ,  de  mt  has  tenido , 
Asi  en  tu  enojo  advterto 
Que  estoy  demás,  mirándote  despierto; 
Que  asi  lo  quieren  las  desdichas  mías. 
Tú ,  Carlos,  mira  bien  de  quién  te  fias. 
iVoie.) 

CLOTALDO. 

No  intentes  desta  suerte 
Díscnipar  el  querer  darle  la  muerte^ 


S5 

Digitized  by 


Google 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


^ 


bUQCE. 

Bien  to  lealud  y  sus  traiciones  creo ; 

ÍuesiocaltoleveOf 
al  criado  escondido « 
^oién  duda  qne  á  matarme  baja  ?enido? 
Mas  siguiéndole  irán  las  ansias  mias. 
iVase.) 
FEDERICO.  {Dentro.) 
Guárdate,  Oáírlos,  de  quien  mas  te  fias. 

CLOTALOO. 

Ya  no  habrá  acción  que  pueda 
Intentar  yo,  que  bien  no  me  suceda; 
Mas  suele  ser  mayor  la  desventura 
Del  infeliz  que  peca  con  ventura.  {Vase,) 

Sala  eo  tasa  de  Nanfredo. 

ESCENA  VI. 

FLOR,  LAURA,  FLORO. 

LADRA. 

Retírate  á  este  aposento , 
Pues  ves  cuan  revuelta  está 
La  casa. 

rtOR. 

iAy,  Laura,  ojalá 
Que  fuera  mi  monumento, 

Y  muriera  en  él ! 

LADRA. 

Advierte... 

FLOR. 

Qué  be  de  advertir,  si  en  rigor 
Jé  que  es  de  cualquier  dolor 
Ultima  linea  la  muerte? 
Dejadme  que  muera,  pues 
Acabará  por  morir 
.De  una  vez  tanto  sentir 

Y  tanto  llorar. 

UDRA. 

Después, 
Señora,  de  haber  salido 
Del  engaño  en  que  te  viste 
Anoche,  ¡te  muestras  triste! 

FLOR. 

Esa  pues  la  causa  ba  sido; 
Que  como  los  dos  huísteis, 

Y  en  el  riesgo  me  dejasteis 
Cuando  las  luces  matasteis , 
Lo  que  pasó  no  supisteis. 
(Ap.  Y  asi  en  efecto  importó 
Para  lo  que  hizo  después 
Mi  padre  :  confieso  que  es 
Bien  que  no  mereci  yo.) 
«Salgamos,»  dijo,  «de  aquí,» 
Rebozado  el  caballero; 
<  Que  echar  á  perder  do  quiero 
Tannoblecasa;f  yasi, 
Enrique,  que  aquesto  oyó, 
A  la  boca  luz  que  daba 
El  balcón  que  abierto  estaba. 
Tras  el  otro  se  arrojó. 
Yo,  hecha  una  estatua  de  hielo , 
Casi  difunta  quedé ; 

Y  aunque  este  suceso  fué 
Tan  ffeliz  (Ap.  ¡  PluguJera  al  cielo!) , 
Fuerza  es  el  haber  sentido 
El  lance  de  haber  hallado 
En  mi  reja  un  embozado 

Y  en  mi  casa  un  escondido. 

Y  al  fin,  el  sentirlo  yo 
Todo,  me  ba  de  tener  triste. 

FLORO. 

¿Posible  es  que  nb  supiste 
Quién  fué  el  embozado? 


FLOR. 


No. 


FLORO. 

Serla  de  los  que  te  aman; 
Que  una  escala  fácilmente 
Se  puede  asir. 

FLOR. 

Dignamente 
Ladrón  al  amor  le  llaman. 

FLORO.  (Ap.  á  ella.) 
Laura ,  bien  ha  sucedido ; 
Que  en  ninguno  ha  sospechado. 

FLOR.  (Ap.) 
¡Qué  bien  los  he  desvelado! 
El  primer  suceso  ha  sido 
Que  se  escapó  de  criados ; 
Que  todos ,  en  la  ocasión , 
Dice  un  discreto  que  son 
Enemigos  no  excusados. 

ESCENA  VIL 

MANPREDO.— Dichos. 

■ANFREDO. 

Flor  mía... 

FLOR. 

Seas  bien  venido; 
Que  me  has  tenido ,  sefior , 
Llena  de  asombro  y  temor. 
Dime  ¿cómo  ba  sucedido?... 

■ANFREPO. 

Salios  los  dos  allá  fuera. 

LADRA.  (Ap.  á  Floro.) 
Con  notable  suspensión 
Hablan  los  dos. 


Del  Duque. 


FLORO. 

Cosas  son 
(Vame.) 


ESCENA  vin. 

MANFREDO.FLOR. 

FLOR. 

¿De  qué  manera 
Tanto  lance  dispusiste? 

MANPREDO. 

Después,  desdichada  Flor, 
Que  de  aguel  sangriento  horror 
Tú  me  informaste ,  ya  viste 
Que  yo  las  puertas  cerré. 
Porque  vemos  no  pudiera 
Algún  criado ,  y  tü  ftiera 
Te  quedaste. 

FLOR. 

Hasta  aquí  sé. 

MAlfFRBDO. 

Luego  con  solicitud 

Al  cadáver  iofelice , 

De  un  arca  mal  capaz  hice 

Triste  y  misero  ataúd. 

Después  de  imaginaciones 

Varias  que  roe  combatieron , 

Y  que  mi  discurso  hicieron 
Confusión  de  confusiones, 
Salir  me  determiné 

De  la  corte,  y  á  vivir 
(M^r  dijera  á  morir) 
Irme  á  una  aldea,  porqué 
Tres  cosas  asi  consigo  : 
Dar  al  Duque  mi  se&or 
Este  gusto,  dar  color 
A  la  tragedia  que  sigo, 

Y  al  fin,  para  no  vivir 
Donde  cada  instante  vea 
Una  sombra  horrible  y  fea 
Que  me  dé  mas  que  sentir. 


Y  asi ,  por  todo  el  lugar 
Varios  carros  envié , 
Con  que  á  todos  desvelé. 
Adonde  fuese  á  parar 
Aquella  arca.  Aquesta  pues 
Se  llevó  á  una  casa  rola 
Que  há  dias  que  está  vacia « 
Al  Carmen ,  porque  después 
Que  anochezca ,  de  alli  pueda 
Sacarla  con  cuerdo  intento 

Y  meterla  en  un  convento , 

8ue  sepulcro  le  conceda ; 
ues  de  noche  y  disfrazado 
Sacando  una  arca  cerrada 
De  una  casa  despoblada 

Y  poniéndola  en  sagrado. 
Mi  receto  se  asegura . 
Tiene  lugar  la  piedaa , 
Mi  casa  seguridad, 

Y  el  cadáver  sepultura. 

FLOR. 

Temerosa  te  be  escuchado. 


ESCENA  UL 

BECOQUÍN  T  FEDERICO,  en  traje  de 
^OMpanet.-MANFREDO,  FLOR. 

RBCOQDUf.  (  Ap.  á  tu  aSM.) 

¡Notables  estratagemas 
De  amor! 

FEDERICO. 

Becoquín,  no  temas. 
Pues  hasta  aquí  hemos  llegado. 

Flor. 
Es  toda  lenguas  la  fama, 

Y  temo  que  diga  el  viento... 
Mas  ¿quién  es  ?... 

FEDERICO. 

Deste  aposento 
¿  Qué  se  ha  de  sacar,  nuestra  ama  ? 
Que  el  carro  cargado  está, 

Y  para  llevar  el  peso 
Falta  mas  hato. 

MARFREDO. 

¿Con  eso. 
Buen  hombre,  os  entráis  acá? 
¿No  hay  allá  fuera  criado? 

FEDERICO. 

No  se  enoje  su  mercé 
Porque  yo  solo  me  entré 
Tan  necio  y  determhiado: 
Que  baesa  disculpa  tengo , 
Puesto  que  le  he  dicho  ya 

8ue  por  la  hacienda  que  está 
n  este  aposento,  vengo. 

Y  lo  he  errado,  es  cosa  llana , 
En  querer>  pues  está  abieru , 
Sacarla  yo  por  la  puerta , 
Cuando  otros  por  h  ventana ; 
Si  vuestro  enojo  cruel 

No  estriba  en  decir  que  ya 
De  aqueste  aposento  está 
Mudado  cuanto  hay  en  éL 

MAÜFREDO. 

No  ha  sido  esa  la  ocasión 
De  haberme  enfadado  asi ,  * 
Sino  de  que  entréis  aquí 
Sin  esperar  mas  raion. 

FLOR. 

Reñirle  á  él  no  conviene , 
Sino  á  quien  le  dejó  entrar ; 
Que  razón  no  ba  de  guardar, 
Sefior,  quien  razón  no  tiene. 
¿Qué  mas  prueba  de  venir 
Sin  ella,  que  habiendo  ya 
Dicho  qne  por  lo  que  está 
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Aqai  ha  Teoido,  dedr 
Luego  que  estará  modadot 
Pae«  si  esurio  imaglniis, 
i  A  qué  efecto  asi  os  entniis , 
Soberbio  y  determinado? 
Pues  si  ja  modado  estA , 
Veois  errados  los  dos« 
Porque  eo  esUodolo ,  vos 
Ifo  tenéis  que  bacer  acá. 

Y  en  efecto ,  salios  fuera ;  . 
)oe  lo  que  está  en  este  cuarto 
lo  se  muda  ahora. 

rEDCBICO. 

Harto, 
Sefiora ,  lo  agradecSert 
Yo  á  su  merced. 

MAüraEDO. 
Pues  á  vos 
¿Qué  08  puede  Importar  eu  eso? 

FROKaiCO. 

Estoy  5a  reiMlido  al  peso 

§ne  be  sustentado  boj,  por  Dios, 
quisiera  descansar, 
Si  es  que  aioun  descanso  espera 
Quien  Yive  cesta  manera. 

,    FLOB. 

Puesto  que  se  ha  de  mudar. 
Ya  que  estos  dos  han  entrado, 
Deja  que  saquen,  seSor, 
Lo  que  hay  aqui,  pues  mejor 
Será  salir  deste  enfado 
De  una  ves. 

■AIiniEfiO. 

Has  dicho  bien.— 
Ea,esu  ropa  sacad. 
fiom. 
Por  esa  estrado  empezad. 

fBOBBlCO. 

Pues  eo  nombre  de  Dios,  ten. 

BSCOOQIN. 

Toríbio ,  vamos  sacando 
Las  almohadas  asL 

■ASriBM. 

¡Floro,  Laura! 

ESGEHAX 
FLORO,  LAURA.  —  Díaos. 

MARfaBDO. 

BslAoaaqui, 

Y  ved  lo  que  van  sacando 
De  aqueste  coarto  los  dos. 

FCDBRICO. 

lOrad  lo  que  sacan  otros ; 
Que  esta  hacienda  con  nosotros 
Segara  está. 

MCOQUIH. 

Si,  par  Dios. 
Vuelve,  Toríbio ,  á  torcer. 

riMMCO. 

Todo  bieo  asido  va. 

BBOOQOm. 

Si,  que  sefior  mandará 
Que  nos  déo  para  beber. 

4m      FBDBBIOO. 

Carga  este  tercio. 

BBCoomn. 
¿Yo? 

FBDSMCO. 

Sí. 

Teo  firme. 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 

MARFaEDO. 

(i4p.Turbado  ando.)  Flor,  2ám.{Va$e.) 

FEDERICO. 

¿Fuese  ya  su  padre? 

BECOQUm. 

Si. 
{Pucübreu  Federico,) 

ESCENA  XI. 

FLOR, ^FEDERICO,  BECOQUÍN, 
LAURA,  FLORO. 

FEDEBIGO. 


Tenedle  vos. 


Pues  salgan,  ingrau  Flor, 

Mudable ,  falsa  y  cruel , 

Envueltas  en  fuego  j  llanto 

Mis  desdichas  de  una  vez. 

Salffao  pues ,  salgan  del  pecho , 

Todos  juntos  de  tropel , 

Los  agravios  de  mi  amor. 

Los  desprecios  de  tu  fe. 

Pero  ¡ ay  de  mi!  que  aunque  quiero 

Quejarme  de  ti,  no  sé 

Por  donde  empiece;  que  cuanto 

Estudiado  traje,  al  ver 

Tus  ojos,  se  me  olvidó, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer, 

Mis  celos  enmudecieron  : 

Cobardes  deben  de  ser. 

Pues  solo  saben  hablar 

Adonde  no  hay  para  qué. 

FLORO. 

Federico  |  esposo  mió , 

Mi  dueño ,  mi  amor,  mi  bien , 

iQué  extremos,  qué  sentimientos 

Son  estos  ?  i  Qué  pena  es 

La  que  te  aflige?  ^   ' 


ige?iQué  agravio, 
quede  "    ^ 


Qué  pesar  ó  qué  desden? 
Porque  si  te  adora  el  ahna 
Siempre  amante ,  siempre  Qel , 
Siempre  tuya  y  siempre  mia, 
¿De  quién  te  qu^as  y  á  quién? 
¿Qué  traje  es  este?  Qué  es  esto  ? 
iCómo  vuelves ,  sin  temer 
Los  peligros  de  tu  vida  ? 

FEDERICO. 

Aun  tú  no  lo  sabes  bien ; 
Mas  como  un  sabio  decia  : 
c  Donde  quiera  que  yo  esté , 
Mis  bienes  están  conmigo ; » 

?ue  allá  era  hacienda  el  saber  : 
o  que  soy  sabio  en  desdichas , 
Puedo  decir  al  revés  : 
c Conmigo  traigo  mis  males,» 

§ue  son  mi  hacienda  también, 
asi,  no  importa  que  venga 
A  morír,  pues  cierto  es 
Que  aunque  me  estuviera  allá , 
Allá  muriera  también ; 

Y  aqui  muero  con  ventaja. 
Pues  yo  Buiero  y  t6  lo  ves. 

BEcooum. 
Pregunto ,  i  hace  mas  al  caso 
Que  yo  cargado  me  esté? 
Que  aqnque  es  de  lana  este  cielo. 
Soy  Atlante  mny  novel , 

Y  daré  con  todo  en  tierra. 

FBDBBICO. 

Eso  importa  asi,  porqué 
Si  alguien  viene,  te  halle  así , 
Éecoquin,  dando  á  entender 
Que  vamos  sacando  ropa. 

BECOQUm. 

El  que  entrare,  si  me  ve. 
Como  cargado,  cargando, 
;No  lo  entenderá  también? 
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FLOR. 

Floro ,  ponte  tü  á  esa  puerta , 
—Tú  á  aquella ,  porque  aviséis 
Si  vuelve  mi  padre.—Ahora 
Dime  tú ,  si  ya  te  ves 
A  tu  voi  restituido, 
4 Qué  queja?...  <Ap.  ¡  Ay  de  mí !  Si  él 
Sabe  lo  que  paso  anoche. 
Yo  soy  muerta.) 

FEDERICO. 

Si  diré; 
Que  no  por  haber  callado 
Al  verte,  Flor,  olvidé 
Lo  que  tengo  que  sentir; 
Antes  cobre  aliento ,  bien 
Gomo  el  curso  de  una  fuente. 
Que  estorbándola  el  correr 
Con  la  mano,  se  hace  atrás, 
Falla  un  instante,  y  después 
Vuelve  con  mayor  violencia  : 
Asi  mis  ojos  también , 
Que  corren  siempre  desdichas , 
En  el  punto  que  te  ven 
Se  suspenden  aquel  rato. 
Estorbados  del  placer 
De  verte,  y  con  mayor  fuerza 
Vuelven  al  llanto  después. 
Porque  el  poder  resistido 
Corre  con  nuyor  poder. 

FLOB. 

Prosigue,  y  no  bagas  cobardes 
Los  celos;  que  siempre  fué 
Su  opinión  el  ser  valientes ; 
Mas  muy  de  valientes  es, 
Cuando  riñen  ain  razón , 
Acobardarse  y  temer. 

FSDEBICO. 

Pues  ya  es  forzoso  el  hablar. 
Perdona ,  Flor,  si  esta  ves 
Pierdo  el  respeto  á  tu  honor; 
Que  no  hay  celoso  cortés. 

FLOR. 

Del  mal  que  vienes  herido, 
Con  sola  esa  razón ,  sé ; 

Y  antes  que  me  digas  mas , 
Si  te  puede  merecer 

Mi  amor  alguna  fineza. 
Te  suplico  que  me  des, 
Federico,  una  palabra. 

FEDEBICO. 

Si  doy. 

FLOB. 

Persoádete... 

FBDBBICO. 

¿A  qué"? 

FLOB. 

A  que  no  te  he  ofendido, 

Y  que  mi  honor  v  mi  fe 
Al  lado  viven  del  sol, 

Y  con  mas  ventilas  que  él : 

A  que  te  amo  como  a  «sposo... 

Y  al  fin .  sefior,  aunque  estés 
Persuadido  á  tus  agravios. 
Soy  quien  soy.  Di  ahora,  pues. 

FEDERICO. 

Ya  no  tengo  que  decir ; 
Porque  si  no  he  de  creer 
Que  faltas,  Flor,  á  quien  eros. 
Siendo  mudable  y  mujer , 
No  tengo  de  que  quejarme  : 

Y  asi,  Flor,  yo  callaré    ,„ 
El  haber  visto  en  tu  calle...; 
¿Visto  dije  ?  Yo  me  erré ; 

Que  no  lo  vi.  (Ap,  ¡  Oh  quién  callara!) 
En  fin,  no  diré  que  sé  , 
Que  estuvo  en  tu  calle  ^ente , 
Que  se  ha  arrojado  también 
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De  la  btlcon  nnt  escala 
(Faera  i  ojalá !  su  cordel 
ÜD  lazo  para  mi  caeUo) ; 

gue  subió  por  ella  quiea 
s  mas  dioioso  que  yo , 
Porque  menos  firme  es ; 
Que  entró  dentro,  que  pasó 
Lo  que  los  dos  os  sabéis... 
Si  esto  no  he  de  creer,  digo 
^ue  es  verdad ,  que  dices  bien, 
|ue  se  engañó  quien  lo  vio , 
.  pues  que  mentira  fué , 
Adiós,  Flor,  guárdete  el  cielo. 
Quien  eres  serás ,  si  á  fe , 
Pues  no  es  faltar  á  quien  eres ; 
Que  en  efecto  eres  mtijer. 

FLOR. 

No  has  de  salir,  oje ,  espera. 

FEDERICO. 

Suéltame,  Flor. 

FLOR. 

Ojemé. 

FEDERICO. 

No  es  posible.  Cré  de  mi 
Que  no  has  de  volverme  á  ver 
En  tu  vida ,  y  ¡  plegué  á  Dios 

Sne  las  nuevas  que  te  den 
e  mi ,  sean  que  á  las  manos 
De  un  traidor!... 

FLOR. 

La  voz  deten. 
Mi  sefior...— ¿Mi  señor,  dije? 
Yerro  de  la  lensua  fué, 
Porque  quien  ofende  amando , 
Ni  es  mío,  ni  lo  ha  de  ser. 

FEDERICO. 

No  le  arrepientas;  que  no 
La  palabra  lomaré. 

FLOR. 

Pues  has  de  oirme. 

FEDERICO. 

Yo  te  creo 
Sin  hablar :  no  hay  para  qué. 

FLOR. 

Pues  no  has  de  salir  de  aquí. 
Hasta  escucharme. 

FEDERICO. 

Di,  pues. 
Fúm. 
iNunea  has  visto,  Federico 
(Que  he  de  valerme  también 
De  comparaciones  yo). 
Un  vidrio,  que  al  rosicler 
Del  sol  finge  mas  colores 
En  verde  y  azul  papel, 

§ue  dibqjo  en  cielo  y  tierra 
I  apacible  pincel 
De  naturaleza,  y  luego 
El  color,  al  parecer, 

8ue  es  fingido  del  cristal , 
o  deja  señal  después? 
Asi,  aunque  los  celos  tuyos 
Te  hagan  terminar  y  ver 
Sombras ,  fantasmas ,  visiones , 
Con  voz ,  coD  cuerpo  y  con  ser. 
Son  aparentes  no  mas; 
Que  celos  saben  hacer 
De  las  lágrimas  cristales; 

Y  asi  un  celoso ,  tal  vez , 
Aunque  lo  que  ve  es  veraad. 
Es  mentira  lo  que  ve. 

Esto  el  alma  te  asegura ; 

Y  asi  te  digo  que  fué 
Apariencia  solamente , 
Que  00  te  puede  ofender. 


Vete  ahora,  vete  ahora « 
Vete,  Federico,  pues. 

,  FEDERICO. 

Ahora  no  me  quiero  ir ; 

8oe  primero  he  de  saber 
e  tu  boca  si  es  verdad 
Lo  que  te  he  dicho. 

FLOR. 

*   Síes. 

FEDERICO. 

¿  Luego  llegó  el  embozado? 

FLOR. 

Si. 

FEDERICO. 

4  Abierto  un  balcón ,  y  en  él 
Una  escala? 

FLOR. 

No  lo  niego. 

FEDERICO. 

¿Y  subió  un  hombre? 

FLOR. 

Asi  fué. 

FEDERICO. 

¿Entró  en  tu  cuarto?. 

FLOR. 

Es  verdad. 

FEDERICO. 

¿Habló  contigo? 

FLOR. 

También. 

FEDERICO. 

¿Y  no  me  lo  niegas? 

FLOR. 

No. 

FEDERICO. 

¿Por  qué,  di ,  fiera ,  por  qué? 
Que  ya  me  contentarla , 
Aunque  es  cierto  que  lo  sé , 
Con  que  lo  negaras  tü  : 
¡Mira qué  poco á  deber 
Te  llego,  pues  no  te  debo 
Una  mentira !  ¡  Ay  cruel ! 
¿Por  qué,  por  qué  no  me  engañas 
Siquiera?  ¡Ingrata! 

FLOR. 

Porqué 
Es  verdad  cuanto  me  acusas ; 
No  el  ser  mudable  é  inftelí 
Y  yo  no  quiero  negarlo. 
Dando  con  esto  á  entender 
Que  si  mi  culpa  es  mentira , 
Lo  es  mi  disculpa  también. 
Que  el  que  ha  de  decir  verdad , 
Federico ,  no  ha  de  hacer 
El  prólogo  con  mentiras; 
Porque  al  mentiroso .  es  bien 
No  creerle  las  verdades. 
Cuando  las  diga  después. 

RECOQUÍN, 

Pues  si  va  á  decir  verdad. 

Yo  no  pnedo  mas  también. 

¡Qué  pesado  es  un  estrado!  (DHJaU.) 

Los  diablos  carguen  con  él. 

FEDERICO. 

¿Disculpa  hay? 

FLOR. 

Si. 

FEDERICO. 

¡  Plegué  á  Dios! 

FLOR. 

No  dudes. 


FEDERICO» 

Prosigue  pues. 
¿Quién  puso  la  escala? 

FLOR. 

Nadie. 

FEDERICO. 

¿Quién  el  embozado  ftié? 

FLOR* 

No  le  conocí. 


¿A  qué  entró 
En  tu  cuarto? 

FLOR. 

No  lo  sé. 

FEDERICO. 

Pues  ¿  dónde  está  la  disculpa? 

FLOR. 

En  no  saberlo. 

FEDERICO. 

¡Muy  bien! 
¿Y  es  disculpa  no  saberlo? 
¿De  suerte  que  yo  be  de  ver 
Los  agravios  cara  á  cara 
Y  las  disculpas  por  fe? 
Adiós,  Flor,  tienes  razón. 

FLOR. 

Si  quisieres  Irte»  ve ; 

Sue  no  hay  mas  satisfacciones 
ue  darte ,  que  no  saber 
Quién  es ;  porque  si  le  hubiera 
Hablado,  supiera  quién. 
Vete,  vete,  y  ¡ plegué  á  Dios 
Que  las  nuevas  que  te  den 
üe  mi ,  sean  que  mi  tnuerle 
Ha  sido!... 

FEDERICO. 

Deten,  deten 
Lu  maldiciones,  Flor  mia... 
iMia  dije?  Yerro  ftié 
De  la  voz,  que  por  oostumbie 
Pronuncia  amores  tal  vez. 

FLOR. 

No  llenes  que  arrepentirte ; 
Que  yo  no  le  lomaré 
La  palabra. 

FEDERICO. 

¿Luego  estás 
Enojada  id  lambíea? 

FLOR. 

Si,  pues  que  de  mi  has  tenido 
Tan  bajo  concepto. 

FEDERICO. 

¿Quién 
No  tuvo  celos  amando  ? 

FLOR. 

Quien  amó  con  firme  lé. 

FEDIRIOO. 

Aunque  vaya  yo  enojado  i 
No  lo  quedes  tü  esu  vez. 
Haga  las  paces  el  tiempo 
Que  nos  falta. 

FLOR. 

Mal  podré 
Resistirme  á  mi  deseo , 
Cuando  estoy  queriendo  bien. 
Mi  señor...  ya  sin  errarme. 
Sino  porque  lo  has  de  ser... 
Adiós  t  Federico. 


Flor. 


FEDERICO. 

Adiós  t 

FLOR. 

¿Volveréie  á  ver? 
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FEDKBICO. 

SI  y  que  ya  oo  be  de  auseoUriDe. 

ruw. 
¿Cómo? 

RDMIOO. 

Impórume  umMeiu 
rLoa. 
Pues  á  Torreblauca  voy. 

riMRICO. 

Pues  á  Torreblanca  iré* 

FLoa. 
¡  Ay  perdido  due&o  mío! 

FKDSaiCO. 

¡  Ay  mi  malogrado  bien! 


4  Ay  mi  bieo  pesado  estrado! 
Ei  diablo  te  lieTe «  amen. 
{Vana.) 

Calle. 


C8GE1ÍA  XIL 

MANPRBOO,  áUfhuadü. 

lOalén  se  fió  mas  aOlgido 
NleD  mas  peligroso  empefio 
Que  yo?  Sm  que  fnese  auefio 
Del  detito  cometido. 
Retirado  y  escondido « 
MI  desdicba  me  bosoó 
En  mi  casa  :  allí  me  bailó  • 
Sin  llamarla  con  mi  dlcba ; 
Que  aun  no  fuera  mi  desdicba« 
t:uando  la  llamara  yo. 
Oculté  el  uoble  delito 
De  Flor  por  salvarme  ¿  mi » 
Y  irqje  advertido  aqol 
Con  un  secreto  inQmto 
El  arca,  que  solicito 
De  aqui  sacar  escondida , 
Sin  que  á  otro  testigo  pida 
Favor,  porqne  desta  suerte 
Lleve  una  muerte  á  otra  muerte  f 

?tte  ya  no  es  vida  mi  vida, 
a  solo  en  la  calle  estoy, 
Abrir  esta  puerta  puedo. 
Con  pavor»  uombro  y  miedo 
Confieso  que  i  verte  voy , 
Joven  infeliz.  No  doy 
Paso,  que  no  me  parece 

2ue  se  erlu  y  estremece 
I  cadáver  ({suerte  dura !) 
Pidiendo  la  sepultura 
Que  ya  mi  valor  le  ofrece. 
(Abre  ¡a  pusrla  dé  mm  ea$a  deih§H 
Um^  y  énlrau  sn  elU,) 

B8CBIIA  Zni. 

FEDERICO,  BECOQUÍN. 

■tooQum. 
i  Quién  ba  de  entenderte  ? 

Pintaico. 

An4 
Apenas  me  entiendo  yo. 

MCOQUBI. 

¿Ya  no  bas  de  partlrteT 
nnuiico. 

No. 

BBCOOOIK. 

¿Y  bas  de  quedarte  aqui  ? 
riosaiGO. 

SI. 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANUS. 

BICOQOlIf. 

Pues  ¿cómo  bas  de  estar  aqui 
Después  de  baberte  pasado , 
Sefior,  lo  que  me  bas  contado? 

riDBaico. 
Por  eso  mismo  no  quiero 
Ausentarme ;  que  asi  espero 
Quedar,  Becoquín ,  vengado. 


C8CE1ÍA  XIV. 

MANFREDO,  con  mta  área.  —  FEDE- 
RICO, becoquín. 

■AüFacno. 
(PMfñ  ti.  Aunque  se  esfuerza  el  valor, 
Las  fuerzas  no  lo  coosieoten  : 
Bueno  es,  ¿ntes  que  se  intenten, 
Mirar  las  cosas  mejor. 
Mas  dos  hombres  veo  :  el  uno 
Podrá  ayudarme.)  Mancebo , 
Por  vuestro  traje  me  atrevo 
En  caso  tan  oportuno : 
Esta  arca  babeis  de  llevar 
Aqui  cerca,  y  daros  quiero 
Vuestro  trabajo  primero, 

Y  después  4  refk^scar. 
Tené ,  amigo ,  desa  parte. 

rinsaico. 
(Ap.  i  Bien  por  píos ! )  Voy  ocupado. 

MAMPaSOO. 

Pues  ve  que  estoy  ya  empefiado 
En  ello :  6  be  de  matarte , 
O  bas  de  bacerio. 

FUEaiCO. 

{^,  \  Umoe  fuerte ! 
Si  me  quiero  resistir. 
Podrá  Justióia  venir 

Y  conocerme :  de  suerte 
Que  á  mi  dicha  corresponde 
La  ocasión.  Ya  es  fberza  aqui 
Llevaria,  pues  vengo  asi.) 
Ayude,  y  digame  adonde 

Se  ba  de  llevar. 

MAIfFilEDO. 

Id  delante , 
Que  yo  os  seguiré. 

PBOBaiCO. 

Tomé... 

BBCOOOUI. 

¿Qué  quieres? 

PBBBaiCO. 

Aguárdame 
En  este  punto  up  Instante. 

aicoamN. 
Aqui  aguardo.  {RetífMte.) 

MAIfFMDO.  (Ap.) 

Gente  siento : 
Por  si  fuere  el  Duque,  es  bien 
Irme.  ( Vase.) 

C0GE1IA  ZV. 

CLOTALDO,  EL  DUQUE  t  geiitb. — 
FEDERICO,  eon  el  orea  á  cuesUu. 

CLOTALDO. 

Deteneos. 

FEDEBICO. 

¿A  quién? 

OLOTALtO. 

Al  Duque. 

FBDBaiCO. 

{Ap.  j  Gran  cosa  intento !) 
¿Qué  1 
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CLOTALIM). 

¿Qué  es  aquesto  que  lleváis  ? 

PBDBRICO. 

Una  arca. 

CLOTALDO. 

¿Y  adonde  vals? 

FBaBMCO. 

No  sé,  por  Dios,  dónde  voy. 
Abi  detras  su  dnefio  viene. 
El  les  dbrá  dónde  va. 

CLOTALDO. 

¿Adonde  viene? 

FBDBRICO. 

Ahí  está. 
Parece  que  gusto  tiene 
De  verme  cargado. 

CLOTALDO. 

Aqui 
No  viene  nadie  ;  este  es 
l4idron. 

DOQOB. 

Preudedle,  y  después 
Lo  sabremos. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

DnouB. 

Reconocedle.  (tAegau  lux.) 

CLOTALDO. 

Sefior, f 
Federico  es. 

DogoB. 
i  Desu  suerte? 

CLOTALDO. 

Sin  duda  á  darte  la  muerte 
Viene  en  tal  traje. 

FBDBBICO.  (Ap.) 

¡Ab  rigor!... 

DCOOB. 

Lo  que  en  el  arca  hay,  mirad. 

CLOTALDO. 

Dame  la  llave. 

FEDERICO. 

¿Qué  llave? 
(Ap.  ¿Vióse  desdicha  mas  grave?) 

DOQÜB. 

Luego  la  descerrajad, 
rao. 
Abierta  entiendo  que  viene. 
Con  solo  un  cordel  liada. 


DeslIadU. 


DOOQB. 


I.  :  uran  cosa  niienu 
ndals?  Tenido  soy. 


DesUada 
EsU. 

DOOOB. 

Ved  lo  qne  contiene. 

CLOTALDO. 

¡Jesús,  y  qué  mal  olor! 
Llega  esa  luz.  Ello  ei  cierto. 
Cuerpo  muerto  es. 

DOQI». 

¡Cuerpo  muerto! 

CLOTALDO. 

Este  es  Eprique ,  sefior. 

FEDERICO. 

{Válgame  el  cielo! 

DUOOE. 

Llevad 
Preso  al  uaídor,  y  esta  arca , 
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Despojos  de  fiera  parca, 
Entre  los  dos  os  cargad, 
Para  darle  sepultura. 

FEDERICO. 

I  Cielo !  ¿á  quién  desdicha  igual 
Sucedió? 

CLOTALDO.  {Áp.) 

Con  suerte  tal , 
Hoy  mi  dicba  se  asegura. 


JORNADA  TERCERA. 


Gasa  de  Manfredo  en  Torreblanca. 

^SGEIVA  PRIMERA. 

MANFREDO  Y  FLOR;  después,  LAURA. 

**      ?  FLOR. 

^Prosigue ;  que  estoy,  sefior. 
De  tus  razones  pendiente, 
Y  dando  gracias  al  cielo. 
Que  depararte  quisiese 
Aquél  bombre. 

MANFREDO. 

Como  digo, 
En  Tiendo  que  diliffente 
Volvió  la  espalda  el  buen  hombre 

Í Presumo  que  un  ángel  fuese), 
)^éle  alargar  delante. 
Porque  si  a  reconocerle 
Llegasen... 

(Sale  Laura,) 

LAURA. 

{ Sefior,  señora ! 

FLOR. 

¿Qué  ha  sucedido? 

MAHFRIIM). 

¿Qué  tienes? 

LAURA. 

Desde  esa  torre ,  atalaya 
Del  sol ,  be  visto  que  vienen 
De  la  corte  hombres  armados 

8ue  cercan  y  que  guarnecen 
na  carroza.  No  sea 
Que  hayan  venido  i  prenderte 
Por  el  enojo  del  Duque. 

MANFREDO. 

La  fortuna  echó  la  suerte. 
(Ap-  Sin  duda  que  se  han  hallado 
Testigos  que  me  condenen.) 
iQué  haré,  Flor? 

FLOR. 

Huye,  sefior. 

MANFREDO. 

¿Si  podré  salir? 

LAURA. 

No  puedes ; 

gue  á  la  puerta  paro  ya 
sa  carroza,  en  que  viene 
Clotaldo  y  un  hombre  á  quien... 
Mas  pintarlo  no  conviene , 
Cuando  todos  por  la  sala 
Entran  ya. 

FLOR.  (Ap.) 

No  te  despeñes. 
Tente,  pensamiento.:  no 
Me  arrastres ,  discurso ,  tente. 


ESCENA  n.  I 

CLOTALDO;  FEDERICO,  e()npHf/0- 
neSf  vendados  los  c¡jos,-^  Dichos. 

CLOTALDO. 

Entrad  vos  solo  conmigo,  {A  Federico.) 
Todos  los  demás  se  queden. — 
Señor  Manfredo... 

MANFREDO. 

Señor 
Clotaldo,  pues  ¡desta  suerte 
Voseo  mi  casa!  ¿Qué  es  esto? 

CLOTALDO. 

Importa  que  solo  quede 
Con  vos. 

MANFREDO. 

Pues  dejadnos  solos. 

FLOR.  (Ap.) 

Dicen  que  astrólogo  suele 
Ser  el  corazón ,  y  yo 
Presumo  que  he  de  creerle ; 
Que  en  las  desdichas ,  no  hay 
Astrólogo  que  no  acierte. 
{Vase  con  Laura.) 
CLOTALDO.  (Ap.) 
¡  Ay,  bella  Flor,  cuánta  culpa 
fin  estos  sucesos  tienes! 

ESGENAUI. 

MANFREDO,  CLOTALDO,  FEDE- 
RICO. 

MANFREDO* 

Ya  estoy  solo. 

CLOTALDO. 

Pues  leed.  {Dale  una  carta.) 

MANFREDO. 

Decreto  del  Duque  es  este. 
{Lee.)  «Mantredo,  conde  de  Angy, 
A  mi  servicio  conviene 
Que  esté  en  Torreblanca  preso 
Federico ,  en  lo  mas  fuerte 
Della ,  donde  el  sol  apenas 
Por  solo  un  resquicio  entre. 
No  le  quitéis  las  prisiones, 

Y  ninguno  á  hablarle  llegue , 
Shio  vos ;  v  así ,  vos  solo 
Le  llevad  lo  que  comiere. 
Esto  imporu  á  mí  honor,  y  esto 
Lo  mando ,  pena  4e  muerte. » 

CLOTALDO. 

Y  yo  asi  os  lo  notifico. 

MANFREDO. 

Yo  lo  obedezco;  y  si  puede 
Informarse  mi  cuidado , 
Decidme,  ¿qué  caso  es  este? 
¿Por  qué  prende  á  Federico? 

CLOTALDO. 

Por  las  sospechas  que  tiene 
De  la  traición  que  sabéis, 

Y  porque  dio  á  Enrique  muerte. 

MANFREDO. 

¿  A  Enrique  dio  muerte  ? 

CLOTALDO. 

Sí. 
Quedad  con  Dios.  {Ap.  Imprudente 
Corazón  mío ,  pues  tanto 
Solio  á  profanar  te  atreves, 

Y  sabes  por  los  efectos 
Que  Flor  ama ,  estima  y  quiere 
A  Federico,  no  temas. 
Sino  imposibles  emprende. 
íio  pierdas  las  ocasiones ; 
Que  el  cielo  te  favorece.)         (Vase.) 


Vi. 


FLOR ,  d  UM  puerta  —  MaNFRBDO, 
FEDERICO. 

FLOR.(Ap) 
De  aquí  me  llevó  el  temor» 

Y  el  temor  aquí  me  vuelve. 
Sin  que  mi  padre  me  vea« 
Detras  dó  aquestos  canceles 
Leoüré. 

MANFREDO. 

j Preso  Federico, 
Yo  alcaide ,  mi  casa  el  fuerte , 

Y  por  la  muerte  de  Enrique  ! 
¿Qué  enigma,  cielos,  es  este? 

FLOR.  (Ap.) 
Muerte,  Enrique  y  Federico 
Dijo  :  demos  neciamente  s 

Otro  paso,  ¿  ver  qué  dicen 
Federico,  Enrique  j  muerte. 

MANFREDO. 

Yo  he  de  salir  desu  duda,-. 

( Descubre  d  Federiee.) 
Federico,  ya  os  consiente 
Mi  valor  que  en  tantas  penas 
La  luz  del  sol  os  consuele, 

FEDERICO. 

El  mayor  consuelo  mió 
Es ,  señor  Manfredo ,  verme 
Preso  en  vuestra  misma  casa. 
i  Dichoso  el  que  en  ella  muere ! 

FLOR.  (Ap.) 
¡Qué  miro!  Pues  mis  desdichas 
Ir  adelante  no  pueden , 
Demos  otro  paso  atrás. 

MANFREDO. 

En  tan  rigurosa  suerte , 
Poder  dispensar  quisiera 
En  este  orden ,  y  que  fuese 
Hospedaje  cariñoso ; 
Pero  yo... 

FEDERICO. 

No  hay  que  ofrecerme 
Favor  alguno.  El  ngor 
Ejecutaa  de  las  leyes ; 

?ue  á  un  poderoso  enojado 
á  un  enemigo  valiente , 
No  Tence  quien  se  resiste. 
Sino  quien  se  humilla  Tence. 

FLOR.  (Ap.) 
Ya  que  mis  desdichas  teo. 
Oírlas  quiero  claramente. 
Demos  otro  paso. 

MANFREDO. 

Quien 
Discurre  tan  cuerdamente. 
Disculpe  mi  acción.  Venid 
Donde  una  torre  os  encierre « 
Y  donde  el  sol  no  os  visite.  - 

FEDERICO. 

A  todo  estoy  obediente. 

MANFREDO. 

Seguidme  pues.  Pero  en  tanto 
Decidme^  ¿qué  caso  es  este? 

FKDERICO. 

(Ap.  Lo  que  él  sabe  me  pregunta ; 
Mas  contárselo  coaviene.) 
Sali  desterrado... 

MANFREDO. 

Ya 

Losé. 

FEDERICO. 

Volví  neciamente 
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e  traje  á  U  corte... 
láUcortefoltiese! 

■Aiortfioo. 
qoé  08  sncediót 

noKiuco. 

Que  bailé 
nbre... 

HAimiEOO. 

Si. 

rB»EUCO. 

Qae  por  verme 
e  ir^e,  me  dice 
I  arca  1071  le  lieve. 

lAüFlBlM). 

rilgane  el  cielo !  iqaé  escuclio? 
qoien  di  el  arca  fué  á  este?) 
qué  00  os  excusasteis, 

•  vos? 

FEDERICO. 

Porque  valerse 
delulor,  yyo, 
t  no  me  cooocieseo 
M>  alguno  llegaba , 
({iijse  parecerme 
nu^  que  á  mi  mismo ; 
accioQ  es  mas  prudente 

00  honbre  medirse 
le  pide  su  suerte 

■AitraEDO. 
cocisteis  qoiéo  era? 

nsERico. 
lo  JO  le  cooodese . 
ibtUero,  y  por  mi 
DO  ba  de  perder,  fuese , 
!ocoQtrado  del  Duque, 
leru  el  reconocerme 
iro...  pero  no  el  alma, 

1  de  reboso  ve  siempre, 
tose  en  verme  asi « 

le  el  mudar  traje  tiene 
Diesado  el  delito 
10  ba  imaginado  hacerse, 
saber  qué  llevaba; 
:oino  el  cielo  previene 
oda  Doeda  ocultarse 
c]ue  el  sabe  que  inoceote 
eo  aqueste  caso), 

•  que  en  mis  maoos  viese 
cido  el  delito , 

do  eo  el  arca  le  advierte  : 
>ia,]fhaltó¡aydemi! 
Arique  i  infeKc»  suerte ! 
la^  en  el  cadáver, 
^  a  su  primera  especie. 
^oeolin¡ab  traidor! 
«ceao  muy  alegre 
>caskmes(nM  callo, 
ooOnnódelincueote, 
ttíodeaudesdieba, 
de  que  quise  atreverme 
iUrallHK|iie;ybieit 
'  el  quién  eo  esto  miente. 
SI  de  las  supremas 
^  las  segundas  penden , 
pelo,  por  ns  Juicios 
uivesUgar  00  conviene, 
<¡  <ltte  en  ajenas  culpas 
>'» penas  redimiese; 
^5  contento,  Manfredo, 
1 00  bace  dura  la  muerta 
*w,  sino  la  culpa; 
^t  qoien  ninguna  tiene, 
loe  coa  el  vul^  muera 
"»do,  alegre  muere, 
»  morir  pof  I»  verdad 
'ínmtójce  suerte. 

MtVMDO. 

^  Dios  coiato  me  pesa 
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Que  este  agravio  quiera  hacerle 
Hoy  el  Duque  á  mi  valor, 
Pues  demás  de  que  inocente 
Sé  que  moris,  sois  mi  amigo. 

FLOR.  {Ap,) 
¡Ay  Dios!  ¡quién  hablar  pudiese! 
Mas  el  callar  tio  es  valor, 
Cuando  asi  el  honop  se  ofende. 

nAIfPBEOO. 

Venid ,  Federico. 

VIOERICO. 

Vamos. 
haufuboo. 
El  cielo,  amigo,  os  consuele. 

rEDERICO. 

El  mi  inocencia  defienda. 
{Vtttue  íoi  dos.) 

ESCENA  V. 

FLOR. 

Y  él  tan  gran  traición  revele. 
\  Ay  de  mi!  Si  las  desdichas 
Su  peso  y  número  tienen, 

Y  conforme  los  sugetos 
Da  el  cielo  males  y  bienes, 
¿Cómo  en  mis  males  ordena 
Que  unos  con  otros  se  encuentren? 
Si  es  fuerza  salir  un  cuerpo 
Para  que  el  cristal  se  llene 
De  otro,  ¿cómo  estando  llena 
Un  alma,  otros  caber  pueden? 
Pero  como  en  la  constancia 
Es  mi  valor  tan  valiente. 
Asi  los  males  se  miden 
Con  el  sngeto  aue  tienen. 
Pues  no  tengo  de  rendirme. 
Siempre  amante ,  firme  siempre. 
Escollo  expuesto  ¿  las  olas. 
Roca  firme  á  sus  vaivenes 
Ha  de  hallarme  la  fortuna. 
Viva  ó  mueru ,  eternamente. 
Ya  mi  padre  habrá  cerrado 
Las  puertas ,  y  como  suele , 
Se  irá  á  reposar ;  las  llaves 
He  de  procurar  cogerle , 

Y  ver  a  mi  amado  esposo. 
Aunque  honor  y  vida  arriesgue. 

ESCERA  VL 

BECOQUÍN.  —  FLOR. 

becoquín.  (Ap.) 
De  esperar  desesperado, 
He  venido  á  resolverme 
A  aguardar  aquí  á  mi  amo. 
Centro  solo  donde  suele. 
Como  del  ¡man  traído. 
Hallarse  naturalmente. 

FLOR. 

¿Quién  es? 

BECOQOM. 

¡Bueno!... 

FLOR. 

¿Becoquín? 

BECOOOllf. 

¿Tan  POCO  mi  amor  te  debe, 
Que  aínora  me  desconoces? 

FLOR. 

Antes  para  conocerte , 
Lince  suele  hacerse  el  alma. 
Como  estrella  que  precede 
Las  luces  del  sol  que  adoro. 
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BECoomif. 
Ya  ocaso  soy  donde  mueren. 
¿  Has  visto  acaso  á  mi  amo  ? 

FLOR. 

Acaso  no  pude  verle , 
Muy  de  propósito  si ; 
Que  de  propósito  quieren 
Los  cielos  que  muera  yo. 

BECOQOtlf. 

¿De  qué  modo? 

FLOR. 

No,  no  aprietes 
Las  cuerdas  á  mi  tormento. 
Pero  ven,  si  verle  quieres 
Cargado  el  cuerpo  de  hierros 

Y  elaUna de  penas  fuertes. 

BBCOQUUf. 

¿Que  está  preso? 

FLOR. 

Preso  está 
En  esa  torre,  y  de  suerte 
Que  no  sé  si  saldrá  vivo. 
Mas  si  saldrá,  aunque  mil  veces 
Muera  yo. 

becoquín. 
¿Encontróle  el  Duque? 

FLOR. 

Si, y  en  on  trance  tan  fherte. 
Que  confirmó  las  sospechas. 

BECOQUÍN. 

2  Plegué  al  cielo  que  por  verle 
No  me  aprieten  las  agallas , 
Como  á  muchos  acontece! 
(Yante.) 

Saloa  del  palacio  ducal. 

ESCENA  Vn. 

EL  DUQUE,  CLOTALDO. 

CLOTALOO. 

Digo  que  será  mejor. 
Por  ser  del  pueblo  querido. 
Que  en  la  cárcel,  sin  ruido. 
Pruebe,  sefior,  tu  rigor. 
Porque  es  del  vulso  adorado ; 

Y  aunque  voz  de  Dios  se  llama , 
Tal  vez  su  razón  üifama , 
Cuando  juzga  apasionado. 

Y  asi,  si  quieres  hacer 
Información  de  su  vida , 
Al  que  hoy  prendes  homicida. 
Ubre  mañana  has  de  ver. 

DUQUE. 

Mucho  mi  amor  le  disculpa , 
Pues  siempre  conod  en  él 
Alma  noble  en  pecho  fiel. 

CLOTALDO. 

SI  halla  disculpa  su  culpa 
En  ti ,  ¿quién  le  ha  de  culpar? 
También  yo  abonarle  quiero; 
Pero  temo  que  el  acero 
Que  allá  no  pudo  emplear, 
De  luto  y  llanto  no  vista 
Este  miserable  Esudo. 

DUQUE, 

(Ap.  El  aprieu  demasiado. 
¡Fiera  y  horrible  conquista!) 
Ve,ydileáManfiredo... 

CLOTALDO. 

^Qué 
Mandas,  sefior,  que  le  diga? 
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DUQUE. 

(Áp,  ¡  Ah  envidia,  flera  eoemiga!) 
Diie,paes... 

CLOTALDO. 

•<       ¿Qué  le  diré f 

DUQUE. 

D¡le,enfiD... 

CLOTALDO. 

¿Qué,  señor? 

DUQUE. 

..        .  Nada. 

(i4p.  ¡  Ab  cielos !  I  qué  gran  rigor ! ) 

CLOTALDO. 

¿Qué  be  de  decirle,  seSor? 

DUQUE. 

Dirásle...  ¡Ab  fortuna  airada! 

CLOTALDO.   (Ap.) 

¡Bien  de  mis  dichas  dudé! 

DUQUE 

Diíe  poes,  que  á  Federico... 

ÍAp. ;  Qué  mal  á  postrarme  aplico 
^a  hechura  que  levanté!) 
INIe  aue  allá  en  la  prisión 
M  dé  un  garrote,  j  Ay  de  mí ! 

CLOTALDO. 

Harélo ;  señor,  asi.  {Vau,) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  BARCA. 
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ESCENA  Vm. 

EL  DUQUE. 

ÍQué  terrible  es  la  pasión 
{ue  aqueste  siempre  ha  mostrado 
Contra  Federico!  Y  yo, 
Si  el  alma  no  se  engaño, 
Della  misma  be  conlirmado 
Que  está  de  todo  inocente ; 
Que  hombre  de  tan  gran  valor, 

Sue  ofendido,  ^1  ofensor, 
corado  como  valiente 
Sufre,  #in  mostrarse  airado, 
Y  en  medio  de  tanu  injuria 
Sabe  refrenar  su  furia 
Pacifico  y  reportado , 
nuestra ,  como  por  cristal 
Adonde  el  sol  reverbera. 
Que  á  pesar  de  envidia  fiera, 
Goza  alma  noble  y  leal. 
Hoy  la  postrera  experiencia 
De  su  lealud  he  de  hacer, 
Para  poder  convencer 
La  ambición  con  la  ioocenciar 
A  verle  á  la  cárcel  voy. 
Porque  desta  vista  infiero. 
Pues  me  llaman  justiciero. 
Que  ha  de  ser  juzgado  hoy.      {Yase.) 

Coarto  eo  la  torre  de  Manfredo. 

ESCENA  IX. 

FEDEPICO,  FLOn,  ^|?COQ^JIN. 

FEDERICO. 

Ya  no  por  cárcel,  por  cielo 
Podré  esta  torre  tener. 
Pues  te  be  merecido  ver. 
Ya  ningún  daño  recelo : 
Quesilanraertetemi, 
No  fué,  beuisima  Flor, 
Temerla  por  su  rigor. 
Sino  por  guedar  sm  tí. 
Aunque  si  las  almas  son 
Eternas,  podrá  la  muerte 
Privarme  del  bien  de  verte, 
No  de  tu  dulce  prisión ; 


Que  si  eterna  has  de  vivir 
Y  eterno  be  de  ser  también. 
No  priva  de  tanto  bien 
La  desdicha  de  morir. 
Pues  si  los  cuerpos  divide 
Quedando  ausentes  las  almas, 
Nuevos  laureles  y  palmas 
A  mis  dichas  apercibe. 
Pero  mal ,  mi  bien ,  empleo 
Un  tiempo  tan  deseado, 
Poes  cou  penas  he  mezclado 
Las  glorias  que  ya  poseo. 
¿Cómo  estás,  mt  bien? 

FLOR. 

No  has  visto. 
Cuando  entre  rosados  velos 
Busca  el  sol  nuevo  hqrizonte , 
Dejando  en  nuestro  hemisferio 
Los  aires  en  negro  asombro. 
La  tierra  en  mudo  silencio. 
Los  animales  confusos , 
Cubierto  de  horror  el  suelo. 
Hasta  que  vuelve  á  dorarle 
Con  nuevas  madejas,  siendo , 
Si  su  ausencia  muerte  á  todo , 
Vida  y  ser  su  nacimiento? 
Pues  asi  el  afma,  que  vive 
Ausente  de  los  reflejos 

8ue  de  la  luz  de  tus  ojos 
omunica,  ausente  dellos, 
Muere  á  todas  sus  potencias. 
Muere  á  todo  sentimiento , 
Hasta  que  vuelve  á  gozar 
De  tu  vista  rayos  nuevos. 

FEDERICO. 

t'Ay,  Flor  del  alma,  va  flor 
^e  verde  y  caduco  almendro, 
8ue  por  vestirse  temprano, 
unca  dio  fruto  á  su  dueño! 
Si  fui  tu  sol ,  y  te  dio 
Verdor  lozano  mi  aliento, 
Hoy  será  fuerza  agosurte , 
Pues  son  mi  ocaso  estos  hierros. 
¡AyFlor! 

FLOR. 

No  llores ,  bien  mió ; 
Que  si  soy  tu  flor,  yo  espero 
Verle  presto  renacer 
Con  esplendores  febeos. 
Siendo  en  tus  muertas  cenizas 
El  fénix  tú  de  ti  mesmo, 
Sirviendo  aquestas  cadenas 
De  secos  ramos  sábeos. 
Repitiendo  siempre  vidas. 
Inmortal  contra  los  tiempos. 

becoquín. 
Lo  habéis  tan  bien  discurrido , 

?ue  á  interrumpir  no  me  atrevo 
an  bien  sentidos  pesares. 
Mas  \  ay !  la  puerta  han  abierto. 
Tu  padre  viene. 

FLOR. 

No  importa ; 
Que  con  su  licencia  vengo. 

esceuax. 

MANFREDO,  con  una  cesta,^  Dicños. 

MANFREDO. 

[Áp.  Siempre  es  noble  la  piedad.) 

FLOR.      . 


uya.. 


Señor... 

■AIIFREDO. 

Vete  presto. 
Porque  be  visto  de  la  corte 
Vens^  {tente ,  aunque  de  léjof , 
Por  ú  es  recado  del  Duque. 


VIOR. 

Solo  tu  gusto  deseo. 

Adiós ,  sejtor  Federico.  (Vote.) 

FEDERICO. 

Pagúeos.  beUa  Flor,  el  c;elo 
Esu  piadosa  visíu. 

becoquín. 
Adiós  también,  pues  no  puedo 
Asistir  a  tus  prisiones. 

FEDERICO. 

El  deseo  te  agradeico^ 

{Yate  Beeo^uin,) 

BBCEMA  JO. 

MANFREDO,  FEDERICO. 

■ARFRBDO . 

Sentaos,  comed  un  bocado, 
Federico :  que  yo  espero 
Veros  libre,  porque  son 
Las  cóleras  de  los  dueños 
Tempesudes,  que  en  un  hora 
Muestran  el  cielo  sereno  • 

FEDERICO. 

i  Av  mi  Manfredo !  i  ay,  amigo ! 
Si  10  decfs  por  consuelo. 
Yo  lo  agradezco. 

MANFREDO 

Comed. 

FEDERICO 

No  podré. 

MANFREDO. 

Pues  por  lo  ménus. 
Bebed ,  y  confortaréis 
El  estómago. 

FEDERICO. 


Sed. 


No  tengo 


MANFREDO 

Bebed ,  por  vida  mia. 

FEDERICO. 

Por  el  jurameDio  bebo.  (Hek.) 

MANFREDO. 

Pues  adiós,  porque  no  es  bien 
Que  me  encuentren  acá  dentro. 
Si  son  ministros  del  Duque 
Los  que  vienen. 

FEDERICO. 

Solo  espero , 
Después  det  cielo ,  en  tus  manos. 

MANFREDO. 

Cree  que  tu  bien  intento. 
(Yame.) 


Sala  en  d  tastillo  át  Iftafredo. 

ESGERAXn. 

FLOR,  CLOTALDO. 

FLOR. 

Para  darle  de  comer. 
Como  su  Alteza  ba  mandado. 
En  este  pimto  ba  bagado 
El  solo.  • 

CLOTALDO. 

Qniérole  ver ; 
Que  hay  nuevo  orden. 

FLOR 

No  será, 
Viniendo  por  vuestra  mano , 
Muy  piadoso.  (Ap.  i  Ab  lil  tírano!) 
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El  lerlo  en  la  ? oestra  está. 
Como  vos  queráis  que  fi?a, 
Haciendo  felis  mi  suerte , 
Vivir  podrá ;  aunque  á  la  muerte 
Traigo  orden  que  te  aperciba. 

rtom. 
Nunca  esperé  de  vos  méoos. 

CtOTAUK). 

¿Qué  respondéis,  bella  Flort 
Si  no  á  mi  amor,  á  su  amor 
Se  lo  debéis.  Cuando  Uenos 
Estos  estados  están , 
Que  al  Duque  traidor  ba  sido, 
Que  en  Saínala  le  ba  vendido, 

Y  que  ba  muerto  á  Enrique,  dan 
Mis  intentos  nuevo  medio 

Para  librarle ,  si  vos 
Me  queréis  bien. 

FLOB. 

¡Vive  Dios, 
Villano,  que  si  el  remedio. 
No  digo  yo  de  una  vida , 
Pero  del  mundo,  estuviera 
En  que  yo  bien  te  quisiera. 
Fuera  del  mundo  bomlcida. 
Vete ,  y  dile  tu  recado 
(  Y  dHe  bien,  pues  arguyo 
Que  si  es  de  su  muerte,  es  tuyo, 

Y  no  de  quien  te  ba  enviado) 
A  mi  padre ;  que  antes  quiero 
Verle  muerto  con  honor. 
Que  no  obligarme  al  amor 
Se  un  (Uso ,  de  un  lisonjero. 

GLOTALDO. 

Pues  advierte...  Mas  amd 
Viene  M auflredo.  (Ap.  CaUar 
Imporu  y  disimular; 
Que  mi  negocio  bago  asL) 

ESCENA  XIIL 

MANFREDO.  —  Dtcaos. 

«AMnUtDO. 

Clouldo.- 

CLOTAtnO. 

Amigo  Manfredo, 
El  Duque,  como  confia 
De  vuestro  valor,  me  envía... 

fLoa.  {Ap.) 
¡Toda  el  alma  cubre  un  miedo ! 

GLOTALDO. 

A  que,  porque  no  alborote 
De  Federico  la  muerte... 
FLoa.  (Ap,) 
¡  Ay  Dios,  y  qué  dura  suerte! 

GLOTALDO. 

Le  mandéis  dar  un  garrote 
En  la  prisión.  Pero  él 
Viene  aquí  y  os  lo  dirá. 

ESCENA  xnr. 

EL  DUQUE.  —  DiCMOS. 

DOQDB. 

¿  Adonde  Manfredo  está  ? 

■AMFnkoo. 

A  tus  pies. 


.Ob  amigo  fiel! 
Pues  ¿qué  hay  del  preso? 
HAiirasoo. 

Señor, 
Tus  órdenes  no  be  eicedido: 
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Por  mis  manos  ba  comido 
Siempre. 

{Ap.  ¡Tirano rigor!) 
Verle  quiero. 

MATUniEDO. 

Voy  por  él.  {Vase.) 

GLOTALDO. 

Mira,  gran  sefior,  que  oueda 
Libre,  como  verle  pueda 
El  rostro. 

FLOB.  {Ap.) 
¡Ab  bárbaro  infiel! 
noQOK* 
Mis  descuidos  perdonad , 
Bella  Flor. 

FLoa. 
Dame  tus  pies. 

DOQOB. 

Con  quien  vuestro  hermano  es. 
Con  mas  llaneza  os  tratad. 
Mi  padre  es  el  Conde,  y  yo 
Por  mi  hermana  os  be  tenido. 

FLoa. 
Honrar  vuestra  hechura  ba  sido. 

ESCENA  XV. 

MANFREDO,  epn  FEDERICO.— 
Dichos. 

FEDBaiCO. 

Ya  á  vuestras  planus  llegó , 
Gran  señor,  un  desdichado. 
Dichoso  en  haberos  visto. 

DOQUB. 

(Ap.  ¡Qué  mal  la  piedad  rebato ! ) 
Despejad. 

GLOTALDO. 

Sefior,  cuidado. 
{Vmue  Flor,  Manfíredo  y  aotaléo.) 

ESCENA  XVL 

EL  DUQUE,  FEDERICO. 


DOQDB. 

¿Y  pues ,  Federico  ?  ¿Qué 
Descargos  á  tantos  cargos, 
Después  de  tiempos  tan  largos 
Como  en  mi  casa  os  honré. 
Tenéis  que  dar?  Que  yo  mismo 
( i  Mirad  qué  grande  es  mi  amor ! ) 
Por  el  último  favor 
(De  amor  al  fin  barbarlsmo). 
Los  quiero  de  vuestra  boca 
Oir.  Decid ,  proponed , 
Y  de  mi  piedad  creed 
Esto. 

FiDiaico. 

A  ella  sola  invoca 
Este  triste,  desvalido 
De  la  fortuna  y  de  vos ; 
Aunque  muy  bien  sabe  Dios, 
Sefior,  que  no  os  be  ofendido. 

MH)UK. 

A  los  tratos  de  Sájenla, 
¿Qué  decís? 

FIDEaiCO. 

Quede  mi  vida. 
Siendo  yo  mismo  liomicida , 
Sea  ultima  ceremonia 
Ser  de  todos  blasfemado 
Como  el  traidor  mas  aleve , 
Si  el  pensamiento  mas  leve 
De  mi  parte  os  ha  agraviado. 
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DOOUS. 


¿Y  en  el  quererme  matar 
En  la  caza? 

FEDEIIGO. 

Ya  el  honor 
Es  quien  me  fuerza,  sefior, 
Si  me  forzaba  á  callar 
Mi  valor,  á  que  publique. 
Aunque  con  ajena  culpa, 
lA  verdad  en  la  disculpa. 

DOQCE. 

¡Válgame  Dios!  Y  de  Enrique 
Muerto  por  vos,  pues  hallado 
Fué  en  vuestros  hombros,  ¿quién  duda 
Que  queda  la  lengua  muda 
Como  el  ánimo  postrado? 

FEDiaiCO. 

Carlos ,  duque  de  Borgofia , 
De  Austria  generosa  rama. 
Descendiente  del  que  puso 
Su  estoque  en  la  casa  de  Austria , 
Ya  es  tiempo  que  mis  ver()ades 
Puertas  al  silencio  abran , 

Y  Ifeonjeros  cobardes 
Descubran  Uncidas  caras. 
Ya  sabes  con  la  lealtad 
Que  te  servi  veces  untas. 

Ya  en  la  paz  y  ya  en  la  guerra. 
Dando  plumas  a  la  fama , 

Y  que  mi  sangre  no  debe 
A  la  mejor  de  Alemania 
Nada :  pues  óyeme  ahora. 
Verás  que  lo  son  del  alma. 
En  esta  ciudad  que  inunda. 
Mas  que  con  liquida  plata. 
El  gran  Ródano  con  sangre 
De  enemigos  de  tu  infancia , 
En  competencia  serví 

A  una  bellísima  dama 
(Si  tan  noble  como  hermosa. 
Tan  prudente  como  honrada), 
Deu  esfinge,  ese  Clotaldo; 
Mas  con  fortuna  contraría. 
Pues  le  despreciaba  á  él 
Al  paso  que  á  mi  roe  amaba. 
Sucedió  lo  de  Sajonia , 
£1  traerte  aquellas  cartas. 
El  guante  del  desafio. 
El  perder  por  él  tu  gracia, 

Y  al  fin,  el  ir  desterrado. 

Si  es  el  ausencia  en  quien  ama 
Muerte  civil  que  los  cuerpos 
Perdona  y  las  almas  mata , 
Tu,  sefior,  lo  considera. 
Si  acaso  de  veras  amas. 
Pues  este  tirano  imperio 
Se  extiende  á  fieras  y  plantas. 
Partime,  y  á  mi  criado. 
Diciendo  dónde  esperaba , 
Orden  di  que  aquella  noche 
La  calle  y  puertas  rondara 
De  mi  dama.  Al  fin  lo  hizo. 
Coando  mudable  ó  ingrata , 
O  quizá  (como  ella  dice, 

Y  es  lo  cierto)  desdichada. 
Ocasionó  su  hermosura 
Que  un  galán  con  una  escala 
(No  sé  que  Clouldo  fuese , 
Si  bien  lo  recela  el  alma) 
Escaló  por  un  balcón 

La  fuerza  mas  soberana 
Que  puso  el  cielo  eu  la  tierra . 
De  armas  de  bonor  pertrechada : 
Tanto,  que  á  bajar  le  obliga. 
Mentidas  sus  esperanzas. 
Esto  me  estaba  contando 
Mi  criado ,  cuando  á  caza 
Llegaste  á  la  misma  parte 
Adonde  yo  le  aguardaba. 
Bscoodime ;  que  el  respeto 
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Bel  dueño  tiene  por  sacra 
Ceremonia  un  pecho  noble. 
Recosiásiete  en  la  falda 
De  aauel  apacible  monte ; 
De  alli  á  pequeña  distancia, 
Vi  que  sacaba  el  traidor, 
Para  matarte  la  daga ; 
Sali  á  librarte,  aunque  tú 
O  mí  desdiclia  me  paga 
Mal  esta  acción ;  que  infelices 
Con  los  servicios  agravian. 
Volvía  bien  disfrazado. 
Por  desmentir  asechanzas... 
(Ap,  ¡Válgame  el  cíelo!  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  confusiones ,  qué  bascas 
Siente  el  pecho?)  Al  fio,  señor... 
(Ap.  i  Jesús !  ¡el  alma  se  arranca ! ) 
.    Encontré  un  hombre  cargado 
De  aquella  ¡nfelice  earga ; 
Que  como  me  vio  vestido 
Destas  pobres  antiparas... 
{Ap,  ¿Qué  es  esto,  cielos?)  me  obliga 
A  que  la  caja  le  traiga. 
Yo ,  por  no  ser  conocido. 
No  resistí :  tú  rondabas. 
Me  encontraste ,  y  aquí  preso 
Me  enviaste...—  ruego  exbala 
£1  corazón...  yo  fallezco. 
Sirvan  de  tumba  tus  plantas 
Al  cuerpo  mas  iofelice, 
Concha  de  la  mas  preciada 
Perla,  que  el  honor  vincula 
En  sus  vividoras  aras. 
Todo  el  cíelo  sea  conmigo. 
¡Jesús,  valedme! 

{Cae  en  brazas  del  Duque,) 

DDQDE. 

E\  te  valga. 
¿Vióse  caso  mas  horrendo? 
¡Que  una  pena  imaginada 
Baste  á  quitarle  la  vida 
A  un  hombre  de  prendas  tantas !  -* 
¡  Hola,  Clotaldo ,  Manfredo ! 

ESCENA  XVII. 

MANFREDO,  CLOTALDO.  —  EL  DU- 
QUE ,  con  FEDERICO  en  los  brazos, 

CLOTALDO. 

Señor... 

MANFREDO. 

Señor,  ¿qué  nos  mandas? 

DUQUE. 

Dad  al  cuerpo  sepultura , 
Pues  reina  en  el  cielo  el  alma 

HARFBEDO. 

(Ap,  Bien  obró  el  vino.)  ¿Qué  es  esto 
Señor? 

}  DUQUE. 

Con  morules  ansias 
Luchando ,  en  mis  brazos  muerto 
Se  ha  quedado.  Al  ponto  le  hagan 
Sus  exequias. 

MANFREDO. 

Al  fin ,  ¿  puedo 
Llevarle  á  enterrar? 

DUQUE. 

Ytanu 
Pena  siento,  que  á  poder 
Darle  vida  y  á  mí  gracia 
Restituirle,  lo  hiciera. 

MANFREDO. 

Yo  voy  ¿  hacer  lo  que  manda 
Vuestra  Alteza. 

DUQUE. 

Ven,  Clotaldo. 
(Ap,  Ahora  solo  me  falta 
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Comprobar  esta  verdad 
Con  este  traidor.)  ( Vase. 

CLOTALDO.  (Ap.) 

Hoy  canta 
Victoria  mi  pretensión. 
Quiero  buscar  quien  me  haga , 
Dándole  á  Carlos  la  muerte, 
Señor  de  la  casa  de  Austria. 
(Yanse,) 

ESCENA  XVm. 

FLOR,  FLERIDA,  UURA. 

FLáRWA. 

A  aquesto  en  fin  he  venido; 
Que  será  felice  suerte 
Hacer  honrar  con  su  muerte 
A  la  que  dio  á  mi  marido. 

FLOR. 

Puesto  que  justa  esperanza 

Fuera  siendo  asi  verdad , 

No  quiere  el  cielo  piedad 

Que  se  ofrece  con  venganza. 

Si  Federico  mató 

A  Enrique,  aunque  es  caso  incierto, 

¿Qué  consuelo  es  verle  muerto? 

Que  aunque  la  ley  esto  dio 

Por  castigo  al  homicida, 

Y  ella  satisfecha  quede , 
La  que  le  perdió  no  puede 
De  una  muerte  sacar  vida 
Para  su  difunto  esposo. 

Y  asi ,  amiga ,  yo  te  ruego 
No  hables  al  Duque ;  que  on  fuego 
Sacar  otro,  no  es  forzoso. 

ESCENA  XIX. 

BECOQUÍN.  —  Dichas. 

BECOQUÍN. 

¡Vióse  desdicha  mayor! 

FLOR. 

¿Qué  ha  sido? 

BCCOQDUI. 

Tu  padre  lleva... 
No  es  posible  oue  me  atreva 
A  decirlo,  de  dolor. 

FLOR. 

¿A  quién  lleva? 

becoquín. 
A  Federico... 

FLOR. 

¿Dónde? 

becoquín. 
A  darle  sepultura. 

FLOR. 

¡Triste  nueva !  ¡  Suerte  dora ! 

{Cae  desmayada.) 

FLORIDA. 

Recóbrate,  te  suplico,  . 
Vuelve  en  tí,  Flor.  tAy  de  mí! 

8ue  entiendo  que  ella  umbien 
urió. 

FLOR.  {Volpiendo  en  si.) 
I  Ay  Dios !  ¿  Muerto  mi  bien , 
Y  viva  yo? 

FLÉRlDA. 

Vuelve  en  ti , 
Flor  hermosa. 

FLOR. 

Dime,  amigo : 
¿  Diéronle  garrote? 

BECOQUÍN.  ^ 

No. 


LA  BARCA. 

De  seotimfenio  nuHó 
.)    De  perderte. 

FLOR. 

i  Ay  enemigo 
Hado! 

FLáRIDA. 

Retírate  un  rato, 
Y  descansa. 

FLOR. 

No  le  habrá 
Descanso  en  mi  pecho  ya. 
¡  Ah  CloUldo !  jAh  Duque  iograio  * 
¡  Ah  cíelo  cruel ! 

FLUIDA. 

.  ,     No  prosigas, 

Auoque  es  justo  el  seottmieRio. 

FLOR. 

No  le  muestro,  pues  no  siento 
Mi  proprla  muerte.  ¡Ay  amiga! 

FLÍRmA.  (A  Laura,) 
Ayúdala,  como  pueda 
Venir  á  su  cuarto. 

LAURA. 

Teo. 

FLOR. 

i  Ay  de  mí !  Muerto  mi  bien , 
¿Para  qué  vida  me  queda? 
(Vanse,) 

Arboleda  qne  rodea  un  cemente  na. 

EMEltA  XX. 

CLOTALDO,  con  tres  ranímhjcros. 

CLOTALDO. 

Como  digo,  en  este  puesto 
Los  tres  habéis  de  esperar. 
Porque  aquí  sale  á  cazar 
El  Duque. 

UN  BANDOLERO. 

Ya  está  dispuesto 
Todo ,  como  has  ordenado, 

CLOTALDO. 

Reliráos  pues,  que  aquí  viene. 

OTRO. 

Ya  todo  hombre  se  previene 
Al  caso. 

CLOTALDO. 

Amigos,  cuidado. 
{Retiranse  ios  ires.) 

ESCENA  XXI. 

EL  DUQUE.  -  CLOTALDO;  los  m^ 
noL^tíQs  ^  ocuitos, 

DUQUE. 

{Para  si.  No  me  deja  e)  pensamieuto 
De  caso  tan  asombroso 
Reposar ;  mas  ¿qué  reposo 
He  de  hallar  en  tal  tormento  ? 
Clouldo  está  aquí,  y  aquí. 
Pues  me  da  el  sitio  lugar. 
Hoy  tengo  de  averiguar 
Lo  que  á  Federico  oí,) 
Saca  la  espada,  Uaidor. 

CLOTALDO. 

¡SeOor! 

DUQUE. 

Sicata,  villano. 

CLOTALDO. 

Repara.^ 

DUQUE. 

Alevto^  üraao 
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De  mi  amor  y  de  mi  hooor  : 
Sácala,  digo,  ó  asi 
Te  be  de  matar. 

CLOTALDO. 

¿No  sabré, 
Gnose&or,  porqué? 

DOOOE. 

Porqué 
Eres  OD  traidor. 

CL0TALD0«  (Huyeniú,) 

Aq«í, 
Amigos;  qae  abora  es 
Tiempo.  (Voie,) 

UN  BAflDOLEIIO.  (Ap.  tlñ  tüUr,) 

Mingaiio  se  atreve 
Gootra  tai  valor. 

ooQOB.  {Siguiendo  á  Üotaléú,) 
Aleve, 
No  te  bao  de  valer  los  pies. 
( Vate ,  tf  $0ien  corriendo  loe  bando- 
leroo.) 

di  BANDOLEaO. 

Hnye ,  Rodolfo :  oo  vea 
£1  Daqne  Díogooo  aqui. 

(Vanee  loe  treo.) 

ESCENA  XZIL 

CLOTALDO,  que  vuelve  riñendo  con 
EL  DUQUE. 

CLOTAUM), 

Deten  el  braso  ¡ay  de  mi ! 
Auo^ue  tu  rigor  se  emplea 
Taojastameote« 

IKIQOB. 

¡Eml>oscada 
Tienes,  traidor,  prevenida, 

Y  pides  que  te  de  vida !      (Le  hiere,) 

CLOTALDO. 

Ya ,  sefior,  es  acabada : 
Ya  de  muerte  estoy  berido. 

(Cae  A  íoi  piée  del  Duque.) 
Óyeme;  que  es  acdon  cuerda. 
Porque  el  alma  no  se  pierda , 
Pues  el  cuerpo  se  ba  perdido. 
Yo  al  de  Ssgooia  escribi , 
Dándole  de  tus  intentos , 
Ardides  y  pensamientos, 
Noticia ;  yo  pretendí 
En  este  monte  matarte , 
Como  Umbieu  quise  abora 

Y  con  intención  traidora 

Y  pretensión  de  heredarte. 
Intenté  descomponer 

A  Federico ,  y  á  Enrique 
Maté.  No  es  bien  te  suplique, 
Cuando  ya  no  puede  ser, 
Me  des  la  vida ;  el  perdón 
Te  pido,  y  adiós ,  que  muero. 
Bl  te  guarde. 

nOQDK. 

I  Ab  lisonjero ! 
Ya  se  acabó  tu  ambición. 
No  en  vano  ( \  fiera  pasión !) 
Hizo  el  alma  seotimlento 
A  ejecuur  el  intento 
Que  el  traidor  me  aconsejó ; 
Que  Dios  á  los  hombres  dió 
bSte  divino  instrumento. 
Llamar  quiero  algún  montero. 
Que  retire  a  la  espesura 
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Este  cuerpo :  sepultura 
No  ba  de  tener.  Justiciero 
Me  llaman :  mostrarlo  quiero 
Hoy,  aunque  digan  de  mi 
Que  es  impiedad.  Pero  alli 
Viene  Maufiredo :  él  será 
Quien  le  retire,  v  dará 
Venganza  á  su  b^a  asi. 

ESCENA  XXUL 

MANFREDO.-EL  DUQUE;  CLOTAL- 
DO, muerto. 

HARpaBDo.  (Para  ti.) 
Ya  es  forzoso  que  baya  becbo 
Efecto  el  veneno  fuerte, 
Que  con  amagos  de  muerte 
Üe  tal  suerte  abrasa  el  pecbo , 
Que  ll^a  al  último  estrecho 
Al  que  Te  toma.  Este  es 
El  sepulcro... 

DUQUE. 

Ya  á  mis  pies 
Clotaldo  entre  amargas  quejas 
Dió  veneno  á  mis  orejas, 

Y  al  suelo  el  cuerpo  después. 
Va  el  traidor  ba  confesado 
Que  mi  estado  conspiró. 
Que  al  de  Sajouia  escribió , 
Que  á  Federico  ha  envidiado, 
Que  á  Enrique  la  muerte  ha  dado, 
Que  á  mi  me  cralso  matar. 

Que  te  pretenaió  afrentar, 

Y  á  no  fallar  las  razones , 
Confesara  mas  traiciones 
Que  tiene  arenas  el  mar. 
Por  probarle ,  en  este  puesto 
A  sacar  le  provoqué 

La  espada,  y  en  el  hallé 

8ue  á  nueva  traición  dispuesto, 
na  emboscada  habla  puesto ; 
Pero  viendo  mi  valor. 
Alas  les  prestó  el  temor, 

Y  huyendo ,  quedó  vengado 
Mi  sobrino ,  disculpado 

Mi  amigo,  y  muerto  el  traidor. 

■ANPaEDO. 

Ya  es  tiempo ,  famoso  Carlos , 
Que  el  cielo  guarde  mil  siglos 
Para  premio  de  lealtades 

Y  de  traiciones  castigo. . . 
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Dentro  de  mi  noble  casa 
Dió  la  muerte  el  fementido 
aoUldo  a  Enrique :  esto  supe 
De  Flor,  porque  él  atrevido , 
Escalando  sus  balcones, 
Y  hallando  alli  á  tu  sobrino 
(Que  de  Flérida  llamado 
Por  sus  celos  habla  sido). 
Le  dió  la  muerte ,  y  yo  fui 
Quien  por  el  secreto  quiso 
Darle  sepulcro ;  y  hallando 
Disfrazado  á  Federico, 
Aquella  arca  le  entregué- 
Con  quien  á  tbs  manos  vino. 
Ricisteme  del  alcaide: 
Vo  al  fin ,  como  prevenido 
De  su  inocebcia.  librarle 
Pretendí,  dándole  un  vino 
De  suerte  confeccionado, 

*«  Debe  filUr  ilgo ;  porqac  si  lis  Mlibras 
«a  ¿t  tiempo,  se  reUrtesen  á  las  de  piedá 
pemgMdo  mísoMno,  etc. ,  no  esUrian  blea ; 
deberla  decirse,  r«  era  tiempo. 


Que  piivado  del  sentido 
Le  dejó  en  txkA  manos,  donde 
Por  tu  mandado ,  advertido 
A  que  tü  segunda  vez 
Me  lo  mandases  benigno , 
Sepulcro  le  di ;  ^  abora , 
Gran  señor,  había  venido 
A  ver  si  de  aquel  beleño , 
Despiertos  ya  los  sentidos 
Tenia.  Tus  plantas  son 
El  sagrado,  y  este  nicho 
Quien  ie  sirve  de  sepulcro ; 

Y  adonde ,  no  sin  divino 
Impulso,  diste  la  muerte 

Al  traidor,  como  se  ha  visto. 
Esta  es  la  losa. 

nUQOE. 

Levanta, 
Manfredo ;  que  quiero  vivo 
Ver  al  que  lloré  difunto.    ^ 

MAIfFaEDO. 

i  Federico !  ¡  Ab  Federico ! 

ESCENA  XXIV. 

FEDERICO ,  eaiiendo  del  tepulcro. 

DlCBOS. 

nmEBico.  (Dentro.) 
¿Quién  me  llama? 

MAflFRCIK). 

Quien  te  ba  dado 
Nuevo  ser. 

PBMRICO. 

¡Cielos!  ¿qué  miro? 
¡  Sefior,  vos  aqui !  ¿  Qué  es  esto  ? 

DUQUE. 

Dame  los  brazos,  amigo; 
Que  ya  los  cielos  publican 
Tu  lealUd. 

FBOBRICO. 

Por  tan  divino 
Favor  les  rindo  mil  gracias. 

nUQUB. 

Mira  allí  el  cadáver  frío 
De  tu  enemiso .  á  mis  manos 
Muerto  por  divino  instinto. 
Yo  te  reduzgo  á  mi  mcia 

Y  doy  las  rentas  y  oficios 
Del  traidor. 

rEftERlCO. 

Mayor  merced , 
Sefior,  á  tus  plantas  pido. 

DUQUE. 

Pídeme  lo  que  quisieres. 

FEDEBICO. 

Mis  penas  y  mis  peligros 
Daré  por  bien  empleados , 
Como  engaste  el  cristal  fino 
De  la  bella  Flor  mi  mano , 
Pues  parte  en  ellos  ba  sido. 

DUQUE. 

Yo  de  mi  parte  lo  otorgo. 

HAÜFR^DO. 

Yo  le  recibo  por  hijo. 
Heredero  de  mi  casa. 

DUQUE. 

Y  tengan  con  un  castigo 

Fin  Un  jusus  tres  venganzas , 
Mia,  tuyayladeEnrico. 
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LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 


DON  LOPB  DE  UBREA ,  pOre, 
DON  LOPE  DE  URREA ,  hih. 
DON  MENDO  TORRGLLAS,  viejo. 
D0f9A  VIOLANTE.  ilain«. 
005i A  BLANCA ,  tfOJM. 


PERSONAS. 

BEATRIZ,  ^atfff. 

DON  GUILLEN  DE  AZAGRA. 

EL  REY  DON  PEDRO  DE  ARAGÓN. 

VICENTE,  cHad». 

ELVIRA,  cWmte. 


Bandoleros. 
Criados. 

ACOMPAÑAMie^O. 
GElfTE. 


L4  e$una  e$  en  Zarageza  y  mu  iimeéiaehnet» 


JORNADA  PRIMERA. 


MoBte. 


E8CBIIA  PRIMEBA. 

Su$na  denirú  m  areabuzato^  y  ealen 
PON  MENDO  T  DONA  VIOLANTE, 
retiréml0$edsparió9  dandoleros  que 
hi  Miguen,  y  VICENTE  entre  eltoi. 

don  MENDO. 

Bárbaro  escuadrón  fiero , 

NI  del  plomo  el  horror ,  oi  del  acero 

El  golpe  repelido, 

Aotes  que  muerto  me  feréo  feocido , 

Poroue  no  dan  i  mi  talor  recelos 

Ni  el  morir  ni  el  vivir. 

DO^A  viouutb. 

i  Socorro,  cielos! 

UNiANOOLBRO. 

Si  ves  esta  montaAa 

Que  desde  su  emineecia  i  su  campaAa 

Al  pasajero  advierte 

MU  funestos  teatros  de  la  muerte, 

t Cómo,  aunque  á  Marte  en  el  valor  imi- 
^e  tantos  defenderte  solicitas?     [tas, 

VICENTE. 

Esa  rara  berroosura 

Que  del  sol  desvanece  la  luí  pura, 

Hoy  con  mejor  empleo, 

De  nuestro  capitán  será  trofeo. 

DON  MENDO. 

Primero  que  ofendida 
Esta  beldad  se  vea,  de  mi  vida 
Triunfará  vuestra  saña  rigurosa  : 
Diga  después  la  fama  presurosa 
Que  si  no  fui  bastante  á  defendella. 
Bastante  fui  para  morir  por  ella. 


OTRO  I 

Eso  será  bien  presto. 

DOflA  VIOLANTE. 

¡Ay  infeliz! 

DON  MENDO. 

Pues  ¿qué  espérala? 

BMERA   n. 

DON  LOPE  DE  URREA,  A«0 ,  ée  ^n 
¿olere,  -^  Dichos. 

DON  LorE. 

¿Qué  es  esto? 

VICENTE. 

En  esle  monte  hallamos 
Entre  los  laberintos  de  los  ramos 
Que  inculta  fabricó  la  primavera. 
Defendiéndose  al  sol ,  de  una  litera 


A  esa  dama  apeada , 

De  pequeña  familia  acompaAada. 

Asi  como  nos  vieron. 

Los  criados  huyeron , 

Y  solo  aquese  anciano  es  quien  pretende 
Librarla ,  y  de  nosotros  la  detiende. 

DON  LOPE. 

Pues  iicómo  contra  untos,  dime,  piensa 
No  hallar  tu  esfueno  inútil  la  defensa? 

DON  MENDO. 

Señor ,  si  yo  intenura 

Vivir ,  locura  fuera ,  cosa  es  dará ; 

Pero  como  no  Intento 

Sino  morir,  no  es  loco  atrevimiento. 

Y  ya  que  tu  venida 

Es  última  sentencia  de  mi  vida. 

De  tu  rigor  á  tu  rigor  apelo; 

No  te  pido  piedad.  [De  roiillai,) 

DON  LOPE. 

Alza  del  suelo ; 

8ue  el  primer  hombre  has  sido 
ue  á  compasión  mi  cólera  ha  movido. 
iBs la  dama  que  va  en  tu  compañía , 
Tu  esposa? 

DON  MENDO. 

No  señor,  sino  hija  mia. 
doíVa  violante. 

Y  tan  bija  en  efeto 

De  su  valor,  su  sangre  y  su  respeto, 

Que  si  aqui  coo  su  muerte 

Presumes  de  mi  vida  dueño  hacerte , 

No  podrás;  pues  primero 

Que  lo  consigas,  á  faltarme  acero. 

Siendo  mis  manos  de  mi  cuello  lazos , 

Ahogada  me  verás  ó  hecha  pedazos. 

Cuando  desesperada 

Caiga  del  monte  al  valle  despeñada. 

DON  LOPE. 

Peregrina  belieía , 

Convalezca  del  susto  la  tristeza ; 

Que  aunque  ella  hubiera  dado 

Disculpa  á  lo  cruel ,  á  lo  obstinado 

De  mi  vida,  ella  ha  sido 

También  la  que  mi  acción  ha  sospendi- 

Siendo  el  pnmero  efeto  [do ; 

Que  vi  en  mi  de  piedad  y  de  respeto. 

¿Adonde  es  tu  camino? 

DON  MENDO. 

A  Zaragoza  voy ,  donde  imagino 
Que  podrá  ser  que  la  persona  mia 
Te  pague  estas  piedaoes  algún  dia. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿quién  eres? 

DON  MENDO. 

DonMendo 
Torrellu  me  apellido :  al  rey  sirviendo 
Don  Pedro  de  Aragon,gran  tiempo  he  es- 

[lado 


En  Francia ,  Roma  y  Ñapóles;  llamado 

Del  hoy  vuelvo  á  la  corte 

A  hacerlo  en  lo  que  mas  mi  vids  importe. 

Donde  te  doy  palabra  (si  te  ha  pueslo 

Algún  fracaso  en  esto 

De  vivir  desta  suerte) 

De  ampararte  y  valerle , 

Trocando  mis  servicios 

A  tu  perdón,  y  al  mundo  dando  indiceos 

De  que  el  alma  te  queda  agradecida 

Deudora  del  honor  y  de  la  vida. 

DON  LOPE. 

La  palabra  acepura. 

Cuando  de  mis  locuras  esperara 

El  perdón  que  me  ofreces; 

Pero  á  la  muerte  estoy  doA  ó  tres  vecen 

Por  travesuras  mias  condenado. 

Si  bien  ninguna  rulo :  couque  he  llegado 

A  la  desconfianza 

De  dejarme  vivir  sin  esperanza. 

Haciendo  mas  insultos  cada  dia ; 

?ne  es  la  desdicha  mia 
al ,  que  guardarme  haciendo  solicito 
Sagrado  de  nn  delito  otro  delito. 

DON  MENOO. 

No  tanto  de  tu  vida  desconfies ; 
Que  como  aqui  de  mi  verdad  te  fies , 
Rien  podrá  ser  qoe  sea 
Yo  parte  á  tu  perdón.  Y  porque  vea 
Elmundoqueá  mi  aumento  te  prefieres, 
Dime ,  ióven ,  quién  eres ; 

Sue  al  Rey  no  pediré  merced  alguna 
asta  ver  mijorada  tu  fortuna. 

DON  LOPE. 

Aunque  es  vano  tu  intento , 
Todos  os  retirad  :  esiáme  atento. 
{Vanee  Vicente  y  loe  bandoleroi.) 


III. 

DON  LOPE,  DON  MENDO,  D05Ia 
VIOLANTE. 

DON  LOPE. 

Yo,  generoso  Don  Mendo, 
Soy  Don  Lope  de  Urrea ,  hijo 
De  Lope  de  Urrea...  ¡asi  fueran 
Mis  costumbres  como  han  sido 
Ilustres  mi  nacimiento 
Y  mi  sangre! 

DON  MEN0O« 

Yo  lo  afirmo, 
SI  bien  no  valdrá  mi  voto; 
Que  amigos  un  tiempo  fuimos 
Don  Lope  y  yo  :  con  one  ya 
Mas  Justamente  me  obligo 
A  hacer  por  vos  cuanto  pueda. 

DON  LOPE. 

Antes,  señor,  imagino 

Que  ya  por  mi  no  haréis  nada ; 
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Porque  siendo  vos  amigo 
De  mi  padre,  y  él  ¿  qoleD 
Hoy  tienen  tan  ofendido 
Mis  locuras,  tan  quejoso 
Mis  costumbres,  tan  mobino 
Mis  travesuras,  y  en  fín , 
Tan  pobre  mis  díesvarios ; 
Bien,  siendo  su  amigo,  infiero 
Que  no  querréis  serlo  mió. 
Aunque  si  de  disculparme 
Tratara ,  ye  os  certifício 
Que  pudiera ,  pues  él  fué 
De  mis  desdichas  principio. 

DOIf  MERDO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  LOPE. 

Desta  suertf*. 

DON  VENDO. 

Decid ;  que  holgaré  de  oirlo. 

DO^A  VIOUiNTB.  (Ap.) 

Ya  poco  i  poco  en  mi  va 
Cobrando  el  aliento  brfo. 

DON  LOPE. 

Mi  padre ,  según  después 
Acá  mil  veces  he  oido , 
Desde  sus  primeros  anos, 
O  fuese  virtud  ó  vicio. 
Aborreció  el  casamiento; 
Pero  juzgando  perdido 
Un  mayorazgo  en  su  casa 
Tan  noble ,  ilustre  y  antiguo ; 
A  persuasión  de  sus  deudos 
O  á  persuasión  de  si  mismo, 
Tomó  en  su  mayor  edad , 
Contra  el  natural  motivo 
De  su  inclinación ,  estado : 
Para  cuyo  efecto  hizo 
Elección  de  igual  nobleza , 
Virtud  grande  y  honor  limpio; 
Si  bien  halló  en  una  parte 
Engañado  su  albedrio. 
Que  fué  la  desigualdad 
De  la  edad ,  habiendo  sido 
Doña  Blanca  Soldevila, 
De  quince  años  no  cumplidos , 
Su  esposa ,  cuando  va  en  él 
Nevaba  el  invierno  frío 
Relados  copos ,  que  son 
Caducas  flores  del  juicio. 

DON  MENDO. 

Ya  lo  sé.  (Ap.  ¡  Y  pluguiera  al  cielo 
No  lo  supiera !  Proiyos 
Discursos,  ¿qué  me  queréis?) 
Proseguid ,  pues. 

DON  LOPE. 

Ya  prosigo. 
Resistió  ella  el  casamiento, 

8uizá  habiendo  conocido 
uánto  en  las  desigualdades 
Está  violento  el  cariño ; 
Mas  como  las  principales 
Mujeres  nunca  han  tenido 
Propria  elección ,  hizo  ella 
De  la  suya  sacrificio. 
Casóse  forzada,  en  fin , 
De  sus  padres...—  ¡Ay,  delirio 
De  la  conveniencia !  ¿qué 
Te  falta  para  homicidio?  — 
El  con  poca  inclinación 
Al  esudo  recibido , 
Y  con  poco  gusto  ella , 
Imaginad  discursivo 
Ahora  vos  de  qu^  humores 
Compuesto  nacería ,  hijo 
Que  nacía  para  ser 
Concepto  de  amor  tan  libio. 
Bien  pensaron  ()ue  yo  fuera 
Como  otros  hijos  han  sido , 


ipa: 

Mas  tan  al  revés  lo  vimos « 
Que  de  los  dos  nueva  guerra 
Fui  por  afectos  distintos, 
De  amor  que  engendré  en  mi  madre , 

Y  de  odio  en  el  padre  mió. 
Contra  la  naturaleza , 

Ni  un  instante  bien  me  quiso. 
Aborreciéndome  aun  cuando 
Son  los  enfados  hechizes. 
Crióme  sin  algún  maestro, 
Cuyo  desorden  me  hizo 
Mas  libre  de  lo  que  fuera, 
A  tener  mia  desatinos 
Quien  los  corrigiera ,  puesto 
Que  al  mas  cruel ,  mas  esquivo 
Bruto ,  tratable  le  hacen 
O  el  halago  ó  el  castigo. 
Apenas  pues  el  discurso 
Me  dio  primeros  avisos 
De  las  luces  racionales , 
Cuando  viéndome  tan  mió, 
Di  en  acompañarme  mal. 
Sin  que  supiesen  reñirlo 
Ni  de  mi  madre  el  amor , 
Ni  de  mi  padre  el  olvido. 
Con  estas  licencias  pues , 
Desbocado  mi  albedrio , 
Corrió  sin  rienda  ni  freno 
La  campaña  de  los  vicios. 
Mujeres  y  juegos  fueron 
Los  mejores  ejercicios 
De  mi  vida,  sobre  quien 
Creciendo  iba  el  edificio 
De  mis  años  ;  mirad  vos. 
Fábricas  que  en  su  principio 
Titubean ,  ¡  cuánto  estáu 
Fáciles  al  precipicio ! 
Al  cabo  de  muchos  dias 
Que  ya  estaba  yo  perdido, 
Porque  ya  en  mi  hablan  ganado 
Las  libertades  domraio , 
Cayó  en  mi  mala  enseñanza; 

Y  sin  ley  ni  tiempo  quiso 
Tarde  enderezar  el  tronco 
Que  babia  dejado  él  mismo , 
Sobre  vicio  en  las  raices , 
Nacer  y  crecer  torcido. 
Bien  confieso  que  quisiera 
Yo  agradarle;  mas  si  os  digo 
La  verdad,  nunca  acerté 

A  hacer  cosa  que  él  me  dijo. 
Tolerándonos,  en  fin. 
El  uno  al  otiu.  vivimos 
Siempre  opoRtos,  siendo  Siempre 
Los  dos  eterno  martirio 
De  mi  madre,  que  basta  hoy 
Vive,  el  corazón  partido 
En  dos  mitades,  teniendo 
Con  ella  una ,  otra  conmigo  : 
Tanto,  que  si  algnua  noche 
Disfrazado  á  verla  be  ido 
(Porque  no  tienen  sus  penas 
Ni  mis  penas  otro  alivio) , 
Ha  sido  dándome  llave 
Para  entrar  tan  escondido. 
Que  mi  padre  no  me  sienta, 
i  Quién  en  el  mundo  habrá  visto 
Que  el  digno  amor  de  una  madre 

Y  de  un  hijo  el  amor  digno 
Hayan  puesto  á  la  virtud 
La  máscara  del  delito? 

Y  en  fin  (para  que  lleguemos 
De  una  vez  al  mas  esquivo 
Suceso  de  las  fortunas 

Que  á  este  esUdo  me  bao  traido). 
Dejando  Juegos,  amores. 
Pendencias  y  desafíos , 
Que  á  los  dos  nos  tienen  hoy, 
A  él  pobre  y  á  mi  malquisto; 
Sabréis  que  junto  á  mi  casa 
Vivió  una  dama...  mal  digo, 


gue  no  era  sino  tm  milagro 
e  la  hermosura,  oo  prodigio 
De  la  discreción ,  en  quien 
Generosamente  unidos 
Los  extremos,  eompusieroo 
Aquellos  bandos  antiguos 
Que  la  perfección  partió 
En  lo  discreto  y  lo  lindo. 
Servila ,  siendo  los  medios 
De  mi  amor  en  loa  prinelpéoa 
Mudas  señas,  qoe  oeapvea 
Convertidas  ea  suspiros. 
Pasaron  á  ser  eouoepU» 
Bien  pensados  V  mal  (fidioa. 
Signifiquéla  mis  penas 
En  mil  pápeles  escritos. 
Que  introauciéndose  leves 
En  sus  piadosos  oidos, 
Ganaron  para  la  voz 
Algún  apfanso  de  finos» 
Tal  vez  que  siendo  la  nocba 
De  mis  finezas  testigo , 
Me  oyó  quejar  á  sus  reju. 
Dándose  ellas  á  partido 
Con  su  pecho:  pues  sos  hierros. 
Limados  del  dolor  mío , 
Consecuencia  á  sos  rigorea 
Hicieron  enternecidos. 
Oyóme  pues :  con  que  entiendo 
Que  de  una  vez  os  be  dicho 
Que  agradecida  á  mis  males 
Se  mostró;  porque  es  preciso 
Que  se  conceda  á  eatimarlot 
La  que  no  se  niega  á  oirloa. 
De  aqueste  favor  primero 
Ufano  y  desvanecido. 
Alimenté  la  esperanza 
Algún  tiempo,  hasta  qoe  quito 
Amor  que  á  su  mayor  dicha 
Volasen  mis  atrevidos 
Pensamientos.  ¡Oh  qué  mal 
Dicha  la  llamo,  si  miro 
Que  en  el  imperio  de  Amor 
Es  tan  tirano  el  dominio , 
Que  hasta  el  cuerpo  de  la  dtcba 
Es  la  sombra  del  peligro! 
Entré  en  su  casa  en  efecto , 
Habiendo  antes  precedido 
Mil  juramentos,  mil  votos 
Que  seria  su  marido, 
i  Oh  qué  fácil  es  hacerlos ! 
Oh  qué  diAcil  cumplirlos  t 
Pues  apenas  mi  amor  bulto 
Su  hermosura  conseguido » 
Cuando  se  quitó  la  venda , 

Y  vio  en  cristal  menos  limpio 

Que  aunque  era  hermosa ,  era  fácil. 
\  Oh  honor ,  fiero  basilisco , 
Que  si  á  ti  mismo  te  miras , 
Te  das  la  muerte  á  ti  mismo! 
De  una  parte  enamorado 

Y  de  otra  arrepentido , 
Cuanto  su  hermosura  amaba , 
Tanto  aborrecía  su  estilo; 

Y  asi ,  por  lograr  aquella 
Sin  este  temor ,  previno 
Mi  ingenio «  con  la  disculpa 
De  ser  de  familias  hijo. 
Dar  largas  á  sus  deseos: 
Hasta  que  habiendo  caldo 
Ella  en  que  las  dilaciones 
Eran  supuesto  artificio. 
Mañosamente  me  dio 

A  entender  que  había  ereido 
La  ocasión ,  sin  que  pudiese 
Ni  aun  en  el  menor  desvio 
Conocer  jamas  que  estaba 
Doble  su  intención  comulgo. 
Tenia  un  hermano  fuera 
De  Zaragoza ,  bandido. 
Porque  con  alevosia 
Había  muerto  á  un  bonbre  rico. 
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^oes,  llamado  della, 

;  las  monlafias  vioo, 

éodole  eo  so  casa 

umeuie  escondido , 

^  coeoU  del  esudo 

boQor:  él  ofendido* 

sos  ioteotos  trajo 

imaradas  cooitgo. 

M  li  seguridad 

iras  Docm  había  ido 

te,  fui  aquella  noche; 

oas  sos  cuadras  piso, 

lo  de  los  trea  me  veo 

)raiiieote  embestido 

uu  tiempo  V  que  tres  puntas 

»lo  un  reparo  libro ; 

(odo  una  pistola , 

t  ellos  por  el  rdido 

bieron  de  valerse  ^ 

{BMido  dentro.) 

ESCEIfAIV. 

:;  ieqniet,  VICENTE.  —  Dichos. 

ccRTB.  {Dentro^ 
jTaUe. 

OTRO.  {Dentro.) 
Al  monte, 
oraos.  {Dentro.) 

Al  camino. 

DOCIBSlfDO. 

es  esto? 

{Süle  ficente.) 

VICCMTB. 

Señor... 

DON  LOPE. 

Di  presto. 

DON  wehoo. 
atraéis? 

DOÜA  VIOLAIfTS. 

¿Qnéba  aucedido? 


loi  criados  que  huyeron , 
qoeie  lugar  vecteo 
Ktícia  bao  convocado  * 
>  basca  onestra  ha  salido. 

DON  LOPE. 

( i  la  mootaña. 

DON  JIENDO. 

A  ella 
«Urad;  yo  me  obligo 
K  00  os  sigan ,  saliendo 
*^«ydeauevo  afirmo 
oft  coapüré  mi  palabra. 

DON  L0P£. 

os  la  lomo. 

DON  VENDO. 

Solo  08  pido 
^Igoaa  prenda  me  deis, 
si  i  buscaros  envió , 
••  pase  libre  el  que  venga. 

DON  LOPE. 

bailo  CQ  todo  el  poder  mió 
^1  niogvaa  que  daros... 
■a  tomad  este  cuchillo 
monie :  seguro  viene 
«a  le  trajere  consigo. 

DON  MENDO. 

^^OloiDedais! 

DON  LOPE. 

¿Qué  puedo 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

Dar  yo  que  no  sea  ministro 
Déla  muerte? 

DON  MENDO. 

Yo  le  acepto 
Para  embotarle  los  filos. 

DON  LOPE. 

Tomad  y  adiós. 

DON  HENDO. 

Id  con  Dios. 

DON  LOPE. 

¡  Ay  de  mi  infeliz ! 

I  DON  VENDO. 

¿Qué  ha  sido? 

!  DON  LOPE. 

!  Con  la  turbación ,  al  darle, 
!  Me  beri  la  mano...  Y  si  os  miro 

Con  él  en  la  vuestra ,  tiemblo , 
'  Porque,  aunque  no  vengativo, 

Contra  mi  vida  os  mostréis... 

I  DON  VENDO. 

I  Mirad  que  es  vago  delirio 
De  la  turbación ;  que  yo... 

GENTE,  {Dentro.) 
Al  monte,  al  valle,  al  camino. 

VICENTE. 

Ya  se  vienen  acercando. 

hOH  VIOLANTE. 

No  aguardéis  mas ,  sino  idos ; 
Que  est¿  viendo  vuestro  riesgo 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

DON  LOPE. 

Por  vuestro  cuidado  huyo 
Antes  que  por  mi  peliffro. 

ÍAp.  i  Ay  ilusión !  \  que  de  cosas 
in  un  instante  hemos  visto ! ) 
(Vosf ,  y  con  ¿i  Vicente.) 

DON  VENDO. 

Porque  adelante  no  pasen , 
Salgamos  á  recibirlos. 
{Ap.  \  Ay  qué  de  cosas,  fortuna, 
A  la  memoria  has  traido !) 

DOÑA  VIOLANTE.  {Ap.) 

En  toda  mi  vida  vi 
Tan  amables  los  delitos, 
i  Ay  discurso !  ¡  qué  de  cosas 
Llevo  que  pensar  conmigo! 
{Vanse.) 

i        Sala  de  andienela  en  el  real  alcázar 
de  Zaragosa. 

esgeh A  V. 

DON  GUILLEN,  DON  LOPE  DE 
URREA,  padr¿. 

DON  60ILLE.V. 

Habiendo  yo  amigo  sido 
Desde  nuestra  edad  primera 
De  Don  Lope ,  mal  hiciera, 

;  Hallándós  un  afligido, 

'  En  no  saber  si  mandáis 

!  Algo.  ¿En  qué  serviros  puedo? 
DON  LOPE,  padr«. 

¡  Muy  agradecido  quedo 

•  Al  favor  que  me  mostráis. 

!  ¿  Y  cuánto  há  que  habéis  venido? 
DON  emLLEN. 

;  Ayer  entré  en  Aragón  : 

;  Siguiendo  una  pretensión , 

'  De  Ñapóles  he  venido. 


9Vv 

DON  LOPE,  pa<lr«. 
Yo  hablar  hoy  al  Rev  quisiera ; 
Aunque  él  que  me  dé  no  creo 
Lo  que  yo  busco  y  deseo. 

DON  GUILLEN. 

Pues  ya  el  Rey  sale  aqui  fuera. 

ESCENA  TI. 

EL  REY ,  ACOVPAif AVIENTO.  —  Dichos. 

DON  LOPE ,  padre, 
Sefior  invicto,  yo  soy 
Lope  de  Urrea ,  de  quien 
Tenéis  noticia. 

EET. 

Está  bien. 

DON  LOPE,  pfldf^. 

No  vengo  á  pediros  hoy 
Lo  que  en  otros  memoriales 
Moenas  veces  os  pedi ; 
Que  hoy,  señor,  me  traen  aquí 
Mas  consolado  mis  males. 

8ue  me  escuchéis  os  suplico , 
umilde  á  esos  pies  echado. 

BET. 

Decid. 

I  DON  LOPE ,  padre. 

I  Confuso  y  turbado , 

i  Mi  dolor  os  siffnifico. 
•  Don  Lope  de  Urrea ,  mi  hijo, 
'  Palabra  á  una  dama  díó 

De  esposo ;  y  porque  temió 

(¡Cuánto  en  decirlo  me  aflijo ! ) 

Mi  disgusto ,  por  haber 

Sido  sin  licencia  mia , 

Dilataba  de  dia  en  día 

Recibirla  por  mujer. 

Ella ,  presumiendo  que  era 

Desprecio ,  y  recato  no , 

A  un  hermano  suyo  dio 

Dello  cuenta ;  de  manefa 

Que ,  cogiéndole  encerrado 

El  y  otros  dos  que  vinieron 

Con  él ,  matarle  quisieron. 
:  El  mancebo  es  alenudo , 

Y  no  podiendo  sufrir 

I  Tan  sobrada  demasía , 
I  Se  arrojó  su  bizarría 
i  Con  todos  tres  á  reñir. 

Uno  mató  :  en  caso  igual 

La  ley  le  disculpa,  pues 

Aun  entre  los  brutos  es 

La  defensa  natural. 

Salió  á  la  calle,  en  efeto. 

Adonde  uu  ministro  hirió 

De  justicia.  Si  ofendió 

En  esto  vuestro  respeto , 

Ved  que  mas  delito  hiciera 
:  Si  tan  poco  la  eslimara , 
I  Que  della  no  se  guardara , 

Y  delincuente  no  huyera. 
Confieso  que  en  la  campaña 

¡  Mejor  estarla  sirviendo , 

Que  mayor  su  culpa  haciendo 

Foragído  en  la  montaña ; 
I  Pero  ya  sabéis  que  ha  sido 
I  Duelo  siempre  en  Aragón, 

No  huir  los  oue  nobles  son , 
:  Cuando  hay  linaje  ofendido. 
i  En  efecto,  la  mujer 
!  Que  en  tan  adversa  fortuna 

Dos  veces  parte  es  (la  una 
i  Por  la  palabra  de  ser 

Su  esposo ,  y  la  otra,  señor, 
i  Por  ser  hermana  del  muerto), 

?uiere  en  mas  seguro  puerto 
omar  estado  mejor; 

Y  uno  y  otro  apartamiento 
Piadosa  me  remitió  • 
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CoQ  que  la  dé  el  dote  yo 
Para  entrarse  en  mi  conveoto. 
Y  aunque  es  verdad  que  yo  estoy 
•Tan  pobre,  que  be  menester 
Buscarlo  para  comer ; 
Enajenándome  hoy 
De  la  poca  bacienda  mía , 
No  solo  el  dote  la  he  dado , 
Mas  renta  la  be  situado : 
Tanto ,  que  este  mismo  día 
De  mis  casas  me  be  salido 
Al  cuarto  mas  pobre  dellas , 
•  Para  Don  Mendo  Torrellas, 
Por  cumplir  lo  prometido. 
Suplicas ,  á  vuestros  pies 
Dna  y  mil  veces  postrado , 
Que  pues ,  ya  el  perdón  ganado 
De  la  parte ,  solo  es 
Parte  \iiestro  real  poder , 
Alcance  en  esta  ocasión 
Para  mi  hijo  el  perdón 
Que  ha  llegado  a  merecer, 
Sí  no  por  si  ni  por  mi , 
Por  tantos  abuelos  claros 
Que  con  nobles  hechos  raros 
Os  lo  están  pidiendo  aquí. 
Volved  üf  aqnesas  historias 
Los  ojos ,  señor ;  veréis 
Mil  héroes,  á  quien  debéis 
Tantos  triunfos ,  tantas  glorias. 
Duélaos  esta  nieve,  viendo 

gue  al  pronunciar  mis  enojos, 
on  el  llanto  de  mis  ojos 
La  está  el  amor  derritiendo. 
T  si  el  afecto  de  un  padre 
No  merece  un  perdón  real , 
Duélaos  ananrincipal 
Mujer,  su  infelice  madre, 
Huerta  de  pena  y  dolor. 
Por  quien  sois  me  permitid 
Aquesta  gracia. 

RET. 

Acudid 
A  mi  justicia  mayor. 

DON  LOPE, patfff. 
Bien  mi  corta  suerte  indicia 
Que  es  forxosa  mi  desgracia , 
Pues  cuando  os  pido  una  gracia , 
Me  enviáis  á  la  justicia. 

RBT. 

Si  ante  ella  pasa  el  proceso 
De  los  delitos,  ¿ no  es  bien 
Que  ante  ella  conste  también 
k.1  perdón? 

DON  LOPE ,  padre. 

Yo  lo  confieso ; 
Mas  vaco  ese  cargo  está : 
Por  muerte  de  Don  Ramón 
No  hay  justicia  de  Aragoo. 

RET. 

St  hay ;  que  hoy  se  publicará. 

DON  LOPE,  padrf. 
Mis  lágrimas  y  suspiros 
Os  merezcan  tanto  bien. 

RET. 

:0b  afectos  de  padre ,  quién 
No  se  enternece  de  oíros! 
{Vate  con  gu  acompañamiento  y  Don 
Guillen.) 

ESCENA  vn. 

DON  LOPE, pfld^<. 

t'Ob  predsa  obligación 
>e  un  noble  y  honrado  pecho ! 
:Qué  de  cosas  habéis  hecho 
Por  la  publica  opinión 
Del  vulgo,  sin  el  afecto 
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De  nn  puro  amor  paternal ! 

No  digo  que  quiero  mal 

A  Lope ;  pero  en  efecto, 

Con  mas  agrado  ó  mas  gusto 
í  Estas  finezas 'hiciera , 
;  SI  á  su  amor  se  las  debiera. 

Mas  por  Blanca  lodo  es  justo ; 

Porque  la  quiero  de  sqerte. 

Aunque  ella  juzga  que  no , 

?ue  por  darla  gusto  yo , 
uviera  en  poco  la  muerte. 
(Suena  dentro  ruido.) 
Mas  ;  quién  tan  acompafiado 
Entrar  en  palacio  veu 
Mis  ojos?  Mendo  es ,  de  quien 
Fui  amigo  en  tiempo  pasado. 
Bien  excusarme  quisiera 
De  que  me  mirara  asi; 
Pero  habiendo  él  ¡  ay  de  mí ! 
De  vivir  ¡vergüenza  fiera! 
En  mis  casas ,  mal  podré 
Huir  su  cpnversacion. 
Pero  ya  nd  es  ocasión 
De  hablarle  ahora ,  porqué 
Habiendo  el  Rey  entendido 
Como  llega  á  su  presencia, 
A  la  sala  de  la  audiencia , 
Segunda  vez  ha  salido. 

I  ESCENA  Vin. 

I  EL  REY,  por  una  parte ^  y  por  otra, 
DON  MENDO  T  acoüpaíIamiento.  — 
I     DON  LOPE,  padre. 

'  DON  VENDO. 

Vuestras  plantas,  gran  señor. 
Una  y  mil  veces  me  dad. 

RET. 

Don  Mendo,  del  suelo  alzad  • 
Alzad ,  justicia  mayor 
De  Aragón. 

DON  MENDO. 

La  mano  os  beso , 

Y  bien  la  habré  menester 
Ahora  para  poder 
Levantarme  con  el  peso 

Que  al  cuello  me  habéis  echado. 
Vida  los  cielos  os  den. 

REY. 

¿Cómo  venís  ? 

DON  SENDO. 

Como  quien 
Viene  á  verse  tan  hourado 
De  vos. 

RET.     / 

Cansado  vendréis : 
Idos,  Mendo,  á  descansar. 
Mañana  venidme  á  hablar. 
Donde  el  intento  sabréis. 
Estando  á  solas  los  dos , 
Con  que  traeros  prevengo 
A  la  corte ,  donde  tengo 
Mucho  que  fiar  de  vos. 

DON  HENDO. 

Vuestra  es  el  alma  y  la  vida , 

Y  á  vuestras  plantas  postrada. 
Nunca  mejor  empleada. 

(Vaee  el  Rey.) 

ESCENA  VL 

DON  LOPE,  padre;  DON    MENDO, 

ACOMPAÑAIflENTO. 
DON  LOPE,  JMdrtf. 

Si  tarde  eí  noble  se  olvida 
De  lo  que  un  tiempo  estimó. 
Testigo,  Don  Henoo,  sea 
Honrar  á  Lope  de  Urrea. 


DON  MENDO. 

Mal  pudiera  olvidar  yo 

Precisas  obligaciones 

Que  á  nuestra  amtetad  confieso. 

DON  LOPE ,  padre. 
La  mano,  señor,  os  beso , 

Y  ya  con  dos  ateociooes: 
Una  por  reden  venido , 
Ufano  de  que  vengáis 

A  mi  casa,  en  que  seáis 
De  mi  y  de  Blanca  servido ; 

Y  otra ,  porque  babiéndds  hecho 
De  Aragón  Justicia  bc^. 
Vuestro  pretendiente  soy. 

DON  MENDO. 

Bien  estaréis  satisfecho 
Que  os  sirva. 

D0!C  LOfEt  padre. 
Este  memorial. 
Aun  antes  de  haber  venido , 
El  Rey  os  ha  remitido. 

DON  MENDO. 

Vuestro  amigo  soy  leal , 

Y  creed  que  en  todo  estado. 
No  be  de  Ciltaros  Jamas. 

DON  hOf%, padre. 
Un  byo  mió... 

DOM  MENDO. 

No  mas  : 
De  todo  estoy  Informado ; 

Y  estimo  ver  el  dolor 

Con  (lue  os  hallo;  que  tenia 
Noticias  de  que  os  debia 
Vuestro  byo  poco  amor. 

DON  LOPE ,  padre^ 
A  muchos,  señor,  parece 
Que  es  mi  pecbo  tan  cmel ; 
Mas  lo  que  no  bago  por  él , 
Es  porque  él  no  lo  merece. 
Por  sus  muchas  travesuras 
Estoy  de  todos  mal  visto , 
Por  sus  delitos  malquisto , 

Y  pobre  por  sus  locaras. 

DON  MENDO. 

No,  no  os  tenéis  que  afligir: 
Que  pues  yo  me  bailo  eo  i^r 
Adonde  ya  puedo  dar 
Lo  que  babia  de  pedir. 
De  su  fortuna  cruel 
Juzgad  que  ya  mejoró , 
Pues  la  vida  que  me  dio. 
Hoy  puedo  dársela  á  él. 
Esto  sabréis  mas  despacio; 
Vamos  á  casa :  que  allá 
Todo  bien  se  dispondrá. 
Salgamos  pues  de  palacio; 

Sue  dejando  bov  á  Violante 
i  hiia,  me  adelanté, 

Y  cuidadoso,  porqué 

Soy  su  padre  v  sov  su  amante. 
Estoy  de  si  habrá  llegado. 

DON  LOPE ,  potfr^. 
Mucho  me  alegro  que  venga 
Con  salud ,  adonde  tensa 
A  su  servicio  el  cuidado 
De  Blanca ,  mi  esposa  bella , 
En  quien  vos  conoceréis 
Una  esclava ,  á  quiea  mattdeía. 

DON  MENDO. 

Yo  estimaré  conocefla 
Por  deuda  y  señora  mía. 
(Ap.  i  Oh  quiétt  pudiera  excusar, 
Cielos,  haber  de  llesar 
A  ver  á  Blanca  este  día !) 
(Vame ) 
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Sala  de  paso  «n  caN  de  Don  Lope,  padre. 
E9CB1IA  X. 

DOÑA  VIOLANTE « en  traie  de  cami- 
no ,  por  un  lado  \  y  por  otro ,  DOÑA 
BLANCA. 

DOflA  BLAXCA. 

¡Felice  yo,  qae  tan  bella 
Huéspeda  tener  merezco, 
AiTouae  la  pueda  estar 
A  todas  horas  sirviendo ! 
A  daros  la  bienvenida , 

Y  i  ver  con  qué  ayndur  puedo. 
Violante ,  á  vuestras  criadas, 
pasé  de  mi  cuarto  al  vuestro. 

DO^  VIOUNTB. 

La  felicidad  es  mia . 

Pues  cuando  extranjera  vengo 

A  Aragón,  puedo  deeír 

Que  en  él  he  hallado  mi  centro. 

Perdonadme  de  que  os  teoga 

En  este  recibimiento 

Que  divide  Jos  dos  cuartos ; 

Que  00  os  digo  que  entréis  dentro , 

Porque  revuelto  esi¿  todo. 

]>0.^A  BLANCA. 

Vos  tenéis  la  colpa  deso, 
No  los  criados,  porqué 
No  08  esperaban  tan  presto. 

DO^A  VIOLAIfn. 

A  mi  me  pareció  tarde ; 
Que  no  vi  Ja  hora,  os  prometo, 
De  verme  de  esotra  parte 
De  la  montaña ,  temiendo 
Segundo  riesgo  i  mi  vida. 

BO^A  BLAXCA. 

¿Luego  hubo  primero  riesgo  ? 

BO^A  TIOURTE. 

Y  tan  grande ,  que  lo  estoy 
Eo  el  alma  padeciendo 
Hasu  ahora.  (Ap.  Pues  ahora 
AOD  mas  que  entonces  lo  siento.) 

BOÜA  ILARCA. 

iCómoaait 

BOÜA  VIOUNTE. 

Por  defenderme 
Del  sol,  que  con  sos  reflejos 
8afiudamente  talaba 
La  campaña  á  sangre  y  fuego , 
Me  apeó  de  la  litera 
Eo  un  verde  sitio  ameno , 
Plaza  de  armas  de  las  flores , 
Pues  fortificadas  dentro 
De  los  redutos  y  fosos 
De  un  arroyo,  no  temieron , 
Mi  del  sol  las  baterías, 
M  las  correrlas  del  cierzo; 
Cuando  del  seno  del  monte 
Cuatro  6  seis  hombres  salieron , 
Que  de  mi  honor  y  la  vida 
De  mi  padre  hacerse  dueños 
Internaron :  cuya  aeoioo 
Loffrara  su  airevlmleoto, 
8i  a  este  tiempo  no  llegara 
Un  bandido  caDallero , 
Joven  ,  galán  v  brioso , 
Que  liberal...  Mas  4  qué  es  esto  ? 
¡De  qué  lloráis? 

BOfA  BIJUICA. 

De  que  estoy 
Vuestras  fortunas  oyendo , 
Con  lástima  de  las  mías. 
Proseguid. 

BoffA  viOLAirre. 

Daros  no  quiero 
OcasloB  COQ  mis  pesares 
Para  que  simáis  los  vueatroo. 
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BOÍU  BLAflCA. 

I  ¿Vio  vuestro  padre  k  eae  Jóvod, 
.  Que  tan  gallardo  y  atento 
j  Pintáis? 

'  BOSÍA  VlOLAim. 

'  Y  del  recibió 

Vida  y  honor  por  lo  menos. 

DOflA  BLANCA. 

¡Mal  haya  él !...  {Ap,  ¿Porqué  no  hizo 
En  rol  venganza  escarmientos 
Al  mundo  de?...)  Mas  ¿qué  digo? 
.Jesús  mil  veces!  ¿que  es  esto? 
Loca  estuve :  perdonadme. 
Porque  traigo  un  sentimiento 
Tan  en  el  alma  arraigado, 
Que  me  priva  por  momentoa 
Del  juicio.  Y  no  os  espantéis. 
Señora ,  de  mis  extremos ; 

?ue  ese  joven  hijo  es  mió , 
nos  tienen  sus  sucesos , 
A  él  sin  ventura .  á  su  padre 
Sin  amor,  y  A  mi  sin  seso. 

B05ÍA  VIOLANTE. 

Aunque  él  nos  dijo  quién  era , 

No  pudo  mi  entendimiento. 

Con  la  turbación ,  entonces 

Percibir  tan  por  extenso 

Los  nombres ,  que  haya  podido 

Aquí  prevenir  el  serlo; 

Que  en  él  no  os  hnbiera  hablado. 

ESCENA  XL 

DON  MENDO,  DON  LOPE,  padre 
—  Dichas. 

B01IL0PB,podrf. 

Albricias  pedirle  puedo, 

Blanca  ,  que  hoy  se  entran  en  casa 

LauB  dichas  y  los  contentos. 

BO^A  BLANCA. 

Harto  será ,  porque  hi  dias 
Que  no  la  saben. 

BoiiLOPB,  pacfrtf. 
Muy  necio 
Anduve..  Dadme ,  señora , 
La  mano,  oue  humilde  os  beso , 
Y  perdonadme.  Tá,  Blanca, 
Sabris  que  el  señor  Don  Mendo. 
Nuestro  huésped  (queesta  es  una 
De  las  dichas)  es  del  reino 
Justicia  mayor,  y  ¿  él 

ÍQue  es  la  otra) .  del  Rey  vengo 
>ara  el  perdón  de  Don  I^ope 
Remitido. 

B05ÍA  BLANCA. 

(Ap.  Sufrimiento , 
Aqui  os  be  menester  todo.) 
Nucho»señor,agradezco(  A  D011  Mendo, 
A  mi  suerte  que  vengáis 
Donde  puedan  mis  deseos 
Serviros ;  nue  en  cuanto  a  mi  hijo... 
Vos  sois  nnieo  sois...  y  yo  pienso 
Que  estéis  en  obligación 
(De  anipararle  por  vos  mesmo. 
Según  Violante  me  ha  dicho) 
De  una  deuda  en  que  os  ha  puesto. 

OON  MXNBO. 

Siempre ,  Blanca ,  be  de  serviros , 
Por  él  y  por  vos  á  un  tiempo ; 
Que  no  juzgo  que  ignoráis 
La  obligación  que  yo  os  teogo. 

ESCENA   XU. 

ELVIRA.  —  Dichos. 

BLviBA.  (A  Doña  Violante.) 
Ya,  señora,  está  tu  cuarto 
Aderezado  y  eonpuesto. 


m 

BoSa  VIOUNTB. 

Perdonadme ,  Blanca,  y  dadme 
Licencia ,  porque  deseo 
Descansar. 

BO^A  BLANCA. 

Si  me  la  dais 
Vos  á  mi ,  os  iré  siniendo. 

BON  LOPE,  padftf. 
A  mi,  por  viejo,  me  toca 
La  obligación  de  escudero. 

BOÑA  VIOLANTE. 

Por  dueño  de  casa ,  yo 
La  aceptaré ,  si  la  acepto. 
Quedad  con  Dios. 

OONA  BLANCA. 

El  os  guarde. 

W)ñk  VIOLANTE.  (Ap.) 

A  batallar,  pensamientos, 
Con  esta  víbora  que 
Dándome  vida ,  me  ha  muerto. 
{Toma  Don  Lope,  padre, á  DoñaViolante 
de  la  mano  par  a  llevarla  á  tu  cuarto.) 

DON  MKNDO. 

Si  esa  Ucencia  os  permito, 
Es  porque  pagarla  puedo, 
Acompañando  yo  á  Blanca. 
(Ap.  Antes  que  ella  me  hable ,  quiero 
Salir  al  paso  á  sus  quejas.) 
(yante  Don  Lope ,  padre ,  Doña  Violante 
y  Elvira.) 

ESCENA  Xin. 

DOÑA  BLANCA ,  DON  MENDO. 

doAa  bunga. 

{Ap,  Aquí  de  todo  mi  esfuerzo. , 
¿Dónde  vais? 

BON  HENDO. 

Sirviéudós  voy. 

í  BO.^A  BLANCA. 

No,  señor :  quedaos. 

BON  MXNBO. 

£1  cielo 
Sabe  cuánto  deseaba 
Esta  ocasión. 

BOAa  BLANCA. 

4  A  qué  efecto. 
Si  vos  no  habéis  de  tener 
Conmigo  segundo  intento? 

BON  MENBO, 

A  efecto  de  decir  cuánto 
Bailaros  con  penas  siento ; 
Si  bien  podréis  responderme 
Que  no  las  extrañe ,  puesto 
Que  con  ellas  oe  dejé. 

boRa  blanca. 
Ni  lo  uno  ni  lo  otro  entiendo. 
¡Vos  á  mi  con  penas !  i  Cuándo 
O  cómo?  que  no  me  acuerdo. 
Ni  pienso  que  os  vi  en  md  vida. 

BON  MENDO. 

íAy,  Blanca!... 

BOÍiA  BLANCA. 

Señor  Don  Meodo« 
plática  noprosfgais, 
Que  ha  empezado  por  afecto. 
Si  alguna  memcNte  acaso 
Confusamente  os  ha  hecho 
Equivocaros  conmigo , 
Pues  la  sepulta  el  silencio, 
El  silencio  la  consuma , 
Y  al  cabo  de  tanto  tiempo. 
Olvidaos  vos  de  todo; 
Que  yo  de  nada  me  acuerdo. 


r.  xn. 
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POR  imoo. 
|0b  qué  cnerdamente,  Blanca, 
1)8  ajfodafe  del  Ingenio! 

noSÍA  BLANCA. 

No  sé  por  qué  lo  decís. 

DON  MERDO. 

Yo  sí. 

OOftA  BLANCA. 

Pnes  no  hablemos  dello. 

DOlf  HBNDO. 

Yo  me  doy  por  advertido , 
Y  si  es  qne  he  de  obedeceros, 
¿Cómo  lo  be  de  hacer? 

DOÑA  BUIICA. 

Callando. 

DON  HCNDO. 

¿Cómo  se  calla? 

DOÑA  BLANCA. 

Sofriendo. 

DON  HCNDO. 

¿Sabré  yo? 

DOf^A  BLANCA, 

Aprended  de  mi. 

OONIIINOO. 

¿Con  qné  medio? 

005fA  BLANCA. 

Este  es  el  medio. 

DON  VBNDO. 

Oeddlei 

DodA  BLANCA.  (Uamando.) 
{Beatriz! 

E8GE1IA  ZIV. 

BBATRIZ.— DOÑA  BUNGA, 
DON  MENDO. 

BEATaiZ. 

Señora... 

DOÜA  BLANCA. 

Alumbra  al  señor  Don  Ifendo. 
(Ap.  á  ¿L  Esto  es  quitar  ocasiones.) 

DON  MENDO. 

No  es  sino  añadir  tormentos. 
(Vanse.) 

Coarto  de  Dofia  Violante  en  casa 
de  Don  Lope. 

ESCENA  XV. 

ELVIRA ,  con  luz;  DOÑA  VIOLANTE. 

DOÑA  VIOLANTI. 

Cierra  esas  puertas,  Elvira, 
Y  si  preguntare  luego 
MI  padre  acaso  por  mi , 
Díte  que  ya  estoy  durmiendo ; 

goe  no  quiero  que  me  bable 
1 ,  ni  nadie ;  solo  qaiero 
La  soledad  por  amiga. 

CLTIRA. 

Noubles  son  tus  extremos. 

DO^A  VÍOLANTE. 

Pues  aun  no  los  be  pintado, 
Elvira,  como  lo  siento. 
Ayúdame  á  destocar. 
Ve  esos  vestidos  poniendo 
Sobre  ese  bufete. 

{Retirante  á  un  lado.) 

ELVIRA. 

Eníln, 
iQne  no  son  los  bandoleros 
Tan  fieroscomo  los  pinun? 


•Decidme, 
¡'Decidme, 
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!  D05ÍA  VroLMTTB. 

Tal  es  la  aprensioo  que  tengo 
De  su  ulle,  rostro  y  voz. 
Que  desecharle  no  puedo 
De  mi  memoria  :  de  suerte. 
Que  i  cada  parte  que  vuelvo 
Los  ojos ,  alli  parece 
Que  le  miro. 


E8CE1IAXVI. 

DON  LOPE  T  VIGENTE,  reeatándo- 
ttf.— Dichas; 

BON  LOPE.  (i4p.  4  Vicente,) 

/.«  •  .  ^x  A  Q»*«s  aquesto? 
¡Cielos!  ¿Cómo  está  este  cuarto 
Tan  adornado  y  compuesto? 

VICENTE. 

La  casa  babemos  errado ; 

Íue  en  la  de  tu  pedre  creo 
na  apenas  hay  un  candil. 

DON  LOPE, 

Detente. 

VICENTE. 

Ya  me  detengo. 

DON  LOPE. 

¿Ves  una  mujer... 

VICENTE. 

Y  aun  dos. 

DON  LOPE, 

-  con  bizarro  desprecio 
—  las  galas  se  despoja, 
Como  sobrados  trofeos. 
Como  añadidos  despojos 
De  su  hermosura,  diciendo : 
Mejor  que  Palas  armada. 
Desnuda  avasalla  Venus? 

VICENTE. 

Ya  lo  veo,  y  si  esto  dura, 

De  aquí  i  un  poquito  tendremos 

Lindo  rata. 

DON  LOPE. 

¿Quién  será? 

VICENTE. 

Mi  madre  será ,  supuesto 
Que  no  es  la  tuya. 

DON  LOPE. 

Turbado, 
A  verla  el  rostro  me  atrevo. 

VICENTE. 

Yo  también. 

DOHLOPB. 

Y  á  ver  si  oigo 
Lo  que  habla  :  pisa  mas  quedo. 

VICENTE. 

iQué  mas  quedo?  Si  pisara 
Las  gradas  de  un  monumento, 
Aun  no  ajara  los  velillos. 

I  ELVIRA. 

¡  Notable  es  tu  sentimiento. 
doíIa  viounte. 
En  Gn  está  tan  conmigo, 
Y  tan  presente  le  tengo. 
Que  jurara  que  le  estoy 
Viendo  alli...  ¡  Válgame  el  cielo ! 

ELVIRA. 

No  te  sacarán  los  dientes 
Por  el  biso  juramento ; 
Que  yo  también  lo  Jurara. 
vicBNn.  (áp.) 
Dimos  con  todo  en  el  suelo. 

DON  LOPE. 

(Ap.  Esta  es  la  dama  que  vi.) 


Jo  bello, 

lermoso  mila(^... 

»05U  VIOLARTE. 

;  Sombra  de  mi  pensamiento  , 
,  Ilusión  de  mi  sentido. 

Alma  de  mi  devaneo, 
¡Cuerpo de  mi  ftmasfa, 
I  Voz  de  mi  idea ,  que  siendo 
•Idea,  ilusión  y  sombra, 
I  Fantasía  y  fingimiento, 
I  Sin  voz ,  sin  cuerpo  y  sin  alma , 
I  Tienes  alma ,  vos  y  cuerpo : 

¿Cómo  aquí  dentro  has  entrado? 

DON  LOPE. 

Bermosisimo  portento, 

En  quien  hace  vivamente 

La  imaginación  efecto  : 
I  No  me  ganéis  vos  de  mano 
i  En  la  duda  que  padezco, 
'  Pues  con  mas  causa  os  pregunto 

Yo,  ¿qué  hacéis  vos  aquí  &itro? 

I  D0.1A  VIOLANTE. 

i  Yo  60  mi  csM  estoy. 

DON  LOPE. 

1  Yo  y  lodo. 

Pues  si  aquí  entré... 

DO^A  VIOLANTE. 

oír  DO  quiero. 
WMU>n.{ABMra,) 
Porque  se  asegure  elU, 
Oidme. 

BLTIRA. 

Pues  yo  ^á  qué  efecto? 
Apareceos  á  mi  ama. 
Fantástico  bandolero. 
Pues  ella  es  la  enamorada ; 
Pero  á  mi ,  si  yo  no  os  quiero. 
¿A  qué  propósito? 

DON  LOPE. 

Ved 
Que  os  engaña  el  temor  vuestra 
Hijo  soy  de  aquesta  casa , 
A  Blanca  buscando  vengo 
Para  decirla  lo  mismo 
Que  sabéis ;  porque  es  mi  intento 
Qne  el  favor  me  solicite 
Que  me  ha  ofrecido  Don  Mendo. 
En  aqueste  cuarto  entré 
Con  la  llave  que  déi  teogo. 
Harto  desimaginado 
De  hallaros  en  él;  y  puesto 

8ue  os  restauro  de  un  asombro, 
estauradme  vos  del  mesmo« 
Desengañándome ,  cómo 
En  este  cuarto  os  encuentro. 

doRa  violante. 
Lo  que  me  decís  sabia 
Yo;  mas  llevóme  primero 
Lo  que  estaba  Imaginando 

?ue  lo  que  estaba  sabiendo; 
aun  con  ver  el  desengaño , 
Mal  del  susto  convalezco ; 
Pues  si  un  miedo  me  quitáis , 
Me  dejais  con  otro  miedo. 
El  que  fingido  me  disteis. 
Me  estáis  dando  verdadero; 
Porque  verdad  ó  ilusión. 
De  todas  suertes  ce  tíeou)lo. 
En  aquesta  casa  vivo : 
Los  criados  que  violeroB 
Adelante,  la  tomaron. 
Vuestro  padre,  á  lo  que  entiendo. 
Vive  en  otro  coarto  deUa  ; 
Si  á  él  buscáis.  Idos,  os  ruego, 
Y  débaos  yo  en  esta  parte 
La  fineza  de  volveros. 

DON  LOPE. 

Aunque  de  vuestra  hermosura 
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Idólatrtmeconfleffo, 
Es  coo  Un  sügrado  amor, 
Es  coo  tan  cortés  respeto. 
Con  un  ajena  esperanza , 
Con  tan  noble  rendimiento, 
Qoe  la  fe  con  que  os  adoro , 
Es  coo  la  qne  os  obedezco. 
Qaedad  con  Dios,  y  entended 
Qoe  sois  el  primer  sugeio 
Que  corrigió  mi  atbedrio 
1  enfrenó  mi  atrevimiento. 

DOÜA  TIOLAirrE. 

Id  con  Dios,  y  entended  vos 

?ue  la  anexa  agradezco « 
el  primero  sois  también 
Que  me  ba  debido  un  afecto. 

DOlf  Lori. 
¡Ah,qnlén  supiera  pagarle 
De  sa  misma  vida  á  precio ! 
doAa  violarte. 
¿Queréis  pagarle ,  Don  Lope? 

DON  Lori. 
81. 

Wiñá  VIOLANTE. 

Pnet  Idos ,  y  sea  presto. 

OON  LOPE. 

Tolobaré:  vamos,  Vicente.  • 

vioorrE. 
Vete  tü,  si  eres  tan  necio; 
Yo  me  quedo  tck  esu  nocbe. 

D0Í9a  VIOLANTE     {Ap.) 

¿Qué  pasioo  es  esta,  cfelos... 

DON  LOPE.  {Ap,) 

¡Cielos!  ¿qué  bermosvra  es  esU.. 

OOffA  VIOLANTE. 

Que  enamora  slo  deseo? 

DON  LOPE, 

Que  teclina  sin  apetito? 

DOfiA  VIOLANTE. 

Id  €00  Dioi. 

DON  LOPE. 

Guárdeos  el  cielo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  de  paso  en  casa  de  Don  Lope. 

ESCENA  PBIlllEmA. 

DON  LOPE  T  VICENTE,  vettidoi  de 
eamino ;  y  por  otra  parte ,  D05A 
BUNGA,  T  DON  LOPE,  patfre. 

DON  LOPE. 

Una  y  mil  veces  el  dia , 
Sefior,  venturoso  sea , 
En  qoe  lleaar  á  tus  plantas 
Humilde  ini  amor  merezca. 
DON  LOPE,  padr^. 
Álzate ,  Lope ,  del  suelo, 
Y  tan  bien  venido  seas 
Como  bas  sido  de  tos  padres 
Deseado. 

DON  LOPE. 

Sin  que  me  ofrezcas 
Tu  mano  i  besar»  no  es  justo 
Levantarme  de  la  tierra. 

DON  LOPE ,  padre. 
Toma.  Dios  te  haea  tan  bueno 
Como  yo  le  pido.  Llega , 
Besa  la  maoo  A  tu  madre. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DON  LOPE. 

Con  temor  y  con  vergüenza 
Llego,  sefiora,  á  tus  ojos. 
Por  untas  ligrimas  tiernas 
Gomo  les  debo. 

DOÜA  BLANCA. 

No  solo 
Aquellas,  Lope,  me  cuestas, 
Pero  estas  también ;  si  bien 
Son  con  una  diferencia. 
Que  aquellas  lloró  el  pesar, 

Y  llora  el  placer  aquestas. 
Tú  seas  muy  bien  venido. 

VICENTE. 

¿Darásele  abora  licencia 
A  un  ermiuño  del  diablo , 

8ue  ba  vivido  entre  dos  peñas , 
aciendo  en  servicio  suyo 
Muchísima  penitencia , 
Para  llegar  i  besar 
Tu  mano? 

DON  LOPE,  patfftf. 
{ Qué  buena  pieza  1 
¿Vos  también  venis? 

VICENTE. 

Si  soy 
El  cojin  desta  maleta , 
La  silla  deste  cojin , 

Y  desu  silla  la  bestia, 
¿No  era  predso,  sefior. 
Que  donde  viniere  venga  ? 

DON  LOPK ,  padre. 
Con  tan  buena  compañía 
Segura  traerá  la  enmienda. 

VICENTE. 

ÍVes  que  te  parece  mala? 
^uea  por  Cristo  que  no  es  boeoa. 

DON  LOPE,|Nlllftf. 

No  Jareis. 

VICENTE. 

Rezagos  son 
Qoe  me  han  sobrado  de  aquella 
Mala  vida.  Vos,  señora , 
Permitidme  que  me  atreva , 
Si  no  á  besaros  la  mano, 
A  besar  la  feliz  tierra 
Que  pisáis. 

DO^A  BLANCA. 

Alza  del  suelo ; 
Que  es  justo  que  te  agradezca 
La  lealtad  que  con  [)on  Lope 
Tienes,  pues  que  no  le  dejas 
Eo  ningún  trabajo. 

VICENTE. 

Soy 
Criado  adquirido  ad  perpetuam 
Rei  MeinorioM. 

ESCENA  IL 

BEATRIZ.— Dichos. 

DEATEIZ. 

¿Mi  sefior 
Vino  ya?  Pues  aunque  sea 
Delante  de  ti,  he  de  darle 
Ud  abrazo  en  mi  conciencia. 

DON  LOPE. 

GoArdete  el  cielo,  Beatriz. 

DON  LOPE ,  padre. 
Todos  de  verte  se  alegran ; 
Pero  mas  que  todos  yo. 

Y  pues  ya  ir  ¿  ver  es  fuerza 
A  Don  Mendo,  y  darle  gracias 
Del  cuidado  y  la  fineza 

Con  que  acudió  i  tu  perdón, 
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Beatriz ,  á  su  cuarto  llega, 
Mira  lo  oue  hace,  y  en  tanto. 
Quiero,  Lope ,  que  me  atiendas. 
VICENTE.  {Ap,  á  $u  amo,) 
Plática  espiritual 
Tenemos. 

DON  LOPE. 

Calla ,  y  paciencia , 
Pues  ya  sabes  que  venimos 
A  escuchar  impertinencias. 

{Vase  Beatriz,) 

ESCENA  III. 

DON  LOPE,  padre;  DON  LOPE, 
DONa  BLANCA,  VICENTE* 

DON  LOPE ,  padre, 
Lope,  ya  ves  el  estado 
En  que  estamos.  Nuestra  hacienda , 

?ue  es  lo  de  menos ,  está 
oda  empeñada  y  deshecha ; 
Estefanía ,  la  dama 

gue  tantos  sustos  nos  cuesta, 
stá  en  un  convento  :  yo 
La  he  dado  el  dote  y  la  renta. 
Sabe  Dios  si  por  poder 
Hacerlo  y  cumplir  con  ella , 
Poco  mébos  he  quedado. 
Que  a  pedir  de  puerta  en  puerta. 
En  fin ,  hijo ,  t¿  estás  hoy, 
Por  la  piadosa  nobleza 
De  Don  Mendo,  perdonado  : 
Con  que  parece  que  cesa 
Ya  todo  lo  padecido. 
Lo  que  rogarte  quisiera 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 
Con  suspiros  en  la  lengua , 

Y  aun  de  rodillas,  si  á  esto 
Dieren  mis  canas  licencia. 

Es ,  Lope ,  que  desde  hoy  baya 
En  tu  vida  alguna  enmienda. 
Restauremos  lo  perdido 
De  la  opinión ,  y  parezca 
Que  á  quien  tiene  entendimiento. 
Los  trabajos  te  escarmientan. 
Hijo,  seamos  amigos  *, 

Y  no  haya  mas  competencias 
De  amor  ni  de  odio  en  los  dos  : 
Vivamos  eu  blanda  y  quieta 
Paz ,  haciendo  de  su  parte 
Cada  uno  lo  que  pueda. 

Yo  de  la  mia  pondré 
Mi  amor,  regalo  y  terneza  ; 
Pon  tú  de  la  tuya ,  Lope , 
Solamente  una  obediencia. 
Tu  padre  es  quien  te  lo  pide  * ; 

Y  al  fin ,  Lope ,  considera 

?ue  no  hay  siempre  un  valedor; 
aun  podría  ser  qne  venga 
Tiempo  en  que  este  amor  y  aquellos 
Favores,  si  los  desprecias, 
C(»nvertidos  en  venganzas , 
Contra  tu  vida  se  vuelvan. 
VICENTE.  (Ap.) 

Aqui  gracia  y  después  gloria , 
Falló,  para  ser  entera 
La  tal  plática. 

DON  LOPE. 

Sefior, 
Palabra  doy  de  que  veas 
Desde  hoy  en  mis  costumbres 
Enmienda  tal ,  que  agradezcas 
A  mis  pasadas  fortunas 
El  conocimiento  dellas. 

4,  a  Hijo,  seamos  amigos... 

Tu  padre  es  quien  te  lo  pide. 
Estos  dos  versos  recuerdan  aquel  famoso 
de  Comeille : 
Soyons  amit,  Cimtét  iTatmoipU  fea  eowHe, 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 
ESCENA  IV.  ESCENA  V. 


U  BARGA. 


DON  MENDO,  BEATRIZ.  —  DON  LO- 
PE,  padre:  DONa  BLANCA,  DON 
LOPE,  VICENTE. 

DON  HINDO. 

Y  yo  salgo  por  flador 
De  ana  tan  justa  promesa. 

DON  LOPE, podrtf. 
Sefior... 

DON  «ENDO. 

Viendo  que  queríais 
Pasar  i  Yerme ,  no  fuera 
Justo  que  yo  no  ganara 
De  mano  esa  diligencia. 

DON  LOPE,  paifff. 
No  solo  hacéis  las  mercedes, 
Mas  las  hacéis  de  manera , 
Que  ya  mas  que  hacerlas,  viene 
A  ser  el  modo  de  hacerlas. 

DON  LOPE. 

Dame  tu  mano,  sefior, 

Y  plegué  á  Dios  que  te  veas 
Tan  glorioso  en  la  privanza 
Del  Rey,  que  la  envidia  flera, 
BasiUsco  de  palacio, 
Tu  nombre  ignore ,  y  le  sepa 
La  aclamación ,  que  le  escriba 
En  láminas  de  oro  eternas. 

DON  MBNOO. 

Dame  los  brazos,  y  no » 
Don  Lope,  asi  me  agradezcas 
Lo  que  aun  no  he  hecho  por  U ; 
Que  bien  mi  valor  se  acuerda 
Que  te  debe  honor  y  vida, 

Y  un  perdón  solo  no  es  prenda 

gue  pueda  satisfacer 
I  crédito  de  dos  deudas. 

DOÑA  BLAUCA. 

¡Plegué  i  Dios,  señor,  que  el  cíelol.. 

DOn  IIEROO. 

Nada,  Blanca,  me  encarezca 
La  vos ;  el  silencio  solo 
En  vos  ha  de  hablarme. 

DOÑA  BLANCA. 

Esa 
Es  la  merced  que  os  estimo 
Mas  que  todas,  pues  con  ella 
Me  dejais  desempeñada 
De  una  continua  vergüenza.     (Vate.) 

DON  HENDO. 

Ahora  bien,  quedad  con  Dios; 
Que  su  Majesud  me  espera. 
DON  LOPE ,  padre. 

Y  á  mi  un  negocio  me  aguarda. 

DON  LOPI. 

Yo  dividirme  quisiera , 
Por  ir  i  los  dos  sirviendo;  -  < 
Mas  ya  que  elegir  es  fuerza , 
Para  que  os  asista  i  vos 
Dará  mi  padre  licencia. 

DON  LOPE ,  padre. 
Si  doy,  y  con  baru  envidia 
De  ver  elección  tan  cuerda.     {Vase.) 

DON  MENDO. 

Y  yo  lo  acepto,  no  unto, 
Don  Lope,  porque  lo  sea , 
Cuanto  porque  yendo  ahora 
Vos  conmigo ,  es  cosa  cierta 
Oue  me  excusáis  de  quedarme 
Yo  con  vos ;  ppes  de  manera 
Está  el  ahna  en  vuestra  vista 
U&na ,  atoe  y  contenU , 

8ue  no  quisiera  apartaros 
n  ponto  de  su  presencia. 
{Vame.) 


VICENTE,  BEATRIZ. 

VICENTE. 

Beatriz,  escucha. 

BEATEIZ. 

¿Qué  quieres? 

VICENTE. 

Ya  que  los  amos  se  ausenUn, 
1  No  mereceré  yo,  por 
Recienvenido  siquiera. 
Algún  abrazo  traidof 

BEATRIZ, 

Y  aun  sacado  de  la  tienda 
Para  ese  efecto. 

VICENTE. 

^  ^  ,  ¡Ay,  Beatriz, 

Qué  de  cuidados  me  cuestas ! 

BEATEIZ. 

t Bueno  es  eso  para  haber 
los  mil  meses  que  te  espera 
Mí  amor,  y  no  haber  venido 
A  dar  por  acá  una  vuelta ! 

VICENTE. 

ÍCómo  no?  Pues  no  venimos 
li  amo  y  yo  una  noclie  destas 
Pasadas ,  y  nos  entramos 
Como  en  nuestra  casa  mesma 
En  el  cuarto  de  Don  Meudo , 
Donde  con  Violante  bella 
A  medio  destocar  dimos. 
Donde  huvo  el  •  detente,  espera. 
Sombra ,  ilusión »,  con  su  poco 
De  desmayo  y  pataleta  ? 

BEATRIZ. 

Calla ,  calla  :  no  me  cuentes 
Lancecilos  de  novela. 

VICENTE. 

¡Pluguiera  á  mi  Dios,  Beatriz! 
Pues  con  eso  no  estuviera 
Tal  mi  amo ,  que  no  es 
No-vela ,  sino  sí-vela ; 
Pues  ni  dormir  ni  comer 
A  ninguna  hora  me  deja. 
Hablando  siempre  en  si  estaba 
Mas  hermosa ,  mas  perfecta 
Desmelenada ,  que  no 
Melenada  su  beUeza. 

BEATRIZ. 

¿Eso  tenemos  ahora ? 

VICENTE. 

Pues  ¡y  bien!  ¿de  qué  te  pesa 

BEATRIZ. 

De  que  habiendo  amor , 
Es  preciso  que  tú  seas 
El  corre- ve-dile  del, 

Y  como  vayas  y  vengas , 
Elvira ,  que  á  lo  que  he  visto 
Es  su  secretaria ,  es  fuerta 
Que  no  pierda  sus  derechos. 

VICENTE. 

lAy,  Beatriz !  y  si  tú  vieras 
Como  yo  á  la  Ul  Elvira , 
I  Qué  pocos  celos  te  diera 
Su  hermosura ! 

BEATRIZ. 

Pues  ¿por  qué? 

VICENTE. 

Porque  es  la  sierpe  Lenea 
En  carne  humana  :  ella  estaba , 
Como  ya  tan  tarde  era , 

Y  no  esperaba  visita , 
Quitada  la  cabellera. 


BEATRIZ. 

¡Quédice8!¿qniUda? 

VICENTE. 

A  cercen. 

BEATRIZ. 

¿Luego  es  calva? 

VICENTE. 

Calvatmana. 
Fuera  desto,  no  tenia 
Tan  cabal  como  debieni, 
Del  estuche  de  la  boca 
La  necesaria  herramienta. 

BEATRII. 

¡Aquella  moza  tan  moza , 
Dientes  postizos ! 

VICENTE. 

Aquella , 
Sin  otras  cosas  que  callo ; 
Que  no  es  de  hombres  de  mis  preaán 
Hablar  mal  de  las  mujeres , 
Ni  han  de  perder  por  mi  lengua 
Las  doncellas  su  remedio. 
Pero  mi  amo,  como  deja 
Ya  en  la  carroza  á  Don  Meodo, 
Aquí  vuelve. 

BEATRIZ. 

A  Dios  te  queda.— 
¡Miren  quién  de  aquella  cara 
Tales  defectos  creyera ! 
¡Qué  bien  dicen  que  es  la  noche 
El  toque  de  las  bellezu !         ( Vose.) 

ESCENA  VL 

DON  LOPE.— VICENTE. 

DON  LOPE. 

Vicente ,  por  dicha,  ¿has  visto 
En  alguna  desas  reju 
A  Violante  t 

VICENTE. 

No,  señor. 
Ni  pienso  que  aunque  la  viera , 
La  conociera  yo  ahora. 

DON  LOPE. 

Como  tuya  es  la  respuesta. 
tícente. 


De  lo  que  á  mi  no  me  incumbe , 
No  hago  memoria;  que  fuera 
Ser  la  memoria  local. 


don  LOPE. 

¿Posible  es  que  olvidar  puedas 
Haberla  visto  el  cabello. 
Desmarañando  las  trenzas, 
Dar  al  aire  golfos  de  oro. 
Tan  al  revés  de  otras  selvas, 

gue  allá  es  perlas  cuanto  corre 
Dbre  doradas  arenas, 
Y  aqui  al  derramar  los  rizos 
La  inundación  de  sus  hebras 
Sobre  su  nevado  cuello, 
Es  con  tanta  diferencia , 

gue  corren  arroyos  de  oro 
)bre  márgenes  de  perlas? 
¿No  te  acuerdas? 

VICENTE. 

No.sefior^ 
Ni  me  acuerdo,  ni  quisiera , 
Por  no  acordarme  que  vi. 
Si  es  que  heníios  de  h^lar  de  f  értt  | 
A  Elvhra  á  su  lado,  haciendo 
Ventila,  no  eompeteocU, 
A  su  nermosura. 

DON  LOPE. 

{Qoéloool 
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ficnrn. 
Poés  ¿Mri  la  príincr  ves 
Que  sai  m^or  It  criada 
Qoe  no  el  amaf 

DON   LOPt. 

¡  Oh  si  pudiera 
Por  algnoa  parte  ver 
:  A  Violante! 

TICtlfTC. 

CoDikierav 
Sefior,  oue  boy  hemos  venido 
Escapadoa  de  una  y  baeua  : 
No  noe  metamoa  en  otra 
Igual  por  Violaote  bella. 

MR  LOFB. 

A  mi  padre  le  be  fletado 
Muy  mal  que  roe  reprebenda  : 
Mira  ¡  cómo  llevaré 
'^  ae  lo  bagas  tü !  ¡  Bueno  Ibera 
¡ae  mi  gusto  embaraiara 
íinguno  1  Pero  ;  quiéu  entra 
AIUT 

vicnm. 
Don  Guillen  de  Aaagra. 

DON  LOPE. 

i  Qué  dioetT  iNo  me  pidieras 
Albrídaar 

ESGBlfAVn. 

DON  GUILLEN.  —  Dicuos. 

DON  LOPE. 

{BnZaragota 
DonGofllen! 

DON  601LLCN. 

Y  mal  pudiera 
SufHr,  Don  Lope ,  un  instante 
Él  corazón  mas  ausencia. 
Apenas  que  babiais  venido 
Supe,  cuando  con  presteza 
Os  busqué ,  no  para  daros 
Una  y  muchas  norabuenas , 
Sino  para  recibirlas 
Yo. 

DON  LOPE. 

Toda  aqueaa  fineza, 
Don  Guillen,  es  justamente 
Debida  á  la  amblad  nuestra ; 
Y  por  pagar  en  la  misma 
Obligación  esta  deuda , 
Vea  también  seáis  bien  venido. 

DON  601LLKR. 

No  es  posible  que  lo  sea 
Ouien  viene  tras  un  cuidado, 
vivo  el  sentimiento  y  muerta 
La  esperanza. 

DON  LOPE. 

¿De  qué  suerte  1f 

DON  GUILLEN. 

Ya  08  acordáis  que  á  la  guerra 
De  Ñápeles  me  partí 
Tres  aftos  bi. 

DON  LOPE. 

Por  mas  señas, 
Me  acuerdo  de  que  los  dos 
Nos  despedimos  en  esa 
Plaza  de  la  Seo  oon  hartos 
Sentimientos  y  tristezas , 
Como  adivinos  entonces 
De  las  notables  tragedias 
Que  babiaii  de  sucederme , 
DoD  Guillen ,  en  vuestra  ausencia 

DON  CHILLEN. 

Todas  las  supe .  y  el  cielo 
Stbe  al  senü  saberlas. 


Las  TKBS  JUSTICIAS  EN  UNA. 

Pero  vamos  ¿  las  mías. 
Ya  que  cesaron  las  vuestras ; 
Porque  habéis,  á  lo  que  eapero, 
De  ser  el  alivio  dellas. 

DON  LOPE. 

Vuestro  soy,  y  no  habrá  cosa 
Que  mi  amistail  no  os  ofrezca. 

DON  GUILLEN. 

Pasé  á  Ñápeles ,  eA  fin , 
Donde  nuestro  Rey  intenta 
Vengar  por  armas  la  muerte 
Que  dio  con  tanta  fiereza 
El  de  Ñápeles  al  grande 
Conradino.  hQo  del  César, 
Pues  en  publico  cadalso 
Le  hizo  cortar  la  cabeza. 
Pero  aquesto  no  es  del  caso : 
Volvamos  á  otra  materia. 
Entré  en  Ñapóles  un  dia. 
Donde  vi  en  una  belleza 
Reducido  el  sol  á  un  rayo , 
Cifrado  el  cielo  á  una  esfera, 
A  una  lágrima  la  aurora , 

Y  á  una  flor  la  primavera. 
Destos  encarecimientos 
Llegaréis  á  la  eiperiencla  , 
Cuando  sepáis  que  á  quien  vi 
Dentro  de  Ñapóles,  era... 

VICENTE. 

Dofta  Violante,  sefior. 

DON  LOPE. 

¿Qué  dices?  i  Maldito  seas! 

tícente. 
j  Por  qué?  iiDigo  yo  roas  que 
Sale  de  su  cuarto  y  entra 
En  eate ,  y  al  conocer 
Que  hay  gente  aquí,  da  la  vuelu? 

DON  LOPE. 

Retiraos,  Don  Guillen, 
Un  breve  espacio  ahí  afuera  : 
No  embaracemos  el  paso 
A  esta  dama. 

DON  GUILLEN. 

Norabuena ; 
le  yo  tampoco  no  quiero 
iue  ahora  aqui  hablaros  me  vean. 

{Va$e.) 

DONVOPB. 

¡Vive  el  cielo  que  teroi 
Que  (bese  la  dama  ella ! 

VICENTE 

Pues  1  podia  yo  saberlo  ? 
Habíala  antes  que  se  vuelva. 

E8GE1IA  Vni. 

VIOLANTE,  ELVIRA.  —  DON  LOPE, 
VICENTE. 

DON  LOPE. 

4  Por  qué ,  seftora ,  os  volvéis? 
Advertid  que  es  tiranía 
Que  los  términos  del  dia 
A  solo  un  punto  abreviéis ; 
Pues  si  ahora  amanecéis 
Sol  en  cuyo  ardor  me  abraso, 

Y  volvéis  atrás  el  paso , 
Un  caos  formaréis,  señora. 
De  tas  luces  de  la  aurora 

Y  las  sombras  del  ocaso. 
No  08  vais ;  pasad  adelante , 
Sin  que  el  mirarroe  os  disguste , 
Pues  no  hay  teroor  que  os  asuste 
Ni  recelo  que  os  espante  : 
De  dia  es,  bella  Violante ; 
No  de  la  noche  valido 
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A  ofenderos  he  venido , 
Sino  la  vida  á  ofreceros 
Viviendo  por  vos ,  y  á  seros 
Dos  veces  agradecido. 

doAa  violante. 
Es  tan  grande  la  aprensión 
Del  miedo  oue  ya  os  cobré , 
Que  aun  viendo  de  dia,  no  sé 
Si  sois  verdad  ó  ilusión ; 
Si  bien  en  esta  ocasión 

8ue  á  ver  á  Diauca  venia, 
o,  Don  Lope,  me  volvia 
Por  vos,  sino  porque  vi 
No  sé  qué  otra  sombra  aqui 
'  Contra  quien  no  vale  el  dia. 

DON  LOPE. 

Un  amigo  mia,  sefiora, 
Es,  con  quien  hablaba  yo, 

Y  en  viéndós  se  fué ,  por  no 
Embarazaros  abora ; 

Que  el  corazón  que  os  adora 
Previno  contra  el  desden 
Vuestro  esu  ausencia,  y  fué  bien 
Porque  yo  os  bable... 

DOÜA  VIOLANTE.  {Áp,  4  EMra.) 
(Ap.  ¡Aydemi!) 
¿No  era  aquel  Don  Guillen? 

ELVIEA. 

Si. 
doIIa  violante.  (Áp,) 
I  Pnet  lél  roe  habla  en  Don  Guillen ! 

DON  LOPE. 

Y  ya  que  á  mi  cuarto  vais , 
La  ocasión  no  me  neguéis 
Que  vos  roisroa  me  ofrecéis 
Para  que  de  mi  os  sirváis. 

DOÜA  VIOLANTE. 

Efos  extremoi  no  bagáis : 
Quedaos. 

DON  LOPE. 

No  será  razón 
La  vida  perder. 

DOKa  TIOLANTE. 

¿Pues  son 
Lo  mismo  ocasión  y  vida  ? 

DON  LOPE. 

SI,  pues  no  vuelve  perdida 
Jamas  vida  ni  ocasión. 

DOffA  VIOLANTE.    . 

La  que  conmigo  tenéis 
Aprovechad  :  va  os  escucho. 
¿Qué  queréis  decir? 

DON  LOPE. 

Lo  mucho 
Que  á  una  memoria  debéis. 

DOÜA  VIOLANTE. 

¿Tercero  suyo  os  hacéis? 

DON  LOPE. 

\  No  roe  atrevo  á  ser  primero, 
,  Y  asi  hablo  por  tercero ; 

8ue  se  declara  mejor 
n  amores  el  temor. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Pues  siendo  asi,  yo  no  quiero 
Oíros;  porque  sepáis 
Cuánto  el  escuchar  me  pesa 
Atrevimientos  de  aquesa 
Memoria  de  quien  me  habláis. 
Os  engañáis  si  pensáis 
Que  es  medio  ae  conseguir 

I  Agrados  míos  venir 

I  A  declarármelos  vos: 

'  Esto  le  decid ,  y  adiós. 
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Advertid... 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


DON  M>PE. 
DO^A  VIOLANTE. 

No  OS  be  de  oir. 


{Vase.) 


(Ap,  Entendió  como  quería 

Irme  i  declarar  con  eila , 

Y  tan  cnerda  como  bella , 

De  la  misma  industria  mia 

Se  valió  su  tiranía 

Para  darme  el  desengaño. 

Iré  sintiendo  mi  daño.) 

SI  aqui Don  Guillen  volviere,  (4  Vicente,] 

Dile  que  un  punto  me  espere.  {Vase] 

ESCENA  IX. 

VICENTE,  ELVIRA. 


VICENTE. 


Seora  Elvira... 

ILVIBA. 

Seor  picaño... 

VIGENTE. 

No  se  espante  uced  de  ver 
De  dia  esta  facha  mia. 

ELVIRA. 

Es  para  espantar  de  dia 
Gomo  de  noche. 

VICENTE. 

Un  placer 
Solo ,  Elvira,  me  has  de  hacer. 

ELVIRA. 

Cuál  es  el  placer,  me  di. 

VICENTE. 

Perder  el  juicio  por  mi ; 
Que  yo  4  señoras  tan  mias 
Nunca  pido  ipillorías. 

ELVIRA. 

Cierto  que  lo  hiciera  asi, 
A  no  saoer  los  extremos 
Con  que  á  Beatriz  quiere  bien 
El  seiior  Vicente. 

VICENTE. 

¿A  quién  ? 

ELVIRA. 

A  Beatriz;  que  las  que  vemos 
De  afuera,  el  lance  entendemos. 

VICENTE. 

;  Yo  i  Beatriz !  Si  tá  supieras 
Quién  es  Beatriz,  no  creyeras 
Tal. 

ELVIRA. 

¿Porqué? 

VICENTE. 

Porque  no  dudo 
Que  en  Libia  ó  Hircania  pudo 
Ser  molde  de  vaciar  fieras. 
¿Ves  todo  aquel  exterior 
Boato  con  que  brilla?  Pues 
Hablada  de  cerca,  es 
Pestilencial  el  olor 
De  su  boca.  Y  lo  peor 
No  es  esto,  con  ser  tan  malo  : 
Cosas  hay  que  no  señalo, 
Porque  i  mt^eres  no  enojo ; 
Mas  tiene  de  vidrio  un  ojo 

Y  la  una  pierna  de  palo. 

ELVIRA. 

Mientes ;  que  no  puede  ser. 

VICENTE. 

Mírala  tü  con  cuidado , 
Verisla  renouear  de  un  lado , 

Y  de  otro  lado  no  ver. 


ESCENA  X. 

DON  GUILLEN ;  y  desjmet,  DON  LOPE. 
—  Dichos. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

Si  pasó ,  vuelvo  á  saber. 
Violante  ya ,  y  si  quedó 
Aquí  Don  Lope ;  que  no 
Descansa  la  pena  mia. 

{Sale  Don  Lope. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Pues  Violante  en  compañía 
Ya  de  mi  madre  quedó , 
A  buscar  i  Don  Guillen 
Vengo. 

ELVIRA. 

Ya  vuelven  los  dos. 

VICENTE. 

;  Luego  hablaremos. 

I  ELVIRA. 

I  Adiós. 

¡  (Ap.  De  cuantos  á  Beatriz  ven , 
I  ¿Quién  habrá  en  el  mundo,  quién 
Que  Ul  llegue  á  presumir ?)      {Ya$e.) 

ESCENA  XI. 

DON  LOPE ,  DON  GUILLEN, 
VIGENTE. 

DON  LOPE. 

Perdonadme;  que  por  ir 
Con  Violante ,  me  he  tardado. 

DON  GUILLEN. 

Vos  estáis  bien  disculpado. 

DON  LOPE. 

Y  vos  podéis  proseguir. 

DON  GUILLEN. 

¿En  qué  quedamos? 

DON  LOPE. 

En  que. 
Las  treguas  efectuadas 
En  Ñapóles,  Don  Guillen, 
Visteis  una  hermosa  dama. 

DON  GUILLEN. 

Dejé  de  decir  entonces , 
Don  Lope ,  una  circunstancia , 
Que  ahora  es  preciso  diga. 


¿Cuáles? 


DON  GUILLEN. 


Prevenir  que  estaba 
Por  embajador  en  Roma , 
A  ocasión  que  se  trataban 
Las  trejraas,  Don  Nendo,  á  quien 
El  rey  Don  Pedro  le  manda 

ÍPor  la  experiencia  que  tienen 
Sn  tales  casos  sus  canas. 
Como  quien  mas  de  veinte  años 
Ha  asistido  á  Roma  y  Francia) 
Que  para  ajustar  los  medios , 
Al  punto  á  Ñapóles  parta  : 
Con  que  entiendo  que  os  he  dicho 
De  una  vez  quién  es  la  dama ; 
Porque  deciros  que  fué 
Don  Mendo  con  esta  causa 
A  Ñapóles,  que  vi  en  ella 
Una  hermosura  gallarda. 
Que  he  venido  á  Zaragoza 
Traído  desta  esperanza 
Mas  que  de  mis  pretensiones, 
Y,  viviendo  en  vuestra  casa. 
Decir  que  os  he  menester 
Para  añvlo  de  mis  ansias. 
Bien  da  á  entender  que  Violante 


I  Es  la  deidad  soberana 
I  A  cuyo  sagrado  culto 
I  Fueron  en  sus  limpias  aras , 
I  Si  la  vida  ofrenda  poca, 
¡  Víctima  no  mucha  el  alina. 

VICENTE.  {Ap.) 

¡  Muy  buena  hacienda  hemos  hecbo ! 
¿Qué  va  que  antes  que  se  vaja 
De  aquí ,  le  damos  con  algo? 

DON  LOPE. 

{Ap.  ¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
Mas  disimulemos,  celos, 

Y  aunque  es  la  copa  penada , 
Apuremos  de  una  vez 
Todo  el  veneno  que  falta.) 
Con  menos  digno  sugeto 
'^lue  Violante ,  cosa  es  clara 

>ue  desempeñarais  mal , 
•n  Guillen ,  sus  alabanzas. 
Decidme  en  qué  estado  estáis 
Con  ella,  para  que  haga 
Yo  luego  lo  que  me  toca. 

DON  GUILLEN. 

Solamente  dos  palabras 
Dirán  en  qué  estado  estoy. 

DON  LOPE. 

i  Que  son... 

I  DON  GUILLEN. 

Amor  y  desgracia : 
Quiero,  y  quiero  aborrecido^ 

VICENTE.  {Ap.) 
Malo  es  esto;  pero  vaya. 

DON  GUILLEN. 

Sabiendo  pues  que  venia 

A  Zaragoza ,  di  traza 

De  seguirla ,  donde  espero, 

Con  vuestra  ayuda ,  obligarla , 

Porque  viviendo ,  Don  Lope , 

Ella  en  vuestra  misma  casa , 

No  solo  podré,  buscándds, 

Verla  al¿una  vez  y  hablarla ; 

Pero  pediros  podré 

Que  vos  la  habléis  en  mis  ansias 

No  perdamos  la  ocasión, 

Lope ,  de  que  puando  salga 

De  la  visita ,  busquéis 

Algún  modo  con  que  darla 

Un  papel  mió ;  que  yo 

No  quise  por  esta  causa 

Que  me  viera ,  sin  estar 

De  mi  venida  avisada  : 

No  hiciera  la  novedad 

De  la  fineza  venganza. 

El  papel  escribiré 

En  la  primer  parte  que  haya 

Ocasión .  pues  que  no  puedo 

Entrar  ahora  en  vuestra  sala. 

Al  punto  vuelvo,  Don  Lope  : 

Esperadme  que  le  traiga.         (Fose.) 

ESCENA  Xn. 

DON  LOPE,  VICENTE. 

VICENTE.  , 

Señor,  adiós. 

DON  LOPE. 

¿Dónde  vas? 

VICENTE. 

¿Dónde  he  de  ir?  A  la  mouufia 
A  esperarte ;  que  ya  sé 
Que  has  de  ir  allá. 

DON  LOPE. 

No  te  vayas; 
Que  estimo  mucho  á  Violante ; 

Y  aunque  él  me  ofende  en  amarla 
El  amarla  yo  también 
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Mis  acciones  embaraza. 
Be  saerte  qae  hoy  me  reporta 
Con  lo  mismo  qne  rae  agravia. 
Suframos  ateo  uoa  tez , 

Y  demos,  Viceole « traxa 
Como ,  sin  qtie  4  rompimiento 
Ueffue  aqueste  lance,  liaya 
Modo  üe  salir  bien  del. 

V1CE2ITS. 

-Cuánto  estimo  que  le  valgas 
Hoy, seUor,  de  la  cordura! 
Yo  sé  un  niodo. 

MN   LOK. 

¿Qué  es? 

vicurnt. 

Dejarla 
Tü ,  que  estás  eu  los  principios 
De  tu  amoiu 

DOHLOn. 

Si  yo  me  bailara 
Bu  disposición  de  hacerlo, 
Lo  hiciera;  mas  será  rana 
Diligencia :  no  podré. 

VICEimL 

iQoé  harás? 

DOR  Lon. 

No  sé.  Pero  aguarda; 
Que  ya  de  mi  cuarto  sale. 

ficiim. 
Breve  visiu. 

•ONLOrC. 

Antes  larga , 
Pues  en  ese  espacio  breve 
For  mi  untos  sigios  pasan. 

S8CEIIA  zin. 

VIOLáNTB.  —  Dioios. 

IK)ftA  VIOLANTK. 

iSeftor  Don  Lopel  ¿aun  aquí 
TodavU? 

9on  Lon. 

No  se  aparU 
Pádimeote  de  su  centro 
Cosa  nii^ttna  :  lu  aguu 
Van  siempre  buscando  al  mar. 
Por  donde  quiera  aue  vaga; 
La  piedra  corre  á  la  tierra , 
De  cualquier  mano  que  salga ; 
el  viento  al  viento  se  añade , 
De  cualquier  parte  que  vaya ; 

Y  el  (bego  á  su  esfera  sube. 

De  cualquier  materia  que  arda  : 
Yo  asi,  arroyo ftigiüvo, 
Al  oiar  corro  de  mis  ansias  : 
ViolenU  piedra,  á  la  tierra. 
De  mis  gravedades  patria ; 
Átomo  alterado,  al  viento , 
Región  de  mis  esperanzas ; 
Yrayoalfln,  voy  al  fuego. 
Esfera  de  mis  desgracias  : 
Porque  encendido ,  alterado, 
ft-rante  ó  violento ,  vaya , 
Piedra,  arroyo,  átomo  y  rayo , 
A  tierra,  mar,  viento  y  llama. 

D09a  VIOLANTt. 

Aunque  esa  filosofía 
Es  un  fácil,  es  tan  clara 
~[ue  yo  su  razón  entiendo  • 
10  de  su  razón  la  causa. 
DON  ix)rE. 
Pues  no  es  muy  dificultosa  ; 

Sne  todo  el  discurso  para 
n  que  tiene  el  centro  suyo 
Doode  asistís  vos,  el  alma. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  ONA. 

DofiA  viouüm. 

No  conviene  esa  fineza , 
Don  Lope,  con  la  pasada. 

non  LOPB. 
4  Cómo? 

ao^Aviouirrf. 

Como  habéis  mudado 
ElpapelenesUfaru; 
^ue  haciendo  antes  los  terceros, 
'  icéis  los  primeros. 

DON  LOPE. 

Basu, 

gue  echáis  menos  que  no  os  hable 
D  ese  estilo.  Pues  salgan 
Las  voces,  del  desengaño 
Rompiendo  las  sombras  pardas , 
Que  nablaroo  en  cifra  entonces; 

8ue  sabiendo  que  os  agrada , 
aré  cuidado  el  acaso. 
Don  Guillen,  pues... 

ESCENA  xnr. 

DON  GUILLEN,  que  te  queda  A  Ia 
puerta,  —  Dicuos. 

DON  «UIIXBN.  {Ap.) 

En  mi  habla : 
A  buena  ocasión  llegué. 

DON  LOPt. 

Viene  á  Aragón  desde  luha , 
Girasol  de  vuestro  amor, 
Siguiendo  las  luces  claras 
De  tanto  sol ,  de  quien  es 
Humana  racional  planU : 

?ue  08  lo  avise  me  ha  mandado» 
que  de  mi  parte  bagn 
En  que  vos  le  oigáis. 

DONGOILLBR.  (Ap,) 

j  Qué  amigo 
'  Tan  leal •  tan  fino!  tMal  haya 
'  Un  hombre  que  hacía  mi  viene. 
Pues  que  de  escuchar  me  aparta 
LarespnesU!  (Vaee.] 

hOñX  VIOLANTS. 

Mal ,  Don  Lope , 
El  segundo  estilo  os  salva 
I  De  la  colpa  del  primero ; 
'  Y  siendo  ofensas  Un  claras 
'  Las  dos,  bien  podré  la  una 
I  Perdonar»  pero  no  entrambas. 

DON  LOPE. 

'  Sepa  yo  de  cuál  no  quedo 
,  Absuelto ,  para  excusarla ; 

tne  es  mi  deseo ,  señora , 
nigma  Un  intrincada , 
I  Que  explicarla  no  sabré. 
doRa  viountb. 

I  Pues  yo  si  sabré  explicarla. 

Responded  á  Don  Guillen 
!  De  mi  parte,  que  no  haoa 
1  Finezas  por  mi ,  pues  sabe 
!  Cuánto  han  sido  desdichadas 

Siempre  conmigo,  y  que  dé 
!  Al  vienU»  sus  esperanzas. 

DON  LOPE. 

Y  á  mi,  ¿qué  he  de  responderme? 

DORa  VIOLANTE. 

Respóndaos  vuestra  ignorancia. 
SI  la  culpa  es  una  misina , 
Si  uno  mismo  es  de  la  causa 
El  juez ,  y  os  dice  que  al  otro 
Esto  digáis,  cosa  es  clara... 
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I  DON  LOPE. 

I  ¿Qué? 

'  doRa  violante. 

:  Que  os  quiere  dar  á  vos 

I  Sentencia  á  aquella  contraria ; 
I  Porque  si  hubiera  de  ser 
¡  Una  misma ,  no  apartara 
>  Las  respoesUs, pues  con  una 
!  Se  hubiera  servido  de  ambas. 

DON  LOPE. 

:Eso  si!  Pendiente  tuve, 
I  Hasu  explicaros ,  el  alma. 
I  {Vuelve  Don  GuilUn,  y  quédase  etúu- 
chatuU.) 

DON  6IWXEN.  (Ap.) 

,  Ya  pasó  el  hombre ,  ya  puedo 
1  Ver  lo  que  responde. 
I  doRa  violante. 

BasU 

Que  esto  por  abora  os  dioa , 

Si  ya  JO  queréis  que  añada , 

Don  Lope,  que  aunque  fui  un  tiempo 

Diamante .  bronce  y  esutua , 

Que  á  buril ,  lima  y  acero 

Resiste,  defiende  y  gasu. 

Todo  al  fio  se  da  á  partido , 

Pues  el  diamante  se  labra , 

El  bronce  se  facillU. 

Y  los  mármoles  se  ablandan. 

DON  6UU.LBN.  (Ap.) 

¡Albricias,  cielos!  Violante 
Mas  apacible  y  humana, 
Hablándola  en  mi,  responde. 

DON  LOPE. 

Mil  veces  ttts  manos  blancas 
Por  Untos  favores  beso. 

DON  GOILLEN.  {Ap.) 

¡Qué  fiel  amigo!  ¡Qué  haga 
Extremos,  como  si  él  fuera 
El  favorecido ! 

DON  LOPE. 

Y  rara 
Fuera  mi  dicha,  señora. 
Si  ese  favor  afianzara 
Alguna  prenda  que  fuera 
Testigo  de  dichas  Untas. 

doRa  violante. 
Tomad,  Don  L.ope ,  esu  flor  : 
Ella  por  testigo  vaya 
De  nú  esperanza ,  pues  es 
Del  color  de  mi  esperanza.       {Va$e.) 

DOH  LOPE. 

Vivirá  eterna  en  su  lustre , 
Sin  que  se  atrevan  á  ajarla 
Ni  los  rencores  del  cierzo , 
Ni  del  ábrego  bs  sañas. 
¡Oh  felice  quien  la  lleva! 
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BMERAXV. 

DON  GUILLEN.  —  DON  LOPE, 
VICENTE. 

DON   GOILLEN. 

Mas  felice  quien  la  aguarda. 
Por  ser  ella  quien  la  envía 
Y  por  ser  vos  quien  la  traiga. 
Antes  que  me  la  entreguéis. 
Me  he  de  arrojar  á  esas  planus... 
VICENTE.  {Ap.) 
I  ¡Muy  bien  despachado  viene! 

;  DON  GUILLEN. 

I  Porque  reverencia  Unu 
i  Os  es  dos  veces  debida  : 
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ÜDa ,  Lope ,  por  tan  rara 
Amistad ,  y  otra  porqué 
Asi  me  baile  esa  esmeralda ; 
Que  con  menos  rendimiento 
No  me  atreveré  ¿  locarla. 


DON  LOPE. 

Alzad ,  Don  Guillen  ;  que  si  esos 
Eitremos  la  color  causa 
Desta  verde  flor,  por  serla 
Está  sqj^ta  á  mudanzas. 

DON   GUILLBN. 

iQaé  es  lo  que  decís? 

VICENTE.  (Ap.) 

¿Qué  va 
Que  por  esta  flor  se  canta 
Que  siendo  verde,  trocó 
En  celos  sus  esperanzas? 

DON  LOPE. 

Oigo  que  aunque  es  de  Violante, 
Y  aunque  en  mi  mano  se  baila , 
No  viene  á  vos. 

DON  GOILLEN. 

¿Yo  no  oi 
En  mis  finezas  bablarla 
Vos  mismo  ? 

DON   LOPE. 

Si. 

DON  GUILLEN. 

Y  luego ,  aunque 
Un  criado  que  pasaba 
Me  apartó ,  ¿  no  escuché  i  cielos ! 

gue  menos  fiera  é  ingrata, 
nviaba  por  testigo 
De  que  mármoles  se  gastan , 
De  que  montañas  se  mudan , 
De  que  diamantes  se  labran. 
Esa  flor? 

DON  LOPE.       ^ 

La  vez  primera 
Ha  sido  que  sus  desgracias 
No  escuche  el  que  escucha. 

DON  GOILLKN. 

¿Cómo? 

DON  LOPE. 

Gomo,  la  razón  contada , 
Si  oís  lo  que  os  está  bien , 
Lo  que  os  está  mal  os  falta. 
Lo  que  Violante  os  rest)onde , 
Es  que  vuestro  iunor  la  cansa. 

DON  GUILLEN. 

Pues  ¿á  quién  Violante  dice , 
Cuanao  con  vos  en  mi  habla , 
Que  ya  es  menos  fiera? 

DON  LOPE. 

A  mi. 

VICENTE.  {Ap.) 

Arrojóse  con  la  carga. 

DON  GUILLKN. 

¿A  VOS? 
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Si. 


DON  LOPE. 


DON  GUILLEN. 


Mirad ,  Don  Lope , 
Que  siendo  aquellas  palabras 
Vuestras ,  ponéis  mi  amistad 
Én  ocasión  de  dudarlas. 


Quien  dude  lo  que  yo  diga , 
Verá  á  qué  se  atreve. 

DON  GUILLEN. 

Basta 
El  susto  con  que  queréis 


?ue  compre  dicha  tan  altt , 
dadme  la  flor. 

DON  LOPE. 

Es  mia, 

Y  siéndolo,  no  he  de  darla. 

DON  GUILLEN. 

Es  de  guien  es ,  y  no  es  vuestra , 

Y  siénaolo,  he  de  cobrarla. 

DON  LOPE. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser. 

DON  GUILLEN. 

Saliendo  de  vuestra  casa, 

Y  llevándola  con  vos 
Adonde  amistad  tan  falsa 
Castigar  sabré,  y  vengar 
Mis  celos  á  cuchilladas. 

DON  LOPE. 

Pues  guiad  vos ;  que  ya  os  sigo* 
{Vase  Don  Guillen,) 

ESCENA  XVI. 

VIOLANTE  Y  BLANCA ,  par  dot  ladoi. 
—  DON  LOPE,  VICENTE. 

DOftA  VIOLANTE. 

¡  Don  Lope !  ¿  qué  es  esto  ? 

DON  LOPE. 

Nada. 

VIGENTE. 

Há  mucho  que  no  reñimos. 

DO^A  BLANCA. 

A  tus  voces,  desa  cuadra 
Sali. 

DOfiA  VIOLANTE. 

Yo  también  de  esotra. 

D05ÍA  BLANCA. 

¿  Dónde  vas  ? 

DON  LOPE. 

¿Qué  sé  yo?  Aparta. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Espera. 

DON  LOPE. 

Luego ,  señora , 
Vuelvo  á  ver  lo  que  me  mandas. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Qué  es  esto,  Lope?  ¿Tan  presto 
Ya  en  nuevos  disgustos  andas  ? 

VICENTE. 

Há  mucho  que  no  reñimos. 

D05fA  VIOLANTE. 

¿Cuál  es ,  Don  Lope ,  la  causa 
Del  disgusto?  ¡  Muerta  estoy ! 

DON  LOPE. 

;  Vuestro  recelo  os  engaña ; 
,  Que  yo  ¿qué  disgusto  tengo? 

I  DOÑA  BLANCA. 

I  No  ha  de  haber  en  esta  casa 
Una  hora  de  paz  contigo? 

DON  LOPE^ 

Pues  ahora  (Ap.  \  Pena  rara !) 
¿Qué  guerra  te  he  dado  yo? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  tienes? 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  ¿qué  trazas? 

VICENTE. 

Há  mucho  que  oo  reñimos. 


ESCENA  ZVn. 

DON  LOPE ,  padre,  —  Dicaos. 
'    DON  LOPE,  patfff. 
Pues  ¿ qué  es  esto  ?  ¿Tú  en  demanda» 

Y  respuestas  descompuesto 
Asi  con  Violante  y  Blanca  ? 
¿Qué  ha  sido? 

DOÑA  BUNGA. 

Lope,  señor... 
(Ap,  Cielo ,  una  industria  me  valga , 
Con  que  su  padre  no  entienda 
Que  ya  en  inquietudes  anda.) 
Ha  tenido  cou  Vicente 
Un  enfado...  Procuraba 
Castigarle ,  y  las  dos  puestas 
En  medio... 

VICENTE.  (Ap.) 

¿Mas  que  esto  carga 
Sobre  mi? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Que  no  le  dé 
Estorbamos. 

DON  LOPE ,  padre. 

\  Oh  qué  extrafia 
Es ,  Lope ,  tu  condición ! 

DON  LOPE. 

Señor,  que  no  ha  sido  nada. 

VICENTE. 

Pediame  cierta  cuenta 
De  un  dinero  que  le  falta, 

Y  sobre  esto... 

DON  LOPE. 

Bien  está. 
Idos,  idos  noramala. 

VICENTE. 

Para  ti  nunca  hay  razones.        (F«#e.) 

DON  LOPB,patff^. 


Y  por  cosas  tan  livianas, 
¿Vos  no  os  re{ 
De  Violante? 


vos  no  os  reportáis  delante 


DON  LOPE. 

No  hay  palabras 
Con  que  á  ese  cargo  responda , 

Y  asi  solo  satisfaga 

El  silencio.  {Ap.  ¡Oh  quién  supiera 
Dónde  Don  Guillen  me  aguarda !)  ( VoM.) 

DOÑA  BLANCA. 

No  le  dejéis  ir,  señor. 

ESCENA  XVm. 

DON  LOPE,  padre;  DOÑA  BLANCA, 
VlüUNTB. 

DON  LOPE ,  padre. 
Pues  ¿no  es  mejor  que  se  vaya 

Y  nos  deje?  Perdonadle 

Vos ,  señora ;  que  es  tan  rara 
Su  cólera,  qneni  á  mi 
Ni  á  nadie  respeto  guarda. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Disculpado  está  conmigo... 
{Ap.  Y  es  que  yo  soy  la  culpada 
Solamente.) 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

¡  Ay  infelice ! 
Por  donde  mas  procuraba 
Embarazar  que  saliera , 
Le  be  dado  la  puerta  franca. 
¿Qué  he  de  hacer? 

DOÑA  VIOUNTE.  {Ap.) 

Temiendo  estOT* 
No  suceda  una  desgracia. 

(Denir9  mide  de  e^nidai.) 
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DON  GUILLEN  t  DON  LOPE,  denifQ; 
áupuiM,  ELVIRA  T  BEATRIZ.  — 
Dicaos. 

Don  coiLLCü .  {Dentro,) 

Desu  suerte  se  easügao , 
Traidor,  amisUdes  falsas, 

DON  LOPE.  {üentrOé) 
Sobre  celos  oo  bay  iraiciones. 

DON  LOPE ,  padre. 
¿Qaé  es  aquello^ 

(Salen  EMra  y  Beatrix,) 

ELVIRA. 

Cucbilladas 
Kd  la  ealle. 

BEAlUll. 

Mi  señor 
Es  el  que  rlBe  :  ¿qué  aguardas? 
Corre ,  seAor ;  que  es  tu  byo. 

DON  LOPB,  padre. 
Ya»  Blaaca,  yo  me  espanuba 
Que  estuviese  quielo  un  día. 
Présteme  el  amor  sus  alaá. 
Aunque  en  mi  t ida  á  sus  cosas 
He  loo  de  tao  mala  gana. 
{Yame.) 

Cille. 

ESCENA   XX. 

DON  GUILLEN  t  DON  lO?E,rtñendo; 
CEüTi,  metiendo  paz;  DON  LOPE, 
padre  ^  acudiendo, 

DON  LOPE»  padre. 
Tente,  Lope;  Don  Guillen... 

mo. 
Ya  que  i  este  tiempo  llegamos , 
Ved  que  de  por  medio  estamos. 

DONOUnXBN. 

Falso  amigo... 

DON  LOPE. 

El  falso  es  quieo... 
DON  LOPE ,  padre. 
f  Cómo,  habiendo  yo  lleirado , 
Birbaro,  no  te  detienes  r 

DON  LOPE. 

Por  Ter  que  i  quitarme  vienes 
Bl  bonor  que  oo  me  has  dado. 

DON  LOPE ,  padre. 

¡Lo  menos,  pluguiera  á  Dios, 
Tuvieras  del  que  te  di ! 

Y  pues  mis  canas  aquí 
Mi  hijo  no  respeta ,  vos 

Lo  haced ,  sefior  Dea  Guillen , 
Porque  hallar  en  vos  colijo 
Mas  respeto  que  eo  mi  b^o. 

DON  GUILLEN. 

Y  habéis  colegido  bien ; 
Que  esas  canas  respetando 
A  un  tiempo  con  los  aceros 
De  aquestos  dos  caballeros , 
Me  reportaré,  dejando 

L^  causa  que  me  ha  movido, 
A  mas  secreto  lugar. 

DO.l  LOPE. 

Eso  es  querer  disfrazar 
Bl  temor  que  me  has  tenido. 


US  TRBS  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DON  GUILLBa. 

¿Yo  temor? 

(Vuelven  d  reñir.) 

DON  LOPE ,  padre. 

Éárbarojoco, 
¿Cómo  viendo ,  al  llegar  yo , 
Cuánto  él  me  respetó. 
Tú  me  resoeus  tao  poco? 
;Yive  Dios,  de  hacerte  aquí 
Que  de  mi  rigor  te  espantes ! 

DON  LOPE. 

Tente,  y  mira  no  levantes 
El  báculo  para  mi; 
Que  vive  Dios  de  poner 
Las  manos  en  tu  castigo. 

Do:i  LOPE ,  padre. 
iNo  te  enseña  tu  enemií?o , 
Ingrato,  lo  que  has  de  hacer? 

DON  LOPE. 

No;  que  si  él  te  ha  respeUdo 
De  cobarde ,  yo  no  puedo 
Hacer  virtud  (o  que  es  miedo. 

DON  GUILLEN. 

Quien  dijere  ó  ha  pensado    . 
Que  yo  te  he  temido... 

DON  LOPE,  padf«. 
Habrá 
Mentido,  yo  lo  diré. 
No  lo  digáis  vos. 

DON  LOPE. 

Sifué 
De  tí  pronunciado  ya 
En  nombre  suyo,  ya  aquí 
Verme  imporu  satisreobo. 
Toma ,  caduco. 

{Da  un  bofetón  d  iu  padre,  que  cae 
al  suelo.) 

VICeNTK. 

i  Qué  has  hecho ! 
I  DON  LOPE ,  padre. 

I  ¡  Caiga  el  cielo  sobre  ti! 
I  A  él  hago  testigo  yo; 
I  Que  es  su  causa  la  primera. 

GENTE. 

Todos  te  ayudamos,  i  Muera 
I  El  que  á  su  padre  ofendió ! 
!     (Entrame  riñendo  con  Don  lape,) 

E8CEHA  XXI. 

DON  LOPE,  padre,  caldo;  VICENTE. 


Yo  solo,  cimfbso  aquí , 
Ni  ofensa  ü  defensa  trato. 
Señor,  levanta. 

nox  LOPE ,  padre. 
¡Hijo  ingrato! 
¡Caiga  el  cielo  sobre  ti ! 
ksas  espadas  que  van 
Vengando  la  ofensa  mia , 
:  Hayos  sean  este  día 
Contra  tu  vida!...  Y  si  harán; 
Que  para  ejemplo  en  lus  dos , 
Tú  muriendo  y  yo  llorando , 
Rayo  es  el  acoro  cuando 
Venga  la  causa  de  Dios. 
La  mano  que  me  pusiste 
Sobre  aquesta  blanca  nieve,   ^ 
¿Cómo  á  sustentar  se  atreve 
Agravios  que  al  cielo  hiciste? 
Y  él ,  viendo  mis  desconsuelos 
En  tragedia  tan  extraña, 
¿Cómo  sos  luces  no  empaña? 
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iCómo  no  rasga  sus  velos, 

Y  con  iras  no  deslumhra 
El  aire  que  te  alimenta , 
La  tierra  que  te  sustenta 

Y  el  resplandor  que  te  alumbra? 

VICENTE. 

Señor ,  la  capa  y  sombrero 
Toma  :  yo  te  la  pondré... 

Y  el  báculo. 

DON  LOPE,  padre, 
¿Para  qué, 
Si  es  de  palo,  y  no  efe  acero? 
Mas  yo  le  tomaré,  si; 
Que  ofensas  de  un  bofetón. 
Falos  quien  las  venga  son. 

Y  si  él  con  un  padre  auui 
Piadoso  en  el  suelo  esta , 
Mejor  yo,  según  colijo. 
Puedo  estarlo  con  un  hijo 
Tirano.  El  palo  me  da 
Para  vengarme  con  él... 

Mas  i  av  de  mi !  que  es  en  vano» 
Pues  al  tomarle  en  la  mano, 
El  pié  me  falla.  ¡Oh  cruel 
Fortuna !  Oh  desdicha  fuerte ! 
¿Cómo  me  podré  vengar, 
Si  aquel  que  me  ha  de  ayudar 
A  sustentarme,  me  advierte 

gue  al  dar  en  la  tierra  dura . 
Dio  ha  de  irme  aprovecbanao 
De  aldaba ,  con  que  ir  llamando 
A  mi  misma  sepultura? 

VICENTE. 

Repórtate,  echa  de  ver 
Que  en  ti  reparando  va 
Toda  la  gente. 

DON  LOPE ,  padre. 
Pues  ya 

tQué  tengo  yo  que  perder? 
¡n  mi  adviertan  todos .  si : 
Sepan  que  hombre  infame  soy , 
Pues  á  quien  el  ser  le  doy , 
Me  quita  el  honor  á  mi. 
Hombres,  miradme  :  yo  be  sido 
Aquel  misero  infelice 

§ue  me  ha  deshecho  quien  hice- 
de  mi  sangre  ofendido, 
Vengarme  en  mi  sangre  trato. 
No  solo  al  cielo  que  fué 
Juez  supremo,  pediré 
Justicia  de  un  hijo  higrato, 
Pero  á  vosotros  también , 
Y  ai  Rey  pedírsela  intento , 
Dando  suspiros  al  viento. 
(Yanee,) 


Atrio  del  alcdzar. 


ESCENA  XXU. 


DON  LOPE,  midr«;  VICENTE;  dei- 
puet,  EL  REY,  DON  MENDOt  acom- 
paíIamiento. 

VICENTE. 

¡  Considera  que  no  es  bien 
'  Por  las  puertas  de  palacio 

Entrar  de  aquesa  manera 

DON  Loi'E ,  padre. 

A  las  del  cielo  quisiera 

Vencer  el  inmenso  espacio. 
I  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  (Gritando.) 

Cnstiano  monarca ,  á  quien 
¡  Llama  el  sabio  justiciero, 
I  Y  el  ignorante  cruel... 
I  (Salen  elRep,  Don  Mendo  y  acampa- 


Digitized  by 


Google 


410 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  Lk  BARCA. 


IBT. 

ÁQuiéD  me  llama? 

Un  desdichado. 
Que  arrojado  i  vuestros  pies , 
Justicia,  señor,  os  pide. 

BKT. 

Ya  os  conozco,  Lope.  Pues 
Usando  de  mi  piedad 
A  vuestro  hijo  perdoné 
Estando  ya  condenado, 
¿Qué  queréis? 

DON  LOPB. 

Que  no  lo  esté, 
Para  que  veáis,  sefior, 
Cuinto  soy  vasallo  fiel . 
Que  voz  que  es  pidió  piedad , 
Justicia  08  pide  también. 
Mi  htío ,  si  es  que  es  mi  hyo 
(Perdone  Blanca  esta  vez, 
Blanca,  con  cuya  virtud 
Aun  no  es  puro  el  rosicler 
Del  sol,  que  al  verla  ha  dejado 
De  lucir  y  parecer). 
Hoy  contra  Dios ,  vos  v  yo , 
De  Dios,  de  padre  y  <fe  rey , 
Porque  le  reni,  faltando 
Al  cuarto  precepto,  que 
Tras  los  del  cuito''de  Dios , 
Es  el  primero  después , 
¡  Puso  en  mi  rostro  la  mano ! 
—  Y  imposible  de  tener 
Venganza ,  criminalmente 
Me  querello  ante  vos  del. 
Pues  cuando  yo  os  la  pedi. 
La  piedad  en  vos  halle , 
Ahora  que  os  pido  justicia , 
Señor ,  no  me  la  neguéis , 
Porque  apelaré  i  los  eiekis 
De  vos  i  aue  me  la  den. 
Vea  el  cielo  y  sepa  el  mundo 
Y  escuchen  los  hombres,  que 
Hijo  que  cruel  procede. 
Hace  á  su  padre  cruel. 

{Va$e,  y  ttgueU  Yiunie.) 

ESCENA  XXm. 
EL  REY ,  DON  MENDO ,  acohpaHa- 

MIBNTO. 


Mendo... 

DON  imfDO. 

Señor... 

BBT. 

Pues  que  sois 
MI  justicia  mayor,  ved 

Sue  á  vos  esta  causa  os  toca, 
i  autoridad ,  mi  poder 
Empeñad  en  que  se  prenda 
Este  hombre ,  y  sin  que  lo  esté, 
A  mis  ojos  no  volváis. 

DOH  VENDO. 

Al  punto,  señor,  iré 

A  hacer  cuantas  diligencias 

Me  sean  posibles  de  hacer. 

BEY. 

Mirad  que  me  imporu  ya 
Mas  que  presumís. 

DONMEBDO. 

¿Porqué? 

BET. 

Porque  me  ha  dado  este  caso 
Hoy  que  discurrir,  al  ver 
Que  en  las  pasadas  edades 
No  ha  habido  en  el  mundo  rey 


I  Ante  quien  jamas  se  die§e 
I  Igual  quereUa. 

¡  DON  MBIIDO.  (Ap.) 

iQuéhafét 
Terrible  imaginación, 
¿Qué  me  quieres?  Déjame... 

Que  yo  te  doy  la  palabra... 

BST. 

De  averiguar  y  saber. 

Que  ni  aquel  es  bQo  deste^ 

Ni  este  es  el  padre  de  aquel  ^ 


JORNADA  TERCERA. 


OriUudelEhro. 
ESCENA   PRiniERA. 

DON  MENDO;  gente «  cim  armas. 

OBO. 

Por  esta  parte ,  señor, 

gue  es  por  donde  mas  brioso 
1  Ebro  corre ,  arrastrando 
Desos  montes  los  arroyos , 
Es  por  donde  él  escaparse 
IntenU. 

DON  mendo. 
Seguidle  todos , 
Examinando  su  espacio 
Peña  á  peña  y  tronco  i  tronco. 
{Voie  ia  gente.) 

ESCENA  n. 

DON  MENDO. 

iQuién  en  el  mundo  se  ha  visto 
En  empeño  un  forzoso 
Como  vo,  pues  voy  buscando 
{ Ay  infelice !  lo  propio 
Que  hallar  no  quisiera ,  acción 
Hija  de  los  celos  solos? 
Por  una  parte  me  manda 
El  Rey ,  severo  ó  piadoso , 
Que  no  vuelva  i  su  presencia 
Sin  dejar  ( \  terrible  ahogo! ) 
Preso  i  Don  Lope;  y  por  otra 
La  deuda  que  reconozco , 

I  La  inclinación  que  le  tengo , 
Me  están  sirviendo  de  estorbo. 
Si  le  prendo,  á  mi  amor  falto; 

I  Y  si  no  le  prendo ,  pongo 

!  La  gracia  del  Rev  a  riesgo. 
iCómo  podré,  cielos,  como, 

I  Entre  obediencia  y  amor , 

;  Cumplir  á  un  tiempo  con  todo? 

ESCENA  UL 

Gente  ,  que  vuelve  aeuchiUandú  á 
DON  Lope  ,  el  eual  trae  iangriento 
Wrotíro.  — DON  MENDO. 


Tened. 


DON  MENDO. 


DON  LOPB. 


I  Rien  oue  es  imposible 

I  Quedar  con  vida  conozco ; 
'  lias  para  el  precio  en  que  teng(» 
De  venderla ,  aun  sois  muy  pocos. 

<,  t  Estos  dos  versos,  como  se  vert  en  la 

escena  xxi  del  tercer  acto,  deben  ponerse  en 

boca  del  Rey.  annqne  en  todas  las  ediciones 

seatriboven  á  Don  Nendo :  pmeba  de  qne  el 

I  teito  esta  falto  ó  vicioso  aqiif. 


No  le  matéis;  que  llevarle 
Vivo  me  imporu.  {Ap.  ¡Ob  si  tof 
Prenderle  aqni ,  porque  poeda 
Mi  discurso  buscar  modo 
De  salvar  después  su  vida!) 
{Don  Lope! 

DON  LOPE. 

Tu  VOZ  conozco 
Primero  que  tu  semblante, 
Porque  confuso  y  dudoso, 
Me  tienen  tres  veces  ciego 
La  ira,  la  sangre  y  el  polvo:  1 
Y  no  sé  si  voz  ha  sido 
Para  mi  ó  trueno  ruidoso, 

8ne  en  su  acento  me  dejé 
etado,  inmóbil  y  ahsono. 
Eé  me  quieres?  Qné  me  qoiem^ 
tú  solo,  que  tusólo. 
Mendo ,  has  podido  danae 
Mas  temores,  mas  asombros 
Con  una  vos  que  me  has  dado, 
Que  con  sus  armas  estout». 

DONBBNiO, 

Lo  que  quiero  es  que  la  espida 
Rindas ,  y  menos  brioso 
Te  des  á  prisioo. 

DON  LOPE. 

¿Yo? 

DON  MENSO. 


DORLOPE^ 

Bio  es  muy  díficoitoso. 


OONIIENW). 

Yo  te  ofrezco... 

DON  LOPE. 

Yo  io  creo, 
Sefior ;  pero  no  lo  otoigo: 
Que  DO  be  de  darme  á  partido 
Al  temor. 

DON  MENM). 

Bárbaro,  loco. 
¿Quéintenus? 

DOHl^PE. 

Morir  maiaodo.. 
—  Pero  en  vano  lo  propongo; 
Que  contra  ti  no  es  posible 
Que  yo  me  muestre  ammoso, 
Porque  tiemblo  si  te  nvo. 
Me  estremezco  sí  te  oigo, 
Eu  mis  lágrimas  me  anego, 
En  mis  suspiros  me  ahogo ; 
I  El  cielo  V  la  tierra ,  cuando 
i  Contra  tí  la  espada  tomo. 
Se  me  obscurecen  y  fallan. 

DON  NENM). 

Aquese  es  efecto  propio 
De  la  justicia,  en  quien  Dios 
Puso  el  temor  y  el  asombro 
Del  delincuente. 

DON  LOPE. 

Noestso, 
1  Pues  aunque  me  recoootco 
Delincuente ,  bien  pudiera, 
Como  herido  can  rabioso , 
A  cuantos  vienen  cootigo 
Despedazar ;  mas  tú  soJo 
Me  pones  miedo  y  respeto; 
Y  asi ,  á  tos  plantas  me  ponro. 
Esta  espada,  rayo  ardiente, 
Que  desde  la  punta  al  pomo 
Sangrienta  se  vié  en  mi  nioo. 
Rendida  á  tus  pies  arrojo, 
'  Al  mismo  tiempo ;  ay  de  ari! 
¡  Que  en  ellos  ia  boca  I 


Digitized  by 


Google 


DOR  milDO. 

LevanU ,  Lope ;  qoe  el  cielo 
Sabe  bieo  oue  eo  Ud  peooso 
Trance ,  deiiDcuenle  tú 
Y  yo  juet ,  la  viera  á  logro 
Trocar  la  suerte  coutígo, 
Paes  roe  fiera  roas  dicooso 
Tu  peliffro  padeciendo , 
Que  paaecieodo  mi  asombro. 
Pero  00  temas  porqué 
Me  maestre  aquí  riguroso 
Cootigo;  que  importa  hacerme 
De  parte  de  ios  enojos 
Del  Rey. 

DOH  Lori. 
Pues  el  Rey  ¿qoé  sabe 
De  mi  ya? 

M>if  Humo. 
Tu  padre  propio 
De  U  le  pidió  justíeia. 

IK>II  Lori. 
A  buscar  mi  espada  torno. 

DON  BEIIDO. 

No  la  haUarás;  que  ya  estft 
Eo  mi  mano. 

DON  Lori. 

j  Oh  rigurosos 
Cielos!  qoe  al  mirarla  en  ella. 
Tiemblo  y  me  estremezco  todo. 
Como  cuando  vi  un  cuchillo. 
¿Qué  miedo  es  el  que  te  cobro T 
Qué  temor  el  que  te  tengo , 
Cuando  á  ni  padre,  no  Íg:;oro, 
Si  otra  vez  me  desmintiera. 
Que  hiciera  otra  ves  lo  propio^ 

DOH  HEIIDO. 

Hola. 

ONO. 

Selior... 

DONlUaiBO. 

A  Don  Lope 
Con  ilgnna  capa  el  rostro 
Le  cubrid ,  f  desa  suerte 
Le  llevad  a  un  calabozo.— 
Oye  til  aparte.  {A  otro,) 


¿Qué  mandas  f 

DON  BENDO. 

Que  para  que  el  alboroto 
Sea  menos,  por  la  puerta 
Falsa  de  mi  cuarto  propio , 
Que  cae  al  campo  «le  oejes. 
Sin  que  sepa  dónde  ó  como. 

Y  has  que  le  curen  en  tanto 
Que  de  su  prisión  informo 

Yo  al  Rey.  {Ap.  (Qué  pena ,  qué  rabia, 

goé  dolor ,  qué  ansia ,  qué  enojo 
B  este ,  que  ac4  en  el  alma 
Tan  doéKo  de  mi  conozco? 
(Vame.) 

Salón  del  ileáur. 

ESCENA  IV. 

EL  REY. 

De  Don  Mendo  cuidadoso 
Estoy,  por  si  ha  ejecutado 
Lo  que  le  tengo  ordenado , 

Y  hasta  verlo  no  reposo. 
¡Que  un  tirano  proceder 
De  un  hyo  tan  atrevido 
A  su  padre  baya  ofendido 
Sin  que  tema  mi  poder! 
El  riffor  de  mi  justicia 
Hoy  na  de  ver  Aragón , 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

Castigando  la  intención 
De  su  soberbia  y  malicia. 
Esto  á  mi  reino  conviene. 
¡Vive  Dios  que  han  de  ver  hoy 
SI  soy  Don  Pedro  ó  no  soy ! 
Pero  aqui  Don  Mendo  viene. 

ESCENA  V. 

DON  MENDO.  -  EL  REY. 

DOtf  MENDO. 

Vuestra  Majestad  me  dé , 
Sefior,  su  mano  4  besar. 

IIBT. 

Los  brazos  debo  yo  dar 
A  quien  de  mi  reino  taé 
El  Atlante,  con  quien  hoy 
Parlo  la  inmensa  fatiga 
De  su  pesadumbre. 

DOH  MEIfDO. 

Diga 
Mi  obediencia  cuánto  estoy, 
Gran  seftor,  reconocido 
A  la  merced  que  me  hacéis. 

aET. 
Pues  á  mis  ojos  volvéis , 
No  dodo  que  habréis  preodido 
A  Don  Lope. 

DON  BENDO. 

Sl^sefior: 
Preso  ya  en  mi  casa  queda , 
Porque  na<fie  hablarle  pueda. 

RET. 

Nunca  me  hicisteis  mayor 
Servicio;  que  solicito 
Conservar  de  justiciero 
El  nombre  adquirido ,  y  quiero 
Afianzarle  en  un  delito 
Tan  extraño ,  que  otra  vez 
No  sé  si  tuvo  ejemplar. 

1M)N  HENDO. 

No  ha  de  dejarse  llevar 
El  que  es  soberano  juez 
Tanto  de  la  información 
Primera;  que,  á  lo  que  sé, 
Tan  grave  ei  cargo  no  fué 
Como  fué  la  relación. 

lET. 

iNo  hay  un  hijo ,  Mendo,  en  ella 
Que  á  su  padre  le  maltrata, 
Y  no  hay  un  padre  que  trata 
De  dar  de  su  hijo  querella? 
¿Qué  mas  grave  puede  ser? 

DON  MENDO. 

Yo  confieso  gue  lo  ha  sido: 
Pero  hasu  añora  no  has  oído 

;  Descargo  que  puede  haber 

.  De  su  parle. 

■ET. 

Yo  me  holgara 
¡  Que  untos,  Don  Mendo.  hubiera , 

8ue  en  mi  reino  no  se  diera 
ulpa  tan  nueva ,  tan  rara , 
¡  Tan  fea  y  Un  ainfpilar, 
'  Cometida. 

DON  MENDO. 

Hu  de  saber 
Que  aunque  lo  es  al  parecer, 

'  No  llegada  á  averiguar. 
Don  Lope  con  Don  Guillen 
De  Azagra ,  señor,  reñía... 
—No  sé  la  causa  que  habla ; 

,  Mas  preso  queda  uoibien.— 
Su  padre  á  tiempo  llegó 
Que  advirtió  que  entre  el  reñir 
Le  iba  Angra  á  desmentir; 


4M 

Y  cuando  ciego  le  vio 
Ya  á  la  razón  empeñado, 
Porque  él  no  la  dijera, 
La  pronunció :  de  manera « 
Que ,  el  acento  equivocado, 
Sin  saber  cuyo  ba^íi  sido, 
Tiró  á  su  competidor 
El  golpe,  á  tiempo,  señor. 
Que  su  padre ,  Introducido 
En  medio,  le  recibió ; 
Siendo  asi  que  él  no  tiraba 
A  su  padre,  claro  esubá. 
Don  Lope,  cuando  se  vio 
Maltratado  de  su  hijo. 
Con  la  cólera  primera 
Llegó  á  tus  pies  :  de  manera 
'  Que  esurá,  según  colijo , 
i  Arrepentido  de  haber 
I  Tomado  un  mal  consejo. 
I  El  es  en  extremo  vieio, 
¡  Y  bien  su  acción  da  a  entender 

gue  es  delirio  de  la  edad 
I  querellarse  ante  ti 
I  De  su  hijo ;  siendo  asi 

8ue  desde  la  antigüedad 
ay  ley  de  que  no  sea  oido 
I  Por  decretos  naturales 
I  En  las  causas  criminales 
I  Ni  padre  de  hijo  ofendido. 
Ni  byo  de  padre  :  así  yo 
*  Esto  lo  dejara  aqui. 

lET. 

¿Pareceos  justo  eso? 

DON  MENDO. 

Si. 

RET. 

Pues  á  mi,  Don  Mendo,  no; 

Porque  el  delito  extrañando. 

La  queja  desconociendo, 

BsU  en  el  uno  admitiendo. 

La  culpa  en  otro  apurando. 

He  de  ver,  haya  ó  no  atavio , 

Si  es  posible  haber  habido 

Ni  un  nijo  un  atrevido. 

Ni  un  padre  Un  poco  sabio. 

Y  asi,  mientras  esto  pasa , 

Al  padre  prended,  porqué 

Me  ImporU  i  mi  que  no  esté 

AquesU  noche  en  su  casa.        (Vate*) 

DON  MENDO. 

Yo  lo  haré.  ¡Válgame  el  cielo ! 

Que  no  sé  qué  confusión 

Trae  acá  mi  corazón , 

Que  algún  gran  daño  recelo.     (Vm^.) 

Sala  en  casa  de  Don  Lope. 

E8QENA  VI. 

DORA  VIOLANTE,  ELVIRA. 

ELVIRA. 

I  De  qué  nace  tu  dolor? 

D05ÍA  VIOUNTB. 

De  un  temor. 

EL  vía  A. 

i  Y  el  temor ,  señora ,  injusto  T 

DOftA  VIOLANTE. 

De  un  disgusto. 

ELVIRA. 

¿Qué  es,  en  fin,  tu  desconsueloT 

doAa  viounte. 
Un  recelo : 

Porque  hoy  ha  dispuesto  el  cielo 
Que  á  una  tristeza  rendida, 
Puedan  quiurme  la  vida 
Temor,  oiagusto  y  recelo. 
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ILflBA. 

i  Qoiéo  embarau  ta  dicha  ? 

OOJlA  nOLAHTE. 

Mi  desdicha. 

ILTItA. 

¿Paes  quién  causa  sn  rigort 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mi  amor. 

ILVIIA. 

Oime  lo  que  te  importona. 

DOflA  VIOLARTE. 

Mi  fortaoa  . 

Y  asi  síd  piedad  alguna , 

No  bailo  alivio  en  mi  pasión , 
Porque  mis  contrarios  son 
Desdicha,  amor  y  fortuna. 

ELVIRA. 

¿Quién  alienta  tu  querella? 

DOtA  VIOLANTE. 

Mi  esuella. 

ELVIBA. 

Véncela  con  tu  arrebol. 

DOÍÍA  VIOLANTE. 

Es  mi  estrella  todo  el  sol. 

ELVIRA. 

Su  luz  eclipsa  importuna. 

D05fA  VIOLANTE. 

Está  menguante  mi  luna ; 
Con  que  esperanza  ninguna 
Me  ha  quedado,  pues  ya  vi 
Conjurados  contra  mi 
La  estrella ,  el  sol  y  la  luna. 

ELVIRA. 

¿Qué  te  obliga  á  mal  tan  fuerte? 

W^k  VIOLANTE. 

Ver  mi  muerte. 

ELVIRA. 

Pues  ¿quién  tu  muerte  ha  causado? 

BOKÍA  VIOLARTE. 

El  fiero  hado. 

ELVmA. 

Pierde ,  sefiora ,  el  recelo. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Es  contra  el  cielo; 

Y  asi ,  para  nadie  apelo , 
Dejándome  padecer; 
Que  no  se  pueden  vencer 

La  muerte ,  el  hado  y  el  cielo. 

Y  no  me  preguntes  nías; 
Pues  habiendo ,  Elvira ,  visto 
( ¡  Qué  mal  el  llanto  resisto ! ) 
Preso  á  Don  Lope ,  me  estás 
Matando  con  preguntarme 
De  ^ué  nace  mi  pasión , 
Sabiendo  que  en  su  prisión 
Están «  si  vuelvo  á  acordarme. 
Temor,  disgusto  y  recelo, 
Desdicha,  amor  y  fortuna. 

La  estrella ,  el  sol  y  la  luna. 
La  muerte,  el  hado  y  el  cielo. 

ELVIRA. 

El  cuarto  de  mi  seltor, 

gue  por  otra  puerta  abrieron , 
s  aaonde  ie  trajeron. 

DO^A  VIOLANTE. 

¡Oh  si  pudiera  mi  amor 
Hacer ,  Elvira ,  por  él 
Algunagrande  fineza! 

ELVIRA. 

¿Qué  mayor  que  tu  belleza 
Saitir  8u  pena  cruel  ? 
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DOilA  VIOLANTE. 

Mayor,  pues  viéndole  estar 
En  suerte  tan  oprimida , 
O  me  ha  de  costar  la  vida , 
O  la  vida  le  he  de  dar. 
Esto  á  mi  pasión  conviene. 
La  llave  del  cuarto  muestra 
De  mi  padre. 

ELVIRA. 


La  maestra. 
Mi  señor  es  quien  la  tiene ; 
Estotra  ahí  está. 

DOSÍA  VIOLANTE. 

Veré 
Si  darle  un  aviso  puedo, 
Ya  que  á  mi  me  perdí  el  miedo , 
Que  á  sus  desdichas  cobré. 
Quédate  tü,  Elvira,  ahí, 
Porque  puedas  avisar 
Si  alguno  vieres  entrar. 
iVatue.) 

Prisión  de  Don  Lope ,  en  la  habltadOR 
de  Don  Meado. 

ESCENA  Vn. 

DON  LOPE. 

¡Aytafelicedemi! 

ÍQué  prisión ,  cielos,  es  esu , 
>onde  ciego  me  han  traido? 
:  Ay,  Violante !  ¡  cuánto  ha  sido 
Lo  que  tu  beldad  me  cuesta ! 
Y  aun  lo  poco  que  me  resta 
Del  vivir,  viéndome  asi, 
Por  ti  lo  siento ;  que  aqui 
Perder  no  me  da  pesar 
La  vida,  sino  el  pensar 
Que  te  he  de  perderá  ti. 
{Abre  una  puerta  Doña  Violante, 
yiale,) 

DO^A  VIOUNTE. 

CAp.  El  rostro  en  sangre  bafiado 
Está ,  al  parecer,  herido.) 
¡  Ah  Don  Lope ! 

DON  LOPE. 

iQuién  ha  sido 
Quien  mi  nombre  ha  pronunciado? 
¿Quién  del  que  es  Un  desdichado 
No  se  desdeña  y  olvida? 

DO^A  VIOLANTE. 

Quien  de  ti  compadecida , 
Su  sentimiento  te  advierte. 

DON  LOPE. 

Viva  sombra  de  mi  muerte , 
Muerta  imagen  de  mi  vida. 
Cuerpo  de  mi  pensamiento , 
Alma  de  mí  fantasía , 
Retrato  que  la  fe  mía 
Ha  dibujado  en  el  viento. 
Formada  voz  de  mi  acento, 
No  me  atormentes  atroz, 
Desvaneciendo  veloz 
Cuerpo ,  alma  y  voz. 

DO^A  VIOLANTE. 

Mal  pudiera, 
Si  yo  ilusión,  Lope,  fuera. 
Tener  alma ,  cuerpo  y  voz. 

DON  LOPE. 

Es  verdad ;  pero  creyendo , 
Conmigo  acá  vacilando. 
Que  ahora  estaba  soñando. 
Aun  dudo  io  que  estoy  viendo. 


ooíIa  vKHJtirrs. 

De  tu  pasión  obligada. 
De  tu  pena  enternecida, 
A  tu  amor  agradecida 

Y  en  tu  delito  culpada , 
Vengo ,  sin  mirar  en  nada , 
A  decirte  que  esu  pueru 
Tendrás  esu  noche  abierU, 
Por  donde  escapar  podrás 
La  vida.  ¿Quién  vio  jamas 
Dar  vida  después  de  mueru? 

DON  LOPE. 

Una  planu  oi  que  nace 
Tan  rara  y  Un  exquisiu. 
Que  donde  hay  llaga,  la  quiU  ♦ 

Y  donde  no  la  hay,  la  hace. 
En  ü.  Violante,  renace 

Su  calidad  repetida. 

Pues  siendo  antes  mi  homicida , 

Ahora  me  amparas  :  de  suerte 

?ue  donde  hay  vida ,  das  muerte, 
donde  hay  muerte ,  das  vida. 

D05fA  VIOUNTE. 

También  de  dos  peregrinas 
Yerbas  oi ,  que  en  sus  senos , 
Aparudas  son  venenos, 

Y  Juntas  son  medicinas  : 

Y  si  en  los  dos  imaginas 
Su  efecto,  verásie  aqui: 
Tú  mueres  sin  mi,  sin  ti 
Muero  yo  :  junUmos  quiera 
Amor,  para  que  no  muera 
Cada  uno  de  por  si. 

De  mi  parte,  habiendo  oído 
Cuánto  esU  el  Rey  indiciado 
Contigo ,  he  determinado 
{Ruidú  dentro.) 

Hacer...  Pero  ¿qué  ruido 
Oigo? 

ESCENA  Vni. 

ELVIRA.  —  Dichos. 

ELVIRA. 

Tu  padre  ha  venido. 

DOÜA  VIOLANTE. 

Lope,  adiós. 

DON  LOPE. 

¿Volverás? 

DOAa  VIOLANTE. 

Si, 
Para  librarte. 

DON  LOPE. 

;Ay  demi! 
Que  no  lo  presunto  yo 
Por  librarme  a  mi,  sino 
Por  volver  á  verte  á  ti. 

0ntra$e  en  otrapié^m,) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  VIOLANTE.  —  ELVIRA. 

DO^A  VIOLANTE. 

Cierra,  Ehira,  aquesu  puerU, 

Y  ven  conmigo  volando  , 
Porque  no  es  bien  que  á  las  dos 
Halle  mi  padre  en  su  cuarto. 

ELVIRA. 

No  tienes  que  darte  prisa ; 
Que  á  lo  que  yo  estoy  mirando, 
En  el  de  Blanca,  señora. 
Antes  que  en  el  suyo  ha  entrado. 

DO^A  VIOLANTE. 

I  Con  todo,  no  me  aseguro. 
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Llégate  allá,  procnrando 
Saber  qué  hay  de  nuevo  eo  casa 
De  Don  Lope ,  porqae  cuanto 
Es  atrevido  00  delito, 
Bs  cobarde  un  sobresalto. 

(VOflM.) 

ELVIRA.  {Dentro,) 
Ya  cierro,  y  á  saber  voy 
Qué  ba  habido. 

Sala  de  pato  en  casa  de  JDoo  Upe. 


ESGEFIA  X. 

VICENTE;  pfoeytf,  ELVIRA, 
viceim. 

¡Válgate  el  diablo 
Por  bofetón ,  por  cachete, 
Por  puñete,  por  porrazo. 
Por  mojicón,  por  puAada, 
Por  moquete  o  por  sopapo! 
Si  hubiera  mas  ruido  hecho. 
Aunque  se  hubiera  tocado 
La  cam|»anade  Velilla...  {SaUEMra.) 

BLV1RA« 

Vicente ,  ¿qué  vas  pensando^ 

vicsim. 
Voy,  BIvira.si  tedigo 
La  verdad ,  muy  enfadado. 


¿Con  quién? 


■LViaA. 


VlCBIfTB. 


¡Ahi  que  DO  es  nada! 
Con  todo  el  género  humano. 
Con  mis  amos,  moso  y  viejo. 


^Porqué? 


BLvnu. 


vicnm. 


Porque  son  mis  amos 
Cuanto  á  lo  primero,  y  luego 
Porque  son  tan  locos  ambos, 

?ue  uno  da  sin  que  le  pidan , 
otro  no  calla ,  no  dando : 
Siendo  asi  que  el  que  no  da. 
No  ha  de  despegar  los  labios ; 

Y  el  que  da,  sea  lo  que  fbere, 
Solo  es  quien  puede  hablar  alto. 
Voylo  también  con  mi  ama , 
Porque  desde  que  oyó  el  caso, 
Aunque  la  Salve  no  rece , 
Está  gimiendo  y  llorando. 
Voylo  con  tu  amo  Don  Mendo, 
Porque  de  hoy  acá  se  ba  dado 
Tanto  á  la  contemplación 

Del  devotísimo  paso 
Del  prendimiento,  que  siendo 
Su  cofrade ,  en  breve  espacio 
Prendió  á  mi  amo ,  á  Don  Guillen 

Y  ahora,  para  enmendarlo. 
Prende  al  viejo.  Y  también  voylo 
Con  el  Rey. 

ELVIRA. 

i  Estás  borracho? 

VICClfTB. 

¡piognieraáDios! 

ILVIRA. 

¿Con  el  Rey? 

VICENTC. 

Si,  porque  habiéndome  dado 
A  mi  dos  mil  bofetones. 
Ninguno  tomó  á  su  cargo; 

Y  por  uno  que  á  otro  dieron ,    ^ 
Se  muestra  Un  indignado , 
Que  dii  que  echa  por  lo»  ojos 
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¡  Basiliscos  sin  milagros. 
,  Y  finalmente  lo  voy 
Contigo. 

ELVIBA. 

Solo  eso  aguardo 
A  saber  :  ¿por  qué  conmigo? 

viCEirrs. 

Porque  estándome  adorando 
Con  tus  cinco  mil  sentidos. 
Ni  una  música  me  has  dado , 
Ni  me  has  escrito  un  papel , 
Ni  me  has  tomado  una  mano. 

ELVIRA. 

Ya  te  he  dicho  que  Beatriz 
Es  la  que  me  lo  ha  estorbado. 

VIGENTE. 

También  te  he  dicho  yo  á  ti 
Que  no  hay  que  hacer  delia  cas». 

ELVIRA. 

I  Ay,  Vicente!  Si  eso  fíiera 
Verdad ,  te  diera  un  abrazo. 

VICENTE. 

Dámele  con  calidad 

De  quitármele ,  en  llegando 

A  imaginar  que  es  mentira. 

ELVIRA. 


Claro  está ;  que  mi  recato 
De  otra  suerte  no  lo  hiciera. 
(Abrátan$e.) 

B8GENA  XI. 

BEATRIZ.  —  Dichos. 

■EATRU. 

Gloria  á  Dios,  que  oi  pax  ot  hallo. 

VICENTE. 

Beatriz. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué  JmporU? 

VICENTE.  Mp.) 

iQué? 
T&  lo  verás  de  aquí  á  no  rato. 

BEATRIZ. 

Cepos  quedos,  revés  mios : 
No  hay  que  fruncírseme  entrambos , 
Ni  pues  que  son  mojiperros, 
Se  me  hagan  mojigatos, 

8ue  ya  lo  he  vteto,  y  no  importa ; 
ue  para  aqui  es  el  adagio 
e  que  el  zapato  se  calce 
Otro,  que  yo  me  descalzo. 

ELVIRA. 

Yo  soy  moza  de  obra  prima, 
Y  de  calzarme  no  trato 
De  viejo ,  y  mas  en  su  tienda, 
Que  hormu  y  pies  son  de  palo. 

VICENTE.  (Ap.) 

Esto  es  hecho. 

BEATRIZ. 

xCómo  es  eso? 
iSoy  yo  hija  del  cosario 
Pié  de  Palo ,  por  ventura? 

ELVIRA. 

Algo  deso  hay. 

VICENTE.  {Ap.) 
Esto  es  malo. 

BEATRIZ. 

Con  estas  manos  que  ve 
Me  vengara  dése  agravio, 
Si  no  viera  que  su  moho 
'.  No  la  dolerá  en  mis  manos. 
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VICENTE.  {Ap,) 

Declaróse. 

ELVIRA. 

Pues  por  dicha, 
1  Es  mi  cabello  prestado 
Como  el  ojo  iz(]uierdo  suyo. 
Que  es  de  vidrio? 

BEATRIZ. 

«Qué? 

VIGENTE. 

(Ap.  Echó  el  flrilo.) 
No  se  ha  de  hablar  mas  en  esto. 

ELVIRA. 

iCómo  oue  no?  En  todo  caso 
La  pueoo  yo  mostrar  dientes. 

BEATRIZ. 

Si  pienso  que  podrá,  y  hartos. 
Porque  aunque  ya  es  mas  que  niña. 
Los  tiene  para  mudarlos. 

ELVIRA. 

¿Estos  son  dientes  postizos? 

BEATRIZ. 

4 Estos  soo  ojos  vidriados? 

ELVIRA. 

I  Este  cabello  es  ajeno  ? 

BEATRIZ. 

¿Y  estas  piernas  son  de  palo? 

VICENTE. 

Aguarda,  no  las  enseñes  : 

¿No  echas  de  ver  donde  estamos? 

ELVIRA. 

Este  picaro... 

BEATRIZ. 

Este  infame... 

ELVIRA. 

Este  vU... 

BEATRIZ. 

Este  picaño... 

ELVIRA. 

Tiene  la  colpa. 

BEATRIZ. 

Pues  tenga 
La  pena. 

(PéganU,) 

VICENTE. 

Damas,  á  espacio. 

ELVIRA. 

Gente  viene. 

BEATRIZ. 

Pues  dejemos 
Este  negocio  empezado. 

VICENTE.  ^ 

¿Luego  piensan  acabarle? 

ELVIRA. 

Y  lu  dos  ¿cómo  quedamos? 

BEATUE. 


ELVIRA. 

Adiós. 

BEATRIZ. 

Adiós. 
(Vaiwe.) 

VICENTE. 

No  es  mejor,  al  diablo,  al  diablo, 
W  os  lleve,  puercas,  bribonas  ? 
^ué  diluvio  de  porrazos 
ria  venido  sobre  mi ! 
Y  lo  peor  desie  fracaso 
No  es,  sino  que  de  todo  esto 
No  se  le  da  al  Rey  un  cuarto.  (Vose.) 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


ESCENA  Xn. 


EL  REY,  embozado ,  t  DOÑA  BLAN- 
CA, queriéndote  reconocer;  dei- 
pues,  BEATRIZ. 

IK>^A  BLANCA. 

¿Quién  es  ¡  cíelos !  qaien  asi. 

Cuando  la  noche  cerrando 

Baja,  se  ba  entrado  basta  aquí? 

Hombre,  ¿qué  vienes  buscando? 

iTráesme  mas  pesares  ?  Si , 

Responderás ,  claro  está ; 

Que  casa  de  un  aOigido 

En  quien  no  bay  consuelo  ya , 

Solamente  la  ba  sabido 

Quien  los  pesares  le  da. 

(Ap.  El  rostro  y  la  voz  esconde , 

Y  callando  me  responde.) 

!  Beatriz !  saca  una  luz.  (Ap.  \  Cielo ! 

Viva  estatua  soy  de  bielo.) 

(50^  luces  Beatriz,) 
Hombre ,  ¿á  qué  has  entrado  donde 
Temor  y  asombro  me  das? 

BIT. 

Queda  sola,  y  lo  sabrás. 

DOffA  BLANCA. 

Nada  temo  :  éntrate  dentro. 
(Toma  la  luz ,  y  vase  Beatriz,) 

E8GE1IA  Zm. 

EL  REY.  —  DOÜA  BUÑCA. 

DO^A  BLANCA. 

(iip.  Tantas  mas  penas  encuentro. 
Cuantas  voy  dejando  atrás.) 
¿Aun  no  te  descubres? 

BIT. 

No, 
HasU  cerrar  esu  puerta.      (Cierra,) 

DOÍVa  BLANCA. 

(Ap,  ¡Quién  mayor  confusión  vi6!) 
¡Hola!  ' 

BIT. 

No  des  foces. 

DO^  BLANCA. 

(Ap.  ¡Muerta 
Estoy ! )  Pues  ¿quién  eres  ? 

BBT.  (Descubriéndose.) 

Yo. 

BOffA  BLANCA. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  veo? 

BBT. 

¿Conoceisroe? 

DOiU  BLANCA. 

Si ,  señor ; 
Que  en  ningún  embozo  puede 
Andar  disfrazado  el  sol. 
¡Vos  «n  mi  casa  á  estas  horas! 
i  En  aquese  traje  vos 
A  buscarme !  ¿Qué  mandáis  ? 
Que  á  vuestras  plantas  estoy. 
Sacadme,  por  Dios,  sacadme 
Dé  tan  nueva  confusión  : 
Sepa  yo  si  esta  visita 
Es  castigo  ó  es  favor. 

BET. 

NI  es  favor,  Blanca ,  ni  es 
Castiffo ;  es  obligación 
De  uu  oficio ;  que  el  ser  rey 
Oficio  es  también. 

DO^  BLANCA. 

Señor, 


Í Y  en  qué  obligación  conmigo 
^s  pone  el  serlo? 

BBT. 

,  El  color 

¡  Cobrad ,  cobrad  el  aliento, 
i  Sosegad  el  corazón ; 

Porque  os  be  menester,  Blanca 

A  vos  mu]r  dentro  de  vos.— 

Vuestro  hijo  á  vuestro  esposo 

Publicamente  ofendió ; 

Vuestro  esposo  de  vuestro  hijo 

Ante  mise  querelló. 

Públicamente  también ; 

Y  en  el  repetido  error 

De  entrambos,  resulu,  Blanca, 
La  sospecha  contra  vos. — 
Razón  tenéis  de  turbaros, 

Y  tan  sobrada  razón , 

Que  es  tan  nueva  dilisencia 
Aquesta,  que  no  la  vTó 
Otra  fez  en  cuantos  casos 
Con  rayos  escribe  el  sol. 
Mas  yo  he  de  saber  si  es  cierto 

8ue  pudo  ser  que  llegó 
e  padre  á  hijo,  de  hijo  á  padre 
A  tanto  la  indignación, 

§ue  uno  ofenda,  otro  querelle ; 
para  poder  mejor 
Saberlo,  como  á  testigo, 
Vengo  á  examinaros  yo. 
Rabiad  conmigo,  fiada 
En  la  fe  de  ser  quien  soy, 
De  que  jamas  no  padezca 
Vuestra  fiíma  y  opinión 
El  escrúpulo  mas  leve. 
Solos  estamos  los  dos. 
Ni  ha  de  haber  otro  instrumento 

8ue  mi  oido  y  vuestra  toz. 
si  no,  ¡five  Dios,  Blanca, 
Que  basu  que  llegue!... 

DOfiÍA  BLANCA. 

Señor, 
Tened  :  no  paséis  tan  presto 
De  la  blandura  al  rigor. 
De  la  piedad  al  enojo. 
Ni  del  agrado  al  fiíror ; 

8ue  aunque  es  verdad  que  ha  tenido 
n  secreto  por  prisión 
El  pecho,  donde  auardado 
Se  na  confundido  hasta  hoy ; 

8ue  aunque  es  verdad  que  propuse 
uardarle ;  viendo  que  estoy 
En  la  sospecha  indiciada 
De  que  me  advertís,  error 
Hiciera  en  no  descubrirle ; 

gue  es  un  noble  mi  ambición , 
s  tan  mió  mi  respeto , 
Tan  de  mi  esposo  mi  honor. 
Que  no  ha  de  dejar  que  cobre 
Fuerza  esa  imaginación ; 
Y  asi,  por  ella  be  de  dar 
Aquesta  satisfacción 
A  vos ,  al  mundo  y  al  cielo. 
Oídme  atento. 

BET. 

Ya  lo  estoy. 

hOñk  BUNCA. 

Pobre  fué  mi  padre ,  pero 
Tan  noble,  que  el  mismo  sol 
Menos  puro  cotejaba 
Su  esplendor  con  su  esplendor. 
Viendo  pues  que  no  podia 
Medir  con  igual  acción 
La  calidad  y  la  hacienda , 
En  tiernos  años  trató 
Casarme ,  siendo  ellos  solos 
El  dote  que  á  Lope  dio, 
Porque  supliesen  los  suyos 
El  caudal  con  el  amor. 
En  desiguales  edades 


I  Casamos  en  fin  loi  dos, 
I  Siendo  en  mi  abril  y  su  enero 
El  la  nieve  V  yo  la  flor. 
Sabe  el  deJo  que  le  quise 
Mas  que  al  vivir,  aunque  no 
Lo  mered  á  sus  despegos. 
Lo  debí  á  su  desamor ; 
Porque  él  templado  al  antiguo 
Estilo,  al  moderno  yo. 
Disonábamos  al  gusto, 
Pero  no  á  la  obligación. 
Parecléndome  que  fuera 
Bisagra  de  nuestro  amor 
Un  hijo  (que  estos  extremos 
Ellos  quien  los  ata  son). 
Le  deseé  con  tanto  afecto* 
Que  Dios  me  le  castigó 
Con  no  dármele,  porqué 
Como  él  sabe  lo  mejor. 
Da  á  entender  que  todo  y  nada 
Se  le  ha  de  pedir  á  Dios. 
Doblemos  aquí  la  boja. 
Dejando  aparte,  señor. 
Domésticos  desagrados 

?ue  pasamos  Lope  y  yo  9 
vamos  á  que  tenia 
Mi  padre  una  bya  menor* 
A  quien  yo,  para  tener 
En  la  áspera  condición 
De  mi  esposo  algún  consuelo. 
Algún  alivio  ó  favor, 
La  llevé  á  vivir  conmigo. 
Desta  pues  se  enamoro 
Un  caballero...  y  si  algo 
Mi  humildad  os  mereció. 
Sea  no  nombrarle ,  puesto 
Que  para  mi  verdad  no 
Imporu,  y  boy  puede  ser 
De  disgusto  para  vos. 
Mas  ¿  qué  digo?  ¿En  qué  reparo  * 

8ue  en  abono  de  raí  bonor. 
o  be  de  dejar  sospechoso , 
Ni  aun  el  indicio  menor. 
Don  Mendo  Torrellas  fué 
El  que  viendo  su  pasión 
Desvalida  de  mi  hermana. 
De  otro  de  casa  bnscó 
Medios  que  le  introdujesen 
De  noche  por  un  balcón 
En  su  cuarto,  donde  es  derto 
Que  la  palabra  la  dio 
De  esposo ,  testigo  el  ddo , 
Cuya  promesa  creyó. 
Para  que  saliese  dueño 
El  que  había  entrado  ladrón. 
Casóse  después  con  otra ; 
Que  no  hay  hombre  que  traidor 
No  mire  á  la  conveniencia 
Antes  que  á  la  obligadoo ; 

Y  dentro  de  pocos  días 
Vuestro  padre  le  envió 
Por  embajador  á  Francia  : 
De  suerte  que  se  ausentó. 
Sin  saber  mas  que  hasu  aquí 
De  lo  que  ahora  resta.  Yo, 
Viendo  con  poca  salud 

A  mi  hermana ,  y  que  un  rigor 
Continuo  la  atormenUba , 

?uise  saber  la  ocasión, 
con  ruedos,  con  halagos 

Y  con  lágrimas,  que  son. 
Sobre  la  sanare ,  los  mas 
Fuertes  cooiuros  de  amor. 
La  obligué  i  oue  nae  dijera 
Lo  que  ne  dicno,  y  añadió 
Que  tenia  en  sus  entrañas 
Por  testigo  de  su  error 

Un  áspid ,  alimentado 
Dos  veces  del  corazón. 
Era  mi  hermana,  sentflo 
Sin  reñírselo,  señor; 
Que  es  la  reprensioo  inútil 


Digitized  by 


Google 


lecko.  j  €t  Tifor 
!Q  qoíeo  buscaba  no  consuelo , 
ie  una  reprensión. 
Talfime  el  cielo !  (dije 
CDÍI  veces).  ¿Qniéu  vio 
ina  misma  cansa  tenga 
cbadasilasdos? 
lo  que  para  mi  fuera 
chd  j  el  bien  mayor, 
sdicba  para  U. » 
mrríeooo  veloz 
to,  dando  nna  j  mil 
ks  b  imaginación , 
pena  y  de  mi  pena 
luuría  sacar  penad 
:reU)  y  el  alivio 
ibas ,  trocando  la  acdou , 
edex  ella  ocultando 
rtiíindola  yo. 
de  so  paito  el  dia... 
riéo  mu  nuevo  caso  vio « 
uta  d  dolor  disimule, 
•  ocra  fiqja  el  dolor?  — 
»u  otra  enfermedad, 
I  del  parto  murió ; 
K)  podo  de  otra  suerte 
ilir  con  su  obligación. 
ina  matrona  me 
Üce  de  nuestro  error, 
ta&ta  boy  ninguno  ha  sabido, 
sopiera  desde  boy 
pie  encerrado  dnraéa 
eo  legara  prisioo), 
WBenlos  de  vergüeña 
rompiérades  vos. 
tipa,  sefior,  es  esta. 
Ade  i  esos  pies  estoy : 
tea  vuestros  enojos 
ilaoMote,  pues  soy 
iseiu  accKm  culpada ; 
recibid ,  sefior, 
MDU  de  Unto  engafio, 
r  i  mi  esposo  amor, 
r  mor  i  mi  hermana 
tgar  qoe  entre  los  dos 
a  a  mi  fe  le  traia , 
Kro  llevaba  á  su  booor  : 
•iiseote,  si  habéis, 
oioficiode  Aragón 
lanas  el  Justiciero, 
MMlrarenmilosois, 
n  mi  vida :  postrada 
}  Toeairas  plantas  :  no 
ido  me  perdonéis ; 
01  Pido  que  el  pregón 
«  dé  eo  mi  justicia  fama , 
dtóeado  en  alu  voz 
H^gafié  á  mi  esposo,  que 
tnodo  eogañé ;  mas  no 
Bi  decoro  ofendi, 
manché  mi  presunción , 
^ad  mi  altivez, 
^vbé  mi  pundonor, 
■wcbé  mi  vanidad, 
^>lé mi  estimación; 
1^,  en  efecto,  los  yerros, 
jojerescomoyo, 
°^  constar  de  un  engafio, 
»deoincosa,no. 

aar. 

^atoesUmo  el  haber 

^0  coo  ia  aprensión 

J¡>««Uae  ofendió  no  es  hüo, 

^  el  qne  querelló! 

•Auaqae  mal  en  este  caso 

«Wttcooftisioo, 

»»« quedo  coo  la  misma,      . 

*^olraado8. 

*.*ÍJ«  ofendió  4  su  padre 

ttpiWica  opinión 

^  «I  PwWo;  el  secreto 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

No  he  de  revelarle  yo , 

Que  importa  oculto ;  Don  Mendo 

Traidorameole  burló 

El  honor  de  Laura  muerta  ; 

Y  Blanca ,  en  Qn ,  engañó 
A  su  esposo  :  tres  delitos 
Püblicos  y  ocultos  son. 
Luego  aunque  yo  haya  sabido 
Que  no  es  su  hijo,  debo  yo, 
Por  Lope ,  por  Blanca  y  Mendo, 

Y  por  mi  que  soy  quien  soy. 
Dar  á  públicos  delitos 
Pública  satisfacción , 

Y  á  los  secretos  secreta») 
Adiós,  Blanca. 

nO^  BLANCA. 

Guárdeos  Dios 
Los  afios  que... 
{¡doman  álapuerta.alir  abrir  elRey.) 

■ir. 
¿Llaman? 

DOfU  BLARCA. 

Si. 

lET. 

Pues  abrid  ^  puerta  vos, 

Y  á  nadie  que  sea  digáis 
Que  estoy  aqoi ,  ni  quién  soy. 

(Quiúate  á  un  laic.) 

00^  BLANCA. 

¿Quién  llama? 

ESCENA  XIV. 

DON  MENDO.  —  Dicioe. 

DON  BENDO. 

Yo ,  Blanca. 
(Abre  Doña  Blanca,  y  iaie  Don  Mendo,) 

nOÜA  BLANCA. 

Pues 
¿Qué  buscab?  {Ap,  ¡Qué  confusión!) 

DON  MENDO. 

Venir  á  deciros  solo 
Que  nada  os  cause  temor 
De  cuanto  veis,  pues  teniendo 
La  causa  en  mis  manos  hoy, 
iQuiéíi  se  atreverá  á  decir 
Lo  que  yo  no  quiera? 

REY.  (Aeercándoiele.) 
Yo. 

{Túrbate  Don  Mendo.) 

DON  MENDO. 

¡Sefior!  ¿vos?  pues... 

NBT. 

Bien  está. 
La  llave  de  la  prisión 
En  que  tenéis  a  Don  Lope, 
Me  dad. 

DON  BENDO. 

Aquesta  es ,  sefior. 
Mas  sabed... 

BET. 

Ya  lo  sé  todo. 
Retiraos,  Blanca,  vos ; 

Y  vos ,  Don  Mendo ,  quedaos. 
<Ap,  Esta  noche  |  vive  Dios ! 

verá  el  mundo  mi  justicia.)      ( Va$e.) 
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ESCENA  XV. 

DONA  BLANCA,  DON  MENDO. 

DON  MBMDO. 

¿Quées  esto,  Blanca? 

DO^  BLANCA. 

Es  tu  error 

Y  es  mi  error  también ;  que  el  cielo 
Hoy  nos  castiga  á  los  dos. 

Sigue  al  Rey,  piedad  le  pide; 
Sabiendo  ¡ay  ae  mi!  que  no 
Es  mi  hUo ,  que  es  de  Laura 

Y  tuyo. 

DON  MENDO. 

¡Válgame  Dios! 
El  vivirá,  aunque  yo  muera. 

DO^  BLANCA. 

¡Muerta  quedo! 

DON  MENDO. 

¡  Sin  mi  voy ! 
{Vanee.) 

HabitadoB  de  Don  Mendo^ 

ESCENA  XVL 

ELVIRA,  DOÑA  VIOLANTE 

ELVIRA. 

Considera... 

doRa  violante. 
Esto  ha  de  ser. 

ELVIRA. 

Mira... 

DOtA  VIOLANTE, 

No  hay  que  persuadirme. 

ELVIRA. 

Advierte... 

D05ÍA  VIOLANTE. 

No  hay  que  decirme. 

ELVIRA. 

iNo  echas,  señora ,  de  ver 
Que  han  de  culpar  que  haya  sido 
Tu  padre  quien  le  ha  librado? 

DOÑ%  VIOLANTE. 

Guando  le  juzguen  culpado , 
¿Qué  importa  ?  Y  pues  no  te  pido 
Consejo ,  no  me  le  des. 
Llega,  y  abre  aquesa  puerta. 

ELVIRA. 

Si  haré ,  de  temores  muerta. 
—Pero  gente  hay  dentro. 

DOlfA  VIOLANTE. 

Pues 
Antes  que  nos  resolvamos 
A  abrir,  Elvira ,  escúcheme»^ 
Porque  puede  ser  que  ervemo» 
El  fin  de  lo  que  intentamos. 
Si  acaso  por  la  otra  puerta 
Alguien  entró  en  la  prisión , 

Y  se  queda  tu  intención 
Sin  su  efecto  descubierta. 
Pon  en  la  llave  el  oído. 
Mira  qué  oyes. 

ELVIRA. 

Nada  puedo 
Entender,  porque  hablan  quedo , 

Y  solo  á  mi  lle¿a  el  ruido 
De  la  voz,  sin  las  palabras. 

doí9a  violante. 

Quítate ,  llegaré  yo 

A  ver  si  algo  escucho.  No. 

Pero  para  que  no  abras. 
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Ei  rumor  bastante  faé. 
Mucha  geole  veo. 

EL  YIRA. 

Asi 
kLo  be  sentido  yo. 


ESCENA  XVII. 

DON  MENDO.  -  Dichas. 

DON  MENDO. 

¡Ay  demi! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Señor,  ¿qué  tienes? 

DON  BENDO. 

No  sé... 
Pero  bien  lo  sé,  mal  digo ; 
Que,  en  efeclo,  mi  pesar 
¿Con  quién  ba  de  descansar, 
Si  no  descansa  conligo? 
¡Con  cuántas  causas  me  aflijo , 
Advierte !  Üon  Lope  ,  pues. 
Hijo  de  Blanca  no  es. 
Que  es  tu  bermano  y  es  mi  hijo 

DO^A  VIOLANTE. 

¡Qué  dices!  ¡Válgame  el  cielo! 

DON  MENDO. 

Que  vengo  determinado 
A  perder  vida  y  estado , 
Privanza ,  bonor  y  consuelo 
Por  darle  la  libertad. 

DOÑA  ViOLAMTE. 

Sin  saberlo  yo ,  babian  becbo 
Sus  desdichas  en  mi  pecho 
Aquesa  misma  piedad. 
Y  pues  el  ruido  que  oi 
Ya  cesó  en  el  aposento, 
Yo  abriré. 

DON  MENDO. 

Llega  con  liento. 

ESCENA  XVUI. 

DON  LOPE ,  éentro.  ~  Dichos. 

DON  LOPE.  (Dittíro,) 
\  Ay  lofelice  de  mí ! 

DON  MENDO. 

Justtmeute  te  estremeces 
A  tan  misero  gemido. 

DOffA  YIOLANTI. 

De  turbada ,  no  he  podido 

Abrir  ya. 

DON  LOPE.  {Dentro,) 
\  Jestts  mil  veces ! 
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DON  MENDO. 

Muestra  la  llave ,  que  aunque 
Tanto  este  acento  me  turba, 
Yo  abriré. 

DOÑA  VIOLAirrE. 

Toma ;  que  yo,  (Dale  la  llave.) 
Mas  que  viva ,  estoy  dHüou. 
(Llaman  á  lai  dos  puertoideloiladoi, 
por  la  parte  de  adentro,) 

DON  MENDO. 

A  aquella  puerta  v  á  esta 

A  un  tiempo  bau  llamado  juntas. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Quién  será  ?  ¡Válgame  el  cielo ! 

DON  MENDO. 

Mientras  que  yo  abro  la  una, 
Abre  tú  la  otra. 

(Van  á  abrir  Doña  Violante  y  Don 

'  Siendo  las  dos  puertas ,  y  salen  por 

la  de  Doña  Violante  Doña  Blanca  y 

Beatriz ^  y  por  la  otra  Don  Lope, 

padre  ^  y  Vicente.) 

ESCENA  XDL 

DOSa  BLANCA,  DON  LOPE,  padre, 
BEATRIZ,  VICENTE.  —  Dichos. 

DON  LOPE ,  padre. 

Don  Mendo, 
El  Rey  me  manda  que  acuda 
A  vos  á  que  me  digáis 
La  sentencia  que  dio  justa 
En  mi  desagravio. 

DOÑA  BLANCA. 

Yo, 
Violante,  en  vuestra  hermosurt 
Vengo  á  consolar  mis  penas , 
Que  anticipadas  me  asustan. 

VICENTE. 

Y  yo,  por  hallarme  en  todo, 
Vengo  siguiendo  la  chusma. 

DON  MENDO. 

El  Rey,  Lope,  no  me  ba  dado 
A  mi  sentencia  ningona... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Muy  mal  podrá ,  Blanca ,  daros 
Consuelos  la  que  los  busca. 

DON  MENDO. 

Si  ya  no  es  que  la  sentencia 

En  esta  cuadra  se  oculta, 

Donde  está  preso  Don  Lope. 

(Abre  la  puerta,  que  será  la  de  en  me- 


dio del  teatro,  y  se  ved  Don  Lope, 
hiío ,  dado  garrote  <,  un  papel  en  ka 
mano ,  y  luces  á  los  lados,) 
Mas  \  qué  miro ! 

DOÑA  BLANCA. 

¡  Suerte  ii\jusU ! 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Qué  desdicha ! 

VICENTE. 

¡Qué  tragedia ! 

EBATRIE. 

¡  Qué  pena ! 

ELVIEA. 

¡  Qué  desventura ! 
DON  LOPE,  padre. 
Cuanto  fué  basu  aqui  rencor. 
Es  ya  lástima  y  aiigosiia. 

DON  MENDO. 

Sí  el  papel  que  está  en  su  mano , 
Es,  Lope,  el  que  el  Rey  procura 
Que  yo  por  sentencia  os  lea, 
Vedle  vos ;  que  á  mi  me  turba 
Este  horror  tanto ,  que  soy 
Una  helada  estatua  muda. 
[Ap.  \  Ay  hijo !  castigo  ba  sido 
Dilaudo  de  mi  culpa 
Hasta  aquí.  Pero  estas  voces 
Quédense  en  el  alma  ocultas.) 

DOÑA  BUNCA.  (Ap.) 

De  mi  engaño  el  instrumento 
Para  castigo  me  busca , 
:  Ay  de  mi !  pero  esta  pena 
Secreta  el  alma  la  sufra. 

DON  LOPE.  (Lee.) 
tQuien  al  que  tuvo  por  padre 
•Ofende .  agravia  é  injuria , 
•Muera ,  y  véale  morir 
•Quien  un  limpio  honor  deslustra, 
•Para  que  llore  su  muerte 
•También  quien  de  engaños  usa, 
•Junundo  de  tres  delitos 
•Las  tres  justicias  en  una.» 

TODOS. 

Y  de  los  demás  defectos 
Merezca  el  autor  disculpa. 

«  El  garrote  no  era  suplido  de  nobles. 
Caloieor,  qoe  en  El  Alcalde  deZtlarnté  sopo 
Jnitificar  tan  bien  la  aplicación  de  nna  pena 
vil  á  nn  caballero,  la  babiera  Jostificado 
inalmente  en  este  drama.  Es  de  temer  qae 
el  texto  baya  sido  alterado,  y  qne  en  ti  ofici- 
nal genuino  muriese  Don  Lope  defoUado 
con  el  pufial  que  entregó  á  su  padre  :  el  ex- 
trafio  efecto  que  prodace  aquella  anna  es 
Don  Lope ,  autoriza  tal  presunción.  Fuera 
de  esto,  es  muy  probable  que  ao.  sea  de  Cai^ 
DiaoM  el  iltfmo  aott,  caso  qoe  Uiviese  parte 
ea  los  otros. 
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EL  CONDE  LUCANOR. 


EL  CONDB  LUCANOR. 
TOLOMEO,  soldán  dé  Egipto. 
FEDERICO,  duque  de  Toicanu,  viejo, 
ASTOLFO,  principe  de  Ruiia. 
CASIMIRO ,  príncipe  de  Hungría. 
ROBERTO,  criado. 


PERSONAS. 

pasquín,  criado  del  Conde. 
ROSUfUNOA,  duqueea  de  Teeeana. 
IRIFELA ,  maga. 
ESTELA,  dama. 
CLORI,  dama. 
FLORA,  dama. 


SIRENE,  tonfl. 
LIBIA,  dama. 

GOABDAS. 

Músicos 
AcoMFAffAtiEirro. 

GCRTC. 


La  escena  es  en  Egipto  y  en  Toscana. 


JORNADA  PRIMERA. 

Efi^.  —  Troio  de  leha ,  eercana  al  inar, 
entre  una  fnta  y  aoa  torre. 

EBCCliA    PRIMERA. 

GtifTB,BL  SOLDÁN. 

{Dentro  suena  ruido  de  caza,  y  después 
sale  cayendo  el  soldán  Tolomee^  en 
trq¡e  dejiteno  é  egipcio.) 
pifo.  (Dentro.) 
Desenlatt  la  pilmela 
A  otro  balcón,  qne  tras  él  tuba 
A  aocorreiie. 

CEim.  {Dentro.) 

Ucbobó. 
SOLDAR.  (Dentro.) 
Vo  bay  para  qué,  qne  aunque  él  baja 
Volando,  sabré  corriendo 
Hacer  que  se  restituya 
A  la  alcándara.  Mas  télelos! 
¡Favor! 

ORO.  (Dentro.) 
En  las  pefias  duras 
El  caballo  del  Soldán 
Sectesboca. 

GiRTB.  (Dentro.) 
¡  Suerte  iojusu! 
(Dentro  suena  ruina.) 
SOLDAR.  (Dentro.) 
Por  mas ,  generoso  bruto , 
Que  enTuelto  en  sudor  y  espuma 
Rindaa  al  aire  el  aliento, 
Des  ala  tierra  la  furia. 
Desalojado  del  fuste 

8ue  tu  altiva  espalda  ociq[>a , 
el  estribo  que  te  cifte 

Y  la  rienda  que  te  ajusta, 
Sabré  sin  ti  penetrar 
Los  cefios  desta  espesura 
En  seguimiento  de  aquel 
Veloz  pirata  de  pluma. 

8ue  en  los  piélagos  del  vleoto , 
adeodo  una  y  otra  punta. 
Para  caer  sobre  el  sol 
Mas  allik  del  sol  se  encambra. 

(Sale  ahora.) 
Mas  :ay !  que  en  vano  te  sigue 
Ya  ni  aun  la  vista,  pues  suma 
Tu  velocidad  te  aleja 
Tanto ,  que  la  mas  aguda , 
Ki  pijaro  te  divisa , 
N  átomo  apenas  te  Juzga  : 
Con  que  perdidos  los  dos. 
Tú  en  la  campaba  cer61e.i 

Y  yo  en  la  verde  campaña^ 
Corremos  igual  fortuna, 

r*  xn. 


Pues  á  un  tiempo  derrotados , 

Tü  entre  nubes ,  yo  entre  grutas , 

Partimos  entre  los  dos 

Tú  la  vaga  y  yo  la  inculta. 

Mal  seguido  de  mi  senté , 

Porque  no  igualó  ninguna 

El  desenfrenado  aliento 

Que  de  sus  ojos  me  hurta , 

Perdido  y  solo  en  las  qulebrat 

Destas  pardas  peñas  duras 

(Que  enmarafiadas  deQenden 

La  entrada  á  la  luz  mas  pura 

Del  sol)  me  bailo,  sin  que  encuentre 

De  humana  planta  ni  bruta 

O  vereda  que  me  guie, 

O  huella  que  me  conduzga. 

Pero  en  lo  mas  intrincado 

Del  monte  (si  no  me  ofusca 

Lo  pavoroso  del  seno) 

Quiere  el  cielo  que  descubra 

No  sé  qué  C&brica  pobre. 

Que  entre  esplendores  de  augusta , 

A  pesar  del  tiempo  vive 

Miseramente  caduca. 

Acercarme  quiero  á  ella. 

Por  si  la  habitase  alguna 

Persona  que  al  real  camino 

O  me  adiestre  ó  me  reduzga. 

i  Ah  del  miserable  albergue  !... 

(Dentro  ruido  de  cadenas.) 
Mas  ¿qué  lamento  se  escacha , 
Que  entre  arrastradas  cadenas 
La  esfera  del  aire  turba! 

ESCENA  n. 

FEDERICO,  dentro.--  EL  SOLDÁN. 

riDiaico. 
Inconstante  fortuna, 
Condicional  imagen  de  la  luna. 
Por  mas  que  en  mi  tus  Iras  ejecutas, 
No  es  üifelii  quien  de  tus  iras  triunfa. 

SOLDAR. 

Ya  desta  voz  y  aquel  ruido 
No  es  difícil  que  presuma 
Dónde  estoy;  pues  aunque  yo 
No  pisé  este  ntio  nunca , 
Tuve  del  noticias  siempre. 
Esta  es  la  prisión,  sin  duda. 
Del  infeliz  Federico 
De  Toscana ,  que  aaeguca 
Con  sus  ruinas  mis  aplausos. 
Mis  dichas  con  sus  lujurias. 
Pasar  no  quiero  adelante. 
Porque  la  piedad  no  acuda 
A  revocar  los  decretos 
De  una  sentencia  tan  justa , 
Que  la  pronuncian  los  hados 
Siempre  que  mi  mal  pronuncian < 
Por  otra  parte  (sin  que 


Me  mueva  listlma  alguna, 
Pues  i  quien  culpa  su  estrella. 
No  en  vano  mi  rigor  culpa) 
Quiero  torcer  el  camino... 
—Y  no  sin  causa ,  pues  una 
Parda  choza  allí  parece. 
Que  en  bárbara  arquitectura 
Es  fachada  de  otro  seno 
No  menos  funesto,  en  cuya 
Lóbrega  estancia  quizá 
Habrá  gente.  { Ab  de  la  obscura 
(Tocan  dentro  una  arpa.) 
Habitación!...  Mas  ¿qué  oigo? 
Templado  instrumento  usurpa 
Las  cláusulas  á  las  aves, 
A  cuyo  compás  divulga... 

ESCENA  IIL' 

IRIFELA,  dentro.  —  EL  SOLDÁN; 
FEDERICO,  dentro.  ' 

BifiLA.  (Cania  dentro.) 
inconstante  fortuna  t 
Condicional  imdgen  de  la  Am«, 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas^ 
No  es  infeli*  quien  de  tus  iras  tríunfa. 

SOLDAR. 

E^  \  es  esto ,  cielos  ?  í  Lo  mismo 
uno  llora  eu  sus  angustias , 
en  sus  lisonjas  canlpí ! 
¿Tan  poca  distancia ,  incultas 
Peñas,  bay^del  canto  al  llanto. 
Déla  pena  ala  ventura. 
De  la  desdicha  á  la  dicha , 
Que  pueden  dos  voces  Jtmtu 
Formar  de  im  mismo  concepto 
El  lamento  y  la  dulzura , 
Repitiendo  á  un  tiempo  mismo 
Una  alegre,  otra  confusa?... 
(kifela  canta  ^  y  el  Soldán  y  Federico 
representan.) 

LOSTtlft. 

Inconstante  fortuna , 
Condicionat  imagen  déla hna^ 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas , 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa, 

ESCENA  tW. 

GoAiiDAs;^iptf0fi  ROBERTO.  -^ 
Dichos. 

Gi^ARnAS.  (Dentro.) 
Muera ,  tiradle. 

SOI'DAR. 

]'Ay  de  mi ! 
Tercera  voz  articula 
No  méilús  casuul  asombro 
Que  la'primcra  y  segunda.' 
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WktLDka,  {Dentro.) 
Por  aquí  va. 

{Sale  Roberto  huyendo.) 

ROUEATO. 

¡Pavor,  cielos! 

SOLÜAN. 

¿Qaé  es  esto  ? 

RORERTQ. 

Las  |)l aulas  luyas, 
Seas  miien  fueres ,  ^agrado 
Sean  del  que  en  noble  fuga 
Llega  k  socorrerse  dellas.   • 
{Salen  guardas  con  armas.) 

GUARDAS. 

llradle ,  muera. 

SOLDÁN. 

La  furia 
Tened  :  ¿por  qué  ha  de  morir? 

UNO. 

¿Tú,  señor,  nos  lo  preguntas. 
Siendo  tú  quien  nos  lo  niauda? 

SOLDÁN. 

¿Yo?  ¿  cómo  ó  cuándo? 

U.NO. 

¿Fso  dudas? 
Guardas  somos  desa  torre  , 
Kn  cuyo  centro  se  oculta 
Federico  de  Toscana , 
Con  orden  que  la  clausura 
No  penetre  destos  cotos 
Persona ,  señor,  alguna 
Que  no  muera ;  mayormente 
Siendo  el  que  amparar  procufas, 
En  traje  y  lengua  toscano. 

SOLDÁN. 

¿  Qué  es,  traidor,  lo  que  aqui  buscas, 
Cuando  mal  i{;norar  put^des 
Que  de  tu  nación  perjura 
Cualquiera  sombra  me  asombra, 

Y  cualquiera  voz  me  injuria? 
{Vuélvese  el  Saldan  contra  Roberto, 

echando  mano  á  un  puñal ,  y  detié- 
riele  Roberto,  hincando  en  el  suelo 
una  rodilla,) 

ROBERTO. 

Óyeme  y  dame  la  muerte , 
Si  no  basta  en  mi  disculpa 
La  seguridad  que  goza 
Quien  ba  venido  en  tu  busca 
Con  fueros  dt  mensajero. 

SOLDÁN. 

¿  Cómo  aqui  hallarme  procuras? 

ROBERTO. 

Como  apenas  á  este  puerto , 
Primera  posesión  tuya. 
Que  con  islas  de  Toscana 
El  Archipiélago  junta  ^ 
Solo  V  sin  ^rmas ,  de  aquella 
Mal  (defendida  faluca 
Tomé  tierra ,  cuando  supe 
Que  la  generosa  ludia 
boreal  de  lu  cetrería , 
One  es  la  caza  de  que  gustas , 
'I  e  divierte  en  estos  montes ; 

Y  así ,  en  fe  de  la  segura 
Plática  de  embajador. 

Te  busqué  en  ellos :  á  cuya 
Cansa  han  querido  matarme, 
Sin  mas  delito  ó  mas  culpa 
Que  no  saber  dónde  estaba. 

SOLDÁN. 

¿Quién  todo  eso  me  asegura? 

(  En  el  tcrcM*  acto  se  ve  qoe  Federico  está 
preso  cu  Rgiptii  en  un»  torre  próxima  al  Nilo, 
según  lu  cual  t  y  lo  qoe  se  dice  aqaf,  se  supone 
que  aquel  rio  desemboca  en  el  Archipiélago, 
ó  cerca  de  i'\.  Ya  se  ha  dicho  otra  vez  que  la 
progRifía  de  Calderox  es  inventada  por  él  á 
8u  antojo. 
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Este  pliego. 


Si. 


ROBERTO. 
SOLDÁN. 

¿Para  mi  ? 

nOllERTO. 


SOLDAR. 

¿  Cuyo  es  ? 

ROBERTO. 

DeRosirounda, 
La  duquesa  de  Toscana. 

SOLDÁN. 

Pues  ¡qué!  ¿todavía  le  dura 
I^  esperanza  de  que  pueda 
Ver  libre  a  su  padre  nunca? 
Retírate ,  mientras  leo. 

{Levántase  Roberto.) 
ROBERTO.  (Ap.) 
i  Ay,  Flora  !  en  ausencia  tuva , 
¿Qué  habrá  qoe  no  sea  desdicha? 

{Vase,) 

ESCENA  V. 

EL  SOLDÁN,  guardas:  después* 
ROBERTO. 

soLDA?(.  {Lee.) 
ff  A  la  majestad  augusta 
»De  Tolomeo  de  Egipto.B 

{Abre  el  pliego,) 

Y  trae  otra  caria  inclusa. 

{Lee.)  «  Ya  que  al  rescate  de  cuanto 

«Todo  aqueste  estado  suma, 

»  La  persona  de  mi  padre 

»No  es  posible  qoe  reduzgas, 

)>Y  que  de  su  libertad 

»Allá  por  causas  ocultas 

» Nunca  la  plática  admites 

»Y  siempre  el  contrato  excusas « 

» Merézcale  aquesta  vez, 

»No,  señor,  por  hija  suyi, 

)>Por  el  honor  que  me  ensalza 

»Ni  la  sangre  que  me  ilustra, 

>Sino  solo  por  mujer 

•Triste,  afligida  y  confusa 

»fQue  esta  para  con  los  nobles 

»Es  la  dignidad  mas  suma), 

•  Que  después  que  te  asegures 

»  He  cnanto  ese  pliego  incluya , 

» Permitas  llegue  á  su  mano 

»Y  responda  á  esa  consulta.» 

¿Qué  secreto  imperio,  cielos. 

Es  este  de  la  hermosura , 

Que  aun  cuando  ruega  postrada 

Es  cuando  manda  absoluta? 

No  solo  he  de  ver  el  pliego* , 

Cortés  hoy  con  Rosimunda  ; 

Pero  sin  verle  he  de  darle 

Y  hacer  que  responda;  que  una 
Cosa  es  mi  seguridad 

Y  otra  la  estimación  suya. 
El  dia  que  no  me  habla 

En  lo  qiie  mas  me  disgusta  — 
Dile  á  rcderico  tu        {A  un  guarda.) 
Que  hoy  mis  rigores  le  indultan 
Su  prisión ,  que  á  verme  salga. — 

Y  tu ,  porque  no  haya  duda    {Aotro.) 
Que  de  aquí  conmigo  lleve , 

Mira  quién  aquella  gruta 

Habita,  y  venga  también 

{Vanseh*  guardas,  y  vuelve  Roberto.) 

A  mi  presencia.— Tü  escacha 

Lo  que  á  Federico  diga 

En  obediencia  tan  justa , 

Poi^que  has  de  llevar  de  todo 

La  respuesta.  (Ap.  Luces  puras , 

No  me  enternezcáis  al  verle , 

Pues  sois  mi  culpa  y  disculpa.) 

'    *  No  solo  no  he  de  ver  el  pliego. 


ESCENA  VI. 


Vuelven  los  dos  coardas.  ead0  um*  i»r 
parte  distinta ,  trayendo  el  wi»  é 
KEDEBICO,  yeUlro  á  IRIFIOA, 
vestida  de  pieles,  ^  Dichos. 

GUARDA  1.® 

Ya  est¿  Federico  aqui. 

CÜARDA  2.^ 

Y  aqui  Irifela,  sañuda 

Fiera  humana,  que  es  quien  Tiro 
Esa  l)6veda  proiuoda. 

SOLDÁN.  {Ap.) 
Al  ver  á  un  tiempo  en  los  doB 
Dos  monstruos  oe  la  fortuna, 
¿  Qué  mucho  que  me  estremezca  ? 
Qué  mucho  que  me  confunda? 

FEDERICO. 

¡  Félix  vo ,  si  el  mandar  boy 
Que  ¿  la  luz  me  resütoyan 
Del  sol ,  es  para  acabar 
Üe  una  vez  con  mis  angustias  ! 

IRIPSU. 

:  Dichosa  yo,  si  el  buscarme 
Hoy  entre  estas  pe^as  duras 
Es  para  que  con  mi  muerte 
Mejor  el  destierro  cumpla ! 

FEDERICO. 

Y  asi,  mudamente  absorto... 

IRIFEU. 

Y  asi,  absortamente  muda... 

FEDERICO. 

Te  suplico  me  declares... 

IRIPEU. 

Te  pido  que  me  descubras... 

FEDERICO. 

¿Para  qué  un  vivo  cadáver 
Sacas  de  la  sepultura? 

IRIFELA. 

iPara  qué  en  estas  montaSas 
Donde  me  arrojas,  me  buscas? 

SOLDÁN. 

Dos  preguntas  me  habéis  bectm, 

Y  es  bien  ser  dos  las  preguntas , 
Porque  quizá  no  supiera 
Responder  ¿  cada  una 

De  por  si,  y  sabré  á  las  dos. 

LOS  DOS. 

¿Porqué? 

SOLDÁN. 

Porque  vienen  juntas 
A  ser  respuesta  una  de  otra , 
Cuando  inlieras ,  cuando  arguyas 
Que  tú  padeces  por  ella 

Y  eUa  por  U. 

LOS  DOS. 

¿Cómo? 
SOLDÁN.  (A  Federico.) 
Escucho , 
Tú  que  lo  ignoras ,  y  tü 
Que  lo  sabes,  disimula. 
De  Europa  al  Asia  infestado 
El  paso  tenis»  mis  fusUs 
(Que  bandoleros  del  mar 
Se  valen  de  lo  que  hurtan), 
Cuando... 

FEDERICO. 

Religioso  yo. 
Procurando  hacer  segura 
La  senda  á  Jerosalen 
Al  que  peregrino  suica 
Estos  mares  con  devou 
Fe  de  ver  cu  su  gran  cui  ia , 
Entre  otros  sacros  lugares, 
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Aquella  Inmortal  agoja 
Que  faé  de  mi  Dios  bumano 
Pira,  roonamenlo  j  urna , 
En  persona  aali  al  mar, 
FuiídMdo  en  campos  de  espuma 
Vaga  ciudad ,  población 
De  sn  verdinegra  bruma. 

SOLDÁN. 

Yo  Tiendo  que  i(x  venias , 
Para  que  nadie  presuma 
Menos  ardimiento  en  mi , 
Salir  dispuse  en  tu  busca , 

Y  al  tiempo  que  sobre  el  ferro 
Tenis  la  armada  surU 

Para  levnr  al  instante 

Que  el  viento  fuese  ei  mi  ayuda , 

lrifela,esajitana. 

Que  en  las  estrellas  apura 

Arbitro  de  las  estrellas , 

Todas  las  cosas  Alturas , 

Si  ya  no  es ,  como  otros  dicen , 

Que  en  las  mágicas  que  estudia 

Diabólico  genio  inspira 

Y  ne^ro  espirítu  pulsa; 

Al  poner  el  pié  ea  la  lancba* 
He  salió  didendo... 

laiFEU. 

Excusa 
Esta  jomada,  Soldán» 
Porque  los  bados  te  anuncian 
Que  del  duque  de  Toseana 
Serás  prisionero :  cuya 
Persona  tu  libertad 
Facilita  ftdiflculu, 
Pues  ella  ba  de  ser  el  precio 
Del  rescate  de  la  taya. 
soloa:!. 
Adivinadas  desdichas , 
Si  no  crérlas  es  cordura. 
No  es  cordura  no  temerlas. 
Porque  en  estas  coi^eluras. 
Si  el  crédito  es  liviandad, 
Es  temeridad  la  burla. 
Pero  á  visu  del  empe&o , 
Aunque  el  aviso  me  asusta , 
Temerosamente  osado 
Sallen  la  demanda  tuya, 
En  cuyo  naval  encuentro... 

•    rEDBBICO. 

Amotinada  la  chusma 

De  la  real,  porque  babla,  entre  otras 

Naciones,  escuadras  turcas, 

Te  dejó  ganar  el  viento» 

Y  con  él  á  la  fortuna ; 

Que  aunque  parecen  dos  cosas 
Fortuna  y  viento ,  son  una ; 
De  suerte  que  yo  el  cautivo 
Vine  á  ser,  mi  armada  en  fuga. 
¡  Oh  memoria !  ¿  para  qué , 
Si  00  me  maus,  me  angustias? 

SOLDÁN. 

Desvanecido  en  la  presa 
De  tu  persona  por  una 
Parte ,  y  |K>r  otra  temiendo 
Que  hado  que  boy  no  se  ejecuta 
No  se  ejecute  mañana , 
Porqne  á  ambas  cosas  acuda 
A  I  rífela  desterró , 
Porqne  otra  vez  no  me  arguya 
Mentirosos  vaticinios, 
\  á  ti  te  puse  en  segura 
Prisión,  porque  su  amenaza 
No  pueda  suceder  nunca  : 
Con  que  la  pregunta  de  ambos 
Es  respondida  pregunta , 
Pues  tu  haces  que  ella  padezca , 

Y  ella  hace  que  tú  sufras. 

FCDEUICO. 

Si;  mas  ¿por  qué  con  mi  muerte 
De  una  vea  no  te  aseguras? 


EL  CONDE  LUCANOR. 

SOLDÁN. 

Porque  es  tu  vida  resguardo 
De  muchos  que  se  conjuran 
Contra  mi,  temiendo  vengue 
En  tu  vida  sus  injurias. 
laiFtu. 
No  es  eso. 

SOtDAÜ. 

Pues  ¿qué  es? 

laiFELA. 

Que  el  cielo 
Quiere  que  el  hado  se  cumpla. 

SOLDÁN. 

iCómo  puede  ser,  si  ya 

La  fuerza,  el  poder,  la  Industria, 

Todo  se  da  por  vencido? 

O  digalo  Roslmunda , 

Pues  viendo  que  mi  rencor 

Su  esperanza  desahucia , 

Ya  en  otros  medios  me  escribe. 

Toma  :  aquesa  carta  es  suya. 

Licencia  te  doy  de  iéria 

Y  responder  á  una  duda , 

Que,  según  me  da  á  entender, 

El  estado  te  consulta. 

FEDERICO. 

Esu  es  la  primer  piedad 
Que  debo  á  mi  desventura. 
Feüz  yo ,  aunque  ella  ¡  ay  de  mt ! 
Firma  «infeliz bija  tuya».  (Leepara$L) 

SOLDÁN.  (ApJ) 
Lástima  me  da  su  llanto ; 
Que  no  hay  corazón  que  sufra 
Lágrimas  de  mujer  ni  hombre ; 

8ue  lo  que  enamoran  unas, 
tras  compadecen.  Pero 
Aunque  á  piedades  me  induzca, 
El  ver  á  Irifela  aqui 
Todas  las  piedades  frustra. 

PCDERICO.  {Ap.) 
¿Quién ,  cielos»  se  rió  jamas 
En  pena  tan  importuna? 


¿Has  leído? 


SOLDÁN. 
FEDERICO. 


Y  mas  quisiera , 
Aunque  estimo  honra  tan  suma » 
No  haber  leído. 

SOLDÁN. 

¿Por  qué? 

FEDERICO. 

Por  no  entrar  en  mas  confusa 
Penalidad. 

fiOLDAN. 

¿Cómo? 

FEDERICO. 

Como 
Trae  la  mayor  de  mis  dudas. 
Lleva  mal  el  pueblo  que 
No  haya  en  él  duefio  que  supla 
Mi  ausencia ,  agobiando  el  cuello 
A  las  doradas  coyundas 
De  gobierno  y  matrimonio ; 

Y  queriendo  Roslmunda 
Tome  estado ,  me  propone 
Tres  con  quien  casarla »  en  cuyo 
Elección  resuelva  yo 

El  que  mas  á  mi  se  ajusta , 
Porque  ella  sin  mi  licencia 
Hacer  la  elección  repugna. 
Bien  tengo  de  sus  estados 

Y  sus  conveniencias  muchas 
Noticias;  pero  no  tengo 

De  sus  personas  alguna ; 

Y  en  cuanto  á  mi  voto^  mns 
Quisiera  acertar  ¿quléa  duda? 
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La  persona  que  el  estado ; 
Que  no  son  amigas  nuncA 
Fortuna  y  naturaleza, 

Y  asi  debe  la  cordura 
Perdonar  por  la  persona 
Tal  vez  algo  á  la  fortuna. 

El  hombre  es  lo 'mas :  adagio 
Es  que  introdujo  la  aguda 
Política  :  con  que  al  ver 
Que  he  de  adivinar  á  obscuras, 
Perdonara  la  obediencia 
Por  lo  que  della  resulta 
A  mi  confusión. 

SOLDÁN. 

A([uarda; 
Que  ya  que  en  acción  tan  jusln 
No  puedo  valerte  en  todo , 
En  parte  es  bieu  que  presuma 
Aliviarte ,  dando  medio 
De  quien  el  acierto  arguyas. 
(Ap,  Por  lo  que  me  imporU  ver 
Quien  con  su  esudo  se  auna.) 
Irifela... 

IRIFEU. 

¿Queme  mandas? 

SOLDÁN. 

En  tus  mágicas  astucias. 
De  cuantas  veces  afliges, 
Alivia  siquiera  una. 
Di  á  Federico  y  á  mi, 
Destos  tres  que  le  consultan , 
En  lo  personal ,  qué  prendas 
Tienen»  qué  cpstumbres  usan. 

IRIFELA. 

Como  los  dos  entréis  solos 
En  mi  habiucion,  la  luna 
De  un  espejo  os  mostrará 
Qué  virtudes  los  ilustran , 
lué  vicios  tos  acompañan  , 
'  en  qué  ejercicios  se  fundan. 

SOLDÁN. 

Retiraos  todos»  y  tá 
Veo  conmigo. 

FEDiRteo.  {Ap.) 
Sea  disculpa 
De  aquesta  supersticioii 
Ser  infiel  quien  la  ejecuta 

Y  quien  la  manda»  a  que  yo 
En  ningún  pacto  concurra. 

{Vanu,) 

Una  grata :  en  el  fondo  ona  graa  eorUna. 

ESCENA  VU. 

EL  SOLDÁN  T  FEDERICO, ^atfof  por 
IRIFELA,  con  una  hacha  encendida. 

IBIFELA. 

La  negra  tes  desta  antorcha 
De  norte  os  sirva. 

SOLDÁN. 

j  Qué  obscura 
Lóbrega  tsunciaf 

FEDERICO. 

¡Qué  seno 
Tan  horroroso  I 

SOLDÁN. 

La  muda 
Noche  aqui^de  asiento  vive. 
(Carre  Irifela  una  cortina^  p  $e  des- 
cubre ún  espejo.) 

IRIFELA. 

¿Qué  os  asombra?  Qué  os  perturba?. 
¿Quién  son  los  tres  que  has  de  ver? 

FEDERICO. 

Como  á.  los  dos  me  descubras , 
Al  Otro  ya  le  conozco. 


§ 
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COMEDIAS  OE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


ntlFEU. 

l'ues  ¿quién  son  los  dos  que  dudas ? 

FEDERICO. 

Son  Casimiro,  de  Hungría 
Principe ,  Asiolfo  de  Rusia. 

IRIFEU. 

Pues  Uegad  á  ver  y  á  oír 

^uién  sou  y  en  lo  que  se  ocupan. 

(Pónetue  el  Soldán  y  Federico  delante 

del  etpejo ,  mirando  el  uno  hacia  un 

lado  y  el  otro  al  opueuo.) 

ESCENA  VUI. 

Soldados,  ASTOLFO.  CASIMIRO, 
■úsicos,  dentro,-^  Dichos. 

{Suenan  en  una  parte  cajas  y  trompe- 
tai^  y  en  otra  tMtrumeuloi.) 

soldados.  (Dentro,) 
I  Arma ,  arma !  \  Guerra ,  guerra  I 

ASTOLFo.  (Dentro.) 
Todo  sea  horror  y  furia. 

CASiaiRo.  (Dentro.) 
Cantad ,  y  todo  sea  amor 
Cuanto  este  jardin  incluya. 

■ósicos.  (Dentro.) 
Compitiendo  con  la$  selvai. 
Donde  las  flores  madrugan.., 
(Tocan  otra  vez  las  cajas.) 

IRIFEU. 

¿Qué  ves  tú? 

FEDERICO. 

Una  ciudad  veo 
Que  asaltada ,  no  hay  criatura 
Oue  al  furor  de  un  fuerte  joven 
Sus  incendios  no  consuman. 

IRIFELA. 

T&  i  qué  ves? 

SOLDÁN. 

üii  Jardin  miro 
Que  varias  flores  dibujan , 

Y  en  él  un  joven  hermoso 
Que  en  un  cenador  de  murta 
Peinándose  está. 

FEDERICO. 

Este  dice 
Alas  tropas  con  que  triunfa... 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

ASTOLFo.  (Dentro.) 
Todo  se  tale  y  destruya. 

S0LDÁ5. 

Y  aquel... 

CAsniRo.  (Dentro.) 
Cantad ,  y  sea  amor 

Todo,  pues  al  ver  que  adulav... 
MÚSICOS.  (Dentro.) 

í^s  pecares  en  el  viento 

Forman  abriles  de  pluma. 

(Cutfre  el  espejo  Irifela.) 

IRIFEU. 

Ya  á  los  dos  has  visto. 

FEDERICO. 

Espera; 
No  el  mSgico  cristal  cubras 
Tan  presto*  hasta  que  me  informen 
Mejor  las  acciones  suyas. 

IRIFEU. 

Pues  pavft  que  de  mas  cerca    . 
Lo  veas»  otra  Ugura 


Fantástica  te  los  muestre; 

Y  asi,  á  Casimiro  escucha. 

(Aparece  en  el  espejo  Casimiro,  vesti- 
do alo  húngaro,  mirándose  á  otro 
espejo,  tfue  traerá  un  paje,  siguién- 
dole músicos  descubiertos,  cantan- 
do.) 

CASIMIRO.  (A  un  músico,) 

Mas  al  propósito  mió , 
De  tonu  y  de  letra  muda. 

MÚSICOS. 

¡Ay  loca  esperanza  vana! 
¡Cuántos  dios  há  que  estoy 
Engañando  el  dia  de  hoy 

Y  esperando  ei  de  mañana! 

CASIMIRO. 

Más  dese  tono  conviene 
La  letra  con  mi  deseo , 
Pues  de  un  dia  en  otro  veo 
Que  mi  dicha  se  entretiene  : 
Pasa  el  de  ayer,  el  de  hoy  viene 
Previniendo  al  de  mañana , 
Sin  que  mi  pena  tirana 
Mejore  amor,  siendo  asi 
Que  en  éi  solo  para  mi.« 

ÉL  T  MÚSICOS. 

¡Ay  ¡oca  esperanza  vana  ! 

CASIMIRO. 

(Paseándose,  vistiéndose  y  mirándose  á 
cada  vuelta  al  espejo,  y  peinándose.) 
Amo  á  Rosimunda  bella , 
Desde  que  vi  su  retrato. 
¿Quién  en  el  que  enviarla  trato 
Pudiera  copiar  su  «strella, 
Para  que  admitido  della 
Quedara?  Pero  si  voy. 
Tan  perfecto  como  soy. 
Pintado,  su  gusto  ofendo; 

Y  asi,  esto  en  vano  temiendo... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

¡Cuántos  dias  há  que  estoy! 

CASIMIRO. 

Pues  claro  está  que  el  amor 
Ya  la  elección  me  asegura ; 
Que  siempre  fué  la  hermosura 
Primer  carta  del  favor ; 

Y  mas  cuando  á  su  rigor 
Tan  sin  engaños  estoy 
Rendido,  si  no  es  que  doy 
Con  esto  fuego  á  la  llama , 
Pues  solo  merece  ef  que  ama... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

Engañando  el  dia  de  hoy. 

CASIMIRO. 

Mas  ame  yo,  aunque  padezca. 
Pues  bien  mi  estrella  enemiga 
Hará  que  no  lo  consiga , 
Mas  no  que  no  la  merezca  : 

Y  asi ,  cuando  me  aborrezca , 
Viendo  á  quien  pierde  y  quien  gana , 
Quedará  mi  pena  ufana 

En  sus  desdenes,  y  yo 
Riendo  el  dia  de  hoy ,  y  no... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

Esperando  el  de  mañana. 

(Retiranse  loo  músicos  repitiendo 
la  Utra.) 

SOLDÁN. 

Este  es  afectado  y  vano. 

FEDERICO. 

Su  presunción  me  disgusta ; 

Que  en  el  hombre,  aunque  es  adorno, 

Ño  es  mérito  la  hermosura. 


Pero  prosiga  la  «edon 
En  que  está  Astolfo  de  Rusia. 
(Aparece  en  el  espdo  Astolfo^  i 
con  espada  y  rodela^  peUamdo  r«» 
algunos  soldados,  que  se  reléram  4c 
él,) 

SOLDADOS. 

¡  Arma ,  arma !  \  Guerra ,  guerra ! 

ASTOLFO. 

Sienta  mi  estrago  la  infelice  tierra, 

Y  aunque  se  dé  á  partidos  de  veodda. 
Ninguno  della  quede  con  la  vida ; 
Que  para  mi  no  es  gloria , 

Si  uo  se  baña  en  sangre  la  vSctoiia. 

SOLDADOS. 

¡Piedad,  señor! 

ASTOLFO. 

Villanos,         [aitoot? 
¿Qué  mas  piedad  que  nuertoM  kmks 

(Huyen  todos.) 
Fuera  de  que  á  enemigo 
Rebelde ,  la  piedad  es  el  castigo. 
Arda  pues  la  ciudad ,  hasta  que  tet 
Tanta  la  sangre  que  vereda  vea 
Por  toda  su  campaña , 
Que  el  hidrópico  orgullo  de  mi  salla 
Su  sed  apague  en  ella. 
¡  Oh  RosuDunda  bella  I 
¿Quién  para  que  llegara 
Como  soy  á  tu  vista,  retratara 
El  espíritu  altivo 
Con  que  ceñido  de  laurel ,  recibo 
Destos  rebeldes  victoriosa  palma! 
Mas  ¡ay !  que  oo  hay  matices  pan  el 
[alma. 
(Retirase ,  y  vuelven  á  tocar  Un  csías^ 

soldah. 
Este  es  soberbio. 

FEDERICO. 

Bieose  ha  conocido. 
Pues  no  se  mueve  á  queja»  de  rendklD , 

Y  solo  es  venturosa  la  corona 

Que  tiene  rey  que  vence  y  que  perdona. 

IRIFELA.    . 

Ya  los  dos  que  ver  quisiste. 
Has  visto. 

FEDERICO. 

Y  en  la  blandura 
De  uno  y  la  fiereza  de  otro , 
Ambos  mi  elección  repudia. 

SOLDÁN. 

Pasa  al  tercero. 

FEDERICO. 

Es  en  vano; 
Que  ya  tengo  del  algunas 
l!txperieacias. 

SOLDAR. 

¿  Y  quién  es. 
Ya  que  me  tocan  tus  dudas? 

FEDERICO. 

Es  el  conde  Lucanor, 

Un  soldado  de  fortuna, 

Que  aunque  le  ilustra  mi  aangre. 

Sus  desdichas  le  deslustran. 

General  fué  de  mis  tropas. 

Sus  victorias  ftiéron  muchas, 

Y  hoy  que  falta  la  de  Marte, 
La  escuela  de  Apolo  cursa 
Dado  á  buenas  letras,  sieodo 
Entre  la  espada  y  la  ploma. 
Docto  ei  todas  lenguas ;  pero 
No  tiene  otra  herencia  alguotí 

Y  porque  es  sobrino  mÍo, 
El  consejo  le  couFolla 
De  cumplimiento  no  mas. 
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tOLDAlf. 

To  le  be  de  ver. 

miPtLA. 
Pues  escucha 
Lo  que  en  uo  bosque ,  en  que  k  caza 
lia  salido  Uosirauítda, 
Le  sucede. 

E8GE1IA  DL 

GcRTí,  tfeiiAr0;ROSnfUNDA,  que  apa- 
rece en  eí  eepejo^  eorrienio  úetpa- 
vorida:  EL  CONDE  LUCANOR,  tra$ 
etla:deipues,  PASOUIN.— EL  SOL- 
DAN,  FEDERICO,  IRIFELA. 

CENTE.  (Denlro.) 
I  Guarda  el  león ! 

■0S1HU5DA. 

¿No  bay  quien  i  mi  amparo  acuda? 
Ksiela .  Clori ,  Sirelie « 
¡Sola  a  visu  de  una  fiera 
Me  dejais! 

UJCANOa. 

Aquí  bay  quien  muera 
En  tu  favor :  mientras  viene « 
Retírate  lú ;  que  yo 
En  tn  defensa  me  quedo. 
nosinoTiDA. 
En  las  sombras  de  mi  miedo 
Tropeíando  voy. 
{Ái  entrone ,  deja  nn  ehapin  en  el 
iuelo ,  y  $e  entra  tropezoMáe.) 

L0CA!«Oa. 

Y  no 
Temas  que  tus  pasos  siga. 
Sin  que  me  mate  primero. 

rBasnico. 
Ella  peligra,  y  yo  muero 
Al  verlo. 

LDCAIfOa. 

Mas  mi  enemiga 
Suerte  aun  aquesta  ventura 
No  permile  á  mi  tristeza, 

goe  me  mate  una  fiereza 
n  favor  de  uua  hermosura; 
Yasl,solo¿aquesierm 
Tuerce  el  paso  su  furor 
Al  bosque  otra  vez. 

(Aparece  Pasquin  en  el  etpejo.) 

PASQUI?!, 

Sefior... 

lUCAÜOR. 

¿Dónde  vas?  Tente ,  Pasquín. 

rASQmii. 
¿Y  la  fiera? 

LIMSAlloa. 

Ya  la  acción 
Volvió  con  plantas  lUeras. 

PASQOUI. 

No  en  vano  quiero  yo  fieras 
Por  lo  apacibles  que  son. 
¡  Luego  lo  hiciera  una  hermosa , 
Volverse  por  no  maur  I 

UMUNOn. 

¡Qoe  no  llegase  4  legrar 
Ocasión  tan  venturosa 
Como  que  morir  me  vieras, 
Rosimunda ,  en  tu  favor ! 
Pero  mi  estrella  en  rigor 
Es  mas  fiera  que  las  fieras. 

PAsgoix 
zPor  qué  algo  deso  tu  amor 
Nunca  se  lo  dice  á  ella? 
1  Es  menos  dura  tu  estrella 
Que  Rosimunda ,  señor, 


EL  CONDE  LUCANOR. 

Para  que  una  hablar  te  impida 
Y  otra  no? 

LUCANOn. 

A  hablar  no  me  atrevo, 
Pues  cuanto  ideado  llevo. 
En  viéndola  se  me  olvida. 
Si  yo  un  estado  tuviera 
Que  ofrecerla,  si  me  hallara 
Con  poder  que  me  alentara 
A  que  libertar  pudiera 
A  Federico... 

FEDERICO. 

¡Qué  Di! 

LOCANOn. 

Yo  me  declarara ;  pero 
Si  soy  un  pobre  escudero 
Suyo,  no  mas,  ¿cómo,  di. 
He  de  hablar  en  competencia 
De  otros?  Pobreza  y  amur 
d  dicen  mucho  valor , 
O  dicen  poca  prudencia. 
Mas  ¿que  es  lo  que  luce  aiU  ? 

PASQUm. 

Un  chapín  es. 

LUCAICOl. 

Pasquin,  tente, 
Porque  i  mi  no  me  es  decentó 
Atreverme  i  alzarle  asi. 
rASOOiN. 
i  Cómo  no,  si  lo  que  brilla 
Haciendo  dos  mil  cambiantes , 
Son  los  clavos  de  diamantes 

Y  de  oro  la  virilla? 

Y  vendido ,  me  prometo 
Mi  desnudez  remediar. 

LDCANOR. 

Aun  yo  no  le  he  de  tocar 

Sin  todo  aqueste  respeto. 

{Échale  un  pañuelo « hinca  la  rodilla, 

y  levántale,) 
Ven  pues :  al  retrato  ya 
La  caja  qoe  me  faltó... 
Pero  esto  mejor  que  yo, 
El  efecto  lo  dirá. 

PASQDIÜ. 

Que  lo  dlf^a  ó  no  el  efeto , 
Fuera  mejor  que  4  otro  fin 
Vendiéramos  el  chapín 
Con  muchisimo  respeto. 

(Retirante  Lucanor  y  Paequin,) 

FEDERICO. 

Ya  habrás  visto  si  conviene 
Su  persona  á  mi  pintura. 

SOLDAlf. 

Si ,  Federico ;  y  si  hubiera 
Yo  de  hacer  elección  de  una 
De  las  tres  sombras  que  be  visto, 
Esu  fuera. 

FEDERICO. 

¿En  qué  lo  fundan? 

SOLDÁN. 

En  qoe  rehusando  al  decoro , 
Al  peligro  no  rehusa ; 
En  que  ama  con  fineza , 
En  que  siente  con  cordura. 
En  que  con  valor  aspira 

Y  con  temor  dificulta , 

En  que  conoce  su  estrella , 

Y  en  que  enojos  disimula. 


Mira... 


FEDEtlCO. 
80LDA7I. 

¿Qué  be  de  mirar? 

FBDEEICO. 


Oue... 
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SOLDAR. 

Prosigue ,  ¿de  qué  te  turbas? 

FEDERICO. 

Que  es  consejo  de  enemigo , 
Y  le  tomaré. 

IIIFEU. 

La  obscura 
Noche  baja,  y  porque  vais , 
Al  dejar  mi  estancia  ruda , 
Renovando  la  memoria , 
Digan  las  tres  sombras  juntas... 

ESCENA  X. 

ASTOLFO,  CASIMIRO,  ROSIMUNDA, 
LUCANOR,  SOLDADOS,  hüsica,  en  el 
etpejo.  —  EL  SOLDÁN ,  FEDERICO, 
IRIFELA. 

(Etto  te  ha  de  repretentar  y  cantar 
junto  ^  tin  cetar  hutrumentot ,  cajat 
y  trompetat  hatta  que  acabe  la  et- 
cena ,  advirtiendo  que ,  ó  te  oiga  é 
noj  todot  han  de  acabar  á  un  tiempo.) 

ASTOLFO. 

:  Arms ,  amia !  ¡  Guerra ,  guerra ! 
Todo  sea  horror  y  furia. 

CASIMIRO. 

Todo  sea  paz  y  amor 
Cuanto  este  jardín  incluya. 

■tfSICA. 

Compitiendo  con  lat  telvat , 
Donde  lat  floret  madrugan. 

ROsiHU.^DA.  (Dentro.) 
\  Estela ,  Sirene ,  cielos ! 
Dadme  favor,  dadme  ayuda. 
LDGAxon.  (Dentro.) 
No  temas ;  que  yo,  señora. 
Moriré  en  defensa  tuya. 

SOLOAK. 

Vuelve  á  la  prisión ,  adonde 
Respondas  á  la  consulu.' 

FEDERICO. 

Si  el  hombre  es  lo  mas,  lo  menos 
Son  fiereza  y  hermosura. 
{Yante.) 


Jardín  Ot\  pslaeio  de  Roiimnada  en  Touiaii. 

ESCENA  n. 

Salen  SIRENE  con  una  taMlla,  y  en 
ella  un  reloj ¡  CLORI  con  otra,  y  en 
ella  una  cadena  y  una  medalla;  y, 
con  otra  ESTELA ,  y  en  ella  un  cha- 
pín cubierto  con  un  tafetán;  y  detrae^ 
ROSIMUNDA,  FLORA  t  LIBIA. 

ESTELA. 

Ya  que  del  pasado  susto 
De  aquella  montaraz  fiera , 
Deste  jardín  en  la  esfera 
Sucede  al  peligro  el  gusto , 
Puedes  divertirte  en  ver 
Los  tres  que  á  tu  padre  van 
Consultados :  aquí  están 
Siu  retratos. 

ROSIMimDA. 

Si  el  hacer 
Esa  curiosa  experiencia 
De  quién  son  y  cómo  son 
No  le  toca  4  mi  elección. 
Sino  solo  4  mi  obediencia  • 
A  cuyo  efecto  escribi 
Al  Soldán  licencia  diera 
Que  mi  t>adre  respondiera ; 
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¿  Para  qné  quieres  que  aquí 
Mr ' •       "     • 


[e  empeñe  eo  verlos,  Esleía, 
Aveotaraudo  agradarme 
Oaizá  del  que  no  baa  de  darme  1 
Y  asi,  es  mañosa  cautela 
De  mi  DO  elegido  empleo 
No  ver  lo  que  do  be  de  ver. 
(Ap,  Y  mas  cuando  audael  placer 
Tau  lejos  de  mi  deseo.) 

ESTELA. 

Aunque  es ,  seiSora,  verdad , 

Con  todo  eso,  considero 

Que  es  mucho  el  decoro,  pero 

Poca  la  curiosidad. 

iQüé  importa  ver  un  retrato? 

(Ap.  ¿Quién  ¡ay  de  mi!  hacer  pudiera 

Que  el  de  Casimiro  viera, 

De  cuya  hermosura  trato 

Enamorarla,  porqué... 

Mas  callad ,  locos  desvelos ; 

Que  basta  ahora  aun  no  sois  celos.) 

BOSIlfDIVDA. 

Por  tu  gusto  los  veré. 

¿Cuyo  es  el  que  está  {Ap,  ¡  Ay  de  mi ! ), 

Clori,  en  tu  mano?  (Ap,  ¡Qué  pena !) 

CLORI. 

Pendiente  de  una  cadena, 
Astolfo  es.       i 

ESTELA. 

Y  dice  asi. 
(Tómale  Estela  y  lee  al  rededor.) 
(Lee.)  «Bieo  en  la  cadena  muestro 
«La  prisión  de  mi  albedrio, 
>  Y  en  ella  el  retrato  envío, 
•Porque  al  verse  esclavo  vuestro, 
9  No  podáis  dudar  que  es  mlo.B 
i  Rendido  mote ! 

ROSlMOIfOA. 

Si  fuera, 
Sf  las  cadenas  trocara , 
Que  á  mi  padre  las  quitara , 
Y  á  mi  no  me  las  pusiera. 

ESTEU. 

¿  Y  qué  te  parece  del  ? 

BOSiMUXDA. 

No  sé  lo  que  me  parece ; 
Pero  ¿  la  vista  se  ofrece 
Áspero,  altivo  y  cruel. 
¿Cuyo  es  ese  (Ap.  ¡Ay  infeüce!) 
Que  está  en  tus  manos,  Sireoe? 
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De  si  esta  osadía  me  aflige 
Con  caqsa  ó  no. 

LIBIA.  ISTCU. 


Casimiro  es. 

ROSIHUNDA. 

¿Y  en  qué  viene? 

SIRENE.       , 

En  un  reloj. 

ESTELA* 

y  en  él  dice... 
(Lee.)  cPues  de  un  fovor  ó  un  desden 
•Cuentas  las  horas,  di  á  quien 
•Vas  ¿  obedecer  leal , 
•Que  te  abrevie  en  las  del  mal » 
»Y  párate  en  las  del  bien.» 

ROSUfDNDA. 

Ten.  (Mírale  y  déjale.) 

ESTELA. 

¿No  te  agrada? 

ROSmURDA. 

¿Eso  ignoras? 

ESTELA. 

¿Por  qué?  ¿No  es  lindo? 

ROSlHiniOA. 

Porqué 
¿Quién  sufre  á  un  lindo  que  esté 


Diciendo  su  amor  por  horas? 

¿Cuyo  es  ese,  Libia?  (Ap.\Ky  cielos!) 


Es  del  conde  Lucaoor, 
Tu  primo. 

ROSlllD?rDA. 

Pues  no  es  error... 
(Ap.  Disimulemos,  desvelos.) 

ESTELA.  (Ap,) 
Suframos,  penas  tiranas. 

ROSmONDA. 

¿Traerme  retrato  (Ap,  ¡  Ay  de  mí !) 
Del  que  tanus  veces  vi? 

ESTEU. 

Las  acciones  cortesanas 
Mas  en  ceremonia  estriban 
Tal  vez  que  en  necesidad ; 

Y  aunque  el  verle  sea  verdad  • 
Por  insUntes,  no  es  bien  vivan 

Los  dos  mas  favorecidos. 
El  dia  que  los  tres  son 
Igualmente  á  la  elección 
Llamados ,  si  no  escogidos. 

ROSIHDííOA. 

¿Y  en  qué  viene? 

LIBIA. 

No  sé ,  pues 
De  aqueste  cendal  cubierto. 
Sin  haberle  descubierto 
Le  traigo. 

(Detcubre  el  chapín ,  y  en  la  $uela  el 
retrato  de  Lucanor.) 

ROSIMUnOA. 

Este  el  chapín  es 
Que  yo  en  la  fuga  peral 
De  la  fiera,  cuando  fué 
Preciso  el  correr  á  pié, 

Y  á  él  en  mi  defensa  vi. 

¡  Fiel  vasallo !  ¡  amante  fiel ! 
I  Cómo  mi  riesgo  previene ! 
Mas  ¿  dónde  el  retrato  viene? 

ESTELA. 

Debajo,  señora,  del. 

(Lee.)  t  Volverte  á  tu  dueño  trato , 

»Pues  solo  veniste  á  fin 

»  De  que  hiciese  mi  recato 

•La  suela  de  su  chapín 

•La  caja  de  mi  retrato.  • 

ROSnUüDA. 

Esta  sí  es  cortesania 

Discreta,  esta  si  es  acción 

De  capricho  y  de  elección, 

De  gala  y  de  bizarría. 

Buscar  tugar  que  en  sí  encierra 

Tal  decoro,  que  aun  después 

Que  yo  le  traiga  á  mis  pies , 

No  mire  mas  que  la  tierra , 

Es  de  estimar.  (Ap.  Mas  ¡ay  cielos! 

Cobraos,  locas  fantasías.) 

ESTELA. 

(Ap.  Ya  podéis,  desdichas  mías. 
Hablar,  pues  que  ya  sois  celos.) 
De  otra  suerte  lo  juzgara 
Yo,  pues  mucho  mejor  fuera 
Que,  aunque  en  el  suelo  la  viera, 
Del  suelo  no  levantara 
Prenda  tan  tuya,  señora , 
Cuanto  mas  para  hacer  della 
Jeroglifico  al  volvella. 

ROSlMUriDA. 

Mp.Fuerza  es  fingir.)  ¿Quién  lo  ignora? 
Que  si  lo  contrario  dije. 
Fué  por  sacar  qué  decían 
Las  demás,  y  qué  sentían 


Claro  es, 
Y  con  mucha,  cuando  infiero 
Que  ha  andado  necio  y  grosero , 
Desatento  y  descortés. 

tEn  tu  chapín  mote,  á  fin 
le  declarar  so  cuidado  t 

ROSWÜIIDA. 

¡  Qué  por  tu  cuenta  has  tomado 
Los  agravios  del  chapín! 

ESTELA. 

Yo  digo  mi  parecer. 

aosiaoRDA. 
Baste :  Esleía,  bien  está. 
Retirad  todo  eso ,  y  ya 

8tte  DO  puedo  entretener 
adamistrístexaSydl, 
Flora,  algún  Cono. 

FLORA. 

Sí  haré : 
Tan  nuevo ,  que  boy  le  estudié. 

E3CEHA  XMh 

I  LUCANOR ,  que  $e  queda  al  paSU. 

OlCBAfl. 
LOCAMOR.  (Ap,) 

j  Si  fuera  el  que  yo  escribí  I 
FLORA.  (Canta.) 
Vuela ,  pensamiento  mió , 
Vuela ,  sin  temer  osado 
Los  desaires  de  un  desvio , 
Pues  yo  á  volver  desairada 
Es  solo  á  lo  que  te  envió. 

ROSmUNDA. 

¿Cftya  es  esa  letra ,  Plora  ? 

FLORA. 

Es  del  conde  Lucanor. 

RoauíoiDA. 
¿  Pues  el  Conde  (Ap.  \  Qué  Hgor ! ) 
Hace  coplas? 

LOCAROR. 

Nosefiora; 
Pero  esu  hizo. 

ROSmORDA. 

¿Cómo?  i  ay  Dios! 

tOGAVNMU 

Como  no  es  en  aa  fortuna 
Tan  necio  que  no  haga  una. 
Ni  tan  loco  que  baga  dos. 

Y  ya  que  en  una  ocasioa 
No  conseguí  merecer 
Morir  en  defensa  tuya, 
Vengo  á  suplicarte... 

ROSmUIfDA. 

¿Qué? 

LOCAIIOR. 

2 ue  para  morir  en  Otra , 
ícencia  ¡ay  de  mi !  me  des. 
ROsiacnoA. 
¿En  qué  ocasión,  Lucanor? 

LUCAROa. 

La  que  precisa  no  dé 
Lugar  á  Ja  contingencia , 
Yéodome  á  buscar  á  quien 
Me  mate ,  sin  arg&irme 
Si  es  muerte  ó  si  no  lo  es. 

Y  para  que  veas,  sefíora, 
Si  busco  la  mas  cruel, 
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LIceDcii  para  toseatamid 
Veugo  á  pedirte. 

«OSIMUÜDA. 

¿Porqué? 

LOCAÜOR. 

Porque,  cuando  otros  la  pldcu 

De  venir  ¿  merecer , 

De  ir  á  uo  merecer  yo 

Es  bien  qne  la  pida ;  que 

En  las  casas  délos  pobres 

Siempre  anda  todo  al  revés. 

A  Astolfo  y  á  Casimiro, 

O  tá  ó  la  Consejo  ó  quien 

IHido  (pero  contra  un  triste 

Cualquiera  pudo  poder) 

Se  la  han  dado  para  entrar 

En  tu  corte  k  pretender 

Tus  agrados,  mientras  viene 

Aquella  elección  en  quieu 

Advertidamente  noble, 

Generosamente  fiel , 

ijuieres  que  otro  dé  el  favor 

Por  dar  tu  siempre  el  desden. 

Yo ,  que  &  bacer  número  solo 

En  la  consulu  fui ,  ¿  que 

Descanse  el  discurso  en  mi 

(Que  es  alivio  para  un  juez 

El  darle  que  desechar 

Si  le  dan  en  qué  escoger) , 

Desconfiado ,  sefiora , 

De  que  nunca  pueda  ser 

El  elegido,  rebuso 

La  cara  al  desaire ,  pues 

Ko  es  tan  grande  el  mal ,  mirado 

Sin  los  antojos  del  bien. 

Yo  no  tengo  mas  caudal 

Para  aspirar  al  dosel 

Que  en  mejor  esfera  ciño 

Luz  del  mejor  rosicler , 

Que  tu  sangre  y  qne  mi  espada  : 

Pues  ¿cómo  quieres  que  esté 

A  vista  de  los  qne  vienen 

Coronados  de  laurel , 

Todos  foustos,  todos  pompas , 

Sino  que  roe  quede  á  ser 

El  lunar  de  la  hermosura 

De  tu  corte,  cuando  á  ver 

Llegue  en  cada  joya  un  sol 

Y  en  cada  pluma  un  Terjel? 
La  oposicioo  de  la  nocbe 
Hace  claro  al  día ,  y  no  e« 
Justo,  siendo  yo  la  sombra , 
Que  mas  resplandor  les  dé 

Con  mi  obscuridad ;  que  un  pobre, 
Tropezando  todo  en  el  • 
Solo  bace  dar  que  decir 
Donde  no  llene  que  hacer. 

Y  asi,  si  roe  echares  menos 
(Que  no  harás,  señora...  bien 
Que  los  trastos  desechados 
Aun  hacen  falta  tal  vez) , 
Ten  entendido  ¡  ay  de  mi ! 
Que  roe  be  ausentado  á  no  ver 
Gara  á  cara  mis  desdichas ; 

8ue  aunque  en  mi  hay  valor,  no  sé 
ue  baste  para  mirar 
Tu  mano  en  otro  poder. 
Bien  que  habrá  de  consolarme... 
— Mas  ¿qué  consuelo  ha  de  haber? 
Perdóname  este  descuido: 

8ue  la  envidia  no  es  cortes  : 
¡ja  al  fin  de  ruines  padres.-* 
Ver  que  la  ventaja  esté 
De  parte  de  la  fortuna , 

Y  no  del  mérito,  pues 
Aun  el  que  merece  mas 
No  merece  merecer 

Lo  que  he  merecido  yo , 
Pues  he  merecido  ver 
Como  tabla  de  milagro 
Que  al  ara  de  amor  voló. 


EL  CONDE  LUCANOn. 

Ante  su  deidad  suprema 
SacriUcadami  fe, 
En  una  basa  del  templo 
Puesta  mi  estatua  á  sus  pies. 

{Retirase.) 

ROSIMUNDA. 

Volved ,  Conde ,  oid ,  escuchad. 
{Ap.  Mas  ¡ay  de  mi!  ¿|>ara  qué 
Le  llamo ,  si  no  ha  de  darse 
Por  vencida  nii  altivez?) 

{Vueive  Lucanor.) 

LUCA^IOn. 

¿Qué  mandáis? 

ROSIttU:>(DA. 

¿Cuándo  OS  vals? 

LOCANOR. 

Luego. 

aOSIHONDA. 

El  cielo  os  lleve  con  bien. 
{Ap.  Para  impí  dir  su  partida , 
Industria  el  amor  me  dé.)         (Vate.) 

LCCAnOR. 

¿Y  para  esto  me  llamáis? 

FLORA. 

Aunque  os  vals.  Conde ,  creed 
De  mi  que  tendré  memoria 
Oe  vos «  siempre  que  me  dé 
La  música  ocasión. 

'SIRENB. 

Crédme , 
Conde ,  á  mi,  y  no  os  vais. 

LUCAÜOR. 

¿Porqué? 

SIRENE. 

Porque  aun  los  queridos ,  no 

Lo  pasan  ausentes  bien ; 

Ved  ¡qué  harán  los  no  queridos! 

CLORI. 

De  mi  entendido  tened 

Que  la  hablaré  siempre  en  vos. 

UBIA. 

Y  de  mi.  Conde,  también. 

{Vame  Sirene,  Flora,  Clori  y  Libia.) 

ESCENA  Xin. 

LUCANOR,  ESTELA. 

LOCADOR.  {Ap.) 

Todas  me  honran ;  pero  todas , 
Contra  mi  suerte  cruel , 
No  valen  lo  que  una  vale. 

EtTKU. 

Si  he  de  dar  mi  parecer. 
Idos,  Conde ,  siu  que  os  vals. 

LOCANOR. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

ESTELA. 

Olvidando ;  que  el  que  olvida , 
Si  lo  consigue  una  vez , 
Ni  está  presente  ni  ausente. 

LCCANOR. 

Vos  me  aconsejáis  muy  bien , 
Si  como  dais  el  conseio , 
Dierais  medios  para  él. 

ESTEU. 

Dos  cosas  aseguráis. 

luca:(or. 
¿Qué  son? 

ESTELA. 

Vengaros  de  quien 
1  Os  aborrece ,  y  pagar 
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Alguna  callada  fe 

Que  ha  de  sentir  vuestra  ausencia. 

LCCANOR. 

Pues  ¿cómo  es  posible  haber 
Areclu  lau  desvalido? 

ESTELA. 

Eso  no  sé ;  pero  sé 

Que  si  alguu  dia  olvidáis , 

Algún  dia  lo  sabréis.  {Yase.) 

ESCENA  XIV. 

LUCANOU. 

i  Qué  pegado  árcelo  al  alma 
El  del  amor  propio  es , 
Pues  nunca  le  suena  mal 
Que  haya  quien  le  quiera  bien ! 
Dias  há  qne  vi  en  Esleía... 
Mas,  discurso,  ¿para  qué 
Reconocer  solicitas 
Lo  que  no  has  de  agradecer? 
En  nn,  me  despedí ,  y  cuando 
De  Rosimunda  esperé 
Qne  alentara  mi  esperanza , 
fl  E\  cielo  os  lleve  con  bien» 
Es  cuanto  la  merecL 

escena  xv. 
pasquín.-  lucanor. 

PASQUi:«. 

¿Que  no  pueda  dar  con  él? 

LUCANOR. 

Aquí  estoy.  ¿Qué  traes.  Pasquín, 
Que  enojado  al  parecer 
Vienes,  no  habiéndote  visto 
En  todo  hoy? 

1*ASQ(}I!I. 

¿.Qué  he  de  traer, 
SI  con  él  no  puedo  dar? 

LUCAKOR. 

Luego  (oye),  ¿no  soy  yo  á  quien 
Buscas  ? 

pasquín. 

No  señor. 

LUCAROn. 

Pues  habla. 
Con  quien  el  disgusto  es , 
'  áquiéu  buscas? 

FASQUIX. 

El  disgusto 
Es  conmigo ,  y  lo  ha  de  ser 
HasU  que  le  halle. 

LUCANOa. 

¿A  quién  dices? 
pasquín. 
Al  compatiero  de  aquel 
Chapín  que  yo  me  eché  á  hallar, 

Y  tü  me  echaste  4  perder. 

LUCANOR. 

I  Qué  locura! 

PASQUÍN. 

No  es  locura 
Pensar  que  por  allí  esté ; 
Que  claro  está  que  no  habla 
Con  el  uno  de  correr 
Una  principal  señora 
A  coxcojilla  en  un  pié , 
Como  juegan  los  muchachos 
Cuando  hacen  una,  dos ,  tres.  {Salía.) 
Sin  duda  dejó  los  dos; 

Y  pues  yo  no  le  hallo ,  ven 
Conmigo  á  decirme  tü 
Dónde  el  chapincidio  fué ; 
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Que  aanqoe  yo  vengo  de  anclar 
lodo  el  bosque ,  no  acerté 
Con  el  síüo. 

LUCAROB. 
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ESeERAZVIL 
SIRENB.-  LUCAIfOR,  PASQUIR. 


Galla  Joco, 

Y  oye.  Lo  poco  preven 

Que  bay  que  prevenir  en  casa., 
Porque  antes  de  anochecer 
He  de  salir  de  la  corte. 
pasquín. 
Pues  ¿qué  bay ,  señor? 

LUCAIfOI. 

¿Quéhadebaber? 
DespedímOy  presumiendo 
Que  Rosimunda ,  después 
Que  se  vio  de  mi  servida 
Me  mandara  detener , 
Alentando  mi  fortuna 
Al  oir :  cMe  voy  por  no  ver 
Mis  desaires.  • 

PASQUÍN. 

T  ¿qué  dyo? 

LUCANOIU 

cEl  cielo  os  lleve  con  bieo.t 

pasquín. 
Voto  &  diez  maravedís 
(Y  pues  nunca  entró  mas  bien, 
AlatrompadeParis, 

Y  tras  la  trompa  y  los  diez, 
Al  chapia  de  la  Condesa), 
Que  es  una  ingrata  cruel. 

LUCANOR. 

j  Y  cómo  que  es  cruel  ingrata ! 

ESCENA  XVI. 

ROSIMUNDA ,  á  una  ventana  del  pa- 
lacio.  —  Dichos,  en  el  Jardín. 

BOSWUNDA.  (Ap,) 

Ventura  ha  sido  que  esté 
Todavía  en  el  jardin  » 

Y  yo  sola,  para  que 
Empiece  la  industria  mía 
Su  partida  ¿  suspender; 

Y  esu  sea  la  primera 
Remora  qi^e  eche  á  sus  pies 
Sin  que  sepa  quién  la  envia. 
f^Arroja  una  eéja  cen  una  joya^  dale 

á  Paequin  en  la  cabeza ,  y  derra,) 

PASQUÍN. 

Vuelvo  á  decir  otra  vez 
Que  es  cruel,  ingrata...  T  mas 
fugrau  \  ay  de  mi !  y  cruel 
Quien  hace  señas  con  guijas 
De  veinte  arrobas. 

LUCANOa. 

¿Qué  fué? 
pasquín. 
Un  guijarro  que  han  tirado 
De  aquella  ventana ,  y  no  es 
El  pnmer  Uro  con  que  hace 
Chichones  una  mujer. 
Pues  todos  sus  Uros  van 
A  ia  cabeza. 

LUCANOf. 

Peten 
La  voz ;  que  el  golpe  uq  es  nada. 
Ni  nunca  lo  pudo  ser. 
Siendo  caja  de  una  joya 
La  que  cayó...-—  Aunque  mas  es 
Que  ia  cuja. 
#  pasquín. 

¿Pues  qué  es  mas? 

LUCANOa. 

I^^a  joya  con  un  papel, 


pasquín. 
Ese  fué  el  que  me  mató. 

LUCANOR. 

I  El  papel? 

pasquín. 
¿Pues  puede  haber 
Cosa  tan  pesada ,  y  mas 
Si  es  de  algún  galán  novel 
Que  ama  porque  aman  tos  otros? 

Y  la  dama  con  desden 
Arroja  papel  y  joya. 

LOCANOl. 

Vive  Dios ,  que  lo  be  de  ver. 
{Lee,)  c  No  os  ausentéis,  Conde,  y  vues- 
»  Lucimientos  disponed ;  [tros 

•Que  quien  da  ese  medio  ahora , 
«Cuidará  de  otros  después. 
»Y  para  que  no  tengáis 
•A  nadie  qué- agradecer, 
•La  Venus  de  aquesa  fuente 
•Dirá  lo  que  habéis  de  hacer, 
•Si  entre  las  murtas  que  adornan 
•El  primor  de  so  cincel, 
•Buscáis  desde  aqui  adelante 
•El  dueño  deste  papel.^ 
Joya  y  papel  viene  a  mi. 
pasquín. 
Salto  y  brinco  de  placer. 

LUCANOR. 

Í Quién  puede  ser  en  el  mundo 
)uien  compadecida  esté 
Tanto  de  mi? 

pasquín. 
;Quéséyo? 
Mas^eres  devoto  de 
Las  almas  del  purgatorio? 
Porque  ellas  suelen  hacer 
De  aquestas  habilidades : 
Si  no,  acuérdate  que  fué 
El  mejor  amigo  el  muerto. 

LUCANOR. 

Calla ,  ignorante. 

pasquín. 
Sí  haré; 
Que  el  que  toma  ha  de  callar, 

LUCANOR. 

¿Adonde  vas? 

pasquín. 

A  poner 
Esta  bien  venida  joya 
En  casa  de  un  mercader. 
Para  que  de  una  librea 
Haga  los  créditos  él , 

Y  empecemos  por  aquí 
A  lucir  y  parecer. 
Para  cuando  vengan  estos 
Principes. 

LUCANOR. 

El  paso  ten ; 
Que  della  yo  no  he  usar. 

pasquín. 
Pues  i  por  qué ,  señor  ? 

LUCANOR. 

Porqué 
No  hay  ruindad  como  dejarse 
Obligar  de  una  mujer. 
Estela  anda  por  aqui, 

Y  de  mi  no  han  de  creer 
Que  para  servir  á  una , 
Tomo  de  otra. 

pasquín. 
No  uses  pues 
Tü,sinoyo.  Suelu. 

LjDCANOR. 

QuiU. 
(Porfían  á  tirar  de  ella,) 


SIRSNI. 

Señor  Conde... 

LUCANOR. 

¿Qué  quereisr 

SIRBMt. 

Bien  sabéis  cuan  vuestra  tfectti 
Siempre  he  sido. 

LUCANOR. 

Ya  lo  sé, 

Y  lo  que  os  debo. 

SIRRNt. 

Pues  viendo 
Que  ausentaros  disponéis, 

Y  que  es  albina  de  ausente 
Este  retrato  que  veis 

De  Rosimunda,  que  acaso 
Tenia  yo,  quiero  que  esté 
Mejor  empleado  en  vos. 

LUCANOR. 

Humillado  i  vuestros  plés 
Dos  veces  estoy  :  la  una 
De  obligado ,  y  de  cortés 
La  otra;  que  retrato  suyo 
Asi  recibirlo  es  bien. 

SIRINC 

Quedad  con  Dios. 

LUCANOR. 

Esperad. 

t*  Quién  fuera  del  mundo  reyt 
^ara  feriaros  ul  prenda 
A  todo  el  imperio  del! 
Mas  habréis  de  perdonarme. 
Tomad ,  no  como  interés , 
Como  reconocimiento , 
Esta  joya. 

PASQUÍN.  {Ap,  d  tu  ama.) 
¿Cómo  qué? 
¿La  joya? 

LUCANOR. 

Calla,  villano. 

SIRINI. 

Aunque  mi  Intento  no  fbó 

Mas  que  serviros ,  la  lomo 

Por  no  quedar  descortés.        {Vate.) 

pasquín. 
¡Vive  Dios,  que  una  por  ana, 
Se  la  lleva ,  como  qniea 
No  quiere  la  cosa  I 

LUCANOR. 

¿Dónde 
Vas,  Pasquín? 

PASQUm. 

Tras  ella. 

LUCANOR. 

¿A  qué? 
pasquín. 
A  echar  un  embargo,  puesto 
Que  tengo  parte  lambiea. 

LUCANOR. 

T6!  ¿qué  parte? 

pasquín. 
El  coscorrón; 

LUCANOR. 

Detente. 

pasquín. 
¿  No  decías  que 
Es  ruindad  tomar  de  una 
Para  otra? 

LUCANOR. 

i^Quién  se  ve 
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Obligar,  y  obligar  ianto« 
Que  no  intente  agradecer? 
8i  fuera  cada  diamante 
Un  rayo  del  sol ,  y  á  él 
Se  rediiijeran  mil  aoles« 
niciera  lo  mismo,  al  ver 
De  un  sol ,  mas  que  todos  sol» 
£1  retrato  eu  mi  poder. 

rASQÜIN. 

S( ;  mas  viniera  mejor» 
Señor,  si  viniera... 

LOCAIfOl. 

¿En  qué? 
pasquín. 
En  It  suela  de  an  za|>ato 
Tuyo. 

LOCAHOB. 

Calla,  loco,  y  Ten 
A  disponer  mi  partida. 

aASQtJIH. 

¿Y<iaédirádeso... 

LUCAIVOII. 

iQnién? 

PASQUÍN. 

La  boba  que  di6  la  joya. 

LOCAnOB. 

Lo  que  ella  quisiere,  pues 
A  eso  se  expone  la  dama, 

§ae  abatidamente  fiel 
íneza  hace  con  quien  sabe 
Que  quiere  á  otra  dama  bien. 


JORNADA  SEGUNDA. 


El  mismo  jardín  :  noa  fuente ,  y  en  ella  ana 
eitatoa  de  VAnu. 

EflCENA  PRIMERA. 

nOSIMÜNDA,  ESTELA,  SIR  ENE,  CLO- 
Rl,  PLORA,  LlblA. 

aoSlNCNDA. 

Dejadme  todas,  ninguna 
Conmigo  quede. 

BSTtLA. 

No  quieras 
Dar  á  tus  melancolías 
Con  la  soledad  mas  fuerza. 

BOSiaONDA. 

Aun  por  eso  la  deseo. 
Porque  sé  que  es  la  tristeza 
Monstruo  que  en  las  soledades 
De  sí  sola  se  alimenta. 

ESTELA. 

El  dia  que  está  tu  corte 
De  tantos  aplausos  llena , 
Toda  regocijos,  toda 
Saraos,  másicas  y  fiestas, 
A  causa  de  que  hoy  Aslolio 
Y  Casimiro  desean 
De  lo  vivo  4  lo  pintado 
Declarar  las  competencias, 
¿No  solo  siempre  te  miran 
Tan  triste,  pero  á  la  esfera 
Dcsie  jardín  te  retiras. 
Adonde  A  solas  intentas 
Quedar? 

BOSMONDA. 

Si,  Estela,  y  pues  dije 
Que  no  es  posible  que  pueda 
Haber  dicha  para  rol 
Sino  mi  desdicha  roesma , 
Pejadme  todas ,  dejadme. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

SmENE. 

Mira... 

OLOR!. 

Advierte... 

UBI  A. 

Considera... 

FLOBA. 

Repara... 

BOSIMCNDA. 

¿Qué  hay  que  repare. 
Mire,  considere,  advierta? 
Dejadme,  digo  otra  vea 

Y  otras  mil. 

S1BE5B. 

¡Ranextraüeza! 

CLOBI. 

¡  Notable  matancolia ! 

UBU. 

¡Grave  mal! 

PLOBA. 

{Triste  violencia! 
ESTEUl.  (i4p.) 

ÍOh !  quiera  el  cielo  no  nazca . 
^e  que  mi  esperanza  muera. 
(Yan$e  las  cinco  dama*,) 

ESCENA  II. 
ROSIMUNDA. 

Loco  pensamiento  mió. 
Ya  que  eres  tü  de  mis  penas 
Solo  el  testigo  con  quien 
Puedo  descansar  en  ellas, 
Permite  este  instante 
Que  sola  me  dejan , 
Que  tú  y  mis  desdichas 
Entremos  en  cuenta. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi, 
Siendo  desoe  mi  primera 
Cuna  imaginado  asunto 
De  las  plumas, y  las  lenguas? 
Pues  cuantos  escriban 
Ideadas  novelas , 
No  harán  la  fingida 
Mayor  que  la  cierU. 
Dejo  aparte  la  osadia 
De  que  los  fieros  intentan 
Cada  uno  alentar  su  bando 
Con  una  industria  tan  necia 
Como  traer  á  dos , 
Donde  el  uno  es  fuena 
Que  i  vista  del  otro 
Desairado  vuelva , 

Y  voy  á  lo  que  resulta 
Contra  mi  de  su  imorudencia. 
Pues  ella  es  causa  oe  que 
Lucanor...  Detente,  lengua; 
Que  no  has  de  decir. 

Por  mas  que  padezcas : 
ff  De  que  Lucanor 
Haga  de  mi  ausencia.» 
Por  no  decirlo,  lo  dije.— 
Sola  estoy.^  Memoria,  deja 
De  cuantas  veces  me  afliges, 

§ue  una  sola  me  diviertas, 
ten  entendido 
Que  hablar  en  mis  penas. 
No  es  por  aliviarlas, 
Sino  por  crecerlas. 
Es  mi  primo  Lucanor; 

Y  aunque  la  sangre  pudiera 
Amor,  cumpliendo  el  adagio. 
Hacer  que  sin  fuego  hierva. 
Mayor  causa  entiendo 

Qne  hay  en  las  estrellas , 
Pues  quieren  que  á  él  le  ama 

Y  mi  me  aborrezca . 
Ahora  me  preguntara 
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Alguien ,  si  acaso  me  oyera, 
iPor  qué,  siendo  así,  no  hago 
Yo  la  elección  por  mi  mesma? 
Mas  ;ay!  que  era  fácil 
Darle  por  respuesta 
Que  mi  libertad 
Nu  es  mia ,  es  ajena ; 
Que  esto  de  casar  á  gusto 
Las  mujeres  de  mis  prendas , 
Es  bueno  para  las  farsas , 

Y  tengo  de  quitar  dellas, 
A  costa  del  alma , 

Por  mas  que  lo  sienta , 
Que  pueda  el  amor 
Mas  que  el  valor  pueda. 

Y  siendo  asi  que  es  preciso 

?ue  él  por  nombrado  no  venga, 
que  >o  no  dé  la  mauo 
A  quien  mi  padre  no  quiera 
(Pues  él,  claro  está. 
Elegir  es  fuerza 
Quien  su  libertad 
Con  poder  pretenda) ; 
Ya  que  no  me  ha  de  deber 
Lo  mas ,  lo  menos  me  deba , 
Luciendo  á  vista  de  otros 
Airoso  con  mi  asistencia , 
Sin  que  sepa  quién 
Su  humildad  alienta ; 
Que  no  hay  bien,  si  se  hace 
Porque  se  agradezca. 

Y  pues  el  primer  papel 

Dijo  que  á  esta  Venus  venga , 

Donde  hallará  entre  estas  murtas 

Tal  vez  6  memoria  ó  prenda. 

En  ellas  pondré 

Memoria  y  cadena. 

Pues  venga  o  no,  importa 

Poco  que  se  pierda. 

Hasta  que  yo  reconozca 

Si  es  segura  industria  esta 

Para  llevarla  delante. 

(Pone  un  libro  de  memoria  dorado  y 

una  cadena  de  oro  en  la  ba$a  do  la 

estatua  de  Venus,) 
¡  Oh  tá ,  de  Amor  madre  ImUb  ! 
Secreto  me  guarda ; 
Que  la  cosu  hecha 
Tienes  al  silencio. 
Pues  eres  de  piedra. 

{Tocan  dentro  chirimías,) 

EflCENA  lU. 

Gente  ;  u  después ,  ESTELA.— 
ROSIMUNDA. 

«ENTE.  {Dentro,) 
¡Viva  Casimiro ! 

OTROS.  (Dentro,) 
\  Astolfo 
Viva! 

BOSUIinfBA. 

¿Qué  voces  son  estas? 
(Sale  Estela,) 

ESTELA. 

ue  Astolfo  ya  y  Casimiro, 
je  tu  palacio  á  las  puertas 
Llegan ,  aplaudidos  ambos 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Mira  que  tardas ,  señora , 
Para  que  uno  y  otro  veau 
Cuánto  la  fama  mintió. 
Que  encareció  tu  lielleza : 
Pues  aunque  habló  eu  plumas , 
Pinceles  y  lenguas. 
No  dijo  lo  menos 
De  tus  excelencias. 

BOSUUNDA. 

Forzoso  ei  ( ¡  ay  infelice ! ) 


t 
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Que  acuda  á  acción  tao  molesta; 
i|ue  al  fio  vieoen  á  mi  corte. 
Aunque  sin  mi  gusto  vengan. 

ÍAp.  Pero  yo  sabré 
Isarde  cautela. 
Con  que  aun  el  nombrado 
Hi  esposo  no  sea.)  (Vaae,) 

ESCENA  nr. 

ESTELA ;  gbkte  ,  dentro, 

ESTBU. 

Confusa  imaginación , 

Pues  también  conmigo  quedas 

A  solas,  deja  también 

Que  yo  entre  contigo  en  cuenta. 

¿Qué  imperio  es  ¡  ay  triste! 

El  de  las  estrellas , 

Que  aunque  solo  inclinan, 

Parecen  que  fuerzan? 

Amo  al  conde  Lucanor, 

Y' todas  estas  tristezas 

De  Rosimunda,  no  sé 

Qué  oculta  causa  secreta 

Tienen  contra  mi, 

Que  no  llego  á  verlas 

vez ,  que  en  cada  una 

■      alie 


No  baile  una  sospecha 
A  esta  causa ,  cuando  sola 

guedó,  previne,  encubierta 
e  aquel  jazmin ,  atender 
A  sus  acciones ;  y  ciega 
Vi  que  entre  las  murtas 
Que  á  esta  Venus  cercan, 
Llegó  :  cuidadosa 
Veré  qué  hay  en  ellas. 
Pero  gente  en  el  jardín 
Va  entrado  :  la  acción  suspenda 
Mi  vana  curiosidad ; 
Que  después  daré  la  vuelta  : 
Y  más  cuando  es  ¡  cielos ! 
Lucanor  quien  entra. 
¿Quién  disimulara 
Celosas  ofensas  ? 

{Vuelven  d  tocar  dentro.) 
GE.vrE.  (Dentro.) 
¡VivaAstoIfo! 

OTROS.  {Dentro.) 
¡Casimiro 


Viva! 


ESCENA  V. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Cuando  está  todo  palacio 
Tan  de  gala ,  tan  de  fiesta , 
¡Vos  sola  en  estos  jardines ! 

ESTELA. 

Mi  duda,  Conde,  es  la  mesma ; 

Asi ,  me  parece 

Que  entre  los  dos  sea, 

Pues  una  es  la  duda , 

Una  la  respuesta. 

¡Vos,  cuando  os  Juzgaba  ausente, 

Aquí  I  ¿Qué  es  esto  ? 

L0CA50R. 

Es,  Estela, 
No  ser... 

ESTELA. 

¿Qué? 

LUCANOR. 

Tan  bien  mandada 
El  alma ,  como  la  lengua ; 
Que  el  decir  es  fácil , 
Uno  que  se  ausenta , 
Mas  no  el  ausentarse , 
Si  bay  quien  le  detenga. 

ESTELA. 

¿Y  bay  quien  os  detenga  ? 
luca:«or. 

Vos, 
Que  sois  la  que  me  aconseja 
Que  me  quede  y  que  me  vaya. 

Y  asi ,  por  vuestra  obediencia 
Me  ausento,  pues  no 
Asisto  á  las  fiestas ; 

Y  me  quedo,  pues 
En  vos  vengo  á  verlas. 
{Dentro  tocan  atabalilloi  y  chirimias.) 

ESTELA. 

Aunque  esa  lisonja.  Conde, 
Solo  es  cortesanía  vuestra , 
La  estimo.  Quedad  con  Dios; 
Que  ya  el  rumor  de  mas  cerca 
Dice  que  en  palacio 
Los  príncipes  entran, 

Y  no  es  bien  me  eche 
Menos  la  Duquesa. 

LOCANOn. 


ESCENA  VL 


LUCANOR  T  pasquín,  sin  ver  á 
—  ESTELA. 

LOCAIfOR. 

Voces  lisonjeras, 
^edlo  á  todos,  añadiendo 
Que  ellos  vivan  y  yo  muera ; 
Pues  aun  en  las  plantas. 
Cuando  aman,  es  fuerza 
Que  unas  se  destruyan 
Para  que  otras  crezcan. 

PASQOUC. 

¿Dónde  vas,  señor? 

LUCANOR. 

No  sé 
Donde  voy  ni...  {Ap.  á  él.  Mas  espera; 
Que  hacia  la  fuente  de  Venus 
iSola  Estela  está.) 

pasquín. 

r,.      ....  ¿Qué  fuera, 
DI  es  la  de  la  joya , 
Como  tú  sospechas? 

LUCANOR. 

Calla.—  Estela,  ¿qué 
Soledad  es  esta? 


Esperad :  y  una  palabra 
Sola  mi  dolor  os  deba, 

ESTELA. 

Decid. 

LUCANOR.  > 

¿Por  qué  me  dijisteis 
Que  bay  quien  me  ame  y  aborrezca  ? 

ESTELA. 

¿Habéis  olvidado? 

LUCANOR. 

No ;  pero  quisiera. 

ESTEU. 

Pues  nuestro  concierto 
iQue  olvidéis,  no  era, 
Y  que  entonces  lo  sabréis  ? 

LUCANOR. 

Lo  uno  solo  se  me  acuerda ; 
El  olvidar  se  me  olvida. 

ESTELA. 

A  mi,  y  todo.  Id  norabuena; 

Que  mientras  no  olvidéis,  soy 

Al  silencio  tan  de  piedra 

Como  es  esa  Venus. 

Preguntadlo  á  ella ; 

Que  si  ella  os  responde , 

Büa  es  la  respuesu.  {Vate.) 


LUCANOR,  PASQUÍN ;  después,  ccrrr, 
dentro. 

LUCANOR. 

t^Que  si  el U  os  responde. 

Mía  es  la  respuesta  Y» 

¿Qué  enigma  es  esta.  Pasquín? 

pASotm. 
¿Quién  te  ba  dicho  que  yo  leoga 
Don  de  enigmas?  ^Qué  sé  yor 
Pero  por  sí  6  por  no,  a<)uesta 
He  de  adivinar.        {Mira  tas  rawsas^ 

LUCANOR. 

¿Qué  es  lo  que  abl  intentas  t 

pasquín. 
Ver  si  alguna  alhaja 
Nos  dejó  encubierta. 

LOCANOp. 

¿Tal  locura  babia  de  baeer? 

pasquín. 
iNo  bizo  la  otra  de  la  reja? 
Pues  el  refrán  de  los  cestos , 
¿Quién  se  le  quitó  á  las  cestas? 

LUCANOR. 

No  examines,  loco. 
Pretensión  tan  necia. 

PASQUÍN. 

Como  esos  pretenden 
Cosas  menos  cuerdas. 
Mi  señora  Doña  Venus, 
Pues  ya  usted  es  diosa  vieja , 
Y  las  viejas,  aunque  diosas. 
Dar  es  forzoso  en  terceras. 
Dígame,  si  el  guarda- 
hilante  de  yerba 
Trae  que  demos  á  la 
Primera  que  venga? 
¡  Ay !  ¡Vive  Dios ! 

{iJalta  el  liin'o  y  la  cadena.) 

LUCANOR. 

Di,  ¿qué  es  eso? 

PASQOIN. 

Nada. 

LUCANOR. 

¿Qué  escondes?  Espera. 
{Muestra  Pgsguin  el  lüfro,  y  csofnde 
la  cadena.) 

PASQUÍN. 

Es  un  libro  de  memoria 
Que  traigo  en  la  faldriquera. 

LUCANOR. 

¿Tá  libro  tan  guarnecido? 

pasquín. 
Pues  ¿por  qué  no? 

LUCANOR. 

Suelta,  suelta. 
pasquín. 
Mira  que  es  mi  confesión  : 
No  le  abras ,  no  le  leas. 
{Pénese  Pasquín  la  cadena  mientras 
lee  Lucanor,  y  siempre  que  vuelve^ 
se  reboza ,  porque  no  le  vea.) 

LUCANOR. 

{Lee.)  cSi  el  consto  de  no  iros, 
•Conde... »  ¿Es  tu  confesión  esta? 

-  pasquín. 
Pues  ¿no  ^s  tü  mi  pecado? 

LUCANOR. 

fl  Os  merece  mi  ^eza...» 
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Hisu  aqaf  bfen  vt. 

LCCAflOI. 

t  V  cpe5endo 
»A  quien  tUiole  vuestra  ausencia, 
>VeDÍ8¿  esta  fuente.» 

PASQUÍN.  {Ap.) 
Bueno. 

LCCAMOR. 

tCréd  que  bailaréis  siempre  en  ella 
«Alguna  aieuioria  nia. « 

pasquín.  {Ap.} 
Mejor. 

LUCANOR. 

flY  ahora  en  primer  murstrn , 
•Pues  d!a  es  de  gala,  p^i^os 
>l£n  mi  nombre  esa  cadena...» 

pasquín.  (Ap,) 
Malo. 

LOCANOR. 

f  Hasta  que  me  aseguro 
»SÍ  es  cieru  la  mens^ert.» 
— ¿Dónde  la  cadena  esté  Y 

pasquín, 
¿Qué  sé  50?  Tü  puedes  verla ; 
Qoe  JO  no  bailé  mas  que  el  libro. 

LOCANOR. 

Amor,  no  es  codlda  esta , 
Sino  estimación.  Aquí 
No  está. 

PASQOIN. 

Pues  ¿i  quién  te  quejas? 

LOCANOR. 

Llega :  di  üácla  dónde  estaba. 

pasquín. 
Llegarán,  que  do  son  bestias. 
(Tírale  Lncanor  dé  la  capa ,  desarre' 
hózale  y  ve  la  cadena,) 

LUCANOR. 

¿Por  qué  me  baces  andar  locó, 
Cuanao  tü  la  tienes  puesta? 

pasquín. 
Por  andar  cuerdo  en  guardarla 
De  tus  manos,  pues  es  cierta 
Cosa  que  baf  de  darla  luego. 

LUCANOR. 

lio  daré  en  mi  vida.  Muestra.— 
¡  Ay  ingrata  Rosimunda  I 
¿No  te  corres,  no  te  afrentas 
De  que,  siendo  yo  tn  sangre , 
De  mi  otra  se  eompadesca , 

Y  no  tú?  ¡  Bslela  conmigo 
Tan  liberal ,  tan  ateou, 
Que  sin  aspirar  &  mas 
Que  á  mi  olvido  su  fineza, 
Mi  necesidad  socorra 
Con  tan  roafiosa  cautela , 

Que  aun  los  colores  me  excasa ! 

PASQUÍN. 

Eso  tienen  las  Estelas ; 
Vallan  para  toreadoras 
Cualquier  cosa,  porque  hicieran 
Siempre  á  tiempo  los  socorros. 

LUCANOR. 

Corrido  estoy  de  veraüenu, 

Y  aunque  agradezco  la  acción , 
Me  pesa,  Pasquin,  de  verla 

Tan  fina.  {Escribe  en  el  litro.) 

pasquín. 
También  A  mi , 

Y  aun,  ¿  k)  del  alma,  fliiera 
Mejor  mi  pesar. 

LQCANOn. 

¿Porqué? 


EL  CONDE  LOCANOR. 

PASQUÍN. 

He  pesa  que  no  me  pesa. 
Pero  ¿qui  baces? 

LUCANOR. 

¿Qué  be  de  hacer? 
Respondo,  Pasquín,  á  Estela. 
iOb  si  como  es  de  memoria , 
be  olvido  este  libro  fuera , 
Porque  pudiera  4  sus  manos 
Volver  con  mejor  respuesta! 
{Pone  el  libro  entre  las  ramas  de  la 

fkente,  y  pénese  la  cadena,) 
Quede  aqui ;  que  aunque  aventure 

?ue  Rosiniunaa  se  ofenda , 
engo  de  darla  á  entender 
8ue  cuando  ella  me  desprecia , 
ay  quien  me  estbiie. 
pasquín. 

Bien  haces. 
Mas  dime ,  si  al  salón  entras 
Y  Rosimunda  te  ve , 
¿Qué  haremos  de  la  licencia 
Que  te  dio  para  partirte  ? 

LUCANOR. 

Dejarla ,  Pasquín ,  con  ella ; 
Que  licencias  que  se  piden 
Sin  gana  que  se  concedan, 
En  obligación  no  ponen 
A  nadie  de  obedecerlas. 
(Yuelven  á  tocar  chirimias  dentro,) 
6BNTI.  {DeMtro,) 
¡Viva  Casimiro  I 

OTROS.  {Dentro,) 
¡Aslolfo 
Viva! 

LOCANOR. 

¿Quién  habrá  que  crea 

?ue  alli  aquellas  voces , 
aqui  estas  Anexas, 
Las  unas  estime , 
Las  otras  me  ofendan? 

PASQUÍN. 

Yo  lo  créré ;  mas  no  quiero 
Discurrir  en  la  materia. 
Oye,seora  Venus, 
Pues  se  da  por  vieja , 
Regale;  que  asi  bucen 
Aquella  y  aquelin. 

{Vanse.) 

Salón  del  palacio. 

ESCENA  VIL 

Tocan  las  chirimías ,  y  salen  por  una 
parto  ASTOLFO,  y  por  otra  CASI- 
MIRO, ambos  C0fi  acompañamiento  ; 
por  la  puerta  de  en  medio ,  ESTELA , 
SIRENE  Y  CLORI,  y  detras,  ROSI- 
MUNDA. 

CASIMIRO. 

Felice  la  fortuna...  {Hace  reverencia.) 

ASTOLFO. 

lofelice  la  suerte...  (Hoce  reverencia,) 

CASIMIRO. 

Del  que  boy  ve  en  el  alcázar  de  la  luna... 

ASTOLFO.  [le... 

Del  que  hoy  del  sol  en  el  palacio  advier- 

CASIMIRO. 

Que  Mo  es  tida  en  él. 

ASTOLFO. 

Que  todo  es  muerte. 

CASIMIRO. 

Felice  pues,  prosigo, 


427 

Aunque  muera ,  el  que  muere 

A  tan  hermoso  riesgo,  que  prefiere 

A  las  seguridades  el  castigo... 

ASTOLFO. 

Infelice,  otra  vez  y  otras  mil  digo. 
Aunque  viva ,  el  que  vive  [be... 

Donde  aun  el  viento  su  favor  no  escri- 

CASiMiRO.        [peranza. 
Pues  no  hay  muerte  de  amor,  si  hay  cs- 

ASTOLFo.  [za. 

Pues  vida  no  hay  donde  hay  desconOan- 

CASIMIRO.  {A  Astolfo.) 
Si  yo  esperara  merecer,  ya  fuera 
Grosero  mi  delito ; 
En  esperar  sin  nnerecer,  no  quito 
Su  estimación  4  la  atención  primera. 
ASTOLFO.  (A  Casimiro.) 

De  ninguna  manera 

Espero  yo,  pues  aun  morir  no  espero. 

Pues  vivo  con  el  gusto  de  que  muero. 

CASIMIRO. 

Yo... 

ASTOLFO. 

Yo... 

ROSIMUNDA. 

No  mas,  y  4  entrambos  respondiera 
Si  la  materia  que  argüis  supiera ; 
Pero  quien  ha  nacido 
Hija  de  la  prisión  de  un  padre  aocianoy 
Darse  por  entendida  fuera  en  vano 
De  lo  que  no  es  ni  puede  ser  ni  ha  sido 
Riesgo,  esperanza,  mérito,  ni  olvido  : 
Plática  que  la  extraña  con  espanto 
Atento  el  luto ,  y  mas  atento  el  llanto. 

Y  pues  tan  presto  espera  mi  tristeza 
Que  acabe  Marte  lo  que  Amor  ehojAeza, 
Pues  es  fuerza  que  habiendo 

De  Ürmar  la  elección  el  que  muriendo 

En  una  torre  vace, 

Agradecido  eí  dueño  en  quien  la  hace, 

Convierta  en  esta  parte 

La  academia  de  Amor  en  la  de  Marte, 

Entonces  yo ,  siguiendo  de  mi  estrella 

La  üielinacion ,  daré  mi  voto  en  eila ; 

Y  hasta  entónces,cuesiion  para  que  ape- 
Bien  venido  seáis,  guárdeos  el  cielo.  \\o^ 
{Haciendo  reverencia,  va  andando  M- 

cialú  puerta^  y  la  acompañan  les 
principes  hasta  ella.) 

ASTOLFO. 

Porque  veáis  que  deseo 

Que  ese  en  vuestro  servicio  sea  mt 

Y  porque  en  un  ensayo  [empleo. 
Vislumbres  dé  el  relámpago  del  rayo. 
Dadme  licencia  para  que  prevenga 
Sustentar  un  torneo,  en  que  mantenga 
Que  mérito  no  alcanza 

El  que  padece  en  fe  de  la  esperanza. 

ROSIMUNDA. 

La  licencia  otorgara , 
Si  con  mi  condición  la  consultara ; 
Pero  públicas  Gestas  fuera  exceso 
Muy  contra  la  piedad  de  un  padre  preso: 

CASIMIRO. 

Pues  si  publicas  Gestas 

Son  al  decoro  licito  molestas , 

Y  Amor  ha  de  empezar  la  competencia 
Antes  que  liarte ,  dadme  ¿  mi  licencia 
Para  que  en  un  festín... 

ROSIMUNDA. 

Ni  eso  taiQQOCQ* 
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ESCENA  Vm. 


LUCANOR«e0ft/a  cadena  puesta^  tt 
pasquín.— Dichos. 

LOCAHOR.  (Ap.  á  PgtqtUn.) 
Loco  está  quien  mira  esto  y  do  está  loco. 

PASQÜRV. 

Pues  tú,  sefoio  aqneso, 

Mo  lo  estarás,  que  ya  lo  estás. 

ROSMOZfOA. 

{Ap,  Confieso 
Que  al  ver  á  Lucanor  me  he  suspendido. 
Aunque  be  estimado  que  haya  sucedido 
Bien  aquel  medio  que  eligió  mi  pena, 
PuesTueUe  á  la  prisión  con  mi  cadena.) 
aRola  I  {Cáesele  ei  abanico,) 

TODAS. 

"^   Señora... 

ROSinUIlDA. 

Alzad  ese  abanillo. 
{Álzanle  ¡os  principes,) 

ASTOLPO. 

Yo  he  de  lograllo. 

CASIMIRO. 

Yo  he  de  consegalllo. 

LOCAIfOR. 

^En  cuál  de  los  dos  queda?Veamos  pres- 
A  quién  le  he  de  pedir.  [to 

BOSmCNDA. 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 

LOS  DOS. 

¡Pedirle  tos! 

LOCAROR. 

Yo. 

ROSIMDiniA. 

Astolfo,  Casimiro, 
Lucanor... 

LOS  DOS. 

¿Lucanor  es  el  que  miro  ? 

ROSIMUXDA. 

¿Pues  cómo  asi  vuestro  respeto  Ignora 
La  atención?... 

LOBDOS. 

Yo,  señora... 

LOCAIfOR. 

Yo,  señora... 
nosmoNDA. 
Soltad ,  soltad ;  que  de  ninguno  puede 
Ser  prenda  mia,ni  en  mi  mano  quede 
Ya  que  delta  salió  para  la  vuestra. 
Toma ,  Clori ;  y  en  muestra 
De  que  de  nadie  ya,  ni  aun  mió,  sea, 
Qulula  aUá  donde  Jamas  la  vea. 

CASnilRO. 

S\  mi  desatención... 

ASTOLPO. 

Si  mi  osadía... 

LUCA.tOR. 

Si  la  cólera  mia... 

ROSIIVIIDA. 

Está  bien,  retiraos  [daos; 

Los  dos,  y  vos  también ,  Conde ,  o  que- 
Ad virtiendo  los  tres  que  deste  empleo 
No  es  lid ,  es  elección  el  galanteo, 
Y  elección  que  al  mirar  quién  la  dispone. 
Verá  la  obligación  en  que  le  pone.  (Vote.) 

smiRE.  {Ap,  á  EsUla.) 
¿Qué  te  parece  de  uno  y  otro  amante? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

¡Jesús,  lesos!  ¡  qué  didia,  que  ja  w^mt 
Sin  ella !  SI  un  instante  mas  la  tkses 


KSTKLA. 

Uno  afectado  es,  otro  arrogante. 

{Vanse  Sirene  p  Estela.) 

ASTOLPO.  {A  Cieri,) 

Feriadme,  hermosa  dama ,  aquesa  bella 

Prenda  á  cuanto  queráis  pedir  por  ella. 

CLORI. 

Esta  prenda  no  es  mia. 

ASTOLPO. 

En  vano  en  todo  mi  temor  porfía. 

{Yase  con  su  acompañamiento.) 

CASniRO. 

Dichoso  yo  si  aquesa  prenda  os  debo. 

CLORI. 

Perdonadme,  que  á  darla  no  me  atrovo. 

CASIMIRO. 

¡Oh  cuánto  contradice 

Que  quiera  ser  felice  el  infeliee ! 

{Vase  con  su  acompañamiento,) 

LOCANOR. 

Si  á  dos  tan  venturosos  la  has  negado. 
Mal  la  podrá  pedir  un  desdichado. 

CLORL 

Antes  bien  cuando  á  otros  la  negaha. 
Era... 

LOCAIfOR. 

i  Por  qué? 

CLORI. 

Porque  á  él  se  la  guardaba. 

Toma,  y  ¡pluguiera  á  Dios  que  en  mies- 

[tuviera 

Que  esta  la  mano  de  su  dueño  fuera! 

LUCANOR. 

Beso  tus  pies ;  y  basta  ver  que  gano 

La  litigada  prenda  de  su  mano , 

Sin  que  á  mas  aspirar  pueda  mi  pena. 

PASODIN.  {Ap.) 
Ciégale ,  San  Antón. 

LUCAROR. 

Si  á  esta  cadena... 

PASQUÍN.  {Ap.) 
Ya ,  mas  que  no  le  ciegues. 

LUCANOR. 

„     ,  ,     .  Reducido 

Se  viera  todo  el  sol,  el  sol  rendido 

A  tus  plantas  se  viera. 

Perdona,  Clori,  y  tómala  siquiera 

Por  reconocimiento 

De  mi  agradecimiento ; 

Que  esto  paga  no  es,  muestra  es  de  celo. 

CLORt. 

Por  no  ser  descortés... 

LUCANOR. 

Guárdete  el  cielo. 
{Vase  Clori.) 

ESCENA  IX.  ' 

LUCANOR,  PASQUÍN. 

pasquín. 
Lo  mismo  dijo  la  otra.  A  estas  señoras 
¿Quién  graduó  las  manos  de  doctoras? 

LUCANOR. 

¡  Ay  Pasquín !  ¿  no  me  das  la  norabuena? 

PASQUÍN. 

Si  por  cierto  :  mil  años  sin  cadena 
Te  goces ;  que  por  Dios  que  le  temia 
Guando  te  via  con  ella ,  porque  via 
Que  el  oro  para  ti  es  manjar  extraño, 
Y  te  pudiera  hacer  notable  daño. 


En  el  cuerpo,  revientas. 

LUCANOR. 

Tu  bcora  fn. 
Aun  no  es.  Pasquín,  baldón  de  mi  veuUH 

pasquín. 
¿Qué  ventura?  Pesar,  di,  de  la  dama 
De  aquella  pobre  Venus,  que  te  ama 
Tan  en  tu  amor  corriente. 
Que  purga  tus  achaques  por  su  Atente. 

lucanor. 
Pues  ¿puede  haber  ventura 
Mas  noble,  mas  altiva ,  mu  segora 
Que  verme.  Pasquín,  dueño 
De  prenda  que  fué  empeño 
De  los  dos?  Ven  adonde , 
Ya  que  mi  dicha  á  mi  dolor  responde. 
En  mi  poderla  vean. 
Porque  testigos  sean 
Sus  celos  de  mis  celos. 
¡  Ob  cuando  usar  piedad  quieren  lósele- 
Lo  que  encadena  amor!  [loe, 

pasquín. 

Aquesa  es  lueaa. 

Pues  ¿cuánto  es  mas  lo  que  desencacle- 

(Fofite.)  [inl 


iardia. 

EBCElf  A  X. 

ROSIMUNDA. 

Sola  otra  vez  he  mandado 

gue  me  dejen ,  verde  estancia , 
n  tu  esfera ,  atribuyendo 
A  mi  tristeza  la  cauu , 
Siendo  asi  que  ya  no  es  ella 
Sino  el  gusto  de  que  haya 
Logrado  tan  bien  amor 
De  aquesta  industria  la  traza. 
En  fin ,  los  socorros  mios. 
Sin  conocer  quién  los  haga , 
Han  tenido  á  Lucanor 
Para  que  huyendo  no  vaya 
El  rostro  á  la  competencia. 

Y  pues  ya  desengañada 
Estoy,  viendo  en  su  poder 
La  cadena,  de  que  nada 
Hay  que  temer  del  secreto 
Puesto  que  un  mármol  le  guarda, 
Prosegmr  quiero  la  industria 
Poniendo  joyas  que  valgan 

Mas,  pues  aquella  fué  solo, 
No  temiendo  aventurarla , 
Bien  como  espía  perdida , 
A  conocer  la  campaña. 
No  faltará  quien  murmure. 
Si  esto  á  saberse  se  alcanza, 
¿Cómo  joyas  mías  no  son 
Conocidas,  sin  que  baga 
Reparo  él  ni  naoie  en  ellas , 
hin  ver  que  uno  y  otro  salva 
Ser  prendas  que  en  el  secreto 
De  un  escritorio  Kuardadas 
Dejó  mi  padre ,  oe  que 
Muriéndose  me  dio  una  aya 
La  llave.  Pera¿á  quién,  cielos. 
Doy  satisfacción  lan  vana? 

Y  asi  volviendo  al  discurso. 
Veamos  á  qué  su  esperanza 
La  imaginación  extiende, 

{Toma  el  tWra.) 
Pues  su  ingenio,  cosa  es  dará. 
Viendo  el  Rbro  de  memoria. 
Que  habrá  entendido  que  el  alma 
Del  dejarle  fué  decirlo 
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?ae  responda  ei  A.  No  nnt 
aé  li  prefendoB.  pues  dice , 
De  lo  que  escribí  á  la  espalda... 
{Lee,)  f  Aanqiie  soj  necio,  señora , 
>En  lo  que  amo  t  lo  que  olvido...» 
Dos  afectos  signiflca 
Ala  primera  palabra, 
Pues  claramente  conOesa 
Que  á  noa  olvida  y  4  otra  ama. 
{Lee.)  «No  tanto  que  no  he  entendido 
«Vuestro amor  antes  de  ahora...» 

Y  en  esto  bien  da  4  entender 
Que  presume  con  quién  habla  .* 
Mué  fuera  que  á  mis  Oneus 
Otra  ganase  las  gradasT 

{Lee.)  cPero  quien  rendido  adora...» 

Aun  si  dHese  i  mi ,  vaya. 

{Lee.)  cuna  ingrata  fe,  mal  fonda 

Affradecer  la  segunda.» 

Algo  me  consuela  ver 

Que  4  quien  es  la  desengalia. 

(Lee.)  fl Y  asi,  el  socorro  estimando» 

»Le  pagaré...»  Amor  me  valga; 

Que  ya  mi  fe  desconfia, 

Poes  alienu  otra  esperanza. 

t>>bro  aliento,  y  vuelvo  4  lér 

Para  enlazar  lo  que  Mu. 

{Lee.)  f  Aunque  soy  necio,  seSora , 

»En  lo  que  amo  y  lo  que  olvido, 

»No  unto  que  no  he  entendido 

«Vaeslro  amor  antes  de  ahora. 

»Pero  quien  rendido  adora 

»Una  ingrau  fe,  mal  funda 

» Agradecer  la  segunda; 

»  Y  asi ,  el  socorro  estimando , ' 

«Le  pagaré  en  acabando 

»0e  olvidar  4  Bosimunda.» 

¿Luego  ya  empezó  4  olvidarme? 

¿Quién  creyera ,  quién  pensara 

Que  diese  yo  contra  mi 

A  mi  enemigo  las  armas  ? 

¡  Mis  floezas  juxga  de  otra ! 

¿Quién  8er4  ¡  ay  de  mí !  esta  dama , 

De  quien  tan  por  entendido 

Se  da  que  es  ella  ?  ¡  Mal  baya 

Quien  aventara  finezas 

Que  Un  al  rostro  la  salgan? 

fias  jay  de  mi!  ¿cómo  puedo 

Dejar  yo  de  aventurarlas, 

Si  en  una  parle  mi  amor, 

Si  en  otra  parte  mi  fama , 

Una  me  obliga  4  emprenderlas, 

Y  otra  me  obliga  4  callarlas? 
¿Qué  hiciera  yo  por  saber, 
Cielos ,  quién  es  ?  Pero  osda 
Me  parece  que  podr4 
Descubrirla  y  dedararla , 
Como  llevar  adelante 

El  intento ;  pues  es  clara 
Cosa  que  una  vez  ú  otra , 
No  advirtiéndole  en  la  falu » 
No  dejar4  de  haber  se&as ; 

Y  asi,  con  acción  contraría. 
Lo  une  empezó  la  fíoeza , 
Da  de  acabar  la  venganza. 

(Pone  MM  c^'a  enire  loe  r anuís.) 
No  dádiva  ya,  teneno 
Quisiera  que  en  esu  caja 
Quedase ,  y  lo  que  le  escriba , 
lia  de  ser  solo  en  InsUncia 
De  que  diga  quién  presume 
Que  esdeste  efecto  la  cansa.  (Zieribe.) 
¡Oh  si  el  disimulo,  cielos , 
Me  valiera ,  que  llegara 
A  saber  quién  duefio  es 
Desu  ira,  desu  rabia, 
)>esie  veneno ,  este  fuego , 
Este  rencor,  esu  safta. 
Este  delirio,  estafarla, 
Este!... 


EL  CONDE  LUCANOR* 
ESGEM A  XI. 

LUCANOR,  PASQUIN.-ROSIMÜNDA. 

LOCAROB. 

¡  Vos  en  voces  altas , 
Sola  y  colérica!  ¿Qué 
Es  esto,  señora? 

nosiioivnA. 

Nada.  (Voitf.) 

ESGERA  Xn. 

LUCANOR,  pasquín. 

PASQÜUV. 

Enterrad  4  ese  mozo,  Luis  Quijada, 
Solo  la  faltó  decir.  «  ^      » 

LOCAIIOR. 

¡Qué  melancolía  Un  rara 
Trae  consigo ! 

PASQUÍN. 

No  me  espanto» 
Si  novio  4  disgusto  aguarda. 

LDCAROn. 

¿Cómo? 

PASQOlIf. 

Como  lo  han  de  ser, 
Astolfo,  todo  arrogancias, 
Casimiro,  todo  espejos, 
O  tú,  todo  paUratas. 

LÜCAKOa. 

¿Qué  son  pataratas? 

PASQOm. 

Cierus 
Finísimas  circonstancias 
De  los  hijos  de  vecino. 
Cuando  enamoran  sin  blanca. 
Quiero,  adoro,  estimo,  muero... 
—Y  luego  es  menester  que  haya 
Alguna  dama  pechera 
Que  les  sustente  la  hidalga. 

LOCANOa. 

Calla;  qoe  viene  alli  Estela. 

FASODlIf. 

Retirate  entre  esus  ramas ; 

Que  si  buscando  el  nidal 

Va ,  no  pondr4,  si  la  espanUs. 

LDCANOR. 

No  por  eso  lo  haré ,  pero 
Por  no  verla ,  por  no  hablarla ; 
Que  no  sé  qué  he  de  deciría. 
Si  en  sus  ñnezas  me  habla , 

Y  yo  respondo  en  mis  penas. 

ESCENA  Xni. 

ESTELA.  —Dichos,  escenUdos. 
ESTELA.  {Para  $i.) 
Secunda  vez  4  esU  estancia 
Sola  salió  Rosimunda , 

Y  segunda  vez  mis  ansias 
Acecn4ndola ,  la  vieron 
Buscar  no  sé  qué  en  las  maUs 
Desu  mnru.  Pues  ¿qué  esperu. 
Curiosa  descouBanza, 

Que  no  llegas  4  saber 

Qué  es  lo  que  en  ellas  se  guarda? 

PASooiN.  {Áp.áeu  amo.) 
Mira  si  digo  bien,  ya 
Llega. 

ESTEU. 

Un  libro  y  una  caja     ^ 
Hay  aquí.         ( Toma  el  libre  y  ceja.) 
PASQOni.  {Ap.  á  tu  amo.) 
Ya  toma  el  libro. 
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tDCAIfOR. 

Y  si  la  visu  no  eiigafia , 
Una  caja  en  la  otra  mano 
Trae. 

PAsoniN. 
Ya  tenemos  alhija 
Que  echar  por  ahí. 

ESTELA. 

Lo  primero 
Veré  lo  que  el  libro  trau. 

.  LDCAiioi.  {Ap.  á  Pasquir..) 
Ya  lé  lo  que  la  escribí. 

ESTELA. 

Dice  en  la  primera  plana  : 

{Lee.)  iSi  el  consejo  de  no  Iros, 

•Conde...»  Con  el  Conde  habla. 

c  Os  merece  mi  fineza...» 

No  en  vano  me  dijo  el  alma 

Qoe  esto  tocaba  4  mis  celos. 

Mas  ¿cuándo  {sy  de  mi!  se  engafian 

Presunciones  que  alormenUn 

Ni  sinrazones  que  agravian? 

Pero  prosigo.  {Lee!)  «Y  creyendo...» 

¡Qué  sentimiento!  ¡qué  rabia! 

f  A  quien  siente  vuestra  amtencia...» 

PAMQm».  {Ap.  á$u  amo.) 
Sefior... 

LOCANOB. 

¿Qaé  dices? 

pAsooiir. 

Repara 
En  que  Rosimunda  vuelve. 

LOCANOR. 

Si  con  el  hurto  la  halla 
En  las  manos,  ella  y  yo 
Somos  perdidos  :  que  salga 
Es  fuerza.—  Estela.  (A  ella.) 

ESTELA. 

Tirano, 
¿Qoé  quieres? 

LUCAKOa. 

Que  en  lo  que  andas. 
Dejes. 

BSTEU. 

Si  haré,  pues  que  ya 
No  tengo  que  saber  nada , 
Puesto  que  todo  lo  sé, 

Y  sé,  traidor,  dónde  paran 
Todas  aquesus  finezas. 

pAsonm.  {Ap.  á  $u  ame.) 
Sin  duda  4  saber  alcanza 
Que  das  sus  joyas  4  otras. 

LOCAIfOR. 

(Ap.  é  Paequin.  Si,  pues  el  verme  la 

Y  dice  que  sabe  dónde  [agravia, 
Van  4  dar  finezas  Untas.) 

Aunque  me  conozco,  Estela , 
Deudor  de  dichas  un  altas... 

ESTEU. 

No  tienes  que  repetirlas. 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

LCCAXOR. 

No  puedo  satisfacer 
A  tu  queja ;  que  me  falu 
Aun  mas  que  ta  voz  el  tiempo , 
Viendo  4  Rosimunda  que  anda 
Tan  cerca  de  aquí ,  que  ya 
Hacia  aqui  llega.  Repara 
En  si  es  insto  que  te  coja 
Con  ese  libro,  esa  csja 
En  las  manos. 

ESTELA. 

No  por  cierto : 
Toma,  toma,  tú  los  guarda, 
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Pues  son  luyos ,  porqae  á  mi 
El  desengaño  me  basta 
De  que  esto  y  aon  mas  merece 
La  que  ama  al  que  sabe  que  ama. 

HJCAIfOR. 

No  alces  la  voz  :  po  te  oiga. 
Ya  que  no  te  ha  visto,  calla. 
(Vase  Ettela.) 

ESCENA  XIV. 
ROSIUUNDA.— LUCANOR,  PASQUÍN. 

Déjala  que  cacaree, 
Pues  pone. 

R0SnitIKDA.(j4p.) 

Penas  tiranas , 
¡Qué  mal  sosiega  un  celoso ! 
Qué  mal  un  triste  descansa! 

LUCAIfOR.  (i4p.) 
Al  paso  saliria  quiero , 
Mientras  Estela  se  alarga. 

ROSIVONDA. 

ÍAp,  De  aquí  me  fui  temerosa 
)e  que  mis  celosas  am»ias 
Me  declarasen  con  él , 
Y  aquí  me  vuelve  mi  rabia , 

guejosa  de  ¿  por  qué  no 
e  he  de  declarar?  Que  baya 
Precepto  para  el  silencio 
Del  amor,  cordura  es .  vaya ; 
Mas  precepto  para  el  de 
Los  celos,  es  ignorancia.) 
Conde ,  ¿aqui  estáis  todavía  ? 

LUCAnOR. 

Pues  ¿cuándo  no  soy  yo  estatua 
Añadida  á  estos  jardines , 
Sin  ser,  sin  vida  y  sin  alma? 

ROSIMUrCDA. 

No  me  espanto ;  que  hay  entre  ellas 
Alguna  de  tan  extraña 
Perfección ,  que  no  sería 
Mucbo,  trasformado  el  que  ama 
Kn  lo  amado,  estatua  hacerse , 
No  mas  de  por  imitarla. 

LUCAIfOR. 

Mal  puedo  negarlo  yo. 
Pues  amo  una  de  tan  rara 
Dureza ,  que  ni  ve  ni  oje. 
Ni  entiende  ni  siente  ni  habla  : 
Con  que  yo  ni  hablo  ni  veo, 
Ni  entiendo  mas  que  adorarla. 

RosiMnm>A. 
Yo  juzgo  que  á  la  aue  vos 
Amáis ,  nada  deso  falta , 
Pues  sé  que  habla ,  entiende  y  siente. 

PASOülIf.  {Ap.) 
Énfasis  traen  las  palabras; 
Yo  me  he  de  escurrir,  porqué 
No  me  meta  á  mi  en  la  danza.  (Vasc) 

ESCENA  XV. 
ROSIMUNDA,LUCANOU.  . 

LÜCA50R.  {Ap,) 

¡Qué  fuera  que  algo  supiera ! 
ROSIMIKfDA.  {Ap.) 

Mucho,  temor,  te  adelantas. 

LDCATSOR. 

{Ap.  No  darme  por  entendido 
Conviene.)  ¿Qué  importa  <juc  haya 
Para  quien  hable  y  quien  sienta , 
Si  para  mi  siempre  ingrata  i 


Y  nunca  \  ay  de  mí !  piadosa. 
Nunca  siente  y  siempre  calla  ? 

ROSmOílDA. 

Mas  dice  de  lo  que  fuera 
Razón  decir. 

LUCATVOR. 

Quizá  engaña 
La  apariencia,  porque  hay... 


¿Qué  hay? 


RosmmcDA. 


LOCAKOR. 


Hay  presunciones  vanas, 
Hay  malicias  engañosas , 
Hay  suposiciones  falsas. 
Hay  fantásticas  ¡deas , 
Hay  Ungidas  asechanzas , 
Hay  mentiras  aparentes, 

Y  por  fin  de  penas  tanus... 

ESCENA  XVI. 

MiístcA,  dentro ;  después,  ESTELA.^ 
Dichos. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
¡Ay^  verdades  y  que  en  amor 
Siempre  fuisteis  desdichadas! 

ROSIMÜNDA. 

¡Hola !  ¿qué  músicos  son 
Los  que  en  mis  jardines  cantan? 
{Sale  Estela.) 

ESTELA. 

Como  á  los  príncipes  diste 
Licencia  para  que  entraran 
A  verlos;  no  imaginando 
Que  en  ellos,  señora,  estabas, 
Kn  aquella  galería , 
Gozando  el  fresco  del  aura , 
Parándose  Casimiro, 
Cantar  sus  músicos  manda; 

Y  asi,  retírate,  no 

Te  vean,  si  basta  aquí  pasan. 

ROSmUXDA. 

No  te  des  por  entendida 
De  que  los  oigo,  y  aguarda 
Al  paso ;  y  si  hacia  aquí  vienen, 
Di  que  bacía  otra  parte  vayan. 

ESTELA.  {Ap.) 
¡Ay  de  mí!  ique  no  pudiese 
Embarazar  lo  que  hablan !        (Vase.) 

ESCENA  XVn. 

ROSUfUNDA,LUCANOR; 
MÚSICA,  dentro, 

BOsiutrnoA. 

Y  volviendo,  Lucanor, 

A  que  hay  tantas  cosas  varias 

Como  vos  decís,  también 

Sé  yo  que  hay  muchas  contrarias. 

LOCAKOR. 

Pues  ¿qué  podéis  saber  vos  ? 

BOSIMONDA. 

Sé  que  hay  quien  Ungiendo  que  ama, 
Ya  se  ausenta  y  ya  se  vuelve, 
Ya  se  acerca  y  ya  se  aparta, 
Ya  se  muere  y  ya  se  vive  , 
Ya  se  hiela  y  ya  se  abrasa ; 

Y  siendo  mentiras  todas 
Sus  finezas ,  quizá  agravia 
Algunas  que  no  lo  son , 

De  (pie,  importando  callarbs... 

MüsiCA.  {Dentro.) 
Duen  ejemplo  son  ¡as  mias , 
>  Pues  con  mentiras  se  pagan. 


SI  hubieran  de  ser,  señora , 
Oráculo  á  tos  palabras 
Aquellas  voces,  y  fueran 
Tuyas  las  desconfianzas, 
Yo  respondiera... 

iíosiMcnn>A. 

¿Qué  habías 
De  responder? 

LOCAÜOR. 

Que  aooque  bagas 
Estudio  al  enojo,  no 
Podrás  barajar,  tirana. 
La  razón  de  mis  razones. 

ROSIMUMPA. 

¿Quéraion? 

LÜCAKOa. 

La  que  me  iaata.«« 

ROStMUNDA. 

¿De  qué? 

LÜCAtlOa. 

De  celos  de  ver 
En  tu  corte... 

rosimquda. 
Calla,  calla; 
Que  aunque  lú  te  valgas  deso... 

LÜCAHOR. 

Ni  tú  de  esotro  te  valgas... 

ROSIIORDA. 

No  podrás  negar  que  falso... 

LJDCANOR. 

No  podrás  negar  que  ingrata... 

HdsiCA.  {Dentro.) 
En  vano  llama  á  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  eü  alma, 

ESCENA  XVUL 

ASTOLFO ,  dentro ;  después » 
ESTELA.  —  Dichos. 

ASTOLFO.  {Dentro.) 
Quita  el  capirote  á  ese 
Neblí ,  que  tras  ella  salga. 

ROSmCHDA. 

¿Qué  nuevas  voces  se  escuchan « 
Nunca  en  esta  tierra  usadas? 
{Sale  Estela,) 

ESTELA. 

Astolfo ,  habiendo  traído 
En  su  servicio  la  caza. 
Que  la  vecindad  de  Rusia 
Tiene  con  Noruega ,  manda 
A  sus  cazadores ,  viendo 
Subir  al  sol  una  garza. 
Que  la  vuelen ;  y  asi ,  ellos 
Templados  halcones  sacan 
A  aquese  bosque  cercano 
Deste  jardín ,  y  en  él  andan. 
rosimdkda. 

No  eso  extraño,  sino  que 
Siempre  lú  las  nuevas  traigas. 

E8TCU. 

Soy  de  guarda  hoy  á  tu  Alteza. 

ROSIMUNDA. 

¿Cuándo  tú  no  eres  de  guarda? 
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B80EIIAXIX. 

CASIMIRO  T  ASTOLFO,  d^n/rtf.— HO- 
SIMÜNOA,  LUCANOR,  EST£LA. 

CASiHiiio.  (Dentro.) 
Proseguid  el  tooo  y  letra , 
Por  si  acertase  á  escucharla 
RosiiDunda.  (Sale,) 

▲STOLFO.  {Dentro.) 
Seguf  el  f  nelo , 
Por  si  acaso  4  verle  alcauía 
La  Duquesa.  (Saie.) 

«OSIIDRDA. 


Astolfo,aqui! 


¡Casimiro  9 


tos  DOS. 

¿Qué  os  espanta? 

CA!(1M1R0. 

Yo  coo  licencia  entré  4  estos 
Jardines ,  cuya  fragrauola 
De  los  sábeos  aromas 
Es  ella  imitación  varía , 
Cuando  creyendo,  señora , 
Que  solo  en  ellos  estaba , 
A  estos  müsicos  mandé 
Proseguir  la  consonancia 
De  sus  aves  y  sus  fuentes , 
Cifras  de  pluma  y  plata  . 
Que  el  órgano  de  las  hojas 
Sonoramente  acompañan , 
Uniendo  templadamente 
Aqui  fugas  v  alli  pausas 
Entre  cuerdas  de  cristal 
Trastes  de  oro  y  laxos  de  ámbar. 
Mo  joKgué  nue  vuestra  Attexa 
Tan  cerca  de  aquí  se  hallara ; 

Y  asi,  llegué  basta  aqui. 

ASTOLFO, 

Yo, 
Con  inclinación  contraria, 
Viendo  avecindarse  al  sol 
Pequeña  nube  con  alas , 
Coronándose  altanera 
Por  reina  de  la  campaña ; 

Y  viendo  que  se  sentía 
Con  alas  de  su  arrogancia 

Mí  esperanxa ,  al  ver,  señora. 
Cosa  junto  al  sol  mas  alta , 
Pretendió  con  mis  halcones 
Abatirla  y  humillarla , 
Porque  junto  al  sol  no  hubiese 
Nada  mas  que  mi  esperau/n. 

Y  como  para  seguir 

Su  vuelo  encontrados  andan 
Allá  sin  phwr  los  ojos , 

Y  acá  sin  mirar  bs  plantas , 
Pude  llegar,  sin  saber 
IKmde ,  sefiora ,  llegaba. 

BOSIMimDA. 

Las  dos  disculpas  acepto , 
Con  atención  aue  no  valgan 
Para  otra  vea  las  disculpas. 


CAsiiiao. 


Si  te  ofenden... 

ASTOLFO. 

Si  te  cansan .. 

CASmiBO. 

Romperé  hoy  los  instrumentos. 

ASTOLFO. 

Hoy  despediré  la  caza. 

CASIMIRO. 

(A  los  múiicos ,  que  están  dentro.) 
Ninguno  en  su  vida  mas 
Cláusulas  entone  blandas. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

ASTOLFO. 

{A  sus  criados,  que  están  dentro.) 
Ninguno  cobre  su  halcón  : 
Dejad  que  libres  se  vayan, 

Y  pues  es  su  patria  el  viento. 
Dejadles  gozar  su  patria. 

PAS0U15.  (Ap.) 
¡Buenas  dos  finezas !  Uno 
No  oir  á  quién  canU  que  rabia , 

Y  otro  ahorrar  de  los  rocines 
Que  los  cazadores  matan. 

ESCENA  XX. 

GcMTB,  ROBERTO,  damas.— OiaiQ3. 

GK!rrE.  {Dentro. ) 
Entremos  lodos  tras  él. 

lOSiaONDA. 

¿Qué  es  eso  T 

{Salen  Roberto^  damas  y  gente,) 

ROBIRTO. 

Beso  tus  plantas. 

RosiMimnA. 
Roberto,  seas  bien  venido. 
¿Qué  nuevas  traes? 

ROBERTO. 

Esta  carta 
Del  Duque  mi  señor. 

ROSIMURDA. 

Muestra, 

Y  toma  en  porte  mil  almas. 
¿Cómo  está  mi  padre? 

RORIRTO. 

¿Cómo 
Ha  de  esur?  Lleno  de  canas, 
De  penas  v  de  desdichas , 
De  sentimientos  y  ansias. 

ROBIMOflDA. 

¿Hablástele? 

ROBERTO. 

No,  señora, 
Porque  no  me  dieron  tanta 
Licencia;  lo  mas  que  hice. 
Fué  verle. 

ROSIMDNDA. 

¿Qué  me  acobarda. 
Para  no  romper  la  presa 
Que  anuda ,  aprisiona  y  ata 
Las  lágrimas  en  los  ojos 

Y  la  voz  en  la  garganta  ? 

FLORA. 

Seas ,  Roberto,  bien  venido. 

ROBERTO. 

Y  tú,  Flora,  bien  hallada. 

FLORA.  (Ap.  á  Roberto.) 
Después  hablaremos. 

ROBERTO. 

Bien' 
Te  lo  merecen  mis  ansias. 

ROSIMURDA. 

Principe  invicto  de  Hungría , 
De  Rusia  principe  invicto. 
Cuyo  valor,  cuya  fama 
Viva  á  los  futuros  siglos; 
Generoso  Lucanor, 
Gloria  y  lustre  del  antiguo 
Esplendor  que  en  nuestra  sangre 
Esmaltó  un  orísen  mismo; 
Corte  heroica  de  Toscana, 
Vasallos ,  deudos  y  amigos , 
Oid  todos ;  que  á  todos  quiero 
Hacer  de  mi  voz  testigos. 
(Ap.  ¡Ah ,  ingrato ,  lo  que  me  debes! 
Pues  cuando  tratas  mi  olvido , 
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Trato  dilatar  mi  mioo, 

Y  siendo  tú  el  desvalido. 
Ni  tuya  ni  de  otro  sea ! 

¡  Oh  lojgre  amor  el  arbitrio !) 
Mi  pacire  (ya  lo  sabéis; 
Pero  es  fuerza  repetirlo) , 
Por  dar  religiosamente 
A  Jerusalen  camino , 
De  ima  viva  sepultura 
Esqueleto  apenas  vivo , 
Mas  que  prisionero,  esclavo 
Yace  del  soldán  de  Egipto. 
Yo ,  que  habiendo  de  tomar 
Estado,  me  fué  preciso 
Confrontar  los  dos  aciertos 
De  mi  obediencia  y  su  Juicio, 
Le  pedi  que  me  enviara 
Su  parecer  por  escrito « 
Porque  siendo  el  cuerdo  el  suyo , 
No  fuera  el  no  cuerdo  el  mió. 
En  este  pliego  responde , 

Y  porque  veáis  que  ha  sido 
No  afectada  mi  atención. 
No  aparente  mi  designio. 
Primeramente  ante  todos 
Htunillada  le  recibo, 

(Bésale,  haciendo  reverencia.) 

Y  en  él  segundariamente 
Mi  fe  y  libertad  resigno. 

El  que  aqui  viene  nombrado. 
Mi  esposo  ha  de  ser  :  rendidos 
Le  habéis  de  dar  la  obediencia 

Y  deste  estado  el  dominio; 
Pero  primero  que  llegue 

A  declarar  quién  ha  sido 
El  elegido,  es  forzoso 
Público  hacer  el  motivo 
De  la  consulu,  pues  claro 
Es  que  en  sugetos  tan  dignos « 
Sin  segunda  Tnlencion,  no 
Corrió  la  elección  peligro. 
La  causa  que  me  ha  obligado 
A  escribirle ,  ni  es  ni  ha  sido 
El  miedo  de  errar,  sino 
(Si  ya  la  verdad  publico) 
El  deseo  de  acertar 
Con  el  medio  mas  vecino 
A  sn  libertad ,  haciendo 
Entre  mí  este  silogismo. 
Para  cuya  consecuencia 
Segunda  atención  os  pido. 
Cuanto  un  infelice  anciano, 
Misero,  humilde,  afligido. 
Preso  y  pobre,  desde  una 
Triste  cárcel  ha  podido 
Dar,  es  su  hija  v  su  Estado; 
Pues  ¿quién  habrá  tan  implo , 
Que  con  una  ingratitud 
Responda  á  dos  beneOcios? 

Y  asi,  antes  de  abrir  el  pliego, 
A  los  tres  os  notiñco 

Una  condición ,  con  que 
Le  be  de  abrir,  ó  como  vino. 
Cerrado  le  echaré  al  mar. 
Donde  en  su  profundo  abismo. 
La  obligación  ó  la  queja 
Quede  entregada  al  olvido. 
Sin  que  se  tenga  jamas 
De  la  una  ni  la  otra  indicio. 
La  condición  es  que,  puesto 

gue  ya  él  de  su  parte  hiio 
lección,  baya  de  hacer 
De  su  parte  el  elegido 
Homenaje  de  pagarla ; 
Pues  blasón  es  mas  altivo 
Ser  fino  con  una  deuda , 
Que  con  una  pasión  fino. 
Mi  mano  ya  es  suya ;  pero 
No  lo  ha  de  ser  mi  albedrío. 
Si  agradecido  no  muestra 
Que  della  estimación  hizo, 
Pagándola  á  quien  la  debe ; 
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Porque  no  paede  coomigo 
(Aanque  su  invencible  sangro 


Sea  la  que  el  cielo  quiso 
Coronar  de  mas  iaureles 
Que  el  campo  del  sol  ba  visto) 
Ser  ni  principe  ni  amante  » 
NI  generoso  ni  invicto « 
Ni  fiel  ni  ilustre  ni  noble, 
Ouien  no  fuere  agradecido. 

Y  así ,  4otes  que  posesión 
Tome  del  tálamo  mío , 
Manteniendo  su  esneranza 
Del  capitulado  alivio 

De  ser  cierta ,  ba  de  tomarla 
De  las  campañas  de  Egipto; 
Porque  no  se  diga  del 
Ni  de  mi  que  los  dos  Tuimos 
Sacrificio  de  Himeneo 
Primero  que  saci:iflcio 
De  Palas;  cuando  los  dos 
Dar  primer  lugar  debimos 
A  los  marciales  borrores 

Sue  á  los  amantes  cariños, 
irad  pues  si  con  aquesta 
Condición,  de  que  atrevido 
Ha  de  dar  la  libertad 
A  quien  le  adopta  por  byo 
Antes  que  me  dé  la  mano 
(Que  yo  basta  entonces  resisto) , 
Abro  la  carta  6  la  rompo. 
Dando  en  átomos  distintos 
Sus  letras  al  mar  y  al  viento ; 
Bien  que  es  ocioso  castigo , 
Pues  no  bay  mas  viento  o  mas  mar. 
Ya  que  mi  dolor  expiico, 

Y  que  mis  penas  relato, 

gue  en  tanto  confuso  abismo, 
I  piélago  de  mis  ojos 
O  el  aire  de  mis  suspiros. 

ASTOLFO. 

'Aguarda,  espera ;  que  yo 
Mas  á  tu  llanto  movido 
Que  á  la  razón  de  tu  llanto, 
A  entrambas  cosas  me  rindo , 

Y  como  ^0  sea  el  dichoso , 
Una  y  mil  veces  afirmo , 

!  Estimando  como  debo 
£1  favor  de  Federico , 
Que  las  jitanas  riberas 
Me  verán  cerrar  del  Nilo 
Las  siete  bocas,  por  quien 
Monstruo  espira  cristalino 
En  el  Jonio  mar,  poblando 
Sobre  campañas  de  vidrio 
Errautes  montes  de  brea, 
Cuyos  altos  edificios. 
Volcanes  de  fuego  en  agua 
Cada  uno  será ,  movido 
Ya  del  impulso  del  remo , 

Y  ya  del  viento  al  arbitrio , 
Antes  que  toque  tu  mano; 
Porque  aunque  acaso  baya  sido 
Añadida  condición 

Esta ,  en  quien  ama  rendido, 
Los  acasos  de  las  damas 
Son  acasos  muy  precisos. 

eASlMlBO. 

Lo  mismo  te  ofirezco  yo ; 
Porque  si  á  mi  me  ba  elegido , 
Cautivo  no  ba  de  morir 

?uien  roe  hace  vivir  cautivo, 
asi ,  de  Egipto  los  campos, 
Oue  á  ejemplo  de  los  elisios, 
Gozan  deleitosamente. 
Siendo  humanos  paraísos , 
Un  pensil  en  cada  cumbre , 

Y  un  bibleo  en  cada  sitio. 
De  mis  húngaros  caballos 
Verán  pisar  sus  distritos. 

Ya  á  la  escarcha  del  invierooy 

Y  ya  al  calor  del  estío. 


aOSIMDllDA. 

Vos ,  Lucanor ,  ¿  qué  deds? 

¿No  hablajs?  ¿  no  ofrecéis  lo  mismo 

Que  los  demás? 

LUCAIfOn. 

No,  señora. 

BOSmOMOA. 

¿Porqué? 

LUCAIVOB. 

Porque  yo  no  aspiro 
A  ser  nunca  tan  dichoso; 
Y  asi,  nunca  discursivo 
Me  he  embarazado  en  pensarlo  : 
Fuera  que  el  daros  auxilio, 
¿  Cómo  puedo  yo  ofrecerlo , 
Si  yo  no  puedo  cumplirlo? 
Lo  que  de  mi  parte  juro , 
Por  no  quedar  menos  fino  y 
Es ,  si  mi  fortuna  acaso 
(Error  es  el  presumirlo ; 
Mas  la  fortuna  tal  vez 
Suele  padecer  delirios) 
Hiciere  este  en  mi  favor , 
No  crérlo  hasta  que  mi  tío 
Libre  esté,  ó  en  la  demanda 
Muera  yo  :  y  esto  lo  digo 
Porcjue  es  decir  que  jamas 
Seré  de  tauto  bien  digno. 


BOSUIUNDA. 


¿Esooíreceis? 


Yo  lo  juro. 


LUCANOR. 

Esto  ofrezco. 

ASTOLPO. 


CASlMlBO. 

Yo  lo  afirmo. 

BOSmURDA. 

Pues  con  esa  condición, 
La  nema  á  la  carta  quilo. 

CASIIIBO.  (Ap.) 

Pendiente  estoy  de  sus  labios. 

ASTOLFO.  (Ap,) 
Yo  de  SUS  ojos  divinos. 

locahob.  (Ap,) 
Yo,  siendo  de  hilo  la  nema. 
Del ;  que  basta  hoy  ninguno  ha  dicho 
Con  mas  propriedad  que  tiene 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

BOSmUXDA. 

(lee.)\lio  tengo  licencia,  hya, 
Para  descansar  contigo, 
Sino  para  responderte 
No  mas :  y  así ,  solo  digo , 
Por  consejo  del  Soldán 
(Quizá  por  ser  de  enemigo 
Me  estará  bien  el  tomarle), 

gue  de  aquestos  tres,  tu  primo 
1  conde  Lucanor  sea 
El  que  sea  tu  marido. » 
{Ap.  i  Cielos !  ¿qué  es  esto?) 


LOCANOB.  {Ap,) 


Fortuna , 


¿Quéescuclio? 

CASUIIRO.  {Ap.) 
¿Qué  oigo? 

ASTOLFO.  {Ap.) 

¿Qué  miro  1 

ESTELA.  {Ap.) 

Aqtii  llega  mi  esperanza 
Al  úllimo  parasismo. 

GBITK. 

t  Viva  el  conde  Lneaoor ! 


FASQUIIU 

De  conieoto  salto  y  brioea 
: Víctor  el  Conde ,  mi  ano! 
lAp.  Pero  miento  si  ul  <Ugo; 
Que  en  competencia  de  dos 
Poderosos  enemigos, 
No  sé  cómo  ha  de  quedar.) 

GERTK. 

i  £1  conde  Lucanor  Víctor! 

BOSIMURDA.  {Ap.) 

¡Cielo !  mi  industria  me  ha  _ 
Pues  cuando  mi  amor  preiioo 
Dilatar  mi  mano  á  quien 
No  amo  ni  quiero  ni  esümo, 
Al  que  estímo,  quiero  y  aoBo 
La  dilato.  Mas  ¿qué  dice! 
Que  sí  él  trata  de  olvidame. 
Acertar  errando  ba  sido. 

LOCAHOB.  {Ap.) 

t Quién  creyera  que  el  primero 
'avor  que  el  amor  me  hizo, 
Fuera  el  ultimo  favor? 
Mas  ¿cuándo  al  Infeliz  vino 
Sin  zozobra  la  ventora. 
Sin  sobresalto  el  alivio? 

ASTOLFO.  {Ap.) 

¡Esto  sufro! 

CAsmiBO.  {Ap.) 
¡  Esto  coosieiio! 

ASTOLFO.  {Ap.) 

¿Un  escudero  conmigo... 

CA8IMIB0.  {Ap.) 

¿Conmigo  un  parücubr... 

ASTOLFO.  {Ap.) 

Mas  airoso? 

CAsinreo.  {Ap.) 
Mas  lucido? 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Volcan  soy,  rayos  aborto. 

CAStWBO.  {.ip.) 
Etna  soy,  llamas  respiro. 

ASTOLFO.  {Ap,) 
Mas  disimular  es  fuerza. 

CAsnuBo.  {Ap.) 
Pero  fingir  es  preciso. 

ASTOLFO. 

Bien ,  hermosa  Rosímunda, 
Se  ve  fué  el  Soldán  quien  ht» 
Esta  elección,  pues  a  mi 
Para  vuestro  no  me  quiso. 
Por  no  deslucir  sus  triaufos 
Con  tan  pequeño  enemigo. 
Dos  norabuenas  os  doy: 
La  una  {Ap.  i  Mal  mis  peoai  fojo!) 
Del  acierto  del  empleo, 
Que  gocéis  felices  sigins; 
Laoira,delaliberUd 
Del  Duque ,  pues  es  preciso 
Que  Lucanor  cumpla  ya 
El  bomeos^  que  niio. 

CAStUBO. 


Claro  está  :  v  asi  yo  (Ap.  ¡Avi 
¡Qué  mal  mis  penas  resisto:) 
lino  y  otro  parabién 
Bien  como  Astolfo  prosigo* 

ASTOLFO. 

Pero  sabido  tened.» 

CASniBO. 

Pero  tened  entendido... 
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ASTOLTO. 

Qae  li  amida  qoe  iotentaha 
Emplear  en  vaesiro  serficio... 

CASIMAO* 

Que  la  tropa  que  quería 
bar  ea  miUtar  auxilio... 


Será  asunto.. 


ASTOLFO. 
CASIHiaO. 

Será  empleo.. 


ASTOLFO. 

Dclograrlo... 

CASIMIRO. 

De  cumplirlo... 

LOS  DOS. 

No  dándole  tos  la  mano. 

Sin  que  él  os  dé  á  Federico. 

(Yause  Átiotfo,  Coiimir^  y  la  gente,) 

EflGENAXXL 

ROSmUNDA,  LUCANOn » ROBERTO, 
lüáTKLA. 

LDCANOB.  (Áp,) 

¡Ob  qut^n  deeiríes  pudiera 
üue  si  bará !  Cielos  divioos, 
¿(*ara  qué ,  si  me  quitáis 
Los  medios»  me  dais  los  briosa 

B0SIV05DA. 

No  quiero  alegar  finezas , 
Conde,  con  vos ,  de  que  ba  sido 
En  vuestro  daño  lo  que 
Quizá  mi  lemor  previno 
En  vuestro  £ivor;  mas  quiero 
(Ya  que  el  e»p«ik>  se  bizo 
Tan  público,  que  no  es 
Posible  no  baber  yo  dicho 
Une  quien  no  me  dé  á  mí  padre 
No  ba  de  ser  esposo  mió) 
Porque  no  se  pierda  todo, 
Ya  que  todo  se  ba  perdido  ^ 
Daros  un  consejo. 

AOCANOn. 

¿Qué 
Consejo  en  tanto  conflicto^ 
Como  venir  el  contento 
Solo  4  crecer  el  martirioT 

BOSIUUXDA. 

Que  pues  empezasteis ,  Conde , 
Como  babeis  tal  vez  escrito , 
A  olvidarme,  lo  acabéis; 

Y  en  sirviéndós  del  olvido, 
Me  digáis  adonde  queda 
Para  que  liaga  3ro  lo  mismo. 

{Vau  con  iu$  damoi  y  Roberto.) 

ESCEBÍ  A  XXlt 

LUCAMOR,  ESTELA. 

LUCAlfOR.  (Ap.) 

\  Cielos!  ¿Qué  escucbo?  Ella  sabo 
Lo  que  yo  á  Estela  la  escribo. 

BSTILA. 

De  una  norabuena ,  Conde, 

Y  un  pésame  ú  un  tiempo  miro 
Que  ot  soy  deudora  :  mirad 
vos  cuál  de  los  dos  ealilos 

Os  está  mejor. 

LDCA?(0a. 

Nioj^uno ; 
Que  de  ti  no  soHcílo , 
Estela,  mas  que  me  dejes. 
Pues  como  ignorante  amigo 
Me  bas  muerto ,  sin  que  yo  pueda 
Quejarme  del  homicidio. 
T.  xit. 


EL  CONDE  LUGANOR. 

ESTELA» 

¿Yo,  Conde? 

LOCAirOR^ 

Tu,  Estela,  pues 
Apacible  basilisco , 
Por  darme  vida  me  bas  muerto. 

ESTELA. 

No  te  entiendo «  ni  averiguo 
Por  qué  lo  dices. 

LUCAIfOR. 

Porqué 
No  siento  tanto  (lestíKo 
Es  Amor)  hallar  la  injuria 
A  puertas  del  beneOcio , 
A  Rosimunda  perdiendo. 
Como  perdiéndola  ( ¡implo 
Rigor!)  quejosa ;  pues  fuera 
De  mis  desdichas  alivio 
El  perderla  no  culpado. 

ESTCU. 

Otra  vez  y  otras  mil  digo 
Que  no  te  entiendo. 

LOCAKOB. 

¿A  quién  diste 
Parte  de  lo  que  te  escribo? 

ESTBU. 

Pues  t6  ¿cómo  ó  cuándo ,  Coodc^ 
Jamas  á  mi  me  bas  escrito? 

ldcahor» 
NotuUberalldad» 
Señora,  afectes  conmigo 
Tanto,  que  negarla  qmeras» 

estela. 
Fuerza  es  volverme  al  principio 
De  que  no  te  entiendo. 

LOCAHOR. 

¿Pues 
No  es  tuyo,  Estela,  este  libro? 
¿No  es  tuya  esta  joya? 

BSTEU. 

No. 

LOCAROa. 

Pues  ¿cómo  te  bailé  en  el  sitio 
Que  estaba  con  ella  á  ti? 

ESTELA. 

La  corioiidad  lo  hizo 

De  ver  qué  habla  Rosimunda 

Dejado  alU» 

LOCAHOa. 

¿Luego  han  sido 
Suyos  el  libro  y  la  joya? 
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Sí. 


ESTELA k 
LCCANOE. 

¡  Mal  hayan  mis  sentidos 


Que  se  han  dejado  enga&ar 
De  mal  aparentes  visos , 
Y  mal  bayas  tü  ( ¡  ay  Estela ! ), 
Pues  oortesano  contigo , 
Me  obligaste!... 

ESTBU. 

Rasta,  Conde; 
Que  si  tu  engafio  lo  quiso , 
No  es  justo  que  biI  respeto 
Venga  á  pagar  tu  delirio.         (Yate.) 

LOCAlfOR. 

¿Quién  en  el  mundo  jamas 
Eu  Ul  confusión  se  ba  visto? 


ESGEHA  XVUL 

pasquín. -LUCANOR. 

PASQOiü. 

Ya  por  toda  la  ciudad 
Mujeres ,  viejos  y  niños , 
Altos,  bajos,  flacos,  gordos. 
Medianos,  grandes v  ehícos. 
Todos  te  aclaman ,  naciendo 
En  tu  nombre  regocijos. 

LtlCANOR. 

¿Por  qué,  Pasqdn? 

PASUOlIf. 

Porque  eres 
Tú  su  duque. 

LDCAtCOR. 

Es  desvario. 
pasquín. 
¿Ahora  sales  con  eso? 

LDCAIfOR. 

Cielo,  ¿qué  puedo  hacer? 

ESCENA  xxnr. 

ROBERTO.  —  Dichos. 
ROBERTO.  (Dentro,) 

Idos... 

LOCANOR. 

Oye. 

ROBERTO.  (Dentro.) 
Que  00  he  de  dar  mas. 

PASQOUf. 

El  noramala  nos  bizo 
De  merced. 

LOCáKOl. 

Aguarda,  espera; 
Que  aunque  nunca  vaticinios 
trei ,  este  be  de  ver.—  Roberto , 

(Sale  Roberto.) 
¿Qnéeseeo? 

ROBERTO. 

Que  habiendo  dicho 
Astolfo  á  sus  cazadores 
Que  no  cobren  fugitivos 
linos  halcones,  y  suelten 
A  los  demás ,  be  querido 
Comprar  algunos,  porqué 
Agasajado  be  venido 
Del  Soldán,  demás  de  haberme 
Librado  de  un  gran  peligro 
La  vida,  y  sé  que  no  puedo 
Hacerle  mayor  servicio 
(Fuera  de  que  su  retorno 
Espero  que  será  rico) 

gue  enviárselos ,  porque  ese 
s  su  mayor  ejercicio. 

Y  llef^ando  á  un  cazador, 
Me  pidió  tan  excesivo 
Precio ,  que  le  respondí , 
Dándole  no  sé  qué  :  «Idos, 
Que  no  be  de  dar  mas. » 

LDCAIIOR. 

¿Qué  fuera 
Que  me  abriese  algún  camino 
A  mis  desdichas  eicielo? 
Roberto,  yo  os  he  debido 
Las  albricias  de  la  carta  : 
Qoe  roe  perdonéis  os  pido* 

Y  tomad  aquesta  joya... 

PASUom.  (Áp,) 
i  La  Joya ,  cuerpo  de  Cristo ! 

LOCAROR. 

Con  cargo  de  que  compréis 
Los  balcones,  y  conmigo 
Os  veáis  antes  de  enviarlos. 
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Poraue  este  criado  mió 
Ha  ae  ir  coa  ellos. 

FASOOni. 

¿Quléti? 

LUCAIfOR. 

Tú. 

PA800IN. 

Pues  ¿quién  demonios  me  hizo 
Embajador  pajarero? 

KOBERTO. 

La  joya,  Conde,  recibo. 
Por  emplearla  en  una  dama, 

Y  en  todo  veréis  que  os  sirvo  : 

Y  asi ,  para  que  no  pierda 

La  compra  ocasión...  —  Amigo , 
(Entrándose  y  hablando  con  el  de  los 

halcones,) 
Esperad ;  que  los  balcones 
Ya  en  cualquier  precio  son  míos. 

LUCAIfOR. 

Veta» 7 llévalos á  casa. 
pasquín. 
¿Qué  intentas? 

LUCA?(OR. 

Ir  yo  contigo ; 
Que  ver  al  Soldán  intento , 

Y  ver  si  industrioso  quito 
Un  enemigo  á  mi  patria. 

PiSQUIIf. 

Paréceme  que  partimos     - 
Yo  el  balcón ,  tá  el  cascabel; 
Pues  ¿quién  en  el  mundo  ha  vist.) 
Irse  ano  á  volar  soldanes  ?       ( Vase.) 

ESCENA  XXV. 

LUCANOR. 

¿Quién  se  vio  en  igual  abismo? 
¿Rosimunda  ¡  cielos  I  era 
La  que  piadosa  conmigo* 
Me  escribía?  ¿Rosimunda 
La  que  teniendo  entendido» 
Como  todos,  que  no  era 
Posible  ser  preferido 
Yo  á  tales  competidores » 
Buscó  modo,  halló  camino 
Para  dilatar  su  mano. 
Cuyo  mañoso  artificio 
Logró ,  gusano  de  seda,. 
La  tumba  de  stí  capillo , 
Para  sepultarse  en  ella , 
Copo  hilado  de  si  mismu? 
¿Casimiro  vano,  Astolfo 
Soberbio  y  desvanecido  y 
Irónicamente  hacen 
De  la  elección  desperdicio. 
Juzgando  que  (tieran  ellos 
Mejores  para  enemigos 
Del  Soldán  que  yo?  ¿Él  Soldán 
Me  elige  por  desvalido. 
Misero  y  pobre?  Y  en  fin , 
Nombrándome  Federico, 
¡Ya  fuese  ajeno  consejo , 
>  Ya  fuese  propio  motivo. 
Dejándome  4  mi  obligado , 
A  si  se  deja  cautivo? 
Pues  ¿cómo,  cielos,  pues  cómo, 
Astros,  planetas  y  signos. 
Que  el  sol  ilumina  &  rayos, 
Que  parte  la  luna  á  giros ; 
Aves ,  fieras ,  peces ,  plantas , 
Montes,  mares,  selvas,  rios. 
Dará  el  conde  Lucanor 
Satisfacción  de  si  mismo, 
A  Rosimunda,  de<iue 
Es  el  amante  roas  tino. 
Que  00  perdió  nada  en  ellos, 
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A  Astolfo  y  á  Casimiro, 
Al  Soldán ,  de  valeroso , 
Al  Duque,  de  agradecido, 

Y  á  todo  el  mundo,  de  que 
Donde  no  hay  fuerza  hay  arbitrio. 
Donde  no  hay  poder,  industria , 
Donde  no  hay  armas ,  desi^piios , 
Donde  no  hay  naves,  ingenio. 
Donde  no  hay  tropas,  capriclio?^ 
Ahora  bien ,  amor  y  honor» 
Abandonaos  al  peligro ; 

Y  pues  perdidos  estamos , 
Perdámonos  bien  perdidos; 

Y  del  conde  Lucauor 

No  puedan  decir  los  siglos 
Que  hizo  mala  elección  del , 
Quien  ya  del  la  elección  hizo. 


JORNADA  TERCERA. 


Salón  del  palacio  de  Rosimanda. 

ESCENA  PRIBIERA. 
ROSIMUNDA,  ESTEU. 

ROSmUNDA. 

Di ,  Estela ,  no  cante  á  Flora ; 

Y  ninguna  dama  mia. 
Por  ser  de  mis  años  dia , 

De  gala  esté;  que  quien  llora 
Tantos  prevenidos  daños. 
No  los  ha  de  celebrar , 
Si  ya  no  es  con  descontar 
Ese  número  á  sus  años, 
Viendo  uno  menos  ¡  ay  cielos! 
Que  padecer  y  sentir. 

ESTELA. 

¿Es  posible  que  al  oir 
Tan  continuos  desconsuelos , 
Ninguna  ha  de  merecerte 
Parte  dellos,  por  siquiera 
Que  alivio  el  contarlos  fuera? 

ROSIMOlfDA. 

Este  gusto  quiero  hacerte. 

ESTELA. 

Mo  habrá  favor  semejante. 

ROSmOIfDA. 

ÍAp,  Pues  no  esUmes  el  favor; 
{ue  es  por  si  puede  un  temor 
Lér  su  pena  en  tu  semblante.) 
Sabrás,  Estela,  aunque  no 
Lo  mostré  en  mi  vida ,  que 
Siempre  á  Lucanor  amé. 
ESTILA.  (Ap.) 
Hasta  aqui  me  sabia  yo. 

EOSIMOIfDA. 

Y  viendo  que  no  se  había 
De  dar  en  mi  estimación 
A  partido  Ui  pasión, 

Slu  decir  quien  le  asistía , 
Sus  alcances  reparaba 
Con  industria  que  fingí. 

ESTELA.  (Ap.) 
También  me  sabia  basta  aqui. 

nosfiuiUA. 
El ,  no  sé  yo  quién  Juzgaba 
Que  ia  dama  podia  ser. 

ESTELA.  (Ap.) 
Yo  si. 

R08IIUm>A. 

Pero  que  sabia 
Que  era  otra  quien  le  quería , 
duramente  dio  á  entender. 


¿Cómo? 


ESTSU. 

nosmcmA. 
Escribiéndola... 


BSTELA. 
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BOSmUllDA. 

Que  su  favor  estimando. 
La  amarla  en  acabando... 


¿De  qué? 


BiTEU. 

BOSUHmUA. 

De  olvidarme  i  mL 


BSTBLa. 

Muy  largo  plazo  tomate. 
Pues  tarde  ó  nunca  seria. 
(Ap,  Disimula,  pena  mia.) 
Y  á  grosería  tan  brava , 
¿Tú  qué  le  dijiste? 

BostmnmA. 
i  Ay  cielos ! 
¿Qué  le  habla  de  decir , 
Puesto  que  roe  vea  morir 
De  ausencia,  de  amor  y  celos? 
De  ausencia,  pues  desde  aquel 
Dia  que  abrí  (i  pena  grave ! ) 
El  pliego ,  ninguno  sabe 
Ni  vivo  ni  muerto  del. 
De  amor  •  poet  amor  ha  sido 
Quien  su  dicha  ha  embarazado. 
De  celos,  pues  no  he  alcanzado 
Quién  aquella  dama  ha  sido. 
(Ap.  Ni  aun  ahora ,  pues  en  ti 
No  veo  extremos  amorosos.) 

(Ap.  A  on  traidor  doa  alevosos. 
No  ha  de  ver  mudanza  en  mt) 
¿Que  no  supiste  jamas 
Quién  aqueia  dama  era? 

ROSlMUflDA. 

Por  saberio,  Estela,  diera... 

ESTELA. 

Pues  de  mi  no  lo  sabrás , 

Porque  no  solo  lo  ignora 
Desvelada  mi  noticia, 
Pero  en  vano  aun  la  malicia 
Saberio  faitenta. 

ESCENA  n. 

SIRENB,  con  unajoya  en  elpeth9. 
^Dichas. 

SIBERB. 

Sefiora... 
ii08tHimaA« 
¿Qué  dices,  Sirenet 

SIEEHE. 

Ya 

En  aquella  galería 
Del  Cierzo,  la  escríbanla. 
Como  me  mandaste,  está 
'Puesta. 

BOSlMIlimA, 

Escribir  me  coofiene : 
Ven.  (Ap.  Mas  ¡qué  nirol)  ¡Ay  Estela! 
(Ap.  é  elU.) 

BSTEtA. 

¿Qué ,  señora ,  te  desvela ? 

ROSIUONDA. 

La  Jova  que  trae  Slreae, 
Yo  á  Lucanor  envié. 

ESTELA. 

iPues  quién  duda  que  ella  era 
Ludama? 
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BOsiMinmA. 
fittá  es  la  primera 
SeSi  que  en  alcance  hallé 
De  mi  pena ,  este  el  primero 
Indicio  :  Sirene  es ,  sí , 
Por  quiep.me  olvidaba  á  mi. 

BSTCU. 

I  Buen  gasto  de  caballero ! 

BOSlnOlfDA. 

Dame  industria,  Estela  ni{a« 
Cómo  confirmarlo  abora 
Podré. 

BSTBLA. 

¿Qnéséyo? 

E8CBRA  UL 

CLOfll ,  con  la  eaétna  de  ¡Mcanor, 
<—  Dichas. 

CLORI. 

Sefiora... 

ROSIMOIfDA. 

iQoébajiClori? 

CLORL 

A  darte  venia 
Este  lienzo. 

ROSlMOiCDA. 

Bien  esti. 
Mp.  á  ella.  Ya  es  otra ,  Estela ,  mi  pena. 
También  aquella  cadena 
Le  envié.) 

Elrtu. 


QnizA  será 
il  Conde  también. 


Dama  del  < 

noswim^A. 
Ya  baj  dos  testigos. 

ESGENAIV. 

FLORA.  —  Dichas. 

FLORA. 

SeSora«.. 

nOSlMUIVPA. 

¿Qué  es  lo  que  me  dices,  Flora? 

FLORA. 

Roberto... 

ROSIMDXDA.  (Ap.) 

I  Qué  miro  I 

FLORA. 

A  quien 
Por  gobernador  nombraste 
Cuando  de  Egipto  volvió , 
Pidiendo  audiencia  Uegó , 
Y  dice  que  importa. 

RosiHCNDA.  {Ap,  á  eUa.) 

Estela ;  que  también  es 
Joya  que  yo  le  envié,  aquella 
Que  uae  Flora. 

VSTCLA. 

También  ella 
Será  su  dama. 

ROSmONOA. 

Pues  ¿tres? 
Mas  yo  be  de  saberlo  —  Flora , 
¿Quién  te  dio  {Ap,  \  Fiero  rigor ! ) 
Esa  Joya? 


Lucanor 
La  dio  i  Roberto,  seAora 
(Coft  quien  ya  sabes  que  j-o 


EL  COKDE  LUCANOR. 

Me  be  de  casar),  por  ser  quien 
Triiio  aquel  pHego. 

RosimncnA. 

Esté  bien.— 
AU,C1ori,¿qiiiéntedió 
La  cadena? 

CLORI. 

El  Conde  fué.  . 
RosmuxDA. 
¿A  qué  propósito  á  ti? 

CLORI. 

Aunque  sea  contra  mi , 
Siempre  la  verdad  diré. 
Aquel  abanico  tuyo 
Los  tres  rescatar  quisieron  : 
Grandes  dones  me  ofrecieron 
Los  dos ;  pero  yo ,  que  arguyo 
Que  el  Conde  le  merecía 
"Has  que  ninguno ,  á  él  le  di, 
Y  él  aquesta  Joya  á  mi. 

ROSIRCXDA. 

Sirene... 

siatVB. 
Seiora  mia... 

ROSmONOA. 

DIme,  ¿quién  te  dio  (¡ ay  de  mi ! ) 
Esa  Joya? 


La  verdad 
Te  dirá  rol  voluntad ; 
Mas  no  has  de  enojarte. 

ROSmUKOA. 

0¡. 

SIRCME. 

Tuyo  un  retrato  traía 
(Ya  tó  alguna  vez  le  viste) 
En  el  muelle... 

ROSmONOA. 

Y  ¿qué  le  hiciste? 

SIRENE. 

En  este  Jardín  nn  dia 

Se  cayó  del ;  Lncanor 

Le  halló;  volviendo  á  buscarle, 

No  fué  posible  que  darle 

Quisiese,  haciendo  su  amor 

Dos  mil  extremos  con  él , 

Y  al  fin  con  él  se  quedó , 

Y  aguesta  Joya  rae  dio 
En  íerias. 

ROSIIONDA. 

{Ap,  Pena  cruel , 
¿Qué  quieres  de  mi  tristeza, 
Si  en  lo  que  amo ,  siento  v  callo, 
Cualquiera  ofensa  que  liallo, 
La  trueca  en  una  fineza? 
Quien  mas  caudal  no  tenia 
Que  el  que  ye  solicitalia , 
¡Las  Joyas  que  le  di ,  daba 
Por  cualquiera  prenda  mia ! 
A  Roberto,  porque  viene 
Con  la  nueva  en  su  provecho , 
A  Clori  por  mi  desecho , 
Por  mi  retrato  á  Sirene. 
Pues  ¿cómo  posible  es 

8ue  yo  con  su  olvido  encuentre?) 
irás  á  Roberto  que  entre.  (A  Klora,) 
Quede  esto  para  después. 
{Vaee  Flora.) 

ESCENA  V. 

ROBERTO,  FLORA.—  ROSIMTINDA , 
ESTEU,  SIRENE,  CLORI. 

RORBRTO. 

Con  dos  pesares,  señora , 
A  besar  tus  plantas  vengo. 


4j5 

RotnmxvA. 
Ya  soy  centro  de  pesares, 
Perdido  les  tengo  el  miedo. 
¿Qué  hay,  Roberto? 

ROBERTO. 

'  Ya  supiste 

Que  yéndose  mal  contentos 
De  aquella  elección  Astolfo 

Y  Casimiro  ¿  sus  reinos. 
Quejosos  vivian  de  tí. 

ROSIIQXDA. 

Sí. 

ROBERTO. 

Pues  ambos  pretendiendo      ' 
Que  no  valga  la  elección 
(Allá  en  no  sé  qué  pretextos 
Fundados),  uno  sus  huestes 
Ha  movido  al  mismo  tiempo 

8ue  otro  su  armada ,  infestando , 
no  altivo ,  otro  soberbio , 
Aquel  todas  tus  campaütas , 

Y  aqueste  todos  tus  puertos. 
Lucanor,  4  quien  tocaba 

El  salir  á  defenderlos 
Con  la  gente  que  el  Estado 
Ya  en  tu  defensa  ha  dispuesto» 
No  parece,  y  aun  se  dice... 
(Ap,  Callaré  que  fof  Instrumento 
De  <^e  se  ausentase.) 

ROSnipilDA. 

♦Qué? 

ROBERTO. 

Que  uno  de  los  dos  le  ba  muerto. 

RoammiDA. 
¿Qué  dices,  Roberto? 

ROBERTO. 

Digo 
Que  se  dtee»  no  que  es  cierto. 

ESTELA. 

{ Ay  infelice  de  mi !        {Demipoie,) 

CLORI. 

¡Estela! 

FLORA. 

¡Esteta! 

ROSIMURDA. 

¿Qué  es  eso? 

SIREHE. 

Estela,  que  desmayada , 
Consigo  na  dado  en  el  suelo. 

RosmtniDA. 
Bien  su  senthniento  hubo 
Menester  mi  sentimiento , 
Para  no  hacer  yo  otro  tanto ; 
Pues  al  desmayarse,  el  pecho 
Me  ha  defendido  el  rencor 
De  que  no  me  deba  extremos , 

guien  debe  extremos  é  otra, 
ovedad  es  que  los  celos 
Alguna  vez  den  la  vida 
De  cuantas  veces  han  muerto. 
Retiradla  alli  vosotras.— 
{Uévanla.) 
Tá  prosigue.  {Ap.  Cobra  aliento. 
Valor  :  mira  que  eres  mío, 

Y  no  has  de  dejar  de  serlo.) 

ROBERTO. 

Entrambos  pues  infestando 
Tus  campaitas  y  tus  puertos 
(Aquí  quedé),  desde  el  mar 

Y  desde  la  tierra  han  hecho 
Seña  de  paz ,  procurando 
Les  oi|(a8  :  i  cuyo  efecto 
Embajadores,  señora. 
Vienen  los  dos  de  si  mesmos. 
Tu  audiencia  aguardan. 

ROSIMURDA. 

Decid 
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Qae  Casimiro  el  primero 
Entre ;  que  eir  al  enemigo 
Siempre  ha  sido  de  provecho. 
{Yaze  Roberto,  y  vuelve  con  Catimiro.) 

ESCENA  VI. 

CASIMIRO,  ROBERTO.  —  ROSI- 
MUNDA. 

CASIMIRO. 

Dadme,  sefiora,  á  besar 
Vuestra  mano. 

ROSIMCKDA. 

Alzad  del  sucio. 
¿Qué  fenida  es  esia? 

CASmiRO. 

Es 

Volver  i  buscar  mi  ceoiro. 
Pues  fuera  de  vuestras  plantas 
Siempre  estuviera  fioleato. 

ROSÍlltn«DA. 

Pues  embajador  aqoi 

Sois ,  no  habléis  en  otro  afecto , 

Sino  como  embajador 

Ko  mas. 

CASmiRO. 

Humilde  obedezco. 
El  principe  Casimiro 
Dice  que  aunque  fué  concierto 
Del  homenaje  pasar 
Por  cualquiera  nombramiento 
Del  Duque ,  viniendo  en  él 
Tan  claro  que  por  consejo 
Del  Soldán  á  Lucauor 
Elige,  no  debe ,  atento 
A  la  |)leiles{a ,  cumplir 
Los  ritos  del  juramento ; 
Pues  diciendo  qué  no  es 
Suyo  el  gusto  sino  ajeno , 

Y  estando  preso ,  señora , 
La  fuerza  alega  del  dueño. 

Y  asi  teniendo  por  nula 

La  elección  con  los  acuerdos 
De  las  leyes  que  no  dan 
Fe  ni  autoridad  al  preso , 
Prosigue  que  está  en  campaña 
A  dos  acciones  resuelto. 
Una,  hacer  guerra  al  Soldán , 
Si  ?os  volviendo  al  primero 
Homenaje  le  cumplte 
La  palabra  de  que  dueño 
Sera,  el  que  librare  al  Duque, 
De  este  Estado  y...  No  me  atrevo 
A  decir  de  vos ;  que  fuera 
Elevar  mucho  el  empeño 
Con  la  esperanza  de  que 
Vos  pudierais  ser  el  premio. 
Otra  es  que  si  no  volvéis 
A  revalidar  el  fuero. 
No  hará  la  guerra  al  Soldán, 
Sino  4  vos,  satisfaciendo 
£1  desaire  de... 

(Dentro  ruido.) 

ESCENA  VII. 

ASTOLFO,  CBWTE.  —  ROSIMUNDA, 
CASIMIRO,  ROBERTO. 

ASTOLFO.  (Dentro.) 
He  de  entrar. 
GCKTE.  (Dentro) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEJION  DE  LA  BARCA. 


Tened. 


ASTOLFO.  (Dentro.) 
Apartad. 

ROSIMOKDA. 

¿Qué  es  eso? 
[Sale  Kttolfo.) 


ASTOLFO. 

El  embajador  de  Astolfo, 
Que  ha  sentido  este  desprecio , 
Que  donde  está  Rusia ,  á  Hungría 
Se  le  dé  el  lugar  primero. 

CASIMIRO. 

ÍPor  qué  no,  cuando  soy  yo 
li  emoa^jador?  Mas  ¡  que  veo ! 

ASTOLFO. 

Porque  también  soy  yo  el  mío ; 
Que  es  muy  fácil  un  concepto 
Parecerse  á  otro ,  si  entrambos 
Se  encaminan  á  un  fin  mesmo. 
Pues  donde  es  uno  el  amor. 
Siempre  es  uno  el  pensamiento. 

CASIMIRO. 

Aunque  sea  á  mi... 

ASTOLFO. 

No  mas, 
Que  yo... 

ROSlVmfDA. 

Principes ,  ¿qué  es  esto? 


Es  amar. 


Es  morir. 


CASIMIRO. 
ASTOLFO. 

Es  adorar. 

CASIMIRO. 
ASTOLFO. 

Es  haber  muerto. 


ROSIMUNDA. 

Pues  quitemos  los  embozos 
Al  disfraz ,  y  claro  hablemos. 
Astolfo ,  ya  á  Casimiro, 
Fuese  error  6  fuese  acierto , 
Oí ;  y  siendo  la  acción  mia , 
Con  quien  no  puede  haber  duelo , 
Hablad  vos,  para  que  á  entrambos 
Pueda  responder  á  un  tiempo. 

ASTOLFO. 

Diciendo  tos  que  fué  vuestra 
La  acción,  culparla  no  debo; 

Y  asi  paso  á  lo  que  importa, 
Sin  usar  del  fingimiento. 

Que  el  que  os  diere  á  vuestro  padre 

Será  de  Toscana  dueño 

Dyisleis  ij  sobre  no 

Poder  yáXucanor  serlo 

(Pues  la  condición  no  puede 

El  cumplirla  :  á  cuyo  efecto , 

Corrido  ú  desconfiado 

Huyó  la  cara  al  empeño , 

Con  que  nuestra  pretensión 

Vuelve  al  estado  primero) , 

Digo  que  tengo  mi  armada 

Donde  si  vos ,  acudiendo 

A  libertar  vuestro  padre , 

La  revalidahí  de  nuevo , 

O  morir  en  la  demanda 

O  traerle  vivo  os  ofrezco; 

Pero  si  no  (perdonadme), 

Al  mundo  satisfaciendo 

Y  á  vos  de  que  mi  valor 
Pudo  solo... 

ROSIMUIIDA. 

Ya  os  entiendo, 

Y  aunque  pudiera  ofenderme 
De  amóos  la  amenaza ,  puesto 
Que  no  es  plaza  un  albedrío, 
Que  no  es  ciudad  un  deseo , ' 
Baluarte  una  memoria 

Ni  rebellín  un  afecto. 
Para  que  á  fuego  y  á  sangre 
Se  conquiste  :  con  lodo  eso, 
La  libertad  de  mi  padre 

Y  la  quietud  de  mi  pueblo 


Me  pone  en  obligaeioo 

De  no  despreciar  los  medloa  : 

A  cuya  causa,  otra  vez 

Y  otras  mil  &  dedr  vuelvo , 
Por  si  otra  vez  dar  pudiese , 
Como  dicen,  tiempo  al  tiempo  • 

Sue  el  que  á  él  libertare,  á  mi 
6  cautivará,  advirtlendo. 
Para  que  lamas  no  vuelva 
A  hacer  el  desaire  esfuerzos  ^ 
Que  ha  de  ser  Juramentándoos, 
Que  el  que  perdiere  el  derecho 
No  quede  por  enemigo 
Del  otro,  sino  que  atento 
Le  ha  de  dar  después  favor 
Para  todos  cuantos  riesgos 
Le  acarreare  su  veoturR. 

ASrOLTO. 

Yo  lo  juro. 

CASIMIRO. 

Yo  lo  oflrezco. 

LOAROS. 

Y  que  el  que  al  Duque  librare, 
Me  tendrá  á  su  lado  puesto. 

ROSIMÜMDA. 

Pues  con  eso ,  yo  también 
Cumpliré  lo  que  prometo. 

CASIMIRO. 

(A  uno  de  tus  soídadoe,  que  tttin 
dentro.) 
Toca  á  marchar... 

ASTOLFO. 

(A  uno  de  $ui  soldadoi,  que  estám 
dentro.) 

Toca  á  leva... 

CASIMIRO. 

Mis  armadas  huestes  siendo 
Golfos  de  acero  y  de  pluma... 

ASTOLFO. 

Siendo  mis  alados  Jefios 
Ciudades  de  lino  y  brea... 

CASIMIRO. 

Que  las  campañas  cubriendo... 

ASTOLFO.     • 

Que  rizando  los  cristales... 

CASIMIRO. 

Pueblen  los  campos  amcoos... 

ASTOLFO. 

Huellen  los  montes  de  espuma... 

CASIMIRO. 

No  dudando... 

ASTOLFO. 

No  temiendo... 

CASIMIRO. 

El  arbitrio  de  los  hados.  (Vais.) 

ASTOLFO. 

Ni  la  discreción  del  viento.      (Vate.) 

E8CE1VA  VIO. 

ROSIMUNDA,  ROBERTO. 

ROSlMtnOA. 

Roberto,  oye. 

RORCRTO. 

¿Qué  me  mandas? 

ROSIMUHOA. 

Cercanas  las  armas  viendo 
Destos  dos  necios  amantes , 

^No  tenias  ya  dispuesto 
¡jérclto  que  saUeio 
En  campaña  á  detenerlos? 
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BOniTO* 

Sí,  scQora. 

Poes  prosigue 
Co  su  leva. 

ROBBITO. 

Y  ¿á  qué  efeclo? 

ROSmUNDA. 

A  efecto  de  que  umbleQ 
Marche  á  E^plo. 

BOtCRTO. 

¿Con  qué  intento? 
•osuohda. 
Coa  intento  de  que  sea 
Mia  la  acción,  pues  es  cierto 
Que  ellos  no  han  de  conseguirla. 


¿Porqué? 


nOBBlTO. 


BOSUIOIIDA. 


Porque  Tan  opuestos; 

Y  cuando  dos  generales 

No  se  unen ,  siempre  el  tercero 
Arbitro  es  de  la  campafia  : 

Y  asi,  sus  marchas  signiendo 
Siempre  á  la  mira  mi  gente» 
La  victoria  me  prometo. 
Porque  siempre  es  la  victoria 
Del  que  llega  de  refresco. 
Dos  cosas  asi  consigo : 

La  libertad,  lo  primero. 
De  mi  padre ;  y  siendo  yo 
Quien  se  la  dé ,  quedar  duefio 
De  mi  mano ,  pues  4  mi 
Me  doy  lo  que  á  mi  me  ofre xco. 

BOBBBTO. 

SI;  mas  ¿quién  el  general 
Ha  de  ser,  saber  deseo , 
Destas  armas? 

BOSIMCmOA. 

Lucanor. 

BOBBBTO. 

Pues  ¿adonde  estA? 

BOSWUMBA. 

En  nri  pecho; 
Que  i  prueba  de  sinrazones 
Todavía  le  conservo , 
Como  testigo  que  dice  : 
Pues  que  tu  vives,  no  muero. 

(FffIMf.) 


Orillts  del  NUo.—  Una  torre  á  on  lado,  nsoí 
peftaaeof. 

EflCSRA  IZ. 

O  miente  la  astrologia , 
O  la  migica  se  engaña, 
O  toda  esa  azul  campana 
Perturba  el  orden  del  día, 
O  falta  la  ciencia  mia , 
Que  es  mas ,  ó  aquella  pequefia 
Barca  que  aterra  á  una  pena, 
De  la  prisión  del  Soldán 
Es  la  prenda  que  me  dan 
Todos  los  cielos  por  seBa. 
¡Oh  si  &  cumplir  se  llegara 
Ya  el  destino ,  y  ser  pudiera 
Parte  yo  á  que  se  cumptte» , 
Para  que  la  pena  rara 
De  mi  destierro  vengara ! 
Mas  i  ay ,  que  en  vaiio  lo  espero  I 
Pues  i  lo  que  considero 
Del  traje  y  de  los  azores, 
Son  dos  pobres  catadores 
Los- que  trae;  y  á-lo^que  inflero 


EL  CONDE  LUCANOR. 

Es ,  ya  que  boy  ii  caza  vino 
El  Soldán,  que  desde  el  puerto 
Debió  de  haber  descubierto 
Algún  pájaro  marino 
Dentro  del  agua ,  y  previno , 
Porque  nueva  presa  hicieran  , 
Que  esos  cazadores  fueran 
A  volarle  sobre  el  mar. 
Héda  aqui  los  veo  llegar. 
No  quisiera  que  me  vieran , 
Porque  no  le  hablen  de  mi 
Hov  al  Soldán ,  y  otra  vez 
Qttlert  que  le  haga  juez 
De  lo  remoto ;  y  asi 
Oculurme  intento  aquí , 
De  aquestos  troncos  guardada. 

ESCENA  X. 

LUCANOR  Y  PASQUÍN,  ventiioi  áe 
cazudoret,  con  dos  halcones,^  i^l- 
FELÁ,  escondida* 

L0CA90B. 

I  Dijiste  que  en  la  ensenada 
Oculta  la  barca  espere , 
Porque  ¿  lo  que  sucediere 
Rien  ó  mal ,  la  retirada 
Tengamos  segura? 

PASQOIlf. 

SI; 
Mas  decirlo  yo  no  apura 
Que  la  tendremos  segura. 

ICCANOB. 

Mira  si  ves  por  ahi 

Gente  alguua. 

PASOÜIH. 

I  Quién  aquí 
Ha  de  haber,  si  es  sitio  donde 
Aun  la  luz  del  sol  se  esconde? 
iBiFEu.  (Ap,  escondida,) 
A  este  hombre  otra  vez  he  visto , 
Y  si  á  mis  dudas  asisto. 
Se  me  representa  al  conde 
Lucanor,  aquel  que  vi 
En  otra  caza ,  ai  reflejo 
De  mi  imaginado  espejo. 

PASQOm. 

Ya  que  hemos  llegado  aqui  „ 
¿No  sabré  á  qué  intento? 

LDCAROB. 

SI.. 
IBirBU.  (.4p.) 
lOh  si  oBcucbarlos  pudiera. 
Porque  de  duda  saliera  I 

LDCAlfOB. 

MI  intento  ha  sido  venirme , 
Pasquhi,  solo  i  introducirme 
Con  el  Soldán,  por  si  fuer» 
Posible  tener  un  dia 
De  darle  muerte  ocasión... 

IBirSLA.   (itp.) 

Apenas  oigo  razón. 

LccArroR. 
Porque  esto  solo  podría 
Enmendar  la  suerte  mia; 
Pues  faltando,  claro  está 
Que  otro  ninguno  andará 
Con  el  Duque  tan  cruel : 
Con  que  librándole  á  él, 
Mia  U  beldad  será 
De  Rosimunda  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Coa  fuyas^memorias  lucho.. 

IBIPBLA. 

(Desde  donde  estd  escondida,) 
(Ap.  Ya  que  su»  Voces  no  escuche , 


«7 

Siesél,hede  ver  asi.) 
¡Lucanor! 

1XCA?I0R. 

¿Llamaron? 

PASODIN. 

SI. 

LUCANOB. 

¿Quién  anuf  me  conoció? 
No  es  posible. 

PAsomif. 

¿Cómo  no? 

IBIFCLA. 

i  Lucanor ! 

PASOClIf. 

Hacia  este  lado 
Segunda  vez  te  han  nombrado. 

LUCABOB. 

¿Quién  es  quien  me  llama? 

IBIPEU. 

Yo. 
(Sale,  y  espántase  Pasquin,  cayendo.) 

LDCAROB. 

¿Quién  eres,  oh  monstruo  bello*. 
De  hermosura  soberana? 

PASQOM. 

¿Quién  eres.  Palas  jitana. 

Que  aunque  caigo,  no  es  en  ello? 

MIPBLA. 

No  has  menester  tú  sabello ; 
Rásteme  el  saber  á  mi 
Que  eres  t&. 

LUCABOB. 

¿Porqué,  noe  di*? 

IBIFBLA. 

Pues  para  que  ser  se  crea 
En  tus  pretensiones  parle. 
Procura ,  Conde ,  guardarte 
De  que  el  Soldán  no  te  vea  : 
Testigo  este  aviso  sea 
Que  tus  motivos  InQero , 

Y  dellos  mi  aplauso  espero. 
En  que  él  te  conoce  advierte ; 

Y  asi,  si  llegare  á  verte. 
Madruga  y  mata  primero; 
Mas  lleva  para  consuelo 
De  tu  empresa,  Lucanor, 
Que  es  el  cielo  en  tu  favor. 
Ampare  tu  vida  el  cielo. 

(Vase :  ÍMcanor  quiere  ir  iras  ella,  y 
detiénele  Pasquín.) 

LÜCANOB. 

Oye. 

PAsoaif. 
No  oiga. 

LCCANOB. 

Suelta.  Un  vuelo 
Su  curso  es,  montes  talando. 


(Vale  Pasquín  d  quitar  el  capiroU  al 
halcón,) 

LDCAROB. 

¿Qué  intentas? 

PASfiDlR. 

Echar  tras  eUa 
Este  halcón  para  cosella , 
Supuesto  que  va  volando. 

LDCAROB. 

Déjame  seguir  la  acción. 
Dónde  ó  como,  be  de  saber» 
El  Soldán  me  pudo  ver, 
O  si  acaso  fué  ilusión 
O  sombra.  y 

«,  1  Siete  versos  de  lus  déeims  :  faltaa 
ios  tres  últimos. 
'  A  esu  décima  falta  el  sétimo  verso. 
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OBSCENA  ZL  PA$Qoiif.  Del  albt  mafiana ,  qnfero 

Probarlos.  Y  tos,  qae  en  Oa 
Sois  mas  diKreto  qae  esotro...' 
(Tómanlói  h$  haic^nes,) 
PASOom. 
i  Y  cómo  que  eso  es  asi! 


GoAKDAS»  con  armas.  —  LÜCANOR. 
PASQUÍN. 

Dlf  GUARDA. 

Daos  á  prisión , 
Si  DO  queréis  ver  rendida 
A  nuestras  armas  la  vida. 
PASQCm.  (Ap,) 
Por  fiera  que  era  la  fiera » 
Mucho  mejor  que  esios  era. 

LUCA50R. 

I  En  qué  esté  de  mi  ofendida 
Vuestra  cólera ,  llevando 
Para  el  Soldán  este  halcón  ? 

PASQDÜf. 

Deben  de  juzgar  que  son 
galeones  de  contrabando. 

6UABDA. 

Si  al  Soldán  venís  buscando,  ^ 

Con  él  os  pondremos  presto. 
Venid. 

PASQUUI.  (Ap.) 
Muy  mal  se  ha  dispuesto^ 
Aunque  quedó  en  la  ensenada 
Segura  la  retirada. 

COARDAS. 

Venid  pues. 

LCCAlfOft. 

Mirad... 

CSGERAXn. 

EL  SOLDÁN.  — Dichos. 

SOLDÁN. 

¿Qqéesesto? 
LUCAROR.  (Ap,  á  Pasquin,) 
Habla  tü;  que  no  quisiera 
Repare  en  mi  su  crueldad» 
Por  si  dijo  ó  no  verdad 
Aquella  divina  fiera. 
^  (Pártese  á  espaldas  de  Pasquín,  y  pro- 
cura que  no  le  tea  el  holdan,) 
i»ASQoiic.  (Ap,  á  Lucanor.) 
Yo  hablara  si  yo  supiera, 
Seitor»  A  io  que  venimos. 


PASQOlIf. 

Un  Roberto  V  que  Roberto 
Es  el  diablo  para  mi. 

SOUkAIl. 

1  Es  el  que  aqui  mensajero 
De  Toscgqa  estuvo? 


Estos  fonsleros  vimos , 
Y  oyendo  que  nos  deciao 
Que  esos  halcones  traían 
Para  UyáU  los  tnjünos. 

SOLDÁN. 

1  Para  mi  son  los  halcones , 
Extranjeros? 

PAsoom. 
SeSor,  si. 

SOLDÁN. 

iQuién  es  quien  me  los  envfa? 
PASQUÍN,  (áp.  á  Lucanor.) 
¿Qué  le  tengo  de  decir? 

LÜCANOR. 

Que  Roberto :  y  esia  carta 
Leda. 

SOLDÁN. 

¿No  habláis?  Proseguid. 
¿CómoeaUais? 

PASQOIN. 

No  os  espante ; 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Soldán  que  no  me  turbase. 

SOLDÁN. 

iCuléame  los  envia?  D^cid. 


pasquín. 
Aquí 
Lo  verás ;  que  yo  estoy  mas 
De  escurrir  que  discurrir. 
(Da  al  Soldán  la  carta  que  reclM  de 
su  amo :  el  Soldán  la  abre.) 
SOLDÁN.  (Lee,) 
f  Agradecido,  señor, 
•Aihonor  que  recibí, 
•Después  de  darme  la  vida , 
«Cuando  á  vuestros  pies  huí , 
•Gomo  feudo  que  pagar 
»Debo,  deseándós  servir, 
•Os  envío  dos  halcones, 
•Uno  sacre,  otro  neblí. 
•Con  dos  disculpas  me  atrevo : 
•Una  porque  conocí 
•Vuestra  inclinación,  y  otra 
•Por  llegar  4  presumir 
•Que  son  maestros  en  la  caza.i 
—En  toda  mi  vida  vi 
Ni  mas  hidalgo  presente 
Ni  mas  de  mi  gusto.  A  mí 
Llegad.  ¡Qué  buenas  señales 
De  pájaro!— Vos  venid ,    (Al  Conde.) 
Llegad,  llegad  cdb  esotro. 

LUCANOR. 

1  Dice  su  merced  ft  mí  ?    ' 

(Ap.  d  Pasquín.  Di  que  un  simple  soy.) 

PASQDUf. 

En  eso 
Poco  aventuro  el  mentir. 

SOLDÁN, 

A  TOS  digo,  claro  estA. 

LUCANOR. 

¡Olsat  ¡cuál  manda  el  Sofl, 
£1  Soldán  ó  lo  que  es ! 
pasquín. 
Del  no  hagáis  caso  :  advertid 

Sue  es  un  simple ,  un  mentecato ; 
as  nadie  quiso  venir 
Sino  éL  (Ap.  Si  donde  no  le  oye , 
Es  grande  gusto  deelr 
Mal  del  amo ,  ¿qué  será 
Adonde  io  puede  oÍr?) 
Llega  bestia,  tontonazo. 
(Ap.  Por  Dios ,  que  me  has  de  so&lr 
Y  has  de  saber  a  qué  sabe 
Cuando  me  tratas  tú  así.) 

LUCANOR. 

Llegarán.  (Ap.  ¡Válgame  Dios! 
Si  me -conoce,  ¡  ay  de  mi!) 

SOLDÁN. 

No  menos  buenas  señales 
Tiene  estotro.  Vos  decid , 
¿Entendéis  el  campo  bien? 

LUCANOR. 

Sí ,  señor  :  cuando  en  abril 
Llueve  y  nieva  por  enero , 
Bien  sé  que  el  año  no  es  ruin. 

pasquín. 
No  dirá  cosa  con  cosa  : 
No  hables  con  él. 

SOLDÁN.  (A  ios  guardas.) 
Recibid 
Los  halcones  y  templadlos 
Esta  noche;  que  al  reir 


SOLDÁN. 

Decidme,  ¿qué  hay  en  Toscanat 
De  nuevo?  ¿Cómo  el  pilt 
Recibió  que  Lncanor 
Fuese  el  esposo  felift 
DeRosimunda? 

pasquín. 
MuymaL 

SOLDÁN. 

¿Porqué? 

pasquín.  ^ 

Porque  es  un  clvii 
Escudero ,  donde  había 
Príncipes,  como  ^i,  asi. 
En  que  escoger. 

80LDA9I. 

Yo  la  culpa 
Tengo,  vo  el  consejo  di 
De  que  á  Lncanor  nombrara 
Federico. 

PASQUm. 

Fué  sutil 
Industria  de  aseguraros. 

SOLDÁN. 

¿Cómo? 

PASQUor: 
Escogiendo  al  mas  rolo; 
Que  si  no,  ya  hablan  jurado 
Los  otros  en  dura  lid 
Dar  al  Duque  liberUd. 

SOLDÁN. 

Sabe  el  cielo  le  elegí 
Por  hombre  de  mas  valor. 
Porque  una  ves  que  le  vi 
Haciendo  rostro  a  una  fiera, 
Del  me  aficioné... 

LUCANOR.  (4|i.) 
¿Qué  01? 

SOLDÁN. 

Tanto  t  qoe  no  hice  reparo 
En  otros  que  por  alli 
Habla,  sino  en  él. 

pasquín. 
Salvo 
El  no  conocerme  á  mí. 

SOLDÁN. 

Y  eso  de  entender  que  yq 
Había  al  Conde  de  eleipr 
Por  menos  fuerte  enemigo. 
Ha  sido  persuasión  vil 
De  algún  cobarde,  que  no 
Sabe  que  hay  mas  que  sentir 
Tener  á  un  noble  valiente 
Por  contrario,  que  á  cien  mil 
Que  no  lo  sean.  Ma»  esta 
No  es  plática  para  ti.— 
Cuidad  desos  extranjeros 

(A  los  guardas.) 
Hasta  que  se  hayan  de  ir ; 
Que  han  de  llevar  un  presento 
A  Roberto. 

PASQOm. 

Aqoesosi. 
¿Qué,  señor? 

SOLDÁN. 

Un  elefante. 
pasquín.  (Ap,) 
I  Ay  desdichado  de  mí  I 
4ESI0  tenemos  ahora? 
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Pues  ¿no  me  bastó  venir 

Cargado  de  lagaroles. 

Sino  Totirer  desde  aqui 

De  un  elefante  cargado? 

{Tocan  etuaiff  elarineimu^áhléjoi.) 

SOLOAll. 

xQaé  es  esto?  ¿  Kscucbais,  oís 
Sordas  cajas  que  4  lo  lejos 
Parece  que  suenan  f 

URO. 

Scuor. 

SOLDÁN. 

Pues  i  quó  novedad 
SeráaqoesU? 

E8GE0IAXIII» 

IRIFEIA  9  ciMfodff.  ^  Dtcnos. 

lairiu. 
EscuchtM. 


SOLnAN. 


m. 


laircLA. 
Pues  nadie  sino  }o  hasta  abora 
Sabe  qué  es. 

UIGAIIOn.(ilp.) 

lAyinfeiixI 
OQlera  el  délo  lo  que  diga 
fio  resulte  contra  mi. 

uursu* 
Asaltada  de  los  eeoe 
Que  por  todo  esie  confio 
De  poco  espacio  á  esta  parte 
Oir  se  dejan  sin  oir» 
Sonando  en  tierra  y  en  mar 
Solo  aquel  ruido  sutil 
Que  da  escaseada  la  ea^a. 
Que  da  sisado  el  clariu , 
Atalaya  dése  SBonto» 
Hasta  su  cumbre  subf » 
Donde  apenas  ftii  bastardo 
Penacho  de  so  cervix* 
Cuando  de  on  cristal  oi 
Tan  proporcionado  en  si« 
Oue  i  menos  pontos  ó  A  mas 
Disminuye  ó  crece,  vi 
En  atraídos  objetos 
Que  distantes  reducir 
Sopo  so  fábrica ,  el  mar, 
Cui|ado  su  azul  laSr 
De  blancas  velas,  de  ooieo  * 
Flámulas  colgando  mil* 
En  babilonias  de  espuma « 
Cada  entena  es  un  pensil. 
La  linea  del  horizonte 
Que  termiiió  su  perfil 
Con  la  tierra ,  vt  tambfeo 
Poblar,  sefior,  j  cubrir 
De  armados  montes  de  acero , 
Yermando  en  vario  matiz 
Los  estandartes  on  auiya. 
Las  banderu  on  abril. 
Tiendo  tanta  novedad, 
A  mi  espirito  acodi , 
De  quien  supe  en  mar  v  tierra 
Que  el  uno  y  otro  adalid 
Son  Casimiro  y  Astolfo, 
Que  4  vengar  vienen  en  ti 
La  elección  de  Loeanor; 
Qoe  no  obedeciendo... 


Di. 
niriLA. 
Se  redoee  A  qoe  la  maoo  » 
Copo  de  nieve  y  iaamin, 
Rosimonda,  de  los  dos 


BL  CONDE  LUCANOR. 

Dé  al  que  llegue  4  consegoir 

La  libertad  de  so  padre. 

Mira  cómo  resistir 

Podrás  su  fuerza ;  qoe  yo, 

Aunque  mas  puedo  decir. 

No  lo  be  ide  decir,  porqué 

Me  importa  el  callarlo  4  mi , 

Por  volver  por  la  opinión 

De  todo  ese  azul  viril.  {Vtue.) 

ESCENA  XIV. 

EL  SOLDÁN ,  LUCANOR ,  PASQUÍN , 

CVASOAS. 
SOLDAlf. 

Oye ,  aguarda ,  escucha. 

un  GUARDA. 

El  viento 
Aun  no  la  podrá  seguir. 

f»ASQoiif.  (4p.  á  ÍMcanor,) 

En  fin ,  calló  que  eras  tú. 

LOCAMOB. 

De  extrafio  susto  sali. 

SOLIAII. 

(Ap,  ¡Cielos!  ¿cómo,  sfai  qoe  poeda 

Este  trance  prevenir. 

Me  asalta  de  so  invasión 

Antes  que  el  principio  el  fin  ? 

Perdido  estoy,  pues  no  poedo 

A  la  defensa  salir 

Tan  presto:  pero  4  la  ftaeru 

Ha  de  igoalar  el  ardid.) 

Venid  conmigo ;  qoe  aooqoe 

Caiga  el  cielo  sobre  mi , 

Got^urando  sus  influjos 

En  estrellado  molin 

Ese  qoe  topacio  muere , 

Sol,  para  nacer  rubi , 

No  ba  de  haber  logrado  nunca. 

Ya  que  una  vez  lo  te  mi , 

Ene  del  duque  de  Toscana 
ea  prisionero  vil 
El  gran  Tolomeo  de  Egipto , 
Por  mas  que  de  su  ceuit 
Iras  fleche  ciento  á  ciento « 
Rayos  vibre  mil  á  mil.  (Vase.) 

ESCENA  X¥. 

LUCANOR,  PASQUÍN,  goasdas. 

LCCARoa.  (Ap,  á  il.) 

Í  Quién  en  igual  confusión 
amas  se  ha  visto.  Pasquín? 

PASQUITf. 

Yo,  sin  qué  ni  para  qué. 

IDCAHOn. 

¿  Los  dos  vuelven  { ay  de  mi ! 
Al  amor  de  Rosimunda 
Con  nueva  esperanza? 

PASQOlIf. 

81; 

9ue  eso  tiene  el  qoe  se  ausenta, 
a  no  se  acuerdan  de  ti 
Ni  ella  ni  nadie. 

LOCANOB. 

Villano, 
Mientes. 

PASQLItl. 

Véngate  de  mi 
Ahora  que  eres  amo ,  pues 
No  importa... 

'  LUGANOS. 

Cielos,  ya  aqui 
No  bay  mas... 
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PASOUlIf. 

i  Qué? 

LOCANOR. 

Que  adelantarme 
Yo  á  dar  4  todo  esto  fin 
Con  la  muerte  del  Soldán, 
Pues  en  viéndole... 

UN  GOASDA. 

Venid 
Donde  os  alojéis  los  dos. 

PASQUÍN. 

Ven,  salvaje,  veo  tras  mi. 

LUCANOR.  (Ap,  á  Pasquín.) 
Bien  te  vengas. 

pasquín.  (Ap,  á  ¡Mcanor,) 
No  te  espantes ; 

8ue  es  gran  gusto  sacudir 
no  á  su  sehor. 

LUCANOR.  (Ap.) 
Fortuna , 
Duélete  una  vez  de  mi. 
(Vanse.^  Tocan  eajao  y  trompetas 
dentro.) 

ESCENA  XVI. 

CASIMIRO ,  ASTOLFO ;  otMTE ,  dentro. 

CASioiRO.  (Dentro.) 
Haced  alto  4  la  falda  desa  sierra... 

ASTOLFO.  (Dentro.) 
Echa  el  esquife. 

UNO.  (Dentro.) 

Amaina. 

astolM.  (Í)entro.) 

¡A  tierra,  4  tierra!... 
(Salé  Caoimiro.) 

GASIOIRO. 

Y  4  los  dolces  compases  de  la  trompa. 
Mi  gente  los  jitanos  campos  rompa. 

(SaU  Attotfo.) 

ASTOLPO. 

Y  riberas  del  Nilo  el  campo  marche 

A  lu  templadas  cláusulas  del  parche. 

CASIUIRO. 

Sus  apacibles  márgenes  amenas 
fin  granates  conviertan  las  arenas... 

ASTOLPO. 

El  rápido  raudal  de  sus  cristales 
Sus  espejos  guarnezca  de  corales... 

CASmiRO. 

Bebiendo  en  vez  de  aljófares  horrores 
£1  asustado  vulgo  desas  fiores... 

▲STOLPO. 

Hollando  en  vez  de  fugitiva  plata 
Campos  el  sol  de  liquida  escarlata..* 

CASmiRO. 

Siendo  la  tierra  horror... 

ASTOLPO. 

El  mar  portento... 

CASIMIRO. 

tras  el  fuego... 

ASTOLPO. 

Escándalos  el  viento. 

(Ciúas.) 

CAsmtRo. 

Pero  ¿qué  ronca  caja»  de  horror  Nena, 

A  las  espaldas  deste  monte  soena  ? 

(Trompetas.), 
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A8T0LF0. 

Mas  ¿qué  trompa  bastarda  [da? 

La  marcha  sigue  en  nuestra  relagnar- 

CASiniRO. 

Un  escuadrón  no  menos  numeroso 
Alto  hace  aUL 

ASTOLFO. 

No  menos  poderoso 
Trozo  allí  se  detiene 
De  ejército. 

CASIUtRO. 

Avanzando  hacia  ao¿  viene, 
Aon  no  ajadas  las  mas  recientes  copas, 
Joven  bridón,  dejando  airas  las  tropas, 

ASTOLFO. 

Ya ,  conocido  el  ámbito  que  yerra , 
Brida  y  estribo  deja. 

CASIMIRO. 

Y  ya,  pié  atierra,.. 

ASTOLFO. 

Sin  temor... 

CASIMIRO. 

Sip  recelo.*» 


Se  acerca. 


LOS  DOS. 


E9CBE19A  XVn. 

HOSIMUNDA,  venida  de  corto,  con 
banda  y  espadín, — Dicuos. 

nOSIHÜIfDA. 

Guárdeos,  principes,  el  ctelo. 

CASIMIRO. 

4Qué  veo,.. 

ASTOLFO^ 

¿Qué  miro... 

LOSÓOS. 

Hallando  en  esta  parte.. ^ 

C4SIMIR0. 

Horrible  á  Adénís? 

ASTOLFO. 

Apacible  á  Hai:tc? 

CASIMIRO. 

(Oh  16 de  amor  bellísima  amazona!... 

ASTOLFO. 

¡Ob  tú  del  sol  bellisima  Bekmat.^ 

LOSAOS. 

€on  prodigios  tan  raros» 
¿Qué  es  tu  intento? 

MosmimoA. 

Venir  á  acompasaros; 
Que  no  quiere  que  sea  mi  albedrío. 
Vuestro  el  empeño  y  el  aplauso  mió. 
Tras  vosotros  me  arrastra  mi  deseo  » 
Cómplice  en  el  peligro  y  el  trofeo. 
¿Qué  os  admira  y  espanuf 

OASIMUIp. 

Ver  tanto  brio  en  hermosura  tanta. 

ASTOLFO. 

A  mi  no;  que  Juzgar  fuera  locura 
Que  vence  nada  mas  que  la  hermosura^ 

CASiumo. 
Habiendo  tu  llegado , 
Ya  general  no  soy,  sino  soldado. 

ASTOLFO. 

Habiendo  tú  venido. 
Ya,  ni  aun  soldado  soy,  sino  rendido. 
(Ponen  ht  dos  las  bengalas  d  los  pies 
tf<  RosimmdQ,) 


MOSIMÜMDA. 

Las  bengalas  oobrad :  y  pues  licencia 
Me  dais  para  que  os  juzgue  A  mi  obe- 
[dlencia. 
Sabed  que  lo  que  mas  mi  aliento  mne- 
A  que  á  los  dos  la  retaguardia  lleve,  [ve 
Es  tener  entendido 
Que  vuestro  amor  es  reino  dividido, 

Y  que  lograr  no  puede  efecto  alguno 
Majestadcuyo  ejército  no  es  uno; 

Y  asi,temiendo  en  vuestra  competencia 
Que  la  desavenencia 

Os  ha  de  destruir,  vengo  A  asisth'os 

Y  en  cualquiera  ocasión  4  conveniros. 

CASIMIRO. 

Yo  lo  estoy  ya,  pues  solo  me  acomodo 
A  obedecer  tus  órdenes. 

ASTOLFO. 

Yo  y  todo. 
nosiMimDA. 
Siendo  asi,  la  primera 
Ha  de  ser  que  los  dos... 

CASIMIRO. 

Aguarda... 

ASTOLFO. 

Espera. 

CASIMIRO. 

Que  desde  aquella  roca. 

Que  al  Nilo  una  garganta  desemboca , 

Blanca  bandera  veo 

Tremolar. 

ASTOLFO. 

Si  de  paz  es  su  deseo. 
No  le  oigas. 

ROSIMCIfDA. 

Al  contrario ,  siempre  yerra 
Quien  no  le  oye. 

ESCENA  XyUL 
EL  SOLDÁN,  sobre  una  roca, 

—  DlCQOS. 
,    SOLRAff. 

¡  Ah  del  mar  í  ¡  Ah  de  lo  tierra ! 
¡Ejército  numeroso! 
¡Poderosa  armada  fuerte! 
Blanca  bandera  de  paz 
Os  hace  seña. 

LOS  TRES. 

¿Qué  quieres  ? 

SOLDÁN. 

le  de  parte  del  Soldán, 

on  el  seguro  que  ofrece 

Su  fe ,  les  digáis  á  Astotfo 

Y  á  Casimiro  que  lleguen 
A  parlamentar  con  él; 

Que  tratar  de  medios  quiere 
Antes  que  la  guerra  rompa» 

Y  con  sus  armadas  huestes 
Al  opósito  les  salga. 

ROSIMIRIDA. 

Aqoi ,  Jitano ,  los  tienes. 
Casimiro  son  y  Astolfo 
Los  dos  oue  miras  presentes. 
Di  al  Soldán  que  con  el  misma 
Seguro  que  les  promete, 
Puede  llegar. 

SOLnAN. 

Al  instante 
Sov  con  vosotros. 

LOS  TRES. 

¿  Luego  tres 


Que 
Con 


Tú  el  Soldán  ? 

Antes  el  pavor  de  verme  ií 


SOLDÁN. 

¿No  os  lo  habla  dicho 


ASTOLFO. 

No ;  que  nada  da  pavor 
A  quien  de  nada  le  tiene. 

SOLDÁN. 

No,  Astolfo,  blasones  :  no  es 
Esto  castigar  rebeldes , 
Como  alguna  vez  le  vf . 

ASTOLFO. 

No  sé  yo  que  ih  lo  vieses ; 
Mas  quien  rebeldes  castiga , 
Verás  que  bárbaros  vence. 

CAsmrao. 
Baja,  baja,  porque  veas 
Que  á  nadie  le  asusta  el  verte. 

SOLDÁN. 

Harto  es  eso  para  quien 
VI  también  entre  deleites 
De  músicas  esgrimir 
M^or  que  la  espada  el  peine. 

CASIKfiO. 

El  aseo  no  desluce        , 
Al  valor,  antes  le  crece; 
Que  ser  un  hombre  aseado 
No  es  dejar  de  ser  vaReot«. 

■OSmUNDA. 

Vamos  ahora  á  lo  que  importa ; 
Lo  que  no  importa  se  deje. 
Desciende  pues. 

SOLDÁN. 

Si  haré ,  hermosa 
Rosimunda,  á  obedecerle. 

ROSIMDNDA. 

¿Luego  me  conoces? 

SOLDÁN. 

SI. 
Y  darme  temor  no  puedes , 
Pues  á  vencer  esta  fiera 
Contigo  ahora  no  viene 
Quien  en  tu  favor  tal  vei 
Le  vi  que  otras  fieras  vence. 
Pero  en  fin,  cobraos  en  tanto 
Que  al  valle  el  Soldán  desciend<\ 
{Mirase  para  bt^ar,) 

ASTOLFO. 

¿Dónde  ó  cuándo  verme  pudo 2 

CASIMIRO. 

¿Cuándo  ó  cómo  pudo  verme? 

ROSUONDA. 

¿Cómo  ó  cuándo  ó  dónde  á  mi 
Me  vio? 

LOS  TRES. 

Algún  prodigio  es  este. 

ESGElfAXOC. 

LUCANOR  T  PASQUÍN,  que  se  quedcu 
retíradoi,  —  Dicnos. 

LUCANOR.  (Ap.  á  él.) 
Desde  esta  parte,  Pasquiu, 
A  todo  escondido  atiende. 

FASQOIN. 

Asi  atendiera  al  croe  ya 
La  liga  aprieta  y  le  duele 
El  callo,  y  está  diciendo  : 
¿Adonde  estaba  lo  breve? 

(Sale  el  Soldanab^ia,) 

SOLDÁN. 

Bellisima  Rosimunda, 
Con  quien  el  número  crece 
La  fama  á  sus  nueve,  pues 
Ya  son  diez  las  que  eran  nueve: 
Generosos  CasimirO' 
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y  AsloTfo ,  on  quien  amor  quiere 

QisteDUr  inilagix>s  boy, 

Paet  trae,  trocando  accidentes. 

Valiente  al  afeminado , 

Y  afeminado  al  Yaliente  : 

La  libertad  es  del  Duque 

La  que  pretendéis  que  os  ferien 

Tanus  máquinas  de  fuego 

Solo  4  un  ¿tomo  de  nieve. 

La  mano  de  Rosímunda 

Premio  es  de  quien  se  le  diere 

Vivo ;  y  dejando  ¿  una  parte 

Cómo  dos  amores  pueden, 

Domesticando  sos  celos , 

Tratarlos  fiímillarmeote. 

Sin  temer  que  con  sus  armas 

Gane  uno  lo  que  otro  pierde ; 

Paso  ¿  otro  no  menos  claro 

Principio,  que  es  que  el  que  viene 

A  una  empresa,  aunque  ejecute 

Muchas,  desairado  vuelve 

Sin  aquella  :  k  cuya  cansa 

tio  el  ardimiento  os  empeñe 

A  lo  imposible,  porqué 

(Dejando  para  la  suerte 

El  trance  de  la  baUlla) 

yA  Rn  príncipal  que  os  mueve, 

Ko  le  liabeís  de  conseguir. 

Pues  en  la  defensa  deste , 

Os  tengo  de  hacer  la  guerra 

Coo  dos  hombres  solamente. 

LOS  TKCS. 

|Con  dos  hombres! 

SOLOATf. 

Con  dos  hombres. 

LOSTIES. 

I  De  qné  suerte? 

SOLDAH. 

Desta  suerte. 
lAbdeb  torre!* 

EBCBHAtX. 

Cv\mi%;ude$puei,  FEDERICO.— 
Dichos. 

oic  coaioa. 
¿Qniéo  llama? 

SOLDAIf. 

Decid  a!  Duque  que  á  ese 
Terreno  se  asome. 

{Reíirúse  uno  de  loi  guarda»^  y  poeo 
despufs  aparece  Federico  en  la 
torre.) 

reoERico. 
iQuées, 
Bárbaro,  lo  que  me  quieres? 

flOLOAtl. 

Que  te  tea  Bosimunda, 
Uue  aun  estis  vivo. 

rBDEmco. 

¡Valedme , 
Cielos!  Y  pues  no  el  pesar 
Me  mato  de  tantas  veces. 
Me  mate  el  placer  de  una  *, 

SOLPAN. 

Llega  i  hablarle,  llega  á  verle. 

ROSmU.'IDA. 

íPadreyseñor! 

riOERICO. 

{iMjamia! 
losimnvDA. 
Engafio  es  decir  que  tiene 
Alas  el  corazón,  pues 
^o  bace  que  el  pecho  reviente 
Volando  á  tus  pies  ahora. 

«¿r^memsteelpliccr^ 


EL  CONDE  LUCANOn. 
rcDciuco. 
Con  solo  este  bien  de  verte 
Me  ha  pagado  mi  fortuna 
Cuantas  injurias  me  debe ; 
Bien  que  ya  yo  le  esperaba , 
Desde  el  día  que  prudente 
Te  di  por  esposo  al  Conde 
Lucanor;  pues  de  su  fuerte 
Espíritu  siempre  tuve 
Confianza  c|ue  viniese 
A  tratar  mi  libertad. 

BOStMDTIDA. 

¡Pluguiera  Dios  que  asi  fuese! 

LOCATOl.  (4p.) 
¡  Que  esto  escuche ! 

FEOCIICO. 

¿Dónde  está? 
Que  será  el  gusto  de  verle 
igual  al  tuyo. 

LUCAROl.  (Ap,) 
\  Ay  de  mi ! 

ROSIMU:fOA. 

No ,  sefior,  no ,  señor,  pienses 

Que  el  Conde  es  quien  me  acompaiía. 

FEDERICO. 

¿Pues  quién  en  mi  amparo  viene? 

ROSIIONOA. 

Casimiro ,  destas  tropas 
General ;  de  los  bajeles , 
Astolfo. 

FEDERICO. 

¿Y  el  Conde? 

ASTOLFO. 

El  Conde 
De  timido  no  parece. 

CASmiBO. 

Defde  el  día  de  su  dicha. 
La  cara  al  empeño  vuelve. 

LOCANOR.  {Áp,  á  Pasquín.) 

\  Oh  quién  pudiera  salir 
A  decirles!... 

PASOom. 

¿Qué? 

LUCAROR. 

Que  mienten. 

FASQCIR. 

Diselo  como  yo  suelo 
Decírtelo  ^  U ,  entre  dientes , 
De  suerte  que  no  lo  oigas. 

FIDERICO. 

¿Asi  el  favor  agradece? 

SOLDAR.  (A  RotimimdaJ) 
Ya  que  al  Duque  has  visto ,  ahora , 
Porque  no  extrañes  haberme 
Oido  decir  que  dos  hombres 
No  mas  mi  poder  defienden , 
Oye  cómo.—  i  Ah  de  la  guardia ! 
GOARDA  1.** 

¿Qué  nos  mandas?  Qué  noe  quieres? 

SOLDAR. 

En  el  mismo  instante  que 
De  guerra  el  rumor  mas  leve 
Se  oiga,  y  diere  un  paso  mas 
Dése  ejercito  ia  gente. 
Sin  esperar  nuevo  orden, 
Dad  á  Federico  muerte, 
Y  echad  al  mar  su  cadáver. 
Porque  ano  muerto  no  le  lleven. 

ROSmORDA. 

íQqó  dices,  bárbaro? 
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FCDiateo. 

¿Qué 


Es  lo  que  ordenas ,  aleve? 

ASTOLFO. 

iQué  es  lo  que  fiero  ejecutas? 

CASIMIRO. 

¿Qué  es  lo  que  tirano  emprendes? 

SOLDAR. 

Hacer  escudo  su  vida 
De  vuestras  iras  crueles. 
Pues  al  menor  movimiento. 
Quien  me  ofende  á  mi,  á  él  le  ofende ; 
Quieu  me  tire  á  mi ,  á  él  le  lira  ; 
Quien  me  hiera  á  mi ,  á  él  le  hiere ; 
Y  en  vez  de  darle  la  vida. 
Viene  á  abreviarle  la  muerte. 
{Vate,  y  ht  guardas,) 

ESCENA  XXL 

FEDERICO,  en  la  torre:  ROSÍMUN- 
DA, CASIMIRO,  ASTOLFO;  LUCA- 
NOR T  PASQUÍN,  0e«il0«. 


Oye. 


Aguarda. 


rosiud:vda. 

federico. 

cAsiiiao. 
Escucha. 


ASTOLFO. 

Espera.    ^ 

FtDSBICO. 

¿Quién  se  ?ió  ea  tan  inclemente 
Trauce? 

ROSIMOROA. 

¿Quién  en  igual  duda? 

CASIXJRO. 

¿Quién  en  tan  tirana  suerte? 

ASTOLFO. 

¿Quién  eo  tan  notable  empeño? 

LOCAROR.  {Ap,) 
¿Quién  en  confusión  tan  l\ierte? 

FASQUIR.  (i4p.) 

¿Quién  esperó  que  un  halcón 
A  un  elefante  le  truequen? 

FEDERICO. 

Rosímunda ,  pues  ya  ves 
Que  de  cualquier  acción  pende 
Ni  vida ,  no  la  apresures  : 
Deja,  sin  que  tft  la  abrevies , 
Que  me  acaben  mis  desdicbat. 
A  tos  estados  te  vuelve ; 
Y  pues  yo  erré  la  primera 
Elección,  tá  acertar  puedes 
La  segunda :  en  ella  vive 
Siempre  heroica,  feüa  siempre; 
Que  yo,  como  quede  vivo, 
No  importa  que  preso  quede. 

ROSIIURD^. 

Pues  ¿cómo  es  posible,  habiendo 
Llegado,  señor,  á  verte 
En  tan  misera  fortuna . 
Vuelva  á  mandar  v  te  deje. 
Sin  que  mi  fuego?... 

ESCENA  XXIL 

Los  DOS  6IURDAS ,  que  aparecen  aliado 
tfe  FEDERICO.— Uiciios. 

GUARDA  L* 

Repara 
En  que  si  la  planta  mueves 
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Un  paso  mas,  ^ecoto 
£1  órdeu. 

KOSIMDIIDA. 

La  accioa  suspende : 
No  el  brazo  levaotes ,  no 
La  vil  cuchítia  ensangrientes ; 
Que  ja  vueUo  atrás. 

ASTOLPO. 

Yo  no; 
Que  no  es  justo  qoe  se  cuente 
yue  llegué  aqui,  y  me  vol?l 
Sin  que  tale,  abrase  y  quemo 
Todo  este  imperio. 

CASIlflBO. 

Bien  dices. 
A  sangre  y  fuego  se  Ueve 
La  guerra ,  y  no  de  los  dos 
Se  diga  que  un  accidente 
Mos  detuvo. 

ASTOLFO. 

Toca  al  arma. 

LOS  GUARDAS. 

Del  instrumento  mas  débil 
El  eco  será  este  golpe. 

FEDERICO. 

No ,  Casimiro ,  lo  intentes ; 
No,  Astolfo,  lo  solicites; 
Uira  que  soy  yo  al  que  ofendes. 

LOS  DOS. 

También  soy  yo  :  toca  al  arma. 

ROSIMONDA, 

Tente ,  Casimiro :  tente, 
Astolfo  :  de  aquella  vida » 
No  de  la  mia,  te  duele. 

ASTOLFO. 

¿Tú,  que  me  traes,  me  acobardas? 

CASIWRO. 

¿Tá ,  que  me  traes  ,ine  detienes? 

KOSIICIfDA. 

Sf ;  que  no  es  bien,  como  dijo 
El  Soldán,  de  ambos  se  cuente 
Que  en  vez  de  darle  la  v(da. 
Venís  k  darle  la  muerte.  * 

LOS  DOS. 

Pues  ¿qué  bemos  de  hacer? 

nOSWDlIOA. 

'     ,  Que  vamos 

Adonde  mejor  se  piense 
Si  hay  industria  contra  industria. 

GUARDA  i.** 

Ya  es  hora :  i  la  prisión  vuelve. 

FEDERICO. 

De|ad  que  un  rato  mas  ?iva 
Quien  tanto  tiempo  há  que  muere. 

ASTOLFO. 

Si  hal)emos  de  pensar  medio» 
£1  mejor  será  el  mas  breve. 

CASIMIRO. 

No  á  la  visu  del  desaire 
Estemos. 

LOS  DOS. 

¿Qué  te  detienes? 

ROStlUNDA. 

Dejad  que  un  instante  mas 
Le  vea,  pues  no  he  de  verle. 

LOS  GUAIDA8. 

Veo  á  la  prisión. 

FEDERICO. 

Espera. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA; 

SOL»Air. 

Crei  que  te  hubieras  ido, 
Al  ver  tan  cerca  tu  gente, 

FAfomn. 

¿Cómo,  sin  el  elefante? 

SOLDAR. 

¿Y  qué  bacías  aqui? 

FASQÜCr. 

Con  esto 
Mentecato  estaba  hablando. 


LOS  «os. 
Ven  á  la  tienda. 

aOSIVUNDAé 

Detente. 

FEDERICO. 

Aun  no  me  dejan  hablarte. 

LOS  GUARDAS. 

Vamos. 

«osiuuhda. 
Niáml,  padre,  verte. 


FEDERICO. 

Adiós,  hija. 

aOSIUDKDA. 

Padre,  adiós. 

FEDERICO. 

El  te  valga. 

ROSiaUllDA. 

El  le  remedie. 

FEDERICO. 

El  te  guarde. 

BOSIIDNDA. 

Y  él  le  libro. 

FEDERICO. 

£1  le  ampare. 

ROSiaU!fDA. 

El  te  consuele. 
(AtMfo  y  Caiitniro  retiran  á  Hoii- 
mimda,  y  lo$  guardas  á  Federico.) 

ESGSNAXXm. 

LÜCANOR,  PASQUÍN. 

LDCA501. 

Y  él  me  dé  paciencia  á  mi 
Para  sufrir  tantos  fuertes 
Golpes  de  fortuna,  como 
Yunque  el  corazón  padece , 
De  la  fragua  que  en  el  pecho 
Un  Etna,  un  volcan  endeude. 
Ya,  aunque  dé  muerte  al  Soldán , 
No  es  posible  que  se  enmiende 
Nada  mi  desdicha,  pues 
Contra  mi  el  golpe  se  vuelve. 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos? 

pasquín. 

D^ar 
La  pretensión,  me  parece, 

Y  volver  donde  no  digan 
De  ti  que  la  cara  vuelves 
Al  riesgo,  sino  á  asistir 
A  Rosimunda  en  aqueste 
Trance  en  que  se  halla. 

LUCAROR. 

Villano, 
No  esa  infamia  me  aconsejes. 
¡Yo  habia  de  parecer 
Adonde  nadie  me  viese 
El  rostro,  sino  es  vengado 
Del  l>aldou  de  que  se  piense 
De  mi  que  buyo  de  cobarde ! 

pasquín. 
No  en  mi  tus  enojos  vengues... 
—Pero  yo  me  vengaré 
De  ti,  pues  el  Soldán  viene. 

ESCENA  ZXIV. 

EL  SOLDÁN.  —  Dicnos. 

SOLDAR. 

¿Toda Via,  cazador, 


(Vcsr.) 


Aqui  estás? 


pasquín. 


SOLDÁN. 

Mucho  me  he  holgado  de  ferte 

pasquín. 
¿A  mi? 

SOLDAR. 
SI. 

pasquín» 
¿Porqué? 

SOLDÁN. 

r.  ...  Porqué 

Es  bien,  para  qoe  no  pieiiseo 
Que  me  oa  temor  so  vista. 
Que  vean  qoe  me  divierte 
La  caza.  Trae  tus  halcones. 
Para  que  una  presa  vuelen. 

pasquín. 
Ya  voy  por  ellos. 

ESCENA  XXV. 

EL  SOLDÁN,  LUCANOn. 

LUCANOR.  (Ap,) 

„     ,        ,         iQué  bucea 
Ocasión ,  si  no  tuviese 
La  couira-ocasiou  de  que 
En  dándole  yo  la  muerte, 
Le  darán  la  muerte  al  Duque ! 

SOLDAR. 

Dime  tá,  si  el  campo  entiendes, 
i  De  dónde  se  tomará 
Mejor  el  viento? 

LUCANOB. 

Desde  este 
Risco  qoe  cae  sobre  el  mar. 

SOLDÁN. 

Dices  bien ,  y  qoe  á  étme  acerque 
Será  acertado. 

LUCANOR.  {Ap,) 
Portona , 
Mis  Intentos  favorece. 
¡Oh  si  entendieran  la  seSa 
Los  de  mi  barca ! 

(Suben  d  una  peña  loi  dos :  Lueanúr 
hace  señas  hdcia  el  mar.) 

SOLDÁN. 

iQué  emprendes 
ConesaseBa,  vilíaoo? 

LUCANOR. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende^ 

SOLDÁN. 

¿Todavía  la  prosigues? 

LUCANOR. 

Soy  un  simple :  no ,  no  llene  , 

Que  hacer  de  mi  caso.  (Ap,  Aon  no    ' 
Me  entendieron.) 

SOLDÁN. 

Mas  pareces 
Malicioso  qoe  no  simple  : 
Y  sí  á  hacer  la  sefia  vuelves. 
Te  arrojaré  de  aqoi  al  mar. 

LUCANOR. 


Pues¿qoé  he  de  baceme?  |  Pues  ¿en  qué  enojarte  poedc 
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No  mas  de  qae  yo  baga  a9(t 

{Haee  ¡a  $eñaJi 

ÍAp.  Ya  entendieron,  1  ya  vienen 
Costeando  i  la  orilUj 
soldah. 

Mucbo; 
One  de  m  nación  aleve 
Todo  pienso  que  es  traiciones. 

UICAIVOB.  {Ap.) 
Responderles  me  conviene. 
Para  afirmar  que  soy  yo.  {Oira  ttna^ 

SOLDAH. 

Ho  me  hagas  que  te  ecbe 
Como  d^e  al  mar. 

LOCANOB. 

Veamos 
De  qoé  suerte. 

SOLDAH. 

Oesu  suerte  .(kiele.) 
LOCA:«oa. 
Eso  es  lo  qne  yo  queria , 
Pues  sin  armas  llego  i  verme 
Ifluales  i  ü.  {Ate  al  Soldán.) 

^  SOLOAÜ. 

Pues  i  cómo 
Tú  entre  tos  brazos  roe  prendes? 

LOCAKOa. 

Como  en  ellos  solicito 
Maurle «  sin  darte  muerte. 

SOtnAN. 

En  otro  estilo  me  hablas. 
¡Traidor,  villano!  ¿quién  eres? 

UJCANOR. 

Soy  el  conde  Lncaiior. 

SOLDAÜ. 

I  Bien  mi  elección  agradeces, 
labiéndote  hecho  en  Toscana 
Duque ! 

LOCANOa. 

81  k  mi  me  prefieres 
Por  menos  fuerte  enemigo , 
Mas  que  me  obligas  me  ofendes. 

SOLOAÜ. 

Por  mas  fuerte  te  elegí. 

LDCANOa. 

Abl  veris  lo  que  me  debes « 

Pues  te  saco  verdadero 

£n  que  elegiste  al  mas  lüerte. 

SOLDAR. 

sTraiclon,  traición! 

E8GE1IAXXVI. 

Guardas  ;  y  luego^  IRIFELA.— Dicaos. 
SUARDAS.  (Dtntrú.) 

Da  voces. 


El  Soldán 


LOCAIIOR.  (Ap,) 

Su  gente  viene, 
Y  mi  barca  no  se  acerca. 
(SaUlrifela,) 

iRireu. 
Llegad  i  favorecerle ; 
Que  le  da  muerte  un  traidor. 

SOLDAK. 

Va  ;c6mo,  ingrato,  pretendes 
No  morir? 

LUCAROR. 

Muriendo  entrambos. 


EL  GONDB  LÜCAKOn. 

SOLDAR. 

i  De  qué  suerte? 

LOCAROa. 

Desu  suerte. 
( Éntrtíie  luckmtéü  com  él.) 

IRIPCU. 

Al  mar  se  arroja  eon  él. 
{Dentro  ruido ,  y  ulen  toi  guardoi.) 

GUARDA  1.* 

Una  barca  A  socorrerles 
Ha  llegado. 

IRirCLA. 

Mis  ha  sido. 
Que  es  enemiga,  á  prenderle. 

LUCAROR.  (Dentro.) 
Egipto,  guarda  la  vida 
A  Federico,  si  quieres 
Que  viva  el  Soldán,  porqué 
Morirá  uno,  si  otro  muere. 

GUARDA  i.® 

t Quién  es  aquel  que  del  barco 
labia? 

GUARDA  2." 

El  cazador,  parece  t 
Simple. 

IRirELA. 

El  conde  Lucanor 
Es  :  cumpHó  su  hado  la  suerte. 
Pues  del  que  boy  Duque  en  Toscana 
Es ,  cautivo  llega  á  verse. 

EBGENAXXVn. 

PASQUÍN.  —  IRIPELA ,  los  guardas  ; 
EL  SOLDÁN,  tftfií/re. 

PAsoetR. 
Ya  están  allí  los  halcones. 
LOS  guardas. 
¿Con  eso  ahora,  traidor,  vienes? 

PASQUIR. 

Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

UR  GUARDA. 

Que  en  ti 
Es  bien  la  tralclou  se  vengue. 

SOLDAR.  {Deniro.) 
No  le  deis  muerte,  pues  ya 
Está  su  vida  en  mi  muerte. 

PASQUIR. 

gue  no  me  den  muerte ,  dice 
su  voz. 

GUARDA  1.^ 

A  ella  agradece 
La  vida. 

GUARDA  %r 

Vamos  á  ver 
Lo  que  disponer  conviene. 
{Yante  loo  guardat.) 

PASQUÍN. 

Dígame  usted ,  pues  lo  sabe 
Todo ,  ¿qué  ruido  es  aqueste? 

IRIFBLA. 

Ven  conmigo,  y  lo  sabrás. 
Pues  desde  auui  llega  á  verse 
La  tienda  de  Rosimunda , 
Donde  es  fuerza  que  me  acerque. 
{Yante.) 


IG 


Acimpamento  Se  Roslmonda. 

ESCENA  XXVm. 

ASTOLFO,  CASIMIRO,  ROSIMUNDA, 
ESTELA ,  ROBERTO ;  detpuet ,  LU- 
CANOR. 

CAsmrao. 
Más  ahora  en  reportarme 
Que  en  empefiarme  me  debes. 

ASTOLFO. 

Ya  que  á  no  embestir  reduces 
Mi  furor,  di ,  ¿qué  resuelves? 

•OSIRURDA. 

Que  volvamos  desairados, 
Y  no  la  vida  nos  cueste 
De  mi  padre  una  Vitoria. 

CASIRIRO. 

¿Esto  los  astros  consienten? 

ASTOLPO. 

¿Esto  los  hados  permiten? 

LOS  DOS. 

iQué  rigor! 

{Dentro  ruido.) 
LUCAROR.  {Dentro.) 
iCieloi^,  vatedme! 

ROSIRURDA. 

(Qué  extrafio  ruido  en  la  orilla 
Del  mar  se  oyó  ? 

ISTILA. 

De  una  breve 
Embarcación,  que  impelida 
De  los  embates  crueles, 
Dio  al  través  entre  esas  pellas. 
Un  hombre,  al  parecer,  viene 
Luchando  á  brazo  partido 
Con  ondas  y  espumas  leves. 
Con  otro  en  los  brazos. 

ROSIURRDA. 

¿Quién 
Puede  ser? 

LUCAROR.  {Dentro.) 
{Jesús  mil  veces! 

E8GEBIAZXIX. 

LUCANOR ,  trauendo  al  SOLDÁN. 
—  Dichos. 

TODOS. 

¿Quién  eres,  prodigio? 

LUCAROR. 

Soy 
Quien  á  esas  plantas  ofrece. 
Vaquea  Federico  no, 
Como  te  ofred  valiente, 
Al  Soldán;  y  pues  cautivo 
Hoy  en  tu  poder  le  adquieres, 
A  Federico  te  doy: 
Con  que  haciendo  ahora  el  trueque 
Al  caqje  de  so  persona. 
Vendré  á  ser  el  que  merece 
Tu  mano ,  pues  mí  palabra 
He  cumplido  de  no  verle 
Hasu  que  te  dé  á  tu  padre, 

Y  aqui  en  el  Soldán  le  tienes. 

SOLDAR. 

Es  verdad.  Y  pues  ninguno 
Resistir  al  hado  puede, 

Y  su  persona  es  el  precio 
De  la  mia,  manda  en  breve 
Que  alguien  con  aqueste  anillo 
Por  él  a  la  torre  llegue. 
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ROSIMDNDA. 

Ve,  Roberto,  y  lú  los  brazos 
Me  da,  Lucauor,  mil  veces, 
Auoque  Esleía  se  desmaye* 
( Ya^e  Roberto.) 

ESTELA. 

Ya  no  haré  s!no  quererle 
Como  dueño  tuyo  y  mío. 

CASIMIRO.  (i4p.) 
Mis  sentímíenlos  consuele, 
Ya  que  no  la  logre  yo , 
£1  ver  que  Astoiro  la  pierde. 

ASTOLFO.  (Ap,) 

Que  no  sea  Casimiro 

Su  dueño ,  mi  dolor  temple. 

CASIMIBO. 

Y  pues  la  palabra  di 

Sue  el  que  á  Ui  padre  te  diere, 
e  babia  de  ver  á  ¿a  lado. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 


La  be  de  cumplir  desta  suerte.— 
Dame,  Lucanor,  los  brazos. 

ASTOLFO. 

Todos  es  Justo  ofrecerle 
Por  tal  acción  alma  y  vida. 

ESCENA  XXX. 

FEDERICO,  ROBERTO.  —  Dichos. 

EOBEBTO. 

Ya  aquí  á  Federico  tienes. 

FEDEErCO. 

i  Bija !  ¿qué  ventura  es  esia^ 

EOSIIÜKDA. 

La  que  á  Lucaoor  le  debes. 

FEDEEICO. 

¿Al  que  de  cobarde  babia 


Huido  el  rostro  ?  —  Una  ▼  mil  vccM 
Me  da,  Locanor,  los  brazos. 

LQCAIfOE. 

Humilde  ¿  tos  pies  me  tienes. 

SOLDAII. 

Yo  quedo  tan  consolado 
De  que  mi  consejo  acierte. 
Que  le  quedo  agradecido 
A  qne  él  me  desempeñe. 

FA8Q0I1C. 

Pues  lo  que  Tué  basta  aqui  guerra. 
Sea  ya  paces  alegres. 

LÜGAROB. 

Con  oue  el  conde  Locanor 
SerA  feliz,  si  merece... 

TODOS. 

Que  de  los  que  i  otros  sobraron , 
Algún  Víctor  se  le  preste. 
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CADA  UNO  PARA  SI. 


PERSONAS. 

DON  FÉLIX ,  ffélmt.     [DON  LUIS,  W<f<>.        iVIOLANTE,  dama. 
BON  CARLOS ,  galanA  DON  í}\EC,0 ,  viejo.       LEONOR ,  dama. 
DON  ENHlQU£»f«te»*  HERNANDO ,  criado.  IJUANA ,  criada. 


INÉS ,  crlacfa. 
SIMÓN ,  criado, 
UNE6CH1ÜAN0. 


IAlcoaciles. 
GutTb. 


La  eieena  e$  en  Toledo  y  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Una  calle  eo  Toledo. 
8CENA  PBIMCRA. 

DON  PEUX  T  HERNANDO,  veiOdoM 
de  oamiño. 

OON  F¿L1X. 

DI  al  mozo  que  trate,  Hernando, 
De  dar  no  bocado  presto, 
Porque  no  lie  de  detenerme 
Maa  que  solo  eiianto  llego 
De  aquí  i  la  Iglesia;  que  faera 
Poco  católico  celo, 
Sio  fislur  su  Sagrario, 
Pasar  uno  por  Toledo. 

■sfuunno. 
Ya  el  mozo  queda  aflsado : 
¡Asi  avisara  al  intierno 
Qoe  cargara  con  él ! 

w^  rsLix. 
Pues 
¿Qué  te  ba  dicho  ó  qué  te  ba  becbo, 
Que  vienes  con  él  tan  mal  ? 

UINAIWO. 

T6  lo  sabrés  á  sn  tiempo... 
{Ap.  Si  iotes  no  lo  enmienda  Juana.) 
Mas  que  me  digas  te  ruege, 
Siendo  ya  casi  de  noche. 
Adonde  quieres  ir. 

Ncdo, 
A  amanecer  4  Madrid, 
Porque  la  hora  no  veo 
(De^o  aparte  á  Don  Enrique, 
Amigo  tan  verdadero, 
Que  por  su  gusto  me  espera, 

Y  voy  k  lo  que  mas  siento.) 
De  ver  4  Leonor  y  ver 

Si  tratados  sus  afectos 
Son  tan  bellos  como  escritos. 
Mas  ¿quién  lo  duda « teniendo 
Taous  prendas  en  sus  cartas 
Que  califican  su  pecho 
De  firme  en  ausencia? 

BCaKANDO. 

Yo 
Lo  dudo  y  redudo,  Tiendo 

8ue  para  duda  y  reduda 
ay  dos  fuertes  argumentos  : 
Mujer,  firmeza  y  Madrid , 
De  su  parte  es  el  primero ; 

Y  de  la  tuya  el  segundo. 
Amor  y  pobreza ,  extremos 

?ne  implican  contradicciou ; 
mas  boy,  perdido  el  pleito 
En  que  fundado  tenias 
El  pedirla  en  casamiento* 


DON  FÉLIX. 

Uno  y  otro  puede  amor 
Facilitar,  cuando  veo 

8ue  en  las  cartas  que  me  escribe , 
na  y  mil  palabras  tengo 
De  que  mi  esposa  serA. 

■EINANDO.. 

£i  qué  haremos  del  proverbio 
De  que  palabras  y  plumas, 
Todas  se  las  lleva  el  vieniot 

DOH  riLix. 
Dejársele  á  las  comunes 
Hermosuras;  que  sugetos 
Soberanos  no  se  dau 
A  tan  vil  partido. 

ESCENA  IL 

VIOLANTE ;  y  despuei,  CEirre  t  DON 
CARLOS ,  dentro.  —  Dichos. 

vieíaim.  (Denlro.) 
¡Cielos! 
¿No  hay  quien  ampare  una  vida? 

DON  FÍUX. 

¿No  es  de  mi^er  este  acento! 

■XINAIIDO. 

Si  no  es  de  algún  semitiple 

Que  á  esta  hora  eslA  componiendo 

Alguna  lamentación , 

De  mujer  parece ;  pero 

Que  lo  sea  ó  no ,  ¿qué  importa  ? 

DON  FÉLIX. 

¿Eso  dices?  ¿Cómo  puedo 
Ezcusarme  de  no  Ir 
A  socorrerla? 

{Dentro  apadae.) 

■INNANDO. 

No  yendo , 
Y  mas  cuando  sigue  el  ruido 
De  espadas  á  su  lamento. 
tiNo.  (Dentro.) 
Muere,  tirano. 

DON  cíalos.  {Dentro.) 
*     ¡Ah  traidores! 

BEINANDO. 

Tente. 

DON  FÉLIX. 

Aparta. 

ESCENA  in. 

VIOLANTE  t  INÉS,  tapada»,  —  DON 
FÉLIX ,  HERNÁN  DO ;  GENTE ,  (fmfro. 

VIOLANTE. 

Caballero, 
Amparad  ¿  una  mujer. 


Que  de  TOS  se  vale,  hadendo 
El  acaso  lo  que  hiciera 
La  elección. 

{Dentro  eradas.) 
DON  Fáux. 
Cobrad  aliento, 
Y  decid  qué  me  mandáis. 

vioLAirre. 
Que  favorezcáis  el  riesgo 
De  un  hombre  k  quien  tres  embisten , 
No  unto  i  ay  de  mi !  por  esto. 
Cuanto  porque  vo  os  lo  pido, 
Valida  del  privilegio 
De  muijer. 

DONFÉUX. 

A  entrambas  causas 
Respondo  con  uu  efecto. 

{Éntraie  tacando  la  etpada.) 
¡Traidores !  ¡  tres  para  uno ! 

BEDNAimp. 

Lo  mismo  dijo  un  enfermo. 
Mirando  entrar  juntos  tres 
Doctores  en  su  aposento. 

VIOLANTE. 

¿Por  qué  vos  también  no  vals? 

UEDNANDO. 

Porque  yo  ai  voy  ni  vengo. 


Al  lado  de  vuestro  amo 
¿No  os  ponéis? 

BEENARaO. 

Fuera  mal  hecho 
Tomar  yo  e!  lado  á  mi  amo ; 
Que  en  todo  acontecimiento 
Parecen  bien  los  criados 
Encogidos  y  modestos , 
Sin  ladearse  con  sus  amos. 

ONO.  (Dentro,) 
Ya  (]ue  esta  ocasioe  perdemos. 
Retirémonos ;  que  otra 
No  (altará. 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX  T  DON  CARLOS ,  con  etpa 
dat  denmdae.^  DON  FÉLIX,  VIO- 
LANTE, HERNANDO,  INÉS. 

DON  FÍLIX. 

Deteneos, 
Porque  seguir  al  que  liuye, 
Mas  es  bajeza  que  esfuerzo. 

DON  cAatos. 
Por  no  empeñaros  ¿  vos , 
A  quien  boy  la  vida  debo, 
(Envainan. ) 
Me  detendré.—  Mas  ¿qué  miro  I 
¡Don  Feliz! 
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DON  FéUX. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 
¡  Don  Carlos ! 

DON  CARLOS. 

¡  Quién  sino  vos 
Llegar  pudiera  á  esle  Ücmpu ! 

BCRNANDO. 

¿Don  Cérlos  era ?  Pues  ¿cómo 
río  VOY  volando  tras  ellos 
Y  los  hago  mil  añicos? 

DON  FÉUX. 

Tente ,  loco. 

INÉS. 

¡  Bien  por  cierto ! 
¿Abora  cólera? 

HERNANDO. 

Cada  uno 
Se  encoleriza  en  pudiendo; 
Que  al  liu  en  mano  del  liombrc 
Ño  está  el  primer  movimieuto. 

DON  CARLOS. 

A  admirar  tan  nuevo  caso 
Otra  vez  j  otras  mil  vuelvo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  me  lo  agradezcáis 
A  mi ;  que ,  sin  conoceros , 
Claro  esli  que  no  lo  hice 
Por  vos ,  sino  por  mi  mesmo. 
Empeñado  desta  dama, 
A  cuyo  rendido  extremo 
Debéis  el  amparo  mió. 

DON  cJLrlos. 
Estáme  á  mi  tan  bien  eso. 
Que  equivocado  en  los  dos , 
Neutral  mi  agradecimiento, 
Por  ir  (perdonad )  al  suyo 
Habré  de  Tallar  al  vuestro.--- 
Kn  fin.  Violante,  por  roas 
Que  temerarios  tus  celos , 
Se  los  pasados  favores 
llagan  presentes  desprecios, 
¿Te  dio  cuidado  mi  vida? 

VIOLANTE. 

Yo,  Don  Cirios ,  lo  confieso ; 
Pero  una  cosa  es  aentii* 
La  bidalguia  de  mi  {techo 
Vuestro  peligro;  v  es  otra 
La  fe  de  mis  sentimientos 
Vuestras  traiciones ;  y  asi , 
Pues  que  ya  con  vida  os  dejo , 

Y  tan  bien  acompañado 

Que  pueda  aquel  noble  miedo 
Dejarme  en  pié  lo  quejoso . 
Que  no  pAe  sigáis  os  ruego 
Segunda  vez. 

DONFÉUX. 

Yo,  seííora , 
De  aquesta  sentencia  apelo; 
Que  hasta  que  quedéis  segura , 

Y  deste  alboroto  lejos. 
No  os  tengo  de  dejar  s«la. 

VIOLANTE. 

La  atención  os  agradezco , 
porque  quizá  habréis  pensado. 
Ño  con  poco  fundamento, 
Ser  yo  del  empeño  causa. 
No  lo  soy,  porque  viniendo 
Tras  mi  (bien  á  mi  disgusto) 
Carlos ,  vi  que  le  embistieron 
Tres  hombres,  por  otras. cosas 
Que  allá  tenian  entre  ellos; 

Y  sobresaltada  á  cuenta 
De  no  sé  qué  inútil  tiempo 

Sne  crei  sus  falsedades , 
s  empeñé.  Y  pues  no  tengo 


Riesgo  en  Ir  sola ,  os  suplico 
(Sobre  lo  bizarro  átenlo 
A  que  siempre  agradecida 
Confesaré  lo  aue  os  debo) 
Os  quedéis  y  bagáis  que  él 
No  me  siga;  que  no  quiero 
Que ,  como  dije,  atribuya 
A  favor  el  susto,  puesto 
Que  fué  por  lo  que  le  qnise , 
Mas  no  por  lo  queHe  quiero. 
(Yanse  la$  doi.) 

DON  FÉLIX. 

¡Extraña  resolución ! 

DON  CARLOS. 

No  os  espantéis;  que  unos  celos 
Tal  vez  truecan  los  cariños 
En  rigores. 

donfAux. 

Pues,  volviendo 
Al  lance ,  si  no  os  Importa 
El  mantener  este  puesto,  < 
Me  parece  que  no  es  bien 
Durar  en  él ,  con  recelo 
De  que  la  justicia  acuda 
Al  ruido. 

D0:f  CARLOS. 

prevenís  cuerdo; 

Y  asi  por  esotra  calle 
Demos  vuelta;  que  deseo, 
Peufando  otra  cosa,  hacer 
Queja  el  agradecimiento. 

(Vanse  Don  Félix  y  Don  Carlos.) 

ESCENA  V. 

HERNANDO. 

¿Cuándo,  señor,  será  el  dia 
Que  me  saquéis  de  escudero 
Andante .  y  me  hagáis  por  arto 
Lacayo  oe  un  cura  viejo, 

8ue  no  sepa  que  en  el  mundo 
ay  mas  ooelo  que  los  duelos 
De  su  pecho,  su  estaugorria 

Y  su  tos?  (Vate.) 

Otra  calle. 

ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX,  DON  CARLOS;  (í^i^ii^f. 
HERNANDO. 

DON  CARLOS. 

¿Vos  en  Toledo 

Y  DO  eo  mi  casa,  Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Bastante  disculpa  tengo. 
Pues  cuando  pasé  á  Granada, 
Por  vos  pregunté,  y  sabiendo 
Que  estabais  por  un  disgusto 
Ausente,  no  previniendo 
Que  pudo  haberse  acabado. 
Juzgué  que  no  hubierais  vuelto. 
(Sale  Hernando,) 

DON  CARLOS. 

Por  lo  bien  aue  á  mi  amistad 
Le  está ,  la  uisculpa  acepto. 

Y  para  que  no  la  hayamos 
Menester  mas ,  vé  al  momento , 
Hemandillo,  y  trae  la  ropa 

A  mi  casa. 

HERNANDO. 

¿  Cómo  es  eso 
De  Hemandfílo  ?  ¿Todavía 
Dura  el  bal)lar  con  desprecio  ? 


DON  CARLOS. 

No  Juigoé  yo  quo  lo  era. 
Sino  cariño. 

HERNANDO. 

No  quiero 
Cariños  diminutivos, 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  va  de  uno  á  otro? 

HERNANDO. 

De  Hernando  k  Hemandltlo  va'. 
Si  bien  se  mide ,  lo  mesmo 
Que  va  (mira  si  es  nray  poco  ) 
De  Madrid  áMadrUeJos. 

DON  FÉLIX. 

Ea ,  deja  esas  locuras.  — 

Si  no  es ,  Don  Carlos ,  que  tengo 

Mas  en  que  serviros,  no 

Me  detengáis ,  porque  llevo 

Cierto  cuidado  á  Madrid , 

Que  me  ImporU  llegar  presto. 

DON  CARLOS. 

Pues  siendo  de  noche  ya, 
¿Dónde  habéis  de  ir  ? 

DON  FÉUX. 

Os  prometo 

8ue  es  de  peñero  el  cuidado, 
ue  eo  nada  mira. 

DOMCAllLOS. 

Yo  os  mego, 
Siquiera  por  esta  noche , 
Os  merezcan  mis  deseos 
Huésped ;  que  há  Infinitos  dias 
Que  ningún  alivio  tengo. 
Muchas  penas  si ,  Don  Félix; 
Y  será  extraño  despego 
Quitarme  uno  que  midicha 
Da  por  último  consuelo, 
Desahogándome  con  vos. 

DON  FÉLIX. 

Hernando,  ve  y  dile  á  Pedro 
Que  no  me  espere  esta  noche ; 
Que  hacer  este  gusto  quiero, 
A  costa  del  mió,  á  Dob  Carlos; 
Pero  que  en  aroauecieiido , 
Me  be  de  Ir. 

DON  dllLOS. 

Vaya  usted ,  señor 
Doo  Hernando,  t  vuelva  presto ; 
Que  quiero  que  sea  también 
BU  huésped. 

BRINANDO. 

Tan  malo  eg  eso 
Como  esotro.  Pero  ¿adonde 
He  de  volver?  que  en  Toledo 
De  día  me  pierdo  yo. 
Cuanto  mas  de  noche. 

DON  CARLOS. 

Yendo 
A  la  puerta  del  Perdón , 
Emre  ella  y  Ayuntamiento 
Te  esperamos. 

( \aH  Uemando, ) 

ESCENA  Vlt 

DON  FÉLIX,  DON  CARLOS. 

DON  FÉLIX. 

Tnes  porqué 
No  pierdan  este  pequeíio 
Espacio  en  la  dilación 
Vuestro  alivio  y  mi  deseo. 
Mientras  vamos  y  esliéramos 
Os  pido  me  vais  diciendo 
¿Qué  lance  es  este  en  que  os  hallo, 
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Entre  un  faror^un  desprecio, 
Tn  cercado  de  enemigos? 

DON  cintos. 
Son  tan  rtrot  mts  sucesos, 
Que  babeis  de  Jutgar  que  estáis 
Alguna  novela  oyendo. 

noNF¿tix. 
Con  eso  atlvais  el  gusto 
De  escucharos, 

non  CARLOS. 
Oid  atento* 
Después  que  de  Barcelona 
Parüroos  juntos,  habiendo 
El  sehor  Don  Juan  logrado 
Con  el  valor  y  el  consejo 
De  sus  nobles  generales 
Las  esperanzas  de  un  cerco 
En  que  concurrieron  todos 
Los  aplauaos  y  trofeos 
De  la  tierra  y  da  la  mar. 
Del  asalto  y  del  asedio ; 
líos  dividimos  (sí  es 

gne  se  dividen  dos  cuerpos 
n  quien  solo  un  alma  vive) 
A  tratar  nuestros  aumentos : 
Yo  de  un  hibito  con  que 
Su  Majestad,  que  los  cielos 
Guarden,  honró  mis  servicios, 

Y  vos  no  sé  de  qué  pleito 
De  un  mayorazgo  á  que  sois 
Llamado  en  muerte  de  uu  deudo. 
Con  este  cuidado  pues. 
Llegué,  Félix,* Toledo; 

Y  en  tanto  que  dísponia 
Diligencias  y  dineros 

(Que  no  siempre  los  soldados 
Solemos  estar  con  ellos)» 
La  ociosidad  cortesana 
Entre  mujeres  y  juego 
Libre  me  vio ;  basta  que  amor. 
Ofendido  del  despego 
Con  que  su  imperio  trataba 
Sin  dar  tributo  á  su  imperio. 
Quiso  vengarse  de  mi 
Flechando  contra  mi  pecho 
El  arpón  de  una  hermosura. 
Coya  beldad  no  encarezco 
Porque  he  menester  para  otra 
Parte  ei  encarecimiento ; 

Y  asi ,  bastará  decir 

Que  aunque  junté  en  un  sugeto 
Lustre  y  belleza,  mezclando 
Sobre  lo  noble  y  lo  bello 
Con  el  garbo  cortesano 
Todo  el  toledano  ingenio. 
No  le  bastó  para  verme 
Tributario  mas  que  aquello 

£ue  bie»  haUad^  de  amor 
laman  los  que  entienden  desto. 
En  aqueste  esudo,  en  fln, 
De  despenado  y  contento. 
Holgazán  de  amor  vivi». 
Coando  en  la  casa  del  juego 
Sobre  Juzsar  una  mano 
Tuve,  Félix,  un  encuentro 
Con  un  hidalgo,  á  quien  dando 
Mas  vanidad  su  dinero 

Ene  su  sancre,  contradijo 
o  que  yo  Juzgué.  No  quiero 
Bizarrear  con  vos,  pues  basta 
,Saber  por  fin  del  suceso 

Sue  siendo  yo  el  contradicho, 
i  fué  quien  quedó  mal  puesto. 
Mlénims  que  nos  componían 
Los  anUgos  y  tos  deudos , 
Les  pareció  que  era  bien 
Ausentarme ;  y  previniendo 
()ne  en  ninguna  parte  estaba 
Un  hombre  mas  encubierto 
Que  descubierto  eo  Madrid^ 


CADA  UNO  PARA  SL 

Pues  en  su  piélago  inmenso 

Nadie  es  conocido,  y  mas 

Un  hombre  tan  forastero 

Que  aun  es  huésped  en  su  patria , 

Me  fui  á  la  casa  de  uu  deuuo. 

Donde  retirado  estuve 

Unos  dias ;  y  advirtiendo 

Que  solo  dirian  de  mi 

Las  cartas ,  si  de  Toledo 

Con  mi  nombre  me  escribiesen. 

El  nombre  mudé  :  solo  esto 

Me  debió  de  mi  enemigo. 

No  el  temor,  sino  el  recelo. 

Dejo  de  contar  ahora 

Que  vino  en  este  intermedio 

A  Toledo  mi  ioTormante ; 

Y  que  vilmente  su  pecho. 
Valiéndose  de  la  lengua 
Aun  antes  que  del  acero. 
Intentó  contra  mi  honor 
Sembrar  no  sé  qué  libelo 
f  Dando  con  esto  ocasión 

A  que  espere  por  momentos 
Un  nuevo  informante  mió) : 
De  que  va  hubiera  mi  esfuerzo 
Satisféchose,sino 
Mirara  (con  muchos  cuerdos) 
Que  no  hay  cosa  en  estos  caaos 
Como  dar  al  sufrimiento 
La  razón,  hasta  salir 
Con  el  principai  intento. 
Pues  donde  honor  es  lo  roas. 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Diréis  ahora,  Don  Félix, 
Que  siendo  asi ,  i  cómo  vuelvo , 
Contra  lo  mismo  que  digo, 
A  irritar  los  sentimientos 
Oeste  hidalgo  con  mi  vista , 
Dando  k  sus  atrevimientos 
Ocasión  de  que  me  busque 
Ventajoso,  cuando  vuelvo 
En  alcance  de  una  dama , 
Pues  fuera  mejor  acuerdo 
Tratar  ausente  de  todo. 
Buscando  á  la  amistad  medio 

Y  medio  k  la  conveniencia? 
Mas  habré  de  responderos 

gue  no  es  siempre  lo  mejor 
n  nuestra  elección ,  pues  vemos 
Que  hay  superiores  motivos 
Que  predominen  los  nuestros. 

Y  para  que  to  veáis , 

Oid;  que  ahora  entra  et  mas  nuevo. 

El  mas  raro ,  el  mas  extraño 

Suceso  de  mis  sucesos. 

Ofendido  amor  de  ver 

Que  logró  mtl  el  primero 

Arpón ,  arboló  el  segundo , 

Tan  dulcemente  violento. 

Que  aalió  del  arco  flecha , 

Ave  corrió  por  el  viento, 

Rayo  llegó  al  corazón , 

Donde  hoy  se  alimenta  incendio. 

Para  pintar  üi  hermosura 

Deste  no  esperado  dueño 

De  mi  vida ,  reservé , 

Si  bien  ahora  me  acuerdo. 

De  la  pasada  beldad 

Todo  el  encarecimiento ; 

Mas  con  tenerle  guardado 

Desde  entónoes,  no  me  atrevo 

A  entrar  en  sus  perfecciones , 

Porque  aunque  me  dé  sus  bellos 

Bayos  el  sol  para  hebras 

De  su  trenzado  cabello. 

Nieve  el  Alpe  para  el  campo 

De  su  frente ,  el  abril  fresco 

Rosas  para  los  maüces 

De  su  tez,  y  el  mayo  ameno 

Claveles  para  sus  labios; 

Mayo,  abril,  Alpe  y  sol  creo 

Que  babráa  de  quedarse  airas , 
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Pnes  al  hacer  el  cotejo, 
Rosa ,  clavel,  nieve  y  rayo, 
Nada  es  mas ,  y  todo  es  menos. 

ESCENA  Vni. 

HERNANDO.  —  DON  FÉLIX,  DO.Y 
CARLOS. 


Señor... 


Si. 


BEBNA.nDO. 
DON  rÍLlX. 
BEBNAKDO. 


Va... 

MMVrtLIX. 

No  prosigas. 
Sino  calla.  Id  vos  dicieudo ; 

Sue  en  toda  rai  vida  he  estado 
u  divertido  y  suspenso. 
DON  oíslos. 
La  primer  vezque  la  vi 
(Porque  vlvia  frontero 
De  la  casa  en  que  yo  estaba) , 
Fué  una  mañana  :  solo  esto 
Pudiera  excusar,  pues  nunca 
Se  vio  la  aurora  á  otros  tiempos. 
Detras  de  una  reja  estaba , 
Fiada  al  público  secreto 
De  una  celosía ,  que  hizo 
Mas  bacliiller  mi  deseo; 
Porque  tiene  el  acechar 
Un  no  sé  qué  de  argumento 
Que  luce  Ingenioso ,  ya 
Negando  y  ya  concediendo ; 
Pero  si  la  llamé  aurora, 
iQué  mucho  que  entre  reflejos 
Confusamente  distintos 

Y  distinumente  ciegos, 
Adivinando  el  cuidado 
SI  la  veo  ó  no  la  veo. 
Crepúsculo  fuese  para 
La  brújula  del  acecho, 
No  juagando  que  era  vista 
De  nadie?  porque  yo,  atento 
A  no  ahuyentarla ,  cerré 

La  ventana  y  me  entré  dentro. 
Púsose  i  iér  un  papel, 

Y  empezando  con  risueño 
Semblante,  á  no  mucho  espado 
Sacó  de  la  manga  un  lienzo 
Para  enjugarse  los  ojos  : 

No  digo  que  tuve  celos 
De  la  risa  ni  del  Uanto, 
Pues  para  todo  era  presto; 
Pero  digo  que  no  sé 
Quélln^e  ue  veneno, 
Oué  género  de  ponzoña , 
Qué  ira ,  qué  rabia  ,  qué  fuego 
Introdujo  ó  mis  sentidos 
El  verla  reir  primero 

Y  el  verla  llorar  después, 

Que  dije  entre  mi :  «¿Qué  afecto 
bsesie  tan  desigual, 

8ue  esté  de  imo  en  otro  extremo, 
on  la  risa  mal  hallado , 
Con  el  llanto  mal  contento  t 
¿Cómo  queréis  lesta  dama 
(Les  dije  k  mis  sentimientos). 
Si  no  os  t*st¿  bien  que  esté 
Ni  llorando  ni  riendo?» 
~  No  asi  aquella  flor  amante , 
()ue  de  ios  rayos  de  Febo 
Ls  vegetativo  inian , 
Vive  su  norte  siguiendo , 
Como  yo,  i  ay  de  mi !  Don  Félix , 
Humano  girasol  hecho 
A  los  hierros  de  su  reja , 
De  la  mia  k  los  aciertos , 
De  dia  y  de  noche  estaba 
Siempre  k  sos  luces  atento. 
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Para  decirla  mi  amor. 

Bosque  trazas ,  busqué  medios ; 

Jlas  no  me  valió  ninguno  : 

Hubo  de  vaíerme  el  Üempo; 

Porque  á  pocos  días  de  amor. 


En  el  tranquilo  silencio 
De  una  ooctie  de  verano. 
Eslaudo  en  su  reja  al  fresco, 
Quise  acercarme  á  decirla 
Algo  de  paso,  temiendo 
Que  llegasen  mis  suspiros 
Cansados  desde  tan  lejos. 
Pero  apenas  pronuncié 
Del  aire  el  primer  acento , 
Cuando  salió  del  portal 
De  otra  casa  un  caballero 
Que  conozco  solo  en  ser 
Del  hábito  que  pretendo , 

Y  con  la  espada  en  la  mano. 
Quiso  Dios  que  pude  verlo , 
Con  tal  dicha ,  que  llegó 
Antes  mi  punta  á  su  pecho 
Que  mi  voz  á  sus  oídos , 
Aunque  en  desmayado  aliento 
IMuy  presto  dijo  :  c  ¡  Ab  traidor. 
Que  de  dos  veces  me  has  muerto!» 
Cerró  la  reja  la  dama  , 

Y  alborotada  al  estruendo 
De  las  espadas  la  calle , 

Lo  mismo  que  ahora ,  temiendo 
Que  no  llegase  al  ruido... 

ESCENA  IX. 

UN  ESCRIBANO  T  ALGUACILES,  de 
rouúa» — Di  cu  US. 

ALGUACIL  \.^ 

La  justicia ,  caballeros. 

UERIfAKDO.  {Ap.) 

Parece  que  este  alguacil 
Viene  jugando  proverbios. 

DON  cÁiLos.  {Ap.  á  Don  Félix.) 
Hablad  vos  :  no  me  conozcan 
A  mi. 

ALGUACIL  2.° 

.¿QMjéova? 

DOIt  F¿LIX. 

Un  forastero 
Que  ahora  acaba  de  apearse. 

ALGUACIL  2.* 

¿Y  quién  son  los  dos  que  vemos 
Con  vos? 

DON  FÉLIX. 

Dos  criados  mios. 

ALGUACIL    1.® 

Fuerza  será  conocerlos ; 
Que  venimos  informados 
De  que  estaba  en  este  puesto 
A  quieo  buscamos. 

DON  FÉLIX. 

La  luz 
Apartad ;  que  es  mucho  exceso. 
Pues  basta  que  yo  lo  diga. 

ALGUACIL  i.* 

No  basta ,  y  mas  cuando  ll«>go 
A  conocer  que  es  Don  Carlos. 

DON  CARLOS. 

Yo  soy  :  ¿qué  queréis? 
ALGUACIL  i.* 

Que  preso 
Con  nosotros  os  vengáis. 
Por  los  pasados  encuentros 

Y  las  cuchilladas  de  hoy. 

DON  CARLOS. 

Dcsta  suerte  será  eso. 
{RifutaA 


ALGUACILES. 

i  Favor  al  Rey !  ¡  resistencia ! 

HERNANDO. 

,'  Que  llegase  yo  k  este  tiempo  I 
ALGUACIL  2.®  {Herido,) 
¡  Ay  que  me  han  piuerlo !         ( Vase,) 

DERNANDO. 

Adiós,  uno. 

DON  FÉLIX. 

Huid,  cobardes. 

HERNANDO. 

Buen  consejo. 

ALGUACIL  i.* 

Señor  secretario,  escriba     - 

La  cabeza  del  proceso , 

Mientras  yo  al  corregidor 

Le  voy  á  llamar  corriendo.      (Uuije.) 

DERNANDO. 

Este  ¿  un  llamamiento  va, 
Por  no  ir  á  otro  llamamiento. 

ESCRIBANO. 

El  demonio  que  aquí  aguarde. 
{Vame  él  y  l0s  alguaeilet.) 

DON  CARLOS. 

Pues  ya,  Félix,  no  podemos 
Irá  mi  casa,  venid 
Coumigo. 

DON  FÉLIX. 

Seguiros  debo. 

HERNANDO. 

1 A  quién  se  habrá  convidado 
En  el  mondo  para  esto? 

DON  CARLOS. 

Vamos  á  vuestra  posada ; 

Que  habiendo  herido,  no  quiero 

Que  aquí  paréis  un  iiistauíe. 

DON  FÉLIX. 

Asi  lo  haré,  si  dispuesto 
A  iros  conmigo ,  eu  la  muía 
Del  mozo  os  venis. 

DON  CARLOS. 

Mal  puedo 
Ir  yo  á  Madrid ,  si  ya  oísteis 
Que  allá  otro  enemigo  tengo 
De  mas  peligro  en  su  vida 
Y  de  mas  parte  en  su  riesgo. 
Que  fué  causa  de  volverme 
A  Toledo  antes  de  tiempo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo  puedo  dejaros 
Yo,  Carlos,  en  este  empeño? 

DON  GARLOS. 

Yo  sabré  ponerme  en  salvo. 
Retirándome  á  un  convento. 

DON  FÉLIX. 

Pues  en  quedando  en  él  vos , 
Me  iré  yo. 

HERNANDO. 

¿Ahora  cumplimientos , 
n  fiobre  nosotros 
Mil  almas  ? 

ALGUACILES.  {Detttro.) 
Por  aquí  fueron. 

DON  CARLOS. 

¿Dónde  es  la  posada? 

DON  FÉLIX. 

Al  Carmen, 

DON  CARLOS. 

Pues  vamos  juntos,  y  á  mi  itetnpo 


LA  BARCA. 

Tomaréis  vos  el  camino 
Y  yo  la  iglesia. 

DON  FÉUX. 

Veo  presto. 

HERNANDO. 

No  68  fácil  por  estas  calles. 

DO.N  cArlos. 
i  Qué  temes? 

bcrnando. 

Que  si  tropiezo, 
No  he  de  parar  basta  el  rio. 

DOK  CARLOS. 

;  Quién  vio  tan  raro  suceso ! 

DON  FÉLIX. 

i  Quién  Tió  tao  extraBo  caso  1 

HERNANDO. 

i  Quién  vio  huésped  tan  saogríeoto  f 
{Vafi4e.) 

Sala  en  casa  de  Don  Enrique,  en  ITadri^. 


ESCENA  Z. 

DON  ENRIOüE,  con  háMtn  de  S^ftffé, 
go^  banda  y  traje  de  color:  SU103( 
iras  él, 

SIVON. 

5eííor,  ¿<iué  tienes? 

DON  fi.^aiQVE. 

Simón , 
En  nuestra  humana  desdicha. 
No  alivia  tanto  una  dicha 
Como  aflige  una  pasión. 
Yo  amo  á  Leonor,  y  ella  ingrau 
Me  desprecia  y  aborrece. 
Pues  veo  que  favorece 
A  quien  dos  veces  me  mata ; 
Que  sin  eoKar  su  favor, 
iSo  la  hablara  por  la  reja. 
Deja  que  viva  la  queja 
Las  edades  del  dolor. 
:  Que  Félix  no  haya  llegado 
Y  dure  ia  dilación ! 

ESCENA  XL 

JUANA ,  tapada,  -  DON  ENMOÜK . 
SIMÓN. 

JUANA.  {Ap.) 

¿Si  está  por  aquí  Simón? 

DON  BNaiQOC. 

¿Quién  en  la  sala  se  ha  entrado? 

SlllON. 

Es  una  mcyer  tapada. 

DON  ENRlQUe> 

¡Mujer  encasa! 

JOANA.  {Ap.) 
¡Avdemi, 
Que  está  Don  Enrique  a(]iH ! 

DON  ENRltíCE. 

¿Por  qué,  al  parecer,  turbada, 

(<on  recelo  é  inquietud 

Volvéis,  al  ver  <Hte  aqui  estamos? 

iUANA. 

(Ap.  Pues  ya  forzoso  es,  hagamos 
La  necesidad  virtud.) 
Ni  es  inquietud  ni  recelo. 
Vuestra  vida  mi  cuidado 
Era ,  y  viéndós  levantado 
Con  salud  que  aumente  el  ciclo 
Muchos  afios,  me  volvía. 
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POSI  IRIIIQOE. 

Mnclu)  me  tdiniro  de  qoe 
II  a  va  miüer  i  quien  de 
Cuidado  la  aalnd  mia  : 

Y  asi « eomo  asaravUla , 
Ver  deaeo  quién  la  muestra, 

lOANA. 

Qgien  es  muy  criada  ?netira. 

IDeiMrese.) 

SlUOIf. 

¡Vive  el  cielo,  que  es  iuanitla! 

DON  fiManfUf. 
i  Juana !  pues  ¿tú  en  esta  casa? 

JOANA. 

Envióme  mi  ama  á  un  recado , 

Y  habiendo  basta  aqui  llegado. 
Porque  por  aqui  se  pasa, 

§uise  preguntar  por  vos ; 
babiendo  vos  mismo  sido 
El  que  me  babeis  respondido, 
No  nay  mu  que  saber.  Adiós. 

DON  BicaiQOB. 
Espera  por  vida  tuya , 
Juana,  y  dime  por  la  mia  : 
¿Gs  tu  ama  quien  te  envía? 

JUAXA. 

¡Para  la  cólera  suya 
Es  bueno  eso !  SI  supiera 
"^ue  llegué  aqui ,  es  cosa  clara 
ue  primero  me  matara. 

non  LiaioüB. 
¡Tanto  Hgorl 

iüANA. 

De  manera 
Está  contigo  ofeuilida. 
Que  aun  nuevu  no  la  daré 
De  tu  salud. 

DON  CimiQOB. 

Yo  pensé 
Que  estuviera  agradecida 
Al  ver  cuánto  ba  desmentido 
Por  la  suva  mi  opinión 
Que  ella  fuese  la  ocasión , 
Pues  prudente  y  advertido, 
A  nadie  basta  boy  be  contado 
Ni  en  mi  vida  contaré 

?ue  |>or  ella  el  lance  fué. 
este  principio  asentado. 
El  soldado  caballero 
¿Ha  vuelto  ala  calle? 

JDARA. 

Yo 
Desde  aquella  noche  no 
Le  vi  mas,  v  antes  inliero 
Que  se  volvió  al  otro  día 
A  su  tierra :  de  manera 
Que  no  hay  verle. 

DON  KifaiaoB. 

¿De  dónde  era? 

iüAHA. 

Juxgo  que  de  Andalucía.  ^ 

DONBmUQüB. 

¿El  nombre? 

JUANA. 

Don  Jaan  de  Lara. 

DON  CNSIQUE. 

lY  siente  mucho  Leonor 
Stt  ausencia? 

JUANA. 

Fuera  un  error 
Notable  que  se  pensara 
tjue  ella  pudo  dar  jamas 
A  so  osauia  ticeocia ; 

T.  III. 


CADA  UNO  PARA  St. 

Y  no  sintiera  su  ausencia, 
Si  no  Importara  otra  mas. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Qué  ausencia  siente  ? 

JUANA. 

(i4p.  íAvdemi! 
Pof  Dios,  que  me  descuidé ; 
Pero  yo  lo  enmendaré.) 
El  haberse  de  ir  de  aqui. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿cómo  ?  ¿  dónde  previene 
Irse? 

JUANA. 

Su  padre  desea... 

DON  ENBIQUE. 

¿Qué? 

JUANA. 

Retirarse  á  una  aldea 
De  Toledo,  donde  tiene 
Su  hacienda,  y  ella  lo  llora , 
Porque  va  de  mala  gana. 

DON  BNaiQUE. 

¿Y  cuándo  es? 

JUANA. 

De  boy  á  mafiana. 

DON  BNEIQUE. 

No  siento  el  oírte  ahora 
Que  se  ausenta  (pues  también 
Yo  me  tengo  de  auseiiur), 
Como  oir  que  sea  sin  dar 
Mis  quejas  á  su  desden ; 
Que  si  yo  ¡ay  de  mi!  llegara 
A  desabogar  mi  pasión , 
Descansando  el  corazón 
Con  que  solo  me  escuchara 
Dos  razones ,  me  parece 
Que  quedara  despicado. 

ÍQué  haremos  deste  cuidado, 
nana?  Porque  si  me  ofrece 
Tu  incenio  de  hablarla  modo , 
Este  diamante  será 
El  que  menos  te  dirá 

8ne  has  de  ser  duefio  de  todo 
uanto  valgo  y  cuanto  soy. 

(Daieutt 

JUANA. 

No  es  menester  el  diamante , 
Pues  servirte  á  ti  es  bastante 
Premio ;  y  asi  podrás  boy 
En  anocheciendo  ir 
A  la  calle  :  yo  abriré 
La  venuna ,  v  te  diré 
Si  habrá  modo  de  subir 
Al  cuarto,  babiendo  dejado 
Como  al  descuido  la  puerta 
Cerrada  en  falso  ü  abierta. 

DON  ENaiQUE. 

Segunda  vida  me  has  dado. 
Yo  estaré  en  la  calle ,  y  cuando 
Sintiere  abrir  la  ventana , 
A  hablarte  Hegaré ,  Juana. 
(Ruido  (UnSro.) 

ESCENA  TU. 
DON  PELtX.  —  Dichos. 
DON  FÉLIX.  {Deníro.) 
Para ,  para.  Sabe ,  Hernando, 
Si  está  Don  Enrique  en  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Este  es  un  huésped  que  espero ; 

Llevarle  á  su  cuarto  quiero. 

Juana ,  adiós.  (Vase.) 

JUANA.  {Ap,) 

¿Qué  es  lo  qie  pasa? 


449 


Don  Félix  y  Hernando  son. 
Si  me  conocen  aqui, 
Perdida  soy. ;  Ay  de  mi! 

SMON. 

Juana,  ¿asi  te  vas?  ^ 

JUANA. 

Simón, 
Puesto  que  á  verte  venia 

Y  á  ti  y  á  tu  amo  encontró, 

Y  que  con  los  dos  gasté 
Masdelamitaddeldia, 
No  me  detengas. 

SIHON. 

Espera ; 
Que  solo  quiero  saber 
Si  la  sortea  ba  de  ser  • 

Partida. 

JUANA. 

No  sino  entera. 

SIMÓN. 

ÉCómo  entera?  Nuestro  empleo 
llenes  ganandaies  son. 

JUANA. 

Aunque  te  quiero  Simón, 

No  te  quiero  Cirineo. 

Adiós ,  pues  ya  ves  que  es  hora 

Que  vaya  á  casa  volando. 

(Ap.  Y  que  no  me  vea  Hernando.) 


etceha  zm. 

HERNANDO,  eoM  unos  eciinet;  dei- 
puet,  DON  FÉLIX  t  OONENRIQUE, 
dentro.  -  SIMÓN;  JUANA,  tapado, 

HERNANDO. 

Dígame  usarced ,  sefiora , 
Ap.  ¡Oh  quién  con  la  bulla  hiciera 
^ue  menos  mi  amo  no  echara 
u  maleta ,  basu  que  balhu« 
A  Juana  que  lo  supiera!) 
¿Dónde  nuestro  cuarto  ea ? 

(Juana  retpondo  por  $oMa$,) 
¿Que  calle  y  eche  bada  allí? 
¿No  habla  usted ?  ¿  Es  muda? ¿Si? 
Pues  véamenos  después; 

Sue  dama  muda ,  es  sin  duda 
ue  en  mi  vida  la  be  tenido. 
{Yaoe  Juana,) 

SIMÓN. 

Pues  tenga  nced  entendido 

?ue  es  de  solimán  la  muda, 
quemará  al  que  la  toca. 

MERNANDO. 

Con  solo  ese  aviso ,  ya 

Ella  la  muda  será , 

Y  yo  seré  el  punto  en  boca; 

8ue  muda  de  otro  galán , 
o  haya  miedo  qne  la  aulera. 
Aunque  de  Albavaldos  fuera. 
Cuanto  mas  de  Solimán. 

SIMÓN. 

Con  eso  me  ha  cautivado. 

MERNANDO. 

Usted  á  mi  redimido. 

ÜMON. 

Toque ,  y  sea  bien  venido. 

MERNANDO. 

Toque,  y  sea  bien  hallado. 

DON  ENRIQUE.  {Dontro.) 
Simón. 

DON  viux.  {Dentro,) 

Hernando. 

smoN. 
A  los  dos 
!  Los  amos  llaman. 
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BKBIIAICM. 

Puf»  vamos 
A  ver  qué  quieren  los  amos, 
Siquiera  una  vez.  Adiós. 
(VttMe.) 

Salí  en  casa  de  Don  Diego. 

CSCElfAXIV. 

JUANA,  Quitándote  el  manto  ;  detpnet, 
HERNANDO. 

iOAHA. 

¡Gracias  i  Dios,  que  sin  ser 

Visla  ni  oiUa ,  be  Jiegado ! 

áNo  es  bueno  que  me  he  cansado 

De  solamente  correr? 

Pero  ¿quién  se  ha  entrado  alli? 

Hernando  es  :  escondo  el  manto 

{Que  ima  dama  hizo  otro  tanto), 

Y  finjo  que  no  le  vi. 

{Sale  Bemando,) 

BERKAICDO. 

Juana  mia,  á  mi  alegría 
Perdona  el  cariño:  fuera 
De  que  siendo  de  cualquiera , 
Soy  cualquiera  y  serás  mia. 

JDAIU. 

Para  frialdad  ya  está  bien. 
Cómo  vienes  saber  quiero. 

RERIUIIDO. 

Con  amor  y  sin  dinero, 

i  Mira  con  quién  y  sin  qoii^n! 

Y  pues  habemos  de  haolar 
En  nuestras  cosas  primero 
i^ue  en  las  de  los  amos ,  quiero 
Comunicarte  un  pesar , 

tíue  es,  Juana ,  el  que  me  ha  obligado 

A  adelantarme ,  porqué 

Aunque  de  mi  amo  fué 

La  fineza  y  el  cuidado 

De  que  á  avisar  k  Leonor 

r.oroo  ha  lle^^ado  viniera , 

Por  si  por  dicha  pudiera 

Entrar  á  hablaría  en  su  amor ; 

No  ha  sido  esto  solaoiente 

Lo  que  veloz  me  ha  traído , 

Sino  el  haber  presumido 

Que  de  un  grande  inconveniente 

Ku  que  me  va  honor  y  vida , 

Tú  sola  me  sacarás. 

JOANA. 

¿Qué  inconveniente? 

HEILIANOO. 

Sabrás 

8ue  en  Granada  á  la  partida 
na  letra  de  mil  reales 
Me  dio  mi  amo  que  cobrara , 
Para  que  dellos  gastara 
£n  el  camino  :  cabales 
En  la  bolsa  los  eché 
Del  arzón  todos  los  mil ; 

Y  el  demonio  que  es  sutil , 
Una  infausta  noche  que 
Me  vio  dormir  á  placer 
Tan  descuidado  y  grosero 
4^mo  si  amor  y  dinero 
Durmieran  en  un  poder. 
Me  persuadió  á  que  sería 
Posible  que  si  Jugara 
Con  el  mozo,  le  ganara 
Las  muías ,  y  que  podría 
Poner  wi  trato  con  que ,     '  , 
Casándonos ,  sustentarte ; 
Pero  i  cuándo  el  adorarte 

Mi  ruina  mayor  no  .fué  ? 
Empecé  de  aos  y  dos» 


Y  en  parada  tan  sutil 
Me  fué  quitando  los  mil 
Por  las  mil  horas  de  Dios. 
¡En  qué  me  vi  que  me  diera 
Para  tener  que  gastar, 
Juana  mia,  nasta  llegar. 
Sin  que  mi  amo  lo  supiera ! 
Prestóme ;  pero  en  llegando , 
Con  las  maletas  cargo 

Y  al  mesón  se  las  llevó. 
El  desempeño  esperando. 

i  Mira  que  haré  cuando  arranca 
Con  todo  lo  qne  se  topa , 

Y  en  cuanto  a  dinero  y  ropa , 
Mi  amo  y  yo  estamos  sin  blanca! 

Y  pues  el  verte,  adorada. 
Fué  la  causa  deste  azar, 

Y  nos  hemos  de  casar 
En  la  tercera  jornada , 
Por  cuenta  del  dote  sea 

El  socorro  que  me  hicieres, 

Y  veré  lo  que  me  quieres. 

JOANA. 

Hernando,  Dios  te  provea; 
Que  aunque  yo  de  buena  gana 
Tu  pérdida  socorríera , 
Mal  hoy  de  prestarte  hiciera 
Quien  se  ha  de  ausentar  mañana. 

HBMANDO. 

¿Cómo  ausentarte  t 

iOAIVA. 

¿No  ves 
La  casa  revuelta? 

BBBIUNDO. 

Si; 
Pero  mudarse  crei 
A  otro  barrío  tu  amo. 

it]A5A. 

No  es 
Sino  que  ahora  el  viejo  ha  dado 
En  que  nos  hemos  de  ir 
Desde  mañana  á  vivir 
A  una  aldea ;  que  cansado 
De  pretensiones,  no  quiere 
Mas  corte  sino  cuidar 
De  su  hacienda  y  de  pasar 
Con  ella*  como  pudiere. 

Y  pues  en  tanto  rigor 

Se  está  cumpliendo  el  refrán 

8ue  unos  vienen  y  otros  van , 
o  que  le  preste  á  tu  amoi* 
Mi  dmero  me  aconseje, 
Pues  en  esta  trísle  calma , 
Basta  que  te  deje  un  alm.i. 
Sin  que  dos  almas  te  deje. 

HERNANDO. 

No  quiero  que  mi  fortuna 
Dos  te  deba ;  pero  f|u¡ero 

?oe  sea  la  del  dinero , 
a  que  haya  de  ser  alguna. 
Duélete  de  mi,  tirana. 

JUANA. 

Porque  me  duele,  no  es  bien 
Dar  sobre  doler, 

ESCENA  XV. 

LEONOR.  —  Dichos. 

LBONOa. 

¿Con  quién 
Es  tanta  plática ,  Juana? 
¡  Heroanao !  seas  bien  venido. 

BENNANÜO. 

Forzoso  que  lo  sea  es 
Quieu  llega  á  besar  tus  plés. 

LEONOR. 

¿Cómo  eo  Granada  le  ha  ido? 


Mal ,  puea  el  pleito  perdinuM 
Sobre  lo  que  en  él  gastamos. 
Con  que  es  fuerza  que  volvasM 
Aun  mas  pobres  qoe  nos  ñtíSM. 

LSONOH. 

Como  traiga  tu  seflor 
Salud ,  lo  demás  no  imporb; 

Sue  el  caudal  ni  da  ni  acoru 
éritos  á  un  noble  amor. 
Si  bueno  viene  y  constante. 
No  hay  oro  qne  no  le  sobre. 

HBUflANnO. 

?uien  dice  que  viene  pobre» 
a  muestra  que  viene  amante. 

LSOKOH. 

¿Cómo? 

BEBNANDO. 

Como  ea  fuerza  estar 
Fino  el  pobre ;  que ,  á  mi  ver, 
Tiene  mucho  que  querer 
Quien  tiene  poco  que  dar. 

LSOROa. 

En  mujeres  como  yo 
Esa  regla  no  se  da. 
¿Adonde  Félii  está? 

HEHNANOO. 

En  esa  es<|ulna  quedó 
Esperando  si  pooia 
Verle ,  y  que  yo  le  avisara. 

LIOHOl. 

Pues  ya  del  sol  la  luz  clara 
Va  acabando  con  el  día. 
Y  mi  padre  no  está  aquí , 
Ni  tan  aprisa  vendrá 
(Que  como  de  ausencia  está, 
Anda  ocupado),  ve  y  di 
Que  entre. 

HERNANDO. 

Sí  haré.  {Ap.áJuana.2xk^n,mi¿^ 
¿No  te  dan  cuidado  ya?) 

JOANA. 

Hernando ,  en  mqjer  que  ds , 

O  hay  busilis  ó  hay  engaños. 

(Vmmb  ió$crké$t,) 

LKONOl. 

¡Cuan  de  otra  inerte  espenl>a 
Mi  fe  el  gusto  deste  dia  f 
Pero  1  cuando  una  alegría 
Adonde  empieza  no  ama? 
i  Qué  breve  es  la  edad  del  bíco ! 
i  Quién  eo  el  mundo  creyera 
Que  el  día  del  placer  fuera 
Víspera  del  pesar? 

ESGEKAZTL 

DON  FÉLIX.  -  LEOKOll 

DONPiUI. 

Quien 
Hallado  y  perdido,  ver* 
Pesar  y  placer  Jugar 
Pueda  juntos,  al  mirar 
Que  en  mi  solo  podo  wer^ 
Sin  tener  cuerpo  el  placff. 
Que  tenga  sombra  eí  pesar». 

?ue  te  vas.  me  ha  dicho  BwBaMO, 
que  pueda  ser  no  entiendo, 
SI  otros  se  despiden  yendo. 
Despedirme  yo  llegando. 
¿Qué  es  esto,  Leonor? 

UONOR. 

üfldasdo 

«, «  Seii  vena»  qot  v»n«ta  ár  ■J**' 
na ,  de  U  ciil  íillia  kí»  «isw  *''^ 
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Cono  retpoiiderlA,  UeM 
De  ancia  estoy;  qAe  aoio  y  pent 
TMBhieo  BOlo  ea  mi  EiD  ImAmIo 
Kl  péseme  dlifraiado 
En  ir^e  de  eoborabaene. 

MMirtui. 
Dtroe  eo  qué.  Leoeor,  cooeiste 
Esunotedid. 


Sibafé» 

SiesqneyotsydemifUsé. 
Ya  de  mis  toces  supiste 
Que  mi  padre  ¡ay  de  mi  triste! 
Por  so  sangre  peisoadído 
One  algon  premio  iia  merecido. 
Se  llevo  desia  confianza , 
£u  cqya  noble  esperanta 
Desde  Toledo  ba  traido 
Sa  cau  *  la  corte. 

DOÜ  rtLXX. 

Yo 
Fiel  lesUgo  fui  ese  dia. 
Pues  quiso  la  suerte  mia 
Que,  como  el  coche  Ueigó 
A  la  puente ,  y  zozobró 
Roto  del  agua  eo  ía  esíéra , 
Estando  yo  en  la  ribera , 
A  socorrerte  llegara 
Y  en  mis  brazos  te  sacara , 
Porque  dando  vida  muera. 

LIOIIOB^ 

YIno  en  efseto  á  vi? ir 

Mi  padre  &  Madrid ,  y  hallando 

Que  asisdendo  y  poruaudo 

Nada  pudo  conseguir. 

Dispuso... 

ESCENA  XVn^ 

HERNANDO ,  JUANA.  -  DON  PELIX, 
LláONOR. 


SeQor. . 

JOAJU. 

Seftora*.. 
wmrtux. 
I  Qué  traes ,  Bemando  ? 
kioMoa. 

¿Qué  bay,  Juana? 

ID4SU. 

Que  tu  padre... 

uaRARao. 
Que  tu  suegro... 

JUANA. 

A  (ber  de  padre  de  foru... 

ucaHAinM). 
Dien  asi  como  otras  veces... 

JCAIIA. 

Está  i  la  puerta  de  casa. 

RtRHAHDO. 

Sube  ya  por  la  escalera. 
Do.'vrtfux. 
¡Sin  vida  estoy! 

LKOlfOa. 

0         ¡Yo  sin  alma! 

lOANA. 

Ya  atraviesa  el  corredor. 
Hea?iANDo. 
Ya  entra  eo  la  primera  sala. 

IK>?I  FÉLIX. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

LKOKOR. 

Retirarte 


CADA  UNO  PARA  Sl, 

Al  hueco  desla  ventana ; 
*  Y  mientras  yo  la  corthia 
Corro,  íA  unas  luces  saca. 
{Vate  Juan;) 
nomtfux. 
Ven,  HerModo, 


¡Que  sea  (berza 
Que  luego  escondites  baya 
Al  primer  paso! 

DOllrtLIX. 

Entra ,  loco. 
(Esc6náen$e,\ 

EMEIIA  XVm. 

DON  DIEGO;  JUANA, eti^  gaca  lúea, 
-*  LEONOR. 

non  DIEGO. 
Leonor,  ¿qué  haces? 

LIOIfOB. 

(i4p.  ¡Cielos!  haga 
Mi  turbación  la  desecha , 
Dando  otro  efecto  á  la  causa.) 
iQué  quieres  que  haga ,  seik>r? 
Sola  y  triste  imaginaba 
En  el  poco  fundamento 
Con  que  haces  estas  mudanzas, 

IK>?I  D1B60. 

Ya  querrás  volver,  Leonor, 
A  aqueiía  tema  pasada 
De  no  dejar  4  Madrid. 
Bien  dJJo  uno  que  su  planta , 
Aunque  al  parecer  esti 
Emiuenie ,  está  fundada 
En  un  hoyo ,  pues  á  cuantos 
Miran  su  fácil  entrada, 
Se  hace  cuesta  abajo  el  verla 

Y  cuesta  arriba  el  dejarla. 
No  apures  mi  sufrimiento. 
Pues  ya  sabes  que  me  cansas 
Hablando  en  esta  materia.— 
Una  desas  luces,  Juana , 
Toma ;  que  buscar  me  importa 
Un  papel  que  me  ha  hecho  falta 
Para  ajustar  una  cuenta , 

A  que  es  preciso  que  salga 

De  casa  otra  vez.  {Vate,) 

ESCENA  XIX. 

LEONOR ,  DON  PELIX ,  HERNANDO ; 
úespuet,  DON  DIEGO  t  JUANA. 

non  riux.  (Detde  la  puerta  del  cuarto 
en  que  te  entró,) 
Prosigue , 
Aunque  parezcas  porfiada , 
Leonor,  en  tu  pretensión ; 
Podrá  ser  que  le  persuadas , 

Y  mude  intento. 

LEOXOR. 

Si  haré. 
■EH^iAiiDo.  {Dttde  la  puerta.) 
No  bagas  tal ,  pese  á  mi  alma , 
Sino  déjale  ir,  sefiora  , 
Una  vez  que  bay  que  se  vaya 
De  cuantas  hay  que  se  viene, 
{Don  Diego  vuelve  con  un  papel:  Juana 
con  la  luz,  Don  Félix  y  Hernando  se 
retiran,) 

DONIHKOO. 

Esta  puerta  esté  cerrada 
Hasta  que  vuelva ,  y  tú  piensa 

Sue  al  amanecer  mañana 
as  de  partir. 

LEONOR. 

En  efecto , 
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¿Que  mi  oonsejo  no  basta 
(Siendo  de  mujer,  que  suele 
Ser  á  veces  de  importancia) 
A  obligarte? 

OORMKOO. 

No,  Leonor; 

8ne  antes  tu  oonsejo  es  causa 
e  que  parta  mas  aprisa. 

UTOHOI. 

¿Por  qué  ó  cómo? 

noMDtcoo. 
No  me  hagu 
ié  diga  cómo  y  por  qué ; 
_  le  bá  mil  días  que  lo  caUa 
A  instancias  de  mi  respeto 
Mi  cordura ;  y  si  no  tratas 
De  obedecer  y  callar. 
Creciendo  tu  repugnancia 
El  deseo  de  mi  ausencia , 
Quizá  romperé  la  instancia 
Y  te  diré  que  no  es 
Mi  despecho  el  que  me  saca 
De  Madrid ,  sino...  No  quiero 
Proseguir,  porque  mis  ansias 
No  me  obligueO  á  que  diga 
(Bien  que  á  su  pesar,  bigrata, 
De  mi  lama  y  de  mi  honor] 
Que  ellas,  mi  honor  y  mi  rama. 
Son  quien  me  llevan.  ¿  Qué  be  dicfao? 
Pero  ya  es  tarde  :  ¡mal  baya 
Quien  tira  palabra  ó  piedra. 
Cuando  no  es  posible  que  haya 
Modo  de  poder  cobrar 
La  piedra  ni  la  palabra  1 

LEO!<oa»  (ApO 
¡  Qué  escucho ! 

JOAlfA.  (Ap,) 
Malo  va  esto. 
acBNAiiDO.  {Ap,  á  tu  amo.) 
Sin  duda  á  saber  alcanza 
Algo  de  ti. 

DON  FAUX, 

Echada  está 


La  suerte. 


A  perder. 


HEaRAimo. 
Si ;  pero  echada 


SOR  DIEGO. 

Pues  ya,  Leonor, 
Que  mi  cólera  me  arrastra 
A  decir  lo  que  jamas 
Decir  pensé,  todo  salga. 

■iniUNDO.  {Ap,  4  tu  <MM.) 
Aquí  es  ello. 

DOR  fÍLtl, 

Hasta  que  él 
Se  declare,  escucha  y  calla. 

LBOROa.  {Ap.) 
Sin  duda  que  vio  á  Don  FéUx. 

DOR  DIEOO. 

Salte  Uk  allá  fbert,  Juana. 
JOAXA,  {Ap,) 
{Y  cómo  que  me  saldré! 

DOR  DIEGO. 

X  Juzgas  que  no  sé ,  tirana, 
Quiénes  fueron  y  por  qué 
Los  dos  de  las  Qucbilladas 
De  la  otra  noche  ? 

DOR  rtfux.  {Ap,) 

¡Quéheoido! 

BCaRANDO.  {Ap,) 

Aun  peor  está  que  estaba. 

DOR  DIEGO. 

Pues  bien  lo  sé;  que  no  méno9 


{Vate,) 
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Caidado  les  da  á  mis  canas 
Saberlo  qae  no  saberlo  : 

Y  eslés  ó  no  eslés  culpada , 
\o  no  quiero  ver,  Leonor, 
'A  mis  umbrales  espadas, 
En  mis  zaguanes  emboxos , 
Ni  en  mis  esquinas  fantasmas. 
No  mas  corte ;  y  si  á  Toledu 
Vuelvo ,  solo  es  á  la  casa 

De  tu  prima  cuatro  dias. 
Mientras  se  dispone  y  traza 
La  vivienda  del  aldea , 
Iktnde  has  de  estar  retirada 
Hasta  que  tomes  estado. 

Y  advierte,  si  mi  constancia 
Obras  y  palabras  tuvo 

Hasta  este  instante  guardadas. 

8ue  ya  las  unas  salieron , 
ompiendo  leyes  v  guardas , 
l)e  la  cárcel  del  sdencío , 

Y  solo  las  otras  faltan 
De  salir ;  y  asi ,  Leonor, 
OI>edece,  sufre  y  calla  : 

No  hagas  que  vayan  las  obras 
Donde  fueron  las  palabras.       (Vau.) 

ESCENA  XX. 

DON  FÉLIX,  que  sale  del  cuarto  donde 
e$taba,con  HERNANÜO.-LEONOR. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

¡Cielos,  qué  escucho! 

LEONOR.  {Ap.) 

Fortuna , 
¿  Qué  es  esto  que  por  mi  pasa  ? 

DOÜ  F¿ux.  {Ap.) 
¡Ifaierlofistoy! 

LEONOR.  (Ap,) 
\  Estoy  perdida ! 

BERIfANOO.  (4/7.) 

Miren  tqui  ¡qué  dos  caras 
Para  un  retablo  de  duelos ! 

DON  FÉLIX. 

¿Por  dónde  podrán  mis  ansias, 
ingrato,  tirano  dueño 
De  mi  vida  y  de  mi  abna , 
Introducirte  las  quejas? 
Mas  donde  acometen  tantas, 
Para  no  errar  á  elegirlas , 
Lo  mejor  será  dejarlas.— 
Hernando,  mira  si  ya 
lia  saTido,  porque  salga 
Yo  también. 

LCOHOR. 

Hernando,  tentó. 

BERNARDO. 

Para  hacer  lo  que  ambos  mandan , 
Voy  y  tóogome. 

DONFÉUX. 

¿A  qué  efecto? 

LEONOR. 

A  efecto  que  no  te  vayas 

Sin  oírme.* 

DON  FÉLIX. 

Ya  te  be  oído. 

LEONOR. 

¿Antes  de  hablar? 

DON  FÉLIX. 

Si,  tirana; 
Fues  antes  de  hablar,  sé  ya 
Que  vas  á  mentir,  y  es  vana 
La  disculpa  :  no  me  importa, 
Para  saberla»  escucharla ; 
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Pues  ya  sé »  antes  de  saberla , 
Que  ha  de  ser  como  tü  falsa. 

LEONOR. 

Quizá  no  lo  es. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puede 
No  haber  habido  eu  tu  casa 

Y  en  tu  calle  los  embozos , 
Los  ruidos  y  cuchilladas , 
Si  el  testigo  que  lo  dice 
No  puede  padecer  tacha , 
Pues  le  importa  mas  que  á  mi? 

LEO.NOR. 

No  padeciendo  en  mi  causa 
Tacna,  como  dices,  puede 
Padecer  engaSo. 

DONFÉUX. 

Aguarda : 
Si  le  padece,  ¿por  qué 
A  él  no  le  dijiste  nada , 

Y  me  lo  dices  á  mi  ? 
¿Es  mejor  que  satisfagas 
Al  que  está  desengañado. 
Que  al  que  esiá  engañado? 

LEONOR. 

Tanta 
Fué  mi  pena,  que  no  pude 
Encontrar  con  las  palabras  : 
Fuera  de  que  ni  aun  lugar 
Tuve ,  pues  volvió  la  espalda , 
Cuando  á  responderle  iba. 

DON  FÉLIX. 

Dices  bien.  Y  cuando  bayas 
Satisfecho  á  él ,  ¿  á  mi 
Me  satisfarás?—  Ea ,  acaba , 
Hernando  :  mira  si  ya 
SaJÓ. 

LEONOR. 

No  muevas  las  plantas. 

HERNANDO. 

Voy  y  téngome. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  importa 
Tenerte?  ¿Yo  no  iré? 

ESCENA  XXL 

JUANA.—  Dichos. 

ídana. 

Aguarda ; 
Que  DO  es  posible. 

don  FÉLIX. 

¿Porqué? 

JUANA. 

Porque  la  Have,  que  estaba 

En  la  puerta  por  afuera 

Echó,  y  lio  hay  por  donde  salgas. 

DON  FÉLIX. 

¡  Mira ,  fiera ,  si  ya  como 
A  mal  segura  te  guardan ! 

HERNANDO. 

Debe  de  ser  zagateja. 

JUANA. 

Calla ,  Hernando. 

HERNANDO. 

Calla,  Juana. 

LEONOR. 

Aunque  contra  mi  resulte 
Tan  nueva  desconfianza , 
He  alegro ,  porque  me  oigas. 

DON  FÉLIX. 

Tormentos,  ya  es  cosa  usada 


Darlos  para  que  uno  bthle : 
Mas  porque  callé,  no  se  halla 
Otro  tormento  que  el  mió. 

LEONOR. 

Mira  que  me  voy  mañana , 

Y  que  no  es  mucho  tormento 
Dejarte,  antes  que  me  vaya. 
Desengañado. 

DONFÉUX. 

¿Con  qué? 

LEONOR. 

Con  mi  disculpa. 

DON  FÉUX. 

¿Puesbayb? 

UONOR. 

Si. 

DONFÉUX. 

¡  Plegué  á  Dios !  ¿  Qué  disculpa  ? 

LEONOR.  (Ap.) 

Por  no  emi>eDarle  ( ¡  Qué  ansia  I  > 
En  darle  dos  enemigos. 
Que  decir  no  sé. 

DON  FÉLIX. 

¿Ahora  callas? 
¿Piensas  la  disculpa? 

LEONOR. 

No. 

DON  FÉUX. 

Pues  di,  ¿cuál  es? 

LEONOR. 

Que  se  enfcaña 
Mi  padre  en  pensar  que  fué 
Por  mi  DO  sé  qué  desgracia 
Que  en  la  calle  sucedió , 
Habiendo  en  el  barrio  damas 
Por  quien  pudo  ser. 

DON  FÉLIX. 

¿Hay  otra? 

LEONOR. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  aquesa  es  muy  vana , 
Que  no  templará  á  tu  padre. 
Que  sabe  eres  tú  la  causa ; 

Y  á  no  saberlo ,  no  hiciera 
Una  novedad  tan  rara 

Sin  mas  fundamento  que  esc. 

LEONOR. 

Quizá  es  honestar  la  gana 
De  retirarse. 

DON  FÉLIX. 

Ninguno 
A  costa  de  su  honor  trata 
Sus  conveniencias;  y  asi. 
Piensa  otra  salida ,  traza 
Otra  traición,  porque  esa 
De  vecina,  amiga,  hermana, 
A  quien  echarle  la  culpa , 
Es  muy  necia,  muy  usada. 
Muy  frivola  y  muy  inútil. 

LEONOR. 

Pues  vaya  otra  que  mas  valga. 

DON  FÉUX. 

¿Qué  es? 

LEONOR. 

Que  soy  quien  soy. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  nuis? 

LEONOR. 

No  mas. 

DON  FÉJ4X. 

TamiK)co  eso  basta. 
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Pues  etPi ,  siendo  quien  eres , 

Tan  iraidorimeme  falsa , 

Que  i  ODO  empeftas  y  4  otro  escribes; 

Y  DO  qniero  roas  ? eo(^nza 
De  Ü  que  un  convencida 
Eh  este  lance  te  hallas ; 
Pues  aun  en  las  que  le  sobran. 
Una  mentira  te  falU 

Para  engaHarme  siquiera. 
Quiero  enseñarte  las  cartas 
Para  correrle  con  ellas.  {Saca  pápela.) 
Mira ,  aleve ,  mira ,  Ingrau , 
Ckiando  en  la  calle  hay  empeños, 
Embozos  y  cuchilladas , 
Lo  ciue  me  escribes  4  mi : 
Veris  quién  eres,  tirana , 

Y  si  basta  ser  quien  eres 
Para  no  serlo. 

i.io:«oB. 

Si  basta. 
Pues  me  basta  ser  quien  soy 
Para  ser  Uu  desdichada. 
Que  por  proceder  atenta , 
Quiera  parecer  culpada,         {Uora.) 

DOÜ  FÉLIX. 

¿Lloras  al  ver  los  testigos 
Que  te  convencen?  ¡Mal  haya 
Quien  los  creyó ,  y  quien  en  ellos , 
Pues  no  puede  en  ti ,  su  saña 
No  ejecute!  {Ap,  Mas  ¡ay  triste. 
Qoe  esté  en  cada  letra  un  alma!) 
(Ap.  á  ¿L  Hernando ,  ¿tienes  abi 
ifgun  papel?) 

BERIUICDO. 

Si. 
nozi  Fáux.  (A  Hernando,) 
Pues  daca. 
{Da  Hernando  un  papel  á  m  amo,  que 

eeconde  loe  otroi,  n  raega  eete.) 
ToiDa,ale?e;  toma,  fiera... 

BIBIUNOO.  {Ap,) 
Basga,  que  tu  hacienda  rasgas. 
El  cielo  na  venido  4  verme. 

DOW  Féui. 

De  aquella  encendida  llama 
Estas  ultimas  centellas. 

kKO.*<OR. 

FélbL  mió... 

DON  FtUX. 

Leonor  falsa... 
Lconon. 
MI  bien ,  mi  señor ,  mi  dueño... 

Donráux. 
Mi  nal ,  mi  muerte ,  mi  rabia... 

LKONon. 

No  los  rompas  hasu  que 
El  tiempo  te  sstisraga 
I>e  que  son  verdad. 

doupéux. 

Va  es  urde. 
Y  porque  aun  ruinas  no  haya 
Ni  pedaio  alffuno  deltos , 
(Ap,  Déme  el  ingenio  una  traza 
Con  que  no  los  reconozca). 
Aun  no  han  de  quedar  migajas 
Que  el  viento  no  lleve,  puesto 
Que  el  viento  ba  sido  su  patria. 

{Alfre  la  ventana, 

LBONOB. 

¿Qué  haces? 

DON  FÉLIX. 

Echar,  como  dicen. 
De  una  vez  por  la  ventana 
Tus  traicionet  y  mis  quejas , 
Tu  favor  y  mi  espenota. 


CADA  UNO  PARA  Sl. ' 
ESCENA  XXIL 

DOiN  ENRIQUE,  en  la  coiic.— Dichos. 

DON  BNRtooE.  {Desde  la  calle.) 
¿Es  hora  ya  de  qoe  pueda 
Entrar? 

LEONOB. 

i  El  cielo  me  valga ! 
{Al  oir  ó  D9n  Enrique,  deia  Don  ¥¿' 
lis  caer  ht  papeles.) 

DONFÉUX. 

Responde  :  mira  si  es  hora 
De  que  entre  quien  aguarda 
Que  lo  sea. 

LEONOB. 

¿Qué  es  aquesto? 

DONFÉUX. 

¿Lo  dudas ,  oyes  y  callas? 

JOANA.  {Ap,) 
Enrique  eré  que  soy  yo. 

DON  ENBiQOE.  {Deniro.) 
Mas  mira  que  está  cerrada 
La  puerta  :  liaja  ya  4  abrir. 
Cumpliéndome  la  palabra 
Que  hoy  me  diste. 

DON  FÉUZ. 

¡Que  no  pueda 
Ser  yo,  ay  de  mi... 

LEONOR. 

i  Pena  extraña ! 

DON  FÉLIX. 

Quien  pueda  bajarle  ¿  abrir ! 

DON  ENRIQUE.  {Üentro.) 
Mas  espera ;  no  la  abras 
Hasta  que  yo  me  retire 
De  un  hombre  que  acaso  pasa. 

DON  FÉLIX. 

¿  Eres  quien  eres  abora  ? 

LEONUR. 

FélU,  el  cielo... 

DON  FÉLIX. 

¿Que  aun  hablas? 

LEONOR. 

Me  destruya... 

DON  FÉLIX. 

¿Qoe  aun  porfías? 

LEONOR. 

Si  sé  esto  qué  es. 

DON  PÉLU. 

¿Que  aun  me  engañas? 
¡Que  hnbiese  esta  de  ser  reja , 

Y  estar  la  puerta  cerrada , 
Para  no  poder  salir 

Y  matarle ! 
{Dentro  riñenJ) 

BERNARDO. 

Cuchilladas 
Hay  eo  la  calle. 

LBONOB. 

¿Quién,  cielos,     . 
Se  vio  en  confusiones  tanus? 
DON  BNRiooE.  {Dentfo.) 
Ninguno  de  aquesta  puerta 
Tiene  llave ,  que  á  mi  fama 
No  le  impone  conocerle 
)   Para  tomar  la  venganxa. 

ESCENA  XXm, 

DON  DIEGO ,  en  la  calle.  —  Dichos. 

DON  DIEGO.  {Desde  la  calle.) 
¿Qué  es  esto  de  qne  no  puedo 
Tener  llave  yo  en  mi  casa? 


LF^NOB. 

La  voz  de  mi  padre  es  esta. 

DON  FÉLIX. 

Si  abrió ,  á  defenderle  salga. 

LEONOR. 

¿ Dónde  has  de  ir,  si  con  lo  mismo 
Que  le  defiendes,  le  agravias? 

lOANA.  (Ap.) 
¡  Qué  extraño  empeño ! 

DERNANDO. 

¡  Qué  pena ! 

DON  FÉLIX. 

i  Qué  confusión ! 

LEONOR. 

\  Qué  desgracia ! 
DON  ENRIQUE.  {Ap,  dentro.) 
Don  Diego  es  :  aquí  no  hay  mas 
Sino  volver  las  espaldas. 

DON  DIEGO.  {Dentro,) 
\  Ah  cobardes!  ¡como  veis 
Que  las  manos  no  me  faltan... 

LEONOR. 

Retírate ,  que  ya  sube. 

DON  FÉLIX. 

Por  lástima  de  sus  canas 

Lo  haré,  no  por  tí.         (Escóndense.) 

ESCENA  XXIV. 

DON  DIEGO,  envainando  la  espada,  — 

lÍeonor,  juana. 

DON  DIEGO. 

Os  valéis 
De  lo  velot  de  las  plantas. 
Que  es  de  lo  que  yo  no  puedo ! 

LEONOR. 

¡Señor!  ¿qué  es  aquesto? 

DON  DIBGO. 

Nada. 
Mientras  una  maestra  llave 
Busco  que  ha  de  haber  guardada. 
Toma  una  luz,  y  á  la  puerta 
A  buscar  esotra  vavan. 
Que  allí  se  me  cayó  abriendo 
Al  Ir  ¿  sacar  la  espada. 

LEONOR. 

¡  Id  la  esnada !  ¿Cómo ,  cuándo 
O  por  que? 

DON  DIEGO. 

Calla  ya ,  calla. 
Quítateme  de  delante : 
No  me  obligues  á  que  haga 
Un  desatino  contigo; 
O  yo  me  quitaré ,  para 
Que  en  tanto  que  con  mi  ausencia 
Se  enmiendan  desdichas  tanus , 
11  alie  consuelo  en  llorar 
Mis  penas  y  tus  infamias. 
(Vanse  Don  Diego ,  Leonor  y  Juana,) 

ESCENA  XXV. 

DON  FH.IX  T  HERNANDO,  laWwrfíí 
del  cuarto, 

DON  FÉLIX. 

¿Entróse  en  su  cuarto? 

BERNANDO. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

Pues  la  puerU  por  la  falta 
De  la  llave  quedó  abierU , 
¿Qué  espero?  Amor  quiera  que  haya 
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En  la  caHe  en  quien  vengar 
Mis  celos  7  tas  mudanzas. 

HERIfANDO. 

¡  Oh  y  quiera  el  cielo  que  no ! 
{Vante.) 

ESGEHAXXVI. 

LEONOR^  iiJANA* 

LEOKOB.  [Dentro,) 
8eSor»  oye ,  espera ,  aguarda.) 

(Sale  con  Juana.) 
Félix,  oye,  aguarda,  espera. 
De  dos  afectos  llevada , 
Ninguno  elijo,  j Ay  de  mí! 
Ayúdame  á  coger ,  Juana , 
Estos  papeles  :  no  sea 

?ue  mi  padre  á  cerrar  salga  ^ 
haciendo  reparo  en  ellos , 
Mi  letra  vea ,  y  añada 
Mas  indicios  contra  mi.        (Álzalos*) 
Rotos  pedazos  del  alma , 
Que  siendo  verdades  todos, 
Como  mentiras  os  tratan , 
Bien  sabéis  que  son  finezas. 
No  bay  en  vosotros  palabras 
Que  mientan,  pues  aquí  dije... 
{Lee.)  tMás,  en  aquesta  posada 
> Cuatro  reales  á  las  mozas.» 
iQuéesesto? 

JDANA. 

¡Mozas  baratas! 

LEONOB. 

Pues  atiende ,  que  aqui  dice  : 
{Lee.)  «Más,  de  paja  y  de  cebada...  > 
Cuenta  del  camino  es  esta. 
Pues  aunque  todos  me  agravian, 
Don  Enrique  que  roe  ofende , 
La  ausencia  que  me  amenaza, 
Mi  padre  que  eré  sus  penas , 
Félix  que  eré  mis  mudanzas ; 
Contra  lodos,  el  mirar. 
Me  ha  dejado  consolada , 
Que  no  rasga  mis  memorias 
Quien  mis  papeles  no  rasga. 
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Dichas  nüas  y  honras  vuestras. 
Acá  son  nuevos  pesares 
Los  que  mi  sue&o  desvelan , 
Tan  anticipados,  que 
Antes  de  dormir ,  despiertan. 
Pero  vos  que  extra&ais  verme 
Desvelado ,  dad  licencia 
A  que  os  pregunte  lo  mismo, 
é  Qué  es  lo  que  os  desasosiega , 
Que  á  estas  Iboras  levantado 
Estáis? 

non  ENRIQIIK. 

¡Al  cielo  pluguiera 
Fuera  mi  pena ,  Don  Félix , 
Del  tin^e  de  la  vuestra! 
non  FÉux. 
¿Cómo? 

non  E^niiQDE. 

Como  nunca  yo 
Debí  á  mi  fortuna  adversa 
Favor  alguno;  y  es  mas 
Dolor  que  uno  no  merezca , 
Que  perder  lo  merecido. 
Cada  uno  siente  sus  penas , 
Cada  uno  siente  sus  males. 

DOIf  FÉUX. 

Aunque  yo  en  esu  materia 
Hice  estudio  de  no  hablaros , 
Enrique ,  por  no  moverla 
Sin  vuestro  gusto .  ¿  podré 
Preguntaros  qué  pendencia 
Fué  aquella ,  de  cuya  herida 
Dura  hoy  la  convalecencia? 

non  EiiniQüE. 
Malicia  trae  la  pregunta. 

DON  FÉUX. 

¿En  qué? 

noy  EIVRIQUE. 

En  que  cuando  se  queja 
Mi  amor  de  poco  dichoso , 
Vais  haciendo  consecuencia 
De  que  él  fuese  de  la  herida 
Causa. 

DOii  réux. 
Confesarlo  es  fuerza. 


JORNADA   SEGUNDA, 

€ala  en  casi  de  Don  Enriqae. 

ESCENA  PBIMER A. 

DON  ENRIQUE,  DON  FÉLIX. 

DON  Clf  RIQtJK.  (Ap.) 

¿A  quién  sino  á  mi  en  el  mundo 
Tan  gran  yerro  sucediera? 
DOn  FÉLIX.  (Ap,) 
¿  En  quién  sino  en  mi  se  hallaran 
Juutas,  cielos,  tantas  penas? 

DON  ENWttüE.  (Ap,) 

¿Que  hubiese  de  ser  su  padre 
El  que  fuese  &  abrir  la  puerta? 

DON  wiux,  (Ap.) 
¿Que  abriese  yo  la  venuna 
Para  afirmar  mis  ofensas? 

DON  ENaiQDC. 

¡Don  Félix!  ¿tan  de  mañana? 
Pues  ¿qué  madrugada  es  esta? 
¿  Es  haberos  maltratado 
La  posada? 

DON  riui. 

Mal  pudieran 

llMillir  en  imnüeludes- 


DON  ENRIQCB. 

Pues  no ,  Félix  t  no  lo  fué. 
(Ap.  Solo  esto,  Leonor,  me  deba 
Tu  honor,  ó  me  deba  el  mío; 
Porque  no  hay  tan  gran  bajeza. 
Como  vengar  los  desdenes 
De  la  ddroa  con  la  lengua.) 
Viniendo  tarde  una  noche. 
Me  embistieron  á  esa  puerta, 
O  por  tenerme  por  otro, 
O  robarme  :  de  manera 
Que  me  ocasionó  el  disgusto. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
Desvelóse  mi  sospecha 
Que  del  hábito  y  la  herida 
Habia  formado ,  en  que  luera 
Este  el  disgusto  de  Carlos. 
Pero  ¡  qué  cosa  tan  necia  • 

guerer  reducir  á  un  punto 
e  Madrid  las  contingencias ! 

DON  ENBlQOBi 

Y  ya  que  en  aquesu  parte 
He  dejado  satisfecha 
Vuestra  duda,  va  otra  mía « 
Porque  me  imporu  saberia. 
En  el  eiército  acaso 
i  Sabréisme  decir  quién  sea 
Un  caballero  andaluz , 

gue  el  nombre^  si  se  me  acuerda » 
8  Don  luán  de  Lara? 

DON  FÉLIX. 

No. 


U  BARCA. 

DON  EN11QDK.  Mp.) 

¡Que  no  halle  Indicio  ni  leia 
De  encontrar  á  mi  enemigo! 

ESCENA  n. 

SIMÓN.  —  DiCBos. 

6IV0N. 

SeSor... 

DONnmiuoB. 
¿Qué  hay? 

SIUON. 

Que  está  é  la  pnem 
Un  ofldal  del  Consejo, 
Que  quiere  hablarte. 

OONENBIQVK. 

Licencia 
Me  dad.  — •  Dile  tü  que  entre 
En  esa  sala  de  afuera. 

{VameélySimn.) 

DON  FÉUX. 

jl Dónde  iré  yo  que  no  halle. 
Amor,  pisada  tu  senda? 


ESCENA  IIL 

HERNANDO.  ^  DON  FEUX. 

DON  FÉLIX. 

Hernando,  ¿qué  hay? 

BCRNANDO. 

Yasehiido 
Leonor. 

DON  FÉUX. 

Vaya  enhorabuena. 
¿Vístela  tü  partir? 

BEBNANDO. 

SI. 
DON  FÉLIX. 

¿Cómo  iba? 

■BDNANDO. 

Desta  manera. 
Como  mandaste,  á  su  calle 
Pasé  antes  que  amaneciera ; 
Mas  por  presto  que  llegué. 
Ya  estaba  el  cocne  á  la  puerta. 
Después  que  le  compnsieroa. 
Dos  transpontines  de  seda , 

Y  sobre  una  alfombra  turca 
Una  cristiana  baqueta. 
Con  no  sé  qué  cofrecillo 

De  carey ,  que  en  ludia  lengua 
Iba  diciendo :  «Aqui  va 
La  mitad  desta  bellexa;» 
Bajó  Leonor  muy  mohína , 
Según  daban  dello  muestra 
En  lo  encendido  del  ceño 

Y  en  lo  bajo  de  la  tela 
Dos  capotes,  ambos  rojos, 

Y  ninguno  de  vergüeuaa. 
Una  toca  rebozada , 
Desmarañadas  las  treosaa. 
Los  ojos  como  dos  cielos 

ÍQue  es  muy  poco  doa  estrellas), 
éOS  labios  como  un  clavel. 
Su  garganta ,  ¡oh  qué  azucena! 
Sus  manos,  ¡oh  quéjazmlaes! 
Su  talle,  jgenUl  belleza! 
Sus  pies  dos  átomos  bellos. 
Mucha  plata  en  la  pollera , 
Mucha  pluma  en  el  sombrero 

Y  mucho  aire  en  la  cabexa. 
De  medio  peHU  el  padre 
La  aoompaiaba,  mqf  aasfa 
La  f^z ,  cono  quiea  quería 
Miraria,  seSor,  tía  «cria. 
Paratooiarelcilribo 
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Con  aire  cató  moelta 
El  cipote  hatu  d  eipou  • 

Y  el  OMtor  btsU  lai  o^w^ 
Ea  Di  fkte  mas  hermosa 
La  Ti. 

DORftfUS. 

VIRaiio*  00  mientas; 
Qoe  no  es  bermesa  Leonor. 

nniiAinx». 
¿Habrá  mu  que  no  lo  fiíera? 

DON  ráuz. 
Claro  esti«  pnes  su  bermosora 
La  hermosura  es  de  la  bieua , 
Bello  el  rostro  con  iralciooes , 
Dulce  la  tos  con  cautelas; 

Y  no  hay  perfecta  hermosura 
Donde  no  hay  alma  perfecta. 

BCaNAKOO. 

Pues  digo  que  va  fea  y... 
nonráia. 

Mieutes; 
0«e  no  es  posible  que  pueda 
Ir  fea  quien  arraatrando 
Va  cuantas  almas  encuentra. 

HtBNAIlDO. 

Pues  ¿cómo  quieres  que  fsya, 
Si  no  f  a  hermosa  ni  fea  ? 
oonrtux. 
M  fea  ni  hermosa,  Hernando. 

Y  en  tu  tida  le  encarezcas 
Perfecciones  ni  defectos 

Al  que  ama ;  que  es  muy  necia 
Sobre  celos  la  alabanza , 

Y  sobre  pasión  la  ofensa. 

BBlNAIfDO. 

Pues  digo  que  iba  asi ,  ssl : 
Panamos  la  diferencia. 
Pues  entre  lindo  y  no  lindo 
Ks  esta  la  frase  media. 

Y  Tuelto  al  caso ,  subiendo. 
Llenó  toda  la  testera , 

Y  de  coche  de  camino 
Le  hlxo  carroza. 

noif  Hlxi, 
¿Qué  cuentas? 

BCaiUlfDO. 

Lo  que  es  terdad. 

noüfiLix. 
¿Cómo? 

huhanoo. 

Como 
I^  afiadió  sus  dos  aleUs , 
Itebosando  el  guardaiofente 
Por  una  y  otra  compuerta. 
Yo ,  que  como  acaso  estriba 
MU  entre  otros,  llegué  cerca , 

Y  apenas  Leonor  roe  vio, 
Cuaudo  vi  que  me  vio  ¿  penas; 
Pues  con  ligrimas  (aue  amor 
Una  vez  por  detenerlas, 

Y  otra  vez  por  derramarlas 
Iba  temblando  con  ellas. 
Como  guien  lleva  algún  vaso 
r.on  mtedo  de  que  se  vierta) 
9Je  dijo,  haciendo  un  puchero : 
«Hernando»  adiós.» 

noHrÍLtx. 

Oye,  espera. 
¿Luego  te  habló? 

HiaXAMPO. 

Noi 


CAAA  UNO  PABA  Sl. 

Y  si  hiterpreto  las  seftas. 
Prosiguió  :  tOi  á  tu  se&ort ... 

non  riui. 
Prosigue  tú ;  que  aunque  sean 
Locuras  tuyas ,  un  loco 
Tal  vez  con  otro  se  templa. 
¿Qué  te  parece  ¡  ay.  Remando! 
QuetedUomediieras? 

URNAIIDO. 

•  Di  i  tu  amo  que  á  Toledo 
Voy,  y  pues  está  un  cerca , 
Que  yo  le  enviaré  á  su  tiempo»... 

DOR  FÉLIX. 

Mis  desdlchaa  lisonjeas , 

Y  aunque  veo  que  me  engafias, 
Engáhame  enhorabuena. 
¿Qué  me  enviará  ? 

HiailAllDO. 

Albaricoques, 
Membrillos  y  damascenas. 

non  F¿LIX. 

¡Mal  hayas  tó  que  no  sabes 
Distinguir  burlas  ni  veras! 

UCMIAlfDO. 

Pues  ¿qué  quieres  que  te  envíe? 
Para  una  polire  doncella , 
¿No  es  harto?  ¿Hate  de  enviar 
Del  alcázar  la  escalera. 
La  puente  de  San  Martin, 
O  la  torre  de  la  iglesia? 

noNFái.ix. 
Calta ,  calla;  que  eres  necio, 

Y  mas  necio  el  que  en  ti  piensa 
Hallar  alivio. 

ESCENA  IV. 

DON  ENRIQUE.—  Dichos, 


Pero  ¿quién  quita  que  entiendan 
Alguna  vea  los  picaños 
Kl  idioma  de  las  perlas? 
Tur  señas  me  habló  so  Hanto» 


DON  BNRIQtlE. 

Don  Félix, 
Mucho  el  deciros  me  pesa 
Lo  que  el  hombre  me  quería. 

non  FÉLIX. 
Pues  bien,  ¿qué  es? 

DON  INaiQÜÉ. 

Que  á  toda  priesa 
Me  mfnda  el  Consejo  parta 
A  hacer  una  diligencia. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  de  qué  nace  el  pesar? 

DON  eNniQUK. 

De  que  asistiros  no  pueda. 
Mas  quedaréis  en  mi  casa , 
Y  lo  poco  que  hay  en  ella 
Siempre  es  vuestro. 

DON  FÉLIX. 

Dien  conozco 
De  aqueste  afecto  la  deuda ; 
Mu  yo  me  iré  á  una  posada. 

DON  E9RIQ0E. 

Sola  esa  razón  pudiera 
Obligar  á  que  me  excuse. 
Aunque  me  importa  esta  ausencia , 
Por  no  sé  qué  circunstancia 

8ne  viene  escondida  en  ella , 
as  que  pensáis.  Y  sl  vos 
Hicierais  una  fineza 
Por  mi,  me  importara  mas. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

I  DON  ENRIQUE. 

I  Que  dando  al  amor  treguas , 

I  Os  vengáis  conmigo. 
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noNfius. 
¿Cómo 

Queréis  que  yo  espaldaa  vuelva 
A  mis  pretensiones,  cuando , 
Perdido  el  pleito,  me  es  fuerza 
El  volver  á  la  campaha  ? 

fDON  ENIIQUE. 

siendo  poco  tiempo  v  cerca 
LaJomada.noesfMUr 
A  lo  mas.  Por  vida  vuestra, 
Que  06  vengáis  conmigo. 

DON  FÉLIX, 

¿Y  dónde, 
Don  Enrique,  son  las  pruebas? 

DON  EmilQOI. 

En  Toledo. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Ya  se  ablanda. 

DON  FÉLIX. 

¿En  Toledo? 

HERNANDO.  {AP') 

Ya  se  alegra. 

DON  FÉLIX. 

tí"  quién  ea,  podréis  decirme, 
informado  T 

DON  ENRIQUE. 

Aunque  quiera 
Decíroslo,  no  lo  sé; 
Que  debe  de  ser  secreta 
La  diligencia  á  que  voy. 
Cerrado  el  pliego  me  entregan 
Con  orden  de  que  en  Toledo 
Le  abra,  y  desde  alii  dé  cuenU 
De  lo  que  hubiere. 

DON  FÉUX. 

Mirad  : 
A  Toledo  yo  bien  fhera 
Con  vos;  pero  embarauros 
Temo. 

DON  XNRIQÜS. 

Antes  será  fineza 
Que  estímaré;  que  voy  solo. 
Porque  el  compañero  espera 
Ya  en  Toledo,  seaun  dicen. 
Pensadlo,  Don  Félix,  miéntru 
Respondo  á  mi  tio.  {Vase.) 


Pensado  está. 


E8GC1IA  V. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

Ya 

DON  FÉLIX. 

¿Enqnéloechu 
Defer? 

HERNANDO. 

En  que  no  querrás 
Que  gaste  Leonor  su  hacienda 
En  legumbres  toledanas. 
Sino  n-te  i6  allá  á  comerlas. 
Porque  en  la  Huerta  del  Rey, 
Señor,  como  en  una  huerta 
Te  holgarás ,  sin  pagar  portes. 

DON  FÉLIX. 

Mira,  cuando  me  resuelva , 
No  iré  por  Leonor ,  porqué 
Ni  he  de  hablarla  ni  be  de  verla. 

HERNANDO. 

Claro  está. 

DON  FÉLIX. 

Sino  por  Carlos. 
Parte  tú  al  instante ,  y  merca » 
Porque  de  tantos  r^* — 
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Están  ya»  Heroando ,  no  buenas 
Las  botas  ane  traje,  otras 
Por  la  meaida  de  aquellas. 

HEBRAlflK). 

¿Con  qué  dinero? 

DON  Féux. 
¿No  tienes? 

asajiAüDo. 
¿Yo  tener?  Blanca  ni  media. 

non  FÉLIX. 

Í Desde  Granada  has  gastado 
ni  reales?  Aunqne  parezca 
Civilidad,  esu  vez 
Lo  he  de  ver :  dame  la  cuenta. 

■ERIfANDO. 

¿Ya  no  te  la  he  dado? 

noif  réux, 

^  ^  ,  ^  ¿A  mi? 

¿Cuándo? 

HCBIfANDO. 

Anoche. 

DON  FÉLIX, 

mju  M.    *  Hernando,  ¿sueñas? 

¿Táámícuenu? 

HERNANDO. 

tT  .•  ¿No  te  di 

Un  papel?... 

DON  PÉLIX. 

Si. 

HERNANDO. 

„    .  Pues  aqueUa 

Era  la  cuenta,  señor, 
Y  me  estás  debiendo  en  ella 
jBucho  dinero  que  yo 
Puse  de  mi  faltriquera. 

DON  FÉLIX. 

No  es  posible. 

HERNANDO: 

Pues  ¿hay  roas... 

DONFÍUX. 

¿Deque? 

HERNANDO. 

De  sacarla  y  verla? 

DONFÍUX. 

¿Cómo»  si  la  hice  pedazos? 

HERNANDO. 

I  Pese  á  mi  alma!  ¿Luego  era 
La  cuenta  la  que  rompisle? 

DON  FÍLIX, 
HERNANDO 
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Que  por  aquesto  ímm  oigan. 
Calla. 

HERNANDO. 

¿Cómo... 

DONPÉUX. 

Ten  la  lengua. 

HERNANDO. 

He  de  callar,  si  me  va... 
DON  Féux. 
No  me  apures  la  paciencia. 

HERNANDO. 

La  honra  y  el  dinero? 

DON  FÉLIX. 

Calla. 


Pues  tü  ide  qué  te  quejas? 
Déjame  quejar  á  mí , 
Que  me  has  rompido  mi  hacienda* 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hacienda? 

HERNANDO. 

La  que  yo  puse. 

DON  FÉLIX. 

Vuélvela  á  hacer. 

BERNAHDO. 

Aij  .  *..         íBuenaescsar 
Al  de  la  feliz  memoria 
No  fuera  ftcil  hacerla. 
Cuanto  mas  á  mi .  que  soy 
El  de  la  infeliz. 

DON  FÉUX. 

No  quieras 


ESCENA  VL 

DON  ENRIQUE,  SIMÓN.  —  Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Félix,  ¿qué  cólera  es  esa? 
¡Vos con  Hernando!... 

DON  FÉLIX. 

No  es  nada. 

HERNANDO. 

Si  es,  y  mucho.  La  sentencia 
Has  de  dar.  ¿  Debe  un  criado, 
Cuando  de  ser  fiel  se  precia » 
Mas  de  dar  cuenta  á  su  amo 
De  todo  lo  que  le  entrega  ? 

DON  ENRIQUE. 

No. 

HERNANDO. 

¿  Luego  si  yo  le  he  dado 

La  cuenta  en  su  mano  mesma. 

No  me  queda  que  hacer  mas? 

DONENRIQOB. 

Claro  está. 

DON  FÉLIX. 

Locuras  deja; 

8ue  eso  es  bueno  para  donde 
adié  oiga. 

DON  BNRIQDE. 

¿Tenéis  resuelu 
Ya  mi  pretensión  ? 

DON  FÉUX. 

SI,  Enrique; 
Mas  con  una  diferencia. 


¿  Qué  es  ? 


DON  ENRIQUE. 
DON  FÉLIX. 


Que  en  vez  de  ser  yo  el  huésped. 
Lo  seáis  vos. 


DON  ENRIQUE. 

¿  De  qué  manera  ? 

DON  FÉLIX. 

Tengo  im  amigo  en  Toledo, 
En  cuya  casa  me  es  fuerza 
Posar,  si  allá  voy,  porqué 
Fuera  lo  demás  ofensa 
De  una  amistad  tan  segura 

?ue  casi  iguala  á  la  vuestra ; 
asi,  conmigo  á  su  casa 
Habéis  de  ir.  {Ap.  \  Oh  si  pudiera 
Empeñarle  en  que  obligado 
Se  halle  del!) 

DON  ENRIQUE. 

^.    _,  Bien  me  estuviera , 

Siendo  secreto  al  que  voy , 
Llegar  secreto;  mas  esa 
No  es  cosa ,  sin  conocerle , 
Que  &  mi  me  está  bien  hacerla. 


LA  BARCA. 

DONrÉUX. 

¿Pusiéraos  yo  en  un  desaire, 
A  no  tener  ezperieacia 
l)e  que  Don  Carlos  de  Silva 
Es  hombre  de  tales  prendas 
Por  su  sangre  y  su  valor , 
Que  sabrá  estimar  las  vneslrai, 
Siendo  él  en  el  hospedaje 
El  agradecido?  Fuera 
De  que  al  pasar  le  dejé 
Retraído  en  una  Iglesia 
Por  no  sé  qué  disgustitlo, 
Con  oue,  sin  esur  en  ella. 
Podra  dejamos  su  casa. 

DOHBRIIQUE. 

Aun  siendo  desa  manera, 
Fuera  mas  fflcil. 

DOX  FÉLIX. 

Después 
Se  ajustará  esa  materia.— 
Y  asi ,  pues  vuelvo  á  ausenunno 
Vuelve  á  poner  las  maletas. 
(A 

DBRNANDO. 

¿Qué  maletas? 

DON  FÉUX. 

Las  que  traje. 

HBENANDO. 

¿Y  dónde  están? 

OOHFÉUX* 

Otraeseta. 
Pues  ¿no  están  en  casa? 

HEBIIANDO. 

No. 

DORPÉUX. 

¿Dónde  están? 

BBRNANDO. 

Venga  la  cocbU, 

Y  por  ella  verás  dónde 

Y  cómo  están ,  por  la  resta 
De  las  muías,  empeñadas, 

DON  FÉLIX. 

¿  Hay  tan  grande  desvergúeoza! 
i  Mi  ropa  empeñada ! 

HERNANDO. 

Pues 
í  Qué  habla  de  hacer ,  sí  noiedt 
Del  Rey  no  llegó  conmigo? 

DON  FÉUX. 

¡  Vive  Dios ,  que  si  no  ftien!... 
Ahora  bien,  vete  con  Dios, 
Hernando. 

HERNANDO. 

Venga  la  cuenta, 

Y  el  que  debiere ,  que  pagoe. 

DON  FÉLIX. 

No  es  cosa  de  juego  esta. 

HERRANDO. 

Por  Dios,  que  no  es  otra  cosí. 

DON  EN8IQIJE, 

Decidme ,  por  vida  vuestra, 
¿  No  os  dio  la  cuenta  ? 

DON  FÉUX. 

Dejadme 
Por  Dios;  que  es  civil  hajctt 
Hablar  en  esto. 

HERNANDO. 

Si  di, 

Y  en  su  mano :  por  roassefias 
De  que  rompiéndola  dijo : 

<  Toma ,  ingrata ,  toma ,  flera;i 

Y  era  la  fiera  y  la  ingrata 

A  quien  le  daba,  mi  baeieada. 
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DOW  KRIIOUK. 

Abort  bieo,  de  todo  esto 
A  mi  me  toca  la  enmienda.— 
Vé  tú,  Simón,  y  á  mi  Üo 
Aqueste  papel  íe  lleva , 

Y  que  en  sa  obediencia  quedo 
Cafzáfidome  lu  espuelu.  — 

Ven  tú ,  te  daré  con  que  {A  Hernando.) 
Desempefies  esas  prendas. 

Y  vos,  Don  Félix ,  pensad 
De  mi  amor  y  mi  fineza 
En  que  siempre  agradecido 
Me  tendréis. 

DOlf  PiUX. 

La  amisud  nuestra 
Permita  que  abora  no  os  dé 
Mas  que  el  color  la  respuesta; 
Que  estoy  corrido. 

DOIf  KinilQÜB. 

I  Conmigo 
Cumplboientos !  {Ap.  Leonor  bella, 
Tras  ti  rae  arrastra  un  acaso; 
Pero  con  tal  influencia 
De  mi  estrella  prevenido. 
Que  presumo  que  mi  estrella 
hs  quien  quiere  que  te  siga.)    {Vate.) 

DON  PÉLIX. 

¡  Ay,  Leonor!  aunque  me  veas. 

No  es  quien  me  lleva  tu  amor ; 

£1  de  un  amigo  me  lleva.         (Vase.) 

ESCENA  Vn. 

UEBNANDO,  SIMÓN. 

SIHOII. 

Hernando,  i  Toledo  vamos , 

Y  te  convido  ¿  que  seas 
Testigo  de  que  bayalU 
deru  hermosura  risnefia 
Que  cuida  de  la  persona. 

BBSIUNDO. 

Yo  también  tengo  mi  prenda 
En  Toledo,  y  has  de  ver 
Una  infiínta  ofimorena. 
Que  aunque  presta  para  amada, 
Para  lo  demás  no  presta. 
Hermosa  es;  pero  el  querella 
No  nace  de  la  hermosura ; 
Que  en  miserea  es  locura 
Que  las  queramos  por  ella ; 
Pues  antes,  de  envidia  llenos 
Nuestros  sentidos ,  veris 
Que  á  la  que  luce  algo  mas , 
La  queremos  mucho  menos. 
(Yanse.) 

Sala  en  easa  ile  Dea  Lals  en  Toledo. 

ESCENA  Vm. 

DON  LUfS,  YIOLANTE,  INÉS. 

DOflLOIS. 

Ya  poco  puede  tardar 
Tu  lio,  pues  ha  llegado 
Con  el  aviso  un  criado; 

Y  asi ,  manda  aderezar 

Kl  cuarto ,  mientras  yo  voy 
A  recibirle,  siquiera 
De  aqui  al  Hospital  de  afuera, 
Pues  nubo  de  faltar  hoy 
Coche,  por  venir  anoche 
Quebrada  una  rueda. 


(Vau.) 


Ya 
Se  sabe  que  nunca  está 


CADA  UNO  PARA  Sl. 

A  tiempo  música  y  coche ; 
Pues  el  dia  que  apetece 
Lograrlos  quien  los  celebra. 
Es  el  que  el  coche  se  quiebra 
Y  que  el  músico  enronquece. 

vocss.  {Dentro,) 
Pira ,  para. 

lüES. 

Ya  ban  llegado 
Tu  tio  y  tu  prima. 

VIOLANTE. 

Pues 
A  recibirlos ,  Inés , 
Saldré  i  la  puerta. 

ESCENA  HL 

DON  LUIS,  DON  DIEGO,  LEONOR, 
JUANA.  —  Dichas. 

DON  LUIS. 

Cuidado 
He  daba  vuestra  tardanza. 

DON  DIEGO. 

Nadie  tan  i  tiempo  llega 
Como  quisiera. 

VIOLANTE. 

No  niega 
Esa  razón  mi  esperanza , 
Pues  la  que  en  verle  tenia , 
Ya  de  mi  en  lo  que  tardó, 
Leonor ,  la  pensión  cobró. 

LEONOR. 

Gnirdete  Dios,  prima  mia; 
Que  bien  merecido  tengo 
De  tu  amor  y  tu  belleza 
El  cuidado  v  la  fineza , 
Con  cuyo  alborozo  vengo 
Muy  Rusiosa  á  recibir 
Tus  favores. 

VIOLANTE. 

Dien  quisiera 

8ne  esta  casa  alcázar  fuera 
apaz,  Leonor,  de  admitir 
Huéspeda  tal ;  mas  si  es  tuya , 
A  ti  la  culpa  te  da 
De  no  serlo ;  y  pues  que  ya 
No  es  bien  qué  mía  se  argnya  > 
A  lu  cuenta  desde  hoy 
Corran  los  defectos  della. 

LEONOR. 

Annque  vengo,  prima  bella , 
De  Madrid,  todavía  soy 
Toledana ;  y  asi  son , 
Y  mas  enlre  las  dos,  vanos 
CumpUmienlos  ciudadanos. 

DON  LOIS. 

Yo  compondré  la  cuestión , 
Poniendo  paz  con  decir 
Que  os  entréis  á  descansar. 

DON  DIEGO. 

Licencia  me  habéis  de  dar. 
Porque  primero  he  de  ir... 

DON  LUIS. 

¿A  qué? 

DON  DIEGO. 

A  cierta  diligencia 

8ue  i  un  amigo  le  ofrecí 
acer  en  llegando  aqui. 

DON  LCIS. 

No  solo  os  doy  la  licencia, 
Pero  acompaüándós  yo 
Iré,  si  vos  me  lu  dais. 
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DON  DIEGO. 

De  toda»  suertes  me  honráis. 
—  Leonor... 

LEONOR. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  DIEGO. 

iAp,á  ella.  No 
Demos,  aunque  propria  sea, 
En  casa  ajena  cuidado. 
Ya  lo  pasado,  pasado. 
Nadie  ima^ne  ni  crea 
Que  hay  disgusto  enlre  los  dos  : 
Vé  á  la  mano  en  tus  extremos.) 
Luego  al  inslnnte  volvemos. 
Hija .  adiós ';  sobrina ,  adiós. 

(Vame  Don  Diego  y  Don  Luis.) 

ESCENA  X. 

VIOLANTE,  LEONOR ,  JUANA,  INÉS. 

VIOUNTE. 

Mucho,  Leonor,  me  ha  pesado 
Haber  tan  presto  entendido... 

LEONOR. 

¿Qué? 

VIOLANTE. 

Que  i  mí  casa  has  venido 

0  sin  gusto  ó  con  enfado. 

LEONOR. 

¿En  qué  lo  has  visto? 

VIOLANTE. 

En  los  ojos. 
Que  haciendo  fuerza  al  pesar. 
Llorando  están  por  llorar, 
Y  no  acaban. 

LEONOR. 

Mis  enojos. 
Si  yo  los  traigo,  Violante, 
Conmigo ,  cieno  será 

?ue  no  ios  he  hallado  ac6; 
asi ,  pues  que  semejante 
Extremo  ¿  ti  no  te  toca , 
No  sientas  que  mis  enojos 
Me  hayan  salido  á  los  ojos , 
Si  no  pueden  á  la  boca. 

JUANA. 

Dígame  usted ,  reina  mia , 
El  cuarto  de  mi  señora 

1  Adonde  cae  A  esta  hora? 
Porque  acomodar  querría 
Ciertos  trastulos. 

INCS. 

Conmigo 
Venga  usted ,  y  lo  sabrá. 

JUANA. 

Por  su  amiga  me  tendrá. 

{Yante  ¡at  dos  criadas.) 

E8CC1VA  XI. 

VIOLANTE,  LEONOR. 

VIOLANTE. 

Yo  he  de  descansar  contigo  : 
Aunque  no  descanse  el  pecho , 
Descanse  el  trabajo  del. 
{Ap.  Mas  ¿no  es  Don  Carlos  aquel 
Que  en  casa  ha  entrado?) 
LEONOR.  {Ap.) 

Sospecho» 
Cielos,  oue  es  Don  Juan  de  Lara, 
Aquel  mi  necio  vecino. 
Tras  mi  á  Toledo  se  vino. 

VIOLANTE. 

Leonor  mia,  sl  repara 
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Ta  aleación  en  ver  pasar 
Desde  el  palio  al  corredor 
Un  hombre,  y  eso  el  color 
Pudo  4  tu  roslro  robar ; 
Porque  feas  que  no  fieae 
De  mi  amor  foforecido, 
8ioo  untes  aborrecido 

Y  despreciado,  coofiene 
Que  veas  que  mi  honor  fiel 
Enmienda  no  pasado  error; 

Y  asi,  ü  esta  paeru ,  Leonor» 
Oye  lo  que  hablo  con  él. 

LEONOa. 

Yo  haré  lo  que  solicius, 

Mp.  Para  ver  cuál  vale  mas* 

La  disculpa  que  me  das, 

O  el  recelo  que  me  quitas.)  [Escóndese,) 

ESGEHA  Xn. 

'  DON  CARLOS.  — VIOLANTE; 
LEONOR,  a/ pallo. 

DON  CARLOS. 

Habiendo,  hermosa  Violante, 
Pasar  i  tu  padre  visto., 
Venso  i  saber  basta  cuándo 
Ha  de  durar  el  castigo 
De  un  no  delito ,  tratado; 
Como  si  fuera  delito. 

VIOLAifTE. 

Señor  Don  Carlos  de  Silva... 

LÉoivoR.  (Ap,  al  paño.) 
\  Don  Carlos  de  Silva  dijo ! 
¿Cómo,  si  es  Don  Juan  de  Lara? 

VIOLAI<ITE. 

Muchas  veces  os  he  dicho 
Me  hagáis  merced  de  entregar 
Mis  memorias  al  olvido. 

DON  CARLOS. 

No  solicito.  Violante, 
Hacer  fuerza  á  tu  albedrio ; 
Apurar  tus  sinrazones 
Solamente  solicito. 

VIOLANTE. 

Ni  eso  tampoco ,  Don  Carlos... 
LBONOB.  {Ap.  al  paño.) 
Carlos  otra  vez  ha  dicho. 
A  mi  me  niiuiió  6  á  ella. 

VIOLARTE. 

Que  quien  ya  de  una  vez  hizo 
Kesolucion  de  cerrar 
A  razones  los  ofdos , 
Mal  podrá  querer  ahora 
A  sinrazones  abrirlos. 

DON  CARLOS. 

Pues  yo  DO  toe  he  de  ir ,  Violante , 
Sin  que  antes  me  hayas  oido. 

VIOLANTE. 

Eso  va  muT  i  lo  largo. 
Cuando  volver  es  preciso 
Mi  padre. 

DON  CÁELOS. 

Escucha ,  porqué 
O  vuelvtt  é  no,  he  de  decirlo. 
tí  Qué  desprecio,  qué  traición, 
Oué  agravio  en  un  hombre  ha  sido , 
¥or  mas  que  rendido  adore , 
Por  mas  que  idolatre  6oo, 
One  É  otra  dama ,  en  el  ausencia 
jDe  la  que  mas  ha  querido 
'No  buscando  él  la  ocasión , 
ioo  porque  ella  se  vino), 
Hallándola  á  todas  horas 


^; 


Hecha  un  objeto  eontSnuo 
He  sus  ventanas... 

LEONOR.  ( Ap.  at  paño.) 

Aquí 
Entro  yo. 

DON  cíelos. 
Sin  mas  moUvo, 
Sin  mas  intención,  sin  mas 
Amor  y  sin  mas  designio 
Que  parecer  cortesano » 
Tal  vez  hiciese  finsido 
Una  sena,  en  que  formase 
Con  falsedad  un  suspiro? 

LEONOR.  (Ap.  alpuñü*) 
Que  habia  mentido  á  Violante 
O  á  mi,  hasta  aqui  habia  entendido; 
Pero  ya  voy  comprendiendo 
Que  á  entrambas  nos  ha  mentido. 

DON  CARLOS. 

La  pendencia  que  también 

Aquel  picarote  dijo. 

No  es  argumento  de  amori 

Sino  de  valor  indicio. 

No  siempre  por  lo  que  importa 

Se  riñe;  pues  tal  vez  vimos 

Que  empeña  Unto  un  acaso 

Lomo  un  amor  noble  y  Uno. 

Y  cuando  fuera  verdad 

El  que  yo  la  hubiera  escrito , 
Poco  hiciera  al  caso,  pues 
¿Qué  mujer  hasta  hoy  ha  habido» 
Que  vohiendo  apesarado 

8uien  un  agravio  la  hizo  i 
o  le  perdone  ? 

VIOUNTE. 

Yo,  Carlos  I 
He  de  estrenar  ese  estilo; 
Qtie  quiero  que  las  mujeres 
Tengan  este  ejemplo  mió , 
Para  que  no  crean  los  hombres 
Que,  al  desenojo  mas  tibio,. 
Nos  pasamos  fácilmente 
Desae  el  agravio  al  cariño ; 

Y  asi,  pues  ya  desahogado 
Está  vuestro  pecho ,  idos , 

O  yo  me  iré,  que  es  mas  fácil. 


LA  BARCA. 

DON  Cíelos. 
Eres  el  dueño... 

VIOUNTE. 

Es  engaño. 

DON  cíelos. 

De  mi  vida. 

VtOUllTC. 

No  atrevido 
Me  tengáis. 

DON  cáelos. 
Tras  U... 

TIOLAIITB. 

Bs  locara. 


Oye... 


Advierte.. 


Mira.. 


DON  CARLOS. 
VIOLANTE. 

No  tengo  de  oiros. 

DON  cáelos. 


VIOLANTE. 

No  hay  que  advertir. 

DON  CARLOS. 


VIOUNTE. 

Ya  todo  lo  he  visto. 

DON  CARLOS. 

Que  yo ,  Violante... 

VIOUNTE. 


Deseo.. 


Es  en  vano. 

DON  CARLOS. 


VIOLANTE. 

Es  tiempo  perdido» 

DON  CÁELOS. 

Que  conozcas... 

VIOUNTE. 

Es  error» 

DON  CÁELOS. 

Que  tü  sola... 

VIOLANTE. 

Es  desatino» 


Tengo  de  entrar. 

{Yase  YhkmU,  p  sale  LewMr.) 

CMBMA  Xin. 
LEONOR,  DON  CARLOS. 

LEONOR. 

Es  delirio; 
Que  habiéndose  ido  ella ,  yo 
Quedo  á  deciros  lo  mismo. 

DON  CÁELOS.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¡qué  es  estol 

LEONOR. 

Y  supoeslo 
Que  yo  en  su  loffar  asisto. 
Diré  lo  que  no  dijo  ella. 
Puesto  ({oe  la  verdad  dyo. 
Señor  Don  Juan,  ó  Don  Carlos , 
Aqui  ioffrato,  allá  atrevido, 
Id  con  Dios,  y  agradeced... 
Mas  nada  agradezcáis:  idos, 
Y  pagadme  en  callar  vos 
Todo  lo  que  yo  no  os  digo.       ( Vase.) 

E8GE1VA  Xiy. 

DON  CARLOS. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  veo? 

¿ Qué  es  esto,  cielos,  que  nirof 

Sin  duda  amor  tropelias 

Anda  jugando  conmigo: 

Pues  sin  que  yo  enUenoa  cómo 

O  cuándo  ó  por  dónde  vino , 

Encuentro  aquí  con  Leonor, 

Cuando  aqui  á  Violante  sigo. 

De  confuso  y  de  turbado. 

Por  no  decir  de  corrido , 

Sin  atreverme  á  pasar 

Adelante  en  mis  designios , 

No  veo  la  hora  de  salir 

Deste  ciego  laberinto 

De  amor ,  donde  á  cada  paso 

Luces  toco  y  sombras  piso.      {Voee.) 


CaUe  ea  Toleéo. 

esgeha  XV. 

DON  CARLOS;  después,  HERNANDO. 

DON  CÁELOS. 

Y  ya  que  estoy  en  la  cañe. 
Donde  ni  una  ol  otra  miro. 
Veamos  si  puedo,  cobrado, 
Dejar  de  hallarme  perdido. 
¿Qué  dudas sou  estas?... 

{Sale  Hernando) 

■EEjfANDO. 

¡Gracias 
A  Dios  que  be  dado  contigo! 
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¿Qd¿  fenidi  es  esu ,  Hernando? 

■emiAifPo. 
Este  pliego  ba  de  deeirío. 
DON  ciatos, 
(ilji.  Hagan  treguas^  st  do  paces, 
Por  un  rato  nAto  sentidos. 
Mientras  veo  qué  contiene^ 
Hice :  {Lee.)  c  Amigo  y  señor  mió  t 
•Aunque  tan  presto  be  de  veros » 
>Me  parece  prefeniros 
»  He  que  llegaré  É  toledo 
>Un  caballero  conmigo, 
»Qoe  ?a  á  cierta  diligencia 
»En  qoe  el  secreto  es  preciso; 
»V  porque  puede  importaros 
>($l  es  a  lo  qoe  yo  imagino), 
«Convendrá  le  agasajéis; 
»  Y  cnaiido  no,  yo  os  suplico 
»Lo  bagáis  por  mi  solamente» 
>  Y  asi ,  si  estiis  retraído 
» Donde  os  dejé  todavía, 
»Dad  orden  de  recibirnos 
»En  vuestra  casa ;  y  si  acaso 
» Hubiere  modo  6  camino, 
«Procurad  estar  en  ella ; 
>Que  os  Importa.— Vuestro  amigo.» 
¿Qué  querrá  decir  en  esto? 
rero  en  taño  discursivo 
Me  embarazo ,  cuando  él 
Tan  presto  podrá  decirlo.— 

Xen ,  Hernando :  pues  <|ne  cerca 
e  casa  me  halla  el  aviso, 
Esperarás  un  instante. 
Mientras  á  Félii  escribo 
Que  venga  muy  norabuena 
Y  ese  caballero  amigo; 
One  para  todos ,  si  no 
Hubiere  bosped:ije  digno, 
Habrá  digna  voluntad , 
Por  lo  menos,  de  servirlos. 

HERÜANDO. 

Pues  ¿para  qué  escribir  quieres? 

Don  oírlos. 
rara  que  tü  en  el  camino 
Les  salgas  con  la  respuesta. 

iiea!<A5D0. 
Qtie  es  excusado  te  digo ; 
Que  de  Cabanas  aquí . 
La  ventaia  que  he  podido 
Ganar  mientras  un  bocado 
Tomaban,  ya  la  he  perdido 
En  lo  que  tardé  en  hallarle. 
(Vanse.) 

Sais  en  «aia  d^  Ooa  Cirios. 
E80EIIAXVL 

DOM  CAIILOS  T  HBRNANDO ;  detpuet, 
DON  FÉLIX,  DON  ENRIQUE  T SIMÓN. 

DOH  cULOS. 

Permitidme ,  desvarios , 
Que  acuda  á  esu  obligacioo , 
Pues  por  ella  determino 
No  volver  al  retraimiento 
Por  ahora.—  Mas  ¿qué  ruido 
Es  este? 

(Dentro  ruido.) 

■BaNAKDO. 

Mira  si  yo 
INjebicB. 

Dox  HUK.  (Detitro.) 
ten  eSA  estribo. 
(S§Um  Dan  Fililí,  Do»  Enrique 
u  ^noiL) 
Carlos,  scftit  Mes  baUado. 


CADA  UNO  PAHA  Sf. 

DONCÁaUMI. 

Y  TOS,  Félix,  bien  venido. 

DON  fím» 
No  me  dhréis  que  esta  vei 
A  pagar  no  me  anticipo 
El  hospedóle,  trayéndoos 
En  galardón  un  amigo 
Que  bal)eís  de  granjear  por  mi. 

DON  ciaLOS. 
Por  vos  y  por  mi  lo  estimo ; 
Pues  basta  que  lo  sea  vuestro» 
Para  ser  muy  señor  mío. 

DON  BNBIQUB. 

Los  brasoi...  Pero  (qué  veo  I 

DON  CiSLOS. 

Vos  seáis...  Pero  ¡  qué  miro! 

{Al  irse  á  abrazar,  te  reconocen,  ta- 
can las  espadas^  pDon  Félix  te  pone 
en  medie.) 

DON  BRRIQOB. 

Traidor,  ¿tú  eres?  Desta  suerte 
Mi  veugauxa  solicito. 

DON  CÁBLOS. 

Y  yo  acabaré  el  desaire 
De  ver  que  quedaste  vivo. 

DON  Félix. 
¿Qué  es  esto,  Carlos?  Enrique, 
¿Qué  es  esto? 

smoN. 

i  Cuerpo  de  Cristo ! 
¿Qué  hospedaje  es  este ,  Hernando? 

HBRNANDO. 

De  uno  que  tiene  por  vicio 
Convidar  á  cUcbiiíadas. 

DON  BNRIQUBk 

Muere,  aleve. 

{Riñen.) 

DON  CiaLOS. 

Muere,  implo. 
DON  Hlix. 
Enrique ,  Carlos ,  ¿  qué  es  esto  ? 

DON  BNRIQOB. 

Vengar  los  agravios  míos. 

DON  ciatos. 
SalisTacer  mis  orensas. 

DON  Fáux. 
Reportaos,  teneos,  digo  : 

Y  mirad  ánles,  Don  Carlos, 
Que  viene  Enrique  conmigo. 

DON  CARLOS. 

Es  en  balde. 

DON  réLix. 

Ved,  Enrique, 
Que  á  su  casa  os  be  traído. 

DON  BRRIQCB. 

Perdonad ,  Félix ;  que  yo. 
Habiendo  un  contrario  visto. 
No  he  de  vencerme  á  razones  ^ 
Ni  me  he  de  dar  á  partido. 

DON  CARLOS. 

Pues  vo  si ;  que  á  la  razón 
De  Félix ,  no  á  vos ,  me  rindo. 

Y  asi,  señor  Don  Enrique, 
Procurando  hacer  altivo 
Siempre  lo  mejor,  aunque 
Habiendo  en  Toledo  visto 
A  alguien,  sé  á  lo  que  veuis 

Y  es  contra  mi ,  solicito 
A  pesar  de  mi  dolor 

Que  nunca  digan  los  siglos 


4:» 

Que  al  que  se  emró  por  mis  puertas 
Al  Isdo  de  tal  amigo. 
Del  hospedaje  la  ley 
No  le  valló ;  y  asi,  afirmo 
'^ue  para  todo  aquel  tiempo 

ue  della  queráis  serviros , 

ejándós  por  dueiho  della 

Y  volviéndome  á  un  retiro. 
Paréntesis  al  dolor 

Haré ,  procurando  fino 

Aun  mas  con  vos  que  con  Félix, 

Hospedaros  y  asistiros. 

Mi  casa,  hacienda  y  criados 

Quedan  en  vuestro  servicio. 

Válgaos  la  Te  que  trajisteis 

De  mi  contra  mi ;  advertido 

De  que  el  dia  que  se  acabe 

La  inmunidad  del  hospicio , 

Hemos  de  quedar  los  dos 

Como  antes ,  enemigos.  ( Vase.) 

ESGERA  XVII. 

DON  FÉLIX,  DON  ENRIQUE,  HER- 
NANDO, SIMÓN. 

DON  BNRIQOB. 

Oíd ,  esperad. 

DONrtUX. 

Teneos , 
SI  ya  DO  es  que  agradecido 
A  tan  noble  acción,  queráis. 
Para  al>rasarlo ,  seguirlo. 

DON  BNRIQOB. 

No  es  sino  para  enseñarle, 
Félix,  que  yo  no  recibo 
De  mi  enemigo  jamas 
Favores  ni  beneficios. 

smoN. 
Es  esta  la  cena ,  Hernando , 
lúe  habla  de  prevenimos? 

HERNANDO. 

Simón,  si,  aquesta  es  la  cena; 

Y  es-cena  de  un  poeta,  amigo 
De  cuchilladas,  adonde 

No  hay  tapada  ni  escondido. 

DON  réux. 
Eso  es  querer... 

DON  BNRIQCB. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Que  él  quede 
Mas  galante  y  mas  lucido 
Que  vos. 

DON  ENRIQUE. 

El  que  ventajoso 
Se  ve  en  algún  desafio , 
Puede  estar  galante,  F<^lix; 
No  el  que  se  mira  ofendido ; 
Porque  en  el  uno  es  loable 
Lo  que  en  el  otro  es  indigno. 
Yo  lo  estoy  deste  Don  Carlos , 
Que  es  el  que  eslá  aqui  tenido 
Por  Don  Juan  de  Lara ;  y  él , 
SI  aqui  la  verdad  os  digo. 
Fué  quien  me  hirió :  á  cuya  cansa  » 
Si  yo  de  mi  ira  desisto , 
Lo  que  en  él  es  andar  noble. 
Es  andar  en  mi  remiso. 

Y  asi ,  pues  no  corre  igust 
La  razón ,  irme  es  preciso 
A  una  posada.—  Simón , 
Trae  la  ropa  y  ven  conmigo; 
Que  no  he  de  recibir  hoy 
Como  amigo  beneficios 

Del  que  es  Tuerza  que  mallana 

Le  mate  como  á  enemigo.        {Vase.) 
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JC8GENA  XVIII. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO,  SIMÓN. 

Oíd,  esperad.  (Ap,  ¿Qtifén,  cielos, 
bn  igual  duda  se  iia  víslo  t 
Mi  amigo  es  Enrique;  Cártos 
Lo  es  lambien  :  cuando  los  miro 
Eoemigoá,  ¿qué  me  loca 
Hacer,  pues  a  un  tiempo  mismo 
Uno  me  trae  de  su  casa , 
Y  al  otro  en  la  suya  aviso 
One  me  espere ,  de  manera 

8ae  á  uno  ñusco  y  á  otro  asisto  ? 
as  bien  sé  lo  que  me  loca ; 
Que  es  procurar  advertido 
Que  no  se  encuentren  sin  que 
Me  halle  yo  para  impedirlo. 
Procurando  componerlos , 
Informado  del  principio 
De  sus  empeños.  Y  pues 
Siguiendo  al  uno,  consigo 
Que  no  se  vean  los  dos 
Sin  que  yo  esié  por  testigo 
Del  lance,  seguir  al  uno 
Fuerxa  es.  No  sé  á  cuál  me  inclino... 
--  Pero  si  sé ,  pues  que  sé 
Que  la  ley  del  duelo  dijo 
Que  yo  con  quien  vengo  vengo; 
I  asi  a  Don  Enrique  sigo.) 
(Vanse.) 

Calle. 
ESCENA  XIX. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO,  SIMÓN: 
áetpuet,  DON  ENKIQUE. 

DOIl  F¿LIX. 

¿Por  dónde  fué? 

siMo:(. 

En  esta  esquina 
Esperándome ,  imagino 
Que  está,  parado. 

HERNAf(DO. 

Y  abriendo 
Un  pliego. 

DON  FÉLIX. 

Venid  conmigo. 
(A/  irte ,  tole  Don  Enrique.) 
Do.^  uLux. 
Enrique... 

D07C  ENRIOCB. 

Pues  ¿dónde  bueno, 
Félix  t 

DON  FÉLIX. 

Tras  vos. 

DON  CNRIQUR. 

¿Al  amigo 
Dejais? 

DON  r¿ux. 
No  dejo,  pues  vos 
Lo  sois ;  que  una  cosa  ba  sido 
Cuando  entre  los  dos  me  veo , 
Solicitar  conveniros; 
Y  otra ,  viniendo  con  vos , 
Quedar  sin  vos. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  os  estimo 
La  Gaeza. 

DON  FÉLIX. 

'   No  hagáis  tal' 
Que  lo  que  i  mi  me  es  debido, 
No  me  lo  ha  de  estimar  nadie, 
Sino  solo... 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién? 


DON  FÉLIX. 

Yo  mismo. 
¿Qué  hacéis? 

DON  ENRIQUE. 

Mientras  ¿  Simón 
Esperar  era  preciso , 
Abriendo  este  pliego  estaba. 

DON  FÉLIX. 

Léd  pues ;  que  yo  me  retiro 
Para  que  después  veamos 
Adonde  habemos  de  irnos. 
DON  ENRIQUE.  (Keposando  los  papeles 

que  tiene  en  las  manos,) 
«  Memorial ,  genealogía , 
Instrucción  »...  Aquesta  miro. 
{Lee  Ap.)  «Llegará  Don  Enrique  de 

•  Mendoza  á  Toledo ,  y  procurará  con 
•lodo  recato  hacer  secreta  información 
»de  si  Don  Carlos  de  Silva  tiene  algún 
•enemigo  declarado.  > 

Hasta  aqni  la  diligencia 
Bien  rácil  para  mi  ha  sido ; 
Que  claro  está  que  le  tiene. 
Pues  yo  lo  soy.  Mas  prosigo. 
{Lee  Ap.)  «  Y  en  habiéndolo  averigua- 
ndo con  todas  las  circunstancias  que 
•hubo  en  lasvnemisudes,  dará  coen- 

•  ta,  y  proseguirá  con  sus  pruebas  al 
•tenor  de  la  genealogía  y  memorial 

•  incluso.  • 

¡Cielos !  iqué  es  esto?  Pues  cuando 
De  Don  Carlos  ofendido 
Estoy,  ¿ponéis  en  mi  mano 
Su  honor? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  os  ha  suspendido? 

DON  ENRIQUE. 

El  soborno  mas  mañoso 
Que  jamas  ha  sucedido 
A  nadie. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

DON  ENRIQUE. 

Escuchad ; 
Que  ya  do  importa  decirlo. 

ESCENA  XX. 

DON  CARLOS.  —  Dicnos. 

DON  CARLOS. 

Sefior  Don  Enrique ,  besóos 
Las  manos. 

DON  ENRIQUE. 

Seáis  bien  venido. 

DON  CARLOS. 

Yo  os  dije  que  todo  el  tiempo 
Que  fuésedes  huésped  mío , 
Daria  tregua  el  hospedaje 
Al  duelo;  y  habiendo  oido 
Que  no  queréis  admitir 
liste  pequeño  servicio , 

Y  que  para  una  posada 
De  mi  casa  habéis  salido ; 
Porque  siendo  forastero, 

Y  estando  yo  retraído , 
Podrá  ser  que  no  sepáis 
Adonde  hallarme ,  he  uueriilo 
Que  sepáis  que  es  en  el  Carmen , 

Y  que  está  cerca  el  castillo 
De  San  Cervantes.  Adiós. 

DON  ENRIQUE. 

La  puntualidad  estimo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no;  que  estando  yo  eo  medio. 
Es  ya  mocho  duelo,  y... 


DON  ENnioeR. 

Señor  Don  Cários.  Aunque 
Hayáis  con  causa  creído 
Me  ha  traído  vuestro  agravio. 
Vuestra  honra  me  ha  traído  : 
Ved  lo  que  va  de  uno  á  otro. 

DON  FÉLIX.  {Ap,) 

No  mintió  el  discurso  mió ; 
Pero  mintió  mi  deseo. 

DON  CARITOS. 

{Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  li^  oiilo*| 
i  Mi  honra !  ¿Cómo  ó  cuándo  is  t'Sto? 

DON  ENRIQUE. 

Atended;  que  ya  os  lo  digo. 
Vuestras  pruebas  son,  Don  Carlos; 
Que  hasta  ahora  no  be  sabido 
A  lo  que  vengo  4  Toledo : 

Y  como  yo  siempre  aspiro 
A  hacer  lo  mejor,  quisiera, 
Imitándds,  conseguirlo. 

Y  asi,  pues  de  una  hidalguía 
Os  soy  deudor,  solicito 
Desempeñarme  con  otra. 
Antes  ue  ver  ese  sitio ; 

Que  si  al  verme  en  vuestra  cas.i , 
Andáis  galante  conmigo. 
Cuando  en  mi  jurisdicción 
Os  veo,  he  de  hacer  lo  mismo. 
Otro  enemigo  tenéis, 

Y  soy  yo  mucho  enemigo 
Para  darm^  acompañado; 

Y  asi ,  mi  queja  remito 
Hasta  que  os  deshagáis  del : 
A  cuyo  efecto  conlirmo 

La  tregua,  con  fe  y  palabra 
De  ayudaros  y  asistiros 
Kn  todo  cuanto  yo  pueda. 

Y  para  que  veáis  si  os  sirvo, 
Enviadme  con  Don  Félix 

( Pues  en  treguas  es  estilo 
El  que  haya  mensajeros) 
Todos  aquellos  avisos 
O  papeles  que  os  importen , 
Memoriales  y  testigos; 
Advirtiendo  une  al  instante 
Que  vuestro  honor  puro  y  limpio 
Quede ,  se  acabará  en  mi 
Lsí  inmunidad  de  ministro , 
Sabré  dónde  es  San  Cervantes , 

Y  en  San  Cervantes  de  oírus 
Doy  palabra  como  noble ; 

Y  veréis  que  alli  conürmo 
Que  hemos  quedado  los  dos 

Como  de  antes  enemigos.        ( Vasr. . 

StVON. 

Hernando,  ¿qué  dices  de  esto? 

HERNANDO. 

?ue  son  del  duelo  muy  hijos, 
anto ,  que  de  puro  honrados. 
No  cenamos  ni  reñimos. 

(Yase  Simón.) 

ESCENA  XXI. 

DON  FÉLIX,  DON  CAU LOS, 
HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

Presto  vuestra  bizarría 
Os  ha  pagado. 

DON  ciatos. 
Corrido 
Estoy  de  ser  el  primero 
Que  en  el  mundo  ha  recibido 
Su  infórmame  á  Cttcbilladas. 
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HCtHAROO. 

Si  se  introduce  el  estilo , 
Habrá  menos  preterKlientes. 

DOIf  FÉLIX. 

Por  baber  yo  presamido 
A  lo  qne  fenia,  trayendo 
Cerrado  el  pliego ,  os  di  aviso , 

Y  quise  su  amigo  fueseis. 

BON  CÁnLOS. 

¿Qué  importa,  si  no  lo  quiso 
Mi  desdicha? 

aoif  rátts. 

Por  lo  menos « 
Va  abriendo  el  cielo  camino. 
¿Qué  íúé  el  disgusto  ? 

DOi'v  cíalos.   V 
Estar  yo 
A  una  reja ,  como  be  dicho, 
Llegar  él,  reñir  los  do» , 
D^i  lo  cual  salió  él  herido. 

DOH  FÍLIX. 

¿Hubo  palabras? 

DON  cAnLos. 
Ninguna. 

DOÜ  FÉLIX. 

Pues  esto  fócil  ha  sido 
De  componerse.  Quedaos; 
Quú  porque  importa ,  le  sigo 
A  él,  5  no  á  vos. 

DON  CÁKLOS. 

Esperad : 
Qne  cabiendo  en  el  partido 
Üe  la  tregua  el  mensajero, 
Tengo  de  qué  preveniros. 
¿Os  acordáis  que  ú  una  dama?... 

Dosi  ftia. 
Si. 

DOPr  CÁELOS. 

Pues  SQ  padre  ha  entendido 
Algo  de  mi  galanii'o , 

Y  es  solamente  el  testigo 
Que  hoy  tengo.  Id  en  eso  fos , 
Por  si  Importare  decirlo. 

DON  fiux. 
¿Cómese  llama? 

non  cAnLos. 

Don  Luís 
De  Acafia. 

DON  fáuz. 
Voy  advertido. 

DORCÁSLOS. 

Adiós. 

DOn  F¿LIX. 

Adiós. 

OOÜ  cAtLOS. 

Esperad. 

RESNAIIIK). 

i  Ann  queda  otro  pecadito  ? 

DON  CÁaLOS. 

¿Pareceos  que'le  bable  yo, 

Y  que  4  sus  plantas  rendido. 
Ponga  en  sus  manos  mi  honor? 

DON  ráux. 

¿Qué  hombrees? 

DON  cinLos. 

^  .  .  De  los  mas  castizos 

Caballeros  de  Casulla. 

DON  ráux. 
Siendo  asi,  que  lo  bagáis,  digo, 
Porque  lamas  con  la  leogua 
Se  vengó  hombre  bien  nacido. 


CADA  UNO  PARA  SÍ. 

DON  cíalos. 

Pues  porque  al  verme  en  su  casa , 
No  lo  extrañe,  persuadido 
Que  es  achaque  para  entrar 
En  ella,  al  imnto  le  escribo 
Uu  papel ,  de  que  en  el  Carmen 
Me  vea. 

DONF¿UX. 

Bien  habéis  dicho; 
Y  porque  aquestas  materias 
Son  mas  dadas  á  un  amigo , 
He  de  ir  á  llevarle  yo. 

D0£(  CASLOS. 

Fineza  y  amor  estimo. 
Venid ;  que  aquí  escribiré. 

DON  FÉLIX. 

Siempre  deseo  serviros. 
(Vanse,) 

Sala  en  casa  de  Don  Lois  y  Don  Diego. 

ESCENA  XXII. 

LEONOR,  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

Va ,  prima ,  que  informada 

Quedaste  por  mayor,  al  verme  airada 

Con  aquel  caballero , 

De  que  pudo  el  Tavor  ser  desdefi,quiero 

Disculparme  contigo 

Por  descansar,  liacíéndote  boy  testigo 

De  la  razón  que  tuvo  mi  mudanza ; 

Que  no  es  racilidad  lo  que  es  venganza. 

Pensando  que  serla... 


Di. 


LEONOa. 


VIOUNTB. 


Conveniencia  de  mi  padre  y  mía , 
Por  su  sangre,  de  Carlos  el  empleo, 
Al  principio  admiti  su  galanteo 
Con  aquellos  favores. 
Que  en  lícitos  amores 
Goza  á  dos  luces  quien  favorecido 
Pisa  galán  la  senda  de  marido. 
Uego  á  Madrid,  mudado 
£1  nombre... 

LEONOa.  {Ap.) 

Ya  be  salido  de  un  cuidado. 

VIOLANTE. 

Adonde  divertido... 

LEONOR.    (Ap,) 

Ya  voy  entrando  en  oiro. 

VIOLANTE. 

Dio  al  olvido 
Mi  amor... 

LEONOR.  (Ap») 
O  no  le  dio. 

VIOUNTE. 

Alli  pues  vivia 
(Según  contó  un  criado, 

8ue  de  mi  amor  pagado, 
e  dijo  siempre  cuanto  ásuamopasa) 
No  se  qué  dama  enrrente  de  su  casa, 
Que  á  la  vista  primera 
Rindió  su  libertad. 

LEONOR. 

¿Pues  luego?... 

VIOLANTE. 

Era 
Dermosa,  según  dijo. 

LEONOR. 

O  sería  fea. 

VIOLANTE. 

Aun  deso  hasta  boy  me  aíHjo ; 
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Que  no  sé  haya  consueto  que  lo  sea , 
Para  verse  dejar  por  una  fea. 
Lo  bueno  que  tenia... 

LEONOR. 

¿Qué  era,  di? 

VIOLANTE. 

Otro  galán ,  que  al  primer  di.i 
Que  en  una  reja  se  dispuso  á  hablalle. 
Pretendiendo  niatatte. 
Mal  herido  quedó  de  una  estocada. 

LEONOR. 

¡Ay  qué  mala  mujer!  Pues  empeñada 
Con  uno,  ¡áotroadmitian  sus  extremos! 

VIOLANTE. 

Y  ano  estos  son  sin  los  que  no  sabemos. 

LEONOR. 

(Ap,  SI  esto  de  mi  se  cuenta , 

Con  razón,  Félix,  tu  razón  me  afrenta.) 

Y  en  fin,  ¿en  qné  paró? 

VIOLANTE. 

Eli  que  al  noble  miedo 
De  la  justicia ,  se  volvió  á  Toledo , 
Haciendo  del  muv  fino  y  del  constante 
(Mas  nada  en  su  disculpa  fué  bastante*). 
Su  amor  encareciendo  de  mil  modos 

Y  su  lealtad.  ¡Fuego  de  Dioseo  todos! 

Y  aunque  le  aborrecía , 

Senti  no  sé  qué  riesgo  que  tenia  ; 

Si  va  no  fné  querer  mi  desvario 

Saívar  el  sujo  y  condenar  el  mió : 

Pues  empellando  en  él  á  un  caballero. 

Que  galán  forastero 

Pasaba  acaso,  no  me  vi  en  mi  vida 

Mas  obligada  ó  mas  agradecida. 

Si  le  vieras,  ¡qué  airoso 

Por  mi  sacó  la  espada!  Qué  brioso, 

Poniéndose  á  su  lado , 

La  calle  despejó !  Qué  reportado 

Me  volvió á  asegurar !  Diera  porque  aho- 

Fuera  posible  el  verle  tú...  [ra 

ESCENA  XXUL 

INÉS.— Dichas. 

INÉS. 

Sefiora... 

VIOUNTE. 

¿Qué  traes,  Inés V  Qué  tienes, 
Que  tan  alegre  vienes? 

INES. 

Decir... 

VIOLANTE. 

¿Qué? 

IKES. 

Que  el  hidalgo  forastero 
De  la  peodeocia... 

VIOLANTE. 

Darte  albricias  Quiero, 
Porque  hablando  ahora  del,  encarechi 
A  Leonor  su  valor,  su  bizarría ; 

Y  me  alegro  que  sea 

De  mi  voz  desempeño  el  oue  le  vea. 
Ponte,  Leonor,  conmigo  á  la  ventana. 

INÉS. 

Esa,  sefiora ,  es  diligencia  vana  : 
Por  tu  padre  pregunta, 

Y  está  dentro  de  casa. 

VIOLANTE. 

El  cielo  Junta 
Desiguales  exiremos,  [cuentre. 

De  que  mi  ofensa  algún  despique  en- 
Ya  que  busca  á  mi  padre,  dUe  que  entre* 

Y  tu  repara  en  éi. 

LEONOR. 

Siharé.(^p.¡Quépoca 
Constancia !  Pero  ¿cuándo  no  túé  loca?) 
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GOMBDUS  OE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


ESCENA  XZIV, 


DON  FÉLIX ,  HERNANDO.  —  Dichas. 

iKcs.  (A  ¡a  puerta,) 
No  esU  en  casa  mi  señor; 
Pero  sí  queréis  dejarle 
Papel  ó  recado ,  ó  es 
Negocio  tan  importante 
Oue  uo  se  fia  de  mi, 
Aqui  e8t4  Do5a  Violante , 
Mí  señora ,  que  le  oirá 

Y  se  le  dirá  a  su  padre. 

DON  FÉLIX. 

Mejor  será  que  yo  espere 

Al  señor  Don  LuiS;  que  hablarle 

A  boca  me  importa. 

VIOLAHTE. 

Pues 
Si  babeis«  señor,  de  esperarle. 
No  está  en  el  corredor  bien 
Un  hombre  de  vuestras  parles  : 
Entrad,  y  en  aquesu  sala 
Esperareis. 

noR  FÉUX, 
De  cobarde, 
Señora,  no  me  atrevía; 
Que  debo  aquestos  umbrales 
Pisar  con  sumo  respeto. 
Mas  ¿qué  mucho  que  le  causen. 
Si  con  presunción  de  cielo , 
Tienen  á  su  puerta  un  ángel? 
{Ap.  d  ¿L  Hernando...) 

HIMIARM). 

¿Qué  hayr 

DOlf  FÉLIX. 

¿NoesLeonoi? 
¿O  miente  el  amor  tu  imagen  ? 

HBaiU!fDO. 

Leonor  es,  sino  que  está 
Mal  tocada. 

LEOROR.  (Ap,) 

Cielos,  dadme 
Valor  para  ver  que  es  Félix 
El  que  encarece  Violante. 

VIOLARTE. 

Aunque  de  aquesa  lisonja 
Tan  poca  parte  roe  cabe. 
Pues  no  lo  diréis  por  mi , 
Estando ,  señor,  delante 
Mi  prima ;  con  todo  eso , 
Lo  agradezco  de  mi  parte. 

Por  vos  lo  dije ;  que  aun  no 
Rabia  visto  (Ap.  ¡  Extraño  lance ! ) 
Hasta  ahora  á  esa  mi  señora ; 
Que  á  saberlo  un  poco  antes. 
Quizá  no  entrara  hasta  aqui... 

UERRAROo.  {Ap,  á  iu  ümo,) 
Señas  ha  hecho  de  que  calles. 

DOR  FÉLIX. 

(Ap,  No  sé  si  podré.)  Porqué 
Fuera  temeridad  grande 
Atreverse  uno  á  dos  riesgos 
Tan  hermosamente  iffuaíes, 
Si  uno  para  matar  sobra. 
Que  haya  dicho,  no  os  espante, 
Que  huyera  de  lo  atrevido. 
Porque  no  hay  valor  que  iguale 
Al  que  de  puro  valiente 
Parece  tal  vez  cobarde. 

VIOLARTE.  (Ap.  á  ella,) 
¿Qué  te  parece ,  Leonor, 
Lo  discreto,  lo  galante 

Y  cortesano? 

LEOROH. 

Muy  mal, 


Que  conmigo  te  declares 
Tanto ,  cuanto  mas  con  él. 

vmuRTi. 
Tú ,  como  de  amor  no  sabes... 

LEOROI.  (Ap,) 
¡Phiguiera  al  cielo! 

VIOURTB. 

Te  espantas 
De  coilquier  cosa. 

IRBS. 

Tu  padre* 

ESCENA  XZV. 

DON  LUIS.  ^  Dichos. 

DOR  LOIS. 

¿A  quién  buscáis,  caballero? 

VIOURTE. 

Ahora  llegó  en  este  tostante 
Por  ti  preguntando. 

noRUJis. 
Pues 
{Qué  me  mandáis? 

POR  FÉLIX. 

Escuchadme. 
Por  no  dar  de  un  criado 
Materia ,  que  quizá  es  grave, 
Don  Carlos  de  Silva  os  ruega 
Por  este  (y  yo  de  su  parte. 
Porque  él  no  puede  venir) 
Le  hagáis  merced  de  escucharle 
Un  negocio  que  con  vos 
Tiene. 

DOR  LUIS. 

¿Dónde  está? 

DOR  FÉLIX. 

En  el  Carmen. 

DOR  LUIS. 

¿ Don  Carlos  de  Silva  á  mi? 

{Ap,  miéniroi  lee  el  papel,) 
¿Qué  fiíiera  que  á  declararse 
Se  atreviera,  y  me  pidiese 
En  casamiento  á  Violante? 
No  porque  no  se  la  diera 
Por  su  calidad  y  sangre, 
Smo  por  haber  primero. 
Loco  y  declarado  amante. 
Puesto  medios  tan  indignos 
Como  embozo ,  esquina  y  calle ; 

Y  no  quiero  que  presuma. 
Viendo  sus  locuras ,  nadie , 

gue  fué  fuerza,  y  no  elección. 
I  es  mozo  v  arrogante , 
Dejar  de  hablarle  no  es  bien ; 
Pero  tampoco  ir  á  hablarle 
Sin  espada ,  porque  no 
( Pues  sé  que  voy  á  negarle 
Lo  que  pide)  se  me  atreva, 

Y  que  de  uno  en  otro  lance 
Nos  perdamos  los  respetos.^ 
Ya  soy  con  vos  :  esperadme 

Un  instante ;  que  ya  vuelvo.     ( Vase,) 

ESCENA  XXVL 

DON  FÉLIX,  VIOLANTE,  LEONOR, 
INÉS,  HERNANDO. 

VIOLARTE.  (Ap,) 

Disgustado  va  mi  padre, 

Y  habiendo  sido  el  papel 
De  Carlos,  asegurarle 
Me  importa  que  nada  sé. 

(Ap,  á  ella,  (puédate  tú  mientras  sale, 

Y  dile  á  ese  caballero, 
Leonor,  asi  Dios  te  guarde , 


Comoquenaeedetlv 
No  como  que  de  bbí  nace, 
Que  trate  sus  convenieBdas  » 
Y  las  ajenas  no  trate; 
Porque  tiene  agradecida 
Una  dama,  que  tft  tabes 

8ue  le  estima  y  favorece* 
o  tienes  que  mesurarte ; 
Que  cuando  lo  batas  por  mi». 
Por  uui  prima  lo  Moet.) 
(Fct#  «M  búe.) 


DON  PEUX,  LBOHORt  HKBMAKDO 

UEOROt.  (Ap.) 

\  Buena  comisión  me  quedt  I 

Dosirius. 

Mira  si  nos  oye  alguien.— 
EsUrás,  Leonor,  muy  vana 
Creyendo  que  es  á  buscarle 
Esta  venida  á  Toledo : 
Pues  no,  ó  el  cielo  me  falta 
Si  supe  que  aqui  vivías ; 

Y  si,  como  dije  antes, 
Creyera  hablarte  ni  verte. 

Ni  entrara  á  verte  ni  hablarte. 

LEOROa. 

No  tienes  que  maldecirte, 
Félix,  por  asegurarme 

?ue  no  es  por  mi  la  venida ; 
a  lo  sé ,  que  es  por  Violante , 
A  quien,  para  verla,  habrás 
Buscado  aquesos  achaques. 

DORriUX. 

¿Yo  por  Violante? 

LEOROt. 

Si«  ingrato; 
(}ue  es  mnv  justo  que  te  pague 
Las  cuchilladas  que  ya 
Por  ella  has  tenido. 

■BRRARDO.  {Ap.  á  ¿L) 

¡Tate! 
Todo  se  sabe,  seftor. 

dorfAux. 
Solo  faltaba  ( ;  ab  mudable ! ) 
Que  tü  fueses  la  quejosa  , 

Y  yo  el  que  me  disculpase. 

RERRARDO.  (Ap.) 

Esto  es  lo  que  cada  dia 
Las  mozas  gallegas  hacen  : 
Refiir  porque  no  las  riikan. 

LEOROR. 

Claro  está,  pues  de  ai  parte 
Está  la  razón. 

DOR  FÉUX. 

No  poco, 
Dice  el  adagio,  que  sabe 
El  que  á  otro  la  culpa  echa. 


iQué  culpa ,  si  venso  á  hablarte 
Donde  me  han  hecho  tercera. 
Para  que  á  saber  alcances 
Que  una  dama  agradecida 
Tienes  en  Toledo. 

MNIFiUX. 

Baste, 
Leonor :  pues  que  no  me  quejo 
De  los  celos  de  tu  parte , 
De  la  venida  á  Toledo , 
De  la  ventana  á  la  calle , 
No  te  quejes  tft  do  que.,. 
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E8CEIIA  Xlí^IIL 

VIOLANTE  T  DON  LUIS,  dentro;  des- 
pués^ JUANA.  —  Dicho». 

YiOLAKTE.  (Denlro.) 
No  bu  de  salir. 

DOM  LUIS.  (Dentro.) 
De  delante 
Te  quiu. 

LEONOR. 

¿Qué  seri  aquello? 
{Sale  Juana.) 

Viendo  tu  prima  &  tu  padre 
Tomar  la  espada ,  le  tiene  > 
Imaginando  que  sale 
A  aJgua  disgusto. 

Donrttix. 


lAquéef^to 
>  la  trae? 


Espada,slnolatrael 

JO  ANA. 

¿Qué  milagro»  aeor  Ueniando  ?... 

LEONOB. 

Calla ,  Juana  :  do  te  espantes 
De  verlos  aqnl,  si  vienen 
A  ver  á  esu  puerta  un  ángel. 

wmHuoi. 
Por  Dios»  Leonor,  que  no  apures 
Mi  sufrírntento ,  y  que  baste 
No  quejarme  para  que 
No  le  qu^es;  que  es  eximen 
Riguroso  el  que  en  lo  risa 
De  mis  seoümienlos  baces. 

LBONOa. 

Tú  lo  dijiste,  y  dijeras 
Mas,  &  no  esur  yo  delante. 

DON  riui. 
Lo  que  dijera  no  sé ; 
Mas  lo  que  digo  es  mas  fácil. 
Yo  te  volvi  tus  papeles : 
Tara  que  todo  se  acabe, 
Y  uo  tenga  á  qué  volver 
Ni  por  ti  ni  por  Violante, 
Vuélveme  loa  mios. 

tBONOa. 

Si  baré.-- 
Juana... 

JOANA. 

¿Qué  rae  saandast 

LIOROa. 

Dale 
La  cuenta  de  mi  camino , 
Si  es  que  contigo  la  traes , 
l^ara  que  en  eso  también 
Quedemos  los  dOs  iguales. 

HEBRAIIOO. 

Dios  vuelve  por  la  inocencia. 
Mira  si  es  efla. 

BOU  ritfz. 

¡  Ab  mudable ! 
¡Cómo  te  fales  de  todo  I 

LBOiioa. 
:  Ab  traidor,  cómo  te  vales 
Tú  también  de  lo  que  quieres ! 


Eres  fiera. 


Eres  aleve. 


DON  rÉux. 

LEONOl. 

Tü  inconstante. 

nONF^LIX. 


LEONOn. 

Tt  ingrato. 


Eresürana. 
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DON  FilXl. 
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Eres  falsa. 


LEONOl. 

Tú  fácil. 

DON  FÉLIX. 
LXONOB. 

Tü  traidor. 


E9GE1IA  XXIX. 

DON  DIEGO.— LEONOR,  DON  FE« 
LIX,  HERNANDO,  JUANA. 

DON  DIX0O. 

¿Qué  es  esta! 

LEONOB.  Mp.) 

I  Ay  de  mi!  Mi  padre. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Quién  se  vio  en  igual  eropeüo? 

JOANA.  {Ap.) 

¡Fuerte  caso! 

BEBNANDO.  (Ap.) 

¡Extrafíolaocel 
DON  fAux.  {Ap.) 
\  Muerto  estoy ! 

LEONOB.  (Ap.) 
¡Estoy  sin  vida! 

DON  DIEOO. 

¿  Quién  asi  pudo  obligarte 
A  que  tú... 

LEONOB.  {Ap.) 

¡  Ay  de  BAi ! 

DON  DIEGO. 

Leonor» 
Llamases  traidor  á  nadie  t 

LEONOB, 

Sabrás ,  sefior... 

DON  r¿Lix.  (Ap.) 
¿Qué  dirá? 

LEONOB. 

ÍAp.  Con  bien  el  amor  me  saque.) 
|ue  ese  caballero,  á  quien 
ío  conotco... 

DOX  DIEGO. 

Ve  adelante, 

LEONOB. 

Trajo  un  papel  á  mi  lio , 

Y  es  para  desaliarle. 
Porque  en  leyéndole,  entró 
Por  espada.  Yo  en  tal  lance 
Iba  á  decir  :  c ¿Tú,  traidor, 
Buscas  en  su  cata  á  nadie 
Para  pesadumbres?»,  cuando 
Al  oir  «traidor»  entraste. 

Y  porque  veas  si  es  cierto. 
Mira  teniendo  á  su  padre 
A  Violante. 

E8CE1IA  XXX. 

VIOLANTE,  atUta  de  DON  LUIS. 
—  Dichos^ 

violante. 
No  bas  de  Ir. 

DON  luis. 
Quitateme  de  delante.— 
Vamos  de  aquí,  caballero, 

DONFtUI. 

Sin  razón  os  asustasteis ; 
Que  yo  de  pai  be  venido. 


DON  LUIS. 

La  que  se  asustó  es  Violante, 
Noyó. 

DON  diego. 
Con  vos  he  de  ir. 

DONFáLIX. 

Venid,  porque  os  deseugaSe 
El  efecto,  que  no  es 
Pendencia,  señor;  pues  antes 
Jixxgo  que  e«  materia  mas 
De  gustos  que  de  pesares. 

DONDIEGO. 

Sea  lo  que  fuere,  vamos. 

DON  fílo.  {Ap.) 
¿Quién  vio  empello  mas  notable? 

INES.  (Ap.) 
¿Quién  vio  disculpa  mejor? 

BEBNANDO.  {Ap.) 

¿Quién  vio  emboste  semejante? 
{Vanee  tm  hambres.) 

VIOLANTE. 

¿  Dyistele  algo ,  Leonor? 

LEONOB. 

Mucho  mas  que  me  encargaste. 

VIOLANTE. 

¿Y  volverá  á  verme  ? 

LEONOB. 

Si. 

VIOLANTE. 

Amor  la  piedad  te  pague, 

LEONOB.  (Ap.) 
Y  á  ti  te  paguen  los  cielos 
El  disgusto  que  me  baces. 


JORNADA  TERCERA, 


Sais  en  la  casa  qne  ocopaa  Don  Félix 
y  Doa  Enrique. 

BMENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hace  Enrique? 

BEBNANDO. 

En  su  aposento 
Está  escribiendo  ^encerrado. 

DON  FÉLIX. 

Gran  gana  de  acabar  tiene 
Estas  pruebas. 

BEBNANDO. 

No  me  espanto « 
Si  espera  en  regalo  un  duelo ; 
Pues  debe  de  ser  regalo , 
Gomo  á  otros  que  algo  les  den , 
El  que  á  él  le  den  con  algo. 

DON  FÉLIX. 

Ayer  á  su  compañero 
Yi  de  camino  á  caballo'. 

BEBNANDO. 
DONFÉUX. 

¿Qué  sé  yo? 
¿  Estamos  solos  ? 

BEBNANDO. 

S4esumos« 

DON  FÉLIX. 

Pues  en  lo  qne  me  sucede 
Discurramos. 


¿Adonde  irá? 
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IIERICANOO. 


Discúrranlos^ ; 
Mas  con  una  condicioa. 


¿Qué  es? 


OOK  F¿LIX. 


Que  yo  he  de  empezar,  dando 
Prólogo  á  ia  historia. 

DON  FÉLIX.    ' 

¿Cómo? 

USftNAKDO. 

Como  ni  enliendo  ni  alcanzo , 
Después  uue  Don  Luis  salió. 
De  Don  Diego  acompañado 
(Con  espada ,  que  fué  oliva 
Para  nuestro  sobresalto). 
Lo  que  allá  eu  su  relraimienlo 
Le  sucedió  con  Don  Cáiius. 

DON  F¿UX. 

Alborotóse  Don  Luis 

Sin  necesidad ,  juzgando 

Que  Don  Carlos  le  quería 

Otra  cosa;  y  en  llegando 

A  ver  qué  era ,  á  sus  pies  puesto , 

Poner  su  honor  en  sus  manos 

Y  que  le  honrase  en  sus  pruebas, 
Noblemente  cortesano 
Ofreció,  no  solo  hacerlo, 

Pero  á  Don  Diego  de  paso 
Ganó  también ;  y  aun  con  mas 
Efecto,  porque  le  ha  dado 
Palabra  de  hacer  las  paces 
De  aquel  su  primer  contrarío, 

§ue  creo  fue  críado  suyo ; 
asi ,  despedirse  entrambos 
Amigos  viste. 

HERNANDO. 

Pues  ya 

§ue  yo  de  mis  dudas  salgo, 
nlra  tú  en  las  tuyas  y 
Discurramos. 

DON  FÉLIX. 

Discurramos. 
¿Qué  será  que  cuando  yo 
Voy  solo  á  Don  Luis  buscando 
Tan  sin  saber  ni  querer 
Saber  de  Leonor,  me  hallo 
Con  Leonor? 

HERNANDO. 

Ser  su  sobrína 

Y  estar  en  su  casa  acaso. 

DON  r¿ux. 
No  es  esa  la  duda. 

HERNANDO. 

Pues 
¿Qué  es  la  duda? 

DON  Fáux. 

Haberla  bailado 
De  so  prima  tan  celosa. 

HERNANDO. 

Será  haberla  ella  contado 
Rl  empeño  que  por  ella 
Taviste. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo  ó  cuándo 
Pudo  saber  que  era  yo? 

HERNANDO. 

En  aquel  peqoeho  espacio 
Que  estuviste  detenido 
A  la  puerta  de  su  cuarto ; 

8U6  para  decir  :  c  Aqueste 
onmigo  anduvo  bizarro 
En  esta  ocasión  ó  aquella  ,  > 
No  es  menester  mucho  espacio. 


DON  FÉUX. 

¡Ay  de  mí!  que  aunque  conozco 
Sos  traiciones ,  sus  engaños , 
No  puedo  acabar  conmigo 
De  acabar  con  ella ,  dando 
A  mi  olvido  su  memoria , 
A  mi  memoría  su  agravio  : 
A  cuyo  efecto  has  de  ver 
Que  ni  la  veo  ni  hablo. 
Ni  he  de  atravesar  sus  puertas , 
Sí  me  llevan  arrastrando. 

OERNANOO. 

Yo  no  dudo  que  es  mejor ; 
Que  lo  hagas  dudo.  Y  pues  vamos 
Tocando  de  un  lance  eu  otro , 
Discurramos. 

DON  FÉLIX. 

Discurramos. 

HERNANDO. 

¿Cómo  componer  el  duelo 
Juzgas? 

DON  FÉLIX. 

Donde  no  hay  agravio 
Y  hay  hidalguías  de  una 
A  otra  parte ,  que  está  llano 
El  camino  me  parece ; 
Pues  con  la  espada  en  la  mano 
Se  compone  cualquier  queja 
Airosamente.  No  hallo 
Mas  que  una  dilicullad. 


¿Qué  es? 


HERNANDO. 
DON  FÉLIX. 


La  dama ;  que  en  llegando 
A  composición ,  es  fuerza 
Que  la  hayan  de  dejar  ambos ; 
Y  no  sé  yo  cada  uno 
Cómo  se  halla  ni  en  qué  estado 
Tiene  su  amor. 

HERNANDO. 

¿Quién  será 
Esta  ninfa  del  Parnaso, 
Esta  infanta  del  Catay 
Que  los  dos  recatan  tanto  ? 

DON  FÉLIX. 

No  sé,  Y  diera  por  saberlo 
Cualquier  cona.  No  he  deseado 
Mas  en  mi  vida. 


Te  aflige  ? 


HERNANDO. 

Pues  ¿qué 

DON  FÉLIX. 


No  mas,  Hernando, 
Que  necia  curiosidad 
De  ver  qué  nuevo  milagro 
De  hermosura  y  discreción 
Es  la  Circe  deste  encanto, 

?ue  á  todos  nos  trae  tan  brutos, 
tengo  de  procura  río 
En  la  primera  ocasión. 
Haciendo... 

ESCENA  n. 

DON  ENRIQUE ,  SIMÓN.  —  DON  FÉ- 
LIX, HERNANDO. 

DON  ENRIQCE. 

Bésós  las  manos, 
Don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

¿Era  hora,  Enrique, 
De  descansar  algún  rato? 

DON  ENRIQUE. 

No  veo  U  hora  de  acabar 


Eu  servido  de  Don  Carlos 
Con  esta  ocupación. 

DONPÉUX. 

Fineza  ó  rencor? 

DON  ENRIQUE. 

Dejadlo; 

?ue  ello  dirá  lo  que  fuere , 
presto ,  pues  con  cuidado 
Mi  compañero  y  yo  hacemos 
Las  diligencias;  y  es  tanto 
Mi  deseo,  que  porque  él 
Partió  con  unos  despachos. 
Voy  á  firmar  otro  yo 
De  un  dicho  que  quedó  en  bisoco. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  es ,  si  puedo  saberse? 

DON  ENRIQUE. 

Don  Luis  de  AcuSa.  Ya  hablado 
Está,  y  ayer  se  me  dio 
Por  muv  amigo.  Buscando 
Voy  su  casa ,  y  vos  presumo 
Que  la  sabéis. 

DON  FÉUX. 

Si. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  vamos 
Hacia  allá,  si  no  tenéis 
Otra  cosa  que  hacer. 

DORFEUX. 

Cuando 
La  tuviera ,  la  dejara. 

HERNANDO.  {Áp,  átU  OmO.) 

Si  me  llevan  arrastrando , 

No  he  de  atravesar  sus  puertas. 

DON  FÉLIX.  {Ap.  á  él.) 
Déjame  por  Dios ,  Hernando : 
Que  yo  no  voy  por  Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Es  lejos? 

DON  FÉUX. 

Cerca  es  el  barrio , 
Y  en  Toledo  nada  hay  lejos. 

HERNANDO. 

Es  cierto;  pero  no  es  llauo. 
(VMte.) 

Calle. 

ESCENA  m. 

DON  FÉLIX,  DON  ENRIQUE,  HER- 
NANDO, SIMÓN;  después,  JUANA. 

DON  FÉUX. 

Aquella  es  la  casa. 

DON  ENRIQUE. ' 

Llega, 
Simón ,  y  sabe  si  acaso 
Licencia  el  señor  Don  Luis 
Da  de  besarle  la  mano. 

IKm  FÉLIX. 

Por  si  no  está  en  casa  ,  ñqni 
Le  esperemos  retirados. 

{Uñma  Sinton.) 

JUANA.  {Dentro,) 
¿Quién  es  quien  llama  á  la  poerut 

SIHOIL 

Abra  vuesarced,  aéralo. 

JUANA.  {Abre  y  sale,) 
¡Oh mi  Simón! 

StOON. 

j  Juana  núa  t 
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JOAICA. 

Pues  ¿00  me  das  uo  abrtxot 

81  ion. 
Tt  daré  cuarenta  mil. 

iüAKA.  {Ap,) 

Mas  ¡  ay!  qoe  lo  ba  visto  Hernando. 
(Usgo  Bemanéo^  y  dale  am  golpe  en 
uñ  brazo  á  Juana.) 

■EaRARDO.  (Ap.  á  eUú.) 
¡AbiograU! 

JOAIfA. 

jAydeml! 

SIMO». 

¿Qué  tienes? 

JOAIIA. 

Un  dolor  en  este  braxo. 

SllfO?!. 

Yos¿qiiébaceÍ8? 

HCailANOO. 

Aci  entre  dientes 
Traigo  on  bomor  de  que  rabio. 

SIHON. 

Dtrisle  al  señor  flon  Luis 

gue  Don  Enrique  mi  amo 
8ti  ¿qul,  7  que  hablarle  quiere. 

JUANA. 

Voy  i  avisarle  volando.  (Vase.) 

StM03r. 

Hernando,  aquesta  es  la  moza. 

BESNASOO. 

Usted  la  goce  mil  a&os; 
Que  a  t^  que  eHa  lo  merece. 
:  Qué  tallf !  qué  aire !  qué  garbo  1 
(Ap.  i  Ab  fuego  de  Dios  ao  ella!) 

ESCENA  nr. 

DON  LUIS.  -  DON  FBIIX ,  DON  EN- 
RIQUE,  HERNANDO,  SIMÓN. 

009  LttIS. 

Sei^or  Don  Enrique,  agravio 
Haceb  ú  mi  buen  deseo 
De  serviros,  en  quedaros 
A  estos  umbrales,  cuando  ellos 

Y  ei  dueño  suyo  esperando 
Os  están  oara  lograr 

La  suma  dicba  de  thinrarlos 
Vuestra  persona. 

BON  ENRIQUE. 

Los  cielos 
Os  guarden;  que  yo  be  esperado 
Licencia ,  porque  sin  ella 
No  me  atreviera  á  asarlos. 

DON  LUIS. 

Mny  mal  me  traíais,  habiéndoos 
Dicho  ayer,  Enrique,  cuando 
Nos  ilimos  i  conocer. 
La  deuda  en  que  estoy,  y  cuánto 
Ür  vuestro  padre  (úi  amigo, 

Y  hoy  del  señor  Don  Fernando, 
Vuestro  tío,  lo  soy. 

DON  ENlIQOg. 

Va 
Sé  lo  que  tratáis  de  honrarlos. 
Bien  sabéis  á  lo  que  vengo. 

DON  LUIS. 

SI ,  pues  lo  mismo  que  hablamos 
En  la  santa  Iglesia  ayer 
En  vos,  mi  dicho  tomando. 
Querréis  que  ahora  por  escrito 
Firme. 


CADA  UNO  PARA  Sf. 

OON  ENaiQUB. 

Es  asi. 

DON  LUIS. 

Pues  Mo  estamos 
Bien  aquí :  acá  dentro  entrad , 

Y  perdonad  á  on  anciano 
Una  impertinencia,  que  es 
El  lérlo  para  Armarlo, 
Porque  en  mi  vida  firóié 
Sin  leer. 

DON  ENRIQUE. 

Es  justo  reparo « 

Y  lo  esthno  por  si  no 
Viene  á  vuestro  gusto. 

DON  LUIS  (i  Don  Félix,) 

Dadnos 
Vos  licencia ,  y  esperad 
En  ese  primero  cuarto. 

DON  P^LIX. 

Ya  sé  que  habéis  dt  esUr  solos , 

Y  el  haber  aqui  llegado. 

Fué  á  enseñar  la  casa  á  Enrique. 

DON  LUIS. 

Vos  sois  amigo  de  Carlos, 

Y  hace'is  bien  en  asistirle  ; 
Mas  si  andáis  solicitando 
Que  yo  diga  lo  que  dUe, 

Y  es  haber  desconfiado 
De  la  palabra  qnedi, 
Di*cidle  que  me  hace  agravio ; 
Que  soy  quien  soy,  y  que  tenga 
Entendido  (esto  mas  bajo) 
Que  sabré  guardar  mi  honor, 
Puesto  que  el  ajeno  guardo. 

DON  fílii.  {Ap.) 
Con  mnchoi  sentidos  babla. 
{y ame  Don  IaiU  ,  Don  fétím  y  Don 
Enrique,) 

ESCENA  V. 
HERNANDO,  SIMÓN. 

SIMÓN. 

Entremos  también ,  Hernando , 
Por  si  á  Juana  vuelvo  á  ver 
En  el  corredor  ó  patio ; 
Que  quiero  que  te  conozca. 

HERNANDO. 

Con  conocerla  yo  hay  harto. 

smoN. 
Bien  :  y  pues  que  me  dijiste 
Que  vive  aqui  tu  cuidado , 
Parte  tus  dichas  conmigo. 

HERNANDO. 

Yo  por  entero  las  parto. 
{Yéndose  con  Simen  d  eaoa  de  Don 
Luis,) 
{Ap.  Infame,  viven  los  cielos, 

8ue  si  averiguo  ó  alcanzo 
as  que  el  que  ella  es  cosa  su/Sf 
El  mundo  ha  de  ser  teatro 
De  la  venganza  mayor 

Y  del  mayor  desagravio 

Que  vié  el  sol.  No  ha  de  quedarme, 
Dueña,  ni  perro  ni  gato. 
Ni  sabandija  viviente, 
Desde  el  mono  al  papagayo , 
Que  no  le  pase  á  euchilío ; 
Siendo  al  padrón  de  los  años 
Yo' el  veinticinco  de  honor, 
81  el  otiofoé  el  Veinticuatro.)  ' 
{Vanee.) 
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Sala  eo  r48a  ds  Don  LaH. 

ESCENA  VI. 

OON  FÉLIX. 

¿Quién  me  d(¡era  ¡ay  de  mi ! 
Que  en  la  casa  que  ha  hospedado 
A  Leonor,  me  hallara  yo 
Tan  violento  y  lan  exlraSo» 

gue  tomara  por  partido 
I  no  liaber  en  ella  entrado? 
Pues  I  vive  Dios !  que  he  de  ver. 
Conmigo  esta  vez  luchando , 
Si  puedo  acabar  conmigo. 
Ya  que  aqui  solo  me  hallo , 
No  mirar  por  esta  puerla 
Adonde  caerá  el  estrado. 
Por  si  en  él  verla  pudiese. 
Mas  ¡ay  Infeliz!  ¿qué  hago. 
Si  el  no  procurarlo  es 
El  medio  de  procurarlo? 

ESCENA  Vn. 

VIOLANTE.  —  DON  FÉLIX. 

VIOLANTE.  (Dentro,) 
Inés,  á  esta  cuadra  trae 
La  labor.—  Mas  ¿quién  al  paso 
E»UÍ  (Sale.) 

DONríUX. 

(Ap.  Buena  ocasión  era 
De  hacer  lo  que  dijo  Hernando ; 
Mas  no  he  de  echar  á  perder 
Mi  queja  )  Quien  esperando 
Al  señor  Don  Luis  está. 

VIOLANTE^ 

i  Cómo  no  le  han  avisado  ?  ' 

DON  ttiix. 
Como  ys  no  es  menester: 

8ue  la  pretensión  que  traigo, 
o  consu  de  hablar  sino 
De  esperar. 

VIOUNTE. 

Eso  no  alcanzo. 
Buscarle  en  su  casa ,  y  no 
Tener  que  hablarle,  contrario 
Parece  que  es  uno  de  oii  o. 

DON  riux. 
Pues  no  lo  es ,  señora ,  cuando 
Lo  que  pretendo  consigo 
Con  no  mas  de  lo  que  aguardo. 

VIOLANTE. 

Méoos  lo  entiendo. 

ESCENA  VIU. 

LEONOR,  que  te  queda  al  paño,  — 
Dichos. 

LEONOR.  (Al  paño.) 
¿Con  quién 
Estará  mi  prims  hablando? 
Mas  i  ay  de  mi !  Félix  es. 

DON  PáLIX. 

Me  alegro,  por  excusamos. 
Vos  la  duda  y  yo  el  informe. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  habéis  pensado ! 

VIOLANTE.  (Ap,) 
Amor  y  venganza ,  hablemos. 

LEONOR.  (Ap.) 
Amor  y  celos,  oigamos. 

VIOUNTE. 

Que  como  m|  prima  os  dijo  ^ 
Porque  yo  sé  lo  he  contado , 
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Lo  agradecida  que  esiot 
De  la  deuda  en  que  |ne  bailo. 
Desde  el  empeño  eo  que  os  puse , 
Vos,  noble,  átenlo  y  bizarro. 
Vendréis  á  satisfaceros 
De  mi ,  ocupáodonie  en  algo 
De  vuestro  servicio;  y  como 
Para  aquesto  habréis  pensaclo 
Alguna  excusa,  por  si 
Mi  padre  os  encuenira  aca^o , 
Decis  que  mientras  no  os  veü , 
Es  el  hablar  excusado , 
Pues  á  vuestra  preteüsiou 
Basta  esperarle. 

DON  FÉLIX.     . 

En  extraño 
Lance  me  habéis  puesto, 
tiourirre. 

¿Cómo? 

DOIf  FÉLIX. 

De  traidor,  grosero  6  vatio 
No  puedo  escapar. 

VIOLANTE. 

¿Porqué? 

DON  FÉLIX. 

Porque  si  me  persuado 
Que  tenéis  que  agradecerme , 
Será  vanidad  pensarlo ; 
Si  niego  que  vine  á  eso « 
Será  grosería ;  si  paso 
Sin  negarlo  á  concederlo ,    . 
Será  traición  á  Don  Carlos  : 
De  suerte  que  entre  tres  lineas 
De  una  en  otra  peligrando. 
Ni  bien  me  está  el  concederlo» 
Mi  me  está  bien  el  uegarlo. 

VIOUNTR. 

Pues  si  de  los  tres  peligros 
Ks  preciso ,  declaraos 
Hoy  por  el  vuestro... 

LEONOl.  (Ap.) 

¡Ah  traidora! 

VIOLANTE. 

Que  menos... 

DO.X  FÉLIX. 

Decid. 

LEONOB.  {Ap.) 

i  Ah  falso ! 

VIOLANTE. 

Es  la  vanidad. 

LEONOR.  (Ap.) 

I  Ah  fiera  I 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  los  graduáis? 

LEONOR.  (Ap.) 

\  Ah  ingrato ! 

VIOLARTE. 

Cid ,  lo  sabréis. 

(Sale  Leonor,) 

LEONOR. 

No  oirá; 
Que  eso  va  muy  á  lo  largo. 
¿Cómo  te  atreves,  Violante, 
En  casa  tu  padre  estando » 
A  tanta  conversación? 

VIOLANTE. 

Como  sé  que  está  ocupado 
Coii  una  Visita. 

LEONOR. 

Mira 
Que  pienso  que  levantados 
Están  ya. 

VIOLANTE. 

Veré  qué  hacen. 
Esperad ,  que  al  punto  salgo.    ( Vate.) 
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DON  FteUX,  LEONOU. 


LEONOR. 

Niégame  ahora  que  vienes 
Por  Víolan^^. 

DON  FÉLIX. 

¡Cielo  santo! 
¿Tlabrá  dolor  en  el  mundo 
Como  verse  uno  obligado 
A  desenojar  quejoso? 
Leonor  mía...  mas  ¿qué  h.ohlo  ? 
Leonor  fiera...  mas  ¿qué  di^^o? 
Ningún  atributo  te  hallo  : 
Para  mia ,  te  aborrezco, 

Y  para  fiera ,  te  amo. 
Leonor  (que  basta  Leonor), 
La  vida  me  quite  un  rayo, 
Si  á  Violante  á  buscar  ver^o. 
El  hombre  estoy  esperar^lo 
Que  está  con  Don  Luis;  si  no 
Lo  crés ,  dime  tú  otro  tanto 
En  tu  disculpa ,  y  verás 
Como  yo  lo  creo ;  y  coando 
Tú  me  enseñas  á  ofender 

(Si  es  que  te  ofendo),  partamos 

El  camino :  anrende  tú 

A  desenojar,  buscando 

Alguna  satisfacción ; 

Que  yo,  rendido  y  postrado, 

Doy  palabra  de  creerla. 

LEONOR. 

Una  sola  es  la  que  alcanzo , 
Ya  que  á  ser  casamenteros 
Se  pasan  los  celos  de  ambos ; 

Y  es  que  acabemos  con  todo ; 
Que  « gran  remedio  á  gran  duHo  • 
Se  suele  decir.  Yo  tengo 
üacienda  con  que  vivamos. 

Ya  de  mi  madre  heredada : 
Intenta  por  el  agrado 
Pedirme ,  para  no  dar 
Que  decir ;  y  de  negarlo 
Mi  padre ,  palabras  tienes 

Y  firmas  :  ya  he  dicho  harto. 

DON  FÉLIX. 

No ,  Leonor;  que  mientras  yo 

Antes  no  me  satisfago 

De  un  « ¿no  es  hora  de  que  entre  ?• 

Tan  ciego  y  tan  temerario. 

Que  embiste  á  tu  padre  mismo , 

Porque  abrió  la  puerta ,  es  vano 

El  remedio ;  porque  no 

Soy  hombre  tan  vil,  tan  bajo. 

Que  desde  amante  á  marido 

Tengo  de  pasar,  llevando 

Los  escrúpulos  de  amante 

A  ser  de  marido  agravios. 

LEONOR. 

Félix  mío...  mas  ¿qué  digo? 
Traidor  Félix...  mas  ¿qué  hablo? 
Que  yo  tampoco  no  encuentro 
Tu  atributo .  si  reparo 

?ue  como  mío  te  pierdo, 
como  traidor  te  amo ; 
Si  vo  tuviera  otro  empeño , 
¿Hiciera  este? 

DON  FÉLIX. 

No  sé  tanto; 
Pero  sepa  yo  quiéu  era  : 
Quizá  con  esto  apurando. 
Inquiriendo  y  asistiendo , 
Podrá  ser  descubrir  algo 
Que  me  asegure. 

LEONOR. 

Si  en  eso 
Estriba ,  porque  bagas  cuantos 
Exámenes  quieras,  era 


LA  BARCA. 

Un  caballero  tirano , 
Que  á  precio  de  mis  desdenos 
Porfió  libre ,  sobornando 
Mis  criados,  cuyo  nombre... 

DON  FÉLIX. 

Gracias  á  Dios,  desengaño. 
Que  ya  empiezo  á  conocertr. 

LEONOR. 

Es... 

E8CENAX. 

DON  LUIS  Y  DON  ENBlQUE,  éé^lfü; 
despties,  VIOLANTE.— DON  FEUX, 
LEONOU. 

DON  LUIS.  (Dentro,) 
Don  Enrique,  es  cansaros; 

8ue  os  tengo  uc  acompañar 
asta  la  puerta. 

DON  ENRIQUE.  (Dentro.) 
Quedaos 
Aqui,  OS  suplico. 

LEONOR. 

Esta  voz 
Su  nombre  quitó  á  mis  labios. 
(Sale  Violante.) 

VIOLANTE. 

Prima  mia,  bien  dijiste... 

LEONOR. 

Ahi  verás  que  no  te  engaño. 

VIOLANTE. 

En  que  ya  mi  padre  sale ; 

Y  asi,  Félix,  retiraos; 
Que  como  solas  quedemos , 
Poco  importa  estar  al  paso ; 

Y  yo  buscaré  ocasión 
Eu  otra  parte  de  hablaros. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

\  Que  por  sola  una  voz  mas 

Deje  yo,  celos  tiranos , 

De  llevar  mil  penas  menos! 

(Yate  Don  Félix,) 

ESCENA  XI. 

DON  LUIS,  DON  ENRIQUE.— 
VIOLANTE,  LEONOU. 

DON  ENRIQOR. 

Hasta  aqui  basu. 

DON  LUIS. 

Es  cansaros , 
Vuelvo  á  decir ;  que  be  de  ir 
Sirviéndós  y  acompañándoos  — 
Leonor,  Violaule, ¿aqui estái»? 

VIOLANTE. 

Que  salierais,  DO  pensamos. 
Por  aqui. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  veo? 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  miro? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Es  encanto? 

LEONOR.  (Ap.) 

¿Es  ilusión? 

DON  ENRIQOB.  (Ap.) 

¿Quién  pudiera, 
Sin  dar  nota,  examinarlo? 
LEONOR.  (Ap,) 

¿Quién  creyera  aquí  me  haUarao 
Enrique ,  Félix  y  Carlos? 
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Wn  LÜI8. 

Son  mi  sobrina  y  mi  liija. 

DON  BRIUQOe. 

BésOs,  se&oras,  las  manos. 

LAS  DOS; 

El  cielo  os  guarde. 

üon  LUIS. 
Venid. 

DON  BNlIQOtf. 

(Ap.  Basta  lial>erla  visto.)  Vamos, 
Va  que  queréis  que  esto  sea. 

ESCENA  Xn. 

DON  DIEGO.  —  Dicios. 

DON  DIEGO. 

2 Dónde,  Don  Luis,  tan  temprano 
Vais? 

DON  L0I8. 

Al  señor  Don  Knrique 
Sirviendo  y  aoompañando. 

DONDtKOO. 

Pues  ¿qué  el  sefior  Don  Enrique 
Aqui  quiere? 

DON  LUIS. 

Hame  buscado 
Para  las  pruebas  que  hace. 
Informante  es  de  Don  Cirios 
Y  hijo  del  major  amigo 
Qo**  tuve.  {Ap,  á  él,  Y  si  verdad  hablo. 
Por  su  sangre  es  noble,  y  es 
Rico  por  un  mayorazgo 

Ene  goia,  y  Violante...  Pero 
Filo  es  para  mas  despacio  : 
Después  hablaremos  dello.) 

DON  DIEGO. 

(Ap,  De  cólera  estoy  temblando; 
Ma«  disimular  impNorta.) 
Todos  es  bien  le  sirvamos. 
Vamos  todos. 

DON  ENniQOB. 

To,  señor, 
(i4p.  De  confuso  y  de  turbado 
No  acierto  i  hablar)  no  merc/co 
Tantas  honras. 

DON  DIBOO.  {Ap,) 
: Cielos  santos! 
i  Hasta  aqui  hubo  de  seguirme 
Esu  sombra?  Honor  tirano. 
Si  la  memoria  me  sueltas , 
¿Para  qué  me  atas  las  manos? 
(Vente  Don  Diego,  Don  Lui$  y  Don 
Enrique.) 

E§GElf  A  Xin. 

LEONOR,  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

¿Vuelve  mi  padre,  Leouor? 

LEONOR. 

No;  los  dos  la  calle  abajo 
Van ,  de  esotros  despedidos. 

VIOUNTB. 

Dame,  prima  mía,  los  bravos; 
Que  con  mil  almas,  mil  vidas 
Lo  que  te  debo  no  pago. 
Lo  que  de  mi  le  dijiste 
A  este  caballero ,  es  claro , 

8ne  le  ha  puesto  en  esperanza 
e  buscarme  :  con  que  aguardo , 
Mejorándome  de  empleo , 
Vengarme  de  aquel  ingrato , 
Que  por  una  migercílla 


CADA  UNO  PARA  Sf. 

MI  amor  arriesgó ,  trocando 
La  seguridad  4  empeños 

Y  las  finesas  á  engaños. 

LEONOR.  {Ap,) 
Mucho  temo  que  esta  necia 
Me  ponga  con  sus  enfados 
En  ocasión  de  perderme. 

VIOUNTE. 

¡Hola! 

ESCENA  XIV. 

INÉS.—  Dicuos. 

INES. 

Señora. 

VIOLANTE. 

A  un  criado 
Desos  forasteros  llama , 
bies,  y  procura  acaso 
Saber  su  casa. 

{Va$e  íne$.) 

LEONOR. 

¿Qué  intentas? 

VIOLANTE. 

Escribirle  un  papel  trato , 
En  que  diga  que  esta  lardo 
Junto  al  caduco  palacio 
De  Galiana  (ane  es  donde 
De  troncos  el  rio  cuajado, 
El  muelle  es  una  tijera , 
A  su  embarcación  descanso). 
Solo  espere  á  quien  por  señas 
Tendrá  un  pañuelo  en  la  mano  : 
Que  la  siga «  para  que. 
Dejando  el  concurso  á  un  lado , 
Pueda  hablarle  :  á  cuyo  efecto, 
Disfrazadas  las  dos... 

LEONOfl. 

Paso, 
Violante  :  no,  no  prosigas; 
Que  yo  no  me  atrevo  á  tanto. 
¿Yo  cómplice  en  tus  papeles? 
Yo  disfraces? 

YIOLANTB. 

¡Buen  recalo! 

LEONOR. 

¿Qné  quieres?  Mi  condición 
Es  esu. 

flOLANTE. 

Pues  sin  espantos ; 
Que  estotra  es  también  la  mia ; 

Y  aunque  no  vayas  tú ,  en  vano 
Es  persuadirme  que  yo 
Deje  de  ir. 

ESGElfA  XV. 

INES,  JUANA.— DicoAS. 

INES. 

Ya  me  he  informado. 

VIOLANTE. 

Pues  ven,  darisle  un  papel. 
{Yauee  Violante  é  lúes.) 

LEONOR. 

{Ap,  Va  que  yo  á  impedir  no  basto 
Tan  ciega  resolución 
Tampoco  ( ¡  ah  tirana !  ah  falso !) 
A  quedarme  con  mis  celos; 

Y  mas  cuando  imporu  tanto 
El  que  no  pueda  negar 

Sus  traiciones.)  Traíme  el  manto , 

Y  ponte  también  el  tuyo. 

JUANA. 

Pues  ¿qué  hay  ?  ¿Anda  el  mar  por  alto? 

LEO.NOR. 

Hay  una  aleve ,  d«  quien 


4Í17 

Con  sus  mismas  armas  trato 
Vengarme.  ;  Viven  los  cielos. 
Que  su  misma  seña  el  lazo 
Ha  de  ser  adonde  venga. 
Si  della  sale  llamado , 
Tropezando  en  sus  favores, 
A  caer  en  mis  agravios ! 
{Vanse.) 

Sala  de  la  casa  en  que  se  hospedan  Don  Félix 
y  Don  Enrique. 

ESCENA  XVI. 

HERNANDO;  deipuet,  DON  PELIX. 

UKRNANDO. 

Como  digo  de  mi  cuento , 
Empezando  finalmente, 
¿Es  mu  ser  uno  valiente 
Que  darle  en  el  pensamiento 
Que  lo  est  No.  Pues  ea,  desvelos. 
Tratemos  de  envalenur. 
Manos  á  la  obra ,  y  dar 
Heroico  fin  á  mis  celos. 
S-ilga  Simón  á  campaña ; 
Que  esto ,  sin  que  el  refrán  lucn.a, 
Mas  quiere  mana  que  fuerza. 
{SaieD<m  Félix.) 

DONFéLIX. 

¿Para  qué  es  fuerza  ni  maña  ? 

HERNANDO. 

La  maña  para  poder, 
Viendo  á  una  aleve,  dejarla , 
Y  la  fuerza  para  darla 
De  mojicones. 

noN  r¿Lix. 
Saber 
Quiero,  con  quién  enojado. 
Hablando  á  tus  solas  vas. 

HERNANDO. 

Conmigo,  sin  mas,  ni  mas. 

De  unos  celos  que  me  |^an  dado. 

oonfílix. 
¿Celos  tú? 

HERNANDO. 

Y  de  amor  y  honor. 
DON  ráuz. 
Deja  tan  locos  desvelos; 
Que  no  hay  picaros  con  celos. 

HERNANDO. 

Ni  señores  con  amor. 

DONFiUX. 

Dime  si  acaso  ha  venido 
Don  Enrique. 

HERNANDO* 

¿No  quedó 
Contigo? 

DON  riLix. 
Un  proprio  le  halló, 

?ue  de  Madrid  ha  tenido, 
dijome  que  tenia 
Que  hacer,  que  aqui  le  esperara. 

HERNANDO. 

Pues  no  ha  llegado. 

DON  ráuz.  {Ap,) 

¿No  es  rara, 
¡Cielos!  la  desdicha  mia? 
Que  por  una  voz  ú  dos 
Me  vuelva  con  mi  cruel 
Duda! 
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ESCENA  XVII. 


INÉS,  tapada.^  Dichos. 

ixEs.  (A  Don  Félix.) 
Léd  ese  papel , 
Lo  que  dice  haced ,  y  adiós. 

DOIf  F¿L1X. 

Deten  aquesa  mujer. 

ISES. 

No  baca  tal ,  ó  llevará 

Desia  forma.  {Pégale. 

HERKAIIDO. 

i  Bueno  está ! 
Detente. 

{Vaselnet,) 

DON  F¿UX. 

Llego  ¿  leer. 
(Lee.)  cDe  Galiana  esta  tarde 
»Soloá  la  orilla  salid « 
»Y  á  quien  os  llame,  seguid , 
»Con  un  lienzo.  Dios  os  guarde.» 
Sepa  cuyo  es...  i  Dónde  está 
La  que  el  papel  trajo? 

BEJlllAlfDO. 

Luego 

?ue  á  ti  te  dio  solo  on  pliego 
á  mi  una  mano  me  da , 
Corriendo  se  fué. 

]K>lf  wílíx. 
Pues  ¿no 
Te  mandé  yo  detenella? 

HCRNAflOO. 

Mandástelo  tú ;  mas  ella 
A  bofetadas  mandó 
Que  la  dejase ;  y  ya  ves 
Cuan  mas  bien  servido  está 
El  que  da  que  el  que  uo  da. 

D0?i  réux. 
Notable  mi  duda  es. 
La  letra  no  es  de  Leonor. 
Violante  sin  duda  fué 
La  que  escribió  el  papel.  ¿Qué 
Tenffo  de  hacer?  Pero  error 
Rs  dudarlo;  que  aunque  sea 
Violante ,  con  ella  irá 
Leonor,  adonde  verá 
Que  solo  mi  amor  desea 
Oír  sus  desengaños ,  pues 
Para  quedar  con  Violante 
Airoso,  causa  es  bastante 
Que  dama  de  Carlos  es.— 
Ven  conmigo. 

BEB3A1I0O. 

.¿Adonde  vas? 

OOÜ  F¿UX. 

¿Adonde  quieres  que  vaya 
Aquestas  tardes,  que  haya 
Ni  mas  concurso  ni  mas 
Festejo,  pues  á  la  orilla 
Que  llaman  de  Galiana 
La  gente  acude  con  gana 
De  ver  esa  maravilla 
Con  que  de  ajeno  horizonte 
Al  suyo ,  por  cristalinos 
Golfos,  en  barcos  de  pinos 
Viene  navegando  un  monte? 

HEmUlfDO. 

Según  ta  prisa  que  llevas, 
En  vez  de  festejo,  mas 
Parece ,  señor,  que  vas 
A  dac  unas  matas  nuevas. 
DON  ráux. 
No  muy  buenas  para  mi 
Son  las  que  llevo,  pues  hoy 
Tras  dos  desengaños  voy. 
(Vofiff.) 


Orillas  del  Taijo. 

ESCENA  XVm. 

INÉS  T  VIOUNTE ,  con  mantúi,  y  e%ia 
con  el  lienzo  en  la  mano ;  éeajmei, 
DON  FÉLIX  T  HERNANDO. 

INES. 

Ya  Don  Félix  viene  allí. 

VIOLANTE. 

Pasa  por  delante  del 
Shi  reparar  en  mi  acción. 

{Salen  Don  Félix  y  Hernando,} 
DON  FÉLIX.  (Ap,) 
Aquellas  las  señas  son 
De  que  me  avisa  el  papel. 
Tras  ella  á  lo  largo  iré , 
Hasta  que  algo  mas  se  ausente 
Del  concurso  de  la  gente. 

ESCENA  XIX. 

JUANA  T  LEONOR ,  con  mantos ,  y  esta 
con  el  lienzo  en  la  mano.^  DON  FÉ- 
LIX, HERNANDO,  VIOLAN!  E,  INÉS. 

JOANA. 

Ya  FéUx  alU  se  vé. 

LEONOR. 

Dicha  será  haber  llegado 
Yo  la  primera. 

JOANA. 

No  sé: 
Que  una  tapada  se  vé 
Y  Félix  está  parado, 
lias  si  no  ha  dado  con  él , 
Poco  importa  haber  venido 
Primero. 

DON  Hiix.  {Áp.) 
¿Cómo,  si  ha  sido 
De  una  no  mas  el  papel , 
Es  de  dos  la  seña  ?  Ya 
Piesumir  que  sea ,  es  error. 
De  Violante ,  pues  Leonor 
No  es  la  que  con  ella  va ; 
Ni  de  Leonor ,  pues  no  es 
Suya  la  letra.  Entre  dos , 
No  sé  cuál  siga,  por  Dios. 

HERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  tienes? 

DON  FÉLIX. 

Después 
Lo  sabrás,  y  baste  ahora 
Que  por  seguir  mi  fortuna 
Dos  señas ,  no  va  á  ninguna. 

VIOUNTB. 

Inés,  ¿viene? 

INÉS. 

No»  señora. 

LEONOR. 

Di,  Juana,  ¿nos  sigue? 

iOANA. 

No. 

VIOLANTE. 

Pues  volvamos  á  pasar. 
Por  si  fué  00  reparar. 

LEONOR. 

Por  si  la  seña  no  vio. 
Volver  será  lo  mejor , 
Juana,  á  pasar  por  delante... 
Mas  \  ay !  que  aquella  es  Violante. 

VIOLANTE. 

Mas  ¡  ay !  que  aquella  es  Leonor, 


Pues  no  es  posible  supiera  . 
Otra  que  yo  le  escribí. 

UCONOR. 

Mal  me  ha  salido  ¡  ay  de  mí! 
El  intento.  ¿  Quién  crejera 
Haber  á  un  tiempo  venido? 

VIOLANTE. 

No  os  adelantéis  V  recelas, 
A  presumir  que  son  celos 
Quienes  tras  mf  la  han  traído. 

DON  FÉLIX. 

(Ap,  Esta  es  Irarla ,  y  lo  mejor 
Será  gala  della  hacer. 
Puesto  que  no  puede  ser 
Ni  Violante  ni  Leonor.) 
Señoras  doñas  tapadas. 
Si  el  Ingenio  toledano. 
Por  burlar  á  un  cortesano 
Forastero,  conjuradas 
Os  trae  contra  él «  ved  por  Dios 

?ue  en  buen  duelo  es  Nnportma 
raicion,  llamándole  una, 
Estarle  esperando  dos. 

■KRNANDO. 

No  eso  temas ,  pues  aqol. 
Si  á  ti  una  dama  te  llama 
Y  vienen  dos,  la  otra  dama 
Habrá  de  tocarme  á  mi. 

DON  FÉUX. 

?uita ,  loco.  Y  puesto  que  es, 
a  que  al  peligro  roe  atr^o, 
Fuerza  saber  á  quién  debo 
Responder,  decidme  pues, 
¿Cuál  me  envió  un  papel? 

▼lOLATTE. 

Yo. 

LEONOR. 


DOír  FÉLIX. 

¿Yácoálbedecrér? 

LAS  DOS. 

A  mi. 

DON  FÉLIX. 

¿Ambas  le  escribisteis? 

L4SD0S. 

SI. 

DON  FÉLIX. 

¿  Y  no  he  de  dudarlo? 

LAS  DOS. 

No. 

DONFÉLIX. 

Pues  declarémonos  ya. 

¿A  qué  una  y  otra  me  IbRia? 

LEONOR. 

Eso  OS  lo  dirá  esa  dama. 

VIOLANTC. 

Esa  dama  os  lo  dirá. 

DON  FÉUX. 

Sin  declarármelo  una , 

Vos  no  habéis  de  iros,  ni  vm; 

?ue  no  es  bien  verme  con  dos 
quedarme  sin  alguna. 

LBONOR. 

Venid  tras  ral ,  os  lo  diré. 

VIOUNTE. 

Y  yo  también ,  sí  tras  mi 
Venia. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puedo?  si... 


Yo. 
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eSGENA  XIU 

SIMÓN.  —  Dichos. 

smox 
¡Gracias  ¿  Dios,  qae  le  bailé ! 

box  FÉLIX. 

;Qaébat,.SiinoD? 

siio.t.  (i4p.  d  Don  Félix,) 

M}  amo  y  Don  Carlos, 
HafKUfuloineá  mi  quedar, 
hu  Mudo  del  logar. 
A  rníir  van :  alcaiixarlos 
Procura. 

DON  FÚÍAl. 

(4p.  Cíelo* «¿pudiera 
A  peor  li(*iDpo  baber  venido 
Su  empeSo?  Y  pues  faena  ba  sido , 
Ir  pfínif^ro  á  la  primera 
Ofaligaciou ,  de  las  dos 
A  anarumie  me  resueho.) 
Co()(Mineiise,  miénlras  vuelvo, 
Vuesas  mercedes.  Y  adiós. 
{Vtu  Don  FéUx,  Hernando  y  Simón.) 

ESCENA  300. 

LEO.XOR,  VIOLANTE,  JUANA,  INÉS. 

VI0LA!<rrB. 

B^n  ves,  Leonor ,  que  no  ba  sido 
AccHm  de  prima  y  amiga 
iy  To  mi  iotento  le  diga , 
Y  halif  rto  iras  mi  venido 
A  qQiUme  la  ocasión 
^t  ya  DO  leodré  Jamas. 

LBONOa. 

¿Y  cnaodo  me  pagarás 
U  mirar  por  la  opinión, 
wj  viéndole  hoy  empeñada 
to  f  nmeicr  on  error 
JwcoftiralapondcMior, 
W  iras  U  disfrazada 
^  i  embarazarle? 

vioLAirrs. 
Bien 
Pwwa  tcr  qae  creyera 
Kjo.  li  00  presumiera 
Wqociedebeumbien 
l>^  locar  1  ti  H  cuidado 
<^qoeá  Félix  escrilil. 

LBonoa. 
¿^Impensado  de  mi? 

VIOLAHTE. 

JJ*»  lan  solo  eslo  be  pensado , 
}i«  eoidreie  6  no  te  coadre, 
U  be  creído. 

LCOKOn. 

¿Tú  de  mi? 

vioLAirrc 

De  lijo. 

LCO:«OB. 

Poes  ¿y... 

VIOLANTE. 

Pues  ¿y... 

LCONOa. 

To?... 

VIOUKTB. 

Yo?... 

JUAfU. 

i  To  padre! 

IKBS. 

¡Tu  padre! 

UOHOB. 

faena  es  qoe  I  entender  les  demos , 


CADA  UNO  PABA  St. 

i  Pu^s  á  lan  huen  tiempo  lia  sido , 
¡  \í\ie  juiiías  liemos  venido ; 
Que  allá  eu  casa  nos  veremos. 
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Dices  bien. 


VIOLANTE. 


ESCENA  XXII. 

DON  LUIS,  DON  DIEGO.  —  Dichas. 

DON  DIEGO. 

¡Leonor! 

DON  LUlá. 

i  Viólame! 

DON  DIEGO. 

Haber  salido ,  supimos , 
Al  Tajo,  y  asi  venimos 
Uno  y  otro ,  á  fuer  de  amante , 
Buscando  su  dama. 

LEONOR. 

Bien 
Os  merece  esa  Gneza 
Nuestro  amor. 

VIOUNTB. 

De  la  tristeza 
El  rigoroso  desden 
Que  padece,  me  obligó 
A  divertir  4  mi  prima. 

LEONOB. 

Es  mucho  lo  que  me  estima. 

DON  LDIS. 

Eso  le  agradezco  yo. 

Y  pues  ya  es  tarde,  venid  : 
Acompafiándós  iremos. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Becelos,  disimulemos. 

LBONoa.  (Ap.) 
Ansias ,  callad  y  sufrid. 

INÉS.  (ilji.  á  oUa,) 
Joaaa... 

iOANA. 

¿Qué  dices,  ines? 

INÉS. 

í  Buenas  nuestras  amas  van ! 

JUANA. 

Pregúntaselo  al  refrán 
De  «  uu  poco  le  quiero ,  Ines. » 
(V«f»e.) 

ESCENA  XXm. 

DON  ENRIQUE.  DON  GARLOS. 

DON  ENRIQUE. 

Señor  Don  Carlos ,  porqué 
Veáis  si  un  forastero  aprende 
Bien  las  señas ,  el  castillo 
De  San  Cervantes  es  este. 

DON  CARLOS. 

Dias  há  qoe  le  conozco ; 

Y  si  el  buscarme  y  traerme 

A  él  es  decirme  que  es  tiempo 
De  que  las  treguas  se  quielnren , 
¿Que  aguardáis^  Solos  estamos 

Y  apartados  de  la  gente, 

Y  asi,  la  espada  sacad. 

DON  ENRIQUE. 

Atended  antes. 

DON  CARLOS. 

Sea  breve ; 
Que  en  el  campo,  cuanto  menos 
Se  habla ,  es  coaoio  mas  se  atiende. 


ESCENA    XXIV. 


DON  FÉLIX ,  que  se  queda  retirado. 
—  Dichos. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Entre  las  desfiechas  ruinas 
Destas  caducas  paredes 
Aguardaré  á  que  la  espada 
Saqueo  primero  que  llegue. 
Porque  después  que  ellos  ciul4>lan, 
Entra  mejor  que  yo  medie., 

DON  ENRIQUE. 

De  vuestro  despacho,  Carlos, 
Es  el  testimonio  este. 
Va  el  Consejo  aprobó  vuestras 
Pruebas,  cuya  luz  desmienten 
Infames  nubes  que  el  sol 
De  la  verdad  desvanece , 
Para  que  en  vuestra  nobleza 
Ningún  cobarde  se  vengue. 

Y  para  que  estire  los  dos 
De  aqueste  Sauce  no  quede 
Dependencia,  este  es  recibo 
De  lo  que  me  pertenece 
Por  mis  salarios,  de  que 

Os  bago  corlo  presente :  / 

Que  un  caballero  soldado     - 
No  halla  á  mano  todas  veces 
Oitiero,  y  para  el  camino 
Importara ,  si  sucede 
Ser  yo ,  Carlos ,  el  que  muera , 

Y  ser  vos  el  que  se  ausente. 
Abura  sacad  la  espada. 

DON  CARLOS. 

Esperad ,  porque  pendiente 
A  tan  noble  acción,  primero 
Es  bien  que  ¿  esos  piés  me  echo. 
Honrado  de  vos  me  hallo; 

Y  asi ,  Enrique ,  concededme 
Espacio  para  pensar 

Lo  que  hacer  un  noble  debe. 

DON  E.^RIQUE. 

Agradecido  y  llamado, 
Pensadlo  pues,  y  sea  breve; 
Que  en  el  campo  mejor  es 
Que  se  obre  que  el  que  se  piense. 

DON  cArlos. 
Si  en  la  ciudad ,  cuando  fuisteis 
En  mí  retraimiento  i  verme , 
Me  dijerais  lo  que  aqui, 
A  vuestras  plantas  mil  veces 
Me  arrojara ,  y  de  la  causa 
Que  nos  empeñó  imprudentes. 
Desistiera ,  dándós  cuantas 
Satisfacciones  hoy  fuesen 
Desenojo  de  una  lierida 
Dada  en  un  lance  corriente. 
Lo  que  aquí  para  no  hacerlo 
Aladas  mis  manos  Üene, 
Es  el  sitio.  Puesto  que 
Hoy  de  vos  mi  fama  uende. 
De  vos  mi  honor,  dadme  vos 
El  medio  con  que  yo  quede 
Airoso  y  vos  satisfecho ; 
Pues  en  cualquiera  accidente 
Dejar  airoso  al  vencido 
Es  lustre  del  que  le  vence. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  vengo  á  aconsejaros, 
Carlos :  lo  que  vos  hiciereis 
Siempre  será  lo  mejor. 

DON  CARLOS. 

Mas  no  lo  mas  cuerdo  siempre; 

Y  así,  sacaré  la  espada 
Contra  vos ;  pero  ae  suerte 

I  En  la  ejecución  remisa 
'  Y  en  la  resistencia  débil. 
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*'*^  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEHON  DE  U  BAUCA 

Ouft  sin  roi  defensa ,  Enríqae 
i)s  desenoje  mi  muerte. 
(Saca  la  espada ,  y  pone  la  punta  en  el 
suelo.) 


Llegad  pnes,  llegad:  que  el  pecho 

l^escubierloesiá:  ponedme 

Ki  <jál)Uoqnenieda¡s, 

Tan  de  una  ver. ,  que  a|)roveche 

De  roja  iusigin'a  el  esmalle 

De  su  púrpura  cállenle^. 

ÜON  FÉLIX.  {Ap.) 

Ya  iba  á  salir;  mas  con  esia 
Acción  tiempo  no  se  pierde. 

1K)?I  ElfBIQUE. 

Eso  es  nagarmo,  Don  Carlos, 

Muy  mal,  puesto  que  es  ponerme 

En  ocasión  de  (|ue  jo 

Ni  os  embista  ni  me  vengue; 

Y  asi ,  la  espada  esgrimid 

Como  sabéis :  no  se  cuente 

De  vos ,  si  acaso  sin  mi 

Mi  cólera  os  acomete. 

Que  una  infamia  en  premio  disteis 

De  un  honor. 

ooif  cArlos. 

Yo  solamente 
Con  sabar  aqnf  la  espada , 
Puesto  que  aquí  llego  á  verme , 
Quedo  bien ;  si  desde  aquí 
Corre  á  cuenta  de  la  suerte 
£1  suceso,  véngaos  vos; 
Que  cuando  muerto  me  encuentren , 
Dirán  que  fui  desgraciado; 
Mas  no  dirán  que  fui  aleve. 

DON  ElIBIQUe. 

¿nicléralslo  vos? 

OO.X  CARLOS. 

No  sé. 
Vos  haréis  lo  mejor  siempre ; 
Que  yo  á  aconsejar  no  vengo. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ya  que  nos  acontece 
Tal  lance ,  que  con  la  espada 
En  la  maiio«  al  que  nos  viere 
Pareceremos  conardes , 
Carlos ,  de  puro  valientes , 
Escuchad  on  solo  medio 
Que  á  mi  discurso  se  ofrece. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  es? 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Aquesto  importa  oír, 
Para  que  yo  el  medio  tercie. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  soy  aqni  el  no  gustoso, 

Y  para  que  no  me  quede 
Escrúpulo  en  no  llevar 
Un  algo  que  contrapese 
Aquel  casual  desaire , 
Me  es  fuerza... 

DON  c  Arlos. 
Decid... 

don  ENRIQUE. 

Que  intente 
Que  una  pequeña  ventaja 
Mis  desdichas  lisonjee. 
Yo  me  be  de  |)artir  mañana, 

Y  habiendo  de  estar  ausente 
De...  (su  nombre  iba  á  decir) 
Desta  dama,  sea  quien  fuere... 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 
Válgate  el  diablo  por  dama , 
¿Cuándo  he  de  saber  quién  eres? 

DON  ENRIQUE. 

Supuesto  que  mis  desdichas 


Dispusieron  que  vim'ese 
Donde  estáis  vos ,  no  será 
Bien  que  mis  celos  me  llevo 
Tan  cabales,  que  con  vos 
En  Toledo  me  la  deje, 
Sin  algún  resguardo  que 
O  me  alivie  ó  rae  consuele. 
DON  FÉUX.  (Ap,) 
¿En  Toledo  está  la  dama? 
Tras  CJ^rlos  sin  duda  viene. 

DON  ENRIQUE. 

Palabra  me  habéis  de  dar 
De  que  no  la  galantee 
Vuestro  amor,  y... 

DON  CARLOS. 

Suspended 
La  vox ,  porque  do  es  decente 
Pedir  palabra  en  el  campo 
A  nadie,  ni  nadie  debe 
Darla;  que  si  de  mi  vida 
Soy  dueño  para  ponerme 
A  vuestros  pies,  de  mi  honor 
No  lo  soy ;  ni  á  vos  os  puede 
Estar  bien  que  de  vos  digan 
Que  le  dais  para  volverle 
A  quitar;  pues  una  mano 
Apenas  me  le  concede» 
Cuando  la  otra  solicita 
Que  sin  lo  dado  me  quede. 
ConQeso  que  hiciera  poco 
Hoy  por  vos  en  resolverme 
A  dejar  el  galanteo , 
Porque  despreciado  siempre 
Amé ,  sin  haber  mis  ansias 
Visto  ni  nido  eternamente 
Ni  sus  ceños  sin  rigores. 
Ni  sus  labios  sin  desdenes ; 
Porque  aciuello  de  la  reja 
Acaso  fué  solamente , 
Que  licenciosa  la  noche 
Permitió ,  sin  que  le  diese 
A  mi  osadía  y  a  vuestro 
Arroio  el  aire  mas  leve. 

Y  así ,  fiad  de  mi ,  que  quedo 
De  vos  obligado  á  verme 
Hoy  agradecido ,  y  delta 
Aborrecido.  Esto  pnede 
Consolar  vuestros  favores 

En  su  ausencia,  sin  que  llegue 
Yo  á  dar  palabra ,  porqué 
No  be  de  darla  aqni ,  si  facse 
El  pedirme  que  la  ame 
Como  el  pedir  que  la  deje. 
DON  FéLIX.  (Ap,) 
Si  es  Carlos  el  despreciado , 

Y  es  Enrique  tras  qui¿n  vieno 
Hoy  esta  oama  á  Toledo, 
¿Cómo  sin  ella  se  vuelve? 

DON  ENRIQUE. 

Si  yo  tuviera ,  Don  Carlos, 
Como  vuestro  engaño  siente , 
Favores  suyos ,  ya  fuera 
Posible  que  ellos  me  hiciesen 
Engañar  la  confianza 

8ue  della  y  de  vos  me  diesen 
vuestro  agradecimiento 
O  su  amor,  sin  que  quisiese 
Llevar  mas  premio  que  estar 
Favorecido  y  ausente ; 
Mas  si  della  despreciado 
Vivo,  á  sus  iras  crueles 
Tan  sujeto,  que  jamas 
Le  merecí  el  rostro  alegre... 

DON  FÉLIX.  (Ap,) 
iK  quién  querrá  aquesta  dama, 
Si  á  entrambos  los  aborrece? 

DON  ENRIQUE. 

Y  tanto ,  que  despechado , 


No  ese  arrojo  soteneiite 
Me  costaron  sus  crueldades. 
Sino  otros ,  tan  imprudentes , 
Que  pepsan  Jo  que  erais  vos « 
Tal  vez  que  esperé  me  abriese 
Sobornada  una  criada, 
Eml>esti  á  su...  Mas  no  es  este 
Tiempo  de  contar  errores. 
DON  FÉUS.  (Ap.) 
¡Oh  qué  de  cosas  revuelve 
Mi  Imaginación  1 

DON  ENRIQOI. 

Pues  basta 
Saber,  Carlos,  finalmente. 
Que  yo  he  de  llevar  de  vos 
Esu  palabra,  ó  volverme 
Al  primer  duelo* 

DON  cArIíOS. 

Mirad 
Que  el  que  un  beneficio  suelo 
Hacer,  si  un  agravio  hace. 
La;  gracias  del  favor  pierde. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  quiero  perder  las  gracias. 
Nada  vuestro  amor  me  debe. 
Pues  no  os  debo  que  ima  dama 
Por  mi  dejéis. 

DON  cArlos. 
Defenderme 
Haré  no  mas ;  mas  no  dar 
Palabra  que  á  Leonor  d<je. 
(Sale  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

¿  Cómo  es  eso  de  Leonor  ? 

¡  Falso  amigo,  amigo  aleve! 

¿Tü  eres  por  quieu  mis  desdlcbas 

A  tanto  numero  crecen?—     (A  umo.) 

Tú  por  quien  Leonor  hermosa 

Tantos  agravios  padece  ?        (A  •trú,) 

DON  cArlos. 
;Qué  es  esto ,  Félix?  Pues  ¡  vos 
Airado ! 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto,  Félix? 
¿Con  quien  reñis? 

DON  FÉLIX. 

Con  entrambos. 
DON  cArlos. 
¿Pues  qué  os  obliga? 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  os  mucre? 

DON  FÉUX. 

Ser  Leonor  á  quien  yo  adoro. 

DON  ENRIQUE. 

¿Abura  con  eso  vienes? 

DON  gArlos. 
¿Ahora  con  eso  sales? 

DON  FÉUX. 

SI,  ingratos,  dobles,  ioneics 
Amigos ,  (|uc  contra  mi 
De  mi  os  valisteis  las  veces 
Que  cómplice  en  vuestro  amor. 
Ful  en  el  mió  delincuente. 
Y  pues  vuestro  duelo  ya 
No  es  vuestro  sino  mío,  empiece 
Por  aqui.—  Aquella  palabra 
Que  dar  á  Enrique  no  quieres, 
Carlos,  me  has  de  dar  á  mi. 

DON  cARLOfi. 

Quien  á  Enrique  la  defiende, 
A  vos  la  delenderá. 

DONFÉm. 

SerA  &  riesgo  de  nal  muertes. 
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DON  1?IMQDE« 

Eso  DO  :  yo  le  be  sacado 
Al  campo;  conmigo  vieoe« 
Y  no  Ua  de  reñir  con  otro 
Ni  otro  eon  él ,  mientras  tiene 
Pendiente  mi  duelo. 

DON  witíx. 
Yo 
Me  alegro,  Enrique ,  de  verte 
A  su  lado ,  porque  asi 
De  ambos  á  on  tiempo  me  vengue , 
Pues  la  palabra  que  pides 
Me  bas  qe  dar. 

DOR  cAblos. 
Pues  no  te  alegres ; 
Que  JO  dejaré  su  lado , 
Porque  tu  duelo  no  empiece 
Dasta  fenecer  el  mió. 

DON  ríLix. 
Pondréme  yo  á  defenderle. 
Porque  áiiles  ó  mi  que  á  él 
Siempre  lu  espada  me  encuentre. 

DON  INRIQOB. 

Yo  no  be  menester  que  nadie 
Me  defienda.—  ¿Que  resuelves , 
Carlos? 

DON  ciSLOS. 

No  dar  la  palabra. 

DON  ENRIQírB. 

Sin  ella  no  be  de  volverme. 

DON  FÍLIX. 

Yo  sin  la  tuya  y  la  suya ; 
Que  aunque  mí  dolor  os  debe , 
El  desenfcaño  de  que 
A  ambos  Leonor  aborrece , 
Ninguno  desde  hoy  a  amarla , 
Ni  aun  i  verla  ba  de  atreverse. 

DON  CNRIQOS. 

Cada  uno  dos  enemigos 
A  un  tiempo  mira  presentes. 

DON  CARLOS. 

Una  pretensión  de  tres, 
¿Cómo  podrá  mantenerse? 

DON  ráux. 
Ruando  los  tres  á  un  tiempo, 
Ya  que  excusar  no  se  puede 
Cada  uno  para  si. 

LOS  DOS. 

¿De  qué  suerte? 

DON  F<LIX. 

Desta  suerte. 
Muera  quien  á  Leonor  ama , 
Muera  quien  4  Leonor  quiere. 

ESCENA  XXV. 

DONÜIFX.O,  DON  Ulis,  LEONOn, 
VIOUNIE,  INÉS,  JUANA.— Dichos. 

voces.  (Dentro.) 
Alli  son  las  cucbíUadas. 

DON  DIEGO.  {Dentfü.) 
Pues  llegad  todos  tras  m( 
Para  ponerlos  en  paz.—- 

{Salétt  todos.) 
¿Qué  es  esto?  Aparud.  Decid, 
¿Qué  causa  4  reñir  os  mueve? 

DON  riLix. 
Nadie  se  empeñe... 

LAS  DOS. 

{Aydemi! 

DON  FáLlX. 

En  quitarme  mi  t eoganza. 


CADA  UNO  PARA  St. 

LOS  DOS. 

Ni  eu  mi  lo  ban  de  conseguir. 

DON  DIEGO. 

I  Qué  es  esto  ?  ¿  Pues  no  bastó 
Llegar  el  señor  Don  Luis 

Y  yo  para  reportaros? 

DON  Féus. 
Para  reportarme  si , 
Mas  no  para  que  no  quedo 
Pendiente  abora  la  lid ; 
Que  en  mi  bay  raxon  i  este  duelo 
Para  adelante. 

DON  CÁELOS. 

Y  en  mi 
Hay  el  mismo  inconveniente. 

DON  ENRIQUE. 

Lo  mismo  os  puedo  decir. 

DON  DIEGO. 

Eso  no;  que  de  los  dos 

Nunca  se  ba  de  presumir 

Que  llegamos  k  ocasión 

Que  pudimos  impedir 

Un  duelo ,  y  que  le  dejamos 

Sin  acabarle.  Decid 

La  causa ;  que  como  baya 

Composición ,  acudir 

Sabremos  ¿  ella ,  de  suerte 

Que  sin  el  desdoro  vil 

De  uno ,  quedéis  todos  bien ; 

Y  á  no  conseguirse  el  ün 
De  quedar  bien  Uidos ,  él 

Y  yo  08  veremos  reñir. 

DON  LUIS. 

Sepamos  la  causa ,  pues. 

DON  F¿LIX. 

Yo  DO  la  be  de  decir. 

DON  oírlos. 
Tampoco  yo. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  tampoco. 

DON  DIEGO. 

¿Tan  reservada  es  que  ¿  mi 

Y  á  Don  Luis  no  la  üais? 


No. 


LOS  TRES. 


DON  DIEGO. 

Pues  yo  &  vosotros  si. 

Y  ya  que  no  bastó ,  Enrique , 
El  ecbarme  de  Madrid , 

Y  en  desdoro  de  mi  bonor 
Eu  Toledo  me  seguís , 
Donde  vuestra  calidad 

Me  ba  encarecido  Don  Luis, 
Dad  la  mano  ¿  Leonor. 

DON  LOIS. 

¿Cómo, 
SI  yo  de  mi  intento  os  di 
Parte ,  queréis  para  vos 
Lo  que  elegi  para  mi? 

DON  DIEGO. 

Como  en  recelos  de  bonor 
Es  necio,  es  cobarde ,  es  ruin 
El  que  esperando  ¿  saber, 
No  fe  basta  el  presumir ; 
Mayormente  cuando  vos 
Que  es  lo  mejor  me  decís, 

Y  lo  mejor  lo  apetece 
Cada  uno  para  si.— 
Dale  la  mano,  Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap,  Supnesto  que  cuanto  oi 
A  Félix  es  que  la  ama , 
Sin  llegar  4  conseguir 
Mas  favor,  y  que  me  ruega 


'Á7{ 

Con  lo  que  yo  pretendí, 

¿Qué  espero?)  Aquesta  es  mi  mano. 

LEONOR. 

La  mia  no,  ni  ban  de  decir 
Que  yo  me  casé  por  fuer/a. 

DON  DIEGO. 

Leonor ,  no  bay  que  resistir. 
Dale  la  mano. 

LEONOR.. 

No  puedo. 

DON  DIEGO. 

¿No  puedes?  ;Cóitio,  bija  vil. 
Si  yo  te  lo  mando? 

DON  F^LIX. 

Como 
Me  la  tiene  dada  i  mi. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  rÍLIX. 

Esto  es  procurar 
Cada  uno  para  si. 

DON  DIEGO. 

A  ella  y  i  ti  os  daré  antes 
Muerte. 

DON  LUIS. 

Don  Diego,  advertid 
Que  ¿  tanu  resolución 
No  hay  cosa  como  rendir 
La  razón  y  el  gusto. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo. 
Pues  va  tanto  extremo  vi. 
Me  pondré  ¿  su  lado. 

DON  LUIS. 

Enrique , 
Bien  como  quien  sois  cumplís; 
Y  si  esa  prenda  perdéis, 
Peusad... 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué? 

DON  LUIS. 

Que  Otra  adquirís, 
Si  no  igual  en  la  bermosura, 
En  todo  lodeoussi, 
En  Violante. 

DON  ENRIQUE. 

Por  ventearme 
De  una  vez  y  persuadir 
A  Leonor,  si  ella  me  deja , 
Que  hay  quien  me  estime «  una  y  mil 
Veces  á  esos  pies  jne  arrojo. 

DON  LUIS. 

Dale  la  mano. 

VIOLANTE. 

De  mi 
No  se  ba  de  decir,  señor. 
Que  faltas  de  otra  suplí. 

DON  LUIS. 

Este  es  mi  gusto  :  la  mano 
Leda. 

VIOLANTE. 

No  puedo. 

DON  LUIS. 

¡Quéol! 
¿Por  qué  no  puedes? 

D02I  oírlos. 

Porque 
Me  la  tiene  dada  á  mi ; 
Que  esto  es  también  procurar 
Cada  uno  para  si. 
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DOÜ  LUIS. 

De  ti  j  della  con  la  muerte 
Me  sabré  fengar. 

IMNI  RKRIQUE* 

(i4p.  Ya  aqoi 
Con  el  valor  el  desaire 
De  una  y  otra  be  de  suplir.) 
Teneos,  Don  Luis ;  que  i  su  lado 
Me  babeis  de  bailar. 

DONDIEGO. 

^   ^  Advertid 

Que  A  tanta  resolución 
No  hay  cosa  como  rendir 
La  razoo  y  el  gusto. 
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DOÜ  LOIS. 

Es  fuerza 
Que  el  consejo  que  á  otro  di , 
Para  mi  le  tome  yo. 

LEONOR. 

Llegó  de  mi  pena  el  fln. 

DOX  FÉUX. 

I  Dichoso  yo ,  que  he  logradlo 
Tu  deseugafio ! 

DON  CARLOS. 

Feliz 
Fué  Siempre  el  príiner  amor, 


VIOLATTK. 

En  todo  dichosa  fui. 

DOIf  F¿UX. 

Pues  yo  en  nombre  del  que  ateoto 
Siempre  os  desea  servir... 

TODOS. 

¿Es  el  perdón  de  las  Taitas, 
Félix,  ese  que  pedís? 
DON  fKlix. 
SI. 

TODOS. 

Pues  ese  ha  de  pedirlo 
Cada  uno  para  si. 
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CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN, 

FIESTA  CANTADA. 


DIANA. 

POCItlS. 

CEFALO. 


AURA. 

KROSTRATO. 

MEGKRA. 


PERSONAS. 

AÍ-FXTO. 

TESIFONE. 

RUSTICO. 


FLORETA. 

clarín. 

La  voi  os  VENUS. 


NiffPAs; 

PASTORCr^ 

Gente, 


La  escena  e$  en  Lidia. 


JORNADA  PRIMERA. 


Jardín  del  templo  de  DUna. 

E8EGNA    PBIMERA. 

Safe  por  una  parle  un  cono  dbuinfa*, 
|f  POCRIS.  trayendo  enmedio  de  la- 
dd«  d  AURA,  cubierto  el  rotíro ;  y 
per  otra  paria  blK^K^con  yenablo, 
y  otra»  rlifas  con  líechau 

PÓCRU. 

Esta,  hermosa  Diana, 
Cava  incasta  belleza 
Baldón  es  de  tus  mootet 

Y  oprobio  de  tos  selvas , 
Es  Aura ,  i  qoieo  tos  niiifos , 
Al  sacro  culio  atentas 

Dol  puro  amor  que  ensaUas, 
Del  torpe  que  desprecias , 
Treseutau  ante  ti... 
coto. 

Y  eo  forma  de  querella» 
De  su  amante  delito 

Te  piden  la  sentencia. 

AUftA. 

I  Ay  infeliz  de  aquella  [muera ! 

Que  biso  f  erüad  haber  quien  de  amor 

pócais. 
Eróslrato.on  pastor 
A  oulen  por  su  soberbia 
Todos  los  moradores 
Dcstos  conUnes  tiemblan , 
De  nocbe  tras  sus  ansias , 
De  dia  tras  sus  Meras, 
Por  ella  de  tus  cotos 
La  linea  sale  y  entra  -, 
Disfamando  de  todas... 
coto. 
La  f  otada  pureza 
Con  que  tu  templo  sirven, 
Tus  aras  reverencian. 

AORA. 

;  Ay  infeliz  de  aquella  [mUera ! 

Uue  blio  verdad  haber  quien  de  amor 

Pócais. 
Anoche,  cuando  en  sombras 
1.a  luz  del  sol  envuelta, 
l)f  jó  la  de  la  luna 
Bañada  en  nubes  densas 
(Porque  también  tuviese 
Prometeo  su  esfera , 
Que  sos  ravos  robase), 
Entre  sos  flores  bellas 
liortos  de  amor  lograba. 

COBO. 

Y  como  á  él  no  puedan 


SecfOlrle  nuestras  plantas , 
Prendimos  sola  i  ella. 

AORA. 

¡  Ay  infeliz  de  aquella  (moera ! 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

DIANA. 

Descubridla  la  cara ; 

Que  quiero  que  me  vea. 

Porque  ¿mes  que  mi  ira , 

La  mate  su  vergüenza. 

Sacrilega  hermosura, 

Que  torpemente  ciega, 

üe  mi  deidad  no  solo 

VA  sacro  honor  desdefias, 

Pero  de  mi  enemiga 

Venus  el  triunfo  aumentas , 

Haciendo  que  mis  aras 

Sirvan  ¿  tus  ofensas : 

¿Cómo  atrevida  intentas 

Que  reine  amor  donde  el  olvido  reina? 

AORA. 

Yo...  sL..  cuando... 

BIAlfA. 

Suspendo 
La  voz,  el  labio  sella; 
Que  hay  delitos  que  crecen 
La  culpa  con  la  enmienda. 
A  ese  tronco  la  atad , 
Las  manos  airas  vueltas, 

Y  pues  es  de  mis  ritos 
Esublecida  pena , 
Quien  flechas  del  amor 

j  Indignamente  sienta , 
Sienu  no  indignamente 
De  mi  rencor  las  flechas , 
Kxamine  las  vuestras , 

Y  al  impulso  que  vive,  al  mismo  mucr.\ 

POCÉIS. 

Ven,  Acra. 

CORO. 

Ven,  tirana. 

AORA. 

lTü  ,  Pócris,  qoe  antes  eras 
Mi  mas  amiga ,  mas 
Coolraria  te  me  muestras? 

PÓCRIS. 

Si ;  que  por  mas  amiga , 
Me  toca  mas  tu  ofensa. 

AURA. 

¡  Oh  plegué  á  AnMr,  olí  pleguo 
A  Venus,  que  padezcas 
Lo  que  paaezco ,  en  ti 
Vengadas  sus  ofensas. 
La  primera  de  todas ! 

PÓCRIS. 

Yo  le  doy  la  licencia 
De  ser,  como  me  vea 
Amor  amar,  su  indignación  primera. 


ií 


DIAXA, 

Atadla  :  ¿qué  esperáis? 

(Atan  á  Aura  al  tronco.) 

AURA. 

Soberanas  esferas , 
Poderosas  deidades, 
Cielo,  sol,  lona,  esi relias, 

Monlafias,  í'íimbresi  [UMiaa, 

Arlujles,  iU^ri.'&,  pláiiLys, 

Aves,  pí-ces  y  Ucras, 

Conijjailecéos  de  mJ, 

Tened  úi}  m\  clemencia  , 

No  yuTniUfliS  qup  d¡|;!iti  ^ 

Airi'  f  .1^1] a,  fuego  y  lit-rra  : 

•  ¡  Ay  í II U* I \t  de  ^ n wA I  ix  [muer.i. » 

QiKí  liuü  verdad  haber  iiuien  de  amor 

ESCENA   n. 

CEFALO,  CLARÍN.  —  Dicins. 

cAfalo.  (Dentro.) 
Gemido  es  de  mujer 
Que  afligida  lamenta. 

clarín.  (Dentro,) 
Si  ella  obró  noramala , 

?uéjese  norabuena , 
sigue  tu  camino. 

céfalo.  (Dentro.) 
¿Cómo,  oyendo  sos  quejas. 
Podrá  el  valor  de  un  noble 
No  ir  ik  favorecerla  ? 

clarín.  (Dentro.) 
Yendo  por  otra  parte. 

c¿FALO.  (Dentro.) 
Conmigo,  Clarín,  llega. 

DIANA. 

Pues  fué  8e  todas. sombra... 
(Salen  Cifalo  y  aarin.) 

CÉFALO. 

¿Qué  villana  violencia 

Se  atreve  á  hacer  á  una  mujer  uliMisa? 

Pero  i  qué  es  lo  que  miro ! 

CURIN. 

Una  banda  de  bellas 
Señoras  copidillas, 
Qoe  están  en  bandas  poestas 
Contra  oua,  á  un  tronco  alada. 

CáFALO.  (Ap.) 
No  sé  cómo  obre  cuerda 
Acción ;  que  ofendo  á  muchas 
En  ana  que  dellenda. 

DIANA. 

¡  Oh  t6,  extranjero  joven 
(Que  quiero  crér  las  señas 
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Del  iraje ,  por  no  hacer 

Ta  culpa  mas  grosera 

En  haberle  alrevído 

A  penetrar  la  senda 

Í>ue  este  sagrado  guarda » 

Que  este  sitio  reserva , 

Tanto  que  nadie  ¿  él  llega , 

Que  no  escriba  su  muerte  cou  su  huella}, 

Sin  que  mas  exomines, 

Y  sin  que  mas  entiendas 

Del  duelo  en  que  nos  hallas , 

Trance  en  que  nos  encuentras « 

Vuelve  atrás,  y  agnidece 

A  la  deidad  suprema 

Que  estos  montes  habita , 

Que  quiere  que  se  sepan 

Sus  iras ,  V  por  esto , 

Sin  que  cómplice  seas 

De  errores  que  castiga , 

Permite  que  te  vuelvas. 

Vete  pues,  si  no  esperas 

Que  la  voz  del  indulto  se  arrepienta. 

CEFALO. 

Kn  cnanto  ¿  que,  extranjero, 
Ko  sé  qué  esiancfa  es  esta » 
Lo  que  el  traje  te  dijo. 
No  desdirá  la  lengira ; 
Pero  en  cuanto  á  que  ol 
Miseras  voces  tiernas 
De  mujer,  cuyo  acento 
A  discurrir  me  empeña 
Lo  inculto  destos  montes , 
¿Cómo,  llegando  i  verla, 
Della  llamado ,  puedo 
Dejar  de  socorrerla  ? 

DiAlfA. 

Viendo  que  mas  arriesgas 

En  que  me  enoje  yo ,  que  en  moilr  cHo» 

CÚfklO. 

Reconozco  el  peligro 
De  tu  ceño ;  mas  piensa 
Que  nobles  culpas  Uacco 
Amigas  las  ofensas ; 
l'uHs  aunque  ahora  te  enojes , 
Podrá  ser  que  agradezcas 
Tú  mesma  mi  despecho 
Después  contra  ti  mesma ; 
Que  hidalgos  procederes 
Tienen  tal  encomienda 
En  lo  ilustre  ue  un  auna. 
Que  obiigau  I  aunque  uteúdan. 

DIANA. 

Segtm  eso ,  ¿  aun  inientas 

Coulru  mí  pi  useguir  en  su  dcfeusa  ? 

CCFALO. 

Kn  su  defensa  si, 
Contra  ti  no. 

DIAKA. 

¿  No  edias 
De  ver  que  es  imposiüio     * 
Mantiuier  la  propuesta? 
t^orque  ¿  cómo ,  si  á  darla 
La  muerte  estoy  resuella, 
\  lúa  darla  la  vida, 
4)uieres  que  se  con%engan 
Dos  acciones,  que  están 
Tan  cara  á  cara  opuestas? 

CEFALO. 

No  sé ,  si  no  me  vato 
Una  industi'ia. 

DIANA. 

¿Qué  es? 

C¿FALO. 

Esta. 
(Pónete  delante  de  Aura.) 
La  templada  cuchilla 
Que  blandida  en  tu  diestra, 
A  tus  ojos  les  pide 


Para  matar  licencia , 

Contra  mi  arl)ola ;  y  todas 

Vosotras,  ninfas  bellas. 

Tremolad  contra  mi 

Las  embebidas  cnerdas; 

Que  de  su  vida  escudo 

Mi  vida,  á  eso9^»iés  puesta, 

•Muriendo  yo  primero 

Que  á  ella  morir  la  vea, 

Cunípliré  entrambas  deudas. 

Pues  ui  me  opongo  á  ti,  ni  falto  á  ella. 

DIANA. 

Por  mas  que  generoso 
Facilitar  intentas, 
O  rendido  mi  saña, 
O  altivo  tu  soberl)ia , 
No  has  de  poder.  Aparta. 

CéFALO. 

Advierte ,  considera 

Que  no  es  querer  que  viva 

Pedirte  yo  que  muera. 

CLAA1.1. 

Apártate,  señor, 
Y  que  la  tiren  deja  : 
Tendrás  un  lindo  rato. 

CéFALO. 

¿Eso,  Til ,  me  aconsejas? 

clarín. 
¿  Pues  dime ,  hubiera  tiesta 
Como  ver  asaetear  todas  las  hembras, 
Cuanto  mas  una  ? 

DIANA. 

Aparta, 
Oigo  otra  vez. 

CéFALO. 

Espera. 

.PÓCRIS  Y  EL  COBO. 

¿Qué  hay  que  esperar? 

ACRA. 

¡  Los  dioses 
MI  vida  favorezcan ! 

DUNA. 

¿Cuál  podrá  contra  mi? 

ACRA. 

El  que  al  ver  mi  tragedia , 
Porque  tú  no  blasones 
Que  contra  Amor  hay  fuerza, 
^o  bastando  la  humana 
Que  trajo  á  socorrerla , 
Ose  de  la  divina. 


LCórao? 


CORO. 


ESCENA  Ul. 


La  voz  de  venus.  —  Dicnos. 
LA  voz  DE  vÉNOS.  {Dcntro.) 

Desta  manera. 

( Vuela  el  tronco  con  Aura.) 

ADRA.  {Dentro.) 

¡  A  y  infeliz  de  aquella  [muera ! 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

CORO. 

En  aire  convenida. 
Desvanecida  vuela 
Los  diáfanos  espacios. 

DIANA. 

¿Quién  duda  que  las  ciegas 
Kantasias  de  Amor, 
Cuando  mas  se  defiendan , 
En  aire  se  consuman 
Y  en  humo  se  conviertan? 

PÓCRIS. 

Como  Venus  del  agua 


Nació  para  que  sea 
Fuego  el  amor,  v  el  aire 
Es  oe  agua  y  fuego  mezcb , 
Los  imperios  de  Venus, 
Que  ambos  extremos  mediaO) 
bl  aire  son ;  y  así , 
La  trasladó  a  su  esfera , 
Para  que  sin  que  tú 
La  mates,  viva  eterna 
Ninfa  del  aire  Aura , 
Diciendo  lisonjera... 

ADRA.  {Dentro.) 
No  ya  infeliz  de  aquella ,        fsnwi 
Que  hizo  verdad  haber  quíeo  de  ««mj 

ESCENA  IV. 
DIANA,  CEFALO,  POCRIS, CUBlt 

CORO  DB  NINFAS. 
DIANA. 

Este  ale?e  extranjero , 
Que  á  tan  mal  punto  llega 
A  embarazar  mis  iras , 
Que  da  aliento  á  que  puedan 
Volar  á  ella  sus  voces, 
De  mi  cólera  fiera 
Será  despojo. 

CáFALO. 

En  vano 
Temor  ponerme  intentas; 
Que  heroicos  pedios  no 
Matan  süi  reslsleocia. 

DIANA. 

No  es  matar  ventaijosa 

El  castigar  severa , 

Y  asi ,  de  mi  violenta 

Saña  tu  vida  el  defem|>e&osca. 

{Cáetele  el  venable  de  ta  mentil^ 

euiar  el  golpe.) 
Pero  ¿qué  es  esto?  j  El  dardo 
Que  acerado  cometa 
Tan  siempre  fué  diel  bosque, 
Que  despedido  apenas 
De  mi  mano  salió , 
Cuando  á  mis  plantas  poesías 
Vio  tantas  bruias  vidas. 
Sin  que  sañnda  fiera , 
O  ya  la  garra  armada , 
O  ya  la  armada  testa. 
Por  veloz  se  redim». 
Por  feroz  se  detieiida. 
Me  falta !  ¡  Que  trislexa      fqü¿  («** 
¡Qué  asombro!  qué  lerrvrl  q^éii^'í 
( Yante  Diana  n  lat  ninfas ,  ^m¿  ^ 
el  penaNo) 

ESCENA  V. 

CEFALO,  POCRIS,CUniX 

CÉFALO. 

De  tanto  misterioso 

Pasmo  testigo  i^ea 

En  el  templo  de  Marte 

Este  venablo.  {G$tit] 

PÓCRIS. 

Suelta: 
Que  prenda  de  Diana 
Es  tan  sagrada  prenda. 
Que  aun  uejada,  no  hay 
Mortal  que  la  merezca. 

C¿FAL0. 

¡  Diana ! 

PÓCRIS. 

SI. 

C¿F4L0. 

Aunque  oir 
Su  nombre  me  e^^remczca, 
Para  Mevorle^  mas 
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Que  me  Impides,  me  alienus. 
k  A  quién*  beldad  divina, 
I>e^ojo  de  tan  nueva 
L.id  toca  ,  siuo  i  quien 
Coa  la  campaiía  queda? 

PÓCIII8. 

A  quien  debe  cobrarío 
Por  de  su  dueño. 

CéFALO. 

Deja, 
Ya  que  vuelvo  dichoso. 
Que  honrado  también  vuelva. 

pócaia. 
No  en  vano  lo  pretendas. 

ciPALo.  [ras. 

No  en  vano  t6  quitarme  el  honor  quie- 

PÓCRIS. 

No  bas  de  llevarle. 

CárALO, 

No  bagas 
Qae  tan  alta  presea 
Aventure  el  respeto, 
Ajado  de  la  (berxa. 

rócRis. 
¿Qaé  es  ajado?  Primero 
Ooe  por  tuyo  le  tengas, 
coo  el  bas  de  quitarme 
La  vida. 

C¿FAt4>. 

Advierte... 
pócats. 
Suelta. 
{Quiere  piUarle  el  ven&bh ,  luchan,  y 

hiéreie  Póerit  con  éL) 
Mas  ¡  ay  de  mi  infelice ! 

CiPALO. 

¿Qué  bas  hecho? 

pócais. 

Con  la  ciega 
Cólera,  no  advertí 
Que  en  la  cuchilla  puesta 
La  mano  tenia ;  y  tanto 
Al  berirme  con  ella 
La  púrpura  del  rojo 
Coral  que  la  ensangrienta, 
Me  estremece,  me  hiela. 
Me  desmaya,  me  aflige  y  me  atorra  en- 
Que  ni  alíenlo ,  ni  vivo ,  [la , 

Y  en  ofuscada  idea 
Be  sombras  que  me  asallan. 
De  horrores  que  me  cercan, 
No  sé,  no  sé  de  mi. 
Delente,  aguarda,  espera : 
No,  00  me  mates. 

CÁPALO. 

Vo... 
Cuando...  si... 

PÓCRIS. 

Cesa ,  cesa. 
I  Pero  qué  es  lo  oue  digo? 
Yo  á  un  acaso  sujeta? 
Yo  á  un  delirio  postrada? 
Yo  k  un  frenes!  suspensa? 
i  Qué  fantasia  tan  necia! 
Qué  ilusión !  qué  delirio !  qué  quimera ! 
(Vase.) 

ESCENA  VL 

CEFALO,  CLARÍN;  éeipues,  autn. 

CáPALO. 

Bello  prodigio,  aguarda. 
Hermoso  asombro,* espera. 

clarín. 
¡Pues  va  muy  bien  servida 


áTUC»  T4l  IHHJ  UIVU  SCI 

Para  que  se  detenga ! 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

C&TALO, 

No  quiero  mas  i  ay  triste ! 
Sino  solo  que  sepa 
Que  el  nácar  que  purpúreo 
Manchó  la  nieve  tersa , 
Al  ver  que  los  Jazmines 
En  claveles  se  vuelvan. 
Herido  el  corazón 
En  el  pecho  me  deja. 
Como  diciendo  en  muestras 
De  mi  dolor... 

CBNTB.  {Dentro.) 

Al  monte,  é  la  ribera. 
clarín. 
Ruido  de  cazadores 
A  estotra  parle  suena ; 

Y  pues  no  has  de  seguirla , 
Busquemos  por  la  selva 
Los  caballos  que  sueltos 
Se  quedaron  en  ella, 

Y  vamos  donde  vamos. 

CÁPALO. 

Dices  bien.  ¡  Quién  pudiera 
Siguiendo  ir  su  belleza ! 
( Yante.) 
cexTc.  {Dentro.) 
Al  monte,  al  prado,  al  valle,  á  la  ribera. 


Soto  qne  linda  con  el  Jardín  del  templo 
de  Diana. 

ESCENA  VIL 

EROSTRATO. 

Ya  que  dfio  esparcida 

Por  toda  la  campaña  la  batida , 

Cuyas  confusas  voces, 

8ue  son  mi  se&a,es  fuerza  que  veloces 
avan  la  soberana 
Esfera  penetrado  de  Diana ; 
En  el  inculto  soto , 
Que  desta  linea  i  su  vedado  coto 
Divide  el  linde,  quiero 
Recatado  esperar  al  jardinero, 
De  quien  mi  amor  fiado. 
Sus  términos  rompió;porque  el  cuidado 
De  que  anoche  sentido 
Fuese  de  alguna  gente,  cuyo  ruido 
Me  obligó  á  que  saliese 
Veloz,  porque  con  Aura  no  me  viese, 
Me  tiene  con  recelo 
De  si  ful  visto  ó  no. 

ESCENA  yni. 

RUSTICO.  -  EROSTRATO. 
ni)sTico. 

¡VAIgame  el  cielo! 
¡En  qué  cosas  se  mete 
El  que  se  mete  á !...  Consonante,  vete , 
Pues  nombre  es  mas  pulido 
Agente  de  negocios  de  Cupido. 
Digalo  yo,  testigo 
De  tantos  sustos,  pues... 

ERÓSTBATO. 

Rústico  amigo. 
Muy  bien  venido  seas. 

RIÍSTICO. 

Y  tü  muy  mal  bailado. 

CaÓSTRATO. 

Si  deseas 
Sacarme  de  un  cuidado, 
Dirao  de  auocbe  ac4  lo  que  ba  pasado. 

mJsnca 
Aunque  la  historia  es  macha , 
Toda  la  be  de  decir. 


¿lo 

BnÓSTRATO. 

Empieza. 

BiJSTtCO. 

Escucha. 
Persiguiendo  las  Aeras, 
Dicen  que  un  dia 
Coa  un  coro  encontraste 
De  hermosas  ninfas. 
Viste  entre  ellas  á  Aura , 

Y  el  que  te  incline 

Es  razón,  pues  la  estrella 
Ni  da  ni  pide. 
De  explicarte  l)uscamos 
Medios ,  y  fuimos , 
Si  ella  I»  paraniíifa. 
Yo  el  paraninfo. 
Dejo  aparte  billetes, 
Jardines,  noclies. 
Ingredientes  comunes 
De  oíros  amores ; 

Y  voy  solo  6  que  todas 
Sus  companeras 

La  acusaron ,  quejosas 

De  no  ser  ella. 

Vieron  le :  con  que  fueron 

llaxones  tales , 

Si  siempre  muy  civiles. 

Hoy  criminales, 

Porque  á  Aura  acusaron , 

De  cuyo  enojo 

Resultó  que  Do5a  Ana 

La  atase  á  un  tronco. 

Pócris,8a  mas  amiga. 

Fué  la  primera 

Que  la  diera  la  muerte , 

Si  no  viniera 

No  sé  (|u¡én  á  ampararla ; 

Mas  sin  eff  cto , 

Porque  solo  quien  pudo. 

Diz  que  fué  Venus, 

Que  (mostrando  que  aquestas 

Son  cosas  graves 

En  Do&a  Ana,  y  en  ella 

Son  cosas  de  aire) 

En  aire  convertida 

Se  llevó  á  Aura , 

Adonde... 

EROSTRATO. 

No  prosigas. 
Villano ,  calla. 
Calla ;  que  no  quiero  olf 
Que  con  piadosas  crueldades, 
A  mí  me  convierta  en  estragos  de  fuego 
Quien  á  ella  convierte  en  halagos  de  ai- 
RUSTICO.  [ro. 

¿Pues  tengo  la  culpa  yo. 
Di ,  para  que  te  lo  itague  ? 

EROSTRATO. 

Tampoco  la  tengo  yo,  y  tengo  la  pena. 

siisTico.  [jes! 

¡Agentes  de  amor, veis  aqui  vuestros  ga- 

BRÓSTRATO. 

Desvanecida  hermosura , 
Que  vagamente  constante. 
Dejando  de  ser  lisonja  ¿  las  flores, 
A  ser  te  trasladas  lisonja  á  las  aves  : 
A  llorarte  voy  perdida , 

Y  no  me  atrevo  á  llorarte. 

Porque  á  la  tierra  las  lágrimas  corren» 

Y  no  esl¿  en  la  tierra  aun  caduca  tu 

Y  asi,  en  suspiros  presumo  [imagen. 
Que  mejor  mi  fe  te  halle , 

Puesto  que  el  aire  merece  tu  sombra, 

Y  son  los  suspiros  alhajas  del  aire. 
Mas  ¿  cómo  en  lástima ,  cielos. 

Se  convierten  mis  pesares? 
¿Desde  cuándo  en  Eróstrato  ha  sido, 
U  dócil  la  queja,  ó  la  lágrima  fáciU 
I  Habiendo  iru  y  rigores. 
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i.  Apelan  á  las  piedades  f  furias?  i  floreta. 

Mis  sañas ,  mis  peuas ,  mis  ansias ,  mis  {  j^q  i^  espantes 


i  Mal  bava  el  dolor  que  me  hizo  cobarde ! 
¡Viven  los  cielos,  villano... 

RdSTICO. 

Vivan  y  sin  que  á  mi  me  mates. 

ERÓSTRATO.  [SOlO 

Que  boy  lian  de  ver  mi  venganza ,  no 
Los  troncos,  los  riscos,  los  montes,  los 
Pero  Diana  y  sus  ninfas ,         [mares , 
Padeciendo  los  ultrajes 
Del  abrasado  despecno  de  un  loco; 
Que  ya  para  serlo,  bastó  el  ser  aiuautc ! 

Y  esa  Pocris,  esa  Uera, 
Que  mas  amiga  mostrarse 
Debiera ,  verá  que  si  un  elemento 
De  aquella  hermosura  la  pompa  des- 
Oiro  elemento  la  venga ;  [hace, 

Y  pues  tan  presto  se  abren 
Las  puertas  del  templo,  y  en  susacríQ- 
A  todos  es  dado  tocar  sus  al  tares,  [ció 
Yo...  Mas  el  tiempo  lo  diga. 
Ka,  Eróstrato,  si  crande 
Tu  rama  no  puede  nacerle  hoy  eterno, 
Veamos  si  eterno  boy  tu  infamia  te  hace. 

ESCprA    IX. 

RUSTICO. 

Furioso  f  a ,  y  no  sé  cierto 
Por  qué ,  pues  muchos  galanes , 
Aun  no  convertida  en  aire  su  dama. 
Por  solo  adorarla ,  adoran  el  aire. 
Mas  como  vivo  me  deja. 
Por  aquí  pienso  qq^darme ; 

Y  asi,  la  deshecha  haciendo  de  que 
En  cuanto  ha  pasado  estoy  ignorante, 
Me  volveré  al  jardin.  Pero 
Mi  mujer  con  Diana  sale.  [lleva , 
De  aquí  he  de  escuchar  el  intento  que 
y  ver  lo  que  á  solas  al  campo  la  trae. 

{¡Utiraie  entre  unas  mata$,) 

E8CE1ÜA  Z. 

FLORETA.— RUSTICO,  e$coniido. 

DIA!CA. 

Tú ,  Floreta ,  has  de  decirme 
La  verdad,  pues  tú  la  sabes. 

Rl'STICO.  (.4p.) 
Será  la  primera  que  ha  dicho  en  sq  vida. 

FLORETA.  [des. 

Si  haré ;  que  soy  boca  de  muchas  verda- 

DIANA. 

¿Quién  es  el  que  en  los  jardines 
A  deshora  cierra  y  abre  ? 
RÚSTICO.  (Ap,) 
Seguro  estoy  que  lo  sepa,  si  es  fuerza 
Queporque no  diga  verdad,selo calle. 

DIAMA. 

¿No  respondes? 

FLORETA.  {Ap,) 

¿Qué  diré? 
RÚSTICO.  (i4p.) 
¿Mas  que  echa  la  culpa  á  alguien? 

DIATIA. 

¿Qué  esperas,  pues?  prosigue. 
RÚSTICO.  (Ap,) 

Ella  eslá 
Pensando  un  embuste  con  que  discul- 
FLORSTA.  [parme. 

Yo ,  señora...  cuando...  si... 

¿Qnc  te  turbas? 


Porque  decirte  que  Rústico  ha  sido 

El  vil,  el  traidor,  el  picaro  infame 

Que  por  interés  ó  miedo 

A  Eróstrato  espaldas  hace. 

No  lo  he  de  decir,  porque  es  mi  marido, 

Y  no  has  de  saberlo  de  mi,  aunque  me 
RÚSTICO.  {Ap.)       [mates. 

¡  Oh  mi^'er  roia !  mintió 

Contigo  la  mas  constante. 

¡ Con  el  valor  que  resiste  el  decirlo! 

DIAÜA. 

NomelodIgas...(Ap.Que  hoy  he  de  ven- 
De  un  villano  con  su  muerte,    [garme 
Mns  darle  muerte  es  desaire ; 
Que  no  merece  castigo  tan  noble 
El  rústico  objeto  de  un  pecho  cobarde. 
A  Acteon  mudé  la  forma 
Kii  venganza  de  otro  ultraje, 

Y  á  aqueste  he  de  hacer  que  nadie  le  vea 
Que  en  forma  distinta  de  bruto  no  le  ha- 
Pade/ca  lo  que  es ,  pues  es  [lie. 
Ocasión  que  Venus  cause 
Este  rencor.  (|ue  entre  muertas  cenizas 
Parece  que  biela ,  y  no  es  sino  que  arde. 

FLORETA. 

Ella  pensó  que  era  boba , 

Y  que  había  de  sacarme 
Que  Rústico  fué  quien  tuvo  la  culpa  : 
Pues  00 ;  que  no  soy  de  engañar  vo  un 

[fácil. 

ESCENA  XL 

RUSTICO,  que  tale  con  una  caPeza  de 
cuatro  carat  diferentes,  y  ve$ti4o  de 
pWe*.  — FLORETA. 

RÚSTICO  K 

Ya  que  Diana  se  fué , 
Hermosa  Floreta ,  dame 
Los  brazos. 

FLORETA. 

¡  Ay  triste!  ¿Qué  es  esto  que  miro? 

RÚSTICO. 

¿Por  qué  te  retiras? 

FLORBTA. 

Cruel  león ,  no  me  mates. 

RÚSTICO. 

¡Yo  león !  ¿Estás  borracha. 
Mujer?  ;  Cuando  á  que  te  pague 
Ni  amor  la  8neza  de  no  haber  contado 
j  Que  fui  el  agresor  de  culpa  tan  grande. 
Vengo  como  un  corderito, 
León  te  parezco! 

FLORETA. 

i  Amparadme « 


RÚSTICO. 


Cielos! 
Espera. 

FLORETA. 

i  Ay  qué  garras !  ¡  qué  dientes ! 

RÚSTICO. 

Pues  ¿qué  hay  que  yo  muerda,  ni  qué 
[bay  que  yo  arañe? 

E8CENA  XII. 

POCRIS;  y  de^^es,  CEFALO  t  CLA- 
RÍN. —  Dichos. 

PÓCRIS. 

L  De  qué,  Floreta,  das  voces? 
Mas  ¿qué  mucho  que  te  espantes* 
Mirando  ¡ay  de  mi!  un  oso  tan  Uero? 

*  Supoae  el  avtor  que  mientras  eenserva 
núsUco  la  ligara  de  irracional,  nadie  oye  ó 
nadie  entiende  lo  <}ae  habla. 


Rosnco. 
Pues  ella  por  león  me  tenia  de  totes. 

LAS  DOS. 

¿No  hay  quien  de  tan  bmtt  fiera 

Nos  favorezca  y  ampare? 

iSaie  Céfah  con  el  yeuabh^wOmrim) 

C¿FALO. 

.S(,  pues  mi  destino  ¿  solo  seguir 
Hoy  voz  de  mujer  perdido  me  trac. 

CLARM. 

Tente,  sefior. 

cAfalo. 
No  temáis; 
Que  solo  para  este  tranco 
No  en  vano  perdió  su  venablo  Dbna , 

Y  tü  le  dejaste  en  mi  mano  no  en  t>aUJe, 

CLARlIf. 

¿Que  quieras  con  un  hambriento 
Lobo  meterte  en  comiste  ? 

rústico.    *  [le . 

Aun  mas  lisonjero  el  delirio  es  de  aqves- 
Pues  lobo,  immal  de  so  especae,ne  ha- 

cáfALo.  [ce. 

Manchado  tigre,  conmigo 
Embiste ;  puesto  delante 
Me  hallarás  de  la  dama  por  qu¡«n  (gre. 
Ya  intento  este  acero  bañar  coa  lasan- 

rústico. 
¡Vive  Dios,  que  va  de  veras ! 

Y  si  se  le  antoja  darme 
Con  el  venablo,  h)  hará  :  mientras  pasa 
Su  (renesi,  mejor  es  que  jo  escape. 

(V«r) 

ESCENA  Xm. 

CEFALO,  POCRIS,  FLORETA, 
CLARÍN. 

C¿FAL0. 

Sin  el  trofeo  de  haber 
Llegado  á  aquesta  ocasión 
No  has  de  irte. 

PÓCRIS. 

No  le  sigas. 
Pues  vuelve  huyendo  veloz. 

GÉPALO. 

Aunque  vengarte  del  susto 
Fuera  mi  aplauso  mayor, 
Me  para  tu  vista,  más 
imperiosa  que  tu  voz. 
A  que  entre  A  parre  el  cuidado 
De  aquel  pasado  dolor. 

PÓCRIS. 

No  le  tengas ,  y  dejando 
El  acaso  y  la  Ilusión , 
No  el  haberte  detenido 
Atribuyas  á  favor : 

Que  es  bien ,  si  tú  un  riesgo  impides, 
tjue  impida  otro  riesgo  yo. 
Por  eso  que  no  siguieses 
I  oye,  k  esa  fiera. 

cirALO. 

Aunque  son 
Piedades  y  no  carícias^ 
Perdóneme  tu  rigor ; 
Que  yo  me  be  de  persuadúr 
A  lo  que  me  está  mejor, 

Y  ya  que  no  soy  dichoso. 
Darme  á  entender  que  lo  soy. 

PÓCRIS. 

Persuadirte  á  lo  imposible 
Es  vanagloriosa  acción. 

CÉFALO. 

Darse  por  vencido  antes 
Del  riesgo,  pocü  valor. 
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PÓCRtf. 

El  oaetn  bien  anticipa, 
Peligra  en  la  presunción. 

C¿rALO. 

¿Qué  importa  que  no  lo  sea 
Para  que  lo  piense  yo  ? 
clarín. 

Y  usted  en  aquese  alcázar 
¿No  me  dirá  quién  es? 

rLOBKTA. 

Soy 
Nin(!i  de  escalera  abajo. 

CLABI5. 

La  norabaeua  me  doy. 

rtOSCTA. 

¿La  norabuena?  ¿De  qué? 

CLAaiN. 

De  que  por  lo  menos,  no 
Llegará  i  sus  accesorias 
Desaleniado  mi  amor. 

rLOBETA. 

Antes  sí ;  qoe  en  las  sirvientes 
Corre  contraria  razón ; 
Que  las  de  escalera  abajo 
De  desván  arriba  son. 

ESCENA  XIV. 

AlinA,^ii  0t  aire  $o^ré  un  áauilajn' 
ntibte  pora— CEFALO,  POCItlS. 
FLORETA  Y  CURIN.  ' 

AoaA.  (Para  H,) 
Ya  que  alada  hija  de  Yénes^ 
Dejando  en  nuestra  mansión 
l>e  ser  de  los  bosques  ninfa, 
Miifa  de  los  vientos  soy, 
A  cuvo  s&ave  aliento 
Haude  vivir  desde  boy. 
De  Anra  inspirados,  la  planta, 
La  ave,  el  cristal  y  la  flor, 
Kn  0or,  cristal ,  ave  y  nlania , 
No  baya  música  ó  verdor 
Que  amor  no  publique ;  y  pues 
Debí  á  Céfalo  el  favor 

Y  el  rencor  le  debi  é  Pócris, 

Y  se  hallan  juntos  los  dos , 
A  torrar  los  dos  tsaatos 
Del  faTor  y  del  rigor, 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

pócais.  {Ap.) 
¿Qué  mneru  vos  ¡  ay  de  mi !... 

C^FALO.  {Ap) 
3  Ay  de  mi!  ¿qué  viva  voz... 

LOS  DOS.  (Ap.) 
Hacia  la  parte  del  alma 
Rabiando  esta  al  corazón? 

Focáis.  (Ap.) 
Mas  con  cerrar  al  encanto 
El  oidoy  Ubre  estoy. 

C^ALO.  (Ap.) 
Mas  con  mirar  al  hechizo. 
Cumpliré  mi  obligación. 

FÓCRIS. 

¿Dónde  vas? 

CÉFALO. 

Asegurando 
El  pasado  riesgo  voy. 
Fócais. 
No,  no  has  de  pasar  de  aqui. 

C¿FAIX>. 

Perdone  esta  ves  tu  vos ; 
Que  no  la  he  de  obedecer 
Como  ¿utes. 

Fócais. 
¿Por  qué  no? 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

C¿FAL0. 

Porque  mandarme  quedar 
En  la  pasada  ocasión , 
Cuando  á  no  mirarte  iba 
Tras  squel  bruto  feroz , 
No  es  lo  mismo  que  mandarme 
Quedar,  cuando  á  verte  voy. 

PÓCRIS. 

Quien  solo  al  riesgo  obedece. 
Poco  debe  á  su  pasión ; 
Que  obedecer  contra  el  gusto 
Es  la  fineza  mayor. 

cífalo. 
Porque  veas  que  no  es 
ínteres  sino  atención, 
Vete  eo  paz. 

pócais. 

En  paz  te  queda. 

{Héce  que  te  va.) 
AUiA.  {Para  tí.) 
Aunque  se  aparten  los  dos, 
inspire  sCUive  el  aura  de  amor. 

PÓCBIS.  (Ap.) 
[Porque  digo  que  se  quede 
No  mas,  se  queda  !  ¿  Qnlén  vio 
Tan  mal  mandada  obediencia? 

cífalo.  {Ap.) 
I  Porque  me  diga  que  no 
La  siga ,  temo !  ¿  Quién ,  cielos , 
Vio  eu  la  ciega  confusión 
Del  temor  y  Ya  osadia. 
Tan  bien  mandado  al  temor? 

AURA.  {Para  ti.) 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

PÓCRIS.  (Ap.) 
Pero  si  se  fué,  veré. 

céFalo.  {Ap.) 
Mas  veré  si  se  ausentó. 

PÓCRIS. 

¿A  qué  vuelves? 

CÉFALO. 

¿Yo  qué  sé? 
Tú  ¿á  qué  vuelves? 

PÓCRIS. 

¿Qué  sé  yo? 
AURA.  {Para  ti.) 
Inspire  sñave  el  aura  de  amor. 

PÓCRIS. 

Yo  á  decirte  que  si  quedas 
En  toda  aquesta  región , 
Supuesto  que  de  extranjero 
Ya  el  indulto  se  acabo. 
Corre  peligro  tu  vida. 

CÍFAt.O. 

Yo  &  decnrte  que  corrió 

Ya ,  pnek  le  tengo  á  dos  luces , 

Si  me  quedo  y  si  me  voy. 

PÓCRIS. 

Pues  si  te  dan  á  escoger. 
Ausentarte  es  el  mejor. 

CÉFALO. 

Si  el  mejor  es  ausenurme, 
i  Ay  Dios !  ¿  cuál  será  el  peur  ? 

POCRU. 

A  mi,  que  el  que  fuere  sea. 

Vei^  pues  :  no  vuelva  yo 

A  hallarte  aquí  cuando  vuelva. 

CÉFALO. 

Esto  es  decirme  que  no 
Me  vaya ,  si  has  de  volver. 

PÓCRIS. 

Esa  es  locura. 

CÉFALO. 

Yo  doy 
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Que  sea  locura ;  pero 
Locura  puesta  en  razón. 

PÓCRIS. 

¿No  te  vas? 

CÉFALO. 

Si  tú  te  vas. 
PÓCRIS  {Ap.) 
I  Qué  pena ! 

C^FALO.  {Ap.) 

\  Qué  confusión ! 

rócnis.  (Ap.) 
Pero  yo  sabré  vencerla... 

CÉFALO.  {Ap.) 
Mas  sabré  seguirla  yo... 

PÓCRIS. 

Por  mas  que  ignorado  acento... 

CÍFALO. 

Por  roas  que  ignorada  voz... 

PÓCRIS. 

En  mi  oprobio... 

CÉFALO. 

En  mi  desdicha... 

PÓCRIS. 

En  mi  injuria... 

CéFAl.O. 

En  mi  temor... 

PÓCRIS. 

En  mi  ofensa... 

CÉFALO. 

En  mi  fortuna... 

PÓCRIS. 

En  mi  agravio... 

CáFALO. 

En  mi  favor... 

PÓCRIS. 

Me  esté  diciendo  al  oido... 

CÉFALO. 

Diciendo  esté  al  corazón... 

LOS  DOS  Y  AURA. 

Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
{Yante  lot  úot.) 
clarín. 
Y  los  dos  ¿en  qué  quedamos? 

FLORETA. 

En  lo  que  los  otros  dos. 

clarín. 
Con  que  diremos  cantando 
De  nuestros  amos  al  son... 

LOS  DOS. 

Inspire  suave  el  aura  de  amor. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Entrada  á  ana  hnerta  vecina  al  templo 
de  Diana. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dentro  grita^  y  tale  cantando  e/  coro  1  .^ 
eompuetto  de  pattoret  ¡f  pattorat , 
ydetrat  de  ellot  CEPALÓ,  ERGS- 
TRATO  T  CLARÍN,  de  villanot,  con 
donet  en  lat  manota  excepto  CLA- 
RÍN, que  no  le  trae, 

coro  dc  pastores. 
Venid,  moradores  de  Lidia,  venid; 
Venid,  que  lioy  de  marzo  la  luna  se  cum 
En  que  partidos  el  dia  y  la  noche,  [pie, 
Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 
Venid ,  y  trayendo  de  rosas  v  flores , 
l)e  fieras  y  aves  los  dones  comunes , 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumea. 
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TODOS.  [pie. 

Veoíü,  que  boy  de  marzo  la  luna  se  cum- 

ERÓSTRATO. 

(Ap.  Pues  va  el  dia  amaneció 
En  que  eslos  montes  saluden 
De  Diana  el  templo ,  á  cuyo 
Fin  tantas  gentes  concurren, 
Dien  entre  ellos  mi  rencor 
Disrra/.ado  me  introduce , 
Haciendo  oue  este  villuno 
Traje  encubra  y  disimule 
Pei-sona  y  intento,  pues 
Como  enlre  todos  me  oculie,  * 
Verán  Venus,  Amor  y  Aura 
QwQ  sí  hay  quien  su  pompa  injurie, 
iluy  quien  sus  agravios  vengue; 

Y  así,  con  todos  procure 
Mezclarme,  diciendo,  á  (in 
De  gue  mi  error  ejecute  : ) 

Venid ,  y  tejiendo  con  blancos  ax&res 
Los  rojos  claveles,  violetas  azules. 
Las  unas  sus  ri/.os  coronen  guirnaldas, 
L:is  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 

TODOS. 

Venid,  que  hoy  de  mar/o  la  luna  se  cum- 

En  que  partidos  el  dia  y  la  noche,    [pie. 

Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 

{Yanse  todos,  y  quedan  Céfalo 

y  Clarin.) 

ESCENA  II. 

CEPALO,  CURIN ;  deíputi  el  coro, 
dentro,) 

céfalo. 
Sigue,  Clarin ,  esta  tropa. 

CURlIf. 

El  juicio  que  nunca  tuve , 
Tus  cosas  quitarme  intentan. 

CéFALO. 

Pues  ¿qué  hay  hoy  que  en  ellas  culpes? 

CLARIX. 

Noble  en  Trinacrla  naciste , 

Y  como  nunca  se  unen 
De  la  fortuna  y  la  sangre 
Las  vanas  solicitudes. 
Cansando  al  mundo  vivías, 
Por  lo  mal  que  en  él  se  sufren , 
Sobre  escasedes  de  pobre , 
Las  vanidades  de  ilustre. 
Quiso  Dios  y  tu  ventura 

Que  en  este  estado  te  acude 

La  herencia  de  un  tio  que  en  Lidia 

Mataron  sus  senectudes , 

r«on  cuyas  nuevas  alegre 

(Por  es'tar  puesto  en  costumbre 

Que  se  regocije  el  vivo 

De  lo  que  el  muerto  se  pudre), 

A  lomar  la  posesión 

Venias,  cuando  en  la  cumbre 

De  aciuese  monte,  los  cielos 

Quisieron  que  el  eco  escuches 

De  una  desmayada  voz , 

Y  que  de  oiría  resulte 

Que  una  ninfa  pague  en  sangre 
Lo  que  otra  en  aire  consume. 
Volvimos  (porque  no  sea 
La  relación  pesadumbre) 
A  buscar  nuestros  caballos 
Que  por  esos  cerros  huyen , 
<.uando  otra  voz  nos  llamó. 
Sin  saber  para  qué  use 
De  voces  contigo  amor : 
Pues  en  lo  tierno  y  lo  dulce 
De  tu  condición ,  no  dudo 
Cuánto  es  diligencia  inútil , 
Ooien  siempre  tuvo  buen  pleito , 
Ver  que  á  voces  le  reduce. 
Segunda  vez  á  esta  ninfa 


Viste ;  y  en  vez  de  que  busques 
Los  caballos,  y  te  vayas 
Donde  acomodado  triunfes. 
Veo  que  en  una  alquería 
Te  albergas ,  y  en  ella ,  el  lustre 
De  tu  esplendor  disfrazado 
En  tosco  sayal  encubres. 
¿Qué  es  esto,  señor? 

CÉFALO, 

Clarin, 
Es  un  destino  que  Induce , 
Es  un  hado  que  domina, 

Y  es  una  estrella  que  intluye. 
En  busca  de  los  caballos , 
Para  que  seguir  procure 

Mi  viaje ,  llegué  a  ese 
Pobre  albergue,  donde  supe 
Que  la  luna ,  en  que  á  Diana 
La  rústica  muchedumbre 
Destas  comarcas  celebra , 
En  este  dia  se  cumple , 

Y  que  en  su  solemnidad , 
Eran  á  lodos  comunes 

Los  umbrales  de  su  templo , 
Para  que  todos  tributen 
A  sus  ninfas  las  ofrendas , 
Que  en  tibia  trémula  lumbre 
Sacrifican ,  para  que 
Cuando  sus  aras  ahumen , 
Suban  al  cielo  en  pavesas  : 
Cuyas  condensadas  nubes , 
Como  Elcino  dice ,  la  hacen 
Deidad  de  sombras  y  luces. 

Y  siendo  asi,  que  por  pocos 
Dias  mas  ó  menos,  pude 
De  tanta  celebridad 
Lograr  el  dia ,  no  acuses 
Quedarme  en  aqueste  traje 
En  que  mis  dichas  dispuse ; 
Pues  si  la  verdad  te  digo 
(Bien  que  tú  te  la  presumes). 
No  solo  curiosidaa 

He  mueve;  pues  no  es  bien  dudes 
Que  con  aquesta  ocasión 
Logren  mis  solicitudes 
El  volver  á  ver  aquella 
Que  con  divinas  vislumbres, 
Luciendo  á  par  de  Diana , 
A  par  de  los  cielos  luce. 

Y  asi ,  ven  tras  esa  tropa , 
Que  ya  del  templo  descubre 
Del  díorado  chapitel 
Almenas  y  balaustres ; 

Mas  no  vengas  sin  ofrenda. 
Desas  bellas  flores  pule 
Siquiera  algún  ramillete , 

Y  tras  mi  con  todos  sube ; 
Pues  yo,  para  disfrazar 
El  alto  intento  que  truje, 
Iré  diciendo  con  todos , 
Para  que  su  aplauso  ayude  : 

Venid,  y  mezclando  de  fieras  y  aves  pen. 
Matices  que  halaguen,  lisoi^at  que  adu- 
Lasnnas  sus  rizos  coronen  guirnaldas , 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 
(Vflie.) 
CORO  2.'  (Dentro,)  [pie. 
Venid,  que  hoy  de  mayo  la  luna  se  cum- 

CLARlü. 

Ya  que  habiendo  de  seguir 
La  tropa,  es  fuerza  procure 
Llevar  ofrenda ,  de  aquesta 
Huerta  algunas  frutas  hurte. 

ESCENA  UL 

RUSTICO,  con  mateara  de  lebrel  y 
collar  y  pi>/^i.— CLARÍN. 

RiJsnco. 
{\p.  ¿Si  se  habrin  cansado  ya 
Todos  del  pasado  embuste 


De  hacerme  creer  qoe  soy 
Monstruo?  En  aqueste  lo  apttre.) 
\  Ah  pastor ! 

CLARtir. 

¡Ayinfellce! 
¡  Qué  perro  tan  fiero  acude 
Aguardarlas! 

Rihcnco. 
jAh  pastor! 

CLARI?r. 

No ,  seSor  mastín ,  aguce 
Contra  mí  las  presas;  que 
No  he  tocado  una  legumbre 
Tan  sola  en  toda  su  huerta. 

RI}8TIC0. 

Oye ,  aguarda.  ¿De  quién  buyes? 

CURlIf. 

\  Ay  cómo  ladra  rabioso ! 

néSTtco. 
No  ya  el  cordelejo  dure. 
Basta ,  pastor,  y  di ,  ¿  quién 
A  aquesta  burla  te  induce? 

clarín. 
Fiestas  hace,  y  no  me  muerde : 
Y  sí  es  que  el  discorso  arguye 

8ue  á  una  deidad  cazadora 
n  perro  es  don  de  gran  fuste. 
Se  le  he  de  llevar.  Tus ,  tus. 
Cito. 

RiJsnco. 
Por  mas  que  me  atufe , 
Nada  enmiendo ;  y  pues  no  hay 
Perro  que  con  amo  ayune , 
Dejarme  llevar  de  aqueste 
Quiero. 

CLARm. 

Tus ,  tos.  ¡Cuál  acode! 
¡Y  luego  dirán  que  no  hay 
A  perros  viejos  lus  tuses! 
Trailla  he  de  hacer  de  la  honda. 
Ir  conmigo  no  rehuses. 

Rl}STtCO. 

No  haré ,  si  &  comer  me  Qevas. 

GLARUf. 

Con  todos  «hora  pronuncie : 
Venid ,  moradores ,  ete, 
{Vanse,) 

Templo  de  Diana. 

ESOENA  IV. 

Por  una  puerta  el  coro  db  pastobks  t 
FLOHETA,  y  por  otra  el  coRot.'. 
que  ei  de  mitifas.  DIANA,  en  un  trmt* : 
lespuei»  EROSTRATO,CBFALO, 
CLARÍN  T  RUSTICO. 

TODOS. 

Venid,  moradores  da  Lldft,  TCnM ; 
Venid,  que  hoy  de  raarxo  la  tuna  se  com- 
En  que  partidos  el  dU  y  la  noche,  [pie. 
Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 

CORO  !.• 
Venid ,  y  trayendo  de  rosas  y  flores» 
De  fieras  y  aves  los  dones  comones , 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas . 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 

TODOS.  Q>le. 

Ven¡d,queboy  deraano  la  luua  secnm- 

diana. 
Rüsticos  moradores 
Destos  campos  de  Lidia  : 
Para  que  mas  la  envidia 
De  vuestros  sacros  Idres 
Ofenda  á  la  dei^lad  de  los  amores 
(Pues  para  mi  no  ha  liabido 
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Ni  dádiva  ni  orreoda. 

Sino  la  que  pretenda 

Publicar  que  este  ha  sido 

Contra  el  amor  empleo  del  olvido). 

Id  vtit'slros  altos  dones 

Dando  i  mis  ninfas  bellas ; 

Y  alternando  con  ellas 
Las  músicas  canciones. 

Decid  para  blas%n  de  mis  blasones... 

CORO  !.• 
Pues  la  Vitoria  mayor 
Vencerse  á  si  mismo  lia  sido, 
¡Muera  el  amor  y  viva  el  oh  ido ! 
¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor ! 

ERÓSTftATO. 

(Ap.  Bli  soberbia  el  primero 

A  la  urrenda  me  lleva  : 

La  voz  fl  labio  mueva , 

No  el  coraaoD,  si  esfiero 

Lograr  postrado  lo  que  altivo  quiero.) 

{LUga  é  un&  ninfa  con  el  arcop  flecha. ) 

Si  el  arco  de  amor  ( j  olí  bella 

Deidad ! )  el  mayor  Iroreo 

Para  Venus  es ,  bien  cr«o 

Que  este  vensue  ¿i  Diana  bella , 

Pues  su  eslreila 

Verá  que  á  esta  media  luna 

No  hay  ninguna 

Fiera  que  no  sea  Inrerlor : 

Y  mas  cuando  su  esplendor 
Ditfa  de  su  Oecha  herido  : 

¡  Muera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 
¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor! 
{/jUffa  Céfaio  á  Pócrit  con  un  rami- 
Hete  6  guirnalda.) 
C^FALO.  {Ap,) 

Cobarde  i  hablarla  llego. 

¿Cómo  podré,  divino 

Amor,  si  ¿  iu  destino 

Los  influjos  no  niego. 

De  hielo  hablar  y  padecer  de  fuego? 

PÓCRIS.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿qné  es  lo  que  miro? 
4  No  es  este  el  extranjero? 

CéPALO.  {Ap.) 
Turbado  al  verla  muero. 

t>ÓCRI8.  {Ap,) 
Huerta  al  verlo  respiro. 

CáFALO. 

ÍAp.  ¡Oh  si  hablara  sin  voces  el  suspiro!) 
)e  axucena  y  rosa  ves 
Vn  fris,cn]fabelteia 
Smibolo  es  de  It  pnrexa 

Y  sangre  de  Venus  es  : 
Yasi,áU»plé8 
Bosa  y  azucena,  InQcro 
Lisonjero 

Don,  pues  una  es  del  candor 
Imagen,  de  otra  el  verdor 
Dice,  en  purpura  tefiido : 
¡Muera  el  amor  y  viva  el  olvido! 

TODOS. 

¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor! 

pócais. 
De  azucena  y  rosa  ftiera 
Acepto  el  don  que  me  das, 
Si  la  blancura  no  mas 
Sin  la  purpura  violera. 

cárAiX). 
Mal  pudiera , 
Si  la  vi  en  sangre  tenida. 
tÓCRIS.  {ApJ) 
\hy  de  mi  vida, 
bi  se  acuerda  del  dolor ! 

GÁFALO. 

(Ap,  ¡Y  ay  de  la  miat  al  rigor 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

De  haber  de  decir  rendido : ) 
I  Muera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 

TODOS. 

¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor ! 

CURIN. 

Estrafalaria  beldad. 
Que  id  turba  ni  embaraza , 
(Cste  lebrel  para  caza 
£n  nombre  mió  tomad. 

adsnco.  {Ap.) 
¡Qué  maldad! 
¿Yo  lebrel  de  mi  mujer? 
FLoarrA. 
Aí»r.idecer 
Debo  el  don  por  el  mejur. 

CLARin. 

Es  famoso  cazador. 

RiSsTico.  {Ap.) 
¿  De  qué  lo  habéis  vos  sabido? 

clarín. 
;  Muera  el  amor  y  viva  el  oh  ido ! 

TODOS. 

¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor! 

€oao  3.® 
Todos  de  nuestro  ejercicio 
Las  primicias  dedicamos. 

coro  1.® 

Y  todas  las  aceptamos 
De  Diana  en  sacrificio. 

diana. 
Yo,  propicio 
A  vuestro  justo  desvelo , 
Culto  y  celo , 
Oa  ofrezco  mi  fovor ; 
Que  no  es  del  don  el  valor, 
bmo  el  haber  repetido... 

ESCENA  V. 

AURA.  —  Dicnos. 

adra.  {Dentro.) 
¡Viva  el  amor  v  muera  olvido! 
i  Huera  el  olvido  y  viva  el  amur ! 

DIANA. 

Esperad.  ¿Qué  nueva  voz, 
Sacrilegamente  infiel , 
En  los  coros  de  Diana 
Cláusula  de  Venus  es? 

TODOS. 

A  nadie  vemos,  y  solo 
Sentimos,  al  parecer. 
Un  viento  que  blando  inst»ira. 

DIANA. 

Pues  te  oyen  y  no  te  ven , 

¿Quién  eres,  oh  tú  del  aire 

Veloz  valiciuiof 

{Aparece  Aura  en  el  aire  en  un  carro 
tirado  de  det  camaleonee^  g  can- 
tanda  hoja  al  tablado^  alratfesándole 
por  delante  de  todút  iin  que  la  vean , 
y  vuelve  á  subir  por  la  otra  parte, 
con  el  último  veno,) 

AURA. 

Quien. 
Perturbando  en  tus  aplausos 
La  ingratitud  de  tu  fe , 
Sin  que  la  impidu  la  entrada , 
Penetrar  puede  v  romper 
Las  claraboyas  al  templo 

Y  las  cercas  al  verjel , 
Entre  amor  y  olvido. 
Publicando  que 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 

No  pues  de  ingrata  blasones ; 
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8ue  bien  puede  ona  mujer 
antenerse  en  ser  conslantc. 
Sin  pasar  á  ser  cruel ; 

Y  es  darle  rienda  al  extremo , 
Querer  no  haya  medio ,  pues 
faiOtre  el  favor  de  su  agrado 

Y  el  odio  de  su  desden , 
Puede  partirse  el  camino, 

A  cuya  causa  huy  q^uien  liel , 

Penetrando  tus  umoraics , 

RepHa  una  y  otra  vez 

Que  contra  el  olvido 

Amor  viva ,  pues 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer.  (Yase.) 

ESCENA  VI. 

DIANA,  CEFALO,  POCRIS,  EROS- 
TRATO,  bLORETA,  clarín,  RUS- 
TICO ;  CORO  DC  PASTORBS  T  PA»TORAS« 
CORO  DE  NINFAS. 

DIANA. 

Traición  en  el  templo  hay 
De  algún  amante,  por  quien 

guiere  Júpiter  que  el  viento 
stas  noticias  me  dé. 

BRÓSTRATO.  {Ap,) 

t'  Ay  de  mi ,  si  me  conoce ! 
ues  en  llegando  k  saber 
El  intento  con  que  vine, 
¿Qué  disculpa  he  de  tener? 

C¿FAt0.  {Ap.) 
¡  Ay  de  mi ,  si  en  mi  reinara , 
Pues  es  fuerza  conocer 
Que  la  intención  que  me  trajo 
Afecto  del  amor  fué  1 

CLARÜT.  {Ap.) 
I  Ay  de  mf ,  si  ve  que  quiero 
A  esta  maldita  mujer ! 

RiJSTICO.  {Ap.) 
¡  Ay  de  mi ,  si  se  le  antoja 
Que  el  perro  que  rabia  es ! 

DIANA. 

A  todos  miro,  y  en  nadie 
El  alma  penetro.  ¿Qué 
Poder  soberano  hav 
Que  se  oponga  á  mi  poder? 
Yo  de  Júpiter  ¿segunda 
Hija  no  soy? ¿No  sov  quien 
En  mayocazgos  de  luz 
Parte  al  sol  el  rosicler? 
¿No  soy  la  que  con  tres  rostros. 
Siendo  mis  imperios  tres , 
Diana  en  la  verde  selva. 
Luna  en  el  azul  dosel , 

Y  Proserpina  en  el  negro 
Centro,  los  morUles  ven 
Tal  vez  presidir  opuesta , 

Y  favorable  tal  vez  Y 

Y  dejando  la  deidad 
Aparte,  ¿no  soy  la  que 
De  los  montes  de  la  luna 
Predomina  la  altivez, 
Cuvas  venenosas  plantas , 
Inficionadas,  hacer 
Prodigios  se  miran ,  cuantos 
Al  hombre  mudan  el  ser. 
Pues  madre  de  horror  y  miedo. 
Le  trueco  el  semblante,  bieu 
Empañándole  á  él  la  faz, 
Como  á  todo  el  dia  la  tez? 
Pues  ¿cómo,  ú  deidad  ü  maga. 
No  alcanzo  ¡  ay  de  mi  *  á  saber 
Quien  me  ofende,  quien  me  injuria 
Ni  quien  me  ultraja ,  ni  quien 

La  luz  de  mi  penetrar, 
La  fuerza  de  mt  entender 
Impide?  Mas  ¡ay  demi! 
Vuelvo  ¿  decir  otra  vez: 
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Que  si  contra  iras  de  amor 
Hizo  bauüo  mi  esquivez, 
¿Qué  muclio,  cielos,  qué  mucho 
Que  lodos  conira  mi  estén 
Banderizados  los  dioses, 
Pues  perturbada  la  iey. 
Cuando  de  mi  recusados, 
Están  sobornados  del? 
:  Mal  hubiesen  una  lluvia 
be  oro ,  una  adúltera  red , 

Y  en  los  caistros  de  un  cisno 
Los  verdores  de  un  laurel! 
liisos  profanados  dones 
Dejad ,  arrojad ,  romped ; 
Que  con  sospechas  de  alguno, 
Mnguno  lie  de  agradecer. 
Salid  pues,  salid,  villanos. 
Del  templo  :  todas  después      • 
Cerrad  sus  puertas;  que  mas 
No  se  han  de  abrir,  hasta  (^ue 
Desie  oprobio ,  este  baldón 

El  Un  sepa...  y  ¡ay  de  aquel 
Por  quien  el  aire  me  avisa. 
Tras  cuyos  ecos  iré! 
Pues  aunque  todos  los  dioses 
l'^avor  á  algún  traidor  déu 
Contra  mi ,  no  contra  mi 
Han  de  mantenerle,  al  ver 
Que  penetrando  el  supremo 
Solio ,  subu  á  proponer 
A  Júpiter  mi  querella ; 
Aunque  recele  y  aunque 
Tema  que  de  su  delito , 
Siendo  reo ,  le  haga  juez ; 
Que  en  Júpiter  aun  no  es  facii 
Obrar  mal  y  juzgar  bien , 

Y  mas  cuando  voy 
A  alegar  contra  él 
Que  enmienda  al  amar 
Kl  aborrecer. 

PÓCRIS. 

Sube  al  sacro  solio ,  sube , 
Sube  al  supremo  dosel ; 

Y  pues  á  todas  nos  toca , 
De  parte  de  todas  vé. 

KI.NFAS. 

Y  sepa  que  Tas 

A  alegar  contra  él 
Que  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

{Desaparece  Diana,) 
cow  2,' 
Huyamos  todos. 

{Huyen  loi  pattoret  y  paüerat,) 

RtSTlCO. 

Huyamos. 

CLABlIf. 

Eso  no,  sefior  lebrel; 

8ue  pues  nos  vuelven  los  dones, 
a  de  ir  conmigo  vusted. 

{Vanse  Rústico  y  Clarín.) 
ERÓSTRATO.  {Ap.) 
Aunque  su  enojo  me  dio 
Que  dudar  y  que  temer , 
Perdido  en  su  ausencia  el  miedo, 
Detras  de  aqueste  cancel 
Me  he  de  quedar  escondido ; 
Que  no  tengo  de  perder 
La  ocasión  de  mi  venganza, 
Por  si  no  la  hallo  otra  vez.       {Vase,) 

CORO. 

Pues  hemos  quedado  soins , 
El  templo  á  cerrar  volved  : 
No  en  ausencia  de  Diana 
Esté  abierto. 

PÓCRIS. 

Decís  bien. 
{Yame  las  ninfas.) 


ESCENA  VII. 

CEFALO,POCRIS. 

c€falo. 
No  dicen ,  si  no  le  cierran 
Al  aire,  que  dijo... 

PÓCRlS. 

¿Qué? 
cérALO. 
Qne  puede  una  ser  constante 
Sin  pasar  ¿  ser  cruel, 

PÓCRIS. 

¿Qué  importa  eso? 

CÉPALO. 

Mucho. 

PÓCRIS. 

¿Por  qué?  di. 

CÉPALO. 

Porqué 
No  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

PÓCRIS. 

Si;  mas  vos  ¿cómo  aqui  sdIo 
Os  quedáis? 

CÉFALO. 

Como  no  sé 
La  senda  que  me  desvia 
De  vos. 

PÓCRIS. 

¿Aquesa  no  es? 

CéFALO. 

SI  debe  de  ser. 

PÓCRIS. 

¿Pues  cómo 
Viéndola  no  la  sabéis? 

CÉFALO. 

¿Quién  qnita  verla  los  ojos 
Y  no  acertarla  los  pies? 

PÓCRIS. 

Por  eso  os  l»%enseño  yo. 
blos,  forastero :  ved 


Que  el  templo  se  ha  de  cerrar, 
•leza  á  anochecer. 

C¿FAL0. 


Y  que  empu 


Si  haré ;  pero  permitidme 
Que  extrañe  que  al  tiempo  que 
Vos  me  mandáis  que  me  vaya , 
Que  me  quede  me  mandéis. 

PÓCRIS. 

¿  Yo  que  os  quedéis  ?  ¿  Cuándo  ? 

CáFALO. 


Decís  que  me  vaya. 

PÓCRIS. 

Pues 
El  advertiros  que  os  vais, 
4  Es  decúros  que  os  quedéis? 

CéPALO. 

Si ;  que  el  oir  es  criado 
Tan  mal  mandado  del  ver. 
Que  todo  lo  que  te  dicen 
Siempre  lo  entiende  al  revés. 
Y  asi ,  entre  veros  y  oiros , 
Perdonad  si  descortés 
Abandona  el  corazón 
Lo  que  oye  por  lo  que  ve. 

PÓCRIS. 

Perdonadme  vos  á  mf ; 
Que  no  me  atrevo  ¿  entender 
Plática  que  i  mis  oidos 
Llega  la  primera  vez. 

CéFALO. 

¿No  visteis  estrellas? 

PÓCRIS. 

Si. 


Cuando 


CiFAU). 

¿No  visteis  flores? 

PÓCRIS. 

TamUfen. 
cítalo. 
¿Noolsteieaves? 

PÓCRIS. 

Sioi. 

CÍFALO. 

¿Cristales  no  escucliastAls? 

PÓCRIS. 

Sí  escacbé; 
Mas  con  la  plática,  estrellas  ó  Oorrs» 
Cristales  ó  aves,  ¿qué  tieiien  que  ter? 

CÉFALO. 

Preguntádselo  al  ardor 

De  acuella  primera  estrella , 

Veréis  que  en  blando  rumor 

Del  aire  que  inspira,  responde  por  ella.^ 

ESCENA  VUL 

Atraviesa  AURA  en  un  earr^  p$r  ti 
labiado."- CEFMO  t  POCRlS,  sin 
verla. 

AURA. 

¿Qué  estrella  no  Influye  afectosde  usar? 

CÉFALO. 

Al  verde  botón  que  esconde 
De  aquella  flor  el  matiz , 
Lo  preguntad,  veréis  dónde. 
Dudando  si  nace,  el  aire  responde... 

AORA.  [Wz? 

¿Qué  flor  no  es  de  amor  un  concepto  Ce- 

CéFALO. 

Al  tierno  dulce  clamor 

Lo  preguntad  de  aquel  ave. 

Veréis  como  á  su  oolor 

El  aire  responde,  diciendo  suave... 

AORA. 

¿Qué  cláusula  no  es  un  gemido  de  tmor? 

0¿FALO. 

Preguntádselo  al  sonido 

De  aquese  cristal,  qne  herido 

Baja  del  monte  al  verjel , 

Veréis  que  responde  el  aire  por  él... 

ADÍA.  [mido. 

Aqui  está  el  amor,  pues  aqui  se  hace  el 

(V«^.) 

ESCENA  IX. 

CBFALO,  PÓCRIS. 

PÓCRIS. 

¿Qué  importa  que  ame  la  bella 
Luz ,  ni  que  amen  ( {av  de  mi ! ) 
Matiz,  rumor  v  qnereíla. 
Si  nunca  han  de  ser  ejemplar  para  mi 
El  ave,  el  cristal,  ni  la  flor,  ni  la  estrella? 
Idos  pues,  qne  siento  mido. 

C¿FALO. 

Yo  \  ay  infelice !  me  iré ; 
Mas  con  una  condición. 

PÓCRtS. 

¿  Que  08  adivino  cuál  es? 

CÉFAtO. 

No  haréis  mocho;  que  es  muy  f^cíL 

PÓCRIS. 

Pues  decidla. 

CÉFALO. 

No  diré. 
Hasta  que  vos  la  digáis. 
Por  ver  ai  el  alma  me  veis. 
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pócms. 
Eso  es  querer  cortesano 
Decir  que  es  ella  después. 

CÉPALO. 

Pues  digámoslo  i  la  par. 

PÓCftlS. 

Es  que  adt irtaís... 

CÉFALO. 

Es  queooteis^. 

pócais. 
Que  tiendo  constante... 

CiPALO. 

Y  no  siendo  cruel... 

LOSDOf; 

No  enmienda  al  amar 
£1  aborrecer. 

PÓCBIS. 

Es  f  erdad... 

CtPALO. 

Verdad  es... 

róctis. 
Que  todo  mi  mal... 

cítalo. 
Que  todo  mi  bien... 

poca» 
EstA  en  que  entendáis... 

CáPALO. 

BstA  en  que  penséis... 

LOS  DOS. 

Que  siendo  constante « 

Y  no  siendo  cruel , 
}fo  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

Canpo  InnedUto  al  tenplo. 

E8CB1ÍAX. 

FLORCTA :  dinmei,  CURUV  t 
RUSTICO. 

PLOaiTA. 

El  templo  cierran » f  7O9 

Como  00  BOJ  ninra  del» 

Fuera  be  quedado « y  no  acaso ; 

81  para  discurrir  es 

¿Qtté  se  babrá  Rústico  becbo » 

Que  dia  de  ui  placer 

No  ba  parecido?  HActe  dónde 

Vaya  a  buscarle  no  sé. 

(SmUu  Ckm  y  RéHUó.) 

CLASm 

iPor  dónde  mi  amo  echarla? 
Coomigo  á  buscarle  ven« 
Cito»  to,  pues  ya  tu  amo 
Soy. 

ifísnco  {Ap.) 
Y  se  le  echa  de  ver 

8ue  es  amo,  pues  solo  cuida 
el  mandar,  y  no  el  comer. 
Mas  sigole ,  porque  otro 
En  otra  tema  no  dé. 

CLASUI. 

Mas  I  qué  miro! 

PLOBCTA. 

MasíqoéTeo! 

CLASm. 

¿No  es  aquella... 

PLOaSTA. 

¿No  es  aquel... 
clarín. 
La  ninfa  de  mala  mano? 

PLORETA. 

Ellacayuelodeipié? 

T.  XII. 


CBLOS  AUN  DEI^  AIRE  MATAN. 

CLASm. 

Dígame  uced,  reina  mis, 
Si  sabe  por  dónde  fué 
Un  amo  que  Dios  me  dio. 

rLORITA. 

Dígame  si  sabe  usted 
De  un  maridillo  que  &  mi 
Me  dio  el  diablo. 

RÚSTICO.  {Lt^anáo.) 
Yo  sé  del. 
Por  sefias  de  que  a  estas  boras. 
Sin  saber  cómo  ó  por  qué , 
Me  dice  que  está  becbo  un  perro. 

PLOtlTA. 

Sal  aquí. 

{AkuyinUmáRÚ9tk$.) 

CURUI. 

No  le  peguéis ; 

gue  para  los  Jabalíes 
s  una  pieaa  de  rey. 

Y  pues  maridos  ▼  amos 
No  son  prendas  de  perder. 
De  nuestras  cosas  bablemos, 

Y  busquémoslos  después. 

Y  i^.Floreu,  sabrás 

Que  él  se  ba  quedado ,  por  ver 
A  una  ninb  de  retomo; 
Yo  me  be  quedado  con  él 
Tan  solo  por  verte  4  ti. 

FLORtTA. 

Y  diga,  amante  novel, 
¿Cómo  es  eso  de  retomo ? 
¿^y  yo  muía  de  alquiler? 

CURIN. 

Haste  tú  de  propiedad; 

Y  si  be  bablado  descortés. 
Enmiéndenlo... 

PLOatTA. 

¿Quién? 


Losbraios.. 


FLORITA. 


¿Cómo? 

Asi. 

{Abrázala^  p  vuehe  Rústico  con  ca- 
beza dejaban.) 
RÚSTICO.  (GruñmUia.) 
¡Que  llego  á  ver! 
No  ba  de  pasar  ante  flli 
De  tal  abrazo  la  fe. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto? 

RÚSTICO. 

El  perro  que  rabia... 

PLORETA. 

¡Qué  Jabalí  tan  crael! 
cuani. 
lamas  mayoi  puerco  vi. 

RÚSTICO. 

Eso  es  por  boorarme  usted, 
labali  me  ban  becbo ;  pero 
iDe  qué  me  quejo?  ¿de  qué. 
Si  en  no  baberme  becbo  venado , 
Me  ban  becbo  mucba  merced? 
Mas  vengaráse  eo  los  dos 
Mi  furia ,  empezando  eo  él. 

(¿e  embiiU.) 

CLAlin. 

:  Av,  que.  Adonis  del  trapillo. 
Sin  por  qué  ni  para  qué. 
Me  da  muerte  uu  jabati! 

FLORITA. 

Tu  perro  te  ayude ,  pues 
El  para  los  Jabalíes 
Es  ima  pieta  de  rey. 

{Vame  Fioreia  y  RúiHeo.) 


ESCENA  XL 

CEFALO.- CURIN. 

CLARIX. 

Perro  mío  de  boy  acá , 
A  darme  la  vida  ven. 

CÉFALO. 

Clarín ,  ¿de  qué  das  voces? 

CLARiü.  [coces. 

Abi  es  un  puerco  que  me  bá  muerto  é 

CiPALO. 

¿Estás  l>orracbo  ó  loco? 

CLARÍN. 

Lo  uno  no  merecí,  lo  otro  tampoco. 

CEFALO. 

Cobra  aliento  y  sentido. 
clarín. 
\  Coces  á  mi,  que  lacayuelo  be  sido ! 

CEFALO. 

¿De  qué  nace  ese  yerro? 

CURIN. 

De  que  un  perro  me  ba  dado  pan  de  per- 
Pues  buyendo  se  aleja  Tro, 

De  un  Jaíbali ,  y  en  su  poder  me  deja. 

CÉFALO. 

¿  Quién?  que  aqui  no  bay  persona. 

CLARÍN. 

¡  Coces  á  mi ,  galán  de  una  firegooa ! 

CiPALO. 

Deja  aqnesas  locuras. 


SI  haré ,  en  dejando  tú  tos  aventuras , 
Con  que  en  las  selvas  eres 
Amante  de  novela. 

cífalo. 
¿Cómo  quieres 

lúe  me  ausente  de  aquella, 

iue,  imperioso  destino  de  mi  estrella. 
Jo  solamente  el  dia 
En  estos  montes,  mas  la  noche  fria. 
Cual  ves,  me  tiene  en  calma , 
Remora  de  la  vida ,  imán  del  abna, 
Y  con  mortal  despecho. 
Un  Etna  el  corazón ,  volcan  el  pecho. 
Siempre  que  á  veria  llego. 
Todo  es  decirme ,  i  ay  triste !... 

EflcaEaiAxn. 

Gente.—  Dichos. 
GENTE.  (Dentro,) 

¡  Fuego,  fuego ! 

CÉFALO. 

Pero  ¿qué  confusas  voces 
Son  estas,  que  de  los  vientos 
Adivinadas,  tas  hurta. 
Antes  de  oirías ,  el  eco  ? 

CURlN. 

No  sé ;  pem>  aquella  parte 
Se  ve  un  pavoroso  incendio , 
Que  de  la  noche  desmíente 
La  oscuridad. 

CáPALO. 

Hacia  el  templo 
Es  de  Diana. 

clarín. 

Y  aun  él 
El  que  se  abrasa ,  pues  dentro 
Es  donde  se  oye  el  confuso 
Clamor  decir... 

GENTE.  {Deniro,) 
¡  Fuego f  fuego! 
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CáFALO. 

¿Qoiéo  008  dirá  lo  qne  ba  sklo? 

CURIN. 


COMEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

▼oz  4.»  (!)«ilsro4 
i  Qae  roe  ahogo !  ¡  Faego  t 


xQoién  lo  ha  de  decir  roas  cierto 
ni  claro  que  el  fiíego  roismo? 

ESCENA  XUI. 

EROSTRATO.-CEFALO,  CURIN. 

BaósraATo.  (Ap,) 
Loffróse  roi  atrevimiento : 
La  Tlaroa  que  de  sos  aras , 
Eo  sagrado  callo  ardiendo , 
Era  su  roajor  aplauso , 
Será  su  mayor  desprecio. 

CéFALO. 

¿Quién  fa?  Quién  es? 

EaóSTRATO. 

No  lo  sé ; 
Que  ese  asorohro ,  ese  despecho , 
Esa  desesperación , 
Ese  escándalo,  ese  estruendo , 
Me  ha  dejado  tan  sin  rol. 
De  mi  ¡  ay  de  roi!  tan  ajeno, 
Que  de  quien  soy  olvidado, 
De  lo  que  fui  no  me  acuerdo. 
Pero  ese  estrago  lo  diga, 
Guando  de  su  saña  huyendo , 
A  los  montes  á  ampararroe 
Voy  de  rol  contra  mi  mesmo. 
(Ap,  Aura,  ya  que  de  los  airea 
Tienes  el  veloz  imperio, 
Anima  la  llama  tú ; 
Que  yo  encendida  la  dejo.) 


Vista  eiterior  áé\  tenplo  de  Diait  ineea- 
diado. 


(Vase.) 


ESCENA  XIV. 


AURA ,  en  el  aire  y  sobre  una  salaman' 
dra  :  después ,  gkkte  ,  dentro.  — 
CEFALO,  CLARÍN. 

AURA. 

Si  haré ;  que  si  de  amor  y  ira 
Parümos  los  dos  extremos, 
Es  bien  que  de  ira  y  amor 
Partamos  los  elementos : 
Y  pues  el  fuego  te  toca 

?ue  encendió  tu  atrevimiento, 
á  mi  el  aire  que  le  avive , 
Arda  todo.  {Vase.) 

CENTB.  {Dentro,) 
¡Fuego,  fuego  1 

CÉFALO. 

El  templo  es  el  que  se  abrasa; 
Que  en  humo  y  llamas  envuelto 
De  mas  cerca  se  divisa. 
Conmigo  ven. 

CURIIf. 

¿A qué  efecto? 

CáFALO. 

De  «ocorrer  á  quien  pueda. 

CURIN. 

Vé  tú ,  que  eres  caballero ; 

§ue  los  socorros  jamas 
ocan  á  los  lacayuelos. 

C^FALO. 

Entra  conmigo»,  cobarde. 

CLARÍN. 

Por  sola  una  cosa  quiero 
Entrar,  y  es  por  ver  si  hallo 
Quemadas  cuanus  hay  dentro. 
{fanse,) 


ESCENA  XV. 

AURA,  volando  inoUSble  sobre  el  fuego; 
NINFAS,  que  pasan  huyendo;  después, 

GENTB. 

NINFA  !.■ 

Moradores  destoa  riscos... 

NINFA  2.* 

Pastores  destds  desiertos... 

NINFA  3.' 

Cazadores  destas  selvas... 

TODAS. 

Acudid,  acudid  presto. 

{yanse  ^  y  sale  gente.) 

UNO. 

El  gran  templo  de  Diana, 
Abrasado  Mongibelo , 
Arde  en  pavesas. 

OTRO. 

Vesubio 
Su  gran  fábrica  se  ba  vuelto. 
¡  Fuego  1 

voi  4.«  {Dentro,) 
\  Que  me  abraso ! ;  Fuego ! 
voz  2.»  {Dentro.) 
Que  me  quemo. 

UNAS.  {Dentro.) 

¡Piedad,  diosea! 

I  Arda  todo. 

OTRAS.  {Dentro.y 
¡  ¡Piedad,  cielos f 

Al  altar. 

OTRO. 

Al  chapitel. 

OTRO. 

A  la  torre. 

OTRO. 

Al  claustro. 

OTRO. 

Al  templo. 
{Vase  la  gente.) 

ADRA. 

Aunque  mas  acudáis  todos , 
En  vano  será  el  intento, 
Si  fénix  de  tanta  hoguera , 
Yo  con  mis  alas  la  enciendo. 


ESCENA  XVI. 

CEPALO  ,  CLARIN.  ■-  AURA,  en  el 
aire;  ninfas  y  gentb,  dentro. 

CÉFALO. 

Entre  las  caducas  ruinas 
Que  ya  el  voraz  elemento 
Unas  de  su  centro  arranca 
Y  otras  reduce  á  su  centro , 
He  de  arrojarme... 

clarín. 

Yo  no.       (Vase.) 

CéFALO. 

Por  si  venturoso  puedo, 
Aunque  sobre  mi  se  venga 
Toda  su  máquina  al  suelo, 
Socorrer  alguna  vida. 

voz  !.■  {Dentro.) 
\  Que  roe  abraso !  ¡  Fuego ! 

voz  2.«  {Dentro.) 
I  Que  me  muero !  ¡  Fuego ! 

voz  3."  {Dentro.) 
i  Que  me  quemo!  ¡Fuego! 


UNAS.  {Dentro.) 
¡Piedad,  dioses! 

OTRAS.  {Dentro.) 

¡Piedad,  cielos  t 

ACRA. 

A  pesar  de  sos  clamores. 
Arda  codo. 

TOBOB.  {Dentro.) 

¡Fuego,  fiíegol 

ESCENA  XVn. 

POCRIS ,  CEFALO.  ~  DtCBos. 
PÓCRis.  {Dentro.) 
¡Ayinfelicedemi! 

cáFALO.  {Dentro.) 
Hacia  alli  se  oyó  el  acento. 
Si  fuera  el  báratro,  entrara 
Su  abismo. 

{Saea  Céfalo  á  Póeris.) 

FÓCRIS. 

¡  Válgame  el  cíelo ! 
¿Cómo,  donde  todo  es  llama. 
Encolo  sombras  tropiezo? 
¿De  qué  me  sirven  las  luces. 
Si  á  ver  ¡ay  de  mi!  no  acierto? 

cinto. 
No  temaü,  pues  mariposa 
Yo  por  ti  de  amor ,  no  temo 
La  [lama,  por  mas  que  activa 
Quiera  abrasarme. 

PÓCRIS. 

wí  t  «         ..    ¿Qniéo?...  Pero 
Ni  el  aliento  ni  la  voz. 
La  vida  ni  el  abna  puedo 
Usar.  ¿  Qué  mucho  si  íalun 
Alma  »  vida,  voz  y  aliento? 

{Cae  desmamada.) 

C¿PALO. 

En  mis  brazos  ha  caido. 

Pues  ¿qué  aguardo?  pues  ¿qué  espero? 

Y  SI  sofo  en  esu  \ida 

Logradas  mis  dlcbas  llevo. 

Arda  el  templo  de  Diana. 

{Vase^  llevándola  en  los  brazos.) 

AURA. 

Si  arderá ;  roas  no  por  eso 
Pócris  ddará  de  arder. 
Pues  va  de  uno  en  otro  incendio , 
Donde  su  laroento  diga , 
Cifrando  esotros  lamemos... 

voz  !.•  {Dentro.) 
¡  Que  me  abraso !  ¡  Fuego ! 

voz  2."  {Dentro.) 
I  Qne  me  muero !  ¡  Fuego ! 

voz  3.*  {Dentro.) 
i  Que  me  quemo !  ¡  Fuego! 

voz  4.*  {Dentro.) 
i  Que  me  ahogo !  ¡  Fuego ! 

TODOS.  {Dentro.) 
A  la  torre,  al  claustro ,  al  templo. 

AORA. 

Arda  todo. 

TODOS.  (Dentro.) 
I  Piedad ,  dioses ! 

AORA. 

Todo  acabe. 

TODOS.  {Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 
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JORNADA  TEllCERA. 


S8GE1ÍA  PSüfEHA. 

Bsiaudú  ptteitc  el  Uñiro  ésL^asque^ 
que  fué  con  el  qve  ie  cubrié  el  in- 
cendio, iube  un  peñasco  con  cuatro 
Ctrionas:  DIANA  en  lugar  eminente, 
EGERA  en  un  lado ,rESWOfiE  en 
i>tro ,  ir  ALECTO  d  ioi  pié$,  vetlidai 
de  velillo  negro ,  el  de  Diana  con  e$- 
treltai  de  oro,p  el  de  toe  tree  con 
€lguim$  tkmae  de  oro, 

DIAKA. 

Ya  que  aqueste  peaaseo. 

Cu  va  esmeralda  üruta, 

Pedazo  xlesasido 

Del  venenoso  monte  de  la  luna » 

Esmitrooo.despnes 

Oue  ui  pompa  mas  sama» 

Ni  dosel  mas  excelso 

Ha  de  tener  mi  majestad  augusia , 

Hasta  que  i  su  esplendor 

El  templo  restituya , 

One  sacrilego  ruego 

Eo  pardas  niioas  cooTirlió  caducas; 

Desde  éi  de  mi  venganza 

Las  legres  distríbufa; 

8ae  tribunal  es  digno 
D  risco  á  quien  delitos  brutos  Juzga. 

Y  pues,  como  á  deidad 
De  la  esfera  nocturna* 
Vino  á  mi  invocación 

En  alas  el  furor  de  las  tres  furias; 

Supuesto  Que  de  Aura , 

A  quien  Venus  ayuda , 

Los  dioses  no  me  vengan 

Mas  que  en  verla  volar  golfos  de  pluma; 

En  Eróstralo  el  cefio 

Emniece.  Tü  le  busca 

En  los  montes  adonde 

Le  retiró  el  asombro  de  su  culpa , 

Ob  Megera  inhumana : 

Fiera  le  obliga  &  que  buya 

De  las  gentes ,  sintiendo 

Ansias,  fatigas,  cóleras  y  angustias. 

T6,  Alecto,  pues  que  Pócris 

Con  Céfalo  me  injuria, 

Pues  apóstala  mía. 

Con  él  de  amor  en  las  delicias  triunfa , 

En  su  rendido  pecbo 

Haris  que  se  iniroduzga 

l>e  los  celos  el  áspid , 

Que  entre  las  llores  del  amor  se  oculta. 

Tü,Te8ifone,&él 

Los  sentidos  perturba. 

Para  que  mi  venablo , 

De  quleo  ahora  tan  luauo  usa , 

Le  haga  yo  instrumento 

De  sus  tragedias,  cuya 

Lástima  sea  baldón  [ma. 

De  deidad  que  ¿  ser  llama  nació  cspu- 

Y  porque  un  vil  castigo 
No  piensen  que  en  mi  dura , 
A  vista  destos ,  cobre 
RAsÜco  la  primera  forma  suya. 

LAS  TRBS. 

Tú  veris  que  obedientes 

A  las  órdenes  tuyas, 

Hacemos  que  los  tres 

Padezcan,  penen,  giman,  lloren,  sufran. 

DIAIIA. 

Pues  antes  que  del  dia , 
Que  á  mi  pesar  madruga. 
Del  monte  y  del  alcázar. 
Corone  el  chapitel,  dore  la  punta , 
Cada  una  por  su  parte 
A  so  «ejercicio  acuda. 


CELOS  AUN  DEL  AHiB  MATAN. 

■MCIU. 

Pues  á  los  riscos,  donde 

A  las  gentes  Eróstrato  se  buru. 

tesífone. 
A  los  bosques ,  en  que 
Aura  á  Céfalo  busca. 

alecto. 
A  los  palacios,  donde 
Pócris  de  Amor  la  vanidad  ilustra. 

DIANA. 

A  la  samda  esfera , 
Desde  donde  yo  influya 
Rigores,  que  los  tres... 

TODAS. 

Padezcan,  penen,  giman,  lloren,  sufran. 

ALECTO. 

Y  pues  soy  la  primera 
i)tte  de  Pócris  va  en  busca, 
Desde  esta  parte  haga  [bra. 

Que  el  palacio  en  que  habita  se  dcscu- 


E8CEIIA  n. 

Dúfidete  ¡e  peñaeco  en  cuatro  partet, 
desapareciéndose  tas  cuatro  perso- 
nas^ y  descúbrete  á  este  tiempo  el 
salón  regio ,  con  los  fondos  de  retre- 
tes y  Jardines ,  p  salen  CÉFALO  con 
el  venablo,  y  POORIS  deUniéudote, 
y  CLARÍN  y  FLOHBTA. 

réCRis. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  esposo,  mi  dueño. 
Supuesto  que  Amor  supo  usar  contra  mi 
Tal  vez  de  la  sangre,  del  fuego  tal  vez. 
Haciéndome  á  sangre  y  fuego  la  lid 
(pe  aqueste  venablo  el  presagio  lo  diga> 
Bien  como  de  aquel  incendio  el  ardid), 
No  ya  que  feliz  dos  acasos  me  hicieron, 
Permitas  que  me  haga  un  cuidado  infe- 

CáFALO.  [liz. 

Pues,  mi  esposa,  mi  cielo,  mi  gloria, 
Mi  dueño ,  ral  bien,  ¡ cuidado  tul 

PÓCRIS. 

Si. 

G¿FALD. 

Adviérteme  del ,  y  verás  cuan  atento 
Procuro  enmendarle. 

PÓCRIS. 

Pues  Óyele. 

C¿FALO. 

Di. 

PÓCRIS. 

Del  desmayo ,  del  susto ,  del  miedo , 
A  cuyo  pavor  el  sentido  perdi,   [vida, 
De  un  fuego  á  otro  fuego  escapando  mi 
Apenas  cobrada  en  tus  brazos  me  vi , 
Cuando  deudora  ¡ay  triste!  al  amparo « 

Y  aun  mas  que  al  amparo  deudora  (¡ay 
A  la  blanda  querella  del  llanto,  [de  mi!) 
Si  torpe  en  la  voz,  en  los  ojos  sutil , 
Me  dejé  vencer  de  tu  ruego. 
Siguiéndote  donde  estoy  tan  feliz. 
Como  en  tu  lustre  publican  las  pompas 
Desde  este  palacio  hasu  ese  jardín; 

Y  mas  al  cumplirme  aquella  palabra. 
Que  fué  la  disculpa  con  que  me  rendí; 
Pues  sin  ^ar  sumisiones  de  amante 
Imperios  de  esposo,  uno  y  otro  te  di. 
Hasta  aqui  cooHeso  la  dicha ; 

Pero  prosiga  el  temor  desde  aqui , 
Pues  cuando  contipo  me  miro  mas  vana, 
Es  cuando  mas  tnste  me  miro  sin  U. 
De  la  caza  el  afein  generoso 
Tanto  estos  dias  te  lleva  tras  si , 
(}ue,  envidiosa  del  monte,  trocara 
El  techo  dorado  al  verde  pensil. 
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Apenas  el  alba  corona  risueña 
Los  riscos  de  rosa,  clavel  y  jazmhi. 
Cuando  por  ella  me  dejas,  gustando 
De  verme  llorar,  por  verla  reír. 
Del  lecho  mi  amor  apela  á  la  mesa , 

Y  apenas  el  sol  transciende  el  cénit. 
Cuando  en  vez  que  esta  alfombra  te  al- 

[bergue. 
Te  alberga  el  ardor  de  un  p^izo  pais. 
La  tarde  declina,  y  pasas  la  urde. 
Talando  del  bosque  uno  y  otro  conOn; 

Y  aun  las  noches,  pues  muchas  me  fe- 

frías 
Peñascos  de  enero  á  catres  de  abni. 
Con  que  las  cuatro  edades  del  día 
Muriendo  las  vivo ,  pues  son  para  mi 
La  aurora,  la  siesta,  la  tarde  y  la  noche. 
Penar  y  temer,  llorar  y  gemir. 

CÉFALO. 

Hermosa  Pócris  mía, 

i  Vive  tu  fe,  tu  halago,  tu  belleza, 

Que  desde  el  primer  dia 

gue  mi  amor  al  crisol  de  tu  fineza 
B  examinó  tan  ciego, 
Que  le  sobró  para  acendrarse  el  fuego, 
Te  adoro  tan  postrado. 
Tan  fino,  tan  rendido  y  tan  gozoso , 
Que  sin  haber  sulcado 
Los  golfos  que  hay  desdegalau  áespoio. 
Con  el  amor  primero 
Calan  te  amo  y  esposo  le  venero! 
Lo  mismo  que  me  culpa , 
Me  absuelve  de  tu  quejn,  Pócris  bella; 
Pues  ¿qué  mayor  disculpa 
Que  haber,  siguiendo  el  rumbo  de  mi  es- 
Buscado  mis  desvelos ,  [irella. 
Diversión  que  no  pueda  darte  celos? 
Confieso  que  estos  dias 
La  caza  mas  que  otros  me  divierte, 

Y  es  que  las  ansias  mías 

Lograr  en  brutos  triunfos  veo  de  suerte. 

Que  apenas  hago  tiro. 

Cuando  no  hay  fiera  que  &  mis  pies  no 

Si  cansado  me  siento,  [miro. 

Feliz  &  la  fatiga  el  ocio  iguala , 

Pues  un  templado  viento 

Me  consuela ,  me  alivia ,  me  regala 

Con  delicias  tan  sumas , 

Moviendo  suave  las  rizadas  plumas. 

Las  aves  le  acompañan 

Con  tan  sonoras  cláusulas  veloces. 

Que  mil  veces  me  engañan 

Si  son  ó  no  de  alguna  deidad  voces 

Que  ¿  grande  fin  me  llaman , 

Según  tal  vez  recrean ,  tal  inflaman. 

Virtud  quizá  divina 

Contiene  este  venablo  de  Diana; 

Y  pues  él  me  destina 

Sin  duda  á  alguna  empresa. en  quien 
Mi  fama  se  corone ,  [ufana 

Hasta  hallarla,  tu  queja  me  perdone; 
Que  he  de  seguir  el  monte , 
En  quien  hoy  anda  una  ignorada  fiera, 
Que  horror  deste  horizonte , 
Escándalo  es  del  monte  y  la  ribera , 

Y  he  de  ver  si  consigo 

Su  trofeo.—  Clarín,  vente  conmigo. 
iVase.) 

ESCENA  ni. 

POCRlS,  CLARÍN,  FLORETA. 
rócRis. 
Escucha ,  Clarín ,  primero 
Que  á  él  le  sigas. 

CLARtn. 

¿Qué  me  mandas? 

FÓCRIS. 

Saber  de  ti  lo  que  dét 

No  deben  saber  mis  ansias, 
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Porque  do  es  Josto  qae  en  propria 
Mujer  escrCipolos  haya « 
Que  aventaren  sa  respeto 
Al  ver  mi  desconfianza. 

Y  si  las  disculpas  suyas, 

0  bien  ciertas  6  bien  falsas. 
Bastan  para  mi  decoro, 
Tara  mi  temor  no  bastan. 

Y  asi  id  me  has  de  decir 

tué  vientos,  qué  aves,  qué  cazas 
on  estas  que  dias  y  noches 
Tanto  á  GeCado  le  arrastran. 

cuBm. 
Yo ,  sefiora ,  soy  criado , 

Y  si  supiera  la  causa , 
Por  decirla  la  dijera ; 
Solo  sé  que  en  la  campaña 
Se  retira  de  nosotros 
A  la  mas  inculta  esuncla 
Del  monte ,  donde  i  sus  solas 
Lo  mas  de  las  siestas  pasa 
En  las  músicas  suspenso 
De  unos  pájaros  que  cantan 
Como  con  humana  voz : 
Cuya  dulce  consonancia, 
lina  vez  que  quise  oiría , 
No  pude,  porque  una  extraña 
Fiera  atravesó  la  senda , 

Que  es  la  que  dijo  que  espanu 
Hoy  el  valle ;  y  para  mi 
Algún  s&tiro  es  que  anda 
Bn  busca  de  alguna  ninfa. 
Pienso  que  su  nombre  es  Laura , 
Porque  i  modo  de  bramido 

01  que  dijo  en  voz  alta : 

c Laura  es  mi  pena,  Laura  es 
La  que  me  hiela  y  me  abrasa. » 
Pero  esto  á  ti  ¿qué  te  imporUf 

Y  puesto  que  poco  ó  nada, 

Adiós ;  que  Céfalo  espera.        {Vase.) 

EBGENA IV. 

POCRIS,  FLORETA. 

FÓCRIS. 

Espera,  tú,  infame,  aguarda. 

PLORBTA. 

¿Por  qué  te  enojas  con  él? 

PÓCRIS. 

tAy ,  Floreta,  que  no  alcanza 
Lo  rustico  de  tu  pecho 
A  lo  sutil  de  mis  ansias! 
Mas  ya  que  de  una  fortuna 
Cómplices,  en  la  pasada 
Ruina  del  templo  quedamos 
Por  vivas  cenizas  ambas , 
Siendo  Céfalo  y  Clarín 
Los  que  nos  libraron ,  haga 
La  necesidad  virtud, 
Haciendo  la  confianza 
De  U ,  que  no  puedo  de  otra 
¡Ayinféliceldecuanus 
De  Céfalo  en  los  palacios 
Me  a^ten  y  me  acompañan. 

FLORETA. 

Bien'puedes  fiar  de  mi , 
Porque  i  mi ,  di  ¿qué  me  falla , 
Sino  solo  entendimiento. 
Para  ser  tu  secretaria? 

ESCEM  A  V. 

ALECTO,  inviiibls para  -  POCRIS  t 
FLORETA;  despuei,  coro. 

ALBGTO.  (Ap.) 
Ya  es  tiempo  que  de  los  celos 
La  parte  esparciendo  vaya 
Que  le  ha  tocado  á  mi  furia. 
{Pom  á  Póerii  la  mano  en  los  pechos,) 


FLORETA. 

¿Qué  tienes,  pues? 

PÓCRIS. 

Una  ansia. 
Una  pena,  una  congoja , 
Que  a  ser  huéspeda  del  alma 
Entra  como  que  es  envidia , 
Y  sale  como  que  es  rabia. 
En  fin,  es  un  no  sé  qué. 
Que  sobre  mis  miedos  causan 
Aquestas  noticias. 

FLORETA. 

¿Cómo? 

PÓCRIS. 

Como  si  voy  &  apurarlas» 
Hallo... 

(Aleeto  le  canta  baje  al  oiáú ,  y  ella  re- 
pite  con  despecho  lo  mismo^Oemodo 

Íuepara  la  música  son  dos^  p  paro 
I  representación  no  es  mas  que  uno; 
porque  huno  ha  de  ser  repetieion 
de  lo  otro.) 

áLCCTO. 

Que  Céfalo  ya 
De  tus  finezas  se  cansa... 

PÓCRIS. 

Que  Céfalo  ya 
De  mis  finezas  se  cansa... 

ALECTO. 

Pues  por  un  monte  te  deja... 

PÓCRIS. 

Pues  por  un  monte  me  deja... 

ALECTO. 

le  á  sus  solas  se  recata 
;n  lo  oculto  del... 

PÓCRiS. 

Que  &  SUS  solas  se  recala 
En  lo  oculto  del... 

ALECTO. 

Adonde..; 

PÓCRIS. 

Adonde... 

ALECTO. 

Blandos  vientos  le  regalan... 

PÓCRIS. 

Blandos  vientos  le  regalan... 

ALECTO. 

Tiernas  voces  le  divierten... 

PÓCRIS. 

Tiernas  voces  le  divierten... 

ALECTO. 

Dulces  piaros  le  cantan... 

PÓCRIS. 

Dulces  pájaros  le  canun... 

ALECTO. 

Cuando  otro  á  una  Laura  busca. 

PÓCRIS. 

Cuando  otro  i  una  Laura  bnsca. 
¿Por  cuánto  pudiera  (¡oh  vaga 
Fantasía  del  temor, 
Cuánto  el  discorso  adelantas! ) 
¿Por  cuánto  (vuelvo  á  decir) 
Pudiera  ser  que  el  buscaría. 
Fuera  celoso  de  que 
Con  Céfalo?...  La  vos  falta... 
Pero  ¿qué  mucho ,  qué  mucho? 
Que  no  nav  decentes  palabras. 
Si  no  hay  aeoentes  pasiones. 
Que  se  atrevan  &  explicarías. 

Y  puesto  que  es  d  decirlas 
Aun  peor  que  fanagioarias , 
Ven  conmigo;  que  he  de  ver 
(Si  otro  tnúe  me  disfraza , 

Y  sin  ser  del  conocida, 


Sigo  de  emboio  sus  plaoias) 
Qué  aves,  qué  lientos,  qué  voect» 
Qué  ilusiones ,  qué  totasmas , 
Qué  delirios,  qué  quimera* 
Son  estas  que  le  arrdiatao 
Tanto  el  sentido,  y  en  fin, 
Qniéo  es  esta  Laura. 

ALECTO. 

Aura. 

PÓCRtS. 

¿AKra,  no  dQeron? 

FLORETA. 

61* 
Mas  ¿qué  admirM,  mas  qué  extrsfo 

8ue  ei  eco  á  ti  te  responda, 
uando  tú  la  voz  levantas? 

PÓCRIS. 

Dices  bien ;  mas  ¡  ay ,  que  hace 

Sentido  el  eco  á  mis  ansias! 

No  sin  razón  me  estremece, 

Me  asusu  y  me  sobresalu ; 

Y  mas  si  en  Aura  me  acuerda 

La  prometida  amenaza 

De  que  Venus  y  Amor  tomeu 

En  mi  de  su  error  venganza, 

A  cuyo  fin  Aura  es 

La  que  á  Céfalo  le  encaou 

En  el  monte. 

FLORETA. 

No,  señora, 
Caso  del  acaso  hagas. 
Aura  ya  ¿no  es  aire? 

PÓCRIS. 

Si; 
Pero  sepa  tn  ignorancia 

8ue  si  el  aire  diere  celos, 
elos  aun  del  aire  matan. 
Sigúeme,  pues. 

ALECTO. 

]Aydoti... 

PÓCRIS. 

|Ay  de  U... 

FLOtVTA. 

¡Aydetl... 

ALECTO. 

Pócris ,  si  á  saber  alcanzas... 

LAS  DOS. 

Pócris ,  si  á  saber  alcanzas... 
oü  CORO.  (1>entro,) 
Que  si  él  aire  diere  celos... 

ELLAS ;  T  EL  CORO,  dCHÉM. 

Cdos  aun  del  aire  matas. 
{yanse.) 

Hoote. 

E8CElfA¥L 

EROSTRATO,  vesHdo  de  piefet,  Ab- 

yendo.  —  El  coro  ,  dentro. 

EROSTRATO. 

¡  Que  si  él  aire  diere  celos , 

Celos  aun  del  aire  matan !  > 

Según  lo  que  á  mi  me  pasa , 

Amante  del  aire,  pues 

Aura  es  mi  pena.  Aura  es 

La  que  me  niela  y  me  abrusa , 

Conmigo  debe  de  hablar 

iSin  duda  esu  aleve  voz. 

Que  discurriendo  veloz. 

No  hay  intríncado  logar 

Que  no  me  busque,  isy  de  mi. 

Por  mas  que  el  centro  me  esconde 

De  aquestos  peitescos,  donde 

De  la  llama  que  encendí 

Me  deslumhra  el  resplandor 


Digitized  by 


Google 


Ttoto,  que  aan  mi  mlnna  sombra 
Me  atemortea  y  roe  asorobfi. 
iNo  me  bastaba  el  terror 
Con  que  transcendieodo  esferas 
De  unos  i  otros  boriaootes» 
Ciudadano  de  los  montes, 
Compa&ero  de  las  fieras . 
Voy  de  las  gentes  huyendo,. 
Sino  el  terror  ¡  ar  de  mi  I 
De  que  me  siga  oasta  aquí 
Esta  armonía ,  diciendo 
Por  ver  si  mas  se  dilatan 
Mis  sacrflegoi  recelos... 

coto.  {Dentro,) 
Que  ti  el  aire  diere  celos. 
Celos  aun  del  aire  matan. 

aÓSTIUTO. 

;  Quién  duda  (pues  mal  pudiera 
En  tanto  morul  desden 
Dar  celos  al  ^,  quien 
Galán  del  aire  no  fuera) 
Que  habla  conmigo  ?  ¡  Oh  si  mas 
Se  declarara  I  ¿Esa  mi, 
Ecoylaameoaxt? 

SSGEffAVIt. 

MEGERA .  Qtraveiondó  el  tablado. 
EROSTRATO;  cono,  dentro. 

Si. 

BBÓSTRATO. 

i  Cómo? 

■MBnA. 

Presto  lo  sabrás... 

KtÓSTRATO. 

Nuevas  furias  me  arrebatan. 


Viendo  al  seguir  mis  anhelos... 
tLu;TCoto,(feftlf0. 
Que  si  el  aire  diere  celos. 
Celos  aun  del  aire  matan.        {Yate.) 

laÓSTSATO. 

Mida  allí  la  foz  se  oyó; 

Y  aunque  con  nuevas  i^jorfaft 
De  iras,  ansias,  rabias,  ftirias. 
Ciego  el  eco  me  dejó, 
Sfgm'rle  tengo. 

(iluda  d  eiegatpor  la  eeeena.) 

RUSTICO.  -  ER0STR4T0;  cofto, 
dentro. 

iiisnco. 

En  efecto, 
fío  me  atrevo  A  parecer 
Entre  gentes,  por  no  ser 
Aiiimalmas  imperfecto 
Del  aue  me  han  hecho  hasta  aquí; 

Y  asi,  A  los  montes  me  vengo. 
{Bróitrato  d  ciegas  $e  abraaa  e#ii 

Réttioo.) 

KtÓSTIATO. 

Pues  en  mis  brazos  te  tengo. 
Sombra  cuya  vox  seguí , 
He  de  saber  qué  me  quieres 

Y  lo  que  tu  vos  me  dice. 

niisnco. 
I  Qué  monstruo  es  ¡  ay  tofelice  t 
El  que  me  agarra? 

laÓSTttATO. 

i  Quién  eres? 
nitoTico. 
Imagine  su  mercé 
En  cuanta  alimaña  hay  hoy , 
La  que  quiere;  que  e^a  soy » 


CELOS  ATIN  DEL  AIRE  MATAN. 

Esa  he  sido ,  esa  seré , 
Sin  mas  dilación ;  pues  tales 
Son  mis  varios  atnbutos , 
Que  hecho  pericón  de  brutos 

Y  pendanga  de  animales. 
Del  manjar  que  va  A  buscar , 
Al  punto  le  serviré; 

Pero  no  me  coma ,  aunque 
Le  dé  A  escoger  el  manjar. 

EBÓSTRATO. 

{Rústico!... 

■<)snco. 
¡Eso  es  bueno!... 

ERÓSTRATO. 

Espera. 

RÚSTICO. 

¿Rústico  yo? 

ERÓSTRATO. 

iQoé  hay  que  asombre?... 
Rdsnco. 
Ser  para  las  fieras  hombre, 

Y  para  las  hombres  fiera. 

ERÓSTRATO. 

¿Qué  quieres  decir?  Detente. 

RÚSTICO. 

Qae  ninguno  hay  que  me  vea 
Que  alimafia  no  me  crea , 
No  quitando  lo  presente, 
Sino  su  mercé. 

ERÓSTRATO. 

i  Que  aun  no 
Me  has  conocido  ? 

llSSTICO. 

En  quién  es, 
A  caer  no  me  atrevo. 

ERÓSTRATO. 

Pues 
¿No  soy  Eróstrato  yo? 

R|)ST1C0. 

Ahora  lo  conocí. 

Y  ya  no  me  admira  el  traje  :* 
Que  no  es  mucho  vea  salvsije 
Al  que  enamorado  vi. 

Mas  dime,  ¿ qué  es  lo  que  pasa ? 

ERÓSTRATO. 

Desde  qne  Aura  el  aura  es 
De  Venus,  es  mi  ansia ,  pues 
Aura  me  hiela  y  me  abrasa. 
Dime  tú  si  acaso  oiste 
Uq«  vox,  y  dónde  fué. 

Rl)STICO» 

NI  yo  la  oí,  ni  lo  sé. 

ERÓSTRATO. 

Pues  yo  be  de  seguirla  ¡  ay  triste ! 
Hasta  ver  en  qué  rematan , 
Publicando  sos  desvelos... 

th ;  T  CORO,  dentro. 
Que  si  el  aire  diere  celos. 
Celos  aun  del  aire  matan.        {Voie.) 

Riísnco. 
Vaya  norabuena; 

8 oe  yo ,  habiendo  visto 
ente  A  aquella  parte,. 
Aunque  le  naya  oido 
Llamarme  minombre , 
Pretendo  escondido 
Que  quien  son  no  vuelvan 
Al  primer  delirio.  ( Vase.) 

ESCENA  UL 

CBFALO,CURIN. 

CÉFALO. 

Aquí,  Clarín,  ooeda, 
Pues  al  verde  sitio 
Desie  inculto  seno 
No  has  de  entrar  conmigo. 
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CLARflf. 

¿Posible  es  que  encubras 
Qué  hay  aquí  escondido 
De  mi ,  conociendo 
Cuan  leal  te  sirvo? 

C^FALO. 

Porque  no  presumas 
Que  de  U  no  fio 
Lo  que  A  Pócris  callo , 
Veris  que  lo  digo. 
Aquella  beldad , 
A  quien  todos  vimos 
Convertida  en  aire , 
Conservando  el  mismo 
Nombre  de  Aura,  es  quien 
En  el  cristalino 
Imperio  de  Venus 
Hoy  goza  el  dominio. 
Esta,  asradecida 
A  cuanuo  mi  brío 
Intentó  librarla 
En  aquel  peligro ; 
Viénoome  una  siesta 
Del  ardiente  estio 
Postrado  al  cansancio, 
Partió  con  los  rizos, 
Ya  que  no  A  cendales, 
El  fuego  A  suspiros. 
Mullidos  á  fuer 
De  rosas  los  riscos, 
Vi  lechos,  en  quien 
Fué  el  sueño  mi  alivio , 
En  que  ó  mal  despierto, 
O  no  bien  dormido, 
En  humana  voz 
Su  deidad  me  dfjo... 

ESCEMAZ. 

AURA,  dentro.  —  Dichos. 

AURA. 

Siempre  que  ansioso  el  afán 

De  la  caza  te  fatigue. 

Llama  A  Aura  que  le  mitigue , 

A  cuyas  voces  verán 

Tus  congojas  cu&nto  están 

En  tu  favor  los  favores 

De  aquella ,  que  hoy  entre  albores 

Poner  puede  de  su  mano 

En  los  nombres  del  verano 

El  imperío  de  las  flores. 

CÉPALO. 

Aun  ahora  parece 

?ue  suena  en  mi  oido; 
pues  de  su  agrado 
Paso  divertido 
Las  treguas  que  da 
El  noble  ejercicio , 
Logrando  dichoso. 
Sin  que  yerre  tiro. 
Los  altos  trofeos 
De  aqofíBSte  divino 
Arpón  de  Diana , 
¿Qué  mucho  que  altivo 
Busque  aquella  fiera 
Que  tantos  han  visto , 

Y  yo  nunca  encuentro; 

Y  mas  cuando  miro 
Que  en  esto  no  agravio 
El  tierno  cariño 

Con  que  A  Pócris  bella 
Adoro  y  estimo? 

Y  asi,  pues  no  es 
La  caza  desvio , 
Bien  ambos  empleos 
Lograr  solicito 

De  monte  y  regazo , 
Sieudo  á  un  tiempo  mismo 
Pócris  por  quien  muero. 
Aura  por  quien  vivo. 

(Xanie.) 
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ESCENA  XI. 


POCRIS,  d$  villana,  t  FLORETA, 
€icuchando ,  anibat  rebotadas, 

PÓCRIS. 

t¡  Pócris  por  quien  maero , 
Laura  por  qaien  vivo ! » 
¡Oh  ouDca,Floreta, 
Le  hubiera  sesuido 
Hasta  donde,  Dacienda 
Cancel  dése  risco. 
Llegara  á  ocasión 
Eb  que  hubiera  oido : 
« ¡  Pocris  por  quien  muero , 
Laura  por  quien  ?ivo! » 
Espera ,  amante  traidor  r 
Mira  que  es  mucho  rigor. 
Doblándome  los  recelos , 
Que  tú  me  mates  de  celos, 

Y  yo  me  muera  de  amor. 
6i  mi  vida  te  estorbó , 
No  til  quitármela  trates; 

gue  yo  lo  haré,  pues  que  na 
s  menester  que  me  mates , 
Para  que  me  muera  yo. 
Déjame  con  los  consuelos 
De  que  yo  te  hice  el  favor; 
Pues  no  me  deja  el  dolor 
Que  tá  me  mates  de  celos, 
hi  yo  me  muero  de  amor. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  hagot 
Mas  ^qué  es  lo  que  digo? 
Las  lagrimas  cesen , 
Cesen  los  suspiros ; 

Y  fa  hecho  el  empeSo, 
Beber  solicito 

La  ponzoña  al  vaso, 

Y  al  aire  el  hechizo. 
Yasi,tú,Floreta, 
Porque  menos  ruido 
Haga  una  en  su  acecho, 
En  aqueste  sitio 

Te  queda,  entre  tanto 

8ue  sola  le  sigo  ^ 
asta  que  mis  penas 
Vean  si  averiguo 
Qué  Laura  es  aquesta 
Por  quien  él  ha  dicho  : 
ciPócris  por  quien  muero» 
Laura  por  quien  vivo! » 
Que  aunque  cobarde  el  temor, 
Flores  pise  y  sienta  celos , 
Nada  aventuro ,  en  rigor , 
En  que  él  me  mate  de  celos, 
Si  yo  me  muero  de  amor.        ( Vase.) 

E8CXNA  Xn. 

CLARÍN;  ííl]ST\CO,que  ge  queda  entre 
unas  fomaf.— FLORETA,  rebozada, 

clmíth,  (i4p.) 
Dos  zagalas  venían , 

Y  á  la  espesura , 

Como  apuesta  se  ha  entrado 
De  dos  la  una. 

FLORCTA.  (Ap.) 

Yo  y  Clarín  bien  mostramos 

Suelos  sirvientes, 
omo  malas  espadas  I 

Se  vuelven  siempre. 

RÚSTICO.  {Ap.}  '    j 

Ya  no  hay  ruido :  yo  salgo. . .  ] 

Pero  no  es  tiempo : 
Que  el  azar  estos  dias  , 
Está  al  encuentro.  (Retirase.) 

CU^RIN. 

Pues  usted ,  reina ,  espera  \ 

Cuando  yo  espero, 
llagamos  la  esperanza 
Diverlimieulo. 


FLORCTA. 

;  Quién  será  tan  grosero , 
Tan  vano  que  haga 
Su  divertimiento 
De  su  esperanza? 

RlJSTICO.  (Ap.) 
Si  es  discreto  y  requiebra , 
Tendré  buen  rato ; 

Y  mejor,  si  requiebra 

Y  es  mentecato. 

CLARCf. 

Primoritos  fueran 
En  gente  baja. 
Guarnecer  alcornoque» 
Con  filigrana  : 

Y  asi ,  solo  á  mi  modo 
Decirla  intento... 

FLORBTA. 

¿Qué? 

clarín. 

Que  nos  queramos 
Por  pasatiempo. 

FLORETA» 

Si  Floreta  lo  oyera,; 
Saltara  ahora. 

CLARllf. 

De  Floretas  se  hacea 
Las  cabriolas. 
Pero  tú  ¿de  qué  sabes 
Que  yo  la  quiero? 

RÚSTICO.  (Ap,) 
De  saber  lo  que  babia 
De  no  saberlo. 

FLORBTA. 

Ella  roe  lo  ha  dicho. 

CLARi:^. 

¡Ve  aquí,  señores. 
Como  su  remedio 
Pierden  los  hombres !: 
Andaráse  alabando 
Porque  de  balde. 
Ninfa  del  baratillo. 
La  amé  ima  tarde. 

FLORETA. 

Pues  infame ,  picaño , 

Loco,  atrevido,       (Descubr lindóse. 

í  Es  esta  cara ,  cara 

Del  baratillo? 

OLARIN. 

Conocido  te  habia : 
Tente,  Floreu. 

RÚSTICO. 

(Ap.  Ya  eso  es  viejo.  Por  Daco % 

Que  ella  es  por  ella. 

Y,  animal  mas  ó  menos , 

Hacerles  tengo 

Que  me  tiemblen.)  Ya  basta.    (Sale. 

FLORBTA. 

¡  Qué  es  lo  que  veo ! 
Mi  marido  ¿no  es  este? 
clarín. 
Villano ,  aparta. 

RÚSTICO. 

¡Oiga!  ¿qué  hacen  ustedes 
Que  no  se  espautan  ? 

CLARlIf. 

Pues  ¿por  qué  ha  de  espantarme 
Ver  un  villano  ? 

FLORETA. 

/.Ni  á^mi ;  cuando  te  busco  > 
Ver  que  te  hallo? 

RÚSTICO. 

¿Luego  yo  soy  yo  mismo? 

FLORETA. 

¿  De  qué  lo  dudas  1 


K^STTCO. 

Qué  animal  soy  sepamos  : 
Baste  la  burla. 
Denme  el  nombre  y  huyan; 
Que  es  grao  contento 
El  ver  al  enemigo 
Cuando  va  huyendo. 

FLORCTA. 

¿Qué  locura  es  aquesta « 
Rustico  mió? 

CLARIH. 

Diga  el  tonto... 

RÚSTICO. 

Ahora  veo 
Que  soy  yo  mismo. 

CLARtn. 

^  ¿Qué  es  lo  que  atiul  quiere? 

RÚSTICO. 

Que  me  conozca 
Por  el  menor  marido 
Desta  señora. 

FLORBTA. 

Pues  ¿por  qué,  temblando, 
Decirlo  extrañas  ? 

Búsnco. 
Por  si  león  me  hadas. 
Traigo  cuarudas. 

FLORETA. 

¿Qué  torpeza  es  aquesu? 

BÚSTICO. 

Por  si  soy  oso. 

FLORBTA. 

Pues  ¿por  qué  á  mi  me  rroes? 

BÚtTICO. 

Ya  estoy  muy  otro. 

FLORCTA. 

¿Cómo  tan  asqueroso, 
Y  tan  sucio  andas  ? 

RÚSTICO. 

Desde  que  ful  tigre, 
Todo  soy  manchas. 

FLORCTA. 

Dime ,  ¿  qué  te  has  hecho? 
¿Dónde  has  estado? 

RÚSTICO. 

El  señor  te  lo  diga « 
Que  vendió  el  galgo. 

FLORBTA. 

No  entiendo ,  habla  claro. 

CLARIH. 

Yo  de  Floreta 

Sepa  que  siempre  he  sido... 


EscEiiA  zm. 

Gente.  —  Dicho». 

¡  GEKTE.  (Dentré.) 

I  Guarda  la  itera. 

I  RÚSTICO. 

,  Pero  de  aquestas  voces 
!  La  gritería, 

{  Pues  por  mi  no  lo  dicen, 
¡  Por  mi  lo  diga. 

FLORBTA. 

¿Cómo  por  ti?  Espera; 
Que  aquestas  voces 
Acosando  una  fiera 
Bajan  del  monte. 

I  RÚSTICO. 

,  Yo  me  entiendo. 
¡  CURI5.  (IV»rf««í.) 

.  A  esu  parte 

Tiene  furiosa. 
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wumwTk. 
iQaé  baces? 

CLAIim. 

Huyo.  ' 

rumtTA. 
Pues  ¿quieres 
Orarme  loIaT 

¿Esa  ee  cortesía  t 

cuam. 
Sly  que  basta  bailarte» 
Solo  tufe  yo  ausencias  • 
Y  eofermedades.  •  (Váse,) 

RllSTICO. 

Pues  por  mi  DO  es  Justo 

(Yo  me  iré  :  vuelva) 

Oue  &  usted  enfermedadá 

Falten  y  ausencias.  ( Vai e. ) 

rUMCTA. 

Oye,  espera  :  ¿me  dejas 
Sota  en  el  riesgo? 
iQuébaréf 

61NTB.  (Dentro,) 
Guarda  la  ñera.^ 

FLOBETA. 

I  Lindo  eonseio ! 

Mas  el  ser  liviana 

Roesserlijerav 

Según  voy  tropezando.  [Vase.) 

6ENTE.  (lUnfrú,) 
Guarda  la  fiera,     jtf^^. 

ESCENA  znr. 


GEFALO;  y  de^mes,  POCRIS. 

CÍFALO.        * 

Pues  por  gozar  tu  fiívor 
No  voV  tru  aquellas  voces , 
Que  discurriendo  veloces , 
Apellidan  mi  valor, 
A  templar  el  resplandor 
Del  sol  •  el  bello  desden , 
Ven,  Aura,  ven. 
(5aÍ0  á  una  parlé  Póerii^  oyéndole.) 

PÓCRIS.  {Ap.) 

¿Ven.  Aura,  ven ,  d|]o?  Sí; 
Ya  el  equivoco  acabo. 
Aura  es  A  quien  llamó. 
No  en  vano  dudé  y  temí 
Que  Aura,  vengada  de  mf, 
Uniera  perturbar  mi  bien. 

C^ALO. 

Ven,  Aun,  ven. 
Ven  y  en  cromáticos  Ules, 
Oén  alivio  á  mis  congojas 
Los  pasajes  de  las  bojas» 
Las  pansas  de  los  crisuies; 
Que  sostenidos  mis  males 
Haciendo  pausas  estén. 
Yen,  Aura,  ven.       ,  - 

ESCENA  XV. 

AURA ,  en  el  aire ,  invitWle  para  -* 
CBFALO  T  PUCRIS;  oi/ln,  cimtb, 
dentro, 

AORA.  {Ap.) 

¿Ven,  Aura,  ven?  Aunque  of 

Su  vos  •  no  respondo  4  ella ; 

Que  oyéndola  Pócris  bella , 

Sorda  he  de  estar,  porque  asi , 

Al  ver  que  me  llama  4  mi» 

Mas  penas  sus  penas  den. 

CÉPAtOb 

Ven,  Aura,  ven : 
Ven ,  y  con  cláusulas  sumas 
Muevan  trinados  primores 
Inquietos  golfos  ae  flores , 
lUandos  embates  de  plumas. 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

Tus  penacbos  las  espumas 
Sean ,  y  el  ámbar  también. 
Ven,  Aura,  ven. 

PÓCRIS.  (Ap.) 
Ven ,  Aura ,  ven ,  una  y  mil 
Veces  repite;  y  aunque 
De  celos  muriendo  esté » 
Hasta  averiguar  su  vil 
Traición,  ea,  varonil 
Dolor,  paciencia  preven. 

CáFALO. 

Ven,  Aura,  ven. 
Ven ,  y  porque  la  armenia 
Con  que  esu  mansión  desierta 
Oye  que  el  dia  despierta , 
Olga  que  se  duerme  el  dia ; 
Una  y  otra  fantasía 
Paltas  con  la  aurora  estén. 
Ven,  Aura,  ven¿ 

ADIU.  {Ap,) 

Ven ,  Aura ,  ven ,  repitió ; 

I  Mas  sufra  Pócris  y  pene. 

PÓCRIS. 

iVen ,  Aura  ♦  vea,  y  no  viene? 
No  soy  á  quien  llama  yo. 
ADRA.  {Ap.) 
¿Quién  el  favor  dilató? 

PÓCRIS.  {Ap.) 
¿A  quién  tardó  el  mal ,  4  quién? 

CtFALO. 

Ven,  Aura,  ven: 
Ven ,  y  jurando  en  tu  esfera 
Al  mayo  rosas  y  mieses 
Por  rey  de  los  doce  meses , 
Por  dios  de  la  primavera, 
Diga  el  sol... 

Gcirnc.  {Dentro.) 
Guarda  la  fiera. 

tos  TRES. 

Ya  que  no  prosiga ,  es  bien  : 
Ven,  Aura,  ven. 

GiiiTi.  (Dentro.) 
De  lo  fragoso  del  monte 
Se  favorece  y  ampara. 

OTROS.  (Dentro.) 
En  vano  faa  de  ser  su  fiíga  : 
Seguidle  todos. 

ESCENA  XVL 

EUOSTR ATO.  -  CEPALO,  AURA ; 
POCRlS,  eicondida. 

EfiÓSTRATO.  (Ap.) 

¡Qué  ansia  f 
Aun  basta  aquí,  donde  mas 
Se  tejen  y  se  enmarafian 
Con  lo  arisco  de  las  breñas 
Lo  escabroso  de  las  planus,' 
Siguiéndome  vienen.  { Cielos  t 
Si  son  iras  de  Diana, 
Bien  podrán  lograr  castigos ; 
Pero  no  tomar  vénganlas. 

8ue  cuando  mi  diligencia 
su  centro  no  me  valga  » 
Me  sabré  desesperar 
Desde  la  peña  roas  alta 
Al  piélaffomas  profundo. 
Muerto  a  mano  de  mi  rabia, 
Antes  que  4  las  de  su  ira. 

CáPALO. 

Bruto  borror  destas  montaiías ,. 
Pues  que  de  tantos  el  cielo 
Para  mi  triunfo  te  guarda , 
Yo  solo ,  desie  sagrado 
Venablo  blandida  el  asta , 
En  fe  de  su  dueño,  pude- 
Conseguir  empresa  tanta. 
Muere  á  su  impulso. 

CRÓSTRATO. 

Üelontc  ^ 
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Gallardo  joven  :  no  hagas , 
Fiera  haciendo  á  un  hombre ,  que 
Envilecida  la  hazaña , 
Con  humana  sangre  borre 
Tus  aplausos. 

CÉFALO. 

Si  me  daba 
En  lo  horroroso,  en  lo  fiero 
Del  aspecto ,  antes  del  habla 
Pavor  tu  vista ,  tu  voz 
Mas  que  á  pavor  se  adelanta. 

ACRA.  (Ap.) 

tOnién  crérá  que  siendo  el  dueño 
le  mi  amor  y  mi  venganza 
Eróstrato,  no  sea  él 
Quien  mis  favores  arrastra , 
Sino  Céfalo?  Mas  ¿quién 
No  lo  crérá ,  si  repara 
Que  el  que  está  sin  si ,  no  está , 
Capaz  de  favores  de  Aura? 

CáPALO. 

¿Hombre  humano  eres? 

ERÓSTRATO. 

Sí. 

ESCENA  XVU. 

TESIFONE ,  invisible  para  —  CBFALO 
T POCRlS;  AURA. 

TlSiFOlfB.  (Ap.) 

Ahora 
Lo  que  á  mi  ftiria  se  encarga. 
Es  perturbar  sus  sentidos. 

dnvo. 
Mientes,  mientes ,  y  me  engaña 
O  tu  semblante  ó  tu  voz. 
Pues  á  un  poca  distancia 
Ni  te  percibo  tos  señas. 
Ni  te  averiguo  las  ansias. 

V  pues  lo  que  me  aseguras 
Desdice  á  lo  que  me  espantas , 
Muere  á  este  arpón ,  otra  vez 
Digo. 

IRÓSTRATO. 

Si  el  ser  no  me  salva 
Hombre ,  sálveme  el  ser  fiera , 
Apelando  á  las  entrañas 
De  los  montes,  Un  sañuda. 
Tan  ciega  y  desesperada , 
Que  á  mas  no  poder,  de  aquena 
Alu  roca  despeñada 
Caiga  al  mar.  (V«w.) 

AURA.  (Ap.) 

Lomas  que  puedo, 
Es  ofrecerte  mis  alas. 

CÉFALO. 

Mal  huirás,  si  este  de  fresno 
Áspid ,  vibora  de  plata , 
Relámpago  sin  rumor 

Y  rayo  sin  luz,  te  alcanza. 

tesIfone.  (Ap.) 
Si  alcanzará;  pero  ¿á  quién 
Le  destina  soberana 
Deidad ,  que  de  tus  sentidos 
Privar  el  uso  demanda?' 

PÓCRIS.  (Ap) 
Porque  Un  horrible  monstruo 
No  siga ,  al  paso  le  salga. 

(Va  d  dirigirse  hacia  Céfalo.} 

CéPALO. 

De  visUleperdi;pero 
Alli  se  mueven  las  ramas. 
(Dispara  el  venablo  hada  Pácris.) 

PÓCRIS. 

i  Ay  infelice  de  mi ! 

C^AU>. 

Logré  la  empresa  mas  alia ; 
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Pero  ¿cuándo  ha  errado  tiro 
£1  venablo  de  Diana  Y 

ADRA.  {Ap) 
Presto  lo  veris;  y  pues 
Cómplice  de  tu  desgracia. 
En  el  todo  de  ser  tuya 
A  mi  la  parte  me  alcanza , 
Vnelta  en  lástima  la  ira, 
Muestre,  intenundo  enmendarla. 
Que  «as  allá  de  la  muerte 
No  llegan  nobles  venganzas.     {Vase,) 

CéFALO. 

Ahora,  pues  ya  la  fiera 
Cayó  herida,  á  rematarla 
De  aqueste  pufial  el  filo 
Acuda. 

ESCENA  XVIII. 

POCRIS,  herida^  cayendo  sobre  un  pe» 

^a#c0.  —  CEFALO. 

pócais. 

¡El  cielo  me  valga! 

cAfalo. 

Pero  ;  qué  miro  ?  ¡  ay  de  mí ! 

ÍQué  transformación  tan  rara 
Is  la  que  hiriendo  á  la  noche. 
En  purpura  tifie  el  albaf 
Si  monstruo  de  hombre  y  de  fiera 
Fué  el  que  destas  verdes  ramas 
Se  amparó,  ¿cómo  mujer. 
La  que  con  mortales  bascas, 
Destifiendo  los  verdores 
A  estas  brutas  esmeraldas. 
Lechos  que  la  admiten  nieve. 
La  van  convirtlendo  en  nácar? 
¿Si  ilusión,  si  devaneo. 
Si  delirio ,  si  fantasma 
Es  de  los  OJOS t  Mas  ¡ay! 

{Mírala  al  rostro,) 
No  es  sino  de  toda  el  alma. 
No  sé  si  otra  vez  me  atreva 
A  verla ,  por  si  otra  guarda 
Aparentes  señas,  que 
En  tupidas  sombras  pardas 
De  la  idea,  como  objeto 
Que  en  rol  vive ,  me  retrata 
La  imagen  de...  Pero  á  verla 
Me  atrevo « y  no  a  proounciarla. 

PÓCRlS. 

De  Pócris.  ¿'Qué  te  recelas» 
Qué  dudas  ni  qué  recatas , 
Si  en  mi  muerte  no  el  efecto 
Alteras,  sino  la  causa? 
Pues  no  mudando  la  esencia 
Mi  muerte ,  la  circunstancia 
Muda  solo  en  que  tu  acero 
Mate  4  quien  tus  celos  matan. 

Y  asi,  mi  esposo,  mi  dueño. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  alma, 

Y  si  no  digo  mi  vida , 
Es  porque  no  digo  nada. 
No  sientas ,  no,  deste  influjo 
La  constelación  tirana ; 
Pues  es  dicha,  ya  que  muero, 
Morir  4  mejores  armas. 

CiPALO. 

Pócris  bella,  Pócris  mia, 
Dulce  dueño,  esposa  amada; 
Que  á  fuerza  de  tu  hermosura 
Debió  de  ser  tu  desgracia... 
— ^Tuya  düe?  digo  mia.— 
¿Tu  celosa  ?  ¿  de  quién  ? 

PÓCRIS. 

De  Aura , 
A  quien  buscas,  á  quien  sigues, 
A  quien  quieres  y  á  quien  llamas. 

CÁPALO. 

Aura  ¿DO  es  aire? 

PÓCRIS. 

Sí;  pero 


¿Qué  enmienda  (el  aliento  falu)  . 
Ser  (el  pecho  se  estremece) 
Aura  (el  corazón  se  arranca) 
Aire  (la  voz  titubea). 
Sí  (el  espíritu  desmaya) 
En  quien  (la  vida  se  rinde) 
Quiere  (el  ánimo  se  pasma). 
Como  (la  razón  delira) 
Quiero,  consecuencia  es  clara, 
Que  si  el  aire  diere  celos, 
Celos  aun  del  aire  maun. 

(Muere  sobre  el  peñasco.) 

CáPALO. 

Esniró  la  luz  pura 

Del  sol,  sin  espirar  la  de sa  esfera» 
En  cuya  peña  dura 
La  hermosura  naciera. 
Si  naciera  sembrada  la  hermosura. 
¿Cómo  en  el  desconsuelo 
De  todos,  maspor  vuestro  que  por  mío» 
Deidiael  azul  velo 
Deste  cadáver  (rio  [cielo ! 

No  hace  en  exequias  qué?.  ..¡Válgame  el 
{Cae  desmanada.) 

ESCENA  ZIZ. 

Las  porias,  DIANA. 

TisfpoNK.  (Dentro.) 
Deidad  de  nubes  y  estrellas... 

ALECTO.  (Dentro.) 
Diosa  de  selvas  y  bosques... 

■I GBRA.  (Dentro.) 
Reina  de  sombras  y  abismos... 

DIANA.  (Dentro.) 
Aquesos  son  mis  tres  nombres.' 

(Salen  las  cuatro.) 
Ya  sé  lo  que  me  queréis ; 
Y  asi ,  atended  á  mis  voces. 
¡Ninfas,  que  de  aqueUa  ruina 
Perdonaron  los  horrores, 
Zagales  destas  monuñas» 
Destas  selvas  moradores! 

ESCENA  ZZ. 

NiNPAS  TPASTORBS,  CLARÍN,  RUSTICO. 
—DIANA ,  LAS  PCRIAS ;  CBFALO,  sin 
sentido ;  POCRIS,  muerta. 

IflllPAS. 

¿Qué  nos  mandas? 

ZAGALES. 

¿Qué  nos  quieres? 

Rl)STfCO. 

¿Qué  es  lo  que  miro,  señores? 

CLARUI. 

Cumplido  el  refrau  que  dice : 
Quien  escucha  so  mal  oye. 

DIANA. 

Que  de  tres  venganzas  mías 
Publiquéis  los  tres  blasones » 
Una  y  mil  veces  conmigo 
Diciendo  en  ecos  acordes  : 
Yiva  la  deidad... 

TOROS. 

Viva  la  deidad... 

RUNA. 

Que  á  los  corazones... 

TODOS. 

Que  á  los  corazones... 

DIANA. 

Que  prende  el  amor... 

TODOS. 

Que  prende  el  amor... 

DIANA. 

Los  grillos  les  rompe. 

TODOS. 

Los  grillos  tes  rompe 

(RepiUn.) 


ESCENA  XXL 

AURA ,  aparedendú  en  lo  alío^ 
—  Dicaos. 

ADRA. 

Suspended»  suspended  los  acentos* 
Los  ecos  parad,  parad  las  cnndoaes; 
Que  aunque  son  nobles  también  las  vei»- 
[ganzas» 
Tal  vpz  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  pues  que  ninfa  del  aire 
Puedo  hacer  que  se  transforme 
La  escena  en  nubes  y  estrellas 

gue  me  ilustren  y  me  adornen» 
ibed  que  á  Cénto  atenta. 
Quise  ofendida  de  Pócris 
Que  ella  me  pagase  en  celos 
Lo  que  él  me  debió  en  bvores. 
Pero  á  lástima  pasando 
Lo  infeliz  de  sos  aasorcs» 
Solicito  que  sos  yerros 
El  aura  de  amor  los  dore :     [gsmM^ 
Que  aunque  son  nobles  tambleobis  tco- 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  asi ,  Venus  á  mi  ruego» 

Y  á  ruego  de  Venus  Jove» 
Mandan  que  del  0no  amor 
La  tragedia  se  mejore 
Sin  el  horror  de  tragedia , 
Con  que  Pócris  se  coloque 
Sobre  «I  orbe  de  la  luna» 
De  los  astros  en  el  orbe ; 

Y  Céfalo»  conservando 

La  clausula  de  su  nombra» 
Cuando  por  Céfalo  el  aire 
Nombre  de  Céfiro  tome» 
Estrella  y  sUento  ambos. 
Ya  en  soplos,  ya  en  resplandores» 
Como  prodigios  de  amor» 
Inspiren  castos  amores. 
Subid  pues  restilnidos 
A  mejor  ser,  donde  dioses» 
Astros ,  planetas  v  signos » 
Sol ,  luna  y  ealrelus  noten      [g»s^ 
Que  aunque  son  ooMes  también  las  veo- 
Tai  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
(\ansMendo  Céfalo  y  Pócris^  hastm 

Juntarse  con  Aarap  y  suben  ladao 

tres.) 

CiPALO. 

1  Feliz  yo,  Pócris,  pues  quiere 
Júpiter  que  á  verte  lome  I 

PÓCRIS. 

¡Feliz  yo,  Céfalo»  pues 

Quiere  Aura  que  este  bieo  logre ! 

ADRA. 

Subid  conmigo  los  dos 
Al  supreroio  sollo,  donde 
A  Júpiter  deis  las  gracias. 
Diciendo  en  ecos  veloces... 

LOS  TRES.  [ganzas» 
Que  aunque  son  nobles  también  las  ven- 
Tai  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles* 

DIANA. 

Una  vez  vengada  yo , 
Poco  importa  que  blasones 
De  estrella  y  aire. 

TODOS. 

Conqoe 
Diremos  todos  conformes : 
Si  celos  del  aire  matan , 
También  del  aire  favores 
Dan  vida ,  porque  se  vea 
En  Aura,  en  Céfalo  y  Pócris  fganzas. 
Que  aunque  son  nobles  tamblenlas  ven- 
Tai  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
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CEFALO  Y  POCRIS, 

COMEDIA  BURLESCA'. 


Fiesta  que  se  representó  á  sus  Majestades ,  dia  de  carnestolendas ,  en  él  salón  real  de  Palacio. 


EL  REY.  fdeh: 
ANTISTRS. 
POLJDORO. 
C£FALO. 


ROSICLER. 
TABACO. 
POCRIS. 
AURA. 


PERSONAS. 


FILIS. 

Lkmk.áueññ. 

UN  CAPITÁN. 

CÁJ)^\,  dueña. 

PASTEL. 

KLORO. 

LESBIA,  llueca. 

UN  GIGANTE, 

SouuDOt. 

m%Z,éue1íM. 

PASQUÍN. 

GtlfTK. 

JORNADAJ>RIMERA. 

Hahri  en  el  teatro  una  gruta  :  eale 
PASQUÍN,  y  Ueganáo  juntú  á  etla, 
representa, 

Príncipe  soterrado « 

A  quien  tiene  el  «mor  contraminado, 

Y  á  quien  laborí  s«  dtma  le  bace  gnem 

Siete  esudos  debajo  de  la  tierra, 

Advierte  que  ya  el  día 

Repite  la  luciente  boberfa 

De  vestirse  temprano, 

Sin  saber  si  es  uif  ienio  ó  al  es  terano. 

Sale  POLIOOBOpof  la  boca  úi  la  gruta. 

FOLiooao. 
Pasquín ,  i  aquí  das  voces  I 
i  No  echas  de  ver  qne  te  daré  de  coces? 
¿Dónde  el  polUno  tienes? 

pASooni. 
Allí  está  con  jamugas  de  borrenes. 

POLtnoao. 
Por  eso  traigo  yo  espuelas  secreUs ; 
Que  en  efecto  es  pollino  de  conretu. 
Vamos  de  aquí. 

rASQOIlf. 

Parece  que  aturdido 
Vienes.  ¿Qué  bay? 

rouDono. 
Que  dos  dueñas  me  ban  sentido, 
Uní  peor  que  otra. 

PASQOm. 

Eso  no  lo  Ignores ; 
Qae  las  mejores  dueñas  son  peores. 
Pero  diéraslas  algo,  si  son  dueñas. 

FOUOORO. 

Ya  se  lo  di;  mas  dteelo  por  seña. 

pasquín. 
¡Ay  señor!  mejor  ftiera  de  contado ; 
Que  en  Castilla  el  que  es  adelantado 
Vive  con  alegría. 
Porque  es  señor  de  Dueñas  y  Buendia. 

pouDoao. 
Gran  daño  el  alma  llora. 
Has  vamonos;  que  es  bora  de  ser  bora. 

PASQOM. 

Eso  es  lo  que  yo  quiero. 


UNO.  (Dentro.) 
Amaina,  amaina ,  picaro  cocbero. 

oreo.  {Dentro.) 
En  f  ano  por  salir  á  tierra  anbelas ; 
Que  apaga  las  cortinas ,  sin  ser  velas , 
El  aire  en  travesía. 

ciPALo.  (DentroJ) 
\  Mal  baya  alcoba  que  en  cortinas  fia  I 

pouooao. 
¿Qué  es  aquello  ? 

PASQUIír. 

Que  en  esos  hondos  mares 
Tormenta  corre  como  en  Manxanares, 
Dando  al  través,  un  coche. 

pOLiooao. 
Aqueso  tiene  el  cambiar  de  noche. 

pasquín. 
Cosa  será  perfeu  [reta. 

Lo  que  trae ,  pues  por  mar  ríene  en  car- 

POLIDORO. 

Pues  fámonos  pasico,  sin  mirallo, 
Como  que  no  lo  vemos. 

ROSICLER.  {Dentro.) 

Jo,  caballo. 

POUDORO.  [do? 

¿Qué  voz  es  esta  que  escuché  i  otro  la- 

PASQDUI. 

Un  bonico  es,  que  viene  desbocado. 
Despeñando  del  monte  a  un  caballero. 

POLIDORO. 

No  subiera  él  en  bruto  tan  lljero. 
A  los  dos  ¿no  daremos  dos  consnelosT 

PASQUUf. 

¿Cuáles? 

pounoRO. 
Ven  á  pensados. 
{Yante  por  la  gruta  Poliéoro  y 
Pasquin.) 

TODOS.  {Dentro,) 

I  Piedad ,  cielos ! 
losiCLBR.  (Dentro.) 
Bruto  velox ,  que  vas  con  ansia  fiera. 
Sin  ser  media ,  tomando  esta  carrera, 
Dime  si  la  pespunus  ó  la  coses. 

TODOS.  (Dentro.)  [ses 
I  Que  nos  vamos  á  vuelcol  ¡  Piedad ,  dio- 


üifo.  (Dentro.) 

Puesto  que  aquí  delante 

Un  bergantín  no  hay,  baya  un  bergante. 

CÉPALo.  (Dentro.) 
Llega ,  yo  te  daré  para  buñuelos. 

RosicuR.  (Dentro.) 
Jo,  pollino. 

ciPALO  (Dentro.) 
Arre,  hombre. 
TODOS.  (Dentro.) 

]  Piedad,  cielos! 
tmo.  (Dentro.) 
Ya  á  tierra  habéis  salido. 

Saca  URO  en  hombroe  4  CEFALO. 

CáfALO. 

¡Ob  humano  bergantín !  agradecido 

ConQeao  que  be  quedado. 

Tomad  la  oncena  parte  de  un  ducado. 

Sale  ROSICLER  an  un  pollino. 

ROsicLiu.  [ga! 

¡  Que  á  despeñarme  un  bruto  asi  me  irai- 
¿Qué  piedra  habrá  mullida  en  que  yo  cal 

[ga? 
Mas  quiérome  matar  hacia  esta  parle. 
Ahora  no  habrá  quien  pueda  ya  menear- 

CiPALO.  [te. 

¿Qué  tierra  será  esu  ? 

ROSICLER. 

¿Si  habrá  un  pastor  en  toda  esta  floresta? 

CÁPALO. 

Voy  de  hoja  en  hoja... 

ROSICLER. 

Voy  de  rama  en  rama... 

PASTEL.  (Dentro.) 
Céfato. 

TABACO.  (Dentro.) 

Rosicler. 

CéPALO. 

¿Quién  es? 

ROSICLER. 

¿Quién  llama? 


<  Se  reínprime  sin  divfsfoo  de  eseenis,  porqne  no  es  neeesaria  para  entender  so  disparatado  argnoento,  en  qae  se  parodias  alfuaos 
pasajes  de  Cetot  om  tfr /  •iu  maté»  y  otros  de  Áuruieio  p  /    '^  -' 


r  LMáMMte. 
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Saleu  TABACO  y  PASTEL,  por  ditíin- 
tas  partes. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Yo  soy. 


PASTEL. 
TABACO. 

Yo  llamo. 


C¿FAL0. 

^iCómo  bas  escapado 
De  aqueste  inmenso  ciénago? 

PASTEL. 

Mojado. 

.  ROSÍCLfR. 

¿Cómo  hasu  aquí  llegaste? 

TABACO.  * 

Despeñásteroe  tú  y  te  despeñaste;' 

Que  señores  menguados 

Se  despeñan  4  si  y  á  sus  criados. 

PASTEL. 

Pues  ya  «rae  tú  escapar  puedes 
Hollando  númedas  arenas, 
No  aquí  parado  te  quedes 
En  on  retrete,  que  apenas 
Se  divisan  las  paredes. 

TABACO. 

£1  susto  al  consuelo  trueca , 
Y  andando  de  Ceca  en  Meca , 
Pisen  tus  huellas  bizarras 
Campo  inútil  de  pitarras , 
Ribera  agostada  y  seca. 

CÍPALO. 

No  sé  si  gente  bailaré 
Por  el  desierto  que  sigo. 

PASTEL. 

Pues  ¿no  me  dirás  por  qué? 
ciPALo.  (Cania.) 
Yo  que  lo  sé,  que  lo  vi,  te  lo  digo  : 
Yo  que  lo  áigo^  loviyme  losé. 

ROSICLER. 

Mal  á  buscar  persuades 
Ni  palacios  ni  retiros, 
Pues  aun  no  cantan  abades 
Aqui,  donde  mi«  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 

PASTEL. 

¿Van  once  marav  edís 
Que  &  mis  Toces  en  un  tris 
Gente  bay  arriba  6  abajo  ?— 
¡Bola,  pastores  del  Tajo» 
Que  á  Manzanares  venis ! 

TABACO. 

¿OyesToz? 

ROSICLER. 

Y  aunque  imJpncs, 
No  será  delito  feo, 

8ue  ha  sido  voi  de  maitines, 
antando  los  serafines 
El  Gloria  tn  exeelsis  Deo, 
Responde  (ú,  dando  al  Tiento 
Otros  suspiros  mas  claros, 
Para  qoe  escuchen  tu  acento. 

TABACO. 

Otra  vez  vuelvo  á  templaros , 
Desacordado  instrumento.— • 
Pastores  destos  apriscos. 
Aliviad  nuestros  pesares; 
Que  la  suerte  entre  estos  riscos 
Trasladó  de  Manzanares 
Milagros  y  basiliscos. 

CáPALO. 

Ya  hemos  hallado  socorro, 
Pues  si  con  la  vista  corro 
Al  pié  de  aquel  monte  altivo , 


Cabizbajo  y  pensativo 
Estaba  el  pastor  Chamorro. 
{Hasta  aqui  han  representado  comosin 
verse t  y  ahora  reparan  unos  en  otros.) 

TABACO. 

¿Ves  si  ya  las  voces  mías 
Tuvieron  algo  de  bueno  ? 

ROSICLER. 

Si ,  pues  alH  Junto  á  Olías 
Mirando  estaba  Fileno 
Del  Turia  las  aguas  frías. 


Caballero  es. 


PASTEL. 


CéFALO. 


Sus  pisadas 
Dicen  que  lo  determines, 
Pues  Llenen  aderezadas 
Borceguíes  marroquioes 

Y  espuelas  de  oro  calzadas. 

TABACO. 

Marinero  es. 

ROSICLER. 

No  le  temo , 
Antes  me  alegro  en  extremo. 
Pues  asi  dará  á  mi  enfado , 
De  esperanza  y  de  cuidado 
Poca  vela  y  mucho  remo. 

CÁPALO. 

Del  pues  sabré  mi  venida 
Dónde  fué. 

ROSICLER. 

De  mi  caída 
Sabré  dónde  me  hice  el  daño. 

CÉPALO. 

Dlgasme  tú ,  el  ermitaño. 
Que  haces  la  santa  vida , 
¿Qué  ciudad ,  que  pueblo  ó  villa 
Hay  en  estos  horizontes, 
Que  sin  poder  descubrilla , 
Pasaba  a  extranjeros  montes 
Una  bella  pastorcilla? 

ROSICLER. 

Lo  mismo  en  los  mismos  males 
Preguntaron  mis  destinos. 
Pues  que  voy  en  dudas  tales, 
De  día  por  los  caminos. 
De  noche  por  los  Jarales. 
Extranjero  gimo  y  lloro ; 
Pues  saliendo  á  este  horizonte 
El  alba  entre  rayos  de  oro, 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  á  Rodamonte 
<Qoe  soy  yo),  con  tal  rigor 
Se  hizo  mi  caballo  astillas. 
Que  no  corrieron  mejor 
Cuando  corren  las  fuenlecillas 
Riyeiido  y  saltando  de  flor  enllor. 

Y  asi ,  sobre  estos  tapetes 
Que  abril  supo  dibujallos , 
Quedamos  los  dos  pobretes 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  jinetes. 

CáPALO. 

Yo,  no  con  menor  mancilla , 

Iguales  fortunas  siento , 

Pues  que  me  arrojó  á  la  orilla 

Fatigada  navecilla 

Que  al  mar  se  entrega  y  al  viento. 

Uno  y  otro  dura  guerra 

Me  hicieron  con  tal  extremo , 

Que  estaba  viendo  esta  sierra 

Con  las  manos  en  el  remo 

Y  ios  ojos  en  la  tierra. 
Viendo  pues  que  perecían 
Todos  ai  rigor  de  Eolo , 

A  un  gran  bergante  me  fian, 


Dejándome  venir  solo. 
Las  gentes  qoe  me  seguían. 

ROSICLER. 

Aliento  vuestro  mal  cobre « 
Pues  para  ejemplo  el  mío  sobre  ; 

Y  ese  monte ,  que  el  olvido 
Le  dejó  por  escondido 

O  le  perdonó  por  pobre» 
Examinemos. 

CáPALO. 

Mi  ofensa 
No  hallará  otra  recompensa. 

ROSICLER. 

Nuestras  amistade^  digan 

Que  los  trabajos  obligan 

A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 

TABACO. 

¿Oís,  escudero? 

PASTEL. 

Decid. 
¿Qué  me  mandáis? 

TABACO. 

Advertid 
Que  solo  saber  espero 
Quién  es  este  caballero 
Que  á  mis  puerUs  dyo :  c  Abrid.* 

PASTEL. 

Principe  es  (porque  no  trofeo 
Sus  señas  y  úie  le  roben) 
De  Trapobana  arrogante « 
El  mas  venturoso  amante, 

Y  el  mas  desdichado  Jóveo. 
¿Quién  es  esotro? 

TABACO. 

Escuchad. 
Rey  Picardía  le  Jura , 

Y  busca  su  Majestad 
Muchos  siglos  de  hermosura 
En  pocos  años  de  edad, 

C^ALO. 

Ya  aquí  oo  puede  romper 
La  maleza  mi  deseo*, 

Y  solo  me  dejan  ver 
Montañas,  sin  ser  recreo 
Del  hombre  ni  la  m^|er. 

ROSICLER. 

¡  Qué  notable  desconsuelo!— 
¡  Altos  montes  de  Aranjuez« 
Cumbres  con  cuya  altivez 
También  saltean  el  cielo 
Gigantes  segunda  vezl 
Sacadnos  de  aqueste  horror. 
(Suena  dentro  un  almirez.) 

CÁPALO. 

¿Escucháis  un  instrumento? 

TABACO. 

Y  el  mas  sonoro  y  mejor, 
Porque  no  iguala  á  su  acento 
Ciarla  que  rompe  el  albor. 
(Vuelven  á  ícear  el  almires,  y  cante.) 

uttíCk.  (Dentro,) 
San  Cristóbal  estaba  é  la  puerta , 
Con  su  coidllita  cubierta » 

Y  rogando  p  supUeande 

A  las  morcas  del  Perdón^ 
Que  le  digan  la  oración, 

CÉPALO. 

¡  Qué  suave  melodía ! 

PASTn.. 

¿  Dónde  será  donde  cantan? 

ROSICLER. 

Canónigo  aqueste  monte » 
Lleva  arrastrando  Ja  (alda. 
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T  en  elb,  si  no  me  engafio , 
ha  provjocia  d«  la  Mincha 
€ae. 

TABACO^ 

Siempre  en  aquesa  provincia 
Caen  las  cosas  que  arrastran. 

CÁPALO. 

Un  palacio  se  descubre 
Tan  grande  como  una  casa. 

PASTSL. 

Torres  son  sos  chimeneas. 

aOSlCLSB. 

Son  importantes  alhajas 
De  un  palacio. 

TABACO. 

Y  mas  si  tienen 
Humos  de  terse  tan  alus. 

CéPALO. 

Andemos  hiela  él ,  pues  él 
Hacia  nosotros  no  anda, 

Y  tomaremos  noticia. 

«OSICLES. 

Si  es  que  nos  la  dan  barata ; 
Que  principes  distraídos 
Suelen  canáinar  sin  blanca. 

TABACO. 

Escucha;  que  &  cantar  fuelven. 

pócais.  (Dentro,) 
Picara ,  idos  de  mi  casa. 

AOEA.  {Dentro.) 
¿Adonde? 

pócais. 
A  espulgar  un  galgo. 

AURA. 

No  espulgo  bien  galgos. 

TODOS.  {Dentro.) 
Dasta. 
pócais. 
81  no  espulgáis  galaos  bien , 
Id  á  buscar  la  gandaya , 
Idos  á  buscar  la  vida , 
Idos  á  Turra  ó  á  Jauja  : 
Harto  os  doy  en  que  escoger ; 

Y  si  no,  Idos  noramala. 

AURA. 

Para  quien  oye  esa  afrenta , 

No  hay  consuelo.  \  Ay  desdichada ! 

CÉFALO. 

S  Cantar  y  llorar  tan  Jnnto ! 
¡Ctiyo  será  aqueste  alcázar? 

TABACO. 

De  un  tahúr :  que  ellos  á  un  tiempo 
boo  los  que  lloran  y  cantan. 

ROSICUCR. 

Adelantaos  los  dos    « 
A  buscar  la  puerta  falsa. 

CéFALO. 

SI ,  qua  viniendo  á  escondidas , 
Mo  es  justo  entrar  á  las  claras. 

TABACO. 

Ven,  Pastel. 

PASTEL. 

¿Mi  nombre  sabes? 

TABACO. 

Desde  ayer. 

PASTEL. 

No  me  acordaba 
De  que  ayer  fuimos  ios  mismos. 

{Vake.) 

CéFALO. 

Diligencia  ha  sido  vana 
Enviarle ;  que  esta  es  la  puerta. 


CEPALO  Y  POCRIS. 

ROSICLER. 

Pues  llamad  á  ella. 

CiPALO. 

¡Ah  de  casal 
tm  ciGAiiTE.  {Dentro.) 
¿Quiénes? 

C^ALO. 

Dos  principes  somos. 
Como  quien  no  dice  nada. 

GI6AJITE.  {Dentro.) 
]  Principes  á  mis  umbrales ! 
Abro  la  pueru.  Deo  gracias. 

Sale  UN  GIGANTE  con  la  mata 
hombro,  . 

LOSÓOS. 

Por  siempre  jamas,  amen. 

ROSICLER. 

¡Ay  cielos! ; Figura  extraOal 

¡  Qué  monstruo  de  tan  mal  cuerpo! 

cir.M'O, 
Sí ,  mas  monstnio  de  buen  alma , 
Según  devoto  responde. 

GIGANTE. 

Siendo  yo  fuego,  ¿quién  llama 
A  esta  puerta? 

€áFALO« 

Aquel. 

ROSICLER. 

Aquel. 

CtPALO. 

Mama,  coco. 

ROSICLER. 

Coco,  taita. 

ClGAnTE. 

No  temáis ;  que  cuando  mucho, 
Os  daré  con  esta  maza. 
Llegad. 

CÉFALO. 

Necesarias  fueron 
En  todo  tiempo  mis  calzas , 
Pero  después  que  te  vi , 
Son  dos  veces  necesarias. 

PASTBU 

Las  mías  no ,  y  asi  me  vo? 
En  aquese  monte  á  echarlas 
De  mi. 

CéPALO. 

Yo  también. 

GIGARTB. 

Yo  os  joro 
Que  no  os  vais ,  por  estas  barbas. 
¿Quién  sois? 

abALO. 

Dos  andantes  somos 
Caballeros  de  Importancia. 

ROSICLER. 

Y  ya  somos  dos  parantes 

A  saber  lo  que  nos  mandas. 

ClGAirfE. 

Si  sois  caballeros ,  ¿cómo 
Teméis? 

CéFALO. 

Por  la  misma  causa; 
Que  tenemos  que  perder 
Muchísimo  en  nuestras  casas. 

ROSICLER. 

Y  estamos  sin  herederos; 

Y  asi,  este  temor  nos  guarda 
Las  vidas. 


al 


Por  aquí? 
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GfCAIfTB. 

¿Adonde  vais 

CiPALO. 

Buscando  maulas. 

GIGARTE. 

Tú  ¿quién  eres? 

CÁPALO. 

Yo,  seíSor, 
De  Picardía  monarca. 

GIGANTE. 

¿Es  grande  provincia? 

CáPALO. 

No  es 
Muy  grande ,  pero  es  muy  aucha.     * 

GIGANTE. 

¿Y  tú? 

ROSICLER. 

En  Trapobana  ful 
Nacido  de  mi  y  mi  dama , 

Y  deste  paño  quedamos 
To  el  trapo  y  eUa  la  vana. 

i^NTE. 

¿Venís  mas?      ^ 

CÍPALO. 

Dos  escuderos 
A  los  dos  nos  acompañan. 

ROSICLER. 

Y  estos  nos  traen  los  escudos 
De  paciencia ,  y  no  de  armas. 

GIGANTE. 

¿Cómo  ha  nombre  el  tuyo? 

CÍFALO. 

El  mió. 
Pastel. 

GIGANTE. 

Ya  lo  adivinaba; 
Que  en  Picardía  el  pastel 
Escuilero  es  de  importancia. 
¿Y  el  tuyo? 

ROSICLER. 

Tabaco. 

GIGANTE. 

Bueno. 
También  era  cosa  clara 
Que  á  trapos  y  vanas  sirva 
Esa  sucísima  alhaja. 
¿  Dónde  fueron  ? 

CéPALO. 

Por  abi. 

GIGANTE. 

Pues  ¿cómo  por  aquí  tardan? 

ROSICLER. 

Gigante,  mucho  preguntas. 

GIGANTE. 

Esto  es  mas  fuerza  que  maña. 
Pena  de  muerte  los  cuatro 
Tenéis. 

ciSfalo. 
¿Porqué? 

GIGANTE. 

Por  nada : 

Y  asi,  yo  quiero  mataros... 

—  Pero  aliora  no  tengo  gana.— 
Idos  deste  monte ,  icios , 
Porque  en  este  inmenso  alcázar 
Soy  guardadamas  tan  Uero, 
Como  cualquier  guardadamas. 
No  os  burléis  conmigo  ahora, 
Porque  no  gusto  de  chan/ns. 

{Véndofte.) 
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CÁPALO. 

A  fe  qae  si  do  ?o1  viera 
Tau  aprisa  las  espaldas... 

«iGAim. 
iQoé?  (Yttelve,) 

ROSICLCI. 

Que  babiamot  de  volverlas 
Nosotros. 

ciGAmrE. 
Príncipes  mandrias... 
(Amágala f  y  vate,  y  elUu  caen,) 

BOSICLCR. 

Céfalo... 

cífalo. 
Rosicler... 

ROSICLCn. 

¿Tienes 
Miedo? 

GÍPALO, 

Tengo  el  qae  me  basta 
Para  mi. 

ROSICLE». 

Yo  el  que  me  sobra 
Para  mí  y  un  camarada. 

Salen  PASTEL  t  TABACO. 

PASTEL. 

No  bemos  bailado  otra  puerta. 
Que  la  de  Goadalajara. 

CÉPALO. 

Nosotros  si,  la  del  Sol; 
Pero  hicímosla  Cerrada. 

TABACO. 

¿Qué  baceis  en  el  suelo? 

aOSlCLBR. 

Atunes 
Somos  de  capa  y  espada. 

CáPALO. 

A  aquesta  estancia  llegamos... 

aosici.Ea. 
Venimos  á  aquesu  esuocia... 

CÉPALO. 

Adonde  un  ruin  Gígantillo..* 

ROSICLSB. 

Dijo  de  enano  y  giganta... 

CÍPALO. 

Nos  puso  de  vuelta  y  media. 

BOSICLBII. 

Puso  en  nosotros  las  patas. 

PASTEL. 

Calla ,  cobarde ,  ¿ Eso  dices? 

TABACO. 

Medroso,  ¿eso  dices?  Calla. 

PASTEL.. 

;Las  hazañerías  que  hacen  1 

TABACO. 

Pues  sigamos  tas  hazañas 
Nosotros.  Caiga  esa  puerta. 
TODAS.  (Dentro,) 
Échala  fuera. 

PASTEL. 

No  caiga. 

CéPALO. 

Jácara  piden  adentro. 
Pues  téchala  fuera»  claman. 

BOSICLEB. 

Ya  sale  sola  quien  es. 


Sale  AURA ,  UanmU  y  cantando. 
Ainu. 
/  Ay  beUeza  deséiehaéa! 
¡Ajf  malograda  hermosura  ! 
¡Nanea  Dios  me  dtera  grada 
Para  enamorar  infantes 
Ni  para  servtr  infantas  f 
Caballeros  y  si  os  merezco 
Piedad ^pU  dad  á  mis  ansias* 

CÉFALO. 

Si  es  tu  bermosara  santera , 
Dinos  ya  de  que  demanda; 
Que  quien  caou  mal  sos  oaales, 
Muy  mal  sus  males  espanta. 

BOSICLEB. 

Dinos  ya  de  quién  te  quejas 
Coo  música  tan  amarga. 

AüBA.  (Canta,) 
Tinaja  es  aqueste  reino , 
Que  diz  que  fué  ayer  Trinaeria, 
TebandrOf  baldado  rey. 
Le  tiene ,  mas  no  te  manda, 
üióle  dog  hijas  el  cielo, 
A  la  una  Pócris  llaman , 
A  la  otra  llaman  Filis ; 
Si  bien  poco  filis  gasta. 
Su  padre  el  Rey  es  tan  diestro 
En  esto  de  echar  las  habas , 
Que  las  ha  echado  á  perder^ 
Solamente  por  ganarlas. 
No  sé  qué  le  dijo  un  dia 
Vn  cedacico  en  su  estaca  ^ 
Unos  berros  en  su  artesa , 
Una  candela  en  su  ara , 
Un  chapin  en  sus  tijeras. 
En  su  orinal  una  clara 
De  huevo ;  y  en  fin,  de  ahorcado 
Una  soga  en  su  garganta  ; 
Pueg  sm  mas  ni  mas ,  ¿  qué  MzoT 
Naciendo  de  un  parto  entrambas  9 
De  un  parto  las  desnació : 
De  modo  que  aquesta  casa 
De  las  ninas  de  Loreto 
En ,  porque  hay  muchas,  y  pasan 
Extrema  necesidad 
De  ingenio,  hermosura  y  grada. 
Dejemos  aquí  ó  las  dos. 
Que  en  todo  tiempo  encontradas  ^ 
Siendo  en  todo  tiempo  autoras 
De  mil  competencias  vanas. 
Yacen  silbándose  una 
Á  otra,  culebras  humanas; 

Y  vamos  á  mi,  que  entre  ellas 
Estoy  vendida  y  comprada. 
Yo  soy  hija  de  Luis  López... 
(Representa.) Mas  ¡a^ de  mi !  ¡Qué  ig- 
^  Hablar  en  montes  ajenos  [oorancia ! 
(lomo  si  fuera  en  mi  casa! 
(Canta.)  Htía  soy  de  Anüstes,  que  hoy 
Tiene  del  Rey  la  privanza; 

Y  pues  él  es  el  privado , 
Su  hija  será  la  privada. 
{Representa.)  Mi  nombre  es  María... 
Es  Aura;que  estoy  turbada,  (¿qué  digo? 
(Canta.)  El  principe  PoUo-ae-oro 
Por  mts  amores  se  abrasa ; 

Que  principes  de  mal  gusta 
Hay  en  infinitas  farsas, 
Hé  aqufque  lo  sabe  el  Rey, 
Hé  aquí  mí  padre  lo  alcanza , 

Y  el  que  uno  dice  :  c  Tate ,» 
Cuando  el  otro  dice :  t  Vaya, 
Encerremos  esta  moza.* 

Dicho  y  hecho,  aqui  me  enjaulan. 
El  principe  enamorado 
Buscó  modos ,  halló  trazas 
De  hablarme ,  y  viéronle  dos 
Destas  señoras  urracas. 
Que  traen  los  alones  negros 


f  traen  las  pechugas  bíneos : 
Destas  que  velando  siempre. 
Duermen  en  Valdepeia4a; 
f  comiendo  en  Buenavisia , 
Vana  merendar  á  Parla. 
Díféronley,,,  . 


SaUKLCkVmMt 


CAPITAll. 

Li  Justicia  t 
Caballeros. 

AOBA. 

¡Qué  desgracia! 

CAPITAll. 

Abrid  aqoesu  linleroas. 

TABACO. 

¿Linternas  con  loa  tan  clara? 

CAPItAR. 

Pues  ¿qué  se  os  da  i  vos?  ¿No  es 
Mi  cera  la  que  se  gasta? 

tEs  bueno  escandalixaado 
^tar  aquí  con  jácaras 
La  vecindad  ? 

PASTEL. 

Pues  ¿quién  es 
Vecino  desta  mootaña? 

CAPITÁN. 

Aquel  risco.  Quién  son ,  digan. 

BOSICLEB. 

Son  dos  principes  que  vagao 
El  mundo. 

CAPITÁN. 

¿Vagamunditos 
Son?  Pues  á  la  cárcel  vayao. 
Prendedlos. 

TODOS. 

Las  armas  vengan. 

CÉFALO. 

Esta,  señor,  es  mi  espada ; 
Que  no  puedo  en  trance  tal 
Daros  mejor  memorial 
Que  á  ella  de  sangre  bañada. 

CAPITÁN. 

Y  elTa,  ¿qué  habla  aqui  eon  cuatro 
Hombres? 

ADBA. 

¿De  cuatro  se  opaota? 

CAPITÁN. 

Prendedla. 

ACBA. 

¿Porqué? 

CAPITÁN. 

Por  fea ; 
Qué  es  precisa  clrcunsiancia. 
Pues  es  fea,  ser  prendida. 
Ponedles  carantamaulas. 
Porque  nadie  los  conozca. 

(Pénenles  mascarillas,) 

Y  tú  ahora  á  todos  los  ata, 

Y  tiremos. 

UNO. 

I  Hola ,  abo ! 
¡  Sao  Pedro  1 

PASTEL. 

i  Gentil  redada  * 

TABACO. 

Aun  si  fuéramos  besugos, 
triamos  i  la  plaza. 

OTEO. 

\  San  Francisco !  i  Hola ,  abo ! 
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CAnnii. 
De  aqoeiu  manera  vayao. 

;Ay  lofelix,  padre  miot 

;Qué  malas  fiaevas  te  aguardan! 

B08ICLSR. 

Los  principes  forasteros 

i  Por  qaé  de  indecencias  pasan ! 

CÁTALO. 

Eso  no  será  en  mis  días.  (Quiere  huir.) 

SOLDADO  i.® 

Uno  de  la  red  se  escapa. 

TODOS. 

Resistencia. 

(Uévúnl0i.) 

CAPITAlf. 

Tras  él  yo 
Iré 

CáFALO. 

¡San  Martin  me  ?a1ga! 

Ko  valdrá. 

cIfalo. 
Si  hará. 

CAPITÁN. 

^^  ¿Porqué? 

CSrALO. 

Porque  Dios  ?e  las  trampas. 

(HAnéeee  per  nn  eeeMlon,) 

CAFITAR. 

tQué  diablos  se  biso  del? 
lombre,  mva  que  te  matas. 
Debió  como  un  pajarito 
De  quedarse»  pues  no  baMa 
¡Ni  pabla,  que  es  omcbo  menos, 
Tampoco.—  Aunque  me  bagas  rabias , 
Para  esu ,  si  te  bas  muerto : 
Que  no  me  bas  de  ver  la  cara 
Alegre  en  toda  mi  vida. 
¡Qué  bombre  era  de  tan  buen  alna ! 
(VMse,  llev—doprem  á  loe  úemu,) 


Séien  LBSBU  t  CLORI,  dueñas. 

LUSIA. 

Yaba8U,Glorl,yabas(a: 
Cese  la  cólera  fiera; 
lúe  la  paciencia  se  gasta, 
.  si  fuera  yo  frutera , 
Te  diera  con  la  banasta. 
¡Bueno  es  que  tan zabareSa 
Merii^asloqueparlé! 
Cuando  la  razón  enseña 
Que  duefta  que  calla... 


CEPALO  Y  POCRIS. 

CtORI. 

i  Lo  que  viste  no  dijiste? 


? 


cLoai. 

¿Qué? 

USBIA. 

No  sabe  lo  que  se  dueña. 

cumi. 
Esooolorífio,no, 
Ni  en  mi  duefiez  fuera  justo; 
Solo  mi  pecbo  sintió 
Que  me  quitases  el  gusto... 


I  De  qué? 

CLoai. 
De  parlarlu  yo... 
Y  aun  otra  cosa  que  bicisie. 

LBSBU. 

¿Cuál?  Llégamela  á  advertir. 


Sí. 


LESBIA. 


CLoai. 
Pues  debieras  decir 
Aquello  que  nunca  viste. 

LBSBU. 

¿Pues  tú  no  ecbas  de  ver,  l>oba, 
Que  me  llevara  el  demonio? 

CLOBk 

La  due&a  que  mas  se  arroba , 

Levantar  un  testimonio 

Puede ,  aunque  pese  una  arroba. 

Con  buena  conciencia,  á  efeto 

De  enredar  y  de  lucir 

Las  tocas,  sin  su  buleto. 

¿Nunca  bas  oído  decir 

Desu  auintilla  el  soneto? 

(CBfila.)(rMardd0S  toáoi  de  una  Urgan- 

Que  eonbUmeastoeéiunda,         [da 

Porque  de  $u$  toeae  ii 

Que  en  el  mar  donde  ie  m. 

Son  todae  velas  de  Holanda, 


Es  engafio  manifiesto, 

Y  algún  ingenio  molesto 
Ese  romance  escribió, 

Y  be  de  sacártele  yo 
De  la  memoria. 

Salen  POCRIS,  FILIS,  y  lii  damas. 
rócais  T  rius. 
¿Qué  es  esto? 
LBsau: 
Clorl,  que  rllie  endueSada, 
Poraue  como  duefia  bonraüa 
Te  dije  yo  lo  que  vi. 

PÓCBIS. 

¿Porqué,  ClorI? 

CLOBl. 

Porque  si. 
rócBís. 
Esa  es  razón  extremada. 

CLOBI. 

Y  por  esto  y  por  aquello 

Y  por  lo  Otro,  ladéela 

gue  ya  que  llegaba  á  vello, 
ra  gran  bacbilierla 
Que  no  se  mirase  en  ello. 

Flus. 
Deda  bien. 

pócms. 

No  decía  tal. 
Sino  fflucbas  veces  mal. 

Flus. 
Pues  sepa  la  causa  yo 
Por  qué  reiUs. 

CLOBI. 

Porque  no. 

LUBU. 

Llamóme  una  tal  por  cual. 

FÓCRIS. 

Yo,  pues  honrada  me  llamo. 
Haré  que  con  un  cordel , 
Cuando  vuelva  aquí  al  reclamo. 
Le  den... 

fIlis. 

¿Qué? 

PÓCBIS. 

Un  ponte  con  amo.. 
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Flus. 

¿Cómo? 

FÓCBIS. 

Como  para  él ; 

8ue  pues  á  Mari-Aura  ecbé 
e  palacio ,  vengaré 
Mi  enojo  en  ese  atrevido, 

Sue  á  mi  jardin  ba  venido 
an  sin  qué  ni  para  qué. 
Que  saMendo  que  vivia 
o  en  él ,  saliese  y  entrase. 
Sin  que  aun  solo  en  cortesía 
Ni  las  manos  roe  besase , 
Diciendo  t  esta  boca  es  mia?» 

FÍLIS. 

La  resolución  alabo ; 
Mas  sí  ausente  á  ella  la  advierto. 
No  se  le  dará  á  él  un  clavo 
De  entrar,  y  es  al  asno  muerto 
Poner  la  cebada... 

FÓCBM. 

Al  cabo 
De  tu  concepto  estoy  ya  : 
W$  le  expreses;  que  será 
Muy  inmundo  á  mis  orejas. 
Yo  sabr^vengar  mis  quejas 
Por  aqui ,  ó  por  acullá : 
Y  asi,  coando  aquesta  noche 
La  sombra  se  desabroche. 
Le  tengo  de  hacer  cascar... 
~Sbi  coche  no  hay  acabar 
La  copla :  pues  digo,  cocbe.    (Vuse.) 

ñus, 
¡Qué  notables  son  mis  penas ! 

msE. 
Diviértate  este  pensil. 
Pues  te  ofrece  a  manos  llenas 
Las  flores  de  mil  en  mil. 


Haz  de  aquestas  bereogenas 
Un  ramillete. 

msB, 

Arreboles 
Allí  hacen  con  blando  son 
Tulipanes  y  fásoles. 

Flus. 
¿Qué  son  esus? 

FLOBA. 

Coles  son. 

FÍLIS, 

Y  yo  el  alba  entre  las  coles- 
No  vi  mas  cultos  jardines. 

CLOM. 

Ven,  diveniránte  ahora 
Del  estanque  los  confines : 
Verás  en  ellos,  sefiora, 
Como  nadan  los  rocines. 

FILIS. 

La  gala  ahora  del  nadar 
Aumentará  mis  pasiones. 

msB. 
Pues  ven  hacia  el  palomar; 

8ue  hay  cría,  y  verás  sacar 
e  sus  nuevos  los  lecboues. 

FÍLIS. 

Nada  me  dará  placer : 
Todo  ¡ay  amigas!  me  eorada. 

FLOBA. 

No  es  mucho,  llegando  á  ver 
Que  una  mujer  encerrada 
Es  la  mas  libre  mujer. 

FÍLIS. 

Aqui,  que  el  mayor  farol 
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Hiere  con  blando  arrebol , 
Me  sfeiiio. 

FLORA. 

¿CaDUráD? 
Fius. 

SI. 

Y  lú... 

'  CtORl. 

iQué? 

FÍL18. 

Espúlgame  aqaí, 
Porque  »irfa  de  algo  el  sol. 
{Siéntame  Filis  y  Cleri^  que  hace  como 
que  ¡a  espulga,  y  cantan.) 

■dSICA. 

AI  soU  porque  se  durmiera , 
Le  espulga  Amor  la  mollera. 
Alumbrándole  otro  sol, 

Y  fué  girasol  un  sol  de  otro  sol  ^ 
Para  que  nadie  los  viera. 

Sale  GEPALO  por  la  boca  de  la  gruta, 

CÉFUO. 

Ce. 

CLoai. 
¿Quién  llama? 

CÉFALO. 

A  esa  divina 
Beldad  que  despierta  eslá , 
Decid  que  es  mucha  mohína  : 
Que  duerma;  que  es  hora  ya 
De  salir  yo  de  ta  mina. 

IflSE. 

Ya  lo  ha  oído  y  se  eutcrnece. 

CLORI. 

'  No  cantéis  mas;  que  parece 
Oue  ya  a!  sueño  corresponde. 

FLORA. 

Pues  vamonos,  porque  adonde 
El  Rey  no  está ,  no  parece. 
{Vanse  las  dueñas,  queda  Füis  dor- 
mida ,  y  canta  Céfalo . ) 

CÉFALO. 

Que  una  boca  me  trague 

Y  otra  me  escupa^ 
¿Quién  creyera^  madre ^ 
Jan  aran  ventura? 
¿Quejardin  es  aqueste 
vondehe  llegado? 
Pero  ¿qué  gana  tengo 
De  averiguarlo? 

Sea  donde  se  fuere  ^ 
¿  No  basta  hallarme 
OrÜlitasdelrio 
De  Manzanares? 

Y  aun  mayores  prodigios 
,  üu  ojos  hallan 

En  el  alamedtta 
Que  no  en  el  agua. 
¿Qué  deidad  es  aquesta 
¡Cielos!  que  miro 
Al  pasar  el  arroyo 
DelAlamillor 
Porque  sus  ojos  bellos 
Mi  alma  no  abrasen , 
Aires  de  mi  tierra. 
Venid,  llevadme 
4  Si  será  deidad  muerta  ^ 
O  mujer  viva  ? 
Venga  el  padre  del  alma , 
Que  me  lo  diga. 
¡Válgame  el  amor  mismo , 
Con  qué  donaire 
Duerme  y  ronca  mi  ntña , 

Y  aijuga  el  aire  I 

{fianta  Filis  como  en  sueiios:) 
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FÍLIS. 

Acechando  si  duermo 

Y  á  ver  si  ronco , 
Hétele  por  do  viene 
Mi  Juan  Redondo. 

CÉFALO. 

Entre  sueños  canta , 

Y  d  ella  me  llego , 
Porque  vaya  mas  cerca 
Del  bien  que  dejo. 

fius. 
Cautelosos  ahora 
Son  mis  ojuelos  ^ 
Que  parece  que  duermen, 

Y  están  despiertos. 

CÉFALO. 

Puesto  que  no  te  sirven 
De  nada, amores^ 
Préstame  tu»  ojuelos 
Para  esta  noche. 

fílis. 
Acercándose  viene 
Para  mirarme : 
Mácelo  de  valiente , 
Dios  es  mi  padre. 

CÍFALO. 

Con  las  liendres  parecen 
Sus  rubias  trenzas 
De  color  de  cilicio , 
Blancas  y  negras. 
Iru  es  de  colores 
Su  hermosa  cara. 
Amarillas  y  verdes 

Y  coloradas. 

Y  en  las  perfecciones 
De  toda  ella. 

Como  tiene  la  cara , 
La  pascua  tenga. 
Brujuleados,  descubren 
Bellos  celajes 
La  calceta  caida^ 
La  pierna  al  aire. 
¿Qué  haré  yo  por  servirle , 
Prodigio  hermoso? 

FÍLIS. 

Hágame  una  valona 
De  requilorio. 

CÉFALO. 

¿Qué  es  valonad  Trairéte 
De  todos  cortes 
Rábanos  y  lechugas 

Y  alcaparrones. 

Saie  POCRIS. 

PÓCRIS. 

Tiende  presto  tu  mamo, 

Medrosa  noche ; 

Que  me  importa  la  vida 

Matar  á  un  nombre. 

(Ap.  Pero  ;  qué  miro!  ¡Gelos! 

¿Si  este  lo  ha  oído? 

Has  valiera  callarlo 

Que  no  decirlo.) 

CÉFALO. 

Matar  hombre,  dijeron.. ; 
Mas  i  qué  hermosura ! 
Púsoseme  el  sol « 
Salióme  la  luna. 

rócRis. 
Pues  ¿qué  hacéis,  señor  hidalgo, 
Aquí,  y  Filis  á  la  mu? 

CÉFALO. 

Esperar  solo  ¿  que  tu 
BcllüíLa  me  dé  cou  algo. 


I'ÓCMS. 

Mal  de  mi  aliento  roe  valgo; 
Que  al  veros,  de  asombro  llena, 
¡Qué  horror!  Qué  espanto!  Qué  peni' 
Si  me  diérades  logar, 
Me  quisiera  desmayar. 

'      OÉFALO. 

Desmayaos  en  horabaeDa.(¿)«iii^air.) 

rius. 
¿Desmayóse  esa  sefiora? 

CÉFALO. 

SI. 

fius. 
Pues  si  se  desmayó, 
Quiero  ahora  despertar  yo. 

CÉFALO. 

Despertad  muy  en  buen  hora. 

fJlis. 
¿Qué  entrada  ha  sido  Iruidora 
Esu? 

CÉFALO. 

Si  el  saberlo  os  toca, 
Allá  me  tragó  una  boca , 

Y  acá  me  cebó  un  agujero. 

FÍLIS, 

Digerido  caballero 

Del  vientre  de  a(|ue8a  roca, 

¿ Cómo  aquí  entrasteis? 

CÉFALO. 

Asi.  {PnétuA 

FÍLIS. 

Así ,  DO  importa  :  si  hobicra 
Sido  entrar  de  otra  manera. 
Os  acordarais  de  mi. 

CÉFALO. 

Al  sueño,  señora,  os  vi 
Tan  dulcemente  raudída, 

gue  el  alma,  á  vos  orr«dda, 
n  viendo  otra  entre  las  dos. 
Me  quedé  como  si  no  os 
Hubiera  visto  en  mi  vida. 

FÍLIS. 

Por  derto,  que  obliga 
Tanto  esa  lisonja , 
Caballero ,  como 
Si  fuera  otra  cosa  : 

Y  así,  agradecerla 
Es  lo  que  me  toca , 
Con  aconsejaros 

Que  escurráis  la  bola ; 
Porque  si  en  si  vuelvo 
Esa  regañona, 
Que  en  la  condición 
Es  una  demonía. 
Hará  que  un  gigante 
Os  pegue  en  la  chola  : 

Y  SI  os  da  ima  vez, 
Aqueso  per  onmia , 
Por(iue  es  el  mayor 
Pariente  de  todas 
Las  nobles  familias 
De  Mazas  y  Porras. 

Y  aunaue  hayáis  venido 
A  ver  á  Aura  hermosa , 

g ulero  perdonaros 
i  venir  por  otra . 
Estando  yo  aquí, 

Sue  no  á' todas  horas* 
e  duermo  en  las  pajas : 
Harto  he  dicho ,  y  sobra. 
Idos  norabuena : 
Temed  que  á  deshora 
En  estos  Jardines 
Os  hallo  la  ronda 
De  aqueste  ^ganle, 
Ya  que  mí  pi;)dosa 
Cortesía  os  dice 
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A  voces  sonoras : 

(Canta,)  Caballero  de  capa  y  gorra  ^ 

Guardad  de  la,., 

CtFkUK 

Acorta , 
Cesa ,  DO  prosigas ; 
Que  coanao  yo  ahora , 
Por  ti,  qae  lo  mandas , 
No  huyera,  señora, 
Sdo  huyera  por 
Goardar  mi  persona; 
Porque  diz  que  tengo 
Una  vida  sola , 

Y  DO  hay  quien  me  venda 
En  la  tienda  otra. 

£o  cuanto  &  que  busco 
Dama  mas  hermosa, 
Es,  por  esta  crua« 
Mentira  tau  gorda ; .. 

Y  asi ,  agraoecido 
A  vuestras  lisonjas, 
Quiero  obedeceros. 

Que  es  lo  que  me  toca.  (Vase,) 

FÍLtS. 

Eicusad  al  eco » 

Que  otra  ves  responda  : 

ICanta,)  Caballero  de  capa  y  gorra , 

Guardéoi  da  la„. 

pócais. 
Acorta 
El  falso  discurso , 
Piiet,libiiiidosa, 
La  traición  que  haces... 

fílis. 
Tú  eres  la  traidora , 
Pues  que  te  desmayas, 

Y  mayas  á  solas. 

PÓCRIS. 

'I  Quíéo  era  el  que  estaba 
Aquí? 

riLis. 
¿Qué  te  enojas? 
Abi  era  un  amigo 
De  cierta  persona. 

pócais. 
¿Era  hombre? 

fílis. 
No  sé, 
Porque  DO  me  informa  * 
Del  ^uego  que  tieue , 
¿>i  bieu  sé  que  roba. 

pdcais. 
Dime,iquése*hixo? 
Flus. 
Fuese  á  caaar  zorras. 

PÓCRIS. 

t Lesbia,  Clori,  Laura, 
lora,  Nise,  hola! 

FLonA.  (Dentro.) 
Pócris  nos  bolea. 

Salen  todas. 

CLORl. 

Deidad  destas  rocas » 
¿Qué  mandas? 

LISBIA. 

¿Qué  quieres? 

FLORA. 

¿Qué  hay  en  la  parroquia? 

PÓCRIS. 

Un  hombre  que  andaba 
Aquí,  ¿qué  es  del? 
msE. 
Sombras 
En  el  aire  miras. 


GEFALO  Y  POCRIS. 

FLORA. 

Berros  se  te  antojan. 

CLORI. 

¡  Hombre  aqui !  ¡  Pluguiera 
A  nuestra!... 

fílis. 
Está  loca : 
No  hagáis  caso  della. 

PÓCRIS. 

Todas  mentís,  todas. 
Yo  le  vi :  conmigo 
i\o  ha  de  haber  tramoyas. 
Por  sefias  que  estaba 
( ¡  Ay  Dios ,  qué  zozobra ! ) 
Dando  ( i  qué  desdicha ! ) 
Con  ( i  que  carambola ! ) 
Un  dardo  (¡qué  susto!) 
En  mi  ( ¡  qué  pandorga ! ), 
Como  ( i  qué  presagio ! ) 
Si  diera  (i qué  historia ! ) 
En  real  de  enemigo. 

LESBIA. 

Infanta... 

LAURA. 

Señora. . 

CLORI. 

El  Juicio  ha  perdido. 

Flus.  {Ap,  á  Clori.) 
No  ha  sido  :  mamola. 
Un  hombre  aquí  ha  estado. 
Por  señas  nolorias , 
Clori,  qoe  los  hombres 
Son  lindas  personas. 


(VíWif.) 
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SaUn  EL  REY,  ANTISTES  y  criados. 

RET. 

{ Qué  grande  carga  es  reinar  I 

ANTÍSTES. 

Séneca  dijo  que  era 

El  rey  palanquín,  pues  come 

De  traer  cargas  á  cuestas. 

REY. 

Y  mas  yo ,  que  ¿  cuestas  traigo 
O  á  la  silla  de  ia  reina 
O  ¿  la  gigantilla,  lodo 
El  gran  lio  de  mis  ciencias. 
CAPITÁN.  (Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

REY. 

¿Qué  es  aquello? 

FLORO. 

Yo ,  señor,  te  lo  dyera 

K  saberlo ;  pero  no 

Lo  sé ,  en  Dios  y  en  mi  conciencia. 

Sale  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Dame  tu  mano  ¿  besar. 

REY. 

Toma ,  como  me  la  vuelvas , 
Porque  esta  es  con  la  qu«  como. 

CAPITÁN. 

Sí  haré. 

REY. 

Pues  dame  algo  en  prendas. 
CAPrrAR. 
Estos  presos. 

REY. 

No  lo  valen. 

CAPITÁN. 

Pues  doite  encima  esta  presa. 


i05 
Saca  á  LOS  cuatro,  presos. 

REY. 

Tanto  me  darás ,  que  diga  : 
ff  Arrebózate  con  ella.» 

CAPITÁN. 

En  tu  nombre ,  gran  señor, 
Eché  U  red. 

REY. 

¿Barredera? 

CAPITÁN. 

Sí«  pues  que  pescó  basuras. 

REY. 

Yos  sois  una  gentil  pesca. 
Las  cascaras  de  las  caras 
Les  quitad ;  que  quiero  verlas. 

AURA. 

No  veas ,  señor,  la  mia. 

REY. 

Pues  ¿por  qué?, 

AURA. 

Porque  es  vergüenza. 

ANTÍSTES. 

Y  aun  desvergüenza.  Mari- Aura, 

ÍVos ,  como  galeoU ,  presa 
^ntre  aquestos  califates! 

ROSICLER. 

Honradme  de  otra  manera  ; 
Que  puesto  que  puedo  hablar 
Con  la  cara  descubierta. 
Sabed  que  de  Picardía 
Rey  soy. 

REY. 

No  le  vilipendas ; 
Que  aqui  es  menester  valor. 

ANTÍSTES. 

Aquí  es  menester  prudencia. 

REY.  , 

¿Tú  de  mis  reinos  adentro? 

ANTÍSTES. 

¿Tü  de  mis  puerus  afuera? 

ROSICLER. 

Sí,  señor ;  que  por  capricho 
Camino  de  tierra  en  tierra , 
Como  mujer  desdichada. 

AURA. 

Yo,  como  hombre  sin  vergüonza, 
A  la  flor  del  berro  ando. 

REY. 

¡Qué  sentimiento! 

ANTÍSTES. 

i  Qué  pena  I 

ROSICLER. 

Un  borrico  en  que  venia. 
Por  venir  á  la  lijara. 
Sin  saber  lo  que  se  hizo, 
Se  desbocó  entre  unas  penas. 

REY. 

No  me  espanto,  porque  son 
Los  borricos  unas  bestias. 

ADRA. 

Pócris ,  solo  porque  supo 

gue  el  Principe  sale  y  entra 
n  su  palacio,  me  echó 
Del  ,*sin  querer  hacer  cuentas 
Del  tiempo  que  la  he  servido. 

ANTÍSTES. 

Las  Pócris  son  unas  puercas. 

REY. 

¿El  Príncipe  en  el  palacio 
A  tí  ha  entrado  á  verte? 

AURA. 

Lliam. 
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lET. 


¿Y  (ú  la  bailaste. en  el  monte? 

ROSICLER. 

Concedo  la  consecneocia. 

:  Grande  mal  hay  aaul,  Antistes! 
En  un  tris  Aura  esta  puesta. 

AirriSTBS. 
Pues  el  médico  en  un  tras 
De  cámara  á  verte  ? enga. 

REY. 

¿Adonde  el  Principe  esláf 

CAPITÁN. 

No  parece. 

REY. 

Que  parezca : 
Pregónenle,  t  den  de  hallazgo 
Diei  maravedís  de  renta, 

0  saquensele  por  hurto 

A  cualquiera  que  le  tenga ; 

Y  en  pareciendo,  le  pongan 
Una  corroa  en  cada  pierna. 
Porque  otra  vez  no  se  vaya 
Por  novillos  á  la  désa. 

SaU  pasquín. 

CAPITÁN. 

Pasquín  diri*dél. 

PASQOIN. 

Mejor 
Lo  diré  Aura,  pues  con  ella 
Le  dejé  anoche. 

AURA 

Es  mentira , 

Y  aquf  la  coartada  entra ; 
Que  anoche  me  vieron  todos 
Remendar  unas  soletas, 
Por  no  llegar  despeada, 
Gran  señor,  a  tu  presencia. 

REY. 

(Qué  virtud! 

antístes. 
Desde  chiquita 
Supo  hacer  bien  sus  haciendas. 

REY. 

¿Es  esto  asít 

TODOS. 

Si,  señor 

REY. 

Pues  sus,  y  hacia  otra  materia : 
Volvamos  a  la  maraña. 
¿Por  dónde  entra  y  sale  apriesa 
£1  Príncipe  en  el  palacio? 

adra. 
Por  la  bocamanga  entra, 

Y  por  el  cabezón  sale. 

Si  es  que  es  camisa  una  cueva. 

REY. 

Con  eso  tendrá  unos  flatos, 

Y  gastaré  yo  mi  hacienda 
En  curarle.  Mas  ¡av,  que  hay 
Mas  mal  en  el  aloenoela 
Que  suena!  —  Pasquín. 

PASOOCI. 

Señor... 

RET. 

1  Anoche  el  Principe  á  verla 
Entro? 

pasquín. 
Y  no  salió. 

REY* 

Según 
Eso,  allá  esta. 

FASQUm. 

Por  la  cuenta. 


REY. 

I  Qué  desdicha ,  si  él  ha  visto 

?ue  son  sus  hermanas  hembras 
an  bellas !  Ir  en  persona 
Me  imporu  al  instante. 

FLORO. 

Espera. 
¿Qué  carruaje  pondrán  ? 
¿El  chirrión  ó  la  litera? 

RIY, 

No  estoy  para  carruaje. 

guien  va  con  cólera  y  priesa, 
astarále  ir  pian ,  pian. 
Canundo  desta  manera 
Las  tres  anadius,  madre. 
Pienso  llegar  a  sus  puertas 
En  un  santiamén.  Seguidme 
Todos,  dejando  suspensa 
Esta  acción  para  después. 
Venga  conmigo  tu  Alteza. 

ROSICLER. 

No,  señor,  no  he  de  pasar. 

REY. 

Es  obligación  y  deuda , 
Que  una  cosa  es  ir  a  pié , 
Y  otra  no  ir  con  la  decencia 
Que  á  principes  extranjeros 
Se  debe. 

ROSICLER. 

Esto  es  obediencia. 

TABACO. 

Defectos  somos  los  dos 
Desta  gente  hoy. 

PASOum. 

¿De  qué,  bestia. 
Lo  has  inferido? 

TABACO. 

Deque 
Nadie  de  los  dos  se  acuerda. 
(Vanse,) 

REY. 

Antistes... 

ANTÍSTES. 

Señor.. 

REY. 

Vuestra  hija 
La  causa  es  de  toda  esta 
Carambola. 

ANTÍSTES. 

Ya  lo  veo. 

REY. 

Pues  dadla... 

antístes. 
¿Que? 

REY. 

Una  fraterna. 
antístes. 
En  la  comedía  de  ayer 
No  se  hizo. 

ret. 
Que  se  haga  en  esta. 
¿Hay  mas  de  pedir  prestado 
Ese  paso  á  otra  comedia  ? 

{Entrante  ti  Rey  y  criados,) 
antístes. 
Las  palabras  de  los  reyes 
Son  balas  de  pieza  gruesa : 
Pues  fraterna,  y  á  ello.— Aura, 
¿Dónde  vas? 

AURA. 

Voy  á  irme. 
antístes. 

Espera, 
Hija  aleve ,  Ingrata  bija , 


Hija  en  efecto  de  aquella 
Bellaca ,  tu  santa  madre, 

>ue  Dios  en  ei  cielo  tenga ; 
le  primero  que  te  vavas , 

le  de  hacer  una  expenenda 
Yo  de  cuánto  valgo  yo. 

AURA. 

¿Qué  haces  ? 

antístes. 
Cerrar  esu  puerta. — 
Bien  vea  las  revoluciones 
Que  ha  canudo  tu  belleza. 

AURA. 

Pues  ¿qué  hay  para  eso? 

ANTÍiTCS* 

Hay 

Tomarte  la  resideocía 
Del  tiempo  que  has  gobernado 
Del  Príncipe  las  ausencias. 
¿Qué  hay  aquí? 

AURA. 

Que  como  babia 
De  dar... 

ANTÍSTES. 

¿En  qué? 

AURA. 

En  comer  tierra. 
Dio  en  quererme. 

ANTÍSTES* 

Ytü¿eoqiiédi«e? 

AURA. 

En  amarle. 

ANTÍSTES 

Tómate  esa. 

AURA. 

Háme  dado  una  palabra. 

ANTÍSTES. 

¿Qué  te  ha  quitado  por  ella? 

AURA. 

Solo  el  honor. 

ANTÍSTES. 

¿No  mas? 

AURA. 

No. 

ANllSTES. 

Me  cautiva  esa  modestia ; 
Que  si  hubiera  hecho  contigo 
Alguna  cosa  mal  hecha , 
Yive  Dios,  que  hiciera...  Pero 
¿Qué  sé  yo  lo  que  me  hieiera  ? 

Y  asi ,  aunque  indignado  estaba , 
Tanto  mi  colera  templas , 

Que  te  he  de  dar  á  escoger. 
Si  quieres  morir  con  esta 
Daga  ó  con  este  veneno. 

AURA. 

¿Dónde  está? 

ANTÍSTES. 

En  la  faltriquera. 

AURA 

¿Tan  prevenido  venias  ? 
antístes. 
¿Qué  padre  que  honor  sustenta 

Y  tiene  sangre  en  el  ojo . 
Pelo  en  pecho ,  y  canas  peina , 
Puede  andar  sin  un  veneno , 
Teniendo  una  bija  doncella. 
Que  la  pesa  el  serlo  tanto , 
Que  parece  que  se  huelga  ? 

AURA* 

Padre,  señor,  yo...  si...  cuando... 

antístes. 
No  me  hagas  ya  pataletas. 
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NI  ciranuySM ,  ni  esguinces ; 
Sino  escoge ,  ooom)  en  persa , 
En  muertes.  Dioie  pues,  ¿qué 
Te  agrada? 

AoaA. 
Ninguna  dellas  9 
Porque  ninguna  es  airosa. 

ARTfsm. 
1  Luego  airosa  muerte  esperas? 
Ya  esto  es  mucha  guUorla ; 

Y  al  caballo  del  Rey,  piensa 
Que  no  hacen  mas  que  ponelle 
Delante  el  manjar  :  alienta , 

8ue  no  te  hemos  de  rogar 
osotros  que  t&  te  mueras. 
Daga  ó  veneno  me  fecU. 

AOftA. 

iNo  hay  remedio? 

AirrfsTBS. 
Ni  remedia. 
(5«ca  ÁnHitei  tm  fruco  pequeñOf  se  le 
da,  y  ella  kaes  qne  Ife^,) 

AUBA. 

Pues,  padre  y  sefior,  si  tanto 
La  diOculud  aprietas» 
Brindo  A  la  muerte. 

antístis. 
Yo  haré 
La  razón  cuando  se  ofrezca. 
^Mas : ay  de  mi!  ¿ lo  bebiste 
Todo? 

AUIIA. 

Todo... 

ANiiarEf  • 
¡Abgalamera) 
aOba. 

Y  me  voy  muriendo  ya. 

ARTÍSTCS. 

No  hayas  nüedo  qne  te  vea3 
En  ese  espejo ;  que  solo 
Un  poco  de  hipocras  era , 

?oe  vo  para  mi  regalo 
orne  ahora  de  una  despensa. 

AUaA. 

Pues  xes  bueno  andar  haciendo 
Burla  de  mi  ? 

ANTfsns. 

Hicelo,  necia, 
Por  hacerte  regañar, 
Que  no  porque  tú  merezcas 
Morir  de  veneno.  Y  pues 
Hemos  llegado  á  esta  selva... 

AÜBA. 

¿A  qué  selva?  ¿No  quedamot 
En  pslaaot  T  ^^  puerta 
Cerraste? 

AirrfsTcs. 
¿No  basta  ser 
Tan  golosa  y  tan  resuelta, 
Sino  poner  objecionee 
Tan  crítica  y  bachillera? 

V Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 
ara  llegar  donde  quiera , 
¿No  basta  que  yo  lo  diga  ? 

ADRA. 

Perdona  mi  inadvertencia. 

AirrisTBS. 
Pues  hemos  llegado ,  digo , 
Con  el  Rey  hasta  tas  puertai 
De  palacio ,  desde  aqui 
Veamos  la  escarapela 
En  qué  para ;  que  si  el  dafio 

8ue  has  hecho  no  tiene  enmienda , 
tengo  de  andar  yo  4  zurdas, 
O  t6  has  de  andar  i  derechas. 

T.  lU. 


GEFÁLO  Y  POCRIS. 
Salen  EL  REY  y  loe  éewtas. 

EfiT. 

I  Qaé  canse  el  andar  k  pié  I 

BOtlCLER. 

En  mi  vida  lo  creyera. 

BET. 

Pues  crédlo  de  aqui  adelante. 

aOSICLER. 

Tendrélo  por  cosa  cierta. 

AirriSTBS. 
Todos  esumosacft. 

HIT. 
Amistes,  ¡con  tanta  priesa ! 

AÜTÍSTE8. 

Como  Aura  anda  despacio , 
Tomamos  la  delantera. 

ISY. 

i  Fuerte  razón !  —¿Vos  sois ,  Aura? 

AOBA. 

Si,  señor. 

BEY. 

Pues  para  esta. 
Todos  alli  os  retirad  : 
Llegaré  solo  á  esas  puertas.-— 
¡Ab  del  palacio! 

GIGANTE.  (Dentro,) 
¿Quién  llama? 

BET. 

AíolHU  portas  vestras. 

ciGAiitE.  {Dentro,) 
El  Rev  es;  que  como  e«  docto. 
Sabe  latin.—  Bene  venias.        (Sale,) 

REY. 

Pues  no  vengo  sino  oíalo. 

GIOAim. 

¿Qué  traes? 

BEY. 

Ando  de  pendencia. 

6I6ARTB. 

Gran  señor... 

BEY. 

Chico  Gigante... 

GIGANTE. 

¿  COD  quién  ? 

BRT. 

Con  vos. 

GIGAXrS. 

Pues  ¿qué  queja 
Tienes  de  mi? 

REY. 

Dos  Ó  tres. 

GIGANTE. 

¿Cuáles  800? 

BET. 

Es  la  primera 
Esta,  la  segunda  la  otra, 
Y  la  tercera  es  aquella. 

GIGANTE. 

Ahora  echo  de  ver  que  lleno 
La  razón  notable  fuerza. 

BEY. 

Mal  guardas  mi  honor. 

GIGANTE. 

¡Asi 
Guardara  los  días  de  fiesta ! 

BEY. 

Pues  ¿cómo  un  hombre  está  abi  dentro  ? 
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GIGANTE. 

No  esiibs  que  anoche  entró  apenas 

Abuscareia/to/vja, 

Cuando  bailó  el  réquiem  atemam. 

BEY. 

¿Qué  dices,  bárbaro? 

GIGANTE. 

Señor,  que  esta  maza  mesma 
Fué  su  maza  doctoral , 
Pues  lo  batané  con  ella. 

BEY. 

¿No  viste  que  era  mi  hijo? 

GIGANTE. 

Estaba  á  oscuras  su  Alteza. 

BEY. 

\  Grande  descuido  de  mozo 
Fué  entrar  sin  una  linterna! 

GIGANTE. 

De  noche  todos  los  reyes 
Son  pardos. 

BEY. 

Esa  sentencia 
Te  disculpa.  Pero  ¿cómo 
U  diste? 

GIGANTE. 

Desta  manera. 

(Udacmilü  mam.) 

BEY. 

La  noticia  me  bastara. 
Sin  llegar  á  la  experiencia. 
Mas  ¿cómo  yo  no  me  muero? 

GIGANTE. 

Como  tienes  la  mollera 
Mas  cerrada  que  tu  hijo. 

BEY. 

Es  verdad ;  que  como  ere 
Mi  hijo  prüicipe  faldero. 
Siempre  se  la  tuve  abierta.— 
Vasallos,  mi  h^o  murió 
Anoche. 

TODOS. 

Sea  enhorabuena. 

BEY. 

La  lealtad  os  agradezco. 
Con  que  sentís  mis  irislezat. 
¿Dónde  le  echaste? 

GIGANTE. 

A  perder 
Le  eché  por  entre  esas  breñas. 

BIT. 

Buscadle ;  mas  no  le  echéis 
La  corma  ya,  aunque  parezca. 

AQBA. 

¿El  Principe  ba  muerto?  i  Ay  triste! 

ANTiSIBt. 

¿Quéesesto,  Aure? 


Ltetbeza 
Se  me  anda. 

antIbtes. 
El  hipocras 
Se  te  habrá  subido  áella. 

{Cae  desmayada,) 
Desmayóse  entre  mis  brazos. 

REY. 

¿Qué  e.<i  esto? 

ANI^STCS. 

L'na  borrachera 
En  que  ba  dado  esta  rapaza; 
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Y  así  con  voestra  licencia 
La  quisiera  despeñar. 

RET. 

Pregunto  jo,  ¿es  mi  bija  ó  vuestra? 
Vos  podéis  de  vuestra  bija 
Hacer  un  sayo. 

AirrísTES. 
Puesea, 
Muerte  quiero  darla  airosa, 
Porque  todo  el  muaijio  ve^ 
Mi  valor.—Ya  OnSMcga»^ 
Aire,  para  que  se'  enuenoa 
One  los  castigos  de  un  padre 
Siempre  en  el  aire  se  quedan. 
{Büceque  la  arroja, y  vueh  Aura.) 

EBT. 

¿Hasta  despeñado  ya  f 

AirríSTBS. 

Sí,  señor. 

RET. 

Pues  id  apriesa 
A  detenerla. 

ARTÍSTeS. 

Es  en  vano, 
Pues  ya  desollando  queda 
La  xorra ,  porque  otra  vez 
A  enojaros  no  se  atreva. 

REV. 

Muy  bien  empleado  está ; 
Mas  boscadJa ,  porque  tenga 
Sepulcro. 

So/^^/ CAPITÁN. 

CAPiTAR. 

Muertos  ni  vivos 
No  parecen  tu  bgo  ni  ella. 

RET. 

¿Qué  se  me  da  á  mi?  Mas  quiero 
Que  se  me  dé.  Deidad  bella 
De  Doña  Ana,  ¿qué  se  ban  becho 
Los  dos? 

UNA.  (Dentro,) 
Ya  te  doy  respuesta. 
■dsicA.  {Dentro.) 
Vengan  noramala » 
Noramala  venaan^ 
A  ier  jazmín  él, 

Y  á  ser  aire  ella  ; 

Que  pues  quiere  Ovidio 
Que  agüeitó  iucedUj, 
vengan  n^^^tMHfa^r. 
Noramala  vengalfT  ^  ' 

RET. 

Todo  es  prodiglriMil  día. 

OROS.  {Dentro.) 
¡VlvaPócris! 

OTROS.  (Dentro,) 

P6cris  t)eba. 

RET. 

¿Qué  es  eso?  ¿  Hase  ioiivertido 
Otro  á  la  fe  desos  sdvas  ? 

SaU  FLORO. 

RET. 

¿Qué  bay,  Floro? 

TLORO. 

Escúcbame  atento. 

RET. 

Ya  f  eodr&s  con  ana  arenga. 

FLORO. 

El  pueblo  I  viendo  que  dita... 


RET. 

No  me  quebréis  la  cabeza. 
I  Es  mas  de  que  pide  el  pueblo 

gue  estas  dos  bijas  doncellas 
s  bora  que  salgan  deste 
San  Joan  de  la  Penitencia, 
A  tomar  estado? 

FLORO. 

No. 

RET. 

Pues  callad .  y  osladme  alerta. 
Buscadme  el  nombre  mas  rico 
Que  lodo  el  concurso  tenga 
De  la  gente  «lue  me  escuche.  * 

FLORO. 

Allí  mjro  á  un  grande  bestia 
Rascarse  hacia  los  calzones : 
Yo  le  traeré  á  tu  presencia. 

CAPITAR. 

Si  dice  el  hombre  mas  rico, 
¿No  ecbas  de  ver  cuánto  yerras  ? 

FLORO. 

Pues  ¿qué  mas  rico  que  aquel 

?ue  t^ita  gente  sustenta , 
el  dia  que  la  despide 
Hace  en  ia  uña  la  cuenta? 

RET. 

Lo  entendiste.— Vé  tú,  y  traile 
Encamisa. 

CAPITÁN. 

Está  muy  puerca. 

RET. 

¿  Háse  de  acostar  conmigo  ? 

CAPITÁN. 

No,  señor ;  pero  pudiera.        ( Va$e.) 

antIstes. 
Cosas  soB  estas  que  miro. 
Que  pienso  que  no  son  estas. 

RET. 

Tú,  gran  rey  de  Picardía, 
Libre  estás ,  con  toda  entera 
Tu  familia. 

PASTEL. 

Familiar 
Soy  suyo  por  mar  y^tierra. 

TARACO. 

Yo  también. 

ROSICLER. 

¿Por  qué,  señor. 
Tan  sin  tiempo  ahora  me  sueltas? 

RET. 

Siempre  suelto  yo  sin  tiempo. 

ROSICLER. 

Dios  te  guarde. 

CAPfTAN.  (Dentro.) 

Aqui  está.— Llega. 

Saca  el  CAPITÁN  d  CÁPALO,  medio 
desnudo. 

CÉFALO. 

¿Qué  delito  es  espulgarse 
Uno,  para  que  le  prendan? 
Ser  piojicida  ¿es  pecado? 
¿Tengo  de  llevar  camuesas 
Yo ,  ni  priscos  ni  bellotas? 
¿Quién  mandó  que  me  prendieran? 

RET. 

Yo. 

C^FALO. 

¿Por  qué? 

RET. 

\  No  me  fallaba 


Mas  que  daros  á  vos  eoeata 
De  mi  galante  caprídio! 

TARACO. 

¿Por  qué  quién  es  no  revelas? 

ROSICLER. 

Porque  la  mosca ,  Tabaco, 
En  t>oca  cerrada  no  entra. 

PASTEL. 

Mi  amo  es ;  pero  callaré. 

RET. 

Ponedle  á  ese  hombre  una  feoda 
En  los  ojos. 

CAPITAX. 

No  la  hay. 

RIT. 

Sea  ana  banda. 

FLORO. 

¿Qué  es  della? 

RET. 

Dad  TOS  im  pañuelo. 

ROSICLER. 

Está 
Mi  ropa  en  la  laTandera. 

RET. 

Venga  el  vuestro. 

ANTÍSTES. 

Siempre  yo 
Me  sueno  desta  manera. 

(Suénase  eon  los  úedae.) 

RET. 

En  Gn ,  ¿  he  de  dar  yo  el  mió. 
Aunque  tan  delgado  sea? 
Tomad ,  cubridle  la  cara. 

FLORO. 

Grande  es ,  pues  ya  está  cubierta. 

RET. 

ReUráo8todos,y  tú. 
Monstruo  horrible,  inculta  fiera. 
No  te  vea  mas  :  —  tú  vea 
Conmigo. 

CÉFALO. 

¿Dónde  me  llevas? 

RET. 

¿ No  lo  ves?  A  jugar  UQ 
Rato  á  la  gallina  ciega. 

(Vanse  elRegg  Céfale.) 

GIGANTE. 

¡Que  desprecie  mis  servicios 
El  Rey  de  aquesta  manera! 

ROSICLER. 

Y  aun  que  los  vacia  parece. 
Mucho  mas  que  los  despreda; 
Que  no  hueles  bien ,  gigante. 

GIGANTE. 

Quien  huele  mal  es  quien  tiembla. 

ROSICLER. 

Pues  70  debo  de  ser  ese. 

Que  tiemblo  al  ver  tu  preseocb. 

GIGANTE. 

Todos  habéis  de  temblar 

A  pulo  el  postre ;  que  empieza 

Mi  cólera  á  enfurecerse. 

(Da  tras  ellos.) 

ROSICLER. 

Huye,  Tabaco  :  ¿qué  esperas? 

CAPtTAII. 

Huye,  Pastel. 

FtOM. 

Pasquín,  hoye. 
(Vanse.) 
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Para  el  diablo  que  le  tenga.     (Vase^ 

PASTEL. 

¿Qué  es  huir?  A  defenderooSi 

TAIACO. 

No  bujeo  borobres  de  mis  prendas. 

GICARTf. 

Lie?  ado  por  corlesfa , 
Soy  gigante  de  la  legua  : 
Y  asi  adiós,  basta  mas  v<rr. 

LOS  DOS. 

l^es  adiós  t  basU  la  vuetu. 
(Vatue,) 


Satén  POCHIS  i  FIUS. 

pócais. 
VA  Rey  á  palacio  vino , 

Y  sin  ver  nuestros  regalos 
Se  rué. 

Hus. 
¿Sabes  qué  Imagino? 
Qne  el  ánsar  de  Gantimpalos 
l.<*  sale  al  iobo  al  camino : 

Y  sin  duda  ¿él  le  salió « 
Pues  sitt  vernos  se  volvió. 

PéCBIS. 

Amique  esa  es  razón  aguda , 

?aien  se  muda ,  Dios  le  ayuda : 
él  asi  como  llegó, 
No  viendo  la  puerta  abierta , 
A  volverse  se  resuelve, 
Por  no  bacer,  es  cosa  cierta , 
Mas  que  el  diablo,  pues  a  pucrU 
Cerrada  el  diablo  se  vuelve. 

rtus. 
Con  todo  eso,  qne  él  ahora 
Sin  vemos  se  vaya,  es  bieu 
Sentir. 

pócais. 
¿Porqué? 

FÍLIS. 

aBso  se  Ignora? 
Porque  i  ojos  que  no  ven, 
Uay  corasoii  que  no  Hora. 

Pócais. 
Yo  me  holgara  que  informado 
Fuera  que  al  enamorado 
De  Aura  zurré  la  badana , 
Pues  que  vino  aquí  por  lana , 
Para  volver  trasquilado. 

rÍLis. 
Vo  sintiera  que  4  saber 
Llegara  su  proceder. 

Pócais* 
Yo  ne  holgara. 
'  rlus. 

¿Por  qué,  necia? 
róCRis. 
Porque  en  quien  de  rev  se  precia , 
Blas  vale  saber  que  haber. 

FÍLIS. 

lluego  tú  de  aquesta  historia 
llal  cooienta  estas. 

pócats. 
Es  cierto. 
Porque  al  principio,  es  noiorid 
Gofta  que  se  hace  el  pan  tuerto. 

píus. 

Y  al  Iki  se  eania  la  gloria. 


CEFALO  Y  POCRIS¿ 

Yo  estoy  triste  desta  extraña 
Tragedia. 

pócais. 
üablemos  ia^  dos. 

PÍLIS. 

Callar  toca  4  la  maraRa. 

PÓCBIS. 

A  quien  no  habla  no  oye  Dtos. 

FÍLtS. 

Quien  calla,  piedras  apaña. 

pócais. 
Pues  aunque  ocultos  están 
Tus  pesares,  se  sabrin. 

FÍLIS. 

No  bar&n,  si  mi  llanto  enjugo. 

PÓCRIS. 

Yo  vi  azotar  al  verdugo. 

FÍLIS, 

Yo  enterrar  al  sacrisun. 

Salen  CLORf.  LESBIA,  NISE 

T  fLoiu. 

CLORI. 

El  Rey,  señora ,  ha  venido. 

LF.SBIA. 

El  Rey,  señora ,  ha  llegado. 

rasi. 
El  Rey  aqui  se  ha  metido. 

FLOIO. 

El  Rey  hasu  aqui  se  ha  entrado. 

PÓCMS. 

Catorce  de  reyes  pido. 
CLoai. 
El  Rey  viene  ¿  verte  hoy. 

LESBIA. 

El  Rev,  por  nuevas  te  doy. 
Que  llega. 

FLoao.   . 
El  Rey  está  aquí. 

HISE. 

El  Rey... 

LESBIA. 

Calla ;  que  sin  ti 
A  treinta  con  rey  estoy. 

Sale  EL  REY,  con  CRFALO  vendaio 
el  rostro. 

CÉPALO. 

¡Oh  yo  estov  sin  juicio  y  loco 
Dentro  de  alguna  espelunca ! 

BET. 

Tarde  estos  umbrales  toco. 

PÓCRIS, 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 

FÍUS. 

Nunca  mucho  costó  poco. 

REY. 

¿Cómo  estáis  las  dos? 

PÓCRIS. 

Scuer^ 
Con  salud  y  sin  dolor. 

FÍLIS. 

Claro  está ,  con  vuestro  amparo. 

IBT. 

Pues  como  indo  esté  c1.iro  i 
Dos  higas  pura  el  «loe lor< 


m 

cárhto, 
Annqne  ciego  aqueste  lazo 
Me  tiene  con  embarazo. 
Bien  veo  donde  estoy  yo; 
Que  harto  ciego  es  el  que  nó 
Ve  por  tela  de  cedazo. 

PÓCRIS. 

¿Qné  intento  ha  sido  traer 
Vendado  este  hombre  eoutfgo? 

FÍLIS. 

¿No  lo  podemos  saber? 

RST. 

De  ver  y  crér  soy  amigo; 

Y  asi,byas,  ver  y  crér. 
Viendo  que  Camestolendst 
Son  para  que  se  hagan  rajas 
Estas  tocas  reverendas. 
Por  quitarlas  de  barajas 

Y  meterlas  en  contiendas , 
Qne  le  corran  á  carreras, 
Como  á  gallo  destas  eras 
Quiero. 

TODAS. 

¿Nosotras^ 

RKT. 

Vosotras. 
Pero  entre  aquestas  ni  esotras. 
Hijas,  ni  en  burlas  ni  en  veras  * 
Le  veáis  las  dos.  Con  osado 
Brio  jugad ;  que  retirado 
Yo  espero. 

FÍLIS. 

¿Qué  solicita 
Tu  hilento? 

RIT. 

Ver  que  quien  quita 
La  ocasión,  quita  el  pecado. 

PÓCRIS. 

No  te  entendemos ,  señor. 

RCT. 

Vencer  pretende  mi  amor 
De  vuestro  liado  los  inaujos  : 
No  os  metáis  ahora  en  dibujoil, 

Y  manos  á  la  labor. 

( Vate  el  Rey,  loman  iodae  reguileíei4 
y  dan  correr  ai,) 

LESBIA. 

Tomad  las  dos,  y  deJBda 
La  altivez,  de  Oesta  va. 

PÓCRIS. 

Va,  aunque  estoy  algo  estropeada. 

TODAS. 

Al  gallo,  al  gallo. 

CÍTALO. 

Eso  es  á 
Moro  muerto  gran  lanzada. 

CLOBI. 

La  que  tú  pnedu  coger^ 
Llegándola  á  conocer, 
Se  quedará  en  tu  lugar. 

CáFALO. 

Pues  esta  quiero  agamí'. 

KiSK. 

¿Quién  soy? 

C^FAtO. 

Déjamelo  ver. 

PÓCBIS. 

Por  señas  ba  de  ser  eso. 

CiPALO. 

Pues  que  ya  lo  sé  conlieso. 
Dueña  es. 

LESBIA. 

¿  Qué  razón  te  enseña , 
Si  estás  vendado,  que  ea  dnefiaf 
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CÉWklO, 

Las  tocas  qne  hay  para  eso. 

PÓCRIB. 

Hombre,  vene  determiDO. 

Flus. 
Yo  también,  aao(}iie  seas  feo. 

PÓCRIS. 

¿Sabes  q^aiéD  somos ,  mezquino? 

CéFALO. 

{Qniíoie  la  venda  del  roitro.) 
Lo  que  con  los  ojos  feo, 
Con  el  dedo  lo  adivino. 

PÓCRIS. 

¿Qué  es  lo  que  llego  á  mirar? 
¿No  eres  el  que  hice  malar 
Auocbe  ? 

CÍFALO.     . 

No ,  reina  mía ; 
Que  no  es  para  cada  día 
Morir  y  resualar. 

FÍLIS. 

¿  Luego  asi  ( ¡  ventura  rara ! ) 
No  le  dieron  en  la  cholla , 
Volviendo  aquí  á  ver  mi  cara  ? 

CéFALO. 

No ,  porque  cada  día  olla , 
Señora «  el  caldo  amargara. 

PÓCRIS. 

Tu  vista  me  causa  horrores. 

fílii. 
A  mi  gustos. 

CéFALO. 

Los  cuidados 
Templad;  que  hacer  son  errores 
De  un  camino  dos  mandados , 
Ni  servir  á  dos  señores. 
Si  la  una  al  verme  se  muere, 

Y  si  la  otra  me  quiere , 
Repartid  el  oien  y  el  mal ; 

Y  tome  cada  una  al 
Pecador  como  viniere. 

Sale  CL  REY. 

REY. 

Ya  le  han  visto,  y  él  his  vió  : ' 
¿Cómo ,  habiendo  dicho  yo 
Que  DO  le  veáis? 

FÍLIS. 

Oye. 

RET. 

DI 

FÍUS. 

Amor  me  dice  que  si « 

Y  tu  me  dices  que  no. 

RET. 

ÍAp,  Esto  es  lo  que  pretendí ; 
las  rehírelo.)  ¿Que  asi 
Guardáis  lo  que  mando  yo? 

*     PÓCRIS. 

Pues  el  amor  me  engaño, 
Duélele ,  mi  bien ,  ae  mi. 

RET. 

Dolerme  quiero ,  y  venir 
Podéis  conmigo  á  llorar; 
Pero  quierós  advenir 
Que  una  cosa  es  el  salir, 

Y  otra  cosa  es  el  entrar. 

A  que  os  den  ios  aires  vamos. 

PÓCRIS. 

I  Qué  contento ! 

Tius. 
{Qué  pesar! 


RET. 

CahUd. 

LBSSlA. 

Mucho  oiros  holgamos. 

CLORI. 

Pues  ¿qué  habernos  de  cantar? 

REY. 

Aquel  tono  de  los  gamos. 

{Vanse  el  Rey  y  los  demae^  y  cantan 

dentro.) 

■dsicos. 
Madre ,  la  mi  madre , 
Guardas  me  ponéis , 
Que  si  yo  no  me  guarde  ^ 
Mal  me  guardaréis. 


Salen  ANTISTES,  it  CAPITÁN,  RO- 
SICLER, PASTEL  Y  TABACO. 

ARTÍSTES. 

¿Cuándo  esperábamos  llantos , 
Cautos  se  oyen  en  las  rocas  ? 

ROSICLER. 

Aqueso  no  os  cause  espantos  : 
Deben  de  salir  las  locas , 
Pues  salen  tirando  cantos. 

CAPrrAiv. 
Ya  el  Rey  y  sus  bijas  bellas 
Se  ven. 

PASTEL. 

¿Si  serán  doncellas  ? 

TARACO. 

Su  confesor  lo  sabrá. 

PAST^U 

MI  amo  también ,  porque  está 
Hecho  siempre  un  perro  entre  ellas. 

ROSICLER. 

¿Cómo,  alma ,  no  solemnizas 
Ver  la  que  pudo  abrasarme. 
Hecho  el  corazón  cenizas? 
Pero  para  declararme , 
Mas  dias  hay  que  longanizas. 

Vuelven  EL  REY  y  todos. 

REY. 

Vasallos,  deudos  y  anngos. 
Cuya  lealtad  y  virtud 
Cauta  el  sol  por  fa,  mi ,  ré , 
La  Tama  por  ceraui : 
Ilustre  nobleza  y  plebe. 
Que  al  brindis  de  mi  salud 
Agotárades  ahora 
Aun  la  cuba  de  Ságun  : 
Pócris  y  Filis,  mis  hijas. 
Son  estas  dos ,  cuya  luz 
Hoy  se  sale  á  dar  un  verde 
Con  lodo  ese  cielo  azul. 
La  causa  por  qué  las  tuvo 
Mi  doctísimo  testuz 
Encerradas  hasu  ahora 
En  aquesa  esclavitud  ^ 
Escuchad  todos  atentos 
Con  silencio  y^  con  quielud ,    , 
Sin  hablar  y  sin  chistar 

Y  sin  decir  tus  ni  mus. 

Ya  sabéis  que  yo  inclinado 

Fui  desde  mi  joventud 

A  las  letras «  estudiando 

Todo  el  han,  ben ,  bin ,  bon,  bun , 

Hasta  el  arte  de  Nehriju 

Y  las  tablas  del  Talmud , 
Sin  dejar  astro  con  quien  • 
No  anduviese  á  lú  por  tú. 
Esa  república  hermosa. 
De  estrellas  patria  coniuo , 


Obediente  á  mis  preceptos. 
Hace  á  mis  lineas  el  bui» 
Sin  quedarme  eslreUu  rn  toda 
Ese  azulado  beinn , 
Que  al  andar  las  suertes,  uo 
Me  ten^a  por  su  labor. 
Pues  siendo  asi ,  el  iolelice 
Dia  que  nacieron  de  un 
Parlo  aquellas  doneellitat « 
Enlre  mi  djje  :  « Ahora  sus. 
Sepamos  qué  es  de  su  vida,» 

Y  con  gran  solicitud , 
Por  levantar  la  figura 
Mayor,  que  mi  ingenio  sup. 
Me  levanté  de  la  cama 

Y  fuime  á  caza  al  Pool , 
En  cuya  gran  soledad . 
Al  pié  de  un  almoraduj 
Qne  á  su  sombra  alimentaba 
Juncias,  berros  y  orozuz, 

Me  aproveché  de  mis  ciencias , 
Que  con  grande  prontitud 
Me  dijeron  todo  esto 
(Memoria,  ayúdame  tú)t 
«Esas  dos  bellezas  raras , 
U  han  de  morir  presto,  ü 
Por  ellas  sucederán 
Grandes  daños  en  Irun; 
Porque  la  una  al  primero 
Hombre  que  en  su  juventud 
Vea ,  le  ha  dar  las  llaves 
De  su  viviente  baúl : 

Y  la  otra  al  primero  que  á  ella 
La  vea ,  con  su  inquietud 
Amorosa ,  le  ha  de  hacer 
Que  bable  el  buey  y  diga  mu ; 
No  parando  aciui  el  agiiero , 
Pues  pasa  su  ingratitud 

A  que ,  siendo  Una  Jarifa , 
MuerteladésuGatul, 

Y  Angélica  la  otra,  mate 
Su  Hedoro  Ferragus.» 
—Yo  pues  viendo  que  nacia 
Tan  fatal  su  dinguíndux , 
Que  era  su  vista  primera 
Para  sus  designios  flux. 
Dije,  como  jugador 

De  manos :  cQuirlinonhipuz, 
¿Veisla?  pues  ya  no  la  veis;» 

Y  en  las  orillas  del  sur 
Las  hice  de  cal  y  cauto 
Ese  dorauo  ataúd ; 
Porque  en  fin  es  menor  daiío 
De  mis  desdichas ,  y  sus 
Influjos ,  que  mueran  vivas « 
Que  no  que  en  mi  senectud , 
Diciendo  el  cuervo  eras,  aras. 
Diga  el  cuquillo,  cu^cu. 

Con  este  miento,  guardadas 
Las  tuvo  mí  rectitud. 
Donde  nada  tas  f^ltó. 
Dígalo  la  prontitud 
De  su  servicio :  i  qué  tortas 
No  las  traje  de  Gandul ! 
Qué  melones  de  Guadix! 
Qué  conejos  de  Adamuz! 
Qué  perdices  de  Berfox ! 
Qué  miel  de  Calatayud! 
Qiié  espenegas  de  Aranjoez! 
Ni  ¡  que  pimienta  de  Ormuz  \ 
Hasta  traerlas  de  Argel 
Alcotanes  y  alcuzcuz. 
Pero  ya  que  la  fortuna , 
Deidad  sin  consejo  algUD, 
Ha  dispuesto  los  acasos 
De  suerte,  que  ese  aveslru?. 
Digirió  a  mi  hijo,  quedando 
Tendido  como  un  alan, 
Al  convenirle  en  jazmín  « 
Sin  poder  en  altramuz. 
Quiero  los  inconvenientes 
De  las  dos  sanear,  ¿egUD 
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Y  es  que  paes  vino  tqai  i  espul- 
Girse  este  hombre,  y  vio  á  las  dos , 
Le  demos  ahora  ona  zurr, 

Paes  muerio  él ,  las  dos  se  quedao 
Seguras  de  no  ser  pn- 
Ercas...  Pero  tente ,  lengoa « 
Que  en  lo  infiel  eres  Dragut 

car  ALO. 

xY  es  justo ,  señor,  que  muera 
Un  inocente  por  un 
Galante  capricho? 

EET. 
CérALO. 

4  Jurado  ¿  Dios  ? 

acT. 

Y  á  esta  cruz. 
Lleradle  de  aqui. 

rÍLis. 
Esperad. 
Sefior,  fia  en  nu  virtud , 
Que  sin  qi^  cueste  una  vida , 
Aseguras  tu  quietud. 
Seré  desde  aquí  una  santa. 

aET. 
Ya  te  conoieo;  que  tú 
Lo  dices,  mas  no  lo  haces. 
A  perro  viejo  no  hay  tus. 

pócais. 
Bien  dices  :  muera ,  seiíor. 
Despeftadte ,  mutUind , 
Adonde  se  haga  pedazos^ 
Pero  no  otro  aaoo  algún. 

ctrkto. 
En  fin ,  ¿me  han  de  dar  la  muerte  ? 

RET. 

1  Preguntara  mas  ArtusT 

Pues  i  qué  queríais  que  os  dieran  ? 

¿Alfajores  y  alajü? 

Idos  a  morir,  si  no 

Queréis  que  os  maten. 

C^FALO. 

Voy,  pus 
No  tengo  quien  me  defienda. 

ROSICLER. 

Si  tienes.—  Plebe  común, 
Dejadle. 

RET. 

i  Quién  es  aquel 
Que  se  me  opone? 

lOSlCUER. 

Egoium, 

RET. 

Paet  ¿quién  U  mete  ¿  ti  en  eso  ? 

ROSICLER. 

Haber  nacido  andaluz 

Y  estar  en  mi  todo  Osuna. 

CÉFALO. 

Pues  coo  ese  archilaud, 
Entonando  por  natura. 
Cantando  por  cebiut. 
Mueran  estos,  que  no  son 
Gigantes. 

RET. 

¡Jesús,  Jesús! 
¡  Qué  boberia!  maudlos. 

TODOS. 

Mueran  los  dos. 

CÉTALO. 

Poco  tus 

(Uévonloi,) 

Baraúndas  nos  dan  pena. 

VASrCL. 

Señor,  mira  que  este  arbur 


CEPALO  Y  POCniS. 

Qne  salió  á  tierra  del  mar 
I' II  un  del  Un  ó  laúd. 
Es  el  rey  de  Trapoban^ 

RET. 

Pues  no  los  matéis. 
fílis. 
Vetü 
A  socorrerlos. 

RET. 

Ya  voy. 

PÓCMé. 

No  Tayas. 

RET. 

No  voy  aun. 
pílis. 
Dales  vida. 

rócRis. 
Dales  muerte. 

RET. 

Conformaos ;  que  estov  un  sus 
De  creer  que  sois  las  dos 
Dos  hijas  de  Bercebü. 


JORNADA  TERCERA. 

SaUn  EL  REY,  CEFALO,  POCRIS^ 
FILIS,  ROSICLER  t  los  criados. 

RET. 

Ya  que  el  pasado  alboroto 
A  paces  se  ha  reducido, 
Pues  ando  rotivestido. 
Andar  quiero  manirolo 
Con  vos;  y  aunque  el  ser,  creed , 
Piadoso,  es  virtud  moral , 
Hoy  quiero  hacerla  peral. 
Como  en  peras ,  escoged 
Entre  esas  dos  bijas  bellas; 

Y  dando  al  amor  tributo , 
Vaya  el  diablo  para  poto , 

Y  casaos  con  una  dellas. 

CÉPALO. 

Con  eso,  todo  el  enojo 
Me  quitáis ,  andando  franco ; 
Pero  mi  discurso  es  manco 
Con  aquella  que  no  es  cojo  : 

Y  asi ,  porque  de  mi  arrobo 
No  se  quejen ,  ni  de  vos, 
Ad  invieem  con  las  dos 

Me  casaré... 

RET. 

Como  bobo. 
c¿falo. 
Para  que  ninguna  caiga 
En  el  desaire  que  tray 
Dejarla. 

RET. 

Para  eso  no  hay 
Dispensación. 

CÍTALO. 

Que  la  haiga. 

RET. 

No  es  posible  :  una  en  rigor , 

Y  brevemente ,  escoger 
Podéis. 

CiPALO. 

¿Ynopodriser 
Especialmente,  señor? 
¿Qué  hombre  compra  una  tinaja , 
Que  intes  de  dar  lo  que  vale. 
Ñola  mire  si  se  sale? 
¿Qué  hombre  á  una  bodega  baja 
A  concertar  al^on  vino, 
Que  antes  que  á  casa  le  lleve , 
Si  es  bueno  ó  malo  no  pruebe  ? 
Melón  compra ,  y  es  pepino. 


SOI 

El  que  calarle  no  quiere; 

Y  eu  fin,  ¿quién  da  su  dhiero 
Por  un  potro,  que  primero 
No  repase  la  carrera? 

RET. 

Decis  bien  :  despacio  vellas 

Es  acertado  conséio. 

Vamos  de  aquí :  abi  os  las  dejo  : 

Avenios  bien  con  ellas.  ( VoM.) 

ROSiaER. 

Antes  que  escojas,  contigo    - 
Tengo  un  empeño. 

CáPALO. 

¿Cuáles? 

ROSICLER. 

Yo  te  lo  diré  después. 

C¿PA10. 

Tu  Enes  soy. 

ROSICLER. 

Eres  mi  amigo.      (Vasf.) 

CáPALO. 

A  veros  me  auedo,  y 
Digo  que  nadie  se  enoje. 
PÓCRIS.  {Ap.) 

I  Ay  de  mi ,  si  á  mi  me  escoge ! 

Plus.  {Ap.) 
¡  Ay  si  no  me  escoge  ¿  mi ! 

CÁPALO. 

Según  la  razón  me  enseña. 
En  una  duda  tan  honda. 
Filis  es  cai-iredonda, 
Pócris  es  cariaguílefia ; 

Y  si  el  moño ,  que  tal  vez 
Suele  engañar,  no  me  engaña , 
PUis  es  pelicastaña , 

Y  Pócris  es  pelinoez. 

En  sus  barnizados  mapas 
Tienen  los  ojos  ingratos. 
La  una  de  arrebatagalos , 
La  otra  de  arrcbatacapas. 
Uno  mismo  es  el  barniz 
Que  la  superficie  toca : 
Cada  una  tiene  su  boca , 

Y  cada  otra  su  nariz. 

Los  talles  ambos  son  buenos , 
Chico  con  grande.— Tú  estás 
Diciendo  :  cDel  bien  el  mas,» 
—Tú  dices  :  c  Del  mal  el  menos.» 
Esto  está  visto.—  Hola ,  aquí 
Ropa  fuera. 

PÓCRM. 

2  Error  cruel ! 
pílis. 
Pues  ¿qué  et  lo  que  Hiteotas?  di. 

CtFALO. 

Recatearos  hasta  el 
Ullimo  maravedí. 

PÓCRM. 

No  puede  eso  hacerse. 
fílis. 
Yo 
Digo  que  se  puede  hacer. 

CiPALO. 

O  me  dan  ó  no  á  eMoger, 
O  me  he  de  casar  ó  mk 
Los  adornos  mas  nocivos 
Siempre  de  ki  voluntad 
Son  mentira ,  y  la  verdad 
Ha  de  andar  en  cueros  vivos : 
La  verdad  quiero  saber. 

Plus. 
Yo  te  la  diré. 

pócris. 
Noyó. 
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CárALO. 

o  me  he  de  casar  6  no » 
O  me  dan  6  no  á  escoger. 

PÓCRIS. 

Desde  el  ponto  que  te  tí. 

Te  aborrecí  de  manera , 

Que  porque  es  blanca ,  no  diera 

Mi  mano  por  todo  ti. 

Filis  es  mas  cariñosa : 

Ella  la  duda  concluya ; 

Uue  para  ser  cosa  luya 

Es  buensr;  mas  50  no*es  cosa. 

FÍLIS. 

Basta,  basta,  Pócria  bella ; 
Oue  no  está  en  corte  ni  en  villa 
Mi  hermosura  en  la  capilla, 
Para  demandar  por  ella ; 
Que  si  el  alma,  como  boba , 
LedláCéfalo,  sabré 
Quitársela  ahora,  aunque 
Me  naiciese  una  corcoba. 

PÓCRIS. 

Yo  no  quiero  que  me  quiera. 

pílis. 
Yo  si  quererle ,  que  es  mas. 

PÓCRIS. 

Para  mi  es  on  Fierabrás. 

Flus. 
Para  mi  es  no  Bras  sin  Gera. 

PÓCRIS. 

Pócris  SOY,  7  porquería 
Será  el  elegirme  boy. 
Flus. 
Para  eso  que  Filis  soy, 
Y  será  filatería. 

C¿FALO. 

¿No  miran  vuestros  pesares' 
Que  entre  dapnas  de  copetes 
No  hubo  dimes  y  diretes. 
Sino  dares  y  tomares  ? 
Arañaos .  y  no  os  habléis 
Las  dos  de  tales  maneras. 
Que  parecéis  verduleras. 

PÓCRIS. 

Pecis  bien. 

Flus. 
Razón  tenéis. 

|»ÓCRI8. 

Hoy  tengp  de  ser  tu  parca. 

Flus. 
Veámoslo. 

CiPALO. 

Esperad :  que  quierq 
Medir  las  amas  priáiero. 
Estas  soQ  ofias  de  marca « 
Estas  algo  mas  garduñas. 

FÍUS. 

Presto  á  cortarlas  me  obligo, 

pécais. 
¿Cooquléu? 

FÍUS. 

Contigo. 

PÓCRIS. 

Conmigo 
Nadie  se  corta  las  uBas  : 
Y  esa  es  otra  nueva  queja.  • 
Ya  el  dolor  las  mías  agusa. 

CéFALO. 

Ea ,  Pócris,  xuza ,  zuza : 
Ea,  Filis,  ala  oreja. 

FÍUS. 

|.lega,pues. 

PÓCRIS. 

Llegaré,  pues. 
{fUfélame^  quitándose  los  moños.) 


Sa/tf  PASTEL. 

PASTEL. 

¿Dos  Infantas  se  lian  asir? 

CéPALO. 

Déjalas ;  que  esto  es  reñir 
Cada  nno  como  quien  es. 

pócnis. 
Aqueste  es  tu  moño ,  Infanta. 

FÍLIS. 

Este  es  el  tuyo.  Princesa. 

CéFALO. 

Mucho  de  veros  me  pesa 
A  las  dos  en  Calva-Danta. 

PÓCRIS. 

Pues  reñimos  en  cuartel , 
Los  prisioneros  volvamos. 

FÍUS. 

Alafia  dellos  hagainos. 

PÓCRIS. 

Pues  ul  por  Ul. 

FÍUS. 

El  por  él. 
(Truécanlos,) 

PÓCRIS. 

Y  agora  ¿qué  hemos  de  hacer? 

FÍLIS. 

Pues  que  bien  hetaos  quedado, 
Cada  una  irse  por  su  lado;. 

PÓCRIS. 

Adiós. 

FÍUS. 

Adiós. 

(Yaiue.) 

CÉFALO. 

A  mas  ver. 

PASTEL. 

¿De  qué  son  las  confusiones? 

i^FALO. 

¿Bastantes  causas  no  son 
Tener  hoy  el  corazón 
Pasado  de  dos  arpones , 
Tanto  que  si  un  fraile  pasa 
De  San  Agustín ,  sospecho 

gue  se  entre,  al  ver  en  mi  pecho 
I  escudo  de  su  casa? 

PASTEL. 

Pues  ¿qué  hay  ahora? 

GÁFALO. 

Hay  que  Filis 
Me  quiere,  hay  que  no  la  qui(*ro , 
Hay  que  yo  por  Pócris  muero, 
Hay  que  Pócris  es  busilis 
Para  mi  crael  y  ingrato, 

Y  hay  que  anda  el  ciego  dios 
Hoy  conmigo  y  con  las  dos 
Como  tres  con  un  zapato. 

PASTEL. 

Se&or,  quiere  á  quien  te  qqiere. 

CÉFALO. 

Ed  eso  hay  poco  que  hacer ; 
Lo  primoroso  es  querer 
A  la  que  me  aborreciere^ 
Yiva  Pócris. 

PASTEL. 

Boberia. 

C¿FAL0. 

Pues  si  ta  por  ul  la  sientes , 
Yiva  FiUs:  ¿hay  mas? 

PASTEL. 

MieiiicSf 


CtfAU». 

Tú  mentirás  Otro  día, 

Y  le  lo  diré  yo  áü. 

PASTEL. 

Que  me  has  vencido  confieso. 
Soitf  ROSICLER. 

ROSICLER. 

Queda  solo. 

PASTEL. 

Según  eso. 
Yo  me  escurro. 

ROSICLER. 

Escucha. 
cífalo. 

DI. 
rosicler. 
En  la  grande  Trapobant... 

CÉFALO. 

¿  Con  un  romance  os  venís  ? 

ROSICLER. 

Pues  si  es  viejo  el  ser  romance, 
¿ Hav  mas  de  que  sea  latía? 
in  Trapobana  mea  patria 
Rexiltuttrisnatuifui^ 
Et  amor  unam  sagittam 
Tiravit  mihi ,  vet  mi. 
Non  sagitta  fuit  vutgarii, 
Attamen  sagitta  fuit 
Quas  penetravit  ad  almam 
Cum  verbo  Uto  voto^  9i$. 
Vidi  eatceamentum  unmn 
Phyüidis... 

CÉFALO. 

Tened,  oíd. 
¿Veis cuánto  decis?  Pues  no 
Entiendo  cuanto  decís. 

ROSICLER. 

¿En  qué  idioma  os  he  de  hablar» 
Si  el  romance  v  el  latin 
No  os  agradan? 

CÉFALO. 

Mal  por  mal. 
En  romance  lo  decid. 

ROSICLER. 

Digo  que  de  Fíüs  bella 
Un  día  un  zapato  vi. 
El  cómo  llegó  á  mis  manos 
Es  muy  largo  de  decir : 

?ueJe  vi  basta  saber, 
que  á  su  breve  y  sutil 
Aliño  me  rindió  amor , 
En  solo  un  cerrar  y  abrir 
De  ojo,  el  alma  á  zapatazos; 
Que  como  suelen  decir, 
c  Zascandil  con  vaina  y  todo ,  > 
Con  la  vaina  del  jazmín 
De  su  pié,  me  dio  el  rapaz 
A  traición  e|  zascandil. 

(Saca  un  zapato  mug  gramde ) 
Mas  ¿para  qué  os  lo  encarezco. 
Si  en  menos  que  hacer  así 
Podéis  verlo?  Esu  es  la  concha 
De  aquella  perla  :  advertid 
¡Cómo  la  perla  será. 
Cuando  ia  concha  es  así, 

Y  si  asi  huele  el  zapato , 
Cómo  olerá  el  escarpia ! 
Desta  alhaja  enamorado. 
De  mi  patria  me  sali 

En  busca  suya ,  y  llegué 
A  este  encantado  país, 
c:ou  ánimo  de  sacarla  ^ 
Por  el  vicario  de  allí : 
Pues  ¿qué  cédula  mayor 
Que  este  zapato?  Y  en  fin. 
Viendo  qne  boy  está  mi  vida 
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De  TOS  pendiente  en  nn  iris. 
Vengo  i  vaterme  de  vos, 

Y  á  5a|>licaros  que  si 

Vos  no  la  bsbeis  menester» 

Que  me  la  dejfb  á  mi  • 

Porque  la  be  menester  jo 

Para  cierta  cosa  :  y 

Si  bai>iénd6slo  suplicado 

Con  las  temeus  que  oís, 

l)e  bien  á  bieu  no  lo  baceif , 

Os  lo  tengo  de  pedir 

lie  mal  i  mal ;  porqoe  nn  bombrc 

Qae  viene  buscando  aqui 

1^  borma  de  so  tápalo» 

Fuera  desaire  muy  vil 

8ue  se  volviera  sin  ella, 
o  seáis  pues  para  mi , 
<:érulo,  mi  baxme  llorar, 
Pudieudo  mi  baime  reir. 

CÉTALO. 

Yo  oonOeso ,  caballero , 
One  os  estoy  muy  obligado, 
Oue  la  vida  me  babeis  dado « 
Qne  tal  cual ,  asi  la  quiero; 
Pero  esto  de  voluntad 
Ya  sabéis  one  no  está  en  onno 
De  nn  católico  cristiano. 
Aunque  tenga  caridad. 
AFiUsbedeelegír. 
Porque  quiere  que  la  quiera 
Mi  criado:  de  manera 
Que  yo  00  oa  puedo  servir 
Con  ella. 

nOSICLBB. 

Pnes  ftierta  es , 
Siendo  eso  asi,  qne  riñamos. 

^  CáfALO. 

tifiamos ;  pero  que  estamos 
Dorrachos  dirán  después. 
Viendo  una  lid  tan  reñida 
Por  princesa  semejante ; 
Pues  ella  bailará  otro  amante , 

Y  nosotros  no  otra  vida. 

ROSICLIR. 

Mirad  :  bien  decís ,  y  yo 
lie  bailado  en  mis  pareceres 
Ttosto  en  reñir  con  miyeres, 
Pero  por  mujeres  no. 

Y  asi ,  mi  cólera  brara 
Otro  medio  elegir  quiere. 
Méla  amor  á  quien  quisiere  : 
Juguémoala. 

C¿rALO. 

4A  qué?- 

ROSIOLCa. 

A  la  taba. 

CéFALO. 

¿Traeisla  tos? 

aosicLOi. 
Y  bien  raída, 
Afinque  es  de  boy ;  que  el  despensero 
Kii  cigole  de  camero 
Me  la  hirvió  á  la  comida. 

{Saca  una  tabaquera.) 
ctvhto. 
Vaya...  Pneanoesesa. 

ROSICLSa. 

Espera, 
Yolasacaré.  ¿No  ves 
gue  esta  es  la  taba  que  es, 

Y  esotra  la  taba-que-era  ? 

CtrALO. 

I  Ob,  gane  yo  una  ves  sola ! 

iJuigan.) 

aosicut. 
Por  roano  ecbo. 


t?a 


CEFALO  Y  POCRIS. 

Tira ,  acaba. 
Mas  hola,  alxa  bien  la  uba , 
No  tengamos  tabaola. 

ROSICLCn. 

Carne. 

CÉFAtO. 

anca. 

ansicLCB. 
Miaes 
La  mano. 

CéPALO. 

¿Poesfiuién  trabnca 
Que  es  mejor  carne  que  cbucat 
Un  cuarto  te  paro  pues 
üe  Filis. 

BOSICUEn. 

I  Uu  cuarto  t 

CáPALO. 

Es  llano. 

BOSICLKR. 

A  parar  mas  te  acomoda. 

C<PAU>. 

jné  quieres?  ¿que  pare  toda 

loa  inraota  en  una  mano? 
¿  No  será  razón  que  atiendas 
Que  annque  amantes  somos  tiernos , 
Jugamos  á  entretenemos , 

Y  no  á  perder  las  baciendasT 
Un  cuarto  pam. 

aosicLca. 
Yo  topo  ; 
Pero  asentemos  primero 
Si  es  trasero  ü  delantero. 

CtTAVO. 

Esa  es  fábula  de  Isopo. 
¿Toda  no  se  ba  de  jugar  ? 

ROSICLCn. 

Podrá  ser  que  el  juego  paro  » 

Y  el  cuarto  que  yo  ganare. 
Se  le  be  de  descuartizar. 

(Juegan.)    v^ 
Taba  Un  cnerto  gano. 
cífalo. 

¡  Oh  cuánta 
Es  mi  desdicha!  Otro  paro. 

ROSICLEa. 

Tuba.  Otro  gano. 

oAfalo. 
Era  claro. 

ROSICLEa. 

Ya  es  mia  la  media  infanu. 

CáPALO. 

Es  verdad ;  pero  ya  be  dicho 
Que  bornea  poco  ó  nada 
La  Uba. 

ROSICLBR. 

Muy  bien  bomeada 
Está ,  y  sobre  este  capricho 
Me  mataré. 

CI^PALO. 

Yo  también;  ,. 
Qne  una  cosa  es  no  reñir  'V' 
Por  Filis,  y  otra  sufrir  i*" 
Que  tragantonas  me  den.  v* 

aosiCLEE. 
Acabemos  de  jugar 
Como  quien  somos;  que  hacemos 
Mil  bijezas.  -- 

CéFALO. 

Acallemos, 

Y  pelitos  á  la  mar. 


SOS 


Sale  AURA. 

ADRA.  {Ap.) 

Pues  en  aire  convertida 
Me  bao  hecho  creer  que  estoy. 
Sin  que  estos  me  vean ,  voy 
Buscando  la  prevenida 
Venganza  de  Pócris.  Puesta 
Está  Filis  en  aprieto, 

Y  he  de  embarazar  su  eleto. 

CáFALO. 

Paro. 

ROSICLEa. 

Topo. 

ADRA. 

Voyla  á  esU. 
kQuitaUi  la  taifa ,  y  deiapareee^) 

C^ALO. 

¿Adonde  echasteis  la  taba? 

ROSICLER. 

Fuerza  es  que  también  lo  ignore , 
Pues  nos  la  quitó  en  el  aire 
El  mismo  aire. 

CáFALO. 

Buenas  noches. 

ROSICLER. 

Aqui  hay  misterio  mayor. 
Pues  los  dioses  nos  la  esconden. 

cAfalo. 
Sin  duda  alguna  deidad 
Pretenden  jugar  ios  dioses , 

Y  la  ilevaroo ;  que  como 
Ellos  camero  no  comen. 
Valdrá  uu  ojo  de  la  cara 
Cualquiera  taba  en  los  orbes. 

ROSICLER. 

Bien  que  dos  cuartos  de  infanta 
Ganando  estoy  :  y  á  ouleu  ose 
Mirarla  de  medio  arriba, 
Le  hará  este  acero  gigote. 

ctrkíjb. 
Ganáis  mocha  calabaza. 

ROSICLER. 

Yo  he  ganado  como  noble 
Media  tnfauu,  y  esa  media 
Ha  de  ser  mía  esta  noche. 

CáFALO. 

¡Mas  nonada! 

AURA.  (Dentro.) 
Oidos  ahi : 
Chiten,  no  déis*taotas  voces. 

ROSICLER. 

j  Qué  portero  del  Consejo 
Nos  notifica  chitooes? 

CÍFALO. 

No  veo  á  nadie. 

■OSICLBR. 

Yo  tampoco. 

C^ALO. 

Gran  misterio  aqui  se  escoude.— 
Deidad  auxiliar  de  Filis, 
Ya  oue  el  Juego  nos  estorbes. 
Di  tu,  ¿quién  quieres  que  viva 
En  mi  pecho? 

■lisiCA.  (Den^e.) 
iVwaPóeri»! 

ROSICLER. 

Los  cielos  quieren  que  sea 
Pócria  tuya  :  ¿no  los  oyes? 

GÁFALO. 

Pues  ¿hay  mas  de  que  sea  mia? 
Nunca  peores  cepos  tope 
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Adonde  ecbar  la  limosna. 
sPócrisvita! 

TODOS.  (Pentro.) 
iVífaPócds! 

Salen  todos. 


BIT. 

^Resolvióse  la  postema 
Detttdudat 

CéFALO. 

Antes  se  rompe 
Y  da  materia  ala  fama» 
Pafaqae  diga  sa  bronce 
rt'Qjae  Pócris  es  la  hermosara 
A  ^íea  he  de  dar  de  coces. 

RET. 

Dale  antes,  si  te  parece* 
La  mauo  que  el  pié. 

CÉFALO. 

A  sos  soles 
Tengo  qae  hablar  á  mis  solas, 

PÓCBIS. 

Eternos  años  me  goces.^ 
FUis,  Amor  te  consuele, 

Fius. 
Si  hará.  Diablos  sois  los  hombres. 

CÉFALO. 

No  me  cnlpe^. 

Fius. 
Calla,  no 
Me  digas  oste  ni  moste. 

RET. 

Snpnesto  qve  «stáis  casados  * 
No  es  bien  que  nadie  os  estorbe ; 
Que  en  bulla  y  conYefsacioD 
No  suenan  bien  los  amores. 
Vamos  i  hacerles  la  causa 
A  esta  dama  y  A  este  joven. 

FLoao. 
¿Quées  la  causa  t 

BET. 

¿No  entendeia 
Metáforas?  Legos  hombres, 
¿  Hacer  la  cama  no  dicen 
Procesales  escritores 
Al  hacer  la  causa? 

TODOS. 

Si. 

REY. 

Pues  yo  digo,  ignorantones | 
Hacer  la  causa  a  la  cama, 
Que  es  metáfora  in  utroqM. 
Caballeros,  despiojad. 

4NTÍSTES. 

Bien  importante  es  el  orden, 

Ffus. 
Moriéndome  voy, 

LESBIA. 

¿Deque, 
Señora? 

FÍLIS. 

De  celos ,  Lopes. 

CLoai. 
¿Diré  que  doblen  por  ti? 

Fius. 
No ,  amiga ,  di  que  desdoblen. 

ROSICLER. 

Sefiora  Filis,  áfalu 

De  un  picardesco  consorte , 

Ac|ol  está  otro  trapobano. 
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FÍLIS. 

Nada  me  habléis. 

ROSICLER. 

¿Porqué? 
Fius. 

Porque 
Estoy  hecha  de  mil  hieles. 

ROSICLER. 

Pues  no  roe  habléis  con  rigores ; 
Que  tengo  en  vos  de  vivienda 
Dos  cuartos. 

FÍLIS. 

Pues  ¿quién  los  dióte  ? 

ROSICLER. 

Mí  suerte  :  un  alto  y  un  bajo , 
Porque  acomodado  more , 
En  el  alto  cuando  enere , 
En  el  ba^o  cuando  agoste. 

FÍLIS. 

Pues  cuando  tenga  la  sueno 

Libro  de  aposentadores , 

Este  es  hecho  á  la  malicia» 

Y  ningún  huésped  acoge.         (Yate.) 

ROSICLER. 

Llore  amor ,  pues  no  á  mejillas 

Enjutas  Filis  se  cogen. 

(Vanu  túdos,  menos  Céfalo  y  Pócris.) 

CÉFALO. 

Pues  solos  hemos  quedado, 
Hermosa  divina  Pócris , 
Para  entretener  el  día , 
Mientras  se  llega  la  noche , 
Digámonos  uno  á  otro 
Tantisunos  de  favores. 

PÓCRIS. 

Nunca  en  tal  roe  vi;  mas  vaya : 
Dirélos  á  troche  y  moche. 

CÉFALO. 

¿Ves  esta  fragranté  rosa 
Vestida  de  nieve  y  grana, 
Qoe  estrella  de  la  mafiaoa 
Brilla  ardiente  y  luce  airosa , 
A  quien  las  flores  por  diosa 
Aclaman,  viéndola  aquí 
Ya  esmeralda  ó  ya  rubi , 
De  aljófares  coronada? 
Pues  contigo  comparada, 
No  se  le  da  esto  de  ti. 

PÓCBIS. 

¿Ves  aquel  bello  narciso 
Que  en  el  margen  desa  fuente, 
Parece  que  aun  ahora  siente 
El  amor  con  que  se  quiso. 
Pues  sin  cordura  ni  aviso 
Se  está  requebrando  alli , 
Enamorado  de  si , 
Galán  esplendor  del  prado? 
Pues  contigo  comparado. 
No  se  le  da  esto  de  ti. 

CÉFALO. 

¿Ves  esas  parleras  aves. 
Que  cantando  dulcemente 
Al  compás  desa  corriente  r 
Ya  bulliciosas  ya  graves. 
Cláusulas  forman  suaves? 
Pues  á  la  aurora  qoe  dora 
Estos  caropos ,  su  canora 
Música ,  sus  celestiales 
Ecos  van,  porque  no  vales 
Tú  un  comino  para  Aurora. 

PÓCRIS. 

tVes  esos  sauces,  del  viento 
f óvidos,  dar  á  su  tropa 
Un  órgano  en  cada  copa. 
En  cada  hoja  un  instrumento  ? 


Pues  su  armonioso  acento, 

8ue  añade  en  cada  rennero 
n  verde  ruiseñor  nuevo, 
A  Febo  aclaman  iguales , 
No  á  ti,  porque  tú  no  vales 
Un  rábano  para  Febo. 

CEFALO. 

¡Qué  dulce  gloria  es  oir 

Encarecidos  amores 

Un  hombre  de  lo  que  adora! 

Sale  AURA,  tepeée, 

AOBA. 

Ce,  caballero. 

CÉFALO. 

Ceceóme 
Allí  una  mujer  tapada. 

ADRA. 

Véngase  conmigo. 

CÉFALO. 

¿Adonde? 

AURA. 

Eso  es  macho  preguoiar. 
Donde  dicen  esas  voces... 
■üsiGA.  {Dentn,) 

D^a,  deja  el  regazo 
De  tu  consorte , 
Pues  que  no  défas  nada^ 
Pórquis  por  Porquis. 

CÉPALO. 

Escacha ,  deidad ,  agoarda. 

PÓCRIS. 

¿  Con  quién  hablas? 

CÉFALO. 

¿Tú  00  OJO 
Una  suave  pandorga , 
Que  dulce  ios  aires  rompe? 

póons. 
Yo  00. 

CtfAU). 

Yo  si,  y  eso  basta 
A  que  del  todo  me  iolomie 
Que  alguna  deidad  su  inicio 
Pierde  por  mi,  y  así  voime. 

PÓCRIS. 

¿Dónde? 

CÉFALO. 

Por  abi. 

PÓCRIS. 

¿Eso  dices! 

CÉFALO. 

Paos  ¿porqué  DO? 

PÓCRIS. 

Es  grao  daónkt. 

CÉFALO. 

Ya  eres  mi  propia  mt^er  : 

Íonligo  fueran  errores 
ener  cumplimientos,  poes 
Del  matrimonio  los  toques 
Nunca  llegan  á  ser  cabes. 
Porque  van  con  coodicíOBes; 
Y  mas  cuando  una  deidad 
Me  llama ,  diciendo  á  voces.*. 
ti;  lutstcK adentre. 

Deja^  deja  el  regaza 

De  tu  consorte , 

Pues  que  no  deias  nada^ 

Párqm  por  Pórquis. 

( Vase  can  Aura^tf  ^  pereciere,  mdal 

pócafs. 
i  Hay  tan  gran  maríderta  t 
Tenedle ,  si  ubeis ,  flores , 
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Tener  algo  de  protreeho ; 
Poneos  delanle,  montes « 
Si  os  sabéis  poner  delante 
Alguna  vez ,  que  no  estorbe. 

Sale  FILIS  t  us  dueSIas. 

ritas. 
¿Oe  qué  te  quejas? 

PÓCRIS. 

De  qoe 
Amor  conmigo  anda  á  coces* 
Úe  mis  mismísimos  brazos 
Huyó  Céfalo  :  no  llores 
Que  no  te  eligiese  á  ti, 
Forque  es,  hermana»  un  ruin  hombre, 
Que  no  sabe  tener  fé 
Con  mujeres  de  mi  porte. 
Pensé  que  no  le  quería , 
Y  cilame  aqui  (¡oh  rigores 
Tiranos ! )  con  uoos  celos 
Que  me  han  venido  de  molde. 
De  quién  los  tengo  no  sé ; 
Mas  sé  que  con  pies  veloces 
La  be  de  seguir  :  y  asi  Dios 
Mis  graves  culpas  perdone « 
Que  si  encuentro  i  esu  picana 
Deidad  qae  me  le  concome, 

8ue  tal  golpe  la  be  de  dar, 
ue  no  paresca  que  et  golpe. 

FfUS. 

i  Estás  loca? 

rócMS. 
Claro  está. 


Mira... 


LESBIA. 
PÓCMS. 

Miren  los  mirones. 


CLOBI. 

Tente. 

róciis. 
Tengan  los  tenientes. 

NISI. 

Oye. 

Pócais. 
Oigan  loft  oidores.     ^^ 
Dejadme  todas;  que  estoy 
Por  ir  k  hacerme  gigOte.  [Vase.) 

rius. 
j Cuál  estaré  yo,  a;  de  mi ! 
Porque  si  ella  ve  visiones, 
Yo  á  las  visiones  y  á  ella , 
Con  que  son  mis  celos  dolites. 
:  Ay  Céíblof  ique  dos  veces 
IJ Urales  mis  pundonores , 
Blis  altiveces  sobajes, 

Y  con  espada  y  estoque, 
A  Pócris  pases  de  punta, 

Y  á  mi  me  tires  de  corte! 

umiA. 
¿Tú  también? 

rius. 

Pues  ¿soy  yo  menos 
Que  la  otra  para  dar  voces? 

LKSBIA. 

Considera... 

rfus. 
Consideren 
Los  necios  murmuradores. 


Repara... 


Esgrime. 


CLORI. 

rÍLis. 
Repare  el  que 


Nota... 


msB. 


CJ5PAL0  Y  P0CRI5. 
pócais. 

Que  noten 
Los  curiosos. 

KISE. 

Ve... 

FÍUS. 

Vea  el  que 
Por  esquinas  y  cantones 
A  ciegas  anda ;  que  estoj 
Del  amor  á  los  virotes , 
De  enojos  faasu  el  gollete. 
De  celos  de  bote  en  bote. 
(Vasse.) 


Sakn  CEFALO  t  ADRA. 

CÁPALO. 

¿Dónde  me  llevas  tras  ti , 
Tapadisima  deidad? 

ADRA. 

A  perder. 

CÉFAI/). 

¿A  perder? 

AIWA. 

Pues 
¿Dónde  llevan  las  demás? 
¿Habéis  oído  que  alguna 
Tapada  lleve  á  ganar? 

CáPALO. 

No ;  mas  temo  que  se  diga , 
Al  ver  que  vos  me  sacáis 
De  los  brazos  de  mi  esposa , 
Que  por  esta  soledad 
A  caza  sale  el  marques 
Danés  Lrgel,  el  leal. 

AURA. 

Escuchad,  sabréis  quién  soy 
Y  mi  intento. 

C^ALO. 

Comenzad. 

AURA. 

Oid  aparte ,  no  nos  oigan. 

(ReUranse  á  hablar.) 

Sale  POCRIS. 
PÓCRIS.  (i4p.) 
Hablando  los  dos  están 
En  secreto ,  aunque  basta  ahora 
No  es  secreto  natural. 
En  la  espesura  se  meten , 
Guiando  ella ,  y  él  detrás  : 
Allá  va  á  buscar  la  caza 
A  las  orillas  del  mar. 

AURA. 

¿  Habeisme  entendido  ? 

81. 

AURA. 

Pnes  dadla  sin  mas  ni  mas 
Muerte  á  esa  flera.^ 

CÉPALO. 

A  Con  qué? 

AURA. 

Esta  ballesta  tomad  {Dásela.) 

De  bodoques ,  que  os  envía 
Diana.  Auios. 

CáfAlO. 

Esperad. 

AURA. 

Tengo  otras  cosas  que  hacer.    (Vate.) 

CéPALO. 

\  Con  cuánta  velocidad 


büo 

Por  las  riberas  del  Po 
La  caza  buscando  va ! — 
Airosa  ninfa ,  delenlc. 

PÓCRIS.  [Ap.) 
El  se  queda ,  ella  se  va 
Sin  comerlo  ni  beberlo , 
Aunque  en  aqueste  lanar , 
Estando  los  ao<%  6  solas, 
Ella  dama  y  él  galán , 
Viandas  aparejadas 
Traían  para  y ao lar. 

CÉFALO. 

¿Por  qué  tan  solo  me  dejas 
En  este  monte?  ¿No  bay  mas 
De  decir ,  •  Mata  una  fiera?» 
¿  Tan  fáciles  de  malar 
Son? 

PÓCRIS  {Ap.) 
Aquí  quiere  esconderme 
De  aqueste  jazmin  detrás , 
Para  saber  en  qué  para. 

Ct'PALO. 

O  lo  hace  Barrabas  \ 
O  mis  oídos  lo  fingen , 
O  al  pié  de  aquel  arrayan , 
En  la  espesura  del  moíite 
Gran  ruido  oyeron  sonar. 
Tiro. 

PÓCRIS. 

No  tires. 

C£PAL0. 

¿  Por  qué? 

PÓCRIS. 

Hijo,  porque  me  darás. 

CÉPALO. 

¿Pues  quién  eres? 

PÓCRIS. 

Tu  mujer. 

CÉFALO. 

¿Y  qué  haces  aqui? 

PÓCRIS. 

Acechar. 

CÉFALO. 

¿Mujercita  acechadora 
Tengo  ?  Por  eso  verás 
Que  apunto  mejor. 

PÓCRIS. 

¿Qué  haces? 

CÉPALO. 

Tirar. 

PÓCRIS. 

¿Tirar?  ¿A  qué? 

CÉPALO. 

A  dar. 

PÓCRIS. 

Tira,  y  mira  no  me  yerres. 

CÉPALO. 

Yo  procuraré  acertar. 

{Tira ,  y  ella  fingiéndote  herida^  cae.) 

PÓCRIS. 

;  Ay  infeliz,  que  me  has  muerto! 

CÉFALO. 

Como  ella  diga  verdad 
V  no  se  queje  de  vicio , 
Sin  duda  que  la  hice  mal. 
¡  Pócris,  señora,  mi  bien!... 

PÓCRIS. 

i  Céfalo ,  setior ,  mi  mal !... 

CÉFALO. 

¿Díte? 

PÓCRItt. 

¡Y  cómo  que  me  diste 
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Un  bodoclzo  fatal 
Veintidoseno!  porqué 
Ya  delante  y  ya  detras, 
Veinte  y  dos  berídas  tengo. 
Que  cada  una  es  mortal. 

CtVkLO. 

I  Oh  mal  haya  la  ballesta  j 
Mas  puédeste  consolar. 
Mi  bien ,  que  esta  es  la  primera 
Cosa  que  acerté  Jamas. 

PÓCRIS. 

Baen  consuelo  nos  dé  Dios. 

CéPALO. 

¿Para  qué  veniste  acá? 

PÓCRIS. 

Para  apurar  mis  recelos. 

CfrALO. 

¿Y  es  justo,  por  apurar 
Uecelos,  a^uar  venturas? 
i  Qué  condición  ioferual 
De  miyer! 

PÓCRIS. 

Ríñeme  ahora; 
Qué  DO  roe  faltaba  mas. 

cérALo. 
Pues  muérete,  si  no  quieres 
Que  te  riña. 

t  PÓCBIS. 

*  Desta  va 

El  alma  por  esos  cerros.       (líuere.) 

cirkio. 
Espiró  el  mayor  fanal 
Del  dia ,  fino  la  noche. 
Hepüblica  celestial , 
Aves,  peces,  fieras,  hombres» 
Montea,  riscos,  peñas,  mar. 
Plantas ,  flores ,  yerbas ,  prados , 
Venid  todos  á  llorar. 
Ooches ,  albardas,  pollinos, 
Con  todo  vivo  animal : 
Pavos ,  perdices,  gallinas , 
Morcillas ,  manos ,  cuajar , 
Pócris  murió  :  decid  pues 
«Su  mo&o  descanse  en  paz.D 
TODOS.  {Dentro,) 
Que  descanse  eu  paz,  decimos. 

Saie  EL  REY,  FILIS,  us  oceíías 
y  todot  los  demoi, 

BBT. 

Pócris  bella,  ¿dónde  estás? 

HOBÍ^AS. 

;  Dónde  estás,  señor?  mfa, 
gue  no  te  duele  mí  mal  ? 

CÉFALO. 

^ñor,  si  buscando  vienes 
Tu  bija»  vesla  ahi  dónde  está. 
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No  la  dispertéis. 


REY. 


¿Qué  hace? 


PASTEL. 

No  duerme. 

BEY. 


AÜTÍSTES. 

Está  muerta. 

BET. 

¿fóo  mas? 
¿Quién la  mató? 

cirALo. 
Yo. 

BET. 

¿Porqué? 

GÁFALO. 

Porque  me  riño  á  acechar. 

BEY. 

¿Quién  la  metió  en  ser  curiosa? 
Muy  bieu  empleado  está. 

rius. 
¿Eso  dices? 

BEY« 

Ésto  digo. 

BOSICLEB. 

Muera  quien  muerte  la  da. 

BEY. 

No  le  matéis;  que  antes  quiero 

Que  esté  conmigo  de  hoy  mas. 

Porque  me  vaya  matando 

A  toda  mi  vecindad , 

Pues  que  mata  á  los  que  acechan. 

Ese  cadáver  llevad , 

{Uévanla,) 

Y  á  su  merecida  muerte 
Sea  pompa  funeral 

Una  grande  mogiganga; 

gue  no  se  ha  de  celebrar 
sta  infelice  trasedia 
Como  todas  las  demás. 

TODOS. 

¿Mogiganga? 

BEY. 

Mogiganga, 

Y  yo  la  he  de  comenzar 
Por  daros  ejemplo  á  todos. 
Una  guitarra  me  dad. 

BOSICLEB. 

¿  Guitarra  aqoi? 

BEY. 

¿Por  qué  00? 
AirrísTES. 
Porque  no  la  hay. 

REY. 

Si  la  hav. 


riLis. 

¿Dónde? 

BEY. 

Colgada  de  un  sauce 
U  de  otro  árbol  esurá. 
Que  cada  din  las  cuelgan 
Los  pastores. 

CÍFALO. 

Es  verdad ; 
Que  aquí  hay  guitarra. 

BEY. 

^  .     ^  Ahora  bíoD. 

Todos  de  aquí  os  retirad , 

Y  como  os  vaya  Ilamaudo, 
Os  id  arrojando  acá. 

(Entrante  todot,  quedan  Fin»  p  AnlU^ 
t€t,ifet  Rey  toma  la  guitarra,) 

pfus. 
¿Que  esto  bagas? 

BEY. 

Esto  hago/ 

Y  porque  todos  Yeais 
<'Uánto  me  remoza  esto 
Enuninstaute,mírad 
Cuántas  canas  se  me  quitan 
En  comenzando  á  cantar. 
{Empieza  á  cantar,  ppormm  aramkre 

le  auUan  lat  barÍMuy  cabaiUrm  cmna 
al  Reif.) 

(Canta,)  Vaya,  vaya  de  moyigmaga^ 
De  alegría  y  de  petar; 
Que  quien  llora  con  placer^ 
Siente  bien  cualquiera  mal. 

»  TODA  LA  HdsICA. 

Vaya,  vaya,  ele, 

BEY.  {Canta.) 
El  Gigante  can  lat  dueñat 
Salga  el  guineo  á  bailar. 

Salen  las  duelas  y  EL  GIGANTB. 

DUELAS. 

Mejor  fuera  una  endiablada. 

BEY. 

Pues  bailen  con  Barrabas. 
Sf/en  TOBOS. 

TODOS. 

Para  eso ,  bailemos  todos. 

BEY. 

Pues  repitan  á  compás... 

TODOS. 

Vaya,  vaya  de  mogiganga,  etc. 
{Hacen  un  torneo  en  forma  de  meia- 
chinet,  y  dan  fin.) 
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DON  JUAN  DE  TOLEDO. 

DON  DIEGO. 

DON  PEDRO. 

CHACÓN ,  criado  de  Don  Juan, 


PERSONAS. 

CINES,  etiado  de  Don  Diepo. 
LEONOR,  (fama. 
DON  LUIS ,  püdr$  de  Leonor. 
BEATRIZ ,  dama. 


JUANA,  críada. 
INÉS,  criada. 

AlGUACILE.^  y  BS€RltAK0. 

Cuatro  soldados.—  Dos  criadas. 


La  etuna  en  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


CaUe. 


ESGEIIA  PRlMEftA. 

DON  JUAN  Y  CHACÓN,  vetOdoi  de 
camino. 

CBACOll, 

¡Vive  Dios  que  Uenes  cotas 
NoUbles! 

MU  JOAN. 

sígneme  y  calla. 

CHACOIf. 

Seguirte,  si  haré ;  callar 
Es  mucho  pedir  :  y  basta, 
l*uesto  que  tu  la  mitad 
De  las  raciones  no  pagas, 
Hacer  la  mitad  tamkNea 
Yo  de  lo  que  tü  me  mandas. 
^  Es  posible  que  después 
l>e  una  jornada  lao  larga 
i'A>mo  de  Sevilla  aquí , 
Aun  un  hora  no  descansas? 
I*ues  luego,  ¡  es  buena  la  noche ! 
Tn  bolsa  no  es  mas  cerrada 
Ki  mas  negra  mi  ventura. 
¿Dónde  vas? 

DON  JtAK. 

¿De  qué  le  espantas, 
Si  ya  sabes  que  parti , 
Chacón ,  sin  vida  y  sin  alma , 
Que  con  esu  prisa  vuelva , 
Doode  la  dejé,  á  buscarla? 

CNACON. 

Una  hoberfa  (perdona; 

tíue  no  h;illo  nombre  que  darUi 

Mas  decoroso)  pensé 

Que  barias  saliendo  hoy  de  casa 

A  estas  horas ;  ya  son  dos. 


U  otra  di. 


DON  JUAN. 


CUACON. 


Que  te  persuadas 
A  que  una  dama  en  la  corte. 
Discreta ,  hermosa  y  bizarra , 
Ksté  tan  lina  en  ausencia, 
^ue  de  ti  se  acuerde. 

DO.X  JOAN. 

Calla, 
Vitlano ;  que  vite  el  cielo 
Que  te  mate,  si  me  hablas 
En  que  se  pudo  mudar 
Mujer  que  Ugrimas  tantas 
Vi  llorar  ^n  mi  partida. 

CBACON. 

Yo  también ;  pero  repara 
Que  lágrimas  de  mt^er 


No  son  penas  sino  alhajas , 
Que  para  servirse  dellas 
Las  uene  como  en  el  arca. 
Abre ,  y  llora ;  cierra ,  y  rie. 


DON  JOAN. 

Presto  veres  que  te  engafias 

Y  que  Leonor  no  es  mujer 
Sino  deidad  soberana. 

CHACÓN. 

Si  será;  pero  tras  eso. 

No  has  visto  en  tres  meses  carta. 

DON  JOAN. 

¿Qué  mucho  (si  desde  el  dia 

Que,  la  sentencia  ganada 

Del  pleito  á  que  ful,  no  he  estado 

Nunca  en  un  lugar,  á  causa 

De  tomar  las  posesiones 

Del  mayorazgo)  que  se  baytn 

Perdido?  Ven  y  verás 

Con  qué  fineza  me  aguarda. 

CRACON. 

Ya  son  tres  las  boberias, 

Y  no  es  la  menor  que  vavas 
Confiado  en  que  á  estas  horas 
No  esté  Leonor  acostada 

Y  su  padre  recogido. 

VON  JOAN. 

Con  llegar  á  su  ventana 

Y  hacer  en  ella  la  sefia. 
Cumplido  habré  con  mis  ansias. 

CBACON. 

Ya  son  cuatro. 

DON  JOAN. 

Necio  estás. 
No  me  obligues  á  que  haga 
Un  disparate  contigo. 

(hale  un  empujón ,  y  cae.) 

CHACÓN. 

Por  mayor  no  doy  dos  blancas. 
¡Jesús  mil  veces! 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  eso? 

CBACON. 

Caer,  si  el  unto  no  me  engafia. 
En  garapifia  de  lodo , 
Porque  está  frío  que  mata , 

Y  entre  liquido  y  cuajado , 
Ni  es  bebida  ni  es  vianda. 

DON  JOAN. 

A  la  luz  de  aquella  tienda , 
Es  de  una  fuente  la  zanja. 

(Loftdmau  Chacón,  moíado.) 

CBAOON. 

Pues  harto  es ,  purgando  tanto 


La  ul  fuente ,  esur  un  mala 
La  calle. 

DON  JUAN. 

Entra  á  sacudirte 
En  el  portal  desa  casa. 

CHACÓN.    . 

Por  Dios,  aunque  me  sacuda 
Mas  que  moza  mal  mr^iidada , 
No  me  sacudiré  el  polvo. 
{Al  irte  retirando  á  un  ladoy  echan 
a§ua  de  arriba.) 

ESCENA  n. 

Una  CRIADA,  taH^if^  d  una  tfentana. 
—  Dichos. 

CRIADA. 

Agua  va.  (Énírau.) 

chacón. 
Mientes,  pica&a; 
Que  esto  no  es  agua. 

DON  JOAN. 

4  Qué  ha  sido? 

CHACÓN. 

¿Qué  ha  de  ser«  pese  á  mi  alma? 
Cosas  de  Madrid  precisas , 
Que  antes  fueron  necesarias. 
¡Vive  Cristo!... 

DON  JOAN. 

No  des  voces. 

CHACÓN. 

¿Cómo  no?  Puerca .  berganta , 
Si  eres  hombre ,  sal  aquí. 

DON  JUAN. 

No  el  barrio  alborotes,  calla. 

CHACÓN. 

Calle  un  Ihnpio. 

DON  JOAN. 

¡Qué  cansado! 
Vuélvete  volando  á  casa. 

CHACÓN. 

¡Asi  y  solo  y  á  esus  horas ! 

1K>N  JOAN. 

Si ;  que  no  quiero  que  vayas 
Conmigo  asi. 

CBACON. 

Lo  que  liaré 
Será,  ya  que  aqui  roe  halla 
Este  fracaso,  llamar 
Donde  me  den  una  capa 
Que  á  guardar  dejé,  con  otras 
Alhajillas  de  importancia. 

DON  JOAN. 

;Mas  que  es  en  casa  de  aquella 
Sonora ,  cuya  críada , 
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Si  bien  me  acuerdo ,  querías 
Auleslr? 

CHACOIf. 

¡No  sino  el  alba! 

DON  JUAN. 

¡Pues  bueno  es  tener  de  una 
Pícara  tú  confianza, 

Y  querer  que  no  la  tenga 
Yo  de  una  principal  dama ! 

CHACÓN. 

Déjame  llegar :  Verás 
Que  á  mi  J^janilla  me  aguarda 
Mas  fina  que  á  ti  Leonor, 
Haciendo  que  á  mi  silbo  salga. 

*  (Uégiue  á  una  puerta ,  y  silba.) 

ESCENA  lU. 

UifA  CRIADA.  —  Dicnos. 

CRUDA.  {Dentro,) 
¿Erestü? 

CHACÓN. 

¡Mira  qué  presto! 
Yo  soy. 

íiKMik.{Abriettdo  y  taliendú.) 
Albricias;  que  nada 
Nuestra  ama  entendió,  porqué 
Ha  andado  muy  mujer  Juana. 
Toma ,  y  gózale  mií  años, 

Y  hazle  cristiano  mañana ; 
Que  ba  sido  el  parto  terrible. 

{Dale  un  niño  envuelto^  y  cierra 
aprisa,) 

CHACÓN. 

Oye. 

CRIADA.  {Dentro,) 
Adiós,  adiós. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN ;  CHACÓN ,  con  el  niño 
en  brazos, 

CHACÓN. 

Aguarda. 

DON  JUAN. 

«Qué  te  ba  dado? 

CHACÓN. 

Una  criatura ; 
Que  en  ves  darme  otra  capa. 
Viendo  que  esta  tiene  ya 
Perdido  el  miedo  á  las  manchas, 
La  aplicó  para  mantillas. 

Y  es  lo  peor  que  al  entregarla 
Me  pide  albricias,  y  dice 

Que  ha  andado  muy  mv^er  Juana. 

DON  ^UAN. 

!Y  cómo  que  ba  andado!  Bien 
La  experiencia  lo  declara. 

CHACÓN. 

Qué  unto,  señor,  habrá 
^ue  ya  de  la  corte  faltas? 

DON  JOAN. 

Trece  meses. 

CHACÓN. 

¡  Trece  meses ! 
Pues  voíle  á  echar  en  la  zanja 
(^ue  cal :  no  quiero  hijo 
Irecemesino  en  mi  casa. 

DON  JUAN. 

Tente ;  que  no  es  cristiandad 
Echar  á  perder  un  alma. 

CHACÓN. 

Y  echar  á  perder  un  cuerpo 
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Una  picara  bellaca, 
¿l^s  cristiandad? 

DON  JUAN. 


É 


Yo  no  tengo 
De  consentirte  que  hagas 
Tan  grande  inhumanidad. 

CHACÓN. 

¿No  es  peor  hacer  una  ingrata 
Dna  humanidad ,  que  yo 
Una  inhumanidad  ? 

DON  JUAN. 

Basta; 
Que  no  lo  he  de  permitir. 

CHACÓN. 

Pues  ya  que  desto  te  cansas , 
Espera ;  que  aquí  en  la  esquina 
Ha  de  vivir  una  sania 
Comadre  mia  y  de  todos , 
Que  siempre  sabe  de  amas 
Que  acomodar,  y  ella  puede 
Cuidar  del  hasla  mañana, 

Y  atm  basta  el  dia  del  juicio. 

DON  JUAN. 

Pues  vé  volando  á  buscarla , 

Y  mira  que  vo^  tras  ti 

Para  ver  á  quien  le  encargas. 

CHACÓN. 

Venid ,  el  trecemesino , 

Venid ;  que  yo  os  doy  palabra 

De  que  mi  venganza  sea 

Mas  campanuda  venganza 

Que  la  de  aquel  Veinticuatro 

De  Córdoba  ó  de  Granada.       {Vase,) 

DON  JUAN. 

Extrañas  cosas  suceden 
En  Madrid ,  y  por  extrañas 
No  molestan  tanto  como 
Por  lo  que  aqui  me  dilatan 
Llegara  adorar,  Leonor, 
Los  umbrales  de  tu  casa. 
¡Oh  si  fuera  tan  dichoso 
Que  por  la  reja  escuchara 
Tu  voz  siquiera ! 

{VuelveChaeon,) 

CHACÓN. 

Ya  queda 
Mi  trecemesino  en  guarda 
Por  esta  ooche. 

DON  JUAN. 

Pues  vamos. 
Antes  que  otro  estorbo  haya, 
Al  centro  donde  ya  fueron 
Delante  mis  esperanzas. 

ESCENA  V. 

Cuatro  soldados.—  Dichos. 

SOLDADO  i.® 

Hidalgos ,  cuatro  soldados 
Muy  hombres  de  bien... 
CHACÓN.  (Ap.) 

Ya  escampa. 
SOLDADO  2.*^ 
Ya  ven  el  frió  que  bace... 
-^  Han  menester  una  capa. 

DON  JUAN. 

Yo  también  la  he  menester. 

CHACÓN. 

Yo  daré  la  mia  barata , 
Solo  con  que  vucsarcedeS 
Hallen  por  donde  tomarla. 

SOLDADO  3.® 

No  alborotemos  la  calle, 


Ni  fien  Je  «a  arrogancia; 
Que  no  les  «stari  oien. 


CHACÓN. 

Vuesarcedes,  camaradas, 
¿  Aconsejan ,  ó  capean  ? 

SOLDADO  4.* 

I  Cuerpo  de  tal ,  lo  que  garlas  f 

DON  JUAN. 

Ahora  lo  verán  mejor. 

{Sacan  las  espadas  if  riñen.) 
CHACÓN.  {Áp.) 
¿Qué  va  que  roe  descalabran, 
Seguu  ando  de  dichoso  ? 

ESCENA  VL 

DON  PEDRO,  DON  DIEGO,  GLOSES. 
—  Dichos. 

w}V  fEtno,{Denir§.) 
Alli  son  las  cuchilladas. 

DONDIEGO.  {Dentro,) 
Lleguemos,  por  si  podemos  . 
Estorbar  una  desgracia. 
{Satén.) 

DON  PEDIIO,  DON  OIEOO  T  GOStS. 

Paz :  ténganse. 

SOLDADO  1.* 

Aqui  00  hay 
Sino  apelar  A  las  planus. 
{Huyen  tm  soldados  ^  y  ios  dés  ctkc- 
lleras  detienen  d  Dan  Juan.) 

DON  PCDHO. 

Teneos ,  pues  van  huyendo. 

DON  JUAN. 

Si  haré;  que  á  mi  honor  le  liasta 
Que  quien  por  la  capa  viene , 
Vuelva  huyendo  sin  la  capa. 
El  socorro  os  agradezco : 
Quedad  cou  Dios.  (F«r.} 

CIACOII. 

Si  se  urda» 
En  huir,  por  vida  del 
Trecemesino  y  de  Juana, 
Según  estoy  de  furioso , 
Que  huyera  yo.  {Vate.) 

ESCENA  Vn. 

DON  PEDRO,  DON  DIEGO,  GUIES. 


De  hombre ! 


DON  FEDBO. 

¡  Buena  traza 


DON  DIEGO. 

Y  mejor  deseolado. 

DON  PEDHO. 

Pues  estáis  de  vuestra  casa 
Tan  cerca,  ¿queréis  quedaros? 

DON  DIEGO. 

Antes  que  á  acostarme  vaya, 
Quisiera  dar  una  vuelta 
A  la  calle  de  una  dama. 

DON  rEDao. 
¿Queréis  que  vaya  cou  vos? 

DONDIEGO. 

No;  que  no  es  mi  dicha  tama 
Que  vaya  á  riesgo,  porqué 
Ni  me  escuchan  ni  me  hablao : 
Con  solo  pasar  la  tsíkt 
Se  divierte  mS  esfntnu. 
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DON  PIOBO. 

Con  grande  recato  andáis 
Conmigo. 

009  P1E60, 

Más  es  desgracia 

gue  recato,  pues  no  tengo 
n  mí  amor  qne  fiaros  nada. 
Una  dama  galanteo 
Tan  hermosa  como  Ingrata « 

Y  estoy  tan  á  ios  principios, 

gue  la  mayor  circunstancia 
oe  puedo  deciros ,  es 
Que  be  de  introducir  maQana , 
Por  industria  de  Gines , 
IJiia  criada  en  su  casa. 
Ved  (\ué  tendré ,  pues  no  tengo 
Hasta  aliora  una  criada 
De  mi  parte. 

giubs. 
Ni  aun  aqueta 
Debes  de  querer  que  baya , 
Pues  lio  me  has  dado  esta  nocbe 
Lugar  de  llegar  ¿  hablarla. 

D05  DIEGO. 

Poco  se  pierde  en  un  día. 

DOÜ  PEDRO. 

Puesto  que  Ir  solo  os  agrada , 

Id  coo  Dios.  (Vase.) 

DON  DIEGO. 

Quedad  con  Dios.  {Va$e,) 

¿Rn  qué  babr¿  parado,  Ju.tna « 

Ei  susto  con  que  quedaste 

e;su  urdeT  (Vüie.) 

Otra  ealle. 

ESCENA  Vin. 

DON  PEDHO. 

Albricias ,  alma , 
Que  tengo  a  Beatriz  segura , 
Pues  no  Ta  Don  Die^o  a  casa, 

Y  podré  lograr  siquiera 
Un  punto  mis  esperanzas. 
¡Qué  cobardes  sou  los  pasos 
Del  que  es  noble,  cuando  auda 
De  traición!  Digalo  yo. 

Que  idolatrando  i  su  hermano , 
8u  sombra  tiemblo...  Aunque  bien 
Esiá  el  temor  i  mis  auaías ; 
Pues  por  no  darle  en  la  calle 
Sospecha  ü  en  ella  me  baila, 
El  mismo  temor  se  atreve 
A  hacerme  la  puerta  franca. 
Bien  podré  seguro  pues 
Llamar. 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN,  CHACÓN.-  DON  PEDRO. 

DON  JUAN. 

A  Dios  gracias 
Que  bemos  podido  llegar, 
A  pesar  de  penas  tantas, 
A  la  calle  de  Leonor. 

CBACON. 

Y  bien ,  de  llegar,  ¿ qué  sacas? 

DON  JOAN. 

Si  respondiere  ¿  la  seHa, 
La  dicha ,  Chacón ,  de  hal>lar1a ; 
Si  no  responde,  la  dicha 
De  saber  que  está  acostada, 

Y  que  nada  la  desvela 
En  mi  ausencia. 

CBACON. 

Pues  ¿qué  aguardas? 
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DON  JUAN. 

Que  se  alejp  un  hombre  que 
Ahora  la  ctflle  pasa. 

CHACÓN. 

¿Qué  es  que  se  aleje?  Antes  pienso 
Que  se  acerca  y  que  se  para. 
(Uüma  Don  Pedro  á  U  puerta  de  eaia 
de  Don  Diego.) 

DON  JUAN. 

Escucha:  ¿no  llama? 

CUACON. 

,    Sí; 

Y  no  es  él  por  quien  se  canta 
«Que  en  vauo  llama  k  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  el  aUna», 
Pues  le  han  abierto. 

ESCENA  X. 

INÉS ,  abriendo  ¡a  puerta  de  cata  de 
Don  Diego,  —  Dichos. 

INES. 

¿Erestá?. 

DON  PEDRO. 

SI,  yo  soy. 

INÉS. 

¿En  qué  reparas? 
Entra ;  que  está  mi  señora 
Quejosa  de  ver  que  tardas 
Tanto  esta  nocbe  que  est¿ 
Mi  sefior  fuera  de  casa. 
{Éntrame  Don  Pedro  p  ella,  cerrando 
la  puerta,) 

ESCENA  XI. 
DON  JUAN,  CHACÓN. 

DON  JUAJV. 

i  Vive  Dios,  que  ha  entrado  dentro! 

CHACÓN. 

No  ba  entrado. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  mo  engauas? 

CHACÓN. 

Porque  Leonor  no  es  muyer 
Sino  deidad  soberana , 

Y  no  habla  de  abrir  á  otro 
Mujer  que  lagrimas  tantas 
Vi  íiorar  á  tu  partida. 

DON  JUAN. 

I  Ahora  de  burlas  hablas? 
La  puerta  echaré  en  el  sucio. 

CHACÓN. 

Peor  es  esto  que  la  zanja. 
Advierte...  (Detiéneíe.) 

DON  JUAN. 

No  hay  que  advertir  : 
Perdidas  mis  esperanzas. 
Piérdase  todo. 

CHACÓN. 

i  Qué  enmiendas 
Con  furias  t  con  bravatas 
Desde  la  calle? 

DON  JUAN. 

Si  es  noble , 
Ocasionarle  k  que  salga. 

CHACÓN. 

Pues  haz  para  eso  la  seña. 
Con  que  tomarás  venganza 
Dándole  la  pesadumbre 
Que  él  te  da ;  pues  cosa  es  clara 


Que  tendrá  de  ti  los  celos 
Que  tienes  del. 

DON  JUAN. 

Bieu  reparas. 
Temblando  llego.  {Llama.) 

ESCENA  XIL 

CINES  tDON  DIEGO;  despuee,  DON 
PEDRO  Y  BEATRIZ.  —  DO.N  JUAN, 
CHACÓN. 

Cines. 

En  efecto, 
¿Su  padre  era  el  que  llegaba  ? 

FON  DIEGO. 

SI. 

GINKS. 

¿Tan  tarde  estaba  fuera? 

DON  DIEGO. 

Como  eso  hará  mi  desgracia. 

cines: 
¿Si  te  conoció? 

DON  DIEGO. 

No  sé  : 
Pero  yo  tan  cara  á  cara 
Llegué  á  conocerla  á  él , 
Que  no  dudo  que  me  baya 
Conocido. 

GlNES. 

¡Extraño  empeño! 
{Llama  otro  pez  Don  Juan.) 

DON  DIEGO. 

No  es  este  menor.  Aguarda: 
¿No  llama  uu  hombre  ¿  mi  reja? 

DON  PEDIO. 

{Entreabriendo  una  ventana.) 
Tengo  de  saber  quién  Uama. 
DEATRiz.  {Dentro.) 
¿Qué  importa?  Sea  quien  fuere. 
{Hace  entrarse  d  Don  Pedro  y  cerrar 
la  ventana.) 
DON  JUAN.  {Recio,) 
Que  en  la  calle  hay  quien  le  aguarda. 
Decid  á  ese  caballero. 

DONDIEGO. 

¿Y  el  marco  de  la  ventana 
Cerrar  y  abrir  no  has  oído? 
Pues  ¿qué  espera ,  pues  qué  aguarda 
Mi  vator,  que  esto  consiente? 
Muera  quien  mi  honor  agravia.— 
{Llega  á  Don  Juan^  sacando  la  espada.) 
Caballero,  esas  paredes 
Tienen  dueño  que  las  guarda 
Y  que  sabrá  defenderlas. 
CHACÓN.  {Ap.) 
;  Otro  moro  que  llegaba ! 
¡Ah  mujeres!  quieii  os  quiere, 
¡  Uua  y  mil  veces  mal  haya  I 

DON  JUAN. 

A  eso  y  á  todo,  mejor 
Sabrá  responder  la  espada. 
{Riñen.) 

CHACÓN.  {Ap,) 

Peor  es  esto,  vive  Dios, 

Que  el  agua  va ,  y  no  ir  ol  agua. 

CINES.  {Llamando  d  la  puerta) 
Abrid  aquí  y  sacad  luces. 

DON  DIEGO. 

Picaro,  ¿para  qué  llamas? 

¿No  basto  yo  por  mi  solo? 

CHACÓN.  {Ap.) 

El  llama  como  en  su  casa. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEDON  DE  LA  BARCA. 


ESCETIA  Xm. 


INCS  T  BEATRIZ,  Oentro,  —Dichos. 

ifiEs.  (Dentro.) 
De  mi  señor  es  la  voz 
Y  eu  la  calle  hay  cuchilladas. 
BEATRIZ.  (Dentrü.) 
Vé  volando  y  saca  luces. 

DOÜ  iUAIf.  (Ap,) 
Gcnle  viene  y  luces  sacan  : 
No  ser  conocido  importa. 
Esto  no  es  volver  la  espalda , 
Sino  liar  á  mejor 
Ocasión  mis  esperanzas.— 
IIuye,CbacoD. 

CHACÓN. 

Eso  haré 
Yo  de  bonísima  gana. 
(VaM«.) 

DO.V  DIEGO. 

Alcanzarlos  tengo^  aunque 
El  viento  les  dé  sus  alas. 
(Va  iras  ellot.\ 

Sala  ea  casa  de  Don  Diego. 
ESCENA  XIV. 

liNES,  con  luz;  BEATRIZ,  deteniendo 
á  DO.N  PEDRO. 

fiBATIIIZ. 

¿Qué  es  lo  qoe  intentas? 

DOÜ  PEDBO. 


Salir. 


Advierte.. 


BEATRIZ. 
90?(  PEDRO. 

Suelta. 


OEATRIZ. 

Repara 
Que  yo  no  tengo  la  culpa , 
Éii  sé  qué  es  esto. 

DOn  PEDRO. 

¡  Ah  tirana! 
¿No  lo  sabes?  Poes  yo  si. 
INÉS.  {Ap.) 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

DON  PEDRO. 

Esto  es  que  el  que  con  la  seiía 
A  esa  hora  á  tus  rejas  llama , 
Lleco  ¿  ocasión  que  tu  hermano 
Pudo  verlo,  y  los  dos  sacan, 
Según  el  lance  lo  dice, 
A  tu  puerta  las  espadas  : 

Y  pues  eres  tal  que  tienes 
Uno  eu  la  calle ,  otro  en  casa , 
La  parte  que  á  mi  me  toca 
También  saldré  i  sustentarla. 

BEATRIZ. 

Advierte  lo  que  aventuras 
En  que  ahura  á  la  calle  salgas 
Estando  en  ella  mi  hermano. 

INES. 

Y  tan  cerca,  si  no  engañan 
Los  pasos ,  que  sube  ya. 

BEATRIZ. 

Poes  retírate  á  esa  cuadra. 

DOÜ  PEDRO. 

No  por  ti,  sino  por  mi. 
Lo  haré ;  porque  me  acobarda 
Mas  ser  Don  Diego  mi  amigo. 
Que  mi  enemigo  quirn  te  ama. 

(Escónelese.) 


esgehaxv. 

don  diego ,  cines.  -  beatriz, 

LNES ;  DON  PEDRO ,  escondido, 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

No  pude  alcanzarle. 

BEATRIZ. 

(^p.  Cielos, 
Dad  aliento  ¿  mis  palabras.) 
Hermano,  señor,  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  te  ha  sucedido? 

DON  DIEGO. 

Nada. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  C4iiisa  te  ha  obligado 
A  venir  asi? 

DON  DIEGO. 

La  causa 
Ninguna  ha  sido.  {Ap.  \  Ay  de  mi ! 
Muriendo  estoy  por  callarla 

Y  muriendo  por  decirla ; 

Que  en  sospechas  de  honra  y  fama , 
Se  desluce  quien  las  dice 

V  se  ofende  quien  las  calla. 
Pero  entre  los  dos  extremos 
Tomando  el  medio  mis  ansias  f 
Haré  lo  mejor,  que  es 

Ni  decirlas  ni  callarlas.) 
Dejad  la  luz,  y  idos  fuera. 
(duita  la  luz  á  ines ,  púnela  sobre  un 
bufete ,  y  vanee  eila  y  Cines,) 

ESCENA  XVL 

DON  DIEGO,  BEATRIZ;  DON 
PEDRO,  escondido. 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

jCielos!  la  suerte  está  echada. 

DON  DIEGO. 

Dias  bá  que  á  tas  umbrales 
Encuentro  de  noche  varias 
Sombras.  No  tendrás  la  colpa 
Tu,  sino  alguna  criada, 
Claro  está  :  trata  prudente 
De  refiirla  y  enmendarla ; 
Porque  si  de  aqueste  aviso 
Efecto  mi  voz  no  saca. 
Lo  que  hoy  digo  desta  suerte. 
Lo  diré  de  otra  mañana. 

BEATRIZ. 

(Ap,  Si  en  escrúpulos  de  honor 

Se  culpa  quien  se  acobarda, 

Esfuércese  la  voz  mía 

Para  que  se  satisfagan 

Don  Pedro  y  mi  hermano  á  un  üempo.) 

Quien  te  oyere  tan  preñadas 

Razones  hablar  conmigo. 

Pensará  que  he  dado  causa 

Para  escuchar  tantas  necias 

Misteriosas  amenazas. 

Si  tú  vienes  á  esta  hora 

De  festejar  á  tu  dama 

O  del  Juego,  y  por  ventura 

Te  busca  aquí  el  que  allá  agravias. 

No  con  falsedad  me  riñas ; 

Que  ni  yo  ni  mis  criadas 

Hemos  dado  la  ocasión. 

(Ap,  Aunque  mas  esfuerzos  haga , 

Estoy  temblando  de  miedo.) 

hoy  DIEGO. 

No  hables  con  soberbia  taolai 

Ni  me  eches  á  mi  la  culpa 

Que  tú  tienes  :  no  me  hagas  i 

8ae  irritada  la  paciencia 
oy  de  sus  limites  salga ; 
Porque  si  llego  á  decir 


Qoe  he  fisto  on  hombre  que  Rama 
A  ttt  reja,  y  que  he  escúcha«lD 
El  mido  de  la  ventana 
Por  de  dentro,  podrá  ser 

gue,  la  voz  en  la  garganta 
nmodecida,  pros^ 
Con  lo  demás  esia  daga, 

BEATRIZ. 

¿Tú  la  daga  para  mi? 

Qoe  eres  mi  nerroaoo  repara » 

Don  Diego,  no  mi  markio. 

DOHMKOO* 

Todo  lo  soy  en  mi  casa  : 
Y  porque  mejor  lo  veas. 
Fuera  ona  vez  de  la  vaina, 
Habrá  de  serlo  to  pecho. 

DON  PEDRO.  {Saliendú  embtnúéo) 
Eso  no ;  qoe  hay  quien  la  guarda. 

{Apa9é¡ÉUz} 

DOH  DIEGO. 

Seas  quien  fueres ,  tomaré 
En  ella  y  en  ti  venganza. 

DON  PEDRO.  (Ap.  á  Beatriz:^ 
Toma  la  puerta ;  que  50 
Te  guardaré  las  espaldas. 
(Riñen,) 

BEATRIZ.  (Ap ) 

Hal  podré ;  que  de  temor 

Moevo  on  monte  en  cada  planta.  (fe$e  ] 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
Va  Beatriz  salió  :  tras  ella 
Iré  sin  volverla  cara. 
Porque  poeda  á  on  mismo  tiempo . 
Guardándome  á  mi,  goardarb.cVair.} 

ESCENA  XVn. 

GINES;  INES, c<^NÍia.— DON  DlECa 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  te  escondes,  traidor? 

INÉS. 

¿Cooqoiénrifies? 

GINES. 

En  la  sala 
No  hay  nadie,  señor. 

DON  DIBGO. 

Tras  mi 
Ven ,  Cines :  esa  lox  mata ; 
Que  el  empeño  de  la  eaHe 
Se  nos  ha  metido  en  casa. 

INES.  (Ap.) 
El  diablo  qoe  pare  eu  ella. 
(Vanse,) 


GtUt. 

ESCENA  XVm. 

DON  JUAN  y  CHACÓN,  emboztdos, 
después^  IIEATRtZ. 

CBACON. 

¿Qoe  voelves  aqoi? 

DON  OVAN. 

Mis  ansias 
Me  traen  á  ver  si  averiguo 
Algo  desto  que  aqoi  pasa. 

CBACOll. 

Poes  harto  hay  qoe  averiguar». 
--Y  mas  ahora ,  qoe  ona  dama, 
Qoe  á  lo  qoe  se  deja  ver. 
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creje  y  oro  arrastra, 
üe  eu  cas  ile  Leonor. 

009  JOAN. 

es.  ¿Qaé  podrá  obligarla 
liraii? 

CaACOR. 

¿Eso  dadas? 
\ri  i  damos,  cosa  es  cbra* 
oiru  trecemesino. 

DON  JOAN. 

Mtros  Oega.  Calla. 

«/«  Betlris  kuyenáú.  Upada,) 

BCATMS. 

Itnos,  si  por  dicha 
Biujer  desdicliada 
fro6  a  piedad  puede « 
lid  á  remediarla  ^ 
la  desamparéis 
a  net;ar  á  b  casa 
toa  amiga,  que  por  puerto 
m  sus  eperaioas. 

BOU  JUAN. 

éChiun.  No  me  oombres;  que 

o  iof,  podré  de  culpada   {si  sabe 

tambtMidemi,3r  mejor 

le  ser  asegurarla.) 

)rt ,  i  cuanto  mandéis 

^  ni  boQor,  vida  j  fama 

tras;  que  caballero 

qoe  sabré  aventurarlas 

oeslra  deíensa. 

BIATaiS. 

Pues 
la  en  esa  confianza, 
mí  qoe  uáie  me  si|^. 

SON  JUAN. 

(emiedoosacotMirda, 
sU  4  la  visu  el  empe&o ; 
u  hombre  de  vuestra  casa 

aCATBIZ.  (ip.) 
Sí  supiera  que  es 
Pedro,  yo  le  Ibmara ; 
)  puede  ser  mi  hermano. 

CHACÓN. 

^  el  valor  lo  baga; 
>  algo  la  fortuna. 
M)«eite  portal  te  ampara: 
^|>Aiara  sin  vemos. 

SON  JOAir. 

!s bien:  aquí  te  aparta. 
(BeUranse.) 

EBGEIIA  XOL 

«PEOBO;  y  luego,  DON  DIEGO. 
—  Dimos. 

aoüPCDao.  (Poras/.) 
Priwera  obligación 
lodo  trance  es  la  dama, 
tif  tegairia  me  toca ; 
ioododoqueámlcau 
ivakwüemi.  (fau.) 

SON  JOAN. 

vernos  ya  el  hombre  bija 
caUe.  Venid  ahora. 

{S§U  Don  Diego.) 

CHACÓN. 

^;  qae  aun  otro  falta. 

sox  SIEGO.  (Para  s/.) 
»ber  por  dónde  van, 
«ellos  toy.  Luces  altas, 
^«  pasos,  si  hay  alguna 
(«fluyaboorosas  veoganzu.  (Faie.) 


DAR  TIEMIO  AL  TIEMPO. 

DON  JOAN. 

Por  dos  partes  van. 

BBATRIZ. 

Solo  eso 
Debo  ik  mi  suerte  contraria , 
Que  es  que  los  dos  se  dividan ; 
Porque  de  los  dos  estaba 
En  cualquiera  de  los  dos 
Pendiente  honor,  vida  y  fama. 

nON  JOAN. 

ÍAp,  ¡Que  esto  escuche !)  Aunque  pensé, 
^iera ,  lujasta,  aleve ,  ingrata , 
De  mis  ansias  no  cuidar 
Por  acudir  4  tus  ansias, 
Oyéndote ,  no  es  posible ; 
Que  valor  al  pecho  faha. 

BBATHIZ. 

¿Quién  eres ,  hombre ,  que  estás 
Aqui  i  doblar  mis  de&ffracias, 
Eu  vez  de  ampararlas? 

DON  JOAN. 

Soy, 
Pun  en  mi  poder  te  bailas , 
Quien  de  aquesos  dos  que  dices 
TomarS  justa  venganza  • 
Hurtándote  á  sus  deseos. 


Mira... 


BBATHIZ. 
DON  JOAN. 

Ven  oonmigo  y  caHa. 


ESCENA  XX. 

Algoacilbs  t  EscaiBANo.  ~  Diodos. 

ALGUACIL  1.® 

La  justicia,  caballeros. 

CHACÓN.  {Ap.) 

Esto  solo  nos  faluba. 

ALGUACIL  1.* 

iQfúéüsont 

BEATHIZ.  (Ap,) 

{Aydemf  infeh'ce! 

DON  JOAN. 

Un  forastero,  que  acaba 
De  apearse  aquesu  noche... 

ALGOACILBS. 

¡y  quién  es  aquesa  dama? 

CHACÓN. 

BU  m^jer. 

ALGUACIL  2.^ 

i  Adonde  va 
A  esu  hora  con  ella? 

CHACÓN. 

A  caza. 
algoaolS.* 
¿Pues  cómo  con  la  justicia 
A  hablar  se  pone  de  chanza? 

CHACÓN. 

Cecear  suelo  algunas  veces , 
Y  quise  decir  á  casa. 

AL6UACn.1.* 

iCbíao  sabremos  que  es... 

BCATHIZ.  (Ap.) 

¡Hay  m^jor  mas  desdichada! 

ALGOACal.* 

Mojersnya? 

CHACÓN. 

Con  creerme. 
Pues  que  yo  lo  diga  basta. 

ALGUACIL  1.® 

Mejor  será  que  lo  diga 


bit 

En  la  cárcel ;  que  alterada 
Toda  esla  calle,  esia  noche 
Ha  habido  mil  cociiilladas. 

DON  JUAN. 

Vuesarcedes ,  caballeros , 
Adviertan... 

ALGUACIL  i.'^ 
No  hablen  palabra, 
Sino  veogau  con  nosotros. 

DON  JUAN. 

Que  es  rigor;  y  si  no  tratan 
De  hacerlo  por  cortesía. 
Lo  harán... 

ALGUACILES. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

A  cuchilladas. 
(Sacan  tes  espadas.) 

CHACÓN. 

Va  van  tres  veces  con  esta. 
Danzantes  somos  de  espadas ; 
Que  con  cualquier  mayordomo 
Vuelve  de  nuevo  la  danza. 

DON  JUAN. 

Huid ,  sefiora ;  que  ninguno 
Os  seguirá. 

BBATBIZ.  (^.) 

i Ay  desdichada! 
¿Dónde  iré  yo  qoe  no  encuentre 
lUesgos ,  penas  y  desgracias?   (Vate,) 

ALCUAQLEs.  (Huyeudo.) 
Resistencia,  resistencia. 

DON  JUAN. 

Tfr,  donde  quiera  que  vaya. 
Sigúela. 

CHACÓN. 

¡Gracias  á  Dios, 
Qoe  algo  que  me  esté  bien  mandas! 

(Vase) 
ALGUACIL  2."  (Den/fo.) 
Favor  aqui  á  la  justicia. 

DON  JUAN.  (Ap,) 
Ya  qoe  ellos  de  aqui  se  «largan. 
No  han  de  conocerme  á  mi. 
Si  volando  no  me  alcanzan.      (Vate.) 

ALGUAaL  1.®  (M  escribano,) 
Mientras  que  vamos  Iras  él , 
Usted  escriba  la  causa. 
(Vanse.) 

Sala  ea  easa  de  Don  Lols. 
ESCENA  XXL 

DON  LUIS,  T  LEONOR,  con  una  hn 
que  pone  sobre  un  bufete. 

DON  LUIS. 

¿Cómo  no  te  has  recogido , 
Siendo  tan  tarde? 

LEONOB. 

Señor, 
Como  DO  sufre  mi  amor 
Que  no  habiendo  tú  venido , 
Me  recoja ;  porque  fuera , 
Viendo  en  ti  esta  novedad. 
Descansar  mi  voluntad. 
Queja  que  de  mi  tuviera 
Mi  mismo  amor. 

DON  LUIS. 

Dios  te  guarde; 
Que  á  fe  que  te  pago  bieo 
Esa  fineza,  pues  quien 
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A  mí  me  tiene  tao  tarde 

Fuera  de  casa ,  el  cuidado , 

Hija ,  es  que  tengo  de  U ; 

Porque  al  fin ,  no  hay  otro  en  mi 

Sino  solo  el  de  tu  esludo. 

{Ap.  \  Pluguiera  á  Oíos  no  le  hubiera ! 

Y  quiV.á  le  averiguara , 

Si  el  que  á  mi  Hegó,  esperara 
A  que  yo  le  conociera.) 
Pide  ausente  un  deudo  mío 
La  memoria  de  mi  hacienda, 

Y  no  dudo  que  pretenda 
Tu  mano  :  ya  se  la  envío ; 

Y  en  ajuslar  los  papeles 
Con  quien  va  á  verle ,  gasté 
Mas  tiempo  del  que  pensé. 

LEONOR.  (Ap.) 
:  Ay  hados ,  siempre  crueles 
Para  mi! 

DOIf  LOIS. 

¿Cómo  tan  muda? 
¿No  responde»  ? 

LEONOR. 

Porque  yo 
En  esas  materias  no 
Debo  hablar,  pues  eS  sin  duda 
<^ue  con  un  sello  en  la  boca 
Me  han  de  hallar,  por  conocer 
Que  4  ti  toca  disponer, 

Y  á  ni  i  obedecer  me  toca. 
{Ap.  ¡Ay  infelicedemí! 

i  Qué  al  revés  de  la  vpz  siento 
El  ahiia!  ¡Ay  perdido  ausente!) 
( Llaman.) 

DOK  LCIS. 

Bien  creo...  Mas  ¿llaman? 

LEONOR. 

Sí. 

DON  LVIS. 

¡  A  estas  horas!  ¿Quién  será? 

LEONOR. 

Yo  ¿puedo  saberlo?  {Ap.  ¡Muerta 
Estoy  de  temor!) 

DON  LCIS. 

La  puerta 
Yo  mismo  abriré.—  ¿Quién  va? 

ESCENA  XXII. 

BEATRIZ,  alborotada.  —  Dicbos. 

BEATRIZ. 

Quien  de  vos  vida  y  honor 
Viene  á  amparar  infeliz. 

DON  LUIS. 

;Vos  á  estas  horas,  Beatriz , 
besia  suerte ! 

BEATRIZ. 

Sí ,  señor; 

gue  mi  desdicha  importuna 
s  Ul ,  que  solo  pudiera 
Viniendo  desla  manera 
Convalecer  de  fortuna. 

LEONOR. 

Pues  ¿qué ,  amiga ,  ha  sucedido . 
Que  obligue  á  venir  asi? 

BEATRIZ. 

Solo  los  dos  i  ay  de  mí ! 
Podéis  saber  lo  que  ha  sido. 
Yo  (empecemos  por  la  culpa ; 
Que  en  esta  parle  no  quiero , 
Pues  solo  favor  espero, 
Valerme  de  otra  <li8culpa) 
A  un  caballero,  mi  igual 
En  sangre ,  estado  y  valor, 


Tuve  tan  licito  amor, 
Cuanto  infeliz ;  siendo  tal 
El  fin  de  nuestro  deseo , 
Que  ya  casado  estuviera 
'Conmigo ,  si  no  tuviera 
Dos  embarazos  su  empleo. 
Uno  es  un  pleito  que  tiene , 

Y  hasta  que  salga  con  él , 
Por  estar  pobre  (¡cruel 
Fortuna ! ),  el  lin  entretiene 
De  pedirme  en  casamiento 
A  mi  hermano  :  y  olro  es 
Ser  amigo  suyo ,  pues 

Si  se  declara  su  intento» 
Hasta  estar  acomodado 
Podrá  ser  que  el  si  le  niegue ; 

Y  siendo  su  amigo ,  llegue 
A  vivir  del  recalado. 
Esta  esperanza  en  los  dos 

Y  el  ser,  como  he  dicho ,  amigo 
De  Don  Diego ,  hace  conmigo 
Tan  extraño  empeño,  ¡  ay  Dios! 
Que  por  excusar  recelos 

Que  en  la  calle  podía  dalle , 
Quitándolos  de  la  calle» 
En  casa  metí  sus  celos. 
Conmigo  esta  noche  estaba , 
No  estando  en  casa  mi  hermano. 
Cuando  oyó  ( ;  lance  inhumano ! ) 
Que  la  calle  alborotaba 
Huido  de  espadas.  Quién  fué 
Quien  á  la  reja  llamo 
Ni  con  mi  hermano  riñó  » 
No  lo  sé ;  pues  solo  sé 
Que  entró  en  casa  desatento 
Tanto ,  V  tan  fuera  de  sí. 
Que  la  daga  para  mi 
Sacó.  Mi  amante ,  que  atento 
Estaba  á  todo,  salió. 
Matando  la  luz  (porqué 
No  le  conociesen  fué 
Sin  duda),  y  viéndome  yo 
En  lance  tan  empeñado, 
Sola  á  la  calle  salí , 
Donde  encontré...  Pero  aqoi 
Es  el  decirio  excusado ; 
Pues  solo  basta  decir 
Que  dejando  allá  á  los  dos, 
Vengo  á  valerme  de  vos , 
Por  llegar  á  discurrir 
En  fortuna  tan  escasa 
Que  en  ninguna  parte  puedo 
Parecer  yo  tan  sm  miedo , 
Señor,  como  en  vuestra  casa ; 
Que  aunque  pudiera  buscar 
La  del  dueño  que  elegí. 
No  ha  de  decirse  de  mi 
Que  á  los  dos  pude  dejar 
Kiñendo ,  y  ^ue  fui  á  ampararme 
De  quien  quizá  traer  podia 
Bañada  en  la  sangre  mia 
La  mano  que  había  de  darme ; 
Ni  que  en  riesgo  semejante 
Mi  obligación  olvidé, 
Ni  que  mi  casa  dejé 
Por  la  casa  de  mi  amante. 
A  la  vuestra  me  he  venido , 
Primero  por  mi  decoro , 

Y  luego  porque  no  i^ioro 
Que  de  mi  peqa  movido 
Podréis  vos  terciar  en  ella 
Para  que  venga  mi  hermano 
En  un  remedio  tan  llano 
Como  mejorar  mi  estrella. 
Esto  á  vuestros  pies  rendida 
Una  y  mil  veces ,  señor. 
Pido  :  doleos  de  mi  honor 
Primero  que  de  mi  vida ; 
Pues  es  tan  justo  mi  intento » 
Que  de  vos  solo  amparada. 
De  aquí  he  de  volver  casada 
A  mi  casa,  ó  á  un  convenio. 


DOirims. 
Quejoso  y  agradecido 
A  un  mismo  tiempo,  Beatriz» 
Con  vuestro  llanto  iníeih, 
Me  dejais  :  la  queja  ha  sido 
De  que  con  trances  de  amor 
Tan  empeñados  vengáis 
A  casa  aonde  miráis 
Mas  bien  tratado  el  hpnor   . 
De  una  hija  sin  estado  : 

Y  agradecido  de  que 
Me  eligieseis  pan  que 
Fuese  yo  vuestro  sagrado. 

Y  asi,  en  partes  dividido • 
Pues  que  ya  la  queja  os  df , 
Os  daré  el  favor  que  en  mi 
Confiada  os  ha  traído. 

Y  puesto  que  el  día  ya 
Con  su  conlinua  belleza 

A  .vencer  la  sombra  empieza » 

No  detenerme  será 

Bien ;  que  para  tal  cuidado , 

Lo  mas  presto  es  lo  mejor. 

Recógete  tú ,  Leonor, 

Que  mala  noche  has  pasado ; 

Que  yo  á  hablar  á  vuestro  bermano 

Voy,  y  á  decirie  que  estáis 

En  mi  casa ,  y  que  intentáis 

Dar  á  ese  amante  la  mano. 

Pero  ya  que  be  de  He  valle 

Estas  nuevas ,  s^tk  bien 

Llevarle  ei  nombre  también. 

BEATRIZ. 

Permitid  que  ahora  le  calle. 
Decidle  que  es  caballero 
Kn  sangre  á  los  dos  igual. 
Noble,  ilustre  y  principal» 

?ue  es  el  reparo  primero, 
asentada  esta  opinión, 
Errores  de  voluntad 
Suplan  la  comodidad , 
Pero  no  la  estimación  : 
Porque  si  airado  conmigo 
Sobre  esto  dice  que  no. 
No  quiero  haber  hecho  yo 
De  uu  amigo  un  enemigo. 

DON  LtlS. 

Que  replicar  no  faltara. 
Si  yo  argñiros  quisiera 

gue  el  callar  de  esa  manera 
s  necia  fineza  rara ; 
Pero  basta  que  le  lleve 
()uedar  aqui ;  que  después 
Habréis  de  decir  quién  es. 

Y  en  tanto  que  espacio  breve 
Gasto  en  esto,  recogida 
Con  mi  hija  quedaréis » 
Segura  de  que  estaréis 
Amparada  y  defendida , 

Ya  que  á  valeres  de  mi 
Venisteis. 

BEATSJZ. 

Dadme  los  pies. 

DON  LUIS* 

Alzad. 

LBONOa. 

Ven  conmigo  pues 
A  mi  cuarto. 

DONuns. 
Escucba. 
{Don  Luis  detí€M  4  Leonor,  y  a«i 
Beairix.) 

LEOffOa. 
DON   LDU, 

Ya  ves ,  hija ,  lo  que  pasa 
A  quieu  da  necios  oídos 
A  pensamientos  perdidos. 
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Mira  foera  de  tu  cts« 
Uoa  moler,  que  ba  venido 
Buscándonos  por  sagrada: 
Mira  un  amante  enipefiado, 
Mira  un  hermano  ofendido » 
Y  mirala  á  ella  en  efecto 
A  riesgo,  por  un  error, 
De  perder  vida  y  faooor. 

UOMMI. 

Esté  bien ;  pero  lá  qué  efecto 
Deaa  suerte  bablai  conmigo? 

M>N  uns. 
Ifo  te  muestres  enejada ; 
Que  no  lo  digo  por  nada... 
Pero  por  algo  lo  digo.  (  Voie.) 

ESCENA  XZUL 

LEONOR. 

Sio  duda  oue  la  porfla 
Que  tiene  Dpn  Dieao,  hermano 
De  Beatris,  pasanoo  en  vano 
Mi  calle  de  noche  y  día , 
Donde  con  afectos  tales 
Repite  al  viento  sus  quejas, 

Sue  es  girasol  de  mis  rejas, 
Btatua  de  mis  umbrales , 
En  rol  padre  ba  dispertado 
Alguna  imaginación , 
Puesto  que  no  acaso  son 
Los  avisos  que  me  ha  dado. 
¡  Ay  infelice  de  mi ! 
i  Qué  lejos  va  su  recelo 
De  la  verdad !  pues  el  cielo 
Sabe  que  nunca  le  di 
Ocasión  alguna.  Bien 
Que  no  en  vano  me  previene ; 
Pues  de  quién  guardarse  tiene , 
Aunque  no  sabe  de  quién. 
¿Cuándo»  cielos ,  será  el  día 
Que  vuelva  ¿  Don  Juan  á  tert 
Que  yo  sola  pude  ser 
En  la  grande  monarquía 
De  amor,  cuyo  imperio  alcanii 
Toda  la  naturaleza. 
El  blasón  de  la  firmeza. 
El  baldón  de  la  mudanza. 
Sin  nunca  apagarse  en  mi- 
Incendio  que  arde  y  no  abrasa. 

ESCENA  XXSV. 

DON  JUAN  Y  CHACÓN,  á  lapuirta.- 
LEONOR. 

DON  iVkn, 

Eo  fin,  ¿es  esta  la  casa 
Donde  la  dejaste? 

CHACOIf. 

SI. 

DON  JOAir. 

Pues  ?a  que  anoche  no  pud<> 
Mi  sufrimiento  apurar 
Todo  el  veneno  al  pesar. 
Ya  con  el  dia  no  dudo. 
Sin  hacer  repa^ro  en  nacía. 
Entrar  donde  está  atrevido. 

uoRoa.  {Viéndole.^ 
|D<m  Joan!  seas  bien  fenido. 

hOn  iVML 

Y  t&,  Leooor^  mal  hallada. 

LBONOa. 

Mal  merecen  tan  esquifo. 
Tan  nedo  estilo  grosero. 
El  amor  con  que  te  espero, 
La  fe  con  que  le  recibo^ 
|T4  al  Hade  tan  largos  plaxoa 

T.  xn* 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 
Como  lloran  mis  enojos. 
Vuelves  sin  gusto  á  mis  ojos 

Y  sio  cariño  á  mis  brazos! 
Tü... 

OOIf  JUAN. 

Detenía  voz  al  labio, 
La  acción  al  brazo  deten. 

LEONOR. 

Doo  Juan,  mi  sefior,  mi  bien... 

nON  JUAN, 

Mi  mal ,  mi  muerte ,  mi  agravio.- 

LEONOB. 

¿Qué  es  esto  ? 

DON  JUAN. 

¿Quémepregnotu, 
Vil  cocodrilo  •  engañosa 
Sirena,  que  cautelosa 
Halago  y  peligro  juntas, 
Si  preguntándole  á  U 
Tu  falso  estilo  traidor. 
Puedes  saberlo  mejor? 
Mas  va  que  traidora  aquf 
Das  a  entender  que  lo  ignoras, 

Y  con  falsedades  tantas. 
Parabienes  que  me  cantas 
Son  exequias  que  me  lloras. 
Yo  lo  diré ,  no  porqué 
Presuma  que  no  lo  sabes, 

Mas  porque  en  penas  tan  graves 

Sepas  iix  (fue  yo  lo  sé. 

¿Pudo  negarme  el  agrado 

Desa  fingida  apariencia 

Que  te  has  mudado  en  mi  ausencia? 

LBONOa. 

Verdad  es  que  me  he  mudado  t 
Pero  ¿qué  agravio  te  he  hecho 
Enmuoarme? 

DON  JUAN. 

¿  Habrá  tenido. 
No  digo  yo  el  que  haya  sido 
Noble ,  pero  el  mas  vil  pecho, 
Descaro  de  confesar 
A  un  hombre  que  ya  engañó. 
Que  es  verdad  que  se  mudó? 

LEONOa. 

1  Pues  por  qué  lo  he  de  negar, 
Si  es  verdad... 

CÍA  CON.  (Ap,) 
iQuébofeUdal 

LEONOB. 

Óteme  mudé... 

OUOOR.  (Ap.) 
i  Qué  cáchele  1 
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Por  mejorar.. 


LEONOR. 


GHAOON.  (Ap,) 

i  Qué  puñete! 


Comodidad? 


LEONOR. 


CNACON.  (Ap.) 

iQuépauda? 

DON  JUAN. 

Según  eso  ( yo  estoy  loco). 
Tampoco  negjsrás,  no. 
Que  alguien  anoche  llamó 
Tarde  i  tu  pueru. 

LEONOR. 

Tampoco. 

DON  JUAN. 

Y  también  ¡  ay  Dios !  que  á  quieo 
Llamó,  al  Instante  que  oyeron 


Como  llamaba ,  le  abrieron , 
¿Me  confesarás? 

LEONOR. 

También. 

DON  JUAN. 

Pues  no  quiera  el  sufrímiento 
De  mi  celosa  pasión  ^ 

Que  hagas  tú  la  confesión, 

Y  que  yo  sufra  el  tormento. 

Y  pues  ni  el  alivio  das 

De  negar,  porque  siquiera 
Ese  plazo  mas  viviera 
Oyendo  ese  engaño  mas , 
Quédate,  ingrata,  tirana, 
{•alsa,  aleve,  cautelosa. 
Varia,  mudable,  engañosa, 
Fiera,  injusta,  altiva  y  vana; 
Que  ya  no  quiere  mi  amor 
Decirte  lo  mas  que  hubo. 
Por  no  decirte  que  estuvo 
A  mi  carao  tu  temor. 
Cuando  de  tu  casa  huyendo 
Veniste  donde  hoy  te  hallé. 

LEONOR. 

Eso  solo  negaré. 
Porque  eso  solo  no  entiendo. 
¿Yo  de  mi  casa  salí? 
i  Riesgos  ni  peligros  yo? 

DON  JUAN. 

¿Pues  no  feniste  á  esu? 

LEONOR. 

No. 

DON  JUAN. 

Puesto  casa  ¿es  esu? 

LEONOR. 

SI. 
¿No  te  escribí  que  me  habla 
De  esotra  casa  mudado, 

Y  que  se  la  habla  dejado 
A  una  grande  amiga  mía? 
Ella  es...  Mas  esto  que  voy 
A  decir,  no  es  bien  prosiga. 
Sin  que  de  que  no  se  diga, 
Palabra  me  des. 

DON  JUAN. 

81  doy. 

LEOROR. 

Pues  ella  es  á  quien  pasó 
Anoche  no  sé  qué  empeño 
Con  su  hermano  y  con  el  duefio 
Que  para  esposo  eligió. 
Reconoce  estas  paredes ; 

Y  si  todo  no  lo  olvidas, 
Señas  verás  conocidas 

De  qoien  informarte  puedes 
De  que  tu  duda  es  error. 
Yo  vivo  aqui. 

DON  JUAN. 

No  prosigas, 
Leonor  mía,  ni  me  digas 
Mas  palabra  en  tu  favor ; 
Porque  cuando  yo  no  viera 
Señas  de  verdad  tan  clara. 
Si  á  ti  misma  lo  escuchara, 
Por  mi  mismo  lo  creyera. 
Con  tal  novedad  premiado. 
Que  yo  solamente  he  sido 
Dichoso  en  haber  sabido 
Que  su  dama  se  ha  mudado. 
Pare  el  sentimiento  á  raya. 
Pues  ya  el  gusto  le  prefiere. 

CHACÓN. 

{Afa  mujeres!  quien  no  os  quiere, 
i  Una  y  mil  veces  mal  haya ! 

DON  JUAN. 

Chacón,  oye  el  desengafio, 
Si  es  que  mi  vida  apeteces. 
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CHAC09I. 

Yo  ¿00  lo  dije  mil  veces , 
Y  que  lodo  seria  eoga&o » 
Cuando  tu  ruria  Uraua 
Culpaba  su  proceder? 
Porque  Leonor  no  es  miyer, 
Sino  deidad  soberana. 

DON  JOAN. 

Claro  está ;  y  puesto  que  ha  skto 
Dicha  la  peua  pasada , 
Seas,  LeoQor,  bien  Hallada. 

LEONOR. 

í  tú ,  Don  Juan,  mal  veuido. 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  esto?  ¿Tao  presto  el  labio 
Trueca  el  agrado  en  desdeú  ? 
Leonor,  mi  cielo,  oii  bien... 

LEONOR. 

Don  Juan ,  mi  muerte ,  mi  agrá? Ío... 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

LEONOR. 

Ser  quien  8oy« 

Y  ofenderme  de  que  asi 
Se  liaya  tenido  de  mi 

Vil  concepto ,  cuando  estoy, 
A  costa  de  mil  tristezas, 
Ansias  y  penalidades , 
Examinando  verdades 

Y  acrisolando  finezas. 

ÍYo  á  otro  amante  babia  de  abrir 
«a  pueru?  Yo  cautelosa, 
Falsa,  aleve  y  engañosa? 
Yode  mlcasasaur? 

DON  JOAN. 

Agravio  que  no  ofendió , 

No  fué  agravio,  pues  peor  fuera 

Que  tu  mudanza  creyera 

Y  no  la  sintiera  yo. 

La  carta  que  me  escribiste, 
Leonor,  no  la  recibí ; 

Y  asi,  á  la  casa  ine  fui 
Donde  primero  viviste , 

Y  donde  fué  el  que  llamó 
La  primero  que  encoutré. 

COACON. 

No  fué;  que  primero  fué 
Caer  en  uua  zanja  yo. 

DON  JUAN. 

Luego,  que  le  abríeroo  vi 
La  pueru. 

CHACÓN. 

También  lo  niego. 
Porque  lo  que  vimos  luego 
Fué  un  agua  va  sobre  mi. 

DON  JtlAN. 

Después ,  con  el  desatino , 
Llegué  á  la  reja. 

CHACÓN. 

No  hay  tal ; 
Que  después  eo  un  portal 
Me  nació  ua  trecemesino. 

DON  JOAN. 

Dando  la  vuelta  á  la  calle , 
Vi  salir  una  miger... 

CHACÓN. 

Que  hubimos  de  defender 
De  la  jostkua. 

DON  JUAN. 

Su  talle, 
Su  aflicción  y  su  congoja , 
Que  eras  td  me  persuadió. 
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CHACÓN. 

Y  defendiéndola  yo 
A  la  sombra  de  la  hoja , 
Con  ella  llegué  hasta  aquí. 

DON  JUAN. 

Pues  si  viniendo  tras  ella. 
En  la  casa,  Leonor  bella. 
Donde  ella  entró ,  te  bailé  á  U, 
¿Qué  mucho  que  desatento 
Te  baya  visto  y  te  baya  hablado? 
Lo  que  se  dice  enojado , 
Lisonja  es ,  no  sentimiento. 
Desaires  que  el  pundonor 
Llora,  el  cariño  agradece ; 
Quien  mas  sieoie,  mas  merece  . 

Y  pues  no  hay  duelo  en  amor. 
Después  de  tan  largos  plazos 
Como  lloran  mis  enojos, 
Leonor ,  pues  vuelvo  á  tus  ojos. 
Vuelva  el  cariño  á  tus  brazos. 

(Leonor  quiere  ine.) 

CHACÓN. 

Ea,  señora;  lo  esquivo     {DetiéiulM.) 
Deja ,  haya  aquello  primero 
De  c  el  amor  con  que  te  espero, 
»La  fe  con  que  te  recibo». 

LEONOR. 

No  haré  tal ,  porque  ofendida 
Me  tiene  su  smrazon. 
Antes  de  oirme,  ¿era  razón 
Culparme?  En  toda  mi  vida 
Me  verá  alegre  la  cara. 

DON  JOAN. 

Mi  Leonor,  mi  bien,  nú  cielo. 
Mas  te  injuriara  im  recelo. 
Cuando  menos  te  injuriara. 

LEONOR. 

Don  Juan,  mi  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  ha  de  venir 
Muy  presto  :  para  argüir 
Si  mejor  fuera  ó  no  fuera. 
No  es  esu  buena  ocasión.  {Condeids» ) 
Vuélvete;  que  yo  te  oiré 
Después ,  v  yo  me  veré 
En  si  fué  ó  00  fué  razón. 

DON  JUAN. 

No  iré  sin  que  mi  atrevido 
Error  perdonado  hayas. 

LEONOR. 

Ahora  bien,  porque  te  vayas. 
Seas,  Don  Juan,  bien  venido. 

(Abrdiole  con  dMdmL) 

DONJOAV. 

¿Porque  me  vaya  no  mas? 

LEONOR. 

Y  porque  estoy  con  cuidado. 
(Yéttiioie  cada  uno  por  tu  puerOL) 

DON  JOANk 

Yo  me  iré  desconfiado 
De  no  obligarte  jamas ; 
Mas  consuéleme  nna  coasL 

LEONOR. 

¿Qné  es,  si  decirla  te  agrada? 

DONJUÁN. 

No  te  pierda  de  oulpada, 

Y  piérdate  de  qncjota. 


CtUe. 
EflCENA   PaiBIEBA. 

DON  PEDRO,  por  m  Uéa;  9  OOS 
DIEGO,  por  otro»  «ia  oerw, 

DON  DIEGO. 

¿Habrá  hombre  mas  íofeUi? 

DON  PEDRO. 

¿  Habrá  hombre  mas  desdidiade? 

DON  DISCO. 

iQue  no  baya  una  ingrau  hallado! 

DON  PBDRO. 

i  Que  DO  haya  hallado  á  Bealrisl 

DON  DIKOO. 

Sin  duda  que  la  siguió 
El  que  tu  vida  guardaba... 

DON  FCORO. 

Sin  duda  en  la  calle  estaba 
Ei  que  á  su  reja  llamó... 

DON  DIBGO. 

Y  él  de  mi  la  habrá  oculudo 
prudeolemente  advertido. 

DON  PEDRO. 

T  él  dichosamente  ha  sido 
Quien  consigo  la  ha  lleTado. 

DON  DIEGO.  {Áp,) 

Mas  Don  Pedro  ¿00  es  aquel? 

DON  PEDRO,  (ip.) 

Pero  ¿no  et  aqnel  Don  Dic^T 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Temeroso  á  verle  llego... 

DON  PEDRO.  (4p.) 

Recdoio  llego  á  él... 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Porque  imagino  que  es  ya 
A  todos  mi  ofensa  clara. 

DON  PEDRO.  (4p.) 

Porque  temo  que  en  mi  con 
Leyendo  su  ofensa  está. 

DON  DIEGO,  (ip.) 
iQué  cobarde  es  un  honrado 
Guando  se  mira  ofendido ! 

DON  PEDRO.  (4p.) 
t  Qué  cobarde  on  noble  ha  sido 
CoiiMlo  te  mira  culpado! 

DON  DIEGO.  (i4p.) 

Mienta  mi  pena  hihumana. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Floja  mi  desasosiego.) 
¡Tan  de  mañana ,  Don  Diego ! 

DON  DIEGO. 

DOD  Pedro ,  i  un  de  máemk  1 

DOMPEDRO^ 

A  seffnir  he  madrugado 
Una  dama,  por  pensar 
Que  fhera  la  habla  de  hallar : 
Mas  no  habiéndola  enoonirado. 
Salló  mi  esperanta  vana, 
Salló  burUda  mi  fe. 

DONDIIOO. 

Moj  otra  mi  pena  M. 

DON  PEDROw 

Puet  ¿qué  ha  habldot 
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¡  Aj  da  mi!  iqaé  M  i  decirt 

DON  DIEOO. 

Ls  ba  dado  esu  noebe  tal 
AccídeDte,  que  mortal 
Ha  estado ,  i  por  acudir 
A  so  remedio,  he  salido 
A  buscarla  yo  el  dotor 
De  mas  Dama ;  que  el  amor 
Con  que  siempre  la  be  querido, 
No  me  permitió  á  un  criado 
Piar  esta  diligencia. 
(Ap.  Mí  de  su  iojusu  ausencia 
Develar  pienso  el  cuidado 

8ue  puede  el  no  Terla  dar, 
royendo  que  no  está  buena.) 

IKKf  VEOIIO. 

Mucbo  siento  vuestra  pena. 
{Áp.  Sin  duda  (¡fiero  pesar!) 
Que  cuando  sali  tras  ella 

Y  la  calle  en  qpe  iba  erré» 
El  dio  con  ella ,  porqué 
Pudiese  vengarse  della ; 
Pues  decir  que  esti  mortal 

Y  que  anda  a  buscar  remedios. 
Todo  es  bonestar  ios  medios 
De  so  muerte.  ¿Qué  baré  en  tal 
Confusión  para  Imrarlaf 
Pues  de  nuevo  lo  be  debido 
En  albricias,  que  no  ba  sido 
Otro  quien  podo  ocultarla.) 
Justo  es  el  desasosiego. 

MH  DIEOO. 

Tanto,  que  do  estoj  eo  nf. 

E8GEBIAII. 

DON  JUAN,  CHACON.-DON  PEDRO, 
DON  DIEGO. 

DOÜ  JUAH. 

¿Nofooellost 

CIUCOII. 

SeQor,  si. 

DON  JOAR. 

Don  Pedro ,  amigo  Don  Diego, 
Mucho  agradezco  que  sea 
Tan  ¿un  mismo  tiempo  el  veros 
Que  mi  amistad  ofenderos 
No  pueda  con  que  á  uno  vea 
Antes  que  á  otro ;  y  pues  han  sido 
Tan  iguales  mis  cuidados. 
Seáis  los  dos  muy  bien  hallados. 

DON  PBDBO. 

Y  vos,  Don  Juan,  bien  venido. 

DON  DIEGO.  {Ap,) 

Esforzaros ,  corazón , 

Y  disimular  conviene. 

DON  PEDIO,  (^p.) 
Alma ,  alentad ;  qtie  no  viene 
Don  Juan  á  mala  ocasión. 

DON  DIEGO. 

Aunque  de  veros  me  he  holgado. 

Me  pesa  de  que  vt^gais 

En  ocasión  qqeme  halláis 

Tan  pendiente  de  un  cuidado. 

Que  por  acudir  i  él 

Es  Iberia ,  Don  Juan ,  dejaros. 

Mas  yo  volveré  á  buscaros ; 

Y  por  si  el  hado  cruel 
Lugar  no  permite  dasase* 
Sabed  que  me  mudé  aquí. 

Por  si  se  ofirece  {Ap.  ¡  Ay  de  mí!) 
Algo  qoe  poder  mandarme.     {Va$e.) 


Qu< 
Ool 


DAU  TIEMPO  AL  TIEMPO. 
ESCENA  lU. 

DON  JUAN,  DON  PEDRO,  CHACÓN. 

DON  JOAN. 

(Ap.  ¡  Don  Diego  (¿qué  es  lo  que  á  oir  lle- 
Vive  en  casa  de  Leonor !  [go?) 

So  hermana...  Pero  mejor 
Es  callar.)  ¿Qué  trae  Don  Diego, 
'^ue  parece  que  algún  grave 
ilor  tiene? 

DON  PEDBO. 

Y  tan  cruel, 

gue  basta  i  matarme  del 
a  parte  que  á  mi  me  cabe. 
lAy,  Don  Juan !  que  habéis  llegado 
En  ocasión,  vive  Dios. 
Que  halláis  muriendo  a  los  dos 
De  tan  contrario  cuidado. 

8ue  una  Infeliz  deidad  bella 
oy  entre  los  dos  se  halla , 
El  empeñado  en  matalla , 
Yo  obligado  i  defendella. 

Y  siendo  asi  que  me  via 
En  una  pena  tan  rara 

Ene  de  cualquiera  fiara 
a  poca  ventura  mía , 
Lo  que  baré  considerad. 
Llegando  vos  ¿  ocasión 

gue  viene  á  hacerse  elección 
o  que  era  necesidad. 
Beatriz,  su  hermana,  es  la  dama ; 
Yo.  aunque  él  lo  iffoora,  por  quien 
Padece  el  mortal  desden 
De  su  vida  y  de  su  fama. 
Anoche  nos  sucedió 
Un  empeño,  que  ahora  foera 
Muy  largo  si  os  le  dijera. 
Su  hermano  entonces  llegó ; 

Y  aunque  de  mi  defendida, 
Trata  quitarla  \%  vida  : 

A  cuyo  efecto ,  buscando 
Mil  modos ,  fingiendo  está 
Accidentes,  con  que  va 
Los  escándalos  templando 
De  su  muerte ;  y  siendo  asi 
Qoe  con  mi  vida  su  vida 
Ha  de  quedar  defendida , 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  mi 
Es,  con  alguna  ocasión 
Sacarle  un  instante  fbera. 
Para  que  desta  manera 
La  tenga  mi  confusión 
De  sacarla  del  aprieto 
Que  su  vida  ha  amenazado. 

DON  JUAN.  {Ap,) 
¡Miren  por  dónde  he  llegado 
A  saber  todo  el  secreto, 
Sabiendo  en  un  breve  instante 
Quién  ha  sido*  por  mi  error, 
La  huéspeda  de  Leonor, 
El  hermano  y  el  amante ! 

DON  PEDRO. 

Pues  ; cómo  tan  divertido. 
Cuando  tanto  empeSo  oís. 
Ni  respondéis  ni  acudís 
A  darme  favor  ?  Si  ba  sido 
Ser  vuestro  amigo  Don  Diego , 
Yo  también «  Don  Juan ,  lo  soy ; 

Y  en  un  grado  mas,  pues  hoy 
A  valerme  de  vos  llego. 

No  es  hacer  traición  hacer 
Esto ,  pues  de  amigo  á  amigo 
Va ,  de  mas  á  mas  conmigo 
La  piedad  de  una  muíer. 
Ella  os  lo  pide  por  mi : 
Duélaos  su  vida  y  su  honor. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¿Quién  vio  confusión  mayor? 
Si  digo  á  Don  Pedro  aqui 
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Que  ella  en  so  casa  no  está , 
Es  obligarme  á  decir 
Dónde  está,  qoe  es  no  cumplir 
La  palabra  que  di  ya 
A  Leonor  :  y  aunque  esto  fuera 
Lo  que  menos  importara , 
Es  decirle  (cosa  es  clara) 
De  quien  lo  sé :  de  manera 
Que  diciendo  yo  mi  amor, 

Y  él  sus  afectos  siguiendo , 
Es  dar  con  todo  el  estruendo 
En  la  casa  de  Leonor. 
Pues  en  tal  duda  dejalle 
Cuando  se  vale  de  mi , 

No  es  justo:  haya  un  medio  aqui 
Que  lo  diga  y  que  lo  calle.) 
Don  Pedro ,  aunque  hayáis  culpado 
En  lance  tan  riguroso. 
Viéndós  vos  tan  cuidadoso , 
Verme  á  mi  tan  descuidado, 
Presto  me  disculparéis 
En  sabiendo  que  esa  prisa 
No  es  por  ahora  tan  precisa 
Como  vos  la  dispone» , 
Pues  00  tenéis  que  empeñaros 
Eu  librar  á  Beatriz  bella. 

DON  PEDRO. 

iCómo ,  si  los  riesgos  della 
Son  tan  ciertos,  son  tan  claros » 
Que  de  su  hermano  oprimida 
vive  en  suerte  tau  escasa  t 

DONJUÁN. 

Como  ella  no  está  en  su  casa 
Ni  oorre  riesgo  su  vida. 

DON  PEDBO. 

Yo  mismo  ahora  le  be  oído 
Que  en  casa  y  enferma  está. 

DON  JUAN. 

Otros  motivos  tendrá 
Para  que  lo  baya  fingido. 
Vos  ¿queréis  ver  si  es  asi? 
Pues  vedlo... 

DON  PEDRO. 

Decid  por  Dios. 

DON  JOAN. 

En  que  yo  no  voy  con  vos. 
Cuando  vos  os  fiáis  de  mi. 

{Quiere  irse^  y  detUuele,) 

DON  PEDRO. 

Tened ;  que  si  asegurado. 
Bien  que  no  del  todo,  quedo 
Hoy  de  un  cuidado,  no  puedo 

?uedarlo  de  otro  cuidado, 
es  ul el  segundo  ya. 
Que  casi  es  mas  infeliz. 
Si  no  está  en  cua  Beatriz , 
¿Adonde  Beatriz  está? 

DON  JUAN. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿DO  sabéis  cnanto  pasa  t 

DON  JUAN. 

Saber  que  no  está  en  su  casa 
No  es  saber  adonde  está. 

DON  PEDSO. 

Eso  es  decirme  que  un  hombre 
Que  todo  el  origen  fué 
De  nd  mal  (de  (^en  no  sé 
Hasta  ahora  ni  aun  el  nombre), 

§ue  hizo  una  seña  á  la  reja , 
con  quien  riñó  después 
Su  hermano,  la  oculta. 

DON  JOAN. 

No  es : 

Y  de  esa  segunda  queja 
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Puedo  aseguraros  to 
Mejor  que  de  la  pninera ; 
Pues  amanie  suyo  no  era 
£1  que  i  la  reja  llamó. 

DON  PEDRO. 

nabladme  claro  por  Oíos , 
Decidme,  Don  Juan,  quiéo  fué. 

DON  lüAN. 

Esto  sé  «esotro  00  sé. 

DON  PEDRO.' 

Amigos  somos  los  dos. 
jlPor  qué  de  enigmas  usáis? 
Advertid  que  deslucís 
Dos  cosas  que  me  decis 
Con  una  que  me  calláis. 

DON  JUAN. 

i  Daisme  Ucencia  que  yo 
A  quien  me  pregunte  á  mi 
Lo  que  fos  me  fiáis  aqui , 
Pueda  decírselo? 

DON  PEDRO. 

No. 

DON  J0AN. 

Pues  sacaos  la  consecuencia , 
Porque  quien  de  mi  fló 
Estotro,  tampoco  dio 
Para  decirlo  licencia. 

DON  PEDRO. 

Apuraros  mas  no  es  bien. 
Vos  ¿aseguraisme  aqui 
Que  no  está  en  su  casa? 

DON  JOAN. 

Si. 

DON  PEDRO. 

^Ni  Otro  la  oculta? 

DON  lUAN. 

También. 

DON  PEDRO. 

Pues  aunque  en  parte  me  deja 
Vuestra  amistad  con  mil  sustos, 
En  albricias  de  dos  gustos 
Gracia  os  bago  de  una  queja. 

DON  JOAN. 

Yo  lo  admito ;  ▼  consolado 
Id  y  pues  callo  lo  que  sé » 
De  que  también  callaré 
Lo  que  fos  me  babeis  Hado. 
•Ven,  Chacón. 

CHACÓN. 

Ya  foy  tras  ti...  * 
^Perdóname  hasu  después» 
Porque  viene  aoui  Cines 
.Y  quiero  hablarte. 

(Vame  Don  Ju§n  y  Don  Pedro.) 

ESCENA  IV. 

CINES»  muy  IHt/^.— CHACÓN. 

CINES. 

¡Ay  demi! 

CHACÓN. 

4  Cines  amigo ! 

CINES. 

Chacón , 
Perdona;  que  la  extrañeza 
De  una  pena,  una  tristeza , 
No  permite  al  corazón 
Desahogos  para  darte 
La  bien  venida. 

CHACÓN. 

¿Qué  ha  habido? 
Qué  tienes?  Que  ha  sucedido  Y 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA: 


CINES. 

Solo  á  U  podré  fiarte 
Mi  dolor.  Sabrás,  Chacón , 
Que  ayer  alegre  vívia , 
ton  presumir  que  tenia 
En  mi  casa  sucesión 
Tal  cual  ;v  ya  desconfío 
Desu  dicha. 

CHACÓN. 

¿De  qué  suerte? 
cmss. 
El  trágico  caso  advierte 
Del  primogénito  mió. 
Juana,  cierta  moza  á  quien 
No  hay  poyos  que  no  la  apoyen. 
Me  quiso. 

CHACÓN.  (Ap.) 
{Ojos  que  tal  oyen! 

CINES. 

La  quise... 

CHACÓN.  {Ap.) 
i  Oidos  que  tal  ven ! 

CINES. 

Estaba... 

CHACÓN. 

¿Qué  te  has  turbado) 

CINES. 

No  hallo  digna  frase. 

CHACÓN. 

Pues 
¿Dónde  está  una  cinu,  que  es    . 
La  gala  dése  locado? 

CINES. 

Dices  bien ,  en  cinta  estaba; 

Y  quedando  de  volver 
Yo  anoche  para  saber 

En  qué  su  aflicción  paraba. 
Mi  amo  no  me  dio  lugar. 
Una  amiga  y  compañera 
Suya ,  de  mi  amor  tercera , 
Oyó  en  la  calle  silbar ; 

Y  pensando  que  seria 
Yo,  al  primero  que  pasó... 

CHACÓN. 

Prosigue. 

CINES. 

El  niño  le  dio. 

CHACÓN. 

Fué  muy  gran  bellaquería. 

CINES. 

{Y  cómo  que  fué ! 

CHACÓN. 

¿Pues  no? 

CINES. 

¡Vive  Dios ,  que  si  supiera 
Quiéu  es,  mil  muertes  le  diera ! 

CHACÓN. 

;  Qué  bien  hice  en  no  ser  yo ! 

CINES. 

Rnscárale,  y  mi  furor, 
Dunde  quiere  que  le  hallara , 
El  corazón  le  quitara. 

CHACÓN. 

¿El  niño  no  era  mejor? 

CINES. 

¡Cargar  con  mi  hijo !  ¡  Ab  cruel ! 

CHACÓN. 

Aunque  con  razón  te  quejas. 
Quisiera  saber  qué  dejas 
Para  quien  cargó  con  él ; 
Pues  no  ser  üe  gusto  arguyo 
irse  por  todo  el  lugar  •  • 


Oyendo  un  hombre  llorar 
Un  niño  que  no  era  suyo. 
Mas  si  ese  es  tu  sentimiento , 
Yo  haré... 

CINES. 

iQoé? 

CHACÓN. 

Que  donde  »tá 
Sepas. 


¿Cómo  ser  podrá? 

CHACÓN. 

Pácihnente:  escucha  atento. 
Yo  tengo  un  intimo  amigo , 
Callado,  prudente  y  fiel , 
Grande  astrólogo;  y  si  A  él 
Todo  el  suceso  le  digo » 
Lo  sabrá  sin  discrepar 
Un  minuto  :  verdad  es 
lúe  será  fuerza,  Cines , 
te  algo  se  le  haya  de  dar. 

CINES. 

Alma?  vida  le  daré. 
B¿scale  luego ,  y  en  prueba 
Esu  sortya  le  Ifeva. 

CHACÓN. 

¡T  cómo  que  llevaré  I 

CINES. 

Presto  tus  nuevas  espero.         (I^ja^.) 

CHACÓN. 

Pues  que  me  agravian  los  doc  » 

Honra  mia,  furo  á  Dios 

Que  habéis  de  valer  dinero.       (Voie.) 


Sala  en  easa  de  Dob  Diego. 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO;  y  deipua,  GIMES. 

DON  DIEGO. 

Tanu  mi  vergüenza  et. 
Que  encerrado  be  de  morir 
Sin  atreverme  á  salir, 

(Sale  Cines.) 
Que  nadie  me  vea.—  Cines , 
¿De  dónde  vienes? 

CINES. 

Sefior, 

No  me  riñas,  porque  vengo 
De  servirte. 

DON  DIEGO. 

¿En  qué? 

CINES. 

Ya  tengo 
A  Juana  en  cas  de  Leonor, 
Donde  tus  partes  hará. 

DON  DIEGO. 

Calla,  calla  :  no  prosigas. 
Ni  ya  en  tu  vida  me  digas 
Nada  de  gusto,  pues  ya 
No  ha  de  haberle  para  nii. 
Perdone,  perdone  amor, 

?ue  todo  soy  de  mi  honor; 
ya  que  una  vez  lo  fui , 
Dos  veces  infeliz  ftiera» 
Si  tan  superior  pesar 
Dejara  al  alma  logar 
Donde  otra  pasión  cupiera. 

CINES. 

Pues  á  pepsar  que  tu  pena 

Esto  no  hubiera  aliviado. 

No  se  hubiera  levantado ; 

Que  en  verdad,  que  uo  c«iá  boeni. 
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:  Que  no  sepa  dónde  irb* 
tú  dqael  amante  qoiéii  es! 

6II1EÍ. 

Si  entre  H  alboroto  Inés 
Huyó,  que  es  quien  lo  sabi», 
i  De  quien  salarlo  procuras? 

non  MICO. 
Mira  gne  be  dicho  que  está 
Mala  Beatrix,  porqoe  ya 
Oue  lo  callen  mis  locuras » 
Mo  lo  publique  tu  labio. 

ClflCS. 

Siempre  leal  te  servL 

DON  OICCO. 

iUaman  4  la  pueru  Y 

GIRKS. 

SL 

DON  DICf;o. 

Mira  quién  en.  —  ¡Oh!  un  agravio 

{VMeCinis.) 
tQué  cobarde  es !  Qué  traidor! 
Todo  le  asusu  y  le  altera. 

ciau.  {Yotviendú,) 
Peor  es  esto :  el  que  estA  ahi  ftiera 
Es  el  padre  de  Leonor, 
non  ntvoo* 
¿El  padre  de  Leonor? 

Sf. 
non  Dii€0* 
Sin  duda  me  conoció 
Anoche.  Lo  mas  que  yo 
Hf  menester  ahora  aqol. 
Es  que  otro »  de  mi  ofendido , 
Celos  de  su  honor  rae  pida » 
Cuando  los  tiene  mi  ? ida 
De  otro  á  quien  jo  no  los  pido. 

BMEMA  VI. 

DON  LUIS.  —  Dicnos. 

nonLois. 
Tendréis  á  gran  novedad , 
Sf  fior  Don  Diego ,  que  venga 
Yo  A  visitaros. 

non  meco. 

Las  dichas, 

Y  mas  tan  grandes  como  esta . 
Siempre  A  quien  no  las  aguarda , 
La  hacen.'  Unas  sillas  llega , 
Cines ,  aqoi.—  Perdonadme 
Que  os  reciba  en  esu  pieza ; 
Que  por  ser  este  su  cuarto 

Y  estar  mi  hermana  indispuesta, 
Ko  os  suplico  entréis  adentro. 

D0NL0IS.(i4p.) 

Bien  prudente  es  la  advertencia  : 
Uuélgome  de  haberla  oído. 

DOünncoo. 
Sahe»  Cines,  atü  fuera. 
(VoM  Chui.) 

E8CE1IA  VIL 

DON  LUIS,  DONDIEGO, 
non  LUIS. 
Anoche  os  busqué. 

non  Mino. 
No  pude 
Prevenir  dicha  como  esta, 

Y  asi  no  me  estuve  en  casa. 


DAD  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

non  LOis. 
Pues  recado  os  dejé  en  ella. 

nO!f  MEGO. 

A  saberlo  yo,  os  buscara. 

(4p-  ¿Uuién  vio  confusión  tan  nueva?) 

non  Lins. 
Materias ,  sefior  Don  Diego, 
Del  honor,  en  quien  profesa 
Sustentarlas  como  noble , 
Son  tan  sagradu  materias , 

8ue  no  se  tratan  sin  gue 
ayan  de  costar  por  luerza 
O  vergüenza  eii  quien  las  oyó , 

0  en  quien  las  dice  vergüenza ; 
Pero  cuando  este  respeto 
Que  se  les  pierde  al  moverlas. 
Es  por  hombre  de  mis  canas , 
De  mi  sangre  y  de  mis  prendas , 
Parece  que  encomendada 
Llevan  no  sé  qué  licencia 

Que  hace  tratable  el  horror, 
Si  no  apacible  la  ofensa. 
Esto  viene  á  parar  todo... 

no:«oiECO.  (Áp.) 
{Pluguiera  i  Dios  no  supiera 
Yo  en  lo  que  viene  A  parar! 

non  LDis. 
En  facilitar  mi  lengua 
Términos  con  que  deciros 
Que  permitáis  que  no  os  crea 
Decirme  que  mi  señora    * 
Doña  Beatriz  adolezca,    ' 
Cuando  vengo  de  su  parte, 
Dejándola  yo  muy  buena 
Eu  mi  casa  con  Leonor. 

DONDIEGO. 

(Ap,  Ya  esto  es  muy  de  otra  materia.) 

1  En  vuestra  casa  Beatriz ! 

DON  LUIS. 

En  mi  casa ,  porque  ella 
Es  tan  cuerda ,  tan  prudente , 
Tan  advertida  7  atenta , 
Que  hizo  elección  de  la  mía , 
Asi  como  faltó  desta. 
No  digo  yo  que  disculpo 
Haber,  con  causa  ó  sin  ella , 
Ynestra  cólera  irritado , 
Ñique  vos  con  la  ira  ciega 
Os  destemplaseis  tampoco ; 
Pero  al  fin  cosas  como  estas ^ 

8ue  de  una  parte  y  de  otra 
o  fAcites  se  sujetan , 
Ni  en  ella  al  uso  del  juicio, 
Ni  en  vos  al  de  la  prudencia , 
Ya  sucedidas ,  no  nay  cosa 
Como  acudir  con  presteza 
Al  reparo  que  las  calla , 

Y  no  al  golpe  que  las  cuenta. 
El  que  no  llega  A  saber 

Que  el  honor,  de  un  aire  enferma. 
Es  mas  dichoso  que  honrado; 
Pero  el  que  sin  culpa  llega 
A  saber  que  hay  accidenies 
En  su  honor,  y  los  remedia , 
Mas  honrado  es  que  dichoso  : 

Y  en  estas  dos  diferencias 
Ninguno  lo  es  mas,  porgué 
Igualmente  airosos  queJau , 
£1  uno  porque  lo  Ignora , 

Y  el  otro  porque  lo  enmienda. 
En  iln.  lleguemos  al  caso. 
Doña  Beatriz  es  tan  cuerda 
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ÍYa  lo  dije),  qne  ya  que  hubo 
)e  dejar  tiroiUa  y  ciega 
Su  casa,  se  fué  a  la  mia , 
Porque  yo  A  deciros  venga 
Que  sin  que  nada  supláis 
En  estimación  (porque  esta 


Ni  es  p1  Ática  que  ella  usara, 
Ni  medio  que  yo  ellsíera). 
Perdonéis  no  sé  que  yerro 
De  amor,  tan  dorado  en  ella , 
Que  restaura  en  calidad 
Lo  que  pierde  en  conveniencias. 
Este  es  el  caso:  entre  ahora 
El  inicio  de  quien  le  media. 
SI  boy  en  términos ,  Don  Diego , 
Vuestra  elección  estuviera. 
Lo  mejor  fhera  mejor ; 
Pero  cuando  no  hay  defensas 
Para  gue  lo  que  ya  estA 
Sucedido  no  suceda. 
No  hay  cosa  como  engañarse 
Uno  A  si  mismo,  y  que  sea 
La  que  obre  la  voluntad , 
Porque  no  lo  haga  la  fuerza. 
Del  mal  el  menos ;  y  mas 
Cuando  prosigue  ella  mesma , 
Que  si  de  vuestro  rencor 
Su  rendimiento  no  llega 
A  dispensar  en  lo  f4cíi , 
Postrada ,  humilde  y  sujeta 
Por  mi  A  vuestros  píes  os  pide 
Que  solo  la  deis  licencia 
Para  elegir  de  un  convento 
Por  sepultura  una  celda. 

DON  DIBCO. 

Señor  Don  Luis,  yo  os  he  oído 
Con  deseo  de  que  sean 
Hermanas  de  un  mismo  parto 
La  pregunta  y  la  respuesta; 
Pero  habiendo  de  ser  mía 
La  una,  y  siendo  la  otra  vuestra , 
Claro  estA  que  al  conformarlas 
üan  de  disonar  por  fuerza ; 
Porque  no  pueden  unirse 
En  metAfora  de  cuerdas 
La  que  templa  la  cordura 
Con  la  que  el  dolor  destempla. 
Pero  ya  que  mitigado, 
Y  no  en  poca  parte ,  deja 
Arbitrios  para  que  elUa 
Lo  mcJor,  muy  mal  hiciera 
En  no  bacerio ,  pues  no  hallara 
Disculpa  si  en  tanta  pena 
Se  desbocara  el  enojo. 
Teniéndole  vos  la  rienda. 
A  mi  hermana  lo  primero 
Es  Justo  que  la  agradezca , 
Ya  qne  su  cua  dejó, 

?ue  la  dejó  por  la  vuestra, 
asi  en  albricias ,  Don  Luis , 
De  una  elección  tan  discreta , 

8 ulero  pagarla  con  otra... 
u  digo  mal ;  que  es  la  mesma. 
Pues  si  ella  de  vos  se  vale. 
Yo  también,  y  en  competencia 
Suya  A  vuestras  plantas  pongo 
Honor,  bma ,  vida ,  hacienda. 
Todo  es  vuestro ,  nada  mió. 
Id,  y  de  cualquier  manera 
Que  vos,  señor,  dispongáis 
La  plática,  vengo  en  ella. 
Como  ames  que  la  voz  corra, 
Beatriz  A  su  casa  vuelva. 
TrAtese  con  el  decoro 
Iffual  y  digno  A  sus  prendas 
El  esudo  que  ella  ei(ja ; 
Que  A  precio  que  no  se  entienda 

8ue  falta  Beatriz  de  casa, 
i  qne  A  mi  disgusto  intenta 
Tomar  estado ,  yo  quiero 
Anticipar  la  licencia ; 
Mas  debajo  del  pretexto 
Que  en  calidad,  en  nobleza, 
Kn  punto,  en  estimación. 
Un  Átomo,  una  apariencia 
He  de  dispensar,  porquó 
En  tocando  esta  materia, 
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Importará  macho  menos    " 
Que  lo  perdido  se  pierda, 
Que  lo  por  perder;  que  un  daQo 
O  se  olvida  ó  se  consuela, 
O  se  acaba  con  la  vida  ; 
Mas  no  cuando  el  daño  queda 
Vinculado  en  una  casa 
A  ser  de  su  sangre  herencia. 

«  IK>N  L0IS. 

Una  y  mil  veces  los  brazos 
He  dad;  que  de  otra  manera 
Estilo  no  bailo  con  que 
Tal  valor  os  agradezca. 
Quedad  con  Dios;  que  no  veo 
La  hora  de  llegar  con  nueva 
De  tanto  gusto. 

;  DOM  DIEGO. 

'   -  Esperad; 

Que  por  la  quietud  siquiera 
Del  peasamiento  de  no  triste , 
Será  justa  piedad  sepa , 
Va-  que  la  fine/a  hace , 
Por  quién  hace  la  fineza. 

OON  LUIS. 

Tenéis  razón;  mas  no  puedo 
Decirlo  vo ;  que  discreta 
Beatriz  lo  cafta ,  por  no 
EmpeHaros  en  la  ofensa 
Hasta  la  resolución ; 

Y  supuesto  que  es  tan  cuerda, 
Yo  sabré  quién  es,  y  al  punto 
Volveré  con  la  respuesta. 

BON  DIEGO. 

iNo  será  mejor  que  vaya 
10  con  vos  para  saberla  t 

DON  LUIS. 

No;  que  hasta  estar  informado 
Yo  de  todo,  no  quisiera 

8ue  quien  á  Beatriz  parece 
ígno,  á  vos  no  os  lo  parezca, 

Y  estando  en  mi  casa... 

DONDIEGO. 

Cid, 
No  prosigáis ;  fuera  de  ella 
Me  quedaré. 

DON  LUIS. 

En  eso  haced 
Vuestro  gusto. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

¿Quién  creyera 
Que  el  que  Juzgué  que  venia 
Cargado  de  honrosas  quejas 
A  darme  por  su  honor  muerte, 
A  dar  vida  á  mi  honor  venga? 
"   (Vansc) 


Sala  en  casa  de  Don  Luis. 

ESCENA  Vin. 

LEONOR,  BEATRIZ. 

LEONOR. 

Mucho,  Beatriz,  me  pesa 

Que  ya  que  mi  amistad  tanto  interesa 

Hoy  en  tu  compañía , 

La  triste,  la  mortal  melancolía 

Que  padeces  sea  parte 

A  deslucirme  el  bien  de  consolarte. 

Alienta ,  |>ues  es  vano 

Esperar  siempre  lo  peor.  Tu  hermano, 

De  mi  padre  advertido. 

No  dudo  que  prudente 

Darte  el  estado  intente 

Que  á  todos  está  bien  :  con  que  habrá 

El  pasado  disgusto  [sido 

Tercero  felicísimo  del  gusto. 


No  siempre  viene  el  dia 
De  parte  del  pesar. 

BEATIUZ. 

¡  Ay  Leonor  mía ! 
Que  aunque  á  despecho  de  mis  dichas 
Que  puede  ser  que  sea ,  [crea 

Como  dices,  tercero 
El  disgusto  del  gusto,  no  lo  espero. 
Si  doy  crédito  á  una 
Presunción,  hija  al  fin  de  la  fortuna. 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  temes  ahora  ? 

BEATRIZ.  (Ignora 

Qne  el  duefío  que  ha  deserto  hoy  de  mi , 
•Dónde  estov,  y  quedando  persuadido 
A  que  un  aleve,  un  falso,  un  atrevido, 
Que  á  mi  reja  llamó  sin  culpa  mía, 
Ser  mi  amante  podía, 
í  Oh !  el  cielo  le  destruya 
Con  el  poder  de  toda  la  ira  suya. 
Dándole  mas  fatigas 
Que  padezco  por  él. 

LEONOR. 

No  mo  lo  digas. 

OEATRIZ. 

¿Qué  te  va  &  15  en  que  al  i  vie  mis  pasiones? 

LEONOR. 

Hácemne  estremecer  las  maldiciones. 

BEATRn. 

Estará  sospechoso 

De  presumir  (en  vano) 

Que  pude  por  el  miedo  de  mi  hermano 

Irme  á  valer  de  quien  está  celoso ; 

Y  como  á  este  dudoso 

Concepto  ¡ay  Diosl  la  presunción  en- 

Cuando  la  nueva  llegue  [tregüe. 

De  que  viene  Don  Diego 

En  nuestro  casamiento,  podrá  ciego 

Hacer  reparo:  en  cuyo  trance  advierte 

Cuál  es,  Leonor,  mi  desdichada  suerte , 

Pues  aun  de  lo  mejor  que  me  suceda, 

Apelación  á  mis  desdicnas  queda. 

^  LEONOR. 

No  queda ,  pues  el  daño 
Resttlu  en  uno  y  otro  desengaño. 

BEATRU. 

Si  tá,  Leonor,  quisieras. 
Finezas  á  finezas  añadiendo. 
Hacer  una  por  mí ,  fácil  pudieras 
Vencer  el  mal  de  que  me  ves  muriendo. 

LEONOR. 

Servirte  solo  es  lo  que  yo  pretendo. 

BEATRIZ. 

Pues  dame... 

LEONOR. 

¿Qué? 

BEATRIZ. 

Licencia 
De  que  un  papel  le  escriba , 
Porque  dudando  dónde  estoy  no  viva. 

LEONOR. 

SI ;  ¿mas  quién  ha  de  hacer  la  diligencia. 
Si  ves  que  una  criada , 
Que  es  la  que  ir  puede  fuera  solamente. 
Hoy  vino  a  casa,  y  es  inconveniente 
Tan  presto  hacerla  sabidora? 

BEATRIZ. 

>En  nada 
Repara  quien  desea. 
Yo  la  hablé  ya,  y  como  ella  gusto  vea 
En  ti,  dice  que  irá  donde  la  diga. 

LEONOR. 

Tu  pena  mas  que  tu  amistad  me  obliga. 
Haz  lo  que  tü  quisieres. , 


i  Juana  I 


No,  amiga ;  eadavt  soy,  mi  dadb  «ra 

UEonoii. 
Ven,  daréte»  Beatriz,  mi 

BEATBtZ. 

E8CE1IAIX. 

lUANA.  — BEATRIZ. 

«OANA. 

6efk>ra  mía... 

BEATin. 

Ya  la  Ueenda  tengo. 

JUANA. 

Dame  el  papel :  verás  qué  prmúnam. 
(Vete  BemtrU.)       ^ 
Que  ya  que  me  ha  tnido 
Cines  ñmú  por  su  amo,  josid  ha  úU 
Que  también  á  su  ama 
Sirva ,  supuesto  que  ellatambioi  tai 
Y  una  y  otra  porfía 
Afectas  son  á  la  prebenda  nia. 

csgehajl 

DON  JUAN  T  CHACÓN,  A«ftte«»ie^ 
te  pudría.— JUANA. 

MmJCAB. 

Entra  primero  tá:  delante  pasa. 
Hasta  saber  si  está  DoQ  LoB  co  a 

CHACOir. 

AlU  está  sola  ima  criada. 

DON  JOAN. 

Déla 

Puedes  saberio.  UMrMj 

CIACON. 

i  Oye  vusted,  dosodU 
Pero  { qué  es  lo  que  veo! 

Mentf  como  nn  sacrilego. 

JOANA. 

EldCMO, 

o  sombras  finge,  ó  mi  veotvra  hi«k 
Seas ,  Chacón ,  mil  veces  Ihcs  vaÉb 
Donde  un  alma  te  espera 

CBACOR. 

TÚ ,  Juana ,  seas  mil  veces 

JOANA. 

Mal  merecen  estilo  tan  grooero 
El  amor  y  la  fe  con  que  te  e 
¿Tú  me  hablas  desa  suetteT 
¡Ahmlbieo»mi8efk>r! 

CBACON. 

Mía 


¿Qué  es  esto? 

CHACÓN. 

iQoépregoiKis* 
Si  eres  un  cocodrilo ,  una  sireoí* 
Que  para  mayor  pena , 
Trecemesinamente  á  n  tiempo  jitfi' 
Traición  y  halago t  Mas  poes  oolnnv- 

Lo  que  es  esto ,  y  flngieodo  que  k)  ip^ 
Bxequia9cantas,parabieBeslloras,Ínrw 
Yo  lo  diré.  ¿  Puedes  negarme,  i^nt^ 
Falsa ,  aleve,  cruel ,  fiera ,  míriau 
(Perdona  el  consonante» 
Cargúeme  de  raioa :  pete  wáéamX  i 
LoqueeutamisaacasaámgMrM  | 


¿Enqné  casaaCfaacoO|Siesucsa<cs9í 
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WAIVA.  I 

Desde  qoe  te  ftiiste, 
Por  fifir  en  tu  suseocia  sola  y  triste, 
QuiUda  de  ocastones. 
De  malii  leagnu  y  manniiraoioiies. 
Dejé  It  que  tenia. 
Criada  soy  de  Leonor. 
ouam. 

^    ^  i  Ay  Juana  aula! 

Perdona;  qoe  los  celos 
Duelo  00  tienen,  aanqoe  tienen  duelos. 
--  Llega,  señor,  oirás  el  masextrafto, 
El  mejor,  el  mas  dulce  desengalto. 

JUAIU. 

¿Deso  tratas  aborat 

CHAfiOR. 

1  He  de  traur  del  reto  de  Zamora  ? 
gJJtOj  iasns  •  el  susto  despedido, 

lOAIU* 

T&  seas  mal  tenido. 

CHACÓN. 

«Tal  pronuncia  tu  labio? 
¡AhmiioanalAlimiblen! 

lOANA. 

Mi  mal,  mi  agratio. 

^    .  CIACOR. 

¿Qué  es  esto! 

ütAHA. 

Ser  quien  soy,  ?erroe  ofctidida... 

CSCENAXL 

LEONOR.  —  Dicaos. 

Liozfoa. 
Toma,  Juana,  el  papel :  vé  por  tu  vida; 
Que  porque  no  saliese  ella  acá  fuera , 
YO  te  le  traigo. 

BO!f  lOAir. 

Espera; 
Oue  antes  que  Joana  con  él 
Vaya  donde  tala eofiaa. 
Han  de  ver  las  ansias  mias 
Lo  que  contiene  el  papeL 
.  {Quiere  tomarle,  peliak  retira,) 

LIOKOa* 

¡Siempre  conmigo  cmel, 
Don  Juan ,  siempre  sospeeboso* 
Recalado  y  temeroso ! 
Cuando  juzgo  que  p^vienes 
Mas  fino  obligarme ,  vienes 
A  ofenderme  mas  celoso» 

DON  JUAff. 

Leonor ,  aunque  mi  albeUrio 
TeoAadeticonfiaosa, 
Ha  de  temer  tu  mudanaa 
Bl  poco  mérito  mió. 
Yo  de  li  no  desconfió; 
De  quien  desconno  es  de  mi ; 
Y  supuesto,  siendo  ssf , 
Que  á  mi  me  temo,  y  no  á  él , 
Tengo  de  ver  el  papel. 

LE0!(0a. 

¿Le  has  de  ver?  Pues  oye. 

DON  JUAN. 

Di. 

LEONOR. 

Aqueste  papel  no  es  mió , 
Mi  yo  lo  escribo,  ni  sé 
Lo  que  en  si  contiene,  aunque 
Ves  que  soy  la  que  le  euf  lo. 
Yo  de  tu  mano  le  lio; 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

Mas  con  esta  condición : 

Sne  si  les  solo  un  renglón , 
e  nuevo  me  he  de  ofender, 

Y  SI  le  vuelves  sin  lér , 
Créré  la  satisfacción 

Que  tienes  de  mi :  de  suerte 

8ue,  estar  de  nuevo  ofendida 
de  nuevo  agradecida ,        (Dátele,) 
En  tu  mano  pongo... 

DON  JOAir. 

Advierte 

8ue  es  un  examen  muy  fUerle, 
na  experiencia  muy  nueva 

Y  muy  rigurosa  prueba, 
Poner  al  que  está  mortal 
En  los  labios  el  crisul, 

Y  dedrie  que  no  beba. 
Darme,  Leonor,  el  papel 
A  que  en  mi  mano  le  vea, 

Y  mandar  que  no  le  lea. 
Es  precepto  tan  cruel , 
Como  fuera  darle  á  aquel 
Que  ya  en  la  prisión  desmaya, 
Pisando  la  última  raya 

Déla  vida  su  aflicción. 
La  llave  de  la  prisión, 

Y  decir  que  no  se  vaya. 
Ver  que  a  una  criada  le  das 

Y  no  ver  á  quien  le  envias. 
Ver  que  á  mi  mano  le  fias 
Para  volverle  no  mas, 

Lo  mismo  es ,  si  atenta  estás 
A  condición  tan  severa , 
Que  si  desde  la  ribera, 
Al  que  ahogarse  miraras  , 
Una  tabla  le  arrojaras 
Con  ley  de  que  no  la  asiera. 
Lo  mismo  es  decirme  aqui 
Que  no  es  tuyo ,  y  pretender 
Que  lo  que  yo  puedo  ver , 
Sin  ver  10  crea  de  ti, 

8ue  si  al  que  ardiendo  ¡  ay  de  mi ! 
o  un  incendio  tirano, 
Le  persuadieras  en  vano 
A  que  el  fuego  no  apagara , 
Esperando  que  llegara 
A  socorrerle  otra  mano. 

Y  asi ,  aunque  lidien ,  Leonor, 
En  tan  extraño  preceto , 

De  una  parte  tu  respeto, 

De  otra  parte  mi  temor,        {ábrele.) 

Perdona;  que  fuera  error 

tue  yo  morir  me  dejara 
in  que  del  cristal  probara, 
Sin  que  la  prisión  rompiera. 
Sin  que  á  la  tabla  me  asiera 

Y  sin  que  el  fuego  apagara. 

(lee.)  c  Porque  no  presumáis  de  mi 
que  no  deseo  hacer  siempre  lo  mejor, 
sabed  que  donde  vine  á  favorecerme 
anoche,  ftié  en  casa  de  Leonor  :  en 
ella...» 
No  hay  que  lér  mas;  y  si  yo 

?ue  no  te  ofendía  oreyera , 
odo  esto  dicho  le  hubiera 
A  quien  Beatriz  lo  escribió. 

LEONOR. 

En  fin,  ¿no  te  engafié? 

nON  JUAN. 

I  No. 

LEONOR. 

.  ¿Luego  ingrato  erest 

I  PON  JOAN. 

Soy  fíel. 
!  Toma  el  papel. 

¡  LEONOR. 

j  ¿Yoelpspellf 

'  Ni  verio  quiero. 


Si9 


iPa 
Dei 


BSGEIIA  m. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

DON  LOlS. 
Yo  Si. 
LEONOa.  (Ap,) 
\  Ay  IníUice  de  mi  I 

DON  J0AN.  (Ap.) 

¿Quién  vio  lance  mas  cruel? 

DONLÜIS. 

¿Qué  es  esto,  sefior  Don  Juan? 
I  Vos  en  mi  casa !  ¿Qué  es  esto, 
Leonor?  ¡Enojada  tu! 
¡Porfiando  uno ,  otro  sintiendo ! 
Pero  no,  no  lo  digáis; 
'  le  pues  be  llegado  á  tiempo 

le  este  papel  me  lo  diga, 

'lo  sabré. 

DON  JOAN.  (Ap,) 
Yo  estoy  muerto. 

LEONOR.  {Ap.) 

Yo  confbsa. 

JUANA.  (Ap,) 

Yo  turbada. 

CHACÓN.  (Ap.) 
Yo ,  si  la  verdad  confieso. 
Estoy  ahora  como  cuando 
Tengo  muchísimo  miedo. 

LEONOR. 

Para  qué  quieres .  sefior, 

íe  aquese  papel  saberlo , 
Si  mejor  de  mi  podrás 
Saber  la  verdad?  (Ap.  Ea,  deloi. 
Favor  aqui.) 

DON  JUAN.  (Ap,  á  ChMcen.) 

¿Qué  pretende 
Decir  Leonor? 

CHACÓN. 

I  Algún  cuento. 

LEONOR. 

I  Beatrit  le  escribió  á  su  amante, 
I  Que  será  ese  caballero , 

8ue  yo  no  be  visto  eu  mi  vida 
i  sé  quién  es  :  él,  ssbíendo 
Por  él  que  está  aqui  Beatrit, 
Traído  de  sus  efectos , 
¡  Dice  que  ha  de  entrar  á  hablarla; 

Y  porque  se  lo  deliendo , 
Diciéndole  que  es  engaño 
Por  lo  que  yo  á  mi  me  debo , 
Para  convencerme  él 

Me  daba  el  papel ,  á  efecto 
Deque  le  leyera  yo  : 

Y  asi  me  estaba  diciendo : 

c  Toma  el  papel  i ,  á  que  entónees 
Yo  tel  papel ,  ni  verie  quiero  i , 
Respondí,  dándole  al  aire. 

DON  JUAN. 

Lo  que  dices  tú  es  lo  mesmo 
Que  dicen  papel  y  acción. 

LEONOR. 

Abi  verás  que  yo  no  miento. 

CHACÓN. 

¡Y  cómo!  (Ap.  Asi  las  verdades 
Son  de  todas  las  del  pueblo.) 

DON  LUIS. 

Por  cierto ,  sefior  Don  Juan , 
Vos  no  habéis  andado  cuerdo, 
!  Ni  en  atreveros  á  entrar 
'  En  mi  casa ,  ni  en  poneros 
,  En  demandas  con  Leonor. 

¡  DON  JUAN. 

.  Señor,  mi  amor,  mi  desvelo 
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Eo  amar  4  Beatriz  et 
Jiiito,y.- 

.ftOIILÜB. 

Dlscalpas  oo  quiero» 
in  A  todo  lo  que  pudiera 
Extender  mis  senUroieotos» 
Porque  en  efecto  no  et 
Ya  de  mi  edad  todo  el  duelo, 

Y  mas  cuando  de  enmendar 
Trato  los  disgustos  vuestros. 
Para  e)  fin  de  vuestras  bodas 
De  hablar  i  Don  Oieffo  vengo : 
El  responde  tan  prudente» 
Tan  advertido  y  atento, 

gue  olvidado  del  disgusto» 
y\o  trata  del  remedio 
De  su  honor ;  y  aunque  dudaba 
En  solo  saber  si  el  due&o  • 
Oue  eligió  Beatriz  tenia 
En  sangre  merecimientos 
Que  igualasen  á  la  suya» 
Ya  (siendo  vos  el  sugeto» 
En  quien  tan  calificados 
Ouedan  todos  sus  recelos 
Como  en  quien  goza  la  altiva 
Sangre  ilustre  de  Toledo) 
No  hay  que  reparar;  y  asi; 
A  decirlo  á  Beatriz  entro» 
Por  ganar  yo  las  albricias» 

Y  ptirque  sepa  que  dq'o 
Toda  su  pena  acabada. 

Yos  esperad ;  que  al  moaaeiito 
A  Don  Diego  llamaré 
Para  que  alegre  y  contento» 
Hermano  y  amigo  os  bable. 

LIONOa. 

i  Tan  presto  quieres  todo  eso 
Atrepellar? 

BORLOIS. 

Estas  cosu 
Son  mejor  cuanto  mas  presto. 
CAp.  á  elia.  No  veo  la  hora  de  echar 
De  mi  casa  tan  opuestos 
Lances  á  mi  condición. 
I  Muy  bueno,  en  verdad,  es  esto» 
Leonor ,  para  m  recato  1 
Yáyanse  allá  con  sus  celos 

Y  su  amor.)  (Yau.) 

ESCENA  XMMh 

LBONOa»  DON  JUAN,  lUANA» 
CHACÓN. 

IIOÜ  JUAN. 

i  Ay»  Leonor  mia! 
¿Qué  has  hecho? 

LBOlfOB. 

¿Qué  he  de  haber  hecho? 
Yaierme  de  una  disculpa , 

Y  la  disculpa  me  ha  muerto. 

DON  JUAN. 

Aun  el  empeño  que  falta 
Es  peor,  porque  en  saliendo 
Beatriz  a  verme,  es  forzoso 
Decir  que  no  soy  el  dueño 
De  su  amor ;  y  cuando  quiera 
Hoy  por  ti  fingir  el  serlo. 
Es  empeñarme  h  tratar 
Con  Don  Luis  el  casamiento : 

Y  en  materia  tan  pesada 
No  he  de  mentir. 

LEONOn. 

Todo  esto 
Puede  enmendarse ,  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

iCoD  qué? 

LEONOa. 

Con  dar  tiemp$  ai  tiempo. 


Yete  tú  antes  que  ( 

Y  déjame  á  mi. 

MNJÜAN. 

Mal  puedo 
Yo  en  tanto  riesgo  dejarte. 

liSONOR. 

En  yéndote  tú,  oo  hay  riesgo. 

DON  JOAN. 

I  Cómo,  si  Don  Luis  á  mi 
Nombra ,  y  Beatriz  a  Don  Pedro» 
Puede  dejar  de  quedar 
Todo  el  lance  descubierto» 

Y  resultar  contra  ti 

La  presunción  del  empeño? 

LEONOR. 

No  viéndote  á  ti  es  cuestión 
De  nombre  esa;  y  en  efecto. 
Dar  tiempo  al  liempo  te  importa. 

DON  JOAN. 

A  mi  pesar  te  obedezco. 

CHACÓN. 

Salgamos ,  señor ,  de  aquí 
Una  por  una. 

LIONOa. 

^       Y  sea  presto; 
Que  vuelve  mi  padre  ya. 

DON  JOAN. 

Adiós.—  Mas  hay  otro  encuentro 
Para  no  poder  salir; 
Que  está  á  la  puerta  Don  Diego, 
En  la  calle,  y  es  Indicio 
Yerme  salir  de  acá  dentro. 

LEONOR. 

Pues  retirate  á  esu  cuadra. 

CHACÓN. 

Dios  te  depare  embeleco 
Curioso  y  aprovechado. 

(Van  d  eicanderte.y 

LEONOr. 

luana... 

JDANA. 

Señora... 

LEONOR. 

SOencio ; 
Que  aunque  boy  es  primer  dia 
Que  me  sirves... 

CHACÓN.  {Queriendo  polvene,) 
i  Cómo  es  eso 
De  primer  dia? 

DON  JOAN.  {Deteniéndole,) 
¿Qué  haces? 
{Éniranoe  loo  doi,) 

LEONOR. 

Fio  que  guardes  secreto , 
Y  difi[as  oue  el  papel  diste 


A  quien  I 


JOANA. 

Yo  lo  ofrezco. 


LEONOR. 

Pues  retirate  de  aquí; 

Que  quedando  solo  esto. 

Se  hará  mejor  la  deshecha 

A  la  disculpa  que  pienso 

Dar  de  haberse  Don  Juan  ido.  {Va$e 

JOANA. 

¡Brava  trama  se  va  urdiendo  1 
AUi  está  en  oran  puridad 
Con  Beatriz  hablando  el  viejo; 
Don  Juan  escondido  aqni ; 
A  nuestra  puerta  Don  Diego; 
Leonor  en  obligación 
Ue  decir  segundo  enredo; 


Chacón  celoso,  Cr-^ 
Yo...  ¿Yen  ucedes  todo  etlof 
Pues  en  qné  para  verán 
Solo  coa  dar  tiempo  al  tiempo. 


JORNADA  TERCEBA* 


ESGEHA 

CHACÓN  T  DON  JOAN,  jiiwitfif  d 
hKiktBa.oaliondopori 


CHACÓN. 

Ya  Don  Luis  y  Beatris  vienen 
Hacia  esu  parte. 

DON  JOAN. 

Habla  quedo. 

CHACÓN. 

¿Qué  ha  de  deciries  Uooor 
De  habernos  ido? 

DON  JOAN. 

Qye  atento. 
(Ee/lfHNSf.) 

DONUnS. 

Eslo  dQo  vuestro  berraaoo* 
Prudente,  advenido  y  cueiílo; 
Y  aunque  pudiera ,  señora 
Doña  Beatriz,  mi  respeto 
Ofenderse  de  que  vos 
Tan  de  las  puerus  adentro 
De  mi  casa  hayáis  escrito 

aue  venga  este  cabaKero» 
B  lo  perdono ,  porqué 
Hago  eo  perdonarlo  menos 
A  vos  que  á  éL 

BKATRIZ. 

Yo,  señor» 
Escribí  el  papel ,  diciendo 
Que  en  vuestra  casa... 

DON  LCIS. 

Está  bien. 

StATRIS. 

Porque  supiera  el  acierto 
De  mí  elección :  no  pensara 
Que  yo  pudiera... 

DON  LOO. 

En  efecto , 
Ya  él  está  aqof ,  y  en  la  calle 
Vuestro  hermano ,  que  eo  sabiendo 
Quién  es,  es  füeria  que  admlu 
De  su  honor  el  mejor  medio : 
Con  que  a  vuestra  casa  hoy 
Volveréis  gustosa. 

HEATMK. 

El  cielo 
Os  guarde ;  que  honor  y  vida 
Ue  de  cunfésar  que  os  debo. 

DON  una* 
Yo  he  de  serviros. 

E8CE1IA  n. 

LEONOR ,  JUANA.— DON  LUIS.  BEA* 
TRIZ;  DON  JUAN  Y  CBACON,  «s* 

eondidoi» 

DON  LOIS. 

Leonor» 
¿Dónde  está  aquel  caballero 
Que  quedó  aquit 

LEONOR. 

No  quisiera 
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Oedr  lo  que  dQoi  Inyeodo 
De  tolfer»  iefior,  4  terte. 


iQuédQot 


íMonon, 


8oe  aunque  él  á  ver  á  Bettrli 
abia  fetiido « no  á  efecto 
De  traur  con  Unta  priaa, 
Seftor ,  de  an  eaaamieoto  ; 
Porque  baata  estar  aa  temor 
loformado  y  aatiafecbo 
De  qnien  era  el  que  Uanabt 
A  la  rctja,  eaundo  él  dentro 
Dean  casa,  00  pensaba 
Traur  de^«egundos  medlot : 
Qoe  esto  dyese  á  Beatrii 
Y  á  ti :  que  va  de  U  buyeodo. 
Por  BO  bablir  desio  cooiigo. 

•lATMt. 

ÍAy,  Leonor ,  no  en  vano  fbéfO* 
lia  temores!  A  qnlen  quiera 
Que  fuese,  deslriiyn  el  oielo. 


El  bien  puede ,  Beatrit  mi». 
Ser  muy  grande  caballero ; 
Pero  ni  contigo  fino» 
Mi  conmigo  ba  andado  cuerdo, 
non  lOAU.  {Af.  á  CkMeéM.) 

¿Qué  te  parece  el  engato t 
Para  ir  dando  tiempo  al  tiempo? 

CIACON, 

To,  con  lo  del  primer  día, 
▲  nada,  sefior ,  aUeodo. 

DON  LUIS. 

xQoe  eso  dijo,  y  que  se  fuete? 
Tras  él  iré ;  gue  ya  es  duelo 
De  mi  casa  y  de  mi  bonor. 
Mas  ¿dónde  vov?  que  Don  Diego 
En  h  calle  esti  esperando 
La  respnesu ;  7  si  le  Nevo 
El  nombre,  y  le  vid  salir, 
Es  preciso  ir  al  momento 
A  buscarle ,  alborozado 
De  saber  qyién  es ;  y  es  yerrot 
No  estando  de  parecer 
Esotro  en  el  casamiento. 
Pues  dejarlo  de  decir, 
Cuando  él  espera  saberlo , 
Será  ponerle  en  mayor 
Sospecba  de  que  yo  miento, 
Y  mas  viéndole  en  mi  casa. 
1  Quién  me  ba  metido  á  mi  en  esto 
De  andarme  yo  entre  mocitos , 
Ajosuodo  amor  y  celos? 

BEATRIZ. 

Se&or,  si  yo  bubiera  dado 

La  ocasión  que...  Mas  ¡  ay  cielos! . 

Mi  hermano  entra  en  esu  sala : 

De  solo  mirarle  tiemblo. 

Pues  ya  sabéis  vos  quién  es, 

Decídselo :  aseguremos 

Lo  principal  de  la  duda; 

Que  en  esotro  yo  me  ofrezco 

A  desengañarle ,  pues 

Para  quedar  satisfecbo, 

Sé  qoe  tengo  de  mi  parte 

La  poca  ctilpa  que  tengo.         [Vate.) 

ESCEM A  m. 

DON  DIEGO,  GINBS.  — DOtf  LülS, 
LEONOR ,  JUANA ;  DON  JUAN  i 
CHACÓN,  escMdidM. 

non  MECO. 
Perdonad ,  seflior  Don  Luis; 
Que  el  estaros  tanto  tiempo 


DAB  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

En  cosa  tan  flbel  eoaao 
Saber  un  nombre ,  ne  ha  _ 
En  sospecha  entrar  de  que 
No  debe  de  aer  tan  bueno 
Como  pensasteis ;  v  asi. 
Apurado  el  suíHmiento, 
Sin  poder  conmigo  mas. 
Entré  donde  ya  no  quiero 

gue  me  digáis  nada,  pues 
I  veros  á  vos  suspenso 
Y  el  ver  buyendo  á  Beatriz, 
Me  bao  dicho... 

noNLOia. 
4  Qué? 


QuaelMigeio 
No  et  para  que  yo  le  aepa. 


Os  eoffaftais,  vive  el  del»; 
Que  el  detenerme  yo ,  ba  sido 
Informarme  por  extenso, 

Y  el  retíraráe  Beatriz 
Temor,  vergüenza  y  respeto : 

Y  bien  de  uno  y  otro  puede, 
Don  Diego,  satisfaceros, 
{Áp.  De  dos  daños  el  menor) 
Ser... 

DON  DIIOO. 

iQuiéoY 

DOKLinS. 

Don  Joan  de  Toledo. 

non  aiBoo. 
Dadme  mil  veces  los  brazos ; 
Que  no  pudiera  con  menos 
Que  con  el  alma  y  la  vida 
Esa  nueva  agradeceros; 
Que  aunque  Don  Juan  es  mi  amigo , 

Y  puedan  mis  sentimientos 
En  la  parte  de  leales 
Formar  queja  de  que  siendo 
Quien  es,  lo  mismo  con  que 
Le  rosara  yo  baya  becbo 
No  licTu  pretensión. 

Ya  desús  cosas  no  es  tiempo. 
no:«jUAii.  {Ap.  Mi  paño.) 

V Quién  crérá  que  mí  alabanza 
éaga  i  aer  mi  santlmiento? 
LEOWHU  (Áp,) 
¿Quién  crérá  que  yo  á  mi  amaalo 
Le  trate  olrd  casamiento? 
CHACeif.  (Áp,) 
¿Quién  crérá  iiue  es  primer  día 
Que  está  aquí  Juana  sirviendo? 

aON  DIEGO. 

Y  ssi,  señora,  decid 

Que  salga  Beatriz;  que  quiero, 
Sin  culparla  ya  en  la  causa. 
Agradecerla  el  efecto. 

LBONOa. 

Para  qué  queréis  que  aqui 
»e  embarace  ahora  de  veros? 
oiNES.  {BaJ§  á  Juana,) 
Juana .  albricias,  que  de  aquella 
Perdida  prenda,  hoy  espero 
Tener  noticia. 

JUANA. 

Calla  ahora. 
CHACÓN.  (Ap.) 

Á Prenda  perdida  tenemos, 
Sobre  primer  dia? 

DON  DIEGO. 

A  buscar 
Vamos  á  Don  Juan  :  y  puesto 
A  sus  pies ,  veréis  que  bago 
La  queja  agradecimiento. 


k^ 


8» 


Tened;  que  antes  que  loa  doi 
Cara  á  cara  bableia  en  esto. 
Es  Meo  que  delante  vaya 
Yo  á  hablarle ;  que  loa  teresfOi 
Ajustan  mejor  las  pacea. 

*  DONDIEGO. 

De  mis  acciones  sola  due&o. 

DON  LO». 

Pues  venid  tras  mi  á  lo  largo. 

Porque  basta  ahora ,  no  sabieodo 

Que  le  buscamos  de  paz. 

Se  recatará  de  veros 

Como  ofendido.  (An.  Esto  ea 

Por  hablarle  yo  piimero.) 

Seguidme  pues.  Cfau,) 

DONDIEGO. 

Tru  vos  vqy. 

BftGBnA  nr. 

LEONOR,  DON  DIEGO,  JUANA,  GI- 
MES; DON  JUAN  t  CHACÓN,  < 


DON  DIEGO. 

¿Adonde  ¡ ay  de  mi !  pudieroo, 
Hermosisima  Leonor, 
Hallar  mis  nobles  deseos 
Honor  y  vida ,  sino  es 
En  vuestra  caaa ,  qoe  es  centro 
Del  alma  y  región,  al  An, 
De  sus  gloriu? 

LBONOn. 

NI  os  entiendo, 
NI  sé  por  qué  lo  decis. 
Mi  padre  espera  :  idos  presto. 

DONDIBOO. 

No  os  deis  por  desentendida ; 
Que  no  es ,  no ,  mi  amor  tan  nedo. 
Que  no  haya  sabido  darse 
A  entender  en  tanto  tiempo 
Como  sabéis  que  os  adoro. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

\  Qué  escucho ! 

CHACÓN.  (i4p.)    « 

Tan  malo  es  esto 
Como  mi  orenda  perdida. 

DON  DIEGO. 

Y  pues  el  hado  ha  dispuesto... 

LEONOa. 

ha  de  haber  dispuesto  el  hado? 


¿Qué  I 
Idosd 


los  de  aqui. 

DON  DIEGO, 

Qoe  temiendo 
Que  por  encontrarme  anoche 
Don  Luis  me  hablara  en  sus  celos. 
No  me  habló  sino  en  mi  bonor. 
Muy  bien  prometerme  puedo 
Que  se  mejoran  mis  dichas; 
Pues  ya,  por  lo  menos,  tengo 
El  quereros  de  mi  parte , 
Y  el  que  vos  sabéis  que  os  quiero. 
(Yau,  y  un  él  Ginés ;  y  talen  del  cuarta 
Chacón  y  Dan  Juan,) 

CHACÓN.  (Ap.) 
I  Oh  lo  que  hs  de  haber  aqui 
be  celoa  y  de  mas  celos! 

LEONOH.  (Ap.) 
¿Qué  hará  jay  de  mi  I  con  rasoo 
Quien  sin  ella  estuvo  ciego? 

CHACÓN.  {Ap,  ó  eUa,) 
Juana,  mucho  hay  que  reñir ; 
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Vamos  á  tomar  los  puestos ; 
Que  este  es  de  mí  amo ,  oo  mió. 

jüaka/ 
Otro  dia  nos  veremos.  (Tm^ .) 

CHACOIf. 

Poes  Jaro  á  Dios  que  otro  dia 

Se  ba  de  ver  en  nuestro  encuentro 

La  mas  refíida  batalla 

De  los  partos  y  los  medos.        ( Yate.) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN,  LEONOR. 


Leonor.. 


DON  JUAN. 
LEONOR.  {Ap,) 

{Ay  demi! 

DON  JOAN. 

Ya  ves 

?iie  to  padre  y  que  Don  Diego 
an  4  buscarme,  pensando 
Que  yo  soy  de  Beatriz  dueño ; 
Beatriz  piensa  que  el  que  estuvo 
Aqui  es  su  amante  Don  Pedro ; 
Don  Pedro  es  amigo  mió , 
A  quien  yo  callé  elsecreto  : 
De  modo  que  ¿  todos  cuatro 
Hoy  por  enemigos  tengo. 
Lo  que  resulta  de  todo 
Es  quedar  tú  por  lo  menos 
Segura  :  con  que  no  importa 
Quedar  yo  culpado,  puesto 
Que  nunca  podré  decir 
Lo  que  me  tuvo  aqui  dentro; 
Pues  siendo  asi  que  yo  solo 
Soy  el  azar  y  el  encuentro, 
Y  dar  tiempo  al  tiempo  ha  sido 
La  causa  de  todo  esto. 
Yo  procuraré,  Leonor, 
Darle  tanto  tiempo  al.  tiempo , 
Que  ninguno  me  baile.  Adiós. 

LBONOB. 

íAh,  Don  Joan,  que  aquese  esfuerzo 
Quieres  que  yo  no  le  entienda , 
1  aunque  no  quieras  lo  entiendo ! 

DON  JUAN. 

Harto  es  que  tú  entiendas  algo. 
Cuando  te  culpa  otro  afecto 
Darte  por  desentendida. 

LEONOa. 

Los  cielos... 

DON  JUAN. 

Aqui  no  bay  cielos. 
No  me  des  satisfacciones  : 
Antes  de  oirías,  las  creo ; 
Que  eres  quien  eres,  y  no 
Se  ba  de  tener  mal  concepto 
Deü. 

LEONOR.  ^ 

Tan  malo  es,  Don  Juan, 
Pedir  un  amante  celos 
Sin  ocasión ,  como  no 
Pedirlos  con  ella. 

DON  JOAN. 

Luego 
(Descuidástete,  Leonor,) 
Ya  confiesas  que  la  tengo. 

LEONOR. 

SI;  mas  no  que  yo  la  be  dado. 

DON  JUAN. 

Dices  muy  bien ,  porque  aquello 
Del  lance  de  anoche,  y  ir 
Tu  padre  4  buscarle ,  haciendo 
Honor  lo  que  él  juzgó  agravio. 
Decir...  Mas  ¿qué  te  importa  esto? 


El  te  quiere ,  y  tá  lo  sabes. 
Adiós,  adiós,  por^e  pienso 
Que  sí...  Mas  no  pienso  nada. 
Adiós,  Leonor. 

LEONOR. 

Si  primero 
No  me  oyes ,  no  has  de  irte. 

DON  JOAN. 

No  oiré. 

LEONOR. 

i  Por  qué? 

DONJUÁN. 

Porque  temo 
Si  te  oigo,  que  he  de  creerte , 

Y  haré  muy  mal,  si  te  creo. 

LEONOR. 

¿Qué  culpa  es  de  una  mujer 
Que  la  quieran? 

DON  JOAN. 

¡Quéarffiímento 
Tan  de  todas !  Ser  queridas 
No  es  culpa,  y  es;  porque  vemos 
Que  eon  queridas ,  y  no 
Qué  ocasión  dan  para  serlo. 

LEONOR. 

Yo  no  la  be  dado. 

DON  JOAN. 

Eso  basta. 

LEONOR. 

No  basta ;  que  has  de  creerlo. 

DON  JOAN. 

Leonor,  tu  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  venga  presto ; 
Don  Diego  vendrá  con  él, 

Y  Beatriz  est¿  aqui  dentro  : 
Ya  ves  que  no  es  ocasión 
Ahora  de  detenernos. 

Yo,  yo  me  veré  en  si  acaso 
Tengo  razón  ó  no  tengo. 

LEONOR. 

Esas  son  palabras  mias. 

DONJUÁN. 

Buenas  serán,  por  lo  ménot; 
Que  eres  muy  discreta  tú. 

LEONOR. 

No  lo  soy,  mas  lo  parezco 
Esta  vez  bien  ¿  mi  costa. 


¿En  qué! 


DON  JUAN. 
LEONOR. 

En  sentir  como  siento. 

DON  JUAN. 

¿Tú  sientes? 

LEONOR. 

.     Sí. 

DON  JOAN. 

¿Qué? 

LEONOR. 

El  disgusto 
Que  llevas. 

DON  JUAN. 

Si  yo  le  llevo , 
¿Qué  tienes  tú  que  sentirlo? 

LEONOR. 

Mucho. 

DON  JUAN. 

Nada,  es  lo  mas  cierto. 

LEONOR. 

No  es,  que  yo... 

DON  JUAN. 

Que  tú... 


Que- 


Tépieiéw 


Siempre... 

MHIIÜAN. 

Nunca  firme... 

LEONOR. 
DONJOAH. 

Pnedea  dedr.. 

LEONOR. 
DONJUÁN. 

Cuando... 

LEONOR. 

Te 

DONJUÁN. 
LEONOR. 

Deja  hablar. 

DONJUÁN. 

Oejasontlr, 

LOS  DOS. 

Yo...  tú...  mira,  al... 


E8CE1IA  Vt 

BEATRIZ.- Dicaos. 

RSATRIX. 

¿QuécseilD* 

DONJUÁN. 

Leonor  lo  dirá;  que  yo 

Ni  quiero,  ni  sé ,  oi  puedo.    (íflf-) 

LEONOR. 

YosÍ,yo  telodiré. 
Que  puedo,  que  sé  v  que  qriero. 
Sabrás  ¡  ay  Eüeatríz !  que  ta. 
Por  darme  vida ,  me  has  moeru». 

BCATRIS. 

¿Yo? 

LEONOR. 
Si. 

BEATRIZ. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Escucha  aiMU: 
Que  á  ambas  importa  saImtIo* 
Yo,  Beatriz... 

EBCElfAVn. 

DON  LUIS,  aUffirotadú.^lí^y^ 
B1¿ATK1Z. 

DON  UNS. 

Beatriz... 

DBATRIZ. 

Seaor... 

DON  LUIS. 

A  hablar  á  este  amante  nesim 
Voy,  como  veis,  vuestro  benww 
Siempre  mis  pasos  siauieodo; 

Y  habiendo  ahora  en  la  calle 
Engañádole  diciendo 
Que  vuelvo  por  un  papel, 
A  solo  deciros  vuelvo 
Que  vo  le  divertiré . 
Dándole  algún  tiempo  al  tiempo, 

Para  que  podáis  eo  tanto  

(Ya  lo  que  os  culpaba,  os  riÉfo/ 
Satisfacerle  prudente 
De  aquellos  pasados  celos 
Que  le  llevaron  de  aqui : 

Y  asi ,  con  todo  el  esfiíefio 
Posible  la  diligeocta 
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Hac^il ,  porcnie  no  llegaenios 

A  habláne  sin  que  él  eslé 

Aoies  de  vos  saüsfecho ; 

Porque  si  babiéndoroe  dícko 

Don  Joan,  cuando  entró  aquí  dentro^ 

Que  vino  por  vos,  abora 

Se  fuetve  airas... 

BEATan. 

No  os  entiendo. 
¿A  qué  Don  Inan  me  deds 
Que  satisfaga? 

DON  LDI9. 

I  Bso  es  l)ueno ! 
¿A  qué  Don  Juan  ba  de  ser  Y 

uoNoa.  {Ap.) 
Todo  está  ya  descubierto. 

BKATait. 

¿ffo  he  de  preguoiarlu  si 
No  sé? 

DON  LUIS. 

i  Helores  eso! 
Don  Joau  de  Toledo. 

BCATRll. 

Pues 
iOnién  es  Doo  Juan  de  Toiedu? 
Porque  yo  uo  le  coooico. 

DON  LOIS. 

Baréisme  penler  el  seso. 
Don  Juan  de  ToleáD  ¿no  es 
El  que  yo  eocootré  aqui  dentro, 
De  vuestro  papel  llaroadu? 

UATRIS. 

Que  os  equivocáis  sospecho, 
O  que  le  tenéis  por  otro . 
Por^ne  se  llama  Don  Pedro 
Enriquez. 

DON  LOIS. 

{ Muy  bueno  fuera 
Rnpfiarme  yo,  por  cierto, 

Y  fui  amigo  de  su  padre 
Desde  que  era  nifio  lierao! 

LEONOR.  {Ap,) 
Esto  va  malo. 

DCATRn. 

¿Dpcís 
Del  que  yo  escribí  ? 

DON  Ltns. 

Del  mesmo , 

Y  del  mesmo  que  á  Leonor 
A(|ui  daba  el  papel  vuestro  : 
Mirad  si  puede  ser  otro. 

LEOMOR.  {Ap,) 

Aqui  es  meoester  remedio. 

EBGClfATIII. 

JUANA.  — Dicnos. 

BEATBIl. 

Juana,  ¿á  quién  diste  el  papel? 

DON  LOIS.  {A  Juana.) 
Ved  lo  que  en  mi  casa  tengo. 
No  06  vuelva  yo  á  hallar  en  ella. 


Di,¿áquiénledíslef 

ItJANA. 

A  su  duefio 
En  la  misma  casa  que 
He  dUiste. 

BEATRIZ. 

¿Es  cierto? 

IDANA. 

Cierto. 


DAR  TIEHPO  AL  TIEMPO. 

LlOS^OR. 

¿Quién  lo  duda?  pues  él  vino 
Aqui  con  el  papel  mesmo. 

BEATRIZ. 

Pues  no  se  llama  Don  Juan , 
Y  padecéis  alguu  yerro. 
Sino  Don  Pedro,  señor. 

DON  LO». 

Perderé  mi  entendimiento. 
Yen  acé,  Leonor :  ¿no  viste 

8ue  le  hablé  y  me  habló,  no  haciendo 
ovedadel  cotiocerle? 
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Si,senor. 


LEONOR. 


DON  LOIS. 


Pues  ¿cómo  puedo 
Yo  engaQarme  i 

LEONOR. 

¿Qué  sé  yo? 

DON  LUIS. 

Y  mientras  entré  all&  dentro, 
¿No  te  dejó  dicho  i  ti 

Lo  que  tú  dijiste? 

LEONOR. 

Es  cierto; 

Y  que  si  él  mismo  no  fuera , 
No  pudiera  yo  saberlo. 

DON  LUIS. 

Claro  está. 

BEATRIZ. 

No  est4  muy  claro ; 
Que  Leonor... 

LEONOR.  {Ap.) 
Malo  va  esto. 

BEATRIZ. 

Mp.  d  L^tfiíor.  Primero  soy  yo  que  nadie 
En  llegando  á  estos  extremos.) 
Sabe  la  verdad. 

LEONOR. 

Sisé, 
Tá  me  la  estabas  diciendo : 
Yo  la  diré ,  pues  me  das 
La  licencia  parA  ello; 

Y  es,  sehor,  que  habiendo  visto 
En  Don  Juan  aquel  recelo « 
Quiere  ahora  elegir  al  otro 

De  quien  tiene  Don  Juan  celoi , 

?ue  fué  el  que  llamó  ¿  la  reja  :  — 
pues  es  este  tu  intento. 
Beatriz ,  no  sea  engañando 
A  mi  padre. 

DON  LUlS. 

Eso  es  lo  cierto. 
Queríame  dar  qué  hacer, 
viendo  en  Don  Juan  tal  desprecio , 
A  costa  de  mi  paciencia. 

LEONOR. 

Ella  lo  estaba  diciendo. 


¿Yo? 


Si. 


BEATRIZ. 


LEONOR. 


DON  LUIS. 

Ya  él  entró  en  mi  casa , 
Y  él  es  el  que  ya  yo  tengo 
Dicho  á  vuestro  hermano,  y  él 
lia  de  ser,  viven  los  cielos. 
Vuestro  esposo :  asi ,  tratad , 
Beatriz,  que  esté  satisfecho 
Cuando  le  hablemos ,  y  ved 
Que  lo  mas  que  yo  hacer  puedo, 
Es  para  que  le  hablois  antes. 
Irle  dando  tiempo  al  tiempo.   {Vase.) 


ESCENA  IX. 

LEONOn,  BEATniZ,  JUANA. 

BEATRIZ. 

;  Ah ,  Leonor,  que  iü  bien  sabes 
La  verdad ! 

LEONOR. ' 

Yo  lo  confieso. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿  por  qué  no  la  decías  ? 

LEONOR. 

Porque  no  me  estaba  á  cuento. 

BEATRIZ. 

¿Y  el  culparme  á  mi? 

,    LEONOR. 

Porqué 
También  era  yo  primero. 

BEATRIZ. 

Pues  sélo  abora, 

LEONOR. 

Cpiunigo 
Yen  :  sabrás  todo  el  suceso, 
Mientras  tomamos  los  mantos. 

BEATRIZ. 

¿Los  mantos? 

LEONOR. 

SL 

BEATRIZ. 

¿Y  á  qué  efecto  1 

LEONOR. 

A  efecto ,  pues  que  mi  padre 
Nos  da  lugar  para  esto, 
De  ir  yo  coutigo,  Beatriz. 

BEATRIt. 

¿A  qué? 

LEONOR. 

A  deshacer  un  yerro. 

BEATRIZ. 

¿Qué  yerro? 

LEONOR. 

Tü  le  sabrás. 

BEATRIZ. 

¿Cuándo  be  de  saberle? 

LEONOR. 

Presto. 

BEATRIZ. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Viniendo  ooonigo. 

BEATRIZ. 

¿Dónde? 

LEONOR. 

Donde  yo  te  llevo. 

BEATRIZ. 

DIme... 

LEONOR. 

Tiempo  no  perdamos : 
Mira  que  si  le  perdemos, 
No  podremos  darle. .. 

BEATRIZ. 

¿A  qnlén 
Tiempo  hemos  de  dar? 

LEONOR. 

Al  tiempo. 
Que  hemos  menester,  Beatriz , 
Para  enmendar  el  empeño 
De  los  celos  de  Don  Juan 
Y  el  engaño  de  Don  Ped^o. 
(Víififf.) 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


IDANA. 

Yo  Umbien  se  le  dará 

A  todos  estos  enredos; 

Que  pues  que  me  echan  de  casa , 

Ya  por  decirlos  reviento.        ( Vase.) 

CaUe. 

E8GE1IA   Z. 

DON  PEDRO. 

Hal  descansa  un  desdichado , 
Mal  UD  infeliz  sosiega , 
Pues  donde  quiera  que  llega. 
Encuentra  con  su  cuidado  : 

Y  es  que  siempre  acoropa&ado 
De  la  causa  en  que  él  se  ceba , 
Siempre  le  parece  nueva , 
Presumiendo  al  encontralla 
Que  es  alli  donde  la  halla» 

Y  es  alli  donde  la  lleva. 
Digalo  yo,  que  en  la  calle 
Ni  en  casa  es  posible  hallar 
La  espalda  de  mi  pesar ; 
Rostro  á  rostro  he  de  enconlralle 
Siempre,  siendo  al  apuralle, 
Don  Juan  todo  presunciones, 
Don  Diego  todo  ilusiones , 

Don  Luis  iodo  diligencias , 
Beatriz  toda  }  ay  de  mi !  ausencias, 

Y  yo  todo  confusiones. 
¿Qué  querrá  ser  haber  ido 

(Que  siempre  i  la  mira  he  andado) 

Don  Luis,  adonde  encerrado 

Grande  plática  ha  tenido 

Con  Don  Diego,  haber  salido 

Los  dos  de  su  casa,  y  luego 

Quedarse  fuera  Don  Diego, 

Hasta  que  después  entró , 

De  donde  á  salir  volvió 

Con  Don  Luis,  y  sin  sosiego 

Uno  y  T>tro  platicando, 

Ver  que  entrambos  juntos  van 

Hacia  en  casa  de  Don  Juan , 

A  cuya  puerta  mirando , 

Parece  que  están  dudando 

Sobre  si  es  ella  ó  no  es  ellat 

No  te  pido,  injusta  estrella, 

En  la  pena  que  me  das. 

Remedio :  dame  no  mas 

El  aUvio  de  sabella.  (Retirase,) 

ESCENA  ñ 

DON  DIEGO,  DON  LUIS.  *  DON 
PEDRO,  retirado. 

DON  DIEOO. 

Esta  es  de  Don  Juan  It  casa. 

DOÜLUIS. 

Notable  prisa  tenéis. 

DON  DIEGO. 

No  os  espante ,  pues  sabéis 
Cuan  de  extremo  á  extremo  pasa 
A  ser  pródiga,  de  escasa. 
Mi  fortuna.  Entrad  á  hablalle; 
One  no  veo  la  hora  de  dalle 
Gracias  del  que  agravio  fué. 

DON  uois. 
Retiraos;  que  yo  entraré. 
(4p.¡  Plegué  á  Dios  que  no  Ic  halle !) 
iVase,) 

ESCENA  XII. 

DON  PEDRO,  DON  DIEGO. 

DON  PEDRO. 

(Ap,  Solo  Don  Diego  ha  quedado. 
Ea ,  apuremos ,  sospechas , 


De  una  vez  todo  el  veneno.) 
Habiéndós  con  tanta  pena 
Dejado,  mal  mi  amistad 
Sufre  que  á  veros  no  vuelva. 
Decid ,  i  cómo  mi  señora 
Doña  Beatriz  está  Y 

DON  DIEGO. 

Buena , 
Porque  el  accidente  ha  ido 
Mejorando  á  toda  priesa  : 
Tanto,  que  ha  dado  lugar 
Que  para  que  se  divierta. 
En  cas  de  su  grande  amiga 
Leonor,  esta  tarde  ir  pueda ; 
Y  creo  de  la  visita 


(Ap.  Cúrese  en  salud  la  ofensa , 
Por  si  acaso  ha  entendido  algo) 
Que  hay  mayor  misterio  en  ella. 
De  que  pienso  que  me  deis 
Muy  presto  la  norabuena. 

DON  PEDRO. 

Decirme  entero  el  pesar. 

Y  el  gusto,  Don  Diego,  a  medhis. 
No  es  partido  igual.  ¿Qué  ha  habido 
Que  ahora  tan  alegre  os  tenga , 

Y  antes  de  ahora  tan  triste  t 

DON  DIEGO. 

Sucederme  no  pudiera 
Cosa  de  mas  dicha,  mas 
Gusto  ni  mas  conveniencia. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Don  Luis ,  ya  sabéis 
Cuánto  mi  amistad  profesa , 
Por  la  que  tuvo  á  mi  padre , 

Y  cuánto  es  de  Leonor  bella 
Beatriz  amiga. 

DON  PEDRO. 

Sisé. 

DON  DIEGO. 

Pues  como  los  dos  desean 
Siempre  mi  aumento,  han  tratado 
Dar  estado  á  Beatriz. 

DON  PEDRO. 

Sea 
Para  bien,  porque  eleccioii 
Suya  y  aceptación  vuestra, 
Claro  es  une  será  acertada. 
Saber  el  feliz  quisiera 
Que  mereció  tanta  dicha , 
Para  que  en  mi  un  criado  tenga. 

DON  DIEGO. 

Don  Joan  de  Toledo.  Ved 
Si  es  justo  alborozo  verla 
Empleada  en  caballero 
De  su  sangre  y  de  sus  prendas. 

DON  PEDRO. 

Si  por  cierto. 

DON  DIEGO. 

Perdonad , 
Don  Pedro,  y  dadme  licencia 
De  quedar  solo ;  que  estoy 
Esperando  una  respuesta 

?ue  me  ha  de  traer  Don  Luis, 
no  quiero  que  me  vea 
Acompañado. 

DON  PEDRO. 

Los  cielos 
Os  guarden. 

DON  DIEGO. 

Adiós. 
(Apártanse,) 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

I  Que  fuera 
Yo  tan  bárbaro,  tan  necio , 


Que  al  oir  de  8Q  boea  mema» 
Que  sabia  que  oo  estaba 
En  su  casa ,  y  que  no  era 
Posible  decir  adonde 
Por  entonces ,  oo  cayera 
En  que  al  saber  sos  secretos 
Tan  por  menor,  era  foerza 
Que  allá  en  su  pecho  tuviese 
Alguna  traición  cubierta! 
¿Quién  pudiera  en  dos  mitades 
Buscar  á  un  tiempo  á  él  y  á  eUa, 
A  él  para  darle  la  muerte, 

Y  á  ella  para  darla  quejas. 
Que  es  como  nobles  celosos 
De  dama  y  galán  se  vengan  ? 
Mas  ya  oue  á  los  dot  oo  puedo 
Buscar  a  un  tiempo,  no  qulerao 
Mis  celos  que  de  mi  digan 

Que  en  dos  iguales  ofensas. 

Primero  que  de  la  espada , 

Eché  mano  de  la  lengua. 

En  quitándose  de  aquí. 

Daré  á  buscarle  la  vuelta.       (  Vase.^ 

DON  DIEGO. 

Mucho  se  tarda  Don  Luis : 
Sin  duda  habla  en  la  materia. 
No  sabré  encarecer  cuánto 
Alegre  estoy  de  que  sea , 
Ya  que  hubiese  de  caer 
En  otro  dueño  mi  queja » 
Don  Juan. 

ESCENA  XnL 

DONJUÁN.  — DONDIEGO. 

DON  JOAN.  (Para  #/.) 
SI  puedo  en  mi  casa 
Entrar  sin  que  alguien  me  vea , 
Yo  me  ocultaré  de  todos. 
Porque  tiempo  el  tiempo  tenga 
Para  vencer  los  engaños , 
Ya  que  los  celos  no  venza. 

DONDIEGO. 

DooJuan... 

DONICAN. 

Don  Diego... 

DONDIEGO. 

i  Qué  buen 
Encuentro  t 

DON  nuN.  (Ap.) 

Mejor  dijeras 
iQuémalaurí 

DONDIEGO. 

Aqui  aguardo 
A  echarme  á  las  plantas  vuestras , 
Por  las  honras  que  Don  Luis 
Me  ha  dicho  que  hacer  desea 
Vuestra  amistad  á  mi  casa. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
1 A  qué  mala  ocasión  lle^ 
Sobre  mis  celos  su  engaño ! 

DON  DIEGO. 

El  en  la  vuestra  os  espera 

Para  daros  de  mi  parte 

Las  gracias  de  honra  como  esta ; 

Pero  supuesto,  Don  Juan , 

Que  en  la  noble  amistad  nuestra 

Sobran  los  terceros,  y  es 

Tan  mia  la  conveniencia. 

Ya  que  este  encuentro  me  ha  dado 

La  ocasión,  que  no  la  pierda 

Será  bien ,  y  á  vuestras  plantas 

Mí  vida  y  mi  honor  ofrezca , 

Y  con  Beatriz  toda  el  alma, 

Y  con  su  hacienda  rol  hacienda ; 
Porque  no  solo  esto  menso 
Lograr  desta  conveniencia » 
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Sino  que  una  vex  pasando 
A  üeudo  la  amisuü  oueslra. 

Se  habéis  de  facilitar 
US  bodas  con  Leonor  bella , 
Bya  de  Don  Luis»  á  quien 
Yo  adoro. 

DON  JUAN.  {Ap,) 
Ya  no  hay  paciencia. 
iQoé  haré?  que  asentir  en  eaio 
Es  dar  al  engaño  fuerza « 

Y  fuerza  ii  mis  celos  uo 
Ueclararlos. 

OON  DIEGO. 

¡  Tan  suspensa 
La  Tox,  tan  mudado  el  rostro 

Y  tan  callada  la  lengua « 
Bespondets  no  respondiendo 
A  quien  tan  rendido  llega 

Y  «agradecido  á  postrarse 
Avuestroiplés! 

DON  JUAN. 

{Áp.  Esto  es  fuerza. 
Mejor  ea  que  de  una  vez 
So  ensa5o  t  mis  celos  sepa 
Don  üiego.)  Antes  que  toquemos 
En  tan  sagrada  materia 
Como  la  de  vuestro  honor. 
Que  esto  k  todo  se  reserva. 
Tengo  gue  hablaros  en  otra; 

Y  eo  informándoos  della , 
Veréis  si  os  esUr¿  bleo 
Que  volvamos  á  hablar  desta. 


Pues  decid. 


DOW  DII60. 
DON  JOAN. 

Yo  bá  algooos  afios 


Que  sirvo  &.. 

E8GENAX1V. 

DON  LUIS. -O1CBO8. 

DON  LUIS. 

¡  Muy  bien  pudiera 
Esperaros  todo  el  día ! 
Mas  yo  os  perdono  la  pena 
Del  esperar,  por  hallaros 
Convenidos  de  manera 
Que  sobremos  los  terceros. 

DON  DIB6O. 

No  sé  cómo  aqueso  sea; 
Que  antes  Don  Joan  me  decía 
Que  primero  qoe  k  eso  vemra , 
Tiene  otra  cosa  en  que  hablarme ; 

Y  pues  nada  i  toase  os  niega, 
fio  oiréis  también.—  Proseguid ; 
Que  no  hay  cosa  que  00  pueda 
8aber  Don  Luis. 

DON  JUAN. 

Es  Terdad , 

ÍAp,  Sino  solamente  esta. ) 
^ero  annque  lo  sea  .de  bu 
A  vos  el  tratarlo  es  fuerza ; 

Y  pues  no  soy  hombre  yo 

aue  tenso  de  hacer  ausencia , 
yo  08  Buscaré » ó  buscedme. 

DON  DISCO. 

Si  esumos  aqui,  imprudencia 
Será  buscamos  después. 

DONJUÁN. 

No será.porqae  aunque  pueda 

Saberlo  Doo  Lnis«  no  quiero 

Que  de  mi  boca  lo  sepa.         {Vase.) 

DONDICCO. 

Yo  voy  tras  vos. 

DON  LUIS. 

Deieoéof. 


DAR  TIBMPO  AL  TIEMPO. 
ESCENA  XV. 

DQN  LUIS,  DON  DIEGO. 

DON  DIECO* 

¿Vos  queréis  que  me  detenga  t 

DON^LUI». 

Si ;  que  en  materias  de  honor 
Mas  ha  de  hacer  la  prudencia 
Que  DO  la  cólera. 

DON  DISCO. 

Bombre 
Qoe  á  decirme  una  vez  llega 
Que  há  muchos  ahos  que  sirve 
A  mi  hermana  ( que  aunque  della 
No  dijo  el  nombre ,  lo  dijo 
La  acción  antes  que  la  lengua), 
¿Se  ba  de  ir  desta  suerte? 

DON  LUIS. 

Si, 
Y  aunque  él  no  quiere  que  sepa 
Yo  la  causa,  ya  la  sé. 

DON  DISCO* 

¿Vos? 

DON  LUIS. 

SL 

DON  DIEGO. 

¿Quéest 

DON  LUIS. 

Por  vida  vuestra , 

?ue  no  me  la  preguntéis, 
que  mi  amistad  os  deba 
No  ir  tras  mi ,  aunque  voy  tras  él ; 
Que  yo  os  traeré  la  respuesta.  (Vase,) 

DON  DISCO. 

¿Hay  hombre  mas  inf^Uzt 
j  Oh  aleve ,  oh  tirana ,  oh  fiera 
Üermanal  por  ti... 

ESCENA  XVI. 

GINES,  JUANA.  -  DON  DIEGO. 

CINES. 

SeOor, 
Oye ;  que  hay  mocho  que  sepas. 
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¿Qnécst 


DON  DISCO. 


CI?IS8. 


Juana  lelo  dirá; 

8ne  ya  de  casa  la  echan 
e  Leonor. 

DON  DIEGO. 

Pues  4 qué  ha  habido? 

JUANA. 

Ser  chismosa  no  quisiera ; 
Pero  mas  entré  en  so  casa 
A  servirte  á  ti  que  á  ella. 
Leonor  no  te  favorece , 
Porque  está  de  amores  muerta 
De  uo  caballero. 

DON  DISCO. 

4Y  quién  09? 

JUANA. 

DoQ  Joan  de  Toledo. 

DON  DIEGO. 

Cesa; 

8 ue  entras  mintiendo,  y  no  quiero 
oe  eu  todo  lo  demás  mientas. 

JUANA. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  ese  gusto 
Hoy  de  mu  á  mas  tuviera 
Sobre  el  parlarlo ! 

DON  Disco. 
Pues  ¿cómo 


Es  posible  que  esto  sea. 
Si  ha  de  casar  con  Beatriz, 
Mi  hermana  T 

JUANA. 

La  historia  es  esa. 
Que  entrando  á  ver  á  Leonor, 
Le  halló  su  padre  con  ella , 

Y  fingieron  que  iba  á  ?er 

A  Beatriz ,  diciendo  qoe  era 
El  galán  que  la  tenia 
Fuera  de  su  casa. 

DON  DIEGO. 

Espera; 
Que  de  dos  veces  me  maus. 
Pues  honor  y  amor  arriesgas. 
Sin  duda  esto  iba  á  decirme , 

Y  al  llegar  Don  Luis  lo  deja. 

Mas  siendo  asi ,  ¿quién  ¡ay  cielos! 
Ya  que  Don  Juan  no  lo  sea, 
Es  de  Beatriz  el  amante? 

JUANA. 

El  nombre  no  se  me  acuerda... 
¡Ah !  si ,  si ,  Don  Pedro  Enriques  | 
A  quien  yo  llevar  debiera 
Un  papel. 

DON  DIEGO. 

Más  no  proügas ; 

?oe  fas  dando  muchu  sefias , 
según  son  todas  malas. 
Sin  duda  son  todas  ciertas. 

JUANA. 

¡Y  cómo  que  son !  y  tanto. 
Sí  mejor  quieres  saberlas. 
Que  aquesta  tarde  las  dos. 
Disfrazadas  y  encubiertas 
Han  salido. 

DON  DISCO. 

¿Dónde  van! 

JUANA. 

No  sé ;  pero  mi  sospecha 
Es  que  á  la  casa  de  alguno 
De  los  dos,  por  decir  ellas 
Que  van  á  enmendar  un  yerro. 

DON  DISCO. 

I  Ay,  que  es  forzoso  que  mientan. 
Porque  antes  van  á  hacer  otro , 
Si  á  tanta  costa  le  enmiendan! 
SI  en  casa  de  Don  Juan  quiero 
Esperar,  temer  es  foerza 

?ue  en  cas  de  Don  Pedro  vayan, 
de  una  en  otra  se  nierdan. 
Pues  dejar  de  remitlilo 
A  tan  cercana  experiencia. 
No  es  posible. 

ESCENA  XVIL 

DON  LUIS.  —  DiCBOt. 

DON  LUIS. 

£1  no  parece. 

DON  DISCO. 

Y  estimo  que  no  paiezca, 

Y  antes,  Don  Luis,  os  suplico 
Que  si  os  cansaba  mi  priesa , 
Perdonéis  ahora  mi  espacio ; 

Y  asi  en  aquesta  materia. 
Aunque  le  halléis,  no  le  liableis. 

DON  LUIS. 

¿Cómo  no  he  de  hablarle  en  ella, 
Siendo  ya  obligación  miat 

DON  DISCO. 

Si  el  ser  mis  la  hizo  vuestra 

Y  os  pido  no  la  tengáis, 
¿Qué  baréia  vos  eo  00  teeeilat 
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DON  LUIS. 

¡Tanta  cólera  primero, 

I  ahora  lanta  paciencia ! 

¿Óué  os  va  á  vos  3r  ¿  vaestra  hermana 

£11  quejo  mi  juicio  pierda? 

¿Que  novedad  hay,  Don  Diego, 

Que  airas  ^1  iolenlo  vuelva  T 

OOIf  OICGO. 

No  sé ;  mas  yo  lo  sabré 

Y  os  tendré  con  la  respuesta. 

DON  i.ms. 
iNo  será  mejor  que  ?aya 
Con  vos  i  iDiormarme  della  t 

OON  DIEGO. 

No ;  que  no  puedo  decirla 

Yo ,  ni  vos  podéis  saberla.       (Vase,) 

DOX  LUIS. 

¿Cómo  no?  Viven  los  cielos, 

Que  no  hay  cosa  que  no  pueda 

Saber  yo,  v  he  de  saber 

Qué  variedades  son  estas.        (Vate,) 

ESCENA  XVin. 

JUANA,  CINES. 

JUANA. 

Cines,  esto  es  hecho:  vamos 
De  aquí. 

CINES. 

Vamos.— Mas  espera; 
Que  viene  Chacón  alU. 

JUANA. 

¿Quiénes  Chacón?  (i4p.  ¡Estoymuerta!) 

GIRES. 

El  mayor  amigo  mío. 

JUANA* 

Ven  acá ,  no  te  detengas; 
Que  después  podrás  hablarle. 

CINES. 

Antes  quiero  que  te  vea ; 
Porque  haga,  hablándole  tá, 
Mejor... 

JUANA. 

¿Qué? 

GtNES. 

La  diligencia 
Del  mal  logrado;  que  este  es 
Quien  cuida  de  que  parezca. 

ESCENA  XIZ. 

CHACÓN ,  eon  un  papel  en  la  mano, 
—  Dichos. 

CHACÓN.  {Para  s(.) 
¿Papel  á  mi  una  tapada? 
¿Qué  será  lo  que  contenga? 
Porque  como  no  sé  lér, 
No  es  posible  que  lo  sepa. 
Por  mas  veces  que  lo  paso. 

CINES. 

¡Oh  Chacón  amigo!  ¿era 
Hora  de  vernos? 

CHACÓN. 

¿Pues  no? 

CINES. 

¿Qué  hay  de  mi  perdida  prenda? 

CHACÓN. 

Hay  una  gran  novedad. 

CINES. 

¿Cómo? 

cnAcox 
Sabrán... 


CINES. 

Tente,  espera; 
Que  quiero  que  lo  oiga  Juana , 
Por  ser  quien  t^nto  interesa... 

CHACÓN. 

¿Quién  es  Juana?  {Ap,  ¡Ah  inñel!) 

«INES. 

Esuet. 

JUANA. 

Una  servidora  vuestra. 

CHACÓN. 

Vuesarced ,  seüora  Juana , 
Por  su  segundo  me  tenga. 

CINES. 

Prosigue  ahora. 

CHACÓN. 

Digo  pues 
Que  el  tal  astrólogo  apenas 
Empezó  á  hacer  la  figura , 
Cuando  empezó  á  ver  en  ella 

gue  la  moza  á  quien  dio  el  niño, 
ncargó  con  grandes  veras 
Que  aípunto  le  cristianaseo. 

CINES. 

Esas  palabras  las  mesmas 
Son  que  ella  dice. 

CHACÓN. 

Ahí  verás 
Que  hay  floras  que  no  mientan. 
Siguiendo  iba  en  su  astrolabio 
Al  hombre ;  y  al  ver  quién  era, 
Cátate  aquí  un  alguacil , 
Que  al  ver  la  figura  hecha , 
Quiso  llevarle  á  la  cárcel. 
Porque  tiene  grandes  penas 
Esto  de  ser  adfivino.; 

Y  al  fin,  porque  no  entre  en  ella. 
Cien  reales  de  plata  voy 

A  buscar  sobre  ana  prenda. 
Solo  lo  que  siento  es 
Que  á  la  figura  no  vuelva. 
Porque  escarmentado  dice 
Que  en  su  vida  no  ha  de  hacerla. 

CINES. 

¡  Ay,  Chacón !  pues  es  tu  amigo , 
Di  que  lo  demás  me  sena, 

Y  ves  aqoi  los  cien  reales; 

Que  no  es  justo  que  él  los  pierda. 

CHACÓN. 

No  por  cierto ;  pero  yo 

Los  pondré.  {Ap.  En  mi  faldriquera.) 

CINES. 

Ruégaselo,  Juana,  tú. 

JUANA. 

Haced  por  mi  esta  fineza. 

CHACÓN. 

Por  vos  ¿qué  no  haré?  {Ap.  Seííores , 
¿No  es  venganza  mas  sangrienta 
Sacar  la  sangre  del  alma , 
Que  la  del  cuerpo,  que  es  esta?) 

ESCEN4  XX. 

DON  DIEGO,  deide  una  bcea-calle, 
—  Dichos. 


Gioes... 


DON  DIEGO. 
CINES. 


Señor... 

DON  DIEGO. 

Ven  conmigo ; 
Que  quiero  una  diligencia 
Piar  de  ti.  Tú  has  de  estar 
En  esta  calle ,  y  si  entran 


Dos  mujeres...  Pero  ven; 
Que  allá  lo  diré. 

GiNES.  {A  Juana,) 
Aquiespert. 
(Vame  Ikm  úiege  ¡f  Cines,) 

ESCENA  XXL 

JUANA,  CHACÓN. 

JUANA» 

Mejor  será  que  me  vaya. 

CHACÓN. 

No  será.  Bien  ves  {oh  fiera! 
En  qué  lance  roe  hablas  puesto , 
A  no  ser  cuerdo :  v  si  piensas 
Que  lo  dejo  de  conarde. 
No  es  sino  porque  no  tengas 
Capaz  de  venganza  mia 
Mona ,  papagayo  y  dueña ; 
Porque  ¿quién  ha  de  empeñarse 
En  una  mujer  á  secas  • 
Que  en  matándola  á  ella ,  esti 
Toda  sa  famíKa  muerta? 
Por  esto  lo  dejo « y  porque 
Cines  no  es  hombre  de  prendas ; 
Yo  si,  ó  díganlo  sortija 
Y  bolsa ;  y  en  fin,  no  creas 
Que  yo  estoy  tan  desvalido. 
Que  quien  me  niegue  no  tenga; 
Que  una  tapada  por  Caños 
De  Carmena,  por  mas  señas. 
Me  dice  en  este  papel 

?ue  vaya  esu  noche  á  veril» 
ha  de  cenar  A  tn  costa. 

JUANA. 

Calla,  infame,  Ingrato,  cesa ; 
Que  uno  es  mudarme  yo,  v  otro 
Que  tú  el  respeto  me  pierdas. 
Dame  el  papel. 

CHACÓN. 

iYo  el  papel? 
No  haré. 

ESCENA  SXn. 

CINES.  —  Dichos. 

CINES. 

¿Qué  cólera  es  estaí 
Pero  el  papel  lo  dirá. 

JUANA. 

Yo  lo  diré  mas  apriesa. 
Aquella  sortija  mia 

?ue  hurtaron  con  otras  prendas, 
lene  Cbacon.  * 

enes. 

Yo  ful  quien 
Se  la  dio...  y  anoque  eso  sea , 
Tengo  de  ver  el  papeL 

CHACÓN. 

Yo  me  holgaré  que  le  lea , 
Por  saber  yo  cuyo  es. 

CINES.  (Viendo  la  firma,) 
De 
Marimuños  de  las  Heras. 
{Lee,)  iSeñor  Chacón :  desde  la  noche 
»que  dieron  á  v.  m.  aquella  criatura  en 
»mi  calle,  no  ha  vuelto  á  cuidar  de  ella : 
»no  me  obligue  A  que  la  lleve  al  bes* 
ipiul.» 
¿Qué  es  aquesto.  Cliso  amigo? 

CHACÓN. 

Señor  Cines,  vcé  advierta... 

CINES. 

No  hay  que  advertir:  esa  e»>ada 
Saque.  {üale  de  cmtaraiae.) 
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\  Entre  imisofl  pendencia ! 
emis. 
¡A  ni  estafas! 

i  CHACÓN. 

Pues  i  hay  mas 
De  qne  el  bolsillo  le  vuelu 
Y  la  sortea  j  el  nifiot 
cima. 
Vamos « Juana...  y  agradezea 
tíue  ea  ou  gallina. 

CHACÓN. 

Sibaré. 

JOANA. 

Vaya  nced  donde  le  espera 
Para  cenar  mi  sefiora 
Marimufioz  de  las  fieras. 


Picaro... 


Hnin.» 


GINIS. 

JUANA. 

LOS  DOS. 

Hombrecillo. 

CHACÓN. 

Ve  aqnl :  por  cosas  como  estas 
Pudiera  perderse  an  hombre, 
Si  no  loViera  prodenda. 
Mas  ¿  qué  es  aquello?  Tres  damaa 
Tapadas  en  casa  entran 

Y  al  cuarto  soben:  veré 

Quién  son.  (Vhm.) 

Salt  en  easa  da  Ooa  Joaa. 

BSCEiiJi  xzm. 

LEONORt  BE4TBIZ  t  una  caiADA , 

LIONOa. 

La  verdad  es  esta; 

Y  puesto  que  á  U  te  toca 
El  que  Don  Pedro  la  sepa, 

Y  i  mi  que  yo  satisfaga 

A  Don  Juan,  desia  manera 
Solicitando  fas  dos 
De  nuestro  engaño  la  enmienda, 
Vé  lú  buscando  á  Don  Pedro ; 
Que  yo  espero  aqnl  i  que  vuelvas. 

aiATHII. 

Bien  lo  has  dispuesto.  Conmigo 
Ven,  Isabel,  pues  se  queda 
Aqoi  Leonor.  {Oh!  los  cielos 
Hagan  que  Don  Pedro  crea 
De  sus  celos  la  verdad 

Y  de  mi  amor  la  Anexa. 

{Vame  BstírU  9  U  etlaia.) 

ESCElf A   ZZIV. 

CHACÓN.--  LEONOR ,  tapaáa. 

CHACÓN. 

Dama,  ¿á  quién  buscáis?  SI  es 
A  mi ,  no  tengáis  vergüenza; 

?ae  fácil  sov  y  barato : 
no  me  habréis  dicho  apenas 
Que  adoráis  mis  pensamientos. 
Cuando  al  punto  os  fávoreaca. 

LCONOl. 

Don  Juan  vuestro  amo  ¿está  en  casa? 

CHACO."*!. 

No,  seSora. 

LEONOR. 

Pues  os  fuerza 
Que  le  busquéis. 


DAR  TIEMPO  AL  TIElOK). 

CHACÓN. 

Y  VOS  ¿dónde 
Habéis  de  quedar? 

LEONOR. 

Eu  esta 
Cuadra. 

CHACÓN. 

Eso  no. 

LEONOR. 

iPor  qué? 

CHACÓN. 

Porque 
Hay  tapada  qne  se  lleva 
Las  sábanas  por  enaguas, 
El  cobertor  por  pollera, 
En  ima  manga  un  colchón 

Y  im  cofre  en  la  faldriquera. 

LEONOR. 

Id  á  buscarle. 

CHACÓN. 

Me  holgara 
De  saber  dónde ,  siquiera 
Por  ver  si  con  vos  tenia 
Su  achaque  convalecencia. 

LEONOR. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

Como  dama  desc 
Tallazo,  desa  presencia , 
No  hiciera  mucho  en  curarle 
De  ana  bellaca  dolencia. 

LEONOR. 

¿Qué  mal  tiene? 

chacón; 
Tiene  dama. 

LEONOR. 

No  la  haré  f  o  compelenc¡.i ; 
Que  debe  oe  ser  muy  linda. 

CHACÓN. 

Como  vos  no  seáis  muy  fea , 
Perderé  por  vos  doblado. 

LEONOR. 

Mal  debéis  de  estar  con  ella. 

CHACÓN. 

¿  Nunca  oísteis  lo  de  ctanto 
Te  quiero  como  me  cuestas?» 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  os  cuesta? 

CHACÓN. 

No  dormir. 
No  comer,  no  traer  cabeza 
Desde  un  embuste  que  dijo 
Un  papel. 

LEONOR. 

{ Qué  I  ¿es  embustera? 

CHACÓN. 

Muchísimo;  y  siendo  asi 
Que  es  su  cura  esa  belleza, 
Véala  yo  por  mi  consuelo : 
Descubrios. 

LEONOR. 

Norabuena.  (üe$ciibre$c.) 
¿Podré  curarle.  Chacón? 

CHACÓN. 

Y  aun  matarle,  que  es  la  ciencia 
De  los  que  curan. 

LEONOR. 

Bien  ves 
Cuál  me  bu  puesto. 

CHACÓN. 

Si  no  hubiera 
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Conocidote,  señora. 
No  hablara  desta  manera. 

LEONOR. 

Bien  está.  Busca  á  Don  Juan 

Y  dile...  Pero  ¿quién  entra? 

Porque  no  me  vean,  haré 

Desta  cortina  defensa.      (Eseóndeie,) 

ESCENA  XXV. 

DON  PEDRO.  —  CHACÓN ;  LEONOR , 
eteo$utíáú. 


Chacón... 


IK>NPBIMIO» 
CHACÓN. 

¡ Oh  se&or  Don  Pedro! 


¿Y  la  amo? 


Del  lugar. 


DON  PEDRO. 
CHACÓN. 

Ahora  ha  ido  fuera 


DON  PEDRO. 

¿Del  lugar? 

CHACÓN. 

Si. 

DON  PEDRO. 

Mp.  Mal  vienen  bodas  y  ausencia.) 
Mas  cumpla  mi  obligación 
Una  por  una. 

CHACÓN. 

¿Qué  intentas? 

DON  PEDRO. 

Dejarle  escrito  mi  papel 
Que  tü  te  dea  cuando  venga, 
O  le  envíes  donde  está. 
(Ap.  Mejor  es  desta  manera 
Que  acabemos  de  una  ves» 

Y  que  yo  le  busco  aepa.) 

{Pónem  á  éicribir.) 

E8GE1IA  XXVL 

DON  JUAN.-DON  PEDRO,  CHACÓN; 
LEONOR,  eictfndi^ 

DON  JCAR. 

{Para  ti.  No  pude  hallar  á  Don  Diego, 

Y  |>or  si  él  buscarme  Intenta, 
Quiero  que  me  halle  en  mi  casa. 

está  escribiendo  en  ella?) 
Pedro,  ¿á  quién  escribís? 

DON  PEDRO. 

A  vos ;  y  paes  en  presencia 
Sobra  el  papel,  con  vos  tengo, 
Don  Juan,  qne  hablar. 

DON  JOAN. 

¿Aquí  ó  fuera? 

DON  PEDRO. 

Oftieraóaqni:elegid 

Vos  el  puesto  que  os  parezca. 

DON  JUAN. 

Para  estas  cosas,  según 
Perdido  el  color,  la  lengua 
Turbada,  me  habláis,  presumo 
Que  es  lo  mejor  lo  mas  cerca. -^ 
Chacón,  vete  de  aqui,  y  mira 
Que  te  cortaré  las  piernas 
Si  hablas  palabra. 

CHACÓN.  {Ap.  á  tu  amo,) 
Una  sola 
Decirte  primero  es  ftierza. 

DON  JUAN. 

Ni  aun  esa  has  de  decir. 


¿Quién  i 
DonPed 
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cmcoN. 

Sabe 
Qae  está... 

DON  JOAIf . 

En  nada  te  detengas. 

CHACÓN. 

Leonor... 

DON  JUAN. 

Nada  be  de  saber, 

Y  mas  de  Leonor  :  afuera 
Agaarda. 

CHACÓN. 

Oye. 

DON  JUAN. 

No  bables, 
O  será  desta  ipanera. 

(Échale  á  empettonet,) 

ESCENA  XXVn. 

DON  JUAN ,  DON  PEDRO ;  LEONOR , 

etconáiúa, 

DON  JUAN. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

DON  PEDRO. 

Echad  la  llave  ¿  la  puerta. 

DON  JOAN. 

Y  después  i  ella  en  el  suelo. 

LEONOR.  {Ap,  al  paño,) 
¿Quién  vio  conrusion  como  esta? 

DON  JOAN, 

¿Qué  es  lo  que  queréis? 

DON  PEDRO. 

Mostrar 
Que  habéis  con  falsas  cautelas , 
Mal  caballero  v  amigo, 
Tratado  la  amisiad  nuestra ; 
Pues  cuando  de  vos  me  valgo, 
Fiindds  mi  amor  y  mi  pena. 
Vos  traídoramente  amáis 
A  Beatriz,  y  con  certeza 
De  que  soy  yo  quien  la  adora, 
Tratáis  casaros  con  ella. 

DON  JOAN. 

Dos  razones,  fuertes  ambas, 
Hay  para  que  yo  no  pueda, 
Don  Pedro  satisfaceros 
Dése  engaño  :  la  primera 
Es  (lue  empuñando  la  espada 
Estáis ,  y,  la  mano  eo  ella , 
A  ninffuno  satisfacen 
Caballeros  de  mis  prendas : 
La  segunda  es  que  aunque  yo 
Remitir  el  duelo  quiera 
En  fe  de  nuestra  amistad. 
No  lo  he  de  bacer  en  ofensa 
De  otra  dama ,  cuyo  honor 
La  satisfacción  arriesga : 

Y  asi,  excusemos,  Don  Pedro, 
De  demandas  y  respuestas. 

DON  PEDRO. 

Decís  bien :  y  pues  la  espada 
Ha  de  hablar,  calle  la  lengua. 
(Sacan  la$  espadas,  HAen,  y  sale  Lee* 
Mr,  tapada,  de  Iras  la  eorlina,) 

LEONOR. 

(Ap.iQué  espero?  ¡Ay  de  mi !)  Teneos, 
Boa  Pedro ;  Don  Juan,  espera. 

DON  JOAN. 

iDe  dónde,  mujer,  veniste 
De  su  vida  k  ser  defensa? 

DON  PEDRO. 

Mas  fácil  es  de  creer 
Tenerla  vos  por  la  vuestra. 


DON  JOAN. 

¿Quién  eres?  ¿Cómo  aqui  estis? 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres?  y  aqui  ¿qué  inteulu? 

LEONOR. 

A  los  dos  responderé 

De  una  vez  desta  manera ;  (üeseúbrese,) 

Pues  viéndome ,  á  ti  te  digo 

?uién  soy,  y  cómo  aqui  estoy ; 
á  vos ,  diciéndds  quién  soy, 
Diré  el  intento  que  sigo ; 

Y  es  que  pues  Don  Juan  aqui, 
Cumpliendo  su  obligacioo, 
No  os  da  la  satisfacciou 

Que  puede  por  si  y  por  mí » 
Yo  atenta  ai  silencio  fiel 
Que  fiáis  de  los  aceros, 
Pretendo  satisfaceros, 
Don  Pedro,  por  mi  y  por  éL 
Pues  él  ¿  callar  se  obliga 
Cuando  en  tal  lance  se  halla. 
Por  lo  mismo  que  él  lo  calla. 
Me  empeña  en  que  yo  lo  diga. 
Quede  él  airoso,  aunque  aquí 

?uede  desairada  yo: 
o  os  satisfaga ,  que  él  oo. 

DON  JUAN. 

Ni  tü  bas  de  hacerlo. 

LEONOR. 

Yo  si; 
Que  siendo  mi  fingimiento 
Toda  la  culpa  infeliz 
De  Beatriz,  por  mi  y  Beatriz 
Hable,  no  por  ti.—  Oid  atento. 
Cuanta  sospecha  hay  en  vos , 
Señor  Don  Pedro,  es  incierta. 
Por... 

ESCENA  XXVIIL 

CHACÓN.—  Dichos. 

cuACON.  (Dentro.) 
Señor,  abre  esta  puerta. 

DON  JOAN. 

Vive  el  cielo... 

CHACÓN.  (Dentro,) 
Abre ,  por  Dios. 
Lo  que  importa  considera. 

LEONOR. 

Mira  que  es... 

DON  PEDRO. 

¿Porqué  no  abrís? 
(Atfre,  y  sale  Chacón,) 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  io  que  quieres  ? 

CHACÓN. 

Don  Luis 
Sube  ya  por  la  escalera , 

Y  no  dudo  que  haya  oido. 
Según  trae  paso  y  color. 
Con  las  voces  de  Leonor, 
De  las  espadas  el  ruido  : 

Y  aunque  yo  quiera  negar 
Que  en  casa  estás,  no  podré; 
Que  abajo  le  han  dicho  que 
Estás  aquí. 

LEONOR. 

¡Qué  pesar! 
Si  él  me  oyó,  mi  tíu  previene. 

DON  JOANw 

Si  es  cierto  buscarme  á  mi, 
¿Qué  querrá  Don  Luís  aqui , 
Pues  que  hablarme  á  mi  no  tiene?— 


No  te  asustes :  retirada 
Puedes,  LeoHor,  esperar. 

LSOHOa. 

y  aun  DoD  Pedro,  por  do  dar 
Sospechas  que  hubo  otra  espoda. 
También  puede  \  ay  ioléfiz  I 
Retirarse,  para  que 
Sin  ti  entre  Unto  le  dé 
SatisfácdoQ  por  Beatriz. 

(Bscóniense  los  des,) 


DON  LUIS.  —  DON  JUAN ;  htmM  i 
DON  PEDRO,  «mmMm. 

f'DORLDlS. 

iPensaréis,  señor  Don  JaaD, 
Viendo  cuánta  cansa  tengo. 
Que  á  hablaros  de  parte  veogo 
De  Don  Diego?  Pues  oo  van 
Ahi  mis  intentos  :  error 
Pensarlo  es;  aue  de  ira  Iteoo, 
No  habla  en  el  honor  ajeoo 
Quien  puede  en  su  proprio  booor. 
Por  lo  que  me  toca  á  mi. 
No  por  lo  que  toca  á  él,. 
1)8  busco. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

¡Pena  cruel! 

LEONOR.  (Al  paM^,) 

Pues  mi  padre  habla  por  ai» 
Sin  duda  mi  voz  oyó. 

DOHiDAH. 

Decirme,  señor  Don  Luis, 

Sue  por  vos  mismo  venís 
e  da  que  dudar,  pues  yo 
Nunca  os  di  ni  os  pade  dar 
A  vos  causa. 

DON  LO». 

Si  pudisteis  « 
Puesto  que  á  mi  os  atrevisteis. 

LEONOR.  (Ap,) 
¿  Qué  mas  se  ba  declarar? 

DON  JOAN. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa!) 
¿Yo  á  VOS  me  he  atrevido? 


DOHLOIS. 


SI, 


Puesto  que  se  atreve  á  mi 
El  que  se  atreve  á  mi  casa : 
Y  estando  en  ella  Beatriz, 
Aunque  eutrásedes  por  ella. 
Fué  ofenderme  el  ofendella. 

DON  JUAH.  (Ap.) 

Ya  DO  es  tan  infeliz 
Mi  suerte. 

DON  I 


cosaes. 
Habiendo  llegado  á  habUrme, 
Volver  la  espalda  y  d^arme , 
Grosero  antes  y  después? 
Y  asi  aqueste  duelo  es  mió. 
Hablemos  claro,  Doo  Juan : 
Yo  he  de  saber  dónde  vaa 
Vuestros  fines. 

DON  JOAX. 

Pnesyoíio 
De  vos  todos  mis  desvelos. 

Í Casarais  vos  con  miqer, 
^e  quien  llegáis  á  sabn-. 
Muerto  de  amor  y  de  celos , 
Que  es  otro  el  que  quiers? 


üo. 
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DON  JUA!f. 


Y  no  queriéndome  i  ni, 
¿Es  bien  huir  della? 

noNuns. 

Sí; 
Mas  ¿qué  culpa  tengo  yo? 
Si  yo,  siendo  vos,  me  hallara 
Sin  oiría  ni  sin  veíla , 
No  me  casara  con  ella ; 
Mas  tampoco  la  buscara , 

Y  mas  en  casa  en  que  había 
Decoro  que  aventurar... 

— Y  en  fin ,  vamos  i  parar 

En  el  fin  de  la  porfía. 

Yo  en  mi  casa  os  encontré, 

Y  i  Don  Diego  dije  ya 
Que  sois  quien  la  mano  da 
A  Beatris ;  y  pues  llegué 
A  hacer  el  empeño  yo. 
Decidme  también  i  mi , 
¿No  estoy  obligado? 

»01l  JOA!f. 

SL 

ftONLVIS. 

¿Puedo  asi  dejarlo  t 

DON  JOAlf. 

No. 
noif  LUIS. 
Pues  mirad  cómo  ha  de  ser. 

DON  JOAN. 

Tiempo  al  tiempo  importa  dar : 

Y  quiero  por  vos  llegar 
Mi  sentimiento  á  ceder ; 

Y  asi,  digo  que  si  ella 

Me  quiere  á  mi,  desde  luego. 
Por  vos,  por  mi  y  por  Don  Diego, 
Estoy  casado  con  ella. 

DON  LUIS. 

¿Daisme  esa  palabra! 

DON  JOAN. 

Si. 

DON  LUIS. 

Pues  yo  á  hablarla  volveré , 

Y  la  respuesta  os  daré. 

{Buido  dentro.) 

ESCENA  XXX. 

GINES,  DON  DIEGO,  BEATBIZ.  - 
Dichos. 

CINES.  (Dentro.) 
Tente ,  sefior. 

íeats».  (Dentro.) 

{ Ay  de  mi ! 
DONDIEGO.  {Dentro.) 
No  me  detengas ,  villano. 

DON  LDIS. 

¿Qué  mido  et  este? 

DON  ajan. 
No  sé. 
DON  DIEGO.  {Dentro.) 
Déjame  acabar  con  todas 
Mis  desdichas  de  una  vez. 
{Me  Beatriz.) 

¿No  hay  qnien  ampare  mi  vida? 
(Ap.  Mas  ¡qué  es  lo  que  llego  á  ver! 
Mas  mal  hay,  pues  veo  4  Don  Luís 
Adonde  á  Leonor  dejé.) 

T.  XIS. 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

)  DON  LUIS. 

I  ¿Qué  es  esto,  Beatriz? 
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DON  JOAN. 


¿  Qué  es  esto? 


Seiiora, 


íbatbh. 

Echarme  á  esos  pies. 
Que  siempre  son  mi  sagrado, 

Y  hoy  con  mayor  causa,  pues 
Por  obedeceros  vine , 
Sefior,  adonde  me  veis, 

A  cuya  puerta  mi  hermano 
Me  llego  á  reconocer. 
Adelantándome  yo. 
Mientras  le  tienen  á  él. 

DON  JUAN. 

Reür&os  k  aquesa  cuadra. 

DON  LCIS. 

Vos,  Don  Juan,  reconoced 
Si  Beatriz  os  quiere .  puesto 
Que  os  viene  i  satisfacer. 
Que  es  lo  que  la  dije  yo. 

{Don  Pedro  entreabre  ia  puerta 
det  cuarto.) 

DEATDIZ. 

¿Quién  est&aqui? 

DON  PEDRO. 

{Ba{o  á  Beatriz  detde  la  puerta  que 
Uene  entreabierta.) 
Que  temer 
No  tienes :  yo  estoy  aqui , 
Que  ya  tu  inocencia  sé. 

ESCENA  XXXI. 

DON  DIEGO,  deteniéndole  GlNES, 
JUANA  Y  CHACÓN.  —  DON  JUAN, 
DON  LUIS ;  BEATRIZ,  DON  PEDRO 

*  T  LEONOR,  eic<m(/td0«. 

DON  DIEGO. 

Soltad,  villanos. 

LOS  TRES. 

Detente. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  est&  una  aleve?... 

'  DON  LUIS. 

Ved, 
Don  Diego,  que  estoy  aqui. 

DON  JUAN. 

T  ted  que  estoy  yo  umbien. 

DON  DIEGO. 

Porque  estás  tü,  falso  amigo. 
Será  mas  fiera  y  cruel 
Mi  venganza ;  que  ya ,  ingrato, 
Todas  tus  traiciones  sé. 

DON  JOAN. 

Mejor  sé  las  tuyas  yo, 

Y  be  de  vengarlas  mas  bien. 
{Hiñen  lo$  dos,  y  Don  Luie  ie  pone 

en  medio.) 

DON  PEDRO.  {Quiere  salir  del  cuarto»  y 

le  detienen  Beatriz  y  Leonor,) 
Dejadme. 

BEATRIZ. 

No  has  de  salir. 

DON   LDIS. 

Tened,  Don  Diego,  tened, 
Doh  Juan ;  que  como  me  oigáis , 
Todos  quedaremos  bien. 
¿Vd^  no  acabáis  de  decir... 


DON  JU^N. 

¿Qué? 

DON  LUIS. 

Que  como  quiera  ser 
Esposa  vuestra  Beatriz, 
Es(N>so  suyo  seréis? 

DON  JUAN. 

Y  otra  y  mil  veces  lo  digo. 

DON  LUIS. 

ÍVos  no  habéis  dicho  también 
fue  como  con  ella  case. 
Sus  yerros  perdonaréis? 

DON  DIEGO. 

Y  lo  digo  otra  y  mil  veces. 

DON  LUIS. 

Luego  compuestos  os  veift. 
Supuesto,  Don  Juan,  que  vos 
En  casa  á  Beatriz  tenéis. 
Que  es  sefial  que  os  quiere,  puesto 
Que  os  viene  a  satisfacer;-- 

Y  vos,  hallándola  en  ella. 
Mas  remedio  no  tenéis 
Que  dejarla  donde  quede 
Con  su  marido :  con  que 
Beatriz,  yo,  Don  Juan  y  vos, 
Todos  quedaremos  bien. 

DON  DIEGO. 

Yo  soy  conteuto. 

DON  JOAN. 

De  suerte, 

tue  si  doy  la  mano  á  quieg 
Btá  en  mi  casa  v  en  ella 
Se  queda  por  mi  mujer, 
¿No  podréis  tener  ninguno 
Queja  de  mi? 

LOS  DOS. 

Cierto  es. 

DON  JUAN. 

¿Daisme  esa  palabra? 

LOS  DOS. 

SI. 

DON  JUAN. 

¿Y  perdonarla? 

LOS  DOS. 

También. 
{Saca  d  Leonor^  tapada ,  de  Is  mano.] 

DON  JUAN. 

Pues  descübrete*  Leonor. 

DON  LUIS. 

¡Leonor!  {oh  aleve!  oh  cruel! 
i  Hija  ingrata! 

DON  JUAN. 

Si  deds 
A  otro  que  este  solo  es 
El  medio ,  viendo  que  está 
Hoy  en  mí  casa,  ¿por  qué 
El  consejo  no  tomáis 
Para  vos,  que  á  otro  ofrecéis? 

DON  LUIS. 

Porque  es  traición. 

{Póne$e  en  medio  Don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

Deteneos, 
Don  Luis,  pues  ya  vos  os  %eis 
Respondido ;  porque  yo 
Que  una  injusta  hermana  hallé 
bii  su  casa ,  soy  quien  debe 
Vengarse  en  ella  y  en  él , 
Pues  no  la  puedo  dejar 
Con  su  esposo. 
{Sale  Don  Pedro  con  Beatriz  de  la 
mano.) 
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DON  PEDRO. 


Si  podéis; 
Que  Beatriz  esposa  es  mia , 
Pues  desengañado  sé 
Que  ha  sido  su  culpa  el  Irueco 
De  ODa  casa  y  de  ud  papel. 


DON  LUIS. 


DoD  Diego,  aquí  no  hay  mas  medio 
Qoe  hacer  del  pesar  placer. 


DON  DIEGO. 

Yo  por  mi  digo  que  estoy 
Satisfecho. 

DON  LUIS. 

I  Yo  también. 

LEONOB. 

D^ame  besar  tu  mano.  (>l  $u  padre,) 

BEATRIZ.  ^ 

Déjame  echar  ¿  tus  pies,  (i4<tt  hermana.) 


JUANA. 

Pues  que  se  vienen  casaado. 
Venga  esa  mano,  Gioes. 

CHACÓN. 

Todos  quedan  bien ;  roas  yo 

Quedo  sin  casar  mas  bieo ; 

Y  pues  que  dar  tiempo  ai  tíemp$ 

Trocó  el  pesar  en  placer. 

Los  defectos  perdonad 

De  quien  yace  á  \ue«tros  pies. 
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LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 


SAN  RAnTOLOM B. 
EL  REY  POLEMON. 
LICAKORO.pfffiCi^. 


PERSONAS. 


CKUSlSi,  principe. 
BL  DEMONIO. 
UN  SACERDOTE. 


ÍVíEtiE.k^aéelReV' 
SILVIA,  dam«. 
FLORA,  tfMitf. 


LESBIA,  i^toiM. 
LIRÓN,  iftJtofM. 
Ciuoos,  misicos,  ciirrc. 


La  eteena  es  em  varioi  pmOói  de  la  Armenia  inferior. 


JORNADA  PRIMERA. 


llabiUeioii  de  Irene  eo  una  torre  cercana  ú 
U  capital  de  la  Anneoit  InTerior. 

ESCENA  PRIBIERA. 

IRENE ;  FLORA  t  SILVIA,  detenién 
dota. 

¡MEO, 

Dejadme  lu  dos. 

rUHIA. 

Sefiora* 


Mira.. 


tltTU. 

FLORA. 

Advierte... 


Oje.. 


^    .      ^      .        .    iQaéteogo 

De  oír,  advertir  7  mirar, 

Coaodo  miro,  oigo  j  advierto 

Cuiíi  desdichada  he  nacido 

Solo  para  ser  ejemplo 

Del  reocor  de  la  fortuna 

Y  de  la  saña  del  tiempo  t 

Dejad  pues  que  con  mis  manos. 

Ya  que  otras  armas  no  tengo. 

Pedazos  del  corazón 

Arranque,  6  que  de  mi  cuello. 

Sirviéndome  ellas  de  lazo , 

AU^e  el  último  aliento; 

Si  ya  es  que  porque  no  queden 

De  tan  misero  sugeto 

M  aun  cenizas  que  ser  puedan 

Leves  ¿tomos  del  viento. 

No  queráis  que  al  mar  me  arroje 

Desde  ese  altivo,  soberbio 

Homenajeen  hu\  ruina. 

De  la  prisión  que  padezco. 


Sosiega. 


SILVIA. 
FLORA. 

Descansa. 


•ILVfA. 

Espera. 
mtNB. 
¿Qué  descanso,  qué  sosiego 
Ha  de  tener  quien  no  tiene 
Ni  esperanza  de  tenerlo? 

SILVIA. 

El  entendhuiento  sabe 
Moderar  los  seatimienlds^ 


Esa  es  opinión  errada; 
Que  totes  el  euteodímÍent9 
Aflige  mas  cuanto  mas 
Discurre  y  pienu  en  los  riesgos. 


FLORA. 

Es  verdad ;  pero  también... 

IREKS. 

No  prosigas;  qne  no  quiero 
Desaprovechar  mb  iras 
Ahora  en  tus  argumentos. 
Dejadme  sola ,  dejadme. 
Idos,  idos  de  aquí  presto. 

FLORA.  (Ap.  á  Silvia.) 
Dejémosla  sola,  pues 
Sabes  que  solo  es  el  medio 
De  su  furor  el  dejarla. 

{y ame  Flora  y  Sihria.) 

ESCENA  II. 

IRENE. 

Ya  se  han  ido.  Ahora ,  cielos , 
Han  de  entrar  con  vuestras  luces 
En  cuenta  mis  sentimientos. 
I  Qué  delito  eometi 
Contra  vosotros  naciendo , 
Que  fué  de  un  sepulcro  ¿  otro 
Pasar  no  mas,  cuando  veo 

8ue  la  fiera ,  el  pez  y  el  ave 
ozan  de  los  privilegios 
Del  nacer,  siendo  so  estancia 
La  tierra ,  el  agua  y  el  viento  t 
¿A  qué  fin,  dioses,  echasteis 
A  mal  en  mi  nacimiento 
Un  alma  con  sus  potencias 

Y  sos  sentidos,  haciendo 
Nueva  enigma  de  la  vida 
Gozarla  y  perderla ,  puesto 
Que  la  tengo  y  no  la  gozo, 
O  la  gozo  y  no  la  tengo? 

O  justas  ó  injustas  son 
Vuestras  deidades,  es  cierto  : 
Si  justas,  ¿cómo  no  os  mueve 
La  lislinia  de  mis  ruegos? 

Y  si  son  injustas ,  i  cómo 
Las  da  adoración  el  pueblo  ? 
Ved  que  por  entrambas  partes 
Os  concluye  el  argumento  : 
Responded  i  él...  Pero  no 
Respondáis,  porque  no  quiero 
Deberos  esa  piedad , 

Por  no  llegar  á  deberos 

Nada  que  esté  en  vuestra  mano; 

Y  de  vosotros  apelo 

A  los  infernales  dioses , 
A  quien  vida  y  alma  ofrezco. 
Dando  por  k  libertad 
Alma  y  vida. 

ESCENA  m. 

EL  OEMOMO.- IRENE. 

Dciomo. 
Yo  la  acepto. 

IRENE. 

¿Quién  eres ,  gallardo  joven , 


Que  si  las  noticias  creo 
De  pintados  simulacros 
Que  en  algunos  cuadros  tengo. 
Viva  copia  eres  de  aquel 
ídolo,  que  en  nuestru  templo 
Con  el  nombre  de  Astarot 
Adon  todo  este  reino , 
Cuva  opinión  acredita 
Haber  penetrado  el  centro 
Desta  ignorada  prisión 
Sobre  las  alas  del  viento  ? 

MIOIIIO. 

iQué  mucho  que  á  él  me  parezca , 
Irene,  si  soy  el  mesmo. 
Pues  les  doy  á  sus  estatuas 
Alma,  vida ,  voz  y  aliento? 
Yo  sov  el  dios  de  Astarot, 
Aquel  4  cuyo  precepto 
Ilumina  el  sol ,  la  luna 
Alumbra ,  los  astros  bellos 
Influyen ,  el  cielo  todo 
Se  mueve ,  y  los  elementos 
En  lid  se  conservan ,  sieni|Vro 
Amigos  y  siempre  opuestos. 
Yo  soy  el  que  en  toda  el  Asia , 
Por  los  extraños  portentos 
De  mis  milagros ,  estoy 
Adorado ,  hallando  i  tm  tiempo 
Su  amparo  en  mi  el  afligido 

Y  su  salud  el  enfermo. 
Compadecido  ¿  tu  llanta 

Y  enternecido  á  tu  ruego , 
Concurriendo  i  tus  conjuros , 
A  darte  libertad  vengo ; 

Y  aunque  yo  sepa  la  causa , 
Oiría  de  tu  boca  quiero , 
Porque  caiga  nuestro  pacto 
Sobre  mejor  fundamento. 
Dime,  ¿qué  quieres  de  mi? 

IRERK. 

Tanto  A  tU  vos  me  estremezco « 
Tanto  á  tu  vista  me  asombro. 
Tanto  4  tu  semblante  tiemblo, 

8 ue  no  sé  si  formar  pueda 
azooet ;  mas  oye  átenlo. 
Esta  provincia  del  Asia, 
A  quien  los  que  dividieron 
El  mundo  dieron  por  nombro 
Inferior  Armenia,  imperio 
Es  del  grande  Polemon, 
De  cuya  corona  y  cetro 
Hija  heredera  nad , 
Si  hubiese  querido  el  cielo 
Que  se  midiesen  iguales 
Fortuna  y  merecimiento. 
Quiso  mi  padre  que  hiciesen 
Juicio  de  mi  nacimiento 
Sus  sabios,  y  en  él  hallaroo 

¡De  Imaginario  reviento!) 

me  habla  de  ser  mi  vida 

mas  eitraño ,  el  mu  nuevo 
Prodigio  de  cuantos  dio 
La  fama  4  guardar  al  tiempo; 
Pues  della  resultarian' 
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Para  loUo  aqueste  imperio 
Robos,  muertes,  disensiones, 
'  Bandos,  tragedias ,  incendios , 
Lides,  traiciones,  insultos. 
Ruinas  y  escándalos,  siendo 
En  oprobio  de  los  dioses 
El  principal  instrumento 
Otra  nueva  ley  de  un  dios 
Superior  ¿  todos  ellos. 
Con  estos  temores,  dando 
Entre  tan  raros  sucesos 
Crédito  á  los  vaticinios 

Y  opinión  á  los  agüeros, 
Equivocando  los  nombres 
De  piadoso  y  de  severo. 
Dispuso  mi  padre  el  Rey 
Que  yo  muriese  en  naciendo. 
¿Quién  vio  mas  cruel,  tirano, 
Injusto  y  torpe  decreto. 

Que  hacer  los  delitos  él 

Porque  yo  no  llegue  á  hacerlos? 

Desta  sentencia  apelando 

De  su  ira  á  su  consejo. 

El  mismo  mudó  iuteucioo. 

Tomando  ¡ay  de  mi!  por  ihedio 

Que  en  esta  torre,  fundada 

En  los  tsperos  desiertos 

De  Armenia,  viva ,  si  acaso 

Vive  quien  vive  muriendo. 

Ac|ul  con  solas  mujeres 

Me  ha  criado,  de  quien  tengo. 

Por  su  relación ,  remotas 

Noticias  del  universo. 

No  sé  hasta  ahora  cómo  son 

Sus  renüblicas,  sus  pueblos, 

Sus  políticas,  sus  leyes. 

Sus  tratos  y  sus  comercios. 

El  primer  nombre  que  he  visto. 

Si  no  me  miente  el  objeto 

Tuyo  aparente,  eres  tú  : 

¡Tan  cerca  j  ay  de  mi !  y  tan  lejos 

Vivo  de  lo  racional ! 

Y  aun  ya  pasara  por  esto , 

Si  hoy  no  me  hubiera  una  dama 
Dicho  que  mi  padre  i  ay  cielos ! 
A  dos  hijos  de  Asllages 
Su  hermano,  trajo  á  su  reino  : 
Cuya  desesperación 
Me  hizo  (de  cólera  tiemblo) 
Salir  de  mi  (de  ira  rabio). 
Hasta  (ahógame  mi  aliento) 
Decir  que  en  muerte  y  en  vida 
El  alma  le  daré  en  precio 
A  cualquiera  que  me  dé 
La  libertad  que  apetezco. 

Y  asi  si  tú ,  enternecido 

De  mi  llanto  y  de  mis  mecos, 
De  mi  pena  y  de  mi  agravio, 
De  mi  voz  y  mi  tormento , 
Me  la  das ,  otra  vez  y  otras 
Mil  veces  á  decir  vueh-o 

gue  soy  tuya ,  y  lo  seré 
n  vida  y  en  muerte ,  haciendo 
Libre  donación  en  vida 

Y  muerte,  de  alma  y  de  cuerpo, 
Para  ver  si  asi  me  libro 
Desta  prisión  que  padezco, 
Desta  esclavitud  que  lloro , 
Desta  sujeción  que  tengo , 
Desu  envidia  que  publico, 

Y  desta  rabia  que  siento. 

DEMONIO. 

La  lástima,  hermosa  Irene, 
De  tus  estraoos  sucesos 
Me  ha  obligado  &  tomar  hoy 
Esta  forma ,  concurriendo 
Como  dije ,  á  tus  conjuros ; 

Y  aunque  puedan  mis  portentos 
No  solo  de  aqui  sacarte , 

Pero  todo  este  soberbio 
Edificio  trasladar 


Arrancado  de  su  asiento 

A  los  mas  remotos  climas 

De  todo  el  orbe,  no  quiero 

Que  hoy  en  tu  favor  me  ayuden 

Tantos  prodigiosos  medios : 

De  medios  mas  naturales 

Me  he  de  valer.  {Ap.  Y  es  que  tengo 

Limitada  la  licencia 

De  Dios ,  y  así  no  me  atrevo 

A  mas  de  lo  que  permiten 

Sus  soberanos  decretos.} 

Yo  te  pondré  en  libertao. 

Revalidando  el  concierto 

De  que  serás  siempre  mia. 

laeitE. 
Otra  y  mil  veces  lo  ofreaco. 

DEMONIO. 

Pues  con  esa  condicioa. 
Yo  haré  que  tu  padre  mesmo 
Por  ti  envíe ,  y  que  esos  dos 
Sobrinos  suyos ,  que  al  reino 
Aspiran  porque  te  juzgan 
Incapaz  de  su  gobierno. 
Se  pongan  tan  de  tu  parte , 
Que  ellos  sean  los  primeros 
Que  te  ilustren  y  te  adornen 
De  la  corona  y  el  cetro 
De  toda  Armenia ;  y  porqué 
No  te  dé  cuidado  el  verlos 
Hoy  en  tu  corte,  sabrás 
De  su  venida  el  intento. 
Astiages,  menor  hermano 
De  Polemon,  rey  supremo 
De  algunas  de  las  provincias 
De  Asia ,  tuvo  tan  á  un  tiempo 
Esos  dos  hijos ,  que  hasta  hoy 
El  mayor  ignora  dellos , 
Porque  al  tiempo  del  nacer. 
Las  matronas ,  acudiendo 
A  su  madre ,  so  olvidaroa 
De  señalar  el  primero 
Que  vio  las  luces  del  sol , 
Perturbándose  el  derecho 
Que  á  la  herencia  de  su  padro 
Tenían :  de  cuyo  yerro 
Nació  el  dividirse  en  bandos 
Sus  vasallos,  pretendiendo 
Cada  uno  para  si 
Merecer  el  valimiento. 
Polemon,  por  excusar 
Lides,  batallas  y  encuentros , 
Llamó  á  los  dos  á  su  corte. 
Tomando  por  buen  acuerdo 
Que  el  uno  á  su  padre  herede 
Y  el  otro  al  tio ,  advirtieodo 
Que  él  ha  de  hacer  la  elección 
Del  que  ha  de  jurar  su  reino. 
No  temas  que  de  ninguno 
Se  agrade  su  entendimiento , 
Porque  los  dos  son,  Irene, 
Tan  encontrados  y  opuestos 
En  acciones  y  en  costumbres , 
En  obras  y  en  pensamientos , 
Que  duda  al  que  ha  de  liar 
La  corona ,  conociendo 
Que  ninguno  dellos  es 
Merecedor  del  gobierno. 
Es  el  defecto  de  Céusis 
Ser  ambicioso,  soberbio, 
Cruel,  homicida,  tirano. 
Lascivo,  injusto  y  violento. 
De  todo  esto  es  al  contrario 
De  Licanoro  el  defecto , 
Porque  es  de  ánimo  abatido , 
Postrado,  humilde  y  sujeto. 
Tanto  á  la  lección  se  entrega , 
Apurando  y  discurriendo 

Suién  es  causa  de  las  causas, 
u&le  deja  desatento 
Para  lo  demás  :  de  suerte 
Que  aplicando  yo  otros  medios 


Hoy  á  la  oeulralidad 
Que  tu  padre  tiene,  puedo 
Hacer  que  tü  te  corones. 
Bella  Irene ,  siendo  ellos 
Quien  en  tu  frente  y  tu  mano 
Pongan  la  corona  y  cetro, 
Rendidos  á  tu  hermosura , 
Para  que  acaben  con  esto 
Tus  prisiones,  tus  ahogos. 
Tus  llantos,  tus  descoosoelot , 
Tus  pasiones,  tus  desdichas. 
Tus  penas,  tus  sentimientos. 

iiiBNe« 
Oye.  ¡Ay  demi! 

DEMONIO. 

¿Qué  nieqnicrrs? 

IMENS. 

Tu  poder  no  dudo  inmenso... 

Ya  sabes  cuánto  es  vémenic 

La  cólera  del  deseo... 

Dame  una  señal  de  que 

No  es  delirio ,  asombro  ó  aoeuo 

De  mi  loca  fauusía 

Lo  que  estoy  tocando  y  vtendc. 

DEMONIO. 

Si  haró.  ¿Qué  es  lo  que  deseas 
Ver  mas  del  mundo? 


Aunque  te«|o 
En  mal  formadas  especies 
Retratados  mil  objetos 
Que  me  llevan  la  atencioQ, 
A  esos  dos  jóvenes  (puesto 
Que  ellos  dices  que  ban  de  ser 
De  mi  libertad  el  medio) 
Quisiera  ver. 

DEMONIO. 

Pues  yo  haré 
Que  los  veas  en  los  roesroos 
biercicios  que  ahora  están 
Divertidos.  {Ap,  Aqui,  iafiemos. , 
He  menester  vuestra  ayuda » 
Pues  para  la  lid  que  e^>ero. 
Es  necesario  tener 
Tan  pervertido  este  reino , 
Que  en  él  no  halle  entrada  aqoeBa 
Nueva  ley  del  Evangelio, 
Que  los  apóstoles  van 
Por  todo  el  orbe  csparcíenda) 
Vuelve  los  ojos ,  Irene : 
Verás  lo  que  á  este  momento 
Tratando  Céusis  está. 
{Ábrese  el  fondo  dé  la  torre,  y  o^m* 
el  palacio  del  re\t  de  ArmeuU,  i  a 
él  Céusis  Corriendo  com  im  dágo  dts^ 
nuda  tras  u»  criadiO.) 

ESCENA  IV. 

CÉUSIS,  UN  cmiJkDO.  —  Dicmos. 

IRENE. 

Ya  le  veo,  ya  le  veo , 

A  cuyo  asombro  me  admiro. 

c¿csis. 
Villano,  viven  los  cielos. 
Que  has  de  morir  á  mis  mano». 

CRUDO. 

Yo,  seSor,  ¿qué  culpa  teogo 
De  que  Marcela  te  trate 
Con  desdenes  y  despreciot  ? 

ctosis. 
Si  tü  de  mi  la  dieras 
Que  be  de  ser  yo  el  heredero 
De  Armenia ,  porque  mi ' 
No  tiene  merecimientos 
Para  competir  connú^, 
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Claro  está  qne  fueran  menos 
Sos  rigores. 

CIIIADO. 

Tanto  adora 
A  80  esposo ,  que  por  cm 
Presumo  que  no  te  admite. 

céosis. 
Afiade  entre  los  que  tengo 
De  dar  la  muerte  en  reinando, 
A  ese  atrevido,  á  ese  necio , 
Qne  con  su  propb  mujer 
Se  atreve  i  darme  A  mi  eelos. 

CaiADO. 

Teme,  seüor,  que  los  dioses 
Castiguen  tu  atrevimiento. 

CAUSIS. 

¿Qué  dioses  se  han  de  atrever 
A  castigarme ,  si  ellos 
Me  dieron  vista  con  que 
Mirase  lo  que  apeteíoo  ? 
Acusen  mi  providencia , 
Pues  ella  fué  el  Instrumento 
Par» mi  culpa  :  6  si  no» 
Preciados  de  Justicieros , 
Quítenmela  vista,  si 
Cou  la  visu  los  ofendo. 

PtMonio.  {Ap.) 
kqvA  para  ser  mas  malo« 
He  Importa  parecer  bueno: 

Y  pues  qne  me  ba  dado  Dios 
Permisión  por  sus  decretos 
Para  usar  de  naturales 
Causas ,  con  ellis  me  atrevo 
A  entorpecerle  los  ojos : 

Con  que  dos  nombres  adquiero « 
El  de  justiciero  ahora « 

Y  el  de  milagroso  luego 
Une  á  la  vista  que  le  turbo 
Le  quite  el  impedimento. 

cauDO. 
I  Eso  dices  ? 

CAUSIS. 

Esto  digo. 

{Quiáoie  eirgo  ) 
{Ap.  Mas  i  ay  infelir.!  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  se  nos  ba  hecho  el  dia, 
Que  i  media  tarde  cubierto 
De  pardas  nubes,  fallece? 
¿Dónde  se  ba  ido  el  sol  huyendo , 
Sin  nermitir  que  la  luna 
Sustltup  sus  reflejos 
En  el  horror  de  la  noche?) 

CRfAno. 
¿De  qué  haces  tantos  extremos? 
¿Qué  tienes? 

c^osu. 
Perdí  la  los , 

Y  con  mil  sombras  tropiezo. 
¡  Ay  de  mi !  rabiando  vivo. 

¡  Ay  de  mi !  rabiando  muero. 

( VtfM,  guiándoU  eicrUdo,) 

Confusa  estoy  V  turbada, 

A  hablar  ¡  ay  de  mi  I  no  acierto. 

OEvomo. 
Para  quitarte  esc  horror. 
Ve  á  Licanoro  :  arguyendo 
Con  un  sacerdote  mió 
Kst&«  escucha  el  argumento. 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

E8GEIIA  V. 

LICANORO  Y  ÜN  SACERDOTE.— 
IKENE,  EL  DEMONIO. 

LI€A>0R0. 

Dime,  puesto  que  tú  eres 
Tan  sabio,  docto  y  maestro , 
¿Qoé  libro  es  este  que  acaso 
Hallé  entre  otros  q«e  tengo. 

8oe  por  mas  900  en  él  estudio , ' 
i  sus  principios  entiendo, 
Ni  sus  meterlos  alcanzo , 
Ni  su  doctrina  comprendo? 

SACCRDOTB. 

¿Cómo  es  el  titulo? 

LICAIfOaO. 

El  GénesU 
Se  dice ,  voz  qne  en  hebreo 
Creación  quiere  decir. 

SACBaDOK. 

Pues  ¿cómo  empieza? 

UCAIIORO. 

Oye  atento. 
(Lee.)  c  En  el  principio  crió 
•  Dios  á  la  tierra  y  al  cielo.  • 

SACERDOTE. 

No  prosigas ,  si  no  dice 
Qué  Dios. 

LICA!(0R0. 

Mi  duda  est4  en  eso. 
De  nn  Dios  habla  solamente , 
Poderoso ,  sabio ,  inmenso , 
Criador  del  cielo  y  la  tierra. 

SACERDOTE. 

Pues  no  te  leas,  supuesto 
Qne  niega  los  demás  dioses. 

UCARORO. 

Antes  le  estimo  por  eso; 
Que  no  es  posible  que  aquesta 
Fábrica  del  universo 
Sea  obra  de  dos  manos ; 
Y  mas  si  el  lugar  advierto 
Del  filósofo  que  dico 
Lo  que  es  ser  Dios»  infiriendo 
Que  es  solo  un  poder  y  un  solo 
Querer.  Prosigue  diciendo : 
(Lee.)  «La  tierra  esUba  vacja , 
•Nada  eran  los  elementos, 
•Y  el  espíritu  de  Dios 
•Iba,  estándose  en  si  mesmo, 
•Llevado  sobre  las  ondas. » 

SACERDOTE. 

Ni  lo  alcanzo  ni  lo  entiendo. 

UCAIIORO. 

Yo  tampoco.  De  Dios  dice 
Que  iba  el  espíritu  inmenso 
Llevado  sobre  las  ondas, 
Sin  decir  qué  Dios. 

SACERDOTE. 

De  ahí  veo 
Cnin  como  rústico  escribe 
El  autor  que  le  ha  compuesto, 
Pues  nada  prueba. 

UCAICODO. 

Antes  mucho. 
Oye,  &  ver  si  te  convenzo. 
DEíoiao.  (Ap.) 
Si  harás ;  que  ya  tn  discurso 
Por  otros  actos  penetro. 
Pero  vo ,  antes  que  lo  digas , 
Impediré  el  instrumento 
De  tus  voces.  Habla  ahora 
Qne  yo  tu  lengua  entorpezco. 
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SACERDOTE. 

Pon  el  argomento,  empieza; 
Que  á  todo  responder  pienso. 

LICAMORO. 

Quien  dice  Dios,  absoluto 
Poder  dijo. 

SACERDOTE. 

No  lo  niego. 
Prosigue. 

ucAifORO.  {Titubea.) 

No  poedo  hablar. 

SACERDOTE. 

¿Quédenos? 

UCARORO. 

No  sé  qué  tengo, 
Que  el  coraxon  á  pedazos 
Se  quiere  salir  del  pecho , 
Al  ver  que  muda  la  lengua 
Articula  los  acentos.      {Uaee  añai.) 

SACERDOTE. 

ué  llenes?  {Ap.  Por  seBas  solas 
íabla ,  y  con  raros  extremos 
Al  délo  y  la  tierra  mira , 

Y  va  de  mi  vista  huyendo.) 

UCANORO. 

1  Ay  do  mi!  rabiando  vivo. 
¡  Ay  de  mi!  rabiando  muero. 
{Yante  Ueanoro  y  el  Sacerdote.) 

IRENE. 

Con  no  menor  pasmo  ¡  ay  triste  I 
Me  dejó  aqueste  suceso 
Que  el  pasado. 

DEUomo. 

Mis  piedades 
Les  darán  la  visU  luego 

Y  Ir  voz  que  les  quitaron 
Porque  hablaron  con  desprecio 
Mío:  ¡mira  á  qué  poder 

Te  entregas! 

IRENE. 

Yo  me  confieso 
Tuva,  Astarot,enla  vida 

Y  éu  la  muerte. 

DEMONIO. 

Yo  lo  acepto. 

IRENE. 

¡  Ay  de  mi  I  rabiando  vivo. 
i  Ay  de  mi !  rabiando  muero. 
{Varue.) 

VliU  eiteilor  del  templo  de  AstaroC,  eo  la 
caplttl  de  Ameoia. 

C8GE1IAVI. 

LESBIA ;  LIHON,  llorando. 

URON. 
LESBIA. 

¿Por  qué  lloras? 

URON. 

Probar 
Quisiera  si  conseguir 
Puedo  en  todo  este  lugar. 
Ya  que  á  nadie  hago  reír, 
Hacer  á  alguno  llorar ; 
Pues  si  la  causa  te  digo 
Del  mal  que  traigo  conmigo , 
Fuerza  es  que  antes  y  después 
Lloren  todos. 

LESBIA. 

¿Qué  mal  es? 

URON. 

Esur  casado  contigo. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Pues  4  cuándo  pensasteis  tos 
Teoer  mujer  desu  cara  ? 

uaoif. 
Eso  DUDca ;  que  por  Dios 
Que  si  una  ?ez  lo  pensara, 
Úue  DO  lo  llorara  dos. 

LESBIA. 

La  cansa  saber  espero. 

LIBÓN. 

¿Qué  mayor,  si  considero 
A  cuan  pocas  satisflzo 
De  las  cuentas  que  me  hizo 
Contigo  el  casamentero? 
Porque  éi  me  dijo  :  c  Lirón , 
Casaos;  que  es  muclia  razón 
El  que  tensa  un  hombre  honrado 
Casa,  familia  y  estado. 
Vos  con  aquesa  ración 
Que  tenéis  de  barrendero 
Desie  tempro,  y  con  tener 
Quien  lo  gobierne ,  si  infiero 
Que  en  manos  de  la  mujer 
Luce  doblado  el  dinero, 
Lo  pasaréis,  craro  esté. 
Como  un  rey ;  porque  es  asi 
Que  á  eso  se  juntará 
Su  hacienda,  y  de  aquf  y  de  allí 
La  gracia  de  Dios  vendrá.» 
Cáseme,  viéndole  habrá r 
Tan  sin  duelo  y  sin  mancilla; 

Y  la  honra  que  vine  ¿  hallar. 
Son  mujer,  casa  y  familia 

gue  tener  que  sustentar, 
oqueyosolocomia. 
Lo  como  ahora  en  compañía; 

Y  el  locillo  tú  es  engaño. 
Pues  no  gano  yo  en  un  aüo 
Lo  que  gastas  tü  en  un  dia ; 
Sin  que  de  aquí  ni  de  allí 
Un  pan  me  venga  siquiera , 
Ni  la  gracia  de  Dios  quiera 
Mas  acordarse  de  mi , 

Que  si  en  el  mundo  no  huera. 

Y  asi  de  aquesu  africion, 
Pues  que  le  barro  su  tempro. 
Le  he  de  pedir  á  Astaron 

Me  libre;  que  si  contempro 
Cuántos  sus  milagros  son , 
Que  sana  al  cojo,  al  tullido , 
Al  manco,  al  ciego,  al  baldada, 
Mayor  milagro  habrá  sido 
Sanar  á  un  hombre  casado 
Peí  achaque  de  marido, 

LESBIA. 

Vo  también  al  tempro  iré, 

Y  á  Astaron  le  pediré 

Que  Si  en  otra  na  de  empezar 
La  grande  obra  de  enviudar, 
En  mí  sea ;  que  yo  sé 
Que  me  oirá  mijor  á  mí. 
Mentecato,  que  no  á  vos. 

LIBÓN. 

.iPor  qué,  Lesbia? 

LESBIA. 

Porque  sí, 

UBON, 

Pues  vamos  Juntos  los  dos 
Dabrándole  desde  aquí. 

LESBU. 

Astaron,  de  gran  poder... 

UBOIf. 

Dios  adorado  y  querido...' 


Duélaos  mirar... 


|.fBON. 

Duélaos  ver... 


El  talle  de  mi  marido. 
LmoN. 
La  cara  de  mi  mujer. 

L&SBIA. 

Dadme  modo... 

UBON. 

Dadme  traza 
De  librarme  desta  maza... 

LESBIA. 

De  quien  él  la  mona  ha  sido... 

LIBÓN. 

Que  si  hacéis  esto  que  os  pido... 

LESBIA. 

Que  si  esto  hacéis... 

VOCES,  (üeníro.) 

Plaza ,  plata. 

URON. 

¿Qué  ruido  aqueste  será? 

LESBIA. 

Yo  la  causa  del  no  dudo, 
Porque  viendo  el  Rey  que  está 
Uu  principe  desos  muoo 

Y  el  otro  ciego,  querrá 
Traerlos  al  tempro  á  ofrecer 
Sacrificio,  para  ver 

Si  así  en  la  gracia  conquista 
De  Astaron  su  habrá  y  su  vista. 

LIBÓN. 

Pues  no  tenemos  que  her 
Por  hoy  nosotros ;  que  tiene 
Mucho  que  her  moeso  dios : 

Y  asi ,  por  hoy  mas  conviene 
Irnos. 

LESBIA. 

No  conviene  tal ; 
Que  mijor  es  asistir. 
Para  ver  en  caso  igual 
Cómo  le  hemos  de  pedir 
La  cura  de  muéso  mal. 

ESCENA  VII. 

EL  REY,  CEUSIS,  LICANORO,  EL 
SACERDOTE,  gente  y  nüsicos. — 
Dichos. 

REY. 

Inmensa  deidad  bella 

Desla  patria  felice,  pues  en  ella 

Tu  imagen  venerada 

Se  ve  en  templos  y  altares  colocada : 

En  ti  á  la  pena  mia 

La  fe  con  que  te  busca  hallar  confía 

Pavores  y  piedades. 

Restituyendo  al  alma  sus  mitades. 

Y  puesto  que  mi  celo. 

Por  excusarle  la  ojeriza  al  cielo, 
A  Irene  ¡  suerte  esquiva ! 
Muerta  la  llora  \  la  sepulta  viva. 
Ya  que  otro  arrimo  ni  descanso  tengo 

8ue  estos  báculos  dos,en  quien  preven- 
escansar  del  prolijo  [go 

Peso  del  reino,  con  que  ys^  me  afl^o... 

céusis. 
Si  yo  por  obligalle , 
Pudiera  \  ay  infeliz !  sacrlficalle 
Vida  y  alma,  lo  hiciera. 
Porque  á  la  luz  del  sol  restituyera 
La  ciega  vista  mia. 
¡Oh  cuan  triste  es  la  noche  sin  el  dia ! 

LIRÓN.  [fuera ! 

¿Esto  es  ser  ciego?  ¡  Ay  Dios !  y  ¡quién  lo 

LESBIA. 

¿Por  qué?  di. 


LIIOH. 

Porque  habrara  y  no  t€  Tiera. 
(Hace  ieññi  Ucanere.) 

REY. 

¿A  los  cielos  roe  enseñas? 

¿Qué  me  quieres  decir  con  esas  sefias? 

¿Solo  uno  me  señalas? 

Con  tu  dolor  &  mi  dolor  Igutlat. 

¿Qué  dices  ?  No  te  entiendo. 

SACERDOn. 

Yo  sL,  que^Q  conceto  compreheorfo. 
Dice  que  si  él  hubiera 
De  pedirle  el  remedio,  le  pldien 
Al  Dios  que  solo  es  uno. 

REY. 

Decirlo  se  alegra.  ¿Ilaber  puede  nten- 
De  absoluto  poder?  Ese  es  engafto.Tw» 
Rusca  el  remedio  donde  hallaste  el  da- 
Todos  al  templo  entremos;  [fia 
Que  no  dudo  que  eu  él  piedad  lialleaios. 

RACERÜOTB. 

Ya  desde  aquí  la  fanágen  se  t«nnlaa, 

Y  corren  á  sus  tras  la  cortina. 

BEY. 

Con  músicas  vosotros  y  coo  voces 
Los  altos  cielos  penetrad  veloces. 
(Abren  el  temple  y  éeeeubreu  el  íéeie.) 

Mtteía. 
Grande  proiioio  del  ÁiU, 
lHú$  de  la  inferior  Armenia , 
NueslroM  lamentoi  escucha , 
Atiende  d  las  voces  nuestras^ 
Pues  deidades  supremas 
Ni  esconden  el  rigor  ni  el  fauer  nU§mu 

RIT. 

A  ti,  deidad  soberana. 
Con  dos  afiicciones  llega 
Quien  mas  tu  grandeza  adora , 
Quien  mas  tu  culto  venera. 
A  Céusis  y  á  Licanoro, 
Gran  dios,  traigo  i  tu  présenos , 
Uno  ciego  y  otro  mudo : 
En  mí  y  en  ellos  ostenta 
,  Lo  sumo  de  tu  poder. 
Lo  inmenso  de  tu  grandeza. 

causis. 
I  Si  pequé  soberbio,  humHde 
¡  Ya  el  perdón  le  |)Ído  :  muestra 
¡  Que  tiene  la  humildad  prem-os , 
I  Si  castigos  la  soberbia, 
!  Pues  tu  dulce  voz  s&ave 
Nos  advierte  y  nos  ense&a... 

Que  deidades  supremas 

Ni  esconden  elrigor  ni  elfúpor  nUgam^ 

ESCENA  Tin. 

EL  DEMONIO,  hahlande  en  el  ídolo. 
—  Dichos. 

OEMONIO. 

Quien  á  los  dioses  ultraja , 
Justo  es  que  sus  iras  sienta , 

Y  justo  tambieu  que  goce 
Sus  piedades  quien  les  ruega. 

Y  porque  veas  que  en  mí 
Hay  castigo  y  hay  clemencit» 
La  luz  del  sol  á  tus  ojos 

A  restituirse  vuelva. 

(Cobra  CéusU  la  uista.) 
ciosis. 
4  Gracias  te  den,  dios  inmenso, 
A  un  tiempo  el  cíelo  y  b  Uerra  * 
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¡Mva! 


¡Feliz  quien  ver  mereció 
Rerocada  la  sentencia ! 

SACBROOTE. 

¡Viva  nuestro  gran  dios! 

TODOS. 
LISBIA. 

¡Vira  muy  enborabneoa ! 

uaoR. 
¡Viva,  como  me  descase, 
P«es  que  uo  poco  le  cuestan 
Los  milagros ! 

RET. 

Licaooro , 
Pide  tú  con  vivas  seftas  * 

Sos  favores,  y  entre  Unto 
Laraásica  i  cantar  vuelva. 

mOsica. 
Pué$  deid^étM  mpremai 
Ni  etconúen  el  rigor  niel  favor  niegan. 

DBMOIIIO. 

f  .4p.  Aunque  las  señas  que  hace 
Nada  conmigo  merezcan. 
La  voz  le  he  de  dar,  pues  mas 
Me  ímporu  ocultar  la  ofensa 
Que  limitar  el  poder.) 
Quien  mi  majestad  venera 
r.on  sefias ,  es  justo  que 
Ya  con  voces  la  engrandezca. 

LICANORO. 

Es  engaño,  porque  yo 
No  te  ne  pedido  clemencia : 
A  la  causa  de  las  causas 
La  be  pedido. 

SACEIDOTE. 

Porque  veas 
Que  Astarot  lo  es ,  ha  querido 
Darte  como  tal  respuesta. 
¡Viva  nuestro  gran  dios ! 

TODOS. 

¡Viva! 


ucAifoao. 

Aon  con  ver  que  me  reserva 
Del  daftado  impedimento 
Que  tuvo  atada  mi  lengua, 
Coo  mi  duda  quedé. 

UROÜ. 

I  Han  visto 
Cuánto  es  é  la  estatua  mnesj 
Záfll  el  hacer  milagros  ? 
Uegnemos  nosotros,  Lesbia. 

LESBIA. 

¿  No  Yes  que  est/i  el  Bey  aqui, 
Y  no  querrá  en  su  presencia 
Ocuparse  en  pocas  cosas  ? 

LIRÓN. 

Yo  bien  sé  cómo  pudieras , 
Si  d  milagro  es  descasamos. 
Hacerlo  tu,  sin  que  huera 
Menester  pedirlo  á  nadie. 


¿Cómo? 


LESBIA. 

LtRorr. 


Cayéndote  muerta. 

LESBIA. 

;  Malos  años  para  vos ! 

ICT. 

Divina  deidad  eterna, 
¿Qué  victima,  qué  holocausto, 
Qué  sacrificio,  uué  ofrenda 
£n  baciniieuto  ue  gracia¿ 
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Puedo  yo  hacerte,  aue  sea 
Mas  acepto? 

DBMomo.' 

Dar  á  Irene 
Liberud. 

aBT. 
MI  providencfa 
Prevenir  quiso  sus  daños ; 
Mas  si  eso  mandas,  por  ella 
Vayan «  señor,  al  momento. 
{Yaee  el  Sacerdote.) 

ESCENA    IX 

SAN  BARTOLOMÉ,  éentro.'-EL  DE- 
MONIO, EL  REY,  CEÜSIS,  LIGA- 
NORO,  LIBÓN,  LESfilA,  músicos, 

6E1ITB. 

SAN  BAKTOLOvé.  {Dentro.) . 
Penitencia ,  penitencia. 

BEY. 

i.  Qué  triste  y  misero  acento 
Es  el  que  eu  los  aires  suena  ? 

UCARORO. 

Nunca  se  oyó  en  sus  espacios 
Voz  tan  horrible  y  funesu. 

c¿vsis. 
El  sonido  de  sus  ecos 
ICI  corazón  me  atormenta. 
¡  Qué  pavoroso  r&ido ! 

URON. 

¿Cuya  será  esta  vos,  Lesbia t 

LESBU. 

A  todos  turba  el  oiría. 

DBBomo.  {Ap.) 

V  mas  á  mi  el  conocerla. 
Pero  ¿qué  temo,  qué  temo 
Que  el  apóstol  de  Dios  venga , 
Si  viene  á  tiempo  que  tengo 
Con  las  mentidas  grandezas 
De  mis  fingidos  milagros 
Toda  esta  gente  suspensa  ? 

REY. 

El  corazón  se  estremece. 
Gran  dios ,  ¿  cuya  voz  es  esta  ? 

DEMONIO. 

Yo  te  lo  diré.  {Ap.  Aqni  importan 

ilis  ensalmos  y  cautelas.) 

l)e  un  hombre ,  Rey,  que  á  tu  corte 

Viene ,  que  tirano  intenta 

Quitar  de  tu  mano  el  cetro 

\  el  laurel  de  tu  cabeza. 

V  aunque  oira  cosa  le  diga , 
Ni  le  escuches  ni  le  creas ; 

Y  está  advertido,  porqué 
O  le  mates  ó  le  prendas. 

RE7. 

Esa  palabra  te  doy. 

SAN  BABTOLOMÉ.  {DcntrO,) 

Penitencia ,  penitencia. 

UCANOBO. 

¿Qué  hombre,  cielos,  será  este? 

ESCENA  X. 

EL  SACERDOTE,  IRENE.—  Dicnos. 

IRENE. 

Aguarda ,  detente,  espera; 
Que  aunque  debiera  primero 
Itendir  gracias  y  obediencias 
A  Dios  que  me  da  la  vida , 

Y  á  ti  que  me  la  reservas , 
Ueste  hombre  ó  desle  monstruo 
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Te  quiero  contar  las  sefias. 
Ya  que  viniendo  le  vi 
Entre  el  vulgo  que  le  cerca, 
A  cuya  vista  quedé 
Ni  bien  viva  ni  bien  muerta , 
De  ver  que  el  gusto  de  verte 
Me  embaracen  estas  nuevas. 

LICANORO.  {Ap.) 
¡Qué  peregrina  hermosura ! 

CBUSIS.  (Ap.) 
¡Qué  soberana  belleza ! 

IRENB. 

Es  su  estatura  mediana. 

Su  barba  y  cabello  en  creuclia 

Partida  á  lo  Nazareno 

Y  de  cenizas  cubierta, 
Afectando  el  desaliño 
Mas  su  hipócrita  modestia. 
El  rostro  es  grave ,  la  voz 
Bien  como  de  una  trompeta. 
Armoniosamente  dulce 

Y  dulcemente  trensenda. 
Vivo  esqueleto,  en  un  vil 
Báculo  el  cuerpo  sustenta: 
Es  todo  su  adorno  un  saco 
Ceñido  con  una  cuerda. 
Pero  ¿psra  qué  repito 
Las  senas  suyas,  si  entra 

Ya  eu  el  templo...  á  cuya  vos 
Todo  el  edificio  tiembla , 
Cuando  en  pavoroso  acento 
Dice  atrevioa  su  lengua... 

ESCENA  XL 

SAN  BARTOLOMÉ.  -  Dicaos. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¡Cristo  es  el  Dios  verdadero ! 
¡  Peuitencia«  penitencia  I 

LIROlf. 

jAy  qué  voz  y  qué  semblante! 
Peor  cara  tiene  que  L«¥bia. 

LESBIA. 

SI;  peromejor  que  tú. 
Por  mala  que  te  parezca. 

REY. 

Hombre  aborto  de  la  espuma» 
Que  esa  marilinia  bestia 
Sorbió  shi  duda  en  el  mar, 
'  Para  escupirte  en  la  tierra... 

LICRNORO. 

I  Parto  de  aquestas  montañas , 
•  Que  equivocando  las  señas , 
Para  ser  fiera ,  eres  hombre , 
Para  ser  hombre ,  eres  tíei  a . .  •    ' 

cíosis. 
Racional  nube,  que  el  viento 
Para  rayo  suyo  engendra. 
Pues  el  Irueuo  de  tu  voz 
Espeluza  y  amedrenta... 

IRENE. 

Prodigio,  ilusión  y  asombro. 
Que  ha  bosquejado  la  idea 
De  algún  informe  concepto 
De  soñadas  apariencias... 

I  REY. 

I  ¿Qué  mal  entendido  rumbo... 

I  LICANORO. 

I  ¿Qué  derrotada  tormenta... 

I  céusis. 

i  ¿Qué  deshecho  terremoto... 

I  IRENE. 

I  ¿Qué  fantástica  quimera... 
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KEf. 

A  estos  puertos... 

UCAKOBO. 

A  estos  montes., 
causis. 
Tetrao? 

IBENE. 

Te  arroja  Y 

RBT. 

Te  ecba, 

0  te  forma  para  asombro  ? 
iQüé  solicitas  ? 

UCANORO. 

¿QuéioteotaSt 

SAN  BARTOLOMÉ. 

La  salad  de  tantas  almas 
Como  cautivas  y  presas 
De  la  injusta  idolatría 
Tiene  la  ignorancia  vuestra. 
Que  dejais  de  dar  al  Dios 
Que  es  criador  de  cielo  y  tierra 
Las  alabanzas  que  dais 
At  bronce ,  barro  y  madera. 
De  que  labráis  vuestros  dioses. 
Este  es  único  en  esencia, 

Y  trino  en  personas,  pues 
El  Padre,  que  es  la  primera, 
Ni  criado  ni  engendrado 

Ni  procedido  se  ostenta 

De  nadie ,  porque  en  si  mismo 

Sin  fln  ni  princinio  reina. 

El  nyo,  que  es  la  segunda 

Desta  soberana  esencia 

Ni  criado  ni  procedido , 

Sino  engendrado  se  muestra 

Del  Padre,  cuyo  concepto 

Siempre  incesable  se  engendra. 

El  Espíritu,  que  es 

De  aquesta  esencia  suprema 

La  tercera,  ni  criado 

Ni  engendrado,  es  cosa  cierta. 

Sino  procedido  de  ambos ; 

Que  aunque  tres  personas  sean , 

No  son  tres  dioses ;  un  solo 

Dios  es  no  mas,  una  mesma 

Voluntad ,  un  querer  mismo 

Y  una  misma  omnipotencia. 
Uno  es  el  Padre ,  uno  el  H^o, 

Y  de  la  misma  manera 
Uno  el  Espíritu ;  pero 

No  son  tres  con  diferencia , 
No  es  fingido  simulacro , 
En  cuya  errada  asistencia 
Habla  el  espíritu  Impuro 
Del  demonio. 

m. 
Ten  la  lengua; 
Que  nuestros  dioses  infamas. 

iBEm. 
No  prosigas  :  cesa ,  cesa ; 
Que  su  gran  poder  ofendes. 

céosis. 
zQué  imposibles  sutilezas 
Son  las  que  nos  persOades  ? 

LICAKORO. 

Tente ,  Céusis :  no  le  ofendas 
Hasta  entender  sus  razones. 

BEY. 

1  Qué  razones?  Todas  ellas 
Son  para  darme  la  muerte. 

SAN  BABTOLOUi. 

No  son  sino  vida  eterna. 

RET. 

Guando  eso  fuera  verdad, 
;C6mo  quieres  que  yo  crea 
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Que  este  simulacro  hermoso 
Virtud  divina  no  tenga. 
Sí  cuando  vienes  estamos 
Dándole  gracias  inmensas 
De  dos  milagros  tan  grandes. 
Como  dar  su  providencia 
Vista  al  ciego  y  voz  al  mudo? 

SAN  BABTOLOMé. 

Sabiendo  que  todas  esas 
Obras  caben  en  la  margen 
De  la  gran  naturaleza , 
Habiendo  puesto  primero 
El  impedimento  en  ella , 
Como  angélica  criatura. 
Capaz  de  todas  las  ciencias. 
Prosigue  sus  sacriGcios , 

Y  di,  si  de  dios  se  precia. 
Que  estando  yo  aqui  responda 
A  alguna  pregunta  vuestra. 

DEMONIO. 

Sí  responderé. 

SAN  BABTOLOMé. 

No  bar&s ; 
Que  yo  con  esta  cadena 
{Alta  el  báculo,  que  es  á  moio  de  cruz, 

y  brota  de  él  una  llama.) 
De  fuego,  en  nombre  de  Dios 
Tengo  de  ligar  tu  lengua. 
Habla  abora.  Preguntadle : 
Decid  que  os  dé  la  respuesta. 

céosis. 
:  Gran  dios  de  Astarot !  tu  nombre 
Hoy  se  ilustre  y  engrandezca. 
Vuelve  por  ti  con,  decimos 
Lo  que  este  bárbaro  intenta. 

DEMONIO. 

No  puedo  hablar,  ¡  ay  de  mil 
Porque  cautivas  y  nresas 
Con  cadena  están  ue  fuego 
Mis  acciones  y  mis  fuerzas. 
No  me  aflijas,  no  me  aflijas , 
Bartolomé ;  que  ya  deja 
Mi  engaño  este  idolo  mudo 
Faltándole  mi  asistencia; 

Y  asi,  cúbranme  la  faz 
Caliginosas  tinieblas. 
Que  den  al  cielo  pavor. 

Que  den  asombro  á  la  tierra. 
(Una  densa  nube  emmehe  el  alUar.) 

SAN  BABTOLOMá. 

¡Cuánto  es  mas  quitar  ¿  un  dios 
Vista  y  voz ,  que  no  el  que  pueda 
Dar  ¿  otros  voz  y  vista ! 

cíosis. 
Eso  fuera .  si  no  fuera 
Valido  de  los  encantos 

Y  mágicas  apariencias 
De  que  usáis  los  galileos, 
Todos  hechizo  y  quimera. 

;  Muera  á  mis  manos  quien  viene 
A  alterar  la  patria! 

TODOS. 

¡Muera! 

UCANORO. 

Dejadle;  que  hasta  ahora  no 
Sabemos  que  nos  ofenda. 

IBENB. 

Si  sabemos,  pues  que  viene 
A.introducimos  ley  nueva 
De  un  Dios  que  ignoramos,  siendo 
La  gran  provincia  de  Armenia 
Patrimonio  de  tos  dioses 

Y  de  nosotros  herencia , 
Desde  que  la  primer  nave 
Tomó  en  sus  cumbres  excelsas 


Puerto,  sobre  cuya  cima 
Incorruptible  se  asienta. 

SAN  BARTOLOMÉ.  I 

Y  aun  por  eso  aquí  de  Cam 

La  reproba  descendencia  | 

Obra  con  su  idolatría 

En  vuestros  pechos  impresa.  i 

RET. 

No  le  escachéis. 

céusis.  I 

No  le  oigáis. 

I  Muera  á  nuestras  manos  1 

TODOS.  ^ 

¡Muera!  {Acútneteu  al  Scaff.i 

SAN  BARTOUWé.  ' 

Para  otra  ocasión  el  cielo 

Mi  vida  guarda  y  reserva.       iVwtiíS 

URON. 

Hecho  una  bestia  he  quedado. 

LESBIA. 

Siempre  tú  eres  una  besUa. 
( Vanee  ella  jr  Urém. ) 

RET.  I 

Seguidle  todos ,  buscadle  | 

Hasta  traerle  á  mi  preseucia.  0'at.\ 

SACERDOTE. 

Sacrificio  le  he  de  hacer 

De  aquestu  aras  sangrientas.  (Vínr ) 

IRBNt. 

La  primera  seré  yo 

Que  le  dé  la  muerte  fiera. 

Pues  como  esclava ,  me  xoc^ 

Del  dios  de  Asurot  la  ofetisa.  (F«*^) 

cAosis. 
Yo  bien  quisiera  seguirle; 
Has  la  divina  presencia 
De  Irene  me  lleva  el  ataña. 

UCANORO. 

A  mi  también  me  la  lleva, 

Y  por  eso  no  le  sigo. 

(Ap,  Aunque  el  seguirle  yo  fuera, 
Ño  para  darle  la  muerte  , 
Mas  para  que  luz  me  otrexea 


De  si  el  dios  que  yo  Imagioo 
Es  como  el  Dios  que  él 


.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Silon  del  retí  paUcto. 
E8CE1IA  PMOSESUí» 

LICANOP.O  T  GEUSIS;  miieuiU  f^ 
ladoi  ditíiníoi,  st»  uane  une  4  «finr 

UCANORO. 

iQné  pretende  mi  fortuna. 
Que  tan  enojada  y  triste 
Con  dos  pasiones  embiste. 
Podiendo  matar  con  una , 

Y  molesta  é  importuna 
Darle  dos  muertes  previene 
Al  que  una  vida  no  tiene , 
Siendo  causa  de  las  dos 

La  investigación  de  un  dios 

Y  la  hermosura  de  Ireoet 

ciusis. 
xQué  solicita  mi  suerte. 
Que  tirana  y  atrerida , 
Para  quitarme  una  vida. 
Usa  de  una  y  otn  muerte? 


Digitized  by 


Google 


Justo  celo,  dolor  faerto 
OcMiooa  mi  tristeza , 
Siendo  causa  á  la  aspereza 
De  mi  cólera  y  mi  foria , 
Del  dios  de  Astarol  la  injuria 

Y  de  Irene  la  belleza. 

LiCAROfto.  (Para  H.) 
i  Adonde  pudiera  bailar 
Aquel  bombre  prodigioso* 
Porque  de  su  misterioso 
Dios  me  volviese  á  informar t 
céosis. 

¿Dónde  pudiera  encontrar 
Aquel  monstruo  peregrino 
Que  &  nuestra  provincia  vino» 
Para  que  mi  saQa  vea « 

Y  victima  humana  sea 
De  nuestro  Ídolo  divbiot 

UCANORO. 

Mas  ¿cómo  pretendo  ¡  ay  Dlos^ ! 
Buscarle ,  «i  preso  locho 
De  Irene  divina  ? 

CJÍOSIS. 

Mucho 
Es  mi  mal ,  mi  pena  atroz. 
{Suena  dentro  múiiea.) 

ESCENA  IL 

FLORA  ,  dtnirú:  deipuee,  IRENE. 
—  Dichos. 

licanoio. 
Mas  ¿qué  instrumento... 
ciusis. 

¿Qué  voz... 

UCAlfORO. 

Es  el  que  oigo? 

cétsis. 
Eslaqnaeseucbo? 
PtoiA.  {Contundo  dentro, ) 
SinnU^iin  vo$  p  iin  dioe , 
TriHe  y  confuto  msveo : 
Sin  dioi ,  por  lo  que  o$  deteo  ; 
Sin  mí,  porque  estop  en  vo$; 
Sin  90$ ,  porque  no  o$  poseo. 

iBKiic.  {Dentro,) 
No  cantéis ;  que  no  permite 
Esta  necia  pasión  mía 
Que  de  su  melancolia 
Nadie  el  mérito  la  quite.  (Sale,) 

LICAIIORO. 

No,  sefiora  9  solicite 
Vuestra  tristeza  estorbar 
Lbonja  tan  singular 
A  quien  della  traido  viene. 
Mandad ,  belUsiroa  Irene , 
Que  otra  vez  vuelva  á  cantar 
Ese  bellísimo  encanto. 

meiiB. 
Mucho  extraHo  que  haya  á  quien 
Suene  la  música  bien , 
Pndiendo  escuchar  el  llanto. 

cáosis. 
Mas  extralio  yo  y  me  espanto 
De  veros  con  Ul  crueldad  , 
Después  que  vuestra  beldad 
De  su  libertad  gozó. 

<  Diúi  no  es  eonsooanté  de  otros. 
Con  este  verso  y  los  cinco  siguíeotes  fonna 
el  aator  una  combioacion  de  seis ,  muy  rara 
eo  nuestro  teatro,  aunque  DO  extrafia  en  esta 
escena,  versiOcada  en  décimas,  quintillas  y 
romance.  El  acto  primero  del  drama  debe 
ser  de  Galdmox,  este  oo  k>  parece. 
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lacifE. 

pues  ¿quién  os  dijo  que  yo 
Gozo  de  mi  libertad? 

C¿U81S. 

El  veros  vivir,  señora , 
En  palacio,  lo  couResa. 

IRERB. 

Y  ¿  qné  sal>e¡8  vos  si  esa 
También  es  prisión  atiora*^ 

LlCAIfORO. 

¿De  qué  suerte? 

causis. 
¿Cómo? 

IREKE. 

Flora... 
FLORA.  {Dentro,) 
¿Qué  mandas? 

IBCRE. 

Vuelve  á  eaour. 
Asi  pretendo  atajar 
Vuestra  plática,  porqué 
No  pidáis  que  razón  dé 
De  razón  que  no  be  de  dar. 

FLORA.  {Dentro,  cantando,) 

Sin  mi,  sin  vos  y  sin  dios , 
Triste  y  confuto  me  veo  : 
Sin  dios ,  por  lo  que  os  deseo ; 
SáJi  mi ,  porque  estoy  en  vos; 
Sin  vos,  porque  no  os  poseo. 

LICAKORO. 

Bien  letra  y  tono  parece 
Que  compuso  mi  dolor, 
Viendo  que  el  alma  padece 
Un  nuevo  incendio  Je  amor, 
Que  nunca  ii  ser  mayor  crece. 
Su  objeto  somos  los  dos, 

Y  aun  Dios,  pues  al  irme  ¿  hallar, 
Sin  mi  me  hallo,  y  no  epn  vés  : 
Con  que  me  vengo  á  quedar 

Sin  mi,  sin  vos  y  sin  Dios. 

Yo  del  imán  soberano 

De  vuestros  divinos  ojos 

Contento  estoy,  aunque  en  vano 

Intento  que  los  enojos 

De  mi  dios  vengue  mi  mano. 

Si  ir  tras  su  ofensa  deseo. 

Mi  muerte  en  mi  ausencia  veo , 

Y  entre  los  discursos  varios 
De  dos  arectos  contrarios, 
Triste  y  confuso  me  veo, 

LtCARORO. 

Del  Dios  que  ignoro,  hasta  ahora 
Principio  ninguno  hallé; 

Y  aunque  por  saber  del  llora 
El  alma,  ciega  es  la  fe 

Que  á  uno  busca  v  k  otro  adora. 
Si  á  Dios  busco,  a  vos  no  os  veo; 
Si  os  veo  á  vos ,  á  Dios  ignoro , 

Y  asi  está  mi  devaneo 

Sin  vos,  por  lo  que  os  adoro, 
Sin  Dios ,  por  lo  que  os  deseo, 

cécsis. 
Desde  el  instante  que  os  vi. 
Toda  el  alma  os  entregué ; 

Y  aunque  el  agracio  senil 
De  Astarol,  también  mi  fe 
Me  ha  dejado  á  mi  sin  mi. 
Perdone  su  ofensa  el  dios 

Y  dé  castigo  ¿  los  dos , 

Pues  me  ha  de  hallar  desde  aqui 
t^on  vos,  porque  estáis  en  mi , 
Sin  m/,  porque  estoy  en  vos. 
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Lie  AÑORO. 

Tan  corta  es  la  dicha  mia , 
Que  aun  ser  esperanza  ignora. 

cáosis. 
La  mía  lio,  porque  serla 
Mostrar,  (|uien  sin  ella  adora , 
Cuan  poco  al  mérito  lia. 

LICAKOnO. 

Yo  no  aspiro  á  tanto  empleo... 

CÉCSIS. 

Yo  aspiro  &  cuanto  deseo... 

LICANORO. 

Y  coo  gusto... 

CÉOSIS. 

Y  con  pesar... 

LlCAKOnO. 

He  de  vivir... 

céosis. 

De  de  esur... 


Sin  vos. 


LICANORO. 
C¿OSIS. 

Porque  no  os  poseo. 
iREKr:. 
Si  sois  los  que  me  habláis  dudo. 
Cuando  á  oír  á  los  dos  llego ; 

§ne  á  vos  os  juzgaba  ciego , 
á  vos,  Licanoro ,  mudo. 

LICANORO. 

Nunca  con  mas  causa  pudo 
Juzgarlo  vuestra  hermosura. 

cíosis. 
(Jna  razón  lo  asegura 
Biea  eo  mi. 

LICANORO. 

V  en  mi  lo  advierte 
Un  ejemplo. 

IRKNI. 

¿De  qué  suerte? 
cíosis. 
Ciego  es  aquel,  que  la  pura 
Luz  del  sol  falta. 

IRENI. 

Es  asi. 

céusis. 
Y  ciego ,  Irene,  también 
Viene  á  ser  aquel  á  quien 
La  luz  del  sol  ciega. 

IRENE. 

Di. 
ctfosis. 
Luego  en  mi  este  ejemplo  cobra 
Fuerza  :  ciego  estoy,  pues  obra 
Una  experiencia  tan  alta , 
Alli  porque  luz  me  falta , 
Aqui  porque  luz  me  sobra. 

LiCANOnO. 

Que  yo  estoy  mas  mudo  ahora 
Que  estuve  entonces  alli, 
¿Probar  no  me  locat 

IRENE. 

Sí. 

LICANORO. 

Pues  oye  atenta,  señora. 

Mudo  es  aquel  (¿quién  lo  ignora?) 

8ue  por  falta  de  instrumento 
o  explica  su  sentimiento  : 
Luego  yo  á  estarlo  me  obligo , 
Pues  cuando  hablo  mas,  no  digo 
Lo  menos  de  lo  que  siento. 
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Y  aunque  entonces  embargada 
La  voK,  pude  en  algún  modo 
Por  senas  decirlo  lodo ,. 

Ya  ahora  no  digo  nada. 
Luego  si  al  mirarla  alada , 
De  oiorgarme  te  desdeñas 
Aun  lisonjas  lan  pequeñas , 
Mas  mudo  vengo  ahora  á  estir, 
Pues  no  me  puedo  explicar 
Ni  con  voces  ul  con  señas. 

niENE. 
Que  esláis  ciego  y  esláís  mudo 
Los  dos  habéis  pretendido 
i'robar,  valiéndós  á  un  tiempo 
l)e  cortesanos  estilos : 

Y  asi  que  vos  estáis  mudo 

No  he  de  creer,  habiendo  oído 
Atrevimientos  tan  mal 
Pensados  como  bien  dichos. 
Que  estáis  ciego  vos  créró 
Mas  fácilmente ,  si  miro 
Cuan  ciego  debe  de  estar 
Quien  no  ve  que  habla  conmijjo. 

Y  para  que  no  os  parezca 
Por  una  parte  mi  juicio 
Tan  fácil  que  le  persuaden 
Sonsticos  silogismos. 

Ni  por  olra  tan  grosero 
Que  no  os  crea ,  determino 
tteparlir  entre  los  dos 
Las  dudas  y  los  designios. 

LICANOnO. 

Si  yo  pensara  enojaros. 
Mármol  fuera  helado  y  frío... 

CÉUálS. 

Lince  fuera  yo,  aunque  viera 
Vuestros  enojos  esquivos... 

UCA!<(0R0. 

Porque  atento  á  no  ofenderos... 

CÉOSIS. 

Porque  atento  á  conseguiros. 
Mi  afecto  os  rindo  postrado. 

UCAtlOBO. 

Yo  OS  le  doy,  mas  no  os  le  rinlo. 
Mucho  el  Vfr  que  me  compitas 
Con  esa  arrogancia  estimo. 

CÉCSIS. 

Pues  ¿quién  te  ha  dicho  que  yo, 
Licauoro ,  te  compilo  ? 

LICANORO. 

Lo  bien  que  á  ti  te  estuviera 
Cualquiera  igualdad  conmigo. 

C¿C8IS. 

4  Pues  cuándo  yo?... 

IMXE. 

Bien  está ; 

Y  ya  que  ostentar  los  bríos 
Intentáis ,  para  que  sea 
En  mejor  lid ,  solicilo 
Daros  á  entender  la  queja  • 
Que  de  los  dos  be  tenido , 
El  f  alor  de  que  me  ofendo, 

Y  el  amor  de  que  me  obligo. 
Usa  el  gran  dios  de  Aslarot 
Con  los  dos  de  sus  prodigios , 
Póneme  á  mi  en  libertad , 
Interrumpe  el  sacrificio 

Un  hombre  que  al  templo  llega , 
Extranjero  advenedizo, 
Abortado  dfsos  mares 

Y  engendrado  (lesos  riscos. 
Enmudece  á  nnestro  dios. 
Publica  el  nombre  de  Cristo, 
liesaparece  en  el  viento, 

Y  usando  de  sus  hechizos , 
Aunque  le  bascan  en  montos 
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Y  en  ciudades  los  ministros 
Ue  mi  padre,  uo  le  hallan; 

Y  para  mortal  castigo , 
Enojado  nuestro  dius , 
Nos  niega  sus  vaticinios. 

Y  cuando  yo  con  tan  grandes 
Penas  me  ahogo,  y  me  aflijo 
Con  mas  causa,  purque  el  dios 
De  Aslarot  es  dueño  niin, 
Después  que  le  cousagre 
Alma  y  vida  eu  sacrílicio; 
Antes  de  venpr  su  ofensa , 
íTan  necios  e  inadvertidos 
Venis  á  decirme  amores , 

Sin  advertir  cuánto  ha  sido 

Indigno  de  mi  tineza 

Quien  no  es  de  mi  pena  digno ! 

Mia  es  la  ofensa  del  dios 

De  AsUrot :  á  mi  me  hizo 

Aquel  asombro  el  ultraje. 

El  desaire  aquel  prodigio. 

Pues  ¿cómo,  cómo  queréis 

Que  yo  os  premie,  cuando  os  miro 

Tan  desairados  á  vista 

De  los  sentimientos  míos? 

Y  si  ostentar  pretendéis 
Las  altiveces,  los  bríos , 
Rendimientos  y  finezas , 
Idos  de  mi  viáia,  idos, 

Y  ninguno  vuelva  á  ella 
Sin  traerme  algún  indicio ; 
Que  á  aquel  que  me  le  trajere , 
A  favorecer  me  obligo 

Con  la  vida  y  con  el  alma , 
Que  es  ofrecerle  lo  mismo 
Que  desagravio,  supuesto 
Que  por  suyas  las  eslimo. 


¿Eso  ofreces? 


CEOSIS. 
IRBÜC. 

Esto  ofrezco. 


UCANORO. 

¿Cómo  ó  |K>r  qué? 

No  me  animo 
A  decirlo  yo  tampoco ; 
Que  no  me  está  hieo  decirlo. 

UCAXOftO. 

Peor  me  está  á  mi  no  eoieoderlo. 


<  Pues  partamos  el  camino  : 
!  Yo  te  diré  la  mitad 


ucAKono. 
¿Eso  dices? 

IRENE. 

Eslo  digo. 
c¿usis. 
Pues  yo  le  traeré  á  tus  plantas. 
Si  só  por  varios  caminos 
Pisar  montes ,  sulcar  mares , 
Desde  donde  ese  Narciso 
De  los  cielos  nace  en  flores , 
Hasta  donde  muere  eu  vidrio.  iVast.) 

ESCENA  lU. 

IRENE,  LICANORO. 

LICARORO. 

Yo  no  te  ofrezco  traerle. 

IRENE. 

¿  Por  qué  ? 

LICANORO. 

Porque  do  me  animo 
A  tanta  empresa ,  aunque  pierda 
D^sa  esperanza  el  alivio. 

IRENE. 

¿Cómo? 

UCAKORO. 

Como  hombre  á  quien  goard^i 
Su  Dios,  señora,  es  preciso 
Seguro  estar  de  nosotros. 
Aun  entre  nosotros  mismos  : 
Y  tengo  á  menos  desaire 
No  ofrecer  amante  y  fino 
Lo  que  no  sé  si  podré 
Cumplir  después  de  ofrecido. 

IRENE. 

Licanoro ,  ¡  ay  qué  mal  haces ! 


De  la  razón  que  no  digo ; 
Adelanta  tú  H  discui«o 
La  otra  luiud,  y  preciso 
Será  que  nos  encontremos 
A  entenderlo ,  sin  decirlo. 

LICANORO. 

Has  dicho  bien. 

iRcxe. 
Pues  yo  enpiczo. 

UCAROIIO. 

Y  yo ,  seAora ,  le  sigo. 

IRENE. 

Al  que  me  traiga  á  aquel  bofnt>rc, 

favorecer  he  ofrecido. 

Ya  be  dado  yo  el  primer  paso. 

LKANORO. 

Yo  le  doy  ahora ,  y  te  pido 
vNo  me  mandes  c»o  solo» 

Y  verás  cómo  le  sirvo. 

inENE. 

Mucho  que  tú  le  trajeras 
Estimara  mi  albedrio. 

LICANORO. 

No  me  atrevo  contra  un  Dios , 
Que  aunque  le  ignoro,  le  rsiim». 

IRENE. 

Muy  lejos  vas  de  encontrarme , 
Licanoro.- 

UCANORO. 

Fuerza  ha  sido , 
Irene,  porque  los  dos 
Seguiuios  rumbos  dístíniuü. 

IRENE. 

Con  todo  eso,  quiero  dar 
Otro  paso. 

LICANORO. 

Y  yo  otro  indicio. 

IRENE. 

VA  dios  de  Aslarot  está 
ICnojudo  y  ofendido. 

LICANORO. 

Luego  quien  pudo  ofendt*rlo 
¡  Y  agraviarle,  habrá  i>odido 
!  Mas  que  él. 

IREKR. 

Su  ofensa  es  mi  ofensa. 

UCANORO. 

Dios  es  :  vengúese  i  si  mismo. 

IRENE. 

Mira  que  vas,  Licanoro, 
Dejando  atrás  el  camino. 

LICANORO. 

Tú  eres  quien  le  pierde ,  Ireuc , 

IRENE. 

Pues  volvamo!<  al  princiitio. 
Ovien  á  los  dioses  ultraja . 
Fuerza  es  que  quien  me  ba  qucríilo 
Desagravie. 

I  UCANORO. 

¿Quién  ion  dios 
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Qne  dijarse  agraviar  quiso , 
Uetagraviarár 

IRRlfE. 

Tú  solo. 

ucahoro. 
Es  engaao. 

laiRK. 
Eso  es  dellrío. 

UCANOtO. 

Esa  ilusión. 


Eso  miedo. 

UCAHOftO. 

Esa  igoorancia. 

IRCNK. 

Es  preciso: 

Y  no  nos  basqaemos  mas. 
Puesto  qae  ya  uos  perdimos, 
Sieodo  vo  tan  desdichada* 
Oae  t6  Ingrato  y  Céosis  fino, 
Me  ha  de  deber  el  favor 

Unien  no  me  debió  el  carifio.  ( Vaie.) 

ESCENA  IV. 

UCANORO. 

¡Qae  sea  en  mi  tan  poderosa 
EAta  aprensión  de  que  ha  habido 
Primer  cansa  de  las  cansas , 
Dios  sin  fin  y  sin  principio, 
Qoe  no  deja  en  mi  discurso 
Uaxon,  elección  ni  arbitrio 
Aon  para  amar,  cuando  mas 
A  la  hermosura  me  inclino 
Ve  Irene !  Poes  por  creer 
Que  aquel  Dios  de  quien  ya  dijo 
El  extranjero  las  seias, 
y  el  qae  yo  adoro  es  el  mismo, 
A  ofenderle  no  me  atrevo, 
í  Valedme ,  cielos  benignos ! 
Que  á  Unto  misterio  falta 
La  raxon,  HiUece  el  juicio. 
^i  tres  personu  y  un  Dios 
Predica,  y  estas  ban  sido 
El  Padre  y  el  Hgo  amado 

Y  el  Espíritu  Divino, 

i.  Cómo,  no  habiendo  nombrado 
Otro  Dios  qne  el  Uno  y  Trino, 
Cristo  es  verdadero  Dios , 
Dijo  umbíent  ¿Quién  es  Cristo 
Destas  tres  personas? 

ESCENA  V. 

EL  8ACBRD0TE.— UCANORO. 
SACfisooTc.  (Dentro,) 
Presto 
Saldrás  dése  laberinto 
De  dudas  y  confusiones. 

LICAÜOaO. 

iDónde  ó  cómo?  Mu  ¡qué  oiiro! 

El  Rey  es,  y  Un  suspenso 

Viene ,  que  aquí  no  me  ha  visto. 

No  le  quiero  hablar,  porqué 

No  embarace  los  motivos 

De  mis  discursos.  Dad ,  cielos, 

Nueva  luz  á  mis  sentidos ; 

Qoe  entre  un  Dios  y  una  bellexa 

Anda  delirando  el  juicio.         (faif .) 

ESCENA  VL 

EL  REY,  EL  SACERDOTE, 
nev. 
No  hay  consuelo  para  mi. 

SACBaoOTt. 

Presto,  seAor,  como  he  dicho. 
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Saldrás  desu  confesión 

Kn  firmando  los  edictos. 

En  ellos  de  todo  el  reino 

Avisas  á  los  ministros 

Que  á  aquel  hombre  prendan,  donde 
I  Quiera  que  tengan  aviso 
I  Üél  por  las  sefías  que  envias , 
i  Ensanchando  tus  distritos 

HasU  el  reino  de  Asliages , 

Tu  hermano,  de  qalen  confío 
I  Que  hará  mayor  diligencia. 

I  MY. 

•  Hasu  que  en  el  poder  mió 
!  Le  vea,  y  baga  en  las  aras 

De  AsUrut  su  sacrificio. 

No  ha  de  haber  consuelo  en  mi 

Por  verle  tan  ofendido. 

Pon  aquí  aquesos  papeles, 

Y  nadie  entre  mientras  firmo. 
t^r  quiero  en  esu  minuu 
De  los  demás  el  estilo. 

(Pone  el  Sacerdote  wtoe  papelee  que 
trae,  tobre  un  bufete,  p  vase;  y  el 
Rey^  sentado  junto  al  bufete^  lee  un 
papel) 
« Nobles  prefectos  de  Armenia , 
«Jueces  y  legados  mios, 
«Sabed  que  á  nuestra  provincia 
«Llegó  un  humano  prodigio, 
«Que  alterando  á  nuestras  leyes 
«Las  ceremonias  y  ritos, 
•Un  nuevo  Dios  predicando, 
«Turbó  nuestros  sacrilicios. 
•Huyóse  al  punto;  y  asi 
«Conviene  á  nuestro  servicio 
«Que  le  busquéis  y  prendáis, 
«Para  cuyo  efecto  envió 
«Sus  sedas :  son  pobres  ropas, 
•  Y  él  un  esqueleto  vlvo...« 
¡Ay  de  mi!  que  de  acordarme 
l)éi  ahora ,. tiemblo  y  me  aflijo ; 

Y  tan  presente  le  tengo, 
Que  parece  que  le  miro. 

ESCENA  Vil. 

SAN  BARTOLOMÉ.-  EL  REV. 

SAN   BAnrOLOMé. 

En  vano,  Rey  engañado. 
Despachas  contra  mi  edictos 
Para  que  me  busquen  otros. 
Si  yo  me  traigo  á  mi  mismo. 
Prosigue;  que  porque  no 
Yerres  la  copia ,  he  venido 
A  que  de  mi  la  traslades. 

IIEY. 

Ilusión  de  mis  sentidos, 
Sombra  de  mi  devaneo. 
De  mi  discurso  delirio , 
¿Cómo  has  entrado  basta  aquí? 

SAN  BARTOLOUÉ. 

Quien  del  cielo  á  abrirle  vino 
Las  puertas,  bien  es  que  abierUs 
Halle  las  de  tu  retiro. 
Diligencias  para  bailarme 
Haces  :  ¿qué  me  quieres?  Dilo; 
Que  ya  presente  me  tienes. 

nev.- 
De  tus  encantos  y  hechizos 
No  menor  efecto  es 
El  haberte  aqui  venido 
Que  el  haberte  allá  ausenUdo ; 

Y  aunque  es  la  verdad  que  quiso 
Mi  deseo  verte,  ya 

Tomara  no  haberle  visto. 

¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quieres? 

fAn  BARTOLOMÉ. 

Ifaeer  al  cielo  testigo , 


(  Al  sol ,  la  luna  y  estrellas, 
¡  Astros ,  planetas  y  signos, 
I  Üel  grao  poder  ele  mi  Dios, 

Cuya  nueva  ley  publico. 

Porque  soy  uno  de  doce 
I  Discípulos  escogidos, 
i  Qne  ¿  sembrar  por  todo  el  mundo 

De  su  Evangelio  venimos 
<  La  semilla ,  y  nos  eovia 

De  fe  y  esperanza  ricos. 

Y  asi ,  en  nombre  sujo  vengo 
A  aplazarte  un  desano  • 

A  cuyo  duelo  señalo 

De  aquese  gran  templo  el  sitio. 

Por  armas  sola  mi  voz. 

Y  por  juez  ¿  tu  dios  mismo. 
Kn  él  me  hallarás  :  á  él 
Haz  que  vengan  prevenidos 
Los  sacerdotes,  tus  sabios 
Todos  á  argüir  conmigo 
Kn  presencia  de  tu  dios ; 

Y  el  que  quedare  vencido , 
A  manos  del  otro  muera. 

RET. 

Tanto  de  mis  dioses  fío 

Y  de  mis  sabios  espero  ; 
Que  lo  acepto  y  lo  permito.' 

SAN  DARTOLOUÉ. 

Pues  en  el  templo  te  aguardo, 

Y  me  hallarás  en  el  sitio 
Armado  de  fe ,  que  son 
Las  armas  con  que  yo  lidio. 

{Desapereee) 

REV. 

Espera ,  aguarda,  i  En  el  aire 

Se  ha  desaparecido ! 

i  Divinos  dioses !  ¿es  sueño, 

ICs  encanto  ó  es  Jellrio?— 

¡Hola! 

ESCENA  VIH. 

EL  SACERDOTE.—  EL  REY. 

SACERDOTE. 

Seiíor,  ¿qué  me  mandas? 

REY. 

¿No  habéis  visto,  no  habéis  visto 
Aquel  pasmo,  aquel  horror? 

UCERDOTE. 

¿Quién? 

BET. 

El  profeu  de  Cristo. 

SACERDOTE. 

Eneafio  es  de  tu  deseo  : 
Nadie  ha  entrado  ni  ha  salido. 
Porque  yo  be  esudo  á  la  pueru. 

RET. 

No  es;  que  aquí  estuvo  conmigo. 
Yo  le  he  visto ,  yo  le  he  hablado  : 
Por  señas  de  qoe  me  lia  dicho 
Que  quiere  hacer  con  mis  sabios 
Cerumen  y  desafio 
De  sos  ciencias ;  y  asi ,  al  punto 
Se  truequen  estos  edictos 
Kn  pregones  que  convoquen , 
Dando  de  esU  lid  aviso, 
A  los  sabios  de  mi  reino  ; 
Que  yo  poslrado  y  rendido 
Al  asombro  de  su  voz , 
De  su  semblante  al  prodigio, 
['Al  mis  sombras  tropezando , 
Voy  huyendo  de  mi  mismo. 
(Van$e.) 


Digitized  by 


Google 


540 


COUEDIAS  OB  DON  I^DBO  CXLDEHON  DE  LA  BARGA. 


Interior  del  templo. 

ESCENA  IX. 

LIRÓN.  . 

Míjor  spí  puede  pasar 
Todo  el  afto  sht  mojer 
Que  dos  días  sin  comer, 
Dice  un  badajo  vulgar; 

Y  cuando  no  Id  dijera , 
Pudiera  decirlo  50, 
Que  buen  badajo  me  so. 

¡  Ay  hambre  terrible  y  fiera ! 
:  Cuánto  tu  fista  me  espanta ! 
Pescudaba  un  hombre  un  día  : 
«¿Dónde  cae  el  mediodía?» 
y  otro  dijo  :  «  A  la  garganta.  • 
Digalo  yo ;  que  dempues 
Oue  mueso  dios  peroió  el  habrá, 

Y  que  sola  una  palabra 
Pronunciar  no  quiere ,  es 
Tan  poca  l^a  devoción 
Que  con  él  la  gente  tiene. 
Que  nadie  á  su  tempro  viene . 
Con  la  cual  de  la  ración 

La  quitación  ha  llegado ; 
Que  no  hay  tan  sola  uua  ofrenda , 
Que  era  m\  mijor  hacienda. 
Pues  pobres  hemos  quedado, 
Remiendémonos  los  dos, 
Aslaron  omnipotente ; 

Y  pues  dicen  comunmente : 

«  Quien  no  habrá  no  le  oye  Dios,» 
No  el  roOan  n^uüeis  conmigo  : 
Habrad  sola  una  palabra ; 
Que  dirán  que  á  Otos  que  no  habrá, 
Tampoco  le  oye  el  bodigo. 
¿Aun  no  guereis?  Pues  par  Dios 
Que  habéis,  ya  que  mudo  estáis, 
De  hobrar,  aunque  no  queráis, 
O  yo  be  de  habrar  por  vos , 
Haciendo  lo  que  he  pensado. 
Yo  me  tengo  de  esconder 
Detras  de  la  estatua,  y  ser 
Dende  hoy  Ídolo  barbado ; 
Que  viendo  que  habró  Astaron, 

Y  la  habrá  cobró  ya , 
La  devoción  volverá , 

Y  volverá  la  ración. 

A  ganar  voy,  no  á  perder ; 

Y  cuando  me  salgan  malos. 
Tan  solo  matarme  á  palos 

Ks  lo  que  pueden  hacer.  « 

Y  aunque  no  salga  barato , 
A  quien  su  industria  le  vale , 
barato  el  comer  le  sale. 

ESCENA  X. 

LESBIA.-  LIRÓN. 
LcsftiA.  {Dentro.) 
¿Adóuüe  estáis,  mentecato? 

URON. 

Lesbia  es  esta  :  ella  ha  de  ser 
La  que  antes  he  de  engañar. 
Ahora  bien,  voyme  á  endiosar. 
Que  es  á  tener  que  comer. 
{Pónete  en  el  altar,  detras  de  ¡a  cot  Hna 
que  encubre  al  {dolo ,  y  tale  Letbia.) 

LESNA. 

^Dónde  estáis  que  no  os  encuentro, 
SimpronazoY  Aun  no  responde 
Por  su  proprío  nombre,  á  Dónde 
Se  habrá  iao ,  que  aqui  dentro 
Ni  huera  le  puedo  hallar? 

Y  quisiera  yo  salier 


Si  ha  de  buscar  la  miger 
La  comida. 

URON.  {Detrat  de  la  cortina.) 

No  hay  dudar. 

LESBIA. 

¿Qué  vot  es  esta  ¡  ay  de  rol ! ' 
Que  en  el  mismo  altar  se  oyó  Y 
¿Quién  es  quien  ahi  habrá? 

Lmo:i. 

Yo. 

LESBIA. 

¿  Es  el  dios  de  Astaron  ? 

URON. 

Si. 

LESBIA. 

Pues  icómo  os  digpais  conmigo 
De  habrar  hoy  ? 

LtROÜ. 

Como  me  ronero 
Délo  que  he  callado ,  y  quiero 
Hartarme  de  habrar  contigo. 

LESBIA. 

i  Que  08  merexca  tal  ventura 
L.a  mujer,  señor,  de  vueso 
Barrendero ! 

LIRÓN. 

Y  aun  por  eso ; 
Que  esto  hecho  una  basura. 

LESBIA. 

Ya  que  afabre  os  llego  á  ver, 
i  Queréis  enviudarme? 
uro:!. 
Ko. 
{Ap,  Porque  ese  milagro  yo 
Para  mi  lo  he  menester.) 

LESBIA. 

Pues  ¿cómo  podré  pasar 
Con  marido  de  aquel  talle  ? 

UR07I. 

Tratando  de  regalallc. 

LESBIA.  I 

¿Con  qué  le  he  de  regalar. 
Sí  no  tenemos  los  dos 
Uanjares  que  satisfacen? 

LIROlt. 

Buscadlos  vos ;  que  asi  hacen 
Otras  mijores  que  vos. 

LESBIA. 

Por  no  ofenderos,  conOeso 
Que  mil  hambres  paded. 

LIRÓN. 

No  las  padezcáis;  que  &  mi 
No  se  me  da  nada  deso. 

LESBIA. 

Pues  yo  lo  haré  asi. 

LIRÓN. 

Haréis  bien. 

ESCENA  XL 

EL  SACERDOTE.— LESBIA;  LIRÓN, 
oculto  detrat  del  ídolo. 

SACERDOTE.  {Para  $í.) 
¿Quién,  dioses  piadosos,  quién 
Crérá  que  aquella  ilusión 
Tanto  al  Rey  ha  persuadido , 
Que  manda  que  prevenido 
VA  templo  tenga,  á  ocasión 
De  la  lid  que  en  él  espera  ? 


LESBIA. 

¿Vos  Ucencia  me  dais? 

LIRÓN. 

Si. 

SACERDOTE. 

Mas  (quién  es  quien  habla  aquí? 


Yo  soy,  señor,  y  quisiera 
Pedirte  albricias. 

aACIRMTt. 

¿Deqoé? 

ttSBU. 

Do  que  ya  Astaron  ha^iró. 

SACERDOTE. 

¿  Quién ,  Lesbia ,  lo  dice  ? 

URON. 


v«. 


•ACERDOTS. 

j  Felice,  pues  escuché 
Su  voz !  Sin  duda  ha  qnerido. 
Viendo  que  el  Rey  ha  aceptado 
El  desafio  aplazado , 
Volver  por  su  honor  perdido. 
A  decirio  al  Rey  iré. 
Para  que  el  concurso  sea 
Mayor,  y  este  roonsiruo  vea 
Sus  maravillaa,.  Aunque 
El  salir  es  eicusado , 
Pues  dice  sonoro  el  viento 
(k)n  cuánto  acompañamieAlo 
Kl  Rey  en  el  templo  ha  entrado. 
Ya  ei  velo  puedo  correr. 

{Üetcubre  elidéio.) 

ESCENA  SIL 

EL  REY^  UCANORO,  IRENE,  cbkic 

—  DlCBOS. 
LIRÓN.  (AfL) 

Si  meto,  hoy  muero. 

SACERDOTE 

Señor, 
Albricias  de  la  mayor 
Fortuna ,  que  merecer 
l>udo  tu  imperio. 

tlET. 

¿Qué  ha  sido? 

SACERDOTE. 

Ya  el  cielo  vuelve  por  ti 

Y  por  su  causa ;  y  asi 
Nuestro  gran  dios  ha  querido 
Dolerse  de  nuestro  Ibnto. 

LIRÓN.  (Ap.) 
\  Ay,  que  el  Rey  mismo  me  adora ! 
£sió  por  decir  ahora 
Que  no  lo  hice  yo  por  tanto. 
Vas  mijor  es  proseguir 
El  engaño ,  ya  que  en  él 
Esto  empeñado. 

SACERDOTE. 

Ya  lie! 
Vuelve  en  su  culto  á  lucir. 
Llegad ,  preguntadle  lodoi , 

Y  veréis  si  aa  este  día 
Uespuesu  como  solia. 

URON.  (Ap,) 
Distintos  serán  los  modos; 
Mas  al  Ün  responderá 
Bien  ó  mal ,  como  saliere. 

■XT. 

Bello  esplendor,  que  prefiere 
A  U  luz  que  el  sol  nos  da , 
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Pues  hoj  ba  de  ser  aouf 
Lk  iid  de  uno  y  otro  oíos , 
Volved,  grao  seiíor,  por  vosl 

UROS. 

Yo  me  acordaré  de  inf. 

RBT. 

No  permitáis  qae  ensalzado 
En  Doestras  aras  se  vea 
Dios,  que  ignoramos  quién  sea. 

URO?l. 

Yo  me  teogo  harto  cuidado. 

RKT. 

i  No  hablas,  Licanorot 

UCANORO. 

No 
Quisiera ,  ñor  excusar 
Lo  que  le  be  de  preguntar.— 
Cristo,  i  quién  es? 

uao!«. 
¿Qué  sé  yo? 

SACEROOTE. 

1  Dónde  esU,  gran  seBor,  di, 
Oue  mis  ojos  no  lo  ven. 
El  extranjero  con  quien 
Argüir  nos  mandas? 

ESCENA  Xm. 

SAN  BARTOLOMÉ.  ~  Diodos. 

%án  BARTOLOMÉ. 

Aquí; 
Que  quien  lidia  voluntario 
Por  su  Dios,  no  lia  de  huir. 
Hasta  vencer  ó  morir, 
La  cara  de  so  contrario. 

■CT. 

¡  Mira  qué  poco  sirvió 
Aquella  prisión  de  fiíepro , 
Pues  habló  la  estatua  luego! 

LIRO?l.  (Ap.) 
Gracias  4  por  quien  babró ; 
Que  i  fe  que  se  las  debets. 
¿Qué  va  que  vienen  los  palos 
Primero  que  los  regalos? 

■EY. 

£a,  ya  empezar  podéis. 

SACERÜOTC, 

Manda ,  señor,  que  la  opinión  asiente. 
Porque  con  ftindameoto  se  argumente. 

SAn  RARTOLOüé. 

Yo  defiendo  que  un  Dios... 

ESCENA  XIV. 

CEUSIS.  —  Dichos. 

C¿17SIS. 

Antes  que  empiece 
La  cuestión,  si  mi  celo  lo  merece , 
Y  das  Ucencia,  gran  señor,  te  pido 
Que  me  escuches. 

BEY. 

i  Qué  traes?  Qué  ha  sucedido? 
ctfosis. 
En  busca  desta  fiera 
Que  escandalosa  toda  el  Asia  altera , 
Penetraba  los  montes 

8ue  dividen  al  sol  en  borizotilcs, 
uando  en  lo  mas  oculto 
De  las  eotraHas  de  un  peñasco  inculto, 
Que  entreabierta  la  boca , 


LAS  CADENAS  DEL  DEMOMO. 

Haciendo  labios  de  una  y  otra  roca. 

Parece  con  pereza 

Que  el  monte  melancólico  bosteza. 

Vi  una  mujer,  si  pudo 

Del  traje  lo  vestido  ó  lo  desnudo 

Darme  de  serlo  señas. 

Porque  mas  parecía  entre  las  peñas 

Bulto  que  inanimado 

El  acaso  sin  arte  habia  formado : 

Cuya  dnda  creyera , 

Si  con  humana  voz  no  roe  dijera, 

Que  aun  ahora  me  aflige... 

ESCENA  3^. 

EL  DEMONIO,  «n  formé  de  mttfer. 
^  Dichos. 


Affuarda ,  yo  diré  lo  que  te  díle. 

«Gallardo  joven,  engañado  vienes 

A  buscar  lo  que  ya  en  tu  corte  tienes , 

Pues  ese  monstruo  humano. 

Que  de  su  nuevo  Dios  intenta  en  vano 

Introducir  el  nombre , 

Predicándole  Cristo ,  Dios  v  hombre , 

Ya  destos  montes,  que  traidores  fueron, 

Pues  tres  dias  oculto  le  tuvieron , 

Falta:  yo  lo  he  sabido, 

Porque  no  hav  para  mi  centro  escondido. 

Siendo  yo  Selenisa , 

Del  gran  dios  de  Astarot  la  fitonlsa. 

Estos  páramos  vivo , 

Donde  observo  mejor,  mejor  percibo 

Los  humanos  desvelos 

En  el  rápido  curso  do  los  cielos. 

Por  mis  observaciones  he  alcanzado 

Que  á  un  duelo  va  aplazado, 

Donde ,  si  bien  infiero  [quiero 

gue  el  gran  dios  de  Astarot  paiezca, 
ntre  sus  sabios  verme. 
Por  ver  asi  si  á  mi  puede  vencerme. 
Esta  la  causa  lia  sido 
De  haber  (dije)  á  la  luz  del  sol  salido;  > 
Mas  él,  que  de  mi  acción  mi  ser  colige. 
Me  d|jo... 

C¿DSfS. 

Yo  diré  lo  que  te  dye  : 
fl  Vente  conmigo ,  adonde 
Tu  ciencia,que  á  tu  ingenio  corresponde, 
Esle  prodigio  venza.  • 

DEMONIO. 

Obedecile ,  y  pues  cuando  comienza 

El  argumento  llego , 

Que  me  admitas  a  él,  señor,  to  ruego. 

REY. 

De  que  it  á  este  concurso  hayas  venido, 
Estoy  á  mi  fortuna  agradecido. 

DEMonio, 
Pues  yo,  dándome ,  señor, 
Vuestra  Majestad  licencia , 
Vos,  serenísima  Infanta, 
Altos  Principes ,  nobleza 
Y  plebe ;  porque  á  ese  espanto 
Hoy  todo  tu  pueblo  vea 
Que  siendo  yo  una  mujer 
Menos  capaz  de  la  ciencia , 
Basto  para  concluirle. 
Le  propondré  la  primera 
Cuestión ,  y  podran  después 
Tomar  la  réplica  della 
Con  mayor  autoridad 
Los  que  mejor  la  defiendan. 

LIRÓN.  (Ap.) 
Malo  es  ser  dios  en  cuclillas : 
Quebradas  tengo  las  piernas. 

DEMONIO. 

I  Tú,  peregrino  extranjero, 
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En  tus  principios  asientas 
Un  Dios  solo ,  y  que  este  es 
Tres  personas  y  una  esencia. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

SL 

DEMONIO. 

No  es  esa  la  cuestión , 
Aunoue  contra  esa  pudiera 
Argüir ,  porque  pretendo 
Tomarla  desde  mas  cerca. 
Después  de  haber  asentado 
Esa  Trinidad  inmensa, 
Asientas  también  que  Cristo 
Es  Dios;  y  asi,  contra  esta 
Parte  de  tus  conclusiones 
He  de  argüir. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Fuerza  era 
Que  contra  la  humanidad 
Te  declarases,  porque  ella 
Fué  en  tu  primera  ojeriza 
Asunto  de  tu  soberbia. 
Ya  te  he  conocido :  di , 
Forma  el  silogismo ,  empieza. 

DEMONIO. 

Quien  dice  que  hay  solo  un  Dios 
hn  tres  personas ,  y  prueba 

?ue  estas  son  el  Padre,  el  Hijo 
el  Espíritu,  da  muestra 
Que  no  hay  mas  dios. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Es  verdad. 

DEMONIO. 

Pues  contra  ti  mismo  enseñas 
Que  Cristo  es  Dios  verdadero. 
Cristo  es  persona  diversa; 
Luego  son  los  dioses  dos, 
O  Cristo  no  es  Dios ,  ó  aquesas 
Personas ,  si  es  Dios ,  son  cuatro. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Distingo  la  consecuencia. 
Que  las  personas  sean  tres , 
Concedo ;  que  una  no  sea 
Dellas  Cristo ,  niego. 

DEMONIO. 

Pruelw). 
Cristo  ungido  manifiesta 
Que  es  humanidad. 

tAM  BARTOLOMÉ. 

Concedo 
Lr  mayor. 

DEMONIO. 

Dios  es  eterna 
Divfaiidad. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

La  menor 
Concedo. 

demonio: 

Luego  evidencia 
Es  que  divino  y  humano. 
Que  son  distintas  esencias , 
Implica  contradiciott. 

SAN  RARTOLOMÉ. 

No  es  :  niego  la  conseouencb ; 
Que  el  Hijo  es  de  las  tres 
Segunda  persona  eterna 
Y  Dios  y  hombre  verdadero. 

DEMONIO. 

¿Hombre  y  Dios? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Si:  aguarda,  espera. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  fué  concebido 
De  humana  naturaleza. 
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SAI!  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  divinidad 

Y  humaoidad  une  y  mezcla. 

DEHO!flO. 

Hombre  es ,  pnes  su  misma  madre 
Concede  de  Adán  la  deuda. 

SAN  DARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  al  elegirla, 
De  la  culpa  la  preserva. 

DBMOlflü. 

Hombre  es,  pues  ella  en  efecto 
En  sus  entrañas  le  engendra. 

SAX  BABTOLOlá. 

Y  Dios,  pues  su  encamación 
Sin  obra  es  de  varón  becba. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  della  nace , 
Tomando  su  carne  mesma. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  queda  en  el  parto 
Antes  y  después  doncella. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pnes  sujeto  nace 
Del  tiempo  á  las  inclemencias. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  que  los  pastores 
Y'  tres  reyes  le  veneran. 

*  DEMONIO. 

Hombre  es,  pnes  sus  padres  le 
Pierden  del  templo  á  la  puerta. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pnes  dentro  le  baHaron 
Leyendo  divinas  ciencias. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  de  temor  buye 
A  Egipto,  y  su  patria  deja. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  derriba  huyendo 
Cuantos  ídolos  encuentra. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  en  el  desierto 
La  hambre  y  sed  ie  atormentan. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios .  pues  cuarenta  dias 
Les  pudo  hacer  resistencia. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  se  le  atrefea 
A  tentar  con  duras  piedras. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  con  una  voz 
Tres  tentaciones  ahuyenta. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  de  hombres  se  f  ale , 

Y  esos  de  suma  pobreza. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  que  la  humildad 
Elige  por  compafiera. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  uoo  de  doce 
Trata  de  ponerle  en  venta. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  aun  á  ese  mismo 
Lava  y  consigo  le  asienta. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  sentencia  oye 
De  muerte ,  y  no  la  remedia. 

*  SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  por  darnos  vida 
Se  dispone  á  esa  senteocia. 


0EMO.MIO. 

Hombre  es ,  pues  en  una  cruz 
Clavado,  padece  afrentas. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  el  perdón  pide 

De  los  que  le  bao  puesto  eo  ella. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  espira  y  mucre. 

SAN  BARTOIAMÉ. 

Y  Dios,  pues  muriendo  deja 
Vencida  la  muerte ,  y  hacen 
Sentimiento  cielo  y  tierra. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  desamparado 
El  cuerpo,  cadáver  queda. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  de  los  iiiGenios 
Bi¡fk  á  quel>rantar  las  puertas. 

DEÍIONIO. 

Hombre  es ,  pues  de  hombre  dejó 
En  el  mundo  tantas  prendas. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  que  Dios  y  hombre 
En  los  cielos  vive  y  reina , 

De  donde  vivos  y  muertos 

Vendrá  á  juzgar. 

{Cae  el  Demonio  á  lo$  piéi  del  Santo.) 

DEMONIO. 

Cesa ,  oesa ; 
Que  ya  sé  que  hombre  y  Dios 
Está  sentado  á  la  diestra 
Del  Pudre ,  liasla  que  por  fuego 
A  juzgar  el  siglo  venga. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Pues  si  tú  mismo ,  tú  mismo 
Lo  publicas  y  confiesas. 
Después  que  mudo  en  la  estatua 
Quedaste  por  mi  obediencia, 
Ella  postrada  también 
A  mi  voz ,  caiga  y  descienda. 
No  tenga  altares  estatua 
Que  manda  Dios  que  perezca. 
{Húndese  el  altar  con  el  ídolo,  y  se 
descubre  Lirón.) 

LIRÓN. 

:  Cierto  que  so  desgraciado 
Dios !  Por  dó  bajar,  quijera... 
Pero  echaréme  á  rodar, 

Y  de  su  mano  me  tenga 

El  dios  que  esté  mas  á  mano. 

{Echase  á  rodar  y  mse.) 

CÉOStS. 

¡Que  esto  los  cielos  consientan! 

TODOS. 

¡  Viva  Cristo !  ¡  Cristo  viva ! 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Viendo,  señor,  tus  grandezas. 
Tus  maravillas  y  asombros, 
¿Quién  no  se  rinde  y  snú^ta? 

DEMONIO. 

Ni  me  sujeto  ni  rindo, 
Bartolomé ,  pues  me  queda 
Otra  viva  estatua ,  en  quien 
Puedo  hacerte  mayor  guerra 
Que  la  que  me  has  hecho.  Ducuo 
Soy  de  Irene:  y  asi,  della 
No  pendras  echarme ,  pues 
Posesión  rae  dio  ella  mesma. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

TÚ  00  pudiste  adquirir 
Posesión  segura  y  cierU 


De  Irene ,  cuyo  albedrio 
Puede  mejorar  la  senda. 
Dtaosio. 
Ya ,  mediante  la  Justicia , 
Es  mia,  y  tengo  Ucencia 
De  Dios  para  que  del  pacto 
Así  el  castigo  padezca. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Aunque  It  dé  su  justicia , 
La  quitará  su  clemencia. 

DEMONIO. 

Eo  taato  podré  en  su  pecho 
llover  bandos,  anntr  garreas* 
Perferiir  bueoot  ioteou», 
Alentar  accioae^eras , 
Sembrar  cizanasy  errores. 

SAN  BAMTOtOtÉ. 

No  tanto  bien  le  prometas « 
Pues  sabes  que  sus  secretof^ 
Te  ponen  unas  cadenas 
A  que  siempre  estés  atado. 

DEMONIO. 

Tal  vez  podré,  aunque  ellas  lean 
has  cadenas  del  Demonio^ 
Quebrantarlas  y  romperlas. 


JORNADA  TERCERA. 


Salón  del  palacio. 
ESCENA  PBIMBBA> 

EL  REY,  T  UN  CRUDO,  que  troeeuum 
fuente  una  púrpura  y  un  cetra;  des- 
pués» SAN  BARTOLOMÉ. 

lET. 

¿Llamaste  ya  al  extraojero, 
Como  mandé? 

CRIADO. 

SI,  señor. 
{Sale  San  Bartolomé,  y  vate  eleriMáo.) 

6AR  BART0U>MÍ. 

Y  yo  á  tu  voz  obediente. 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 

RBT. 

Alza  del  suelo :  ¿  mis  brazos 

Llega ,  y  oye  la  razón 

Que  i  llamarte  me  ha  moví  Jo. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Para  que  sepas  que  estoy 
Capaz  della,  ¿quieres  tú 
Que  4  ti  te  Ift  diga  yo? 

MBT. 

¿Cómo  puedes  tú  saber 
Mi  oculta  imaginación? 

SAN  BAMTOLOMá. 

Como  esos  favores  debo 
A  la  piedad  de  mi  Dios. 

SIT. 

Di. 

8AII  BARTOLOMÍ. 

Destruyendo  las  aras 
De  tu  falsa  adoración , 
Cayó  en  tierra  hecho  peduos 
El  Ídolo  de  Astarot. 
Alborotóse  tu  pueblo , 

Y  con  despecho  y  furor. 
Como  si  tuvieran  culpa , 
Los  sacerdotes  hirió 

De  tu  templo,  cuyo  estrago 
Pasara  á  incendio  mayor. 
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Si  Irene  ta  bUa ,  tomando 
De  los  Ídolos  la  acción. 
No  se  pusiera  delante : 
Cuyo  respeto  y  temor 
Basló  á  parar  el  lamulto, 
Pero  i  desiiacerlo  no. 
Céusis ,  siguiendo  de  aquella 
Parcialidad  el  error 
En  defensa  de  sus  dioses 
Aliado  de  Irene,  dió 
Aliento ü  sus  cobardías, 
Al  tiempo  que  con  mejor 
Acuerdo  iba  Licanoro 
*   Publicando  al  nuevo  Dios.  ^ 
Encontráronse  los  bandos : 
¿Quién  nunca  basta  enténees  vio 
Que  á  la  vista  de  su  rey 
baulla  se  diese  atroz , 
Donde  era  faerza  que  fuese 
t^  equivoca  facción 
El  vencedor  el  vencido , 

Y  el  vencido  el  vencedor? 
Irene  en  medio  de  lodos 
Era  el  rayo ,  era  el  furor 

De  sus  iras;  cuando  al  tiempo 
Que  ya  uno  y  otro  escuadrón 
Se  embestían ,  los  detuvo 
Lo  tremendo  de  su  voz. 
<j  Ay  iofelícede  mí!» 
Dijo,  y  rendida  cayó 
En  la  tierra :  cuyo  pasmo , 
(ioyo  asombro ,  cuyo  horror 
Suspenso  dejó  al  amago 

Y  aijsorta  á  la  ejecución , 
En  cuya  neutralidad 

Se  ha  conservado  hasta  hoy. 
neUrironla,  y  apenas 
Volvió  en  sí ,  cuando  volvió 
Tan  furiosa ,  que  no  hay 
Lazo ,  cadena ,  prisión , 
One  no  rompa  y  despedace, 

Y  con  despecho  y  furor 
Delirios  son  cuantos  dice« 
Locuras  cuanto  hace  son. 
Tú ,  viendo  tu  reino  todo 
En  tan  mísera  aflicción , 
Tus  dos  sobrinos  opuestos , 

Y  loca  Irene,  estás  hoy 
No  sin  cansa  persuadido 
A  que  ya  el  cielo  Cumplió ' 
Del  hado  las  amenazas. 
Que  (üéron  de  su  opresión 
Causa,  pues  por  ella  ha  sido 
Todo  llanto  y  confusión. 
Todo  ruinas ,  todo  muertes , 
Todo  asombro ,  lodo  horror; 

Y  así,  me  enviaste  á  llamar, 
Pareciéndote  que  yo 
Puedo  remediar  á  un  tiempo 
Su  desdicha  y  tu  dolor. 

BEY. 

Es  verdad  :  de  tí  no  mas, 
Según  admirado  estoy 
De  oír  los  prodigios  tuyos. 
Fiar  quiero  de  mí  pasión 
La  esperanza  •  y  por  ponerte 
íin  mayor  obligación , 
Quiero  que  en  mí  reino  seas 
Mi  privanza  desde  hoy, 

Y  que  siendo  muy  amigos. 
Con  mas  paz,  con  mas  amor 

Y  toas  blandura ,  me  enseñes 
La  doctrina  de  Va  Dios. 

ESGEHA  n. 

CEUSIStLICANORO,  pcrdüi  laioi. 
—  BL  REY,  SAN  BAUiOLOUE. 

Ltaxoiio.  (Ap.) 
I  Cíelos !  ¡  qaé  es  esto  que  oigo! 


Lehoora? 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO, 
céosis.  {ApJ) 
\  Qué  es  lo  que  mirando  estoy ! 

LtCAüono.  (Ap,) 
¿El  Rey  le  habla  afable? 
cíusis.  (Ap.) 

¿El  Rey 

LICANOaO.  (Ap.) 
i  Qué  dicha ! 
c^Dsn.  (Ap,) 

¡Qué  horror! 

BET. 

Y  así ,  en  tanto  que  da  el  tiempo 
A  e.sia4>lática  ocasión, 

? ulero  que  en  mi  corte  seas 
en  mis  reinos  otro  yo. 

Y  en  muestra  de  la  verdad, 
Estas  insignias ,  que  son 
Púrpura ,  corona  y  cetro, 
Te  Ofrezco :  dellas  dispon 

A  to  arbitrio,  y  desnudando 
La  túnica  que  vistió 
Tu  humildad ,  aquesta  real 
Púrpura  viste. 

SAll  BART0L01¿. 

Eso  no. 
Los  apóstoles  de  Cristo, 
Los  discípulos  de  Dios , 
No  á  medrar,  no  á  enriquecer 
Peregrinamos,  señor. 
A  solo  adquirir  venimos 
Almas:  ellas  solas  son 
Nuestro  triunfo,  nuestro  aplauso, 
Nuestra  fama  y  nuestro  honor. 

Y  así,  con  aquesta  humilde 
Hopa  mas  honrado  estov 

Y  mas  galán,  que  estuviera 
Con  la  púrpura  mejor ; 
Porque  sé  que  es  toda  esa 
Majesud  y  ostentación 
Vanidad  de  vanidades. 
Siendo  la  vida  una  flor 
Que  con  el  sol  amanece , 

Y  fallece  con  el  sol. 

LICA?(ORO.  (Ap.) 

i  Qué  generoso  desprecio ! 
cÉusis.  (Ap.) 
¡  Qué  hipócrita  presunción ! 

RET. 

Ya  que  la  púrpura  real 
Desprecias,  por  vencedor 
De  aquesta  pasada  lid , 
Cifie  el  sacro  laurel. 

LICAÜORO. 

Yo 
Seré  el  primero  que  acuda 
A  servirto  en  esta  acción. 

ciusis. 

Yo  el  primero  que  á  esiorbario 
Acuda  también ;  que  no 
Es  bien  que  un  aavenedízo 
Sea  capaz  de  tanto  honor. 

UCAIfORO. 

SuelU,  Céusis,  el  laurel. 

CAUSIS. 

Suéltale  tú,  pues  mejor 

Estará  en  mis  manos...  Pero 

Áspides  en  su  valor 

Hay  ocultos  para  mí.  (Cae.) 

LICAKORO. 

Soelu ;  que  para  mi  no. 
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8A!f  BABTOLOXé. 

Es  verdad,  pues  tú  serás 
Quien  le  goce  de  los  dos. 

CAUSIS. 

Temiera  tus  profecías. 
Cuando  mirándome  estoy 
A  tus  pies ,  si  no  creyera 
Que  encantos  tus  obras  son. 

SAÜ  BARTOLOMÉ. 

Levanta  ahora  del  suelo , 
Sin  apurar  mas  razun  (Álzaie  ) 

'  De  que  tú  andas  por  caer, 

Y  por  levantarto  yo. 

REY. 

Pnes  ;tcómo  en  presencia  mia 
Os  atrevéis?... 

I  LICAlfORO. 

Yo ,  sefior, 
I  ¿En  qué  te  ofendo,  si  acodo 
I  A  tu  misma  pretensión? 

i  CÉüSIS. 

Menos  te  ofendo  yo ,  pues 

(>uidando  de  tu  opinión. 

Te  estorbo  acción  tan  indigna. 

LtCAIfORO. 

¿  Indigna  llamas  la  acción 

lie  honrar  á  quien  nos  ha  dado 

Noticias  de  un  solo  Dios? 

CÉOSIS. 

SI,  pues  de  los  demás  dioses 
Viene  á  infamar  el  honor. 

RET. 

No  te  opongas  á  mi  gusto, 
Céusis ;  y  tú ,  Licanor , 
El  sacro  laurel  le  ciñe 
En  nombre  mío. 

SAN  BARTOLOmt. 

Aunque  estoy 
Al  celo  reconocido 

Y  agradecido  al  amor. 
Licencia  de  no  adinitlrie 
>!e  has  de  dar;  y  porque  no 
Pienses  que  esto  es  excusarme 
De  no  servirte ,  te  doy 

La  palabra  de  que  á  Irene 
Verás  libre  del  furor 
Que  la  aflige  y  atormenta. 

ESCENA  lU. 
IRENE ,  furi9$a.  —  Dichos. 

IRCNK. 

Pues  i  qué  poder  tenéis  vos 
Para  darme  á  mí  salud? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

El  que  me  ha  dado  mi  Dios. 

laiNE. 
Mucho  roe  huelgo  de  oir 
Que  tan  buen  médico  sois; 
Pero  curad  otros  males 
Que  tengan  remedio,  y  no 
El  mío ,  que  no  le  tiene 
Mientras  que  Dios  fuere  Dios. 

RET. 

Extrafias  locuras  dice. 

LICARORO. 

¡Qué  lástima!  Qué  dolor! 

IRENE. 

¿Qué  hay  por  acá ,  padre  honrado? 
i  Cuál  vuestra  imaginación 
Auda! 

RET. 

Q«e  estás  loca,  ahora 
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Creo  coa  mas  ocasioo. 
Porque  dicen  que  verdades 
Dicen  los  locos. 

IRENE. 


CO^IEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

'  SAN  BARTOLOMÉ. 

Pues  si  él  me  ayuda ,  ¿qué  temo? 
—¡Irene»  Irene!... 


Pues  yo 
Mas  para  decir  mentiras 
Que  00  verdades,  estoy, 
i  También  los  dos  por  acá 
Estáis?  ¿Cómo  va  de  amor? 

LlCAROIkO. 

Mal ,  viendo  en  tí  mi  desdicha. 

céosis. 
Bien ,  viendo  en  ti  mi  pasión. 

IRCNC. 

lOís,  buen  viejo?  Ved  qué  os  digo. 

Estimad  mucho  á  los  dos  : 

Mirad  que  entrambos  me  quieren , 

Y  h  entrambos  los  quiero  yo; 
Mas  con  una  diferencia , 
Que  á  este  le  quiero  mejor. 
Porque  sé  que  este  es  mas  m¡Q. 
Pero  es  tal  mi  inclinación « 
Que  por  saber  que  este  está 
SeKuro ,  y  aqueste  no , 
Habéis  de  ver  que  &  este  dejo, 

Y  tras  esotro  me  voy. 

UCAKORO. 

;  Que  haya  raxon  para  celos 
Aun  adonde  no  hay  razón  1 

céusis. 
Pues  tome  el  favor  quien  sabo 
Que  aun  es  locura  el  favor. 

BCT. 

Deste  delirio  que  ves 
Padece  la  sujeción ; 

Y  está  ahora  aun  mas  tempbda 
Que  otras  veces.  Pues  me  dió 
La  palabra  de  librarla 

Tu  verdad  6  tu  valor. 
Duélete  della  y  de  mi. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Dame  tu  amparo,  mi  Dios, 
Contra  to  nusmo  enemigo. 

céosis. 
¡Que  se  rinda  tu  valor 
Atan  locaconGanza! 

LICANORO. 

Si  obra  el  cielo ,  ¿por  qué  no 
Quieres  que  alcance  victoria? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿Podré  en  tu  nombre,  Señor, 
i¿ntrar  en  esta  lid? 

ESCENA  IV. 

Usa  voz  divina.  —  Dicho». 

LA  VOZ  DIVINA.  {ContO.) 

Si. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿Vencerá  el  Demonio? 
LA  voz. 

Nú. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Luego  en  esta  conflanza 
Que  me  da  tu  inspiración , 
¿  Bieu  podré  atreverme  ? 
LA  voz. 

Bien. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿Quién  será  en  mi  ayuda? 
LA  voz. 

Dioi. 


U  BARCA. 

SAN  BAtTOLOVÉ. 

También 
Usa  del  para  el  perdón. 


A  tu  voz 
Otra  voz  dentro  de  mí 
Parece  que  estremeció 
Mis  sentidos.—  ¿Qué  me  quieres? 
Que  el  verte  me  da  temor. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Que  en  este  báculo  adores 
La  cruz  que  en  él  está. 

IRBNE. 

-f    (Con  voz  distinta  de  la  suya.) 

¿Yo?     , 
¿Yo  adorar  en  un  madero 
Que  es  del  hombre  redención. 
De  Dios  la  figura ,  habiendo 
No  adorado  al  mismo  Dios? 

Sj^t  BARTOLOMÉ. 

Ya  el  torpe  espíritu  de 
Su  lengua  se  apoderó , 

Y  habkt  en  ella. 

IRENK. 

Quita ,  quita , 

Y  no  te  me  acerques,  no. 

Si  no  quieres  que,  arrancando 
Pedazos  del  corazón 
Desia  iofelice  mti^er» 
Te  los  tire. 

RET. 

Ya  volvió 
A  la  furiosa  locura. 

LICANORO. 

¡Quélásthna!  Qué  dolor! 

IRENE. 

Huid  todos,  huid  de  mí. 

RET. 

Tenedla. 

LICANORO. 

Es  tal  su  furor. 
Que  no  es  posible. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Síes. 

CÉOSIS. 

¿Quién será  bastante? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Yo. 
Rebelde  espíritu,  que 
Por  divina  permisión 
Estesugeto  atormentas. 
Da  la  humilde  adoración 
A  aquesta  sagrada  insignia. 

IRENE. 

No  quiero.  Y  pues  en  mejor 
Estatua  asisto ,  ¿qué  quieres? 
Déjame:  en  mi  centro  estoy. 
Pues  es  centro  del  Demonio 
El  pecho  del  pecador. 
Déjame,  Bartolomé, 
Déjame  en  mi  posesión. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Tú  no  pudiste  adquirilla. 

IRENE. 

Si  pude :  ella  me  la  dio 

En  vida  y  muerte ,  y  en  alma 

Y  cuerpo. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Todo  es  de  Dios, 

Y  no  pudo  enajenarlo. 

I  IRENE. 

¡  Sí  pudo,  puesto  que  usó 
I  De  su  albedrío. 


No  le  pide... 

SAN  BARTOLOmÉ. 

Si  le  pide. 

IRENE. 

Ni  le  b«  de  pedir;  ooe  yo 
La  embargaré  los  alientos. 

RET. 

¿Quién  tan  nuevo  caso  vi6? 
¡  Que  bable  ella ,  y  no  sea  ella! 

SAN  BARTOLOMÉ. 

En  el  nombre  del  Se&or 
Te  mando  que  te  retires 
A  la  extremidad  menor 
De  un  cabello,  y  libre  dejes 
Lengua, alma,  discurso  y  voz. 

IRENE. 

;  Ah!  ¡ con  qué  poder  oae  i 

SAN  BAftTOLOHÉ. 

¡  Irene  L.. 

IRENE.  (Cm  Mí  mz.) 
¿Quién  llama? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Yo. 
¿Cómo  te  sSentes,  se&ora? 

IRSNB. 

Siéntome  mucho  mejor; 
Que  parece  que  me  talla 
Un  áspid  del  corazón. 

SAN  BAMTOUmÉ. 

2  A  quién  el  alma  j  la  vida 
Uas  ofrecido? 

IREHB. 

A  Astarol 
La  ofrecí ,  cuando  ignoraba 
Los  prodigios  de  ta  Dios. 

SAN  RARTOLOMÉ. 

¿No  te  pesa? 

IRENE. 

Si  me  pesa^. 
Mas  no  me  arrepiento ,  no ; 

(CMStfir  I 
Que  no  puedo  arrepenlirme 
De  ningún  delito  yo. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Tarde  volviste  á  ocupar 
El  instrumento  veloz 
De  su  lengua. 

lacNK. 
Nunca  tardo : 
Asiento  y  lugar  me  dio 
La  lengua  de  ta  mujer» 
Si  yo  la  mentira  soy. 

CÉOSIS. 

Ya  á  sn  primer  fuerza  vuelve : 
¡  Mireu  SI  convaleció ! 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Supuesto  que  ya  no  es  lufo 
Después  que  se  arrepintió, 
Deste  cuerpo  miserable 
Deja  la  dura  opresión. 

IRRNS. 

8uita,  quita  aquesa  cruz: 
ue  ya  me  voy,  ya  me  voy 
A  ta  cumbre  de  aquel  moot^. 
Desde  donde  mi  furor 
Trastornará  sos  peñascos 
Sobre  toda  esta  región. 
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MR  BAlTOLOlá. 

Sin  bao«r  dafio  ninnmo 
Eii  desierto ,  en  pooladon , 
•En  penoQMv  en  ganados. 
En  mies,  en  fruto  ni  en  flor. 
Desampara  esta  criatura. 


Ya  te  obedexeo,  poes  no 

Puedo  romper  las  cadenas 

Qtte  ñor  ti  me  pone  Dios. 

;Ayinfeticedemi! 

{Sale  e0m  pran  rmio  « el  üenwtío  4el 

cuerpo  dé  hene^  que  cae  tetMife- 

da.-^yau  el  Sante.) 

ESCENA  ▼. 

EL  DEY,  IRENE,  LICANODO. 
CEUSIS. 

■BT. 

Muerta  en  la  tierra  eayó. 

UCANOaO. 

¡Qoé  lástima  1 

ciosts. 
Mira  ahora. 
Si  encantos  tus  obras  son. 

UCAKOaO. 

Gran  seüora ,  prima,  Irtne... 


iQolén  me  Ilamat  ¿Dónde  estoy t 
¡Qoé  de  co«as  ban  pasado 
Por  mi!  ¿No  estaba  abora  y» 
Animando  los  parciales 
De  los  bandos  de  Astarot? 


Bsr. 


Ya  há  mocbos  diu  que  eso, 
Irene,  te  sucedió. 


¿Loego  be  fivido  sin  mi 
Todo  ese  tieropot  ¡  Ob !  ¡  qoé  error 
Tan  grande  ba  sido  ignorar 
Tanta  verdad  basu  boy. 
De  otra  nueva  ley!  Supuesto 
Que  se  ba  campltdo  en  lo  airoi 
De  mi  \ida,  en  lo  piadoso 
Se  cumpla.  {Cristo  es  el  Oioa 
Verdadero ! 

EET. 

¡Cristo  ?íva! 
Yo  le  ofrexco  adoradoo. 

UCANOaO* 

Yo  lanplo  y  aras. 


{^aee.) 


Yo  aliares 
Ysacrifldos. 

C¿0SI9. 

Yo  no. 
Sino  rayo  desde  aquí 
Ser  de  so  persecución. 

BEY. 

Ven  16  comirfgo,  y  al  ponto 
Se  dé  en  mi  corte  no  pregón , 

8ue  muera  por  traidor  quien 
o  dijere  en  alta  vos  : 
¡Cristo  es  el  Dios  verdadero. 
Cristo  es  verdadero  Dios! 

(yame  et  Reif  é  Irene,) 
causis. 
¡Cielo ! :  qoé  es  esto  que  escucbo ! 
Mas,  celos,  diré  m^or, 

*  Este  mido  se  bada ,  cnaado  se'eserilüó 
la  comedia  •  disparando  na  arma  de  fuego 
detras  de  lu  cortioas  6  bastidores  del  (estro. 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

Supuesto  que  cielo  y  celos 

Mis  des  enemigos  son. 

Saldréme  al  campo  á  dar  voces 

A  solas  con  mi  dolor.  (Vaee.) 

País  fragoso  :  oji  grao  pefiasco  enmedio. 

E8CE1IAVI. 

CEUSIS;  éespuee,  EL  DEMONIO. 

cíosis. 

tQué  pueda  tanto  uu  encanto ! 
*ues  ¿no  bastó,  no  bastó 
Desbacer  los  simulacros 
De  mi  antigua  reliffíon. 
Sino  quitarme  también 
La  esperanza  de  mi  amor? 
iQné  venganza  mi  tormeulo, 

?ué  castigo  mi  dolor 
Ornará  oeste  tirano  t 
¿Quién  le  dará  ¿  mi  rencor 
Alivio?  ¿Qnién  me  dirá 
Cómo  be  de  vengarme  t 

MMoifio.  (Dentre.) 

Yo. 
cársis. 

Errada  voz  que  los  viebtos 
Discurres,  >  con  veloz 
Acento  me  atemorizas, 
«Qué  es  del  cuerpo  de  tu  voz  ? 
¿  Desto  que  yo  diie  eres 
Sombra  acaso,  o  ilusión 
De  mi  ciega  fantasía 
Tú,  que  me  respondes? 

ncHONio.  (Dentre,) 
No. 
céosis. 
Pues  ¿dónde  estist 

DUioxio.  (Dentro,) 

Ba  el  centro 
De  aqueste  pefiasco  estoy. 
(Aparece  dentro  de  une  gruta  alum- 
brada con  una  hacha,  atado  con  una 
cadena.) 

.  cifosis. 
D^a ,  deja  el  doro  espacio 
Desa  lóbrega  prisión. 

niHOüio. 
No  puedo;  que  aprisionado 
Con  una  cadena  atroz 
De  ftiego  que  me  atormenta , 
Me  miro,  y  asi... 

ciosis. 
iQuéberror! 
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Acércate  á  mi,  pues  que 
A  ti  00  me  acerco  yo. 
ctois. 
No  podiendo  tú  extender 
Tu  corta  Jurisdicción , 
¿Puedes  ayudarme? 

PBIOKIO. 

Si, 
Porque  tiene  el  pecador 
En  su  albedrío  tal  vez 
Mas  ancba  la  permisión 
Que  yo,  pues  puede  acercarso 
bl  á  mi ;  pero  yo  á  él  uo. 
civsis. 

Pues  siendo  asi,  yo  me  acerco. 
¿Quién  eres? 

DEIOXIO. 

Decir  quién  soy 
No  importa  :  basta  s^ber 


le  soy  quien  á  tu  dolor 
1e  dar  alivio. 

céusis. 

¿Cómo? 
OBaomo. 
Oye  atento. 

ciosis. 
Ya  lo  estoy. 
DEao:«io. . 
En  el  reino  de  Astiages 
Están  foragidos  boy 
Algunos  de  los  ministros 
De  Astarot :  vé  allá  y  dispon 
Tu  venganza  y  su  venganza ; 

Y  para  poder  mejor. 
Raras  que  á  llamar  envíe 
Tu  padre,  á  tu  pretensión» 
A  este  galileo,  diciendo 
Que  sus  prodigios  oyó 

Y  que  quiere  que  en  la  corto 
Se  admita  su  religión ; 

Y  en  yendo  allá ,  dadle  naerte : 
Con  que  cesará  el  error 

De  sus  encantos ,  volviendo 
A  su  antigua  adoración 
Los  dioses,  y  t6  podrás. 
Desenojado  Astarot, 
Gosarálrene. 

ciinis. 

Biendlcet. 
¡Ob  quién  pudiera  veloi 
Cortar  el  aire! 

OEMomo* 

Yobaré 
Que  á  tu  corte  llegues  boy. 

causis* 
¿Cómo? 

dehokio* 
Toma  aquesa  antorcba; 
Que  con  ella  exbalacioa 
Serás  del  viento. 


¡Aydetí. 
Bartolomé ,  qae  ya  voy. 
Hayo  contra  ti  fleefaa^, 
A  ser  tu  persecución! 
(Toma  de  la  gruta  el  hacha  encendida, 
V  vuela.) 

OEMOaiO. 

Pues  para  que  en  todo  sea 
Iffoal  nuestra  oposición , 
Ya  que  no  puedo  seguirle 
Porc|ue  encarcelado  estoy. 
Música  también  se  escucbe. 
Diciendo  en  sonora  voz 
A  pesar  del  cielo..é 

ESCENA  TU* 

MdsiCA  nvEaNAi.,  dentro.  -~ 
EL  DEMONIO. 

anoMio  V  ai^stcA. 
¡Vitfa 
El  Ídolo  de  Aetarot! 

DEMONIO. 

Aunque  no  espere  jamas  * 
De  que  libre  me  veré  >, 
1  Dónde  estás ,  Bartolomé  ?  * 
Bartolomé ,  ¿  dónde  estás  ?  ^ 
Ven  á  desatarme,  ven. 
De  aquesta  cadena  dura , 

<,  >,  ^  ^  Una  redondilla  sola  entre  dos  ro* 
nances.  Capricho  singular,  qne  infunde  el 
recelo  deqoe  falte  algan  trozo  aqní.  Pero  puc« 
de  ser  otra  eo^a.  En  este  drama  ban  de  haber 
trabajado  dos  ó  mas  ingenios :  tal  vet  esa  re- 
dondilla fué  poesta  para  empalmar  dos  póda- 
los, obra  de  dos  manos  distíntu. 
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Psra  que  pneda  tomar 
Venganza  de  mis  injurias. 
¿Que  aplauso  te  desvanece, 
üué  vencimiento  te  ilustra , 
Sí  peleas  sin  contrario , 

Y  sin  enemigo  luchas  ? 
Atadas  mis  manos  tienes 
Con  el  poder  de  que  usa 
Dios  contigo  :  señal  es 
De  cuánto  temes  mi  furia. 
Sino  la  temieras,  no 

Te  valieras  de  su  justa 
Piedad  :  luego  vence  en  t(. 
No  el  valor,  sino  la  industria. 
Justiflque  Dios  su  causa 
Conmigo,  y  no  me  reduzga 
A  estrecha  prisión,  sí  hacer 
Pretende  tu  fama  augusta. 
Desate  de  mi  garganta 
Este  lazo  quela  anuda , 

Y  entonces  será  Vitoria 
Que  donde  tuve  mi  suma 
Idolatría ,  sus  aras 
Coloques  y  sostítuvas. 
Pero  i  qué  voces  abura , 
Para  mas  pena ,  se  escuchan? 

ESCENA  VIII. 

MÚSICA  CEtun,dentr0.^EL  DEMOMO. 

■ÜStCA. 

¡Ay  qué  gran  dicha! 
Mai  i  ay  oué  ventura! 
Que  el  irU  divino 
La  paz  nos  anuncia. 

DEHOMO. 

i  Oh  cuinto ,  cielos .  oh  cuánto 
Debéis  de  temer  la  lucha 
Ultima  de  los  dos.  pues 
Tanto  ¡  ay  de  mi!  lo  rehusan 
Vuestras  piedades !  Si  asi 
Estoy,  ¿qué  mocho  presuma 
Bartolomé  que  hoy  á  Armenia 
A  su  nueva  Ini  reduzga  ? 
Desáteme  Dios,  verá 
Si  son  sus  Vitorias  muchas, 
O  alargúeme  esu  cadena. 
Si  de  verme  vencer  go^ta. 
Pero 4 qué  miro?  Parece 
Que  á  mi  petición  .sus  duras 
Argollas  deslabonadas 
Se  rompen  para  que  huya 
Desta  provincia,  por  mas 
Que  en  ella  la  sombra  impura 
De  mi  error  asiste,  pues 
Ya  el  arco  de  paz  la  alumbra. 

Y  pues  Dios  me  da  licencia 
Para  que  libre  discurra. 
Yo  haré  que  Bartolomé 
No  dilate  mas  la  suma 
Ley  del  Evangelio,  dando 
Fin,  con  la  muerte  que  busca , 
A  sus  triunfos  y  Vitorias , 
Cou  mis  engaños  y  astucias. 

Y  pues  que  ya  en  mi  prisión 
Empezaron  sus  venturas. 
Ka  mi  libertad  comiencen 

Las  persecuciones  suyas.  (Vaie.) 

Monte  en  los  dominios  de  AsÜages. 

ESCENA  IX. 

EL  DEMONIO :  y  luego.  EL  SACERDO- 
TE,  GEUSIS  t  GEims. 

DEMONIO. 

\  Ah  de!  inculto  seno , 
Que  tanta  ^ente  esconde , 
víbora  racional  de  mi  veneno! 
Todos  me  oyen,  ¿y  nadie  me  responde? 
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¿Tan  poco  el  fuego  de  mi  vos  inflama? 

\  Ab  del  monte  otra  vez ! 

{Salen  Causis,  el  Sacerdote  y  gente ) 

SACERDOTE. 

¿Quién  va? 
céu.«is. 

¿Quiéo  llama? 

DEMONIO. 

Quien  viene  desterrado 
Hoy  de  su  patria  bella , 
Porque  á  Cristo  adorar  no  quiso  en  ella. 

CÉDSIS. 

Mal  mis  designios  graves 

Te  ocultaré,  supuesto  que  los  sabes. 

Yo,  rayo  desatado 

De  tu  mano,  llegué  donde  avisado 

Mi  padre  de  sucesos  tan  extraños. 

Me  dio  palabra  de  enmendar  sus  daños. 

A  su  hermano  escribió  que  le  enviara 

A  ese  monstruo ,  porque  comunicara 

A  su  reino  la  luz  de  su  doctrina , 

Tan  nueva,  tan  extraña  y  peregrina. 

DEMONIO. 

Pues  ya  ha  llegado  el  dia, 

Céusis ,  de  tu  venganza  y  de  la  mia ; 

Que  habiendo  consagrado 

Los  templos  y  la  gente  bautizado. 

Ya  del  Rey  despedido , 

Su  reino  deja ,  sin  haber  querido 

Que  nadie  le  acompañe. 

Para  que  mas  su  hipocresía  le  engañe. 

A  pié  y  solo  camina 

A  tu  corte  (¡  ay  de  mi !),  donde  Imagina 

Sembrar  de  sus  encantos 

Los  sustos,  los  asombros,  los  espantos. 

Mas  ya  llega  :  á  este  paso 

Todos  os  retirad ,  porque  sí  acaso 

Nos  ve ,  puede  ayudarse 

De  sus  mágicas  ciencias  y  ocultarse. 

SACEROOTC. 

Dices  bien. 

(Hetlranse  todos.) 

DEMONIO. 

Pues  yo  llego. 
Hielo  mis  plantas  son,  mi  pecho  fuego. 

ESCENA  X. 

SAN  BARTOLOMÉ.  —  EL  DEMONIO. 

SAN   BARTOLOMÉ. 

\  Felice  yo  que  puedo 

Ver  desde  aquí,  sin  que  me  cause  miedo 

De  Astarotel  engaño. 

Reducido  y  en  salvo  aquel  rebaño ! 

I  Oh  cuánto,  Armenia  bella. 

Debes  á  las  piedades  de  tu  estrella ! 

DEMONIO.  [lleva ; 

(Ap.  {Con  cuánto  gusto  va  I  Fervor  le 
Pero  primero  que  de  aquí  se  mueva , 
Probará  los  rigores  de  mi  saña.) 

b*  Oh  tú  que  aquesta  bárbara  montaña 
>iscurres  peregrino ! 
¿  No  me  dirás  por  dónde  es  el  camino? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Sí  diré ;  que  mi  celo 

Es  enseñar  caminos  para  el  cielo. 

¿Cuándo  no  andas  perdido , 

Tú.ínfelíce? 

DEMONIO. 

Luego  ¿hasme  conocido? 

SAN  BARTOLOMÉ.  [ra, 

Sí,pue8  que  vengo  ahora  á  hacerte  gucr- 
Y  arrojarte  también  de  aquesta  uerra. 

DEMONIO. 

No  harás ;  que  ahora  sin  miedo 
I  Te  tengo  yo  clonde  vencerte  puedo. 


SAN  BAMT^UHlá. 

¡TÚ  vencer !  ¿de  qué  tnerteY 

DEM05I0. 

Desta  sserte 
Llegad  todos.  Regad  á  darle  marrte. 
Porque  á  mi  ir  roe  conviene 
A  repetir  la  posesión  de  Irene.  (Vmu  ] 

SAN  BARTOUMlé. 

Si  la  fe  vive  en  ella , 

Yo  acudiré  en  ausencia  á  defendetta. 

E8CE1IA  ZL 

CEUSIS,  EL  SACERDOTE,  Qum.  - 
SAN  BARTOLOMÉ. 

(Apodérame  del  sanío^ 
ciusis. 
A  tus  plantas  rendido 
Un  acaso  me  tuvo ;  y  ha  querido 
Desa^n^viar  el  délo  injurias  taiiCJt, 
Trayendote  á  que  estés  puesto  á  mis 

SAN  DARTOLOMt       ÍP*«ltaS. 

Si ;  mas  es  con  alguna 
Diferencia  ese  trueco  de  fortuna ; 
Que  tu  soberbia  altiva  fht. 

Fué  allí  la  que  á  mis  planus  te  derri- 
Y  aquí, para  que  mas  mi  triunfo  argi- 
'  [yas. 

Es  humildad  quien  me  arrojó  á  laslu- 

atosD.  tl^ 

Venid ,  donde  serán  los  justos  cifte 
Testigos  de  mi  celo  y  de  mis  celos. 

SAN  BARTOU>MÍ, 

De  nada  desconfío. 
Beber  tu  cáliz  ofrecí.  Dios  mío; 
El  fuego  del  amor  el  pecho  labra  : 
Feliz  voy  á  cumplirte  la  palabra. 
(Vanse.) 


Habitación  de  Irene  en  el  palacio  4e  m 
padre. 

ESCENA  Xn. 

UCANORO;  IRENE,  dormida  en  um 

estrado, 

ucAivoRO.  {Sin  haber  visiú  4  treme.) 
En  nouble  soledad 
Bartolomé  nos  dejó ; 
Mas  el  ver  que  le  ausentó 
El  cek) ,  amor  y  piedad 
De  llevar  su  nueva  ley 
A  mi  patria ,  hacer  pudiera 
Que  yo  consuelo  tuviera. 
¡  Oh  si  ya  mi  padre  el  Rey 
Admitiese  esta  verdad! 
Al  punto  á  escribirle  iré 
En  favor  suyo,  porqué 
No  quiere  mi  voluntad 
Que  yo  me  aleje  de  aquí 
Un  punto ,  Bin  que  primero 
A  Irene  vea,  á  quieo  quiero 
Blas  que  el  alma  que  la  jdi,— 
Pero  en  su  estrado  dormida     (¿c  rr.l 
Está,  j  Ay,  dulce,  hermoso  dueftof 
¿Quién  sino  tú  hacer  aisuefio 
Pudo  imagen  de  la  vida? 
No  para  ser  homicida , 
De  indicios  hagas  crisol ; 
Y  pues  basta  un  arrebol 
De  tu  cielo  soberano, 
¿Para  gué  es,  amor  tirano, 
I  anta  flecha  y  tanto  sol? 
Si  cuando  sin  alma  estás. 
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Eaiás,  Irene,  tan  b^Ha« 

Tá  no  vives  mas  con  eHa , 

Mas  con  elb  malas  mas. 
i-        Inútil  macrte  me  das : 
\        Ya  es  tuyo  mi  corazón ; 

Poes  ¿liara  qué,  Irene,  son, 
I         Nevando  abriles  y  mayos, 

Tanta  munición  de  rayos 

Y  tanto  severo  arpón? 

LisUma  se  me  hace,  cuando 
I        Tan  blandamente  deM:aosa , 

Inquietarla.  Ya  vendré 

En  escribiendo  las  cartas. 

(Vai0,  g  ditpi€rla  Irene.) 

'  laSNE. 

¿Quién  anda  aqui?  Mas  mi  esposo 
Á  No  es  quien  sulió  desla  sala  ? 
Pues  ¿como  i  ay  Dios!  sin  hablarme 
Vuelve  ¿  mí  amor  las  espaldas? 
¡Esposo,  señor,  mi  dueño  1 

EscEif  A  xm. 

EL  DEMOiNIO;  detpuei,  IIC AÑORO. 
—  IRENB. 

oraoiuo. 
¿Qué  me  quieres? 

ikE?ns. 
I  Pena  extrañn ! 
{Vuelve  Licanoro ,  y  quédate  al  paño.) 

UCANOtO. 

A  la  voa  de  Irene  vuelvo... 

(Áp.  Mas  \  ay  de  mi !  ¿Con  quién  habla?) 

DEMOMO. 

De  ti  pretendo  saber 
¿A  quién ,  enemiga,  llamas 
Señor  y  dueño,  que  puedas 
Llamárselo  con  mas  caus^t 

A  quien  lo  es. 

Dcnomo. 

Yo  lo  soy. 
Pues  me  diste  la  palabra 
De  que  aiempre  serias  mía. 

ucANoao.  (Ap.) 
i  Cielos !  ¿Qué  escucho  ?  { Ab  tirana ! 

roEKe. 
Verdad  es  que  te  onrecl 
Que  te  daría  vida  y  alma, 
Si  me  dabas  libertad ; 
Mas  desa  deuda  me  saca 
La  nueva  ley  que  profeso. 

ucahoro.  (Ap,) 
Ella  ( {desdicha  tirana ! ) 
Conflesa  que  le  rindió 
Alma  y  vida. 

DESomo. 

En  vano  hallas 
Respuesta ,  pues  aun  lo  mismo 
Que  te  disculpa  te  agravia. 
¿Qoé  nueva  ley  pudo  hacerte 
Nosermia? 

LiCANoao.  (Ap.) 
Honor,  ¿qué  aguardas? 
Blas  ¡ay  de  mi !  que  en  tal  peua 
Valor  al  valor  le  falta. 

laKKB. 

Li  ley  de  Bartolomé, 
En  cuya  fe  y  confiamsA 
Bsloy  de  aquel  pacto  libre. 

DEMONIO. 

Calla ,  no  prosigas,  calla ; 
Que  esta  es  la  ñora  que  4  él 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

Le  rompen  y  despedazan 
Los  verdugos  de  Asttages 
El  corazón ,  las  entraCas , 
Viva  imagen  de  la  muerte ; 
Pues  el  pellejo  le  rasgan . 
Hasta  que  el  sangriento  Qlo 
Le  divida  la  garganta. 
¡  Mira  para  tu  socorro 
Si  tienes  buena  esperanza  f 

UCAlfORO.  (Ap.) 

B'^lelos!  ¿otro  dolor?  Pues 
de  los  celos  ¿no  basta? 

DEHORIO. 

¿No  fuiste  mía? 

LiCAi«oao.  (Ap.) 
i  Qué  pena ! 
Mas  ¿qué  mi  paciencia  aguarda  ?— 
Injusto ,  tirano  duefio  (Safe.) 

De  mi  vida,  honor  y  fama , 
Muere  i  mis  manos. 

DEMONIO. 

¡Al  cielo 
Pluguiera ,  que  fuera  tanta 
Mi  dicha ,  que  yo  pudiera 
Morír !  Mas  ya  que  no  alcanzan 
Victoría  desia  mujer 
Por  ahora  mis  venganzas. 
Dejarla  en  el  ciego ,  el  loco 
Poder  de  un  celoso  basia. 

(Daaparece.) 

ESCENA  XIV. 

LICANORO,  IRENE. 

LICAlfOaO. 

¿  Adonde  de  mi  furor, 

liombre  ó  demonio ,  te  escapas  ? 

¿Eres  de  mis  celos  sombra? 

IRENR. 

Esposo  •  seRor... 

ucAiioao. 
Aparta ; 

8ue  tu  amor  y  tu  respeto, 
otra  mas  oculta  causa 
Que  ignoro ,  en  prisión  de  hielo 
Mis  pies  y  mis  manos  ata 
Para  no  darle  la  muerte» 

IRENE. 

Pues  ¿  en  qué  te  ofendo? 

LICANORO. 

i  Ah  ingrata ! 
Si  antiguo  dueño  tenias , 
A  quien  la  vida  y  el  alma 
Ofreciste  intes  que  á  mi , 
i  Para  qué ,  traidora ,  falsa , 
Ofendiste  tanto  amor. 
Burlaste  fineza  tanta  T 

IRENE. 

Verdad  es... 

UCANORO. 

¡Qué!  ¿aun  no  lo  niegas? 

IRENE. 

Que  yo... 

UCAKORO. 

¡Qué!  ¿aun  no  lo  recatas? 

IRENE. 

Ofrecí  al  dios  de  Astarot 
Alma  y  vida. 

LICANORO* 

Calla,  calla; 
Que  el  dios  de  Astarot  no  tiene 
Poder  ya  cu  vida  ni  en  alma 
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Para  venirte  á  pedir 

Celos  de  mi :  tu  me  engahas. 

IRENE. 

Verdad ,  Licanoro ,  digo : 
Y  si  el  irse  \  ay  Dios !  no  basta 
De  aqui  hivisible ,  daré 
Otro  testigo  que  haga 
Mas  fe  en  tu  crédito. 

LICANORO. 

¿Qttiéu? 

IRENE. 

Bartolomé,  á  cuya  instancia 
Estoy  de  aquel  p'acto  libre. 

LICANORO. 

¿No  bas  escuchado,  tirana , 
Que  mi  padre  \  ah  dura  pena ! 
Le  dio  muerte?  En  vano  trabas 
Valerte  de  su  noticia 
Tan  aprisa. 

IRENE. 

Mi  fe  es  unu , 

ue  aun  muerto  he  de  esperar 
ue  tus  dudas  satisfaga. 

LICANORO. 

tCómo  es  posible ,  si  ya 
a  cólera  me  desata 
Lm  manos ,  para  que  tome 
De  tus  agravios  venganza  ? 
Muere ,  pues. 

IRENE. 

¡  Bartolomé ! 

Tu  amparo  y  favor  me  valga. 

(Saca  Licanoro  la  espada  ,yalird  he- 
rir d  ¡rene,  cantan  dentro ^  y  él  te 
tutpende.) 

ESCENA  XV. 

UtsiCA  CELESTIAL ;  detpuet,  EL  REY, 
LESBIA.  LIRÓN  T  gente.  —  LICA- 
NORO, IRENE. 

iiiisiCA.  (Dentro.) 
A  guien  con  fe  le  llama. 
Siempre  tocorre  y  tmnea  detampora. 

LICANORO. 

¿Qué  voces  mi  acción  suspenden? 

IRENE. 

Las  que  mi  inocencia  guardan.    , 
(Salen  el  Rey^  Letbia ,  Lirón  y  gente.) 

REY. 

¿Qué  müslca  es  esta,  cielos, 
Que  suspende  y  arrebata 
Los  sentidos  ? 

UNO, 

Todo  el  aire 
Se  puebla  de  luces  claras. 

RET. 

Licanoro,  ¿contra  quién 
Desnuda  traéis  la  espada  ? 

UCANORO. 

Contra  mi  mismo  primero 

8ue  contra  quien  la  sacaba , 
yendo  estas  voces. 

RET. 

¿Luego 
Oísteis  las  roásicas  varías  ? 

UCANOIO. 

Si ,  sefior;  y  no  eso  solo 
Nos  admira  y  nos  espanta , 
Sino  el  ver  que  alli  una  nube 
Hojas  de  púrpura  y  nácar 
Despliega ,  y  un  trono  en  ella « 
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Sobre  cuya  ardiente  basa , 

Triunfante  Bartolomé , 

Los  coros  el  viento  rasgan. 

Roja  purpura  se  viste , 

Y  un  oíonslruo  trae  ¿  sos  plantas , 

A  quien  con  una  cadena 

Anrisionado  acompaña. 

Aladas  divinas  voces 

Dlceo  en  cláusulas  blandas... 

MliSlCA. 

si  quien  con  fe  le  liorna , 

Sietnpre  socorre  y  nunca  desampara, 

ESCENA  XVL 

En  un  trono  de  nubes  se  descubre  EL 
SAN  10,  que  trae  ó  EL  DEMONIO  ó 
/o«pi^i*— Dichos. 

SAK  BABTOLOMá, 

Feliz  imperio  de  Armenia » 
No  solo  vuelto  á  tu  patria 
En  alas  de  serallnes « 
Para  que  sepas  la  rara 
Crueldad  que  conmigo  usaron , 
Habiéndome  hecho  mudara 
Gomo  culebra  el  pellejo , 
Con  ira  y  cólera  extraña ; 


Sino  también  para  que 
Vivas  en  mí  contianza 
Seguro  de  que  esta  fiera 
Que  atada  traigo  á  mis  plantas , 
No  perturbará  tu  paz. 
Este  es... 

DRMOiaO. 

Yo  lo  diré ,  calla , 
Porque  quiero  que  me  sirvan 
De  veneno  mis  palabras. 
Yo  soy  el  dios  oe  Asiarot , 
Yo  el  que  tuvo  vuestra  patria 
Idólatra  tantos  años , 
Dándome  adoración  falsa. 
Üesta  esclavitud  el  cielo 
Hoy  por  Bartolomé  os  saca , 
Alumbráiidós  en  la  ley 
Evangélica  de  gracia. 
Irene,  que  un  tiempo  fué 
De  mis  engaños  esclava , 
Ya  está  libre ;  mas  ¿qué  mucho 
Que  ella  y  todo  el  mundo  salga 
be  mi  esclavitud ,  si  el  cielo 
('On  estas  cadenas  ata 
Mis  fuerzas,  dando  poder 
A  su  apóstol  de  cortarlas? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Con  esta  declaracioa 


Pública  que  bas  beebo ,  b^a 
Al  abismo,  mientras  yo 
A  esferas  sobo  mas  alias. 

Abra ,  para  recibirme , 
El  infierno  sus  gargantas. 

SAN  BARTOLOMé. 

Y  á  mi  sus  puertas  el  cielo. 
Para  recibir  mi  alma. 
(Uünáese  el  Demonio ,  y  el  S€mto 
miela.) 

BET. 

¿Quién ,  á  tan  grandes  prodigios , 
No  le  rinde  al  cielo  gracias  ? 

ucAxoao. 

;.  A  quién  quedarán  recelos » 
Viendo  verdades  tan  claras  T 

LESBIA. 

¿Y  quién ,  viendo  que  en  su  mino 
Bartolomé  santo  enlaza 
Lms  cadenas  del  dennmio. 
Contra  él  no  le  invoca  y  llana  ?.» 
—Dando  fin  á  esta  comedia 
Perdonar  sus  muchas  (abas. 
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ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 


DOÜ  FÉLIX  DB  TOLRDO ,  # o/oii. 
USARDO.m/m. 
DON  ANTONIO,  gaUm. 
DON  IÑIGO,  9t<f^. 


PERSONAS. 

WtnHkmO,  lacayo. 
LAIlJRA,<toma. 
DONA  CLAHA,  dama. 
U^rna,  criada. 


LEONOR,  «riada. 
MENDOZA, /a(;if^9. 

CrIADOiS,  6II1TI. 


La  auion  pata  an  Madrid, 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  de  loa  potada. 
EBCBnh  PRniBBA. 

UERNANDO,  can  dü$  maUta»; 
MENDOZA. 

BIlIfAlfDO. 

Á  Dóode  teogo  de  poner 
EftlM  maleus  que  traigo , 
Que  MM  reeántra  y  aon 
(¿uardaropa  de  mi  amo? 
¿Cómo  le  ba  de  acomodar 
La  «if leuda  de  aa  cuarto, 
Y  cuándo  vendrá,»  d(jo? 

■ERDOZA. 

ne^pondt^r  á  todo  aguardo. 
i  Üónde  iMMidrá  las  maletas  ? 
en  aquesta  sala ,  en  tanto 
Que  abren  su  aposento.  ¿Cómo? 
Arrimámlolas  á  ira  lado. 
¿Cuándo  lia  de  venirY  Muy  presto ; 
Ou«  ¿1  y  mi  señor  quedaron 
Aquí  cerca  :  con  que  be  dicho 
El  dóode ,  el  cómo  y  el  cuándo. 

■nilAIIDO. 

¿Ha  sido  vuesa  merced 
Lógico? 

■B5P0ZA. 

¿Viene  borracho  f 
■laiuiioo. 
No  bfce  hasta  abora  por  qué. 
Pero  ¿de  qué  se  ba  enfadado  ? 

■B.^IK>ZA. 

No  soy  amigo  de  apodos. 
ntium»o. 
Lógico  es  apodo  sabio , 
Y  DO  debiera  ofenderle. 

■ciioou. 
¿Porqué? 

■BaiuniK). 
Porque  asi  llamamos 
Los  doctos  á  los  que  en  forma 
Responden. 

■BK0OZA* 

Yo  no  sé  tanto; 
Que  solo  sé,  en  no  entendiendo 
Algo,  dar  á  uno  con  algo. 

UCMAlfDO. 

No  Ibera  dificultoso. 

Según  soy  de  cortesano ; 

Pero  aunque  yo  me  dejara 

(<:ostoslsimo  agasajo) 

Dar  con  algo  en  cortesía , 

Sé  que  aun  después  de  enterrado , 

No  quedara  nced  bieo  puesto. 


■BRaOZA. 

4  Después  de  enterrado  ? 

nsaiURDo. 

Ea  claro. 

ll£lfDOZA. 

¿Cómo? 

fllHHAIfOO. 

Ve  aquí  que  me  da 
Vuesaroed  uu  hurgonazo , 

8ue  es  lo  mas  que  puede  hacer; 
ue  yo  en  el  suelo  me  caigo , 
Que  es  lo  menos  que  hacer  puedo , 
(U)nfeaioo  pidiendo  en  altos 
Alaridos  :  ¿no  era  fuerza 
Venir  á  esta  vos  volando. 
Antes  que  un  confesor,  dos 
Alguaciles?  Si ;  que  en  casoa 
Semejantes  siempre  fué 
El  confesor  el  llamado 

Y  el  alguacil  el  venido; 

8ue  es  muy  punt&al  el  diablo, 
ced  huye,  ellos  le  siguen , 
Juzgando  mas  necesario 
El  hacer  causa  á  su  cuerpo , 
Que  el  hacer  de  mi  alma  caso. 
Agárranle  luego  al  punto ; 
Que  esto  de  ponerse  en  salvo 
Es  don  concedido  á  pocos , 

Y  ucé  es  muchos  :  con  que  en  tanto 
Que  yo  me  muero ,  ya  eslá 
Puesto  en  la  reja  de  pali . 
Tómale  la  confesión , 

?ne  no  me  dió  el  escribano, 
échaole  á  cuestas  la  ley 
Del  garroiillo  de  esparto : 
Con  que  pruebo  que  no  queda 
Ucé  aun  después  de  enterrado 
Yo,  bien  puesto  :  claro  es,  pues 
No  habrá  maestra  de  campo 
Que  viendo  á  un  ahorcado,  fírme 
Que  esta  bien  puesto  el  ahorcado. 

■ENDOU. 

áA  un  hombre  como  yo  hablan 
De  ahorcar  por  un  hombre  bajo  ? 

■niNARDO. 

La  ley  no  tiene  estatura. 

WCNMZA. 

Veámoslo. 

USaMAKOO. 

No  lo  veamos. 
Sino  hagamos  otra  cosa 
Que  sea  nueva  en  los  teatros. 

■ElfOOZA. 

¿Qué  es? 

UEtNANOO. 

Que  seamos  amigos , 
Pues  que  lo  son  nuestros  amos; 
Que  es  muy  viejo  esto  de  andar 
De  pendencia  los  criados 
Toda  la  vida. 


■fNbOSA* 

De  ser 
Leal  amigo  doy  la  mano. 

BEENAIIOO. 

También  yo,  y  de  nuestras  casas 
La  alianza  juro,  dando 
Por  fiador... 

sinaozA. 
¿A  quién? 

DEBIUIIDO. 

„      .  ALeprc, 

Un  uberoero  extremado 
Que  vive  aqui  cerca. 

■ENDOSA. 

Soy 
Contento. 

E8CEMA  n. 

USARDO,  DON  FÉLIX.  -  Dicnos. 

DOn  FÉLIX. 

Mendoza... 

.  USAEDO. 

Hernando, 
¿Trajiste  ya  las  maletas? 

HERNAIOM). 

Mas  há  de  una  hora  que  aguardo 
Cüu  ellas  aquí. 

Do:«  ftax. 
Tu  ¿fuiste 
A  traer  aquel  recado? 

■ENDOU.' 

SI  sefior ;  mu  la  joyera , 
Que  volviese  de  aquí  á  un  rato 
Dijo,  por  ello,  porqué 
Aun  no  lo  tenia  acabado. 

LISAtDO. 

Pues  habla  al  huésped  y  mira 
Cuál  ha  de  ser  nuestro  cuarto , 
Y  haz  que  se  aderece. 

D0Nr¿l4X. 

Tü 
VuelfC,  y  Antes  de  llevarlo, 
Traelo  aqui ;  que  quiero  verlo. 

UERDOZA. 

Voy  corriendo. 

UERlfANOO. 

Yo  volando. 
(y ame  Hernando  y  Mendoia.) 

ESCENA  ni. 

DONPEUX,  LISARDO. 

LISARDO. 

Ya ,  Don  Fóllx ,  que  yo  he  sitio 
Tau  dichoso ,  que  he  llegado 
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A  teneros  en  Madrid, 

Y  ya  qae  habéis  vos  gustado 
Que  bailándonos  forasteros 
bn  dos  posadas,  bagamos 
En  la  ona  comnania 

De  la  soledad  de  entrambos ; 
Ya  en  fin  que  á  vivir  con  vos 
He  venido,  suplicaros 
Quiero  una  fineza  que 
faga?  con  la  misma  aguardo. 
Los  dias  que  me  liabels  visto 

Y  que  yo  os  be  visitado, 
Por  mayor  nos  dimos  cuenta 
De  nuestros  sucesos  varios : 

gue  de  Granada  vinisteis, 
e  habéis  dicho,  disgustado, 
A  solo  dar  en  MadricT 
Tiempo  á  un  pesar ;  y  en  llegando 
A  hablar  en  el ,  siempre  hicisteis 
Sus  discursos  muy  de  paso. 
Fuera  desto,  la  tristeza 
Que  me  encarecéis  con  cuanto 
Higor  os  aflige,  h^  sido 
Testigo  bien  abonado 
De  que  es  tragedia  de  amor 
La  vuestra  :  yo  pues,  llegando 
A  ver  boy  en  vos  el  mismo 
Mal  que  padezco ,  he  intentado 
Aliviar  con  vos  mi  pena , 
Porque  no  hay  mejor  reparo 
A  un  accidente,  Don  Félix, 
Que  el  hablar  á  todos  ratos 
Del  accidente  con  quien 
Le  padezca;  que  los  daños , 
Ya  que  su  mal  es  sentirlos, 
Su  cura  es  comunicarlos. 

Y  asi  os  suplico  me  hagáis 
Merced  de  que  hablemos  claro  : 
Contadme  vuestras  fortunas : 
Yo  haré  lo  mismo ,  y  templado 
El  accidente  veremos 

En  saliéndose  i  los  labios. 

002fT¿LIX. 

:  Ay,  Lisardo,  qué  bien  djjo 
Un  discreto  cortesano 
Que  era  contagio  el  amor. 
Pues  en  la  acción  mas  acas6 
Su  veneno  comunica , 
O  mas  6  menos  templado  1 
Vos  lo  decid ,  pues  que  vos^ 
Con  solo  haber  reparado 
En  mis  acciones,  habéis 
Conocido  el  mal  que  paso. 
Iluélgome  de  que  haya  sido 
Por  estar  también  tocado 
Vos,  Lisardo,  de  la  misma 
Malicia  de  mi  conugio ; 
Pues  con  eso  podré  yo 
Hablar  con  vos,  confiado 
De  que  os  compadecerá 
Mi  dolor;  que  aunque  es  adagio 
Vulgar  oue  nadie  se  cure 
Con  médico  enfermo,  es  falso ; 

8ue  no  halla  ahvio  el  enfermo 
e  los  consejos  del  sano.— 
Pensaréis  que  mi  destierro 

Y  mi  pena  se  han  causado 
De  un  suceso,  y  que  los  dos 
Vienen  dados  de  la  mano  : 
Pues  no ;  distintos  han  sido, 
Porque  sea  mi  cuidado 
Mayor,  embistiendo  á  un  tiempo 
Por  dos  partes  el  contrario. 

El  suceso  de  Granada 
Por  quien  estoy  desterrado , 
No  importara  no  decirle , 
Supuesto  que  no  hace  al  caso ; 
Pero  porque  no  penséis 
Que  nada  en  mi  pecho  guardo , 
Le  habré  de  contar.  Un  día , 
f:stando ,  amigo ,  jugando , 


Una  duda  se  ofreció 
Sobre  juzgar  una  mano. 
Yo  que  había  estado  en  ella , 
Juzgué  desapasionado 
Lo  que  vi ;  y  un  forastero, 
Que  al  pleito  de  un  mayorazgo 
Pienso  que  estaba  en  Granauii, 
O  amigo  ó  Interesado 
Del  perdidoso ,  no  quiso 
Pasar  por  ello,  afirmando 
Que  no  había  sido  asi. 
Yo  que  siempre  advertí  cuánto 
Mas  fácil  sana  una  herida 
Que  no  una  palabra,  saco 
La  espada.  Partida  pues 
La  conversación  en  bandos , 
Al  lado  del  forastero 
Unos,  y  otros  4  mi  lado , 
Todo  era  voces.  No  mucho 
Duró  la  cuestión;  que  dando 
Una  estocada  en  su  pecho, 
De  parte  á  parte  le  paso. 
Cayó  en  el  suelo  :  yo  entonces 
A  toda  prisa  me  salgo 
De  la  casa ,  y  en  la  mas 
Cercana  iglesia  sagrado 
Tomé.  Buscóme  mi  padre 
En  ella;  y  como  enfadado 
Estuviese  de  que  yo 
Pretensiones  de  soldado 
Hubiese  puesto  en  olvido. 
La  ocasión  aprovechando , 
Me  b¡7.o  venir  á  Madrid 
A  pretender,  |K>rque  en  tanto 
Que  él  del  herido  asistía 
A  la  cura  y  al  regalo. 
Yo  para  volverme  á  Flándes, 
Tratase  de  mis  despachos. 
Un  mes  en  Madrid  vi  vi , 
Siendo  estación  de  mis  pasos 
Las  gradas  de  San  Felipe 

Y  las  losas  de  Palacio; 

Y  en  este  intermedio  supe 
Que  convalecido  y  sano 

El  caballero .  no  admite 
La  amistad.  En  este  estado , 
Delincuente  y  pretendiente 
En  Madrid  estaba ,  cuando 
La  segunda  causa  ¡ay  cielos! 
De  las  tristezas  que  paso, 
Facilitó  mi  fortuna : 
A  cuyo  suceso  raro. 
Segunda  vez  os  suplico 

gue  me  estéis  atento  un  rato, 
n  esta  misma  posada 
Donde  ahora ,  Lisardo,  estamos , 
De  las  traiciones  de  amor 
Vivía  bien  descuidado , 
Cuando  ofendido  quizás 
De  mis  desaires,  tomando 
Venganza,  vibró  á  mi  pecho. 
No  una  flecha ,  sino  un  rayo. 
En  esta  casa  de  enfrente 
Vivía  un  calwHcro  anciano, 
A  quien  dio  el  cielo  una  hija 
Para  Jordán  de  sus  años. 
Es  la  mas  hermosa  dama 
Que  Madrid  ha  visto  :  harto 
Os  lo  encarezco ,  suouesto 
Que  es  el  mas  notable  teatro. 
Adonde  están  la  hermosura , 
Discreción,  aliño  y  gárix)  t 
Continuamente  de  amor 
Tragedias  representando. 
No  vio  el  sol  igual  belleza 
J^or  cuantos  rumbos ,  por  cuantos 
Circuios,  campeón  de  luces, 
Corre  esferas  de  alabastro. 
Vila,  Lisardo ,  y  amela 
Tan  á  un  tiempo,  que  dudando 
Quedé  si  fué  haberla  visto 
Primero  que  haberla  amado. 


I  Tan  fuera  do  mi  me  haQé 
Al  ver  prodigio  tan  raro. 
Que  á  mi  mbmo  por  mi  miaioo 
ftle  prt^unté  de  alli  á  trn  nao^ 
La  ocasión  en  que  la  vi 
Fué  una  mafiana ,  que  acaso 
Estaba  yo  á  esa  ventana, 

Y  ella ,  Lisardo,  en  sti  cuarto. 
Recáteme ,  porque  ella 

No  lo  hiciese,  y  acechando, 
A  sus  acciones  atento. 
Solo  un  postigo  entreabro. 
Juzgando  no  estar  mirada 
(O  estar  mirada  juzgando; 
Que  amor  no  supo  hasta  aliora 
Si  fué  descuido  o  cuidado). 
Cara  á  cara  liácia  la  luz , 
Fiada  en  el  fácil  recato 
Del  cristal  de  una  vidriera. 
Se  puso  á  tocar.  lOli  cuáuio 
Diera  yo  ahora  por  ser 
Duen  retórico!  Aunque  en  vano 
Lo  deseo ;  que  aunque  fuera 
El  mejor,  mas  celebrado 
Del  mundo,  fuera  al  piatarUi 
Cada  lisonja  un  agravio. 
Pero  aunque  esté  mal  haltada 
Su  perfección  en  mis  labios , 
lie  de  decir  un  soneto 
Que  hice,  eslánf^ola  mirando* 
Por  deciros  de  una  vea 
Su  belleza  y  mi  cuidado. 
Viendo  el  cabt*llo,á  quien  la  nochepoM 
En  libertad,  cuan  suelto  difcarna. 
Con  las  nuevas  pragmáticas  del  <Sa 
A  reducirle  CUttia  se  dispuso. 

Poco  debió  al  cuidado,  puco  al  oso. 
De  vulgo  tal  la  hermosa  monarquía; 
Pues  no  le  dio  mas  lustre  que  tc-nia « 
Después  lo  dócil,  que  ántcilocooftasQ 

La  blanca  tez  á  quien  la  nlete  p«m 
Ya  matizó  de  nácar  al  aurora. 
De  ningún  artificio  se  a.«egnn. 

Y  pues  nada  el  atiuo  la  mejora , 
Aquella  solamente  es  hermosura 
Que  amanece  hermosura  á  cuatqitíer  be- 
—Este ,  que  fué  de  mi  afecto         [n. 
Corla  linea  y  breve  ra«go. 
Fué  de  mi  afecto  lambiea 
Primer  tercero,  Lisardo; 
Que  aunque  hoy  el  dar  un  soneto 
No  está  en  uso ,  dispertando 
Las  ya  dormidas  memorias 
Del  Roscan  y  (V^rcilaso , 
Acompañado  de  otro 
Papel  sin  batir,  dorado. 
Por  medio  de  una  criada 
Pudo  Ucear  á  sus  manos. 
Declaraoío  ya  ana  vez , 
Amante  segui  sos  paM>Sa 
Calan  festejé  sus  rt^as. 
Fino  idolatré  sus  rayo&t 
Leal  padeci  sus  iras. 
Tierno  lloré  sos  agravios , 

Y  en  fin  pródigo  granjeé 
Sus  criadas  y  criados , 
Hasta  que  amor,  convencido 
De  mi  meco  ú  de  mi  llanto , 
Trocó  en  favor  el  desprecio , 
Mudó  el  desden  en  agrado. 
Supo  quién  era ,  y  oyendo 
M:is  piadoso  su  recato 

El  lícito  fin  que  i>imJo 
Osarme  á  vuelo  tan  alto  % 
(iOn  los  honestos  favores 
Permitidos  á  su  estado 
Ostentó  lo  agradecido 
A  despecho  de  lo  Ingrato. 
Desta  manera  vivb. 
Felicemente  gozando 
Hurtos  de  amor,  de  quien  fué 
Cómplice  el  obscuro  manto 
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De  la  noche,  peroitlieodo 
Que  por  la  ré]a  qoe  &  •■  fiatío 
Caia,  la  bablaae.  Alegre 
Coa  e&lo  pasaba,  cuando 
Por  alguna  conveniencia 
8e  fué  80  padre  &  olro  barrio. 
Aquesu  mudanta ,  pues , 
Mi  irisleta  lia  ocasionado , 
No  porque  é  ella  la  distancia 
lindase ;  que  lo  sagrado 
Al  espacio  no  se  muda 
Aunque  se  mude  el  espacio. 
Sino  porque  estar  no  puedo 
Su  hermosura  idolatrando 
A  todas  horas;  si  liif o 
Una  cosa  ha  granjeado 
La  mudanza ,  que  es  Ucencia 
Para  entrar  basta  su  cuarto. 
No  estando  en  casa  su  padre. 
Este,  en  fin,  es  el  estado 
En  qnc  me  ?eís ,  esta  es 
La  nueva  dicha  que  aloaoxo, 

Y  esta,  Usardo,  es  la  causa 
De  las  tristezas  que  paso ; 

?oe  aunqne  para  estar  alegre 
engo  ocasión,  pues  me  hallo 
Favorecido,  seria 
Mi  amor  grosero  en  estarlo , 
Porque  oo  ha  de  estar  contento 
Jamas  im  enamorado. 

LISASDO. 

Tan  parecido  es,  Don  Félix , 
Mi  cuidado  k  ese  cuidado. 
Mi  deseo  á  ese  desto, 

Soe  aunque  me  orred  ¿  coniaros 
lis  fortunas ,  de  las  vuestras 
Haciendo  licito  el  cambio , 
No  tengo  ya  nara  qué , 
Porque  habieud^s  escuchado, 
Inútilmente  sería 
Bepetirío,  y  no  contarlo. 
De  Fléndes,  donde  los  dos 
Tanta  amistad  profesamos , 
A  Madrid,  Don  Félix ,  vine, 
De  la  esperanza  llamado 
De  mis  servicios...  Mas  esto 
No  importa  :  vamos  al  caso. 
Una  mafiana  de  abril, 
A  mis  pretensiones  dando 
Tri'guas  (que  oo  ha  de  esiar  siempre 
Tirante  al  pesar  el  arco), 
Al  Prado  bajé,  y  en  uno 
Desos  Jardines  Jet  Prado , 
Acaso  entré ,  si  es  qoe  amor 
Hacer  supo  nada  acaso. 
En  él  una  mujer  vi 
A  quien  por  reina  i 'ira  ron 
De  las  Ocres  y  las  fuentes 
Los  cristales  y  los  cuadros , 
Saludando  su  hermosura 
Todo  el  florido  aparato 
De  los  cristales  con  risa , 
De  las  flores  con  halagos , 
De  los  cielos  con  reflejos 

Y  de  tas  aves  con  cantos , 
Hoja  ¿  hoja ,  |>erla  ft  perla , 
Tono  á  tono  y  rayo  i  rayo. 
Nunca  la  gentilidad 
Mintió  con  crédito  tanto 
De. las  diosas  y  las  ninfas 
Las  fábulas ;  pues  yo,  daixto 
A  mi  discorso  la  rienda , 
Estove  suspenso  un  rato , 
Casi  persuadido  ya , 

M  no  á  creerlo,  á  dudarlo. 
Pero  ¿qué  mucho,  Don  Félix , 
SI  vi  en  mas  amenos  campos 
Que  los  Bllsios ,  á  Venus , 
Lascivamente  jtigaodo 
Con  las  llores,  k  quien  todas 
Igualmente  confesaron 


ANTES  ODB  TODO  ES  KI  DAMA. 

>  Deber  su  temprana  vida 

Al  bi*eve  hermoso  contacto 
¡  De  sus  pies ,  la  blanca  tez 
I  De  su  hermosura  ¿  sus  manos , 

El  esplendor  ¿  sus  ojos 

Y  la  pArpura  á  sus  labios? 
Con  noble  envidia  de  todas 
Las  rosas  que  eran  ornato 
Del  bellisímo  veijel , 

Una  que  aun  no  habla  sacado 
¡  Del  verde  botón  las  hojas, 

Y  al  parecer  acechando 
,  Estaba  para  salir, 

'  Si  corría  cierzo  ó  austro; 
¡  Una  que  como  garzota , 
1 4k>locada  en  lo  mas  alto 
¡  De  la  copa ,  coronaba 
!  La  cimera  del  penacho , 
i  Cortó.  No  bice  yo  soneto ; 

Que  no  tengo  ingenio  tanto  ; 

Poro  acordándome  de  uno 

Hecho  quizá  al  mismo  caso, 

Desta  manera  la  dye... 

( ¡Ved  cuan  punt&al  os  pago ! ) 
¿Ves  esa  rosa  que  tan  bella  y  pura 

Amaneció  ¿  ser  reina  de  las  flores? 

Pues  aunque  armó  de  espinas  sus  coló- 

Defendida  vivió,  mas  no  segura,  [res, 
A  tu  deidad  enigma  sea  no  obscura. 

Dejándose  vencer,  porque  no  ignores 

Queatmque  armes  tu  hermosura  de  rí- 
tgores, 

Noarmarás  de  imposibles  tu  hermosura. 
Si  esa  rosa  go/arse  no  dejara , 

En  el  lK)ton  donde  nació  muriera 

Y  en  él  pompa  y  flagrancia  malograra. 
Ilinde  pues  tu  hermosura,  y  considera 

Cuánto  fuera  rigor  qne  se  ignorara 

La  edad  de  tu  floridí  primavera. 

—Dije,  y  risueña  pagó 

(*.on  dulce  apacible  agrado 

La  lisonja.  Ret)ellros 

iNo  quiero ,  por  no  ser  largo, 

Que  á  despecho  de  mis  penas 

Y  á  pesar  de  mis  cuidados. 
La  seguí ,  su  casa  supe 

Y  su  calidad ;  pues  cuanto 
Yo  puedo  deciros ,  es 

Lo  que  vos  en  este  caso 
Habéis  dicho,  porque  al  Ün 
Papeles ,  dádivas ,  pasos , 
Finezas,  ruegos,  promesas. 
Hendimientos,  ansias,  llantos, 
Lugares  comunes  soo 
De  cualquier  enamorado. 
.Solo  en  una  cosa,  Félix, 
Los  dos4ios  diferenciamos. 
Que  es  en  estar  triste  vos, 

Y  estar  yo  oleare,  culpando 
Vuestra  logratTtnd;  porqué 
Por  mayor  grosería  hallo 
Que  den  tristeza  favores. 
Que  alegría ,  pues  es  claro 
Que  Miste  y  favorecido 

Son  dos  opuestos  contraríos ; 

Y  asi ,  yo  alegro  y  contento , 
Feliz ,  gozoso  y  ufano 

(^on  los  fivores  estoy 
Del  bellísimo  milagro 
Qne  adoro,  del  sorqne  sigo , 

Y  la  deidad  que  idolatro. 

ESCEM A  IV. 

HERNANDO,  p«r»na  puerta^  y  por  otra 
MltlNDOZA,  con  un  azafate,  y  en  él 
una  banda  y  un  tocado,  —  DON  FE- 
LiX.LISAUDO. 

HKnNANDO. 

Ya  queda ,  señor,  comtuK  slo 

Y  aderezado  tu  cuarto. 


b5l 
■cnoozA. 
Ya  el  azalbte  está  aquí 
Con  la  banda  y  el  tocado. 

D0:«  F¿LIS. 

Llega ;  que  quiero  que  vea 
Si  es  de  buen  gusto  Lisardo. 

LiSAtDO. 

¿Qué  es  esto? 

DOit  Hlvl, 

Un  tocado  es 
Que  la  envío,  porque  estando 
Ayer  con  ella  me  oió 
Una  flor. 

USARIK). 

Es  extremado, 
Y  la  banda  es  de  buen  gusto. 

DON  r¿Lix. 
Parte ,  Mendoza,  á  Uevajrlo. 

USASDO. 

Tú,  Hernando,  vente  conmigo. 

DOlf  FÉLII. 

4 Dónde  vals? 

LISA  a  DO. 

A  ver  si  alcanzo 
Ocasión  de  ver  mi  dueíto , 
Sa  callo ,  Félix ,  pasando. 

OOlf  FáLIX. 

Disculpado  estaré  yo 
En  no  ir  á  acompañaros , 
Pues  la  misma  ocupación 
A  voces  me  eStá  llamando. 

USARDO. 

Adiós  pues. 

DON  fAlix. 
El  cielo  os  guarde. 
LisAnoo.  {Ap.) 

Poco  ofendo  tu  recalo , 
Amor,  pues  aunque  publico 
El  favor,  el  nombre  callo. 

(Va»e  con  Hernahúo.) 

DOR  F<ux.  (Ap.) 
Pues  no  digo  quien  es  dueño 
De  la  ventura  que  gano , 
Poco  su  decoro  ofendo , 
Poco  so  respeto  agravio. 

{}f ate  con  Mendoza.) 


Salí  en  cisa  de  Don  migo. 

ESGEMA  V. 
LAURA,  DEATRIZ. 

UURA. 

No  me  aconsejes,  Boatríz. 

OEATBIZ. 

Yo  no  te  aconsejo  ahora ; 
Perodigote,  señora. 
Que  adviertas  cuan  hifeliz 
Será  tu  amor,  si  por  dicha 
Algo  llegase  á  entender 
Tu  padre. 

LAUnA. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer. 
Si  ya  esta  f\ié  mi  desdicha  ? 
Ya  al  principio  resistí 
Constante ,  ya  desprecié 
Firme  al  principio  una  fe  : 
SI  después  la  accradeci , 
Culpa  mi  estrella,  advertida ; 
Pues  siendo  en  un  liombre  el  sor 
Culpa  ingrato,  en  la  inujor 
Lo  es  el  ser  agradecida. 
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COMRDIAS  DE  DON  PEDliO  CALDSttON  DE  U  BARCA. 


lEATlIlI. 

Yo  DO  te  digo  qae  do 
Ames,  se&ora ;  que  Tuera 
CuaDdo  tqaesto  le  dijera , 
No  teDer  aiscurso  yo. 
Solo  te  digo  procures 

8ue  esto  coo  recito  sea : 
ue  DO  te  bable  di  te  vea , 
Porque  tu  hoDor  do  aveatores , 
DoD  Féiix  deDtro  de  casa. 
Ya  sabes  que  es  mí  seBor 
Tao  exlrcDieño  de  hoDor, 
Oue  auD  sÍd  saber  lo  que  pasa, 
Vive  coo  recelos  tales,  * 
Que  es  una  copia ,  uo  traslado 
BiCD  y  flelDieote  sacado 
Del  celoso  Carrizales. 

LAURA. 

CoDfleso  la  coDdidOD 
Yo  de  mi  padre ,  y  coDfieso 
TambíeD,  Beatriz,  el  exceso 
De  mi  tiraoa  pasión ; 
Pero  á  cada  iaconveaieDte 
Mas  qae  díscurroi  sabrás 
Que  es  dar  otra  llama  mas 
.  Al  fuego  que  el  alma  siente ; 
Que  es  materia  tan  violenta, 
Tao  voraz  y  lan  activa  • 
Que  cou  suspiros  se  aviva 

Y  con  llanto  se  aümeota. 
Pero  ya  que  hemos  llegado 
A  hablar  en  aquesto,  ¿qué  es 
Lo  que  yo  aveuluro,  pues 
Cuando  llegue  mi  cuidado 

A  saberse ,  se  sabrá 

Que  he  querido  á  un  caballero 

De  quien  ser  esposa  espero? 

BEATaiZ. 

Coocedoqaeloserá; 
Pero  ¿de  qué  lo  has  sabido 
Mas  que  de  decirlo  él? 

LAURA. 

De  que  mi  pecho  fíel 

Lo  ha  escuchado  y  lo  ha  creido , 

Y  en  eso  DO  se  dejara 
EngaBar,  pueé  conociera 
El  alaia  por  krvSdriera 
Del  semblante  de  la  cara ; 
Que  la.DobWa  jamas 
Miente,  luego  se  dc^obre. 

BEATRIZ^ 

Como  eso  Madrid  encubre  ; 
Yo  me  rio  de  ios  mas. 

LAURA. 

Cuando  empellada  me  ves» 
¿Kies  cuentos  semejantes? 

BEATRIZ. 

¿No  es  mejor  reírlos  antes 
Que  no  llorarlos  después? 

LAURA. 

Que  llaman,  mira ,  á  esa  puerta. 

BEATRIZ. 

A  ver  quién  llama  saldré.         ( Vase,) 

ESCENA  VI. 

LAURA. 

Y  yo  entre  tanto  diré, 

Cuando  estoy  de  amores  muerta... 
¿Qné  género  de  ardor  es  el  que  llego 
Hoy  ¿  sentir,  que  mas  parece  encanto, 
Pues  luciendo  tan  poco,  abrasa  tanto, 

Y  abrasando  tan  mudo,  arde  tan  ciego? 
i  Qné  género  de  llanto  es  sin  sosiego 

Este,que  á  tanto  incendio  no  da  espanto. 


Pues  al  fuego  apagar  no  pnede  el  llanto,  ■  Mann. 

NI  al  llanto  puede  consumir  el  fuego?  i  ¿Qoe  el  azafate  le  uombn 
Donde  materia  DO  hay.no  se  da  llama. '  Eiundo  ahi  lan  graade  ns 
Mas¡  ay  !que  sin  materia  en  el  abismo  j  Como  el  mismo  dispance 
Una  y  otra  aprensión  esquíen  la  inflama.   De  hacerle  eolrarf 


Luego  cierto  será  este  silogismo : 
Si  fuego  de  aprensión  tiene  quien 
Amor  y  infierno  todo  es  uno    ' 

ESQElf  A  im. 

BEATRIZ ,  con  un  azafate  $/  tmntieao 
de  cartoi,  —  LAURA. 

BEATRIZ. 

A  nuestra  puerta  han  llamado 
A  un  tiempo  dos :  el  primero 
Era ,  señora ,  un  cartero , 
El  segundo  era  un  criado 
De  Don  Félix.  Recibí 
De  los  dos,  y  envíelos  luego , 
Para  mi  señor  un  pliego , 
Y  un  regalo  para  ti. 

LACRA. 

iPncs  no  dijeras  que  entrara 
De  Don  Félix  aJ  criado? 

BEATRIZ. 

Si  lo  que  trae  ha  dejado, 
¿Para  qué? 

LADRA.'* 

Hablarle  gustara. 
Para  saber  dónde  queda 
Su  señor.  Si  no  se  lia  ido, 
Dile  que  entre. 

BEATRIZ. 

¿Has  prevenido 
Que  venir  mi  señor  pueda? 

LAURA. 

¿Tanto  se  ba  de  detener? 

ESCENA  VIIL 

.     MENDOZA.  —  OicuAS. 

■EKDOZA. 

Esperando  esa  llcrncia, 
No  hice  de  la  puerta  ausencia , 
Hasta  llegar  á  saber 
Si  maodal)as  algo. 

LAURA. 

Di, 
¿Dónde  tn  señor  quedó? 

«EROOZA. 

En  casa  le  dejé  yo 
Cuando  yo  della  sali. 
Mandóme  que  te  trajera 
Esas  flores ;  y  aunque  ser 
Desaire  puede  el  traer 
Flores  á  la  primavera, 
Acepté  la  comisión. 

ESGEüAn. 

DON  IÑIGO.  —  DiCBOS. 

DON  Í5ÍIG0.  (Dentro,) 
Esperadme ,  Fabio,  aqui : 
Presto  escribiré. 

LAURA. 

¡Ay  deml! 

BEATRIZ. 

Mi  señor. 

MENDOZA. 

¡Qué  confusión! 

LADRA. 

Beatriz,  guarda  ese  axafate. 


(Saie  Don  higo.) 

¿Qnéboicai* 
Aqnl ,  hidalgo? 


Yo  be  venido 
A  traer... 

non  Mico. 
¿Qué  habéis  traído? 

BEATRIZ, 

EsU  carta. 

OONlfliCO. 

¿Y  qné  espérala? 

«ElfDOU. 

El  porte. 

BBATRtX. 

^    ^         Es  verdad,  porqué 
Yo  dinero  no  tenia. 
Y  entré  por  él. 

D02I  iXtno.  (A  m  A^O 
¿Nopodia 
Has  afuera  esperar? 


¿Qué 
Culpa  tengo  yo? 

IIEWOZA. 

Creí 
Que  me  habla  dfcho  qoe  entrara 
Por  él ;  qne  si  no,  esperara 
En  el  portal. 

UURA.  (i4p.) 

(Aydemll 

BEATRIZ.  (Ap,) 

Si  mas  le  apura,  üifelii 
Soy. 

■EXDOZA.  {Ap.\ 

Yo  espero  gran  castigo, 
non  iüioo. 
(lee  )  «Porte  un  real».— Tomad. amte>: 
Idos  con  Dios.  {Date  et  poru,) 

IIB.XDOZA.  [Ap.) 

i  Oh  Beatriz! 
No  en  vano  i>or  ti  me  muero.    ( Vau.) 

ESCENA  X. 

DON  iNlGO,  LAURA»  BEATRIZ. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

La  mentira  que  be  Ungido 
Al  viejo,  mentira  ha  sido 
A  pagar  de  su  dinero. 

LACRA.  (Ap.) 
De  extrafio  susto  salL 

wm  I5ÍIG0.  (Ap,) 
La  carta,  de  mi  pesar 
Es  quien  me  ha  oe  asegurar. 
Si  es  eogafio.  Dice  asi : 
(Lee.)  cLa  cooQanza  qoe  debo  Jener 
»de  vuestra  amistad ,  me  asegura  TmÉ« 
nuezas  que  de  ella  puedo  promelenne. 
»Don  Féltz  ral  hijo  está  en  esa  corte, 
»asl  por  la  asisteoda  de  m  prttensio* 
»ncs,  como  por  b  aoseneiadeans  tn- 
«Tesuras.  SupUcooarac  bagáis  merced 
»de  boscarie  en  la  posada  qoe  dico  el 
» sobrescrito  de  esa  carta ,  y  ponerla  eo 
>su  mano;  qoe  ponfae  va  en  eUa  m 
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t  a  viso  que  Imporlit  no  he  querido  Qar- 
»!■  (le  menor  cuidado.—  lloii  Di^go  de 
^  »Toledo.B 

Por  Dios,  qoe  esümo  inQnito 

Ui  desengaño,  y  que  esté 

Aqat  Don  Félix :  veré 

Donde  dice  el  sobrescrito. 

iUe.)  cA  Don  Félix  de  Toledo,  mi 

bijo,  en  b  calle  del  Carmen,  en  la  po* 

sada  de  anas  casas  nnevas.» 

Bien  sé  la  posada ,  que  es 

Frente  de  donde  vivía. 

UOtA. 

¿De  qué  es^  señor,  la  alegría t 
Dame  delb  parte,  poes 
Tenerla  por  propria  puedo. 

De  Granada  be  recibido 
Aqueste  pliego,  que  ba  sido 
De  Don  Diego  ae  Toledo» 
Un  caballero  de  qoies 
En  mis  mocedades  tal 
Amigo,  y  á  quien  debi 
La  vida  y  honor  taroblea 
En  ciertas  adversidades... 
Mp.  De  que  el  silencio  sea  Juex ; 
Oue  se  corre  la  vejes 
De  escuchar  sus  mooedadet.) 
Pídeme  que  busque  aquí 
A  un  Don  Kéhx  de  Toledo , 
Hijo  suyo,  i  quien  boy  dumo 
PÑtar  lo  que  a  él  le  debí : 

Y  aunque  me  puedo  acordar 
Del  muy  ñoco,  nada  haré 
En  hallarle,  porque  fUé 

La  posada  en  que  ha  de  estar, 
Según  dice  el  sobrescrito, 
Frente  de  la  misma  casa 
Que  dejé.  Esto  es  lo  que  pasa. 

UOSA. 

Y  yo  me  huelgo  Infinito 
Hoy  de  nueva  semejante , 
Por  lo  que  i  ti  to  ha  alegrado. 

BOU  Mico. 
Solo  siento  que  ocupado 
Me  halle,  para  que  al  instante 
No  le  busque;  pero  yo 
Presto  escribiré.  (V«m.) 

E8GBIIA  XL 

LAURA,  DEATRIZ. 

UkÜtÜU 

Beatrix, 
iVessimlamor  esfelht. 
Pues  desengaños  roe  dl¿ 
Adelantados  de  que 
El  ser  Félix  caballero. 
No  lo  hace  el  ser  forastero? 

BEATaiX. 

Verdad  cuanto  d^o  fué. 

UOSA. 

¡  Quiéo  avisarle  pudiera  1 

Mcaffmx. 
¿  Quién  quieres  tú  que  &  avisarle 
Vaya « si  ha  de  ir  A  buscarle 
Luego  ?  que  si  no^  yo  fuera. 
De  la  banda  y  el  tocado 
Que  tanto  susto  nos  dio , 
¿Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer? 


Yo 


Ponérmela  he  deseado; 
Mas  00  roe  atrevo,  poroné 
Es  tau  rica  9  extrafia  1  bella , 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

Sue  es  fuerza  repare  eftelia 
i  padre. 

BCATniZ. 

Yo  to  daré 
Un  arbitrio  con  que  puedas 
Ponerla,  que  es  lo  que  hacia 
Otra  ama  a  quien  yo  servia , 
Con  tolas.  Joyas  y  sedas. 

LACBA. 

¿Qué  es? 

BBATBIX. 

Enviársele  ¿  una  amiga , 
Que  con  ella  venga  4  verte 
Puesta,  industriada  de  suerto. 
Que  cuando  tu  voz  la  di^^a  : 
c  ¡Qué  liúda  banda  I»  deianto 
De  tu  padre ,  diga  ella  : 
tHasto  de  servir  con  eUa , 
Shi  que  nada  sea  bastante 
A  que  la  vuelva  ¿  llevar. 
Pues  to  ba  parecido  bien.» 

LAOBA. 

Y  t6  lo  has  dicho  tan  bien , 

Que  asi  se  ha  de  ejecutar. 

A  nuestra  vecina  Clara 

La  lleva ,  y  di  que  al  histante 

Venga,  porque  es  importanto , 

A  visitarme :  y  repara 

En  que  iio  alcance  que  ha  sido 

Prenda  que  nadie  me  ha  dado, 

Porque  no  sepa  el  cuidado 

Lo  que  ha  de  hacer  el  descuido , 

Para  que  asi  venga  ella 

Al  punto. 

BEATBIX. 

Volando  voy ; 
Que  para  mentiras  hoy 
Predomina  buena  estrella. 

LAOBA. 

i  De  qué  lo  infieres  ? 

BEATBtZ. 

Lo  Ín6ero 
De  que  aunque  tan  listo  anda 
Mi  sefior,  que  pague  espero » 
Como  el  porto  del  car  toro  » 
El  retomo  de  la  banda. 
(Van$e.) 


CaUe. 

E8GCIÍA  Xn. 

USABDO,  HERNANDO. 

LISABDO. 

MU  veces  paso  esta  calle,' 
Shi  que  logre  rol  esperanza 
£1  ver  &  Clara. 

■EBIfARDO. 

Es  muy  Justo, 
Pues  no  mereces  lograrla. 

USABDO. 

¿Cómo? 

BCBíuimo. 
Como  estando  abierta 
Toda  esta  puerta,  to  andas 
Paseando  la  calle  una 

Y  otra  vez.  Éntrate  en  casBi 

Y  verásla ;  porque  aquesto 
De  enamorar  de  fantasma , 
Ya  espiró,  y  el  desde  afbera 
Ea  destreza  poco  usada 
Desde  que  la  conclusión 

Se  ha  introducido  en  Espa&a. 

USABDO. 

¿Cómo  me  puedo  atrerer 


A  entrar  yo,  si  ella  me  manda 
Qtie  de  día  no  atraviese 
Los  umbrales  de  su  casa  ? 

BEBIfAÜDO. 

¿Pues  de  qué  ahora  to  quejas. 
Si  con  condiciones  amas  ? 

lisaBdo. 
De  que  dure  unto  el  día. 
bbbiiabbo. 

LNo  es  una  mujer  upada 
a  que  de  aa  casa  sale? 


ai53 


Si. 


USABDO. 


nBBAIfDO. 

¿Qué  haces? 

USAR  DO. 

Llegar  i  hablarla. 

mBRAimo. 
¿Para  qué? 

USABDO. 

Para  saber 
Qué  es  k)  que  hace  DoSa  Clara: 

HEBNANDO. 

Es  decir  tu  amor  k  quien 
No  conoces. 

LISABDO. 

Bien  reparas. 

EflCEit A  xm. 

BEATRIZ. -Dicaoa. 

BKATBIX.  (Ap,) 

Grande  gusto  es  embustir. 
Ya  Dofia  Clara  industriada 
Queda  de  lo  que  ha  de  hacer. 
Sin  ser  preciso  rogarla ; 
Que  decir  por  una  amiga 
fina  mentira,  obra  es  santa , 
Porque  nos  depare  amor 
Quien  por  nosotras  lo  haga. 

USABDO. 

¿Quién  esu  mujer  seri  ? 

BBBIIARDO. 

¿Qué  sé  yo?  Alguna  criada 
he  una  amiga,  una  que  qnlte 
Vello,  una  que  mudas  haga, 
Una  que  muela  cacao , 
Una  que  destile  aguas , 
Una  que  venda  perfumes , 
Una  que  aderece  enaguas, 
Una  que  rice  ouedejas , 
Una  que  eche  las  habas. 
Una  que  dineros  lleve, 
Una  que  recados  traiga , 
Y  ana... 


Calla,  no  prosigas; 
Que  ya  siento  que  ae  vaya 
Sin  conocerla. 

(BiatrU  se  entra  emú  ema,) 

BEBNAIVDO. 

Aun  bien  quo 
Ha  entrado  en  esotra  casa 
De  mas  abajo ,  y  vecina 
De  la  misma  Doña  Clara ; 

Y  si  quieres  conocerla , 
Podras,  cuando  delta  aalga« 

USABDO. 

Ya  no  es  tiempo,  powiue  sale 
Sola  con  una  criada 
Dona  Clara  de  la  suya , 

Y  es  fuerza  llegar  a  hablarla. 
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ESCENA  XIV. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  BARCA; 


DOflA  CLARA,  con  manto  y  la  ban- 
g«j^^ONOR,-.LISARDO,  IlER- 

LCOlfOI. 

¿Dóode  vas? 

DONA  CLARA. 

A  visitar 
A  nuestra  vecina  Laura, 
Porque  ahora  me  envió 
A  decir  que  á  verla  vaya, 
Y  que  aquesta  banda  llevo 
Puesta ,  solo  para  darla. 

usardo. 
Hallándome  yo  en  la  calle. 
Cuando  vos  de  vuestra  casa 
Salis,  mal  podré ,  señora. 
Pensar  que  disculpa  haya 
De  no  Iros  sirviendo.  (Ap.  ¡Cielos! 
¿Qué  miro?  Esta  i no  es  la  bandu 
Que  envió  Don  Félix?) 

doña  clara. 

w.     ^  Y  yo, 

Lisardo,  cortesía  tanta 
Os  estimo... 

USARDO.  (i4p.) 

Si ,  ella  es ; 
Que  no  pudiera  tan  rara 
Labor  mentir. 

DO.\A  CURA. 

Mas  mirad 
Que  no  es  razón  ostentarla 
En  publicidad.  A  ver 
Voy  á  una  amiga  ¿  esta  casa 
Vifcina :  por  eso  salgo 
Hoy  fan  poco  acompañada. 
Quedaos  aqui ,  porque  no 
Os  vean  conmiso ;  pues  basta 
La  licencia  qde  tenéis 
En  mi  pecho  y  en  mi  casa 
De  noche ,  sin  que  de  dia 
Demos  que  decir. 

LISARDO. 

Aunque  baya 
Tan  lidto  inconveniente 
Como  vuestro  honor  y  fama. 
Perdonadme ;  que  no  puedo 
Dejar  de  hablar  ¡  pena  extraña ! 
Ahora  en  mis  penas ,  que  nunca 
Segundo  térmmo  aguardan ; 

Y  para  esto  hasta  la  noche 
Es  un  siglo  lo  que  falu , 

Y  ya  el  dolor  me  habrá  muerto 
De  halMrr  visto... 

DOÍ?A  CLARA. 

¿Qué? 

USARDO. 

Esa  banda 
Que  puesta  en  el  pecho,  mas 
Lo  descubre  que  le  guarda , 
Pues  descubre  tus  traiciones. 

DO.^A  CURA. 

Yo,  Lisardo,  no  sé  nada 
De  lo  que  decis. 

USARDO. 

¿Pues  quién 
Esabtnda  te  dio,  ingrata? 

DO.SÍA  CLARA. 

Una  amiga  ahora. 

LJSARD<k 

Detente; 
Que  es  disculpa  muy  usada , 
Pues  para  vuestras  disculpas 
Jamas  una  amiga  falta. 


I  DO.^  CURA. 

Digo  que  me  la  envió... 

LISARDO. 

Quien  antes  que  la  enviara 
Me  contó  favores  tuyos. 
Ya  sé  todo  lo  que  p^sa , 
Ya  sé  que  otro  duefio  tienes 
Coronado  de  esperanzas , 
Ya  me  ha  dicho  cuánto  está 
Admitido  de  ti. 

D05fA  CLARA. 

..     ^  ^«*>» 

Lisardo ;  que  pienso  que 

Dudas  que  soy  con  qmen  hablas. 

USARDO. 

N/>  '^««ío ;  que  bien  sé  que  eres 

Mudable,  engañosa  y  falsa. 

Si  á  Don  Félix  quieres  bien, 

Si  dueño  suyo  te  llamas, 

Si  sus  favores  admites, 

Di ,  ¿para  qué  á  mí  me  engañas? 

Di... 

DOÑA  CURA. 

Lisardo,  bueno  está ; 
Que  si  os  di  licencia  para 
Que  me  pidáis  celos,  no 
Para  que  me  digáis  tantas 
Locuras  y  desatinos , 
Que  ya  los  líniiies  pasan 
De  corteses  galanteos 

Y  cuerdas  desconfianzas. 
¿Qué  es  aqueso  de  otro  dueño, 
Olro  amor  y  otra  esperanza  ? 
Las  mujeres  como  yo 

No  aman ,  ó  la  vez  que  aman 
Es  para  que  su  amor  sea 
Carácter  fijo  del  alma ; 

Y  aunque  á  los  principios  quise 
Dar  satisfacciones  claras 

Del  engaño  que  padecen 
Tan  pequeñas  circunstancias; 
Ya  por  castigar  estilos 
De  vuestra  loca  arrogancia 

Y  dejaros  con  la  duda , 

No  lo  he  de  hacer;  que  se  agravia 

Ofendido  mi  respeto 

En  imaffinar  que  haya , 

Si  satisfacción  os  doy, 

Delito  sobre  que  caiga. 

Si  estáis,  Lisardo,  ensenado 

A  mujeres  que  se  pagan 

Desos  despechos ,  meilrd 

Mas  atento  la  distancia, 

Y  aprended  á  pedir  celos 
Con  quejas  mas  cortesanas ; 
Que  no  somos  damas  todas. 
Aunque  todas  somos  damas. 

(Vate  con  Leonor,) 

ESCENA  XV. 
LISARDO,  HERNANDO. 

UER5AND0. 

Bien  Doña  Clara  te  ha  dado 
A  entender  que  es  Doña  Clara , 
Del  gran  conde  Claros  hija, 

Y  nielade  Claridiana, 
Biznieta  de  Claridanle 

Y  chozna  de  una  garnacha 
Clarísima  de  Venecia , 
Según  lo  claro  que  habla. 

USARDO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  roí? 

DERlfANDO. 

Lo  q|ue  por  cualquiera  pasa 
El  día  que  una  mujer 
El  enojo  desenvaina. 


USARDO. 

Huerto  estoy,  entre  mi  y  Félix 
Cercado  de  dudas  varias. 

■LR5AIID0. 

¿Cómo? 

LISABDO. 

Como  Félix  dijo 

?ue  tenia  padre  su  dama , 
esta  DO  le  tiene. 

BSIIUICDO. 

Eso 

Cosa  es  de  poca  importancia ; 
Que  bien  puede  una  mujer 
Que  á  dos  admite  y  engaña , 
(k>n  una  madre  en  el  cu^po, 
Mentir  uu  padre  eo  el  alma. 

USARDO. 

¿  Pudo  la  banda  ser  otra? 
hcruardo. 
Pudo ;  pero  muy  extrañas 
Son  las  señas. 

LISARDO. 

¿Qué  he  de  hacer 
Eo  Unta  pena? 

BcmrvAftDO. 
Dejarla. 

ESCENA  XVL 

DON  FÉLIX ,  MENDOZA.  -  OidM. 

DON  fiklX. 

¿Aqueso  te  sucedió? 

MEHDOZA. 

Yo  "pienso  que  no  esca|iara 
De  alii  vivo,  si  no  fuera 
Por  Beatriz  y  por  la  carta. 

DOK  F¿UZ. 

i  Lisardo  por  estos  barrios ! 

LISABDO. 

Aqueso  no  os  preguntara 

Yo  á  vos;  que  ya  sé  que ea dios 

Tenéis  que  hacer. 

DO»  Htn. 
Cosa  es  clara, 
Pues  del  sol  que  adoro ,  es 
Hoy  breve  esfera  esta  casa, 

Y  a  ella  vengo  como  centro 
Donde  mi  vida  descansa : 
En  ella,  Lisardo,  está 

La  deidad  á  quien  el  alma 
Adora,  y... 

USARDO. 

Todo  lo  sé; 

Y  puesto  que  amistad  tanta 
Los  dos  profesamos ,  Félix, 
Hablémonos  cara  á  cara ; 
Que  esto  de  andar  dos  amigos 
Enoañados  de  una  dama. 

Es  bueno  para  que  dure 
Entretenida  una  farsa , 
Mas  DO  para  que  suceda. 

DOICflfiUX. 

Pues  ¿  qué  os  turba?  qué  os  eipiau' 
Qué  tenéis? 

USARDO. 

Hoy  roedyisteh 
Cuinto  vuestro  pecho  ama 
Una  hermosura ,  de  quien 
Favor  vuestro  amor  alcaua; 
Hoy  también  os  dUe  yo 
Que  adoro  una  sobenoa 
Beldad,  admlUdodetla; 
Pues  una  misma  too  i 
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USAIIDO. 

Que  la  liellcza 
Qoe  boscab  ea  esta  casa , 
A  quiaa  la  banda  enviasteis, 

Y  lieoe  poesía  la  banda, 
Ks  la  misma  qae  yo  adoro, 
T  qoe  á  los  dos  nos  engaña. 

DOIl  fiist. 
Ved  lo  que  decis ,  Lisardo. 

■ENDOZA. 

Hablad  qaedo;  qae  de  casa 
Sa  padre  sale. 

DonrÉux. 

¿Es  la  bija 
Deste  eaballero,  Laora, 
Vuestra  dama? 

LISAKDO. 

Para  mi 
Clara ,  j  oo  Laura ,  se  llama ; 
Para  nuoo  tieue  padre. 
Sino  oo  hermano  que  falta 
Ue  Madrid ,  y  en  todo  miente. 

ESCENA  XVn. 

DON  iRlGO— Dichos. 

noN  i.^iGO. 
Annqoe  de  escribir  me  falta 
MiMiego ,  ToUeré  en  dando 
k  este  Don  Félix  la  carta.        ( Vaie. ) 

n07k  FÉLIX. 

Virad ,  Lisardo,  qoe  á  teces 
Aon  el  mismo  sol  engaña , 
Tomando  de  los  colores 
Reflejos  j  Inces  varias. 

LISARDO. 

Vuestra  dama  ¿no  ba  de  estar 
Dentro  desu  misma  casa? 
;1^  banda  no  la  enviasteis, 

Y  tiene  puesta  la  banda  ? 

Pnes  la  misma  es  qoe  50  quiero, 

DOIlPiUX. 

Afirmáis  con  téras  tantas 
Vuestros  celos  y  mis  celos. 
Vuestras  ansias  y  mis  ansias , 
Que  me  haréis  creerlos ;  pero 
fio  coa  la  primera  causa. 
Amigos  somos  los  dos ; 
Vos  tenéis  una  f  entaja , 
Qué  es  estar  desengañado  : 
Dejad  qae  lo  mismo  baga 
Yo ,  7  eo  estándolo,  luego 
Venamos  qué  medio  baya 
Para  proceder  los  dos 
Con  cordura  y  con  templanza, 
Fuios  con  nuestra  amistad 

Y  airosos  con  nuestra  dama. 


Decís  bien. 


usAtno. 
noif  Féux. 


AUi  esperad , 
IDéotras  qoe  yo  subo  á  bablarla. 

USAEDO. 

Poes  si  es  la  que  tiene  puesta. 
Como  digo,  vuestra  banda , 
Es  mía  misma. 

DO:i  FÍLIX. 

A  eso  f  oy. 

USASDO. 

En  el  portal  os  aguarda 
Con  la  respuesu  mi  pecbo. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

■ENDOZA. 

Y  los  dos,  si  aquesto  |>¿ra 
Ko  riña,  ¿qué  bemos  de  bacer? 

HeaifAifDO. 
¿  Qné!  Guardar  noestra  alianza. 

LISARDO. 

Idos  i  casa,  y  en  ella 
Esperad. 

HBIiriANDO. 

De  buena  gana. 
(Vanse.) 


SaU  en  casa  de  Don  Ifii^. 

ESCENA  XVni. 

LAUDA ,  can  la  banda  puesta ;  DOÑA 
CLARA,  BEATRIZ,  LEONOR. 

UOSA. 

Pésame  que  bayas  venido 
A  verme  un  disgnsuda. 

DOÑACLASA. 

Si  Beatriz  no  me  dí¡era « 
Laura ,  cuánto  te  importaba 
Que  delaute  de  tu  padre 
Viniese  A  darte  esa  banda , 
Como  lo  bice ,  no  bubiera 
Salido  en  todo  boy  de  casa ; 
Que  no  estoy  buena. 

LAOtA. 

Aunque  eebcs 
A  la  salud  que  le  falta 
La  culpa ,  otra  he  presumido 
Que  es  de  tu  pena  la  causa. 

DONA  CUSA. 

Si  be  de  d^cir  la  verdad  , 
Yo  me  esloy  muriendo,  Laura , 
Por  escribir  un  papel 
Que  me  desabogue. 

UURA. 

Saca 
La  escribanía ,  Dcalriz , 
Dése  tocador. 

DOÑA  CURA. 

Aguarda ; 
Que  mejor  es  que  yo  entre 
A  escribir.  {Ap,  En  lin,  tirana 
Pasión ,  ¿te  sales  con  todo? 
Veré  si  el  pecbo  descausa 
Diciéndole  por  escrito 
Lo  mismo  que  de  palabra.)      {Vase,) 

LAUKA. 

¿  Qué  tiene  tu  ama ,  Leonor  ? 

LEONOR. 
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No  sé  qué  tiene  mi  ama. 
Voy  ¿  ver  si  manda  algo. 

BEATRIZ. 

Don  Félix  basla  esta  cuadra 
Se  ba  eutrado. 


(Vau.) 


ESCENA  XEL 
DON  FÉLIX.  -  LAURA ,  BEATRIZ. 

UORA. 

¿Qué  es  esto,  Félix? 
Pues  ¿no  miras,  110  reparas 
Que  á  estas  boras?... 

(Vase  Beatríx.) 

DOIf  FéLlX. 

No ;  qoe  ya 
M  miro  ui  advierto  nuda. 


LAUnA. 

¿Qué  traes? 

Don  Fii  IX. 
Si  sé  tus  traicíoucs , 
¿Qué quieres,  tiera,  que  traiga? 
Quédate  adiós ;  que  no  vine 
Mas  que  á  ver  aquesa  banda 
En  tu  cuello,  para  ver 
Cuánto  eres  fingida  y  falsa. 

LAURA. 

Pues  esta  banda  ¿tú  mismo 
No  me  la  enviaste? 

DON  FÉLIX. 

Si ,  ingrata. 

LAURA. 

Pues  ¿qué  te  ofende? 

DON  FÉLIX. 

Traella. 

LAURA. 

Yo  pensé  que  era  estimalla 
Por  tuya. 

DON  FÉLIX. 

Ya  solo  es  mía 
En  que  verdades  rae  trata. 

LAURA. 

¿Qué  verdades? 

DOTIFéUX. 

Tus  traiciones : 
Mira  si  son  bario  claras. 
Ya  sé  que  Lisardo  es  dueño 
De  tu  amor,  ya  sé  que  alcanza 
Tus  favores,  si  lo  son 
Los  qoe  no  alivian  y  agravian. 

LADRA. 

¿  Qué  dices ,  Félix  ?  ¿  Quién  es 
Lisardo? 

soNráLiz. 

El  galán  que  amas, 
El  que  cuenta  tus  linezas, 
Y  ya  llora  tus  mudanzas. 

LAURA. 

¡Viven  los  cielos,  Don  Félix, 
Que  te  engañas ! 

DON  FÉLIX. 


Que  él  verdad 


Tüme  engañas; 
ne  dice. 


LAURA. 

¿  Cómo 
Puede  serlo  quien  con  lanus 
Traiciones  osa  ofender 
Los  átomos  de  mi  fama  ? 

DON  FÉUX. 

Si  quieres  que  él  te  lo  diga 
A  ti  misma  cara  A  cara , 
Si  bará ;  que  tomar  no  bailemos 
El  ni  yo  mayor  venganza 
De  ti,  que  es  averiguar 
Tus  traiciones. 

LAVRA. 

Pues  ¿qvé  aguardas? 

aON  FÉUX. 

Solo  que  él  llegue  basta  aqui. 
Yo  le  traeré. 

LADRA. 

¡Cielos!  salga 
De  tan  grande  lal>erinto. 

{Vate  Don  Félix.) 
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COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  XX. 


DOflA  CLARA,  LEONOR.— LAURA. 

D05ÍA  CLARA. 

Toma  este  papel,  y  á  casa 
Te  ve,  y  si  Lisardo  líiere 
A  ella,  dásele...  y  bo  salgas 
Por  ahí,  que  mejor  es 
Por  esoira  paeru.^  Laura, 

(Vase  Lemor») 
¿De  qoé  Uoras? 

V      LAUHA. 

De  qae  soy 
Inrellce  y  desdichada ; 
Y  mas  eo  qae  sea  forzoso 
Oue  t¿  sepas  mis  desgracias. 
Pues  ya  no  puedo  excusarlo. 

ESCENA  XXL 

DON  FÉLIX,  LISARDO. -LAURA, 
DONA  CLARA. 

DON  TÍLVL, 

Ahora  veremos,  Laura . 
Quién  dice  verdad.—  Lisardo, 
lEsladamadelabaoda 
La  que  me  habéis  dicho? 

USAROO. 

No; 
Que  en  mi  vida  vi  esta  dama. 

LACIA. 

Pues  ¿cómo  hal)els  dicho  que 
Yo  eogaño  vuestra  esperanza? 

OO^A  CUBA.  {Ap,) 
¡Cielo!  ¿qué  es  esto  que, escucho? 

LISARDO. 

¿Cómo  los  ojos  se  engafian ? 

LAORA. 

Atmqne  basta  esta  disculpa, 

Este  castigo  no  basta. 

¿Qué  causa  os  dio  esa  osadía? 

LISARDO. 

No  puedo  decir  la  causa. 
Sin  que  licencia  me  dé 
La  señora  Doña  Clara , 
En  cuyo  pecho  primero 
Vi,  señora,  aquesa  banda. 

*  DON  F^IX. 

Sin  decirla ,  la  habéis  dicho.— 
Perdóname,  hermosa  Laura, 
Mi  temor. 

USANDO. 

Tú,  Clara  hermosa, 
Iti  necia  descouGanta» 

LAURA. 

De  albricias  del  desengaño. 
Te  perdono  ofensa  unu. 

»05ÍA  CLARA. 

I  dura  en  mi  pecho 


Yo  no;  que; 
El... 


{Dentro  ruidb ) 

ESCENA  XXn. 

LEONOR ,  BEATRIZ.  —  Dicnos. 
LEONOR. 

Señora... 


DO^A  CLARA. 

¿Qué  hay? 

LEONOR. 


Que  en  casa 


En  este  instante  se  apea 

Tu  hermano,  que  de  Granada 

Viene. 


Y  mi  señor  también 
La  escalera  sube. 

DON  FÉLIX. 

¡  Extraña 
Confusión! 

USANDO. 

¿Qué  hemos  de  hacer  ? 

D05rA  CLARA. 

Yo  estoy  mncru. 

LADRA. 

Yo  turbada. 

RBATRa. 

Pues  ni  te  turbes  ni  mueras , 
Sino  atended  á  esta  traza. 
Los  dos  aqui  os  esconded, 
Y  las  dos  a  esotra  sala 
Salid  :  tú  di  á  mi  señor... 


¿Qué? 


UÜRA. 
BEATRIZ. 


Que  con  Clara  se  vaya. 
Para  oue  su  hermano  entienda 
La  visita  donde  estaba ; 
Y  asi,  podré  yo  entre  tanto 
Darles  lugar  i  que  salgan. 

DONFéUX. 

Bien  dice. 

BEATRIZ. 

Pues  á  esconrlpros 
Los  dos,  y  las  dos ,  cobradas 
Del  susto,  á  engañar  al  viejo. 

USANDO. 

Vamos,  Don  Félix. 

na^A  OURA. 

Ven ,  Laura. 

BEATRIZ. 

Sin  mí,  los  cuatro  no  valen 
Sus  mentiras  llenas  de  agua. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  la  posada. 
ESCENA   PRIMERA. 

RENDOZA;  HERNANDO, C0n  unaius, 

BERNANDO. 

Mata  esa  luz ,  pues  que  ya 
La  del  dia  en  casa  entra 
Con  tal  desvergüenza ,  que 
No  aguarda  ¿  pedir  licencia. 

MENDOZA. 

Ifemando,  ¿has  visto  en  tu  vida 
Superchería  como  esta , 
Que  nuestros  amos  han  hecho 
Con  nosotros? 

BEBNANDO. 

¿Qué  te  quejas? 

MENDOZA. 

¿  Qué  me  he  de  quejar?  ¿No  basta 
Que  al  amanecer  no  veugun 
A  acostarse,  y  que  vestidos 
Hasta  estas  horas  nos  teng.in, 
Grullas  de  capa  y  espada? 


BERNARDO. 


I  Pluguiera  á  Dioi  eso  (íu^a 
Cada  noche ! 


¿Cada  noche 


No  acostarse  ? 

BERNANDO. 

Pues  ¿hubiera 
Cosa  de  mas  gusto  qoe 
Sin  tener  uno  pereza , 
Hallarse  cada  mañana 
Vestido?  Porque  ¿  hay  pacleacia 
Para  dispertar  un  liombre 
En  camisa ,  y  mirar  llena» 
Todas  sus  sillas  de  alhajas 
Que  ha  de  acomodar  por  fuerza  ? 
Resuélvese  en  que  ha  de  ser, 

Y  por  el  jubón  empieza  : 
Saca  una  pierna,  y  por  un 
Calzón  de  lienzo  la  entra ; 

Y  después  de  haberla  puesto 
Su  escarpín  y  su  calceta 

Y  su  media  y  su  zapato 

Y  su  liga,  ala  tarea 

De  calceta  •  de  escarpín. 
De  liga,  zapato,  media 

Y  caízon,  sacríOcada 
Vuelve  i  sacar  otra  pierna. 
Ítem  mas,  otros  calzones : 
Átales  las  bocas,  tienta 

Las  ligas,  y  halla  que  stempnt 
Una  est¿  floja,  otra  prteu. 
Con  siete  nudos  y  siete 
Lazadas  siete  agHJetas 
Se  auca,  tres  y  tres  y  una. 
Ya  en  calzas  y  en  jubón ,  llega 
Peine  y  escobilla ,  jueces 
Del  copete  y  las  guedejas : 
Lávase  manos  y  cara. 
Pénese  una  bigotera 

Y  eucijase  en  cuello  y  manos 
(*na  golilla  y  dos  vueflus. 
Una  ropilla ,  una  daga , 

Una  pretina ,  y  tras  ella 
Espada,  capa  y  sombrero. 
¿Y  para  qué  es  toda  esta 
CÁUh  de  alhajas?  Para 
Quitárselas  con  la  mesma 
Orden  á  la  iircbe.  ¿Y  hay 
Quien  dormir  vestido  sienta , 
Ahorrando  el  dormir  vestido 
De  tantas  imperiUieucias? 

MENDOZA. 

De¡a  locuras ,  y  dime 

¿Si  habrá  parado  eo  pendencia 

I¿1  suceso  de  hi  banda? 

HERNANDO.' 

Aun  bien  que  los  dos  cotf  buena 
Reputación  nos  venimos. 
No  tan  solo  con  licencia, 
Pero  con  orden ,  Mendoza , 
De  que  hiciésemos  ausencia 
De  la  casa  y  de  ia  calle* 

MENDOZA. 

Cuanto  valgo  y  tengo  diera 
Por  saber  en  qué  ha  parado. 

HBRNAXDO. 

Ya  lo  sabrás;  que  ya  llegan 
Juntos  los  dos. 


E8CE9A  n. 

LISARDO,  DON  PELIX.-Dicuos. 

HBNNANDO. 

¿Es  buena  hora 
De  venir  á  ca¿a  esta? 
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UiAlM. 

Si  fs  buena  ó  mala,  no  habemoa 
De  darte,  Hernando,  ta  cueuia. 

BERlfAlfDO. 

¡Mala  noche  j  parir  rífia ! 

ÜEHOOSA. 

Calla,  Ileraando. 

Mn  réLii. 

¿Halirá  paciencia , 
Lisardo,  que  me  consuele 
En  concisión  como  esta? 

USAKDO. 

Ello  fué  cosa  Imposible 
El  prevenir  que  volviera 
De  llevar  i  lioRa  Clara 
El  padre  con  tanta  priesa 
Que  no  pudiéramos! ,  Félix , 
Salir  antes  oae  nos  viera. 
Blas  vos  luvtoteis  la  culpa. 
Que  os  quedasteis  en  aquella 
Sazón  hablando. 

OOICF¿UX. 

Beatriz 
Me  toTO,  diciendo  que  era 
Justo  avisarme  de  que 
Su  amo  por  la  estafeta 
Habla  tenido  un  pliego: 
Y  antes  que  mas  me  dijera. 
Sentimos  la  voz. :  de  suerte 
Que  sin  que  H  caso  supiera 
A  que  me  detuvo,  hubimos 
De  ocasionar  la  sospecha 
De  su  padre. 

USAKDO. 

Ella  no  es  grande, 
Pues  soto  nos  vló  i  la  puerta 
De  b  calle ,  y  no  del  cuarto. 

DOn  FÉLIX, 

Si  su  condición  no  fuera 
Tan  terrible,  no  imporUra ; 
Mas  aunque  tan  leve  sea 
La  ocasión,  temo  que  Laura 
Un  grande  disgusto  tenga. 

USAtDO. 

Si  eso  nos  tuvo  en  ta  calle 
Toda  la  noche ,  y  ni  en  ella 
NI  en  s«  casa  kemot  sentido 
Ruido  alguno,  bleu  pudiera 
Tanto  silencio  quietaron 

oohHux. 
tfo  u  posible. 

USAtDO. 

Loquedesta 
Pesadumbre  saco  yo. 
Es  sentir  tanto  la  vuestra, 
fue  no  me  d^a  lugar 
'ara  que  la  mia  sieuu. 
ooMritix. 
Pues  ¿qué  pesadumbre  vos 
Tenéis/ 

LISAKDO. 

¿Pareceos  peqoeGa 
llal>er  venido  un  hermano. 
Que  ha  de  embarazar  poc  faena 
Las  ocasiones  de  ver 
A  Clara? 

Don  ráiix. 

Si  bien  se  acuerda 
NI  memoria,  la  criada 
Que  entró  tan  turbada  y  muerta 
A  dedr  que  habla  venido. 
De  Granada  dijo. 


P; 


Es  cierta 
Cosa  que  en  Gratada  estaba 
Ea  el  pleito  de  wa  herencia. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

non  FÉLOt. 
'  ¿Cómo  se  llama?  Quizas 
Le  conoceré. 

USAKDO. 

Aunque  quiera 
Decíroslo,  1)0  losé; 

Sue  nunca  me  dijo  ella 
as  de  que  tenia  un  hermano. 

HEBKAHDO. 

¿En  toda  una  noche  entera 
No  habéis  tenido  tugar 
De  hablar,  aue  con  tanta  flema 
Os  ponéis  ¿  nablar  ahora? 
¿No  fuera  mejor?... 

USASDO. 

No  fuera. 
Déjanos,  Hernando, 

■CftNAIIDO. 

¿Sabes 
Lo  que  iba  á  decir? 

LiSAtao. 
Quesea 
Lo  que  ftierc,  es  necedad. 

REHIfARBO. 

Yo  niego  la  consecuencia, 
Pues  es... 

usAnoo. 

¿Qué? 

DEBXAimO. 

Que  os  acostéis. 
»03l  fílix. 
Ningún  descanso  me  espera. 
Descansad,  Lisardo,  vos; 
Que  yo  doy  luego  la  vuelta. 

LttARDO. 

¿Dónde  vais? 

DON  FÍI4X. 

Por  tantas  partes 
Hoy  mt  desdicha  me  cerca, 

8ue  eslabonando  pesares, 
nos  tras  otros  se  lleva. 
No  tuve  cartas  ayer 
De  mi  padre,  y  creo  que  vengan 
Bu  pliego  de  un  hombre  que  es 
De  Granada  :  asi  quisiera. 
Antes  uue  de  casa  salga. 
Hablarle,  Usardo,  en  ella. 

LISASDO. 

Id  con  Dios. 

»Off  FIÍLIX. 

Vamos,  Mendoza. 
( Vanse.) 

ESCENA  m. 

L1SARD0,  HERNANDO. 

■caNANao. 
Señor,  por  Dios,  que  yo  sepa 
Qué  ba  sido  esto. 

USAEIK). 

Nada  ha  sido; 
Pero  quien  ama  se  altera 
De  poco.  Cuando  subimos 
Los  dos  ^  saber  si  era 
i^ara  A  quien  había  enviado 
La  banda  que  tenia  puesta. 
Vimos  que  había  sido  trueco, 
Engañándome  las  seBas. 
Contentos,  en  lia,  los  dos 
De  que  nuestra  competencia 
Cesase  estábamos,  cuando 
Dos  criadas  juntu  entran, 
Una  á  decir  que  el  hermano 
De  Clara  á  aquella  hora  mesma 
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De  Granada  habla  venido, 

Y  otra  á  decir  que  á  la  puerta 
Llamaba  el  padre  de  Laura. 
Trazóse  que  le  dijera 

Clara  que  la  acompafiase. 
Para  que  en  su  breve  ausencia 
Nos  saliésemos  nosotros : 
Hizose  desta  manera ; 
Pero  como  están  las  casas 
De  Clara  y  Laura  lan  cerca, 

Y  él  no  debió  de  hacer  mas 
Que  llevarla  hasta  la  puerta , 
En  un  Instante  que  Félix 

Se  detuvo  en  la  escalera 

A  oír  no  sé  qué,  que  Beatriz 

Le  decía,  va  por  ella 

El  viejo  subía,  y  hubo 

De  dar  con  los  dos  por  fuerza. 

c  ¿Quién  va?»  dijo.  Respondimos  : 

•  Gente  de  paz.—  Pues  ¿qué  Intentan 

Aqui?»  replicó.  Yo  entonces 

Le  dije  :  c¿Es  la  casa  esu , 

Señor,  donde  un  caballero 

En  este  Instante  se  apea? 

—No  es  aquesta»,  respondió. 

Dando  voces  que  trajeran 

Luz;  que  habia  de  conocemos. 

Los  dos,  como  aqnello  no  era 

Lance  de  duelo,  á  la  calle 

Salimos,  y  el  vié^oá  ella 

Tan  brioso  tras  nosotros. 

Que  por  no  hacerlo  pendencia. 

Hubimos  de  retiramos. 

Dando  á  la  calle  la  vuelta. 

Siguiónos;  pero  no  pudo 

Alcanzamos  :  de  manera , 

Que  recelando  Don  Félix 

Algún  riesgo  en  Laura  bella. 

Toda  la  noche  se  ba  estado 

Hecho  estatua  de  su  puerta , 

Hasta  que  el  sol  nos  echó 

De  sus  umbrales,  y... 

■iaNA!(BO. 

Espera ; 
Que,  ó  me  engaño  ó  es  el  padre 
De  Laura  el  que  en  casa  entra. 

LtsAano. 
¡En  casa!  SI,  vive  Dios : 
El  es.  ¿Cuánto  va  que  llega 
A  haber  sabido  que  Félix 
El  de  anoche  fué,  y  Intenta, 
O  tomar  satisfacíones , 
O  darle  prudentes  quejas  ? 

nEaNAifDO. 
¿Quién  le  habrá  dicho  que  él  fbé, 
Viéndole  á  obscuras? 

LISASOO. 

I  Qué  necia 
Duda  es  aquesa,  sabiendo 
Que  hay  criadas  que  lo  sepan! 

BinifAROO. 

Quizá  buscará  otra  cosa. 

usAaoo. 
Puede  ser. 

■taifARDO. 

Hasu  aqui  se  entra. 

ESCENA  IV. 

DON  ISIGO.  -  Oicuos. 

OOIf  I^IGO.  (Ap.) 
Aunque  las  sombras  de  anoche 
Con  tal  cuidado  me  tengan. 
No  han  de  obligarme  á  que  falte 
A  justas  correspondencias. 
Este  cuarto  roe  diieron 
Ayer  que  el  de  FAx  era. 
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COMEDIAS  DE  ÜÜN  PEDHO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


LISAllDO. 

(Ap,  Que  le  be  conocido  hulnó 
De  disimular  por  fuerza.) 
Caballero,  ¿qué  mandáis? 

DON  Í5ÍIG0. 

Si  sois  vos,  saber  quisiera... 

LISABDO. 

¿Quién? 

DON  i5flG0. 

Doo  Félix  de  Toledo. 

LISARDO.  (Ap,) 

No  fué  vana  mi  sospecha. 

HERNANDO.  (Áp.) 

De  todo  viene  iu formado. 
LISABDO.  {Ap.) 
Pero  aunque  noücia  tenga 
Del  nombre,  de  la  persona 
No ,  pues  preguntando  llega 
SI  soy  yo  Don  Félix  :  baga 
Hi  amistad  una  lineza , 
Que  es  prevenir  y  excusar 
Con  cordura  y  con  prudencia 
A  Don  Félix  uu  dis¿i;usto ; 
Pues  si  prevenirle  intenta 
Que  no  le  mire  en  su  casa. 
Cuando  yo  aquí  se  lo  ofrezca 
Le  hago  buen  tercio  á  Don  Félis , 
Siendo  yo  con  quien  él  tenga 
Para  adelante  el  cuidado. 

DON  fÑlGO. 

¿  No  merezco  mas  respuesta? 

LISAKDO. 

No  os  espantéis  de  aue  dnde , 
^ur  causas  que  á  ello  me  fuerzan , 
El  decir  que  soy  Don  Félix ; 
Pero  por  muchas  que  tenga, 
Una  cosa  es  encubrirlo, 
Y  otra  es  negarlo  á  quien  llega 
A  preguntarlo.  Yo  soy 
Don  Félix. 

HERNANDO.  {Ap.  á  tu  attto,) 
Señor,  ¿qué  intentas? 

LISARDO. 

Deshacer  una  desdicha. 

iierna:«oo. 
Uas  parece  que  es  hacerla. 

DON  íñigo. 
Corrido  estoy,  que  no  hayan 
Dichomelo  antes  las  señas 
De  vuestra  gran  bizarría, 
Don  Félix,  que  la  voz  vuestra. 
No  os  alborotéis ;  que  no 
Importa  oue  yo  lo  sepa. 

Y  ahora  dadme  los  brazos , 
Que  son  generosa  deuda 
Del  cuidado  con  que  vengo 
Buscindds. 

HERNANDO.  {Ap.) 

¿  Qué  historia  es  esta  ? 
Cuando  pensé  que  al  nombrarse 
Con  una  daga  le  diera, 
Tan  cariñoso  le  abraza? 

DON  iÑlGO. 

Sentaos,  sentaos;  que  quisiera 
Hablar  con  vos  muy  despacio. 

LISARDO. 

Sentios  vos.  y  ahora  sepa 
Quién  lanía  ¡oerced  me  nace. 

DON  Í5Í1G0. 

Quien  vuestra  salud  desea 

Y  vuestra  quietud,  Don  Félix, 
AuD  mas  que  la  suy  t  mesma , 


Por  muchas  obligaciones 
Que  tiene  á  la  sangre  vuestra. 

HERNA.NDO.  {Ap.) 

Suegro  de  paz  es  :  no  es  poco. 
Cuando  son  suegros  de  guerra 
Todos  cuantos  hay. 

USARDO.  {Ap.) 

El  tiene 
Gran  valor  ó  gran  prudencia. 

DON  Í.^GO. 

Don  íñigo  soy  de  Lara , 
Paru  serviros.  Apenas 
Estas  cartas  rocibi 
Ayer,  cuando  con  presteza 
Vnie  ¿  esta  posada  :  no 
Tuve  dicha  de  que  en  ella 
Us  hallase ;  y  así ,  vengo 
Tan  de  mañana  á  traerlas. 
De  vuestro  padre,  Don  Félix, 
Son :  en  la  mía  me  ordena 

5ue  os  busque  y  os  dé  este  pliego ; 
ue  importa  la  diligencia 
üe  uu  aviso  que  en  él  viene. 
Leedle. 

HERNANDO.  {Ap.  á  $U  Omo.) 

Señor,  no  le  leas ; 

?ue  esto  de  dar  una  carta 
una  estocada  con  ella , 
Es  treta  usada ,  y  el  vifjo 
Es  zuioo. 

LISARDO. 

{Ap.  Fuerza  es  leerla. 
Ya  empeñado  en  que  soy  Féüx.) 
Leo,  pues  me  dais  licencia. 
{Lee.)  f El  señor  Don  Iñigo  de  Lara, 
>que  pondrá  esia  en  vuestras  manos, 
yes  á  quien  mi  vida  couücsa  grandes 
«obligaciones  :  no  me  he  valido  de  las 
»  Gnezas  de  su  amistad  hasta  ahora ,  por 
»no  tener  certeza  de  que  estuviese  en 
»esa  corte;  |>ero  habiéndome  iiifor- 
>mado  de  que  reside  en  ella,  os  es- 
» cribo  por  su  órdeo ,  así  por  el  riesgo 
»que  puede  tener  vuesiro  nombre  en 
>los  sobrescritos,  como  por  la  seguri- 
>dad  de  que  lleguen  ¿  vuestras  manes. 
•Aquel  caballero  convaleció  ya  de  sos 
•heridas,  salió  coa  so  pleito,  y  va  á 
•esa  corle ;  y  asi,  en  cualquier  estado 
•que  estén  vuestras  pretensiones,  las 
«dejad,  y  volveos  ¿  Granada.  Dios  os 
•guarde.  • 

DON  ívÑIGO. 

Cuanto  ahí  el  señor  Don  Diego 

Encarece  las  finezas 

De  mi  amistad ,  es  un  breve 

Rasgo ,  una  linea  pequeña 

De  lo  que  debo  acudir 

A  serviros. 

LISARDO. 

Bien  lo  maestra 
El  cuidado.  Dios  os  guarde. 
Por  la  breve  diligencia 
peí  aviso ;  que  no  dudo 
De  cuánta  importancia  sea. 

DON  i^lGO. 

Paes  ¿qué  fué  aquesto? 

LISARDO. 

Un  pesar 
Que  me  obligó  A  hacer  ausencia 
De  Granada. 

DON  Í.MG0. 

No  me  espantan 
Mocedades  como  esas : 
Por  ellas  pasamos  todos. 
Yo  me  acuerdo  que  en  las  nuestras 
Vuestro  padre  y  yo  salimos 
De  cierta  honrada  pendencit 


Muy  airosos.  ¡Qué  vállenle  * 
Galán  y  entendido  era* 

LISARDO. 

Vos  le  hacéis  merced. 


ESCENA  V. 

DON  FÉLIX.  -.  Dichos. 

DON  ^IX. 

'  Lisardo, 

Bttscindós  vuelvo  con  nueva 
Pesadumbre...  {Ap.  Uas  ¡qué  miro! 
¡  Don  Iñigo  aquí !  ¿Qué  inteuut) 

LISARDO. 

Pues  perdonad,  y  un  instante 
Esperad. 

DON  F¿UX. 

Qne  OS  obedezca       [nan»!./ 
Esjuslo.(Ap.fl/cr/fld«.¿Qaéc$esio,lli  r- 

HERNANDO. 

Pues  ¿bay  alguien  que  lo  sepa? 

DON  ixico. 
¿Cómo  aquesto  caballero, 
Que  tan  (fcsiumbrado  entra  t 
Os  llama  Lisardo  ! 

USARDO. 

Como 
El  disgusto  de  mi  ausencia 
Me  obligó  á  mudar  el  nombre. 
Por  el  nesgo  que  pudiera 
Tener  el  ser  conocido; 
Y  esta  fué  la  causa  mesma 
Por  que  dudé  antes  de  ahora 
Decirle. 

DON  i.^lGO. 

Prevención  cuerda. 
Mas  ya  que  esa  prevención 
Tuvisteis,  ¿cómo  en  aquesta 
Posada ,  viniendo  yo 
Ayer  4  veros  en  ella » 
Preguntando  por  Don  Félix... 

DON  Huí. 
¿Qué  mandáis  T 

HERNANDO.  {Ap.  á  Doñ  FiUx,) 

Detente,  espera; 
Que  bay  otro  Don  Félix  ya. 

DON  i^lGO. 

Me  dijeron  que  este  era 
Vuestro  cuarto? 

USARDO. 

Como  aunque 
Quise  que  no  se  supH*ra, 
No  lo  pude  consegiur ; 
Que  personas  de  mi  tierra. 
Con  cinien  no  pude  Ungirle, 
Deshicieron  la  advertencia ; 

Y  asi,  Félix  y  Lisardo 

Me  llaman  ¿  un  tiempo  en  esta 
Posada,  y  yo  no  he  querido. 
Por  no  engendrar  mas  sospecha , 
Advertirles  que  me  nieguen 
A  nadie  que  A  verme  venga. 

DON  Hux.  {Ap,  ú  ál,) 

¿Qué  secreto  es  este » Heroaado  T 

HERNANDO. 

£1  demonio  que  lo  entienda, 

DOMINGO. 

Con  todo  eso ,  es  gran  descuido 
El  vivir  desa  manera ; 

Y  mas  ahora  tesl^do 

De  vuestro  enemigo  mieifts. 
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USAHOO. 

Vo  procoraré  gtMrdannc. 

OOfI  I^IGO. 

Sabe  Dios  cuento  me  pesa 
De  00  poder  ofreceros 
Mi  casa,  para  que  della 
Vais  desde  luego  i  serviros; 
Pero  dilatarlo  es  fuerxa , 
Señor,  hasta  que  acomode 
El  modo  de  la  vivienda; 

?ue  luego  liabeis  de  ir  i  honrarla 
ahora «  porque  no  quisiera 
Que  ese  cahaliero  espere, 
Quedad  con  Dios. 

LISARÜO. 

Mi  defensa 
No  OH  ponga  en  tanto  cuidado , 
Pues  basta  que  yo  merezca 
Saber  donde  os  be  de  hallar, 
Para  que  os  pague  esta  deuda. 

Doi«  Higo. 
Yo  vito,  porque  sepáis 
Para  cuanto  se  os  ofrezca  , 
Donde  tenéis  un  criado, 
tu  la  calle  de  las  Huertas. 

LISARDO. 

Para  acudir  á  serviros, 
Usaré  desa  licencia. 

DON  iSiGO. 

Quedad  con  Dios. 

USAtDO. 

£1 08  guarde» 
ooif  iXtGo.  {Ap.) 
i  Qué  brío!  Qué  gentileza! 
be  su  padre  es  un  retrato.       {Voie,) 

BTCEIIA  VI. 

DON  FÉLIX,  LISARDO,  HERNANDO. 

DON  ráLix. 

Llsardo ,  por  Dios  que  sepa 
Üesta  novedad  la  causa. 
¿Qué  es  esto? 

LiSAsao. 

Todo  se  encierra 
Bd  que  hay  amigos  que  matan 
Por  ignorancia  con  buena 
Intención ,  y  vo  os  he  muerto 
Hoy,  Don  Félix,  por  tenerla. 

DON  FáLIX. 

i  Cómo? 

UURDO. 

Tomad  esta  carta 
De  vuestro  padre,  y  en  ella 
Veréis  la  amistad  que  tiene 
Con  Don  Ifiigo  :  á  traerla 
Vino ,  y  f  o ,  cuando  por  vos 
Pregunto ,  entrando  en  sospecha 
De  que  os  buscaba  quejoso 
Por  satisfacer  la  ofensa , 
Creyendo  que  por  alguna 
De  sus  criadas  hubiera 
Sabido  el  nombre ;  por  dar 
A  vuestro  amor  franca  puerta 
Quebrándose  en  mi  el  enojo. 
Fingi  vuestro  nombre  en  prueba 
De  mi  amistad,  excusándoos, 
O  el  aviso  ó  la  pendencia. 

OOM  riux. 
Dien  deds,  Lisardo,  que 
Ha  sido  acción  como  esta 
Matar  con  buena  intención , 
Pues  me  quitasteis  que  sea 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

Huésped  dichoso  de  Laura , 
A  quien  adoro. 

LISARDO. 

Paciencia, 
Y  persuadiros  á  que 
Fué  yerro  de  mi  lineza. 

OOX  F¿L1X. 

Esta  es  sin  duda  la  carta 
De  que  quiso  Laura  bella 
Anoche  avisarme. 

LISARDO. 

Y  no 
En  eso  el  disgusto  cesa 
Pues  vuestro  padre  os  envía 
Aviso,  Félix,  en  ella 
De  que  ya  vuestro  enemigo 
Viene  á  Madrid. 

Do?i  ráLix. 
Aunque  venga 
A  solo  darme  la  muerte , 
No  podrá ;  pues  de  manera 
Me  tienen  muerto  mis  ansbs. 
Que  »erá  inútil  la  ofensa. 
Venid,  Lisardo,  conmigo  : 
Veremos  cómo  se  pueda 
Aquesto  enmendar,  porqné 
Quiero  también  daros  cuenta 
De  un  papel  que  me  ha  enviado 
Laura,  en  que  dice  la  vea 
Esta  tarde,  porque  importa 
Su  vida  y  honor  que  se|>a 
El  estado  en  que  la  tiene 
Mi  amor. 

LlSAtDO. 

Pues  ¿de  qué  manera 
En  su  casa  habéis  de  entrar? 

DOif  FéLn. 
Pues  ella  lo  dice,  ella 
Lo  habrá  oiirado. 

LISARDO. 

El  empeño 
Es  grande. 

DON  FÉLIX. 

Cuando  lo  sea , 
i  Qué  importa ,  si  es  cierto  que 
No  quiere  el  que  no  se  arriesga? 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Antonio. 

ESCENA  VU. 

D05}A  CLARA,  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Hai  boy  esto  por  mi,  hermana. 

•O^A  CLARA. 

¿Que  imposible  cosa  hubiera. 
Que  por  ti  mi  amor  no  hiciera? 
Pero  es  lu  esperanza  vana. 

DON  ARTomo. 
¿Cómo? 

DOftA  CLARA. 

Como  es  tan  tirana 
De  Laura  la  condicioo. 
Tan  libre  la  presunción. 
Tan  altiva  la  extrañeza , 
Tan  discreta  la  belleza, 
Tan  bella  la  discreción. 
Que  temo  que  tu  cuidado 
Desairado  ha  de  quedar. 

DON  ANTONIO. 

Nunca  un  hombre  por  amar 
Quedar  puede  desairado ; 
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Pues  el  que  mas  despreciado 
Llora  uno  y  otro  desden. 
Mas  olvidado  de  quien 
Mas  adora  en  duelo  tal , 
No  es  posible  quedar  mal. 
Pues  queda  queriendo  bien. 
Demás  de  que  nada  ha  habido 
De  tan  grande  rebeldía , 

8ue  á  la  industria  ó  la  porfía 
o  se  haya  dado  á  partido. 
Nace  el  mármol  escondido 
De  un  monte ,  y  no  está  seguro 
Del  cincel ;  de  un  centro  obscuro 
Nace  el  broiHíe,  y  del  buril 
No  escapa,  haciendo  sutil 
Basto  bronce  y  mármol  duro. 
Nace  el  oro  hijo  del  sol 
En  la  mas  oculia  mina, 

Y  á  una  experiencia  divina 
Le  hace  tratable  el  crisol : 
Emulo  al  mayor  farol 

Nace  el  diamante  constante , 
Solo  á  si  tan  semejante, 

8ue  no  se  deja  labrar 
asta  que  viene  á  cortar 
Un  diamante  otro  diamante  : 
1 Y  quieres  que  un  temor  vil 
Niegue  á  mi  pena  cruel 
Lo  porfiado  de  un  cincel. 
Lo  prolijo  de  un  buril , 

Y  del  crisol  lo  sutil , 

Del  diamante  lo  constante  ? 
No,  que  mi  amor  arrogante , 
Mármol,  jaspe,  oro,  arrebol. 
Ha  de  ablandar  al  crisol , 
Cincel,  buril  y  diamante. 

D05ÍÁ  CURA. 

Notable  extremo  de  amor 
El  tuyo  et.  Ayer  veniste. 
Esta  mahana  la  viste , 

LY  ya  con  tanto  rigor 
a  vecindad  de  su  ardor 
Te  abrasa?  Si  ya  no  fuese 
Aspirar  á  que  se  hiciese 
Por  ti  el  tono  que  decía  : 
ciunto  á  mi  casa  vivia 
Porque  mas  cerca  mnriesc. » 

DON  ANTONIO. 

No  es  tan  liviano  mi  afeto , 
Tan  fácil  mi  voluntad , 
Que  por  solo  vecindad 
Se  atreviese  á  su  respeto  : 
Dias  liá  que  mi  alma  objeto 
Fué  de  sus  ravos  ardientes, 

Y  que  amor,  los  accidentes 
Trocando  á  nuestras  pasiones , 
Hirió  nuestros  corazones 

Con  arpones  diferentes. 
Antes,  Clara  hermosa,  que 
Me  ausentase,  la  si*rvi : 
De  su  |>adre  amigo  fui, 

Y  á  entrambos  los  visité. 
Ausente  la  idolatré 

En  el  sol ;  que  como  él 
A  un  laurel  adoró  fiel , 

Y  yo  á  una  Laura ,  creía 

t^ue  darme  nuevas  podia 
>e  mi  Laura  su  laurel. 
Confieso  que  despreciado 
Siempre  vixi  de  su  amor, 

Y  que  la  amé  con  temor , 
Porque  no  hay  mas  triste  estado^ 

Sue  el  de  un  pobre  enamorado;  * 
as  ya  que  en  favor  ha  sido 
El  pleito  con  que  be  salido. 
Es  justo  que  el  suyo  aguarde. 
Porque  no  hay  rico  cobarde , 
Como  no  hay  pobre  atrevido. 

Y  asi ,  viendo  que  podré 
Con  su  padre  declararme. 
Hermana,  y  para  casarme 
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Pedírsela,  mal  haré 
En  malograr  unía  fe; 
Sí  bien  obligarla  quiero 
Antes. 

DofiÍA  CL^EA. 

Haces  bien,  si  Inflero 

Cuan  necio  en  el  mtindo  es 

Quien  osa  gozar  después 

Lo  que  no  agradó  primero. 

Pero  déjame  admirar 

^ue  una  ausencia  y  una  herida  t 

jue  k  lo  último  de  tu  vida 

'e  tuvo  «para  olvidar 
No  bastasen. 

DOÜ  ANTONIO. 

Mi  pesar 
No  me  renueves,  porqué 
SI  en  él  me  bablas,  no  tendré. 
En  ira  el  alma  ocupada , 
Gusto  para  hablar  en  nada 
Hasta  que  vengado  esté. 

D05ÍA  aAtA. 
Pues  hablemos  en  tu  amor, 
Si  aquesto  te  da  disgusto; 
Que  siendo ,  hermano ,  tan  justo , 
Fuera  no  ayudarte  error. 

tQué  podré  hacer  en  favor 
>o  tu  pena! 

D07I  Airromo. 
Visiur 
Hov  á  Laura:  con  que  entrar 
Podré  buscándote,  y  ver 
Su  beldad. 

DOJCáCUlU. 

Si  la  vi  ayer, 
¿Cómo  hoy  tengo  de  tornar 
A  verla? 

DON  ANTONIO. 

Pues  dame,  hermana. 
De  tu  parte  algún  recado 
Con  que  yo  entre  disculpado. 

D05ÍA  CLARA. 

Eso  haré  de  mejor  gana. 
Dila  que  yo  he  de  ir  mañana 
A  dar  cierto  parabién , 
Y  asif  que  me  preste  es  bien 
Sus  joyas,  y  que  no  envió 
Criado  porque  no  me  flo 
De  uno,  que  es  nuevo. 

DON  ANTONIO. 

Está  bien. 
Quédate  con  Dios;  que  ya 
Muero  por  llegar  á  veNa. 
!  Ay  Laura  divina  y  bella! 
Una  esperanza  me  da. 
Que  bien  merecida  está 
De  tanto  amar  y  sentir.  {Vaie.) 

E8GENA  Tin. 

DOÑA  CLARA. 

Aunque  debiera  advertir 
A  mi  hermano  del  amor 
De  Laura  y  Félix ,  error 
El  llegárselo  i  deicir 
Tan  presto  fuera ,  pues  queda 
Tiempo  iiites  que  por  mujer 
La  pida ;  que  eso  ha  de  ser 
Cuando  ya  caHar  do  pueda; 
Si  bien  siento  que  conceda 
Con  tanta  seiruridad 
A  Laura  su  libertad , 
Sabiendo  yo  que  ella  adora 
Otro  amante.  ¡Oh  cuánto  iguora 
Rendida  una  voluntad ! 
Pues  si  asi  ha  compadecido 
Galán  que  ignoraudo  está 
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eue  otro  admitido  es,  iqué  hará 
alan  que  lo  haya  sabido, 
Y  enamorado  y  rendido 
Pasa  por  sus  desconsuelos? 
Pero  mal  he  dicho,  cielos; 
Que  lástima  no  merece 
Galán  tan  vil  que  se  ofrece 
Voluntarioso  a  sus  celos. 


ESGEFf  A  IX. 

LEONOR.  —  DOSa  clara. 

LEONOR. 

Al  tiempo  <|ue  va  de  casa 
Don  Antonio  mi  seior 
Sale ,  ostentando  su  amor 
Lisardo ,  la  calle  pasa. 

DOftA  CURA. 

Leonor,  el  pecho  se  abrasa 
Por  hablarle ;  y  pues  que  va 
Mi  hermano  donde  estará 
Divertido ,  halilarle  aguardo. 
Haz  una  seña  á  Lisardo , 
Dile  que  suba. 

LCONOR. 

Será 
Aventurarte,  señora. 

nO^A  CLARA. 

¿Pues  qué  querías  que  amara 
Yo,  si  nada  aventurara? 
Y  supuesto  que  es  ahora 
Ruena  ocasión ,  ve ,  Leonora , 
Dile  que  entre.  ^  Corazón , 
{Va$e  Leonor,) 
No  temas ;  que  no  es  raaon , 
Si  amor  te  llega  á  valer , 
Porque  ser  Dios  y  lemer 
ImpUca  contradicción.  (Voie.) 


Sala  en  casa  de  Don  ffilso. 

ESCENA  X. 
LAURA,  REATRIZ,  DON  FÉLIX. 

UURA. 

Sabiendo  crue  ocupado 

Hoy  mi  padre  estaria , 

Don  Félix,  todo  el  dia 

En  un  negocio ,  be  dado 

Lugar  á  que  esta  larde 

Entres  aqui;que  amor  nunca  es  cobarde. 

BON  r¿Lix. 

Del  panel  advertido. 

Para  el  riesgo  llamado , 

Por  la  ocasión  buscado 

Y  al  tiempo  agradecido, 

A  verte  vengo ,  Laura  : 

Con  mi  peligro  tu  temor  restaura. 

LAURA. 

Reatriz ,  desde  esa  puerta , 
Pues  no  ha  de  estar  cerrada , 
De  una  seña  avisada 
Está,  por  si  alguien  viene. 

KATRIS. 

Yo  estoy  muerta. 
(V«e.) 

UURA. 

Tantas  penas  ofrece 
A  un  tiempo  mi  fortuna, 

8ue  atenta  á  cada  una , 
o  sé  por  cuál  empiece , 
Don  Félix ;  que  cualquiera 
Pretende  por  mayor  ser  la  primera. 
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Detente ,  y  mas  no  llores; 

Que  el  vender  fuera  necio 

Mis  finezas  á  precio 

De  lágrimas  que  son  parlas  y  OorM , 

Pues  mavo  y  sol  al  verlas , 

Uno  las  hace  flores,  y  otro  perUi. 

No  ha  de  costar  tan  caro 

Lo  que  tú  me  pidieres  : 

Dime  pues  lo  qoe  qaiereis; 

Aunque  es  mi  tmot  tan  raro. 

Que  solo  siente  Mora 

El  que  bay^  de  aédmiHo ,  sellora ; 

8ue  aun  una  vez  quisiera 
ue  el  verte  obedecida  no  eostara. 
¡Oh  Guién  adivinara  i 
I  Quien  astrólogo  fuera , 
Para  saber  el  un  de  tus  enojos. 
Mirado  en  el  eclipse  de  tos  ojos! 

UURA. 

Don  Félix ,  yo  he  ^lensado 
El  mas  licito  medio 
Que  pueda  ser  remedio 
De  uuo  y  otro  cuidado. 
Si  es  verdad  que  me  quieres. 

ooMriux. 
¿Cuál  es? 

UURA. 

Pues  que  mi  padre  qaiéo  t¿  erc4 
Sabe,  y  de  tu  nobleza 
Está  tan  informado. 
Que  no  dudo  que  ya  te  hays  Iwscado 
"^ara  darte  unas  cartas  su  flnest 

Que  era  lo  que  decía 

kairis  anoche  cuando  va  él  voMa), 
Declárate  con  él;  que  declarado 
Una  vez,  trataremos. 
Sin  que  sean  tan  costosos  los  extremos. 
De  los  medios,  quedando  asegurado 
Mi  honor,  Félix,  mi  padre  agradecido. 
Mi  amor  logrado  y  mi  deseo  cumplido. 

OOHF^LIX. 

Dices  bien,  ?  mil  veces 

Agradezco  el  partido  que  me  oDreces. 

La  causa,  Laura,  de  qoe  «I  mismo  ías- 

Tus  leyes  no  obedezca  (uoie 

Y  á  tu  padre  me  ofrezca. 

Será  porcjue  primero  es  importaole , 

Porque  él  se  satisfaga 

De  quien  soy,  que  un  engaño  se  deshaga 

UURA. 

¡  Ay  de  mi !  Pues  ¿  gué  engaño 
Puede  haber  en  quien  eres? 

DONráux. 

No  te  asustes  ni  «keres; 

Que  bien  £icil  es«  Laura,  el  descoguño. 

UURA. 

Pues  dime,  ¿tú  no  has  sido 

Para  quien  unas  cartas  han  venido  ? 

DON  ráLuc. 

Sí,  hermosa  Laura  mia. 


Be: 


¿Y  ya  no  te  ha  buscado? 

DON  ríLix. 

En  mi  posada  ha  estado. 
Amaneciendo  en  etta  con  d  día, 

UURA.  [poe-le? 

Pues  ¿qué  engaño  en  quiéa  eres  haber 

DON  réwL 
Oye.ysabrásle. 

UURA. 

Un  mal  4  otro  sucede. 
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Bosciadome... 

(Vmí^  Biatris.) 

náTiiz. 

Sefiora... 

uou. 

iQaó  baj»  Bettris? 


Que  á  la  poarta  Uega  agora 
Doo  Antonio,  6l  bemano 
De  Doüa  Clara .  y  dJce  que  conviene 
Hablarte  t  qne  é  un  recado  auyo  viene. 

uuaa. 
Di  que  m!  padre  no  está  en  casa. 

BEATan. 

En  taño 
S^ré\  que  ya  basta  esta 
Salaaeenuóy  sin  esperar  respuesta. 


Doo  Félix,  00  te  vea. 

0021  riux. 
1^  ei|tre,y  00  me  veré;  que  qoieo  no  sea 
Tu  padre,Laura,ámfno  ba  deobtigar- 

[me 
Ho|  A  csooBdenne  dól  ol  A  retiranoe. 

umu. 
Pues  mi  booor  i  00  te  debe 
BUsateodoo? 

oeofiux. 
n  nrismo  á  esto  me  mue^-e; 
Que  tu  bonor  es  el  mió. 


goe  be  de  deberte  esu  floeu  fio. 
nirateá  ese  aposento: 
Ye  le  despediré  luego  al  nooMoto. 

Tedqueeotra. 

UOtA. 

Oaa  por  mi  esto, 
ooortfux. 

]  Ob  dulce  encanto 

Detbombre!  ¡qué  no  puede  foestro  lian- 

(£iiéMl«M.){to! 

BfCBRAXI. 

DON  ANTONIO. — LAUBA,  BEATRIZ; 
DON  FÉLIX,  eiCúwUao. 

ooü  Aitroiao. 
Sin  Hceocia,  sebera. 
De  un  recado  que  ahora  [osnra. 

Me  (fié  mi  bermana,  á  entrar  aquí  iio 

LAUaA. 

Qué  manda  la  seoora  Deba  Clara , 
Me  decid  brevemente, 

SY  perdonad  ;queel  tiempo  no  coosieute 
oeenvisiuosreaba. 
o  estando  aquí  mi  padre. 

OON  AKTomo. 

Tan  esquiva 
Como  os  dejé  os  be  bailado. 

BCATaiX.  (Ap.) 

ÍM as  que  el  recado  pone  á  ma!  recado 
aqueste  caballero  r 

umu. 

Solo  ¿  lo  que  venia  es  lo  que  espero. 

ton  HiTi.  (Ap,  al  paño,) 
\  dolos !  ¿qué  es  lo  que  miro  T 
El  es.  Con  nueva  causa  ya  me  admiro 
De  mis  sucesos. 

T.  XII. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 
Launa. 

¿Qué  mandáis? 

DON  ANTOinO. 

MI  bermana 
Un  parabién  que  dar  tieoe  mañana, 
Y  por  ir  roas  gallarda,  bermosa  y  riea^ 
Que  la  deis  vuestras  Joyas  os  suplica, 
Para  lucir  con  ellas; 
Que  él  fin  Joyas  del  sol  serán  estrellas. 

LACaA. 

¿Un  criado  no  babia 
Que  tnjera  el  recado  ? 

0011  AHTomo. 

No  le  envía , 
Señora,  coo  criado; 
Que  de  uno  que  tiene  no  ba  6ado , 
Porque  bá  poco  que  en  casa 
Está,  tanto  bíteres. 

UÜSA. 

Pues  si  eso  pasa, 
Por  aquesa  ventana  de  su  cuarto. 
Que  cae  á  mi  Jardín ,  ino  me  mandara 
Que  algún  criado  mió  la«  llevara? 

OONAOTOOIO. 

SI  babia  de  venir  on  criado  suyo 
O  ir  uno  vuestro.  Justamente  arguyo 
Que  bixo  que  como  suyo  aquí  viniese. 
Para  que  como  vuestro  alia  volviese; 
Pues  claraoMute  muestro 
Que  lo  fui  suyo  para  serlo  voestrow 

unaA.  (Ají.) 
Solo  abora  le  ftluba  á  mi  cuidado 
Que  este  me  hablase  eo  el  amor  paudo. 

000  fiux.  (Ap.  úÍpQñ$.) 
Sólo  abora  les  faltaba  á  mis  desvelos 
Que  mi  eneodgo  se  vengase  i  celos. 

LADEA. 

Beatriz,  saca  al  instante 

De  aqnese  tocador  las  Joyas  mías. 

OON  ANTomo. 
Si  salen  de  la  esfera  de  los  diu , 
Rayo  será  de  lux  cada  diamante. 

LAOaA. 

i  Qué  aguardas? 

OiATOB. 

Toy  volando. 
(Eolro  Beatriz  éenáe  e$tá  Don  Félix.) 

non  Airromo. 
Ñola  deis  tanta  prisa;  que  esperando, 
Mas  contento  estaré. 

LAOSA. 

Conviene  esto, 
Que  venga  presto,  porque  os  vais  mas 
OON  AiiTomo.        [presto. 

Pues  si  tan  breve ,  sefiora , 
Es  el  espacio  que  tengo 
De  vida ,  que  por  mfaiutos 
Me  la  está  contando  el  tiempo. 
Mal  haré  en  desperdiciarle ; 
Que  íbera  ignorante  ó  necio 
El  que  un  momento  perdiera, 
Cuando  vive  por  momentos. 
Aunque  vengo  á  llevar  Joyas, 
Mejor  dijera  que  vengo 
A  traerlas,  pues  que  traigo 
La  flrmeza  de  mi  pecho. 
LAUaA.  (i4p.) 
¡  Cielos !  ¿  qué  es  esto  que  oigo  ? 
DON  Fiux.  {Ap,  al  paña,) 
¿Qué  es  esto  que  escoebo,  cielos? 

DOH  ANTONIO. 

Bien  OS  acordaréis ,  Laura , 


SOi 


De  cuin  r(^ido  mi  afecto 
Os  adoró  y... 

LAUnA. 

No  digáis 
Mas ;  qu0  de  nada  me  acuerdo , 
Sino  de  que  un  tiempo  Alistéis... 

OON  F¿ux.  [Ap,  ai  paño.y 
Oigamos  qué  fué. 

UUOA. 

Eiol^eto 
De  mis  altivos  rigores. 
De  mis  desdenes  severas. 

aoN  r¿Lix;  [Ap.  al  paña,) 
Esosf. 

OONANTOmO. 

Y  eso  es  lo  mismo 
Qne  yo  Iba  á  decir;  que  atento 
A  tantos  agravios ,  quise 
Haceros  memoria  dellos. 
Porque  en  aquesta  ocasión , 
Encontrados  los  extremos, 
Yos  volváis  á  repetirlos 
Y  yo  vuelva  á  padecerlos. 

OON  r<Luu  (Ap.  al  paMo,) 
¿Quién  tendrá  paciencia  para 
Escuchar  que  esté  dideodo 
Otro  amorea  á  su  dama , 
Aunque  ella  diga  despredee? 
I  Vive  Dios!..,        ^^ 
(Quiera  ealir;  Beatriz  le  detiene,  y 
eaU  aüa.) 

MATan.  (Ap,  é  Den  Félix.) 
¡Señor!  ¿qué  haces? 
DON  fAlix. 
Beatris,  soelU. 

oKATaia. 

Estáte  quedo; 
Que  ya  yo  saco  laa  Joyu, 
Coo  que  se  irá. 

DOO  ANTONIO. 

¿Qué  es  aquello? 
LAtaA.  (Ap.) 
¡Aydemi! 

OSATaiX. 

Yo,  que  en  la  puerta 
Tropecé  deste  aposento. 
Ya  están  las  Joyas  aquí. 

LADOA. 

Estas  son  coantas  yo  tengo : 
Si  esto  es  á  lo  que  venisteis, 
Veislas  aquí,  y  idos  luego. 
Señor  Doo  Antonio. 

OON  ANTomo. 

Yo 

(Perdonad  mi  atrevimiento) 
No  me  tengo  de  ir ,  señora , 
Sin  qne  vos  oigáis  primero 
Que  no  aolo  á  aquesto  viue. 

LAONA. 

SI  yo  no  quiero  saberlo, 
i  De  qué  aervirá  decirlo? 
ooHANromo. 
De  cumpUryo  con  mi  afecto... 

LAUaA.' 

Bacedme  merced  de  iros. 

DON  ntux.  (Ap.  al  paño,) 
Ya  que  le  dé  Laura  sieolo 
Prisa  :  ¿si  será  porqué 
No  descubra  algún  secreto? 

DON  ANTONIO. 

En  diciendo  de  una  vez, 
Laura ,  todo  lo  que  siento. 


Digitized  by 


tooglí 


5G2 

laoia:. 
Decid  pues;  qae  no  podéis 
Decir  mas  qae  os  aborrezco. 

DON  ANTOmO. 

Yo,  hermosa  Laura,  jamas 
Tener  pade  atrevimienio 
De  miraros ,  sino  es 
Con  el  decoro  y  respeto 
Que  vuestro  estado  y  mi  sangre 
Permiten  á  mis  deseos, 
A  cuya  cuenta  sufri 
Iras  y  desdenes  vuestros. 
Acobardábame  mas 

Sue  vuestro  rigor  severo 
i  fortuna,  porque  un  pobre 
Homicida  es  de  sí  mesmo. 
Para  atentarme  ¿  serviros. 
No ,  señora.  4  mereceros , 
Con  un  noble  mayorazgo 
Hoy  rico  y  honrado  vuelvo. 
Todo  es  poco  para  vos; 
Has  lo  que'fuere  os  ofrezco, 
Advirtiéndós  que  no  os  pido 
Licencia  (que  no  la  espero) 
Para  pediros ,  señora , 
A  vuestro  padre  por  dueik) , 
Sino  que  os  aviso  solo 
Desta  esperanza  que  tengo , 
Porque  me  tratéis  con  mas 
Rigores,  pues  todos  ellos 
Serán  honras  de  un  marido, 
Si^on  de  un  galán  desprecios. 

non  FÉLIX.  (Ap.  al  paña,) 
Ya  para  oir  mas  no  hay 
Ki  valor  ni  sufirimiento. 

LAURA. 

Mi  padre  os  responderá , 
Señor  Don  Antonio,  á  eso, 
Cuando  vos  le  habléis,  y  yo 
Cuando  él  lo  diga  :  ahora  os  ruego   . 
Que  aquesus  joyas  toméis, 

Y  os  vais  con  Dios. 

DON  AivTomo. 

Cuando  llego 
De  vuestra  mano  á  tomarlas , 
Que  es  joya  de  cristal  pienso; 

Y  asi ,  pues  tomo  las  joyas , 
También  podré... 

(Ai  tr  d  tomarla  la  mano ,  $ale  Don 
Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Deteneos^ 
Que  esa  mano  ni  tomada 
Ni  pedida  ta  de  ser. 

LAÜBA. 

{Cielos, 
Muerta  «stoy! 

.  DON  ANTONIO. 

I  Qué  es  lo  que  miro! 
De  que  vos  seáis  me  huelgo 
Quien  lo  estorbe,  por  tomar 
Ambas  venganzas  á  un  tiempo. 

BEATIIZ.  (i4p.) 
Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 

DON  FÉLIX. 

Si  vos,  por  el  lance  nuestro. 
Ocasión  para  matarme 
Tenéis,  yo  umbien  la  tengo  : 
Vos  porque  yo  os  di  una  herida. 
Yo  porque  vos  me  dais  celos; 

Y  pues  yo  con  mayor  causa 
Me  reporto,  haced  lo  mesmo; 
Que  el  esti^éo  de  una  dama 
No  es  camp.kña  para  el  duelo. 

DON  ANTONIO. 

Deds  bien :  faera  salgamos  t 
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Donde  los  dos  cuerpo  á  cuerpo 
Nos  veamos. 

DON  ráux. 

Ya  08  sigo  yo. 

UOKA. 

Mirad.., 

ESCENA  xa. 

DON  If^IGO.  — Dichos. 
DON  i.xiGo.  (Dentro.) 
¿Cómo  está  aquí  abierto? 

BEATRIZ.  (Ap.) 

¿No  lo  dye  yo  que  baria 
Diez  aqueste  padre  nuestro? 

LAURA. 

Llenóse  el  número  ¡ay  triste  I 
De  mis  penas  y  tormentos.— 
Caballeros,  pues  lo  sois, 

Y  en  los  que  son  caballeros 
Antes  que  todo  es  la  dama , 
Ved  mf  peligro. 

LOS  DOS. 

Si  haremos. 

DONFÉUZ. 

Por  su  honor  y  por  su  vida 

Aqui  á  retirar  me  vuelvo  : 

Valeos  vos  de  la  disculpa 

Desas  joyas ;  que  al  momento 

Que  él  se  asegure,  saldré 

A  la  calle. 

(Escándese  Don  Félix^yiale  Don  tñigo,) 

DONÍAlGO. 

Pues  ¿qué  es  esto, 
Se&or  Don  Antonio?  Aqui 
¿Qué  mandáis? 

DON  ANTONIO. 

(Ap.  Paciencia ,  cielos; 
Que  soy  quien  soy ,  y  no  es  bien 
Vengarme  por  bajos  medios.) 
A  pedir  aquestas  joyas 
De  parte... 

LAURA.  (Ap.) 
Yo  estoy  muriendo. 

DON  ANTONIO. 

De  DoSa  Clara  mi  hermana 
He  venido. 

LAÜ8A. 

Y  á  ese  efecto 
Las  sacaba  ahora  Beatriz 
Del  tocador ,  porque  entiendo 
Que  quiere  honrarlas  en  un 
Parabién  de  cumplimiento. 

DON  ANTONIO. 

Por  DO  haber  criado  en  casa. 
Vine  yo. 

DON  i^lGO. 

Mucho  me  alegro 
De  que  en  la  mia  haya  cosa 
Con  que  serviros. 

DON  ANTONIO. 

El  cielo , 
Señor,  os  guarde  mil  años. 

Y  pues  desta  casa  llevo 

Mas  que  vine  á  pedir,  dadme 
Licencia  ya. 

D0NÍ5ÍIG0. 

Deteneos , 

Y  esperad  á  que  una  luz 
Saquen ;  que  va  anocheciendo. 
^Beatriz ,  trae  luces. 

•lATRIZ. 

Aqai 
Están. 


DON  ANTONIO. 

¿Dónde  vais? 

DON  Mico. 

Sirviéidoos. 

DON  AMTONIO. 

Quedaos,  señor. 

DON  1.5^60. 

Esto  es  justo. 

DON  ANTONIO. 

Por  DO  porGar ,  lo  consieoto. 

DON  Í^IGO. 

La  escalera  es  por  aquí. 

DON  ANTONIO.  (Ap.) 

Iré  á  mi  casa  corriendo 
Por  un  jaco  y  un  broquel , 

Y  á  dos  venganzas  atento. 
Le  mataré  cuando  salga. 

{Vame  Don  Iñigo ,  Don  AMtmt 
y  Btütru.) 

E8CE11A  Zm. 

DON  FÉLIX.  —  LADU 

LACRA. 

íDon  Félix!  ¿qué  es  lo  que  his  Mí* 

DON  FÉLIX. 

Lo  que  tuve  oblígadon. 
Porque  me  debieras  meaos 
En  que  callara ,  que  no 
Ea  que  me  arriesgara.  vieo4o 
Que  á  tu  mano  se  atrevía. 

LAURA. 

Tu  temeridad  me  ha  muerto. 

DON  FÉLIX. 

No  en  vano  antes,  oh  enemigi. 
Que  te  conociese,  el  pecho 
Le  pasé,  astrólogo  entonces. 
Por  sacarte  de  aOá  dentro. 

LACRA. 

Solo  roe  faltaba  ahora 
El  que  me  pidieses  celos. 

DON  FtfUX. 

No  pediré,  porque  solo 
Pedirán  mis  sentimientos 
Que  diviertas  á  ta  padre^ 

Y  á  Beatriz  digas  que  lo^ 
Me  saque  de  aquí,  porqué... 

ESCENA  znr. 

BEATRIZ ;  y  de$pu€t,  im  ¡Sia- 
Oteaos. 

DKATRIX. 

:  Buena  hacienda  habeiBOs  becb»! 
No  ha  quedado  puerta  en  es» 

gue  no  esté  cerrando  el  vi<jo, 
scarmeatado  de  anoche. 
DON  fita. 
Yo  he  de  salir,  vive  el  cíelo, 
Aunque  por  un  balcón  sea. 
(Sale  Don  Iñigo ,  y  retírau  D»  f^ 
DON  i  JIGO.  (Ap.) 

Corazón,  disimulemos 
El  disgusto  qué  me  ha  dada 
Haber  Jiallado  aqui  dentro 
A  Don  Antonio .  pues  son 
Las  joyas  disculpa  dello ; 

Sue  no  lo  han  de  Uevar  todo 
asu  el  fin  mis  seatiaiestoi. 
L40RA.  (Ap.) 
¡MuerU  estoy! 
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Laura... 

UVIA. 

Sefior.. 

DO»  tíbco. 
Ud  grande  cuidado  tengo 
Oue  comunicar  contigo 
raii  pedirte  no  consejo. 

LAtnuu 
iCaot^o  á  mf  tu  prudencia! 

noiiMieo. 
Tanto  fio  de  tu  ingenio. 
Ya  te  dye  que  tenido 
Hal>ia  de  Granada  un  pliego 
€on  una  carta  que  viene 
A  un  Don  Félix  de  Toledo. 


9,  seSor. 


UIWA. 
OON  tflGO. 


Aunque  encarezca 
La  obUgaclon  que  le  tengo. 
No  es  posible.  Fui,  y  liabtéíe 
En  su  posada,  y  leyendo 
La  carta  que  le  llevé. 
Tenia  un  aviso,  que  presto 
Vendría  aqui  un  su  enemigo. 
Yo,  4  mi  obligación  atento. 
Le  quisiera  asegurar 
La  vida;  que  te  prometo 

gue  debo  i  su  oaUre  cuanto 
ér.  honor  y  vida  tengo : 
Y  él  le  merece,  porqué 
£s  el  msjor  caballero 
Que  en  toda  mi  vida  be  beblado. 
i  Qué  gala !  Qué  entendimiento ! 

LMJñk.  (Ap.  €l  paño,) 
¡Qué  bien  suena  á  quien  bien  quiere 
JLa  aiabanu  de  su  ouefto! 

non  Hlol.  (Ap,) 
¡Qué  infeliz  ftaí,  pues  Lisardo 
Me  ganó  todo  este  afecto! 

noif  üliGO. 
No  le  be  oflrecido  mi  casa , 
Por  hablarte  á  ti  primero, 

§tte  eres  el  inconveniente, 
te  be  de  bacer  el  remedio. 

LAOSA. 

Pues  ¿qué  inconveniente  yo 
Puedo  ser,  si  iü  eres  duefio 
De  todo?  Venga ,  sefior, 
A  casa  ese  caballero ; 
Que  yo  le  serviré. 

noNiJlioo. 

|0b  cuánto 
Esa  obediencia  agradezco! 
Pero  mira,  él  no  na  de  verte; 

gue  lo  que  rogarte  quiero 
8  que  tci  4  estar  te  redusgu 
En  mi  cuarto ;  y  componiendo 
Esu  sala,  que  se  mande 
Por  otro  recibimiento. 
Le  diré  que  venga  4  ella ; 
Pues  por  aqueste  aposento 
Puerta  se  le  puede  dar 
A  b  escalera.  Botra  dentro : 
Verás  dónde  se  ha  de  abrir. 

non  rétn.  {Ap*  al  paño») 
Llegó  mi  pena  á  su  extremo. 

BSATaiZ.  {Ap,) 
Dimos  al  traste  con  todo. 
(Quiere  entrar  Don  Iñigo ,  y  delUnele 
Laura.) 

LAUSA. 

Detente ;  que  ya  yo  entiendo 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

Lo  que  me  quieres  decir, 
Y  ahora  es  excusado  el  verlo. 
Trae  á  tu  huésped,  sefior  ; 
Que  yo  me  obligo  y  te  ofrezco 
Estarme  tan  retirada 
Dentro  de  tu  cuarto  mesmo. 
Que  no  me  vean  entonces 
Mas  que  ahora  me  están  oyendo. 

DON  Í5(4C0. 

Asi  lo  creo  de  ti. 
Ven  conmigo,  porque  hablemos 
Cómo  se  ha  de  disponer 
Aqueste  hospedaje. 

LAOSA.  (Ap,) 
Cielos, 
Salga  yo  bien  desta  noche; 
Que  lo  demu  no  lo  temo, 
SI  Félix  viene  á  ser  huéi^ 
De  mi  casa  y  de  mi  pecho. 

{Yame  Don  íñigo  y  Laura.) 

ESCENA  XV. 

DON  FELDL- BEATRIZ. 

noH  wiui, 
Cé,  Beatriz  :  pues  tu  seSor 
Va  á  su  cuarto ,  di  si  puedo 
Saiirya. 

BIATSa. 

Pues  ¿no  has  oido 
Que  cerró  las  puertas?  Pero 
A  un  traidor  dos  alevosos  : 
Quiero  decirte  un  secreto. 
£i  postigo  de  la  calle , 
Aunque  echen  la  llave,  es  cierto 
Que  se  puede  abrir,  con  solo 
Que  le  metas  los  dos  dedos 
Detras  de  la  cerradura, 
Y  el  pestillo  tires  luego , 
Porque  no  muerde  en  las  guardas, 
O  muerde  poco,  que  es  viejo. 
Yo  lo  sé,  pues  yo  lo  digo. 

DON  FÉLIX. 

El  aviso  te  agradezco. 

BKATIUZ. 

No  lo  agradezcas,  porqué. 
Si  la  verdad  te  coiilieso. 
Diera  por  verte  en  la  calle 
Ya,  cuanto  tengo  y  no  tengo. 
Ven  conmigo;  y  por  si  haces 
Tü  algún  ruido,  al  mismo  tiempo 
Cerraré  yo  esas  ventanas. 

DON  riuz.  (Ap.) 
Don  Antonio,  por  lo  menos 
No  podrá  decir  de  mi 
Que  pude  salir  mas  presto. 


Baja  delante. 


axATaiz. 
{Vanee.) 


Que  el  hallarte  á  ti  aqui  dentro 
Mi  hermano,  que,  como  he  dicho, 
Sin  color,  turbado  y  muerto 
A  casa  ha  veéido,  y  solo 
Se  ha  cerrado  en  su  aposento » 

Y  previniéndose  queda : 
Por  el  resquicio  pequefio 
De  la  llave  lo  he  mirado. 
No  dudo  que  es  causa  desto 
Alguna  sospecha  que 

Le  dio  el  no  abrirle  tan  presto  : 

Y  si  ha  de  mirar  la  casa, 
¿Qué  desengafio  mas  cierto 
Que  no  hallar  en  ella  á  nadie? 

Y  asi ,  llorando  te  ruego 
Que  por  aqoesa  ventana. 

Que  de  Dona  Laura  á  un  huerto 
Cae,  te  arrojes,  pues  sin  ti 
Yo  libre  y  segura  quedo, 

Y  tk  allá  podiés  hallar 
Muchas  disculpas. 

USAKDO. 

NoeséM) 
Lo  que  reparo ;  que  yo 
Soy  quien  siempre  importa  ménos. 
Sino  el  dejarte ;  porqué. 
Si  te  sucediese  luego 
Una  desdicha ,  sería 
Desdicha  muy  sin  consuelo 
Para  mi  amor  y  mi  honor. 

neff  A  cu^sA. 
Si  tú  te  vas ,  nada  temo» 

USARDO. 

Yo  lo  haré,  aunque  á  mi  pesar. 

(Échate  por  la  ventana.) 

D05ÍA  CLAIA. 

Y  yo  la  ventana  cierro; 
Que  estando  Lisardo  fuera , 

No  hay  que  temer.  (Cierri.) 

ESCENA  XVn. 

DON  lOlGO;  y  luego,  LISABDO 
T  UURA. 

{Suena  dentro  ruido.) 
DON  J5ÍIG0.  {Dentro.) 

¿Qué  es  aquello? 
{Entra  Utardo  por  el  balcón.) 
uCasdo. 
Ya  me  han  sentido. 


ESCENA  XVI. 

Por  el  Meon  del  fondo  se  ve  en  una 
ventana  de  casa  de  Don  Antonio  á 
DOf^A  CURA  y  LISAHDO. 

DO^A  CUiA. 

Lisardo, 
Esto  has  de  bacer. 

LISARDO. 

Yo  no  tengo 
De  dejarte  en  riesgo  á  ti. 
Por  asegurar  mi  riesgo. 

DO.^A  CLARA. 

Aqui  no  hay  otro  mayor 


Detente. 


Todos. 


UURA.  {Dentro.) 
Señor, 

DON  Llieo.  {Dentro.) 
Hola,  acudid  presto 

LISARDO. 


De  alffo  servirá 
De  Félix  el  fingimiento. 
Pues  disculpándome  yo 
Con  decir  que  vine  huyendo 
De  la  justicia,  hallaré 
En  Don  Iñigo  remedio. 
Mas  como  no  sé  la  casd , 
No  sé  por  dónde  mas<  presto 
Dé  con  él.  Puerta  es  'aquesta : 
Entraré  per  aqui  dérttfo.      ^ 
{Etcóndefe  donde  •estaba  Dofi^  Félix.) 
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-ESCENA  xnn. 

DON  iKiGO,  con  la  tipada  demuda; 
LAURA,  deteniéndole^  t  criados, 
con  lucen  y  espadai  desnudas ;  de$' 
pues,  BEATRIZ.— LISAROO,  eseon^ 
dido, 

Mira,seBor... 

BON  i^lGO. 

Suelta,  Laura: 
Ver  toda  la  casa  tengo. 

(Sale  Beatriz  por  otra  puerta.) 
BEATRIZ.  (Áp.) 
SI  va  DO  hubiera  salido 
Félix ,  hubiéraiDos  becbo 
Linda  necedad.  \  Oh  quién 
Afisaraá  Laura  deilo. 
Porque  perdiera  el  ^emor 
De  que  le  bailen ! 

ooif  I^IGO. 

Recorriendo 
Id  toda  la  casa. 

LADRA.  {Ap.) 
iHabrA 
Mas  infeliz  mujer,  cielos! 

BON  Í5ÍIG0. 

Este  aposento  mirad. 

BEATRIZ.  (i4j).) 

ÍMas  si  no  le  hubiera  puesto 
•e  páticas  en  la  calle? 

LAURA. 

No  mires  este  aposento. 
Señor,  sin  que  antes  me  oigas 
Lo  que  prevenirte  quiero. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Ella  ha  de  echarse  á  perder. 
Por  pensar  que  está  aqui  dentro. 

BON  Í5ÍIG0* 

¿Québedeoir? 

LAURA. 

¡  Estoy  turbada ! 

BON  Í5l60. 

Habla. 

LADRA.. 

Fáltame  el  aliento. 

BON  ÍÑIGO. 

Di. 

LADRA. 

La  VOZ  se  me  ba  embargado. 

BON  L^IGO. 

Prosigue. 

LADRA. 

Toda  soy  hielo. 

BON  t^lGO. 

Pues  déjame  entrar. 

LADRA. 

Escucha 
De  mi  amor  atrevimientos. 
Señor,  tú  mismo  me  has  dicho 
€uán  ilustre  caballero, 
Cuan  galán,  cuan  entendido 
£s  Don  Félix  de  Toledo  : 
Tercerias'son  que  deben 
Desenojarle  mas  presto. 
El  es  mi  esposo ,  señor, 
Y  él  está  en  este  aposento  : 
Ahora  dame  la  muerte ; 
Que  habiendo  dicho  primero 
Que  es  mi  esposo,  moriré 
Contenta,  pues  por  lo  menos 
Curo  la  facilidad. 
Llegándote  en  tanto  aprieto 
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Antes  la  satisfacción 
Que  no  la  ofensa ,  el  remedio 
Que  el  dolor,  la  paz  que  el  susto  ^ 
La  triaca  que  el  veneno. 

DON  iñlGO. 

(Ap.  Fortuna,  ya  es  este  lance 
Muy  otro  que  era ;  y  supuesto 

8ue  el  haber  caido  en  Don  Félix 
a  sido  piedad  del  cielo , 
No  le  quiero  ser  ingrato: 
Acudamos  al  remedio.) 
(Uégase  d  ¡a  puerta  del  cuarto  donde 

estd  Lisardo.) 
Señor  Don  Félix,  salid; 
Que  aunque  yo  quejarme  puedo. 
Que  tan  justas  conveniencias 
Traten  tan  injustos  medios, 
Todo  os  lo  perdono ,  todo. 
En  albricias  de  suceso 
Tan  feliz  para  mi  casa. 

LADRA.  (Ap) 

Bien  se  ba  logrado  mi  intento. 

DOI  i»ico. 
Salid ,  pues. 

BEATRIZ. 

I  Qué  ha  de  salir. 
Si  ya  no  hay  nadie  allá  dentro? 
(Entra  Laura ,  y  saca  d  Lisardo.) 

LADRA. 

Llegad,  señor,  pues  mi  padre 
Nos  perdona...  (Ap.  Mas  i  qué  veo !) 

LISARBO.  (Ap.) 
ik  quién  habrá  sucedido 
Lo  que  me  está  sucediendo? 

LADRA.  (Ap.  d  Lisardo.) 
Hombre,  ¿quién  eres?  é  ¿cómo 
Estás  aqut  ? 

BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Santos  cielos! 

LADRA.  (Ap.) 

Ahora  mi  padre  me  da 
Muerte,  que  no  es  Félix  viendo. 

BON  ÍÑlGO. 

Señor  Don  Félix,  llegad. 
Dadme  los  brazos;  que  quiero. 
Que  aun  no  os  cueste  á  vos  ahora 
La  vergüenza  que  yo  tengo  : 
Advirtíéndós  que  no  pudo 
Acaecer  este  suceso 
Por  quien  no  fuérades  vos. 
Que  ya  no  le  hubiera  muerto. 

LISARBO. 

(Ap.  ¿Qué  he  de  hacer?  Desengañarle 
De  quien  soy,  no  es  á  buen  tiempo, 
Pues  si  me  avisa  que  solo 
A  Félix  sus  sentimientos 
Disimularan  la  ofensa , 
Será  empeñarme  de  nuevo 
El  decir  que  no  lo  soy. 
Aqui  no  hay  otro  remedio 
Que  esperar  á  otra  ocasión.) 
Fuerza  fué  turbarme  al  veros; 
Mas  cuanto  os  ba  dicho  Laura, 
De  nuevo,  señor,  lo  ofrezco, 

Y  aseguro  que  sea  esposa 
De  Don  Félix  de  Toledo. 

BON  Í.SÍIGO. 

Solo  eso  pudiera  ser 
De  mis  iienas  el  consuelo. 

LADRA.  (Ap.) 

Y  solo  eso  de  las  mias 
Pudiera  ser  el  aumento. 
Si  este  es  Félix « y  oo  el  otro. 


BON  ifhco. 
Pues  ha  de  ser,  en  efecto. 
No  habéis  de  salir  de  aqui 
Sin  desposaros  primero, 

Y  malsana  yo  traeré 
La  Ucencia. 

LISARBO.  (Ap.) 
i  Extraño  empeibo! 
¿Yo  con  dama  de  mi  amigo  1 

LAOBA.  (Ap.) 
¿Yo  con  galán  (¡qué  lonnento ! ) 
De  mi  amiga? 

LISARBO.  (Ap.) 

¿Yo  con  quien 
No  amo... 

UDRA.  (Ap.) 
¿Yo  coa  quien  oo  quiero,.. 
LISARBO.  (Ap.) 

Y  está  enamorada  de  otrot 
LADRA.  (Ap.) 

Y  está  á  otra  dama  queriendo  ? 
USABBO.  (Ap.) 

Mejor  es  que  se  declare 

De  una  vez  todo  el  despecbo. 

LAURA.  (Ap.) 
Pues  yo  tengo  de  morir. 
Mejor  es  morir  mas  presto. 

USARDO. 

Señor... 

LADRA. 

Señor... 

B0NÍ#ICO. 

¿De  qué  entrambos 
Habláis  ahora  suspensos? 


Oye... 


USARBO. 
LADRA. 

Escucha... 
(Cuchilladas  dentro*) 

ESCENA  XUL 

DON  ANTONIO.  DON  FÉLIX  T  DOfÍA 
CLARA,  dentro.  —  Dichos. 

BON  ANTONIO,  (üeulrú.) 

Aqui  verás 
De  qué  manera  roe  vengo. 

BON  FéLix.  (Dentro. ) 
Tü  de  qué  modo  castigo 
Osados  atrevimientos. 

BON  Í^IGO. 

¿Qué  es  aquello? 

LISARBO. 

La  voz  es 
De  un  amigo. 

BON  iüiGO. 

Deteneos. 
No  habéis  de  salir  de  aqui. 

LISARDO. 

Pues  ¿  cómo ,  oyépdola » puedo 
Dejar  de  saUr? 

boSa  CLARA.  (Dentro.) 

¡Señor 
Don  Iñigo !  acudid  presto ; 
Que  dan  la  muerte  á  mí  hermano. 

LISARBO.  (Ap.) 
De  Clara  es  esta  voz.  ¡Cielos! 
Hermano  y  muerte  entendi : 
Su  vida  corre  gran  riesgo. 
¿Qué  he  de  bac^  cuanoo  me  IVamM 
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Mi  imígo  y  mi  daña  é  un  tiempo? 

Mas  ¿qué  dudo?  Eo  todo  trauco 

Mi  dama  lia  de  ser  primero.     (Voie.) 

aofilAiGO. 
Salgamos  todos. 

LAoaa. 

¿Hay  mas 
Desdichas  r 

BlATatt.  (ilp.) 

¿Hay  roas  onrédosf 
DON  füico.  (Ap.) 
No  le  dejaré  del  Udo.  ( Vau.) 

UORA. 

iQoé  es  esto»  Beatrix? 

BCATaiX. 

^     .  ¿Qaéesesto? 

Que  el  amor  y  la  Ibrtana 
Están  liechos  irnos  cueros, 
Y  hacen  dos  mil  disparates, 
Qoe  no  es  posible  entenderlos. 


iORNADA  TERCERA. 


SilaeaU  posada. 
B8CE1ÍA  PRIMERA. 

DON  FEUX,  LI8ARD0,  MENDOZA, 
HERNANDO. 

LlSARDO. 

Pues  hemos  llegado  k  casa. 

Sin  qve  nadie  nos  siguiese» 

El  noo  y  otro,  4  pesar 

De  tantos  inconvenientes. 

Salios  los  dos  allá  fuera, 

Y  mirad  que  nadie  entre 

Sin  afisamos,  en  tanto 

Qoe  aquí  hablamos  yo  y  Don  Félix. 

■íMIANIK). 

Joro á  Dios,  00  le  sfrtiera 
Una  hora  mas,  si  supiese 
Medrar,  con  ser  caso  boy 
Negado  é  todo  sirviente; 
Porque  ¿qué  cosa  es  que  os  tais 
A  pesares  y  á  placeres 
Los  dos  sin  algún  criado 
Que  los  murmure  y  los  cuente. 
Que  tengáis  tan  urde  á  casa 
Coléricos  é  impacientes 
T  alborotados,  y  que?... 

Lisaapo* 
Boeno  está.  Déjanos ;  que  este 
He  burlas  no  es  tiempo,  Hernando. 

naiiAifDO. 
Batas  soof eras. 

USAIBO. 

^  Advierte 

Que  se  pierde  un  siglo  en  cada 
Instante  que  aquí  se  pierde. 

DONrtUX. 

Lléf  ale  de  aqii ,  Mendosa. 


4N0  hasu  qoe  yo  me  lleve 
AmlT 

MaifAROO.   . 

^  loro  A  Dios,  que  antes 
He  de  servir  á  no  hereje, 
tíoe  á  un  enamorado,  aunque 
Coo  algún  premio  le  trueque. 

(Vaiue  Msn4$xB  y  Bemoñé».) 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

n. 


DON  FÉLIX,  USARDOv 

nonrAux. 
Va,  Lisardo,  estamos  solos; 

Y  aunque  mis  sucesos  pueden 
Darme  tanto  que  pensar 

Y  que  temer,  no  me  tienen 
Tan  rendido  las  fortunas 
De  sus  varios  accidentes. 
Como  vuestras  prevenciones, 
Según  la  lengua  encarece 

Lo  que  importa  darme  cuenta 
De  un  suceso. 

LiSAnoo. 

Si,  Don  Félix; 
Pero  porque  la  mayor 
Parte  del  abora  pende 
De  las  mismas  cuchilladas 
En  que  yo  os  hallé,  conviene 
Saber  yo  la  causa  dellas 
Antes,  porque  se  encadene 
De  un  suceso  otro  suceso. 

DON  fthVt. 

Yo  os  lo  diré  brevemente. 
En  Granada  un  hombre  beri 
Forastero. 

LiSAano. 
Si. 

wmrtixi. 

Pues  este 
Hermano  es  de  DoQa  Clara 
Vuestra  dama ,  y  pretendiente 
De  DoRa  Laura,  la  mia , 
Que  á  uno  estorba  y  á  otro  ofende. 

USARDO. 

Airo  no  le  he  visto  la  cara 
Yo ,  ni  sé  qué  señas  tiene ; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  aver  vino, 

Y  le  be  andado  huyendo  siempre? 

DOIf  fílix. 
Estaba  con  Laura  yo... 
—Mu  no  importa  que  no  os  cuente 
Mas  de  qoe  alli  nos  hallamos, 

Y  que  al  tratar  que  no  fuese 
Nuestra  campafia  su  sala. 
Vino  el  padre ;  qoe  parece 
Que  parlera  la  fortuna 

Le  trae  malíciosamente. 
En>fin,  á  su  honor  atentos, 
D^amos  alli  pendiente 
£1  lance.  Escondime  yo. 
El  se  disculp6,  y  en  breve. 
Aunque  me  cerró  las  puertas  » 
Saii  á  la  calle  :  valientes 
Nos  embestimos  los  dos ; 
Alborotóse  la  gente 
De  todo  el  barrio  á  lu  voces 
De  Clara,  v  á  los  crueles 
Golpes  de  las  dos  espadas. 
Rayos  de  acero  :  de  suerte 

8ue,  de  la  gente  y  la  lux 
espartidos,  no  consienten 
Ni  que  él  vengue  sus  heridas. 
Ni  que  yo  mis  celos  vengue. 
Entre  los  qoe  allí  vinieron 
Fuisteis  vos,  que  noblemente 
Os  pusisteis  á  mi  lado, 
Oiciéndome  qoe  me  ausente 
De  la  calle,  porque  importa 

8ue  faltemos  igualmente 
ella  los  dos.  Esto  es 
Todo  lo  que  me  sucede 
A  rol :  decid  vos  qué  ha  habido. 

USASDO. 

No  sé  ya  por  dónde  empiece. 
Estando  en  casa  de  Clara, 


Su  hermano  Hamo :  eséooderme 
Fué  fuerza ;  que  parecidos 
Son  en  cualquier  accidente 
Los  lances  de  amor ;  ¿qué  mucho, 
SI  él  es  uno  mismo  siempre? 
Turbóse  Clara,  Leonor 
Se  embarazó...  Finalmente, 
Tardando  en  abrirle,  entró 
Haciendo  extremos  crueles. 
Encerróse  en  su  aposento ; 

Y  por  un  resquicio  breve, 
Clara  (que  en  efecto  no  hay 
Temeroso  que  no  aceche) 
Le  vio  de  no  sé  qué  armas 
Prevenirse  y  componerse. 
No  le  culpo,  si  abora  inOero 
Cuan  Justa  disculpa  tiene 
Para  cualquier  prevención 
El  que  vengarse  pretende. 
Porque  una  cosa  es  reñir, 

Y  es  otra  satisfacerse. 
Clara  pues  viéndole  armar^ 
Se  persuadió  jusumente 

A  que  el  tardar  en  abrirle 
En  sospecha  le  pusiese, 

Y  que  aquellas  prevendones 
Para  ver  la  casa  fuesen : 
Pidióme  que  me  arrojase 
Por  la  ventana  que  tiene 

Su  cuarto ,  que  al  jardín  cae 

De  Laura  :  biceio...—  ¡  Ah,  mqjeres, 

Y  cuántas  cosas  ha  errado 
Seguir  vuestros  pareceres  I 
Al  ruido  de  mi  caida... 

E8CC1IA  UL 

HERNANDO.  -  Dichos. 

BMIUJIIK). 

Aunque  os  enojéis,  no  puede 
Dejar  mi  vos  de  deciros 
Que  aqui  Don  Iñigo  viene 
Buscando  á  Félix :  mirad 
A  cuál  le  toca  boy  ser  Félix. 

USAMH). 

Tú,  ¿qué  le  has  dicho? 
■saiuiioo. 

Yo  nada. 
usAano. 

No  espero  que  en  nada  aciertes. 
■saiumK).  (Ap.) 

8ue  estaba  aqui ,  dije ;  pero 
egarék) ,  pues  lo  siente. 
usAano. 
A  mi  me  busca ,  y  en  tanto 
Que  yo  lo  demás  no  os  cuente. 
Importa  que  no  me  vea. 
Despedidfe  brevemente.  (Voie.) 

OONPÉtIX. 

Sí  haré.  {Oh  cu&ous  ilusiones 
Mi  imaginación  padece! 

CSCEflA  IV. 

DON  ifllGO.- DON  FÉLIX, 
HERNANDO. 

non  Féux. 
¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandáis? 

DOIf  íflioo. 
Hablar  al  señor  Don  Félix 
Quisiera. 

noifráux. 

Ahora  saUó 
De  casa ;  mas  si  pudiere 
fiuplir  yo  su  ausencia » puedo. 
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AQrmar  segarameole 
Qae  yo  soy  Don  Félix. 

Bien 
De  fttestra  amistad  se  infiere;; 
Pero  hablarle  me  importaba  t 

Y  extraña  qae  se  saliese 
fan  de  mañana  de  casa. 

DOIfFéUX. 

Los  que  pretensiones  tienei^» 
Mo  tienen  hora  segara. 

DON  ÍSlGO. 

Oiréisle  qae  vine  á  verle , 
Cuidadosa  de  qae  anoche 
De  mi  lado  se  perdiese 
En  las  cachilladas  que  hubo 
En  mi  calle ;  que  solo  este 
Cuidado  tan  de  mañana 
He  trae  4  buscarle.  {Ap,  Miente 
Mi  voz ;  que  mayor  caidado 
Me  trae.  ¡Grave  pena!  ¡fuerte 
Dolor!  ¡  Que  le  halle  en  mi  casa, 

8ue  ser  esposo  confiese 
e  Laura ,  que  salga  al  ruido, 
§ue  de  mi  lado  se  ausente , 
que  se  me  niegue  ahora !  > 
Diréisle,  en  fin,  que  se  dejé 
Ver,  pues  sabe  que  ha  de  ir 
Desde  bM  á  ser  mi  huésped. 
(4p.  Mucho  luigo  eo  disimular.) 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  diré  desa  suerte. 

DON  iñlGO. 

Haréisme  mocha  merced. 

DON  FÉUX. 

Serviros  solo  pretende 
Mi  amisud. 

D0NÍ5hG0. 

Pues  si  es  tan  grande, 
Hablémonos  claramente , 
Quitémonos  los  embozos, 

Y  escuchadme ;  que  no  puede 
Mi  pecho ,  porque  es  volcan 
Que  arde  cubierto  de  nieve. 
Estorbar  que  tanto  fuego 
Por  la  boca  no  reviente. 

Y  puesto  que  sois  su  amigo , 

Y  es  fuerza  que  él  os  lo  cuente , 
Nada  aventuro  yo  en  que 

Hoy  vuestra  amistad  le  lleve 
Un  recada;  que  aunque  en  cosaa 
De  honor,  ninguno  hablar  debe , 
Yo  fio  tanto  del  mió 

Y  de  mi  valor,  que  en  este 
Caso  no  ha  desembarazarme 

El  hablar;  porque  el  que  siente. 
De  si  que  sabrá  vengarse» 
Cada  razón  que  dijere 
Mas,  será  otro  empeño  mas 
Que  le  anime  á  que  se  vengue-^ 

DON  FÉLIX. 

En  cuanto  VOS  me  mandéis. 
Os  serviré  noblemente. 

HERNANDO.  {Ap,) 
{Gloria  á  Dios ,  que  ya  oiré  algo r 

DON  ÜÍIGO. 

Pues  mandad  antes  qae  empiece,. 
Que  este  criado  se  vaya 
Allá  fuera. 

DON  rÉLix. 
Hernando ,  vete. 

HERNANDO.  (Ap,)        ' 

La  inqaisicion  es  de  amor 

Esta  casa,  porque  siempre 

8e  baeeo  las  causas  secretas,    {Vaie,) 
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CSdSlVAV. 
D(mifllGO,DONFELIX. 

DOlf  FÉLIX. 

Ya  estáis  solo. 

DON  ÍÜIGO. 

Pues  diréisle 
A  Don  Félix  que  yo  anoche 
Le  hallé  en  mi  casa ,  y  prudente 
Conveniencia  hice  el  agravio  9 
Por  ser  quien  es ;  pues  si  fuese 
Otro  cualquiera  en  el  mundo, 
Alli  le  diera  la  muerte , 

Y  aun  á  él ,  si  Laura  misma 
Ser  su  esposo  no  dijese, 

Y  él  mismo  lo  asegurase. 

Y  decidle  finalmente, 
Que  la  prisa  del  salir 

A  la  calle ,  que  el  perderse 
En  ella,  el  no  estar  ahora 
Eli  casa...—  Esto  solamente 
Siento  decir  sospechoso. 
Esto.  Basta.—  Que  no  tiene 
Para  qué  ausentarse ;  pues 
Cuando,  ó  imagine  ó  piense 
Dilatar  solo  un  instante 
El  casarse ;  como  llegue 
Yo  á  saber  que  lo  dilata ; 
Aunque  después  él  lo  intente. 
No  querré  yo;  porque  antes 
Que  yo  con  Laura  le  ruegue , 
Sabré  restaurar  mi  honor 
Dándola  á  Laura  la  muerte  1, 

Y  entre  su  sangre  bañada. 
Obligarle  á  que  remedie 

Su  difunto  honor,  haciendo^ 
Cuando  la  mano  la  entregue» 
Tálamo  el  sepulcro ,  que 
Cadáveres  los  albergue. 

DON  FÉUX. 

Escuchad,  mirad,  señor. ^ 

DONÍÑlGO. 

A  nada  mi  enojo  atiende. 

Nada  me  habléis ,  hasta  darme 

La  respuesta  que  él  os  diere.    (Ymc. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi , 
Cielos?  Qué  encanto  es  aqueste? 

ESCENA  VI. 

USARDO.  —  DON  FÉLIX. 

LISARDO. 

Bien  claro  se  deja  ver 
(Pues  lo  que  dejó  pendiente 
Mi  voz ,  prosiguió  la  suya) 
Que  al  ruido  que  hice,  me  siente» 

DON  FÉLIX. 

No  prosigáis;  que  ya 
Todo  lo  demás  se  entiende. 
¡  Ay  Lisardo!  vos  me  habéis 
Quitado  ya  de  dos  veces 
La  dicha  :  una ,  cuando  pude 
Ser  de  Laura  feliz  huésped ; 

Y  otra ,  cuando  pude  ser 

Su  esposo ;  porque  de  suerte 
El  lance  se  ha  barajado, 

?ue  no  es  posible  que  llegue 
a  á  enmendarse. 

LISARDO. 

¿Cómo  no. 
Si  el  desengafio  no  tiene 
Peligro ,  Félix ,  ninguno 
En  el  estado  presente? 

8ue  el  haberle  dilatado 
asta  aqui » filé  porque  siempre 


Hnborieflge  en  dedaramie . 
Una  vez,  porque  00  hiciese 
Concepto  de  que  tomé 
Vuestro  nombre  inátilmeote, 

Y  entrase  en  mayor  sospecbt» 
Habiendo  la  antecedente 
Noche  seguido  á  los  dos; 

Y  otra,  Dorqae  en  flo  al  ttnaa 
Dentro  oe  su  misma  casa 
Cerrado,  después  de  habeHe 
Dicbo  Laura  el  nombre,  no 
Kra  ocasión  conveniente 

De  desengañarle;  ahora 

Si,  puesto  que  puede  hacerse 

Con  toda  seguridad. 

MHI  FÉLIX. 

¿De  qué  suerte! 

USAKDO. 

Desu__ 
Yo  le  escribiré  un  papal , 
Diciendo  que  quiero  verle 
En  una  parte,  y  alli 
Le  contaré  claramente 
Todo  el  suceso ,  supuesto 
Que  el  fin  peligro  no  tiene; 
Pues  si  eon  Don  Félix  él 
Casar  su  bija  pretende , 
Cesará  el  enojo  viendo 
Que  se  casa  con  Den  Feliz* 

DON  FÉUX. 

Eso  tiene  un  riesgo  solo. 

USANDO. 

¿CuálesT 

DON  FÉUX. 

Yo  he  juzgado  stempre 
El  ajeno  corazón 
Por  el  mió ;  y  me  parece 

Sue  si  escondido  en  mi  casa 
aliado  algún  hombre  hubiese» 
Satisfacer  mi  opinión 
Con  aquel  quisiera  siempre; 
Mayormente  habiendo  en  él 
Todas  las  partes  que  pueden 
Ponerle  eu  mayor  codücia. 


No  hablemos*  en  ellas ,  Félix  » 
Sino  volvamos  al  caso. 
¿Hay  mas  que  saüsfiícerle 
Contándole  yo  la  causa , 
Aunque  en  esto  se  atropello 
El  secreto  de  mi  amor, 

Y  decirle  de  qué  suerte 
Entréensneasaf 

DON  FÉUX. 

^Y  qué  imporift 
Que  por  ajeno  amor  fuese  t 
Que  la  s^na  conveoieDcii 
Jamas  á  la  propia  excede. 

Y  en  fin  si  por  esta  causa  » 
O  porque  ya  de  vos  tiene 
Tan  agradado  el  afecto , 
O  por  sentir  el  haberse 
Engañado,  no  viniera 

En  que  yo  el  esposo  fuese 
De  Laura ;  ella  ¿no  e&  forzosa 
Que  expuesu  á  las  iras  quede 
De  su  enojo,  y  como  ha  dicho «, 
Eu  ella  su  oCensa  vengue? 

USAftDO. 

No  decís  mal ;  y  asi  fuera  , 
Félix,  lo  mas  conveniente 
Ponerla  en  salve  primero, 

DOHfÉUC. 

Pues  eso  mi  amor  intente. 
Escribid  vos  el  papel 
A  Don  Iñigo ,  y  con  ese 
I  Uesgoarda  iré  yo  i au  casa» 
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Pues  me  dijo  que  le  líete 
La  respoesu;  y  entre  unto 
Qne  él  fuere  con  tos  i  terse, 
Ppdré  yo  en  casa  de  Laura 
£ntrar  mas  seguramente. 
Biréla  todo  el  suceso : 
Vistos  los  Inconvenientes 
Be  nuestro  amor,  dispondris 
Lo  que  mejor  la  estuviere. 

LISAaOO. 

Pues  á  escribir  el  papel 

Quiero  ir.  {Vase.) 

Cumplan  lo  que  deben  > 
Lsara,  miamer  y  mi  bonor, 
l*ues  la  obligación  que  tiene 
Un  smante  caballero 
En  todos  los  accidentes 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna» 
De  U  vida  y  de  la  muerte» 
Del  amor  y  de  la  honra, 
Gs  saber  que  ba  de  ser  siempre 
Antes  que  todo  la  dama  : 

Y  como  ella^oo  se  arriesgue 

Y  s«  asegure ,  después 

Que  venga  lo  que  viniere.        (Vase.) 


Stlt  «a  casa  de  Don  íülg:o. 

ESCENA  Vn. 

LAURA,  BEATRIZ. 
UüaA. 

Si  cpinion  es  recibida 
Que  penas  saben  dar  muerte , 
iCúmo  una  pena  tan  fuerte 
No  icaba  con  una  vida  ? 
Nu  lo  sé ;  que  desmentida 
l£n  mi  yace  esta  opinión , 
Porque  si  homicidas  son , 
¿Cómo  la  mía  este  día 
No  mata ,  siendo  la  mía 
De  amor,  riesgo  y  opinión  t 
be  amor,  porque  enamorada 
Me  llego  á  mirar  de  un  bombr& 
Que  ha  tomado  ajeno  nombre 
Para  dejarme  burlada : 
De  riesgo-,  porque  postrada 
La  vida  a  mi  padre  estoy ; 
Y  de  opinión,  pues  si  hoy 
Juzga  la  suya  ofendida. 
Mi  opinión ,  mi  amor,  mi  vida 
Dirán  cuan  infeliz  soy. 
Yo  no  me  puedo  caur 
Con  hombre  que  me  engai&ó 
Fingiendo  el  nombre ,  ni  yo 
La  mano  tengo  de  dar 
A  otro ,  porque  acertó  á  estar, 
Sin  saber  cómo,  escondido. 
Si  lio  me  quila  el  sentido. 
Poco  debo  4  nU  cuidado. 

BBATaiZ. 

Que  habiendo,  seftora,  echada 
Fuera  yo  al  Félix  fingido» 
Se  viniese  el  verdadero 
A  entrar  alli ,  cosa  es , 
Que  si«e  escribe  después, 
No  se  ha  de  creer. 

LADRA. 

Si  infiero 
Mi  suerte,  bien  considero 
Que  sola  ella  podo  ser 
Uastaove  á  eso.  ¿Qué  he  de  hacer? 


aCATRIZ. 


Si  mi  consejo  valiera. 

Yo  bleo  sé  lo  que  yo  níciera. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

LAOiA. 

¿Qué? 

BBATIB. 

Ausentarme  por  no  ver 
Mi  moerte. 

,  LAUKA. 

Pues  el  morir 
¿No  es  mejor  sufriendo  ahora , 
Que  huyendo  vivir? 

BCATaiZ. 

Señora, 
No  hay  cosa  como  vivir. 

LADRA. 

Solo  para  conseguir 
La  venganza  de  un  traidor. 
Quisiera  en  tanto  rigor 
La  vida,  Beauiz,  guardar. 

ESCENA  Vni. 

DON  ifllGO.  -  LAURA,  BEATRIZ. 

DON  Í5ÍÍG0« 

i  Héroe  venido  á  buscar 
Alguien  aquit 

MATRIZ. 

No ,  señor. 
noNÜifio.  (Ap,) 
En  efecto,  no  parece 
Don  Félix.  :  Cielos  í  ¿qué  haré^ 
En  ul  desdicha?  No  sé 
De  cuantos  medios  me  ofrece 
La  confusión  que  padece 
Mi  pecho ,  para  vengar 
Tan  infelice  pesar. 
Cuál  elija. 

LADRA.  {Ap.) 

Apenas  puedo , 
U  de  vergüenza  ó  de  miedo  > 
Atreverme  hoy  ¿  mirar 
Su  rostro. 

noü  L5ÍIG0. 

¿Tú  estás  aquí? 

bADRA. 

Y  siempre  humilde  á  tus  pies. 
Aguardando  á.que  me  des 
Muerte,  no  porque  ¡ay  de  mi! 
Culpada  la  mereci , 
Sino  engañada ,  señor. 

non  í5iG0. 
Vete  de  aqui ;  que  el  dolor. 
Que  me  obligue  no  quisiera 
A  algún  despecho ,  que  fuera 
Añudir  error  á  error. 
Retírate  á  tu  aposento. 

LADRA. 

Ya ,  señor,  que  convencida 
No  intento  guardar  mi  vida , 
Guardar  tu  opinión  Intento. 
Escúchame  pues  atento. 

DO?l  iSiGO. 

No  quiero  escucbarte,  no. 

LAURA. 

Mira... 

DON  iÑlGO. 

¿  Qué  engaño  buscó 
Ya  en  tu  disculpa  tu  culpa? 

LADRA. 

Yo  no  busco  mi  disculpa; 
Mas  sabe  que  es  Félix... 
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E8CE1IA  IX. 


DON  FÉLIX.  -  DON  IÑIGO,  UURA, 
BEATRIZ. 

0021  FtfUX. 

Yo» 
Vengo,  señor... 

LADRA.  (i4p.). 

¡Hay  mas  tristes. 
Penas! 

donfílu. 

A  buscaros... 

BEATaiZ.  (Ap,) 

¡Qué 
Osadia! 

IK>N  F¿L1X. 

Porque  hallé 
La  respuesta  que  pedistes. 
(Dale  un  papel,) . 

DON  IÑIGO. 

Muy  grande  fiívor  me  hidstes. 
Retiraos  las  dos. 

LADtA.(Ap.) 

{Que  asi 
Se  entre  este  traidor  aqui  I 
{ReUranse  la$  dos  á  un  cuarto ,  que- 
dándeie  tras  la  puerta  entreabierta.) 

DON  Hux.  (Ap,\ 

\  Con  qué  de  temores  lidio ! 

BBATtn.  (Ap,) 

La  desvergüenza  le  envidio. 
; Oh  cuál  era  para  mi! 

DON  i5íi«o. 
(Lee,)  t  Para  a  justar  ciertas  conve» 
tniencias  entre  los  dos ,  me  importa  ba- 
»blaros,asÍen  la  disculpa  de  haberme 
«ausentado  anoche ,  como  en  la  satis- 
«facción  de  no  haberos  buscado  hoy : 
»á  cuyo  efecto  os  espero  en  la  lonja  üe 
«San  Sebastian.  Dios  os  guarde.» 
Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
Decidle  á  Don  Félix  que 
Esto  que  me  manda  naré. 

DONriux. 
Pues  Id  presto^  (Vase.) 

ESCENA  X. 

DON  IRIGO ;  LAURA  t  BEATRIZ , 
escondidas, 

LADRA.  (Ap.  al  paño,) 

Ya  sospecho. 
Muchas  desdichas» 

DON  ffllGO. 

Mi  pecho 
Todo  es  confdslon.  4  Hablarme  • 
Quiere  Don  Félix  y  darme 
Satisfacción?  Na  la  habrá 
Para  mi,  no  «si  no  está 
Dispuesto  á  desenqjarme 
Con  ser  hoy  de  Laura  esposos- 
Si  esta  plática  divierte,     «  . 
Le  tengo  de  dar  la  muerte. 
A  hablarle  iré  cuidadoso , 

Y  puesto  que  en  tan  forzoso. 
Lance  el  amigo  con  él 
Está,  que  trajo  el  papel, . 
Mal  haré  en  ir  solo  yo. 

Y  pues  socorro  le  dio 
Anoche  mi  pecho  Qel 

A  Don  Antonio,  y  ha  sido^ 
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968  COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Ni  amigo  y  es  caballero » 
Del  acompafianne  espero. 

(Foatf ,  If  talen  del  cuarto  laura 


U  Beatriz,) 

ifAimA. 

Beatría»  ¿cmé  puede  baber  sida 
Estot 

•VATaiZ. 

To  nada  be  entendido^ 
T  mi  goufusioo  es  macba. 

LAOU. 

zpné  temer  eonroigo  lacha  f 
Cnanto  vajgo ,  Beatriz,  diera, 
A  qnien  esto  me  dijera. 

ESCENA  XI. 

DON  FELIX.-UUBA,  BEATRIZ 

non  rÉLui. 
Si  quieres  saberlo,  escucha. 

LADRA. 

Aunque  por  saberlo  muero , 
No  lo  be  de  saber  de  ti ; 
Óue  verdad  no  dirá  quien 
Está  tan  be^  á  mentir. 

PON  FéLIX. 

Por  salvat  esa  opinión 
Oue  tienes,  Laura,  de  mi,, 

Y  asegurar  hoy  tu  vida  • 
fine  corre  peligro,  en  nn» 
Aquesta  ocasión  busqué 
Que  le  obligase  á  salir 

pe  casa  á  tu  padre  :  ojo 
Abor^ 

laDra. 
i  Qué  puedo  oir 
Be  un  amante  tan  traidor^ 
l>e  un  caballero  tan  vil , 
De  un  pecbo  tan  alevoso 

Y  de  un  trato  tan  ruin , 

Oue  con  nombre  ajeno  engafi;^ 
A  una  mujer  infeliz? 
ta  quien  eres  sé,  ya  sé » 
lleior  pudiera  «decir. 
Quien  no  eres  (que  en  efecla 
Esto  no  sé,  aquello  si) ; 
Pero  para  no  creerte 
£s  argumento  sutil ' 

Sue  el  que  loma  nombre  de  otro, 
al  contento  está  de  si ; 

Y  el  que  á.sise  miente,  ¿cómo 
Me  dirá  verdad  ^  mi  T 

BOif  ritix. 
Hasta  que  me  escuches,  quiero. 
Esos  baldones  sufrir,^ 
Porque  el  repetir  ahora 
Cada  cosa,  fuera  aquí 
Castar  el  tiempo  que  importa^^ 
Mas  á  tu  vida ;  y  asi , 
Solo  te  digo  que  nunca 
Nombre  6  candad  mentí. 
Don  Félix  soy  de  Toledo; 
Que  si  alguien  pudo  fiugir 
Ajeno  nombre,  señora, 
El  otro  fué,  yo  no  fui. 
^Qué  mas  testigo  de  abonof 

LAURA. 

Ponte  á  esa  puerta ,  Beatriz.^ 

BEATRIZ. 

Si  es  para  avisar,  señora. 
Que  tu  padre  ha  de  venir, 
Siendo  el  padre  general , 
Desde  abora  digo  que  si. 

DOÜ  ^LIX. 

^Qné  mas  testigo  de  abono  „ 


Vuelto ,  Laura ,  á  repetir, 
De  ser  yo  quien  soy,  que  el  verme 
Con  Don  Antonio  reÁ&, 
Nombrándome  por  mi  nombre* 
.  Porque  en  Granada  le  beri? 

Y  cuando  t6  no  me  creas , 
No  importa  abora,  pue&  en  fln 
Yo  no  digo  que  te  lies 

En  esta  parte  de  mí; 
Solo  digo  que  procures 
Asegurarle.  Elegir 
Puedes  \Á  el  medio,  señora. 
Que  te  esté  mejor;  y  si 
No  dyere  el  desengaño 
Cuanto  yo  te  digo  aquí» 
No  me  veas  en  tu  vida ; 

gue  ese  será  para  mf 
I  mayor  castigo,  pues 
De  amor  me  verás  morirw 

UURA. 

Señor  Don  Félix,  ó  quien 
Sois,  en  vano  persuadís 
Eso  á  mi  honor;  que  yo  tengo 
El  pecbo  tan  varonil , 
El  espíritu  tan  noble. 
El  esfuerzo  tan  gentil , 

8ne  si  mil  muertes  hubiera 
e  padecer  y  sufrir 
Por  un  átomo  de  honor. 
Aun  fberan  pocas  las  mil. 
Constante  quiero  esperar 
Lo  que  suceda :  y  así 
Idos  con  Dios ;  que  ni  un  punta 
De  mi  casa  be  de  salir. 

non  ntux^ 
Mira... 

UURA. 

Aqui  no  hay  que  mirar. 

npN  Hux. 
Advierte.M 

LADRA. 

No  hay  que  advertir, 
non  FÉux. 
Que  Lisardo... 

LAURA. 

Nada  escucho.     . 

BONFáuX. 

Está... 

LAURA. 

No  hay  que  persuadir. 

DON  Fáux. 
Esperando... 

LAURA. 

Pues  ¿qué  importa? 

OOR  FÉLIX. 

Para  llegarte  á  decir 
El  desengaño* 

LAURA. 

Por  eso 
Le  quiero  esperar  yo  aquí : 
Si  es  verdad ,  porque  io  es » 

Y  si  no ,  porque  os  crci. 

DON  FÉLIX. 

Pues  si  irritado  tu  padre 
Vuelve» ¿qué  bas  de  hacer? 

LAURA. 

Morir, 
non  FÉLIX. 
¿Que  no  has  de  ausentarte? 

LAURA. 

No. 
non  FÉLIX. 
¿Qué  quieres  esperar? 

LAURA,   ^j 


LA  BARCA, 

DOMFÉUZ^ 

Pues  tenge  que  agradecer 
Lo  que  tenso  de  sentir. 
Viendo  al  riesgo  de  la  tidí 
El  del  honor  preferir; 
A  la  mira  del  suceso 
Estaré,  con  que  dedr 
Podré  que  estando  avisad» 
Antes ,  oh  Laura ,  de  mi, 
Y  socorrida  después. 
Con  mi  obügadoo  canptf. 


Y  yo  con  la  mia,  sf  eres 
Don  Félix,  con  admitir 
Tu  mano;  y  si  no,  con 
Muerte  porque  te  ci«i. 

DOHriux. 
Yo  lo  soy. 

ufmA« 
Quiéralo  el  cíelo. 

WATRIl. 

Acabad  va  :  ina  advenís 
Que  será  malhecho ,  un  di» 
Que  ha  dejado  de  venir 
El  padre  plana  á  renglón, 
Esitfos  los  dos  asi  f 

LAURA. 

Yo  no  acierto  á  despedirle, 

Y  yo  no  nae  acierto  á  ir. 

BEATRIZ. 

A  ver  si  yo  acierto,  lete 
Por  aqui ,  y  tü  por  alH. 

LACRA. 

Duélase  de  mi  el  honor. 

nORFÉUX. 

Duélase  el  amor  de  mi. 

DKATRIZ. 

Y  de  mi  también  se  duela , 
No  el  bonor,  que  es  un  centil , 
No  el  amor,  que  es  un  omje  « 
Sino  el  miedOt  que  es  en  fin 
Un  catéJioo  cristiano ; 

Y  basta  ver  el  deatos  chis* 
Mes  que  andan  en  esta  casa» 
Sobre  si  es  Félix  6  Ll- 

Sardo  este  hombre  que  qnerenMS, 
Pendiente  el  alma  de  «n  hí- 
Lo  está ,  á  las  Iras  de  nn  tras 
Puesta  Ir  vida  en  nn  tría.         (Cne.) 

Calle. 

E8GEIIA  m. 

DON  ifllCO  J  DON  AKFONIO. 

noni^GO. 
Después  de  baber  sabida 
Que  en  el  lance  de  anoche  no  ba  teaUa 
Segunda  novedad  vuestro  cuidjMio, 
El  niio,  Don  Antonio,  os  ba  b«scado« 
Porque  os  ha  menester. 
aoN  AimKfio. 

Pues  bien,  alm 
Decir  podéis  lo  que  mandáis. 

DoaiSico. 

NolgRon 
Vuestro  valiente  pecho. 
De  sus  obligaciones  satisfecha, 
La  que  á  un  noble  le  corre 
Cuando  otro  de  su  esfuerzo  se  soc«rrf, 

Y  mas  cuando  baya  sido  (rido. 
Tranice  debonnr  el(^ne  áeslcJetea»- 
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MNAirrOMO, 

BieaflitnloraloiiiiM 
Todoeio^ 

Pnes  eo  esa  eo»flMisa« 
Ed  un  caso  que  leogo 
De  booor,  hoj  áftlermedevosfcngo. 
Anoche  btllé  en  mi  casa 
Uo  caballero  (el  alma  se  me  abrasa) 
escondido.  (Oh  si  fuera 
Posible  qne  sin  mi  yo  lo  dijera ! 
Qoisele  dar  la  muerte. 
Cuando  Laura  me  advierle 
Quiéo  es  7  que  es  suesposo :  yo,  mirando 
Que  la  f  eoganta  no  es  remedio  coando 
£o  puede  ser  ¡ay  Dios!  la  con? enienda, 
rene  toda  la  colera  á  prudencia. 

non  ARTOÜIO.  lAp.) 

Sste  es  Félix,  supuesto  que  escondido* 
Yo  le  dejó  eo  su  casa. 

PON  t^IGO. 

Prevenido 
De  cordura  y  de  agrado, 
Senthníenio  y  dolor  disimulado  i 
Le  hablaba  •  cuando  olaaos 
Vuestro  ruido  en  la  calle,  y  á  él  salimos. 

non  AiiTONio«  (Ap.) 
Ya  no  es  Félix ,  supuesto 
Que  él  conmigo  reñía.  Amor»¿quée8  es- 
iüoori&endo  ¡ah  cielos!  ítof 

Y  otro  escondido?  Celos  hay  de  celos. 

non  ÍSmo. 
Entra  la  gente  t  ruido 
Se  me  perdió  :  busquéle,  y  atrevido 
Se  me  nesó  en  su  casa. 
Yo ,  ▼ieodo  lo  que  pasa  i 
Inviéle  un  recado 
Con  un  amigo  suyo :  htme  eovlado 
A  decir  ooe  le  vea 

Aqui  en  San  Sebastian,  porque  desea 
Satisfacerme  4  todo ;  mas  yo  viendo 
Que  no  hay  satisfacción,  darle  pretendo 
La  muerte ,  si  se  excusa 
De  casarse  con  Laura,  ó  lo  rehusa. 
No  dudo  que  con  él  esto  el  amigo 
Que  el  papel  me  llevó ;  y  asi ,  conmigo 

8ue  vos  vais  os  suplico ,  satisfecho 
e  la  sangre  y  valor  de  vuestro  pecho. 

DON  ANTONIO. 

Vamos  donde  quisiereis;  que  en  aquesta 
Plática  haber  no  puede  otra  respuesta. 
Pero  aunque  es  asentada 
Opinión  en  buen  duelo,  que  de  nada  [do 
Se  ha  de  informar  cualquiera  quellama- 
Va  de  su  amigo.  Importa  á  nú  cuidado 
Saber  quién  es  el  hombre. 
noNtlico. 

¿Cómo  puedo 
Negarlo?  El  es  Don  FéUx  de  Toledo, 
Un  noble  caballero. 
No  lo  conoceréis,  que  es  forastero. 

M»  ANTONIO* 

Antes  por  conocelle 

Tan  bien,  es  fneru  hacelle 

Otra  pregunu  á  vuestro  sentimiento. 

DON  L^ico. 
Decid ;  qne  (k  todo  responder  intento. 

DON  ANTONIO. 

En  vuestra  casa,  ¿no  decís  que  estnba 
Escondido  Don  Félix,  cuando  andaba 
Acá  en  la  calle  el  ruido 
De  las  espadas? 

PON  üflGO. 
•ON  ANTONIO. 

Pues  advertido 


ANTES  QUE  1*dD0  ES  MI  DAMA. 

Estad  de  que  no  pudo 
Ser  Don  Félix. 

DON  iffiGO. 

Aqoeso  no  Ib  dudo ; 
Que  le  conozco  bien. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  podía 
Don  Félix  ser,  si  él  era  el  que  refiia 
En  la  calle  conmigo? 

DON  Í9l60. 

¡  Qué  engallado 
Estáis! 

DON  ANTONIO. 

Mas  lo  estáis  vos. 

DON  ÍÑI60« 

Dése  cuidado 
Bien  presto  ahora  saldremos , 
Supuesto  que  en  la  lonja  le  hallaremos. 

DON  ANTONIO.  [mo 

¿Cómo  estar  escondido  á  un  tiempo  mis- 
Pudo,  y  reiíir  conmigo  ?  Ciego  abismo 
Es...  (Ap.  Y  no  menos  ciego. 
Si  al  lado  de  Don  Iñigo  ahora  llego 
A  verme  yo  con  él.  ¡Extraña  duda! 
Pues  no  sé  á  qué  intención  primero  acu- 
De  su  empeño  6  el  mió.)  [da, 

DON  i^co. 
Que  os  desengañaréis  bien  presto  ño. 

E8CC1IA  XIU. 

USABDO,  HERNANDO.-DON  iSlGO, 
DON  ANTONIO. 

(UiMrdo  tf  Hernando  hablan  retifaúo9 
de  Don  Iñigo  y  Don  Antonio,) 

LOANDO. 

Pues  él  acompañado 

De  otro  viene ,  alü  espera  retirado , 

Por  lo  que  sucediere. 

BBUNANDO. 

Y  si  acaso  este  lance  se  viniera , 
Puesto  que  es  rodo  el  que  le  trae,  roda- 
¿ Qué  be  de  hacer?  [do, 

USABDO. 

¿Qué?  Ponerte  tvi  á  mi  lado. 

BIDNANDO. 

lOéntru  llegan,  quisiera 

Hacerte  una  pragunta.  Si  esto  fuera 

Un  sarao,  un  convite,  un  cumplimiento, 

Un  acompañamiento. 

Señor,  ¿en  esto  todo 

Darlaame  tu  lado? 

USANDO. 

No. 

HIDNANDO. 

De  modo 
Que  al  misero  criado 
Solo  para  rañir  da  el  amo  el  lado. 

DON  tffiGO. 

Esperad ;  que  aquel  es  el  caballero. 

DON  ANTONIO. 

¿Aquel? 

DONlftGO. 

Si. 

DON  ANTONIO. 

Pues  yo  vuelvo  &  loprlmero ; 
Que  aquel... 

doníSioo. 
¿Qué? 

DON  ANTONIO. 

Nles  DouFéUx  ni  loba  sido. 
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DON  i^lGO. 

¡Ahsi!  ahora  he  caldo 
En  la  causa  que  os  tiene  (bien  leinñero) 
En  ese  engaño.  Aqueste  caballero 
(Vos  no  podéis  saberlo)  de  Granada 
Vino,  porque  dio  á  un  hombro  una  esto- 

Y  por  asegurarse  [cada ; 
Mejor,  el  nombre  le  obligó  á  mudarse. 

Y  asi ,  aqui  no  os  asombre 

Que  no  le  conozcáis  vos  por  su  nombre. 

DON  ANTONIO. 

Mal,  Don  Iñigo,  hiciera. 

Si  viniendo  con  vos  os  encubriera 

Nada.  A  quien  dio  esa  herida 

Don  Félix  en  Granada ,  y  cuya  vida 

A  Unto  riesgo  estuvo , 

Soy  yo :  ved  ¿cómo  puedo,  si  esto  hubo, 

Dejar  de  conocelle , 

Don  Iñigo»  llegando  ahora  á  velle? 

DON  lAico. 
A  tanto  desensaño , 
Ya  racela  mi  vida  nuevo  engaño , 

Y  no  dudo  que  ha  sido 

Esta  la  causa  con  que  aqui  ha  querido 
Satisfacerme;  pero 
Satisficclon  ninguna  ¡  ay  de  mi !  espero. 
Aqui  aguardad;que  de  cualquiera  suerte 
Que  aventure  mi  honor,  le  he  de  dar 
DON  ANTONIO.  [moerie. 
Con  vos  á  todo  vengo. 

USANDO. 

Ya  para  el  desengaño  me  provengo. 

ESCENA  XIV» 

DONFEUX.  — DiCMOS. 

DON  FáLIX.  (Ap.) 

Pues  Laura  no  bt  querido 


D^ar  su  casa ,  á  todo  provenido , 
Deste  umbral  amparado. 
He  de  estar,  viendo  el  fin  de  mi  cuidado. 
{Éntrase  en  un  portal.) 
DON  i.^ico. 
Mucho  he  extrañado,  señor 
Don  Félix ,  que  el  que  en  mi 
Pudiera  hablarme ,  me  llame 
Aqui  por  papel. 

USAIDO. 

Detantn 
Conftiston  y  pena  como 
Esa  novedad  os  causa , 
En  oyéndome ,  saldréis , 
Siendo  la  primer  palabra 
Que  os  diga ,  que  vuestro  houor 
Peligrar  no  puede  en  nada , 
Porque  sobro  este  principio 
Cualquier  desengaño  caiga. 

DON  iüíeo. 
No  hube  menester  oírle 
Jamas  yo,  pues  no  dudara 
Yo  Jamas  que  nunca  pudo 
Mi  honor  peligrar,  es  ciara 
Cosa,  teniendo  vos  vida, 

Y  yo»  Don  Félix ,  espada. 

LISANOO. 

Ni  yo  lo  dudo  tampoco ; 

Y  asi ,  en  esa  conOanza , 
La  primera  cosa  que 
Yos  habéis  de  ssber... 

DON  iSiGO.  (Ap,) 
{Rara 
Confusión ! 

USAftOO. 

Es  que  no  soy 
Don  FéUx  yo.  ¿Qué  os.  esptnU? 
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^^^  COBfEDIAS  K,  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA: 

DOÜ  Í5ÍIG0. 

Nada  me  espanta ;  qae  solo 

He  admira  que  tm  hombre  me  haja 

Hecho  un  engaño,  y  que  yo 

No  f engue...      (  Empuña  ¡a  espada,) 

LI8ARD0. 


Tened  la  espada  > 
Don  Iñigo;  que  no  dudo 
Que  eu  sabiendo  vos  la  causa 
Del  engaño  y  de  la  ofensa , 
Veáis  distinumente  y  clara 
No  ser  ofensa  ni  engaño. 

I>OIf  FÉLIX.  (i4p.) 
¡Oh !  j  quiera  el  cielo  que  salga 
Bien  Lisardo  deste  empeño! 

DON  Í5ÍIG0. 

Si  cuando  os  hallo  en  mi  casa 

Me  dice  Laura  nue  sois 

Su  es|>oso,  y  Feljx  os  llama» 

Y  vos  cijnvcnis  en  ello , 

'  Después  de  tomar  las  cartas 
Que  yo  os  llevé;  á  esu  evidencia 
Ninguna  disculpa  aguarda 
Mi  valor :  á  mi  y  á  ella 
Vuestra  lengua  nos  engaña. 

Y  si  entóneos  yo  previne 
Kl  remitir  en  mis  ansias 
La  vpngania  á  la  cordura, 
Ahora  es  fuerza  que  baga 
Lo  contrario,  v  que  remita 
La  cordura  á  la  venganza. 

LISABDO. 

Vos  i  podéis  pretender  mas 
De  que  se  case  cou  Laura 
bou  Félix? 

DOK  Í5ÍIG0. 

Si ;  pues  á  vos 
Dentro  os  hallé  de  mi  casa ; 

Y  si  por  ser  otro  i  qnien 
Tengo  obligaciones  tantas, 
Hice  el  dolor  conveniencia , 
No  siéndolo,  todas  faltan. 

LISARDO.  ^ 

,Y  si  haberme  hallado  en  ella 
^n  acaso  fué  eu  que  Laura 
Ni  yo  tuvimos  la  culpa? 

DOIf  LSílGO. 

¿Cómo  es  posible  excusarla. 
Si  ella  os  nombra  antes  de  veros, 

Y  TOS  estáis  en  su  sala? 

DON  FéLix.  {Ap.) 
Sin  duda  que  las  disculpas 
Admite,  pues  Unto  hablan. 

USARDO. 

Oídme,  y  dadme  luego  muerte; 

gue  como  me  oigáis,  la  espada, 
1  ser,  la  vida  y  honor 
Veréis ,  señor,  á  esas  plantas , 
Para  que  os  venguéis,  si  os  queda 
Acción  de  vengaros. 

DON  Í.^IGO. 

Nada 
Por  mi  honor  dejar  de  hacer 
Quiero :  decid. 

USARDO. 

Pues  la  causa 
De  que  yo... 

DON  IÑIGO. 

Tened ;  que  habiendo 
Yo,  lleno  de  penas  y  ansias, 
Hecho  capaz  á  ese  amigo 
De  mi  ofensa ,  es  bien  le  haga 
De  vuestra  satisfacción 
Capaz  también ,  porque  vaya 
Enterado  de  mi  honor. 
Quien  lo  fioo  de  mi  rabia. 
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LMAftDO. 

Llamadle ;  que  nada  excusa 
Quien  dice  verdades  claras. 

DON  í5fico.  (A  Don  Antonio,) 
Llegad ;  que  quiero  que  oigáis 
Cuanto  aqui  eotre  los  dos  pasa. 

DON  ANTONIO. 

¿Dice  que  es  Ooa  Félix? 

DON  i^lGO»* 

No. 

DON  ANTOmO. 

Ved  cuál  de  los  dos  se  engaña. 

DON  F¿ux.  (Ap,) 
Al  hombre  que  retirado 
EsUba  aqui ,  los  dos  llaman. 
Quién  sera  no  sé.  porqué 
Siempre  le  tuve  de  espaldas. 

HERNANDO.  (Ap.) 

A  mi  me  toca  el  llegarme. 
Pues  se  llega  el  camarada. 

(Uegan  Don  Antonio  y  Don  íñigo 
á  LUardo,) 

LISARDO. 

Caballero ,  aunque  yo  á  vos 
No  os  conozco,  á  mi  me  basta. 
Para  lo  que  be  de  fiaros. 
La  segura  confianza 
Del  valor  que  tendrá  quleu 
A  Don  Iñigo  acompaña. 
El  tiene  de  mi  dos  quejas : 
Una ,  que  tomado  haya 
De  un  amigo  el  nombre ;  y  otra , 
Que  anoche  me  halló  en  su  casa 
l¿scondido ;  y  yo  pretendo 
Hoy  satisfacerle  á  entrambas. 

V  i>or  obligarle  á  que 

Me  escuche  con  mas  templanza 
Hasta  el  fin,  quiero  empezar 
Por  lo  de  mas  importancia ; 
Que  oida  la  causa  primera 
Por  que  yo  escondido  estaba 
En  su  casa ,  quedará 
Su  pasión  mas  desahogada 
Para  la  causa  segunda. 

DON  if^lGO. 

Decid.  (Ap,  Quiera  el  cielo  que  bava 
Satisfacción  á  mi  pena ) 

USARDO. 

Yo  sirvo  á  una  hermosa  dama , 
Vecina  suya. 

DON  ANTONIO.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

DON  il^GO.  (4p0 

Ya  va  recelando  el  alma 
Nuevo  empeño. 

LISARDO. 

Anoche  yo 
Con  ella  en  su  cuarto  esuba. 
Cuando  su  hermano  llamó ; 

Y  yo  por  una  ventana 

Que  cae  de  Laura  al  jardin... 

DON  ANTONIO. 

Ya  mi  cólera  ¿qué  aguarda? 
Cal)allero,  si  lo  sois. 
Nunca  deben  ser  buscadas 
Las  disculpas  en  ofensa 
De  ninguna  ilustre  dama. 
Si  disculparos  queréis 
Con  Don  Iñigo ,  no  á  tanta 
Costa  ha  de  ser  de  otra  honra , 
De  otra  virtud  y  otra  fama : 
De  cuya  satisfacción 
Me  toca  á  mi  la  demamla. 

(Sacan  ia$  espadas,) 
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DOKFiuX. 

(Ap.  Las  espadas  han  sacado, 

Y  aunque  sea  padre  de  lAurn  « 
Antea  que  todo  es  Éif  amlso.) 
Lisardo,  á  talado  me  haAm, 

DON  ANTONIO. 

Este,Donífiigo,es 

Don  Félix :  ya  con  mas  causa 

Me  toca  reñir  con  ambos. 

DOfi  tilico.  (Ap,) 
lien  se  vio  en  confasioo  tanta? 
famia  es  el  defenderle, 

Y  el  ofenderle  es  iu&mla. 

(Riñen.) 

esccha  XV* 

Gente.  —  Dicoo^^ 

GENTE. 

Paz :  ténganse ,  caballeros. 

OERNANDO.  (Ap.) 

I  Que  por  fuerza  que  me  baga 
Para  reñir,  nunca  pueda 
Conmigo  acabariOT  Basta ; 
Que  debo  de  ser  gallina. 
¡  Jesús  I  ¡  qué  bulla  de  espada» 
Se  ha  juntado  en  un  Instante! 
P^ro  lo  que  mas  me  espanta. 
Es  que  bárbaros  que  nñaa 
En  un  cimenterio ,  hava , 
Sin  que  alii  el  memetda  mari 
De  las  calaveras  haga 
Su  operación  en  el  pecho» 
Mas  no  habrá  muchas  desgracian» 
Pues  la  gente  que  ha  llegado 
A  unos  iJene,  á  otros  aparta , 
Sin  que  los  dejen  reñir. 

DON  ífíIGO.  (Ap,) 
Pues  desengaño  ó  venganza 
Conseguir  no  puedo  ahora , 
Lo  mejor  es  ir  á  casa,. 

Y  sacar  á  Laura  della , 
Porque  el  temor  no  la  haga 
Hacer  cosa  que  resulte 
CoDtra  mi  honor  y  su  fama. 

{y ase  Don  íñigo^  y  intransfi  riMss^ 
tos  demás,) 

Otra  calle. 

ESCENA  Xn. 

DON  ^UX ,  HERNANDO. 

DON  nSux. 
\  Oh  mal  haya  el  hombre  que 
Saca  en  público  la  espada» 
Pues  solamente  hace  ruido 
Sin  ejecución!  La  causa 
Misma  que  nos  apartó 
Anoche  sin  hacer  nada 
A  Don  Antonio  y  á  mi , 
A  mi  hoy  y  A  Lisardo  aparta» 

REENANDO. 

¿Adonde  á  mi  señor  dejas? 

DON  Féux. 
Como  fué  la  gente  tanta 

gue  llegó ,  nos  dividimos 
n  aquesa  encrucijada 
De  la  calle  de  bs  Huertas 

Y  del  Prado,  porque  el  atina» 
Atenta  á  Laura,  no  quiso 

Un  solo  instante  dejarla ; 

Y  asi ,  en  tanto  que  vo  lliego 
De  todo  á  infonnar  a  Laura ,. 
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Eatra ,  y  dita  i  Clara  Ik 
Lo  qutt  eou  su  b^rmaoo  pasa. 

BEHNAION). 

Con  ñas  mfedo  qoe  vergüenza 
Entraré »  sefior,  i  hablarla.     (  Yate.) 

wm  Hux, 
Yo  sin  recato  ninguno 
Tengo  de  entrar  en  la  casa 
De  Laura ,  y  hacer... 

E0CE1IA  XVIL 

MENDOZA.  —  DOS  FÉLIX. 

■bhooza. 

iSeiior! 
DON  r¿Lix. 
¿Qué  hay,  Mendoza? 

■EMDOUU 

Gran  desgracia. 
Viniendo  yo  por  la  calle 
Del  Prado  arriba,  bajaba 
Lteardo,  qne  al  parecer 
Había  algunas  cuchilladas 
Tenido :  alcanzóle  allí 
La  Justicia»  que  las  armu 
Le  pidió  y  qtte  fbese  preso. 
El  no  qnoo  dar  la  espada , 
Ni  dejarse  prender  quiso : 
Cuya  resistencia  pira 
En  que  quedan  sobre  él 
Mas  de  custrodentas  almas 
Acuchillándole. 

<     MHiriSui. 
iQuées 
Lo  que  mi  amisud  aguarda? 
Antes  que  todo  es  mí  amigo. 
Iré... 

C8CE1IA  ZVUL 

DOÑA  CLARA,  eon  manto;  HERNAN- 
DO. —  Dichos. 

DOÜA  CUKA. 

Si  una  desdichada 
Mujer  en  los  caballeros 
Siempre  amparo  y  favor  halla» 
Pues  lo  sois,  señor  Don  Félix, 
Méllele  en  vos  mi  desmda. 
Ese  criado  me  ha  dicno 
Que  Lisardo  cara  i  cara 
A  mi  hermano  le  ha  contado 
Qoe  anoche  conmigo  estaba. 
Si  viene ,  me  ha  de  dar  muerte  : 
Acoropaiíadme  i  la  casa 
De  un  deudo  que  por  sagrado 
Elijo.  -»•--• 

»0Rrét4x. 

Divina  Clara, 
Yo  lo  hiciera ;  mas  Lisardo 
Al  mismo  tiempo  me  Hama  : 
Su  persona  esté  en  peligro, 

Y  en  él.no  puedo  dejarla. 

ftO^A  CLAIA. 

Tampoco  podéis  dejarme 
A  mi ,  siendo  yo  su  dama , 

Y  mas  ahora  que  mi  hermano 
Me  ha  visto.  No  os  digo  nada : 
Ved  vos  lo  que  hsbeis  de  hacer. 
Mujer  soy  y  desdichada , 
Moble  sois,  mi  hermano  viene, 
A  riesgo  estoy :  esto  basta. 

non  FÉLIX. 
¿Quién  en  el  mundo  se  vi6 
Eu  cooftisioo  tan  extraña? 
Mejar  yo  de  socorrer 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

A  mi  amigo,  seré  infamia, 

Y  infamia  seré  dejar 

De  socorrer  á  una  dama , 

Y  mas  snya :  y  pues  ahora 
Ei  so  vida  aventurara 

Por  su  dama ,  haciendo  yo 
Lo  que  él  hiciera ,  no  falta 
Mi  valor.  Con  vos  me  quedo. 
Poneos  &  mis  espaldas , 

Y  id  los  dos  á  socorrer 
A  Lisardo  en  pena  lauta. 

■bruando.  (A  Meniota.) 
[Muy  buen  socorro  le  envía 
Tu  señor  en  nuestra  espada 
A  mi  amo !  Pero  de  aquí 
Nos  vamos,  pues  él  lo  manda. 

(Vame  él  y  Mendoza,) 

E8GEMA  X0L 

DON  ANTONIO.  -  DON  FÉLIX; 
DONa  CLARA,  topaba. 

DON  Airrorao. 
Saliendo,  señor  Don  Félix, 
De  la  pendencia  pasada , 
Por  huir  de  la  justicia, 
Tomé  la  vuelu  Un  larga. 
Esa  dama  pude  ver 
Que  salía  de  mi  casa, 

Y  habiendo  entrado  en  recelo 
De  que  aumente  mi  desgracia 
Su  ausencia ,  he  de  conocerla , 

Y  si  es  quien  pienso,  llevarla 
Conmigo. 

DON  FÍUX. 

A  aqoesu  señora 
Yo  no  la  he  visto  la  cara. 
Ni  se  quién  es ;  pero  sea 

?uien  fuere,  debo  ampararla, 
a  que  de  mi  se  ha  valido. 

DON  ANTONIO. 

Pésame  de  que  un  raras 
Sean  las  pendencias  nuestras, 

gne  siempre  suceder  hayan 
n  la  calle ,  donde  hallemos 
Gente  que  pueda  estorbarlas. 

DONPÉLIX. 

De  aqneso  no  tiene  culpa 
El  valor ;  mas  si  eso  os  cansa , 
Solos  esumos  shora , 

Y  detras  de  Atocha  hay  Uplas. 

DON  ANTONIO. 

Aunque  acepto  el  desafio. 
Es  con  una  circunsuncia : 
Que  aqnesa  dama  he  de  ver 
Primero  que  al  campo  salga. 

DONFÉUX. 

Es  volver  é  lo  primero. 
Porque  tengo  de  guardarla. 

ESGEM A  XX. 

LAURA,  LISARDO  t  DON  iNlGO, 
dentro,  —  Dichos. 

LAURA.  {Dentro,^ 
iAyinfelicedemi! 

DON  riux. 
Aquella  vos  es  de  Laura. 

Allá  iré. 

DOffA  CUNA. 

¿Habéis  de  dejarme 
En  tanto  riesgo  empeñada  ? 
usARDo.  (Dentro,) 
Aunque  me  hagáis  mil  pedazos. 
Yo  no  he  de  entregar  la  espada. 
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DON  IÑIGO.  {DefOro.) 
Con  tu  sangre  he  de  sacar 
De  mi  honor  la  primer  mancha. 

DON  ANTONIO. 

Aqnesa  dama  he  de  ver, 

Y  conmigo  he  de  llevarla.    ' 

DON  Féux.  (Ap,) 
;;  Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
Lleno  de  dudas  Un  varias? 
Alli  á  un  ami^o  dan  muerte, 
Aqui  una  mujer  se  ampara 
De  mi  valor,  mi  enemigo 
Contra  mi  empuña  la  espada, 

Y  mi  dama  dando  voces 
Está  dentro  de  su  casa. 

DON  ANTONIO. 

Aunque  hablando  en  desafio, 
Sacar  yo  ahora  la  espada, 
Es  especie  de  temor, 
Matar  tengo  á  quien  me  agravia. 

DONritUX. 

Yo  tengo  de  defenderla. 

LISARDO.  (Dentro,) 
Félix,  ¿ahora  me  falus? 

DOÜA  CURA. 

Félix ,  mi  riesgo  mirad. 

DON  ANTONIO. 

Félbt ,  en  vano  U  gnardu. 

LAURA.  (Saliendo  é  una  ventana.) 
Félix,  pues  es  mi  ventura 
Ver  que  en  la  calle  te  hallas , 
Sabe  qoe  mi  padre  ahora , 
Porque  sacarme  intentaba 
De  mi  casa,  y  repliqué, 
Sacó  para  mi  la  daga. 
Huyendo  en  el  breve  espado 
Que  con  él  Beatriz  se  abraza , 
He  cerré  en  este  aposento; 

Y  él,  lleno  de  furia  y  rabia, 
Está  rompiendo  la  puerta. 
Deste  peligro  ^^  ^<^^« 

DON  ANTONIO. 

Ya  nuevamente  me  animan 
Honor,  celos  y  venganzas 
Hoy  contra  su  pecho. 

DON  FÉLIX. 

Ya 

Entro  á  socorrerte ,  Laura. 

DORa  CLARA. 

Pues  ¿cómo  quieres  dejarme 
En  este  trance  empeñada? 

LAURA. 

Si  soy  la  dama  que  quieres, 
Atropella  cuanto  haya 
Por  mi. 

DOÜA  CLARA. 

De  ti  me  he  amparado  : 
En  faltándome  á  mi ,  faltas 
A  ttt  obligación. 

UURA. 

.    LannerU 
Rompe  mi  padre.  ¿Qué  aguardas? 
{SaleUiardo.) 

LISARDO. 

Apenas  con  la  Justicia 

Mi  honor  se  desembaraza 

De  un  riesgo ,  cuando  da  en  otro.-- 

Félix,  á  tu  lado  me  hallas. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  á  él.  Lisardo,  pues  has  venido 
A  Un  buen  tiempo,  repara 
En  que  Doña  Clara  es  esta. 
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Su  hermano  iDtmita  maurla : 

Mi  euemigo  es ,  con  qaien  tengo 

Ocasión  por  otras  causas 

Para  refiír;  pero  todas 

Las  be  de  dejar  por  Laura.) 

Bien  sé  que  mj  obligación 

£s  valeros,  I^ella  Clara, 

Porque  de  mi  os  amparasteis ; 

Bien  sé  que  en  esta  demanda , 

Mi  obligación ,  Don  Antonio, 

Es  no  volveros  la  espalda  ; 

Bien  sé,  Lisardo,  qtie  sois 

MI  a  mijito ,  V  que  os  hago  falta ; 

Mas  mi  amigo,  mi  enemigo , 

Y  la  dama  que  se  ampara 

De  mi ,  todos  me  perdonen ; 

Qae  antes  que  todo  es  mi  dama.  {Vase,) 

LISAROO. 

Siano  te  deja,  veris 

Que  otro  tienes  qae  te  guarda. 

DOHAlfTOinO. 

Quien  no  sea  su  marido , 
Siendo  esa  dama  mi  hermana » 
No  ha  de  guardarla  de  mi« 

LlSAttOO. 

Pues  yo,  si  solo  eso  falta, 
Lo  soy :  para  merecerla 
Sangre  tengo  ilustre  y  clara : 
¿Luego  ampararla  podrót 

DOR  AKTONIO. 

Si ,  y  con  aqueaa  palabra, 
A  socorrer  es  forxoso 
Que  yo  &  Don  liíigo  vaya. 
(Va  á  entrar,  y  salen  Don  Félix, 
Loara  y  Beatriz,) 


ESCENA  XXI. 

DON  FÉLIX,  LAURA,  BEATRIZ;  y 
después,  DON  IÑIGO.— DOÑA  CLA- 
RA ,  LISARDO ,  DON  ANTONIO. 

DON  FtfUX. 

Venid,  señora;  conmigo 
Segura  vais. 

(Sale  Don  tmgo,) 
Bonifico. 
De  mi  casa 
No  ha  de  llevar  a  mi  hija 
Quien  su  esposo  no  se  flama. 

Mm  AiiToinO. 
Para  eso  tenéis  mi  acero. 

LISARDO. 

Para  eso  está  aqoi  uU  espada. 

DON  ÍÑICO. 

Pues  ¿  cómo  vos  defendéis 
Que  otro  lleve  á  quien  aguarda 
Ser  espoaa  vuestra? 

LISABDO. 

Como 
Don  Félix,  que  es  quien  la  ama. 
Es  su  esposo,  y  es  mi  amigo. 

DON  H^UX. 

Y  quien  se  rinde  á  esas  plantas, 

Asegurando  que  soy 

Don  Félix ,  y  que  la  causa 

De  que  Lisardo  tomase 

Mi  nombre ,  siempre  fué  Laura. 

DON  1^60. 

Si  yo  en  mi  casa  le  hallé... 


DONFéUX« 

Como  yo  me  satisfaga. 

Siendo  su  esposo,  ¿qué  imporu? 

—Aquesta  es  mi  matio ,  Lava. 

LAOaA. 

\  Dichosa  yo ,  que  llegué 
Al  fin  de  venturas  tantas ! 

DON  ANTONIO. 

Pues  porque  de  lo  que  dyo 
Lisardo  duda  oo  haya 
Va  de  Clara  en  la  opimoa, 
Esti  casado  con  Clara. 


Es  asi. 


USABDO. 
DOf  A  CLAIA. 

Felice  he  sido. 


LtSABbO. 

Solo  lo  que  ahora  falta 
Es  que  Don  Antonio  y  Félix 
Sean  amigos,  pues  no  agravia 
Una  herida  que  se  dio 
Sin  traición  y  sin  venti^ 

DON  ANTOMM). 

Yo  lo  £oy  vuestro. 

DONrtUX. 

Yoylodo. 

BEATBIK. 

Pues  demos  al  cielo  gracias 
De  que  nos  sacó  de  tantos 
Enredos  con...  Lengua,  calla; 
No  digas  con  bien ,  porqué 
Si  la  comedia  no  agrada. 
Con  mal  nos  habri  sacado. 
Pero  perdonad  las  faltas. 
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MUJER,  LL0R4  Y  VENCERÁS. 


FEDERICO. 
CEUO 
ADOLFO. 
VADAMA  INÉS. 


PERSONAS» 

MARGARITA. 
LAURA. 

patín,  gracioso, 
TALÓN,  gracioso  segundo. 

DaVA8% 


Moldados. 
Cazadores» 
Criados. 
liosicos. 


U  eüeña  ts  en  Turingia  en  barios  punios. 


JORNADA  PRIM£:ra. 


VisU  exterior  át  na  cattm<K 

B0GBBIA   PRIBfEBA. 

MADAMA  INÉS,  MARCAR  ITA,  LAURA» 

MMASTGAtADORESv 

(Tocan  ientro  ceias  y  trompetas,) 

■ADAMA  MKS. 

Porque  el  militar  estruendo 
De  las  trompes  y  las  cajas 
Con  qae  Feoerko  llega, 
Haciendo  á  estos  montes  salta , 
En  demanda  generosa 
(Bien  que  no  en  fácil  demanda) 
De  poner  en  libertad 
A  su  hermano,  que  la  alta 
Torre  de  aquel  homenaje. 
Noble  prisionero,  guarda ; 
Porque  el  miliur  estruendo 
(Vuelvo  á  decir)  de  las  cajas 

Y  las  trompas  no  blasone 

Que  en  mi  algún  recelo  causa ; 
A  Tista  de  ambos,  prosi^ 
La  batida  de  la  caía 
£q  que  esuba  divertida. 
Vean  desde  la  campaña 
El  uno  y  desde  la  almena 
El  otro,  cuan  poco  ó  nada 
De  uno  me  asusta  el  denuedo, 
Ni  del  otro  la  esperanza. 

Y  asi,  pues  os  halláis  todas 
Con  arcos,  flechas  y  aljabas, 
Id  ocupando  los  puestos 
Que  entre  las  espesas  matas, 
De  las  lleras  que  buscamos 
Son  avenidas;  y  vayan 
Monteros  y  cazadores 
Corriendo  al  monte  la  estancia, 
En  tanto  que  de  mis  huestes 
Adolfo  la  muestra  pasa , 

Y  yo  á  dlstribuhr  el  orden 

Doy  vuelta  ¿  la  plaza  de  armas. 

■AROAIUTA. 

De  Semlramis,  señora, 
Se  cuenta  que  á  una  batalla 
Salió,  el  peine  en  el  cabello , 
Mostrando  que  no  embaraza 
El  sobresalto  al  aseo. 

LAURA. 

Solo  tu  valor,  de  tanu 
Novedad  desprecio  hiciera. 

CAZADOR  es. 
Al  Hano ,  al  monte ,  á  la  falda. 

ÜÜ  CAZADOR. 

Ya  sabuesos- y  lebreles 
Impacientes  desenlazan 
La  prisión  de  las  traillas. 


OTRO  CAZADOR. 

Y  ya  la  batida  baja 
'Hiriendo  el  aire  en  respuestn 
De  esotros  ecos. 

INIS. 

„      .  No  baga 

Exlraffeza  A  nadie  ver 
Mezclar  en  voces  contrarias 
Con  aparatos  de  Marte 
Venatorias  de  Diana. 

Y  ya  que  eo  ellas  me  halló 
El  ronco  son  de  la  marcha, 
No  be  de  dejarlas ,  porqué 
Vea  del  sol  la  luz  clara 
Que  de  nada ,  como  dije , 
Se  asusta  ni  sobresalta 
Madama  Inés  de  Turíncia, 
Hija  del  Landgravede  Hassia  ^. 
(V«M,  g  siguenla  Laura,  tas  damas  g 

ios  cazadores.) 

B8CE1IA  II, 

MARGARITA. 

En  tanto  que  complaciendo 
Tan  soberbia,  altiva  y  vana 
Acción ,  todas  esparddas 
La  siguen  por  sendas  varias, 
Yo  á  visu  de  aquella  torre. 
Pues  no  caerán  en  mi  falta. 
He  de  ver  si  lograr  puedo 
La  atrevida  confianza 

Sne  á  ver  al  principe  Enrique 
e  ha  traido,  á  cuya  causa 
Sirvo  á  Madama.  No  eo  vano 
Parece  que  amor  ampara 
Tal  vez  al  atrevimiento; 
Pues  si  el  placer  no  me  engafia. 
Junto  al  foso  de  la  torre, 
A  corta  breve  distancia. 
Que  debe  de  ser  el  coto 
Que  le  permiten  las  giurdas, 
El  es  el  que  reclinado 
Sobre  una  peña  descansa. 
No  duerme,  porque  suspira. 
¿Qué  será  lo  que  con  tanta 
Suspensión ,  de  si  le  tiene 
Tan  atfeno  que  no  alza 
Los  OJOS,  por  mas  que  asombren 
Esta  y  aquella  montaña, 
De  los  clarines  el  son 

Y  el  estruendo  de  la  caza? 
Entre  objetos  tan  ruidosos, 
¿Hay  tristezas  tan  calladas 
Que  solo  el  suspiro  sea 

guien  le  desmienta  de  estatua? 
legaré  á  hablarle.  Mas  ¡cielos! 
¡  Qué  miro !  \  Oh  cuánto  adelanta 
Al  sentimiento  la  duda ! 
Retrato  es  el  que  arrebata 

•  BuHot  nombre  latinludo  de  Besse. 


Su  atención,  tan  suspendida ^ 
Que  del  la  vista  no  aparu. 
{Qué  dichosa  ftiera  yo 
Si ,  sobre  auaeneia  un  larga. 
Fuera  mió !  Mal  las  señas 
De  aqui  á  percibir  se  alcanzan; 
Y  pues  dispensa  el  letlrgo 
El  mudo  ruido  á  mis  plantas , 
Llegue  mu  cerca. 

bscenAiu. 

enrique.-^  margarita. 

iRiiQOt.  (Sin  ver  é  Margarita,) 

Divino 
Imposible,  A  cuyu  aras 
Poca  ofrenda  es  una  vida. 
Poco  sacriflcio  im  alma , 
Admite,  ya  que  no  el  don, 
El  voto  con  "que  Idolatra 
Tu  imagen  un  peregrino , 
Que  entre  deshechas  borrascas 
Del  amor  y  la  ktrmnt , 
Deidades  del  hombre  vanas, 
Hijo  expósito  del  hado. 
El  hado  arrojó  á  tus  planus. 

■ARGARITA. 

(Ap.  2  Oué  oigo  y  qué  miro !  ¡  Ay  de  mi! 
¡Qué  fácil  se  desengaña 
La  presunción  de  una  duda! 
¿Quién  creyera  que  mis  ansias 
A  tropezar  con  mis  celos 
Al  primer  paso  me  traigan? 
De  Madama  es ,  si  no  miente 
A  los  ojos  la  distancia. 
Mas  para  mi  desengaño, 

^ue  mi  sufrimiento  aguarda?) 

lelta,  Urano. 

ElfRIQOI. 

¿Qué  es  esto? 
1  Quién  del  corazón  me  arranca 
La  mitad  del  alma? 

MARGARITA. 

¿Quién? 
Quien  hoy  liberal  y  avara, 
Para  que  sientas  te  deja 
Esotra  mitad  del  alma. 

BimiOOB. 

¡  Margarita ,  tú !  pues  ¿cómo?... 
¿Cuándo  aqui  ?..*  Si  yo... 

■ARGARITA. 

No  hagas 
Con  retóricos  primores 
La  turbación  elegancia; 
Que  bien  conocer  se  deja 
Que  al  oir  como  quedabas 
Prisionero  de  Turincia , 
Perdida  aquella  batalla 
Que  fué  tu  ruina  y  la  mía , 
Busqué  modos,  hallé  trazas 
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De  f  eoir  á  verte...  El  c6mo 
No  es  abora  üe  importancia, 
Paes  el  saber  por  abora 
Que  á  Madama  sirvo ,  basta. 
.  Desbandada  de  la  tropa 

Íue  por  esos  montes  anda, 
legué  á  esta  torre,  buscando 
Ocasión  en  que  ganaran 
Mis  afectos  las  albricias 
De  que  Federico  trata 
-Tu  libertad;  mas  no  es  nuevo 
En  quien  inrelice  ama. 
Ver  morir  una  fineza 
A  manos  de  una  mudanza. 
En  Qn ,  idolatra  amante 
De  otra  berroosura ,  te  halla 
Mi  amor  tan  suspenso,  que 
Pude... 

BNaiQÜS. 

Margarita,  calla; 
Vne  no  sabes  quien  te  escucba. 
y  si  es  asi  que  una  estampa 
Que  acaso  llegó  i  mi  O|ano, 
Se  sabe  que  en  ella  p&ra» 
Será  inútil  el  socorro 
Oue  mi  libertad  aguarda. 
Pues  la  altivez,  la  soberbia. 
La  vanidad  y  arrogancia 
De  su  dueño  han  de  quitarme 
Mil  vidas. 

HAHGARrrA. 

¿Y  qué  mas  rara 
Dicba  que  poder  lograr 
Pe  mi  agravio  la  venganza? 
Y  así ,  iré  con  el  retrato 
Donde,  no  faltando  maiUi 
Que  á  mi  me  disculpe ,  á  If 
Te  culpe  j  te... 

ERKIQÜE. 

Espera,  aguarda; 
Que  no  bas  de  llevarle. 

■ABCáaiTA. 

¿Cómo 
Que  no  be  de  llevarle? 

Es  clara 
Cosa ,  pues  &  mi  poder 
Le  lias  de  volver. 

■AKGABITA. 

No  me  bs^as 
Que,  atropellándolo  todo, 
üíga  i  voces... 

snniQOB. 

Mira... 

HABGAniTA. 

Aparta.— 
Que  tirano  amante... 

ENRIQUE. 

El  labio 
Cierra. 

MABGAHrrA. 

A  mi  obligación  faltas, 

BNRIttSB. 

Suspende  la  vos. 

KABGARITA. 

Osado 
Prisionero... 

.  ENRIQUE. 

Ten  el  habla. 

■ARGARITA. 

A  Madama... 

ENE«OUE. 

No  la  nombres. 

MARGARITA. 

Adoras. 

ENRtQOB. 

La  lengua... 


COMEDIAS  DE  DON  PEBRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  IV. 

Cazaimres  t  madama  INÉS ,  dentro; 
después,  PATÍN.  —  Dicnos. 

CAZADORES.  (Dentro,) 

Ataja, 
Ataja  por  la  ladera; 
Que  herida  la  fiera ,  baja 
A  la  vuelta  de  la  torre. 

iN^s.  (Denlro.) 
Yo  be  de  seguirla  y  mataría. 
{SaU  Patin,) 
patín. 
En  alcance,  señor ,  de  una 
Fiera  que  sale  acosada 
Del  monte.  Madama  liies 
(Si  .es  que  bay  Ineses  madamas) 
Viene  bácia  aqui.  A  la  prisión 
Te  retira  :  no  el  que  salgas 
A  este  umbral ,  baga  delito 
La  licencia  de  las  guardas. 

ENRIQUE. 

No  hará;  que  basta  aqui  no  rompo 
Sus  órdenes. 

MARGARITA.  {Ap.) 

Si  me  halla 
A  mi  aquí ,  haré  sospechosas 
Las  celosas  asechanzas 
De  que  be  de  valerme. 

ENRIQUE. 

Espera; 

Que  no  bas  de  ausentarte,  ingrata. 
Con  esa  prenda. 

patín. 

¡  Qué  miro ! 

ENRIQUE. 

Si  es  mi  mal ,  i  de  qué  te  espantas? 

MARGARITA. 

¿Será  mejor  que  me  vea? 

ENRIQUE. 

Serálo  que  entre  las  ramas 

De  la  hiedra  deste  muro 

Te  escondas  mientras  que  pasa. 


ESCEHAV. 


MARGARITA. 


Fuerza  será ,  porque  ya 
No  es  posible  que  me  vaya 


Sin  que  me  vea. 


{Escóndese.) 


¿Qué  es  esto? 
i  Qué  no  imaginada  traza 
Aqui  á  Margarita  tra^jo? 

ENRIQUE. 

Patin,  no  preguntes  nada , 
Sino  escóndete  con  ella , 

Y  no  dejes  que  de  ahi  salga ; 
Que  si  un  siglo  fuera  poco 
Volumen  á  mis  desgracias. 
Quisiera  el  pequeño  instante 
Que  permite  aquesta  extraña 
Grita,  diciendo... 

CAZADORES.  {Dentfo.) 
A  la  torre. 

PATIX. 

Solo  de  añadir  les  falla  : 
cA  la  torre,  paladines.» 

MES.  {Dentro.) 
Aunque  el  viento  te  dé  alas>, 
Te  alcanzaré;  y  pues  alli 
Se  mueven  troncos  y  plantas , 
Alli  se  oculta  sin  duda , 

Y  en  ella  tengo... 


MADAMA  INÉS. — ENRIQUE,  PATI 
duiqoe. 

•  Repara 

Que  aunque  alli  la  fiera  está 
Que  de  tu  riesgo  se  ampara 
En  las  redes  desis  hojas, 
No  será  acdon  tan  biurra 
Emplear  de  tus  acciones 
El  triunfo  en  ana  villana 
Rustiquez,  como  en  un  noble 
Rendimiento,  que  á  tus  pUotas 
Sabrá  agradecer  la  dicha 
De  ser  tü  la  que  le  nuu. 

INÉS. 

Si  pensara  que  podia 
Encontrarle  aqui,  excosm 
El  empeño  de  seguir 
Su  huella. 

EMEfQCE. 

Y  si  yo  pensara 
Que  el  verme  podia  ofenderte, 
Hiciera  mas,  pues  dejara 
Verte  porque  oo  me  vieras, 
Aunque  en  esto  aventurara 
Los  privilegios  que  gou 
El  preso  que  ve  la  cara 
De  su  rey. 

OTES. 

Mejor  ea  otros 
Podrás  fundar  la  esperanza. 
Pues  ya  Federico  llega 
Dando  vista  á  estas  noralUs, 
En  fe  de  tu  Uberud. 

KNR1Q0E. 

Discúlpele  en  la  ignorancia 
De  presumir  que  me  obliga 

Y  no  saber  que  me  «gravta, 
El  ser  los  dos  tan  hermanos 

Y  amigos,  que  unas  entrañas 
Mismas ,  un  mismo  concepto 
Nos  dieron  unión  tan  rara, 

8ue  aunque  dos  almas,  dos Tídas 
os  informaron,  eutrambas 
Fueron  tau  unas,  que  enlkaó» 
Que  dieron  equivocadas 
A  él  el  alma  de  mi  vida 

Y  á  mi  de  su  Tida  el  alma. 
Tan  finos  nacimos ,  pues. 
Que  al  mirar  del  sol  las  clans 
Primeras  luces ,  pusimos 
Aquel  ser  que  el  ser  nos  daba 
A  riesgo;  porque  acodteado 
Las  matronas  y  criadas 

A  su  reparo ,  oejaroo , 
Afligidas  y  turbadas. 
De  señalar  al  primero. 
Creciendo  en  igualdad  tantit 

Sue  basta  boy  oo  se  sabe  coÜ 
eredero  es  de  la  casa, 
Patrimonio  ó  estado  nuestro: 
Experiencia  tan  extraña, 

8ue  no  se  vio  basu  ea  nosoirps 
aber  paz  donde  dos  maadaa. 
Solo  lo  que  en  los  dos  iMfO 
Un  algo  de  repugnancia. 
Fueron  los  genios ,  dado  él 
A  las  letras,  yo  á  las  armas. 

Y  asi,  el  dia  que  tu  padre, , 
Glorioso  Laudgrave  de  Haasü  * 

«  El  texto  de  esU  e<«edif  «  Wto  í«- 

SBdisimo  y  iilto  en  mochos  loprt», o^m 
e  ellos.  Cotejando  hi  edieioi de ^/nT»*, 
con  la  prímera, qieesla  MloiM«|a^ 

de  Yarioi,  éehise  de  fer  «e  Vi»»"** 
los  infinitos  defectos  fie  am  w  ••JiS 
niendo  ó  qaitando  ^  si  lo  fw>g""g" 
le  parecia ,  d  sirviéndose  de  o  "ífEí; 
no  del  todo  fiel.  El  colector  aciul  ka  is« 
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Y  Tnríocla ,  con  el  noble 
Blasón  de  la  sangre  de  Austria, 
Pasó  desia  fida  donde 

En  mejor  vida  descansa ; 
Siendo ,  como  es,  so  dictado 
Dignidad  que  en  Alemania 
Responde  á  gobernador 
O  Jaez»  y  está  en  nuestra  casa; 
A  tomar  la  posesión 
Que  Bot  toca  beredHarSa 
Por  ser  de  su  hermano  hQos 
(En  quien  es  fiíerza  recaigan 
Los  primeros  llamamientos ) » 
Yo  j  mi  hermano,  con  la  salva 
Digna  á  tu  respeto,  vine; 
Mas  ya  se  sabe  que  paraif 
Derechos  de  sobieraoos 
Principes  en  la  campafia  ^ 
Donde  las  últimas  leves 
Son  la  pólvora  y  las  balas. 
A  ellas 4ipelaroos  pues, 

Y  siendo  asi... 

IRES. 

Basu,  basta; 
Que  en  decirme  lo  que  sé, 
Ociosamente  te  cansas. 
Si  no  ^uedo  ignorar  yo 
Que  redacida  á  batalla 
La  ley,  tus  tropas  deshechas. 
Tus  huestes  desordenadas. 
Quedaste  mi  prísienoro, 
i  Para  qué  es  decirlo? 

E.fRIQÜI. 

^  Para 

Disculpar  aquí  i  mi  hermano 
De  que  hoy ,  señora,  le  traigan 
Primera  causa  y  segunda. 

i:«BS. 
Si  yo  el  venir  le  culpara , 
Fuera  bien ;  mas  no  un  solo 
Culpo  en  él  acdon  tan  alta  *, 
Mas  se  la  agradexco ,  pues 
Viene  A  afiadir  á  mí  fema 
Ese  tríonfo  mas,  supuesto 
Qne  apenas  me  verá  el  alba 
Sobre  el  polaco  corcel. 
Que  é  compás  el  freno  tasca 
De  la  trompeU ,  cobrar 
La  noticia  de  la  planta 
Al  estribo ,  de  la  rienda 
Al  liento  la  mano  blanca , 
Del  ftisie  al  borren  la  cuja , 
Tremado  el  ames,  calada 
La  sobrevista,  blandiendo 
Del  herrado  fresno  el  asta , 
Cuando  en  repelidas  voces 
Popular  aplauso  al  aura 
Prorumpa  en  festivos  ecos. 
Diciendo..  • 

ESGEMA  VL 

Soldados,  dentro;  después,  ADOLFO. 
--INES,BNRIQÜE,  PATÍN. 

m  SOLDADO.  (Dentro.) 
¡Viva  Madama! 
OTROS.  {Dentro,) 

Y  muera  un  aleve. 

TODOS.  (Dentro,) 
¡Muera! 
ríes. 
i  Qué  escucho! 

(Sati  Adolfo.) 

ADOLFO. 

I  El  Cielo  roe  valga! 

ifú  parte  qne  haeer  lo  mismo ;  pero  con  mas 
discttlpa^  Dorgae  ahora  no  es  íádl  bailar  ma- 
noseríUw  de  Calderón,  Heles  ni  ínfleles. 


discttlpa^  norgae  ahora  no  c 
oserUos  de  Calderón,  flel 
<  No  tolo  no  calpe  ea  él  Ua  aUa  acdon. 


MUJER,  LLORA  Y  VR^GERAS. 

niBS. 

^Quéesesto,Adblfo? 

ADOLFO. 

Tomar 
Puerto  mi  vida  á  tos  planus. 

INÉS. 

iQué  ha  sucedido? 

ADOLFO. 

Pasando 
Muestra  al  ejército  estaba, 

Y  cuando ,  porque  le  hallases 
Dispuesto  ep  buena  ordenanta, 
Las  hileras  componía. 
Dividía  las  escuadras; 

Mal  obedientes,  noté 

8ue  unos  con  otros  hablaban 
n  no  entendido  rumor 
De  callado  motín,  hasta 

8ue  por  todos,  de  la  plebe 
n  Cello  la  voz  levanta , 
Diciendo... 

ESCENA  Vil. 

CELIO,  SOLDADOS.  —  Dichos. 

CBLIO. 

tSl  Federico 

Y  Enrique  en  quien  hoy  la  clara 
Sangre  ilustre  del  Laodgrave 
Ilustres  pechos  esmalta, 
Tienen  al  Hassia  y  Turincia 

La  justicia  hereditaria 
Que  les  dio  el  cielo,  4 por  qué 
Ha  de  padecer  la  patria 
Hostilidades,  podiendo 
Tan  fácilmente  enmendarlas  f 
Pues  habiendo  de  casarse 
Con  otro  señor  Madama , 

Suiza  extraño,  ¿cuánto  es 
ejor ,  si  con  uno  casa 
De  los  dos,  que  ambos  derechos 
En  un  patrimonio  caigan , 

Y  á  nosotros  nos  gobierne 
La  siempre  ilustre  prosapia 
De  nuestro  duque?  con  que 

Su  esudo,  que  Umbien  se  halla 
Hoy  indeciso,  tendrá. 
Quedando  el  uno  en  su  casa. 
Pasando  el  otro  á  la  nuestra , 
Señor,  que  en  buena  alianza 
Se  conserve  con  nosotros , 
Excusando  las  desgracias 

8ue  trae  la  guerra  tras  si 
e  hurto^ muertes,  penas  y  ansias.  > 
—Esto  mf^ ;  y  pues  no  acaso 

guiso  el  cielo  que  nos  traiga 
I  seguimiento  de  Adolfo 
(Que  sedicioso  embaraza 
Tan  digno  leal  pretexto) 
Donde  al  decirte  la  instancia 
De  tu  pueblo,  pueda  Enrique 
Haberla  eido;  o  tú  la  ampara. 
Pues  es  Justa,  ó  á  él  le  haremos 
Arbitro  Juez  de  la  causa. 
Sacándole  de  prisión 
T  dándole  la  bengala 
De  nuestro  caudillo,  á  tiempo 
Que  su  hermano... 

lüES. 

Calla,  calla. 
Traidor,  villano;  que  antes 
Que  cousigas... 

ENRIQUE. 

Perdonada 
La  desatención ,  señora  • 
De  que  interrumpa  tu  suña. 
Que  yo  responda  permite. 
IlfES.  (Ap,) 
SI  él  acepta  su  tirana 
Proposición,  soy  perdida. 
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BFmiQÜB. 

I  Cómo,  traidora  canalla^ 
Ignora  vuestra  osadía 
Que  á  los  dueños  no  se  habla 
En  voz  de  comunidad. 
Mayormente  con  las  armas 
En  las  manos?  Pues  por  mas 
Que  sea  digna ,  sea  ajustada 
La  proposición,  el  modo 
No  lo  es,  quedando  á  la  fama 
Aunque  sea  el  fin  leal , 
Traidora  la  circunstancia. 
Plática ,  que  si  viniera 
De  un  parlamento  acordada. 
Fuera  digna  de  atención , 
No  es  de  aprecio  decretada 
De  una  sedición;  y  tanto, 
'^ue  aquellas  mismas  palabras 

>ue  honra  en  la  cónsul u  fueran , 

on  en  la  consulta  infarmia. 
Madama  Inés  de  Turincia 
Es  deidad  tan  soberana, 
Que  no  baoTde  ser<le  sus  bodas 
Casamenteras  las  armas. 
Eso  ha  de  hacer  la  elección. 
Mas  no  la  fberza ;  y  tan  larga 
Materia  no  toca  ai  pueblo 
Mas  que  solo  adivinarla , 
Bien  como  docto  sin  juicio , 
Que  sabe ,  y  no  sabe  nada ; 
Pues  lo  que  en  todos  es  cieoda , 
En  cada  uno  es  ignorancia. 

Y  en  cuanto  á  mi ,  no  tan  solo 
De  una  infame  y  solevada 
Plebe  caudillo  seré  * ; 

Pero  si  á  prisión  y  guardas 
Romper  pudiera  el  jurado 
Homenaje ,  castigara 
Aun  la  presunción  de  littberlo 
Pensado  de  mi  hoy. 
xxuo. 

¡  Bien  pagas 
3er  tuya  la  conveniencia ! 

ENRIQUE, 

Mí  conveniencia  es  mi  fama* 

Y  ella  iQ  dijera,  áesiaf 
Libre... 

TODOS. 

¿'Cómo? 

ENRIQUE. 

A  cuchilladas. 
Villanos.  Bien  desu  suerte. 
Porque  no  dudéis  mañana 
El  como  podrá  ser,  boy 
Os  castigará  mi  espada, 
Matándós. 

ADOLFO. 

Contigo  estoy. 
(Saca  Enrico  la  espada,  y  huyen  los 
soldados.) 

CELIO. 

No  es  esto  volver  la  cara. 
Sino  ir  donde  mejor  pueda 
Lograrse  nuestra  esperanza.     (Vase,) 

ESCENA  VIII. 

INÉS,  ENRIQUE,  ADOLFO,  PATÍN. 

BlfRIOVE. 

Los  traidores  fuerza  es  ser 
Cobardes. 

MES. 

Espera,  aguarda. 
No  los  sigas. 

ERRIQDE. 

Deia  qne 
No  vuelvan  con  la  jactancia 

«  iV0  scr¿  candíllo. 


Digitized  by 


Google 


S76 

De  que  probaron  mis  manos , 

Y  00  besaron  tus  plauus. 

UfES. 

Mejor  será  qne  mi  vista 
liOs  reduzga ,  antes  qae  afia<1:i 
Mas  fuerza  á  fuerza  el  empeSo. 
Adolfo ,  an  caballo  manda 
Que  me  den. 

eiCRIQOB. 

Dame  licencia 
De  que  yo  al  estribo  vaya 
Acompañándole. 

INÉS. 

No 
Es  bien  tanto  caso  baga 
Al  principio,  porane  es  darles 
Fuerza  la  desconuanza. 
Mejor  será  qne  te  quedes, 

Y  si  en  algo... 

EKRIOOB. 

4 Qué  me  encargase 

llfCS.  * 

Has  de  Obedecerme... 

BURIQOE. 

iQuéesT 

kNES. 

Qne  de  la  prisión  no  salgas. 

EICRIQOB. 

Esa  palabra  te  doy. 

{Yame  Inés  p  Adolfo.) 

ESCENA  n. 

MARGARITA.  ^  ENRIQUE ,  PATkN. 

■AnCARITA» 

Cúmplele  lA  esa  palabra ; 
Que  yo  cumpliré  la  mia. 

iPATlIf.  (4p.) 
¡Miren  ahora  lo  que  falta 
Por  averiguar ! 

BlCaiQOEv 

Patin, 
Tenia. 

PATin. 
SI  haré. 

MARGAniTA. 

Infame,  aparta^. 

PATIX. 

Si  haré  también. 

BNRIQOE. 

Oye,  espera. 

MARGARITA. 

¿Qué  quieres? 

ENRIOOE. 

Que  no  té  vaya» 
Sin  que  el  retrato  me  dejes. 

MARGARITA. 

Primero  mil  vidas  y  almas 
Me  has  de  quitar. 

EICRIQUB. 

¿Cómopncdes 
toe  mi  defenderle ,  ingrata? 

MARGARITA. 

Pues  no  ha  de  quedar  contigo. 
Ya  que  conmigo  no  vaya. 

PATi.v(Ap.) 
¿Mas  que  para  en  tropelía? 

ENRIQOE. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer  del ,  tirana? 

g«e  si  ya  en  otra  ocasión 
chaste  al  rio  una  alhaja 
Qne  te  ofendió,  aqni  no  hay  rio*. 

<  Alosien  ft  la  escena  tercera  de  Lat  manoB 
ifléacoi  no  ofenden. 


tOMfiDlAS  DE  DON  PEDRO  CAtDERO:)  DE  LA  DARCA. 
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MARGARrrA. 

importa  que  ncf  le  baya  ^ 
ifno  me  faltará  otro 
Elemento  que  me  valga? 
BRiiaoB. 
iDe  qué  suerte? 

MARGARrrA. 

Desta  suerte^ 
Y  pues,  á  falta  de  agua , 
El  aire  es  quien  le  le  llevi. 
Di  al  aire  que  te  le  traiga. 
{Pone  el  retrato  en  una  flecho^  éUpá- 
rula  al  viento ,  y  va$e^ 

ESGElfA  X. 

ENRIQUE,  patín. 

BNRIQUB. 

¿Qué  has  becbo,  fiera  enemiga? 

PATI». 

Yo  lo  diré  en  dos  palabras. 
Queriale  como  á  un  hijo , 
Criábale  mal,  dióle  alas. 
Salió  á  volar,  y  perdióse. 

BIIRIQOB. 

Oh  el  artífice  mal  haya , 
'lue  por  no  dar  gloria  al  bronce  > 
intó  en  materia  tan  blanda 
Como  es  dócil  lino,  tela 

?ue  pudo  el  arpón  pasarla» 
an  soberana  hermosura ! 
ÍY  otra  y  mü  veces  mal  haya 
lomenaje  que  me  oblioa 
Qne  de  la  prisión  no  saiga. 
Para  ir  volando  tras  ella! 
Esfera  del  aire  vaga , 
No  te  alabes  que  me  llevas 
La  mejor  parte  def  alma ; 
Que  si  mi  esperanza  era 
Tenerla  para  adorarla , 

Í Cuándo  ¡ay  infeliz!  no  ftiéroa 
el  aire  mis  esperanzas? 
{\an$e.) 

Llaoo  al  pié  de  na  montos 

ESCENA  XI. 

FEDERICO,  TALÓN,  soldabos. 

rEDRRtCO. 

En  la  apacible  falda 

Deste  nevado  Allante  de  esmeralda 

Alto  haga  nuestra  gente;     # 

gue  primero  que  intente 
I  asalto,  procuro. 
Siendo  el  primero  yo  que  llegue  al  muro. 
Hoy  como  embajador  un  manifiesto 
Hacer ,  y  asi  un  trompeta...  Mas¿qué  es 
i^esto? 
{Eolia  la  flecha  eon  el  retrato,) 

m  SOLDADO. 

Una  flecha  que  ba  dado 
A  tus  pies. 

TALOÜ. 

Y  en  su  arpón  atravesado 
Trae  no  sé  qué,  que  apenas  lo  diviso. 

FEDERICO» 

Papel  parece ,  y  puede  ser  aviso 

Que  del  muro  me  envían ; 

Que  desta  suerte  al  sitiador  soUaa 

Escribir  los  sitiados. 

I  Cuánto  fueran  felices  mis  cuidados 

SI  de  mi.bermano  fuera , 

Y  del  noticias  mi  amistad  tuviera ! 

Que  no  vivo  el  instante  que  dilato 

Saber  del.  Pero  aqueste  ¿no  es  retrato, 

?ue  atravesado  el  pecho 
rae  de  la  flecha? 


num. 

¿  Sabes  qué  EOipecH* 
Que  no  en  vano  tu  afecto  dlseorria 
Ser  de  tu  hermano :  él  es  el  que  i«  eMfiB 
Sin  duda. 

FEDERICO. 

iDe  qué  ó  cómelo  interprete* 

TAL01I« 

La  hermandad  slempreeMCribe  cM9Me- 
AsuscorrespondieoteSk  Í*m 

FEDERICO. 

¡Qiiéloeiira* 

TAtOSI. 

¿Muy  grande? 

FEDERICO. 

Tanto  como  la  bermonra 
Debe  de  ser  de  original  Can  beHo. 
Mas  que  lo  sea  ó  no,  4  qué  me  va  eo  cOo? 
Un  trompeta  delante  (otra  vex  digo) 
Venga  no  mas;  que  boy  be  de  bacer  fes • 
Al  mundo  deque  solo  es  mi  deseo  [tl^ 
La  liberud  de  Enrique.  Mas  iroCeo, 
Mas  fama  00  procuro ; 

Y  asi,  de  paz  llamada  haeiendo  aliMne, 
Hede  mostrarqoehermaoosQjy  sbu^o. 
Todos  os  retirad. 

{Vanee  tet  MMotfot.) 

FALOIf. 

4Y  habla  coomito 
La  general? 

FEDERICO. 

Ven  tú ,  porque  al  instante 
Que  venza  lo  Clragoeo.  lo  dlstaoio 
Que  hay  deste  monte  á  lamuralla ,  teop 
Con  quien  mi  vida  discurrir  prevenp 
Oué  accidente  seria 
_jl  que  á  los  vientos  de  uoa  flecha  fia 
Tan  superior  belleta. 

TALOS. 

Alguno  que  lo  baria  por  fioeza. 

ilDERICa 

i  Fineza? 

TALOU. 

Pues  ¿es  poca  á  un  boeii  donaire 
Enviarle  á  solas  donde  tooie  el  aire  T 

FEDERICO. 

¡  Qué  necedad ! 

TAL05. 

o  alguno  á  oiiieo  eabda, 

Y  verla  no  podia  ni  aoo  pintada* 

FEDERICO. 

Aun  aquesa  es  mayor,  porque  no  fben 
Posible  que  hombre  humaoo  aborreció 
Perfección  tan  divtoa.  [n 

iViste  hermosura ,  di ,  mas  pcfegriaa 
Ea  tu  vida? 

TALÓN. 

Cualquiera 
Que  fuera  viva  me  lo  pareciera» 

FEDERICO. 

No  son  primores  para  mentecatos. 

TALOU* 

Picaros  DO  entendemos  de  retratos. 

FEOBMCO. 

:  Con  qáé  apaeibio  cefio 
la  ofensa  significa  de  su  doefio. 
Como  dando  é  entender  que  loa  eo<^ 
Despierun  lo  dormido  de  sus  ojos! 
Si  ya  no  es  el  desden  por  los  acravios 
Con  qne  el  carmbí  se  le  atrevió  4  los  la* 

[bies. 
Su  mano  bella  es  oa  Jasmfai  oerado. 
De  oro  el  cabello  es. 

TALOX. 

Y  oro  tirado, 

Si  bien  llegas  ¿  vello. 
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TAL03«.—  FEDERICO. 

TAL03C. 

hiiqaiénimlmeinetóenemp«d.V) 

I  Erto  «e  dirit  «laétetdo  ü  cétebre  plm  ^  ^•{^¿j^t 
SekasliiidePrido. 


Y  á  sos  embales  exi>ui-*ia 
Rata  de  lomar  el  pm  rio 
A  ¿islo  de  la  lorme nía  : 
Bo  Cuyo  fiokmlp  «••'"f ,,.  ^ 
Tanioelcoraionweslioc»»*. 
Qoe  no  sé  cómo  aliMiar 
Sos  ansias. 

Suspira ,  aUonU. 

UVKA. 
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COMEDIAS  OB  DON  PEDBO  CALDERÓN  DB  LA  BARCA. 


FEDERICO. 

Qae  bamilde 
Y  desvanecido  besa 
La  tierra  que  pisáis,  ya 
Que  la  mano  no  os  merezca. 

IlfES. 

Alzad  del  sttelo... 

FEDERICO.  (i4p.) 

¡üuó  miro, 
Cielos! 

INÉS. 

Y  decid  de  vuestra 
Venida  la  cansa. 

MARGARITA.  (Ap.  Ú  Inti,) 

Anles 
Oye. 

IHES. 

¿Qné  quieres  Y 

■AR6ARITA. 

Que  sepas 
Que  el  embajador,  señora. 


¿Quién? 


IRBS. 


MARGARITA. 

Federico. 

WES. 

Cuerda 
Has  andado  en  advertirme. 
Disimula. 

MARGARITA  (Ap.) 

Que  me  vea 
Excusaré ,  retirada. 

FEDERICO.  (Ap.) 
iSi  es  ilusión  de  la  idea. 
Que  atenta  al  retrato ,  lodo 
Quiere  que  se  le  parezca  ? 
Mas  no:  suyo  es;  que  no  pueden 
Convenir  en  dos  las  se&as 
De  igual  hermosura. 

TALÓN.  (Ap.) 
Creo, 
Según  se  pasma  y  eleva 
Mi  amo  de  ver  á  Madama , 

8ue  esta  ha  de  ser  la  comedia 
el  embajador  turbado. 

¡ICES. 

Decid  pues  qué  es  lo  que  intenta 
Por  vos  Federico. 

FEDERICO. 

Dadme 
Para  cubrirme  licencia ; 
Que  turba  vuestro  respeto 
Al  miraros  de  manera , 
Que  ha  quitado  el  corazón 
Los  oficios  á  la  lengua. 
El  principe  Federico 
Humilde  k  las  plantas  vuestras 
Por  mi ,  sefiora  ( ¡  ay  de  mi ! ), 
Lo  primero  os  representa 
Los  sumos  inconvenientes 

?iie  trae  consigo  la  aaetrzt 
mas  en  quien  son  la  sangre 

Y  religión  una  mesma. 
Lo  segundo  os  stgniOca 

El  sumo  amor  con  que  preda 
A  la  amistad  de  su  hermano ; 

Y  porque  nunca  pare¡(ca 
Que  desvalido  su  ruego , 
A  mas  no  poder  se  venza , 
Ejército  numeroso 

Trae  A  la  vista,  en  que  pneda 
Honestar  que  no  se  vale 
La  súplica  de  la  fuerza. 

Y  asi,  antes  une  en  la  campana 
Haga  frente  ae  banderas. 
Varias  ciudades  fundando 


La  población  de  sus  tiendas ; 
Atento  A  vuestro  decoro 

Y  después  á  su  clemencia , 
Os  suplica  le  feriéis 
Desdichas  á  conveniencias. 
De  Enrique  la  libertad 
Son  todas  las  que  desea ; 
Que  nada  eré  que  le  falte, 
Gomo  solo  á  Enrique  tenga. 

Y  asi ,  por  su  canje  ofrece , 
Antes  que  á  las  manos  venga , 
Primeramente  la  acción 

De  la  litigada  herencia 
Desta  dignidad ,  dejándoos 
Absoluto  dueño  della , 
Sin  que  puedan  él  y  Enrique 
(Por  quien  la  palabra  empeña , 
Seguro  de  que  la  cumpla, 
Como  él ,  señora ,  la  ofrezca) , 
Repetir  de  sus  derechos 
La  instancia:  á  cuya  primera 
Capitulación  añade 
La  parte  que  suya  hereda 
De  su  patrimonio,  que  aun 
Indivisa  se  conserva : 

Y  no  ofrece  la  de  Enrique, 
Porque  quiere  que  le  deba 
La  fineza ,  sin  que  pague 
Los  portes  de  la  fineza. 

A  este  fin  pues,  hará  al  punto 

Particiones  que  uo  hiciera 

Jamas ,  jurando  homenaje 

De  entregar  todas  las  fuerzas , 

Plazas,  castillos,  ciudades 

Que  A  él  toquen,  sin  que  una  almena 

Para  si  reserve  :  y  si 

Espada  y  pluma  reserva 

Para  hacerse  su  fortuna , 

No  es  ambición,  pues  aun  esta , 

No  ya  prisionera ,  esclava 

Rendirá  á  las  plantas  vuestras. 

Adonde  otra  vez  v  otras 

Mil  por  mi  os  suplica  y  ruega 

Que  tantos  amenazados 

Peligros  os  compadezcan. 

Doleos  pues  de  untas  vidas 

Como  en  un  trance  se  arriesgan 

A  mano  deste  sañudo 

Monstruo,  esta  fiera  tan  fiera. 

Que  se  alimenta  no  solo 

De  desdichas  y  miserias , 

Ansias  v  calamidades 

De  los  hombres ,  pero  llega 

A  ser  tal ,  que  aun  de  las  nanibres 

De  los  hombres  se  alimenta. 

.    INÉS. 

Tan  noble  proposición , 
Heroica ,  piadosa  y  cuerda , 
Consultaré  al  parlamento. 
Aqui  esperad  la  respuesta. 

FEDERICO. 

Mas  he  de  esperar. 

IKES. 

¿Qué  es? 

FEDERICO. 

Que  ver  á  Enrique  merezca. 

IRÉS. 

Adolfo .. 

ADOLFO. 

Señora... 

llfBS. 

Haced 
Que  Enrique  á  palacio  \enga: 
{Vase  Adolfo.) 

MARGARITA.  (Ap.  Ó  eUa.) 

¿Qué  te  parece,  señora. 
De  Federico? 

IRES. 

Que  es  cierta 


Ttt  relación .  pues  á  Enrique 
VI  altivo  en  la  acción  primera  • 

Y  á  él  discreto  en  la  seguodi : 

Y  si  yo  elegir  hubiera , 
No  sé  si  pudiera  mas 

El  valor  que  la  prudencia. 

(Yame  toiat  hs  damasJ) 

EgCENAXWL 

FEDERICO,  TALÓN. 

TALOM. 

Señor,  pues  ¿qué  suspensioo  , 
Pues  qué  admiración  es  esa? 

FEDERICO. 

No  te  espante  ¡  ay  infelice  1 

gue  me  admire  y  me  suspenda* 
i  aquel  bellísimo  enigma 
Del  retrato  y  de  la  flecha 
Se  ha  disfrazado  eu  Madama. 


¿Suyo  es? 


TAIjOR. 


FEDERICO. 


Si. 

TALOR. 

Yqueloiet: 
¿Qué  tenemos? 

FEDERICO. 

¿Qué  tenemos? 

Muchos  males ,  muchas  penas » 

Que  se  sienten  sin  que  oén 

Razón  de  por  qué  se  sientan. 

Desde  el  instante  que  v| 

Tan  peregrina  belleza , 

Empezó  en  curiosidad 
!  El  acaso:  volviA  verla, 
I  Y  pasó  el  acaso  á  duda 
¡  De  quién  dueño  suyo  sea; 
!  Hasu  que  viendo  A  Madama , 
;  Pasó  la  duda  A  evidencia , 

Sfai  que  la  evidencia  pase 

A  noticias  de  que  pueda 

Ser  desperdicio  del  aire 

Tan  alu  y  divbia  empresa. 

TALOR. 

Nunca  yo  en  eso  cansara 
El  discuiso. 

ESCENA  XVIL 

ADOLFO,  ENRIQUE,  PATÍN.  -Dicaos. 

ADOLFO. 

Aqui  os  espera , 
Enrique,  el  embajador. 

BRRIQOE. 

(Ap.  \ Qué  miro!  Mas  si  él  ioieola 
Fingir,  finja  yo.)  Seáis 
Bien  venido. 

FEDERICO. 

Vuestra  Alteza 
Me  dé  su  mano  A  besar. 

ADOLFO. 

Hablad ,  pues  tenéis  licencia 

De  Madama ,  mientras  yo 

Doy  A  su  visu  la  vuelu.  í^bu.) 

EZUUOCE. 

¡  Federico ! 

FEDERICO. 

¡Enrique! 

ENRIQUE. 

Dame 
MU  veces  los  brazos. 

FEDERICO. 

Seas 
Tan  bien  hallado  del  alma » 
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Que  vivió  tlD  d  ff oleou , 
Cuanio  ya  feüx  de  verte 
Coo  salud... 

EnaiQOB. 
T  tá  la  tengaa 
Pira  qne  viva  mi  vida, 
One  DO  era  vida  en  ta  aoseiicia. 
Y  porque  dudosa  asi 
Mó  es  bien  que  ahora  la  tengas , 
Sepa  qué  causa  te  trae 
Coo  tal  disfrax. 

rsaCKico. 

Aunque  sea 
Molesto  el  que  la  repUa , 
Cono  no  me  lo  agradescas » 
Puesto  oue  lo  bago  por  mi , 
80I0  quiero  que  lo  sepas. 
(ApáriúñU  ée  lot  eríadoi  p  hablan 
Pqjo.) 

PATUf. 

¡Talón! 

TALO». 

iPatin! 

PATIR. 

Bien  venido. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCBRAS. 

Mandar  tal  ves  de  la  acción , 
No  be  de  aprovecharme  della ; 
Que  si  á  mi  hermano  le  abona 
Lo  ihistre  de  la  finesa , 
Gocando  de  embajador 
Seguros  v  preminencias 
Para  fingir,  á  mi  no; 
Y  son  cosa¿  muv  diversas 
El  que  él  os  finja  de  fino » 
T  JO  de  no  fino  os  mienta. 
Federico  pues,  sefiora... 

RIKS. 

Poco  estimo  la  advertencia : 
Que  ya  era  eu  vano  el  decirla. 
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Si ;  mas  no  en  vano  el  hacerla. 


Siyo,sefiora.. 


PKocaico. 


Bien  hallado. 


TALOR. 
»AT1]I, 

Toca.  {TámaielamoMo) 

TALÓN. 

SuelU; 
Qne  aprietas  mucho. 

PATtX. 

Ahi 

Lo  que  un  prisionero  aprieta 
A  cualquiera  que  le  ve , 
Sobre  que  haga  diligencias 
En  su  soltura. 

PBDVaiCO. 

En  efecto  • 
Afana ,  vida ,  honor  j  hacienda 
Todo  por  ti  lo  he  ofrecido, 

Y  todo  aun  es  poco. 

IHRIOOK. 

Deja 
Qne  puesto  á  tus  plantas,  bese 
Tus  manos;  que  tal  finesa 
Lo  merece.  {ArtúilUase.) 

BSCENA  XVllL 

INÉS,  MARGARITA.  —  Díame, 
nnt. 
Aqii  tenéis, 
Bmbajador,  la  respuesta 
Para  Federico...  Pero 
i  Qué  aedoo  tan  trocada  es  esta  t 

PATUi.  {Ap.  ó  Talón,) 
Coger  de  manos  á  boca. 
Llaman  á  esto  las  viejas. 

TALÓN. 

Y  á  esotro  las  mozas  llaman 
Caerse  la  casa  á  cuesus. 

ons. 
¡Vos,  Enrique,  tan  rendido 
A  quien  emb^ador  llega 
Hoy  de  voestro  hermano,  t  tos 
Tan  vano  que  lo  consienta  1 

INRIQOB. 

Ap,  Pues  coo  tal  falsedad  habla , 

>iu  duda  que  aquella  fiera 
Le  ha  dicho  quién  es  :  bagamos 
Del  ladren  fiel.)  Aunque  pueda 
Valerme  de  la  disculpa 
^  que  itt  afecto  se  deja 


mis. 


Si 


No  mas : 
Y  pues  yo  no  formo  qnejas , 

ÍPara  qué  es  formar  disculpaN? 
a  respuesta,  en  fio ,  es  esta; 
T  aunque  á  vos  iba  cerrada. 
Ya  esta  para  vos  abierta. 
Consultadla  entre  los  dos» 
Advirtiendo  qne  al  leerla. 
Ni  el  que  me  elija  me  obligue. 
Ni  el  que  me  deje  me  ofenda. 
(Ap.  á  ella.  Ven ,  Margaríu ,  y  procura . 
Porque  é  mi  los  que  me  esperan 
No  me  echen  menos,  oír, 
Desos  canceles  cubierta. 
Cómo  la  proposición 
Admiten.) 

■abgarita. 

A  tu  obediencia 


EKSIQUC. 

¿Y  seré  bien  que  tú  vengas 
A  darme  la  vida  fino . 
Y  me  des  la  muerte  fiero. 
Conociendo  el  homicidio? 

i  FEDEBICO. 

{VateInet,y9ue4aMargaHíaalpÉñ$.)  \  yo  vi  á  Madama... 


Estoy...  (Ap.  Y  aqueso,  aunque  no 
Me  lo  mandaras,  lo  hiciera.) 


Que  la  hice  por  mi  mismo , 
En  ti  no  resultó  agravio 
Antes  que  en  mi  beneficio ; 
Si  agradecido,  en  efecto , 
No  há  un  insunte  que  le  miro , 
Buena  ocasión  se  te  ofrece 
De  lograr  lo  agradecido. 
La  hermosura  de  Madama... 

ENRIQUE. 

No  prosigas,  Federico ; 
Que  no  es  justo  que  me  ganes 
La  antigüedad  en  decirlo , 
Supuesto  que  yo  la  tengo 
En  haber  primero  visto 
Que  tú  á  Madama,  y  es  mas 
Que  el  publicarlo  el  sentirlo. 
Desde  el  dia  que  quedó 
Su  prisionero... 

HANGAaiTA.  (Ap.  ol  paüo.) 
¡  Ah  enemigo ! 

KMtlQOE. 

La  liberUd  de  la  vida 
Y  la  del  alma  la  rindo. 

PCORRICO. 

No  antigüedades  alegues , 
Supuesto  que  nunca  bixo 
Amor  pleito  de  acrédores. 
Mi  amistad  á  darte  vino 
LaliberUd:  ¿será  bien 

gne  habiéndome  yo  metido 
o  el  peligro  por  ti , 
Me  dejes  en  el  peligro? 


£8GE1IAXIZ. 

FEDERICO,  ENRIQUE,  PATÍN,  TA- 
LÓN.- MARGARITA,  oeutía. 

FEDERICO  T  ENRIQUE. 

cjNI  el  que  me  elija  me  obligue, 
>NI  el  que  me  deje  me  ofenda  !• 
¿Qué  enigma  es  esta? 

TALÓN. 

Esa  es 
La  necedad  del  que  empieza 
A  dar,  señor,  el  reloj , 
Y  pregunta,  iqué  hora  es  esta? 

patín. 
Si  está  la  carta  en  tu  mano , 
¿No  es  mejor  abrirla  y  lérla 
Quepreguourlo? 

rEDERICO. 

Veamos 
Qué  dice. 

ENRIQUE. 

Desta  manera. 
(Lee.)  flPues  en  los  dos  una  estrella 

•  influye  igual  lustre  y  fama, 
«Elegíd  quién  querrá  vella 

•  En  su  Estado  sin  Madama, 
•O  en  este  Estado  con  ella.i 

FEDERICO. 

fliEn  su  Estado  sin  Madama, 
•O  en  este  Estado  con  ella !  • 
Si  la  obligación,  Enrique , 
De  ser  hermanos  y  amigos , 
Ilustró  alguna  finesa, 
Que  hacer  pensé  en  tu  servicio; 
Si  della,  aunque  fué  verdad 


EKniQue. 
Voy  todo, 

Y  há  mas  tiempo  que  la  asisto: 
Con  que  será  mas  mi  amor. 
Pues  todo  lo  que  ha  crecido 
Lleva  al  tuyo  la  venuja. 

FEDERICO. 

Por  eso  le  pintan  niiio 

Y  dios,  mostrando  que  en  él 
Aon  son  instantes  los  siglos. 

ENRIQUE. 

Es  pintar  como  querer ; 
Qne  comimicado ,  brios , 
No  me  negarás  que  cobra. 

FEDERICO. 

No  es  argumento  preciso; 
Que  también  comunicado 
Muere  k  manos  del  olvido. 

ENRIQUE. 

En  fin,  boy  viste  á  Madama, 

Y  amor  un  á  sos  principios 
Tiene  méuos  qne  vencer. 

FEDERICO. 

Eso  es  volverse  á  lo  antiguo 

Otra  vez;  y  porque  aun  eso 

No  esfuerce  tu  acción,  te  digo 

Que  aunque  ahora  be  visto  á  Madama, 

Antes  de  ahora  la  be  visto. 

ENRIQUE. 

¿Dónde  ó  cómo? 

FEDERICO. 

En  un  retrato. 

ENRIQUE. 

Luego  hay  de  tu  amor  al  mió 
Lo  que  hay  de  \ivo  á  pintado. 
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PSDCRICO. 

Si ;  mas  de  pinudo  á  vivo 
Hay  umbíeD  ei  ser  materia 
Mas  díspnesu  mi  aU)edrio« 
Pues  para  arder  eo  sus  aras, 
A  méiios  llama  le  riodo. 

s^  ERBIQOC. 

Una  bermosnra  en  retrato , 
Ks  solo  mirar  loa  visos 
Del  sol  •  mas  oo  al  sol. 

rSDBBICO. 

Tal  vea 
Hiere  mas  cuanto  roas  tibio ; 
Mayormente  cuando  causa 
Es  del  este  fiel  prodigio. 
Como  quien  llegó  á  mis  manos 
Arbolado  basilisco 
Del  aire,  donde  en  mi  pecho 
Áspid  de  fuego  le  abrigo. 

Y  pues  que  no  sin  misterio, 
Alma  de  una  flecha  vino. 
No  vino  para  que  basa 

Del  misterio  desperdicio. 

ENaiQUB. 

¡En  una  flecha! 

rBOEBICO. 

Su  pecho 
Della  lo  publique  herido. 

(Hueilra  el  retraUt.) 

■AlGAaiTA.  {Ap.) 
iVálgame  el  cielo!  ¿qué  oigo? 

ERBtQUB.  (Ap,) 
¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  miro? 

VXDEBICO. 

¿Dequéteadmirast 

BNaiQUB. 

De  que 
Diese  armas  contra  mi  mismo... 
—Pero  quixá  en  mi  favor, 
Pues  este  mudo  testigo 
En  mi  dejó  hecha  la  causa 
Del  efecto  que  en  ti  hizo. 

FBOKElpO. 

¿  Luego  fué  tuyo  el  retrato? 

IIIRIQOB. 

St. 

noEaico. 
¿Con  qué  causa  ofendido 
Le  diste  al  aire? 

BNaiQüB. 

Fué  acción 
De  Margarita... 

HAioaaiTA.  (Ap,) 
¡Divinos 
Cielos!  aqui  eotro  yo  ahora. 

nmiOOB.' 
Que  solo  á  matarme  vino 
A  Turincia... 

FEDERICO. 

Talóse, 

Y  que  asiste  en  el  servicio 
De  Madama ;  que  por  eso 
P9o  extrafio  el  babeala  visto. 

BlfEIQOB. 

Pues  esa  iograu,  esa  aleve, 
Que  aborrecen  mis  sentidos 
Desde  que  á  Madama  vi... 

■AR0ABITA.(i4p.) 

¡  Qué  mal  mis  penas  resisto ! 

EEBtOOB. 

Gelosa  le  hirió  y  celosa 

Le  arrojó  :  con  que  el  prodigio 

Que  to  partido  esforzaba. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Vuelve  á  esforzar  mi  partido. 
Pues  matarme  con  mis  armas 
No  es  acción  de  pecho  invicto. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Mucho  será  que  mi  ira 

No  me  arroje  á  un  precipicio. 

fEDERICO. 

La  razón  de  que  te  vales 
Es  de  mi  razón  indicio. 
Pues  amaba  escrupuloso 
De  quién  era  el  dueño  indigno 
Del  retrato  y  del  despecho ; 

Y  habiendo  una  dama  sido. 
Lo  que  has  dicho  como  culpa. 
Yo  como  disculpa  admito. 

BNaiOOE. 

Si ;  pero  tú  en  nuestra  patria 
Fuiste  siempre  mas  bien  visto : 
Reina  en  ella  y  vive  en  ella 
Feliz,  amado  y  temido, 

Y  déjame  esta  fortuna, 
Para  que  adonde  vencido 
Me  vi,  vencedor  me  vea. 

rBDERICO. 

Bien  lo  acabaran  conmigo 
Mí  amor,  mi  amistad,  mi  fe, 
Pero  no  con  mi  albeorio ; 

Y  asi  el  retrato  me  vuelve. 

BIIRIQDE. 

Si  ftaé  mió ,  y  si  perdido 
Vuelve  á  mi  mano ,  ^por  qué? 

rEOBRICO. 

Yo  tampoco,  si  á  mi  vino, 

¿Por  qué  he  de  perder  lo  hallado? 

BNRIQOB. 

Mío  fné  el  primer  dominio. 

rBOERICO. 

Mío  fdé  el  segundo  acaso. 

ENRIQUE. 

En  fin,  ó  hallado  ó  perdido... 

FEDERICO. 

En  fin,  perdido  ó  hallado... 

LOS  DOS. 

Mío  es. 

(Sale  MargarÜa^  p  quiUüee  el  retrato.) 

■AROARITA. 

No  es  sino  mió. 
Pues  yo  también  le  perdi 

Y  le  baUé.  (Vase.) 

BRRIQOB. 

Fiero  enemigo, 
Oye,  escucha. 

FEDERICO. 

Espera,  aguarda. 
Tirana. 

LOSIKM. 

Ciego  la  sigo. 
(Yante.) 

PATIlf. 

¿Qué  dices  desto.  Talón? 

TALOÜ. 

Que  nada  preguntes ,  digo ; 
Que  no  me  toca,  porque 
lA  jomada  ha  de  decirlo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Jardia :  an  eostaéo  6  lieaxo  del  ^Ucto. 


PATÍN T  TALÓN;  y  déspmee,  Smn* 
QUE,  FEDERICO  T  MARGARITA. 

FATOI. 

¿En  qué  quedamos? 

TALOR. 

En  que 
La  jomada  lo  dijese. 

PATIH. 

Pues  digalo  la  jomada. 
Que  al  mismo  paso  se  vuelve. 
(SaUn  Mar§arUa»  fiwifM 
p  Federico.) 

BNBIQOB. 

Pues  antes  que  entres  al  ctarto 
De  Madama,  detenerte 
Pude... 

FEDERICO. 

Pues  pude  alcanzarta 
Antes  que  en  el  cuarto  entres... 

BIIRIQOE. 

Vuélveme,  fiera ,  el  retnto. 
Que  como  mió  me  debes. 

FEORaiOO. 

Yo  le  traje;  y  como  mió» 
A  mi  el  retrato  me  vuelve. 

MARGARITA. 

Ni  á  uno  ni  á  otro  he  de  darla  ; 
Que  umbien  es  mío  dos  veces... 
— Y  á  U  menos. 

ENSIOOB. 

No  me  obligues... 

MARGARITA. 

¿A  qué  he  de  obligarte,  aleve. 
Falso,  fa^justo,  crael,  tirano? 

ENRIQUE. 

A  que  en  ti,  tirana ,  vengue 
Un  lance  y  otro. 

MARGARITA. 

¡Vengarte 
Tü  en  mi!  ¿Cómo? 

BRRIQOB. 

Desta  suerte. 
(Saca  la  daga^  p  quéduu  ImtííJí.) 
Mas  qué...  si  yo...  Loco  estoy. 

MARGARITA. 

iTúiadaga! 

FBDEEICO. 

Enrique  tente. 
{Tal  indecoro  aquí! 

BRRIQOB. 

¿Cómo 
Que  guarde  decoro  quieres, 
Quien  pierde  el  juicio?  Sin  mi 
Estuve.  ¡Jesús  mil  veces! 
¡  Lo  que  un  primer  movlmieaio 
Al  mas  atento  enloquece, 
Priva  y  enajena ! 

MARGARITA. 

Pues 
Por  mas  que  dorar  luteotes 
Tan  mal  parecida  acción. 
Ingrato,  no  he  de  volverte 
El  rotrato. 
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BSOSNAIL 

MADAMA  INÉS.  — Duaoi. 

INÉS. 

^Qaé  retrato? 
FIMUCO.  (i4p.) 

¡Raroenpefio! 

tMaiQOB.  (Ap.) 
I  Lance  fuerte! 
TALOR.  (Ap.  á  PñUn.) 
Vdfiófe  i  caer  la  casa. 
patín. 

Y  ano  el  caso  aae  parece. 

mis. 
¡Vos  turbado !  Vos  deseado 
El  acero!  |Tú  imprudente, 
Dideodo  i  voces  que  no 
Bas  de  volrer... 

VEMUUCO.  (Ap.) 
¡Dura  suerte! 
uiss. 

El  retrato!  ¿Qué  retrato... 

—Ni  qué  desacato  es  este 

Tan  no  usado ,  Un  oo  visto. 

Tan  no  imaginado  Y 

■AieASITA. 

„  ^.     .  Atiende. 

Hablando  esuban  los  dos, 
A  tiempo  que  deste  verde 
Jardín  ai  cuarto  pasaba, 

Y  excusando  el  que  me  viesen , 
Me  detuve  acaso,  badendo 
Desos  jasmines  canéeles.— 
(Ap«  d  lne$.  Tú  me  lo  mandaste.) 

nos. 
SI. 
Proeigoe:  ¿qué  te  suspendes? 

MARGASITA. 

Una  ves  pues,  recauda, 
01  que  rendido  v  prudente 
Federico  decia  i  Enrique  : 
cSi  hermano,  si  amigo  ertfs. 
Para  mostrarlo,  los  cielos 
Bastante  ocasión  te  ofireoen. 
Déjame  esU  dicha  á  mi, 

Y  lá  á  nuestra  patria  vuelve 
A  ser  duefio  della.  •  Enrique. 
Colérico  é  impaciente : 

<  No  es  dicha  luja  ni  mia 
(  Respondió) :  oo  nos  conviene 
£1  que  nunca  esposa  sea 
La  aoe  fué  enemiga  siempre. 
¿Cuanto  es  meJor,  pues  á  vísu 
Tan  grande  e;|ércilo  tienes, 

Y  ella  su  corte  alterada. 
Que  i  sangre  v  á  fuego  entres, 

Y  acabemos  de  una  vez, 
Pues  Turíucia  nos  compete, 
De  cobrarla ,  sin  la  cosu 

De  casarse?—  ¿Cómo  quieres 
( Federico  prosiguió) 
Que  seguir  la  guerra  Intente, 
Si  es  Marte  qoien  la  amenaza , 

Y  es  amor  quien  la  deOende? 
Sq  hermosura ,  Enrique,  adoro ; 

Y  para  que  te  presente 
Un  testigo  que  asegure 
Cuan  grande  impasible  es  ese, 
Este  retrato  (y  sacóle 

l>el  pecho  con  reverente 
Atloracion)  diga  cuioto 
Há  que  el  corazón  le  ofrece 
Mil  sacrificios  de  luego, 
lUeu  que  el  Ídolo  es  ae  nieve.  • 
Toaiando  Enrique  el  retrato, 
DUo :  fl Pasión  tan  rebelde. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Ya  que  no  pueda  del  alma. 
Del  pecho  arrancarle  intente; 

Y  para  que  nunca  k  él  pueda 
Volver,  be  de  deshacerle 
Entre  mis  manos.»  Sacó 

La  daga,  sin  que  tenerle 
Pudiésemos  Federico 
Ni  yo,  que  al  ver  ofenderte , 
Ciega  sali :  en  cuyo  trance. 
Como  de  mi  no  tuviese 
Recato,  quiuHe  pude 
De  su  mano.  Quiso  aleve 
Cobrarle,  y  aquesu  fué 
La  causa  de  que  dijese  : 
c  No  he  de  volver  el  retrato ,» 

Y  de  que  á  tu  mano  llegue 
Herido  el  pecho,  porque  él 
Mejor  que  yo  te  lo  cuente. 

PATm.  (Ap.) 
¡Ay  qué  embuste! 

TALÓN.  (Ap.) 

¡Qué  mentira! 
PATUf.  (Ap.  á  Tahh,) 
Vémonos  de  aqni ;  que  tiene 
Traza  de  enredar  á  todos. 

FlDCaiCO. 

Si  das,  sefiora... 

nmiQuc 
Si  crees... 

PtüEBICO. 

Oido  á  Ul  engallo... 

tmiQui. 

Pueda  ser... 

IRBS. 

Ninguno  intente 
Disculparse  de  los  dos; 
One  aqnestu  sefias  no  mieoteo 
NI  pueden  mentir. 

tlOUQUE. 

Sefiora... 

rEDcaico. 
Comidera... 

naKH». 
Mira... 

rsoeaico. 
Advierte... 
mis. 
¿Qué  hay  que  advierU,  qué  hay  que 
Ni  qué  hay  que  considere ,        [mire , 
Cuando,  por  no  saber  cuál 
De  los  dos  es  el  que  ofende 
Mas  mi  decoro,  no  sé 
Por  cuál  de  los  dos  empiece 
A  desahogarse  la  queja 
Que  ya  en  mi  pecho  se  enciende? 
¡Vos,  Federico,  licencia 
Tan  osada,  como  haberse 
Atrevido  á  ver  mi  imagen ! 

pcataico. 
1  Cuándo  á  la  deidad  ofende 
La  adoración? 

HIES. 

;Vos,  Enrique, 
Tan  desatento!... 

EIIRIQOB. 

Si  entiendes 
Que  eso  es  verdad... 

IRES. 

Basu ,  basu ; 

Y  supuesto  que  Igualmente 
Se  opone  á  mi  estimación , 
A  mi  respeto  se  atreve. 

El  que  mi  retrato  adora , 
Que  el  que  mi  retrato  hiere» 


No  mas.  Idos,  Federico; 
Que  aunque  pudieran  las  leyes 
De  embajador  no  valeres 
Pues  que  no  lo  sois,  no  quiere 
Mi  valor  embarazaros 
El  consejo  que  os  ofrece 
Enrique,  porque  veáis 
Cuan  poco  mi  esfuerzo  teme 
Vuestras  armas.  Vos,  Enrique, 
Volved  donde  preso  os  tiene 
El  homena^ ;  que  yo 
Sabré,  aunque  nobleza  y  plebe 
Quieran  lo  contrario ,  hacer 
Que  mi  cólera  escarmiente 
Al  que  mi  sombra  idolatra, 
Aun  mas  que  al  que  la  aborrece. 

FEDERICO. 

Sefiora,  yo... 

BmilQOE. 

Yo,  sefiora... 

INES. 

No  he  de  oíros. 

PBDBBICO. 

Si  00  atiendet... 

ENRIQUE. 

Si  00  eseochas... 

IIIES. 

Baste,. baste. 
Idos  pues. 

PEOERICO. 

Obedecerte 
Es  fherza ,  mientras  el  modo 
De  desenojarte  piense. ^ 

ENRIQUE. 

Y  yo,  mientras  el  camino 
Hallo  de  satislaoerte... 

rEDElICO. 

Y  basu  que  lo  estés,  permite 
El  que  tu  corte  no  deje. 

ENRIQUE. 

Y  basu  dar  con  él ,  perdona ; 
Que  no  tengo  de  volverme 

A  la  prisión. 

FEDEaico.  (ip.) 
¡Qué  temor! 

ENRIQUE.  {^) 

¡Qué  ansia! 

FEDERICO.  (Ap,) 

¡Qué  pena! 

ENBIQUE.  (Ap.) 

¡Qué  muerte! 
INBS.  (Ap.) 
No  os  vea  vo  ahora ;  que  como 
Mi  fhror  añora  os  aleje. 
Mas  que  después  nunca  estéis 
Ni  uno  preso  ni  otro  ausente. 
(yoMé  Enrique  y  Federico.) 

ESCENA  UI. 

MADAMA  INÉS,  MAHGARITA. 

■ARCARrrA. 

El  Que  te  ofendas  de  Enrique 
Es  Justo,  pues  él  te  ofende ; 
Mas  que  te  ame  Federico, 
¿  Por  qué,  sefiora ,  lo  sientes? 

INÉS. 

:  Ay  Margariu!  que  hay 
Mas  mal  que  piensas. 

MARGARITA. 

Bien  puedes 
Fiarte  de  mi. 

INES. 

Claro  está. 
Pues  tú  ¡ay  iníelice!  tienes 
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De  mi  ▼olaoud  las  llaves ; 
Pero  es  Ul  el  dolor  fuerte 

8ae  me  aflige,  que  aun  á  U 
o  sé  cómo  te  lo  caeiite. 
Desde  que  determinó 
El  parlamento  que  fuese 
Uno  de  los  dos  mi  esposo, 
A  la  fortuna  obediente 
El  brazo  torci ,  agobiando 
A  tamos  inconvenientes 
La  cerviz,  que  aun  no  tenia 
Domadas  mis  altiveces , 
Imaginando  entre  mi 
Que  nadie  á  la  mano  puede 
Irá  la  imaginación; 

Y  asi,  al  dudar  que  pudiese. 
Siendo  su  estado  mas  rico. 
Trocarle  á  los  intereses 

De  mi  mano,  discurrí 

Si  me  era  mas  conveniente 

Federico  por  lo  sabio 

8ue  Enrique  por  lo  valiente, 
epre^entábame  aquel 
t^uan  discreto,  cuan  prudente 
Hixo  la  proposición 
A  que  vmo ;  ¿  tiempo  que  este 
Me  representaba  cuan 
Animosamente  débil , 
Bañado  en  su  noble  sangre 
Le  hallé  animando  sus  huestes, 
Eldiade  la  batalla, 

Y  cuánto  restado  hiciese 
Volver  la  espalda  después 
Tanto  número  de  gente 
Como  en  el  primer  molin 

A  Adolfo  siguió  :  de  suerte. 
Que  entre  el  valor  y  el  ingenio , 
Estaba  ¡  ay  de  mi !  pendieule. 
Mas  como  la  simpatía 
Incline ,  ya  que  no  fuerce. 
Por  aquel  mandado  inOujo 
Que  de  los  astros  asciende. 
Se  confrontó  con  el  mió 
Has  el  espíritu  ardiente 
De  Enrique,  deseando  que  él , 
Ya  que  uno  babia  de  ser,  fuese... 
—  Entiéndelo  tü ,  sin  que 
A  mi  el  decirlo  me  cueste.— 
Mas  ¿qué  importa  que  lo  diga. 
Si  es  preciso  ( ¡  pena  fuerte ! ) 
Que  al  oir  ( ¡  dolor  injusto ! ) 
De  ti  abora  ( ¡  dura  suerte ! ) 
Que  Federico  me  adora 

Y  que  Enrique  me  aborrece. 
La  mina  del  corazón 

Que  estaba  oculta,  reviente? 
Tú  tienes  ¡ay  Margarita! 
La  culpa  que  tú  no  tienes ; 
Pues  con  decir  que  él  me  injuria, 
Me  dices  que  yo  me  queje. 
Enrique ,  que  ver  el  puerto 
Desde  la  cumbre  eminente 
De  sus  esperanzas  pudo 
Al  golfo  de  mis  desdenes. 
No  soto  á  él  aspira ;  pero... 
—Mas  él  á  esta  parte  vuelve. 
Porque  no  se  atreva  á  hablarme 

Y  alguna  vez  se  destemple , 
En  tanto  que  yo  me  escondo 
En  las  marañadas  redes 
Oestas  murtas,  Margarita, 
Sal  tú  al  encuentro  y  deténic, 
Diciéndüle  que  se  vuelva 
Porque  conmigo  no  encuentre. 

MARGARITA. 

Pues  ¿cómo  quieres  que  yo 
Me  atreva?... 

INES. 

Pues  tú  ¿qué  temes? 

UARGARITA. 

•Haberte  dicho... 


¿Qué  imporu 
Que  la  verdad  me  dijeses? 
¿  Pudlstelo  tú  excusar, 
A  lo  que  te  dije? 

MARGARITA. 

Advierte 
Que  podrá... 

ircEs. 
Yo  e8U)y9iqíú.{E$eóndese.) 

MARGARrrA. 

¿Quién  vio  empeño  como  este  ? 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,  patín.  — MARGARITA; 
MADAMA  INES,  eicmiida. 

patín. 
¿Es  posible  que  te  atrevas 
A  volver  aqui? 

EIIRIQOE. 

¿Qué  quieres? 
¿Tengo  yo  elección  ni  arbitrio 
Ni  juicio? 

PATW. 

Pues  ¿qué  pretendes 
Sin  aquesas  tres  alhajas? 

ENRIQUE. 

Morir  donde  me  consuele 
El  ver  que  me  ve  moiir 
Quien  creyó  de  mi... 

MARGARITA. 

Detente, 
Enrique,  y  de  aqui  no  pases. 
Porque  anda  Madama  en  ese 
Jardín ,  y  quiere  estar  sola. 

BNRIQDI. 

¡  Que  aun  oo  alivio  tan  leve 
Como  el  verla ,  hubieses  tú 
De  ser  la  que  lo  impidiese ! 
Pero  yo  me  volvere 
Sin  verla  á  ella,  por  no  verte; 
Que  una  acción  desaliñada 
No  es  acción  para  dos  veces , 

Y  temo  que  mis  desdichas 
Segunda  vez  me  despe&en. 

Adiós  pues.  (Vase.) 

MARGARITA.  (Ap.) 

Vete  tú  ahora , 

Y  sea  por  lo  que  fuere. 
Bien,  fortuna,  ha  sucedido. 

EifRiQOB.  {Volvienúo.) 
Pero  antes  que  vo  me  ausente , 
Ya  que  las  pruebas  de  loco 
Hechas  mi  dolor  rae  tiene, 
No  puedo  dejar,  ingrata. 
De  decirte... 

MARGARrrA. 

Nada  tienes 
Que  dechrme. 

ElfRIQÜE. 

SI  tengo :  oye. 

MARGARITA. 

Nada  be  de  oírte.  Vete ,  vete. 
INES.  {Ap,  al  paño.) 
Aquí  enlni  ahora  la  queja 
De  que  el  suceso  d^ese 
Pasado. 

ENRIQUE. 

Mas  no  será. 
Fiera ,  sino  solamente 
Que  ya  que  de  mi  te  vengas i 
Será  justo  que  roe  vengue. 
Verdad  es  que  yo  te  quise 
Un  tiempo ;  ^ero  ¿  que  tiene 


Que  ver  que  mi  bombn  lesade 
Con  que  una  mqjer  se  arrione! 
iNo  bastó  que  baUaodo  bmnÍÍqi, 


be  nuestra  patria  vinieses 
A  Turíncia?  ¿No  bastó 

8ue  á  verme  á  la  torre  foeso, 
uando  la  batida? 

INES.  (Ap.) 
¡Cielos! 
Ya  es  muy  otro  caso  este. 

MARGARITA. 

No  prosigas,  porque  nada 
De  lo  que  dices  entiende 
Mi  discurso. 

PATn. 
SI  prosigas. 
Desbucha  cuanto  supiereí. 
Descanse  tu  corazón. 

BNRIQCB. 

¿Y  no  basu  finalmente. 
El  que  bailándome  adoraado 
Aquel  retrato ,  tú  fbeses 
La  que  el  arpoa  le  pasases, 

Y  porque  á  mi  no  volviese 
Lo  disparases  al  viento, 
Que  por  raro  contingente 
Clavado  en  la  Aecha ,  a 
De  Federico  le  lleve ; 
Sino  que  volviendo  ahora 
A  la  tuya,  me  pusieses 
En  ocasión  (esto  solo 

Me  pesa  que  se  me  acuerde) 
De  que ,  sacando  la  daga, 
Pudieses  decir?... 

MARGARITA. 

Suspende 
La  voz ;  que  si  porque  dije 
Que  andaba  Madama  en  ete 
Jardin ,  pensando  que  te  oi|i, 
Inventar  novelas  quieres, 

Y  tan  mal  trazadas,  que 
Aun  no  son  para  aparentes, 
Es  en  vano. 

ENRIQUE. 

Mira  cuánto 
De  mi  lo  contrario  temes. 
Que  á  pensar  que  ilsuiea  la  ob. 
Gallara;  porque  no  debe 
Ser  disculpa  de  los  bombres 
Desdoro  de  las  mujeres. 
El  decirte  esto  no  es  mas 
Que  pedir  tus  iras  temples. 
Siente  tus  celos,  sin  que 
Sienta  mi  honor  que  los  siealtt : 

Y  asi.  no  temas  que  nnoca 
Esto  a  su  noticia  llegie. 
Aunque  padezca,  aunque  llore « 
Aunque  gima  y  aunque  piense 
Perderla  por  tí ;  que  en  fia     ^^ , 
Soy  quien  soy,  y  crea  qulea  ews.  ('••'^' 

pATf:i. 
El  bien  lo  podrá  callar; 
Mas  yo,  que  soy  un  pobreta 
Que  no  entiendo  del  honor 
Las  filigranas  de  allende. 
Aquí  y  en  cualquiera  parte 
Lo  diré ,  si  se  me  ofrece. 

Y  á  voces,  porque  en  efecto 

Soy  quien  soy,  y  eres  quien  erei.  (»•" 

ESCENA  V. 
MADAMA  INES.- MABGAWTi 

lüBS. 

En  fin ,  Margarita ,  ¿no  bay 
Cosa  que  no  se  revele? 

MARGARITA. 

Si  tú  te  ocultas  tan  mal» 
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Seüort,  que  puedi  terte, 
¿Qué  macho  que  eo  sa  diBcnlpa 
Tiles  abalu  rnteote? 
Qoe  10  9  cuando... 

mes. 
Bien  está. 
Yete  de  mis  ojos ,  vete. 

Y  sin  órdeo  mia,  á  mia  ojos 
No  foeif  as. 

■AB6ARITA.  (Ap,) 

I  Cielos,  valedme! 
Ylbora  be  siao :  mi  propria 
Pooxofia  me  ba  dado  muerte.  (Vcm.) 

IRU. 

iQoiéD  se  aireveri  á  decir 
En  lo  qae  llego  á  oir  y  ver» 
Si  tengo  que  agradecer 
O  d  tengo  qoe  sentir? 
Porque  si  quiero  inferir 
Qoiéo  es  dueño  de  oo  temor... 

ESCENA  ¥1. 

MdstCA ,  éentra.  -  MADAMA  INÉS. 

■dsiCA.  (Denlfú,) 
Et  el  engaño  traidor. 
mss. 

Y  quién  de  un  ansia  mortal... 

■lisiCA.  (Dentro,) 
Et  deiengaño  leal, 

uiss. 
¿Quién  con  tal  eco  sonoro  * 
Ha  aumentado  mi  dolor? 
Cuando  entre  uno  y  otro  horror 
Son  para  mi  en  pena  igual... 
■i)sicA.  (Dentro,) 
Ei  uno  dotor  ein  mal 

Y  el  otro  mal  sin  dolor : 
Et  el  engaño  traidor^ 
El  desengaño  leaL 

INES. 

La  música  que  mandé 
Que  á  los  Jardines  bajara. 
Parece  que  de  mi  rara 
Duda  el  oráculo  Ibé. 

Y  es  f  erdad ;  que  cuando  en  fe 
De  un  ignorado  dolor, 
Precuntaba  ¿  mi  temor 

¿Que  mal  es  el  mió?  me  advierte 
Que  quien  quiere  darme  muerte... 

ILU ;  f  BtísiCA ,  dentro. 
Es  el  engaño  traidor. 
mes. 
Díganlo  de  Margarita 
Las  cautelas,  con  que  ya 
Nuevos  arectos  me  da , 

<  Veno  soeliOfpero  oiie  eootoBarla eon 
el  tercero  fabsigufeote, leyendo  Quiém  eom 
s&moro  eco  tal.  La  linea  de  pontos  de  mas 
arriba ,  va  puesta  para  sefialar  qae  falta  on 
verso  i  la  primera  décima  que  dice  loes: 
Inego,  admitiendo  nnestra  enmienda ,  siguen 
dos  reooDdillas;  pero  es  de  ereerqae  no  sean 
sino  frataentos  de  otra  dédma  a  otras.  La 
primera  edición  de  esta  comeiUa  (Parte  17 
de  VertM)  trae  asi  el  pasaje  : 
Quien  con  tal  eco 
Aomento  mi  dolor,  qiando 
Entre  ano,  y  otro  herror 
Son  para  mfen  pena  ignal. 
JTeal.  Bl  ano  dolor  fio  nal , 

Y  el  otro  mal  sin  dolor,  ele. 
VeraTasls  lo  trae  como  nosotros,  es  dedr, 
que  en  nna  y  otra  impresión  esti  como  Cal- 
DBROH  no  pndo  escribirlo :  praeba  de  qae  Ve- 
ra Taals  no  poseía  un  manaserito  fiel. 


MUJER,  LLOHA  Y  VENCliIRAS. 

Pensando  que  me  los  quita  : 
Pues  cuando  mas  solicita 
A  Enrique  poner  en  mal. 
Es  la  verdad  de  amor  tal, 
Que  bace  que  de  parte  esté , 
Contra  su  traidora  fe... 

KI.LA ;  Y  MÚSICA ,  dentro. 
El  desengaño  leal. 

INÉS. 

Del  me  Juzgaba  ofendida. 
Juzgándome  á  él  inclinada ; 
Pero  ya  desengafiada , 
Debo  estarle  agradecida ; 
Que  si  de  otro  amor  se  olvida, 
Los  celos  en  caso  ul , 
Aunque  son  dolor,  no  igual 
Al  que  temí :  con  que  ¡  ay  Dios ! 
Ya  que  son  dos,  de  ios  dos... 

ella;  t  nitoiGA,  dentro. 
El  WM  dolor  sin  mal. 

IHBS. 

Albricias  pues ,  corason ; 
Que  aqui  que  nadie  os  escucha. 
De  aquella  callada  lucha 
La  duda  de  la  elección 
No  toca  k  la  estimación ; 

Y  cuando  sea  en  rigor 
De  Federico  el  fivor. 
Me  aliviarli  eo  pena  ul... 

ELLA ;  V  MÚSICA ,  dentfo. 
Que  el  uno  es  dolor  sin  mal 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 

ESCENA  VU. 

FEDERICO ,  ENRIQUE.  -  MADAMA 
INES. 

rEDEEICO.  (Ap.) 

Desta  música  guiado... 

ENRIQUE.  (Áp) 

Llamado  destos  acentos... 

FEDEBICO.  (Ap.) 

Vengo  A  pesar  del  enojo..., 

ESaiQUE.  (Ap.) 

A  peur  de  la  ira  vuelvo... 

rBOEBICO.  (Ap.) 
De  Madama,  porque  Juzgo... 

EnmiQUE.  (Ap.) 
De  Madama,  porque  creo... 

FEDERICO.  (Ap.) 

Que  cuando  el  riesgo  es  tan  noble , 
Ha  de  apetecerse  el  riesgo. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
Que  cuando  es  tal  el  peligro , 
Es  el  peligro  el  remedio. 

FEDERICO.  (Ap.) 
Pero  aqui  está.  ¡  Qué  bien  dudo.., 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Pero  aqui  está.  ¡  Qué  bien  temo... 

FsnBRico.  (Ap.) 
Volver  á  ver  su  semblante! 

ihriqub.  (Ap.) 
Volver  á  mirar  su  ceño ! 

FEnERIOO.  (Ap.) 
Ya  me  vio  :  vengan  desdenes. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
Ya  me  vio  :  vengan  desprecios. 

INES. 

¡Federico!  ¡Enrique!  ya 


SSfCI 


Habréis  visto  de  aquel  pliego 
La  cousulia. 

LOS  DOS. 

Si ,  se&ora. 

INES. 

Y  ¿qué  es  lo  que  babeis  resuelto? 
¿Quién  queda  en  Turinciu  ? 

LOSÓOS. 

Yo. 

INES. 

Pues  ¿quién,  decid ,  según  eso, 
A  Sublac  vuelve  f 

LOS  DOS. 

Mi  hermano. 

INCS. 

Ya  la  cortesanía  entiendo. 
Si  yo  embarazo,  enviad 
La  respuesta  al  parlamento , 

Y  no  me  la  deis  a  mi ; 

gue  ver  padecer  no  quiero 
n  la  atención  de  los  dos 
Escrúpulos  al  respeto. 
Para  no  decirme  cuál 
Se  vuelve.  Guárdeos  el  cielo.    (Vas 


».)' 


ESGEH A  VIII. 

ENRIQUE,  FI£DER1C0. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  esto?  Cuando  esperaba... 

BmilQOE. 

Cuando  aguardaba  (¿qué  es  esto?)... 

FEDERICO. 

Que  de  aquel  traidor  engaño 
Volviera  á  los  sentimientos... 

ENRIQUE. 

Que  durara  la  ojeriza 

De  aquel  traidor  flngimiento... 

FEDERICO. 

¡Tan  otra  la  acción ! 

ENRIQUE. 

¡Tan  otro 
El  semblante ! 

FEDRRICO. 

¿Qué  suceso 
La  habrá  mudado? 

ENRIQUE. 

No  sé, 
.Si  ya  no  es  su  entendimiento,       % 
Que  viendo  que  un  accidente 
No  ba  de  destruir  pretexto  ' 

Tan  general «  ha  tomado 
Sin  (mda  por  buen  acuerdo 
Hacer  desperdicio  del , 
Restituyendo  al  primero 
Estado  lo  principal. 

FEDERICO. 

No  discurres  mal ;  y  puesto 
Que  fué  un  paréntesis  solo 
El  pasado  desacierto , 
Que  una  vez  cerrado,  vuelve 
A  proseguir  ei  concepto , 
Enrique ,  hermano  v  amigo , 
Pongo  por  testigo  al  cielo 
Que  si  á  costa  de  mil  vidu 
Presumiera  que  el  incendio 
De  mi  pecho  se  apagara 
Con  la  sangre  de  mi  pecho. 
Me  lo  rompiera ,  sacando 
Del  en  cenhus  envuelto 
El  corazón ,  para  que 
Victima  en  el  ara  ardiendo 
Del  templo  de  la  amistad , 
Fuera  culto  de  su  templo, 
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£d  fe  de  tuyo ;  mas  ¿qaé 
Ha  de  ímporurle,  maríendo» 
Con  la  terquedad  del  alma 
Mi  amor?  Y  pues  que  oo  puedo 
Yo  borrarle  della,  tá... 

ENRIQUE. 

Que  no  volvamos ,  te  ruego , 

A  la  pasada  cuestión ; 

Que  aunque  esperanzas  no  tengo, 

1  es  fuerza  ser  el  mal  visto 

Por  el  aborrecimiento 

Que  de  mi  creyó « es  en  vano 

Que  ceda;  porque  mas  quiero 

Que  ajena  mano  me  mate, 

Que  matarme  yo  á  mi  mesmo. 

Desprecióme  mi  fortuna » 

Ko  mi  elección. 

FEDERICO. 

Haya  un  medio. 

BNRIQDB. 

Ho  sé  que  le  tenga  amor. 

FEDERICO. 

Sirvamos  los  dos  á  un  tiempo, 
Sin  que  la  dicha  del  uno 
Sea  del  otro  sentimiento : 
Con  que  quedará  la  pena 
Cautelada  del  consuelo 
El  dia  que  ganes  tü 
La  ventura  que  yo  pierdo. 
La  competencia  en  los  nobles» 
Dijo  un  bldalffo  proverbio 
Que  era  una  ud  generosa. 

KVRIQOB. 

No  es  sino  abatido  duelo. 
Tal  que  bloiera  ruin  el  alma. 
Si  el  alma  pudiera  serlo. 
Quien  adora  lo  que  adoro. 
Quien  espera  lo  que  espero. 
Lo  que  idolatro  idolatra, 
Festeja  lo  que  festejo. 
Goza  también  lo  que  gozo. 
Padece  lo  que  paaezco , 
¿  Puede  ser  competidor 

Y  amigo?  No.  ¿Cuándo  fueron 
Los  celos  plaza  sitiada , 
Para  capitular  medios  ? 

Yo  serviré,  sirve  t6; 
Mas  no  con  consentimiento ; 
Que  00  han  de  pasar  mis  penas 
El  que  salgan  los  despreaos 
Con  insignias  de  favores , 
Pues  dice  adagio  mas  cuerdo  : 
<S«bre  celos  do  bay  partido.» 

#  FEDERICO. 

¿No  bay  partido  sobre  celos? 

ENRIQUE, 

No. 

FEDERICO. 

¿Y  bas  de  sentirlo? 

ENRIQOg. 

Si. 

FEDERICO. 

¿No hay  remedio? 

ENRIQUB. 

No  hay  remedio. 

FEDERICO. 

Pues  dame,  Enrique,  los  brazos , 

Y  adiós,  porque,  no  teniendo 
Medio  el  disgusurte ,  boy 
Verás  que  á  la  patria  vnelvo; 
Pero  sabe  que  é  morir. 

ENRIQUE. 

¿Lloras? 

FEDERICO. 

SI,  yo  lo  confieso, 

Y  siu  vergüenza ,  porque 


Si  amor  disculpa  este  yerro. 
¿Qué  harán  amor  y  amistad? 

ENRIQUE. 

Limpíate;  que  gente  siento. 

ESCENA  CL 

ADOLFO,  CELIO.  —  Dichos. 

ADOLFO. 

De  parte  de  la  nobleza 
Yo... 

CEUO. 

Y  yo  de  parte  del  pueblo... 

ADOLFO. 

Vengo  á  8al)er  de  los  dos... 

CEUO. 

Saber  de  los  dos  pretendo... 

LOS  DOS. 

En  qué  os  habéis  convenido. 

ENRIQUE. 

Yo  lo  diré.  {Ap,  Dadme,  cielos, 
Paciencia ,  ya  que  me  cibligao 
Tan  nobles  sus  rendimientos.) 
Es  tan  alto  el  interés , 
Es  tan  soberano  el  premio 
De  ser  de  Bladama  esclavo 

Y  ser  de  Turincia  dueño. 

Que  no  ba^  conveniencia  en  qoo* 
Ninguno  pierda  el  derecho  * 
A  tan  no  esperada  dicha ; ' 

Y  asi,  hemos  los  dos  resuelto. 
Con  el  debido  decoro 

gue  ai  ser  quien  somos  debemos » 
o  las  manos  de  Madama 
Volver  á  poner  el  pliego. 
Sea  suya  la  elección ; 

Sue  nosotros  no  queremos 
as  que  servir,  y  que  den 
Los  influjos  de  su  cielo 
A  quien  quisiere  la  dicha , 
Ya  que  no  el  merecimiento. 

ADOLFO. 

Tan  cortesana  respuesta 
A  Madama  llevaremos. 

CELIO. 

Y  ella  hará  la  estimación 

Que  debe  á  tan  noble  acuerdo. 
.  ADOLFO.  (A  Enrique.) 

Y  creed  que  la  nobleza 
Estimará  con  extremo 
Que  seáis  vos  el  elegido... 

CELIO.  (A  Federico.) 

Y  creed  que  todo  el  pueblo 
Está  deseando  que  vos 

Seáis  quien  goce  su  gobierno... 

ADOLFO. 

A  cuyo  efecto,  tendréis 
Siempre  en  mi  un  leal  tercero. 
Si  la  elección  se  reduce 
De  mis  canas  al  consejo , 
Que  en  vuestros  méritos  bable 
<;omo  debe. 

I  CELIO. 

*  A  cuyo  efecto 

Siempre  en  mi  tendréis  quien  haga 
De  vuestro  mérito  acuerdos 
En  aplausos  populares , 
Que  no  son  malos  terceres 
Para  amantes  pretensiones. 

ENRIQUE. 

I  Con  el  alma  os  lo  agradeico. 

I     1,  t,  8  No  haj  conveniencia  {convenio)  en 
qne  algnno  de  los  dos  no  pierda  el  derecho 
f  ú  tin  no  esperada  dicha. 


FEDERICO. 

Yo  con  la  vida  os  lo  estimo; 

Y  os  doy  palabra  que  el  tiempo 
Os  diga  cnáif  obligado 

Quedo  del  oCrecimteoto. 

CBMO. 

En  fio,  ¿lo  pagaréis? 

FEDERICO. 

Sí. 

Y  otra  y  mil  veces  ofirezco 
El  seros  agradecido. 

CEUO. 

Otra  y  mil  veces  acepto. 
(Ap.  Aunque  no  tanto  por  nm 
Cuanto  por  vMigarme  \  cielos  r 
De  aquel  desaire  de  Enrique.) 

ADOLFO. 

Vamos  donde  hagamos,  Celio, 
Desta  respuesta  la  forma» 
Para  ir  con  ella  luego 
A  la  audiencia  de  Madama. 

IVame  Adolfo  y  CeHo.) 

ENRIQUI. 

Federico,  ¿estás  contento 
Con  que  me  be  dado  á  partido  ^ 

FEDERICO. 

Contento  no ;  pero  atento 
A  tu  cordura ,  te  estimo     ^ 
La  resolución. 

E8GEIÍAX. 

PATW,  TALÓN.  -  ENRIQUE  . 
PBOEIIIGD. 

FATIN. 

iQoé  presto 
Corre  ana  toz  en  el  vulgo ! 

TALÓN. 

Si  vuela  en  alas  del  viento* 
¿Qué  mucho? 

ENRIQUE. 

¿Dequées»dl,loeot 
Ltalegriat 

FEDERICO. 

¿Deqiiées,06CÍo» 
El  placer? 

FATIN. 

De  que  oyó  apenas 
La  senté  el  conforme  acuerdo 
De  Tos  dos  en  reducirse 
A  publico  galanteo 
Vuestra  coropetenda,  cnaiKlo 
Adivinando  torneos. 
Justas,  saraos,  festines. 
Gatas,  libreas,  festejos, 
Todos  se  alegran. 

TALÓN. 

Yunto 
Estima  qne  se  hayan  vuelto 
Duras  campafias  de  Marte 
En  blandas  selvas  de  VéniíSt 
Que  como  si  fuera  este 
De  Carnestolendas  tiempo « 
De  máscaras  y  disfracen 
En  un  punto  se  han  cubierto 
Calles  y  plazas. 

patín. 

Ymas« 

?ue  todo  se  sabe  luego; 
es  que  esta  noche  las  damas 
Diz  que  un  festín  han  díspuesio 
En  albricias  de  la  paz. 
Cuyo  nombre  es ,  si  me  acuerdo « 
la  ff  alerta  de  amor^ 
Que  es  un  bailete  compuesto 
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De  cnaoUM  en  el  talón 
De  máftcari  entran. 

TALOÜ. 

Y  átenlos 
iSs  ftif  na  esur  los  dos  con 
El  diguo  embelesanriento 
De  los  ojos...  Mas  oíd. 

(Suena  miiiea  dentro.) 

PATIlf. 

Ya  de  toces  é  iostromentoa 
El  aire  se  puebla. 

B8GE1IAZL 

Gnm ,  úentro.  —  Dicaos. 
SNOS.  {Dentre^ 

PATtlf. 

Vita  por  cierto, 
oraos.  (Deai^^O 
¡Vift  Federico! 

TALOR. 

Taiid>leii. 

Parece  que  opuestos 
f  cátedra  esUis,  según 
Los  vitoree. 

niaiQoe. 
Pues  supuesto 
Que  ja  esumos  deelaradoa 
Competidores,  los  cieloa 
Te  guarden. 

fxnaico. 
¿Por  qué  de  mi 
Te  despides  con  despego? 

BSBIQUB. 

Porque  i  mi  competidor, 
Aon  saludaríe  él  sombrero 
Es  por  decir  de  los  btros. 

rsDcaico. 
Püfs  si  ese  es  tu  gusto ,  quiero , 
Ant<^quetómelebsgas, 
Hacértele  yo.  Los  cíelos 
Te  guarden.—  Vamos,  Talón. 

TAkOn. 

le  has  de  ser  sin  duda,  creo, 
i  ci  «t^gido.' 

ftanico. 

iPorquét 

TALÓN. 

Porque  lo  mereces  roéoos. 

iyoMie  Federico  y  Ttdon.) 

ESGElt  A  Zn. 

INaiQÜB,  PATÍN. 

IRRIOOE. 

¡Ay,  Patio!  llegó  mi  fida 
AsoOtt. 

»ATIJf. 

Téngate  el  délo 
En  descamo.  Mas  ¿por  qué 
Desconfias? 

ENSIOra. 

^^  Porque  es  cierto 

One  está  crejendo  Madama 
Que  soy  yo  quien  la  aborrezco . 
Y  mi  hermano  quien  la  adora. 

PATllt. 

No  te  desconsoelcs  deso; 
Que  Teocer  lo  do  vencido 
Suele  el  desvaDecimienlo 
Mas  por  tema  que  por  gusto. 
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MÜJEH,  LLORA  T  VENCERÁS. 

T  en  cuanto  á  ser  tema,  creo 
Que  esté  en  tu  favor. 

BNaiQOB. 

¡Malhaya 
Tan  malogrado  despecho. 
Que  ya  que  dejó  noticias 
De  loco  y  de  desatento. 
No  dejó  comodidades 

8 oe  suele  tener  el  serlo , 
ando  la  muerte  á  aquel  áspid, 
A  aquel  basilisco  fiero. 
Por  quien  sin  culpa  y  disculpa 
Tantas  desdichas  padescol 
{Qué  diera  ¡  ay  Dios !  por  poder. 
Sin  faltarme  yo  á  mi  mesmo. 
Desengañar  á  Madama ! 

ESGEJfAXm. 

MARGARITA,  d  una  r^a  del  palacio. 
—  Dichos. 

■ABOAarra. 

ÍÁp.  Solo  está  el  jardin ,  no  veo 
las  que  á  él  y  al  criado.;  Enrique... 

^       tHBIOUg, 

JíLlamarunt 

FATIlf. 
Si. 

snaiQOB. 
¿Dónde? 

rATlN. 

Entiendo 
Que  bada  aNI. 

MAaOAaiTA, 

Enrique. 
ccaiQoí. 

¿Quién  Rama? 

■AROASITA. 

Léd ,  responded ,  y  sea  presto ; 
Que  una  cinta  bajará 
Por  la  respuesu.  (Vote.) 

(Tira  un  títro,  y  qutíaee  de  la  ventana.) 
imiooB. 
¿Qué  es  esto? 

PATUf. 

SI  es  MargariU,  ¿qué  quieres 
Que  sea  sino  otro  enredo? 

ERSIOfl. 

Un  libro  echó  de  memoria. 

PATIII. 

Veamos  si  es  de  entendimiento. 

«laiQOB. 

(Lee.)  fl  Madama  oyó  lo  que  me  dQis- 
»teis,  y  desterrada  de  su  cuarto,  me 
» tiene  en  el  mió  retirada.  Temo  que 
^amenazan  mi  vida  su  condición  y  mi 
«delito :  no  os  acordéis  que  erré,  sino 
•que  erré  celosa ;  y  pues  me  sacaron 
>de  mi  casa  mis  flnczas,  vuélvame  á  ella 
•vuestra  obligación.  Entré  las  máscaras 
•de  esu  noche  saldré  disfrazada :  tened 
•quien  me  acompañe;  que  si  vos  estáis 
•qudoso,  yoafilffida,  y  nada  debe  de- 
•gradarnos,  á  mi  de  mujer,  ni  á  vos  de 
•caballero.  Dios  os  guarde.» 
¿Quién  en  tal  duda  se  ha  visto? 

PATUT. 

¿Y  qué  has  de  hacer? 

BNatQOI. 

¿Cómo  puedo 
Faltar,  ya  que  falte  al  gusto , 
A  la  deuda?  Fuera  desio. 
Lo  que  me  debo  por  mi , 
Ya  en  albriciaa  se  lo  debo, 
Pues  sé  que  sabe  Madama 
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Que  la  adoro  y  no  la  ofendo. 
Responderéis  que  salga. 

PATm. 
Que  fbera  mejor  sospecho 
Dcjsrla  que  peredera 
A  mands  de  su  embeleco; 
Que  si  saben  las  mujeres 
Que  en  enredando  y  mintiendo 
Ha  de  haber  quien  las  escape , 
Ya  veráa  qué  harán  con  eso. 
Sobre  su  buen  natural. 

ESCENA  xnr. 

MADAMA  INÉS  T  LAURA ,  d  una  reja 
con  eelosias^  debajo  de  la  de  Mar- 
garita.  —  ENRIQUE,  PATIN. 

umu. 
Esta  galería  del  aerzo. 
Que  en  lo  bajo  participa 
De  mas  saludable  ft'esco. 
Podrá  divertir,  sefiora. 
Un  rato  tus  sentimientos. 

IXBS. 

Dices  bien,  pues  amparadas 
De  las  ramas  que  sirvieron 
De  celosía  á  sus  rejas. 
Ver  sin  ser  vistas  podemos. 
En  tanto  oue  aquí  me  traigan 
De  la  nobleza  y  el  pueblo , 
En  la  respuesu  que  aguardo. 
La  ventura  que  no  espero. 


i  Qué  solo  el  jardin  está! 

IHIS. 

Solo  á  Enrique  y  su  escudero 
Veo  en  él. 

UOSA. 

Y  me  perece 
Que  está,  seftora,  escribiendo. 

iraiiQOs. 
YarespondL 

PATIII. 

V  bien  tasado 
De  la  tal  respuesu  el  tiempo. 

EnaiQOB. 
Haxla  seBa  que  se  asome. 

(HacePatin  la  $eña.) 

ESCENA  ZV. 

MhfiGkfiVrk^  entreabriendo  loo  pee- 
tigos  de  la  pontana  alta.  —  INKS  f 
LAURA ,  de  tras  de  las  celotioi  de  la 
ventana  baja;  ENRIQUE  T  PATÍN, 
en  el  Jardin. 

■ASGAairA.  (Áp.) 
A  Bsomarme  no  me  atrevo : 
Rasu  que  baje  la  dnu.  ^    (Laeeha%) 

ERaiQOK. 

Mira  si  hay  en  todo  esto 
Quien  pueda  vernos. 

PATI.V. 

No  hay  nadie. 

CXRIQOI. 

Pues  á  dar  el  libro  llego. 

uuaa. 
Hada  aqui  viene. 

i!ves. 
Si  acaso 
Oyó  ruido  y  quiere  vernos. 
No  lo  logre.  Cierre ,  y  deja 
Solo  un  postigo  entreabierto 
Para  ver  ain  que  nos  vea , 
Si  acaso  es  otro  su  intento. 
(Laura  cierra  leopeetígos  comí  del  todo: 
Enrique  ata  la  dnle  al  Ubro.) 
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COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


nmiQUB. 
Bien  podéis  sobirie  y». 

IRIS.  (Denlr0.) 
No  paede. 

{Quita  el  lüfro  Laura,) 

ElfRIQUB. 

¡Qué  miro,  délos! 
iQuiéo  es  qu'.en  el  libro  quitaf 

LADRA.  (Deniro.) 
¿Quién  08  mete  á  vos  en  eso? 

{Cierra  del  lodo.) 
pATm. 
¿Quién  le  ba  de  meter?  El  cora. 

INRIQUI. 

i  Ay  de  mi  infelísl  ¿qué  es  esto? 

rATIN. 

¿Eso  dadas?  Una  mano 
Con  todos  sas  cinco  dedos. 
Que  entreabriendo  la  ventana , 
Pescó  el  libro ,  y  cerró  laego. 

MARGARITA.  (Que  ño  ha  vi$t$  uoda.) 
¡Sin  libro  vuelve  el  listón ! 
Si  aon  respuesta  no  le  debo, 
¿Cómo  le  deberé  amparo? 
¡  Ab  infame ,  mal  caballero , 
Que  á  una  mnjer,  sea  quien  fiíere. 
Dejas  en  manos  del  riesgo !      {Va$e.) 

PATIlf. 

1  Qué!  ¿piensa  usted  que  era  sola 
M  quita-relratos?  ¡Bueno! 
Paes  también  hay  quita-libros. 

ENRIQUB. 

¿Quién  ha  visto  igual  suceso? 

PATUI. 

Yo  por  estos  mismos  ojos. 

EIIRIQDI. 

¿Viste ,  Patín  ( ¡  yo  estoy  muerto  I ), 
¿Quién  tomó  el  libro? 

PATÍN. 

Una  duefia 
Con  todos  sus  paramentos 
Blanquecinos. 

EÜRIQÜE. 

¿Tá  la  viste? 
patín. 
No  la  vi;  pero  lo  infiero. 

BNRlQDE. 

¿Deque? 

PATOf. 

De  lo  bien  que  pe8<si. 

SNRIQÜB. 

Quita ,  loco,  qniu ,  necio ; 
Que  no  estoy  para  locuras. 

patín. 
¿De  cu4ndo  acá?^  Peor  es  esto ; 

jítfdifl 
/acompañada  08  Celio 
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Que  sale  al  js^^din  Madama, 

Acompañi 

Y  Adolfo. 


ENaiQOB. 

Pues  no  me  vea. 
Porque  si  aquese  suceso 
Llega  acaso  i  su  noticia, 
Pueda  negarlo  diciendo 
Que  no  estuve  en  el  jardín. 

patín. 
¡Buena  disculpa! 

{Yame.) 

ESCENA  XVL 

INÉS, LAURA,  ADOLFO,  CELIO. 

INES. 

En  efecto , 
¿Eso  responden  los  dos? 


ABOLPO. 

Tanto  á  tu  decoro  atentos 
Están. 

CELIO. 

Y  4  tu  gusto  humildes. 

INÉS. 

I  Posible  es  que  digáis  eso  ? 

ÍPues  pudieran  responder 
[as  en  mi  agravio ,  ni  menos 
En  mi  favor? 

ADOLFO. 

¿De  qué  suerte 
Lo  entiendes? 

INÉS. 

Asi  lo  entiendo. 
(Ap,  Después  hablaré  contigo; 
Déjame  ahora ,  pensamiento , 
Que  hable  con  los  demás.) 
Qnien  pone  en  mi  mano,  es  cierto. 
Su  elección ,  pone  en  mi  mano 
Mi  arbitrio,  y  yo  no  le  tengo; 
Que  mineros  como  yo. 
El  dia  que  resolvemos 
Casar  por  ra7«on  de  estado. 
No  es  decente  que  dejemos 
Resquicios  á  la  malicia 
De  que  fué  por  gusto  nuestro. 
¿Cómo  puedo  yo  decir  : 
cA  este  elijo  ó  á  este  dejo» 
Sin  peligrar  en  que  tuve 
Determinado  el  afecto? 
¡Yo  había  de  nombrar,  yo  habla 
De  dar  á  entender  que  quiero 
Mas  i  este  que  á  aquel !  ¿  No  fuera , 
Sin  poder  dejar  de  serlo. 
Una  casi  liviandad? 

CEUO. 

La  inclinación  en  sugetos 
Tales  no  tiene  ojos. 

INES. 

¿Cómo? 

CELIO. 

Como  no  se  atiene  á  ellos. 
Sino  á  sus  heroicas  partes. 
Federico  es  sabio ,  es  cuerdo : 
No  le  elijas  ¿  él ;  elige 
A  la  virtud  de  su  ingenio ; 
Que  elegir  uoa  virtud , 
Mas  que  indecoro,  es  acierto. 

ADOLFO. 

Dice  bien.  Enrique  es 
Osado ,  altivo  y  resuello : 
Elige  en  él  el  valor.* 

INES. 

Ni  á  uno  ni  otro  me  resuelvo; 

Y  asi,  basta  que  me  dé. 
Por  redimir  los  asedios 
De  la  patria ,  á  los  partidos 
De  ¿asar  i  gusto  vuestro , 
Sin  que  parezca  que  es  mío. 

ADOLFO. 

Mira  cómo  ha  de  ser  esto; 

8ue  el  pueblo  no  ve  la  hora , 
fano,  alegre  y  contento. 
De  ver  publicar  la  paz, 

Y  ese  ejército  deshecho 
Que  tiene  á  vista. 

CELIO. 

Y  pues  ambos 
Han  comprometido  y  puesto 
En  tu  mano  la  elección , 
No  hagas,  señora,  desprecio 
De  acción  tan  digna ,  sino 
Declárate. 

ADOLFO. 

Y  sea  tan  presto. 
Que  no  se  malogre  el  goio. 


CEUO. 

Que  no  se  entibie  el  fest^ 

ADOLFO. 

Que  están  todos  deseando».. 

CEUO. 

Saber  para  su  coosoeio... 

•      ADOLFO. 

Quién  es  tu  feliz  esposo. 


Y  quién  feliz  dnqoe  nuestro.^ 

{Vanu  Adotfe  y  CeNé.) 

ESCENA  XVO. 

INES,  LAURA. 

INES. 

De  plática  tan  molesu 
Vuelva  á  hacer  divertimiento 
(Ya  que  nos  embarazó 
Entrar  los  dos  á  aquel  tiempo) 
Lo  que  él  responde ,  pues  vunos 
Lo  que  ella  escril)e. 

LAODA. 

¿Yqoéeat 

INES. 

Bato. 
(Lee,)  fl  Nunca  yo  podré  blur  á  nris 
•obligaciones,  y  hasta  aseguraros,  pr»- 
«curaré  asistiros.  Tomad  vos  la  resohi- 
»cioo ;  que  yo  pondré  los  medios  para 
»que  volváis  á  vuestra  caaa,  donde  atr- 
evida os  hallaréis  de  mi  memoria :  p<T- 
•donad  que  no  digo  voluntad ,  porqaa 
>no  puedo  ofrecer  lo  que  no  es  mié. 
•Diosos  guarde,  a 

LAUEA. 

¿Y  qué  Intentas? 

INKS. 

Porsi'acaso 
A  darla  otro  aviso  ha  vuelto» 
No  ha  de  lograr  la  hidalguía 
Esta  noche  por  lo  menos. 
Porque  quiero  hacerla  yo 
Antes  que  él  la  haga.  Ve  presto, 
Laura ,  y  dita  que  porqué 
La  corte  no  la  eche  ménot. 
Baje  esta  noche  al  festin. 

Y  ten  cuidado ,  te  ruego , 
No  te  apartes  de  su  lado. 

UtlAA. 

Verás  cómo  te  obedezco.         (Vinr.j 

esceha  xvm. 

INES;  deepues,  miJsica,  dentro. 

INES. 

Ya  que  hemos  quedado  á  solas. 

Te  he  de  cumphr,  peosamieoto. 

La  palabra  que  te  di 

De  hablar  contigo  en  secreto  : 

Óyeme  tü,  pues  á  otro 

No  descubriera  mi  pecho, 

Ni  aun  á  ti,  si  no  supiera 

?ue  te  ha  de  llevar  el  viento, 
o  condeso  que  es  de  Enrique 
La  inclinación;  yo  confieso 
Que  no  la  han  desayudado 
De  Margarita  los  celos. 
Porque  no  sé  qué  se  tiene 
(Ya  que  hablo  contigo)  esto 
De  aiTastrar  despojos « que. 
Aun  humildes ,  tienen  precio. 
Pero  1  qué  importa  que  tengan. 
Ni  la  inclinación  trofeos. 
Ni  los  celos  desengaños. 
Si  declararme  no  puedo 
Süi  nota  de  que  parezca 
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}oe  entr»  á  la  parta  el  afecto? 
Cómo  pues  bobiera  un  modo 
Dame  ta  üivor,  iogeaio) 
)e  dar  á  Eoriqoe  la  mano 
>{n  dársela  yo,  cumpliendo 
}oo  mi  alüves  ▼  conmigo 
{ coo  mi  Estado ,  aupaesto 
)ue  DO  me  puedo  excusar» 
í  eo  dilatársela  arriesgo 
}ue  eligleodo  ellos,  elgan 
i  Federico  ?  i  Quiéo  ¡  cielos  1 
DI  modo  me  dará?  cuando 
Cstán  mis  penas  diciendo... 
■dsicA.  {Demtro,) 
Quiero,  p  uú  taben  que  quierü; 
^0  $0lQ  $é  que  me  muero. 

OIES. 

Siempre ,  música,  has  de  ser 
^ra  mi  fatal  proverbio  T 
f  boy  mas,  pues  repites,  cooio 
)i  me  estuvieras  oyendo... 

ZLLA ;  1  ntísicA,  dentre. 
Mero^  y  no  toben  que  quUro; 
^0  iolú  oéqueme  muero. 

ESCENA  XDL 

rEDERlCO,TALOIf.-IIADUUINES; 
utsiCkf  dentro, 

rtaiiioo. 
Hies  la  máscara ,  señora , 
íi  festín  que  prevenido 
^tá,  licencia  ha  tenido 
)e  entrar ,  poblándose  abora 
>e  mtisicas  y  disfraces 
II  salón  donde  ha  de  ser, 
rodos  mostrando  el  placer 
)e  las  esperadas  paces, 
)ecid  si  entre  ellos  ( ¡ay  Dios  I ) 
^odrá  á  DO  tener  lugar 
Jn  aventurero  entrar. 
i?ies. 
^ues  ¿sois  de  máscara  vos? 

FEDERICO. 

)l,  seftora,  y  el  primero 
;ou  quien  este  mote  habló. 

uics. 
Cómo? 

FSPEaiGO. 

Como  solo  yo... 
él;  imúsick^  dentro. 
}uiero,  y  no  oaben  que  quiero, 

^estio  que  á  todos  permite 
Tan  general  la  licencia, 
<o  fuera  jnsu  advertencia 
)ue  a  uno  solo  se  la  quite, 
^enld  pues. 

rcDciico.  (Ap.  d  Túien,) 
I  Felice  be  sido  I 
>ae8  afable  llego  á  ver 
)a  semblante ! 

TALÓN.  (Ap.  á  él.) 
Tú  bas  de  ser 
SI  damado  y  escogido. 

ESGEHAZZ. 

ENRIQUE,  PATÍN.  —  Dichos. 

tHRIOOB. 

Ap.  Aeoropafiando  á  Madama 
/a  Federico,  i  Y  habrá 
)uien  diga  que  convendrá 
£a  que  otro  sirva  á  su  dama ! 
Vive  Dios  t...)  Sí  la  Ucencia 
í)e  Federico,  seftora, 
üace  ejemplar,  ¿quIéQ  ignora 


MUJER,  LLORA  T  VENCERÁS. 

Que  pueda  á  vuestra  presencia 
Llegar  otro  aventurero , 
Que  quisa  á  ese  mole  dé 
Masraioat 

mas. 
|Por  qué? 

BlfaJQOB. 

Porqué... 
íl;  Tv\9siCA,fftf  «ira. 
Yo  eele  té  que  me  muero. 

mes. 
Lo  que  á  Federico  dije 
Diré  á  vos ,  y  es  que  el  lugar 
Que  hoy  todos  tienen,  negar 
A  uno  00  es  bien. 

PATiif.  (Áp.  d  tu  ame.) 
Colige 
De  sa  semblante  so  enfado. 
PEDiaico.  (Ap.) 
Su  cefio  mas  riguroso 
Le  habló  :  yo  seré  el  dichoso. 

■naiQOB.  {Ap,) 
Y  yo  siempre  el  desdichado, 
Pues  aun  habiendo  sabido 

8ue  Margarita  mintió, 
ada  be  mejorado. 

msaico.  {^,) 
No 
Te  des,  amor,  por  vencido 
De  ta  parte,  hasu  acabado, 
mis. 

ÍAp,  Para  lo  que  fanaginé, 
^eshechu  hago,  porqué 
Parezca  acaso  el  cuidado.) 
Venid,  Federico. 

nraiODB.  (Ap.) 
{Fiero 
Rigor!  A  él  ñama,  á  mi  no. 
fEnaaico.  {áp^ 
El  siD  duda  oo  mintió. 

«lisicA.  (Dentro.) 
Quiero^  y  no  toben  que  quiero. 

BiiaiQOB.  (Ap.) 
81  me  desprecia,  ¿qué  espero? 

■iJsiCA.  {Dentro.) 
r#  tolo  té  que  me  muero, 
(  Vmw  Inetf  Federico  y  Enrique.) 

ESCENA  ZZL 

TALÓN,   PATÍN. 

TALÓN. 

Desde  hoy.  Patín ,  me  parece 
Que  habrás  en  contíenda  ig 
Se  hablarme  por  memoria 

PATUI. 

¿Qué  es  lo  que  te  desvanece? 

TALÓN. 

Ser  mi  amo,  como  troven 
Mis  discursos  á  un  semblante. 
El  mas  veotnroso  amante. 

PATW. 

T  el  mas  desdichado  joven 

Será  también ,  si  casado 

£1  premio  es  que  ha  de  llevar. 

TALÓN. 

Si  te  quisierea  quedar 
En  casa  para  criado 
Mío  ,  podrá  aer  que  te 
Reciba.  Acude ;  que  creo 
Que  hacerte  algui  bien  deseo. 


rATBI. 

Picaro,  yo  te  le  haré 
A  ti  y  todo  ta  linaje. 

TALÓN. 

¿Qué  hay,  buen  Palin,  por  acá? 
i  Qué  se  ofrece?  ¿Cómo  va? 

PATÍN. 

Desvanecido  salvaje. 
Lo  que  se  me  ofrece  es 
Romperte  aquesa  cabeza. 

TALÓN. 

Pues  ya  la  música  empleta , 
Déjalo  para  después; 
Y  entre  el  festívo  rumor 
Mezclémonos á  sus  modos. 
Pues  que  somos  trastos  todos 
De  la  galería  de  amor. 
(Vanse,) 

SalOB  de  la  fiesta. 

ESCENA  XXnU 

Soten  aDsiGOS,  MADAMA  INÉS,  MAR- 
GARITA. LAURA  T  dañas;  ADOLFO, 
ENRIQUE,  FEDERICO,  CELIO  T 
CABALLEBos ,  #11  fonuo  do  turuo;  det'- 
puet,  TALÓN  v  PATÍN. 

■tisICA. 

Que  topetan,  que  etta  varia  aUffria^ 
Que  tapatan,  et  de  amor  goleria: 
Que  tapatan,  que  ette  alegre  rumor ^ 
Que  U^^aian ,  galería  et  de  amor, 

TODOS. 

Que  tapatan^  que  ette  alegre  rumor. 
Que  U^Mtan,  galería  et  de  amor, 

■tSICA. 

Que  tapatan^  que  no  hay  intIrumenlOf 
Que  tapatan ,  que  no  pueble  el  oientOf 
Que  tapatan,  de  confuta  armonía. 

TODOS. 

Que  tapataUf  et  de  amor  galería. 

nt%\Ck. 
Que  tapetan ,  que  aquette  placer^ 
Que  tapetan^  do  no  hay  hoaUfre  y  mujer ^ 
Que  tepatan ,  que  no  topan  haoer^ 
Que  tapatan ,  mudanza  d  primor.., 

TODOS. 

Que  tapatan ,  galería  et  de  amor, 

MdSICA. 

Que  tapatan ,  que  etta  confueion^ 
Que  tapatan ,  donde  no  hay  nación. 
Que  topetan^  que  no  baile  tin  sen. 
Que  tapatan^  de  noche  y  de  dia... 

TODOS. 

Que  tapatan ,  et  de  autor  galería..* 

MÚSICA. 

Hue  tapatan ,  etU  alegre  rumor.., 

TODOS. 

Hue  tapatan,  galería  et  de  amor. 

ADOLPO. 

Todo  vuestro  pueblo  aguarda 
Que  le  honréis. 

mes. 
Pues  es  tan  Justo, 
Hacerle  quiero  este  gusto. 

ADOLVO. 

4Qoé  tocarán? 

RosniGO. 
La  gallarda ; 
Que  danzando  vos ,  aera 
Cualquier  compu. 

nmiouB. 

¿No  es  mejor 
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Una  alemana  de  amor « 
Paes  vosiosois? 

FEDEBICO. 

^      ,  No.ypuea 

Este  lagar  merecí. 
Fortuna  que  amor  exalta , 
Tocad  para  mi  la  alta. 

BKRIQUC 

Y  la  baja  para  mí. 

wwá. 
¿Que  elQais  los  dos  no  es  bieu, 
Si  be  de  danzar  con  los  dos? 

FBDEBICO. 

Elegid  el  compás  tos. 

ElIRIQUI. 

¿Qqó  tocarán? 

INES. 

El  desden. 

MÚSICA. 

FroneelUa,  FraneeNsa, 
La  del  talle  alemanés. 
Mañana  me  parto  á  Franela, 
¿Qué  mandait  ó  qué  queréis f 

JNES. 

Qne  os  vais  y  qne  no  tornéis. 
(Tropieza  Inés  danzando^  y  cae  en  lot 

brazos  de  Enrique,) 
(Válgame  el  cielo! 

ElfRIQÜE. 

{ Felice 
Yo,  pues  Unta  dicha  alcanzo, 

8ae  puedo  decir,  señora, 
ne  tuve  el  cielo  en  mte  brazos, 
Después  que  fuisteis  mi  cielo! 

UtES. 

Soltad ,  Enrique ,  la  mano. 
lYoeaireviimento!.^ 
inaiQOB. 
Ved 
Que  no  atrevido  os  agravio. 
Porque  ¿quién  viera,  señora, 
Ventr  todo  el  cielo  abajo, 
Qne  la  mano  no  le  diera? 

HES. 

Habiéndola  vos  tomado. 
Yo  no  quiero  que  sea  mia : 
No  me  la  volváis.  Vasallos , 
Esta  mano  es  ya  de  Enrique  : 
Vuestro  duque  soberano 
Le  aclamad ,  pues  sin  que  incurra 
Mi  altivez  en  el  agrado, 
El  acaso  se  la  dio. 

ENRIQOE. 

Claro  está;  que  un  desdichado 
Mal  pudiera  ser ,  señora , 
Dichoso  sin  el  acaso. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


i  Viva  Enrique! 


UNOS. 

oraos. 
¿Enrique  viva! 

ADOLFO* 

Y  ffoce  felices  años 
A  Turincla. 

TODOS. 

i  Viva  Enrique ! 

FEBEBICO.  {Ap.) 
¿Qué  ira  es  esta,  délo  santo. 
Que  ha  introducido  en  mi  pecho 
La  envidia  de  haber  pensado 
Que  no  ha  sido  acaso  solo? 

MARGAMTA.  (Ap,) 

¿Para  esto ,  infelices  hados , 
Después  de  no  responderme 
Ni  darme  ayuda  uu  iugi*aio. 


Quiso  Madama  que  yo 
Asistiese  en  su  sarao. 
Para  que  fuese  testigo  ? 
Pero  ¿  de  qué  me  acobardo  t 
El  tiempo  dirá  mis  iras. 
CEUo.  Mp.) 
En  fin,  fbrtuna,  ¿has  logrado 
Hacer  dueño  al  que  aborrezco? 
Pero  otra  ocasión  aguardo. 
Que  quizá  mi  saña  diga. 

ENRIQUE. 

Federico ,  pues  vo  gano 
La  dicha ,  tú  no  la  pierdes ; 

§ue  esto  es  competir  hermanos 
amigos. 

FEDERICO. 

Si  la  elección 
Te  la  hubiera .  Enrique ,  dado , 
Fuera  válida  la  dicha; 
Pero  habiendo  sido  acaso, 
Aun  le  queda  al  albedrio 
Su  voluntad. 

llfES. 

Ya  es  en  vano; 

Sue  aunque  fué  acaso,  es  verdad, 
abiendo  caldo  el  acaso 
En  la  parte  del  valor , 
Con  quien  se  confronta  tanto 
Mi  ardiente  espíritu  altivo » 
Le  afirmo  y  no  le  retrato. 
Venid  todos ,  repitiendo 
Una  vez  y  otra  en  su  aplauso : 
]  Viva  Enrique ! 

TODOS. 

¡Enrique  viva! 

FEDERICO. 

(Ap.  De  ira  y  de  cólera  rabio.) 
¿La  parte  del  valor?  (i4p.  Pero 
Esto  es  para  mas  despacio.) 

patín. 

Talón ,  si  quieres  quedarte 
En  Turincla  por  criado 
Mío,  te  recibiré. 
Acude  por  allá  á  ralos ; 
Que  ya  que  algo  no  le  dé. 
Podrá  ser  te  dé  con  algo. 

TALÓN. 

Deja  venganzas,  y  dime. 
Si  dama  y  galán  casados 
Están  ya ,  ¿qué  falta  á  esta 
Novela  de  nuestros  amos  ? 
¿Por  qué  no  da  fin? 

FATIN. 

Porqué 
Presumo ,  si  no  me  engaño , 

gue  ha  de  ser  otra  jornada 
a  que  acabe  de  contarlo. 


JORNADA  TERCERA. 


Bosque  á  orillas  del  Rin. 

ESCENA  PRIMERA. 

FEDERICO,  TALÓN,  soldados. 

FEDEEICO. 

Emboscado  entre  las  breñas 
Deste  oculto  sitio  umbroso. 
Que  aun  contra  el  sol  defendido , 
Son  rebellines  sus  troncos ; 
Tan  astuumenie  mudo , 
Tan  calladamente  sordo 
Que  aun  no  sepa  del  el  viento, 

§uede  el  ejército  lodo, 
a  que  de  sa  marcha  real , 


Con  que  pirtl  eaoteloio » 
Despedido  de  Madama 

Y  Enrique,  torcer  di^HMigo 
Los  desiffnios ,  y  valido 

De  los  pálidos  embozos 
De  la  noche,  he  penetrado 
Esos  collados  fragosos. 
Mientras ,  la  vuelta  del  ftfn, 
A  ver  sus  cristales  tomo. 
Retiraos  pues,  en  tanto 
(Ya  que  el  alba  en  rayos  de  oro 
Nos  va  despunundo  el  día) 
Que  vo  el  puesto  reeoooaoo  « 
Por  donde  mu  recogido 
Su  rápido  curso  ondosOt 
Da  mejor  disposidoo 
Para  que  pueda  ese  solo 
Trasladar  á  sus  espumas; 

8ue  si  una  vez  de  su  coto 
e  hayas  y  flresnos ,  Cibrico 
Portátil  selva  en  su  golfo , 
Que  paso  me  dé  por  esta 
Parte,  qne  en  fe  de  so  fbao 
Es  la  menos  defendible. 
Veréis  si  valiente  logro 
Desempeños  de  mi  honor. 

VNSOtDAOO. 

Siempre  á  tu  obediencia  proolot 
Nos  tendrás,  porque  de  Eoriqoe 
Ofendidos  y  quejosos 
También  estamos ,  al  ver 
Que  quede  vanaglorioso 
De  haber  trocado  sa  patria 
A  la  9jena. 

{Vause  ios  seldaéaa.) 

TALÓN. 

Ya  que  solo 
Has  quedado,  v  que  conmigo 
No  habla  aquello  de  i  idos  lodos  f, 
¿No  me  dirás  (si  id  fuiste 
El  qne  blando ,  el  que  amoroso 
Rogaste  con  el  partido) 
Cómo  ahora?... 

FEOEEICO. 

Calla,  loco; 

Sue  sin  responderte  á  li 
as  de  ver  que  le  respondo, — 
Segunda  vez,  patria  injusta 
De  aquel  imposible  hermoso  , 
Tan  monstruo  en  la  ingraiilod 
Cuanto  en  la  belleza  roooslmo. 
Segunda  vez  tos  murallat 
Vuelvo  á  ven  mas  coo  laa  otro 
Motivo,  cuanto  distaron 
Lo  cruel  y  lo  piadoso. 

Y  aunque  de  l^os  en  vano 
De  mis  pretextos  te  informo. 
Para  cumplir  yo  conmigo 
Básteme  el  qne  yo  los  oigo. 
Tres  son  los  que  á  U  me  vuelvon , 

Y  ninguno  el  de  celoso ; 

Sue  en  llegando  el  deseogtfto, 
o  hay  amor  que  no  sea  odio. 
El  primero  es  que  mi  hermano. 
Por  quien  mí  Estado  depongo, 

Y  su  libertad  á  precio 

Del  alma  y  la  vida  compro. 
Ingrato  á  tanta  fineza , 
No  supiese  generoso 
Agradecérmelo ,  cuando 
Viéndome  ahogar  en  sollozos. 
Era  despego  en  sus  labios 
Lo  que  era  llanto  en  mfs  ojos. 
El  segundo  es  qne  no  debo 
De  aquel  acaso  estudioso 
Pasar  por  la  elecdoo,  puetlo 
Que  en  los  partidos  que  otorgo 
Yo  no  caplialé  acasos : 

Y  errado  el  sotemoe  modo, 
SI  lo  (üé,  no  fué  decdon, 

Y  sino  lo  IkiétfM  oprobio. 
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CoD  que  pasando  a)  tercero, 
Qne  es  el  que  los  ciñe  4  lodos» 
Revalidar  el  acaso 
Coa  Un  notado  desdoro 
Como  decir  qne  el  valor 
Fué  del  empeño  el  abono , 
Ei  lo  qne  en  obligación 
Me  pone  de  qne  animoso 
Dé  satisfacción  al  mando « ' 

8Qe  00  porque  el  blando  oeio 
e  la  pas  me  dé  á  las  letras, 
Dejé  del  acero  botos 
Los  flios ,  qne  en  sangre  tintos 
?erá  el  Rln ,  si  el  puente  Ibrmo» 
Y  de  so  oerfis  nerada 
El  crespado  orgollo  domo : 
Poesto  qoe  eotrando  por  donde 
No  bay  piau  qoe  me  naga  estorbo , 
Dirá  esta  verde  campaña » 
Dirá  ese  cerúleo  globo. 
Dirá  d  tiempo... 

ESCENA  n. 

MABGARITA.  CELIO  t  otirrB,  ientro. 
—FEDERICO»  TALÓN. 

■SMARiTA.  {Dentro.) 
s  lAylnfelIce! 

'  fiDiaico. 

M&f  iqoé  acento  lasilmoso 

SseiqoeseeseoebaY 

TALOU. 

^       81  las  señas  reconoxeo» 
Dm  barca  me  parece 
Que  se  fi  á  piqoe. 

■AiOABiTA.  (Dentro.) 

I       «...  íPladosoi 

Cielos,  fiíTor! 

«ww.  (Dentro.) 

i  Favor,  délos! 
mn.  {Dentro.) 
Qoe  me  anego. 

ono.  {Dentro.) 
Qoe  me  abogo, 
fcosaico. 
i  Qniéo  soeorrerles  podlera  I 
OBuo.  {Dentro.) 
No  temas ,  prodigio  bermoso ; 
Ooeápeur  de  la  fortuna, 
Yo  te  sacaré  en  misbombros, 
AHeou  pues  y  respira  ; 
Qoe  va  de  la  orilla  toco 
La  blanda  arena. 

■AOMiiTA.  {Dentro.) 
lAydeml! 
roERico. 
Desdicbados  Un  dichosos, 
Qoe  de  la  dicha  y  desdicha 
Las  Uneas  tíraís  i  no  proprlo 
Centro,  ¿quién  sois? 
{Séle  Celio  umtUrgaritn  éeom^gaie.) 

CIUO. 

o    .    •      ..  Si  de  untos 

Soatos  los  alientos  cobro. 
Yo  lo  diré.  Desabarca, 
Qoe  el  ímpetu  procdoso 
Del  Rio  con  on  remolino 
Ecbó  totobrada  á  fondo, 
Airaex  soy,  qoe  á  esu  dama. 
Que  coo  mortales  ahogos 
lUI  vifa  yace,  por  orden 
DeXadama... 

FSDCIICO. 

Espera  on  poco, 
¿lio  eres  t6  quien»  de  los  gremios 


MUJER,  LLORA  Y  YBNCERAS. 

Caodlllo»  me  hablaste  en  otro 
Puesto? 

CELIO. 

Si,  señor;  que  ahora 
Mas  cobrado  te  conozco. 
Celio  soy,  que  de  la  plebe 
El  abdicado  abandono 
Por  no  ver  mi  dueño  á  Enrique, 

V  asi ,  de  mi  oficio  corro 
Laa  fortunas. 

Fioiaico. 

Di»  prosigue, 
ctuo. 
A  esu  dama ;  4  decir  tomo , 
De  orden  de  Madama,  basu 
Un  pobre  villaje  corto 
Que  hay  k  esu  orilla ,  traía 
Con  otra  gente,  no  ignoro 
Qoe  á  tomar  bagajes  para 
Pasar  á  SobUc. 

rCDBMCO. 

i  Qué  oigo  1 
i  A  Suhlae  ?  Poes  ¿quién  U  dama» 
Al  arbitrio  lastimoso 
Dd  hado  y  de  la  fortuna 
Eipuesu,es? 

■ASGAniTA.  {VoMenio  en  et.) 
SI  generoso 
En  tus  brazos ,  noble  Arraex , 
Mi  vida  pones  en  cobro » 
Consigues  boy...  Mas  ¡ay  délos! 
¿Qué  miro? 

riMCMCO. 

{Qoéesloqueooto! 

¡Margariul 

HASGAaiTA. 

{Federico! 
mnico. 
«Qoéeaesto? 

HASGAaiTA. 

El  fiul  destrozo 
De  00  amor  desensañado» 
Cuyo  alcázar  suntuoso 
Ruinu  de  ftiego  sepulun » 
Cenizas  que  ya  son  polvo. 
Madama  (falu  el  aliento) 
Sopo  (mal  las  voces  formo) 
Quién  (i con  qué  penas  respiro !) 
Era...—  { Oh  hado  riguroao ! 
¿Para  qué  sali  del  agua, 
Si  con  el  aire  me  abogo?— 
Madama  sapo  quién  era » 

Y  con  sañudos  enojos 
De  si  me  arroja,  fiada 

A  ese  crísulino  asombro, 
Que  piadosamente  fiero, 

8ue  fieramente  piadoso , 
o  me  dio  muerte ,  por  maa 
Que  en  siu  Ímpetus  furioso » 
Sus  mismas  espumas  eran 
Las  que  en  vagos  promontorios 
Levantadas,  fabricaban 
La  tormenu  y  el  escollo. 
FEozaico. 
Cóbrate,  y  piensa  que  el  hado. 
Ya  que  parecidos  somos 
En  las  fortunas  de  amor, 
Desdicbados  uno  y  otro. 
Te  trae  donde  tu  venganza. 
Si  como  espero  la  tomo , 
Veas  sombra  de  la  mia; 
Pues  apenas  este  umbroso 
Bosque  veris  trasplantado 
Al  Rln ,  haciendo  sus  troncos 
Auda  puente  de  leños. 
Cuando  en  purpúreos  arroyos 
Le  pague  el  pasaje,  haciendo 
Se  descooozca  á  si  proprio» 


Al  mirarse  en  sus  crisules 
Nacer  blanco  y  morir  rojo. 

.CELIO. 

A  menos  cosu  me  atrevo 
lAp.  Llegó  á  mi  pasado  odio 
La  ocasión  de  la  venganza.) 
Yo  á  darte  pasaje. 

noiaico. 
¿Cómo? 

CCLIO. 

Como  á  mi  orden  estén 
De  aquesu  ribera  todos 
Los  barqueroles,  que  ahora 
Aun  no  habrán  dado  reposo 
Al  sueño,  y  tienen  sus  barcas 
Dadas  en  la  orilla  fondo ; 

Y  si  del  Rin  otra  ves 

A  nado  las  ondas  corto» 

Y  antes  que  á  sus  pesqueríu 
Se  difidan  los  convoco» 

Al  anochecer  veráa 
que  desu  parte  te  pongo 
vasos,  sobre  que,  teniendo 
T6  desmonudos  los  dmos » 
Podrás  fibricar  d  pocote. 
■AicAarrA. 

Y  aon  maa  qoe  eso  tos  arrqjos 
Podrán  consegidr. 

ransaioo. 

¿Qoémas? 

«AaOAUTA. 

Una  vez  dpaao  reto. 
Madama  y  Enriqae  en  ona 
Qohiu ,  gozando  amorosos 
hn  los  imperios  de  Flora 
Vasallaje  de  Fatoiiio, 
Con  moderada  familia 
Viven  seguros  y  solos. 
Siendo  en  aquesu  ribera 
Descuido  si  cuidado  el  ocio^ 

Y  sin  ser  sentido ,  puedes 
Llegar  de  primer  abordo. 
Ganando  por  interpresa 
En  sola  una  noche  todo 
Cuanto  en  uno  y  otro  encuentro , 
Cuanto  en  un  asedio  y  otro 
Pudieraa  desear. 

FEOCRICO. 

Fortuna , 
Muestra  en  mi  que  poderoso 
Tu  dominio ,  sabrá  nacer 
De  un  desdichado  on  dichoso.— 
¿Qué  esperaa  pues,  Celio  amigo? 

CBUO. 

Ya  en  tu  servicio  me  arrojo 
A  vadear  del  Rin  las  ondas. 

PCDCRICO. 

Ven  tú  conmigo...  Y  vosotros 
Soldados ,  á  desmonUr       ( Yétidou.) 
El  bosque ,  para  que  prontos 
Tengáis  la  broza  y  fagina , 
Cuando  él  llegue.  Hoy,  rigurosos 
Astros,  verá  amor  si  vengo 
De  mi  valor  los  oprobios.         {Van.) 

MARGAarTA. 

Hoy  verá  el  sol  si  una  dicha 

En  una  desdicha  logro.  (Vais.) 

TALÓN. 

Y  viendo  que  yo  desmonte. 

Verá  el  mundo  lo  qoe  monto.    {Vue.) 


Digitized  by 


Google 


(¡00 


COMEDIAS  D£  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


Vista  exterior  de  la  qoiata  ile  Ifadama  Inés. 

ESCENA  m. 

ENRIQUE ;  y  deipuei ,  MADAMA  INÉS. 

BNRIQín. 

Pues  de  esmeralda  y  rabí. 

Ribera ,  esmaltar  te  ves » 

SiD  dada  la  bella  Inet 

Ha  pasado  por  aqai : 

Ajado  dice  que  si 

Un  clavel...  y  me  ba  mentido, 

Paes  00  la  veo. ..  ó  ba  sido 

8Qe  la  huella  que  ba  dejado» 
o  se  sigue  por  lo  ajado, 
Sioo  por  lo  florecido. 
{Sale  Madama  Inés  por  otra  lado,) 

IKES. 

Dime ,  margen ,  á  quien  dló 

En  las  escuelas  de  abril 

Idioma  el  aura  sutil , 

SI  Enrique  b¿cia  aquí  llegó : 

Movido  dice  que  no 

Aquel  sauce ;  pero  aquel 

Laurel  ínclito  7  fíel 

Constante  dice  que  si: 

80  valor  amé ,  y  asi 

Mejor  lo  ^br¿  el  laurel. 

Y  DO  en  vano...—  ¡  Dueño  mió  I 

INIIQOB. 

Segmida  aurora  del  dia..« 


PrisioD  de  la  altivez  mia... 

ENBtQDS: 

Libertad  de  mi  albedrio^. 

INB9. 

sSin  verme  una  hora  bá !  ¡ Desvio 
Tan  grande! 

KlfRIQDC. 

Yo  presumí 

8ae  ara  on  siglo ;  y  aun  creí, 
[uriendo  en  esta  ribera 
Del  Rln  sin  verte ,  que  era 
UdelNiio. 

llfES. 

¿Cómo  asi? 

EIIRIQOB. 

Como  hav  unos  moradores 
Que  á  orillas  de  su  corriente 
Se  sustentan  solamente 
De  oler  las  frutas  v  flores , 

Y  mueren  si  sus  olores 

Les  faltan  :  con  qne  el  pensar 
Que  un  sentido  puede  diir 
Vida  y  muerte,  da  A  entender, 
Si  otros  mueren  de  no  oler, 
Morir  yo  de  no  mirar. 
INE8. 
Nada  he  quedado  á  deberte ; 
Que  en  esu  isla  hay  una  bella 
Fuente  que  el  cristal  que  della 
Nace,  en  piedra  se  convierte; 

Y  aunque  al  contrario,  se  advierte 
Su  efecto  en  mi  pecho  igual , 
Pues  siendo  de  pedernal. 
Desde  que  es  de  un  olmo  hiedra , 
Si  allá  se  hace  el  cristal  piedra , 
Aqui  la  piedra  cristal. 

¿  En  qué  pues  te  divertía 
Mi  ausencia  t 

euriqob. 
Dejando  aparte 
El  que  solo  en  adorarle. 
Te  confieso  oue  sentía 
La  gra%e  melancolia 
Con  que  mi  hermano  partió. 


IXBS. 

iNo  fuera  peor  qne  no 
Fuera  él  el  triste? 

EMBIQUE. 

[Ay  de  mf , 
Si  él  no  lo  fuera!  Mas... 


IRES. 


Di. 


EimiooB. 

Suisiera ,  mi  duefio ,  yo 
ue  entre  lo  amante  y  lo  fiel 
ubiese  tal  simpada. 
Que  siendo  la  dicha  mia» 
No  fuera  la  envidia  déL 

MES. 

¿Cómo,  si  te  bailó  cruel 
Antes,  rogándote  en  vano, 
Ahora  tan  tierno  y  humano? 

EIIRIQOB. 

Como  el  odio  en  mi  favor 
Cesó  de  competidor, 
Quedó  d  cariito  de  hermano. 

1XE8. 
No  sé  si  me  he  de  quejar... 
Mu  no,  que  vergüenza  tengoc 

BNUIQUB. 

¿Cómo? 

RÍES. 

Como  también  vengo 
A  darte  yo  algún  pesar. 

i  BlfRIQOB. 

Pesar  qne  t6  puedes  dan 
No  puede  serlo,  Inés  bella. 

IIVBS. 

Margarita... 

SmUQUE. 

El  labio  sella; 
Que  si  á  hablarme  della  vu. 
Ahora  es  cuando  me  le  das. 
Pues  ahora  me  acuerdo  della. 


MargarlU  te  escribió. 

ENRIQUE. 

¿Luego  tú  el  libro  tomaste? 

mES. 

No  sé...  pero  ahora  baste 
El  que  A  mi  mano  llegó. 

ENRIQUE. 

No  me  pesa ,  porque  yo 
Lo  mas  que  eo  él  la  decía 
Era  que  no  faltarla 
Jamas  á  mi  obligación. 

INBS. 

Y  aun  por  eso  mi  atención , 
Siendo  tuya,  la  hizo  mia. 

ENRIQUB. 

¿Cómo? 

niBS. 
Como  te  pidió 
Que  4  su  casa  la  volvieras; 

Y  porque  tü  no  lo  hicieras , 
He  querido  hacerlo  yo. 
Hoy  deste  sitio  partió. 

De  mi  no  mal  asistida , 
Regalada  y  bien  servida 
De  gente  que  la  pondrá 
Muy  presto  en  su  patria ;  y  ya, 
Hallándose  eii  la  florida 
Ribera  del  Rin ,  en  quien 
Las  primaveras  vivi , 
Por  mejor  viaje  elegí » 

Y  por  mas  breve  también , 
Que  sus  crisules  la  den 
Pasije  en  sa  embarcación. 


,  lastre  y  blasón 
Dé  las  mas  cnerdas  bellezas, 
¿Cómo  serán  tus  finezas , 
Si  asi  tns  pesares  son  ? 
En  to  vida  no  has  podido 
Hacerme  gusto  mayor. 

•         mes. 
A  mf  no«  pues  vi  un  amor 
Muerto  á  manos  de  un  ohrido. 

BNEIQUB. 

Aquel  ni  lo  es  ni  lo  ba  sido  t 
Ni  puede  serlo. 

WES. 

Pues ¿qué 
Diremos  que  fué  ? 

BBBIOOB. 

Que  fué. 
Diré  vo,  un  suefio,  un  engaSo, 
A  quien  llega  el  desengaño. 
Como  á  ciego. 


Eso  no  sé. 

maiQUE. 
Si  un  ciego  en  la  noche  obseorm 
Cobrara  la  vista  y  viera 
Una  estrella ,  ¿no  creyera 
Ser  del  sol  b  Tambre  para? 
Si  al  admirar  sa  hermosura  , 
Desembozara  un  lucero 
Sa  esplendor  mas  lisonjero. 
Rendido  á  amor  mas  fiel, 
¿No  creyera  ser  aquel 
El  sol  que  adoró  primero? 
Si  la  luna  le  saliera 
A  este  tiempo  hermosa  j  clara , 
¿Al  lucero  no  dejara 

Y  tras  la  luna  se  fuera? 
Si  la  aurora  se  siguiera, 
¿A  la  aurora  no  crérla, 
nasu  que  de  fantasía 
En  fantasía ,  de  arrebol 
En  arrebol ,  lueffo  el  sol 
Le  diera  con  todo  el  dia  f 
Pues  asi  ciego  mi  amor, 
Vista  cobró  en  noche  obscort, 

Y  la  primera  hermosura 
La  tuvo  por  la  mayor. 
Hasta  que  de  an  esplendor 
En  otro,  vio  la  loz pura 
De  tu  sol ;  y  como  ella 

A  todas  lu  demás  dora  • 
Se  le  apagaron  aurora , 
Luna ,  lacero  y  estrella. 

«ES. 

Rien  pndiera ,  Enrioue ,  aqof 
Al  concepto  responder; 
Mas  la  mósica  ha  de  ser 
La  que  responda  por  nd.— 
iLaaral 

E8CE1IAIV. 

LAURA ;  y  después,  davas,  wi!sica  t  oom- 
DOS.— ENRIQUE,  MADAMA  INÉS. 

UUBA. 

¿Qué  me  mandas? 
mfs. 

Di 
Que  algo  canten.—  No  quisiera 

{Vase  LanraJ) 
Que  el  mas  breve  espacio  baH»a, 
Que  no  te  hiciera  mi  amor 
Un  agrado. 

ENRIQUE. 

¿Qoé  mayor 
Que  ser  tA  sol  desu  esfera , 
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ul ,  qne  cuando  vt  allí 
lotro  eo  soinbras  fallece , 
ira  Codos  aoocheoe 

00  tolo  para  mi. 

(Séien  Laura  y  mMea,) 
porque  nejor  aquí 
!  fea  que  eres  mi  aurora, 
mu  y  Laura ,  canta ,  Flora. 

LAÜBA,  OTRA  DAMA  T  WÚ^Mk, 

de  amar  vencida  etíás^ 
i(/tfr.  Hora  9  vencerás, 

IMES. 

.a  miyer  feDce  si  llora? 
í  prosigáis.  En  mi  vida 
letra  mas  necia. 

ENSIOOf* 

¿Cómo! 

OES. 

uno  acooseja  qne  baja 
líeo  Uore ;  ji  auoqne  tan  otro 

1  b  parte  de  mi  aimor 
espirita  esté ,  con  todo 

í  dttaena  qne  haya  quien 
fi  coa  caudal  tan  corto » 
le  para  hacer  un  empleo 
!  penas,  ansias  y  ahogos, 
Mores  del  corazón 
hayan  de  salir  los  ojos. 

BÜRIQDE. 

loque  yo  también  pudiera 
•spooder  cuan  pocíeroso 
seto  es  del  alma  el  llanto , 
gnyéndole  á  tu  enojo 
le  quien  no  Hora  no  siente , 
» lo  haré ,  por  f  er  que  estorbo 
*  la  música  el  acento.— 
uUd  pues  de  letra  y  tono. 

IIICS. 

pues  ya  la  noche  cierra , 
eveold  luces  ?  osotros. 
{A  la$  eriadcSf  y  vanee  etíos,) 

»A«AS  T  ai^SICA. 

mbre,  amnque  ettéc  moi  rendida^ 
ere  ulúi  no  hay  partido, 

snaiQUE. 
í  prosicais ;  que  no  gusto 
t  oesa  Mra  tampoco. 


Nvqnér 

BRaiQOB. 

Porque  fué  mi  tema ; 
ii  como  mió  le  noto , 
amor  proprio  podrá 
T  llevarme  como  proprio ; 
donde  está  el  tuyo ,  no  es 
eo  qne  entre  á  la  parte  otro. 

HIBS. 

ih  es  que  de  Federico 

i  acuerdas,  triste  y  quejoso. 

ERatOOB. 

irqoe  teas  que  no  es  eso , 
>)ved  á  cantar  lo  proprio. 

IRES. 

irqne  veas  t6  también 

le  yo  siento,  aunque  no  lloro , 

>  votfaii,  sino  al  primero. 

LAURA. 

arpara  eso  esa  todo. 

RAMAS  T  aitSICA. 

de  amor  vencida  estás , 
^«  O^ra,  y  vencerás. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Hombre,  aunque  estés  mas  rendido , 

Sobre  celos  no  hay  partido. 

Y  repitan  todos 

Que  en  celos  no  hay  medio  ^ 

Ni  en  Uanto  socorro, 

(Tocan  cajas  dentro,) 

ESCENA  V. 

8ou»AD08,  FEDERICO  TGBTTB,  den- 
tro, -  BfADAMA  IMES,  ENRIQUE, 
LAURA,  DABAS,  atsiCA. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
iAniia,armal  {Guerra,  guerra  I 

FtDERtco.  (Deniro.) 
Mnenun  todos. 

SOLDADOS.  (Dea/rtf.) 
Mueran  todos. 

FEDERICO  T  MÚSICA. 

Q^e  en  utos  no  hay  medio.,* 

IIVES  T  MÚSICA. 

tH  en  Uanto  hay  socorro, 

SOLDADOS.  (Denlro.) 
¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra  I 

INRIOOB. 

¡  Qué  es  lo  que  escucho  I 

IRES. 

¡Qué  oigo  I 
6ÍRTB.  (Dentro,) 
(Traidoot  traición! 

SOLDADOS. 

¡Guerra,  guerra  I 

RRRIQDB. 

¿Quién  dirá  qué  es  esto? 

ESCENA  VI. 

patín.-  ENRIQUE ,  MADAMA  INÉS , 
laura,  damas,  música. 

patín. 

Un  tonto. 
Tanto,  que  se  atreve  á  dar 
Mala  nueva  á  poderosos* 
Por  esta  parte  del  Rin, 
Donde  cine  mas  angosto 
Sus  explayadas  corrientes, 
Escuadrones  numerosos 
De  armada  gente  han  pasado 
Haciendo  flero  destroio 
En  todas  las  alquerías 

Y  villajes  del  contomo, 
Hasu  llegar  a  esu  quinU , 
Donde  á  ampararse  medrosos 
Todos  concurren ,  diciendo 
Que  Federico  quejoso 

De  ti  y  de  Madama... 

IRRIOUE. 

Cana, 
n  se  vio  i  délos  piadosos ! 
itre  su  esposa  j  su  hermano 
En  empefio  tan  forzoso? 
Pero  con  morir  ¡ay  triste! 
Habré  cumplido  con  todo.— 
Toma ,  mi  bien ,  un  caballo , 
En  tanto  que  yo  recojo 
Esta  desmandada  gente 

Y  á  la  interpresa  roe  opongo, 
Muriendo  felii  si  muero 
Dejándote  puesu  en  cobro. 

INÉS. 

iNo  es  mejor  que  tú  conmigo 
También  escapes  en  otro? 


tm 


ENRIQUE. 

No ,  porque  si  en  tu  elecckm 
Me  hizo  mi  valor  dichoso , 
Mal,  si  huyo,  desempeñarme 
Podré ,  diciendo  en  mi  oprobrio 
Esas  gentes ,  si  las  dejo 
Y  en  salvo  mi  vida  pongo , 
Que  me  faltó  para  el  riesgo , 
Sobrándome  para  el  logro. 
Huye  tu. 

niEs. 

Yo  no  he  de  huir; 
Que  no  han  de  decir  tampoco 
Que  porque  admíti  lo  amante. 
He  abandonado  lo  heroico. 
A  tu  lado  he  de  morir. 


ESCENA  VIL 

ADOLFO,  soldados;  CKUO, recatan» 
dose;  FEDERICO  t  soldados ,  den* 
tro.  —  Dichos. 

ADOLFO. 

Eso  habrá  de  ser  fonoso, 
Y  todos  contigo ,  puesto 
Que  toda  la  (^u  en  tomo 
Sitiada  está. 

UDRA. 

Yya1aenüran„ 
Diciendo  el  fiero  alboroto... 

SOLDADOS.  (Dentro,) 
iArma,armal  ]  Guerra ,  guerra ! 

FEDERICO.  (Dentro,) 
Mueran  todos. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 
patín. 
¡  Ah  quién  hoy  íbera  ninguno ! 

BRRIOUB. 

Antes  moriréis  vosotros. 
CEUO.  (Ap,) 
Ya  que  la  piedra  tiré. 
Ahora  la  mano  escondo. 
Saldré  de  aqui  sin  ser  visto. 
Volviendo  á  hacer  cauteloso 
La  deshecha  á  la  ribera. 

ENRIQUE. 

¡  Ay  mi  bien,  perdidos  somos! 

INÉS. 

Esta  torre  es  de  la  quinta 
Un  antiguo  fortin  roto. 
En  quien,  que  una  mina  hay. 
Desde  mis  niheces  oigo  : 
Valgámonos  del  ú  delía 
Mientras  nos  riene  el  socorro 
De  la  corte ,  adonde  puede 
Ir  por  los  tercios  Adolfo 
De  las  milicias. 

ENRIOUB. 

Bien  dices. 
(Vanea  Adolfo^  los  soldados,  damas 
y  música.) 

Y  pues  JO  la  pueru  tomo. 
Entra  tú;  que  ya  te  sigo. 

UURA. 

Yo  Umbien  allá  me  acojo. 

FATm. 

Y  yo  también ;  que  hace  tu  mucho 
El  que  00  huye  mas  que  un  poco.— 
(Al  entrarse  Madama  Inés  y  Laura ,  Ua 

esta  á  Paíin  con  la  puerta  en  los  ho- 
cieos.) 
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Has  j  ay !  qne  con  ser  hermosa , 
Laura... 

LAUíA.  {Desde  una  puerta  de  ¡a  torre, 
estando  ya  dentro,) 
¿Qué? 

patín. 

Me  has  dado  en  roslro. 
itfBs.  {Dentro.) 
¿Qué  haremos,  Laura? 

LAURA.  {Dentro.) 

Cerrar. 
{Cierra  ¡a  puerta  sin  saber  que  es  de 
golpe.) 
UVES.  {Dentro.) 
iCómo,  ¡ay  iofeliee!  cómo 
Antes  que  entre  Enrique?...— Ya 

{Procuran  abrir,  y  no  pueden.) 
Abrir  es  dificultoso , 
Echado  el  golpe  al  rastrillo. 
LADRA.  {Dentro.) 
El  temor  lo  yerra  todo. 

patín* 
En  fin»  ¿  te  has  quedado  fnera  ? 

BNRlQUt. 

Vi?a  ella ;  que  yo  no  importo. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡Arma ».  arma !  ¡  Guerra ,  guerra  I " 

riDBRico.  {Dentro.) 
Maeran  todos. 

EMZHA  VIII« 

FEDERICO,  SOLDADOS,  MARGARITA  r 
tALOIf.—  ENRIQUE,  PATÍN. 

MARGARITA. 

Mueran  todos. 

E.XRIQDf. 

Si  moririn,  falso  amigo , 
Fementido  hermano  fiero, 

Sue  á  tu  fe  y  palabra  faltas , 
abiendo  sido  tú  mesmo 
Quien  pediste  los  partidos ; 
Pero  será  tan  á  precio 
De  Tidas,  que  no  te  salga 
Barato  el  atrevimiento. 

FEDERICO. 

Yo  no  rompo  mi  palabra: 
Honestado  es  el  pretexto 
De  mi  baldonado  honor 
En  pensar  que  no  le  tengo » 
Y  ahora  lo  verá  Madama. 
{Riñen.) 

ENRIQUE. 

Si  verá;  pero  primero... 
Mas  ¡ay  infeliz  de  mi! 

PEDERIGO. 

No  le  matéis;  que  no  quiero 
Lograr  ea  su  muerte  el  triunfo 
De  mis  venganzas  tan  presto. 
Date  á  prisión. 

TALÓN.  {A  Paiin.) 

Y  tú  y  todo. 

PATÍN. 

Pues  yo ,  sefiores ,  ¿  qué  he  hecho? 
¿Quién  me  eligió  á  mi? 

TALÓN. 

Nosotros. 

PATÍN. 

¿Tú  me  prendes? 

TALÓN. 

Yo  te  prendo. 


{Cae.) 


¿No  vale  mas  un  amiso 

Que  un  extraño?  Por  lo  menos 

Te  prenderá  con  cariño. 

BNRH)CE. 

iVosotros  ( ¡  qué  es  lo  que  vtoí) 
Ingratos  vasallos  mios , 
Me  preudeis? 

UN  SOLDADO. 

Cuando  tú  mesmo 
Nos  has  trocado  por  otros , 
Ya  no  eres  principe  nuestro* 
Los  que  elegiste  podrán 
Socorrerte. 

nOBRICO. 

Vaya  preso 
Al  cuerpo  de  la  batalla  : 

Y  para  ver  que  le  tengo 
Con  seguridad ,  á  U , 
MarganU ,  te  le  entrego. 

Su  guarda  has  de  ser  de  vista. 

ENRIQUE. 

Soto  me  fóltaba  esto. 

¡Tú,  tirana,  aqui!  Pues  ¿cómo?... 

■ARGARtTA. 

Es  largo  para  ahora  eso, 
Después  te  diré  ía  causa. 

FEDERICO. 

Llevadle .  mientras  pretendo 
Seguir  á  Madama ,  que 
Debió  de  escapar  huyendo. 

ESCENA  ce 

filADAMA  INÉS  t  UÜRA  ,  en  lo  aílo 
delatorre.—  DicñOñ. 

INES. 

Madama  no  huye ,  cobarde , 

Y  el  no  estar  en  ese  riesj^o 
Hoy  al  lado  de  su  esposo , 

Es  porque  un  acaso,  un  yerro 
Esa  puerta  me  cerró , 
Por  donde  salir  no  tengo. 
Rómpela  tú  :  verás  tí  huyo 
O  si  sé  matar  muriendo. 

FEDERICO. 

Todas  tus  acciones  son 
Crueles.  Que  estés  me  alegro 
Donde  puedas  ver  á  Enrique, 
Tu  amante  y  tu  esposo ,  puesto 
A  mis  plés.  Mira  el  valor 
Que  elegiste,  y  mira  luego 
El  valor  que  despreciaste. 
ENRIQUE.  {Ap.) 

I A  qué  mas  llegar  pudieron , 
Cielos ,  las  desdichas  mias  I 

INES. 

Tirano ,  cruel ,  soberbio , 
No  ese  ajamiento  es  victoria , 
No  esa  acción  es  desempeño ; 
Que  una  traición  no  es  valor. 
Ni  valentía  un  desprecio. 

FEDERICO. 

Aunque  me  baldones  mas. 
No  has  de  negar  por  lo  menos 
El  que  á  él  le  tengo  á  mis  plantas 

Y  á  ti  sitiada  te  tengo 
En  esa  torre,  de  donde 
No  has  de  salir,  si  primero 
No  retratas  la  elección. 

INES. 

es  retratar  ?  Si  los  cielos, 
e  mil  almas,  de  mil  vidas 
Proveyeran  en  mi  afecto 
La  duración ,  y  que  todas 
De  las  iras  del  acero 


ipoé( 
De  mi 


Fuesen  destrozo  á  sus  filos. 
De  sangre  y  vidas  hambrientos  « 
No  la  retratara. 

FEDERICO. 

Pues 
Resuélvete  á  que  es  tu  centro 
Un  sepulcro. 

ENRIQUE. 

Federico. 
No  ya  hermano,  shio  duefio. 
No  ya  amigo,  ¡ay  iofelical 
Sino  señor,  si  mí  mego. 
No  en  fe  de  lo  que  es ,  sino 
En  fe  de  lo  que  ftié,  pui'Sto 
A  tus  pies,  bañado  en  llanto» 
Te  merece  algún  acuerdo 
De  hermano  y  amigo,  solo 
Te  pido,  pues  yo  te  ofendo. 
Te  vengues  en  mi ;  mas  no 
En  mi  esposa  :  vo  te  ofrexeo 
Por  su  libenad'la  vida. 

FEDERICO. 

No  hay  que  proponerme  meóioa. 
Sobre  celos  no  hay  partido. 

BNRIQOE. 

Generosa  lid  un  tiempo 
Llamaste  á  la  competencia. 

FEDERICO. 

Pues  no  es  sino  infame  duelo , 
Tal  que  hiciera  al  alma  ruin* 
Si  el  alma  pudiera  serlo. 
Y  han  de  ver  Madama  y  todos» 
Pues  vine  por  ti  y  te  llevo 
A  despecho  suyo,  cuánto 
Airoso  a  la  patria  vuelvo. 
Pues  consigo  el  fln  que  traje. — 
Llevadle,  á  deciros  vuelvo, 
Al  cuerpo  fle  la  batalla. 

■ARGARrrA. 

Yo  á  ser  su  guarda  me  ofrezco. 

INES. 

¿Tú  su  guarda?  ¡  Ay  Infelloe ! 

De  ira  y  cólera  reviento. 

Pues  ¿¿6mo  has  vuelto,  tiraoaf 

MARGARITA. 

¿No  basta  saber  que  he  vuelto » 
Sino  cómo?— Ven,  ingrato. 

ENRIQUE. 

Esposa... 

DIES. 

Mi  bien... 

ENRIQUE. 

Mi  dueño.. 

■ARGARITA. 

¡Lindo  tiempo  de  favores ! 
Retiradlo,  y  vamos  presto. 

ENRIQUE. 

Preso ,  á  morir  voy  sin  tL 

INES. 

Sin  ti,  á  morir  presa  quedo. 

BNRlOeE. 

Adiós ,  y  admite  este  llanto 

Por  sacrificio  postrero 

De  mi  amor.  (Líers,) 

INES. 

Sob  eso  fuera 
Lo  que  enmendara ,  pudieodo» 
Que  no  lloraras,  porqué 
En  los  casos  mas  adversos 
De  las  deshechas  fortunas, 
El  rencor,  la  ira,  el  despecho 
Me  suenan  mejor  que  el  llanto. 
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TAUKI. 

Veo  lú  también. 

PATI9I. 

Cabatlerot, 
Déjeome  decir  no  mas 
De  Teiote  ó  IreinU  requiebros 
Siquiera. 

TALO». 

¿Tft?Aquiéii? 

PATIR. 

Aqulea 
Loe  dicen  deede  el  terrero 
Oiroe*  qne  sin  ver  á  nadie. 
Adoran  de  camplimleoto. 

eiRTE.  (Dentro.) 
¡  Arma » arma  t  ¡  Guerra ,  goerra ! 

HABOAaiTA. 

Ven ,  Enrique. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  aquello? 

ESGiaiAX. 

Un  soiAAno.  —  Dichos. 

SOtDAOO. 

Que  de  todo  este  viime 
Escuadrones  se  ban  compuesto; 

Y  por  bombre  de  falor. 
Según  dicen  prisioneros, 

A  un  barquerol  ban  nombrado 
Caudillo ,  y  llegan  á  tiempo 

gue  en  la  alquería  también 
e  la  corte  ban  descubierto 
Las  centinelas,  sefior. 
De  gentes  numero  inmenso, 
A  larga  marcba  marcbando. 

FfSEMCO. 

Quede  en  esu  torre  el  tercio 
De  mi  guardia,  mientras  yo 
Salgo  con  el  demás  resto 
A  ambos  opósitos.— Tú, 
Poes  te  affiradas  de  estar  viendo 
Mas  que  lagrimas  rencores , 
Estragos  mas  que  lamentos, 

Y  mas  que  ternezas  iras, 
Que  DO  ífi  quites,  te  mego, 
Desa  almena,  porque  teas 

Si  es  traición  ó  si  es  esfuerzo 
El  f  alor  qne  me  Ilustró. 
( Vanu  Federico  y  Btrigne,  Margarita , 
Taion,  Patin  y  soldadoi.) 

ESGElf  A  ZL 

MADAMA  INÉS  t  LAURA  ,en  ¡ator- 
re; SOLDADOS,  dentro  <. 

llfBS. 

¿Quién  en  un  Instante,  cielos. 
De  la  dicha  á  la  desdicha 
Se  miró  pasar  tan  presto, 
¿Ni  quién  en  su  misma  casa 
U  guerra  Introdujo? 

UORA. 

Si  esto 
Cuenta  la  historia  alguu  dia, 
4  Habrá  quien  pueda  creerío? 

mu. 
Si ;  que  esto  y  mas  cabe,  Laura , 
En  los  anales  del  tiempo ; 

<  Es  decir,  fker»  de  la  torre,  en  el  can- 
po ;  pero  donde  ios  espectadores  no  io  feo. 
Excosado  parece  advertir  qne  dentro  en  len- 
SQSje  de  teatro  slsntlea  solo  eéntro  de  Aet- 
lidoret,  representen  estos  lo  qne  quieran. 

t.'  XII. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Y  mas  cuando  el  coronlsta 
Deste  extraña  acaecimiento 
Es  amor,  y  tiene  ¡ay  triste! 
Por  instnmiento  los  celos  : 
Pues  de  todo  cuanto  miro. 
Con  estar  desde  aqui  viendo 

?ue  ya  una  y  otra  avanguardia 
raban  el  primer  encuentro. 
Yo  sitiada ,  preso  Enrique , 
Nada  ¡ay  infelice!  siento, 
Sino  el  f  er  á  Margarita 
Ir  por  guarda  suya. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
A  ellos. 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

mes.  • 
¡Qué  horror!  Qué  estrago! 

LADRA. 

¡  Qué  estruendo ! 

INSS. 

Volcan  de  Marte  parece 
La  campaña,  cuyo  Incendio 
En  pirámides  de  humo 
Globos  exhala  de  fuego. 

LACBA. 

Animo  para  mirar 

Tantas  desdichas  no  tengo.      (Uora.) 

ints. 

No  las  mires ;  mas  no  temas , 
Porque  es  infamia  en  un  |>echo. 
De  quien  los  paveses  son 
Destroncados  horobres'muertos. 
Teniendo  ojos  para  el  llanto, 
Para  el  horror  no  teneríos. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡Victoria  por  Federico! 

INCS. 

Por  Federico  los  ecos 
Victoria  aclaman...  y  es 
Verdad...  Pero  ¿cuándo,  cielos. 
El  viento  mintió,  con  ser 
Todo  lisonjas  el  viento? 
Puesá  lo  Que  se  divisa, 
A  peur  del  polvo  denso 
De  la  pólvora  y  el  humo. 
Desbaratado  y  deshecho 
Mi  campo,  se  ha  puesto  en  fliga, 
Uácia  la  corte  volviendo 
En  mal  desmandadas  tropas. 
:  Ab  cobardes !  ¡cómo  es  cierto 
Que  no  estábamos  Enrique 
Ni  yo  con  vosotros?  Pero 
¿Qué  aguardo  que  no  lo  estoy, 
Si  una  mina,  á  lo  que  entiendo. 
Aqueste  anciano  edificio 
Ha  de  tener  en  su  centro  ? 
Ven  conmigo ;  que  aunque  esté 
De  la  caduques  del  tiempo 
Ciega,  podrá  ser  que  paso 
Nos  dé ;  y  cuando  no;  á  lo  menos 
Nos  servirá  de  sepulcro ; 
Que  mas  vate  morir  dentro 
Vivos  cadáveres,  que 
Expuestas  al  duro  ceño 
Del  hado,  al  cruel  arbitrio 
De  un  tirano,  estar  oyendo... 
(fanse,) 
SOLDADOS.  (Dentro.} 
¡Victoria  por  Federico  I 
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ESGBliA  Xn. 

FEDERICO,  SOLDADOS. 


PEOiaico. 
Pues  vuelven  la  espalda  huyendo, 
Seguid  el  alcance,  en  tanto 

aue  yo  con  este  trofeo 
ss,  á  vista  de  Madama 
Para  que  se  rinda  vuelvo.^ 
:  Ah  de  la  torre !—  Dejó 
La  almena  :  por  no  esur  viendo 
Sus  mlsmss  ruinas  seria  .^ 
¡  Ah  de  la  torre !  ¿Qué  es  esto? 
¡Aun  ahi  niegas  los  oídos?— 
Echad  la  puerta  en  el  suelo. 
Entrad  y  decid  que  salga. 
Pues  ya  no  tienen  mas  medio 
Ni  esperanza  de  socorro. 

(Fuerzan  los  soldados  la  puerta.) 
Hoy  haré  mi  nombre  eterno , 
Pues  con  Enrique  y  con  ella 
Seguro  á  Tnrinda  vuelvo , 
Siendo  la  primer  victoria 
Esu  que  han  dado  los  cielos 
A  un  amor  desesperado. 

(VueUfen  los  soldados.) 

un  SOLDADO. 

La  puerta  abrimos,  y  dentro 
No  está  Madama ,  señor; 

8ue  penetrando  sus  senos, 
emos  hallado  una  mina. 
Por  donde  sin  duda  es  cierto 
Que  ha  podido  salir. 

rBDEMCO. 

Ya 

La  victoria  importa  menos. 
Pues  perdí  lo  mas.  Mal  hice. 
Por  salir  de  alU  al  encuentro, 
¡  Ay  de  mi!  en  dejarlt  aqui : 
La  seguridad  me  na  muerto. 
Con  que  della  me  confié. 
Mas  yo  lo  enmendaré ;  y  puesto 

8ue  á  su  corte  se  habrá  buido, 
oy  he  de  ponerla  cerco. 
Marche  pues  el  campo  en  forma 
De  batalla;  y  en  su  cuerpo 
Enrique  y  la  compañia 
Üe  su  guarda ,  en  buen  concierto 
De  militar  disciplina 
Marche  también.  Yo  os  ofresco. 
Soldados  mios ,  á  saco 
La  ciudad ;  que  yo  no  qtriero 
Para  mi  mas  que  el  resguardo 
Del  valor,  si  á  sangre  y  fuego 
Entráis ;  aunque  no  haré  mucho, 
Si  ya  en  mis  ansias  enciendo 
Contra  mi  hermano  la'  sangre 
Y  contra  Madama  el  fuego. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
Marche  el  campo,  y  ¡  Federico 
Vival 

(Yanse.) 

ESCENA  Xin. 

ENRIQUE,  PATÍN,  TALÓN,  soldados. 

KNBIQOS. 

Viva,  pues  yo  muero. 

pATm. 

Muera ,  pues  que  yo  no  vivo , 
DUera  yo. 

TALÓN. 

Calla,  necio.  . 
patín. 
i  No  ves  que  contradicción 
ImpKca  el  callar  y  serlo? 

38 

Digitized  by 


Google 


SM 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


BUIIIQOS. 


Ilermosas  loce8,eD  quien  miro  atento, 
Con  rasgos  y  bosquejos  desígnales » 
El  numero  inOnito  de  mis  males 
Y  la  esfera  capaz  de  mi  tormento, 

¿Cuál  de  ?osotras,cuál  desde  su  asiento 
Es  la  qne  influye  en  mi  desdichas  tales? 
¿Cuál  de  vosotros,  astros  celestiales, 
A  su  cargo  tomó  mi  sufrimiento? 

Tá  me  parece  que  serás,  estrella 
La  mas  i>obre  de  luz,  la  mas  obscura: 
Oveme  tú,  pues  para  U  prevengo... 

Ya  pensarás  que  digo  una  querella; 
No  es  sino  un  ffalardon,  por  la  ventura 
Quenomebasaeqniur,pues  no  laten- 
—  Soldados ,  ¿cómo  ¡  ay  de  mil  [go. 
Quedando  Madama  aquí , 
Marcha  el  campo? 

ESCENA  XIV. 

MARGARITA.  -  DiCBOS. 

HARGABITA. 

No  quedó. 

BmiIQDB. 

Pues  (00  está  6D  la  torre? 


No. 


SARGABITA. 
limtQUE. 

¿Laegoaena  salió? 

■AR6AKITA. 
SI. 
ElIBIQUB. 

¿A  Federico  ( i  ay  estrella ! ) 
Rendida? 

MAROABITA. 
EREIQOK. 

¡Qué  favor! 

•       HARGAltTA. 

No  grande;  que  tu  querella 
Mayor  es. 

srauQOB. 

¿Cómo  mayor? 

■ABGAKITA. 

Como  no  se  labe  della. 

BimiQlIB. 

Pues  no  saliendo  rendida , 
¿Cómo  estar  puede  ignorada? 

HAIOAEITA. 

Como  al  mirarse  afligida. 
Dicen  que  desesperada 
Ella  se  quitó  la  vida. 
Soldado  hay  que ,  de  la  almena 
Mas  alta  que  sobre  el  Rin 
Cae,  la  vio  de  fiírias  llena, 
lucharse  al  agua. 

ElfRIOÜE. 

Sufln 
Cumplió  el  Dómero  á  mi  pena. 
¿Cómo,  amada  esposa  mía. 
Si  el  dia  yace  en  tumba  fria. 
Hay  día?  Mas  lav  de  mi! 
Que  si  yo  vivo  sin  ti. 
No  es  mucho  que  viva  el  dia. 
¿Cómo  el  luciente  arrebol 
Del  sol  no  huye  fugitivo. 
Faltándole  sa  crisol  ? 
Mas  :ay!  si  yo  sin  ti  vivo, 
¿Qué  mucho  que  viva  el  sol? 
¿Cómo,  altas  esferas  bellas. 


Sin  luz  esmaltáis  de  estrellas 
Ese  azpl  campo  turquí? 
Mas  si  yo  vivo  sin  ti, 
¿Qué mucho  que  vivan  ellas? 
iCómo  sin  flor  los  verdores 
ueste  anleno  campo  esquivo 
Se  matizan  de  colores? 
Mas  ¡  ay !  si  yo  sin  ti  vivo, 
¿Qué  mucho  vivan  las  flores? 

Y  pues  villano  grosero 

Mi  amor,  con  bárbaros  modos , 
No  muriendo  yo  el  primero, 
Dio  ejemplar  que  vivan  todos. 
Mueran  todos,  pnes  yo  muero. 

Y  asi ,  sepulcro  funesto , 
En  cuyo  golfo  se  han  puesto 
Con  sus  rayos  y  color, 
Dia,  sol ,  estrella  y  flor. 
Admite  en  ti  á  quien... 

ESCENA  XV. 

FEDERICO.  —  Dichos. 

rSOBBICO. 

¿Qué  es  esto? 

ENRIQUE. 

Es,  tirano,  el  desconsuelo. 
El  dolor  cruel  •  la  injuria. 
La  pena ,  la  ira,  el  anhelo. 
La  rabia ,  el  rencor,  la  furia 
En  que  tú...  iVálgame  el  cielo! 

{Cae  áeuM^adú.) 

HARGABrTA. 

¡Cielos!  ¿qué  miro,  y  qué  toco? 
Helado  ha  quedado  y  yerto. 

FBDBBICO. 

¿Qué  fué  esto? 

patín. 

Que  poco  á  poco 
Se  va  volviendo  tan  loco , 
Que  se  ha  quedado  tan  muerto. 

■ABGABITA. 

Como  en  el  campo  corrió 
Voz  de  que  Madama... 

FBDBBICO. 

Di. 

■ABGABITA. 

De  la  almena  al  Rio  se  echó. 
Privado  el  juicio ,  pasó 
A  desmayo  el  frenesí. 

FEDERICO. 

A  mi  tienda  le  llevad 

Y  de  su  salud  cuidad  ; 

Y  pnes  una  mina  fué 
La  que  la  libró ,  pondré 
Hoy  el  sitio  en  la  ciudad ; 

Que  aunque  me  haya  lastimado, 
No  por  eso  dejar  quiero 
El  aplauso  comenzado, 

Y  lograr  el  Ün  que  espero. 
(llevan  á  Enrique  Patín  y  Talón) 

■ABGABITA* 

No  le  deles ,  ya  que  el  hado 
Te  favorece. 

FEDERICO. 

¿Quién,  cielos, 
Creyera  que  á  Enrique  viera 
En  tan  graves  desconsuelos. 
Sin  mas  dolor? 

■ABGABITA. 

Quien  supiera 
O  tus  celes  ó  mis  celos ; 


8ne  tampoco  yo  pensara 
ue  pudiera  ser  llegara 
A  tal  extremo  el  rencor 
De  ttu  mal  satisfecho  amor. 

FBOKBIOa. 

Si  en  mf  á  la  parte  no  etíonn 
Ver  mi  valor  ofendido. 
Ya  me  hubiera  enternecido; 
Mas  á  baldón  de  cobarde 
Llega  la  lástima  tarde. 


Gente,  ADOLFO,  GEUO.— PEMU- 
CO,  MARGARITA,  I 


gente.  (Denire,) 
¡Piedad,  señor! 

PEOBBICO. 

Mas  ¿qué  raido 
Es  este? 

ADOLFO.  (Dentro^) 

No  llegue  nadie : 
Que  yo  por  toaos  procuro 
Hablar. 

CBtio.  (Dentro.) 

Yo  hablaré  por  todos. 
Quedaos ,  no  llegue  ninguno. 
(Salen  Adulfo  y  CelUf.) 

ADOLFO. 

Otra  vez ,  Principe  excelso... 

CELIO. 

Otra  vez.  Principe  augusto... 

ADOLFO. 

De  parte  de  la  nobleza... 

CBUO. 

Yo  de  la  parte  del  vidgo... 

ADOLFO. 

Postrado  beso  tus  p1anus« 

CELIO. 

Llego  humilde  i  los  p'iés  tuyos. 

ADOLFO. 

Su  pretensión  (¡ay  de  mi!) 
Es ,  representarle  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  halla. 
Con  la  voz  que  correr  pudo 
De  que  Madama ,  sefior, 
A  ese  piélago  profundo 
Del  Rin  se  precipitó 
Desde  la  almena  del  muro. 

Y  aunque  crédito  no  dé 
A  tan  no  esperado  insulto 
De  su  valor,  con  todo  eso. 
Viendo  afiadir  susto  á  susto. 
Te  suplica  que  te  duelas 
Del  estado  en  que  la  poso 
De  tu  valor  y  su  hado 

El  ejecuudo  influjo : 

Y  pues  es  fuerza  tomar 
Sus  fortunas  otro  rumbo , 
Que  muera  Madama  ó  viva , 
Hasta  buscarla ,  del  duro 
Sitio  con  que  la  amenazas. 
Suspendas  el  fiero  impulso. 

CELIO. 

Con  la  misma  pretensión. 
De  parte  dése  tumulto, 

8ne  me  buscó  para  hacerme 
ov,  sefior,  caudillo  suyo 
( Siendo  asi  que  por  no  serlo  , 
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rosé  si  eotervldo  tuyo, 
labia  dejado  el  puesto), 
Cd  tí  el  mismo  amparo  busco, 
lado  en  que  por  mi  has  de  oír 
íe  todos  los  ecos  Jantos... 

Piedad,  sefior! 


Pormssqoe 
In  TOS  7  la  mestra  escucho, 
4o  esa  ultima  me  mué? e , 
4o  á  la  voiestra  me  reduuo. 
Nobleza  y  pueblo  no  fheron 
.os  que  admitieron  con  gusto 
k  Euriquef  Pues  que  él  os  valga » 
>in  que  baga  en  mi  efecto  alguno 
«ilafeludeMadama 
^  el  triste  lamento  suyo , 
t>ara  que  mi  valor  deje 
Oe  ir  en  alcance  del  trionro. 


AnOLTO. 


^Tal  respondes? 


Tal  respondo. 


¿Tal  pronanciasf 

rsDiaiGO. 
Tal  prottiBclo. 

ADOLFO. 

i  Piedad  falu  en  nobles  pecbosf 

fOKBlCO. 

81,  miserable  caduco. 

csuo. 

¿Tal  Iklu  en  beróict  sangre? 

nniBico. 

Si ,  aleve ;  y  ann  (bera  Justo 
Que  tü  murieras,  porqué 
Viviera  yo  mss  seguro. 

ADOLfO. 

i  Que  esto  escache  I 

CBUO. 

¡  Que  esto  oiga ! 

milico. 

De  mi  no  esperéis  mas  fruto , 
Aunque  mas  á  pedir  vu«lva 
Piedad  el  nunor  coofbso 
De  nna  y  otra  voi ,  diciendo... 

ESGESAXVn. 

MADAMA  INÉS,  LAURA.  —  Dígaos. 


Piedad  no  le  pida  alguno 
A  no  tirano ,  coando  yo 
Valor  á  todos  infbndo 
Para  que  sea  foror, 
Y  no  piedad,  vuestro  asnnto. 

mnuco. 
iQoién  eon  tan  ouda  tos 
Trocar  el  estilo  supo 
DelaUstimaenlairat 

{Saiiñ  Méiama  /s«f  y  LáMra.) 

mis. 

Quien  no  en  vano  del  obscuro 
Ceoiro,  que  vivo  cadáver, 
Le  filé  prestado  sepulcro , 


MUJER,  LLORA  Y  VBNGERAS. 

Restítuidaálalus, 
Viene  en  tu  busca. 


iQnéoIgol 


FSDiaiCO. 

3  Qué 

■ASOARITA. 
CIUO. 


{Qué  veo,  cielos  I 

HflS. 

iDe  cuándo  acá ,  diroe ,  fa^usto , 
Falso ,  aleve ,  femenlido , 
Cruel,  tirano,  perjuro, 
De  cuando  acá ,  dime ,  (bé 
Noble  acción  poner  en  uso 
Que  el  quejarse  de  una  dama. 
Sea  de  una  guerra  asunto  ? 
Confieso  que  no  fué  acaso 
La  elección  :  su  mal  dispuso 
Hacerte  el  repudio  quien , 
Por  disfrazarte  el  repudio , 
La  bubo  de  costar  mafiosa 
El  cómo  hacértele ,  estudio. 

Y  coando  toque  en  la  parte 
Del  valor  el  desden  suyo, 
¿Qué  satisfacción  la  das , 
Por  mas  que  mire  el  inculto 
Verdor  de  aquestas  campabas 
Vuelto  en  piélago  purpureo, 
Si  traidoramente  vienes 

En  el  silencio  nocturno , 
Como  dando  á  sospechar 
Que  tu  valor  aun  no  es  tuyo. 
Pues  ladrón  de  tu  valor. 
Le  hubiste  de  hallar  por  hurto  ? 

Y  si  es  que  pretendes  dar 
Hoy  satisfacción  al  mondo, 
El  que  lo  duda  no  es  él , 
Que  yo  soy  la  que  lo  dudo. 
Dámela  á  mi,  reduciendo 
Este  militar  coocurso 

A  singular  lid;  que  yo. 
Armado  el  pecho  ú  desnudo, 
A  pié  ó  á  caballo ,  ya 
Con  la  espada  y  el  escudo , 
Ya ,  tirano ,  con  pistolas , 

0  ya  ai  choque  de  ambos  bmtos , 
Te  reto  y  te  desafio. 

rsosuco. 

Nunca  á  mi  obligarme  podo 
A  áeuño  una  dama. 

mis. 

1  Bueno  es  que  mires ,  injusto, 
Que  soy  dama  para  el  duelo , 
Cuando  no  para  el  disgusto ! 
Mas  ya  que  deso  te  valgas , 
De  estilo  y  de  intento  mudo. 
Pues  en  tu  poder  mi  esposo 
Está  •  mi  Esudo  v  el  tuyo 

Al  trance  de  una  batalla 
Pendiente ,  tantos  disturbios. 
Ansias  y  calamidades 
Reduscamos  á  otro  punto , 
Sacudiendo  la  cervis 
Del  tiranizado  yugo 
Desa  fiera ,  que  no  solo 
De  los  hombres  se  mantuvo. 
Mas  de  la  hambre  de  los  hombres 
Hscer  alimento  supo. 
Desdichu  á  conveniencias 
Feriemos :  el  absoluto 
Principado  de  Turincia , 
Con  el  gran  blasón  augiisto 
De  Landgrave  de  Hassia  que 
A  Enrique  en  mi  elección  cupo, 
Bn  canje  suyo  te  ofrezco  : 
T6  verás  cómo  lo  cumplo , 
Sin  reservar  para  mi , 
No  solo  digo  del  muro 


i.'; 


»9 

Mu  desmantelado  nna 
Almena ,  pero  el  mas  rudo 
Albergue ,  á  quien  solo  labran 
Toscos  adobes  y  juncos. 

Y  si  aqueste  precio  es  poco... 
Que  vale  mi  esposo  mucho... 

(tébra  y  quiire  dUimular  el  ttanto,) 
Ap.  ¿Qué  es  esto,  valor?  pues  ¿cómo 
laqueas?  Cóbrate  asioto.) 

Y  si  aqueste  precio ,  digo , 

Es  poco...  (i4p.  I  Qué  mal  pronuncio  I ) 
Yo...  (Ap.  i  Mal  el  acento  formo ! ) 
Yo...  (Ap,  \  Mal  la  voz  articulo  I 

LDe  cuándo  acá  por  vidriera 
[is  ojos  miran  tan  turbios 
Alsof?)Afiadiréáél 
Las  Joyas  de  que  me  ilustro  , 
Los  tesoros  que  poseo... 

Y  si  son  de  precio  alguno , 
Aun  las  niñas  de  mis  ojos... 

FSDsaico.  (4p.) 

i  Encarecimiento  sumo  I 

"■»•  [nadie 

(Ap.  á  Laura.  Hazme  espaldas,  porque 
Vea ,  Laura ,  que  el  llanto  enjugo.) 

Y  finalmente ,  no  solo 
Vasalla...  {Ap,  Cobarde  dudo.) 
Pero...  Esclava  iba  á  decir... 
—Mintió  el  afecto  que  trqjo 
Tan  baja  voz  á  mis  labios ; 
Pues  si  á  medios  no  rednzgo 

Tu  crueldad,  aunque  ahora  estés 

Victorioso,  mi  sañudo 

Valor  le  sabrá  sacar 

Del  poder  de  dueño  Injusto. 

Falso  amigo.  Infiel  hermano... 

{Ap.  Mas  { ay  de  mi !  mal  me  ayudo , 

Si  por  desmentir  que  lloro , 

Al  que  he  menester  bdurio.) 

No  solamente  vasalla 

Quedaré  en  el  poder  tuyo... 

Pero...  Esclava  fui  á  decir... 

Y  aunque  la  voz  se  redujo. 
Lo  digo  á  (berza  del  llanto ; 
Que  está  empeñado  su  curso 
En  que  ha  de  romper  la  prest 
De  mis  congojas ,  y  dudo , 

El  una  vez  declarado. 
Que  pueda  quedar  oculto : 

Y  asi ,  á  tus  plantas... 

rmnico. 

Detente; 
Que  lo  que  el  clamor  no  pudo 
Desas  gentes ,  ni  pudiera 
Conseguir  el  orbe  Junto , 
Ha  conseguido  tn  llanto. 
Pero  que  venzas  i  qué  mucho , 
Si  detenidas  tenias 
Las  lágrimas  para  el  triunfo?— 
Sabed  si  cobrado  Enrique 
Está  del  pasado  susto. 

EBGEÜAXVIU. 

ENRIQUE ,  SOLDADOS ,  onm ,  PATÍN , 
TALÓN.  — Didos. 

imooi* 

Si ,  Federico ;  que  oyendo 
Ls  voz  de  mi  esposa ,  pudo 
Ella  sola  darme  vida. 

fOIllOO. 

Pues  ahora  que  no  es  tuyo 
El  desden,  y  es  mío  el  aplauso 
De  hacer  este  Esudo  tuyo, 
Gózale  feliz;  que  yo 
Para  mi  blasón  augusto 
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No  quiero  ma^  desempeño 
Que  ser  yo  quieu  hace  el  gusto. 

ENRIQUE. 

¡  Qué  felicidad ! 

MES. 

¡Qué  dicha! 

TALÓN. 

Que  aqui  no  ha)  bodas  barrunto. 


FEDERICO. 

Tú,  Margarita,  coumígo 
Irás ;  y  lu ,  Celio ,  al  punto 
Desterrado  de  Turiucia 
Y  Sublac  saldrás. 

IRBS. 

i  Qué  justo 
Premio  de  un  traidor! 


MABCABITA.  (Ap.) 

¡Qu¿ 
De  tao  ciego  amor! 

PATUI. 

Coo  cayo 
Caso  verdadero,  déouw 
Fio ,  diciendo  todos  juntos : 
Mujer,  llora  y  vemeerat, — 
Perdonad  los  yerros  suyos. 
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DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 


DON  FKL1X  COLONA. 
DON  CRSAR  PAHNH:S10. 
TRISTAN ,  criado  de  Don  Félix. 
EL  PRINCIPE  OKUhBINO. 
PABIO,  criado  de  Don  Cétar, 


PERSONAS. 

SRRAFINAfdama. 
LIDORO,«if  patfr<f. 
VIOLANTI¿,  dama 
kmEUO.iu  padre, 
LISARDO. 


NISR ,  criada, 
¥\.OHk,  criada. 
LIBIO. 
Músicos. 
Cauoos.—  Gekte. 


La  etcema  es  en  Parma  ¡f  en  Milán. 


JORNADA  PRIMERA. 


LoQja  ó  atrio  át\  palacio  doal  de  Parma. 

CaCElf A  PEIMERA. 
DON  CESAR,  DON  FBUX,  TRISTAN 


M>R  r¿LIX. 


Alegre  esUis. 

DonoésAt. 

¿No  qaereis 
Que  lo  esté ,  si  bo5  mis  deseos 
Liegao  á  su  mejor  fio? 

DON  rita. 
¿Deqoé  suerte? 

DON  císah. 

Estadme  atento. 
Ya  saheis  (como  quien  es 
Mi  amigo  tan  ferdadero 
Que  en  cada  cuerpo  hay  dos  almas. 
Si  ya  00  uu  alma  en  dos  cuerpos). 
Ya  sabéis  cuántos  disgustos. 
Cuántas  peou  y  des? elos , 
Asisteociu  y  cuidados, 
Fioeus,  ansias  y  riesgos 
Me  cuesta  el  porfiado  amor 
De  Violante,  pretendiendo 
Con  ligrimas  y  suspiros , 
Muniaooes  de  asna  y  viento,, 
Batir  muros  de  diaraanie , 
Romper  mootafias  de  acero , 
Minas  penetrar  de  piedra , 

Y  fosos  vencer  de  ruego ; 
Siendo  no  el  neiior ,  Don  Félix , 
De  lodos  mis  sentimientoa 

La  no  olvidada  desdicha 
De  la  muerte  de  Laurencio 
8u  primo ,  á  quien  ya  sabéis 
Que  con  el  fácil  pretexto 
De  no  sé  qué  tema ,  acaso , 
En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo , 
Celoso  maté  porqué 
Trataba  su  casamiento: 
En  cuyo  trance  «partido 
Se  vio  entre  los  uos  el  duelo, 
Dejando  á  lot  dos  iguales 
Dicha  y  desdicha ;  pues  siendo 
Laurencio  el  favorecido 

Y  yo  el  despreciado,  atento 
Con  ambos  el  bado,  quiso 
Que  quedásemos  á  un  tiempo 
Bicbosos  y  desdichados; 
Pues  d^ar  era  lo  mesmo 

A  un  aborrecido  vivo , 
Que  á  un  favorecido  muerto. 
Ausénteme  pues  de  Parma , 
Sin  que  de  la  auseada  el  ceffo 


Pu(li4>8e  mirar  en  mi 

Vencido  el  menor  afecto. 

Cuál  debe  de  ser  la  dura 

Prisión  mia  os  encaretco. 

Pues  aun  gastarla  no  pudo 

La  sorda  lima  del  tiempo. 

Al  cabo  de  algunos  días, 

El  Duque  mi  señor ,  viendo 

Que  no  se  mostraba  parte 

Nadie  en  la  causa  ( respecto 

De  que  Llsardo,  un  hermano 

i>el  uifelice  Laurencio , 

Que  está  desde  niño  al  César 

Kn  Alemania  sirviendo, 

Nu  ha  querido  por  Justicia 

Declararse,  y  antes  pienso 

Que  á  mas  ilustre  venganza 

Aspiran  sus  ardimientos), 

Kn  fin ,  la  causa  sin  parte , 

E\  Duque  podo  ser  dueño 

Del  perdón:  con  que  yo,  Félix, 

A  Parma  volvi ,  trayendo 

Mi  amor  y  celos  conmff;o ; 

Pero  ¿qué  mucho,  si  es  cierto 

Que  el  olvido  es  tan  cobarde 

Que  nunca  riñe  con  riesgo? 

Siempre  ventajoso  riiie ; 

Pues  cuando  embestir  le  vemos, 

Es  cuando  está  solo  amor. 

No  cuando  está  amor  con  celos. 

Hallé  á  Violante,  si  fné 

Posible ,  mas  cruel ,  haciendo 

De  su  ofensa  nuevo  agravio , 

De  mi  amor  nuevo  desprecio; 

Pero  como  no  hay  diamante. 

Si  á  los  ejemplares  vuelvo 

Pasados,  acero  no  hay. 

No  hay  piedra  al  fin,  no  hay  incendio 

Que  no  se  rinda  á  partido 

(Puesto  que  el  diamante  vemos 

A  la  porfía  del  arte 

Dócil ,  tratable  el  acero , 

Cavada  la  piedra  al  agua , 

Y  el  fuego  apagado  al  viento) ; 

Asi  Violante ,  trocando 

Los  rigurosos  extremos 

En  exiremos  mas  piadosos 

(Milagros  que  amor  ha  hecho 

Tantas  veces  cuantas  vimos. 

Si  á  la  antigüedad  creemos , 

Orlar  tablas  y  cadenas 

Las  paredes  de  su  templo) , 

Hoy  me  ba  escrito  que  mañana... 

ESCENA  11. 

FABIO.  —  Dicnos. 

FADIO. 


Señor... 


I>02f  CÉSAK. 

¿Qué  me  quieres,  necio? 


FABIO. 

Rl  Duque  te  está  esperando , 

Y  me  ha  dicho  (|ue  al  momento 
Que  te  halle ,  diga  que  importa 
Que  vayas  á  verle  presto. 

OONCiSAR. 

Mirad  cuál  es  mi  desdicha ; 
Que  para  decir  tormentos , 
Ansias  y  penalidades , 
Tiempo  me  sobró ;  y  en  viendo 
Que  voy  á  decir  venturas , 
Dichas,  gustos  y  contentos. 
Me  falta.  Mas  yo  le  haré. 
Esperadme ;  que  ya  vuelvo. 

{Echa  á  andar,) 
DOif  FÉLIX.  {Acompañando  á  Don  César.) 
Poco  tenéis  que  decirme , 
Pues  á  bástanle  -lux  veo 
Que  Violante  pagará 
Vuestro  amor;  porque  en  efecto. 
La  deidad  mas  ofendida 
De  verse  adorada ,  es  cierto 

8ue  hacia  la  parte  del  aUnt 
unca  le  pesa  de  serlo. 

{Vanse  Don  César  y  FaMo.) 

ESCENA  m. 

DON  FÉLIX,  TRISTAN. 

TKISTAII. 

i  Y  cómo !  Yo  galanteaba 

Í Perdona  que  el  galanteo 
*onga  hoy  en  tan  bajos  pafios) 
Cierta  mozuela  del  pueblo , 
Tan  pedregosa ,  que  era 
Ribazo  de  carne  y  hueso. 

Y  como  yo ,  gloria  á  Dios, 
Soy  tan  fácil  como  tierno , 
Me  cansé;  y  apenas  ella 
Echó  mi  asistencia  menos , 
Cuando  me  dijo  :  «Picaño , 
Infame,  vil  y  grosero, 
Queredme,  pues  comenzasteis 
A  quererme,  ó  vive  el  cielo 
Que  os  haga  matar  á  palos ; 

Que  aunque  atrevi(¡Diento  inmenso 
Fué  el  quererme,  el  no  quererme 
Es  mayor  atrevimiento,  a 

DOM  F¿UX. 

¿Qué  cosa  habrá  á  que  no  saques, 
Tristan ,  la  frialdad  de  no  cuento? 

TKISTAN. 

Estaba  un  hidalgo  un  día 
Remendando  sus  gregüescos, 

Y  un  amigo  que  entro  á  verle 

Le  preguiiió  :  «¿Qué  hay  de  nuevo!  a 

Y  él  le  resi»oudio  «  que  el  hilo  a. 
Yo  asi  te  digo  lo  mesmo; 
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Qae  8i  i  f  eJeees  de  amor 
Procuro  echar  un  remiendo. 
Lo  qoe  habrá  de  nuevo  solo 
Sera  el  hilo  de  mis  cuentos. 

ESGEVA  IV. 


DON  CESAR.  —  Dichos. 

DON  CáSAR. 

¿Habrá  hombre  mas  infelice 
Qoeyo?  ¡ Ay,  Don  Félizl  ¡qaé  presto 
Se  hace  pesar  on  placer. 
Se  hace  tristeza  on  contento ! 
Bien  temia  que  me  había 
De  faltar  al  gusto  el  tiempo 
Que  á  la  pena  me  sobraba. 

DOü  Fiux. 
.  Pues  bien,  i qué  ha  habido?  Qué  es  eso  ? 
Decidme ,  i traéis  disgusto? 

i>oiiaísA«. 

Y  tal,  que  no  pudo  el  cielo 
Ofrecérmele  mayor; 

Pues  cuando  os  iba  diciendo 
Que  Violante,  reducida 
A  la  fe  de  mis  deseos , 
Hoy  me  ha  escrito  que  mafiana. 
Que  sale  á  no  cercano  pueblo 
Adonde  tiene  la  hacienda 
Su  padre,  fiará  al  silencio 
De  la  noche  el  darme  entrada 
En  sus  jardines ,  me  veo 
De  ki  esperanza  tan  cerca 

Y  de  la  dicha  tan  lejos, 
Que  no  es  posible  lograrla. 
Porque  se  ponen  en  medio 
Montes  de  diflcnludes. 

OOlIFtLlX. 

¿Tan  presto,  César? 

DORCáSAR. 

Tan  presto. 
1  Fdiz  vos  que  no  servís 
m  amáis!  Y  si  queréis  verlo. 
El  Duque  ha  sabido... 

Don  FÉLIX. 

¿Qué? 

DORClteAR. 

Que  ha  llegado  de  secreto... 

DON  WiLllé 

¿Quién? 

DON  CÉSAR. 

AHilaneldeUrbitto, 
Que  viene,  según  entiendo» 
De  Alemania ,  general 
De  las  armas  del  Imperio 
Contra  esguizaros;  y  como 
Es  tan  su  amigo  y  su  deudo» 
A  darle  la  bienvenida 

Y  norabuena  del  puesto 
He  envía  con  esta  carta. 

Con  orden  de  que  al  momento 
Salga  de  Parma.  i  Mirad 
En  qué  confusión  me  veo ! 
Pues  si  no  parto ,  Don  Félix , 
La  gracia  del  Duque  pierdo ; 

Y  siparto,  la  ocasión 

Que  há  nül  siglos  que  deseo. 
Demás  que  podrá  violante 
Persuadirse  á  que  pretendo 
Yo  aquesu  ausencia  en  venganza 
De  sus  pasados  desprecios; 

Y  teniendo  por  desaire 

Lo  que  es  fuerza,  será  cierto 
Que  aborrecimiento,  que 
Favor  mi  fineza  ha  hecho. 
Vuelva  otra  vez  mi  desdicha 
A  hacerle  aborrecimiento. 
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DONFÉUX. 

No  sé  qué  os  diga ,  si  no  es 
Que  hasta  mafiaoa  secreto 
Estéis  aqui ;  que  las  postas 
Podrán  suplir  ese  tiempo. 

DON  CÉSAR. 

No  podrán,  porque  me  manda 

?ue  las  tome  desde  luego, 
en  jomada  de  seis  días 
Dos  es  fuerza  echarse  menos. 

DONrÉUX. 

Pues  avisarlo  á  Violante 
Con  mil  rendidos  extremos. 

DON  CÉSAR. 

Ese  es  medio  á  la  disculpa» 
Mas  no  á  la  pérdida  medio , 
Pues  de  la  ausencia  del  padre 
Mañana  la  ocasión  pierdo. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  dice  la  carta? 

DON  CÉSAR. 

Ha  de  dedr?  Cumplimientos 
Ordinarios. 

DON  FÉLIX. 

¿Nómbraos? 

DON  CÉSAR. 

Si» 
Gomo  es  costumbre,  diciendo : 
t  César  Famesio ,  mi  primo , 
Va  en  mi  nombre ,  i  porque  aquesto 
Es  estilo,  para  que 
Se  sepa  allá  el  cumplimiento 
Que  se  debe  á  la  persona 
Que  va. 

DON  FÉLIX, 

¿No  dice  mas  que  eso? 

DON  CÉSAR. 
DON  FÉLIX. 

A  TOS  ¿conóceos  Urbino? 

DON  CÉSAR. 

Nunca  me  vio,  ni  sospecho 
Que  haya  en  su  casa  persona 
Que  me  conozca ,  respecto 
Que  há  tantos  años  que  está 
En  Alemania  sirviendo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  si  vos  os  atrevéis 
A  una  cosa ,  yo  me  ofrezco» 
Ya  que  en  cuanto  á  conocerme 
A  nu  me  pasa  lo  mesmo» 
A  hacer  esa  diligencia » 
Con  que  quedándós  secreto , 
Podréis  Ic^r  vuestro  amor; 
Pues  consiste  todo  en  esto 
(Sin  que  ni  al  Duque  ni  á  Urbino 
Se  les  haga  agravio  en  ello» 
Pues  logra  uuo  su  visita 
Y  otro  hace  su  cumplimiento) :. 
Eq  llegar,  dar  una  carta , 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 

DON  CÉSAR. 

Cuando  no  fiiera  tan  fácil. 
Yo  estoy  de  suerte ,  que  pienso 

gue  aun  lo  mas  dificultoso 
venturara. 

TRISTAN. 

Yo  creo 
)ue  diera  un  medio  mejor 
>ara  todo. 

DON  FÉLIX. 

Calla,  nedo. 


No. 


En  fin ,  ¿hacéis  la  fiíesa 
Pormif 

DONFÉUX. 

No  soy  yo  de  ai 

8ue  dan  el  consto  para 
o  ejecutar  el  consejo. 
Yo  con  vuestro  nombre  fré. 

DON  CÉSAR. 

Mil  veces  los  pies... 

DON  FÉLIX. 

Teneos; 

Que  entre  amigos  desairado 
Está  el  agradecimieiito. 

DONGÉSAl. 

Sola  ona  dificultad 
Resta  ahora. 

DONFÉUX. 

¿Qué  es? 

DONCÉSAl. 

Yo 

De  cobrar  de  Aurelio,  padre 
De  Violante ,  unos  dineros 

Sue  para  ayuda  de  costa 
e  ha  librado  el  Duque» 
Asi  mejor  la  deshecha 
De  que  es  verdad  que  mt 
Con  que  no  me  esperará 
Mañana  Violante. 

DON  FÉLIX. 

Aeso 

Hay  escribirla  un  papeL 

DON  CÉSAR. 

No  hay;  que  la  ocaaion  qoe 
De  escribir  yo,  una  criada 
Es  que  viene  á  verme;  y  creo 

Sue  con  pensar  que  me  voy  • 
o  me  buscará  tan  presto. 

DONFÉLa. 

Ahí  entra  bien  la  libranza» 
Pues  con  ella  un  criado  vuestro 
Podrá  á  entrambas  diligencias 
Irá  su  casa  sin  riesgo. 

DON  CÉSAR. 

i  Cómo  sin  riesgo  á  su  casa? 
Desde  el  iofells  suceso 
De  su  sobrino»  aunque  está 
De  mi  amor  V  de  mis  oeloa 
Desimaginado,  no 
De  su  veuffanza ;  y  sospecho» 
Si  ve  en  eUa  eriaoo  mió. 
Que  antes  que  sepa  el  ebdo 
A  que  va,  na  de  hacer  con  él 
Alguna  acción. 

DONFÉUX. 

Buen  remedio. 
Vaya  Tristan,  que  sabrá. 
Sagaz,  advertido  y  cuerdo» 
Desmentir  ambas  sospechas. 

TRISTAN. 

No  sabré. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  temes? 

TRISTAB. 

Temo 
Qoe  sospechas  tan  honradas 
Me  mateo  si  las  desmieoio. 


Si  vu  de  mi  parte,  á  mi 
Será  el  dessire. 

TunrAN. 
Esoesboeoo 
Púa  quiea  sabe  que  00  día 
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il  perfbmido  oo  portero 
tfjbéw  corregiooft 
I  altas  toces  dideodo : 
Joa  moza  de  servicio 
ites  de  hora  mostró  el  serlo» 
al  tiempo  qoe  estaba  jo 
I  deiroocUcíoo  bacleodOt 
ra  moaa  sobre  mi 
10  el  desacato  mesmo; 
estando  yo ,  como  estaba , 
mdatot  oe  usté  escribiendo, 
rto  DO  se  ba  becfao  conmigo, 
no  coa  usted.!  Sofero 
I  corregidor  entonces 
i  düo :  c  Pues ,  maijadero , 
laieo  os  mete  en  sentir  tos 
» qoe  coomigo  se  ba  bechott 
^0  qoe  si  me  dan  con  algo, 
lando  vengí  medio  moerto» 
ibiéodoseliecho  contigo, 
>dras  tü  decir  lo  mesmo. 

MNIFÉLIX. 

)  te  canses ;  qoe  bas  de  Ir 
)0  el  papel  ahora,  y  luego 
)amigo  á  Hilan. 

TBI8TA9. 

Contigo, 
lya ;  qoe  deso  me  boe^so 
lauto  me  pesa  de  esotro. 

OORCéSAK. 

PorqoéfTrísun? 

TlBTAlf. 

Porque  siendo, 
orno  son ,  Carnestolendas, 
oe  es  uo  festejado  tiempo 
a  Hitan ,  me  pienso  bolgar 
orno  00  padre. 

DOIl  r¿Lix. 
Vsnos  presto, 

Sívendrémos  las  postas 
tras  esUiis  escribiendo 
lleva  el  papel  Tristan. 

OONCtSAK. 

mas  qoe  obora  tenemos 
oeim  ocasión. 

MHtriux. 
¿Cómo? 

»01l  CESAS. 

Gomo 
lie  de  so  casa  Aorelio; 
no  estando  en  ella,  da 
1  esperarte  asas  medios 
ira  el  papel. 

ESCENA  V. 

OBBIiO,  kifendo  ams  earta.  —Dichos. 

DOIf  p£ux. 

Divertido 

íene  ona  earta  leyendo. 

OOlfCÉSAt. 

(ejor  es  qoe  do  nos  vea. 
en ;  qoe  allá  decirte  pienso 
qoé  criada  bas  de  dar 
I  papel. 

"iuéiue  trUtan  nUrtmiú  á  Aurelio.) 
Donráin. 
¿Qoó  esperas,  necio  f 

TBISTAll, 

^jame. 

dokfíux. 
¿Qoébaeesf 

TaiSTAll. 

Estoy 
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Tanteando  la  foerKa  al  viejo , 
Para  ver  qoé  tantos  palos 
Podrá  darme  de  on  aliento. 
(Van^e  Don  Citar,  Don  Félix  y  Tris- 
tan.) 

ESCENA  VI. 

AURELIO. 

(Lee.)  t  Tío  y  se&or  mió :  yo  be  llegado 
>á  esta  corte  de  Hilan ,  encubriendo 
inorobre  y  patria,  en  servicio  del  prin- 
icipe  de  urbino;  y  aunque  deseo  Uegar 
iá  mi  casa ,  no  me  atrevo  á  parecer  en 
»ella  basta  vengar  la  muerte  de  mi  ber- 
imano;  y  pues  á  todos  toca  esu  des- 
idicba,  avisadme  si  está  eo  Parroa 
•Don  César  Fameslo...  i 
Honrada  resolución 
Es  la  de  Lisardo ;  pero 
¿Qué  mucho  si  es  sangre  mía? 
iQoé  be  de  hacer?  qoe  aunque  mi  pecbo 
Volcan  cubierto  es  de  nieve 
Que  esconde  las  llamas  dentro, 

Y  le  suena  esta  venganza 
Bien  al  rencor  que  yo  tengo, 
Me  disuena  por  la  parte 

De  la  prudencia  que  debo 
Tener,  porque  ya  en  mi  edad 
Es  rason  que  valga  menos 
El  rencor  que  la  cordura , 

Y  el  enojo  que  el  consejo. 
Si  á  Lisardo  mi  sobrino 

A  esta  vengama  no  aliento. 
No  cumplo  con  mi  valor ; 

Y  si  para  ella  le  esfuerzo. 
Con  mi  obligación  no  cumplo ; 
Que  haré  mal  si  en  tamo  empcoo, 
Perdido  un  sobrino ,  doy 

Calor ,  con  que  el  otro  pierdo. 

Con  el  que  murió  pensaba 

Casar  á  Violante;  y  siendo 

El  heredero  Lisardo 

De  su  casa  y  de  mi  intento , 

Aventurarle  al  enojo 

Del  Duque,  que  criado  y  deudo 

Quiere  á  César,  es  volver 

Atrás  mi  primer  deseo , 

Pues  ha  de  perder  la  patria. 

¿Qué  be  de  hacer  (¡válgame  el  délo!) 

Para  que  cuerdo  y  honrado 

Cumpla  con  ambos  afectos? 

Ahora  bien :  á  responderle 

Otra  ves  en  casa  entro: 

Que  no  me  faltará  estilo 

Con  que  entretener  suspenso 

El  fin ,  hasta  que  yo  tome 

Resolución ;  y  á  este  efecto , 

Otra  y  mil  veces  la  carta 

De  mi  sobrino  á  lér  vuelvo. 

(Lee,)  cAvlsadme  si  está  en  Parma 
•Don  César  Famesio,  para  que  pongáis 
•vos  las  espías  y  yo  la  ejecución  para 
•buscarie ;  y  cuando  respondáis,  diga 
•el  sobrescrito  :  A  Cetio^  en  casa  del 


"**     SiOB 


Es,  Nise,  el  atrevimiento. 
Pues  cuando  se  arroja  mas. 
Es  cuando  se* anima  menos! 
Desde  qoe  escribí  á  Don  César, 
Dándome  á  partido  al  ruego 
De  tanto  rendido  amor. 
De  mi  misma  sombra  tiemblo. 
Desde  boy  acá  me  parece... 


i  Qoé? 


msB. 

VIOLáHR. 


^principe  de  ürhino.  • 


(Vw.) 


Qoe  es  de  cristal  mi  pecho , 

Y  qoe  puede  ver  mi  padre 

Lo  qoe  hace  el  corazón  dentro.— 

(Sale  Aurelio.) 
¡Sefior! 

AOISUO. 

Violante... 

VfOLAIVTE. 

¿Qoé  traes? 
Que  sobre  volver  tan  presto , 
Me  da  que  pensar  el  verte 
Tan  confuso  y  tan  sospenso. 

ADBSUO. 

Nada :  al  salir  me  dio  on  propio 
Una  carU ;  y  porqoe  loego 
Es  pre<^  que  se  vuelva , 
A  responder  á  ella  vengo; 

Y  asi...  Mas  ¿quién  basu  aqoi 
Se  entra? 

ESCENA  ynsL 

TBISTAN.  —  Dígaos. 

niSTAif.  (Ap.) 
Poes  qoe  sé  qoe  el  viejo 
No  esU  en  casa ,  me  be  de  eatrar 
Hasu  el  último  aposento 
Roscando  á  Nise,  qoe  es 
A  qoien  despachado  vengo. 

AUKEUO. 

¿A  quién,  hidalgo,  buscáis? 

VaiSTAO. 

(Ap.  Volvióse  azar  el  encueotro.) 
A  vos. 

AOaSLIO. 

¿Ami? 

TllSTAff. 

A  VOS. 

AÜBBUO. 

¿No  habla 
Puertas  á  qoe  llamar? 

TllSTAlf. 

Tengo, 
Según  soy  de  mal  cristiano, 
Moy  tibios  los  llamamientos. 

AUnCLIO. 

Y  en  fin,  ¿qoé  me  qoereis? 

TaiSTAR. 


Sala  en  casa  de  Aorelio. 

ESCENA  Tü* 

VIOLANTE,NISB;  détpueo^kVKEUO, 
msK. 

Rn  casa  se  ba  vuelto  á  entrar. 
Unos  papeles  leyendo. 
Mi  señor. 

VI0LA1«TB. 

¡Oh  qué  cobarde 


Este  papel. 


Daros 


Aoasuo. 
¿Cuyo  es? 
TaisTAn. 

Vuestro, 
Pues  qoe  viene  para  vos. 

AÜBSLtO. 

RaebUler  sois. 

TatSTAn. 

Aun  BO  tengo 
El  grado,  bien  que  los  corsos 
Ya  me  sobran  para  serlo. 
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AUBBUO. 

¿Quién  íes  viestro  amo? 

TA18TAN. 

DoQ  Félix : 
Y  usted  tenga  entendido  esto, 
Porque  importa  á  la  maraña. 
Don  Félix,  4  decir  vuelvo 
Una  y  cuatrocientas  veces. 

AOaXLIO, 

No  soy  amigo  de  cuentos. 

TRISTAR. 

Yo  SI9  y  muchísimo. 

AURELIO. 

Dice : 
(Le$.)  ff Aurelio,  mi  tesorero  : 
>  De  los  maravedís  que 
•Pararen  eo  poder  vuestro , 
iDad  á  César...  i—  ¿Cómo » si  es 
De  César  el  libramiento  ^ 
Félix  á  vos  os  envia? 

TRISTAlf. 

Porque  ha  de  haber  el  dinero 
Félix ,  por  deberle  César 
No  sé  qué  partida  dello. 

AURBUO. 

(Lee.)  c  Quinientos  escudos  que 
iLe  libro  para  el  efecto 
>De  la  iomada  que  boy  hace 
«De  orden  mia.  t 

viOLANTX.  (i4p.  á  ¡a  criada,) 
¿Oyes  aquello, 
Nise?  Don  César  se  ausenta. 
Sin  duda  ( ¡  valedme ,  cielos ! ) 
No  quiso  mas  que  vengar 
Mis  desprecios  con  desprecios. 
(Hace  señai  Triitan  can  unp^peL) 

TRiSTAii.  (ilp.  á  ella.) 
Nise... 

rasE.  (Áp.  á  $u  ama^) 
Con  un  papel  hace 
Sefia  el  criado. 

(Velo  AureUo.) 

AOREUO. 

¿Qué  es  eso? 

TRlStAÜ. 

Nada. 

AURELIO. 

¿Qné  papel  es  ese? 

TRISTAlf. 

Estos  son  otros  quinientos; 
Mas  vienen  en  otra  finca. 

AOREUO. 

¿Dónde  César  va? 

TRISTAlf. 

{Ap,  Al  infierno 
Debe  de  ser.)  ¿Qué  sé  yo? 

AUREUO. 

Esperad  aqui.  {Ap,  Que  á  precio 
De  no  verle  algunos  días , 
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Le  ausenta  el  Duque  de  aquí  ? )  (Vate,) 

E9GEHA  a. 

VIOLANTE,  NISE,  TR|STAN. 

VIOLAlfTE. 

No  sé  cómo  no  reviento 
De  cólera.  ¡  A  mi  desaires 
César!  Quien  en  unto  tiempo 


No  volvió  al  desden  la  espalda, 
¿La  vuelven  favor? 

TRISTAN. 

Pues  puedo 
Hablar,  escucha  y  sabrás 
Que  aunque  ves  que  á  cobrar  vengo. 
Más  vengo  apagar,  señora. 
La  obligación  de  un  deseo. 
César  con  este  papel 
Me  envía. 

msB. 

Tómale,  y  sea  presto; 
Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 

VIOLAlfTE. 

De  pensar  si  le  vio  tiemblo. 

ESCENA  X. 

AUREUO.  —  Dichos. 

AURELIO. 

Tomad,  y  id  con  Dios. 

TRISTAlf. 

El  guarde 
Tu  vida  siglos  eternos; 

Y  advierte  que  es  la  primera 
Cosa  aquesta  que  no  cuento. 
(Ap.  Yo  voy  mejor  despachado 
Que  pensé ,  pues  por  lo  menos 
Dado  el  papel  dejo,  y  voy 

Sin  palos  y  con  dinero.)  (Vase,) 

ESCENA  XL 

AURELIO,  VIOUNTE,  NISE. 
VIOLAlfTE.  (Ap.  á  ella,) 
¿Si  vería  el  papel,  Nise? 

msB. 
No ,  pues  no  hace  sentimiento. 

AUREUO. 

Hija,  yo  me  voy  mañana , 
Como  sabes,  á  ese  pueblo... 

VIOLARTE.  (Ap,) 
Albricias,  alma;  que  nada 
Entendió ,  pues  habla  desto. 

AUREUO. 

Que  está  la  hacienda  perdida 
Sin  los  ojos  de  su  dueño : 

Y  asi ,  lo  que  has  de  hacer  es 
Darme  un  papel  que  en  el  pecho 
Ahora  guardaste. 

VIOLAlfTE. 

i  Yo 
Papel,  señor! 

msE.  (Ap,) 

Malo  es  esto. 

AURELIO. 

Espera ;  que  tú  umpoco 

Te  has  de  ir.  Dame  el  papel  presto; 

que  si  dejé  ir  al  criado. 

Viéndole  dar,  fué  que  cuerdo 

No  quise  que  mi  venganza 

Empezase  por  lo  menos , 

Ni  enviar  el  ruido  lüera, 

?uedando  el  agravio  dentro ; 
asi  callé  hasta  informarme, 
A  costa  del  snfrimiento. 
Dame  el  papel. 

violaute. 
Yo...  si...  cuando... 

AUREUO. 

¡Oh  qué  cansados  extremos , 
Pudiendo  tomarle  yo !       (Quítatele,) 
Éntrate  ahora  allá  dentro ; 


Ene  no  quiero  que  irritada 
a  cólera ,  que  no  quiefo 
Que  apurada  la  paciencia 
Me  cieguen,  sin  que  primero 
Me  informe.  Ingrata,  del  dallo 
Antes  que  aplique  el  remedio. 
Quítateme  de  delante. 

violarte.  (Ap.) 
Dadme  vuestro  amparo,  délos; 
Que  aunque  quiera  disfolnarout « 
RaxoQ  ni  razones  tengo.  (  re 

AURELIO. 

Vete  t6  también. 

IflSE. 

Si  haré. 

AURELIO. 

No  por  ahí,  sino  allá  dentro. 
Mas  dime  antes,  porque  á  ciegan 
No  corran  mis  senthEüfentoa, 
De  FélhL  siendo  el  criado 
Y  de  César  el  dinero , 
Cuyo  es  el  papel. 

NISE.  (Ap.) 

Si  digo 
Que  es  de  César... 

AUREUO. 

Habla. 


{Ap, 

Como  es  su  enemigo  mi  aaao* 
Será  añadir  yerro  á  yerro.) 
No  sé ;  pero  de  Céur  no  es. 

AUREUO. 

Harto  me  has  dicho  con  eso. 
( Vau  Niee.) 


emehazil 

AURELIO. 


¿Quién  crérá  ¡  ay  de  mi  lofellce ! 
Que  de  abrir  un  papel  tiemblo  t 
(Lee.)  «No  hay, mi  bien, lacooYenieaie 
iQue  me  prive  de  no  veros.» 
¡Qué  dignamente  \  ay  de  mi 
Otra  ▼  mil  veces !  se  hicieron 
De  vil  materia  el  papel, 

Y  la  Untf  de  veneno. 

(Ue,)  «Y  asi ,  tened  entendido 
iQue  atrepellando  los  rie^;^ 
i  Que  se  me  ponen  delanie, 
•Mañana  esUré,  en  saliendo 
i  Vuestro  padre,  eo  los  jardines 
•Que  decís.  Guárdeos  el  cielo.» 

JIné  es  lo  que  miro !  ¿  Don  Félix 
ene  unto  atrevimiento , 
Que  al  sagrado  de  mí  honor 
Pone  tan  indignos  medios , 
Como  tomar  el  achaque 
De  enviar  por  el  dinero 
Del  otro  traidor  su  amigo? 
Porque  sin  duda  lo  cierto 
Dijo  Nise  y  el  criado. 
Que  «á  Félix  sirvo»  diciendo. 
Seña  hizo  con  que  entendiese 
Venir  de  su  parte.  ¡  Cielos ! 
¿Qué  he  de  nacer?  porque  querer 
Que  yo  en  sem^ante  empeño 
He  olvide  de  lo  ofendido 

Y  me  acuerde  de  lo  cuerdo, 
Es  querer  quiurme  todo 

El  uso  del  sentimiento : 
Fuera  de  que  es  destruir 
La  esperanza  que  yo  tengo 
De  casarla  con  su  primo. 
¡Bueno  es,  cuando  mas  pretendo 
Que  otro  no  se  vengue,  dame 
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i  mi  ocatioo  para  liaeerlo ! 

aea  tieodo  aai  que  no  es 

'oeible  que  ha? a  coosejo 

)oe  no  airopeile  la  ira , 

Eo  ?eiiganiie  me  reaoeWo 

>e  dos  traidores  amiaos , 

|ue  Tkla  y  booor  me  nao  muerto. 

i  Lisardo  escribiré 

late  á  César,  7  lo  mesmo 

larédeDoDFéltxyo, 

*aes  tan  buena  ocasión  tengo 

^ara  matarle  y  dejar 

¿I  homicidio  encubierto; 

>ues  con  cerrar  este  cuarto  (Cierra.) 

^Jaodo  á  esu  ingrata  dentro, 

$in  que  hasta  mañana  pueda 

Dar  afiso,  será  cierto 

lúe  él  vendrá  sobre  seguro » 

r  yo  podré  con  secreto , 

Matándole  en  mis  jardines » 

Llevarle  donde...  Has  esto 

Mejor  lo  dirá  la  fama, 

l^uando  en  láminas  de  acero 

Deje  mi  f  enganza  escrita 

En  ios  anales  del  tiempo.         ( Vau.) 


Sala  it  la  etia  de  Udoro  tn  MUin. 

ESCENA  Xm. 

UttiCk ;  y  luego,  SERAFINA,!  FLORA. 

{Ruido  dentro  de  mdMCüru^  mütUa 
é  inttrumentoi.) 
HdsicA.  {Dentro,) 
Vaya  de  baile , 
De  mútiea  y  fiesta  ; 
Que  toda  son  toces 
tln  carnestolendas. 

{Salen  Serafina  y  Flora.) 

SIRAFlIfA. 

Cierra  esa  ventana,  Flora, 
Y  tú,  ni  otra  criada  mia 
Se  ponga  á  la  celosía. 

FLORA. 

Déjame  por  Dios ,  señora. 
Solo  llegar  á  ver  esu 
Máscara  que  va  pasando 
Uácia  palacio,  cantando... 

it4Jk,  bailando ;  t  músick ,  dentro. 
Vaya  de  baile,  etc. 

ssaArtiu. 
Darme  pesar  no  pretendas, 
Pues  ves  que  deso  me  ofendo. 

FtX>RA. 

i  No  miras  que  va  diciendo  ?. .. 
iLtA ;  T  mJsicA ,  dentro. 
Que  todos  sen  locos 
En  carnestolendas. 

SBRAmU. 

Por  eso  quiero  yo  ser 
Cuerda. 

FLOBA. 

i  Es  posible  que  dia 
De  tan  común  alegría , 
Ni  has  de  ser  vista  ni  ver? 

SEIAFINA. 

Si  ¡Dconveniente  no  hubiera 
En  ver  y  ser  vista,  DO 
Peino  tantas  canas  yo 
Que  alegrarme  no  pudiera 
Con  los  disfraces  v  Juegos 
Dae  hoy  festejan  á  Nilfln; 
Y  mas  ahora,  que  dan 
Las  luminarias  y  fuegos 
Con  la  noche»  mu  bellesa 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOUBRE. 

A  las  danus  y  mu  ser  I 

A  lu  músicas. 

FLORA. 

Saber 

Ínisiera ,  si  no  es  tristeu , 
né  inconveniente  hay,  señora. 

URAFUIA. 

Aunque  tú  le  sabes ,  no 
Le  quieres  saber,  y  yo 
Quiero  decírtelo  ahora. 
En  mi  calle  im  caballero , 

8ue  á  Milán  estos  diu  vhio 
on  el  principe  de  Urbino, 
De  máscara  está ;  y  no  quiero 
Que  habiéndose  declarado 
Conmigo,  presuma  que 
Es  favor  que  yo  me  esté 
A  la  reja :  que  me  enfado 
De  ver  su  necia  porfía. 

FLORA. 

Quizá  es  otro  que  vestido 
De  disfraz ,  le  na  parecido. 

SERAFma. 
4 Cómo  puede  ser? 

FLORA. 

Servia 
En  palacio  un  extranjero 
Conde ;  y  cuando  el  sol  faltaba, 
Se  iba  á  acostar  y  dejaba 
Un  esclavo  en  el  terrero 
Con  su  capa  de  color 
Y  plumas.  La  dama,  un  dia 
Que  nevaba  y  que  llovía, 
Le  quiso  hacer  un  favor. 
La  reja  abrió ,  y  en  falsete, 
c  Idos ,  Conde  ,•  pronunció ; 
A  que  el  moro  respondió : 
t No  estar  Conde,  estar  Hamete.i 
—Y  así,  puede  ser,  señora. 
Que  ai  que  la  máscara  esconde 
Sea  Uamete  y  no  sea  Conde. 

SERAFIRA. 

4  A  todo  su  cuento ,  Flora  ? 


COI 


FLORA. 

Ya  es  mal  viejo. 

SERAFINA, 

En  fin,  dejara 
Por  él  aun  fiestas  mayores. 

FLORA. 

Bieo  lo  dicen  los  rigores 
Con  que  él  lo  llora. 

SERAFINA. 

Repara 
Que  no  quiero  que  en  tu  vida 
Me  encareicu  su  pasión. 

FLORA. 

Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  allí  ofendida 
Te  tiene ,  yo  te  daré 
Medio  con  que  sin  que  seu 
Vista  del  ni  de  otro ,  veas 
Toda  la  fiesta. 

SERAFINA. 

¿Cuálfbér 

FLORA. 

Aqueste.  Muy  bien ,  seRora , 
Sanes  que  en  caroestolendu 
Las  señoras  de  mas  prendas 
Se  disfrazan.  Pues  st  ahora 
Te  disfrazases  tú  á  fin 
De  que  sin  ser  vista  vieses, 
A  cuyo  efecto  salieses 
Por  la  puerta  del  jardin , 
Presumo  que  no  seria 
Mal  modo  de  cutigaUe» 


I  Dejándotele  en  la  calle , 
,  Gour  lo  que  resta  al  dia. 

Mira  :  un  capote ,  un  sombrero , 
j  Una  hacha,  una  mascarilla, 
i  Mezclándote  á  la  cuadrilla 

De  cualquier  disfraz  primero , 

Lo  hace  todo. 

SERAFINA. 

¿  Y  si  viniese 
MI  padre  en  Unto? 

FLORA. 

No  hará; 
Que  como  es  Justicia ,  va 
Por  todu  las  calles;  y  ese 
Aun  no  es  escrúpulo ,  pues 
Con  dejar  dicho  que  vas 
Con  alguna  amiga ,  estás 
Disculpada. 

SERAFINA. 

Cosa  es 
Que  hiciera  de  buena  gana; 
Pero  no  sé  si  me  atreva. 

FLORA. 

Burlar  á  un  necio  te  mueva. 
Ven  y  verás  cuan  galana 
Te  pongo.  Apuesto,  si  sales, 
Que  á  todas  mil  higas  du , 
Pues  con  tu  talle  no  mas , 
Mu  que  todas  juntas  vales. 

SESAFINA. 

No,  Flora, me  persiUadas 
Por  la  vanidad ;  que  creo 
Que  mas  que  tú  lo  deseo. 

FLORA. 

Manos  á  labor. 

SERAFINA* 

Criadas, 
Si  por  vosotru  no  fuera. 
Mu  de  un  yerro... 

FLORA. 

No  es  de  aquí 
La  moraleja.  ¿Has  de  ir? 

URAFINA. 

SI; 
Que  es  triste  cou  que  quiera 
Dése  necio  la  porfía , 
Que  á  untos  eitremos  pau. 
Tenerme  dentro  de  cau 
Encerrada  todo  el  dia. 
Ven  á  vestirme. 

FLORA. 

I  Qué  airosa 
Ponerte ,  señora ,  espero  1 
{Vase  Serafina.) 
¿Criada  no  dijo?  Pues  quiero 
Parecerlo  en  otra  cosa.— 
{Abre  i 
¡Ce,  señor  Celio! 

ESCENA  XIV. 

LISARDO,  en  la  caUe.  -  FLORA. 

LISARDO. 

¿Quién 

FLORA. 

Quien  es  serviros  su  fin. 
Por  la  puerta  del  jardin 
Va  disfrazada  mi  ama : 
Y  como  acaso  lleguéis , 
Sin  daros  por  entendido 
De  que  la  nabels  conocido. 
Hablar  con  ella  podréis. 
Chitooyjadios. 

USARDO. 

Tarde  creo, 
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Flora,  qae  be  de  agradecer 
Ta  floeza ,  pnes  á  ver 
Lleffo  el  fio  de  mi  deseo 
£o  la  naeva  que  roe  das. 
{Vanse) 

Calle. 

ESCENA  XV. 

LISARDO  T  LIBIO  •  diiflnnadoi  y  con 
mascarillas, 

UBIO. 

4  El  fin  de  ta  deseo? 

USARDO. 

Sí, 
Paes  no  parará  en  qae  aqai 
Pueda  hablarla,  porqae  4  mas 
Se  ba  de  atrever  mi  osadía. 

UBlO. 

Pues  ¿qaé  pretendes  hacer? 

USARDO. 

Qae  se  acabe  de  perder 

De  ana  vez  la  suerte  mía. 

Ya  sabes  que  yo  be  venido 

A  dar.  Libio,  muerte  á  un  hombre. 

De  quien  solamente  el  nombre 

Hasta  ahora  he  conocido. 

A  mi  tio  le  escribí 

Que  del  aviso  me  diera , 

Porque  buscarle  pudiera 

Mas  seguro ;  y  siendo  así 

Que  solo  estoy  esperando 

fiespuesu  (en  cuyo  intermedio 

Sin  aguardar  mas  remedio 

Que  morir,  estoy  amando 

£1  imposible  mayor 

Que  se  vio  en  deidad  humana , 

Cuya  ingratitud  tirana 

Desprecios  hace  ¿  mi  amor), 

Entre  uno  y  otro  pesar, 

Quiero  k  entrambos  acudir; 

Que  no  es  despique  el  morir 

Para  quien  viene  4  matar. 

Yo  me  tengo  de  volver 

A  Alemania  el  mismo  dia 

Que  halle  la  venganza  mia. 

Su  On  :  pues  si  be  de  perder 

A  Italia,  y  de  cualquier  modo 

Soy  hombre  restado;  ya 

Bien  lograr  mi  amor  seri, 

Y  que  me  pierda  por  todo. 

Y  asi ,  en  Unto  que  yo,  á  fin 
De  no  perder  la  ocasión 
Que  da  amor  ¿  mi  pasión , 
Tomo  la  vuelta  al  iardin , 
Lo  qae  tü  has  de  hacer... 

{Ruido  dentro,) 

ESCENA  XVI. 

Gehtb  ,  en  trajo  de  loco ,  Hiistcos. 
—  Dichos. 


Aquí 


UNO. 

El  baile  prosiga ,  pues 
Casa  del  Justicia  es. 

USAROO. 

Pero  vente  ahora  tras  mí. 
No  te  detengas ;  qoe  allá 
Lo  que  has  de  hacer  le  diré : 
No  salga  en  tanto. 

UBIO. 

No  sé 
Qué  te  diga. 

LISARDO. 

Nadaya^ 


Que  sobre  resolodoo 
No  hay  consejo;  y  no  es  posible 
Que  este  divino  imposible 
Me  dé  mejor  ocasión. 
;t  Cuándo  tengo  yo  de  bailar 
Noche ,  disfraz ,  bolla  y  ruido, 
Que  parece  que  han  venido 
A  darme  tiempo  y  lugar. 
Cuando  no  me  den  ventura? 
No ,  no  Lay  qué  decirme.  Vamos. 
{YaMeélyUbio,) 
wo. 
Aquí  el  baile  prosigamos; 
Que  boy  todo  ba  de  ser  locura. 

MÚSICA. 

Yaya  de  baile ,  etc. 

(Batían,) 

ESCENA  XVn. 

SERAFINA  T  FLORA,  wiíida*  de 
mateara,  —  Gerte  ,  música. 

SSRAnNA* 

Por  mal  agüero  be  tenido 
Que  el  primer  baile  que  vea, 
Flora,  el  de  los  locos  sea. 

FLORA. 

Antes  yo  pienso  que  ba  sido 
A  propósito  bascado , 
Pues  entrar  en  él  podremos , 
Sin  miedo  de  que  le  erremos» 
Pues  que  ya  viene  ensayado. 

TODOS. 

Vaya  de  baile  ^eic, 

{Bailan.) 

UROS. 

Ea,  á  otra  parte  á  bailar. 
{Vanse.) 

SERAFINA. 

Deja  esa  caadrilla,  Flora. 


ESCENA  XVm. 

LISARDO.- SERAFINA,  FLORA. 

LISARDO. 

Máscara ,  esperad ;  qae  ahora 
Conmigo  habéis  de  danzar. 

SERAHRA.  {Ap,) 

\  Hay  mas  extrafio  pesar ! 

FLORA.  {Ap,  d  Serafina,) 
¿Que  huir  del  no  nos  bastó? 

SERAFINA. 

¿Si  me  ha  conocido? 

FLORA. 

No 
Esa  sospecha  te  inquiete. 

SERAFINA. 

¿Pues  qué  es  esto? 

FLORA. 

Ser  Hamete 
El  que  en  la  calle  quedó. 

USARDO. 

No  la  espalda  me  volváis 
Sin  responder,  pues  sabéis 
Cuando  de  máscara  os  veis , 
La  obligación  en  que  estáis. 

SERAFINA. 

Vos  sois  el  que  la  imorais ; 

Qae  aunque  es  verdad  que  ba  temdo 

Quien  de  máscara  ba  venido, 

A  quien  de  máscara  va. 

Licencia  de  hablar,  no  está 


En  esülo  recibido « 
A  quieo  no  responde*  hacer 
Fuerza ;  y  así  (iqaé  pesar!) 
Aunque  vos  podáis  lÉablar, 
Poeao  yo  no  responder. 

LISAROO. 

A  mí  me  basta  saber 
Que  hablar  puedo. 

SEftAFOIA. 

¿No  será 
Locura,  á  qaien  sorda  e«tá? 

USARDO. 

Y  locura  de  no  pocos. 

SBRAFDIA. 

Pues  la  danza  de  los  locos 
Por  esotra  parte  va  * 
Id  tras  ella ,  si  sois  della. 

USARDO. 

Sí  lo  soy ;  pero  en  legair.^ 

FLORA.  {Ap,) 
¿Mas  qoé  se  lia  de  descubrir? 

LISARDO. 

La  locara  de  mi  estrella , 
Tras  ana  sirena  bella. 

SBRAFÜIA. 

Pues  conmigo  serán  dos ; 

Y  así,  máscara,  id  con  Utos; 
Que  hablar  de  otra  es  groserix 

LISARDO. 

No  es ,  si  de  sa  tiranía 
Pretendo  vengarme  en  tos. 

SERAFINA. 

Pudiera  á  ese  desatino 
Responder  que  quien  procnra 
Esur  falso  con  la  cura , 
No  está  con  el  dolor  fino. 
Pero  hacerlo  no  imagino , 
Por  DO  oiros.  Id  con  Dios. 

USARDO. 

Yo  be  de  seguir  á  las  dos ; 
Que  me  ha  dado  on  no  sé  qoé 
De  vislombre... 

SERAFINA. 

{Ap,  Hablar  no  ai) 
¿De  qué?  Decid. 

USARDO. 

De  qoe  vos... 


LIBIO  T  OTROS  DE  aiscAma ,  §u 
cantando  y  büÜMBáé.    " 

Vos,  POS,  vos,  señora,  vas. 
Vos  me  vengaréis  de  n»s. 

USARDO. 

De  que  sola  habéis  podido 
Vos  aliviar  mi  cuidado ; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece  que  de  mí  ba  sido 
A  propósito  traído ; 

Pues  cuando  de  no  dego  dios 
Me  estoy  quejando  á  las  dos, 

Y  en  vos  vengarme  pretendo. 
Os  ya  en  mi  nombre  diciende... 

tL  T  HlJSICA. 

Vos  me  venfforéis  de  9os. 

SnAFOU. 

Mirad  que  si  pertfnas 
aie  queréis  reconocer 
O  seguir,  será  romper 
Los  segaros  del  dtora. 
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Y  asf«  mftscsrt ,  Id  en  pu: 
Vo  me  obKgoeif  k  que  pida 
F«f  or,  de  ? os  ofendida , 
Porque  todot  caanios  van 
DUfrasadot.  tomaráD 
La  defensa  de  mi  vida ; 
Porque  á  lodos  Jontos  toca 
La  violeDcla  de  cualquiera. 

(Uegan  IMú  y  otrM*) 

USAIDO.  (Ap.  é  41,) 
¿LIWo? 

UMO. 

Si. 

USAtDO. 


¿De  qué 
El  enojo  que  oa  provoca 
Podré,  con  cordura  poca« 
De  mi  Ubraroa.? 

ntAriRA. 
Asi.— 
Miiearat .  ese  hombre  aquí , 
Que  me  aiga  embarasad. 

LtSARDO. 

Miscaras « de  aquí  llevad 
Esamqjer. 

(U$  enwtoiearaéúi  u  úpúderan  de 
Serafina,) 

UBAFIRA. 

¡Aydeml! 
¡Tralcloa! 

uno. 
Las  voces  deten* 

LISABDO. 

Llevadla  donde  be  mandado, 

FLoaA.  (Ap,) 
i  No  habrá  algún  desesperado» 
Que  á  mi  me  robe  tamoieo  ? 

auArmA. 
Primero... 

USAIOO. 

Conmigo  ven. 

SCSAPIIIA. 

Pedazos  me  babeis  de  hacer. 

PL08A.  (Ap,) 
Muy  tn  debo  de  ser» 
Pues  nadie  hay  que  me  apeieaca. 

StUAPIIU. 

¡Cielos !  ¿no hay  quien  ñivorezca 
A  una  infelíce  mujer? 

B8CSIIA  ZX. 

DON  FÉLIX ,  TRISTAN.-Dicios. 

noii  vÉux,  {Dintrú,) 
¿Mn^Jerinfelicedyo, 
Y  que  ninguno  la  ampara? 
DejalaposU,Trtetan. 

TaiSTAN.  (Úinir9.) 
Déjeme  ella  A  mi. 

LISARDO. 

¿Qué  aguardas, 
Libio?  A  la  quinta  con  ella. 

saaAPuu. 
¿  No  hay  quien  socorra » quien  valga 
AuDamluerinfelice? 

(SaUn  Dan  FéUx  y  Tristón.) 

BONfiuX. 

Si ;  que  ded  r  mujer  basU » 
Cuando  inCeUs  no  dijeraa, 

usAsao. 
hidalgo,  si  coatfo  balas 


DICHA  T  DESDTCHA  DEL  NMfiRC. 

No  queréis  que  de  otra  auerte 
Os  lo  pidan ,  las  esnaldaa 
Volved. 

donfAui. 
No  sabré ,  aunque  quiera. 

LISASDOr 

Pues  si  un  paso  mas ,  á  causa 
De  seguirnos ,  dais,  no  tiene 
Vuestra  vida  mas  distancia, 

Sue  de  una  boca  que  pide 
ay  á  otra  boca  que  mata. 

TaiSTAir.  (ApJ)    ' 

¿Mas  qné  va  que  este  y  lu  postas 
A  un  mismo  tiempo  disparan? 

noHPÉux. 
Ya  me  empellé,  y  el  temor 
Nunca  mi  pecho  acobarda. 
Tira,  y  mira  no  me  yerres. 

raiSTAic. 
AmlsL 

USAKDO. 

Vuestra  arrogancia 

{Ditparfi,  y  no  da  lumbre,) 
Castigaré...  Mas  la  lumbre 
Me&ltó. 

TaiSTAll. 

¿De  qué  te  espantas. 
Si  á  mi  me  faltan  las  posus, 
Que  á  ti  te  (alten  las  balas? 
{Póneme  Uu  damat  détroi  de  Dan  Fi* 
Ux  y  TWfffaN.) 

DON  PtLlX. 

Ahora  veréis  si  castigo 
A  quien  miyer es  agravia. 

FLOBA.  <A  Triitan,) 

tDe  dónde  nos  vino  este 
lou  Quijote  de  la  Mancha? 

TRISTAN. 

De  la  Peña  Pobre,  donde 
De  Beitenébros  esuba 
Haciendo  la  penitencia , 
Y  yo  soy  su  Sancho  Panza. 
(AcneMUame,) 

ETCERA  XXL 

GsMTK ,  UOORO.  —  Dicaos. 

OROS.  {Dentro,) 
Sacad  luces  á  las  reju; 
Que  en  la  calle  hay  cuchilladas. 
(Sale  gente  con  hachae^  máicarae  é 
initrumentoe;  y  despuee,  Udoro,) 

oraos. 
Fuera  ,  ténganse.  ¿Qué  es  esto? 

SESAnilA.  (Ap,) 
i  Quién  vio  confusiones  tantas ! 

UDoao. 
¡Favor  al  Rey! 

FLOBA. 

En  tai  caso 
Dicen  que  dijo  una  dama  : 
c  Uéveme  esta  cinta  verde.  • 

SBBAPmA.  (Ap.) 
¡Mi  padrsi  solo  faltaba 
Este  trance  ¿  mi  desdicha. 

LISABDO.  (Ap.  d  Lildo.) 
El  Instida  es. 

UBIO.  (Ap.) 
Pues  ¿qué  aguardas? 
Hoyamos,  no  nos  conozca. 


LISABDO. 

¡Mal  haya,  ay  de  mi,  mal  haya 
Tan  nial  lograda  ocasión , 
Tan  mal  perdida  esperanza ! 
(Van$e  él  y  Ubio.) 

ESCENA  XXIL 

DON  FÉLIX,  LIDQRO,  SERAFINA, 
FLORA, TRISTAN;  oimc,  música. 

LIDOBO. 

Dftos  i  prisión  vos  y  esas 
Mujeres,  que  han  sido  causa. 
Según  se  mira,  deque 
Vuestro  atrevimiento  haya 
Traidoramenle  sacado 
Con  un  máscara  la  espada ; 
Siendo  asi  que  ellos,  en  fe 
Del  seguro,  van  sin  armas. 

TBISTA.^. 

Sino  es  dos  ó  tres  pistolas 
(Udauno. 

SBBArtllA.  (Ap.) 
¡Ay  desdichada ! 
(Ap,  dDón  Félix,  Caballero,  si  el  honor 
Os  debo  hasta  aqni ,  ahora  falta 
Que  os  deba  también  la  vida , 
Que  en  gran  peligro  se  halla 
Si  me  coaooe...) 

DON  FtllX, 

En  oyendo 
Qae  soy  un  hombre  que  acaba 
De  llegar  ahora  i  Milán , 
Disculparéis  mi  ignorancia. 

TBISTAN. 

Y  tan  ahora,  que  las  postas 
Se  van  aobre  su  palabra. 

DON  riuz. 
Ni  aquestas  damas  conozco. 
Ni  sé  quién  son  :  el  librarlas 
De  una  violencia  empeñó 
Mi  valor. 

UDOBO. 

Eso  no  basta 
Para  que  á  vos  y  á  ellas  deje. 

DON  riLVL, 

A  mi  poco  importa  ó  nada : 
Yo  iré  con  vos ;  pero  á  ellas. 
Señor,  no  habéis  de  llevarlas. 

uooao. 
¿  Cómo  podréis  impedirlo  ? 

DON  FÉLIX. 

Desta  suerte.—  Pon  las  damas 

(A  Trinan.) 
En  salvo;  que  yo  me  quedo— 
A  guardaros  las  espaldas.  (A  Serafina.) 

SEBAFINA.  (Ap,) 
No  sé  si  podré ;  que  torpe 
Muevo  un  monte  en  cada  planta. 

FLOBA. 

Ven;  que  para  huir,  señora, 
A  nadie  el  ánimo  íaíta. 

(Vanee  loe  doe,) 

TBISTAN. 

Si  enoontréredes  dos  postu. 
Decidlas  que  no  se  vayan. 

DON  FÉLIX. 

No  ha  de  seguirlas  ninguno , 
SI  primero  no  me  matan. 

UDOBO. 

Muera  este  atrefido. 
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TODOS. 

Muera. 
{Riñen,) 

DON  FÉLIX. 

Ya  qae  ellas  de  aqui  se  alargan... 

TBISTAR. 

Lo  mismo  hicieron  las  postas. 

DON  futa. 
Asegurar  las  espaldas, 
Trisiaii,  prucwremos  deste 
Umbral. 

ESCENA  XXIII. 

EL  PRINCIPE  DE  URBINO;  criados, 
con  hachas;  LISARDO,  por  otra 
parte ^  sin  disfraz.  —  DON  FÉLIX, 
TUISTAN,  LIDORO,  cektb. 

PRÍNCIPE.  (Dentrif,) 

Esas  laces  baja.  (Sale,) 

Paes  ¿qué  atrevimiento  es  este? 
¿Dentro,  señor,  de  mi  casa 
^  sigue  A  nadie ,  aunque  sea 
Delincuente? 

LISARDO. 

(Áp,  El  cielo  baga 
Que ,  quiudo  el  disfraz  «  pueda 
Desmentir  sospechas  tanus 
Como  hay  contra  mi  ?)  Señor, 
^Qué  es  esto?  Pues  ¿cómo?... 

PRÍNCIPE. 

Aguarda. 

UDORO. 

Señor  príncipe  de  Urbhio, 
Ninguno  mas  que  yo  trata 
Serviros ;  pero  tal  vez 
Los  accidentes  arrastran 
La  razón.  Este  hombre  ba  hecho 
Temeridad  tan  extraña 
Como  romper  el  seguro 
Que  la  fe  pública  guarda 
A  los  máscaras ,  con  pocos 
Ejemplares  de  que  haya 
Alguno  que  para  ellos 
Sacase  jamas  la  espada ; 

Y  esto  por  una  mujer. 
Que  mas  el  delito  agrava , 

Pues  da  á  entender  que  eJ  haberla 

Conocido  disfrazada 

Le  empeñó ;  siendo  sin  duda 

Que  debe  de  ser  su  dama , 

Según  el  riesgo  á  <rae  paso 

La  vida  para  librarla. 

Llegó  basta  el  umbral,  y  como 

La  cólera  no  repara 

Fácilmente ,  no  previne 

La  inmunidad  que  le  ampara. 

Perdonad,  y  pues  llegó 

A  él ,  su  sagrado  le  valga. 

DON  FÉLIX. 

Esperad ;  que  pues  mi  dicha 
Fué  llegar  á  tales  plantas, 
Quiero  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satisfaga , 

Y  no  quedar  delincuente 
Si  me  viéredes  mañana. 
üi  aquella  dama  conozco » 
Ni  sé  cuál  era  la  causa 
Que  afligida  la  tenia 

l>e  quien  traidor  intentaba, 
fJsando  mal  del  disfraz, 
A  k)  que  se  vio,  robarla. 
Empeñáronme  sus  quejas 
Primero ,  después  sus  ansias , 
Porque  su  honor  y  sn  vida 
Me  dijo  qae  peligraba 


En  ser  conocida.  Desto 
Sea  satisfacción  clara 
Ser  forastero  y  venir 
A  vos  con  aquesta  carta, 
Que  08  informará  mejor. 

TRISTAN. 

Y  si  ella ,  señor,  no  basta, 
Lo  dirán  mejor  dos  postas 
Que  por  ahí  descamadas 
Van  de  máscara  también. 

PRÍNCIPE. 

¿  Cuya  es? 

DON  Páux. 
Del  duque  de  Puma. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ya  que  los  cumplimientos 
Del  recibirla  embaraza 
El  lance ,  tengo  de  lérla 
En  publico,  porque  salga 
Vuestra  verdad  mas  airosa. 
Llegad  esa  luz:  no  haya 
Espacio  que  me  dilate 
(Joa  dicha  con  dos  causas. 
(Lee.)  t  Primo  y  señor  mió :  por  no 

•  Hallarme  ventura  tanta 
>(Como  es  para  mí  teneros 
»En  los  estados  de  lulia) 
«Con  salud,  no  voy  yo  mismo 
•Allá  en  persona  á  lograrla , 
•Y  á  daros  la  bienvenida 

•Y  parabién  de  las  armas : 

•  Y  asi  Don  César  Famesio...s 

LISARDO.  (Ap.) 

I  Qué  escucho ! 

UDORO.  (Áp.) 
¡Ventura  rara! 

^AhCClPE. 

tMi  deudo  y  nfl  secretario...^ 

LIDORO.  (Ap.) 
i  Qué  buena  nueva ! 

USARDO.  (Ap,) 

¡Qué  ansia! 

PRÍNCIPE. 

«Va  en  mi  nombre  á  visitaros , 
•Porque  de  mas  cerca  traiga...» 

LIDORO.  {Ap,) 
j  Este  es  César  á  quien  yo 
Tengo  obligaciones  tantas? 

PRÍNCIPE. 

c  Las  nuevas  que  yo  deseo 
•De  vos  y  de  vuestra  casa.* 

LISARDO.  (Ap) 
¿Este  es  César  y  quien  dio 
Muerte  á  mi  hermano  ?  ¡  Qué  rabia ! 

PRÍNCIPE. 

cDios  os  guarde.  Vuestro  primo 
•Y  amigo.—  El  duque  de  Parma.» 

LIDORO.  {Ap.) 
\  Cuánto  el  verle  estimo! 

LISARDO.  (Ap.) 

I  Cuánto 
El  verle  me  sobresalu ! 

PRÍNCIPE. 

No  solo  le  debo  al  Duque 
Finezas,  sino  que  añada. 
Siendo  vos ,  señor  Don  César, 
El  que  me  traéis  la  carta , 
A  lo  principal  de  tanto 
Favor,  tan  gran  circunstancia. 

DON  FéLtX. 

La  mayor  para  mi  es 
Merecer  liesar  tus  pbntas. 


prIxcipb. 
Cansado  vendréis, y  mas 
Cuando  por  fin  de  jomada 
Os  esperó  ana  pendencia , 
Que  mas  que  las  postas  caí 

TRUTAR. 

Y  mas  la  mia,  que  á  tmeoo 
De  00  veria ,  angont  y  brga« 
Me  huelgo  que  se  baya  ido 
Con  toda  mi  ropa  blanca. 

PRÍNCIPE.  (A  iÁMoréo.) 
Id  á  descansar.—  Haced, 
Celio ,  que  le  den  posada 
Cerca  de  la  mia  á  Don  César. 

LISARDO. 

Mp.  jEsto  solo  me  faltaba  * 
Mandarme  que  yo  le  sirva 
i  Muy  bien  le  está  mi  venganza !) 
Venid;  que  en  mi  casa  nKttma 
Estaréis. 


UDORO. 


Detente ,  aguarda ; 
Qne  no  ba  de  Ir  contigo  César. 

USJtRM. 

Mp.  ¡  Ay  de  mí !  ¿  SI  ea  que  algo  alc»za 
A8aber?)¿Porq«éiiof 

UDORO. 


Si  merezco  dicha  tanta. 
Permitir  habéis  que  yo 
El  aposento  le  haga ; 
Que  quiero  desenojarle, 

Y  que  sepa  qae  en  mi  casa 
Hay,  señor,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  almas. 
Porque  aunque  no  me  conoce. 
Ni  nunca  le  vi  la  cara. 

Por  el  nombre  y  laa  noticias 
Tengo  obligaciones  hartas 
De  servirle ,  porque  ftiímos 
Sa  padre  y  yo  caroaradu, 
A  quien  en  una  ocasión 
Le  debí  honor,  vida  y  fama, 

Y  quiero  reconocerla. 
Ya  que  no  puedo  pagarla. 

PRÍNOIPC. 

¿Cómo  paedo  yo  á  qaieo  debo 
Apsajar  con  mil  raras 

Finezas  de  amor,  qaiur, 
Udoro ,  ventara  tanta 
Como  el  hospedaje  vuestro , 
Pues  solo  con  él  llegara 
A  desempeñarme  yo? 

ooNfiux. 
Ignoro  coo  qué  palabras 
Responder  deba  á  esas  honras , 
Si  las  del  callar  no  bastan. 

PRÍNCIPE. 

Yo  responderé  á  mi  primo. 
Id  con  Dios :  hasu  mañana. 

DON  Páux. 
Que  sea  presto,  solamente 
Os  suplico;  qae  hago  lalta 
Allá  al  servicio  del  I)uqae. 

PRÍNCIPE. 

Mal  hiciera  si  os  dejara  ' 
Volver  luego ;  qne  Mitaa 
Estos  dias  es  estancia 
Muy  para  los  forasteros; 
Si  ya  no  ^s  qoe  no  os  agradao 
Sos  festejos  por  los  saslos.<— 
Alumbrad  con  estas  hachas 
A  Don  César  y  á  Lidoro 


llasu  quedar  en  sa 


(F«i^) 
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UDOKO. 

Venid » sefior  César. 

USAMO.  (Ap,) 
{Cielos! 
¿Qué  es  esto  qae  por  mi  pasat 
Quieu  dio  la  maerte  A  mi  hermano 
Es  el  mismo  qae  eml>araza 
La  accioo  de  mi  amor,  y  el  mismo 
Que  va  á  ser  baésped  ( ¡  qaé  rabia ! ) 
De  Serafloa.  j  Qaé  pena ! 
llas¿(|^Dé  me  tuiba  (¡  qué  ansia !) 
Uno  ni  otro,  sí  i  las  manos 
Me  ba  venido  la  venganxif       {Vate ) 

TRISTAN. 

Mientras  vamos  á  lograr, 
Señor,  ventara  Un  alia, 
X  No  seré  bien  discurrir, 
Porque  otro  no  lo  baga , 
Qué  se  habrán  becbolas  postas? 

noRFiux. 
¿  Qaé  iniieret ,  necio ,  que  se  bajan 
Hecbot  El  moxo  las  habrá 
Kecogido. 

niSTAn. 
Que  no  baya 
Recogido  las  maletas 
Es  el  caso. 

UOOBO. 

Yo  mafiaoa 
Haré  que  parezcan. 

Dosrviux. 
Bs 
t'n  loco,  sefior. 

{Vame.) 

Zafusn  de  etia  de  Lidoro. 

E8CBNA  zznr. 

UDORO,   DON   FBLIX,  TRISTAN, 
caiAMs;  40ipafM,  SERAFINA  tFLO- 

utOM.  lA  Don  FéUm.) 
Mi  casa 
Es  esu ,  ya  desde  boy  vuestra.— 

Flora,  aquf  unas  tuces  saca. 
—Desde  aquí  podéis  volveros; 

(A  túi  cH§4pt,) 
Que  ya  de  mi  cuarto  bajan. 
(Sg¡$  Serafina,  y  Flora  eonlus.y 
9ani0  ¡09  úriaáút.) 

StRAHlU. 

Sefior,  seas  bien  venido; 
Qae  me  has  tenido  asustada , 
Oyendo  que  en  nuestra  calle 
Habla  habido  cuchilladas, 

Y  que  tá  esubas  en  ellas. 

Mas  ¿quién  es  quien  te  acompafta  ? 
Oue  Inadvertida,  creyendo 
Venias  solo... 

UOORO. 

c  u  X  Oye.agnarda, 

Sabrás  que  el  pasado  susto 
Tan  en  dicha  nuestra  para. 
Como  merecer  un  huésped , 
Que  viene  á  honrar  nuestra  casa 
Por  obligadones  que 
Mi  honor  en  mi  pecbo  guarda , 

Y  es  Don  César,  á  quien  bixo 
El  socorro  de  una  dama 
Empefiar,  sin  conocerla, 
Pidiendo  que  la  amparara. 
Para  no  ser  conocida 

De  esposo  ó  padre  que  agravia, 

sinAfiaA. 
Ahora  digo  yo  que  bay 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 

Mnieres  ocasionadas. 

I  Miren  por  cuánto  pudiera 

Suceder  una  desgracia ! 

Vos  seáis  muy  bien  venido. 

Donde  con  vida  y  con  alma  * 

Procuren  serviros;  bien 

Que  habréis  de  suplir  las  faltas. 

TBISTAIV.  (Ap.) 

Ese  mas  parece  fln 
De  loa  que  de  jornada. 

noü  ntLix. 

Dicha  la  desdicha  ba  sido 
Para  mi,  paes  no  llegara 
A  merecerla ,  si  no 
Se  equivocasen  entrambas. 

siBAFiRA.  (Ap.  i  ella.) 

lOné  dices.  Flora,  de  ser 

Mi  huésped  el  qae  me  ampara? 

PLORA. 

i  Oh  qué  cuento  le  dijera , 
Si  no  temiera  ser  larga! 

w>n  FáLtt.  {Ap,  á  él.) 

¿Viste,  Tristan,  en  tu  vida 
Mas  peregrina,  mas  rara 
Hermosura? 

raisTAif. 

Mochas  veces , 
Y  un  cuento  lo  declarara , 
Si  fuera  ocasión. 

unoRO. 
Has,  Flora, 
Que  aquese  cuarto  se  abra.— 
Venid  conmigo ,  porqué 
Reconoicais  vuestra  estancia , 
Pobre  y  corta,  pero  en  fin. 
En  volunud  rica  y  ancha. 
!0h  lo  que  hemos  de  hablar  de 
Vuestro  padre  que  Dios  baya ! 

raiSTAlf. 

Dará  muy  buena  razón 

{Vaee  Lidero.) 
De  todo.  (Ap.  é  Don  Félix,  Pero  ¿qné 
Que  no  le  sigues  ? )  [aguardas , 

dorpílix. 
No  sé 
Qué  mayor  fuerza  me  arrastra 
Hacia  otra  parte. 

SERAFINA. 

Ven,  Flora. 
PLORA.  (Ap.  á  su  anut,) 
¿Qué  Uevas? 

SERAPIRA. 

No  llevo  nada , 
Sino  que  de  aquel  pasado 
Susto  aun  no  está  libre  el  alma. 

PLORA. 

¡  Jesús ,  y  con  la  pereza 

Que  entrambos  mueven  las  plantas ! 

TRISTAN. 

Si  asi  lo  hicieran  las  postas , 
Fácil  fuera  el  alcanzarlas. 

SIR  APIÑA. 

¿Por  qué  no  os  vais,  caballero. 
Donde  mi  padre  os  aguarda? 

DON  fiux. 
Porque  espero  que  os  vais  vos» 
Por  no  volvérosla  espalda. 

SIRAPUU. 

Segura  con  vos  la  tengo. 
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DON  ftlÁt, 

Y  todo  bien  lo  declara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 

SERAFINA. 

Pues  créd...  mas  no  creáis  nada. 
Id  cou  Dios. 

DON  F<LIX. 

Quedad  con  Dios. 
LOS  DOS.  (Ap.) 
i  Qué  venturosa  desgracia! 


JORNADA  SEGUNDA. 

iUbitacioB  de  Don  FéUx  en  casa  de  Lidoro. 

etceha  pbibi£ra. 

DON  FÉLIX ,  vUtiéndose;  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Ahora  digo  que  no  hay  cosa 
Como  ser  otro  cualquiera 
Que  un  hombre  pueda  ser,  como 
El  mismo  que  él  es  no  sea. 

donpílix. 
¿Por  qué  lo  dices? 

TRISTAN. 

Porqué 
Siempre  la  ventura  ajena 
O  es  mayor,  ó  lo  parece. 
Que  la  propria  :  estose  prueba 
Con  que  siendo  Félix  tú 
En  buen  romance ,  no  llegas 
Nunca  á  serlo  en  bu^o  laUn 


Sino  un  dia  que  eres  César. 
¡Qué  cuarto,  qué  galerías. 
Qué  colgaduras ,  qué  telas , 
Qué  escaparates,  qué  espejos. 
Qué  escritorios ,  qué  alacenas , 
Qué  ropa  blanca ,  qué  cama , 
Qué  aparadores,  qué  mesas, 
Qué  viandas,  qué  taúillas , 

§ué  cantimploras ,  qué  cenas , 
sobretodo,  qué  vino! 

DONPiLn. 

lAy,  Trislan,  que  yo  entre  aquesas 
Delicias  del  hospedaje. 
Solo  vi  una  hermosa  fiera 
Que  visu  y  do  visu  mata : 

TRISTAN. 

Mi  posta,  señor,  es  esa: 
El  verla  me  mató  antes, 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 

DONPÍLn. 

¿Que  no  se  pueda  contigo 
Hablar  un  rato  de  veras? 

TRISTAN. 

Criaba  una  duefia  una  enana , 

Y  un  día... 
DON  pílix. 

Deten  la  lengua, 

Y  en  tu  vida  no  me  cuentes 
Cuento,  ó  vive  Dios  sí  llegas 
A  contármele,  que  tengo 
De  romperte  la  cabeza. 

TRISTAN. 

i  No  ha  de  haber  mas  dbentos  ? 

DON  PÍLIX. 


No. 


I  TRISTAN. 

I  Pues,  seiSoPí  bagamos  cuenta. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


¡Qaé  loco  estás!—  Pero  escacha... 

{Llaman  dentro») 
i  Dóude  llaman? 

TRISTAV. 

A  esa  puerta « 
One  deste  cnarlo  á  otra  calle 
Sale. 

DOlf  Fétnt. 
¿Quién  puede  por  ella 
Buscarme  á  mi? 

TRISTAIf. 

No  será 
AU. 

DON  FÉUX. 

Responde  que  fengan 
Poresoira  parte. 

TBISTAN. 

¿No  es 
Mejor  que  abra  y  quién  es  sepa? 

DON  FÉLIX. 

¿Podrás? 

TRISTAN. 

S( :  que  está  la  llave 
En  la  cerradura  puesta.    . 

DON  F|¿LIX. 

Pues  abre  y  mira  quién  es. 

{Vase  Trisían.) 
¡Ay  infeliz !  ¿quién  creyera 
Que  podía  ser  verdad  * 

Aquella  común  sentencia 
De  decir  que  amor  usaba 
Antes  del  arco  y  las  flechas , 
Porque  la  pólvora  aun  no 
Rabia  ostentado  su  fuerza? 
Pero  que  después... 

(Vuelve  Tristón,) 

TtUTAN. 

Albricias. 

DON  F¿LIX. 

¿  Qué  habrá  de  que  yo  las  deba? 

TBISTAN. 

Ser  hecho  y  derecho  andante 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  mujer 
Disfrazada  y  encubierta 
(Que  desde  anoche  Gambre  . 
Debió  de  dejar  la  fiesta 
Para  almorzar),  y  trayendo 
No  sé  qué  en  una  bandeja. 
Por  ti  pregunta. 

DON  F¿UX. 

¿Por  mi? 
Pues  ¿quién  hay  que  en  Milán  pueda 
Saber  mi  nombre? 

TBISTAN. 

No  dfjo 
Por  Félix,  sino  por  César. 

DON  Hux. 
Lo  mismo  e«  para  dudarlo. 
Pero  en  fin ,  quien  fuere  sea. 
Di  que  entre. 

TBISTAN. 

Ya  ella  se  toma , 
Sin  dársela,  la  licencia. 

ESCENA  n. 

FLORA ,  de  mateara ,  con  un  azafate. 
—Dichos. 

FLORA.  {Ap.) 
{Plegué  á  Dios  que  esu  tramoya 
Que  mi  ama  bacer  inteou» 


No  se  venga  abajo,  y  demos 
Con  todo  el  ángel  en  tierra ! 

DON  FéLIX. 

¿A  quién ,  se&ora,  buscáis? 

{Todo  lo  que  ¿I  diee  en  loe  vanoo^  haee 

ella  por  eeñat.) 
;A  m{?^¿El  si  decís  por  sefias? 
¿ Pues  DoT sabéis  hablar?  —  ¿No  ? 

TBISTAN. 

:  Ay  que  no  sabe  hablar!  EsU 
Máscara  acoto,  señor. 

DON  fílix. 
¿Qué  mandáis?— ¿Que  tome  y  tea 
{Da  Flora  un  papel  d  Don  FéUx.) 

Y  calle  ?  Oid ,  esperad. 

¿No  habéis  de  llevar  respuesta  ?— 
¿No?  Pues  aunque  esto  sea  burla , 
Uso  quizá  desta  tierra 
Permitido  los  días  que 
Duran  las  carnestolendas , 
Pagarla  quiero :  tomad. 
{Vale  d  dar  una  eortija^  y  ella  no  la 
toma') 

TRISTAN. 

¡Cielos!  ¿qué  mujer  es  esta. 
Que  calla ,  que  da  y  no  toma? 
Mas ,  señor,  Lidoro  entra. 

DON  FÉLIX. 

Porque  no  os  halle  aqui ,  os  dejo 
Ir. 

TBISTAN. 

Por  Dios,  que  he  de  ir  tras  ella ; 
Que  callar  y  dar  na  es 
Lance  para  que  se  pierda.— 
{Bace  Menas  Flora.) 
¿  Que  DO  os  siga,  porque  habrá 
Quien  me  rompa  la  cabeza... 
(Da  Flora  otro  papel  d  Trislan.) 

Y  que  lome,  que  lea  y  calle ? 
¡  Para  mi  también  hay  letra ! 
¿De  cuándo  acá  los  picaños 
De  motes  usan  ?  ¿No  echas 
De  ver  que  esto  de  los  motes 
Es  para  damas  montesaa 

Y  galanes  montesinos? 

{Vasa  Flora.) 
Volvió  la  espalda  y  la  puerta. 

DONF¿LIX. 

Disimula ;  que  después 
Veremos  qué  burla  es  esta. 

E8GE1IA  UL 

LIDORO.— DON  FÉLIX,  TRISTAN. 

LIDORO. 

¿  Cómo  habéis ,  César,  pasado 
Laoocbe? 

DON  F¿LIX. 

¿Cómo  pudiera, 
Señor,  la  ventura  mia , 
Sino  como  en  casa  vuestra  ? 

LIDOBO. 

Por  eso ,  César,  no  debe 
De  haber  sido  (es  cosa  cierta) 
Bien ;  pues  de  mal  hospedado 
Es  DO  pequeña  evidencia 
Estar  tan  presto  vestido. 

DON  FÉLIX. 

Antes  en  eso  se  prueba 
Ser  tan  bueno  el  hospedaje , 
Que  es  bien  que  nada  del  pierda , 
Porque  es  desairar  la  dicha 
I  Querer  que  mi  dichoso  duerma. 


iQué  cortesano !  Mas  no 
Es  para  mi  cosa  ■neta 
Serio  w)  byo  de  Ul  padre. 
Que  era  la  cortesía  meiaa. 
La  misma  galantería. 
¡Oh  lo  que  hiciera,  si  et  Tien 
Tan  airoso  y  tan  galán! 
Dios  en  so  gloria  le  tenga  « 
Que  yo  perdi  on  buen  amíg». 

wírHux, 
Esa  es  mi  mejor  herencia 

Y  que  mas  debo  estimar. 

UDORO. 

Acuérdeme  que  á  las  guerras 
De  Borgoña  fuimos  juntos» 

Y  á  fe  que  en  una  refriega  9 
Si  por  el  no  fuera ,  yo 
Hecho  pedazos  muriera 

A  manos  del  enemigo. 
¡Ob  lo  que  no  viejo  se  buelf^ 
Cuando  de  sus  mocedades 
El  pasado  siglo  acuerda  !— 
¿Qué  se  hizo  vuestro  tio? 

TRISTAN.    (Áp.) 

Aqui  es  adonde  le  pesca. 
DON  Fito. 
¿Porcuálpregttntais?(Af.iQQé  barét 
Que  aunque  amigo  soy  de  Cesar, 
A  un  amigo  no  le  toca 
Saber  estas  menndeodaf.) 

uooao. 
Don  Alejandro  Fame^ 
TRISTAN.  (Ap.) 

Dios  ponga  tiento  eo  tú  leogns. 

Donrtux. 
También  murió... 

TRISTAN.  {Ap,) 

Eso  es  echar 
Porelati\io. 

donfílix. 
Eo  la  guerra. 
UDoao. 
Pues  ¿fué  á  la  guerra  Ateiam^ro  ? 
1 A  qué  propÓMto?  ¿No  era 
Letrado  eaParma? 

Dospiux. 

AlPiaiiiooie 
Pasó  auditor. 

TaSTAN.  (Ap,) 
Bien  lo  i 


Mi  señora  doña  Laura , 
80  miyer... 

TRBTAR. 

Be  abadesa. 

UDORO. 

¿En  qué  convento? 

TaiSTAN. 

EnUdes. 
DON  Félix. 
Este  es ,  señor,  ina  bestia  : 
Oirá  dos  mU  desatinos. 
Mi  tia  Doña  Laura  queda 
Con  salud  en  Parmau 

TaiSTAN. 

Yo 
Lo  dije  porque  paciencia 
No  tengo  para  que  hMtíM 
En  tales  impertinencias. 
Cuando  era  mejor  tratar 
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^  que  las  posus  parescan , 
orqoa  de  color  vestido , 
a  que  boj  aqid  te  quedas , 
J  Prtndpe  4  ver  no  vayas. 

uooio. 

o  eoffaré  á  saber  deltas, 
«ddxne-. 

EscBf  A  nr. 

Oh  caiAiM).  —  OiCBOs. 
CBiADo.  (A  Udoro,) 

El  Gobernador 
ovia  que  á  toda  priesa 
ayas  i  verle;  que  importa 
»cer  muí  diligencia 
n  razoo  de  nu  deliocaente 
oe  es  preciso  que  hoy  se  prenda. 

UDORO. 

0  crérels  lo  que  este  cargo 
rae  iras  si  de  imperünencias. 
erdooadme  que  no  os  deje 

1  coche ;  y  por  vida  vuestra , 
nes  temprano  es,  no  salgáis 
la&ta  qae  yo  por  vos  vuelva. 

{Vase  ,tf  eon¿l  el  criado.) 

ESCENA  V. 

DON  FÉLIX,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

i  ba  de  ser  ¿  preguntamos , 
las  que  eo  sn  vida  no  venga. 
Coil  le  tuvo ! 

ÜOIf  F¿I4X« 

Lo  peor  es 
oe  en  pié  la  duda  se  queda 
ara  otra  vez. 

TEISTAH. 

y  otras  rail. 
ero  volvamos  á  nuestra 
tentiira.  ¿Quesera 
o  que  la  mascara  deja? 

DON  fihix, 
eamos  primero  el  papel.     (Ábrele. 
odo  rn  dos  versos  se  encierra. 
Ue.y  c  Ahf  va  esa  ayuda  de  costa 
Mientras  parece  la  posta.» 
ieo  digo  vo  que  esto  es  burla, 
tira  qoé  hay  en  la  bandeja. 
{Tritían  levoftta  ¡a  tohalla.) 

TBISTAN. 

mates ,  pafioelos,  pastillas 
alguna  ropa. 

0011  p¿ux. 
Oye,  espera; 
oe  también  hay  una  c^a...  {Ábrela, 
una  joya  dentro  delta 
e  diaiuaates. 

TBISTA5. 

xDe  diamantes? 
ías  qoe  las  postas  se  pierdan, 
lea  digo  yo  que  no  ha  v  cosa 
orno  ser  otro.  ¡  Qué  diera 
é»ar  por  haber  venido ! 

DON  FáLiX. 

ieo  esti  coo  sn  amor  César, 
íuiéo  será  la  que  esto  envía? 

TaiSTAM. 

Juíéo  quieres ,  sefior,  que  sea 
oieu  calla,  no  toma  v  da, 
ioo  algún  ángel  qoe  tblflota  y 
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De  máscara  disfrazado 
Orillas  de  la  cuaresma , 
Enseñar  á  las  mujeres 
Tres  virtudes  tan  excelsas , 
Callar,  dar  y  no  tomar? 

DON  Féux. 
Sin  duda,  Tristan,  aquella 
Que  socorrí ,  agradecida 
Me  quiere  pagar  la  deuda. 

raiSTAN. 
¿Cómo  habia  de  saber, 
Yendo  tan  turbada  y  ciega. 
Dónde  te  babia  de  hallar, 
El  nombre,  el  cuarto  y  la  puerta? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  sé  yo? 

TRISTAN. 

Ni  yo  tampoco. 
Pero  no  discurras  :  deja... 

DON  FÉLIX. 

¿Qué? 

TRISTAN. 

Que  lo  que  ftiere  vaya, 
Y  lo  que  viniere  venga ; 
Que  ello  dirá. 

DON  FÉLIX. 

Quita  esto 
De  a()ui ,  porque  no  lo  vea 
Alguien  de  casa. 

TRISTAN. 

Primero 
Será  bien,  señor,  que  sepa 
Qué  me  toca  desto  á  mi. 

DON  FÉUX. 

¿A  ti? 

TRISTAN.  • 

]Esa  es  muy  linda  flema! 
Pues  yo  ¿no  perdi  mi  posta 
También, y  también  boleta 
Aquí  no  tengo? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  dice? 

TRISTAN. 

Tente;  que  yo  sabré  lérla. 
(Lee,)  «  Si  no  oís ,  veis  y  calláis 
»De  vuestro  amo  los  regalos, 
•Serán  para  vos  cien  palos.» 

DON  FÉLIX. 

Eso  viene  para  tí. 

TRISTAN. 

Pues  ¡vive  Dios!...  ¿De  una  puerca 
Mascarilla?...  Si  acá  vuelve... 
{Dentro  itutrumentoe.) 

DON  FÉLIX. 

Oye ;  que  instrumentos  suenan. 

TniSTAN. 

No  digo  yo  que  alojados 
lUmos  eo  una  selva '?... 

ESCENA  VL 


ai 


Esi 


MtfsiCA,  dentro  :deipue»^?LOhX.-^ 
DON  FEUX,  TBISTAN. 

■úsiCA.  (Dentro.) 

Si  acato  mis  dewarioi 
Llegaren  ó  tus  umbrales^ 
La  lástima  de  ser  male$ 
Quite  el  horror  de  ser  mios, 

*  Bd  ana  selva  eucoHíñia,  tria  á  deeir,  ó 
cosa  lemcjante ,  porque  el  tocar  IntlnuDen- 
)  tos  mas  propio  ts  do  ciadaS  qae  áe  solva. 


Buena  letra. 


DON  FÉIJX. 


TRISTAN. 

Esta  es  la  mala  *. 

DON  FÉLIX. 

QuiU ,  que  no  sé  quien  entra , 

TRISTAN. 

A  quien  no  dan  no  quita. 
(Sale  Flora.) 

FLORA. 

(Ap.  Viendo  que  va  mi  amo  fuera , 
Mi  ama  de  espía  perdida , 
Quiere  que  á  conocer  venga 
El  campo  del  enemigo, 
Y  á  saber  eo  qué  sospecha 
Le  habrá  puesto  mi  visita. 
Ahora  bien,  va  de  deshecha.) 
Quiero  volverme ;  que  aun  hay 
Todavía  gente.         (Hace  que  se  va.) 

DON  FÉLIX. 


Trlstan. 


Detenía , 


TRISTAN. 


Pues  ¿por  qué,  madama. 
Tan  presto  tomáis  la  vuelu? 

FLORA. 

Pensando  oue  con  mi  amo 
Habiades  ido ,  quisiera 
El  cuarto  aderezar ;  pero 
Hallándds  en  él ,  es  fuerza 
Volverme. 

DON  FÉLIX. 

¿Con  tanta  prisa? 

FLORA. 

Si ;  que  si  mi  ama  entendiera 

8ue  estando  aquí  me  detuve, 
o  dudo  que  su  impaciencia 
Me  matara. 

DON  FÉLIX. 

¿Tan  cruel 
Es? 

FLORA. 

Fué  Anajarte  con  ella 
Una  niiU  de  Loreto. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ya  que  el  acaso  deja 
En  la  parte  del  error 
Disculpada  la  licencia , 
Decidme ,  ahora  ¿qué  hace? 

FLORA. 

Esa  música  pudiera 
Deciros  mejor  que  yo... 

DON  FÉLIX. 

¿Qué? 

FLORA. 

Qoe  tocándose  queda. 

TRISTAN. 

Si;  que  tocar  y  cantar. 
Siempre  es  una  cosa  mesma. 

DON  FÉLIX. 

:  Oh  á  quién  le  fuera  posible 
DesdQ  alguna  parte  verla !... 

FLORA. 

¿Tocarse?  2  Eso  qoe  no  es  nada ! 

iNo  veis  que  de  una  belleza 

Ese  es  caso  reservado?— 

j  Ay !  mas  ¿qoé  alhajas  son  estas 

Y  azafate?  Esto  no  es 

Oe  casa.  ¿Tan  presto  llegas 

t  La  del  papel  que  él  ba  Iddo,  ti  de  los 
dea  palos. 
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A  tener  qoien  te  regale? 
A  mi  ama  diré  que  apreuda 
Lo  que  ba  de  hacer. 

OOIf  FÉLIX. 

No  la  digas 
Nada;  que  á  fe  que  aunque  quiera 
Decirte  qoiéo  am  lo  trajo 9 
No  lo  sé. 

FLORA. 

Cuando  lo  sepas, 
¿A  ella  qué  le  importa? 

0021  FÉLIX. 

Nada. 

FLORA. 

Pero  ¿quién  fué? 

TRISTAN. 

Una  embustera. 

PLORA. 

Dios  te  bonre. 

TRISTAIf.  . 

Una  enredadora 
Tan  ?ilt  que  calla  y  da  y  deja 
De  tomar  lo  que  la  dan. 

FLORA.  • 

¿Hay  tan  grandísima  bestia? 
¿Por  dónae  entró? 

TRISTAIf. 

Por  esotra 
Calle. 

FLORA. 

Bien  sabía  la  puerta. 
¿Y  no  sabéis  quién  es? 

non  FÉLIX. 

No. 

FLORA. 

¿Y  quién  presumes  que  sea? 

DOR  FÉLIX. 

tQué  sé  yo?  Si  no  es  la  dama 
|ne  me  empeñó  eñ  su  defensa... 

TRISTAir. 

To  lo  sabré  si  ella  Tuelve. 

FLORA. 

¿Por  qué  estáis  tan  mal  con  ella? 

TRISTAR. 

Porque  4  mf  me  libra  en  palos 
La  parte  de  la  pendencia. 

OOR  FÉLIX. 

Deja  aquese  loco  y  dime  : 
¿  Pudiera  yo»  Flora ,  feria? 

FLORA, 

Mira :  yo  bien  te  atisara 
Que  como  acaso  salieras 
A  ese  jardin ,  y  paseando 
Llegaras  basta  una  reja 

8ue  tiene  las  celosías 
e  unos  jazmines  cubierus, 
Pudieras  verla;  mas  no 
Me  atrevo. 

TRISTAIf. 

No,  no  te  atrevas; 
Que  barás  muy  mal. 

DON  FÉLIX. 

El  aviso 
Te  estimo.  Perdona,  y  esu 
Sortija  supla  la  falu 
Abora  de  mejor  prenda. 

FLORA. 

Mp.  De  dos  la  una,  muy  mal  corre 

Quien  la  sortea  no  lleva.) 

No  bay  para  qué.  {Tómalú.) 


TRISTAR. 

No  por  cierto; 
Mas  porque  lo  baya... 

FLORA. 

¿Quisiera 
Que  fbéramos  todas  bobas? 
{Ut  mtírumentos^  y  el  tono  dentro  á 

media  voz,) 
Otra  vez  el  tono  empieza : 
Con  eso  podrás  m^or , 
Llegar. 

DON  FÉUX. 

Tristan,  aquí  esDera. 
{Ap,  Ciego  vas  para  guiaroie , 
Amor  :  quítate  la  vend^.)        (Viue.) 

ESCENA  va. 

TRISTAN,  FLORA ;  al  fin,  SERAFINA. 

TBI^TAIf. 

¿Oye  uced,  reina? 

FLORA. 

Asi ,  asi.      ' 

TRISTAIf. 

Pues  yo  hablaré  asi,  asi:  entienda. 
Un  día  un  comisario  á  unos 
Quintados  pasaba  muestra... 

FLORA. 

¿A  mf  euento?  No  en  mis  dias  : 
i*agarámela  en  conciencia. 

TRISTAR. 

Y  dijole  ¿  su  oficial 

Que  ojo  á  la  margen  pusiera 
A  los  viejos  y  impedidos , 
Por  no  llevar  ^ente  enferma. 
Pasó  un  tuerto  y  dijo  :  c  A  este 
Poned  ojo. »  Oyóle  apenas 
Un  cojo  Gue  le  seguía, 
Cuando  aijo  :  c  Pues  ordenas 
Que  al  tuerto  le  pongan  ojo , 
Haz  que  á  mi  me  pongan  pierna.  * 
Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 
Le  das  ojos  con  que  vea , 
Oale  pies  con  que  ande  al  mió , 
Pues  ves  de  qué  pié  cojea. 

FLORA. 

Un  vizcaíno  servia 
A  un  cura,  y  en  el  aldea 
Se  llamaba  el  carnicero 
David... 

TRISTAR.  {Ap,) 

Dióme  con  la  mesma. 

FLORA. 

Yendo  á  predicar,  le  dijo 

8oe  al  carnicero  pidiera 
na  asadura  fiada. 
Al  volver  con  la  respuesta. 
Le  bailó  predicando  ya; 

Y  bablando  de  otros  profetas 
Pregunta :  c^avid  ¿qué  dice?» 

Y  él  dijo  desde  la  puerta  : 
f  Que  juras  ¿  Dios,  señor. 
Que  81  dinero  no  llevas , 

Que  aunque  ecbe8elbof,nobaybofes.» 
—Entienda  oced  ó  00  entienda , 
Si  quien  no  paga  no  come, 
Quien  no  da  y  Di  ande  ni  vea. 

TRISTAR. 

Encorozada  sacaron 
Una  vez  i  ona  becbicera , 

Y  después,  para  soltarla , 
La  pusieron  en  la  cuenta  t 
c  Del  papel  de  la  coroza 
Tanto,  tanto  para  ella 
Del  engrudo » de  pintarla 


Tanto,  tanto  de  coserla.  • 
Viendo  lo  que  balna  coatada, 
ff  Dénmela  (dijo  la  vieja) 
Para  otra  vez;  que  00  ettin 
Los  tiempos  para  que  pueda 
Echar  una  viuda  boorada 
Coroza  cada  dia  nueva.» 
—  Si  el  tiempo  está  tal  que  linre 
Una  corou  á  dos  fiestas  , 
Sirva  á  dos  ona  sortija. 
Entienda  oced  ó  no  entieoda. 


Descalabró  A  su  mujer 
Un  hombre,  y  mirando  ella 
Lo  gue  la  cura  costaba , 
üecia  entre  si  moy  contenta  : 
cNo  me  descalabrará 
Otra  vez.»  Viéndola  boena 
El  marido,  con  barbero 

Y  boticario  hizo  cuenta, 
y  dio  el  dinero  doblado. 

c  Mira ,  bijo ,  oue  te  yerras  » , 
Dijo  ella.—  f  No  yerro,  bija ; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura  de  boy , 

Y  la  otra  mitad  i  cuenta 
De  la  primera  desea- 
Labradora  oae  se  ofrezca , 

Y  es  dar  doolado  el  dinero 
Santísima  providencia. 

TRISTAR. 

Criaba  ana  dueüa  una  enana... 

sxRAFiRA.  (Oentrü.) 
Flora... 

FLORA. 

Bli  ama  Hama :  espera. 

TRISTAR. 

¿En  qué  quedamos? 

FLORA. 

En  oue 
Criaba  4  ona  enana  una  dnefia. 

TRISTAR. 

Pues  adiós ,  sefiora  Flora , 
Hasta  que  la  enana  crezca. 
(Yame.) 

Habitación  de  SürafiRa. 

'   E8CEII A  VnL 

SERAFINA ,  por  una  puertm  ,  1  DON 
F£L1X,  por  otra;  FLORA. 

SXRAFÍRA. 

Flora... 

FLORA.  {SaJisndo.) 

Señora... 

staAnsA. 
Qoién  anda. 
Mira  y  detras  desas  r^as. 

DOR  FÉLIX.  (Saüeatftf.) 

Quien  no  negará  el  delito; 
No  tanto  porque  no  pueda 
Negarle  bailándole  en  él , 
Cuanto  porque  del  se  precia , 
Sin  querer  que  la  disculpa 
Quite  el  mérito  á  la  pena. 

SBRAFIRA. 

Eso  es  hacer  de  una  dos; 
Qoe  en  licenciosas  ofensas « 
Suele  ser  el  confesarlas 
Aon  mas  delito  qoe  hacerla». 

aoR  riLix. 
Cuando  el  delito  es  tan  noble 
Qoe  al  que  enoja  liiomea , 
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Hacerle  para  oegirie 

Mas  es  miedo  que  Terg&eaza. 

SBRAnilA. 

Siempre  el  tgraTio  es  agrario 
Por  mu  airoso  que  sea, 

Y  hacerle  para  decirle 
Será  discredoD  roay  necia. 

Darme  quiero  por  Teocldo» 
No  taoto  porque  no  teoaa 
Razones,  cuanto  porqué 
Qaede  la  cuestión  por  vuestra. 

SSIAPIIU. 

f»o  es  oneier  que  el  Ingenio 
La  salida  os  agradesca, 
Haaendo  cortesanía 
LiO  que  había  de  ser  Ibena, 

Pues  ya  que  nada  me  Tale, 
Acaso  salí  ala  esfera 
Destos  iardiaes :  las  voces 
De  sos  hermosas  sirenas 
Tras  si  basta  aquí  me  trajeron; 

Y  si  am  no  es  disculpa  esu, 
La  letra  tiene  la  culpa. 

SKRAfLXA. 

jlPorqiri? 

non  rttif . 
Por  decir  la  letra : 
Si  aeoio  wUm  ditvúrioi 
Uegaren  d  tut  umhraUi^ 
Lm  iáitima  de  ter  mates 
Quite  ei  horror  de  ier  mioi. 

SSaARNA. 

Pues  ¿de  qué  manera»  cuando 
Ese  su  sentido  ie%^ 
Podrá  vuestro  atrevimiento 
Disculpar? 

0011  riuf. 
Desta  manera. 
Un  acaso  y  un  cuidado 
lx>co  y  cuerdo  me  han  traido, 
Loco  donde  os  be  ofendido , 
Cuerdo  donde  os  he  mirado. 
Bien  uno  y  otro  han  dudado 
Si  hay  en  mi  dos  albedrios , 
Al  ver  que  á  Ules  desvíos 
Me  acercan  con  pies  Inciertos 
De  cuidado  mis  aciertos, 
Si  aeoie  mis  dsnüHei. 
Sin  dudar  y  sin  temer 
Llegué  hasu  aqui,  por  pensar 
Que  no  se  atreve  á  obligar 
Úaiea  no  se  atreve  á  ofender. 
Kl  modo  de  merecer 
Bienes ,  es  llorando  males ; 

Y  asi  no  temo  iras  Ules, 
Aimque  sordas  tus  orejas 
Vea,  siempre  que  mis  quejas 
Uegoren  á  tm  umbreteM. 
Por  maltraudo  no  es  bien 

8ue  desconfíe  mi  amor; 
ue  sobra  el  bien  de  un  Civor , 
Bella  Serafina,  á  quien 
El  mal  ama  de  un  desden ; 
Yasi,  el  oue  biso  en  penas  ules 
Hales  y  bienes  iguales. 
Quiur  sabrá  á  tus  desdenes 
Con  la  envidia  de  ser  bienes 
la  Iditima  de  ter  m^Ue. 
Si  te  ofende  mi  osadía. 
Ella  á  tu  belleaa  arguya 
Que  antes  fué  la  causa  luya 
Que  fuese  la  culpa  mía. 
Partida  está  la  porfía 
En  nuestros  dos  albedríos; 

Y  si  amor  Dios  ó  impíos 
Hace  los  efectos  suyos , 

La  parte  que  hay  de  ser  tuyos 

Quxu  el  kerror  de  eer  miee,    ( Vase,) 

T.  XII. 
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BSCraiAIX. 

SERAFINA,  FLORA. 

SERAPINA. 

Oid;  que  escuchar  ofensas 
De  una  voz...  (Ap.  |Ay  iufelice! 
Míente  la  vox  si  lo  dice , 
Mienu  el  alma  si  lo  piensa.) 
Es  faltar  en  mi  la  inmensa 
Estimación  singular 
De  ser  quien  soy.  :  Qué  pesar! 
Qué  disgusto !  Qué  congoja ! 
¡  ay  Dios !  i  ^    ' 


COO 


ÍAp,  Mas  i  ay  Dios !  { qu^  msl  se  enoja 
íuien  no  se  quiere  enojar !) 

FLOIA. 

¿Por  qué,  sefiora,  siestas 
A  César  agradecida. 
Te  muestras  uo  ofendida 
De  su  amor,? 

sasAniu. 
Porque  sabrás, 
Flora,  si  es  que  atenU  estás 
A  ver  en  mi  á  un  tiempo  fieles 
Afectóse  iras  crueles, 
Tue  es  porque  quiere  el  amor 
¡ue  üM  hov  de  agrado  y  rigor 
-•n  su  farsa  dos  papeles. 
El,  sin  saber  á  quién,  dio 
Favor;  y  asi  verá  él  bien 
Que  sin  saber.  Plora,  quién. 
Se  lo  agradezco ;  y  pues  no 
Soy  yo  descubieru  yo 
Embouda,  dividida 
En  dos  miudes  mi  vida. 
Me  has  de  ver  tan  transformada , 
Oue  visu ,  haré  la  enojada , 
No  visu,  la  agradecida. 


Está  bien ;  mas  si  el  rigor 
De  ti  le  hace  olvidar,  di, 

¿No  tendrás  celos  de  ti, 
uando  tu  mismo  favor 
Le  haga  poner  el  amor 
En  la  que  no  conjetura 
Que  eres  tú? 

scBArniA. 
Eso  se  asegura 
Con  los  disfraces  que  inleDlo , 
Pues  dará  el  entendimiento 
Los  celos  á  la  hermosura. 
Cuando  sepa  quién  soy,  quiero 
Dar  la  Vitoria á  los  ojos; 
Cuando  lo  ignore,  despojos 
Del  ingenio  hacer  espero 
Los  oídos :  con  que  Infiero 

2oe  no  sentiré  que  aqui 
mi  me  deje  por  mi. 

FLOBA. 

Una  mona  y  sus  amigas... 

sbrapiha. 
Cuento  en  tu  vida  me  digas. 

Y  ya  que  ha  de  ser  asi, 
Esu  Urde  quiero,  Flora, 
A  la  espafiofa  vestida. 
Por  ser  menos  conocida. 

Ir  donde...  Mas  ¿quién  ahora 
Entra  alUr 

FLO«A. 

Cello  es,  sefiora. 

SBaAPlNA. 

No  sé  cómo  en  lance  tal 
Me  porte ;  que  estoy  mortal , 

Y  conozco  que  también 

No  haré  en  declararme  bien. 


Disimula. 


FLORA. 
SBRAPIHA. 

Podré  mal. 


C8CCKA  X. 

LISARDO.  —  DicOAS. 


SBRAPrnA. 

¿A  quién  buscáis,  caballero f 
(Ap,  Mucho  temo  que  los  ojos 
No  descubran  los  enojos 
Que  eo  la  voz  esconder  quiero.) 

LISARDO. 

ÍAp,  Cobarde  al  mirarla  muero ; 
^ero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida. 
Si  puedo,  fingir  es  bien.) 
Vuestro  huésped  es  á  quien 

S Vengo  á  ver  (Ap.  j  Ay  de  mi  vida ! ) ; 
ue  el  Príncipe,  mi  señor» 
e  envía  á  que  sepa  del. 

SBRAFmA. 

No  es  este  su  cuarto,  aquel 

Es  su  cuarto.  (Yéadoee.) 

usAsao. 
^  ^  ,  Cuerdo  error 

Fué  el  mió  ;v  pues  el  rigor 
Hoy  no  ocasiono,  no  os  vals. 
Ved  que  busco  otro,  y  que  esUIs 
Segura  de  mi  locara. 

SBRAPrnA. 

Ya  yo  sé  que  estoy  segura , 
Puesto  que  sé  á  quién  buscáis. 

LISASaO. 

Eso  no  entiendo. 

SBRAPmA. 

Ni  yo; 
Pero  si  el  asegurarme 
Es  no  venir  á  buscarme 
A  mi,  sino  á  otro,  no 
Es  muy  diíIciL 

LISARIK). 

¿Quién  vl6 
Tal  rigor?  Pero  aunque  uséis 
Siempre  del ,  nunca  hallaréis 
Vengada  en  vos  mi  porOa. 

SIRAPUU. 

¿Cómo? 

LMARDO. 

Como... 

SBRAPIIIA. 

¿Qué? 

LISARDO. 

Algún  dia 
Vos  de  vos  me  vengaréis. 

SBRAPIHA. 

Eso  no  entiendo  yo ,  y  dad 
Mil  gracias  dello,  porqué 
SI  lo  entendiera,  no  se 
Si...  Pero  ¡  qué  necedad  1 

Y  pues  mi  seguridad 

Es  buscar  á  otro,  id  con  Dios ; 
Que  no  esUmos  bien  los  dos 
Sin  César  á  quien  buscáis ; 

Y  este  desden  que  en  mi  halláis, 

El  me  vengará  de  vos.  ( Vate.) 

LBARDO. 

¿Cuándo •  Flora ,  este  castigo 
Será  posible  que  venza 
Mi  amor? 

FLORA. 

¿No  tienes  vergüenza. 
Aleve ,  falso ,  enem  igo « 
De  ponerte  á  hablar  conmigo? 

LISARDO. 

¿76  también  airada  y  fiera? 

FLORA. 

Pues  ¿con  qué  negra  se  hiciera, 

Robando  á  su  ama ,  dejarla 

En  la  calle,  sin  robarla 

Por  corlea  siquiera  ?  ( Yúxe,) 


Digitized  by 


/Google 


610 


COMEDIAS  DE  DOft  P£DRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  XI. 

LISARDO. 


c  { Que  no  estamos  bien  los  dos 
Sin  César,  á  quien  buscáis ; 

Y  este  desden  que  en  mi  halláis , 
El  me  tensará  de  vos ! » 

^  En  equívocos  sentidos. 
Por  mas  que  oculte  la  queja 
Seraflna ,  el  corazón 
Se  ba  destizado  á  la  lengua. 
Casi  ¡  ay  de  mi !  de  cobarde 
Me  ha  motejado  con  César 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso , 
Discurso,  entremos  en  cuentas. 
No  aventurar  mi  venganza   , 
Me  hizo  negar  nombre  y  tierra : 
Pues  si  ahora  sobre  seguro 
Le  doy  muerte ,  será  fuerza 
Que  cuando  se  sepa  (pues 
Es  preciso  que  se  sepa. 
Porque  yo  para  negarla 
No  me  empellara  en  hacerla), 
A  ser  venga  en  Serafina 
La  presunción  evidencia. 
iNo  pudo  decirlo  acaso? 
Si ;  mas  cuando  acaso  sea, 
Los  acasos  de  las  damas 
Mas  que  imaginan  arriesgan. 
Ahora  bien,  honor,  mudemos 
De  propósitos ;  prudencia , 
Mejoremos  de  intención; 
Pues  cuando  nada  le  deba 
Sino  esto  &  Serafina , 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
¡Vive  Dios,  que  cuerpo  á  cuerpo,. 
Antes  que  quien  soy  se  entienda » 
Se  ha  de  saber  que  soy  quien 
Sabrá!...  Pero  César  llega. 

ESCENA  XII. 

DON  FÉLIX. -LISARDa 

DON  FÉLIX. 

¿Mandáis  algo ,  caballero? 

USARDO. 

ÍAp,  ¡  Qué  mal  se  finge  ana  ofensa ! ) 
l\  Principe  mi  señor 
Me  manda  que  á  sal>er  venga 
Cómo  la  noche  pasasteis. 
oo!f  ráux. 
Los  pies  beso  á  su  Excelencia, 

Y  que  yo  iré  desta  honra 
A  llevarle  la  respuesta. 

LISAIOO. 

Quedad  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

El  os  guarde. 

LISARDO.  (Ap.) 

Mi  resolución  es  esta. 

Este  ¿no  es  su  cuarto*!  Pues... 

— •  Pero  digalo  ella  mesma.       (Vase.) 

non  FÉLIX. 
Raro  modo  de  visita. 

ESCENA  Xm. 

rB\STkli;dfipuei,  DON  CESAR. 
-DON  FÉLIX. 

TRISTAN. 

¡Sefior^sefior! 

DON  FÍLIX. 

¿Qué  te  alteras? 
Qué  ha  sucedido?  Qué  traes? 

TRISTAII. 

Traigo  una  nueva,  uo  nueva. 


Que  es  lástima  el  estrenarla 
Adonde  no  han  de  creerla. 
'  A  la  puerta  por  ti  está 
Preguntando... 

DON  FÉLIX. 

¿Quién? 

TRISTAN. 

Don  César. 

DON  FÍUX. 

¡César  en  Milán!  ¿A  qué 
Propósito? 

TRISTAN. 

No  sé.  Llega 

Y  reconócele  tü; 

Que  yo,  por  venir  apriesa , 
No  me  detuve. 

DON  FÉLIX. 

Verdad 
Dices :  él  es. 

TRISTAN. 

¡  Buena  hacienda 
Hemos  hecho !  El  ha  sabido 
Lo  que  en  su  nombre  te  huelgas, 

Y  viene  á  holgarse  otro  poco. 

DON  FÉUX. 

Por  mi  pregunta ,  pues  entra 
Al  cuarto  sin  que  le  impida 
Flora  ni  nadie  la  puerta. 

{Sale  Don  César.) 

DON  CÉSAR. 

Don  Félix ,  dadme  los  brazos. 

DON  FÉLIX. 

César,  ¿qué  venida  es  esta? 
¿Supo  el  Duque  que  fingida 
Rabia  sido  vuestra  ausencia, 

Y  mandó  que  vengáis? 

DON  CÉSAR. 

No. 
¡Pluguiera  al  cielo  que  fuera 
Esa  la  causa ! 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué 
Hay  que  asi  ft  venir  os  mueva? 

DON  CÉSAR. 

¿Estamos  solos? 

DON  FÉLIX. 

Si  estamos; 
Pero  ponte  tú  á  la  pueru , 
Porque  ninguno  nos  oiga. 

TRISTAN. 

Pues  ¿no  soy  yo  de  la  audiencia? 

DON  FÉLIX. 

Después  lo  sabrás. 

{Voie  Tristón.) 

ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX,  DON  CESAR. 

DONFÉLn. 

Decid, 
¿Qué  ha  sido  esto? 

DON  CÉSAR. 

La  mas  nueva. 
La  mas  cruel,  mas  tirana. 
Mas  rigurosa,  mas  fiera 
Traición  que  en  humano  pecho 
La  ira  de  mujer  engendra. 
Violante ,  no  agradecida 
De  mi  amor  á  la  fineza , 
No  de  mi  llanto  obligada , 
No  movida  de  mis  penat, 
A  sus  jardines ,  Don  Félix, 
Me  llamó ;  si  no  antes  ciega  , 


En  sus  rigores  constaiüe 

Y  á  sus  venganzas  atenta , 
Para  darme  muerte  ea  ellos. 
Siendo  el  bver  ó  cautela 

El  áspid  que  entre  las  Ocres 
Tenia  la  saña  encubierta. 
Pasó  la  noche  que  vos 
Partisteis  con  la  deshecha 
De  que  era  yo  quien  partit; 
Pasó  el  dia  de  la  ausencia» 

Y  llegó  otra  vea  la  nocba 

En  que  mi  esperanza,  mverU 
A  la  luz  de  la  lisonja. 
No  vio  U  de  la  tragedla. 
Supe,  teniendo  en  so  caHs 
Todo  el  dia  una  espía  puststM^ 
Que  su  padre  babii  partido  : 
Con  cnvo  seguro,  apenas 
Las  tinieblas,  mas  beraiosas 
Que  el  sol  lui:e...  ({Oh  euAu  á  d 
Vive  un  amante,  pues  tiene 
Por  hermosas  las  tinieblas ! ) 
Cuando  llegué  á  sus  Jardines  » 

Y  haciendo  en  ellos  U  seña » 
Vi  que  abrian  (nunca  mas 
Que  entonces)  su  folsa  puerta. 
No  sé  quién  al  corazón 

Le  enseñó  una  ocntta  deocia, 

8ue  la  sabe  sin  saber 
ómo  ni  cuándo  se  aprenda. 
Dlgoio  porque  al  llegar 
Al  umbral,  con  mil  violentas 
Instancias,  que  yo  entendía 
Aun  no  queriendo  entenderlas. 
Me  acobardaba  :  reñite 
Entre  mi,  y  haciendo  detlaa 
Desprecio,  un  medio  tooiaroo. 
Que  entre  valor  v  sospecha» 
Ni  es  sospecha  nies  valor » 
Sino  una  sola  advertenda. 
La  vida  el  tenerla,  Félix, 
Me  dio,  pues  de  no  tenerla^ 
No  reparara  en  que  torpe 
La  voz  que  me  dgo :  cEnlra* « 
No  era  la  de  la  criada 
Que  To  esperaba  que  léera. 

Y  asi ,  cubriéndome  et  resiro 
De  una  pequeña  rodela , 

f  ¿Quién  eres?t  le  pregante. 

Y  al  verme  entrar  en  sospecba. 
Por  no  aventurario,  nna 
Pistola  dio  la  respnesu. 

Lo  que  Dios  quiere  guardar» 
Lo  guarda  sin  que  se  sepa 
Cómo  ni  por  qué  lo  guarda : 
Digaio  su  providencia» 
Pues  no  sin  ella  pedia 
Errarme  desde  tan  cérea. 
En  la  rodela  las  balas 
Dieron ;  pero  de  manera. 
Que  al  soslayo  desoMotidas 
Pasaron  sin  resistencia. 
A  este  tiempo  Infkme  tropa » 
Cargada  de  armas  diversas» 
Me  embistió  por  rematar 
Conmigo.  Puesto  en  defensa» 
Me  fui  retirando  hasta 
El  estrecho  de  la  vuelta. 
Al  ruido  de  la  pistola» 
Al  rumor  de  la  pendencia» 
Se  alborotó  todo  el  barrio 
De  suerte ,  que  nos  fué  fuersa 
A  ellos  y  á  mi  retiramos : 
A  ellos ,  porque  no  quisieran 
Ser  conoddos ;  y  á  mi 
Por  tomar  á  la  hora  mesma 
Postas  y  salir  de  Parma. 
Diréis  que  xqué  eonvenieoda 
Tuve  en  salir  tan  aprisa? 
Oid ;  que  dejando  en  esta 
Parte  el  rigor  de  una  ingrata. 
Que  infamemente  balagfeña. 
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Aamm  <nie  eoo  Um  despred06> 
Coa  loe  fevores  se  feoga, 
Diré  el  moüvo  que  tuve » 
Pms  Mberle  f  ot  m  nieni. 
EIÍO0  bies  Mben  quiéo  soy, 
Claro  m;  pero  aunque  lo  tepaa» 
No  baa  de  aireTerae  i  decirlo^ 
Por  00  ^jar  niaoifieeu 
Tan  matonrada  Tooganza* 

Y  asl,f|tMecooprt8ieai 
Yo  para  con  loa  dénaa 
DesmeoUr  el  laoee :  foera 
De  qoe  pienso  que  aseguro 

Al  Duqie « enando  algo  eotienda» 
De  que  no  (üi  jo«  probando 
La  coartada  eoo  mí  anseada ; 
Pues  llevando  de  Müan 
Mas  por  extenso  las  seftaa. 
Cuando  4  ellos  no  los  desvele, 
Al  Oaque  y  é  otros  es  túiuu; 

Y  por  lomeóos  sablee 
Duda,  Félix « la  q«e  fuera. 
Si  acaso  se  traaloda 

Que  estaba  eo  Parma,  evideocia. 
A  este  Un  partí  traa  vos, 
Presualeado  que  pudiera 
(Supuesto  que  corre  mas 
Oolen  boye  que  quien  se  a«enta.) 
Aicanxaros  antes  que 
Hicieseis  la  dUigeoda; 
Pero  Informado  ya  en  casa 
Del  Principé ,  que  esU  hecba 

Y  vos  bospedado  aquí , 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo  :  ved  vos  ibora 
Oué  barémos  para  oue  tanga 
1  aoto  prevenido  daño , 

Ya  que  no  reparo,  emnleoda. 

noiir^x. 
Con  atención  os  be  oido , 
Teniendo  el  alma  suspensa 
Ver  que  eo  pecbo  de  mujer 
Tan  no  vista  traición  quepa, 
Como  halagar  con  (livores 
Para  matar  con  violencias. 
Pero  al  Un ,  dejando  aparte 
Sus  rencores  (que  bay  quien  dellas 
Djjo  que  eran  enojadas 
Hidra  sobre  bidra  puesta), 
Voy  i  que  babeis  beobo  Meo 
Eo  venir,  pues  con  la  ausencia 
Se  desmiente  en  algo ,  cuando 
En  lodo  no  se  desmienta. 
Lo  malo  que  bay  es  que  yo , 
A  causa  oe  otra  novela 
No  menos  exirafia,  aunque 
Es  mu  felis,  tengo  becba 
La  visita  ya  y  la  caru 
Dada;  y  asi,  aera  fuerxa 
Qoe  veamos  4  Milán 
Aquestu  carnestolendas 
Que  el  Príncipe  me  detiene. 
Vos  Don  Félix,  yo  Don  César, 
Hasta  que  juntos  volvamos. 
Pues  cabe  en  la  amistad  nuestra 
El  que  aoompaíUtndós  vine ; 

Y  una  ves  alié  de  vuelta, 

i  Quién  nos  lia  de  averiguar 

Si  César  6  Félbi  era 

El  qoe  dáó  ó  00  dié  la  cartaf 

OOn  CiSAR. 

Esté  bien ;  solo  quisiera , 
Si  sobre  Untos  rigores. 
Diese  4  mi  discurso  treguas 
La  memoria  de  una  ingrata 
(Que  aun  no  acierto  4  aborrecerla), 
Saber,  supuesto  qoe  anoche 
Llegasteis ,  según  mi  cuenta , 
iQué  os  movió  4  hacer  la  visiu 
Tan  presto ,  y  de  qué  manera 
El  Justicia  oa  bospisdó. 


DICHA  Y  DESDICHA  OfiL  NOMBRE. 

ooit  riux. 

Dedroslo  todo  es  fberxa. 

Oid;  que  4  fe  que  no  es  mi  lilstoria 

Menos  rara  que  la  vuestra. 

Apenas  llegué  4  Milán 

Ayer,  cuando  llegué  4  penas, 

Pues  aun  4ntes  de  dejar 

Laa  postas... 


XV. 


TRISTAN ;  jr  ¡ue^fo^  LIDORO.^  Dicnos. 

TBISTAV. 

Lidoro  entra, 
ooif  r<i4X« 
Después  lo  sabréis. 

(Soie  Ud$rú.) 

UOORO.  ' 

Tristan, 
La  beatería  de  la  Estrella 
Tiene  la  ropa  :  id  por  ella; 
Qoe  en  llegando,  os  la  darén. 

TamTAN. 

i  Y  cómo  que  iré  t  que  tengo 

A114  mi  hacienda,  y  aquí 

No  b«y  quien  se  duela  de  mL    [Vase.) 

ESCENA  XVI: 

DONFELQL,  DON  CESAR,  LipORO. 

UDORO. 

Perdonad ,  César,  si  vengo 
Tarde ;  que  un  negocio  ha  sido 
Bien  grave,  por  ser  de  honor. 
Para  el  que  el  Gobernador 
Me  llamo ,  y  él  ha  tenido 
La  culpa  de  no  volver 
^Mas  presto.  Y  aun  ahora  no 
Es  muy  despacio,  pues  yo 
Traigo  orden  de  prender. 
Si  4  Milán  revuelvo,  4  un  hombro 

8ue  diera  por  hallarle  hoy 
uanto  valgo  y  cuanto  soy , 

Y  no  le  sé  mas  que  el  nombre. 

aox  PÍI4X.  (A  Úon  César,) 
Yo  al  Príncipe  Ir  4  ver  quiero, 

Y  deade  allí  podréis  vos 
Iros :  venid  con  los  dos. 

LIOORO. 

¿  Quién  es  este  caballerot 
Do:i  réux. 
Un  amigo  mió ,  sefior, 
Que  boy  4  un  negocio  ha  venido 
A  Milán ;  y  habiendo  oido 
Que  aqui  estoy,  me  ha  hecho  favor 
De  venirme  4  ver.^  Llegad , 
Don  Félix. 

uaoBO. 
(Ap,  ¡  Qué  es  lo  que  oÍ!) 
^Don  Félix  se  llama  t 

oox  réux. 
81. 

DON  CÉSAR. 

Suplid  4  mi  cortedad 
El  no  bcsaros.la  roano , 
Antes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 

LiDoao. 

(Ap.  Aunque  quiera 
Excusarlo,  será  eu  vano.) 
Vuestra  gallarda  persona 
Crédito  es  de  vuestra  fama. 


¿Don  Félix  de  qué  se  llama  , 

OONFiuX. 

Don  Félbc  Colona. 

LIDORO. 

i  Don  Félix  Colona? 

tOli  FÉLIX. 

Si. 
i  De  qué  os  babeis  suspendido? 

LUK)RO. 

Pésame  de  haberlo  oido. 

DON  CáSAR. 

¿De  oir  mi  nombre  os  pesa? 

LIDORO. 

Sí, 
Porque  aunque  boy  os  be  buscado, 
Cuanto  entes  de  ahora  hubiera 
Dado  por  hallaros,  diera 
Ya  por  no  baberos  hallado. 

DON  CéSAR. 

¿Pues  qué  novedad ,  se&or , 
Os  hace  el  nombre? 

LIDORO. 

No  sé 
Cómo  os  diga,  César,  que 
Me  va  ser,  vida  y  honor 
En  prenderie ;  y  siendo  asi. 
Siento  hallarle,  vive  Dios, 
Hoy  en  mi  casa  con  vos. 

DONFÉLU. 

¡Prender  4  Doo  Félix  I 

LIDORO. 

Si. 

DON  CéSAR. 

¡A  mi!  ¿por  qué? 

UDORO. 

No  08  bagáis 
De  nuevas ,  pues  vos  sabéis 
Mejor  que  yo  si  tenéis 
Causa  ó  no ;  pues  que  dejais 
Escalada,  entrando  en  ella, 
La  can  de  un  caballero , 
Muerto  4  un  anciano  escudero , 

Y  robada  una  bija  bella. 

El  duque  de  Parma  ha  escrito 
Ahora  al  Gobernador 
Esta  tragedia  de  amor , 
Avisando  del  delito. 
Porque  si  venia  aquí , 
Os  prenda  4  vos  y  4  la  dama. 
AureKo  el  padre  se  llama, 
Violante  ella ;  v  si  es  asi, 
Ved  y  entended  bien  los  dos 

8ué  es  lo  mas  que  puedo  hacer; 
ue  dejarle  de  prender 
No  puedo ,  aunque  esté  con  vos. 

DON  CtSAR.  (Ap.) 
¿Quién  vio  duda  semejante? 
¿A  Félix  busca  y  no  4  mi? 

DON  F¿LIX.  (Ap.) 
¡A  mi  y  no  4  César!  Pues  iful 
Yo  nunca  el  que  amé  4  Viulaote? 

DON  CéSAR.  (Ap.) 

¿Para  matarme  me  miente, 

Y  dice  que  la  be  robado? 

DON  ráLix.  (Ap.) 
No  soy  yo  el  enamorado , 
¿  Y  be  de  ser  el  delincuente? 

LIDORO. 

¿Qué  decís? 

DONC^R. 

Sefior,  que  yo 
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Casa  ni  dama  be  robado, 
Y  qae  estáis  mal  informado. 

•  LIDORO. 

Yo  me  holgaré  de  que  no 
Seáis  vos,  paes  con  esto  affiíly 
PoniéndÓs  hoy  en  prisión , 
Cumplo  JO  mi  obligación^ 
Sin  riesgo  vaestro .  y  as/, 
Por  preso  os  tened. 

OOÜ  P¿LfX. 

Mirad 
Qoe  algan  engafio  ha  podido 
Dar  á  entender  que  haya  sido 
Félix  desa  no\'edad 
Agresor. 

DON  césAR. 
Qaizá  se  erró 
Qaieo  el  nombre  os  dijo  aquí. 

LIDORO. 

i  Sois  Félix  Colooa? 

DOn  CÉSAR. 

Si. 

IIDORO. 

¿Hay  Otro  allá  en  Parma? 

DO.^1  CÉSAR. 


No. 


LIDORO. 


Paes  vos  sois  el  que  me  han  d;ádo 
Por  orden ;  y  pues  ha  sido 
Dicha  haberos  acogido 
De  Don  César  al  sagrado , 
Mejor  será  que  tratemos 
Por  ios  mas  suaves  modos 
De  que  quedemos  biea  todos 
Antes  que  nos  empe&emos. 
Yo  00  me  espanto  de  nada, 

Y  advertid  que  soy  primero 

§ue  Justicia  caballero, 
que  á  no  serlo,  mi  espada 
Hallarais  á  vaestro  lado ; 
Que  ya  sé  que  es  noble  error 
El  que  nace  de  un  amor 
Que  injusto  persigue  el  hado. 
Parezca  pues  esta  dama. 
Decid  dónde  está ;  por  ella 
Iréyo,  para  traella 
A  mi  casa.  De  su  fama 

Y  su  honor  quiero  yo  ser 
Medianero,  y  acabar 

De  una  vez  vuestro  pesar. 

DON  C¿SAR. 

ÍDe  quién  pudiera  yo  hacer 
las  confianza,  señor. 
Que  de  vos?  Si  la  tuviera. 
Vive  Dios .  que  os  lo  dijera ; 

Y  vuelvo  á  decir  que  error 
Padecéis,  porque  no  ha  sido 
Félix  á  quien  ha  pasado 
Ese  lance. 

LIDORO. 

Si  es  causado 
De  error,  doíme  á  otro  partido, 

gue  es,  ya  que  llegué  á  ofreceros 
I  favor  que  espero  daros , 
Ni  prenderos  ni  dejaros ; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Será  en  duda  tan  cruel 
Decir  que  esperéis  los  dos. 
No  queda  preso ;  mas  vos 
Me  habéis  de  dar  cuenta  del. 
(Ap.  De  estar  aqui  echaré  fama , 

Y  asi ,  poniéndole  espías , 
Hoy  las  dil^encias  mias 

Han  de  descubrir  la  dama.)      (Yase.) 


EBCENA  XVn. 

DON  FÉLIX,  DON  CESAR. 

DON  C¿SAt. 

¿Qué  es ,  FéUx ,  lo  qae  nos  pasa  ? 

DON  péux. 
A  mi  discurso  debiera 
Mucho  y  si  yo  lo  supiera. 

BONCáSAR. 

Qae  haya  escalado  la  casa 
De  Aarelio  y  Violante  yo, 
Alguna  luz  tiene,  vaya; 
Mas  ser  30  vos,  y  que  haya 
Robado  á  Violante,  no 
Sé  qae  haya  quien  lo  entienda. 

DON  FÉUX. 

Ni  yo  que  el  mismo  qae  aqui , 
Por  ser  yo  vos ,  me  honra  á  mi , 
Hoy  á  vos,  por  ser  yo,  os  prenda. 

DON  cAsAt. 
¿Por  mi  08  honra? 

DONPÉUX. 

Por  pensar 
Que  sois  vos,  aqui  me  tiene. 

DONCiSAR. 

A  mí  prenderme  previene , 
Por  lle(;ar  á  imaginar 
Que  SOIS  vos. 

DON  FÉLIX. 

Aonque  yo  pueda* 
Aquí  hablar,  mejor  esumos*, 
Adentro. 

DON  CÉSAR. 

Bien  decis. 

DON  FÉLIX. 

Vamos'; 
Bien  que  dudo  me  conceda  ^ 
Alguna  luz  mi  caidado 
Para  hallamos  Ul  suceso , 
A  vos  con  mi  nombre  preso, 
Y  á  mi  con  el  vuestro  honrado. 

DON  CÉSAR. 

Justo  es  que  ono  y  otro  asombre. 
Mas  ¿qué  pensáis? 

DON  FÉLIX. 

Venid  pues; 
Que  lo  qae  es  no  sé,  si  no  es 
Dicha  y  desdicha  del  nombre, 
{Varue.) 

Patio  de  ana  posada. 

ESCENA  XVni. 

VIOLANTE  T  NI^,  de  camine. 

VIOLARTE. 

¿Dónde  Fabio  ha  salido? 

RISB. 

Pienso,  sefiora,  que  á  buscar  ha  ido 
Por  todas  las  posadas  y  hosterías 
Si  hay  nuevas  de  Don  César. 

VIOUNTI. 

Ansias  mias, 

I,  t,  s,  A  Impresa  como  aqai  va,  tiene 
sentido  esta  redondilla ;  pero  en  las  odieio- 
nes  antiguas  dice  asi : 

Aonqne  no  pueda 
Aquí  hablar,  adentro  vamos, 
Sáftfélo  yo  boy,  mas  no  estamos, 
Que  dudo  qoe  me  eoneeda ,  eie. 
Ni  de  una  manera  ni  de  otra  la  eseribiria 
Caldeion. 


1  Dónde  peaa^  negar  a  _ 
Oomo  vais  aSadltedoleé  Biilla«at 
Ved  qoe  si  &  cada  paso  se 
Perderá  el  aiamo  númeio  te 
¿Quién  créráj  ay.iDlélic«  I  i . 
Sin  ser,  sin  urna,  m  honor,  sia  tídí. 
Venga  yo  deata  suerte  [uf 

Tropezando  en  las  iomliras  de  Mi  I 


Has  todos  lo  créréo,  perqué  amaeiti 
tmeloc 


Alivio  ver  qae  algono  1 

¡Oh  nunca,  Nise,  hubiera 

Dado  á  partido  el  peeho  de  ut  (kn. 

Pasando  tau  violento 

A  ser  amor  quieo  faé  aborredaíeDto* 

¡  Nunca  á  César  llamara 

A  mis  jardines !  Naoca  me  asviara 

Aquel  aviso  él  de  que  «eodna ! 

V  ya  qoe  foese  tal  U  suerte  ada, 
Que  mi  padre  le  viese. 

¡  Nunca  conmigo  tao  piadoso  fitfse. 
Que  aili  DO  me  matase ! 
Nunca  la  noche  ¡  ay  IhC^Ik  !  Uegise, 
En  que  estando  encerrada , 
Despaes  qae  bobo  fingido  stt  ionada, 
Esperó  á  César!  Nanea  de  sncfrc» 
Se  siguiera  aquel  raido  :  5  en  dedo, 
Nunca  piadoso  Fabio, 
Hurtándome  k  las  iras  de  sa  a^vid. 
Me  rompiese  la  paerla ; 

Y  nanea  yo  saliese^  al  verU  abieiu. 
A  buscar  4  Don  César,  qoe  ñm^tna 
Mi  vida!  Nonca ,  ya  qneno  letelan 
La  triste  saerte  mia , 

Me  hubieran  dicbo  que  á  Hilan  ttml 
Nunca  tras  él.  pistodole  la  boeUa, 
El  mesón  me  hospedara  de  b  Sstrdu, 
Poes  ya  desde  este  día 
A  todos  será  nsala,  por  ser  aial 

NISB. 

ÍA  quién,  señora,  diees, 
^nes  yo  las  sé ,  tos  penas  inidaoes? 

VIOUIITB. 

A  mi ,  Nise,  á  mi  misma  me  las  digo. 
Déjame  á  solas  descansar  cannifo; 
Que  un  dolor  solo  al  llaaio  se  r — 


E8CEII A  XtX. 

TRISTAN,  e&n  éa$  maUtst.^n>- 
LANTE,  NÍS£. 

TBiSTAIf. 

¡Gracias  4  Dios  qoe  di  coo  mimaletaí 
De  mi  amo  no;  qoeaonqoetambienii»- 
Llegué,él  allá  dará  las  graeias  della^ 
Vamos  pues  componiéndolas  abara 
Para  cargar  con  ellas. 

mse.  {Ap,  é  ettmJ) 

¡Aj,  señora! 
¿No  es  aquel  el  criado 
De  Don  Fólii? 

vioLAirrc. 

El  es.  Ya  mi  cnidaéo 
Alguna  lux  bailó.  Ventora  ha  áda 
Que  Félix  á  Milán  baya  venido; 
Pues  siendo  tan  aaaigo 
De  César,  be  de  ver  d  asi  < 
Que  sepa  del,  ó  á  so  amistad  a 
Seencargará  ¡ay  demude  mi  ttfSMMo. 
Llámale.,.  Mas  detente. 


Paes  ¿qué  reparas,  di? 

VlOtJkXTK. 

Un  iocoofmi»(& 
lé  sé  yo ,  si  qoe  estoy  aqoi  le  ég; 
se  embarazará  Félix  oooiaifa, 
Y  cuando  á  verme  venga , 
Ya  la  discolpa  preveoioi  tenga 


^t 
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ira  DO  bactr  emp«fiof 

Be  et  mas  amigo  no  obra  como  daeik>i 

aoD  podiisor  oofeoga,y  <^seesooa- 

TIISTAH.  £<*»• 

I  eolremés  parece  de  la  Ronda. 

TIOLAIfTK. 

»< ,  foera  mejor  que  no  supiera 
B  ni  basu  que  me  viera. 

insc. 
aeo  remedio.  Al  criado 
^té  JO ;  Y  habiéndome  {nformado, 
le  coaodo  la  casa  jo  te  a? ise. 

flOLANTB.  [ge, 

}has dicho  mal.  Mas  dimp,  ¿cómo,  Ni- 
b,  qne  el  verte  no  le  cause  espanto? 

mas. 
I  «as  breve  disfraz  es  el  de  oo  manto, 
espaóolts  qae  estén  en  la  posada 
9S  kw  dario. 

VIOUNTB. 

Ven  pues;  que  en  poco  ó  nada 
ípara  ja  la  qae  lo  perdió  todo. 
(Yame  las  dos.) 

TSISTAII. 

Itis  han  de  ir  de  un  modo  údeotrono- 
Q  Kr  Corito  y  ganapán  me  llamo.[do. 
U pesa  la  maleU  de  mi  amo! 
tt  porqve  en  ella  mas  dinero  arguja, 
DO  porque  mt  e»  mía  j  otra  es  saja: 
«B  d  mat  leal  criado  es  silogismo 
le  peta^mat  lo  ijeiio  que  k>  mismo  K 
(Vflfí.) 

Calle. 

CMElf  A  XX. 

tSE»  Opada,  üguiendú  á  TRISTAN. 

niSB.  (Ap,) 

0  be  de  perderle  nn  punto  en  todo  el 

TWSTAW.  [día. 

1  bi  rato  que  reparo,  reina  mia, 

oe  tras  mi  llevo,  hurtándomelas  tre- 
ira  maleta  mas  que  mis  maletas,  [tas, 
^^^a^iíat  algo?  ¿Que  no? Bien  por  mi 

[vida. 
I^>  ¿Si  es  etta  la  de  boj,qae  arrepen- 

[tida 
ohnr  pretende,  cuando  asi  me  topa, 
<  joja,  al  ver  que  pareció  la  ropa?) 

lOSB. 

ija  usted  sa  camino. 

TaiSTAM. 

3ablar  sabéis?  No  sois  la  que  imagino. 

IHSB.  (Ap.) 
■elToá  seguirle  ahora. 

TftSTAIf. 

^e  usted»  mi  sefiorar 

I  por  ser  forastero, 

«osa  que  en  las  maletas  va  dinero, 

al  husmo  viene ,  holgándose  de  vellas, 

AldUa  sea  de  Dios  blanca  bajen  ellas. 

pa  camisa  mia  podré  darla. 

I  ana  abro;  mas  será  para  lavarla; 

X  i  otra  cosa  su  discurso  pasa, 

tcribame  un  papel.que  esta  esmi  casa. 

msB. 
uélgomedeaabella.  [ella.) 

mas  ver.(Ap.  Ahora  mi  ama  veiulrá  á 

tVMCi) 

*  Propio^ 


DICHA  Y  DESDICOA  DEL  NOMBRE. 

TIISTAN. 

Solo  á  sal>er  la  casa  me  seguía. 

¿Si  se  obligó  de  ver  la  bizarría 

Coo  que  vengo  sudado  ?      {Entrase,) 


6i3 


HabittcioD  de  Don  Félix  en  casa  de  Udoro. 

E8GS1IAXXI. 

DON  CESAR  T  DON  FÉLIX ;  después , 
TRISTAN. 

OOKCiSAB. 

Raras  cosas,  por  Dios,  me  habéis  conu^ 
wm  fita.  [«*o- 

Todo  eso  desde  a  jer  me  ba  sucedido, 
noü  césAB. 

En  fin, en  cuanto  habernos  discurrido, 

Nada  á  alumbrarnos,Félix,es  basUnte 

Al  oir  que  vos  robasteis  á  Violante. 
BOitriLtx. 

Eso,  j  el  faltar  ella,  siendo  suja  j^ja. 

La  traición,  no  baj  ingenio  que  lo  ar- 
(Sale  Mstan  y  ansia  las  motetas.) 

^Trisun,  ¿dónde  has  estado? 

TIISTAN. 

Fui  á  una  pendencia  en  que  sali  cargado. 

Si  esto  ves,¿  qué  preguntas? ¿No  es  bien 

Mi  ocupación  ?  [cierta 

(Uawum  éetUro.) 

DON  fílix. 

¿No  Uaman  á  esa  puerta? 
Mira  quién  es. 

raisTAif. 

I  Mal  baja 
Yo ,  cuando  á  abrirla  va  ja ! 

oon  ¥Éux, 
¿Porqué? 

TaiSTAII. 

Porque  me  corro  [ro. 

De  ver  que  esta  es  la  puerta  del  socor- 
Y  cuando  entren  por  ella  cien  regatee 
Para  ti,  para  mi  entrarán  cien  palos. 

nON  PiLU. 

Anda,  vé ,  no  seas  loco. 

TRJffrAB. 

SeSora  muda ,  espere  oced  un  poco. 

nOK  CÉSAR. 

Dos  damas  disfrazadas 

A  la  española  son ,  j  entran  tapadas. 

00:1  F¿UX. 
Las  que  os  conté  serán. 

DON  cásAn. 

Adentro  espero , 
Porque  no  se  embaracen.        ( Vase,) 
Donr¿Lix. 

Cerrar  quiero 
La  puerta  que  confina 
A  esotros  coartos,  porque  SeraAne, 
Flora,  ni  otras  criadas 
Sepan  que  entran  aqui  damas  tapadas. 

ESCENA  XXn. 

SERAFINA  T.FLORA ,  tapmdas;  TRIS- 
TAN.-^DONFKLIX. 

snAnifA. 
Aunque  de  vuestra  salud 
Noticias  hoj  he  tenido. 
Porque  quejosos  no  estén. 
Los  ojos ,  de  los  oiüus ,. 


Pasando  acaso  por  eau 

Calle ,  veros  he  querido 
Por  ver  lo  que  escuché  ¿otes. 

MICFÉLqK. 

Ambas  finezas  estimo 
Con  el  reconocimiento 
Que  debo  á  tan  nuevo  estilo 
De  obligar. 

SBBAmA. 

Es  mas ,  Don  César, 
De  lo  que  babeis  presumido. 
Lo  que  os  debo ,  j  asi  es  menos 
Lo  que  os  pago. 

DON  Hux. 

Ennadaotairvo, 
Porque  aventurar  nn  hombre , 
Si  sois  vos  la  que  imagino. 
La  vida  por  una  dama , 
Es  empeño  tan  preciso , 
Que  no  hay  por  qué  agradecerle^ 
Pues  obra  en  él  por  si  mismo. 

SBaAPnfA. 

La  one  imagináis  soy;  pero 
'  No  a  vuestra  razón  me  rináo  » 
I  Pues  obrar  por  vos  no  es 

No  ser  en  mi  beneficio , 

Y  nó  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra,  al  efecto  ser  mió. 

DONFéUZ. 

Dijo  un  cortesano... 

SBBAraiA. 

¿Qué? 
DON  r¿ux. 
Que  era  el  ingenio  de  vMrio , 

Y  ahora  veo  que  el  concepto 
No  erró. 

siaanNA. 
Pues  ¿  por  qué  lo  dijot 

DON  FÉLIX. 

Por  lo  que  se  transparenta , 
Señora ,  con  cualquier  viso. 
Discreta  aois,  y  os  importa 
Desvanecer  un  peligro 
Que  trae  tras  silo  discreto. 

SBRAnNA. 

Con  buen  aire  me  habeis'dicho 
El  pesardesisojfea. 

DON  FÉLIX. 

Con  desmentirme  os  le  quito. 

SIRAPINA. 

No  soj  tan  dueUsta. 

DON  FÉLIX. 

Pues 
Si  por  aqui  no  os  obligo, 
A  vuestro  primer  concepto 
Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 
Vos,  porque  no  estén  quejosos 
Los  ojos,  de  los  oídos , 
Queréis  ver  lo  que  escucháis : 
Pues  JO,  por  los  propios  filos ,. 
Lo  que  escucho  ver  deseo. 
No  os  retiréis :  descubrios. 
Sepa  á  quién  tantos  favores 
Debo  :  mirad  que  es  indicio 
De  ttaidon  guardar  la  cara. 

SERAFINA. 

Antes  tengo  jo  entendido 
Que  hacer  favor  j  esconderla 
l¿s  crecer  el  beneficio. 
Pues  es  no  querer  oue  os  cueste 
El  quedar  agradecido. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo  dejar  de  estarlo. 


Digitized  by 


Google 


cu 


CÜMCDUS  DE  DON  P£DI10  CALDBRON  DE  LA  BARCA. 


De  f  08  ya ,  bien  qoe  ofendido 
De  f  os  también. 

SERAFINA. 

Pues  ¿qné  ofensa 
Mi  agradecimiento  os  bizot 

DON  FÉLIX. 

¿Qné?  Et  de  pasar  de  un  pa&aelo; 
Que  dones  dama  dar  ricos 
Como  joyas ,  mas  son  paga 
Que  favor;  y  asi  os  suplico 
Me  deis  licencia  de  que 
A  esa  criada... 

SERAFINA. 

Ya  estímo 
Mas  no  haberme  descubierto. 

noNviux. 
¿Porqué? 

SERAFINA. 

Porque  no  hayáis  fisto 
Los  colores  que  A  mi  rostro 
Me  tao  saliendo  de  oirlo. 

PON  FÉUX. 

NO  créré»  tí  no  los  tco. 

8E1AFINA. 

A  eso  solo  no  me  animo ; 

Que  aunque  no  soy  fea  que  espanto» 

Con  mas  causa  lo  resisto 

Que  imagináis. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

SERAFINA. 

Como 
A  Serafina  habréis  fisto. 
De  quien  dicen  en  el  iiarrio 

?ue  es  un  admirable  hechizo ,. 
tras  ella ,  pareceres 
Bien  no  puedo» 

DON  FÉUX. 

En  gran  conflicto 
Me  habéis  puesto. 

SBRAnNA. 

Yo,  ¿por  qué? 

DON  FÉLn. 

Porque  si  ser  verdad  digo 
Que  es  hermosa»  es  ser  grosero 
Con  vos ,  aunque  no  os  he  visto  ; 
Y  si  no  lo  digo » es  serlo 
Con  ella. 

SERAFINA. 

Pues  indeciso 
Podéis  dejar  por  ahora 
Para  otra  ocasión  el  juicio. 

TiusTAN.  (A  Fhra,} 
¿Ha  cobrado  uced  su  habla 
Desde  hoy  acá? 

FLORA; 

Un  poqm'tito. 

TRISTAN. 

Pues  de  uced  y  de  una  Flora 
Que  hay  acá  en  casa ,  imagino 
Que  hiciéramos  un  buen  medlow 

FLORA. 

¿Cómo? 

TRISTAN. 

Como  habla  infíiiita 
Ella,  uced  calla;  y  asi, 
Prendidas  en  un  orillo, 
En  términos  monetarios, 
Hicieran  buen  equilibrio. 

FLORA. 

SeSor  Tristan ,  las  mujeres 
No  han  de  perder  por  su  pico , 


Porque  el  hablar  mucho  es 
Pemiciosisimo  vicio. 

TRISTAN. 

Si  me  predicara  ahora 

Uced ,  habiendo  venido 

De  tramoya  con  su  ama 

A  vemos ,  fuera  lo  mismo 

Que  un  ciego ,  que  por  las  calles 

Iba  pregonando  á  gritos 

El  acto  de  contrición 

Y  coplas  de  Calaínos. 

FLORA. 

Parece  eso  á  le  que  una 
Dama  á  im  caballero  dQow 


¿Qué  fué? 


TRISTAN. 


FLORA. 


Haga  uced  que  en  martas 
Me  aforren  ese  silicio. 

TRISTAN. 

¿  Mas  que  poco  á  poco  uced 
Y  Flora  son  de  un  oflcio? 


1  Mas  que  mucho  á  mucho  uced 

Y  Tristan  son  dos  pollinos? 

DON  FÉLIX. 

Poco,  seBora,  con  vos 
Vale  el  ruego  de  un  rendido. 

SERAFINA. 

¿Por  qué ,  si  en  no  descubrirme 
liada  os  doy  y  nada  os  quito? 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

SERAFINA. 

Como  á  una  tapada 
Favorecisteis  altivo » 

Y  si  una  tapada  veis , 

Claro  es  que  en  igual  partida 
Solo  es  ponerse  el  favor 
L.a  máscara  del  delito. 
Quedad  con  Dios;  que  otro  dia 
Me  veréis ,  y  yo  os  afirmo 
Que  no  pasara  de  hoy. 

DON  FÉUX. 

Esperad ,  no  habéis  de  iros ; 

8oe  si  de  necio  si  os  dejo, 
de  grosero  si  os  miro, 
No  puedo  escapar,  es  claro 
Que  de  ambos  daños  elijo 
El  menor,  y... 

{Uaman  dentro,) 

ESCENA  XXni. 

LIOORO,  4enlr4f.  —  Dicbob. 

LiDORO.  (Dentro,) 
Abrid  aqui. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  llama  con  tanto  ruido? 
SERAFINA.  (Ap>  á  Flora,} 
¿  No  es  vox  de  mi  padre? 

FLORA. 

¡Y  Cómo!.. 

DON  FÉUX. 

Mira,  Tristan ,  quién  ha  sido. 

SERAFINA. 

No  lo  miréis ,  basia  que 

Me  vaya ,  pues  imagino 

Que  aqui  na  de  haber  otra  puerta. 

DON  FÉLIX. 

Eso  no.  (Ap.  Porgue  es  indigno , 
Por  Serafina ,  salir 


Por  su  cuarto.)  Tío  resisto. 
Porque  no  fiMra  raxoo 


üue  piensen  que  < 

Si  honor  del  noapedije. 

TNISTAN. 

¡Malo  es  esto,  vive  Cristo ! 
Señor,  Lidoro  es  quien  llana. 

SERAFINA. 

Que  me  dejéis,  os  soplioa» 
Salir  por  aqui. 

D<MIFÉUS. 

Eso  no; 
Que  no  importa  que  coomlgo 
Esté  una  dama,  y  me  importa^ 


¿Qné? 

DON  FtUX. 

Que  no  l^lte  al  ddMo 
Respeto  de  Serafina : 
Y  por  ella,  si  os  lo  digo» 
No  quiero  que  salgáis. 

SKRAFnA. 

EUa 
Lo  estimará ,  yo  lo  aflmo. 

Den  FÉUX. 
¿De  qué  suerte? 

SSaAFINA. 

Destaanerte, 
Ya  que  me  es  fnerxa  decirlo. 

(Doeilney^ 
Ved  si  queréis  q«e  ase  fea. 

DON  FÉUX. 

Ni  imaginarlo.  Idos ,  idos 
Presto ;  que  porque  aun  la  aonhca 
No  alcance  á  ver,  me  aotidpo 
A  abrirle ,  per  detenerle  • 
Mientras  vos  abrís,  yo  misme. 
{Vame  Don  Félis  9  rrMC0.) 


Ven»  Flora. 

FLOKA. 

Presto,  que  llega. 
{Ajbre  Flora  la  putírta,  f  al  retinm 
por  ella,  entran  por  otra  lepoia 
ViolanU  V  Ni$e.) 


VIOLANTE ,  NISB ;  éaapmaa,  DOR  FÉ- 
LIX T  UDORO.— SBRAFIiU,a&* 
KA. 

VfOLANTt. 

Que  me  digáis  os  supUco. 
Si  es  este  el  cuarta  de  Félix. 

SSRAFIIIA. 

¿Qué  sé  yo  cuyo  es  ni  ha  sido? 
(Vanu  Sarafiam  9  fiara.) 

Enojada  va  esu  dama. 

VIOLANTE:. 

Afii  hay  quien  podrá  dectrio. 
(Salen  UdarapDamFéUa.) 

DON  FÉLIX. 

¿En  vuestra  casa,  señor. 
Con  tanto  escándalo  y  nildo 


utoio. 
Si.  pues  en  mi  casa 
Tan  come  extraño  bm  m^ 
Tratar,  que  sobre  no  ahriraie» 
Estoy  en  ella  ofendido 
De  quien  mas  servir  dése» 
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¿Eo  qué ,  sefior,  os  dcsirTO? 

UOORO. 

Ed  macho. 

DOH  riui,  [Ap.) 
i  Aj  de  Bif  hifeUce 
De  todo  Tiene  advertido  : 

Y  es  lo  peor  qae  Serafioi, 
O  de  bebda  do  se  ha  ido, 

0  U  puerta  que  eocootró , 
Sio  Olida  abnr  no  ha  podido. 

ESCENA  ZZV. 

DON  GBSAR.— DON  FÉLIX ,  LIDORO; 
VIOLANTE  T  NiSE,  Upadat. 

DoncásAi. 
¿Qué  mido  es  este ,  sefiorf 
fiouNTE.  {Ap,  á  ello,) 

1  ky  Nisel  á  César  be  tisto. 

RISE. 

Uégale  á  hablar. 

YIOUlITt. 

No  me  atre? o 
Ahora  eoo  tantos  testigos. 
Oje  y  calla. 

UDoao. 
iQüé  ha  de  ser 
Sino  andar  m  dos  conmigo 
Tan  dobles... 

pon  wÉifx.  (Ap.) 
El  se  declara. 

UOORO. 

Qoe  traur  no  bajáis  querido 
Mi  amisud  por  caballero 
Primero  que  por  ministro? 
:  Bueno  es  preguntaros  yo 
Hoy  ¿  los  dos  como  amigo, 
Dónde  aquella  dama  estaba « 
Para  haceros  el  serticio 
De  componer  vuestro  duelo* 
Negario,  y  na  haber  corrido 
Blert  la  vos  de  que  estáis  preso, 
Cuando  oS  busca ! 

VIOUIITC.  (Ap.) 

iPreso,dyo? 
»oif  riL».  {Ap.) 
Va  esto  no  importara  nada, 
Como  ella  se  hubiera  ido. 

uooao. 
De  Tis  espías  que  puse 
A  ambas  puertas ,  una  dHo 
Que  preguntó  por  Don  Pélii ; 

Y  pues  salir  no  ba  podido , 
Porque  están  tomadas  todas , 
Yo  la  hallaré...  y  ya  la  he  visto. 

DON  TÚLIX, 

SeBor,  esta  dama  no  es 

La  que  habéis  vos  presumido ; 

Que  aqui  acaso  entró  esta  dama. 

Lmoto. 
A  hombres  tan  recién  venidos 
tfo  buscan  damas  acaso, 

Y  eo  mi  casa.  Apartad,  dlgo.-*- 
Sefiora,  ya  conocida 
Estáis,  y  asi,  descubrios. 

BOU  cisAn.  {Ap.  á  Dún  Félix.) 
El  presume  que  es  Violante. 

noif  rtLix. 
César,  cuidado  conmigo; 
Que  hay  mas  empeño  en  las  dos 
Utiopontais. 

vmuRTB.  {Ap,) 
¡Qtié  es  la  qot  he  oído 
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Linono. 
iVos  no  sois  Violante ,  bija 
De  Aurelio?  ¿No  habéis  venido 
A  buscar  aqui  á  Don  FélU  ? 

VIOLARTE. 

{Ap,  ¿Qué  es  esto,  cielos  imnios? 
íQuiái  tan  aprisa  á  este  hombre 
Toda  mi  vida  le  ba  dicho  ^ 
Si ,  se&or.  Violante  soy...  {Óeicúbrete.) 

nox  fílix.  (Ap.) 
¡Cielos !  i  qué  es  esto  qoe  miro? 

non  césAS. 
\  (Uelos !  ¿qué  es  esto  que  veo? 

vioLAirrc 
Qnñ  en  manos  de  mi  destino , 
Buscando  á  Don  Félix  vengo 
Adonde  á  César  be  visto , 
Y  adonde  favor  aguardo, 
Pues  á  vuestros  piés  me  rindo. 

non  FÉLIX.  (Ap.) 
¿  Qué  es  esto?  ¿  Quién  de  un  instante 
A  otro  tan  gran  trueco  hizo? 

DON  CtSAt. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo,  ó  por  dónde 
Violante  á  esta  casa  vino? 

UDORO. 

Ved  ahora  si  enga&ado 
Estoy  de  vos. 

OOB  CiSAR. 

Pues  admiro 
El  verla,  no  os  engabé.* 
Ingrato,  fiero  enemigo 
De  mi  vida  y  de  mi  alma, 
¿Quién,  ó  cómo  te  ba  traído 
Aqui? 

VIOLANTE. 

¿Qué  dudas,  si  sabes 
Que  eres  tü  solo  á  quien  sigo ,. 
Corriendo  por  ti  fortunas. 
Ansias ,  riesgos  y  peligros  ? 

LIDOBO. 

Mirad,  Don  César,  si  es  ella. 

OOIiCÉSAl. 

¿No  bastó,  traidor  prodigio. 
Tu  eugabo  allá ,  sino  aquí? 

VIOURTt. 

¿Qué  engaño? 

DON  CiSAK. 

El  de  tus  estilos. 

VIOUNTC. 

(Bien  me  pagas! 

DON  CáSAR/ 

¿Qué  te  debo? 
uooao. 
No  es  tiempo  deso.  i  Muy  lindo 
Es  ponerse  á  averiguar 
Cuentu  ahora  *  Conmigo 
Venid,  señora:  oueyo, 
Aunque  no  se  lo  ue  debido 
A  Don  Félix  ni  á  Don  César, 
Soy  quien  soy,  y  á  hacer  me  obligo 
Siempre  lo  mejor.  Y  vos 
Esperadme... 

VIOUNTK.. 

Ciega  os  sigo. 

LIDORO. 

Porque  en  dejando  en  el  cuarto 
(No  por  vos,  mas  por  mi  mismo) 
De  Serafina  á  Violante» 
Pxeso  habéis  de  ir  á  un  castillo. 
1    \     {Vanse  Moro ,  Violante  y  Nisay 
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DONCiSAR. 

¡Violante,  cielos,  aqui!... 

DONFéuX. 

¡  Serafina  aqui  conmigo !... 

DON  CÉSAR. 

I  Diciendo  que  á  Félix  busca! 

DON  FÉLIX. 

¡  Con  la  acción  de  aquel  peligro  1 

DON  CÉSAR. 

Félix,¿qnóesesto? 

DON  F^lX. 

Mal  puedo 
Saberlo. 

DON  CÉSAR. 

Luego  preciso 
Será  que  el  tiempo  lo  diga. 

DORFÉUX. 

Si.  ¡  Quién  supiera  Mú  camino 
De  quitarle  tiempo  al  tiempo , 
Y  apresurara  el  decirlo ! 


JORNADA  TERCERA. 


Habitación  de  Sertfloa. 

ESEGIIA    PRIMERA. 

LIDORO,  SERAFINA. 

UDORO. 

Hoy  enojada  estás. 

SERAnNA. 

¿No 
Tengo  rason? 

LIDORO. 

Sé  la  tienes, 
Mas  no  para  tanto  extremo. 

SERAFINA. 

¿Cómo  no ,  coando  procedes 
Tan  poco  atento  (perdona 
Que  lo  diga  desta  suerte) 
Conmigo  •  que  no  tan  solo 
A  casa  me  traes  un  huésped, 
Pero  á  mi  cuarto  una  dama 
Que  de  amor  corriendo  viene 
Fortunas,  y?... 

UDORO. 

Aguarda,  espera; 
Que  quiero  satisfacerte 
A  amoas  cosas ,  porque  no 
Quejarle  con  razón  pienses 
De  mi.  Aqueste  caballero 
(Ya  te  lo  he  dicho  otras  veces ) 
Es  hijo  de  un  grande  amigo. 
De  quien  hoy  tengo  presente 
La  obligación  de  la  vida. 
Pensé  que  otro  dia  se  fuese. , 
Si  á  causa  de  festejarle 
El  Principe  le  detiene , 
Por  ser  estos  en  Milán 
Tan  festivos.  Un  alegres. 
¿Qué  colpa  be  tenido  yo? 
La  dama  á  amparar  me  mueve 
Saber  que  es  ilustre  dama ; 
Y  aunque  es  verdad  que  accidentes 
De  amor  deslucen  Ul  vea- 
La  sangre  mas  excelente, 
Bace  mal  el  hombre  que 
No  los  restaura,  si  puede ; 
Pues  aunque  niegues  que  obligan. 
No  negarás  que  enternecen. 
Demás  desto ,  el  caballero 
Que  basta. aquf  siguiendo  viene, 
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01^  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 

Es  amigo  de  Don  César : 
Llegué  á  prerideria  y  prenderle 
En  mi  casa  y  asolado; 


Y  debo  satisfacerle 
De  que.  Justicia  y  amigo. 
Con  todo  cumplo  igualmente. 

Y  si  be  de  decirlo  todo» 

Hay  mas  causas  qué  me  fuercen 

A  affasajarle  :  su  sangre 

Es  ilustre  sumamente. 

Su  hacienda  es  mucha ,  la  grada 

Del  duque  de  Parma  tiene  i 

Como  á  su  deudo  le  trata , 

Y  sobre  todo  esto  adquiere 
Mi  obligación  y  cariño : 

No  me  obligues  (cuerda  eres) 

A  que  te  diga  (esto  basta) 

Que  podGía  (no  te  pese) 

Ser  que  se  quedase  dueQo 

El  que  ha  venido  por  huésped.  (Fote.) 

SBRAFMA. 

I  Qué  escucho ,  cielos!  Albridu, 
Alma ;  que  l)oy  es  solamente 
El  dia  que  á  su  pesar 
En  bien  el  mal  se  convierte. 
Cuando  temerosa  esuba 
De  que  mi  padre  entendiese 
Algo  de  mi,  ¿no  tan  soto 
Hallo  lance  que  lo  enmiende. 
Mas  lance  que  lo  mejore?^ 
Klora... 

ESCENA  IL 

YIOLANTE.  —  SERAFINA. 

VIOUNTS. 

Sefiort ,  ¿qué  quieres? 

SERAFINA. 

A  una  criada  llamaba. 

VIOUIITB. 

No  que  te  has  errado  pienses ; 
Que  por  eso  he  respondido, 
Supuesto  que  en  mi  la  tienes. 

fERArUCA. 

Guirdete  el  cielo ,  Violante; 

?oe  no  quiero  que  te  muestres 
an  fina;  que  en  esta  casa, 
Huéspeda ,  no  criada  eres ; 
Que  aunque  es  verdad  que  sentí 
Que  mi  padre  te  trajese 
A  ella ,  enternecida  ya 
De  tus  fortunas ,  me  tienes 
Por  amiga ;  que  te  debo 
Mucho. 

TtOLANTE. 

I A  mi!  Pies  i  qué  me  debes, 
Si  solo  un  mal  ejemplar 
Es  io  que  puede  traerte? 

SERAFINA. 

Aquese  ejemplar.  Violante, 
Que  tan  malo  te  parece, 
Quiz4  es  bueno  para  mi ; 
Y  tú  no  sabes  ni  entiendes. 
Cuando  vienes  á  mi  casa , 
A  cuáu  buena  ocasión  vienes.. 

VIOURTI. 

Pues  ¿eu  qué  puedo  servirte? 

SERAFINA. 

En  nada;  que  en  lo  que  puedes. 
Ya  k)  has  hecho. 

VIOLANTE. 

Pues,  señora, 
Yt  que  piadosa  agradeces 
Lo  que  no  sé  que  por  ti 
Haya  hecho,  justamente 


A  buena  fe  de  obligarte 
Podré  un  favor  merecerte. 

SEBAPUIA. 

En  cuanto  pueda  me  obligo 
A  ayudarte.  ¿Qué  me  quieres? 

VIOLANTI. 

Yo  no  quiero  dlsctílparroe, 
Y  asi,  por  la  culpa  empiece ; 
Que  en  quien  la  tiene  es  disculpa 
Solo  el  decir  que  la  tiene. 


Al  cabo  de  algunos  dias< 
De  rigores  y  desdenes , 
Bien  a  pesar  de  mi  sangre. 
Pues  dió  ¿  un  primo  mío  muerte. 
Favorecí  i  un  caballero. 
Que  es  el  que  conmigo  prende 
Tu  padre  en  su  misma  casa ; 
Pero  con  tan  poca  suerte. 
Que  al  primer  favor  perdí 
La  vida ,  porque  se  muestre 
En  mi  que  de  enojo  A  amor 
No  se  pase  fácilmente, 
Sin  que  los  cielos  dispiongan 
Precisos  inconvenientes. 
Como  en  castigo  de  que 
Nadie  ame  io  que  aborrece. 
Perdóname  que  mi  historia 
Tan  por  extenso  te  cuente ; 
Que  como  voy  á  obligarte , 
Solícito  enternecerte. 
Escribile  que  i  un  jardín 
Viniera  una  noche  \  verme: 
Respondióme  que  vendría. 
Lo  que  debió  de  moverle 
Fué  que  no  pensase  yo 
Que  otro  dia  estaría  ausente. 
Respecto  :ay  de  mi!  que  el  Duque 
Le  mandaba  que  viniese 
A  esu  jomada.  Mi  padre 
Vio  el  papel... 

SERAFINA. 

Oye.  detente. 
¿Que  viniese  á  esu  jomada 
El  Duque  le  mandó  ? 

VIOLANTE. 

Ese 
Fué  el  daño  para  que  él 
Se  obligase  á  responderme., 
¿  Eu  qué  has  reparado? 

SBRAmiA. 

En  nada. 
Divertime,  y  por  hacerme 
Capaz...  Prosigue. 

VIOUNTE. 

Mi  padre 
Vio  el  papel ,  y  aunque  prudente 
Disimular  pretendió. 
No  pudo,  y  haciendo  fuerte 
Prisión  de  mi  cuarto... 

SEBAFUIA. 

Ydime, 
¿Es  él  el  que  á  Milán  viene 
De  parte  del  Duque? 

VIOLANTE. 

Si. 
Mucho  ¡ay  de  mi!  te  diviertes. 

SERAFINA. 

Estoy  triste,  no  te  espantes. 

*  Principiar  ana  relación  diciendo  :íI/c«^ 
ée  aifiímos  dios,  no  es  may  aeerUdo  ni  es 
propio  de  Galoiroh.  Mas  abajo  pida  Vlolanle 
a  Serafina  que  le  perdone  ei  conUrle  su  vida 
tan  por  externo,  cuando  apenas  ie  ba  dicbo 
nada  de  ella.  Uuo  y  otro  son  Indicios  de  qna 
se  lia  saprinüdo  aqaí  an  boen  pedazo  de  ro- 
mance. 


Dejarélo,  si  te  ofeodea. 

SERAFINA. 

Yo¿deqné?Prosigiia« 

VUMJÜIIB. 

Sefiora... 

¡Aydenll¿^ 

VIOLANTE. 

Que  no  atender*  al  reoiedi» 
La  que  al  peligro  no  atieode» 
Yaii,mejoreideJaf1o. 

IBRAPnU. 

Engéfiaate ;  que  intea  qúkm 
La  que  se  informa  mejor. 
Saber  mejor  lo  que  en 


TIOLAUn. 

Llegó  la  noche  iBfe|{ee« 
Sin  que  aviso  nrio  tuviese 
De  que  mi  padre  espérate 
Con  armu  oculto  y  gente. 

itaAma. 

¿El  oue  habia  de  ventar 

VIOLANTS. 

EldaDofoéese. 
lERAfnU.  lAp.) 

Acaba  ya  de  nombrarle. 
Si  ya  no  es  que  hacerse  qolem 
También  de  rogar  los  males , 
Por  dar  envidia  i  loa  bienes. 

VIOUNTE. 

Vino  en  efecto. 

asiArmA. 
¿Quién  vino? 

VIOUNTI. 

César,  que  se  fingió  auaeme. 

SBRAniA. 

;  César! 

VIOLANTE. 

Si. 

SEaAmu. 


(i49.  {Nunca 
r  de  mi! 


! 
¡Ay  ue  uu:  mwb  ucotrnunMom 

Hice  en  darle  priesa  al  mal , 
Una  vez  que  él  se  detiene !) 
Y  eo  fin... 

VIOLANTE. 

Lo  que  sucedió 
No  lo  sé  yo  formalmente: 
Solo  sé  que  ovando  d  nudo 
De  pistolas  y  broqueles, 
Kntre  mi  padre  y  mi  amante 
El  akna  tenia  pendiente. 
Cuando  un  criado  anciano  mfo» 
Cruel  pensando  que  etemeole; 
Uompió  la  puerta  del  cuarto : 
Yo  entonces... 

SEEAPINA. 

Porque  no  deje 
De  entenderlo  todo,  diñe» 
Si  era  César,  ¿cómo  vleoca. 
Cuando  vienes  4  mi  casa, 
Buscando  en  ella  á  Don  Félii? 

VIOUNTE. 

Porque  es  un  amigo  suyo. 
Que  sin  duda  por  nacerle 
Compafiia,  con  él  vino. 


Bienesti 


SBIAPOIA. 

;  al  discurso  veelve. 
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flOUKTC 

Yo  Mitónees  (aqal  qaedMuos) 
Llegando  eo  ao  tiempo  4  ? erine 
Presa  eotre  Untot  embotes. 
Libre  entre  Unios  ? sivenet 
De  booor,  fortoDS  y  amor. 
Sin  saber  lo  qoe  me  hiciese » 
SaU  á  la  caUe.  Mo  aqoi 
Me  culpe  nadie  •  pues  siempre. 
Mal  consejero  el  temor, 
A  lo  peor  se  resuelve ; 
Y  asi ,  é  ampararme  no  (tal 
De  amigos  ni  de  parientes. 
Sino  del  cómplice  mismo 
Del  dafio ,  por  parecerófie 
Qne  solo  se  opone  al  daBo 
Ooien  como  propio  le  sleote. 
No  le  hallé. 


Pnesiáqoéfln, 
Aonqne  aqoel  so  amigo  fuese, 
Preguntaste  por  él  Aotes 
Qoe  por  el  mismo  á  quien  tienes 
Buscando? 

▼fOLANTE. 

Porque  un  criado 
Que  ti ,  era  de  Don  FéUx, 

Y  no  SUJO. 

SCSAPUIA. 

Y  en  efecto... 

ffOCARTe. 

Lleoando  del  é  talerme. 
No  te  bailé.  Supe  en  su  casa , 
Que  en  aquel  lostante  brete 
RabU  tenido  á  Milán. 
Sola  y  triste ,  co  mal  tan  ftierle, 
Tropesaodo  á  cada  paso 
Kn  el  umbral  de  mi  muerte. 
Me  pareció  que  no  estaba 
Segura  en  ningún  albergue « 
Sino  dentro  del  delito , 
Sagrado  que  tantas  teces, 
Por  mas  desimaginado , 
Fatoredó  al  deliocoente ; 

Y  asi,  hice  al  mismo  criado 

8ue  i  aquella  bora  dispusiese 
nacarrou,y... 

SEBAFIÜA. 

Poesicóno 
Los  atlsos  que  adi  vienen 
De  qne  te  busquen ,  no  dicen 
Con  César,  sino  con  Félix  ? 

tlOLANTB. 

4  Quién  ul  dice  f 

íbrafdia. 

Yo  lo  digo, 
Y 10  prueba  olaramenie 
Ser  Félix  el  preso,  y  no 
César. 

tlOURTI. 

Mucho  te  suspenden 
Tus  trisiesas.  ¿Ahora  sales 
Coo  eso?—  Yo  finalmente 
(Que  al  terte  tan  divertida. 
Es  bien  que  el  discurso  ahrevie), 
A  tus  pies  Hego,  señora. 
Fuese  del  modo  que  ftaese  : 
A  ellos  estoy,  y  asi  en  ellos, 
Que  halle  amparo  es  evidente, 
No  porque  soy  desdichada , 
Sino  porque  eres  quien  eres. 

Y  asi  te  suplico  qoe 

Eo  mis  destenturss  medies 
Con  tu  padre  y  con  rol  padre ; 
Que  no  dudo,  cuando  *  él  Uenie 
KsU  nueva ,  tenga  aqui. 
Dispoolo  tú  áotes  de  suerte. 
Que  ya  cou  César  casada 
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Me  halle,  porque  se  remedien 
De  una  tei  tantos  pesares ; 

8ue  yo ,  por  no  entristecerte, 
ulero  i  llorsr  retirarme. 
Porque  tu  mal  no  se  aumente ' 
Con  el  mió ;  que  hay  quien  diga 
No  ser  penas  diferentes 
Las  que  pasan  entre  quien 
Ve  padecer,  y  padece.  ( Vow.) 

CSCEIIA  IIL 

SERAFINA. 

Es  terdad ;  y  mas  i  ay  triste ! 
Cuando  el  que  te  sentir  siente 
Lo  mesmo  que  te  sentir. 
Bien  como  a  las  dos  sucede , 
Pues  equivocando 
ACésaryáFélbc, 
Ni  entiendo  sus  males 
Ni  sé  de  mis  bienes. 
Olee  mi  padre  que  César, 
Que  vino  é  casa  por  huésped, 
Podría  ser  ]  ay  cielos !  que 
Por  dueño  en  ella  se  quede ; 

Y  apenas  &  mis  ternuras 
Prevenís  parabienes 

De  que  k  quien  debo  la  tida 
Venturoso  asunto  fuese 
De  la  elección  de  mi  padre , 
Cuando  otros  Inconvenientes, 
Porque  no  corran  mis  dichas. 
Las  ponen  en  que  tropiecen. 
)0h  en  qué  brete  instante! 
Oh  eo  qué  tiempo  brete 
Ser  saben  pesares 
Los  que  eran  placeres! 
Aqui  del  discurso  mió  : 
¿Como  si  esta  mujer  tiene 
Con  Don  FéUx  acusada , 
Siendo  su  amante  Don  Félix, 
Me  ssle  ahora  con  que 
Es  Don  César,  y  pretende 

§ue  mlenun  todos  alli , 
ella  diga  solamente 
Verdad  aquí?  Y  dado  caso 
Que  César  so  amante  fuese , 
iCómo  no  lo  dice  coando 
Ve  que  es  Felfas  k  quien  prenden  ? 
Pues  una  de  doa 
Es  precisamente , 
O  que  mienten  ellos, 
O  oue  ella  es  quien  miente. 
¡  An !  entre  tanus  conftislenes , 
{Qué  diera  yo  por  no  haberme 
Empeñado  agradecida, 

Y  ter  ahora  Tlbremeote 
Mejor  de  alíiera  los  lances ! 
Mas  ¿quién  ¡  ay  infelfail  puede 
Preteoir  intes  el  daño , 

Si  aun  después  no  le  previene 
El  discurso?  que  no  están 
Casikales  accidentes 
Sujetos  ala  razón,  * 

Y  mas  de  quien  no  la  tiene. 
¡Qué  tarde  que  llora 
Quien  presto  se  atrete. 
Pues  la  dicha  es  nunca , 

Y  el  peligro  es  siempre! 

Y  ya  que  me  empeñe,  cielos. 
Piadosa  en  agradecerle 

El  favor,  ^  quién  me  metió 
En  que  disfrazada  fuese 
A  hacer  vanidad  hablarle? 
Mas  ¿á  qué  mujer  parece 
Que  tence  con  la  hermosura, 
81  coo  el  alma  no  vence? 

Y  es  terdad .  porque  el  ingenio 
Ni  sabe  ni  eré  ni  entiende 

£ue  es  titoria  la  qoe  no 
e  consagra  á  él  los  laureles. 
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Porque  enamorar 
Solo  lo  aparente , 
Un  mármol  lo  hace, 
Que  ni  habla  ni  siente. 
¡Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  patria,  que  conceden 
Al  pundonor  sus  disfraces ! 
Mas  ellos  ¿qué  cu}p^  tienen. 
Si  quien  usa  dellos  mal 
Es  solo  quien  la  comete? 

Y  asi  i  mal  hubiesen ,  digo 
Otra  tez  t  otras  mil  veces. 
Mis  vanidades!  pues  ellas 
La  han  tenido  solamente ; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido , 
Sino  ¡ay  de  mi !  si  se  advierto 
Que  cuando  á  otros  matan 
Porque  no  agradecen. 

Ser  agradecida 
Me  ha  dado  la  muerte. 
¡  Qué  diera  4  estas  horu  yo 
¡Ay  infeliz !  por  no  haberme 
Descubierto  f  pues  coo  eso 
El  Etna  que  el  ahna  enciende. 
Hipócriudesufüego, 
Yo  le  cubriera  de  nieve. 
Pero  descubieru ,  huir 
El  rostro  que  llegó  4  termo 
Una  tea ,  no ,  no  ha  de  ser. 
Perdone  el  Inconteniente; 
Que  no  han  de  darse  4  partido 
Tan  bi^o  mis  altiveces. 
Que  es  bien  qne  los  hombres « 
Que  tenemos,  piensen. 
Nuestra  ley  del  duelo 
También  \u  miiieres... 
Flora. 

ESCKfAtV. 

FLORA.  —  SERAFINA. 

FLORA. 

Señora ,  ¿qué  mandas? 

SiaAPWA. 

?ue  al  cuarto  de  César  llegues,* 
como  qoe  de  ti  sale , 
Le  digas  que  estoy  en  ese 
Jardin.  {Áp.  A  campaña  os  llamo  » 
Dudas,  temores,  desdenes. 
Engaños,  penas,  rigores, 
Ansias,  iras,  accidentes. 
Recelos,  desdichas,  miedos, 
Discorsos  y  agravios  fuertes  : 
Salid  todos,  ó  diré 
Oue  vuestro  miedo  os  detiene. 
Mas  i  ay !  que  si  celos 
Sabéis  qoe  me  ofenden , 
¿Quién  auna  mojer 
Celosa  no  teme  ?)  (Vosr.) 

FLOaA. 

¿Qué  8er4  esto?  Mas  4  mi 

¿Quién  en  discurrir  me  melé? 

Que  me  haré  tieja  en  dos  días.  (Vose.) 


Coarto  de  Don  FéUx  ^  casa  de  Lidoro. 

ESCENA  ▼. 

FLORA,  TR18TAN. 

Tristin... 


FLOSA. 


TaiSTAN. 

¡Oh.  Flora  excelente. 
Que  dendo  Flora  iuiiana, 
Floresta  española  eres  I 
¿Queme  mandtt? 

ILOSA. 

¿VtnaBO? 
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niSTAM. 

No  esU  en  casa. 

FLOBA. 

iNo?Adiof. 

TRISTAlf. 

Tente. 
No  te  has  de  ir,  sin  que  hagamos 
Uo  concierto. 

FLORA. 

¿Y  cuáles! 

TSISTAN. 

Este. 
Qae  me  df  gas  lo  primero » 
Flora  mia,  cuánto  quieres 
Por  perder  por  mi  tu  juicio 
Media  hora  solamente. 

Y  me  moriré  otra  medía 
De  amor  por  U  de  repente. 

FLORA. 

¡Bien  nucTO  concierto  es! 

TRISTAIf. 

No  es  muy  nuevo. 

FLORA. 

¿De  qué  suerte? 

TRISTAN. 

Moríase  un  miserable... 

FLORA. 

¿Cuánto  va  que  el  cuento  es  ese 
Del  que  Hamo  al  sacristán 

Y  le  dijo  :  c  ¿Cuánto  quiere 
Vuesarced  por  enterrarme?! 
El  dijo,  supongo  :  c  Veinte 
Reales.*¿Quiere  diez  y  seis?» 
Dijo.—  tMas  costa  me  iiene,» 
Le  replicó  el  sacristán  : 

A  que  respondió  el  doliente  : 
fl  Pues  mire  si  le  está  bien» 

Y  entiérreme  en  diez  y  siete, 
Porque  no  me  moriré 

Como  un  cuarto  mas  me  cueste.» 
—Asi  uced  para  morirse 
Por  mi  de  amor,  saber  quiere 
Qué  costa  le  ha  de  tener; 
Pues  sepa ,  si  el  cuento  es  ese  9 
Que  una  mona  y  sus  amigas... 

TRISTAIf. 

Eso  no ,  mujer,  detente  : 
Quitar  uno  y  dar  con  otro » 
Es  beber  arreo  dos  veces. 
Criaba  una  dueña  una  enana... 

FLORA. 

Yo  empecé  antes. 

TRISTAIf. 

Aunque  empieces , 


Yo  me  sigo. 


La  mona.< 


FLORA. 

Un  dia... 

LOSAOS. 

La  dueña., 

FLORA. 


ESCENA  VL 

DON  FÉLIX. -Dichos. 
DOIt  riuL, 
¿Qué  ruido  es  este? 

TRISTAIf. 

Acá  es  un  cuento  de  cuentos. 

FLORA. 

Acá  es  mi  caeMo  de  nueces. 


TRISTAN. 

¡Válgale  el  diablo  por  dueña... 

FLORA. 

Y  por  mona  que  te  Uete. 

TRISTAN. 

Que  nunca  te  he  de  acabar ! 

FLORA. 

¡Que  me  han  de  embarazar  siempre f 

DON  FÉLU. 

Flora ,  ¿qué  haces  aquí? ¿qué  es 
Lo  que  por  acá  se  ofrece? 

FLORA» 

Avisarte  que  mi  ama 

Sola  en  el  florido  albergue 

Dése  jardín  está ;  yo , 

Porque  habiendo  alguien  no  llegues 

(Que  no  de  todas  se  Ga,i 

Y  mas  ahora  que  tiene 
Esa  huéspeda),  cantando 
Varios  tonos  aiferentes , 
Te  diré  en  sus  letras  que 
Te  retires  ó  te  acerques. 
Cuidado  conmigo.  Adiós.— 

Uced  mire  que  me  debe    {A  TrUian,) 
Un  cuento  para  otra  vez. 

TRISTAN. 

Tú  dos  para  otras  dos  veces. 

DON  FÉUX. 

¿Con  qué  he  de  poder  pagarte, 
Flora,  el  favor  que  me  ofreces? 
{Vate  Flora.) 

TRISTAN. 

En  fin,  ¿yo  no  he  de  saber. 
Señor,  qué  tapado  duende 
Fué  aquel  que  se  transformó 
En  Violante? 

DON  FÉLIX. 

Necio  eres. 
¿  No  le  has  conocido? 

TRISTAN. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  importa.—  Pero  atiende. 
{Dentro  instrumenioi,) 
FLORA.  {Canta  dentro.) 

Al  campo  te  deeafía 

La  colmeneruela : 

Ven ,  A»0r,  si  eree  áioi^  y  vuela. 

DON  FÉLIX. 

Que  vaya  dice  :  tü  aquí 
Me  aguarda. 

ESCENA  VIL 

DON  CESAR ;  FLORA ,  v  oZ/ln  SERA- 
FINA ,  dentro."  DON  FÉLIX ,  TRIS- 
TAN. 

DON  CÉSAR. 

¿Dónde,  Don  Félix, 
Sin  decirme  á  lo  que  fuisteis , 
Os  volvéis  tan  brevemente? 

DON  FÉLIX. 

Luego  os  diré  que  he  acabado 
Con  el  Principe  que  os  deje 
Preso  aquí  Lidoro ;  que  ahora 
Ocasión  mi  vida  pierde ; 
Que  está  sola  Serafina 
bn  la  hermosa  esfera  alegre 
Dése  jardin ;  y  esa  voz 
Me  está  diciendo  que  llegue. 

D07I  CÉSAR. 

Esperad ;  que  do  habéis  de  ir. 


DOMVÉUX. 

¿Qué  os  obliga  á  deteoenoe? 

DONCÉSAR. 

Algo  Díie  obliga. 

DORPÉLO. 

Dejadme. 

DONCÉSAR. 

Hay  mayor  ioeonvenieaie. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  inconveniente,  si  diee?^ 
FLORA.  {Canta  dent$.) 
Deten  el  curto  y  aéoierie 
Que  ti  raudalet  pretumet^ 
PreeipUada  te  pierde*. 

DONFÉLU. 

Que  me  detenga ,  me  avisi. 
Decid  pues ;  pero  sea  brete. 
Porque  sí  vuelve  á  llanme, 
Será  preciso  que  os  ót^t. 

DONCÉSAR. 

No  será.—  Salte  allá  faen. 

TRISTAN.  {Ap.) 
¿De  mi  recatarse  quieres? 
Pues  por  Dios,  que  he  de  esescbriK 


DONCÉSAR. 

Oídme  ahora  atentamente. 
Bien  créréis,  Félix ,  de  mí 
Que  vuestro  gusto  desea 
Mi  amisud. 

DON  FÉLIX. 

Fuerza  es  lo  crea. 

DON  CÉSAR. 

Vos,  ¿  no  sois  mi  amigo ! 

DON  FÉUX. 

SL 

DONCÉSAR. 

Pues  una  fineza... 

DON  FÉUX. 

Dablad. 

DONCÉSAR. 

Por  mi  hal>eis  de  hacer. 

DON  FÉLIX. 

Sikué; 
Mas  ¿qué  es  la  Oueza? 

DONCÉSAR. 

Que 
No  uséis  mal  de  mi  amistad. 
Vos,  Don  FéKx,  con  mi  oottte« 
Estáis  de  Lidoro honrado, 
Asistido  V  festejado ; 
Y  asi  es  fuerza  que  me  asonbr^ 
Que  con  mi  nombre  atrevids 
Seáis  con  aleve  trato 
Vos  á  las  honras  ingrato, 

8ue  yo  estoy  reconocido. 
Danto  ha  hecho  por  vos  aqpi 
Udoro ,  por  mi  lo  ha  becáOt 
No  por  vos;  y  asi  sospecho 

8ue  el  duelo  me  toca  i  mi 
e  que  no  qpede  ofendido. 
Yendo  mañana  los  dos 
Muy  favorecido  vos. 
Yo  muy  desagradecido. 
Ya  veis  que  justo  00  es 
Que  haya  en  bií  nombre  caiiai* 

FLORA.  {Canta  ientn.) 
Ven,  Amor,  ti  eret  Hot^t  1^^ 

PON  FÉUX. 

Yo  OS  responderé  de^Mes. 


(»«fJ 
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Ahora. 


MBdiUMU 

rrostooabon. 

Guando  feo 
Qae  pierde  la  saerie  nHa... 

FLORA.  ( Canto  áenirú.). 
Ai  cmmpo  te  desafía.^ 

La  oeasloo... 

81  eso  deseo.  ^ 
mAPtRA.  {fiintré^) 
No  cantea  maa. 

ESCENA  TUL 

DONF£LIX,DOIICESáR. 

Qoe  ea  rigor 

DON  CÉSAR. 

No ,  no  habéis  de  Ir 

DOR  Hux. 
El  querer  impedir 
Esta  ocasión  á  mi  amor. 

Oid ,  esperad ;  que  «o  papel 
Bcbarou  por  esa  reja. 

»ORF¿LII. 

i  Qué  f  a  qoe  tiene  la  quek^ 
btt  lo  que  me  lardo  en  él  i 

BORCáSAR. 

A  César  dice. 

noNPÉux. 

Mostrad, 
Poes  yo  soy  César  aquí ; 
Oiréisle,porTer8iasi 
Convenio  foestra  amistad. 
Maa  no  ea  letra  de  mujer. 

DON  CÉSAR, 

Ya  saber  cuyo  es  aguardo* 

DON  ráux* 
La  firma  dice  LUardo, 

DOR  CÉSAR. 

¡  Uaardo!  iqué  puede  sert 
DOnrÉui. 

{Lee,)  cAunqu^  pudiera  tomar  fen- 
» tagosa  satisliccioo  de  la  muerte  de  mi 
•hermano  Laurencio...» 
— ^Todo  esto  es  borla. 

DORCÉSAl. 

Eso  no. 
Habeisle ,  César,  de  lér ; 
Que  ya  me  importa  saber 
SI  el  César  sois  vos  6  yo. 

DORFÉUX. 

Estas  son  borlaa :  eitreflMM 
No  hagáis,  supuesto  que  aquí 
El  César  soy  yo,  y  4  mi 
Viene  el  papel. 

DON  CÉSAR. 

Aunque  estemos 
Trocados  por  on  engafto, 
Qae  no  lo  estamos,  mirad, 
César,  para  una  verdad, 
Y  verdad  que  toca  en  dafio 
De  mi  honor* 

DONFÉUX. 

Seguro  está 
Siempre  vuestro  honor  conmigo; 
Que  soy,  César,  vuestro  amigo. 


DfCBA  T  DBSI)ICHA  DEL  NOKDRfi. 

DONGÉRAR,. 

No  lo  dudo;  pero  ya. 
Sin  ver  el  papel ,  no  es 
Posible  que  yo  sosiegue.. 

DONrÉUX. 

Ni  que  yo  á  enseñarle  Uegne 
Es  posible. 

DON  CÉSAR. 

Advertid,  poes 
Que  satisfacerse  quiera 
üese  renglón  se  percibe, 
Que  he  die  ver  de  dónde  escribe, 

Y  dónde  Lisardo  espera. 

DORrÉLOC. 

A  rol  el  papel  ha  venido, 

Y  yo  responderé  &  él. 

DON  CÉSAR. 

Amqoe  k  vos  vino  el  paneT , 
Fué  equivocado  el  sentido. 
Que  habla  conmigo  mirad : 

Y  aqnque  ser  yo  vos  arguya. 
No  sera  bien  que  destruya 
Un  engafio  á  una  verdad. 

DON  FÉUZ. 

Ser  yo  aquf  César  abona 
Que  é  mi  en  sn  sentido  eneierra , 
Pues  aunque  el  nombre  me  yerra, 
No  me  yerra  la  persona. 

DON  CÉSAR. 

Yo  ¿no  hice  esu  muerte? 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  CÉSAR. 

Vos  ¿sois  SU  enemigo? 

DON  FÉLIX. 

No. 

DON  CÉSAR. 

Luego  aunque  i  vos  se  escribió 
El  papel,  es  para  mi. 

DON  FÉLIX. 

Vos  ¿sois  aqui  César? 

DON  CÉSAR. 

No. 

DONPÉLU. 

Yo  ¿soy  aqui  César? 

DON  CÉSAR. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

Luego  viene  para  mí. 
Pues  á  vos  no  os  conoció 
Quien  á  mi  hallarme  desea* 

DON  CÉSAR. 

[Bueno  es  que  vos  pretendáis, 
Porque  César  os  llamáis , 
Quitarme  que  yo  lo  sea ! 

DON  FÉLIX. 

Mejor  es  haber  yo  sido 
Céur  para  haberme  hallado 
Üe  00  caballero  hospedado» 
De  tm  ingel  favorecido , 

Y  que  dejara  de  ser. 
Después  de  goiar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
Esono,nÍesdecreer 
Que  un  hombre  en  empello  tal 
Sea  4  cuantos  hoy  le  ven , 
César  cuando  le  está  bien, 

Y  no  cuando  le  está  mal. 

Y  asi,  pues  que  no  soy  hombre 
Qoe  al  bien  y  no  al  mal  me  obligo , 
Por  Dios  que  han  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 


GI9 


DON  CÉaAR.  * 

ArgiUd ;  mas  no  auardeis 
El  papel,  porque  be  de  lérle. 

DONFÉUX. 

Vos,  César,  no  habéis  de  verle. 

DOÍf  CÉSAR. 

No  en  aoueso  os  empelléis , 
Porque  lo  he  de  ver. 

DONFÉUX. 

Si  yo 
Le  guardo ,  ¿cómo  ha  de  ser? 

DON  CÉSAR. 

No  sé;  pero  sabré  hacer... 

DON  FÉLIX. 

¿Qué? 

DON  CÉSAR. 

Que  tampoco  vos  no 
Uleais. 

DON  FÉLIX. 

¿Dequénunera? 

DON  CÉSAR. 

No  apartindome  de  vos 
Un  instante;  y  vive  Dios, 
Que  con  vos  adonde  quiera 
Que  vais  he  de  ir.  y  no  habéis 
De  dar  un  paso  sin  mi. 
Vuestra  sombra  desde  aquf 
He  de  aer. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo,  si  veis 
Que  estiis  preso? 

DON  CÉSAR. 

Eso  me  bar& 
Romper  el  inconveniente , 

Y  aun  publicar  claramente 
Quién  aoy. 

DONFÉUX. 

Aqueso  será 
Aventurar  tema  tal 
Vuestro  honor  y  el  mió  también. 
Porque  por  quedar  vos  bien, 
Ambos  quedaremos  mal. 

DON  CÉSAR. 

Pues  veamos  el  papel , 

Y  una  vez  visto,  sabremos 
Lo  que  hacer  los  dos  debemos. 

DON  FÉLIX. 

Yo  os  diré  lo  que  hay  en  él 
Después :  adiós. 


Vamos  pues; 
Qoe  yo  os  tengo  de  seguir. 

DONFÉUX. 

Vos  no  habéis  de  ir. 

DON  CÉSAR. 

He  de  ir. 

DONFÉUX. 

Advertid... 

DONCÉUR. 

Mirad... 

ESCENA   IX. 

LIDORO.  —  DiCROS. 

LlOORO. 

«Qué  es 
Esto? 

DON  FÉLIX. 

Nada.  {Ap.  Bien  será 
Cosar  de  aquesta  ocasión.) 

UDORO. 

¿Sobre  qué  era  la  caestiou? 


orgitized  by 


Google 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEROK  DE  U  BARCA. 


»0!f  ráLix. 
Don  Félix  08  lo  dirá.  (Vite.) 

DON  CÍSA«. 

SI  diré;  pero  hade  ser 
Oyéndolo  él ,  porque  no 
Penséis  qae  otra  flojo  yo, 

Y  asi  9  hacedle  detener. 

UDORO. 

¿Para  qaét  Lo  que  digáis 
Créré  yo. 

iLancecmel! 
Dejad  qne  faya  tras  él. 
UDoao. 
Advertid  qne  preso  estáis » 

Y  que  basta  haber  mandado 
El  Principe  que  sea  aqui. 
Sin  que  también... 

D03I  CáSAE. 

¡Aydemi! 

LIDOKO. 

Queráis  salir.  ¿Qué  ha  pasado? 

DON  CéSAK.  (Ap.) 
¿Qué  le  diré?  que  decir 
Ouedesañadova, 
Sien  á  mi  honor  no  le  está. 
Mas  no  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión  que  es  tan  mia. 
No  haré  mal  si  estorbos  doy» 
Pues  quitándosela  á  él  boy. 
Podré  lograrla  otro  dia. 

LIDORO. 

¿Qué  inquietud  tenéis  cruel? 

DON  C¿SAa. 

Yus  ¿no le  queréis  llamar? 

UDORO. 

No. 

DONCéSAIU 

¿NI  me  queréis  deiar 
A  mí  que  vaya  tras  él? 

LIDORO. 

Tampoco. 

DON  C^R. 

Pues  desairado 
De  un  modo  ix  otro,  por  Dios 
Que  ba  de  ser  de  aqueste.  Id  vos , 
l'orque  va  desafiado. 

UDORO. 

Pues  ¿  qué  cansa  César  dio  ? 

DONCáSAR. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

tlDORO. 

Y  ¿dónde el  desafio  fué? 

[DONCASAR. 

Esoesloque'no^séyo. 

UDORO. 

Esperadme  vos  aquf , 

Y  que  os  quedan  guardas,  digo. 
Mientras  jo  solo  le  sigo.  (Vote.) 

ESCENA  X. 

CESAR;  deipuei,  VIOLANTE. 

DON  CIÍSAR. 

¡Oblo  que  dirán  de  mi 
Ahora  los  duelistas  ¡  cielos ! 
Sobre  si  hice  bien  6  mal! 
Sin  mirar  que  en  lance  Ul 
Era  yo  el  duelüo  del  duelo 
Que  él  refiir  por  mi  pensaba  i 

Y  que  con  esto  podré 


Lograrle  yo,  puesto  qos 
Hoy  el  fingimiento  acaba 
O  maSana  á  mas  tardar. 
Pues  es  fuerza  que  Violante 
Diga... 

{Sale  Violante.) 

VIOLANTE. 

En  venturoso  instante» 
César,  me  resolví  á  entrar 
A  este  cuarto ,  viendo  que 
Divertida  Serafina 
Está  en  la  esfera  divina 
Dése  Jardín,  pues  que  fué 
A  ocasión  ¡ay  Dios  f  que  oi 
Ali  infeliz  nombre  en  tus  labios; 

Y  estimo,  aunque  sea  en  agravios. 
El  que  te  acuerdes  de  mL 

DON  CáSAR. 

Claro  está  que  lo  han  de  ser. 
Porque  mal  de  una  homicida 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Puedo  memoria  tener 
Que  para  agravios  no  sea. 

VIOUNTB. 

í.  Qué  queja ,  César ,  de  mi 
Fuedes  formar,  sí  por  ti 
Quiere  el  cielo  que  me  vea 
De  tantos  temores  llena 
En  fortuna  tan  escasa , 
r.omo  libre  sin  mi  casa , 

Y  como  presa  en  la  sjena? 

DON  CéSAR. 

Eso  todo  es  que  no  habiendo 
legrado  aquella  traición , 
Que  con  fingida  intención 
Me  quiso  matar ;  haciendo 
Ahora  del  ladrón  fiel. 
Has  venido  á  desmentir 
Tan  vil  trato,  por  decir 
Que  DO  eras  cómplice  en  él. 

VIOLANTE. 

¿Cómo  es  posible  que  quepa 
En  limites  de  razón 
Tan  grande  desproporción 
Como ,  porque  no  se  sepa 
De  mi  que  yo  te  engañó. 
Querer  se  sepa  de  mi 
Que  padre  y  patria  perdí, 
Pues  padre  y  patria  dejé 
Perseguirte? 

DON  CéSAR. 

Si  no  fuera 
Esto,  ¿cómo  me  esperara 
AureUo?  Cómo  íntenura 
Matarme,  y  cómo  pudiera 
Saberlo  sino  de  li? 

VIOLANTS. 

Habiendo  el  papel  tomado 
Tuyo ,  que  llevó  el  criado 
De  Félix. 

DON  C¿SUL 

¿De  Félix? 

TIOLANTC. 

SI. 

DON  CÉSAR. 

Aguarda;  que  va  mostrando 
Mucho  campo  esa  razón , 
Si  no  lo  hace  la  pasión 
Con  que  lo  estoy  deseando. 
¿El  papel  que  te  llevó 
De  Don  Félix  el  criado » 
Vio  tu  padre? 

TIOUNTE. 

Y  informado 
Por  él  de  todo ,  fingió , 
Cerrándome  á  mi,  su  ausencia. 


*  DondAii. 
Sin  duda  de  aquí  ba  nacido 
Pensar  que  Fáix  ba  aido    ' 
El  dueñu  de  U  pendencia 
De  tu  casa ,  porque  aquí 
Yo  preso,  Violante,  estoy» 
^Pensando  que  Félix  soy. 

VIOUNTS* 

¿Pensando  ser  Pélb? 

DOX  CÉSAR. 

Porque ,  por  quedarme  yo 
Aquella  noche  lofelice-. 
Tomar  mi  nombre  le  hice. 

VIOUNTE. 

¿Que  aquí  no  eres  César? 

DON  CÉSAR. 

No. 

VIOLANTE. 

Y  aun  por  eso  Serafina 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mi  preso  estaba : 
En  cuyo  yerro,  imagina 
Por  ti  lo  que  á  mi  me  pasa. 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  creíste... 

ESCEHAXt. 

NISE ;  al  fin,  SERAFINA.  •-  Bfaos. 

KISS. 

I  Bien  pudiera 
Buscarte  en  toda  la  casal 
Advierte  que  está  por  li 
Preguntando  Serafina* 

VIOLANTE. 

Vamos,  porque  si  imagina 
Que  he  entrado,  César,  aquí. 
Se  ofenderá ;  y  considera 
A  solas  tú  mi  verdad. 

DON  CÉSAR. 

Sí  haré ,  y  aun  mi  voluntad 
Siu  oírlo  lo  creyera. 

VIOUNTS. 

¿Porqué? 

DON  CÉSAR. 

Porque  deseaba 
Que  la  culpa  no  tuvieses.... 

VIOUNTE. 

¿Deque? 

DON  CÉSAR. 

De  que  ingrata  foeses... 

VIOLANTE. 

¿A  quién? 

DON  CÉSAR. 

A  quien  te  adoraba. 

VIOLANTE. 

¿Qué  mayor  saiisfaccioo.^ 

DONCÉSAR« 

¿Qué? 

VIOUNTE. 

Que  verme  padecer? 

DON  CÉSAR^ 

Aun  Otra  hay  mayor. 

VIOLANTE. 

¿Qué  es? 

DONCÉSAm. 

Ser 
En  Civor  de  mf  pasloo» 

VIOLANTE. 

¿Cómo? 

DON  CÉSAR* 

Como  ella  eo  los  doi 
na  vuelto  A  encender  la  llama. 
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ssftAnxA.  (Dentro,) 
ñora,  ViolMie! 

msK. 

Adiof« 

Adiós. 
(VoMeJ^ 

Callo. 

ESCENA   Xn. 

LISARDO. 

!sde  (rae  eché  por  la  reja 
papel,  bascando  tiempo 
!  qoe  César  ettufiese 
1  sa  ettarto,  pretendiendo 
K  no  se  sepa  quién  soy 
isu  que  conciaya  el  duelo » 
ir^ae  eotieoda  Serafina , 
lUadole  caerpo  á  cu«rpo> 
ella  Teogará  de  mU 
fo  de  los  dos  me  vengo; 
tp«iiQdoIeea  la  calle, 

9  sos  pisadas  siguiendo ; 

le  aonqoe  de  sa  ilustre  sangre 

de  su  valor  00  temo* 

M  iri  solo  donde  digo 

Ae  le  aguardo ;  con  todo  eso , 

leslo  qae  do  rae  conoce » 

i  is^gurarme  quiero 

í  todo ;  que  f o  diré 

úéo  soy,  en  Megaado  al  puesto. 

ESCENA  Xnh 

W  FÉLIX,  TRISTAN.  —  LISARDO. 

DON  FÉLIX. 

oéivete,  Trístan,  de  aquí» 
mira  que  ? ive  el  cielo 
M  si  me  sigues  ó  dices 
w  doodc  Toy ,  que  le  tengo 
t  dar  muerte. 

TBISTAII. 

Ya  tú  sabes 
«ao  siempre  te  obedezco, 
°^  ea  aquestos  casos. 

DON  PÉUX. 

» («es,  Tuélvete  presto* 

TBisTAN.  {Ap.  yéndose,) 
¡pí  de  toda  mi  honra, 
i^  debo  boy  hacer  sabiendo 
wja4refiir,yporolro, 
*Mo  el  desafío  primero 
a«sebace  por  poderes 
w  SI  fuera  casamiento? 
^¿qné  debo  hacer,  pregunto? 
<¡  Muarme  en  él  Jo  primero, 
'O  «eguudo » conurlo 
Wp k)  estorbe;  y  con  esto 
^  w  primera  cosa 

iK  pago  de  cuantas  debo.       (Vase,) 
LISARDO.  (Ap.) 

010  ha  quedado :  mal  pude 
«lar  DBoca  de  su  esfuerxo. 

DON  FáLIX. 

''^  «oformarme  mejor 
«o<le  me  espera,  ilér  voehro. 
(f**)  «Aooqne  pudiera  tomar  Ten- 
^  «aiisfaccion  de  la  muerte  de  mi 
'*"wao  Laurencio...  • 

«  K*  teao  <rae  wTajH  solo :  creo  que  nú 
^i>ii  de  ir  «olo ;  creo  que  irá  solo. 


€ICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOUintG. 

ESCENA  XIV. 

AUREUO,  Limo.  —  DON  FÉLIX , 
LISARDa 

LIBIO.  (A  LUardo.) 
Seüor,  por  ti  preguntando 
Viene  un  caballero  viejo, 
Y  sabiendo  que  hacia  aqui 
Estás,  i  buscarte  vengo. 

LISARDO.  (Ap.) 
¡Oh  á  qué  mal  tiempo  has  venido! 

LIBIO. 

Llegad,  señor;  que  este  es  Celio. 

(Vate.) 

AORBUO. 

Dadme  mil  veces  los  brazos. 

LISARDO. 

Aunque  no  os  conozco ,  debo 
Responder  agradecido 
A  tan  cortés  rendimiento. 
{^.  No  se  me  pierda  de  vista.) 

Aimcuo. 
Aun  mas  me  debéis  que  eso. 

DON  FÉLIX. 

(Lee.)  c  Yo  siempre  desearé  hacer  lo 
•mejor;  y  para  ver  si  tenéis  conmigo 
»tan  buena  fortuna  como  coa  él  tuvis- 
»teis...i 

USARDO. 

Para  procurar  pagarlo , 
Me  holgara  yo  de  saberlo. 

AUREUO. 

Pues  en  sola  una  palabra 
Diré  quién  soy  y  á  qué  vengo. 

USARDO. 

Merced  me  haréis;  que  ne  importa 
La  brevedad  en  extremo. 

DON  PÉLIX. 

(Lee.)  tOs  espero  detras  del  castillo. 
«Diosos  guarde.» 

AURELIO. 

Pues  abrazadme  ahora  como 
Lisardo ,  y  no  como  Celio; 
Que  yo  sé  que  sois  Lisardo. 

LISARDO. 

Harto  me  habéis  dicho  en  eso , 
Pues  me  habéis  dicho  que  sois 
(Que  otro  no  lo  sabe)  Aurelio. 

DON  FÉUX.  (Ap.) 
Detras  del  castillo  dice  : 
¿  Por  dónde  se  irá  mas  presto  ? 

AURELIO. 

Es  verdad ,  y  mis  desdichas , 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro , 
Me  hacen  que  venga  á  buscaros. 

USARDO. 

La  fineza  os  agradezco. 
(Ap.  Sin  duda,  <x>mo  está  aquí 
César,  á  avisarme  dello 
Viene ,  y  á  hallarse  conmigo.) 

AURELIO. 

Porque  sabréis... 

DON  ráux. 
Caballeros , 
¿Por  dónde  saldré  al  castillo 
Antes  desde  aquí? 

AURELIO. 

¡  Qué  veo ! 
Traidor,  por  dónde  á  tu  muerte 
Se  va ,  has  de  saber  mas  presto. 

(Sacan  lat  etpadas.)  I 
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USANDO.  (Ap.) 

Bieo  presumí. 

DON  mftLtx.  (Ap.) 
Que  embarace 
Es  fuerza  un  duelo  á  otro  dueto. 

LJSARDO. 

(Ap.  Porque  de  mi  no  se  diga 
Qae  al  que  yo  llamado  tengo 
Pude  embestir  ventroso 
Antes  de  llegar  al  puesto , 
Aunque  contra  Aurelio  sea , 
Le  he  de  defender.)  Teneos . 
Seftor. 

AURt^0» 

Pues  ¿vosa  su  lado 
Os  ponéis? 

USANDO. 

Sf;  que  este  empeSo 
Ignoráis  por  queme  toca. 

AURELIO. 

¿A  guien  yo  buscando  vengo 
En  demanda  de  mi  honor 
Que  tanto  tiene  de  vuestro. 
Ahora  defendéis? 

LISARDO. 

Si. 

DON  PÉLIX. 

El  fa?or  OS  agradezco. 
No  por  mí  peligro  tanto 
Como  por  lo  que  deseo. 
Sin  su  ofensa ,  mi  defensa  : 

Y  advertid,  señor  Aurelio. 
Que  en  mi  vida  os  he  ofeudido. 

AURELIO. 

Traidor  Don  Félix,  si  has  hecho. 

USARDO.  (Ap.) 
Félix  le  llamó :  ¡  qué  escucho ! 

AUREUO. 

Y  asi  yo  sabré... 

ESCENA  XV. 

LTDORO .  GENTE.  —  DON  FÉLIX , 
AUREUO,  LISARDO. 

LIDORO. 

^     .  A  buen  tiempo 

Os  alcancé.  A  vuestro  lado 
Eatoy,  Don  César.  ¿Qué  es  esto? 

AURELIO. 

La  ciega  resolución 

De  un  noble  ofendido...  Pero 

Ya  que  llegáis  á  impedirla , 

Sabré  esperar  mejor  tiempo. 

En  que  no  halleo  mis  desdichas 

Tantos  padrinos  en  medio.        ( Vaxe.) 

USARDO.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿qué  haré?  que  aunque  aquí 
Me  toca  seguir  á  Aurelio, 
No  puedo  perder  de  vista 
A  Cesar,  porque  no  quiero. 
Aunque  Félix  le  ha  llamado. 
Que  salga,  y  faltar  del  puesto. 

LlDORO. 

¿Quées  esto,  César? 

OONF^UX. 

No  sé. 

UDORO. 

¿Quién  es  este  caballero? 

DON  vtui. 
Es  el  padre  de  Violante. 
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C03fEDUS  HE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


UDORO, 

I  decís!  ¿este  es  Aurelio? 
^ues  ¿qué  tieoe  con  vos? 

DON  FÉUX. 

Ser 
Amigo  de  Félix ,  pienso. 

LIDOBO. 

Cello ,  mientras  voy  tras  él 
Para  intentar  componerlo « 
Pues  fué  dicha  haber  llegado 
En  esta  ocasión  á  veros, 
No  dejéis  i  César  vos. 

LISARDO. 

De  00  dejarle  os  ofrezco. 

{Ap.  Por  lo  Que  me  importa  á  mi 

Asistir  ¿  sus  intentos.) 

{Vante  Udoro  y  la  getUe») 

ESCENA  XVI. 

DON  FÉLIX,  LISAR 00. 

DON  F¿LIX. 

No  en  aqneso  os  empe&eis. 
Porque  donde  ir  solo ,  tengo. 

USARDO. 

No  tenéis.* 

DON  F¿UX. 

¿Qué  sabéis  vos? 

LISARDO. 

Nada  sé;  pero  sospecho, 
SeRor  César  ó  señor 
Félix  (que  uno  y  otro  veo 
Llamaros)  que  no  tendréis 

gue  hacer  ahora  que  yo  quedo 
ncargado  de  guardaros ; 
Porque  á  mi  fineza  atento, 
No  dejaros  ir  me  toca. 

DON  F¿LIX. 

Ya  yo  sé  que  hasta  aquí  os  debo 
La  hidalguía  de  pasaros 
A  mi  lado,  y  asi  espero 
Deberos  también... 

ESCENA  XVU. 

LlDonO.  —  Dichos. 

L1D0R0. 

No  pude 
Alcanzarle;  mas  sabiendo 
Que  es  el  padre  de  Violante , 
A  quien  en  mi  casa  tengo... 

LISARDO.  (Ap.) 
¿Cómo?  ¿Violante  en  su  casa? 

LIDORO. 

Importará  que  tratemos 
De  que  casada  con  Félix 
La  halle ,  para  que  con  eso 
Felizmente  acabe  lodo.— 
Venid ,  César,  y  veremos 
Cómo  ha  de  ser. 

DON  FÉLIX. 

Perdonadme; 
Que  ya  voy  tras  vos. 

LIOORO. 

Mal  puedo 
Dejaros. 

LISARDO.  (Ap.) 
De  un  lance  á  otro 
Van  mis  desdichas  creciendo. 

LIDORO. 

Venid.—  Señor  Celio,  adiós. 

(Yaic  retirando.) 


UUBDO. 

Elosgatrde. 

DON  pílix. 

Señor  Celio... 
(Ap.  á  ¿L  Pues  que  do  puedo  taür. 
En  dar  razón  me  resuelvo.) 
Pues  tanto  os  habéis  mostrado 
En  mi  favor ,  bien  me  atrevo 
A  fiar  de  voá  mi  honor. 

USARDO. 

¿  Qué  mandáis? 

DON  FÉLIX. 

Por  caballero, 
Os  toca  valer  á  ooien 
De  vos  se  vale.  Yo  tengo 
Esperándome  en  el  campo 
Un  hombre  con  quien  deseo 
Verme ,  aunque  no  le  conozco. 
Lisardo  es  su  nombre ,  el  puesto 
Es  4  espaldas  del  castillo. 

?ue  vos  le  busquéis ,  os  ruego, 
le  digáis  de  mi  parte 
Estos  precisos  empeños. 
De  que  vos  sois  buen  testigo  : 
Que  me  perdone ,  quo  tiempo 
Después  habrá.  ¿Haréislo? 


USARDO. 


Si, 


Con  tal  fineza ,  que  creo 
"lúe  podéis  imaginar 
[ue  se  lo  habéis  dicho  á  él  mesmo 

DON  FÉLIX. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años. 

LIDORO. 

¿No  venia? 

DON  FÉLIX. 

Ya  voy.  (Ap.  Con  ésto , 
Ya  que  al  todo  de  mi  honor 
No  acudo,  una  parte  enmiendo.) 
(Vame  Udora  y  Don  FHix.) 

ESCENA   XVm. 

LISARDO. 

¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿Habrá  algún  discurso,  cielos. 
Que  se  atreva  á  atar  los  cabos 
De  las  dudas  que  padezco?  , 
A  Don  César,  á  quien  yo 
Hoy  desafié  por  serlo. 
Con  el  nombre  de  Don  Félix 
Le  viene  buscando  Aurelio  : 

Y  cuando  pensé  que  hacia 
Por  ofensa  mia  el  empeño , 
Hallo  que  es  la  ofensa  suya. 
Después  á  Lidoro  oyendo 
Que  está  Violante  en  su  casa. 
Pues  ¿cómo  si  es  César,  cielo , 
Aurelio  no  le  conoce, 

Y  cómo ,  si  es  Félix,  luego 
Dicen  que  con  Félix  van 

A  tratar  el  casamiento? 
Esto  es  discurrir  en  vano ; 

Y  pues  solo  podrá  el  tiempo 
Descifrarme  tantas  dudas , 
Buscaré  volando  á  Aurf  lio; 

5ue  acabada  la  hidalguía 
ue  me  hizo  poner  en  medio, 
e  de  asistir  á  su  lado. 
Hasta  que  ambos  nos  venguemos 
Del ,  ó  Félix  sea  ó  sea  César ; 

Y  hasta  entonces  dadme,  cielos. 
Discurso  para  dudarlo 

O  arbitrio  para  saberlo.  (Vase.) 


Sala  n  eau  tfa  UloMt. 


SERAFINA  T  FLORA,  tf#  méseúft. 

SERAFINA. 

¿Qué  has  dicho  á  VíoUntet 

PLORA. 

Que 
Unas  amigas  te  han  hedió 
Disfrazar ,  y  que  coa  ellas 
Vu  á  an  fóttn. 

SfRAmU. 

Pues  veu  presto. 

FLORA. 

¿A  eso  te  resuelves? 

•KRAFUU. 

Si; 
Que  habiendo  oido  primero 
El  desengafio  en  Violante, 
De  que  César  es  el  dueño 
De  sus  penas,  ver  después 

8ue  no  va ,  cuando  le  of^eíoo 
casion  de  hablarme,  aniiqae 
Le  llamaron  tus  acentos. 
Es  sin  duda  qoe  no  ir 
Fué  por  no  darla  á  ella  cek» : 
Con  que  si  la  verdad  digo. 
Los  que  á  ella  no  la  da ,  teoso. 

Y  asi,  puesto  que  éü  rebosa 
Verme  en  mi  jardín ,  preteodo. 
En  su  cuarto  disfirasada , 
Decirle  mis  sentlmieoioi ; 

gue  si  una  ves  desabogo 
sta  cólera  del  pecho. 
Yo  sabré  después  veoganae 
A  desdenes  y  á  desprecios. 
Vamos,  Flora. 

FLORA. 

No  quisiera... 

SERAFINA. 

Nada  me  digas  :  ya  veo 
Que  tienes  ratón;  mas  ¿qué 
Raion  manda  en  los  afectos , 

Y  mas  de  mujer,  que  altiva 

Y  soberbia ,  en  algún  tiempo 
Se  ve  desairada? Pues 

No  tiene  el  Vesubio  Incendio , 
No  tiene  violencia  el  rayo , 
No  tiene...  Pero  do  quiero 
Comparaciones ,  pues  sola 
Ella  es  su  encarecimiento. 
(Voaff.) 

ESCENA  JCZ. 

VIOLANTE,  NISE. 

msc. 
Dime ,  seSora ,  qué  intentas. 

VIOLANTE. 

¡  Ay,  Nise,  si  hallara  medio 
Como  (pues  falta  esta  larde, 
A  causa  de  sus  festeios , 
Serafina)  hablar  pudiera 
Yo  á  César,  á  quien  ya  tengo 
Casi  persuadido  á  que 
Son  falsos  sus  seotímieotos ! 

Y  mas  si  llegara  Fabio, 

A  quien  ya  he  llamado  á  tiempo 
De  ser  un  testigo  mas 
Al  desengaño  que  Intento ; 
Que  Ibera  gran  dicha  mía 
Que  de  mi  fe  satisfecho. 
Coando  violera  mi  padre. 
Lo  templara  el  casamicQto* 
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I       No  sé  qué  Alga ,  porqaó 
^       Pasir  al  enarco  69  &  riesgo , 
h       Como  otra  tez ,  ée  que  en  él 
Te  busquen ;  y  Ibera  deso , 
iQué  roemos  sivfttrarii 
r       Alguien  en  él  á  ese  tiempo  ? 

VIOLAIfTB. 

»       Solo  ñe  una  suerte  •  Nise » 
Puede  ser  sin  ese  miedo^ 


¿CómoT 


iNOUirrc. 


^  Usando  los  disfraces 

Que  «sai  iodos. 

msK. 

Pues  yt  tengo 
Una  eriada  que  mas 
Que  otru  mi  amiga  se  ha  hecho  ^ 

Y  nos  dará  trajes. 

VIOtANTB. 

Pues 
F       Prevenía,  Nise ,  te  ruego , 
I       Y  dila  que  si  llegare 

Preguntando  un  hombre  viejo 

Por  mi ,  diga...  Mas  después 

Lo  sabrás;  que  ahora  veo 

A  Lidoro  y  á  Don  Félix 
I        Entrar  en  casa,  y  no  quiero 

$tte  acaso  me  hallen  :  tü  aqil 
é  queda,  porque  si  oyeron 
Ruido,  é  li  te  vean.  —  Fortuna, 
Este  lance  te  encomiendo : 
Ten  lástima  de  mi ,  pues 
Ves  que  inocente  padezco 
En  las  iras  que  tü  tienes. 
La  colpa  que  yo  no  tengo.        <F««i 

CSGENAXZI. 

LIDORO,  DON  FÉLIX.  -  NISE. 

LiDoao. 
¿Qué  hace  Seraflna,  Nise? 

insi. 
Con  unas  amigas  creo 
Que  ha  salido. 

UDoao. 
Y  tü  i  qué  haces 
Aqui?  Éntrate  allá  dentro.— 

(Vase  NUe.) 
César,  lo  qne  importa  es 
Hablar  á  Félix  en  esto. 

DOiv  riux. 
No  dudo  que  si  él  llegara, 
Sefior,  á  esur  satisfecho 
De  que  Violante  no  tuvo 
Culpa  en  el  pasado  riesgo , 
Que  con  ella  se  casara , 
Porque  le  está  bien  hacerlo; 

Y  asi,  que  le  dé  Violante 
Satisfacción  es  primero 
Que  otra  diligencia. 

UDOBO. 

Pues 
Mirad,  amantes  extremos 
Mejor  pasan  entre  amigos, 
Don  César,  que  entre  terceros, 

Y  mas  terceros  á  quien 

Se  debe  algún  cumplimiento; 

Y  asi,  pues  es  vuestro  amigo, 
naced  vos ,  va  que  sois  cuerdo, 
Que  ellos  allá  hablen  sin  mi 
Sus  cosas,  y  aun  para  esto 
Viene  bien  que  no  esté  en  can 
SeraOna. 


Sel 


DICHA  y  DESDICHA  DEL  NOMiRG. 

«OH  FiUX. 

Yo  me  ofrezco 
A  disponerlo. 

i.moRO. 
Pues  yo 
Me  voy :  veé  que  il  punto  vuelvo. 

OONFiux. 

Esto  se  va  declarando 

Muy  apriesa ,  y  nada .  cielos. 

Me  embaraza  con  Lfuoro 

Ni  el  Principe  en  cuanto  al  trueco 

Del  nombre ,  sino  no  mas 

Que  COI  Serafina,  puesto 

Que  en  viendo  que  no  soy  César-, 

Quizá... 

Z8CCNA  xxn. 

DON  CESAR,  TRISTAN.—DON  FBLU. 

TMSTán. 

Que  estás  sano  y  bueno, 
>efior?  Dame... 

oonriint. 
Quita,  loco. 

W>II  C¿SAR. 

¡Cuánto,  Don  Félix,  me  huelgo 
De  veros  que  con  Lkloro 
Volváis!  f^MS  arguyo  deso 
Que  no  fuisteis  adonde  ibais. 

no?i  FáLix. 
A  mi  me  pesa  de  veros , 
Pues  nunca  en  vuestra  amistad 
Creí  que  hubiera  sentimiento. 
Hasta  boy. 

DOK  c<SAn. 
Pues  ¿qué  queríais? 

DON  rÉLIX. 

Nada ;  que  no  es  tiempo  deso. 
Aurelio  en  Mílan  eslá. 

DON  céSAR. 

¿Qué  decís? 

DON  fiíAX. 

Lo  que  es  tan  cierto, 

Sue  la  espada  para  mi 
a  sacado;  ;r  en  efecto. 
Todo  esto  viene,  Don  César, 
A  parar  en  que  tratemos , 
Para  que  acabe  bien  lodo , 
De  Violante  el  casamiento. 
Ved  vos  qué  pensáis  hacer. 

DON  CáSAt. 

Yo  estoy,  si  no  satisfecho 
En  el  todo,  en  mucba  parte. 
De  Violante;  prqoe  habiendo, 
Según  dice  ella  y  según 
Yo  estoy  deseando  creerlo. 
Su  padre  visto  el  papel 
Que  llevó  Trislan ,  Infiero 
Que  del  resultó  el  pensar 
ber  vos  el  amante. 

DON  r¿Lix. 

Es  cierto. 
¿  En  qué  ocasión  el  papel 
Disto? 

TaiSTAR. 

MIéntru  el  dinero 
Contaba. 

donfílix. 
¿  Luego  alli  estaba? 

miSTAN. 

No  estaba  sino  allá  dentro. 

DONCáSá». 

El  le  vio  dar  y  caUó. 
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TMSTAN. 

iMiren  el  maldito  viejo! 

DON  FÉLIX. 

Pues  siendo  asi...  Mas  ¿no  llaman 
A  esa  puerta? 

TRisnuf. 

El  duende  creo 
Quesera. 

SONF^IX. 

Abre  pues. 

DON  CiSAK. 

No  abras. 
donvílix. 
¿Porqué? 

DON  CÉSAR. 

Porque  en  ver  me  ofendo... 
DON  riiix. 
Esperad ;  que  porque  no 
Escrupulicéis,  ofrezco, 

«Quedando  con  ella  airoso, 
Despedir  su  favor,  puesto 
ue  es  fuerza  que  ya  se  sepa 
odo  nuestro  fingimiento. 
dongAsai. 
Pues  con  esa  coodieioa. 
Abre. 

DON  fílix. 
Retiraos  os  ruego, 

Y  oid  un  cortés  desengaño, 
Qne  es  lo  que  yo  darle  intento. 

(Relirué  D&m  César,) 

ESCENA  XXm. 

SERAFINA  Y  FLORA,  de  mé$C9f9,  pera 
descMM^rtas.— DON  FÉLIX,  TRIS- 
TAN  ;  DON  CESAR ,  retíraáo. 

SIRAVINA, 

Pensaréis ,  sefior  Don  César, 
Que  hoy  agradecida  vuelvo 
A  saber  de  vos  :  pues  no ; 
Que  lo  que  boy  me  obliga  á  esto. 
Ya  que  vos  no  vais  adonde 
Yo  os  llamo,  es  solo  el  intento 
De  que  favorezcáis  una 
Pretensión  que  con  vos  tengo. 
TRisTAN.  {k  Flora,) 

Y  uced ,  ¿no  tl^ne  conmigo 
Pretensión? 

FLORA. 

Pues  yo  ¿á  qué  efecto? 

TRISTAN. 

De  consentir  qne  por  mi 
Perdiera  el  entenoimiento. 

DON  FÉLIX. 

¿Pretensión  conmigo  vos? 

SERAFINA. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mandáis? 

SERAFINA. 

Oid  atento. 

DON  FÉUX.  (Ap.) 

Aqui  de  todo  mi  honor. 

SERAFINA. 

(Ap.  Aqui  de  todo  mi  esfuerzo.) 

Violante  me  ha  dicho  oue 

Vos,  Don  César,  sois  el  dueño 

De  sus  fortunas :  su  llanto 

Me  ha  enternecido ,  su  ruego ,  • 

Su  fineza,  su  verdad. 

Su  fe,  80  amor  y  su  afecto : 
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Y  asi ,  que  della  os  dolate « 
De  su  honor,  de  sa  respelo, . 
De  su  opinión  y  so  sangre , 
Es  la  pretensión  qae  tenso. 
Ved  qué  queréis  que  la  diga ; 
Pero  na  de  ser  advirliendo 

?ue  el  si  ó  el  no  que  digáis, 
odo  es  ofensa ,  supuesto 
§ue  el  no  es  no  hacer  lo  que  pido , 
el  si  9  lo  que  no  deseo. 

DON  FÉLIX. 

Un  si  y  un  no  me  mandáis 
Que  os  dé,  7  atuique  son  opuestos 
Tanto  un  no  y  un  sí  que  nunca 
Han  cabido  en  un  sugeto , 
Yo  soy  tan  poco  dichoso , 
Que  caben  en  el  mío,  viendo 
Que  con  el  no  os  desobligo , 

Y  que  con  el  si  os  ofendo. 

Y  asi  el  si,  señora,  es 

Que  es  verdad  que  es  César  dueño 
De  Violante ;  el  no,  que  no 
Lo  soy  yo  :  cuyo  argumento 
Ahora  al  contrario  es,  señora : 
El  no  que  otra  vez  os  vuelvo, 
Que  no  lo  es  Félix ,  y  el  si , 
Que  lo  soy  yo. 

SBRAnilA. 

No  os  entiendo. 

DON  F¿L1X. 

No  me  espanto  :  yo  tampoco. 

SERAFINA. 

Hablad  mas  claro. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo. 

SERAFINA. 

i  Cómo? 

MN  FéuX. 

Como  no  me  animo. 

SERAFINA. 

¿Porqué? 

DON  FÉLIX. 

Porque  no  me  atrevo. 

SERAFINA. 

¿A  qué?  decid. 

DON  FÉLIX. 

A  enojaros. 

SERAFINA. 

¿Qué  os  acobarda? 

DON  FÉLIX. 

Perderos; 

SERAFINA. 

César  ¿no  ba  amado  á  Violante? 

DON  FÉUX. 

Ese  es  el  si  que  os  ofrezco. 

SERAFINA. 

¿Soislovos? 

DON  FÉLIX. 

Ese  es  el  no. 

SERAFINA. 

¿Qué  es  la  causa? 

DON  FÉLIX. 

Un  flngimiento. 

SERAFINA. 

¿A  qué  Un? 

DON  FÉLIX. 

De  una  amistad. 

SERAFINA. 

¿De  qué  suerte? 

DON  FÉLIX. 

Padeciendo... 


SERAFINA* 

¿Qué? 

DON  FÉUX. 

Las  dichas  y  desdichas.., 

SERAFINA. 

¿De  quién? 

DON  FÉLIX. 

Del  nombre  que  tengo. 

SERAFINA. 

Hablad  mas  claro. 

DON  FÉLIX. 

Si  haré. 

SERAFINA. 

Nada  temáis... 

DON  FÉUX. 

¿A  qué  efecto? 

SERAnNA. 

De  que  nada... 

DON  FÉUX. 

Proseguid. 

SERAFUIA. 

Os  esté  mal... 

DON  FÉUX. 

Decid  presto. 

SERAFINA. 

Sino  que  César  seáis. 

Si  es  César  de  otro  amor  dueño. 

DON  FÉLIX. 

Pues  con  esa  confianza, 
Oid :  yo  soy... 

ESCENA  XXIV. 

VIOLANTE,  AURELIO,  LISARDO.  — 
DON  FEUX,  SERAFINA,  TRIS- 
TAN,  FLORA;  DON  CESAR,  r^/i- 
raéú, 

fiOLANTB.  {Dentro.) 

¡Valedme,  cielos! 
AURELIO.  (Deniré.) 
Muere ,  ingrata. 

USANDO.  (Dentro.) 

Y  mueran  cuantos 
Intentaren  defenderlo. 

SERAFINA. 

¡  Ay  de  mi !  ¿qué  ruido  es  ese? 

FLORA. 

¡  Dueña  hacienda  habemos  heclio ! 

TRISTAN. 

Grande  alboroto  hay  en  casa. 

DON  FÉLIX. 

Mientras  yo  voy  á  saberlo» 
Aqui  esperad. 

DON  CÉSAR.  (Adeiantándose.) 

De  Violante 
Es  la  voz  :  yo  iré  primero. 

FLORA. 

Huyamos:  huye,  señora. 

SERAFINA. 

Abre  esa  puerta. 

noRA. 
No  puedo; 
Que  estará  como  otras  veces. 
(Sale  Violante  disfrazada.) 

DON  CÉSAR. 

Violante,  díme,  ¿qué  es  esto? 
¡Tú  entras  aquí  disfrazada ! 

VIOLANTE. 

Vo  en  este  traje  (el  aliento 


Me  ftlta)  para  pasar 

A  satisfacerte  (¡  ay  délos!) 

Estaba ,  cuando  me  dUo 

Una  criada  que  un  viijo 

Me  buscaba  :  creí  que  Pabío 

Fuese ,  y  llegué  donde  encuentro 

A  mi  padre...  Pero  él  eoira 

AquL 

DON  CÉSAR. 

En  alguo  aposento 
Te  retira,  en  tanto  que 
Nosotros  le  detenemos. 

DON  FÉUX.  (A  SerafUu.) 
Vos,  señora,  porque  aqui 
No  os  vean ,  entrad  Umbien  dentro. 
(Vanie  Doñ  Félix  y  Dém  Céi&r.) 

SERAFINA. 

Fuerza  serft...  Pero  aguarda. 
(Enira  primero  Violante  ^  y  cierra  k 
puerta.) 

viouNTB.  (Dentro,) 
Perdona ;  que  si  no  cierro 
To  por  adentro... 

SERAFINA. 

lAydeml! 

VIOLANTE.  (Dentrp,) 

Que  no  estoy  segura  pienso. 

FLORA. 

iVive  Ul,  que  del  pasado 
Lance  se  vengó ! 

(Transe  Serafina  y  Florm,} 

ESCENA  XXV. 

AURELIO,  LISARDO  T  UDOUO.  m 
e$pada$  deenudas. -^  WHH  FEUX, 
DON  CESAR ;  SERAFINA  f  FLORA, 
^    ;  TRISTAN. 


L1D0R0. 

¿Qué  es  esto? 
¡Eo  Doi  casa  este  alboroto ! 

AURSUO. 

No  hay  sagrado  á  los  despedios 
De  un  honor.  Si  en  vuestra  casa 
Hallo  esta  ingrata  á  quien  vengo 
Buscando,  y  ¿  este  traidor, 
¿  Qué  os  admira  ? 

UDORO. 

Deteneos. 

DON  CÉSAR.  (Ap,) 

¡Que  no  pudiese  Violante 
Esconderse! 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Por  lo  menos  4 
Serafina ,  como  sabe 
La  casa ,  se  entró  allá  dentro. 

UDORO.  (Ap.) 
¡Cuánto  de  que  Serafina 
Hoy  no  esté  eu  casa  me  huelgo! 

AUREUO. 

Yo  be  de  vengarme:  apartad* 

DON  CÉSAR. 

Advertid ,  señor  Aurelio , 
Si  no  la  casa  en  que  estéis. 
Que  soy  yo  quien  la  defiendo. 

AUREUO. 

Señor  Don  César,  en  vano 
Es  que  os  pongáis  vos  en  medio , 
Siendo  tamoien  mi  enemifio 
Por  la  muerte  de  Laurencio. 

USAROO. 

¿Tü  diste  muerte  á  mi  hermano. 
Traidor?  Pues  ya  descubierto 
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Con  decir  qae  coy  Usardo , 
No  he  de  agaardir  olro  duelo. 

MNiriuz. 

Pues  haced  este  conmigo  * 
Pues  soy  á  quien  antes  desto 
Teuiais  desaliado. 

AORCLIO. 

¿No  basu,  Félix  soberbio» 
Kl  ser  dueúo  de  no  agravio , 
Sino  hacerte  de  otro  duefio? 

LtsAaoo.  (ApJ) 
I  Qué  es  lo  qne  escacho !  ¿A  Don  César 
Llama  Don  Félix ,  y  luego 
A  Don  Félix  César  llama! 
SBaArma.  {Ap.) 
I  Doleos  de  mi  vida «  cielos  I 

Aimxuo. 
Tu  enemigo  y  mi  enemigo , 
Usardo ,  son  los  qne  vemos. 

USASDO. 

Morir  6  vengamos. 

non  riut. 
Pues 
Morir  será  lo  mas  cierto. 

UDoao. 
Teneos,  todos. 

vocBS.  {Dentro,) 
Para»  para. 

nCER  A  XXVL 

EL  PEINGIPB ,  GiuBos."-  Dichos. 

paiscm. 
¿Qué  roldo  es  este?  que  siendo 
En  vuestra  casa,  no  es  bien 
Que  me  pase  sin  saberlo... 
T  mas  ahora  que  miro 
En  eUa  á  César  y  Cello. 

UPOBO. 

Yo  os  lo  diré,  si  es  que  yo 
Puedo  alcanzar  i  saberlo. 
Aquesa  dama  es  Violante, 
Ujja... 

SEBAfOIA.  {Ap,) 

{Ayiofellx! 

UBOBO. 

De  Aurelio : 
Consigo  la  trajo  Félix, 
Que  es  aqueste  caballero. 
De  César  amigo. 

AOISUO. 

Otd, 
Qne  padecéis  algún  yerro, 
Qne  este  es  Félix,  ese  es  César. 

pRlncirs. 
Eso  es  meterme  en  el  duelo 
A  mi.  Pues  A  mi  ¡  me  encafia 
Nadie! 
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UDORO. 

YámiUmbien,puesto 
Que  yo  á  mi  casa  le  traje. 

!  BOU  FÉLIX. 

To  06  dejaré  satisfecho. 
Si  me  oís  ,  pues  no  es  delito 
Ser  amigo  verdadero. 
César  de  Violante  es 
El  amante ;  y  siendo  i  tiempo 
El  venir  k  visiuros, 
Que  su  dicha  habla  dispuesto 
Ver  el  favor  de  Violante, 
Con  su  nombre  y  con  el  pliego 
Vine  yo.  Lo  que  después 
Le  obligó  i  venir  huyendo. 
Fué  que  un  papel  un  criado 
Mío  Ifevó ,  y  le  dio  i  Aurelio 
La  noticia  y  el  engallo 
De  pensar  que  yo  le  ofendo. 
No  es  yerro  hacer  un  amigo 
Una  fineza ;  y  si  es  yerro. 
Es  yerro  muy  disculpado ; 
Y  mas  cuando  todo  esto 
Pura  en  que  se  case  César 
Con  Violante,  que  sabiendo 
Su  poca  culpa ,  la  mano 
Por  mi  la  ofrece. 

aOH  CÉSAR. 

Siofrexco. 

ADRKLtO. 

Pues  con  aquesa  palabra. 
Yo  me  doy  por  satisfecho. 


To  no.-»  Perdona ,  seffor. 
Porque  aunque  soy  como  Celio 
Tu  criado,  no  lo  soy 
Como  Llsardo ,  y  no  tengo 
De  dejar  yo  de  vengarme 
Porque  él  haga  el  casamiento. 

AURELIO. 

Pondrémeisuladoyo, 

Pues  ya  es  Don  César  mi  yerno. 

PRlNCIPt. 

O  Celio  seáis  ó  Llsardo, 
Estando  yo  de  por  medio» 
Pues  mi  agravio  les  perdono, 
Fuersa  es  perdonar  el  vuestro. 
Dadle  la  mano  A  Violante. 

DOÜ  CáSAR. 

Con  mil  almas ;  y  supuesto 
Que  estis  perdonada  ya. 
Descúbrete.^  Pues  ¿qué  es  esto? 
Llega,  Violante  :  i  qué  temes  f 

uaoRo. 
¿Por  qué  os  retiráis ,  habiendo 
Conseguido  su  perdón  ? 

DON  Iriiix. 
Yo  que  os  descubráis  os  ruego. 
Porque  al  Principe  la  mano 
Deseis,  señora,  y  i  Aurelio. 


.623 
snumiA. 
¿Tos  decís  que  me  descubra  T 

_  non  Fáux. 

Claro  esti. 

ssRArniA.  ' 
Fuerza  es  hacerlo; 
Mas  ved  en  qué  os  empeñáis. 

{Descúbrete,) 

UOORO. 

lAvinfelice*  ¡qué  veo! 
Hga  ingrau,  ¿tü  en  aquese 
Traje  y  aquí? 

T01K>8. 

Deteneos. 
UDoao. 
¿Cerno  es  posible! 

BOR  Hut, 
Tomando 
Los  ejemplares  de  Aurelio , 
Pues  dándola  yo  la  mano  * 
Señor,  que  no  desmerezco 
Por  sangre  y  obligaciones , 
Fuerza  es  quedar  satisfecho. 
Ai  ver  que  al  dármela  ella 
No  tenéis  otro  remedio. 
uaoRo. 
L  Qué  he  de  hacer,  si  de  la  fuerza 
Hacer  virtud  es  consejo 
Prudente! 

MfHCiPX. 

íY  dónde  Violante 
Esti! 

B8CE1IAXXV1L 

VIOLANTE. -Dichos. 

fioLAirre. 
^^  A  vuestros  pies,  haciendo 
Dellos  seguro  á  mi  vida. 

DOÜCáSAS. 

Dadme  la  nano. 

LISARDO. 

Yo  quedo 
Solamente  desairado, 
Shi  venganza  y  con  mis  celos. 

raisTAN. 
Flora,  ¿qué  hacemos  los  dos! 

FLORA. 

Qué!  Contamos  los  dos  cuentos 
la  dueña  y  de  la  mona. 

raiSTAN. 
Otro  día ;  que  no  es  tiempo 
Ahora  de  mas  que  pedir 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 

DON  FÉLIX. 

Y  si  la  dicha  ir  áeidkha 
Del  nombre  dio  este  suceso. 
La  dicha  de  quien  le  ha  escrito 
Supla  en  el  sagrado  vuestro. 
Señor,  que  le  perdonéis 
La  desdicha  del  ingenio. 


^ 
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AÜRISTELA  Y  LISIDANTE. 


LISIDANTE. 
ÁBSIDAS. 
UCAMORO. 
MILON. 


MERLIN,  I 
GBUO, 
BaUNBLJ 
TIMAm£S,f<^. 


criaéoi. 


PERSONAS. 

AURISTBLA. 
GLARIANA. 
AURORA. 
CWTlk,  criada. 


ESTBLA,  í     .  ^ 
FLERIÜA,^'^^ 
Un  UMfiíTo. 
Damas. 


SOLDAIK». 

MÜSICOS. 

ACOMPAfiAMlRHTO. 

Gemtk* 


La  acción  paca  en  Aténoi  y  extramurc*. 


JORNADA  PRIMERA. 


Canpo  f  ercano  i  Atéaa$, 
B8GBHA  PBIMJBRA. 

Dentro  eejae  y  trompetoi,  y  ccifrc. 
SaU  CELIO  :  despue$  TIMANTES  t 
tOLBADos  acueMiianilo  á  LISIDAN- 
TE. que  tiene  armado :  LICANORO 
1  MILON,  armadot  también, $e  ponen 
á  9U  lado,  con  bandas  io$  dos  en  los 
roitrot.  Despuet  de  todoe  tale  MER- 
LIN.  Las  amuu  de  Utidante  han  de 
traer  en  el  neta  pintadat^  con  graba' 
zonee  de  eliae,  una  ettreUa  f  una  lie, 
con  letroi  en  medie. 

UNOS.  (Dentro,) 
iMoeraelbooiicidt! 

TODOS. 

iMaera! 
usiBAüTi.  (Dentro.) 
¡Valedme,  délos  piadosos! 
CBUO.  ISaHendo.) 
i  Ooé  adagio  es  tan  verdadero 
(U  digalo  este  alboroto) 
«A  grao  fiesu,  grao  desdicha!» 

mos.  (Dentro.) 
iQnétola! 

ortos.  (Dentro.) 
iQaé  pena! 
otaos.  (Dentro.) 

iQné  asombro! 
naiiiTBS.  (Dentro.) 
Pues  que  ya  el  caballo  herido 
Desesperado  y  furioso 
De  si  le  arroja,  no  escape. 

lObot.' (Dentro.) 
I  Muera  nú  traidor  alevoso ! 
(Salen  ahora.) 

LISIOAKTC. 

Mentís :  qno  traición  nb  ha  sido « 
Sino  un  acaso  fonoso 
De  U  fortuna. 

HILOX. 

Es  verdad, 
Y  en  sa  defensa  á  nosotros 
Dabeia  de  haUar. 

UCAROBO. 

Deteneos, 
Cobardes :  no  sediciosos 
Sa  muerte  intentéis,  supuesto  ' 
Que  no  mató  ventajoso 
A  PoUdoro ;  i  estando 


Hecho  bueno  para  todos 
El  campo ,  á  todos  nos  toca 
Librarle  en  tan  riguroso 
Trance,  pues  pudo  á  cualquiera 
Acontecerle  lo  proprio. 

MtauíL  (Ap.) 
\  Que  lo  dijese  yo  i  mi  amo 
One  no  matase  (es  un  tonto) 
Polidoros  en  su  vida , 

Y  haya  muerto  á  un  Polidoro! 

TIMANTES. 

Aunque  mas  le  defendáis. 
Será  en  vano  vuestro  apoyo. 

CELK). 

No  seré ,  porque  no  habré 
Extranjero  el  mas  remolo 
Ooe  no  se  ponga  é  su  lado. 
Porque  esta  es  causa  de  todos. 

UCANOaO. 

Aventurero,  á  quien  nadie 
Conoce  ni  yo  conozco, 
Cobra  segundo  caballo 
De  tantos  como  despojo 
Son  desu  tela ;  que  yo 
Te  aseguro. 

HII.ON. 

Lo  fragoso 
De  aquesos  montes  te  ampare ; 

8 ue  yo  en  tu  defensa  solo 
astaré. 

USIOANTS. 

Aunque  le  agradezco, 
No  acepto  vuestro  socorro; 
Que  no  be  de  huir  cuando  os  detjo 
Empefiados  é  vosotros 
Por  mí ;  y  asi ,  é  vuestro  lado 
Antes  á  morir  me  expongo.* 

UCANOaO. 

Como  tú  escapes  la  vida. 
No  peligramos  nosotros ; 
Como  la  defiendas ,  si. 

MILON. 

Y  mas,  cuando  de  su  trono 
Aurístela  y  Clariaua 
Descienden,  cuyos  enojos 
Harán  mayor  el  empefto. 

USIOANTI. 

Con  esa  disculpa ,  tomo 
Aquel  caballo,  y  del  monte 

)i  10  Intrincado  me  acojo... 
Áp.  Bien  que  perdida  Aurístela, 
¿  Para  qué  el  vivir  otorgo  ?)       (Vase. 

MKRUN.  (A  Celio.) 
Seguirle  quiero ,  pues  huye. 

CBUO. 

Yo  no ;  que  á  mira  de  todo 
Le  sirvo  mas  en  quedarme. 


licaNoro. 
Haciéndole  deste  modo 
Espaldas  y  asegureoMM 
Su  fuga. 

timAntis. 
En  vano  dispongo 
Vengar  mi  rey  infelice, 
Si  los  extrai^eros  todos 
(Que  hay  mas  que  los  naturales) 
Tan  osados  y  animosos 
Le  amparan. 

(Entrante  Hñendo.i 

UNOS.  (Dentro,) 

A  la  marina. 

OTMM.  (DeiárcTü 

Al  monte,  á  la  cumbre. 

OTAOS.  (Dentro.) 

Al  solo. 
ucANoao  T  MILON.  (Dentro.) 
No  le  ha  de  seguir  ningtmo. 

B8GB1IA  IL 

aurístela,  CLARUNA,  flerida, 

ESTELA»  DAMAS,   ACOMPAfiAMlfiNTO, 
G&XTK. 

GLAlfAMA. 

Antiguo  esplendor  lieróico 
De  la  gran  corte  de  Atenas , 

ÍCÓmo  viendo  á  vuestros  qios 
luerto  á  vuestro  heroico  diiefio. 
No  hacéis  sangrientos  deslrosos 
En  venganza  suyaf 

AOaiSTBU. 

Ilustres 
Deudos  y  vssaüos,  ^cómo. 
En  tan  infeliz  tragedia 
Convertido  en  llanto  el  gozo, 
No  vengáis  ofensa  tanta , 
Cobardes  y  temerosos? 
(Ap.  Mu  ¡ay  de  mi!  que  yo  misma 
Contra  mi  misma  dispongo 
Estas  lágrimas  que  vierto. 
Estos  suspiros  que  aborto, 
Pues  son  contra  LtBidante. 
Pero  ¿qué  digo  en  abono 
De  un  bomicrda,  nn  tirano. 
Un  traidor,  un  alevoso , 
Si  es  mas  que  su  amor  su  iojuria, 
Y  mas  que  mi  amor  mi  ahogo?) 

rLáaiOA.  (Ap.  d  ella.) 
Mira ,  señora ,  no  hagan 
Esos  extremos  notorio 
Silencio  que  tantos  dias 
Aun  tuvo  á  los  vientos  sordos. 


Auristela,  hermana  mía. 
Pues  tan  infelices  somoa 


Digitized  by 


Google 


G?8  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Que  no  hay  tasallós  que  Teiigneii  Eo  un  caballo  que  e!  fíeBU) 

Suceso  tan  lastimoso ,  Debió  de  engendrar  á  soplos , 

Sigamos  las  dos  con  armas  Se  entró  en  la  nuleza,  cuando 


A  ese  cruel  fiero  monstruo. 
Que  con  nuestra  sangre  vuelve 
Coronado  de  despojos. 

AÜRISTEU. 

Dices  bien.  Dadme  un  caballo 

Y  una  espada... 

CURIANA. 

Y  á  mí  otro. 

ACRtSTELA. 

Que  si  una  vez  el  acero 
Esgrimo... 

CLABIANA. 

Si  una  vez  tomo 
La  cocbilla... 

ACRISTELA. 

El  fuste  ocupo... 

CLARIAIU. 

En  los  estribos  me  pongo:.. 

AORISTELA. 

Seré  rayo...  • 

CLABIAlfA. 

Seré  furia.. 

AORISTELA. 

Seré  pasmo... 

CLABIANA. 

Seré  asombro... 
LAS  nos. 
Que  diga... 

6ENTB.  (Dentro.} 
iVivaAurístela! 
OTROS.  (Denír$,) 
¡VivaGariana! 

(Deniro  eaja$.) 

ADRUTELA. 

¿Qué  oigo? 

CLAMARA. 

i  Qué  escacho  Y 

ESCENA  tu. 

TIUANTES;  detpuei,  gehte,  dentro, 
—  Dichos. 

tihíntes. 

¡Aydemiinfelice! 
US  nos. 
Timantes»  ¿qué  es  eso? 
íntes. 

Absorto 
Lo  diré,  si  es  que  á  un  alíente 
Le  pudiere  alcanzar  otro. 
.  Apenas  el  homicida 
Del  infeliz  Polidoro... 
—  ¡Oh  nunca  hubiera  ¡  ay  de  mi! 
De  sol  i  sol  (¡ambicioso 
Valor!)  mantenido  duelo, 
En  cuyos  encuentros  noto 
Que  son  para  burlas  mucho 

Y  para  veras  son  poco! 
Dígalo  su  efecto ,  pues 
Saliendo  galán  y  airoso 
Con  el  sol,  V  mas  que  el  sol, 
Al  choque  de  dos  escollos 
De  acero,  vimos  el  perno 
De  la  sobrevista  rolo. 
Porque  una  astilla  del  asta 
A  toda  Grecia  los  ojos 

De  un  golpe  quebrase...  Pero 
¿Qué  repito  lo  que  lloro? 
—Apenas  el  homicida 
(Si  aliento. y  discurso  cobro), 
Porque  las  naciones  varias 
Se  pusieron  al  estorbo» 


Repartido  el  vulgo  en  cofres 
(Que  es  la  causa  porque  yo 
Vivo,  y  sin  venganza  tomo). 
Viendo  á  Polidoro  muerto, 
Y  que  de  su  laurel  de  oro 
Sois  herederas  las  dos 
Tan  Iguales ,  que  Dios  solo 
Es  el  que  sabe  á  cuál  toca 
Ocupar  el  regio  solio , 
Por  ser  nacidas  de  un  parlo. 
En  cu^o  riesgo  forzoso 
No  dejó  la  turbación 
SeSalar  cuál  fué  ( ¡  penoso 
Descuido! )  la  que  primero 
Vio  del  sol  los  rayos  rojos, 
Cuya  duda,  como  había 
Heredero  generoso 
En  Atenas,  no  importó 
Aclarar  hasta  hoy,  que  en  votos, 
Empezando  en  dos  criados, 
O  leales  ó  ambiciosos , 
Dividido  el  vulgo  aclama 
En  confusos  ecos  roncos 
A  ti,  Clariana ,  los  unos, 
A  ti ,  Aurislela  los  otros. 
Diciendo... 

{Tocan  dentro  clarin.) 

UNOS.  {Dentro.) 

¡VivaAoristelat 

OTROS.  (Dentro.) 

¡Viva  Clariana ! 

(C^ias.) 

CLARIANA. 

Poco 
Has  menester  repetirlo , 
Pues  hasta  este  sitio  proprio 
Lidiando  el  tumulto  viene. 

AORISTEU. 

¡Qué  flcil  está  y  qué  pronto 
En  las  deshechas  fortunas 
Suceder  un  daño  á  otro ! 

ESCENA  nr. 

LICANORO,  por  una  parte ^  p  MILON, 
por  otra;  aespuee,  gente  y  soldados. 
—AURISTEL  A,  CLARIANA,  TIMAN- 
TES, FLERIDA,  ESTELA,  damas, 

ACOHPA^AHIENTO,  CENTS. 
UCANORO.  (Ap.) 

Ya  que  escapé  al  extranjero. 
Tengo  de  atreverme  á  todo... 

■ILON.  (Ap.) 
Ya  ausente  el  que  defendí. 
Veré  si  otro  empeño  logro... 

LICANORO.  (^.) 

Porque  ¿  qué  vendré  á  deber 
A  mis  alientos  briosos. 
Si  hallándome  á  esta  ocasión. 
No  hago  reina  á  la  que  adoro? 

■ILON.  (Ap.) 
Porque  ¿qué  haré  yo  por  mi , 
Si  cuando  esta  ocasión  toco , 
A  la  que  idolatro  amante, 
Por  reina  no  la  corono  ? 
{Salen gente  ysotdadot  en  dos  bandos, 
riñendo.)  % 

ONOS. 

¡(Mariana  viva? 

OTROS. 

iViva 
Auristela ! 

TODOS. 

Llegad  todos. 


cumuNi. 
Valerosos  atenienses... 


AORISTELA. 

Invictos  griegos  famosos... 


Reportaos. 

AURISTEU. 

Deteneos. 

CURIANA. 

Xo  atrevidos... 

AORISTELA. 

No  furiosos... 

CLARIANA. 

Por  mi  derecho  perdáis... 

AORISTELA. 

Aventuréis  en  mi  abono... 

CLARIANA. 

De  mi  presencia  el  respeto^.. 

AtmiSTELA. 

De  mi  persona  el  decoro. 

CLARIANA. 

Qué  yo,  porque  no  empefieís 
Vuestras  lealtades ,  depongo 
Mi  acción ,  siendo  la  prinaera 

ÍSi  asi  el  dislurbio  reporto) 
!ue  diga  ¡  Auristela  viva! 

AORISTELA. 

Yo  repetiré  lo  proprio 

Y  que  viva  Clariana , 
Cuando  eso  baste  al  reposo 
De  vuestra  paz ,  sobre  que 
Amigas  y  hermanas  somos 
Tanto,  que  reinar  las  dos 
Será  reinar  la  una. 

mi  80L0A0O. 

Todos 

Los  reinos  en  si  divisos 
Están  á  su  ruina  prootos. 
Mayormente  amenazado* 
De  enemigo  poderoso 
Tanto  como  Lisidaote, 
En  quien  el  antiguo  odio 
De  Atenas  y  Epiro  boy 
Intenta  invadir  los  cotos 
Oeste  reino. 

OTRO  SOLRAMI. 

Fuera  deso. 
Siendo  dos ,  en  dos  esposos. 
Será  obedecer  dos  dueños, 

Y  no  puede  no  ser  mon^troo 
Un  cuerpo  de  dos  cabezas. 

CURIANA. 

Pues  ¿cómo ,  villano?... 

AURISTEU. 

iCÓlM, 

Traidor?... 

UCANORO. 

Yo ,  bella  Aurislela, 
Reportaré  este  alboroto... 


Yo,  divina  Clariana, 
Reduciré  aqueste  asombro... 

UCANORO. 

Si  me  escuchas. 

AURISTELA. 

Ya  teeacQcko. 


Si  me  oyes. 
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CURIANA. 

Ya  te  oigo. 
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UCAROIKK 

Ilustre  eorte  de  Atenas , 
Que  por  lo  altivo  y  lo  docto» 
Sieodo  acadenrift  de  Marte  t 
Eres  campafia  de  Apolo : 
De  M acédenla  heredero 
Soy,  mi  nombre  Ucanoro , 
De  coya  verdad  testigo 
Hago  descubierto  el  rostro.* 
Déla  divina  Anristel» 
(Permítame  so  decoro 
Que  aje  la  faerta  al  respeto  > 
Od  bello  Mtrato  hermoso 
Cansa  ha  sido  de  venir 
A  esus  flestaa  de  rebozo. 
Si  80  hermosura  meretco , 
Si  su  blanca  mano  toco» 
Y  coronada  por  reina . 
Llego  á  verme  tan  dicboso » 
Contra  el  fiero  Lisidanle 
Rej  tendréis  tan  valeroso, 
tíue  no  solamente  Atenas, 
Pero  el  clima  mas  remoto 
Será  vuestro ;  v  sii  mi  intento 
No  asistís  siguiendo  el  voto 
De  loa  que  AClariaaa  aclaman. 
Armada  tengo  en  el  goiro 
Con  que  reduciros  puedo. 
Siendo  sobre  el  Heíesponto 
Volcanes  de  agua  que  abrasen 
Los  mas  altos  promootorioi. 
iAuristela  viva! 

UNOS. 

I  Viva ! 

MJLOM. 

Tened ,  eaperad  un  poco : 

No  os  arrojéis  á  elegir 

Dneho  tan  presto,  en  desdoro 

De  Clariana  divina ; 

Que  si  porque  Llcanoro, 

De  la  parte  de  Auristela 

Está,  os  reodis  temerosos,. 

No  le  felu  á  Clariana 

Valedor  tan  victorioso 

Que  de  Lisldaote  y  del 

xHunCuites  no  os  saque  en  hombros. 

Milon ,  principe  de  Acaya 

Soy,  que  á  Atenas  con  el  proprio 

Fin  que  Licanoro  vengo. 

Bien  que  el  objeto  es  tan  otro 

C'»roo  Clariana  bella ; 

Y  si  su  espeso  me  nombro. 

Rey  tendréis  que  i  sos  pies  rinda 
Desde  este  al  opuesto  polo 
Cuanto  el  mar  drcnnd» clare. 
Cuanto  el  sol  alumbra  rojo  : 
A  cuyo  empleo,  en  la  raya  . 
Ejércitos  numerosos 
Tengo ,  que  estos  montes  talen 
Piedra  ¿  piedra  y  tronco  k  tronco, 
i  Viva  Clariana ! 

oraos» 

jYiva! 

AOaiSTKL*. 

No,  principes  generosos. 
Dando  caler  altumulto • 
A  Hedáis  un  riesgo  6  olro. 
Si  I  cualquier  odio  le  basta 
Su  malicia,  al  roas  penoso 
Qoe  vio  Europa  en  sus  espacios , 
Oue  vi6  Grecu  en  sus  contornos, 
Á  Para  qué  es  crecer  el  ceBa? 
Para  qué  aumentar  el  odio? 

Y  si  en  su  caliente  sangre. 
Bañado  está  Polidoro 

Y  ignorado  el  homicida , 
Pues  ninguno  le  vi6  el  rostro- 
Ni  supo  quién  es  (4p.  Aquesto 
Me  dsba  amor,  eme  no  es  poco) ,. 
¿Será  bien  que  slu  vengar 


AURISTEU  Y  USIDANTE. 

Los  baldones  del  oprobio. 
Por  ir  tras  lo  interesable. 
Abandonemos  lo  heroico? 

Y  asi,  hasu  qoe  á  su  cadáver 
Se  dé  sacro  mauseolo , 

Y  que  en  su  venganza  sea 
(Ap,  \  Qué  mal  este  aliento  formo  1 ) 
La  vida  de  un  homicida 
De  nuestras  sañas  despojo,  . 
xQué  fineza  es  competir 
Lo  amante  sin  lo  glorioso? 

'  CURIANA. 

A  la  razón  de  Auristela 
Mi  llanto  añada  que  solo 
El  que  vengue  de  mi  hermano 
Suceso  tanlasümoso, 

Y  vivo  6  muerto  le  traiga 
A  las  iras  de  mi  enojo. 
Podrá  declararse  ufano 
Amante  núo. 

aüristíla. 

Y  mió  y  todo. 
(Ap.  \  Oh  cuan  (o  á  costa  es  del  alma 
LO  que  muestro  y  lo  que  escondo ! ) 

ucARoao. 
Yo ,  solicitando  hacer 
Siempre  lo  mejor,  há  poco 
Qoe,  ensordecido  el  cariño 
A  las  voces  del  arrojo , 
Defendí  á  ese  aventurero. 
Si  ahora  á  seguirle  torno , 
La  palabra  que  le  di 
De  favorecerle  rompo, 

Y  el  crédito  de  mi  fama 
A  las  censuras  expongo 
De  que  lo  erré,  pues  lo  enmiendo. 

Y  asi ,  pees  ser  es  forzoso , 
Según  sus  señas  publican , 
Prmcipe  igual  á  nosotros , 
Lo  que  te  ofrezco,  Auristela, 
Es ,  en  sabiéndose  todo, 
Vengarte  en  publico  duelo. 
Mas  noy,  perdone  tu  enojo ; 
Que  seguir  á  un  delincuente 
Que  va  Toragido  y  solo 
Kn  fe  de  qne  yo  fe  amparo. 
No  es  empeño  generoso 
De  mi  valor. 

■nxm* 
Del  mió  si , 
Pues  si  antes  su  muerte  estorbo 

Y  ahora  se  la  doy,  verá 
El  mundo  que  acudí  á  todo  : 
Al  valor  cuando  le  amparo, 

Y  al  amor  cuando  le  postro. 

Y  cuando  desaire  sea , 
Con  la  obediencia  le  doro 
De  ona  dama :  mire  eíla 
Lo  que  manda ,  á  quién  y  cómo  ; 

8ue  una  vez  mandados,  son 
ecretos  tan  imperiosos 
Aun  sus  acasos ,  ya  sean 
Ira  ó  capricho  ó  aotojo. 
Que  al  viso  de  la  fineza 
Hacen  el  desaire  airoso; 

Y  asi ,  resuello  á  seguirle , 
Q  vivo  ó  muerto  á  tus  ojos 
Traerle ,  Clariana ,  ofrezco ; 

Y  en  tanto  que  victorioso 
Me  ves  en  demanda  suya , 

i  Hasta  que  en  el  regio  solio 
Mi  amor  te  corone  reina 
Del  mundo  (que  Crecía  es  poco),^ 
Quien  fuere  desta  facción , 
Sígame ,  diciendo  todos  : 
i  Clariana  viva ! 

CKOS  S0U>AD0S  T  CENTS. 

¡íViva! 
(Yate  Müon  y  los  ioldados  y  gente  de. 
un  bando  (ras  él .) 


K8GE1ÍA  V. 

AURISTEU,  CLARIANA,  LICANO- 
RO, TIMANTES,  ESTELA,  FLERI- 
DA ;  haias,  ACOMPAiiAmiNTo,  solba- 
»os. 

CUaiANA.  (ilp.) 

¡Cuánto  estimara  uno  y  otro 
Afecto,  silos  debiera 
A  Arsídas !  y  mas  si  toco 
En  la  sospecha  de  que 
No  haber  venido  á  mis  oios 
Ni  hallarse,  como  escribió. 
En  estas  fiestas  de  embozo , 
Es  que  ha  olvidado  su  amor. 

ISTSU.  (Apé  á  ClariéntL) 
Mira  no  hagan  sospechoso 
Esos  suspiros  el  llanto. 

UCANOBO. 

Yo ,  Auristela ,  no  conformo      * 
Mi  obediencia  á  tu  obediencia  : 
Servir  quiero ;  mas  de  modo 
Que  sea  mérito  el  valor. 
Sin  ser  el  valor  desdoro. 
Si  no  obro  para  tu  gusto , 
Para  tu  estunacion  obro; 
Qoe  amarte  sin  pundonor 
Ya  fdera  tenerte  en  poco. 

Y  asi ,  lo  que  otra  y  mil  veces 
En  tu  servicio  proponao 

Es  matarle  en  mejor  ouelo, 

Y  en  tanto  asistirte  pronto 
Hasta  que  de  oro  el  laurel 
Corone  tus  rizos  de  oro. 
El  que  desta  facción  fuere. 
Sígame  diciendo  á  coros  : 

i  Auristela  viva! 

SOLDADOS  Y  GCNTC. 

¡Viva! 
(Vm^  can  el  aire  bando,) 

ESCENA  VL 

AURISTELA,  CLARIANA,  TIMANTES, 
FLERIDA,  ü;Sí£LA«  DABAS,  ACOM^ 

PAÑAUIENTO. 

AOaiSTCLA.  (Ap,) 
:0h  cuánto  el  amor  mañoso 
Dicu  lo  mejor  á  un  ahna! 
Bien  lo  muestra  Licanoro ; 
Pues  en  no  Ir  tras  Lisidante 
Me  obliga,  sin  saber  cómo. 

TniiNTBS. 

Yo ,  que  á  las  dos  he  criado, 

Y  que  á  las  dos  las  adoro 
Como  á  pedazos  de  un  alma 
Que  quieren  partirme  á  trozos , 
Ni  al  uno  ni  al  otro  sigo, 

Y  á  entrambas  servir  dispongo » 
Aunque  servir  á  dos  dueños 
Sea  un  dificultoso. 

AUaiSTELA. 

Oye. 

TllliNTCS. 

¿Qué  mandas? 

CLAaUNA. 

Escucha. 

TIMANTES. 

¿Qué  quieres? 

AOaiSTELA. 

Pues  leal... 

CLARIANA. 

Pues  docto... 

AURISTEU. 

Deste  orbe  ereé  el  Atlante... 
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.  CLARIAIII. 

El  AIddes  deste  globo... 

AimiSTEU. 

Sae  estribando  en  nuestras  frentes, 
)  ha  de  mover  en  tus  hombros... 

US  DOS. 

Lo  m^or  dos  aconsejes. 

AOBISTBU. 

Hermanas  y  amigas  somos... 

CLARUIU. 

Una  desdicha  lloramos... 

AORISTBLA. 

A  un  reino  vn  derecho  propria 
Tenemos... 

CLARIANA. 

Dos  valedores 
8e  decteran  amorosos... 

ADBISTCLA. 

Un  ignorado  enemigo 
Aqniíios  iojaria... 

CLARIANA. 

Otro 
En  eampafiase  previene... 

AORISTBU. 

Un  pueblo  alterado  y  loco 
Se  nos  amotina... 

LAS  DOS. 

¿Qué  hemo& 
De  hacer  en  tantos  ahogos? 

mÁIlTES. 

Dejar qne  el  tiempo  lo  diga. 
Pues  que  qoudamente  sordo, 
£1  solo ,  sin  decir  nada , 
Es  el  que  lo  dice  todo. 

AOBISTBLA. 

Pues  Clariana... 

CLAniAllA. 

Auristela... 

AORISTBU. 

Si  del  tiempo  el  veloz  ocio... 

CLAaiAVA. 

Si  el  torpe -curso  del  tiempo... 

AURISTELA. 

Tardo  al  bien... 

CLARIANA. 

Al  daño  pronto... 

AORISTBU. 

La  ha  de  decir... 

CLARIANA. 

El  lo  digo. 
AURisnu. 
Yeutanuansia... 

CLARIANA. 

En  tanto  asombro... 

AÜRISTBU. 

Nuestra  amistad... 

CURUNA. 

Nuestro  arecto... 

AimiSTBLA» 

Fiel  siempre... 

CLARIANA. 

Siempre  amoroso... 

AURISTELA. 

Siu  que  ningún  interés... 

CLARIANA. 

Convierta  el  amor  en  odio... 
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ADIHSTBLA. 

Esté  á  la  mira  del  tiempo. 

CLARIANA. 

Yo  lo  ofrezco. 

AURISTEU. 

Y  yo  k)  otorgo* 

CLARIANA. 

Si  bien  temo... 

AURISTELA. 

Si  bien  dado... 

CLARIANA. 

Por  mas  que  mi  pena  escondo... 

AURISTELA. 

Por  mas  que  mi  mal  recato... 

CURIANA. 

Cuánto  yerro... 

AURISTEU. 

Cuánto  ignoro. 

RSTBLA  T  FLÉRIDA. 

¿En  qué,  señora? 

AURISTEU  T  CURIANA. 

En  fiar  nada 
De  quien  lo  bt  de  decir  todo. 
(Vatue.) 

Bosqoe. 

EscEü A  vn. 

LI$1DANTE,MERLIN. 

USIDANTE. 

El  caballo  que  á  mi  huida 
Sirvió .  en  la  margen  florida 
Deste  bosque  dejar  trato, 
Porque  no  he  de  ser  ingrato 
Con  quien  me  ha  dado  la  vida. 
Luego  en  el  sitio  que  ves. 
Arroja  entre  la  espesura 
El  limpio  grabado  arnés : 
Sírvanle  de  sepultura 
Verdes  hojas;  y  después. 
Arrojando  los  vestidos 
Los  dos ,  mas  desconocidos 
Buscar  albergue  podemos. 
Pues  ser  á  toaos  airemos 
Dos  caminantes  perdidos. 
Que  en  estos  montes  robados- 
De  bandoleros  airados , 
Nos  dejó  su  rigor  fuerte 
Sin  la  hacienda  y  sia  la  muerte. 

■ERLIN. 

Discursos  son  extremados ; 
Mas  es  lo  mismo  que  hacer 
Cuenta  sin  el  mercader, 
i  Qué  importará  que  nosotros 
Lo  digamos ,  si  los  otros 
No  lo  quisieren  creer? 

USIDANTE. 

En  tan  deshecha  fortuna 
Haga  yo  lo  que  pudiere 
De  mi  parte,  y  importuna 
Haga  ella  lo  que  quisiere ; 
Que  sin  resistencia  alguna 
No  me  tengo  de  rend&. 

■ERLIN. 

En  efecto,  ¿habernos  de  ir. 
Mas  raeros  que  galanes, 
Sia  una  Eva  dos  Adanes? 

USIDANTE. 

lAy  Merlin !  esto  es  morir 
Por  no  morir ;  aunque  en  vano 
Dificultades  allano , 


Pues  no  buyo  el  hado 

Si  me  Ueto  á  mi  conmig». 


La  culpa  esiOTo  en  ut  l-»». 
iUué  t«  habia  hecho,  aellor» 
Aquel  pobre  caballera  f 
Es  verdad  que  oa  lid  de  aflaoc. 
En  entrando  aventurero. 
{Pobre  del  manteoedor! 
¿Sin  cólera  un  hombn  da 
Tan  recio? 

LISIRAIITI. 

Bien  qne  no  cus 
Eso  en  mi  mano  se  advierta. 
Pues  fué  acaso  de  la  i 


I  Cuál  su  ctUdado  será  » 
Si  asi  sus  acasos  son? 

USIDARTB. 

Aun  no  es  esa  la  pasión 
Que  mas  me  aflige  y  deeveto, 
ShM>  pensar  que  Anrisleln 
Tenga  contra  mi  rason. 
i  Nunca  hubiera  mi  valor 
Guerra  é  Atenas  inlentado! 
Nunca  por  mirar  m^or 
Sus  defensas,  disliraiado 
Fuera  con  mi  embajador! 
Nunca  de  Auristela  Mía 
Admirara  la  hermosura! 
Nunca  por  volver  á  vella. 
De  otros  trajes  mi  locura 
Usara !  Nunca  mi  eatrella 
Diera  hidustria  á  mis  recelos 
Que  declararme  podlerao ; 
Y  nunca  al  fin ,  mis  desvelon 
Correspondidos,  hubieran 
Merecido!... 

B8GEBIA  Tin. 

Cents  t  soldados;  tfe^ncea,  MIUXI. 
^Didot. 

CENTS.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cldoe I 

USIDANTE. 

Pero  4  qué  confusas  voces 
El  aire  rompen  veloces? 

HERUN. 

En  el  mar,  sefior,  ae  oyeron... 
—Y  sin  duda  alguna  fbéton 
En  aquel  bi^el,  que  atroces 
Estragos  suyos  padece. 

USIDANTS. 

Que  se  va  á  pique  parece. 
Pues  entre  los  elementos 
Luchando  de  ondas  y  vientos. 
Desarbolado  fallece , 
Diciendo... 

num.  (Dentro,) 

Hasta  penetrar 
Su  centro,  corred  la  sierra. 

inRUN. 

Aquel  es  otro  canur. 

Todo  es  estruendos  la  tierra , 

y  todo  asombros  el  mar. 

GBins.  (Dentro,} 
¡Cielos,  favor! 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
Risco  DO  haya 
Que  osados  no  examhiemoi. 
GENTE.  (Dentro,) 
A  tierra  el  Principe  Taym. 

LISIDAIITS. 

¿Quién  fS6  tan  nrios  extremot? 
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SOLDADOS.  (Deniro.) 
áliiioote,almonte. 

«nm.  (DtfnAr».) 

tlStDARTE. 

EadMqotfebt  saludo    ^ 
Un  amet,  que  lia  iuteoudo 
8ilf  ar  á  oiro. 

■tauv. 

y  por  acá 
El  monta  sitlaiido  t a 
Todo  OH  cicaadroD  annado. 
usiDAirre. 
_,  j  padeció  á  un  tiempo  guerra 
I  doblada? 

«auii. 
Yo  eo  rigor. 
Que  pago  lo  qoe  otro  yerra. 
*  {Betíranie  á  «n  íaiú.) 

escehaiz. 

ÁBSIDAS  T  BRUNBL.  iln  verd^U- 
810ANTE  Y  MERUN ,  retirados. 


*S¿^ 


i  Gradaí  al  cielo ,  sefior» 
(toe  Uegoé  contigo  &  tierra! 


Dicha  ba  sido ;  que  avariento 
Bse  hidrópico  croel. 
De  humanas  fidas  sediento , 
Ya  ha  sepnludo  el  bajel 
Bn  salobre  monnmento. 

usDAimE.  {Ap.  d  ii) 
llerUQ,ven  conmigo. 
■laLiii. 

iQaé 


USlDAIITg. 

Pues  en  la  orilla 
De  aquel  esquife  se  te 
Mal eocailada  la  quilla. 
Quizá  en  él  salvar  podré 
La  vida  de  tanto  horror 
Como  el  monte  corre. 

■Eiun. 

Advierte 
Que  por  escapar,  seRor, 
Kl  peligro  de  una  muerte , 
Das  en  otro. 

usioAirrc. 
Si  el  rigor 
De  mi  íbrtuna  previno 
Que  muera  sin  esperanu» 
fiorir  antes  determino 
A  manos  de  su  venganza 
Que  á  manos  de  mi  desuno. 
VetttlIerMn. 

(Vanee  UMint»  y  UétrUn.) 

ESGERAZ. 

ÁBSIDAS,  BRÜMEL. 

■BOIISL. 

No  solo  ha  sido 
Ya  el  belél  el  que  has  perdido, 
YlUjl  fíl  tpc**^  también. 
AasfoAS. 
iCómot 


¿Tus  ojos  no  ven    . 
Que  doa^hombres  le  han  cogMo 
Y  buido  en  ólt 

ansiáis. 
4  Quién  tasar 


AURISTEU  Y  LISIDANTE. 

Podrá  los  rumbos  que  encierra 
La  vida,  viendo  anhelar 
A  unos  por  salir  á  tierra 
Y  á  otros  por  volver  al  mar? 

naoiiSL. 
Ya  sobre  el  campo  tnrqui 
Una  y  oira  vez  le  vi 
Zozobrar. 

áBSfDAS. 

Crea  en  su  abismo 
Desengafios  de  si  mismo 
Quien  no  los  creyó  de  mi. 

lamiiL. 
i  Qué  mal  el  remo  proeja 
Contra  el  viento  que  del  mar 
Sopla! 

AasfoAS. 
Cuanto  mu  se  aleja 
Veloz ,  veloz  vuelve  á  dar 
En  los  peñascos  que  de)a. 
Mas  ya  que  bajel  perdimos 

Y  esquife,  inquiera  el  valor 
Qué  playa  es  esta  en  que  dimos 
De  Atenas. 

aamiBi*. 
Par  diez,  sefior, 
(A  lindas  fiestas  venimos! 

ABSiDAS. 

Desde  el  instante  { av  de  mi ! 
Qoe  de  Clariana  bella 
Llamado  á  esu  jusu  ful . 

Y  de  que  me  veria  en  ella 
Palabra,  Brunel,  la  di. 

No  ha  habido  contra  mi  Intento 
Acaso  que  no  sea  azar. 
Frustrando  mi  pensamiento 
Con  sus  embates  el  mar, 
Con  sus  ríiCagas  el  viento. 
Siempre  tormenta  corrf , 

Y  boy  que  á  la  visU  me  vi 
De  Atenas ,  cuando  pensé 
Haberla  vencido,  hallé 
Mas  fracasos  contra  mi ; 
Pues  perdido  el  bajel  veo. 
Robado  el  esquife  miro. 
Dejarme  con  mi  deseo... 

El  alma  y  la" vida  cílera 
Porque  al  entrar  ouKlo  hallara 
Donde  Clariana... 

DnONEL. 

Espera, 
No  lo  digas...  ó  repara 
Que  al  decirlo,  la  ribera 
Brota  un  arnés...  y  un  caballo 
Aderezado  umbien, 
Mu  adelante. 

arsIdas. 

Al  mirallo 
Me  ha  parecido  que  bailo 
Mu  riqueza,  mayor  bien 

8ué  perdi  en  la  sumergida 
ave.  iQuién  mis  hados  Ubra?... 
•aoitfL. 
El  diablo,  cosa  es  sabida . 
Como  ofreciste  alma  y  vida , 
Te  h^  tomado  la  palabra... 

Y  á  mi,  sin  dársela  yo. 
Pues  para  mi  una  librea 
Trae  también. 

aaslDAS. 
¿Quién,  cielos,  vio 

Tal  dicba? 

aaimBL. 

¿Dicha? 

«  Faltan  doi  versos  de  esU  qninUlU. 
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Aasinas. 
¿Puesnof 
Toma ,  y  cóyo  fuere  sea. 

BROUBL. 

¿Luego  armarte  intentuf  • 


Hoy  es  de  la  Justa  el  din: 
El  cartel  lo  dijo  ui; 
Yfpues  la  ventura  mía 
Armu  y  caballo  aquí 
Me  previno ,  antes  que  el  sol 
Con  desmayado  arrebol, 
Llevando  el  dia  á  otra  esfera , 
Caducando  luces,  muera 
En  el  piélago  espafiol, 
Armarme  tengo  y  entrar 
En  la  tela,  haciendo  vana 
Toda  la  salla  del  mar. 
Sin  que  me  i 
Oe  no  fino  Qariana. 

Bauniii. 
Pienso  que  tus  bizarriu. 
Por  no  decir  tus  locuras , 
Sofiando  están  í^tasias. 
Si  estas  fberan  avecturu 
De  andantes  caballeriu, 
Yo  creyera  que  la  griega. 
Que  llaman  las  viejas  hada , 
Caballo  y  armas  te  entrega ; 
Mu...  pacto  expttcUo... 


Nada 

Me  dlgu.  ¿Qué  aguardas?  Llega. 
Ponme  esu  gola. 

aauíiit*.' 
SeRor, 
¿No  ecbu  de  ver  que  es  error 
con  empresa  endemoniada?... 

ABSiDAS. 

Mi  amor  no  repara  en  nada. 
naontL. 

Estelo  también  tu  amor, 
YasL.. 

AaSÍDAS. 

Ponme  el  pelo  pues, 

Y  vístete  tó. 

BRtRIEL. 

No  quiero. 

ESCENA  XL 

Soldador  ,  MILON. — Dicios. 
ini  soldado,  ipentro.) 
Aquel  el  caballo  es. 

utoR.  (Deníre.) 

Y  él,  á pié  con  su  escudero, 
Se  está  quitando  el  ames. 

BBUIfCL. 

Antu  le  pone.  Estas  son 
Voces  del  diablo  que  aqui 
Le  puso. 

AUfOAS. 

¿Habrá  eonfbsiOB 

Qoe  no  me  suceda  á  mi  ? 

iSaUn  mion  y  teldúdoi,  y  atrdxame 
por  detrae  ean  ArHdae^  y  quítale 
Mitón  d  Aretdae  la  eepada») 

SOLDADOS. 

Date ,  bárbaro ,  é  prisión, 
vno.  (A  MerUn.) 
Tó  también. 

AISÍOAS. 

Son  sinrazonei 
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De  maestra  cólera  bravt 
Uegar  eoo  ules  acciones. 

BRimiL. 

Solo  ahora  nos  follaba 

Qae  nos  prendan  por  ladrones. 

ASSlOAf. 

Si  por  haberme  ceñido 
Este  ames,  os  be  ofendido... 

■lL02f. 

Ya  qne  le  lleené  &  prender» 
Porque  no  de  que  temer 
Ser  de  algunos  conocido « 
Cubrid  sus  rostros.^Y  advierte, 
Ignorado  aventurero» 
tíue  si  intentas  defenderte 
O  descubrirte ,  tu  acero 
Mismo  te  ha  de  dar  la  muerte.'- 
(Pénenle»  unas  bandoi  en  lo»  ro»tro»,) 
Marchad  con  eHos  asi. 

LOS  DOS. 

i  Ay  Infelice  de  mi ! 

■ILOIV.  (^.> 
Si  obligo  i  Claríana  bella  ^ 
En  obsequio  para  ella 
i  Qué  desaire  hay  para  mi? 
(Vanse.) 

lardtn  de  nai  Cortaleza  de  Atenas  lomediata 
al  mar. 

E8GE1VA  Xn. 

CLARÍANA  V  ESTELA. 

CURUIU. 

iQuéhace  Auristeta? 

ESTILA, 

Después 
Que  habiéndose  introducido 
De  Milon  ▼  Licanoro 
Los  dos  afectos  distintos , 
fil  pueblo  que  entre  los  dios 
Parcial  estaba  y  diviso  ^^ 
A  la  novedad  atento. 
Treguas,  si  no  paces,  hizo; 
Y  después  que  por  consejo 
De  Timantes  (que  advertido. 
De  Polidoro  á  la  pompa 
One  asistiésedes  no  quiso) 
Venisteis  las  dos  A  esta 
Fuerza,  que  sobre  estos  riscos. 
Siendo  aulaya  del  mar. 
Es  dn  la  tierra  registro; 
Auristela  retirada 
En  sa  mu  oculto  sitio» 
Acompafiada  de  solas 
Sus  lágrimas  y  gemidos 
Está ,  sin  querer  que  nadie 
U  hable. 

CLAIUIU. 

To  hiciera  lo  mismo» 
Si  á  las  penas  que  padezco 
No  hubiera  hallado  un  alivio. 

ESTILA. 

Pues  sabes  quo  be  de  estimarle , 
Siendo  luyo,  te  suplico 
Sepa  yo  qué  alivio. 


iT6 
Le  ignoras? 

ISTEU. 

Bien  lo  imagino; 
Mas  no  lo  sé ,  hasu  saberlo 
De  ti  misma. 

GLÁarANA. 

Cuerdo  aviso 
Es  no  saber  lo  que  saben 


Las  que  sirven ,  hasta  oírlo 
De  la  boca  de  sus  dueños ; 
*  Y  pues  desde  su  principio 
Lo  que  no  te  digo  ignoras , 
Ignora  lo  que  te  digo. 
Ya  sabes .  hermosa  Estela , 
Que  Arsidas,  principe  ioviclo 
De  Chipre ,  con  Pollceno 
Su  hermano  desavenido 
Sobre  no  querer  jurar 
A  Cintia  su  hija  en  perjuicio 
De  su  derecho,  alegando 
El  no  heredar  hembras,  ?ino 
A  ampararse  de  mi  hermano. 
Ya  sabes  que  amante  y  Ono , 
El  tiempo  del  hospedaje » 
Entre  los  primeros  visos) 
Con  que  habla  la  voz  sin  tox. 
Ya  osadamente  remiso , 
Ya  remisamente  osado, 
Me  dio  de  su  amor  indicios. 
En  fln,  por  no  detenerme 
En  episodios  proiyos. 
Di  lugar  que  alguna  noche 
(Tú  tuiste  sola  testigo) 
Por  una  reja  me  hablase » 
En  cuyo  amante  delito 
Comunicado  creció... 
No  hallo  frase  en  que  decirlo. 
Porque  si  digo  amor,  no  es 
Amor,  y  si  no  lo  digo , 
No  digo  lo  que  es  :  tü  allá 
Inventa  una  voz,  te  pido, 

§ue  sea  algo  nnénos  que  amor, 
sea  algo  mas  qne  carifio. 
En  este  estado  mi  hermano. 
Que  le  albergó  como  amigo» 
Le  compuso  como  rey 
Con  el  suyo ,  que  benigno 
Le  llamó :  con  que  á  su  patria , 
Mejorado  de  partidos. 
Bien  que  ya  Cintia  jurada , 
Volver  i  ay  Dios !  i^é  predso... 
Pero  no  preciso,  Estela, 
Hacer  la  ausencia  su  ollcio; 

gue  aunque  es  del  olvido  madre, 
sia  vez,  porque  el  olvido 
No  creciese  mal  criado , 
Le  hurló  la  memoria  al  hijo. 
Escribile  ¿  Arsidas  pues 
Los  aparatos  festivos  \ 

Y  que  pues  tan  general.^ 
Aplauso  habia  movido 
Üel  Archipiélago  todos 
Los  prinapes  convecinos  p 
Viniese  él ,  pues  no  podía 
Hallar  preteito  mas  digno.*. 
—Y  ha  sido  dicha  no  hallarse 
En  tan  infeliz  conflicto ; 

Y  mas  día  que  Milon . 
Tan  noblemente  rendido , 
En  ven^nza  de  mi  hermano 

Y  de  mi  acción  en  auxilio 

Se  ha  declarado  :  con  que  era 
Segundo  empefio  preciso ; 
Que  aunque  el  secreto  en  los  dos 
Siempre  calló  enmudecido. 
En  llegando  á  celos ,  no  hay 
Secreto  que  no  hable  á  gritos. 

ESTELA. 

Dices  bien,  pues  si  se  hallar» 
Aqui...  Pero  no  prosigo ; 
Que  con  Flérida ,  señora  , 
Sale  Auristela  4  este  sitio. 

«  Los  apa  ratos  festivos  i  de  qoé?  Ano  DO  se 
ha  dicho,  ni  se  dice  despaes ,  con  qué  obje- 
to se  celebraron  las  flcsbs  en  qae  Polidoro 
perdió  la  vida ;  y  aonqoe  importan  poco  para 
el  interés  del  drama  tales  menadeoclas,  lo 
cierto  es  qae  CM.DEitoif  no  snele  omitirlas. 
Por  eso  es  de  presumir  que  esta  relación  está 
cercenada. 


I  CU1U1IA. 

Quizá  irá  por  otra  pane : 
Finjamos  que  no  la  vimos; 

lRetiran»9  ia»  io»  kúblnie,) 


AURISTEU,FLEIIIDA.— 
ÚtcñA9^  retirada», 

AOBWTKLA. 

Flérida,  no  me  consueles. 

rL¿aii»A. 
Yo  solamente  te  digo 

?ue  no  des,  seAora,  al  llanto 
an  absoluto  dominio. 
Que  avasallen  tus  pesares 
\ii  valor. 

Aimisreu. 

Si  hubiera  oído 
Fjo  i  quien  los  míos  dudara 
Cuáles  son,  agradecido 
Mi  amor  lo  estimara ;  pero 
De  ü,  Flérida,  me  aOyo, 
Pues  la  razón  de  saberlos 
Es  sinrazón  de  impedirlos. 
Si  sabes  que  Lisidante, 
Al  honestar  los  motivos 
De  la  guerra  que  intentaba. 
Entre  la  familia  vino 
De  su  embajador;  ai  sabes 
Que  habiéndome  acaso  visto. 
Atrepellando  temores 

Y  despreciando  peligros. 
De  un  disfk^z  á  otro  disfraz. 
Tantos  buscó  ▼  tan  distintos , 
Que  pudo  en  alguno  entrar, 
Disimulado  y  fingido 
Mercader  de  ricas  joyas, 
Hasu  el  verde  laberinto 

De  un  jardín,  donde  entre  píedfM, 

Desusado  basiliaeo  y 

Del  reneno  de  su  amor 

Usócontalartifieio, 

Que  recatando  una  cala 

Al  quererla  ver,  me  dijo : 

c  No  serán  ferias ,  porqué 

Sus  fondos  diamantes  ricos» 

De  Lisidante  y  de  una 

Dama  que  adora  rendido 

Guarnecen  los  dos  retratos  ;• 

Si  sabes  que  por  el  misaao 

Caso  la  curiosidad 

En  mi  lo  que  en  todas  hizo, 

Y  que  abriéndola ,  il  el  suyo 
En  la  lámina  de  un  vidrio. 
Sin  mas  segundo  retrato 

Qne  el  que  entre  sombras  y  ^Isos 
Franqueó  el  matb ,  bmjoleamio 
Mi  rostro  en  el  cristal  limpio ; 
SI  sabes  qne  viendo  á  él 

Y  al  retrato,  aunque  el  desvio 
Quiso  afecur  el  enojo. 

La  vanidad  no  lo  quiso, 
Persuadida  á  que  si  yo 
Le  tenia  divertido*. 
Pudiera  hacer  con  mi  hermano 
De  un  enemigo  un  amigo ; 
¿Cómo  quieres.qne  yo?... 

FL¿aioA.  {Bqif  4  *u  «mé.) 
No 

Prosigas ;  qne  al  paso  miro 
A  Claríana. 

AimisrKLA« 

Botaba 
Que  fuese  el  conurio  alivio 
Para  que  yo  no  le  tenga. 

PLÉRIÜA. 

Calla  y  finge. 
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Citloyfii4o. 

{VUibten  Ctatianúp  EitéU,) 

CUBUNA.  {Apk  4  EiteiQ,) 

Volf  amos » por  si  dos  vio  ; 

No  parezca  descaríiU). 

AÜRISTEÚ. 

iQoé  haces,  bella  Glarianat 

CUMAHA, 

Habiéndome  Estela  ékSáú 
Qoe  gustabas  de  estar  sola , 
biscolpada  no  te  he  visto. 

AimurTELA. 
Goárdete  el  délo ;  que  jo. . . 

ESCENA  xnr. 

Soldados  ;  y  estimes,  TIMANTCS  t  M I- 
LON.  —  AURISTBU,  CURIANA , 
FLERlDA,£STeU. 

f  B2ITK.  (Dentro.) 
AlU  estin  las  dos. 

AOMtTBLA. 

¿Qué  roldo 
Es  este? 

CLAmARA. 

¿Qaéeseso't 
(Salen  J^énUsifMüün,) 
Tiilims.* 
Es, 
Sefiora... 

■ILOÜ. 

Yo  he  de  decirlo , 
Pues  á  ni  me  toca.  Esto 
Es  haberte  obedecido. 

AuaiSTCu.  (Ap.  á  ella,) 
\  Ay  Flérida !  Muerto  ó  preso 
Ser  Usidante  es  preciso. 

MILOn. 

Segnf  al  homicida  fiero  ^ 
Y  eu  el  mas  ioevlto  sitio 
Desos  montes,  el  caballo 
Eu  que  se  escapó  diviso. 
Entro  en  la  maiexa  j  llego 
A  una  quiebra ,  donde  mira 


8ue  le  quitaba  las  armas 
n  escudero;  que  quiso 
Sin  duda  dejar  en  ellas 


De  su  sangre  los  indicios. 
Medio  armado  le  prendí. 

CUaiANA. 

i  Cuánto  agradezco  el  oírlo  1 
AUMAniLA.  (4p.) 
(Y  coAnto  el  oirlo  siento ! 

nLOir. 
Y  porque  el  ser  conocido 
Vo  causase  algún  rumor, 
Zoík  unas  bandas  les  clfio 
U>8  rostros.^  Llegad ,  soldados. 

E8CCIIA  XV. 

>OLDAnos  Gcm  ÁBSIDAS  t  BRUNBL  , 
cubiertoe  loe  reelree;  CELIO.  —  Di- 
chos. 

€tLIO.  (Ap.) 

^uos  preso  á  mi  doeAo  miro, 

*iierza  65  que  4  Aurora  su  hermana 

'  k  todo  el  reino  dé  aviso 

*arn  que  en  su  amparo  venga.  (Van,) 

aasiDAS.  (Ap.) 
Adóade,  cielos  ditincs, 


ACRISTEU  Y  USIDANTB. 

Va  i  parar,  dos  veces  degoi 
El  rumbo  (W  mi  destfaioY 
aamiEu  (Ap.) 
A  la  gallina  jugar. 
Muchos  lo  han  necho  conmigo>; 
Pero  k  la  gallina  ciega 
Parece  cosa  de  niños. 

AOBISTBU.  {Ap.) 

iQoién,  cielos,  en  igual  duda 
üe  amor  y  rencor  se  ha  visto  t  ' 

■IL0!f. 

Este,sefiora,eselOero 
Agresor  del  homicidio : 
Hendido  i  tus  plantas  viene, 

Y  yo  á  ellas  te  suplico 
Sepas  quién  es...  y  le  pongu 
En  libertad,  porque  altivo 
Le  venza  en  mejor  camnaia ; 

Que  es  bien  que  en  duelo  mas  digno 
Vea  el  mundo  que  al  que  huyendo 
Prendo ,  lidiando  le  rindo. 

ABsÍDAS.  (Ap.  á  Brunel) 
¿Qué  es  esto  de  prisión ,  fuga 

Y  lid  que  oigo  y  no  percibo? 

lauífEL. 
Es  qne  por  cobrar  sm  deuda , 
Debe  el  diablo  de  andar  listo. 

clahiana. 
Antes  per  agradeceros 
En  términos  él  servicio , 
Ya  que  os  di  un  empeño ,  habéis 
De  ver  que  otro  empeño  os  quito. 
Ni  saber  quién  es  ni  verle 
Quiero  el  rostro  4  un  enemigo 
Qne  aun  entre  embozos  me  asombra ; 

Y  asi ,  pues  despojo  es  mío... 
Timantes. 

TniÁ!(TCS. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

CURIANA. 

?ue  el  que  Aló  en  sangre  teñido 
eatro  de  su  triunfo ,  sea 
Cadalso  de  su  suplicio. 
Llevadle  pues ,  y  la  muerte 
Le  dad. 

AOMSTBLA. 

Cid. 

AnsiOAS. 

(Ap.  Mal  disUngo 
La  voz;  pero  bien  el  riesgo 
En  que  estoy.)  i  Qo^  cansa  ha  habido 
Tan  contra  nií  ?  (Ap.  á  BruneL) 

BROKEL. 

Una  del  diablo. 

CUBIARA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

AimiSTBLA. 

Que  si  el  juicio , 
Dejando  lo  rencoroso 
Sin  pasar  ¿  compasivo , 
Debe  tal  vez  por  i^azon 
(Ap.  ¡Toda  soy  un  mármol  frió  f) 
De  esudo  hacer  qne  la  ira 
Al  consejo  ceda ,  el  mío 
Es  que  no  muera... 

CURIANA. 

El  mío  si. 

ABSÍDAS.  (Ap.) 

¿En  qué  tribunal ,  divinos 
Cielos,  estoy,  que  mi  vida 
O  muerte  esti  en  dos  arbitrios? 

DRCNIL.  {Ap,) 

Aun  bien  qoe  de  mi  no  hablan* 
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AVllSTBU. 

Por  cuanto  puede  haber  sido 
Sngeto  que  nos  importe 
Mas  tenerle  ( ¡ ay  de  mi!)  vivo 

gue  muerto  :  &  cuyo  terror 
s  fuerza  que  conmovidos , 
Contra  nosotras  conjure 
Los  principes  convecinos. 
Viendo  ( ¡  ay  Dios !)  que  a  la  desdicha 
Traumos  como  delito. 

CLARIAIIA. 

Peor  será  que  vivo  él ,  pueda 
Convocarlos  y  inducirlos 
A  su  libertad ,  poniendo 
La  patria  en  mayor  conflicto. — 
Llevadle  pues. 

AURlSTEU. 

No  llevéis. 

IIILO?l. 

Mal  yo  entre  las  dos  asisto. 

Habiendo  mi  acción  llegado 

A  cuestión ; »  porque  si  sigo 

Tu  opinión,  parecerii     (A  Cl&riana,) 

Que  el  nuevo  empeño  resisto  :— 

Si  sigo  la  tuya ,  falto      (A  Aurietela.) 

Grosero  al  gusto  qne  sirvo  : 

Y  asi,  pues  entre  fas  dos 
Es  fuerza  estar  indeciso, 
Ahi  le  traje  y  ahi  le  dejo, 
Yiva  ó  muera.  Convenios ; 

8ue  no  es  servir  i  una  dama 
uedar  con  otra  malquisto.      ( yue.] 

E8CX1IA  ZVL 

AÜRISTRLA,  CLARIANA,  ÁBSIDAS, 
TIMANTES,  BRUNEL,  FLERIDA, 
ESTELA,  SOLDADOS. 

CUMAIU. 

Muriendo  sin  saber  mas 
De  que  es  un  advenedizo. 
Que  como  era  campo  abierto 
Pudo  entrar  no  conocido , 
Ninguna  sangre  agraviamos. 

AOBISTBU. 

Si  hubiera  {Ap,  ¡Tiemblo  al  decirio!) 

De  dar  la  vida  su  muerte 

(Ap,  {Qué mal  contra  mi  me  animo! > 

Al  la  infeliz,  del  acero 

Yo  ensangrentara  ios  filos. 

Pero  la  venganza  iqué 

Remedia  lo  sucedido, 

Y  mas  si  resultan  della 
Escándalos  y  peligros? 

CURIANA. 

El  mayor  es  no  vengamos. 

AURISTBU. 

Y  00  el  menor  no  avenirnos. 

CURIARA. 

Fué  tralcloo. 

AVRISTEU.' 

Quizá  desdicha. 

CURIANA. 

Fué  crueldad. 

AüRISTEU. 

Quizá  destino. 

CURIANA. 

Fué  rencor. 

AURISTEU. 

Quizá  ñié  acaso. 

a^ARIANA. 

Muera,  d'go. 

AURISTEU. 

Viva,  digo. 
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COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDBaON  DE  U  BARCA. 


áR8Í»A8. 

Si  entre  Tlflr  y  morir 
No  bago  mayor  el  peligro, 
Maera  bfusieHdo  por  qué  muera. 

(Descérrele.) 
BmniffL. 

Y  yo  Umbien ,  ?ive  Cristo. 

CLAKUNA.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mí  infeliz!  ¿qué  Yeot 

AtnUSTEU.  (Ap,) 

I  Infeliz  de  mi!  ¿qué  miro? 
AüsioAS.  lAp.) 
I  Anrístela  y  Clariant 
Contra  mi  y  en  favor  mió ! 

CURIAIU.  (i4p.) 

¿Arsidas  ba  sido?  Hoy  muero. 

AURI8TEU.  (Ap.) 

i  Lisidante  no  es?  Hoy  vivo. 

BftOSSt.  (Ap.) 
i  Ctiál  bemos  quedado  todos  ? 

TINÁin'ES.  (Ap.) 

¡Ob  quién  no  lo  bubiera  visto ! 

AR8ÍDA9. 

¿Por  qué ,  divinas  beldades  » 
Al  que  á  estos  umbrales  mismos, 
De  otra  forlona  arrojado « 
Puerto  halló,  amparo  y  abrigo , 
Hoy  derrotado  del  mar» 
Inielíce  y  peregrino. 
Queréis  que  desdichas  haHe, 
Ansias,  penas  y  martirios  ? 
CURIANA.  (Ap.) 
De  absorta,  helada  y  confusa. 
No  hablo,  aliento ,  ni  respiro, 
¡Nunca  le  bubiera  llamado. 
Nunca  él  hubiera  venido ! 

ARSfbAS. 

I  Qué  presagio  es  que  un  arnés. 
Áspid  de  acero,  escondido 
Entre  flores,  me  dé  muerte? 
i  Qué  Idólatra  vaticinio 
Manda  en  puertos  que  no  soo 
De  supersticiosos  indios.  • 
Que  d  huésped  que  á  ellos  destina 
£i  mar,  sea  sacnficio 
De  sus  aras?  Yo... 

AOiisrBU. 
No  mas, 
'  Falso ,  aleve ,  fementido. 
CAp.  Aquesto  importa  aujar; 
Que  sabiendo  yo  que  ha  sido 
Lisidante  el  agresor. 
Pues  á  mi  no  me  ha  mentido 
La  divisa  de  sus  armas , 

Y  aqui  hay  error,  es  preciso 
Esforzarle,  porque  pueda 
Con  mas  tiempo  fugitivo 
Ponerse  en  salvo.) 

AtSÍDAS. 

Pues  ¿qué 
Culpa  es?... 

AORISTEU. 

No  has  de  decirlo; 

8ue  no  han  de  bastar  traidores 
ngaños  á  persuadirnos 
Que  no  fuiste  el  que  dio  muerto 
A  Poiidoro. 

ARSiOAS. 

¡Qué  heoido! 
¿Poiidoro  muerto? 

AURISTBLA. 

No, 


Vil  huésped « traidor  amico, 
Nieffues  que  k  pagar  vohMe 
En  iras  los  beneficios , 
En  ruinas  los  acassjos 

Y  en  tragedias  los  hospicios. 
Dígalo  ese  acero. 

BBOICEI*.  {Ap,) 
Ya 
Lo  dijo  cuando  nos  dijo 
Que  era  dádiva  del  diablo* 

ARSÍDAS. 

¿Quién ,  sino  yo ,  los  testigos 
Cómplices  de  su  dolor 
Indujo  contra  sí  mismo? 

AURISfBU. 

Clariana ,  aunque  yo  fhi 
Quien  darle  la  vida  quiso 
Sin  sal>er  quién  era,  ya 

8ue  lo  sé ,  al  ver  que  ha  caldo 
I  azar  sobre  un  ingrato. 
Tanto  al  verle  me  revisto 
De  saña,  cólera  y  ira. 
Que  á  tu  parecer  me  rindo.— 
Llévale,  timantes ,  donde 
Funesto  el  teatro  festivo 
Su  cadalso  sea. 

CUIUIIA. 

SI  hubieraii 
De  ser  las  ansias  del  vivo 
Sufragio,  Auristela,  al  muerto. 
Mi  mapo  diera  el  cuchillo ; 
Pero  si  debe  ceder 
La  ira  a|  consejo,  previstos 
Los  riesgos  que  nos  esperan , 
Mayormente  nabiendo  sido 
Arsidas  el  agresor. 
De  mi  parecer  desisto. 
Con  el  tuyo  me  conformo ; 

Y  asi ,  impedir  su  castigo 
Es  mi  consejo. 

AORISTBtA. 

El  mió  no ; 
Que  en  un  ingrato  es  delito 
La  piedad. 

CLARIAIU. 

Quizá  fué  acaso. 

AOaiSTBLA. 

Fué  traición. 

CLAMARA. 

Quizá  destino. 

AURISTBLA. 

Fué  hitencion. 

CURIANA. 

Quizá  desdicha. 

AURISTBU. 

Muera,  digo. 

cuaiAHA. 

Viva ,  digo. 

TIlílNTBS. 

Eio  es  dividir  el  pueblo 
Otra  vez,  sí  ve  partidos 
Vuestros  votos. . 

LASÓOS. 

No  es  posible 
No  estarlo. 

ToUirrBs. 

Sí  es.  Tu  ¿no  has  dicho 
Que  viva? 

CLARUIIA. 

Si. 

TnAirrBi. 
(T&  que  muera? 

AURISTBLA. 

Sí  también. 


Pues  yo  me  oUin» 
A  que  viva  y  miera. 

uaaoB. 
¿Cóm? 

nainTEs. 
Eso  yo  sabré  cumplirlo. 
Obedeciendo  éludoi.-. 
Venid,  Arsidu» 


(Í/a 


A  morir  y  vivir  voy; 
Mas  ¿qué  mudH),  sf  es  preciso 
Morir  viviendo  quien  vive 
En  Un  ignorado  abismo, 

gue  pierde  sin  saber  cómo 
ibertad ,  dama  y  amigo? 
WPttñle  TimánUi  y  mM#Jm.) 

tñsotbk^.{ABnmel,) 
Venid  vos  también. 

BRUIfBU 

?  Es  Justo 

ue  viva  y  muera  un  perdido 
an  loco,  un  mentecato , 
8ue  tuvo  hasta  aquí  creído 
ue  el  diablo  tema  mas  ar~ 
Que  k)  discreto  y  lo  Uodo. 
{UévanU.) 

CLABIAIU. 

.   ¡  Poiidoro  muerio  i  maBoa 
e  Arsidas !  ¡yo  con  sentido !) 

Mucho  tenemos  que  hablac; 

EsteU,  vente  conmigo. 

(Van$e  tas  do$.) 

AOBISTBLA. 

Florida,  conmigo  ven 
Donde  pueda  sin  testígoa 
Decir  mi  dolor  á  voces... 

etceha  zvn. 

LISIDANTE,  dentro.  ->  AURISTDJI, 
FLERIDA. 

LtsiDAiiTi^  (Dexiina.) 
¡Valedme,  cielos  divioosl 

AVaiSTUJU 

Pero  ¿qué  estruendo  es  aquel? 

niiuA. 
Pequefio  barco  impelido 
De  vientos  y  ondas ,  en  esos 
Peñascos ,  cascado  el  pino  , 
Se  ha  desatado  eo  fragnesMOS. 

LisiDAimr.  {Demr$J) 
¡Ay  infeliz  1 

Aimtsm^. 

Tals»mido 
De  su  náufrago  pnoio  « 
Toda  yo  me  be  estremecido. 
¿Quién  desde  la  Orilla  vié 
Luchar  á  brazo  partido 
Con  la  muerte  y  ood  las  olas 
Tormentoso  bajel  vivo, 
Que  á  lástima  no.ae  muevaT 
faidioeroa  destos  siiioo , 
Pastores  destas  monufias , 
Soldados  desos  presidioB» 
Socorred  aquella  vida. 
Siquiera  porque  ha  venido 
Agonizando  á  mis  ojos; 
Que  al  que  se  echare  atrevido 
Al  mar,  una  joya  ofrezco. 
¿No  hay  en  todo  este  distrito 
Quien  por  mi  le  ampare? 
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UCANOBO,  tfM/^0.— AURISTELA, 
FLBUlüA;  USIDANTE,  dentro. 

ucARDiio.  (tkmro,) 
Si. 

AimtSTEU. 

¿QiiIéB  es  ^en  me  ba  respondido? 

nisiDA. 

Uo  hombre  que  entre  t9u  pe&ait 
SeSora,  estiba  escondido » 
Y  ¿  ta  voi  le  arrojó  al  mar 
Osado  so  preeipidow 

ánannuL 
Breve  tabla  que  del  barco 
La  resaca  le  previno » 
Le  acerca  nadando. 

riiaiDA. 
Ydella 
El  que  oanfirsgaba ,  asido 
Viene,  como  de  remolqae, 
A  la  orilla,  en  cuyo  abrigo, 
Viéndole  tan  desmayado. 
Tan  sin  aliento  y  sin  brio , 
Le  esftiena  en  sos  brazos. 

AOBISTILA. 

¿Qdén 
Generosamente  alüvo 
llesuora  una  vida?... 
[SaU  Ucmi$f,tr9^eniU  en  Vr9U9  á 
LMdante,  d§tmaffa40.) 

Yo, 
Qne  de  tos  rayos  divinos  • 

%lii ,  humano  girasol , 
idolatrábalos  visos. 
Coando  la  listlma  oyendo 
)ue  ese  iofelice  te  biso  » 
Dije:  cSi  salvo  so  vida, 
üa  ansia  k  Aoristela  qoito; 
»i  en  el  peligro  perezco, 
ganancioso  hago  el  peligro, 
^nes  tendrá  de  mi  piedad 
)uien  de  otro  la  ha  tenido; » 
r  asi  me  eché  al  mar.  Y  pues 
1.0  mejor  me  ha  sucedido, 
)oe  es  haber  vfielto  á  tos  plantas, 

!ae  adviertas  á  ellas  te  pido 
ne  Milon  á  Glariana 
izo  humano  sacriBdo 
)e  fin  vivo  para  que  moera , 
f  yo  A  ti  te  sacrilieo 
Jn  muerto  para  que  viva» 
Pondérate  tA  el  mas  digno ; 
)ue  yo.  por  no  esperar  gracias 
)éi  ni  de  ti,  me  retiro: 
>él ,  porque  no  me  las  debe, 
r  de  ti,  porque  el  mas  Ano 
iervicio  alegado  es 
nteres  y  no  servicio.  (Vom.) 


)je,  aguarda. 


AUaiSTSLA. 


niaiDA. 


Al  viento  igoala. 

ACmiSTEU. 

^n  toda  mi  vida  he  oído 
das  noble  acción.  Mira  tú 
>i  en  tan  mortal  parasismo 
Hwe  ó  no  ese  hombre. 

USUkARTE. 

¡Aydémf! 
riiaioA. 

fn  ca  duda  satisfizo 
»a  lamento. 


AUniSTELA  T  USIDAirTB. 

Llama  á  quien 
Su  yerto  esqueleto  frió 
De  abi  retire. 

{VMFUrida.) 

E8C6IIAXIZ. 

AUBISTEU;LISIDANTE,áaMyad^. 

AfmiSTSLA. 

ytA,delmar 
Desechado  desperdicio, 
.Pues  hay  quien  de  ti  ae  duela. 
Alienta  y...  Pero  ;qué  miro! 

usmAirrs.  {YolvienáQ  en  if.) 
¿Quién  mi  vida?...  Mas  ¡qué  veo  I 

aoaitnu. 
¿SI  es  nosioo  del  sentido! 

USIDAim. 

i  Si  es  fanusma  de  la  idea  T 

AUaiSTfLA. 

¿Si  es  de  la  rason  delirio? 

usiDAivn. 
¿Si  es  del  sosto  desvsneoT 

AUIISTBU. 

Hombre  6  sombra  de  ti  mismo , 
¿Cómo ,  si  en  otra  ocasión 
Darte  vida  solicito. 
Allá  es  donde  lo  pretendo , 

Y  aqoi  donde  lo  consigo  t 

LISlOAtfTS. 

Como  siendo  la  deidad 
A  quien  mis  Jiados  dedico , 
Por  pasar  á  ser  milagros , 
Empiezan  siendo  prodigios. 

ACaiSTBLA. 

¿Aon  un  consuelo  que  solo 
En  tu  fuga  babia  tenido , 
Que  era  no  volver  á  verte 
En  mi  vida,  ¡oh  fiero,  oh  tanpio 
Tirano,  cruel !  me  quitas? 

usmAirri. 

ffo  sov  yo  quien  te  le  quito ; 

8ue  SI  por  no  verte  airada 
i  verme  á  mi  convencido 
(Que  hay  desdicbu  que  convencen 
Sin  culpa  de  quien  las  hizo), 
Las  armas  dejé ,  y  pirata 
De  un  miserable  barquillo. 
Me  di  al  arbitrio  del  mar; 

Y  él ,  piadosamente  esquivo, 

guiere  que  vuelva  á  tus  ojos , 
ulna  del  mar  el  arbitrio , 
No  a  mi.  Y  porque  veas  mejor 

?ue  el  consuelo  no  te  privo , 
a  que  el  consuelo  es  no  verme. 
Has  de  ver  cómo  le  impido 
f Porque  si  otra  vez  me  ausento, 
río  otra  vez  te  dé  fastidio) 
Todo  su  poder  al  bado, 
Toda  su  berza  al  destino.    (A  voeet.) 
¡Soldados,  criados,  vasallos! 

▲UaiSTBU. 

No  des  voces. 

USIDARTI. 

Si  tfi  has  dicho 
Que  el  no  verme  es  tu  consuelo, 

Y  con  mi  muerte  te  libro 

Dése  susto,  ¿en  qué  te  ofendo?  » 
Yo  de  Polldoro  invicto ,        (A  toces .) 
Soy  el  homicida,  yo 
Lisidante  su  enemigo. 
Venid ,  vengad  á  Aurisiela , 
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Que  llora  de  babetno  visto. 
Venid,  y  en  mi... 

40RISTILA, 

Mo  prosigas, 
Cslla,  calla...  Mas  ¿qué  digo? 
Que  si  aleve,  si  tirano , 
Tú  mismo  ¡  ay  de  mi !  tú  miaño , 
Cuando  yo  olvido  la  ofensa , 
Me  acnerdu  el  que  la  olvido. 
Pues  aunque  quiera,  no  puedo, 
Diciéndomela  tú  á  gritos ; 
Ya  es  Aierza  que  entre  el  rencor 
Y  la  piedad  con  que  lidio. 
Venza  el  rencor  la  balanza.— 
Vasallos,  deudos  y  amigos,  (A  vocee.} 
Venid ;  vengad  á  Aoristela 
Del  que ,  en  vez  de  enternecida 
De  su  delito ,  me  quiebra 
Los  ojos  con  su  delito. 

LISIDAlfTS. 

Calla,  calla  :  no  des  voces. 

AOIISTKLA. 

SI  tú  en  mi  cara  me  hu  didm 
Que  erea.., 

USmARTK. 

Si;  pero  si  tú... 

AOaiSTBL*. 

Yo  al  ver... 

usiaAim. 
Yo  al  haber  oído... 

AOaiSTfLA. 

Que  dtf ... 

USIDARTI. 

Que  haces... 

LOSÓOS. 

no...  si...  cuando..; 

ESCENA  XZ. 

FLERIDA,  TIMANTES,  ESTEU.gir- 
Tf .  -  AURISTELA,  USIDANTE. 

niamA.  (Denin.) 
La  voz  de  Auristela  he  oido, 
Habiendo  quedado  sola 
A  la  visU  oe  un  prodigio. 
ouiTB.  {Dentro.) 
Acudid  todos. 

LISIDAlfTS. 

Hoy  muero. 
¡  Oh  qné  bien  dijo  el  que  dijo 
Que  eran  las  mujeres,  cielos. 
Animales  vengativos! 
{Salen  Timántee,  Ftéride,  Ettela 
y  gente.) 

TtuÁirrcs. 
¿  De  qué ,  seQora ,  das  voces  ? 

.PLtaaA. 
¿Qué  ea  esto? 

TiuAinis. 

¿Qué  ha  sucedido? 

ESTELA. 

¿Qué  tienes? 

FLiatDA. 

¿De  qué  te  afliges? 

AUaiSTELA. 

Nosé.¡Ayiorel¡ce! 

TODOS. 

Dinos, 
¿Qué  quieres? 

AüaiSTBU. 

Que  deis  á  ese 
InfeHee  algún  alivie. 
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TllllRtBS. 

Venid,  donde  sea  el  precepto 
De  Auristela  obedecido. 

USIDAKTE.  (i4p.) 
Torció  la  vereda  al  ceño, 
í  Oh  qué  bien  dgo  e|  que  dijo  » 
Cielos ,  que  era  la  mujer 
El  mas  familiar  amigo ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Pieza  de-annas  de  ao  palacio  en  Atenas^ 

EBCENA  PRIMERA. 

TIMANTES,  mirando  adentro. 

Clariana ,  transcendiendo 
La  augusta  f&brica  excelsa 
>Desos  palacios  que  á  sombra 
Destas  murallas  se  asienta. 
Viene  hacia  su  plaza  de  armas. 
Bien  i  poca  luz  se  deja 
Ver  el  cuidado  que  trae; 

Y  aunque  ¿  mi  nunca  me  puedan 
Obstar  en  mis  procederes 

Ni  verdades  ni  apariencias  i 
Una  cosa  es  que  yo  obre 
Atento ,  y  otra  que  ella 
Lo  conozca;  que  no  siempre 
Sirve  á  gusto  la  prudencia. 

Y  asi,  basta  que  sepa  de  otra 
Mi  resolución ,  quisiera 

ÍPor  saber  cómo  la  admite» 
^ara  pensar  la  respuesta 
Que  darla  debo)  no  hablarla. 
Iré ,  pues...  Pero  Auristela 
Por  esoira  parte  viene  : 
Con  que  es  la  duda  la  mesmt. 
Mas  ¿  qué  temp?  Obre  yo  bieo , 

Y  lo  que  viniere  venga. 

ESCENA  IL 

Por  una  parte,  CLAR I  ANA  y  ESTELA , 
yporotra.kVmsmUíYFLEmüA 
—TIMANTES. 

CLARUlfA. 

Con  un  cuidado  á  buscar 
Vengo  i  Timantes,  Estela. 

BSTELA. 

Bien  se  ve,  y  aun  el  cuidado. 

AÜIUSTSLA. 

Dos  causas,  Flérida  bella , 
Me  traen  buscando  á  Timiutea. 

fiíbida. 
No  es  dificU  el  saberlas 
Si  Arsidas  y  Lisidante 
En  su  poder  se  me  acuerdan. 

TniÁifn8.(A2>.) 

Ya  me  vieron.  ¡Oh!  quien  sirve 
A  dos  dueños  ¡cuánto  arriesga , 
Pues  ha  de  errar  para  el  uno 
Lo  que  para  el  otro  acierta ! 

cutuiu. 
Timantes... 

TmÁNTES. 

'   ¿  Qué  es  lo  que  mandas  ? 

AORISTEU. 

Timantes... 

tmíntes. 

i  Qué  es  lo  que  ordenas? 


LAS  DOS. 

Vos  os  ofrecisteis...  # 

Tmlirrcs. 

Si, 
A  que  Arsidas  viva  y  muera , 
Y  he  cumplido  mi  palabra. 

LAS  DOS. 

¿Cómo? 

TIMÍimES. 

De  aquesta  masera.— >^ 
¡Ab  de  la  guardia! 

ESCENA  m. 

LISIDANTE,  westido.de pobre  toldado, 
con  una  pistola  en  la  manó,  —  Di- 
chos. 

— .   USIDAlfTB. 

¿Quién  va?; 

TiaiilITBS., 

Amigos. 

UStDAlfTB. 

¡  Con  tanta  priesa 
A  mudarme !  i  Desconfias. 
De  la  posta  que  me  enlrega&f 

TmilfTBS. 

No,  soldado. 

usiDAirrE. 

Pues  ¿qué  mandas? 
(Ap.  ¡Clariana  y  Auristela 
Aqui !  ¿  Qué  novedad  hay  ?) 

AOBiSTBU.  (Apf  á  ella.) 
Flérida,  ¿qué  es  esto? 

FliniOA. 

Deja» 
Mientras  su  efecto  lo  diga. 
Que  esté  la  duda  suspensa. 

TUAüTBS. 

Que  entreabras  de  aqoesa  obscura 
Prisión  de  Arsidas  la  puerta 
Con  tal  recato ,  que  no 
Nos  escuche  ni  nos  sienta. 

EAGENAIV. 

Abre  LISIDANTE  una  puerta  y  vete 
una  reja  grande ,  y  detrae  de  ella 
ARSIDAS  con  cadena  al  pii^  tentado 
en  una  tiUa^  y  BRUNEL  arrimado  ó 
ella.  —  AURISTELA,  CLARIANA, 
TIMANTES ,  FLÉRIDA^  ESTELA. 

CLARIANA. 

¡  Qué  triste  y  lóbrega  estancia  ?' 

AOAISTSLA. 

¡Y  qué  pavorosa ! 

TIMANTES. 

Esta 

La  cámara  fuerte  es 
Desta  antigua  fortaleza , 
Donde  apenas  entra  el  sol , 

Y  entraba,  si  entrara,  á  penas. 
Desde  sus  rejas  podéis 

Verle  á  él  sin  que  él  os  vea; 

Y  veréis  si  yo  cumplí 
Partida  la  diferencia 
Entre  la  muerte  y  la  vida , 
Pues  hay  sagrada  sentencia 
Que  ataúd  de  vivos  llama 
A  la  cárcel :  de  manera 

§ue  obedeciendo  el  que  viva 
obedeciendo  el  que  muera, 
Muere  pues  que  se  sepulta , 

Y  vive  pues  que  se  alienta. 
Llegad  pues  *,,  mas  no  bagáis  ruido  ¿ 


|ue  el  veros  será  iodeeencia 
el  indulto  de  veros. 

euokWU.  (Jtp,) 
:  Oh  cuánto  lidian  violentas 
Pasiones  de  odiey  amor  1 

auBisreLA.  (Ap.) 
¡Oh  cuánto  batallan  ciegas 
Dudas,  viendo  la. malicia 
Por  guarda  de  la  inocencia  ! 

ESTELA.  {Ap,) 
¡Quétá&tlna! 

el£rida.  (Ap.) 
¡Qué  desdicha! 


Por  mas ,  fortuna,  que  quien» 
Ostenur  hoy  contra  mi 
De  tus  imperios  la  fuerza» 
Por  lo  menos  una  dicha 
No  has  de  quitarme. 

ftlUNEL. 

¿Qué  es  deOa? 
¿Dónde  la  tienes? 

ABSfDAS.. 

La  tengo, 
¡  Ay  Brunel !  en  do  tenerla ; 

8ue  lo  que  nunca  se  goza , 
anca  es  posible  se  pierda. 

BBIUIBU 

¡Muy  linda  moralidad 
Para  on  caüejdta  Noruega  » 
Aprendiendo,, como  dicen» 
A  gavilán! 

ASSlDAS. 

Demás  desta^ 
Aun  otra  no  ha  de  poder 
Quitarme  tampoco. 

BBOMtL. 

Venga; 

Que  discreciones  obscuras , 
Si  no  alivian,  ^tormeoun. 

arsídas. 
El  que  padezco  sin  cuba ; 

8ue  los  hombres  de  mis  prendas 
o  han  de  sentir  las  desdichas 
Por  sentir  el  padecerlas. 
Sino  porque  sus  defectos 
Den  la  causa  para  ellas. 
Y  siendo  asi  que  no  haya 
Yo  ocasionado  á  mi  estrella , 
Que  se  padezca ^  ¿qué  importa? 

BBimEL. 

Todo  lo  que  se  padezca. 
Pero  ¿por  qué  has  de  dedr 
Que  estás  sin  culpa  ?  ¿  Es  peq[ue§e. 
Saliendo  como  saliste. 
Desnudo  de  una  tormenta , 
A  la  merced  de  un  esquife 
Que  otros  robado  se  llevan , 
Onrecer  el  alma  al  diablo 
Por  unas  armas,  y ?..• 

ABSiOAS. 

Deja 
Locuras... 

LisiDAirrB.  (Ap.) 
I  Qué  oigo! 

ABSfDAS. 

Que  estar 
Alli  no  sin  influencia 
Del  hado  fué ,  que  me  trajo 
A  que  como  agresor  sienta 
La  muerte  que  como  amigo 
Debo  sentir.    ' 

LBIDAKTE.  (Ap.} 

¿Quién  creyera 
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ae  |o  por  te^igo  y  goardt 
'  (Us  mi  casM  mesaiat 

cuBum. 

¿Oyes  oQÉn  sin  oitlpa  etU? 

^AimiSTCU. 

Qoizá  que  le  escochan  pienst. 

arsídas. 

Y  si  hobiera  'de  seniir 
Algo t  solo  ¡ay  Dios!  slntier» 
Que  ofendlaa  U  liennosura 
üe... 

CUKIAIIA. 

Cemd  tquesas  paellas; 
Que  4  unta  lásUma  no  liay 
Mas  coraxon  para  ?  erla« 

AISiMS. 

¿Qué  feces  aquellas  son? 

Tnlwrss. 
No  habéis  menester  saberla». 

(Cierra  la  puerta.) 

CflCENAV. 

AURI8TEU,GURIANA,Tllf  ANTES, 
FLER1DA,EST£U. 

AimiSTItA. 

Dices  bien ;  pero  ¿  qué  mucho 

Que  &  mi  mas  que  i  otro  entemexca , 

Si  en  gramática  de  amor 

Saber  distinguir  es  fuerza 

Que  no  es  la  persona  que  hace 

La  que  padece. 


Auristela, 
Ya  que  pradhite  Timantes 
Nuestros  dos  extremos  media. 
Pues  Arsidas  muere  y  vite» 
La  pasada  cuestión  vuelva. 
Quedamos  en  que  en  raxoo 
De  estado  es  Justo  que  ceda 
Tal  vez  la  queja  al  consejo, 
A  cuya  causa  se  llegan 
Dos  no  menores :  la  una. 
Que  Arsidas  el  preso  sea. 
Cuya  persona  es  preciso* 
No  solo  á  su  hermano  tenga 
Por  valedor,  pero  4  cuantos 
Deudo  y  amistad  comprendan. 
La  otra ,  que  pues  4  sus  solu 
Ser  el  homicida  niega , 
Qoix4  hav  aqui  algún  eogaBo; 

Y  asi  es  oien«  mientras  se  sepa, 
Tome  el  acuerdo  otra  forma , 
Mayormente  al  ver  que  dcjjaa 
Nuestra  corle  Ucanoro 

Y  Milon  con  la  propuesta 
De  que  el  ejército  el  uno 

Y  el  otro  su  armada  aprestan 
En  tu  favor  y  en  el  mió : 
Cuya  heroica  competencia 
Puede,  esta  prisión  pendiente, 
Por  ahora  estar  suspensa. 
Basta  alterar  nuestra  patria , 
Sin  que  aftadamos  4  ella 

La  ojeriu  de  las  otras , 
Viendo  la  poca  decencia 
Con  que  tratamos  4  Arsidas. 

AUalSTEU. 

Cuanto  4  la  razón  primera. 
Convengo  en  tu  parecer, 

Y  asi.  Timantes,  ordena 
Que,  debido  de  homenaje. 
Mas  decente  prisión  tenga. 
Pero  en  cnanto  4  la  segunda , 
De  que  hay  enga&o  6  cautela , 


ADRISTEU  Y  LlSlDAKTfi. 

Yo  sé  muy  bien  el  que  hay, 

Pues  sé  que  es  el  que  en  la  estrecha 

Prisión  desta  torre  he  visto 

El  Qero  agresor,  y  es  fuerza 

Pensar  la  satisñiccion 

Que  necesita  la  ofensa ; 

8ue  no  ha  de  decir  el  mundo, 
I  le  dejamos  sin  ella, 
8ue  el  interés  ei^ugó 
uestras  lágrimas. 
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CLARtATTA. 


Resolacion. 


Es  cuerda 


LISIDAIITI.  (Ap.) 

¡  Ay  de  aquel 
Que  ha  de  esperar  la  sentencia  I 

TiiÁirru. 

Yo,  pues  he  de  ejecutar 
Las  disposiciones  vuestras , 
Os  doy  las  gradas  de  que 
Se  ajusten  a  la  decencia 
De  igual  preso  y  de  igual  causa. 

CLARtAflA. 

Y  yo  en  unto  diligencias 
Haré  hasu  apurar...  Mas  esto 
No  es  de  aqui.  Ven,  Auristela : 
Demos  luffar  4  Timantes 
A  que  el  orden  obedezca 
De  la  nueva  prisión. 

AOaiSTSLA. 

Vamos. 
(Ap^áeUa.  Mas¿cómo  { ayPlérida  bella ! 
Iré ,  sin  saber  primero 
Qué  transformación  es  esU  ?  ) 


iNo  tienes? 

AtraiSTELA. 

SI ,  pero  aguarda ; 
Que  entre  Un  graves  materias , 
Aun  menores  circunsUncias 
Tal  vez  la  memoria  acuerdan. 
Tim4ntes,  un  infelice 

8ue  4  mis  lástimas  y  quejas 
ubo  quien  del  mar  sacase , 

Y  os  encargué  en  la  ril)era , 
¿Vive  ó  muere? 

USIDAim. 

Mnerey  vive; 
Que  Arsidas  4  esto  le  enseña 
Desde  que  guarda ,  sefiora, 
Es  suya ;  que  sou  las  penas 
Tan  venenoso  conUgio , 
Que  al  tratarlu  de  tan  cerca, 
Muere  4  las  violencias  suyas 

Y  vive  4  las  plantas  vuestras. 

TIMANTES. 

Yo,  como  tú  me  mandaste 
Que  en  mi  sus  fortunaa  tengan 
Algim  alivio,  por  eso 

Y  por  hallar  en  él  prendas 
De  entendimiento  y  valor 
Para  que  paurlo  pueda 

A  la  merced  de  tu  sueldo 
Mientras  4  su  patria  vuelva , 
Plaza  le  senté  en  la  guardia 
De  Arsidaa. 

AOaiSTKLA. 

Que  os  agradezca 
El  cuidado  es  bien.  {Ap,  Y  bien 
Que  intente  hacer  la  deshecha 
De  lodo  punto.)  ¿De  dónde 
Sois? 

LtSIDAIVTB. 

De  Egnido,  isla  pequeña 
Que  el  Archipiélago  moja. 


^  AUaiSTELA. 

¿El  nombre? 

USIOAKTE. 

Portun;queflera, 
Como  expósito  del  hado 
Que  arrojaron  4  sus  puertas. 
Me  dio  la  fortuna  el  nombre. 

AXJRISTEU. 

Pues  ¿qué  es  h  fortuna  vuestra? 

LisiDAirrx. 
La  que  vos  sabéis ,  pues  vos 
Sois  la  causa  de  que  pueda 
Ella  informaros  de  rol , 
Pues  si  no  es  por  vos ,  es  cierta 
Cosa  que  hubiera  acabado 
Al  rigor  de  la  tormenta. 
Quien  della  me  sacó  ignoro; 
Pero  no  ignoro  que  sea 
Vuestro  el  milagro,  y  asi 
lnform4os  de  vos  mesma 
Cuál  es  la  fortuna  mia ; 

gue  siendo  la  deidad  della , 
n  vuestra  mano,  señora, 
EsU  el  ser  mala  ó  ser  buena. 
Mas  porque  vuestra  preguou 
No  se  quede  sin  respuesU , 
Ya  que  no  sé  laquees, 
La  que  fué  diré.  En  mi  tierra 
El  noble  arte  de  platero , 
Mercader  de  ricas  piedras. 
Un  tiempo  ejercí,  una  joya 
Hice  Un  hermosa  y  bella , 

?ue  del  sol  espejo  fué 
al  vez  que  el  sol  llegó  4  verla. 
No  habla  en  mi  patria  dueño 

§ue  mereciese  tenerla, 
4  buscar  dueño  sali : 
No  me  fué  mal  en  las  ferias , 
Pues  le  hallé  tal ,  que  logré 
Mi  esperanza  hasu  alli  incierU. 
Pero  como  en  fin  no  hay  dicha 
Que  sin  sus  azares  venga , 
Cuando  pensé  venturoso 
Dar  4  mi  patria  la  vuelta. 
Dejando  en  un  alto  empleo 
Desangrado  OÚr  en  venas , 
Pobre  Ceilan  en  diamantes 

Y  robado  el  Sur  en  perlas. 
Tuve  con  un  igual  mió 

Un  encuentro;  y  de  manera 
Mi  desdicha  y  su  desdicha 
Se  aunaron ,  que  me  fué  fuerza 
Hacerme  al  mar  como  pude. 

Y  aunque  otros  en  sus  violencias 
Deshecha  fortuna  corren , 
Nadie  mas  que  yo  deshecha. 
Pues  si  próspera  hasU  allí , 
Toda  desde  alli  fué  adversa. 
Perdonadme  que  grosero 
Perdidos  caudales  sienu. 
Siendo  asi  que  quien  la  vida 

Os  debe,  nada  hay  que  pierda. 

aüubtbla. 
Sin  saber  que  érades  vos, 
A  la  voz  de  mi  clemencia 
Hubo  quien  la  vida  os  diese. 
No  tenéis  que  agradecerla; 

gue  yo  no  hiciera  por  vos 
o  que  la  piedad  no  hiciera 
Por  si ;  y  asi  bien  podéis , 
Sin  que  por  grosero  os  tengan , 
Vuestras  pérdidas  sentir ; 
Pues  aunque  la  vida  os  dejan , 

guien  perdió  lo  que  perdisteis , 
s  muy  justo  que  lo  sienta.— 
Ven,  Clariana. 

(Vanse  Auristela  y  Flérida.) 
cuauRA.  {Ap.) 
¿Un  extranjero 
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Antes  rico,  hoy  «n  miseria , 
Gaarda  de  Arsidas  no  es? 
£1  á  sus  solas  ¿no  niega 
Ser  de  mi  hermano  homicida? 
iLa  dada  «1  rencor  no  iempla? 
Yo  he  de  ^ber  la  verdad, 

0  librarle  sin  saberla. 

,  {Vame  Clariatta  y  Estela^ 

TIIIÁ!<TES. 

Esperadme  aquí ,  enlre  tanto 
Oue  desto  á  Arsidas  dé  caeuta « 

Y  le  tome  el  homenaje.  i^^e.) 

ESCENA  VL 

LISIDANTE. 

« *, Poes  aonqae  la  vida  os  dejan, 
Ouien  perdió  lo  que  pnerdisteis, 
Es  may  justo  que  lo  sienta ! » 
— Bien  claro  Auristela  ¡ay  triste! 
Me  ha  dicho  que  aunque  dispensa 
El  vivir,  el  sentir  no; 
Pues  dio  á  entender  por  si  mesma 
«Quien  perdié  lo  que  perdisteis  v. 

1  Oh  haao ,  oh  fortuna ,  oh  estrella ! 
i  Quién  supiera  reducir* 

A  un  punto  tantas,  tan  nuevas 
Circunstancias  de  una  vida , 
Que  para  haber  de  entenderla , 
Es  menester  tolerarla 
A  ios  visos  de  novela , 
Que  de  verorimil ,  casi 
A  no< posible  se  acerca? 
Dejo  aparte  tantas  varias 
Fortunas  y  tan  diversas , 

Y  voy  solo  al  nuevo  trance 
De  que  yo  la  guarda  sea 
De  quien  mi  delito  paga, 

Y  que,  equivocas  las  seiías , 
Quiere  el  cielo  que  el  acaso 
Nombre  de  delito  tenga. 

ÍCómo  mi  sangre  y  mi  fama, 
li  valor  y  mi  nobleza 
Sufrirán  que  otro?... 

ESCENA  TIL 

MERLIN.-  LISIDAFO'E. 

MBRUIf. 

Señor 
Soldado... 

usiDANTg.  {Sin  oir  tU  ver  á  Herlln.) 

Por  mi  padezca 
Lo  que  yo... 

■ERUIf. 

Señor  soldado... 

USIDARTB. 

Hice  por  mi... 

■EflLlIC. 

A  esotra  puerta. 

LlSmálITK. 

Sin  que... 

«  En  esta  escena » &  primera  ? ista,  singana 
diflcnltad  ocurre  :  el  sentido  de  los  versos 
corre  bien ,  y  todo  lo  qne  se  dice  esti  en  sa 
lagar.  Pero  el  lector  qae  estadio  i  Caídbroh 
detenidamente,  reparará  qne  aqaellas  expre- 
siones i<páiñwpien  reéudrám»  ptmto  Um- 
U»  árcumtandatt  parecen  iguales  á  las  qne 
emplea  nuestro  insigne  autor  cuando  en  ob- 
sequio de  los  espectadores  distraídos,  hac« 
qne  nn  personaje  de  la  comedia  resuma  los 
lances  ya  pasados  en  ella,  para  que  se  en- 
tiendan mejor  los  que  van  á  suceder.  Tal 
resdmen ,  que  por  breve  que  sea  necesita  ser 
completo,  no  se  bace  aqui,  4  pesar  de  que 
vendría  bien  y  lo  anuncian  los  versos  ala- 
dos :  i  faltará  algo?  A  naestro  parecer,  si. 


■BlUll. 

tAh  señor! 
{Levanta  loe  manoi  UsidanU^  p  Me 
un  íMjicQn  á  MerUn,) 

tlSWAlITB. 

¡Aydemi! 
naLm* 
Parece  esa  diligencia 
La  de  quien  pisa  á  otro  un  callo» 

Y  en  pisándole  se  queja. 
Dame  uoed  el  mojicou, 
jY  el  ay  de  mi  no  me  deja 
Siquiera  para  «onsuelo ! 

USfDANTE. 

Perdonad  por  vid»  vuestra ; 
Que  estaba  muy  divertido. 

MBRLIN. 

Pues  por  Dios  que  se  divierta 
Menos  juguetón  de  manos ; 
Que  es  recia  cosa  y  muy  reda 
Que  usted  entre  dientes  hable, 

Y  que  yo  grite  entre  muelas. 

USIOAMTB. 

Ya  be  dicho...  ¡Merlin!     . 

MERUll. 

¡Señor! 
Una  y  mil  veces  la  tierra 

8ue  pisas  me  dá  en  albricias 
e  tu  vida. 

usiDAirrs. 

Llega,  llega 
A  mis  brazos ;  que  no  mdnos 
La  tuya  mi  afecto  precia. 

MSRUII. 

¿Qué  traje  es  este? 

usida:«tb. 

¡Ay,  Merlin 9 
Que  hay  muchas  cosas  que  sepas ! 
Dime  tú,  ¿cómo  escapaste? 

MERUlf. 

Cuando  el  choque  de  las  peñas 

Dividió  á  los  dos ,  qu  edamos 

El  agua  y  jd  haciendo  apuesta. 

Ella  sobre  has  de  beberme , 

Yo  sobre  no  he  de  bebería. 

Saliendo  iba  con  la  suya 

(Que  aunque  es  muv  salada  es  necia) , 

Cuando  unos  pescaaores 

Que  á  ampararse  á  la  ribera 

De  la  tormenta  venían , 

Un  cabo  al  pasar  me  echan 

Que,  como  la  mató  el  aire t 

Sobraría  de  la  vela. 

Con  que  enmendamos  fortuna 

Elios y  yo ;  pues  á  tierra» 

Dejada  pesca  taa  mala , 

Sacaron  tan  linda  pesca. 

Albergúeme  en  sus  barracas, 

Hasta  que  cansado  dellas , 

Viéndome  sin  ti ,  señor. 

Niño  y  solo  en  tierra  ajena , 

Para  enseñarme  á  holgazán 

Buscando  iba  una  bandera 

Adonde  sentar  la  plaza 

De  tambor ;  y  asi  a  esu  fuerza 

Me  encaminé.  Vi  un  soldado, 

Y  al  preguntarle  dónde  era 
El  cuerpo  de  guardia ,  di 
Contigo...  mejor  dijera , 
Diste  tü  conmigo.  Y  pues 
Mi  tragi-borrasca  es  esta, 
Vaya  tu  tragi-borrasca. 

usmAKTS. 
La  confusión  en  que  encuentras 


Mis  sentidos,  talo  diga. 
Pues  reoopilaado  ideas  * 
Por  ir  de  una  vea  al  cato» 
Era  el  epilogo  deltas 
Que  Arsidas,  de  Chipre  Mmlt. 
Preso  mi  culpa  padetca, 
Y  yo  sea  guarda  suya. 


Notables  cosas  me  cuentas. 
¡  El  es  preso  y  t&  su  guarda! 

LISIBAim. 

Si ,  Merlin ;  que  por  la  coenla 
Trocamos  arnés  y  esquife. 
Dando  de  adeala  en  laa  fieriaf 
El  la  tormenta  del  mar. 
Yo  del  monte  la  tormenta. 


¿Vés  cuántas  andancias  tovas 
Me  ofuscan  y  me  marean? 
Pues  sola  jioa  objeción  hallo  : 

Y  si  otros  han  de  ponella , 
Pongámosla  antes  nosotros. 

USiaAIfT£« 

¿Y  qué  es  la  objeción? 

■ESUlf. 

Qne  venga 
Un  principe  estralalariu 
Tras  una  sin  par  belleza. 
Sin  que  ni  allá  le  echen  menos  , 
Ni  acá  que  allá  falta  sepan. 

USiaAlITK. 

El  dia  qne  yo  partí , 

A  Aurora,  mi  hermana  belbi, 
^  ^Dije  que  cumplir  ou  voto , 
^Antes  de  empezar  la  guerra , 

Me  era  forzoso ;  y  no  hablando 

De  ir  á  él  con  mas  graodeaa 

Que  dos  criados ,  tu  v  Celio 

(A  quien  desde  la  pruneía 

Ocasión  no  vi),  mandé 

Que  los  que  me  asístian  cerca 

Echasen  voz  de  que  esuba 

Indispuesto.  Juzgué  foera 

Mas  breve  mi  ausencia ;  pero 

Si  unas  de  otras  se  encaaeoaa 

Mis  desdichas,  no  pudiendo 

Haber  dado  hasta  ahora  vuelta, 

¿Qué  mucho,  dejando  allá 

El  secreto ,  que  no  venga 

Acá  la  noticia? 

üsaiiir. 
Bien. 

USIDAJITK. 

Mas  he  perdido  á  Auristela « 
Pues  no  ha  de  quertf  mi  mano 
Eq  80  misma  sangre  eavoelia. 

HKaLin. 

Y  preso  otro  en  to  logar, 
¿Qué  causa  hay  qoe  hoy  te  deteoga  ? 

LisioAirrE. 

La  de  no  peader  de  vista 

El  empeño.  ¿  Es  bieo  qoe  erea 

Nadie  que  dejé  el  peligro 

A  otro  •  y  yo  la  espalda  vuelva  ? 

¡Vive  Dios,  que  be  de  Mtar  L^  Pero 

Timantes  y  Arsidas  llegan. 

Alli  te  reura. 

(ReUrase  Merlhí.) 

a  No  debe  estar  cabal  el  BODÓIogo  ét  Li- 
sidante  que  forma  la  escena  anterior,  DuffM 
allí  no  ha  recopilado  nada,  slao  qne  Iota  oel- 
tido  lodo :  no  ba  hecho  él  eplloio  de  sasan» 
turas ;  ha  considerado  osa  sola. 
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TIMANTES,  ARSIDAS,  BRUNEL.  - 
LISIDANTfS. 

riiUsns. 

No 
Dado  que  esté  vmstrt  Alteu 
Qaejoao» sefior»  de  mi. 
Porque  ea  Ul  prisión'  le  teogt« 

No,  Tlmiiites ;  qoe  bien  sé 
Qae  ul  vex  eo  la  prudencia 
Del  ministro  es  lolerancia 
Lo  que  parece  Tioleneia. 
El  juei  que  quiere  lil>rar 
Algún  delincueiite ,  quiebra 
En  la  orislon  la  Justicia 
Por  disflraaar  la  clemencia ; 

Y  asi  mi  agradecimiento 
Esperad ,  y  no  mi  queja , 
Pues  fué  gana  de  que  tita 
El  dar  á  euteuder  que  muera, 

tiuXntei. 
Digalo  el  erecto .  pues 
Si  yo  en  el  principio  biciera 
Sospechosa  mi  piedad , 
No  lograra  el  que  ya  sea 
Desu  torre  á  los  Jardines 
Espado  b  prisión  mestra : 

Y  asi,  baeed  el  bomeniiie 
Deqne.«« 

aaslaas. 
*  Suspended  la  lengua ; 
Que  yo  no  be  de  hacerlo. 

TinljITES. 

4  No? 

No.  ''^' 

nnhnts, 
Puesiqué  razón  dais?    • 

AisiBa. 

Esu. 
YonomatéiPolidoro; 

Y  como  en  actos  convenga 
De  reo,  jurisdicción 
Vendré  i  dar  á  la  sospecha : 

Y  asi  folvedme,  no  digo 

A  esa  ebicura  prisión  ciega, 
Pero  al  mas  hondo  suplicio, 
O  tened  conmigo  cuenta. 
Porque  me  tengo  de  hr. 
Siempre,  Timintea ,  que  pueda. 

usmARTi.  (Áp.) 
i  Quién  ayudara  4  su  fuga ! 
Pues  como  él  Altara,  hiciera 
Mi  desempefio  mas  flteil. 

TmilfTIS. 

Bien  será  que  las  dos  sepan 

|.ISn>AI|TB. 

Sefior... 

TUÁRTBS. 

Aleru; 
Que  lo  m  os  dure  la  guardhi , 
Vos  híM$  de  dar  del  cuenta.  (f§u.) 

E8CE1IAIZ. 

ÁBSIDAS  T  BBUNBL,  retíradoi  de 
LlftlDANTE  T  MERUN. 


Si  tienes,  sefior,  intento 
De  Irle  en  pudieado,  ¿no  ftiera 
Mejor  que  le  asegunraa 
Que  no  qoQ  le  pitfínlerasT 


No;  que  na  he  de  hacer  yo  acción 
Que  no  conste  que  he  de  haceria. 


Hicieras  el  bomen^e 
Y  constara  :  con  que  ftiera 
Masflcllelaftita. 

AtSioAS. 

Brunel ,  aquestas  materias 

No  son  para  U.— ¿Sois  vos  (A  UHdünU.) 

De  guarda  boy? 

Hasta  que  Tengan 
A  mudarme  be  de  asistiros. 


Decidme  por  tida  vuestra , 

Hasta  donde  solo  el  orden 

Que  tenéis  os  dé  licencia , 

iQué  dice  desta  prisión 

El  vulgo?  ¿Cré  que  vo  sea 

Hombre  que  si  fuerA  mía 

La  acción  que  me  imputa,  hiciera 

Lo  que  hizo  su  agresor, 

Que  temeroso  se  ausenta 

Sin  atreverse  ¿  decir 

Quién  es? 

USIDARTE. 

Lo  que  el  vulgo  piensa... 
nsauN.  (Ap.) 
¡Oh  qué  chispa  va  saltando ! 
Quiera  Dios  que  no  se  encienda. 

*  LiBtDAirre. 
No  lo  sé ,  porque  á  esa  playa 
Llegué  derrotado  apenas , 
Cuando  la  plaza  senté ; 
Mas  lo  que  sé  es  que  se  cuenta 
Que  el  agresor  escapó 
De  la  alterada  violencia 
De  todo  el  vulgo,  y  no  es  tarde 
Para  que  quién  es  se  sepa. 

AHSÍOAS. 

Lo  que  yo  hasta  ahora  sé 
Es  que  en  su  riesgo  me  deja , 

Y  él  se  está  oculto. 

nauR.  (Ap.) 

No  es  bobo. 

LISIDARTB. 

Quizá  hay  causas  que  le  muevan 
A  que  hasta  ahora  callase* 

ABSiOAS. 

Está  bien. 

nauíf.  (Ap,) 
Ya  esta  centella 
Se  apagó :  vamos  á  otra. 

AnsioAS. 
penéis  orden  que  no  pueda 
£scribir? 

USIDARTE. 

Guando  la  guardia 
Tomé,  luz  no  habia,  y  ftiera 
Yano  entonces  ese  orden; 
Después  que  salir  os  dejan , 
Tampoco  en  él  me  han  hablado. 

arsIdas. 
Pues  siendo  desa  manera 

Y  que  en  contrario  no  le  hay, 
Escribir  se  me  conceda 

Una  memoria.  (Ap.  {Ay,  divina 
Glariana ,  quién  pudiera 
Desengallarte !  Mas  como 
Escrita  la  c\tn  tenga. 
Quizá  habrá  ocasión.) 

LISIDARTB. 

Por  mi 


Escribid;  que  aunque  os  parezca 
Tomé  la  defensa  de  otro, 
Yive  Dios ,  que  no  desea 
Nadie  vuestra  libertad 
Mu  que  yo ,  y  que  si  pudiera... 
Pero  esto  baste. 

ABsbAS.  (A  Brunel.) 
Yétá; 
Que  en  la  guardia  habrá  quien  tenga 
Aderezo  de  escribir, 

Y  tráelo  á  U  torre. 

LISIDARTB. 

Espera. 

BBURBL. 

¿Porqué? 

USIDARTC. 

Porque  comprendido 
En  la  guardia  qoe  me  entregan 
Eres. 

BRUNEL. 

i  Comprendido  yo? 

ABSiDAS. 

Pues  traedle  vos. 

LISmARTB. 

Bien  fuera 
Por  él ;  mas  es  contra  el  orden 
Perderos  de  vista. 

ABSiOAS. 

Eu 
Es  fidl  de  dispensar, 
Dándós  yo  palabra  cierta 
De  esperaros. 

LISIDARTB. 

Mejor  es. 
Para  que  yo  no  lo  tuerta , 

Y  el  que  me  siga  no  traiga 
Nuevo  orden,  ó  que  no  os  sea 
Tan  servidor  como  yo , 

Que  esperemos  á  que  vengan 
A  mudarme,  y  yo  os  ofrezco. 
Como  una  vea  roe  halle  fuera 
Del  empelo  de  la  guardia. 
Traerle  entonces. 

absIdas. 
Nondiuena. 

Y  pues  de  mi  parte  os  hallo , 
Aunque  mi  intento  no  era 
Más  oue  solo  divertir 
Propia  natural  tristeza. 

De  un  preso  imaginaciones , 
A  mas  el  favor  se  extienda. 

LISIDARTB. 

A  todo  cuanto  aaandareis. 

ABSiDAS. 

Pues  en  condanza  vuestra... 

LISUARTB. 

Decid. 

absIdas. 
Será  lo  que  escriba... 
(Ap.  I  Oh  cielos,  con  cuánta  priesa 
Se  arroja  un  necesitado!) 

LISIDARTB. 

Proseguid: ¿qué  hay  que  os  suspendu? 

ABSiDAS. 

Una  carta  que  me  importa. 

LISIDARTB. 

(Ap,  Y  aun  á  mi  también  el  verla.) 
iQué  diflculud  tendrá? 

ABSfDAS. 

El  no  tener  quien  con  ella 
Yaya. 

USmARTB. 

Dn  camarada  tengo, 
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Qae  es  aqnel  qañ  alH  me  espera  > 
Ce  quien  os  podéis  fiar. 

AaSÍDAS. 

Pnes  haced  qae  se  prevenga. 
Para  ir... 

LISIDANTC 

¿Dónde? 

ABSiOAS. 

A  Epiro. 

USIDANTK. 

¿AEpiro? 

ABSiOAS. 

Y  esperar,  si  á  manos  llega 
De  Lisidanie,  qae  tomen 
Nuevo  rumbo  mis  lormentas. 

LISIDARTE. 

¿Es  vuestro  amigo? 

ARSiOAS. 

€00  él 
Tenido  be  correspondencia. 
No  estrechez;  pero  es  en  quien 
Presumo...  Mas  gente  llega. 
No  nuestra  plática  bagamos 
Sospechosa. 

LISIDAHTB.  (Ap,y 

¡Cielos,  nueva 
Confusión !  ¡  En  quien  presume, 
Lisidante  es !  Mas  ¿que  fuera 
Que  tuviese?... 

ESCENA  X. 

Vn  SABcnrro,  soldados.— Dichos. 

SAaCERTO. 

¡Ah  de  la  guardia! 
usiDAirrs. 
Se&or  Sarfrento,  i^ué  ordtoat 

SAaCBNTO. 

Que  entreguéis  á  ese  soldado 
La  posta.— Y  vos ,  deroas  della , 
Oid.  (Habla  bajo  al  toldado,) 

SOLDADO. 

Está  bien.—  ¿Qué  es  la  orden? 

(Á  UsidanU.) 

LISIDAITTC. 

Que  de  vista  no  le  pierdas 
A  Arsldas  y  ese  criado. 
{Hablan  aparte',  y  dale  las'^armoi.) 

SOLDADO. 

Adiós. 

LISIDAICTB. 

Adiós. 
(Vafue  el  Sargento  y  lo»  ioldadoi.) 
ARSÍDAs.  {Ap.  á  Lisidante,) 
En  la  esfera 
Me  hallaréis  desos  jardines. 
Ya  que  para  esto  hay  licencia. 
(Ap,  i  On  quién  sinuiera  adorara 
Pe  Glariana  ias  rejas !} 

LIS1DA5TE. 

Yo  os  buscaré  en  ellos. 

(Va$e  Argidas.) 

BRCNEU 

Mire 
üced  que  cuidado  tenga 
Conmigo,. que  comprendido 
Soy. 

SOLDADO. 

Ya  lo  sé.      . 
(Vante.elioldado  y  Brunel) 


E8GEKAXI. 

LISIDANTE,  MERLINA 

usiDAimc. 

Suerte  fiera  ^ 
¿No  bastaba  lo  basta  aquí 
Intrincado  de  mis  penas. 
Sino  ir  añadiendo  ahora 
Mas  y  mas  cabos  4  ellas 
Que  tener  que  desaur? 

HERLOf. 

Pues  ¿qué  nueva  polvareda 
Es  la  que  se  ha  levantado? 

LISIDAim. 

¿Qué  mayor  que  la  sospecha 
De  que  de  temor  se  esconda 
El  agresor  de  su  ofensa. 
Sabiendo  yo  que  soy  vo? 
Demás  de  que  añade  a  esta 
Que  á  Lisidante  una  carta 
Ha  de  escribir,  y  con  ella 
Has  de  ir  tu. 

IIEBLlIf. 

En  mi  vida  habré 
Hecho  Jornada  mas  cerca. , 
Pero  á  Lisidante  ¿á  qué 
Propósito  escribe  ? 

ilSlDAI^K.V^ 

Esa 
Es  la  duda  ^e  no  alcanzo ,. 
Pnes  solo  dijo  al  moverla 
Que  es  en  quien  presume... 

MERUN. 

¿Qué? 
usiDAsrrB. 
No  prosiguió,  y  temo  sea 
En  quien  presume  que  fué 
El  homicida,  y  intenta 
Retarle  de  que  se  oculte. 

HERLIN. 

¿Qué  fuera ,  sei^or,  que  hubiera 
fin  lo  grabado  del  peto 
Descifrado  aquella  empresa 
De  la  estrella  y  de  la  lis 

Y  su  mote? 

LISmANTE. 

Bien  sospechas; 

Y  pnes  lo  dirá  la  carta, 
A  llevarle  me  resuelva, 
Para  que  escriba,  recado. 
¿Sabes  tú  de  qué  manera 
Mas  secreto  irá? 

MERLnr. 
No  sé. 

ESCENA  Xn. 

CLARUN A  Y  ESTELA ,  l^oi  de  —  LI- 
.     SlDANTfi  T  MERLIN. 

CLAKiAKA.  (Ap.  d  ella.) 
Esto  be  de  deberte,  Estela : 
Tú  has  de  ser  la  sospechosa. 

ESTELA. 

¿Qué  no  haré  yo  por  tu  Alteza? 

clAriana. 
Pues  llega ;  que  hacia  allí  está , 
Ya  que  hice  conoepto  cuerda  ,. 
De  que  pobre  que  fué  rico«  . 
En  tierra  extraña  se  venza 
Mas  fácil  del  ínteres. 

LISIDANTE. 

Ven,  buscaremos  cautela 
Cómo  poder... 


CSTBU. 

Ce,  soldado... 


USOAHTB. 

¿Esa  mi? 

ESTELA: 

A  vos  solo. 
USIDAIITE.  (A  Veriia.) 
Entera 
Aquí. 

BERLIH.  « 

SI.  (Ap.'Pero  acechando.) 
(Escóndese  Merlin^  liega  EsUh  i  hs- 
blar  con  Lisidante ,  y  ClúñOM  m 
queda  retirada  de  elUs,) 

USIDAJCTB. 

¿Qué  mandáis? 

ESTELA. 

Ser  breve  es  fwxi. 
Porque  Clariana  que  anda 
Divirtiendo  sus  tristezas 
Por  esos  jardines  «DO 
Me  eche  menos.  Hov  de  vuestras 
Fortunas  compadedda. 
Propuse,  si  no  vencerlas. 
Enmendarlas  *  esa  aU^fa 
Primero  testigo  sea. 

LISIDAKTC 

Ved... 

ESTELA. 

No  rehuséis.  Pues  tenéis 
Quien  de  vos  se  compadezca. 
Compadeceos  de  quien 
Sintiendo  proprias  y  ajenas 
Fortunas ,  en  mayor  mal 
Corre  no  menor  tormeota. 

(Échale  un  bolsüh  em  el  1 
MiÚer  afligida  soy. 
Poca  costa  una  fineza 
Os  tiene :  aquesta  es  que  i 
La  guardia  a  tacaros  Tuelva , 
Deis  á  Arsidas  este  estache, 

Y  le  prevengáis  que  lea 

Lo  que  dentro  del  va  escrito, 

Y  pues  aderezo  lleva 

De  escribir,  responda ;  ¡vero 
Ha  de  ser  con  advertencia 
Que  en  vuestro  silencio  estriba 
El  volver  4  vuestra  tierra 
Con  mas  bienes  que  perdisfteis, 
O  perder  la  vida  ea  esta.         (fm,) 

CUMAKA.  (Ap.) 
Rien  Estela  el  papel  bizo.        (Tase 

LiSIDAimS. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera,  (fae  i 

MERLni.  (SalUnée.) 
Mujeres  lijeras  id , 
Mas  ninguna  mas  lijeras  (^est ' 


Jardin  de  la  fartalcss. 

EscEivA  zm. 

LISIDANTE,  MBRUN. 

LtSIDAlfTC. 


¿Haslo  oido? 


Juzgas? 


HERL». 

Todo. 

¿Y  qué 


Del  bolsil 


Suesctfim 
lo  y  del  e 
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Hieerteetu 
Sa  secretario  MÍ 


usiMirrB. 


Aooqne  bies  clero  te  d^e 
Ver  el  fio,  no  es  bieo  qae  yo 
Mida  ignoro. 


Ifaéaloo; 


Puea  iqaé  espetas? 
Abre  el  estucho ,  y  veamoa 
Cómo  aderezo  contenga 
De  escribir. 

USOAlfTt. 

BaoeamiiyttcO; 
Qoe  baj  mmhoa  desu  maatra. 
iQoé  dice  poeat 


QoeeadlHu 


Ro  ea  la  primera 
Vea  que  se  eacrlben  los  dos. 

uaiaAiiTg. 
Nada  entender  puedo. 

BSGEIIA  ZIV. 

ÁBSIDAS  .BBtJNBL  f  un  aoioaao. 
USlDANTB.IfBHLUt. 

ABSfnAS. 

.^   .  HIciaesu 

Parte  I  Ctariana  H. 

ÍOh  quién  bablarla  pediera ! 
las  ja  qne  no  puedo  bablarla. 
Habré  de  flvlr  de  verte. 


Arsidaa  por  aftti  vuelve. 

USIDARTB. 

Puesto  que  aunque  nada  emienda , 
Tiene  el  estucbe  aderezo 
De  escribir,  dáñele  ea  ftierza 
Por  mi  y  por  la  dama. 

«EttLIlf. 

Aeso 
Es  lo  que  llamas  laa  duefiaa 
De  una  vía  dos  roandadoa, 
Y  OModábalÉ  que  fliera 
Al  Retiro  y  ae  pasara 
Por  la  pueru  de  la  Vega. 
—Seftor  critico,  ebltott; 
Que  nadie  quita  que  en  Grecia 
HayaVegaayRetlroa. 

aisíais.  (ilp.) 
Volvl6  bácia  otra  parte;  que  era 
Mucba  dicha  para  mi. 
%un  deade  léjoa,  sua  belUa 
Lttcea  adorar. 

usmAOTi.  (A  Ánié§8.) 

Boacindooa 
ITeogo, 

aasiDAs. 
iQué  bay  qneseolirezca? 

USmAHTB. 

)Qlatels  cuando  de  guardia 
)s  aaietl  en  eau  meama 
Parte,  que  al  aacar  un  lieaio, 
^eSor,  de  la  fiildriquera^ 
Jn  eeíacbe  ae  os  cayó, 
hie  cstimabaia  por  aer  prenda 
le  una  dama. 

ARSfoAS. 

Así  ea  verdad. 
Áp.  Bien  ca  que  con  él  convenga.) 

T.  xn. 


AURISTELA  T  USIDANTB. 

LISIOAlITt. 

Hallóle  mi  camarade, 

Y  viendo  cuánto  se  precian 
De  las  damas  las  memorias , 
Vuelvo  á  vos  para  que  él  vuelva 
A  vuestras  manos.  Tomad , 

Y  tened  con  él  mas  cuenta. 
Porque  es  prenda  de  una  dama , 

Y  no  es  Justo  que  se  pierda. 

aaaÍDAs. 

Mocho  susto  me  habéis  dado. 
(Ap.  á  UtUkñte.  ¿Qué  ea  esto?) 

USIDANTB. 

Lo  que  deseas, 

Y  aun  mas,  pues  recado  pides 
Para  escribir,  y  ahi  le  lleva 
No  solo  para  que  escribas. 

Mas  también  para  que  leaa.  {ApártúU,) 

AftSfDAS.  {Ap,) 
¿Qué  querrá  decirme?  Pero 
Pues  no  alcanza  la  sospecha 
Aqui ,  i  qué  aguardo?—  \  Qué  miro  I 

{Abre  el  eHuthe  y  ioea  e¡  Ubro.) 
¡Cielos!  la  cifra  y  la  letra 
De  Clariana  connene 
La  Cándida  Ubla  tersa 
De  un  libro,  nunca  mas  que  boy 
De  memoria. 

iMUHMtE.iAp.éMerm.) 
Que  diviertas 
Conviene  á  aqueste  soldado. 
(Lee  Areidat  á  hurte,  y  UiiianU  §e 
pene  en  medio ,  y  hg  doe  criados 
detmUe  dei  ioldado.) 
Hcauíi. 

Camarade ,  ¿  qué  hay  ?  ¿  Ea 
Vida  aer  guarda  de  vista  ? 

aOLDAOO. 

Buena  ó  mala ,  serlo  es  fberza. 

nSLIN. 

Por  si  á  mi  me  toca  serlo , 
Sus  obligaciones  sepa. 

aaoiiiL. 
Eso,  yo  se  las  diré. 
Ser  mirón,  tanto  ojo  alerta. 
De  un  hombre  á  quien  dice  mal , 
Que  estando  la  noche  entera 
Compadeciendo  codillos, 
Es  el  barato  que  lleva 
Darle  con  un  candelero. 

AlSfOAS.  (Ap.) 
Ya  que  de  memoria  pueda 
Haber  deshecho  la  cifra , 
A  lérle  mil  vecea  vuelva. 

(Lee,)  tEI  nesar,  alendo  quien  aols, 
•que  la  aedon  de  mi  deadicba  no  ftié 
•vuestra,  parta  el  camino  entre  mal 
•crecidos sentimientos  y  disculpas,  aun 
•no  tampoco  bien  creídas;  y  asi ,  mién- 
•tras  la  duda ,  á  pesar  de  algún  afecto, 
•se  mantiene,  puea  ya  es  vuestra  pri- 
•sion  la  torre  del  bomenije ,  atended 
»á  lo  que  de  noche  se  canta  en  sus 
•Jardines;  que  la  música  os  avisará 
•de  mía  resoluciones.  Dios  os  guarde.» 
¡  Bien  el  artiflcio  haya , 
Que  en  oprimida  vitela 
Brnfió  barniz  qoe  sin  tinta 
Ni  molde  sirva  de  imprenta, 
Yhayaelartiftcebien, 
Que  redqjo  á  tan  pequefia 
Caja  Un  precioaa  joya 
Como  la  de  una  firmeza  I 
Y  pues  este  breve  libro 
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Bo  hojas  partir  ae  deja , 
Ouédenae  estas  al  Amor« 

Y  vayan  á  Marte  estu. 

(Arrmiea  h^ee  del  Hhro,  y  eecribe 
enellMi.) 

HEaLUf.  (Al  ioldado.) 

Y  en  fin ,  baata ,  como  dicen 
Las  celosas  andariegas. 
Irle  pisando  la  sombra. 

USmAlfTB.  (Ap.) 

Ya  escribe,  no  sé  si  sea 
A  Usidante  ó  la  dama. 

aoLDAoo.  (Á  Merlin,) 
No  basta ;  que  es  bien  que  sepa 
Lo  que  escribe ;  que  el  Sargento 
Esto  añadió  á  la  primera 
Orden.  {Llégate  d  ArMae.) 

a^sídas.  (Al  ioldado  y  d  iMdanie,) 

Oid  y  lo  sabréis. 
(Lee,)  cAmigo,yaveisqueenesta 
•Ocasión  no  puedo  daros 
•El  hallazgo  de  igual  prenda. 
•Un  mercader  de  mi  patria 
•Quizá  acepurá  esa  letra  : 
•Dádsela  á  quien  va ,  pues  es 
•En  quien  presumo  que  tengan 
•Algún  alivio  mis  ansias. 
•Decid  que  os  dé  la  respuesta 
•Que  deseo,  y  que  no  extrale 
•Escribir  desa  manera ; 
•Que  prisioneroa  escriben 
•De  cualquier  modo  qae  puedan.» 

SOLDADO. 

Pues  por  si  ea  ó  no,  ¿qué  imporu? 

■lauíf. 
¿Qué  queríades  que  fuera? 


i  Habeisme  entendido  ? 

USmARTS. 

Si. 

AESinAS. 

Pues  id  con  Dios.  (Ap.  Si  se  acuerda 

De  mi  Clariana  I  délos! 

Mas  que  maa  desdichas  vengan.) 

(V«e.) 

SOLDADO. 

Venid ;  que  Arsidaa  se  va. 

BAOHEL. 

Si  vendrán ;  que  no  aon  beatlaa. 
{Yame  loe  doe.) 

EKERAXV. 
LISIDANTB,  MERLIN. 

USmANTE. 

Muestra  la  hoja  que  te  dio  : 
Veré  lo  que  dice  en  ella. 


Si  es  cifira ,  será  á  la  dama; 
Sinoási. 

LISIDAim. 

A  mi  es. 


Pues  léela. 


U8»A1ITI. 


¿Quién  crérá  que  ella  es  la  hoja , 
Y  Lisidaute  el  que  tiembla? 


ntaufi. 


Quien  lo  que  es  abrir  ef  pliego 
De  un  hombre  ofendido  sepa.  • 
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LMIOAICTB. 

(Lee.)  <Lo8  generosos  hechos  de 
•vaeslra  heroica  fama  ¡oh  valeroso 
«Liskiaute!  díscolpan  á  un  iufelice, 
»para  favorecerse  aan  áuies  de  vos 
«que  de  un  hermano.  El  que  mató  á 
«Folidoro,  cobarde  no  parece,  y  por 
•error  padezco  su  delito ;  y  aunque  á 
•todos  los  principes  de  Kuropa,  aun 
> cuando  fuera  mío,  tocara  la  defensa, 
«por  haber  sido  en  aplazado  duelo,  á 
•ninguno  mas  que  4  vos,  por  ser  de 
•vos  de  quien  me  valgo :  comprad  una 
•vida  á  precio  de  una  gloria,  y  no  se 
•diga  que  Arsídas  manó  desdichado  ¿ 
•vista  de  Lisidaole  generoso.» 

L Quién ,  cielos ,  habrá  que  diga 
o  que  igual  duda  comprende , 
Pues  con  baldones  me  ofende. 
Quien  con  lisonjas  me  obliga? 
No  sé  cuál  camino  siga... 
—Mas  si  sé,  puesto  que  aqa(. 
Cuando  me  injuria  i  ay  de  mi ! 
Come  cobarde  enemigo. 
No  sabe  que  habla  conmigo , 

Y  cuando  me  elige  si. 
En  manos  de  Lisidante 
Pone,  en  fe  de  su  valor, 
Libertad ,  vida  y  honor. 

Siendo  asi  que  el  mismo  instante , 
De  su  fortuna  ignorante. 
De  cobarde  le  moteja  : 
Luego  obligado  me  deja. 
No  ofendido ,  si  á  ver  llego 

§ue  sabe  á  quien  hace  el  ruego, 
no  de  quien  da  la  queja. 
Si  por  mí  mismo  debía 
Hallarme  sin  queja  alguna 
Al  lado  de  su  lorttma , 
Achacoso  de  la  mía , 
¿Qué  haré  cuando  de  mi  fia, 
Como  dije ,  vida ,  honor 

Y  libertad?  Ea,  valor» 
Favor  á  ti  contra  ti 
Piden,  y  has  de  darle:  di, 
¿Cómo  será  este  favor. 
Pues  obligado  te  ves 

En  el  duelo  que  previenes, 
A  quien  eré  que  no  le  tienes, 

Y  dice  que  se  le  des? 
Corazón,  dime  tú,  pues. 
Qué  haré  en  tanta  confusión. 
Declararme  aqui  es  acción 
Temeraria ;  declararme 
Desde  mi  patria ,  es  dejarme 
Aquí  el  riesgo  en  la  elecaon. 

ESCENA  XVI. 

MilsiCA,  dentro.—fhcnoñ. 
uúsíck,  (Denlro,) 
RüMon  fienet,  corazón, 

LlSmAlITE. 

Razón  tienes,  corazón... 

utsicA,(Dentro,) 

Láffrimai  el  pecho  exhale; 
Ma$  ¡ay^  que  inúíUei  ion! 
Que  á  quien  la  razón  no  vale , 
¿Qué  vale  tener  razón? 

LISIDANTB. 

Que  á  quien  la  razón  no  vale,  * 
¿Qué  vale  tener  razón? 
¿Cuyo  el  oráculo  ha  sido. 
Que  á  un  tiempo  aflige  y  consuela? 

1IEBU2I. 

Desde  aquel  cuarto  Auristela 
A  este  iardm  ha  salido... 


USIBANTB. 

I  Oh  quién  pudiera  atrevido 
ilablar  y  callar ! 

MERLIÜ. 

Ybádaesu 
Verde  apacible  floresta 
Viene. 

LISIDAflTK. 

Vete  t¿  á  esconder. 
Pues  que  nadie  te  ha  de  ver 
Hasta  traer  la  respuesU. 
{Yase  Merlin.) 

ESCENA  XVII. 

AURISTELA.  -LISIDANTE ; 
MÚSICA ,  dentro, 

AtiBiSTcu.  (Dentro.) 
Cantad  desde  aqui,  y  de  aqui 
No  paséis;  que  a  solas  quiero 
Desahogar  mis  penas.—  Pero   (Sale.) 
¿Quién  es  quien  al  paso  vi? 

usiDAirrE. 
Quien  tomando  para  si 
Los  ecos  desa  canción , 
Vagaba  con  su  pasión 
De  una  en  otra  fantasía , 

Y  asi,  al  corazón  decia... 

íl;  1  música  ^  dentro. 
Razón  tienee,  corazón, 

AITRISTELA. 

Mi  pena  á  la  vuestra  iguale. 
Pues  cuando  buscando  sale 
Alivio,  en  ecos  veloces 
Solo  fcialla  que  en  vez  de  voces... 

ELLA ;  T  MiJsiCA « dcntro. 
Lágrimai  el  pecho  exhale, 

LisiDAirrE. 
Lágrimas  de  indignación 
Lágrimas  son ,  pero  implas ; 
L.as  mias  mas  en  razón 
Van,  pues  son  de  amor  las  mias... 

él;  "t  nt9\cK^ dentro, 
Mm  ¡ap,  que  múlilei  $onf 

AUBISTEU. 

Llanto  vi ,  que  aunque  se&ale 
Amor,  dice  agravio ;  pues 
Hay  razón  que  á  odio  le  iguale , 

Y  nadie  mas  triste  es... 

ELu;  T  mísiCA,  dentro. 
Que  á  quien  la  razón  no  vale 

USIDARTE. 

Bien  lo  dice  mi  pasión , 
Aunque  ya  de  serlo  deja , 
Porque  hay,  sefiora ,  ocasioo 
Que  vale  mas  tener  queja... 

él;  juúsíckf  dentro. 
Que  vale  tener  razor^ 

AURISTEflih 

Cuando  la  queja  tengáis , 
Por  lo  menos  me  dejais 
La  razón  á  mi.  . 

USIDARTE. 

Es  asi. 
Porque  no  me  sirve  á  mi. 
Si  es  que  A  la  canción  tomáis. 

AURISTELA. 

Pues  ¿qué  dice  la  canción? 

¿l;  YBiisicA,  dentro. 
Razón  tiene»  ^  corazón. 


AVIÜSTftLA. 

También  por  mi  á  dedr  salc.^ 
ELLA ;  y  vdsiCA ,  dentro. 
Lagrimaz  el  pecho  exhale. 

LtSlOAIVTB. 

Pero  afiade  á  mi  opinioo.^ 

él;  inémcA^  dentro. 
Mas  ¡ay^que  inútile»  son  ! 

ADBtSTELA. 

En  mi  muestre... 

usiOAirrB. 

En  mi  acfialc... 
LOi  DOS ;  T  HiisiGAt  tfralr». 
Que  d  quien  la  razón  no  oéte^ 
¿Qué  vate  tener  razemf 

uttBAirrB. 

Y  puesto  que  á  mi  ni  á  vof 
La  razón  nos  vale ,  bieo 
Disculpado  estará  qoieo 
En  la  cuestión  de  los  dos , 
De  la  sinrazón  { ay  Dios! 
Se  valga... 

AURISTEU. 

No  oso  A  enteod«roc 
¿  De  la  sinrazón  valeres  ? 

USIDAXTE. 

Puesto  que  hallen  mis  suspiros 
Mas  sinrazón  que  pediros 
Ucencia  para  no  veros. 

AURISTELA. 

Bien  en  darle  nombre  baceio 
De  sinrazón  á  esa  acdotí ; 
Porque  ¿qué  mas  sinraxoa 
Que  pedir  lo  que  tenéis? 

USiOAKTS. 

Quiero  que  vos  lo  maodeb. 
Por  si  cun  obedeceros 
Puedo  al^o  satisfaceros. 

AURISTELA. 

¿Y  e?o  será  á  mi  rencor 
Satisfacción? 

USIOAKTE. 

¿Qué  mayor 

?ue  vengaros  en  perderos? 
a  hubo  cuestión  cuál  se  babia 
A  mayor  pena  rendido. 
Quien  vivía  aborrecido, 
O  aborreciendo  vivia : 
Si  vuestra  suerte  y  la  mía 
A  ambos  extremos  lle^. 
Vos  aborreciendo  y  vo 
Aborrecido ,  enmendemos 
El  uno  de  dos  extremos , 

Y  este  sea  el  vuestro,  el  mío  no ; 
Pues  con  no  verme  enmendáis 
No  ver  lo  que  aborrecéis , 

Y  yo  voy  sin  que  enmendéis 
Cl  ver  que  me  aborrezcáis : 
Vos  sin  mi  y  con  vos ,  quedáis 
Sin  un  daño ;  yo  sin  vos 

Y  conmigo,  llevo  dos, 

Y  pues  añado  rendido 

Lo  ausente  á  lo  aborrecido. 
Quedad  con  Dios. 

AURISTELA. 

Id  con  Dios, 

Y  agradeced  que  el  delito 
Vuestro  se  ausenta  de  mi 
Con  una  vida  que  os  di 

Y  otra  vida  que  uo  os  quito. 

uswAirfi. 

Y  aun  por  eso  solicito. 
Agradecido  á  las  dos « 
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Q  dot  muertes  of  venguéis* 

AOilSTBLA. 

Decís  bien ,  ratón  tenéis : 
lü  con  Dios. 

U810ANTE. 

Quedad  eon  Dios* 

Y  agradeced  que  sepáis 
Cuan  presto  os  satisracisteis 
De  la  Tida  que  me  disteis 

Y  ia  que  oo  me  quitáis. 

AOaiSTBLA. 

Vos,  porque  queréis  os  vais. 

LISIDANTC. 

No,  sino  porque  lo  quiere 
Midesdii^. 

AORISTELA. 

¿En  qué  se  infiere? 

USIOAHTI. 

En  que  no  quiere  mi  altiva 

Fama  que  50  á  vista  viva 

De  quien  por  mi  culpa  muere. 

Y  para  que  novedad 

No  08  haga  mi  proceder, 
Sal)ed  que  voy  i  poner 
A  Arsidas  en  libertad. 

t  AOtlSTKLA. 

Dieo  haréis;  pero  mirad 
Sea  sin  que  descubráis 

Sue  vos  la  cansa  seáis ; 
ue  en  Uegiodose  A  sabOTt 
Acabaréis  de  perder 
Lo  poco  que  en  mi  de^ials. 

LiStDAtrrB. 

Pties  ¿qué  dejo  en  vos? 

AUaiSTfiLA. 

No  sé; 
Mas  si  el  ser  vos  mi  enemigo 
Puedo  tolerar  eonmijgo ,  • 
Con  ios  otros  no  podré ; 

Y  asi,  en  sabiéndose  que 
Fuisteis  vos  el  homicida « 
Yo  ia  primera  ofendida 
Seré. 

USIDAIITB. 

Para  eso,  seftora, 
¿No  es  mejor  que  desde  ahora 
Acabemos  con  mi  vida? 
Vos ,  4  una  parte  el  empefio 
Que  hoy  me  pone  en  nueva  calma , 
De  mi  honor,  ser.  vida  y  alma 
Sois  el  absoluto  dueño. 

{Pónete  de  roáüta$.) 

nCENA  XVOl. 

UCA.NORO.  —  AURISTELA, 
LISIDANTE. 

UCAICOtO.M^.) 

:  De  mt  honor,  ser,  vida  y  alma 
Sois  el  absoluto  duefio ! 

LtsiDAirrs. 
Lograd  pues  el  desempefio 
De  una  ves.  {Ap.  Mas  gente  viene.) 

AUmSTBU. 

(Ap.  I  Llcaooro  aquí !  Conviene 
Develar,  oor  si  also  oyó , 
La  acdon.)  Quien  la  vida  os  dio, 
Que  4  mi  agradecer  previene 
Vuestro  afecto ,  es  el  que  á  ver 
Llegáis,  soldado;  y  asi, 
A  él  podéis  mejor  que  á  mi. 
Como  decís,  dueño  hacer 
De  bouor,  alma ,  vida  y  ser. 


AURISTELA  Y  USIDANTB. 

Llegad  pues ;  que  el  que  atrevido 
Del  mar  os  saco ,  él  ha  sido. 

USIDAim. 

A  vos  primero ,  señora , 
Os  lo  agradezco ;  y  ahora. 
Habiendo ,  señor,  sabido 
Que  fuisteis  vos  quien  por  mi 
¿)e  arrojó  á  tan  alto  empeño, 
Os  reconozco  por  dueño 
Déla  vida  que  os  debí, 
Alma ,  ser  y  honor ;  y  asi , 
Si  este  el  desempeño  es 
De  un  pobre,  dadme  los  pies. 

LICANORO. 

(^p.*¡Qoé  fácil,  cielos,  ha  sido 
De  engañar  siempre  el  oido? 
Digalo  el  sugeto,  pues 
Mal  pudiera  dar  cuidado. 
Ni  hablara  de  esta  manera, 
Si  de  obleado  no  fuera.) 
Aliad  del  suelo,  soldado.— 
y  pues  A  tiempo  he  llegado 

(A  Aurislela.) 
Que  él  me  acuerda  que  os  serví. 
Acordaos  también  por  mi 
Que  una  deuda  me  debéis. 

ADSISTBU. 

Es  verdad ,  razón  tenéis ; 

Que  yo  una  joya  ofred, 

üe  sus  ansias  lastimada, 

A  quien  la  vida  le  dé. 

Tomad  pues,  en  fe  de  que 

No  quiero  deberos  nada. 

{Quit&$e  una  Upa,  p  al  dáñela,  ¿I 
tira  de  ia  cinta ,  p  quedándote  ella 
eon  la  ¡opa  en  tamaño,  ladeja  caer.) 

ucAivoao. 
Si  tomaré...  la  lazada. 
Que  es  en  quien  estA  el  valor. 

AORISTKU. 

Ir  sin  la  joya  es  error. 
La  deuda  ella  satisfaga ; 
Que  lo  que  doy  como  paga , 
No  va  bien  como  favor. 

UCAAOtO. 

Llegando  en  el  suelo  A  vella , 
Para  venerarla  yo 
La  levanuré ;  mu  no 
Para  quedarme  con  ella : 
Tampoco  para  volvella 
A  vuestra  mano ;  y  asi , 
Pues  no  ha  de  quedar  en  mi 
Ni  á  vos  volver,  tomad  vos, 

(Da  ¡a  Jopa  á  IMdante.) 
Con  que  unas  ferias  los  dos 
Hagamos. 

usmAirri. 

¿Yo  ferias?, 

UCARORO. 

SI. 
Vos  la  lástima  adquiristeis 
Que  os  tuvo  Auristela  bella; 
Yo  la  joya  que  por  ella 
Ofreció ;  y  pues  conseguisteis 
Vos  la  lástima,  y  me  visteis 
Conseguir  la  joya,  \  ay  Diosl 
Troquemos  ahora  los  dos , 

Y  quédense  desde  aqui 
La  lástima  para  mi 

Y  la  joya  para  vos. 

LlSIBAimú 

Lástima  que  4  merecer 
Llegué,  no  la  he  de  fiar. 
Porque  hiciera  mal  en  dar 
Lo  que  yo  me  he  menester  : 
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Y  pues  no  la  he  de  volver 
Ni  á  vos  ni  á  Auristela  bella , 
Ni  yo  he  de  quedar  con  ella « 
Haya  otro  medio.— ¿  Una  damt 

No  hay  de  su  Alteza  ?       (lAamando,) 
{Pone  la  jopa  en  el  cuelo.) 

ESCENA  XDL 

FLERIDA.  —  Dichos. 

FLÍBIOA. 

¿Quién  llama? 

LISIDAMTE. 

Quien  habiendo  visto  aquella 
Joya  que  se  ha  desprendido 
De  su  pecho,  como  veis, 
Para  que  vos  la  cobréis. 
Por  no  tocar  atrevido 
A  prenda  que  suya  ha  sido. 
Os  lo  advierto. 

FLáaioA^ 

Bien  tenella 
Fué  esa  atención.  Vuelve,  estrella, 
A  la  aol  reatituida.  {Levántala,) 

AUntSTELA. 

Pues  ya  la  d(  por  perdida 
Yo ,  quédate  tu  con  ella. 

Y  cerrando,  Ucanoro, 

El  paréntesis  que  ha  hecho 
La  digresión  de  la  joya... 

LiStDARTK^  {Api) 

¡  Este  es  Ucanoro ,  cielos ! 

ucAfioao.  (Ap«) 

¡NoUble  altivos  de  pobre ! 

AOBISTELA. 

Sepa  yo  ¿cómo  saliendo 
De  mi  corte  despedido 
( Bien  que  con  aquel  pretexto 
i)e  tener  la  armada  A  mira 
De  los  tumultos  del  pueblo, 
A  quien  la  prisión  ahora 
De  Arsidas  tiene  suspenso ) , 
No  á  ella  sola ,  á  estos  jardines 
Volvéis,  y  tan  de  secreto, 

8ue  es  el  llegar  á  mis  ojos 
1  primer  aviso  vuestro? 

UGAHOIIO^ 

Aunque  él  veros  es  delito" 
Tan  Dien  visto  como  veros. 
Sin  novedad  que  disculpe 
La  acción ,  no  volviera ;  pero 
Siendo  ul  la  novedad 
Que  della  avisaros  debo, 
Anticipado  el  perdón 
Honeste  el  atrevimiento. 
En  esa  armada  que  dado 
Fondo  sobre  el  cabo  tengo. 
Donde  entre  Bpiro  y  Atenas, 
Foso  es  de  plata  el  Egeo , 
Me  hallaba ,  cuando  llegó 
Nueva  al  Senado  del  puerto 

8ue  Aurora ,  de  Lisidante 
ermana... 

USIDANTS.  {Ap,) 

¿Qué  será  esto? 

LtCAtlOROJ 

Llevada  de  algún  error. 
No  sé  con  qué  fundamento 
Mas  que  el  de  no  parecer 
Su  hermano  (que  de  secreto 
Dicen  que  á  cumplir  un  voto 
Oculto  salió ,  y  no  ha  vuelto) , 
Y  del  error  persuadida 
A  que  es  Lisidante  el  preso 
Que  hoy  estA  en  Atenas,  marcha 
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Cou  los  marciales  aprestof 
Qae  él  teoia  apercibidos 
Contra  Polídoro ,  haciendo 
Plaza  de  armas  la  campada 
Casi  en  los  limites  vneslros. 

Y  amique  al  que  la  nueva  trajo 
Repliqué  eu  favor  del  reino 
Ser  Arsidas « prosiguió 

Que  Aurora  responde  á  eso 

?ue  ella  sabe  que  es  su  hermano,  . 
que  otro  nombre  han  supuesto 
Por  matarle  mas  á  salvo, 
Al  mundo  satisfaciendo 
Que  no  entró  á  parte  el  rencor 
De  los  pasados  encuentros : 
A  cuva  causa ,  promete 
Que  ha  de  entrar  á  sangre  y  fuego. 
Si  es  vivo,  en  su  libertad , 

Y  en  su  venganza  sí  es  muerto. 
Bien  pudiera  yo  arrojar 

Mi  gente  ^  tierra,  y  saliendo 
Al  opósito,  se&ora, 
Desvanecer  sus  Intentos ; 
Pero  como  en  la  obediencia 
Consiste  el  merecimiento 
Del  soldado  (pues  sin  órdeo 
La  victoria  no  es  trofeo , 
Mayormente  cuando  estriba 
En  un  engaño  el  pretexto , 
Que  puede  facilitarse 
Cou  mas  apacibles  medios ) , 
No  quise  sm  daros  parte 
Adelantar  mis  esfuerzos « 
Por  si  la  razoo  de  estado 
Tiene  segundos  acuerdos 
De  que  valerse ;  y  asi , 
Entrad  con  vos  en  consejo. 
Consultad  vuestros  motivos , 

Y  con  la  resulta  dellos, 
Fiad  de  mí  la  ejecución ; 

Que  aqui  humilde,  allá  soberbio, 
A  costa  de  cuantos  daños 

Y  á  pesar  de  cuantos  riesgos 
Se  opongan,  veréis  que  os  sirvo 
Hasta  coronaros  dueño 

De  Grecia ,  contra  Milon 

Y  Clariana ,  bien  luego 
Como  Contra  Lisfdante 

Y  Aurora,  de  Epíro.  Pero 
Aunque  de  Epiro  y  Atenas 
Reina  disa  que  be  de  haceros , 
No  diré  de  Macedonia ; 

Que  á  eso  solp  no  me  atrevo  ,- 

Porque  no  merece  ella 

Deioad  que  yo  no  merezco.     (Vase.) 

ESCENA  XX. 

AUR1STELA,I1SIDANTE,  FLERIDA. 

LISIDARTB. 

¡En  fin,  üD  alivio  solo. 
En  fin ,  un  solo  consuelo 
Que  en  perderte  ¡ay  Dios!  tema, 
Ya,  Auristela,  aun  no  le  tengo ! 

AÜMSTELA. 

¿Consuelo  en  perderme? 

USIDAÜTE, 

Si, 
Pues  te  perdía  sin  celos; 
Que  como  postrero  mal. 
Se  guardó  para  postrero « 

Y  tan  disfrazado  que, 
Conflcionado  veneno, 
Cautelosa  la  piedad 

Que  me  dio  vida,  me  ba  muerto. 
No  eo  vano  al  pedirte  ¡ay  triste! 
Licencia  de  irme,  el  despego 
Afectado  en  el  rencor 
Me  la  concedió  tan  presto, 
Por  quedar  sin  malograr  ' ' 


Tantos  amantes  afectos 
Como  en  Ucaooro  he  visto. 
Pero  yo  del ,  de  ti  y  dellos 
Me  vengaré.  Adiós ,  adiós ; 

Sue  ya  que  todo  lo  pierdo, 
o  he  de  perder  nombre,  noDor, 
Lustre  y  lama. 

AURISTSU. 

I  Bueno  es  eso, 
Cuando  tú ,  porque  sabiu 
De  tu  hermana  los  intentos. 
Para  volver  en  favor 
De  Arsidas  con  el  despecho 
De  declararse  enemigo « 
Te  ausentabas ! 

LISlDAIITt. 

I  Yive  el  cielo 
Que  tal  no  supe!  ' 

AUBISTEU. 

Y  él  vive, 
Que  yo  ¿Lf canoro...  Pero 
¡Yo  satisfacciones,  yo 
Disculpas  á  un  desatento, 
A  un  falso,  á  un  aleve,  que 
Llevado  mas  de  los  ecos 
De  su  aplauso  que  mi  amor. 
Sin  temer  mis  sentimientos 
A  su  hermana  ba  escrito ,  y  hasta 
Tener  su  gente  en  mis  reinos , 
No  se  acordó  que  era  honrado! 

USIDANTl. 

Nunca  yo  he  olvidado  el  serlo; 
Pero  déjeme  llevar 
Del  engaño  de  un  afecto, 
Hasta  la  última  ocasión , 
En  que  obligado  me  veo. 
Sobre  notas  de  cobarde , 
A  empeños  de  noble.  Pero 
¡  Yo  satisfacciones ,  yo 
Disculpas  á  un  falso  dueño. 
Que  se  deja  llevar  mas 
Del  esperado  trofeo 
Que  milita  en  su  favor. 
Que  no  de  mis  sentimientos ! 

AimiSTBLA. 

xCómo  puedo  desviar 

De  mi  arbitrio  el  que  es  ajeno  f 

tlSIDAim. 

Pues  ¿cómo  podré  yo  el  mió? 

AURISTEU. 

Esto  es  fuerza. 

LisiDAirrc. 
Agravio  es  eso. 

AOIUSTCLA. 


Porque  yo.». 


LtSIDANTB. 

Porque  yo.. 

LOS  DOS. 

JLáaiDA. 


Como... 


Ved  que  viene  hacia  este  puesto 
Clariana  con  Milon. 

ADMSTELA. 

Que  te  hallen  aqui  no  quiero  - 
bscóndete  entre  esas  ramas. 

usinAim. 
SI  haré ;  que  el  áspid  del  pecho 
Me  dará  lección  de  estar 
Entre  flores  encublertOb 

AOUSTILA. 

Y  advierte ,  por  si  no  hay 
Lugar  después ,  que  te  ruego... 
¿Qué  «s  que  te  ruego?  te  mando 


No  hagu  caso  del  acento, 
NI  te  vayu  ni  descubras. 
Hasta  verme. 

USIftAüTB. 

Yo  lo  ofrezeo.  (Fmiméfat.) 

BSGERáLXXI. 

CLARIANA,  MILON,  ESTELA;  w  trw 
Wia,  ARSIDAS  T  BRONEL.mM 
quedan  retiradoi.  ~  AORISTBLA. 
FLERIDA ;  USlDANTB,  mAt». 

CURIAKA. 

Con  una  gran  novedad, 
Auristela ,  A  verte  vengo. 

AOaiSTCU. 

SI  es  i  decirme  que  Aurora 
De  Epiro,  hermana  del  fiero 
Lisidante,  las  fronteras 
Infesta  de  nuestro  imperio, 
Yalosé;queLicanoro, 

Soe  solo  ha  venido  A  eso* 
e  lo  ha  dicho. 

CLAllAIIA* 

Serán  dos 
Parecldu  según  eso : 
Porque  la  que  á  rol  Miloo, 
Que  de  su  ejército  ha  vuelto 
Con  el  aviso ,  me  ha  dicho* 
Es  otra. 

AKshiAS.  {Ap.éBruneL) 
Ya  que  no  tengo 
Mas  licencia  que  seguir 
Vivo  imán  el  norte  bello 
De  Clariana,  di  al  guarda. 
Pues  desde  allí  me  está  viendo. 
Que  se  detenga. 

aainiBL. 

Sí  haré.  (Fm.) 

AORisnu. 
Ya,  Milon ,  saber  deseo 
Qué  es  esa  novedad. 

HILOH. 

Yo, 
Después  que  al  servido  atento 
De  Clariana,  prendí 
A  Arsidas... 

ARSáftAS.  {Áp,) 

¡Qué  escucho,  deto! 
i  Milon  Alé  el  que  me  prendió? 

auxm. 
Procurando  el  desempefio 
De  que  la  sirva  en  lo  mas 
Quien  la  obedeció  en  lo  1 
A  mi  ejército  volví 
Para  tenerle  dispuesto  - 
A  tus  órdenes.  Perdone , 
Auristela,  tu  respeto. 
Que  el  amor  no  es  elección  , 
Sino  influjo. 

AÜSiOAS.  {Ap.) 

Peor  es  esto. 
¡  Prenderme  á  mi  y  obligarla 
A  ella  con  mi  prisíoo ,  odoa! 

LISIftAKrC  {ÁpJ) 

;  Quién  crérá  gue  sea  tan  varia 
La  condición  de  mis  celoa, 

?ue  me  ofendo  en  quien  la  anH  ^ 
en  quien  no  la  ama  me  ofendo? 

Y  cuando  de  la  ocasioa 
Pendiente,  esperaba  el  tiempo 
De  coronarla  á  pesar 
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De  Ucinoro ,  ponkmdo 
Üe  Greda  el  cetro  en  st  msuio, 
Y  de  Lisidaiile ,  luego 
Ponieudo  4  Epiro  á  sus  planUs... 

usiDAims.  (Ap.) 
)Qaé  agravio! 

AKSiOAS.  (Ap,) 
¡Quéseolimieolo! 

lULOIl. 

Como  entre  Chipre  y  Atenas 
Esláu  mis  alojamientos. 
Supe,  áiiles  qoe  acá  llegase 
La  nueva ,  que  Policeno, 
Generoso  rey  de  Chipre» 
De  Ardidas  hermano,  ha  naerto. 

ARSÍDA9.  (Ap.) 
¡  Esto  mas ,  fortuna  rola !  . 

MIL09I. 

Con  qoe  Cintia ,  que  de  Venas  i 

Uuiso  el  cielo  qne  heredase  I 

A  un  tiempo  hermosura  y  reino , 

Generosamente  altiva, 

Con  los  marciales  aprestos  l 

Que  en  liberud  de  so  hermano 

Había  su  padre  dispuesto,  I 

Marcha  la  vuelta  de  Atenas , 

Por  satisfacer  con  esto  : 

Al  mundo  de  qoe  no  duran 

En  ella  los  seolimlentus    . 

De  que  estorbar  iiOentase 

Su  jura ;  y  con  tanto  stienlo 

Se  empeña  su  libertad. 

Que  tiene  &  toces  diciendo... 

ESCENA  XZn. 

Gextk,  dentro  ;  dé$pues ,  Ll CANORO 
T  TIMANTES.  —  AimiSTELA,  CU- 
RIANA, MILON,  FLERIDA,  ESTE- 
LA; L1SIDANTE,  eiconiidú  á  un  la- 
do;ARSlDAS,a/o/r<i. 

tmo.  (DenirQ.) 
Entrad ;  qne  no  hay  qne  esperar 
Licencia  algona. 

Aimmsu.  . 
¿Qué  es  eso? 
(Sale  lÁcanoro,) 

UCANOnO. 

To ,  señora ,  no  sé  mas 

De  que  á  la  vos  del  estraendo 

A  hallarme  vuelvo  a  tu  lado. 

«ESTC.  (Dentro.) 
Llegad  todos. 

TinAivTCS. 

Deteneos. 
otiiTC.  (Dentro,) 
¿Qué  es  detenemos?  Entrad. 

TWÁRTES.  (Dentro.) 
Uírad...  (Soltf.) 

AOaiSTCU  T  CUniAlf  A. 

Timantes,  ¿qué  es  eso? 
TiMÁirrcs. 
Ser  siempre  de  malas  nuevas 
Nundo  yo.  Los  estamentos 
De  la  nobteía  y  la  plebe. 
Las  dos  venidMi  aabieodo 
De  Milon  t  Licanoro, 
A  causa  de  los  intentos 
De  Aurora  y  Cintia,  pretenden 
Hablar  i  laa  dos ,  resueltos 
A  que  han  de  poner  de  nna 
Vea  &  tantos  daños  medio. 


AURISTELA  Y  LtSIDANTE. 

I  CUaiANA. 

'  Y  esa  ¿es  mala  nueva? 

¡  TinAlCTBS. 

!  Si, 

I  Porque  seguidos  del  pueblo, 
'  Y  uo  llamados,  mas  tiene 
De  motín  que  de  consejo* 

AUBISTCLA. 

Salgamos  á  reportarlos 
Con  oírlos. 

LICANORO. 

Si  su  ciego 
Orgullo  es  por  el  temor 
En  que  Aurora  los  ha  puesto. 
Aseguradlos  de  qne 
Yo  contra  Aurora  me  ofrezco 
¡  A  detener  sa  invasión. 

1  MIIX>!I. 

Ofreced  por  mi  lo  mesmo 
Vos,  pues  yo  iré  contra  dntia. 

LisiDAirri.  (Ap.) 
¡Estosnfro! 

ÁBSIDAS.  (Ap.) 
I  Esto  consiento! 

AURISTELA. 

Guárdeos  el  cielo.  Timantes, 
Decid  que  entren,  y  al  momento 
Cerrad  esa  pneru ,  y  nadie 
De  aquí  salga  ni  entre. 
(Vohm  Timántei ,  Amrútela,  licanoro 
y  Flirida.) 

CLARIAIIA. 

El  cielo 
Os  guarde.  (Ap.  á  ella.  Estela ,  pues  ves 
Que  contra  Arsidas  lodo  esto 
Va  á  parar,  salve  su  vida  : 
Y  pues  qne  va  anocheciendo. 
Ya  sabes  lo  qoe  has  de  hacer.) 

BSTCLA. 

Tú  verüs  qne  te  obedezco. 
(Yante  Clariana,  Estela  y  MUon.) 

EBGEMA  XXIII. 

LISIDANTE  T  ÁBSIDAS,  iin  verse. 

LISIDANTK. 

¿Quién  crérá  entre  Untas  penas... 

absídas. 
¿Quién  crérá  en  tantos  aprietos... 

LISIDANTB. 

Yo  ausente ,  Aurora  en  campaña... 

ARSfDAS. 

Cintia  en  campaña ,  yo  preso... 

USIDAKTB. 

Se  haga  lugar  entre  todas... 

AlSlf»A8. 

Entre  todas  tome  asiento.  •• 

USl  DANTE. 

De  Licanoro  el  amor  ? 

ARSÍDAS. 

De  Mllon  el  pensamiento? 

LUIOAUTB. 

Mas,  cielos ,  ¿qué  extraño... 

absIdas. 
Mas  ¿qué  admiro,  cielos... 

LOS  DOS. 

Si  el  mal  de  los  males 
Solo  son  los  celos? 
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USIOANTB. 

Blas  ¿quién  roe  oye? 
absídas. 

¿Quién  me  escucha? 

LISIDANTB. 

{Arsidas! 

ABSiOAS. 

i  Cuánto  agradezco 
El  qne  seas  tú!  ¿Partió 
Aquel  camarada? 

USIDANTB. 

Luego 
Al  punto  en  un  bergantín , 

Y  segan,  tasado  el  viento 
Que  na  corrido,  es  favorable. 
Puedes... 

ÁBSIDAS. 

¿Qué? 

LISIDANTB. 

Tener  por  cierto 
( Porque  esotro  de  decir 
Que  no  parece ,  no  creo) 
Que  ya  Lisldante  ha  visto 
Tu  papel. 

absídas. 

2 Cuánto  me  huelgo! 
Qoe  aunque  siempre  su  favor 
Hubo  menester  mi  riesgo, 
Nunca  mas ,  pues  nunca  mas 
Vida  vllbertid  deseo 
Que  desde  que  aqui  escondido. 
Adorando  un  falso  dueño , 
Tras  la  muerte  de  mi  hermano 

Y  de  Cintia  el  ardimiento, 
He  sabido  que  la  adora 

Un  nuevo  amante,  á  quien...  Pero 

No  prosigo ;  que  el  dolor 

Me  está  embargando  el  aliento. 

LISIDANTB. 

Desahógate  conmigo. 

Pues  puedes  estar  muy  cierto 

Que  á  todo  trance  soy  tuyo. 

ABSÍDAS. 

Sí  haré,  pues  oue  nada  arriesgo 
En  decirle  á  ti  lo  que 
Dijera  al  aire.  Oye  atento. 

(Suenan  inttmmentot  dentro.) 
Yo...  Mas  luego  lo  diré ; 
Que  ese  templiKlo  instrumento 
Es  fuerza  que  tras  si  lleve 
Mi  atención. 

USIDANTB.  (Ap.) 
Fortuna,  ¡aun  estA 
Quietes  quenadezca  á  espacio! 
¡No  desengañarme  presto ! 

ESCENA  XXIV. 

MiSsiCA,  dentro  9  con  tbes  voces  y  dos 
COBOS.— Dichos. 

voz  4.' 
Su  iileneio  la  noche  me  preste  ^ 

Y  atenta  dwU  voz... 

COBO  1.* 
Sileneio. 

COBO  2.^    • 

Silencio. 

voz  I." 
Ni  vientos  ni  mares  respiren  ni  giman, 
Queimportan  eailados hoy  mares ¡tvien- 

TODAS  LAS  VOCBS.  t^^ 

Silencio ,  silencio ; 
Que  importan,  etc. 
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USIDARTt. 

¿Qué  te  fa  en  esto?  Prosigae« 

ARSfOAS. 

Mas  que  piensas  me  va  en  esto. 

foz  i.« 
Bn  una  guardada  torre  ^ 
En  sus  verdes  años  preso 
Por  el  principe  de  Holat^da 
Estaba  el  conde  Vireno, 

SOI  2.« 
OUmpa,  que  de  su  padre 
Acusaba  el  rigor  fieros 
Presa  en  los  hierros  de  amor. 
Si  es  que  amor  prende  con  hierros.., 

voz  5.« 
Bien  fiada  de  los  aires » 
Mal  guardada  de  los  ecos^ 
Desde  una  almena  una  noche 
La  vo$  esparció  diciendo... 

CORO  4.® 

Süencio... 

CORO  3.^ 
Silencio,.. 

TOÓOS. 

Que  importan^  etc. 

USIDAim, 

^Sabla  esto  contigo? 

ARSbAB. 

SL 

USIDAMTB. 

Pues  oigamos. 

'  arsídas. 

Escuchemos, 
Toz  !.• 
El  postigo  del  socorro 
Al  amanecer  abierto 
Hallarás ,  y  un  bergantín 
En  la  blanda  paz  del  puerto, 

▼oz  f,* 

Blanca  bandera  en  la  popa , 
Su  seña  será:  entra  dentro; 

gue  seguro  en  él  podrás 
tcapar^á  vela  y  remo. 

voz  5.* 
Huye  pues ,  huye  el  peligro  ¡ 
Mas  no  <»  oMdes  huyendo 
De  que  tú  la  prisión  dejas, 
Y  yo  en  la  prisión  me  quedo, 

CORO  1.® 
Silencio,.. 

CORO  2.* 
Silencio^.. 

TODOS. 

Que  importan ,  etc. 

LISIOARTB* 

Si  esto  debes  á  esa  dama, 
iQuó  temes  de  su  amor? 

ARSÍDAS. 

Temo; 

Sue  el  ausentar  á  un  celoso 
o  es  piedad  sino  tormento. 

LISIDAimS. 

Conforme  elsugeto  sea. 
arsídas. 
:  Ay!  que  es  tan  alto  el  sugeto. 
Que  no  es  méuos  que...  Mas  oye ; 
Que  vuelve  el  sonoro  acento. 
(Cantan  á  un  lado,  dan  voces  á  otro, 

y  representan  los  4pi«  todo  4  m 

tiempo.) 


ESCENA  XXV. 

Gente,  d^n/ro.— DicboS. 

UNOS.  (Dentro.) 
Arsidas  muera. 

OTROS.  (Dentro.) 

No  muera. 
irósiCA.  (Dentro.) 
Silencio  f  etc. 

arsídas. 
¿Quién  vio  mas  contrario  estruendo? 

LISIDAIITB, 

De  la  confederación 

Voz  es  y  que  forman  los  gremios. 

UNOS.  (Dentro.) 
No  ba  de  quedar  sin  castigo 
Quien  mato  al  principa  nuestro. 

OTROS.  (Dentro.) 
Entre  librarle  ó  morir 
Haya  medio. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Silencio  y  etc. 

UNOS.  (Dentro.) 

No-  haya  medio. 
¡  Arsidas  muera  I 

OTROS.  (Dentro,) 
No  muera. 
arsídas. 
¿Quién  crérá  que  yo  esté  oyendo 
Aquí  el  eco  de  mi  vida 
Y  allí  de  mi  muerte  el  eco? 

LISIDANTB. 

Hasta  ver  en  lo  que  para, 
Al  fuerte  nos  retiremos, 
Donde  intentemos  los  dos 
Esta  noche  defenderuos , 
Cuando  esta  noche  te  embistan ; 

8ue  mañana,  ó  bien  huyendo 
lidiando ,  es  otro  dia. 

ARSÍDAS. 

¡Oh  amigo,  cuánto  te  debo  I 

LISmANTE. 

Aun  no  lo  sabes  bien.  Vamos; 
Que  va  el  tumulto  creciendo. 

UNOS.  (Dentro.) 
Arsidas  muera. 

OTROS.  (Dentro.) 
No  muera. 

UNOS.  (Dentro.) 
Haya  medio. 

OTROS.  (Dentro.) 
No  haya  medio. 

MiJsicA.  (Dentro.) 
Silencio,  silencio,  ete. 

ARSÍDAS.' 

¿En  qué  ha  de  parar,  fortuna, 
Tal  confusión  ? 

LtSlOANTB. 

En  crér  presto 
ne  el  riesgo  te  busca  a  ti , 
ha  de  dar  conmigo  el  riesgo. 


JORNADA  TERCSnA. 

¡  Prisioo  d0  Anidas. 

ESCENA    PH1MEBA« 
LISIO  ANTE,  MBRLUf. 

USIDANTC 

EsU  es,  Merlin ,  la  respoeslx 
Que  has  de  traer ;  y  pues  vieots 
A  buscarme  tan  á  tiempo 
Que  ser  llamado  pareces , 
Pues  en  esta  guardia  acabo 
De  escribirla ;  toma  y  vete. 
Antes  que  Arsidas,  que  un  rato 
Se  ba  recostado,  despierte, 

Y  te  vea  aqui,  ó  á  mi 
Menos  á  la  hora  me  eche 

?ue  debo  asistirle  mas , 
a  que  dispuso  mi  suerte 
Que  hallándome  aquí  Timantes, 
Que  anda  de  ronda,  volviese 
A  íiar  de  mí  la  posta, 

■ERUN. 

En  todo  he  de  obedecerte, 

Y  mas  en  esto,  porqué 
Llevo  mal  andar  ausente 
Sin  murmurar  tos  locuras. 
Cuando  no  cobra  un  sirviente 
Ya  en  este  tiempo  otros  gajes. 

LISIDANTC. 

Toma,  y  fingiendo  que  fuelvet. 
Dirás...  Mas  vete,  que  sale. 
(Vase  Merlin.) 

ESCENA  n. 

ARSIDAS.  —  LISIDANTE. 

ARSlDAS. 

Fortun... 

USlDAim. 

Pues  ¿tan  brevemeota 
El  sue&o  despides? 

arsídas. 
¿Quién 
Con  tantos  pesares  quieres 
Que  duerma  ?  Tristeza  mas 
Que  suefio  fué  la  que  eo  eso 
Catre  me  arrojó ;  mas  tá , 
Que  viendo  que  ya  amanece 
Sin  novedad  que  nos  busque , 
De  aqui  te  ibas  por  no  hacerte 
Sospechoso  en  mi  asistencia , 
¿O&mo  á  la  torre  á  entrar  vuelves? 

LISIDANTE. 

Como  al  hacer  la  deshecha 

Con  que  en  la  guardia  me  viesen. 

De  que  la  noche  contigo 

No  había  pasado,  me  vuelven 

A  nombrar  de  vista ;  y  pues 

Esto  solo  nos  sucede 

A  gusto,  que  es  que  podamos 

Hablar  mas  seguramente ; 

Ya  que  músicas  y  estruendos, 

A  cuyos  ecos  pendientes 

Toda  la  noche  estuvimos 

El  dia  nos  desvanece , 

xNo  seria  bien  (pues  la  hora 

Es  que  el  aviso  previene. 

El  amanecer,  respecto 

De  que  aquestos  dias  siempre 

A  la  sombra  de  la  lux 

Cansadas  las  rondas  duermen) 

Que  del  socorro  el  postigo 

Reconozcamos  al  fuerte 
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Por  fi  esti  abierto ,  j  veamoi 
Si  lj»y  berganlin  eu  el  muelltt 
CoQ  la  blanca  acida? 

aiuIdas. 

Si; 

9ue  como  una  vez  me  aasente « 
al  ejército  de  Cioüa, 
Pues  no  hice  homenaje,  llegue, 
Desde  él  podrá  ser  que  corran 
Mejores  lineas  mis  fuertes 
Desdichas ,  de  cuyos  varios 
Higurosos  accidentes, 
El  de  los  cotos  confieso 

Vue  es  el  que  i  todos  prefiere, 
si  una  sQt  en  c^impana. 
De  mi  sobrina  la  gente 
Gobierno ,  verá  MíIod 
Si  Clariana  le  debe 
A  él  la  corona  ó  ¿  mi ; 
Que  no  baj  venganza  mas  fuerte 
A  una  dama,  si  es  ilustre, 
Que  obligarla  porque  ofende. 

LI$lDA!rrE. 

¿Luego  Clariana  es 
La  dama? 

AMÍDAS. 

Poco  le  debe 
El  discurso,  si  yo  á  voces 
Lo  be  dicho. 

usiOAirrE. 

(Ap.  Ya,  cielos,  pueden 
Hcsplrar  a  mejor  aire 
Mis  temores ,  siendo  este 
El  primer  lance  en  que  fi 
Que  el  mal  en  bien  se  convierte.) 
Decis  bien :  que  acción  no  hay 
Uue  mejor  i  un  noble  vengue 
Que  haciendo  heroico  el  dolor  : 

Y  asi,  ven ,  ¿qué  te  detienes T 
Muelle  y  postigo  veamos. 

ARSiOAS. 

Veamos.— Mas  oye. 

usiDAirrc. 

¿Qué  temes? 

AftSiOAS. 

Que  podrá  ser  que  entre  tanto 
Alguien  de  la  guardia  entre, 

Y  no  estando  aquí,  en  mi  busca 
Vayan,  donde,  como  suele 
Decirse... 

IISIDANTB. 

¿Qué? 
aasÍDAS. 

Con  el  hurto 
En  las  manos  nos  encuentren  : 

Y  asi ,  será  bien  que  tü 
(Pues  el  que  llegare  á  verme, 
A  mí  y  no  á  ti  ha  de  echar  menos) 
Antes  que  en  salir  me  empeñe , 
Porque  sea  todo  uno 
Faltar  y  no  detenerme. 

Lo  reconozcas  y  avises. 

LISIOAIITC. 

Reparo  ba  sido  excelente. 

Yo  voy,  y  con  lo  que  hallare 

Vuelvo  al  punto.  (Ap,  Hoy  llego  á  verme 

Fuera  de  mi  obligación , 

Como  á  ver  á  Arsidas  llegue 

Fuera  de  la  prisión.)  (Vau.) 

ESCENA  IIL 

imUNBL.  -^  AHSIDAS. 

aiUNEL. 

¿Era, 
Señor,  dlme«  bort  de  verte? 


AURISTEU  Y  LISIDANTE. 

ARSiOAS. 

¿Quién  te  lo  ha  quitado? 

BRU3EL. 

iQuióD 
Que  me  lo  (¡uitara  quieres , 
Sino  la  curiosidad 
De  saber  lo  que  sucede  ? 
A  cuya  causa ,  eu  la  guardia 
Me  he  estado. 

ABSÍDAS. 

¿Y  qué  ha  habido  ? 

BtOMBL. 


ei7 


Prudente 


Ese 

Es  el  caso ,  que  maldita 
La  cosa  traigo  que  cuente. 
Con  las  armas  eu  la  mano  • 
Marciales  grullas  de  allende  , 
Se  han  estado  los  sefiores 
Soldados  nuestros,  pendientes 
De  la  conferencia,  cuyas 
Voces  eran  unas  veces 

8ue  mueras ,  otras  que  vivas , 
asta  que  todos  se  vuelven « 
Al  parecer  convenidos. 
Sin  saber  en  qué  convienen. 
Pero  entre  uno  y  otro,  nada 
Me  cansó  como  que  hubiese 
Quien  cantase  á  aquellas  bons. 
;  Demonios  son  las  mujeres ! 
Como  si  atli  se  tratara 
Una  boda,  y  no  una  muerte, 
Asi  se  estaban  acá 
Haciendo  en  esos  verjeles 
Gorgoritas.  Pero  ¿cuándo 
Ellas  de  nada  se  duelen , 
Como  á  ellas  no  les  falten 
Almendrucos  y  pasteles. 
Chufas,  fresas  y  acerolas. 
Garapiñas  y  sorbetes. 
Despeñaderos  y  ritos. 
Perritos  y  perendengues? 

ARSiOAS. 

Bien  con  murmurarlo  salvas 

La  objeción  de  que  se  mezclen 

Músicas  y  sediciones. 

Y  á  saber  lo  que  contieneD, 

Quitu... 

BRONIL. 

i  Qué? 

ARSiOAS. 

No  culparlas. 
¿Qué  hubiera  sido  que  hubiese 
Aquesa  música  hablado 
Conmigo ,  y  ella  nos  diese 
Aviso  para  libramos  ? 

BRONRL. 

Fuera  haber  sido  celeste 
Pájaro  cualquier  nocturna 
Filomena  que  haya... 

ARSÍDAS. 

Atiende. 

ESCENA  IV. 

TIMANTES ,  T  SOLDADOS  que  sacan  ¡ai 
armoi  úe  Uiidante.  —  Dichos. 

TiaAirres. 
Arsidas... 

DROIIBL.  {Ap,) 

¿Que  DO  bastó 
Que  en  la  tabula  no  hubiese 
Padre ,  para  que  no  estorbe 
El  que  hace  las  barbas  siempre? 

ARSfDAI. 

{Ap,  \  Qué  bien  hice  en  oo  faiur 
De  aquí!)  ¿Qué  mandáis? 


TinÁirrcs. 

Os  prevenid  á  una  nueva 
Que  os  traigo. 

^  ARSfoAS. 

Nada  hay  que  altere 
Mi  valor :  decid. 

TwJürrES. 
Anoche 
Juntas  la  nobleza  y  plebe, 
A  Auristela  y  Clariana 
Hablaron  resueltamente 
En  orden  á  desviar 
Los  grandes  inconvenientes 
De  Aurora  y  Cintia ,  de  quien 
Dicen  que  esta  tarde  vienen 
Dos  embajadas,  á  causa 
Aurora  de  que  le  entreguen 
A  Lisidante ,  movida 
A  que  es,  porque  no  parece. 
El  el  preso ;  y  con  el  mismo 
Fin  Cintia  á  vos  :  finalmente 
La  plebe,  de  su  rey  muerto 
Verse  en  vos  vengada  quiere , 
Sin  que  nada  les  asombre. 
La  nobleza  lo  defiende. 
Diciendo  que  ha  de  libraros  : 
Con  que  entre  mil  pareceres 
Varios,  partir  el  camino 
Es  á  lo  que  se  resaelven. 

Y  asi,  porque  la  venganza 
Con  el  agravio  concuerde* 
Sin  que  con  baldón  se  vaya 
Ni  sin  castigo  se  quede. 
Que  la  insUncia  se  reduzga 
A  público  duelo  quieren. 
Porque  la  satisfacción 

Sea  como  fué  la  muerte. 

Vos  habéis  de  mantener 

Lo  que  hicisteis,  basta  á  siete 

Aventureros,  en  cuyo. 

Número  el  duelo  fenece. 

Quedando  libre  :  de  quien 

Si  dos  ó  mas  concurrlereu 

Juutos,  podáis  elegir 

Al  que  á  vos  os  pareciere 

Para  primer  lidiador, 

Hasu  que  si  alguno  os  vence , 

Dándole  el  blasón  Atenas , 

Coronado  de  laureles 

De  vengador  de  la  patria , 

Pueda  victorioso  entre 

Auristela  y  Clariana, 

Elegir  ala  que  reine. 

Con  que  se  cumple  con  todos : 

Con  vos ,  pues  á  poner  vuelven 

Vuestra  suerte  en  vuestra  mano : 

Con  CinUa,  Aurora  y  sus  huestes , 

Pues  Cintia  hallará  que  sois 

Arbitro  de  vuestra  suerte, 

Y  Aurora  que  nunca  fbé 

Su  hermano  el  que  Atenas  prenot : 
Con  el  mundo ,  pues  verá 
Que  heredados  Intereses, 
Ni  de  rencor  os  castioan , 
Ni  de  temor  os  absuelven  : 
Con  Clariana  después 

Y  Auristela,  pues  á  verse 
Llegará  reina  (sin  que 

El  reino  á  partirse  lleaue) 
La  que  el  vencedor  elija 
Por  esposa :  y  finalmente , 
Con  la  paula,  pues  dará 
ContenU,  ufana  v  alegre. 
Mas  entrañable  obediencia 
A  quien  su  muerto  rey  vengue. 
A  este  efecto  pues  las  armas 
Con  que  os  prendieron  os  vuelven 
Ambos  bandos  :  estas  son. 
Ved  ahora  vos  si  os  conviene 
O  negar  como  hasu  aquí 
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8ae  TOS  el  tgreior  ftiesefs* 
mantener  que  lo  Alistéis, 
O  quedaros  deliocuente 
SegQDda  vez,  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe. 

(Yase,  y  Hguenle  los  ioldaio».) 

ARSÍDÁS. 

c  I O  negar  como  hasta  aqoi 

8ne  TOS  el  agresor  fueseis» 
mantener  qae  00  Alistéis, 
O  quedaros  delincuente 
Segunda  tez,  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe! » 
Pues  ¿cómo ,  aunque  nunca  sea 
Mia  la  acción?... 

E8CE1VA  V. 

USIDANTE.— ÁBSIDAS,  BRUNEL. 

USIDAIVTB. 

No  solamente 
Aprestado  el  bergaotin 
Y  abieru  la  puerta  tienes» 
Pero  haciendo  la  deshecha 
De  que  &  esus  horas  divierte 
Clariaoa  en  las  orillas 
Del  mar  el  grave  accidente 
Dé  las  tristezas,  está. 
Hasta  ver  lo  que  suceda, 
Como'de  acecho  ü  de  escolu. 

BaURBI.. 

lOh  Clariana  excelente! 
Patronimico  desde  hoy 
De  Clareas  y  Claretes 
Serán  cuantas  Claríanas 
Las  claraboyas  clarecen 
De  los  presos  condes  Claro9, 
éQné  aguardas? 

USIDAHTB. 

^    .  ¿Qtté  te  suspendes? 

«Me  oiste? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BABCA. 


Si. 


LIStOAHTB»  - 

¿Y  no  vienes? 

ABSiOAS. 

No. 

USIDAHTB. 

iPor  qué? 

ABSÍDAS. 

Porque  en  este  breve 
Instante  oue  de  aqui  falus. 
Hay  novedad  que  ose  fuerce 
A  no  ansemarme. 

USIDAHTB. 

¿Qué  dices? 

ABSÍDAS. 

Si  no  te  lo  ha  dicho  ese 
Venenoso  acero,  To 
Te  lo  diré. 

LISIDABTBp  (Ap.) 

(Pena  fuerte! 
arsídas. 
Apenas  la  espalda  tú 
Volviste...  Pero  ¿qué  eente 
AndaaUi?  ^ 

USIDAHTB. 

Yo  lo  veré. 
B8GE1IA  VL 
CLABIANA,  ESTELA. -Dichos. 
cuBiAiu.  {Ap.  á  ella,) 
Estela ,  no  me  aconsejes. 

ESTBLA. 

Yo  por  lo  decente... 


Aqui 
No  peligra  lo  decente: 
Que  pues  tengo  la  disculpa , 
Cuando  llegue  alguien  á  verme, 
De  que  entreabierta  esu  puerta 
Me  ocasionó  que  supiese 
Quién  andaba  aqui,  no  es  bien 
Que  esté  mas  tiempo  pendiente 
De  por  qué  Arsidas  no  sale. 
Alli  aguarda. 

(Vase  EiUla,) 

LtSIOANTB. 

¿Quién?... 

CUBIAHA. 

e  , .  .  Detente, 

Soldado. 

LISIDARTC. 

SeSora... 


¿Quiénes? 


CUBIAHA. 

Calla. 

ABSÍDAS. 


CLABIAHA. 


Yo. 


ABSÍDAS. 

?  Permite,  al  verte, 

ue  entre  un  favor,  una  duda 
una  queja,  se  tropiecen 
Equivocadas  las  voces, 

Y  a  hablar  ni  callar  acierte. 

CLABIAHA. 

Permite  tú  que  al  oírte 
También  en  mí  se  airopelleo 
Las  razonesl  i  Favor,  duda 

Y  queja! 

ABSÍDAS. 

Si. 

CLABIAHA. 

¿De  qué  suerte? 

ABSÍDAS. 

El  favor  el  que  te  estimo. 

La  duda...  \  Oh  si  modo  hubiese 

De  hablar  corteses  los  celos! 

Mas  ¿  cómo  han  de  hablar  corteses 

Los  que  naciendo  villanos. 

Las  políticas  no  aprenden 

De  palacio,  y  desterrados 

Están  de  oue  en  él  no  entren  ? 

La  duda  digo  (perdone 

Esta  vez  lo  reverente) 

Es  de  no  saber  ¡ay  triste ! 

Si  son  i>iedades  crueles. 

O  son  piadosas  crueldades 

Las  del  favor  que  me  ofreces; 

Que  habiendo  sabido  cuánto 

Beodido  Milon  pretende. 

Esforzando  tus  partidos^. 

El  que  en  nombre  suyo  reines , 

¿Qué  mucho  es  dudar  no  sea. 

Entre  afectados  desdenes. 

El  gusto  de  que  él  te  sirva 

Gana  de  que  yo  me  ausente? 

La  queja  es  de  que  sabiendo 

Lo  que  tus  gremios  resuelven. 

De  mi  valor  desconfies 

Y  creas  de  mí  que  puede 

Ausenurse  mi  valor 

Día  en  que  otra  vez  aleve 

Ese  ames  á  que  mantenga 

Su  duelo  á  mis  manos  vuelve. 

L1SU>ARTB.  (Ap,) 

ik  que  mantenga  su  duelo? 
Honor,  ya  hay  mas  en  que  pienses. 

CLABIAHA. 

Cnanto  al  favor,  satisfaga 
Lo  poco  que  en  él  medebes, 


Poes  lo  que  yo  bago  por  flri . 
Nadieámímelo^^ce: 
Cnanto  á  la  duda ,  respoKio 

§ue  soy  quien  soy  soUmeale : 
cuanto  á  la  qQ^,dSgo 
Que  si  el  agresor  no  eres, 
¿A  qué  un  engafio  la  obilgB  ? 


A  que  el  engallo  sostente. 


¿No  siendo  acción  toyat 


;» 


SL 

GLABIA!CA« 

¿Por  qué? 

ABSÍDAS. 

Porque  hay  quiea  lo  ene. 
El  honor  no  es  realidad 
Que  le  enseña  el  qae  le  tíeoe^ 
Diciendo  :  «Aqueste  es  mi  hoos 
Es  un  fantasma  aparente. 
Que  no  está  en  que  yo  le  teoca. 
Sino  en  que  el  otro  lo  pieoie. 
Aihaia  es  tan  mal  bailada 
Con  los  honrados ,  qo»  á  veces. 
Sin  perderla  lo  que  este  okci. 
Lo  que  aquel  juiga  la  pierde. 
Y  asi,  pues  á  mí  me  basta 
A  que  contra  mi  no  engendre 
Odios  tu  amor  el  que  Sk 
Sepas  que  no  dí  la  muerte 
A  tu  hermano,  |vive  Dios, 
Que  para  todos  desde  este 
Instante  fui  su  homicida ! 
No  presuma ,  no  sospeche 
Algún  cobarde  (que  nnoct 
Piensa  mal  el  que  es  vállenle) 
Que  quien  no  huyó  preso,  hoyó 
ReUdo.  Y  si  me  convences 
Tú  en  la  mayor  de  mis  penas 
Solo  con  que  eres  quíeo  eres. 
Convénzate  yo  con  qne 
Soy  qalen  soy ,  y  no  te  qiujes 
De  que  tu  amparo  d^plda. 
De  que  tu  fiívor  desprecie; 
Que  si  el  merecerte  es 
El  fin  de  mis  altiveces, 
¿Dónde  está,  sino  en  lo  1 
El  modo  de  merecerte  ? 

CUBIAHA. 

.yo  soy  el  fin,  y  airoso 
Conmigo  estás,  ¿qué  pretendes? 

ABSÍDAS. 

Estario  con  los  demás. 


¿Luego  no  soy  yo  á  qnieo  qstees? 

absIdas. 
Sí  eres ;  que  para  su  dama 
Son  los  triunfos  que  uno  adqoiei^. 
Pues  desaira  su  eleccioo 
Para  con  cuantos  atlendeo 

8ue  quien  consigue  sin  fma  , 
onsigue,  mas  no  merece. 

CLABUHA. 

¿Qué  triunfo,  si  nunca  vas 
A  ganarme?  Y  sí  te  veoceo, 
(¡ Oh ,  no  lo  vea  yo ! )  no  solo 
(No  sé  si  á  decirio  alerte) 
Para  otro,  Arsidas ,  ose  g] 
Pero  para  ti  me  pierdes. 

ABSÍDAS. 

Ganarás  t&  un  reino  entonces, 
Y  habrá  con  que  me  consoele. 
Dos  razones. 

GLABIARA. 

¿Qoé  razones? 
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No  verlo  yo « y  que  lA  reines. 

CUKIAlfA. 

Porque  veas  qoe  no  hiy  mondos 
Que  sin  U  esume  ni  precie, 
Vetay  Anudas;  qoe  50  doy 
Palabra  al  cielo  mil  veces 
Ser  taya ,  como  te  fsyas; 
Pues  00  habrá  quien  sin  vencerte 
Pueda  convencerme  á  mi. 

AasiDAS. 

Mucbo  esa  batanxa  tuerce 
El  fiel  del  alma.  ¿Tft  mia? 

CLAMAIU. 

SI. 


Pues  si  t6  no  te  pierdes. 
Piérdase  todo.  Mas  ¡ay! 
Que  aunque  todo  lo  atropello 
Por  ti,  bay  otro  por  qaien  no 
Puedo  atropellano. 

cuauíu. 
Yese 
¿Qttiéoes? 

ABSiPAS. 

To  mismo* 

CLAaiARA. 

^Ttt  mismo? 

ABSÍDAS. 

SI ;  que  al  Ir  4  obedecerte 
No  puedo  eoonigo  yo 
Lo  que  t&  conmigo  pnedes. 
z  Vive  Dios,  que  aunque  te  pierda , 
Has ,  Clariana ,  de  verme 
Muerto,  mas  no  desairado! 
aamnn^  {Áp.) 
SeBores,  ¿bay  quien  tolere 
Un  honrado  ( todas  horas? 
USIDARTB.  (Áp.) 
1  Qué  harán  del  duelo  las  leyes 
con  el  culpado,  si  á  esto 
Obligan  al  inocente? 

CUtlANA. 

Pues  has  por  mi  una  Onexa , 
Ya  que  en  quedarte  resuelves. 

ASSlOAS. 

¿Qué  Anexa? 

cuauNA. 
Que  á  Milon 
Nobudeel^r. 

laimxL. 
Y  él  que  viene. 


¿Qué  dices? 

aaoiitt> 
Que  entra  hasta  aquí. 
clariaua. 
Pues  que  no  puedo ,  sin  verme. 
Cobrar  la  puerta  ( ¡  ay  de  mi ! ) , 
Aquies  forzoso  esconderme.  (ReUraie.) 

USIDANTB.  (Ap,) 

¿Hasta  cuándo  unos  de  otros 
Irán  los  inconvenientes? 

EttGEflA  VIL 

MILON.  -  LISIOANTe ,  ARSIDAS , 
DRUNEL;  GLARUNA,  ecti/le. 

MltOIl. 

S  cielo,  Arsldas,  os  guarde. 

ASSiSAS, 

Y  el  délo,  Milon»  aumente 
Vuestra  vida* 


AURISTELA  Y  LISIOANTE. 

UlLOIf. 

Extrañaréis 
Que  yo  en  vuestra  prisión  entre. 

ASSÍDAS. 

No  haré  hasta  saber  la  causa. 

MILON. 

Tan  forzosa  es  qae  me  mueve. 
Arrastrado  de  uu  ardor 
Que  el  volcan  del  pecho  enciende , 
A  qoe  orden  y  guardia  rompa , 
Por  veros. 

CLARIANA.  (Ap.) 

¡cielos,  valedme! 
Que  aqui  estoy  sabe  sin  duda. 
Pues  tan  despechado  viene. 

UILON. 

La  divina  Clariana... 

AasfOAS. 

{Ap,  El  va  ciego  é  impaciente 

A  descubrirla!)  Esperad. 

{Toma  íe  etpéda,  que  eitará  €nUr$  Uu 

armoi ,  y  póttoela.) 
Oedd  ahora. 

LISIDAimS.  {Ap.) 
Ponerme 
Delante  della  me  toca. 

aaoREL.  {Ap,) 
Ya  escampa ,  y  cascotes  llueven. 

HILON. 

Es  el  soberano  dueño , 

A  cuya  ley  obediente. 

El  dia  de  vuestra  fuga 

^uese  lustroso  ú  no  fuese; 

Que  los  que  sirven  rendidos , 

No  eligen ,  sino  obedecen) 

Os  seguí  y  prendi:  de  modo 

Que  soy  por  quien  os  suceden 

lautos  azares.  Y  siendo 

Asi  que  ninguno  tiene 

Mas  derecho  á  vuestras  iras , 

Como  auien  mas  os  ofende, 

Vengo  a  acordároslo ,  á  causa 

De  que  al  duelo  qoe  previene 

Mantener  vuestro  valor  , 

(Pues  es  fuerza  que  le  acepte)» 

Sepáis  que  para  elegirme 

El  primero,  tenéis  este 

Anticipado  disgusto , 

Acompañando  al  hacerle 

El  decirle,  porque  mas 

Os  cansen  mis  procederes. 

No  os  quitéis  pues  la  razón 

De  lidiar  con  mas  ardientes 

Sañas  contra  mí ;  que  es  tal 

La  ansia  que  tengo  de  verme 

O^ien  muerto  en  la  demanda » 

O  bien  arbitro  valiente 

Oeste  reino  para  darle 

A  Clariana,  (]ue  viene 

Desatento  mi  valor 

Solo  á  poneros  en  este 

Nuevo  empeño;  y  asi,  ved. 

Pues  sois  quien  sois ,  qué  os  compete 

Hacer  con  auien  el  pesar 

Que  allá  os  oizo,  aquí  os  acuerde. 

Y  con  esto  á  Dios,  que  os  guarde. 

{Va$e,) 
■aoHiL* 
Parece  fin  de  billete. 

AlSiaAS. 

Oíd»  esperad. 


e49 


ESCEMA  VIU. 


CLARIANA,  ÁBSIDAS,  LISIDANTE» 
BBUNEL. 

CLARIANA. 

No  le  sigas; 
Y  pues  antes  que  él  viniese» 

8ue  no  le  nombres  pedi , 
o  has  de  nombrarle. 

AasiDAS. 

No  aumentes 
Otras  causas;  que  hartas  hay 
Para  que  el  primero  intente 
Mil  muertes  darle. 

CURIANA. 

¿Otra  causa? 
AasiDAS. 


SL 


¿Qué  es? 


CLARIANA. 
ARSiOAS. 

Que  turne  lo ruegues. 


Por  si  es  resguardar  su  vida 

CURIANA. 

No  es  sino  temer  mi  muerte ; 
Que  no  quiero  que  aun  aquella 
Peaueña  esperanza  débil 
De  la  contingencia,  goce. 

arsídas. 
Pues  perdona,  aunque  sea  ese 
El  fín ;  que  no  he  die  quitarme^ 
En  quien  te  adora  y  me  prende 
Por  tu  gusto ,  y  me  lo  dice , 
Ttes  razones  que  me  alienten. 

CURIANA. 

Bien  pudiera  yo  con  una 

A  todas  tres  responderte; 

Pero  para  discurrir 

Ni  es  tiempo  ni  lugar  este. 

En  lo  que  á  mí  me  ha  locado. 

Abierta  esa  puerta  tienes ; 

Sobornadas  centinelas 

Son  cuantas  hay  en  el  muelle ; 

El  patrón  del  bergantín 

A  tu  orden  irá  obediente  : 

Tü  ahora  en  lo  que  á  ti  toca, 

O  acéptalo  ó  no  lo  aceptes; 

Que  del  duelo  de  los  hombres 

No  entendemos  las  mujeres 

Mas  de  que  el  que  ofende  airoso. 

Agrada  con  lo  que  ofende.        {Vau,) 

E8CS1IAIX. 

USIDANTB,  ARSIDAS,  BRUNEL; 
dapuet^  miaicA. 

arsídas. 
¿Qué  te  parece,  Fortun? 
¿No  es  aquesto  lo  que  debo 
Haber  hecho  mi  valor? 

lisidantc. 
No  sé  lo  que  me  parece ; 
Porque  si  digo  que  nO, 
Culpo  una  acción  tan  valiente ; 
Y  81  digo  que  si,  siento 
El  que  en  la  prisión  te  quedes. 

I  .  arsídas. 

¿Qué  me  aconsejaras  tú? 

I  LISmANTS. 

I  Hombres  de  tan  poca  suerte 
A  principes  tan  heroicos 
'  Es  bien  sigan ,  no  aconsejen. 
'    {Suen§»  e9Í9$  y  trompetai  dentro.) 
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COMEDIAS  de:  don  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ARSiOAS. 

Acuarda ,  espera ,  Fortua. 
iQué  nuevo  rumor  es  este 
be  trompetas  y  de  cajas? 

USIDAMTB. 

Toda  la  milicia  el  verde 
Sitio  del  parque  en  doblados 
Escuadrones  le  guarnece , 
Uás  de  gala  que  de  lid. 

BRONCL. 

Aun  mas  que  eso  bay  que  ponderes. 

ARSÍDAS. 

¿Qué? 

{Suena  música,) 

BRUNEL. 

Que  las  locas  de  anocbe 
A  cantar  abora  vuelven. 

■üsiCA.  {Dentro,) 
Suenen  loi  clarines 

Y  las  cajas  suenen , 

Y  alternando  á  coros 
Lo  heroico  ¡/  lo  alegre  ^ 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes , 
Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen, 

ARSÍDAS. 

¿Qué  será  esla  novedad? 

LISÍDARTS. 

¿Quién  que  lo  adivine  quieres? 

ESCENA  X. 
MERLIN.—  Dichos  ;  mósica,  dentro. 

■ERLÜV. 

Yo  lo  diré ,  pues  á  tiempo 
Vengo  que  lodo  lo  cuente. 
Cuanto  a  lo  primero ,  esta 
La  respuesta  es  que  te  ofrece 
Dar  mi  ley  de  Lisidante; 
Lo  segundo,  todo  ese 
Aparato  de  clarines 

Y  de  músicas  se  mueve 
A  eausa  de  que  de  Cíntia 

Y  Aurora  dos  damas  vienen 
Por  embajatríces  suyas; 
Que  como  son  de  mujeres 
A  mujeres  los  tratados , 

Que  se  iotrodurgan  no  quieren 
Hombres  en  ellos;  y  asi» 
Ostentándose  valientes 
Bit  una  parte  y  en  otra 
Festivas,  salvas  previenen 
De  paz  y  guerra  Clariana 

Y  Auristela ,  porque  ecben 
De  ver  que  de  paz  y  guerra 
Elegir  los  medies  pueden , 
Diciendo ,  porque  no  extrañe 
Nadie  que  á  escucharlos  llegue... 

■lisiCA.  {Dentro.y 
Que  alternando  á  coros  ^  etc. 

ARSÍRAS. 

Seas  bien  venido  Mas  ¿cómo, 
Si  dicen  que  no  parece , 
Le  diste  el  papel  y  traes 
Sncespoesta? 

MEnLin. 
El  caso  es  este. 

LISIDANTE.  {Ap.) 

¡Oh  quién  ore  venido  hubiera 
Aquesta  objeción  I 

ARSiOAS. 

Di. 


HCRLd. 


AÜeude. 


Cuando  volvió  Lisidante 

De  donde  quiera  que  fuese , 

(Ap,  \  Ob  quién  comprara  á  on  amigo 

El  buen  aire  con  que  miente ! ) 

Ya  Aurora  estaba  en  campaña; 

Y  viendo  que  no  es  decente , 
Muerto  PoVidoro,  hacer 
Guerra  él  á  dos  damas,  quiere 
Dejar  la  acción  á  su  hermana; 

Y  ella  allá  en  sus  intereses 
Tendrá  algo  que  ajusiar 
Antes  queía  guerra  empiece  ^ 

Y  asi ,  su  embajada  envía. 

ARSÍDAS. 

La  razoo  no  me  convence. 

usiDAirrs. 
A  mf  Si. 

HERtm. 

¿Cómo  que  no? 
¡  Vive  Dios ,  que  sea  un  hereje 
Quien  no  crea  que  con  él 
Mismo  he  estado  de  la  suerto 
Que  estoy  abora  contigo ! 

ARSÍDAS. 

Yo  lo  veré,  pues  no  puede 
Engañarme  k  mí  su  firma; 
Que  la  be  visto  muchas  veces. 

LISIDANTE. 

¿Es  suya? 

ARSÍDAS. 

Si,  suya  es. 

LISIDANTE. 

¿Y  qué  dice? 

ARSÍDAS. 

Desta  suerte. 
{Lee,)  «Desde  el  instante  (|ue  supe 
•vuestra  prisión,  os  acompañé  en  ella 
9Como  pude;  y  hoy,  que  sobre  mi 
«afecto  me  empeña  vuestra  confianza, 
»os  doy  palabra  de  que  en  vuestro  roa- 
«yor  riesgo  me  hallaréis  á  vuestro  la- 
« do,  tan  dueño  del,  que  se  persuadan 
«lodos  á  que  es  mió.  Dios  os  guarde.» 
La  confusión  de  mis  dudas 
Con  cada  palHl)ra  crece. 
¡Que  me  na  acompañado ,  dico , 
En  mi  prisión ! 

LISIDANTE. 

Dien  se  infiere 
Del  afecto  con  que  escribe. 

ARSÍDAS. 

Luego,  que  ha  de  hallarse  ofrece 
Conmigo  en  mi  mayor  riesgo. 

USIDAXTB. 

Y  como  si  ya  le  viese 
A  tu  lado ,  no  lo  dudo. 

ARSÍDAS. 

Y  añade  que  ha  de  creerse 
Suyo  el  duelo. 

LISIDANTE. 

Si  crérá. 

ARSÍDAS. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

USIOANTE. 

No  sé :  apele 
A  que  el  trance  te  lo  diga. 

ARSÍDAS. 

Pues  si  él  lo  ha  de  decir,  deje 
La  experiencia  al  trance;  y  pues 
O  bien  Aurora  le  enmiende, 
O  bien  Cintia  le  destruya, 
O  bien  el  duelo  le  arriesgue « 
Lo  que  á  mi  me  toca  es, 
Altivo,  restado  y  fuerte 


Esperarle  cara  á  cara; 
En  esta  torre  me  encierre , 
Que  es  barrenarme  la  uav«* , 
Para  que  vil  no  me  acoerdu 
Ninguna  imaginación 
Que  abierta  esa  puerta  tiene. 
Ven ,  Brunel ,  y  trae  contigo 
Ese  ames. 

BRÜXEU 

¿Yo? 

ARSÍDAS. 

Sí  :¿  qué  teme»? 

BRONBL» 

Pnes  me  biela  si  le  miro, 
Qne  si  le  toco  me  queme. 

ARSÍDAS. 

Anda ,  cobarde. 

BRUNEL. 

¡Aviesos! 
Y  ¡qué  garabatos  tiene 
Ac|oi  entre  estrellas  y  Uses 
Pintados!  Los  caracteres 
Son  del  conjuro  qne  hiciste. 
El  diablo  que  te  fe  lleve. 
Pues  que  le  le  uajo  el  diablo.  (V'sm.) 

ESCENA  XL 
LISIDANTE,  ARSIOAS,  MERU.X. 

ARSÍDAS. 

¿Que  aqaeso,  villano,  pienses? 

{Lee  el  mate  €el  mtmcs  ) 
Claram  htcem  lysis  auri 
Stella  *dattte,  clarescit : 
Dando  una  estrella  su  clara 
Luz,  la  lis  de  ore  amanece. 
Grabazones  de  las  armas 
Son,  qne  phitan  lo  qoe quieren. 

LISn>ANTB.  (Ap.) 
:  Pluguiera  al  cielo  tío  fuera 
Lo  que  yo  quise ! 

ARSÍDAS. 

Tú  puedes 
Retirarle  de  ahí. 


USIDANTB. 


Y  bien  retirado. 


Si  haré, 

ARSÍDAS. 


Ea ,  aleve 
Fortuna ,  tuyo  es  el  dia. 
Aquí  encerrado  me  tienes  : 
No  te  huiré  el  rostro.  ¿Qué  aguardas? 
Ven ;  que  nada  hay  qne  recele , 
Cuando  espero  en  Lisidante 
Un  padrino  tan  valiente , 
Que  haciendo  mi  duelo  suyo , 
A  todo  trance  me  esfuerce, 
A  todo  riesgo  me  valga, 

Y  á  todo  empeño  me  aliente.    (V«m.) 

E9GElf  A  Xn. 
LISIDANTE,  UERLIN. 

LISIDANTB* 

Yo  lo  aseguro.  Merlin , 
Echada  está  ya  la  suerte. 

MCRLUÍ. 

SI;  pero  cebada  á  perder. 
ListOAine. 

Y  pues  no  hay  plazo  qne  espere  * 

{Dentrá  cajas,) 

«  Hay  qae  pronooeiar  esttíia  para  foa  d 

verso  contt«. 
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as  coD  la  pHsa  qoa  ésas 
í$  dan  i  qite  se  ^cerque , 
i«  conmigo « trayeodo» 
[lie  al  ñtiimo  retrete 
dassebareUraüo, 
i  trinas. 

Poes  i  qoé  emprendes  ? 

usiDAirrE. 

rarias,  poes  que  son  mías; 
so  hacienda  tomar  puede 
Iquiera  donde  la  baila. 

■CRLIH. 

mas  si  fué  dada  á  tnieqoc, 
i  bien  Tolter  sa  esqaife 
uieD  tos  armas  te  Toelfe. 

LisiDA?rrf. 

lat  signenie;  que  boy« 
que  la  palabra  qalel>re 
ahslela ,  he  de  complir 
qoe  be  dado  i  Arsidas.—  Déme 
mió  amor  para  qae, 
ido  una  al  riesgo  oponerme, 
leodo  otra  no  nombrarme , 
bas  á  cumplir  acierte; 
ioo,  yérrelo  el  juicio, 
no  el  talor  no  lo  yerre. 
{Yanse.) 

lardio. 

ESCENA  XIIL 

IRISTELArCLARIANA ,  TIMANTES, 
lltL0N,LICAN0KO,  ACOaPAÍÍAHiE:«- 
ro;  dttpuei,  ÁBSIDAS. 

nililITES. 

.  señoras ,  todo  el  pueblo 
doeio  aplazado  aguarda , 
M>to  Toestra  licencia 
«la  ya  para  qne  salga 
f^u  k  sustentarle. 

AUaiSTCLA. 

eso  solamente  falu , 
cencía  tiene :  llamadle. 

TiHÁirrcfi. 
^  de  la  torre  que  guarda 
f  ran  Arsidas ,  de  Ubipre 
neto  infante! 

{Sale  Arsidas.) 

ABSiOAS. 

¿Quién  llama? 

TIMÁKTBS. 

ti  altezas... 

cuauífA.  (Ap.) 
¡Ay  de  mi! 
TiaÁ^rres. 
w  «lia  presentes,  te  llaman 
»ra  intimarte  qne  es  hora 
i  sustentar  con  las  armas 
tcouiienda,  si  la  aceptas. 

ABSiOAS. 

on  esa  dada  me  agravias, 
l»>ra  oae  luego  empiece 
cumplir  Is  ley  que  manda 
^«  habiendo  aceptado  un  duelo 
\qne mantenerle  aguarda, 
'^•ías  horas  espere 
;"»ado  de  todas  armas; 
¿  joe  en  presencia  le  acepto 
^JSj«..¡ab  de  la  guarda! 
'^^^wdeposui 


AURISTELA   Y  LISIOANTB. 
ESCENA  XIY. 
LISIDANTB.  —  Dichos. 
•  LisiDA^crc. 

iQuées 
Lo  que  quieres? 

AnSÍDAS. 

Que  me  traigas 
Las  armas :  sigúeme  pues. 

LISIDAVrrK. 

Ya  te  sigo  biela  el  alcázar. 
Para  ver  lo  que  dispones. 
(Ap.  Aunque  mejor  fuera  bácia  ese 
Confuso  rumor  que  dice 
Otra  fez  y  otras  mil  teces...) 
(Vanse.) 

ESCENA  XV. 

CINTIA,  AURORA  t  acoxpaüahiucto  de 
ambas;  CELIO,  hosica  t  ckíitr.  — . 
AURISTELA,  CLARIANA,  TIMAN- 
TES,  MILON,  LICANORO,  acompa- 
ñamiento. 

■iJSICA. 

Suenen  Us  darlnes 

Y  las  cajas  suenen, 

voai.* 

Y  alternando  á  coros 
Lo  heroico  y  lo  alegre^ 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes... 

■ÜSICA. 

Suenen ,  etc. 

TOZ  !• 

Y  pues  siempre  d  Atenas 
Coronó  las  sienes 
Minerva  de  olivas  ^ 
Marte  de  laureles. 

UÚSiCk. 

Suenen  9  etc. 

voz  3.* 
Para  paz  y  guerra 
Vean  que  previene. 
Entre  ecos  que  asusten , 
Voces  que  deleiten. 

adsfCA. 

Y  alternando  d  coros 
l^  heroico  i  ttc 

cncTU. 
Bellísimas  deidades , 
En  quien  la  graduadon  de  las  edades 
Rompió  los  privilegios ,  porque  fuera 
Cualquiera,  sin  segunda,  la  primera... 

.     AVRORA. 

Deidades  so1)eranas. 

En  quien  el  blando  albor  de  las  mafianas 

Tan  nuevo  oriente  funda 

De  perlas,  que  primera  ni  segunda 

Ninguna  es ,  y  cualquiera  tan  divina , 

Que  tiene  igual  y  queda  peregrina... 

CINTU. 

A  vuestras  plantas  llega 

Quien  piélagos  de  lúa  lince  navega. 

AURORA. 

guien  golfos  de  cristal ,  Argos  de  tantas 
strellas,  sulca,  Uega  á  vuestras  plantas. 

CIIITIA. 

Doode  turbado  el  labio... 


AURORA. 


La  voz  muda... 


CIKTU. 


Torpe  os  aclama.. 
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AURCNkA. 

Tímida  os  saluda... 

CI5TU. 

Diciendo  solo... 

AUnORA. 

Al  veros  suspendidas... 

LAS  DOS. 

Bien  bailadas  seáis. 

AURISTELA  T  CLARUIf  A. 

Seáis  bien  venidas. 

CLARUtCA. 

Y  porque  desas  voces... 

AURISTELA. 

Una  vez  graves... 

CI.ARUNA. 

Otra  vez  veloces... 

AURISTBIA. 

Infiráis  que  es  Atenas... 

CLARIANA. 

I  Igual  á  las  lisonjas  y  6  las  penas... 

i  AURISTELA. 

'  En  una  y  otra  parle... 

CLARIARA. 

Alcázar  de  Minerva... 

AURISTELA. 

Horror  de  Marte... 

CLARIARA. 

Con  los  acentos  de  una  y  otra  fama... 

AURISTELA. 

Blanda  os  saluda... 

CLARIANA. 

Bélica  os  aclama... 

AURISTELA. 

De  guerra  y  paz  diciendo . 

Porque  elijáis  en  música  ó  estruendo... 

ELLA  T  mÚSKk. 

Que  alternando  d  coros  ^  etc. 

AURISTELA  T  CURIARA. 

Abora  decid. 

CIRTIA. 

La  reina  mi  sefiora 
Cintla  de  Cbipre..* 

AURORA. 

La  divina  Aurora , 
De  Epiro  infanta... 

CIRTIA. 

Espera 
A  qoe  bable  yo. 

AURORA. 

¿Por  qué? 

CIRTIA. 

Porque  primera 
Metrópoli  de  Grecia  siempre  lia  sido 
La  gran  Cbipre,  de  quien  tiempo  ni  ol- 

[vldü 
Borró  la  antigüedad ,  en  cnyas  raras 
Ruinas,  aun  noy  de  las  caducas  aras 
De  Venus  bella  las  cenizas  miro. 

AURORA. 

Eso  fuera  i  no  estar  presente  EpHt>, 
Templo  del  sol ,  cuyo  Apenino  monte 
Aun  hov  conserva  incendios  de  Faetonte 
En  la  flamante  pira 
A  quien  dio  nombre  el  bumo  que  respira. 

CIRTIA. 

Coando  blasou  le  dé  el  idioma  griego 
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A  Epiro  de  pirámide  de  fuego,  Tn^o 
Fuego  es  Chipre  de  amor,  tanto  mas  su- 
Caanto  es  ser  siempre  fuego  y  nunca 
[humo. 


I  Viene ,  y  está  mas  presto  respondida : 

I  Y  asi,  pues  tú  le  quedas, 
Cintia ,  á  mas  alto  lin ,'  te  raego  cedas, 
Porque  cou  mas  espacio  hables  tú  luego. 


AORORA. 

Tú  misma  á  ti  contradecirte  es  llano ,   I  cintia. 

Puesiquéfuegodeamoruoeshumova-  !  ¿Qué  no  podrá  sin  la  jactancia  el  mego? 
cisTiA.  too? 


El  que,  en  todo  primero, 

Encienda  el  eslabou  de  aqueste  acero. 

AURORA. 

Ual  se  hallará  tu  brío , 

Si  le  responde  el  pedernal  del  mÍo. 

CLARIATCA. 

Ved... 

AURISTCIX. 

Advertid... 

CtARIANA. 

8ue  es  el  seguro  á  efeto 
as ,  no  de  mi  respeto. 

AUaiSTELA. 

El  indulto,  no  ignoro 

Que  mira  al  riesgo,  pero  no  al  decoro. 

airru. 

Si  00  fuera  por  eso... 

AURORA. 

Si  no  fuera... 

GLARIANA  T  AURISTELA. 

Bien  está. 

ciimA. 

Para  hablar  yo  la  primera , 
Ya  que  el  lustre  de  quien  Chipre  blasona 
No  te  exceda ,  te  excede  la  persona. 
Asi,  y  en  fe  de  vuestro  real  seguro. 
Por  lio  exceder,  hablar  claro  procuro. 
Cintia  soy :  mira  ahora 
Sí  podrás  igualarme. 

AUROIU. 

Si ;  que  Aurora 
También  so?  yo  :  hablar  no  dificulto , 
Por  no  exceder,  en  fe  del  mismo  indulto 

CINTIA. 

Yo... 

AURORA. 

Yo... 

AURISTBLA. 

Treguas  permita  el  argumento, 
mientras  pase  á  ser  otro  el  traumiento. 

«iLOif.  [mas? 

I  Qué  le  toca  en  su  empeño  á  nuestras  fa- 

LICANORO. 

Pe  damas  duelo,  ajústenle  las  damas. 

AURISTELA. 

Dadme,  Cintia,  los  brazos. 

Porque  al  hallarme  en  tan  felices  laxos, 

Os  deel  lugar  que  el  ser  quien  sois  mejo  - 

CLARIANA.  t^*' 

Y  TOS  tomad  el  vuestro,  bella  Aurora , 
Diciendo  ahora  con  mas 

Uazou,  que  al  saber  quién  fueseis... 

ELLA  T  MliSICA. 

Que  alternando  á  eorot 
Lo  heroico  y  lo  alegre ,  etc. 

AURISTELA. 

Y  pues  al  motivar  vuestra  venida. 
Con  guerra  y  par.  Atenas  os  convida. 
Hable  la  |>az  primero,  [to. 
Con  que  ajustar  vuestra  contienda  espe- 
Attror;i  de  nu  engaño  persuadida 


AURORA. 

No  mi  venida  juzgues  tan  á  engaño. 

Que  no  traiga  conmigo  el  desengaño, 

f4¡  hermano  Lisidante , 

No  sé  si  de  ambicioso ,  si  de  amante 

(Y  si  lo  sé,  no  quiero 

Saberlo  ahora) ,  fué  el  aventurero 

En  quien  quiso  la  suerte 

Dos  vidas  malograr  con  una  muerte. 

Digalo  ese  criado , 

Que  fué  quien  a  su  lado 

Se  halló  en  todo  el  suceso. 

CELIO. 

Y  quien  al  ver  del  monte  traerle  preso, 
Llevé  á  Aurora  el  aviso. 

AURORA,  fp^cj3^ 

Pues  siendo  así  que  hoy  no  lo  está,  es 
Pensar  que  le  baya  muerto        [vierto 
Vuestro  antiguo  rencor,  con  quien  ad- 
Que  porque  la  injusticia  no  se  crea, 
Habéis  supuesto  que  otro  el  preso  sea. 

Y  pues  cou  este  empeño 
Intento,  sin  6ar  de  otro  mi  venida , 
Vengar  su  muerte  ó  restaurar  su  vida. 
Si  acaso  vivo  le  conserva  el  ceño;  [ño. 
Aunque  mil  mundos  precio  son  peque- 
Ofrezco  en  canje  suyo ,  [guyo. 
Ya  que  también  con  guerra  ▼  paz  ar- 
0  bien  cuanto  tesoro  Epiro  alcanza , 

O  bien  cuanto  poder  en  su  venganza. 
Elegid  pues  si  nay  medio  que  se  trate, 
En  publicar  su  muerte  ó  su  rescate « 
Porque  las  armas  mias , 
Al  tenor  de  las  noches  y  los  dias. 
Ya  con  ardores  las  abrase  el  cielo. 
Ya  con  escarchas  las  maltrate  el  hielo. 
En  tierra  y  mar  haciendo  á  este  hori- 

[zonle 
Monte  del  golfo  ó  piélago  del  monte, 
No  han  de  volver ,  es  cierto , 
Sin  verle  vivo ,  ó  sin  vengarle  muerto. 

AURISTELA. 

Que  fácilmente  estabas  respondida 
Dije,  y  lo  estás,  pues  ni  él  fué  el  homicida, 
Ni  el  preso  fué ,  ni  en  todo  lo  disUnte 
De  Atenas  vimos  nunca  á  Lisidante. 
Falsa  la  relación,  fiílso  el  receto. 
Dése  criado  fué.  (Ap,  ¡Pluguiera  al  cielo! 
Mas  este  último  esfuerzo  mi  amor  labra 
En  fe  de  mi  precepto  y  su  palabra.) 

MIL05. 

Dígalo  yo,  pnes  sin  perder  las  señas 
De  Arsidas ,  le  alcancé  entre  aquellas 
CLARIANA.  [peñas. 

Y  para  que  lo  veas, 

Y  á  los  ojos  mejor  que  á  la  voz  creas 
(Pues  Arsidas  no  es  hombre 

Para  de  otro  suponer  el  nombre « 
Satisfaciendo  á  Cintia  de  camino 
De  que  él  fué  el  dueño  del  fatal  destino, 

Y  que  si  preso  ha  estado , 

Con  el  decoro  ha  sido  que  ha  tocado 
A  su  honor ,  pues  el  dia 
Que  ofendida  la  patria  prevenía 
Vengar  su  muerto  rey ,  parte  la  duda 
!  En  que  á  salvar  de  su  opinión  acuda 
I  La  fama,  manteniendo  en  campal  duelo 
El  fiero  influjo  en  que  le  puso  el  cielo), 
Dile,  Timantes,  oue  en  la  verde  esfera 
Dcste  jardín  se  cfeje  ver. 


OXtlkm 

Efepcn; 
Que  antes  de  veH«  qaiero , 
Porque  el  plazo  oo  apague  eatepriii* 
Impulso  de  mi  ardor,  y  retís q^hM«i 
Yo  á  la  que  habéis  mas  prrTinrri|w< 
Asentar  que  aunque  yo  cíegí  venia  [*, 
A  litigar  la  llera  tiranía. 
Con  que  en  tanto  fraicaso 
Hizo  Atenas  ddíto  del  actso. 
Habiendo  ahora  oído  qve  él  fué  d  ten* 
Y  que  en  so  mano  está  su  detc 
No  solo  ya  su  libertad  refiéu  *, 
Pero  emplear  mis  armas  solidu 
En  hacer  bueno  el  campo ;  pn«*sa  be» 
Posible  que  en  el  duelo  cleiiitien 
Por  mi,  ya  por  los  dos  y  per  Aflvwa, 
Le  mantuviera  yo.  Llámate  aben. 

TiaÁlITIS. 

:  Ah  de  la  soberbia  torre 
bese  homenaije  que  guarda 
,  Al  ^ran  Arsidas ,  de  Chipre 
Invicto  infante  \ 


ESCENA  XVI. 

ARSIDAS.  —  Dt( 


AISÍDAS. 

¿Quién  ttama? 
Que  si  es  el  aventurero. 
Ya  para  mi  orgullo  Urda. 

cixriA. 
No  es  sino  quien  eo  alhríctH 
De  dicha  y  ventum  tanu 
Como  haber  llegado  á  veMe, 
Los  brazos  te  da. 

arsIdas. 
A  tos  pUotas, 
Bella  Cintia ,  nna  y  mil  veces 
besaré  dellas  la  estampa. 

BRuireu 
Y  yo .  si  es  que  es  lo  invisible 
Besable,  lo  haré  otras  tantas. 

CIICTIA. 

No  tan  presto  agradecido 
Te  muestres ;  que  auuqne  eo 
Vine  de  tu  libertad. 
Ya  es  mi  empresa  tan  coolraríat 
Que  vengo  á  que  no  la  teoga». 

RunsL. 
Pues  estnviérase  eo  easa. 

arsíras. 
;A  que  no  la  tenga,  tó? 

Si. 

ARstaas. 
¿Cómo? 

Gt^lTIA. 

Como  informada 
De  que  remitida  á  un  duelo 
Está,  es  tan  otra  lailistaecfta. 

8ue  en  vez  de  ponerte  eo  salvo, 
c  de  ser  quien  eo  la  ralla 
Te  ponga ,  sirviendo  solo 
Todo  el  poder  de  Biis  armas 
De  ser  ta  padrino. 
I  BRumu..  (4pJ 

illvea 
'  Socorre !  ¿  Qee  basta  las  damas 
Sean  hoy  duelistas  t 
¡  AasioAS. 

No 

«  No  solo  ya  «#  retliiM  sa  tthvtsA.  %» 

DO ,  etc. 
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Fueras  quien  eres,  si  osaris 

A  néoos  gk>H08o  Ibi 

üel  valor  que  te  acompaOa; 

Paes  si  como  llegas  tü. 

Llegara  otra  soberana 

Deidad  que  abriera  esas  pnerias* 

Y  el  paso  me  asegurara 
De  Uerra  y  mar,  Douca  yo 
Volviera  al  riesgo  la  espalda. 

CLASUHA.  {Ap») 

Bien  se  ve,  pues  quieres  mas 
Que  mi  favor  lu  alabanxa. 

Aonoaa.  {Ap.) 
Bien  cumple,  pues  no  parece , 

Y  deja  que  Arsidas  baga 
El  empeño»  Llsidaote 
Mi  precepto  y  su  palabra. 

CtAtlAlU. 

Mira,  Aurora,  si  es  el  preso 
Arsidas  6  do. 

AOaORA. 

Y  repara 
En  si  Lisidante  pudo 
Serlo  nuttca. 

■lum. 

Cosa  es  llana 
Que  no  pudo  ser,  si  yo 
A  Arsidas  traje. 

Ataoiu. 

Turbada, 
No  acierto  á  bablar.  —  ¿Tú,  traidor. 
Hiciste  que  me  empeñara ,    (A  Celio.) 
Con  siniestra  relación , 
A  este  desaire? 

ciuo. 

Postrada 
A  los  filos  de  tu  acero, 
Señora ,  eslft  mi  garganta , 
No  mi  verdad ;  pues  no  pude 
De  mal  ida  d  ignorancia 
Inventar  que  el  homicida 
Fué  de  Polldoro. 


Galla, 
Soldado,  seas  quien  fueres; 
Que  no  es  posible  que  salgas 
Con  que  otro  ftió,  nabieodo  dicho 
Yo  que  ftii  yo  :  á  ouya  causa. 
Porque  desoe  luego  enpieee  ,^ 

(Umit§9d§.) 
Portan ,  trlene  aquí  lu  armas. 

ESGEIf  A  SCVn. 

LISIDANTE,  puutnnu  amm  éebi^ú 
4e  M  capou,^  Dichos. 

usiaAfm. 
Véalas,  Arsidas,  aquí. 

{Quitoió  él  upúU  y  éitcibreu.) 

AasiSAS, 

ÁCómo,  tetes  que  yo  tocarlas. 
Osas  tA  ponerlas? 

AuaoBA.  (Ap,) 

¡Cielos! 
¿Quéintenu? 

ttSlUAlITI. 

i  De  qué  te  espantas,  * 
Si  de  ti  llamado  estuy 
A  cumplirte  la  palabra 
De  hallarme  k  tu  lado,  badendo 
Mío  el  riesgo? 


Espera,  aguarda. 
(Tuyo  el  riesgo!  Pues  ¿quién  eres? 


AURISTELA  Y  USIDANTE. 

AOaOSA. 

¡Lisidante!  Vida  y  alma 
Con  vida  y  alma  agradezca 
Hallarte  vivo. 

LISIDAÜTK. 

Mi  hermana 
Lo  ha  dicho ,  yo  no  :  con  que 
Cumplo  lo  que  alguien  me  manda. 
Pues  ni  me  ausento  ni  digo 
Quien  soy. 

AimiSTlLA.  (Ap.) 

¡Ah  traidor! 

LISIDANTE. 

Levanta , 
Bella  Aurora ,  y  á  mis  brazos 
Llega. 

AOaOUA. 

Mira,  Clariana, 
Mira ,  Auristela ,  si  es 
Lisidante ,  ó  no,  el  que  guarda 
Vuestra  prisión. 

CELIO. 

¿C6mo  pude 
Yo  mentir? 

AoaoaA.  (Ap.) 

¿Quién  se  fió  60  tanta 
Confusión? 

CLASURA.  (4p.) 
¡Qué  oigo! 
AOaiSTSLA.  (Ap.) 

¡Qué  escucho! 
ucaLiii.  (Ap.) 
Descubrióse  la  maraña. 

AaS<DAS. 

¿TáeresUsidante? 

usmáim. 
Si. 

ASSiOAS, 

Pues  ¿cómo  hasu  ahora  me  engañas , 
Fingiendo  el  nombre  basta  ahora? 

CUITIA. 

I  Cómo  de  adquirirte  tratas 
La  acción  que  de  Arsidas  es? 

CLAaiANA. 

¿Cómo  osado  te  disfrataa 
Asi  á  nuestros  ojos? 

AoaotA. 
i  Cómo 
Enemigo  le  declaras? 

UCAUOBO. 

¿Cómo  tu  opinión  desdoras? 

■ILOIV. 

¿Cómo  tu  valor  ultraju? 

TODOS. 

JY  cómo  te  bu  atrevido 
i  vivir  en  nuestra  patria? 

LlStDAIIIB. 

Todos  pregimtais,  y  é  todos 
Responder  mi  voz  aguarda. 
Solo  á  Arsidas  respondiendo. 

aSsídas. 
¿Conque? 

USIDAMTt* 

Coa  aquella  earta 
En  que  mi  valor  ilustras 
Y  en  que  mi  valor  agravio , 
Pues  dices  que  de  cobarde 
El  agresor  se  recata 
i  Que  dio  muerte  á  PoKdoro , 
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Y  que  el  ser  quien  soy  te  Sralga , 
Pues  no  culpado  padeces. 

Y  siendo  asi,  cosa  es  clsra 

?ue  siendo  yo  el  agresor, 
lü  quien  de  mi  se  ampara , 
Me  obligas  con  dos  razones 
Para  que  cobrado  hava 
Eatas  armas  como  mías, 
E  intente  cumplir  con  ambas. 

AasioAS. 

Pero  el  engaño  de  ser 

Tú  y  callar,  ¿cómo  lo  aalvas? 

USIDANTE. 

Como  no  estoy  obligado 
A  decir  nunca  la  causa 
Que  á  tener  oallads  estoy 
Obligado ;  y  si  reparas 
En  mi  respuesu ,  ¿qué  hsy 
Que  no  te  digan  mis  ansias? 

ASSiDAS. 

¿Cómo? 

usiDAirrc. 

¿No  te  digo  eo  ella 
Que  en  la  prisión  que  te  gusrda. 
Te  acompañé  como  pude? 
Después ,  ¿que  en  la  confianza 
^lue  haces  de  mi,  no  la  digo 

lue  al  lado  tuyo  mi  espada 

Istará  en  tu  mayor  riesgo  ? 
iNo  sñado  que  eo  la  campaña 
He  de  hacer  tu  duelo  mió? 
Pues  ¿  qué  admiras,  pues  qué  extrañas, 
Si  en  la  prisión  mi  asistencia. 
Si  eu  el  riesgo  mi  arrogancia 

Y  si  en  el  duelo  mi  acero, 
Tu  persona  ssegurada 

De  riesgo,  duelo  y  prisión. 
Prisión,  riesgo  y  duelo  salva? 

assídas. 
Ahora  de  tu  valor. 
Viendo  en  ti  una  acdoo  tan  alta , 
Veo  el  trance  en  que  te  puso 
Mi  error.  Bella  Clariana 

Y  Auristela,  hermosa  Clntla 

Y  Aurora ,  ilustre  prosapia , 

Que  á  Crecía  honráis  de  t>lasooes : 
Dejando  aparte  la  causa 

Sue  al  invicto  Lisidsnte 
n  Aténss  le  disflraza , 
Pues  no  le  toca  4  mi  hitento 
Presumirla  ni  apuraría ; 
Sabed  que  áutes  de  pensar 
Que  mi  prisión  se  libraba 
A  un  duelo,  escribí  4  él  coa  él 
Que  no  culpado  me  valga, 

Y  el  no  culpado  se  entiende 
^No  ser  culpa  la  desgracia. 

El,  generoso  y  altivo. 

Por  el  empeño  en  que  se  halla 

De  haberme  valido  del , 

Suiere  hacer  soya  la  tastancla ; 
o  le  creáis,  porque  yo 
Fui  el  que  en  la  trágica  valla 
A  Polldoro  dio  muerte. 

rwLOM. 

Y  yo  que  Intenté  vengaría , 
Susteuuré  que  tü  fíiiste , 

Pues  fuiste  el  que  en  las  montañas 
Con  esaa  armas  prendí. 


Fué  oue  yo  deié  esas  armas, 
Trocándolas  sí  esquife , 
Que  á  él  libró  de  ía  borrasca 
A  que  me  entré. 


LICAlfOBO. 


Testigo 
Sea  quien  deHa  te  aaca. 
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Y  poes  desde  alli  ta  vida 
Corrió  i  mi  cuenla ,  lu  fama 
Corra  lambieu. 

HILON. 

Aunque  tú 
Tan  de  su  parte  le  ha^as, 
De  Arsidas  será  la  acción. 

ÍAp,  Esto  hapo  con  esperanza 
)e  que  el  primero  me  nombre.) 

LICANORO. 

De  Lisidante  es  la  instancia. 
(Ap.  Esto  es  porque  á  mi  me  elija.) 
Pues  oblipado  se  halla . 
Suyo  ba  Je  ser  el  empeño. 

AOnORA. 

Suya  ba  de  ser  la  demanda. 

ciirriA. 
No,  Aurora,  obligues  á  que 
La  campaña  de  ser  baya 
£1  juez. 

AuaoaA. 

I  Qué  Importará 

Que  lo  sea  la  campaña? 

ciirriA. 
Pues  ¿qué  aguardas? 

AURORA. 

Pues  ¿qué  esperas? 

CINTIA. 

Toca  al  arma. 

AURORA. 

Toca  al  arma. 
u?ios.  (Dentro,) 
¡Viva  Epiro ! 

0TR05.  (Dentro,) 
¡Cbipre  viva! 

AURORA. 

Ved... 

CURIARA. 

Mirad... 

AURISTKLA.  (Ap.) 

•  ¡  Qué  peua ! 

CURIAÜA.  (Ap.) 

i  Qué  ansia ! 

LISIDANTB. 

No  á  lid  reduzgas,  Aurora» 
Uoj  el  duelo. 

ARSÍDAS. 

No  i  batalla 
El  duelo  reduzgas,  Ciuiia. 

USIDAKTK. 

Que  á  mi  opinión... 

ARSiOAS. 

A  mi  fama... 

USIDARTE. 

Será  desaire. 

ARSiOAS. 

Es  desdoro ; 

Y  si  el  decir  yo  no  basta 
Que  aquellas  armas  son  mías 
(Ap.  Aqui  el  ingenio  me  valga), 
Ellaa  lo  digan. 

usiDAirrs. 

¿Enqué? 

ARSÍDAS. 

En  la  empresa  que  las  graba. 

USIDARTE. 

¿Qué  es? 

ARSÍDAS. 

Una  lis  de  oro  y  una 


Estrella ,  cuya  luz  clara 
La  estrella  de  Véuus  dice  : 
La  lis  de  oro  semejanza 
Es  de  las  flechas  efe  Amor, 
Pues  ninguna  flor  señala 
PuiiU  de  arpón  sino  ella  : 
Luego  bien  claro  declaran 
Lis  á  Amor  y  estrella  á  Vénos, 
Que  son  de  Cbipre  las  armas. 

LISIDANTE. 

Sf ;  pero  i  qué  nombre  encubre 
El  mote  que  ciñe  á  entrambas? 

ARSÍDAS. 

Sin  incluir  nombre  (puesto 
No  es  tiempo  de  callar  nada, 

V  no  ofende  quien  adora 
Tan  lejos  de  la  esperanza), 
La  clara  luz  es  que  ilustra 
A  la  lis  que  de  oro  esmalta. 
De  Clariaoa  alusión. 

■ILON.  (Ap.) 

¡Qué  escucho!  ¿De  Clarlanal 
¡Yo  bice  muy  buena  liiiezR 
En  traer  su  amante  á  mi  dama! 

USIDARTE. 

¿Tienes  mas  señas  que  digas? 

ARSÍDAS. 

¿Qué  mas^  Estas  ¿no  son  barias? 

USIDARTE. 

No;  qne  mas  incluye  el  mote» 
Si  de  descifrarlo  tratas , 
Que  es  mi  nombre  y  el  del  dueño 
Que  adoro  (bien  que  con  tinta 
Veneración,  que  ella  nunca 
Lo  supo),  con  cuya  salva 
Puedo  explicar  qué  contiene. 

ARSÍDAS. 

¿Dónde,  ó  cómo? 

USIDANTE. 

En  su  ¡inagrama. 
Claram  lueem  lytit  auri 
Dice ,  y  incluyendo  pasa 
Stelia  dante,  clarescü : 
Con  que  el  emblema  por  alma» 
En  tteUa  y  auri,  lytu 

V  dante ,  verás  que  hallas 
Lisidante  y  Amriitela, 

UCARODO.  (Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  escuchan  mis  ansias? 
:  Muv  buena  fineza  bice 
En  dar  vida  á  quien  me  mata ! 

USIDARTE. 

Y  pues  ya  me  declaré , 
Sin  que  competencia  baya 
En  cavas  las  armas  son , 
¿Qué  falta  á  mi  intento? 

ARSÍDAS. 

FalU 
Que  yo  me  dé  por  vencido. 

GENTE. 

Lisidante  el  duelo  baga  : 
¡  Arsidas  viva ,  y  él  muera  t 

TiHÁirrss. 
El  pueblo  á  voces  aclama. 
Alborozado  de  que 
Un  odio  sobre  otro  caiga. 
Por  esperar  de  bomícida 

Y  enemigo  dos  venganzas , 
El  que  Lisidante  sea 
Quien  sustente  la  campaña. 
Pues  Lisidante  es  el  dueño , 
Lisidante  el  duelo  baga. 


US»AKTI. 


Ellos  piensan  que  me  ofendeot 

Y  yo  pienso  que  me  ensaJtaa. 

Y  pues  ya  la  ceremonia 

De  esperar,  puestu  las  amaft, 
CumpU,  con  ellas,  sin  ellas « 
A  píe,  á  caballo,  con  valla 
O  sin  valla,  pues  le  queda 
La  elección  de  la  batalia 
Al  aventurero ;  ea , 
Caballeros ,  cara  i  can 
MI  valor  en  este  puesto 
Esperará  á  cuaniot  salgan. 
Desde  el  alba  basu  la  uocbet 

Y  desde  la  noche  al  alba.  (Vte ) 

AURORA. 

Y  yo  para  asegurarle 

De  traiciones  y  veut^. 
Iré  á  adelantar  las  tropas 
Que  traje  en  mi  retaguardia. 
(Ap.  No  será  sino  á  inteolar 
Que  en  el  número  qoe  agoarda. 
Tenga  un  enemigo  menos.) 

ARSÍDAS. 

Ya  gue  el  pueblo  no  me  valga. 
Seré  el  que  intente  primero 
Salir  :  no  diga  la  fama 
Que  desistí  del  combate. 
Pues  verme  lidiar  me  salva 
De  que  no  cedió  el  lémur; 

Y  yo,  por  si  á  U  te  mata. 
Quedaré  en  resguardo  tuyo 

A  morir  en  tu  venganza.  (Vw *} 

aiLoif.  (Ap.) 

Siempre  salir  el  primero 

Pensé,  y  ahora  eon  mas  cansa; 

Pues  si  antes  de  amor  moría. 

Ya  de  celos ;  bien  que  Calta 

A  mis  iras  la  ratón 

De  lidiar  con  quien  me  agravia.(Fstt.) 

UCARORO.  (Ap.) 

A  cniien  di  vida  me  ba  muerto  : 

Mal  disimulan  mis  ansias. 

Ya  para  ser  elegido. 

Mi  mismo  dolor  me  valga.        (Fssf ) 

CLARIAIIA. 

Pues  ya  oae  Arsidas  no  es 
Manteneaor,  y  en  la  valla 
Yo  uo  be  de  estar  por  testigo 
De  quien  me  pierda  ó  me  gana , 
(Ap.  á  elia.Ven,  Estela ;  qoeitoy  eliM»- 
Verá  que  hay  mu^er...)  [do 

BSTBtJt. 

¿Qué  trazas? 

CLARIANA. 

Ganarme  por  mí  mi  reino, 

Sjn  deber  á  nadie  nada.  (Fcar.) 

AÜRISTIU.  (Ap.) 

Aunque  Lisidante  tanto 

En  el  secreto  me  agravia. 

No  en  el  despecho.  ¿Qué  hSdera 

Yo  para  que  asegurara 

Su  vida  y  mi  reino?  Amor, 

Mi  ingenio  y  valor  me  valga. 

( Vofue  todoi ,  menos  UerHm  ¡f  Brwul) 

ESCENA  Xmi. 

MERLIN,  BRUNBL. 

■BRUÜ. 

¿En  qué  tanta  eonCosion 
Parará?  Y  ahora  CilUD 
Lu  de  los  dochoaes.  ¿Qoiéo 
Dirá  cómo  esto  se  traza? 
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Oae  tanqae  las  c^»s  lo  digan , 
Yo  DO  entiendo  bien  de  ca^s. 
Que  de  Goajaca  no  sean. 
1  No  hay  en  toda  esia  campaSa 
Uo  relacionero? 

BRONEL. 

SI: 
Atiende  á  cuanto  se  trata. 
Primeramente,  porqué 
La  gente,  qae  ail)orotada 
Está,  algún  desmán  no  inteoley 
Que  sea  palestra  mandaD , 
De  su  misma  guarnición 
Ceñida .  la  |)laxj  de  armas 
Desta  fortalexa.  Luego , 
Porqae  no  es  basunte  plait 
Al  manejo  de  caballos, 
Quieren  que  el  duelo  se  haga 
A  pié  con  las  armu  que 
LcÑs  aventureros  traigan. 
Por  no  hallarse  como  premios 
l)e  certámenes,  colgadas 
Debajo  de  su  dosel 
Aurístelii  y  Clariana , 
No  asisten  :  y  asi,  i  Timantes, 
Por  su  valor  y  sus  canas , 

{Tocün  cüdoi  dentro,) 
Juei  te  han  nombrado...  y  yo  oo 
Prosigo ,  porque  con  tanta 
Priesa  las  cajas  lo  toman. 
Que  ya  á  la  contienda  Uamao. 

■BELltl. 

:Y  aun  dándose  tanta  priesa 
La  sedora  doña  farsa. 
Habrá  desacomodados 
Que  digan  que  ha  sido  larga  t 
aao.^iL. 

Ya  desde  aqoi  se  descubre 
Kl  dosel. 

■cftLUf. 

A  cuyas  gradu 
E^ra  el  mantenedor. 

BauítiL. 

Y  ya  entran  por  partes  farias 
Aventureros  á  un  tiempo» 
Cada  uno  con  la  gana 
De  ser  el  primero.  Unos 
Traen  descubiertas  las  caras , 
Como  declarados  ya ; 
Otros  las  cubren  con  bandas. 
Como  iffnorados ;  y  á  todos 
Los  padrinos  las  celadas 
Traen  prevenidas,  porqué 
Como  nombrándolos  vaya 
Usidaoie,  se  armen. 
(Vame.) 


Plaia  de  annis  del  alcitar. 

ESCENA  XIX. 

TIMANTES,  sentado  debido  de  un  do- 
sel,  fdun  lado  LISIOANTE ,  araia- 
ií'llSSfo  por  dos  palenques  salen 
MILON ,  AKSIDAS  T  LICANORO ,  con 
JADWJWS  T  AURORA,  CLARIANA, 
FLERIOA  T  ESTEU.  todos  arma- 
dos, y  al  verse  unos  á  otros,  toman 
puestos; en  el  tablado,  u  prosiguen. 
Sou>A»os,  csirrcMERLÍK,  BRUNEL. 


Dos.., 


■laun. 
Uno, 

BRÜREL. 

Sieta  son :  ¿qué  te  cansas? 


AURISTELA  Y  LISIDARTE. 
iiiat4N. 
¿Y  con  todos  estos  mi  amo 
Ha  de  reñir  ?  ¡  Ay  qué  ansia ! 

BSüIfEL. 

¿Lloras? 

■KRLnr. 
SI,  porque  no  sé 
SI  amos  que  en  duelos  se  matan , 
Dau  lutos  á  la  familia. 

BRUNBU 

Rftciendo  unos  á  otros  salva, 
Con  las  lanzas  se  saludan. 

■sauH. 
Todo  esto  es  guerra  galana , 
Hasu  llegar  á  las  veras. 

TmÁNTES. 

¿Coando  solo  se  esperabaa 

Dos  aventureros ,  son 

Tantos  los  que  á  ver  se  alcanzan  ? 

LICANORO. 

Ya  que  no  puedo  alegar 
'^ue  entré  el  primero  en  la  valla 
'ara  nombrarme  el  primero , 
Alegaré  que  te  hallas 
En  la  obh^acion  de  que 
Te  di  la  vida ,  y  en  paga 
Te  pido  me  des  la  muerte. 

USIDAim. 

Dejando  que  quien  me  mata 
De  celos  no  me  da  vida , 
Si  la  cifra  me  declara 
Por  amante  de  Auristela , 

tCómo  quieres  que  yo  haga , 
láodote  el  mérito  á  ti , 
A  mis  celos  las  espaldas? 

M1L02I. 

Según  eso,  pues  que  yo 
Amante  de  Clariaua 
No  te  doy  celos ,  tendré 
Mc^jor  derecho  en  tal  causa. 

LisiDAirrs. 
No  tendrás,  porque  á  Auristela 
No  has  de  elegir,  y  es  infamia 
Quitar  yo  á  mi  dama  un  reino, 
Porque  le  des  lü  á  tu  dama. 

LICANORO. 

tPor  darte  celos  me  dejas 
le  nombrar? 

LISIDANTB. 

Es  cosa  clara. 

MILON. 

¿Y  á  mi  porque  no  los  doy  ? 

USIDARTB. 

SI ;  que  en  opinión  contraria. 
Viendo  á  mi  dama  de  uno 
Amada ,  de  otro  no  amada , 
Quien  no  la  ama ,  agravia  el  gusto , 
Quien  la  ama ,  el  honor  agravia ; 

Y  asi ,  entre  uno  y  otro ,  tengo 
De  castigar  la  esperanza. 
Porque  la  amasen  ti, 

Y  en  ti  porque  no  la  amas. 

ARSiOAS. 

Aunque  á  Clariana  adoro, 

Y  de  sus  razones  haya 
Contra  mi  la  una ,  otra  hay 
Para  que  en  mi  elección  bagas. 


¿Qué  es? 


USIDANTE. 
ARSiOAS. 


Que  llamado  de  mi , 
Coando  tu  amparo  esperaba 


<»5 
Para  darme  fama ,  honra , 
Vida  y  libertad,  te  hallas 
Tan  infle!  á  tu  promesa. 
Tan  otro  á  mí  confianza. 
Que  en  vez  de  darme  me  quilas 
Liberud,  \¡da,  honra  y  fama  : 

Y  si  he  de  satisfacerme 
Para  que  yo  salislaga 

Al  mundo,  en  obligación 
Estás  de  (]ue  vean  que  salva 
El  lidiar  á  no  lidiar. 

USIDANTS. 

Dices  bien ;  que  yo  palabra 
Di  de  volver  por  tu  honor, 

Y  no  tengo  de  quebrarla. 
La  liberud ,  fama  y  vida 
Cobra  en  tal  duelo,  y  aguarda 

8ue  todo  lo  halles  cumplido 
on  mi  fe  y  con  tu  esperanza. 
Elige  las  armas,  pues.     . 

arsídas. 
Armados  y  á  pié,  no  hay  lanzas : 

Y  pues  ha  de  ser  sin  ellas , 
Lo  mas  airoso  es  la  espada. 

AORISTEU.  (Ap.) 

La  esperanza  que  traia 
De  que  en  viéndome  la  cara , 
Se  rendiria ,  con  que 
Para  mi  el  reino  ganaba , 
He  perdido,  si  no  vence 
A  Arsidas. 

CLARUIU.  (Ap.) 

La  conlianza 
De  ganarme  á  mi  y  mi  imperio , 
Perdi  en  la  primera  instancia, 

ctxxxk.  (Ap.) 
SI  Arsidas  muere ,  yo  quedo 
A  morir  eu  su  venganza. 

AURORA.  (Ap.) 
Si  vence  mi  hermano  el  ooo, 
Dos  enemigos  me  faltan. 

TUlAlTTBS. 

Iguales  las  armas  soo. 
Toca  al  arma. 

TODOS. 

Toca  al  arma. 

USIOAIITE. 

A  tus  píes  estoy  rendido.     (Uindeu.) 

AURORA. 

¿Qué  es  eso?  Pues  ¿  tú  desmayas, 

Y  antes  de  entrar  en  la  lid 
Te  rindes,  cuando  esperaba 
Yo  que  en  muriendo  lü,  habla 
De  proseguir  la  demanda? 

LISIDANTB. 

Si ,  Aurora ;  que  esto  le  debo 
A  Arsidas.  Oye  y  repara 
U  raron.  Yo  te  ofrecí 
Libertad ,  vida ,  honra  y  fama : 
Ya  te  la  doy  :  con  que  queda 
Pagada  tu  conQanza ; 
Mas  con  condición  de  que . 
Pues  dos  triunfos  en  mi  alcanzas , 
Un  reino  y  un  prisionero , 
Des  el  reino  á  Clariana, 

Y  el  prisionero  á  Auristela 
Porque  en  mi  tome  venganza ; 

Íue  no  quiero  mas  trofeo 
ae  verme  puesto  á  sus  plaotas. 

AURISTELA. 

lY  es  trofeo  (aqui  la  ira 
Descubra  al  valor  la  cara ; 

{flescúbrese.) 
Qoe  no  es  descrédito,  pues , 
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Por  maUrme,  te  disfraus) 
Rendirte ,  para  que  dé 
Otro  el  reino  á  Ciariana  ? 

UatDANTE. 

Si;  que  á  sanarle  yo,  siempre 
Me  había  de  tener  lu  patria 
Ojeriza  de  homicida ; 

Y  no  te  hace  Atenas  falla , 
Si  á  Epiro  te  doy,  eon  que 

guedais  reinas  tú  y  tu  berroana, 
in  que  el  reino  se  divida ; 

Y  Aréidas,  que  por  mi  tantas 
Penas  padeció,  premiado 
Con  un  reino  y  con  su  dama. 

GLAVIAIU. 

En  fe  de  aquesta  fineza, 
Dará  i  Epiro  Atenas  parias. 

AOaiSTElJk. 

Y  yo  á  ti  el  parabién  doy, 
Gomo  á  Lisidante  el  alma. 


COHEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ABSlDAf. 

Y  yo  te  ruego ,  porqué 
Oe  un  odio  un  amor  se  baga. 
Que  des  la  mano  á  Milon ; 
Que  yo  de  Ciniia  la  blanca 
Mano  le  ofrezco. 

■iLOtl. 

Felice 
Quien  logra  fortuna  tanta. 

CIRTU. 

Yo  el  alma  con  ella  ofrezco. 

USIDAim. 

Bien  como  yo ,  para  paga 

Al  invicto  Licanoro» 

Después  de  rendirle  sraciat 

Por  la  vida  que  le  debo, 

Le  ofrezco  i  Aurora  mi  hermana. 

LICAlfOaO. 

i  Dichoso  mil  veces  yol 


AOftOtA. 

Mia  es  ventura  laír  alta. 


Mejoróse  mi  fortuna. 

AVmiSIILA. 

Enmendóse  mi  esperama. 


Con  que  vienen  á  teoer 
Los  aentos  desias  banjas... 
aaniEL. 

Con  sos  catorce  de  leyet 
Todas  las  I 


nauíi. 


Con  cuyas  cuatralvas  bodas 
Las  caballerías  acaban 
De  AuritUia  y  Undanie : 
Perdonad  sos  mucbaa  CUtax. 
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NI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 


CUPIDO. 

ÁBSIDAS,  rey  de  Chipre, 

LiDORO,  rey  de  AUron. 

klkUk&.reydeCnido. 

FIllSO,  yrM€Í09O, 

ANTEO. 


PERSONAS. 

PABfO,  criado. 
PSiqUlS,  infanta  de  Gnido. 
ASTREA ,  «II  hermana. 
SELENISA ,  «11  hermana. 
FLORA,  dama. 
LltílO^  criado. 


Dos  SALVAJES. 

Ninfas. 
Damas. 

COAOS. 

Soldados.—  Máscáhas. 

MllSICOSt  ACOMPAÜAKlBirrO,  GBNTB. 


La  acción  pata  en  Gnido  ó  Egnido  y  en  otra  itla. 


40RNADA  PRIMBRA. 


CuH  ^^  «1  palaeio  del  rey  de  Gnido  y  el 
templo  de  Véoos. 

ESCENA   PRIMERA. 

Stle  M  coKo  DC  aiJsiCA,  y  detrag  SE- 
LENISA  T  DAMAS,  con  guirnaldas;  y 
con  la  copla  que  se  canta  y  repre- 
anta,  dan  vuelta  al  tablado,  yin- 
dote  d  tiempo  que  por  una  parte 
telen  LIDORO  T  RABIO,  y  por  otro 
ARStDAS  Y  LIDIO. 

SCLER18A. 

Veold ,  hermosuras  felices,  venid... 

COBO  i.* 
^ttid,  hermoturat  felioet,  venid.., 

SELEFIISA. 

Abteer  sacrificios  boy... 

CORO  !.• 
k  hacer  tacriflciot  hoy... 

SCLERISA. 

A  la  diosa  de  la  bermosora... 

Coao  1.* 
i  la  diota  de  la  hermosura... 

SBLKlflSA. 

Qoe  es  bija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 

coao  i.® 
(^ethfia  de  nieve  y  madre  de  ardor. 

SBLBIIISA. 

Venid,  venid  con  planta  velos 
Al  templo  divino  die  Venus  y  Amor. 

coao  I.* 
finida  venid  con  planta  veloz 
»i  templo  divino  de  VénutyÁmor. 

AasÍDAS.  (Ap.  d  Fabio.) 
SietUesSelenisa,Fal)io, 
1  Dichoso  mil  veces  yo  I 

UDoao.  {Ap.  d  Uhia.) 
Tomilveeesinrelice, 
Si  1*  que  mirando  estoy, 
Ubio  amigo,  no  es  Asirea. 

FASIO. 

¿Taato  el  veria  te  agradó! 

AasÍDAS. 

K'^  quién  pudiera  dejar 
^ndar  so  perfección? 
uaio. 
Jan  heUa  te  ba  parecido! 

AasioAS. 
iw  vi  bermosora  mayor. 

•    ..  TODAS. 

ftmd^  venid  con  planta  veloz. 
(í'iw  el  primer  coro,  y  con  él 
Selenita  y  damas.) 

T.  in. 


ESCENA  IL 

Coro  scgundo  ,  y  detrae  ASTBCA  v  da- 
mas, con  guirnaldat,  dando  vuelta 
al  toModo.— LIDORO,  FABIO,  ARSI 
DAS,  UBIO. 

ASTREA. 

Llegad ,  hermosuras  felices ,  llegad... 

CORO  2.** 
Uegad , hermoturat  felicet,  llegad.,, 

ASTREA. 

A  ofrecer  adoración,.. 

CORO  3.® 
A  ofrecer  adoración... 

ASTREA. 

Al  hermoso  prodigio  que  flecha... 

CORO  2." 
AI  hermoto  prodigio  que  flecha... 

ASTREA. 

Arpones  aun  tiempo  de  agrado  y  rigor. 

CORO  2.<^ 
Arponee  d  un  tiempo  de  agrado  y  rigor. 

ASTREA. 

Llegad,  llegad  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

coao  3.^ 
Uegad  ^  llegad  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

LIDORO. 

Ya  no  importa  que  no  sea 
Astrea  la  que  pasó 
Primero, si  esta  loes. 

PARIÓ. 

iQoé  apacible  condición  f 

ARSÍDAS. 

¡  Av,  Fabio ,  si  fuera  esta 
Seleuisa,  y  la  otra  no! 

PABIO. 

jué  importara ,  si  en  viniendo 

tra  cualquiera ,  señor, 
Lo  mismo  dirás?  que  siempre 
La  postrera  es  la  mejor. 

TODAS. 

Uegad,  llegad  con  planta  veloz. 
( Vate  el  coro  segundo,  y  eon  ¿I  Astrea 
ydamat.) 

ESCENA  m. 

Coro  TERCERO,  v  detrae  PSIQUIS  v  da- 
mas, con  guirnaldat.  —  LIDORO. 
PABIO,  ÁBSIDAS,  LIBIO. 

niams. 
Corred,  hermosuras  felices,  corred... 

cono  3." 
Corred,  hermoturat  felicet,  corred... 


íS 


PSÍQOIS. 

A  rendir  el  corazón... 

CORO  3.** 
A  rendir  el  corazón... 

PSÍQUIS. 

A  la  deidad  que  vibra  en  sus  ojos... 

CORO  3.® 
A  la  deidad  que  vibra  en  tus  ojos.., 

PSÍQUIS.  [dios. 

Los  arcos  de  diosa  y  las  flechas  de  un 

cono  3.®  [diot. 

Lot  arcot  de  diota  y  lat  flechas  de  un 

PSÍQDIS. 

Corred ,  corred  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

cono  3.* 
Corred,  corred  ton  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Vénut  y  Amor. 

LIDORO.  [ro? 

\  Oh  Jápiter !  ¿qué  asombro  es  el  qoe  mi- 

arsIdas.  [ro ! 

¿Qoé  portento  ¡oh  Apolo!  es  el  que  admi- 

UDORO. 

No  hizo  naturaleza 

La  rara  perfección  desta  belleza. 

ARSÍDAS. 

Por  ostentar  el  cielo  su  loi  pora , 
La  flbrica  dictó  desta  bermosora. 

LIDORO. 

¡Oh  quiera  el  hado  que  esta  foese  Astrea' 

ARSÍDAS. 

¡  Ob  quiera  amor  qoe  Selenisa  sea! 

TODAS. 

Corred ,  corred  con  planta  veloz ,  etc. 

(Vafi«^  Ptiquit,  el  eoro  tercero 

ydamat.) 

ESCENA  IV. 

LIDORO  T  FABIO,  ÁBSIDAS  v  LIBIO, 
unot  d  un  lado  y  otrot  al  otro^  tin 
verte. 

PAMO. 

¿De  qoé  te  has  sospendido ? 

UDORO. 

Al  prodigio  qoe  vi  perdí  el  sentido. 

URIO. 

¿De  qoé  te  has  elevado? 

ARSÍDAS. 

Al  asombro  qoe  vi  quedé  admirado. 

LIBIO. 

Poes  ¿no  fué  la  primera 
Moy  hermosa? 

LIDORO. 

Confieso  qoe  lo  era; 
42 
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Mas  f^é  flor  que  aanqae  hermosa « 
Se  mtrcbitó  i  la  vtsu  de  la  rosa. 

rABIO. 

¿May  bella  no  dijiste 

Qae  era  la  primera  que  aqoi  visle? 

ARSÍDAS. 

Si ;  pero  rosa  fué  que  aunque  fragranté, 
Se  obscureció  á  la  vista  del  diamante. 

LIBIO. 

La  segunda  ¿no  Tué  divina  y  bella T 

LiDoao.  [Ua. 

Fué  an*diamante  i  la  vista  de  una  estre- 

PABIO. 

La  otra  después  ¿  no  te  agradó  ? 

ABSÍOAS. 

SI :  pero 
Fué  una  estrella  á  la  vista  de  un  lucero. 

UBIO. 

¿No  estimaras  entonces  su  fortuna  ? 

LiDoao. 
Ya  fué  lueero  á  visu  de  la  luna. 

PABIO. 

¿No  murieras  entonces  en  su  abismo? 

absIdas. 
Ya  (dé  la  lona  i  vIsU  del  so!  mismo. 

UDoao. 
Por  que  esta«  mas  hermosa... 

AiSfOAf. 

Por  que  esu,  mas  brillante... 

UDOBO. 

Entre  comunes  flores  fteé  la  rosa... 

arsIdas. 
Entre  comunes  rosas  ftié  el  diamante. .. 

UDOBO. 

Fué  estrella.. 
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Necio  coo  novedad ,  Arsidas ,  fuera »     1 A  que  la  hdedera  suya 

Si  con  vos  el  recato  se  entendiera.         No  bnbieée  de  Ir  é  otro  Imperfo 

absídas. 
Y  yo  lo  mismo  digo; 

?ue  sois»  Lldoroy  mi  mayor  amigo : 
anto .  que  al  escucharos  hoy  y  al  veros 
Aqui ,  basu  en  eso  estimo  pareceres  ; 
Que  umbien  be  venido 
De  secreto  ¿  la  isla. 


Fué  la  luna.. 


absídas. 
Fué  lucero. 

UDOBO. 


ABShlAS. 

Fué  el  sol... 

LOS  DOS. 

Fué  el  cielo  entero. 

ABSÍDAS. 

i  Ob  quien  amor  que  Sélenisa  sea ! 

UDOBO. 

¡Ob  quiera  el  hado  que  esufueseAstrea! 

{Bepam  mus  en  etrúi.) 

LIBIO.  {Ap.  á  Udoro.) 

Desta  gente  que  vemos , 

Saber  los  nombres  de  las  tres  podemos. 

PABIO.  {Ap,  d  Anidas,) 
De  aquestos  que  miramos , 
Saber  podemos  lo  que  deseamos. 

LIDOBO. 

Dices  bien  :  llegar  quiero. 
{Uegan,) 
absídas.  {A  lÁdoro,) 
La  licencia  que  tiene  un  forastero. 
Disculpe...  Mas  ¡  qué  veo! 

LIDOBO. 

¿Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 
¡Arsidas  generoso! 

ABitÍDAS. 

¡  Lldoro  invicto !  ¡Yo  tan  venturoso 
Que  en  la  isla  de  Egnido 
{Abrázame,) 
Hallaros  tan  acaso  he  merecido! 

LIDORO. 

A  gran  ventura  tengo 
Que  en  ella  os  halléis  vos  cuando  &  ella 
Pues  annque  haya  deseado     [vengo ; 
F.star  desconocido  y  disfrazado , 


UBlO. 

Dicha  ha  sido  9 
Fabio  amigo,  el  hallarte 
En  aquesta  ocasión. 

PABIO. 

¿Tú  en  esuparte? 
Dame ,  Libio ,  los  brazos. 

UBIO. 

Serán  de  mi  amistad  eternos  lazos. 

FABIO. 

Por  lo  menos  seremos  hoy  testigos 
De  una  gran  novedad. 

UBIO. 

¿Qué  es? 

PABIO. 

Ser  amigos, 
Siéndolo  nuestros  amos , 
Sin  revolver  familias. 
absídas. 

Pues  que  estamos 
En  una  misma  duda , 
Hoy  é  sacarle  el  uno  al  otro  acuda. 

UDOBO. 

Decis  bien,  y  yo  quiero 
Ser  el  que  della  á  vos  libre  primero. 
Después  que  á  daros  socorro 
Parti  k  Chipre ,  vuestro  reino, 
Eu  las  guerras  que  tuvisteis 
Con  Pandion ,  aquel  soberbio 
Monstruo,  que  de  la  fortuna 
Pretendía  entonces  serlo, 

§uitaodo  de  vuestras  manos 
sienes  laurel  y  cetro ; 
Después  que  su  armada  visteis 
Por  mi  derrotada ,  á  tiempo 
Que  su  ejército,  por  vos 
Desbaratado  y  deshecho « 
Tomó  la  vuelta  de  Acaya , 
Por  tierra  y  por  mar  huyendo ; 

Y  después  en  fin  que  yo, 
Deiándds  triunfante  y  quieto , 
Dejé  descansar  i  Marte, 
Colgando  el  arnés  sangriento 
Por  último  adorno  suyo 

En  primer  servicio  vuestro , 
Traté  de  tomar  estado ; 

Y  entrando  conmigo  mesmo 

En  conse¡o  (si  es  que  el  proprio 
Ser  puede  el  mejor  consejo). 
Pedí  á  Atámas ,  rey  de  Egnido , 
Que  me  diese  en  casamiento 
La  una  de  sus  tres  hgas , 
Por  haber  oído  que  el  cielo 
A  todas  tres  las  dotó 
De  beldad,  gracia  y  ingenio, 
Tanto  que  París  confuso 
No  determinara  el  premio 
De  aquella  manzana  de  oro , 
Viendo  entre  las  tres  suspeitto 
Cuánto  litigan  iguales 
De  su  justicia  el  derecho, 
Mejor  (ó  miente  la  fama) 
Que  Juno,  Palas  y  Venus. 
Atámas  pues  respondió. 
Agradecido  á  mi  intento, 

Sue  de  la  beldad  de  Astrea 
e  baria  dichoso  dueño. 
Ni  la  mayor  ni  menor 
De  sus  hijas,  porque  atento 


A  vivir,  no  me  ofrecía 

La  mayor,  que  i  lo  que  pienso  ^ 

Es  Seleoisa.  Yo  pues» 

Ni  dudando  ni  creyendo , 

Como  antes  dije»  a  la  Cíou 

Altos  encarecimientos. 

Lo  que  oyeron  los  oÍilús« 

Acrisolar  quise  cuerdo 

Al  examen  de  los  ojos ; 

Porque  ¿qué  importa,  en  eft*ci(» , 

Que  á  todus  parezca  heroiosa 

Una  mujer  en  extremo. 

Si  al  que  ha  de  vivir  coo  ella 

No  consigue  el  parecer  lo  f 

No  siempre  el  agrado  está 

Vinculado  á  lo  perfecto; 

Agrado  hay  voluntarioso , 

Que  se  contenta  con  menos , 

Porque  tiene  ciertos  osea 

Reservados  el  afecto 

Para  si,  que  nadie  puede 

Ni  alcanzarlos  ni  enteoderloa. 

Tal  vez  vemos  descUcbada 

Una  hermosura .  y  tal  vemos 

Dichosa  la  medianía 

De  un  parecer,  porque  es  derlo 

Uue  annque  amor  todo  es  cvestlon , 

Es  cuestión  sin  argumeoto» 

Y  asi  nadie  le  concluye 
A  razones;  que  por  eso 
(Aunque  es  el  frase  vulgar. 
Decirle  aquesta  vez  tengo) 
Aquello  que  atrae  se  llama 
Un  no  sé  qué,  concediendo 
Que  el  no  saberlo  disculpa 
La  culpa  del  no  saberlo. 
En  fin,  amor  del  oido 
Pocas  veces  hizo  aprecio , 
Porque  cuando  escucho  yt> 
Unas  sefias,  voy  haciendo 
De  las  voces  que  percibe 
Ausente  mi  entendimiento. 
Un  concepto  acá  en  la  idea ; 

Y  si  no  sale  el  concepto 
Como  le  formo ,  se  halla 
Burlado  mi  pensamiento : 
Lo  que  no  pasa  á  los  ojos. 
Porque  no  perciben  elfos 
El  objeto  imaginado , 
Sino  realmente  el  objeto. 

Y  así,  por  no  dejar  nunca 
Escrupuloso  el  deseo. 

Si  Astrea  no  ftieae  cooso 
La  imaginase,  sabiendo 

ene  hoy  en  Egnido  se  hacen 
os  sacrificios... 

ABSÍDAS. 

Teneos; 
Que  quiero  yo  proseguir. 
Pues  a  lo  que  considero , 
Ya  que  hasta  aquí  parecido 
Ha  sido  el  discorao  nuestro. 
Es  preciso  que  también 
Haya  desde  aquí  de  serlo. 

Y  asi ,  por  partir,  Lidoro , 
De  la  reiadíoo  el  tiempo. 
Pues  lo  que  me  habéis  contado 
Había  de  ser  lo  mesmo 

Que  yo  os  contara ;  asentando 
Que  ya  en  el  mundo  no  es  noeto 
El  que  concurran  tal  vez 
Dos  en  un  mismo  concepto , 
Proseguiré,  porque  en  uno 
Se  sepan  ambos  intentos; 
Si  bien  será  menester 
Prevenir  que  los  sucesos 
Solo  tienen  diferencia 
En  que  la  que  yo  pretendo 
Es  Sélenisa ,  porqué 
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Ser  heredera  de  Egoldo 

Y  no  haber  de  ir  é  mi  reino  ; 
Qae  habiendo  quedado  yo 
De  loa  pasados  encuentros 
Tin  pobre ,  me  es  conveniencia 
Dejar  hoy  por  el  ajeno 
Esudo  el  proprio  :  y  asf  • 
(Aqoi  qnedasleis)  sabiendo 
Que  boy  eu  Egnido  se  hacen 
Los  sacriOclos  de  Venus, 

Y  que  todas  las  doncellas» 
Desde  la  que  ilustra  el  pecho 
Real  sangre  á  la  mas  humilde , 
Al  aire  suelto  el  cabello 

Y  coronadas  de  flores, 
Con  músicos  instrumentos 

Y  sus  dones  cada  una , 
Concurren  i  aqueste  templo 
A  pedfr  para  so  estado 

A  la  diosa  los  proverbios; 
Yo ,  con  deseo  de  ver 
A  Selenisa  primero 

8ue  coo  ella  me  desposes 
uise  Teñir  encubierto 
A  la  isla ;  y  por  ser  paso 
De  poder  verla  este  puesto 
Que  entre  el  templo  está  y  palacio , 
Kn  él  be  estado  suspenso 
De  ver  en  las  tres  deidades 
Tres  bellísimos  portentos, 
Que  parece  que  á  porfta 
La  naturaleza  ha  hecho. 
Dudoso  pues  de  iouorar 
Entre  las  tres  corles  fueron 
Sus  nombres,  á  preguntaros 
Llegué,  diciendo... 

{Dentro  vocen  y  nrltf».) 

ESCENA  V. 

Gertb,  y  después,  ATAUAS , áen^i». 
«-  Dicoos. 

ocifTS.  (Denlro.) 

No  hay  Véons  : 
Psiquis  08  de  la  hermosura 
La  ojosa. 

uooio, 
iQné  será  aquello? 

FAilO. 

¿Qué  os  é^anta?  Habrin  venido 
Otros  ft  ver  de  secreto 
Sus  esposas,  y  querrán 
Proseguir  también  el  cuento. 

UNOS,  (peniro.) 
I  Viva  Psiquis! 

oraos.  (Deníre.) 
¡Psiquis  viva! 
unos.  [Dentro,] 
Sos  estatuas  derribemos. 

oraos.  (Dentro,) 
Profanemos  sus  alures. 

TODOS.  (Dentro,) 
¡Viva  Psiquis ,  muera  Venus ! 

ARSÍDAS. 

¿Qoé  novedad  seré  esta! 

Ltnoao. 
Todo  es  eoofosion  y  estruendo. 

TO0OS.  (Dentro,) 
¡Venus  muera ,  Psiquis  viva ! 

ATÁUAS.  (Dentro,) 
VasaUos,  amigos,  deudos... 

TOBOS.  (Dentro,) 
Es  en  vano :  ¡viva  Psiquis! 


NI  AMOB  SB  UBRA  DE  AMOR. 

ESCENA  VI. 

ANTEO»  FRISO.— UDORO,  ARSÍDAS, 
FABIO,  LIBIO. 

Aifreo. 
¡Raro  caso! 

raiso. 
Y  aun  espeso. 

ANTBO. 

¿Que  siempre ,  Friso,  has  de  estar 
Loco?  Cuando  salgo  huyendo 
Por  no  ser  cómplice  ¡  ay  triste  I 
En  tan  sacrilego  intento , 
¡De  burlas  hablas! 

Faiso. 

es      ,     ,.  ¿Quéqtrieres, 

Sinadasi? 

ARSÍDAS. 

Caballero, 
SI  el  serlo  los  dos  y  el  ser 
De  mas  á  mas  forasteros , 
En  cualquiera  ilustre  sangre 
Halla  noble  acogimiento. 
Decidnos  qué  novedad 
EsesU. 

ANTEO. 

Escuchad  atentos; 
Que  á  precio  de  desahogar 
Mis  penas  y  sentimientos , 
Os  buscara  agradecido 
A  que  quisierais  saberlos, 
raiso.  (Ap.) 
iQué  miro?  ¿Arsidas  no  es  este 

Y  aquel  Udoro?  i  Encubiertos 
En  Egnido  y  disflraxados ! 

Mas  ¿quién.me  meto  á  mi  en  esto  ? 

ANTEO. 

Los  moradores  de  Bgnido , 
Isla  consagrada á  Venus, 
Por  heredada  costumbre 

Y  ceremonia  tenemos 
Hacerla  todos  los  a&os 
Fiestas  en  aquese  templo , 
En  cuyas  aras  su  Imagen 
Tiene  religioso  asiento. 
Las  jóvenes  hermosuras 

8ue  estado  esperan ,  con  celo 
evoto ,  como  al  fin  madre 
De  Amor,  la  ofrecen  inmensos 
Dones,  para  que  felices 
Las  haga  en  su  casamiento ; 

8ue  aun  las  deidades  se  obligan 
e  la  dádiva  y  el  ruego. 
A  este  culto  pues,  la  diosa, 
En  fe  de  agradecimiento. 
Responde  tai  vez  de  algunas 
Los  hados  malos  ó  buenos. 
Entre  las  varias  beldades 
Que  hoy  á  sus  aras  unieron. 
Fueron  las  tres  hermosuras , 
HUas  de  Atámas ,  rey  nuestro. 
Selenisa  la  primera 
Fué  que  al  tepiplo  entró. 
ARSÍDAS.  (Ap.) 

Yo  mut^ro , 
Pues  DO  es  Selenisa  aquella 
Que  robó  mi  pensamiento. 
UDORO.  (Ap,) 
Albriciu ,  alma ;  que  aun  tienen 
Esperanza  mis  deseos. 
Aimo. 
Astretfiíé  la  segunda. 

UDORO.  (Ap,) 
Va  m>  la  tienen. 

ANTEO. 

Siguiendo 
A  las  dos  Psiquis  Uegó... 


050 

—Aquí  es  forzoso  el  haceros 
Un  paréntesis  :  si  fdere 
Largo ,  perdonad  os  ruego ; 

8ue  en  fienndo  4  hablar  de  Psiquis , 
o  es  posible  humano  acento 
Ceñirse  en  las  alabanzas 
De  tan  divino  sugeto ; 

Y  mas  yo ,  que  declarado 
Amante  suyo  y  su  deudo. 
Si  no  la  merezco  agrados , 
Rigores  no  la  merezco. 

UDORO.  (Ap.) 
I  Oh  qué  anticipado  al  gusto 
Anda  siempre  el  sentinaiento ! 

ARSÍDAS.  (Ap,) 

I A  quién  llegaron  jamas 
Antes  que  el  amor  los  celos? 

autio. 
Es  Psiquis  la  mas  hermosa 
Dama  que  vio  el  sol,  corriendo. 
Campeón  de  sombras  y  luces. 
El  azul  campo  del  délo  : 
Desde  un  oriente  á  otro  oriente. 
Desde  un  ocaso  4  otro,  es  cierto 

£oe  no  vio  igual  hermosura, 
sa  consecuencia  desto 
Alumbrar  con  mayor  dia 
La  esucion  deste  hemisferio. 
Como  academia  en  que  va  ' 
Estudiando  y  aprenaiendo 
Los  preceptos  de  la  hiz, 

Y  aun  ignora  los  preceptos , 
Pues  donde  los  cursa  mas 
Es  donde  los  sabe  menos. 
Todo  el  afio  es  primavera 
Esta  isla ,  produciendo 

A  las  órdenes  de  Psiquis 
Flores  el  tiempo  sin  tiempo. 
Cuando  sale  de  palacio , 
Están  los  públicos  puestos , 
Coo  alborozo  de  veila , 
Todos  de  gente  cubiertos. 
¡Cuáintos,  ó  ya  penetrando 
Los  montes,  ó  ya  rompiendo 
Los  mares .  peregrinaron 
Por  soto  mirarla,  siendo 
El  primero  voto  humano 
De  nermosura  sin  ejemplo! 
Opinión  hay  que  Cupido , 
Sin  verla ,  se  ausentó  huyendo 
De  Epnido .  como  quien  dice  : 
tNo  Bago  falta  yo  en^  imperio 
Donde  dejo  por  vireina 
A  Psiquis  de  mis  incendios.» 
Tal  es,  en  fin ,  su  belleza. 
Que  varias  personas ,  viendo 
En  el  altar  A  la  diosa 

Y  á  la  Psiquis  en  el  suelo , 
Dudaron  entre  alma  y  mármol 
El  culto  y  el  rendimiento. 

guizá  ocasionó  esta  envidia 
1  lastimoso  suceso 
Que  sabréis ,  si  no  me  falta 
Para  decíroslo  aliento. 
La  tercera  pues  entró 
Al  templo  Psiquis ,  y  luego 
La  aclamó  todfo  el  concurso 
Segunda  deidad  del  templo. 
Llegó  al  altar  de  la  diosa. 
En  sacriíicio  ofreciendo 
Dos  tórtolas  que  se  iban 
Enamorando  a  requiebros , 
Cuando  (aquí  la  lengua  torpe 
Duda)  la  estatua  (suspenso 
Teme  el  labio)  soore  el  ara 
(Aun  de  imaglnailo  tiemblo) 
Se  movió .  v  en  alta  voz 
Dilo  este  tníausto  proverbio : 
« Infelice  tu  hermosura . 
Psiquis ,  seré ,  pues  tu  dneBo 
Un  monstruo  ha  de  ser :»  á  cuyo 
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Fatal  pavoroso  aceoto, 
Respuesta  comua  de  todos 
Fué  por  an  rato  el  sileocio. 
Psíquis  le  rompió  con  voces 
Lastimosas,  qae  los  cielos 
Penetrarou  á  gemidos 

Y  rasgaron  i  lamentos. 

El  Rey  y  sus  dos  iiermaoas 
En  mu  láffrimas  deshechos , 
El  vaticinio  (si  es 
Que  es  vaticmio  el  agüero) 
Rogaban  «rae  derogase 
La  sacra  deidad:  y  viendo 
Qae  era  género  de  envidia « 
Conciudo  todo  el  pneblo 
Contra  la  diosa ,  empezó 
Con  osado  atrevimiento 
En  favor  de  Psiquis  bella 
A  hacer  tan  grandes  extremos , 
Qoe  en  sacrilegos  tumultos 
El  vario  concurso  vuelto. 
Las  esutuas  de  la  diosa 
Del  altar  derribó  ai  suelo. 
Empezólo  á  defender 
Atámas  prudente ;  pero 
¿Quién  ¿  un  vulgo  desbocado» 
Determinado  y  resuelto 
A  raya  podri  parar? 

0  díganlo  esos  estruendos 
Que  yo  00  me  atrevo  á  oir. 
Temeroso  que  el  supremo 
Júpiter  conürme  el  nado 
A  visu  del  sacríleaio ; 

Y  asi,  huyendo  defíos  voy... 
—Aunque  si  mejor  lo  advierto» 
El  amenaza  de  Psíquis 

Ni  la  dudo  ni  la  temo: 

Pues  si  un  monstruo  na  de  gozarla , 

Monstruo  es  mi  amoi :  con  que  á  un  tieni- 

Se  podrán  cumplir  iguales  [po 

Sus  hados  y  mis  deseos « 

Por  mas  que  en  confusas  voces 

Quede  ese  vulgo  diciendo... 

ESCENA  Vn. 

Gcim « ATAMAS »  dentro,-^  Dichos. 

GKNTB.  {DetUro.) 
No  hay  ya  Venus ,  Psiquis  viva. 
{Voie  Anteo») 

ATÁMAS.  {Dentro.) 
Vasallos,  amigos,  deudos... 

GEirrc.  {Dentro.) 
Es  en  vano  :  ¡viva  Psiquis ! 

UOORb. 

1  Qué  prodigio! 

AasfDAS. 

¡  Qué  portento ! 
FRISO.  (Ap.) 
Ellos  SOD  :  no  hay  que  dudar. 
Memoria ,  de  que  son  ellos. 
Con  tal  secreto  en  el  boche , 
Mucho  haré  si  no  reviento.       (Va#«.) 

OROS.  {Dentro.) 
Pues  ^a  es  Psiquis  nuestra  diosa , 
Su  hermosura  celebremos. 
OTBOS.  {Dentro.) 
A  ella  sola  se  dediquen 
Himnos,  canciones  y  versos. 

ESCENA  Vm. 

ATAMAS ,  PSIQUIS,  SELENISA,  AS- 

TREA  ,  COROS,  DAMAS,  UIÍSICa,  GF.7ITK. 

— UDORO ,  ARSIDAS  ,  FABIO ,  LI- 
RIO. 

■INSIGA. 

Puee  qne  Venus  envidia 
Isa  beídad  suya , 


PeiquU  es  la  diosa 
De  la  hermosura! 

FSioois. 
Suspended  vanos  aplausos , 

Y  advertid  que  de  los  cielos 
No  se  vencen  los  enojos 

Con  la  indignación,  y  que  esto 
Es  injuria  qoe  podrá 
irritarlos,  oo  moverlos. 

ATJlUAS. 

Si  de  Psiquis  el  influjo 
A  tal  pena  la  ha  dispuesto , 
Para  que  Venus  divina 
Revoque  el  rigor  severo , 
Aplaquémosla  con  llantos , 
obliguémosla  con  ruegos. 
No  con  baldones  que  puedan 
Doblarla  los  sentimientos. 

ONOS. 

Diosa  que  ha  tenido  envidia , 
No  es  diosa. 

OTROS. 

Diosa  que  ha  puesto 
El  aplauso  en  la  venganza , 
No  es  diosa. 

TODOS. 

A  Psiquis  queremos. 

■liSICA. 

Pues  que  Venus  envidia 
La  beídad  suya , 
Psiquis  es  la  diosa 
De  la  hermosura. 

PSÍQUIS. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

ATAÑAS. 

I  Mi  respeto  I  deteneros 
No  es  bastante? 

TODOS. 

No  se  ofende 
De  lisonjas  el  respeto. 

■liSICA. 

Pues  que  Vinas  ^e^c. 

ASTRBA* 

Muriendo  de  envidia  voy 
De  ver  el  común  afecto 

gue  Psiquis  ha  merecido, 
Blenisa. 

SELENISA. 

Si  confieso 
La  verdad,  también,  Astrea, 
Llevo  el  proprlo  sentimiento. 

TODOS. 

Hasta  dejarla  en  palacio. 
Vamos  cantando  y  ta&enao. 

PSÍQDIS. 

Sed  testigos ,  cielos,  que 
Esta  vanidad  no  acepto. 

ATAÑAS. 

Y  sed  testigos  qoe  yo 

De  que  repitan  me  ofendo... 

■l)SICA. 

Pues  que  Venus  envidia 
r^a  beldad  suya. 
Psiquis  es  la  diosa 
De  la  hermosura. 

AlSiDAS.  {Ap.  d  él.) 

Retirémonos,  Lldoro, 
Porque  es  flcil  conocemos 
Entre  tanta  gente  alguno. 

LiDoao. 
Dices  bien.  {Ap.  Yo  vov  muriendo 
De  batallar,  Psiquis  bella. 
Con  tu  hado  y  con  mi  afecto.) 

ARSÍDAS.  {Ap.) 
:  Ay,  divina  Psiquis!  ; quién 
Pudiera  echarte  del  pecho? 


UMO.  (Ap.  é  m  ama.) 
¿Qué  llevas? 

tIDOiO. 

¿Québedellettrt 
PARIÓ.  {Ap.  d  su  ama.) 
¿Qué  sientes? 

ARSIOAS. 

No  sé  qué  úcnUK 

LOSMS. 

Pero  iqaé  mas  que  haber  visto 
Deidad ,  por  qniíÍD  dice  el  eoo?.. 

BIXOS  T  UÚSSCL. 

Pues  que  Venus  ^elc. 
{Yansa.) 

ESCENA  OL 

CUPIDO,  con  arco  yflethaM; 
mOsica,  ifrslr#. 

COMDO. 

f  j  Pues  que  Venus  envidia 
» La  beldad  suya, 
•Psiquis  es  la  diosa 
vDe  la  hermosura!  a 
Miente  el  sacrilego  acento. 
Miente  la  atrevida  voz 
Que  discurriendo  velos , 
Cómplice  hace  4  mi  tormento. 
¿Qué  humano  merecimiento 
Puede  haber,  de  quien  se  argu^ya?^ 

mteicA.  {Dentro.) 
Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya. 

como. 
Aunque  el  mondo  diseurrit, 

Y  é  esta  isla  no  Hegaba «. 
Porque  con  mi  madre  estaba 
Segura  mi  monarquía. 

Me  trae  á  ella  la  armonía 
Qoe  dar  A  entender  procora... 

■úsicA.  {l>eniro.) 
Psiquis  es  la  diosa 
De  la  hermosura. 

conno. 
Moradores  del  Egnido, 
Donde,  sin  segundo  ejemplo. 
Su  deidad  o«i  debió  templo 
Qoe  asombro  del  mondo  ha  lido , 
iCómo  os  habéis  atrevido 
A  haceria  ofensa  tan  suma? 
I  Vanidad  hay  que  presuma 
Competir  ( i  qué  error  un  ciego!) 
A  la  que  es  madre  del  íbeoo« 
Coo  ser  hija  de  la  espuma  ? 

■i)siCA.  {Dentro.) 
Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya  t^tc 

conno, 
iSo  templo  ( I  desdicha  alrtdil) 
Sin  culto  ya  uqué  pesares! ) 
Sin  victimas  sus  atures, 

Y  su  esutua  derribada? 
iSu  deidad  Un  proCinada« 

Y  yo  con  vida  y  sentido? 

Hoy,  madre,  en  ruinas  de  Egoido 
Mayor  aplauso  te  espera, 
Pues  boy  será  so  venera 
Triunfal  carro  de  Cupido. 
Mas  jay !  que  no  mi  esperaon 
Asi  facilito  sabio ; 
Quien  fué  duefio  de  so  agravio» 
Lo  será  de  mi  veogansa. 
Psiquis,  pues  es  la  que  alcaoim 
Tanto  aplauso,  unto  honor. 
Examine  de  mí  ardor 
La  violencia ,  pues  se  entiende 
Qoe  ofendeá  Amor  qoleo  ofeiido 
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A  li  ntdrf  del  Amor. 
En  lu  segaimiento  iré , 
Y  de  no  arpón  y  oiro  arpón 
Aljaba  sa  coraton 
A  merced  del  arco  haré. 
De  Qoo  á  otro  pasaré 
Con  sangríenu  Airía  brava, 
Por  si  «ü  mi  ¡lijaría  acaba , 
.  Para  qae  dude ,  despaes 
De  la  tempestad,  cu41  es 

50  corazón ,  ó  mi  aljaba. 

51  cuando  de  pas  venia , 
Tanta  guerra  hice  k  la  üerra, 
¿Qué  haré  viniendo  de  guerra  ? 
Tema  el  sol ,  túrbese  el  dia. 
La  nocbe  anticipe  IHa 

Sus  sombrat,  todo  sea  horror, 
Pues  ya  aun  ofensa  es  mayor 
One  pesar  de  mi  poder. 
¿No  tiembla  el  mundo  de  ver 
Que  está  de  venganu  Amor? 
Prosiguiendo  4  vista 
De  mil  ii^urias... 

íl;tvüsica,  tfejilTP. 
Pmes  fue  Venus  éwHdéa 
Lubeldúdiupa^eie, 

(Vame.) 

larila  del  palada  naL 

ESCENA  Z. 

ATAMAS ,  SBLENISA ,  ASTRBA , 
PLORA. 

ATÁUAS, 

Asures,  no  me  consueles 
En  desdicha  tan  precisa  ; 
No  procures,  Seleiilsa, 
En  fortunas  un  crueles 
m  sentimiento  aliviar. 

ASTtltA. 

Advierte... 

atAsas. 
¿Qué  he  de  advenir? 

SELK»1SA. 

Oye... 

ATAÑAS. 

¿Qué  tcugodeoir? 

LAS  DOS. 

Mira... 

atAhas. 
¿Qué  puedo  mirar t 

ASTRKA. 

Que  ul  vex,  aunque  los  cieloi 
Amenaaan  con  rigor. 
Saben  templarle,  señor, 
fio  la  ciiecttcioiK 

atJUias. 

Consuelos 
Inlitilet  para  mi 
Intentó  vuestra  porfía. 
¡  Ay  hermosa  l*slquis  mia! 

No  se  remedian  asi 
De  los  hados  los  efetos.  * 
SI  Venus  amenazó 
A  Psiquis,  Júpiter  no; 
Y  puaato  que  los  decretos 
De  otros  aloses  revocar 
El  puede,  pídele  ¿él 
Temple  el  rigor  del  cruel 
Ameoaiado  pesar. 

ATJlUAS. 

Diees  bien;  y  dando  indicios 
De  mi  dolor  y  mi  fe. 
Boy  i  Jópiter  haré 
En  so  templo  sacriOclos, 
A  ver  si  d«*  mi  inrelire 
Soerte  se  llega  á  doler. 


NI  AMOR  SE  tlBRA  DE  AMOR. 
I  astuea. 

I  Bien  har^  :  acude  ¿  ver 
[  Lo  que  Júpiter  te  dice. 

ATÁHAS. 

¿Adonde  Psiquis  estif 

FLORA. 

Desde  que  en  palacio  entró. 
En  su  cuarto  se  encerró , 
Diciendo  k  voces  que  ya 
Ni  aun  el  sol  la  habia  de  ver, 
Porque  solicita  allí 
Encerrada ,  ver  si  asi 
Puede  el  influjo  vencer 
Que  la  amenaxa. 

ATAÑAS. 

Si  ha  sido 
Bnvidia  de  so  hermosura 
Por  quien  Venus  la  procura 
Tanto  rigor,  ha  elegido 
Buen  medio  en  que  no  la  vea 
Nadie  en  el  mondo  :  quizá 
No  viéndola,  cesará 
La  envidia  en  Venus.  Tú,  Astrea , 
Vttt,Seleuisa  ¡ay  Dios! 
De  nadie  la  dejéis  ver  : 
Sus  guardas  habéis  de  ser, 
Mirad  por  ella  la^  dos. 
En  tanto  que  mi  dolor 
Va  á  Júpiter  soberano. 
Aunque  temo  hallarle  en  vano 
Contra  la  madre  de  Amor.       (Vm^.) 

ESCENA  XL 

SELENISA,  ASTRBA,  FLORA. 
floba. 
¡Buena  comisión  ha  sido 
La  que  os  ha  dado! 

ASTRKA. 

El  desea 

gue  nadie  de  Psiquis  vea 
a  hermosura ,  persuadido 
A  que  solamente  es  ella 
De  su  desdicha  ocasión. 

SELINUA. 

Pues  no  es  tanto  perfección 
Como  Influjo  de  so  estrella. 

ASTUBA. 

Claro  es. 

rLOUA. 

Sl,poesenvoiotraB 
La  misma  envidia  no  vi. 
(Ap,  ¿Qué  damas  no  hablaaasl 
En  ausencia  de  las  otrast) 

AsraiA. 
Otra  la  plática  sea, 
Y  quédese  para  hermosa. 
1  Estás,  dlme,  muy  gustoaa 
De  tomar  estado  t 
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Astrea, 
Gustosa  ni  disgustada 
De  Araidas  estoy,  porqué 
Como  no  le  vi ,  no  sé 
Si  me  agrada  ó  no  me  agrada. 

FLORA. 

1  No  es  rigor  que  una  mt^er. 
Porque  principal  nació , 
Case  con  quien  nunca  vlóT 

ASTRIA. 

I  Yo  me  alegrara  de  ver 
A  Lldoro  antes  que  el  si 
Diese. 

SELEIflSA. 

Yoá  Arsldas;  mas  ya 
i  No  podrá  sor. 


ESCENA  XU. 

FRISO.  —  DiCBAB. 

FRISO.  (Ap.) 

¿Si  estara 
Flora  acaso  por  aqui  1 

ASTREA. 

tCómo  sin  mirar  primero 
II  decoro  que  agraviáis , 
HasU  aqui ,  Friso,  os  entráis? 

FRISO. 

Como  soy  un  majadero. 

SELEIflSA. 

¿Qué  es  esof 

ASTREA. 

Que  ese  criado 
De  Anteo  se  entró  hasta  aqui. 

PLORA. 

(Ap.  Disimularé  que  á  mi 
Busca.)  Es  un  desvergonzado , 
Atrevido,  y  cada  día... 

FRISO.  (Ap.) 
Flora  me  acusa  :  ¿no  (uera 
Bueno  que  á  voces  dijera 
Que  á  ella  á  buscarla  venia  f 

SELCmSA. 

¿Qué  quedéis?  Decid. 

FRISO. 


(Ap.  ¡Qué  aprieto! 


Pero  de  im  camino  naré 
Dos  mandados,  y  diré 
U  disculpa  y  el  secreto.) 
En  entrar  aquí,  por  Dios , 
Que  culpa  ninguna  ha  habido. 
Sino  un  caso  en  que  habéis  sioo 
Interesadas  las  dos. 
Si  os  enojé ,  antes  de  ohrle 
Me  Iré. 

SELEmSA. 

Manda  detenerie. 

FLORA. 

No  06  vais. 

FRISO.  {Ap.) 

Ya  desean  saberle 
Tanto  como  yo  decirle. 

FLORA.  {Ap.) 
El  á  buscarme  venia , 
Y  como  á  las  dos  ha  hallado, 
Algim  enredo  ha  pensado. 

ASTRBA. 

Decid. 

FRISO. 

Oíd  la  historia  mía. 
Antes  que  á  servir  á  Anteo, 
Mi  seSor  j  vuestro  primo , 
Desde  Chipre,  que  es  mi  patria. 
Viniese  al  reino  de  Egnido , 
Soldado  fui  en  Chipre ,  cuando 
A  Arsidas,  su  rey  invicto, 
Paodion,  un  bárbaro  isleño. 
Cosario  del  Ponto,  quiso 
Tiranizarle  el  laurel , 
En  cuyo  grave  conflicto 
Lldoro ,  rey  de  Alerón , 
Auiilíar  de  Arsidas  vino. 
Habiendo  diclio  que  allí 
Me  hallé ,  no  dudo  que  he  dlclio 
Que  alli  conocí  á  los  dos , 
Pues  serian  conocidos 
Bastantemente  dos  reyes 
En  sus  ejércitos  mismos , 
Donde  aun  los  menos  amados 
Son ,  por  lo  menos ,  bien  vistos. 
Bien  pudiera  detenerme 
En  contar  los  hechos  mios. 
Pues  vittne  á  ocasión  d(*cir 
Que  desta  espada  á  los  filos 
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La  victoria  86  debió; 
Mas  DO  quiero  inadvertido 
Que  ponga  en  duda  el  iiacerlos 
La  liviandad  del  decirlos. 
Vamos  pues  al  caso.  Hoy 
Entre  la  gente  que  ha  habido 
Forastera,  disfrazados 
A  los  dos  juntos  he  visto  : 

Y  habiendo  sabido  yo. 
Porque  todos  lo  han  sabido » 
Que  las  dos  para  los  dos 
Tenéis  cierto  desaflo 
Aplazado,  cuidadoso 
Vengo  é  daros  el  aviso 

De  que  ya  estáu  en  campafia 
Los  contrarios ;  pues  si  sigo 
La  metáfora,  lo  proprio 
Es  contrarios  que  maridos» 
No  puedo  yo  de  los  dos 
Revelaros  los  motivos ; 
Pero  bien  i  poca  luz 
Se  deja  entender  que  ha  sido 
Fineza  ó  desconfianza ; 
Lo  que  aseguro  y  afirmo 
Es  que  do  pude  engafiarme 
En  las  sefias;  que  testigo 
lUtificado ,  no  solo 
Entre  el  conftiso  bullicio 
Los  vi,  pero  entrando  ahora 
A  este  hermoso  paraíso, 
Volvi  É  verlos,  brujuleando 
Recatados  y  advertidos 
Las  venunas  del  terrero , 

Y  aun  á  los  umbrales  mismos 
Los  dejó  destos  jardines. 
Con  deseo  ( ó  yo  adivino 
Mal  en  esto  de  deseos) 

De  entrar  en  ellos.  Si  os  sirvo 
En  haberos  avisado. 
Solamente  en  premio  os  pido 
El  perdón  de  tal  arrojo ; 
Que  no  viviró ,  si  miro 
Dos  ángeles  enojados, 

Y  mas  Angeles  tan  liDdos. 

FLOIU.  (Ap.) 
¿  Dóode  este  embustero  halló 
La  mentira  que  ha  fingido? 

ASTRBA. 

No  solo  de  la  osadía 

?tte  de  verte  aqui  sentimos, 
e  has  desempei^do,  pero 
Te  estimamos  el  aviso. 

FLORA.  (Ap.) 

El  embuste  le  creveron ; 
Pero  es  achaque  oel  siglo. 

SBLENISA. 

Parece ,  hermana ,  que  el  cielo 
A  lo  que  hablábamos  quiso, 
Trayéodonos  á  los  dos, 
^Responder  agradecido. 

ASTREA.     - 

Si  ellos  han  venido  á  vemos» 
No  creyendo  sus  oídos 
La  opinión  de  nuestra  fiíma. 
Hagamos  las  dos  lo  mismo. 

SELKlflSA. 

¿Cómo,  Friso,  podría  ser 
Oue  las  dos  en  este  sitio 
Veamos  á  los  dos,  sabiendo 
Cuál  Arsidas  haya  sido 
YcuálLidoro? 

FLORA.  (Ap.) 

Aquí  es  donde 
Le  cogen. 

FRISO. 

Vaya  de  arbitrio. 
Entre  las  rosas  y  flores 
Deste  verde  laberinto 
l^as  dos  os  esconded  :  yo , 


Haciéndome  encontradizo 
Con  ellos,  sin  darme  nunca 
De  quién  son  por  entendido, 
A  este  jardín  los  traeré. 
Diciendo  que  por  mi  oficio 
Puedo  enseñársele,  puesto 
Que  en  el  caso  no  hay  peligro. 
Pues  quien  pudiera  ofenderse 
Es  cómplice  del  delito. 

PLORA.  (Ap.) 
i  Cómo  este  loco  se  atreve 
A  hacer  verdad  lo  que  ha  dicho? 

ASTREA. 

Rien  lo  dispones. 

FRISO. 

Aun  mas 
He  de  hacer. 

SILBHISA. 

¿Qué  es? 

FRISO. 

Que  advertido , 
Porque  los  veáis  mejor. 
Traeré  por  aqui  conmigo 
A  cada  uno  de  por  si , 
Misterio  haciendo  exquisito 

?ue  no  venaan  los  dos  juntos, 
porque  ellos  discursivos 
No  entren  en  malicia  al  -ver 
Que  é  ellos  solos  los  elijo 
Entre  tantos  forasteros, 
Coo  otros  haré  lo  mismo 
Antes  ó  después. 

ASTRBA. 

Rien  dices: 

8BLEÜ1U. 

Todo  6  tu  iogenio  lo  fio. 

FRISO. 

Pues  á  esconderos. 

SBLBRISA. 

Yo,  Astrea, 
A  esta  parte  me  retiro. 

ASTRBA. 

Vete  t6,  Flora  :  yo  á estotra. 
(JEscóndetue  Uu  éoi.) 

PLORA. 

¿De  quién ,  dime ,  has  aprendido , 
Friso,  á  mentir  tao  sin  miedo? 

FRISO. 

De  U;  que  como  en  ti  vivo  , 
Büento  por  concomitancia. 
Mas  vete ;  que  divertidos 
En  el  jardín  se  han  entrado. 

FLORA. 

;.  Quién ,  puesto  que  todo  ha  sido 
Mentira? 

FRiSO. 

Y  verdad  en  parte. 

PLORA. 

¿Eoqné? 

FRISO. 

En  mentir  á  dos  visos. 
Mas  luego  lo  sabrás  todo. 
{Vate  Flora.) 

ESCENA  XnL 

UDORO,  ARSIDAS.— FRISO;  SELE- 
NISA  Y  ASTREA ,  eicaudidoi, 

UOORO. 

No  perdamos  por  remisos 
La  ocasión  que  puede  iiaber. 
Por  algún  verde  resquicio. 
Para  ver  yo  á  Astrea  y  vos 
A  Selenisa.  (Ap.  Aunque  fiqjo 

aue  es  Astrea,  mi  deseo 
lente ;  que  á  Psíquis  me  rindo.) 


ARflOAf. 

Entremos  en  el  jardia; 
Que  pues  abierto  la  tIidi 
No  será  colpa.  (Ap.  ]Ay  dlvim 
Psiqois  1  por  ti  eo  nada  miro.) 

FRISO. 

¿Qué  atrevimiento  es,  sdloret» 
Entrar  tan  inadvertidos 
A  este  jardín ,  sin  mirar 
Que  aqui  ninguno  ha  tenido 
Tai  Ucencia? 

LIDORO. 

Como  abieru 
La  puerta  está,  presumimos 
No  ser  lugar  reservado. 

fRtao. 
Perruna  disculpa  ha  sido. 
Este  jardín  no  se  cierra 
Porque  él  se  guarda  á  ti  niiaBo; 
Que  es  donde  sueleo  estar 
Las  princesas;  y  asi,  idos, 

arsídas. 
Si  el  ser  forasteros  es 
Disculpa ,  admitidla  os  pido. 

UDORO. 

Pidos  que  nos  disculpeb. 
FRISO.  (Ap.) 
j  Vive  Dios  que  me  bao  temido! 
Ello  en  palacio  no  bav  cou 
Como  ser  entremetido, 

Y  tóquele  ó  no  le  toque. 
El  hacerse  uno  ministro 

Es  gran  papel;  que  en  efeelOt 
Quien  hace  ruido  hace  mido. 

LU>ORO. 

Ver  ef  jardín  solamente 

Fué,  hidalgo ,  nuestro  designio; 

Mas  ya  sin  verte  nos  vamos. 

FRISO. 

Por  cierto  que  vuestro  estilo 
Merece  que  os  sirva...  Pero 
No  tengo  orden  :  idos,  idos. 
Mas  algo  ha  de  aventurarse 
Por  quien  tanto  ha  merecido. 
El  jardín  quiero  enseñaros; 
Pero  importa  preveniros 
Que  cada  uno  de  por  si 
En  él  ha  de  entrar  conmigo. 
Porque  en  fin ,  no  se  repara 
Tanto  en  uno  solo. 

ARSlDAS. 

Amigo, 
Nos  haréis  un  gran  favor. 

FRISO. 

Venid  vos,  y  habiendo  visto 
De  paso  fuentes  y  cuadros , 
Os  saldréis  por  un  postigo, 

Y  volveré  por  vos  luego. 

UOORO. 

Yo  espero.  {Uei^^u » 

ARStBAS.  (Ap.) 

¡  Cielos  divhios ! 
Haced  que  yo  á  Psíquis  vea . 
Que  es  la  ventura  á  que  aspiro. 

ASTRBA.  (Ap.) 
\  Oh  cuánto  sintiera,  délos. 
Que  fuese  el  hombre  que  nüro 
Udoro! 

SELBRISA.  (ApJ) 
\  Cuánto  estimara 
Que  Arsidas  no  hubiera  sido ! 

FRISO. 

¿Qué  os  parecen  estos  cuadros? 


Abreviados  paraísos 
Donde  la  naturaleza 
Se  valió  del  artificio. 
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Paes  bij  por  aqni  adeltote 
Mil  primores  escondidos , 
Que  sé  que  esUmaréis  verlos. 
Uegid. 

ASTKA.  (i4p«) 

¿81  esie  loco  quiso 
Ponerme  eo  esta  ocasión 
Por  descubrirme  y  mofido 
De  interés? 

niso. 

Has  00  lleguéis, 
Porque  Ir  de  paso  es  preciso. 
(Áp.  iCnál  la  tuve!)  Miénlru  voj 
Por  el  camarada « idos 
PoraquL 

assIdas.  (Ap,) 

{Inrellcesoy, 
Psiquis » pues  que  no  oonsigo 
Arder  un  punto  á  los  rajoe 
De  tus  dos  soles  divinos  I 
PMSO.  (i4p.) 
Paseados  como  rocines 
Dan  de  sanidad  indicios 
Los  novios.  Voy  por  el  otro , 
Pues  soy  albeitar  de  lindos. 
(Vmue  Friio  p  Artidai,) 

E0CBÍA  xnr. 

CUPIDO,  en  traje  de  guie,  $in  erce; 
4e¡ñmei,  FRISO— LIDORO;  $£LE- 
NUÍA  T  ASTRBA ,  eecondidMi. 

GOPIOO. 

Viendo  que  se  me  ha  ocultado 
Psiquis  con  tanto  retiro , 
Y  que  aunque  dios,  yo  no  entro 
Donde  no  hallo  algún  resquicio  | 
Kn  (brma  humana ,  depuesta 
La  aljaba  y  el  arco  mió, 
Aqui  vengo,  por  no  ser 
Rn  las  senas  conocido. 
Trayendo  sola  esta  flecha 
Por  po&al ,  áspid  bruSUdo 
De  acero ,  en  quien  de  las  otras 
Todas  tas  violencias  cifro. 
Por  si  puedo  ensangrentarla 
Bn  su  pecho  siempre  esquive, 
Sin  fiársela  hoy  al  aire 
Por  00  aventurar  el  tiro. 

ní90,  (SaHendú,) 
Ya  el  camarada  salid 
Del  Jardín  :  venid  conmigo. 

(Yende  h§eU  donde  eOá  Udoro,) 

CtnNDO. 

Agradeceros  sabré 
El  favor. 


Pues  no  os  lo  digo 
A  vos.  ¡Han  visto  qué  hallado 
Se  entraba  el  señor  lampiño ! 

CUPIDO. 

Mereceros  presumí 

Lo  que  otros  han  merecido. 

miso. 
No  digo  que  no  entraréis , 
Pero  luego.  {Ap,  El  ha  venido 
Bien  para  hacer  la  deshecha 
De  los  otros.) 

UDoao.  (Ap,) 
Sed  benignos, 
Cielos :  esta  vei  meresca 
Ver  á  Psiquis. 

raiso. 
i  No  es  florido 
Todo  este  veijei? 


NI  AMOR  SE  UBRA  DE  AMOR. 
UDoao. 
No  vi 
iamas  tan  hermoso  sitio. 

raiso. 
Pues  aun  oo  veis  lo  que  hay.'* 

ASTBSA.  {Ap.) 

De  aqueste  diré  lo  mismo 
Que  del  otro  :  ¡oh  nunca  sea 
Aqueste  Lidoro ! 

SBLERISA.  (Ap,) 
Impíos 
Serán  mis  hados ,  si  este 
EsArsidas. 

FRISO. 

Descubriros 
Quiero  una  estatua  divina 
De  terso  mármol,  tan  limpio, 
Que  parece  que  está  viva. 

SBUunsA.  {Ap.) 
1  Si  aqueste  intenta  atrevido 
Descubrirme  t 

Faiso. 
Mas  no  puedo 
Detenerme :  ya  os  han  visto. 
Idos  pues. 

MOOBO. 

Soy  desdichado. 
Nada  que  intento  consigo.       ( Vaiei) 

ETCEM A  ZV. 

CUPIDO,  FRISO;  SBLBNISA  T  AS- 
TREA ,  eseondidee. 

siLuasA.  (Ap.) 
Pero  esperansas  me  quedan 
De  que  Arsidas  no  haya  sido 
Ninguno  destos ,  supuesto 
Que  Friso ,  que  traerla  dijo 
A  otros  áotes  y  á  él  después. 
Por  deslumhrar  el  indlao. 

ASTSKA.  (Ap.) 
De  pena  muriera,  cielos. 
Si  Friso  no  hubiera  dicho 
Que  entre  otros  lo  traerla. 

PSISO. 

(40.  Estos  principes  invictos 
¿No  dirían  :  f  Cansado  estáis, 
•Arrímaos  á  ese  bolsillo?» 
Veamos  si  este ,  que  en  efecto 
Parece  mancebo  rico , 
Rocin-heredado,  da.) 
Galán  joven ,  ya  á  serviros 
Vuelvo. 

cvriDO. 

Veré,  si  gusuis. 
El  jardín.  (Ap.  ¿Cuándo  ba  pedido 
En  el  mas  guardado  moro 
Licencia  de  entrar  CupidoT) 

SCLBRISA.  (Ap.) 
¡iápiter!  ¿qué  es  lo  que  veot 

ASTSKA.  (Ap.) 

i  Apolo!  ¿qué  es  lo  que  miro? 

SKLCmSA.  {Ap,) 

No  vi  Joven  mas  gallardo 
Jamas. 

ASTBBA.  {Ap,) 

En  mi  vida  he  visto 
Tan  bello  ni  airoso  Joven. 
siucmsA.  {Ap,) 
{Qué  aire! 

ASTBKA.  {Ap,) 

¡QuéUlie! 

SELENISA.  (Ap.) 

¡Qué  brío! 
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astuba.  ,{Ap.) 
(iulera  amor  que  Arsidas  sea. 

StLENISA.  {Ap.) 

£  llera  Venus  que  haya  sido 
doro. 

PtlSO. 

¿Veis  dónde  estáis? 
Pues  hay  un  grande  artificio 
Que  es  buríador...  Pero  no 
Puedo  ahora  descubrirlo. 

SBLENISA.  {Ap.) 
No  quiero  ver  mas  que  á  este. 

ASTISA.  {^,) 

No  ver  otro  determino, 
raiso. 
Idos  presto,  porque  Astrea 
Y  Selenisa  han  salido 
Al  Jardín  :  miéntru  yo  llego , 
Hadéndós  espaldas,  idos. 

CUPIDO. 

Si  haré.  (Ap.  Esto  es  haberme  dado 
Ocasión  de  que  escondido 
Me  quede  en  aquestas  ramas 
Hasu  lograr  mis  designios.)     (?«•«.) 

ESCENA  XVL 

IBELENISA,  ASTREA,  FRISO. 

ASTREA. 

Ya  basta,  Friso,  el  examen. 

SELCRISA* 

¿Quién  son  estos  tres  que  vimosT 

rano.  {Ap.) 
El  primero  Arsidas  fué. 

SSLBIflSA.  {Ap.) 

Espiró  de  mi  albedrio 
La  esperansa  que  tenia. 

AsraiA.  {Ap.) 
Albricias,  alma;  que  aun  vivo. 

FRISO. 

El  segundo  fué  Lidoro. 

ASTREA.  {Ap.) 
Poco  me  duró  el  alivio. 

LAS  DOS. 

¿Quién  fué  el  otro? 

PRISO. 

¿Qué  sé  yo? 
Otro  que  á  este  tiempo  vino. 

ASTREA. 

Calla,  Friso;  que  me  has  muerto. 

SBLEinSA. 

Calla;  que  me  has  muerto.  Friso. 
(A/S4NI  lat  manoi  al  exelmar,  y  dmle 
d  FrUo.) 
niso. 
Mas  me  habéis  muerto  vosotras. 
¿De  qué  sirve  lo  safiro 
De  una  mano,  si  no  sirve 
De  dar  quedo? 

SBLIIflSA. 

Astrea,  lucido 
Y  galán  Lidoro  es. 

ASTREA. 

No  es  de  menos  aire  y  brio 
Arsidas. 

SELERISA.  {Ap.) 

¡Qué  anata! 

ASTREA.  {Ap,) 

\  Qué  pena ! 
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ESCENA  ZVn. 


ATAMOS,  ANTEO.  -  SELENISA, 
ASTREA,  FRISO. 

ATÁMAS. 

I  Oh  tontnte  dios  de  Olimpo ! 
Apaga  et  sañudo  fuego « 
Suspende  el  incendio  activo > 
No  el  rayo  vibres;  que  ya 
Te  obedezco  y  |a  te  sirvo. 

AMTBO. 

i  Qué  voces,  señor,  son  estas? 

ASTBBA. 

iT6  absorto? 

SELERISA. 

¿TÚ  suspendido? 

TODOS. 

¿Qoéesesto,  sefior? 

ATÁHAS. 

No  sé... 
Pero  si  sé,  pnes  que  miro 
No  solo  contra  mí  pecho , 
Pero  contra  toda  Lgnido 
El  trisulco  de  tres  llamas 
Eo  purpúreo  fuego  tinto , 
Cuando  á  Júpiter  airado 
También  con  Psiquis  he  visto , 

Sne  en  desagravio  de  Venus 
e  manda...—  El  aliento  frío 
Se  me  ha  embargado  en  el  pecho. 
Hielo  soy ,  y  fuego  espiro.— 
Me  manda...  Pero  ¿  la  voz. 
Del  corazón  al  suspiro. 
Con  andarle  cada  dia , 
Se  le  ha  olvidado  el  camino. 
(Ap,  Y  pues  me  es  fuerza  el  callarlo 
Para  doblarme  el  sentirlo, 
Achaquemos  al  asombro 
La  culpa  del  vaticinio.) 
No  bagáis  caso  ¡  ay  infelice! 
Oeste  pasmo,  este  delírío; 
Que  como  el  pasado  asombro 
Me  arrebató  los  sentidos , 
Aun  no  cobrado...  {Ap.  ¡  Ay  de  mi, 
Y  cuan  á  mi  costa  finio !) 
Con  el  primer  susto  hablaba. 
Sin  atender  cuan  benigno 
Ya  Júpiter  le  mejora... 
[Ap.  ¡Qué  mal  el  dolor  resisto!)  [to !) 
Pues  me  manda...  {Ap,  \  Qué  tormen- 
Que  hov  á  Psiquis...  (Ap,  \  Qué  marli- 
Lleve  al  gran  monte  de  Oeía ,     [río ! ) 
Donde  el  caduco  edificio 
De  un  desierto  templo  suyo 
Es  corona  de  sus  riscos , 
Que  ella  en  él  le  sacrifique... 
(Ap,  Y  ann  ella  sea  el  sacríficio.) 
Con  que  de  Venus  airada 
Templará  el  rigor  esquivo. 

ANTEO. 

Pues  si  al  gran  Júpiíer  miras 
Con  eso ,  señor,  benigno, 
¿Qué  temes? 

UÁVAS. 

No  sé  qué  temo. 
Vé  tú  á  aprestar  un  navio 
En  que  ha  de  ir. 

AXTEO.  (Ap,) 

I  Av  Psiquis  bella ! 
No  dudo  ( otra  vez  lo  digo). 
Si  un  monstruo  ha  de  ser  tu  dueño. 
Que  es  monstruo  de  amor  el  mío. 

(Vflií.) 


I  C8GE1IA  XVUl. 

PLORA.-  ATAMAS,  SELBNISA , 
ASTREA,  FRISO. 

atXmas. 
;¿  Dónde  está  Psiquis? 

FLORA. 

'  Ahora, 

A  pesar  de 4ns  gemidos. 
Rendida ,  no  sé  si  al  sueño 

0  á  algún  mortal  parasismo , 
Se  ha  quedado  entre  estas  flores , 
Donde  triste  habla  salido 
A  lamenur  sus  pesares. 

(Descúbrese  Psiquis  durmiendo,) 

ATÁVAS. 

Pnes  si  yacen  sus  sentidos 
En  la  lisonja  ocupados 
Del  blando  sueño ,  sin  ruido 
Nos  retiremos.  Dejemos 
Que  goce  el  presudo  alivio... 
(Ap.  Que  harto  qne  llorar  la  queda.) 
SBLCNISA.  (Ap,) 

¡ Ay,  Joven  no  otra  vez  visto! 
(Mal  mi  dolor  se  repríme) 
¿Qué  veneno  fué ,  qué  hecUzo 
Ei  qne  diste  al  corazón  ?  (Vast*. 

ASTSEA.  (Ap,) 

1  Ay,  Joven  no  conocido! 
I  Qué  género  de  prisiones 
Has  echado  á  mi  albedrio?       (Vate. 

FSISO. 

Flora... 

PLOSA. 

No  es  tiempo  de  hablamos  : 
Después  nos  veremos.  Friso. 
(Vatue  Flora  y. Friso,) 
atAmas. 
\  Ay  infelice  hermosura! 
Goza  este  breve,  este  pió 
Rato,  en  que  con  tus  desdichas 
Hacen  treguas  tus  sentidos ; 
Pues  apenas  despertado 
Habrás,  cuando...  Mas  ¡divinos 
Dioses!  si  es  fuerza  oculurio, 
¿Cómo  me  atrevo  á  decirlo?     (Vüse, 

ESCENA   XIX. 

CUPIDO;  PSIQUIS,  dormida, 
corroo. 
Que  en  desagravio  de  Venus 
A  Júpiter  sacrificio 
Haga  Psiquis,  ha  ordenado 
^Oe^hado  el  rigor  implo ; 
Que  no  ha  de  sanar  de  Venus 
La  ofensa  aun  Júpiter  mismo. 
Sino  yo,  pues  su  venganza 
Me  toca,  como  á  su  hijo. 
Y  puesto  que  alU  dormida 
La  equivocación  advierte 
De  si  está  viva  la  muerte 
O  si  está  mueru  la  vida , 
Estas  flores  que  escondida 
Mi  persona  en  sus  primores 
Vieron,  produzgan  horrores; 
Que  no  será  nuevo  hov. 
Supuesto  que  yo  áspicl  soy. 
Verme  salir  de  las  dores. 
Quedo  pise  mi  temor... 
Mas  es  error ;  qne  si  advierto 
Cuánto  ignora  el  mas  despierto 
Las  sendas  que  pisa  Amor, 
j  Será  dos  veces  error 
Juzgar  que  Psiquis  lo  advierta 
Dormida.  Pero  no  es  cierta 
Mi  razón  mal  advertida , 
Pues  aunque  duerme  su  vida , 


Sn  bennosora  está  despieru. 
jQué  hermosa  es!  Mas  mi  rabión 
In  len  qué  suspensa  está ? 
— ¿Eof  qué  ha  de  esUrlo,  si  yi 
Ha  advertido  en  que  es  bemoai? 
Pero  ¿qué  Importa?  Forkisa 
Saña,  la  flecha  preven. — 
Mas  no,  la  mano  deten ; 

?ue  es  doble,  es  Infame  tralo 
ratar  mal  á  nadie  el  rato 
Que  está  pareciendo  bieo. 
Pero  mal  digo,  mal  digo; 
Que  si  su  beldad  causó 
Mi  Ira ,  confesario  yo 
Es,  dándola  otro  testigo. 
Añadir  otro  enemigo : 
Muera  pues,  aunque  concia ji 
Mi  vida  á  un  tiempo  y  la  so>a. 
Mas  ¿qué  divino  poder 
Me  ha  nelado  el  brazo?  Mq}er, 
¿Qué  dios  vela  en  ffoarda  toja ? 
Pero  contra  mi  nonubiera 
Dios  que  en  tu  favor  velara  : 
Mas  nueva  causa  es,  mas  rara. 
La  que  mi  ardor  considera  ; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  de  la  vibora  el  seno , 
Si  está  de  veneno  Reno , 
Le  arroja  por  descansar, 

Y  donde  le  vuelve  á  hallar» 
Muere  á  su  mismo  veoeoo; 
Asi  yo ,  habiendo  tenido 
Por  veneno  de  mi  ardor 
La  hermosura,  pues  Amor 
Con  ella  ha  muerto  y  herido; 
Hoy  que  arrojarla  he  (|a(»rido 
De  mi ,  por  vencer  mi  dora 
Pena ,  á  mi  aun  no  me  asegura; 
Pues  muero  de  ratna  lleno, 
Al  encontrar  el  veneno 
Que  yo  puse  en  su  hermosara. 

Y  pues  de  mi  mismo  aqui 
He  de  morir  siendo  dios. 
Muramos,  Psiquis,  los  dos. 

(Sacm  la  /ledla.) 
KÍQOís.  (Stiaad^.) 
Monstruo,  deteute. 
\   {Cáesele  ¡a  flechad  Cupido,  ffdc^UrU 
'  Psiquis.) 

COMOO. 

¡Aydeaie 

FSlQUtt. 

¿Qdéneres? 

CUNDO. 

?uien  quiso  aqai 
en  despojos 
De  la  lid  de  tos  enojos ; 
Pues  si  ciega  habías  triunfado , 
Qué  harás,  habiéndote  entrado 
"  socorro  de  los  ojos? 
rslQDis. 
Toda  soy  prodigios  hoy. 
Pues  cuando  el  monstruo  sofié, 
A  U  en  su  lugar  hallé. 


iS 


CUPIDO. 

Quizá  yo,  Psiquis,  lo  soy. 

fSlQClS. 

SI  serás ;  que  viendo  estoy 
Un  traidor  que  en  acdoo  tal 
AsustaJo ,  este  puñal 
Me  ha  dejado  de  temor. 

CUPIDO. 

Verdad  es  que  soy  traidor; 
Mas  ya  ando  por  ser  leal. 

psiQtns. 
Llamaré  á  quien  mi  poder. 
Matándote,  satisfaga. 
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copino. 
A  nadí6  pidas  qae  baga 
Lo  que  lik  puedes  hacer. 

PSfQDlS. 

¿Cooqnét 

COFIOO* 

Con  dejarte  ver. 

PSiQOtt. 

¡Hola! 

COPIBO. 

iQQién  to  Tot  padlera 
Suspenoer  como  t  U  Aiera 
Fácil  saspender  la  mia ! 

PSlQOIS. 

¿Cómo  suspender  podia 
Yo  tu  voz? 

CDnoo. 
Desta  manera. 

{TómélM  la  Mane.) 
Pnesu  aquesta  mano ,  es  llano , 
Eo  mi  boca,  que  callara , 

Y  aun  con  temor  respirara 
Por  no  beberme  la  mano. 

mIqois. 
Suelta,  atrevido,  villano, 

Y  ella  7  este  acero  fuerte 

Eo  quien  mi  ofensa  se  advierte , 
Los  instrumentos  serán 
Que  vénganla  me  darán. 

CUPIDO. 

iDe  qué  suerte? 

psíquis. 
Desia  suerte. 
(T&wm  tü  flecha  y  hiere  á  Cupido) 

CUNDO. 

El  golpe « Psiquls,  deten... 
I  Av  de  mi!  mi  vida  acaba. 
¿  Mi  veneno  no  bastaba. 
Sino  mi  flecha  Urobien? 
Muerte  mis  ansias  me  déo. 

PSÍQOIS. 

Ya,  al  verte  un  lastimado, 
De  mi  furor  me  ha  pesado ; 
Que  el  castigo  prevenido « 
Aunque  irrita  merecido, 
Enternece  ejecutado. 
Por  no  verte,  huyendo  iré 
Efectos  de  mi  rigor. 

CUPIDO. 

Eso  es  tenerle  mayor. 
Tente,  aguarda. 

PSfQClS. 

No  podré. 

CUNDO. 

«Por  qué,  tirana? 

PS<QU18. 

Porqué 
De  piedad  y  ira  se  mira 
En  mi  tu  compuesto. 

CUPIDO. 

No  admira 
Ver  esa  contrariedad ; 
Mas  usa  de  Ja  piedad , 
Ya  que  usaste  de  la  ira. 
No  buyas. 

P3Í00IS. 

aNo  es  harta  volverle 
Con  aquesa  poca  vida 
Que  te  permite  la  herida? 

CUPIDO. 

Eso  aun  no  he  de  agradecerte; 
Que  menos  siento  mi  muerte 
Que  de  tu  ausencia  el  rigor. 


NI  AHOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 

PSiOOiS. 

iCleloe !  i  dónde  habrá  valor 
Para  Untos  desconsuelos? 

CUPIDO. 

Sed  testigos  de  que  hoy  ]  cielos ! 
Ni  amar  §e  libra  de  amor. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Marina. 


ESCElf  A  PBIBIERA. 

PSIQUIS,  ATAMAS,  ANTEO,  PRISO, 
PLORA,  6EMTE,  todoi  dentro, 

UMO. 

Amaina ,  amaina ,  j  de  mar 
Eu  través  la  nave  puesU , 
Tantos  embates  resisU. 


Ala 


OTftO. 
OTEO. 

A  la  entena. 


OTIOS. 

A  la  escou. 

oraos. 

Al  chafaldete. 

TODOS. 

¡  demencia ,  cielos ,  clemencia! 

PSÍQUIS. 

I  Aj  infelice  de  mi ! 

ATÁUAS. 

Pues  nada  el  peligro  enmienda 
El  desahuciado  naufragio, 
Libre  el  gobernalle  deja 
Del  timón ;  norte  y  aguja 
El  tino  del  rumbo  pierdan, 

Y  dejándonos  correr 

Sin  árbol,  jarcia  ni  vela, 
O  moramos  ó  vivamos 
A  merced  de  la  tormenu. 

UNOS. 

¡Piedad,  dioses! 

OTROS. 

{ Pavor,  cielos  I 

ARTEO. 

Parece  que  á  nuestras  queju 
Compadecidos ,  lejanos 
Verdes  celajes  desoueliau 
AlU  unt  cumbre. 

URO. 

Isla  es. 
atíhas. 
Procura  arribar  á  ella. 

UNO. 

Ya  la  quilla  de  sus  bajos 
Tocada ,  siente  la  afena. 

ARTCO. 

Pues  antes  que  en  ella  encalle, 
Al  mar  el  esquife  echa, 

Y  con  la  beldad  de  Psiquis 

Y  el  Rej  salgan  los  que  puedan, 
Hasu  que  por  los  demás 

Otra  vez  al  bajel  vuelva. 

TODOS. 

A  tierra,  á  tierra  el  esquife. 

FRISO. 

Flora... 

FLORA. 

Friso... 
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LOSÓOS. 

A  tierra. 

TODOS. 

Atierra. 

ATÁUAS. 

AcosU,  acosu,  á  la  orilla. 

FLORA. 

I  Que  el  mar  estas  gracias  tenga , 

V  digan  que  es  muy  salado! 

FRISO. 

Saco  mío ,  no  consientas 

Que  quien  un  cofrade  tuyo 

vivió  en  vino,  en  agua  muera. 

(Salen  Atámat  y  Anteo,  trayendo de$- 
mayada  á  P$(quis,  y  con  elloe  Flora, 
Frito  y  gente ,  de  marinera.) 

ATÁMAS. 

Oradas  al  cielo,  que  ya 
Psiquis  está  en  salvo  puesu. 

ANTEO. 

No  muy  en  salvo ,  pues  que 
Ni  bien  viva  ni  bien  mueru. 
Yace  postrada  á  on  desmayo. 
1  Ay  malograda  belleza ! 

ATÁMAS. 

Sobre  la  perturbación 
Del  mareo ,  la  violencia 
Del  terror  de  la  borrasca 
Rindié  ai  desmayo  las  fuervts* 

ARTBO. 

En  la  enmarañada  alfombra 
Deste  risco  la  recoesu, 
Rn  Unto  que  yo  á  mirar 
Voy  desde  aquella  eminencia 
Si  algún  poblado  descubro. 

ATAÑAS. 

Id  todos,  y  por  diversas 
Partes  registrad  la  Isla. 

(VdfiM  Anteo  y  gente,) 

FBISO. 

Plora ,  como  que  tú  intentas 
Verla  también ,  ¿no  me  oirás 
Dos  mil  palabras  siquiera , 
Cuatro  ó  cinco  mas  ó  menos? 

FLORA. 

Cobardía  fuera  necia 
Llamar  para  la  caropaRa 
A  una  mujer  de  mis  prendas 

Y  rehusar  el  desafío. 
Guie  uced  por  esa  senda, 
Aunque  parezca  este  lance 
(Con  la  debida  decencia) 
De  la  Dama  Capitán  * ; 
Que  á  lodo  vengo  resuelu. 

FRISO. 

¡Oh  qué  honrads  mujer!  Todas 
ueste  pundonor  apuesun. 

(Van$e  Flora  vFrioo,) 

ESCENA   IL 
ATAMAS,  PSIQUIS. 

PSÍQUIS. 

¡Ay  infelice  de  mi] 

ATAÑAS. 

Albricias,  alma ,  que  aiienU ; 
Mas  ¿qué  albricias  has  de  darme. 
Si  nada  el  vivir  remedia 
Contra  hados  que  imperiosos , 
En  lugar  de  inclinar,  Aierzan? 

I  Comedia  de  Dea  Disfo  y  Don  losé  PI- 
faeroa. 
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COMEDIAS  DE  OON  PEBRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


rsioon. 
Difloa .  enojada  Venus , 
Si  faó  ie  00  vulgo  la  ofensa » 

Y  00  mia,  ¿por  qoé  eo  mi 
Tiranamente  te  vengas? 

Mas  { gao  miro!  i  Adonde,  délos. 
Estoy? 

ATÁMAS. 

Adonde  te  veas 
Asegurada  del  mar, 
En  tanto  que  su  soberbia 
La  safia  aplaque. 

PSÍQUIS. 

Es  en  taño 
Que  yo  esa  esperanza  tenga ; 
Oue  como  es  cooa  de  Venus , 

Y  de  Venus  la  severa 
Ojeriza,  no  la  aguardo. 

escehaiu. 

ANTEO.  —  Dichos. 


Y  baces  bien ,  si  consideras    . 
Que  aun  mas  en  tierra  que  en  mar, 
£st¿s  corriendo  tormenta. 

El  bajio  en  aoe  bemos  dado 
Es  una  isla  aesierta 
E  inhabitada,  pues  solo 
Se  escuQ^an,  sefior.  en  ella 
Bramidos  de  horribles  brutos. 
Lamentos  de  aves  funestas, 
Sin  oue  en  su  desnudo  escollo 
Ni  planta  de  humana  huella 
Se  encuentre,  ni  se  descubran 
Poblaciones  que  no  sean 
Cavadas  grutas ,  que  i  sombras 
De  incultos  troncos ,  albergan 
El  innumerable  vulgo 
De  pájaros  y  de  fieras , 
Que  vistos  atemorizan 

Y  escuchados  amedrentan. 

Y  asi  >  pues  menos  airado 
El  mar.  sus  furores  templa , 
Haciendo  vientos  y  espumas. 
Ya  que  no  son  paces,  treguas, 
Al  mar  volvamos  :  supuesto 
Que  safiudo  el  cielo  ordena 

Que  huyendo  de  un  riesgo  en  otro» 
Mayor  el  segundo  sea, 

8ue  te  otorgue  por  piedad 
I  que  al  primero  te  vuelvas. 
¿Qué  aguardas  pues? 

ATÁMAS. 

¡Ay  demi! 
llegó  á  su  fin  mi  ansia ;  que  esta 
Es  la  isla ,  eo  que  me  manda 
Júpiter...  (Ap.  Pero  suspenda 
La  voz  :  no  otra  vez  a  ver 
Blandida  la  llama  vuelva.> 

ANTBO. 

iQué  es  esto,  se&or?  EsUndo 
En  fortuna  tan  adversa, 
iHay  suspiro  que  te  impida. 
Hay  llanto  que  te  suspenda? 
¿De  cuándo  acá?... 

PSfQDlS. 

No  prosiffas ; 
Que  yo  &  despecho,  yo  á  fuerza 
Del  susto  que  me  desmaya , 
Del  mal  que  me  desalienta. 
De  la  pasión  que  me  aflige 

Y  el  dolor  que  me  atormenta. 
He  de  proseguir.  ¿  De  cuándo 
Acá,  señor,  la  suprema 
Majestad  de  tu  constancia, 
To  valor  y  tu  prudencia, 

Se  da  á  tan  b^o  partido. 


Que  remitidas  apelan 

Al  tribunal  de  los  ojos 

Las  instancias  de  la  lengua? 

Para  los  fracasos  es 

El  alto  espíritu  :  á  prueba 

De  cuidados  ae  acrisola 

El  ánimo ,  pues  hubiera 

Apenas  esfuerzo,  si 

No  se  examinara  á  penas. 

Y  puesto  que  há  muchos  diaa 

8ue  á  tus  nasiones  atenta, 
aianteanoo  mis  miedos 

Y  rondando  mis  sospechas 
Vivo,  bien  como  ala  luz 
La  mariposa,  que  apuestu 
Anda  haciendo  con  sus  alas 
Si  se  quema  ó  no  se  quema ; 
Gozando  de  la  indecisia 
Ocasión  de  tu  terneza, 

A  pesar  de  los  peligros 

Que  por  tierra  y  mar  nos  cercan. 

Desahogaré  el  corazón. 

SI  es  que  el  dolor  que  le  estrecha 

Dentro  del  pecho,  le  da 

Para  que  ariente  licencia. 

Aquel  infelice  dia 

Que  vengativa  la  bella 

Deidad  de  Venus,  á  mi 

Ble  amenazó  un  severa, 

A  Júpiter  ofreciste 

Obligar,  porque  tuviera 

A  cargo  suyo  mi  amparo. 

No  sé  si  á  decir  me  atreva 

(Ap,  i  Ay  memoria !  «  para  qué 

El  galán  joven  me  acuerdas?) 

Que  ya  te  lo  agradeció 

Alguna  vez  que  snjeu 

A  una  traición  me  vi,  pues 

Desbarauda  y  deshecha 

Volvió ,  de  mi  castigada 

Quizá  con  sus  armas  mesmas. 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso : 

Y  asi ,  antes  que  fallezca 
Este  ultimo  aliento  mió. 
Doy  al  discurso  la  vuelta. 
Mandóte  Júpiter  pues 

Que  yo  en  el  monte  de  Oeta 
Sus  aras  sacrificase. 
Para  que  con  eso  fuera 
Medianero  entre  mi  y  Venus : 
A  cuyo  pasaje  opuesta 
Esa  nave ,  por  estar 
Por  mar  de  Egnido  mas  cerca. 
Anteo,  mi  primo  y  poca 
Familia ,  sefior,  ordenas 
Que  te  acompañe ,  dejando 
A  Selenisa  y  Astrea 
El  gobierno  de  tu  Estado, 
Mientras  durase  tu  ausencia. 
Por  todo  el  camino  vas 
Entre  calladas  tristezas 
Tanto  sintiendo  y  llorando , 
Como  ai  por  dicha  fuera, 
O  por  desdicha ,  posible 
Dar  tan  mañosa  cautela 
Que  finja  el  dolor ;  que  como 
Son  cristalinas  vidrieras 
Del  alma  los  ojos,  cuanto 
Parece  que  ocultan ,  muestran. 
Mil  veces  quieres  hablarme, 

Y  las  palabras  suspensas 
Ninguna  razón  acaban , 

Por  maa  razones  que  empieíaii. 
La  pronunciación  sospecho 

gue  se  te  ha  perdido,  y  delta 
Dio  han  quedado  las  ruinas 
Del  suspiro,  como  en  prendas. 
¿Qué  es  esto,  sefior?  Si  hay 
Alguna  desdicha  fiueva 

?ue  Venus  me  solicite 
Júpiter  me  prevenga , 
Valor  tengo  para  todo... 


— Maa  no,  no  teiigo,sl  ti 
Que  vos,  vida,  alna  y  aUeMo 
Fallecidoa  ne  desmleniaa. 
Cuando  ya  el  susto  del  oar. 
Ya  el  asombro  de  la  tiem. 
Ya  el  terror  de  la  borrasei  » 
Ya  el  pasmo  de  la  influencia. 
Hecho  todo  on  ciego  afaino 
De  aentidoa  y  potácias. 
Balbuciente  el  labio  duda» 
Torpe  la  voz  titubea. 
Turbado  el  aliento  pasBa« 
Aterido  el  pecho  tiembla. 
Mudo  fallece  el  susfriro. 
La  vista  delira  ciega, 

Y  el  corazón  á  pe&zoa 
Parece  que  se  me  quiebra^ 
Según  el  tropel  de  tantea 
Ilusiones  y  quimeras, 
Pantasias  y  pavores. 
Ansias,  dMdicbas  y  peoai, 

Y  en  eritico  parasumo 

Ni  ve,  ni  escucha,  ni  aUeaU. 
I  Ay  de  mi  infeliz! 

ARTte. 

{Divte 
Palquis!... 

[Cae  Piiquit  dema^^éé.) 

ATABAS. 

Tente,  aguarda,  especa : 
Ni  la  llames ,  ni  procures 
Que  cobrada  oiga  ni  atienda. 

ANTEO. 

¿Porqué? 

atímas. 
Porque  si  es  que  hzf 
Piedad  tirana,  es  aquesta 
De  Gue  la  digan  sin  mi 
Sus  liados  sus  inclemencias 

Y  asi,  antea  que  vuelva...  \  Ay  táoe  * 

AÜTBO. 

¿Qué? 

ATilUAS. 

Apriesa  el  esquife  voelva 

Y  vamos  luego  á  enmarcamos. 

AIlTiO. 

¿Qué  pronuncias  ? 

ATABAS. 

Lo  que  es  faena. 

ANTEO. 

Dfjando  asi  á  Psiquis ,  4  qolaret 
Hacer  de  Psiquis  ausencia  ? 

ATÍ1A8. 

SL 

ARTtO. 

Pues... 

ATÁVAS. 

No  preguntes  mas : 
Que  no  be  de  dar  mas  respuesta. 

AIITKO. 

¿Cómo  si?-.. 

ATiSAS. 

No  apures  mas. 
Porque  no  tengo  licendt 
Para  decirlo. 

AlITtO. 

Ni  yo 
Para  ignorarlo  paciencia.— 
I  ¡Psiquis! 

I  ATJÜMS. 

No  á  decir  me  obUgoes 
:  Que  esto  los  dioses  ordenan , 
,  Pues  delincuentes  de  Amor 

Todos ,  en  Psiquis  se  veogao. 

Guando  su  vida  restaura, 
,  En  este  páramo  expuesta 
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\       Al  ntlclolo  de  Véons, 
No  U  mit,  que  esa  foera 
La  de  menos ,  la  de  cuanlof 
Bgnldo  en  su  centro  alberga. 

AlITBO. 

Poes  perdóoeome  los  dioses ; 

8Qe  SI  en  ocasión  como  esta 
bediencia  ba  de  baber»  icnándo 
Ha  de  baber  ioobedieocUY— 
iPskpiÍs,|tfima! 

AT&VAS, 

No  la  Uames. 

ANTEO. 

Morir  tea^o  eo  so  defensa. 

atAiias. 
:  Ay,  Anteo!  que  lo  mismo 
Hiciera  50,  si  podíera. 

Aimso. 
¿Teoffo  yo  mas  qne  perder 
Qae  la  vida? 

AT&ia. 
Considera 
Qué  ai. 

AHTIO. 

iQaé?      ^ 

atAias. 
El  bonor»  si  bacet 
A  mia  leyes  resisiencla. 

AIITEO. 

Mi  rey  eres  y  mi  tio ; 
Mas  i  tengo ,  cuando  lo  seas» 
Mas  que  la  vida  y  bonor 
Qae  perder? 

atímas. 
SI,  si  i  ver  llegas 

8ae  tienes  alma  •  y  loa^iosea 
asta  en  el  alma  se  vengan, 
Qae  es  la  última  desdicha. 

Airrso. 
Todas  mi  amor  las  desprecia» 

Y  si  se  ba  de  perder  Psiqois, 
Vida,  honor  y  alma  se  pierdan.^ 
¡PsiqniSiprína! 

ATÍ«AS. 

No  la  nombres. 

AltTBO. 

No  hay  respeto  qne  me  venza. 

ATÍMAS. 

RabrA  poder. 

AXTIO. 

iCuil? 
atAiias: 

simio.— 
¡Soldados! 

E8GENAIV. 

SoL»AOOS.— ATAÑAS,  ANTEO;  PSI- 
QUlS,  detmayada. 

SOLDADOS. 

¿Qué  es  lo  que  ordenas? 

ATÍMAS. 

Prended  i  Anteo. 

{Préndenie.) 
Airrco. 
La  vida 
Es  vaalla :  ella  obedezca ; 
El  amor  no ,  que  es  muy  libre.— 
Pslqais  divina ,  despieru ; 
Que  hay  traición  contra  tu  vida, 

Y  b«j  quien  tu  vida  de6enda. 

ATJLSAS. 

Una  banda  aprisa,  aprisa, 


NI  AMOR  SE  UBRA  DE  AMOR. 

La  echad  al  rostro,  que  pueda 
Taparle  la  boca. 

Almo. 

Psiqnis... 
(CútretOg  U  boc§.) 

ATÁUAS. 

Llevadle  desa  manera 
A  la  nave...  Y  sed  testijKOS, 
Montes,  riscos,  aves,  aeras. 
De  que  obediente  al  sagrado 
Decreto  dejo  en  desierta 
Isla  i  Psiaois,  de  mi  vida 
La  mas  adorada  prenda. 

ÍCómo  sin  verla  me  voy? 
las  I  cómo  me  iré  con  verla? 
¿No  hubiera  quien  me  llevara 
A  mi  4  la  nave  por  fuerza? 
(Vsftf ,  if  ¡levan  los  ioldadoi  á  Afilie.) 

ESCENA  V. 

ATAMAS,  ANTEO  v  oBirrs,  drafro. 
—  PSIQUIS. 

ANTBo.  (Ikntro,) 
\  Psiquis  bella ,  Psíqois  mía ! 

rsioois. 
Ya ,  i  mi  nombre  mal  despierta 
Del  delirio ,  del  letargo , 
Del  frenesí ,  de  la  idea 
Que  me  embargó  los  sentidos. 
Es  bien  que  al  discurso  vuelva. 
Valor  tengo  para  todo 
( Aqui  quedé),  y  cuando  nuevas 
Desdichas...  Mas  ¿con  quién  hablo? 
Sola  estoy,  todos  se  ausentan. 
Sin  duda  que  la  piedad , 
A  mis  fatigas  atenu. 
De  mi  padre  y  de  mi  primo. 
Discurriendo  la  aspereza 
Del  monte,  van  á  buscar 
Donde  algún  abrigo  ten|^ 

GBiiTB.  (Dmlre.) 
Yira  al  mar. 

PSiQUlS. 

Pero  i  qué  escucho ! 
i  Qné  marítimas  faenas 
De  la  nave,  mal  gasudas. 
Hasta  aqui  del  centro  llegan? 

míos.  (Dfiiiro.) 
Buen  vfije. 

OTAOS.  (D^jifre.) 

Buen  pasaje. 

PSiQDU. 

Nueva  confusión  es  esta. 
La  nave  de  las  amarras 
Las  áncoras  desaferra , 

Y  desplegando  el  velimen 
Que  entrtj  gúmenas  y  cuerdas 
Las  ráfagas  amainaron 

De  la  pasada  tormenta, 

jAl  mar  se  hace !  —  \  Padre !  ¡  Anteo ! 

Traición  en  la  nave  intenta 

Amotinada  la  chusma. 

Pues  en  la  tierra  nos  deja , 

Y  ain  nosotros ,  gozando 

Del  blando  viento  que  en  ella 
Tranquilamente  por  proa 
Inspira ,  se  hace  a  la  vela. 
Acudid,  acudid,  ved 

8ue  shi  mas  pieza  de  leva 
ue  el  náutico  idioma,  huye. 
Diciendo  cuando  se  aleja... 
UNOS.  (Dentro,) 
{Buen  viaje! 

oraos.  (Dtfsífo.) 
i  Buen  passje  I 
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mIqois. 
¡Padre!  ¡Seflor! 

atímas.  (Dentro,) 
Psiquis  bella, 
No  acuses  mi  amor ;  acusa 
Al  inflij^o  de  tu  estrella. 
psíqois. 
Ya  es  otra  mi  confusión ; 

?ue  desde  la  popa  señas 
voces  da  al  aire.  Padre, 
Señor,  ¿cómo  asi  te  ausentas? 

atAhas.  (Dentro,) 
Como  hay  superior  deidad 
Que  lo  mande  y  lo  consienta. 
Adiós,  Psiquis  infelice. 
psíqois. 
(Primo,  Anteo! 

ARTso.  (Dentro,) 

Psiquis  bella. 
Ya  no  puedo  socorrerte; 
Que  atado  y  preso  me  llevan* 

TODOS.  (Dentro,) 
Bien  viaje,  buen  pasije. 

PSÍQOIS. 

2  Quién ,  cielos ,  se  vio  en  tan  nueva 

Tan  no  esperada ,  no  vista 

Ni  imaghiada  tragedia , 

Como  que  desamparada 

De  un  padre  ¡  ay  de  mi !  me  vea , 

Y  un  amante ,  en  tan  remota 

bla,  bárbara  y  desierta , 

Dejándome  á  ser  {ay  triste! 

Entre  no  habitadas  peñas. 

Fiero  estrago  de  aus  brutos. 

Vil  destrozo  de  sus  fieras, 

Sin  que  se  muevan  á  mas 

Qne  á  responder  á  mis  penu?... 

atíias.  (Denlro,) 
Adiós,  infausta  hermosura. 

anteo.  (Dentro,) 
Adiós,  infeliz  belleza , 
Hasta  que  pueda  volver 
A  morir  donde  tü  mueras. 
TODos.(Otffilro.) 
Buen  viaje,  buen  pasaje. 

LOS  DOS.  (Dentro,) 
Adiós,  adorada  prenda. 

ESCENA  VL 

PSIQUIS. 

Ya  de  sus  gastadas  voces 
Ni  aun  la  compañía  me  queda; 
Que  el  eco,  ladrón  del  aire. 
Él  medio  acento  se  lleva. 
Pues  ¿qué  esperan  mis  desdichas. 
Pues  qué  mis  hados  esperan , 
Que  ya  que  con  voces  no 
'  Se  rejparan ,  no  se  vengan. 
Puesto  que  son  las  quejas 
Manjar  de  que  los  tristes  se  alimentan? 
\  Plegué  á  Dios,  nave  enemiga , 
Que  en  aouesas  altas  peñas, 
Marino  caballo,  choques 
Tan  desbocado,  que  en  ellas. 
Vencido  el  freno  al  timón, 
Rota  á  la  aguja  la  rienda, 
En  desatados  fragmentos 
Tan  ndáver  te  resuelvas , 
Que  hecho  panteón  el  mar 
Con  hondas  bóvedas,  seas 
Tumba  de  cuantos  te  habitan, 
Al  cielo  la  quilla  vuelta , 
Con  tan  borradas  huellas 
Que  ni  aun  cenizas  tu  sepulcro  tenga ! 


Digitized  by 


Google 


m 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARGA. 


Mas  tay  de  mi !  qae  me  qnesfo 
Contra  mi  misma ,  qae  lie? as 
Mi  vida  en  la  de  mi  padre, 
t  Plegué  i  Dios  qoe  íelis  seas» 

Y  tanto,  que  norte  fiel 

Te  conduzca «  basta  qne  veas 
El  puerto  con  tal  fortuna 
Que  la  nave  de  Argos  venzas » 
No  solo  en  verte  triunfar 
Del  mar,  pero  en  verle  puesta 
Entre  uno  y  otro  coluro » 
Dibmada  en  sus  esferas 
Con  imágenes  de  signos 

Y  caracteres  de  estrellas » 
En  cuyo  düfano  espacio, 
En  cuya  mansión  etérea, 
Libre  ya  de  tormentas , 

La  náutica  su  lijo  cuarto  tenga! 
Pero  ;qué  digo?  qué  digot 
Miente  alevosa  mi  lengua. 
Entre  Caríbdis  y  Sellas 
Tan  zozobrada  padezcas,. 
Que  desees  por  bonanzas 
Las  circes  y  las  sirenas; 

Y  cuando  aellas  escapes. 
Mal  descuidada  pavesa 
En  tu  pafiol  se  encienda , 

Siendo  volcan  del  mar,  del  aire  Etna. 

Pero  no;  un  victoriosa. 

Tan  tranquila,  tan  serena 

Del  puerto  el  abrigo  goces. 

Que  en  él ,  cascada  y  deshecha « 

A  vista  suya,  porqué 

Mas  el  sentimiento  sea , 

Des  al  través;  y  pues  yo. 

Tal  vez  de  rencores  llena , 

Tal  de  piedades,  no  sé 

Qué  afecto  es  el  que  en  mi  reina , 

Porque  no  sepa  del  daño 

Ni  de  la  mejora  sepa , 

Ya  que  es  fuerza  que  mis  ansias 

Mejoras  ó  dafios  crezcan , 

Triste,  turbada,  eiega, 

Muda,absorta,confusa,helada  y  muerta , 

Desesperada ,  tras  Ü 

Me  arrojaré,  donde... 

ESCENA  VIL 

FLORA,  FRISO.  —  PSIQUIS. 

ffLOSA.  {Deníro.) 
Espera. 
psIquis. 
Pero  A  qué  oráculo,  cielos. 
Me  obliga  á  que  me  suspenda! 

Faiso.  (Dentro,) 
Corre  si  quieres  llegar 
A  tiempo,  por  si  se  queda 
El  esquife  á  recogemos , 
Ya  que  la  nave  se  ausenta. 

psíquis. 
Humanas  voces  son.  ¡Cielos! 
Haced  que  de  mi  se  duelan. 

PLORA.  (Dentro,) 
¿Cómo  quieres  que  yo  corra 
Por  tan  inculu  maleza? 

paiso.  (Dentro,) 
Ahora  veo  que  el  ser 
Liviana  no  es  ser  lijera. 

PSÍQUIS. 

Moradores  destos  montes. 

Si  hay  hados  que  os  compadezcan , 

(Salen  Flora  y  Friio.) 
Decidme...  Pero  ¡  qué  veo ! 
¡Friso!  ¡Flora! 

Fniso. 

Bohorslyaeni 


Te  bailemos  •  (fbv  nuwyiiQ 
Que  nos  dejaban  en  tlem 
Olvidados  i  mi  y  Flort. 

pstonis. 
(Pluffiílert  al  cielo  tuviera 
Yo  el  consuelo  del  olvido . 

Y  00  el  mal  de  la  evidenda  I 

FLOIA. 

i  Cómo  evidencia,  sefioraT 

PSiQOIS. 

Como  aquella ,  ¡  ay  de  mi !  aquella 
Águila  del  mar  que  nada, 
Deliin  del  aire  que  vuela. 
Cuando  las  alas  que  bate 

Y  las  escamas  que  encrespa 
Páramos  de  espuma  antorchao 

Y  golfos  de  nubes  peinan, 
Es  paladión  marino 

?ue  en  sus  eutraftas  engendra 
antas  máquinas  de  engaños  t 
De  traiciones  y  cautelas , 
Que  no  se  les  da  ejemplar; 
Pues  dejar  su  dama  expuesta 
A  las  iras  de  la  suerte 

Y  del  hado  á  las  violencias 
Ingratos  amantes,  ya 

Se  ha  visto  en  otras  bellezas ; 
Mas  un  padre  y  un  amante , 

Y  que  entrambos  la  aborrezcan , 
No  solo  la  historia,  pero 

La  fábula  aun  no  lo  acuerda. 

¡  Ay  infeliz  de  aquella  f  ta ! 

Que  á  estrenar  ejemplares  nadó  expoea- 

PLOSA. 

\  Roena  hacienda  habernos  hecho  I 

PRISO. 

No  es  sino  muy  mala  hacienda. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 
¡Ah  se&ores!  qoe  nos  dejan 
En  la  isla  á  mi  y  á  Flora, 
Vuélvanse  por  mi  siquiera.  — 
En  viniendo  por  mi,  entrambtt 
Os  iréis. 

psíqois. 

Locuras  deja ; 

Sue  compañía  que  es  necia, 
u  que  al  triste  le  alivia,  le  aiormeoui. 
:  Ay  Flora ,  ay  Friso!  que  cuando 
Miré  la  nave  un  cerca. 
Con  juzgar  que  me  escuchaban , 
Consuelo  hallaiía  mi  quoja; 
Pero  ya  que  escasamente 
Se  divisa ,  pues  apenas 
Breve  átomo  se  termina , 
Crece  el  dolor.  ¿Quién  creyera 
Que  el  bulto  de  las  desdichas, 
Al  paso  que  mengüe,  crezcan? 
¿Qué  alh^  será  esu,  [la  lleva? 

?ue  ella  es  mas  cuando  es  menos  quien 
mas  cuando ,  i  ay  de  mi !  cuando 
La  trémula  noche  negra 
De  sus  tupidas  arrugas 
Desdobla  el  manto ,  cubierta 
De  asombro,  de  horror  y  miedo; 

Y  solo  sirven  mis  quejas 

Y  lágrimas  de  aumentar 
Gollo  al  buque ,  aire  á  la  vela. 
Sin  darme  mas  respuesta, 

Que  me  dieron  las  luces,  las  tinieblas. 
¿Qué  hemos  de  hacer? 


puso. 


Se  lo  preguntas? 


Pues  ¿4  quién 


¿No  echas 
De  ver  qoe  los  dos  tenemos 
La  misma  duda? 


Nbhnbiera 
Coosodo  para  mi ,  Flora , 
Mayor  qoe  el  qoe  t6  estovferü 
Aqui  corriendo  ooomifO 
MÜsfortoou. 

PUMA. 

Lisonfera 
Te  qolsiera  responder; 
Mu  ¿qué  te  va  á  ü  en  qoe  I 
Qoe  corras  fortooas  16 

Y  tengu  hados,  no  es  ooetn 
Cosa;  qoe  hados  y  fbrtnnas 

Se  hicieroo  para  princesas;  {pm 

Mas  ¿qoién  vtó  qoe  hadosy  fottanas  I»- 
Sobre  fregonas  y  lacayos  tnerWt 

psIquis. 
Ya  qoe  lu  voces  no  sirves 
De  remora  á so  violencia. 
Sirvan  de  decir  qoe  estamoi 
Aqui  á  las  incultas  Oeru 
Destos  montes ,  para  qoe 
De  sos  garras  y  sos  preau 
Seamos  de  nna  vez  despojos. 

paiso. 
Coidado  se  tendrán  ellas : 
No  hay  para  qué  tá  las  1 

psíqois. 
¡Rratos  destas  altas  pete, 
Fieru  destos  pardos  riscos. 
Moostroos  destas  verdes  setras!.. 

BSGElf  A  Vm. 

Dos  conos  DB  odsiCA,  dentro,^ 

cow>  i. ^(Denítc) 
¿  Quién  noe^uicaf 

coao  2.*  (Dentro.) 

iQaténn^MlUwu? 
paiso. 
Este  ¿es  responso  ó  respoesuT ' 

PLOSA. 

De  todo  tiene ,  poes  joota 
Horrores  y  voces  tiernas. 

psioms. 
La  ojeriza  de  los  hados, 
El  ceño  de  las  estrellas , 
La  saña  de  la  fortuna 

Y  el  odio  de  ana  violencias. 
Psiquis  infeiice  es 

La  que  despechada  os  mega 
Que  una  vez  con  novedad 
Sea  piadosa  la  fiereza. 

coao  i.*  (Dentrú.) 
¡Hoía^  ahu.ahdet  smsIs/ 

ooao  2.*  (DMlrv.) 
jAkdeimonte! 

coao  I.*  (Ofnáns.) 
¡Bota,  ahn.ahdela  iétmt 

COMO  %^  (Dentro.) 
iAkdelaubn! 

coao  I.*  {D$niro^ 
Atbrtdae.albriciat. 

coao  3.*  (Dentro.) 
¿Deque  éUgree  lur^act? 

coao  i.*  (DMCr#.) 
De  que  viene  Psiquit 
A  eer  deidad  muetíra. 

coaolMDailr».) 
Sea  bien  weniáa. 

LOS  DOS  conos.  iPmlrú.) 
Bieuvmidaua. 
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«Qué  focas  fOQ  estas ,  Floral 

PLOIA. 

No  sé;  que  tan  lisonjeras, 
OesdkeQ  de  nuestro  asombre. 

rano. 
iQné  Hsoida  baHas  en  eflas . 
Si  cantan  como  que  rabian? 

PSÍQOIS. 

Callad ,  por  si  otra  ves  suenan. 

coso  1.^  {Dentr$,) 
AlbHd—^  ülbrieiút. 

coso  S.*"  (Dentro.) 
¿Deque  alegree  nuevas  f 

coao  I.**  (Dentro.) 
De  que  viene  Piiquis 
A  eer  deidad  nueeire. 

LOS  DOS  cosos. 

Sea  bien  venida  ^ 
Bien  venida  eea. 

rafQoís. 
iCájas  serán  esus  voees? 

B8CE1VAIX. 

Porunaqruiaquekakré  en  elteairo 
eate  uha  NINFA  cen  un  vele  en  el 
retiro  y  una  Hacha  encendida  en  la 
mano^lf  canta,  —  Dicnos. 

fnifFA. 
De  quien  en  tanta  tragedia. 
Compadecidedeti, 
Vencer  lui  hados  intenta. 
Cerne  ánUs  que  desemboce 
DelaspdlidasiinUbiat, 
Que  temereses  se  ofrecen , 
Sm  estrella  Venus,  U  atrevas 
(Perpte  le  importa  el  secreto , 
Y  ella  dónde  estás  ne  sepa) 
Á  seguirme, penetrando 
Las  entrañas  desta  cueva  ^ 
Donde  guardada  á  sus  iras , 
Tün  grande  dicha  U  espera 
Cmne  esas  voces  publican , 
DUiendo  al  verte  en  su  esfera. 
Áibháae,  albricias. 

LOS  DOS  cosos.  (Dentro,) 
¿De  qué  akgres  nuevas^ 

KDIPA. 

De  que  Viene  Psiquis 
A  ser  deidad  nuestra. 

LOS  SOS  COSOS.  (Dentro:) 
Sea  bien  venida, 
Bien  venida  sea, 

rsions. 
Sombra ,  ilusión  ó  fantasma « 
Que  al  bumo  y  lux  dess  tea 
Aun  mas  deslumbru  que  alumbras. 
Seguirte  quiero,  ó  bien  seas 
Favorable  ó  bien  contraria; 
Que  nada  mi  vida  arriesga. 
Pues  si  fSivorable  alivias 
O  si  contraria  alormenUs, 
En  nada  va  i  perder  quien 
Vivir  ó  morir  desea 
Tan  á  un  tiempo,  que  no  sabe 
En  cuál  de  los  dos  sderta. 
Batra  lÉ  oonnügo.  Plora. 


To  DO  he  de  dejarte. 
(Eniran,  siguiendo  á  la  Ninfe,  Pstquis 
prterapor  la  gruta.) 


MI  AMOR  8B  LIBBA  DB  AMOñ. 

esgehax. 

Dos  SALVAJES,  que  saien  de  ia  gruta. 
—  FRISO. 

SALVAJE  1.® 

Entra 
TAtamUen,  Friso. 

laiso. 
Eso  no; 
Que  aunque  yo  grutesco  sea , 
No  me  entiendo  bien  con  grutas. 

SALVAJE  1.® 

¿Adeude  vuT 

.     SALVAJE  3." 

Tente. 
Losaos. 
Espera; 
Que  tA  también  bas  de  entrar. 

rano. 
Mis  sefioras  dolías  bestias , 
iQoé  les  va  á  ustedes  en  que 
Entre  yo? 

SALVAJE  1.® 

Qae  nunca  puedas 
Decir  sddnde  está  Psiqals ; 
Que  nsdie  ha  de  saber  deUa. 

raiso. 
¿ Habrá  mas  de  no  decirlo? 

SALVAJE  i.* 

No  bas  de  irte :  si  centro  llega 
Desanvema. 

paiso. 

Como  bsgan 
De  la  «I,  norabuena. 

SALVAJE  I.* 

iQO0  quieres  decir? 
raiso. 

Que  truequen... 

SALVAJE  1.* 

DL 

PSISO. 

La  caverna  en  ubema. 
Pues  cum  amicis  non  repa-' 
Raturinunalittéra^ 
Dice  el  adagio. 

LOS  DOS. 

Carguemos 
CooéL 

paiso. 
Protesto  la  ftierea. 
(Uávanle.) 


Ptlaelo  de  Cupido. 
ESGEM  A  ZL 

MiJsiCA ,  que  se  divide  en  dos  coros,  y 
detras  u  NINFA  con  la  hacha,  PSI- 
QUIS V  FLORA.  U  Ninfa  pone  el  ha- 
cha sobre  un  bínete. 

LOS  DOS  cosos. 

Pues  viene  ya  Psiquis 
A  ser  deidad  nuestra^ 
Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

coaol.* 
El  sol  destos  mentes, 
la  alba  destas  sierras  f 
Deidad  destos  valles. 
Ninfa  destas  selvas. 
Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 
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coaoS.* 
La  mas  bella  rosa 
De  la  primavera. 
Que  amanece  d  ser 
Deste  alcázar  reina. 
Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

coao  !.• 
La  estrella  de  Venus 
Desluce  su  estrella , 
Pues  ya  está  segura 
De  que  no  la  vea. 

TODOS. 

Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

coao  !.• 
Albricias,  albricias. 

coso  2.* 
¿De  qué  alegres  nuevas? 

CORO  i. • 
De  que  viene  Psiquis 
A  ser  deidad  nuestra. 

TODOS. 

Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

psfQon. 
De  las  dndu  con  que  lucho, 
¿Quiéu  librará  mi  deseo? 
{ Cielos !  ¿qué  ti  esto  que  veo? 
{ Dioses t  ¿qué  es  esto  que  escucho ? 

rvosA. 
De  ssombro  tan  singular, 
¿Quién  los  efectos  no  igoors? 

ESGEMAXU. 

Seca»  LOS  DOS  SALVAJES  A  FRISOm^^m- 
bros.  —  Dichos. 

paiso. 
Acá  estsmos  todos ,  Flors. 

LOS  SALVAJES. 

AoÍr,á?erycallsr. 

(Suéltanle  y  vanse,) 
rsíQuis. 
Cuando  imaginé  que  el  centro 
De  la  tierra  me  escondía 
A  nunca  mas  ver  el  dia, 
i  Hallo  uous  luces  dentro! 
i  Qué  sicátar  tan  eminente ! 

Íué  suntuoso  pslscio  I 
oé  verde  y  florido  espacio! 
Qué  hermosa  y  lucida  gente ! 
¿Cuya  será  la  grandeza , 
Flora ,  que  admiras  y  ves? 

cosos. 
Toda,  bella  Psiquis,  es 
De  tu  divina  belleza. 

PSÍQOIS. 

¿Psra  quién  se  fundó  aqui 
Aquesta  fábrica ,  en  quien 
Tantas  riquezas  se  ven? 

cosos. 
Para  que  te  albergue  á  U. 

psíquis. 
Pues  decidme,  ¿de  qué  modo 
Se  supo  que  yo  este  dia 
A  estas  montaftas  vendría? 

cosos. 
Sm  dueño  le  sabe  todo. 

psioois. 
iQuIén  en  el  mundo  se  v¡6 
£n  igual  confusión? Pues 
Seps  quién  el  duefio  es 
De  este  real  alcázar. 
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CUPIDO,  9ir0  apaga  el  hacha.  —  PSI- 
QÜIS,  FLORA,  FRISO,  ik  NINFA, 

IIÜSICA. 

COPIDO. 

Yo, 
Que  para  hablarte  eocabierto. 
El  fuego  apago  que  ves , 
Por  s^as  de  que  este  es 
El  prín^er  fuego  que  he  muerto. 

PAISO. 

Buenas  noches. 

PLOBA. 

No  tan  bueno 
El  dicho  agasajo  fué 
Como  yo  le  imaginé. 

FSiQOIS. 

Eco  tan  de  asombro  lleno , 
Que  habiéndome  respondido 
A  lo  que  te  he  preguntado. 
En  mas  dudas  me  has  dejado 
De  las  que  yo  habla  traído; 
Pues  ?es  que  mi  pena  lucha , 
Saca  de  tantos  enojos 
Mis  oidos  y  mis  ojos. 

CUPIDO. 

Si  haré,  Psíquis  bella :  escucha. 
Yo.f 


Antes  que  empieces ,  di 
Que  luz  traigan. 

CUPIDO. 

No  lo  intente 
Tu  voz;  que  eso  solamente 
No  puedo  yo  hacer  por  tí. 

PSÍQUIS. 

¿Luego  á  obscuras  me  has  de  hablar? 

CUPIDO. 

SI;  que  nunca  me  has  de  ver. 

PSÍQUIS. 

i  Qué  flero  debes  de  ser  I 

CUPIDO. 

¿No  hay  mas  causa  que  pensar? 

PSÍQUIS. 

Sí;  pero  entre  penas  duras, 
¿Quién  no  piensa  lo  peor? 

CUPIDO. 

Oye;  que  contra  ese  horror... 
FRISO.  ÍAp.  á  Flora.) 
Veamos  cómo  se  ama  á  escuras. 

FLORA. 

Mas  fódl.  Friso,  seri 
Que  a  escuras  no  lo  veamos. 

FRISO. 

A  buscar  por  dónde  huir  vamos. 

FLORA. 

¿Quién  sin  luz  nos  guiará ? 

(Vame  Flora  y  FrUo.) 

ESCENA  XIV. 

CUPIDO,  PSÍQUIS,  LA  NINFA,  música. 

CUPIDO. 

Para  que  entrambos  sentidos 

Quejosos  de  mí  no  esién, 

Lo  que  los  ojos  no  ven, 

Te  han  de  suplir  los  oídos. 

Y  pues  vencer  el  pavor 

Del  no  ver  con  oir  pretendo « 

Lo  que  yo  fuere  diciendo 

Cierren  cláusulas  de  amor ; 

(4p.  Que  es  bien ,  ya  que  tan  rendidos 


Ha  de  arrastrar  mis  despojos, 
Que  pues  no  pueden  los  ojos , 
La  enamoren  los  oídos.) 
Hermosísima  Psiquís, 
Cuya  pfanu  produce 
A  contactos  de  nieve 
Flores  blancas  y  azules : 
Antes  que  de  mis  ansias 
La  novedad  escuches. 
Será  bien  que  las  tuyas 
Consueles  y  asegures; 

Y  así,  la  primer  cosa 

Que  es  justo  que  pronuncie ; 
Sea  que  estás  adonde 
No  hay  hado  que  le  injurie, 
Porque  estás  en  sagrado... 

ÚL  T  HIÍSICA. 

Tan  noble,  tanüustre^ 
Que  en  él  no  urá  mucho 
Que  de  he  hados  trUmfei. 

OIPIDO. 

No  ha  sido  acaso  haber 
Con  varias  inquietudes 
Alterado  esos  mares 
A  vista  destas  cumbres. 
No  acaso,  que  tu  padre 
Preceptos  ejecute 
Que  le  obliguen  á  que 
Sin  tí  las  ondas  sulque. 

Y  no  acaso ,  en  efecto. 
Ha  sido  que  te  busquen 
Esas  voces  que  á  estos 
Palacios  te  conducen... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Quixá  porque  ha  pedido 
fu  vida  quien  presume 
Que  Júpiter  le  tema 
Cuando  á  su  etfera  tube. 

CUPIDO. 

A  puerto  llegas  donde 
Tendrás,  sin  que  te  asustes, 
Muchos  que  te  obedezcan. 
Nadie  que  te  disguste  ;     » 
Porque  este  alcázar,  cuyos 
Dorados  balaustres, 
A  descollarse ,  fueran 
Hoy  eminentes  cumbres « 
A  efecto  solamente 
De  ocultarte  á  tí,  sufre 
Desos  soberbios  montes 
La  inmensa  pesadumbre. 
En  él,  pues,  serás  dueño... 

ÉL  T  MÚSICA. 

De  cuanto  el  mar  incluye» 
De  cuanto  el  sol  engendra 

Y  la  tierra  produce. 

CUPU>0. 

Pues  por  mu  que  el  diamante 
Rayos  avaro  oculte , 
Verás  para  tu  adorno 
")ue  uno  en  otro  se  pule. 
_>el  rubí  y  la  esmeralda 
Maridajes  comunes 
Entre  reflejos  rojos 
Darán  verdes  vislumbres. 
Las  lágrimas  del  alba , 
Cuando  á  llorar  madrugue, 
Las  haré  que  se  cuajen 
Primero  que  se  enjuguen... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Para  que  á  tu$  oídos 
De  pendientes  se  escuchen 
Sus  penas  ^  y  tu  cielo 
Tenga  de  quien  se  burle, 

CUPIDO. 

Cuanto  oro  j  cuanta  plata 
Avaro  monte  cubre , 


Sacaré  de  sus  raioM 
A  que  en  crisol  se  aporcft 
Hasu  hacerse  tratable. 
Tanto,  que  cuando  gustes 
Que  borden  tus  adoraos 
Entretejidas  luces. 
Ingenioso  gusano 
De  las  sedas  que  urde 
Te  dará  los  matices. 
Hadando  que  se  auneo... 

ÉL  T  MÚSICA* 

Hebras  de  seda  y  oro. 
Logrando  en  ti  su  lustre 
Tareas  de  los  tomos  f 
Fatigas  de  los  yunques. 

CUPIDO. 

Tendrás  á  todas  horu 

Sue  tu  belleza  aduleti 
ásicas  acordadas. 
Cánticos  de  amor  dolcet. 
Registrará  tu  mesa 
Cuanto  hay  que  el  mar  circuiMle, 
Cnanto  hay  que  el  monte  corra , 
Cuanto  hay  que  el  aire  cruce. 
Servida  y  festejada 
De  damas  que  no  cuiden 
De  mas  que  de  tus  galas, 
Tus  Joyas  y  perfumea... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Sin  que  desta  grandeza 
Otro  premio  procure , 
Sino  tan  solo^  Psiquis, 
Que  quién  soy  no  preguntes^ 
copino. 

Y  no  por  ser  tan  flero 
Como  tú  me  presumes. 
Sino  porque  es  forzoso 

?ue  mi  ser  disimule, 
anto,  que  á  esos  criados 
Contigo  aqui  introduje. 
Porque  quedando  fuera , 
Donde  estás  no  divulguen* 
Puesto  que  será  ftierza 
Que  al  paso  que  te  basqueo 
Rendidas  mis  finezas. 
Mayor  deidad  iniurien. 

Y  asi ,  el  día  que  veas 
Mi  rostro... 

ÉL  T  MÚSICA. 

A  cualquier  lumbre. 
Piensa  que  todo  esto 
En  poleo  se  reduce. 

PSÍQUIS. 

Iffuorado  prodigio. 

Que  en  voz  y  acción  Incluyes 

Enigmas  imposibles 

De  que  á  razón  se  ajaatea : 

Si  mi  bien  solicitas , 

I  Cómo  tu  rostro  encubres? 

Porciue  haceríe  v  guardarse  « 

Traición ,  no  halago ,  argujc 

CUPIDO. 

Como  me  es  fuerxa ,  Pslqui»u 

PSÍQUIS. 

Pues  si  á  eso  te  reduces. 
No  estimo  tus  promesas. 
Pues  la  menor  no  cumples. 
Mándame  abrir  las  puertas 
De  tu  palacio ,  y  busque 
Mi  fortuna  los  riesgos 
Vistos  á  todas  luces. 

CUPIDO. 

Bien  pudiera  forzarle 

Bli  gusto,  al  ver  que  buyes; 

Pero  mis  vanidades 

Tan  baja  acción  no  sufren; 

Que  es  baldón  de  lo  noble« 
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Baj6u  de  lo  flastre* 
iingar  que  coo  viotencfaf 
Los  méritos  se  suplen. 
OUIguete  mi  mego, 
milaoio  te  asegure, 
11  néf  tte  mi  fioexa. 

KÍoms. 
Eo  Taño  lo  presumes , 
Porqae  yo... 

ESCENA  XV. 

ANTko,  dentro.  —Dichos. 

AifTio.  {Denifü.) 
Psiquls  bella... 

CUPIDO. 

iQiié  bomana  voi  dlscorro 
Tao  00  babíudo  escollo? 

ANTEO.  {Dentro.) 
i  Dónde  tu  las  eocobrest 
Anteo  es  quien  te  llama« 
Qoe  echado  al  mar,  se  baje 
De  la  prisión,  y  á  nado 
A  socorrerte  acnde. 

PSÍQOIS. 

Este  es  mi  primo  Anteo : 
La  ley  de  amante  cumple. 
¡Anteo! 

CÜFIM. 

No  le  nombres. 

fSÍQUIS. 

2  Primo! 

coriDO. 
No  le  pronuncies. 
Áp,  i  Cielos !  1  qué  fuego  es  esta 
nie  en  mi  pecho  se  Infunde » 
[acido  de  que  baya 
Otro  Qoe  4  PsiqQia  bnsqaeT 
Mas  si  amor  no  hay  sin  celos, 
¿Qné  mncbo  qoe  me  asusten, 
Poes  nunca  tú\  amor  basta 
Abora  que  los  tuve?) 

ARTBo.  IDentre.) 
(Psiquls  diftiía! 

rsíQuis. 
{Anteo! 

CUPIDO. 

Su  nombre  no  articules ; 

Eue  baris  que  m  respeto 
e  una  Tex  aventare; 
Pues  no  sé  si  podré 
Mirar  i  DuoTas  luces 
Celoso  los  despreoioe 
Que  enamorado  pode. 

PSÍQUIS. 

Primero  qoe  atrevido... 

COPtiO. 

Será  defensa  inátil. 

psloois. 
i  Cielos!  dadme  socorro. 

COPIDO» 

En  vano  4  ellos  acudes. 

Mloms. 
iDioaes! 

COPIIO. 

No  habrá  ninguno 
Que  contra  mi  te  ayude. 

PSÍQOIS. 

Si  por  Tengarte,  Vénos, 
A  este  horror  me  reduces , 
Inltao  oi  tu  venganza. 


NI  AMOR  SE  UBRA  DB  AMOR. 

CUPIDO. 

Mira  qué  mal  arguyes. 
Pues  aun  Venus  tampoco 
Tu  vos  quiero  que  escuche. 

psiouis. 
1  Ni  á  una  deidad  ni  á  un  boiabre 
Permites  que  pronuncie? 

COPU>0. 

No^ 

PSÍQÜIS. 

Pues  llsmaré  á  entrambos, 
SI  es  darte  pesadumbre. 

CUPIDO. 

Para  que  no  te  oigan , 
Verás  qoe  se  conranden 
Tus  voces  entre  otras.— 
Haced  que  no  la  escuchen. 

(A  loe  máeUoi.) 
psíouis. 
¡Venus  bella!... 

■itelGA. 

¡VémiebeUa!... 

psioms. 
No  procures... 

WSSICA. 

No  proemree... 

psIquis. 
Que  este  asombro... 

Que  eete  aeombro.., 

PSfOUIS. 

De  mi  triunfe. 

■liSICA. 

De  mi  triunfe. 

psiocn. 
Vida  tengo... 

UliSICA. 

fidu  tengo... 

psíQcns. 
Que  asegure... 

HltelCA. 

Que  augure... 

psiotn* 
Tu  venganza... 

Hl}6ICA. 

Tu  véngame... 

PSiQU». 

Mas  ilustre. 

WSSICA. 

Mae  iluetre. 

ANTEO.  (Dentro.) 
¿Dónde,  Psiquls,  se  esconden 
Tus  eclipsadas  luces? 

psIquis. 
¡Primo  Anteo!... 


¡Primo  Anteo! 

PSÍQOIS. 

¿Tal  se  snfire? 

UdSICA. 

¿Tal  ee  euí)ref 

psioois. 
O  no  hay  dioses... 

■dSICA. 

O  no  hay  tíoeet... 

PSÍQUIS. 

0  de  mi  huyen. 

■liSICA. 

OdewU  kugen, 

CUPIDO. 

iVes  perdidas  tus  voces 
Entre  la  muchedumbre? 
psfouis. 

1  Qué  importa ,  si  yo  huyendo 
De  ti,  es  bien  que  procuro 


Hallar  en  otro  abismo 
Centro  que  me  sepulte? 

CUPIDO. 

Proseguid  con  las  voces. 
Mientras  que  yo  la  busque; 
Aunque  mal  podrá,  huyendo... 

hDsica. 
Aunque  mai  podrá  huyendo... 

cupido. 
Que  su  riesgo  se  excuse... 

■iteicA. 
Que  eu  rieego  te  excuee... 

CUPIDO. 

Que  no  huye  de  Amor  quien 
De  Amor  á  ciegas  huye. 

■liSICA. 

Que  no  kupe  de  Amor  quien 
De  Amor  a  eiegae  huge. 


G71 


(V«».) 


JORNADA  TERCERA. 


Isfdia  de  Capldo.  —  Noebe  osean. 


MdsiCA,  dentro;  FLORA,  FRISO. 

ütSMA. 

Cuatro  eeee  ha  de  tener 

Amor  para  $er  perfete : 
Sabio ,  eoio ,  eoltcito  g  eeereto. 

paiso. 
Pues  nuestros  nocturnos  amos, 
Que  en  metáfora  de  farsa , 
Ella  es  la  dama  duende 

Y  él  es  el  galán  fantasma , 
Divertidos  en  la  siempre 
Florida ,  apacible  estanda 
De  aquestos  jardines,  Flora , 
Lo  mas  de  las  noches  pasan, 

Y  esta  lo  están  en  oir 
Esas  músicas  que  cantan  ; 
iNo  me  diris  (puesto  que 
Tü  maa  cerca  dellos  andas) 

8ué  has  entendido  de  aqueste 
nefio  buho,  de  quien  nada 
Yo  me  atrevo  á  discurrir  ? 
Porque  desde  la  menguada 
Hora  que  desos  salvajes 
Que  ala  puerta  están  de  guarda. 
Entrando  por  una  gruta , 
Me  bailé  dentro  de  una  sala , 
Todo  soy  asombro,  miedos. 
Ilusiones  y  fantasmas. 

PLORA. 

Pues  ¿de  qué  nacen  aquesos 
Temores,  cuando  te  bailas 
Tan  regalado  y  servido? 

PMSO. 

Deso  mismo.  ¿Por  qué  causa 

Con  unu  puntualidisid 

Me  sirven  y  me  regalan 

A  mi?  ¿  Quién  soy  yo  en  el  mundo 

Para  que  cosa  no  baya 

Imaginado,  que  hiego 

No  la  tenga? 

PL01A« 

Pues  ¿no  bastí 
VenfareoQ  Psiquls? 


No  dudo 
Que  el  refrandllo  que  habla 
Con  los  canes  de  Reltran, 
Hable  con  los  de  Beltrana : 
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Y  asi ,  no  es  mi  dada ,  Flora» 
Qae  las  finezas  se  bagan» 
Sino  el  modo. 

FLORA. 

Ese  es  secreto 
Que  mi  discurso  no  alcanza. 

Faiso. 
¿Quién  seri  aqueste  menguado 
Que  tan  rendido  la  ama , 

Y  sin  que  diga  quién  es 
Viene  de  secreto  á  hablarla 
Todas  las  noches ,  y  aun  desas , 
Las  lóbregamente  pardas 
Solo,  á  los  Jardines  sale? 

FLORA. 

Lo  que  yo  be  Juzgado... 

FRISO. 

Vaya. 

FLORA. 

Es,  qua  es  atffun  gran  seBor, 
Según  lo  mucíio  que  gasta 
De  ámbares,  Joyas  y  telas. 

FRISO. 

MI  opinión  es  muy  contraria. 
Algurt  blanco  viejo  es  verde, 

§ue  son  los  que  dan  y  callan, 
entran  á  obscuras. 

FLORA. 

Yo,  Friso, 
Solo  sé  que  enamorada 
Oél  está  Psiquis,  y  Unto 
Sus  perfecciones  ensalza. 
Que  está  persuadida  á  que  es 
Algún  dios  que  á  verla  bija 
De  las  esferas,  bien  como 
Por  Rndimion  Diana, 
Por  Dafne  Apolo,  por  Leda 
Júpiter,  por... 

FRISO. 

Calta,  calla, 

Y  no  creas  que  si  fuera 
Deidad  de  tanta  importancia. 
No  quisiera  parecerlo 

A  los  ojos  de  su  dama ; 
Porque  ¿para  cuándo  son 
Valor,  lustré,  honor  y  fama, 
Sino  para  cuando  ellas 
Lo  huellan ,  pisan  y  arrastran? 

Y  yo  antes  presumiré 

?ue  por  defectos  se  guarda ; 
para  esto  hay  dos  razones, 

Y  bien  concluyentes  ambas. 

FLORA. 

¿Cuáles  soD? 

FRISO. 

No  permitir 
Que  le  vean  cara  á  cara, 

Y  dar,  que  es  indicio  cierto 
De  que  encubre  alguna  falta. 

FLORA. 

Luego  ¿no  dan  los  galanes? 

FRISO. 

No ;  que  no  hace  un  hombre  infamia 
Mayor... 

FLORA. 

¿Qué? 

FRISO. 

Que  regalar. 

FLORA. 

¿Porqué? 

FRISO. 

La  evidencia  es  clara. 

Snien  no  da  i  su  dama,  Flora, 
n  cuantas  partes  se  halla , 
Que  la  afean  sus  amigas 
Lo  deslucida  que  anda. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  OB  U  RARCA* 


La  pone  en  obligación 

De  decir  que  enamorada 
I  Pasa  por  todo ,  y  que  á  ella 
¡  Vivir  con  gusto  la  basta ; 
I  Pero  quien  la  da,  la  pone 
!  En  obligación,  que  vana 
{  De  sus  alhajas  se  precie , 
I  Diciendo  á  todas  muy  falsa : 

c  Yo  enamorada  no  estoy 

De  ulano ;  estoy  obligada.! 

Con  que  el  tal  ulano  trueca 

Su  desprecio  á  sus  alhajas. 

{Suenan  dentro  initrumento»,) 

FLORA. 

Yo  respondiera  con  que  es 

Fácil  enviar  noramala 

Al  uno,  y  no  al  otro ,  si  esos 

Instrumentos  no  avisaran 

De  que  á  esta  parte  se  acercan. 

FRISO. 

Pues  queda  la  hoja  doblada 
Con  que  hay  secreto  tan  nuevo 
Que  criados  no  le  alcanzan. 
(Vanie.) 

ESCENA  IL 

MesiCA ;  p  detrae,  PSIQUIS  t  CUPIDO. 

misicA. 
Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor  para  $er  perfete : 
Sabio  p  iolo,  eolicUo  y  iecreto. 

CUPIOO. 

En  ninguno  mas  que  en  mi 
Las  cuatro  eses  concurrieron 
Que  perfecto  á  amor  hicieroo : 
Sabio ,  pues  te  eligió  á  ti ; 
Soto ,  pues  tu  sola  en  mi 
Vives;  s0//c¿to,  pues 
Te  busqué  donde  después 
Tan  ieereío  te  he  adorado 
Que  aun  del  sol  me  he  recatado. 
Luego  si  en  mi  afecto  ves 
Lograrse  uno  y  otro  efeto. 
Por  mi  se  debe  entender... 

■ÓSICA. 

Cuatro  e$es  ha  de  tener 
Amor  para  $er  per  feto  : 
SatHOp  tolo,  eoilcUo  y  oeereto. 

PSiQUIS. 

De  eses  y  hierros  orló 
La  esclavitud  sus  paveset, 
Y  es  bien,  si  tú  das  las  eses, 
Que  añada  los  hierros  yo. 
Sabio  no  es  mi  amor,  pues  no 
Persuade;  «0/0  no  es. 
Pues  desea  mas ;  y  pues 
Lo  que  desea  no  ruega, 
Solicito  á  ser  no  llega. 
Ni  uereto  cuando  ves 
Que  á  voces  se  queja ,  á  efeto 
De  no  poder  merecer. 

■liSICA. 

Cuatro  itet  ha  de  tener 

Amor  para  ser  perfeto  : 
Sabio ,  iolo ,  ioUcito  y  uereto, 

CUPIDO. 

No  cantéis  mas.  Psiquis  mia, 

¡Tú  de  mi  desconfiada! 

¿En  qué,  para  persuadirme, 
¡  La  fe  de  tu  amor  no  es  «oMa, 

Sola^  pues  que  roas  deseas , 
I  Solicita^  pues  se  cansa, 
¡  Si  secreta  t  pues  de  mi 
!  Se  queja  á  voces? 
!  fsíquis. 

¿Qué  extrañas 


Gstesentimieotomfo, 

Si  sabes  de  qué  se  caosat 

Yo  confieso  que  infelice 

Bailaron  puerto  mia  anilif 

En  tus  palacios,  adonde 

Nada  contigo  me  faka ; 

Pero  entre  tantas  finezas. 

Dichas  y  venturas  tantas. 

Aquesto  de  no  saber 

De  mi  padre  y  mis  hermaoM, 

Ni  cómo  la  ausencia  mia 

Ba  recibido  mi  patria, 
,  De  tu  amor  y  tus  finezas 
i  Me  han  puesto  en  descooflaott  • 

Pues  habiéndote  pedida 
I  filil  veces... 

ctjpmow 
Espera,  aguarda; 

Que  puesto  que  cae  deseo 

A  ser  sentimiento  pMa« 

Le  be  de  enmendar  en  fa  parte 

?ue  pueden  mis  ciencias  altas, 
a  que  no  en  el  todo.  Boy 
Te  daré  noticias  claras. 
No  solo  en  voces  que  oigas. 
Mas  si  el  valor  no  te  falta. 
En  imágenes  que  veu. 
Como... 

psioms. 
iQu¿? 

CUPIDO. 

He  des  palabra... 

nioms. 
Di. 

ccnno. 
Que  á  mí  ne  me  baa  da  fcr 
A  la  trémula ,  á  la  escasa 
Luz  que  para  que  lo  veas 
Tü,  las  mismas  sombras  traigan. 

PSiQOIS. 

ÁCómo  con  lus  no  he  de  tertet 

corwo. 
Poniéndome  á  tua  espaldat. 
Con  ley  de  que  no  hayas,  Psiquis  » 
De  Tolver  á  mi  la  cara. 

psfoms. 
Yo  lo  ofrezco.—  Pero  ¡  cielos !... 
(Dentro  música ,  á  U  t^jaa.) 

curiao. 
¿Qué  oyes? 

níQoís. 
Mil  nUtsicas  fariai. 

8ué  me  dicen  estas  voeei 
o  sé,  puesto  que  acordadas 
Suenan. 

CUPIDO. 

Pues  ahora  atiende 
Cuánto  de  fiesu  y  de  gala 
Tu  corte  está ,  en  regocQo 
De  que  esta  noche  se  casan 
Con  Astrea  y  Selenisa 
lidoro  y  Arsidas. 

Fsioois. 
¿Rara 
Admiración  1 

CbPIDO. 

A  sus  bodas 
Oye  los  himnos  que  cauun. 
{Retirase  á  un  lado  Psiquis ,  y  Cs^o 

detras  de  ella,  ->  V^mse  ios  láilcii 

de  Cupido,) 
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choifV  aeírai  ATAMA8 ;  música.— 
CUPUk),PSIQUIS. 

A  ¡ai  húdñi  felicis  de  cuatrú 

Amantes  afectos, 

Can  Miadas  amarelm  de  tea 

V<ii.  Bimeneo. 

Y  tejiendo  de  mirtos  y  rosas 

Cuima¡dasd  Venus, 

A  coronar  sus  sienes  atUeaSf 

ycñf  BUaeneú» 

Solo  eooiobr  raffiert 
De  Pilqoit  bella  b  MU 

ÍYa  que  noríó,  como  os  dye» 
i  nn  acddeote  postrada 
Eo  la  embarcaaoo  de  Oeta : 
Con  caja  fatal  desgracia 
So  primo  Aoteo  no  qalso 
Volver  sio  ella  i  la  patria» 
Pasándose  i  miliur 
£a  las  goerras  de  TrlMcria), 
Solo  podiera  (otra  tes 
Digo)  consolar  su  l^ka 
La  dicha  de  aquesta  uoloa 
Que  gocéis  edades  largu. 

uaoao. 
Aunque  hoy  la  dicha  es  de  todos, 
La  mia  i  todos  atrasa. 

ÍAp.  Ya  ¿qué  puedo  hacer,  perdidas 
¡u  Psiquis  mis  esperansas?) 

AsraiA. 
Macho  en  presumir  que  es  tuja 
Mi  feUcidad  se  agrafía. 
(Ap.  Ya  es  i  aj  ignorado  jóteo! 
Tiempo  que  del  pecho  salgas.) 


En  las  fenturu  de  amor 
Dice  mas  el  que  mas  calla. 
{Ap.  I  Aj  perdida  Psiquis  bella ! ) 


A  mi  esa  ratón  me  valga 

Para  mi  disculpa.  {Ap.  ¡Ay  trístr, 

Que  en  vano  se  esfuerza  el  alma ! ) 

atAiias.   ' 
Proseguid  en  las  canciones, 
Bailes ,  músicas  y  danzas ; 
Que  hoy  todo  ha  de  ser  festijos, 
Hasta  partirse  macana 
A  su  reino  cada  una, 

Y  yo  acompañando  i  entrambas. 
Supuesto  que  Seienisa, 

Que  es  la  que  hereda  mi  cau, 
Mientras  yo  viva,  se  ausenta. 

assIdas. 
Mi  asistencia  es  de  hnportanda 
En  Chipre ,  por  los  sucesos 
De  aquellas  goerras  pasadas ; 

Y  asi,  es  ftiena  no  quedar, 
Como  debiera,  á  tus  plantas. 

Liaono. 
SI  yo,  que  en  llevar  i  Astrea 
No  ofendo  al  carlfto  en  nada, 
Puedo  pedb  un  Ikvor, 

atAmas. 
Dl,¿quóest 

UDOIO. 

Que  no  salgas 
Tú  de  tu  corte. 

AvAva. 

Perdona ; 


m  AipOR  SB  LIBRA  DB  AMOR. 

Que  basta  los  puertos  de  Acaya , 
Entre  ateron  y  Chipre, 
Tengo  de  ir  i  acompasarlas; 
Due  son  mochas  tres  ausencias. 
Para  que  esfuerzos  no  haya 
Que  las  dilaten  nn  poco  : 

Y  porque  el  llanto  no  haga 
DMaire  hoy  al  alboroto , 
Otra  vet  la  canción  vaya. 
{Ap.  ¡  Ay  perdida  Psiquis  mía! 
Todo  esto  sin  ti  no  es  nada.) 

«|}SICA. 

A  las  bodas  felices  de  cnatre 
Amantes  afectes^  etc. 

psíQms. 
La  terneza  de  diI  padre 
Mis  afectos  arrebata. 
¡Padre!iSefior! 

COPIIM). 

No  te  escucha; 
Que  todo  eso  es  sombra  vaga. 

rsíQDis. 
Pues  htt  tft...        {yuebfe  d  C^^.) 

CUPIDO. 

Apagad  las  luces. 
(ApapoB  laskiees,  ifdeeapareoentedas.) 

E8GE1IA  nr. 

CUPIDO,  PSIQUia 
psfotns. 

iCóflse  tanto  esplendor  falta 
Ka  tan  breve  tostante? 

coaiao. 

Como 
Ibas  á  folver  la  cara , 

Y  porque  t6  no  la  plerdH, 
Qiuero  yo  perder  tu  gracia. 

PSÍQOIS. 

Bese  repelido  enigma 

No  es  bien  apurar  la  causa ; 

Que  ya  me  doy  por  vencida, 

goe  no  meresco  alcanzarla. 
Dio  te  diré  ¡ay  de  mi! 
Que  diera  porque  me  halilaran 
Mis  hermaou  v  roe  vieran , 
Mi  bien ,  tan  bien  empleada , 
Alma  y  vida. 

curiDO. 

¿Cómo? 

paloma. 

Cono 
Dicha  no  comunicada 
No  es  dicha.  Del  sol  las  luces 
I  Fueran  hermosss  y  clsraa. 
Si  á  sus  solas  se  lucieran? 
De  laa  estrellas  la  varia 
República  i  fuera  hermosa 
Si  a  sus  solas  se  alumbrara? 
Si  las  flores  para  si 
Respirasen  su  fragrancia , 
zQué  estimación  mereeieraa? 
Si  el  cristal  cuya  asonancia , 
Tal  vez  instrumento  i  quien 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar 
Sonlasffoiias,y  tai  vez 
La  cenen  de  esmeralda. 
Blando  búcaro  de  yerba. 
Ufano  no  lisonjeara 
O  ya  el  labio  ó  ya  el  oido , 
¿Qué  fueran  sus  consonancias? 
SI  oro  que  está  en  la  miiia, 
¿A  quién  adorna?  La  plata, 
¿A  quién  aprovecha?  ¿A  quién 
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El  diamante?  Luego  es  clara 

Cosa  que  en  tanto  es  la  dicha 

Dicha ,  en  cnanto  se  reparta. 

Perdona  esta  vanidad , 

Y  eré,  mi  bien,  que  de  tantas 

Finezas  como  te  debo. 

Verme ,  fuera  la  mas  alta , 

Mis  hermanas  tan  gustosa , 

Tan  rica ,  alegre  y  ufana. 

Pero  quien  no  te  merece        (¡Jora.) 

Aun  menores  confianzas... 

cunao. 
No  llores ;  que  no  es  razón 
Que  con  acciones  contrarias, 
Una  alba  venga  riyendo 
De  ver  llorando  otra  alba. 
Tu  padre,  hermanos  y  deudos. 
Pues  todos  Juntos  se  embarcan. 
Derrotaré  i  aquestos  montes. 
Con  licencia  de  que  hagas 
Alarde  de  tos  grandezas. 

PSlQOtS. 

MO  veces  beso  tus  plantas. 

CUPIDO. 

Alta  del  suelo,  y  los  brazos 
Me  da,  pues  que  ya... 

pslouis. 

Lablanct 
Aurora  con  arrebeles 
Los  celajes  desmsraBa ; 
Yo  lo  diré»  no  lo  digas. 
Vete  pues. 

cupiao. 

¿Tft  te  adelantas 
A  despedirme? 

psIqdis. 

Si;  que 
Siendo  yo  la  enauíorada , 
En  ti  fuera  descariño 
Lo  que  en  mi  desconfiauta. 

{Vanee.) 


MSríaa  y  arbolada. 


▼. 


^ 


cupiDa 

Qué  felis  es  el  amante 
le  correspondido  ama, 
íes  el  mismo  Amor  no  tiene 
Para  si  dicha  maa  alta ! 

1  Oh  mal  haya  cuanus  flechu 
De  plomo  gasté !  Oh  mal  haya 
Cuantas  del  aborrecer 

Secuuroniasañal 
bricias  pedir  podréis. 
Aves,  flores,  fuentes,  plantas. 
Montes  y  selvas,  é  cuantos 
Por  vuestros  imibrales  pasan ; 
Que  ya  al  Amor  habéis  visto 
Enamorado,  y  que  trata 
De  que  todo  sea  favores. 
Todo  dichas... 

ESGEMATI. 

ANTEO.  — CUPIDO. 

ANTEO.  {Dentr^o,) 

¿Todo  ansias 
Ha  de  ser  para  mi,  diosee? 

cnpoe. 

2  Qué  escucho  1 

ARTKO.  (Dentro.) 

¡El  délo  me  valga  I 
43 
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¿Quién  seré  el  que  despeñado 
Desde  aquellas  cambres  baja? 
{Baia  despeñadú  Anteo,  vestido  de 
pielei,) 

Airrso. 

?aíen,  porque  el  vivir  le  sobra, 
ierra  uue  pisar  le  falu. 
Dfgalo  el  que  discarrleodo 
La  cima  desa  mootafia , 
Por  si  della  descnbrta 
Aleon  puerto  é  mi  esperania, 
O  desvanecida  ó  ciega 
La  mal  afirmada  plauta  9 
Hasta  ileKar  ¿  los  tuyas, 
Mas  que  me  arroja,  me  acrastra. 
Ya  pues,  bello  jóveo ,  que  eres 
El  primero  que  en  humana 
Forma  vi  en  aqueste  monte 
Desde  el  día  que  sus  pardas 
Peñas  habité,  abortado 
Dése  mar  en  estas  playas ; 
Si  eres  la  deidad  que  en  ellas 
Tiene  un  prodigiosa  alcázar, 

?ue  tal  ves  mirar  se  deja , 
tal  se  esconde  y  se  guarda. 
Sordo  al  golpe  y  á  la  voz 
Del  peregrino  que  Uama 
A  sus  umbrales ;  piadoso 
Te  mueva  el  verme  á  tus  planus. 
No  porque  infelice  vivo 
Sustentado  de  las  ramas 
Mas  silvestres ;  no  porqué 
Bs  un  peñasco  mi  eama ; 
No  porque  esta  bruta  piel 
Visto,  de  la  ropa  á  falta. 
De  que  me  desnudó  el  tiempo 
A  embates  de  vientos  y  aguas , 
Tus  lástimas  solleito ; 
Porque  hablo,  si,  en  confianza 
De  que  te  lastimen  mas 
l'oriunas  de  amor  lloradas 
Que  desdichas  padecidas ; 
Que  uno  es  cuerpo  y  otro  es  alma. 
Buscando  una  dama  vine 
A  estas  rústicas  campañas. 
Echado  al  mar,  cuyo  fuego 
Aun  no  apag(>;i¡ove  tanta» 
Voces  di,  que  repetidas 
De  los  ecos ,  me  tomaban 
Mi  misma  razón ,  quizá 
Por  no  quedarse  con  nada 
De  un  desdichado  :  en  erecto , 
Sin  ver  á  nadie  la  cara 
Hasta  ahora,  há  muchos  días 
One  habito  brutas  esuncias. 
Y  no  porque  te  repita 
Fortunas  de  amor  contrarías. 
En  obligación  ponerte 
Solicitan  mis  desgradas 
De  que  me  albergues  ni  que 
Repares,  vistas  ni  valgiist ; 
Solo  con  qtie  me  des  nuevas 
De  una  beldad  soberana , 
Que  en  este  escollo  quedó 
Porque  nació  desdichada , 
Por  pagado  me  daré 
De  to  piedad  noble  y  alta. 
Dime  si  la  has  visto,  6  diine 
Si  enamorado  te  hallas ; 
Que  con  ese  sabré  yo 

8ne  si ;  que  en  su  soberana 
ermosura  es  consecuencia 
De  haberla  visto  el  amarla. 

CUPIDO.  {Ap.) 
¿Qué  es  esto,  eietas,  que  escucho? 
Qué  ira,  qué  fuego,  qué  rabia 
hs  esta,  que  al  cora/on 
A  un  ti(;mpo  hiela  y  abra<;a  ? 
;Mal  bavon  cuantos  arpones 
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De  oro  he  gastadol  Mal  havan 
Cuantos  á  amar  obligaron  / 
Pues  este  contra  mi  alcanza 
Tanto  poder ! 

ANTEO. 

¿Ni  aun  respuesta 
Te  merezco? 

CUPIDO. 

(Ap.  Mas  i  qué  aguai-tl» 
Mi  corazont  Muera  Anteo 
Con  el  veneno  que  mata, 

Y  viva  en  parte  el  blasón 
De  mi  madre ,  porque  ingrata 
Mi  vanidad  fué  á  otenderVa, 
Cuando  entendió  que  á  vengarla.) 
Derrotado  peregrino , 
Por  lo  que  mi  voz  dilata 
El  DO  responderos,  es 
Por  no  aumentar  vuestras  ansias. 
Pero  ya  que  es  igual  daño 
El  ignorar  las  desgracias 
Que  el  saberlas,  y  hay  quien  quiera 
Saberlas  mas  que  ignorarlas; 
Sabed  que  esa  dama  tiene 
Dueña  ya :  poroue  el  dejarla 
Aqui,  a  efecto  fué  de  que 
Se  cumpliese  la  amenaza 
Del  vaticinio  de  VénuS; 

Y  asi,  un  moostnio es quieala  guarda 
Desesperad  vuestro  amor. 
Desahuciad  vuestra  esperanza , 

Y  no  esperéis  en  efecto 
Ni  verla  jamas  ni  hablarla  ; 
Porque ,  fuera  de  que  es 
Imposible,  el  que  la  ama 
Sabrá  vengarse  de  vos 
En  ser,  honor,  vida  y  alma. 


(Vase,) 


E8GEÜA  VU. 


BARCA. 

En  bellas  loddas  tropas 
Salen  0011  sonara  salva! 

músKK  {Dentro,) 
En  hora  dichosa  venga 
A  estas  incultas  montañaa 
El  gran  Atamos  de  Egnida , 
Donde  sus  dichas  ig  aguarean. 

AflTEO. 

Aquí  hay  mas  misterio.  ¡  Cielos  ! 
Encübrannie  aquestas  ramas  « 
Para  ver  si  he  de  valerme 
De  quien  llora  ó  de  quien  caou. 

{EseéMáase^ 

E8GBIU  Vin. 

ATAMAS,  LIOORO,  ARSIDAS^SC- 
LüMSA.  ASTREA,  coftc;  (' 
PSIQUISt  FRISO,  4l¿iiXr<^ 

atI«as« 

¡Siempre  infaustos  para  aal 
Han  de  ser,  oh  soberanas 
Deidades ,  estos  escollos  I 


En  vano  desie  te  espantas , 
Pues  uo ,  Como  el  que  decías  • 
Es  horrorosa  sn  estancia. 

UDoao. 
Ni  despoblada  tampoco; 
Que  aol  un  templo  se  lenota. 

SBLBXOA. 

Y  alli  una  música  i 


ANTEO ;  después^  gbrtb  t  wisrcA , 
dentro, 

ANTEO. 

¿  Qué  mas  vengado ,  si  todo , 
Faltando  Psiquis,  me  faltad 
El  ser,  porque  ya  no  soy ; 
£1  honor,  pues  ya  mi  fama 
Aqui  espiró  á  los  baldones 
Del  oprobrio  y  de  la  hifamla ; 
La  vida,  pues  que  no  es  vida 
Vida  que  es  tan  desdichada ; 
Y  el  alma,  pues  que  ña  Psiquis, 
No  la  tengo. 

GEciTC.  (Dentro,) 
Amanta ,  amaina. 

ANTEO. 

Pero  i  qué  lejanos  ecos , 

Demás  de  la  vista,  llaman 

La  atención,  para  que  vea 

Cómo  en  tormentosa  caima 

Peligra  un  bajel ,  meciendo 

De  una  banda  en  otra  bamla 

Ambos  costados?  \  Oh  mar ! 

1  Con  qué  tu  cólera  aplacas , 

Si  la  calma  y  la  tormenta 

Vienen  á  ser  mines  ambas  ? 

Ralanceando  á  cada  embate 

Se  va  á  piau<»,  á  cuya  eausa 

La  gente  abandona  el  buque , 

Saliendo  4  tien'a  en  la  Uucha. 

¡Dichoso  yo  que  veré 

Tratables  gentes  humanas 

Que  me  admitan ,  ya  que  el  cielo 

Piadoso  conmigo  anda 

En  que  una  borrasca  lleve 

A  quien  tmjo  ona  borrasca ! 

(A  otro  lado  tocan  dentro  instrumento^.) 

Mas  ¿  qué  inslramonlos  son  estos 

Que  del  encantado  alcázar  I 


AcraiA. 
Lleguemos  adonde  1 

pslQoís.  {Dentra.) 
Prosigan  vuestras  canciones 
Hasta  llegar  6  la  plava, 
Pues  dio  mi  esposo  Hcenda 
De  que  á  recibirlos  salga* 
PBiBo.  {Dentro,) 
Salgamos  con  todos,  Ftora, 
Pues  k)  permiten  lasgvardas. 

ESCENA  IX. 

DAMAS  T  misiCAs;  ditpuas»  PSiOnS. 
PLORA  T  FRISO.—  ATAMAS,  U- 
DORO,  ARSIDAS,  SfiLfiMISA,AS- 

TREA,€S3ITB. 

lltÍSI/!A. 

En  hora  dichosa  venga 
A  estas  incultas  montañas 
El  gran  Atámas  de  Egnido, 
Donde  sus  dichas  te  aguardan^ 

ATÁflAS. 

¡  Dichas  mias!  Oh  voces 

Que  misteriosas  mas  que  no  veloces. 

Embarazáis  los  vientos, 

¿Quién  á  vuestros  acentos 

Mi  nombre  dyo,  ni  que  yo  po<iia 

Ser  el  que  á  vuestros  piélagos  reiáa  ? 

«tísico  1.* 
La  deidad  desloo  montes, 

Hiistcod.* 
El  sol  de  todos  estos  horiiomte.^, 

■tísico  1." 
Destas  selvas  la  aurora» 

iii)sico  3.* 
üestos  campos  bellttimoa  la  Flarú. 

iiüsico  t.* 
¡M  Venus  desla  esfera. 
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La  bella  rota  data  primavera, 

LOS  DOS. 

Y  en  fin,  en  wt  enacioe , 

La  que  e$  reina  feliz  detíoe  palacios, 

ATÁMAS.  ri3s  f 

¿Y  qnféo,  en  fln,  daeño  es  de  glorías  tan  • 
{Saien  Peiquie^  Flora  y  FrUo) 

PSfODIS. 

La  qae  por  la  mayor  Üene  tus  plantas 

ATÁMAS. 

¡  Cielos ,  qué  es  lo  que  feo ! 

;Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 

ASTRIA. 

No;  que  á  ser  ilusión  5  fanlasia, 
No  fuera  igual  en  todos. 
atíhas. 

Psiquis  mia  * 
;De  cuándo  aci  m!  suerte  ba  mcreci'lo 
Verme  i  tan  grande  bien  restituido 
Como  ferie  eo  mis  brazos? 

SELENISA. 

Sin  f  oz  It  admiración  hable  en  sus  lazos. 

PSiQUlS. 

Hermosa  Selenisa, 

Divina  Asirea,  bien  sin  ella  avisa 

De  mi  gusto  mi  llanto ; 

Que  la  voz  no  supiera  decir  tantO/ 

Vengáis  felicemente 

A  esu  isla,  de  quien  reina  eminente 

Me  aplaude  mi  decoro  * 

Y  donde  me  conozcan  boy  Lidoro 

Y  Arsldas  por  su  esclafa,D0M  hermana. 

Liooao. 
Los  dos  á  tu  deidad ,  ob  soberana 
Psiquis ,  reconocemos 
Por  dne&o  singular. 

ARSiOAS.  (Ap.) 

Locos  extremos , 
Pues  que  no  ha;  esperaott. 
La  foz  creced  de  la  descooflaou. 

LmoRo.  (Ap.) 
i  Quién  t  délos!  duefio  foera 
De  so  aibedrio,  7  olvidar  pudiera? 

raiso. 
á  ni  me  dad  ahora 
Loe  pies. 

FLOtA. 

Y  4  mi  también* 

SCLSKISA. 

¡Oh  Friso! 
AsratA. 

|0b  Flora! 
atAiias.  ' 
¡Losdosaquir 

raiso. 

Dejados  por  olvido, 
De  Psiquis  la  fortuna  hemos  corrido. 

ATÁXAS. 

Suspensos,  basta  oír  de  tos  portentos 
Ln  ocasioo ,  nos  tendrás, 
psioms. 

Estadme  atentos. 
Sabréis  que  si  en  estrella  tan  avura 
Una  deidad  me  ofende«  otra  me  ampara. 
En  este  escollo...  Pero  no  prosiga ; 
Mejor  que  yo  mi  majestad  os  di^a 
Con  acentos  veloces 
La  salva  repelida  de  las  voces. 
Entrad  en  el  palacio 
Que  docto  Cabricó  en  su  ameno  espacio 
El  que  dio,  para  ser  esposo  mió , 


m  AMOR  SE  UBRA  DB  AMOR. 

Medio  á  todo ,  sino  es  al  albedrio. 

Kntrad  núes, f  en  haberes  masque  hu- 
I  No  solo  la  codicia  de  las  manos  [manos, 
I  Llenaréis,  mas  veréis  tantos  despolos, 

Que  aun  hartéis  la  codicia  de  los  ojos. 

ATÁMAS. 

¡  Qué  admiración  tan  nueva ! 

.  LIOORO.  {Ap.) 

I  Segunda  vez  tras  si  mi  afecto  lleva. 
ARSÍDAS.  (Ap,) 
i  Nunca  á  verla  volvierao  mis  desvelos! 
SBLEinSA.  {Ap,) 
\  Oe  envidia  muero. 

ASTREA.  (Ap.) 

I  Yo  de  envidia  5  celos. 

SELENISA. 

4  Viste  Jamas,  Astrea, 
A  Psiquis  tan  hermosa? 

ASTREA. 

No.  ¡  Que  sea 

Tan  feliz  que  haya  bailado 

Dueño  á  su  gusto  en  este  despoblado! 

PSÍQOIS. 

¿Quédecis? 
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FRISO. 

Yo  no  lo  sé. 


Xi  ella  umpoco. 


Estás. 


Cuan  hermosa 

ASTREA. 

T  cuan  lucida. 


rsiouis. 

Soy  dichosa, 
Y  son  gusto  y  ventura 
£1  afeite  mayor  de  la  hermosura. 

Ml)SlCA. 

En  hera  dichoea  venga 
A  esíai  inculíat  montañas 
tu  gran  Atémoe  de  Egnido , 
üotide  iui  dichoM  le  aguardan, 
{Vanee ^  quedándose  Friee  el  último.^ 

ESCENA  X. 

ANTEO.-  FillSO. 

ANTEO. 

( Ap.  De  absorto,de  confuso?  suspendido 
l£u  tanta  novedad ,  no  me  be  atrevido 
A  descubrir,  ni  bicierja 
Bien  sin  mejor  Informe.)  Friso,  espera. 

FRISO. 

Si  usted ,  sefior  salvaje , 
Presume  que  me  huyo ,  mi  vTaje 
A  casa  es  :  no  llevarme  solicite; 
Que  no  me  he  de  ir  en  dia  de  convite. 

ANTEO. 

¿  Que  DO  me  bas  conocido  ? 

FRISO. 

No  me  apriete; 
Que  DO  me  be  de  ir  en  dia  de  banquete. 

ANTEO. 

¿Que  00  ves  ¡ay  de  mi !  que  soy  Anteo? 

FRISO. 

Ahora,  sefior,  lo  veo,  y  también  veo 
Que  en  haberle  hoy  tenido 
Por  salvs^e ,  muy  poco  te  he  ofendido, 
Pues  no  es  mucho,  salvaje  haberte  baila- 
Habiéndote  dejado  enamorado,      [do, 

ANTEO. 

¿Qué  deidad,  dimc ,  es  esta. 

Que  en  taiiu  majestad  á  Psiquis  puesta 

Tiene? 


ANTEO. 

¿Pues  no  le  viste? 

FRISO. 


ANTEO. 

¿Ni  ella?  ¿Gocho?  {Ay  triste! 

FRISO. 

Como  es  lóbrego  amante , 
Que  aborrece  la  luz. 

ANTEO. 

No,  no  adelante 
Pases ,  porque  noquiero  que tuiuruniie 
Con  otro  se  conforme , 
De  que  un  monstruo  la  adora. 

FRISO. 

Esa  porfia  tengo  yo  con  Flora. 

ANTEO. 

Y  pues  ya  la  amenaza 

De  Venus  se  cumplió,  ¿qué  me  embaraza 
Para  librarla  en  tanto 
Riesgo  de  aqueste  Usoojero  encanto? 
Conmigo  ven;  que  hoy  han  de  ver  los  cié- 
La  mas  noble  hidalguía  de  los  celos;  [los 
Pues  cuando  estar  pudiera 
Vengadoen  que  un  horror  su  doefto  fue- 
Del  tengo  de  libralla.  {T¡á 

FRISO. 

Y  eso  ¿cómo  ha  de  ser? 

ANTEO. 

Sigúeme  y  calla; 
Que  á  Psiquis,  aunque  muera , 
Be  de  librar  de  esclavitud  un  fiera. 
(Vause.) 


Palacio  de  Cupido. 

ESCENA   Xh 

l^SIQUIS,  ATAMAS,  SELENISA,  AS- 
TREA, ARSIDAS,  LIDORO,  damas, 
■úsicos, gente;  deepuee,  ANTEO. 

■ÚSICA* 

En  hera  dichosa  goee 
En  este  eminente  alcázar 
Psiquis  bella  la  visita 
De  su  padre  y  sus  hermanas. 

SELENISA.  (ApJ) 
Cada  grandeza  que  veo 
Es  en  mi  una  nueva  rabia. 

ASTREA.  (Ap,) 
En  mi  es  una  antigua  envidia. 

UüORO.  (Ap,) 
En  mi  una  muerta  esperanu. 

arsIdas.  (Ap,) 
En  mi  UD  difunto  deseo. 
atímas. 
¿Quién  se  vio  en  delicias  tantas? 

MÜSICA. 

En  hera  dichosa  vea 
Contenta  f  alegre  y  ufana.,. 
ANTEO.  (Dentro,) 
¿Qué  ha  de  ver,  si  esa  ventura 
Es  para  todos  desgracia? 

psioois. 
¿Coya  es  esu  voz? 

ATÁMAS. 

De  quien 
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Aun  man  que  coo  eUa  espanta» 
Espanta  con  el  aspecto. 
(Sale  Anteo.) 

SKLBIIISA. 

¡Qoépena! 

LiDoao. 


¡Qaé  asombro! 

ASTRBA. 

iQaéaosia! 

ABSiaAS. 

\  Qoé  prodigio ! 

FLORA. 

¡Qué  portento! 

FSÍQUIS. 

Bruto  horror  desias  montañas, 
¿Qué  es  k)  que  aqui  solicitas? 

ANTEO* 

Que  sepas  (|uién  es  quien  te  ama, 

psÍQtns. 
¿Qniéo  es? 

ANTEO. 

Yo... 

psioois. 
¡Válgame  el  cielo! 

AXTEO. 

Y  no  el  que  del  sol  se  guarda. 
Atámas  generoso , 

Lidoro  invicto,  Anidas  famoso. 

Divina  Selenisa , 

Astrea  celestial,  quien  os  avisa 

Del  da&o  que  padece  el  devaneo 

De  la  engañada  Psiquis,  es  Anteo, 

Que  con  penas  extrañas, 

Montañés  girasol  destas  montañas 

Largo  tiempo  be  vivido 

Donde  atentas  mis  ansias  han  sabido 

8ue>el  que  á  Psiquis  adora, 
n  monstruo  es  que  estos  palacios  mora, 
En  ellos  encantado, 
Porque  de  Venus  se  cumpliese  el  hado. 

Y  pues  llegasteis  i  ocasión  tan  buena , 
Su  vida  rescatad,  librad  su  i)ena, 

Y  en  aquese  eminente 
Baiel  volfed  con  ella  al  mar. 

MÍQUIS. 

Detente, 
Anteo :  do  prosigas 
Mi  tan  indignas  presunciones  digas, 
Dándote  esos  recelos 
La  vaga  fantasía  de  tus  celos. 
Dueño  tengo  y  esposo , 
Que  es  deidad  superior,  dios  generoso. 

ANTEO* 

Pues  si  algim  dios  ha  sido, 
Dinos  qué  dios. 

rsíQuis. 

Aun  DO  le  he  coooeido. 

ANTEO. 

iHasle  visto? 

PStQOIS. 

Tampoco ;  que  una  rara 
Deidad  no  deja  verse  cara  i  cara. 

ANTEO. 

1  Qué  mayor  Consecuencia 
QOe  tu  ignorancia  para  mi  efidenciaf 
AtAmas,rey7tio, 
De  Psiquis  violentado  el  albedrio. 
De  esposo  que  aparentes  visos  liace. 
En  dorada  prisión  cautiva  yace. 
Ya  de  Venus  cumplido 
El  vaticinio  está :  volved  &  Eprtido ; 
Que  mas  no  puedo  hacer  en  mis  desvelos 
Que  amar  su  bien  4  costa  de  mis  celos. 
{Vasé.) 


PSÍQOIS. 

Detente,  aguarda,  espera. 
¿Cómo  todos  calláis  desta  manera? 

ATÁMAS. 

No  sé,  Psiquis,  qué  te  diga ; 
Pero  mucha  fuerza  me  hace, 
Sobre  el  presagio  de  Venus, 
No  saber  quién  es  tu  amante.   {Vase,) 

LIOORO. 

Yo ,  Psiquis ,  tampoco  sé 
Qué  diga ;  pero  ocultarse 
Cuando  uno  obliga,  ¿qué  deja 
Que  hacer  para  cuando  agravie? 

ARSÍDAS. 

Tus  dichas  y  tus  desdichas 
De  una  misma  causa  nacen. 
Nada  sé ;  pero  deidad 

Y  horror  no  es  de  unirse  fácil. 

( Vanse  Ar$ida$ ,  las  damas ,  múiUa 
y  gente,) 

ESCENA  XIL 

PSIQUIS,  SELENISA,  ASTREA. 

PSÍQUIS. 

¡Ay  Selenisa!  Ay  Astrea! 
Pues  solas  en  esta  parte. 
Hermanas  siendo  y  amigas , 
Quedáis,  decid...  Pero  en  balde 
Consejo  ui  alivio  espero 
De  quien  con  alivios  tales , 
Cuando  goza  mis  placeres. 
Responde  con  sus  pesares. 
¿Qué  es  esto?  ¡  Las  dos  lloráis 
Al  verme  y  al  escucharme ! 
¿Qué  sabes  tú ,  Selenisa , 
De  mi?  Asirea ,  ¿  lü  qué  sabes? 

ASTREA. 

Psiquis,  si  tü  estás  contenía» 
i  lie  qué  servirá  estorbarte 
El  gusio? 

PSÍOVIS. 

No  es  para  mí 
Esa  respuesta  bastante. 

SELEMSA. 

Pues  no  quieras  saber  otra. 
Porque  no  es  justo  quitarte 
De  entre  las  manos  la  dicha. 
Tü  lo  crees ,  y  eso  baste. 

PSÍQDia. 

No  habéis  de  dejarme  asi. 

ASTREA. 

Pues,  Psiquis,  esto  es  amarte. 
Un  fiero  encantado  mouotruo 
Es  ó  tu  esposo  ó  tu  amante. 
Porque  contenta  no  es^és 
Coa  aquestas  vanidades. 

PSÍQUIS. 

¿Como  puede  ser,  si  son 
Todas  sus  señas  amables? 

SELENISA. 

Procura  verle  la  cara, 
Psiquis,  y  desengañarte; 
Que  es  gran  pereza  de  amor 
Amar  sin  ver  A  quién  ames. 

ASTREA. 

Ten  una  lux  encendida , 

Y  sin  temiT  disgustarle, 
Kn  mirándole  dormido, 
tlecouoce  su  semblante. 

SELEMSA. 

Ueva  contigo  uu  puñal, 

Y  en  viéndole  horrible,  dale 


Muerte,  y  quedarás  aetora 

De  todo,  sin  el  ultraje 

De  que  uo  monstruo  te  posea* 

ASTREA. 

Y  el  saberlo  no  dilates... 


Puesto  que  hoy  en  tos  paiack».^ 

LAS  DOS. 

Tienes  uotoa  que  te  guarden. 

PSÍQOIS. 

Mal  me  atreveré  A  ofenderle. 

SELBHISA. 

No  receles. 

ASTREA. 

No  repares. 

SELENISA. 


Nada  pienses. 


No  temas... 


ASTDIA. 

Nada  dudes. 

SELEMSA. 


ASTREA. 

No  te  acobardes... 
usóos. 
Pues  tener  otra  ocasión 
De  tener  gente,  no  es  fidl. 

{Vanse  Selenisa p  Astrem.) 

PSÍQUIS. 

Todos  lo  dicen.  Sin  duda 
Mis  desdichas  son  verdades... 
—Y  cuando  para  saberlas 
Mayores  causas  do  baile 
Que  dármelo  por  precepto* 
Siendo  mujer,  es  bastante. 
Pues  resuélvase  mi  aliento 
Osado,  altivo  y  constante, 
O  bien  del  todo  á  perderse, 
O  bien  del  todo  á  ganarse. — 
¡Plora!  {Friso! 


PLORA ,  FRISO.  *  PSIQUIS. 

PLORA. 

¿Qué  me  mandas f 

FRISO. 

¿Qué  me  quieres? 

PSÍQOIS. 

Hoy  fianne 
De  los  dos  be  menester 
En  el  mas  estrecho  trance. 
Tá  tenme ,  Friso ,  un  puñal 
Escondido  hada  esa  parle 
De  los  jardines,  adonde 
La  puerta  á  mi  cuarto  cae. 
Tü  una  luz  ten  esoondida , 

8ue  no  pueda  divisarse 
asta  que  vo  la  descubra : 
Y  esto  DO  lo  sepa  nadie. 
Ni  aqui  hagáis  mido,  hasta  que 
Yo  con  una  sei^  os  llame.         (Vsnr.) 

BMGElf  A   Zl¥. 

FRISO,  FLORA. 

FLORA. 

Friso,  ¿qué  es  esto? 

FItSO. 

N«>sé; 
Mas  lo  que  entiendo  es  que  sabe 
Ya  Psiquis  que  es  un  dragón 
Nuestro  amo. 

FLORA. 

i  Qué  dislate  f 
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mifo. 
1^0  mnebo.  Yo  giempre  d^ 
Que  alguna  bita  notable 
Tenia  qaien  tanto  daba. 

PLORA. 

Necedad  de  necedades; 
Qoe  nfaigona  falu  tiene 
Quien  da. 

raiso. 
ApnrenM»  el  lance» 
Pues  es  desdoblar  Ja  hoja 

VQae  doblada  quedó  intes« 
El  aqoi  k  Psiquis  no  trajo, 
porque  no  le  mirase, 
Mató  la  luz?  Luego  es  monstruo. 

PtORA. 

Rl  ¿no  la  llenó  al  instante 
De  gabs  y  joyas?  Luego 
E$  un  Adonis,  un  ángel. 

FRISO. 

£1  todas  las  noches  ¿no 
Aguarda  qoe  no  haya  nadie 
Que  le  fea  ?  Luego  es  feo. 

ftX>lA. 

£1  todos  los  días  i  no  hace 
El  gasto?  Luego  es  hermoso. 

paño. 
El  desde  que  el  alba  sale, 
¿  No  se  fa  j  no  ? uelve?  Luego 
Es  horribla  y  formidable. 

PLORA. 

El  ¿no  se  ausenta  j  no  f uelve» 

Y  sin  que  aflija  ni  canse , 
Se  contenta  con  sus  horas? 
Lueffo  apacible  es  v  amable. 
O  mil  mujeres  lo  digan : 

4  A  cuál  escogieran  entes? 
¿Arun  Narciso  que  asistiese, 
O  á  un  dragón  que  regalase? 

PRISO. 

Recusólas;  que  no  puede 
S€r  testigo  quien  es  parte. 

Y  esto  á  un  lado,  ibas  de  traer 
Uhu? 

PLORA. 

¿Puedo  yo  excusarme? 

PRISO. 

Yo  tampoco;  pero  ¡plegué 
A  Dios!... 

PLORA. 

Advierte  que  et  tarde. 
Que  ya  oscurece,  y  et  hora 
Que  venga  8eik>r. 

taiao. 


Loa  bnaoa,  Flora ,  por  si 
El  monstruo  se  declarase 
Dándote  con  algo  á  ti ; 
Qne  lo  lentiré. 

PLORA. 

¿Qttébacest 

PRISO. 

Llorar  temlsimamente. 

PLORA. 

Déjalo,  asi  Dios  te  guarde, 
Porque  no  hav  como  sufrir 
El  ver  Qorar  a  un  bergante. 


M  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 


lardin  y  an  costado  del  palaelo. 

E8GE1IA  XV. 

CUPIDO. 

Nonca  Apolo  ba  discurrido 
Por  esferas  celestiales , 
Luciente  bajel  de  oro. 
El  axul  mar  de  diamante. 
Mas  peretoso  que  boy. 
Dándome  á  entender  que  sabe 
Cuánto  en  dilatar  el  día 
Pesar  á  mis  dichas  hace. 
La  noche  que  esurá  Psiquis 
Mas  alegre  y  agradable. 
Por  la  Uñeta  qoe  he  hecho 
Eu  que  haya  visto  á  su  padre , 
Sus  hermanas  y  sos  deudos. 
\  t^ué  airoso  llega  un  amante 
A  los  ojos  de  su  dama, 
Dia  en  que  un  obsequio  la  hace  Y 
Este  es  su  cuarto  :  a  entrar  dentro 
No  me  atrevo,  sin  que  antes 
La  obscuridad  reconozca. 
Sola  está...  y  ella  es  quien  sale. 

ESCENA  XVL 

PSIQUIS.  —  CUPIDO. 

PSiQUIS. 

¿QniéDra? 

CUPIDO. 

Yo  soy. 
psíquis. 

¿Es  mi  amor? 

CUPIDO. 

No  sé  qué  respuesu  darte , 
Pues  no  solo  tu  amor  boy. 
Que  soy  diré,  mas  de  modo 
Te  amo ,  que  entiendo  que  lodo 
El  amor  de  todos  soy. 
Fuena  al  argumento  doy 
Con  aqueate  ailogismo. 
Que  del  amor  el  abismo 
En  mi  pecho  se  cifró : 
Pues  ¿  qué  es  lo  que  me  faltó 
Para  ser  el  Amor  mismo? 

PSiQUU. 

Con  grande  eitremo  sintiera 
Qoe  verdad  fuera,  mi  bien» 
Ser  16  el  mismo  Amor;  que  quien 
Siempre  en  su  mano  tuviera 
Arco  y  flecha ,  no  se  hiriere. 

COPUO. 

Bien  pudiera  ser  que  sL 

PSiQOIS. 

¿Cómo? 

COPIDO. 

Como  tal  vez  vi, 
Tirando  á  un  blanco  una  flecha, 
Tocar  en  piedra,  y  derecha 
Volvérseme  contra  mi. 

PSiQUlS. 

¿No  entras  al  cuarto? 

CUPIDO. 

Supuesto 
Que  andando  boy  en  él  maa  gente, 
l*ue(fe  ser  inconveniente 
Haber  luz ,  en  este  puesto 
En  quien  el  abril  ha  puesto 
Kl  primor  de  sos  primores , 
T9oa  sentemos. 

psíquis. 

¿Qué  mejores 


077 

I  Lechos  tejió  ingenio  flel , 
!  Que  el  pabellón  de  un  laurel 

Y  el  catre  de  muchas  flores? 
{Siénuue  PiijjuU  en  el  iuelo,  y  reclí- 

mué  CujHih  Juntó  á  ella.) 

CUPIDO. 

iHas  regalado,  bien  mío. 
Mucho  á  tus  huéspedes? 

psíquis. 

Si* 
Que  teniéndote  yo  á  ti. 
Bien  satisficer  confío 
El  mas  avaro  albedrlo. 

CUPIDO. 

¿Qué  te  han  dicho  tus  hermanas ? 

PSÍQUIS. 

Cuánto  de  mi  dicha  ufanas 
Están...  {Ap,  ¡Al  cielo  pluguiera  1) 

Y  aun  envidiosas  dijera , 

Si  en  prandas  un  solieranas 
Cupiera  estar  envidiosas, 

Y  hoy  mas ,  con  el  nuevo  estado. 

CUPIDO. 

¿  Y  qué  Joyas  las  has  dado  ? 

PSÍQUIS. 

Las  mas  ricas,  mas  hermosas. 
Mas  lucidas,  mas  curiosas 
Que  tengo  de  tus  haberes. 
Para  mostrarlas  quién  eres. 
ü'^s  ¿qué  tienes?  ^  De  qué  estás 
Inquieto? 

CUPIDO. 

Hoy  el  sueño  roM 
Me  aflige  que  nunca. 

PSÍQUIS. 

¿Quieres 
Que  mande,  sefior,  cantar, 

Y  di  ver  tiraste  asi? 

CUTIDO. 

Como  sea  lejos,  si; 

gue  lio  quiero  embararar 
1  poder  contigo  hablar. 

PSÍQUIS. 

Siempre  acordado,  rumor 
Que  velas  en  mi  favor. 
Canta  algún  tono  á  este  suelk). 

ESCENA  XTU. 

Música  ,  4eníro.  —  Dicaoi. 
■úsiCA.  {Dentro.) 

Queéitetpatite; 

Que  duerme  mi  dueño  : 

Que  dito,  patito; 

iiue  duerme  mi  amor. 

Si  cantáis  dulces  queréllate 

Oh  matiiadot  primoree. 

Que  tiendo  del  délo  floree. 

También  toit  del  campo  ettrtítae. 

No  me  detperteit  con  ellat 

Al  alma  que  adoro; 

Quedito  el  rumor. 

La  vida  que  ettimo. 


Patito  ei  clamor. 


\  Y  ya  que  le  dait  ette  alkfio  pequeño , 
Quedtto ,  patito; 
Que  duerme  mi  dueño : 
^dito,  patito; 
Que  duerme  mi  amor. 

PSÍQUIS. 

Ya  que  la  voz  conocí 

Que  ai  sueño  le  rindió ,  ahora 

Es  ocasión.  —  i  Friso  I  Flora ! 
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ESCENA  XVni. 


FRISO  •  FLORA.*-PSIQUIS ;  CUPIDO, 
durmiendo. 

psíqois. 
¿  Traéis  It  loz  y  pnñal  ?  ^ 

FRISO  T  riORA. 

SI. 
psiams. 

Dadme  ano  y  otro,  y  aquí 

Asistid  los  dos  atentos. 

(Ap.  Cielos,  fafundidme  alientos.) 

Y  si  acaso  monstruo  fuere » 

Y  al  matarle  no  tufiere 
Yo  valor,  vuestros  acentos 
Voces  den,  pues  nos  hallamos 
Tan  acompañados  boy. 

FRISO. 

Temblando  de  miedo  estoy. 

FLORA. 

I  Oyes?  De  uu  color  estamos. 

PSfQUIS. 

Cobarde  espíritu,  vamos; 

Postrado  ánimo,  alentemos; 

El  desengaño  toquemos; 

De  una  vez  ó  viva  ó  muera. 

Verle  y  no  verle  quisiera ; 

Que  siempre  he  de  ser  extremos. 

Verle ,  por  llegar  ¿  ver 

Si  engañada  pude  amar; 

No  verle ,  por  no  llegar 

A  matar  y  aborrecer 

A  quien  ya  llegué  á  querer; 

Y  en  dos  afectos  neutral , 
Dudo  el  bien ,  recelo  el  mal, 

Y  en  lo  que  el  examen  tarda. 
Mas  esta  luz  me  acobarda 
Que  me  anima  este  puñal, 
(^da  paso  que  el  deseo 

Da ,  se  retira  otro  paso 
El  temor  :  tiemblo  y  me  abraso... 
«iQué  mucho  si  dudov  creo? 
Mas  \  cielos!  ¿qué  es  lo  que  veo? 
¿Quién  vio  mas  iiella  p;jitura? 

Quién  mas  perfecta  escultura? 

ü  que  djjo  que  este  es 
Un  monstruo,  dijo  bien,  pues 
Es  un  monstruo  de  hermosura. 
¡Qué  joven  tan  generoso , 
En  quien  desde  el  pié  al  cabello 
Está  brioso  lo  bello,- 
Está  valiente  lo  hermoso ! 
¿Otra  vez,  cielo  piadoso. 
Esta  hermosura  no  vi , 
Queriendo  matarme?  Si. 
¿Quién  eres,  joven,  qne  estás 
Seguro  al  matarte ,  mas 
Que  cuando  matabas?  di. 
Cuando  quisiste  matarme» 
Turbado  te  vi  primero; 
y  cuando  matarte  quiero» 
Tá  te  vengas  con  turbarme. 
Dormida  fuiste  á  buscarme. 
Dormido  hallarte  pretendo  : 
¿Qué  extremos  son  que  no  entiendo. 
Los  que  hay  en  los  dos,  pues  cuando 
Dormí ,  estabas  tú  souanilo , 

Y  yo,  cuándo  estás  durmiendo?  — 
Plora ,  llega. 

FLORA. 

¿Yo  llegar? 

PSÍQUIS. 

Llega » Friso. 

FRISO. 

¿Llegar  yo? 

-  PSÍQUIS. 

No  temáis,  no  dudéis,  no; 


i¥ 


Que  lo  qne  os  quiero  mostrar 
Kl  monstruo  es  mas  singular 
Que  víó  la  naturaleza. 

FLORA. 

Aun  de  aqueso  es  mi  tristeza. 

FRISO. 

Y  aun  de  esotro  mi  temor. 

rsíQDis. 
Llegad ;  que  es  monstruo  de  amor 
Con  soberana  belleza. 
¡Mirad,  mirad  pues,  de  quién 
'  Oisteift  defectos  los  dos  1 

¡  FLORA. 

De  aquestos  monstruos  mi  Dios 
I  Siempre  me  depare ,  amen. 

I  FRISO. 

I  Y  aun  á  mi,  Flora,  umbien  *. 

PSlODIS. 

¿Quién al  ver  no  queda  ciego 
La  perfección  que  á  ver  llego? 
Suspensa  le  estoy  mirando. 

CUPIDO.  (Soñando.) 
i  Cielos ,  que  me  abraso !  ¿Cuándo 
1^0  fuego  se  ha  muerto  el  fuego? 

PSÍQUIS. 

De  la  cera  derretida , 

Que  le  hirió  en  la  mano,  ereo 

Perdida  porción. 

(Dapierta  y  levántase  Ci^do.) 

COPIDO. 

¡Qué  veo! 
¿Qué  intentas ,  l>elia  homicida, 
Armada  contra  mi  vida 
Con  puñal  y  luz... 

PSÍQUIS.  (Ap.) 

i  MorUl 
Estoy! 

CUPIDO. 

Guando  en  acción  tal 
Ofendido  mi  alto  ser. 
Me  ha  dado  mas  qne  temer 
Esa  luz  que  ese  puñal? 
¡  En  Qn ,  me  has  visto,  aunque  yo 
Te  pedi  que  do  me  vieras! 

PSÍQUIS. 

Si  tan  para  visto  ei^as. 
Dueño  mió,  ¿qué  importó? 

CUPIDO. 

Mas » Psiquis,  que  juzgas. 

PSÍQUIS. 

No 
He  atormentes  con  enojos ; 
Que  si  en  rendidos  despojos 
Triunfaste  de  mi  dormido , 
¿Qué  será  habiendo  venido 
El  socorro  de  los  ojos? 

CUPIDO. 

Esas  razones  á  ti , 

Cuando  el  valor  me  faltó, 

Yo  te  dije,  y  allí  yo 

Mi  acero  en  tu  mano  vi. 

Lo  mismo  sucede  aquí... 

Mas  no ;  que  aunque  tú  me  heriste 

Con  él ,  y  lo  que  tú  hiciste 

Hacer  yo  aboca  pudiera , 

No  fuera  justo  que  fuera 

Tan  cruel  como  tú  fuiste. 

Algo  distinguir  conviene 

En  los  dos  el  proceder ; 

Que  en  efecto  eres  mujer. 

Que  otros  privilegios  tienr. 

*  Probablenente  haría  ana  aciríz  el  papel 
de  Cupido. 


La  venganza  que  prefleí» 
Tanto  secreto  ofendido , 
Que  sepas  lo  que  has  perdklo 
Será,  Pslouis ,  y  otra  oo. 
Mira  si  es  harto ,  que  yo 
Sov  el  dios  de  amor ,  Ciipido. 
A  Venus  quise  vengar. 
Mi  madre ,  dándote  moerte  ; 
Vi  tu  hermosura,  y  de  suerte 
La  idolatré  singular. 
Que  morí  yendo  á  matar : 
C^  que  á  Júpiter  peUi 

?uese  doliese  de  od, 
entre  mí  y  mi  madre,  él 
Mandó  en  su  decreto  fiel 
Que  te  trajeseaaq«ii« 
Para  que  pudiese  yo 
¡Tanto  me  debiste ,  tanto! 
Tenerte  en  aqueste  eocaoto» 
Donde  Venus  lo  ignoró. 
Ya  con  esa  loz  lo  víó , 
Porque  el  prestado  fator 
Término  en  su  reaplaodor 

guiso  Júpiter  que  hallase : 
on  que  no  es  posible  paee 
Adelante  nuestro  amor. 

Y  puesto  que  tú  has  querido 
Cubrir,  por  antojo  leve , 
Hoy  tanto  fuego  de  nieve. 
Tanta  memoria  de  olvido. 
Para  siempre  me  despido 
De  todo  aaueste  horizonte; 

Y  asi,  á  olvidarme  disponte « 
Mirando  en  cuan  breve  espacio    « 
Se  desvanece  el  palacio, 

Y  vuelve  el  monte  á  ser  monie. 
(Vase  Cupido ,  suena  grande  ruido  de 

tempestad ,  y  obscureeiindose  el  tea- 
tro^ se  muda  en  el  de  tos  pénateos 
y  marina,)     • 

PSÍQUIS. 

Mi  bieo,  mi  señor,  mi  esposo, 
Aguarda ,  espera,  detente , 
Porque  en  tu  presencia  pierda 
La  vida  la  que  te  pierde.  (V^-) 

E8GE1IA  XDL 

FLORA,  FRISO,  ATAMAS «  SELB- 
NISA,  ARSIDAS,  ASTRSA,  LIDORO 
T  aNTíSO,  fue  vansaUemdo 
hrados, 

FLORA. 

[  Qué  confusión  tan  notable! 

FRISO. 

\  Qué  terremo^p  tan  fuerte! 

atímas. 
Sin  duda  que  el  cielo  todo 
Se  desplomado  sus  ejes. 

SELUmSA. 

Que  sobre  nosotros  caeo 
Esas  montañas  parece. 
arsídas. 
O  que  quieren  attortar 
Etuas  sus  preñados  vientres. 

ASTRCA. 

Las  nubes  de  pailas  sombras 
Visten  sus  orbes  celestes. 

LIDORO. 

A  cuyo  pavor  los  mares 
Las  montañas  estremecen. 

ANTBO. 

¿  Adonde  se  han  ido  untos 
Torreones  y  chapiteles? 

TODOS. 

¿  Cómo  ha  faltado  sin  mioa 
Tanta  fábrica  eminente? 
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eSCEIIA  XX. 

PSIQUIS.  —  Dichos. 

^Qoé  os  admira ,  qué  os  espanu , 
Wé  os  asombra «  qué  os  suspende 
ianto prodigio,  si  es 
Detdicna  que  me  sucede 
A  mi ,  que  soy  en  quien  todas 
So  mayor  crédito  tienen? 
La  culpa  tnvtoieis  lodos. 
Pues  contra  mi  esposo  alctes 
Of  coojorasteis  i  que  era 
Un  monstruo ;  y  aooque  no  miente 
La  sospeclia  en  que  era  monstruo , 
En  la  malicia  le  ofende. 
Pues  el  bello  dios  de  amor , 
M oostraó  de  todas  las  gentes , 
Fué  el  que  adoré  :  verle  quise « 
T  le  be  pesado  por  verle. 
Todos  tuvisteis  la  culpa « 
Vuelvo  á  repetir  mil  veces : 
Y  supuesto  que  yo  en  todos 
No  es  posible  que  me  vengue. 
En  mí  sola  podré  bacerio. 


Tasi... 


Mira.. 


atímas. 


ASTIIA  T  SBLUOSA. 

Aguarda... 


m  AMOU  SE  LIBRA  DE  AMOR. 

ARTEO. 

Advierte... 
rsiQuis. 
Pues  me  disteis  muerte  todos , 
Dejadme  todos  dar  muerte; 
Que  habiendo  perdido  tanto , 
No  en  riquezas  ni  en  deleites , 
Sino  en  mi  esposo  y  mi  amante 
\  quien  quise  tiernamente , 
;Para  qué  quiero  vivir? 
Bl  misino  acero... 

ESCENA  XXL 

CUPIDO.—  DiGiioi. 

COFIDO. 

Detente» 
Psiquis. 

rsiQuis. 

Si  haré;  que  tasólo 
Darme  á  mi  la  vida  puedes. 

SBLIIIISA.  {Ap,  á  elle.) 
Astrea ,  ¿  no  es  este  ei  joven 
Deijardin? 

ASTSBA. 

Y  el  que  merece 
Hasta  ahora  mi  memoria. 

SBLRniSA. 

Hasta  eo  esto  dicha  tiene. 
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curmo. 
Tos  lástimas  han  podido 
Obligar ,  no  solamente 
A  mi ,  que  te  adoro ,  pero 
A  Venus  que  las  atiende , 

Y  al  verte  dar  muerte,  y  que 
Yo  habla  de  llorar  tu  muerte » 
Convencida  de  mi  llanio , 

En  mi  casamiento  viene  : 
Con  que  diosa  de  Amor  Psiquis 
Vivirá  aderada  siempre. 
Tú ,  At&mas  generoso , 
Ya  que  k  Amor  por  hijo  tienes, 
Dame  los  bratos.  Astrea 

Y  Selenisa ,  aunque  puede 
^luejarse  dellas  mi  pecho , 

ivirán  felicemeule 
Con  Arsidas  y  Lidoro ; 

Y  á  Anteo  le  haré  que  llegue 
A  merecer  real  esposa, 
Porque  de  ti  no  se  acuerde. 
Friso ,  Flora... 

miso. 

No  queremos 
Que  i  imo  con  otro  nos  premies... 

FLOSA. 

Sfaio  que,  pues  el  Amor 
Hoy  enamorado  eres, 

I  Perdones  yerros  de  quien 
Está  á  vuestras  plantas  siempre. 


NOTA. 


Se  ha  impreso  con  P  el  nombre  de  Psiquis,  respetando  sn  etimología  y  el  oso  de  las  ediciones 
anteriores  de  esta  comedia ;  pero  Galdibon  debió  escribir  SUpiú^  porque  en  el  auto  sacramental 
titulado  Priqvi»  y  Cupido  que  compuso  para  la  villa  de  Madrid,  diferente  del  que  hizo  para  To- 
ledo, se  leen  estos  versos  :     „  .  ^^  ,  ^  „^_, 

En  la  fábula  de  Piiquíi, 
Que  aun  en  su  nombre  me  dio 
Que  temer ;  pues  el  oue  dijo 
Piiqmii  en  la  traducción 
Latina,  dUofia/^fio. 

Si  filis,  si  alguno,  excluye  la  P.—  La  verdadera  significación  del  nombre  griego  4^1^  está 
en  estos  versos  con  que  principia  la  loa  del  auto  de  Psiquis,  escrito  para  Toledo  : 

mtsicA. 
A  las  bodas  de  Amor  y  su  Iglesia 
Los  contribuyentes  que  están  á  mi  imperio, 
Vengan  todos  á  dar  sus  ofrendu ; 
Que  si  ella  es  el  alma.  Amor  sale  en  cuerpo. 

En  este  auto,  Psifuis,  ó  el  abnat  represeuta  la  Iglesia. 
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AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 


DOff  ALVARO  TUZANI. 
DON  JUAN  MALECHi^tf. 
DON  FERNANDO  DE  VALOR. 
ALCUZCUZ ,  mariico. 
CADI 9  múrkcé  wkio. 
DW  JUAN  OB  MENDOZA. 


PERSONAS. 

EL  SEROR  don  JUAN  DE  AUSTRIA. 

DON  LOPE  DE  PIGUEROA. 

DON  ALONSO  DE  ZUNl6A»0#fy«9^r. 

GARGES.Mftfod^. 

DOÑA  ISAREL  TUZANI. 

DOÑA  CLARA  MALEa 


REATRIZ,  eHotff. 
VSES^,  criada. 
Un  cftUM). 

MOMISCOS  T  aOItlSGAS. 

Soldados  ciUTiAHot. 
Soldados  ■0KI8C0S. 


¿#  enema  e§  en  Granada  y  en  variot  puníot  de  ía  Alpufarra. 


JORNADA  PRIMERA. 


Silt  en  casa  áe  Cadl,  en  Gnnada. 
EMBRA  PBIMEBA. 

ottscot,  e0n  eaioqufttat  y  ealzonci' 
llee ,  y  modiscas  cen  Monee  blancos 
éinelrmmentúi:CkjSirhLC{]Km 

cadL 
Islán  eerradas  las  poerus? 

ALCUZCUZ. 

a  el  portas  estar  cerradas. 

CADÍ. 

0  eotre  nadie  sin  la  se&a 
prosígase  la  zambra. 

(Hebrenaos  nneslro  día, 
loe  es  el  fiemes  *  ¿la  usanza 
•e  oaeatra  nacloo,  sio  qoe 
neda  esta  gente  cristiana » 
iitre  qolen  vit irnos  hoy 
tesos  en  miseria  tanta , 
Calumniar  ni  reprender 
(oestras  ceremonias. 

TODOS. 

Vaya. 

ALCUZCUZ. 

lé  pensar  hacer  astílias, 
é  tamttien  entrar  en  danza. 

uno.  (Canta.) 
iangue  en  triste  cautiverio, 
)e  Aid  por  Juito  oMerio, 
Aere  el  africano  imperio 
ta  máeera  ley  eeqmea^» 

TODOS.  (Cemtanda.) 
Snleyeieal 

UNO. 

fiea  Im  memoria  extraña 
)e  aquella  eloriosa  haiaña 
Jue  en  la  libertad  de  España 

1  Eiipaila  tuvo  cautha. 

TODOS. 

9nleyviífa. 

ALCUZCUZ.  {Cantando.) 
Vi9a  aqnel  escaramuza 
9a«  hacer  el  Jarifo  Muta  ^ 
iuando  darle  en  caperuza 
il  españoUHo  anUyua. 

TODOS. 

}Suley9i»a! 

{¡Jaman  dentro  muy  recio,) 

CADl. 

iQoéesesto? 

UNO. 

Las  puertas  rompen. 


CADl. 

Sin  dnda  cogemos  tratan 
En  nuestras  juntas;  qoe  como 
El  Rey  por  edictos  manda 
Que  se  veden « la  Justicia « 
Viendo  entrar  en  esta  casa 
A  tantos  moriscos,  Tiene 
Siguiéndonos. 

{Uaman.) 

ALCUZCUZ. 

Poes  ya  escampa. 

BECENAIL 

DON  JUAN  MALEG.  —  Dicflos. 

■ALBC.  {Dentro.) 
¿Cómo  os  tardáis  eu  abrir 
A  quien  desta  suerte  llama  ? 

ALCUZCUZ. 

En  Taño  llama  4  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

UNO. 

¿  Qué  haremos? 

CADl. 

Esconder  todos 
Los  instrumentos  9  t  abran 
Diciendo  que  solo  a  verme 
VenisteU. 

OTSO. 

Muy  bien  lo  traaaiw 

CAOl. 

Pues  todos  disimulemos.— 
Alcuzcuz,  corre  :  ¿qué  agoarduT 

ALCUZCUZ. 

Al  abrir  del  porta « temo 
Que  ha  de  darme  con  la  estaca 
Cien  palos  el  alguacil 
En  barriga,  é  ser  desgracia 

gue  en  barriga  de  Alcuzcuz 
1  lefia ,  y  uo  alcuzcuz  haya. 
(Abre  Aleuzcuz,ysale  Don  Juafí  Malee. 

■ALEC. 

No  os  receléis. 

CADt 

Pues,  sefior 
Don  Joan,  cuya  sangre  clara 
De  Malee  os  pudo  hacer 
Veinticuairo  de  Granada, 
Aunque  de  afíicano  origen, 
¡Vos  desta  suerte  en  mi  casa ! 

■ALKG.  * 

Y  no  con  poca  ocasión 
Hoy  vengo  boscándós  :  basu 
Deciros  que  á  ella  me  traen 
Arrastrando  mis  desgracias. 


CADl.  {Ap.  á  los  moriscos.) 
El  sin  duda  4  reprendemos 
Viene. 

ALCUZCUZ. 

Eso  no  perder  nada. 
iPrender  no  ftiera  peor 
Que  reprender? 

CADl. 

¿Qué  nos  mandas? 

VALKC. 

Reportaos  todos ,  amigos, 
Del  susto  que  el  verme  os  cansa. 
Hoy  entrando  en  el  cabildo» 
Envié  desde  la  sala 
Del  rey  Felipe  Segundo 
El  presidente  una  carta , 
Para  que  la  ejecución 
De  lo  que  por  ella  manda, 
üe  la  cradad  quede  4  cuenta. 
Abrióse,  empezó  en  voz  alta 
A  leerla  el  secretario 
Del  cabildo ;  y  todas  cuantas 
Instrucciones  contenia , 
Todas  eran  ordenadas 
En  vuestro  agravio.  ¡Qué  bien 
Pareja  del  tiempo  Ibroan 
A  la  fortuna,  poes  ambos 
Sobre  una  rueda  y  dos  alas , 
Para  el  bien  ó  para  el  mal 
Corren  siempre  y  nunca  paran  1 
Las  condiciones  pues  eran 
Algunas  de  las  pasadas 
Y  otras  nuevas  qoe  venían 
Escritas  con  mas  instancia. 
En  razón  de  que  ninguno 
De  la  nación  africana , 
Que  hoy  es  caduca  ceniza 
De  aquella  invencible  llama 
En  que  ardió  España ,  pudiese 
Tener  fiesus,  hacer  zambras. 
Vestir  sedas,  verse  en  bafios. 
Ni  oírse  en  alguna  casa 
Hablar  en  su  algarabía , 
Sino  en  lengua  castellana. 
Yo,  que  por  el  mas  antiguo» 
El  primero  me  tocaba 
Hanlar,  dQe  que  aunque  era 
Ley  Justa  y  prevención  santa 
Ir  haciendo  poco  4  poco 
De  la  costumbre  africana 
Olvido ,  no  era  razón 

9ue  fuese  con  furia  tanta ; 
asi,  que  se  procediese 
En  el  caso  con  templanu» 
Porque  la  violencia  sobra 
Donde  la  costumbre  falta. 
Don  Juan,  Don  Juan  de  Mendoza, 
Deudo  de  la  ilustre  casa 
Del  gran  marques  de  Mondar. 
Dijo  entonces :  cDon  Joan  habla 
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Apasionado»  porqué 
Naturaleza  le  llama 
A  que  mire  por  los  suyos « 
Ya8i,refuiley  dilata 
El  castigo  á  los  moriscos » 
Geute  vil ,  humilde  y  baja.— 
Señor  Doo  Juan  de  Meodoza 

ÍDge)  cuando  estuvo  Espa&a 
In  la  opresión  de  los  moros 
Cautiva  en  su  propria  patria. 
Los  cristianos ,  que  mezclados 
Con  los  árabes  esuban. 
Que  boy  mozárabes  se  dicen, 
No  se  ofenden,  ni  se  infaman 
De  baberlo  estado ,  porqué 
Mas  engrandece  y  ensalza 
La  fortuna  al  padecerla 
A  veces,  que  al  dominarla. 

Y  en  cuanto  á  que  son  humildes, 
Gente  abatida  y  esclava , 

Los  que  fueron  caballeros 
Moros  no  debieron  nada 
A  caballeros  cristianos 
El  dia  que  con  el  acnia 
Del  bautismo  recibieroo 
Su  fe  católica  y  santa ^ 
Mayormente  los  que  tienen , 
Como  yo,  de  reyes  tanta.— 
Si ;  pero  de  reyes  moros. 
Dijo.  —  Gomo  si  dejara 
De  ser  real,  le  respondí, 
Por  mora ,  siendo  cristiana 
La  de  Valores,  Cegríes, 
De  Venegis  y  Granadas.» 
De  ana  palabra  á  otr»,  en  fio, 
Gomo  entramos  sin  espadas. 
Unos  y  otros  se  empenaroo... 
I  Mal  naya  ocasión ,  mal  baya. 
Sin  espadas  y  con  lenguas , 
Que  son  las  peores  armas, 
Pues  una  herida  mejor 
Se  cura  que  una  palabra  1 
Alguna  acaso  le  dije 
Que  obligase  á  su  arogancia 
A  que  (aquí  tiemblo  al  decirlo) 
Tomándome  ( i  pena  extrafia!) 
El  báculo  de  las  manos , 
Con  él...  Pero  basu  esto  basta ; 

gue  hay  cosas  que  cuesta  mas 
1  decirlas  que  el  pasarlas. 
Este  agravio  que  en  defensa. 
Esta  oleosa  que  en  demanda 
Vuestra  á  mi  me  ha  sucedido, 
A  todos  juntos  alcanza. 
Pues  no  tengo  un  hijo  yo 
Oue  desagravie  mis  canas, 
Sino  una  bija,  consuelo 
One  aflige  mas  que  descansa. 
Ea ,  valientes  moriscos , 
Noble  reliquia  africana , 
Los  cris  tlanos^  solamente 
Haceros  esclavos  tratan ; 
La  Alpujarra  (aquesa  sierra 
Que  al  sol  la  cerviz  levanta, 

Y  que  poblada  de  villas , 
Es  mar  de  pefias  y  plantas , 
Adonde  sus  poblaciones  * 
Ondas  navegan  de  plata , 

Por  quien  nombres  las  pusieron 
De  Galera,  Berja  y  Gavia) 
Toda  es  nuestra  :  retiremos 
A  ella  bastimentos  y  armas. 
Elegid  una  cabeza 
De  la  antigua  estirpe  clara 
De  vuestros  Abenhumeyas, 
Pues  hay  en  Castilla  tantas, 

Y  haceos  señores,  de  esclavos; 
Que  yo,  á  costa  de  mis  ansiu , 
Iré  persuadiendo  á  todos 
^  le  es  bajeza ,  que  es  infamia 

le  É  todos  toque  mi  agravio , 
no  4  todos  nt  veogaou. 


G0MEDU9  DE  DON  PEDRO  CALDBBON  DE 

CéDi. 

Yo  pan  el  beoho  que  inleotat.,. 

orto. 
Yo  para  la  acción  que  trazas... 

cadí. 
Mi  vida  y  mi  hacienda  ofreico. 

orto. 
Ofrezco  mi  vida  y  afaoa. 


Todos  decimos  lo  mismo. 

UHAVOtlSCA. 

Y  yo  en  el  nombre  de  cuantas 
Moriscas  Granada  tiene. 
Ofrezco  joyas  y  galas. 
(Vame  Malee  y  voHeewieriteoe») 

ALCUZCUZ. 

Mé ,  que  solo  tener  mía 
Tendecilia  en  Vevanmbla 
De  aceite  •  vinagre  é  higos. 
Nueces,  almenaras  é  pasas , 
Cebollas,  ajos,  pimeotos, 
Cintas,  escobas  de  palma. 
Hilo,  agujas ,  füldrioneras 
Con  pai>el  blanco  é  oe  estraza, 
Alcamonios,  agi^etas 
De  perro,  tabaco,  varas. 
Cantones  para  hacer  plumas» 
Rostios  para  cerrar  cartas, 
Ofrecer  Nevarla  á  cuestas 
Con  todas  sus  zarandijas. 
Porque  me  he  de  ver,  si  Uegaii 
A  colmo  mis  esperanzas , 
De  todos  los  Alcozcnies 
Marques,  conde  ó  duque. 

UMO. 

Cala, 

Que  estás  loeo. 

ALOUZCÜl. 

Noesurlooo. 
orao. 
Si  no  loco ,  es  cosa  clara 
Que  estás  l>orracho. 

ALcmcuz. 

No  estar, 

gue  jonior  Maboma  manda 
n  su  alacrán  no  beber 
Vino,  y  en  mi  vida  nada 
Lo  be  bebido...  por  los  ojos ; 
Que  si  alguna  ves  me  agrada. 
Por  no  quebrar  el  costumbre , 
Me  lo  bebo  por  la  barba. 
(Vame.) 

Sala  en  casa  de  Males, 

ESCENA  in. 

DOÑA  CURA, BEATRIZ. 

DO.^A  CLABA. 

Déjame,  Beatriz,  llorar 
En  tantas  penas  y  enoios ; 
Débanles  algo  á  mis  ojos 
Mi  desdicha  y  mi  pesar. 
Ya  que  no  puedo  matar 
A  quien  llegó  á  deslucir 
MI  oonor,  déjame  sentir 
Las  afrentas  que  le  heredo. 
Pues  ya  que  maur  no  puedo. 
Pueda  á  fo  menos  morir. 
¡Qué  baja  naturaleza 
Con  nosotras  se  mostró , 
Pues  cuando  mucho,  nos  dio 
Un  ingenio ,  ona  belleu 
Adonde  el  honor  tropieza. 
Mas  no  donde  pneda  estar 


LA  BARCA. 

rof  ¿Qnémaspetar, 
padre  y  marido  vemos 

?ue  qulur  su  honor  podeuuM  • 
no  le  podemos  darr 
SI  hubiera  varón  nacido. 
Granada  y  el  mundo  viera 
Hoy,  si  con  un  joven  era 
Tan  soberbio  y  atrevido 
El  Mendoza,  como  ha  sido 
Con  un  viejo...  Y  por  bactr 
Estoy  que  llegue  i  entender 
Que  no  por  mujer  le  dejo ; 
Pues  quien  riño  con  un  viejo. 
Podrá  con  una  mujer. 
Pero  es  loca  mi  esperanza. 
Esto  es  solamente  hablar. 
¡Oh  si  pudiera  ll^fpar 
A  mis  manos  mi  venganza  1 

Y  mayer  pena  me  alcanza 
Verme  ¡ay  infelice!  asi, 
Porque  en  un  día  perdí 
Padre  y  esposo,  pues  y« 
Por  mujer  no  me  qoem 
Don  Alvaro  Tuzanl. 

ESCENA  nr. 

DON  ALVARO.  —  DOÑA  CLAIA, 
BEATRIZ. 

Wa  XtVABO. 

Por  mal  agüero  he  teuido  « 
Cuando  ya  en  nada  repara 
MI  amor,  haber,  bella  Qan, 
MI  nombre  en  tu  boca  nido ; 
Porque  si  la  voz  ha  sido 
Eco  del  pecho ,  sospecho 

gue  él,  que  en  lágrimas  d 
stá ,  sus  penas  dirá : 
Luego  soy  tu  pena  ya. 
Pues  que  me  arrojas  del  pedMK 

»0{?ACUIUL 

No  puedo  negar  que  llena 
De  penas  el  alma  esté, 

Y  andas  tü  en  ellas,  porqué 
No  eres  tá  mi  menor  pena. 
De  ti  el  cielo  me  enajena  : 
¡Mira  si  eres  la  mayor! 
Porque  es  tan  grande  mi  aaMr« 
Que  tu  mi^er  no  he  de  ser. 
Porque  no  tengas  moler 

Tá,  de  un  padre  sin  booor. 
BOU  Ilvamo. 

Clara ,  no  quiero  acordarla 
Cuánto  respeto  be  tenido 
A  tu  amor,  y  cuánto  ha  sido 
Mi  respeto  en  adorarte ; 
Solo  quiero  en  esta  parce 
Disculparme  de  que  asi 
Haya  entrado  boy  basta  aquí. 
Antes  de  haberte  vengado; 
Porque  baberlo  dilatado 
Es  lo  mas  que  bago  por  ti. 
Que  aunque  en  las  leyes  del  duelo 
Cun  mujer  no  se  ha  oe  hablar, 

Y  aunque  puedo  consolar 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo 
Con  decir  á  tu  desvelo 

Que  no  llore  y  que  no  sienta ; 
Porque  la  acción  que  se  intenta 
Sin  espada  tmayormenla 
Cuando  hay  iostida  présenle) 
Ni  agravia,  ofende  ni  afireaia; 
De  uno  ni  otro  me  aprovecho. 
Más  de  otra  discolpa  si , 

Y  es  dedr  que  entrarme  aqui 
Antes  de  haber  satisfecho 
(Paundo  al  Mendoza  el  pecho) 
A  tu  padre,  acción  ha  sido 
Cuerda ;  porque  recibido 
Estáqoeooaetaoió 
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Bieo  del  ofensor,  si  no 
Le  dio  OHierte  el  ofendido» 
Si  00  es  One  su  hijo  sea 
O  sea  so  iermano  menor : 

Y  ssl »  para  que  sa  bonor 
Hoy  imposible  no  vea 

La  venganza  que  desea , 
Uua  fineza  be  de  hacer, 
Que  es  pedirle  por  mujer 
A  Don  Juan  :  y  a«l ,  coíüo 
Que  en  siendo  una  ves  su  biJo« 
Le  podré  satisfacer. 
Solo  a  esto ,  Clara »  he  ? enido ; 

Y  si  roe  tuvo  basta  aquí 
Cobarde  eu  pedirle  así. 
Haber  tan  pobre  nacido: 
Boy  qQ6  esto  le  ha  sucedido» 
Solo  (e  pida  mi  labio 

Su  agravio  eo  dote  :  y  es  sibio 
Acuerdo  dármele ,  pues 
Ya  sabe  d  mundo  que  es 
Dote  de  un  pobre  un  agravio* 

DalA  CURA* 

Ni  yo.  Don  Alvaro ,  espero 
Acordarte,  cuando  lloro, 
La  verdad  con  que  le  adoro  , 

Y  la  fe  con  qne  te  quiero. 
No  intento  decir  que  muero 
Hoy,  dos  veces  ofendida. 
No  que  ft  tu  afición  rendida » 
No  que  en  amorosa  calma 
Eres  vida  de  mi  alma 

Y  eres  alma  de  mi  vida; 
Que  solo  dar  I  entender 
Quiero  en  confusión  tan  brava» 

8ue  quien  fuera  ayer  tu  esclava» 
oy  no  será  tu  mujer ; 
Porque  si  cobarde  ayer 
No  me  pediste,  y  hoy  si, 
No  quiero  yo  que  de  ti , 
Murmurando  el  mundo ,  argoyft 

8ne  para  ser  mnjer  tuya, 
ubo  que  suplir  eo  mu 
Rica  y  honrada  pensé 
Yo  que  aun  no  te  merecia; 
Mas  como  era  dicha  mia  » 
Solamente  lo  dudé : 
Mira  cómo  hoy  te  daré 
En  vez  de  favor  castigo , 
Haciendo  al  mundo  testigo 
Que  fué  menester,  sehor. 
Que  me  hallases  sin  honor 
Para  casarte  conmigo. 

»o:i  Xlvaso. 
Yo  lo  bitento  por  vengarte. 

BOftA  CUBA. 

Yo  k)  eicoso  por  temerte* 

DON  ÁLVASO. 

EstOy  Clara ,  ¿no  es  quererte? 

DO^A  CLARA. 

¿No es  esto,  Alvaro,  esiimartet 

noN  Alvaro. 
No  has  de  poder  excusarte... 

]K>.^A  CLARA. 

Darme  la  muerte  podré. 
PON  ílvaro. 
Que  yo  á  Don  Juan  le  diré 
Mi  amor. 

RO^A  CURA. 

Diré  que  es  error. 

RON  ilLVARO. 

y  eso¿eslealUd? 

OOJtA  CLARA. 

Es  honor. 
RON  Alvaro. 
YoioAeRioeza? 


AMáB  DESPUÉS  DB  Lk  MUERTE. 

DOÜA  CURA. 

Esto  es  (é; 
Pues  i  los  cielos  les  Joro 
De  no  ser  de  otro  mujer» 
Como  mi  honor  llegue  á  ver 
De  toda  excepción  seguro. 
Solo  esto  lograr  procuro. 
DON  Alvaro. 
¿Qué  importa  si?... 
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Misefior 
Sube  por  el  corredor 
Con  mucho  acompafiamlento» 

DO0ÍACURA. 

Retírate  é  este  aposento. 
DON  Alvaro. 
¡Qué  desdicha! 

DO^A  CURA. 

{Qoérigorl 
IVanté  Dm  Alvaro  9  Beatriz.) 

ESGEHA  V. 

DON  ALONSO  DE  ZUfilG  A,  DON  FER- 
NANDO VALOR  T  DON  JUAN  MA- 
LRC— DOÑA  GURA;  DON  ALVA- 
RO, úCuUo. 

VALIC. 

Clara... 

DOÜÍA  CLARA. 

Sefior... 

■ALEC. 

(i4p.  ¡  Ay  de  mi  I 
{Coa  cuenta  pena  te  encuentro !) 
Éntrate ,  Clara ,  allá  dentro. 

doAa  cura.  ( Ap.  á  tu  padre.) 
iQoéeseslo? 

MALCC. 

Oye  desde  ahi. 
{Voie  Doña  Clara  ai  cuarto  donde  e$iá 
Don  Alvaro,   quedándote  trae  la 
puerta  entreabierta,) 

DON  ALONSO. 

Doa  Joan  de  Mendoza  preso 

?ueda  en  el  Albambra  ya ; 
asi  preciso  será , 
En  tanto  que  este  suceso 
Se  compone,  que  lo  estéis 
Vos  eu  vuestra  casa. 


Aceto 
La  carcelería,  y  prometo 
Guardarla. 

vAlor. 
No  lo  estaréis 
Mucho ;  que  pues  rae  ha  dejado 
El  señor  Correfddor 
(Porque  en  el  duelo  de  honor 
Nunca  la  Justicia  ha  entrado) 
A  mi  hacer  las  amistades. 
Yo  las  haré,  procurando 
El  fin. 

DOlf  ALONSO. 

Sefior  Don  Femando 
De  Valor,  con  dos  verdad^ 
Se  sanea  una  malicia ; 
Pues  que  no  hay  agravio,  es  ley, 
Ni  en  el  palacio  del  Rey 
NI  en  tribunal  de  Justicia. 
Todos  lo  somos  allí ,  • 

Y  alli  DO  le  puede  haber. 

vAlor. 
e;I  medio  pues  ha  de  ser 
Este... 


DON  Alvaro.  {Ap.á  Doña  Clara.) 
¿Oyeslo  todo? 

D05ÍA  CLARA. 

Si. 

VALOR* 

8ue  en  este  caso  no  hay  medio 
ue  le  sanee  mejor, 
■¡.scuchadme. 

MALEC. 

¡  Ay  del  honor 
Que  se  cora  con  remedio  1 

vAl.OR. 

Don  Juan  de  Mendoza  es 
Tan  bizarro  caballero 
Como  ilustre ,  esiá  soltero, 

Y  Don  Juan  de  Malee,  pues. 
En  quien  sangre  ilustre  dura 
De  los  reyes  de  Granada, 
Tiene  una  hija  celebrada 

Por  su  ingenio  y  su.  hermosura; 

A  nadie  toca  tomar. 

Si  satisfadon  desea. 

La  causa,  sino  á  quien  sea 

Su  yerno.  Pues  con  casar 

A  Don  Juan  con  Do&a  Ciara, 

EsUrá  cierto... 

DON  Alvaro.  (Ap.) 
i  Ay  de  odi ! 

VALOR. 

Que  no  podiendo  por  si 
Vengarse  la  ofensa  rara. 
Pues  habiendo  á  un  tiempo  sido 
Intereudo  en  Su  honor, 
Conu)  tercero  ofensor, 

Y  como  su  hilo  ofendido ; 
En  no  teniendo  de  quién 
Estar  ofendido  pueoa , 
Por  la  misma  razón  queda 
Seguro.  Don  Juan  también, 
No  habiendo  de  darse  muerte 
A  si  mismo  en  tanto  abismo. 
Vendrá  á  tener  en  si  mismo 
Su  mismo  agravio  :  de  suerte 
Que  no  podiendo  agraviarse 
Un  bomnre  á  si,  haciendo  sabio 
Dueño  á  Don  Juan  del  agravio , 
No  tiene  de  (|uién  vengarse, 

Y  queda  limpio  el  honor 
De  los  dos,  pues  en  efeto 
No  caben  en  un  sugeto 
Ofendido  y  ofensor. 

donAlvado.  (Ap.  áDoña  Cl&ra.) 
Yo  responderé. 

D05fA  CLARA. 

Detente, 
No  me  destruyas,  por  Dios. 

DON  ALONSO. 

Eso  está  bien  á  los  dos. 

■ALBC. 

Hay  mayor  inconveniente , 
Pues  toda  nuestra  esperanza 
Que  Clara  desbaga  entiendo... 

DOÜACURA.  (Ap.) 
El  cielo  me  va  trayendo 
A  las  manos  la  venganza. 

MALEO. 

Que  mi  hija,  no  sabré 
Si  hombre  que  aborreció  va 
Con  tanta  ocasión ,  querrá 
Por  marido. 

{Sale  Doña  üara.) 

DOflA  CURA. 

Si  querré; 
Que  importa  menos,  sefior, 
Si  aqui  tu  opinión  estriba , 
Que  yo  sin  contento  viva , 
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Qae  fivir  tá  sin  honor. 
Ponjiie  si  fuera  tu  hijo , 
La  ira  me  estaba  llamando, 
Bien  mariendo  ó  bieo  matando ; 
YsiendotuhUa.coiyo 
One  en  el  modo  que  pudiere 
Te  debo  satisfacer, 
Y  así,serésuii\ujer: 
De  cuyo  efecto  se  infiere 
Que  estoy  tu  honor  defendiendo, 
Que^stoy  tu  fama  buscando. 
Mp.  Y  pues  no  puedo  matando, 
Quiero  ? eogarte  muriendo.) 

DOR  ALONSO. 

Vuestro  ingenio  solo  pudo 
En  un  concepto  cifrar 
Conclusión  tan  singular. 

▼JLloii. 
T  ya  el  efecto  no  dudo. 
Escribase  en  un  papel 
Esto  que  aqni  se  trató. 
Para  que  le  lleve  yo. 

DON  ALONSO. 

Ambos  iremos  con  éL 


Quiero  usar  de  aqueste  medio. 
Mientras  empieza  el  motin. 

▼Alo». 
Todo  esto  tendrá  buen  fin. 
Pues  estoy  yo  de  por  medio. 
(Vame  ht  tres.) 

tOñk  CLABA. 

Ahora  que  4  un  aposento 
Se  han  retirado  4  escribir,  ^ 

•  Podr48,  Alvaro,  salir. 

ESCENA  VL 

DON  ALVARO.  —  DOÑA  CLARA. 

DON  AlVABO. 

Si  haré,  si  haré ,  y  con  intento 
De  no  volver  4  ver  mas 
Alma  tan  mudable  en  pecho 
Tan  noble ;  y  el  no  haber  hecho , 
Guando  la  muerte  rae  das. 
Un  notable  extremo  aoui. 
No  fué  respeto .  no  fué 
Temor,  gusto  si ,  porqué 
Miyer  tan  baja... 

DOflA  CLAtA. 

i  Ay  de  mi ! 
DON  Alvabo. 
Que  4  un  tiempo,  con  vil  intento, 
Fe  injusu ,  estilo  liviano , 
Ofrece  4  un  hombre  la  mano 
Y  4  otro  tiene  en  su  aposento. 
No  me  esti  bien  que  se  diga 
Que  nunca  la  qváse  bien. 

DO^A  CLABA. 

La  voz,  Alvaro,  deten, 
A  que  un  engaño  te  obliga ; 
Que  yo  te  satisfaré 
Con  el  tiempo. 

DON  Altano. 

Estas  no  son 
Cosas  de  satisfacción. 

DOÍ^A  CLARA. 

Podr4n  serlo. 

DON  Alvabo. 
¿No  escuché 
Yo  que  la  mano  darías 
Hoy  al  de  Mendoza? 

DOÍIa  CLABA. 

Si; 


Pero  no  sabes  de  mi 
El  fin  de  las  ansias  mias. 
DON  Alvabo. 
¿Qué  fin?  Darme  muerte.  Advierte 
Si  hay  disculpa  que  te  cuadre. 
Pues  el  agravió  a  tu  padre 
Y  4  mi  me  ha  dado  la  muerte. 

DOfiA  CUBA. 

El  tiempo ,  Alvaro ,  podr4 
Desengañarte  algún  dia 

§ue  es  constante  la  fe  mia, 
que  esta  mudanza  e8t4 
Tan  de  tu  parte... 

DON  Alvabo. 


¿Quién  vio 
o?  Di, 


Tan  sutil  engafio  1 
¿No  ie  das  la  mano  ? 

DOfiA  CUBA. 

Si. 

DON  ÁLVABO. 

¿No  has  de  ser  SU  m^jor? 

DOiUCUBA. 

No. 

DON  AlVABO. 

Pues  ¿qué  medio  puede  haber... 

OOfUcUBA. 

No  me  preguntes  en  vano. 

DON  Alvaro. 
Clara ,  entre  darle  la  mano 
Y  entre  no  ser  su  mujer  T 

D05ÍA  CUBA. 

Darle  la  mano ,  quiz4 
Ser4  traerle  4  mis  brazos. 
Con  que  le  he  de  hacer  pedazos. 
¿Est4s  satisfecho  ya? 

DON  Alvaro. 
No ;  que  si  él  muere  en  tus  lazos , 
Dejará  ¡  ay  Dios !  al  morir 
Muy  desvalido  el  vivir, 
Porque  son»  Clara,  tus  brazos 
Para  verdugos  muy  bellos. 
Pero  4ntes  que  (va  que  sea 
Ese  tu  intento)  él  se  vea 
Ni  aun  para  morir  en  ellos , 
Curaré  de  mis  desvelos 
Yo  con  su  muerte  el  rigor. 

D05ÍA  CLABA. 

Eso  ¿es  amor? 

DON  Alvabo. 
Es  honor. 

DOAa  CLABA. 

Esa  ¿es  fineza? 

DON  Alvaro. 
Son  celos* 

DOÜA  CUBA. 

Mira ,  mi  padre  escribió. 
¡  Quién  detenerte  pudiera ! 

DON  Alvabo. 
¡Qué  poco  menester  fuera 
Pira  detenerme  yo ! 


(VOMM.) 


Sala  en  14  Alhambra. 

ESCENA  Vn. 

DONJUÁN  DE  MENDOZA,  GARCES. 


En  ponerle  la  mano; 
Que  no  por  viefo  el  qtáe  es  iMievo 
Piense  que  inmooidad  el  serlo 
De  atreverte  4  on  Gootalea  de  ~ 

■CNDOZA. 

Hay  mil  hombres  que  en  íé  de  sosetlid« 
Son  soberbios,  altivos  y  arropdos. 

GABCSa. 

Para  aquestos  traia  el  oondeflibla 
Don  Ifiígo  (el  aenerdo  era  admirable) 
En  la  cinta  una  espada, 

Y  otra  que  le  servia  de  cayada. 
Preguntándole  un  dia, 

8ue  dos  espadas  4  qué  fia  tiaia, 
Ijo  :  cLa  de  la  dou  se  prefiere 
f  Para  aquel  que  en  la  cinU  la  tra|«fe; 
•Estotra,  que  de  palo  me  ba  servido, 
»Para  quien  no  la  trae  y  ct  amvído^ 

■ENDOZA. 

Muy  bien  mostró  deber  los  cahaBeroi 
Traer  para  dos  acciones  dos  aceros. 
Ya  que  el  triunfo  ha  salido 
De  espadas^dameaquesaqnehastnido, 
Porque  4  cualquier  suceso  [se. 

Nomehallesin  espada,auoqiie  eacépr*- 

OABCBS. 

Yo  me  agradezco  haber  la  vuelta  dado 
Hoy  4  tu  casa  en  tiempo  que  á  in  bdo 
Puedo  servirte ,  si  enemigos  tienes. 

MENDOZA. 

Y  ¿cómodo  Lepanto,  Gareei«  vícms? 

CARCU. 

Como  quien  ha  tenido 
Fortuna  de  haber  sido 
En  ocasión  soldado. 
Que  haya  en  facción  tan  grande oiflita- 
Debajo  de  la  mano  y  disdpUna       [do 
Del  hijo  de  aquel  4guila  divina , 
Que  en  vuelo  infatigable  y  sin  scsnodo 
Debí^  de  sus  alas  tuvo  al  moDOo. 

■BNOOZA. 

¿Cómo  el  sefior  Don  Joan  llegó  t 


Contento 
De  la  empresa. 

MENDOZA. 

¿  Fué  grande  ? 

OABCIS. 

Escucha  atoMo. 
Goolaliga... 

MENDOZA. 

Detente,  porque  ba  entrado 
Tapada  ima  mujer. 

6ABCES. 

Soy  desdichado. 
Pues  4  quínola  puesto  de  roroaooe^ 
Me  entra  figura  con  que  pierdo  el  lanct. 

EdGEivA  vni. 

DOÑA  ISABEL  TUZANI,  tcpmém. 
—  Dichos. 

DO^ISABEU 

Sefior  Don  Juan  de  Mendoza, 
¿  Podr4  una  mujer  que  viene 
A  veros  en  la  prisión , 
Saber  de  vos  solamente 
Cómo  en  la  prisión  os  vat 


Pues  ¿por  qué  no ?  —  Garcea ,  vctn. 

OABCES. 

Mira,  sefior,  que  no  sea.- 

MENDOZA. 

En  vano  dudas  y  temes ; 
No  te  disculpes.  ¡Qué !  Muy  bien  hiciste  i  Que  ya  el  habla  he  conocido. 


MENDOZA. 

Nunca  en  razón  la  cólera  consiste. 

CARCES. 
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Por  eso  me  toj. 

MCNDOIA. 

Bien  puedes. 
{VoMéGurcu.) 

ESCENA  IX. 

DOflA  ISABEL*  DON  aíAM 
DE  M&MDOZA. 

■EflDOKA. 

Bn  Igual  dada  los  ojos 

Y  los  oídos  me  Ueoeo » 
Porooe  de  los  dos  no  sé 
Cuál  d(jo  ferdad  6  mieote : 
Porque  si  á  los  ojos  creo , 
fio jpÑsreces  lú  lo  oue  eres; 

Y  sí  creo  i  los  oídos, 

fio  eres  tú  lo  que  pareces. 
Merezca  pues  ver  corrida 
La  sutil  nube  aparente 
Del  oegro  cendal ,  porqué 
8i  una  vez  la  luz  la  vence. 
Digan  mis  ojos  y  oidos 
Que  boy  amaneció  dos  veces. 

DOAA  tSABCt. 

Por  no  obligaros,  Don  Juan, 
A  que  dudéis  mas  quién  puede 
Ser  quien  os  busca ,  es  ra/on 
Descubrirme ;  que  no  quieren 
IMs  celos  que  adivinéis 
A  quién  la  Une»  deben. 
Yo  soy... 

■ENDOZA. 

¡Isabel,  señora! 
Pues  ¡  t6  en  mi  casa,  y  ift  en  esto 
Traje,  fuera  de  la  luya! 
¡Tü  A  buscarme  desU  suerte  I 
iCómo  era  posible ,  cómo 
Que  vanas  dichas  crevese? 
Luego  fué  faena  dudarlas. 

»0J9a  ISAStL. 

Apenas  cuanto  sucede 
Sope ,  y  que  aquí  eaubat  preso, 
Cuando  mi  amor  no  consiente 
Mas  dilación  eu  buscarte ; 

Y  Antea  que  A  casa  volviese 
Don  Alvaro  Tusanl 

Mi  hermano,  be  venido  A  verte 
Con  nna  criada  sola 
(Mira  ya  lo  que  me  debes ) 
(toe  A  la  puena  dejo. 

HBRUOIA. 

Pueden 
Bojr  con  aquesu  fineta , 
knbol ,  desvanecerse 
Las  desdichas,  pues  por  ellu... 

ESCENA  JL 

U9ES,  e&H  «aula,  oaiisléMfa.— Dicaos. 


lAjsefiora! 

doAa  isabkl. 

Inés,  4  qué  Henee t 
mis. 
Doo  Alvaro  mi  señor 
Viene  aqui. 

aO^A  ISABEL. 

¿Si  conocerme 
Podo,  aunque  tan  disfratada 
Vine? 

■iiiaotA. 
{Qué  lance  tan (berte! 
aoiAOAaiL. 
Si  me  siguió,  yo  soy  nnerta. 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

ueimozA. 
81  estás  comulgo ,  i  qué  temes? 
Éntrate  en  aquesa  sala 

Y  cierra ;  que  aunque  él  inteáte 
Hallarte ,  no  te  hallará , 

Si  Antes  no  me  da  la  muerte. 

aOÜA  ISABSL. 

En  mnde  peligro  estoy. 
¡  Valedme ,  cielos,  vale4uie! 
(Euóndense  ias  é0$.) 

ESCENA  XL 

DON  ALVABO.—DON  JUAN  DE  MEN- 
DOZA ;  DORa  ISABEL ,  emnma. 

wm  ílvako. 
Señor  Don  Juan  de  Mendoza^ 
Hablar  con  vos  me  conviene 
Asólas. 

■EliaOZA. 

Pues  solo  estoy. 
oo^AisABBL.  {Ap.  aipañé.} 
i  Qué  descolorido  viene! 

non  ÁLVASo.  {Ap») 
Pues  cerraré  aquesa  puerU. 

■KNDOZA. 

Cerradla.  (iip.  ¡  Buen  lance  es  este ! ) 

DON  ÁLVAEO. 

Ya  pues  que  cerrada  estA , 
Escuchadme  atentamente. 
Ea  una  conversación 
Supe  ahora  cómo  vienen 
A  buscaros... 

«nmotA. 
Es  verdad, 
non  Alvaeo. 
A  esta  prisión.*. 

■BNDOZA. 

Y  no  os  mienten. 
aoN  Xl^abo. 

guien  con  el  alma  y  la  vida 
n  aquesu  acción  me  ofende. 
boAa  ISABEL.  ( Ap,  al  paño,) 
iQué  mas  se  ha  de  declarart 
■EHUOZA.  (Ap.) 

¡Cieloa!  ya  no  hay  quien  espere. 
DON  Alvabo. 

Y  asi ,  he  querido  llegar 

Í Antes  oue  los  otros  ll^^en^ 
luerienuo  efectuar  con  esto 
Amistades  indecentes) 
En  defensa  de  mi  honor. 

UENDOZA. 

Eso  mi  ingenio  no  entiende. 

DON  ÁLVABO. 

Pues  yo  me  declararé. 

doAa  ISABEL.  (Ap.  atpañ$,'y 
Otra  vez  mi  pecho  aliente ; 
Que  no  soy  yo  la  que  busca. 

aoR.ÁLVAaow 
El  Corregidor  pretende. 
Con  Don  Femaudo^e  Valor, 
De  Don  Juan  Malee  pariente,. 
Hacer  estas  amistadíes, 

Y  A  mi  solo  me  compete 
Estorbarlas.  L.a  raaon. 
Aunque  muchas  darse  pueden. 
Yo  dárosla  i  voa  no  quiero ; 

Y  en  fin ,  sea  lo  que  raeré , 
Yo  vengo  A  saber  de  vos, 
Por  capricho  solamente , 
SI  es  valiente  con  un  joven 
Quien  oon  un  viejo  es  valiente. 
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Y  en  efecto,  vengo  solo 

A  darme  con  vos  la  muerte. 

■ENDOZA. 

Merced  me  bubiérades  hecho 
En  decirme  brevemente 
Lo  que  pretendéis ,  porqué 
Juzgué,  confuso  mil  veces, 

8ue  era  otra  la  ocasión 
e  mas  eoidado ,  porque  ese 
No  es  cuidado  para  rol. 

Y  puesto  que  no  se  debe 
Behusar  reñir  con  cualquiera 
Que  reñir  conmigo  quiere ; 
Antes  que  esas  amisudes 
Que  decis  que  tratan ,  lleguen , 

Y  que  os  importa  estorbarlas 
Por  la  ocasión  qae  quisiereis , 
Sacad  la  espada. 

Don  Alvaro. 
A  eso  vengo; 
Que  me  importa  daros  muerte 
Mas  presto  que  vos  pensáis. 

UCNDOZA. 

Pues  campo  bien  solo  es  este. 
(RUM.) 

DOffA  ISABEL.  (Ap.  úl  paHO,) 

De  una  confusión  en  otra. 
Mas  desdichas  me  suceden. 
¿Quién  A  su  amante  y  su  hermano 
Vio  reñir,  sin  que  pudiese 
Estorbarlo  ? 

MCflDOZA.  (Ap.) 

¡Qué  valor! 
DON  Alvabo.  (Ap.) 
¡Qué  destreza! 

DOÜA  ISABEL.  (Ap,  út  poMO,) 

i  Qué  he  de  hacerme? 
Qnoveojugarados, 

Y  deseo  entrambas  suertes , 
Porque  van  ambos  por  mi, 
SI  me  ganan  ó  me  pierden... 
(Tropezando  en  nna  tina,  eae  Don  A/» 

varo :  tale  Doña  Itabel  iopaáa  $  de^ 

UeneáDonJnan.) 

DON  Alvaro. 
Tropezando  en  esu  silla, 
He  caldo. 

DOffA  ISABIL. 

¡Don  Juan,  tente! 

ÍAp,  Pero  iqué  hago?  El  afecto 
le  arrebató  desU  suerte.)  (Retírase. ^ 

DON  Alvabo. 
Mal  hicisteis  en  callarme 
Que  estaba  aqui  dentro  gente. 

MENDOZA. 

Si  A  daros  la  vida  estaba , 
No  os  quejéis ;  aue  roas  parece 
Que  estar  conmigo ,  reñir 
Con  dos .  si  A  ampararos  viene. 
Aunque  nizo  mal ,  porque  yo 
De  caballero  ias  leyes 
Sé  también ;  que  habiendo  visto 
Que  el  caer  es  accidente , 
Os  dejara  levantar. 

DON  Alvabo. 
Ya  tengo  que  agradecerlo 
Dos  cosas  A  aaueu  dama  : 
Que  A  darme  la  vida  llegue  , 

Y  llegue  antes  que  de  vos 
La  reciba ,  poraue  quede. 
Sin  aquesta  obligación , 
Capaz  mi  enojo  valiente 
Para  volver  a  reñir. 

MENDOSA. 

4  Quién ,  Don  Alvaro ,  os  detiene  ? 
(Riñen.) 
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COMEDIAS  DB  DON  PBDBO  G4LDBB0N  DS  LA  BARCA. 


DOÍ^A  ISABEL.  (Áp.  Olpitñü,) 

I  Oh  qoíéii  pudiera  dar  voce»! 
( Uaman  dentro  á  la  puerta,) 
DON  Alyaro. 
A  la  paerta  llama  geote. 

MEKDOZA. 

¿Qué  haremos? 

DON  ÁLTARO. 

Que  muera  el  uno 

Y  abra  luego  el  que  viviere. 

MKNtOKA. 

Decís  bien. 

DOiiíA  ISABEL.  {Saliendo,) 
Primero  yo 
Abriré ,  porque  ellos  enlrea. 

DON  ALVARO. 

No  abráis. 

MERDOZA. 

No  abráis. 

{Abre  Doña  liobeL) 

ESCENA  Xn. 

DON  FERNANDO  DB  VALOR,  DON 
ALONSO;  después,  INÉS.  —  DOÑA 
ISABEL,  tapada:  DON  ALVARO, 
DON  JUAN  DE  MENDOZA. 

1»0?ÍA  ISABEL. 

Caballeros, 
Los  dos  que  miráis  preseules 
Se  quieren  maur. 

110.^  ALOMSO. 

Teneos, 
Porque  ballándds  desla  suerte 
Riftendo  á  ellos  y  aqui  á  vos, 
Se  dice  bien  claramente 
Que  sois  la  causa. 

IK>ÜA  ISABEL.  (Ap,) 

{Aydemi! 
Que  me  he  entregado  á  perderme, 
Por  donde  eniendi  librarme. 

DOIfÁLVABO. 

Porque  en  ningún  tiempo  llegue 
A  peligrar  una  dama 
A  quien  mi  vida  le  debe 
El  ser,  diré  la  verdad 

Y  la  causa  que  me  mueve 

A  este  dueli.  No  es  de  amor. 
Sino  que  como  pariente 
De  Don  Juan  Malee,  asi 
iVetendi  satisfacerle. 

MENDOZA. 

y  es  verdad,  porque  esa  dama 
Acaso  ha  veirido  á  verme. 

DON  ALONSO. 

Pues  que  con  las  amistades 
Que  ya  concertadas  tienen , 
Todo  cesa ,  mejor  es 
Que  todo  acabado  quede 
Sin  sangre ,  pues  vence  mas 
Aquel  que  sin  sangre  vence.— 

{Sale  Inés,) 
Idos,  señoras,  con  Dios. 

DO^  ISABEL.  (Ap,) 

Solo  esto  bien  me  sucede. 
{Yanse  las  dos,) 

ESCENA  Xin. 

DON  ALONSO,  DON  ALVARO,  DON 
JUAN  DE  HENUÜZA,  DON  FERNAN- 
DO DE  VALOR. 

VÁLOB. 

Señor  Don  Joan  Ue  Blendoza , 
A  vuestros  deudos  parece 


'  Y  4  los  nuestros ,  que  este  caso 
!  Dentro  de  puertas  se  auede 
,  (Como  dicen  en  Castilla), 
I  Y  que  con  deudo  se  suelde. 

Pues  dando  la  mano  vos 

A  Doña  Clara ,  la  fénix 

De  Granada ,  como  parte 

Entonces... 

MENDOZA. 

L«  lenffua  cese. 
Señor  Don  Femando  Vilor ; 
Que  bay  muchos  inconvenientes. 
Si  es  el  fénix  Doña  Clara, 
Estarse  en  Arabia  puede; 
Que  en  montañas  de  Castilla 
No  hemos  menester  al  fénix , 

Y  los  hombres  como  yo 

No  es  bien  que  deudos  concierten 
Por  soldar  ajenas  honras, 
Ni  sé  que  fuera  decente 
Mexclar  Mendozas  con  sangre 
De  Malee,  pues  no  convienen 
Ni  hacen  buena  consonancia 
Los  Mendozas  y  Maleques. 

▼ílor. 
Don  Juan  de  Malee  es  hombte... 

KBND0SA« 

Como  vos. 

VÁLOB. 

SI ,  pues  desciende 
De  los  reyes  de  Granada ; 

?ue  todos  sus  ascendientes 
los  míos  reyes  fueron. 

MENDOZA. 

Pues  los  miot ,  sin  ser  reyes. 
Fueron  mas  que  reyes  moros, 
Porque  fueron  montañeses. 

DON  ílvabo. 
Cuanto  el  señor  Don  Fernanda 
En  esta  parte  dijere , 
Defenderé  yo  en  campaña. 

DON  ALONSO. 

Aqui  de  ministro  cese 
El  cargo ;  que  caballero 
Sabré  ser  cuando  conviene; 
Que  soy  Zúñiga  en  Castilla 
Antes  que  Justicia  fuese. 

Y  asi,  arrimando  esta  vara« 
Adonde  y  cómo  quisiereis, 
Al  lado  de  Don  Jtian ,  yo 
liaré... 

ESCENA  ZIV* 

ÜN  CRIADO.  —Dichos. 

CBUDO. 

En  casa  se  entra  gente. 

DON  ALONSO. 

Pues  todos  disimulad ; 

Que  al  cargo  mi  valor  vuelve. 

Vos ,  Don  Juan ,  aqui  os  quedad 

Preso. 

MENDOZA. 

A  todo  os  obedece 
Mi  valor. 

DONitLONSO. 

Los  dos  os  id. 

JIENDOZA. 

Y  si  desto  OS  pareciere 
SatisCiceros... 

DON  ALONSO. 

A  mi 

Y  á  Don  Juan ,  donde  eligiereis..* 

MENDOZA. 

Nos  hallaréis  con  la  espada... 


Y  la  capa  solamente. 

(Yase  Don  Alonso,  y  Don  Jumb  ét 
Mendoia  va  acompaikéuáoU.) 

VÁLOB* 

{ Esto  consiente  mi  honor! 
DON  Alvabo. 
¡Esto  mi  «alor  coosieniet 

vAlob* 
Porque  me  volví  cristiano, 
I  Este  batüun  me  sucede! 

DON  ÁLVAIO* 

Porque  su  lev  redbl , 

¿Ya  00  hay  qolen  de  mi ae  acuerde? 

VÁLOB. 

i  Vive  Dios,  que  es  cobardía 
Que  mi  venganza  no  intente  I 

DON  ílvabo. 
¡Vive  el  ciek),  que  es  íofamiii 
Que  yo  de  vengarme  deje! 

vJlLoa. 
I  El  dele  me  dé  ocasión..* 
DOHiLvaao* 
i  OcaiiOQ  me  dé  la  suerte..* 

▼ALoa. 
Qae  si  me  la  dan  los  cielos... 

DON  Alvabo. 
Si  el  hado  me  la  concede.^ 

vAlob. 
Yo  haré  que  veáis  muy  presto... 

DON  Alvabo. 
Llorar  4  España  mil  vecee... 

vAlob. 
El  valor... 

dorAlvamo. 
El  ardimiento 
Deste  braso  altivo  y  (oerte— 

vAlob. 
De  loa  Valores  alüvot! 

DON  Alvabo* 
De  los  Tuzanfs  valientes! 

vAlob. 
I  Uabeisme  escnchadot 
DON  Alvabo. 
8L 
vAlob. 
Pues  de  hablar  la  lensna  cese 

Y  empiecen  á  hablar  las  manos. 

DON  Alvabo. 
Pues  i  quién  dice  que  no  empiecen? 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sierra  de  la  Alpojam.— Cereanlts 
de  Gatera. 

EBCENA  PBiatBHA. 

1  Tocan  cajas  y  trompetas ,  v  oaUm  ooi- 

DADOS,  DON  JUAN  DB  MENDOZA  v 

I     EL  SE50R  DON  JUAN  06  AOSnU. 

i  DON  JOAll. 

I  Rebelada  montaña , 

Cuya  inculta  aspereza ,  cuya  extra&a 
'  Altura ,  cuya  fj^rica  eminente. 

Con  el  peso,  la  máquina  y  la  frente 

Fatiga  todo  el  suelo, 

estrecha  el  aire  y  embaraaa  el  dolo : 

Infame  ladronera t 
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le  de  alMrttdot  rayos  de  to  estera 
ks,  preftados  de  escándilos  lo  seoos» 
tai  la  toft  y  en  Afríes  los  trnenos. 
>y  es,  boyeselOia 
ital  de  lu  ptssds  alevosls » 
irqne  vieoeo  conmigo 
iitu6  boy  mi  Teoganza  y  la  castigo; 
bieo  corridos  vienen 
i  ver  el  poco  aplauso  que  prevleaen 
»  cielos  S  mi  lauta ; 
le  esto  matar,  y  oo  tencer  se  Usms , 
Nmeoo  son  l>lasoiies 
mi  tionor  merecidos 
ksirsr  nos  canalla  de  ladrones 
sajelar  un  bando  de  bandidos  : 
asi«  enea  rgue  4  los  tiempos  mi  memo- 
le  la  llamo  castigo,  y  no  vítoría.  [ría 
dier  deseo  el  origen  desle  ardiente 
ero  flBOtln. 

■CXOOZA. 

Pues  oye  atentamente. 
ita ,  austral  águila  heroica  * 
lel  Aipojarra,  esta 
I  la  rásUca  muralla , 
I  la  bárbara  defensa 
fi  los  BBoriscos ,  que  boy, 
al  amparados  en  ells « 
ñricaoos  montañeses, 
esiaarar  á  España  intentan. 
I  por  sa  altara  difícil, 
raigosa  |M>r  su  aspereza, 
or  su  silio  inexpugnable 

ioveiicible  por  sus  fuerzas, 
atorce  leguas  en  torno 
ieoe ,  y  en  catorce  leguas 
as  de  ciocoenta  que  au;ide 
a  dlstaocia  de  las  quiebras, 
orqoe  eotre  puntas  y  puntas 
ay  valles  qae  la  bermoseau , 
ampos  que  la  fertilizan, 
ardines  qoe  la  deleitan, 
oda  ella  está  poblada 
e  villajes  y  de  aldeas ; 
al ,  que  cuando  el  sol  se  pone, 

las  vislumbres  que  deja, 
arecen  riscos  nsddos 
óocavoa  entra  las  breñas, 
ue  rodaron  de  la  cumbre, 
ttoque  á  la  falda  no  llegan, 
e  todas  las  tres  mejores 
MI  Beria ,  Gavia  y  Galera , 
lazas  de  armas  de  los  tres 
ue  boy  á  los  demss  a obiernan. 
s  capaz  de  treinta  oill 
loriscoa  que  están  en  ella , 
ín  las  mujeres  y  niños , 

timen  donde  spaclentan 

ran  cantidad  de  ganados : 
i  bien  los  mas  se  snslenUn 

as  qoe  de  carnes,  de  frutas 

a  silvestres  ó  ya  secas, 

de  plantas  oue  cultivan ; 

orqoe  no  solo  á  la  tierra , 

ero  a  los  peñascos  hacen 

ribataríos  de  la  yerba ; 

ue  en  la  agricultura  tienen 

el  estadio ,  tal  destrc7.a , 

ue  á  preñeces  de  su  azada 

aero  iecandas  las  piedras. 

a  causa  del  rebelión. 

or  si  tuve  parte  en  ella, 

é  SQpHco  que  en  silencio 

a  permitas  á  mi  leninia. 

nndoe  mejor  es  decir 

pe  nd  la  causa  primera , 

pe  oo  decir  qoe  lo  fueron 

as  pragmáticas  severas 

■e  unto  los  apreuron . 

le  dedr  esto  me  es  fuerza  : 

i  uno  ha  de  tener  la  culpa , 

Ss  vale  que  yo  la  ten^. 

a  fio ,  sea  aquel  desaire 


AMAR  DESPUÉS  DS  LA  MUERTE. 

La  ocasión ,  señor,  ó  sea 

8neá  Valor  al  otro  dia 
ue  sucedió  mi  pendencia. 
Llegó  el  alguacil  mayor 
Dél,ylequílóálapuerU 
Del  ayunumietoto  una 
Daga  que  traia  encubierta; 
O  sea  que  ya  oprímidos 
De  ver  cuái»to  los  aprietan 
Ordenes  que  cads  dia 
Aqui  de  la  corte  llegan , 
Los  desesperó  de  suerte. 
Que  amotinarse  conciertan : 
Para  cuyo  efecto  fueron , 
Sin  que  ninguno  lo  entienda , 
Retirando  á  la  Alpujarra 
Bastimento,  armas  y  hacienda. 
Tres  años  tuvo  en  silencio 
Esta  traición  encubierta 
Tanto  número  de  gentes  : 
Cosa  que  admira  y  eleva . 
Que  en  mas  de  treinta  mil  hombres 
Convocados  para  haceris , 
No  hubiera  ano  qoe  james 
Revelara  ni  dijera 
Secrato  de  tantos  días. 
¡Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 
El  qae  dice  qoe  un  secreto 
Peligra  en  tres  que  le  sepan ! 

8ue  en  treinta  mil  no  peligra , 
omo  á  todos  les  convenga. 
El  primer  trueno  que  dio 
Este  rayo  que  en  la  esfera 
Desos  peñascos  forjaban 
La  traición  y  la  soberbia. 
Fueron  hartos ,  fueron  muertes , 
Robos  de  muchas  iglesias, 
Insultos  y  sacrílegicÁ 

Y  traiciones ,  de  manera 
Qae  Granada ,  dando  al  cielo 
Bañada  en  sangre  las  quejas, 
Fué  miserable  teatro 

De  desdichas  y  tragedias. 
Preciso  acudió  al  remedio 
La  justicia;  pero  apenas 
Se  vio  atropellada ,  cuando 
Toda  se  poso  en  defensa  : 
Trocó  la  vara  en  acero. 
Trocó  el  respeto  en  la  lueru , 

Y  acabó  en  civil  batalla 

Lo  que  empexó  en  resistencia. 
Al  Corregidor  mataron : 
La  ciudad .  al  daño  atenta » 
Tocó  al  arma,  conrocando 
La  milicia  de  la  tierra. 
No  bastó ;  qoe  slempra  eslavo 
(Tanto  novedades  precia) 
De  su  parte  la  fortuna  : 
De  suerte,  que  todo  era 
Desdichas  nara  nosotros. 
i  Qué  pesadas  y  qué  necias 
Son,  pues  en  cuanto  porfían. 
Nunca  ha  quedado  por  ellas! 
Creció  el  cuidado  en  nosotros , 
Creció  en  ellos  la  soberbia 

Y  cració  en  todos  el  daño. 
Porque  se  sabe  que  esperan 
Socorro  de  África ,  y  ya 

Se  ve  si  el  socorro  llega , 
Que  el  defenderte  la  entrada 
Es  divertirnos  la  féena  : 
Ademas ,  que  si  una  ves 
Pojantes  se  consideran , 
Harán  los  demás  moriscos 
Del  acaso  consecuencia ; 
Pues  los  de  la  Extremadura, 
Los  de  Castilla  y  Valencia, 
Para  declararse  aguardan 
Cualquier  victoria  que  tengan. 

Y  para  que  veáis  que  son 
Gente,  aunque  osada  y  rasuelts. 
De  politicos  estudios. 
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Oid  cómo  se  gobitnsD : 
Que  esto  lo  habemos  sabido 
De  alffunas  espías  presas. 
Lo  primero  que  trataron 
Fue  elegir  una  cabeza ; 

Y  aunque  sobre  esta  elección 
Hubo  algunas  competencias 
Entra  Don  Fernando  Valor 

Y  otro  hombre  de  igual  nobleza, 
Don  Alvaro  Tuzan! ; 

Don  Juan  Malee  los  concierta 

Con  qoe  Dou  Femando  reine, 

Casándose  con  b  bella 

Doña  Isabel  Tuzani , 

Su  hermana.  {Ap.  ¡Oh  cuánto  me  pesa 

De  traer  á  la  memoria 

El  Tuzani,  á  quien  respetsn, 

Ya  que  á  él  no  le  hicieron  rey. 

Haciendo  á  su  hermana  reina ! ) 

Coronado  pues  el  Valor, 

La  primer  cosa  que  ordena , 

Fué ,  por  oponerse  en  todo 

A  las  pragmáticas  nuestras, 

O  por  tener  por  las  suyas 

A  su  gente  mas  contenta , 

Sue  ninguno  se  llamara 
ombre  cristiano,  ni  hiciera 
Ceramonia  de  cristiano : 

Y  porque  su  ejemplo  fuera 
El  primero,  se  firmó 

El  nopdbra  de  Abenbumeya, 
Apellido  de  los  rayes 
De  Córdoba,  á  quien  herada. 
Que  ninguno  hablar  pudiese  » 
Sino  en  arábiga  lengua ; 
Vestir  sino  traje mon^. 
Ni  guardar  sino  la  secta 
De  Mahoma  :  después  desto, 
Fué  rapartiendo  las  fuerzas. 
Galera,  que  es  esa  viHa 
Que  estás  mirando  primera, 
Cuyas  murallas  v  fosos 
Labró  la  naturaleza , 
Tan  singularmente  docta, 

8ue  no  es  posible  que  pueda 
aoane  sin  mucha  sangra , 
La  dio  á  Malee  en  tenencia ; 
A  Malee,  padra  de  Clara , 
Que  ya  se  llama  Maloca. 
Al  Tuzani  le  dio  á  Gavia 
La  Alu ,  y  él  se  quedó  en  Beijat 
Corazón  que  viviuca 
Ese  gigante  de  piedra. 
Esa  es  la  disposición 
Que  desde  aqui  se  penetra ; 

Y  esa,  señor,  la  Alpujarra, 
Cuya  bárbara  eminencia. 
Para  postrarse  á  tus  pies, 
Parece  que  se  despeña. 

DON  JOAN. 

Don  Juan ,  vuestras  pravendones 
Son  de  Mendoza  y  son  vuestras, 
Que  es  ser  dos  veces  leales.— 

{Tocan  dentro.) 
Pero  ¿qué  cajas  son  estas? 

UENDOU. 

La  gente  que  va  llegando , 
Pasando,  señor,  la  muestra. 

SON  JOAN. 

¿Qué  tropa  es  esa? 

ÜBNDOSA. 

Estaos 
De  Granada,  y  cusnto  riega 
El  Genil. 

DON  JOAN. 

¿Y  quién  la  trae? 

MENDOZA. 

Tráela  el  marques  de  Mondéjar, 
Que  es  el  conde  de  Tendilla , 
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De  sa  Alhambra  y  de  su  tierra 
Perpetuo  alcaide. 

DON  JUAN. 

Su  nombre 
El  moro  en  África  tiembla.— 

{Tocan.) 
¿Coil  es  esta? 

■ENDOZA. 

La  de  Murcia. 

DON  JOAN. 

¿Y  quién  es  quien  la  gobieroat 

■ENDOZA. 

El  gran  marques  de  los  Vélez. 

DON  JUAN. 

Sn  fama  y  sus  becbos  sean 
Gorónicas  de  so  nombre. 
(Tocan.) 

MENDOZA. 

Estos  son  los  de  Baeza« 

Y  viene  por  cabo  suyo 

Un  soldado,  k  quien  debiera 
Hacer  estatuas  la  fama. 
Como  su  memoria  eterna  * 
Sancho  de  Avila,  señor. 

DON  JUAN. 

Por  mucho  que  se  encarezca , 
Será  poco,  si  no  dice 
La  voz  que  alabarle  intenta, 
Que  es  aiscípolo  del  duque 
De  Alba,  enseñado  en  su  escuela 
A  vencer»  no  á  ser  vencido. 
{Tocan.) 

■ENDOZA. 

Aqueste  que  ahora  llega, 
£1  tercio  viejo  de  Fláodes 
Es,  que  ha  bajado  i  esta  empresa 
Desde  el  Mosa  basU  el  Genil, 
Trocando  perlas  á  perlas. 

DON  JUAN. 

¿Quién  viene  con  él? 

■ENDOZA. 

Un  monstruo 
Del  valor  y  la  nobleza « 
Don  Lope  de  Figueroa. 

DON  JUAN. 

Notables  cosas  me  cuentan 
De  su  gran  resolución 

Y  de  su  poca  paciencia. 

■ENDOZA. 

Impedido  de  la  gota. 
Impacientemente  lleva 
El  no  poder  acudir 
Al  servicio  de  la  guerra. 

DON  JUAN. 

Yo  deseo  conocerle. 

ESCENA   U. 
DON  LOPE  DE  FIGUEROA.  -  Dichos. 

DON  LOPE. 

Voto  &  Dios  i  que  no  me  lleva 
En  aqueso  de  ventaja 
Un  ¿tomo  vuestra  Alteza, 
Porque  basta  verme  á  sus  pies. 
Solo  he  sufrido  á  mis  piernas. 

DON  JUAN. 

4  Cómo  Hegais? 

DON  LOPE. 

Como  quien , 
Señor,  4  serviros  llega 
De  Flándes  4  Andalucía ; 

Y  no  es  mala  diligencia. 
Pues  vos  i  Flándes  no  vais , 
Que  Fundes  á  vos  se  venga. 


DONJUÁN, 

Cámplame  el  cielo  esa  dicha. 
¿Traéis  buena  gente? 

DON  LOPE. 

Y  tan  buena» 
Que  si  fuera  el  Alpujarra 
El  infierno,  y  estuviera 
Mahoma  por  alcaide  suyo» 
Entraran,  señor,  en  ella... 
Si  no  es  los  que  tienen  gola» 
Que  no  trepan  por  las  peñas» 
Porque  vienen... 

ESCENA  UL 

Un  soldado»  GARCBS,  ALCUZCUZ.— 
Dichos. 

OM  soldado.  (Dentro.) 
Deteneos. 
6ABCES.  {Dentro.) 
Tengo  de  llegar :  afuera. 
{Sote  Carees  con  Alcuzeuxáeuoitai.) 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

GANCES. 

De  posta  estaba 
A  la  falda  desa  sierra, 
Senti  ruido  entre  unas  ramas » 
Páreme  hasta  ver  quién  era» 
Y  vi  este  galgo  que  estaba 
Acechando  detrás  dellas » 
Que  sin  duda  era  su  espía. 
Maniátele  con  la  cuerda 
Del  mosquete ,  y  porque  ladre 
Qué  hay  allá,  le  traigo  acuestas. 

DON  LOPE. 

¡Bnen  soldado,  vive  Dios  I 
¿Esto  hay  acá? 

GANGES. 

iPuesl  ¿qué  piensa 
Vueseñorla  que  todo 
EstáenFlándes? 

ALCUZCUZ.  {Ap.) 

iMaloesestat 
Alcuzcuz ,  4  esparto  olelde 
El  nuez  del  gaznate  vuestra. 

DON  JUAN. 

Ya  os  conozco  :  no  me  cogen 
Estas  hazañas  de  nuevas. 

GAECES. 

¡Oh  cómo  premian  sin  costa 
Principes  que  honrando  premian ! 

DON  JUAN. 

Venid  acá. 

ALCUZCUZ. 

¿AmédecUde? 


Si. 


DON  A7AN. 


ALCUZCUZ. 

Ser  gran  favor  tan  cerca. 
Bien  estalde  aquf . 

DON  JUAN. 

¿Quién  sois? 

ALCUZCUZ. 

{Ap.  Aqui  importar  el  cautela.) 
Alcuzcuz,  un  morisquilio, 
A  quien  llevaron  por  fuerza 
Al  Alpujarro ;  que  mé 
Ser  crestiano  en  me  condeBcSa , 
Saber  la  trina  crestiana , 
El  Credo,  la  Salve  Beina, 
El  pan  nostro ,  y  el  catorce 
Mandamientos  de  la  Iglesia. 
Por  decir  que  ser  crestiano. 
Darme  otros  el  muerte  hitentan ; 
Yo  correr»  é  hoyendo»  dalde 


Ea  manoi  de  miieo  me  prmétL 
Si  me  dar  el  vida,  yo 
Dedide  cnanto  allá  pieosaot 

Y  llevaros  donde  entréis 
Sin  alguna  resistencia. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  Me»d0t^} 
Como  presumo  que  míente» 
También  puede  ser  que  sea 
Verdad. 

■ENDOZA. 

¿Quién  duda  no*  bay  mmdkm 

?ue  ser  cristianos  profesan? 
o  sé  nna  dama  que  está 
Retirada  allá  por  fuerza. 

DON  JUAN. 

Pues  ni  todo  lo  creamos 

NI  dudemos.—  Garces»  tenga 

Ese  morisco  por  preso... 

GAECES. 

Yo » yo  tendré  con  él  eneota* 

DONJUÁN. 

Que  en  lo  que  luego  dQere » 
Veremos  si  acierta  ó  verra. 

Y  ahora  vamos,  Don  Lope, 
Dando  á  los  cuarteles  vuelta, 

Y  á  consultar  por  qué  sitio 
Se  ba  de  empezar. 

MENDOZA. 

Vuestra  Altexa 
Lo  mire  bien ,  porque  aunque 
Parece  poca  la  empresa. 
Importa  mucho;  que  hay  cosas» 
Mayormente  como  estas » 
Que  no  dan  honor  ganadas» 

Y  perdidas  dan  afrenta : 

Y  asi ,  se  debe  poner 
Mayor  atención  en  ellas» 
No  tanto  para  ganarlas « 
Cuanto  para  no  perderlas. 

{Vame  pon  Juan  de  Austria^  Dem  Jwa» 
de  Mendoza t  Don  Lope  g  §oldtéo9.i 

ESCENA  nr. 

GARCES,  ALCUZCUZ. 

GAECES. 

Voi¿c6mo  os  llamáis? 

ALCUZCUZ. 

Arres; 

Que  si  entre  moriscos  era 
Alcuzcuz,  entre  crestianos 
Seré  arroz ,  porque  se  entienda 
Que  menestra  mora  pasa 
A  ser  crestiana  menestra. 

GAICES 

Alcuzcuz»  ya  sois  mi  esdavo : 
Decid  veiílad. 

Atcuxcn. 

Norabuena. 

CANCBS. 

Vos  dijisteis  al  señor 
Don  Juan  de  Austria... 

áLCOZOUS. 

¿Qoeaqoalcn? 

GANGES. 

Que  le  Uevaríais  por  donde 
letrada  tiene  esa  sierra. 

ALCUZCUZ. 

Si ,  mi  amo. 

GARCES. 

Aunque  es  verdad 
Que  él  á  sujetaros  venga 
Con  el  marques  de  los  Veles» 
Con  el  marques  de  Mondéjar» 
Sancho  de  Avila  y  Don  Lope 
De  Figueroa ,  quisiera. 
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Yo  qoe  la  eoirada  4  esloft  montes 
Solo  4  mi  M  me  debiera  : 
Llévame  alt4,  porque  quiero 
Uírarta  y  reconocerla. 

AUDICOX. 

(Ap,  Enga&ifa  4  este  cresliano 
He  de  hacerle,  é  dar  la  vueiu 
Al  Alpujaira.)  Yenilde 
Coomigo. 

OAtCBS. 

Delenie,  espera; 
Que  en  ese  cuerpo  de  guardia 
liejé  mi  comida  puesta 
Cuando  sali  4  baoer  la  posU, 
Y  quiero  volter  por  ella : 
Que  en  una  aifoija  podré 
(Porque  el  tiempo  do  se  pierda) 
Llevarla  •  para  ir  comieodo 
Porelc     ' 


Aaisea. 

«AMCIS. 

Vamos  pues. 

ALcmtcoz.  (Ap,) 
Santo  Maboma» 
Pues  íA  selde  mi  profeta, 
Llevarme,  é  4  Meea  iré, 
Auuqoe  auda  de  eeca  en  meca. 

Jsfdia  ea  Beija. 

eSGEHA  ▼. 

MoaiscoB  T  vdsicos;  y  tf^frot,  DON 
FEÜNANDO  VALUa  T  i>OfiA  ISA- 
BEL TUZANL 

▼XtOtt. 

A  ta  falda  lisonjera 
Dése  risco  coronado. 
Donde  sin  duda  ba  ñamado 
A  cortes  la  primaYera, 
Porque  entre  tantos  colores 
De  su  repóblica  bermosa 
Quede  jurada  la  rosa 
Por  la  reina  de  laa flores. 
Puedes ,  bella  esposa  mia , 
Senurte.  Cantad ,  é  ver 
SI  la  música  vencer 
Sabe  la  melancolía. 

M(ÍAIS4BCL. 

Abenbomeya  valienla , 
A  cuta  altiveí  biaarra. 
No  el  roble  del  Aipi^arra 
Dé  corona  solamente. 
Sino  el  sagrado  laurel « 
Árbol  ingrato  del  sol , 
Cuando  llore  el  español 
So  cautiverio  cruel : 
No  es  desprecio  de  la  dicba 
Deste  amor,  desta  grandeza, 
Ui  repetida  trisiesa , 
Sino  pensión  ó  desdlcba 
De  la  suerte ;  norque  es  tal 
De  la  fortuna  d  desden, 

8ue  apenas  nos  bace  un  bien, 
uando  le  desquiu  un  mal. 
No  nace  de  causa  alguna 
Esta  pena,  (ilp.  i  A  uios  pluguiera ! ) 
Sino  solo  desu  ttera 
Condición  de  la  fbrtuna. 
Y  si  ella  es  un  envidiosa , 
¿Cómo  puedo  yo  este  miedo 
Perder  al  mal,  sí  no  puedo 
Dejar  de  ser  tan  dícliusat 

vÁLoa. 
Si  la  cansa  de  mirarte 
Triste  ta  dicba  ba  de  ser, 

T.  III, 


AMAR  DESPUÉS  DE  U  MUERTE* 

Pésame  de  no  poder. 
Mi  Lidora ,  consolarte ; 

8ue  babr4  tu  melancolía 
e  ser  cada  dia  mayor, 
Pues  que  tu  imperio  y  mi  amor 
Son  mayores  cada  dia. 
Cantad ,  cantad ,  su  belleza 
Celebrad,  pues  bien  halladas. 
Siempre  traen  paces  juradas 
La  müsica  y  la  tristeza. 

■liSICA. 

No  es  menester  que  áigak 
Cuyas  «oif,  mis  alegtias ; 
Que  bien  se  ve  que  sois  mías 
En  lo  poco  que  uurais. 

ESCENA  VL 

UXLKCqueliega a  hablará  DON  FER- 
NANDO, hincada  la  rodilla ;  y  dios 
lados,  DON  ALVARO  v  DOÑA  CLA- 
RA, que  salen  eu  traje  de  moros, 
y  se  quedan  d  las  puertas;  BEA- 
TRIZ.— Djcoos. 

ao5ÍA  CLARA.  (Ap,) 

c  No  es  menester  que  digáis 
•Cuyas  sois ,  mis  alegrías...! 

DON  ÁLVABO.  (ilp.) 

ff  0(ie  bien  ae  ve  que  sois  mias 
»En  lo  poco  que  uurais.» 
(Siempresuenan  losinstrumenlos,  aun- 
que se  represente,) 

005 A  CLARA.  (Ap.) 

\  Cu4nto  siento  baber  oído 
Ahora  aquesta  canción  1 

DO^i  ¿LVAao.  (Ap.) 
I  Qué  notable  confusión 
La  vos  eu  mi  ha  introducido ! 

DO^A  CLARA.  (Ap.) 

Pues  cuando  mi  casamiento 
A  tratar  mi  padre  viene... 

DON  Alvaro.  (Ap.) 
Pues  cuando  dichas  previene 
Amor,  4  mi  amor  atento... 

do9a  clara.  (Ap.) 
Glorias  mias,  escucháis... 

DOn  ALVARO.  (Ap.) 

Escucháis,  mis  fantasías... 

MdsiGA;  T  EUbos,  aparte. 
Que  bien  se  ve  que  sois  uUas 
tk  lo  poco  que  duráis, 

■ALBC. 

Sefior,  pues  entre  el  estruendo 
De  Marte  el  amor  se  ve 
Tan  hallado,  bien  podré 
Decirte  cémo  pretendo 
Dar  4  Maloca  marido. 

VALOR. 

Quién  fué  tan  feliz, me  dU 

■ALCG. 

Tu  cuñado  Tuzani. 

VALOR. 

Muy  cuerda  elección  ha  sido 
Pues  uno  y  otro  fiel 
A  preceptos  de  su  estrella , 
El  no  viviera  sin  ella, 
Y  ella  muriera  sin  él. 
¿Adonde  est4n? 
(Llegan  Don  Alvaro  y  Doña  (Uara.) 

DO.SÍA  CLARA. 

A  tus  pies 
Alegre  llego. 

DON  Alvaro. 

Y  yo  ufano, 
i  Para  que  nes  des  tu  okioo. 


ORO 

valor. 
Mil  brazos  tomad,  y  pues 
En  nuestro  docto  aicoraii , 
Ley  que  ya  todos  guardamos. 
Mas  ceremonias  no  usamos 
Que  las  prendas  que  se  dan 
Dos,  déle  4  Maleca  divina 
Sus  4rras  el  Tuzani. 

DON  Alvaro^ 
Todo  es  poco  para  ti, 
A  cuya  luz  peregrina 
Se  rinde  el  mayor  farol ; 

Y  así  temo,  porque  arguyo 

Que  es  darle  al  sol  lo  que  es  suyo , 
Darle  diamantes  al  sol. 
Aqueste  un  Cupido  es. 
De  sus  flechas  guarnecido ; 
Que  aun  de  diamantes  Cupido , 
Yiene  4  postrarse  4  tus  pies. 
Esta  una  sarta  de  perlas. 
De  quien  duda  quien  ignora 

tue  las  llorara  el  aurora, 
i  tú  hablas  de  cogerlas. 
Esta  es  un  4gulla  bella. 
Del  color  de  mi  esperanza; 
Que  solo  un  4gulla  alcanza 
Ver  el  sol  que  mira  ella. 
Un  clavo  para  el  tocado 
Es  este  hermoso  rubi. 
Que  ya  no  me  sirve  4  mi , 
Pues  mi  fortuna  ba  parado. 
Estas  memorias...  Mas  no 
Las  tomes;  que  en  tales  glorias, 

? ulero  que  tengas  memorias 
A,  sin  traértelas  yo. 

DO^A  CLARA. 

Las  4rras ,  Tuzani ,  aceto, 

Y  4  tu  amor  agradecida , 
Traerlas  toda  mi  vida 

En  ta  nombre  te  prometo. 
doAaisarh.. 

Y  yo  os  doy  el  parabién 
De  aqueste  lazo  inmortal , 

(Ap.  Que  ba  de  ser  para  mi  mal.) 

HALEC. 

Ea  pues,  las  manos  den 
Albricias  al  alma. 

DON  Alvaro. 
Puesto 
A  tus  pies  estoy. 

DOflA  CURA. 

Losbratos 
Conformen  eternos  lazos. 

LOS  DOS. 

Yo  soy  feliz... 

(Al  darse  lasmanos,  toem  cajas  dentro.) 

TODOS. 

Ma3¿qaéesestof 

■ALEC. 

CaJM  espafiolas  son 

Las  que  atruenan  estos  riscos , 

Que  no  tambores  moriscos. 

DON  Alvaro. 
¿Quién  vio  mayor  confusión? 

vAlor. 
Cese  la  boda ,  basta  ver 
Qué  novedad  causa  ba  sido... 

DON  Alvaro. 
¿Ya ,  seDor,  no  lo  has  sabido? 
2  Qué  mas  novedad  que  ser 
Uichoso  yo?  Pues  el, sol 
Blira  apenas  mi  ventura. 
Cuando  eclipsan  su  luz  pura 
Las  armas  oel  español. 

(Vuelven  á  tocar.) 
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E8GE1VA  Vn. 


ALCUZCUZ,  con  unas  alforjas  al  hom- 
bro, —  Dichos. 

ALCUZCUZ. 

¡Gracias  á  Maboma  y  Aló, 
tíue  &  lus  pies  haber  llegado! 

BON  ÁLVABO. 

Alcuzcuz»  ¿dóode  has  estado? 

ALCUZCUZ. 

Ya  todos  esur  acá. 

*'  VALOR. 

¿Qué  te  ha  sucedido? 

ALCUZCUZ. 

Yo 
Hoy  de  posta  estar,  é  aposta 
Liego  aquí ,  aunque  por  la  posta , 
Quien  por  detras  me  cogió, 
Lievóme  con  otros  dos 
A  un  Don  Juan,  que  ahora  es  Tenido ; 
£  crestianilio  fingido , 
Decirle  que  crér  en  Dios. 
No  me  dió  muerte ;  cativo 
Ser  del  soldado  cresiiano, 
Que  no  se  labará  en  vano  : 
A  este  apenas  le  apercibo 
Que  senda  saber  por  donde 
Poder  la  Alpojarra  entrar, 
Cuando  la  auerer  mirar. 
De  camaradas  se  esconde , 
E  aquesta  forja  me  dando 
Donde  venir  su  comida , 
Por  una  parte  escondida 
Entrar  los  dos  camenando. 
Apenas  solo  le  ver. 
Cuando,  sin  que  seguir  pueda, 
Fui  por  monte ,  é  se  queda 
Sin  cativo  ó  sin  comer ; 
Porque  aunque  me  seguir  quiso , 
Una  trompa  que  salir 
De  moros ,  le  hacer  huir  : 
E  yo  venir  con  aviso 
De  que  ya  muy  cerca  dejo 
Don  Juan  de  Andustría  en  campaña, 
A  quien  decir  que  acompaña 
El  gran  marques  de  Mondejo 
Con  el  marques  de  Luzbel , 

Y  el  que  fremáticos  doma. 
Don  Lope  Figura-roma, 

Y  Sancho  Débil  con  él : 
Todos  hoy  á  la  Alpojarra 
Venir  contra  ti. 

vIlor. 

No  digas 
Mas ,  porque  á  cólera  obligas 
Mi  altivez  siempre  bizarra. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  desde  esa  excelsa  cumbre 
Donde  tropezando  el  sol, 
O  teme  ajar  su  arrebol 
O  teme  apagar  su  lumbre, 
Ni  bien  ni  mal  se  divisan 
Entre  varias  confusiones 
Los  armados  escuadrones 
Que  nuestros  térmiuo^pkKin. 

DOÑA  CLARA. 

Grande  gente  ha  conducido 
Granada  á  aquesta  facción. 

VALOR. 

Pocos  muchos  mundos  son. 
Si  ¿  vencerote  ¿  mi  han  venido , 
Aunaue  fuera  el  que  sujeta 
Ese  nermoso  laberinto , 
Como  hijo  de  Carlos  Quinto, 
Hijo  del  quinto  planeta  ; 
Porque  aunque  estos  horizontes 
Cubran  de  marciales  señas, 


Serán  so  pira  estas  peñas , 
Serán  su  tumba  estos  montes. 

Y  pues  se  viene  acercando 
Ya  ia  ocasión,  advertidos, 
No  ya  desapercibidos 

Nos  hallen,  sino  esperando 
Todo  su  poder ;  y  asi , 
Su  puesto  ocupe  cualquiera. 
Malee  se  vaya  á  Galera, 
Vaya  á  Gavia  Tuzani, 
Que  yo  en  Berja  me  estaré, 

Y  á  quien  Alá  deparare 

La  suerte,  que  Alá  le  ampare. 
Pues  suya  ia  causa  fué. 
Id  á  Gavia ;  gue  la  gloria 
Que  hoy  es  ae  amor  interés, 
Celebraremos  después 
Que  quedemos  coo  victoria. 
(Vanse  DonFernandoVálor^  Doña  Isa- 
belf  MaleCt  moriscos  y  músicos.) 

ESCENA  VIU. 

DON  ALVARO,  DOÑA  CLARA;  AL- 
CUZCUZ Y  BEATRIZ,  retirados, 

mñk  CLARA.  (Para  si,) 
«  No  es  menester  que  digáis 
»Cúyas  sois,  mis  alegrías...» 

DON  ALVARO.  {Para  si.) 
c  Que  bien  se  ve  que  sois  mías 
«En  lo  poco  que  duráis,  t 

DOÑA  CLARA.  {PorO  Si,) 

Alegrías  mal  logradas, 
Antes  muertas  que  nacidas:.. 

DO?i  ALVARO.  {Para  si,) 
Rosas  sin  tiempo  cogidas, 
Flores  sin  sazón  cortadas... 

DOÑA  CLARA.  {Para  si.) 
Si  rendidas ,  si  postradas 
A  un  lijero  soplo  estáis... 

DON  ALVARO.  {Para  si.) 
No  digáis  que  el  bien  gozáis... 

DOÑA  CLARA.  (POTü  SÍ,) 

Pues  siendo  para  perder. 
Que  sintáis  es  menester... 

DON  ílvaro.  {Para  si.) 
No  es  menester  que  digáis, 

DOÑA  CLARA.  {Para  si.) 
Alegrías  de  un  perdido. 
Aborto  sois  de  un  cuidado , 
Puesto  que  habéis  espirado 
Primero  que  habéis  nacido. 
Si  acaso,  si  yerro  ha  sido 
Hallarme  vuestras  porfías 
Por  otra,  no  estéis  baldías 
Conmigo  un  rato  pequeño : 
Dejadme,  y  buscad  el  dueño 
Cuyas  sois,  mis  alegrías, 

DON  Alvaro.  {Para  si.) 
Por  gran  maravilla  os  toca , 
Dichas  :  luego  bien  moristeis ; 
Que  si  maravillas  fuisteis , 
Fuerza  fué  vivir  tan  poco. 
De  contento  .estuve  loco , 

Y  ya  de  melancolías  : 

¡  Qué  bien,  qué  bien ,  alegrías , 
Se  ve  que  sois  de  otro  á  quien 
Buscáis!  Y  jay,  penas,  qué  bien. 
Qué  bien  se  ve  que  sois  miasl 

DOÑA  CLARA.  {Para  si.) 
Aunque  si  ser  pretendéis 
Alegrías,  bien  hicisteis... 

DON  Alvaro.  {Para  si.) 
Pues  que  dos  veces  lo  fuisteis , 
En  una  que  os  deshacéis. 


DOÑA  CLARA.  {Psrs  Ú) 

Dos  veces  desde  boy  serete 
Venturosas. 

LOS  DOS.  (Por»  si.) 
Lo  mostrab 
En  la  prisa  con  que  os  vab 
Cuando  á  mi  alivio  acudis... 

DON  Alvaro.  (PoTfií.) 
Eo  lo  tarde  que  veois... 

DOÑA  CLARA.  {Pvstí) 

En  lo  poco  que  duráis. 

*  DON  Alvaro. 
Hablando  estaba  conmigo 
Asólas,  porque  DO  sé 
Si  en  tanUs  penas  podré 
Hablar,  Maloca,  contigo. 
Cuando  era  mi  amor  testigo 
Desta  victoriosa  palma. 
Vuelve  á  sospeoderse  en  catea; 

Y  asi  calla,  porque  es  meogia 
Que  quiera  alzarse  la  leogoa 
Con  los  afectos  del  alma. 

DOÑA  CLARA. 

El  hablar  es  libre  acción , 
Pues  puede  un  hombre  callir; 
El  oir  00,  porque  ha  de  estar 
Eso  en  ajena  razón ; 

Y  es  tanta  mi  suspenstoa, 

8ue  ocupada  del  sentir, 
o  oiré  lo  que  has  de  decir : 
i  Qué  mucho  en  unto  pesar 
¿ue  t&  no  estés  para  baUír, 
Si  yo  no  estoy  para  oirt 
DON  Alvaro. 
El  Rey  i  Gavia  me  envía,    , 
Tú  á  Galera  vas ,  y  amor, 
Luchando  coa  el  honor, 
Se  rinde  á  su  tiranía  : 
Quédate  ahí,  esposa  raía, 

Y  piadoso  el  cielo  quiera 

Sue  el  cerco  que  nos  espera, 
ue  el  poder  que  nos  agravia, 
le  vaya  á  buscar  á  Gavia, 
Porque  te  deje  eo  Galera. 

DOÑACtARA. 

1  De  suerte ,  que  no  podré 
Verte,  hasta  ver  acabada 
Esu  guerra  de  Granada! 

DON  Alvaro. 
Sí  podrás;  que  yo  vendré 
Todas  las  noche»,  porqué 
Dos  leguas  que  hay  eo  rigor 
De  allí  á  Gavia ,  será  error 
No  volarlas  mi  deseo. 

DOÑA  cura. 
Mayores  distancias  creo 

?ue  sabe  medir  amor, 
o  eo  el  postigo  estaré 
Esperándote  del  muro. 
DON  Alvaro. 

Y  yo ,  dése  amor  seguro, 
Cada  noche  al  moro  iré. 
Dame  los  brazos ,  eo  fe. 

{Ctjas.^ 

DOÑA  aARA. 

Cajas  vuelven  á  tocar. 

DON  Alvaro. 
i  Qué  desdicha! 

Do^A  cura. 
¡Qué  pesar! 

oo?i  Ai? ABO. 
i  Qué  padecer  * 

DOÍACURA. 

iQoéseotirl 
¿Esto  es  amar? 
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Es  morir. 

DO^A  CUKA. 

^es  ¿qoé  mas  morir  qoe  amar? 
{Vanse  tos  dos.) 

ESCENA   IX. 

BEATRIZ,  ALqUZCUZ. 

BEATRIX. 

Icoscox,  llégate  aqnl, 
oes  solos  liemos  quedado^ 

ALCOKOZ» 

3rni«,aqiiese  recado 
Ser  alairoija,6'imi? 

BtATBn. 

Que  siempre  has  de  estar  de  gorja , 
aoque  todo  sea  tristeza  1 


ALceicoz. 
Esa  fiaeía 
Ser4mf,ósera)alfoijat 

BEATtIZ. 

ti  es :  pero  ji  qae  asi 
Ua  mi  anor  «tropelía, 
eogo  de  ver  qaé  baj  en  ella^ 

ALcoicm. 
iiegoser4elia,óiioftmK 

eSATMZk 

sto  et  toeino.».  y  condeno 

Vm  MúCMáo  ¡o  que  dU$n  loi  venos,) 

raerlo  til  deue  modo. 

ste  es  Tino.  \kj  de  mí!  Todo 

oaoto  traes  aqui  es  feaeoo. 

0  00  lo  quiero  tocar 

i  ver,  Alcnzcus :  advierte 
ue  poede  darte  la  muerte 
i  lo  llegas  i  probar.  (Vafe.) 

ESCENA  X. 

ALCUZCUZ. 

rodoe  de  vooeno  llenos 
sur?  81 :  va  lo  creer» 
nes  Zara  decir,  qoe  ser 
ierpe  é  saber  de  vooeoos. 
auo  otra  razón  mas  clara 
8  de  que  el  vooeno  vio 
ara,  que  no  le  probó, 
OQ  ser  un  golosa  Zara. 

1  crestianlllo  sin  duda 
latar  á  Alcuzeoí  quería. 
4v  Un  gran  bellaquería! 
iaboma  librarme  pudo, 
orqoe  á  Meca  le  ofrecer 
'  a  ver  el  zancarrón. 

las  cerca  escocfaar  el  soá , 
ya  de  di  visos  ver 
II  trompas  el  monte  lleno, 
^ir  qoiero  al  Tozani. 
Haber  alguien  por  ahf 
oe  querer  desle  vooeno  ?       (Yase.) 

Cercanías  de  Galera. 

ESCENA  XL 

ON  JUAN  DE  AUSTRIA ,  DON  lOPB 
OB  FIGUBHOA,  DON  JUAN  DE 
MENDOZA,  SOLDADOS. 

■Z^IDOZA. 

"csde  aquí  se  d^an  ver 
icjor  las  seiías,  al  tieoipo 
ue  ya  declinando  el  sol, 
siá  pendiente  del  cíelo. 


AMAE  DESPUÉS  D£  LA  MUERTE. 

Aquella  villa  que  á  mano 
Derecha,  sobre  el  cimiento 
De  una  dura  roca  bá  tantos 
Siglos  que  se  esU  cayendo , 
Es  Gavia  la  alu :  v  aquella 
Que  tiene  4  su  lado  izquierdo, 
De  quien  las  torres  y  riscos 
Están  siempre  compitiendo, 
E8Beija;yGalerae8e8U, 
A  quien  este  nombre  dieron 

0  porque  su  fundación 
Es  asi ,  ó  ya  porque  vemos 
One  á  piélagos  de  pe&ascos 
Ondas  de  flores  batiendo , 
SujeU  al  viento,  parece 
Que  se  mueve  con  el  viento^ 

non  JOAN. 
Destas  dos  fuerzas  Ja  una 
Se  ba  de  sitiar. 

DON  LOPt. 

Pues  miremos 
Cuál  llene  disposición 
Mas  al  propósito  nuestro, 
Y  manos  ala  labor; 
Que  pies  no  están  para  eso» 

DON  lOAN. 

Aquel  morisco  rendido 
Me  traed ,  y  del  sabremos 
Si  trau  verdad  ó  no 
En  lo  qoe  fuere  diciendo. 

1  Dónde  está  Garces,  á  quien 
Se  le  di  por  prisionero? 

ÜBNbOZA. 

No  le  be  visto  desde  entonces. 

ESCENA  Xn. 

GARCES. —  DicHOSi 
GADdEs.  (Dentro.) 
¡Ay  deml! 

DON  JOAN. 

Mirad  qué  es  eso. 
(SaU  Gareéi  herido^  cayendo.) 
OAncis. 
Yo  soy ;  que  á  tus  plantas  no 
Llegara  menos  que  muerto. 

MÍNDOU. 

Garces  es. 

D09  lOAN. 

¿Qué  ba  sucedido! 
CAaccs. 
Tu  Alteza  pprdone  un  yerro 
Por  un  aviso. 

DON  JUAN» 

Decid. 

OAaCES. 

Aquel  morisco,  aquel  preso 
Que  me  entregaste,  te  dijo 
Oue  venia  con  intento 
De  entregarle  el  Alpujarra  : 
Yo ,  sefior,  con  el  deseo 
De  saber  el  paso ,  y  ser 
El  que  la  entrase  el  primero 
(Que  aun  la  ambición  del  honor 
No  es  ambición  de  provecho), 
Dije  que  me  la  enseñara. 
Seguile  á  solas  por  esos 
Laberintos  donde  el  sol 
Aun  se  pierde  por  momentos , 
Con  andarlos  cada  dia. 
Apenas  entre  dos  cerros 
El  se  vio  conmigo ,  cuando 
Por  los  peñascos  subiendo. 
Dio  voces,  yya  á  sus  voces 
O  á  las  que  le  huruba  el  eco , 
Resi)ondieron  unas  tropas 
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De  moros ,  que  descendiendo  ^ 
Ala  presa  se  avanzaban 
í^o  quien  son ,  como  perros. 
InúÜI  fué  la  defensa, 
y  en  fin ,  en  mi  sangre  envuelto » 
Discurri  el  monte  á  ampárame 
De  las  hojas  f  cuando  veo 
Debsúo  de  las  murallas 
De  Galera ,  donde  llego> 
Abieru  una  boca ,  un 
Melancólico  bostezo 
Del  peñasco  sobre  quien 
Estriba ,  que  con  el  peso 
Del  edificio,  shi  duda 
Gimió ,  y  por  quedar  gimienéo 
Siempre ,  no  volvió  é  «errarle» 

Y  se  le  tlejó  entreabierto. 
Acrai  pues  me  eché,  y  aqui, 
O  bien  porque  oo  me  vieron» 
O  porque  ja  sepultado 

Me  dejaron  como  muerto» 
De  aquesu  manera  estuve 
El  sitio  reconociendo; 

Y  en  fin.  Galera  minada 
De  los  ardida  del  tiempo 

ÍQue  para  sitios  de  peñas 
Es  el  mejor  ingeniero) 
Está :  y  eomo  tu  sobre  ella 
Te  pongas,  podrás  con  fuego 
Volarla,  como  esu  boca. 
Que  es  muy  posible,  ganemos, 
Sin  esperar  lo  prolijo 
De  sitiarla ;  y  yo  u  ofrezco 
Hov  por  una  vida ,  cuanUS 
Galera  contiene  dentro ; 
Sin  que  pueda  eon  mi  rabia. 
Sin  qoe  valsan  con  mi  aoero. 
Ni  en  los  niños  la  piedad , 
Ni  la  clemencia  en  los  viejos. 
Ni  el  respeto  en  laá  mujeres. 
Que  con  esto  lo  encarezco. 

DONJÚANk 

Retirad  ese  soldeda 

(Uévante,) 
Ya  tomo  por  buen  agüero» 
Don  Lope  de  Pigueroa, 
Saber  ae  Galera  esto ; 

gue  desde  que  oi  que  habla 
n  el  Alpujarra  pueblo 
Que  Galera  se  llamaba. 
La  quise  poner  el  cerco. 
Por  ver  si ,  como  en  el  mar, 
Dicha  en  las  galeras  tengo 
En  la  tierra. 

DON  LOPB. 

Pues  ¿qué  aguardas? 
Vamos  á  ocupar  los  puestos; 
Que  esu  es  la  hora  mejor , 
Pues  de  noche ,  sin  estruendo 
Podremos  llegaroos  mas.-^ 
A  Galera  marche  el  tercio. 

UN  SOLDADO. 

Pase  la  palabra. 

OTRO. 

Pase. 

SOLDADOS. 

A  Galera. 

DON  JUAN. 

Dadme,  cielos. 
Fortuna,  como  en  el  agua , 
En  la  tierra ,  porque  opuestos 
Aquella  naval  baUlla 

Y  este  cerco  campal,  luego 
Pueda  decir  que  en  la  tierra 

Y  en  la  mar,  tuve  en  un  tiempo 
Dos  victorias ,  que  confusas. 
Aun  no  distinga  yo  mesroo 

De  un  cerco  y  una  natal , 
Cuál  fué  la  naval  ó  el  cerco» 
{Vanse.) 
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Maros  de  Galera. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

DO^A  CLAAA. 

Respondo  á  las  de  tu  booor. 
i  Qué  le  hacert— Faéseme  el  yegua.-* 


Hé  aqaf  qae  sale  é  decir : 
c  Dar  el  yegaa.— No  le  tengo. 
hacert-F  * 


ESGCNASni. 

DON  ALVARO,  ALCUZCUZ;  después, 
DOÑA  CLARA. 
Do:i  Utaio. 
Vida  y  booor,  Alcazcuz , 
Hoy  i  tu  cuidado  dejo ; 
Pues  ya  ves  que  sí  se  sabe 
Que  falto  de  Gavia  y  vengo 
A  Galera,  bonor  y  vida 
En  solo  un  instante  pierdo. 
Con  esa  yegua  te  queda, 
Mientras  yo  en  el  jardín  entro ; 

8ue  luego  salgo,  y  es  fíierza 
ue  bemps  de  volvemos  luego 
A  entrar  en  Gavia  antes  que 
En  Gavia  nos  ecben  menos. 

ALCUXCOZ. 

Sempre  á  te  servir  me  obligo; 
Y  aunque  con  tal  prisa  vengo 
Que  aun  no  me  diste  lagar 
De  dejalde  en  mi  aposento 
Este  alforja,  sin  menear 
Aqui  bailar  en  este  puesto. 

DOÜ  ílvabo. 
Si  de  aqui  faltas,  la  vida 
Te  be  de  quitar,  vive  el  cielo. 
{Saie  Doña  Clara  por  un  posUgo^) 

OOftACLABA. 

4 Eres  tú? 

IH)fr  ALVARO. 

Pues  4  quién  pudiera 
Ser  tan  fiel  1 

D05ÍA  CLARA. 

Entra  presto; 
No  acierten  á  conocerte , 
Si  en  el  muro  te  detengo. 
(Vanse,) 

ESCENA  XtV. 

ALCUZCUZ ;  después,  soldados. 

ALCUZCUZ. 

¡Vive  Alá,  que  me  dormir ! 
Pesado  estar,  sonior  suenio. 
No  baber  oficio  tan  malo 
Como  el  de  ser  alcahuetes , 
Porque  todos  los  oficios 
Trabajar  para  si  mesmos , 
E  alcahueto  para  el  otros.— 
Jó,  yegua.— A  mi  cuento  vuelvo; 
Que  vencer  el  suenio  asi. 
Tal  vez  se  hacer  zapatero 
Zapatos,  tal  vez  se  nacer 
El  sastre  el  vestido  nuevo , 
El  cocinero  probar 
Si  estar  el  guisado  bueno, 
Hacer  el  pastel  hechizo 
E  comerle  el  pastelero  : 
En  fin ,  alcahueto  solo 
No  es  para  si  de  provecho , 
Pues  ni  calzar  lo  que  cose 
Ni  probar  lo  que  está  haciendo. 
Jó...—  i  Que  se  tomó  ¡  ay  de  mé ! 
El  yegua ,  é  se  me  ir  corriendo ! 

{Entrase  corriendo,  y  dice  dentro.) 
Jó,  yegua,  detente  é  hacer 
Esto  que  te  estar  pidiendo ; 

8ue  yo  hacer  por  ti  otra  cosa 
ue  me  pedir  tú.  No  puedo 
Alcanzar...—  ¡  Ay,  Alcuzcuz !     {Sale,) 
i  Muy  buena  hacienda  haber  hecho ! 
¿En  qué  volverse  mi  amo? 
Que  el  me  ha  de  matar,  ser  cierto , 
Pues  ser  forzoso  que  á  Gavia 
No  poder  Jiegar  á  tiempo. 


^Por  dónde?— Por  esos  cerros.— 
Mataréte.»  ¡Zas!...  é  dame 
Coa  el  daga  por  el  pecho. 
Pues  si  habernos  de  morer, 
Alcazcuz,  con  el  acero, 
Y  bay  mortes  en  que  escoger» 
Murámonos  de  veneno ; 
Que  es  morte  mas  dolce.  Vaya , 
Pus  que  ya  el  vida  aborrezco. 
{Saca  una  bota  de  la  alforja^  y  bebe.) 
Mejor  ser  morer  asi , 
Pues  no  morer  por  el  menos 
Bafiado  im  hombre  en  su  sangre. 
iCómo  estar?  Bueno  me  siento, 
lio  ser  el  voneno  fuerte; 
B  si  es  que  morer  pretendo , 
Más  voneno  es  menester.         (Bebe,) 
No  ser  frió,  á  lo  que  bebo , 
El'yoneno,  ser  caliente : 
Si ,  pues  arder  acá  dentro. 
Más  voneno  es  menester ;        {Bebe,) 
Que  muy  poco  á  poco  muero. 
Ya  parece  que  se  enoja. 
Pues  que  ya  va  haciendo  efecto; 
Que  los  ojos  se  me  turhian 
E  se  me  traba  el  ceiebro. 
El  lengua  ponerse  gorda 
B  saber  el  noca  á  berro. 
Ya  que  muero ,  no  dejar  {Bebe.) 

Para  otro  malar  voneno , 
Será  piedad.  ¿  Dónde  estar 
Me  boca,  que  no  la  encuentro? 
{Ca^os  dentro,) 
SOLDADOS.  {Benlro.) 
Centinelas  de  Galera, 
Al  arma. 

ALCUZCUZ. 


¿Qué  ser  aquesto? 
Mas  si  relámpagos  bay, 
¿Quién  duda  que  ha  de  baber  truenos? 

ESCENA  XV. 

DON  ALVARO t  D0f9A  CLARA,  asus- 
tadM.-ALCUZCUZ. 

D05ÍA  CLARA. 

Las  centinelas ,  señor. 
Hacen  de  las  torres  fuego. 

DON  Alvaro. 
Sin  duda  el  campo  cristiano 
Bu  el  nocturno  silencio 
Amparado  de  las  sombras , 
Sobre  Galera  se  ha  puesto. 

ooflA  clara. 
Vete,  señor;  que  ya  ves 
Todo  el  castillo  revuelto. 

IK>ir  ALVARO. 

lY  será  gloriosa  acción 
Que  digan  de  mi  que  dejo 
Sitiada  á  mi  dama... 

D05a  CLARA. 

¡Ay  triste! 
DON  Xlvaro. 

Y  que  las  espaldas  vuelvo? 

D05ÍA  CLARA. 

SI;  que  en  defender  á  Gavia 
Está  tu  booor  de  por  medio, 

Y  quizá  han  ido  sobre  ella  : 
Tambieo  es  de  advertir  esto. 

DON  ALVARO. 

¿Quién  vio  mayor  confusión 
Que  yo  en  un  punto  padezco  ? 
Mi  honor  y  mi  amor  están 
Dándome  voces  á  un  tiempo. 


DON  ílvaro. 
Antes  responder  pretendo 
A  las  dos. 

do9a  clara. 
¿De  qué  manera? 

OOflAtVAIO. 

En  llevarte  me  resuelvo 
Conmigo;  que  si  en  dejarte 
Y  en  no  d^arte  me  pierdo , 
Corra  mi  bonor  y  rh  amor 
Una  fortuna  y  un  riesgo. 
Vente  conmigo  :  una  yegua, 
Veloz  injuria  del  viento, 
Nos  llevará. 

DOfiACUtA. 

Con  mf  esposo 
Voy  :  nada  aventuro  en  esto. 
Tuya  soy. 

DOR  Alvam. 
¡Hola,  Alcoaeoz! 

ALCOZCUZ. 

¿Quién  llama? 

DON  Alvam. 
Yosoy,tnepresia 
La  yegua. 

ALCtBCUZ. 

¿El  yegua? 
DOH  ikVAao. 

¿Quéagoardas* 

ALcracoz. 
Aguardo  el  yegua,  une  biego 
Me  decir  que  volvena. 

BOU  Alvaro. 
Pues  ¿dónde  está? 

ALCUZCUZ. 

Fuese  bajeado; 
Mas  vegua  es  de  su  palabra, 
E  volver  luego  al  momenco. 

DO?i  Alvaro. 
¡Viven  los  cielos,  traidor!^ 

ALCUZCOI. 

No  tocar  amé,  teneros. 
Porque  esur  avonaiado, 
E  matar  con  el  aliento. 

DON  Alvaro. 
Que  tengo  de  darte  muerte. 

DOi^ACURA. 

Detente,  i  Ay  de  mi  I 
(Va  é deunerte,  y  se  bkrtisum 
DON  Alvaro. 

¿Qaéeicso? 

DO^A  clara* 

Por  detenerte ,  la  mano 
Me  corté  con  el  acero. 

DOR  ALVARO. 

Cueste  esa  sangre  ana  vida. 

DO^ACURA. 

Pues  por  la  mía  le  ruego 
Que  no  le  mates. 

DOR  Alvaro. 
¿Qué  en  ral 
No  podrá  ese  Juramento  ? 
¿  Es  mucha  la  sangre? 

DOXA  CLARA. 

No. 
DON  Alvaro. 
Apriéute  á  ella  ese  lí«uo. 

DO^A  CURA. 

Y  pues  ves  que  no  es  posiMe 
Seguirte  ya,  vele  presto : 
Que  no  siéndolo  en  on  oía 
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aoar  la  filli ,  jo  ofrezco 
"Bie  maoaoa  contigo , 
oes  DOS  queda  el  paso  abierlo- 
iempre  por  aquesta  parte* 

DOK  íltabo. 
00  esa  esperama  acepto 
J  partido. 

Att  le  guarde. 
•OHÁinno. 
Para  qué,  si  jo  aborrezca 
ivir  ja?  t 

ALCUXCOS. 

Pnea  aquá  haber 
ara  la  perder  renedío : 
«e  4  mi  me  sobrar  uu  poca 
it  dolclsimo  Toneno. 

DOÍUCLAaA. 

etepues. 

aONlLfAlO. 

¡Qué  triste  TOj! 

DO^A  cuiu. 
'  JO  ¡  qué  afligida  quedo ! 

DOH  íltaio. 
y>r  saber  qué  opoesu  estrella»- 

DOSa  CUKA. 

■or  saber  qué  bado  severo... 

aoN  ÁLVAao. 
¡s  este  que  entre  mf  amor... 

DOf  A  CLABA. 

ís  el  qoe  entre  mis  deseos... 

aoiiAtvAao. 
iiempre  se  pone... 

BO.^  CLABA. 

Bsté  siempre... 
noü  Aljaro. 
i  mis  desdichas  atento. 

aO^A  CUBA. 

tiesto  que  iin  arma  crisliaaa 
(os  estorba  por  momentos. 

ALCUSCOa. 

Esto  es  dormer  ó  morer? 
Ias  todo  diz  qoe  es  el  mesmo ». 
r  ser  verdad,  pues  no  sé 
ü  ne  nmero  ó  si  me  duermo. 


JORNADA  TERCERA. 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUEBTE. 

Mas  seguro  &  las  riendas  boy  fiado 
Un  bruto,que  al  cuidado  ajer  de  un  bom- 
{TfopiexaenAleuxewt.)   [bre, 
íoe.»Mas  no  ha  j  accidente  que  no  asom- 
Fn  pecho  enamorado.  [bre 

Si  bien  este  accidente 
Con  justa  causa  mi  valor  le  siente, 
Pues  cuando  al  muro  ya¿  acercarme  em- 
En  un  cadáver  misero  tropiezo,  [piezo. 
Todo  cuanto  boj  be  visto ,  lodo  cuanto 
He  ballado,es  asombro,  horror  j  espan- 
¡  A j  iofelice ,  a j  triste ,  [to. 

Oh  tú,que  monumento  el  monte  hiciste ! 
Mas  no...  ¡  Aj  dichoso»  oh  túi  que  con  la 
[muerte 
Mejoraste  las  ansias  de  tu  suerte ! 
\  Con  qué  de  sombras  locho ! 
{DetpierlB  Alcitzcuz,) 

ALCUZCUZ. 

¿  QoiéB  es  que  me  pisar  ? 

DON  ÁLVAao. 

¡  Qué  veo !  Qué  escucho ! 
¿Quién  va?  Quién  es? 


CereanlM  4e  Galera. 
C8GEIIA  PRIMERA. 

DON  ÁLVAHO,  a¿ff  per  á  ALCUZCUZ, 
qme  ettá  durmiendo  en  el  sucio, 

ftONÁLVAnO. 

Xocbe  plUda  y  fría, 

K  to  silencio  dignamente  ia 

Mi  esperanza  su  empleo « 

Mi  amor  su  dicha ,  mi  alma  sa  trofeo; 

Pues  en  ti  (aunque  á  peurdetantaes- 

Dará  mas  noble  nnMaIecabeUa,[tEella) 

Cuando  redes  j  lazos 

Robada  finia  entre  mis  dulces  brazos. 

En  alas de[ cuidado. 

Como  4  un  coarto  de  legua  ja  he  llegado 

De  Galera.  Esta  parte 

Donde  naturaleza  obr6sio  arte 

Cerrados  laberintos 

De  hojas ,  ni  bien  cooüíaoB  ni  distintos , 

Nocturno  albergue  aea 

Delcaballo;jpQesnadiebajqneroevea, 

Quede  á  ese  tronco  atado» 


Alcnicuz , 
Que  aquf  esperar  le  mandaste 
Con  el  jegoa,  v  aqui  estar. 
Sin  que  me  haber  visto  nadie. 
Si  haber  de  volver  k  Gavio 
Hoy,  I  cómo  salir  tan  tarde? 
Mas  siempre  haber  al  partirse 
Gran  perecilia  entre  amantes. 

]K>?I  ÁLVAao. 
Alcuzcuz,  ¿qué  haces  aqui? 

ALCDZCCZ. 

¿Cómo  preguntar  qué  haces 
A  Alcuzcuz ,  si  te  esperar 
Desde  que  por  porta  entraste 
Del  muro  á  ver  4  MalecaT 

nOlf  ALVARO. 

¿Quién  vio  cosa  semejante? 
Pues  ¿desde  anoche,  que  fué 
ti)so,  est4saqui? 

ALCOZCOZ. 

¿Qué  hablalde 
Desde  anoche,  si  no  haber 

gue  me  dormir  un  instante 
DU  un  mal  veneno  que 
Tomar.porque  me  matase , 
Oe  mic^o  cíe  que  la  vegua 
Ir  por  esos  andurriales  ? 
Mas  pues  ja  es  el  yegua  vuelta 

Y  voueno  no  matarme 
(Que  Alá  mejorar  el  horas). 
Vamos  pues. 

POM  ÁLVAao. 
¡Qué  disparates! 
Tú  estabas  borracho  anoche. 

ALCOZCOZ. 

Si  baj  venenos  que  emborrachen. 
Si  estar...  v  creerlo  ahora 
En  que  el  boca  4  hierro  sabe, 
Estar  el  lengua  é  los  labios 
Secos  como  pedernales, 
Ser  de  yesca  el  paladar. 
Saberme  todo  4  venagre. 

l>0?l  ÁLVASO. 

Vete  de  aquf ;  qoe  no  es  bien 
Que  ya  otra  vez  me  embaraces 
La  dicha ,  pues  por  ti  anoche 
Perdi  la  ocasión  mas  grande; 

Y  no  quiero  que  por  ti 
Aquesu  también  me  falte. 

ALCOZCOZ. 

No  tener  el  culpa ,  Zara 
Si,  porque  ella  asegorarme 


6»5 

Que  era  veneno,  é  beberlo 
Por  morirme. 

(Ruido  dentro.) 

DON  ALVARO. 

Ráela  esu  parte 
Siento  gente.  Entre  estas  ramea 
Espálenlos  4  que  pasen. 
(Vonstf.) 

E8CEIIA  U. 

GARCES,  soLOADOS. 

6ARCGS. 

Esta  de  la  mjoa  es 
La  boca  que  al  muro  safe  : 
Llegad ,  llegad  con  silencio. 
Pues  no  nos  ha  visto  nadie. 
Ya  está  dada  fbego,  y  ya 
Esperamos  por  instantes 
Que  reviente  el  monte,  dando 
Nubes  de  pólvora  al  aire. 
En  vol4ndoselamina. 
Ninguno  un  minuto  aguarde. 
Sino  ir  4  ocupar  el  puesto 
Que  ella  nos  desocupare , 
Procurando  mantenerle 
Hasu  llegar  lo  restante 
De  la  gente  que  emboscada 
En  esa  espesura  jaee. 
{yante.) 

E8GE1IA  m. 

DON  ALVARO,  ALCUZCUZ;  deépuet, 
Moaiscos  T  DON  LOPE. 

DON  ÁLVAao. 
¿Oíste  algo? 

ALCOZCOZ. 

Nada  oir . 

DON  ALVARO. 

¿Quién  duda  que  es  ronda  qoe  &ndc 
Corriendo  el  monte?  Por  eso 
Puse  cuidado  en  guardarme. 
¿Fuéronse? 

ALCUZCUZ. 

¿Vanólo  ves? 

DON  ALVARO. 

Ya  es  bien  al  muro  acercarme.— 

(Diiparan  dentro.) 
Mas¿qnéesesto? 

ALCUZCOZ. 

No  haber  boca 
Que  mas  claramente  bable 
Que  la  boca  de  una  pieza , 
Aunque  se  ignora  el  lenguaje. 
{Exploiion  de  una  mina.) 
■ORiscos.  {Dentro.) 
¡Valedme,  cielos! 

ALCOZCOZ. 

¡Valedme, 
Mahoma!  asi  Alá  te  guarde. 

DON  ALVARO. 

Parece  que  se  desquicia 
De  sus  ejes  inmortales 
Todo  el  orbe  de  cristal. 
Todo  el  globo  de  diamanle. 
DON  LorE.  {üerUro.) 
Ya  voló  la  mina ;  todos 
A  la  bateria  qoe  hace. 
{Cajat.) 

DON  ALVARO. 

¿Que  Etnas,  qué  Mongibelos, 
Qué  Vesubios.  qué  volcanea    • 
En  su  vientre  coocibleroD 
Los  montes»  que  a^  los  pareo? 

ALCOZCOZ. 

¿Qué  monjiles,  qué  besugos. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


8aé  leznas  ot  qué  alaoranes? 
ae  todo  ser  humo  y.  fuego. 

BON  ALVARO. 

iQoién  vio  mas  terrible  (raoceT 

Ed  coofasos  laberintos 

De  armas  ya  la  villa  arde, 

Y  para  abortar  horrores « 

Víbora  de  alquitrán  y  áspid 

De  pólvora ,  becha  pedazos , 

Todas  las  entrañas  abre. 

Estrago  de  España  es  este. 

NI  soy  noble  pues  ni  amante. 

Si  ¿  socorrer  á  mi  dama 

Al  fuego  no  me  arrojare » 

Trepando  al  muro  y  rompiendo 

Sus  almenas  de  diamante ; 

Que  como  yo  entre  mis  brazos 

A  Maloca  hermosa  saque. 

Galera  y  el  mundo  toao 

Mas  que  se  queme  y  se  abrase.(Vai^.) 

ALCOZCDZ. 

Ni  ser  amante  ni  noble, 

Si  en  conOision  tan  nouble 

Quedar  Zara.  Mas  ¿qué  importa 

No  ser  yo  noble  ni  amante? 

Hartos  amantes  y  nobles 

Haber :  y  como  escaparme 

Yo ,  que  Zara  y  que  Galera 

Mas  que  se  queme  y  se  abrase.  (Vate.) 

Raioas  de  Galera. 

IS8CE1IA  1¥. 

DON  lUAN  DE  MENDOZA,  DON  LOPE 
DE  FIGUEROA,  GARCES,  soldados  ; 
después.  MALEG, moriscos  t  DOIAa 
CLARA. 

DOIILOM. 

No  quede  persona  4  vida : 
Llévese  i  fuego  y  á  sangro 
La  villa. 

6ARCES., 

A  pegarla  fuego 
Entraré.  (Vate,) 

SOLDADO  i.® 
Yo  4  apravecliarme 
Delsaco^ 

{Salen  Malee  y  moriscos.) 

MALEC^ 

Yo  basto  solo. 
Puesto  por  muro  delante  « 
A  defenoerls^. 

{Batttlla.l 

■EKDOZA^ 

Se&oc» 
Este  esLadiael  alcaide^ 

DON  LOPE. 

Ríndete  ya. 

■ALBC. 

¿Qué  es  rendirme? 

DOÑA  CLARA,  (Dentro.) 

(Ladin,  se&or» dueño,  padre!. 

MALEC.  (ApO 
Maleca  es  :  ¡  oh  quién  pudiera 
Hoy  dividirse  en  dos  partes! 

DOÜA  CLARA.  (Dentro.) 
Que  me  da  un  cristiano  muerte^ 

MALEC. 

Pues  4  mi  estotros  me  maten 
Sin  defenderme ,  y  4  ua  tiempo. 
Tu  vi4a  y  mi  vida  acaben. 

BON  LOPE. 

Muere ,  perro ,  y  4  Mahoma 
Da  un  recado  de  mi  parte. 
{Entranse  los  eritíianos ,  retirando  á 
los  morUeos.) 


ESCENA  V* 

Después  de  haberse  eoneluido  la  ba- 
talla denlrOf  salen  soldados  ,  GAR- 
CES, DON  LOPE  T  DON  JUAN  DE 
MENDOZA. 

soldado  1.^ 
No  se  ha  hecho  presa  tal 
De  joyas  y  de  diamantes. 

SOLDADO  3.^ 

Rico  quedo  desta  vez. 
OAices. 
Ninguna  vida  hoy  se  Roarde 

8ue  4  mi  acero,  por  nermosa 
por  caduca  se  escape  : 
Solo  me  falta  de  hallar 
Aquel  morisquijlo  infame. 
Para  volver  bien  vengado. 

DON  U>P». 

Pues  toda  Galera  arde, 
Manda  retirar  la  gente 
Antes  que  su  incendio  llame 
El  socorro. 

HElfDOU.      . 

A  retirar. 
Pase  la  palabra. 

SOLDADOS. 

Pase. 
(Vanse.) 

ESCENA  VL 

DON  ALVARO ;  después,  DOÑA  CLARA. 

aON  ALVARO. 

Por  entre  montes  de  llamas. 
Entre  piélagos  de  sangre , 
Tropezando  en  cuerpos  muertos , 
Quiso  mi  amor  que  llegase 
A  la  casa  de  Maloca, 
Estrago  ya  miserable , 
Pues  del  acero  y  del  fuego 
Pavesa  dos  veces  yace. 
lAy  esposa!  presto  yo 
Moriré,  si  llego  tarde. 
¿Dónde  Maloca  estar4 ? 
Que  ya  no  se  mira  4  nadie. 

DOÑA  CURA.  (Dentro.) 
¡Aydemi! 

DOZI  ílvaro. 
Esu  voz  que  el  viento 
Lastimosamente  esparce 
De  mal  pronunciadas  quejas. 
De  bien  repelidos  ayes , 
Es  rayo  gue  me  penetra. 
¿Quiéii  vió  desdicha  mas  grande? 
A  las  luces  que  confusas 
Ya  cebado  el  fuego  hace. 
Miro  una  mujer  que  est4 
Apagándolas  con  sangre... 
¡Y  es  Maloca !  \  Oh  santos  cielos! 

0  dadla  vida  ó  matadme. 

(Enlra^  y  saca  á  Doña  Clara^  suelto  el 
cabello,  sangriento  el  rostro,  y  medio 
vestida.) 

DOffA  CLARA. 

Soldado  español ,  en  quien 
NI  piedad  ni  rigor  cabe  : 
Piedad  pues  que  ya  me  heriste , 
Rigor  pues  no  roe  acabaste. 
Vuelve  4  mi  pecho  el  acero : 
Mira  que  es  rigor  notable 
Que  tus  acciones  no  sean  - 
Ni  rigores  ni  piedades. 

BO!f  Alvaro. 
Deidad  infeliz  (que  ya 
¡  Hay  infelices  deidades , 

1  Pues  de  ti  lo  aprenden  cuantas 


De  bunaou  fbrUmas  cabeo). 
El  que  en  sus  brazos  te  Ueoe, 
No  solidta  matarte; 
Que  4ntes  onisiera  sa  vida 
Dividir  eo  doa  asitadei. 


Bien  dicen  esas  razonet 
Que  eres  africano  alarbe; 
n  si  por  miijer  y  triste , 
Dos  veces  puedo  obUgaite , 
Una  fineza  te  deba. 
En  Gavia  e6t4  por  alende 
El  Tuzani ,  esposo  ndo : 
P4rtete  luego  4  buscarla, 

Y  este  estrecho  áltlmo  ah 
Le  llevar4s  de  mi  parte  ; 

Y  dir4$le  qae  su  esposa. 
Bañada  en  su  propia  sangre, 
A  manosdeunespafiol. 

De  sus  jovas  y  diamantes 
Mas  que  de  hoaor  ambicioso. 
Hoy  mueru  en  Galera  yace. 

DON  Alvaro. 
El  abrazo  que  me  das. 
No,  no  es  menester  Hevarie 
A  tu  esposo;  que  por  ser 
Fin  de  sos  felicidades , 
El  le  sale  4  recibir; 
Que  no  bay  desdicha  que  larde. 

DoiU  clara. 
Sola  una  vos  (ay  bien  mió! 
Pudo  nuevo  aliento  darme. 
Pudo  hacer  felfz  mi  muerte. 
Deja ,  deja  que  te  abrace. 
Muera  en  tos  orasosy  rooera..*(fi^p{rB.) 

IK>{I  ALVARO.       • 

¡Oh  co4nto,  ob  €n4nto  ignoranle 
Es  quiea  dice  que  d  amor 
Hacer  de  dos  vidas  sabe 
Una  vida !  pues  si  fueran 
Esos  milaffros  verdades, 
Ni  tá  murieras,  ni  yo 
Viviera ;  que  en  este  faistante. 
Muriendo  yo  y  l6  viviendo. 
Estuviéramos  iguales. 
Cielos,  que  visteis  mis  penas, 
Montes,  que  miráis  mis  males» 
Vientos ,  que  ois  ñus  rigores. 
Llamas,  que  veis  mis  pesares* 
¿Cómo  todos  permitís. 
Que  la  mejor  luz  se  apague. 
Que  la  mejor  fior  se  os  muera» 

8ue  el  m^or  suspiro  ds  Ihluf 
ombres  que  sabéis  de  amor, 
Advertidme  en  este  lance. 
Decidme  en  esu  desdicha, 
¿Qué  debe  hacer  un  amaoie 
Que  viniendo  4  ver  so  dama 
La  noche  que  ha  de  lograrse 
Un  amor  de  tantos  días , 
Bañada  la  halla  en  so  súigre, 
Azucena  guarnecida 
De  mas  peligroso  esoiatte. 
Oro  acrisolado  al  fuego 
Del  mas  rigoroso  ei4meQ? 
¿Qué  debe  aquí  hacer  un  triste, 
Qoe  el  t4lamo  qoe  esperarle 
Podo,  baila  túmulo,  donde 
La  mas  adorada  imagen , 
Que  iba  siguiendo  d^ad. 
Vino  4  conseguir  oad4verV 
Mas  no ,  no  me  respondáis. 
No  tenéis  qte  acoosejarvae; 

8ue  si  no  obra  por  do|or 
n  hombre  eosoeeses  tales. 
Mal  obrará  por  cons^. 
¡Oh  monufia  laezpognable 
De  la  Alpujarra,  oh  teatro 
De  la  hasaiia  mas  ootiorde, 
De  la  victoria  mas  torpe, 
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De  la  gtoria  mas  ¡úfame ! 

|0b  uonca ,  oh  Doaca  tus  roonle^ » 

bb  DUDca ,  oh  uQDca  tus  valles 

Hubierau  visto  en  su  cumbre 

Holiierao  visto  en  su  margen 

La  ñas  infeliz  belleza  1 

Mas  (de  ooé  sirve  quejarme « 

Si  las  quejas»  con  ser  quejas, 

Aon  u>  soo  prendas  del  aire  ? 

ESCENA  VU. 

DOIf  FEDNANDO  VALOR ,  DOftA  ISA- 
BEL TUZANI,  MORISCOS.— DON  AL- 
VARO ;  DOÑA  CLARA ,  muerta. 

ivAlor. 
Anoqie  con  lenguas  de  fuego 
Galera  en  su  ayuda  llame » 
Tarde  hemos  llegado. 

DO^A  ISABEU 

Víanlo, 
Que  ya  sus  pbzas  y  calles 
Son  abrasadas  cenizas , 
Que  en  llamas  piramidales 
Se  oponen  k  las  estrellas. 

DON  ALVARO. 

No  os  admire,  no  os  espanto 
Venir  tan  tarae  vosotros, 
Si  yo  también  vine  tarde. 

vUoR. 
¡  Ob  qué  presagio  tan  triite ! 

DOilA  ISABEL. 

¡  Qué  asooibro  tan  mtoerabie  • 

vAlor. 
¿Qué es  esto? 

DON  ALVARO. 

Esta  es  la  mayor 
Peón,  este  el  dolor  mas  grande, 
Ln  desdicha  mas  cruel, 
Lt  desventura  mas  grave; 
Que  ver  morir  y  morir 
'lao  triste  y  tan  lamentable- 
Meóle  lo  que  se  ama,  té 
Ln  cifra  de  los  pesares. 
El  colmo  de  las  desdichas 

Y  el  mayor  mal  de  los  males; 
Mnleci  ¡ay  triste !  mi  esposa, 
Es  (¡qné  pena  tan  notable !) 
Ln  que  (¡qué dolor  tan  triste!) 
Pálida  (i qué  duro  trance) 

Y  ssngrieoiA  ( ¡  qué  cruel ! ) 
EsUis  mirando  delante. 
Aleve  mano  en  sn  pecho 
Hizo  herida  penetrante 

Kotre  el  fuego.  ¿A  quién  no  admira, 
A  quién  no  asombra  que  apague 
Fueao  4  fuego,  y  que  al  acero 
Se  oé  á  partido  un  diamante? 
Todos  sois  testigos,  lodos, 
Del  mas  sacrilego  ultraje, 
L.a  mas  fiera  acción ,  el  mas 
Triste  horror,  costoso  examen 
Del  amor  y  la  foriona  ; 

Y  nsl,  desde  aqueste  instante 
Todos  lo  habéis  de  ser,  todos , 
De  la  mayor,  la  mas  grande 

Y  la  mas  noble  venganza 
Qae  en  sos  corónicas  guarde 
L,M  eternidad  de  los  bronces, 
L»a  duración  de  los  Jaspes ; 
Pues  á  esu  beldad  difunta , 
Flor  truncada ,  rosa  fácil , 
Que  iH  fin  maravilla  muere 
Como  maravilla  nace , 
Hago  Juramento ,  hago 
Finne  amoroso  homenaje 

l>e  vengar  su  muerte ;  y  puesto 
Que  Galera,  &  quien  no  en  baldo 
Dieíoo  este  nombre,  ya 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

Zozobrando  sobre  mares 

De  purpura  que  la  anegan , 

De  llamas  que  la  combaten, 

Se  va  á  pique  despeñada 

Desde  esta  cumbre  á  ese  valle ; 

Pues  ya  de  los  españoles 

Apenas  se  escucha  el  parche , 

Y  pues  se  van  retiranao , 

Yo  iré  siguiendo  el  alcance , 

Hasta  que  al  mismo  entre  todos 

Homicida  suyo  halle  : 

Vengaré ,  si  no  su  muerte, 

A  lo  menos  mi  coraje ; 

Porque  el  fuego  que  lo  ve, 

Porque  el  mundo  que  lo  sabe. 

Porque  el  viento  que  lo  escucha , 

La  fortuna  que  lo  hace , 

El  cielo  que  lo  permite , 

Hombres,  fieras ,  peces ,  aves , 

Sol ,  luna ,  estrellas  y  flores , 

Agua ,  tierra ,  fuego  *  aire 

Sepan ,  conozcan ,  publiquen , 

Vean ,  adviertan ,  alcancen 

Que  hay  en  un  alarbe  pecho, 

Ln  un  corazón  alarbe 

Amor  después  de  la  muerte. 

Porque  aun  ella  no  se  alabe 

Que  dividió  su  poder 

Los  dos  mas  firmes  amantes.   ( Vase.) 

VALOR. 

Detente,  espera. 

W>ñk  ISABEL. 

Primero 
Harás  que  un  rayo  se  pare . 

iVÁLOR. 

Reiirad  esa  belleza 

Infeliz.—  No  os  acobarde 

Ver  que  esa  birbara  Troya 

Ese  rustico  homenaje 

Caiga  en  horror  á  la  tierra, 

Vuele  en  cenizas  al  aire. 

Moriscos  de  la  Alpujarra , 

Si  para  venganzas  tales. 

Vuestro  rey  Abenhumeya* 

No  ciñe  este  acero  en  balde.    ( Va$e,) 

IK>^A  ISABEL.  {Ap.) 

i  Pluguiera  al  cielo  sus  montes. 
Que  son  soberbios  Atlantes 
Del  fuego  que  los  consume , 
Del  vienlo  que  los  combate , 
Ya  titubear  se  viesen , 
Ya  caducar  se  mirasen. 
Porque  dieran  fin  en  ellos 
Tantas  infelicidades ! 

{Vanse,) 

Campo  iamediato  ú  Deija. 

ESCENA  VUL 

DONJUÁN  DE  AUSTRIA,  DON  LOPE, 
DON  JUAN  DE  MENDOZA, SOLDADOS. 

DON  iOAN. 

Ya  que  rendida  Galera 
Kn  ruinas  se  eterniza, 

Y  que  en  su  propria  ceniza 
Es  el  fénix  y  la  hoguera  ; 
Ya  que  del  ardiente  esfera, 
Entre  el  escándalo  sumo. 
Un  fragmento  la  presumo 
Adonde  voraz  y  ciego 

Es  el  Minotaure  el  fuego 

Y  es  el  laberinto  el  humo; 
No  tenemos  que  esperar. 
Sino  ¿files  que  la  aurora 
Guaje  las  perlas  que  llora 
Sobre  la  espuma  del  mar. 
Empiece  el  campo  á  marchar 
A  Berja ;  que  mi  atrevido 
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Corazón  ,^nunca  vencido , 
Descanso  no  ha  de  tener 
Hasta  4  Abenhumeya  ver 
A  mis  pies  muerto  o  vencido. 

DON  LOPE. 

Si  quieres ,  señor,  que  bagamos 
De  Berja  lo  que  hemos  hecho 
De  Galera ,  satisfecho 
Estás  de  tus  armas  :  vamos, 
Pero  si  el  orden  miramos 
Del  Rey,  no  fué  sn  intención 
Deslruir  gentes  que  soo 
Sus  vasallos,  sino  dar 
Escarmientos,  y  templar 
£1  castigo  y  el  perdón. 

MENDOZA. 

Yo  lo  que  Don  Lope  digo  : 
Piadoso  y  cruel  te  crean, 

Y  la  cara  al  perdón  vean , 
Pues  vieron  la  del  castigo. 
Sea  sn  perdón  testigo 

De  tus  piedades,  señor  : 
Témplese  ya  tu  rigor,  4 

Pues  mas  se  suele  mostrar 
El  valor  en  perdonar. 
Porque  el  matar  no  es  valor. 

DON  JOAN. 

Mi  hermano  (es  verdad)  me  envía 
A  que  esto  apacigüe  yo ; 
Mas  rogar  sin  armas ,  no 
Sabe  la  cólera  mia. 
Pero  ya  que  de  mi  fia 
Castigo  y  perdón,  me  obligo 
A  que  el  mundo  sea  testigo 
Que  uso  en  cualquiera  ocasión 
Con  las  armas  del  perdón , 
Con  los  ruegos  dei  castigo.— 
Don  Juan... 

MENDOZA. 

Señor... 

DON  JOAN. 

Vos  Iréis 
A  Berja ,  donde  está  hoy 
Valor,  y  que  ¿  Berja  voy. 
De  mi  parte  le  diréis. 
Público  el  perdón  le  haréis 

Y  el  castigo ,  j  con  igual 
Providencia  al  bien  y  al  mal , 
Le  diréis  que  si  rendido 

Se  quiere  dar  á  partido, 
Daré  perdón  general 
A  todos  los  rebelados, 
Cou  que  vuelvan  á  vivir 
Cou  nosotros  y  asistir 
En  sus  oficios  y  estados ; 
Que  de  los  daños  pasados 
Hoy  mi  justicia  severa 
Mas  satisfacción  n9  espera ; 
Que  se  rinda  al  fin,  porqué 
Sino,  á  Berja  soplaré 
Las  cenizas  de  Galera» 


A  servirte  voy. 


(Vote.) 


DON  JUAN  DE  AUSTRIA ,  DON 

LOPE,  SOLDADOS. 
DON  LOPE. 

No  ha  habido 
Saco  Jamas  que  haya  dado 
Mas  provecho  :  no  lia^  soldado 
Que  rico  no  haya  venido. 

DON  JDAN. 

¿Tanto  tesoro  escondido 
Deutro  de  Galera  habiat 

DON  LOPE. 

Dígatelo  .4i  alegría 
De  tus  soldados. 
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Yo  quiero» 
Poroae  preseoUr  espero 
A  mí  bermana  y  reina  mfa 
Desta  guerra  los  trofeos, 
A  los  soldados  feriar 
Cuanto  fuere  de  eotiar. 

DON  LOPE. 

Con  esos  mismos  deseos 
Hice  yo  algunos  empleos, 
Y  esta  sarta  que  he  comprado 
A  un  hombre  que  la  ha  ganado  » 
Te  ofrezco  por  la  mejor 
Joya  para  dar,  señor. 

DOIf  JUAN. 

Buena  es;  y  no  es  excusado 
Tomarla,  por  no  excusar 
Lo  oue  me  habéis  de  pedir. 
Enséñeos  yo  i  recibir. 
Pues  vos  me  enseñáis  á  dar. 

DÓll  LOPB. 

Bl  precio  es  mas  singular 
Que  06  sirváis  delta  y  de  mi. 

CtCEN A  X. 

DaV  ALVARO,  ALCUZCÜZ.-D1CHOS. 

DON  ALVARO.  (Sin  ver  á  Don  Juan,) 
Hoy,  Alcuzcuz*  soto  á  ti 
Quiero  en  la  empi*esa  que  sigo 
Por  compañero  y  amigo, 

ALCUZCUZ. 

Muy  bien  te  fiar  de  mí ; 
Aunque  tu  esfuerzo,  no  sé 
Qué  ser  lo  que  acá  procura. 
(Ap.  éüon  Áimro,  Mas  quedo;  que  este 
'[es  su  Altura.) 
DON  Alvaro. 
¿Aqueste  es  Don  Juan? 

ALCUZCUS. 

Sl&fe. 
DON  Alvaro. 
Con  atención  le  veré. 
Por  su  fama  y  su  opinión. 

DON  JUAN. 

¡Qué  iguales  las  perlas  son! 
DON  Alvaro.  (Ap.) 
Y  ya ,  aunque  yo  no  quisiera 
Con  atención  verle,  fuera 
Precisa  en  mi  la  atención. 
Aquellasarta  ¡ay  demi! 
Que  en  su  mano :  ay  alma  I  ves. 
Bien  la  he  conocido,  es 
La  que  yo  á  Maleca  di. 

DON  JUAN. 

Vamos ,  Don  Lope ,  de  aquí. 
¡Qué  admirado  este  soldado 
ue  mirarme  se  ba  quedado ! 

DON  LOPE. 

Pues  ¿quién ,  señor,  no  se  admira , 

Cada  vez  qne-el  rostro  os  mira? 

( Van$e  Don  Juan,  Don  Lope  y  toldado t,) 

ESCENA  XI. 
DON  ALVARO,  ALCUZCUZ. 

DON  ALVARO. 

Suspenso  y  mudo  he  quedado, 

ALCUZCUZ. 

Ya ,  scuor,  que  solo  estás, 
¿Porqué  has  bajado,  decir, 
í)e  la  Alpmjarra ,  y  venir 
Aqui? 

DON  Alvaro.     * 
Presto  lo  sabrás. 


ALCUZCUZ. 

Mé  no  querer  saber  mas 

De  que  basta  aqui  haber  venido. 

Para  ser  arrepentido 

De  seguirte. 

DON  Alvaro. 
Pues  ¿por  qué? 

ALCUZCUZ. 

Escuchar,  é  lo  diré. 
Mé ,  sonior,  cativo  be  sido 
De  un  cristiaoilio  soldado , 
Que  si  en  el  campo  me  ver. 
Matar. 

DON  Alvaro. 
¿Cómo  puede  ser. 
Si  vienes  tan  disfrazado, 
Conocerte?  Y  pues  mudado 
El  traje  los  dos  traemos. 
Pasar  entre  ellos  podemos. 
Sin  sospecha  averiguada. 
Por  cristianos,  pues  en  nada 
Ya  moriscos  parecemos. 

ALCUZCUZ. 

Tú,  que  bien  el  lengua  hablar. 
Tú ,  que  cativo  no  ser, 
T6 ,  que  español  parecer. 
Seguro  poder  pasar ; 
Me ,  que  uo  sé  pernunclar, 
Mé,  que  preso  haber  estado, 
Mé .  que  este  traje  no  be  usado , 
¿Como  excusar  el  castigo? 

DON  Alvaro. 
Hablando  solo  conmigo . 
Pues  en  fin,  en  un  criado 
Ninguno  reparará. 

ALCUZCUZ. 

¿  B  si  alguien  quiere  saber 
De  mé  algo? 

DON  Alvaro. 

No  responder. 

ALCUZCUZ. 

¿Quién  no  responder  podrá? 

DON  Alvaro. 
Quien  mire  cuánto  le  va. 

ALCUZCUZ. 

Mahoma  solamente  pudo 
Hacerme  por  fuerza  mudo , 
Siendo  tan  grande  hablador. 

DON  Alvaro. 
Necios  extremos  de  amor. 
No  dudo  ¡  ay  de  mi !  no  dudo 
Que  acuséis  mi  atrevimiento , 
Pues  idólatra  gentil 
De  un  sol  puesto,  en  treinta  mi) 
Un  soldado  hallar  intento  . 
A  quien  si|[o  por  el  viento, 
Pues  ni  senas  ni  razón 
Traigo  del ;  mas  confusión 
Por  admiración  me  das  : 
¿Qné  importa  un  prodigio  mas. 
Adonde  untos  lo  son  ? 
Bien  sé ,  bien ,  que  no  es  posible 
Hallar  mi  venganza ,  no ; 
Mas  ¿  qué  hiciera  50 ,  si  yo 
No  intentara  lo  imposible? 
Pero  aunque  bien  infalible 
Vi  la  primer  seña ,  en  vano 
La  creo ,  porque  está  llano 
Que  es  quién  es ,  y  es  cosa  clara 
Que  un  noble  no  ensangrentara 
bn  una  mujer  la  mono ; 
Porque  valor  no  asegura , 
Porque  no  arguye  nobleza , 
Quien  no  admira  una  belleza , 
Quien  no  adora  una  hermosura 
Que  en  si  misma  esiá  segura  : 
Luego  00  es  suyo  el  rigor. 
Mienten  sus  senas,  amor, 
Tus  indicios  han  mentido; 


Que  otro  ba  sido ,  que  otro  ha  sido 
£1  vH, difiero,  el  traidor. 

▲LCOZCOS. 

¿Ser  eso  i  que  biber  vorid»! 
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DON  ÁLVAie. 


ALCOtCd. 

Pues  presto  nos  volver, 
Porque  ¿  cómo  puede  ser. 
Sin  haberle  conocido, 
. I 

Hallarle? 

DON  Alvaro. 
Cuando  el  efeto 
No  alcance ,  me  lo  prometo. 

alcuzcuz. 
Esas  el  cartas  serán 
De  c  En  la  corte  á  mf  bqo  Jo», 
Que  andar  vestido  de  prieíoj 

DON  Alvaro. 
A  ti  no  te  toca  roas... 

ALCDZCm. 

Ya  saber,  que  biblar  per  seias 
En  alguien  vinieudo. 

DON  Alvaro. 
Si. 

ALCUZCUZ. 

Ponga  Alá  tiento  eo  mi  lengia. 

ESCENA  Zn. 

Soldados.  —  Dicni. 

SOLDADO.  I.* 

La  ganancia  está  partida 
Bien  asi ,  pues  el  que  jue^a, 
Aunque  vaya  por  dos,  siempre 
Algo  de  ribete  lleva. 

SOLDADO  3.* 

iPor  qué  no  ba  de  ser  igual 
La  ganancia ,  si  lo  fuera 
U  pérdida? 

SOLDADO.  3.* 

Eso  slqueesjotio. 

SOLDADO.  I.* 

Mirad;  yo  nunca  quisiera 
Tener  con  mis  camaradas 
Por  intereses  pendeodas : 
Haya  solamente  un  hombre 
Que  diga  que  es  razón  esa, 
Y  yo  no  bablaré  palabra. 

SOLDADO.  %.* 

¿Mas  que  lo  dice  cnalqutert? 
¡Ab  soldado!... 

ALCOZCOZ.  (Ap.) 
I A  mé  decir. 
E  no  responder!  ¡  Pacienaa! 

SOLDADO.  1* 

¿No  respondéis? 

ALCUZCUZ. 

Ha,ba,b0. 

SOLDADO.  3.* 

Mudo  es. 

ALCUZCUZ.  (Ap,) 

¡Si  bien  lo  supieras! 
DON  Alvaro. 
(Ap,  Este  ha  de  echarme  á  peidcr, 
Si  yo  no  falgo  á  la  emnieflda. 

«  Desde  la  escena  vni  hastiel««»P* 
ei  fero,  el  tnUor,  está  d  **)of»eicí»* 
dócímas;  desdedidlo  veno  ásitiil«J« 


versificación  aconsoBanlada  con  ^\^ 
dilla  y  una  qoinUUa.  Pan  d  sol»*»»** 
echa  menos 
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Vertirlo  impoHt.)  Hidalgos , 
erdooad  por  vida  fuestra, 
f  DO  entiende  ese  criado 
o  qae  le  mándala ,  pues  muestra 
lieo  que  es  nodo. 

AUOZCOI.  (Ap.) 

IVoserraado; 
las  aer  en  caslon  como  esta 
iqae,  repique  y  capole, 
nes  qae  no  tiene  respuesta. 

SOLDADO  2." 

o  ave  decirle  quería, 
a  Sido  suerte  que  pueda 
[ejorarse  en  ?oa,  que  es  duda. 

BOH  Alva»o. 
b  holgara  satlsfaceria. 

SOLDADO  i.^ 

0  be  ganado  por  los  dos 
\aire  el  dinero  una  prenda , 
oe  es  este  Cupido... 

DON  ÁLf  ABO.  (4p.) 
¡Ay  triste! 

SOLDADO  1.® 

>e  diamantes. 

DON  ílvaio.  (Ap,) 
¡AyMaleca! 
.as  joras  son  de  tus  bodas 
^pojos  de  tus  exequias. 
Cómo  be  de  vengarb ,  cómo, 

1  Tan  lomando  las  señas 
*o«  extremos,  pues  alcanza 
lescle  00  soldado  á  una  Alteza? 

SOLDADO  I.* 

J  partir  pues  la  ganancia , 
«  doy  el  Cupido  en  cuenta 
In  lo  que  yo  le  gané; 
»ice  él  qpe  no  quiere  prendas : 
(Irad  si  nabiendo  ganado 
b  ,  DO  es  jnslo  que  preflera 
la  la  partición. 

wjct  Alvabo. 
Yo  quiero 
lotnponer  la  diferencia , 
a  qiie  be  llegado  á  ocasión « 
lando  el  dinero  por  ella 
lo  que  estuflere  jugada ; 
ero  con  una  advertencia, 
loe  be  de  saber  yo  primero 
foién  ía  trajo,  porque  sea 
egora. 

SOLDADO  2.* 

Seguras  son 
'odas  cnantu  boy  se  juegan ; 
'orqoe  todo  se  ba  ganado 
In  el  saco  de  Galera 
i  esos  perros. 

DON  Altado.  (Ap.) 
¡Que yo,  cielos, 
'al  escuche  y  uTconsienu ! 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 
Qué  mé ,  ya  que  no  matar, 
io  poderle  banlar  siquiera ! 

SOLDADO  i.* 

!o  OS  pondré  con  quien  la  trajo; 
f oe  él  roe  contó  aquí ,  por  feñas , 
^ue  entre  sos  joyas  quitado 
A  había  ú  una  morisca  bella , 
i  quien  dio  muerte. 

DON  Altado.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi  1 

SOLDADO  I.* 

'eoid :  de  so  boca  mesoui 
x>  oiréis. 

DON  Altabo. 
(Ap.  No  oiré ;  que  primero , 
lomo  noa  vez  quién  es  sepa , 
^  mataré  á  pohaladas.) 
amos.  {Vante.) 


AMAR  DESnSS  DE  LA  MUERTE. 

Visu  exterior  de  nn  eierpo  de  guardia. 
ESCENA  Xni. 

Soldados;  y  ¡uego,  GARCES,  DON  AL* 
VARO  Y  ALCUZCUZ. 

SOLDADOS.  {Detttr§,), 
Deténganse. 
OTBOS.  {Dentr$,) 
Afuera. 
{Riñen  detiiro,) 
«m  SOLDADO.  {Dentro,) 
Tengo  de  darle  la  muerte, 
Aunque  el  mundo  lo  defienda. 

OTBO  SOLDADO. 

Con  Doestro  enemigo  es. 

OTRO. 

Pues,  amigo ,  muera ,  muera. 

GABCBS.  {Dentro.) 
Si  ye  estoy  solo,  ¿qué  importa 
Que  todos  contra  mi  sean? 
{Solen  riñendo  Carees  y  eoliádoi,  y 

deteniéndolos  Don  Alvaro;  detras 

Aleuzcux,) 

DON  Altado. 
Tantos  &  uno ,  soldados. 
Es  infamia  y  es  bajeza. 
Deténganse ,  6  baré  yo , 
Vive  Dios ,  que  se  detengan. 

alcuzcuz.  (Ap.) 
¡Abonas  cosas  venir, 
A  DO  bablar,  é  &  ver  pendencias! 

ON  SOLDADO. 

Moerto  soy.  {Cae  denlro.) 

BBGEN  A  xnr. 

DON  LOPE ,  SOLDADOS.—  Dichos. 

DON  LOPS. 

¿Qué  es  esto? 

UN  SOLDADO. 

Muerto 
Esti:  boyamos,  no  nos  prendan. 
{üuyen  todos  los  que  reñian,) 
fiADcts.  (A  Dan  Alvaro.) 
La  vida  os  debo,  soldado  : 
Yo ,  yo  os  pagaré  la  deuda.     (  Vase,) 

DOH  LorB. 
Deteneos. 

DON  Alvabo. 
Ya  lo  estoy. 

don  LOPE. 

De  los  dos  las  armas  vengan  : 
Qoiudle  la  espada. 

DON  Alvabo. 

(Ap.  ¡Aycielo!) 
Mire  Usiria  y  advieru 
Qoe  á  poner  paz  la  saqué , 
Sin  ser  mía  la  pendencia. 

DON  LOPB. 

Yo  solo  sé  que  en  el  cuerpo 
De  guardia  os  bailo,  con  ella 
Desnuda  y  un  bombre  muerto. 

DON  Alvabo.  {Ap.) 
Imposible  es  mi  defensa. 
¿A  quién  babrá  sucedido 
Que  i  maur  á  un  bombre  venga , 

Y  por  darle  vida  4  otro  9 
En  tal  peligro  se  vea? 

DON  LOPE. 

Y  vos ,  4 no  dais  esa  espada? 

t  Bueno!  ¿ hablador  sois  de  señas? 
Pues  yo  os  be  visto  otra  vez 
Hablar,  si  bien  se  me  acuerda. 
En  ese  cuerpo  de  guardia 
Presos  aquestos  dos  tengan , 
Mientras  sigo  á  los  demás. 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 

Dos  cosas  me  daban  pena , 


007 

Pendencia ,  é  ciKar ;  ya  ser 
Tres,  si  bien  bacer  el  cuenta. 
Una ,  dos,  tres  :  si,  tres  ser. 
Prisión,  caliar  é  pendencia. 
{Uévaulos.) 

ESCENA  XV. 

DONJUÁN  DE  AUSTRIA.  —  DON  LO^ 
PE;  después,  DON  iUAN  DE  MEN- 
DOZA. 

DON  JUAN. 

¿Qué  ba  sido  aquesto,  Don  Lope? 

DON  LOPE. 

Fué ,  sefior,  ona  pendencia 

En  que  un  bombre  muerto  ba  habido. 

DON  JUAN. 

Pues  si  cosas  como  esas 
No  se  castigan ,  babrá 
Cada  dia  mil  tragedias ; 
Mas  usarse  ha  con  templanza 
DelaJusUcia. 

(Sale  Don  Juan  de  Mendoza,) 

MENDOZA. 

Tu  Alteza 
Me  dé  sus  pies. 

DON  JUAN. 

¿Qué  hay,  Mendoza? 
¿  Qué  responde  Abeobumeya? 

MENDOZA. 

Sorda  trompeta  de  paz 
Toqué  á  la  vista  de  Berja, 

Y  muda  bandera  blanca 

Me  respondió  á  la  trompeta. 

Entré  con  seguro  dentro , 

Llegué  al  dosel  6  ii  la  esfera  ! 

De  Abenbumeya...  Bien  dQe, 

Si  esuba  con  él  la  bella 

Dofia  Isabel  Tozan! , 

Que  boy  es  Lidora,  y  su  reina. 

A  la  osanza  de  so  ley 

En  ona  almohada  me  sienta. 

Gozando  de  embajador 

En  todo  la  preminencia, 

{Ap.  ¡Ay,  amor,  qué  neciamente 

Dormidos  gustos  despiertas ! ) 

Y  él  de  rey  la  autoridad. 
Di  tu  embajada ;  y  apenas 
Se  divulgó  que  boy  i  todos 
Dabas  perdón ,  cuando  empiezan 
Por  las  plazas  y  las  calles 

A  hacer  alegrías  y  fiestas. 
Pero  Abenbumeya,  hijo 
Del  valor  y  la  soberbia , 
Encendido  en  saña,  viendo 
Cuánto  alborota  y  altera 
A  sus  gentes  el  perdón , 
Esto  me  dió  por  respuesta  : 
t  Yo  soy  rey  de  la  Alpujarra ; 
•Y  aunque  es  provincia  pequeña, 
•A  mi  valor,  presto  Espaba 
•Se  verá  á  mis  plantas  puesta. 
»Si  no  quieres  ver  so  moerle , 
•Dile  4  Don  Juan  que  se  vuelva , 
•  Y  si  algún  bahart  morisco  ^ 

•Gozar  dése  indulto  piensa, 
•Llévatele  it  contigo 
•A  que  sirva  en  esa  guerra 
•A  Felipe,  poraoe  asi 
•Haya  ese  mas  a  ooien  venza.» 
Con  esto  me  despidió. 
Dejando  ya  en  arma  puesta 
La  Alpujarra ,  porque  toda , 
Ya  civiles  bandos  hecha , 
Unos  c España»  apellidan. 
Otros  t África»  vocean; 
De  suerte  que  su  mayor 
Ruina ,  que  su  mayor  guerra 
Hoy,  parciales  y  divisos , 
Tienen  dentro  de  sus  poerUs. 

DO.X  JOAN. 

Nunca  tiene  mas  asiento, 
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Mas  duración  ni  roas  fnena 
Un  rey  tiraoo,  porqué 
Lo6  primeros  que  le  alientan 
Al  principio ,  son  al  fin 
Los  primeros  que  le  dejan , 

§uiza  bañado  eo  su  sangre, 
pues  boy  desa  manera 
La  Alpujarra  eslii ,  antes  que  ellos 

Jiboras  humanas  sean 
ue  se  den  muerte  á  si  mismos , 
l(arcbe  el  campo  todo  á  Berja, 
Y  venzámoslos  nosotros 
Primero  que  ellos  se  venzan  : 
No  bagamos  suya  la  hazaña, 
Si  hacerla  podemos  nuestra. 
{Yante.) 

Prisión  en  el  caerpo  de  guardia. 

ESCENA  XVI. 

ALCUZCUZ  T  DON  ALVARO,  con 
las  manos  aíaúat, 

ALCUZCUZ. 

El  rato  que  estar  aqui 
Solos  los  dos  é  poder 
Hablar,  quijera  saber, 
Sonior  Tozani ,  de  ti , 
Ya  que  Alpojarra  dejar  '  ' 
E  á  aquesta  térra  venir. 
Si  fué  4  malar,  ó  á  morir.' 

DON  ÁLVABO. 

A  morir,  y  no  ¿  matar. 

ALCOZCUZ. 

Quien  poner  en  paz  pendencia , 
El  peor  parte  ha  lievado. 

nON  ÁLVAHO. 

Como  yo  no  era  culpado , 
No  me  puse  en  resistencia ; 
Que  este  corazón  gentil 
Puesto  en  defensa ,  mil  presto 
Me  dejaran. 

ALCOZCm. 

Con  todo  esto. 
Yo  me  atener  á  los  mil. 

OOIf  ALVARO. 

En  fin,  no  dejé  de  ver 
Al  que  infame  se  alabó 
De  que  las  Joyas  quitó. 
Dando  muerte  á  una  mujer  ? 

ALCUZCUZ. 

No  ser  eso  lo  peor. 
Si  no  estar  mandados  ya 
Confesar.  Mas  ¿  qué  será 
Ver  venir  al  confesor. 
Creyendo  creslianos  ser? 
DON  Alvaro. 
Ya  que  todo  lo  he  perdido. 
Me  be  de  vender  bien  vendido. 

ALCOZCOZ. 

Pues  ¿qué  pensar  ahora  hacer 

DON  ALVARO. 

.C«on  un  puüal  que  escondido 
En  la  cinta  me  quedó. 
Que  siempre  debajo  yo 
De  la  casaca  he  traído , 
Dar  á  esa  posta  la  muerte. 

ALCUZCUZ. 

¿Con  qué  manos? 

DON  ALVARO. 

¿  No  podrás 
Con  los  dientes  por  detrás 
Romper  ese  lazo  fuerte? 

ALCUZCUZ. 

Por  detras...  y  dientes...  no 
Esur  muy  limpia  la  traza. 
DON  Alvaro. 
Llega ,  rompe  ó  desenlaza 
El  cordel... 
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ALCUZCUZ. 

SI  haré. 
DON  Alvaro. 
Que  yo 
Veré  si  te  ven. 

ALCUZCUZ.  {Desátale,) 

Ya  esur : 
Romper  tú  el  mió. 

non  Alvaro. 
No  puedo ; 
Que  entra  gente. 

ALCUZCUZ. 

Asi  me  quedo 
Concorde]  y  sin  hablar. 
{Retírame.) 

ESCENA  XVn. 

U5 SOLDADO,  que  hace  la  posta;  GAR- 
CES ,  con  prisiones.  —  Oiciios. 
SOLDADO.  (A  Garóes.) 
Aquel  vuestro  camarada 
Y  un  criado  suyo  mudo. 
Que  animoso  sacar  pudo 
A  vuestro  lado  la  espada , 
Son  los  que  veis. 

GARCBS. 

Aunque  es  ftierza 
Sentir  que  me  hayan  prendido 
Tantos  como  me  han  seguido , 
En  una  parte  me  esfuerza 
A  no  sentirlo  el  librar 
A  quien  la  vida  me  dio. 
Pues  en  su  descargo  yo 
Me  tengo  de  declarar. 
Vos  á  Don  Juan  mi  seltor 
De  Mendoza  le  deci 
Cómo  preso  quedo  aquí: 
Que  merced  me  haga  y  favor 
De  verme ,  para  que  pida 
Mi  vida  al  señor  Don  Juan , 
Pues  mis  servicios  serán 
Los  méritos  de  mi  vida. 

SOLDADO. 

Yo  le  diré  que  aoui  os  vea , 
En  acabando  de  nacer 
La  posta. 

DON  Alvaro.  (Ap.  á  Alcuzcuz.) 
Tü  puedes  ver. 
Como  al  descuido,  quién  sea 
El  que  con  la  posta  na  entrado 
En  la  prisión. 

ALCOSCOZ. 

Sí  veré.— 

i  Ay  de  mi!  {Repora  en  Carees  ) 

DON  Alvaro. 

¿Qué  tienes? 

alcuzcuz. 

¿Qué? 
El  haber  aqui  llegado... 

OOIf  Alvaro. 
Prosigue. 

alcuzcuz. 
Estar  de  horror  lleno. 
DON  Alvaro. 
Habla. 

ALCUZCUZ. 

De  temor  no  vivo. 
DON  Alvaro. 
Di. 

ALCUZCUZ. 

Ser  de  quien  fui  cautivo. 
Ser  á  quien  corrí  el  veneno. 
Sin  duda  saber  que  aqui 
Estar...  Mas  por  si  ó  por  n0| 
El  cara  guardaré  yo, 
Para  que  no  me  vea ,  asi. 
{Échate  como  que  quiere  dormir.) 


GARCcs.  {A  Den  Álo&rú,) 
Puesto  que  sin  conoceros 
Ni  haberos  servido  en  nada , 
Me  dio  vida  Toestra  espada , 
Bien  créréis  que  siento  el  veros 
Desa  suerte.  Si  pudiera 
Tener  mi  prisión  consuelo , 
El  libraros,  vive  el  cielo » 
Solo  mi  consuelo  fuera. 

DON  AtVAtO. 

Guárdeos  Dios. 

ALCUZCUZ.  {Ap.) 
¿Preso  vefíir» 

Y  el  de  la  pendencia  ser? 
Si :  que  entonces  no  le  ver 
Con  la  prisa  del  reñir. 

GARCBS. 

En  fin.  hidalgo,  no  os  dé 
Cuidado  vuestra  prisión ; 
Que  yo ,  por  la  obligación 
Eo  que  entonces  os  quedé. 
La  vida  pondré,  primero 
Que  vos,  siendo  mía,  pagoei» 
La  culpa  que  no  tenéis. 

DON  Alvaro. 
De  vuestro  valor  lo  espero ; 
Si  bien  mi  prisión  no  ha  sido 
Lo  que  mas  siento,  por  Dtoa, 
Sino  que  perdi  por  vos 
La  ocasión  que  me  ba  traido 
A  esta  tierra. 

SOLDADO. 

No  tenéis 
Que  temer  los  dos  morir. 
Pues  siempre  be  oído  decir, 

Y  aun  vosotros  lo  sabéis* 
Que  si  de  una  muerte  son 

Dos  los  cómplices,  uo  halMendo 
Mas  de  una  nerida ,  v  no  siendo 
Caso  pensado  ó  traición. 
Uno  muera  solamente, 

Y  que  este  que  muere  se» 
El  de  la  cara  mas  fea. 

ALCUZCUZ.  {Ap,) 
El  que  tal  decir  revente. 

SOLDADO. 

Y  así,  el  tal  mudo  este  dia. 

De  todos  tres ,  morir*.  (VmtJ 

E8GE1IA  ZVm. 

DON  ALVARO,  GARCES,  ALCOZCCX 

ALCUZCUZ.  {ApJ) 

Claro  estar,  porque  no  baM 
Cara  peor  que  la  mia 
En  el  mundo. 

GARCCS. 

De  vos  creo 

?ue  aquesta  merced  nae  haréis, 
a  que  obligado  me  babeis. 
ALCUZCUZ.  (Ap.) 
¡Ley  ser  morir  el  mas  feo ! 

GARCES. 

Sepa  á  quién  debo  el  vivir. 

DON  Alvaro. 
Yo  no  soy  mas  que  m  soldado. 
Que  aventurero  ne  llegado*.. 
ALCUZCUZ.  {Ap.) 

4  Ley  el  mas  feo  morir! 

DON  Alvaro. 
Solamente  con  deseo 
De  hallar  á  un  hombre:  esta  ba  aMa 
La  ocasión  que  me  ba  tnddo. 

ALCUZCUZ.  {Ap.) 
\  Ley  ser  morir  el  mas  feo ! 

CARCSS. 

Qnizá  yo  os  podré  decir 
Del.  ¿Cómo  se  llama? 
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DON  Alvaro. 
No, 
Loité. 

«AtCU. 

¿Kn  qoé  tercio  llegó 
A  esta  ocasfim  á  senrirY 
Wñ  ÁLf  Ato. 
N o  U)  té. 

GARCSS. 

iQué  señas  tieoe? 

IK>a  ÁLVABO. 

Noté. 

GAtCBS. 

Poes  bien  le  halUréls, 
8i  ra  Donbre  oo  sabéis 
Ni  sefias»  ni  eoo  quién  ^eoe. 

MU  ÁLf  ABO. 

Pues  sin  saberle  las  señas . 
Nombre,  oi  eoo  quién  e^» 
Le  be  tenido  bailado  ya. 

GAaCBS. 

No  iOQ  enigmas  pequeñas 
Las  vuestras;  pero  no  os  dé 
Cuidado»  pues  en  sabiendo 
8u  Altexa  este  caso,  entiendo 
Que  me  dé  vida,  porqné 
Me  tiene  i  nú  obligacioo 
Tan  grande,  que  si  no  fuera 
Por  mi,  00  entrara  en  Galera; 

Y  esa  perdida  ocasión 
Hallar  podremos  los  dos; 
Que  de  quien  sois  obligado, 
lie  de  estar  á  vuestro  lado 
Al  bien  y  al  mal,  vive  Dios. 

DON  ÁLVABO. 

En  efecto,  ¿que  vos  fuisteis 
£1  que  entrasteis  en  Galera  t 

GABCBS. 

¡  Pluguiera  á  Dios  no  lo  fuera! 

BOU  Alvabo. 
¿Por  qué,  al  esa  bauña  bfcistels? 

GABCBS. 

Porque  desde  que  yo  en  ella 
El  primero  puse  el  pié, 
NoséquébifluJo,nosé 
Qué  bado,  qué  rigor,  qoé  estrella 
Me  persigue,  que  no  ba  habido 
Cosa  que  á  la  suerte  nria. 
Desde  aquel  iobosto  dia 
Mal  00  me  baya  sucedido. 

IK>N  ÁLVABO. 

¿De  qoé  os  nace  ese  recelo  t 

GABCBS. 

No  sé ,  sino  es  de  que  allí 
Muerte  ¿  una  morisca  di, 

Y  se  ofendió  todo  el  cielo» 
Porque  su  bermosura  era 
Su  traslado. 

BO?r  ÁLVABO. 

¿Tan  hermosa 
EraT 

GABCfS. 

Si. 

non  ÁLVABO. 
^ ,     (4P-  i  Ay  perdida  esposa ! ) 
¿Cómo  filé? 

GABCBS. 

_  Desia  manera. 

BsUndodeposunndia, 
Entre  unas  espesas  ramas. 
Que  á  los  lutos  de  la  noche 
Iban  pisando  las  faldas , 
Prendí  k  un  morisco.  No  quiero 
(Que  estas  son  cosas  muy  largas) 
Deciros  que  me  engañó , 
Llevándome  entre  unas  altas 
Peñas,  adonde  sus  voces 
Convocaron  la  Alpijarra; 
Que  huyendo  del,  me  escondí 
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En  una  gruta ;  pues  basta 
Decir  que  esu  fué  la  mina , 

Sue  en  una  peña  cavada, 
onsiruo  fue  que  concibió 
Tanto  fuego  en  sus  entrañas. 
Yo  ftai  oulen  noticia  della 
Traje  af  señor  Don  Juan  de  Austria, 

Y  yo  fui  quien  al  ingenio 

La  noche  estuve  de  guardia. 
Yo  quien  de  la  baterta 
Mantuve  siempre  la  entrada 
A  la  otra  gente,  y  yo  en  fin 
Quien  por  medio  de  las  llamas 
Penetré  la  villa,  siendo 
Su  racional  salamandra , 
Hasu  que  llegué,  pasando 
Globos  de  fuego,  a  una  casa 
Fuerte,  que  sin  duda  era 
De  la  gente  plaza  de  armas. 
Pues  alli  se  avanxó  toda.^ 
Pero  parece  que  os  cansa 
Mi  relación ,  y  que  no 
Tenéis  gusto  en  escucharla. 

DON  ÁLVABO. 

No  es  sino  que  divertido 
Ac4  en  mis  penas  estaba. 
Proseguid. 

GABCCS. 

Llegué,  en  efecto. 
Lleno  de  cólera  y  rabia, 
A  la  casa  de  Malee 
(Que  era  en  flu  toda  mi  ansia 
El  palacio  ó  casa  fuerte), 
Al  tiempo  oue  ya  su  alcázar 
Don  Lope  oe  Pigoeroa ,    . 
Lustre  y  honor  de  su  patria , 
Rendido  tenia  y  sitiado 
Del  fbego  por  partes  varias, 

Y  muerto  al  alcaide.  Yo 
Que  entre  el  aplauso  buscaba 

Í2.1  provecho ,  aum|ue  m.il  juntos 
Provecho  y  honor  se  hallan , 
Ambiciosamente  osado 
Discurrí  toda^  las  salas. 
Penetré  todas  las  piezas , 
Uasu  oue  llegué  i  una  cuadra 
Pequeña,  último  retrete 
De  la  mas  bella  africana 
Que  vieron  jamas  ipls  ojos. 
!  Abl  ¡quién  supiera  pinurlal 
Mas  no  es  tiempo  de  pinturas. 
Confusa ,  al  fin,  y  turbada 
De  verme,  como  «i  fueran 
Lu  cortinas  de  una  cama 
De  una  muralla  cortinas. 
Detras  se  esconde  y  ampara.— 
Pero  con  llanto  en  los  ojos, 

Y  sin  color  en  la  cara 
Oa  habéis  quedado. 

DON  ÁLVABO. 

Son 
Memorias  de  mis  desgracias, 
Muy  parecidu  á  eus. 

GABCU. 

Tened,  tened  confianza. 
Si  es  por  la  ocasión  perdida  : 
Quien  no  la  busca,  la  halla. 

DON  ÁLVABO. 

Decís  verdad.  Proseguid, 

GABCES. 

Entré  tras  ella,  y  estaba' 
Tan  alhajada  de  joyas , 
Tan  guarnecida  de  galas. 
Que  mas  parecia  que  amante 
Prevenia  y  esperaba 
Bodas  que  exequias.  Yo  viendo 
Tal  belleza,  quise  darla 
La  vida ,  como  al  rescate 
Saliese  fiadora  el  alma. 
Apenas  pues  me  atrevi 
A  agirla  una  mano  blanca. 


m 

Cuando  me  dijo :  t  Cristiano , 
Si  es  mas  ambición  que  fama 
Mi  muerte,  pues  con  la  sangre 
De  una  mujer  mas  se  mancha 
Que  se  acicala  el  acero, 
Estas  joyas  satisfagan 
Tu  hidrópica  sed ,  y  deja 
Limpio  el  lecho,  la  fe  intacta 
De  un  pecho ,  donde  se  encierran 
Misterios  que  aun  él  no  alcaaia.» 
—Llegué  a  los  brazos... 

DON  ÁLVABO. 

Espera: 
Escucha ,  detente ,  aguarda , 
No  llegues  4  eUos.— ¿Qué  digo? 
Mis  discursos  me  arrebatan 
La  voz.  Proseguid ;  que  4  mi 
Eso  no  me  importa  nada. 
(Ap.  ¡Pluguiera  4  amor,  poes  mas  siento 
Ya  el  quererla  que  el  matarla  t ) 

GABCCS. 

Dio  voces  en  la  defensa 
l)e  su  vida  y  de  su  fama  : 
Yo,  viendo  que  ya  acudía 
Otra  gente ,  y  que  ya  estaba 
Perdida  la  una  Vitoria, 
No  quise  perderlas  ambas. 
Ni  que  los  otros  soldados 
Conmigo  i  la  parte  entraran ; 

Y  asi ,  trocando  el  amor 
Entonces  en  la  venganza 
(Que  fácilmente  el  afecto 
De  un  extremo  al  otro  pasa), 
Arrebatado  no  sé 

De  qué  ftiria,  de  qué  saña 
Que  me  movió  el  brazo  entonces 
(Aun  repetido  es  infamia), 

0  por  quitarla  ima  joya 
De  diamantes  y  una  sarta 
De  perlas,  dejando  todo 
Un  cielo  de  nieve  y  grana, 
La  atravesé  el  pecbo. 

DON  ÁLVABO. 

¿Fué 
Como  esta  la  puñalada? 

(Saca  un  puñal  y  Méret^,) 

GABCU. 

¡Aydemi! 

ALCOZCOZ. 

Aquesto  estar  hecho. 

DON  ÁLVABO. 

Muere,  traidor. 

GABCCS. 

¿Tú  me  matas? 

DON  ÁLVABO. 

SI,  porque  esa  beldad  muerta. 
Esa  rosa  deshojada , 
El  alma  fué  de  mi  vida , 

Y  hoy  es  vida  de  mi  alma. 
Tú  eres  el  que  busco,  tú 

Tras  quien  me  trae  mi  esperanza 
A  vengar  4  su  hermosura. 

GARCES. 

1  Ahv'que  me  coges  sin  armas 

Y  con  traición ! 

DON  ÁLVABO. 

Nunca  consta 
De  términos  la  venganza. 
Don  Alvaro  Tuzaui, 
Su  esposo ,  es  el  que  te  mata. 

ALCUZCUZ. 

Y  yo  ser,  perro  cristiano. 
Alcuzcuz ,  que  en  el  pasada 
Ocasión  lievar  alforja. 

GARCFS. 

¿Para  qué  vida  me  dabas 
Si  me  hablas  de  dar  muerte?— 
¡Ah  posu,  posu  de  guardia  1 
(Muere.) 


Digitized  by 


Google 


700 

ESGCNA  XIX. 

DONJUÁN  DE  MENDOZA  .saldados. 
—DON  ALVARO,  ALCUZCUZ ;  G  AR- 
CES •  muerto. 

■BRDOzA.  (Dentro.) 

tOaé  foces  soa  esus?  Abre 
a  puerta ;  qoe  Carees  llama » 
A  quien  jo  vengo  k  buscar. 
(Soten  Do»  Juan  de  Mendoza  y  ootda- 

doi,) 
¿Qué  ésesto? 

{Quila  Dou  Átvoro  la  espada  á  un  sol- 
dado.) 

MU  ÁLVAtO. 

Suelta  esa  espada. 
Seüor  Don  Juan  de  Mendosa  i 
Yo  soy,  si  el  verme  os  espanta, 
Tuzaol ,  k  quien  apellidan 
El  rayo  de  la  Alpujarra. 
A  vengar  vine  ia  muerte 
De  una  beldad  soberana ; 
Que  no  ama  quien  no  venga 
Injurias  de  lo  que  ama. 
Yo  en  otra  prisión  ¿  vos 
Os  busqué,  donde  las  armas 
Iguales  los  dos  medimos , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara. 
Si  en  esta  prisión  venis 
A  buscarme  vos,  bastaba 
Venir  solo,  pues  que  sois 
Quien  sois;  que  esto  solo  basta, 
pero  si  es  que  habéis  venido 
Acaso,  nobles  desgracias 
Deflendan  los  hombres  nobles : 
Hacedme  esa  puerta  franca, 

MBHDOZA. 

Yo  me  holgara,  Tuzani, 
Que  en  ocasión  tan  extra&a 
Con  reputación  pudiera 
Guardaros  yo  las  espaldas ; 
Mas  ya  veis  que  hacer  no  puedo 
Al  servicio  del  Rey  falu , 

Y  es  su  servicio  mataros 
Cuando  en  su  ejército  os  bailan : 

Y  asi ,  he  de  ser  el  primero 
Que  os  mate. 

DOH  Alvako. 
No  importa  nada 
Qne  la  puerta  me  cerréis. 
Que  yo  ia  haré  ¿  cuchilladas... 
(AeueMUanse.) 

W  SOLDAIO. 

Muerto  soy.       {Huye ,  y  cae  dentro.) 

OTRO. 

De  los  abismos 
Es  furia  que  se  desata. 

DON  Alvaro. 
Ahora  veréis  qoe  sov 
El  Tuzani,  á  quien  fa  fama 
Apellidará  en  sus  triunfos 
£1  vengador  de  su  dama. 

{Huyen  los  soldados.) 

■BlfDOZA. 

Primero  verás  tu  muerte. 

ALCUZCUZ. 

Pregunto :  el  de  mala  cara 
¿Es  ley  morir? 

ESCENA   XX. 

DON  JUAN  DE  AUSTRIA ,  DON  LOPE, 
T  SOLDADOS.  —  DON  ALVARO,  DON 
JUAN  DE  MENDOZA,  ALCUZCUZ; 
GARCES,  muerto. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Quién  este  alboroto  causa? 
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DON  JOAN. 

Don  Juan ,  %  qué  es  esto? 

■BNDOUL 

E8,se!íor, 
Una  cosa  bien  extrafta. 
Es  un  morisco  que  viene 
Solo  desde  la  Alpujarra 
A  maur  un  hombre .  que 
Dice  que  mató  4  su  dama 
Kn  el  saco  de  Galera, 

Y  le  ha  muerto  á  puñaladas. 

DontorB. 
¿Tu  dama  habla  muerto? 
DON  Alvaro. 

Si. 

DON  LOPE. 

Bien  hiciste.—  Sefior,  manda 

Dejarle ;  que  este  delito 

Mas  es  digno  de  alabanza 

Que  de  castigo ;  que  tü 

Mauras  á  quien  matara 

A  tu  dama,  vive  Dios, 

O  no  fueras  Don  Joan  de  Austria. 

MENDOZA* 

Mira  que  es  el  Tuzaní , 

Y  que  será  de  importancia 
Prenderle. 

DON  JOAN. 

Date  á  prisión. 
DON  Alvaro. 
Aunque  tu  valor  lo  manda. 
No  estoy  dése  parecer ; 

Y  por  tu  respeto  basta 
Que  la  defensa  que  intento 

Sea  volverte  la  espalda.  (Vm.) 

DOS  JOAN. 

Seguidle  todos*  seguidle. 
{Éntranse  todos  siguiendo  é  Don  Al- 
varo.) 

Vista  eit«rior  de  ios  muros  de  Deija. 

B8GE1VA  XXL 

DORa  ISABEL  T  SOLDADOS  MORISCOS  en 
el  muro;  después,  DON  ALVARO, 
DON  JUAN  DE  AUSTRIA  T  SOLDADOS. 

D05ÍA  I8ABBL. 

Haz  con  esa  seBa  blanea 
Llamada  al  campo  cristiano. 
(Sala  Don  Alvaro.) 

DON  ALVARO. 

Entre  picas  y  alabardas 
He  rompido,  hasta  llegar 
A  los  pies  desta  montaña. 

UN  SOLDADO.  (Dontro.) 
Antes  que  entre  en  la  espesura , 
Uu  mosquete  le  dispara. 
DON  Alvaro. 
Todos  sois  pocos  :  coreadme. 

UN  MORISCO. 

A  Derja  subid. 

DOSÍA  ISABEL. 

Aguarda. 
•Juzanf,  sefior! 

DON  Alvaro. 
Lidora, 
Toda  esa  gente ,  esas  armas 
Tras  mi  vienen. 

D05ÍA  ISAnEL. 

Pues  00  temas. 
(Vansa  del  muro  ella  y  los  moriscos.) 

DON  JOAN.  (Dentro.) 
Tronco  á  tronco  y  rama  á  rama 


Talad  el  campo  batlft  bailarle, 
{Salen  Don  Juan  de  Austria  ysétáadm. 
yporotroladoDoñaltabtiymarU^ 

COS.) 

MÜAlUtSU 

Generoso  Don  Juan  de  Auttria, 
H^o  dd  águila  hermosa 
Que  al  sol  mira  cara  á  cara  • 
1  odo  ese  monte  que  ves 
Rebelde  á  tus  esperaoaaa. 
Una  mujer,  si  la  escuchas , 
Viene  á  ponerie  á  tos  plantas. 
Dofia  Isanel  Tuzaui 
Soy,  que  aqui  th*anittda, 
Viri  morisca  en  la  vos 

Y  católica  en  el  alma. 
Mqjer  soy  de  Abenhom^ya, 
Cuya  muerte  desdichada 
Ensangrentó  su  corona 

Con  su  sangre  y  con  sos  aranas; 
Porque  viendo  los  moriteot 

?ue  general  perdón  dabas, 
rataron  rendirse :  tal 
Es  de  im  vulgo  la  inconstanda» 
Que  los  designios  de  boy 
Intenun  borrar  mafiana. 

Y  viendo  que  Abenhumeya 
Con  valor  les  afeaba 

Su  cobardía,  al  entrar 

La  compañía  de  guardia  , 

Su  capitán  le  tomó 

Las  puertas,  y  basu  la  sala 

Del  dosel ,  entró  diciendo  : 

€  Date  por  el  rey  de  España. 

—  iPrenderme  á  rol?  »  düo  entooces, 

Y  al  ir  á  empuñar  la  espada , 
Diciendo  á  voces  la  gente  : 

t  ¡Viva  el  sacro  nombre  de  Aoslna .  t 
Un  soldado  en  la  cabexa 
Empleó  la  partesana ; 

Íloe  como  de  la  corona 
iixgó  vivir  ademada , 
Fué  capaz  sujeto  á  un  tiempo 
De  la  dícba  y  la  desgracia. 
Cayó  en  la  tierra,  y  cayeron 
Con  él  Untas  esperanias 
Como  suspenso  tenían 
El  mundo  con  sus  hazañas; 
Qne  al  amago  antes  que  al  golpe. 
Pudo  titubear  España. 
81  el  venir,  señor,  adonde, 
Puesu  á  tus  heroicas  plantas 
Del  valiente  Abenhumeya 
La  corona  ensangrentada. 
Te  merece  un  perdón  .puerto 
Que  hoy  á  los  demás  Mcaoaa ; 
(«oce  de  su  indulto  el  noble 
Tuzan! :  que  yo  postrada 
A  tos  pies ,  roas  que  el  ser  reina 
Estimara  ser  tu  esclava. 

DONJUÁN. 

Poco  has  pedido  en  albricias : 
Hermosa  babel,  levanta. 
Viva  el  Tuzan! ,  q|uedando 
La  mas  amorosa  nazaña 
Del  mondo  escrita  en  los  breoocs 
Del  olvido  y  de  la  fama. 

DON  Alvaro. 
Dame  tus  pies. 

ALCOZCOZ. 

Y  roo  ¿estar 
Perdonado? 

DON  JOAN. 

Si. 

DON  AlVABO. 

Aquí  acaba 
Amar  después  de  la  muerta 
Y  el  sitio  de  la  Alpujarra. 
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LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 


PROMETEO,  ^ffton. 
KPlMIiTEO.ptf/aii. 
TIMANTES,  vici0. 


MERLIN,  villatío, 

APOLO. 

MINERVA. 


PERSONAS. 

PALAS. 
PANDORA. 
LA  DISCORDIA. 


LtmA,tr¿//ami. 

pastoris. 

Zacalbs. 


Zagaus. 

Soldados. 
MosiGos.—  Gente. 


la  sicmuí  e$  en  el  monle  Cáucaio  y  en  el  oUlo, 


JORNADA  PRIMERA. 


íotnda  i  It  grata  de  Prometeo  en  el  monte 
Caacaso. 

BSCEBIA  PRIMEaA. 

PROMETEO,  tullendo  4e  la  gruta; 
después,  GBMTs,  dentro. 

PtOVETBO. 

fondores  de  las  iltas 
hombres  del  C¿iic«so«  eo  caya 
>rfii  inculta  descansa 
'odoelorbedelaluoa, 
Abdelmoaie! 

ocKTB.  (Oentrü.) 

¿Quién  nos  llama? 
raouTEo. 
Ali  del  falle ! 

oraos*  (Deniro,) 
¿Qníéanosbiisea? 

PaOHETEO. 

tometeosoy,  ?enid; 
)ae  yt  es  tiempo  que  os  descubra 
J  alto  empleo  que  en  esta 
ríate  pavorosa  gruta » 
autos  días  de  vosotros 
OTO  mi  persona  oculta, 
'enid,  pues;  vaiid,  trayendo 
^  vuestras  zamponas  rudas « 
^  vuestros  rudos  albogues 
•as  armonías  confusas, 
loe  en  culto  de  las  deidades 
estivos  aplausos  usan. 

ESCENA  n. 

rnUBTEO;  tfdeipuei,  MERL1N,  LI- 
BIA, saoalrs,  ZAOAUkST  aÚSICA.  — 
PROMETEO. 

cpiacTEO.  (Dentro.) 
Prometeo  dgoY  Todos 
egoid  su  vox,  pues  siu  duda 
^  grande  efecto  boy  se  deja 
>r. 

UERUü.  (Dentro,) 

Y  mas  cuando  proirancta 
ue  alegremente  festivos 
amos  todos  en  su  busca. 

UBu.  (Dentro.) 
ues  percn>lr  no  podemos 
donde  la  voi  se  esenclia, 
or  varías  sendas  eo  varías 
ropas  la  maleza  inculta 
enetremos. 

voE  1.*  (Dentro,) 
Sea  diciendo , 


Para  volverse  ¿  hallar  juntas... 
(Canta,)  Al  nwnte.,, 

vox  2.'  (Dentro,) 

Al  valle... 

vos  3.*  (Deniro.) 

Al  llano,.. 
vox  4.*  (Dentro.) 

A  la  eopeonra. 

TODOS  LOS  as  DERTaO  T  MÚitCá. 

Al  monte/ttvalle,alllano,d  la  eepeenra . 

EMMETBO.  (Dentro.) 
No  en  desmandadas  coadríOas 
Vago  ya  el  tropel  discurra » 
Sino  eo  seguimiento  mió 
A  esta  parte  se  reduzga; 
Que  en  lo  iutríncado  de  aquel 
Risco  le  be  visto. 
,  HBRUN.  (Dentro.) 

Pues  una 
Sos  lineas  á  un  punto  nuestro 
Afán ,  dejando  eo  su  busca... 

TODOS  LOS  ai  OBRTaO  T  u  udsfCA. 

Elmonte,  elvalle,  el  llano  y  la  espesura, 

(Sale  Epimeteo  con  arco  y  /Uchas.) 

EPWBTEO. 

Ya,  Prometeo,  A  tu  voz 

Apenas  bay  quien  no  acuda. 

(Salen  dos  tropas  de  zagales  p  zagalas 
con  instrumentos;  LÍMa,  MerUn  y 
gente t  de  oillanos  ó  pastores,) 

paoaETBo. 
Va  sabéis  que  de  Japeto 

Y  Asia ,  en  cuyo  lustre  y  cuya 
Belleza  se  compitieron 
Naturaleza  y  fortmia , 

De  im  parto  aaclBMS  yo 

Y  Epimeteo,  sin  duda 
Para  ejemplar  de  que  puede 
Haber  estrella  que  Influya 
En  un  punto  tan  distantes 
Afectos,  que  sea  una  cuna , 
En  vez  de  prímero  abrigo , 
Campaña  de  primer  lucha. 
Opuestos  crecimos,  no 

En  la  voluntad  que  anuda 
Nuestros  corazones,  pero 
En  la  inclinación  que  moda 
Los  genios ,  de  suerte  que 
Dada  á  los  montes  la  soya. 
No  bay  fiera  que  por  la  saia , 
No  bay  bruto  que  por  la  faga 
La  piel  redima  ó  la  testa 
De  las  aceradas  punus 
De  su  venablo  6  su  aliaba ; 
Pues  testa  ó  piel  le  iributau 
Lo  feroz  4  sus  cuchiUas 
O  lo  veloz  á  sus  plumas. 
Yo ,  dada  mi  inclinacioD 
A  la  paz  de  la  lectora  9 


na 

h 


Culpando  cuánto  A  la  noble 
Naturaleza  la  lujuria 
Quien  la  racional  aplica 
Al  comercio  de  la  bruta; 
Movido  quizá  de  aquella 
Razón  de  dudar  que  una 
Estrella  en  un  mismo  instante. 
De  im  mismo  horóscopo  infunda 
Dos  afectos  tan  contraríos ; 
Con  ansia  de  ver  si  apura 
El  ingenio  que  una  causa 
Varíes  efectos  prodozga. 
Me  di  á  la  especulación 
De  causas  y  efectos ,  suma 
Dificultad  en  que  toda 
La  filosofía  se  funda. 
Este  anhelo  de  saber. 
Que  es  el  que  al  hombre  le  Ilustra 
Mas  que  otro  alguno  (supuesto 
'^ue  aquella  distancia  mucha 
!ue  hay  del  hombre  al  bruto ,  bay 
lel  hombre  al  hombre ,  si  junta 
La  conferencia  tal  vez 
Al  que  ignora  y  al  que  estudia), 
Me  movió  en  joven  edad 
A  dejar  la  patría  en  busca 
De  maestros;  y  como  es 
La  mas  celebrada  curia 
De  artes  y  ciencias  la  Sf ría , 
Donde  de  toda  Asia  cursan 
Los  mas  florídos  ingenios , 
Con  ellos  me  mezcle,  en  rucia 
De  que  ya  á  lo  menos  sabe 
Algo  el  que  á  saber  se  ajusta^ 
La  lógica  natural 
Que  estaba  en  el  alma  infusa 
Sin  saber  della,  ilustrada 
De  la  clara  lumbre  pura 
De  la  enseñanza ,  me  abrió 
Sendas  que  hasta  alli  confusas 
Pisaba ,  bien  como  ciego 

§ue  anda  tropezando  á  obscuras; 
como  puerta  de  ciencias 
Se  define  ó  se  intitula. 
Una  vez  abierta ,  pude 
Transcender  de  sus  clausuras , 
Por  los  principios  de  todas , 
A  la  profesioa  de  algunas. 
La  escuela  de  los  caldeos 
En  que  es  principal  lectura 
La  astrologia ,  con  mas 
Afecto  que  otra  ninguna 
Seguí ;  porque  como  en  eUa 
Habla  empezado  mi  duda , 
No  descansé  basta  saber 
Cuánto  en  un  instante  mudan 
Al  rapto  curso  del  sol , 
Veloz  siempre  y  «ardo  nunca , 
Loa  astros  semblante ,  pues 
Entre  primera  y  segunda 
Influencia  se  dividen. 
No  solo ,  aunque  nazcan  Juntas « 
Las  inclinaciones ,  pero 
La  desdicha  y  la  ventura. 
Rico  pues  de  artes  y  deudas, 
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Viendo  cuánto  el  cnerdo  teosa 
Al  que  adquiere  en  patria  i^ena 

Y  no  lo  logra  en  la  suja* 
A  ella  Tolvi  con  deseo 
(La  sabia  judicatura 

De  otras  gentes  observada) 
De  ver  si  biciese  mi  astucia 
Que  vuestra  rusticidad 
A  preceptos  se  reduzga        ^ 
De  poUtico  gobierno , 
Lestiniado  die  la  ruda 
Barbaridad  que  os  mantiene 
Sin  leyes  que  os  constituyan 
Racionales :  mayormente 
Cuando  en  los  polos  se  fundan 
De  paz  y  justicia,  siendo 
Pocas,  guardadas  y  justas. 
Apenas  proposición 
Tan  digna  os  hizo  mi  industria) 
Guando  temiéndds  que  era 
Halagüeñamente  astuta 
Solo  á  fin  de  avasallaros. 
Con  ciega  popular  furia. 
Notándome  de  ambicioso. 
La  no  aun  impuesta  coyunda 
De  la  cerviz  sacudisteis. 
Con  tan  inftme  calumnia 
Como  torcer  el  sentido 
De  beneficio  en  injuria. 
Hasta  aqui  he  dicbo,  porqué 
La  admiración  os  couiunaa 
De  ver  cuánto  en  mi  favor 
Vuestro  desprecio  resulta; 
Pues  ofendido  de  ver 
Lo  que  un  tumulto  repugna 
La  ooediencia ,  interpretando 
El  buen  celo  como  culpa , 
A  vivir  conmigo  en  esta 
Melancólica  espelunca 
Me  reduje;  que  no  hay 
Compañía  mas  segura 
Oue  la  soledad,  á  quien 
No  encuentra  con  lo  que  busca. 
Aquí ,  no  solo  del  sol , 
No  solo  aqui  de  la  luna 
Las  lecciones  repasaba. 
Que  en  esa  plana  cerúlea 
Me  dieron  el  dia  y  la  noche, 
Leyendo  á  edades  futuras 
Lineas  de  dorados  rayos 
En  pautas  de  luces  rubias , 
Pero  de  plantas  y  flores 
En  la  silvestre  cultura 
Naturales  cualidades, 

Y  aun  de  las  aves  que  snlcan 
El  aire,  cantos  y  vuelos; 
Pues  las  que  á  la  luz  saludan 

Y  las  (]ue  á  la  sombra  aplauden , 
A  mi  invocación  anuncian 
Vaticinios  como  faustas 

Y  agüeros  como  nocturnas. 
Viendo  pues  en  una  parte 
Cuánto  los  hombres  repudian 
La  enseñanza,  y  viendo  en  otra 
Cuánto  los  dioses  me  ilustran, 
A  su  alto  conocimiento 

Elevé  la  mente :  en  cuya 
Especulación  hallé 
Las  monarquías  difusas 
Del  cielo  y  la  tierra ,  dando 
De  Júpiter  á  la  augusta 
Majestad  el  cielo ,  el  mar 
A  Neptuuo ,  sus  espumas 
A  Venus,  luego  la  tierra 
A  Saturno,  sus  fecundas 
Mieses  á  Céres,  sus  flores 
A  Aura,  á  Pomona  sus  frutas, 
Los  abismos  áPluton, 
A  Bolo  vientos  y  lluvias, 
A  Mercurio  los  comercios, 
A  Apolo  ninfas  y  Musas , 
A  Marte  y  Palas  las  lides , 
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Y  para  decirlo  en  suma , 
A  Minerva  de  las  ciencias 
La  inspiración  absoluta. 
Coa  que  obligado  de  ver 
Cuánto  en  mflas  distribuya , 
Liberal ,  interior  culto , 

Mas  que  á  otra  deidad  ninguna 

Í Oféndanse  ó  no  se  ofendan 
ias demás),  rendi  á  la  suya. 

Y  discurriendo  en  qué  obsequio 
Podia  yo  hacerla  que  supla 

A  mi  haeimiento  de  gracias , 
Di  en  aprender  su  hermosura 
Tan  viva  en  mi  fantasía, 

Sue  no  habla  parte  alguna 
n  que  no  me  pareciese 
Mirarla,  con  tan  aguda 
Vémencia ,  que  aun  en  la  sombra 
De  la  noche  siempre  obscura 
(Pues  basta  ahora  no  vio  luz 
En  ella  humana  criatura) , 
Jurara  que  un  vivo  fnego 
Para  mlraria  me  alumbra. 
Bien  ser  locura  pensé; 
Pero  como  á  la  locura 
Es  tal  vez  el  complacerla 
Cierto  género  de  cura , 
Complacer  quise  la  mia , 
Siguiendo  su  tema  en  una 
Estatua  que  me  dictaba 
El  arte  de  la  esenltura  : 
Creyendo  que  con  tenerla 
Siempre  á  la  vista  segura « 
Cesaría  el  verla  en  sombras 
De  fantásticas  figuras. 
Ya  concebida  esu  idea* 
Para  que  mejor  se  escalpa, 
Me  dio  su  dócil  materia 
La  tierra  al  agua  conjunta  : 
Con  que  siguiendo  el  dictamen 
Del  aire  que  la  dibuja, 
De  su  vago  original 
Fui  copiando  una  estatura 
Al  natural,  aplicando 
En  simétricas  mensuras 
Parte  al  todo ;  de  tal  suerte , 
Que  aun  informemente  bruta 
La  semejaba ,  y  mas  cuando 
Para  que  la  labre  y  pula. 
Me  IVanqueó  la  primavera 
De  su  varia  agricultura 
Liquidados  los  matices. 
Díganlo  dos  teces  juntas , 
Pues  para  que  de  su  rostro 
Sonrosease  la  blancura , 
La  Cándida  dio  el  jazmia 

Y  la  rosa  la  purpúrea. 
Laurel  y  oliva,  bien  como 
Premio  en  literales  justas , 
Aquel  sus  rizos  corona. 
Esta  su  siniestra  ocupa. 
Lo  demás  de  sus  adornos. 
Ropajes  y  vestidura , 

Se  oordan  de  varias  flores  : 
Tanto ,  que  le  disimulan 
La  tosca  materia  al  barro. 
Según  cuajado  le  ocupan. 
Pero  ¿para  qué  la  voz 
Se  detiene  en  su  pintura 
Ociosa,  cuando  la  vista 
Mejor  que  ella  lo  divulga? 
Llegad  pues,  llegad,  veréis 
Su  efigie ;  y  pues  mi  cordura 
Ya  no  os  da  leyes ,  sino 
Simulacros,  substituyan 
A  políticos  consejos 
Sagrados  r'ibs.  Construya 
Pues  vuestro  celo  ara  y  templo 
A  la  sabia  deidad  pura 
De  Minerva  en  su  primera 
Estatua  del  mundo :  suban 
Aceptados  vuestros  ruegos 


A  mejorar  de  fortuna 
Al  sagrado  solio,  donde 
Vive ,  reina ,  vence  y  triooCi. 

Mmenahecha  de  barr99  pímiBéa  } 


{Qué  prodigio! 


oaoi. 


oraos. 
I  Qué  portento  I 

raOMBTBO. 

Pues  i  qué  os  asombra  r  qué  os  lurte! 

sratcno. 

Yo  responderé  por  todos. 
Pues  á  mi  nada  me  asusta. 
(Ap.  Bial  due;  que  quizá  á  ellos 
Admira,  y  t  mi  me  ofusca.) 
Prometeo,  que  tu  iogeoio 
Es  grande ,  nadie  lo  duda , 

Y  cuando  alguien  lo  negara, 
Retóricamente  muda 

Le  desmintiera  esa  esutua « 
Puesto  que  á  todos  perturba 
Verla  algo  menos  que  viva 
Coo  algo  mas  que  difonta. 
Pero  una  cosa  es...  {Ap.  ¡Qué  mal 
El  corazón  disimula ! ) 
Pero  una  cosa  es  que  no 
Admitamos  leyes  tuyas. 
Contentos  con  nuestras  leyes 
(Que  son  las  dos  que  eiecuu 
El  pueblo  cuando  casuga 
Al  que  mata  y  al  que  burta)^ 

Y  otra  es  que  oo  admitamos 
Sagrados  ntos  que  inchiyan 
Adoración  á  los  dioses. 

Y  porque  mejor  se  arguya 
Que  acepta  lo  sacro  quien 
Lo  político  renuncia. 

De  parte  de  todos  yo 
Voto  hacer  que  se  eoostroya 
Templo  á  Minerva ,  que  exceda 
En  nqueza  v  escultura 
Al  del  grau  saturno  nuestro , 
Donde  aqnesa  imagen  suya 
Se  venere.  Pero  en  unto 
Que  mi  ofrecimiento  cumpla 
(Ap.  Esto  es  para  no  peraerla 
De  vista  mi  nueva  angustia), 
Hasu  su  colocadoo 
No  la  saques  desa  gruta ; 
Porque  el  trato ,  que  es  quien  mas 
Las  estimaciones  Ürustra, 
No  como  al  sol  la  desdeñe. 
Pues  por  ver  cuánto  madruga 
Regular  á  una  hora  siempre. 
Ya  no  nos  admira  nunca. 

Y  asi  (otra  vez  lo  repita) 
Aqui  hasu  entonces  la  oculu ; 
Que  aqui  vendremos  por  ella. 
Luego  que  la  arquitectura        • 
Del  templo  á  la  región  media. 
Sobre  dóricas  columnas 

De  bronceados  capiteles 
En  piramidal  aguja 
Crezca  de  suerte,  que  el  airo 
Dude  cuando  la  sacuda, 
SI  es  huracán  que  se  abale, 
O  fábrica  que  ae  encumbra. 

«eatm. 

Y  para  que  veas  que  todos 
Lo  que  él  ha  voUdo  juran , 
Ya  que  voces  é  instrumentos 
A  tu  llamada  se  aunan , 
Empiece  su  aclamación 
Desde  luego. 

ubia; 

Acciones  íttSU, 

Y  yo  me  obUgo  á  que  el  himno 
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^  Its  mísnuis  yncH  tayas 
íMs  componga. 

PROIIETCO. 

4  De  mis  mismas 
Voces? 

tIBU. 

Si 

piioiimo. 

Di  cómo. 

UXIA. 

Escucha.    , 
LIDIA  T  iídsiCA.  {Cuntan  p  búUan.) 
yenid « moraáores 
Del  Cáncaso ,  en  cupas 
Cervices  deseanta 
Sus  orbei  la  luna  : 
Venida  y  fe$H909 
Cortad  an  9u  buica.., 

TODOS  Y  ntmck. 

ElmonU,elllano,etvalleytaetpetura. 

Liou.  {Cania,) 

Venid ,  y  veréis 
Que  en  nueva  eicullura 
La  naturaleza 
Y  el  arte  ie  Juntan, 
Venid ,  y  trayendo 
De  eiiaroi  rudas  ^ 
De  rudos  ptalterios 
Las  voces  confusas. 
Respondan  los  vientos 
Cuando  la  saludan, 

ESCENA  UL 

GenTK,  dentro ;  después ,  TIMANTES. 

—  DlCBOS. 

cKXTf .  {Dentro,) 
Al  monte,  al  valle,  al  llano,  it  la  espesura . 

PaOMITCO. 

Oíd ;  que  disonantes  ecos 
Los  oóocaTOS  ariiculao 
be  lodo  el  Ciucaso. 

BPUISTEO. 

Oigamos , 
Por  fü  mas  claro  se  escucha. 
{Sale  Timantes,) 
TiMÁims. 
Huid,  pastores;  que  una  fiera, 
Oue  horriblemente  laAuda , 
No  hay  sembrado  que  no  tale. 
Ganado  que  oo  destruya , 
Del  bruto  seno  en  que  yace 
De  aquella  cueva  profunda , 

?ue  tal  vea  al  cie(o  enipaíla 
tal  vez  al  viento  ahuma , 
Al  monte  ha  salido. 

TODOS. 

Todos 
Discorran  puestos  en  fuga. 

gkutk.  {Dentro.) 
Al  monte ,  al  valle. 

TODOS. 

¡  Qué  asombro ! 
ccNTC.  {Dentro,) 
Alllano,  al  bosque. 

TODOS. 

¡Qué  angustia! 

CPIUETEO. 

SiKrIa  al  paso  me  toea ; 
Que  es  hiea  mi  valor  presuma, 
Por  mas  tenenoqne  eihale , 
Por  mas  ponioSa  que  escupa , 
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Que  en  lór  de  Minerva  tuto. 

Sacrificada  su  fbria , 

La  primer  ficUma  mia 

La  primer  esutua  suya.  {Vase,) 

PiOHETBO. 

Primero ,  tomando  yo 

Mi  arco  y  cerrando  la  gruta. 

Sabré  por  dónde  atajarla. 

Desmintiendo  á  quien  murmura 

Que  se  embotan  los  aceros 

Lo  el  corle  de  las  plumas.        {Vate.) 

TIHJtflTCS. 

Por  ai  es  verdad  que  i  las  sierpes 
Las  müsicas  las  eoniuran. 
Venid  repitiendo  lodos 
Cláusulas  y  voces  juntas... 

TODOS  T  utsiCA. 

Ál  monle.al  valle^al  llnno,d  la  espesura. 
{Vanse  todos,  minos  Merlin  y  Ubia,) 

E8GEBIA  IV. 

LIDIA,  MERLIN;  gbrtb,  dentro, 

¿No  vas  lú, Merlin? 

■BRi^m* 

No,  Libia, 
uau. 
¿Porqué? 

■laLm. 
Porque  no  me  gusta , 
Por  ir  i  ver  su  liereta. 
Dejar  de  ver  tu  hermosura. 

UDU. 

Si  eso  es  ser  gallina,  no 
Fundes  en  eso  disculpa. 

«BRUN. 

¿Cómo  gallina,  si  es  soto 
Porque  tú  vivas  segura , 
*E1  quedarme  vo?  Pues  cuando 
Esa  horrible  itera  ruda 
Viniese  hacia  donde  esiis. 
Vieras  en  defensa  luya 
Lo  que  hacia. 

CENTS.  {Dentro,) 
Al  monte ,  al  llano. 

LIBIA. 

Pues  tiempo  es  de  que  lo  cumplas , 
Que  hacia  aqui  viene. 

«ESUIf. 

¿Qué  dices? 
usía. 
Que  veamos  qué  procuras 
En  mi  defensa  hacer. 

■EBLIN. 

Ponte 
Delante  tú,  veris  una 
Heroica  y  gloriosa  acción. 

LlDlA. 

¿Delante? 


Si. 

LISIA. 

¿A  qué? 

■BBUN. 

¿Eso  dudas? 
A  que  dando  antes  contigo , 
Cene  en  ti  presas  y  uñas , 
Y  pueda  afufallas  yo 
Mientras  elia  i  ti  le  engulla.      {Vase.) 

LIBIA. 

{Aprovechada  finesa! 
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Pero  alongóme  i  la  suya. 
Pues  por  otra  parte  vuelve. 
Acosada  de  la  bulla. 
Siendo  Prometeo  el  que  mas 
En  su  alcance  se  apresura; 
Pues  él  solo  dice,  cuando 
Todos  los  demás  divulgan... 

ELU ;  T  GENTE,  dontro. 
Al  monte,  alllano...  {Vase.) 


Otra  panto  del  monte.  En  el  rondo  la  cntnda 
a  ona  caverna. 

E8GE1IA  V. 

MINERVA ,  en  forma  de  fiera ,  y  tras 
e/to,  PROMETEO.   . 

PBOHKTEO. 

Por  mas. 
Oh  fiero  vestiglo ,  que  huyas 
Desta  bárbara  moniafta 
Al  mas  pavoroso  centro. 
Sabrán  alcanzarle  dentro 
De  su  intrincada  maraña 
Mis  ardientes  flechas. 

■uiEBVA.  {Canta,) 
No 
Las  dispares. 

FBOMSTBO. 

Dlando  acento  t 
Que  &  mi  me  paras  y  al  viento » 
¿Quién  le  ha  pronunciado? 
WNEBVA.  {Canta,) 
Yo. 
{Desaparecen  sus  pieles^  y  queda  con 
el  mismo  vestido  y  demos  uHas  que 
se  vio  la  estatua.) 

PBOUETEO. 

¿Quién  eres,  oh  tü,  beldad 

De  tan  no  esperado  asunto , 

Que  lo  que  á  un  monstruo  pregunto. 

Me  responde  una  deidad? 

Pues  para  que  lü  lo  seas , 

Sobre  ser  la  que  admiré 

En  sombras,  la  que  copié 

En  fontásticas  ideas , 

V  la  que  trueca  el  feroz 
Aspecto  en  aspecto  amable. 
Nada  lo  hace  mas  probable 
Que  lo  dulce  de  tu  voz ; 
Pues  los  horrores  que  das 
Quitas  con  las  suavidades, 
Siendo  asi  que  las  deidades 
No  hablan  como  los  demás. 
Sonando  siempre  armonía 
Cuanto  pronuncia  su  acento. 

V  en  fin ,  deidad,  sombra  ó  viento , 
ilusión  ó  fantasía 

Que  aparentemente  vi , 
Que  realmente  retraté, 
Si  tu  culto  procuré , 
¿  Qué  es  lo  que  quieres  de  mi? 

■INERVA.  {Canta  recitativo.) 
Yo  soy,  oh  Prometeo.       • 
Minerva^  que  á  tu  viaa 
No  solo  agradecida 
Por  tu  estudioso  empleo , 
Mas  por  la  ara  en  que  arde  tu  deseo. 
En  aquel  proprio  trafe 
Que  tu  idea  me  copia. 
Porque  de  ser  yo  propia 
Cualquier  duda  se  ataje  ^ 
Quiso  mi  amor  que  en  busca  tuya  boje» 

V  por  no  dilatarte 

Ias  gracias  que  te  debo^ 
A  revestir  me  atrevo 
Tal  disfraz  que  te  aparte 
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Ve  iodoi^  donáe  á  $ú¡as  pueda  háblurUi 
Trayéndoie  d  esta  esfera 
Que  la  lux  no  ladera^ 
Que  ei  pájaro  la  ignora 

Y  el  bruto  la  peñera^ 

Negada  al  sol  ^  al  ave  y  d  la  fiera. 

Mira  pues  qué  don  Rieres 

Que  mi  agradecimiento 

Hittda  Ó  tu  pensamiento^ 

Persuadido  d  que  eres 

Dueño  de  cuanto  imaginar  pudieres , 

No  en  el  iwaro  anhelo 

Del  centro  de  la  tierra^ 

Pero  en  cuanto  en  si  encierra 

Debajo  de  su  velo 

Toda  esa  azul  república  del  eUlo. 

rnoicTco. 
Al  terte  y  of rte  lacho 
Con  segundo  devaneo : 
Si  dudo  cuando  te  veo, 
¿Qué  eraré  cuando  te  escacho  f 
Pero  ya  que  tu  favor 
El  sobresalto  desüerra » 

Y  no  puedes  en  la  tierra 
Darme  tesoro  mayor 

Sae  el  que  ya  me  diste,  pues 
e  diste  sabiduria; 
Aspire  la  ambición  mil 
Al  soberano  interés 
Del  cielo. 

MUfcivA.  (Canté.) 
¿Qué  quieres  del  f 

PBOHETBO. 

Si  ye ,  Minerva ,  supiera 
Lo  que  contiene  la  esfera 
Oe  su  estrellado  dosel. 
Un  don  te  pidiera  igual 
Al  poder  que  en  ti  se  mide ; 
Que  el  que  acobardado  pide, 
Hace  avaro  al  liberal. ' 
Mas  si  bien  no  sé,  aunque  sé 
Bien  sus  imágenes  bellas. 
Lo  que  puedes  darme  dellas , 
¿Cómo  pedirte  podré 
Lo  que  Ignoro?  Llegue  4  oÍr 
Qué  hay  allá  particular, 
\  ensenaréte  yo  á  dar, 
Pues  me  ensenas  á  pedir. 

■niEBVA.  (Cauta  racitatioo.) 
Son  tan  raras ,  tan  bellas 
Sus  altas  maravillas , 
Que  no  es  bastante  cillas  ^ 
Prometeo ,  sin  weUas , 
Para  saber  lo  que  se  ineluge  en  ellas. 
Mas  si  tü  te  atrevieras 
Á  penetrar  osado 
Conmigo  su  dorado 
Alcázar^  en  él  vieras 
Lo  que  intentas  traer  de  sus  esferas, 

FnOfBTBO. 

¿Si  me  atreviera,  dices  ? 
¿Qué  habrá  á  que  no  se  atreva 
Quien  consigo  te  lleva? 

MINERVA. 

Pues  no  te  atemorices , 

Y  arrancando  á  este  tronco  su$  ratees^ 

Deja  la  tierra  dura 

Por  escalar  el  uiento. 

PROMETEO. 

En  tan  glorioso  intento 
Tu  deidad  loa  temores  asegura. 
[Vuelan  sobra  un  tronco  los  dos.) 


ESCENA  n. 

GE.1TE ,  dentro;  EPIMETEO. 

OEim.  (Dentro,) 

Al  monte,  al  valle,  al  Uano,á  la  espesara. 

■MHCTEO.  (Dentro.) 

No  fatiguéis  en  vano 

El  monte,  la  espesura,  el  valle,  el  llano ; 

(Sale  asombrado») 
Que  el  va11e,el  llano,  la  espesura,el  mon- 
En  todo  su  horizonte ,  [le 

Talado  tronco  é  tronco  y  pela  é  pete. 
No  pueden  dar  allá  rastro  ni  ae&i 
Ni  de  la  fiera  ni  de  Prometeo ; 
Que  ambicioso  de  hacer  suyo  el  troüBO , 
A  lo  lejos  le  vi  romper  el  seno 
Tras  ella  al  coló,  que  de  horrores  lleno, 
Pisado  no  se  TÍO,  según  espanta. 
De  bruta  huella  ni  de  humana  planta. 

Y  pues  no  es  bien  se  diga 

Que  él  siguió  el  riesgo,  nn  que  yo  á  él  le 
Arrójese!  su  centro  mi  destino;  [siga, 

8ue  morir  en  su  amparo  determino , 
o  tanto  ¡  ay  de  mi !  por  ser  mi  hermano. 
Cuanto  por  ser  autor  del  soberano 
Simulacro  de  aquella 
Beldad  tan  imposible  como  bella 
A  quien  dejé  su  victima  ofrecida. 

Y  a8i,ensanombre¿qué  hade  halier  que 


Mi  altivez?  Mas  ¡oh  Júpiter  divino! 

i  Qué  estancia  tan  sin  senda  ni  camino 

MÍ  atrevimiento  pisa , 

Donde  aun  la  luz  del  sel  no  se  divisa , 

Cuanto  mas  Prometeo 

NI  fiera  ?  pues  tan  solamente  veo 

A  escaso  viso  la  funesta  boca 

De  una  entreabierta  roca , 

Por  donde  con  pereza 

Melancólico  el  Cáucaso  bosteza. 

Sin  duda  este  es  su  albergue,  y  aun  sin 

Voraz,  horrible,  trágica  y  safinda  [duda 

En  él  se  oculta.  ¡Oh  pese  á  mi  denuedo! 

Acuérdate ,  valor,  de  que  no  hay  miedo 

8ne  te  estorbe  á  que  entres 
asta  donde  le  encuontreí 
Con  espíritu  altivo 
(Bien  que  al  asombro  yerto) 
Para  librarle  si  le  halare  vivo. 
Para  vengarle  si  le  hallare  muerto. 
Lóbrego  panteón  deste  desierto , 
A  pesar  del  terror  que  en  ti  se  encierra, 
He  de  ver...         {Entra  an  la  gruta.) 

Extremo  opaesto  de  la  etferna :  árboles  y 
matas  en  el  fondo. 

bsgehavii. 

Ufia^,dentro;EPlUETEX)9ifdespues, 
PALAS. 

■dsiCA.  (Dentro,) 
¡  Arma,  arma  !  ¡  Guerra ,  guerra  ! 

EniETEO. 

iQué  desusado  estruendo 
De  mal  ruidoso  idioma  que  no  entiendo. 
Mezcla  á  un  tiempo  en  su  cóncavo  velo- 
Roncos  acentos  y  sonoras  voces?  [ees 
Si  lo  horrible  bramido  es  de  la  tierra « 
¿Cuya  será  la  dulce  sonorosa 
Cláusub,  que  repite  belicosa 
En  lisonja  del  airo?... 

■ósiCA.  (Dentro.) 

i  Arma ,  arma ,  guerra  ! 
(Sale  Palas  con  bengala  y  plumas,) 


PitAS.  (CgOf».) 

¿Cuya  ha  de  ser^  sino  de  qmien  bumra 
Al  valor f  puesta  en  másiea  laua* 

BHaETBO. 

iQnién  eres,  bello  prodigio» 
De  tan  encontradas  seftu , 
Que  tu  voz  diee  deidad, 

Y  no  deidad  la  aspeftia 

De  tu  semblante?  ¿Quién  er«e 
(Otra  ves  á  dudar  vuelva 

Y  otras  mil),  ob  tú,  qoe  á  i 
Cefinda  y  abble  maetiraa » 
Rayo  de  acerada  nube 

Y  parto  de  inCiusta  quiebra, 

8ue  no  deja  de  ser  monstroo 
uien  es  moostrao  de  belleza? 

9kUM. 

De  Júpiter  y  Latooa, 
Hermanas  del  Sol  í~ 

Y  yo  nacimos,  gozando 
Tan  una  la  iofancía  nuestra, 

8ue  el  niiroero  no  podia 
istinguirnos ;  de  manera. 
8ne  ya  hubo  quien  d^o 
ue  equivocas  eran 
Minerva  ó  Palas 
Una  cosa  mesma* 
En  valor  y  en  hermosura. 
En  majestad  v  grandeca 
Nacimos  lu  dos  conformes ; 
Crecimos  las  dos.opoestat 
En  los  divididos  jgeoios 
De  nuestras  dos  influencias  : 
Blanda  ella  lo  diga « 
Dígalo  soberbia 
Yo,  dicundo  lides. 
Dictando  ella  ciencias. 

Y  siendo  asi  que  de  un  parto 
Visteis  las  hices  primeras 
Prometeo  y  tú  imitando 
Nuestra  fortuna,  en  la  vuestra 
Partimos  los  dos  asuntos. 
Trabada  la  competencia 
De  cuál  mayor  lustre, 
Mayor  excefenda 
Da  al  uno  en  las  armas 
Que  al  otro  en  las  ciencias. 
A  este  efecto,  en  tanto  qo6 
Te  asista  en  altas  empresas « 
Te  incliné  á  la  caza ,  bien 
Como  imagen  do  la  guerra; 
Pero  viendo  cuan  ii^io 
Al  inflijo  qae  te  alienta , 
A  una  Inanimada, 
Phigida  belleu 
Victimas  dediques, 

Y  altares  ofrezcas , 
Mayormente,  habiendo  dicho 
La  sacrilega  soberbia 
De  aquese  ignorante  sabio 
Que  en  obsequio  de  Minerva 
Todas  las  demás  deidades 
Se  ofendan  ó  no  se  ofendan ; 
Al  son  de  mis  voces, 
Cijas  y  trompetas 
Que  tu  ánimo  inspiren. 
Tu  espirita  enciendan. 
Quise  abatirte  á  este  abismo. 
En  tanto  que  al  cielo  eleva 
Ella  á  su  alumno ,  oponiendo 
A  su  lisonja  mi  ofensa; 
No  tanto  airada,  porque  él 
Culto  á  so  deidad  prevenga » 
Cuanto  porque  Ux 
Tan  villano  seas, 
Oue  la  propria  olvides , 

Y  aplaudas  la  ajen», 
i  Minerva,  primera  eautna , 
Primero  templo ,  primera 

I  Victima,  príaien  pira 
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leudo  qnlca  misla  acnndezcA 
U  héroe  que  eligió  PálM, 
^  que  Pilai  lo  consienta  I 
ro  solo  ee  desaire» 
ro  solo  es  bajeza , 
'ero  es  furia  •  es  rabia « 
^  íra«  es  violencia. 
\  asi  t  disponte  á  que  tft 
las  de  ser  quien  diesvanezca 
*oda  80  pompa ,  esparciendo 
i\  aire,  en  polvos  deshecha 
«a  estatua,  6  prevente  &  que 
*or  enemiga  me  tengas , 
Solviendo  a  meaclar 
)eidad  y  fiereza 
Sxtremos  que  digan 
Sn  vooet  diversas.^ 

■Lu;  T  uitoiCA,  denirú. 

Zantra  Prameteo 

ESCENA  VIIL 

EPIMETfiO. 

[>je,  espera*— No  es  posible 
Seguirla ,  porque  me  derrao 
SI  paso  troncos  y  ramu. 
i  Quién  habrá  visto  tan  ciega    ' 
Confusión  como  buscar 
A  un  hermano  y  á  una  llera, 

Y  en  vesde  llera  y  hermano 
Hallar  deidad  Un  tlolenu , 
Que  se  explique  Ihvorable 
Para  declararse  adversa? 
Qne  rompa  la  estatua ,  dijo. 
Esparcida  en  tan  pequefias 
Partes ,  que  la  lleve  el  airo 
Cq  sus  ráfagas  envuelu. 
jLCómo,  délos,  si  al  mirar 
Tau  hermosa,  tan  perfecta 
Efigie,  con  el  dolor 

De  que  alma  y  vida  no  ten$;a , 
La  ofred  mi  alma  y  mi  vida 
Por  si  viviese  con  ella , 
Podré  obedecer  á  Palas , 
Pues  en  Igual  competencia. 
Si  la  obedezco ,  peugran 
Una  y  otra  en  la  obtdleocia, 

Y  en  la  amenaza  si  no 
La  obedezco?  de  manera 

8ue  expuesto  á  un  sagrado  ce&o 
á  una  dominante  estrella  9 
Obedecerla  es  el  mismo 
Riesgo  que  no  obedecerla. 
:  Oh  Tino  hubiera  un  medio  que , 
Partida  la  diferencia  „ 
Complacer  supiera  á  Palas 
Sin  ofender  á  Minerva  f 
Mas  ¿qué  dudo?  que  si  habrá 
Si  no  me  miente  la  Idea 
De  una  imaginada  industria. 
Yo  he  de  flnghr... 

B8CEHAIX. 

TIMANTES,  LIBIA,  MERLIN,  gkitx, 
Mtfsicos.— EPIMETEO. 


Nos  da. 


Los  brazos 


Montaflas  y  selvas 
Hasta  hallarte  hemos  corrido. 

tihíutbs. 
Dónde  has  estado ,  nos  cuenta, 
SI  al  monstruo  6  á  Prometeo 
Has  visto. 

SnUBTEO. 

Mi  duda  es  esa , 
Ooe  ni  á  Prometeo  ni  al  monstruo, 
Con  llegar  hasta  su  cueva 
Y  examinarla,  no  vi. 
Ni  sé  daros  mas  respuesta 
De  que  salgáis  deste  sitio. 
Huid ,  huid  su  maleza ; 
yít  hay  mas  prodigios  en  él 
!ue  pensáis.  (FsM.) 

ESCENA  X. 

TIMANTES,  MERLIN,LIBU,oom, 

■dSICA. 
■ERUIC. 

Bien  aconseja 
Quien  acensúa  que  huyamos. 


Parte  está. 


TwJLiiTEs.  (Deiiff#.) 

Hada  aquella 


GCKTS.  (Dentr$.) 
Uegueihos  todos. 


tFlUBTBO. 


Aunque  él  no  te  lo  dyera. 
Supieras  hacerio  t6. 

MBUN.  I 

Ahi  verás,  oh  Ubia bella. 
Lo  que  me  debes ;  pues  siendo 
Tú  mi  vida, fué  fineza 
Guardar  tu  vida  en  la  mía. 

TIUÁHTU. 

Pues  ya  inútil  diligenda 
Bs  buscar  á  Prometeo, 
puesto  que  la  noche  dcrra, 
Vamos  oe  aqui. 


También  es 
Buen  consejo,  si  te  acuerdas 
De  que  mi  amo  dijo  que  luj 
ProUJos  por  aqui  cerca. 

UBIA. 

Harto  desconsuelo  es 
El  Irnos  sin  que  parezca 
Prometeo. 

TODOS. 

i  Qué  habrá  Sido 
Del? 


Soede  la  industria  suspensa 
asta  otra  ocasión. 

[SétinJimMa»  Ubia  y  UerUn,  gente 
ff  ntiiUoi,) 


Bien  presto ,  si  dUera 
Yo  lo  que  pienso ,  seria 
Saberlo. 

Tonos. 

Pues  di 4 ¿qué  piensas? 

urauN. 

Que  sin  duda  convidados 
En  otra  parte  la  fiera 
Tenia,  y  para  su  banquete 
Voló  con  él. 

LIBIA. 

¿De  qué,  bestia, 
^  Lo  infieres? 

I  UBLIN. 

I  De  que  shi  duda 

I  Seria  gran  plato  en  su  mesa, 
I  Porque  d  que  crudo  sabia 
Tanto,  forzoso  es  que  sepa 
,  Masócocidoóaudo. 


T.  XII. 


flIÁlITfS. 

Luego  vi  que  seria  neda 
Frialdad  tuya.  De  aqui  vamos; 
Que  ya  el  sol  en  la  eminenda 
De  aquella  elevada  cumbre 
En  que  d  rumbo  de  sus  ruedas 
Suele  rozarse,  según 
Sobre  las  nubes  descuella 
Sus  altas  dmas,  trasmonta 
Su  carroza. 


il 


I  Oh  quién  supiera 
Lo  que  al  verse  descender 
Del  cénit  de  su  grandeza , 
Dirá  al  despeñarse  d  mar  I 

■BiiLm. 
QuédlficulUdesesa? 
.^oes  con  saber  que  es  cochero« 
Sabrás  que  vota  y  reniega , 
Y  qued^  d  diablo  á  su  amo 
Porque  nunca  d  coche  presta. 

UBU. 

¡  Que  en  tu  vida  digas  cosa 
Que  una  necedad  no  sea! 

«EBUII. 

¿Mayor  necedad  no  es 

Suerer  tú  desde  la  tierra 
ir  d  dirá  ó  no  dirá 
^  Apolo  cuándo  se  acuesta  1 
{Vame.) 

E8GENAZI. 

APOLO,  en  h  aUo  en  encare:  v  ai  otro 
Uáo,  MINERVA  T  PROMETEO,  tfiilrtf 
wMie  nnbee,  ein  ser  wietoe  da  Apolo. 

APOLO.  (Canta.) 

No  temae^  no,  deeeender, 
BelUiimo  rotieter ; 
Qne  ii  en  todo  ee  de  eenth 
Que  nazca  para  nutrir. 
Tú  nmeree  para  nacer: 

■mxavA.  (Canta,) 
Ya  qne  sobre  elpedeetat 
De  tupida  nube  densa , 
Del  transparente  zafir 
Las  dia fimos  vidrieras 
Has  penetrado,  observando 
Cuanto  se  contiene  en  ellae^ 
Mira  qué  don  quieres 
Que  ifo  te  conceda , 
Ya  que  mi  palabra 
Cumplirtela  es  fuerza. 

raouBTXo: 
De  cuanto  he  visto  y  de  cuanto 
He  notado  en  sus  esferas , 
Nada  me  suspende ,  nada 
Me  admira ,  pasma  y  deva 
Tanto,  como  d  esplendor 
Mirado  desde  tan  cerca , 
Dése  corazón  del  cielo , 
Dése  aliento  de  la  tierra , 

aue  arbitro  del  dia  y  la  noche, 
enarca  de  los  planetas , 
Rey  de  los  astros  y  signos , 
De  luceros  y  de  estrellas , 
Vida  es  de  frutos  y  flj(pr«s 
Y  alma  de  montes  y  ^^Ivas. 
si.yo  pudiese  llevar 
un  rayo  suyo,  que  fuera , 
Su  actividad  aplicada 
A  combustible  materia , 
Enceñd)^%Jupibre,  que 
Desmibliendo  las  tinieblas 
De  la  noche  ,!en  breve  Ibma 
Supliese  del  sollá  ausencia, 
4» 
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Faera  doo  bien  como  tuyo , 
Pues  moralmeate  se  viera 
Que  quien  da  lux  4  las  gentes, 
Ls  quien  da  á  las  gentes  ciencia. 

«INERVA.  (Canta.y 
Mucho  pides;  mas  por  mucho 
Que  pidas,  en  mas  me  empeña 
La  palabra  que  te  di; 
Y  pues  que  ya  el  sol  se  acerca 
Embozado  en  pardas  nubes. 
Que  se  trasponga  le  deja , 
Para  que  al  pasar. 
Sin  ser  visto,  puedas , 
Hurtándole  un  rayo,  \ 

Llevarle  á  la  tierra, 

FROüBTEO. 

La  armonía  de  los  orbes 
(A  cujo  compás  su  tierna        ^ 
Dulce  voz  va  divirlieudo 
La  continuada  tarea , 
Cuando  la  eclíptica  pasa, 
Atravesando  la  senda 
Al  zodiaco ,  &  quien  siguen 
Doce  imágenes  de  estrellas) 
Con  sus  cláusulas  arroba 
Mis  sentidos  de  manera , 
Que  no  sé  si  be  de  tener 
Acción  que  no  se  suspenda. 

müERVA. 

Pues  yo  te  apadrino 
En  tan  alta  empresa , 
Atiende  á  su  luz , 
No  á  su  voz  atiendas, 
{Va  atravesando  Apolo  el  teatro  en  su 
carro,  y  canta.) 

ESCENA  XIL 

Música  celeste.  —  Dichos. 

APOLO. 

No  temas,  m,  descender,.. 

■INSIGA. 

No  temas ,  no ,  descender. . . 

APOLO. 

Bellísimo  rosicler,.. 

MÚSICA. 

BelUsimo  rosicler.,, 

APOLO. 

Que  si  en  todo  es  de  sentir... 

MÚSICA. 

Que  si  en  todo  es  de  sentir.., 

APOLO. 

Que  nazca  para  morir... 

MÚSICA. 

Que  nazca  para  morir... 

APOLO. 

Tú  mueres  para  nacer... 

MÚSICA. 

Tú  mueres  para  nacer. 

APOLO. 

No  temas  ver  que  la  aurora 
Delante  de  ti  fallece, 
Pues  en  los  rumbos  que  dora , 
Si  á  cualquier  bora  anochece , 
Amanece  á  cualquier  bora. 

Y  pues  nunca  anochecer 
Puede  sin  amanecer, 
¿Quién  podrá  contradecir 
Que  nace  para  morir 

Y  muere  para  nacer? 

No  tepias,  no,  pues  adquiere 
Nueva  luz  la  luz  que  yace , 

Y  tanto  á  todas  prefiere, 
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Que  muere  de  la  que  nace 

Y  nace  de  la  que  muere* 

Y  asi ,  no  temas  caer 
Desde  el  cénit  al  nadir» 
Pues  es  tan  otro  tu  ser... 

ÍL;  T  MÚSICA. 

Que  nace  para  morir 

Y  muere  para  nacer. 

(Al  emparejar  con  los  dos,  quita  Pro- 
meteo una  hacha  del  carro.) 

PROMETEO. 

Perdone  Apolo  esta  ofensa; 

Y  tú,  gran  Minerva ,  piensa 
Que  á  consaffrarta  voy  fiel 
Este  rayo.  Huya  con  el . 

Pues  quedas  tü  en  mi  defensa , 

Y  podrás  agradecer. 

Si  llega  en  tu  culto  á  arder. 
Que  por  él  puedan  decir... 

ti  T  MÚSICA. 

Que  nace  para  morir 

Y  muere  para  nacer. 

TODOS  T  MÚSICA. 

No  Urnas,  no,  descender; 

Que  si  en  todo  es  de  sentir 

Que  nazca  para  morir. 

Tú  mueres  para  nacer, 

{Con  esta  repetición,  vuela  Prometeo 

con  la  luz,  y  desaparece  el  carro  con 

Apolo,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Monte  .Cáncaso. 
ESCENA   PRIRIEBA. 

EPIMETEO,  MERLIN. 

EPIMETEO. 

Hacia  esta  parte  ha  de  ser, 
Si  el  deseo  no  me  engaña. 
La  esunda  de  Prometeo. 

MERUN. 

Si  has  dicho  que  en  su  comarca 
Hay  prolüos,  ¿cómo  á  ella 
Vienes,  y  mas  cuando  baja 
La  noche,  sus  verdes  troncos 
Vistiendo  de  sombras  pardas? 

EPIMETEO. 

Calla  y  sigúeme,  Merlin , 

Ya  que  hice  connanza 

De  tí  mas  que  de  otro  alguno. 

MERUlf. 

El  favor  fe  perdonara , 

Porque  seguirte  y  callar 

Son  dos  cosas  muy  contrarías; 

Y  ya ,  señor,  que  el  seguirle 
En  mis  pies  esté,  repara 

Que  el  callar  no  cslá  en  mi  boca ; 
y  asi  la  duda  se  parta, 

Y  pues  te  sigo  y  no  enojo , 

No  es  justo  quitarme  el  habla  : 
Sepa  a  qué  efccio  buscando 
Vas  de  Prometeo  la  estancia. 

EPIMETEO. 

ÍAp,  jQue  sea  fuerza  que  el  mascuerdo 
)e  algún  criado  se  valga, 
£1  dia  que  por  si  solo 
A  sus  motivos  no  basta , 
Mayormente  el  dia  que  es 
Fuerza  también  que  á  dar  vayan 
I  A  su  casa  sus  motivos , 


Donde  del  ladrón  de  casa 
El  tesoro  de  on  secreto 
O  nunca  6  tarde  se  guarda! 
Y  pues  por  ambas  razones 
Deste  be  de  valerme ,  baga 
Confianza  desde  luego  : 
Quizá  podrá  ser  que  bajra 
lal  vez  villano  en  qoieo  tenga 
Mérito  la  confianza.) 
Yo,  MerUn.  viendo  que  eres 
Hombre  honrado... 


Sl.áDiosgrads. 

BPIMXTBO. 

Y  que  h&  tanto  que  me  sirves.. 

IWMLOr. 

Como  baque  tuno  me  pagas. 


Pretendo » atento  á  lu  baeoa 
Ley^. 

MESLIII. 

Lo  primero  es  ^  alma. 


Fiar  de  ti  mi  noble  secreto 

MEMLIH. 

Mejor  fuera  que  fiaras 
De  mi  un  vUiano  vestido. 

EPIMETEO. 

Oye,  y  sabrás  con  qué  < 
Entre  los  raros  acasos 
Que  en  este  monte  me  pasan 
En  busca  hov  de  Prometeo « 
El  mayor  fué  que  llegara 
A  la  boca  de  una  cueva , 
En  cuyas  duras  entrañas 
Con  dulces  y  horribles  voces 
t)eidad  superior  me  manda 
Que  la  estatua  de  Minerra , 
En  vez  del  templo ,  altar  j  ara 

Y  victima  que  ofreci , 

La  rompa ,  qtiiebre  y  deshacía. 

HEaun. 

¿Mandóte  mas? 

IFUnTEO. 

Esto  ¿es  poco? 

MEMUM. 

Y  tan  poco  que  no  es  nada ; 

8ue  pnesto  que  Prometeo 
e  todo  el  contorno  falta , 

Y  la  esutua  se  estA  alli ; 

¿Qué  enfecultad  habrá  eodaria. 
Pues  el  mandato  no  es  barro 

Y  es  barro  lo  desta  estatea , 
Con  un  canto  en  el  copete , 
Con  otro  canto  en  la  cara , 
Con  otro  canto  en  los  pechos 

Y  con  otro  en  las  espaldas, 

Y  cátala  aquí  dediecha? 

BMMBTBO. 

No  lo  digas  :  calla ,  calla ; 
Que  ultrajes  de  tal  prodigio 
Aun  solo  dichos  agravian. 

MEtUM. 

Pues  ¿no  vss  á  deshacerla  ? 

EPIBETEO. 

No,  Meríin ,  sino á  robaría; 
Que  esto  es  lo  mas  que  de  ti 
Fio ;  pues  para  llevarla 
A  esconder  entre  los  dos. 
Te  traigo. 

uau9. 
¿Cómo,  si  manda 
Superior  deidad  la  rompas? 
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Como  DO  e&  posible  qae  haya 
Obediencia  ii  OD<;rnei  precepio 
En  qae  me  van  vida  y  alma; 
Paes  desde  el  instante  quo 
Vi  maravilla  tan  rara. 
Idolatré  sa  hermosura. 

«EBLIN. 

Eso ,  aefior,  no  me  espanta. 
Como  esas  esutnaa  hay 
Por  abi  que  se  idolatran. 

wnuwno, 
i  Cómo ,  si  esta  es  la  primera 
Que  ha  visto  el  mundo  ? 


ímlik. 


Teengafias; 


Que  JO  be  visto  muchas. 

EPIIIETKO. 

¿Dónde? 
■tiLm. 

En  bobas  de  buena  cara. 

Y  esto  aparte ,  iiorque  creo 
Que  ya  está  diebo,  ¿qué  trazas? 

BPIHETEO. 

Llevarla  donde  escondida , 
No  saÍ)Íendo  deUa  •  no  haya 

guíen  templo  le  dá  ni  culto  : 
on  aue  satisfaga  i  PAIas , 
§ue  fué  la  deidad  que  dije ; 
sin  llegar  4  ultrajarla 
La  rescato  para  mí. 
Contento  con  adorarla , 
Teniéndola  en  mi  poder* 

uaua. 
Con  oue  tendrás  una  dama 
Para  la  comodidad , 
De  notables  circunstancias, 
Pues  no  te  pedirá  el  coche, 
Ni  U  Jova  ni  la  gala , 
NI  el  cairel  ni  el  perendengue. 
El  relámpago,  la  enagua 
Hungarina ;  y  cnanto  al  piafo, 
No  hará  costa  en  las  viandas, 
Poesdellu  te  pagará 
El  escote  en  la  garganu ; 

Y  en  fln ,  no  te  daii  celof, 
Pues  siempre  metida  en  éasa. 
No  dirá  fl  esta  calle  es  mia  >. 
Mas  sobre  esto ,  ¿no  reparas 
Que  Palas  se  ofenda ,  y  viendo 
£1  que  para  ti  la  guardas^ 
Airada  se  vuelva  en 

Dios  Palos  la  diosa  Palas? 

BrMmo« 
No  lo  sabrá;  que  la  noche 
Siempre  en  sus  sombras  ampar» 
Hurtos  de  amor* 

MBRUN. 

Eso  es  dar 
Ignorancia  en  soberanas 
Deidades. 

CnilETBO. 

Esa  objeccion 
Pondrá  alguno;  pero  es  vana ; 
Que  deidad  que  tiene  envidia, 
¿Por  qué  no  tendrá  ignorancia? 

Y  pues  por  aqui  es  la  gruu 
De  Prometeo ,  á  la  escasa 
Trémula  luz  de  la  luna 

La  busquemos;  que  el  bailarla 
Ya  ves  cuánto  importaría , 
Antes  que  amanezca  el  alba. 

üBftUll. 

Que  á  obscuras  encuentre  el  hombre 
Alguna  sima  eo  que  caiga , 
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Vaya ;  roas  que  encuentre  sima 
En  que  galantear,  no  vaya. 

EPIBBTKO. 

No  me  repliques. 

■BRUIV. 

¿Qué  hiciera 
Minerva,  pese  á  su  alma , 
En  alumbrarnos,  supuesto 

gue  el  ir  á  buscar  su  estatua 
s  hacerla  el  agasajo 
De  no  deshacerla? 

EriUBTEO. 

Aguarda ; 

8ue  apenas  lo  has  dicho,  cuando 
n  nuevo  esplendor,  jurara 
Que  me  habla  dado  luz. 

■ERUfl. 

Yo  también. 

EPIMET^O. 

¿Ves  en  la  alta 
Cumbre  del  Caucase  un  bello 
Nuevo  esplendor,  cuya  llama 
Ni  es  relámpago  que  brilla. 
Ni  es  exhalación  que  pa8a« 
Sino  desasida  estrella 
Del  firmamento,  que  baja 
A  elección  del  viento,  que 
De  su  epiciclo  la  arranca? 

MEBUN. 

¡Y  cómo  que  la  veo!  y  veo... 

EriHKTEO. 

¿Qué? 

■BIILlIf. 

Que  de  la  almena  baja. 

BPIHETEO. 

Dices  bien ,  pues  de  la  cumbre 
Cae,  alumbrando  la  falda. 

■ERUIf. 

Hacia  Doeotroft  se  acerca. 

BPIIIBTEO. 

Sin  duda  Minerva  trata 
Favorecer  mis  deseos , 
Agradecida  á  mis  ansias. 
Porque  tan  no  vista  luz 
Destos  montes,  en  la  opaca 
Obscuridad  de  la  noche , 
¿Quién  duda  que  sea  enviada 
rpues  percibimos  que  viene 
Sin  percibir  quién  la  traiga) 
De  alu  deidad? 

■EBLtü. 

Clara  cosa 
Es ,  puesto  que  es  cosa  clara. 

EPWBTEO. 

Hasta  averiguar  qué  sea , 
Retírate  entre  estas  ramas. 
(Eieóndense.) 

E8CEBIA  IL 

PROMETEO,  eott  la  haeheta,-*  Dichos. 

PROIIBTBO. 

Hurtado  rayo  del  sol , 

Ven  donde  otro  sol  te  aguarda; 

Que  para  ser  sol ,  retrato 

Ser  efe  Minerva  le  basta.  (Va  pasando.) 

EPmETEO.  (Ap,  á  Merlin.) 
Pues  sin  distinguir  qué  bulto 
Es  el  que  la  mueve,  pasa 
Por  delante  de  nosotros. 
Sigámosla ,  Merlin,  basta 
Que  apuremos  de  una  vez 
En  qué  igual  portento  para. 
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■BRLm. 

Sea, seflor,  alo  lejos. 
Porque  me  ciega  el  mirarla. 
[PromeUo  abre  ¡a  gruta  éonde  ie  vio 
la  eitatua,) 

PROBETEO. 

Bella  imagen  de  Minerva... 

BPWETEO. 

¿Ves  que  la  gruu  se  abra, 
Yálaesutuaenella? 


MERUN. 


Que  lo  veo! 


i  Y  cómo 


EPIHETEO. 


Atiende  y  calla 

Hasta  apurarlo  mas. 

(Prometeo  pone  á  la  estatua  el  hacha 
en  la  mano  derecha,  y  la  estatua  prin- 
cipia d  animarse.) 

PROMETEO. 

Esta 
Rayo  del  sol  te  consagra 
Quien ,  como  el  rayo  en  tu  mano , 
Pusiera  el  sol  á  tus  plantas. 
Ahora ,  porque  las  gentes 
De  tod^s  estas  campafías 
Crezcan  la  adoración  tuya , 
Creyendo  que  de  ti  nazca 
Al  mundo  este  beneficio 
De  que  familiar  se  haga 
Al  hombre  la  actividad 
Del  fuego ,  y  con  mas  instancia 
Te  labren  el  templo  que  hoy 
Te  han  ofrecido;  que  vaya 
Será  bien  á  convocar 
A  todos,  para  oue  afiadan 
Con  segunda  aoniiracion 
Sacrificios  á  tus  aras.  (Vase.) 

ESCENA  m. 

EPIMETEO  T  MERLIN,  fkera  de  la 
gruta;  LA  ESTATUA  DE  MINER- 
VA, denfra. 

■ERUlf. 

La  luz  dejando  en  su  mano. 
El  bulto  della  se  aparta. 

BPIBBTEO. 

Pues  para  que  yo  la  vea 

Y  lleve  donde  ocultarla 
De  Palas  pueda ,  la  luz 

Paró  en  su  mano,  ¿qué  tardas? 
Llega  conmiffo ;  que  ella. 
Dando  el  reflejo  en  su  cara , 
Se  deja  ver,  como  quien 
^ice:  cPues  me  ves,  ¿qué  aguardas 
»Para  que  en  salvo  me  pongas?! 

Y  asi ,  entre  los  dos  á  casa 
La  llevemos. 

«ERLin. 

Desaparte 
Tú,  señor,  con  ella  carga, 

Y  yo  destotra. 

U  BSTATCA. 

Teneos ; 
No  sacrilegos,  con  vana 
Presunción  tocarme  oséis. 

«ERUN. 

i  Ay,  que  se  enoja  la  estatua ! 

BPIBBTEO. 

[Qué  es  lo  qué  miro !  ¿Quién,  dioses, 
Nuevo  espinta  la  inflama , 
Nuevo  alieoto  y  nueva  vida? 
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ESCENA  nr. 


MlSSICA  AEtEA.—  DlCUOS. 


■iJsiCA.  {Deniro.) 
Quien  triunfé  para  emeñanta 
De  que  quien  da  ciencia ,  da 
Ycz  al  barro  y  luz  al  alma. 
{La  Estatua  repite  este  canlo.) 

EPIMETEO. 

¿Qaéesesto,  Merlin? 

MEBLIlf. 

Estoet 
Ooe  al  compás  qae  canuo » canta 
Doña  Estataa  mi  se&ora. 
¡Como  una  persona  anda « 
Habla,  fe,  alienta  j  respira! 

■PIIIETEO. 

¡  El  gran  Júpiter  me  valga  1 

■ERLIIf. 

A  mí  el  gran  Baco,  deidad 
Mas  devota ,  poes  es  llana 
Cosa  que  él  solo  entre  todu 
Deidad  de-bota  es. 

LA  ESTATUA. 

¡  Qué  átanda 
Tan  pavorosa ,  tan  triste , 
Tan  trémula,  obscura  y  vaga, 
Si  no  fuera  por  el  astro 
Qae  roe  influye !—  Mas  ¿  quién  anda 
AiUr  Quién  va?  Quién  es? 


Sellegoeacá. 


No 


LA  ESTATUA. 


i  Qué  os  espanta? 
Qué  08  relira? 


né  os  turba? 
lé  os  suspende? 

EPWBTBO. 

A  mi  nada... 

«EauN. 
A  mi  todo. 

EPIMETEO. 

Que  si  sé 
Que  te  di  mi  «ida  y  alma 
En  el  punto  que  te  vi, 
¿Qué  mucho,  si  en  dicha  tanta 
Veo  yo  que  vives  con  ella , 
Que  veas  t6  que  4  mi  me  falu? 

LA  ESTATOA. 

¡Yo  tu  alma!  Yo  tu  vida! 
¿Dónde,  cómo  ó  cuándo  hallarla 
Pude,  si  no  es  ya  que  estén 
Dentro  desta  viva  llama 
Que  me  anima?  Y  si  son  tuyas» 
Llega  tú,  llega  &  cobrarlas. 

EPIVETEO. 

No  la  acerques,  no  la  acerques, 

Aparu  su  ardor,  aparta ; 

Que  mas  que  alumbra  deslumhra, 

Y  unto  pavor  me  causa. 
Que  arrojándome  de  aquí. 

Me  fuerza  á  que  á  buscar  vaya 
Quien  me  descifre  el  enigma 
De  una  escultura  animada 

Y  un  inanimado  fuego, 
Que  con  calidad  contraria. 
Abrasa  como  que  hiela , 

Y  hiela  eomo  que  abrasa.  (Apártau.) 

■BRLm. 

Dien  dices,  llamemos  gente. 
BPmETEo.  (Á  veces,) 
Pasioies  destas  montafias... 


ESCENA  V. 

PROMETEO ;  y  luego ,  gente  ,  deniro, 
—  Dichos. 

PROMETEO.  (I>entro,) 
Pastores  desús  montañas... 

MERLIN. 

El  eco  te  favorece. 

Pues  repite  tus  palabras.         (Vase.) 

EPIMETEO. 

Venid ;  que  hay  nuevo  prodigio... 

PEOMETEO.  (Dentro,) 
Venid ;  que  hay  nuevo  prodigio... 

EPIMETEO. 

Que  admirar  en  nuestra  patria. 

PROMETEO.  (Dentro,) 
Que  admirar  en  nuestra  patria. 

EPIMETEO. 

Sacudid  el  blando  sueño... 

PROMETEO.  (Dentro,) 
Sacudid  el  blando  sueño... 

EPIMETEO. 

Dejad ,  dejad  las  cabanas.        (\a$e.) 

PROMETEO.  (Dentro,) 
Dejad  ^  dejad  las  cabanas. 

€EiiTE.  (Dentro,) 
¿Quién  4  esta  hora  nos  despierta? 

Mi)siCA.  (Dentro,) 
Quien  triunfa  para  enseñanza 
De  que  quien  da  ciencias,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma, 

u  ESTATUA.  (Saliendo  de  la  gruta.) 
Músicas  el  aire  inquietan , 
La  tierra ,  el  fuego  y  el  agua, 
i  Quién  soy  yo,  dioses,  que  he  pnesto 
Elorbe  en  confusión  tanta? 

ESCENA  VL 

PROMETEO.  —  LA  ESTATUA; 
MüsicA ,  dentro. 

PROMETEO. 

Ya  <|ne  á  mi  voz  y  á  la  vos 
Del  eco  que  la  acompaña» 
Despierta  la  gente  queda , 
Y  es  fuerza  que  aqui  la  traiga 
El  nuevo  imán  del  reflejo» 
Adelánteme  á  esperarla , 
Para  que  me  halüen  con  ella 
Cuando  lleguen.  Mas  ¿qué  rara 
Maravilla  es  esta ,  cielos? 
¿Fuera  de  la  gruta  no  anda 
En  ajena  mano?  Vea 
Quién  se  ha  atrevido  á  quitarla, 
i  Qué  miro !  j  Sacra  Miuer?a  I 

LA  ESTATOA. 

¡  Qué  oigo !  4  Yo  Minerva  sacra? 

PROMETEO. 

ÍEn  qué  de  mi  amor  te  ofendes, 
¡O  qué  de  mi  fe  te  agravias. 
Porque  el  rayo  que  me  diste » 
Para  tu  imagen  le  traiga? 

LA  ESTATUA. 

¿Qué  rayo ,  qué  imagen?  ¡  Dioses! 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

PtOMETEO. 

Si  en  honor  tuyo  en  su  mano 
Le  puse,  ¿á  qué  efecto  bajas 
A  quitársele  tú  ddla? 


¿Por  qué  te  enoja  el  que  arda 
Bn  cuito  tnyo? 

LA  ESTATUA. 

Dos  cotas 
Bien  nuevas  y  Mea  extrafiaf , 
¡Oh  tú,  quien  quiera  qne  seas. 
Hombre,  ilusión  ó  fantasma, 
Admiro  al  oírte  v  verte: 
Una ,  que  huyendo  no  vayaa 
Deslumhrado  deste  ardor; 

Y  otra ,  mirar  ooe  me  tratas 
Como  si  me  hubíetas  visto 
Antes  de  ahora. 

raOMBTSO. 

OtrasdoSf  y 

Dien  extrañas  y  bien  nuevas, 

TA  al  verte  y  al  oirte  ca 

Una,  que  siendo  tu  mu 

Favorecido,  reparas 

En  que  te  conozca ;  y  otra, 

'^ue  vengas  un  enojada, 
>ue  te  desmientas  divina 
ara  castigarme  humana. 
Qué  se  biso  la  armonía , 
)ué  se  hizo  b  consonancia 
e  tu  voz  ?  ¿  Aun  no  roeresoo 

Aquella  dulzma  blanda 

Con  que  me  hablabas? 

LA  ESTATUA. 

¿Óoédioea? 
¿Cuándo  yo,  dime,  te  hablaba. 
Si  son  estas  las  primeras 
Razones  que  arUculadas 
Fueron  de  mi,  trascendiendo 
Las  rudezas  de  la  infincia 
A  los  discursos  de  joven? 

PROMETEO. 

No  el  enojo  ¡oh  soberana 
Minerva!  desiuzga  el  don 
Mas  lucido ;  que  es  tirana 
Pena  aue  á  tu  ceño  muera. 
Sin  saber  yo  de  qué  nazca. 
Dime ,  ¿en  qué  te  desobliga 
El  que  en  honor  de  la  estatua 
Que  te  labró,  aquese  hartado 
Rayo  del  sol  te  consagra? 

Y  ya  que  para  so  robo 

Me  guardaste  las  espaldas, 
¿En  quién  le  pode  emplear 
Me;Íor  que  en  ti  misma  ? 

LA  ESTATUA. 

Aguarda; 
Que  no  sé  qoé  la  razón 
De  dudar  en  mi  adelanta. 
¿Mi  esUtua  labraste  t6? 

PROMETEO. 

¿Eso  dudas? 

U  ESTATUA. 

¿Tá  esta  Üaoia 
Al  sol  hartaste  t 

PROMETEO. 

¿Eso  ignoras? 

LA  ESTATUA. 

¿TÚ  la  trajiste? 

PROMETEO. 

¿Eso  extrañas  t 

LA  EtTAIVA. 

¿Y  es  don  de  Minerva? 

PBOMSTEO. 

¿Sso 
Admiras? 

U  ESTATOA. 

¿Por  qué  te  espanta 
Oe  qae  admire,  extrañe ,  dude 
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LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 


lo  saber  cómo,  coo  vida, 
m  recien  otcida  sabia  ? 

PftONETEO. 

aff  4<|iD¿n  eres? 

LA  ESTATUA. 

No  lo  sé; 
oe  sdo  sé  qne  ilustrada 
esU  iDtorcba,  por  mi  dyo« 
o  sé  si  el  euro  6  el  aura... 

iixa;  t  aiJsiCA,  dentro. 

me  qmen  da  lai  eieneioi ,  da 
9¿  ül  (tarro  y  ita  al  alma. 

raoMBiBo* 

¿Que  qnieo  da  las  deudas  da 
ox  al  barro  y  luz  al  alma?» 
ib ,  moralidad ,  envuelta    - 
n  fabulosa  ensefianza , 
aé  de  cosas  que  me  dices ! 
ero  ninguna  mas  clara 
ue  al  ver  discurrir  el  moutc , 
er  que  de  la  gruta  falta : 
asi ,  ¿qué  mucbo  que  digao 
os  vientos  ea  voces  altas, 
Q  bajas  voces  loa  ecoe... 

ESCENA  VIL 

EPIMBTEO  T  PASTORES.—  Dichos. 
EFiMCTEo.  (Dentro.) 

astores  destas  montafias , 
acudid  el  blando  snc&o , 
ejad.  dejad  las  caba&as. 
codid,  acudid  todos. 

tmos.  (De$Uro,) 
Quién  nos  busca? 

oraos.  (Dentro.) 

¿Quién  nos  llama? 
(Salen  Eplmeleo  y  pastoree.) 

CPIHBTIO. 

¡pimeteo,  á  mayor 
Portento  de  nuestra  patria, 
^  al  qne  os  llamó  Prometeo; 
ves  si  él  os  convocó  4  causa 
>e  ver  &  su  estatua  muerta , 
o  de  ver  viva  su  estatua. 

rmoiCTEO. 
^oto  dudamos  los  dos 
la  <ftcho  en  una  palabra. 

E8CE1IA  VÚL 

IEBUN,TttlANTE8,  LlBIA.-Diaios. 

MCBLIir. 

Jegad  tbáoi ;  que  la  noche , 
•^11  es  de  cortesana 
Nma  Esutua  mi  seRora , 
lo  os  impedirá  el  mirarla. 

Tiiiirrts. 

^oes  4  quién  so  sombra  ilumina  ? 

uaiA. 
Quién  su  obscuridad  adara? 

(mos. 
Quién  nace  totes  que  d  aurora? 

OTBOS, 

Quién  madruga  intes  qne  el  alba? 

w6»Ck.{Detttro.) 

}nien  dando  las  ciencias ,  da 
Voi  al  horro  y  luz  al  alma. 


¿Prometeo! 


BPWCTEO. 


FKOUBTEO. 


Bpimeteo , 
I  Adonde  basu  ahora  esubas  ? 

BPIIIETEO. 

Para  tanta  confusión 
Esa  es  noücla  muy  larga. 
Después  lo  sabrás. 

TODOS. 

Bien  dice ; 
Que  ahora  no  hay  para  nada 
Alendoo  que  no  sea  asombro. 

LA  ESTATUA. 

Pues  ¿qué  os  suspende?  ¿qué  os  pasma 
Que  el  rayo  del  sol  me  anime , 
A  fuer  de  flores  y  plantas. 
Mayormente  cuando  ois 
Que  á  merced  de  sobeíana 
Deidad ,  Minerva  le  envia , 

Y  que  Prometeo  le  traiga? 

PROMETEO. 

Pues  ya  que  en  este  usurpado 
Itayo  del  luciente  alcázar. 
En  tres  edades  del  fuego , 
Pasando  de  luz  á  brasa 

Y  desde  brasa  á  ceniza. 
Su  actividad  aplicada 

A  la  dispuesta  materia. 
Tenéis  quien  supla  la  falta 
Del  sol  para  los  comercios 
De  la  noche ,  en  dignas  gracias 
De  su  doméstica  lumbre , 
Repetid  en  voces  varias... 

todos;  t  HósiCA,  dentro. 
Que  quien  da  las  ciencias ,  da,.. 

ESCENA  n. 

Soldados. — Dichos. 

soiJ»ADOS.  (Dentro.) 
I  Guerra ,  guerra !  \  Al  arma ,  al  arma  I 

TODOS. 

1  Qué  nuevo  escándalo,  cidos , 
Es  el  que  los  vientos  rasga  ? 

EPIUBTEO. 

Este,  en  baldón  de  Minerva , 
Es  el  enojo  de  Palas 
Contra  mi. 

TODOS. 

Y  aun  contra  todos. 

U  ESTATOA. 

No  temáis  sus  amenazas. 
Pues  cuando  diga  el  terror 
De  sus  trompu  y  sos  cajas... 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
\  Arma ,  arma,  guerra ! 

LA  ESTATUA. 

Minerva 
Dirá  en  otras  consonancias... 

■lisiCA.  (Dentro.) 
Que  quien  da  las  ciencias ,  da 
Voz  al  tHirro  y  luz  al  alma. 

LA  ESTATUA. 

Si  ya  no  es  que  al  ver  mezdar 
Horrores  y  voces  blandas , 
Jerogtitico  es  que  diga 
Que  pacifica  esu  llama 
Será  halago,  será  alivio , 
Será  ^ozo,  será  grada ; 

Y  colérica  será 

Incendio»  ira,  estrago  y  rabia ; 


7(K) 

Y  asi ,  temed  y  adorad 

I  Al  fuego,  cuando  le  esparza , 

0  afable  ó  sañuda ,  á  toda 
La  naturaleza  humana 

La  Estatua  de  Prometeo.        ( Yase.) 

PASTOB  \.^ 

Oye. 

PASTOS  2,* 

Espera. 

PASTOR  3.® 

Escucha. 
PASTOS  4." 

Aguarda. 

EPIUETEO.   - 

Por  veloz  que  corra ,  yo... 

PBOVETEO. 

Fuerza  es  ir  tras  mi  esperanza. 
(Vanu  PromeUo  y  EpimeUo.) 
TniAzrrES. 

Y  yo  tras  mi  admiración.         (Vase.) 

«ERLIÜ. 

Yo  tras  saber  qué  me  manda 

Doña  EsUiua  mi  señora.  (Vase.) 

LIDIA. 

Hasta  ver  adonde  para 
Seguidla  todos ,  y  sea 
En  liacimieiito  de  gracias. 
Dando  á  su  nueva  deidad 
Con  (Iones ,  bailes  y  danzas 
La  bien  venida. 

TIMANTES. 

Bien  dices , 
Annciue  en  parte  me  acobarda 
El  oir  á  un  tiempo  á  una 
De  dos  deidades  contrarias... 
íl  ;  T  otsiCA ,  dentro. 
Que  quien  da  las  ciencias ,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma... 
tihArtbs. 

Y  á  otra... 

(Cajas  dentro.) 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
i  Arma,  arma !  ¡  Guerra,  guerra  f 

TIHÁIITES. 

Con  que  recelo  que  nazca 
La  esutua  de  Prometeo 
Para  escándalo  dd  Asia. 

LIBIA. 

En  tanto  que  dura  el  ruido 
Mejor  es  dedr  con  ambas. 
Que  quien  da  las  ciendas,  da... 
(Caja^  clarín  y  música.) 
núuick.  (Dentro.) 
Voz  al  larroy  luz  al  alma. 
(Vanee.) 

ESCENA  X- 

LA  DISCORDIA,  cantando  recitativo, 
después,  PALAS. 

iMscoaDU. 
c/ Afila,  arma,  guerra,  guerra,^ 
Entre  dulces  voces  blandos?^ 
¿Qué  militares  estruendos^ 
Concebidos  do  los  montes 

Y  abortados  de  los  ecos. 
Tocan  al  arma  sin  mi? 

j  De  cuándo  acá  pudo ,  cielos , 
•  Báber  guerra  ein  discordia  f 
\     (Sale  Palas  cantando  recitativo.) 

!  PALAS. 

1  Nunca  ^  y  asi  previniendo 
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Que  habiati  de  ier  primera 
Centella  de  mi$  ineendioe. 
Dejo  mi  eagradú  eolio 
Para  salirte  al  encuentra. 

PISCORDIA* 

Puee  ¿quite  obliga  hoy  d  tanto 
Bélico  marcial  aprettof 

Minerva  ff  yo.,. 

DISeOBDU. 

YaloU, 
Partfsteii  valor  y  ingenio. 

pAus. 
Eila  en  Prometeo.,. 

DISCORDU. 

Inspira 
CiendaSf 

pAlas. 

Yo  en  Epimeteo 
Alto  espíritu. 

DISCORDU. 

De  ambos 
S4  el  estudio  y  sé  el  esfuerzo, 

PÁUS. 

Prometeo  d  su  deidad. . . 

PISCORDU. 

Labró  una  estatua ,  á  quien  luego , 
Dando  el  uno  el  simulacro. 
El  otro  la  ofreció  templo. 

PÁLA8. 

Agradecida  Minerva... 

DISCORDIA. 

Elevó  su  al^mno  al  cielo. 

PÁLA8. 

Y  embotado  en  pardas  nubes... 

DISCORDIA. 

Le  ocultó^  para  que  un  bello 
Rayo  al  sol  hurtase. 

pAlai. 
EUe 
Al  calor  del  sacro  fuego^.. 

DISCORDU. 

Influyó  en  la  bruta  forma 
Alma,  sér^  vida  y  aliento. 

pAlas. 
Babia  d  Epimeteo  mandado... 

DISCORDU. 

Romperla j  y  Epimeteo^ 
Al  verla  vtvtr^  no  pudo 
Ejecutar  el  precepto. 
Hasta  a^  sé  destos  raros 
Prodigios. 

pAlas. 
Gracias  al  cielo 
Que  llegué  d  lo  que  no  sabes , 
Con  que  me  oirds  con  silencio. 
Epimeteo^  no  sé 
Si  la  buscó  con  intento 
De  cumpHr  con  mi  obediencia^ 
O  de  cumplir  con  mi  afecto. 
Dejemos  aquí  esta  duda^ 

Y  vamos  d  que  los  pueblos 
Desos  rudos  villanajes^ 
Desos  bárbaros  desiertos^ 
Admirados  de  los  dos 
Tan  nunca  vistos  sucesos^ 
Como  que  en  leño  y  en  barro 
Viva  el  barro  y  arda  el  leño^ 
En  lór  de  Minerva ,  no  hay 
Quien  con  dones  y  festejos 
Ño  la  celebre ,  inventando 
Bailes ,  músicas  y  juegos^ 
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Aclamándola  con  nomhre 
De  Pandora « que  en  el  griego 
Idioma  j  aqui  significa 
Isa  providencia  del  tiempo^ : 
Con  que  desairada  yo 
De  que  haya  Prometeo 
Conseguido  d  su  auxiliar 
Deidad  tan  común  obsequio^ 
Por  derramar  sus  solaces , 
Al  arma  le  toqué; pero 
Como  la  guerra  no  consta 
I  De  solo  los  instrumentos  t 
Mientras  no  hay  en  los  humanos 
Desavenencia  p  supuesto 
Que  el  ruido  en  trompas  y  cajas 
Ño  es  mas  que  alhaja  del  viento ; 
Viendo  cuánto  necesito 
De  corazones  opuestos^ 
Valerme  de  ti.  Discordia^ 
Para  mi  venganza  intento. 

Y  asi,  pues  tú  sediciosa 
Deidad  eres,  siembra  en  ellos 
Ojerizas ,  disensiones , 
Odios  y  aborrecimientos. 
Débate  yo  lo  que  tú 
Me  debieras  á  mi,  viendo 
Que  destas  cizañas  nacen 
Mis  victorias  p  pues  poniendo 
El  fuego  Minerva ,  y  yo 
Ij»  sangre ,  verás  cuan  presto , 
No  solo  el  Caucase,  el  orbe 
Agoniza  á  sangre  y  fuego. 
Esto  por  mi... 

DISCORDU. 

No  prosigas; 
Que  se  desdeña  el  respeto 
De  que  se  valga  el  mandato 
De  circunstancias  de  ruego. 
Introducida  en  un  tosco 
Traje ,  mezclada  con  esos 
Villanos,  y  desmentido 
Mi  acento  entre  sus  acentos , 
Mi  don  le  ofreceré  en  una 
Urna ,  que  contenga  dentro 
Us  hados  de  la  Discordia. 
Con  que  en  abriéndola,  es  cierto 
Que  rota  la  cárcel,  salgan 
Infestando  el  aire,  envueltos 
En  venenosos  vapores; 
Mayormente  contra  esos 
Dos  rivales^  como  mas 
Nobles  caudillos  del  pueblo  ^ 
Que  le  alteren;  pues  su  nueva 
Deidad,  á  uno  aborreciendo 

Y  favoreciendo  á  otro. 
Es  fuerza  que  entren  los  celot. 
Ultima  sedición  mia. 
Tocando  al  arma,  si  Uego 
Por  ti  á  turbar  los  mortales. 

I»Ala«, 

Yo  haré  que  en  este  intermedio 
Cuente  sus  rayos  Apolo , 

Y  echando  el  hurtado  menos  ^ 
Su  luz  les  niegue  eclipsado; 
Porque  asaltados  á  un  Uempo, 
Digan  al  son  de  mis  trompas 
Sus  relámpagos  y  truenos.., 

ESCENA  XI. 

HtísicA,  dentro  .-^  Dichas. 
■üsicA.  (Dentro.) 

Al  festejo ,  al  festejo,  zagales. 
Zagales,  venid,  venid  al  festejo. 

*  Calderón  qo  segQi^  la  opinión  de  qae  el 
nombre  de  Pandora  está  formado  de  las  pa> 
labras  'KÍG  j  o(^pov,  todo  don»  todos  los 
dones. 


ViLAfl. 

.  ¿  Es  este  su  aplauso?  Di. 


Si. 


DISCORDU. 


pAlas. 

Pues  TR  del  DO  me  ofendo , 
Si  atiendo  á  caáo  poco  don 
La  bre?edad  del  contento* 
Y  mas  cuando  vas,  DiscordiR , 
Tú  4  turbarle. 


Pues  al  aniiR. 


DISCORDU. 

Asi  lo  ofrezco. 
pAlas. 

discoedu. 
Puesalanu. 

pAlas. 
Que  70  aguardo... 

DISCOftDU. 

Ooe  yo  espefo^. 

LOS  DOS. 

Verlos  maflaoa  llorando. 

Por  mas  que  hoy  canteó »  dldeodo.- 

■DSiCA.  {Dentro.) 
Al  festejo,  al  fesUjo^zagaleo» 
Zagales,  zagales .  venid  al  fesUjo^ 
Que  á  la  nueva  deidad  áesios  mesOa 
Ofrecen,  en  fe  de  ser  hija  étí  fosos. 
La  tierra  con  flores,  el  agua  con 
El  aire  conplumas,  con  ooloas  t 
(Vanee.) 

ESCENA  Xn. 

Dentro  la  uúsick ,  ooces  é  i 

tos ;  y  salen  en  tropa  zaqalsz  $  sá- 
calas, cantando  y  bailando  i  ycm 
ellos  TIMANTES,  LIBIA  r  MERUS. 
y  dtf/TM  PROMETEO,  EPIMETEO, 
T  LA  ESTATUA  ó  PANDOIUL 

UMA. 

Pues  te  tocó  &  ti  la  Suerte 
De  haber  de  hablar  el  1 
Llega. 

Defina  Pandorga... 

LIRU. 

Pandora  has  de  decir,  necio. 

VERUll. 

¿CómoT 

UBU. 

Pandora* 

HBRUV. 

Establea. 
Aparta ,  y  cómo  lo  emnieodo 
Verás.—  Devina... 

LIDIA. 

Pandofft» 
umnu 
Pandorra... 

URfA. 

¡Bien  lo  haces,  cierto! 

■CRUJÍ. 

Si  otros  han  de  etiuivocarse. 

Tan  extraño  nombre  oyeodo» 
I  Ouizá  es  artimaña  que 
I  Me  equivoque  yo  primero. 

Para  que  <Iel  sonsonete 

No  tengan  que  trovar  ellos. 

Y  así,  devina  Pandora, 
,  Si  de  tres  la  una  lo  acierto, 
¡  Sepa  su  merced  que  lendo 


Digitized  by 


Google 


1  Cineaso  muy  oooténto 
te  esur  tao  bvoreddo 
Ud  tábido  de  precio 
Olí  tú  hermosura  y  su  loz, 
ife;  j  que  á  wa  patas  puesto 
a  l>eiidice ,  en  loor  una 
mil  feces  repiUendo,.. 

t  fetteio^  al  fetlejo » lagalei , 
agMlM ,  vtfiíidt  venid  alfettejo.,, 

E8GQIA  ZnL 

<?ff  e#te  repetUhn  sale  Lk  DISCOR* 
oía,  v£iSééa  de  mlUma^  if  u  métela 
con  loi-'  Dichos. 

DISCORDIA  T  IISSICA. 

>ue  ala  nueva  deidad  destot montee 
a  oñrecen,  en  fe  de  ser  hija  delfkego, 
a  tierra  oen  fiores^el  agua  conperlaSj 
4  aire  eou  plumas^  con  salvas  el  eeo. 

TfiÁirrcs. 
a  que  aqni  do  bay  otra  pira 

0  que  te  sacríflqoenios 
oestros  dones ,  sea  este  risco 
rooo  tayo  y  aUar  nuestro. 

UBiA.  {Canta.) 
en  eaia  guirnalda  bella , 
'ara  que  en  lu  frente  hermosa 
a  tUncs  brillante  rosa 
ea  mas  flagrante  estrella^ 
e  sirve,  ciprando  en  ella 
US  wusiizaaos  primores... 

TODOS  T  HliSICA. 

a  tierra  eon  flores^la tierra  eon  flores. 

ZAGALA  2.* 

ente  nicar,  á  la  orilla 
^1  mar  cuajaodo  la  aurora 
os  nelos  bílos  que  llora , 
e  ofrece  una  gargantilla , 
up  sea  nueva  maravilla , 

1  llega  en  tu  cuello  á  verlas.., 

TODOS  T  HlJSlCA. 

i  agua  con  perlas,  el  agua  eon  perlas. 

ZAGAU  3.* 
i  aplaudió  tus  ojos  graves 
lli  el  avrora,  aqui  el  alba » 
aciendo  á  tu  vista  salva 
a  música  de  las  aves, 
e  servirá  en  mas  suaves 
oras  que  gozar  presumas... 

TODOS  T  MÚSICA. 

/  aire  eon  plmnas,  el  aire  con  plumas. 

ZAGAU  4.* 
ocio  i  tu  hermosa  deidad 
e  rinde  y  se  sacrlflca, 
oes  basta  el  monte  publica 
éritotf  de  tu  beldad  : 
el  dario  la  suavidad 
able  9  en  quien  resuena  hueco... 

K>osv  MÚSICA.  {Cantando  y  bailando.) 
on  salpas  el  eco,  eon  sabrás  el  eco. 

MÚSICA. 

fdoa  que  te  sirvan  ^  les  agradecemos, 
3  tierra  confieres,  el  agua  conperlas^ 
t  aira  con  plumas  ^  con  salvas  el  eco. 

DISCOaDU. 

o  también,  que  de  la  sierra 

r>n  mi  don  be  descendido, 

!$ta  urna  le  be  traído , 

u  que  veris  que  te  encierra 

los  qoeeo  eco»  aire,  agua  y  tierra... 
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TODOS  I  MÚSICA. 

Dan  esos  ofrecimientos^ 
La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas^ 
El  aire  con  plumas ,  con  salvas  el  eco. 
Ál  fesujo,  al  festejo ,  zagales. 

PANDORA. 

Tened,  suspended ,  parad  el  Testejo ; 
Que  mas  dilacioDes  no 
Sufre  mi  agradecimiento. 
Dadme  lugar  á  que  yo , 
Reconocida  al  obsequio 

Y  del  obsequio  quejosa , 
Intente  mezclar  á  un  tiempo 
De  la  lisonja  y  la  ofensa 
Las  pacías  y  el  sentimiento. 
¿Quién  soy  yo  para  que  hagáis 
Tantos  festivos  extremos 

En  mi  alabanza? ¿Soy  mas 
Que  un  advenedizo  objeto. 
Que  á  los  golfos  de  la  vida 
Tomó  en  vuestros  montes  puerto? 
Entre  vosotros  humilde 
Solo  á  hacer  número  vengo. 
No  exención,  y  asi... 

TIMilITES. 

No  mas ; 
Que  todos  rac^ocemos 
La  felicidad  que  en  ti 
Nos  participan  los  cielos; 
Pues  de  Minerva  y  Apolo , 
Dando  ella  al  retrato  el  cuerpo, 

Y  él  b  luz  al  alma,  eres 
Tan  elevado  concepto , 

Que  ya  que  no  diosa ,  te  hace 
Semidiosa  por  lo  menos. 

EFIHETEO. 

Digalo  yo,  pues  aun  antes 
De  cobrar  vida  y  aliento , 
Inanimada  hermosura 
Te  adoré  y  ofrecí  templo, 

Y  después,  quizá  á  pesar 
De  algún  soberano  ceño. 
Librarte  intenté  de  otro 
No  menos  costoso  riesgo , 
Que  el  de  no  llegar  á  ser 
Vivo  animado  portento. 
Esto  he  dicho  porque  sepas 
Lo  que  me  debes ,  á  efecto , 
Si  lo  que  me  debes  sabes, 
De  saber  lo  que  te  debo. 

FAIfDOnA. 

¿Cómo  lü  tan  retirado 
No  me  alegas,  Prometeot 
Lo  que  á  tí  te  debo? 

riOMBTIO. 

Como 
Quien  da  en  rostro  cou  lo  que  ha  beclto 
En  servicio  de  una  dama. 
Desluce  el  merecimiento. 

EriHCTEO. 

No  es  dar  en  rostro  acordar. 

raoirrco. 
No ;  mas  es  hacer  recuerdo. 

EriHKTEO. 

El  silencio  en  la  fineza 
Fineza  es  aparte ;  pero 
Serlo  para  no  sabida, 
¿De  qué  le  servirá  el  serlo? 

FIOHETEO. 

De  complacerse  en  si  mismo 
Quien  las  hiciere,  supuesto 
Que  aunque  la  (lama  las  calle , 
A  él  se  las  dirá  el  silencio. 

ppiMExeo. 
Esa  es  modestia,  que  boy  c¿ 
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En  las  malicias  del  tiempo 
Virtud  desaprovechada. 

KOMmo. 
Esotra,  Jactancia ,  al  mesnoo 
Paso  vicio  interesado. 

EPIHETEO. 

Supuesto  que  aspira  al  premio. 
Sin  esperanza  ninguna 
Sirviera. 

fflOMETEO. 

Sirviera  níeclo ; 
Pero  ¿qué  mas  esperanza 
El  dia  que  servir  merezco? 

BFIMBTBO. 

Eso  es  bueno  para  dicho.  ^^ 

PBOIETBO. 

Eso  es  malo  para  hecho. 

EPIMETIO. 

Quien  piense... 

PaOlETEO. 

Quien  imagine... 

PANDORA. 

No  mas;  que  no  es  bien  que  &  duelo 

Pase  de  la  voluntad 

La  luz  del  entendimiento. 

EPIHETEO. 

Gomo  yo  no  sé  argüir. 
Sino  lidiar... 

PANDORA.  {Ap.) 

I  Qué  soberbio! 

PROMETEO. 

Yo,nÍargftir  nilidiar 
Sé;  mas  sé  sentir. 

PANDORA. 

{Ap.  i  Qué  cuerdo!) 
Pues  yo ,  porque  mude  asunto. 
Pasando  tle  uno  A  otro  extremo 
La  cuestión,  dejo  la  queja, 

Y  á  lo  que  es  lísooja  vuelvo. 
Tan  agradecida  estoy 

Al  no  merecido  obsequio. 
Como  antes  dye ,  que  en  fe 
De  mostrar  que  lo  agradezco. 
He  de  repartir  con  todos 
Los  dones  que  incluye  dentro 
De  si  esta  dorada  urna , 
Que  serán  preciosos ,  puesto 
Que  encierran  cuanto  ostentaron 
Aire,  agua,  tierra  y  eco: 

Y  asi  eu  el  nombre  de  todos, 
Para  irlos  repartiendo , 

{Abre  la  urna ,  y  sale  humo.) 
La  abro...  Mas  ¡ay  infeliz ! 

TODOS. 

¿Qué  es  esto  ¡dioses!  qué  es  es  esto? 

DISCORDU. 

Si  tenéis  el  fuego  hurudo , 
i  Qué  admiráis  el  humo,  siendo 
Tan  natural  consecuencia 
Que  haya  humo  donde  hay  fuegos 

EPUIBTEO. 

En  ti  mi  ira ,  villana , 
Vengará  el  pavor. 

PROMETEO. 

Primero 
La  castigaré  yo. 

UNOS. 

Huera 
A  tus  manos ,  Prometeo. 

OTROS. 

Muera,  Epimeieo,  á  tus  manos. 
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C01IE0IA8  DE  DON  PBDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


IMSOOlimA. 

En  Taoo  procuráis, ciegoi, 

8 me  ellos  os  vengoeD  de  mi , 
oando  he  de  veugar  yo  eo  ellos 
De  Apoloi.. 

PROMETEO. 

{Qué  es  lo  que  escucho! 


Y  Palas... 


DISCOBOU. 
EFllBTEO. 


i  Qué  es  lo  qae  veo! 

DISCOtlDU. 

El  sacrilegio  del  hurto 

Y  del  culto  el  sacrilegio , 
Con  tan  discordantes  hados. 
Como  que  tú,  Epimeieo, 

«Amarás  aborrecido ; 
T¿  al  contrario,  Prometeo, 
Aborrecerás  amado, 

Y  todos  en  bandos  puestos 
Arderéis  en  duras  lides , 
Pues  en  discordia  ya  os  dejo 
Puesto  el  monte...  (Ap.  Mientras  yo 
Con  segando  disfraz  vuelvo 

Á  turbarle,  y  mueve  Palas 
A  los  enojos  de  Febo.) 
Que  á  mi  no  me  toca  mas 
Que  haber  sido  humo  y  ser  viento. 

(Detapareee.) 

E80E1VA  XIV. 

PANDORA,  PROMETEO,  EPIMETEO, 
TIMANTES,  BIERLIN ,  LIBIA,  CÁGA- 
LES y  U6ALAS,iúsiCA. 

IJ50S. 

SQoé  gran  confusión ! 

FIOMBTEO  T  EPUBTBO. 

i  Qné  asombro! 

PAltDORA. 

{Ahora  nos  dice  ta  acento 

Ser  diosa  de  la  Discordia ! 

{Terremoto.) 

Y  aun  no  para  aqoi;  que  envuelto 
El  sol  entre  densas  nubes 

De  negros  obscuros  velos. 
Deja  el  dia  sin  el  dia. 

PROIETBO. 

iQué  mucho,  si  son  efectos 
De  Apolo ,  airado  en  mi  robo. 
Que  ellos,  rasgando  sus  senos. 
Se  quejen  en  culebrinas 
De  relámpagos ,  siguiendo 
Al  aborto  de  los  rayos 
El  gemido  de  los  truenos? 
Anticipada  la  noche , 
Tocando  arma  al  uoiterso. 
Desarrugadas  d^dobla 
Tupidas  sombras  sin  tiempo» 

BPIUBTEO. 

ÁQué  mucho,  si  es  la  ojeriza 
De  Palas  á  quien  yo  tiemblo? 

■BRUN. 

El  humo  de  la  Discordia 
A  todos  ciega. 


¿No  es  bueno.. f 

■BRUR. 

¿Qué? 

LIBIA. 

Que  con  ser  griegos  todos. 
Parece  que  somos  griegos? 
¿A  quién  del  rigor  con  que 


Amenazados  dos  vemos. 
Acudiremos  ? 

TtMÁIlTBS. 

Asoló 
El  llanto,  el  gemido ,  el  mego; 

Y  asi,  con  gritos  y  voces. 
Clamad  conmigo  diciendo... 

TODOS  T  H^CA. 

¡Favorf  diotes  toberanoi! 

■lisie  A. 
¡Piedad,  toberanoe  cielos! 

BPIHETBO. 

A  sacriBcar  á  Palas 

Tras  estos,  por  si  es  que  puedo 

Desenojarla,  iré. 

eaOBBTBO. 

Yo, 
Siguiendo  á  esotros ,  intento 
Sacrificar  á  Minerva , 
Pues  á  ella  el  rigor  que  temo 
De  Apolo,  toca. 

iPiiBTEp.  (A  Pandora.) 
Conmigo 
Ven,  para  que  vean  sus  ceños 

gue  si  en  ti  tuve  la  culpa, 
n  ti  la  disculpa  tengo. 

PANDORA. 

¡Yo  contigo!  Antes  aquese 
Elevado  risco  excelso 
Me  precipiurá  al  mar ; 

Y  mas  cuando  en  seguimiento 
A  los  cultos  de  Minerva 
Puedo  ir  tras  Prometeo. 

PROMETEO. 

Eso  si...  Mas  nunca  vengas 
Tras  mi,  infausto  monstruo  bello ; 
Que  al  mirarte  como  causa 
De  las  ansias  que  padezco, 
Te  be  cobrado  tal  horror. 
Tal  sobresalto,  tal  miedo. 
Tal  susto ,  tal  pavor,  tal... 
No  sé  si  aborrecimiento... 

Sue  sin  atreverme  á  verte, 
e  atrevo  á  dejarte.—  ¡Cielos! 
¿Cómo  cuando  me  acobardo 
Oso  decir  que  me  atrevo  ? 
(Vase,  tteonél  parte  de  los  zagales.) 

EPWBTBO. 

Vé  tras  él  aborrecida. 
No  tras  mi  amada. 

PANDORA. 

BsohHento, 
Porque  tengo  por  menor 
Dolor,  menor  sentimiento , 
Aborrecida  y  amada  ,^ 
Seguir  entre  ambos  extremos 
Al  que  amo  aborrecida. 
Que  no  al  que  amada  aborrezco. 
(Vatue  todos,  menos  Epimeteo.) 
TODOS.  (Dentro.) 
\  Favor,  dioses  soberanos! 

■listCA.  (Dentro.). 
¡Piedad^  soberanos  cielos! 

ESCENA  XV. 

Pastores  t  idsicA,  dentro. 
EPIMETEO. 

EPIMETIO. 

Por  mi  pudieran  decirlo 
Aun  mejor  que  por  si  mesmos ; 
Pues  no  sé  qué  especie  de  ira. 
Qué  género  de  veneno,   . 


8né  linaje  de  reoeor, 
a  introducido  en'ml  pedio» 
No  Unto  el  que  á  mí  me  dda» 
Cuanto  el  que  vaya  rigoieiida 
A  otro,  que  de  su  depure 
Me  vengara  eo  él  prioiero 
Que  en  ella.  iQuieo  introd^io 
lan  ilustre  ley  al  duelo, 
Tan  bárbara  al  pundonor. 
Como  ser  en  un  desprecio 
La  dama  de  quien  me  agravio , 
Y  el  galán  de  quien  me  vengo  t 
Pero  va  que  Introdoeidi 
La  hallo ,  yo  buscaré  medio 
Que  me  vengue  delia  eo  él , 
Por  mas  que  diga  el  estrocoJo 
De  músicas  y  de  rayos. 
De  relámpagos  y  tmeoos.^ 

íl;  pastores  t  «tisicA,  denir$» 
¡Favor,  diotes  soberanos! 

wteiflA.  (DeníreJi 
¡  Piedad  ^soberanmeSéhs! 


JORNADA  TERCERA. 

Otro  ponto  dol  Cáacaso» 
ESCENA    PBIMEEA, 

TIMANTES  T  PASTORES,  dentro:  i«s- 
p«e«,  APOLO  T  PALAS. 

TIlÁNTtS.  (D«olr#.) 
Pues  de  Palas  y  de  Apolo 
Aun  dura  el  sagrado  ceiío. 
Duren  también  en  nosotros 
Bepetidos  los  lamentos. 

TraiNTES  T  PASTORES.  (DentTo.) 
¡Favor,  dioses  soberanos! 
¡  Piedad ,  soberanos  cielos! 

(Salen  Apolo  y  Palas  eantanéo 
redtatíMo.) 

APOLO. 

/  Qué  piedad  ni  pié  favor 

Conseguir^  Palas  ^pretende 

Quien  me  ofende 

En  el  usurpado  honor 

De  mi  esplendor  f 

Y  pues  en  mi  indignadem 

Todos  son 

Cómplices  del  robo^  el  dia 

Que  á  nueva  deidad,  con  nuawaategrta^ 

Sabiendo  que  es  hmrto^  le  admiten  ñor 

Perezcan  todos  ^  g  vea  [dem; 

Minerva  que  te  he  debido 

Haber  sabido 

Que  ella  en  mi  agravio  u  emptaa; 

Porque  crea 

Que  ajadas  en  U  mis  pompas  f 

Es  bien  rompas 

Altas  esferas  y  bai(U, 

Gimiendo  mis  nubes  al  sonde  tus  ettaSf 

Bramando  mis  truenos  al  son  de  tas 

A  este  /lii,  d  011  horizonte     [trvmpas. 

De  la  primer  alboreada , 

Confiada 

La  rienda  d  Pirois  y  Etonte^ 

Vengo  al  monte 

En  busca  tuga  secreto, 

A  cupo  efeto 

VUto  militares  galas.  [Pdlas, 

¿  Qué  mucho  que  tea  lu>g  soldada  por 

Si  ayer  por  Üimene  pastor  fIttdeAé- 

PALAS.  I»*»^ 

Tan  ofendida  me  ni 

De  que  Minerva  entutsferm 
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^tUrSeionp  que  áñUt  que  á  tí, 

'.uenUdi 

ilaDite^HúfPorquien 

*odúi  V€M 

'«  mU  riioi  encwtraiM ;  [do$ 

ÍOM  ¿cuándo  Mñuéo$vad»enM  iu$  ha- 
:orAe»doháeiaelmal^ttraronent94nr 

APOLO. 

Htei  H  eco  y  ahre^  agua  y  tierra 

M  trUmlaron  su»  douee^ 

^  diiponet 

'úeneu  discordia  la  guerra, 

iire  y  Horra 

^erúM  arder  tu  confia « 

iiendo  á  fin 

UlaHdquitu  horror  fragua^ 

A  caja  la  tierra,  el  pífano  el  agua, 

U  aire  la  trompa  y  el  eco  el  clarin. 

^ueo  cea  d  fin 

^  la  lid  que  tu  horror  fragua... 

LOSÓOS. 

iM  caíala  Uerra,  elptfano  el  agua^ 
El  aire  la  tronca  y  el  eco  el  clarin. 

BKCllAnL 

lONBRVA.  —  APOLO ,  PALAS. 

MiNtiTA.  (Cantando.) 
fío  cea  d  fin... 

LOSDOi. 

Siuadfin... 

«IIBITA. 

No  sea  á  fin 

De  la  lid  que  tu  horror  fragua^ 

Ni  co}a  la  tierra»  ni  pífano  el  agua. 

Ni  el  aire  la  trompa,  ni  el  eco  el  clarin ; 

Que  no  es  Justicia ,  Apolo » 

Que  enciendas  tú  la  lid^ 

Cuando  que  agradecer 

Tienes  mas  que  sentir. 

APOLO. 

iQae  agradecer,  tirana  t 
Viendo  robar  por  ii. 
Para  ta  eslatua  un  rayo 
DemilacienteOflr? 

MtimtA* 
Si  eo  sdlo  lu  rayo  toyo 
(YaimeMUniaUlt 
Que  DO  lo  ecbuta  ménoi 
Sin  Írtelo  á  decir 
Esa  traidora  hemant) 
A  los  morules  di 
En  común  beneficio 
La  dicba  mas  felii ; 
Mo  bacieodo  fialta  allá 
Eserayosotil, 
¿Qué  te  enoja ,  poes  qaeda 
ttlenipre  tuyo  el  lucir  T 

APOLO. 

Dices  bien;  que  la  lumbre 
Material  desmentir 
La  elemental  no  puede  > 
Que  procedió  de  mi. 

P&LAS.  » 

¿No  dices  t6  que  t& 
Supieras  esparcir^ 
Cuando  tu  prot idenda 
Quisiera  repartir 
Su  luí  con  los  mortales. 
No  un  rayo  sino  milf 
Con  que  ellos  te  debieran 
El  beneficio  áU; 
Pero  i  despeebo  tmro 
fis  tnlcioQ  eonsegmr 
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A  costa  de  tu  lux 
Las  gracias  para  sí. 

APOLO. 

Tú  dices  bien  también, 
Y  pues  llegó  á  impedir 
Mi  liberalidad 
Su  ca  Aetoso  ardid , 
No  dejando  que  bacer 
A  mi  deidad ,  sentir 
Di^bo  que  el  lucir  mió 
Intente  deslucir. 

milEBTA. 

No  debes  tal ;  que  el  bien 
No  comunicado,  ol 

?ue  no  es  perfecto  bien ; 
siendo,  AdoIo,  asi. 
Aquella  perfección 
Que  te  faltó  afiadir, 
A  mi  me  debe  el  ser 
Perfecto  bien  por  U. 

APOLO. 

Tienes  razón. 

pílas. 

Na  tiene; 
Que  cuando  fuese  asi. 
Hurtar  para  bacer  bien 
No  es  flrtod,  tIcIo  si. 

APOLO. 

Asi  es. 

minivA. 

No  ei  asi,  cuando 
ResolU  en  Un  gentil 
Noble  glorioso  empleo, 
Que  si  suelen  decir 
Que  el  sol  ▼  el  hombre  dan 
L4i?ida,y  boypor  mi 
Claro  lo  ten,  ¿qué  sientes? 

APOLO. 

También  es  eso  asi; 
Que  yo  á  esa  noble  acción 
Quien  la  dio  el  alma  fui. 

PALAS. 

No  des  nombre  de  noMe 
A  la  acción  mas  ruin; 
Que  lo  Til  del  burtar 
Siempre  se  queda  til. 

HWmfA. 

Y  introdacir  discordia 
Traldoramente,  di. 
¿Es  por  fentura,  Páltt, 
Acción  menos  civil? 

pIlas. 
Yo  sa  bonor... 

KIHBIVA. 

Yo  su  aplauso... 

APOLO. 

Tened,  parad,  oid; 

Que  ambas  sois  mis  hermanas, 

Y  aunque  pude  teñir 
Ofendido  del  robo, 
No  os  be  llegado  á  oir 
A  cuál  debo  dejar 

Ni  á  cuál  debo  asistir. 

Y  asi  á  fuestro  albedrío 
Obrad ;  que  desde  aqui 
Neutral  soy  de  las  dos. 

PALAS. 

Eso  me  basta  á  mi ; 
Que  si  en  otro  disfru 
Consiguió  el  dividir 
En  bandos  la  Discordia 
A  ese  pueblo  infeliz. 
Mejor  partido  tengo 
En  adiar  que  argüir. 

■WBIVA. 

Yo  umbien ;  que  las  letras 


715 

Con  tas  armas  medir 
Saben  su  imperio. 

PALAS.  * 

Pues 
A  la  lid. 

HimavA. 
A  la  lid. 

APOLO. 

Ya  que  impedir  no  pyedo 
Ei  duelo,  proseguid; 
Que  yo.  siendo  y  no  siendo 
Ni  auxiliar  ni  adalid, 
Solo  diré  que  sean 
Y  no  sean  a  un  Un... 

LOSTaSS. 

La  tierra  la  caja,  el  pífano  el  agua. 
El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  clarin. 
{Vase  Apolo,) 

ESCENA  IIL 

EPIMETEO,  PROMETEO  T  ccifTi;; 
después  LA  DISCORDIA,  todos  den- 
Hv.— MINERVA,  PALAS. 

EPMETEo.  {Dentro.) 
Venid  todos,  venid 
Conmigo  al  sacrificio 
De  Palas. 

pAlas. 

Pues  aqui 
Eplmeteo  me  aclama, 
¿Qué  espero  pra  ir 
AasistirleTNobnyas 
Del  dudosa.  (Vasc.) 

PROMETEO.  (Dentro.) 
Acudid 
De  Minerva  al  obsequio 
Todos  conmigo. 

nifBIITA. 

Alil 
Me  aclama  Prometeo : 
Pues  para  irle  á  asistir, 
¿Qué  aguardo? 

UROS.  (Dentro,) 

¡Viva  Palas! 
OTROS.  (DentroJ) 
¡Vivt  Minerva! 

■nOBRVA. 

En  fin. 
Con  otro  Inculto  traje 
Y  otro  traidor  ardid. 
¡  Consigue  la  Discordia 
Alentar  su  motin  1 
A  cuya  vox,  suspensa 
Quedío,  al  oiría  decir... 

DISCORDIA.  (Dentro,) 
¡Viva  Pitas,  que  es... 

ELLA ;  T  TODOS ,  dcutro. 
La  diosa  de  la  lid! 

ESCENA  IV. 

PROMETEO.  —  MINERVA. 

PROMETEO. 

Decís  bien:  ¡viva  Palas! 

¿Adonde  ¡ay  infeliz! 

Hallar  podre  consuelo? 

(Reparando  enUinerva^y  creyendo  que 

es  Pandora,) 
Mas  si  estabas  aqui 
(Bello  infausto  prodigio, 
Digo  otra  vez  y  mil), 
¿Qué  mucho  que  loe  montes 
Se  caigan  sobre  mi? 
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¡  Ob  nanea  aqaellt  soiabra 

8ae  faoUsUca  vi , 
esp^rUra  la  idea 
Para  copiar  en  Ü 
De  Minerva  el  retrato ! 
¡Nunca  para  pulir 
tu  rostro,  liquidara 
Sucandor  al  jazmín, 
Su  púrpura  á  la  rosa , 

Y  uno  y  otro  matiz» 
Para  vestirte ,  hubiera 
Desnudado  al  abril ! 
¡Oh  nunca  ya  Minerva, 
Obligada  de  mi. 

Mi  persona  elevara 
Al  orbe  de  zaQr, 
Adonde  transparente 
Su  diáfano  viril 
Me  franqueó  los  inmensos 
Tesoros  de  su  Oflr! 
¡Nunca  en  nube  de  gualda 
Listada  de  carmín » 
Liberal  ella  en  dar. 
Avaro  yo  en  pedir. 
Me  alentara  a  que  hurtase. 
Cuando  ya  del  cénit 
Traspuesto  iba  ese  carro 
En  busca  del  nadir. 
Aquel  luciente,  bello 9 
Encendido  rubi. 
Que  ofrecido  en  tu  mano; 
Te  animó!  ¡ Nunca ,  eo  fin. 
Feliz  me  hubiera  visto    . 
Para  verme  infeliz. 
Pues  Apolo  enojado 
Del  robo  contra  tí 

Y  contra  mi ,  amenaza 
No  solo  este  confin, 
Mas  del  Cáncaso  todo 
El  bárbaro  pais ! 
Digalo  el  que  Queriendo 
A  Minerva  rendir 
Sacrificio,  no  hubo 
Quien  quisiese  seguir 
En  culto  suyo  el  Bando 
Mío  .  con  que  me  vi 
Obligado  á  volver 

La  espalda,  para  ir 
A  nunca  ver  el  sol , 
Huyendo  ahora  de  ti, 
Si  antes  dellos,  á  aquel 
Seno  del  monte  vil 
Que  fué  mi  albergue,  donde 
Su  mas  hondo  sibil 
Sea  mi  tumba,  siendo 
Mi  pira  su  cerviz. 

HiMBtVA.  [Canta.) 
Oye^  Offuarda^  escucha^  upera  , 
Salfrdi  que  no  han  que  sentir 
Ya  los  entjjos  de  Apoto. 

PaOMBTEO. 

¿Qué  VOZ  es  esta  que  oiY 

HUIBRVA. 

La  voz  de  quien  te  escuchó 
Hablar  conmigo  sin  mi. 
paoHtno. 
Sin  tí  y  contigo  otra  vez 
Hablando ,  4  tu  estatua  di 
Adoración ;  y  pues  hoy 
Al  contrario  repetir 
El  lance  se  ve ,  á  tus  plés 
Humilde  llego  á  pedir 
Perdón  del  despecho ,  que 
Desconfiado  de  tí 

Y  de  Apolo  amenazado... 
Mas  no  puedo  proseguir ; 
Que  á  esta  parte  Epfineteo 
Viene. 

HniBftVA. 

Pacs  no  me  halle  aquí , 


Y  me  conozca  en  la  voz; 

8ue  no  la  podré  fingir 
omo  la  Discordia ,  i  quien 
(Bastarda  deidad,  en  fin . 
Hija  de  Pluton)  le  es  dado 
El  cautelar  y  el  mentír. 

PROIETEO. 

Pues  escóndete  detras 
Dése  enredado  jazmín , 
Para  que  sin  que  te  vea 
El ,  te  puedas  encubrir. 
Haciéndote  espaldas  yo; 
Que  viéndome  solo  ir 
Por  otra  parte,  ¿quién  duda 

?ue  ponga  el  reparo  en  mi, 
á  tí  no  te  vea,  teniendo 
Objeto  en  que  divertír 
La  vista? 

rnifUivA. 
Dices  bien. 

FnOMBTEO. 

Pues 
Retírate ,  y  no  de  aquí 
Faltes,  para  que  en  pasando. 
Volver  pueda  á  proseguir 
Disculpas  de  aquel  despecho, 

Y  también ,  Minerva ,  ¿  oir 
Por  qué  el  enojo  de  Apolo 
No  tengo  ya  que  sentír. 

MlHiaVA. 

Vuelve  pues;  que  tqui  te  aguardo. 

(Escóndese  entre  unas  aMlot.) 

PROHBTEO. 

Por  delante  del  he  de  ir« 
Ocasionándole  á  verme.  (Vase,) 

ESCENA  V. 

EPIMETEO,  MBRLIN.  — MINERVA, 
escondida  entre  unas  matas. 

EPIMETEO. 

¿Tula  viste? 

MBRUll. 

Yolavt 
Hablando  con  él. 

EPtHBTEO; 

Pues  ¿cómo 
El  solo  se  ve,  y  aquí 
Ella  no  está? 

HE1ILCI. 

¿  Qué  sé  yo  ? 

EPIMETEO. 

Calla,  que  mientes,  Merlin ; 
Que  ni  el  hablara  con  ella , 
Pues  aborrecerla  oi. 
Ni  ella  desapareciera 
Tan  presto. 

MERLin. 

Digo  que  si 

Y  que  resl  cien  mil  veces , 
Por  sefias  de  que  hacia  alli 
Echó...  y  si  q[uieres  mas  señas. 
Mejor  las  podrán  decir 

Las  redendijas  de  aquel 

Verde  cancel.  (Va  apartando  las  matas.) 

EPIMETEO. 

Es  asi. 

MIIfEBVA.  (Ap.) 

Forzólo ,  si  él  me  descubre. 
Será,  sin  hablar,  oir, 

Y  á  mas  no  poder,  forzoso 
Desaparecer  de  aquí. 
(Desaparece ,  quedando  en  su  lugar  una 

imagen  ó  estatua  suya  ;  Epimeteo  al 
verla ,  cree  que  es  Pandora^  y  habla 
con  ella,) 
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EPIMETEO,  MERUN. 


EPIMETEO. 


(Dirigiéndose  á  la  estaima.) 
¿Por  qué  tu  divina  aurora 
Tanto  su  lúa  desvanece  * 

?ue  alumbra  á  quien  la  aborrece 
se  esconde  á  quien  la  adora? 

Y  si  en  las  flores  que  dora. 
La  rosa  en  cualquier  Jardio 
Es  la  reina,  ¿por  qué  á  fin 
De  tenerla  sospechosa. 
Quieres  que  en  este  la  rosa 
Esté  á  sombra  del  jazmín  ? 
Si  de  aborrecido  ha  sido 

En  mi  de  Discordia  el  liado , 
Mira  ¡  cómo  amara  amado 

§uien  adora  aborrecido! 
pues  que  yo  no  te  pido. 
Mas  amante  y  menos  necio, 

8ue  hagas  de  mi  amor  aprecio, 
az  desprecio  de  mi  amor; 
Que  no  <fuiero  mas  favor 
Que  el  mérito  del  desprecio. 
Mira  I  cuál  debe  de  estar 

guien  desea  merecer, 
1  dia  que  es  su  placer 
Solicitar  su  pesar! 
Mas  ¿qué  tendrá  que  mirar 
Quien  ve  á  tí  ¡ ansia  cruel! 
Aborrecida  de  infiel 
Amante?  Mas  fia  de  mi. 
Pues  él  me  venga  de  tí , 
Que  yo  he  de  vengarte  del. 
¿  Qué  es  esto  ?  Aun  para  decirme 
Que  te  canso,  ¿no  merezco 
Oir  tu  voz?  ¿  De  cuándo  acá 
Añade  daño  el  silencio? 
Habla  :  dime  que  te  canso. 
Que  te  aflijo,  que  te  ofendo; 
Que  yo  me  iré  consolado 
Con  saber  que  te  obedeico.— 
¿Qué  es  esto,  Merlin? ¿Has  visto 
Tan  callado ,  tan  severo 
Semblante  Jamas? 

HBBLm. 

¿No  sabes 
Lo  que  al  veris  mnda  pienso? 
Que  debemos  de  tener 
Algún  natural  secreto 
(Como  los  saludadores , 
Que  hasu  un  caso  Sgnorao  serio) 
De  hacer  hablar  y  callar 
Estatuas;  y  si  no  es  esto. 
Es  que  á  una  dama  un  galán 
Robó ;  püsola  un  pañuelo 
En  la  boca;  elb  muy  alto 
Preguntó  :  •  ¿  Para  qué  efedo  ? 
—De  que  no  des  vocea»,  dijo. 

Y  ella  prosiguió  muy  quedo : 
ff ¿Qué  voces  tengo  de  dar, 

SÍ  estoy  ronca?»  Aplica  el  cuento. 
A  robaria  ibas,  te  habló. 
Con  que  dejada,  sintiendo 
El  desden  de  no  robarla , 
Quiere  ahora  enmendar  el  yerro 
Callando,  como  quien  dice  : 
c  Si  el  dejarme ,  majadero , 
Entóneos  fué  porque  hablé , 
Róbame  ahora  que  enmudezco.  > 

EPIMETEO. 

Aunque  es  desatíno  tuyo. 

Yo  estoy  tal,  que  á  hacer  me  atrc\o 

Caso  del.  Liega  conmigo. 

Llega;  que  atreveivne  tengo 

A  lograr  hoy  lo  que  entóoces... 
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FARMIU. 

IQ  tu  buscí»  Ephneteo... 

Cielos !  ¿qué  miro  y  qaé  admiro? 
Aquiaoiyalliotrt! 

PARDOKA. 

Vengo 
denliogar  ofeodjda 
J  volcan  que  arde  en  mi  pecho. 

EPIMSTEO. 

Qoé  es  esto? 

MEtUH. 

Despacho  de  Indias , 
loe  trie  duplicado  el  pliego. 

PARDOIA. 

Cómo  es  posible ,  tirano» 
leve,  falso,  soberbio, 
fuel,  sedicioso,  injusto, 
en  6n,  dado  á  fieras,  fiero, 
ómo  es  posible  ?... 

IPIIIBTBO. 

Suspende 
a  voz;  que  absorto  y  suspenso, 
o  que  oigo  y  no  oigo  me  agravia; 
oes  cuando  estaba  pidiendo 
oira  los  desprecios  y  iras, 
tenes  tu á  doblarlos,  puesto 
ne  siento  los  que  ella  calla, 
los  que  tú  dices  siento. 

PANDOtA. 

Otra  yo? 

BPIMCTEO. 

Otra  it. 

FAÍIDOIIA. 

Pues  ¿cómo 
s  posible? 

EPraETIO, 

Llega  á  Terlo, 
ver^  como  es  posible. 

PAMDOaA. 

Dónde  está? 

{Desaparece  la  eitatua.) 

BPIIIETBO. 

Diselo  al  tiento, 
■sauív. 
Oh ,  para  representanta 
ué  buena  era !  pues  es  cierto 
o  errara  el  papel ,  y  fuera 

0  la  tramoya  sin  miedo. 

PANDORA. 

QaéesdeUa? 

BPIHETBO. 

Mo  sé ,  no  sé. 

PATVDORA. 

Qné  ilusioQ,  qué  devaneo 
e  turba? 

EPIMETBO. 

No  sé. 

PAKDORA.  * 

Pues  yo 
oe  sé  mi  pena ,  á  ella  vuelvo. 
t:ómoes  posible,  otra  vez, 
edicioso,  injusto,  fiero» 
irano, aleve,  quedes 
olor  i  que  en  bandos  puesto 

1  pueblo ,  por  superior 
I  luyo  haya  A  Prometeo 
él  ausentado?  y... 

SPIMETEO. 

Deten 


Lá  ESTATUA  DE  PROMETEO. 

Segunda  vei  el  aNenio; 

?ue  si  pedí  ala  otra  tú, 
a  fuese  verdad  ó  sueño , 
Me  diese  desprecios ,  no 
La  pedí  me  diese  celos  : 

Y  pues  sin  celos  serian 

Gala  de  amor  los  desprecios, 

Y  con  ellos  son  agravios; 

Ya  que  tu  amante  echas  menos. 
Encendiendo  nueva  safia. 
Has  de  ver  oóino  me  vengo 
En  él  de  U,  y  en  U  del, 

Y  que  ¿  nunca  ver...  Mas  esto 
Mejor  que  yo  te  lo  diga, 

Será  que  lo  diga  el  tiempo.      (Voie.) 

ESCENA  VUL 

PANDORA,  MERLIN. 

■ERLIN. 

Tiene  razón  que  le  sobra 
Decir  de  Ü  que  es  mal  hecho. 
Ya  que  otras  son  de  dos  caras. 
Ser  tú  mujer  de  dos  cuerpos. 

PANDORA, 

i  Qué  culpa  tengo  que  haga 
Amor  eu  su  pensamiento 
Caso  la  imaginación  ? 

■ERLIH. 

Y  yo  que  su  amor  no  tengo , 
Pues  solo  sov  de  su  amor 
Curador  ad  Uíem ,  puesto 
Que  siempre  me  toca  andar 
A  la  vista  de  sus  pleitos, 
¿Cómo  la  vi  á  ella  por  ella? 

PANDORA. 

Mientes,  villano. 

■ERUN. 

No  miento. 
El  dia  que  estoy  viendo  cosas , 
Que  son  cosas  que  estoy  viendo.  ( Voie.) 

PANDORA. 

¿Qué  es  esto ,  dioses?  ¿Quién  vio 
Dos  tan  contrarios  extremos 
Como  el  dejarme  el  que  amo, 

Y  seguirme  el  que  aborrezco  y 
¿Dónde  Prometeo  se  habrá 
Retirado?  ¿Quién  saberlo 
Pudiera  para  ir?... 

ESCENA  IX. 

PROMETEO.  —  PANDORA. 

PROHETCO.  (Creyendo  que  Pandora  e$ 
Minerva,) 

Apenas 
Vi  volver  á  Epimeteo 
Hacia  el  monte,  cuando  en  busca 
Tuya ,  no  en  las  alas  vengo 
Del  deseo,  que  ya  en  mi 
Son  alas  de  dos  deseos. 

PANDORA.  {Ap.) 
Albricias ,  alma ,  que  no 
Se  ha  ido ,  y  que  afable  le  veo. 

PROMETEO. 

Uno  es  pedirte  perdón 
De  aquel  pasado  despecho 
Con  que  le  hablé. 

PANDORA.  (Ap,) 
^  i  Qué  ventura! 

PROMETEO. 

Confieso  que  estuve  ciego ; 
Mas  por  disculpa  me  valga... 
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PANDORA.  (Ap.) 

¡Qué  dicha! 

PROMETEO. 

Que  un  sentimiento 
No  es  fácil  de  reducir 
A  las  cárceles  del  pecho. 
Sin  que  se  asome  tal  vez 
A  los  labios. 

PANDORA.  (Ap.) 
¡  Qué  contento ! 

PROMETEO. 

Otro  es  saber  cómo  Apolo 
Ha  serenado  los  ceibos 
De  sus  nubes.  Logre  pues 
De  ambos ,  á  tus  plantas  puesto, 
De  aquel  el  perdoo,  y  deste 
La  noticia. 

PANDORA. 

Alza  del  suelo. 
Llega  á  mis  brazos. 

PROMETEO.  (Ap,  conociendo  d  Pandora 
en  la  voz.) 

2 Qué  escucho! 
¡Mal  haya  quien  puso  objeto 
Padecido  en  la  distancia 
De  la  voz,  que  al  fiu  es  viento! 

PANDORA. 

Llega  pues,  llega  á  mis  brazos: 
Que  es  bien  que  te  pague  en  ellos 
Las  albricias... 

PROMETEO.  (Ap,) 
i  Qué  pesar ! 

PANDORA. 

De  mirarte... 

PROMETEO.  (Ap.) 

¡Qué  tormento! 

PANDORA. 

Arrepentido  de  haberme 
Hablado  con  el  despego 
Que  me  hablaste,  cu;indo... 

PROMETIÓ. 

Aparta, 
No  á  mi  te  acerques;  que  temo 
Que  inficione  el  corazón , 

Y  que  le  ocupe  el  veneno 

De  tu  voz ,  que  se  me  acuerda 
Causa  de  mi  mal. 

PANDORA. 

¿Qué  es  esto  ? 
¡  Tan  presto  tan  otro!  ¿Es 
Este  el  arrepentimiento 
Coa  que  el  perdón  me  pedias? 

PROMETEO. 

¿De  qué  te  admiras? ¿Es  nuevo 
El  que  venga  presto  el  mal? 

PANDORA. 

No,  ni  que  el  bien  buya  presto. 
¿Qué  miras?  Qué  buscas? 

PROMETEO. 

No 
Lo  sé,  no  lo  sé. 

PANDORA. 

Lomesmo 

Y  con  ese  mismo  espauío 
Me  respondió  Epimeteo, 
Buscando  no  sé  qué  sombra 
Que  le  desvaneció  el  viento. 

PROMETEO.  (Ap.) 
Sin  duda  la  vio ,  y  ella 
Se  fué  de  su  visu  huyendo. 

PANDORA. 

¿Adonde  vas? 

PROMETEO. 

A  no  verle. 
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PARDOKA. 

¿No  dijiste,  00  bá  un  momemo. 
Que  á  verme  venias  ? 

FROHBTEO. 

Si  dije; 
Mas  también  i)¡Je  que  á  efecto 
De  pedir  un  perdón  qne 
No  pido;  7  anadi  luego 

gue  á  8al>er  el  desenojo 
e  Apolo ;  y  pues  dos  deseos 
Me  trajeron,  y  ya  al  uno 
Yo  respondido  te  tengo , 
Respóndeme  al  otro  tu. 
¿Qué  desenojo  es? 

paudora. 
Mal  puedo 
Decir  yo  lo  que  no  sé. 

PROMETEO. 

ALi  verás  si  te  convenzo 
En  si  te  busco  ó  no,  pues 
Vuelto  en  azar  el  encnentro , 
Te  bailo  como  dafio,  cuando 
Te  busco  como  remedio. 
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Oye,  espera. 


PANDORA. 


PROMETEO. 


AparU. 

PA.'VDORA. 

No 
Has  de  irte  sin  que  primero 
Me  digas  en  qué  te  agravio. 

.  PROMETEO. 

¿Cómo  puedo  sin  saberlo* 
Decirlo  tampoco  yo? 
Pues  si  deidad  te  contemplo. 
Te  adoro;  si  bermosa'»  te  amo. 
Si  discreta,  te  venero, 
Si  prodigiosa,  te  admiro, 
Y  si  todo ,  te  aborrezco ; 
Oue  hay  otro  yo  que  ^n  mi 
Manda  en  mi  mas  que  yo  mesmo. 

PANMRA. 

Apuremos  este  enigma. 
¿No  hiciste  mi  estatua? 

PROMETEO. 

Es  cierto. 
PAiinoifli. 
¿No  vivo  al  calor  del  rayo 
Que  robaste? 

PROMETEO. 

No  lo  niego. 

PAMDOU. 

Pues  ¿  quién ,  dime «  aborreció 
Obra  que  empezó  su  ingenio, 

§ue  prosiguió  su  calor, 
perflcionó  su  celo 
En  fe  de  auxiliar  deidad? 


Quien  vio... 


PROMETEO. 

{Dentro  eeijat,) 
ESCENA  X. 


Soldados,  dentro,  —  PROMETEO, 
PANDORA. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡VivaEpimeteo! 
OTROS.  (Dentro*) 
;  Viva  Prometeo  1 

TODOS.  (Dentro.) 

I  Arma ,  guerra ! 

PROMETEO. 

Por  mi  respondí  ese  estruendo.  — 


Quien  viene  á  hacer  na  milagro , 
Que  ve  en  escándalo  vuelto. 
Los  bandos  que  entre  Bünerva 

V  Patas  se  dividieron 
En  sus  sacrificios,  boy 

A  las  manos  del  encuentro 
Han  venido;  y  si  notaron 

gue  antes  de  ser  lid  me  ausento 
e  corrido,  ya  que  es  lid. 
No  han  de  notarme  que  vuelvo , 
Los  pocos  que  me  apellidan. 
De  cobarde  el  rostro  al  riesgo. 
Con  ellos  moriré.  ( Voi^.j 

PANDORA. 

Y  yo 
Contigo ,  porque  aunque  siento 
Tus  desprecios,  no  hay  valor 
En  un  generoso  pecho 
Como  oel  desprecio  mió 
Hacer  yo  misma  desprecio.      (Vaie.) 

ESCENA  XL 

EPIMETKO  T  SOLDADOS,  por  una  parte; 

TIMANTES  T  OTROS  soldados,  por 

otra. 

soldados. 
iEpimeteoviva! 

TIMANTES  Y  LOS  SUYOS. 

No 
Viva  sino  Prometeo. 

(Tocan  eajae.) 

EPIMETSO. 

¿Cómo  es  posible.  Timantes, 

Que  rijas  el  desacierto 

De  los  que  (habiendo  pasado 

Los  discordes  bandos  nuestros 

De  sacri  Ocios  á  lides) 

A  Minerva  aclaman,  siendo 

Palas  deidad  de  la  guerra? 

TIMANTES. 

Como  mas,  con  Prometeo, 
Siguiendo  su  razón ,  que 
Tu  desagradecimiento. 
Quiero  el  honor  de  la  ruina 
Que  el  triunfo  del  vencimiento. 

EPIMETEO. 

¿Qué  razón? 

TIMANTES. 

La  de  haber  sido 
Por  quien  donoéstico  el  fuego , 
Su  abrigo  le  debe  el  dia. 
La  noche  su  lucimiento. 
UNOS. 

Y  el  Cáucaso  un  bien  tan  sumo. 

EPIMBTEO. 

¿Qué  importa ,  si  todo  eso 
Para  en  que  Apolo  castigue 
En  todos  su  atrevimiento? 

TIMANTES. 

Los  meteoros  del  aire 
Sin  causa  alguna  los  vemos 
En  condensados  vapores 
Congelarse. 

EPniETEO. 

Ya  no  es  tiempo. 
Si  han  de  razonar  las  armas. 
Que  lidien  los  argumentos.— 
A  ellos,  amigos,  y  no 
Temáis :  que  en  auxilio  vuestro 
Palas ,  deidad  de  las  lides , 
Miüta. 


CSQEHA  XXL 


PROMETEO  Y  PANDORA ;  in^^,  f  A 
DISCORDIA  Y  Mt»iCA.»  Dicno». 

PROMETEO  T  PA3ID0MA. 

Amigos,  áelioi; 
Que  Minerva  por  nosotrof 
Volverá. 

TIMANTES. 

Con  tal  refberzo 
Mas  que  ellos  somos,  aunque 
Seamos  en  numero  menos. 

Bf  IMETEO  Y  UNOS. 

Pues  al  arma. 

MOMBTIO  Y  OTROS. 

Pues  al  arma. 
(Tocan  cajae,  y  en  oyéniolae  u  tm- 
penden ,  p  baja  cantando  de  rápid$ 
la  DUcordia.) 

DISCORDU. 

Tened,  parad  loe  aeerae; 

£ue  el  vencimiento  atn  oangra 
I  el  mejor  vendmienta. 
MÚSICA.  (Dentro.) 

£ue  el  veneimienlo  ato  sangre 
I  el  meior  venctmienta. 

EPIMSrCO. 

¿  Quién  eres  t6 ,  di ,  que  paras 
A  tu  voz  furor  y  aliento? 

PROMETEO. 

¿Quién  eres  tú ,  di ,  qne  á  todo» 
Dejas  á  tu  voz  suspensos? 

DISCORDU. 

(Ap.  Esto  es  no  aventurar 
A  los  trances  de  un  encuentro , 
Dictando  Minerva  ardides 
Contra  el  valor  al  ingenio. 
La  victoria  á  Patas.)  Soy 

guien  del  alto  coro  excelso 
mba|alriz  de  los  dioses 
Os  habla;  y  en  fe  de  serlo 
Sea  carta  de  creencia 
La  suavidad  de  oii  acento. 
[Canta.)  En  la  ruda  política  metira 
Dos  leyes  tenéis ,  y  tan  instas  las  dos^ 
Como  que  muera  el  que  fuere  Homicida, 
Como  que  pene  €l  que  fuere  ladran. 
Pues  iqué  mas  injusto^  saerlUfohnrto, 
Qué  mas  aleve ,  inicuo  traidor , 
Que  el  que  estalando  del  sol  el  alcétar^ 
Se  atreve  d  robarle  sus  rayos  al  aolf 

Y  asi  Júpiter^  viendo  que  Apolo 
Entre  Minerva  y  Palas ,  que  son 
Sus  hermanas  t  no  quiere  neutral 
Tomar  la  venganza  ni  dar  el  perdón ; 
Porque  el  delito  de  uno  no  ptke 

A  ruina  de  muchos,  fnronuneia  mi  voz 
Que  el  agresor  no  mas  lo  padezca 
Encarcelado  en  obscura  prisión. 
Donde  funesto  picaro  sea 
Alado  verdugo,  que  hambriento  y  feroz 
Su  corazón  despedace  de  dia , 
Criando  de  noche  otro  igual  chazan. 

Y  porque  Minerva  no  puede  negar 
Eleargo  de  ser  quien  las  alas  le  úié. 
Sacrificada  su  estatua ,  resuelve 
Que  ella  dé  á  Apolo  la  satisfacción. 
Que  pues  vivió  de  su  fuego,  en  su  fuego 
Que  muera  es  justicia  :en  cuya  oblación 
¡ja  otra  ley  se  ejecuta ,  pues  es 
También  homicida  quienmata  de  amor. 

Y  asi,  temed  que  de  no  ejecutarse 
Entrambos  decretos,  los  cámpHcessolM 
De  entrambos  delitos :  can  qne  deiin  - 

[cuente 
Si  Cdncaso  todo,  ée  Jone  al  rigo^^ 
Etna,  volcan^  Mongibeto,  Vesubia 
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DemaMvi9üiMeenih^demñtvUfó§rdor, 
Hú§uera  tere ,  qu$  Heve  en  pavetat 
De  Uves  eenisai  el  aire  peioi. 
Temed  mu  rigor. 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Temed  n  rigor. 

DISCOUDU. 

noguera  terá  que  Heve  en  pavetai 
De  lewee  cenitae  elaireveloi,  (Vuela.) 

■tfsicA.  {üeníro.)  ' 
Hoguera  eerá ,  etc. 

ESCENA  XUI. 

PROMETEO,  PANDORA,  BPIMETEO, 
TlMAriTBS.soLBAOot. 

FAIWOBA  T  MOHtnO. 

Oyeyaguarda. 

iruimo. 
En  f  ano  es 

?oerer  aleaouria ,  do 
anto  porque  ya  del  aire 
Pasa  la  medía  región , 
Coanto  porque  ya  et  fonoso 
Daros  ambos  á  prisioo. 

PaOMtTIO. 

Primero  daré  la  vida , 

No  en  mi  liefeosa ,  sioó 

Desta  infelis  bermosara ; 

Que  aonqne  no  me  muefe  amor, 

De  ser  mt^er  y  yo  noble 

Me  mae?  e  la  obUgadoo. 


Y  á  mlla  de  que  á  sa  lado 
llaga  apacible  el  dolor , 
Ya  que  be  de  morir  por  fuerza , 
£1  morir  por  eleccioa. 

PROMETEO. 

Ka ,  Timantes ,  muramos 
A  las  manos  del  valor. 
No  de  la  infamia. 

TIMANTES. 

Ya  viste» 
Prometeo ,  si  tu  acción 
Tomé  ausente ;  pero  una 
Cosa  es  oponerme  yo 
A  los  empefios  de  un  bando, 
O  á  los  decretos  de  un  dios. 

TODOS. 

Todos  decimos  lo  mismo; 
Y  siendo  fuerza  el  temor 
Deiápiter,  füena  es 
Que  vengáis  presos  los  dos. 

KOMBTCO. 

{Cómo ,  traidores? 

{Préndenhi.) 

TODOS. 

Donde  bay 
Obediencia  no  bay  traición. 

PROMETEO. 

j  Ay  de  quien  el  bien  que  bizo, 
Ee  mal  convertido  vio ! 

PANDORA. 

t*  Ay  de  quien  nació  milagro 
aralkllecerborrort 

EPIMETEO. 

Con  unas  bandu  los  rostros 
Les  cubrid ,  psira  que  no« 
Al  mirarlos,  se  coomneva 
El  pueblo,  ni  oiga  su  voz; 
Demás  de  que  también  es 
Usada  demostración 
Entre  nosotros,  que  dice 
Que  ja  no  bay  apelación 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 

El  dia  que  se  les  niega 
Mirar  las  luces  del  sol. 
{Culfren  loe  rostroi  á  Prometeo  v  Pan- 

d'jra ,  y  éntrame  les  eoldaíoi  oon 

hs  dos.) 
Guiad  pues  al  templo  con  ellos 
De  Saturno ,  donde  bov 
La  prisión  y  el  sacrífleío 
Se  disponga...  Pero  no, 
No  vais  al  templo :  volved , 
Volved;  no  la  dilación 
Enoje á  Júpiter,  dando 
A  algún  tumulto  ocasión. 
(Vuelven  los  soldados  con  Prometeo  y 

Pandora.) 
Y  asi,  desde  luego  ir 
Al  monte  será  m<*jor. 
Puesto  que  su  pavorosa 
Cueva  ba  de  ser  la  prisión 
Oél ,  y  della  el  sacrificio 
En  la  desierta  mansión 
Del  mismo  mente,  porqué 
Adonde  al  fuego  vivió, 
Muera  al  Hiego ,  dando  en  proprios 
Términos  sausfaccion 
Al  desagravio  de  Apolo... 
(Ap.  Al  mió ,  diré  mejor.) 
Al  monte  pues  guiad  con  ellos , 
Al  monte. 

(Vanse ) 

a     — 
Eatrada  á  la  gmU  de  Prometeo. 

ESCENA  XIV. 

MINERVA.  (Cantando  eomolemeníú.) 

fonartíe  dios^ 
¿Cómo  permites  que  enmiende 
A  una  culpa  otra  mayor  f 
¿Es  menos  delito  que 
La  Discordia  hurte  tu  voz , 
Que  el  que  hurte  Prometeo 
Un  pequeño  rayo  al  sol? 
¿Qué  traición  como  falsear 
Tus  decretos^  ni  qué  horror 
Como  que  tenga  mas  pena 
Un  roSo  que  una  traición? 
A  tu  soberano  solio 
Llegue  este  Justo  ctoaier... 
Mas  ¿para  qué ,  si  primero 
Uegar  puedo  yot 

ESCENA  XV. 

PALAS.  -  MINERVA. 

pÁus.  (Cantando.) 
Esono^ 
Porqué  hasta  que  ejecutado 
Esté  en  ambos  mi  rencor^ 
Y  veas  quién  d  su  alumno 
Puso  en  mas  estimación , 
Para  que  tú  no  lo  impidas  ^ 
Sabré  detenerte  yo. 

MINERVA. 

También  yo  sabré  romper 
Tus  laxos. 

pJIlas. 
¡Quépretensioo 
Tan  vana!  ¿Con  Palas  tü 
AfbersasY 

MniERVA. 

Pues  ¿por  qué  00? 
palas. 
Porque  á  par  del  mismo  Marte, 
Diosa  de  las  armas  soy. 

MINERVA. 

Yo  de  las  letras.  Morules, 
(Luchan.) 


T17 

Ved  si  entre  ingenio  y  valor , 

Mas  que  la  fberaa  del  brazo 

Vale  la  de  la  razón.—* 

Suelu,  tirana.  (Vuela.) 

PALAS. 

No  pode 
;Ay  de  mi!  impedirla... 

ESCENA  XVI. 

LA  DISCORDIA.  -  PALAS. 

OISCORDU. 

No 
Aqueso  te  desconfíe. 
Por  mas  que  vuele  veloz ; 

8ue  antes  que  á  Júpiter  llegue 
u  llanto  y  mi  acusación. 
Habrás  conseguido  tá 
De  entrambos  la  destrucción. 
O  díganlo  en  pavorosos 
Ecos  de  fúnebre  son , 
(Sordinas  y  cajas  destempladasdentro.) 
Ronca  la  trompa  bastarda. 
Destemplado  el  alambor, 
A  cuyo  compás ,  que  sirve 
Al  suplicio  de  pregón... 

ESCENA  XVIL 

PANDORA  T  PROMETEO,  cubiertas 
lascaras^  ella  oon  zagalas  á  una 
parte  ^yéld  otra  con  zagales,  sol» 
DADOS,  PASTORES  y  demos  gente; 
EPIMETEO,  MERLIN  T  TIMANTES ; 
luego^  MdsiCA.—  Dicmas. 

DISCORDIA. 

^Ila  viene  acompañada 
De  juvenil  escuadrón 
De  las  zagalas  del  valle, 

Y  él  del  popular  rumor 
Del  demás  pueblo,  diciendo 
De  unos  y  otros  el  clamor... 

PROMETEO  T  PANDORA. 

¡Ay  de  quien  vio... 

MÚSICA. 

¡Ay  de  quien  vié,., 

LOS  DOS. 

El  bien  conTertido  en  mal... 

MliSICA. 

£2  bien  eonverUdo  en  maL.. 

LOS  DOS. 

Y  el  mal  en  peor! 

MÚSICA. 

Y  el  mal  en  peor ! 

EPIMETEO. 

Haced  aqui  alto,  i  la  vista 
De  la  gruta  que  prisión 
Ha  de  ser  de  Prometeo, 

Y  del  risco  en  que  oblación 
Su  viva  estatua  ba  de  ser. 
(Ap.  Si  alguno  culpa  que  soy 
Quien  de  su  castigo  toma 

A  cargo  ia  ejecución , 
Ame  aborrecido  y  tenga 
Celos,  y  verá  que  son 
Celos  y  aborrecimiento 

§uien  los  acusa ,  y  no  yo.) 
abora,para  quesea 
El  merecido  dolor 
De  ambos ,  sobre  padecer , 
El  ver  padecer  mayor. 
Los  rostros  les  descubrid  : 
Logren  pues  su  odio  y  su  amor. 
Ella  viendo  lo  que  quiso , 
Viendo  él  lo  qué  aborreció. 
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^ÁLAS. 

No  cr¿rá8,  Discordia ,  cuánto 
Gozosa  al  verlos  estoy. 
DiscoaoiA. 

Y  yo  mas ,  caando  repiten 
Lamento  á  un  tiempo  y  canción... 

FROHETEO,  PANDORA  T  HÜSICA. 

;  Ay  de  quien  vid 

El  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  peor! 

PROVETEO. 

LOh  nnnca  volviera  á  ver 
OS  claros  rayos  del  sol , 
Si  era  para  ver  tu  pena ! 

PANDORA. 

i  Ob  nunca  yo  el  resplandor 
A  ver  volviera  del  dia 
Para  mirar  iu  aaiccion ! 

PROMETEO. 

No  sé  i  ay  infausta  hermosura! 
Cómo  ya  en  mi  corazón 
Se  ha  de  cebar  boreal  fiera  ♦, 
Si  al  verte  sin  él  estoy. 

PANDORA. 

Mas  siento,  pues  en  mi  muerte 
Fin  á  mi  desdicha  doy. 
Lo  que  tü  has  de  padecer , 
Que  lo  que  padezco  yo. 

^  ^  .,    .        TiHJlirrBS. 
¡Qué  lástima! 

UNOS. 

¡Qué  desdicha! 


COMEDIAS  DK  DON  PEDRO  CALDERÓN  OB  LA  BARCA. 


luía. 

TODOS. 

¡Qué  compasión! 


¡Qué  pena! 


Si  ha  de  morir  como  ana « 
¿Para  cuándo  era  el  ser  dos? 

KPtlETEO. 

Volved ,  volved  á  cubrirlos, 
I  vayan,  al  ronco  son, 
A  apntaél.yella 
A  la  hoguera. 

TODOS  T  MÚSICA. 

¡Ay  de  quien vU 

El  bien  convertido  en  mal 

y  el  mal  en  peor! 

ESCENA  xvm. 

APOLO,  que  aparece  en  un  eoU 
—  Dichos. 

APOLO.  [Cantando,) 
Tened ,  parada  suspended  el  rigor : 
Veréis  á  mi  voz 

<  Fiera  boreal ,  Sera  del  aire,  ave  carní- 
vora :  el  buitre  de  Prometeo. 


El  mal  convertido  en  bien 
y  el  bien  en  mejor. 

EPIMBTEO. 

¿Qué  nueva  luz  será  esu? 

tuUntes. 
i  Dioses!  ¿qué  nuevo  arrebol 
Es  el  que  ilumina  el  dia? 

TODOS. 

¿Quién  cansa  este  efecto? 
APOLO.  (Cantando.) 

yo. 

Que  al  ver  que  Minerva 
Al  solio  subió 
De  Júpiter,  donde 
t^ide  su  perdón , 
y  que  el  concederte 
Es  precisa  acción. 
Porque  nunca  niega 
Piedades  un  dios  ; 
Venir  he  querido 
A  traerle  yo : 
Débamele  dmt^ 
Y  d  Júpiter  no.  ' 

y  pues  ya  sin  parte 
Está,  no  hay  razón 
Para  que  en  suplicio 
Padezcan  los  dos, 
y  para  que  sea 
Mi  triunfo  mayor ,        ^ 
Hechizos  que  en  humo 
La  Discordia  dio. 
En  rayos  de  luces 
Hará  mi  esplendor 
Que  desvanecidos 
Huuan  su  arrebol. 
Cobrándose  en  cuantos 
Ella  perturbó 
Razón  y  sentido , 
Sentido  y  razón, 
y  asi  mude  vuestra 
Fúnebre  canción 
El  himno  ^  diciendo 
Todos  con  mi  voz : 
i  Felice  quien  vio.., 

TODOS  T  MÚSia. 

/  Felice  quien  vio,., 

APOLO. 

El  mal  convertido  en  bien^ 
y  el  bien  en  mejor  ! 

wónck. 
El  mal  convertido  en  bien, 
y  el  bien  en  mejor! 

PALAS. 

Huyamos  de  aquí ,  Discordia. 

DISCORDU. 

:  Ay  de  quien  por  ti  fingió 
Leyes,  para  que  ahora  tema 
DeJüpíierelrigorl 


(Vase.) 


(Voie.) 


¿Qué  es  lo  que  pasa  por  ni! 
¿  Quién  mi  juicio  eDaJenó 
Para  aborrecerte ,  hennaso! 

PROMETEO. 

¿Quién  el  mió  perturbó 
Para  que  yo  aborreciese 
A  quien  adorando  estoy? 

PANDORA. 

Vát((ame  á  mf  por  disculpa 
El  ejemplar  de  ios  dos. 

timístbs. 

Y  á  todos  haber  tenido 
Tan  violenta  oposicioB. 


Libia,  en  tu  aborrecimíeilo 
Solo  me  be  quedado  yo. 


Y  yo  en  el  tuyo. 

■ERLOL 

Boen  medio. 


Di  ¿qué  es? 


Casamos  los  dos, 
Pues  ya  está  la  cosubeeba 
De  no  tenemos  amor. 

sponno. 

Ya  pues  qae  á  Apolo  debemos 
La  paz ,  en  SQ  adoración 
Dediquemos  este  dia; 

Y  para  que  desta  unión 
En  el  Caucase  no  falte 
Memoria  ni  sacesioo , 
De  Prometeo  y  Pandora 
Han  de  celebrarse  boy 
También  las  bodas. 

paudou. 
¡  Qué  dieba! 

PROMETIÓ. 

Yo  solo  el  dichoso  soy 
De  entrambas  felicidades. 

Y  pues  dia  es  de  perdón. 
Pidamos  el  nuestro. 


Todos  diciendo  á  ana  ves , 
Si  es  que  lo  mal  qae  servino 
Merece  algún  galardón... 

MliSICÁ  T  TOMS. 

/  Felice  quien  M 

El  mal  convertido  en  bii»^ 

Yelbienenm^er! 
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EL  CONDENADO  DE  AMOR'. 


áVS, primero  K 
CELA  URO,  «tfpiMttfA. 
CELO,  Urcerp. 
UTaN  ,  cuarto. 
CDBO ,  sacerdote. 
SAGARl » viejo. 


PERSONAí>. 


BOGENTORO,  gracioso. 
GOfiülAm,  segundo \ 
VESTA,  diosa,  primeraK 
ISMENE,  ninfa,  segunda. 
FLORESTA,  dama,  ter- 
cera. 


EUMELE,mflAi. 

FLORA. 

Ninfas  De  Vesta. 

Ninfas  del  rio. 

VENUS. 

EL  DIOS  CUPIDO. 


DAFNE. 

COATRO  GLADUTOttCS. 

Comparsa  de  soldados  cori- 

RANT08. 

AcohpaSamibiito  t  música. 


JORNADA  PRIMERA. 


M  k  MÚSICA  se  descubrirá  el  teatro 
úe  frondosa  selva,  y  VESTA,  con 
monto ,  cetro  y  corona  imperial  de 
flores,  en  un  suntuoso  carro  tacho- 
Mido  de  llores,  adornado  de  resplan- 
iores,  lirado  de  leones  :  delante  la 
guardia  de  coribaictos,  con  espadas 
desnudas,  FLORESTA  y  el  coro  dc 
m5FAS  vestales;  v  por  distintas  par- 
Us  salen  M\%,  BOCENTORO,  CE- 
LO, TITÁN  T  ACOatAHAMIENTO. 

■itolCA. 

laihina  Vesta^ 
ella  deidad  por  guien 
I  mar  se  inundó  á  escamas 
wunoy  otro  pez,  * 
ánáúle  al  aire  piumae, 
Uielo  rosicler, 
I  fuego  lucimiento  f 
t  bruto  robustez  9 
la  tierra  firagránda , 
áceres  al  clauei , 
larosahermossira^ 
I  jazmín  candidez, 
los  almas  aliento  , 
é  los  dioses  poder,.. 

CORO. 

moé  deidad  de  todo, 
tdos  Juntos  la  den 
milde  sacrificio , 
uetto  que  el  alma  es 
tías  almas^yé  todo, 
9%  su  ser  le  da  aer. 

CELO. 

ennosa  deidad  de  cuanto 

D  tierra  Y  cielo  se  Te, 

ue  el  sol  dibuja  con  rayos 

la  lona  con  su  tez , 

vuestros  alures  Celo 

a  vida  lleffa  i  oTrecer, 

^  que  Ofendido  de  oír 

ue  vosotras  promulguéis    {Al  coro,) 

ue  i  lodos  vida  les  da 

uando  ¿  mi  muerte  cruel : 

asi,  despreciado  y  triste 

ienio  oír  repetir  que... 

*  No  Mfcce  de  Caideioii  esta  comedia , 
»4oe  Dos  Joao  de  Vera  Tatis  m  la  aUibn- 
^  El  rarUina  y  existe  maDoacriU  eo  la  Bi- 
iotfca  NacioDal.  Para  qoe  los  inteligentes 
ftián  entre  Vera  Tasls  y  nosotros ,  va  aqui 
ílneote  impresa,  conforme  al  citado  manus- 
ito,  coya  tetra  es  del  siglo  pasado.  Creemos 
íe  pertenece  al  wn ;  pero  que  debieron  rc- 
^iT\i  ánfUM. 

«  Galán.  ^ 

*  Gracioso. 

*  Dama. 


éh  Y  MÚSICA. 

Como  á  deidad  de  todo. 
Todos  Juntos  la  den 
Humilde  sacrificio  ^ 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas ,  y  á  todo 
Con  su  ser  l^  da  el  ser. 

TITÁN. 

Bella  Vesta  soberana , 
A  cuya  sagrada  sien 
Todo  el  orbe  de  zafir 
Es  reducido  laurel , 
Titán ,  seiíora ,  quejoso 
Llega  á  ofrecer  á  esos  pies 
El  corazón,  admirado 
De  que  no  os  llegue  ¿  deber  ' 
Siquiera  oue  le  admitáis 
Para  que  le  despreciéis ; 
Pues  no  dejándole  amar. 
Le  priváis  de  merecer  : 
Con  que  al  escuchar  el  eco , 
Siento  que  i  vuestra  esquivez.., 

él  t  música. 
Como  á  deidad  de  todo. 
Todos  Juntos  la  din 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas ^y  d  todo 
Con  su  ser  leda  ser. 
kns. 

Bello  imposible  divino. 
En  Olivas  aras  se  ven 
Sacriucar  tantas  vidas, 

Y  tantas  almas  arder 

Al  incendio  de  ese  incendio. 
Mirad  cu&l  debe  de  ser, 
Cuando  arden  basta  las  flores, 
Amantes  de  su  luz;  biea 
Que  cuanto  quema  su  ardor. 
Su  vista  hace  florecer. 
¿Qué  mucho,  si  de  su  luz 
Luz  el  sol  llegó  á  aprender. 
Candor  la  nítida  aurora, 

Y  albor  el  azul  dosel? 
Madre,  pues,  de  lo  criado, 

Y  por  decir  de  una  vez 
Vuestra  mayor  alabanza 

( Si  mayor  la  puede  haber), 
Grande  madre  de  Saturno, 
Dios  de  los  dioses,  de  aquel 
Que  los  solios  de  ellos  mismos 
Son  circulo  de  su  pié : 
Atis  á  las  plantas  vuestras 
Llega,  señora,  á  ofrecer. 
No  ofendido  como  Celo 
(Que  ofender  vos  no  podéis), 
Ni  como  Titán  quejoso 

g)ue  queja  no  ha  de  tener 
e  la  deidad  el  que  adora , 
Porque  admitido  no  esté) ; 
Huuulde  si  y  reverente 


Ua  alma  rendida  y  fiel. 
Un  corazón  y  una  ?ida. 

Y  no ,  señora,  extrañéis 
Que  como  los  tres  ofirezca 
El  que  ama  como  los  tres , 
Ni  (¡ue  como  los  dos  sienta 
Quien  siente  mas  que  ambos,  pues 
Si  con  tener  vida  este 

Está  contento ,  si  aquel 
Lo  está  con  ser  admitido ; 
Yo  me  contento  con  ver 
De  vuestra  beldad  divina 
El  dulce  esquivo  desden. 
Con  que  aprisiona  el  sentido ; 
Bien  entendida  de  que , 
Sin  aspirar  á  lograr. 
Estoy  temiendo  ofender. 

TITAH. 

Quien  pensare,  Atis... 

CELO. 

Quien  crea... 

TITAW. 

Que  á  mi  me  puede  exceder... 

CELO. 

Qae  á  mi  me  puede  igualar... 

LOSBOS. 

En  sentir,  ni  amar... 

VESTA.  (Bajando.) 
¿No  veis 
Que  estáis  delante  de  mi  Y 
¿Quién  os  dio  Unta  altivez. 
Para  que  asi  la  suprema 
Inmunidad  pro&neis, 
Sacrileffamente  necios , 
De  mi  deidad? 

CELO. 

No  lo  sé. 

TITAlf. 

Pues  yo  si  k)  sé.  Escuchad. 
Atis... 

VESTA. 

La  voz  suspended; 

?ue,  empezando  vos  por  Atis, 
a  no  lo  quiero  saber. 

ÁTis.  (Ap.) 
I  Oh  cuánto  siento  su  enojo ! 

FLOIESTA. 

¿Pues  tanto  le  aborrecéis? 

VESTA. 

A  él  no  aborrezco.  Floresta, 
Sino  á  quien  hablare  de  él; 

Y  asi ,  el  enojo  depuesto , 
A  todos  responderé. 

Yo  os  estimo.  Celo,  el  celo 
Con  que  obsequiarme  ofrecéis  . 
Yo,  Titán ,  os  agradezco 
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Vuestros  afectos  ttmbien  i 
YáTos,  Atis,  la  fineza 
Coo  que  me  senrls. 

CELO. 

Creed 
Que  soy  Celo,  y  que  celoso 
Siempre,  señora,  estaré 
(Claro  est¿)  de  vuestros  cultos. 

TITAlf. 

Lo  mismo  yo;  mas  sabed 
Que  Atis... 

▼ESTA, 

Segunda  ves  digo 
Que  de  Atis  no  me  habléis : 
Esto  os  pido. 

irTAii. 

Aunque  deseo 
Serviros,  eso  no  liaré; 
Que  lo  que  no  lie  de  cumplir 
Munca  be  querido  ofrecer. 
—Atis  deslucir  pretende 
Nuestro  amor,  y  asi... 

iris. 

Tened; 

gue,  si  al  oiros  dos  veces 
ootra  mi,  me  reporté. 
Quizá  por  guardar  respetos 
Que  vos  llegáis  á  perder, 
Tres  DO  puedo. 

TITÁN. 

En  mi  valor 
Ira  y  contrario  hallaréis. 


COMEDIAS  OE  DON  PEDRO  CALPEROR  DE  U  BARCA. 


Y  en  medio  yo. 


GILO. 


VISTA. 


Pues  ¿qué  es  esto? 
¿Vos  &  Atis  os  atrevéis? 
¿Vosa  quien  amo? 

CHAS. 

Sefiora... 

OTROS. 

Mirad... 

VISTA. 

(Ap,  Ya  me  declaré.) 
¿No  soy  yo  deidad? 

TODOS. 

Es  claro. 

VISTA. 

Sin  minorar  mi  alto  ser, 
I  No  puedo  postrar  lo  altivo, 
Y  lo  humilde  engrandecer? 


Si,  sefiora. 


TODOS. 


Pues  ven,  Atis, 
Al  refulgente  dosel , 
Al  trono  de  mi  deidad, 
A  lograr,  k  poseer 
Mis  glorias,  porque  contigo 
Partir  quiero  mi  laurel , 
Donde  me  hagas  juramento 
De  que  me  has  de  guardar  fe. 

Atis. 
¡Fortuna!  ¿dónde  me  sube 
Tu  altiva  rueda? 

bocirtoiio. 
A  caer. 
Dos  horas  callando  he  estado 
(Para  mi  martirio  infiel ) 
Solamente  por  decir 
Algo  que  cayese  inen. 


Venid  todos. 


vista. 


CILO. 

Ya  os  seguimos, 
Sefiora ;  pero  creed 

?ue  es  fuerza  que  yo  aborrezca 
odo  cuanto  aborrecéis. 

TESTA. 

Nada  be  de  oiros.—  Vosotras, 
Canud. 

TITÁN. 

Cantad;  mas  sabed 
Que  es  ftierza  que  yo  desprecie 
Todo  cuanto  despreciéis. 
JLtis. 

Y  (berza  que  yo  idolatre 
Cuanto  idolatráis  también. 

■IJSICA. 

A  te  divina  Vetia 
TodoijwOos  la  den 
Humilde  saerifieié , 
Puetío  que  el  alma  es 
De  las  o/mof ,  ir  d  todo 
Con  MU  ser  le  da  el  ser. 
(Con  la  música  se  van^p  queda  Flo- 
resta al  bastidor,} 
Atis. 

Amor,  ya  llegué  á  la  cumbre 
Del  milagro  que  adoré , 
A  cuya  luz  quedé  ciego, 

Y  tanto ,  que  la  di  en  m 

L.OS  ojos ;  que  no  es  bien  vea 
Mas,  quien  tanto  Uegó  4  ver. 

BOCENTORO. 

Locoestis. 

Atis. 
Y  con  razón 
Gs  mi  locura  esta  vez, 
Viendo  que  me  na  preferido 
Vesta  sacra  entre  los  tres , 
Siendo  hijo  del  cielo  Celo , 
Debiendo  Titán  su  ser 
A  ese  monarca  del  dia. 
Aunque  he  llegado  i  temer 
Que  al  gusto  de  el  conseguir 
Sigue  el  pesar  de  el  perder ; 
Pues  en  las  glorias  de  amor 
Consecnenda  viene  i  ser 
61  gozar  para  penar 

Y  el  subir  para  caer.  (Va«e.; 

BOCENTOaO. 

¡Gracias  á  Amor,  que  has  caldo 
Una  vez  en  lo  que  es  él  I 
(Ap,  Pero  FloresU  está  alli. 
Yo  la  embisto  :  esto  ha  de  ser.) 
Floresta  del  valle,  y 
Por  quien  en  flor- está,  pnes 
A  no  ser  por  flor-está , 
Fuera  floresta  sin  ser : 
4  tus  plantas  Bocentoro 
Hace  juramento  fiel 
De  guardar  fidelidad , 
Hasta  llegarla  á  romper. 

FLOSESTA. 

Alza,  Bocentoro,  alza; 
Que  tu  voz  me  da  á  entender 
Que  eres  voz-en-toro  claro, 

Y  á  Bocentoro  diré 

Que  como  es  gran  voz-en-toro. 

Cuando  jura  guardar  fe 

Lsl  cabeza  no  me  rompa ; 

Lo  demás  lo  puede  hacer.        (Vase.) 

BOCENTOBO. 

¡Que  asi  me  trate  Floresta , 

Siendo  Floresta  mi  bien ! 

Con  equívocos  me  injuria 

Que  me  han  herido  la  sien; 

Que  es  una  herida  mortal. 

Si  llega  á  ser  mi  mqier.  (Vose.) 


Deseétrese  con  la  múnoí  sm  i 
Jardín^  tfenel  foro  wista  da  rir,  la 
mas  grande  que  se  paeda^  ean  An- 
uas barcas  que  emxarán  de  n  íséo 
d  otro  con  renteros;  u  d  $u  tiempo 
saldrán  en  eüas  iSMENE,BCMELC, 
Y  NINFAS  con  SAGARI :  p  em  otra  CS- 
LAUUO  T  GORDUKO,  alterdndaoe 
las  ondas  según  losner$oa,Vdtmlaéo 
del  teatro  (que  en  las  dos  se  form&rd 
figura  de  cenador  iluminada)  Aaftri 
un  vistoso  dosel^  da  emana  que  na 
impida  lo  visual  del  H#,  danáa  es- 
tará sentada  VESTA, pám  frente 
la  estatua  de  Cupido :  ATIS  Hma* 
diato  á  Vesta ,  y  tobos  las  demás  da 
la  salida  primera  ansna  ¡mastm,  r 

toClUBDIA. 

Mifeía. 
Las  flores^  las  fuentes^ 
Las  aves^  las  selvas 
Aplaudan  ^celebren 
Y  obsequien  d  Vesta 
Con  tnnos^  aromas^ 
Cristales  p  perlas, 

VESTA. 

Porque  vean  todos ,  Atis, 
Cuanto  llegas  á  deber 
A  mi  amor,  quise  que  hlderu 
En  este  hermoso  veijel. 
Pues  soy  diosa  de  las  floret. 
El  Juramento. 

TITÁN. 

A  saber 
Su  intendoD,  nunca  videra. 

CELO. 

Ni  yo. 

BOCENTOBO. (Ap.) 

Con  razón  Juzgué 
Que  llevarían  culebra 
Cuando  en  el  Jardín  entré ; 
Porque  en  jardines,  azares 
Si  faltan ,  es  rara  vei. 

Atis.  [De  rodOtas.) 
Por  el  grande  dios  de  Amor 
Juro  á  vuestros  sacros  pies 
(Cajapclarin,) 
Que  mi  fe... 

¿lttooos. 
Pero  i  qué  es  esto? 
vesta. 
{Ap,  Mucho  siento,  amor  cfvel, 

8ue  estruendo  de  guerra  fuese 
uien  rompiese  este  placer.) 
iQué!  ino  nay  quién  diga  qué  es  es<^ 

Sale  CUBO. 

CMO. 

Yo,  sefiora,  lo  diré. 

Los  moradores  de  Frigia , 

Atentos  al  interés 

Que  á  vuestra  Majestad  deben. 

Como  á  su  titular  que  es ; 

Habiéndose  ya  cumplido 

Los  cuatro  meses ,  en  que 

Hacen  fiestas  magalestas 

Para  obsequiar  y  tener 

Propicia  vuestra  deidad. 

Hoy  cumpliendo  con  la  1^, 

A  sacrificarse  ai  templo 

Van  los  gaulos,  y  á  ofrecer 

Con  las  espadas  las  vidas, 

Siendo  alli  el  acometer    ^ 

Consecuencia  de  el  herir; 
i  Mas  lavándose  después 
'  En  la  Ibente  consagrada 
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EL  COrfDBNADO  DB  AUOR, 


A  f  aestra  deidad ,  se  ve 

,   noe  por  salir  sos  raudales 

[    D6  fos  t  cono  ceotro  fiel « 

k    El  inreHí  eo  sos  aguas 
flallatida.  Pero^aué 
Hay  que  admirar  sí  esta  Atente 
Fuente  taodifioa  es. 
Como  que  es  fuente  que  sale 
De  tan  Inmenso  poder? 

Y  asi,  para  convocar 
Los  ánimos,  y  atraer 

,  A  estos  jueces  gladiatores, 
,   Costumbre  inmemorial  fué 

Cima  retórico  el  bronce , 
'  Locuaa  suene  el  parche,  pues 
:   Asi  excitan  el  Taior 

Y  se  alientan  *  feocer : 

'  A  cuyo  marcial  esifuendo 
'  Dicen  una  y  otra  fes... 

{Salen  batiande  con  U  n^Mcü.) 

■ÓSICA. 

Puet  emuúéca  €¡  metal., 

coao. 
Ueradorei^  Uegad. 

misiCA. 
Puee  espera  la  Há,.. 

coao. 
Cladiatúree^  venid. 

TODA  LA  «ÍSICA. 

Venid  i  eeUbrar 
Loi  fleetae  maealesla$ 
A  nuetíra  tutelar. 

Y  en  lazo  feetiite 

Y  en  trino  marekU 
Obsequiemoi  todet 
A  nueetra  deidad. 

IBaeiendo  reverencia  á  Vetta^  ee  van 
bailando » repitiendo  la  mMea.) 

ÁTIS. 

Sin  duda  esta  ha  sido  salva 
Oue  bixo  A  mi  felicidad 
El  acaso.^  ó  la  ventura... 

?ue  no  quiero  averiguar, 
asi  A  vuestras  sacras  plantu 
Vuelvo  otra  vez  k  Jurar 
Por  el  grande  dios  de  Amor 
'  Y  pues  que  presente  está , 
"castigue  si  á  él  falto) 
>ue  mi  fe  a  vuestra  deidad 
Ha  de  ser  siempre  inviotaMe, 
Pues  romperla  no  podrA... 

aioARi.  (l^fifrt.) 
Sino  es  Ismene... 

VISTA. 

¿Otroagikero? 


L' 


Y  sus  Blnfas»  aadie  mas 
Salteo  A  Uerra. 

(SaUende  las  bareat.) 

GOROIANO. 


tY  por  qué 
le  i 


Yo  tanbien  no  he  de  saltar. 
Cuando  del  maldito  rio 
Tan  crecido  va  el  raudal , 
Une  A  un  menguado  como  yo, 
Sin  ser  pez,  quiere  pescar? 

ISHBIOE. 

¡  Piedad  9  cielos  sol>eranos! 

■UMKLE  T  mifFAS, 

« Dioses  inmensos,  piedad! 

ÁTlS. 

L^s  barcas  que  hay  en  el  río  9 
Todas  zozobrando  van. 

T.  xu. 


i.  No  hay  qn 
Que  por  hu 


^No  hay  quien  socorra  ¿  un  pobrete , 
luerza  hacen  nadar? 


¡Socorro,  dioses,  socorro! 

OTROS. 

«Qué  horror!  Qué  fuerte  huracán  I 

VESTA. 

Id  todos  á  socorrerías. 

TODOS. 

Vamos  pues,  por  si  librar 
Podemos  tanto  infelice. 

coRDiAifO.  [Dentro.) 
¿No  hay  quién  me  venga  á  sacar? 


Fuéreme  todos,  quedando  FLORESTA 
T  BOCBNTORO,  cubriéndose  la  mu- 
tación, quedando  de  selva. 

FLOBSSTA. 

Tú,  Bocentoromio, 
¿Al  rio  no  te  arrojas... 

BOCBNTOaO. 

i  Ay  qué  trio! 
rLoassTA. 

A  sacar  en  angustias  tan  faules 
De  sus  puros  y  liquides  cristales 
Alguna  ninfa  pues,  que  Venus  bella 
Parezca  una  fregona  i  la  par  de  ella , 

Y  al  ver  la  libras  tü,  con  certidumbre 
Se  enamore  de  tí,  como  es  costumbre? 

BOCKMTOaO. 

¡  Ubreme  Baco  á  mi  con  su  sarmiento 
De  Un  libre  y  resuelto  pensamiento ! 
Floresta  mia ,  no. 

FLOEESTA. 

El  por  qué  ignoro. 
socBírroEo. 
Porque  soy  Bocentoro, 

Y  temo  en  golfos  graves 
Quemepuedoahogarpordoodesabes.  < 

rtORESTA. 

Ca  pues,  Boceutoro,  ropa  fuera. 

■OCENTORO. 

No  dicen  mas  al  que  boga  en  galera. 

FLOaESTA. 

I  Échate  :¿oyes? 

DOCBMTOaO. 

¡  Si » ya  estoy  echado. 

rLoassTA. 
Digo  á  nadar. 

SOCBNTOaO. 

Amiga,  yo  no  nado. 

FLORESTA. 

I  Aquella  ninfa  saca. 

i  BOCEUTORO. 

i  Linda  glasea ! 
i  Por  Dios  que  sacaría  buena  pesca ! 

FLORESTA. 

Mira  que  dice  á  voces  su  Aitiga... 

UNA.  (Dentro.) 
¡Ay  infeliz  de  mi! 

BOCETCTORO. 

Que  00  lo  diga. 
i  Esta  saciedad  80  piede  ser  de  Cal»sro:i. 
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FLORESTA. 

Otra  barca  va  á  pique... 

BOCERTORO. 

Pues  que  boguen. 

FLORESTA. 

Y  SUS  ninfas  se  ahogan. 

BOCEKTORO. 

Que  se  ahoguen ; 

?ue  estoy  muy  escamado , 
no  quiero  de  peces  ser  pescado. 
Porque  ni  ai  rio  yo  ni  á  su  creciente 
Jamas  supe  llevarles  la  corriente,  [do; 
—Mas  mi  amo  sin  duda  está  endiabla- 
Que  aqui  se  viene  con  un  pez  cargado. 
Pero  á  él  nada  le  empacha : 
Pez  ó  rana  lo  mete  en  la  capacha; 
Y,  según  he  mirado. 
La  red  aquesta  vez  muy  bien  ha  echado. 

SaU  ATIS,  con  ISMENEea^  brazos. 

iris. 
Ninfa  ó  beldad,  pues  mi  afecto 
Te  cree  ninfa  y  beldad , 
lOuién  eres?  que  errar  no  quiero 
El  culto  que  le  he  de  dar 
A  tu  singular  imigen. 

ISlElfE. 

z  A  quién  en  ahogo  tal 
Debo  la  vida?  (Ap.  ¡Qué  miro! 
No  vi  Joven  mas  galán 
Confieso  que  absorta  y  muda 
El  alma  quedó  al  mirar 

?ue  el  que  la  libra  de  un  riesgo , 
al  guerra  le  llegue  á  dar.) 

ÁTIS.  (Ap.) 
No  vi  perfecdoo  mas  rara. 
¿Quién  llegara  á  imaginar 
Que  de  las  ondas  mi  pecho 
Sacase  tan  gran  volcan? 

ISHEHE. 

Yo  soy...  {Ap.  Pero  alli  Celauro... 
¡Quién  se  pudiera  ausentar 
Por  no  verle ! ) 

ÁTIS.  {Ap.) 
Peroaouí 
Viene  VesU.  i  Fiero  mal! 
¿Quién  huyera  por  no  vería? 

LOS  DOS.  {Ap.) 
Porque  después  que  &  mirar 
Llegué... 

ins.  (Ap.) 

A  esu  ninfa... 

ISHERB.  (Ap.) 

A  este  joven... 
ÁTIS.  {Ap.) 
No  sé  qué  estrella  faul... 
iSHEm.  (Ap.) 
No  sé  qué  oculu  violencia... 

LOS  DOS.  (Ap*) 
Llegó  en  mi  á  predominar, 
Que  cuanto  el  querer  resisto » 
Tanto  obliga  á  querer  mas. 

Sale  VESTA. 

VESTA. 

A:ls  está  aqui :  venid. 

Sale  SAGARL 

SÁGARI. 

Aquí  está  fsmene:  llegad. 
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Por  donde  iaiió  Vétia,  satén  «u  iim- 
FAS,  CELO,  TITÁN,  CUBO  T  com- 
parsa ;  y  por  donde  Sógari ,  EUME- 
LE  Y  RWfAS,  CELAURO  t  GOR- 
DUNO. 

CELAURO. 

Amor,  recibe  en  albricias 
El  alma,  pues  respirar 
Puede,  ya  que  Ismene  bella 
Libre  de  el  peligro  esta. 

EOHKLE,  (i4p.) 
Pero  i<|ué  miro!  ¿Aqui  Celo? 

CELO.  (.4p.) 
4  Enmele  aqui?  ¡  Esloy  morlal ! 

ISIEIIE. 

A  fuestros  pies,  sacra  Vesta 
(Que  error  fuera  el  ignorar 
Quién  sois,  cuando  sois  de  todo 
Sacra  madre  universal). 
Yace  Ismene,  bija  del  rio, 
A  quien  el  nombre  le  dan 
De  bágari,  que  alli  veis ; 
Bien  que  su  ser  paternal 
Para  mi  ba  sido  padrastro , 
Pues  de  su  terso  cristal , 
Amotinando  las  olas , 
Sepulcro  quiso  labrar 
A  la  misfloa  que  dio  el  ser 
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I  Qué  rigor ! 


OTROS. 


¡Qué  crueldad! 

8ÁGARI. 

Para  que  veat,  Ismene. 
Cuan  mal  entendida  estas 
De  mi  amor,  ?  que  no  olvido 
Que  el  ser  te  ne  dado,  escuchad 
lodos ,  pues  lo  que  be  callado. 
Ya  es  fuerza  que  lo  sepáis... 
—Y  antes ,  señora ,  os  suplico 
Me  deis  vuestros  pies. 

VESTA. 

Alzad. 

GORNAIfO. 

Merezca  besar  Gordiano 
Cuanto  se  puede  besar. 

SÁGARI. 

Yo  en  Ismene  previ  ¡ay  cielos ! 
Que  un  amor  le  ha  de  quitar 
La  vida;  y  siendo  Celauro 
El  que  mas  rendido  está 
A  su  hermosura,  be  creído 
De  que  él  la  causa  wrk  4 
A  cuyo  efecto  dispuse 
(Pretextando  festejar 
Su  belleza)  tanus  barcas 

gue  vagasen  mi  cristal, 
n  él  entró  con  las  ninfas 
Celauro... 

GORDIANO. 

Y  yo. 

SÁGARI. 

Es  verdad. 

«ORDtAlVO. 

Y  á  fe  que  en  mayor  abogo 
Yo  no  me  he  visto  jamas. 

SÁGARI. 

Pero  en  mi  dominio  apenas 
Tuve  á  Celauro,  á  flechar 
Saetas  de  espuma  j  nieve 
Empecé ,  y  á  amotinar 
De  mis  rápidas  corrientes 
El  fugitivo  caudal , 
Por  si  pudiese  mi  hielo 


Todo  su  incendio  apagar. 

Y  cuando  creyó  mi  astucia 
No  se  pudiese  librar 

De  mi  sañudo  rigor. 
Varias  voces  llegué  á  dar. 
Diciendo  :  •Sino  es  Ismene 

Y  sus  ninfas,  nadie  mas 
Salten  á  tierra.»  Pero  él 
Alguna  diosa  auxiliar 
Debe  de  tener,  pues  pudo 
Detener  y  contrastar 
Tantas  encrespadas  olas 
Como  llegué  a  conspirar 
Contra  su  vida,  pues  quise 
Fuese  su  pira... 

CELAURO. 

No  mas. 
Porque  al  escuchar  que  Ismene, 
A  quien  llego  á  idolatrar. 
Por  mi  ha  de  ser  iorelice. 
Según  previsto  está  ya ; 
Que  la  olvidaré  no  digo , 
Pues  no  la  puedo  olvidar  ; 
Pero  digo  que  primero 
Que  el  vaticinio  mortal 
Se  cumpla  en  ella,  yo  misino 
Al  rio  me  he  de  arrojar. 
No  tanto  porque  aquel  íiielo 
(Como  dijo  tu  impiedad) 
Todo  este  ardor,  este  incendio 
De  una  vez  llegue  á  apagar. 
Como  porque  mi  amor  logre 
Hacer  á  Ismene  inmortal, 
Vengando  yo  en  mi  lo  que 
No  pudiste  en  mi  vengar. 

{Hace  que  se  va,  g  le  detienen.) 


Considera... 


UNOS. 
OTROS. 

Atiende... 


OTROS. 

Escucha.., 

TODOS. 

Que  no  una  furia... 

CSUORO. 

Apartad. 

VKSTA. 

Atis,  detente. 

ins. 

(4p,  Mejor 
Mis  penas  j  mi  pesar 
Le  dieran  muerte.)  Repara 
Que  si  el  vaticinio  está 
En  que  ba  de  causar  su  muerte 
El  que  mas  la  llegue  á  amar. 
No  eres  tú  quien  de  los  hados 
La  amenaza  cumplirá. 


¿Pues  quién? 


CELAURO. 
ÁTIS. 


No  sé ;  pero  sé 
De  que  tú  uo  lo  serás  ^ 


¿Porqué? 


CELAORO. 
.   VESTA. 


Porque  desde  ahora^ 
Si  gusta,  puede  quedar 
Conmigo ,  donde  discurro 
De  que  segura  «stará  *. 
{Ap.  Asi  la  tendré  á  la  visU^ 
Y  averiguaré  quizás 
Tantas  baullas  y  dudas 
Como  en  mi  corazón  hay.) 

*,t  •Séd«qaetd:discnrrotf0qnee8tar¿.> 
'  Este  idiotismo  qae  menudea  en  esn  comedía, 
)  rara  vez  se  baila  ea  las  de  Calderón. 


aXoARi  t  wmz. 
Por  tan  gran  honra,  señora, 
Los  pies  otra  ves  nos  dad. 

S&GARI.  {Ap.) 

1  Ay,  Ismene ,  á  cuántos  tks^ 
Tu  vida  sujeta  está! 

Mas  disimule  el  dolor. 

ISVCKE.  {Ap.) 
Atis ,  á  mi  voluoUd 
Mucho  debes.  Quiera  el  délo 
Que  la  llegues  á  pagar. 

ÍTIS.(AJI.) 

¡  Ay,  Amor!  ¿Quién  en  Ui isprm 
Que  está  contento  dirá. 
Sí  no  hay  distancia  niognai 
Entre  el  querer  y  olvidar, 
Siendo  lo  que  boy  le  díó  giMo 
Lo  que  boy  naas  pesar  le  da? 
Y  es  asi,  pues  lo  que  amé 
Es  lo  que  ya  olvido  mas. 

2  Ay,  Vesta,  que  al  ver  á Um», 
Yo  no  soy  el  que  era  ya! 

{Ci(ía  y  elarm.) 


Salejm, 

oxo. 
Loe  juegos  están  dispuestos. 

TESTA. 

Pues  otra  vez  el  marcial 
Estruendo  aqui  llega,  todos 
Venid  dicieodo  al  compás... 
{Saliendo  loe  dúmaieonUniíitt.i 
dada  una  vuelta,  se  ndnrt»^^ 
teniendo  Etmele  áCeU,tAli»P^ 
con  Boceutoro.) 

MitSICA. 

Pues  convoca  el  metal  t  etc. 

EÜJIBLE. 

Traidor  Celo... 

CELO. 

Nadadkas, 

Enmele ,  porque  escachar 

No  puedo  nada ;  que  voy 

'  El  yerro  perdonaras) 

'ras  de  Vesu ;  si  es  qoe  ba;  yeto 


{W 


En  que  yo  vaya  á  buscar 
Aquel  magnético  infli^* 
Con  que  me  arrastra  so  ims. 

BinELB. 

Oye,  escucha,  atiende, «apera- 
Blas  yo  me  sabré  vengar.       {^^ 

BOCEÜTOiO. 

¡Qué!  ¿no  la  sigues?  ¿Soapiras* 

¿TtS. 

¿Quién  se  vió  en  tonneatoipil- 

tOCEHTOiO. 

Pues  ¿qué  es  estof 
Áns. 


¿Qué  ha  de  ser T  Sofinr, pesar, 
Padecer,  sentir,  morir 
Y  acabar  sin  acabar, 
Defln[>ue8  que  de  Ismeoe  vi 
La  hermotmra  singular. 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  en  *«  W» 
Se  hiela  todo  el  crísul. 
Se  corre  el  ampo,  y  á  loop 
Su  frente  llega  á  afreiiUrr 
Sus  ojos...  llore  la  aurora 

»  MHnétUú  j  ftaémm».  ^¡^¿l, 
asadas  por  Caloeio^,  í  mnís»^ 
eomedias. 
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En? idiosa .  al  ver  qiie  hay 
Quien  perlas  riendo  dé , 
Si  á  ella  le  coesun  llorar. 
Sos  mejillas...  el  clavel 

Y  Jaxmiii  pueden  ajar 

Sas  malict^,  al  ver  que  ellas 
Nuevos  roaiices  les  dan. 
Su  boca...  no  ría  el  alba , 
Sus  perlas  oculte  el  mar. 
El  aura«n  tierno  aliento » 

Y  lo  sangríeoto  el  coral. 
Su  cuello...  el  lirio  desboje 
So  pompa  7  su  vanidad , 
Pui'S  solo  entre  flores  puede 
Su  cuello  el  cuello  sacar. 

Su  pecbo  *.,.  no  elMon^belo 

Blasone  fuego  y  crisul , 

Pues  mas  nieve  bay  en  io  pecho 

Y  encierra  mayor  volcan. 
A  sus  manos  el  Jazmia 

No  iguala,  aunque  ¿  mano  est¿, 

Y  es  fuerza  las  deje  en  blanco. 
Dando  de  mano  al  pintar. 

Su  ulle...  los  nenaamiaitos 
Mas  sutiles  caUen  ya , 
Pues  80  pensamiento  solo 
Por  sutil  puede  igualar. 
Sus  pies...  el  prado,  el  jardín. 
La  flor  y  el  valle  admirar 
PudieroQ  de  que  sus  plantas 
A  las  plantas  vida  dan. 
Añadiendo  ¿  esto  unos  celos... 
Mas  yo  la  sabré  adorar. 
Aunque  los  hados  se  ofendan. 
Aunque  el  reprobo  fatal 
Influjo  aleve  amenace ; 
Aunque  el  globo  celestial 
De  feoénenos*  se  vista  : 
Aunque  vea  trastornar 
La  tierra  y  mar  de  so  centro; 
Aunque  te  llegue  á  Injuriar 
Vesta ,  y  aunoue  al  iuramuiito 
Quebrante  la  lumooldad. 

Y  si  alsaiio  esta  mudanza 
En  mi  llegare  k  eztrafiar, 
No  me  culpe,  pues  si  mira 
Lo  qne  es  amor,  hallará 
Que  lo  fAdl  del  deseo 

Siempre  á  lo  diflcil  va.  {Voie.) 

lOClIfTOBO. 

¡Lindamente!  y  vo  4  Floresta 
Voy  é  ver  si  en  flor  está; 


Pues  si  su  planta  da  fruto. 
Yo  la  sabré  cultivar. 


(V«f.) 


Cúhreu  la  mutacUn^  p  tale  ISMENB. 
isatTic. 

Mientras  que  llega  la  hora 
Qae  ya  prevenida  tienen 
De  las  fiestas»  apuremos 
Qué  constelación  rebelde, 
Qué  malévola  influencia. 
Qué  astro  fatídico  aleve 
O  qué  estrella  Injusta  es  esta , 
Q  ue  me  oprime  de  tal  suerte. 
Y  Antes,  aprensioo,  delirio. 
Sombra,  letargo, ó  quien  eres. 
No  con  fantásticos  bultos 
E  f mAgenes  aparentes , 
Los  sentidos  me  arrebates. 
Las  potencias  me  atrepelles. 
Mas  ¡  ay  que  en  vano  pn*teodo 
De  sechar  de  mi  estas  (bertes 
Ideas  !  ¿Si  será  acaso 
E I  qne  origina  mí  muerte 
CelAuro?... 

4  Guindo  Caioirow  pinta  mta  bermoiara , 
QO  suele  detenerse  en  el  pecbo. 

s  Véase  la  nota  3  de  la  página  interior. 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

Sale  CELAURO. 

CEuoao. 

^  No  el  que  te  siga 

Te  ofenda ,  divina  tsmeoe ; 
^)ue  puede  mas  que  los  hados 
la  ciega  pasión  de  verte. 

Y  si  acaso  el  adorarte 

:  Av  de  mi  iiifelice!  fuese 
Delito ,  yo  desde  ahora 
Me  conflieso  detincuente. 
Con  que  asi ,  Ismeoe ,  oo  extraúes 
Ni  te  admire  que  te  megue. 
Aunque  mis  suspiros  creacao , 
El  que  tus  rigores  cesen; 
Porque... 

isacNi. 

Calla ;  que  aunque  el  eco 
De  tu  voz  me  respondiese 
Como  oráculo  esta  vez. 
Que  debiera  agradecerle 
Según  las  vanas  quimeras 
Que  mi  corazón  padece ; 
Con  todo,  por  no  mirarte. 
Me  voy.  (Ap.  Porque  solo  puede 
Atis,  a  quien  tanto  adoro, 
Hacer  que  eu  tal  pena  encuentre...) 

SaU  EUMELE,  diteniemh  á  CELa 

CELO. 

Mi  muerte ,  mi  mal ,  mi  enojo , 
lé  me  sigues,  qué  me  quieres? 
jame. 

lUMILB. 

No  he  de  dejarte , 
Traidor ;  que  á  todo  presente 
He  de  estar. 

CELO. 

81  ser  testigo 
De  que  á  Vesta  quiero,  quieres , 
Ek  ocioso  cuando  bay  reo 
Que  sin  tormento  confiese. 

ISHESt.  (Ap.) 

Enmele  y  Celo  son  ¡  cielos  t 
Mas  disimular  convieoe. 
iQuiéo  creyera  que  nombrando 
Yo  á  dos,  el  acaso  hiciese 
Que  el  que  idobtro  entristezca , 

Y  el  que  aborrezco  consuele? 
Mas  ¿qué  be  de  hacer,  si  me  dicen 
Tantos  agüeros  crueles?... 

■lisicA.  (Dentro,) 
Venid ,  ntaradareif  etc. 
issEXB.  (Ap.) 

Y  pues  asistir  es  ftiena 

A  estas  flesus,  aunque  pene, 
Hagan  tregua  mis  pesares : 
Mis  dadas  queden  pendientes. 
Hasta  que  amor  las  declare.     (Vaee^) 

CELAoao.  (Ap,) 
Preciso  es  suspensas  quedeo 
Mis  quejas  hasta  que  amor 
Otra  ocasión  me  franquee.       (Vsm.) 

BimcLB.  (Ap.) 
T  qne  yo  mis  celos  calle 
Hasta  unto  que  los  vengue.      {Vau.) 

CBtO. 

iBleu  me  castigas,  amor! 
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Mas,  sin  que  á  discernir  llegue 
Cuál  el  mayor  dolor  sea 
De  los  dos  que  el  pecho  siente « 
Si  el  mirarse  perseguido 

3  Pireee  qne  filtin  iqof  verMS. 


De  una  mujer  que  aborrece, 
O  el  hallarse  despreciado 
De  otra  que  idolatra  y  quiere. 
Pero  ¿qué  mucho  que  el  alma 
A  distinguirlo  no  acierte , 
Si  con  el  odio  y  desprecio 
Igualmente  se  padece? 
Y  pues  es  fuerza  que  yo 
Asista  á  la  fiesta ,  temple , 
La  gloria  de  ver  á  Vesta , 
El  mal  de  mirar  á  Enmele^. 
Mas  pues  ya  inmediato  al  templo 
Estoy,  y  la  voz  previene 
(Múiica,) 
Que  á  él  llegan  los  gladiatores. 
Antes  que  menos  me  echen. 
Entro ,  ya  que  amor  dispone 
Que  viendo  y  no  viendo  pene. 


Entra  p  eale :  á  cuyo  tiempo  te  detcu- 
brió  el  teatro  de  magnifico  templo 
iluminado  y  adornado  de  festones^ 
y  en  el  fróntit  la  estatua  de  Vesta , 
ydiut  lados  pariu  eñgies  de  dioses : 
Saturno  como  se  pinta  comunmente  y 
y  asimismo  Júpiter,  Marte ,  Neptuno  y 
Apolo  f  con  laurel;  y  bajo  de  la  e<- 
iatua  un  suntuoso  dosel  ^  donde  se 
sentará  VESTA ,  como  salió  en  el 
carro ^yála  derecha  ATIS,  como 
arrodillado  y  formando  los  demás  un 
wudio  circulo  desde  los  lados  del 
dosel ;  en  sus  respectivos  sitios  da- 
mas Y  SAtANBS,  y  detrás  la  «oasdia; 
y  salan  con  la  música. 

HitstCA. 

Venida  moradores  y  etc. 

COBO. 

A  tu  deidad  suprema ,  sacra  Vesta, 
En  oblación  de  religiosa  fiesta, 
Hoy  Frigia  le  consagra  á  tus  piedades 
Como  á  deidad  de  todas  las  deidades , 
Según  dicen  los  bultos 

$ue  adornan  las  paredes,  dando  cultos 
antos  pechos  gentiles ,  y  no  en  vano , 
Porque  al  fin  son  hechuras  de  tu  mano. 
Pues  descienden  de  U  en  esta  parte 
Desde  Phiton,  Saturno,  á  Jove  y  Marte... 
A  tu  sacra  deidad  hoy  reverente, 
Digo  otra  vez ,  que  Frigia  humildemente 
Por  mi ,  como  que  soy  tu  sacerdote... 

BOCBNToaa  (Ap.) 
Blas  traza  tiene  usted  de  monigote. 

CtliO. 

Suplica  que  á  los  gaulos  des  licencia 
Para  que  bagan  la  fiesta  en  tu  presencia. 
Porque  al  nn  mas  propicio 
A  tu  vista  será  su  sacrificio. 

VESTA. 

[Ap,  Por  Atis  mi  fineza  lo  atn'adece.) 
Htt  la  señal.  Floresta,  de  que  empiece. 
(Sube.) 
FLORESTA.  (Canta.) 
¡Ah  del  ludenU  globo  de  la  esfera ! 
Ah  del  brutOy  del  pez^  del  ave  y  fiera! 
Ah  del  cuaderno  azul  de  I  firmamento! 
Ah  de  la  etérea  máquina  del  viento! 
Atended  á  la  excelsa;  indita  fiesta 
Quehacenlosgaulos  hoy  á  lagranVesta. 

a  Atpif  hiee  Atis  lo  qoe  en  Ii  nota  se  dieo 
después  :  se  va ,  y  se  moda  li  decoracioa. 
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Al  cuarto  verso  de  ¡a  convocatoria  sa- 
lieron  ios  glauiatorcs  ,  y  haciendo 
reverencia  á  Vesta,  tomaron  sus 
puestos:  los  que^  asi  que  concluyó 
la  convocatoria^  al  compás  de  los 
instrumentos  Miaron  ^  y  cauta  la 
música, 

¡Viva,  viva  quien  vence! 
Que  en  la  palestra 
Solo  el  lauro  es  del  ^rto 
Y  la  destreza. 

▼ESTA. 

Yo  OS  agradezco  la  oblación  festiva 
Que  me  habéis  hecho,  pues  para  que 
Mi  fe  siempre  constaote  fviva 

Agradecida  á  mesiro  obsequio  amante, 
Ya  basta  en  fin  lo  hecho, 
Pues  mi  culto  se  da  por  satisfecho. 

COBO. 

Ya  que  tan  gratamente  es  admitida 
Esta  ofrenda,  aunque  humilde,  lúen  na- 
[cida, 
En  vuestra  deidad  bella,hermo8a  y  pura, 
Cuya  voz  dulce  y  blanda  hoy  asegura 
Que  el  mayor  desempeño 
Es  el  obsequiar  bien  uno  á  su  duefio... 

TiTAif.  [vertido 

Es  verdad.  (>lp.  ¡Ay  de  aquel  que  ha  coa- 
Todo  su  amor  eu  un  tenas  olvido ! ) 

CELACRO.  (Ap.) 
¡  Ay  de  aquel  que  ha  pasado 
Desde  favorecido  ¿  despreciado ! 

iSMERE.  (i4p.)  [ma» 

¡Ay  de  aquella  que  ardiendo  en  viva  lia- 
Diciendo  que  aborrece,  calla  que  ama. 

CELO.  {Ap.) 
i  Ay  de  aquel  infelix ,  amante  necio, 
Que  oyó  quejas  de  amor  entre  un  des- 

ÍTis.(Ap.)  [preclot 
i  Ay  de  mi  ciego  amor,  pues  ha  sabido 
Olvidar,  sin  saber  si  es  admitido! 

rtOBCSTA. 

¿Tü  no  te  quejas? 

BOCERTORO. 

No;  que  la  fortuna 
Solo  es  de  aquel  que  queda  sin  ninguna; 
Que  entre  vosotras,  siempre  yo  be  en- 
rtendido 
Que  cargáis  el  amor  al  mas  sufrido. 

FLORESTA. 

Por  cargarle  aquí  estoy  de  bofetadas. 

GORDUIfO. 

Por  cierto  que  estuvieran  muy  bien  da- 
CüBo.  [<ías. 

Pues  la  fiesta  t:esó,  vuelva  el  acento 
A  poblar  la  república  del  viento. 
Alcázar  dilatado  de  las  aves, 
Diciendo  en  acordados  ecos  graves... 

TODOS  T  MÚSICA. 

A  la  divina  Vesta 

Todos  juntos  la  den 

Humilde  sacrificio , 

Puesto  que  el  alma  es 

De  las  almas  ^  y  átodo 

Con  9U  ser  le  da  el  ser, 

{Con  la  música  se  entran,  y  dan  fin.) 


JORNAÜA  SEGUNDA. 


Con  la  música  se  descubrirá  el  teatro 
de  magnifico  salón  iluminado ,  y  en 
el  foro  un  trono  distinto  que  el  de  la 
primera  Jomada ,  con  cuatro  gradas 
IHen  imitadas  al  jaspe  :  el  trono  de 
trasparentes ,  de  suerte  que  formen 
$ma  deliciosa  visualidad  con  los 
adornos  de  sus  doradas  basas  y  cor- 
nisas y  artesanado  de  su  cielo;y  d 
su  tiempo  subirá  Vesta  al  trono  y 
ATIS,  el  que  al  finalizar  el  jura- 
mento, caerá  de  los  pies  de  Vesta. 
Salen  VESTA,  ISMENE ,  EUMELE, 
FLORESTA,  nihfas,  SAGARI  ,  CU- 
BO y  la  GCARniA. 


música. 
Ninguno  se  fie 
De  Amor,  pues  altivo 
Hace  que  hoy  olvide 
El  que  ayer  mas  quiso. 
Digalo  Amor,  pues  llori 


nos  quiso. 

pues  lloro  sus  delirios. 


VESTA. 

t  ¿Ninguno  se  fie 

De  amor,  pues  altivo 

Hace  que  hoy  olvide 

El  que  ayer  mas  quiso  : 

Digalo  amor,  pues  lloro  sus  delirios?» 

Oráculo  es,  pues  su  acento 

Tanu  armonía  en  mi  oído 

Ha  hecho ,  oue  su  concepto 

Me  ha  sooaao  á  vaticinio. 

¡  Ay.  Amor,  que  de  tu  imperio 

Ni  el  remiso  por  remiso. 

Ni  el  humilde  por  humilde , 

Niel  altivo  por  altivo. 

Ni  el  libre  por  libre  puede 

Librarse  de  tu  dominio. 

Ni  de  una  pasión  celosa, 

Y  lo  que  es  mas  de  un  olvido ! 

ELLA  Y  MÚSICA. 

/  Dígalo  Amor,  pues  üoro  sus  deitrios! 

▼ESTA. 

¿Quién  ha  compuesto  esta  letra? 

IflNFAS. 

A  Celo  y  Titán  la  olmos. 
Sale  CELAURO. 

CELAORO.  {Ap,) 

Y  yo  fui  quien  la  compuse, 
Por  ver  si  este  mal  esquivo, 
Diciéndolo  á  voces,  llega 

A  oirlo  quien  no  quiere  oírlo. 
Ni  aun  queme  mire  la  debo. 

{Mirando  á  ismene.) 
Mas  ¡  ay  !  que  siempre  se  ha  visto 
Que  por  ser  la  deidad  falsa 
l¿s  el  oferente^  fino. 

ÉL  Y  MÚSICA. 

¿Dígalo  Amor,  pues  lloro  sus  delirios! 

ISMBIIB.  {Ap,) 

I  Ay  Atls ,  que  todo  esto 
Cambia  á  tu  amor  y  al  mió ! 

VESTA. 

Pues  Celo  y  Titán  {Ap.  Pesares, 
No  haré  poco  si  lo  finjo.) 
¿  Qué  sienten  ? 

4  Oferente ,  palabra  desusada  en  las  come- 
dias de  Calperon. 


Sale  Ctl^ 

CELO. 


¿Cómoqimii 
Que  lo  digan ,  si  aoo  vo  msm, 
Con  ser  el  que  lo  padnoo, 
Jamas  acerté  i  decirlo? 
Bien  que  mí  iacendio  et  tii  gMk, 
Que  mil  veces  be  creído 
Que  el  no  arabar  de  abnsne 
Es  porque  dure  el  nartlrío. 

th  Y  MüSia. 

/  Dígalo  Amor^  pues  Hm  m  iiíni 

EÜMXLE.  {Ap,) 
¡Ah  traidor  Celo! 

Sale  TITAK. 

nTAM. 

Yon 
Lo  diré ;  que  aunque  este  iufifi 
Dolor  es  iuexpltcable 
Por  lo  raro  y  exquisito, 
Con  decir  que  tengo  eetoi , 
Todo  cuanto  siento  explico. 

áLT  MÚSICA. 

/  Dígalo  Amor,  pues  lien  mitiai* 

Sale  BOCEMTORO. 

Y  dígalo  también  yo. 
Que  lloro ,  padezco  y  gimo 
Mis  penas,  sin  que... 

VESTA. 

Callad, 
Porque  no  es  bieB  qoe  al  Baru» 
De  no  mirar  á  quien  amo, 
Añada  el  dolor  proejo 
De  estar  viendo...  {Ap.kátáh 
Lo  que  mas  be  aborrecido.) 
Idos ,  y  dejadme  sola. 

nmMSTiu  {Ap.  é  tí.) 
¿Qué  tendrá,  Bocentorico, 
Mi  ama ,  que  allá  á  sos  solas 
Está  lanzando  suspiros, 

Y  tan  lanzados,  qoe  lanzas 
Son  para  mi  sus  gemidos! 

BocBírroRO. 
Que  no  lo  sé,  Floresüca , 
Respondo  eo  dimiootivo. 

ISIEIO. 

Permitidme  que  os  pregnate 
Qué  mal  en  vos  ha  podido... 

VESTA. 

No  lo  sé. 


Slesooseoííia, 
(Ap.  i  No  me  atormentéis,  dMfto 
Quedad  con  Dios.  {Ap.  DesBUiU 
Uena  de  horror  me  retiro, 
Aunque  por  no  oír  i  Cebar»» 
Este  despego  la  estimo.)      iJ"^ 

TOBOS. 

Por  no  mirarla  enejada 
Todos  hacemos  lo  mismo. 
{Vanse.) 

FLOaESTA. 

Tá,  Bocentoro,  aqoí  espera; 
Que  tiene  que  hablar  coatigo 
Mi  ama  no  sé  qué  cosa 
Cerca  del  alcabuetismo; 
Que  tú  en  estas  cosas  tkof^  ^^ 
Andas  por  superlativos. 

iOCEXTORO. 

Pues  tá  no  quedas  airas; 
Que  ere»  mi  compawiiio.  («»^ 


{Is^' 
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▼ESTA. 

fa  que  i  solas  be  quedado... 

BoaifToio.  (Ap.) 
Cómo » si  ya  oo  me  he  ido  ? 

▼fSTA. 

4lga  arrojado  del  pecho 
i(eincaaiohasilis€o« 
xolTibora,  pisado 
jpid,  infiel  cocodrilo, 
ues  «un  mu  monstruo  los  celos 
on,  que  lodos  los  que  be  dicbo. 
algan  pues  de  una  vez  todos, 
entre  letales  saspirof 
:i  liálilo  emponzohado 
f  a  argolla  del  gemido. 
lu...  ¡Bocentoro!... 

BOCEirroto. 
Señora,, 
loresu  ahora  me  dijo 
uedase  aquí ;  que  teoiai» 

0  sé  qué  tratar  conmigo. 

TESTA. 

Qué  hace  Atis  retirado? 
Bocsirroao. 
odo  el  dia  pensativo, 
Viste,  asombrado  y  absorto 
isU,y  tan  melancólico 
El  esdrqjttlQ  perdone ), 
•oesi  la  verdad  te  digo, 
olo  en  que  lo  dejen  solo 
oada  todos  sus  alivios. 

TESTA. 

oes  i  qué  siente? 

BoccirroRO. 
Siente  tanto, 
foe  aunque  he  puesto  mis  sentidos 
Qr  saberlo,  es  tan  taimado, 
>Qe  no  ba  querido  decirlo. 
4p.  Ni  yo,  si  uo  me  lo  pagas.) 

TESTA. 

Posible  es  que  no  has  podido 
aber  su  mal? 

socBírroiio. 
No,  señora. 

TfSTA. 

orna ,  y  dime  lo  que  has  visto.. . 

(Dale  un  cintillo.) 

BOCtKTOBO. 

Que  lo  he  de  decir? 

TESTA. 

SI. 

SOCERTORO. 

Vaya; 

1  ¿si  es  pesar  el  que  digo ? 

TESTA. 

las  que  el  ansia  de  saberlo, 
10  podrá  ser  el  oirlo. 

BOCEirroao. 
^ues  protestatido  la  fuerza 
^ae  me  haee... 

TESTA. 

¿Quién? 

OOCKRTORO. 

El  cintillo, 
>tgo .  sefiora ,  que  es  cierto 
i<iuei  proverbio  que  düo 
jue  amor«  dinero  y  dolores 
^ooca  han  estado  escondidos; 
í  teniéndolos  mi  amo 
Salvo  el  dlnera) ,  es  muy  fijo 
)ae  ni  yo  pude  ignorarlos, 
Vi  él  ha  podido  encubrirlos; 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

Porque  dice  á  voces  :  •  Tierno, 
«Adorado  dueño  mió, 
«Puesto  que  te  ofrezco  el  alma , 
•Admíteme  el  sacrificio.» 

Y  otras  teces  muy  airado 
Vuelve,  y  dice  :  «Áspid  impio, 
«Deidad  ó  mujer,  ¿qué  quieres, 
«Si  ves  que  te  he  aborrecido?» 

TESTA. 

Y  ¿qué  infieres  de  eso? 

BOCBírroRO. 

Infiero 
Que  si  no  quiere,  ha  querido 
Lo  menos  a  dos. 

TESTA. 

(Ap.  ¡  No  sé , 
Cielos,  cómo  me  reprimo ! 
Mas  el  veneno  apuremos 
Al  vaso  del  dolor  mió.) 
De  ti  solo  saber  quiero 
( Pues  de  ti  solo  me  fio ) 
¿Qué  retrato  es  el  que  Atis 
Mandó  hacer? 

BOcein'OBo. 
El  suyo  mismo. 
(Ap.  ¡Con  qué  benignidad  habla ! 
Has  lo  hermoso  es  muy  benigno.) 

TESTA. 

Lo  sé ;  mas  ¿para  quién  es? 

BOCBIVTORO. 

Para  la  otra  que  he  dicbo. 

TESTA. 

Miente  tu  sospechia  aleve. 
Miente  tu  labio  atrevido 

Y  tu  infame  lengua  miente , 

Y  agradece  que  en  castigo 
No  te  la  arranco  á  pedazos. 

BOCENTORO. 

{4p.Qne  he  errado  el  concepto  afirmo 

En  aquello  de  que  siempre 

Es  muy  benigno  lo  lindo. 

Mas  ¿quién  de  mujeres  locas 

Pudo  jamas  hacer  juicio  ?) 

A  Esto  tenemos  ahora? 

Advertid  pues... 

TESTA. 

Ya  he  advertido 
El  que  tü  no  tienes  parle , 
Bocentoro ,  en  sus  delitos. 

Y  asi ,  prosigue. 

DOCERTOBO. 

Señora... 

TESTA. 

¿Qué  replicas? 

BOCERTOBO. 

No  replico. 
{Ap.  Vesta  para  ser  deidad 
Tiene  uo  genio  muy  maldito.) 

TESTA. 

.  Quién  es  la  dama? 

BOCETTORO. 

No  sé. 

VESTA. 

Mientes  también. 

RocEirrono. 

{Ap.  Si  la  digo 
Que  es  Ismene ,  estoy  á  pique 
Que  me  rompa  los  hocicos 
Mi  amo;  y  si  callo,  elb... 
Ahora ,  discurso  mió , 
Necesito  tus  enredos. 
Mas  ya  me  vino  al  capricho 
Lo  que  a(|ui  he  de  hacer.)  La  dama 
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Que  ama  tan  fino  y  rendido , 
Quién  es  no  sé ;  mas  porque 
Veáis  cómo  solicito 
Serviros,  este  el  retrato 
De  mi  amo  es,  y  ha  salido , 
Según  lo  triste  y  conftaso. 
Asombrado  y  discursivo 

gue  anda ,  tan  pintiparado 
omo  yo  lo  paripinto. 
Pero  guardadlo ,  que  viene. 

Da¡e*el  retrato,  y  tale  ATIS  al  peño. 

VESTA. 

No  importa ;  antes  determino 
El  que  advierta  que  aun  su  copla 
Soy  yo  sola  quien  la  miro. 

Atis.  (Ap.) 
¿  No  es  mi  retrato  aquel  ?  \  Cielos ! 
Llegaré  por  si  me  ha  visto. 

TESTA.' 

El  pintor  ha  errado  en  todo 
De  Atis  el  arte  y  el  brío , 

Y  hasta  el  rostro  lo  ha  sacado 
Muy  triste  t  muy  desabrido. 

ítis. 

No  al  pintor  echéis  la  culpa. 
Señora,  que  no  ha  tenido  : 
Miradle  bien ,  y  hallaréis 
En  visos  y  en  coloridos 
Que  no  ba  errado  so  destreza 
En  pintar  un  muerto  al  vivo. 

BOGSIITOBO.  (Ap.) 
Lléveselo  todo  el  diablo. 
Mi  amo  el  retrato  ha  visto  : 
¿Qué  he  de  hacer? 

TESTA. 

Atis,  si  ha  errado, 

Y  tanto,  que  cuando  os  miro , 
Por  no  veros  retratado 

En  él  asi ,  ¿  vos  mismo 

Os  vuelvo  vuestro  retrato , 

Absorta  que  hayáis  tenido. 

Cuando  os  retratáis  asi , 

Tan  mal  gusto;  aunque  no  admiro 

Que  cuando  el  rostro  se  muda, 

Muden  también  el  estilo. 

ÁTIS. 

(Ap.  Con  equivocas  palabras 
Me  habla  Vesta,  y  mi  amor  tibio 
No  sabe  disimular, 
Como  loco ,  sus  delirios.) 
Perdonadme  que  no  tome 
El  retrato;  que  aunque  indigno* 
Ona  vez  que  ha  sido  vuestro , 
No  es  justo  vuelva  k  ser  mió. 
(Ap.  Este  picaro  sin  duda 
Se  lo  dio.  i  Ernas  respiro ! ) 

BOCEICTORO.  (Ap.) 

¡  Cómo  me  mira  mi  amo ! 

TESTA. 

Que  el  retrato  toméis,  digo: 
Que  no  he  de  hacerle  la  ofensa , 
Sabiendo  yo  que  se  hizo 
¡  Para  una  rara  belleza , 
Que  pierda  el  alto  destino 
De  beldad  tan  soberana. 
De  dueño  tan  peregrino ; 
Que  es  fuerza  llevar  la  ofrenda 
Donde  se  hace  el  sacrificio. 

ÁTlS. 

Sí  en  TOS  cupieran  errores , 

Dijera  que  ese  lo  ba  sido, 
I  Pues  contemplan  mis  aféelos, 

Cuando  vuestra  deidad  miro , 
!  Que  si  acaso  lo  supremo 
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No  fuera  todo  prodigios, 

Eu  TOS  solo  á  ser  llegara 

Lo  divino  mas  divino. 

Siendo  esto  cierto « ¿quién  cree 

Que  tan  necio  be  de  naber  sida 

Oue  por  adorar  lo  humano , 

Despreciase  lo  infinito? 

El  retrato  en  fin ,  señora ,] 

Solo  para  vos  se  hizo. 

{Ap,  I  Miente  el  labio ! )  No  queráis 

Que  le  baga  yo  el  conocido 

Ajgravio  de  que  por  mi 

Pierda  duefio  que  es  tan  digno ; 

Porque  yo  {Ap,  Mal  disimulo) 

Os  adoro  tan  rendido , 

Que  si  en  vos  rigor  cupiera , 

Amara  basta  al  rigor  mismo. 

TESTA. 

Pues  para  que  yo  lo  crea , 

Y  estos  recelos  remisos . 

Que  ni  aun  á  sospechas  llegan , 
Queden  boy  desvanecidos , 
Quiero  que  revalidéis 
El  juramento  :  advertida 
Que  esta  no  es  desconfianza 
De  vuestro  amor,  si  del  mió. 

Ans. 
(Ap.  Fuerza  es  que  obedezca  y  calle , 
Sin  darme  por  entendido 
Con  este  traidor,  pues  temo 
Lo  hable  todo ,  si  le  riño , 

Y  baga  que  pase  á  evidencia 
Lo  que  en  ella  es  solo  indicio.) 
A  revalidar,  señora , 

Una  y  mil  veces  me  obligo 
El  juramento.  (Ap,  El  alienta 
Me  falta  con  que  lo  digo.) 

TESTA. 

Pues  venid... 

{Va  poco  á  poco  al  trono  Vesta.) 

BOCEKTORO. 

Vamos  allá. 

ítis. 
¿Adonde  vas? 

BOCKIITORO.  {Ap.  á  ÁUS.} 

¡Eso  es  lindo! 
Porque  no  jures  en  falso , 
A  juiar  yo  por  ti  en  fino. 

ÁTis.  {Ap,  á  ¿L) 
Aparta,  Tillano,  quita. 
Si  no  quieres  que  el  altlTO 
Volcan  que  me  quema  el  alma , 
Te  abrase  con  un  suspiro. 
{Ap,  \  Ay,  amor,  y  cuanto  tema 
Que  has  de  ser  mi  precipicio! 

Y  ¡  ay  idolatrada  Ismene ! 

{Van  subiendo,) 
¿Quién  sino  es  yo  habrá  podido 
Fingir  que  la  muerte  es  vida , 

Y  que  el  dolor  es  alivio  ? 
Pero  ¿qué  dudo  eu  hacerlo  Y 
¿No  supe  yo  ayer  altivo 
Romperlo?  Si.  Pues  mañana 

{Va  iubiendo.) 
También  sabré  hacer  lo  mismo.) 
El  juramento  que  os  hice 
Firmemente  revalido 
En  vuestras  manos,  señora, 

Y  Amor,  puesto  que  es  testigo. 
Me  conde...  ¡  Valedme,  cielos! 

{Cae ,  y  le  levanta  Vesta,) 

TESTA. 

¿  Qué  ba  sido  ? 

ÁTIS. 

¿Qué  hade  haber  sido? 
Caer  de  tus  plantas  quien 
Auu  uo  fs  de  tus  plantas  digno. 
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TESTA. 

Es  Tardad,  Atis ,  y  ano  yo 
En  quien  eres  he  caldo. 
Amor,  ya  son  estos  muchos 
Agüeros  y  yalicinios. 
Traidor  es  Atis  sin  duda. 

Salen  CELAURO,  CELO  t  TITÁN. 

CELAORO. 

Y  eso  yo  lo  lesUfico. 

TlTAN. 

Yo  lo  defiendo. 

CELO. 

Y  también 
Yo,  gran  señora ,  lo  afirmo. 

ins. 
Ap,  i  Que  esto  mi  dolor  tolere ! ) 
uien  pensare  inadTertido 
al ,  de  mi  Talor... 

( Echando  mano  é  la  espada,) 

TESTA. 

No  mas ; 

Y  pues  que  yo  me  reprimo , 

Y  no  doy  á  su  osadía 
El  castigo  merecido. 

Vos  os  reprimid  también.— 
¿Qué  cosa  es  que  cuando  fina 
Atis  se  esté  disculpando 
De  tan  locos  desvarios 
Como  le  están  imputando  ,* 

Y  mi  amor  reconocido 
A  su  culto  reverente 

Dé  por  fiel  su  sacrificio , 
Diciendo  {Ap.  Dolor  finjamos) : 
«  Quien  de  vos  Ul  juicio  biso , 
«Traidor  es,  Atis,  sin  duda.t 
Entraseis  üiadvertidos 
Afirmando  con  baldones 
Lo  que  nunca  habéis  sabido? 
Huid  todos  de  mi  enojo. 
Antes  que  el  volcan  rIUto 
De  mi  altivez  dominante 
Os  dé  el  castigo  condigoo. 

Salen  por  oíraspartesCVnO,  SAGARI, 

NINFAS  Y  COMPARSA. 
TITÁN  ,  CELO  T  CILADRO. 

Gran  señora... 

TESTA. 

Dasta  ya. 

TODOS. 

¿  Qué  ba  sido  esto  ? 

TESTA. 

Nada  ba  sido : 

Y  porque  el  tósigo  ardieole 
No  arroje  el  áspid  que  abrigo. 
Todos  os  quiud  delante. 
{Ap,  Voy  á  respirar  y  espiro.) 

TITAW. 

Ya  os  obedezco.  ¡  InfeUce 

De  aquel  que  bomilde  y  rendida 

Antes  murió  de  no  Teros , 

Y  ahora  de  baberos  Tisto !        ( Vase.) 

TESTA. 

Y  tü,  Atis,  considera. 
Pues  ves  el  afecto  mió 
Cuan  fino  doró  tus  yerros, 
Cómo  tá  has  de  corregirlos. 
Antes  que  la  eslabonada 
Cadena  que  con  delirios 

Vas  forjando  infiel,  te  arrastre 
Quizás  á  algUD  precipicio. 
{Ap.  Amor,  ahora  conozco 
Que  tu  tirano  dominio 


Obliga  á  aoe  del  amante 
Se  amen  bastí  losdebtos, 
Y  basta  entonces  no  se  alaba 
Ninguna  de  que  ha  querido.) 
Venid. 

Pi.ORESTA.  (Ap.) 
Intratable  está. 

TESTA. 

¿Qué  esperáis? 

mMFAS. 

Yatei 


TESTA.  {Ap.) 

¡  Ay,  aleTe ,  y  citáiico  ttne 
Tu  falsedad  mi  eartto! 

(Vase,  9  Ninfas.) 
Atis. 
¡Qué  cierta  es  que  basta  palabras 
Le  faltan  á  un  couTeiicklo , 
Pues  ni  aun  disculparse  sabe 
Lo  tibio  de  mi  desvio! 

COBO. 

May  enojada  Ta  Vesu. 
2  Cielos!  ¿qué  habrá  sucedido? 
Mas  cuando  se  descompoue 
Asi  una  deidad,  es  Aia 
Que  debe  de  haber  sm  duda 
Algún  superior  motiva. 

Y  si  es  Terse  despreciada. 
Ella  la  culpa  ba  tenido ; 

8oe  nunca  ba  dado  lo  btmaoo 
tro  pago  á  lo  diTino.  (Vmt.) 

CEumo. 
Ismene  mia... 

ISIENE. 

Dejadme ; 
Que  ahora  ao  estoy  para  airas. 

CEUCRO. 

¿Quiéo  sino  Amor  en  su  imperio 
Tan  torpes  leyes  nrevino. 
Como  hacer  (en  fin  es  ciego) 
Que  en  su  tribunal  impío 
El  que  hiere  quede  absnelio , 

Y  castigado  el  herido?  (V^«^.) 

CELO. 

Y  ¿  quién  sino  Amor  disposa 
En  su  imperio  vengativo 
Que  solo  cure  la  herida 
Aquel  que  la  herida  hizo? 
Digalo  yo,  pues  de  Vesu 

El  suave ,  dulce,  esquivo 

Incendio  me  hirió,  y  su  llama 

Solo  alivia  el  dolor  mío.  (yas^.) 

OOCENTOBO. 

Esto  se  queda  muy  solo  : 

Yo  me  Toy,  porque  colijo , 

Si  quedamos  yo  y  mi  amo , 

Lo  he  de  matar,  si  reñimos.     ( Vau.) 

SiCARI. 

Ismene ,  mucho  agradezca 

El  despego  que  has  tenido 

Coa  Celauro ;  y  pues  que  sabes 

Los  infaustos  Taticinios 

Que  Amor  y  él  te  pronostican , 

Procura  cuerda  el  boirlos.        {Vase.) 

ISUCIIB. 

Asi  pudiera  huir  otros 

Como  esos.  {VaseJ) 

ÁTIS. 

Delirio  mió, 
L  Qué  es  esto?  Vamos  cogieudo 
La  hebra  de  este  laberinto. 
Pues  son  hidras  mis  sucesos. 
Que  eslabonados  y  asidos 
Unos  de  otros  tan  pendientes 
Vicueu,  tan  correlativos, 
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^oe  aoo  00  fallece  tmo,  caaodo 
reo  oaeeo  ioBoilos. 
>lo,Celaaro5TiUn 
üe  agmiao...  Mas  repetirlo 
io  es  bien,  ni  que  booor  acaerde 
^  ofensa  sin  el  castigo , 
>aes  aonqne  Yesta  á  su  enojo 
»iipo  darle  coloridos 
>ara  dejarme  bien  puesto , 
)ue  no  lo  estoy  imagino 
:on  los  tfest  basu  que  vengue 
i\  desaire  padecido. 
Ay  de  mi  ciesa  mudanza , 
I  i  cuánto  baldón  mis  bríos 
•^(puestos  están !  t  Ob  quién  ^ 
^lla  VesU,  agradecido 
^piera  borrar  del  bado 
¡I  rigoroso,  el  preciso 
'*   1  que  4  amar  me  obliga  !... 


ISMENE.  {Salundo.) 
i  mi... 

ÁTIS. 

Pero  iqué  oigo  y  miro? 
Ay  amor !  ¿Cómo  es  posible 
feDcer  tantos  vaticinios  * 
Á  al  ir  el  peligro  buyendo, 
;e  acerca  mas  el  pebgrot 

ISMENE. 

i  mi  Vesta  me  ba  llamado. 
las  Atis... 

ÍTt8. 

¿Atisnódyo? 
Qné  mandas?  que  tus  palabras 
on  prisiones  del  oído. 

ISUBRE. 

io  sé  que  contigo  hablase. 
Ap.  Aunque  sé  que  el  pecbo  mió, 
in  saber  quién  se  lo  manda , 
•iempre  está  hablando  contigo) 

ítis. 
4p.  Cada  acento  suyo  en  mi 
A  un  nuevo  precipicio.) 
*esde  el  insUnte  ¡ay  Ismene ! 
>ae  en  el  proceloso  rio 
e  miré ,  y  quiso  tu  padre 
Porque,  como  yo ,  no  quiso) 
1  que  muriera  una  Venus 
*onde  otra  habla  nacido » 
Q  beldad  amé  tan  cieffo... 
ero  no  fué  «si ,  mal  digo ; 
toe  si  el  amar  lo  perfecto 
s  acto  aue  toca  al  juicio» 
I  entenoimiento  en  mi 
oé  quien  cautivó  el  sentido, 
ín  que  amor  necesitase 
le  sos  vendas  ni  sus  tiros. 

ISUEIfl. 

o  puedo,  Atis,  responderte , 
orqoe  sé  que  hay  mfinitos 
«svelados  que  me  aceclian , 
demás  de  que  me  taan  dicho 
le  está  esperando  mi  padre. 
las ,  sin  que  del  beneficio 
e  que  me  diste  la  vida 
te  acuerde ,  ten  entendido 
ue  en  el  alma  tos  afectos 
iene  mi  amor  esculpidos, 
mientras  que  ella  durare, 
•ue  ellos  duren  es  preciso.     (  Va<^. 

ÁTlS. 

*ye ,  mira... 

Sale  nOCCNTORO. 
aocBírroao. 
¿A  quién  llamabas? 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

ÁTIS. 

No  sé...—  Mas  dime ,  atrevido, 
Dime,  vil... 

BOCERTORO. 

Ya  la  tenemos. 

ÍT1S. 

¿Quién  di6  mi  retrato  á  VesU  ? 

BOCENTORO. 

íAp.  Mi  culpa  está  manifiesu. 
lAy  Bocentoro !  ¿Qué  haremos? 
En  todo  caso  neguemos ; 
Que  estoy  en  la  mteligencia. 
Si  refiere  mi  imprudencia 
Lo  que  oculta  mi  ambición , 

Y  bago  buena  confesión , 
Me  úé  mala  penitencia. 
Pero  la  verdad  diré , 

Y  salga  lo  que  saliere ; 
Pues  si  con  algo  me  diere , 
Ese  mas  acá  tendré.) 

Yo  el  retrato  la  entregué. 

ÁTIS. 

Pues  ¿cómo,  aleve,  traidor, 
(Acábeme  mi  dolor) 
Lo  que  mas  te  habla  encargado, 
Tan  vilmente  has  reveladof 

BOCEirroRO. 
(Áp,  Ya  es  fuena  mentir.)  Señor, 
Si  yo  el  retrato  la  di, 
Fué  por  desmentir  sospechas , 
Porque  disparando  flechas 
Por  lágrimas ,  dijo  asi : 
«No  ignoro  ¡ay  triste  de  mi! 
•Que  Atis  falso  é  inconstante 
•Su  retrato  dio  á  otra  amante.» 
—Yo  por  aplacar  su  ira , 
Le  dije  :  «  Aqueso  es  mentira  » 
Con  ponérselo  delante. 
Ella  entonces  lo  tomó ; 
Llegaste  tú ,  y  no  hubo  mas. 
Áns. 

¡Tanto  gusto  al  alma  das 
Como  pesar  recibió ! 
jAy,  Bocentoro,  que  yo 
No  puedo  con  mi  ardor  fiero  I 

BOCRIITORO.  {Ap,) 

Bien  la  urili.  Yo  soy  primero. 

ÁTIS. 

¿Sabe  Vesta  qoe  amo  á  IsmencT 

BOCCÜTORO. 

No;  mas  mi  fe  te  previene 
£1  que  temas  el  agüero. 

ÁTIS. 

Yo  el  agüero  lo  temiera 
Si  el  mar  su  linea  quebrara  , 
Si  el  sol  su  curso  parara 
O  una  estrella  se  cayera ; 
Si  amotinada  la  esfera , 
Eclipsando  su  arrebol, 
Apagase  ese  farol : 

Y  según  mi  ardor  constante » 
Aun  no  era  agüero  bastante 
M^r,  estrella,  esfera  y  sol. 
Pues  mi  amor  tal  llega  á  ser. 
Mi  afecto  Un  singular, 

\   Mi  fe  Un  ciega  en  amar 

Y  mi  constancia  en  querer. 
Que  vencer  no  ba  de  poder 
En  mi  firme  siempre  insUncia 
De  los  hados  la  inconsUncia ; 
Porque  era  fuerza  venciera 

A  estrella ,  mar,  sol  y  esfera 
Mi  afecto,  amor,  fe  y  consuncia. 
{Vatue.) 
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Cúbrete  ¡a  mutación ;  queda  de  telva^ 
y  iolen  CELAURO  v  GOR  DIANO. 


Cuando  en  Ismene  ves  tanU  extrañeza , 
¿  Asi ,  señor,  adoras  su  belleta  ? 

CEUCRO. 

Ni  el  pez,  aborto  de  la  vaga  espuma. 
Ni  el  ave,  á  quien  matiz  la  diósu  pluma, 
Ni  de  la  salamandra  la  fe  ardiente. 
Ni  del  bruto  el  feroz  eco  rugiente 
Ama  tan  firme  ni  con  Ul  fineza 
Al  mar,  al  viento.al  fuego,á  la  aspereza. 
Como  yo  del  esauivo  dueño  mió 
La  perfección  aooro  y  el  desvio; 
Porque  mi  amor  excede,  ya  se  sabe , 
Al  pez,  al  brutOr  salamandra  y  ave. 

GORDIANO. 

Haces  muy  mal,  señor...  Mas  ella  viene 
Con  su  tropa  bácia  aqui. 

{Múeica  denlro») 

CBUURO. 

Pues  me  previene 
Esu  ocasión  el  hado , 
Quiero  pues  retirado 
Desde  aquesu  aspereza 
Contemplar  su  esquivez  y  su  belleza. 
(Retiratue,) 

Salen  ISMENE,  EUMELE  t  mirtas. 

■ÜSICA. 

itmerte  excede  á  Vénui 
En  hermoiura. 
Aunque  las  dotton  hijas 
De  las  espumas. 

Y  es  bien  la  exceda : 
Que  si  con  flechas  mata , 
Ella  sin  ellas. 

ISUEIIB. 

Idos ,  y  DO  cantéis. 

EDUBLB. 

Aunque  ba  mandado 
Tu  padre  no  me  aparte  de  tu  lado. 
Si  solo  el  quedar  sola  te  divierte , 
Por  darte  gusto  quiero  obedecerte. 
(Vanse.) 
GORDiAKo.  {Al  paño.) 
Tras  Flora  voy;  que  aunque  mí  fe  repara 
El  que  su  cara  aun  de  balde  es  cara,  [ca 
Fuerza  es  seguirla  ya,  aunque  reconoz- 
Que  no  la  comprará  quien  la  conozca. 
(Vflw.) 

ISIÍE?(E. 

Pues  sola  estoy... 

CELAURO4 

No  unto  que  mi  pecho 
Girasol  no  estuviese  hoy  al  acecho 
Del  sol  que  el  alma  adora ; 
Pues  al  ver  que  se  ausenu  esa  canora 
República  de  trinos ,  aqui  lle^o , 
Como  queda  tu  sol ,  á  tu  sol  ciego. 
Mas  ¿por  qué  un  airada  te  retiras  ? 

Y  si  miras,  ¿por  qué  tan  cruel  miras? 

ISUEIfE. 

Porque  es  tu  queja  en  vano  y  tu  que- 
Pues  te  aborrezco  unto ,        [branto, 

Y  de  suerte  te  olvido. 

Que  no  me  acuerdo  ya  si  te  he  querido. 

GELACRO.        [trocada? 
{Ap.  ¿Quién  no  se  asombra  al  verla  Un 
Pero  si  yo  he  de  hacerla  desdichada, 
¿Qué  mucho  me  aborrezca , 


Digitized  by 


Google 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Yqne  mis  que  el  amor  el  odio  crezca?) 
Templa  ta  dulce  enojo. 


UMERB. 

Sí  exponerme  no  quieres  á  on  arrojo, 
Vete  pues,  ó  me  iré. 

CILAUBO. 

(^p.  ¡Aydela  suerte 
Que  en  brazos  de  la  vida  halló  ia  muerte!) 
A  darte  gusto  aspiro : 
De  tu  vista  sin  alma  me  retiro; 
Bien  que  en  tantos  temores 
He  de  vencer  si  puedo  tus  rigores. 

iVoie.) 

tSHElIB. 

Pues  porqué  no  te  quede  esa  esperanza, 
Yomisma  be  de  toroarde  mi  venganza , 
Arrojándome  al  mar  ciega,  importnaa : 
Mi  tumba  sea  la  que  fué  mí  cuna. 

Y  asi  desde  ese  monte. 
Cuja  espalda  el  mar  bate,cnal  Paetonte 
Seré.  Cubran  mi  pena 
Las  doradas  entrañas  de  so  arena, 

Y  caiga  desplomada  de  su  altura 
La  maquina  infeliz  de  mi  hermosura. 


Descúbrete  et  mar,  y  VENUS  $obre  un 
globo  de  nubet  y  flamígeros  rayos  ^ 
de  suerte  que  toquen  á  las  aguas;  y 
con  el  último  verso  se  entra  ISMENE 
por  un  lado  y  sale  por  otro ,  á  cuyo 
tiempo  Sé  descubre  la  mutación,  la 
i  que  después  se  cubrirá  con  bastidores 
de  montaña. 

ISMCIfE. 

:  Oh ,  mar,  tu  cristal  sea  á  mi  deseo 
Sepulcro!  Mas  4  qué  asombro  es  el  que 
vÉüi».  (Canta.)         t*^^ 
Ismene^  detente  f 
Oye  y  considera 
Que  no  es  bien  que  tú 
Busques  tu  tragedia. 

MMENE. 

Es  verdad,  ob  sabia  madre 
Del  Amor;  pero  una  pena 
Tanto  el  discurso  obscurece. 
Tanto  entorpece  la  idea , 
Que  no  sé  si  et  estorbarme 
La  muerte  aquí  te  agradezca. 
Porque  me  oprime  un  dolor 
Con  tal  rigor,  tal  fiereza. 
Que  mas  allá  de  infinito , 
8i  cabe  mas,  á  mas  llega. 

Y  asi  en  tanto  que  no  apure, 

Y  á  tus  piedades  les  deba 
Saber  si  es  Celauro  ó  Atis 
Quien  me  amenaza  á  que  muera , 
Será  imposible  deseche 
Temor  que  tanto  me  inquieta. 
Pues  al  uno  amando ,  al  olro 
Aborreciendo  mi  estrella. 
Vengo  á  sacar  ¡ay  de  mt! 
I^  infeUce  consecuencia 
De  que  si  en  mi  el  odio  es  ciego. 
También  la  pasión  es  ciega » 

Y  entre  odio  y  afecto  no 
Puedo  prevenir  cuál  sea. 

xÉnvs. 

Ni  yo  tampo<^o  decirlo. 
Pero  basta  pues  (¡ue  sepas 
Que  el  uno  es  quien  amenaza 
Los  delirios  uue  te  alteran, 

Y  que  tos  hados  se  vencen , 
Pues  ellos  no  tienen  fuerza , 
Ni  pueden  del  albedrío 
Sujetar  la  alta  grandeza. 

Y  asi  DO  es  bien  que  hagas  tú 


Lo  que  de  ellos  se  reserva. 
(Canta.)  Pero  eo  bien  te  guardes 
En  tu  tuerte  adversa^ 
Porque  vaticinan 
Muertes  y  tragedias. 

(Cúbrese  hs  msttacion.) 
ismehb. 
Espera ,  6  ya  que  eu  mis  dudas 
Me  dejas ,  ¿por  qué  no  dejas 

Sue  ese  marítimo  monstruo 
e  sepulte  á  mi  con  ellas ! 
Mas  i  ay  de  mi !  que  I06  dioses 
En  vano  nunca  aconsejan; 

Sue  aunqie  es  verdad  que  aumentaron 
is  zozobras ,  su  respuesta 
DUoqoeá  el  libre  albedrío 
Ni  aun  los  hados  le  styeíao , 
Y  que  no  es  bien  que  yo  baga 
Lo  que  de  ellos  se  reserva. 
Mas ,  si  me  deJ6  en  mis  dudas , 

ÍCómo  es  pMÍble  no  inquiera 
li  pasión  quién  me  persigue 
Asi?... 

Sale  ATIS. 

ÍT18. 

¿Quién  quieres  que  sea 
Si  00  es  yo?... 

ISVBKS. 

¿Tü? 

ÁTIS. 

Si,  quien  llegue 
Al  altar  de  tu  I)elleza 
A  sacrificar  el  alma , 
Por  DO  tener  otra  ofrenda. 

ISMENE.  (Ap.) 
¿Habrá  mas  presagios?  ¡Cielos  f 
¡Que  el  acaso  lo  trajera 
A  tan  rigoroso  acaso ! 

ÁTIS. 

Si  el  llejp^ar  sin  tu  licencia 
Ha  podido  ser  motivo 
De  mirarme  tan  severa. 
Perdón  te  pido  del  yerro; 
Bien  que  el  corazón  profeta 
No  se  resolvió  á  pedirla , 
Temiendo  uue  no  la  dieras. 

Y  porque  siento  tu  enojo 
Mas  que  mi  muerte ,  quisiera 
Me  la  des  para  volverme. 

ISHENE. 

Fuerza  es  me  cause  extraneza 

gue  para  irse  la  pida 
I  que  llegó  sin  tenerla. 

iris. 
No  soy  tan  necio  que  ignore 
(Ap.  Delirio,  ¿dónde  me  llevas?) 
Que  á  quien  para  llegar  falla , 
Sobre  para  que  se  vuelva. 
Mas  con  todo  te  la  pido... 

ISUfiHE.  (Ap.) 
:  Ay  infeliz!  ¿quién  pudiera 
Ni  negársela  del  todo , 
Ni  del  todo  concederla? 

iris. 
Que  aunque  venia  á  decirte 

8ue  soy  sincopado  emblema 
el  amor,  donde  las  glorias 
No  se  sabe  si  son  penas , 

Y  que  á  tus  ojos  mi  pecho 
Idólatra  se  confiesa , 
Me  voy  porque  no  sé  ¡ ay  cielos! 
Cómo  componer  pudiera 
Hablarte  y  no  hablarte,  verte 

Y  no  verte,  siendo  fuerza 


?}netebableóoot«ltalile« 
a  te  vea  ó  no  te  vea ) 
Que  lo  infeliz  de  mi  aféelo 
De  cualquier  modo  le  pierda 
Con  que  asi,  adiós  para  ' 


ttaeifs. 
Sio  que  á  tan  obscura  idea 

(DétkmaáÁtís) 
So  enigmático  aeotido 
No  me  desdiré  in  lengua. 
No  be  de  soltarte;  y  asi 
Decláralo. 

Atis. 
Considera 
Que  el  porqué  no  he  de  deeirte; 
Pues  cómo  te  quiero,  es  fuerza 
Que  mi  pasión  no  lo  diga. 
Por  mas  que  lo  pasión  quiera. 


¿Tan  poeo  mi  fó  te  debe? 

ÁTB. 

Quizá  si  no  (taera  ella. 
Ni  yo  muriera  á  un  cuidado 
Ni  le  hiciera  esu  advertencia. 

ISaB5E. 

¿Que  mí  amor  nada  mereceT 

Áns. 
Quizás,  si  00  mereciera... 

ISHBtrB. 

No  mas,  y  adiós;  que  no  creo 
Tan  misteriosas  respuestas. 

ÁTM. 

Pues ,  porque  en  todo  no  culpes 
Mis  silenciosas  quimeras. 
Oye ,  y  sabrás  que  unos  celos 
Me  persiguen  de  manera, 

ue  creo  que  por  amarte 

lan  de  hacer  que  el  juicio  pierda. 

ISUETIE. 

¿Y  <t6  quién  son  ? 

km. 

A  tus  plantas 
Te  suplico,  bmene  bella , 
No  me  preguntes  de  quién ; 
Pues  aunque  cúvos  son  sepa  « 
Me  haré  sordo  al  ezordsuio. 
Baste  que  yo  los  padezca  9 

Y  baste... 

isafiüE. 

Que  deseara 
El  saber  yo  cayos  eran » 
Para  que  no  los  callaras. 
Pero  quizá  una  experíenob 
Me  dirá ,  pues,  que  esos  celos 
Son,  si... 

ntsick.  (Dentro.) 

De  y  esta  suprema 
Alegres  publican 
Las  plantas  y  ñores 
Su  feliz  venida. 

tsasiiB. 
¡Hay  mas  pesares !— ¿Qué  es  esto? 

Sale  EUMELE  con  su  coro. 

^  EÜUCLB. 

Que  Vesta  sale  á  la  selva 
A  divertirse. 

isar^iiE. 
¡Ay  de  mi! 

EÜVELE. 

Y  el  coro  de  ninfas  bellas 
Hace  salva  á  so  hermosura. 
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ÁTIS* 

Ismeoe ,  no  es  bien  me  vean 
Aquí ,  y  asi  miéuirat  pasan « 
Ocotumie  será  foerxa. 

Ocútfoie,  pialen  rniif as,  VESTA  ,  CU- 
BO, SAGARL  GKLAURO,  tlKLO, 
TITÁN ,  BOGENTORO,  GORDIANO 

T  %Jk  GDARDU. 

■<)8ICA« 

Dé  Ve$ta  mprema 
Átegrei  putiictm 
La$  phntat  v  flora 
Su  feliz  vemda, 

▼ESTA. 

Ismene,  ¡tü  retirada! 
sAgari. 
Por  si  difertír  sus  penas 
Podía,  yo  la  be  mandado 
Que  con  Súmele  saliera 
1  sus  ninfas  k  este  sitio. 

CEU).  {Ap,) 
¿  Aqui  Enmele  f  ¡  Pena  Oeral 

▼ESTA. 

Y  ¿cómo  te  sientes? 

ISHB.%B. 

Mal, 
Poes  nn  alivio  qne  encuentran 
Mis  mates,  luego  se  esconde, 
Al  ver  que  tantos  le  cercan. 
Pues  apenas  llega ,  coando 
{Ap,  ¡  Ay,  Atisl)  k  penas  llega. 

VESTA. 

No  te  entiendo. 

isasiiB.  {Ap,) 
Ni  tampoco 
Es  menester  que  rae  entiendas. 

coso.  {Ap,) 
Con  equívocos  sentidos 
Habla  Ismene.  «Quién  pudiera 
Alcanxar  los  vaticinios 
Que  la  predice  su  estrella? 

▼ESIA. 

Bocentoro... 

BoccirroRO. 
¿Qué  me  mandas? 

VESTA. 

Qne  pues  Atis  en  la  selva 
No  parece,  que  le  digas 
Que  en  so  verde  estancia  amena 
Estoy. 

BOCBlfTORO. 

Haré  lo  qne  me  mandas. 

CBLAURO. 

Bella  Ismene,  aunque  mis  quejas, 
SI  llegan  ¿  tos  oidos. 
Solo  para  ofender  llegan , 
Con  todo... 

isacifB. 
SI  imaginan 
Yo  que  bablarme  asi  pudieras. 
Nunca...  Mas  no  responderte 
Sea  darte  la  respuesta. , 

CBLAimO. 

¡nabrétalrigor! 

TESTA. 

Venid. 

CUBO. 

Vamos  cogiendo  la  vuelta 
Por  aquesos  cenadores, 
En  cuya  tejida  biedra 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

Form4  hermosos  laberintos 
La  docta  naturaleza. 

CELACaO  T  TrrAN. 

Y  porque  á  un  tiempo  la  vista 

Y  el  oído  se  divierun , 
Vuelva  el  acento'diciendo... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Dé  Vetta  suprema 
Alegres  publican 
Las  plantas  y  flores 
Su  feliz  veMda, 

Vanse  todos :  quedan  Ismene  y  BoceU' 
toro,  y  sale  ATIS. 

ÁTlS. 

Ya  que  han  pasado... 

•OCBNTOaO. 

Señor, 
Vesta  dice  que  te  espera. 

¿TIS. 

Pues  ¿cómo  (¡mal  me  reprimo!) 
Traidor,  (¡toda  el  alma  tiembb!) 
A  malquistar  mis  placeres 
(^n  esos  recados  llegas? 
¡Vesta  k  mi  1  Pues  ¿  qué  me  quiere? 

BOCEKTORO. 

A  eso  que  responda  ella. 

Ans. 
¡Vive  el  cielo !... 

ISMERB. 

No  le  ultrajes. 
{Ap,  Mocho  siente  que  lo  sepa.) 

DocEirroao. 
Mil  veces  bien  dice  Ismene : 
Castigarme  es  cosa  fea. 
Pues  ¿qué  culpa  tengo  yo 
De  que  te  quiera  y  la  quieras  ? 

ÁTlS. 

¡Vive  Ismene,  k  quien  adoran 
Idólatras  mis  potencias, 

8ue  k  no  mediar  su  hermosura 
ntre  mi  ira  y  tu  insolencia. 
Hiciera  en  ti  un  escarmiento ! 

Y  asi ,  Ismene ,  porque  adviertas 
One  tu  sola  en  mi  dominas , 

Y  otro  Ídolo  no  obsequia 
Mi  sacrittcado  ardor, 
Dale  por  mi  la  respuesta; 

8ue  yo  juro  obedecerte 
n  cuanto  ordenes. 

ismene: 

{Ap,  Cautela, 
Ahora  veré  si  la  ama 

Y  me  engaña.)  Dile  á  Vesta 
Que  Atis  á  sacrificar 

Irá  á  sus  pies  su  obediencia. 

Áns. 
No  digas  tal,  pues  primero 
Que  á  eso  mi  amor  se  resuelva, 
Las  bien  doradas  bisagras 
De  esas  celestes  esferas 
Se  arrancarán  de  sus  quicios; 
Retrocederán  violentas 
Del  Cocito  las  sulfúreas. 
Denegridas  aguas ;  quietas 
Se  verán  del  mar  inquieto 
Las  borrascosas  tormentas; 
Porque  el  cielo,  el  agua,  el  aire, 
El  Cocito,  mar  y  tierra. 
No  podrán  hacer  que  yo 
E\  Juramento  obedezca ; 
Pues  en  el  imperio  mío 
Amor  te  ha  de  jurar  reina , 
Aunque  tu  purpura  cueste 
La  purpura  de  mis  venas. 
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ISMEIIB. 

No  prosigas:  que  al  oírte, 
Muda ,  helada ,  torpe  y  ciega , 
Llena  de  sombras  y  asombros, 
Al  mirar  que  asi  atropellas 
Sacrilego  el  juramento, 
Huyo  de  U.~  Véims  bella , 
Este  amor  sin  duda  es 
Quien  me  amenaza  á  que  muera. 
¡  Qué  mal  hice  en  exponerle 
A  error  tal ,  celosa  y  necia ! 
Pero  si  celosa  dije , 
i  Cómo  habría  de  obrar  cuerda? 
i  Ay,  Atis,  nunca  te  amara  t 
¡Ay,  Atis,  nunca  te  vieran 
Mis  ojos  1  Pero  ¿qué  digo? 
Véate  yo,  aunque  fallezca. 

Fuéu  Ismem ;  y  al  seguirla  ktis  y 
Boceníoro^  se  le  pondrá  delante  á 
Atis  un  laurel,  en  cuyo  tranco  estará 
oculta  DAFNE,  que  se  abrirá  á  su 
tiempo,  y  á  Boeentoro  una  peña,  de 
donde  saldrá  un  dragan. 

ÁTIS. 

Yo  seguiré  tu  Inz  pura. 
Aunque  la  sepulte  el  centro... 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Un  tronco  encuentro, 
Cuaiioo  busco  una  hermosura ! 
BocEirroRO. 

Y  yo  una  peña  muy  dura, 

Y  su  st*uo  horrible  y  bronco 
Gime  con  suspiro  ronco. 

Atis. 
El  la  ocultó ,  y  por  mas  pahna 
A  un  tronco  dejó  hecho  un  alma. 

Y  á  un  alma  d^ó  hecha  un  tronco. 
Mas  ya  ve  mi  confusión 

En  su  verde  infiel  mudanza 
()ue  lo  qne  en  otro  esperanza. 
En  mi  es  desesperación. 

Y  asi,  oh  tronco,  mi  pasión , 
Al  ver  un  alma  ofendida. 
Sabrá  con  saña  atrevida 
Quitarte  la  vida,  en  fe... 
Pero  ¿quién  es  capaz  de 
Quitar  á  un  tronco  la  vida? 
Vegetable  alma,  es  patente 
Que  tiene  y  puede  morir. 
Mas  ¿qué  llego  á  conseguir 
En  matarle,  si  no  siente? 
Mucho,  pues  hará  evidente 
Aqui  mi  ciego  penar 

()ue  con  él  lleMué  á  luchar, 

Y  que  haciéndole  pedazos , 
SI  me  la  rolió  en  sus  brazos , 
De  ellos  la  voM  á  cobrar. 

{Lucha  con  el  laurel\ 
BOCRirroRO. 
En  esta  peña ,  señor, 
Se  escondió,  y  es  cosa  cierta 
La  vi  entrar,  y  he  de  bu5carla 
Aunque  se  convierta  en  dueña. 
{Abrense  á  un  tiempo  tronco  y  peña,) 
i  Ay,  que  una  bestia  me  agarra ! 
Ay,  que  me  come  por  bestia! 

DAFNE. 

/Qué  es,  Atis,  lo  que  pretendes? 
Oye ,  mira  y  considera 
Que  si  á  Ismene  ciego  sigues, 
kis  fuerza  enojes  á  Vesu. 

(Desaparecen  laurel  y  peña.) 

ÁTlS. 

¡De  mármol  soy!  ¿A  quién,  cielos. 

Sino  á  mi  tal  sucediora? 

Mas  ¿qué  importa  que  se  enoje, 

Y  qué  importará  que  pierda 
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A  Vesta,  perdida  Ismeoe? 
Adorada  oinfa  bella , 
No  le  ocultes:  oye  pues, 

Y  tenga  el  gusto  siquiera « 
Ya  que  he  de  morir,  de  verte 

Y  que  tú  tambieu  lo  veas. 
Mas  ¡ay !  ^ue  un  rigor  la  esconde. 
Mas  i  qué  importa?  No  baya  piedra , 
Árbol ,  flor»  planta  ni  fruto 
Que  DO  registre  mi  pena. 

{Tormenta,) 
Pero  ¿qué  es  esto?  los  cielos 
Parece  contra  mi  flechan 
Todo  el  horror  de  los  rayos 
Que  en  su  ardiente  seno  engendran , 
Pues  las  doradas  techumbres 
De  su  alta  máquina  inmensa , 
En  mal  destroncadas  ruinas» 
Sí  no  caen,  titubean. 

BOCBNTOaO. 

:  Oh ,  Baco !  pues  todos  dloen 
Desciendes  de  buena  cepa, 
Al  mosquito  de  tus  cubas 
Ampara ;  que  lo  apedrean. 

ÁTIS. 

Obscuridades  y  borrores 
S(»lo  los  cielos  dispensan. 
¿Quién  la  luz  ocultó  al  dia 
Dejando  el  dia  eo  tinieblas? 

Entrante;  y  alettruendo  de  un  trueno 
formidabie  y  relámpago  corretpou- 
diente,  bajará  un  rayo  y  dividirá  ht 
battidorei  de  montaña;  y  con  la  múH- 
ca  se  detcubrirá  VESTA  tentada  en 
un  trono  de  gloria,  con  manto,  cetro  y 
corona  imperial  de  floret ,  cuya  glo- 
ria formará  variedad  de  rayot ,  flo- 
ret y  nubet  tratparenlet.  De  htpiét 
de  Vetta  bajará  una  gradería  hatta 
el  teatro ,  de  etpefot  y  floret  ,yáiot 
ladot  de  la  gloria  unot  miradoret 
{donde  ettarán  lot  coros  di  ninfas) 
adornadotde  eolumnat,  batauttret, 
arcot  y  pirámide t  doradot,  y  tut 
laboret  de  floret*  iluminadot  de  es- 
pejoty  arañat,  con  una  gradería  al 
remate  de  cada  mirador,  para  la  ba 


COHEDUS  DE  DON  PEDRO  OáLDERON  DE 

Pues  ¿cómo  sin  atender 
Que  estoy  aqol  (i  de  ira  tiemblo ! ) , 
Gelauro...  {Ap.  Mas  sus  pasiones 
En  vano  cuI[k>  y  reprendo . 
Si  aun  las  deidades  no  est»n 
Exentas  de  ellas  con  serlo.) 
Pues  ¿cómo ,  vuelvo  ¿  decir. 
Tú,  Celauro,  altivo  y  ciego, 
Tú,  Ismene,  fácil  y  aleve. 
Tú,  libre,  Atis,  y  grosero; 
Los  dos  la  espada  empuñando , 
Tú,  Celauro  mfiel,  huyendo ^ 
Y  tú,  traidor,  tú  á  quien  va 
Prófuga,  sigues  resuelto. 
Perturbando  los  tres,  locos^ 
Mis  altos  divertimientos? 
Vivo  yo  misma... 

ISMSNE.  {Ap,y 
I  Qué  pena! 
Axis.  {Ap,) 
i  Sin  vida  estoy! 

CELACaO.  {Ap,) 

¡Aun  no  aliento  I 
{Habían  be^o.) 

CELO. 

Mucho  dice  este  accidente. 

GORDIANO. 

De  él  los  cuatro  están  enfermos. 

TITÁN. 

¿Qué  será  esto ,  sacros  dioses? 

BOCENTORO. 

Volverse  la  gloria  infleruo. 

COHO. 

Mucho  el  hado  se  declara. 

CELAURO. 

Mas  se  declaran  mis  celos. 

sAgari. 
¿Qué  es  esto,  airados  influjos? 

PLOR. 

Aguar  ia  fiesta  estos  necios. 

EUMELE.  {Ap,) 


jada  de  lat  ninfat  al  teatro,  y  bajo  \ Ismene  huyendo  de  Atis ! 
de  lot  miradoret  te  dejarán  ver  unot  i^tk  (Ap  \ 

cenadoret  muy  vittotot,  y  en  el  tea- '  o-.«x,«-  «..:«.  a 

tro  ettarán  tentadot  CEUUHO.  CE-  ^^^^^  <l«»cro ,  y  no  puedo. 
LO,  TITÁN,  CUBO,  SAGARl,  y  en 

pié    GORDIANO    T    ACOMPAÑAMIENTO 

T  guardia;  y  al  romper  la  mútica, 
bailará  la  danza,  laque  catará  al fl' 
nalizar  el  segundo  verso  de  la  co- 
pla, á  cuyo  tiempo  talarán  ISMENE 


ÁTIS. 

Si  mi  dolor  en  vos  halla... 

VESTA. 

Nada  digas,  pues  el  pecho 
Está  si  arroja  ó  no  arroja 


acelerada  y  ATIS  t  fiOCENTORO^fi  ¡  El  volcan  que  abriga  dentro. 


tu  teguimienío 

MÚSICA. 

De  amor  lot  arponet  {Baile.) 

Cruel  et  tupieron.., 
{Salen  Itmene ,  Átit  y  Bocentoro,) 

ÁTIS. 

Aguarda... 

ISMENE. 

¡  Ay  de  mi ! 

CEUURO. 

¿Qué  miran 
Mi  amor,  mis  iras  y  celos , 
Y  no  tomao  la  venganza  ? 
Muera... 

ÁTIS. 

Mi  espada...  (Empuñan,) 

VESTA. 

¿Qué  es  esto? 


Porque.. 


Mi  altivez... 


i  Ah  perjuros ! 


ÁTIS.  {Ap,) 
\  Dolor  inhumano ! 

VESTA. 
ÁTIS.  {Ap.) 

¡Qué  sentimiento! 

VESTA. 


ÁTIS.  {Ap,) 
\  Qué  congoja ! 

VESTA. 

Sabrá  hacer... 

ÁTIS.  {Ap.) 
i  Rigor  severo! 

VESTA. 

Que  vean  cuánto  aventuran 
En  ofender  lo  supremo. 


LA  BARCA. 


Sefiora... 

VESTA. 

Dejadme  pues; 
Que  no  hace  poco  el  tormento 
En  no  iaqpAñv  qué  es  la  etua, 

Y  tolerar  los  efectos. 

Y  pues  de  esto  no  hace  asiioi^ 
Mi  vanidad ,  el  festejo 

Prosiga.  (.4p.  Aunque  me  repnaao, 
Abrastdt  d  tima  tengo.) 

■IJSICA. 

De  Amor  loe  arponu 
Crueles  supieron 
Renovar  la  herida^ 

Y  huir  el  remedio. 

{Baile^  y  se  van  entrando.} 
CUBO.  (Ap,) 
Aanooe  cuerda  finge  Vesu, 
Macbo  sus  rigores  temo. 

TtTAN.  {Ap.) 

De  este  acaso  la  fortuna 
Mucho  ofrece  á  mi  deseo. 

CELO.  {Ap.) 
Habiendo  aqui  visto  Vesta 
De  Atis  tan  claro  el  desprecio  « 
No  desconfiemos ,  penas. 

CEUORO.  {Ap,) 
Ya ,  cielos,  contra  mi  veo 
El  agüero  declarado. 

SÁGARI.(>lp.) 

Influjo  vU.  hado  adverso. 
Yo  burlaré  tu  ojerixa 

Y  lo  cruel  de  tu  cefio. 

rumnTA. 
Se&ora,Atis... 

VESTA. 

No  lo  nombres. 
No  lo  acuerdes,  no,  supuesto 
Que  su  traición  le  hace  indigno 
Aon  de  mi  olvido  y  desprecio. 

aOCBNTORO.  (Ap.) 
¡Oh,  pobrete  del  criado 
Que  sirve  fiel  á  dos  dueños» 

Y  espera  de  cada  uno 
Una  vuelta  de  podenco! 

ISMENE.  {Ap.) 
Infelice  soy  si  amo , 
Desdichada,  si  no  quiero: 
I  Ay  de  aquella  que  no  encuentra 
Medio  entre  los  dos  extremos! 

ÁTS. 

ÍAp,  Pues  yo  si,  aunque  conjnrailos 
^ntra  mí  loa  elementos 
Fatalidades  me  anmideo 

Y  pronostiquen  agí^eros ; 
Porque  el  medio  que  yo  elijo 

(Si  es  que  entre  amor  y  odio  hay  medio), 
Cs  adorar  lo  que  adoro, 

Y  olvidar  lo  que  aborresco , 
Por  mas  que  digan  las  voces. 
Por  mas  que  acuerden  los  ecos... 

TODOS  T  HliSICA. 

De  Amor  los  arpones ^ 
Crueles  supieron 
Renovar  la  herida^ 

Y  huir  el  remedio, 

{ Yéndose  todos  con  la  música,  se  da  fin. ) 
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JORNADA  TERCERA. 


Sé  deuubrirá  ei  teatro  de  eeíva,  y  en 
el  foro  p  desde  la  cumbre  de  un  monte 
de$peiiándo$e  un  rio  por  entre  rie- 
eot ,  que  ocupará  el  e$pacio  del  foro, 
y  tendrá  $u  iurgidero  en  un  están- 


que ,  que  formarán  en  el  teatro  va 
riedad  de  plantas  y  flores  ^  en  la 
que  habrá  variedad  de  aves,  y  en  el 


medio  del  rio  dos  sirenas  ^  como  se 
pintan  comunmente :  de  cuyos  lados  se 
dividirán  tos  brazos  del  rio  ^  que  for- 
mando medias  lunas  ^'se  incorpora- 
rán en  el  principal  antes  de  su  des- 
peño al  estanque,  y  en  cada  brazo 
de  rio  habrá  otra  sirena  sobre  un 
escamado  del  fin ,  y  en  los  huecos  de 
tas  medias  lunas  algunos  peñascos  y 
árboles  frutales;  y  con  la  iii)sica  sal- 
drán SAGAHl,  ISMENB  T  nupas. 

HtSICA. 

Af  ingrato  dufño  mio^ 
Claro  arroyueh,  dirás 
Que  mas  ardo  cuanto  mas 
Me  desvia  su  desvio. 

8Í6AIII. 

Ismene ,  pues  ya  el  agüero 
Tan  severo,  lau  airado 

Y  tan  cruel  coo  tu  vida 
Se  muesir j  por  tantos  lados , 
Detcrnaino  que  otra  vez 
Al  patrio  all>ergue  volvamos. 
Para  ver  si  asi  podemos 
Huir  su  fatal  estrago. 

Y  mientras  que  lo  dispongo. 
Procura  templar  el  Uaiilo, 
Pues  mas  alivio,  esio  es  cierto, 
Ismeue,  siempre  se  ba  bailado, 
(}ae  en  llorar,  en  buscar  medios 
Con  que  reparar  los  daños. 

issism. 
Son ,  seRor,  esos  consejos 
Como  vuestros ;  pero  hallo 
En  el  dolor  que  padezco, 

gue  cuando  está  decretado 
II  ese  hermoso  volumen 
Que  el  dia  matiza  ¿  rayos, 
El  influjo  que  amenaza 
Ca  constelación  del  astro , 
Que  en  cualquier  parte  es  preciso 
Que  tiemble  el  que  es  desdichado , 
Por  no  saber  si  huye  el  riesgo 

0  hacia  él  se  va  acercando. 

SlCARI. 

Huir  la  amenaza ,  siempre 
Será  lo  mas  acertado. 
Mayormente  cuando  miras 
Que  el  amor  con  sobresaltos, 
Con  iras, con  vaticinios. 
Con  sustos  y  con  presagios 
Te  amenaza.  Olvida  pues. 

ISMBNE. 

«Qni^n,  señor,  ba  despreciado 
A  Ceiauro  mas  que  yo? 

sígabi. 

1  A?  Ismene !  no  i  Celaoro, 
A  Atis  te  digo  que  olvides. 

ISMERB. 

ÍAp.  iSstov  sin  mi.)  Yo  olvidarlo 
Procurare.  {Ap.  Cuando  muera.) 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

Vase  SágaH,  y  salen  ATIS  y  BOCEN- 
TORO. 

Atis. 
(Ap.  Azar  túé  este  al  primer  paso.) 
Nunca  supe ,  bella  Ismene , 
Hasta  que  of  de  tu  labio 
Cómo  agravias  ¿  mi  amor, 
Lo  que  era  sentir  agravios. 

BOCBlfTORO.  I 

NI  yo ,  señor ,  que  tenias 
Unos  oídos  tan  largos. 

ÁTIS. 

Mas  ya  que  lo  sé ,  te  advierto 
Que  á  quien  ama  como  amo. 
Haces  mal  (si  acaso  quieres 
Que  muera  á  tu  arpón  ingrato) 
En  valerte  de  traiciones. 
Sobrando  á  tos  ojos  rayos. 
No  llores,  ni  asi  confundas 
La  traición  con  el  halago , 
Imitando  á  esas  sirenas , 
Símbolo  al  fin  del  engaño. 
Pero,  para  que  conozcas 
Cuan  rendioo  te  idolatro , 

Y  cuin  mal  me  pagas ,  oye 
Por  si  acertase  a  ezplicarlo.— 

Jo  ve  no  quiso  tanto  á  Juno  airosa, 
Ploton  no  adoró  mas  á  Proserpiua, 
Apolo  no  amó  tanto  á  Dafne  beraiosa, 
Ni  Acis  ¿  Calatea  peregrina. 
Como  yo  te  amo  á  ti ,  pues  amo  solo 
Mas  que  Jove,  Pluton ,  Acis  y  Apolo. 

ISMBIIC. 

Para  que  tú  también  veas , 
Alis ,  óue  en  amar  te  igualo , 

Y  que  las  voces  oíste 

Y  no  el  alma  con  que  he  hablado. 
Escucha  de  mi  fineza 

La  fe  que  á  tu  f e  consagro.— 
Testigo  es  esa  fábrica  del  dia , 
Testigo  es  la  república  de  flores. 
Testigo  es  la  plumada  monarquía , 

Y  testigo  es  el  dios  de  los  amores,  [do 
Atis,  de  que  yo  siempre  en  ti  heemplea- 
El  cuidado  de  amarte  con  cuidado. 

ÁTIS. 

¿  Es  cierto? 

ISMBKB. 

Fálteme  el  cielo , 
Atis ,  si  á  la  verdad  falto. 
Mas  temo  qie  tü  me  engañes. 

ÁTIS. 

Si  te  engaño,  muera  á  manos... 
Sale  CELAURO. 

CELAÜRO. 

De  mis  celos  será ,  puesto 
Que  ya  están  un  declarados. 

ISMENE.  {Ap.) 
\  Quién  vio  mas  desdichas  Juntas ! 

Atis. 

Mocho  agradezco  este  acaso, 
Para  que  mi  acero  os  dlsa , 
Ya  que  en  el  lance  pasacu) 
Afirmasteis  traidor  era , 
Sí  aqui  volvéis  á  afirmarlo. 

CELAUaO. 

SI  lo  afirmaré,  y  ahora 

Con  mas  razón,  pues  os  hallo... 

Atis. 
No  prosigáis;  que  mis  iras 

Y  ardor  me  están  acosando 
El  tiempo  que  hubo  en  oirlo, 

Y  no  haberos  castigado. 
(Kiñen.) 
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BOCENTORO. 

Esto  va  malo.  —  Señores , 
Que  se  matan  dos  menguados. 

SaU  SAGARL 

SAOARI. 

Ya  está  dispuesto...  ¿Qué  veo? 

ISMENE. 

i  Pena  injusta ! 

sAgari. 

Reportaos. 
Tente,  Gelanro;  Atis,  tente. 

Atis. 
fia,  apartad ;  qae  es  en  vano. 

SAOARI. 

i Faéesu,  Ismene... 

ISMENE. 

¡Ansia  severa! 

SACAIU. 

La  palabra  que  me  has  dado? 

ISME^. 

No  lo  sé.~  Atis ,  aparta  : 
Retírate  tú ,  Ceiauro. 

Atis. 
Quita,  Ismene. 

CELAimO. 

Aparta,  pues. 
sAgaei. 
¡Ohfiítalidaddelhadol 

5aí«ii  CELO  T  TITÁN. 

nTAlf  T  CELO. 

Aquí  es  el  rumor :  i  qué  ha  sido? 

Atis. 
Mocho,  pues  llegáis  entrambos. 
Para  que  á  un  tiempo  mi  brio 
De  ios  tres  quede  vengado. 

CELO. 

Pues  que  mi  acero  no  puede 
Con  tal  ventaja  mataros , 
Reñid  basta  ver  por  quien 
Queda  de  los  dos  el  campo. 

TITÁN. 

Eso  no ,  pues  cuando  liego 
Y  me  miro  provocado, 
O  conmigo  ha  de  reñir, 
O  con  nadie. 

CBUuao. 
Ea,  apartaos. 
TOCES.  {Dentro.) 
Ruido  suena  hacia  el  estanque. 

OTROS. 

Acudamos  á  estorbarlo. 

Salen  GORDIANO  t  otros. 

60BOIANO. 

¿Qué  es  aquesto,  Voz-en-toro? 

BOCENTOaO. 

Yo  00  lo  sé,  Yoz-eo-ganso. 
Salen  VESTA ,  ninfas  ,  CUBO  t  la 

GUARDU. 


¿Qué  es  esto? 


Atis... 


VESTA. 
CEUURO. 

Yo  lo  diré. 


VESTA.  {Ap.) 

¡Ay  do  mi!  i  Por  cuánto 
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Siendo  desdicha  el  suceso, 
PorAlis... 

ÁTIS. 

¡Estoy  turbado í 

VESTA. 

No  liahia  de  empezar!  Iras, 
id  vuestro  enojo  templaudo. 

CELAimO. 

Ati<:,  pues,  en  esta  estancia. 
Bella  emulación  del  mayo, 
Eslaba  {Áp.  Débame  Ismene, 
Aunque  ingrata,  lo  que  callo), 
Cuando  cruzando  yo  el  margen , 
Divertido  en  esos  claros 
Cristales  que  se  despenan... 

BoccirroRO. 
¿  Es  porque  están  murmurando? 
A  fe  que  aqueste  concepto 
En  el  rio  lo  he  pescado. 

CELAURO. 

Llegó  á  mi  con  el  pretexto 
(Que  no  se  olvidan  agravios) 
De  los  lances  que  sabéis; 
Que  aunque  de  ellos  no  que<1amos 
Amigos  (pues  no  ba  de  serlo 
Mío  el  que  ama  lo  que  amo), 
Tampoco  enemigos,  puesto 
Que  ú  su  parte  y  á  su  lado 
Esluvisteis.  (Ap.  ¿Quién  creyera 
Que  á  lo  divino  lo,  humano 
hngafiase?)  Perdonadme, 
Si  es  que  en  algo  me  declaro 
Algo  mas  de  lo  que  quiero. 
Pues  el  querer  me  ba  obligado 
A  que  diga  que  Atis  es... 

TESTA. 

No  lo  pronuncies,  (^lauro; 
Que  por  mucho  que  lo  expresa , 
Estoy  demás  hecha  cargo ; 
Pues  Atis  {Ap.  \  Ay  infelice ! ) 
Al  juramento  faltando , 
Aleve  me  ofende  :  Ismone , 
Falsa  huéspeda ,  ha  usurpado 
El  sosiego  a  toda  el  alma ; 

Y  cuando  los  dos  amando 

Se  están,  sufriendo  yo.  \\\t  ciclos! 
Esto  ha  de  ser  :  á  mis  manos 
Muera  Ismene. 

ÁTIS. 

Espera. 
(Deteniéndola  loe  dos.) 

CELAURO, 

Aguarda , 

Y  el  divino  arpón  dorado 
De  tu  enojo  en  mi  se  emplee 
Antes  ¡  ay  de  mi !  que  blanco 
Sea  Ismene  de  tus  iras. 

ÁTIS. 

Logre  mí  amante  cuidado , 
Si  Ismeue  muere ,  á  lo  menos 
Que  no  llegue  yo  á  mirarlo. 

SÁGARI. 

¡  Ay ,  Ismene  desdichada  ! 
Ven  conmigo  :  el  riesgo  huyamos , 
Porque  mas  á  Vesta  temo 
Con  celos ,  que  no  á  los  hados. 

ISMEME. 

I  Ay  de  mi  una  y  muchas  veces ! 
¿Adonde ,  cielos  sagrados. 
Irá  una  infeliz,  á  quien 
El  hado  persigue  tanto? 

(Vate  y  SdgarL) 
oocE^rroRo. 
Adonde  no  vuelvan  mas 
Ni  tú  ni  los  malos  anos. 
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PLORESTA. 

Desde  que  vino  esta  ninfa, 
Todo  lo  tiene  enredado. 

TESTA. 

Ea,  apartad. 

CEUURO. 

Bella  Ismene, 
Faerza  es  que  siga  tus  pasos»   (Vau.) 


GORDIANO^ 


Y  que  tras  la  soga  vaya 
Este  caldero  rouundo. 


iVaft.) 


TESTA. 

Dudando  estoy  ¡ay  aleve! 

Si  es  verdad  lo  que  he  escuchada 

ÁTIS. 

Pues  no  lo  dndes;  que  yo 

A  Ismene  bella  idolatro. 

Enójese  ó  no  el  Amor, 

Oféndanse  ó  no  los  astros. 

—Espera ,  Ismene  :  no  así 

El  dulce  hermoso  milagro 

De  tu  beldad  Aigiliva 

Se  ausente  ¡  ay  de  mi  f,  dejando 

Sin  luz  al  dia ,  sin  pompa 

Al  abril ,  sin  vida  al  mayo.        ( Vase.) 

BOCEKTORO. 

Floresta ,  pnei  ves  como  ama 
Mi  amo  en  aquesie  caso 
A  tu  ama ,  sabe  pues 

§ue  soy  Qel  y  que  no  engaño, 
que  lo  mismo  amo  yo 
Que  ama  á  tu  ama  mi  amo.       {Vase.) 

COBO. 

Mas  confuso  y  mas  absorto 

guedo  en  tan  nuevos  acasos, 
o  pudo  llegar  á  mas 
Su  despecho.  {Vaie.) 

TESTA. 

Ni  mi  agravio 
Tolerar  mas  su  osadía. 

TrrAR. 
Si  eso  es  lo  que  habéis  amado... 

CELO. 

Si  eso  es  lo  que  habéis  querido... 

LOS  DOS. 

Solo  á  TOS  podéis  culparos. 

CELO. 

Que  quien  fácilmente  olvida... 

TITAX. 

l*arece  que  no  os  extraño... 

LOS  DOS. 

El  que  sea  despreciada 
Fáciluieute  de  un  ingrato. 
{Vame.) 

TESTA. 

Es  verdad.  ¡Pena  airada! 

Yo  de  Celo  y  Tiían  me  vi  adorada, 

Y  mi  amor  preGricndo  amante  necio , 
Lo  que  amor  empezó,  acabó  desprecio. 
;  No  soy,  injustos  hados , 

De  los  dioses  supremos  venerados. 

La  deidad?  Ellos  mismos  ¿no  defiendt^n 

Que  de  mi  altivo  ser  todos  descienden? 

Pues  ¿cómo  yo,  de  Atis  ofendida , 

Engañando  mi  fe  su  fementida 

Saci-ilega  inconsiancia. 

Se  atrevió  á  proferir  con  arrogancia 

Que  Ismene  era  su  gloria? 

i  Oh !  acabe  mi  pesar  esta  memoria , 

Y  tome  en  tal  mudanza 

A  su  cargo  el  castigo  y  la  venganza. 
¿No  supe  con  sospechas  y  recelos 


Amotinar  oontra  él  luces  y  «ielúsT 
Pues  ¿  por  qué  eOQ  agravios  deelartilof 
No  sabré  eomnoTer  de  cso&  tagrado» 
Cuadernos  con  querellan 
La  ordenada  repáblicÉ  d»  eftrc^tas, 

Y  hacer  cargar  las  nubes  en  sos  triiM 
Municiones  de  rayos  y  de  traeno^ 

O  que  el  celeste  globo  desanido 

Y  80  arquitrabe  beimoso  despreodUo, 
Al  ver  su  amante  exceso. 

Caiga  en  ruinas  so  abultado  pesof 
Mas  ¡  sy  t*  qoe  amante  lloro  « 

Y  cuanto  mas  me  agravia,  mss  le  adoro; 
Que  el  desprecio  y  lo  esquivo 

Es  para  el  que  idolatra  otro  ineeoüvo. 
Pero  ¡ oh?  i  pese  á  mi  Ibnto 

Y  al  mujeril  efosio  del  quebranto. 
Pues  al  ver  mis  mjnrias 

No  conspira  mi  amor  todas  fas  forias 

Que  abrigo  eon  desvelos! 

Pues  la  que  no  se  venga  con  los  celos, 

Segon  mi  enoJo  alcanza , 

No  espere  va  Jamas  tomar  Tenganxa  : 

Y  asi  en  so  busca  iré,  y  en  mis  toruiemos 
Hoy  se  goarden  de  mi  los  elementos. 
Pues  tal  rencor  y  horror  el  pecfao  encier- 

[ra» 

Que  el  cielo,  el  aire, el  agua,elftiegoy 

[üerra 

lian  de  ser  a  so  amor,  para  escanuiea* 

[10, 

Tumba,  sepulcro,  pira  y  moDomeuia. 
(F«f,) 

.    FLORESTA. 

Y  tú,  vil  Bocentoro,  pues  me  agraviaf. 
Teme  á  mis  añas,  bu  ve  de  mis  rabias. 
Pues  si  te  cojo  con  mis  dedos  liellos. 
Tomando  la  ocasión  por  los  caliellos. 
Has  de  llevar  por  Unus  sinrazones 
Gaznatadas ,  anifios  y  empellones; 
Que  ana  mujer  hermo5^ 

Esto  y  mas  hace  coando  está  celosa. 

(y<wi?) 

DiÉCÚtreme  en  el  fbra  peñtiCM  de 
gruta ,  y  $aleH  por  etla  SAG ARl  t 
ISMENB. 

sAcahi. 

Pues  esta  rt»tica  gruta , 

Cuyo  áspero,  rodo  yermo 

Confinante  eslá  á  la  selva. 

Ha  sido  el  seguro  puerto 

A  la  inconstante  derrota 

gue  va  el  destino  corriendo 
n  un  mar  que  es  todo  escollos , 
Naufragio ,  embates  y  riesgos ; 

Y  ya  que  su  verde  espacto 
Nos  defiende  de  tan  necios 
Amantes,  como  te  siguen ; 
La  espesura  penetremos , 
Pues  es  fuerza,  si  nos  buscan. 
Que  en  su  laberinto  inmenso 
Perdidos ,  pierdan  también 

La  esperanza  y  el  deseo 
De  bailamos. 

ISaKKF. 

¡Ay  pasión  mía! 
¡Ay  dolor,  y  cómo  temo 
Que  el  cora/.on  que  gobierna 
Al  volante  del  tormento. 
El  hidice  apresurando 
Vaya  á  lo  veloz  M  tiempo , 
Porque  mis  huras  se  acerquen 

Y  digan!... 

VOCES.  {Dentro^) 

Por  aqui  fueron. 
OTROS.  {Dentro.) 
Seguidla  todos. 

1SUB5R. 

¡Quéi>ena! 
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SÁGABI. 

Ven  presto,  |>or  si  nodeoios 
En  lo  iiilríocado  del  bosque, 
Isinene  mía ,  e&conderaus 
Auies  que  llegue  esi  tropa. 

ISMBlfK. 

Vamos  pues.  Mares  soberbios , 
Brulus  feroces ,  iiiculus 
Peñas ,  ásperos  desiertos , 
Riscos  desnudos ,  altivos 
Montes,  árboles  deshechos « 
Páranlos  sombríos,  tristes 
Soledades,  y  funestos 
Cipreses ,  dadme  acogida 
Eu  vuestro  lúgubre  centro. 

SÁGARI. 

Por  aqui  ven. 

Sale  CELO. 

CELO. 

No  podrás, 
Porque  50  el  paso  deOendo. 

Celo... 

CCLO. 

No  me  digas  nada. 
Pues  el  orden  con  que  vengo 
ICs  este,  y  entre  dos  damas , 
Confuso ,  Ismene ,  me  veo ; 
Prro  es  fuerea  obedecer 
A  la  que  mandó  primero. 

SÁGARI. 

Pues  ten  por  aqal. 

SaU  TITÁN. 
TrrAM. 
Tampoco... 

Titán... 

TITÁN. 

Servirte  no  puedo; 
Que  soy  mandado  y  es  fuerza 
Guardar ,  Ismene ,  el  precepto. 

SÁGARI. 

Por  esta  parte... 

Sale  CUBO. 

CDIO. 

Eso  no. 

ISMÜIC. 

Cubo... 

cono. 

Romper  el  decreto 
No  puedo.  Ismene;  y  asi 
No  es  posible  complaceros. 

SÁGAU. 

Signe  por  aqui. 

SaU  CELAURO. 

CELAURO. 

Tened. 

sAgahi. 
¿Hay  mas  desdichado  viejo. 
Ni  beldad  mas  infelice  ? 

ISHCIVE. 

Celauro ,  á  tis  pies  te  mego... 
(Áp.  Mas  ¿qué  digo?  ¿mi  altivez 
Asi  postro ,  asi  si^eto 
A  quien  tanto  he  aborrecido? ) 

CCLACBO. 

¿Qué  pides? 

ISVETIE. 

Nada,  supuesto 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

lue  una  vida  es  la  que  busco , 
.  sin  saber  en  mi  pecho 
El  por  qué  es  la  repugnancia , 
Celauro ,  que  interior  tengo , 
No  te  la  pido ;  pues  yo , 
Llena  de  horror  y  desvelos, 
Aunque  aqui  me  des  la  vida. 
Por  darla  tú,  no  la  quiero. 

CEUCRO.  (Ap.) 
El  corazón  quedó  helado 
Al  destemplado ,  al  severo 
Acento  de  sus  desdenes. 
¡Que  viendo  tantos  desprecios, 
Cielos,  no  pueda  olvidarla ! 

Salen  ATIS  t  BOCENTORO. 

ÁTIS. 

¡  Ismene !  ¿tú  aqui?  ¿ Qué  es  esto? 

ISMENE. 

Tenerme  cogido  el  paso. 
Sin  dejar  á  mi  tormento  ^ 

Que  vaya,  en  tanus  angustias. 
De  mis  desdichas  huyendo, 
Sin  poder  librarme  ¡  ay  triste! 
De  los  ya  previstos  riesgos 
Que  cercan  por  todas  partes 
Mi  vida. 

ÁTIS. 

Pues  ¿cómo,  cielos. 
Viendo  á  Ismene  en  tal  peligro, 
Esuis  sordos  á  sus  ecos? 
Mueran  pues  cuantos  Impidan 
Tu  liberud ;  y  mi  acero , 
Escarmentando  sus  vidas. 
De  todos  me  vengue ,  puesto 
Que  en  dama  y  honor  me  ofenden. 

BOCENTORO. 

Eso  si ,  seRor  :  á  ellos. 
Velos  matando,  que  yo 
Iré  haciendo  los  entierros. 

CELO. 

Atls,mira.). 

ÁTlS. 

Nada  miro... 
TrrAN. 
AUo)de,Atis... 

ÁTIS. 

Nada  atiendo. 

CUBO. 

Repara... 

ÁTIS. 

Nada  reparo. 

BOCENTORO. 

Pues  DO  riñas  si  haces  eso. 

CEUURO. 

Oye  pues... 

ÁTIS. 

Ya  nada  oigo. 

COBO,  TITÁN  T  CELO. 

Contempla... 

Áns. 
Nada  contemplo ; 
Que  una  aodoo  Ul .  resistirla 
Podrá  tan  solo  un  despecho. 

CUBO,  TrrAN  T  CELO. 

Sue  Vesta  manda  que  á  Ismene 
uir  de  aqui  no  dejemos. 

ÁTIS. 

Pues  ¿qué  importa  que  lo  mande? 
Salen  VESTA,  ninfas  t  la  guardia. 

TESTA. 

Mucho.  ¿Cuándo  mis  preceptos. 
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Aun  el  que  los  desestima. 
Jamas  se  atreve  á  romperlos? 


¡Raro  caso! 


unos.  (Ap.) 

OTROS.  (Ap.) 
¡  Extraño  lance ! 


ismene.  (Ap.) 
¡  Fiero  mal ! 

ÁTIS.  {Ap.) 

¡  Oh ,  á  qué  mal  tiempo 
Vino  Vesta,  hados  injustos. 
Pues  ya  librarla  no  puedo ! 

BOCENTORO.  (Bújo  ú  Fhresíé,) 
De  esta  vez  mi  amo  y  yo 
A  espantar  peces  iremos. 

FLORESTA. 

Tú,  la  cara  de  azotado 
Ya  la  tieiies  por  lo  menos. 

TESTA. 

¿Qué  osadía  es  esta,  Alis? 
{Ap,  \  De  cólera  y  furia  tiemblo!) 
¿Cómo  tu  avilantez  ciega 
(Ap.  No  haré  poco  si  me  templo) 
Se  atreve  á  impedir  ( ¡  qué  ira ! ) 
Lo  que  yo  ana  vez  decreto? 

ÁTIS. 

Señora,  si  acaso... 

TESTA. 

Basu; 

gue  en  el  semblante  los  reos 
stán  diciendo  su  culpa ; 

Y  aunque  de  todo  la  tengo 
Yo  en  preferir  á  un  ingrato , 

?aizá  será  su  escarmiento 
an  grande,  que  en  los  teatros 
Del  mundo  por  raro  y  nuevo 
A  las  futuras  edades 
Quede  archivado  el  ejemplo. 
(Ao.  Mas  ¡  ay  dolor,  y  que  fácil 
A  la  venganza  me  ofrezco. 
Sin  advertir  que  le  amo 
A  pesar  de  mi  tormento, 

Y  cuando  intento  vensarme. 
Pierde  la  fuerza  el  esfuerzo! 
Pero  ¿qué  mucho  si  en  mi 
Es  el  amor  todo  extremos?) 

Y  tú,  infiel  desconocida , 
Áspid  del  mas  cruel  suelo 
De  la  envenenada  Libia , 
Que  á  perturbar  mis  sosiegos 
La  conjuración  del  hado 

Te  arrojó  á  mis  plantas  ciego, 
¿Qué  numen,  di,  te  protege? 

ISMENE. 

La  sacra  deidad  de  Venas. 

▼ESTA. 

ÍDe  Venus  la  deidad  sacra! 
las  ¿qué  Importa ,  cuando  advierto 
Que ,  aunque  Venus  te  proteja , 
No  podrá  boy  de  mi  severo 
Furor  librar  tu  hermosura 
Infelice,  pues  es  cierto 
Que  entre  dos  deidades  nunca 
Valieron  los  privilegios. 
Aanque  inocente  estuvieras 
Te  matara ;  que  ha  dispuesto 
Amor  pague  el  inocente 
Los  delitos  que  hizo  el  reo. 

ismene. 
Si  amar  áAüs  es  delito. 
Delincuente  me  confieso ; 
Bien  que  no  tuve  la  culpa 
De  sus  amantes  excesos. 

SÁGARI.  {Ap.) 
¡  Ay,  Ismene  desdichada ! 
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CCUCRO.  (Ap,) 
I  Ay,  dulce  adorado  dueño  I 

Ato.  {Ap,) 
¿Podrá  haber  ansia  que  iguale 
A  esta  ¡cielos!  que  padezco? 

COBO.  {Ap.) 
Confieso  que  ha  enternecido 
Mis  canas  su  seniimiento. 

EUMBLE.  {Ap,  ó  Gordiano,) 
Mucho  siento  sus  desdichas. 

BOCEirroRo. 
A  fe  que  yo  no  las  siento. 

GORDIANO. 

¿No  te  dueles  de  ella? 
BocEirroRo. 
Solo 
De  mis  espaldas  me  duelo. 
Pues  Floresta  dice  que 
Cara  de  azotado  tengo. 

ISÜEIIE. 

Divina  madre  de  Amor, 
Si  de  mi  infausto  lamento 
Llegare  ¿  tu  sacro  oído 
Siquiera  el  rumor  del  eco , 
Duélete  de  una  infelice. 


De  inmediato  á  la  gruta  ialdrd  un  or- 
be ,  6  globo ,  la  mitad  terrettre  y  la 
elevada  azul^  y  dentro  vendrá  VE- 
NUS, el  que  tendrá  capacidad  de 
doi  Mientoiy  para  que  á  $u  tiempo 
entre  en  él  hmene.  Por  dentro  ci- 
tará eitrellado  ;y  atíque  haya  tu- 
gado á  talir  en  el  medio  del  teatro,  ce 
abrirá  de  cuerte  que  $u  movUniento 
no  ce  perciba  quién  lo  hace. 

Mas  i  cielos !  ¿qué  es  lo  que  veo? 

BOCETTORO. 

Si  el  mundo  es  redondo,  el  mundo 
Viene  rodando. 

GORDIANO. 

Por  eso 
Se  dyo  :  «Ruede  la  bola.» 

CELO. 

¡Qué  admiración! 

CUBO. 

¡Qué  portento! 
TrrAN. 
Confuso  estoy  al  mirarlo. 

CE LADRO. 

Absorto  he  quedado  al  verlo. 

EÜMELB. 

Macho  promete  este  asombro. 

GORDIANO. 

Eso  presto  lo  veremos. 

FLORESTA. 

¿Qué  traerá  tan  grande  bola? 

BOCENTORO. 

Mucha  cosecha  de  enredos. 
{Abrece  el  globo,) 
vÉNos.  (Canta.) 
Mi  deidad  ufana 
Viene  á  defenderoc ; 
Que  no  ec  bien  que  muera 
Quien  cigue  mi  imperio. 
Ven ,  puec  prevenido 
A  mi  dietíra  aciento 
Felice  te  cepera : 
Uegacin  recelo. 
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VESTA. 

Pues  ¿tú.  Venus,  la  defiendes? 

V¿NDS. 

SI,  Vesta,  yo  la  defiendo; 

Que  no  puede  ser  deidad 

A  quien  no  obligan  los  ruegos. 

▼ESTA. 

Es  verdad ;  pero  me  ofende. 

VENUS. 

Al  contrario  sé,  supuesto 
Que  de  no  querer  á  A  lis 
Ella  DO  hizo  juramento. 

Atis.  (Ap.) 
Hasta  ver  lo  que  resuelven » 
Pendiente  la  vida  tengo. 

VESTA. 

Es  verdad ;  pero  debiera 
Esa  aleve,  conociendo 
Que  yo  le  amaba,  no  amarle. 

V¿N08. 

Ella  no  pudo  saberlo : 
Con  que  tampoco  te  ofende. 
Y  asi ,  ismene ,  al  trono  excelso 
De  mi  deidad  ven. 

(Enira  en  el  globo  Imene,) 

TESTA. 

Espera ; 
Que,  aunque  convencida  quedo 
A  tu  razón,  la  venganza 
No  guardó  razoo  con  celos. 

CEUURO. 

A  mí  mudable  me  ofende. 

BOCENTORO. 


¿Y  qué  tenemos  con  eso? 
|i  castigaran  mudables. 
Se  acabara  el  universo. 

ISBENB. 

Con  tal  favor.  Venus  sacra, 
Ni  aun  de  mi  pasión  me  acuerdo. 

sAgari. 
¡  Feliz  yo ,  naes  Venus  supo 
Quebrar  á  la  suerte  el  ceno ! 

ÁTIS. 

Ubre ,  Ismene ,  hadoá  Injustos, 
Ya  á  los  mios  no  les  temo. 

CEUURO. 

Ya  falleció  mi  esperanza. 

GORDIANO. 

Plttton  le  haya  dado  el  cielo. 

CUBO. 

¡Cada  paso  es  un  asombro! 

EUMELE. 

Confusa  estoy  al  ver  esto. 

(VoM  moviendo  el  globo,) 

VESTA. 

Vému,  aguarda. 

V¿NUS. 

¿Qaé  quieres? 

VESTA. 

Que  vuelvas  al  vil  fomento 
De  todas  mis  confusiones 
Para  vengarlas,  supuesto 

8ue  si  en  amantes  pasiones 
fenden  aun  los  deseos. 
En  ella  he  de  castigar 
Hasta  el  mismo  pensamiento. 

VENUS. 

Eso  no;  <jne  ya  no  tiene 
Jurisdicción  para  ello 


DE  LA  BARCA. 

Tu  provocada  veoffaoza: 

Y  sí  antes  pudistehaceHo, 
Ya  no ,  el  térmioo  pasado 
Del  fiero  influjo  violento 
Que  su  vida  amenazaba. 
Siendo  tu  ira  instrumento. 

ISMENE. 

Y  mas  cuando  ya  mi  amor, 
Al  mirar  Untos  portentos, 
A  voces  dice  que  olvida 
El  de  Atis...  {Ap.  Pero  miento; 
Que  en  mi  amor  nunca  habrá  oHide, 
Pues  sabio  el  conocimiento. 
Por  el  infierno  que  gano. 
Mide  la  gloria  que  pierdo; 
Que  cuando  Venus  me  ampara. 
No  querrá  que  olvide  VéuBSw) 

km, 
¿Qué  fuego  es  este?  Mal  ánt, 
¿Qué  hielo  ¡av  de  mi !  qué  hielo 
Es  este  que  al  coraioa 
El  inficionado  eco 
De  su  voz  traidorameate 
Introdi^'o  desde  el  pecho t 
Fuego  y  hielo  le  llamé. 
Fuego  que  hiela,  si  advierto 

?ue  como  desprecio  hiela, 
abrasa  como  desprecio. 
¿Qué  velo  fué  este  que  el  ahna 
En  los  ojos  tuvo  puesto , 
Que  prefirió  leves  luce$ 
Al  bello  esplendor  del  cielo? 

CBUDBO. 

Aunque  me  desprecie ,  ya 
Con  esto  estoy  satisfecho. 

GORINARO. 

El  refrán  de  «  mal  de  mochos  > 
Te  coge  de  medio  á  medio. 

vanos. 
Con  que  asi ,  Vesta ,  no  culpes 
Que  diga  otra  vez  mi  acento... 
{Cwnta.)  Que  noce  bienauemucfc 
Quien  tigue  mi  imperio, 

{Ciérrace  ei  ffieko,) 

VESTA. 

Atiende,  escucha...  ¡Pese  á  mis  eaejos! 
Vesubios  flecha  el  alma  por  kis  ojee, 

Y  mas  cuando  sospecho 

8ue  mi  venganza  no  perdió  el  derecte 
i  dominio  que  tiene 
En  dar  castigo  á  la  traición  de  Isneae. 
Por  mas  que  el  rencor  piensa. 
No  halla  venganza  para  tama  ofeasa. 
¿Venus  asi  pretende 
Librarla,  y  de  mis  iras  la  defieode? 
¡Pese  otra  vez  y  mil  á  mi  desvete! 
De  su  osadía  á  mi  altivez  apelo. 
Mas  ¿no  es  harto  castigo 
Decir  ella  que  olvida  á  mi  eoemigat 
No,  porque  es  para  mi  dolor  onsUero 
El  publicar  que  olvida  lo  que  quiero, 

Y  al  ver  junur  cariño  y  escpiifecfs, 
Miro  que  su  traición  mintió  dos  wxs. 
Mas  si  ya  libre  estaba , 
¿Para  qué  dgo  que  á  Atis  to  olvkial»? 
Quizá, llena  de  espantos, 
LiO  diria  al  mirar  prodigios  taoios. 
¡  Ah  pasión  del  deseo ! 
Sombra  te  noto,  é  ilusión  te  creo. 
Pero  no ;  que  en  tal  calma 
No  es  ilusión  quien  tiene  tanta  al«« 
Ni  menos  será  sombra 
Pasión  que  á  mi  deidad  turhay  asoiabn. 

Y  al  ver  que  mi  venganza  asi  se  alfís. 
Desde  el  castigo  apela  ya  á  la  qoQi. 
Rompa  el  eco  la  esléra  de  dianaoie, 
Introduzca  mi  amor  su  queja  aanoi»; 
Que  á  no  poner  I»  idea  tanto  e^acia» 
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Fuera  giffaftte,qDeáes6  azal  palacio, 
Bello  alcázar  del  dia, 
Esla  pena,  esu  angusüa  y  saña  mía , 
Conirasiaudo  sus  fuerzas  importunas , 
Estremecer  hiciera  sus  colunas. 
Favor  te  pido,  Amor  :  justicia  espero 
Contra  Véoiu,  Ismene  y  un  grosero. 

■ÜtlCA. 

Deponiendo  ¡a  aljaba . 
Carcas  if  flechas  ^ 
Eiia  pez  Amor  boja 
A  eir  tus  quejas. 

En  un  trono  majestuoso  con  dosel  (y  su 
aáomo  será  de  cupiáülos)  hajará 
£L  AMOR,  en  lugar  preferente^  con 
aimokaéa  á  las  pies  ^  v  cuatro  hiü- 
Wk%^  que  formarán  tribunal;  y  asi 

Sue  toque  al  teatro  la  mutación^  aue- 
ara  la  perspectiva  de  superioridad 
depuestos^  tHijando  con  la  repeti- 
rán de  música, 

BOCETTOaO. 

Si  baja  Amor,  Floresta ,  soy  perdido. 
¿Qué  me  dirá  al  mirar  que  te  be  queri- 

rtoiESTA.  [Jo? 

Disculpar  to  pasioo  por  nriot  modos. 

coaoiANo. 
Con  eto  todas  eogaSais  á  todos. 

SAGAll. 

4Qué  admiración... 

TITA». 

;  Qué  pasmo... 

EOMBLI. 

¿Qué  portento... 

CBLO. 

Es  nuevo  jeroglifico  del  Tiento? 

CCLAORO. 

Parece  que  so  esfera  Iluminada 
Trae  la  Ina  del  dia  arrebatada. 

COBO. 

Digno  alcázar  del  sol  su  sacro  asiento, 
Pedazo  es  desprendido  al  Armamento. 

At».  (4p.) 
El  Amor  es,  y  el  pecbo  ya  turbado, 
Sin  arbitrio  la  acción  y  acobardado 
He  quedado  al  mirar  al  dios  de  amores. 


|0b  cuánto  teme  el  alma  sus  rigores! 
Pero  ¿qué  ánimo  altivo  ni  Talieute 
No  temió  á  la  Justicia,  delincuente f 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

En  libertar  á  quien  triste 
Con  ella  interpuso  el  mego... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  las  deidades 
Se  distinguen  de  todos 
En  las  piedades, 

TESTA. 

Ismene... 

AMOR. 

No  fué  culpada , 
Y  asi  yo  también  la  absuelvo; 
Que  no  ha  de  pagar  el  libre 
Los  delitos  que  hizo  el  reo... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  en  las  bellezas 

Ño  es  culpa  muchas  veces 

El  que  las  quieran. 
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Bien  que  en  mi  amante  extremo 
Mas  temo  4  Vesta  que  al  Amor  le  temo. 

TKSTA. 

Amor  sacro,  que  unión  sin  U  no  hubiera, 
Venen  buen  hora ,  pues  mi  fe  le  espesa. 

AMOl. 

Al  escuchar  que  tú  la  esfera  hieres. 
Bajo  en  mi  triDunal4Qué  es  lo  que  quie- 

fres, 
Gran  madre  de  los  dioses  superiores 
Y  anhélito  de  plantas  y  de  flores?.. 

ÉL  T  MÚSICA. 

Pues  deponiendo  afjaba » 
Carcax  y  flechas , 
En  mi  tribunal  tengo 
Aairtus  quejas, 

VISTA. 

Véuus... 

AMOR. 

Va  sé  lo  que  dices. 
Cumplió  como  quien  es  Venas 


Atis.. 


TESTA. 

Atis. 


¡Aydemiiofelice! 


AMOR. 

A  Atis  es  bieo  que  primero 
Se  le  oiga ,  por  si  encuentra 
Disculpa  á  su  atrevimiento. 

Atis.  (APO 
¡  Oh  quién  hallara  salida 
A  este  cargo  tan  severo ! 

BOCErrroRO. 
El  descargo  que  hallará 
Es  cargar  con  el  proceso. 
Pagando  costas  y  tiras ; 
Que  es  Justicia  y  para  ello. 

AMOR. 

iQué  razón ,  dime ,  has  tenido 
Para  olvidar  torpe  y  necio 
AVesu? 

Atis. 

¡Avdemi!  Ninguna; 
Que  fiíera  añadir  grosero 
Error  á  error  presumirla , 

Y  pensarla  yerro  á  yerros 
Pues  para  tenerla  jo 

Era  preciso  argumento 
Que  en  Vesta  culpa  se  hallase. 
Culpa  no  cabe  en  lo  inmenso 
De  su  deidad :  con  que  asi 
En  esta  parte  me  veo 
Reo,  porque  he  confesado. 
Libre ,  porque  me  arrepiento. 
Aunque,  si  mejor  lo  miro, 
Razón  tuvo  mi  deseo. 
Si  es  que  yo  dejé  de  amarla. 

AMOR. 

¿Y  cuál  es,  que  no  la  encuentro? 

Atis. 
El  no  merecerla. 

AMOR. 

Esa 
No  satisface ,  supuesto 

§ue  mérito  el  temor  fuera, 
en  U  solo  advierto  excesos. 

Atis. 
Pues  si  esu  no  satisface, 

Y  yo  con  dioses  no  puedo 
Argüir,  baste  el  mirarme , 

Oh  Amor,  á  sus  plantas  puesto. 
Lleno  de  desconlianza 

Y  justos  temores,  viendo 
El  enorme  y  vil  delito 
Que  cometi  desátenlo. 
Desatento  dije,  y  dije 
Bien,  Vesta,  si  considero 


Lo  que  gano  si  te  gano , 
Lo  que  pierdo  si  te  pierdo. 
Compadézcante  mis  ayes... 
Mas  no  :  vuelva  en  ti  el  desprecio 
A  su  rigor  primitivo. 
Vuelva  en  U  el  airado  ceño 
A  usar  de  sus  esquiveces , 
Hasta  que  pueda  vo  atento 
Con  el  buril  de  roí  llanto. 
Con  el  cincel  de  mi  fuego, 
A  imagen  que  es  toda  enojos, 
A  Ídolo  que  es  todo  tedio , 
Ir  borrando  las  ofensas , 
Esculpiendo  al  mismo  tiempo 
En  cada  ofensa  una  vida 

Y  un  alma  en  cada  defecto. 

Y  asi  tan  solo  te  pido 
Perdón  :  este.de  lit^pero, 
Porque  no  es  triunfo  vengarse 
En  lo  humilde  lo  supremo. 

VESTA. 

Aunqne  pudiera  mi  enojo. 
Llevado  del  sentimiento , 
Valerse  del  rigor,  Alis , 
Que  de  ti  aprendió  mi  pecbo , 
No  lo  haré ,  pues  Amor  dice 
(Ap.  Veamos  si  es  que  asi  puedo 
Librarle )  que  las  deidades 
Se  diferencian  en  esto. 
Con  que  asi  llega  á  mis  brazos. 

Atis. 
¡Feliz  mQ  veces!... 

AMOR. 

i  eneo9 , 
Que  si  está,  Vesta,  tu  agravio 
En  parte  ya  satisfecho, 
El  mió  no ,  pues  perjuro 

Y  sacrileso  rompiendo 
A  mi  deidad  soberana 
El  Mgrado  Juramento 

8oe  hizo  ante  una  efigie  mia, 
evalidando  soberbio 
Después  lo  mismo  que  habia 
Violado  aa  atrevimiento... 
BOCEirroRo. 
Hartas  veces  se  lo  dije ; 
Pero  00  quiso  creerlo. 

AMOR. 

Mal  puedo  yo  perdonarle : 

Y  asi ,  en  una  parte  ateuto 
A  mi  Justicia,  ven  otra 

A  su  maldad ,  le  condeno... 

TESTA. 

Primero  que  lo  pronuncies... 

Atis. 
lAy  infeliz! 

VCSTA. 

Te  prevengo 
Dijiste  que  en  la  piedad 
Se  distinguen... 

Atis. 


¡Qué  tormentos! 


TESTA. 

Las  deidades. 

AMOR. 

Es  verdad , 
VesU,  ya  te  lo  confieso; 
Mas  no  si  es  Juez  :  con  que  asi 
Vuelvo  á  decir  le  condeno , 
No  á  muerte,  que  no  es  castigo 
Bastante  á  su  atrevimiento. 
Sino  á  un  continuo  delirio 
Y  mortal  desasosiego , 
De  suerte  que  aun  en  la  queja 
No  pueda  encontrar  consuelo. 
Entre  los  brutos  habite 
Quien  bruto  vivió,  diciendo  .. 
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T0D06  T  MÚSICA. 

Que  el  condenado  de  amor^ 
Por  perjuro ,  en  los  desiertos , 
Compañero  de  ¡as  fieras^ 
Gima  y  sienta  su  error  fiero» 

▼ESTA. 

¿No  hay  remedio? 

AMO». 

No  lo  esperes. 

Y  vuelva  ¿  decir  el  eco... 

TODOS  T  MliSICA. 

Que  el  condenado  de  amor^  etc. 

VBSTA. 

Qué  ¿no  te  mueven  mis  ansias? 

AMOR. 

NOf  que  está  mi  ofensa  en  medio. 

▼ESTA. 

¿Ni  mi  dolor?  , 

AMOR. 

Soy  deidad, 
E  Injurias  sagradas  vengo : 

Y  para  aue  no  te  canses 
Vuelva  i  decir  el  acento.*. 

ÁTIS. 

No  lo  acuerdes ,  no  lo  acuerdes. 
Pues  no  sé ,  al  oírlo  ¡cielos! 


Qué  frenesí  6  qué  delirio 
Se  ba  apoderado  del  pecbo, 
introduciendo  en  el  alma 
Tal  tósigo,  tal  veneno. 
Tal  letargo,  tal  congoja, 
Tal  furia,  tal  devaneo. 
Tal  ansia,  tal  rabia  y  tal... 
No  sé  si  lo  llame  infierno. 
Pues  pretendo  darme  muerte, 
Y  darme  muerte  no  puedo. 
¡Ay,  Amor!  volcanes  vibro. 
¡Ay,  Amor!  incendios  vierto. 
íAy,  Vesta,  que  ni  esperanza 
be  vivir  ni  morir  tengo. 

COBO. 

I. 

TITÁN. 

A  mi  horror. 

EOMBLB. 
SACARI. 

Pasmo  7  miedo 


(Vase.) 


Asombro  me  da. 

A  mi  susto. 
A  mi. 


CRLO. 

Y  4  mi  compasión. 
BOCEirroRO. 
No  lo  extraño ,  que  eres  Celo. 


▼BTA. 

A  mi  me  da  lo  que  á  todos , 
Porque  no  creyó  mi  afecto 
Que  Duscando  una  amenaza. 
Encontrase  un  escarmiento. 


Y  pues  yo  tuve  la  culpa 
(Tarde  lo  lloran    ' 


celos). 


Espera ,  Atis;  que  á  tus  añi^, 
A  tus  quejas  y  lamenlos 
Voy  i  nacerles  compaiUa , 
Por  si,  conmovido  al  mego 
De  una  alma  que  está  mortal» 
Revoca  Amor  su  decreto. 


¡Qué  lástima! 

OTROS. 

i  Qué  desdicha! 

BOCERTORO. 

Si  lo  es;  mas  diga  el  eco, 
Ya  que  la  comedia  acaba 
Sin  que  baya  ni  un  casamiento. 
Bien  que  en  la  segunda  parte 
Que  me  be  de  casar  protesto... 

TODOS  T  HÜgCA. 

Que  el  condenado  de  amor, 
Por  perjuro^  en  tos  desiertos^ 
Compañero  de  las  fieras , 
Gima  $  sienta  su  error  fiero. 


Fin  DEL  TOItb  III  DE  US  COMEDIAS  DE  CALDEROR. 


Digitized  by 


Google 


índice. 


9k»nu. 

bastos  y  disgustos  son  no  mas  qoe  imaginadon i 

^  Hija  del  aire,  parte  primera M 

^  Hija  del  aire,  parte  segunda 45 

Zl  Alcalde  de  Zalamea.  .    .    • 67 

UoshUosdelrFortona.Teágenesy  Garidea.    .....  87l 

SI  encanto  sin  encanto il1( 

darlo  todo  y  no  dar  nada 137 

Para  rencer  i  amor,  qnerer  vencerle 165 

Las  armas  de  la  hermosura 187 

ornado  y  aborreddo 211 

Los  dos  amantes  del  cielo S55 

Basu  callar.     .     .    ^ «55 

Las  manos  blancas  no  ofenden 279 

Foego  de  Dios  en  el  qoerer  bien 307 

Los  tres  afectos  de  amor :  piedad,  desmayo  y  valor.  ...  333 

ei  Jos^  de  las  mujeres.  •    •   • 357 


PÁOMAt. 

Un  castigo  en  tres  ? enpnzas 377 

Las  tres  Jnsticias  en  ana 397 

El  conde  Lacanor 417 

Cada  ano  para  sL il5 

Celos  aan  del  aire  matan 471 

Céf^lo  y  Póeris • .    .  467 

Dar  tiempo  al  tiempo 507 

/Las  cadenas  del  demonio 531 

Antes  qae  todo  es  mi  dama 540 

MiUer,  llora  y  vencerás 573 

Dicha  y  desdicha  del  nombre 597 

Aoristela  y  Lisidante 627 

Ni  Amor  se  libra  de  amor 657 

Amar  despoes  de  la  maerte 681 

La  estatua  de  Prometeo 701 

El  condenado  de  amor 719 


NOTA. 

En  la  piglna  5 ,  segunda  colamna ,  bórrese  la  llamada  que  tiay  eo  la  linea  sétima,  y  la  nou  puesu  al  pié  de  dicha 
colunmo. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


ÍW 


HHf 


::": 


^  K  t"  ■. 


r.i 


m 


mu 


m 


^'  .*  K  .*  K 


f  .  í  \  t'  V  i'  \  í  \  i 


;tJ¡+T*TfTjí         SPRINC  iae«> 

«íiíí:;"::":;":;  ^'''misBi 


H-r 


:íTí: 


Stanford  Uiiiversily  Library 
StAiiford,  CaUíomitt 


rttvrtí  It  mn  won  m»  poHtUe^  bal  nol  bltr  üulii 
tke  ámta  dttcw 


1 


Digitized  by 


Google 


« 


I 


}  « 


i 


#J*-  ^ipSJ^ 


_^  ^ 


*'f 


r 

Ni 


»•< 


